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INTRODUCCIÓN  AL  SEGUNDO  VOLUMEN. 


En  el  año  que  ha  trascurrido  desde  que  se  anunció  la 
publicación  de  esta  correspondencia,  ha  sido  posible  con- 
cluir los  Yolúmenes  primero  y  segundo  de  ella.  El  primero 
contiene  una  pequeña  parte  de  la  correspondencia  de  1859 
y  toda  la  de  1860  y  1861,  y  el  segundo  la  de  1862.  La  cor- 
respondencia publicada  en  el  primer  volumen  puede  consi- 
derarse incompleta,  no  obstante  el  grande  empeño  que  se 
toro  por  comprender  en  ella  todos  los  documentos  importan- 
tes k  que  en  la  misma  se  hacia  referencia.  Sin  embargo  de 
^te  empeño,  no  se  comprendieron  en  dicho  volumen,  por  re- 
gla general,  mas  documentos  que  las  notas  de  la  Legación  al 
Mímsterio  de  Relaciones  y  las  del  Ministerio  á  la  Legación, 
ceñios  principales  de  sus  anexos,  esto  es,  las  comunicaciones 
dirigidas  por  la  Legación  al  Departamento  do  Estado  de  Was- 
hington ó  á  los  consulados  de  la  República  en  los  Estados- 
unidos,  y  comunicaciones  del  mismo  género  dirigidas  por  el 
Ministerio  de  Relaciones,  y  citadas  de  una  manera  especial 
e^  sus  notas  4  la  Legación.  Todos  los  demás  anexos,  ya  ma- 
nuscritos, ya  impresos,  citados  enldichas  comunicaciones,  y 
que  no  pertenecen  á  la  clase  mencionada,  no  se  insertaron  en 
el  tomo  referido.  Puede  considerarse,  por  lo  mismo,  incom- 
pleto^ supuesto  que  muchos  de  estos  anexos  son  casi  indis- 
pensables para  la  mejor  inteligencia  de  los  asuntos  á  que  di- 
chas notas  se  refieren. 
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IV  INTRODUCCIÓN. 

En  este  segundo  volumen  se  ha  procurado  subsanar  en 
cuanto  ha  sido  posible  estos  inconvenientes.  Hasta  el  mes  de 
Julio  de  1862  se  siguió^  sin  embargo^  el  método  adoptado  pa- 
ra el  primer  volumen;  pero  de  ese  mes  en  adelante  se  procuró 
insertar  á  continuación  de  cada  una  de  las  comunicaciones  en 
que  se  citaban  anexos,  los  que  se  pudieron  obtener  y  se  con- 
sideraron de  mas  interés.  Para  subsanarla  falta  que  se  nota 
en  la  correspondencia  de  los  meses  anteriores  &,  Julio  de 
1862,  se  han  incluido  en  un  apéndice  los  anexos  que  se  con- 
sideraron de  mas  importancia,  y  que  ha  sido  posible  conse- 
guir. Aunque  todavía  no  puede  decirse  que  la  colección  com- 
prendida en  este  volumen  sea  completa,  sí  es  evidente  que 
merece  esta  calificación,  comparada  con  la  del  primero. 

Conociendo  ya  prácticamente  las  dificultades  que  se  han 
presentado  para  adquirir  todos  los  anexos,  que  por  su  interés 
puede  considerarse  que  forman  una  parte  integrante  de  esta 
correspondencia,  se  está  procurando  con  redoblado  empeño 
conseguirlos,  á  fin  de  que  la  correspondencia  de  los  años  pos- 
teriores al  de  1862  sea  tan  completa  como  fuere  posible. 

Tanto  este  volumen  como  el  anterior  adolecen,  sin  embar- 
go, de  un  defecto,  que  bien  puede  calificarse  de  grave,  y  que 
desgraciadamente  ha  sido  muy  difícil  de  evitar.  Este  consis- 
te en  que  no  habiendo  podido  disponer  del  tiempo  necesario 
para  cuidar  con  la  oportunidad  debida  de  la  corrección  y  con- 
veniente colocación  de  los  diferentes  documentos  que  forman 
dichos  volúmenes,  se  notan  en  ellos  faltas  mas  ó  menos  gra- 
ves á  este  respecto,  que  no  seria  ya  posible  evitar  sino  en 
otra  edición  de  esta  obra.  Se  ha  procurado,  sin  embargo,  sub- 
sanar en  lo  posible  estas  imperfecciones,  por  lo  que  hace  á 
este  volumen,  en  el  índice  con  que  termina* 

Está  ya  en  .prensa,  y  algo  .adelantada,  la  impresión  de  la 
correspondencia  del  año  de  1863,  y  una  parte  de  la  de  1865. 
Uno  de  los  objetos  principales  de  esta  spublicacion  se  al- 
canzarla, si  pudiese  concluirse  en  los  primeros  meses  del  año 
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INTRODUCCIÓN.  v 

próximo^  la  impresión  de  la  correspondencia  de  los  años  de 
1865  á  1867^  pues  como  se  manifestó  en  la  introducción  pu- 
blicada[en  el  primer  volumen^  en  la  correspondencia  de  esos 
a&os  se  comprenden  multitud  de  documentos  muy  importan- 
tes,  que  podrían  servir  de  defensa  eficaz  á  los  derechos  de  la 
República  en  las  reclamaciones  presentadas  contra  ella^  ante 
la  comisión  mixta  reunida  en  Washington^  en  yirtud  del  tra- 
tado del  4  de  Julio^de  1858.  Aunque  es  ya  muy  difícil  poder 
concluir  la  impresión  con  la  oportunidad  debida  para  que  sir- 
va á  ese  importante  objeto^  se  hará  todo  género  de  esfuerzos 
porque  se  termine  de  manera  que  pueda  llenar,  entre  otros, 
el  fin  indicado. 

La  publicación  de  los  dos  volúmenes  que  han  salido  ya  & 
luz,  ha  venido  á  afirmarme  en  la  opinión  que  he  tenido  y 
que  me  movió  á  emprender  esta  obra,  respecto  de  la  con- 
veniencia de  llevarla  á  cabo,  por  el  servicio  que  con  ella  se 
bace  á  laNacion,  contribuyendo,  con  materiales  auténticos,  á 
escribir  la  historia  de  una  de  las  épocas  de  su  vida  política 

I  borrascosas  y  llena  de  lecciones  útiles. 

Mfaioo,  Diciembre  4  de  1870. 


M.  Romero. 
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NUMERO  1.  ♦ 

LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  JCnero  19,  de  186$, 
Éi pueblo  de  los  Estados-  Unidos  y  las  dificultades  de  México, 
Zjmn.  Sr. 

Ififatíridad  de  este  dia,  en  la  que  es  costambre  en  este  país  hacer  multitud  de 
TÍBÉtu,  me  proporcionó  la  ocasión  de  ver  ¿  un  {pran  número  de  personas  promi- 
■caUg,  entre  las  euales  se  encuentran  algunos  senadores  y  varios  diputados.  La 
pÓBcra  pfregant»  que  me  hacian  casi  un&nimemente,  era  qué  noticias  habia  yo 
reeibido  de  México,  en  cuyos  asuntos  manifestaban  ínteres  y  ansiedad.  Yo  con- 
testaba  qae  mis  noticias  no  eran  muy  recientes;  pero  que  por  los  antecedentes  que 
teaia  ereia  que  Veracruz  Ueyaria  algunos  dias  de  estar  ocupado  por  las  fuerzas 
Bip^Bolas.  Casi  todos  manifestaban  deseos  de  saber  qué  clase  de  resistencia  ha- 
ríamos y  con  qué  elementos  contábamos  para  hacer  una  oposición  fructuosa.    En 
iidoe  adrerti  también  con  una  notable  uniformidad  muestras  de  pesar  por  los  pe- 
rros qne  amagan  á  nuestro  país,  de  simpatías  por  nuestra  causa,  la  creencia  de 
foe  si  loe  EsiAdos-Unidos  no  estuTÍeran  empefiados  en  su  actual  guerra  civil,  las 
foiteiicias  europeas  no  hubieran  intentado  siquiera  intervenir  en  México,  y  el  de- 
seo síneero,  al  parecer,  de  que  cuando  se  arreglen  aqui  las  dificultades  interiores 
sesos  concedan  los  auxilios  que  necesitemos.  Mas  de  una  persona  me  dijo:  "Sos- 
ténganae  vdea.  un  poco,  que  cuando  nosotros  terminemos  nuestra  guerra  civil  nos 
cacontrsrémoa  mas  fuertes  que  nunca  con  un  ejército  de  600,000  hombres.''  Todos, 
en  embargo,  manifestaban  lo  que  es  demasiado  cierto,  y  he  estado  diciendo  á  ese 
IGniflieiio  desde  hace  tiempo,  esto  es,  que  en  las  oirounstanoias  actuales,  cuyo  tér- 
)  está,  por  desgracia,  muy  distante,  no  es  posible  á  los  Estados-Unidos  pres- 
\  ningan  auxilio.  Esta  puede  considerarse  como  la  opinión  de  la  parte  sen- 
itfn  é  llastmda  del  país. 
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Por  supuesto  que  yo  procuré  aprovechar  la  ocasión  para  manifestar  á  todos  que 
no  necesitábamos  mas  auxilio  que  el  pecuniario  para  comprar  armas  y  mantener 
nuestros  ejércitos,  pues  que  tendríamos  de  sobra  gente  aguerrida  y  entusiasta,  y 
podríamos  levantar  tantos  soldados  cuantas  armas  tuyiésemos.  También  procuré 
impresionar  &  mis  oyentes  de  que  la  expedición  europea  amaga  tanto  á  los  Esta- 
dos'^ünidos  como  á  México,  que  es  guerra  de  las  instituciones  monárquicas  contra 
las  republicanas,  y  que  la  considerable  fuerza  naval  reunida  en  el  Golfo  es  de- 
masiado grande  para  México,  y  no  puede  estar  dirigida  sino  contra  los  Estados- 
unidos. 

Xjo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consi- 
guientes, renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libwtad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Ezmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  2. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  2  de  186$. 

^     D.  Gregorio  Barandiarán, 
Exmo.  Sr. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  se  presentó  en  esta  Legación  D.  Gre- 
gorio Barandiarán,  solicitando  pasaporte  para  regresar  á  la  República. 

Aunque  me  consta  que  ha  sido  el  agente  autorizado  que  la  reacción  ha  tenido 
aquí  desde  la  partida  del  ex-general  Robles,  que  ha  tratado  de  hacer  todo  el  mal 
posible  al  Supremo  Gobierno  de  la  República  y  á  la  causa  liberal  de  México  en 
general,  y  que  estando  en  la  República  trabajará  de  concierto  con  los  planes  del 
cabecilla  D.  Miguel  Miramon,  no  me  pareció  conveniente  denegarle  el  pasaporte, 
tanto  por  no  tener  prohibición  legal  de  volver  á  la  RepüTblica,  cuanto  porque  creí 
que  sn  presencia  en  ella,  donde  no  tiene  prestigio  ni  influencia  ninguna,  será  me- 
nos perniciosa  para  el  interés  de  nuestro  país  que  su  residencia  en  esta  capital, 
on  donde  por  la  posición  que  en  otro  tiempo  ocupó  y  por  las  buenas  relaciones  que 
conserva  con  algunos  miembros  del  cuerpo  diplomático,  nos  haría  mucho  perjui- 
cio propagando  noticias  desfavorables  y  jLrabi^ando,  en  los  limites  de  su  esfera,  en 
favor  de  la  causa  reaccionaria. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines 

consiguientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio?,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

¿xmo.  8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  5  de  186t, 

Segunda  conferencia  con  Mr.  ¿^umner. 
Exmo.  Sr. 
El  dia  2  del  actual  se  recibió  aquí  la  desagradable  noticia  de  que  Veracruz  ha- 
bla sido  ocupado  por  las  fuerzas  españolas,  y  el'siguiente  publicaron  los  periódi- 
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eos  de  Nueva-York  los  pormenores  y  editoriales  que  se  encuentran  en  las  tiras 
que  remito  adjuntas. 

Ayer  busqué  á  Mr.  Seward  para  hablarle  sobre  dichos  sucesos;  pero  no  pude 
▼erloy  porque  habla  ido  á  Nueva- York,  de  donde  parece  volverá  pronto. 

Las  precedentes  noticias,  que  hablan  sido  anticipadas  por  mi,  me  proporcionaron 
buenas  razones  para  defender  ante  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado 
el  projecto  de  tratado  propuesto  por  Mr.  Corwin.  Aprovechando,  pues,  la  oportu- 
nidad, ocurrí  á  ver  al  senador  Mr.  Sumner,  presidente  de  aquella  comisión,  con 
quien  tuve  una  conferencia,  cuyos  pormenores  referiré  en  seguida  sucintamente* 

Le  dije  que  la  ocupación  de  Veracruz  sin  previa  declaración  de  guerra  y  sin 
motivos  que  justifiquen .  las  hostilidades,  era  una  prueba  mas  de  las  intenciones 
que  la  EspaBa  tenia  de  reconquistar  á  México.  aMi  gobierno,»  aSadi,  «se  consi- 
dera bastante  fuerte  para  llevar  &  buen  resultado  una  gueri'a  con  Espafia,  porque 
el  pueblo  mexicano  es,  como  el  que  mas,  celoso  de  su  independencia,  que  quieren 
arrebatarnos  otra  vez  nuestros  antiguos  dominadores;  pero  contra  el  poder  com- 
binado de  BspaSa,  Francia  é  Inglaterra,  apenas  podríamos  luchar.  Nuestra  polí- 
tica debe  ser,  pues,  aislar  á  la  Espafia  de  las  otras  dos  potencias,  concediendo  6 
eslas  cuanto  esté  en  los  límites  de  nuestrli  posibilidad.  Como  los  intereses  de  am- 
bas en  México,  y  con  espeoialdad  de  la  Inglaterra,  son  principalmente  pecunia- 
rios, es  natural  creer  que  si  les  podemos  ofrecer  la  garantía  de  los  Estados-Uni- 
dos, hayamos  adelantado  mucho  en  la  celebración  de  un  arreglo  honroso  y  conve- 
niente; pero  si  los  Estados-Unidos  nos  rehusan  su  ayuda,  nos  encontraremos  con 
todas  las  puertas  cerradas  y  en  peligro  inminente  de  sucumbir.» 

Mr.  Sumner  me  preguntó  si  creía  yo  que  una  vea  aprobado  el  tratado  de  Mr. 
Corwin  surtiera  el  efeotode  desarmar  contra  México  á  la  Francia  y  la  Inglaterra, 
4  lo  que  le  respondí  que  inmediatamente  no;  pero  que  muy  probablemente  produ- 
eiria  ese  resultado,  luego  que  aquellas  naciones  vieran  la  clase  de  resistencia  que 
1»  intervención  iba  k  encontrar  de  parte  del  pueblo  de  México.  Le  d^e  que  sabia 
yo,  por  conducto  fidedigno,  que  ambas  potencias  hablan  convenido  en  la  interven- 
ción, en  el  concepto  de  que  contarían  con  el  auxilio  de  una  gran  mayoría  del  país, 
y  que  la  parte  que. fuese  hostil  no  haria  ninguna  resistencia;  pero  que  cuando  se 
desengafllasen,  es  casi  seguro  que  desistirán  de  una  empresa  que  les  costaría  tan 
oara  si  persistían  en  llevarla  á  cabo  y  de  la  que  sacarían  tan  poco  provecho.  «Es  de 
creer,  proseguí,  que  entonces  traten  de  celebrar  una  paz  ventajosa,  que  se  podrá 
concluir  mas  fácilmente  si  contamos  con  la  garantía  de  los  Estados-Unidos  para 
satisfacer  los  intereses  pecuniarios  de  aquellas  potencias.» 

Mr.  Sumner  me  dijo  que  mis  ideas  le  parecian  muy  racionales,  y  que  desde  la 
primera  conferencia  que  tuve  con  él  le  habia  llamado  la  atención  lo  moderado  de 
mis  deseos.  aTenemos  las  mas  grandes  simpatías  por  México,»  agregó»  «y  deseamos 
sinceramente  ayudarlo;  pero  vd.  conoce  lo  difícil  y  critico  de  nuestra  posición:  te- 
nemos demasiadas  complicaciones  exteriores  para  que  busquemos  (tras  nuevas:  si 
podemos  alejar  de  vdes.  á  Inglaterra  y  á  Francia  por  medios  pacíficos  y  sin  ofen- 
der á  ninguna  de  esas  dos  potencias,  lo  haremos  con  gusto.» 

Yo  le  dije  que  esto  era  precisamente  lo  que  nosotros  deseábamos.  Me  preguntó 
entonces  ¿qué  deseaba  yo  que  se  hiciera  con  el  tratado  que  está  ahora  en  poder 
del  senado?  y- le  respondí  que  deseaba  que  se  aprobara  si  esto  era  posible,  y  enca- 
so contrarío,  no  se  tomara  en  consideración  hasta  que  cambiasen  las  presentes  cir- 
onnstancias.  Pareció  decidirse  por  el  último  extremo. 

Al  concluir  me  dijo  que  el  martes  se  reuniría  la  comisión  do  relaciones  exterio- 
res, que  entonces  la  informarla  délo  que  yo  le  acababa  de  comunicar  y  que  vería 
qué  era  lo  que  se  podia  hacer  en  este  asunto.  Quedó  en  verlo  en  ese  diapara  saber' 
el  resultado.  Por  lo  .que  Mr.  Sumner  me  dijo  en  la  primera  vez  que  lo  vi  y  por  lo 
que  me  dio  á  entender  hoy,  creo  que  si  el  tratado  se  sometiera  ahora  á  la  aproba- 
6íon  del  Senado  seria  desechado.  Considerando  lo  perjudicial  que  esto  nos  seria 
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me  he  propuesto  conseguir  que  bí  no  es  posible  aprobarlo  se  quede  por  ahora  en 
tal  estado.  Siento  que  la  falta  de  instrucciones  de  ese  Ministerio  sobre  este  asun- 
to me  haya  puesto  en  el  caso  de  obrar  &  mi  discreción,  pues  en  negocios  do  tanta 
trascendencia  temo  que  mi  opinión  no  sea  la  mas  conyeniente  á  los  interese?  de 
mi  país. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  cansideracion. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado}.  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  4. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  5  de  ISSB, 

Entrevista  con  el  Dr,  Corpancho. 
Exmo.  Sr. 

A  fines  del  mes  pasado  llegó  á  Nueya-York  el  Dr.  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho, 
nombrado  Encargado  de  Negocios  del  Peiiú  cerca  del  Gobierno  de  la  República,  y 
que  es  la  persona  de  que  habl6  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  878,  de  18  de  Di- 
oiembre  próximo  pasado.  Hoy  se  presentó  en  esta  Legación  con  una  carta  de  in- 
troducción del  Sr.  Barreda,  quien  me  dice  que  el  objeto  de  su  venida  &  esta  ciudad 
era,  ademas  de  informarse  conmigo  sobre  los  asuntos  de  México,  solicitar  por  nú 
intermedio  tina  entrerista  del  secretario  de  Estado,  para  manifestarle  las  ideas  del 
gobierno  del  Perú  con  relación  á  México. 

Creo  excusado  decir  que  recibí  al  Sr.  Corpancho  con  las  mayores  muestras  de 
consideración,  y  le  manifesté  la  mejor  voluntad  para  hacer  cuanto  estuviera  de 
nú  parte  con  objeto  de  llenar  sus  deseos.  MaBana  ó  pasado  veremos  al  Secre- 
tario de  Estado,  y  en  nota  separada  impondré  &  vd.  de  la  entrevista  que  con  él  ten. 
gamos.  Respecto  de  las  noticias  que' deseaba  saber  con  relación  á  México,  le  di  to- 
das las  que  me  pareció  conveniente  que  supiera  respecto  del  estado  que  guardan 
nuestros  asuntos  y  de  las  intenciones  y  planes  de  las  potencias  europeas.  Muy  po- 
co trabajo  tuve  al  informarlo  de  la  condición  de  la  República,  pues  con  pocas  ex- 
cepciones, 80  manifestó  al  tanto  de  nuestros  asuntos,  circunstancia  que  no  es  co- 
mún en  los  extrangeros. 

Tuve  la  mayor  satisfacción  en  hallar  al  Sr.  Corpancho  perfectamente  de  acuer- 
do con  mis  ideas  respecto  de  la  intervención  europea.  Conoce  que  el  peligro  no 
amenaza  &  México  solamente,  y  va  dispuesto  á  hacer  cuanto  esté  á  su  alcance  por 
cooperar  &  que*noBOtros  salgamos  con  bien  de  él.  No  dudo  por  lo  mismo  que  sea 
bien  recibido  en  la  República. 

£1  Sr.  Corpancho  me  suplicó  lo  acompaOara  yo  6  ver  al  Sr.  Tassara,  para  quien 
iraia  también  cartas  de  recomendación.  No  encontré  inconveniente  en  acceder  & 
esta  súplica,  y  en  la  noche  ñiimos  k  ver  &  dicho  sefior.  Llegamos  ¿  su  casa  en  el 
momento  que  se  levantaba  de  la  mesa  en  unión  de  varios  miembros  del  cuerpo  di- 
plomático que  hablan  comido  con  él.  Delante  de  ellos  me  invitó  para  que  brindá- 
ramos por  la  independencia  de  Bléxico,  brindis  que  por  supuesto  acepté  desde  lue- 
go, y  me  suplicó  que  informara  yo  de  él  á  mi  Gobierno.  Agregó  que  no  tendría 
inconveniente  en  repetir  tal  brindis  en  la  Puerta  del  Sol  ó  en  el  Parlamento  espa- 
Bol.  Me  favoreció,  ademas,  con  otros  cumplimientos  personales  que  no  creo  nece- 
sario referir  aquí. 

El  Sr.  Corpancho  me  dijo  que  habia  visto  á  Miramon  en  Nueva- York,  y  que  ha- 
bía oido  decir  que  no  pensaba  ir  á  la  Habana,  sino  directamente  á  un  punto  de  la 
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costa  de  la  República  en  donde  pudiera  desembarcar  sin  dificultad  para  internar- 
se m  el  país. 

Asegara  qne  se  manifiesta  muj  resentido  de  los  españoles;  que  dice  que  cono- 
ce sus  planes  y  que  va  decidido  á  morir  por  su  patria.  Al  preguntarle  el  Sr.  Bar- 
reda por  qué  no  ofrecía  sus  servicios  al  Gobierno  ^e  la  RepCiblica,  contestó  que  por 
que  temía  que  lo  fusilaran  si  iba  solo,  pues  tenia  muchos  enemigos  mortales  que 
se  encuentran  hoy  en  el  poder;  pero  que  cuando  reuniera  alguna  fuerza  con  la  que 
se  pudiera  haeer  respetar  j  que  le  sirriera  de  garantía,  los  ofrecería. 

Reproduzco  á  rd.  con  este  motivo  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  5. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

Wathinglon,  Enero  6  de  186S. 

Intervención  europea. — Patentes  de  corso, 
Exmo.  Sr. 

El  Sr.  Fuente  me  dijo  en  una  de  sus  comunicaciones,  que  habla  sabido  que  el( 
Brasil  iba  á  mandar  dos  buques  de  guerra  con  la  expedición  europea.  Pregunté 
al  Sr.  Lisboa  lo  que  habia  sobre  esto,  y  me  dijo  ^que  no  tenia  ninguna  noticia  de/ 
ello  y  que  lo  consideraba  enteramente  improbable,  pues  en  su  concepto  las  ideas. 
de  su  gobierno  estaban  contra  la  intervención. 

He  seguido  recibiendo  solicitudes  para  armar  buques  en  corso  con  bandera  me- 
xicana en  caso  de  guerra  extrangera.  Anoche  me  vio  una  persona  caracterizada 
de  esta  ciudad,  y  me  dijo  que  ella  sola  podria  armar  veinte  vapores.  Estoy  espe- 
rando eon  ansiedad  las  instrucciones  que  tengo  pedidas  sobre  esto  para  saber  4 
qaé  atenerme. 

Con  el  fin  de  levantar  mas  el  espíritu  público  de  este  pafs  contra  la  intervenoioa 
europea,  tocando  la  clave  tan  poderosa  aquf  del  propio  Ínteres,  he  hecho  circular 
el  mmor  de  que  nno  de  los  objetos  de  la  Inglaterra  es  ocupar  el  puerto  de  Mata- 
moros para  exportar  por  él  el  algodón  del  Sur  y  para  introducir  armas  y  otros  ar- 
ticolos  de  contrabando  de  guerra.  Mis  trabajos  han  empezado  &  producir  el  efec^ 
ta  que  yo  deseaba,  como  lo  verá  vd.  en  las  tiras  que  remito  adjuntas  de  varios  pe- 
ri6dxeos  de  este  país. 

He  dado  también  &  los  agentes  de  la  prensa  de  Nueva- York  varias  noticias  de 
México,  presentándolas  bajo  una  luz  conveniente  &  nuestra  causa,  de  la  manera 
que  aparece  en  las  tiras  a(i|j untas. 

He  puesto  en  juego  algunos  resortes  de  amistad  para  conseguir  que  el  Tribuné 
de  Nueva-York,  que  es  el  periódico  que  tiene  mas  influencia  con  el  partido  que 
hoy  se  halla  en  el  poder,  sostenga  la  causa  de  México.  Hasta  aquí  habia  ealum- 
niado  á  la  República  dicho  diario  y  se  habia  manifestado  el  mas  violento  enemigo 
de  la  causa  liberal  en  México.  De  pocos  diaa  á  esta  parte  ha  cambiado  su  tono  y  ha 
publicado  ya  los  artículos  razonables  de  los  que  remito  ejemplares.  Espero  conse- 
guir qne  conociendo  m^or  nuestra  situación,  se  decida  enteramente  por  nosotros* 
Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  el  artículo  qup.  remito  del  London  Moming  Po8t, 
órgano  de  Lord  Palmerston,  publicado  el  30  de  Noviembre  último,  en  cuya  fecha 
se  tenia  ya  noticia  en  Inglaterra  del  tratado  que  celebró  Sir  Charles  Wyke.  Vd. 
verá  la  mala  fé  con  qne  el  Gobierno  británico  estaba  procediendo,  pues  al  mismo 
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tiempo  que  daba  instruooiones  á  bu  representante  en  Méxioo  para  que  hiciera  ta- 
les 6  cuales  arreglos  con  objeto  de  reanudar  las  relaciones  entre  los  dos  países, 
manifestaba  su  determhiacion  de  no  susperder  sus  procedimientos  hostiles  contra 
la  República,  aun  en  el  caso  de  que  el  tratado  fuera  aprobado.  En  vista  de  esta 
rillania,  los  buenos  patriotas  debemos  alegrarnos  de  la  suerte  que  aquella  Con- 
Tención  suñrió  en  el  Congreso.  También  remito  un  editorial  que  sobre  esto  misnio 
publicó  el  Times  del  20  de  Piciembre  próximo  pasado. 

£1  sábado  supe  en  el  Departamento  de  Estado,  que  el  cónsul  inglés  en  la  Haba- 
na habia  notificado  al  de  los  Estados-Unidos  en  el  mismo  puerto,  que  en  lo  suce- 
sivo no  enviaría  por  el  vapor  inglés  las  balijas  de  los  Estados-Unidos.  Quedare- 
mos, pues,  incomunicados^  con  la  República  si  este  Qobierno  no  destina  &  ese  ser- 
vicio postaí  alguno  de  sus  vapores,  lo  que  en  sus  actuales  circunstancias  no  me 
parece  probable.  La  correspondencia  de  este  mes  la  enviaré  con  el  Sr.  Corpanoho, 
cuyo  conducto,  aunque  puede  ser  tardío,  lo  considero  seguro. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Píos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

'  Bxmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  6. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTAPOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  7  de  ISSe. 

Tercera  conferencia  cwi  Mr.  Suinner. 
Exmo.  Sr. 

Hoy  ocurrí  al  Senado  con  objeto  de  saber  lo  que  habia  resuelto  respecto  del  pro- 
yecto de  tratado  de  Mr.  Corwin  la  comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  aquella 
Cámara,  en  la  sesión  que  tuvo  en  la  mafiana.  Mr.  Sumner  me  informó  que  habia 
manifestado  detenidamente  á  sus  colegas  cuanto  yo  le  expuse  en  la  conferencia 
que  tuve  con  él  el  6  del  que  cursa,  y  de  la  cual  hiformé  &  vd.  en  mi  nota  núm.  8, 
de  aquella  fecha,  y  que  encontrando  fundadas  mis  observaciones,  habian  determi- 
nado suspender  por  ahora  todo  paso  en  el  asunto  [to  lay  the  papers^on  the  table] 
para  dar  lugar  &  que  los  acontecimientos  futuros  cambien  el  aspecto  de  la  cuestión 
y  haya  mas  probabilidad  de  que  tenga  buen  éxito  la  negooiacion.  Tuvo  Mr.  Sum- 
ner la  bondad  de  ofrecerme  que  no  haría  nada  respecto  de  este  negocio  sin  avisar- 
me previamente,  y  me  suplicó  le  comunicara  yo  las  noticias  que  recibiera. 

Estoy  casi  convencido  de  que  si  el  proyecto  de  tratado  se  tomara  ahora  en  con- 
sideración  no  seria  aprobado,  y  por  esto  prefiero  que  por  ahora  quede  suspenso. 

El  mensage  con  que  el  Presidente  remitió  el  proyecto  de  tratado  y  demás  doou- 
laentos  relativos,  se  imprimió  y  distribuyó  en  lo  confidencial  &  los  Senadores.  Es- 
toy tratando  de  conseguir  un  ejemplar,  y  si  lo  lograre,  no  dejaré  de  enviarlo  i.  vd. 

Aprovecho  esta  aportunidad  para  reproducir  &  vd.  las  seguridades  de  muy  dis* 
tinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Bxmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  7. 

LEOAOION  MEXICANA  ES  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Enero  7  de  186i. 

Chiiferencia  entre  Mr.  Seward  y  d  Dr.  Carpancho, — Instniccionei 

del  segundo. 
£xmo.  Sr. 

Anocho  regresó  Mr.  Seward  de  sa  expedición  al  Estado  de  Nueva^York,  y  hoj 
ftii  á  Terlo  para  presentarle  al  Sr.  Corpancho.  Este  sefior  me  dijapreviamente  que 
el  objeto  de  su  venida  á  esta  ciudad  habla  sido  el  de  manifestar  &  este  Gobierno 
el  interés  que  el  Perú  toma  en  la  condición  actual  de  México,  j  el  deseo  que  tiene 
de  coadyuvar  &  eoigurar  los  peligros  que  lo  amenazan:  que  en  las  instruccio- 
nes que  se  le  dieron,  se  le  previene  que  mientras  la  guerra  que  nos  haga  EspaBa 
■e  conduzca  legalmente,  se  limite  á  vigilar  los  acontecimientos;  pero  tan  luego  co- 
mo ve^-que  aquella  potencia  intente  reconquistar  á  México,  manifieste  en  nombre 
de  su  Gobierno  que  el  Perú  se  opondrá  por  la  fuerza  á  tales  planes,  y  que  en  unión 
de  las  demás  Repúblicas  Sudamericanas,  procurará  auxiliar  e^cazmente  á  Mé- 
xico para  que  rechace  la  Invasión;  que  creyendo^'  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  participe  de  los  mismos  propósitos,  habia  venido  para  suplicar,  en  caso  de 
que  no  fuese  equivocada  su  creencia,  que  se  dieran  instrucciones  4  la  Legación 
de  los  Estados-Unidos  en  México,  á  fin  de  que  obre  de  Concierto  con  la  del  Perú 
para  lograr  el  mismo  abjeto. 

No  sabiendo  inglés  el  Dr.  Corpancho  tuve  yo  que  servirle  de  intérprete:  dije  L 
Mr.  Sevrard  lo  que  precede,  y  en  respuesta  manifestó  que  le  daria  instrucciones  6 
Mr.  Gorwin  para  que  se  entendiera  con  el  Sr.  Corpancho,  y  que  por  estar  en  ese 
momento  muy  ocupado  no  le  era  posible  prolongar  la  entrevista;  pero  que  dentro 
de  poco  fijarla  una  hora  en  que  pudieran  hablar  libremente.  No  sé  si  la  causa  que 
tuvo  Mr.  Seward  para  no  entrar  en  materia  fué  realmente  la  que  alegó,  ó  porque 
no  se  ereyera  en  libertad  para  hablar  con  el  Sr.  Corpancho  sobre  nuestros  asun- 
tos en  presencia  mia.  En  todo  caso  me  excusaré  de  acompañar  á  dicho  sefior  en 
la  próxima  entrevista  que  tenga  con  el  Secretario  de  Estado.  Si  supiere  yo,  como 
lo  espero,  el  resultado  de  ella,  lo  comunicaré  á  ese  Ministerio. 

Ayer  presenté  al  Sr.  Corpancho  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NÜMEKO  8. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOB  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Enero  9  de  1S6S. 

II  conferencia  entre  Mr,  Seward  y  el  Dr,  Corpancho, 
XIX  conferencia  con  Mr,  Seward. 
Bxmo.  Sr. 

Por  súplica  del  Sr.  Corpancho  lo  acompañé,  contra  la  resolución  que  habia  yo 
formftdo,  á  una  conferencia  que  tuvo  hoy  con  Mr.  Seward.  Dije  á  este  sefior,  por 
encargo  del  primero,  que  luego  que  el  Perú  habia  tenido  noticia  de  la  coalición 
formada  contra  México,  habia  expedido  una  circular  á  los  gobiernos  de  las  Ropú* 
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blicas  hispanoamerieaiiM,  informindoUs  del  peligro  que  amenaza  sus  naciona- 
lidades, é  imitándolas  para  unirse  estrechamente  á  fin  de  defender  hasta  el  últi. 
mo  extremo  la  causa  común.  A  la  salida  de  Lima  del  Sr.  Corpancho,  no  se  habla 
recibido  respuesta  de  ninguno  de  dichos  Gobiernos.  El  Perú  creía  que  el  Gobier- 
no délos  Estados-Unidos,  consecuente  con  su  política 'tradicional,  participarla  de 
los  mismos  deseos,  j  que  si  se  decidla  &  prestar  su  auxilio  moral  &  la  causa  de  la 
autonomía  en  América,  podia  contar  con  que  el  Perú  7  los  demás  gobiernos  Sud- 
americanos  pondrían  á  su  disposición  todos  sus  recursos  de  gente  7  dinero  para 
la  defensa  común.  Que  el  Perú  estaba  listo  para  mandar  por  sí  solo  un  cuerpo  de 
ejército  de  cinco  6  seis  mil  hombres,  que  podría  pasar  por  el  Istmo  de  Panamá,  pa- 
ra lo  cual  sería  fácil  recabar  el  permiso  del  Gobierno  de  NuCTa-Granada. 

Mr.  Seward  contestó  diciendo  que  se  alegraba  de  saber  la  disposición  en  que  es- 
taba el  Perú,  7  que  desearía  se  le  informara  de  las  respuestas  que  dieran  los  de- 
más gobiernos  hispanoamerícanos.  Dijo  que  cuando  el  Perú  acreditara  un  Mi- 
nistro  cerca  de  este  Gobierno,  se  le  darían  á  él  mas  amplias  explicaciones,  7  agre' 
gó  otras  generalidades. 

Befiríéadose  al  deseo  manifestado  por  mí  7  por  otras  personas  respetables,  se- 
gún se  expresó,  de  que  este  Gobierno  tomara  parte  en  la  expedición,  dgo  que  le 
habla  parecido  mejor  abstenerse  de  entrar  en  ella,  porque  esta  conducta  era  mas 
sincera,  pues  en  el  otro  caso  no  habría  tomado  parte  sino  con  el  objeto  de  entorpe- 
cer el  propósito  para  que  se  formó  la  misma  coalición.  D^jo  también  que  tal  medi- 
da manifestaba  al  mismo  tiempo  un  espirítu  mas  amistoso  hacia  México,  7  que  de- 
jaba en  libertad  á  los  Estados-Unidos  para  obrar  como  les  pareciera  couTenieáte. 

Como  Mr.  Seward  se  negó  casi  enteramente  á  entrar  en  explicaciones  con  el  Dr. 
Gorpancho,  por  no  estar  acreditado  ante  este  Gobierno,  me  aproveché  de  la  opor-  * 
tunidad  para  manifestarle  la  conteniencia  de  que  el  Perú  mande  desde  luego  á  ua 
Ministro  ampliamente  facultado,  pues  en  el  caso  de  que  llegue  á  firmarse  alguna 
Confederación,  probablemente  se  hará  en  esta  capital.  El  Sr.  Corpancho  pareció 
quedar  persuadido  de  esta  necesidad,  7  me  ofreció  que  urgiría  á  su  Gobierno  por 
el  nombramiento  del  Ministro. 

Antes  de  que  hablara  70  á  Mr.  Seward  en  nombre  del  Sr.  Corpanoho,  d^o  que 
ignoraba  lo  que  hubiera  hecho  el  Senado  con  el  pro7ecto  de  conTencion  de  Mr- 
Corwin.  Yo  lo  informé  entonces  de  las  conrersaciones  que  había  tenido  con  Mr- 
Sumner  7  del  estado  que  guarda  el  asunto:  me  dio  á  entender  que  él  estaba  por- 
que s^  determinara  brevemente,  7  me  d\)0  que  hablarla  con  algunos  senadores  pa- 
ra indicarles  la  urgencia  del  asunto  7  la  conveniencia  de  que  sea  favorablemente 
despachado.  Le  manifesté  que  me  parecia  mu7  conveniente  que  lo  hiciera  asi,  pues 
que  nadie  podia  mejor  que  él  vencer  las  resistencias  que  ha7  de  parte  de  la  ma70- 
ría  de  aquella  Cámara. 

El  Dr.  Corpancho  saldrá  maQana  para  Nueva- York,  7  el  20  de  Filadelfía  para  la 
Habana,  en  un  vapor  español  que  dide  ha  anunciado  su  partida  para  aquel  día. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridaes  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

5xmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  9. 

l^fiQAOION  MSXIOANA  SN  IiOB  BSTADOS-U NIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  10  de  186f, 

Derecho  internacional  mexicano. 
Exmo.  8r. 

Hoy  se  han  recibido  en  estaXegacion  el  ejemplar  de  la  «Constitución  política  de 
la  Bepáblica»  y  el  «Derecho  internacional  mexicano,»  que  ese  Ministerio  me  aTlsó 
en  nota  número  272,  de  4  de  Octubre  último,  haberme  remitido  por  conducto  del 
administrador  de  correos  de  Veracruz,  de  conformidad  con  la  súplica  que  hice  en 
mi  nota  número  250,  de  3  de  Setiembre  anterior. 

Al  decirlo  &  vd.  en  respuesta,  me  es  grato  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy 
dislingaida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  10. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinglon,  Enero  11  de  lS6f. 

XX  conferencia  con  Mr,  Seicard. 
Exmo.  Sr. 

Hoy  tuve  otra  conferencia  con  Mr.  Seward,  en  la  que  volví  á  hablarla  de  la  con- 
-veaieneia  que  resultaría  de  que  influyera  con  los  Senadores  á  fin  de  conseguir  una 
resolución  fanrorable  respecto  del  proyecto  de  tratado  de  Mr.  Corwin,  que  está 
ahora  en  poder  del  Senado.  Lo  impuse  minuciosamente  de  las  tres  conferencias 
que  he  tenido  con  Mr.  Sumnér,  y  de  mi  temor,  no  infundado,  de  que  si  se  sometie- 
ra ahora  k  la  aprobación  de  aquella  cámara  seria  desechado.  Mr.  Seward  me  re- 
pitió la  promesa  que  me  hizo  antier  de  que  hablaría  á  algunos  Senadores,  y  agre- 
gó que  comunicaría  por  escrito  su  opinión  á  la  cámara.  No  me  d\jo  cuál  era  esa 
opinión;  pero  dejó  entender  que  seria  favorable.  Al  referirle  yo  la  razón  de  Mr. 
Somner  de  que  el  Senado  no  quería  complicar  al  país  con  nuevas  dificultades,  me 
hiso  notar  Mr.  Seward,  muy  cuerdamente,  que  ese  motivo  había  desaparecido  ya, 
por  haberse  arreglado  la  cuestión  con  Inglaterra. 

En  seguida  me  preguntó  si  tenía  yo  alguna  noticia  respecto  de  un  cambio  que 
los  periódicos  han  dicho  aqui  tuvo  lugar  en  México  á  mediados  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  y  en  virtud  del  cual  el  general  Doblado  habia  sido  investido  de  facul- 
tades extraordinarias  por  el  Congreso,  y  á  D.  Manuel  Robles  se  le  habia  ofrecido 
el  Ministerio  de  Guerra.  To  le  respondí  que  no  sabia  mas  que  lo  publicado  en  los 
periódicos,  de  lo  cual  no  se  deduce  muy' claramente  lo  que  en  realidad  ha  pasado: 
que  no  creía  que  se  hubiera  hecho  una  nueva  revolución,  porque  seria  poner  las 
eoaaa  en  peor  estado,  en  momentos  en  que  estábamos  atacados  por  el  invasor  ex- 
trangero,  y  tenia  demasiada  confianza  en  el  patriotismo  6  ilustración  det  Congre- 
so» para  creer  que  hubiera  recurrido  á  una  medida  revolucionaria:  que  habia  sa- 
bido con  anticipación  que  el  Presidente  habia  llamado  al  general  Doblado  al  Mi- 
Bísfcerio  de  Relaciones  y  le  habia  encargado  la  formación  de  un  nuevo  gabinete,  y 
que  probablemente  lo  que  pasó  fué  que  el  Congreso  qtiiso  dar  un  voto  de  oonfisn- 
la  al  general  Doblado  y  lo  revistió  de  íboultades  extraordinarias;  que  en  la  llama- 
TOMO  II.  2 
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da  del  general  Rebles  al  nuevo  gabinete  no  encontraba  yo  nada  de  eztra&o,  tanto 
porque  este  general  es  amigo  íntimo  del  Sr.  Doblado,  cuanto  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  el  enemigo  exterior  invadió  nuestro  territorio,  desaparecieron  nues- 
tras antiguas  denominaciones  7  diferencias  de  partidosi  y  todos  los  mexicanos  que- 
daron refundidos,  en  dos  fracciones,  de  patriotas  y  traidores.  Mr.  Seward  me  pre- 
guntó entonces  si  nuestra  Constitución  autoriza  al  Congreso  para  deponer  al  Pre- 
sidente. Le  d^e  que  no;  pero  que  se  le  puede  acusar  ante  el  Congreso  por  de- 
terminados delitos,  y  que  si  el  Con  jpreso  lo  declara  reo  del  delito  que  so  le  imputa, 
queda  separado  de  su  encargo.  Me  preguntó  también  si  permitía  la  Constitución 
que  se  concedieran  facultades  extraordinarias  &  un  Ministro  de  Estado,  á  lo  que 
le  dge  que  sobre  esto,  nuestro  Código  no  tenia  ninguna  prevención,  y  que  el  proce- 
dimiento, aunque  irregular,  no  seria  cxtraQo  en  las  presentes  circunstancias,  cuan- 
do tenemos  que  recurrir  &  medidas  extraordinarias  para  salvamos.  Me  informó 
Mr.  Seward  de  que  ni  el  Cónsul  de  los  Estados7Unidos  en  Veraoruz,  ni  el  que  re- 
side en  la  Habsíoa,  le  hablan  comunicado  nada  sobre  este  asunto. 

Terminado  este  punto  le  pregunté  si  habia  tomado  alguna  medida  para  comuni- 
carse con  Mr.  Corwin,  pues  según  informó  al  Departamento  de  Estado  el  Cónsul 
de  los  Estados-Unidos  en  la  Habana,  no  es  ya  posible  seguir  mandando  por  el  pa- 
quete inglés  las  baligas  de  los  Estados-Unidos.  Me  dijo  que  probablemente  cuando 
el  Cónsul  británico  en  la  Habana  supiera  que  se  hablan  arreglado  las  dificultades 
entre  este  país  y  el  suyo,  continuaría  mandando,  como  antes,  la  correspondencia 
de  los  Estados-Unidos  para  México;  pero  que  á  pesar  de  esto  hablaría  con  el  Se- 
cretario de  Marina,  para  ver  si  era  posible  que  un  vapor  americano  hiciera  el  ser- 
vicio postal.  Le  encarecí  la  necesidad  de  que  esto  se  hiciera  así,  sin  embargo  de 
lo  cual  no  tengo  muchas  esperanzas  de  que  este  proyecto  se  lleve  á  cabo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  Á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  ^ 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Bxmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriorec. — México. 


NUMEKO  11. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  18  de  186S. 

Entrevista  con  d  Sr.  Tassara. 
Exmo.  Sr. 

En  una  entrevista  que  tuve  hoy  con  el  Sr.  Tassara  me  leyó  un  fragmento  de  un 
despacho,  que  con  fecha  de  ayer  dirigió  á  su  Gobierno.  La  parte  que  oí  dice  casi 
literalmente  lo  que  sigue:  «México  se  disponía  á  hacer  resistencia  cuando  creía  que 
solo  España  lo  iba  á  invadir;  pero  al  saber  que  Espafia  va  acorapa&ada  de  la  Fran- 
cia y  de  la  Inglaterra,  es  muy  probable  que  los  hombres  que  están  ahora  en  el 
poder  se  retiren  y  los  del  partido  conserVlEidor  ó  algunos  otros  se  encarguen  de  la 
situación  y  arreglen  pacificamente  con  las  potencias  coligadas  la  consolidación  de 
un  Oobiemo  estable.  Se  ha  calumniado  tanto  y  con  tanta  iigusticía  á  México  co- 
mo  á  los  Estados-Unidos  se  les  ha  elogiado  y  temido;  ni  el  uno  merece  aquellas 
iignrias,  ni  el  otro  estos  elogios.  México  tiene  por  si  solólos  elementos  necesarios 
para  reorganizarse,  y  se  reorganizará  con  el  auxilio  de  la  Europa  ó  sin  él,  aun* 
que  seria  preferible  que  fucita  del  primer  modo.  La  España  no  es  demasiado  fuer- 
te para  llevar  por  si  sola  á  buen  resultado  una  guerra  con  México.» 

£1  Sr.  Tassara  me  refirió,  aunque  supintamente,  lo  que  él  llama  la  historia 
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de  U  coalición  contra  México.  Según  f  ü  relato,  aprareoe  que  la  Francia  y  la 
Inglaterra  se  alarmaron  al  saber  que  la  EspaSa  hacia  preparativos  para  invadir  á 
México,  7  le  pidieron  explicaciones  y  solicitaron  ir  las  tres  en  coman.  El  Gobier- 
no británico  propaso  nna  cl&nsula  en  que  se  comprometían  las  partes  contratan- 
tes, de  ana  manera  disfrazada,  &  no  adquirir  territorio  en  México,  7  el  gabinete  de 
Madrid  la  enmendó  poniéndola  de  manera  que  la  estipulación  ñiese  clara  7  tuvie- 
ra aan  mas  latitud  que  la  que  primero  se  le  babia  dado.  La  cláusula  relativa  á  la 
intervención  provino  exclusivamente  de  la  Francia,  á  cu7a  potencia  atribu7e  el 
Sr.  Tassara  deseos  de  conquista.  Por  los  términos  en  que  so  expresa  dicbo  seflor, 
se  deduce  que  la  Espaffa  vio  con  disgdsto  que  se  le  unieran  las  otras  dos  poten» 
das,  pues  conoce  que  tal  unión,  á  lo  menos  por  parte  de  la  Inglaterra,  no  es  para 
cooperar  con  ella  en  el  desarrollo  de  sus  planes,  sino  mas  bien  para  oponerse  á 
ellos  7  contrariarlos.  De  esto  se  deduce  también  que  aunque  tres  potencias  toma- 
ron parte  en  la  alianza,  la  guerra  será  co^  la  Espafia  solamente,  pues  las  otras  dos 
potencias  solo  contribuirán  con  sus  fuerzas  navales  7  su  apoyo  moral,  7  eso  mas 
bien  para  vigilar  á  la  Espaffa  que  para  ayudarla. 

Bespecto  de  la  invasión  súbita  de  la  Espaffa  antes  de  la  llegada  del  general  Prim 
j  de  las  escuadras  de  las  otras  dos  potencias,  el  Sr.  Tassara  dá  las  siguientes  ex- 
plicaciones. Dice  que  el  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  babia  recibido  órdenes 
expedidas  antes  de  que  se  firmara  el  tratado  de  Londres,  para  invadir  desde  luego 
&  México.  En  vísperas  de  salir  la  expedición  supo  de  una  manera  extraoficial  que 
se  habia  concluido  el  tratado,  y  no  la  quiso  suspender  porque  consideró  que  si  se 
díistaba  mas,  las  ñierzas  de  la  República  tendrían  tiempo  de  fortificar  á  Veracruz, 
y  entonces  seria  mas  diñcil  tomar  la  plaza,  y  no  se  podría  hacer  sino  con  derrama- 
BÍento  de  sangre.  El  Sr.  Tassara  ha  dado  explicaciones  en  este  sentido  á  los  Mi- 
ostros  é^  Francia  é  Inglaterra,  residentes  en  esta  ciudad. 

Al  comunicar  á  vd.  lo  que  precede  para  su  conocimiento  y  fines  que  estimare* 
eoBvenientes,  aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

£xfflo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxloo. 


NUMERO   12. 

LEGACIÓN  MEXICANA  KN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffton,  Enero  18  de  186Í. 

XXI  conferencia  con  Mr.  JSetoard. 
Exmo.  Sr. 

El  16  del  actutvl  llegó  á  Nueva- York  el  vapor  espaflol  «Noc  Daqui»  procedeíTte  de 
Matanzas,  con  fechas  de  la  Habana  del  ái%  7,  y  del  2  de  Veracruz.  Remito  á  vd. 
tiras  que  contienen  las  noticias  publicadas  por  los  periódicos  de  Nueva-York  y 
artículos  editoriales  sobre  la  invasión  espaSola,  todos  escritos  en  buen  sentido  pa- 
ra nosotros.  ^ 

Hasta  ahora  no  he  recibido  mi  correspondencia  oficial,  que  seguramente  ven- 
drá por  conducto  de  lílr.  Plumb,  quien  aun  no  ha  llegado  á  este  país.  Por  el  expre- 
sado vapor  r^ibi,  sin  embargo,  una  carta  de  esa  ciudad,  con  noticia  de  los  princi- 
pales sucesos  ocurridos  en  la  República  durante  el  mes  próximo  pasado,  los  cua- 
les considero  bastante  favorables  para  nuestra  causa.  Con  objeto  de  hacerlos  cir- 
eolar  en  este  país  di  al  corresponsal  en  esta  ciudad  del  Trihune  de  Nueva-York, 
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periódico  acreditado  del  partido  repablioano,  las  noticias  qae  aparecen  en  la  tira 
del  número  de  hoy  de  dicho  diario,  que  también  remito. 

En  Bebida  creí  conyeniente  comunicar  á  Mr.  Seward  las  mismas  noticias  para 
destruir  la  mala  impresión  que  hubieran  producido  en  su  ánimo  las  que  antes  se 
habían  hecho  circular  aquí,  y  de  las  que  hablé  &  yd.  en  mi  nota  número  10,  de  11  dol 
que  cursa.  Hoy  asistí,  pues,  ¿  su  recepción  ordinaria,  y  le  pregunté  si  habia  reci- 
bido su  correspondencia  de  México.  Me  dijo  qué  no,  y  entonces  le  referí  minucio- 
samente los  importantes  sucesos  acaecidos  en  México  durante  el  mes  citado  y  el 
faTorable  aspecto  que  presentan  las  cosas  en  virtud  de  los  grandes  sacrificios 
que  el  patriotismo  ha  obligado  á  hacer  á  los  mexicanos  para  rechazar  á  los  inva- 
sores extrangeros.  Mr.  Seward  me  dijo  que  celebraba  mucho  saber  la  prueba  de 
buen  juicio  que  habia  dado  el  Congreso,  procediendo  en  los  términos  que  lo  hiio. 
Me  dijo  también  que  anoche  habia  recibido  un  parte  telegráfico  en  que  se  le  co- 
municaba la  llegada  á  Nueva- York  de  un  vapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos 
con  oorrespondencia,  y  que  creiü  que  entro  ella  vendría  la  de  México.  Tuvo  la  bon- 
dad de  ofrecerme  que  luego  que  se  recibieran  los  despachos  del  Departamento  de 
Estado  me  mandaría  llamar  para  comunicarme  lo  que  en  ellos  se  le  dijera. 

En  seguida  le  pregunté  sí  habia  visto  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del 
Senado  y  habia  mandádole  la  comunicación  de  que  me  habló  en  la  última  entrevis- 
ta que  tuve  con  él.  Me  dijo  que  aun  no  lo  habia  hecho,  tanto  porque  habia  estado 
esperando  la  llegada  de  la  correspondencia  para  tener  noticia  de  loa  últimos  suce- 
sos y  proceder  en  consecuencia  de  ellos,  como  porque  el  Senado  habia  estado  ocu- 
pado, en  el  curso  de  la  semana,  con  la  confirmación  de  los  nombramientos  del  nue- 
vo Secretario  de  Guerra  y  Ministro  en  Rusia,  de  lo  cual  hablaré  á  vd.  en  la  rese- 
ña política  del  presente  mes;  pero  que  luego  que  recibiera  la  mencionada  corres- 
pondencia agitaría  el  despacho  del  asunto,  que  permanece  en  poder  del  Senado. 

Le  pregunté  también  si  'habia  hecho  algunos  arreglos  para  establecer  una  co- 
municación regular  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  mientras  dure  la  preaente 
'guerra,  y  me  dijo  que  habia  recopiendado  ya  al  Secretario  de  Marina  que  desti- 
nara un  buque  de  guerra  á  ese  servicio  y  que  en  cada  viage  iría  un  correo  espe- 
cial que  llevara  la  correspondencia  haata  México.  Le  supliqué  me  dijera  sí  había 
algún  inconveniente  en  que  mi  correspondencia  fuera  por  ese  conducto,  por  no 
haber  ahora  ningún  otro  seguro,  y  me  dijo  que  ninguno,  y  que  me  avisaría  cuando 
se  hubiera  hecho  el  arreglo. 

Antes  de  ser  recibido  por  Mr.  Seward,  estuve  un  rato  en  la  antesala  con  el  Sr. 
Asta  Buruaga,  encargado  de  negocios  de  Chile,  que  habia  ido  también  con  objeto 
de  verlo.  Le  pregunté  si  había  recibido  algunas  noticias  de  su  país,  respecto  de  lo 
que  su  Gorierno  pensara  hacer  en  virtud  de  la  invasión  de  México,  y  me  d\)o  que 
aunque  la  desaprobaba  enteramente  y  en  esta  cuestión  tenia  todas  bus  simpatías 
por  parte  de  México,  no  creía  conveniente  hacer  niguna  protesta  ni  manifestaoion 
de  fuerza,  porque  siendo  Chile  un  pueblo  débil  y  de  pocos  elementos  [son  sus  pa- 
labras] no  conseguiría  sino  ponerse  en  ridículo  con  recurrir  á  esas  medidas. 

Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  el  artículo  adjunto  del  Diario  de  la  Marina  de  la 
Habana,  correspondiente  al  6  del  actual,  en  que  se  habla  de  una  ocupación  mili- 
tar permanente  del  territorio  de  México.  Remito  también  una  noticia  de  la  fuer- 
za de  que  se  compone  el  ejército  de  la  marina  de  España. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  el  del  Pre- 
•  sídente,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  * 
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NUMERO   13. 

LeOAClON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  20  de  186S, 

Intervención  europea, —  Observaciones, 
Szsio.  Sr. 
Tengo  la  honra  de  remitir  &  rá.  unas  tiras  del  Herald  de  Nueva-York,  corres- 
pondiente al  18  del  que  cursa,  en  que  están  unas  cartas  de  sus  corresponsales  en 
esa  ciudad  7  en  la  Habana,  y  un  articulo  editorial  sobre  la  política  seguida  por 
loe  Estadoa-Unidos  respecto  de  México.  Vd.  notará  que  lá  carta  fechada  en  esa 
ciudad  es  una  historia  fiel  7  exacta  de  las  negociaciones  de  Mr.  Corwin  con  todos 
sos  pormenores  é  incidentes. 

También  remito  á  vd.  otra  tira  en  que  está  una  real  orden  del  gobierno  de  Ma- 
drid, de  5  de  Octubre  último,  por  la  cual  se  saca  á  pública  subasta  el  estableoi- 
mieiito  de  una  linea  de  vapores  correos  entre  la  Habana  j  Veracruz,  y  entre  la 
Habana  y  Puerto  Aico,  con  escala  en  la  bahía  de  Samaná,  de  la  isla  de  Santo  Do- 
Búngo,  á  cuyo  asunto  se  refirió  mi  nota  número  868,  de  9  de  Diciembre  próximo 
pesado.  La  Hnea  deberá  establecerse  en  Setiembre  del  presente  affo,  y  en  el  ar- 
deiilo  81  del  pliego  de  condiciones  se  estipula  que  «si  el  Gobierno  [de  la  Habana] 
qmsiere  embarcar  en  circunstancias  ordinarias  efectos  de  su  seryicio,  la  empresa 
no  podrá  negarse  á  ello,  siendo  avisada  con  quince  dias  de  anticipación.»  £1  esta- 
2»leeimiento  de  t^l  Unea  que  en  circunstancias  ordinarias  debe  ser  metivo  de  sa» 
tisfiusfiion  para  los  mexicanos,  no  puede  ahora  menos  que  ser  visto  con  fundado 
temor  de  que  no  tenga  otro  objeto  que  el  de  facilitar  las  comunicaciones  entre  la 
Habana  y  Yeracruz  para  desarrollar  los  planes  que  la  EspaQa  tiene  respecto  de  la 
tipúbliea. 
Ño  ha  llegado  hasta  hoy  la  correspondencia  de  ese  Ministerio  del  mes  próximo 
do,  y  probablemente  no  vendrá  ya  sino  hasta  fines  del  actual.  MafSana  debo 
*  la  mia  para  que  pueda  salir  el  22  de  Nueva-York  por  un  conducto  espe- 
cial, y  antes  de  recibir  las  instrucciones  que  haya  vd.  tenido  á  bien  comunicarme, 
creo  conveniente  manifestarle  sucintamente  mi  manera  de  ver  nuestros  asuntos. 
He  visto  con  el  mas  grande  placer  y  la  mas  profunda  emoción,  el  buen  sentido  que 
reina  en  la  República,  los  aprestos  que  se  hacen  para  rechazar  la  invasión,  sin  te- 
ner en  cuenta  el  poder  ni  los  recursos  de  los  invasores,  el  olvido  de  las  antiguas 
diferencias  y  la  unión  intima  entre  todos  los  mexicanos  para  defenderse  del  ene- 
migo oomunu  Todo  esto  combinado  será  lo  que  contribuya  con  mas  eficacia  á  pa- 
rar el  golpe  que  pretende  dársenos,  y  que  de  otra  manera  seria  mortal.  La  expe- 
dición faé  organizada,  como  vd.  sabe,  en  el  concepto  de  que  el  pueblo  de  México 
deseaba  Bfc  intervención,  y  que  las  fuerzas  que  se  mandaran,  lejos  de  encontrar  re- 
sistencia, serian  recibidas  con  los  brazos  abiertos.  Esto  explica  por  qué  Espafia 
salo  mandó  6,000  hombres  de  desembarco,  Francia  2,000  é  Inglaterra  un  número 
insignificante.  Cuando  los  aliados  vean  la  oíase  de  resistencia  que  van  á  encon- 
trar»  los  gastos  inmensos  que  tendrán  que  erogar  para  sostener  por  largo  tiempo 
aaa  camphfla  formal  si  se  proponen  llevar  á  cabo  sus  miras  primitivas;  cuando 
vean  hasta  qué  punto  han  sido  engafiados  y  alucinados  por  algunos  malos  mexica- 
aoa  qne  les  pintaron  nuestra  situación  con  los  colores  mas  falsos;  cuando  vean  por 
ú  miamoa  que  los  mismos  reaccionarios  que  los  incitaron,  y  en  cuyo  provecho  se 
fragoa  la  intervención,  los  reciben  con  las  armas,  no  tengo  duda  que  volverán  so- 
bre 8EDS  pasos,  y  procurarán  concluir  una  paz  honrosa.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á 
Fnacia  é  Inglaterra,  pues  en  cuanto  á  Espafia,  aunque  tiene  mucho  que  aprender 
\  de  México  y  muchos  desengafios  que  sufrir,  no  me  parece  que  salga  de 
>  territorio,  sino  obligada  por  la  fUerza  ó  haciéndonos  aceptar  condiciones 
WaifüantiBimae. 
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Si  Inglaterra  y  Francia^n  yiriud  de  la  obligación  que  se  impusieron  en  el  tra- 
tado de  Londres,  de  obrar  en  común,  y  por  no  querer  dejar  sola  &  la  EspaBa,  si- 
guen sosteniendo  la  causa  de  esta  potencia;  el  auxilio  que  le  den  serílb  solamente 
pasivo,  y  hasta  me  atenturo  á  cr^er  que  ambas  naciones  verían  con  agrado  en  el 
fondo  que  las  armas  espailolas  sufrieran  algunos  reveses. 

Por  otra  parte,  la  situación  actual  de  Espaffa  no  es  la  mas  favorable  para  llevar 
¿  buen  término  la  lucha  en  que  se  ha  empeñado.  Los  síntomas  que  han  dejado 
percibirse  en  la  Península  indican  que  la  situación  de  aquel  país  es  violenta  y  que 
el  gabinete  del  general  O'Donell  no  está  sentado  sobre  un  terreno  muy  firme.  La 
oposición  crece  y  se  robustece  cada  dia  mas,  y  es  seguro  que  se  aprovechará  de  la 
menor  desgracia  que  sufran  las  fuerzas  españolas  en  México  para  redoblar  sui 
ataques  y  tal  vez  derribarlo.  £1  Sr.  Tassara  ha  dicho  aquí  á  un  amigo  suyo  que 
teme  mucho  que  dentro  de  poco  estalle  una  revolución  en  España. 

Creo,  pues,  en  virtud  de  lo  expuesto,  que  de  la  perseverancia  del  pueblo  de  Mé- 
xico depende  la  salvación  del  país.  Si  continúa  por  algún  tiempo  mas,  dando  las 
pruebas  de  patriotismo  que  hast«  aquí,  nos  salvaremos;  pero  si  desgraciadamente 
desmayare  ó  si  la  discordia  volviera  á  entronizarse  en  esta  hora  suprema,  nuestra 
ruina  será  inevitable. 

En  este  momento  acabo  de  recibir  copia  de  una  carta  de  persona  oaracterizadi^ 
residente  en  la  Habana,  en  la  que  se  dan  noticias  ciertas 'de  las  disensiones  qne 
empieza  á  haber  entre  los  aliados,  y  que  hacen  creer  que  dentro  de  poco  quedará 
la  España  entregada  á  sus  propios  esfuerzos.  La  recomendación  que  me  hizo  la 
persona  que  me  facilitó  dicha  carta,  y  que  estoy  en  el  caso  de  respetar,  no  me  per- 
mite decir  &  vd.  quién  es  su  autor,  y  cómo  la  obtuve.  Puedo  asegurar  á  vd.,  sin 
embargo,  que  el  primero  es  persona  caracterizada  y  respetable,  y  por  lo  mismo 
digna  de  toda  fé. 

Varios  italianos  han  venido  á  verme  en  diferentes  ocasiones  para  manifestarme 
deseos  de  alistarse  en  el  ejército  de  la  República,  y  preguntarme  cuál  es  la  me- 
jor manera  de  trasladarse  á  ella.  Por  supuesto  que  no  les  he  dado  ningunas  se- 
guridades ni  hecho  ningunos  ofrecimientos,  y  me  he  limitado  á  manifestarles  qae 
sus  servicios  podrían  ser  aceptados.  Algunos  de  ellos  han  militado  á  las  órdenes  de 
Qaribaldi. 

£1  Tríbune  de  Nueva-York  de  hoy  publicó  el  editorial  que  remito,  respecto  de 
México.  Veo  con  gusto  que  empieza  á  percibir  ya  lo  que  yo  no  me  be  cansado  de 
decir  y  propagar  aquí,  esto  es,  que  la  expedición  amenaza  á  los  Estadoe-Unidot 
tanto  como  &  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  ^ 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Ezmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  14. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  SI  de  1862. 
Reseña  política. 
Exmo.  Sr. 

El  cambio  de  gabinete  do  Mr.  Lincoln,  de  que  tanto  se  había  hablado,  so  veri- 
ficó al  fin,  aunque  de  la  manera  que  menos  se  esperaba.  El  13  del  que  cursa  se 
separó  del  Ministerio  de  Querrá  Mr.  Cameron,  que  lo  habla  desempeñado  hasta 
aquí,  é  inmediatamente  nombró  el  Presidente  á  Mr.  Edwin  M.  Stanton,  de  Pennsyl- 
vania,  para  que  lo  sustituyera.  No  se  sabe  aún  las  causas  que  motivaron  este  cam- 
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bio,  pues  no  se  ha  publicado  la  renuncia  de  Mr.  Cameron,  y  por  lo  que  hasta  aho- 
n  se  trasluce  parece  que  Mr.  Cameron  ni  siquiera  renunció  aquel  empleo,  sino 
que  ñié  separado  de  él  por  el  Presidente.  Entre  la  multitud  de  congeturas  que  hay 
iobre  los  motivos  que  ocasionaron  la  remoción  de  Mr.  Cameron,  dos  son  á  mi  jui- 
cio las  mas  probables.  La  primera  es  la  diTergeneia  de  miras  que  tienen  respec- 
to de  la  cuestión  de  esclavitud  el  Presidente  y  Mr.  Cameron.  £1  segundo  est&  en 
fsTor  de  la  emancipación  y  cree  conveniente  armar  á  los  negros  para  hacerlos 
contribuir  4  la  guerra  contra  el  Sur,  y  el  primero  ha  manifestado  oposición  &  am- 
bas medidas.  La  segunda  congetura  es  el  descrédito  en  que  habia  caldo  Mr.  Ca- 
meron, por  causa  de  los  contratos  que  ha  celebrado  el  Ministerio  de  Guerra 
para  proporcionar  armamento,  vestuario  y  víveres  al  ejército.  Esos  contratos 
«m  de  una  naturalesa  tal,  que  desde  las  sesiones  anteriores  del  Congreso  llama- 
ron la  atención  de  la  Cámara  de  Diputados,  la  cual  nombró  una  comisión  que 
Be  encargara  de  examinarlos  y  de  informar  después  respecto  de  ellos.  Los  traba- 
jos de  la  comisión  están  ya  concluidos,  y  han  venido  á  confirmar  los  temores  que 
le  tenían  respecto  de  los  abusos  cometidos  en  aquellas  transacciones  y  á  descubrir 
otros  cuantiosos  fraudes  que  no  se  conocían.  Se  atribuye  también  la  separación 
de  Mr.  Cameron  al  antagonismo  de  ideas  respecto  de  la  manera -de  proseguir  las 
operaciones  militares,  que  habia  entre  él  y  el  general  Me.  Clellan. 

£1  nombramiento  de  Mr.Stanton  para  Ministro  de  Guerra,  indica  que  el  Presi- 
dente se  propone  cambiar  de  política  en  sentido  conservador.  Mr.  Stanton  es  y  ha 
ndo  siempre  demócrata,  y  en  los  últimos  dias  de  la  administración  de  Mr.  Bucha- 
aan  fué  miembro  de  su  gabinete.  Su  nombramiento  encontró  alguna  oposición  en 
•I  Senado,  y  se  aprobó  por  88  votos  contra  2.  Este  nombramiento  no  parece  haber 
cansado  grande  impresión  entre  los  republicanos. 

No  se  habla  sino  muy  vagamente  de  otros  cambios  en  el  gabinete,  y  por  ahora 
parece  que  ninguno  otro  tendrá  lugar. 

Mr.  Cameron  fué  nombrado  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  San  Petersburgo, 
por  renuncia  de  Mr.  Cassius  M.  Clay,  que  ha  manifestado  deseos  de  regresar  á  su 
pais  para  tomar  parte  en  \as  operaciones  militares.  3u  nombramiento  encontró  la 
mas  violenta  oposición  en  el  Senado  por  parte  de  los  demócratas  y  do  los  republi- 
canos radicales:  después  de  dos  dias  de  acalorada  discusión  se  aprobó  al  fin  por 
28  votos  contra  14. 

El  Gobierno  de  Austria,  á  semejanza  del  francés,  y  probablemente  por  instiga- 
ciones del  de  S.  M.  B.,  dio  instrucciones  á  su  representante  en  esta  ciudad  para 
que  hiciera  una  especie  de  protesta  contra  la  conducta  observada  por  el  capitán 
IRíilkeB  en  la  captura  del  «Trent.»  Mr.  Seward  contestó  diciendo  que  los  Estados- 
Unidos  habían  arreglado  de  antemano  ese  negocio  en  los  términos  que  el  Austria 
lo  deseaba.  Remito  á  vd.  un  ejemplar  de  la  correspondencia  que  medió  sobre  oc- 
ie asunto.  La  Rusia  y  la  Prusia  han  hecho  manifestaciones  de  la  misma  naturaleza* 

En  la  sesión  que  tuvo  el  Senado  el  9  del  que  cursa,  pronunció  Mr.  Sumner,  se- 
nador por  Massachusetts  y  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de 
mquella  Cámara,  el  discurso  de  que  acompaño  un  ejemplar.  Esta  composición,  que 
ha  sido  muy  elogiada  por  la  prensa,  tiene  por  objeto  demostrar  que  con  la  devo- 
lución de  los  Srcs.  Masón  y  Sildell  han  conquistado  los  Estados-Unidos  el  princi- 
pio que  siempre  habian  defendido,  el  de  la  libertad  de  los  mares.  Es  sabido  que 
ÍM  Gran  Bretaña,  que  ha  sido  beligerante  en  casi  todas  las  guerras  que  han  tenido 
lagar  en  Europa  en  los  últimos  dos  siglos,  ha  estado  siempre  por  extender  de  una 
manera  iliinitada  los  derechos  de  los  beligerantes  en  alta  mar  contra  los  neutra- 
les, mientras  que  los  Estados-Unidos,  que  han  sido  basta  aquí  neutrales,  con  solo 
dos  excepciones,  han  pretendido  restringir  tales  derechos.  La  Inglaterra  se  con- 
▼ierte  ahora  en  defensor  de  los  neutrales,  porque  ha  llegado  el  caso  de  que  ella  lo 
eea,  y  los  Estados-Unidos  dicen  que  con  esa  conducta  ha  renunciado  &  sus  anti- 
fiiM  pre tenciones  y  reconocido  las  doctrinas  americanas  que  olios  han  defendido. 
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Dioen  también  que  por  ser  consecuentes'  con  sus  principios,  consintieron  en  la 
devolución  de  aquellas  personas:  si  las  hubieran  puesto  en  libertad  inmediatamen- 
te después  de  su  llegada  &  esto  país,  nadie  dudarla  de  la  sinceridad  de  sus  moti- 
tos;  pero  como  no  lo  hicieron  asi,  sino  después  de  que  les  hablan  llegado  las  de- 
mandas 7  amenazas  de  la  Inglaterra,  y  después  de  haber  aprobado  de  diferentes 
maneras  la  conducta  del  capitán  Wilkes,  no  es  aventurada  la  creencia  de  que  fue- 
sen impulsados  por  razones  distintas  de  sus  antiguos  principios. 

Las  sesiones  del  Con|;re80  han  tenido  mucha  importancia  durante  el  presente 
mes.  1a  Cámara. de  Diputados  aprobó  un  proyecto  de  ley  para  abolir  el  derecho  de 
franqueo  de  correspondencia  de  que  gozan  los  miembros  del  Congreso  y  que  cues- 
ta al  erario  de  cuatro  á  seis  millones  de  pesos  al  aSo.  Aprobó  también  otro  pro- 
yecto de  ley  en  que  se  autoriza  el  gasto  de  seis  millones  de  posos  para  construir 
fortalezas  y  reparar  las  que  existen  en  las  costas  del  Norte  y  en  los  límites  con  el 
Canadá.  £1  diputado  Mr.  Conklin,  de  Nueva- York,  pronunció  un  discurso  en  la 
sesión  del  día  6,  censurando  muy  amargamente  á  las  autoridades  militares  por  la 
derrota  que  sufrieron  las  fuerzas  federales  en  BulFs  Bluff,  el  21  de  Octubre  último. 

Al  discutirse  en  el  Senado  el  proyecto  de  ley  aprabado  en  la  Cámara  de  dipu- 
tados, que  autoriza  al  Ministro  de  Marina  para  flue  gaste  $50,000,000  en  la  cons- 
trucción de  vapores  de  guerra  forrados  de  hierro,  Mr.  Hall  propuso  que  se  refor- 
mara el  proyecto,  concediendo  la  autorización  al  Presidente  por  no  inspirarle  oon- 
fianza  el  Ministro  del  ramo,  en  virtud  de  que  de  las  averiguaciones  practicadas 
por  la  comisión  de  la  Cámara  de  diputados,  á  que  antes  hice  referencia,  encarga- 
da de  descubrir  los  fraudes  cometidos  en  los  contratos  hechos  con  los  Gobiernos, 
resultaba  manchada  la  reputación  de  aquel  funcionario  por  la  preferencia  que  ha- 
bla dado  á  un  pariente  suyo  para  que  hiciera  la  compra  de  buques,  y  por  la  comi- 
sión que  le  habia  asignado.  Después  de  algunas  discusiones  en  que  por  una  parte 
se  echaron  al  Gobierno  en  oara  sus  despilfarres  y  por  la  otra  se  defendía  la  hon- 
radez de  Mr.  Welles,  acordó  el  Senado  pedir  informe  á  dicho  funcionario.  Hace 
poco  se  publicó  esto  documento,  y  parece  que  vindica  enteramente  el  buen  nom- 
bre de  Mr.  Welles  y  su  celo  por  los  intereses  de  su  país.  Aun  no  se  ha  ocupado 
de  él  la  Cámara. 

Mr.  Trumbull,  senador  por  Illinois,  ha  propuesto  una  ley,  como  presidente  de 
la  Comisión  de  Justicia,  que  dispone  se  confisquen  las  propiedades  de  los  disiden- 
tes y  se  dé  libertad  á  sus  esclavos. 

£1  senado  ha  desaprobado  algunos  de  los  nombramientos  y  ascensos  militares 
conoedidos  por  el  Presidenta. 

Ambas  Cámaras  han  aprobado  una  ley  que  dispono  que  mientras  dure  la  guer- 
ra se  colecten  ^150,000,000  al  aüo  de  contribución  directa.  No  se  han  acordado 
aún  los  pormenores  relativos  á  la  manera  de  colectar  dicha  suma.  Con  excepción 
de  esta  medida,  que  contieno  un  precepto  que  no  se  cumplirá  mientras  no  se  aprue- 
be una  ley  secundaria  que  lo  reglamente,  nada  ha  hecho  el  Congreso  para  propor- 
cionar al  gobierno  los  recursos  de  que  tan  urgentemente  necesita.  Los  bancos  se 
rehusan  á  adelantar  mas  dinero  mientras  no  se  les  den  garantías  á  satisfacción  de 
ellos.  Mandaron  á  esta  ciudad  apoderados  que  se  entiendan  con  las  comisiones  de 
hacienda  del  Congreso  y  el  Ministro  del  ramo.  Han  tenido  ya  varias  conferencias; 
pero  sin  haber  llegado,  al  parecer,  á  un  resultado  satisfactorio.  Entre  los  apode- 
rados de  los  bancos  hay  dos  partidos;  unos  que  están  en  favor  del  Secretario  del 
Tesoro  y  de  sus  planes  para  arbitrarse  recursos,  y  otros  en  contra.  Entretanto, 
el  numerario  ha  desaparecido  de  la  circulación,  y  ha  sido  sustituido  por  los  bille- 
tes del  Tesoro,  y  se  tienen  tales  temores  de  que  las  cosas  sigan  peor,  que  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  se  ha  propuesto  un  proyecto  de  ley  para  impedir  la  exporta- 
ción de  la  moneda.  Entretanto  la  diferencia  entre  el  precio  del  metálico  y  las  no- 
tas del  Tesero,  qae  á  la  fecha  de  mi  última  resefia  era  2  por  ciento,  ha  subido  á  ser 
de  6  por  oie&to. 
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Hace  poco  llegaron  á  Portland  unas  fuerzas  inglesas  con  destino  al  Ganadi,  que 
por  estar  helado  el  lio  de  San  Lorenzo  no  pudieron  llegar  á  Quebec.  Este  Gobier- 
no les  concedió  permiso  para  que  siguieran  á  su  destino,  pasando  al  través  del  ter- 
ritorio de  los  Estados-Unidos.  Se  ha  interpretado  esta  determinación  diciendo  que 
con  ella  ha  querido  elGobierno  atraerse  la  buena  amistad  de  la  Gran  Bretaíla,  que 
i  causa  de  los  últimos  sucesos  se  ha  enfriado  notablemente.  Parece  que  el  Se- 
nado de  Mainel  &  cujo  Estado  pertenece  Portland,  tí6  con  desagrado  este  per- 
miso. 

Aunque  en  el  presente  mes  no  ha  habido  ninguna  batalla  de  importancia  j  tras- 
cendencia entre  las  fuerzas  de  las  partes  beligerantes,  las  que  han  tenido  lugar 
Be  han  decidido  en  favor  de  este  Gobierno,  y  los  preparativos  que  se  han  hecho  y 
signen  haciéndose  indican  que  dentro  do  poco  se  activará  la  campaBa  muy  consi- 
derablemente. 

La  expedición  del  general  Burnside  salió  de  Oíd  Point  con  varios  buques  de 
gnerra,  trasportes  y  cerca  de  20,000  hombres  de  desembarco.  Las  últimas  noticias 
que  se  tienen  de  ella  son  que  habla  entrado  en  la  Caleta  de  Hatteras,  lo  que  in- 
dica que  irá  á  desembarcar  en  las  costas  de  la  CoroUna  del  Norte,  para  internar- 
se en  aquel  Estado  y  ocupar  una  do  las  tres  lineas  de  ferrocarril  que  ponen  en  co- 
municación á  los  Estados  disidentes  del  Norte  con  los  del  Sur. 

La  otra  expedición  que  se  habia  estado  preparando  enñCairo  al  mando  del  gene- 
ral Grant,  para  bajar  á  Nueva-Orleans  por  el  Mississippi,  salió  también,  y  el  pri- 
mer punto  que  tendrá  que  atacar  será  la  ciudad  de  Colombus,  en  que  los  disi- 
dentes han  construido  fortificaciones  muy  sólidas.  El  ataque  será  por  mar  y  por 
tierra. 

El  general  Buttler  ha  estado  en  esta  ciudad  arreglando  la  salida  de  otra  expe- 
dición, que  se  cree  va  á  las  bocas  del  Mississippi. 

Las  fuenas  del  general  Sherman  que  ocupan  á  Port  Royal  avanzaron  en  el  rio 
de  Beaufort  y  tuvieron  un  encuentro  con  los  disidentes.  Aunque  se  ha  anunciado 
qae  bu  objeto  era  dirigirse  á,Charleston  6  Bavannah,  parece  que  ya  es  demasiado 
tarde  para  que  puedan  tomar  cualquiera  de  dichas  ciudades,  pues  ambas  están 
bien  fortificadas  y  con  la  fuerza  necesaria  para  defenderlas.  El  castillo  de  Pio- 
kens  volvió  á  abrir  sus  fuegos  á  principios  del  que  cursa,  sobre  las  balerías  de  los 
disideiites  en  Pansacola.  Los  fuegos  de  la  fortaleza  incendiaron  otra  vez  el  asti- 
llero de  Warrington,  y  se  cree  que  la  quemazón  habia  destruido  casi  todos  los  edi- 
ficios de  dicho  arsenal. 

El  telégrafo  anunció  ayer  que  las  fuerzas  unionistas  hablan  obtenido  dos  victo- 
rias completas  en  Kentucky,  sobre  los  disidentes  que  mandaba  el  general  ZoUicof- 
fer,  cifyo  gefí  murió  en  la  primera  acción  que  tuvo  lugar  en  Sommerset.  Las  fuer- 
zas que  estaban  á  sus  órdenes  eran  9,000  hombres.  Se  cree  que  esta  victoria  ha 
dado  una  ventaja  inmensa  al  ejército  federal  en  Kentucky,  por  haber  roto  la  Itiiea 
fortifieada  del  ejéroito  del  Sur.  Cuando  se  reciba  el  parte  de  la  acción  y  se  conoz- 
can sus  pormenores,  informaré  á  vd.  de  los  resultados  que  probablemente  produ- 
cirá. 

El  ejército  del  Potomao  se  conserva  en  sus  antiguas  posiciones,  y  en  el  curso 
del  mes  no  se  ha  visto  empeffado  ni  siquiera  en  escaramuzas.  Se  calcula  su  fuer- 
za en  200,000  hombres;  el  de  Kentucky  en  100,000,  é  igual  fuerza  se  atribuye  al 
de  Missouri. 

£1  general  Me  Clellan  continúa  disfrutando  de  la  confianza  del  Presidente.  El 
Cong;re80  nombró  una  comisión  que  se  encargara  de  hacer  averiguaciones  sobro 
la  manera  en  que  se  conduce  la  guerra.  El  general  se  presentó  ante  dicha  comi- 
ñon  á  manifestar  lo  que  ha  hecho  hasta  nqui,  los  inconvenientes  con  que  ha  lu- 
chado y  lo  que  espera  hacer  en  lo  futuro.  Sus  explicaciones  dejaron  satisfecha  á 
!a  eomisioc,  según  se  asegura.  El  general Fremont,  que  se  encuentra  ahora  en  es- 
ta ciudad,  se  presentó  también  á  informar  ante  dicha  comisión. 

TOMO  II.  3 
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El  general  Pillow»  del  ejército  del  Sar,  renunció  el  mando  que  tenia  en  Men- 
phi8,  por  haber  tenido  algunas  diferencias  con  el  Gobierno  de  Richmond. 

El  Congreso  de  los  Estados  disidentes  ha  aprobado  una  ley^en  que  se  prohibe  á 
los  periódicos  publicar  noticias  militares  j  relativas  á  las  operaciones  de  la  oam- 
paBa. 

Remito  &  Td.  las  últimas  noticias  publicadas  por  los  periódicos  de  BronwSTÜle, 
respecto  del  sitio  do  Matamoros.  Es  increíble  hasta  dónde  llega  el  encono  y  la 
ceguera  do  los  mexicanos  empeñados  en  aquella  función  de  armas,  que  continúan 
destrozándose,  mientras  que  el  invasor  extrangero  ocupa  un  puerto  inmediato, 
contribuyendo  así  á  que  seamos  una  presa  mas  fácil  de  nuestros  enemigos.  Va 
también  una  tira  que  contiene  noticias  de  Yucatán,  y  por  separado  el  Mcnsage  del 
Presidente,  de  9  de  Diciembre  próximo  pasado,  dirigido  á  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, en  el  que  se  rehusa  remitir  al  Congreso  los  documentos  relativos  á  la  inter- 
vención europea  en  México,  por  no  considerar  compatible  con  el  servicio  público 
la  publicación  por  ahora  de  tales  documentos. 

Incluyo,  por  último,  una  tira  del  Herald  de  Nueva-York,  con  las  noticias  de  la 
América  Central  y  del  Sur  que  tr^jo  el  último  vapor  de  Colon. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  15. 

LBaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  22  de  1862 
Documentos  oficiales  del  Departamento  <íe  Estado. 
Exmo.  Sr. 
Con  la  nota  de  esta  Legación  número  ^62,  de  9  de  Diciembre  próximo  pasado, 
remití  á  ese  Ministerio  un  ejemplar  de  los  documentos  oficiales  del  Departamento 
de  Estado,  que  se  publicaron  anexos  al  Menskge  del  Presidente,  que  sirven  para 
dar  una  idea  exact«  de  la  política  exterior  que  ha  seguido  la  presente  administra- 
ción, y  entre  los  que  se  encuentran  íntegras  las  instrucciones  dadas  por  Mr.  Se- 
ward  á  Mr.  Corwin,  el  6  de  Abril  último,  pocos  dias  antes  de  su  partida  para  la 
República.  "•  • 

Teniendo  fundados  motivos  para  temer  que  tanto  mi  citada  nota"  como  los  refe- 
ridos documentos  hayan  sido  detenidos  en  Veracruz  por  las  fuerzas  espafioias  que 
ocupan  aquella  plaza,  y  deseando  que  ese  Ministerio  no  carezca  de  tan  importan- 
tes datos,  remito  hoy  por  conducto  seguro  otro  ejemplar  de  los  mismos  documisntos. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxi'co. 
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NUMERO  16. 

.     LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woíhington,  Snero  SS  de  1869. 

Recibo  de  correspondencia. 
Bxmo.  Sr. 

Tengo  U  honra  de  oomnnlcar  á  yd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación 
Im  notas  de  ese  Ministerio,  números  del  288  al  800,  ambos  inclusiyes,  de  la  corres- 
pondencia ordinaria  y  la  nota  número  41  de  la  reseryada,  salidas  de  Véracrus  p.or 
«I  paquete  inglés  el  2  del  que  cursa. 

Benuero  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  17. 

LBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  BS  de  1869. 
Pliego  para  Mr.  Sewtird. — XXHT  conferencia. 
Bxmo.  Sr. 

£n  cumplimiento  de  la  orden  que  me  comunica  yd.  en  su  nota  número  298,  de 
28  de  Diciembre  próximo  pasado,  que  recibí  hoy,  pasé  esta  mañana  al  Departa- 
mento de  Estado,  y  puse  en  manos  de  Mr.  Seward  el  pliego  cerrado  que  para  él  me 
remitió  yd.  con  su  citada  nota. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  acababa  de  recibir  su  correspondencia,  y  que  las  no- 
ticias que  80  le  daban  en  nada  adelantaban  á  las  publicadas  por  los  periódicos. 
Me  informó  también  de  que  se  hablan  recibido  dos  tratados,  uno  postal  y  el  otro 
de  extradición,'  firmados  por  Mr.  Corwin,  y  aprobados  por  el  Congreso  de  Méxi- 
eo.  En  presencia  mia  preyino  al  subsecretario  de  Estado  quo  los  mandara  al  Se- 
nado para  su  ratificación. 

Me  dijo,  pbr  último,  que  hoy  preguntar ia  al  Secretario  de  Marina  si  ya  habia 
hecho  los  arreglos  conyenientes  para  enyiar  periódicamente  la  correspondencia 
de  este  Oobierno  á  su  Legación  en  México,  por  un  yapor  de  los  Estados-Unidos. 

Le  supli'^ué  me  seSalara-nna  hora  en  que  pudiera  yo  hablarle  detenidamente,  y 
me  fijó  ¿a  do  mañana  &  las  once.  En  la  entreyista  que  tenga  con  él  cumpliré  con 
las  inatmcciones  qus  me  comunica  yd.  en  su  nota  reseryada,  número  41 ,  de  20  de 
Diciembre  citado,  de  lo  cual  daré  á  yd.  el  debido  conocimiento. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Piosy  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Bxmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO   18. 

LEGACIÓN  MSXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Enero  2$  de  186t, 

Nota  traspaj^elada. 
£xmo.  Sr. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á-Td.  que  no  se  ha  recibido  la  nota  del  Sr.  Fuen- 
te, dirigida  á  esta  Legación,  y  que  por  equirocacion  se  mandó  de  París  á  ese  Mi- 
nisterio, según  se  sirre  Yd.  comunicarme  en  su  oficio  número  287,  de  Diciembre 
próximo  pasado,  que  llegó  hoy  6  mis  manos. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Bxmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  19. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Enero  2S  de  136t, 

Enterado  de  la  reseña  de  Diciembre. 
Exmo.  Sr. 

Se  ha  impuesto  con  interés  esta  Legación  de  los  importantes  y  trascendentales 
sucesos  políticos  que  ocurrieron  en  la  República  durante  el  mes  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  y  que  se  sirTe  vd.  comunicarme  en  su  nota  número  299,  de  28  de  Di- 
ciembre citado. 

He  hecho  de  dichas  noticias  el  uso  que  he  creído  conreniente,  según  comuniqué 
&  vd.  en  nota  separada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reprodcir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  20. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  24  de  186S. 

XXIV  conferencia  con  Mr.  Seward^ 
Exmo.  Sr. 

Ayer  llegó  á,  mis  manos  la  nota  reservada  de  ese  Ministerio,  número  41,  de  20 
de  Diciembre  próximo  pasado,  en  que  se  me  recomienda  solicite  una  conferencia 
privada  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  para  informarlo  de  los 
sucesos  ocurridos  en  la  República  durante  el  mes  citado,  y  manifestarle,  sin  dar- 
le á  entender  que  para  ello  he  recibido  instrucciones  especiales,  la  conveniencia 
y  necesidad  de  que  México  pueda  contar  en  este  trance  con  la  eficaz  simpatía  de 
los  Estados-Unidos  para  resistir  y  aun  repeler,  si  fuere  posible,  la  intervención 
europea  en  su  territorio,  y  que  una  de  las  medidas  mas  poderosas  para  conseguir 
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•M  fin  seria  el  pronto  enrío  á  Us  ftgaaa  de  Veraerus  de  una  fuerza  naval  respe- 
Uble  de  este  país,  según  me  dgo  ese  Ministerio  hace  un  año  en  nota  reservada, 
aámero  1,  de  3  de  Febrero  último,  de  cuyo  espíritu  y  contenido  se  me  recomienda 
de  naeTO  me  vuelva  yo  á  penetrar. 

Desde  que  comenzaron,  en  Setiembre  último,  las  presentes  dificultades,  he  oon- 
Mgndoioda  mi  energía  y  todos  mis  esfuerzos  en  descubrir  &  este  Gobierno  cuá- 
les 80A  las  verdaderas  miras  que  las  potencias  europeas  han  tenido  al  invadir  á 
Mézieo,  enáles  los  probables  resultados  de  tal  invasión,  que  serian  tan  peijudi- 
eisles  para  los  Estados-Unidos  como  para  México,  y  á  conseguir  de  este  pa^s  algún 
suilio,  por  lo  menos,  el  que  teníamos  derecho  Á  esperar  que  senos  diera,  y  en  últi- 
mo easo,  á  saber  cuáles  eran  sus  intenciones,  para  ponerlas  en  conocimiento  del  de 
IsBepública,  á  fin  de  que  no  se  decidiera  en  su  acción  por  falsas  esperanzas,  que 
nos  podrían  ser  tan  perjudiciales. 

Para  conseguir  estos  objetos  he  hecho  cuanto  me  ha  sugerido  el  amor  que  pro- 
feso á  mi  país  y  ha  estado  al  alcance  de  mi  posibilidad;  y  de  todos  mis  pasos  he 
dado  oportunamente  cuenta  &  ese  Ministerio  con  una  minuciosidad  que  solo  es 
ezousable  por  la  importancia  y  trascendencia  del  asunto.  Si  las  atenciones  de  vd. 
le  permiten  leer  mi  correspondencia  desde  Setiembre  último  á  la  fecha,  encontra- 
rá consignada  en  ella,  no  solo  la  opinión  respecto  do  nuestras  dificultades  del  Pré- 
ndente, del  Secretario  deEsta'doy  de  otros  miembros  de  su  gabinete  y  de  algunos 
Senadores,  aino  también  la  de  la  prensa  y  del  pueblo  en  general,  tal  como  ha  lle- 
gado á  mí,  y  aun  la  de  los  Ministros  Sudamericanos  residentes  en  esta  capital. 

Desde  el  7  de  Octubre  último  me  habia  yo  anticipado  á  las  instrucciones  que 
ahora  he  recibido  respecto  del  envío  do  una  fuerza  naval  americana  &  las  aguas 
de  Veraoruz.  £n  la  conferencia  que  en  aquella  fecha  tuve  con  Mr.  Seward  y  de  la 
que  di  cuenta  (I  esa  Sccret^iría  en  mi  nota  número  289,  del  mismo  dia,  le  hablé  de 
lo  conveniente  que  seria  que  los  Estados-Unidos  mandaran  algunos  de  sus  buques 
de  guerra  á  aquel  puerto,  recordándole  que  esa  medida  habla  bastado  en  una  oca- 
sión semejante  [.atendiendo  d  como  so  presentaba  la  presente  en  aquella  fecha]  pa- 
ra coigurar  el  peligro.  Mr  Seward  no  me  dio  entonces  ninguna  respuesta.  Des- 
pués no  insistí  en  esta  medida,  tanto  por  considerarla  insuficiente,  cuanto  porque 
reza  que  mientras  dure  aquí  la  presente  guerra  civil  y  mientras  este  Gobierno 
qniera  sostener  el  bloqueo  que  ha  decretado  do  las  costas  del  Sur,  no  solo  no  le 
bastarán  los  buques  que  tiene,  sino  que  el  doblo  de  ellos  seria  también  insuficien- 
te para  el  mismo  objeto  y  para  otros  que  aquí  se  consideran  de  primera  importan- 
cia, como  son  la  persecución  de  los  corsarios  que  logran  evadirse  do  las  costas  del 
Sur.  Cuando  supe  que  este  Gobierno  habia  determinado  mandar  á  Yeracruz  una 
fuerza  naval,  según  se  dijo  á  los  representantes  de  las  potencias  europeas  que  in- 
vitaron á  este  Gobierno  á  tomar  parte  en  la  expedición,  y  según  comuniqué  á  ese 
Ministerio  en  mi  nota  número  357,  de  7  de  Diciembre  próximo  pasado,  volví  á  con- 
cebir esperanzas  de  que  se  podria  hacer  algo  por  ese  lado,  y  renové  mis  esfuerzos 
para  que  la  fuerza  naval  que  se  enviara  fuera  considerable;  pero  á  mis  manifesta- 
ciones, de  que  un  solo  buque  iria  á  servir  do  ludibrio  mas  bien  que  de  respeto, 
iiechas  al  Ministro  de  Marina,  so  me  contestó  que  la  escuadra  bloqueadora  del 
Qolfo  estaba  á  pocas  millas  do  distancia,  y  se  compondría  dentro  de  poco  do  se- 
senta buques»  según  comuniqué  á  esa  Secretaría  en  mi  nota  número  865,  de  12  del 
mismo  Diciembre. 

A  pesar  de  todo  esto  y  de  que  las  circunstancias  han  cambiado  totalmente,  se- 
gún lo  habrá  notado  vd.  al  recibir  las  notas  posteriores,  me  propuse  cumplir  lite- 
ralmente con  las  instrucciones  de  vd.,  y  en  la  conferencia  que  tuve  hoy  con  Mr 
Seward  empecé  por  informarlo  de  los  documentos  adjuntos  á  la  citada  nota  y  de 
les  sucesos  ocurridos  en  Veraoruz  durante  el  último  mes.  Me  interrumpió  dioién- 
dome  que  de  todo  le  habían  dado  cuenta  minuciosa  la  Legación  americana  residente 
en  esa  ciudad  y  el  Consulado  de  los  Estados-Unidos  en  Veraoruz. 
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Le  pregunté  en  seguida  si  el  Secretario  de  la  Marina,  á  cuya  determinación  se 
dejó  lo  relativo  al  envío  de  la  fuerza  naval  á  Veracruz,  había  dispuesto  mandar 
algunos  buques  mas  de  los  que  al  principio  determinó,  encareciéndole  la  conve- 
niencia de  que  se  hiciera  así,  y  me  respondió  que  nada  sabia,  y  que  le  recomenda- 
ría en  la  primera  vez  que  lo  viera  que  mandara  algunas  mas,  si  pedia  disponer  de 
ellas  [if  he  can  spare  some].  Vd.  sabe,  agregó,  cuántos  y  cuan  grandes  son  los 
deberes  que  pesan  sobre  aquel  Departamento,  y  cuan  limitados  los  medios  de  que 
puede  disponer  para  cumplirlos.  **Le  dije  que  esto  me  constaba,  y  que  solo  le  ha' 
cia  yo  la  recomendación,  persuadido  de  que  el  objeto  era  también  de  la  msa  gran- 
de importancia." 

En  seguida  me  dijo  que  iba  &  mandaí;^!  Senado  el  lunes  [29  del  actual]  copia 
de  los  últimos  despachos  de  Mr.  Corwin,  con  un  Mensage  del  Presidente,  en  que  le 
recomendé  el  pronto  despacho  del  negocio  que  está  pendiente  en  equella  Cámara. 
Si  el  proyecto  de  tratado  do  Mr.  Corwin  merece  la  aprobación  del  Senado,  agre- 
gó, propondré  al  Presidente  que  los  Estados-Unidos  se  presenten  como  mediado- 
res entre  México  y  las  potencias  europeas,  facilitando  al  primero  los  recursos  ne- 
cesarios para  satisfacer  las  reclamaciones  de  las  segundas.  "Esto  hasta  ahora," 
prosiguió,  *'no  es  mas  que  un  proyecto  mió,  que  no  he  comunicado  al  Presidente  ni 
al  gabinete;  no  puedo  asegurar  por  lo  mismo  que  se  lleve  á  cabo  literalmente. 
'<No  quiero,"  me  d^o,  **que  propongamos  la  mediación  hasta  que  no  lepamos  que 
podemos  conceder  agun  auxilio  sustancial  á  México."  Yo  le  dije  que  su  idea  me- 
recia  mi  mas  completa  aprobación,  y  que  creia  que  obtuviera  buenos  resultados» 
pues  que  la  Inglaterra  y  la  Francia  hablan  sido  inducidas  á  ir  á  México,  en  la 
creencia  de  que  sus  fuerzas  serian  recibidas  p'or  el  país  con  los  brazos  abiertos 
como  salvadores;  pero  que  al  ver  hasta  qué  punto  se  les  habia  engaffado,  procura- 
rían salir  de  la  dificultad  de  una  manera  honrosa,  la  cual  no  podría  ser  mejor  que 
con  la  intervención  de  este  Gobierno. 

Me  dy  o  también  que  iba  á  autorizar  á  Mr.  Corwin  para  que  entrara  en  arreglos 
con  el  Gobierno  de  México,  á  fin  de  que  se  estableciera  y  costeara  entre  ambos  nn 
correo  de  México  á  Acapulco,  en  conexión  con  los  vapores  de  Panamá.  Le  mani- 
festé que  este  proyecto  seria  secundado  con  la  mejor  buena  voluntad  por  el  Go-^ 
bierno  de  México,  si  antes  no  habia  recurrido  á  él  espontáneamente,  como  creo 
que  lo  hará. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  maQana  se  iba  para  Filadelfia,  y  que  á  su  vuelta,  que 
será  el  lunes  próximo,  agitaría  este  asunto.  Me  sugirió  que  viera  yo  á  íír.  Sum- 
ner  y  otros  miembros  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  para  pre- 
pararlos favorablemente.  Lo  haré  así  en  los  dos  dias  que  dure  la  ausencia  de  Mr. 
Seward,  y  procuraré  que  el  martes  próximo  se  someta  el  asunto  á  la  resolución 
del  Senado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  21. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  S6  de  1869. 

Despacho  de  efectos  para  Veracniz. 
Exmo.  Sr. 
Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  la  correspondencia  cambiada  entre  es- 
ta Legación  y  el  Consulado  de  la  República  en  Nueva- York,  sobre  el  despacho  de 
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efectos  para  Veraoruz  mientras  dure  aquel  puerto  en  poder  de  las  ñierxas  inra- 
soras. 

Beproduico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Consulado  Mexicano  en  Nueva- York. -*Nueya- York,  Enero  20  de  1862. — Núme- 
ro 1. — Por  las  noticias  que  últimamente  han  publicado  los  periódicos  he  visto  que 
él  Supremo  Gobierno  de  la  República  ha  declarado  cerrado  para  el  comercio  ex- 
trangero  el  puerto  de  Veracruz  desde  el  dia  14  de  Diciembre  último;  y  como  1» 
barca  americana  '*Acme"  se  halla  en  este  puerto  cargando  para  aquel,  carecien- 
do este  Consulado  de  noticias  oficiales  é  instrucciones  acerca  de  dicha  clausura, 
me  ha  parecido  conveniente  dirigirme  á  esa  Legación  &  fin  de  que  se  sirva  indi- 
carme lo  que  se  deba  hacer  en  caso  de  que  el  capitán  del  buque  pida  su  despacho 
por  esta  oficina.  En  la  apreciable  nota  de  vd.  de  20  de  Diciembre  dijo:  «que  lue- 
go que  se  tuviere  noticia  oficial  de  la  ocupación  de  las  puertos  mexicanos  por  las 
fuerzas  in vaseras,  se  rehusara  dar  despachos  ¿  buques  para  aquellos;''  pero  no  sé 
8i  los  que  hasta  ahora  tenemos  deban  reputarse  como  tales. — Con  respecto  al  certi- 
ficado de  facturas  de  los  remitentes  de  efectos,  dos  de  ellos  lo  han  sido  hace  algu- 
nos dias:  pero  desde  que  vi  publicada  la  noticia  relativa  á  la  clausura  del  puerto, 
me  he  abstenido  d^  certificar  otras  hasta  no  oír  la  opinión  de  esa  Legación,  sobre 
lo  cual  me  parece  oportuno  hacerle  algunas  observaciones  que  oreo  convenientes 
al  mejor  servicio  de  la  nación. — Suponiendo  que  se  rehuse  el  despacho  del  buque 
por  estar  cerrado  el  puerto  de  Veracruz  para  el  comercio  extrangero,  la  certifica- 
eion  de  las  facturas  de  los  efectos  que  á  su  bordo  se  remiten,  seria  tal  ves  conve- 
niente que  no  se  negara.  Al  traer  un  remitente  su  factura  consular  se  retiene  en 
esta  oficina  dicho  documento,  y  se  dá  por  él  un  recibo  con  arreglo  al  arancel  vi- 
gente: dicha  factura  se  registra  en  un  libro  de  facturas  *^j  el  original  se  remite  al 
Gobierno,  quien  por  el  total  número  de  facturas  del  buque,  qu¿da  perfectamente 
impuesto  de  la  clase,  cantidad  y  valor  del  cargamento  de  este,  y  por  una  opera- 
eion  simple  puede  determinar  el  monto  de  los  derechos  causados  en  la  aduana  res- 
pectiva.— Ahora,  si  se  rehusare  la  certificación  de  facturas,  el  Consulado,  y  po¿  * 
consecuencia  el  Gobierno,  quedaría  privado  de  tales  constancias,  y  no  podria,  co- 
mo tiene  derecho  á  hacerlo  á  su  debido  tiempo,  reclamar  de  los  poderes  agreso- 
res las  cantidades  que  como  derechos  de  importación  han  percibido  en  nuestras 
aduanas,  por  carecer  de  aquellas  noticias;  j  de  aquí  resulta  que  siempre  que  los 
comerciantes  presentasen  voluntariamente  sus  facturas  consulares,  seria  conve- 
niente, si  no  darles  el  recibo  que  la  ley  previene,  y  cuyo  documento  tiene  por  ob- 
jeto su  presentación  en  li^  aduana  respectiva  para  recoger  los  efectos  de  que  la 
factura  consta,  al  menos  recoger  un  ejemplar  de  esta  y  poner  en  el  duplicado  un 
certificado  de  que  ella  ha  sido  presentada  en  el  Consulado  maxicano.-*-Sin  embar- 
go de  todo  lo  expuesto,  esa  Legación  determinará  lo  que  creyere  mas  convenien- 
te, reiterando  ¿  vd.  con  este  motivo  mi  aprecio  y  consideración. — Dios,  Libertad 
y  Reforma. — [Firmado].  J.  M.  Duran. — SeSor  Encargado  de  la  Legación  mexi- 
cana en      ashington. 

Es  copia.  Washington,  Enero  25  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Enero  25 
de  1862. — Oportunamente  se  recibió  en  esta  Legaoion  la  nota  de  ese  Consulado, 
número  1,  de  20  del  que  cursa,  en  que  consulta  vd.  si  recibe  las  facturas  de  los  efec- 
tos que  se  manden  &  Veracruz,  tomando  razón  de  ellas  y  dando  los  certificados 
correspondientes,  de  «uya  práctica  indica  vd.  que  se  seguirá  la  ventaja  de  que  el 
Supremo  Gobierno  tendrá  los  datos  necesarios  para  saber,  cuando  terminen  las 
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presentes  dificultades,  cuál  ha  sido  el  monto  de  les  derechos  oausados  en  la  adua- 
na respectiva,  y  poder  reclamarlo  &  su  tiempo  á  las  potencias  agresoras.  —  Con 
posterioridad  á  la  referida  nota  de  yd.,  se  recibió  en  est-a  Lección  el  decreto 
expedido  por  el  SuprQmo  Gobierno  el  17  de  Diciembre  próximo  pasado,  cuyo  ar- 
ticulo 1?  dispone  que  desde  el  14  del  mismo  mes  quede  cerrado  el  puerto  de  Ve- 
raoruz  para  el  comercio  de  altura  y  de  cabotage.  Ha  llegado,  pues,  respecto  de 
aquel  puerto  á  que  se  refiere  la  nota  de  esta  Legación,  número  18,  de  20  de  Diciem- 
bre citado,  en  que  se  recomendó  á  yd.  que  rehusara  absolutamente  despachar 
.los  buques  que  pretendan  salir  para  el  mismo  puerto. — ^Respecto  del  certificado  de 
facturas  de  los  remitentes  de  efectos,  debo  decir  á  yd.,  que  sin  embargo  de  que  son 
muy  atendibles  las  razones  que  indica  en  favor  del  recibo  de  estas  por  ese  Consu- 
lado, esta  Legación  no  puede  estar  conforme  con  tal  práctica,  tanto  porque  ella  im- 
portará un  reconocimiento,  aunque  indirecto,  déla  legalidad  del  despacho  de  efec- 
tos para  Yeracruz,  &  lo  cual  deben  rehusarse  abiertamente  los  agentes  de  la  Bepú- 
bUce,  como  porque,  aun  en  el  caso  de  que  se  recibieran  ías  facturas,  no  se  conse- 
guiría el  efeoto  deseado,  pues  no  es  de  creer  que  todos  los  comerciantes  se  sometie- 
ran y\>luntariamente  &  un  requisito  que  para  nada  necesitan  si  quieren  mandar  sus 
efectos  mientras  Yeracruz  esté  en  poder  de  los  invasores  y  las  noticias  que  se  colec- 
tarían en  ese  Consulado,  serían  por  lo  mismo  ineficaces  á  insuficientes.  Ademas,  es- 
tos datos  se  encontrarán  con  mas  precisión  y  exactitud  y  sin  necesidad  de  autori- 
zar ese  reconocimiento  indirecto  del  despacho  de  los  buques  en  la  aduana  de  Ye- 
racruz, cayos  archivos  y  libros  corrientes  serán  entregados  al  Supremo  Gobierno 
cuando  se*  celebre  la  paz  con  las  potencias  invasoras. — Esta  Legación  recomienda 
á  yd.  que  haga  extensivas  estas  instrucciones  al  despacho  de  buques  para  los  de- 
mas  puertos  de  la  República  cuando  se  hallen  en  el  mismo  caso  que  el  de  Vera- 
cruz. — Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  conside- 
ración.— Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  M.  Romero, — SeHor  Cónsul  de 
U  República  en  Nueva- York. 

Es  copia.  Washington,  Enero  26  de  1862.— [Firmado].  Homero. 


NUMERO  22. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Uñero  So  de  lS6t. 

Vicecónsul  español  en  Puebla. 
Exmo.  Sr. 

Se  ha  impuesto  esta  Legación  por  la  nota  de  ese  Ministerio,  de  28  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  y  copias  anexas,  del  incidente  que  ocurrió  en  la  ciudad  de 
Puebla  el  17  del  mismo,  y  de  las  contestaciones  á  que  dio  lugar  por  parte  del  vice- 
cónsul español  en  aquella  capital. 

Do  conformidad  con  las  instrucciones  de  vd.,  he  dadoá  los  periódicos  una  rela- 
ción verídica  de  lo  ocurrido,  y  conseguí  que  la  Crónica  de  Nueva-York  publicara 
las  referidas  copias,  que  remito  en  la  lira  inclusa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  23. 

LBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washitiffion,  EnerQ  Í5  de  1862. 
Circular  á  los  Cdnsides  mexicanos  sobre  clausura  del  puerto  de  Veracntx. 
Exmo.  Sr. 

Hoy  he  dirigido  á  los  Cónsules  de  la  República  en  Nnevar-York  y  San  francis- 
co, 7  á  los  Vicecónsules  en  Filadelfia,  Boston  y  Baltimore,  la  siguiente  circular: 

*<Con  fecha  17  de  Diciembre  próximo  pasado  expidió  el  Supremo  Gobierno  un 
decreto,  cuyo  articulo  1?  dice  á  la  letra  lo  que  sigue:  *<Qucda  cerrado  el  puerto  de 
Veracruz  desde  el  día  14  del  corriente  para  el  comercio  de  altura  y  cabotage." 

«En  cumplimiento  de  esta  suprema  determinación,  recomiendo  &  ese  Consulado 
que  no  despache  ningún  buque  para  aquel  puerto,  ni  reciba  las  facturas  de  efeo- 
t08  que  los  remitentes  le  presenten  de  conformidad  con  lo  provenido  por  la  Orde- 
nanza general  de  aduanas. 

"Suplico  &  yd.  me  acuse  recibo  de  esta  nota,  y  acepte  las  seguridades  de  mi 
consideración. — Dios,  Liberlad  y  Reforma. — [Firmado].  M,  Romero.^* 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguien- 
tes, reproduciéndole  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
ñderacion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M,  ROMERO. 

£zmo.  Sr.  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   24. 

|l«£GACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtoriy  Knero  27  de  1862. 

Sueldos  de  esia  Legación. 
Exmo.  Sr. 

Hoy  digo  al  Sr.  Bíinistro  de  Hacienda  y  Crédito  público  loquo  sigue: 
«'Suplico  á  vd  se  sirva  mandar  pagar  &  la  orden  de  los  Sres.  Schepeler  y  C?,  del 
comercio  de  Nueva-York,  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos  ocho  pesos  [$2508] 
qne  el  C.  Presidente  me  ha  autorizado  para  girar  por  cuenta  de  los  haberes  de 
esta  Legación. 

'^Picha  suma  se  cargará  en  la  forma  siguiente: 

Por  cuenta  de  mis  sueldos .*. $  2,000 

M        „       del  agregado  Sr.  Escobar 200 

„         ,,       cambio  al  14  por  ciento  sobre  2,200 308 

Total 2,608 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes, 
iBUiifestándole  que  he  girado  dicho  libramiento  por  autorización  especial  que  pa- 
ra hacerlo  he  recibido  del  C.  Presidente,  y  suplicándole  se  sirva  dar  las  órdenes 
correiipondientes  para  su  pago. 
Beproduieo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

¿xino.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 

TOMO  II.  4 
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NUMERO  25. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingiotit  Enero  B7  de  18B9» 

Entrevista  con  Mr.  WeUes. 
Ezmo.  8r. 

Habiendo  visto  en  la  tira  adjunta  que  la  fragata  de  los  Estados-ünidoa  "Poto- 
mac,"  estaba  destinada  á  Veracruz,  y  creyendo  que  este  Gobierno  se  hubiera  de- 
terminado á  mandar  algunos  otros  buques  de  guerra  á  aquella  estación,  flií  hoy, 
con  objeto  de  informarme  de  lo  que  hubiera,  á  yer  al  Secretario  de  Marina,  quien 
me  dyo  que  nada  sabia  respecto  del  **Potomac,"  ni  de  algún  otro  buque,  pues  que 
como  antes  me  habia  manifestado,  la  estación  en  Veracruz  se  habia  dejado  á  car- 
go del  comodoro  que  manda  la  escuadra  bloqueadora  del  Golfo.  Supe  también 
que  Mr.  Seward  no  le  habia  dicho  nada  respecto  del  aumento  de  la  fuerza  naval 
americana  en  Veracruz,  en  favor  de  cuyo  asunto  le  hice  algunas  observaciones. 

Pregunté  también  &  Mr.  Welles  si  habia  dispuesto  que  un  buque  de  los  Estados- 
Unidos  llevara  á  Veracruz  la  correspondencia  de  este  Gobierno,  según  habia  so- 
licitado Mr.  Seward,  y  me  contestó  que  habia  dicho  al  Departamento  de  Estado, 
que  el  de  Marina  no  tenia  ningún  buque  de  que  disponer  para  ese  servicio,  y  que 
si  los  pliegos  que  se  deseaba  mandar  á  Veracruz  eran  urgentes,  se  contratara  un 
vapor  mercante  para  que  los  llevara,  cuyo  negocio  se  podria  hacgr  por  conducto 
del  Departamento  de  correos. 

Lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  oonsi- 
guientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  26. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtonj  Enero  S8  de  186t, 

IV  conferencia  con  Mr.  Sumner. 
Exmo.  Sr. 

Anoche  tuve  otra  conferqncia  con  el  Presidente  de  la  comisión  de  relaciones  ex- 
teriores del  Senado,  ú,  quien  informé  de  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  Be- 
públioa  y  de  la  conveniencia  de  que  aprobando  aquella  Cámara  con  mas  6  menos 
modiGcaciones,  el  proyecto  de  tratado  de  Mr.  Corwin  que  se  le  sometió,  ofrezca 
este  Gobierno  su  mediación  á  las  potencias  europeas  para  terminar  las  presentes 
dificultades  en  México,  de  conformidad  con  lo  que  me  dijo  Mr.  Seward  en  la  entre- 
vista de  que  informé  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  20,  de  24  del  que  cursa. 

Dije  á  Mr.  Sumner  todo  lo  que  me  pareció  conveniente,  con  objeto  de  persua- 
dirlo de  que  la4)resente  es  buena  ocasión  para  obrar  en  aquel  sentido,  pues  se- 
gún todas  las  noticias,  los  aliados  empezaban  á  desalentarse  al  ver  la  oposición 
que  se  les  hacia,  y  aoeptarian  un  medio  honroso  que  se  les  presentara  para  salir 
de  la  dificultad,  y  en  respuesta  me  manifestó  que  á  su  juicio  no  era  aún  tiempo 
de  tomar  ninguna  determinación.  Me  dijo  que  México  y  los  Estados-Unidos  ga- 
narían con  el  trascurso  del  tiempo  tanto  como  perderían  los  aliados.  Su  idea  car- 
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diial  68,  segon  me  dí6  6  entender,  que  mientras  este  Gobierno  no  obtenga  alguna 
Teniaja  importante  sobre  los  disidentes,  no  debe  bacer  proposiciones  de  ninguna 
dase.  Ha  dicho  á  los  miembros  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  según  me 
refirió,  que  toda  la  energía  j  todos  los  recursos  del  Gobierno  deben  destinarse  6 
Bofoear  la  reyolueion,  j  que  las  proposiciones  que  se  presenten  mientras  no  se  ha- 
ya conseguido  este  objeto,  deben  desecharse,  ó  por  lo  menos  posponerse  si  ellas 
pueden  contribuir  &  debilitar  los  recursos  del  Gobierno  6  6,  distraerlo  de  aquel 
fin.  Me  d^o,  sin  embargo,  que  si  el  Presidente  mandaba  otro  Mensage  urgiendo 
por  la  resolncion  del  Senado,  daria  cuenta  á  la  comisión  y  su  dictamen  se  some- 
tería á  la  consideración  de  aquella  Cámara. 

Ofrecí  remitirle  algunas  obserTaciones  por  escrito  para  que  me  hiciera  favor  de 
eomoníearlaa  6  la  comisión  cuando  se  ocupe  del  asunto. 

Creo  que  la  mayoría  de  la  comisión  está  favorablemente  dispuesta  y  se  decidi- 
rá por  la  acción  inmediata.  Voy  á  cerciorarme  de  ello,  y  si  fuere  asi  y  hubiere 
probabilidades  de  buen  éxito,  seguiré,  trabajando  porque  desde  luego  se  tome  el 
asunto  en  consideración.  He  visto  también  á  algunos  otros  Senadores,  y  he  encon- 
trado su  sentir  de  una  manera  satisfactoria.  £n  el  trabajo  de  hablar  con  los  Se- 
nadores y  de  informarlos  de  nuestra  situación,  he  tenido  una  buena  ayuda  con  la 
llegada  de  Mr.  Plumb,  agregado  que  era  á  la  Legación  de  los  Estados -Unidos  en 
cía  ciudad,  y  que  lleva  pocos  dias  de  est4&r  aquí. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi-* 
deraeion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  27. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÍRIOA. 

Wathinffíon,  Enero  28  de  18€f. 

Tratado  postal 
Exmo.  Sr. 

Aunque  ese  Ministerio  no  me  ha  dicho  nada  respecto  del  tratado  postal  con  los 
Estad os-ünidos,  firmado  en  esa  ciudad  el  11  do  Diciembre  próximo  pasado,  ni 
respecto  délos  motivos  que  hubo  para  no  aprobar  el  que  se  negoció  aquí  en  Julio 
filximo,  á  fin  de  que  fuesen  comunicados  á  este  Gobierno,  creo  conveniente  infor- 
Bar  4  vd.  de  que  en  una  entrevista  que  tuve  hoy  con  Mr.  Seward  mo  dijo  que  ha- 
bía sometido  el  primero  al  administrador  general  de  Correos,  quien  le  habia  di- 
eho  en  respuesta,  que  no  era  nada  satisfactorio.  Me  leyó  la  nota  de  ülr.  Blair, 
que  dice  qu<»  el  tratado  deja  las  cosas  en  el  mismo  estado  que  antes  guardaban,  que 
■o  provee  al  establecimiento  de  una  linca  de  vapores,  y  que  como  nada  se  pierde 
ni  se  gana  con  él,  no  tiene  niideseo  deque  se  deseche,  ni  ansiedad  porque  se  aprue- 
be. Mafiana  me  propongo  ver  á  Mr.  Blair,  y  le  pediré  copia  de  su  respuesta,  que 
enviaré  á  vd.  si  me  la  diere. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  á  pesar  de  la  opinión  de  Mr.  Blair,  iba  á  mandar  hoy  el 
tratado  al  Senado,  remitiendo  al  mismo  tiempo  copia  de  dicha  nota,  lo  que  hará 
qne  las  probabilidades  de  su  aprobación  sean  muy  escasas. 

A  pesiar  de  la  posición  embarazosa  en  que  me  encuentro  respecto  de  esto  asun- 
te, y  de  que  no  tengo  instrucciones  de  ninguna  clase  de  mi  Gobierno,  me  basta 
ttber  que  el  tratado  m^eció  la  aprobación  del  Presidente,  y  que  fué  ratificado  por 
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el  TOto  un&nime  del  Congreso,  para  considerar  de  mi  deber  hacer  lo  que  pueda  ea 
favor  de  su  aprobación  por  el  Senado  de  los  Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  do  Relaciones  i^xteriores. — México. 

Washington,  Enero  29  de  1862. — Hoy  tí  ú  Mr.  Blair  y  me  di6  copia  de  su  res- 
puesta, que  remito  en  inglés  acompaQada  de  la  traducción  correspondiente. — ' 
Romero. 

««Departamento  de  Correos,  Enero  25  de  1862. — Seffor:  He  leido  el  adjunto  tra- 
tado postal  con  México  y  la  carta  de  Mr.  Corwin  que  lo  acompafia,  que  sometió 
Td.  á  mi  consideración,  con  fecha  23  del  corriente,  y  que  ahora  le  devuelvo,  de 
acuerdo  con  la  súplica  que  de  ello  me  hace. — El  tratado  deja  nuestras  comunica- 
ciones postales  con  México  sustancialmente  lo  mismo  que  están  ahora  sin  él.  No 
provee  ningún  arbitrio  para  la  conducción  de  las  balij as  entre  los  dos  países,  y  so- 
lamente fija  los  portes  que  ahora  existen  sobre  las  cartas  é  impresos  que  ne  con- 
duzcan por  los  buques  que  por  casualidad  se  presenten. — El  tratado  que  se  ne- 
goció aquí  con  el  Sr.  Romero  proveía  á  la  conducción  de  las  balijas,  establecía 
portes  que  se  consideraron  mas  justos  que  los  actuales,  y  establecía  un  plan  con- 
veniente de  pago,  sin  necesidad  de  llevar  cuentas  entre  los  dos  países.  So  creia  que 
la  estipulación  contenida  en  el  artículo  9?  de  aquel  tratado,  que  dá  d  los  buques 
empleados  en  llevar  las  balijas  todas  las  ventajas  de  los  buques  costaneros,  pro- 
ducirá el  efecto  de  reducir  considerablemente  el  precio  que  hubiera  de  pagarse 
por  el  trasporte  de  las  baldas,  y  me  sorprende  el  que  sé  objetara,  tanto  por  este 
motivo,  cuanto  porque  la  cláusula  estaba  contenida  en  el  proyecto  original  some- 
tido por  el  Ministro  mexicano  antecesor  del  Sr.  Romero. — Como  nada  se  gana  ni 
se  pierdo  con  el  tratado  negociado  por  Mr.  Corwin,  no  tengo  ninguna  solicitud 
respecto  de  lo  que  piense  hacerse  con  él. — Soy,  señor,  muy  respetuosamente  su 
obediente  servidor. — [Firmado].  M.  Blair. — llon.  Mr.  H.  Sevvard,  secretario  de 
Estado." 

Es  traducción.  Washington,  Enero  28  do  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO   28. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  ;S9  de  1S6S. 

D.  Domingo  de   Goiruria. 
Exmo.  Sr. 

Antier  se  presentó  en  e^ta  Legación  D.  Domingo  de  Goicuria  con  un  ofício  de 
ese  Ministerio,  en  que  se  le  autoriza  ampliamente  para  que  so  proporcione  recur- 
sos y  municiones  de  guerra,  erapefíando  las  rentas  del  Supremo  Gobierno.  Le  di- 
je, por  supuesto,  que  estaba  yodÍ8pue.sto  á  auxiliarlo  en  loque  do  mí  dependiera 
en  el  desempeSo  de  su  comisión. 

Me  manifestó  deseos  de  ser  presentado  al  Secretario  do  Estado,  y  le  dije  que  lo 
presentarla  luego  que  regresara  de  Filadclfía,  en  donde  entonces  se  encontraba. 

En  la  noche  de  ese  dia  dio  el  Sr.  Goicuria  á  los  correaponsoles  de  los  periódi- 
cos de  Nueva-York  noticia  de  que  habia  sido  comisionado  del  Gobierno  de  Mé- 
xico con  facultades  amplísimas  para  negociar  con  el  de  los  Estados-Unidos  y  cele- 
brar tratados.  Remito  á  vd.  bajo  el  número  1  una  tira  del  Trihtine  de  Nueva- York 
de  ayer  que  contiene  esta  noticia. 
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Ajer  regresó  Mr.  Seward,  y  en  la  tarde  ful  al  Departamento  de  Estado  i  pre- 
tentarle  al  Sr.  Goicuria.  Este  seflor  le  dejó  entender  que  habia  sido  nombrado 
SGnistro  de  México.  Mr.  Seward  le  preguntó  si  habia  recibido  sus  credenciales, 
j  le  contestó  qae  por  el  próximo  rapor  esperaba  sus  instrucciones,  que  por  falta  - 
de  tiempo  no  se  le  hablan  mandado  ahora.  Preguntó  &  Mr.  Seward  si  no  creta 
oonTeniente  presentarlo  al  Presidente,  7  este  señor  le  respondió  que  no,  antes  de 
que  le  llegaran  sus  credenciales.  En  seguida  hizo  publicar  en  el  Times  de  hoy  el 
parte  que  remito  en  la  tira  número  2,  en  que  se  repite  el  concepto  de  la  autoriza- 
oioa  que  tíene  para  celebrar  tratados,  7  se  pinta  la  entrevista  tenida  con  Mr.  Se- 
ward como  SQ  recepción  oficial  7  presentación  de  credenciales.  Después  de  nues- 
tra entrevista  con  Mr.  Seward  regresó  a7er  para  Nueva-Tork  el  Sr.  Qoicuria. 

Si  el  Supremo  Gobierno  ha  nombrado  realmente  al  Sr.  Goicuria  su  represen-, 
tante  en  este  pafs,  siento  que  no  lo  lra7a  hecho  de  una  manera  formal  que  me  au- 
torizara para  entregarle  la  Legación  7  regresar  ú,  la  República,  &  alistarme  en 
el  ejército  nacional,  según  lo  tengo  solicitado;  pero  si  su  intención  ha  sid.o,  como 
ne  inclino  4  creerlo,  nombrarlo  agente  confidencial  pai  .1  t\u<*  intervenga  en  los 
asuntos  en  que  no  puede  tomar  parte  la  Legación,  tanto  |)i)r  propio  decoro,  como 
perno  distraerse  de  sus  graves  atenciones  cerca  de  este  (gobierno,  lamento  infini- 
to qae  el  Sr.  Goicuria  se  ha7a  equivocado  tanto  en  la  extensión  de  sus  facúlta- 
les, pues  tal  equivocación  no  podrá  menos  que  redundar  en  perjuicio  de  los  inte- 
reses nacionales,  asi  porque  no  le  dar&  4  él  carácter  de  Ministro,  mientras  no  es- 
té acreditado  en  la  forma  propia,  como  porque  &  mi  me  quita  enteramente  la  poca 
influencia  7  consideración  de  que  disfruto,  en  virtud  de  que  se  creerá  que  no  ten- 
ge  la  confianza  de  mi  Gobierno,  puesto  que  ha  nombrado  ó  va  d  nombrar  otra  per- 
sona para  que  me  sustita7a,  ó  á  lo  menos,  le  ha  dado  una  especie  de  sobrevigil»n> 
da  ó  superintendencia  sobre  mí. 

Yd.  me  permitirá'  que  insista  70  en  este  incidente,  que  aunque  puede  parecer 
sna  peqneDez  de  amor  propio,  no  es  en  realidad  sino  una  consecuencia  forzosa  de 
la  poaieion  en  que  e8t07.  Si  el  Supremo  Gobierno  quiere  que  mis  trabigos  en  esta 
capital  sean  fructuosos,  que  se  oigan  con  atención  mis  observaciones  7  que  se  les 
considere  como  la  expresión  fiel  de  los  sentimientos  de  mi  Gobierno,  debe  comen- 
lar  por  robustecer  mi  posición;  pero  si  en  vez  de  hacerlo  asi  la  debilita  mas  de  lo 
qoe  por  si  está,  mi  permanencia  entonces  en  esto  pais,  no  servirla  sino  para  lie- 
■sr  nna  fórmula  de  etiqueta  7  cubrir  un  empleo  de  los  que  se  encuentran  en  el 
presopaesto  general  de  la  República;  7  creo  excusado  manifestar  que  de  esta  ma- 
nera ni  mi  decoro,  ni  el  sentimiento  de  mi  deber,  me  permitirán  seguir  en  esta 
Legación,  en  la  que  aun  sin  este  nuevo  motivo,  he  tenido  7a  demasiados  sinsabores. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

Dio»,  libertad  7  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

¿xmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  29. 

LIGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  *DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  SO  de  1869. 

XXV  conferencia  con  Mr.  Seicard. 
Exmo.  8r. 


ÍEsta  maSana  recibí  una  carta  del  Sr.  Corpancho,  que  aun  permanece  en  Nue- 
^^Ycrk,  en  la  que  me  encargaba  viera  70  á  Mr.  Seward  con  el  objeto  que  se  ox- 
VRsa  en  la  copia  que  del  párrafo  respectivo  lo  remito  adjunta.  En  seguida  ocurrí 
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al  Departamento  de  Estado,  6  informé  6  Mr.  Seward  del  asanto,  leyéndole  la  tra. 
docoion  al  inglés  de  dicho  párrafo,  que  lleraba  dispuesta,  y  de  la  que  también  rer 
mito  copia.  Mr.  Seward  me  pidió  la  traduocion,  la  leyó  de  nuevo  para  si  y  me  su- 
plicó que  se  la  dejara  para  dar  cuenta  con  ella  al  Presidente,  diciéndome  que  la 
resolución  de  este  Gobierno  seria  comunicada  al  del  Perú  por  conducto  del  Minis- 
tro de  los  Estados-Unidos  en  Lima. 

Le  pregunté  en  seguida  si  habia  ya  mandado  al  Senado  el  segundo  mensage  del 
Presidente  sobre  el  proyecto  de  tratado  de  Mr.  Corwin,  y  medijo  que  habia  ido  el 
mismo  dia  en  que  lo  vi  la  última  vez  (28  del  corriente);  pero  que  fué  tarde  ya  pa- 
ra que  se  diera  cuenta  con  él  &  aquella  Cámara  en  la  sesión  del  mismo  dia.  Ayer 
tuYO  el  Senado  sesión  ejecutira  [executive  session]  y  probablemente  acordarla  pa- 
sar el  mensage  ala  comisión  de  relaciones  exteriores  que  tiene  los  antecedentes. 

Pregunté  también  á  Mr.  Seward  si  habia  hablado  ya  con  los  miembros  de  la  co- 
misión, y  mo  respondió  que  no,  porque  estaba  esperando  sus  despachos  de  Europa, 
que  debe  traer  el  yapor  del  mismo  nombre,  que  pasó  antier  por  Halifax,  y  que  se 
espera  hoy  ó  maQana  en  Nueva- York.  Los  partes  telegráficos  que  mandó  dicho 
vapor  son  satisfactorios  á  este  Gobierno,  pues  manifiestan  que  el  Gobierno  inglés 
habia  quedado  muy  complacido  con  la  solución  del  de  los  Estados-Unidos  en  el 
negocio  del  '*Trent."  <'Si  mis  despachos  confirman  esas  noticias*'  agregó  Mr.  Se- 
ward, '«aumentan  las  probabilidades  de  que  la  determinación  del  Senado  en  los 
asuntos  de  México  sea  favorable."  Le  encarecí  la  conveniencia  de  que  viera  á  los 
Senadores  miembros  de  la  comisión  para  recomendarles  el  despacho  del  negocio,  y 
'  mo  despedí  de  él. 

^an  sido  cambiados  los  dias  en  que  Mr.  Seward  recibe  al  cuerpo  diplomático: 
antes  eran  los  sábados  y  ahora  son  los  jueves  de  cada  semana. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Nueva-York,  Enero  28  de  1862.— Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  de  la  Repú- 
blica Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Muy  apreciable  amigo: Se  me 

encarga  por  los  oficios  que  he  recibido  ayer  recabe  de  este  Gobierno  que  autorice 
&  su  Ministro  en  Lima,  ó  á  un  agente  ad  hoe^  para  que  trate  y  acuerde  en  un  con- 
venio la  actitud  defensiva  que  importa  tomen  todas  las  Repúblicas  americanas  pa- 
ra no  dejar  que  la  intervención  europea  se  extralimite  en  este  continente.  Sírvase 
vd.  ver  con  tal  objeto  á  Mr.  Seward  y  trasmitirle  esta  idea  confídenoialmente  en 
nombre  del  Gobierno  peruano,  y  avisarme  su  resolución  antes  de  mi  partida.  Tal 
paso  será  muy  secreto,  de  modo  que  no  se  aperciban  de  él  los  agentes  europeos.... 
— [Firmado].  Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Es  copia.  Washington,  Enero  80  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  30. 

Í.BaA0ION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

>  Waíhington^  Enero  31  de  186t, 

Jntervcncw7i  europea. 
Exmo.  Sr. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  que  contienen  las  noticias  de  México,  y 
editoriales  sobre  las  mismas,  publicados  en  la  última  semana  por  los  periódicos 
de  Nueva- York.  Una  gran  parte  de  las  noticias  contenidas  en  los  despachos  tela- 
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jráfieos,  han  sido  dadas  por  mi  á  los  corresponsales  en  esta  ciudad  de  aquellos 
diiríos.  Todas  son  bastante  favorables  á  la  causa  de  la  República. 

El  Senador  de  quien  esperaba  yo  conseguir  un  ejemplar  del  mensage  con  que 
el  Presidente  remitió  al  Senado,  el  proyecto  de  tratado  de  Mr.  Corwin,  me  dgo  que 
en  dicho  documento  no  hace  el  Ejecutivo  recomendación  de  ninguna  especie  en  fa- 
Tor  del  tratado,  y  solo  dice  que  lo  remite  para  oir  la  opinión  del  Senado.  Esto  es 
cuanto  he  podido  por  ahora  saber  respecto  de  aquel  mensage. 

Ha  llegado  á  mi  noticia  de  una  manera  fidedigna,  que  el  partido  taty  de  Ingla- 
terra, á  euya  cabeza  está  Lord  Berby,  y  que  hace  la  oposición  al  gabinete  Pal- 
aerstoQ,  envió  un  agente  á  México,  que  lo  fué  Mr.  Charles  Lempriere,  con  obje- 
to de  que  estudiara  la  situación  del  país  y  recogiera  datos  que  sirvan  para  atacar 
il  gabinete  actual  por  su  impremeditada  alianza  con  España  en  contra  de  la  Re- 
pública. Mr.  Lempriere  regresó*  ya  á  Londres,  satisfecho  de  la  imprevisión  y  ma- 
la política  de  Lord  Palmerston,  y  con  un  caudal  suficiente  de  hechos  para  hacerle 
sereros  cargos  en  el  Parlamento  inglés  luego  que  se  abran  sus  sesiones,  lo  cual  se 
reriJicará  á  principios  del  entrante.  Si  como  es  de  esperarse,  el  partido  tory  sabe 
dirigir  bien  sus  tiros,  su  oposición  no  podrá  menos  que  embarazar  la  acción  del 
gabinete. 

El  Htrald  de  Nueva-York  ha  reproducido  el  articulo  que  remito  del  Herald  de 
Londres,  órgano  de  Lord  Derby,  en  que  se  empieza  á  atacar  al  gabinete  porla 
polítíea  que  ha  seguido  con  México,  y  quecsun  preludio  de  la  que  se  seguirá  des- 
pués de  la  llegada  á  Londres  de  Mr.  Lempriere  y  de  la  apertura  de  las  sesiones 
del  Parlamento. 

El  vapor  '*Earopa,"  llegado  antier  á  Nueva- York,  trajo  el  articulo  que  remito 
idjonto,  del  BoersenhálU  de  Hamburgo,  en  que  se  asegura,  con  referencia  á  una 
carta  de  Venecia,  que  el  Emperador  Napoleón  habia  ofrecido  el  trono  de  México 
al  Archiduque  Maximiliano  de  Austria,  á  condición  de  que  esta  potencia  ceda  su 
Mberanía  sobre  Venecia.  Se  asegura  también  que  el  príncipe  Poniatowski  iba  á 
México  con  una  misión  confidencial. 

£1  mismo  vapor  trsgo  la  reseSa  de  ese  Ministerio,  correspondiente  al  mes  de  No- 
ríembre  último,  que  publicó  en  inglés  en  los  periódicos  de  Londres  el  Cónsul  de 
la  República  en  aquella  capital.  Acompafiío  una  tira  que  contieno  dicha  resefía. 
Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  31 

LSOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  P,  de  1862. 

Inglaterra  y  los  Estada»--  Unidos. 
Ezmo.  8r. 

n  vapor  **City  of  Washington,"  salido  de  Liverpool  el  IGMe'l  próximo  pasado, 
jQegado  antier  á  Nueva- York,  trajo  la  respuesta  deUQobierno  británico  á  la  no- 
<t  de  Mr.  Sewar3,  sobre  la  devolución  de  los  Sres.^asson  y  Slidell,  capturados- 
ibordo  del  **Trent,"  y  á  cuyo  asunto  se  refirió  mi  nota  número  888,  de  28  de  Di- 
eácabre  último. 

Vd.  recordará  que  Lord  John  Russell,  habia  pedido  la  devolución  de  los  pri- 
\  7  una  satisfacción  á  la  Inglaterra.   Mr.  Seward  accedió  á  lo  primero,  y 
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no  d^o  nada  sobre  lo  segundo,  por  lo  que  so  temia  que  el  Gobierno  inglés  no  se 
diera  por  satisfeoho  y  continuara  el  peligro  de  que  al  fin  se  declarara  la  guerra. 

Por  las  comunicaciones  del  Gobierno  de  la  Gran  Brotafia  sobre  este  asunto,  que 
se  han  publicado,  y  que  remito  adjuntas,  verá  yd.  que  Lord  John  Russell  baque- 
bado  enteramente  satisfecho  con  la  devolución,  sin  condiciones,  de  los  prisioneros, 
y  que  considera  como  satisfacción  á  la  Gran  Breta&a  la  declaración  de  este  Go- 
bierno de  que  no  habia  autorizad\9  el  acto  del  capitán  Wilkes,  de  la  corbeta  ''San 
Jacinto,"  con  lo  cual  todo  queda  defínitivamente  arreglado.  Lord  John  Russell 
dice  también  que  no  puede  aceptar  todas  las  conclusiones  6,  que  Mr.  Seward  lle- 
ga respecto  de  los  derechos  de  los  neutrales,  y  que  este  asunto  será  objeto  de  una 
discusión  detenida  entre  los  dos  países. 

El  tenor  de  los  despachos  de  Lord  John  Russell  manifiesta  de  una  manera  muy 
clara,  cuánto  temor  teníala  Inglaterra  de  empellarse  en  una  guerra  con  estopáis, 
&  pesar  délas  desventajosas  circunstancias  en  que  ahora  se  encuentra,  y  oon  cuán- 
to gusto  ha  recibido  las  explicaciones  que  se  le  dieron,  hasta  el  grado  de  violen- 
tar su  sentido  para  hacerlas  aparecer  mas  extensas  de  lo  que  en  si  eran,  y  como 
accediendo  á  todas  las  demandas  de  aquella  potencia. 

La  recepción  que  se  preparaba  en  Inglaterra  á  los  Sres.  Masson  y  Slidell,  era 
bastante  fria,  pues  no  se  puede  olvidar  muy  fácilmente  la  inquietud  que  por  causa 
do  ellos  sufrió  el  pueblo  inglés.  £1  Times  de  Londres,  los  llama  botín  despreciable, 
y  dice  que  la  Inglaterra  no  habria  procedido  en  los  términos  que  lo  hizo,  si  en  vez 
de  aquellas  personas  hubieran  sido  capturados  dos  de  sus  esclavos. 

Terminado  este  asunto,  parece  que  la  Inglaterra,  ó  por  lo  menos  los  simpatiza- 
dores del  Sur,  están  buscando  otro  motivo  de  querella  con  este  país,  y  han  elegi- 
do, ó  van  á  elegir,  el  de  la  clausura  de  los  puertos  del  Sur,  echando  á  pique  bu- 
ques balleneros,  cargados  de  piedras.  Se  asegura  que  la  Inglaterra  va  á  interve- 
nir en  unión  de  la  Francia,  para  que  este  Gobierno  no  cierre  de  esa  manera  nin- 
gún otro  puerto.  Si  resultare  algo  cierto  sobre  esto,  lo  comunicaré  &  vd.  oportu- 
nemente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

£xmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   32. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Fehrjsro  i?  de  1869. 

Conferencia  con  Mr,  Blair. — D.  Domingo  de  Goícurta. 

£xmo.  Sr. 

Hoy  tuve  una  entrevista  con  Mr.  Montgomery  Blair,  que  es,  como  tengo  dicho 
á  ese  Ministerio,  administrador  general  de  Correaos  de  este  país,  y  uno  délos  miem- 
bros mas  influentes  del  gabinete  de  Mr.  Lincoln.  Me  refirió  que  Mr.  Dunbar  y 
el  Sr.  Goicuria  hablan  ido  á  verlo  para  proponer  al  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos la  venta  de  la  isla  de  Co^umel,  cuyo  proyecto  le  agradó  bastante,  pues  según 
cree,  es  lugar  muy  á  propósito  para  enviar  á  los  negros  del  Sur.  Me  preguntó  si 
el  Sr.  Goicuria  tenia  facultades  del  Supremo  Gobierno  para  hacer  con  el  de  los 
Estados-Unidos  un  arreglo  de  esa  naturaleza,  á  lo  que  le  respondí  que  ningunas, 
según  lo  que  yo  entendía,  pues  aunque  había  recibido  recientemente  una  comisión, 
era  solamente  para  conseguir  dinero  en  Nueva- York.  Le  dije  ademas,  que  no  oreia 
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que  fuera  posible  celebrar  un  convenio  en  aquella  forma,  pues  quo  el  Gobierno  y 
el  pueblo  de  5r<*xico  estaban  firmcmento  decididos  ano  enagenar  una  pulgada  mas 
del  territorio  nacional.  '-Si  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,"  le  dije,  "desea  tras- 
portar á  aquella  isla  algunos  6  todos  los  negros  del  Sur,  puede  concluir  un  arreglo 
con  México,  para  el  que  no  dudo  que  mi  Gobierno  estará  favorablemente  dispues- 
to, en  virtud  del  cual  se  hará  la  colonización  en  la  forma  que  los  Estados-Unidos 
la  deseen;  pero  sin  que  México  pierda  la  Soberanía  de  la  isla."  "Esto  no  scri»  po- 
sible," repuso  ?>Ir.  Blair,  "porque  esa  gente  [los  negros]  no  querrán  ir  á  ninguna 
parte,  sino  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  los  Estados-Unidos." 

"Esta  dificultad,"  contesté,  "se  puede  allanar  muy  fácilmente,  pues  confcervan 
do  los  negros  su  carácter  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  estarán  bajo  la 
prcteccion  de  este  Gobierno."  "Ciertamente,"  dijo  Mr.  Blair,  "pero  entonces  no 
podrían  adquirir  bienes  raices."  Le  dije  que  nuestras  leyes  permiten  ahora  á  loa 
exfrangeros  adquirir  propiedades  inmuebles,  y  que  por  lo  mismo  tampoco  existia 
esta  dificultad. 'Mr.  Blair  pareció  persuadido  de  mis  razones  y  empezó  á  referirme 
los  motivos  que  le  habían  hecho  creer  que  el  proyecto  era  aceptable  para  ambos  Go- 
biernos. "Cozumel,"med!Jo,  "es  una  isla  desierta  quo  á  vdes.  do  nada  les  sirve,  y 
tanto  en  ella  como  en  Yucatán,  quo  está  habitado  por  indios,  no  es  posible  que  se 
aclimate  la  raza  blanca:  osas  regiones  e^tán  destinadas  á  ser  pobladas  por  los  ne- 
gros. Nosotros  necesitamos  deshacernos  de  ellos,  y  no  podríanlos  encontrar  otro 
lugar  mas  á  propósito  para  mandarlos,  que  aquella  isla."  Estofuij  suficiente  para 
que  con  los  antecedentes  que  tenia  yo,  y  que  después  referiré  á  vd.,  traslucieran 
desde  luego  los  verdaderos  proyectos  de  Mr.  Blair.  Le  dije  de  la  mejor  manera  que 
pude,  que  si  los  Estados-Unidos  deseaban  ganarse  la  buena  voluntad  de  todos  los 
mexicanos,  debian  empezar  por'persuadirlos  que  la  antigua  politica  de  agresiones 
eonstantes  sobre  nuestro  territorio  so  había  abandonado  absoluta  y  permanente- 
mente. Que  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  México  esperaban  que  la  presente  adminis- 
tración que  tiene  una  politica  mas  elevada  quo  la  se guid.'v  hasta  aquí,  de  adquirir 
oaestro  territorio,  aun  por  los  medios  mas  reprobados,  con  el  solo  objeto  de  intro- 
dacir  en  él  la  esclavitud,  no  entretendrían  ni  por  un  momento  tales  proyectos.  Le 
dije  que  los  Estados^Unidos  podrán  sacar  mas  provecho  de  México,  como  nación 
independiente  con  sus  limites  actuales,  que  si  lo  tuvieran  dentro  déla  Union  y  for- 
mando parte  integrante  de  su  territorio,  pues  que  entonces  la  falta  de  homogenei- 
dad de  la  población,  que  ha  sido  la  causa  de  la  presente  guerra  civil,  seria  mayor 
j  habria  por  lo  mismo  mas  dificultades  de  conservar  la  unión.  Ilustré  este  concep- 
to con  el  ejemplo  de  los  mismos Estados-Uuidos,  que  después  de  su  independencia, 
han  producido  á  Inglaterra  cien  veces  mas  de  lo  que  le  producian  cuando  le  esta- 
ban sujetos.  "Podemos  celebrar,"  nOadí,  "arreglos  comerciales,  en  virtud  de  los 
que  los  £stados  manufactureros  del  Norte  adquieran  en  México  el  mercado  que  han 
perdido  en  el  Sur,  y  del  que  hasta  hoy  han  estado  privados  por  el  celo  y  descon- 
fianza con  que  era  natural  que  México  viera  á  este  pais.  Como  nuestras  tendencias 
é  intereses  políticos  son  idénticos,  podemos  hacer  otros  arreglos  igualmente  satis- 
factorios, de  los  que  resultará  que  los  Estados*  Unidos  sacarán  de  México  todas  las 
ventajas  que  si  se  le  anexara  á  la  Union  americana  y  no  sufrirían  ninguno  de  los 
inconTeníentes  que  de  tal  medida  nacerían." 

Mr.  Blair  se  manifestó  enteramente  conforme  conmigo;  me  dio  algunas  razones 
mas  para  hacer  poco  deseable  la  anexión  de  México  á  este  país,  de  las  cuales  es 
la  principal  que  en  todo  el  terreno  que  se  anexara  tendría  el  Sur  la  preponderan- 
cia, lo  cual  es  contrario  á  la  politica  de  la  presente  administración,  y  trató  de 
tranquilizarme  enteramente  rcspe'oto  de  los  proyectos  de  este  Gobierno,  dioiéndo- 
me  qae  se  habia  pensado  en  la  compra  de  Cozumel,  no  precisamente  por  adquirir 
territorio,  sino  porque  se  Cf  cia  que  así  seria  mas  fácil  llevar  á  cabo  la  ooloniza- 
óon.  Por  supuesto  que  yo  aparenté  quedar  enteramente  satisfecho. 

I>esgraciadamente  no  lo  estoy.  Lo  que  el  Presidente  dgo  en  su  mensage  [nota 
TOMO  11.  5 
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número  348,  de  3  de  Diciembre  de  1801]  respecto  de  la  compra  de  territorio  para 
la  colonización  de  negros;  la  pregunta  que  me  hizo  Mr.  Seward  sobre  Yucatán, 
[nota  numero  3G3,  de  9  de  Diciembre  de  1801],  las  conversaciones  prfevias  de  Mr. 
Blair  sobro  el  mismo  asunto,  [nota  número  160,  de  6  de  Junio  de  1501],  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  un  hermano  de  Mr.  Blair,  que  es  Diputado  por  Missouri, 
en  que  se  autoriza  al  Presidente  para  comprar  el  territorio  que  juzgue  propio  con 
aquel  objeto,  y  una  conversación  que  respecto  de  la  isla  de  Cozumel  tuvo  hace  po- 
co con  el  Senador  Mr.  Doolittle,  de  Wisconsin,  Ministro  de  la  comisión  de  reía- 
■  clones  exteriores  del  Senado,  y  que  fué  aprobada  por  él,  son  motivos  mas  quejsu- 
ficientes  para  creer  que  este  Gobierno  lleva  tiempo  de  estar  meditando  la  adquisi- 
ción de  Cozumel  y  aun  de  la  península  de  Yucatán,  que  por  mas  de  un  motivo  se- 
ria ventajosísima  para  este  país,  y  para  nosotros  una  pérdida  irreparable. 

Los  £8tados-Unidos  tienen  una  gran  parte  de  sus  costas  en  el  Golfo  do  México, 
y  poseen  una  de  las  bocas  de  ese  mar,  la  que  forma  el  cabo  de  Cayo  Hueso,  en  la 
península  de  Florida  con  la  punta  Noroeste  de  la  isla  de  Cuba.  Si  adquieren 
Yucatán,  entonces  serán  dueños  de  las  dos  entradas  del  Golfo,  y  ese  mar  en  quo 
nosotros  tenemos  la  mitad  de  nuestras  cost&s  y  los  principales  de  nuestros  puer- 
tos se  convertirá  en  un  lago  de  la  Union  americana,  sin  esperaAza  ninguna  de  que 
reconquistemos  en  lo  futuro  su  dominio.  A  la  política  menos  previsora  no  se  pue- 
de ocultar  que  la  posesión  de  Yucatán  es  la  mas  importante  de  lo  que  nos  queda 
en  el  Golfo  de  México. 

Me  causó,  por  lo  mismo,  la  mas  grande  sorpresa  quo  el  Sr.  Goicuria,  á  quien  en 
nn  oficio  que  me  enseñó,  se  le  previene  expresamente  que  no  empeñe  para  nada 
lo  soberanía  del  territorio  de  México^  haya  comenzado  por  hacer  promesas  y  dar 
esperanzas  á  esto  Gobierno,  que  nunca  debieron  hacérsele  concebir.  Esta  sorpre- 
sa disminuye  muy  considerablemente  cuando  se  atiende  á  que  el  Sr.  Goicuria  no  es 
mexicano,  ni  se  interesa  por  la  suerte  de  México,  sino  en  cuanto  puede  servirse 
de  nosotros  para  sus  fin^s  ulteriores.  En  otras  ocasiones  ha  tenido  bastante  fran- 
queza para  decírmelo  así  sin  rodeos. 

Me  he  visto  tentado  de  rectificar  por  medio  de  la  prensa,  la  clase  de  facultades 
y  la  extensión  de  ellas  que  ha  recibido  el  Sr.  Goicuria,  para  evitar  que  acontezcan 
otros  casos  como  el  presente;  y  solo  me  he  abstenido  de  hacerlo  por  la  considera- 
ción de  que  al  fin  es  agente  del  Supremo  Gobierno,  y  que  no  presentaríamos  un 
ejemplo  muy  edificante,  si  entabláramos  una  polémnica  sobre  la  extensión  de  los 
poderes  con  que  lo  ha  investido  ese  Ministerio. 

Concluido  este  asunto,  hablé  á  Mr.  Blair  sobro  la  actitud  de  este  Gobierno  res- 
pecto de  la  intervención  europea.  Me  dijo  que  Mr.  Seward  le  habla  encargado  vie- 
ra á  los  Senadores  que  fueran  sus  amigos,  para  prepararlos  favorablemente,  y  que 
ya  habia  hablado  á  varios.  Me  dijo  también  que  él  era  de  opinión  que  los  EstA* 
dos-Unidos  mandaran  un  representante  á  Veracruz  para  conferenciar  con  los  ple> 
nipotcnciarios  de  los  aliados:  que  creía  que  el  éxito  de  tal  misión  dependería  en- 
teramente de  la  persona  á  quien  se  nombrara 'para  desempeñarla:  que  habia  ha- 
blado en  este  sentido  al  Presidente  y  á  Mr.  Seward,  y  que  ambos  hablan  recibido 
bien  la  idea:  que  la  persona  que  consideraba  mas  á  propósito  para  desempeñar  esa 
misión,  era  Mr.  Edward  Everett,  de  Boston,  sobre  cuyo  nombramiento  me  pregun- 
tó mi  opinión.  Le  dije  que  creia  muy  difícil  que  pudiera  hacerse  elección  mas  acer- 
tada, pues  Mr.  Everett  es  uno  de  los  hombres  prominentes  de  este  país;  tiene  una 
reputación  europea  muy  bien  sentada,  y  su  larga  experiencia  en  la  carrera  diplo- 
mática y  la  respetabilidad  de  su  carácter  personal,  lo  hacen  muy  á  propósito  para 
asegurar  el  buen  éxito  en  la  empresa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NÍÍMERO  33. 

LBQACTON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Ferero  2  de  1S62. 
Notijicacimí  de  la  clUu»ura  del  puerto  de  Veracruz. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.,  bigo  el  número  1,  copia  de  un  oficio  del  Cónsul 
de  la  República  en  Nueva-York,  en  que  me  dice  que  los  comerciantes  de  aquel 
puerto  piden  que  si  no  se  les  despachan  sus  buques  para  Veracruz,  se  les  dé  cons- 
taneta  de  la  neg.itÍYa;  j  bajo  el  número  2,  copia  de  la  respuesta  que  le  he  dado  ho^ 
remitiéndole  la  fórmula  en  que  debe  dar  la  negativa,  y  que  he  procurado  redactar 
de  manera  que  no  sea  otra  cosa  que  una  notiíjcacion  oficial  de  la  clausura  de  aquel 
puerto,  y  una  declaración  formal  de  que  es  ilícito  el  tráfico  que  con  él  se  haga, 
mientras  permanezca  clausurado. 

Voy  4  circular  á  los  demás  agentes  de  la  República,  en  los  puertos  no  bloquea- 
dos de  este  país,  mi  nota  al  Cónsul  de  Nueva-York,  para  que  se  sometan  á  las  ins- 
trncoiones  en  ella  contenidas,  en  los  oaso^  que  se  les  presenten. 

Marcada  con  el  número  3  remito  &  vd.  copia  de  una  carta  que  recibí  hace  pocos 
días  dorios  Sres.  Hargous  y  C^  de  Nueva-York,  sobre  este  mismo  asunto,  y  con  el 
número  4,  copia  de  la  respuesta  que  les  di. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
diatinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 

Kúmero  1.  —  Nueva-York,  Enero  81  de  1862. —  Número  2. —  Se  ha  recibido  en 
esie  Consulado  la  circular  de  esa  Legación,  de  fecha  26  del  que  fina,  relativa  á  la 
elaoBura  del  puerto  de  Veracruz  para  el  comercio  extrangcro,  y  quedo  entendido 
de  que  no  se  debe  recibir  factura  ó  manifiesto  alguno,  asi  como  despachar  buques 
para  el  puerto  expresado. —  Algunos  comerciantes  insisten  absolutamente  en  que 
si  no  80  les  despacha  legalmente  su  factura  ó  manifiesto  de  buque,  se  les  diga  esa 
Begativa  por  escrito;  y  como  á  esto  no  puede  negarse  el  Consulado,  podría  exten- 
dérseles un  instrumento  en  la  forma  siguiente: —  "Certifico:  que  D.  N.  N  se  ha 
presentado  en  esta  oficina  en  la  fecha,  con  una  factura  para  Veracruz  de  efectos  que 
lia  embarcado  á  bordo  del  buque  N.  N.;  y  habiéndosele  dicho  que  el  expresado 
puerto  está  cerrado  por  supremo  decreto  de  17  del  próximo  pasado,  en  cuya  con- 
sireaencia  no  pueden  expedirse  los  documentos  de  estilo,  pidió  se  le  haga  constar 
por  escrito  esa  negativa  al  despacho  de  su  buque  ó  factura,  para  lo  cual  expido  el 
presente  en  Nueva-York,  &c.,  &c." — Ruego  á  vd.  se  sirva  decirme  si  encuentra  el 
tenor  de  ese  certificado  correcto,  ó  en  caso  contrario  me  digala  forma  que  le  parece 
mas  conveniente,  ó  si  absolutamente  me  debo  resistir  á  dar  por  escrito  la  negativa 
del  deiTpAcho  de  documentos.  —  Reproduzco  á  vd.  mi  aprecio  y  consideración.  — 
I>io8y  Libertad. — (Firmado).  J.  M.  /?tór¿íyt,—Sr.  Encargado  de  negocios  do  Méxi- 
ex — Washington. 

Es  copia.  Washington,  Febrero  2  de  18C2. — [Firmado].  Romero. 

Número  2. — Legación  Mexicana  en  los  Esta'los-Uulios  do  América. — Washing- 
tco.  Febrero  2  de  1862. — Número  8. — Mo  he  impuesto  del  oficio  de  vd.,  número  2, 
ffscha  31  de  Enero  próximo  papu'lo,  en  que  con  referencia  d  la  circular  do  esta  Le. 
gmcioD,  de  2G  del  mismo,  relati  Ai  u  In  clausura  del  puerto  de  Veracruz  para  el  co- 
skcrcio  cxtrangero,  manifiesta  vi.  que  algunos  comerciantes  de  esa  ciudad  insis- 
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ten  absolutamente  en  que  si  no  se  les  dcspacka  su  factura  ó  manifiesto  del  buqne, 
4  lo  menos  se  les  diga  por  escrito  la  negativa;  y  como  en  efecto  íi  esto  no  puede 
^negarse  el  Consulado,  y  la  constancia  que  de  ello  se  les  dé  servirit  mas  bien  para 
ju-itifícar  después  que  despacharon  sus  efectos,  no  obstante  la  notificación  formal 
que  se  les  hizo  de  que  no  era  legal  hacerlo  por  estar  cerrado  el  puerto,  he  tenido 
á.  bien  resolver  que  á  los  comerciantes  que  exijan  la  referida  constancia  se  les  dé 
en  la  forma  siguiente: — "Certifico:  que  D.  K.  N.  se  ha  presentado  en  la  fecha  en 
este  Consulado,  con  una  factura  de  efectos,  que  intenta  mandar  al  puerto  de  Ve- 
racruz,  á  bordo  del  buque  N.  N.;  y  habiéndole  hecho  notificación  formal  de  que  el 
expresado  puerto  está  cerrado  al  comercio  de  altura  y  do  cabotage,  por  supremo 
decreto  del  Gobiei^no  de  México,  de  17  do  Diciembre  último,  cuyo  artículo  1?  le  fué 
teido,  y  que  en  consecuencia  no  pueden  expedirse  los  documentos  de  estilo,  y  es 
ilegal  el  comercio  que  con  él  se  haga,  mientras  dure  clausurado,  pidió  se  le  haga 
constar  por  escrito  esa  negativa  al  despacho  de  su  buque  6  factura,  en  cuya  virtud 
se  le  expide  el  presente,  que  sirve  también  de  notificación  de  la  clausura  del  refe- 
rido puerto,  en  Nueva-York,  &c.,  &c.*' — Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi 
consideración. — Dios,  Liberkid  y  Reforma. — [Firmado].  M.  Romero. — Sr.  Cónsul 
de  la  República  en  Nueva-York. 

Es  copia.   Washington,  Febrero  2  de  1862. — [Firmado].  Homero. 

Número  3.— Nueva-York,  Enero  28  de  18^.— Sr.  D.  M.  Romero,  Washington. 
— Muy  señor  nuestro:  Pensamos  despachar  el  dia  8  del  próximo  mea,  la  barca 
"Acmé"  para  Veracruz,  y  al  participarlo  al  señor  Cónsul  de  esta  ciudad  nos  dijo 
que  en  virtud  de  las  circunstancias  particulares  en  que  se  halla  el  referido  puer- 
to, no  podía  ni  despacharnos  el  buque,  ni  tampoco  las  facturas  de  los  efectos  que 
en  él  hemos  embarcado.  Hicimos  entonces  presente  á  dicho  Cónsul  que  desearía- 
mos tener  alguna  constancia  que  nbs  cubriese  en  cualesquiera  evento  de  toda  res- 
ponsabilidad, y  nos  ofreció  consultar  il  vd.  sobre  el  particular,  convinrendo  en 
que  lo  que  pedíamos  era  con  arreglo  &  justicia.  Mas  últimamente  nos  ha  dicho 
que  tiene  instrucciones  expresas  de  vd.  para  no  dar  documento  alguno,  y  aunque 
respetando  las  razones  que  vd.  haya  tenido  para  tomar  esa  determinación,  nos  ve- 
mos en  el  caso  de  suplicarle  que  dé  al  Consulado  las  órdenes  convenientes,  á  fin 
de  que  tanto  para  lo  relativo  al  buque,  como  paralas  facturas  que  cada  uno  de  loe 
embarcadores  expiden,  si  no  los  documentos  de  costumbre  6  un  oertificado  que  & 
olios  equivalga,  un  documento  por  lo  menos  que  pruebe  que  hemos  acudido  al  Con- 
sulado, con  arreglo  á  las  leyes  mexicanas. — Nos  repetimos  de  vd.  atentos  servido- 
res Q.  B.  8.  M. — (Firmado).  Ilargous  y  compañía. 

Es  copia.  Washington,  Febrero  2  de  18G2. — [Firmado].  Romero. 

Número  4. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Febrero  2  de  1862. — Sres.  Hargous  y  C?  Nueva-York. — Muy  se&ores  mios: 
En  respuesta  &  la  carta  de  vdes.  do  28  do  Enero  próximo  pasado»  tengo  la  honra 
de  decirles  que  hoy  comunico  al  Cónsul  mexicano  eíl  ese  puerto  los  instrucciones' 
convenientes,  para  que  dé  constancias  por  escrito  de  que  no  es  legal  despachar 
cargamentos  al  puerto  de  Veracruz,  mientras  permanezca  clausurado  al  comercio 
extrangero. — Soy  do  vd¿B.  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — |.Pi>i'0^a4o].  M» 
Romero. 

Es  copia.  Washington,  Febrero  2  de  1862. — [Firmado].  Romero, 
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NUMERO   34. 

L1SOACI0N  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-UMDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  2  de  1802. 
Los  €í»unios  de  México  en  el  Senado  de  los  Bsfados-Ufu'don. 

Anoche  ▼!  al  Senador  Mr.  Harria,  de  Nueya^York,  miembro  de  la  comisión  do  re- 
ladones  exteriores  del  Senado,  y  tuve  la  satisfacción  de  encontrarlo  animado  de 
Isa  mejores  disposiciones  para  auxiliar  á  México  en  las  presentes  circunstancias, 
siestpre  que  con  ese  auxilio  se  consiga  el  que  las  potencias  europeas  prescindan'de 
sa  inTasion  contra  la  República.  Me  dijo  que  no  vacilaria  en  votar  por  que  se  nos 
dieran  naeve  ó  diez  millones  do  pesos  para  satisfacer  las  reclamaciones  p<^cunia- 
Has  de  los  alxad(*s,  sin  necesidad  de  que  México  pague  después  este  dinero  &  los 
Estados-  Unidos. 

Esta  mañana  me  informó  Mr.  Sumner,  que  habia  recibido  ya  el  segundo  men- 
sage  del  Presidente,  de  que  he  hablado  á  vd.  en  mis  nóUa  anteriores,  y  que  el 
martes  de  esta  semana  [4  del  actual],  lo  someterla  á  la  comisión  de  relaciones. 
Como  en  ese  mismo  dia  debo  mandar  esta  correspondencia,  no  me  scrii  posible  co- 
municar á  vd.  por  este  vapor  ouál  sea  el  acuerdo  de  la  comisión. 

Miopini{>?i  por  ahora  es  que  80  determinará  algo  en  favor  nuestro,  aunque  tal  vez 
no  bajo  las  mismas  bases  propuestas  por  Mr.  Corwin,  pues  por  lo  que  he  visto 
hasta  ahora,  creo  que  prevalece  lo  opinión  entre  los  Senadores,  de  que  en  caso  de 
hacer  algún  desembolso  para  ayudar  á  México,  sea  con  la  condición  de  que  el  di- 
nero que  se  le  dé  se  aplique  precisamente  ú  satisfa'cer  las  reclamaciones  pecunia- 
rias de  los  aliados,  con  objeto  de  evitar  que  prosigan  en  sus  operaciones  hostiles 
contra  la  Bept^blica. 

Ademaa,  hay  aquí  personas  que  presentan  bajo  una  luz  no  muy  favorable  los 
designios  de  Mr.  Oorwin,  y  explican  su  conducta  de  una  manera  poco  satisfacto- 
ria. Aaeguran  que  su  objeto  al  estipular  en  su  proyecto  de  tratado  que  se  entre- 
gara el  dinero  al  agente  de  México  en  Nueva-York,  es  favorecer  á  un  amigo  su- 
yo, residente  en  aquella  ciudad,  y  á  quien  debe  favores  que  tratado  rec3mpensar 
haciéndole  ganar  á  expensas  de  México,  cien  6  doscientos  mil  pesos,  solo  porque  pa- 
se el  dlnerp  por  sus  manos.  £1  nombre  de  esta  persona  es  D.  Federico  L.  Barreda, 
eomerciante  peruano  establecido  en  Nueva-York.  Agregan^ue  su  objeto  al  hacer 
que  el  dinero  se  entregue  al  Gobierno  de  México  sin  obligación  precisa  de  aplicar- 
lo 4  tal  ó  cual  cosa,  es  hacer  pagar  con  él  algunas  reclamaciones  de  ciudadanos 
americanos,  en  las  que  también  le  atribuyen  interés,  y  citan  como  ejemplo  la  del 
Sr.  Ajuria,  contratista  de  la  casa  de  moneda  de  esa  capital,  por  los  permisos  que 
concedió  el  Supremo  Gobierno  mientras  estuvo  en  Veracruz,  para  exportar  barras 
de  plata,  cuya  reclamación  ha  sido  reconocida  y  el  Gobierno  se  ha  obligJido  á  pa- 
gar sa  monto  [$250,000],  del  primer  dinero  que  reciba  de  este  país. 

Los  amigos  de  Mr.  Corwin  atribuyen  á.  su  vez  &  Mr.  Seward  los  desigi4ps  que 
loe  otros  imputan  al  primero.  Dicen  que  Mr.  Seward  desea  que  el  dinero  no  se 
entregue  &  México,  sino  que  sea  pagado  por  los  Estados-Unidos  &  los  acreedores 
de  México,  para  tener  él  su  manejo  y  dar  una  comisión  fuerte  al  que  lo  adminis- 
tre, cuya  comisión  llegan  hasta  el  grado  de  asegurar  que  será  dividida  entre 
ambos. 

Estas  disputas,  que  se  prosiguen  con  tanto  calor  aun  antes  de  saber  si  habrá 
dinero  que  manejar,  no  podrán  menos  que  contribuir  á  frustrar  el  buen  éxito  de 
la  negociación,  pues  con  los  colores  que  cada  parte  la  pinta,  no  tiene  otro  carác- 
ter que  el  de  un  negocio  do  lucro  personal  en  favor  de  Mr.  Seward  6  Mr.  Corwin, 
según  quien  fuere  el  yictorioso. 

Sin  asentir  por  mi  parte  alo  que  se  dice  respecto  de  estas  personas,  creo  que 
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teniendo  en  consideración  los  proyectos  de  los  negociantes  que  esperan  participar 
del  dinero,  se  podría  hacer  el  arreglo  en  términos  que  México  no  sufriera  ningún 
menoscabo  con  el  pago  de  comisión  y  otros  gastos  de  la  misma  naturaleza.  Esto  so 
conseguiría,  á  mi  juicio,  tS  bien  nombrando  el  Gobierno  de  México  una  persona 
que  lo  reciba  y  lo  administre,  en  caso  de  que  se  lleve  A  cabo  el  proyecto  de  Mr. 
Corwin,  concediéndole  un  sueldo  men-iual  de  quinienU)?  pesos,  por  ejemplo,  y  eli- 
giendo para  esto  una  persona  de  acreditada  probidad  y  honradez,  ó  bien  haciendo 
en  el  otrd  caso  que  la  cantidad  que  haya  de  pagarse  por  indemnizaciones  pecu- 
niarias se  entregue  á  los  Gobiernos  respectivos  en  libranzas  giradas  por  el  Gobier- 
no do  México  contra  el  Tesoro  de  los  Estados-Unidos,  lo  cual  evitaría  la  necesidad 
de  manos  intermedias  y  de  mayores  gastos. 

Creo  conveniente  informar  ávd.  de  estos  pormenores,  que  en  mi  concepto  sondo 
ínteres,  para  qije  el  Supremo  Gobierno  los  tenga  presentes  por  si  llegare  el  caso 
de  que  reciba  algún  dinero,  á  fin  de  que  no  sea  sorprendido  por  los  cppeculado- 
res  de  este  país,  que  tienen  mucha  sutileza  y  habilidad,  y  que  medran  con  las  ma- 
yores desgracias  de  las  naciones  que  se  encuentran  en  diñcultades. 

Reproduzco  (i  vd.  las  se'guridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO.     - 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  35. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wa^hinglon,  Febrero  3  de  1S6S. 
Solicitudes  de  ciudadanos  americanos. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conocimiento  y  resolución  del  Supremo 
Gobierno,  las  .«siguientes  cartas  y  ocursos  que  he  recibido  de  personas  residentes 
en  este  país,  que  desean  prestar  sus  servicios  en  México  ó  introducir  en  la  Repú- 
blica adelantos  de  su  invención  en  el  arte  de  la  guerra. 

Número  1. — Una  carta  de  Mr.  W.  W.  Meunn,  de  Nueva-York,  que  recomienda 
&  un  oficial  del  ejército  inglés,  inventor  de  un  nuevo  género  de  cañones  y  autor 
de  un  tratado  sobre  la/}iencia  del  ingeniero  militar. 

Número  2. —  Una  carta  de  Mr.  Edwin  Gómez,  de  esta  ciudad,  &  1&  que  acompa- 
sa una  circular  que  dá  una  descripción  de  un  invento  suyo  que  cree  puedo  serde 
"grande  utilidad  al  Gobierno  de  México. 

Número  8. — Una  carta  de  Mr.  M.  J.  De  Laño,  do  Sandusky  oity,  Ohio,  acompa- 
ñada de  una  descripción  de  un  proyectil  de  su  invención,  que  propone  al  Supremo 
Gobierno,* ofreciendo  también  sus  servicios  personales. 

Número  4.— Una  solicitud  de  Mr.*  Wi  N.  Early,  de  St.  Louís,  Missouri,  en  que 
pregunta  si  podrá  conseguir  un  empleo  en  el  ejército  de  la  República. 

Número  5. — Una  carta  del  ingeniero  civil  Mr.  Charles  EUiott,  do  Gcorgetown,  en 
que  propone  un  plan  que  juzga  seguro  para  acabar  con  la  flota  aliada  que  bloquea 
los  puertos  do  la  República. 

Adjunta  &  cada  pieza  va  copia  de  la  contestación  que  he  dado'á  los  interesados. 
La  falta  de  tiempo  no  me  permito  remitir  traducción  de  todas  las  cartas,  y  'sola- 
mente la  mando  de  la  número  5,  porque  me  parece  la  mas  importante  de  las  ad- 
juntas. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Número  5.— Altaras  de  Georgetown,  D.  C. — Enero  28  de  1662. — A  su  Excelencia 
elSr.  Matías  Romero,  Ministro  Mexicano,  &c.,  &c. — Señor: — Perdone  vd.  que  un 
extracgero  se  mezcle  en  los  negocios  de  su  patria:  pero  pienso  que  todo  el  mundo 
tiene  derecho  de  simpatizar  con  una  nación  que  se  encuentra  siendo  victima  de 
un»  poderosa  y  cruel  combinación  de  opresores. — Deseo  solo  decir  6,  vd'.  que  está 
enteramente  en  manos  de  su  patria  dar  el  golpe  mas  súbito,  inesperado  y  terrible 
sobre  los  aliados,  que  están  poco  dispuestos  para  recibirlo,  y  esto  será  en  el  mar. 
Dispénseme  vd.,  señor,  y  permítame  que  le  aconseje  que  con  todo  el  secreto  y  pron- 
titud posibles,  so  compren,  por  medio  do  algún  mexicano  de  confianza,  conocido 
en  esto  país,  dos,  tres  6  mas  rapores  mercantes,  fuertes  y  ligeros,  ni  muy  gcandes 
ni  muy  costosos;  so  les  hagan  fortalecer  muy  bien  sus  cascos,  aparejándolos  con 
falsas  proas  y  proveyéndolos  con  una  tripulación  corta,  pero  escogida. — De  estos 
bnqaea  debe  usarse  uno  como  arieU  de  vapor  para  correr  sobre  un  buque  do  guer- 
ra enemigo  y  echarlo  á  pique  con  la  fuerza  del  choque. — Deben  por  lo  mismo  ser 
mny  fuertes  y  tener  una  figura  propia  en  la  proa,  y  no  necesitan  llevar'armamen- 
to  de  ninguna  clase. — Creo  que  pueden  disponerse  estos  vapores  sin  excitar  sospe- 
ebas  y  pueden  salir  al  mar  on  viages  mercantiles  ordinarios. — Que  estos  vapores 
así  preparados  entren  en  compañía,  6  lo  mas  juntos  posible,  on  algún  puerto  blo- 
queado que  esté  en  manos  del  enemigo  de  vd.,  por  ejemplo,  Tampico  ó  Veracruz. 
—Ninguna  sospecha  podria  excitar  por  parte  de  los  almirantes  aliados,  la  aproxi- 
mación de  tales  buques,  de  que  fueran  do  carácter  hostil  y  podrían  por  lo  mismo 
correr  directamente  sobre  los  mas  grandes  navios  de  línea  en  el  puerto,  y  sumergirlos  ins- 
tantáneamente con  el  golpe. — Seria  tal  la  confusión  creada  con  la  pérdida  de  dichos 
buques,  que  los  arietes  agresores  podrían  probablemente  retirarse,  disponerse  de 
nuevo  y  volver  á  la  carga,  sumergiendo  otros  buques  antes  de  que  se  les  pudiera 
perseguir,  en  caso  de  <iue  la  persecución  fuese  posible. — Si  pudiera  vd.  conseguir 
laclase  propia  de  propeles  para  esto  objeto,  probablemente  no  so  necesitarían  jau- 
ehospara  echar  á  pique  toda  la  flota  aliada  en  alguna  de  las  bahías  del  Golfo,  y 
dejar  á  sus  ejércitos,  en  la  ribera,  sin  recursos  y  en  disposición  de  ser  cortadqs  por 
Tdes.  á  su  placer. — Aseguro  á  vd.  que  no  tengo  ventaja  perj^onal  á  la  mira.  Mis 
mtereses  está.n  todos  aquí.  Solamente  deseo  á  vdes.  buen  éxito  en  repeler  un  ata- 
que injustificable,  y  creo  que  vd.  podrá  hacer  aquí  mucho  para  animar  á  su  pue- 
blo.— Soy  perfectamente  bien  conooido  en  Washington,  y  no  neceaito  dar  á  vd  nin- 
gunas referencias.  Mi  plan  es  practicable,  aunque  mi  propio  Gobierno  no  lo  ha  fa- 
vorecí io  nunca. — Con  mis  mejores  deseos  y  alto  respeto,  soy,  señor,  su  mas  obe- 
diente servidor. — [Firmado].   Charles  Elliott^  ingeniero  civil. 
Es  tradnccion.  Washington,  Febrero  3  do  1862. — [Firmado]   Romero. 


NUMERO  36. 

liBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  .j  de  JS6^. 
Solicilud  de  Mi:  Groom. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  traducción  de  una  carta  quo  recibí  ayer  de  Mr^ 
Samuel  S.  Cox,  Diputado  por  elEstado  deOhio,  acompaOada  do  un  ocurso  do  Mr. 
John  C.  Groom,  en  que  solicita  entrar  al  servicio  do  la  República  con  el  carácter 
de  general  de  brigada. 

Como  Mr.  Cox  ha  estado  siempre  en  favor  de  México  y  de  la  causa  constitucio- 
Aal  en  la  Bepública,  y  ha  consagrado  una  gran  parte  de  su  tiempo  al  estudio  de 
nuestras  cuestiones  y  nuestra  condición  actual,  sobro  lo  que  ha  pronunciado  dos 
importantes  discursos  en  la  Cámara  de  Diputados,  creí  quo  debía  hacer  con  la  so- 
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licitud  que  Tenia  por  su  conducto  y  recomendada  por  él,  algo  mas  que  Umitarmo 
&  darle  una  fria  contestación  de  que  la  sometería  al  Supremo  Gobierno,  y  le  res- 
pondí en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  traducción  que  le  incluyo  de  mi  respuesta. 

Por  lo  demás,  debo  decir  á  vd.  que  me  es  enteramente  desconocido  Mr.  Groom, 
y  que  no  só  por  lo  mismo  qué  cualidades  tenga  que  lo  recomienden  para  desempe- 
fiar  el  empleo  quo  solicita. 

Reproduzco  á  7d.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seüor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 

Washington,  D.  C,  Febrero  1?  de  1862. — Estimado  seílor:  Un  caballero  de  cono- 
cimientos militares  y  que  havisto  servicio  activo  en  la  guerra,  el  mayor  J.  C.  Groom, 
desea  sabet  si  puede  conseguir  un  empleo  aliora  en  México.  Desea  un  despacho  do 
general  de  brigada.  Es  bravo  como  un  león. — Yo  acostumbraba  tomar  interés  en 
los  negocios  de  vdes.  ¿ntes  do  que  empezaran  nuestras  presentes  diñcultades;  siem- 
pre me  puse  del  lado  do  Juárez,  como  lo  verá  vd.  por  uno  de  mis  discursos  que  le 
incluyo.  Me  tomo  la  libertad,  señor,  de  enviárselo  á,  vd. —  Muy  respetuosamente, 
&c.,  &c.— [Firmado].  S.  S.   Coz, 

Es  copia.  Washington,  Febrero  1  de  1862. — [Firmado].  Romero, 

Washington  3  de  Febrero  de  1862.— Al  Hon.  Samuel  S.  Cox,  &c.,  &c.,  &o.— Es- 
timado sefior:  Tengo  la  honra  do  aousar  recibo  de  sii  esquela  de  1?  del  corriente,* 
&la  que  incluye  una  carta  del  mayor  Joi«n  C  Groom,  de  Columbus,  Ohio,  en  que 
manifiesta  deseos  de  en  trar  al  servicio  de  México,  con  el  carácter  de  general  de 
brigada.  —  Viniendo  tal  solicitud  recomendada  por  vd.,  que  es  y  ha  sido  siempre 
tan  buen  «migo  de  México,  no  podría  yo  recibirla  sino  de  una  manera  favorable. 
Pero  desgraciadamente  no  tengo  autorización  de  mi  Gobierno  para  conceder  tales 
empleos,  y  todo  lo  que  puedo  hacer  y  lo  que  haré  inmediatamente  es  enviar  la  so- 
licitud á  México  é  informar  al  Gobierno  de  la  República  que  ha  sido  presentada  y 
apoyada  por  vd. — Luego  que  reciba  yo  la  respuesta  la  comunicaré  á  vd.,  y  entre- 
tanto tengo  la  honra  de  ser,  seSor,  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor. — 
[Firmado].  M.  Romero, 

£s  copia.  Washington,  Febrero  4  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  37 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  EStADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  4  «^«  1S6S. 

Reseña  política  de  la  última  quincena. 

La  presente  quincena  no  ha  sido  tan  fecunda  en  acontecimientos  políticos  como 
lo  fué  la  que  le  precedió.  La  expedición  del  general  Burnside,  do  la  que  tanto  se 
esperaba,  ha  sufrido  contratiempos  quo  volverán  estériles  todas  las  ventajas  que 
en  otro  caso  hubiera  podido  adquirir  Antes  de  llegar  á  su  destino,  le  cogió  un 
temporal  que  arrojó  á  la  playa  seis  trasportes  do  vapor  y  averió  un  gran  número 
de  los  otros  buques.  Esta  misma  causa  lo  impidió  desembarcar  con  la  prontitud 
conveniente  y  que  era  indispensable  para  obtener  buen  éxito.  Hasta  ahora  no  se- 
ha  tenido  noticia  do  que  se  haya  verificado  el  desembarco,  y  aunque  tenga  lugar 
sin  obstáculo,  como  las  fuerzas  del  Sur  saben  ya  los  puntos  que  están  amenazados 
por  la  expedición  y  han  tenido  tiempo  suficiente  para  reforzarlos  y  fortificarlos, 
no  es  muy  probable  que  el  general  Burnside  pueda  conseguir  el  objeto  que  se  le 
encargó. 
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Se  habla  ja  de  otra  expedición  que  cr(&  preparündose  para  ir  al  Sur  y  que  fie 
pondrá  &  las  ordenen  del  general  Heintzelman,  que  tiene  ahora  el  mando  de  una 
de  las  divisiones  del  ejército  federal  del  Póforaac.  La  segunda,  del  general  Bu- 
tler,  se  preparaba  á  saiir  de  Oíd  Point  para'  Ship  Island,  cerca  del  Delta  del  Mis- 
sissipi.' 

Estas  expediciones  no  han  correspondido  á  las  esperanzas  que  de  ellas  se  hi- 
cieron concebir,  pues  hasta  ahora  se  han  reducido  á  ocupar  el  terreno  en  que  des- 
embarcan'y  sus  Inmediaciones,  sin  atacar  las  ciudades  principales,  aunque  estén 
despreTenidas,  como  sucedió  con  Charlcston  y  Savannah,  cuando  desembarcó  de 
Port  Royal  el  general  Sherman.  Ademas,  cuando  entre  el  verano  y  con  él  la  esta- 
ción malsana  de  los  puertos,  será  casi  imposible  para  las  tropas  del  Norte  conser- 
var aquellas  posiciones. 

Por  conducto  de  los  periódicos  del  Sur  se  ha  recibido  la  noticia  de  que  los  bu- 
ques bloqueadores  del  puerto  de  Savannah  hablan  entrado  en  el  rio  del  mismo 
nombre  é  interpuéstose  entre  la  ciudad  y  el  fuerte  Pulaski,  con  objeto  de  cortar 
toda  comunicación  entre  ambos  y  tomar  jil  fin  al  segundo  por  hambre.  Los  mismos 
periódicos  aseguran  que  en  el  fuerte  hay  provisiones  para  seis  meses. 

No  obstante  la  grita  que  se  ha  levantado  en  Europa  contra  la  manera  de  blo- 
quear los  puertos  del  Sur,  obstruyendo  sus  canales,  ha  salido  una  segunda  flota 
de  buques  balleneros  cargados  de  piedras  para  acabar  aquella  operación. 

No  5d  confirmó  la  noticia  que  di  á,  vd.  en  mi  reseña  nnturior,  de  la  salida  de  Cai- 
ro de  una  expedición  al  mando  del  general  Grant,  que  debia  bajar  por  el  Mississipi* 
yo  hay  por  lo  mismo  peligro  próximo  de  que  sea  atacado  Oolumbus.  La  pose- 
sión de  esta  ciudad  debe  ser  de  gran  importancia  para  el  Sur,  pues  el  Gobierno  de 
Richmond  ha  trasladado  á  aquel  campamento  al  general  Boaurogard,  que  tenia  e( 
mando  del  ejército  disidente  del  Potomae,  y  que  os  uno  de  los  gcfes  mas  hábiles 
con  qne  cuenta  aquélla  cansa. 

£1  Departamento  de  Estado  ha  expedido  las  instrucciones  que  remito,  relativas 
á  los  negros  que  se  tenian  en  prisión  en  esta  ciudad,  sin  mas  razón  que  la  del  co- 
lor de  su  cara.  Se  previene  que  si  no  se  les  acusa  dentro  de  diez  dias  de  algún 
crimen,  sean  puestos  en  libertad,  y  que  en  lo  sucesivo  no  se  pueda  arrestar  á  nin- 
guno sino  por  cargos  especificados.  Asi  terminará,  aunque  tarde,  una  de  las  mas 
grandes  arbitrariedades  de  que  hay  noticia  en  los  anales  de  los  países  civilizados, 
y  que  se  habia  cometido  en  esta  ciudad  á  ciencia  y  paciencia  del  Gobierno  de  la 
ünion,  y  sin  ser  notado  mas  que  por  dos  6  tres  senadores  que  accidentalmente 
fneron  á  la  prisión. 

Las  sesiones  del  Congreso  han  estado  destituidas  de  iníéres  en  los  últimos  dias* 
£1  Senado  se  ha  ocupado  casi  exclusivamente  en  discusiones  sobre  la  expulsión  de 
aquella  Cámara  del  Senador  Mr.  Bright,  de  Indiana,  por  baber  escrito  una  carta 
á  Mr.  Jefferson  Davis,  recomendándole  á  una  persona  que  pretendía  introducir 
mejoras  en  las  armas  d^  fuego.  £1  Senador  Mr.  Hale  dictaminó  sobre  la  conducta 
del  Ministro  de  Marina,  relativamente  á  haber  concedido  la  comisión  de  dos  por  cien- 
to 4  Mr.  Morgan,  que  es  la  persona  que  compró  varios  buques  para  el  servicio  de 
los  Estados-Unidos.  Mr.  Hale  opina  que  se  devuelvan  al  Tesoro  de  los  Estados- 
Unidos  los  $80,000  á  que  asciende  la  comisión,  y  que  se  asigne  á  Mr.  Morgan  un 
sueldo  moderado  de  qne  gozará  mientras  esté  al  servicio  del  Gobierno.  Es  proba- 
ble que  este  incidente  sea  el  que  haya  dado  motivo  á  los  periodistas  para  decir  que 
Kr.  "W^lles  va  á  separarse  del  Ministerio  de  Marina,  y  que  el  general  Banks  será 
su  sucesor.  Una  persona  que  de  ordinario  está  bien  informada,  me  ha  asegurado 
qoe  el  Secretario  del  Interior,  Mr.  Smith,  va  á  ser  nombrado  Ministro  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  y  que  Mr.  Davis,  de  Illinois,  lo  sustituirá  en  aquel  Depar- 
tamento. 

Ninguna  de  'as  dos  Cámaras  ha  hecno  todavía  nada  para  proporcionar  recursos 
tX  Gobierno,  y  ni  siquiera  se  han  puesto  de  acuerdo  en  el  plan  que  deban  seguir. 
TOMO  II.  6 
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Como  es  natural  suponerlo,  esto  ocasiona  muchas  inquietudes  y  hace  cada  día  mas 
difícil  la  situación  de  este  Gobierno.  Los  gastos  mensuales  no  bajan  de  $  45.000,000, 
y  según  el  giro  que  llevan  las  cosas,  es  mas  probable  que  aumenten  en  lo  sucesivo 
y  no  que  disminuyan.  Él  Senador  Mr.  Simmons  presentó  ayer  una  resolución  en 
favor  del  establecimiento  de  un  banco  nacional. 

Ha  aprobado  la  Cámara  de  Diputados  el  proyecto  de  ley  que  remito  adjunto, 
para  prohibir  que  los  ciudadanos  y  buques  de  los  Estados-Unidos  se  empeñen  en 
el  tráfico  de  asiáticos,  llamados  coolies.  Es  probable  que  pase  en  el  Senado  con  po- 
cas modificaciones. 

Se  ha  publicado  ya  el  parte  oficial,  del  que  es  adjunto  un  ejemplar,  do  la  victo- 
ria que  las  fuerzas  federales  obtuvieron  en  Sommerset  sobre  el  general  disidente 
Zollicoffer,  de  cuya  acción  hablé  á  vd.  en  mi  reseña  anterior. 

También  se  han  publicado  las  comunicaciones  adjuntas  sobre  el  permiso  conce- 
dido por  el  Gobierno  á  las  tropas  británicas  para  que  pasen  al  Canadá,  al  través 
del  territorio  de  los  Estados-Unidos. 

El  genieral  Lañe,  Senador  por  el  Estado  de  Kansas,  salió  hace  poco  para  Lea- 
venworth,  con  objeto  de  ponerse  á  la  cabeza  de  una  expedición  que  se  habia  orga- 
nizado para  el  Sur,  y  que  se  aseguraba  tenia  por  objeto  fomentar  la  insurrección 
de  los  esclavos.  Antes  de  que  el  general  Lañe  llegara  á  aquella  ciudad,  el  general 
Hunter  que  manda  en  gefc  el  Departamento  militar  de  Kansas,  se  apresuró  á  sa- 
lir con  la  expedición,  poniéndose  él  mismo  ala  cabeza  de  ella.  Esto  ha  disgustado 
mucho  á  los  Senadores  abolicionistas,  y  uno  de  ellos  presentó  ayer  una  moción  en 
el  Senado  para  que  informe  el  Gobierno  lo  que  haya  ocurrido  sobre  el  particular 
y  las  órdenes  que  al  efecto  se  hayan  dado. 

El  término  de  la  presente  guerra  civil  está  todavía  bastante  lejano,  y  sin  embar- 
go, se  asegura  que  este  gobierno  se  ocupa  ya  de  la  manera  en  que  debe  considerar 
al  territorio  del  Sur  cuando  sea  subyugado.  Se  dice  que  hay  dos  opiniones  en  el 
gabinete  sobre  este  asunto:  la  primera,  en  favor  de  considerarlos  como  Estados, 
reconociéndoles  los  derechos  que  la  Constitución  concede  á  tales,  y  la  segunda,  que 
sostiene  que  se  lea  debo  tratar  como  terreno  conquistado  y  como  si  fueran  territo. 
rios  de  la  Union. 

El  gobernador  de  Virginia  remitió  á  la  Legislatura  del  Estado,  el  6  de  Enero 
próximo  pasado,  el  mensage  que  incluyo,  en  que  propone  la  adopción  de  unas  re- 
soluciones de  la  Legislatura  de  Georgia,  relativas  á  que  se  proniga  la  presente  guer- 
ra civil  con  el  mayor  vigor  y  actividad,  hasta  que  la  independencia  de  los  Estados 
del  Sur  sea  reconocida  sin  condiciones  ni  reservas  por  los  Estados-Unidos.  La  le- 
tra de  las  resoluciones  y  el  tenor  del  mensage  del  gobernador  Letcher,  en  que  se 
copia  la  declaración  de  la  independencia  de  los  Ejtados-Unidos,  haciendo  á  este 
Gobierno  los  mismos  cargos  que  en  1776  hicieron  las  trece  colonias  al  Gobierno  de 
Jorge  III  de  Inglaterra,  manifiestan  m.uy  claramente  cuan  léjoa  está  de  ser  conci- 
liador el  espíritu  de  los  Estados  del  Sur,  y  cuan  distante,  por  lo  mismo,  el  térmi- 
no de  la  presente  guerra  civil  en  este  país. 

La  Legislatura  de  Tennessee  ha  i<Io  mas  lejos  todavía,  pues  en  las  resoluciones 
que  remito,  que  se  presentaron  eu  ella  y  que  probablemente  serian  aprobadas,  lo 
cual  no  se  sabe  aquí  todavía,  entre  otras  disposiciones  que  manifiestan  hasta  dón- 
de llega  el  odio  que  profesa  el  Sur  á  los  Estados  del  Norte,  está  la  de  que  si  este 
Gobierno  enviase  al  de  Richmond  algunos  comisionados  con  objeto  do  reconstruir 
la  ünion^  se  les  despida  inmediatamente  por  el  Gobierno  confederado. 

Remito  también  un  artículo  publicado  por  la  Revista  de  Brow^  que  se  considera 
come  una  exposición  semioficial  de  la  políticadel  Gobierno  de  Richmond.  En  él  se 
explica  por  qué  el  ejército  disidente  ha  preferido  estar  ala  defensiva  y  se  manifies- 
ta la  confianza  mas  ciega  en  su  fuerza  y  aptitud  para  conservar  la  independencia 
de  los  Estaiiks  del  Sur.  La  opinión  corriente  allí  es  que  la  guerra  no  tiene  por  ob. 
jeto  conquistar  la  independencia,  que  se  considera  ya  consumada,  sino  los  limites 
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déla  CcDfederacxon,  en  la  que  K^e  Irnta  de  incluir  &  los  Estados  do  Maryland.  Ken- 
toekj  7  Uissouri. 

IbcIojo  una  tira  qne  contieno  las  últimas  noticias  de  la  América  del  Sur  reci- 
bidas de  Colon  por  el  vapor  de  San  Francisco. 

Eeprodazco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^ — México. 


NUMERO   38. 

I..EOACION  MEXICANA   EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinjlon,  Febrero  7  de  tSG2. 

Los  asuntos  de  México  en  lá  common  de  ralaciones  exteriores  del 

Senado. 

En  la  sesión  que  tuTO  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  el  martes 
4 del  actual,  debia  haberse  tratado  de  los  negocios  de  México,  según  informé  á  vd. 
en  m  nota  número  84,  íéoha  2  del  que  cursa.  En  aquel  dia,  sin  embargo,  se  en- 
treioTo  la  comisión  en  discutir  el  dictamen  sobre  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  las  Repúblicas  de  Hay  ti  y  Liberia,  y  no  se  llegó  á  la  de  los  asuntos  de 
México,  sino  hasta  una  hora  muy  avanzada,  en  yista  de  lo  cual  la  comisión  deter- 
miaó  tener  hoy  una  sesión  extraordinaria  para  ocuparse  exclusivamente  de  este 
smnto. 

Con  objeto  de  saber  cuál  había  sido  el  resultado,  fui  al  Capitolio  hoy  al  medio 
&,  y  supe  por  medio  de  Mr.  Sumner,  que  la  comisión  habia  resuelto  presentar  al 
Seaado  una  resolución  [  joint  resolution],  en  la  que  se  aconsejo  al  Gobierno  que 
tfresea  sn  mediación  en  las  cuestiones  entre  México  y  los  aliados  europeos,  pro- 
pcBÍendo  el  que  los  Estados-Unidos  asuman  el  pago  del  interés  de  la  deuda  exte- 
lior  de  México,  siempre  que  con  esto  se  consiga  que  los  aliados  retiren  sus  fuer- 
as del  territorio  de  la  República.  Mr.  Sumner  quedó  encargado  de  redactar  la 
resolaeíon  y  presentarla  en  la  reunión  que  tendrá  la  comisión  el  martes  de  la  se- 
Bana\ntrante,  11  del  actual,  di  fuero  aprobada  por  esta  se  presentará  en  seguida 
al  Senado. 

Me  propongo  yer  á  Mr.  Sumner  después  que  haya  redactado  la  resolución,  y  pro- 
curaré infiair  de  alguna  manera  en  ella. 

Ti  también  en  el  Capitolio  &  otros  dos  Senadores,  miembros  de  la  misma  comi- 
sen, que  me  refirieron  igualmente  lo  que  antes  me  habia  dicho  Mr.>Sumner.  Uno 
de  ellos  me  dijo,  ademas,  que  el  objeto  de  la  comisión  era  descubrir  de  esa  manera 
si  el  propósito  de  los  aliados  es  realmente  el  que  han  alegado,  ó  si  tienen  algunas 
sirae  hostiles  respecto  de  los  Estados-Unidos.  *<Si  solo  han  ido  á,  México  por  pa- 
garse de  sus  deudas,  como  lo  han  proclamado,  me  dijo,  aceptarán  nuestra  media- 
dan;  pero  si  la  desechan;  manifestarán  que  sus  miras  son  hostiles  á  este  Gobier- 
ne, p«ies  es  indudable  que  la  guerra  con  México  no  durará  mucho  sin  que  este  país 
§eTea  complicado  en  ella.'*  Por  supuesto  que  apoyé  este  concepto  que  realmente 
se  parece  muy  puesto  en  razón. 

A  fin  de  neutralizar  el  mal  efecto  que  pudieran  producir  las  ideas  de  Mr.  Sum- 
JKT,  qne  según  tengo  comunioado  á  vd»,  están  en  contra  de  toda  acción  inmediata, 
preseaté  á  dichos  Senadores  el  siguiente  raciocinio  en  favor  de  la  conveniencia  de 
«orar  «in  pérdida  de  tiempo.  Cuando  llegue  á  los  gabinetes  aliados  la  noticia  de  la 
,  en  que  la  expedición  fué  recibida  por  el  pueblo  mexicano,  y  de  la  derrota 
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que  sufrieron  las  fuerzas  eRpafiolas  en  el  Puente  Nacional  [cuya  noticiase  recibi6 
aquí  esta  maBana  por  la  vía  de  San  Francisco],  descubrirán  cuan  engañados  es- 
taban, y  80  persuadirán  de  que  con  la  fuerza  que  tienen  ahora  en  la  República  no 
pueden  hacer  nada.  La  primera  cuestión  que  se  les  presentará  entonces  es  la  de 
si  les  conviene  mas  proseguir  la  guerra  ó  terminarla:  para  lo  primero  necesitan  en- 
viar á  México  una  fuerza  muy  considerable,  gastar  sumas  inmensas  de  dinero  y 
distraer  su  atención  de  otros  objetos  que  para  ellos  son  mas  importantes.  Gomóla 
guerra  contra  México,  concediendo  que  triunfaran  en  ella,  no  podria  compensar- 
los de  los  gastos  y  sacrificios  que  hagan  en  la  misma  [á  no  ser  que  se  dividieran 
el  territorio  del  país],  y  como  ademas  cada  uno  tiene  pretensiones  irreconciliables, 
es  muy  probable  que  no  se  decidan  por  proseguir  las  hostilidades.  Si  en  esas  cir- 
cunstancias, pues,  se  les  ofrece  la  mediación  de  los  Estados-Unidos  y  el  pago  délas 
deudas  que  México  tiene  con  ellos,  es  muy  probable  que  acepten  ese  medio  hon* 
roso  de  salir  de  la  dificultad;  pero  si  se  deja  pasar  el  tiempo  sin  hacer  tal  ofreci- 
miento, es  muy  fácil  que  llegue  tarde  después  que  aquellas  potencias  so  hayan  de- 
cidido acasb  á  proseguir  las  hostilidades."  Ambos  Senadores  quedaron,  al  pare- 
cer, persuadidos  de  la  conveniencia  de  la  acción  inmediata. 

*No  terminaré  esta  nota  sin  referir  á  vd.,  que  mientras  estuve  en  el  Senado,  va- 
rios Senadores  me  felicitaron  por  el  triunfo  quo  obtuvieron  las  armas  de  la  Repú- 
blica en  el  Puente  Nacional,  y  uno  de  ellos  [Mr.  Hale],  me  dijo  que  se  alegraba 
muchísimo  de  nuestra  victoria,  y  que  lo  mismo  que  él  sentia  toda  la  Cámara. 

Renuevo  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridfidea  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  39. 

LEGACIÓN  MEXICAIÍA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOAT 

Washington^  Febrero  9  de  1862. 
V  conferencia  con  Mr.  Sumner. 

Con  el  objeto  que  indiqué  á  vd.  en  mi  nota  número  88,  de  antier,  tuvo  h<^  una 
conferencia  con  Mr.  Sumner,  en  la  que  le  pregunté  si  habia  redactado  ya  el  pro- 
yecto de  resolución  que  ha  de  presentarse  al  Senado,  sobre  los  asuntos  de  México. 
Me  dijo  que  aun  no,  porque  sin  embargo  de  que  en  abstracto  estaba  ya  persua- 
dido de  la  conveniencia  do  obrar  desde  luego,  y  habia  coordinado  ya  sus  ideas,  al 
reducir  estas  á  la  práctica^  pulsaba  varias  dificultades  que  aun  no  habia  vencido. 
Pof  lo  que  me  dijo  infiero  que  la  resolución  contendrá  las  bases  siguientes: 

1?  Ofrecimiento  de  la  mediación. 

2?  El  pago  por  los  Estados-Unidos  de  las  reclamaciones  inmediatas  de  los  alia- 
dos contra  México,  que  se  hará  también  inmediatamente. 

8^  El  pago  por  cinco  afios  del  interés  de  la  deuda  exterior  de  Méxioo. 

4?  £1  pago  de  las  convenciones  extraugeras,  reduciéndolas  á  un  fondo  que  se 
amortizará  en  el  período  de  cinco  á  diez  años. 

5?  No  hacer  arreglo  ninguno  sino  de  concierto  y  á  satisfacción  de  los  aliados. 

Me  dijo  que  pensaba  reducir  á  tres  aOos  el  plazo,  durante  el  cual  asumieran  los 
Estados-Unidos  el  pago  del  interés  de  la  deuda  de  México,  á  lo  que  le  manifesté 
que  tal  vez  en  ese  caso  no  seria  aceptado  el  arreglo  por  los  aliados. 

Me  preguntó  qué  garantías  querría  dar  el  gobierno  de  México  para  ol  reembol- 
so del  dinero  que  suplan  los  Estados-Unidos,  y  le  respondí  que  las  mismas  que  se 
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estipularon  en  ol  projecto  de  tratado  de  Mr.  Corwin,  á  lo  que  repuso  que  no  I 
gustaba  el  CFtahlecimiento  de  una  junta  mixta  porque  daba  lugar  á  favoritismo  y 
fraude?,  y  que  preferia  las  garantías  pedidas  por  Mr.  Seward  en  sus  instruccio- 
nes de  2  dé  Setiembre  último,  que  consisten  en  la  hipoteca  de  los  Estados  fronte^ 
riios.  Yo  le  manifesté  que  no  creía  que  el  Gobierno  de  México  conviniera  en  dar 
tal  garantía,  ademas  de  que  semejante  estipulación  nunca  seria  aceptada  por  los 
aliados:  que  si  so  insistía  en  ponerla  como  condición  precisa,  cuanto  se  hiciera  so- 
bre este  asunto  seria  pérdida  de  tiempo,  y  que  si  los  Estados-Unidos  deseaban  sin- 
ceramente llevar  &,  buen  resultado  la  negociación,  debian  de  empezar  por  poner 
en  ella  nna  cláusula  en  que  se  comprometieran  expresamente  (i  no  adquirir  terri- 
torio de  México  en  virtud  de  esta  transacción. 

Mr.  Sumner  me  dijo  que  si  redactaba  la  resolución  antes  del  martes  11  del  ac- 
tnal,  que  es  el  dia  en  que  se  reúne  la  comisión  do  relaciones,  la  presentaría  enton- 
ces, y  que  si  merecía  la  aprobación  desús  colegas,  daria  cuenta  con  ella  al  Senado 
en  el  mismo  dia.  Es  dudoso  si  una  resolución  de  esa  naturaleza  requiere  para  ser 
aprobada  el  voto  de  la  mayaría  ó  de  dos  tercias  de  los  Senadores  presentes.  Aun 
en  este  dltimo  caso  hay  probabilidades  de  que  pase  á  aquella  Cámara.  Si  fuere  asj, 
probablemente  se  llevará  la  negociación  (i  V^racruz  6  al  punto  en  que  residan  los 
plenipotenciarios  de  los  aliados.  También  es  probable  que  los  Estados-Unidos 
manden  en  ese  caso  un  comisionado  especial,  que  tal  vez  será  Mr.  Everett,  según 
tengo  comunicado  á  vd. 

Mr.  Sumner  me  dijo  que  Mr.  Seward  lo  habiawisto  ayer  y  le  habla  manifestado 
grande  ansiedad  porque  el  Senado  se  ocupara  de  este  asunto. 

Me  informó  también  Mr.  Sumner  del  estado  que  guardan  en  aqtieUa  Cámara  el 
tratado  de  extradición  y  la  conveticion  postal  de  11  de  Diciembre  último.  A  la  se- 
gunda no  lo  encuentra  objeción,  y  respecto  del  primero,  no  está  decidido  si  pedi- 
rá 6  no  que  se  le  quite  la  cláusula  que  autoriza  la  extradición  de  los  reos  de  hur- 
to de  propiedad  particular. 

Remito  á  vd.  los  artículos  publicados  por  la  prensa  de  este  país  respecto  de 
nuestra  victoria  en  el  Puente  Nacional,  y  unas  tiras  que  contienen  artículos  de 
los  periódicos  franceses  é  ingleses,  con  relación  al  nuevo  aspecto  que  empeza- 
ban á  tomar  nuestros  asuntos  en  Europa.  En  los  últimos  verá  vd.  la  noticia  de  que 
la  Francia  se  disponía  á  enviar  ocho  mil  hombres  mas  á  México' para  ocupar  per- 
manentemente el  país  y  establecer  en  él  una  monarquía. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio»,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  dé  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  40. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Febrero  10  de  186S 

Áprohacion  del  tratado  postal. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  en  sesión  ejecutiva  de  hoy  aprobó  el  Se- 
nado de  los  Estados-Unidos  la  convención  postal  firmada  en  esa  ciudad  el  11  de 
Diciembre  último,  entre  México  y  este  país. 

Reproduzco  á  vd.  con  est^  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


46 
NUMERO  41. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaMngton,  Febrero  IS  de  186^, 

XXVI  conferencia  con  Mr.  Sexcard. 

Anoche  recibí  la  importante  nota  del  Sr.  Fuente,  dirigida  &  ese  IVUjústerio,  que 
remito  adjunta,  y  luego  que  me  impuse  de  bu  contenido,  determiné  comunicar  de 
él  lo  que  fuera  conYenicnte  á  Mr.  Seward  y  á  Mr.  Sumner,  de  quienes  depen^le 
ahora  mas  que  de  ninguno  otro  la  conducta  que  este  país  siga  en  nuestras  diferen- 
cias con  los  aliados. 

Hoy,  pues,  tuve  una  conferencia  con  Mr.  Seward,  en  la  que  lo  informé  del  cam- 
bio que  ha  tenido  en  Europa,  respecto  de  la  manera  de  conducir  la  expedición  con- 
tra México,  y  en  yirtud  del  cual  la  dirección '  de  aquella  ha  sido  trasferida  á  la 
Francia,  cuya  potencia  manifiesta,  sin  disfraz,  su  resolución  de  establecer  una  mo- 
narquía en  nuestro  país.  Hice  esta  relación  en  los  mismos  términos  que  la  hace  el 
Sr.  Fuente  en  su  nota  citada.  Mr.  Seward  se  manifestó  perfectamente  bien  versa- 
do en  los  pormenores  de  dichos  asuntos.  Me  dijo  que  en  la  correspondencia  que 
recibió  por  el  paquete  anterior,  y  cuyas  fechas  de  Paris  alcanzaban  hasta  el  25  de 
Enero  próximo  pasado,  se  aseguraba  que  el  emperador  Napoleón  anunciarla  al 
Cuerpo  Legislatiyo  en  su  discurso  inaugural,  que  la  Francia  iba  á  establecer  una 
interyencion  armada  en  los  asuntos  de  este  país  y  una  monarquía  en  México;  pero 
que  en  los  dias  que  trascurrieron  del  25  al  27,  que  fué  la  reunión  de  las  Cámaras, 
se  recibió  la  noticia  de  las  yictorias  obtenidas  por  las  fuerzas  federales  en  Ken- 
tucky  sobre  los  gefes  disidentes  Marshall  y  Zollicoffer,  y  que  esos  sucesos  hicieron 
cambiar  el  ánimo  del  Emperador,  quien  en  su  discurso  de  instalación,  del  que  re- 
mito un  ejemplar,  dice  que  la  Francia  permanecerá  neutral  en  los  asuntos  de  este 
país,  y  no  habla  nada  sobre  el  establecimiento  de  lamonarquía  en  México.  "Las  yic- 
torias que  posteriormente  hemos  obtenido,  agregó  Mr.  Seward,  y  la  manera  con 
que  la  expedición  europea  ha  sido  recibida  por  el  pueblo  de  México,  son  motivos 
mas  que  suficientes  para  que  haya  una  reacción  en  Europa,  en  contra  de  toda  in- 
tervención armada  en  los  negocios  de  esto  continente." 

Puede  ser  que  esta  apreciación  no  sea  muy  exacta;  pero  tengo  motivos  para  creer 
que  es  la  opinión  sincera  de  Mr.  Seward,  quicio  en  los  últimos  dios  ha  obrado  con- 
migo de  una  manera  tal,  que  no  he  podido  menos  que  persuadirme  de  que  toma 
vivo  interés  en  nuestros  asuntos,  y  de  que  si  no  hace  mas  en  nuestro  favor,  es  so- 
lamente por  la  imposibilidad  á  que  está  reducido  en  yirtud  de  las  circunstancias 
que  guardan  los  Estados-Unidos. 

En  la  conferencia  que  tuve  hoy  con  él  ocurrió  uno  do  esos  incidentes  que  des- 
cubren de  una  manera  inesperada  lo  que  las  conveniencias  de  la  diplomacia  de- 
searían ocultar,  y  es  el  que  paso  á  referir.  Hace  pocos  dias  me  avisó  el  Cónsul  en 
Nueva-York,  que  varios  comerciantes  de  aquel  puerto  estaban  mandando  á  Vera- 
'  cruz  provisiones  y  otros  rrtículos  para  el  consumo  del  ejército  aliado.  Informé  IL 
Mr.  Sevard  de  estas  noticias  y  le  pregunté  si  no  habria  ningún  medio  ¿e  evitar  el 
envío  de  tales  auxilios.  Me  dijo  que  le  escribiera  yo  un  memorándum  en  forma 
confidencial,  refiriendo  esas  transacciones,  y  que  daria  cuenta  con  él  en  el  gabi- 
nete. "Creo,  ailadí,  que  si  los  Estados-Unidos  tienen  el  carácter  de  neutrales  en 
nuestras  diferencias  con  los  aliados,  la  exportación  de  tales  artículos,  quo  son  de 
contrabando  de  guerra,  debia  prohibirse  estrictamente  por  el  Gobierno  federal." 
Mr.  Seward  me  hizo  notar  que  los  Estados-Unidos  no  habían  reconocido  el  estado 
de  guerra  existente  entre  México  y  los  aliados,  por  no  haber  habido  to'davía  decla- 
ración de  guerra,  y  que  su  conducta,  por  lo  mismo,  no  podia  someterse  á  las  reglas 
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de  los  neutrales.  "Todavía  consideramos  á  México  como  una  nación  amiga,  me 
dijo,  7  no  la  Temos  con  la  indiferencia  que  si  fuera  beligerante  y  nosotros  neu- 
trales." Conociendo  desde  luego  la  gravedad  de  esta  reflexión,  le  dije  que  me  pa 
recia  mas  conveniente  para  México  no  introducir  variación  alguna  en  el  presente 
estado  de  nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos.  '*Si  este  país  toma  el  ca- 
rácter de  neutral,  proseguí,  sus  puertos  quetlarán*  cerrados,  tanto  para  México 
como  para  los  aliados,  y  como  México  espera  obtener  de  ellos  mas  recursos  que 
gas  enemigos,  nos  es  mas  ventajoso  tenerlos  abiertos,  aunque  sea  con  et  inconve- 
niente de  que  también  los  aliados  puedan  proveerse  de  ellos."  Mr.  Seward  pene- 
tró con  su  natural  viveza  la  fuerza  de  esta  observación,  y  con  marcadas  muestras 
de  interés  me  dijo:  *'En  efecto,  la  cercaníade  nuestros  puertos  á  México  y  la  con- 
dición actual  de  aquel  país,  hacen  creer  que  od(>íi.  podrán  sacar  mas  utilidad  de  ellos 
qwfht  aliadoSf  y  conviene  en  consecuencia^  que  permanezcan  alnertos.^^  £1  haberme  da> 
do  la  copia  de  lu  nota  que  remití  á  vd.  con  mi  comuuicaciou  reservada,  número  1, 
de  20  de  Enero  próximo  pasado,  es  otro  do  los  motivos  que  me  hacen  creer  que 
empieza  á  tomar  ínteres  en  nuestro  favor. 

HabUmos  en  seguida  del  estado  que  guardan  los  asuntos  de  México  en  el  Se- 
nado, lo  cual  serü  objeto  de  nota  separada. 

'   Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Se&or  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  42. 

CSaAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Febrero  14  de  1862, 
Recibo  de  corr€sponde7icia. 

Tengo  la  honra  de  informar  ¿  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  de  ese  Ministerio,  números  del  801  al  813,  ambos  inclusives,  de  la  corres- 
pondencia ordinaria,  con  fechas  del  20  al  27  de  Enero  próximo  pasado,  las  cuales 
salieron  de  Veracruz  el  2  del  que  cursa,  á  bordo  del  paquete  inglés  ''Avon,*'  y  vi- 
nieron por  la  vía  de  la  Habana. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  43. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  15  de  186t. 

Devolución  de  los  Sres.  Masaoni/  ¿lUdclL — Inglaterra  t/  los 
Estados-  Unidos. 

He  tenido  la  honra  do  recibir  la  nota  do  ese  Ministerio,  número  810,  de  27  de 
Enero  próximo  pasado,  en  que  so  me  recomienda  me  informe  yo  de  los  nr^tivos  quo 
lia  tenido  este  Gobierno  para  devolver  al  de  la  Gran  BrctaQa  d  lo*?  .Sixv.  Masson 
y  Slidell,  capturados  á  bordo  del  "Trent." 
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En  mis  notas  números  883,  de  23  de  Dióiembre  último,  y  pi,  de  1?  del  que  cursa» 
me  anticipé  á  llenar  los  deseos  de  esa  Secretaria,  informándola  detalladamente  de 
las  circunstancias  qu^  acompaílaron  la  devolución  y  dcliv  manera  con  que  esta  fué 
recibida  por  el  Gobierno  inglés.  Ahora  solo  me  resta  decir  que,  á  mi  juicio, 
la  causa  principal  que  determinó  d  este  Gobierno  d  acceder  d  la  devolución,  fué 
el  deseo  de  evitar  una  guerra  con  Inglaterra,  que  en  las  presentes  circunstancias 
no  babria  podido  ser  muy  favorable  para  este  país.  Hubo  también  la  circunstan- 
cia de  que  con  la  Inglaterra  hicieron  causa  común,  respecto  de  este  asunto,  las 
principales  potencias  de  Europa,  esto  es,  lt>  Francia,  laPrusia  y  el  Austria,  según 
tengo  comunicado  á  ese  Ministerio. 

Con  relación  á  este  mismo  negocio  tengo  que  informar  6.  vd.,  que  se  ha  recibido 
ya  la  respuesta  que  el  Gobierno  inglés  diu  ¿  la  nota  de  Mr.  Seward,  de  27  de  Di- 
ciembre último,  sobre  los  derechos  de  los  neutrales,  en  la  cual  Lord  John  Russell 
difiere  de  todas  las  conclusiones  asentadas  por  Mr.  Seward.  Probablemente  este 
asunto  será  objeto  de  una  larga  correspondencia  diplomática.  Remito  adjunto  un 
ejemplar  de  la  nota  de  Lord  Russell. 

También  acompaSo  las  comunicaciones  publicadas  en  Londres,  respecto  del  blo- 
queo de  los  puertos  del  Sur,  por  medio  do  buques  cargados.de  piedras  sumergidos 
en  la  bahías.  De  aquellas  aparece  que  Lord  Lyons  pidió  explicaciones  á  este  Go- 
bierno por  orden  del  de  la  Gran  BretaSa,  respecto  de  aquel  asunto,  y  que  Mr. 
Seward  le  respondió  que  no  era  el  objeto  del  Gobierno  cerrar  permanentemente  los  ' 
puertos,  y  que  tiene  el  propósito  de  quitar  los  bancos  sumergidos  luego  que  ter- 
mine la  presente  guerra  civiL 

Con  fecha  81  de  Enero  próximo  pasado  dirigió  Lord  John  Russell  ¿  los  Lores 
comisionados  del  AlmirantazgoMnglés,  las  instrucciones  que  remito,  prohibiendo 
que  se  reciban  en  los  puertos  ingleses  los  buques  de  guerra  de  este  país  y  los  cor- 
sarios del  Sur,  mientras  dure  aquí  la  presente  guerra  civil. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministrado  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  44. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfflojit  Febrero  16  de  1862. 
XXYII  conferenjcía  con  Mr.  Seward.  - 

Ayer  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward,  en  la  que  me  suplicaba  pasara  yo  4 
verlo  hoy.  En  la  noche  asisCl  á  una  tertulia  que  dio  en  su  casa  y  para  la  que  me  iia- 
bia  invitado  previamente.  En  ella  me  dijo  que  habia  recibido  despachos  importan- 
tes de  Mr.  Corwin,  cuyo  contenido  deseaba  comunicarme,  y  que  para  ese  objeto 
me  habia  mandado  la  esquela. 

Esta  maQana  ocurrí,  pues,  al  Departamento  de  Estado,  en  donde  me  informó  que 
los  despachos  de  Mr.  Corwin  de  principios  del  mes  de  Enero  daban  una  pintura 
muy  triste  de  la  situación  <ie  las  cosas  en  México;  pero  que  en  los  de  fecbas  pos- 
teriores se  referían  las  negociaciones  que  habían  tenido  lugar  con  objeto  de  arre- 
glar pacificamente  las  dificultades,  y  se  expresaba  la  opinión  de  que  era  proba- 
ble que  todo  terminara  al  fin  sin  derramamiento  de  sangre  y  sin  gran  menosca- 
bo en  los  derechos  é  intereses  de  México.  Mr.  Corwin  dice  que  es  probable  que  se 
acepten  los  mismos  términos  estipulados  en  el  tratado  concluido  con  sir  Charles 
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W/ke,  en  Noviembre  último,  y  que  en  ese  caso  so  exigirá  la  garantía  de  los  Esta- 
dos-Unidos para  el  pago  de  los  iniereses  de  la  deuda  exterior,  de  México,  y  pide 
instrucciones  para  obrar  en  consecuencia. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  le  iba  á  contestar  por  el  próximo  vapor,  diciéndole  que 
celebrara  los  arreglos  que  estimara  conyenientes  en  vista  de  las  circunstancias,  y 
qne  los  enviara  á  esta  ciudad  para  que  sean  considerados  por  el  Gobierno  federal. 
"La  acción  del  Senado,  agregó,  es  muy  lenta,  y  no  puede  prever  todos  los  inci- 
dentes y  dificultades  que  se  presenten  en  el  teatro  de  los  sucesos,  por  lo  cual  es  mas 
coavenlente  dejarlo  todo  &  la  discreción  de  Mr.  Corwin.''  ^<Si  no  he  entendido  mal 
lo  qae  vd.  acaba  de  decirme,  repuse,  va  vd.  á  autorizar  á  Mr.  Corwin  para  que 
conelayalos  tratados  que  crea  convenientes,  con  objeto  de  arreglar  las  dificul- 
tades entre  México  y  los  aliados.''  '*No  lo  concederé  autorización  sino  permito 
para  que  los  celebre,"  me  respondió.  Me  dijo  también  que,  como  el  objeto  de 
los  Estados-Unidos  era  loable,  se  proponía  comunicar  &  los  Ministros  de  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Espafia,  residentes  en  esta  capital,  las  instrucciones  que  dé  ¿  Mr> 
Corwin,  que  serán  sencillas  y  no  contendrán  ninguna  cláusula  secreta.  * 'Nuestro 
objeto  es  arreglar  de  buena  fé,  me  dijo,  las  diferencias  entre  México  y  los  aliados, 
j  debemos  por  lo  mismo  proceder  con  sinceridad  con  todas  las  partes  intere- 
sadas, de  cuya  cooperación  necesitamos."  Le  dije  que  este  plan  merecía  mi  mas 
completa  aprobación,  pues  á  mi  juicio,  es  el  mas  eficaz  para  el  arreglo  pacífico  de 
las  dificultades.  Entré  en  otros  pormenores  sobre  las  razones  que  me  hacen  creer 
que  hay  grandes  probabilidades  de  que  los  aliados  deseen  ahora  la  paz,  y  sóbrela 
conveniencia  de  no  esperar  la  acción  del  Senado,  cuyas  razones  no  creo  necesario 
enumerar  aquí. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  sabia  que  los  aliados  no  hablan  podido  ponerse  de  acuer- 
do, ni  aun  en  las  demandas  que  hacían  á  México,  por  lo  cual  cada  uno  había  man- 
dado distinto  ultimatwn.  Hablamos  también  del  arresto  de  Miramon,  que  es  otro 
de  los  motivos  do  discordia  entre  los  aliados.  Mr.  Seward  se  rió  con  mucha  gana 
del  chasco  que  con  ese  motivo  ha  llevado  España,  y  me  dijo  que  el  Cónsul  de  los 
Estados-Unidos  en  la  Habana  le  escribe  diciéndole  que  la.conducta  del  Comodo- 
ro inglés  ha  causado  grande  disgusto  á  las  autoridades  españolas  de  la  Habana. 
Por  lo  que  Mr.  Seward  me  dijjo  hoy,  conozco  que  ha  variado  en  su  política  res- 
pecto de  los  negocios  de  México,  y  la  variación  me  parece  favorable.  Cuando  man- 
dó el  negocio  al  Senado,  quiso  darle  dilatorias  y  quitarse  la  responsabilidad  de 
obrar  por  sí;  ahora  que  el  Senado  está  en  vísperas  de  resolverlo,  se  decide  á  obrar 
por  sí  y  sin  esperar  siquiera  una  semana  mas,  que  seria  tiempo  suficiente  para  ob- 
tener la  resolución  de  aquella  Cámara.  Esto  y  los  incidentes  á  que  hice  rcfj^ren- 
da  en  mi  nota,  número  41,  fecha  de  antier,  me  hacen  concebir  esperanzas  de  que 
podamos  conseguir  ahora  de  este  país  la  ayuda  que  necesitamos  para  allanar  nues- 
tras dificultades  exteriores  y  conjurar  los  peligros  que  amenazan  la  independen- 
cia de  nuestra  patria.  Procuraré  aprovecharme  de  estas  favorables  circunstancian  ' 
p»ra  sacar  de  ellts  el  mejor  partido  posible  para  México,  de  lo  cual  daré  á  vd, 
eaenta  con  la  debida  oportunidad. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Oíos,  Libertad  y  Ileforraa. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

rfeuor  Minííjtro  de  Relaciones  Exteriores. — ^léxico. 
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NUMERO  45. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  KSTADOS-U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskingtotif  Febrero  15  de  186S, 
Entrevista  con  el  <SV.  Tassai^o. 

Anoche  vi  al  Sr.  Tassara  en  la  tertulia  que  dló  Mr.  SewaiPd  en  su  casa.  Me  dijo 
que  había  recibido  noticias  importantes,,  y  me  invitó  á.  pasar  á  su  casa  para  co- 
municármelas. Hoy  en  la  tarde  lo  vi  y  me  dijo  que  sus  noticias  lo  hacían  creer 
que  nuestras  diferencias  con  los  aliados  se  arreglarían  pacificamente. 

Respecto  al  arresto  de  Miramon,  me  dijo  que  desaprobaba  enteramente  la  con- 
ducta del  Comodoro  inglés,  porque  había  procedido  sin  consultar  á  los  otros  dos 
aliados.  Si  les  hubiera  preguntado  su  parecer,  agregó,  todos  habrían  convenido 
en  oponerse  á  su  desembarco  en  México.  No  pudo  disimular,  sin  embargo,  la  ma- 
la impresión  que  le  causó  tal  arresto. 

Con  relación  á  los  rumores  sobro  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  Mé- 
xico, se  expresó  de  una  manera  muy  racional.  Dgo  que  era  una  idea  concebida 
en  Europa  por  hombres  que  no  conocen  la  situación  de  México.  <'Una  monarquía, 
agregó,  no  se  puede  improvisar  en ,un  día."  Ademas,  mientras  las  tres  potencias  . 
no  se  pongan  de  acuerdo  en  la  elección  de  candidato,  no  podría  hacerse  nada  ab- 
solutamente; el  candidato  de  una  sola  que  quisiera  hacerse  prevalecer,  no  serTÍ-  ^ 
ría  mas  que  para  suscitar  discordias  entre  los  aliados.  Si  la  Francia  insistiera  en 
poner  un  candidato  de  su  exclusiya  elección,  nosotros  lo  podríamos  derribar  des- 
de Cuba  con  la  mayor  facilidad.  Esta  es,  á  mi  juicio,  una  confesión  tácita  del  par- 
ticipio que  la  España  ha  tomado  en  nuestras  cuestiones  domésticas  desde  la  isla 
de  Cuba.  Manifiesta  también  que  el  Archiduque  Maximiliano,  que  hasta  ahora  es 
el  candidato  de  la  Francia,  no  satisface  absolutamente  á  la  Espafia,  lo  cual  está 
conforme  con  unos  artículos  de  La  Correspondencia  de  Madrid,  quo  remito  adjuntos. 

Lo  informé  en  seguida  de  lo  que  me  había  dicho  Mr.  Seward  de  las  instruc  - 
clones  que  va  á  dar  á  Mr.  Corwin  y  que  debe  comunicar  fi  los  representan- 
tes de  los  aliados  en  esta  capital,  y  le  pregunté  sí  creía  que  prodigeran  buen 
resultado.    Me  dijo,  con  los  rasgos  de  franqueza  que  tiene  algunas  veces,  qae 
cuando  se  le  comunicaran  á  él  contestarla  que  le  parecían  satisfactorias  y  que 
esperaba  fueran  aprobadas  por  los  aliados;  pero  que  en  lo  particular  las  desapro  - 
baba,  y  no  teníala  mas  ligera  duda  de  quo  su  Gobierno  las  desaprobaría  también. 
La^azon  que  tiene  para  esto  es  la  de  que  sí  los  Estados-Unidos  asumen  el  j^aga  de 
las  deudas  de  México,  todas  estas  se  trasferirian  do  los  aliados  al  Gobierno  de  la 
Union,  y  la  influencia  que  aquellos  tienen  abora  sobre  México,  en  virtud  de  dichas 
deudas,  seria  trasferida  tambieíi  d  este  país,  lo  cual  de  ninguna  manera  conviene 
á  la  política  europea!  Esto  oquílvadría,  agregó,  &  entregar  6.  México  maniatado  á 
la  merced^de  los  Estados-Unidos,  para  que  al  cabo  de  pocos  aSos  hiciera  de  él  lo 
que  le  pareciera.    Creo  indudable  que  esta  misma  sertl  la  idea  que  forman  del  ne- 
gocio los  Gobiernos  aliados,  ó  por  lo  menos  la  Espafia  y  la  Francia,  prinoipalmexxte 
sí  se  atiende  á,  que  la  segunda  casi  no  tiene  ningunos  intereses  pecuniarios  cu 
México. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  úvd.  las  seguridades  de  mi  nxxxy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

'     -  [Firmado].  M.  KOMKHO. 

SeDor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  46. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  16  de  ISGH* 

El  Gobierno  de  ¿os  Estados- lli idos  i/  la  interveiKion  europea. 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  esc  Ministerio,  número  313,  do  27  de 
Enero  próximo  pasado,  en  la  quo  se  me  recomienda  procure  yo  ayeriguar  si  este 
Gobierno  ha  tomado  parte  secretamente  en  la  interyenoion  extrangera  que 'be  está 
proyectando  sobre  la  República. 

Puedo  asegurar  á  vd.  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  ha  contraído 
compromiso  de  ninguna  clase  con  los  aliados  europeos  respecto  de  la  intervención 
en  México.  Sus  simpatías  han  estado  indudablemente  de  nuestra  parte,  y  solo  lo 
erlUco  de  sus  circunstancias  en  el  interior  del  país  y  el  peligro  de  verse  envuelto 
en  guerras  extrangeras  con  algunas  potencias  de  Europa,  le  han  impedido  mani- 
festarlas mas  francamente  y  ofrecernos  auxilios  positivos.  Pero  desde  el  momento 
en  que  la  situación  interior  mejoró,  con  motivo  de  las  victorias  que  ha  obtenido 
este  Gobierno  en  el  último  mes,  y  .  que  desaparecieron  los  peligros  de  guerra  con 
la  Gran  BretaOa,  la  opinión  y  la  conducta  de  Mr.  Seward  y  del  Senado  han  cam- 
biado de  una  manera  muy  notable,  según  tengo  comunicado  á  vd.  en  varias  notas, 
de  las  cuales  algunas  se  habrán  recibido  á  esta  hora  en  esa  secretarla  y  otras  se 
recibirán  dentro  de  poco. 

Del  20  de  Enero  próximo  pasado  &  la  fecha,  he  notado  que  Mr.  Seward,  no  solo 
es  mas  expansivo  y  franco  conmigo,  sino  que  hasta  me  parece  que  aprecia  ya  la 
importancia  de  la  cuestión  y  toma  interés  en  ella,  pues  me  recibe  siempre  que  lo 
voy  á  ver,  aunque  no  sea  dia  de  recepción  para  el  cuerpo  diplomático,  me  manda 
Hamar  frecuentemente  y  me  comunica  despachos  é  informes  de  sus  agentes,  á  los 
que  antes  ni  siquiera  hacia  referencia. 

Por  lo  demás,  debo  manifestar  á  vd.,  que  mis  esfuerzos  constantes  cerca  de  esto 
Gobierno  y  con  los  miembros  mas  influentes  del  Senado,  se  han  dirigido  á  procu- 
rar persuadir  á  todos  de  que  la  expedición  europea  amaga  á  los  Estados-Unidos 
taeto  como  á  México:  que  en  último  análisis  es  una  guerra  de  instituciones  monár- 
quicas contra  las  republicanas,  del  viejo  contra  el  nuevo  mundo.  Con  objeto  de  in- 
eolcar  esta  creencia,  he  hecho  observar  que  la  exhorbitante  fuerza  naval  reunida 
por  los  aliados  en  las  aguas  del  Qolfo,  quo  para  nosotros  que  no  tenemos  ni  mari- 
aa  ni  fortificaciones  en  las  costas  es  excesiva,  no  puede  estar  dirigida  á  otro  pun- 
to que  á  los  Estados-Unidos.  Esta  consideración  y  otras  semejantes  de  que  me  he 
valido,  son  tan  poderosas,  que  no  he  podido  monos  que  contribuir  á  hacer  conocer 
á  los  hombres  do  Estado  de  este  país  los  peligros  de  la  situación,  y  á  esto  se  debe  mas 
que  á  ninguna  otra  cosa  la  buena  disposición  que  tiene  un  gran  número  de  Senadores 
para  que  este  país  contribuya  hasta  donde  le  sea  posible  á  allanar  nuestras  din- 
euUades  con  los  aliados,  de  lo  cual  he  informado  detalladamente  á  eso  Ministerio 
en  Tarias  comunicaciones. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dio*,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeHor  Ministro  de  Roiacioncs  Exteriores. — México. 
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iVUMERO  47. 

liEOACION  MEXICANA  fíN  LOS  KSTAD0S-UN11»0S  UE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  16  de  1869, 
VI  conferencia  con  Mr,  Sumner. 

8cgUD  comuniqué  á  vd.  en  lui  nota  número  30,  de  9  del  que  cursa,  en  la  junta 
que  tuvo  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  el  dia  11,  so  proponía 
presentar  Mr.  Sumner  la  resolución  sobre  los  negocios  de  México,  cuya  redacción 
se  le  encargó. 

En  esos  dias  se  recibió  aquí  la  noticia  de  que  el  Emperador  Napoleón  iba  á  de- 
clarar cu  su  discurso  de  instalación  del  cuerpo  legislativo  francés,  que  se  propo- 
nía establecer  una  intervención  armada  en  los'  negocios  de  esto  país,  la  que  por 
liabcr  sido  presentada  con  algunos  visos  do  probabilidad,  liizo  4  Mr.  Sumner  sus- 
pender todo  paso  en  nuestros  asuntos,  hasta  recibir  el  texto  del  discurso  imperial. 
Este  vino  poco  después  y  fué  enteramente  satisfactorio  para  este  país,  pues  solo 
dice  el  Emperador  que  mientras  los  Estados-Unidos  respeten  los  derechos  de  los 
neutrales,  la  Francia  debe  limitarse  á  desear  que  se  tbrmineu  pronto  laa  diferen- 
cias que  los  dividen.  Después  do  esto,  determinó  Mr.  Sumner  esperar  la  llegada 
de  la  correspondencia  de  México,  del  mes  do  Enero  próximo  pasado,  para  ver  cuál 
ei'a  el  aspecto  de  las  cosas  á  última  hora.  La  correspondencia  se  recibió  el  14  y 
quedó  vencida  esta  otra  dificultad. 

Esta  maBana  vi  á  Mr.  Sumner  para  informarlo  do  las  noticias  de  México  y  de 
Paris  que  he  recibido  recientemente,  y  para  saber  si  habia  redactado  ya  la  reso- 
lución mencionada.  Me  d^jo  que  esta  noche  pensaba  escribirla,  y  que  en  la  reu- 
nión inmediata  de  lacomision,  que  se  verificará  el  martes  18  del  que  cursa,  lapre- 
senTará  á  sus  colegas.  Ya  no  me  apuro  mucho  porque  esto  se  haga  pronto,  porque 
según  informé  ú  vd.  cu  mi  nota  número  44,  He  ayer,  ^Ir.  Sewardra  (i  mandar  ins- 
trucciones á  Mr.  Corwin,  sin  esperar  la  resolución  del  Senado. 

Mr.  Sumner  ha  seguido  pensando  en  las  garantías  que  será  conveniente  pedir 
á  México  en  pago  del  dinero  que  adelanten  los  Estados-Unidos.  i^Ir.  Plumb  le  ha- 
bia sugerido  que  exigiera  el  derecho  do  tránsito  por  Tehuantepecy  por  la  frontera 
del  Norte,  con  el  privilegio  de  pasar  tropas  en  los  términos  estipulados  en  el  tratado 
Me.  Lane-Ocampo.  Yo  consideré  desde  luego  inadmisible  tal  pretensión,  tanto  para 
México  como  para  los  aliados,  y  dije  á  Mr.  Sumner  quqese  privilegio  no  podía  con- 
siderarse como  una  garantía^  sino  como  una  concesión,  de  lo  cuaLno  se  trata  aho- 
ra, y  por  la  que  de  seguro  no  pasarán   Francia  y  Espaüa.  Le  referí  lo  que  comu- 
niqué en  Noviembre  último  [nota  número  339,  de  2o  de  Noviembre  del  aüo  próxi- 
mo pasado]  á  ese  Ministerio,  sobre  que  la  noticia  del  permiso  concedido  por  el  Go- 
bierno de  México  para  que  pasaran  por  nuestro  territorio,  por  una  sola  vez,  tropas 
de  los  Estados-Unidos,  habia  sido  una  de  las  causas  que  mas  contribuyeron  á  de- 
terminar el  ánimo  del  emperador  Napoleón  á  intervenir  en  México  para  derrocar 
á  BU  Gobierno,  que  de  manifestaba  tan  favorable  al  de  los  Estados-Unidos.  Concluí 
diciéndole  que,  á  mi  juicio,  el  uso  de  las  garantías  dcbia  dejarse  4  la  discreción  de 
Mr.  Corwiu,  porque  no  seria  posible  adoptar  ninguna,  sino  de  conformidad  conc^ 
(lobierno  do  México  y  con  los  aliados. 

Mr.  Sumner  me  dijo  que  ayer  habia  visto  á  Mr.  Seward,  á  quien  le  Uianifesló 
detalladamente  sus  miras  sobre  los  asuntos  do  México, -y  la  fortna  en  que  piensa 
redactar  la  resolución.  Mr.  Seward  le  preguntó  si  seria  posible  que  el  Senado  la 
aprobara  para  el  19,  en  que  debe  salir  de  aquí  esta  correspondencia,  y  Mr.  Sum- 
ner le  respondió  que  no  lo  creía  fáciL  Si  Mr.  Seward  remite  á  Mr.  Corwin  la  au- 
torización general  de  que  mo  habló  ayer,  hay  el  peligro  de  que  este  sefíor  haga  en 
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esa  ciudad  algunos  arreglos  que  uo  sean  conformes!  d  la  resolución  que  acuerde  el 
Senado,  lo  cual  complicará  demasiado  el  asunto. 

Keprodnico  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio!,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado],  M.  ROMERO. 

í?euor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Nr.MKKO  48.      * 

LEOACION  MEXICANA  EN  LOK.ESTADOS-UNIDOtí  DE  AMÉRICA. 

IVashinffton,  P'/hr^ro  11  de  l-^H^'. 
I).  If/nacio  P.  Oropeza. 

í^e  ha  impuesto  esta  Legación  de  la  nota  de  esc  Ministerio,  número  300,  d'e  21 
(ie  Enero  próximo  pasado,  en  que  se  me  comunica  que  el  Supremo  Gobierno  dis- 
puso quede  insubsistente  el  nombramiento  hecho  por  esta  Legación  en  Setiembre 
último,  en  favor  de  D.  Ignacio  X'.  Oropeza,  para  que  se  encargara  del  Consulado 
general  de  la  Repüblica  en  Nueva-Orleans,  y  que  se  ha  autorizado  al  Sr.  Iluiz,  que 
era  canciller  de  aquella  oñcina,  para  que  la  desempeue  iutorinamente. 

Reproduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.   ROMKHO. 

Heñor  Ministro  de  Relaciones  iíxteriores. — M(?xico. 


NUMERO  4». 

-.hrACION  MEXKWNA   EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  1)K  AMÉRICA. 

Waehint/íon,  Frhrtro  IS  de  AS6V. 
Texto  (le  la  respu^Md  (h'  rsff  Ohhiono  á  In  iiiriUirinn  de  !os  (lUndoa. 

£1  T^M  de  Nueva-York  de  ayer  publicó  la  respuesta  que  con  fecha  4  de  Diciem- 
bre último  di6  este  Gobierno  (\  la  invitación  que  le  hicieron  los  aliados  europeos 
para  que  tomara  parte  en  la  expedición  contra  México,  de  cuya  respuesta  remití  un 
extracto  4  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  860,  de  8  de  Diciembre  citado. 

Ineluyo  ahora  la  tira  correspondiente  del  Times^  acompafiada  de  la  traducción 
respectiva.  La  nota,  como  verá  vd.,  está  tomada  do  un  periódico  do  Londres,  y  lo 
ónice  que  falta  en  ella  es  el  preámbulo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — M<5xico. 
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NUMERO   50. 

TiEGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  IS  de  1863. 
Otra  entrevista  con  el  Sr.  Tassara. 

Hoy  me  enseñó  el  Sr.  Tassara  un  despacho  que  acababa  de  recibir  de  su  Gobier- 
no, al  que  se  le  acompafla  copia  de  una  comunicación  dirigida  por  el  Secretario 
de  Estado  de  Madrid  al  general  Prim,  en  respueata  á  un  oficio  de  este  gefe  6,  aque- 
lla Secretaría,  escrito  en  la  Habana,  en  el  que  participaba  su  llegada  á  aquel  puer- 
to, y  decia  que  estaba  preparándose  para  marchar  á  Voracruz  luego  que  llegaran 
.  las  fuerzas  de  las  otras  dos  naciones  aliadas. 

El  Sr.  Tassara  me  permitió  sacar  copia  de  dicha  comunicación,  de  la  cual  re- 
mito^á  yá.  un  ejemplar.  Omití  solamente  el  preámbulo  contenido  en  el  primer  párn. 
rafo,  y  el  último,  que  no  tiene  mas  de  cumplimientos. 

Si  las  ideas  expresadas  en  ese  documento  son  realmente  las  del  Gobierno  espa- 
ílol,  no  dudo  que  dicho  Gobierno  es  el  que  está  animado  de  ideas  menos  inicuas  res- 
pecto de  nosotros,  que  los  otros  dos  aliados,  de  lo  cual,  en  aquel  supuesto,  podría 
tal  Tez  sacarse  algún  partido  en  las  negociaciones  que  se  seguirán  en  la  Repúbli- 
ca^ En  todo  caso,  creo  conveniente  remitir  á  vd.  la  copia  citada  para  su  conoci- 
miento y. fin  es  que  estimare  conyenientes. 

Reproduzco  á  yd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguichk  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seilor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 
Madrid,  Enero  22  de  1862. 


El  Emperador  de  los  franceses  ha  hecho  »aber  al  Go- 
bierno de  S.  M.  por  conducto  de  su  embajador  en  esta  corte,  que  ha  resuelto  au- 
mentar las  fuerzas  de  la  expedición  destinada  á  México,  con  tres  mil  hombres.  £1 
objeto  de  esta  medida  parece  ser  reunir  los  elementos  suficientes  con  las  tropas  de 
las  tres  naciones  amigas,  para  ir  á  la  capital  en  caso  de  ser  absolutamente  nece- 
sario, á  fin  de  no  prolongar  las  operaciones  ni  la  permanencia  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  en  aquel  país  y  sus  costas. — Nada  hay  que  añadir  á  las  instruooiones 
que  se  dieron  á  Y.  E.;  pero  conviene  que  sepa  que  al  parecer  toma  cada  día  mas 
cuerpo  el  proyecto  del  establecimiento  de  una  monarquía  en  México.  Algunos  de 
los'naturales  de  aquel  paíü,  residentes  ó  establecidos  en  Europa,  trabajan  en  este 
sentido;  pero  ni  el  Gobierno  del  Emperador  ha  hecho  la  menor  indicación  al  de  S- 
M.  sobre  este  asunto,  ni  es  posible  prescindir  del  principio  fundamental  de  la  po- 
lítica española  en  América,  de  dejar  á  sus  habitantes  en  plena  libertad  de  estable* 
cer  el  Gobierno  mas  conformo  á  sus  creencias  y  necesidades. — La  conducta  leal, 
jnoderada  y  generosa  que  observaron  las  tropas  á  quienes  la  Reina  ha  confiado  la 
defensa  de  los  intereses  [del  país],  y  la  honra  del  país  en  tan  importante  expedi- 
ción, ha  de  contribuir  á  establecer  la  confianza  que  los  mexicanos  deben  tener  en 

los  altos  sentimientos  que  animan  á  la  Reina  y  á  su  Gobierno 

[Firmado].  S,  Calderón  Callantes, 
Es  copia.  Washington,  Febrero  18  de  1862. — [Firmado].  Romero. 
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NUMERO   51. 

LEGACIÓN  MEXICANA   EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  ÍS  de  1S6?. 
Tratado  de  extradición. 

Tengo  la  lionra  de  informar  á  vd.,  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del 
Senado  acordó  dictaminar  en  favor  del  tratado  de  extradición,  concluido  en  esa 
oiodad  el  11  de  Diciembre  último,  con  excepción  de  la  cláusula  relativa  ¿  la  ex- 
tradición de  los  reos  de  hurto,  la  cual  consulta  la  comisión  que  se  omita. 

En  el  curso  de  esta  semana  se  presentará  probablemente  al  Senado  aquel  dicta- 
men, 7  con  la  oportunidad  debida  informaré  á  vd.  del  resultado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Keforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Extpriores. — México. 


NUMERO  52.  . 

LCOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  W  de  ISfSt. 
Dicidmeu  de  la  comisión  de  relaciones  del  Senado. 

Ayer  discutió  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  la  resolución  que 
presentó  Mr.  Sumner  sobre  los  negocios  de  México.  Al  medio  dia  fui  al  Capitolio 
i  Ter  cuál  habla  sido  el  resultado.  Mr.  Sumner  estaba  ocupado  en  una  discusión 
del  Senado,  en  que  habla  tomado  parte,  y  no  pude  hablare.  Otro  Senador,  miem- 
bro de  la  comisión,  me  informó,  sin  embargo,  que  la  resoluoion  de  Mr.  Sumner  ha- 
bía sido  adoptada  con  modificaciones. 

£n  la  noche  tuve  ocasión  de  hablar  detenidamente  con  Mr.  Sumner  en  una  co- 
mida á  que  nos  invitó  el  Secretario  del  Tesoro.  Me  d\jo  que  no  se  consideraba  en 
libertad  de  enseñarme  la  resolución  tal  como  quedó  aprobada  por  la  comisión,  por- 
que lo  prohibía  estrictamente  el  reglamento  del  Senado;  pero  no  encontró  dificul- 
tad en  decirme  la  esencia  de  aquella.  Con  poca  diferencia  las  siguientes  fueron  sus 
palabras:  <^Se  autoriza  á  nuestro  Ministro  en  México  para  que  exigiendo  garan- 
tías suficientes,  en  lo  cual  no  se  comprenderá  la  adquisición  de  territorio,  pues  los 
Estados-Unidos  declaran  que  no  se  proponen  adquirir  ninguna  ventaja  territorial 
por  medio  de  esta  transacción,  ni  perjudicar  ó  disminuir  los  derechos  de  sobera- 
nía de  México,  celebre  los  arreglos  convenientes  con  el  Gobierno  de  aquella  Repú- 
blica con  el  consentimiento  de  los  aliados,  para  que  los  Estados-Unidos-  asuman 
por  un  período  fijo  de  tiempo  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  de  Mé> 
xieo  y  de  las  reclamaciones,  cuya  satisfacción  se  exija  inmediatamente,  siempre 
que  con  tales  arreglos  se  consiga  que  los  aliados  retiren  sus  fuorxns  del  territorio 
mexicano."' 

Mr.  Sumner  quedó  encargado  de  redactar  el  diotámcn  que  debe  preceder  á  tal 
resolución,  y  cuando  lo  vi  anoche  me  dijo  que  ya  lo  habia  escrito,  que  hoy  lo  daria 
'para  que  lo  impriman,  y  que  luego  que  esté  impreso  lo  presentará  al  Senado,  lo 
cual' espero  que  sea  en  esta  semana. 

He  sabido  también  que  Mr.  Seward  escribió  ya  sus  instrucciones  á  Mr.  Corwin, 
las  cuales  irán  por  el  mismo  vapor  que  esta  nota.  En  ellas  se  le  dice,  ademas  de  lo 
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que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  44,  de  15  del  actual,  que  el  Senado  se 
e8(j|)t>a  ocupando  del  asunto,  y  que  pensaba  casi  unánimemente  en  que  solo  se  pa- 
gara el  interés  de  la  deuda  do  México  y  las  reclamaciones  y  convenciones,  siempre 
que  con  esto  se  consiguiera  el  que  los  aliados  retiren  sus  fuerzas  de  México. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios.  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seííor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores* --México. 


NUMERO  53. 

LKi; ACIÓN  .MEXICANA  RN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  10  de  1863. 

Cuestt'an  mexicana. 

*  Tengo  la  honra  de  remitir  ávd.  varian  tiras  de  periódicos  que  couticnon  las  noti- 
cias y  artículos  publicados  sobre  México  durante  la  presente  quincena. 

El  Times  de  Nueva-York  del  dia  8  publicó,  en  la  tira  que  remito,  la  noticia  de 
que  el  general  Scott  iba  á  México  como  comisionado  de  los  Estados-Unidos,  cuya 
noticia,  que  carecía  de  fundamento,  fué  desmentida  al  dia  siguiente  por  el  Heraldo. 

Este  mismo  periódico,  en  su  número  de  ayer,  publicó  el  editorial,  que  también 
remito,  en  que  se  indica  la  idea  de  que  cuando  termine  aquí  la  guerra  civil,  el  ejér- 
cito de  los  Estados-Unidos  podrá  emplearse  en  arrojar  de  México  á  los  invasores 
europeos.  Esta  idea,  que  no  es  solo  de  aquel  periódico,  va  ganando  cada  dia  mas 
terreno  entre  personas  de  influencia.  El  general  Fremont,  que  lleva  dias  do  estar 
en  esta  capital,  me  dijo  hace  poco  que  estaba  disponiéndose  á  llevar  una  expedi- 
ción al  Estado  de  Jcxas  para  tener  allí  un  punto  de  apoyo  contra  los  aliados  en 
caso  de  que  lleven  ú  cabo  la  ocupación  del  territorio  de  México. 

Acompaño  también  unas  cartas  del  corresponsal  en  Paris  del  Times  de  Nueva- 
York,  en  que  se  refieren  minuciosamente  los  trabajos  do  Almonte  en  Europa,  pa- 
ra decidir  á  alguno  de  los  príncipes  de  las  familias  reinantes  do  aquel  continente 
á  aceptar  el  supuesto  trono  de  México. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio»es. — México. 


NUMERO  54. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Febrero  19  de  186í. 
Reseña  política  de  la  última  quincena» 

La  presente  quincena  ha  sido  fecunda  en  hechos  de  armas  verifícadoa  en  diver- 
'  sos  lugares  del  país,  y  que  han  resultado,  sin  excepción,  en  favor  de  la  causa  de 
este  Gobierno. 

La  expedición  del  general  Burnside,  que  tantos  obstáculos  encontró  en  su  prin- 
cipio, ha  obtenido  mejor  éxito  de  lo  que  generalmente  se  esperaba.  Al  pasar  de  la 
sonda  de  Pambio  ü  la  de  Albemar,  le  atacó  la  isla  de  Roanoke,  que  estaba  fortlfí- 
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c»(ii  7  defendida  por  3,000  hombres  del  ejército  disidente.  Después  de  un  dia  de 
combate  por  mar  y  tierra,  que  no^ebió  ser  muy  encarnizado,  atendiendo  al  corto 
número  de  muertos  j  heridos  que  tuvieron  los  asaltantes,  las  posiciones  de  los  di- 
sidentes fueron  tomadas  y  sus  fuerzas  quedaron  prisioneras.  Los  pormenores, de  la 
acción  ae  encuentran  en  el  parte  ofícial  que  remito.  £1  Comodoro  Goldsborough> 
qae  manda  las  fuerzas  navales,  se  dirigió  en  seguida  d  Elizabeth  City,  en  las  cos- 
tas déla  Carolina  del  Norte,  cuya  ciudad  fué  evacuada  por  Jas  fuerzas  que  la  de- 
fendían, y  varios  de  sus  edificios  incendiados. 

instas  victorias,  aunque  importantes,  se  eclipsan  ante  las  obtenidas  en  el  Tennes- 
see  occidental.  La  escuadrilla  que  se  habia  organizado  en  el  Mississipi  á  las  ór- 
denes del  Comodoro  Foot,  subió  el  rio  Tennessee  hasta  el  fortin  Henry,  que  des- 
pués de  una  resistencia  de  poco  mas  de  una  hora,  se  rindió  á  discreción.  £1  Como- 
doro Foot  tomó  prisioneros  al  general  confederado  Tilghman,  que  defendía  el  fuer- 
te, y  á  60  hombres.  A  poco  llegó  á  aquel  lugar  el  general  Grant,  que  manda  en  ge- 
fe  2a  expedición  contra  el  Tennessee  occidental,  y  se  ocupó  desde  luego  de  prepa- 
rar sus  fuerzas,  que  debian  obrar  en  combinación  con  otras,  salidas  de  Missouri 
para  atacar  á  los  disidentes,  que  en  número  de  15,000  tiombres  y  guarecidos  con 
buenas  fortificaciones,  se  hablan  concentrado  en  el  fortin  Donelson,  en  el  rio  Cum- 
berland.  £1  ataque  se  verificó  sin  demora  y  se  prolongó  por  cuatro  dias;  las  fuer- 
vtí  navales  de  este  Gobierno  sufrieron  mucho;  los  vapores  tuvieron  varias  averías, 
y  al  fin  se  vieron  obligadas  á  retirarse.  Las  fuerzas  de  tierra  tuvieron  mejor  éxito, 
pues  al  cuarto  dia  tomaron  el  fuerte  é  hicieron  prisioneros  á  los  15,000  hombres 
que  lo  defendían.  Entre  ellos  se  cuentan  los  generales  Pillow,  Johnstony  Buckne, 
qae  son  de  loa  principales  entre  los  gefes  del  Sur.   Aun  no  se  tienen  los  detalles 
de  est%  importante  victoria,  y  las  noticias  que  hasta  ahora  ha  comunicado  el  telé- 
grafo no  contienen  nada  particular  ademas  do  lo  que  acabo  de  referir.  Es  seguro 
qoe  Jas  fuerzas  federales  no  quedarán  ociosas  después  do  la  victoria,  sino  que 
sabrán  aprovecharse  de  ella  y  conseguirán  todavía  mayores  ventajas.  Los  vapo- 
res de  los  Estados-Unidos  han  subido  el  rio  Tennessee  hasta  Florencia,  en  el  Esta- 
do de  Alabama,  y  en  todas  partes  fueron  recibidos  con  marcadas  muestras  de  sim- 
patía, lo  cual  ha  dado  nueva  confianza  á  este  Gobierno,  en  el  deseo  que  tiene  una 
parte  de  la  población  del  Sur  en  conservar  la  Union,  cuya  población  se  cree  que 
está  ahora  subyugada  por  los  disidentes. 

No  paran  aquí  las  ventajas  adquiridas  por  este  Gobierno:  el  campamento  de 
Bowling  Green,  en  donde  los  disidentes  de  Kentucky  hablan  reunido  una  fuerza 
oo&siderable  con  objeto  do  mantener  á  raya  al  ejército  unionista,  fué  abandonado 
súbitamente  por  sus  defensores  y  ocupado  en  seguida  por  las  tropas  federales.  £1 
general  disidente  Price,  que  estaba  enSpringfield,  Estado  de  Missouri,  abandonó 
tUDbien  aquella  ciudad,  y  el  general  unionista  Curtis  la  ocupó  en  seguida. 

Todos  estos  sucesos  ¿ienen  tan  satisfechos  á  este  Gobierno  y  al  pueblo  del  Nor- 
te, que  ya  es  general  la  creencia  de  que  antes  de  noventa  dias  habrá  terminado 
eompleti^menie  la  guerra  civil,  lo  cual,  sin  embargo,  no  me  parece  á  mí  muy  pro- 
bable. 

Ha  circulado  aquí  el  rumor  xle  que  el  nuevo  Secretario  do  Guerra  había  quitado 
al  general  Mc.-Clellan  el  mando  en  gefe  del  ejército  federal  y  le  habia  dejado  so" 
iamente  el  de  las  divisiones  del  Potomac,  lo  que  hasta  ahora  no  so  ha  confirmado- 
El  general  Stone,  que  mandaba  una  división  del  ejército  del  Potomac,  fué  arres- 
tado por  traición  y  enviado  al  castillo  de  Lafayette.  Aun  no  se  sabe  cuáles  son  los 
eargos  que  se  lo  hagan.  También  fue  arrestado  por  orden  del  Ministro  de  la  Guer- 
ra, Mr.  Joes»  corresponsal  del  Heraldo  de  Nueva- York,  por  tratar  de  adquirir  su- 
breptíciamente  informes  secretos  sobré  las  operaciones  militares  para  enviarlos  á 
aquel  periódico. 

El  Secretario  de  Guerra  expidió  la  orden  que  remito,  en  que  restablece  en  su  an- 
ti^o  vigor  el  derecho  de  kabecu  corpus,  que  habia  sido  suspendido  por  el  Secreta- 
TOMO  II.  8 
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rio  de  Estado,  y  dispone  que  los  arrestos  que  se  bagan  en  lo  sucesiyo  sean  ordo- 
nados  por  el  Departamento  de  Guerra. 

Las  sesiones  del  Congreso  tampoco  han  oarecido  de  ínteres.  El  asunto  principal 
que  ocupó  á  ambas  Cámaras  durante  la  quincena  fué  la  discusión  del  bilí  de  los 
billetes  del  Tesoro,  con  la  cláusula  de  circulación  legal  y  A)rzosa.  Al  principio  se 
levantó  una  fuerte  oposición  contra  dicha  cláusula;  pero  el  Gobierno  que  la  pro- 
puso empleó  todos  sus  recursos  para  sostenerla,  y  al  fin  se  aprobó  por  el  Congre- 
so. £1  bilí  autoriza  al  Gobierno  para  que  expida  $150.000,000  en  billetes  del  Te- 
soro que  no  ganarán  interés  y  sin  tiempo  fijo  para  su  redención,  los  cuales  por  la 
circunstancia  do  la  circulación  legal  y  forzosa  se  convierten  en  verdadero  papel 
moneda.  Los  opositores  de  aquella  cláusula  la  consideran  como  uno  de  los  golpes 
mas  rudos  que  podia  recibir  el  crédito  de  este  Gobierno. 

El  Senado  expelió  de  su  seno  á  Mr.  Bright,  de  Indiana,  acusado  de  traición, 
por  la  causa  que  referí  á  vd.  en  mi  última  resefia. 

La  comisión  de  relaciones  de  aquella  Cámara  presentó  un  dictamen  en  favor  del 
reconociifllento  de  la  independencia  do  las  Repúblicas  de  Hayti  y  Liberia,  y  del 
nombramiento  de  un  Encargado  de  Negocios  para  cada  una  do  ellas.  Aun  no  se 
discute  ese  asunto  en  el  Senado. 

Mr.  Sumner  presentó  las  resoluciones  que  remito,  relativas  al  carácter  con  que 
debe  considerarse  el  territorio  del  Sur  cuando  vuelva  á  la  obediencia  de  este  Go  - 
bierno.  En  ellas  se  determina  que  se  les  considere  como  territorio,  y  se  declara 
que  la  esclavitud  ha  quedado  abolida  en  aquellos  Estados,  por  el  mismo  hecho  de 
haberse  insurreccionado. 

La  comisión  del  Distrito  de  Colombia  del  Senado,  dictaminó  en  favor  del  pro- 
yecto de  ley  que  provee  á  la  abolición  de  la  esclavitud  en  el  mismo  Distritot 

En  la  Legislatura  del  Estado  de  Delaware,  se  ha  presentado  un  proyecto  de  ley 
para  abolir  la  esclavitud  en  aquel  Estado,  indemnizando  á  los  propietarios  de  es- 
clavos por  cuenta  del  Tesoro  federal. 

Mr.  Seward  remitió  al  Senado  las  comunicaciones  que  remito  sobre  la  pi'esen* 
tacion  de  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  al  Emperador  de  Francia.  Este 
Gobierno  determinó  que  siendo  la  presentación  una  gracia  del  Emperador,  hay 
que  atenerse  á  los  términos  en  que  él  tenga  á  bien  concederla. 

Se  han  publicado  las  comunicaciones  oficiales  que  incluyo,  sobre  el  tránsito  de 
tropas  británicas  por  el  territorio  de  los  Estados-Unidos.  Va  también  la  discusión 
que  con  este  motivo  hubo  en  el  Senado  del  Estado  de  Maine. 

Remito  ávd.  un  ejemplar  del  parte  oficial  de  la  batalla  de  BulFs  Run,  que  dio  el 
.  general  Beauregard,  y  que  hasta  hace  poco  vio  la  luz  pública  en  los  periódicos  del 
Sur,  También  van  las  últimas  noticias  de  la  América  Meridional  recibidas  por  loa 
vapores  de  Panamá. 

Desde  ayer  están  circulando  rumores  de  la  capturado  Savanuah  y  del  fuerte  de 
Pulaski,  en  el  Rio  Savannah,  y  de  Clarksville,  en  el  Tennessee  occidental;  pero 
hasta  ahora  ninguno  se  ha  conformado,  y  los  dos  primeros  presentan  pocas  apa- 
riencias d^  verosimilitud. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  55. 

LEGACIOX  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  SO  de  1869. 
XXVI 11  conferencia  ron  Mr.  Seward. 

Elyapor  "Edinburgh'*  llegado  ayer  á  Nueva- York,  con  fechas  de  Queenstown 
de  5  del  actual,  trajo  la  noticia,  según  yerá  yd.  en  las  tiras  que  remito  adjuntas, 
de  que  los  rumores  relativos  al  establecimiento  de  una  monarquía  en  México  con 
el  Archiduque  Maximiliano  á  la  cabeza,  iban  tomando  consistencia,  y  el  proyecto 
merecía  no  solo  la  aprobación  del  Emperador  de  los  franceses,  sino  también  la  del 
Gobierno  inglés. 

Hoy  al  medio  dia  ocurrí  al  Departamento  de  Estado  á  comunicar  estas  noticias 
4 Mr.  Seward,  quien  me  d^o  que  ñolas  oreia,  porque  nunca  daba  crédito  á  los  ar- 
tículos de  los  periódicos.  Le  expliqué  cómo  se  pensaba  llevar  á  cabo  la  intriga  pa- 
ra darle  visos  de  legalidad,  que  según  las  noticias  que  tengo,  es  ocupando  prime- 
ro el  territorio  de  la  República  y  sometiendo  después  ala  votación  [b%}o  la  influen- 
cia de  las  bayonetas  extrangeras],  á  las  clases  privilegiadas  si  se  ba  de  establecer 
6  no  la  monarquía  en  México,  &  semejanza  de  la  parodia  de  votación  que  Napoleón 
deeretó  en  Francia  para  hacerse  Emperador. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  si  los  aliados  pretenden  subvertir  la  for-ma  de  Gobier- 
no que  «hora  existe  en  México,  deberán  notificarlo  previamente  al  Gobierno  délos 
lEstados-ünidos,  según  el  compromiso  que  han  contraído  de  antemano,  y  que  en- 
tonces seria  ocasión  propia  para  que  este  país  tomara  una  parte  activa  en  el  nego- 
do.  <*Por  lo  demás,  agregó,  prefiero  que  no  se  nos  avisé  sino  hasta  última  hora, 
pnes  mientras  mas  tiempo  pase  sin  que  se  nos  haga  tal  notificación,  estará  mas 
próximo  el  término  de.  la  guerra  civil  en  este  país  y  nos  encontraremos  por  lo  mis- 
Bo  mas  ftiertes."  lie  informó,  ademas,  de  que  Mr.  Adams  le  habia  escrito,  oomu- 
aieándole  lo  que  decian  los  periódicos  ingleses,  respecto  del  establecimiento  de 
uia monarquía  en  México,  y  que  le  habia  contestado  en  los  términos  mismos  que 
lo  teababa  de  hacer  conmigo. 

Cree  también  Mr.  Seward  que  luego  que  los  aliados  descubran  sus  planes,  se 
pronunciará  contra  ellos  el  espíritu  republicano  de  la  Europa,  y  habrá  una  reac- 
ción poderosa  en  aquel  continente. 

Al  despedirme  le  entregué  el  memorándum  de  que  remito  copia,  relativo  al  des- 
ptclio  de  baques  de  este  país  para  Yeracruz,  cargados  de  provisiones,  diciéndole 
qne  le  suplicaba  yo  informara  de  este  asunto  al  gabinete,  por  si  creia  conveniente 
tomar  alguna  medida  que  impidiera  la  remisión  de  esos  auxilios  al  ejército  aliado 
que  ha  inyadido  á  México,  siempre  que  con  ella  no  se  perjudicaran  los  intereses 
de  la  República,  para  obtener  de  este  país  los  auxilios  que  necesitare  cuando  ftie- 
reeonvenieDle. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
«aeración. 
IMos.  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.   UOMEllO. 

f?€Bor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Xneva-York,  Febrero  17  del862.-'£n  los  dias  5,  7  y  12  del  actual  han  salido  de 
«itc puerto  con  destino  á  Yeracruz,  la  goleta  americana  <<Euphemia,"  su  capitán  A. 
^*2l^  la  ídem,  idem,  <<Francis,"  capitán  O'Donnell,  y  la  barca  americana  *<Rapid," 
n^lan  C.  Campbell.  De  estos  tres  buques,  los  dos  primeros  han  ido  exclusiva - 
s*&te  earg^ados  de  provisiones.    La  barca  *<Rapid/'  aunque  llevó  algunas,  la  ma- 
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yor  parte  de  su  cargamento  se  compone  de  meroAncias  yariadas. — Los  capitanea 
7  cargadores  de  los  referidos  buques  se  presentaron  en  el  Consulado  mexicano,  en 
Nueya-York,  para  que  seles  dieran  los  respectiyos  despachos.  Pero  estos  se  les  ne< 
garon  en  virtud  de  estar  cerrado  el  puerto  de  Veracruz  al  comercio  de  altura  y  ca- 
botage,  por  decreto  del  Gobierno  de  México,  de  17  de  Diciembre  de  1861. 
Rs  copia.  Washington,  Febrere  20  de  1861. — [Firmado].  Romero, 


NUMERO  5G. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-ÜNIDOtí  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Febrero  21  de  186S!. 
Texto  (h  fffs  insfrnri^tones  á  Mr.  Coricín  i/ (fe  fas  resoluciones  del  Senado. 

Esta  mafiaba  recibí  la  esquela  de  Mr.  Seward,  de  la  que  remito  copia,  marcada 
con  el  número  1,  y  á  la  cual  me  acompañó  las  resoluciones  presentadas  al  Senado 
por  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  aquella  Cámara,  que  también  remito 
adjuntas  con  la  traducción  correspondiente  [números  3  y  4].  La  copia  número  2 
lo  es  de  mi  respuesta  á  Mr.  Seward. 

Vd.  notará  que  la  relación  que  me  hizo  Mr.  Sumner  el  dia  18  de  dichas  resolu- 
ciones, y  que  trasladó  á  ese  •Ministerio  en  mi  nota  número  52,  de  antier,  era  bas- 
tante exacta,  aunque  omitió  referirme  la  desaprobación  expresa  que  ^e  hace  del 
proyecto  de  tratado  de  Mr.  Corwin  y  la  recomendación  de  las  instrucciones^  de  Mr. 
Seward  de  2  de  Setiembre  último.  La  puiíe  inaceptable  de  aquellas  instrucciones, 
sin  embargo,  ha  sido  desechada,  pues  la  cláusula  final  de  la  tercera  resolución  es 
bastante  explícita,  lo  cual  me  atreyo  á  creer  que  se  debe  á  los  esfuerzos  que  he 
hecho  para  conyenocr  &  algunos  miembros  de  la  comisión,  de  que  si  querían  pre- 
sentar una  cosa  razonable,  debían  empezar  por  incluir  en  cll»  aquella  cláusula, 
por  ser  la  única  manera  en  que  podria  ser  el  arreglo  aceptable  á  Mi^xico  y  á  los 
aliados. 

He  conseguido,  ademas,  yer  las  instrucciones  que  mandó  Mr.  Seward  á  Mr.  Cor- 
win  por  el  yapor  **Columbia,"  que  salió  ayer  de  Nueva- York,  y  de  las  cuales  ha- 
blé 4  vd.  en  mi  nota  número  44,  de  15  del  que  cursa.  Envío  copia  de  ellas  bajo  el 
número  5,  y  marcada  con  el  6  va  la  traducción  correspondiente.  También  notará 
vd.  que  fué  bastante  exacto  el  extracto  que  de  dichas  instrucciones  hice  en  mi  ci- 
tada nota*  número  44,  y  en  la  posterior,  número  52,  del  dia  10,  cuyas  comunica- 
ciones fueron  por  el  mismo  vapor  que  llevó  las  instrucciones  originales. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
'distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.   ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Mr.  Seward  presenta  sus  cumplimientos  á  Mr.  Romero,  y  tiene  lia 
honra  de  incluirle  confidencialmente  copia  de  ciertas  resoluciones  recientemente 
recomendadas  al  Senado  por  la  comisión  de  relaciones  exteriores  4^  aquella  Cá- 
mara.— Departamento  de  Estado,  21  de  Febrero  de  1862. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  21  de  1862. — [Fií-ínado].  Romero. 

Número  2. — M.  Romero  presenta  sus  respetos  á  Mr.  Seward,  y  tiene  la  honri^ 
de  agradecerle  su  fineza  en  mandarle  confidencialmente  copia  de  ciertas  resolucio- 
nes relativas  á  los  asuntos  do  México,  recomendadas  recientemente  al  Senado  pos* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


61 

Ib  comisión  de  relaciones  exteriores  de  aquella  Cámara.  —  Legación  Mexicana, 
Washington,  Febrero  21  de  1862. 
JBs  copia.  Washington,  Febrero  21  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Número  3. — Copia. — Confidencial. —  Resoluciones  de  la  comisión  de  relaciones 
exteriores  del  Senado. — Se  resuelve:  Que  en  el  estado  mudable  que  guardan  las 

relaciones  entre  México  y  las  potencias  aliadas,  y  careciendo  de  informes  precisos, 
es  imposible  para  el  Senado  aconsejar  al  Presidente,  respecto  de  todos  los  t<5rmi- 
S08  de  nn  tratado  con  México,  de  manera  que  se  evitara  el  ^ercioio  de  una  gran 
discreción  en  nuestro  Ministro  en  aquel  país,  de  conformidad  con  la.s  instrucoio- 
aes  del  Presidente,  pero  que  en  respuesta  á  los  dos  diferentes  mcnsages  del  Presi- 
dente, el  Senado  expresa  las*  siguientes  condiciones: — Primera.  £1  Senado  aprueba 
los  términos  de  las  instrucciones  dadas  á  nuestro  Ministro  en  México,  que  se  con- 
tienen en  el  despacho  fecha  2  de  Setiembre  de  18G1. — Segunda.  El  Senado  no  acon- 
seja que  se  celebre  un  tratado  de  conformidad  con  el  proyecto  comunicado  por 
nuestro  Ministro  en  México  en  su  despacho  de  20  de  Noviembre  de  1861,  porque 
aquel  no  asegura  de  ninguna  manera  que  so  destine  el  dinero  en  cuestión  á  satis- 
facerlas reclamaciones  de  las  potencias  aliadas  6  de  alguna  de  ellas,  y  no  puede  ser, 
por  lo  mismo,  en  manera  alguna  satisfactoria  á  las  mismas. — Tercera.  El  Senado 
aconseja  que  se  celebre  un  tratado  cou  México,  por  el  cual  se  asuma  el  pago  del 
interés  de  la  deuda  que  México  tiene  con  las  potencias  aliadas,  por  un  período  li- 
mitado de  tiempo,  y  también  el  de  ciertas  reclamaciones  inmediatas  en  favor  do 
dichas  potencias,  procuri^ndo  que  la  suma  total  que  se  asuma  sea  la  mas  corta  po- 
sible, entendiéndose  que  el'reembolso  de  la  misma  deberá  asegurarse  por  prendas 
ó  hipotecas  de  la  naturaleza  que  sea  mas  practicable  obtener  8¡n  ninguna  adqui- 
sición territorial  ó  desmembración  de  Aléxico. 

Es  traducción.  Washington,  Forero  21  de  IStJli.— [Kirmudo  |.  Romero. 

Número  4. — ^Copia. — Número  37. — Departamento  de  Kstado, — Washington,  Fe- 
brero 15  de  1862. — Al  caballero  Thomas  Corwin,  &c.,  &c.,  &o. — Señor:  Se  ha  re- 
cibido el  despacho  de  vd.  número  14,  de  26  de  Enero  próximo  pasado.— Tengo  ra- 
zón para  suponer  que  el  Senado  está  considerablemente  ocupado  con  nuestros  ne- 
g<fcios  domésticos,  y  que  al  mismo  tiempo  está  algo  perplejo  por  el  extraordinario 
csudo  que  guardan  los  asuntos  de  México,  por  lo  cual  no  ha  tomado  todat<a  nin- 
guna resolución  sobre  las  cuestiones  que  el  Presidente  sometió  á  aquella  Cámara, 
pidiéndole  su  consejo. — En  virtud  de  estas  circunstancian,  me  parece  conveniente 
qnesi  se  presenta  á  México  la  ocasión  de  Iiacer  un  tratado  cou  sus  invasores,  y  si 
al  mismo  tiempo  ocurre  á  vd.  solicitando  algún  auxilio  pecuniario  délos  Estados- 
Tnidos,  con  objeto  de  que  se  lo  ayude  en  esta  craergcnL-ia,  ejerza  vd.  su  mejor  dis- 
creción celebrando  un  tratado  que  sea  útil  á  México  y  que  embarace  á  nuestra  pa- 
tria lo  menos  que  fuere  posible,  enviándose  aquí  sin  dilación,  para  que  este  (Jo- 
Merno  lo  tome  en  consideración.  Hay,  sin  embargo,  indicíicionGS  indudables  de 
que  el  Senado  requerirá  dos  cosan  en  cualquier  tratado  que  negocie  vd.,  á  saber: 
Primera.  Que  el  auxilio  que  se  presto  á  México  sea  en  la  forma  do  asumir  el  pago 
'leí ínteres.  Segunda.  Que  el  auxilio  que  se  preste  téngala  garantía  do  que  sea 
efectivo  en  asegurar  á  México  el  arreglo  do  todas  sus  com/.icaoioncg  con  los  alia- 
dos que  ahora  le  hacen  la  guerra. — Tales  parecen  ser  las  miras  de  vd.  sobre  este 
isunto,  y  ellas  han  merecido  la  aprobación  del  Presidente. — Las  miras  que  expi'esa 
vd.,  relativas  á  conceder  á  la  República  Mexicana  una  ayuda  favoi'ívble  para  que 
salga  de  los  embarazos  que  la  rodean,  sin  que  pierda  su  independencia,  cstúu  llenas^ 
Je  ínteres,  y  esperamos  que  los  acontecimientos  las  justifiquen. — Deseando  obrar 
Je  buena  fe  con  los  aliados  que  invaden  ahora  á  México,  y  creyendo  que  tal  conduc- 
ta, por  nuestra  parte,  producirá  resultados  benéficos  á  aquella  nación,  he  comuni- 
cado de  una  manera  extraoficial  el  tenor  general  'Tv  catas  instrucciones  á  los  Oo- 
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biernos  de  EspaSa,  la  Gran  Bretaüa  y  Francia,  y  yd.  por  supuesto  las  hará  conocer 
al  Presidente  de  la  República  Mexicana. — El  Cónsul  en  Minatitlan  habia  sido  re- 
puesto antes  de  que  se  recibiera  el  despacho  de  vd. — Soy,  señor,  muy  repetuosa- 
mente  su  mas  obediente  servidor. — [Firmado].   Wülia?n  II.  Seward. 
Es  traducción.  AVashington,  Febrero  21  de  1862. — [Firmado].   Ronero. 


NIJMKRO   57. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  22  de  1863 
Ijos  asuntos  de  México  en  el  Parlamento  inglés. 

£1  6  del  actual  so  abrieron  las  sesiones  del  Parlamento  británico,  y  en  el  mismo 
día  80  ley 6  el  discurso  de  la  corona,  de  que  remito  un  ejemplar.  £1  párrafo  que  se 
refiere  é  México  es  del  tenor  siguiente: 

'*Lo8  agravios  cometidos  por  varios  partidos  y  por  gobiernos  sucesivos  en  Méxi- 
co contra  los  extrangeros  residentes  en  el  territorio  mexicano,  y  por  los  cuales  no 
se  podia  obtener  una  retribución  satisfoctoria,  han  ocasionado  la  conclusión  de  una 
convención  entre  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y  la  Reina  de  Espafia,  con  el 
objeto  de  regular  operaciones  combinadas  en  las  costas  do  México,  á  fin  de  obtener 
la  satisfacción  que  hasta  aquf  se  ha  negado.  Lti  convención  y  los  documentos  re- 
lativos á  esto  asunto  os  serán  presentados.'* 

En  seguida  Mr.  W.  H.  Postman,  del  partido  whig,  propuso  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  una  respuesta  al  discurso  de  la  corono,  y  entre  otras  cosas  dijo  lo  quo 
sigue: 

"Al  intervenir  en  México  el  gobierno  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  obtener  re- 
paración do  las  injurias  inferidas  á  subditos  británicos.'' 

Lord  Palmerston,  gefe  del  gabinete,  dijo  en  la  misma  Cámara,  con  relación  á 
México,  lo  que  traduzco  á  continuación.  *'E1  Gobierno  no  intenta  intervenir  en  los 
negocios  interiores  de  aquel  país;  su  objeto  fué  obtener  reparación  de  las  injurias 
inferidas  á  subditos  británicos,  y  ha  hecho  una  convención  con  sus  aliados  para 
uo  tratar  de  Imponer  al  pueblo  de  México  una  forma  de  gobierno  á  la  que  sea  ad- 
verso. El  único  interés  de  Inglaterra  es  que  México  tenga  un  Gobierno  que  trate 
á  los  extrangeros  con  justicia,  y  con  el  cual  se  puedan  llevar  relaciones  de  pai  y 
comercio." 

En  la  Cámara  de  los  Lores  habló  Lord  Derby,  gefe  del  partido  tory,  y  promm- 
ció  respecto  de  México,  las  siguientes  palabras: 

''Loe  otros  tópicos  contenidos  en  el  discurso  real  no  eran  de  menor  importancia; 
pero  al  mismo  tiempo  esperaba  que  el  Gobierno  de  S.  M.  diera  sin  retardo  algunog 
exj;)licaciones  sobre  la  convención  que  se  habia  celebrado  con  Francia  y  España, 
respecto  de  los  negocios  de  México.  La  convención  que  se  celebró  con  el  Empera- 
dor délos  franceses  era  de  un  carácter  inusitado,  aunque  sin  duda  podria  sor  jus- 
tificada por  las  circunstancias  peculiares  del  caso  á  que  se  aplicó." 

A  esto  contestó  Lord  Russcll,  que  todos  los  documentos  relativos  á  las  dificulta- 
des americanas  y  á  los  negocios  de  México,  se  presentarían  sin  dilación  al  Parla- 
mento. 

Notará  vd.  que  hasta  ahora  la  oposición  de  Lord  Derby  no  ha  sido  tan  decidida 
como  teniamos  razón  de  esperar. 

Remito  un  Impreso  que  contiene  íntegros  los  discursos  á  que  hago  referencia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  68. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTAD08-UNI1)Ü8  1>E  AMÉRICA. 

^  Wathington,  Febrero  23  de  286.'í. 

D.  Jems  Escobar. 

La  nota  de  ese  Ministero,  número  308,  de  24  do  Enero  próximo  pasado,  me  lia 
iiipaesto  de  que  el  Presidente  se  sirTió  mejorarla  graüfícaeion  que  tenia  scHalada 
al  agregado  á  esta  Legación  D.  Jesús  Escobar  y  Armend&riz,  disponiendo  que  en 
lagar  de  los  treinta  pesos  asignados,  se  le  abonen  en  adelante  cincuenta  mcnsua- 
I^  7  que  con  arreglo  á  dicho  sueldo  se  le  remita  á  la  mayor  brevedad  posible  un 
trimestre  por  lo  pronto. 

Aunque  conozco  la  aflctiva  situación  pecuniaria  en  que  por  causa  do  la  guerra 
<{ue  se  tiene  eon  los  aliados  se  encuentra  el  Supremo  Gobierno,  y  no  quisiera  yo 
iaportunarlo  pidiéndole  recursos,  creo  de  mi  deber,  en  vista  de  las  circunstancias 
especiales  del  caso,  llamar  la  atención  de  vd.  hacia  la  urgente  necesidad  que  tiene 
el  Sr.  Escobar  de  recibir  algún  abono  por  cuenta  do  sus  sueldos,  pues  en  todo  el 
timpo  que  lleTa  de  estar  sirviendo  en  esta  Legación,  y  que  es  ya  cerca  de  un  aflo, 
el  SnpTemo  Gobierno  no  le  ha  remitido  ninguna  cantidad  en  abono  de  sus  alcan- 
ces, j  hk  estado  reducido  á  las  sumas  insignificantes  que  yo  he  podido  proporcio- 
sirle  de  los  escasos  recursos  de  que  me  ha  sido  posible  disponer,  mientras  que  él 
por  su  parte  ha  ocupado  todo  su  tiempo  en  las  labores  de  esta  Legación.  Ha  con- 
tiaido,  pues,  algunas  deudas  que  no  podría  satisfacer  sino  con  los  recursos  que  le 
mande  el  Supremo  Gobierno. 

En  esta  Tirtud,  suplico  &  esa  Secretaría  se  sirva  repetir  sus  órdenes,  para  que 
ademas  del  trimestre  que  el  Presidente  dispuso  se  enviara  al  Sr.  Escobar,  se  pa- 
gue la  libranza  que  giré  contra  el  Ministerio  de  Hacienda  el  27  de  Enero  próximo 
pasado,  ¿¡que  se  refiere  mi  nota  número  24,  de  aquella  fecha,  en  la  que  se  compren- 
dea  doscientos  pesos  por  cuenta  de  los  sueldos  del  mismo  Sr.  Escobar,  para  que 
reciba  á  la  vez  la  cantidad  de  trescientos  cincuenta  pesos,  que  lo  habilitará  para 
salir  de  sus  mas  urgentes  compromisos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado],  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   59. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washimjtony  Febrero  24  de  186'S, 

Nombramiento  del  general  Scott  para  Ministro  en  México, 

Ajíii  me  aseguraron  personas  fidedignas,  que  este  gobierno  había  determinado 
mandar  al  general  Scott  con  una  misión  extraordinaria  á  la  República^  y  que  sal- 
dría desde  luego  en  un  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos.  Esta  noticia,  que 
parecía  casi  increible,  en  vista  de  la  conducta  quer  habia  observado  Mr.  Seward 
pocos  días  antes,  remitiendo  á  Mr.  Corwin  instrucciones  generales  para  que  hi- 
ciera los  arreglos  convenientes,  que  pusieran  á  México  en  aptitud  de  cumplir  bus 
coBipromisos  pecuniarios  con  los  aliados,  llamó  mucho  mi  atención,  y  deseoso  de 
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cerciorarme  de  su  verdad,  fui  en  la  noche  [no  obstante  de  ser  domingo  y  no  acos- 
tumbrarse aquí  hacer  visitas  en  los  dias  festivos],  á  ver  á  Mr.  Blair,  quien  me  di- 
jo que  en  la  última  reunión  que  tuvo  el  gabinete  el  vivirnos  21  del  que  cursa,  ha- 
bia  propuesto  Mr.  Seward  enviar  ú.  México  al  general  Scott,  en  cuya  medida  h&- 
bian  convenido  los  demás  Ministros,  y  el  negocio  habia  quedado  por  lo  mismo  de- 
finitivamente acordado.  El  nombramient9  se  envió  al  Senado  para  su  confirmación, 
y  Mr.  Seward  habia  ido  previamente  en  persona  á  comunicarlo  á  los  miembros  de 
la  comisión  de  relaciones  do  aquella  Cámara,  pidiéndoles  su  opinión.  Todos  se  ma- 
nifestaron, según  me  aseguran,  favorables  al  nombramiento. 

Mr.  Blair  me  dijo  que  considera  muy  desacertada  la  elección  del  general  Scott. 
>]s  persona  de  edad  muy  avenzada,.  que^padece  mucho  con  los  achaques  y  dolen- 
cias propias  de  la  vejez,  y  que  por  sus  hábitos  militares  y  costumbre  de  mando,  es 
impropio  para  la  delicada  misión  que  so  le  ha  confiado.  Los  plenipotenciarios  de 
los  aliados,  agregó,  lo  pueden  enredar  fácilmente,  y  no  será  diñcil  que  ponga  nues- 
tros negocios  en  México  en  peor  condición,  porque  si  lo  sorprenden  los  aliados  y 
en  sus  despachos  se  manifiesta  favorable  á  ellos,  después  nos  argüirán  con  los  mis- 
mos términos  de  las  comunicaciones  de  nuestro  enviado.  Lo  que  necesitamos  aho- 
ra en  México  es  un  buen  abogado  que  sepa  reunir  pruebas  intachables  de  los  pro- 
yectos de  los  aliados,  pues  aunque  ya  los  conocemos  bien  y  tenemos  certidum- 
bre moral  de  ellos,  nos  faltan  pruebas  tangibles  que  sirvan  para  basar  nuestra 
acción  futura  sobre  este  asunto. 

Me  informó  también  Mr.  Blair  de  que  uno  de  los  Senadores  mas  i^uentes  le 
habia  dicho  que  él  y  alguitos  de  sus  colegas  estaban  en  contra  de  las  resoluciones 
presentadas  por  la  comisión  de  relaciones  exteriores  y  de  la  ida  á  México  del  ge- 
neral Scott,  porque  creia  que  en  caso  de  que  aquellas  no  fueran  aceptadas  por  los 
aliados,  los  Estados-Unidos  debian  intervenir  por  la  fuerza  inmediatamente  en  los 
negocios  de  México,  pues  la  negativa  á  aceptar  aquellas  era  la  mejor  prueba  de 
los  designios  de  los  aliados,  y  que  como  todavía  no  están  en  posición  de  intervenir, 
es  mas  conveniente  dilatar  algo  mas  las  medidas  propuestas,  mientras  la  guerra 
civil  so  termina  aquí.  A  Mr.  Blair  pareció  muy  razonable  esta  opinión. 

Mr.  Blair  tiene  gran  confianza  en  el  pronto  término  de  las  dificultades  de-este 
pais  y  de  que  entonces  es  seguro  que  el  Gobierno  intervendrá  en  ]fkS  cuestiones 
entre  México  y  sus  invasores.  *<Si  vdes.  pueden  detener  un  mes  á  los  aliados  en 
las  costas,  me  dijo,  so  habrán  salvado,  pues  para  entonces  estaremos  nosotros  en 
aptitud  de  ayudarlos."  Me  aseguró  que  antes  de  treinta  dias  habrán  ocupado  A 
Nueva-Orleans  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos. 

He  hablado  con  otras  varias  personas  sobre  el  nombramiento  del  general  Scott, 
y  todas  lo  desaprueban,  expresando  unánimemente  la  opinión  de  que  es  inepto 
para  dcsempefíar  aquel  delicado  encargo.  El  único  lado  bueno  que  se  encuentra  á 
tal  nombramiento,  es  el  do  que  los  aliados  conocerán  por  medio  de  él,  que  los  Es- 
tados-Unidos aprecian  la  magnitud  de  los  acontecimientos  de  que  ahora  es  teatro 
la  Kepública,  y  que  envían  á  ella  á  uno  de  sus  hombres  mas  prominentes  y  de  los 
que  aon  mas  considerados  y  respetados  en  Europa. 

Si  el  general  Scott  va  al  fin,  es  probable  que  lleve  en  su  comitiva  alguna  perso- 
na hábil,  de  la  con^anza  de  este  Gobierno,  que  le  sirva  de  consejero  y  quesera  quien 
descmpeOe  realmente  los  trabajos  de  la  misión.  Sé  de  algunos  que  están  trabajan- 
do ya  porque  recaiga  en  ellos  ese  nombramiento. 

El  Senado  no  ha  podido  ocuparse  hoy  do  este  negocio,  porque  cerró  temprano 
^us  sesiones,  á  causa  do  verificarse  esta  tardo  el  entierro  de  un  hijo  del  Presiden- 
te, que  murió  hace  pocos  dias. 

MaSIana  se  ocupará  aquella  Cámara  do  este  asunto,  y  se  discutirán  también  las 
resoluciones  presentadas  por  la  comisión  de  relaciones  exteriores. 

Hay  quienes  crean  que  el  general  Scot^t  no  aceptará  la  misión,  persuadido  do  la», 
imposibilidad  física  en  que  está  para  desempefiarla. 
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Oportunamente  comunicaré  á  vd.  los  demás  incidentes  que  tenga  este  nombra- 
miento, que  probablemente  ocasionará  el  regreso  de  Mr.  Corwin. 
Reproduzco  á  td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
DÍ08,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   60. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AmAiIOA. 

Washington,  Febrero  S5  de  186Í 

.   Cuestión  mexicana. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias 
de  Veracrux  y  la  Habana  que  trigo  el  yapor  "Roanok^,"  llegado  á  Nueva-Tork 
el  día  20.  Van  también  los  editoriales  publicados  recientemente  sobre  nuestros 
asuntos.  # 

Dun  Z>.  de  Ooieouria. — En  la  carta  de  la  Habana  publicada  en  el  Trihune  el  dia  21, 
Terá  Td.  el  mal  efecto  que  habia  producido  en  las  autoridades  españolas  de  la  Isla 
de  Cuba,  la  noticia  de  que  el  Sr.  Ooieouria  había  sido  nombrado  Ministro  de  la  Re- 
pública en  este  país,  y  las  infundadas  acusaciones  que  con  tal  motiyo  se  hacen  al 
Sopremo  Gobierno.  He  dado  los  pjisos  necesarios. para  que  se  desmienta  tal  noti- 
cia, por  no  ser  cierta,  con  lo  cual  creo  haber  quitado  un  pretexto  mas  de  los  que 
se  Talen  nuestros  enemigos  para  tratar  de  desacreditarnos.  ^ 

Artiado  del  Boletín  de  noticias  de  Nueva-York. — Llamo  la  atención  de  Td.  h&oia 
un  articulo  que  remito  del  boletín  de  Noticiéis  de  NueTa-York,  periódico  que  ha 
empezado  á  publicarse  en  espaüol  y  que  está  escrito  especialmente  para  circular 
en  las  Repúblicas  hispanoamericanas.  Considera  el  peligro  que  amaga  á  México, 
amenazando' de  la  misma  manera  á  las  demás  Repúblicas  de  este  continente. 

Discurso  de  Mr.  Bancro/t.^-^Como  una  prueba  mas  de  que  el  peligro  común  ya 
alarmando  á  los  hombres  pensadores  del  país  y  &  las  masas,  cito  un  pasage  del  dis- 
corso  que  pronunció  en  el  Instituto' de' Cooper,  en  NueTa-Tork,  Mr.  Goorge  Ban- 
croít,  el  22  del  actual,  con  motlTO  de  la  celebración  del  aniyersario  del  nacimiento 
de  Washington.  Traduzco  á  continuación,  por  su  importancia,  la  parte  relatiya. 
"Nos  ha  llegado  un  rumor,  que  éliperamos  sea  infundado,  de  que  tres  potencias 
de  Europa  se  ban  combinado  para  forzar  á  la  República  yecina  de  México  Á  esta- 
blecer un  gobierno  monárijüico,  al  tiempo  en  que  pareoia  mas  capaz  que  hasta 
aqoi  de  gobernarse  por  si  misma,  si  se  le  dejara  sola.  Confieso  que  soy  incapaz  de 
descubrir  el  interés  material  ó  político  de  Inglaterra,  que  pueda  ser  promoyido 
por  esta  siniestra  pretensión.  Ademas,  la  Am<yrica  nunca  ha  sido  propagandista: 
nuestro  pueblo,  aun  en  los  dias  de  nuestra  reyolucion,  no  hizo  la  guerra  á  las  mo- 
narquías, y  ni  siquiera  pidió  ó  pareció  desear  que  su  templo  fuera  seguido  por 
Bftciones  que  estuyieran  en  diferentes  circunstancias  que  nosotros.  D^aron  que 
cadft  hemisferio  tuyiera  cuidado  de  sí  mismo. 

'•Xa  unión  de  tres  monarcas  para  establecer  instituciones  reales  en  nuestro  flan- 
eo,  tiene  una  importancia  que  no  se  nos  puede  ocultar.  [Aplausos].  Las  familias 
reales  de  Europa  se  alarmarían  justamente  si  las  potencias  republicanas  de  Amé- 
rica se  unieran  para  forzar  á  alguna  de  aquellas  Á  adoptar  un  gobierno  republi- 
eaao.  ¿Es  justiTque  se  pretenda  establecer  por  la  fuerza  una  monarquía  éntrelos 
aaerieanos?  ¿Es  juicioso  proyocar  un  choque  entre  dos  sistemas,  ó  tratar  de  hacer 
experimentos  con  las  misteriosas  simpatías  de  los  millones?'' 

TOMO    II.  9 
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La  buena  posición  que  tiene  en  este  país  Mr.  Banóroft,  que  ha  sido  Ministro  en 
Londres  j  Secretario  de  Marina,  y  su  reputación  literaria  como  autor  de  una  de 
las  principales  historias  de  los  Estados-Unidosy  dá  mucha  importancia  &  sus  pa- 
labras, que  por  lo  demás  son  bastante  juiciosas  y  moderadas. 

D.  P.  A,  Hargoui. — ElSr.  D.  Pedro  A.  Hargous,  de ,  Nueva- York,  ha  yenido  4 
9sta  ciudad  á  solicitar  que  entre  las  garantías  que  exija  este  Gobierno  por  el  dinero 
que  facilite  k  México,  se  incluya  el  reconocimiento  de  la  antigua  concesión  Ga- 
ray  para  la  apertura  del  itsmo  de  Tehuantepec,  ó  un  privilegio  en  favor  de  la 
casa  de  Hargous  y  OompaHía,  de  Nueva- York,  bajo  bases  semejantes.  Ha  hablado 
con  el  Secretario  de  Estado  y«  con  algunos  Senadores;  pero  al  parecer  no  ha  con- 
seguido hasta  ahora  absolutamente  nada.  Quena  ir  también  á  esa  capital  investi- 
do de  algún  carácter  páblico  pof  este  Gobierno,  para  obtener,  valido  do  él,  la'con- 
cesion  que  desea;  pero  tampoco  respecto  de  esto  se  le  han  dado  las  mas  ligeras 
esperanzas:  tenia,  por  último,  otros  planes  descabellados  respecto  de  compra  por 
este  Gobierno,  de  parte  del  territorio  de  la  República,  que  afortunadamente  pue- 
do asegurar  á  vd.  que  ni  siquiera  serán  oidos. 

Ocupación  de  los  puertos  del  Pacifico, — Remito  á  vd.  una  carta  de  Panamá,  de  fe- 
cha 16  del  actual,  publicada  en  el  Times  de  hoy,  en  que  se  dá  la  noticia  de  que  un 
número  considerable  de  buques  franceses  é  ingleses  se  estaban  reuniendo  en  la 
costA  occidental  do  México,  con  objeto,  según  se  asegura,  de  ocupar  las  aduanas 
de  Acapulco,  Manzanillo,  San  Blas,  Mazatlan  y  Guaymas. 

El  Tríbune  de  Nueva-York. — El  Tribuné  de  Nueva-York  ha  seguido  ocupándose 
déla  cuestión  de  México  en  buen  sentido  y  con  notable  acierto.  Remito  un  impor- 
tante artículo  en  que  hace  un  paralelo  entre  la  intervención  europea  en  México  y 
la  intervención  en  la  Polonia  en  el  siglo  pasado. . 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  co;isideracion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Se&or  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 
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LKOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA.  - 

Washington,' Febrero  26  de  1862* 
Desajyrobacian  de  las  resolucione»  presentadas  al  Senado. 

AjQT  y  antier  se  ocupó  el  Senado,  en  sesión  ejecutiva,  de  discutir  el  dictamen  y 
las  resoluciones  respecto  de  los  asuntos  de  México,  que  le  fueron  presentados  por 
la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  aquella  Cámara.  En  la  sesión  de  ayer  se 
terminó  la  discusión  y  las  resoluciones  fueron  desechadas  por  28  votos  contra  8. 

Como  la  sesión  fué  secreta,  no  he  podido  averiguar  todos  los  pormenores  é  inci- 
dentes de  la  discusión.  Sé,  sin  embargo,  que  la  oposición  á  las  resoluciones  fué 
basada,  no  en  la  conveniencia  de  esperar  el  desarrollo  de  los  sucesos  y  ganar  tiem- 
po, ni  en  la  idea  de  presentar  otro  plan  mas  eficaz  para  auxiliar  á  Méxioo  en  el 
arreglo  pacifico  de  sus  diferencias  con  los  aliados,  sino  por  el  sentimiento  egoista 
de  que  este  Gobierno  debe  emplear  todos  sus  recursos  y  todos  sus  esfuerzos  en 
atender  á  sus  asuntos  domésticos,  sin  buscar  complicaciones  exteriores  y  sin  cui- 
darse de  lo  qne  pase  fuera.  Tengo  motivos  para  creer  que  en  la  larga  discusión 
que  este  asunto  ocasionó,  no  hubo  por  parte  de  los  28  Senadores  que  votaron  en 
contra  de  las  resoluciones,  una  sola  palabra  de  simpatía  para  México,  sino  antes 
bien,  reproches  y  recriminaciones  infundadas  é  inoportunas.  Los  miembros  de  la 
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comúion  fueron  casi  los  únicos  que  votaron  en  favor,  j  el  presidente  de  ella,  Mr. 
Samaer,  con  un  celo  digno  de  mejor  suerte,  pronunció  varios  discursos  en  favor 
de  Eas  resoluciones  j  tomó  varias  veces  la  palabra  para  contestar  las  objeciones 
que  se  les  hacian. 

Confieso  que  este  resultado  ha  sido  enteramente  inesperado  para  mi  j  que  me  ha 
producido  la  mas  desagradable  sorpresa  7  muy  penosa  impresión.  No  sé  de  qué 
asombrármelas,  si  del  egoísmo  sapino  de  esta  gente,  que  nos  niega  aun  su  auxi- 
lio moral  por  el  infundado  temor  de  complicaciones  que  de  ninguna  manera  po- 
drían resultar  con  hacer  á  los  aliados  las  proposiciones  que  consultó  la  comisión  7 
qoe  era  seguro  que  no  serian  aceptadas,  ó  su  profunda  ignorancia,  que  no  les  per- 
mite Ter  que  los  planes  de  los  aliados  son  tan  hostiles  hacia  este  país  como  ¿  Mé  • 
zico  mismo,  y  que  si  no  procuran  neutralizarlos  desde  ahora,  se  hará  de^ues  ine- 
fitable  un  rompimiento  con  aquellos,  y  entonces  bi^o  circunstancias  mas  desven- 

tl\J0BS8. 

Suplico  á  vd.  me  disimule  este  desahogo,  que  hasta  cierto  punto  es  natural  en 
ni,  no  solo  por  lo  mucho  que  la  acción  del  Senado  perjudicaria  6,  la  causa  de  mi 
país,  sino  porque  he  visto  que  en  la  ocasión  oportuna  han  sido  infructuosos  mis 
eonetantes  trabajos  de  los  últimos  dos  meses.  He  tenido  el  gusto  de  ver  que  los 
miembros  de  la  comisión,  á  quienes  me  dediqué  de  preferencia  por  creer  que  lo  que 
ellos  propusieran  tenia  grandes  probabilidades  de  ser  aprobada  por  el  Senado,  no 
solo  estuvieron  uniformes  en  proponer  las  resoluciones,  sino  que  las  defendieron 
en  la  discusión  y  votaron  en  favor  de  ellas. 

Por  grande  que  haya  sido  este  golpe,  cuyo  tamafio  po  se  me  oculta,  no  me  hará 
desmayar  una  sola  linea  en  mis  trabajos  en  favor  de  los  intereses  de  mi  país,  y  mas 
bien  me  servirá  para  redoblar  mis  esfuerzos  en  el  mismo  sentido  que  los  he  esta- 
do aplicando  recientemente.  Yeré  &  los  Senadores  que  se  manifestaron  mas  encar- 
AÍzados  en  la  oposición,  y  con  el  auxilio  de  los  hechos,  que  dentro  de  poco  sacarán 
á  todos  del  letargo  en  que  han  estado  y  en  que  permanecen  aún,  creo  todavía  que 
se  podrá  ha^r  algo.  Si  no  fuere  así,  me  quedará  á  lo  menos  la  satisfacción  de  que 
no  filé  por  culpa  ú  omisión  mia  y  de  que  hasta  el  último  extremo  cumplí  con  mi 
deber. 

Hasta  ayer  no  habia  dictaminado  la  comisión  sobre  el  nombramiento  del  gene- 
ral Seott.  Hoy  pensaba  Hacerlo,  según  me  informó  anoche  Mr.  Sumner. 
Eennevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dio9,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Selknr  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  62. 

i^OACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  t7  de  186». 
XXIX  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Hoy  tuve  una  conferencia  con  Mr.  Seward,  en  la  que  le  pregunté  qué  pensaba 
fiaeer  este  Gobierno  respecto  de  los  asuntos  de  México,  en  vista  de  la  resolución 
iel  Senado.  Me  respondió  que-  nada  absolutamente.  <*Como  consultamos  al  Sena- 
do, Si^regó,  para  obrar  de  acuerdo  con  61,  y  como  el  Presidente  tiene  el  deber  de 
easfonnarse  con  las  determinaciones  de  aquella  Cámara,  no  nos  queda  otra  cosa 
q«e  hacer  mas  que  enviar  á  Mr.  Corwin  copia  de  las  resoluciones  del  Senado,  la 
Ral  le  mandaremos  próximamente."  <Tor  supuesto,  le  d^e,  que  de  dicha  resolu- 
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eiou  abrogan  las  iDstracciones  enviadas  por  yd.  &  Mr.  Corwin,  con  fecha  15  del  que 
cursa."  * 'Naturalmente,  me  respondió,  pero  si  en  virtud  de  ellas  y  antes  do  recibir 
la  resolución  del  Senado  se  apresurase  Mr.  Corwin  &  concluir  un  tratado^  luego 
que  se  reciba  aquí  lo  enriaré  á  la  referida  Cámara  para  que  sea  tomado  en  consi- 
deración por  ella."  Temo  que  Mr.  Corwin  reciba  al  mismo  tiempo  que  sus  instruo- 
clones,  la  resolución  del  Senado,  ó  por  lo  menos  noticia  de  ella,  comunicada  por 
BUS  amigos,  en  cuyo  caso  se  rehusará  justamente  á  hacer  uso  de  las  primeras. 

Después  de  lamentaciones  inútHes,  que  no  es  del  caso  referir  aquf,  por  la  ines- 
perada 6  incalificable  resolución  del  Senado,  que  coloca  las  cosas  en  peor  posición 
de  la  que  ábles  tenian  j  que  ata  enteramente  las  manos  de  este  Gobierno,  me  dgo 
Mr.  Seward  que  no  podia  hacerme  ninguna  indici^cion  de  lo  que  este  Gobierno 
hiciera  en  lo  sucesivo,  porque  debia  manifestar  respeto  á  la  resolución  del  Sena- 
do, especialmente  por  haber  sido  esta  contraria  6.  la  política  que  él  habla  adopta- 
do y  propuesto. 

En  seguida  me  informó  que  habia  retirado  el  nombramiento  del  general  Scott 
para  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México,  por  haberle  manifestado  el  general 
que  no  le  era  posible  viajar  de  Yeracruz  &  México,  á  causa  de  no  poder  andar  en 
coche.  Le  pregunté  si  pensaba  nombrar  &  alguna  otra  persona  que  no  tuviera  ese 
inconveniente,  y  me  dgo  que  no,  porque  como  la  misión  no  tenia  ya  objeto,  era  inú* 
til  hacer  el  nombramiento.  ''Los  tratados  postal  y  de  extradición  que  deseábamos 
celebrar  con  México,  agregó,  están  concluidos  ya,  y  el  Senado  se  opone  á  que  en- 
tremos en  negociaciones  de  cualquiera  otra  clase." 

En  esta  conferencia,  lo  mismo  que  en  la  sesión  del  Senado,  á  que  me  referí  en 
mi  nota  número  61  de  ayer»  no  salió  de  los  labios  de  Mr.  Seward  una  sola  palabra 
que  pudiera  hacerme  creer  que  al  fin  contaríamos  con  el  auxilio  de  este  Gobierno.  . 
1^0  parece  sino  que  resentido  del  desaire  personal  que  le  ha  hecho  el  Senado,  ve 
nuestras  cosas  con  indiferencia  y  no  quisiera  ya  ni  hablar  de  ellas. 

Me  dijo  también  Mr.  Seward  que  por  el  último  vapor  habia  recibido  carta  de 
una  persona  muy  hábil,  residente  en  la  ciudad  de  México,  en  la  que  se  le  asegura 
que  las  fuerzas  cspaSolas  iban  á  retirarse  de  la  República,  porque  el  Supremo  Go- 
bierno habia  concedido  lo  que  reclamaba  el  de  S.  M.  C,  y  que  habia  negociacio- 
nes pendientes  con  Francia,  en  virtud  de  las  cuales,  el  Gobierno  del  Emperador 
iba  á  dar  ó  á  prestar  cuarenta  millones  de  pesos  al  de  la  República  en  cambio  do 
ciertos  privilegios  que  se  le  iban  á  conceder  en  él  tránsito  por  el  istmo  de  Tehuan- 
tepec.  Yo  le  manifesté  que  ámíno  se  me  habia  comunicado  una  sola  palabra  sobre 
esto  y  que  no  lo  creía  muy  probable,  por  varios  motivos  que  le  manifesté  detalla- 
damente. • 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  63. 

LEGAOION  MEXICANA    EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  2  de  1S6B. 
Historia  de  la  intervención  europea  en  México, 

Al  abrirse  las  sesiones  del  Parlamento  inglés,  le  envió  el  Gobierno  los  documen- 
tos relativos  á  las  cuestiones  internacionales  suscitadas  durante  el  último  afio, 
entre  las  que  se  comprende  la  intervención  en  México.  No  me  ha  sido  posible  con* 
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seguir  un  ejemplar  del  libro  azul  (blue  book),  que  contiene  dichos  documentos, 
ni  tengo  esperanza  de  conseguirlo;  pero  he  vist^  varios  fragmentos  de  aquellos  pu- 
biiesdoB  por  los  periódicos  de  Londres,  que  dan  una  idea  bastante  exacta  de  la 
historia  de  esa  infame  negociación,  y  cuyos  fragmentos  remito  á  Td.  para  conoci- 
miento del  Presidente. 

£1  fferald  de  Nueva- York  de  ayer  publicó  el  texto  de  algunas  comunicaciones. 
Incluyo  la  tira  que  las  contieue,  y  ademas  traducción  de  las  que  &  mi  juicio  son 
mas  importantes.  De  ellas  se  deducen  los  hechos  siguientes: 

1?  Que  la  falta  de  cumplimiento  de  fispaSa  á  1^  Conyencion  de  Londres,  aunque 
produjo  disgusto  á  los  otros  dos  aliados,  no  fué  el  suficiente  para  ocasionar  una 
mptnra,  y  que  antes  bien,  la  Francia  se  aproyechó  de  aquel  motivo  tomándolo  de 
pretexto  para  asumir  la  dirección  de  la  expedición  y  para  descubrir  sus  miras. 

2?  Que  la  Inglaterra  no  mandará  ningunas  fuerzas  de  desembarco,  y  que  aun 
los  setecientos  marineros  que  tiene  ahora  en  Veracruz  los  retirará  luego  que  en- 
tre ht  estación  malsana,  si  no  es  que  los  ha  retirado  ya,  por  lo  cual  debe  conside- 
rarse que  las  potencias  contra  quienes  la  República  tiene  que  luchar  en  caso  de 
guerra,  serán  solamente  la  Francia  y  la  Espaila. 

8?  Qne  la  Liglaterra  no  se  opondrá  á  la  ascensión  del  Archiduque  de  Austria 
al  soñado  trono  de  México,  puesto  que,  según  la  confesión  de  Lord  Russell,  nada 
hkj  en  la  Convención  que  Iq  impida. 

4?  Que  dentro  de  poco  se  ocuparán  nuestros  puertos  del  Pacífico,  6  á  lo  menos 
Acapuloo,  San  Blas  y  Mazatlan,  si  no  lo  estuviere  ya  cuando  llegue  á  manos  de 
Td.  esta  nota. 

Si  antes  de  que  despacho  yo  esta  correspondencia  se  recibieren  algunos  otros 
doGomentos  sobre  nuestros  asuntos,  tondré  cuidado  de  mandarlos  á  ese  Ministerio. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeRor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  64. 

LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADO^UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  S  de  186M, 
Preuntaiion  del  nuevo  Ministro  del  Perú, 

Hoy  presentó  el  Sr.  D.  F.  L.  Barreda  al  Presidente  de  los  Estados -Unidos,  las 
eredeneiales  que  le  acreditan  como  Ministro  residente  del  Perú  cerca  de  este  Go- 
bierno, con  cuya  ocasión  pronunció  el  discurso  de  que  tengo  la  honra  de  remitir  á 
vd.  un  ejemplar,  acompasado  de  la  respuesta  del  Presidente. 

Esta  tiene  la  particularidad  de  contener  una  declavacion  solemne  de  la  predi- 
lección con  que  este  Gobierno  asegura  ver  á  las  Reptiblicas  hispanoamericanas  y 
alas  instituciones  republicanas  que  las  rigen,  en  lo  cual  parece  dirigirse  espe- 
dalmente  á  México,  por  lo  que  he  creido  conveniente  informar  á  vd.  de  ello  en 
nota  separada,  trasmitiéndole  la  traducción  do  los  párrafos  respectivos  de  ambos 
discursos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Washington,  Mayo  5  de  1862.  —  El  último  vapor  de  Europa  trajo  la  noticia  de 
que  la  interyencion  extrangera  se  ya  &  extender  á  todo  el  continente  americano, 
7  hasta  se  ha  hecho  ya  la  distribución  de  él  en  monarquías.  Se  ha  propuesto  tam- 
bién un  candidato  para  el  trono  del  Perú,  según  yerá  yd.  en  los  impresos  adjuntos. 

El  Times  'de  Nueva- York,  en  el  editorial  que  remito,  dice  que  &  esto  se  debe  la 
sugestiva  respuesta  que  di6  el  Presidente  al  discurso  del  nuevo  Ministro  del  Pe- 
rú.— [Firmado].  Romero. 

Washington,  Mayo  10  de  1862.  -^  Las  noticias  del  Perú  recibidas  por  el  último 
vapor  de  Panamá  hablan  de  haberse  descubierto  en  Lima  una  conspiración  para 
anexar  aquella  República  á  España.  Esta  potencia  ha  enviado  una  flotñla  de  cua- 
tro buques  de  guerra  á  las  aguas  del  Perú. — [Firmado].  Romero. 

Discurso  del  Sr.  Barreda , 

Será  muy  grato  para  mí  merecer  la  aprobación  de  Y.  E.  en  el  desempeño  de  la 
comisión  que  me  ha  sido  confiada,  y.apreciando  los  sentimientos  que  Y.  E.  abriga 
con  respecto  á  las  Repúblicas  hispanoamericanas  y  los  elevados  principios  de  jus- 
ticia que  dirigen  los  actos  de  la  administración  de  Y.  K.  con  relación  á  ellas,  es- 
pero confiado  que  obtendré  la  aprobación  que  deseo. 

Repuesta  del  Presidente.  —  Sr.  Barreda:  Los  Estados-Unidos  no  tienen  enemis- 
tades, animosidades  6  rivalidades  ni  intereses  que  estén  en  conflicto  con  el  bienes- 
tar, seguridad,  derechos  ó  intereses  de  alguna  otra  nación.  Su  propia  prosperi- 
dad, felicidad  y  engrandecimiento  se  consiguen  con  mas  seguridad  y  ventaja  en  la 
preservación,  no  solo  de  la  paz  por  parte  do  ellos,  sino  también  entre  todas  las 
otras  naciones. — Pero  al  mismo  tiempo  que  los  Estados-Unidos  son  asi  amigos  de 
todas  las  otras  naciones,  no  pretenden  ocultar  el  hecho  de  que  abrigan  sentimien- 
tos especiales  de  amistad  y  simpatías  por  las  naciones  que,  como  ellos  mismos,  han 
fundado  sus  instituciones  en  el  principio  de  la  igualdad  de  derechos  del  hombre, 
y  mas  particularmente  aquellas  que,  siendo  vecinas  de  los  Estados-Unidos,  están 
cooperando  con  ellos  en  establecer  la  civilización  y  cultura  en  el  continente  ame- 
ricano.— Siendo  tales  los  principios  generales  que  rigen  á  los  Estados-Unidos  eñ 

sus  relaciones  exteriores,  puede  vd.  etftar  seguro,  &c...- , 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  8  de  1862. — [Firmadlo].  Romero. 


NUMERO  65. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

♦  » 

Washiufflotif  Marzo  4  de  186Sm 
El  reino  ch  Italia  en  los  negocios  de  México. 

Los  periódicos  de  Nueva-York  de  antier  publicaron  la  noticiado  que  el  Rey  de 
Italia  iba  á  mandar  una  fragata  de  guerra  á  las  aguas  de  Yeracruz.  Ayer  vi  al  ca- 
ballero Bertinatti,  Ministro  residente  del  Reino  de  Italia,  y  le  pregunté  si  su  Go- 
bierno le  habia  comunicado  algo  sobre  esto:  me  dijo  qiio  nada,  pero  que  no  tenia 
duda  de  la  verdad  de  la  noticia,  por  haberla  vipto  en  el  periódico  oficial  de  Turin. 

El  Herald  de  Nueva- York  de  ayer  tiene  el  párrafo  que  remito  adjunto  y  cuya 
traduccioaes  como  sigue:  **Una  carta  de  Turin  del  10  de  Febrero,  hablando  del 
envío  de  una  fragata  italiana  al  Golfo  de  México,  cuya  noticia  se  refiere  en  el  lie- 
raid  de  ayer,  dice:  *'£1  Departamento  de  Marina  de  Genova,  ha  recibido  órdenes 
de  disponer  una  fragata  de  vapor  para  que  vaya  á  Mtlxico.  Siendo  considerable 
el  número  de  italianos  que  residen  allí,  lo  mismo  que  en  la  América  del  Sur  en  ge- 
neral, los  acontecimientos  que  están  para  verificarse  en  aquellas  distantes  playas 
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neeesitiiQ  )a  presencia  de  la  bandera  de  una  nación  que  tiene  tan  gran  número  de 
subditos  á  quienes  protejer.  El  comandante  de  dicha  fragata  tiene  órdenes  de  po- 
nerse 4  disposición  de  la  escuadra  aliada  j  de  obrar  bajo  las  órdenes  del  almiran- 
te francés." 

Si  esto  fuera  cierto,  indicaría  que  Napoleón  habia  inducido  k  Víctor  Manuel  á 
nnirse  á  la  expedición,  con  el  aliciente  de  la  adquisición  de  Yenecia,  que  los  dia- 
rios europeos  aseguran,  no  sin  fundamento,  sec  lo  que  el  Emperador  se  propone 
sacar  dando  al  Archiduque  de  Austria  el  soñado  trono  de  México. 

El  Tapor  **Arabia"  que  llegó  &  Nueva- York  c*on  fechas  posteriores,  trajo  la  no 
ticia  de  que  el  barón  de  Ricasoli  iiabia  declarado  en  el  Parlamento  italiano,  que 
el  Gobierno  no  tenia  intención  de  mandar  buques  con  objeto  de  reforzar  la  expe 
dicion  contra  México,  8inj>  que  solo  consideraba  conyeniente  enviar  unas  pocas 
fragatas  á  las  colonias  para  protejer  á  los  subditos  italianos. 

Esto  es  cuanto  hnstá  ahora  se  ha  sabido  por  aqnf.  Comunicaré  á  vd.  con  la  opor- 
tunidad debida  lo  demás  que  llegue  -íí  mi  noticia  sobre  este  asunto. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   66. 

LEGACIÓN  MEXICANA   EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Marzo  5  de  1862. 
Trabajos  de  Mr.  Dunhar. 

Mr.  Edward  £.  Dunb'ar  ae  ha  estado  ocupando  en  escribir  un  resumen  históri- 
co de  la  intervención  europea  en  México,  considerándola  en  lo  que  afecta  á  los 
mieresea  de  este  país.  Cuando  se  concluyó,  me  dijo  que  quería  leerlo  en  la  casa 
en  qne  vivo,  ante  algunos  Senadores  y  Diputados  y  publicarlo  después  en  los  pe- 
riódicos. No  me  pareció  conveniente  acceder  á  lo  primero,  por  no  dar  á  la  compo- 
sición un  carácter  oficial  que  le  perjudicaría  á  los  ojos  del  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos  cuando  salga  á  luz,  y  porque  no  estoy  de  acuerdo  con  varios  de  los  con- 
eeptos  que  contiene,  pues  en  ella  se  considera  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista 
puramente  norteamericano. 

Mr.  Dunbar  desistió  de  su  primer  propósito,  y  se  determinó  á  que  la  lectura  tu- 
viera lugar  en  su  propia  casa,  lo  cual  se  verificó  anoche.  Me  invitó  para  que  asis- 
tiera yo  á  ella  y  no  encontré  inconveniente  en  aceptar  la  invitación.  Concurrieron 
tares  Senadores,  cinco  Diputados,  un  empleado  del  Departamento  de  Estado,  dos 
militares  y  otras  personas,  siendo  veinte  el  número  total  de  los  concarrentes. 

He  sugerido  á  Mr.  Dunbar,  que  dntes  de  publicar  su  trabajo,  lo  lea  on  el  Insti- 
lo Smithsoniano  de  esta  ciudad,  en  donde  será  escuchado  por  una  audiencia  mu  - 
ehomas  numerosa.  Luego  que  se  imprima  remitiré  á  vd.  un  ejemplar  de  él. 

Creo  de  mi  deber  hacer  lo  que  esté  á  mi  alcance  por  fomentar  las  publicacio- 
nes y  trabajos  de  esta  clase,  porque  en  el  estado  á  que  las  cosas  han  llegado  aquí, 
el  único  recurso  qne  nos  queda  es  trabigar  porque  la  cuestión  se  agite  entre  el  pue- 
blo lo  mas  qne  fuere  posible,  para  que  una  vez  formada  la  opinión  pública  respec- 
to de  ella,  pueda  llevarse  de  nuevo  ante  el  Senado  con  probabilidades  de  mejor 
éxito.  En  un  país  como  este,  en  que  la  opinión  pública  es  el  arbitro  de  los  desti- 
nos de  la  nación,  no  es  en  manera  alguna  tiempo  perdido  el  que  se  emplee  en  for- 
aqnella.    El  pueblo  empieza  ya  á  ocuparse  de  la  cuestión.    En  una  di- 
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sertaoibn  qae  leyó  en  el  Instituto  Smithsoniano,  el  1?  del  aotual,  Mr.  Garret  Smiih, 
que  70  presencié,  aludió  incidentalmente  al  establecimiento  de  una  monarquía  en 
México,  7  las  ligeras  obseryaciones  que  hizo  de  que  el  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos  no  permitirla  semejante  cosa,  fueron  recibidas  con  grandes  j  es  pontáneos 
aplausos. 

Reproduzco  á  yd.  con  este  motiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[í'irmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  67. 

*     LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA.  » 

Waakififfton,  Marzo  6  de  X86S. 
Remüe  un  pliego  de  la  Legación  en  París, 

Tengo  la  honra  de  remitir  adjunto  un  pliego  que  he  recibido  hoy  de  la  Legación 
de  la  República  en  Paris,  dirigido  á  ese  Ministerio,  con  una  carta  del  Sr.  Fuente, 
en  que  me  suplica  lo  haga  yo  llqgar  cuanto  antes  y  por  conducto  seguro  á  su  des- 
tino. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROftíERO. 

SefXor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 


NUMERO,  68. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waikington,  Marzo  6  dé  186t, 
Idbértcuf-  de  dos  ciíidadanos  mexicanos. 

Hace  como  quince  dias  que  recibí  una  carta  suscrita  por  Carlos  Eastwood  y 
Carlos  Smith,  en  que  medecian  que  son  ciudadano^  naturalizados  de  }a  República 
y  que  fueron  capturados  por  los  cruceros  de  los  Estados-Unidos  á  bordo  de  la  go- 
leta texana  <<Vénus,"  en  la  que  iban  como  pasageros,  y  reducidos  á  prisión  en  la 
fortaleza  de  Lafayette,  en  la  bahía  de  Nueya-York. 

Como  no  me  constaba  ni  la  nacionalidad  de  los  interesados,  ni  la  yerdad  de  los 
hechos  que  referían  en  su  narración,  no  creí  conyeniente  dirigir  una  nota  formal 
al  Departamento  de  Estado,  en  su  fayor,  y  me  limité  á  ensefiar  á  Mr.  Seward  la 
carta  de  una  manera  extraoficial,  y  á  decirle  que  le  agradecerla  yo  los  mandara 
poner  en  libertad  si  resultaban  ciertos  los  hechos,  tales  como  los  solicitantes  los 
referían.  Mr.  Seward  me  ofreció  hacerlo  asi  de  buena  gana,  y  hoy  me  remitió  la 
nota  de  que  a(]^unto  copia  con  la  traducción  correspondiente,  en  la  que  me  dice 
que  el  Secretario  de  Marina  los  ha  mandado  ya  poner  en  libertad.  También  acom. 
pafio  á  yd.  copia  de  la  respuesta  que  doy  á  Mr.  Seward  con  esta  fecha. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  para  conocimiento  del  Supremo 
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Gobierno,  y  al  hacerlo  le  renueyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coiui- 
derioion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado.  Washington,  6  de  Marzo  de  1862. — SeSor:  Refirién- 
dome 4  la  nota  que  devuelvo  inclusa,  dirigida  á  yd.,  con  fecha  9  del  próximo  pa- 
sado, por  Carlos  Eastwood  y  Carlos  Smlth,  de  la  fortaleza  de  Lafayette,  tengo  la 
honra  de  informarlo  de  que  en  una  carta  del  Secretario  de  Marina,  fecha  de  ayer, 
se  me  hace  saber  que  las  dos  personas  nombradas  que  fueron  capturadas  á  bordo 
de  la  goleta  <*Vénu8,"  se  conservan  en  seguridad,  como  testigos,  y  que  habiendo 
informado  al  Departamento  el  fiscal  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  que  no  se 
lea  necesitará  mas,  he  suplicado  al  teniente  coronel  Bnrke,  de  la  fortaleza  de  La- 
fajetíe,  que  los  ponga  en  libertad. — Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  vd.,  se- 
fior,  las  seguridades  de  nu  alta  consideración. — [Firmado].  William  H,  Seward. 
—Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &o.,  &c.,  &c. 
£a  traducción.  Washington,  Marzo  6  de  1862. — [Firmado].  Romero, 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  6  de  Mar- 
io de  1862. — Sefior  Secretarlo:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió 
Td.  dirigirme  con  fecha  de  hoy,  participándome  que  el  Hon.  Secretario  do  Mari- 
naba dado  las  órdenes  correspondientes  para  que  se  pongan  en  libertadlos  ciuda- 
danos mexicanos  Carlos  Eastwood  y  Carlos  Smlth,  que  fueron  capturados  &  bor- 
do de  la  goleta  <'Vénus,"  y  que  han  estado  detenidos  en  la  fortaleza  de  Lafayette, 
en  la  bahía  de  Nueva-York.— Agradezco  á  v.d.  la  prontitud  con  que  por  su  inter- 
vención so  dieron  las  referidas  órdenes,  y  aprovecho  la  oportunidad  para  repro- 
dncirle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  — [Firmado].  M, 
Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  6  de  1862. — [Firmado].  Romero,  ,. 


NUMERO  69. 

USOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIoi. 

Woéhmffion,  Marzo  6  de  1S6B. 
XXX  coiiferencia  qo7¥  Mr,  Seward. 

£n  la  sesión  que  túvola  Cámara  de  Diputados  el  3  del  actual,  se  presentaron  las 
dos  proposiciones  que  remito,  en  que  se  pide  al  Presidente  envíe  á  aquella  Cáma- 
ra la  correspondencia  relativa  á  la  situación  que  guarda  México,  á  los  designios 
de  los  aliados  para  establecer  allí  una  monarquía,  y  ademas  informe  sobre  si  se 
hablan  hecho  proposiciones  á  los  mismos  aliados  ó  á  alguno  de  ellos  para  que  los 
Estados-Unidos  asuman  el  pago  de  la  deuda  pública  de  México  ó  de  alguna  parte 
de  ella. 

Creyendo  conveniente  en  las  circunstancias  actuales  la  publicación  de  los  refe- 
ridos documentos,  fui  hoy  á  ver  á  Mr.  Seward  oon  objeto  de  manifestarle  las  ra- 
zones que  á  mi  juicio  «labia  en  favor  de  que  enviara  al  Congreso  los  documentos 
pedidos  al  Presidente.  Se  las  expuse  detenidamente,  y  me  dgo  que  las  habia  teni- 
do en  consideración,  y  que  habia  resuelto  enidar  todos  aquellos  á  la  referida  Ca- 
ñara con  algunos  mas  que  habia  recibido  recientemente,  y  que  forman  la  historia 
de  las  negociaciones  secretas  de  los  aliados.  Seguramente  se  pasará  algún  tiempo 
iates  de  que  estos  papeles  se  puedan  mandar,  por  no  haber  el  necesario  para  co- 
piarlos. Luego  que  los  reciba  la  Cámara  de  Diputados  los  mandará  imprimir,  según 
n  reglamento,  y  cuando  estén  impresos  enviaré  á  vd.  un  ejemplar  de  ellos. 
TOMO  II.  10 
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En  seguida  me  leyó  Mr.  Seward  una  nota  que  liabia  escrito  dirigida  á  Mr.  Day- 
ton,  Ministro  de, los  Estados-Unidos  en  París,  fechada  el  3  del  que  cursa,  en  que 
se  indican  las  miras  del  Presidente  sobre  el  establecimiento  de  una  monarquía  en 
México  con  un  príncipe  ex.trangero  en  el  trono,  y  se  procura  también  neutralizar 
el  mal  efecto  que  necesariamente  debe  producir  la  resolución  del  Senado,  que  co- 
muniqué á  yd.  en  mi  nota  número  61,  de  26  de  Febrero  próximo  pasado,  diciendo 
que  aquella  solo  manifiesta  una  diferencia  de  opinión  entre  los  medios  propuestos 
por  el  Presidente  y  los  que  quiere  adoptar  el  Senado,  y  que  es  por  lo  mismo  un 
asunto  doméstico  que  en  nada  altera  la  resolución  de  este  Gobierno,  de  oponerse 
al  establecimiento  de  la  monarquía.  Como  he  de  mandar  íi  vd.  copia  de  dicha  no- 
ta, no  me  detendré  mas  en  referirle  su  contenido. 

Concluida  la  lectura,  me  dijo  Mr.  Seward,  que  ese  era  el  mejor  modo  que  habia 
encontrado  do  eludir  la  resolución  del  Senado.  Yo  le  manifestó  que  su  nota  mereoia 
mi  mas'completa  aprobación,  y  que  en  las  presentes  circunstancias  creía  que  era  lo 
mas  oportuno.  ''Esta  nota,  agregó,  será  recibida  de  muy  diferente  manera  en  Eu- 
ropa de  como  lo  habría  sido-  hace  cuatro  meses,  pues  nuestras  recientes  yictorias 
harán  cambiar  mucho  y  en  sentido  muy  favorable  nuestra  posición.^  Me  dijo  tam- 
bién que  habia  leido  dicha  nota  á  Lord  Lyons  y  á  Mr.  Mercier,  y  que  se  la  leería 
al  Sr.  Tassara  luego  que  lo  viera.  Le  pedí  copia  de  ella  y  me  ofreció  mandármela. 
Luego  que  la  reciba  yo  la  incluiré  á  esta  nota  accmipañada  de  la  traducción  cor- 
respondiente. Por  el  próximo  vapor  va  á  enviar  copia  dé  ella  &  Mr.  Corwin. 

Pregunté  en  seguida  á  Mr.  Seward  cuáles  eran  las  últimas  noticias  que  habia 
recibido  de  Europa,  y  me  dijo  que,  según  ellas,  la  España  se  oponía  á  la  candida- 
tura del  Archiduque  Maximiliano,  y  la  Inglaterra  quería  mas  bien  salir  delberen- 
genal  en  que  se  ha  metido. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado.  Washington,  3  de  Marzo  do  18(^2. — Seflor:  Observa, 
mos  indicios  de  que  en  Europa  crece  la  opinión  relativa  á  que  las  demostraciones 
que  las  fuerzas  españolas,  francesas  y  británicas  están  haciendo  ahora  contra  Mé- 
xico, serán  probablemente  seguidas  de.una  revolución  on  aquel  país,  que  llevará 
á  él  una  forma  de  gobierno  monárquico,  en  la  cual  asumirá  la  corona  algún  prín- 
cipe extrangero.-  Este  país  está  profundamente  interesado  en  la  paz  de  las  nacio- 
nes, y  trata  al  mismo  tiempo  de  ser  leal  en  todas  sus  relaciones,  así  con  los  aliados 
como  con  México.  El  Presidente  me  hadado  instrucciones,  por  lo  mismo,  para  que 
someta  yo  á  las  partes  interesadas  sus  miras  sobro  el  nuevo  aspecto  que  ha  toma- 
do el  asunto. — Ha  confiado  en  las  seguridades  dadas  á  este  Gobierno  por  los  alia- 
dos, do  que  no  iban  en  prosecución  de  objetos  políticos,  sino  solo  para  satisfacer 
agravios.  No  duda  de  la  sinceridad  de  los  aliados,  y  si  vacilara  su  confianza  en  la 
buena  fé  de  ellos,  seria  avivadaporlas  explicaciones  dadas  aparentemente  en  nom- 
bre de  aquello»,  de  que  los  Gobiernos  de  España,  Francia  y  la  Gran  Bretaña  no 
están  procurando  intervenir  y  no  intervendrán  para  efectuar  un  cambio  en  la  for- 
ma de  gobierno  constitucional  que  ahora  existe  en  México,  ó  para  producir  allí 
algún  cambio  político  en  oposición  á  la  voluntad  del  puebío  mexicano.  Es  verdad 
que  entiende  que  los  aliados  están  unánimes  eft  declarar  que  lá  propuesta  revolu- 
ción en  México  está  movida  solamente  por  ciudadanos  mexicanos  que  residen  aho- 
ra en  Europa. —  El  Presidente,  sin  embargo,  considera  de  su  deber  expresará 
los  aliados  con  toda  sinceridad  y  franqueza,  la  opinión  de  que  ningún  Gobierno 
monárquico  que  pudiera  formarse  en  México  en  presencia  de  ejércitos  y  de  ar- 
madas extrangeras,  en  las  aguas  y  sobre  el  territorio  de  México,  tendría  ningu- 
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IU5  probabilidades  de  seguridad  6  permanencia    En  segundó  lugar,  la  instabili- 
dad de  la  tal  monarquía  se  agrayaria  si  el  trono  se  asignara  á  alguna  persona 
qoe  no  faera  mexicana  de  nacimiento.  Bajo  tales  circunstancias,  el  nuevo  Go- 
bierno deberá  caer  precipitadi^mente,  á  no  ser  que  esté  sostenido  por  alianzas 
europeas  que,  refiriéndose  á  la  primera  inyasion,  seria  de  hecho  el  principio  de 
osa  política  permanente  de  interyencion  monárquica  europea  armada,  injuriosa, 
7  prácticamente  hostil  al  sistema  mas   general  de  gobierno  del  continente  de 
América,  y  esto  seria  el  principio  mas  bien  que  el  fin  de  la  reyolucion  en  Méxi- 
co.—Estas  miras  están  fundadas  en  el  conocimiento  de  los  sentimientos  políticos 
yliábitos  de  la  sociedad  en  América.: — ^En  tal  caso  no  es  de  dudarse  que  los  inte- 
resa permanentes  y  las  simpatías  de  este  país  estarian  con  las  otras  Repúblicas 
americanas. — ^No  se  intenta  en  esta  ocasión  predecir  el  curso  de  los  acontecimien- 
fo5  gao  puedan  tener  lugar  como  consecuencia  del  procedimiento  que  se  contem- 
pla tanto  en  este  continente  como  en  Europa.  Es  suficiente  decir   que  en  opinión 
del  Presidente,  la  emancipación  de  este  continente  do  la  dirección  europea,  ha  si- 
do el  rasgo  principal  de  su  historia  durante  el  último  siglo.  No  es  probable  que 
tnriera  buen  éxito  una  reyolucion  en  sentido  contrario  en  el  siguiente  siglo,  mién- 
tns  qne  ]&  población  está  creciendo  tan  rápidamente  en  la  América,  los  recursos 
se  están  desarrollando  con  tanta  prontitud  y  la  sociedad  se  está  formando  tan 
irmemante  sobre  principios  de  gobierno  democrático  americano.  Ni  es  necesario 
eogerir  á  las  aliados  la  imposibilidad  de  que  las  naciones  europe&s  puedan  oonye- 
si?  fijamente  en  la  política  fayorable  á  tal  contrareyoluoion,  de  manera  que  con- 
(Auca  á  su  propio  interés,  6  sugerirles  que  por  mas  estudiosamente  que  los  alia- 
^  procuren  obrar  para  impedir  que  presten  el  auxilio  de  sus  fuerzas  de  mar  y 
titira  á  las  reyoluoiones  domésticas  de  México,  el  resultado  no  podria  dejar  de 
itriboirse,  sin  embargo,  á  la  presencia  de  aquellas  fuerzas  allí,  aunque  con  ob- 
jeto diferente,  pues  que  se  consideraría  cierto  que  sin  su  presencia  en  aquel  país, 
probablemente  no  so  hubiera  emprendido  ni  concebido  siquiera  tal  revolución. — 
Ss  cierto  que  el  Senado  de  los  Estados-Unidos  no  ha  dado  su  sanción  oficial  á  las 
fiedídas  precisas  que  el  Presidente  le  propuso  para  prestar  nuestra  ayuda  al  Go- 
femo  existente  en  M^éxico,  con  la  aprobación  de  los  aliados,  con  objeto  de  sacar- 
^  de  BUS  presentes  embarazos.  Esta  es,  sin  embargo,  una  cuestión  de  administra- 
ría doméstica.   Seria  muy  erróneo  considerar  que  esta  diversidad  de  juicios  in- 
fia alguna  diferencia  seria  de  opinión  en  este  Gobierno,  ó  entro  el  pueblo  ame- 
nnoo,  en  bus  buenos  y  cordiales  deseos  por  la  seguridad,  bienestar  y  estabilidad 
tó  sistema  de  gobierno  republicano  en  aquel  país. — Soy,  señor,  su  obediente  ser- 
raí».— [Firmado].   William  H.  Seward.  — Al  caballero  William  L.  Dayton,  &c., 
ie.,  &c. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  6  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  70. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washitiffton,  Marzo  6  de  Í86S. 

Entrevista  con  el  Sr,  Asta—Bwruaga. 

oyal  medio  dia  yino  á  yerme  el  Sr.  Asta-Buruaga,  Encargado  de  negocios  de 
^^  qoien  me  manifestó  que  habia  recibido  instrucciones  de  su  Gobierno  para 
^•^er  al  de  los  Estados-Unidos  que  encabezara  una  demostración  formal  del 
^í^ittd  con  que  iodo  el  continente  yeria  el  establecimiento  en  México  de  una  mo- 
:*^íía  exirangera»  seguro  de  que  en  tales  pasos  seria  seguido  por  Chile  y  las 
«^Bepüblicas  de  esto  continento.  El  Sr.  Asta-Buruaga  agregó:  <*Los  aliados 
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parece  que  han  querido  enagenar  de  los  Estados-Unidos  la  voluntad  de  la  América 
espaSola»  y  con  su  intervención  solo  han  conseguido  estrechar  mas  las  relaciones 
que  existían  entre  aquellas  y  este  país,  pues  ahora  todas  las  miran  como  el  país 
que  mas  puede  contribuir  á  su  salvación." 

Me  informé  también  que  hoy  habia  tenido  una  conferAicia  con  Mr.  Seward,  en 
la  que  le  comunicó  las  referidas  instrucciones,  y  en  respuesta  le  leyó  Mr.  Seward 
la  misma  nota  á  que  se  refiere  mi  comunicación  número  69,  de  esta  fecha,  y  ledi^e 
que  los  Estados-Unidos  no  consentirían  en  el  establecimiento  de  la  monarquía  en 
México,  con  cuyas  seguridades  quedó  satisfecho  el  Sr.  Asta-Buruaga. 

Las  instrucciones  comunicadas  al  Sr.  Asta-Buruaga  fueron  del  mismo  tenor  que 
las  que  el  Gobierno  del  Perú  envió  al  Sr.  Corpancho,  y  á  las  cuales  se  refirió  mi 
nota  número  29,  de  80  de  Enero  último,  lo  cual  indica  claramente  que  continúa 
cundiendo  la  alarma  entre  las  Repúblicas  sudamericanas,  que  no  podian  hacerse 
por  mas  tiempo  la  ilusión  de  que  solo  México  es  el  país  amenazado  por  la  inter- 
vención europea. 

Informé  al  Sr.  Astar-Buruaga  de  lo  que  me  pareció  conveniente  que  supiera  res- 
pecto de  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  República,  y  respecto  del  estado  que 
guardan  aquí  nuestros  negocios.  £1  me  dio  á  su  vez  algunas  noticias  que  habría 
sabido  en  la  Legación  española,  que  comunicaré  á  vd.  cuando  las  sepa  yo  mas  de- 
talladamente.     •  ^ 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  71. 

LSOAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. ' 

Washington,  Marzo  8  de  186B* 
Abolición  de  pasaportes. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  De- 
partamento de  Estado,  acompasada  de  la  traducción  correspondiente,  •  en  que  se 
me  comunica  que  han  sido  derogadas  las  prescripciones  establecidas  hace  algon 
tiempo  por  este  Gobierno,  para  que  estuvieran  provistas  de  pasaportes  todas  las 
personas  que  llegaran  á  salir  de  este  país.  También  adjunto  copia  de  la  Respuesta 
que  he  dado  hoy  á  Mr.  Seward. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  may 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Circular. — Departamento  de  Estado. — ^Washington,  7  de  Marzo  de  1862. — SeBor: 
Tengo  la  honra  de  informar  Á  vd.  que  se  han  rescindido  las  prescripciones  esta- 
blecidas hace  algún  tiempo  por  este  Departamento,  por  disposición  del  Presiden- 
te, en  virtud  de  las  cuales  se  exigía  á  todas  las  personas  que  llegaran  6  salieran 
de  los  Estados-Unidos,  que  estuvieran  provistas  de  pasaportes.  Sin  embargo,  has- 
ta ulterior  aviso  se  arrestarán  por  orden  del  Secretario  de  Guerra  las  personas 
de  quienes  se  sospeche  razonablemente  que  hacen  traición  &  los  Estados-Uni- 
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doi.~Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á  yá,  las  renoTadas  seguridades 
de  mi  alta  consideración. — [Firmado].  WiUiantH.  Seward, — Sr.  Matías  Romero, 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  8  de  1862. — [Firmado].  Romero, 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  8  de  Mar- 
io de  1862. — ^Seflor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  oircu.  - 
lar  que  se  sirvió  vd,  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  avisándome  haber  sido  deroga- 
das las  prese ipciones  establecidas  hace  algún  tiempo  por  ese  Departamento,  en  las 
qne  se  prevenía  que  estuvieran  provistas  de  pasaportes  todas  las  personas  que 
negaran  6  salieran  de  los  Estados-Unidos. — Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad 
para  reproducir  k  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Fir- 
mado]. M.  Romero. — ^Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Bi  copia.  Washington,  Marzo  8  de  1862. — [Firmado].  Romero, 


NUMERO  72. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mano  8  de  186g. 
Enirevüia  con  el  Sr,  Tasaara. 

Con  objeto  de  saber  las  noticias  á  que  se  refiere  mi  nota  número  70,  de  antier, 
foi  hoy  á  ver  al  Sr.  Tassara,  quien  tuyo  la  bondad  de  ensenarme  la  corresponden- 
cia que  recibió  de  su  Gobierno  por  el  último  vapor.  Entre  las  notas  que  me  leyó, 
la  principal  es  una  dirigida  por  él^Sr.  Calderón  CoUantes  al  Embajador  espaQolen 
París,  con  fecha  6  de  Febrero  próximo  pasado.  No  pude  conseguir  que  el  Sr.  Tas- 
lafa  me  diera  copia,  ó  á  lo  ménoá  me  permitiera  tomar  algunos  apuntes  de  ella, 
7  como  ia  considero  de  injportancia  procuraré  consignar  aquí  los  conceptos  que 
aquella  contiene  hasta  donde  me  sea  posible  recordarlos  después  de  haberla  oido 
leer  por  una  sola  vez.  Empieza  diciendo  el  Sr.  Calderón  Collantes,  que  el  Qobier- 
Bo  francés  propuso  secretamente  al  de  S.  M.  C.  el  establecimiento  de  una  monar- 
quía en  México  con  el  Archiduque  Maximiliano  ea  el  trono,  y  que  porcia  forma  en 
que  este  secreto  se  le  confió,  no  se  habia  considerado  en  libertad  para  descubrirlo. 
Que  al  partir  el  general  Prim  se  le  dieron  sobre  este  asunto  las  instrucciones  con- 
tenientes de  palabra  y  por  escrito.  Que  encargó  al  Sr.  Istúriz,  Embajador  en  Lon- 
dres, que  hablara  sobre  esto  "á  Lord  Russell,  quien  contestó  que  á  la  Inglaterra 
habia  heclu)  el  Gobierno  francés  igual  manifestación,  y  que  se  le  habia  cont(fsta- 
do  qne  el  de  S.  M.  B.  no  encontraba  inconveniente  en  el  desarrollo  del  plan,  si  era 
de  la  aprobación  del  pueblo  de  México.  Estas  explicaciones  no  satisfaccieron  al 
Sr.  Calderón,  y  pidió. que  se  ampliaran  por  conducto  de  Sir  John  Crampton,  Mi- 
nistro británico  en  Madrid.  La  que  dio  con  este  motivo  Lord  Russell  fueron  mas 
satisfactorias  al  Gobierno  espafiol,  pues  adamas  de  repetir  lo  que  antes  habia  di- 
cho, agregó  que  las  fuerzas  aliadas  no  debían  usarse  en  privar  &  los  mexicanos  del 
indisputable  derecho  que  tienen  de  elegir  su  propio  gobierno.  Este  despacho  de 
Lord  Russell  es  indudablemente  el  primero  de  los  que  remití  traducidos  á  ese  Mi- 
nisterio con  mi  nota,  número  68,  de  2  del  que  cursa. 

£1  Sr.  Calderón  Collantes  continúa  diciendo  que  nada  podria  establecerse  en 
México  sin  el  consentimiento  de  las  tres  potencias  aliadas;  asegura  que  la  monar- 
quía no  podria  sistemarse  sino  con  el  apoyo  de  los  ejércitos  aliados  que  deberían 
pcnnanecer  en  aquel  caso  indefinidamente  en  el  pais,  y  dá  á  entender  que  la  Es- 
pt8a  no  consentiría  en  ello.  Dice  que  con  el  mismo  derecho  que  el  Emperador 
propone  al  Archiduque  de  Austria,  podria  la  Espafla  proponer  á  un  príncipe  da  la 
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familia  reinante  en  la  Península,  y  que  aun  en  el  caso  de  que  México  proclamara 
espontáneamente  la  monarquía  y  pidiera  á  un  príncipe  de  la  citada  familia,  el  Go- 
bierno espaQol,  sin  asegurar  que  lo  negara,  lo  pensaria  mucho  antes  de  enviarlo. 
Pero  que  no  se  debe  desnaturalizar  el  objeto  déla  expedición,  y  que  deben  dejar 
á  México  en  plena  libertad  para  que  se  constituya  conforme  á  sus  necesidades. 

De  esta  despacho  se  deduce  muy  claramente  que  el^Gobierno  espaBol  estaba  en 
fayor  de  la  monarquía  cuando  creia  posible  establecerla  con  un  príncipe  de  la  fa- 
milia reinante  de  EspaQa;  pero  que  habiendo  propuesto  otro  candidato  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  no  solo  se  opone  decididamente  á  esta  candidatura  el  gabi- 
nete de  Madrid,  sino  que  hasta  rechaza  el  plan  primitivo  de  la  monarquía. 

Otro  de  los  despachos  que  me  leyó  el  Sr.  Tassara  está  dirigido  al  Sr.  Istáriz,  á 
quien  se  le  dice  que  el  Gobierno  espaOíol  está  conforme  con  el  de  S.  M.  B.  en  que 
hubiera  sido  conyeniente  fijar  en  la  convención  el  contingente  de  sangre  de  cada 
uno  de  los  aliados:  que  según  las  noticias  comunicadas  por  el  gefe  de  la  expedi- 
ción española,  las  fuerzas  enviadas  por  la  España  son  insuficientes,  y  que  se  pien- 
sa en  aumentarlas.  Que  antes  de  determinarse  á  enviar  dichos  refuerzos,  seria  con* 
veniente  subsanar  aquella  falta  celebrando  un  protocolo  en  que  se  determine  la 
proporción  de  la  fuerza  que  cada  país  debe  tener.  Esta  nota  in'dica  que  el  Gobier- 
no español  enviará  probablemente  y  dentro  de  poco  mas  fuerzas  de  la  Península, 
y  que  está  celoso  de  que  la  Francia  aumente  su  contingente  á  su  voluntad,  á  lo 
cual  quiere  ponerle  coto  por  medio  de  una  estipulación  formal. 

El  tercero  de  los  despachos,  cuya  lectura  oí,  est6.  dirigido  al  Sr.  Mon.  El  Sr. 
Calderón  CoUantes  le  dice  que  en  las  Cortes  le  han  hecho  y  le  seguirán  haciendo 
interpelaciones  sobre  el  establecimiento  de  la  monarquía  en  México,  y  que  por  no 
considerarse  en  libertad  para  descubrir  los  secretos  que  lo  había  confiado  el' Go- 
bierno francés,  no  podia  responderlas  sino  de  uga  manera  muy  vaga.  Que  por  lo 
mismo  Mr.  de  Thouvenel  deseaba  lo  pusiera  en  libertad  de  contestarlas  mas  sa- 
tisfactoriamente. Con  referencia  á  la  respuesta  que  dio  el  Sr.  Diputado  Castj-o, 
en  la  que  dijo  que  la  España  esperaba  sacar  de  México  ventajas  especiales,  mani- 
fiesta qué  clase  de  ventajas  son  estas,  ó  mas  bien,  indica  que  no  se  trata  de  las  co- 
merciales, y  dá  á  entender  que  serian  las  de  alianzas  que  celebrara  con  México, 
por  ser  nuestro  país  de  la  mjsma  raza,  y-  otras  por  este  estilo. 

Oí,  por  último,  una  nota  dirigida  al  Sr.  Tassara,  en  la  que  le  pide  su  Gobierno 
dé  las  razones  que  tenga  para  creer  que  México  se  puede  constituir  sin  el  auxilio 
de  la  Europa,  lo  cual  habla  dicho  á  la  Secretaría  de  Estado  de  Madrid,  en  el  des- 
pacho que  trasladé  á  ese  Ministerio,  en  mi  nota  número  11,  de  18  de  Enero  último. 

Todo  esto  demuestra  que  crecen  las  disensiones  entre  los  aliados,  y  que  la  Es- 
paña hacia  oposición  formal  á  la  candidatura  del  Archiduque  de  Austria. 

El  Sr.  Tassara  sabia  ya  que  este  Gobierno  habia  escrito  una  protesta  contra  el 
establecimiento  de  la  monarquía  en  México,  y  cree  que  eso  se  debe  á  las  disensio- 
nes de  Ibs  aliados,  que  han  llegado  á  noticia  de  este  Gobierno.  "Si  las  tres  poten- 
cias estuvieran  acordes  en  el  proyecto,  agregó,  no  protestarían  contra  él  los  Es- 
tados-Unidos." 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimieutoy  fines  que 
estimare  convenientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  73. 

lEQACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtofij  Mano  8  de  186S. 

Los  nsimtos  de  México  en  el  Congi'eso  de  los  Estados-  Unidos. 

Los  periódicos  de  Nueva-York  de  ajer  publicaron  los  partes  telegráficos  que 
remito,  en  que  se  habla  de  un  nuevo  mensage  sobre  los  asuntos  de  México,  remiti- 
do por  el  Presidente  al  Senado.  Ayer  se  me  aseguró  ademas  que  dicha  cámara 
iisbia  resuelto  tomar  'de  nuevo  en  consideración  el  voto  en  virtud  del  cual  desechó 
las  resoluciones  de  su  comisión  de  relaciones. 

Deseando  saber  lo  que  hubiera  de  cierto,  fui  esta  maüana  á  ver  á  Mr.  Sumner, 
({xúeo.  me  informó  de  que  tales  rumores  carecen  absolutamente  de  fundamento, 
pues  ni  el  Senado  tiene  disposición  para  ocuparse  por  ahora  de  los  asuntos  de  Mé- 
xico, ni  el  Presidente  le  ha  enviado  algún  otro  mensage.  Lo  único  q^e  hay  de  cier- 
to es  que  Mr.  Seward  va  &  mandar  el  expediente  á  la  Cámara  de  Diputados,  que 
haee  poco  lo  pidió,  jsegun  informé  á  vd.  en  mi  nota  número  69,  de  6  del  que  curSa. 

Mr.  Sumner  me  informó  al  m!smo  tiempo  que  se  le  hacian  nuevas  objeciones  al 
tntftdo  de  extradición,  y  que  ó  no  se  aprobará,  ó  en  caso  de  aprobarse  lo  será  con 
Turias  modificaciones. 

Reproduzoo  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Mln  istro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  74. 

LEGAGIOI^MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  9  dé  1862. 
Inglaterra  y  los  Estados-  Unidos, 

Entre  los  documentos  remitidos  por  el  Gobierno  inglés  al  Parlamento  á  princi 
pios  del  mes  próximo  pasado,  y  publicados  en  e}  libro  axul  \hlue  book],  se  encuen- 
tra nn  número  muy  considerable,  con  relación  á  las  dificultades  de  este  país  y  las 
enestiones  pendientes  con  él. 

La  publicación  de  estos  documentos  ha  llenado  de  regocijo  al  Gobierno  y  al  pue- 
Uo  de  los  Estados-Unidos,  pues  de  ellos  aparecen  los  siguientes  hechos: 

1?  Que  la  Inglaterra  no  ha  estado  deseando,  como  se  la  creia,  provocar  un  con* 
Seto  oon  los  Bstados-Unidos,  sino  que  por  el  contrario  ha  dirigido  todos  sus  es- 
fuerzos á  arreglar  pacificamente  las  cuestiones  pendientes. 

2?  Que  no  piensa  en  reconocer  por  ahora  la  independencia  de  los  Estados  de 
Sor. 

3?  Que  seguirá  reconociendo  la  validez  del  bloqueo  de  los  puertos  del  Sur,  mien- 
tras se  mantenga  como  hasta  aquf,  no  obstante  hk  presión  que  sufre  de  diferentes 
lagares  para  romperlo. 

4?  Que  se  dio  por  satisfecho  con  las  explicaciones  de  este  Gobierno  respecto  de 
bloqueo  de  Obarleston  y  Savannah,  sumergiendo  barcos  cargados  de  piedras. 

5?  Que  también  quedó  satisfecho  con  las  explicaciones  que  se  le  dieron  sobre 
srreatoa  en  este  país,  de  subditos  británicos  acusados  de  traición  contra  este  país 
7  reducidos  por  tal  motivó  á  prisión,  y  que  ha  aprobado  la  suspensión  ordenada 
por  el  Presidente,  del  derecho  de  habeat  eorpué. 
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6?  Que  no  ha  manifestado  gran  simpatía  por  los  Estado^  insurrectos,  y  que  las 
del  Gobierno  y  pueblo  inglés,  y  especialmente  las  del  Ministro  británico  residen- 
te en  esta  ciudad,  están  mas  bien  del  lado  de  este  Gobierno  y  de  su  causa. 

Remito  á  vd.  los  documentos  del  libro  azul  relativos  á  este  país,  que  han  repro- 
ducido los  periódicos  de  Nueva-York,  y  extractos  de  yaYias  discusiones  habidas 
en  el  Parlamento  inglés  sobre  los  asuntos  de  los  Estados-Unidos,  todas  las  cuales 
manifiestan  en  aquel  Gobierno  un  espíritu  favorable  hacia  este  país. 

Se  han  deavanecido,  pues,  por  ahora,  los  temores  de  una  guerra  con  Inglaterra, 
que  por  varios  meses  se  habia'  llegado  &  creer  inevitable.  Ademas,  las  ventajas 
que  está  obteniendo  diariamente  este  Gobierno  sobre  los  disidentes,  robustecen 
muy  considerablemente  esa  opinión. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


^      NUMERO  75. 

LEtíAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Washinffiony  Marzo  10  de  1862, 
Solicitudes  de  civdadanos  americanoí. 

Desde  que  remití  á  ese  Ministerio  mi  nota  número  35,  de  3  de  Febrero  próximo 
pasado,  he  recibido  las  siguientes  cartas  y  ocursos  de  ciudadanos  de  este  país  que 
desean  prestar  sus  servicios  en  México  y  vender  al  Supremo  Gobierno  armas  y 
municiones  de  guerra. 

Número  I. — Carta  de  Mr.  George  Welli'ng,  capitán  del  4?  Regimiento  de  Een. 
tucky,  en  que  ofrece  sus  servicios  personales  y  los  de  una  compañía  ó  escuadrón 
para  cuando  termine  la  guerra  civil  en  este  país,  si  se  le  provee  con  los  medios 
de  trasporte  para  trasladarse  á  la  República.  ^ 

Número  2. — Carta  de  Mr.  W.  D.  Hooker,  teniente  del  mismo  regimiento,  en  que 
ofrece,  bajo  las  mismas  condiciones,  sus  servicios  y  los  de  doscientos  hombres  ó 
mas  que  asegura  podrá  levantar  con  tal  objeto. 

Número  3. — Dos  cartas  de  Mr.  George  D.  Fanan,  de  Nueva-York,  en  que  pre^ 
gunta  si  serán  aceptados  sus  servicios  en  México. 

Número  4. — Carta  de  Mr.  John  Pardin,  en  que  ofrece  en  venta  una  cantidad 
considerable  de  armas. 

Número  5. — Un  prospecto  de  un  nuevo  sistema  de  rifles  y  fusiles  que  se  cargan 
por  la  culata,  inventado  por  Mr.  Moore,  y  que  me  han  ofrecido  en  venta  para  el 
Supremo  Gobierno. 

Número  6. — Carta  de  Mr.  Ledyard  Smith,  de  New-London,  en  que  comunica 
algunas  noticias  de  la  Habana,  en  donde  estuvo  hace  poco,  con  respecto  ^  la  expe- 
dición contra  la  República. 

A  las  ofertas  de  servicios  personales  que  se  me  han  hecho,  he  contestado  que 
carezco  de  autorización  para  aceptarlas,  procurando  hacer  comprenderá  los  soli- 
citantes que  tal  vez  dentro  de  poco  se  les  aceptarán  con  gusto,  y  á  ios  que  me  han 
ofrecido  en  venta  armas  y  municiones  de  guerra,  les  he  dicho  que  se  entiendan 
con  elSr.  Goioouria,)que  está  especialmente  autorizado  para  hacer  tales  compras 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida .  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exterior'so — México. 
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NUMERO  76. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  10  de  186B 

Política  continental  americana. 

Hoy  Tino  á  Yerme  el  Sr.  Barreda,  Ministro  residente  del  Perú,  para  liablanue 
de  la  conTeniencia  de  que  todas  las  naciones  americanas  adopten  una  política  uni* 
forme  respecto  de  los  sucesos  que  están  teniendo  lugar  en  este  pafs,  para  que  al 
mismo  tiempo  que  promuevan  la  causa  cuyo  triunfo  les  es  mas  favorable,  se  atrai- 
gan la  amistad  é  influencia  de  este  Gobierno  en  los  peligros  que  las  amagan  de 
parte  de  la  Europa. 

Con  objeto  de  prevenir  á  su  Gobierno  favorablemente  respecto  de  este  plan,  le 
dirigió  el  8r.  Barreda  una  nota  que  me  leyó  confidencialmente,  permitiéndome 
sacar  de  ella  la  copia  que  remito  adjunta.  En  ella  verá  vd.  cuáles  son  sus  ideas  j 
ca4le8  las  medidas  que  propone.  Me  dijo  que  iba  á  hablar  sobre  este  asunto  á  los 
demás  representantes  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  residentes  en  esta 
ciudad,  y  que  si  todos  participaban  de  las  mismas  ideas,  tratarla  de  que  se  firma- 
ra en  esta  capital  ad  referendum  un  protocolo  que  contuviera  las  bases  do  negocia- 
eiones  nlteriores.  Yo,le  dije  que  el  proyecto  me  parecía  bueno  y  que  aprobaba  mu- 
elias  de  sus  ideas,  y  que  aunque  no  estaba  conforme  con  otras,  cooperaría  de  bue- 
Bs  gana  en  llegar  á  un  resultado  que  promoviera  los  intereses  del  continente. 

Ija  nota  del  Sr.  Barreda  me  parece  hábilmeníe  escrita:  los  puntos  en  que  difiero 
de  él  son  dos  principalmente:  1?,  la  prontitud  con  que  él  oree  que  quedará  sofocada 
aqni  la  revolución  del  Sur;  y  2?,  la  conveniencia  que  resulta  á  la  América  EspaQola 
de  que  se  reconstruya  y  preserve  la  Union.  La  falta  de  tiempo  no  me  permite  ahora 
entrar  en  ningunas  consideraciones  sobre  este  importante  asunto  que  me  propongo 
kaeer  en  lo  sucesivo  objeto  de  notas  separadas.  Por  ahora,  puos,  solo  diré  á  vd. 
q^KLe  &eeptlkndo  de  buena  gana  la  idea  del  Sr.  Berreda,  procuraré  dirigirla  de  ma- 
nera qae  saquemos  algún  partido  de  ella  en  nuestras  presentes  dificultades,  y  que 
en  niagun  caso  me  olvidaré  de  la  posición  difícil  en  que  nosotros  nos  encontramos 
respecto  del  Sur,  por  tenerlo  de  vecino,  en  la  mayor  parte  de  nuestra  frontera  se- 
tentrional. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dice,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Námero  77. — ^Washington,  Marzo  9  de  1862. — Señor  Ministro:.  Los  sucesos  oon- 
tinoados  de  las  armas  federales  han  empezado  á  ejercer  su  influencia  en  los  gabi- 
netes europeos,  y  las  últimas  noticias  anuncian  un  cambio  de  opinión  en  favor  de 
la  cauaa  del  Gobierno.  Empieza  á  disiparse  la  idea  de  una  destrucción  fácil  de  es- 
&«  país,  que  habia  hecho  concebir  la  inercia  de  la  {administración  anterior,  ante 
lee  primeros  movimientos  revolucionarios  y  los  descalabros  sufridos  por  lilta  de 
preparativos  adecuados  para  la  emergencia.  La  actividad  del  Gobierno  y  la  reso- 
Ineion  de  los  Estados  libres,  presentan  hoy  al  mundo  una  marina  y  un  ejército 
aoficieniee  para  dominar  la  revuelta  á  la  vez  que  las  medidas  de  conciliación,  hi- 
jas de  una  política  moderada  y  patriótica,  despiertan  el  sentimiento  unionista  en 
los  Estados  del  centro  y  afirman  las  adquisiciones  que  el  ejército  va  haciendo  en 
aa  marcha  hádalos  Estados  algodoneros.  £1  descorazonamiento  de  los  del  Sur  es 
▼inble  y  lo  acredita  la  resistencia  débil  que  oponen  al  progreso  del  ejército  federal 
¿el  Oeste.  A  juzgar  por  todos  los  datos  razonables  al  alcance  de  loi  menos  esper- 
TOMO  II.  11 
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tos,  debo  esperarse  que  antes  de  quince  dias  el  ejercito  del  Sur  que  cubre  la  Vir- 
ginia se  verá  forzado  á  abandonar  ese  Estado,  ó  á  presentar  él  mismo  una  batalla  ^ 
con  desventaja  de  número  y  posición,  j  cuyo  resultado  no  parece  dudoso.  Ante  el 
elocuente  argumento  de  los  hechos,  la  Europa  no  podrá  permanecer  como  hast« 
aquí,  insistiendo  en  que  existe  en  el  Sur  un  Gobierno  que  funciona  regularmente 
y  que  tiene  el  poder  y  la  fuerza  para  mantener  su  autoridad  y  la  independencia  6 
integridad  de  su  territorio. — La  precipitación  de  la  Inglaterra,  Francia  y  España 
en  reconocer  á  los  insurrectos  como  beligerantes  é  investirlos  con  derechos  sobe- 
ranos, cuando  apenas  el  Gobierno  del  Presidente  Lincoln  habia  tenido  tiempo  pa- 
ra instalarse,  no  pudo  tener  otro  móvil  que  el  do  aseguran,  en  cuanto  de  su  influen- 
cia moral  dependiese,  el  fraccionamiento  y  destrucción  de  su  país,  fuerte  y  enér- 
gico, que  servia  de  obstáculo  para  el  desarrollo  de  una  política  de  usurpación  y  de 
conquista  en  la  América  Española.  Bien  sabían  esos  Gobiernos  que  el  triunfo  del 
partido  republicano  en  las  elecciones  de  Noviembre  arrancaba  el  poder  y  la  in- 
fluencia de  manos  de  los  anexionistas  y  filibusteros,  de  los  esclavistas  y  enemigos  de 
nuestra  raza,  para  irasfadarlos  á  los  conservadores  y  álos  que  mas  garantías  ofre- 
cían al  mundo,  de  paz  y  de  respeto  por  los  derechos  de  los  otros,  y  sin  duda  esa 
convicción  es  la  que  los  ha  precipitado  &  obrar  en  México,  mientras  los  Estados- 
Unidos  estaban  ocupados  en  reunir  los  elementos  necesarios  para  sofocar  una  in- 
surrección que  no  habría  tomado  él  desarrollo  que  tomó,  &  no  haber  sido  patroci- 
naba por  esas  potencias.  Recientemente  aun  cuando  el  Gobierno  empezaba  á  mos- 
trar energía  en  sus  aprestos  militares  y  síntomas  de  movimientos  activos,  esos  po- 
deres se  ocupaban  seriamente  en  reconocer  al  Sur  como  nacio^  libre  y  soberana, 
y  aun  llegó  á  fijarse  la  época  en  que  se  haría.  Es  indudable,  en  mi  opinión,  que 
vencedor  ZoUicoflfer  en  vez  de  vencido,  6  vencidos  Foot  y  Grant  en  sus  operacio- 
nes en  el  Cumberland,  Tenessec  y  Mississipi,  en  vez  de  vencedores,  el  Sur  figura- 
ría hoy  en  el  catálogo  de  las  naciones,  manchándolas  con  el  absurdo  principio  en 
que  80  funda  su  autonomía  é  independencia:  la  esclavitud.  Afortunadamente  para 
la  causa  de  la  civilización  y  de  las  instituciones  republicanas,  la  autoridad  federal 
se  restablece  rápidamente  en  los  Estados  sublevados,  y  dentro  de  poco  esa  insur- 
rección quedará  confinada  á  los  del  Golfo  de  México,  con  sus  prinoipales  puertos , 
en  la  costa  ocupados  por  tropas  federales  y  el  resto  do  ellos  herméticamente  cer- 
radas por  el  bloqueo.-  Ni  es  tampoco  seguro  que  esa  insurrección  pueda  durar  mu- 
cho en  aquellos,  puesto  que  si  el  único  objeto  era  asegurar  una  propiedad  que 
creían  amenazada  y  que  constituye  la  principal  riqueza  de  esos  Estados,  desde  que 
ella  es  respetada  por  el  Gobierno  federal,  desdo  que  este  ha  declarado  que  adopta 
el  principio  de  la  manumisión  gradual,  según  la  fijen  los  Estados  mismos,  previa 
indemnización,  desaparece  el  principal  elemento  sobre  el  que  los  caudillos  de  la 
insurrección  fundan  el  proyecto  fratricida  de  erigir  una  nueva  República  en  su 
propio  provecho.  Los  buenos  instintos  volverán  á  las  masas  extraviadas,  y  entro 
un  porvenir  de  encarnizada  lucha,  de  ruina  y  de  miseria,  y  un  prospecto  de  paz  y 
de  prosperidad,  debe  esperarse  que  no  vacilarán  en  abandonar  á  esos  caudillos, 
cuyos  instrumentos  han  sido.  £1  plan  de  las  potencias  ya  nombradas  ha  sido,  pues, 
derrotado  pror  los  últimos  acontecimientos,  y  no  podrían  ahora  con  la  mas  liecra 
sombra  de  racionalidad  extender  su  reconocimiento  á  un  Gobierno  que  retrocede 
casi  sin  combatir  ante  las  armas  del  que  pretendía  hacer  desaparecer  del  mundo. 
Aun  cuando  el  éxito  de  la  próxima  batalla  en  Virginia  fuere  desfavorable  al  Go- 
bierno, este  incidente  prolongaría  sin  duda  la  lucha  y  la  haría  quizás  mas  encar- 
nizada; pero  no  alteraría  el  resultado  fincl,  al  menos  en  cuanto  se  refiere  á  los 
Estados  del  centro,  cuyos  pueblos  empiezan  ya  á  comprender  que  han  sido  enga- 
sados. Los  caudillos  de  la  rebelión  proclamando  al  algodón  el  rey  del  mundo  y 
especulando  sobre  la  política  europea  de  destruir  á  este  país;  prestándose  sumisos 
al  desarrollo  de  aquella  sobre  México  y  la  América  del  Sur,  y  creyendo  al  Norte 
incapaz  de  sacrificio  alguno  por  sostener  la  Union,  han  creído  y  hecho  creer  á  sus 
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seetarios  y  á  Us  masas,  no  solo  que  ae  barian  fácilmente  independientes,  sino  que 
esUban  seguros  del  apojo  j  protección  de  la  £uropa.  En  el  reconocimiento  como 
beligerantes,  las  acusaciones  y  quejas  contra  el  bloqueo,   la  cuestión  del  "Trent" 
7  las  complicaciones  de  México,  han  supuesto  ver  el  principio  de  la  realización  de 
esas  esperanzas;  y  ahora  que  la  opinión  pública  en  Europa  se  rebela  contra 
ellos,  y  que  los  Gobiernos  se  ven  forzados  á  declarar  una  neutralidad  absoluta  ba- 
jo la  presión  de  aquella,  el  desaliento  del  Sur  solq  iguala  á  la  rabia  con  que  pre- 
gona la  supuestA  perfidia  do  aquellas  naciones. — Pero  si  la  política  de  Europa  es 
y  ha  sido  aumentar  la  desunión  y  la  guerra  en  este  país  para  hacerle  impotente, 
la  política  de  la  América  debe  ser  enteramente  contraria,  porgue  esa  desunión 
destruiría  el  equilibrio  del  mundo  y  destruirla  el  único  poder  q^ft  tieue  Tos  ele- 
mentos  necesarios  para  contrarestar  los  planea  do  yec.9ñQuÍBt&  europea.  Si  los  pri- 
meros proyectos  de  separación  lian  traido  la  invasión  do  México  y  las  amenazas 
contra  su  independencia,  la  convimacion  de  esa  separación  y  consiguiente  desmo- 
ronamiento de  la  Union  haría  la  América  del  Sur  una  fácil  presa  de  la  ambición 
enropea. — ^Por  otro  lado,  el  establecimiento  do  la  Confederación  del  Sur  como  po- 
der  independiente  y  soberano,  bajo  la  base  de  una  esclavitud  que  amenaza  aho- 
garlo, crearía  una  nacionalidad  mas  fuerte  que  sus  vecinas  de  la  raza  latina,  y 
cuya  propia  seguridad  y  existencia  le  impondría  el  principio  de  absorción  y  expan-l' 
sion  [principio  que  han  profesado  todas  las  administraciones  democráticas  del 
Sur]  como  fundamento  de  su  poltticfi  exterior. — Derívase  do  aquí  gn»  la.  ^^^j^*»'^ 
R«HftWftU  AtL^f.  wftA[>g|^T'ift.»npntft  «RY  ¡ft  ñli"^^°  y  ]afllll¿13  4^ja  ^^"B  Bftrfti'V*^^'^^^"** 
jejos  jagli^os  con  que  la  amenazan'las  ambicionesjr  combinaciones  de_la  Europ^: 
yyá^i^^  y  *^Tn^gft  JfI.yorte'eú  eT  c'ti^o  de  !á  soparacionjicl  Sur. — La  causa,  pues, 
del  Gobierno  federal  es  en  último  resultado  la  causa  deja  América  .Lspanola. — Si, 
como  creo,  el  Supremo  Gobierno  esift  ele  acuerdo  con  las  ideas  expuestas,  debo 
SQponer:  1?,  que  no  reconoce  en  estopáis  otro  Gobierno  6  poder  que' el  constituido 
conforme  á  sus  leyes,  y  cerca  del  cual  estoy  acreditado:  2?,  que  sin  mezclarse  á 
calificar  cuestiones  de  política  interior,  en  los  sucesos  del  Sur  no  puede  ver  otra 
eoea  que  la  existencia  de  una  insurrección  contra  el  Gobierno  único  del  país:  8?, 
que  no  reconoce  en  los  gefes  de  esa  insurrección  el  derecho  de  dar  patentes  de 
coreo  ni  de  reclamar  la  admisión  de  una  bandera  que  no  representa  una  naoio^ 
nalidad  reconocida  en  los  puertos  del  Perú. — ^j  p"*^°  prinfíimQ«i  f^^<*p"  ftrl^íHfiAQ 

^Pf<^c^|LmyHft«  ATI  t^^i^p  ia«  >'ft^<^if])^fífjjjfifíftnQfiTn""'"°"iini  ^^  AP^'^^^'^fií^ft?  ?"  ^iít""í- 

BQ9  |^i*n^r«.lPMj  pnr  ^fHin  de  uua  convcncion  recíproca  con  los  Estados-Unidos,  no 
solo  tendrían  una  grande  influencia  en'las  cuestiones  de  actualidad,  sino  que  ofre- 
cerían para  lo  futuro  una  importante  ventaja  respecto  á  nosotros,  privando  á  los 
trastomadores-  del  orden,  de  la  fuerza  moral  que  derivan  de  un  reconocimiento 
prematuro  por  las  potencias  extrangeras.  De  esa  convención  j)odria  nacer  otra  que 
estableciese  la  unidad  de  acción  contra  los  planes  de  intervención,  reconquista  6 
BOD&rqola  que  perturban  ahora  la  paz  de  América.  —  Quizás  S.  E.  el  Presidentol 
encnentre  útil  entrar  en  comunicación  con  los  Gobiernos  hispanoamericanos  para  ?    , 
uniformar  su  política  en  los  puntos  referidos.  A  él  que  ha  sido  el  primero  en  com-  j 
prender  la  importancia  de  los  pasos  do  la  Europa  y  en  levantar  la  voz  para  la  re-  / 
fifitencia,  es  á  quien  justamente  compete  tomar  la  iniciativa  en  todo  lo  que  tienda/ 
á  organizar  esa  resistencia  por  medio  de  la  unión  continental. — Soy  de  vd.,  senoi/ 
Ifinistro,  atento  servidor. — [Firmaío].  F.  L.  Barreda. — Al  sefiíor  Ministro  do  Ro-^*^ 
Jaeiones  Exteríores. — Lima. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  10  de  1862. — [Firmado].  Romero, 
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NUMERO  77. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Watkington,  Marzo  11  de  1862. 

Intervención  europea. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tres  carpetas  marcadas  con  los  números  1,  2  y 
3,  con  tiras  de^periódicos  de  este  país  que  contienen  artlcalos  respecto  de  México. 
La  número  1  contiene  las  noticias  de  Veracruz  y  la  Habana,  traidas  por  el  vapor 
**Columbia,"  que  llegó  el  dia  5  k  Nueva- York:  la  número  2,  los  editoriales  sobre 
México  y  la  intervención  europea,  publicados  porcia  prensa  de  aquel  puerto,  y  la 
número  3,  los  artículos  que  sobre  el  mismo  asunto  ha  publicado  la  prensa  europea 
y  que  han  sido  reproducidos  por  .los  periódicos  de  Nueva- York. 

Koticias  desfavorahlea  respecto  del  Sr.  Doblado. — Algunos  do  estos  han  tratado  de 
presentar  los  arreglos  hechos  por  vd.  en  la  Soledad  con  el  general  Prim,  como  una 
traición  á  la  patria,  opinión  que  si  se  generalizara  aquí  nos  seria  demasido  des- 
ventajosa y  ejercerla  muy  mala  influencia  kobre  el  resultado  final  de  nuestros  asun- 
tos cerca  de  este  Gobierno.  Con  objeto  de  rectificar  la  opinión  y  corregir  aquella 
mala  impresión,  he  hablado  con  el  corresponsal  del  TiiAes  en  esta  ciudad,  le  he 
explicado  lo  que  ocurrió,  y  le  he  referido  rasgos  de  la  vida  de  vd.,  que  infundieran 
confianza  en  los  que  lleguen  á  saberlos.  No  he  podido  hacer  mas,  porque  carezco 
de  datos  oficiales,  pues  la  correspondencia  del  mes  pasado  aun  no  llega  á  estopáis. 

Discurso  de  Mr.  Disraeli. — A  poco  de  haber  abierto  sus  sesiones  el  Parlamento 
inglés,  pronunció  Mr>  Disraeli,  orador  distinguido,  gefe  que  es  del  partido  Tory 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  un  discurso  en  el  que  con  referencia  á.  México  dgo 
lo  que  sigue:  *<No  puedo  olvidar  que  la  Inglaterra  fué  la  primera  nación  que  re- 
conoció la  independencia  de  México,  acontecimiento  que  está  enlazado  con  la  no- 
table política  de  un  hombre  memorable.  Debió  ser  muy  grave  el  motivo  que 
hizo  á  los  consejeros  de  S.  M.  y  á  Inglaterra  asestar  el  primer  golpe  á  la  inde- 
pendencia política  que  ellos  mismos  ci'earon.  Pero  hay  otra  razón  que  me  hace 
ver  este  anuncio  con  algún  temor,  y  que  me  hace  desear  con  ansiedad  que  aun  al 
principio  de  estas  sesiones  preste  la  Cámara  su  atención  á  este  importante  asun- 
to. En  cuanto  podemos  formar  opinión  por  los  artículos  de  los  periódicos  que  se 
consideran  auténticos,  y  que  salen  á  luz  por  medio  de  diarios  favorecidos,  vemos 
que  han  cambiado  en  el  curso  de  un  período  muy  corto  de  tiempo  los  mismos  mo- 
tivos que  han  ocasionado  la  intervención  en  México.  Primero  se  nos  dijo  que  el 
objeto  de  la  expedición  era  obtener  reparación  en  favor  de  los  subditos  británicos 
que  habian  sido  víctimas  de  extorsiones  y  confiscaciones;  pero  ahora  corre  muy 
esparcido  el  rumor  de  <\x\e  el  objeto  es  mucho  mas  alto,  de  que  no  solo  se  pretende 
obtener  satisfacción  en  favor  de  subditos  británicos  perjudioadoá,  sino  que  su  ob- 
jeto y  efecto  puede  sor  introducir  en  la  América  del  Norte  nuevos  principios  de 
gobierno  y  aun  establecer  absolutamente  nuevas  dinastías. — He  dicho  ya,  seQor, 
que  en  esta  noche  no  expresaré  ninguna  opinión  sobre  este  asunto.  £s  imposible, 
mientras  no  estemos  perfectamente  bien  impifestos  de  todo  lo  que  ha  pasado,  que 
podamos  llegar  á  una  conclusión  satisfactoria.  Pero  creo  que  el  estado  de  las  co- 
sas es  tal,  que  justifica  el  que  tengamos  la  mas  grande  ansiedad,  y  que  aun  puede 
conducir  á  embarazos  considerables." 

Esto  es  un  preludio  de  lo  que  se  espera  en  el  Parlamento  inglés  respecto  de  la 
intervención  en  México.  Los  periódicos  franceses  creen  que  este  asunto  ocasiona- 
rá la  oaida  del  gabinete  de  Lord  Palmerston,  si  antes  no  se  retira  la  Inglaterra 
de  la  intervención.  Remito  á  vd.  el  texto  del  discurso  de  Mr.  Disraeli,  en  un  edito- 
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mi  qae  eon  moÜTo  de  él  pablioó  el  Trílnme  de  Nueva-York  y  la  noticia  relativa 
áheaida  del  gabinete  Palmereton. 

Reprodnseo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dies,  Libertad  j  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  78. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  EáTADOS-üNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  11  de  186-2 . 
Reseña  política. 

En  el  presente  mes  no  ha  tenido  lugar  ninguna  otra  batalla  de  importancia  co- 
mo las  que  ocurrieron  en  el  pasado:  pero  no  por  eso  han  dejado  los  sucesos,  con 
ezeepcion  de  la  batalla  naval  de  que  después  hablaré,  de  ser  igualmente  favora- 
bles á  este  Gobierno,  que  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre  ba  ocupado  varios 
4e  los  puntos  mas  fuertes  de  los  disidentes. 

Después  de  la  captura  del  fuerte  Donelsón,  las  fuerzas  del  Sur  evacuaron  á 
Cbrksville,  en  la  ribera  del  rio  Tennessee,  lo  que  dló  por  resultado  que  la  nave- 
gaeú>a  de  dicho  rio  quedara  libre  hasta  la  ciudad  de  Nashville,  capital  del  Estado 
de  sqael  nombre.  Como  las  tropas  disidentes  que  se  encontraban  allí  estaban  des- 
ZBoralizadas  y  no  se  creyeron  bastante  fuertes  para  resistir  el  ataque  de  los  vapo- 
res de  guerra  forrados  de  hierro,  abandonaron  la  ciudad,  que  fué  ocupada  ¿  poco^ 
lo  mismo  que  Clarksville,  por  las  tropas  del  general  unionista  BucU.  El  goberna- 
dor disidente  del  Teneseee  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Menñs,  en  la  ribera  del  Mis- 
sissipi,  que  está  bien  fortifícada,  y  convocó  en  aquel  lugar  á  la  Legislatura.  En 
Tirtud  de  estos  movimientos  puede  asegurarse  que  el  Estado  de  Tennessee,  que 
¿Ates  estaba  todo  entero  en  poder  de  los  disidentes,  ha  quedado  en  posesión  de  es- 
te Gobierno.  El  Presidente  se  apresuró  á  nombrar  al  Senador  Mr.  Andrew  John- 
Ma  Gobernador  provisional  dM  Estado,  dándole  previamente  el  empleo  de  gene- 
til  de  brigada.  Este  nombramiento  se  considera  muy  acertado  y  se  espera  mucho 
ie  él,  pues  Mr.  Johnson  hi^  sido  antes  Gobernador  de  Tennesse,  es  Sonador  por 
sqncl  Estado  y  tiene  en  él  una  grande  influencia,  especialmente  entre  los  unionis- 
ta!. Mr.  Johnson  partió  ya  para  su  destino.  Nashville  era  la  ciudad  á  que  habia 
resuelto  trasladarse  el  Gobierno  de  Richmond. 

A  la  evacuación  de  Nashville  siguió  la  de  Columbus,  que  después  de  la  de  Bow- 
liag  Greenc,  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  última  reseña,  era  el  único  punto  del  Es- 
tado de  Kcntucky  que  quedaba  en  poder  de  los  disidentes.  Como  intejitaban  esta- 
blecerse en  él  permanentemente,  habian  construido  fortifíoaciones  de  tal  natura- 
leza, que  los  diarios  le  llamaban  el  ^'Sebastopol"  del  Oeste.  Una  gran  parte  de  la 
dadad  fué  incendiada  ánt^s  de  ser  abandonada  por  los  disidentes,  y  ahora  está  en 
poder  de  las  fuerzas  federales. 

£n  Missouri  ha  conseguido  el  general  Curtís  arrojar  del  Estado  á  las  fuerzas  di- 
sidentei  de  los  generales  Price  y  Mo.  Coullogh,  y  ahora  los  persigue  en  el  Estado 
de  Arkansas,  en  donde  tomó  &  Lafayettesville. 

Puede,  pues,  considerarse  como  resultado  de  la  toma  del  fortín  Donelson  la  ad- 
quisición por  este  Gobierno  de  todo  un  Estado  y  la  recuperación  de  dos  que  antes 
ettaban  divididos,  y  en  los  cuales  tenían  los  disidentes  puntos  estratégicos  muy 
ventajosos  y  muy  bien  fortificados. 

£1  abandono  de  Columbus  hace  que  el  próximo  punto  en  el  Mississpi  sobre  que 
le  dirijja  el  ejército  federal  de  Occidente  sea  Menfís,  que  probablemente  será  ev&- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


cuado  también,  por  estar  distante  de  las  lineas  á  que  han  quedado  reducidos  los 
disidentes. 

El  ejército  del  Potomac  ha  estado  preparándose  para  avanzar.  Como  el  invier- 
no está  ya  terminado,  los  caminos  empiezan  &  secarse  y  6,  ponerse  transitables. 
La  división  del  general  Banks  cruzó  el  rio  Potomac  á  fines  del  mes  pasado,  y  ocu- 
pó 6.  Harpers  Ferry,  Martinsburg,  Charleston  y  Leesburgh.  Los  disidentes  se 
han  concentrado  en  Winchester  á  las  órdenes  del  general  Jackson,  en  donde  tie- 
nen la  ventaja  do  poder  ir  en  pocas  horas  por  ferrocarril  á  Mannassas,  que  es  la 
fortificación  principal  del  ejército  disidente  del  Potomac.  £1  general  Me.  Clellan 
ha  cruzado  el  rio  dos  ocasiones  en  la  última  quincena,  ha  enviado  algunas  briga- 
das al  lado  do  Virginia,  y  está  disponiénfiose  para  avanzar  dentro  de  poco.  Si  ob- 
tiene buen  éxito  en  MannasJas  puede  considerarse  la  insurrección  como  tocando 
á  su  término,  pues  el  ejército  federal  se  dirigirá  sin  demora  sobro  Richmond.  La 
impaciencia  pública  por  que  se  mueva  el  ejército  del  Potomac  es  tan  grande,  que 
apenas  es  posible  contenerla. 

El  general  Bumsido  ocupó  á  Wintou  y  Edenton,  en  la  Carolina  del  Norte,  y  des- 
truyó los  puentes  del  ferrocarril  que  ponia  en  comunicación  ú  dicho  Estado  con 
Richmond  y  Norfolk.  Esta  úUi:na  ciudad  se  considera  amenazada  por  dicho  gene- 
ral, por  cuyo  motivo  la  declaró  el  Presidente  Davis  en  estado  de  sitio,  y  suspendió 
el  derecho  de  hahtas  coqjus,  en  la  proclama  que  remito. 

Tan  larga  cadena  de  reveces  para  el  Gobierno  de  Richmond,  tuvo  al  fin  que  ser 
reconocida  por  el  Presidente  Davis,  quien  en  un  mensage  que  remitió  hace  poco 
al  Congreso  del  Sur,  confiesa  que  los  acontecimientos  han  demostrado  que  el  Go- 
bierno confederado  intentó  hacer  mas  do  lo  que  estaba  á  su  alcance.  Ademas  déla 
desmoralización  consiguiente  á  los  mencionados  reveses,  el  ejército  del  Sur  tiene 
el  inconveniente  de  que  en  este  mes  espira  el  aílo  por  que  fué  aliptado,  y  que  no 
parece  estar  dispuesto  todo  á  alistarse  de  nuevo  por  el  tiempo  quo  dure  la  guerra. 
Así  lo  deja  entender  Mr.  Davis  muy  claramente  en  el  mensage  referido,  del  que 
remito  un  ejemplar.  El  espíritu  unionista  ha  empezado  á  despertar  en  Richmond 
y  en  otros  lugares.  Aparecen  ya  carteles  en  las  calles  y  se  habla  do  organizacio- 
nes secretas  do  unionistas,  que  han  alarmado  á  las  autoridades  y  causado  el  ar- 
resto de  varias  personas.  Mr.  Davis  expidió  una  proclama  el  dia  1?  declarándola 
ley  marcial  en  Richmond  y  sus  inmediaciones. 

.  Mr.  DaviH,  sin  embargo,  no  se  manifiesta  alarmado  en  sus  últimos"  mensages. 
Habla  en  ellos  como  si  la- independencia  de  la  Confederación  estuviera  plenamente 
asegurada,  y  dice  quo  los  últimos  descalabros  solo  servirán  para  enardecer  mas 
el  espíritu  del  pueblo  del  Sur,  que  tan  celoso  se  ha  mostrado  de  su  independencia, 
y  que  estará  dispuesto  á  hacer  nuevos  sacrificios  por  conservarla. 

Los  hechos  están  en  confirmación  de  estas  palabras.  El  dia  8  tuvo  lugar  en  las 
inmediaciones  de  la  fortaleza  de  Monroe  un  combate  naval,  que  manifiesta  cuan 
grande  es  latletcrminacion  del  Sur,  y  en  el  que  la  flota  confederada  obtuvo  los 
honores  del  dia.  La  fragata  *'Merrimao,"  que  es  de  las  mejores  que  tenia  la  ma- 
rina de  eFtc  país,  fué  echada  á  pique  en  el  astillero  de  Norfolk  cuando  lo  abando- 
naron hi3  fuerzas  federales.  Los  confederados  consiguieron  ponerla  á  flote  y  se 
han  ocupado  por  varios  meses  en  repararla,  armarla  y  forrarla  con  una  capa  do 
fierro  de  tres  pulgadas  de  ancho.  Así  dispuesta,  salió  acompañada  de  otros  dos 
vapores  contra  la  c<?cuadrilla  federal  que  estaba  en  Oíd  Point.  Echó  á  pique  la 
fragata  *'('umbcrland,"  capturó  á  la  de  igual  clase  "Congress,"  y  causó  varias  ave- 
rias á  los  demás  buques,  que  sft  vieron  obligados  á  retirarse.  El  **Monitor,"  que 
era  el  único  quo  estaba  forrado  de  hierro,  fué  también  el  único  que  pudo  resistir- 
le, y  después  de  un  combate  de  algunas  horas,  se  retiró  la  "Merrimac"  á  Norfolk, 
seguramente  para  volver  á  poco  á  continuar  la  refriega  con  enemigos  contra  quie- 
nes puede  pelear  tan  ventajosamente.  Estas  noticias  ocasionaron  aquí  la  mayor 
alarma,  pues  se  temía  que  la  "Merrimac"  bombardeara  á  la  fortaleza  de  Monroe, 
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ó  qae  faera  á  Nueya-York  á  echar  A  pique  los  buques  mercantes  y  á  bombardear 
la  ciudad. 

Corren  rumores  de  que  el  ejército  disidente  del  Potomac  se  ha  retirado  do  Man- 
IU5SAS,  unos  dicen  que  para  defender  á  Richmond,  y  otros  que  para  concentrar- 
se en  Norfolk,  tomar  la  fortaleza  de  Monroe  6  invadir  el  Estado  de  Maryland. 
La  política  de  los  Estados  del  Sur  ha  sido  hasta  aquí  puramente  defensiva:  una 
gr&n  parte  del  país  ha  estado  en  favor  do  tomar  la  ofensiva,  y-como  aquella  ha 
prodaeido  tan  malos  resultados,  uo  es  nada  difícil  que  se  recurra  (i  esta. 

El  21  de  Febrero  tuvo  lugar  una  rcriida  acción,  en  Valverde,  distante  diez  millas 
del  fortín  Craig,  en  Nuevo-México,  entre  las  fuerzas  de  aquel  territorio  y  las  de  Te- 
las. Se  dice  que  la  acción  quedó  indecisa  y  que  se  iba  á  renovar  al  dia  siguiente. 
El  nuevo  Congreso  confederado  abrió  sus  sesiones  en  Richmond  el  18  de  Febre- 
ro próximo  pasado.  En  la  primera  sesión  estuvieron  presentes  19  Senadores  y  87 
Diputados.  Al  siguiente  dia  se  computáronlos  votos  electorales  para  la  presiden- 
cia y  vicepresidenóia  de  la  Confederación,  y  so  encontró  el  total  de  ellos,  quo  es 
de  109  en  favor  de  Mr.  Jefferson  Davispara  el  primer  cargo,  y  Mr.  Alexander  A. 
Stephens  para  el  segundo,  por  el  término  de  seis  años.  El  dia  22,  aniversario  del 
nacimiento  do  Washington,  tuvo  lugar  la  inauguración  de  los  nuevos  magistrados, 
y  así  quedó  organizado  lo  que  en  el  Sur  se  llama  gobierno  permanente  de  los 
Estados  confederados.  Con  motivo  <le  la  inauguración,  pronunció  Mr.  Davis  el 
discurso  que  remito.  Antes  habia  expedido  una.  proclama,  sefialiindo  el  '28  de 
Febrero  para  que  fuera  dia  do  ayuno  y  oración,  en  facción  de  gracias  por  haber 
terminado  la  Confederación  el  primer  año  de  su  existencia  política. 

El  Secretario  de  Guerra  ha  expedido  recientemente  las  dos  órdenes  que  rtimito, 
en  la  primera  de  las  cuales  so  manda  que  dos  comisionados  uxaminen  las  causas 
de  las  personas  detenidas  en  prisión  militar  y  las  pongan  en  libertati  ó  las  some- 
tan á los  tribunales  según  las  circunstancias,  y  en  la  segunda  so  tonta  nnlitarmontc 
posesión  de  las  líneas  telegráficas  y  se  prohibe  que  se  manden  álos  periódicos  par- 
tes4elegráfícos  que  descubran  los  movimientos  militares,  y  en  general  que  aque- 
llos publiquen  noticias  sobre  los  referidos  movimientos.  Esta  medida  se  hacia  ya 
absolutamente  necesaria,  pues  merced  al  telégrafo  y  á  la  multitud  do  agentes  que 
los  periódicori  tienen  en  el  teatro  déla  guerra,  era  verdaderamente  imposible  guar- 
dar el  secreto  aun  en  las  operaciones  militares  que  mas  imperiosamente  lo  requo- 
rian.  Algunos  periódicos  han  censurado  la  orden  como  atentatoria  (i  la  libertad 
de  imprenta. 

£1  Departamento  de  Estado  ha  derogado  la  orden  del  Presidente,  que  exigij^  que 
nadie  pudiera  salir  de  este  país  sin  estar  provisto  de  un  pasaporte  expedido  ó  vi- 
sado por  el  propio  Departamento. 

El  Gobierno  de  Italia  ha  cumplimentado  al  de  este  país,  en  las  notas  que  remi- 
to, por  la  buena  solución  que  tuvo  ol  asunto  do  la  captura  de  los  Sres.  Masson  y 
Slidell, 

El  1?  del  que  cursa  envió  el  Presidente  al  Congreso  el  mensage  que  remito,  en 
qne  propone  se  adopte  una  resolución  en  que  se  declare  que  si  algún  Estado  adop- 
ta la  abolición  gradual  de  la  esclavitud,  el  Gobierno  de  los  Eatados-Unidos  debe 
cooperar  con  el  dándole  el  auxilio  pecuniario  conveniente.  La  prensa  abolicionis- 
ta y  moderada  ha  recibido  con  el  mayor  entusiasmo  tal  mensage,  porque  él  indi- 
ct  qne  el  Presidente  al  fin  se  declara  en  favor  da  la  abolición  de  la  esclavitud.  El 
Congreso  no  se  ha  ocupado  todavía  de  él^pero  es  indudable  que  traerá  de  nuevo 
á  discusión  la  cuestión  de  esclavitud,  que  se  habia  abandonado  en  cierto  modo.  El 
Presidente  se  ha  bolocado  en  terreno  constitucional,  pues  según  la  Constitución, 
solólos  Estados  tienen  derecho  de  legislar  en  materia  de  esclavitud.  La  resolución 
iwse  propone  es  solo  un  aliciente  c|ue  se  ofrece  á  los  Estados  para  decidirlos  á 
ibolir  tal  institución.  Es  probable  que  algunos  sé  aprovechen  de  ella  en  caso  de 
'ine  la  resolución  sé  apruebe  por  el  Congreso. 
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El  Secretario  de  Hacienda  remitió  el  25  de  Febrero  la  comunicación  de  que  in- 
cluyo un  ejemplar,  al  Presidente  do  la  comisión  de.  Hacienda  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, en  que  maniñesta  que  el  gasto  diario  de  este  Gobierno  es  de  millón  y  me- 
dio de  posos,  que  la  cantidad  que  por  falta  de  fondos  ha  dejado  de  pagarse  á  los 
acreedores  del  erario  era  de  $  26.430,557  83  es.,  y  el  importe  de  la  deuda  flotante 
de  mas  de  cuarenta  millones.  £1  Congreso  determinó  que  se  pagara  á  los  acreedo- 
res con  los  bonos  del  Tesoro. 

La  comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Diputados  presentó  un  proyecto  de 
ley  que  establece  una  contribución  directa,  con  objeto  de  proporcionar  al  Gobier- 
no los  recursos  necesarios  para  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra,  y  para  pa- 
gar el  interés  de  la  deuda  pública,  que  tanto  ha  aumentado.  Aun  no  se  discute  en 
el  Congreso  tal  medida. 

El  Senado  se  ha  ocupado  en  discutir  un  proyecto  de  ley,  en  que.se  manda  con- 
fiscar las  propiedades  de  las  personas  que  han  tomado  parte  cn.la  insurrección  del 
Sur,  y  se  dá  libertad  á  sus  esclaTOS.  Esta  discusión  ha  venido  á  marcar  la  dispo- 
sición en  que  está  aquella  Cámara  para  hacer  un  compromiso  con  los  disidentes. 
Los  que  están  contra  toda  transacción  defienden  el  proyecto,  mientras  que  se  opo- 
nen á  él  los  que  quierem  seguir  una  conducta  de  conciliación  y  celebrar  arreglos 
y  compromisos. 

El  21  de  Febrero  sufrió  la  última  pena,  en  la  ciudad  de  Nueva- York,  Nathaniel 
Gordon,  capitán  del  buque  "Erie,"  por  el  infame  delito  de  hacer  el  tráfico  do  ne- 
gros. Este  es  seguramente  el  primer  caso  en  que  se  ha  hecho  cumplir  inflexible- 
mente la  ley,  pues  bajo  las  administraciones  democráticas  se  alentaba  mas  bien 
que  se  castigaba  tan  atroz  crimen.  La  muerte  de  Gordon  causó  profunda  sensa- 
ción en  Nueva-York:  se  hicieron  prodigios  inauditos  por  salvarle  la  vida;  pero  el 
Presidente,  con  una  firmeza  que  lo  honra  mucho,  denegó  la  gracia  de  indulto  que 
le  pidieron  millones  de  ciudadanos,  y  al  fin  lo  ministraron  estricnina  para  que  se 
librase  de  la  muerte  afrentosa  del  patíbulo;  pero  se  le  administró  contraveneno  y 
se  le  mantuvo  vivo  el  tiempo  suficiente  para  que  la  ley  tuviera  cumplimiento. 

Remito  tiras  que  contienen  las  últimas  noticias  de  la  América  del  Sur,  venidas 
por  el  vapor  de  "Colon."  Notará  vd.  entre  las  del  Perú,  la  de  haberse  descubierto 
en  Lima  una  conspiración  para  anexar  aquella  Hepública  á  Espafía. 

Escrito  lo  que  precede,  he  visto  en  los  periódicos  de  hoy  partfes  telegráficos  con 
las  siguientes  noticias: 

El  ejército  del  Sudoeste,  al  mando  del  general  Curtís,  después  de  una  acción 
que  duró  tres  dias,  cerca  de  Sugar  Creck,  en  Arkansas,  obtuvo  una  victoria  so- 
bre las  fuerzas  combinadas  de  los  generales  disidentes,  Van  Doon,  Me.  Coullogh, 
Price  y  Me.  Intosh.  Los  muertos  y  heridos  de  este  Gobierno  ascienden  á  mil. 

El  comodoro  Dupont  ocupó  á  Brunswick,  en  el  Estado  de  Georgia,  y  á  Fernan- 
dina  en  el  de  Florida. 

La  división  del  general  Hookcr,  que  estaba  cuarenta  millas  abajo  de  esta  ciudad 
en  la  ribera  do  Maryland,  del  rio  Potomac,  en  frente  de  Aquia  Creck,  cruzó  el  ?  o 
y  oci\pó  aquella  posición,  que  de  antemano  fué  abandonada  por  los  disidentes. 

El  bloqueo  del  Potomac  ha  sido  levantado  porque  los  del  Sur  han  abandonado 
las  baterías  que  hablan  construido  en  la  ribera  de  Virginia 

Siguen  los  rumores  de  que  las  fuerzas  del  Sur  abandonaron  á  Mannassas,  y  á 
Winchester  las  del  general  Jackson,  que  defendían  aquella  ciudad. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes, renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  79. 

^.¿OACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washiriffton,  Marzo  13  de  18GS. 

Goleta  mexicana  ^^ Brillante** 

Kl  Cónsul  de  la  Repúbiioa  en  NuoTa-York  me  remitió  el  4  del  actual,  oon  la  no- 
ta de  qae  ad[}unto  copia  bigo  el  número  1,  la  solicitud  que  le  dirigieron  los  agentes 
es  a.)Della  ciudad,  de  los  dueños  de  la  goleta  nacional  ''Brillante,"  capturada  en 
Jonio  último,  cerca  de  Nueva-Orleans,  por  el  vapor  de  guerra  de  los  Estados-Uni- 
dos ''Maflsachussetts,"  pidiendo  se  les  dijera  le  que'  debian  hacer  para  recobrar 
c¿  buque. 

Con  este  motivo  dirigí  al  Departamento  de  Estado  la  nota  de  que  remito  copia, 
smreada  con  el  número  2,  en  que  solicité  se  me  comunicaran  los  datos  oficiales 
sobre  este  asunto,  existentes  en  poder  de  este  Gobierno.  Hoy  recibí  la  respuesta  de 
Mr.  Seward,  de  la  que  mando  copia  bigo  el  número  8,  oon  la  traducción  correspon- 
diente b^o  el  4.  Los  números  5  y  7  son  copias  de  los  documentos  anexos  &  la  nota 
de  Mr.  Seward,  y  las  copias  6  y  8,  traducciones  de  las  mismas.  La  copia  número  9 
k  es  de  ana  nota  que  dirijo  hoy  &  nuestro  Cónsul  en  Nueva-York,  diciéndole  lo 
que  deben  hacer  los  interesados  para  obtener  la  devolución  del  buque  y  su  car- 
amento,  en  caso  de  que  hayan  ocurrido  en  la  captura  circunstancias  atenuantes 
qae  merezcan  tomarse  en  consideración. 

Todo  le  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
signientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Keforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Númeri>  1.  —  Consulado  Mexicano  en  Nueva-York  — Nueva-York,  Marzo  4  de 
1862. — húmero  4. — Original  acompaHo  &  vd.  una  carta  que  en  27  del  próximo  pa- 
sado me  han  dirigidolos  Sres.  Riera  y  Thebaud,  de  este  comercio,  á  la  cual  adjun- 
to ana  carta  de  los  Sres.  Preciat  y  Qual,  de  Campeche,  dirigida  ¿  vd.,  incluyén- 
dc^  otra  del  señor  Presidente  de  la  República. — Por  la  carta  de  los  Sres.  Riera  y 
Thebaud  verá  vd.  que  desetn  saber  los  pasos  que  tienen  que  dar  para  ver  si  lo- 
gran la  restauración  de  la  goleta  mexicana  "Brillante  "  y  su  cargamento,  de  la 
pertenencia  de  los  expresados  Preciat  y  Gual,  que  fué  apresada  corea  de  Nueva- 
Qrieana.  Suplico  á  vd.,  pues,  se  sirva  decirme  lo  que  le  parezca  oportuno  sobre  el 
particular,  para  trasmitirlo  á  aquellos  seOorcs. — Reitero  á  vd.  mi  aprecio  y  consi- 
deración.— Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  J,  M.  Duran. — Señor  Encar- 
gado de  la  Legación  Mexicana  en  Washington. 

Número  2. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, 6  de  Marzo  de  1862.-*Señor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia 
de  ana  carta  dirigida  por  los  Sres.  Riera  y  Thebaud,  del  comercio  de  Nueva-York» 
al  Cónsul  mexicano  en  aquel  puerto,  sobre  la  captura  por  los  cruceros  de  los  Es- 
tados-Unidos del  bergantín  mexicano  * 'Brillante, ''  propiedad  de  los  Sres.  Preciat 
▼  Gaal,  de  Campeche. — Suplico  á  vd.,  seffor,  se  sirva  comunicarme  las  constancias 
oficíales  que  tenga  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  sobre  las  circunstancias  que 
ocasionaron  la  captara  de  dicho  bergantín  y  el  estado  en  que  se  encuentre  ahora 
este  negocio  para  conocimiento  de  los  interesados,  y  para  que  esta  Legación  haga, 
«a  vista  de  aquellos  informes,  lo  que  fuere  conveniente  en  defensa  de  la  propie  . 
dad  de  ciadadanos  mexicanos.  —  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á 
TOMO  11.  '12 
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vá.f  seSor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado].  M. 
Homero. — Al  Hon.  Willian  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

Número  4. — Departamento  de  Estado.  —  Washington,  12  de  Marzo  de  1862.— 
Señor:  Ilabienáo  comunicado  al  Secretario  de  Marina  traducción  de  la  nota  doTd. 
de  6  del  corriente,  con  copia  de  la  carta  de  los  Srcs.  Riera  y  Thebaud,  que  la 
acompaíía,  acabo  de  recibir  de  aquel  funcionario  una  comunicación  sobre  el  mis- 
mo asunto,  de  la  cual,  lo  mismo  que  del  cfocumento  ao^unto,  trasmito  á  vd.  copia* 
— Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  (i  vd.  las  seguridades  de  mi  distiu* 
guida  consideración.^ — [Firmado].  WUliam  H,  Seward.  y— Al  Sr.  D.  Matías  Rome- 
ro, &c.,  &c.,  &c. 

Número  6. — Copio.  —  Departamento  de  Marina.  —  Marzo  11  de  1802.  — Señor; 
Tengo  la  honra  do  acusar  recibo  de  la  carta  de  vd.  de  8  del  corriente  y  de  los  do- 
cumentos adjuntos,  y  de  trasmitirle  la  parte  conducente  de  un  informe  fechado  el 
25  de  Junio  de  1801,  dado  al  comandante  de  la  escuadrilla  bloqueadora  por  el  co- 
mandante Melaneton  Smith,  que  contiene  todos  los  informes  quo  existen  en  este 
Departamento,  con  relación  á  la  captura  déla  goleta  mexicana  * 'Brillante*'  por  el 
vapor  de  los  Estados-Unidos  "Massachussetts. "  No  sé  cuál  ha  sido  el  resultado 
de  los  procedimientos  judiciales  en  esta  caso,  por  no  haberse  recibido  en  este  De- 
partamento ningunos  informes  sobre  ese  asunto. — Soy,  señor,  muy  respetuosamen- 
te, su  obediente  servidor. — [Firmado].  Gedeon  Welles. — Hon.  William  H.  Seward, 
Secretario  de  Estado. 

Número  8.— extracto. — A  la  altura  de  Paso  &  Loustre. — Vapor  do  los  Estados- 
'  Unidos  "Massachussetts". — Junio  25  de  1801. — Señor:  Tengo  que  informar  ávd. 
que  el  23  del  corriente  capturé  en  la  sonda  del  Mississipi,  con  los  botes  pertene- 
cientes al  buque,  seis  goletas,  de  las  cuales  cuatro  pretendían  pertenecer  á  un 
Gobierno  no  reconocido  por  los  Estados-Unidos,  y  tenian  á  bordo  la  bandera 
adoptada  por  los  Estados  que  están  en  rebelión,  y  la  otra,  un  buque  mexicano 
procedente  de  Nueva-Orleans,  que  ha  violado  el  bloqueo. — La  goleta  mexicana 
«'Brillante,"  cuya  carga  es  de  000  barriles  de  harina,  2  cañones  desmontados  y 
una  cureña,  habia  sido  notificada  del  bloqueo  por  un  oficial  del  vapor  "Brooklen," 
y  su  registro  estaba  debidamente  anotado.  Fué  despachado  para  Nueva-Orleans 
cuatro  dias  después  de  haber  espirado  el  término  del  aviso  dado  á  los  buques  neu- 
trales para  partir 

Estos  buques  fueron  enviados  áCaytflIueso. — Muy  respetuosamente  su  obediente 
servidor.  —  [Firmado].  Melaneion  Smilh^  comandante, — Al  comandante  William  . 
Mervine.  de  la  marina  de  los  Estados-Unidos. 

Número  9. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Marzo  13  de  1802. — Luego  que  se  recibió  en  esta  Legación  el  oficio  de  vd.  nú- 
,  mero  4,  de  4  del  que  cursa,  relativamente  á  la  captura  de  la  goleta  mexicana  "Bri- 
llante," me  dirigí  al  Secretario  de  Estado,  suplicándole  me  comunicara  los  datos 
oficiales  que  existieran  en  poder  de  este  Gobierno  sobre  tal  asunto.  Hoy  acabo  de 
recibir  la  respuesta  de  aquel  Departamento,  de  la  que  remito  á  vd.  copia  con  los 
documentos  á  ella  adjuntos,  para  conocimiento  de  los  interesados. — Si  son  ciertos 
los  hechos  que  el  comandante  Smith  refiere  en  su  informe,  creo  que  la  goleta  fué 
le^almente  capturada,  y  en  tal  caso  nada  queda  qué  hacer  á  esta  Legación  en  este 
asunto;  pero  si  los  hechos  son  diversos  6  si  los  interesados  alegan  algunas  circuns- 
tancias atenuantes  que  merezcan  tomarse  en  consideración,  deben  presentarse  al 
tribunal  de  circuito  de  esa  ciudad,  reclamando  la  devolución  del  buque  y  su  car- 
gamento, lo  cual  seria  conveniente  que  hagan  con  consejo  do  abogado. — Si  en  el 
curso  de  dichos  procedimientos  se  necesitare  obrar  de  alguna  manera  cerca  de 
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este  Gobierno,  haré  lo  qae  fuere  debido  y  se  me  pidiere  por  conducto  de  ese  Con- 
solsdo.— Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. — Dios, 
Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  M.  Romero, —Señor  Cónsul  de  la  República  en 
iVoeFi-york. 
Son  copias.  Washington,  Marzo  13  de  18G2. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  80. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  I/OS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Marzo  13  de  1S6:2. 
XXXI  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Enana  conferencia  que  tuve  hoy  con  Mr.  Scward,  le  pregunté  si  habia  recibi- 
do algunas  noticias' de  Europa  con  relación  á  Mesico.  Me  dijo  que  si  y  que  ya  sa- 
bia la  historia  completa  del  proyecto  relativo  al  establecimiento  de  la  monarquía. 
Le  pregunté  cuál  era,  y  me  refirió  minuciosamente  lo  mismo  que  dice  el  despacho 
del  6obíeri)p  español  &  su  embajador  en  Paris,  que  me  enseüó  hace  poco  el  Sr* 
Tassara,  y  cuyo  contenido  comuniqué  4  vd  en  mi  nota  número.  78,  de  8  del  actual. 
Después  me  dijo  que  el  Sr.  Tassara  le  habia  leido  aquella  nota.  Me  informó  tam- 
bién de  que  el  Gobierno  de  Austria  no  habia  recibido  con  favor  la  candidatura  del 
.4rehiduque  Maximiliano,  que  no  habia  querido  tomar  ningún  participio  en  el 
asunto,  y  que  el  Archiduque  habia  dicho  que  aceptarla  el  trono  con  la  condición 
de  que  los  aliados  se  lo  garantizaran  por  diez  años,  manteniendo  en  México  por 
uAo  ese  tiempo  las  fuerzas  necesarias;  que  le  dieran  ademas  cincuenta  milloües 
de  pesos  y  una  marina  regular.  ^ 

Antes  habia  yo  oido  mencionar  estas  mismas  condiciones  al  Sr.  Ministro  de  Pru- 
sia.  Todo  esto  hace  creer  á  Mr.  Seward  que  ahora  tiene  menos  probabilidades  que 
Mnc*  el  mencionado  proyecto,  y  que  puede  considerarse  como  seguro,  en  su  opi- 
nión, que  no  se  llevará  á  cabo.  Entre  las  últimas  noticias  de  Europa  recibidas  en 
Nueva-York  hay  un  parte  telegráfico  de  Viena  fechado  el  1?  del  que  cursa,  en  que 
^  dice  que  el  viage  del  Archiduque  á  Paris  y  Londres  ha  sido  diferido  por  ha- 
ber encontrado  dificultades  las  negociaciones  relativas  á  la  candidatura  al  trono 
de  México.  Cuando  se  reciban  mas  pormenores  sobre  esto  los  comunicaré  á  vd. 

Pregunté  en  seguida  á  Mr.  Seward  si  habia  mandado  ya  al  Congreso  los  docu- 
mentos sobre  México,  á  que  se  refiere  mi  nota  número  69,  de  O  del  corriente,  y  me 
^jo  que  aun  no  lo  había  hecho  por  no  haber  acabado  de  sacarse  las  copias  de  aque- 
^.  Le  supliqué  me  prestara  el  libro  azul  inglés  para  ver  la  parte  relativa  á  Mé- 
^0,  y  dio  orden  de  que  se  me  diera,  diciéndome  al  mismo  tiempo  que  iba  á  man- 
dar al  Congreso  todos  los  documentos,  que  con  relación  á  México  fueron  publica- 
dos en  dicho  libro,  para  informe  de  los  Diputados.  Con  esto  creo  que  so  propone 
f^sgtrá  Lord  Russell  el  cumplimiento  que  le  hizo,  mandando  al  Parlamento  un 
ejemplar  de  los  despachos  de  Mr.  Seward,  que  remití  á  ese  Ministerio  con  mi  no- 
tan^ero  362,  de  9  de  Diciembre  último.  He  leido  ya  dichos  documentos  en  los 
<lBe  encuentro  rarias  cosos  notables  de  que  hablarla  en  nota  separada,  sino  tuvie- 
i^  esperanza  de  remitirle  el  texto  mismo  de  ellos  cuando  sean  reimpresos  por  este 
Gobierno.  Voy  á  procurar  que  -entro  los  documentos  que  mande  Mr.  Seward  va- 
J*»  todos  loa  que  sean  favorables  á  nosotros,  para  lo  cual  le  ofrecí  copias  de  los 
fae  existen  en  mi  poder,  que  desgraciadamente  no  son  muchos. 
Me  habló  al  fin  Mr.  Sevard  del  favorable  aspecto  que  presentan  las  relaciones 
áe  este  país  con  Europa,  y  terminó  así  nuestra  confereneia. 
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Aprovecho  esta  oportanidad  para  renovar  á  vd.  las  se  guridades  de  mi  muj  dis- 
tinguida consideración. 
Dios,  Libertad  j  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

I       

NUMERO  81. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Marzo  15  de  1862» 
Despacho  del  Gobierno  francés  d  su  Ministro  en  Washington. 

Hace  pocos  días  hubo  un  incendio  en  la  Legación  de  Francia  residente  en  esta 
capital,  en  que  se  quemaron  los  archivos  de  la  misma  y  los  de  la  Legación  del  Pe- 
rú, que  estaban  depositados  en  aquella.  Terminada  la  quemazón  quedaron  rega- 
dos entre  laS  ruinas  de  la  casa  varios  papeles  en  estado  legible,  de  los  cuales  me 
trsjo  algunos  el  agregado  á  esta  Legación.  Entre  ellos  encontré  un  despacho  di- 
rigido por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  do  París  al  conde  de  Sartiges, 
Ministro  que  era  de  Francia  en  esta  ciudad,  con  fecha  O  de  Junio  de  ^856,  y  bajo 
el  número  10,  en  que  hay  un  párrafo  con  relación  á  México  y  la  expedición  filibua- 
térica  del  conde  Raousset  de  Boulbon,  contra  el  Estado  de  Sonora.  Creyendo  que 
puede  ser  útil  alguna  vex  al  Supremo  Gobierno  tener  en  forma  auténtica  la  opinión 
del  gabinete  de  las  Tullerias  sobre  tal  asunto,  remito  &  vd.  la  nota  original  con  tra- 
ducción del  párrafo  relativo  á  México. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Ministerio  do  Negocios  Extrangeros. — Dirección  política. — Paria,  9  de  Junio  de 
1856.— Número  10 

En  uno  de  los  últimos  despachos  de  nuestro  Cónsul  en  San  Francisco,  he  visto  que 
ha  debido  dar  á  vd.  aviso  de  una  expedición  que  M.  de  Raousset  se  proponía  di-  • 
rigir  contra  Sonora.  Luego  que  tuve  noticia  de  esto  escribí  á  M.  Dillon  para  re- 
cordarle, en  caso  do  que  haya  podido  olvidarlo,  que  si  con  motivo  del  negocio  de 
Sermosillo  tenemos  que  tomar  en  cuenta  las  circunstancias  difíciles  en  que  M.  de 
Raousset  se  encontró,  y  que  habian  en  cierto  modo  constituido  para  él  un  caso  de. 
defensa  legítima,  no  intentamos  en  manera  alguna  aceptar  la  solidaridad  de  cual- 
quiera empresa  que  él  dirigiera  contra  México  y  que  fuese  contraria  á  los  prin- 
cipios del  derecho  de  gentes  y  al  conjunto  de  nuestras  relaciones  políticas.  Lo  he 
invitado,  pues,  de  la  manera  mas  formal,  no  solamente  á  que  se  abstenga  de  todo 
paso  y  de  toda  palabra  que  tiendan  á  hacer  suponer  que  nosotros  alentamos  de  al- 
gún modo  la  nueva  expedición  de  M.  de  Raousset,  sino  aun  á  declarar  formal- 
mente que  este  antiguo  oficial  obra  por  su  éuenta  y  riesgo  contra  las  intenciones 
del  Gobierno  de  S.  M.  Será  bueno,  ademas,  que  sepa  vd.  que  de  los  informes  de 
M.  Dillon,  resulta  que  los  fondos  necesarios  para  preparar  y  sostener  esta  expe- 
dición, debian  ser  ministrados  por  casas  americanas,  de  lo  que  resulta  que  aun- 
que la  empresa  está  dirigida  por  un  francés,  tiene  bajo  cierto  aspecto  carácter 
americanjo 
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—Reciba  rd.,  eefior  conde,  las  seguridades  de  mi  alta  oonsideracion. — [Firmado] . 
Droujfn  de  Lkuys. — ^Al  8r.  oonde  de  Sartiges,  Ministro  de  Francia  en  Washington. 
Bs  traducción.  Washington,  Marzo  15  de  1862.--^[Firmado].  Romero, 


NUMERO  82. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  15  de  1862. 
Sueldos  y  gastos  de  oficina  de  esta  Legación. 

Con  fecha  21  de  NoTÍembre  último  recibí  de  la  aduana  marítima  de  Veracruz 
una  letra  de  cuatrocientas  libras  esterlinas,  girada  por  los  Sres.  R.  C.  liitter  y 
Compañía,  de  aquel  comercio,  á  sesenta  dias  vista,  contra  los  Sres.  Unlhoffy  Com- 
pafiia,  de  Londres,  endosada  &  mi  faTor,  que  mo  fué  remitida  por  dicha  oñciuo^el 
81  de  Octubre  anterior. 

Sin  embargo  de  la  urgente  necesidad  en  que  mo  hallaba  cuando  dicha  letra  lle- 
gó á  mis  manos,  no  la  quise  negociar  en  Nueva-York  por  no  gravar  al  erario  pú- 
blico con  el  descuento  do  tres  meses,  y  no  reducir  de  esa  manera  la  cantidad  lí- 
quida que  hubiera  yo  de  percibir.  La  envió,  pues,  á  mi  corresponsal  en  Nueva- 
York  para  que  la  mandara  ¿  Londres,  á  fin  de  que  fuese  cobrada  á  su  vencimien- 
to. Lo  ha  sido  ya,  y  por  la  cuenta  que  remito  original  verá  vd.  que  la  libranza 
produjo  la  cantidad  de  mil  novecientos  sesenta  y  cuatro  pesos  treinta  centavos 
[$  1,964  30  es.]  de  la  moneda  corriente  ahora  en  este  país. 

Pe  esta  suma  tengo  que  deducir,  en  primer  lugar,  los  ciento  cuarenta  y  ocho 
pesos  veintiocho  centavos  [$  148  28  es.]  que  importaron  los  gastos  de  oficio  ero- 
gados en  esta  Legación  durante  el  último  tercio  del  año  próximo  pasado,  según 
comuniqué  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  390,  de  81  de  Diciembre  último,  y 
eien  pesos  [$  100]  mas  para  cubrir  los  del  presente  tercio,  quedando  por  lo  mis- 
mo á  mi  favor  la  cantidad  de  mil  setecientos  diez  y  seis  pesos,  dos  centavos 

[$1,716  2  es.]  que  abono  hoy  á  mis  alcances. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.,  renovándole  con  este  motivo 
las  seguridades  de  mi  muy  distinguida. consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  83. 

LEtíAClON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Washington^  Marzo  17  de  186$, 

XXXII  conferencia  con  Mr,  Seward. 

Con  el  objeto  que  indiqué  á  vd.  en  mi  nota  número  80,  de  13  del  que  cursa,  res- 
pecto de  la  publicación  de  los  documentos  favorables  á  la  causa  de  México,  en  el 
menBage  que  va  á  remitir  el  Presidente  al  Congreso,  fui  esta  mafiana  á  ver  á  Mr. 
Seward,  á  quien  dije  que  existían  en  mi  poder  varios  documentos,  que  al  mismo 
tiempo  que  contenían  muchos  informes  sobre  la  intervención  europea  en  México, 
presentaban  el  lado  de  la  cuestión  favorable  &  la  República,  y  que  si  él  no  encon- 
traba inconveniente,  seria  bueno  que  los  enviara  á  la  Cámara  de  Diputados  con 
los  demás  que  con  tal  objeto  se  están  disponiendo  en  el  Departamento  de  Estado. 
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Tuyo  la  bondad  de  decirme  que  los  mandaría  oon  gusto.  Le  pregunté  en  qué  for- 
ma quería  que  se  los  enviara  yo,  sugiriéndole  al  mismo  tiempo  que  le  pondría  una 
nota  con  fecha  del  día  siguiente  al  en  que  fué  aprobada  la  proposición  dol  Congre- 
so sobre  remisión  de  informes,  diciéndole  que  había  visto  en  los  periódicos  tal  re- 
solución, y  que  le  remitía  los  inclusos  por  si  creía  conveniente  mandarlos  al  Con- 
greso. Me  dijo  que  me  pasaría  una  nota  pidiéndome  lo  que  yo  tuviera.  Reflexionó 
un  poco,  y  cambiando  de  plan  me  manifestó  que  el  mejor  modo  de  arreglar  este  ne- 
gocio era  que  le  pusiera  yo  espontáneamente  una  nota  con  fecha  atrasada  anterior 
ala  proposición  del  Congreso,  diciéndole  que  tenia  mucha  inquietud  por  los  de- 
signios de  los  aliados  respecto  de  México,  y  que  deseando  que  este  Gobierno  estu- 
viera impuesto  minuciosamente  de  la  cuestión,  lo  remitía  para  su  conocimiento 
tales  y  cuales  documentos.  Quedó  por  supuesto  en  hacerlo  asi,  y  le  di  las  gracias 
por  BU  buena  disposición. 

Estando  para  despedirme,  me  dijo  que  acababa  de  recibir  despachos  importan- 
tes de  Europa,  en  los  que  se  lo  decía  que  el  peligro  del  establecimiento  de  la  mo- 
narquía en  México  había  pasado  ya  completamente,  pues  la  candidatura  del  Ar- 
chiduque  de  Austria  habla  sido  abandonada  por  sus. principales  sostenedores. 

He  hecho  ya  un  índice,  del  que  adjunto  copia,  de  los  documentos  que  enviaré  á 
Mr.  Seward  con  la  nota  de  remisión  que  también  mando  en  copia,  y  que  forma- 
rán la  primera  serie;  voy  á  ocuparme  de  sacar  las  copias  de  dichos  documentos,  y 
luego  que  las  concluyere  las  enviaré  al  Departamento  de  Estado.  Si  después  en- 
cuentro 6  recibo  algunos  otros  documentos  favorables  para  nosotros,  los  enviaré 
en  una  segunda  serie,  y  do  ello  daré  á  vd.,  con  la  oportunidad  debida,  el  aviso 
correspondiente. 

Beproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  «Libertad  y  Reforma.  , 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Setiem- 
bre 21  de  1861. — Seíior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  las  copias  que 
expresa  el  índice  ac^unto,  de  los  documentos  á  que  me  referí  en  la  conferencia  oon 
que  me  favoreció  vd.' esta  mañana,  y  en  las  tenidas  en  dias  precedentes,  con  rela- 
ción á  la  actitud  que  los  Ministros  de  Francia  é  Inglaterra,  residentes  en  México, 
y  sus  Gobiernos  respectivos,  han' tomado  respecto  de  aquella  República. — Aprove- 
cho esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración.  —  [Firmado].  M.  Romero.— Al  Hon.  William  H.  Seward, 
&c.,  &c.,  &,o. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  17  de  1862. — [Firmado],  Romero, 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

INDICEíU  lo9  documentos  que  con  fecha  de  hoy  remite  esta  Legación  al  Departamento 
de  Estado  de  los  Estados- Unidos ^  sobre  suspensión  de  relaciones  de  los  Ministros  fran^ 
ees  é  ingUs  en  México  con  el  Gobierno  de  aquella  República. 


DE  gUlKN  X  QUIEX. 


ccntenIdo. 


rEl  5r.  Zamaconaal  Sr.  Romero.  |  Julio  29  de  1861. 
2!  „  ,,         al  Sr.  Fuente.  I     ,,      ,,      „ 

3'  I     Julio  17. 

4-'  „     18. 


5'Sir  C.  "NVykeal  Sr.  Zamacona.     | 

'  I 

6  M:  de  Saligny  alSr.  Zamacona.' 


7  El  Sp.  ZamacotíaáloaSres.  Wy-! 
,     ke  y  Saligny.  I 

8  El  Sr.  Zamacona  á  M.  Saligny.  <; 

9< El  Sr.  Zamacona  á  Sir  Charles 
i     Wyke.  I 

10  Sir  Charles  Wyke  al  Sr.  Zama-¡ 
cena. 

■*■■*'       »»  »»  i> 


12  M.  Saligny  al  Sr.  Zamacona. 

13|       ,,  »,  '    ,, 

14.  El  Sr.   Zamacona  íi  M.  Saligny. 

I5'BlSr.  Zamacona  á  Sir  Charles 

'     Wyke. 
16(M.  de  Saligny  al  Sr.  Zamacona. 
17; El  Sr.  Zamacona  á  M.  Saligny. 
18  Sir  Charles  Wyke  al  Sr.  Zama- 

I     cona. 
19. £1  Sr.   Zamacona  á  Sir  Charles 

,     Wyke. 
20]  Sir  Charles  Wyke  al  Sr.  Zama- 

'     cona. 
21|ElSr.  Zamacona  á  Sir  Charles 

I     Wyke. 

22  M.  Saligny  al  Sr.  Zamacona. 

23  El  Sr.  Zamacona  &  M.  Saligny. 
24'     „  „         al  Sr.  Romero. 
2-5 1     „  „  al  «Sr.  Fuente. 
26, El  Sr.  Fuente  al  Sr.  Romero. 


27  ,,  y,         „   Zamacona. 

28  „  M  M.  de  ThouYenel. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  21  de  1801. — [Firmado].  Romero 


19. 
20. 

21. 

21. 


23. 

21. 
26. 


Í6. 

27. 

26. 


„     27. 
Agosto  29. 

>»        >» 
Setiembre  5. 

,,         4. 


Instrucciones. 

I» 

Ley  de  suspensión  de  pagos. 

Circular  explanatoria  de  di- 
cha ley  y  programa  del  gabi- 
nete. 

Preguntando  si  la  ley  que  ha- 
bla Tisto  en  los  periódicos  era 
auténtica. 

Preguntando  si  la  ley  que 
habia  visto  en  los  periódicos 
era  auténtica. 

I     Incluyendo -copia  de  la  ley 
I  y  explicando  su  contenido. 
'     Respuesta  á  la  nota  sobre  si 
lia  ley  era  nuténtica. 


Respuesta  á  la  nota  núme- 
ro 9. 

Pidiendo  que  se  derogara  la 
ley  de  17  de  Julio  dentro  de 
48  horas. 

Respuesta  al  número  7. 

Pidiendo  so  derogue  la  ley 
en  24  horas. 

Diciendo  que  solo  el  Con- 
greso puede  derogar  la  ley.    ' 


Cortando  las  relaciones. 
Respuesta  al  número  IG. 

Suspendiendo  las  relaciones 

Respuesta  al  número  18. 

Respuesta  al  número  19. 

Respuesta  al  número  20.  \ 
Respuesta  &  los  números 
14  y  17. 
Respuesta  al  número  22. 
Instrucciones. 


Informándolo  de  la  resolu- 
ción del  Gobierno  francés. 

Entrevista  con  M.  de  Thou- 
venel. 

Suspendiendo  sus  relacio- 
nes. 
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NUMERO   84. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA, 

Washingtoíiy  Marzo  18  de  I86S. 
Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  yd.  que  hoy  so  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  do  eso  Ministerio,  números  del  .314  al  823,  ambos  inclusive,  de  la  corres- 
pondencia ordinaria,  salidas  de  Veracruz  el  2  del  actual  á  bordo  del  paquete  in- 
glés, y  llegadas  ayer  á  Nueva-York. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmadol.  ^í-  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.»— México. 


NÜMEEO  85. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Marzo  19  de  186S. 
Enterado  de  la  reseña  de  Febrero. 

Se  ha  impuesto  esta  Legación  con  ínteres  de  los  importantes  acontecimientos 
políticos  que  tuvieron  lugar  en  la.  República  durante  ol  mes  de  Febrero  próximo 
pasado,  y  que  se  refieren  en  la  neta  de  ese  Ministerio,  número  822,  de  28  del  mes 
citado,  y  en  los  impresos  á  ella  anexos. 

Cumpliendo  con  las  recomendaciones  contenidas  en  dicha  nota,  he  dado  publi- 
cidad &  los  preliminares  de  paz  celebrados  en  la  Soledad  oon  los  comisionados  de 
las  potencias  aliadas,  según  informaré  á  vd.  en  nota  separada. 

Reproduzco  d  vd.  con  esto  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deraoiou. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  ExterioreE. — México 


NUMERO  86. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Marzo  ÍÍO  de  1862 
XXXIII  conferencia  con  Mr.  Seward, 

Ayer  concluí  las  copias  de  los  documentos  que  contiene  el  índice  que  remití  á 
vd.  oon  mi  nota  número  83,  de  17  del  que  cursa,  y  las  llevé  al  Departamento  de 
Estado,  en  donde  las  entregué  á  Mr.  Hunter,  oficial  mayor  dé  la  Secretaría,  infor- 
mándolo del  objeto  oon  que  las  habia  hecho.  En  seguida  dirigí  &  Mr.  Seward  la 
esquela  de  que  remito  copia,  acompañada  de  la  traducción  correspondiente. 

Esta  mañana  lo  vi  y  me  dijo  que  habia  mandado  traducir  los  documentos,  y  que 
cuando  lo  estuvieran  los  leería  y  tomarla  do  ellos  los  que  le  pareciera  conveniente 
para  enviarlos  &  la  Cámara  con  el  mensagc  del  Presidente.  Procuraré  conseguir 
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qae  se  enriea  todos.    Los  que  Tan  marcados  en  el  índice  con  la  palabra  extracto^ 
no  fueron  remitidos  íntegros,  sino  solo  los  párrafos  que  creí  propios. 

Kl  17  llegó  á  Nuera-York  el  vapor  *<Roanoke"  procedente  de  la  Habana,  con  la 
correspondencia  de  México.  Remito  &  yd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las 
noticias  traídas  por  dicho  yapor,  y  los  editoriales  que  con  motiyo  de  ellas  han  pu- 
blicado los  periódicos  de  Nueya-Tork.  En  la  conferencia  que  tuye  hoy  con  Mr. 
Seward,  le  pregunté  si  había  recibido  despachos  de  Mr.  Corwin.  Me  d^ o  que  solo 
uno  de  fecioL  atrasada;  pero  que  tenia  yarios  de  los  Cónsules  americanos  en  Vera- 
cruz  y  en  la  Habana,  con  noticias  importantes.  Los  pidió  y  tuyo  la  bondad  de 
leérmelos  todos  Se  refiere  en  ellos  que  un  porta-pliegos  de  la  Legación  de  los  Es- 
tados-Unidos había  sido  ajsesinado  cerca  de  Puebla  por  las  partidas  de  Márquez; 
que  este  cabecilla  habla  interceptado  el  camino  de  Veraoruz  á  México;  que  los  ar- 
reglos preliminares  de  la  Soledad  habían  sido  mal  recibidos  por  el  pueblo  y  el  ejér- 
cito de  la  República,  y  todo  lo  relatiyo  á  las  serías  diferencias  que  se  habían  sus- 
citado entre  los  aliados,  con  motiyo  de  la  llegada  de  los  refuerzos  de  Francia,  y 
que  no  creo  necesario  referir  aquí,  porque  supongo  que  tales  sucesos  llegarían  á 
uotioia  de  yd.  con  mas  precisión  y  exactitud  á  poco  de  haber  ocurrido. 

Á  mi  yez  le  dije  que,  según  las  noticias  que  tenía  yo,  podía  asegurarle  que  los 
conyeoioB  de  la  Soledad  hablan  sido  bien  recibidos  en  lo  general  por  el  pueblo  de 
México  y  por  los  Gobiernos  de  los  Estados,  lo  cual  era  muy  natural,  pues  en  ellos 
reconocían  formalmente  los  aliados  la  existencia  del  Gobierno  constitucional  y  su 
aptitud  para  conseryarse  sin  auxilio  extraffo  y  para  sofocar  la  rebelión  reaccío- 
luuia  al  mismo  tiempo  que  contenían  una  protesta  solemne  de  que  nada  intentan 
los  aliados  contra  la  independencia  y  soberanía  de  la  República.  Le  dg^  también 
que  nada  sabia  yo  sobre  el  asesinato  del  porta-pliegos,  especifican iole  que,  según 
el  informe  del  Cónsul  en  Yeracruz,  había  sido, cometido  por  Márquez,  que  está 
sustraído  á  la  obediencia  del  Gobierno,  en  abierta  rebelión,  y,  según  parece,  en 
combinación  con  los  aliados. 

Me  dijo  por  último  Mr.  Seward,  que  acababa  de  recibir  un  parte  telegráfico  de 
Poriland,  en  que  seUe  comunicaba  la  llegada  de  un  yapor  de  Europa  con  fechas 
reoientes,  que  ha  traído  la  noticia  de  que  el  yalor  de  los  bonos  mexicanos  en  Lon- 
dres había  bajado  por  haberse  sabido  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se 
oponía  al  establecimiento  de  la  monarquía  en  México. 

Reproduzco  á^yd.  con  es(>e  motiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

^[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Priyada  y  confidencial. — Estimado  seSor:  Refiriéndome  á  la  entrevista  con  que 
me  favoreció  vd.  el  lunes  pasado,  tengo  ahora  el  gusto  de  decir  que  he  puesto  en 
manos  del  Sr.  Hunter  la  serie  de  documentos  relativos  á  los  asuntos  de  México 
que  estaban  en  mi  poder,  y  que  comparados  con  los  del  libro  azul  y  los  que  están 
á  cargo  del  Sr.  Me.  Kie,  encuentro  que  faltan  para  completar  la  historia  diplomá- 
tica de  los  acontecimientos. — Espero,  señor,  que  después  de  examinar  los  docu- 
mentos que  he  puesto  á  disposición  de  vd.,  y  los  cuales  siento  no  me  haya  sido  po- 
«ble  traducir  por  falta  de  tiempo,  perciba  lo  importante  que  será  para  un  com- 
pleto y  exacto  conocimiento  de  nuestras  complicaciones  el  que  vd.  las  remita  ala 
Cámara  con  su  informe. — Mañana  ó  pasado  remitiré  ávd.  algunos  otros  documen- 
tos sobre  el  mismo  asunto. — De  vd.  afectísimo,  &c. — [Firmado].  M.  Romero. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  20  de  1862. — [Firmado].  Romero. 
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NUMERO  87. 

LEOACfbN  MEXICANA  KN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

.  Waskingtofif  Marzo  SI  de  186i. 

Intervención  europea. 

£1  Ti$nes  de  Nueva-York  del  16  del  actual  publicó  la  carta  respecto  de  la  per- 
sona de  vd.  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  77,  de  11  del  que  cursa.  La  remi- 
to &  vd.  entre  las  tiras  adjuntas  marcada  con  el  número  1 . 

Publicación  del  Sr.  Doblado, — Mr.  Eriaton, — Mr.  Ericsson,  inventor  y  construc- 
tor del  vapor  blindado  "Monitor/^  que  tan  oportunan^ente  llegó  &  Oíd  Point  para 
salvar  á  la  escuadrilla  de  los  Estados-Unidos  de  una  destrucción  completa,  en  res- 
puesta &  una  carta  en  que  sus  amigos  lo  felicitan  por  su  buen  éxito,  di6  la  con- 
testación que  remito  bajo  el  número  2,  publicada  por  un  periódico  de  Filadelfia,  en 
la  que  dice  lo  que  en  seguida  traduzco:  *< Acepto  con  gran  placer  vuestras  congra- 
tulaciones, 7  os  aseguro  que  haré  cuanto  de  mi  dependa  por  proporcionar  &  la  na- 
ción buques  de  guerra  que  nos  permitan  desafiar  á  la  Europa  entera.  Dénseme  solo 
los  medios  necesarios,  y  en  muy  poco  tiempo  podremos  decir  &  aquellas  potencias, 
que  ahora  están  empeñadas  en  destruirla  libertad  republicana:  "¡  Idos  del  Golfo 
con  vuestros  frágiles  navichuelos,  ó  pereceréis !  "  Me  ha  parecido  conveniente 
mencionar  aquí  esto  por  la  conexión  que  tiene  con  nuestros  negocios. 

Discurso  de  Mr,  Raymond. — Mr.  Henry  H.  Raymond,  presidente  do  la  Cámara  de 
Diputados  de  la  Legislatura  del  Estado  de  Nueva- York  y  editor  del  Times  de  .la 
ciudad  4el  mismo  nombre,  pronunció  el  6  del  actual  un  discurso  sobre  las  relacio- 
nes exteriores  de  los  Estados-Unidos,  con  motivo  de  estarse  discutiendo  un  pro- 
yecto de  ley  para  proveer  á  la  defensa  pública  en  caso  de  guerra  extrangera.  Ha- 
bló, por  incidente,  de  la  intervención  en  México,  en  los  términos  que  verá  vd.  en 
la  tira  que  remito,  marcada  con  el  número  8.  La  opinión  de  Mr.  Kaymond  es, 
siento  decirlo,  que  no  amenaza  á  los  Estados-Unidos  ningún  peligro  por  las  com- 
plicaciones  de  México,  y  que  México  mismo  no  tiene  ya  nada  que  temer. 

Remito  otras  tiras  do  periódicos  con  editoriales,  respecto  de  la  intervención  en 
México. 

Editoriales  de  los  diarios  de  Nueva-York. — El  general  Fremont. — La  expedición  de] 
general  Fremont  á  Texas,  de  que  hablé  á  vd.  en  una  de  mis  notas  anteriores,  no  tu- 
vo lugar  al  fin,  pues  se  le  ha  dado  el  mando  de  una  división  en  el  Oeste,  según  in- 
formo á  vd.  en  la  reseña  política  de  esta  semana. 

Sugestiones  del  Herald  de  Nueva-York. — El  Herald  do  Nueva-York  ha  estado  su- 
giriendo con  mucha  frecuencia,  lo  conveniente  que  dice  será  que  los  caudillos  del 
Sur  se  retiren  á  México  para  auxiliar  al  Gobierno  de  la  República  á  repeler  la  in- 
vasión extrangera.  Lo  ha  repetido  tantas  veces,  manifestando  que  solo  asi  podrían 
rehabilitarse  tales  caudillos,  que  ya  hay  muchos  que  creen  probable  que  cuando 
fueren  derrotados  se  retirarán  á  México  oon  ese  objeto  ó  con  algún  otro  diatinio. 
Estaré  á  la  mira  de  lo  que  ocurra  y  lo  comunicaré  á  vd.  oportunapiente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.^-México 


Digitized  by  VjOOQ IC 


99 
NUMERO  88. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  SI  de  1S6S 

Reseña  de  la  última  semana. 

Los  sucesos  de  la  última  semana  han  sido,  sin  excepción,  favorables  á  la  causa 
de  tile  Gobierno.  Xas  fuerzas  confederadas  abandonaron  las  posiciones  que  te- 
nian  en  CenterTille  y  Manassas,  y  sea  cual  fuere  el  motivo  que  las  impulsara  á  dar 
tal  paso,  esto  prueba  que  no  se  consideraban  suficientemente  fuertes  para  defen- 
der el  terreno  que  babian  elegido,  que  habian  fortificado  por  cerca  de  un  aSo  y  en 
donde  habian  obtenido  la  principal  do  sus  victorias.  Centerville,  Manassas  7  Win- 
chester están  ahora  en  poder  de  las  fuerzas  federales. 

La-eraenacion  de  Manassas  causó  aquí  la  mas  grande  impresión  y  dio  motivo  & 
las  mas  amargas  censuras  del  general  Me.  Clellan,  que  dejó  se  le  escapara  de  las 
manos,  con  todos  sus  trenes  y  municiones,  la  flor  del  ejército  confederado. 

De  unas  órdenes  del  Presidente  que  se  publicaron  hace  poco,  y  de  las  que  re- 
mito un  ejemplar,  aparece  que  el  Gobierno  habia  dispuesto  que  el  ejército  hiciera 
on  movimiento  simultáneo,  el  22  de  Febrero  próximo  pasado^  Por  causas  que  no 
se  saben,  no  se  verificó  en  aquella  fecha  el  movimiento  de  las  divisiones  del  Po- 
tomac.  Se  asegura  que  después  se  reunió  una  junta  de  generales  que  discutió  la 
posibilid^  y  conveniencia  de  tal  movimiento,  y  que  cuatro  estuvieron  por  la  afir- 
mativa y  ocho  por  la  negativa,  siendo  el  general  Me.  Clellan  de  los  últimos.  El 
Presidente  determinó  contra  la  opinión  de  la  junta,  que  se  verificara  el  movimien- 
to y  dividió  el  ejército  del  Potomac  en  cuatro^divisioncTs,  á  la  cabeza  de  cada  una 
de  las  cuales  puso  á  uno  de  los  generales  que  habian  estado  por  la  afirmativa. 

El  11  del  que  cursa,  en  que  se  sabia  ya  la  evacuación  do  Manassas,  expidió  el 
Presidente  otra  orden  quitando  al  general  Me.  Clellan  el  mando  de  todo  el  ejército 
federal  y  confiriéndole  el  del  cuerpo  del  Potomac.  Estableció  ademas  otros  dos  de- 
partamentos militares  en  el  Oeste,  uno  del  Mississippi  y  el  otro  de  las  montaflas, 
cuyos  mandos  confirió  á  los  generales  Halleck  y  Fremont,  respectivamente. 

Se  ignbra  enteraipente  á  dónde  se  han  ido  las  fuerzas  del  Sur,  aunque  hay  mil 
rumores  y  congeturas  que  no  merecen  referirse.  £1  general  Me.  Clellan  no  las  per- 
nguió,  ni  se  ha  movido  hasta  ahora  de  Manassas.  El  14  expidió  la  proclama  que 
remito,  en  que  explica  los  motivos  que  habia  tenido  para  no  haberse  movido  antes, 
ofrece  proseguir  las  operaciones  militares  con  actividad,  y  recuerda  la  promesa 
^e  hizo  en  otra  ocasión,  de  que  la  campafia  será  corta. 

Gomo  el  general  Me.  Clellan  pertenece  al  partido  democrático,  le  hacen  oposición 
V»  republicanos  extremistas,  que  temen  so  engrandezca  mas  y  llegue  á  la  presi- 
dencia en  el  próximo  periodo.  Lo  acusan  ya  de  que  desde  ahora  piensa  en  eso,  y  de 
que  su'conducta  militar  ha  sido  dirigida  por  el  deseo  de  obtener  buen  éxito  en 
aquella  empresa,  mas  bien  que  teniendo  á  la  mira  el  interés  público. 

El  ejército  federal  del  Oeste  ha  seguido  su  marcha  hacia  el  Sur,  venciendo  los 
obstáculos  que  se  le  oponian.  La  división  del  generaf  Pope  atacó  el  día  13  á  Nue- 
to->Madrid,  en  la  ribera  del  Mississippi,  que  los  confederados  habian  fortificado  de 
antemano;  pero  que  no  quisieron  ó  no  pudieron  defender  y  lo  abandonaron,  de  - 
jando  26  cañones  rayados  de  grueso  calibre,  82  piezas  de  campafia,  una  cantida  d 
inmensa  de  armas  y  municiones,  tiendas  suficientes  para  12,000  hombres  y  otros 
efectos,  cayo  valor  calcula  el  general  Popo  en  $  1.000,000. 

£1  punto  inmediato  á  Nuevo-Madrid,  que  tos  disidentes  tienen  fortificado  en  e^ 
no  Mississipi  es  una  isla  que  está  entre  dicha  ciudad  y  Menfis  y  que  se  llama  h . 
Innúmero  10.  Desde  el  16  comenzó  el  ataque  de  aquella  posición,  que  está  defen- 
dida, según  se  asegura,  por  el  general  Beauregard.  Las  fuerzas  del  general  Pop 
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la  atacan  por  tierra,  y  la  flotilla  blindada  del  Comodoro  Foot  por  agua,  pero  bas- 
ta este  momento  no  ha  sido  tomada.  Diariamente  se  publican  partes  telegráficos 
que  indican  los  progresos  que  hacen  en  el  sitio  las  fuerzas  de  este  Gobierno. 

La  expedición  del  general  Burnside  obturo  otra  victoria  sobre  los  disidentes  el 
14  del  actual  en  la  ciudad  de  Newburn,  Estado  de  la  Carolina  del  Norte.  La  acción 
duró  cuatro  horas,  y  parece  haber  sido  bastante  reñida.  Las  fuerzas  federales  tu- 
yieron  cien  muertos  y  cuatrocientos  heridos.  Los  confederados  se  retiraron  de  la 
ciudad  dejando  en  ella  tres  baterías  de  artillería  volante,  4G  piezas  de  batir  de 
grueso  calibre,  3,000  fusiles  y  200  prisioneros.  Remito  á  vd.  el  parte  oficial  de  la 
acción. 

Hay  ya  mas  detalles  de  la  acción  que  tuvo  lugar  el  21  de  Febrero,  en  Nuevo- 
México,  cerca  del  fuerte  Graig,  y  de  la  cual  hablé  á  vd.  en  mi  última  resefía.  La 
pérdida  de  este  Gobierno  fué  de  62  muertos,  140  heridos  y  C  piezas  de  artillería 
que  quedaron  en  poder  de  los  texanos.  Las  fuerzas  federales  abandonaron  á  Albur- 
querque  y  se  retiraron  al  fuerte  de  la  Union,  según  verá  vd.  en  el  parte  que  re- 
mito, del  que  aparece,  que  los  disidentes  ganaron  terreno  en  el  territorio  de  Nue- 
Yo-México. 

El  Presidente  Mr.  Davis  envió  al  Congreso  confederado  el  mensage  que  remito, 
en  que  anuncia  que  ha  suspendido  (i  los  generales  Fioyd  y  Pillo w  por  haberse  re- 
tirado del  fuerte  Donelson. 

£1  gobernador  disidente  de  Virginia  expidió  la  proclama  de  que  también  remi- 
to un  ejemplar,  en  que  llama  alas  armas  á  la  milicia  y  los  voluntarios  del  Estado 
para  llenar  el  contingente  de  40,000  hombres  mas  que  le  ha  pedido  el  Gobierno 
confederado. 

En  el  Senado  se  han  presentado  los  dos  proyectos  de  ley  que  remito,  sobre  la 
confiscación  de  las  propiedades  délos  disidentes.  £1  Senador  Mr.  Hale  presentó 
el  proyecto,  que  también  remito,  para  emancipar  á  los  esclavos  existentes  en  el 
distrito  de  Columbia,  y  abolir  la  esclavitud  en  el  mismo,  cuyo  proyecto  ha  ocupa- 
do á  aquella  Cámara  por  varios  dias.  Se  cree  que  con  mas  ó  menos  modificaciones 
será  al  fin  aprobado. 

£1  mismo  senador  presentó  otro  proyecto,  del  que  igualmente  a  compaño  un  ejem- 
plar, en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  mande  construir  un  ariete  blindado, 
y  vapores  blindados  también  y  para  que  procure  que  se  concluya  la  batería  blinda- 
da de  Stevens.  Para  el  ariete  se  destinan  $  1.000,000,  para  los  vapores  $  13.000^000 
y  $  700,000  para  la  conclusión  de  la  batería.  Esto  ha  sido  ocasionado  por  el  buen 
éxito  que  obtuvieron  en  las  aguas  de  Oíd  Point  los  vapores  blindados,  y  lo  cual  Cau- 
sará una  revolución  completa  en  la  marina  del  mundo. 

La  Cámara  de  Diputados  se  ha  ocupado  casi  exclusivamente  de  discutir  el  pro- 
yecto do  ley  que  establece  la  contribución  directa.  En  dicha  ley  se  grava  de  una 
manera  muy  considerable  la  propiedad  y  la  industria. 

La  misma  Cámara  aprobó  una  resolución  contenida  en  los  mismos  térmicos  que 
la  propuesta  por  el  Presidente  en  el  mensage  do  que  hablé  á'  vd.  en  mi  última  re- 
seña, sobre  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ayude  pecuniariamente  á  los 
Estados  que  quieran  abolir  la  esclavitud. 

La  comisión  de  territorios  de  la  Cámara  de  Diputados  presentó  el  proyecto  do 
ley,  del  que  remito  un  ejemplar,  en  que  se  organiza  el  territorio  de  Arizona.  £s 
probable  que  estp  proyecto  se  apruebe,  por  haber  entro  los  miembros  de  ambas  Cá- 
maras muchos  que  han  comprado  terrenos  en  Arizona  ó  acción  eu  las  minas,  y  que 
desean  la  organización  del  territorio  para  que  su  propiedad  empiece  á  tener  algún 
valor.  Las  mismas  personas  trabajan  á  fin  de  que  este  Gobierno  mande  alguna 
fuerza  á  aquel  lugar  para  ponerlo  á  cubierto  de  las  incursiones  de  los  bárbaro?. 

£1  Presidente  concedió  su  sanción  á  una  resolución  aprobada  por  ambas  Cáma- 
ras, en  que  se  declara  que  no  es  parte  de  las  obligaciones  del  ejército  ni  de  la  ma- 
riña  de  los  Estados-Unidos,  el  apresar  los  esclavos  fugitivos,  ó  devolverlos  á  sus 
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doefios.  Con  esto  ha  recibido  el  primer  golpe  ele  muerte  la  infame  ley  de  deYolu- 
eion  de  fugitÍToa. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeOor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  89. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  L(/S  ESTADOtí-UNIDOS  I)E  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  21  jie  1SC2. 
Nuevo  Cóiutil  (jeiieral  de  la  República  en  los  jtJstados— Unidos. 

Luego  que  recibí  la  nota  do  ese  Ministerio,  número  814,  de  81  de  Enero  último, 
relalÍTa  al  nombramiento  del  St  Duran  para  Cónsul  general  interino  de  la  Repú- 
blica en  los  Estados-Unidos,  con  residencia  en  Nueva-York,  mandé  al  Departa- 
mento de  Estado  la  patente  respectiva,  con  la  nota  de  que  remito  copia  bajo  el 
número  1. 

Hoy  recibí  la  nota  de  Mr.  Seward,  que  también  mando  en  copia,  marcada  con 
fci  número  II,  y  la  traducción  con  el  8,  adjunta  íi  la  cual  me  devolvió  la  patente  con 
tlczeguatur  respectivo,  cuyos  documentos  mando  hoy  al  Sr.  Durún,  de  conformi- 
dad con  lo  que  vd.  se  sirve  recomendarme  en  su  citada  nota. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  ú  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  v  Reforma. 

[Firmado].    :\í.  HOMERO. 

ácRor  Ministro  do   Relaciones  Exteriores. — México. 

Xúmero  1. — Legación  Mexicana  en  lo»  Estados-Unidos  de  América. -^AVanhing- 
íon.  Marzo  18  de  180*2. — Seílor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  inclusa  una 
patente  que  he  recibido  hoy  del  (iobierno  do  México,  en  la  cual  se  nombra  á  D. 
José  María  Duran  Cónsul  general  interino  de  la  RepCiblica  Mexicana  en  los  Esta- 
Jos-Unídop,  con  residencia  en  Nueva-Vork,  suplicando  á  vd.  se  sirva  recabar  el 
fTequntur  correspondiente  del  Gobierno  do  este  país,  y  devolvérmela  con  ese  requi- 
sito- —  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seííor.  las  seguridades 
de  nal  muy  distinguida  consideración. — [Fiíinndo].  M.  Romert,. — Al  Hon.  AVilHam 
H.  Seward,  &c.,  ¿ce,  '^c. 

Xúmefo  2. — Departamento  de  Estado.  —  Washington,  '1\  dw  Marzo  de  1862. — 
Señor:  Obsequiando  la  súplica  contenida  en  la  nota  de  vd.  de  18  del  actual,  tengo 
la  honra  de  incluirle  el  exequátur  del  Presidente  en  favor  de  D.  José  María  Duran, 
como  Cónsul  general  interino  de  México  en  Nueva  -York,  devolviendo  á  vd.  al  mis- 
mo tiempo  la  patente  de  aquel  caballero. — Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  pa- 
ra renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. —  [Firmado]. 
waiinm  II.  Seu'ard.-—A\  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Son  copia»,  «na  de  ellas  traducción.  Washington,  Marzo  21  de  1 802. — [Firmado]- 
Romero.  , 


Digitized  by  VjOOQIC 


102  .  ' 

NUMERO  90. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  B5  de  1862. 
Reinmon  de  varias  copias  al  Departamento  de  Estado, 

Anoche  concluí  las  copias  do  los  demás  documentos  que  me  proponía  enviar  á 
Mr.  Seward,  con  objeto  de  que  sean  remitidos  al  Congreso  con  el  mensage  del  Pre- 
sidente, sobre  la  InterTencion  europea  en  México,  y  esta  mañana  las  llevé  al  De- 
partamento de  Estado.  Las  dividí  en  dos  series:  la  primera  comprende  los  docu- 
mentos que  manifiestan  el  estado  que  guarden  las  cuestiones  pendientes  entre 
México  y  Espafia,  y  la  segunda  es  una  miscelánea  que  abraza  todos  los  demás 
que  me  pareció  propio  remitir.  Envié  la  primera  con  una  nota,  á.  la  que  puse  fe- 
cha de  30  de  Setiembre  último,  por  haber  sido  entonces  cuando  se  supo  aquí  que 
la  España  se  disponía  á  tomar  medidas  hostiles  oonfra  la  República.  En  dicha  nota, 
de  la  quo  mando  copia  bt^'o  el  número  1,  me  pareció  conveniente  hacer  una  ligera 
relación  de  tales  diferencias,  á  la  cual  sirven  de  apoyo  los  documentos  que  for. 
man  la  primera  serie  y  que  se  comprenden  en  el  índice  de  que  mando  también  co- 
pia, bajo  el  número  2. 

La  copia  número  3  lo  es  la  nota  de  remisión  do  la  segunda  serie  de  documentos 
que  la  forman,  los  que  expresa  el  índice  número  4. 

Procuraré  enviar  dos  notas  mas,  una  relativa  á  la  constitución  de  la  República, 
y  la  otra  á  los  supuestos  conatos  do  asesinato  de  M.  de  Saligny.  Oportunamente 
comunicaré  á  ese  Ministerio  lo  demás  que  hiciere  sobre  este  asunto. 

Entretanto,  reproduzco  ti  vd.  las  seguridades  de  "mi  muy  distinguida  conside- 
ración. ^ 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado!.  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing-' 
ton,  Setiembre  80  do  1861.  — Señor  Secretario:    Estando  ya  fuera  de  toda  duda, 
scj^un  lo  manifiestan  las  noticias  recienlemente  venidas  de  Europa,  que  el  Gobier- 
no español  ha  determinado  ó  unir  su  acción  á  las  de  ^rancia  é  Inglaterra,  en  las 
medidas  agresivas  que  osas  potencias  se  preparan  á  tomar  respecto  de  México,  ü 
obrar  hostilmente  desde  luego  y  por  sí  solo  contra  aquella  República,  creo  oportuno, 
en  virtud  de  las  relaciones  de  amistad  y  buena  vedindad  que  ligan  &  México  y  \ob 
Estados-Unidos,  manifestar  á  vd.  someramente,  para  conocimiento  del  Gobierno  de 
este  país,  cuál  es  el  estado  qua  guardan  en  la  actualidad  las  cuestiones  pendientes 
entre  México  y  España. — Prescindiendo  de  los  justos  y  sobrados  motivos  de  queja 
que  México  tiene  contra  el  Gobierno  de  S.  M.  C,  por  no  ser  del  caso  referirlos 
aquí,  me  concretaré  á  enumerar  los  quo  el  gabinete  de  Madrid  alega  tener  contra 
la  República  Mexicana,  porque  estos  serán  probablemente  los  que  lo  hayan  deci- 
dido á  adoptar  la  actitud  hostil  que  ahora  está  tomando  respecto  do  México. — 
Estos  supuestos  agravios  se  reducen-  á  dos:  el  primero  es  la  expulsión  de  México r 
decretada  en  Enero  de  1861,  deD.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  quien  salió  de  Ma- 
drid  el  año  anterior,  con  el  nombramiento  de  Embajador  de  S.  M.  C;  y  el  segun- 
do es,  el  quo  el  Gobierno  mexicano  no  se  considere  obligado  á  cumplir  las  estipu- 
laciones de  un  documento  singular  á  que  se  ha  dado  el  nombre  tan  pomposo  como 
impropio  de  tratado  Mon-Almoníe, — Respecto  de  lo  primero,  tuve  la  honra  ^e  ma- 
nifestar á  ese  Departamento,  con  fecha  4  de  Febrero  del  año  próximo   pasado, 
onáles  fueron  los  motivos  que  determinaron  al  Gobierno  de  México  á  ordenar  la 


Digitized  by  VjOOQ IC 


103 

ezpolsion  del  Sr.  Pacheco,  cuya  permanencia  en  el  país  se  consideró  incompatible 
con  Ift  eoDserracion  de  la  paz  y  tranquilidad  pública,  por  el  participio  activo  que 
bshig  tomado  en  la  guerra  civil  que  entonces  afligía  á  la  República^  y  el  empeño 
decidido  qae  tenia  en  sostener  á  la  facción  rebelde  que  acababa  de  fier  derrocada 
por  el  pueblo  de  México. — Gomo  desgraciadamente  el  Sr.  Pacheco  habia  salido  de 
SQ  país  investido  del  elevado  carácter  de  representante  de  S.  M.  C,  los  enemigos 
de  México,  que  desean  provocarle  conflictos  exteriores  para  medrar  con  ellos,  se 
aprorecharon  de  aquel  incidente  para  tratar  de  hacer  creer  que  con  la  expulsión 
del  Sr.  Pacheco  s»  insultó  al  Gobierno  español,  de  cuya  opinión  no  sé  ^asta  qué 
punto  p&rticipo  el  Gabinete  de  Madrid. — El  Gobierno  de  México  ha  declarado  re- 
petidas veces,  en  varios  documentos  oficiales,  que  no  fué  su  intención  ofender  en 
manera  alguna  al  de  S.  M.  C,  con  quien  sinceramente  desea  arreglar  las  dificulta- 
des pendientes,  y  restablecer  la  armonía,  y  las  buenas  relaciones  que  deben  existir 
entre  ambos  países,  pues  que  no  veia  en  el  Sr.  Pacheco  carácter  alguno  oficial, 
pomo  haber  estado  nunca  acreditado  cerca  del  Gobierno  constitucional,  y  dehe- 
clio  no  era  mas  que  un  extrangero,  que  por  su  conducta  poco  prudente,  se  habia 
colocado  en  la  categoría  de  los  que  las  leyes  mexicanas  denominan  perniciosos. 
Sntre  las  copias  que  tengo  la  honra  de  remitir  inclusas,  de  los  documentos  que  ex- 
presa el  Índice  ac^nnto,  encontrará  vd.  dos  circulares  qt^e  fueron  publicadas  opor- 
iunamentey  que  confirman  lo  que  acabo  de  decir. — ^£1  Gobierno  de  México  hizo 
todavía  mas:  dio  instrucciones  á  un  Ministro  que  envió  á  Paris  en  Mayo  último^ 
para  que  pasara  á  Madrid  á  dar  directamente  estas  explicaciones  al  de  S.  M.  C, 
autorizándolo  ampliamente  al  mismo  tiempo  para  celebrar  el  arreglo  de  las  dife- 
rencias pendientes.  Apenas  parece  creíble  que  el  Gobierno  español,  que  habia  es- 
perado por  siete  meses  oir  esas  explicaciones,  sin  recurrir  entretanto  á  medidas 
Tiolentas,  eche  mano  de  estas,  precisamente  cuando  estaba  en  vísperas  de  recibir 
tales  explicaciones. — El  llamado  tratado  Mon~Almonte  fué  firmado  en  Paris  el  26 
de  Setiembre  de  1359,  por  D.  Jua^  N.  Almonte,  en  nombre  de  los  rebeldes  que  ocu- 
paban la  ciudad  de  México,  pero  que  no  podían  representar  á  la  Reptiblica  Mexi- 
cana,  porque  se  hablan  alzado  contra  la  Constitución  del  país  y  estaban  sustraídos 
i  la  observancia  de  las  leyes,  al  paso  que  el  Gobierno  constitucional  de  la  Repú- 
blica, que  habla  sido  legal  y  popularmente  electo,  no  habia  dejado  de  existir  un 
solo  instante,  residía  en  Veracruz,  era  reconocido,  acatado  y  sostenido  por  tres 
coartas  partes  del  territorio  de  México  y  por  una  inmensa  mayoría  del  pueblo  me- 
xicano, y  habia  sido  reconocido  por  los  Estados-Unidos  como  único  Gobierno  de 
México,  desde  Abril  de  1859.  La  circunstancia  do  no  residir  dicho  Gobierno  en  la 
eisdad  de  México,  que  habia  sido  antes  y  es  ahora  de  nuevo  la  capital  del  país,  y 
la  de  estar  reconocidos  los  rebeldes  como  gobierno  de  la  República  por  tres  6  cua- 
tro potencias  europeas,  en  nada  podia  alterar  la  naturaleza  de  la  rebelión  ni  hacer 
perder  su  imperio  á  las  leyes  fundamentales  de  México. — El  representante  en  Pa- 
riz  del  Gobierno  constitucional  protestó  reiteradas  veces  contra  la  celebración  del 
eooTenio,  ántés  y  después  que  se  firmara.  También  el  Gobierno  de  México  protes- 
tó solemnemente  contra  él  luego  que  tuvo  noticia  de  su  conclusión,  y  de  antema- 
■0  liabia  declarado  de  la  manera  mas  formal  que  los  rebeldes  carecían  de  faculta- 
des para  empeSar  á  la  nación,  y  que  los  arreglos  que  con  ellos  se  hicieran  serian 
nolos y  de  ningún  valor.  Éntrelos  documentos  adjuntos  remito  copia  de  las  di- 
▼eraas  protestas  á  que  tal  convenio  dio  lugar. — Aprovecho  esta  oportunidad  para 
nprodudr  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — 
[Pirmado].  M.  Romero,— Al  Hon.  William  H,  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
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Número  ¿» 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

ÍNDICE  de  loa  documentos  que  con  fecha  de  hoy  remite  esta  Legación  al  DepartameH' 
to  de  Estado  de  los  Estados- Unidos,  sobre  las  cuestiones  pendientes  entre  México  if 
España^  anexos  A  la  nota  de  esta  fecha. 


DE  QUIEN  Y  A  QUIEN. 


1. 
II. 
III. 


IV. 


V. 

VI. 
VII. 

VIII. 

IX. 

X. 

XI. 


XIL 


JEl  Sr.  Ocampo  al  Sr.  Pacheco. 


1861. 

Enero  12. 
„       15. 


CONTENIDO. 


£1  Sr.  Zarco  al  Sr.  Calderón  Collantos. 


El  Sr.  Lafragua  al  Sr.  Ocampo. 


El  Sr.  Ocampo  al  Sr.  Mata. 
£1  Sr.  Lafragua  al  Sr.  Almonte. 
El  Sr.  Lafragua  al  Sr.  Ocampo. 


Febrero  21. 

1859. 

Julio  9. 


Orden  de  expulsión.. 

Circular  á.  las  Lega-' 
j  clones  de  México  en  el 
.  extrangero,  refiriendo  ■ 
líos  motivos  que  causa- 
ron la  expulsión. 

Circular  á  los  gober- 
jnadores  délos  Estados, 
sobre  lo  mismo. 

Explica  lo»  motivos 
de  la  expulsión. 


Junio  8, 
Setiembre  2G 

Diciembre  6. 
Octubre  4. 


22. 


li=00. 
Enero  20. 


Remite  la  protesta 
qde  sigue. 

Protesta. 

Convenio  Mon  -  Al- 
monte. 

Instrucciones. 

Protesta. 

Remite  copia  de  la 
protesta  anterior. 

Remita  la  prot^ista 
¡número  VI. 


I  Protesta  del  Gobierno 
constitucional  deMéxi- 
'co. 


Washington,  Setiembre  20  de  1861. — [Firmado].  M.  Romero. 
Es  copia-  "Washington,  Marzo  20  do  18G2. — [Firmado].  Rotucro. 

Número  8. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Enero  24  de  1862. — Seilor  Secretario;  Tengo  la  honra  de  remitir  inclusas  las 
copias  que  menciona  el  índice  adjunto,  de  los  documentos  que  recibí  ayer  del  Go- 
bierno de  México,  que  manifiestan  el  estado  que  guardaba  la  República  á  fines  de 
Diciembre  próximo  pasado,  con  motivo  de  la  invasión  española,  y  á  los  cuales  hi. 
ce  referencia  en  nuestra  entrevistado  esta  maSana. — Aprovecho  gustoso  esta  opor- 
tunidad para  reiterar  á  vd.,  señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin' 
guida  consideración. — [Firmado  j.  if.  Romero. — Al  Ilon.  William  H.  Seward,  &c.' 
&c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  26  de  1862.— [Firmado].  Rowhc. 
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Número  4» 
LEtiACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

índice  de  los  documentos  que  remite  hoy  esta  Legación  al  Departamento  de  Estado 
de  los  Estados-Unidos,  anexos  á  la  nota  ds  esta  fecha. 


DS  QUIEN  T  Á  QUIEN. 


II. 


ÍF. 


TI. 

vn. 


mi.  I 


11. 


'£1  Sr.  Rubaloava  al  Sr.  Llave. 

i 

;£1  Sr.  Llave  al  Sr.  Rubalcava. 

fil  Sr.  Doblado  al  Sr.  Llave. 


CCNTENID9. 


1861. 

iDiciemb.  14.     Pide  la  entrega  de  Ve- 

I  iracruz  y  Ulúa. 

i         ,,       15. 1     Contesta  la  anterior. 

!        „       17. 1     Respuesta  del  Go- 

I  ,  bierno  general  sobre  la 

entrega  de  Veracruz. 

!  „  „  i  Circulará  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  so- 
bre invasión  espaSola 
y  garantías  de  los  ex- 
trangeros. 
.,        ,,  I    ^Decreto  que  cierra  el 

'puerto  de  Veracruz. 
„       18.  j     Manifiesto  del  Presi- 
1  dente. 

Noviemb.  26  Deoreto  que  deroga 
I  la  ley  de  16  de  Julio  en 
'lo  relativo  ú.  la  suspen- 
¡BÍon  de  pagos  de  ladeu- 
Ida  extrangera. 
i  Discurso  del  Presi- 
^  i  dente  al  cerrar  las  se- 
siones del  Congreso. 
1  Respuesta  del  Presi- 
;dente  del  Congreso. 


Washington,  Enero  24  de  1862. — [Firmado].  J/.  Romero, 

Es  copia.  Washington,  Marzo  26  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUiMERO  n, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  26  de  1862, 
Jja  íitter vención  en  México  en  el  ParlanienU)  imjUs. 

El  10  del  que  cursa  se  ocupó  la  Cámara  délos  Comunes  del  Parlamento  britá< 
Aieo,  de  la  intervención  europea  en  México.  Mr.  llaliburton,  del  partido  de  Lord 
l^erby,  pronancló  el  discurso  que  remito,  censurando  amargamente  &  la  adminis- 
íncÍQzi,  aunque,  siento  decirlo,  sin  hacer  justicia  á  la  República.  Mr.  Ledyard, 
Snbtecrelario  de  Estado,  se  encargó  do  contestarlo,  y  lo  hizo  defendiendo  al  Go- 
bierao  y  rectificando  algunas  de  las  especies  vertidas  por  Mr.  Haliburton,  en  los 
ténünos  que  Terá  vd.  en  el  discurso  que  también  remito.  La  extensión  de  ambos 
discursos  y  la  falta  de  tiempo  y  escasez  de  manos,  no  me  permite  remitir  traduo- 
cifia  de  ellos. 

£&  el  curso  de  la  discusión  se  dijeron,  sin  embargo,  dos  cosas  que  no  dejaré  pa- 

■r  desapercibidas.  La  primera  es  relativa  á  la  proclama  que  expidieron  los  alia- 

'^  «i  Veracruz  el  10  de  Enero  último,  en  la  que  dijeron  que  iban  á  ayudar  &  los 

fitzicanos  á  Granizar  un  buen  gobierno:  Mr.  Haliburton  censuró  la  proclama  con 
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la  mayor  acritud,  y  Mr.  Ledyard  d^o,  que  en  cuanto  á  esto  participaba  de  la  mis- 
ma opinión.  Aseguró  ademas,  que  el  Gobierno  no  aprobaba  la  parte  de  la  procla- 
ma en  que  se  dice  que  el  objeto  de  la  interyencion  era  ayudar  á  los  mexicanos  ¿ 
organizar  un  gobierno,  y  agregó  las  palabras  que  en  seguida  traduzco:  "Está  tan 
lejos  de  ser  este  el  caso,  que  los  (documentos  que  se  h&llan  sobre  la  mesa  manifies- 
tan que  el  objeto  de  ir  á  México  no  fué  intervenir  en  los  negocios  interiores  de 
aquel  pais,  sino  solainento  con  el  propósito  de  reclamar  el  debido  cumplimiento  de 
compromisos  contraidos  entre  el  Gobierno  mexicano  y  este  país,  y  para  la  protec* 
cion  de  la^yida  y  la  propiedad  de  los  ingleses  allí  residentes. 

El  segundo  punto  que  deseo  hacer  notar  es  relativo  á  las  patentes  de  corso. 
Mr.  Haliburton  dijo  que  no  sabia  si  Inglaterra  estaba  en  guerra  con  México,  por 
no  haberse  hecho  ninguna  declaración;  pero  defendió  al  mismo  tiempo  que  la  guer- 
ra existia  de  hecho,  y  que  en  tal  caso  México  tenia  derecho  para  expedir  patentes  - 
de  corso.  Preguntó  en  seguida  si  el  Gobierno  habia  recibido  noticia  de  que  exis- 
tian  en  este  pais  agentes  mexicanos  encargados  de  armar  buques  en  corso  para 
perseguir  á  los  barcos  mercantes  ingleses,  y  qué  medidas  pensaba  tomar  el  Go- 
bierno para  evitar  tales  perjuicios.  Mr.  Ledyard  contestó  que  el  Gobierno  no  tenia 
informes  positivos  sobre  este  asunto,  pero  que  se  le  habia  asegurado  que  el  Go- 
bierno de  México  habia  enviado  agentes  provistos  de  patentes  de  corso  á  Nueva- 
York  y  á  otros  puntos  en  los  Estados  del  Norte;  que  ol  Gobierno  no  habia  sabido 
hasta  entonces  que  se  hubieran  expedido  ninguaas  patentes  de  dicha  clase;  pero 
que  habia  adoptado  medidas  para  protejer  al  "comercio  y  propiedad  británicas,'* 
informando  al  Almirante  Sir  A.  Milne,  que  se  orei%  ^ue  agentes  mexicanos  con 
patentes  de  corso  estaban  en  los  Estados-Unidos,  y  que  no  habia  duda  de  que  aquel 
Almirante  daria  buena  cuenta  de  cualquier  corsario  que  pretendiera  molestar  al 
comercio  británico. 

'  En  el  Cuerpo  Legislativo  francés  se  ha  tratado  también  de  la  cuestión  de  Méxi- 
co;  pero  me  obstengo  de  referir  los  términos  de  tal  discusión,  t«nto  porque  ella 
entra  en  la  esfera  del  Sr.  Fuente,  cuanto  porque  este  señor  informará  á  ese  Bfi- 
nisterio  con  mas  oportunidad  y  mas  detalladamente  de  lo  que  yo  podría  hacerlo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   92. 

LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIG/l. 

Washington,  Marzo  S7  de  1S6S. 

Ivgla térra  y  los  Estados- Unidos. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  que  contienen  las  discusiones  que  ha  habi- 
do en  el  Parlamento  inglés  sobre  los  negocios  de  este  pais.  En  la  sesión  que  tuvo  la 
Cámara  de  los  Comunes  el  7  del  corriente,  habló  Mr.  Grcgory  respecto  del  bloqueo 
de  los  puertos  del  Sur,  diciendd  que  no  era  efectivo,  y  por  lo  mismo  no  debia  res- 
petarse por  la  Gran  Bretaña.  Concluyó  pidiendo  que  él  Gobierno  enviara  los  do- 
cumentos relativos  al  bloqueo,  posteriores  á  los  que  se  remitieron  al  abrirse  el  Par- 
lamento. En  esta  moción  fué  sostenido  por  Mr.  Lindsay,  Mr.  Bentenh,  Sir  James 
Ferguson  y  Lord  Cecil.  Se  opuso  á  ella  y  habló  en  defensa  de  la  legalidad  y  efi- 
cacia del  bloqueo  el  procurador  general  de  la  nación,  que  es  el  consultor  de  la 
coronicen  lo^pitntos  de  derecho. 
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En  la  Cámara  de  los  Lores,  Lord  Strahecden  hizo  en  la  sesión  del  dia  10  una 
moción  semejante  ¿  la  de  Mr.  Gregory,  y  pronunció  el  discurso  que  se  encuentra 
entre  las  tiras  adjuntas,  7  que  fué  contestado  por  Lord  Russel  en  términos  bas- 
tante favorables  para  este  Gobierno.  El  discurso  de  Lord  Russel  es  acaso  la  ez~ 
posición  mas  explícita  que  hasta  hoy  se  haya  publicado  de  la  política  de  Inglater- 
ra respecto  de  la  guerra  civil  de  este  país,  por  lo  eual  me  permito  recomendarlo 
á  la  lectura  de  vd: 

Estas  manifestaciones  oficiales  vienen  á  dar  nuevo  apoyo  á  la  seguridad  que  de 
antemano  tenia  este  Gobierno  respecto  á  que  la  Gran  Bretaña  está  resuelta  á  no 
reconocer  por  ahora  la  independencia  del  Sur  y  á  respetar  el  bloqueo  de  los  puer- 
tos de  aquellos  Estados,  decretado  por  este  Gobierno. 

En  la  sesión  del  dia  11  se  ocupó  la  Cámara  de  los  Comunes  en  discutir  los  de- 
rechos de  los  beligerantes,  y  varias  cuestiones  sobre  contrabando  de  guerra  y 
bloqueos.  Esta  discusión  va  también  entre  las  tiras  adjuntas. 

Se  habia  recibido  ya  en  Inglaterra  la  noticia  de  las  victorias  obtenidas  por  este 
Gobierno  en  las  fortalezas  de  Henry  y  Donolson.  Una  'gran  parte  de  la  prensa  de 
Londres  parece  creer  que  estas  victorias  presentan  á  este  Gobierno  una  buena 
oportunidad  para  hacer  la  paz  con  el  Sur,  reconociendo  la  independencia  de  los 
Estados  algodoneros. 

Todo  lo  Qual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
signientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[FirmadoJ.  M.  ROMERO. 

Sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  93. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wanhington,  Marzo  27  de  186S, 
XXXIV  cofi/erencía  con  Mr.  Sena  ni. 

Esta  mailana  vi  á  Mr.  Seward:  me  dijo  que  ayer  habia  recibido  un  despacho  de 
Mr.  Corwin,  fechado  el  27  de  Febrero,  en  que  explicaba  y  defendía  ^1  proyecto  de 
tratado  que  remitió  á  este  Gobierno.  Mr.  Seward  hizo  grandes  elogios  dé  dicha 
nota,  y  me  dijo  que  creia  que  ella  podria  contribuir  á  hacer  cambiar  la  opinión  de 
algunos  Senadores,  con  cuyo  objeto  iba  á  publicarla,  enviándola  entre  los  docu- 
mentos respecto  de  México  que  ha  pedido  la  Cámara  de  Diputados.  "En  efecto," 
agregó,  <''ha  cambiado  ya  la  opinión  de  muchos  de  los  Senadores  con  quienes  he 
hablado  recientemente,  y  la  publicación  ^el  despacho  de  Mr.  Corwin  acabará  de 
producir  el  efecto  que  deseamos. *' 

Me  d^jo  ademas,  que  ayer  recibió  un  despacho  del  Ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Bruselas,  quien  lo  informa  de  que  el  rey  de  los  belgas,  que  es  suegro  del 
Archiduque  Maximiliano  de  Austria,  habia  recibido  al  principio  con  favor  el  pro- 
jeeto  de  la  elevación  de  aquel  príncipe  al  trono  de  México;  pero  que  pensándolo 
maduramente,  habia  cambiado  de  parecer  é  interpuesto  su  influencia  para  que  el 
Archiduque  desechara  la  idea.  Las  correspondencias  de  Europa  publicadas  en  los 
periódicos  de  Nueva-York  de  ayer,  dan  por  abandonada  eivlo  absoluto  aquella 
candidatura.  Di  á  Mr.  Seward  la  esquela  de  que  remito  copia  con  la  traducción 
•errespondiente,  acompañada  de  fragmentos  de  los  discursos  pronunciados  por  los 
presidentes  del  Congreso  y  del  Senado  de  las  Cortes  espa&olas,  en  respuesta  al  dis- 
curso de  apertura  de  la  Corona,  cuyos  discursos  remití  á  ese  Ministerio  con  mi 
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DOia  número  376,  de  21  de  Diciembre  último,  diciéndole  que  se  los  daba  yo  ahora 
por  b1  creia  conveniente  incluirlos  entre  los  documentos  que  ya  á  remitir  al  Con- 
greso, y  me  dijo  que  los  mandarla.  * 

Le  dije  que  iba  yo  á  enviarle  otras  dos  notas  mas  sóbrelos  negocios  de  México, 
con  fechas  atrasadas,  para  que  fueran  al  Congreso  si  aun  era  tiempo  y  él  lo  creia 
oportuno,  y  me  contestó  que  se  las  remitiera  yo  y  las  enviarla  con  gusto,  lo  cual 
haria  con  todo  lo  demás  que  con  tal  objeto  le  envíe  yo. 

Reproduzco  ¿  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

I  [Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Confidencial.  — ^Was- 
hington, Diciembre  21  de  1861.  —  Mi  estimado  señor:  Tengo'la  honra  de  remitir 
adjunta  copia  de  la  traducción  que  leí  á  vd.  en  nuestra  entrevista  de  esta  maña- 
na, de  los  conceptos  que  se  virtieron  respecto  de  México  en  los  discursos  pronun- 
ciados por  los  presidentes  del  Congreso  y  del  Senado  do  las  Cortes  españolas,  en 
respuesta  al  discurso  de  apertura  de  la  Reina. — Soy,  señor,  muy  respetuosamen- 
te, su  atento  servidor. — [Firmado].  M.  Homero, — Al  Hon.  "William  H.  Seward,  &c., 
&c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  27  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


'     NUMERO  94. 

LEGACrON  MEXICANA  EN  LOS  E8TAD0S-UNID0S  DE  AMÉRICA 

Washington,  Marzo  -29  de  186^. 

Xfjtas  dirigidas  al  Departamento  de  Estado. 

'  Hoy  acabé  y  mandé  al  Departamento  de  Estado  las  cuatro  notas  de  que  remito 
copia,  acompañada  cada  una  de  los  documentos  que  en  ellas  se  citan.  La  primera, 
á  la  que  le  puse  fecha  de  30  de  Octubre  último,  es  relativa  íi  los  supuestos  insul- 
tos y  tentativas  de  asesinato  de  M.  de  Saligny.  Procuré  hacer  un  extracto  de  la 
sumaria  que  se  instruyó,  para  que  aun  en  el  caso  de  que  no  se  publique  esta,  se 
sepa  lo  que  en  ella  resultó  probado  y  se  rectifiquen  los  hechos  que  de  propósito  se 
tratah  de  presentar  bajo  una  luz  muy  desfavorable  para  México. 

Respecto  de  las  otras  tres  no  tengo  que  hacer  ninguna  observación.  Procuraré 
que  se  traduzcan  todas  y  se  envíen  d  la  CA.mara  de  Diputados  con  los  demás  do- 
cumentos respecto  de  México,  á  fin  do«Kiue  cuando  se  impriman,  se  presente  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  que  conviene  á  la  República  ante  el  pueblo  de  este 
país  y  ante  el  de  la  Gran  Bretaña,  pues  laá  publicaciones  hechas  aquí  son  Icidas  y 
comentadas  en  Inglaterra. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Spñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Octubre 
30  de  1861. — Señor  Secretario:  Creyendo  que  Mr.  Corwinhaya  informado  áese 
Departamento  de  la  queja  que  el  cuerpo  diplomático  de  México  elevó  al  Gobier- 
no de  aquella  República,  en  Agosto  último,  con  motivo  de  haberle  asegurado 
el  Ministro  de  Francia,  que  en  la  noche  del  día  14  del  propio  mes  se  le  hablan 
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dirigido  injurias  yerbales  por  una  reunión  popular  y  se  habia  intentado  cometer 
OB  asesinato  en  su  persona,  me  parece  oportuno  remitir  á  vd.  un  cuaderno  que 
acabo  de  recibir  y  que  contiene  la  averiguación  judicial  que  las  autoridades  de  Mé- 
xico practicaron  en  rirCud  de  aquella  denuncia  y  que  arroja  suficiente  luz  sobre 
los  sucesos  para  oonocor  lo  que  realmente  ocurrió. — Dos  eran  los  puntos  conteni- 
dos en  la  denuncia  del  señor  Ministro  francos;  primero,  las  injurias  que  se  le  di- 
rigieron de  palabra,  y  segundo  la  tentativa  de  asesinato.  Respecto  de  lo  primero, 
resulta  probado  en  la  referida  sumaria,  que  en  la  noche  citada  se  celebraba  en  la 
eiadad  de  México  el  triunfo  que  las  armas  del  Gobierno  habían  obtenido  sobre  los 
rebeldes  en  Jalatlaco.  £1  pueblo  de  México,  como  tione  la  costumbre  de  hacerlo  en 
casos  semejantes,  se  reunió  en  diferentes  grupos  que,  con  bandas  de  música  d  la 
cabeza  de  cada. uno,  recorrían  la  ciudad  en  diversas  direcciones,  arrojando  cohe- 
tes, victoreando  al  Gobierno,  &  los  vencedores  y  ¿  la  Constitución.  Uno  de  estos 
grupos  pasó  por  la  Legación  de  Francia:  M.  do  Saligny  asegura  que  se  detuvo  en 
I*  puerta  y  gritó:  ¡mueran  losfraceses!  ¡muera  el  Ministro  de  Francia!  Pero  ¡cosa 
rara!  nadie  mas  oyó  tales  declamaciones.  Entre  las  personas  examinadas  por  la 
autoridad  judicial  competente,  hay  mexicanos  caracterizados  y  extrangeros,  entre 
los  cuales  se  encuentran  algunos  franceses.  Unos  viven  en  la  misma  calle  en  que 
está  la  casa  de  la  Legación  y  otros  en  un  hotel  contiguo,  y  todos  aseguran  unifor- 
memente que  ni  se  detuvo  el  grupo  ante  la  Legación  franoesa,  ni  profirió  ningunas 
palabras  ii\juriosas  á  la  Francia  ni  á  sus  subditos  ó  ¿  su  Ministro. — En  cuanto 
al  segundo  cargo,  resulta  que  estando  M.  de  Saligny  en  pié  en  uno  de  los  corre • 
dores  de  su  cl»a,  sin  oir  detonación  ninguna,  sintió  un  ligero  chasquido  que  pa- 
saba junto  &  él,  y  en  seguida  un  golpe  leve  en  el  brazo  derecho.  Examinando  des- 
pués el  lugar,  encontró  que  una  bala  habia  pegado  en  la  columna  del  corredor, 
cerca  de  la  cual  estaba  parado.  Del  reconocimiento  del  lugar  que  practicó  el  juez 
aeompaQado  de  dos  peritos  ingenieros,  resultó  que  la  bala  no  habría  podido  pegar 
originariamente  en  el  lugar  en  que  se  estrelló,  sino  en  el  caso  de  haber  sido  dispa- 
rada en  la  azotea  de  la  misma  casa,  lo  cual  no  era  probable,  por  haber  declarado 
los  críadoB  de  la  misma,  en  los  que  M.  de  Saligny  manifestó  tener  gran  confianza, 
que  ninguna  persona  hablo  estado  en  la  azotea  en  la  noche  citada. — Los  mismos 
ingenieros  que  acompasaron  al  juez  en  dicho  reconocimiento,  dieron  en  seguida 
informe  por  escrito,  y  en  él  expresan  la  opinión,  teniendo  en  cuenta  todas  las  oir- 
eunatancias  del  caso,  de  que  el  proyectil  no  fué  dirigido  exprofeso  á  la  columna, 
sao  que  disparada  fa  arma  que  lo  arrojó  en  algún  punto  inmediato,  al  Norte  de  la 
casa,  chocó  en  la  pared  del  Teatro  Nacional  que  está  contiguo  á  la  misma  y  ve  há- 
sia  aquel  rumbo,  produciendo  esto  un  movimiento  de  repulsión  irregular  hacia  el 
punto  en  que  se  encuentra  la  marca.  Los  fundamentos  de  esta  opinión  se  robus- 
leeea  muy  considerablemente  si  se  atiende  á  que  M.  Saligny  no  oyó,  según  él  mis- 
mo lo  declara,  la  detonación  de  la  arma  que  arrojó  el  proyectil,  y  á  que  al  tiempo 
qne  tal  suceso  tuvo  lugar  se  quemaban  cohetes  en  diferentes  direcciones  y  proba- 
blemente se  disparaban  también  algunas  armas  al  aire,  por  causa  del  regoc^o  pú- 
blico.— La  evidencia  que  se  tuvo  fué  tal,  que  el  juez  que  instruyó  la  sumaría,  de- 
claró que  no  habia  mérito  para  continuarla. — El  interés  que  naturalmente  siento 
ea  rectificar  las  ideas  erróneas  que  se  puedan  formar  de  México  á  consecuencia 
de  informes  inexactos,  me  hace  dirigirme  á  vd.  sobre  este  asunto,  recomendándo- 
le la  lectura  de  la  averiguación  at^unta. — Me  es  muy  grata  esta  oportunidad  para 
reproducir  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
—[Firmado].  M,  Romero,— A\  Hon.  William  H.  Seward,  Ac,  &c.,  &c. 
£a  copia.  Washington,  Marzo  29  de  18G2.^^[Firmado].  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Noviem- 
bre 28  de  1861. — Señor  Secretarío:  Tengo  la  honra  de  llamar  la  atención  de  vd. 
káeia  el  impreso  adjunto,  que  contiene  un  tratado  concluido  en  Londres  el  81  de 
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Oetubre  próximo  pasado,  entre  la  Inglaterra,  Franoia  y  Espafia  para  intervenir 
en  México,  y  que  me  fué  remitido  por  el  Ministro  mexicano  residente  en  ?ari8, 
quien  me  asegura  de  la  autenticidad  de  tal  documento.  — En  el  párrafo  segundo 
del  artículo  primero  de  dicho  convenio  notará  yd.  que  se  autoriza  de  la  manera 
mas  amplia  á  los  gefes  de  las  fuerzas  aliadas  para  llevar  á  cabo  las  demás  opera- 
ciones, después  de  ocupadas  las  diferentes  fortalezas  y  posiciones  militares  del 
litoral  de  México,  que  les  parezcan  propias  estando  en  el  lugar^  para  realizar  el  fin 
con  que  se  ha  concert{ido  la  expedición.  En  el  articulo  segundo  se  obligan  las  par- 
tes contratantes  á  no  ejercer  en  los  negocios  interiores  de  México  influencia  nin- 
guna capaz  de  menoscabar  el  derecho  que  tiene  la  nación  mexicana  para  escoger  y 
constituir  libremente  la  forma  de  su  Gobierno. — La  sola  declaración  de  que  Méxi- 
co tiene  derecho  para  escoger  y  constituir  libremente  la  forma  de  su  Gobierno,  de- 
ja traslucir  el  objeto  verdadero  de  la  expedición,  que  se  quiso  disimular  precisa- 
mente con  aquellas  palabras.  ¿Quién  cuestiona  tal  derecho?  Si  los  aliados  van  á 
garantizárselo  no  dan  á  entender  con  esto  mismo  que  á  sus  ojos  el  Gobierno  cons- 
titucional de  la  República  es  un  Gobierno  impopular  que  tiraniza  á  la  nación,  y  se 
conserva  en  el  poder  solo  por  la  fuerza  de  las  armas,  contra  cuya  tiranía  se  de- 
claran campeones  los  aliados  y  emprenden  su  expedición  para  derrocarla?  ¿Qué 
aliciente  no  recibirán  en  México  los  constantes  trastornadores  del  orden  público, 
al  ver  que  casi  se  les  invita  á  levantarse  para  destruir  el  despotismo  que  se  supo- 
ne pesa  sobro  ellos,  y  que  tres  de  las  principales  potencias  de  la  Europa  occiden- 
tal les  garantizan  expresamente  la*  libertad  de  escoger  y  constituir  la  forma  de  Go- 
bierno que  les  convenga?  ¿Qué  Gobierno  despótico  es  ese  que  pesa  sobre  el  pueblo 
mexicano,  que  sin  mas  elementos  que  su  fé  ciega  en  los  principios  republicanos  y 
su  adhesión  absoluta  á  los  derechos  del  pueblo,  luchó  y  triunfó  en  los  campos  de 
batalla  y  en  las  urnas  electorales  de  las  clases  privilegiadas,  que  reunían  la  fuer- 
za moral  y  material  del  país,  y  cuya  existencia  era  anterior  á  la  de  México  como 
nación  independiente?  ¿Qué  será  lo  que  á  los  aliados,  una  vez  en  México,  se  les 
antoje  caliñcar  de  voluntad  nacional,  y  cuáles  los  movimientos  que  emprendan  en 
virtud  de  los  términos  adrede  vagos  de  la  convención? — Es  en  verdad  muy  sensi- 
ble que  precisamente  en  los  momentos  en  que  el  órdeti  y  la  tranquilidad  pública 
estaban  para  sistemarse  en  México,  si  se  dejara  al  país  arreglar  sus  propios  asun- 
tos, se  organice  una  expedición  extrangera,  al  parecer  con  el  objeto  de  interyenir 
por  la  fuerza  en  los  negocios  interiores  de  aquella  República,  derrocar  al  Gobier- 
no existente  y  dar  nuevo  pábulo  á  la  guerra  civil  que  habia  llegado  á  su  término. 
— Como  las  instituciones  que  actualmente  rigen  á  México  son  idénticas  á  las  de 
esto  país,  y  como  si  se  lograra  subvertirlas  allí  sufririan  un  golpe  rudo  que  las 
haría  vacilar  en  las  demás  Repúblicas  de  este  continente,  me  parece  que  los  peli- 
gros quo  amagan  en  la  actualidad  á  México  no  son  exclusivos  de  él,  sino  que  se 
extienden  á  toda  la  América  republicana. — Espero,  señor,  por  lo  mismo,  que  los 
Estados-Unidos,  que  fueron  los  primeros  en  establecer  tales  instituciones^  al  pro- 
pio tiempo  que  los  que  hasta  ahora  han  sacado  mas  provecho  de  ellas  y  han  mani- 
festado mas  celo  por  su  conservación  y  propagación,  no  verán  con  indiferencia  la 
tempestad  que  se  prepara,  no  contra  la  nacionv  mexicana,  sino  contra  las  institu- 
ciones republicanas  en  Améríca'y  la  autonomía  de  este  continente. — Muy  satis- 
factorio me  será  trasmitir  á  mi  Gobierno  las  seguridades  que  sobre  este  impor- 
tante asunto  pudiere  vd.  darme  en  nombre  de  los  Estados-Unidos. — Aprovecho  es" 
ta  oportunidad  para  renovar  6  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. — [Firmado.]  M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &o.,  &o. 
Ks  copia.  Washington,  Marzo  29  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  28  de  No- 
viembre de  ^861.— Señor  Seoretario:  Como  según  demuestran  todas  Us  «parlen- 
ciss  por  las  que  se  puede  juzgar  razonablemente,  el  objeto  real  de  los  aliados  eu- 
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repew  que  finaaron  en  Londres  el  tratado  de  81  de  botubre,  es  aubvertir  la  for- 
tt  de  ¿oMemo  que  existe  actualmente  en  México  y  derrocar  la  constitución  que 
ae  dio  libremente  el  pueblo  de  aquella  República,  creo  que  no  será  fuera  de  propó- 
9to remitir  á  Td.,  para  conocimiento  del  Oobiemo  de  este  pais,  un  ejemplar  en  in- 
gUsde  la  Constitución  política  de  México. — ^Notará  id.,  seflor,  que  este  Código  est¿ 
fudsdo  en  las  mismas  bases  sobre  que  descánsala  Constitución  de  los  Eetados-Üni. 
dos.  obra  de  las  meditaciones  j  estudio  de  los  sabios  y  patriotas  hijos  de  este  país 
que  lo  hicieron  indepfndiente  y  que  supieron  echar  los  oimientos  de  su  grandeza 
r  desarrollo.— El  pueblo  de  México,  que  ha  contemplado  con  asombro  la  fabulosa 
pnqperídad  á  que  ha  llegado  este  país  en  el  corto  periodo  de  su  existencia  como 
meioa  independiente,  ha  querido  llegar  &  ese  mismo  resultado,  .recorriendo  {)ara 
eoBsegnirlo  el  mismo  camino  y  raliéndose  de  los  miemos  medios.  Creyó  que  esto 
¡«seria tanto  msiB  probable,  cuanto  que  México  abunda  en  los  mismos  elementos 
que  la  naturaleza  derramó  con  mano  pródiga  en  este  país,  y  cuanto  que  su  pue* 
Uo  habiendo  gustado  una  Tez  las  dulzuras  de  las  instituciones  democráticas,  está 
determinado  4  conservarlas  y  á  defender  sus  libertades. — No  bien  se  habia  pro- 
Bolgtdo  la  Constitución  de  1857,  cuando  las  clases  privilegiadas  de  México,  el 
clero  y  el  ejército,  acostumbrados  &  regir  despótioamente  el  país,  se  rebelaron 
eontra  el  Código  que  reconocía  y  sancionaba  los  derechos  del  pueblo  y  la  igualdad 
tote  la  ley.  Entonces  empezó  una  lucha  gigantesca  y  desigual,  en 'que  peleaban 
por  ma  parte  tifopas  organizadas  y  disciplinadas  sostenidas  con  el  dinero  del  ole- 
n,  7  por  la  otra  masas  populares  sin' disciplina  y  sin  elementos  para  subvenir  ú, 
ksgvstos  de  la  guerra,  que  se  propagó  por  toda  la  extensión  del  territorio  mexi- 
eifta— Los  reveses  multiplicados  que  al  principio  sufrió  el  pueblo  sirvieron  para 
dimpünarlo:  los  caSones  de  sus  enemigos  para  armarlo,. y  al  cabo  de  tres  años 
de  on^  locha  sangrienta  y  sin  tregtia,  la  causa  constitucional  y  popular  obtuvo 
síb  tsiilio  extraño  de  ningún  género  la  victoria  á  que  la  hacian  acreedora  la  jus- 
üda  de  los  principios  que  defendía  y  la  constancia  é  inflexible  resolución  de  sus 
softenedores.— Restablecido  el  imperio  de  la  ley  al  través  de  todo  el  territorio  me- 
xictno,  los  eonstantes  enemigos  de  las  libertades  populares  trataron  de  derrocar  la 
Cooftitncion,  TaUéndose  de  diferentes  arbitrios;  pero  el  pueblo  de  México,  con 
oat  unanimidad  extraordinaria  y  manifestando  un  buen  sentido  que  haria  honor 
üpQeblo  mas  culto  del  mundo,  rehusó  terminantemente  recurrir  d  los  medios  que 
K  le  proponían  con  el  pretexto  de  salvar  la  situación,  pero  con  el  fin  real  de  sub- 
vertir las  libertades  públicas,  y  casi  todas  las  Legislaturas  de  los  Estados  expidie- 
raa  decretos  'renovando  su  alianza  á  la  Constitución,  protestando  solemnemente 
ao  reconocer  &  ninguna  autoridad  que  se  creara  fuera  de  aquella,  y  amenazando 
nasomir  su  soberanía  en  caso  de  que  se  estableciera  tal  autoridad  revolucionaria. 
— 31irando  la  ineficacia  de  los  medios  propuestos,  se  recurrió  á  otros:  se  quiso  pre- 
latar  la  cuestión  como  meramente  personal,  y  se  trató  de  hacer  renunciar  la  pre- 
ádeneia  á  la  persona  que  actualmente  desempeña  el  Poder  Ejecutivo  de  la  nación. 
Afortanadamente  el  buen  sentido  del  país  y  su  amor  &  la  ley  fué  tan  grande,  que 
^otro  arbitrio  se  estrelló  también  ante  la  determinación  de  los  Estados  de  sos- 
te&er  al  Gobierno  emanado  de  la  elección  popular.  Las  Legislaturas  ratificaron  sus 
nteriores  protestas  contra  todo  cambio;  protestaron  de  nuevo  sostener  al  Gobier- 
u  establecido  por  el  voto  de  la  nación,  y  lo  mismo  hicieron  los  Gobernadores  de 
Tirios  de  los  Estados. — En  una  colección  ^e  periódicos  del  mes  pasado,  que  acabo 
<b  recibir  de  México,  encuentro  algunos  de  los  decretos  y  protestas  á  que  he  he- 
do  referencia  y  que  tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  en  número  de  seis,  en  el  or- 
den que  expresa  el  índice  que  las  acompaña. — Habiendo  resultado  ineficaces  to- 
<l«elo8  refuerzos  hechos  en  el  interior  de  México  para  subvertir  al  Gobierno  Cons- 
títoeioaar  existente,  no  parece  sino  que  los  constantes  é  implacables  enemigos  de 
IisiBstitaeiones  democráticas  y  liberales  han  recurrido  al  último  extremo  imagi. 
Btble  que  les  quedaba,  buscando  en  el  exterior  del  país  los  medios  que  no  podian 
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enconti'ar  en  otra  parta  para  realixar  su  deseado  objeto.  Hasta  qué  punto  sea  fun- 
dado ese  temor,  es  cosa  que  los  aoontecimientos  se  encargarán  de  manifestárnoslo 
dentro  de  muy  pooo. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  yd.,  seSor, 
las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado.]  M.  Romero»-- 
Al  Hon.  WUliam  U.  Seward,  &o.,  &c.,  &o. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  29  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

.^jíGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

índice  de  los  doeument09  que  se  remiten  al  Departamento  de  Estado  de  loe  Ettadoe- , 
Unid^Sf  con  la  nota  de  esta  Legación/echa  de  hoy, 
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Ejemplar  en  inglés  de  la  Constitución  federal  de  los 
Estados-Unidos  Mexicanos,  sancionada  y  jurada  el  5 
de  Febrero  de  1867. 

Decreto  de  la  Legislatura  del  Estado  de  Durango,  pro- 
testando contra  el  establecimiento  de  cualquiera  auto- 
ridad revolucionaria. 

Decreto  de  la.  Legislatura  del  Estado  de  Chiapas,  con 
el  mismo  objeto  que  el  anterior,  y  protestando  sostener 
al  Gobierno  del  Sr.  Juárez. 

Decreto  de  la  Legislatura  del  Estado  de  Aguasoalien- 
tes,  con  el  mismo  objeto  que  el  anterior,  y  pidiendo  al 
Sr.  Juárez  que  no  abandone  la  presidencia. 

Manifestación  del  Gobernador  del  Estado  de  Aguas- 
calientes  en  contra  del  proyecto  de  renuncia  del  Sr. 
Juárez. 

Manifestación  del  Gobernador  del  Estado  de  Queré- 
taro,  con  el  mismo  objeto  que  la  anterior. 

Manifestación  del  Gobernador  del  Estado  de  Jalisco, 
con  el  mismo  objeto  que  la  anterior. 


Washington,  Noviembre  28  de  1861. — [Firmado].  M.  Romero. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  29  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  16  de  Fe- 
brero de  1862. —  Seflor  Secretario:  Recientemente  ha  recibido  tres  importantes 
documentos  que  vienen  á  confirmar  los  temores  que  he^  manifestado  á  vd.  en  di- 
versas notas  y  en  varias  entrevistas,  respecto  de  los  designios  reales  de  las  po- 
tencias signatarias  del  tratado  de  Londres.  —  El  primero  de  dichos  documentos 
comprende  las  instrucciones  que  el  Ministro  de  Negocios  Extrangeros  de  Fran- 
cia dio  al  Contralmirante  Jurien  de  la  Gravi^re  el  11  de  Noviembre  último,  poco 
antes  de  que  el  contingente  francés  partiera  para  las  aguas  de  México,  y  que  han 
sido  recientemente  publicadas  entre  los  documentos  remitidos  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo por  el  Gobierno  del  Emperador.  En  tales  instrucciones,  que  fueron  escritas 
casi  al  mismo  tiempo  que  se  ratificaba  en  París  el  tratado  de  Londres,  se  en- 
cuentra este  muy  insuficiente,  y  para  subsanar  tal  falta,  se  concede  autorización 
expresa  al  comandante  de  las  fragatas  francesas,  para  que  una  ves  ocupado  el  li- 
toral de  México,  se  interne  en  el  país  y  llegue  hastA  la  capital  de  la  República.  M. 
Thouvenel  se  encargó,  ademas,  de  examinar  una  hipótesis  que  se  presenta  á  su 
previsión.  '^Puede  suceder,  dice,  que  la  presencia  de  las  fuerzas  aliadas  en  el  ter- 
ritorio de  México,  determine  á  la  parte  sana  de  la  población,  fatigada  de  la  anar- 
quía, ávida  de  orden  y  de  reposo,  á  hacer  un  esfuerzo  para  constituir  en  el  paía 
un  Gobierno  que  preste  las  garantías  de  fuerza  y  de  estabilidad  que  han  faltado 
á  todos  los  que  se  han  sucedido  en  él  desde  su  emancipación." — M.  Thouvenel 
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bftbla  del  ínteres  que  tienen  los  aliados  en  quo  se  verifique  el  oambio  que  él  tuTo 
Iaag;udeza  de  prever,  y  continúa  diciendo:    <>  Este  ínteres  los  debe  decidir  á  no 
desalentar  las  tentativas  de  la  naturaleza  que  acaba  de  indicarse,  y  vos  [el  Con- 
tralmirante La  Graviére]  no  deberéis  rehusarles  vuestros  auxilios  y  vuestro  apo- 
yo moral,  si  por  la  posición  de  los  hombres  que  tienen  la  iniciativa  y  por  la  sim- 
patía que  encuentre  en  la  masa  de  la  población,  presentan  apariencias  de  buen 
éxito  para  el  esiablecimiento  do  un  orden  de  cosas  de  tal  naturaleza  qué  asegure 
i  los  intereses  do  los  residentes  estrangeros  la  protección  y  las  garantías  que 
hasta  ahora  les  han  faltado."  Estas  instrucciones  están  tan  explícitas,  que  es  en- 
teramente excusado  agregar  una  sola  palabra  para  conocer  el  fin  con  que  han  QÍdo 
dictadas,  y  el  objeto  á  que  se  dirigen.  ¿Puede  concebirse  un  llamamiento  mas  di- 
recto á  la  rebelión? — ^£1  segundo  documento  es  una  proclama  quo  el  Contralmiran- 
te La  Graviére  expidió  en  cuilnplimiehto  de  dichas  instrucciones,  el  28  de  Noviem- 
bre en  la  rada  de  Tenerife,  y  el  tercero  un  manifiesto  firmado  en  Veracruz  el  10  de 
Enero  próximo  pasado,  por  los  plenipotenciarios  de  las  potencias  aliadas  y  los  ge- 
fes  de  las  fuerzas  navales.  En  este  se  asegura  que  los  aliados  han  ido  ú,  México  ú. 
ayudar  al  pueblo  mexicano  á  establecer  un  buen  Gobierno,  y  en  aquel  se  dice  lo 
suficiente  para  conocer  los  deseos  de  la  Francia  respecto  de  dicha  República. — 
Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  documentos  refe- 
ridos en  esta  nota,  por  si  no  liubieren  llegado  4ntes  por  otro  conducto  á  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. — Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad 
para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
[Firmado].  M.  Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
Es  copia.  Washington.  Marzo  29  de  1862. — [Firmado.]  Jlomfro. 


NUMERO   95. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  29  de  186S. 
Entreoisla  con  eí  JSr.  T'dssara. 

Hoy  me  enseñó  el  Sr.  Tassara  otros  despachos  importantes  que  recibió  hace  po- 
C)  de  su  Gobierno. 

De  ellos  aparece  que  el  Gobierno  francés  desaprobó  los  términos  en  que  los  co- 
KÍsionadoB  de  los  aliados  pusieron  la  nota  colectiva  que  desdo  Veracruz  dirigieron 
al  Supremo  Gobierno,  por  tres  consideraciones:  l'^,  porque  no  se  entablaron  desde 
cfttónees  las  reclamaciones  que  la  Francia  dice  tenor  contra  México:  2?,  porque 
pidieron  permiso  para  internarse  en  México  ouando  tenían  la  fuerza  suficiente  para 
haberlo  hecho  sin  solicitar  permiso  do  nadie;  y  8%  por  haber  entrado  en  relacio- 
nes con  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez,  á  quién  se  prodigan  los  mayores  denuestos  y 
se  aparenta  tratar  con  el  mas  alto  despreoio,  y  cuya  existencia  se  asegura  que  de- 
be de  ignorarse  absolutamente.  La  España  dijo  que  estaba  enteramente  de  acuer- 
do con  las  ideas  precedentes;  pero  que  no  podia  desaprobar  la  conducta  del  conde 
de  Ketis,  porque  aunque  no  era  conforme  con  las  instrucciones  que  se  le  habían 
dado,  las  circunstancias  que  se  le  presentaron  en  el  terreno  de  los  hechos  debie- 
ron aer  suficientes  para  modificarlas  en  los  términos  que  lo  hizo. 

El  Gobierno  espa&ol  trata  también  con  la  mayor  dureza  al  del  Sr.  Juárez,  pero 
da  4  entender  que,  si  no  es  posible  establecer  otro,  la  Espafla  no  se  empeñará  en 
derrocarlo,  cuyo  concepto  se  expresa  sobre  poco  mas  ó  menos  con  estas  palabras': 
**^Si  la  parte  sana  de  la  población  de  México,  cansada  de  la  anarquía,  y  aprove- 
chándose de  la  permanencia  de  los  aliados  en  su  territorio,  estableciere  un  Go- 
kserno  que  fuere  sostenido  por  la  mayoría  y  dé  garantías  de  orden  y  protección  k 
TOMO  11.  15 
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los  extrangeros,  los  aliados  dcberáa  coacclerle  todo  au  apoyo  moral;  pero  solt^ 
mente  hasta  ese  límite  deberá  llegar  la  iatervencioQ  que  tengan  en  los  asuntos  in- 
teriores de  México.''  La  resolución  do  la  Francia  es  derrocar  ante  todas  cosas  al 
Supremo  Gobierno  constitucional. 

£l  Sr.  Tassara  tuvo  adamas  la  bondad  de  leerme  una  comunicación  dirigida  por 
el  Sr.  Calderón  CoUantes  al  conde  de  P^eus,  en  respuesta  á  la  que  el  segundo  man- 
dó al  primero,  acompañándole  copia  de  la  nota  colectiva.  Se  le  dice  que  se  aprue- 
ba su  conducta  y  se  le  recomienda  que  se  ponga  en  contacto  con  las  personas  pro- 
minentes de  todos  los  colores  políticos  de  México,  y  les  manifieste  que  las  inten- 
ciones de  la  Espatia  no  son  mezquinas  ni  interesadas,  sino  que  se  reducen  á  ayu- 
dar de  buena  fe  á  México  u  constituir  uu  Gobierno  estable,  de  conformidad  con 
las  necesidades  y  la  voluntad  de  su  pueblo,  la  influencia  que  legítimamente  le  cor- 
responde y  que  solo  aspira  ú  tener. 

Se  le  manda  ademas  copia  de  unas  bases  para  conseguir  la  pacificación  de  Mé- 
xico, que  la  España  sometió  á  la  aprobación  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra, 
cuando  estaban  en  las  negociaciones  que  precedieron  al  tratado  de  I^óndrcs,  y  que 
por  el  resultado  parece  que  no  se  admitieron.  Si  mi  memoria  no  es  infiel,  las  ba- 
ses contienen  los  puntos  siguientes: 

1?  Que  los  partidos  contendientes  celebren  un  armisticio  de  seis  meses,  duran- 
te el  cual  cada  uno  conservará  las  posiciones  que  ocupé  al  celebrarse  aquel. 

2?  Que  inmediatamente  se  abrirán  los  baminos  al  libre  tránsito  y  cesarán  las 
persecuciones  por  causas  políticas. 

3?  Que  desde  luego  se  convocará  un  Congreso  elegido  con  arreglo  á  las  bases 
orgánicas  para  que  forme  la  Constitución  de  México. 

4?  Que  luego  que  sa  reúna  el  Congreso,"  procederá  ú  elegir  un  Presidente  pro. 
visional,  á  quien  entregarán  las  armas  sin  objeción  los  gofos  de  los  partidos  con- 
tendientes. 

5?  Que  dentro  de  tres  meses,  contados  desde  la  reunión  del  Congreso,  formará 
y  aprobará  este  la  Constitución  política  de  México,  que  el  Presidente  provisional 
hará  publicar  sin  hacer  observaciones  de  ningún  género. 

6?  Que  el  Gobierno  que  en  virtud  de  dicha  Constitución  se  organice,  será  reco- 
nocido incontinenti  por  los  aliados  y  recibirá  la  protección  detapoyo  moral  de  estos. 

Seguramente  el  Gobierno  español  no  hf#rá  abandonado  este  proyecto  y  lo  en- 
vía ahora  al  general  Prim  para  ver  si  es  posible  realizarlo,  üe  él  se  esperaría  pro- 
bablemente que  naciera  la  monarquía. 

Hoy  mando  al  Sr.  Fuente  copia  de  esta  nota. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  cüiisideraoioa. 

Dios,  Libertíid  y  Reforma. 

[Firmado],  M.   ROMERO. 

Seííor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  96. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washvngt07i,  Marzo  i'9  de  1869. 

Misión  de  D.  Felipe  Ner¿  del  Barrio. 

Hoy  me  dijo  el  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Pera,  que  habia  sabido  de  una  mane- 
ra fidedigna  qco  el  Gobierno  de  Guatemala  habia  mandado  á  Europa  á  D.  Felipe 
Neri  del  Barrio,  acreditándolo  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
enciario  de  aquella  Repüblica  en  Londres,  Paris  y  Madrid,  cDu  instrucciones  de 
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|i»ap«ye  el  proyecto  del  estableeimieato  de  la  monarquía  en  Méxioo,  y  asegure 

kksaliidos  qne  si  tal  plan  se  lleva  íi  cabo,  Guatemala  se  anexará  al  reino  de 

Jíáxá». 

MeiofonDó  ademas  el  Sr.  Barreda,  que  habia  comunioado  esto  mismo  &  Mr. 
Sevud,  quien  le  dijo  que  iba  á  dar  instrucciones  al  Ministro  de  les  Estados-üni- 
ioieiGaatemala,  para  que  trabaje  en  contra  de  dichos  planes,  y  &  los  Ministros 
ea  láidresj  París  y  Madrid,  para  que  procuren  neutralizar  los  trabajos  del  Sr. 
Seno.  £1  Sr.  Barreda  escribió  ya  con  el  mismo  objeto  á  los  Ministros  del  Perú 
'aLikidpesyParis. 

£b  Ii  próxima  conferencia  que  tenga  yo  con  Mr.  Scward  le  hablaré  sobre  el 
imto.  Hoy  informo  de  él  al  Sr.  Fuente. 

Reprodazeo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

DicSj  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  97. 

LIGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washijigton,  Marzo  30  de  1862. 
Libro  azul  inglés  respecto  de  México. 

Tingo  Ift  honra  de  remitir  adjunto  un  ejemplar  del  THmes  de  Nueva-York  de  ayer, 
o  qoe  se  reimprimieron  los  principales  de  los  documentos  que  respecto  de  Méxi- 
» se  publicaron  en  el  libro  azul  inglés.  Aunque  tales  documentos  Tan  á  reimpri- 
^íntegros,  entre  los  que  este  Qobierno  va  ú  remitir  á  la  Cámara  de  Diputa- 
^segnn  tengo  comunicado  ú,  vd.  en  mis  notas  anteriores,  creo  conveniente  en- 
Zahora  á  ese  Ministerio  los  que  reprodujo  el  Times,  por  ser  altamente  impor- 
Ab»  7  porque  llegarán  á  esa  capital  con  un  mes  de  anticipación,  pues  la  edición 
*^  qne  mande  hacer  la  Cámara  de  Diputados,  de  los  que  le* remita  el  Presiden- 
k|M  podrá  estar  á  tiempo  para  ser  en  iada  por  el  paquete  inglés  que  llegará  á 
^aicrui  á  fines  del  mes  entrante. 

i»  considerable  extensión  de  dichos  documentos  no  mo  permite  enviar  traduc- 
«B  de  ellos.  *^ 

También  remito  un  editorial  que  sobre  ellos  publicó  el  mismo  periódico  en  su 
ifisKfo  de  ayer,  comentando  de  una  manera  desfavorable  la  conducta  de  Mr. 
Gewin. 

^produzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

K«,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NÜIVIERO  98. 

UMACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

.  Wcuhingtonj  Marxo  SO  de  Í862. 

Las  cuestiones  de  México  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia. 

íago  la  honra  de  remitir  á  vd.,  por  si  la  correspondencia  del  Sr.  Fuente  su- 
frió» algún  extravío,  una  tira  del  Times  do  Nueva-York,  que  contiene  los  disour- 
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BOB  pronunoiad<vs  en  el  Cuerpo  LegisUtiyo  de  Franoia,  en  la  sesión  del  13  del  que 
finaliza,  al  discutirse  el  proyecto  de  respuesta  al  discurso  de  la  corona  sobre  los 
derechos  de  neutralidad,  bloqueo  de  los  puertos  del  Sur  é  interrencion  en  México.  . 

M.  Achule  Jubinal,  fué  el  primero  en  hablar  respecto  de  México,  y  lo  hiso  en 
términos  bastante  razonables.  M.  Jules  Favre  propuso  en  nombre  suyo  y  de  otros 
Diputados,  una  enmienda  al  párrafo  del  proyecto  de  contestación  relativo  á  Mé- 
xlco,  desaprobando  la  expedición.  En  seguida  pronunció  aquel  orador  un  discurso 
muy  elocuente  y  en  términos  muy  farorables  á*  México,  el  cual  fué  contestado  por 
M.  Billault,  Ministro  sin  cartera,  que  habló  en  nombre  del  Gobierno,  repitiendo 
lo  que  aquel  ha  declarado  hipócritamente  varias  veces.  La  enmienda  do  M.  Fayre 
foá  desechada  por  la  Cámara. 

£1  TVm»  y  el  Tribune  de  Nueva-YorlL  han  comentado  en  los  editoriales  que  re- 
mito, los  términos  de  dioha  discusión  y  las  miras  de  Francia  respecto  de  México, 
de  una  manera  que  no  deja  nada  que  desear. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  li\s  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

•  [Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   99. 

LKGACION  MEXICANA  EN  l,OS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉRIGa. 

N. 

Waskirtffion,  Marzo  .31  de  1863. 
XXXV  confertncUi  con  Air.  Seward. 

Creyendo  conveniente  que  Mr.  Seward  supiera  la  determinación  de  lo»  Gobier- 
nos de  Francia  y  Espafla  con  relación  á  México,  que  participo  á  vd.  en  mi  nota 
número  95,  de  29  del  que  finaliza,  faí  á  comunicársela  hoy  al  Departamento  de  Es- 
tado. Lo  encontré  saliendo  del  edificio  con  dirección  á  la  casa  del  Presidente:  lo 
acompasé  hasta  ella,  y  en  el  camino  le  refbrí  lo  mismo  que  digo  á  vd.'  en  mi  nota 
citada,  con  la  sola  diferencia  de  que  no  le  dije  que  tales  noticias  mp  hablan  sido 
comunicadas  por  el  Sr.  Tassara,  sino  que  las  habia  yo  recibido  esta  maSana  de 
Paris  por  conducto  enteramente  fidedigno. 

Mr.  Seward  las  oyó  con  atención  y  me  dijo  que  desde  luego  se  hi^  comunicarla 
al  Presidente  y  haria  uso  de  ellas. 

Vi  después  á  un  empleado  del  mismo  Departamento,  quien  me  dijo  que  por  el 
correo  de  hoy  se  mandaban  á  Mr.  Dayton,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Pa- 
ris, instrucciones  para  que  manifieste  de  nuevo  al  Gobierno  del  Emperador  la  re- 
solución do  los  Estados-Unidos  de  oponerse  á  que  la  intervención  ocasione  un 
cambio  en  la  forma  de  gobierno  actual  en  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  100. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉIUGA. 

Waskinfflofif  Mano  SI  de  186S, 

Sueldos  de  esta  Legación. 

Con  la  nota  de  eae  Ministerio,  número  823,  de  27  de  Febrero  próximo  pasado, 
lave  la  honra  de  recibir  una  letra  girada  contra  los  Sres.  Baring  Hermanos  y  oom- 
pftfiia,  de  Londres,  ü  sesenta  días  vista,  por  ochenta  y  nueve  libras  esterlinas,  on- 
ce ehelines  y  ocho  peniques  [£  89-11-8],  endosada  á  mi  favor. 

Desde  Inego  la  mandé  á  mi  corresponsal  en  Naeva-York  para  que  fuera  nego- 
ciada en  aquella  capital,  y  hoy  recibí  la  cuenta  de  venta  que  remito  original  y  de 
U  que  aparece  que  la  libranza  produjo  la  cantidad  liquida  de  cuatrocientos  trein- 
ta j  siete  pesos  noventa  y  tres  centavos  [$  487  98  os.] 

Cumpliendo  con  las  órdenes  que  esa  Secretaria  me  comunicó  en  su  nota  citada> 
he  entregado  al  agregado  de  esta  Legación,  D,  Jesús  Escobar,  doscientos  veinti- 
cinco pesos  [$  225]  ¿  cargo  de  sus  haberes,  según  aparece  del  recibo  que  remito, 
7  he  tomado  el  resto  de  doscientos  doce  pesos  noventa  y  tres  centavos  L$  212  98], 
por  cuenta  de  mis  sueldos. 

Reproduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IMos,  Libertad  y  Keforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeCor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.' 

Üuenta  de  la  negoeiaeion  de  una  letra  de  £  SO^ll  S,  á  60  dios  vúlo,  á  cwgo  de  lo9 
Sra.  Baring  Hervianoe  y  Compañía^  de  Londres,  por  orden  y  éHenta  del  8r.  D,  U. 
Homero. 

Libranza  á  60  dio*  viita,  de  £89  11  8,  á  111 .$44^    S5 

Oafmieion  al  1  por  ciento 4    4^ 

^4S7    9S 

f^.    r.   ú  O, 

Xueva-Vork,  Marzo  29  de  1862. 

(  Firmado ).  Brugniere  4*  Tkebáud. 


NUMERO  101. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Abril  i?  de  186S. 

Miscelánea. — Publicaciones  ile  los  diarios  de  Nueva- York  respecto 
de  México. 

£n  la  ¿Itima  semana  han  llegado  dos  vapores  de  la  Habana,  el  <<Harnack"  y  el 
"Cohimbia."  Ambos  trajeron  pocas  noticias  de  Veracruz  y  ningunas  del  interior 
de  la  República.  Remito  á  vd.  tiras  de  los  periódicos  de  Nueva- York  con  las  noti- 
cias recibidas  por  dichos  vapores,  y  editoriales  de  los  mismos,  en  que  se  comentan 
las  referidas  noticias.  También  remito  tiras  que  contienen  los  articules  de  la  pren- 
sa de  Londres  sobre  México  que  han  reproducido  los  diarios  de  Nueva- York. 

Carta  de  Mr.  Plumb  á  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  compañía. — Mr.  Plumb  ha  es- 
crito una  carta  á  los  Sres.  Duncan  y  Sherman,  de  Nueva- York,  que  tienen  influen- 
cia eon  los  tenedores  de  bonos  mexicanos  en  Londres,  manifestándoles  lo  mucho  que 
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Be  perjudican  los  intereses  de  aquellos,  si  á  consecuencia  de  la  intervencioii  Beim- 
pusiere  á  México  el  reconocimiento  de  los  bonos  dé  Jecker  y  Peza,  pues  ellos  au- 
mentarán en  52.000,000  la  deuda  exterior  de  la  Hepública,  con  perjuicio  de  los 
acreedores  legítimos. 

Fuerza  marítima  aliada  en  el  Pacífico, — El  último  vapor  de  Colon  trajo  la  noticia 
de  que  una  gran  fucrxa  naval  francesa  é  inglesa  que  habia  llegado  (i  Panamá,  sa- 
lió parala  costa  occidental  de  México,  seguramente  para  ocupar  nuestros  puertos 
del  Pacifico.  Remito  á  vd.  la  carta  de  Panamá  que  contiene  dicha  noticia. 

trivio  de  refuerzos  franceses  á  México. — £ntre  las  noticias  traídas  por  un  vapor  de 
Europa  que  llegó  ayer  á  Portland,  se  encuentra  la  de  que  la  Francia  iba  á  enviar 
mas  refuerzos  á  México.  El  Sr.  Fuente  me  dice,  sin  embargo,  en  una  carta  fecha- 
da en  Londres  el  18  del  próximo  pasado,  que  lo  que  se  iba  á  mandar  de  Tolón  era 
material  de  guerra  en  la  fragata  ''Sena."  ' 

Pliego  para  el  MinisteriOi  — Acabo  de  recibir  del  Sr.  Fuente  el  pliego  para  esc 
Ministerio,  que  tengo  la  honra  de  incluir. 

Expedición  filibustérica  contra  Sonora, — El  Herald  de  Nueva-York  reprodigo  hace 
poco  unas  noticias  publicadas  el  7  de  Febrero  último  por  el  Herald  de  San  Fran- 
cisco, en  que  se  dice  que  habia  entrado  en  Sonora  una  expedición  fílibusUricadel 
Sur.  Estos  rumores  me  parecen  tan* vagos,  que  no  los  creo  suficientes  para  pedir 
á  este  Gobierno,  ¿  consecuencia  de  ellos,  que  tome  las  medidas  necesarias  para 
impedir  la  expediclpn.  Si  tomaren  mas  cuerpo  daré  los  pasos  convenientes.  En- 
tretanto, tengo  comunicadas  al  Cónsul  de  San  Francisco  las  instrucciones  respec- 
tivas. 

Avance  de  las  fuerzas  del  Sur  en  la  frontera  de  México. — Las  fuerzas  del  Sur  han 
avanzado  considerablemente  en  Nuevo-México  j  en  Arizona:  Santa  Fé,  capital  de 
aquel  territorio,  fué  ocupada  por  ellas,'^  se  hablan  adelantado  tanto  hacia  el  Oes- 
te, que  amenazaban  ya  el  fuerte  Yuma,  en  el  rio  Colorado,  Estado  de  California.' 
Se  asegura  que  en  San  Francisco  se  estaban  organizando  cuerpos  de  voluntarlos 
para  atacar  á  los  disidentes,  y  que  vendrían  por  Guaymas  á  Arizona. 

Territorio  de  Arizona. — El  Congreso  tiene  pendiente  un  proyecto  de  ley  en  que 
ee  organiza  el  territorio  de  Arizona,  y  se  cree  que  cuando  pase  se  enviarán  tro- 
pas al  nuevo  territorio.  El  proyecto  no  se  ha  discutido  todavía,  porque  negocios 
mas  urgentes  han  ocupado  haaCa  ahora  á  la  Cámara  de  Diputados.  Cuando  se  dis- 
cuta ocasionará  probablemente  algunas  dificultades,  por  haberse  declarado  en  el 
proyecto  que  nunca  podrá  establecerse  la  esclavitud  en  aquel  territorio,  lo  cual 
removerá  la  discusión,  no  terminada  todavía,  de  la  esclavitud  en  los  territorios. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

'    SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  10:i 


liJBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  3  de  ISSjí 

XXXVI  conferencia  con  Mi\  Seward. 

Hoy  tuve  otra  conferencia  con  Mr.  Seward.  Lo  informó  de  la  naturaleza  de 
plan  que  el  Gobierno  espaHol  envió  al  general  Prim  piya  la  pacificación  do  Mé- 
xico, lo  que  por  falta  de  tiempo  no  le  pude  comunicar  en  la  última  vez  que  lo  tí 
y  le  expliqué  detenidamente  la  gran  probabilidad  que  hay  de  que  un  Congresi 
elegido  con  arreglo  á  las  bases  orgánicas  y  en  que  solo  estén  representadas  !&' 
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tiampnvüegiadaty  y  no  el  pueblo,  se  preste  íi  secundar  las  miras  de  los  aliados  y 
idoptelft  monarquía.  Me  preguntó  si  creía  yo  que  la  Francia  y  la  EspaQá  estuvieran 
de  acaeido  en  sus  planes  respecto  de  México,  y  le  respondí  que  aun  en  el  caso  de 
que  difirieran  en  el  fondo,  lo  que  no  creo  probable,  pues  solo  diñeren  en  los  can- 
didata^  la  EspaQa  no  haría  una  oposición  abierta  á  la  Francia,  por  ser  comparati- 
vamente mas  débil  que  esta  potencia.  Me  dijo  que  sus  noticias  le  aseguraban  que 
había  gran  dlTorgencia  entre  los  planes  de  ambas  naciones,  á  lo  que  lo  manifesté 
que  desde  el  principio  la  habia  habido,  y  que  eso  no  habia  impedido  que  la  expe- 
dición se  organizara  y  se  llevara  á  cabo. 

.  Me  referí  en  ¿eguida  á  la  noticia  de  los  refuerzos  enviados  á  México  por  la  Fran- 
cia, de  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  101,  de  1?  del  actual,  diciéndoles  que 
ellos  comprobaban  la  exactitud  de  las  noticias  que  le  habia  comunicado  en  mi  últi- 
ma entrcTÍsta  con  él.  y  los  designios  del  Emperador.  Xo  ino  respondió  sobre  esto 
ana  sola  palabra. 

Concluyendo  el  11  del  mes  entrante  el  término  para  cangear  la  ratificación  del 
tratado  postal  de  11  de  Noviembre  último,  que  ha  sido  aprobado  y  ratificado  por 
ambos  Gobiernos,  dijo  íi  Mr.  Scward  que  si  no  se  mandaba  li  México  en  este  mes 
BO  podría  llegar  á  tiempo  para  haoer  el  cangc.  Me  suplicó  informara  yo  de  estos 
hechos  ul  oficial  mayor  de  la  Secretaria,  para  que  dispusiera  la  remisión  del  tráta- 
lo. La  causa  de  la  dilación  ha  sido  que  se  esperaba  en  el  Departamento  que  so  apro- 
bara el  de  extradición  para  enviar  los  dos  juntos;  pero  como  este  no  se  ha  apro- 
bado todavía,  ni  hay  esperanza  de  que  se  apruebe  pronto,  puede  considerarse  co- 
mo perdido,  y  he  querido  salvar  do  la  misma  suerte  al  podtal. 

Hable  con  Mr.  Seward  sobre  otros  asuntos,  de  que  no  creo  necesario  informar 
á  vd.  por  ahora. 

La  traducción  de  los  documentos  que  he  mandado  al  Departamento  de  Ksttfdo 
par»  que  sean  enviados  á  la  Cámara  de  Diputados  con  el  menHage  del  Presidente 
fobre  la  intervención  en  México,  se  va  haciendo  muy  lentamente  y  no  creo  que  se 
acabe  en  dos  semanas.  La  impresión  de  ellos  no  podrá,  pues,  concluirse  sino  has- 
ta fines  del  presente  mes. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridade>i  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios.  Libertad  v  Reforma. 

[Firmado].   M    ROMERO. 

Señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México 


NUMERO  108. 

::,E<?ACION    MKXICAN.V  EN  LOS  K.ST.\1>0S-U NIDOS  DK  .VMKRICA. 

Wa.'iUiu'jtun,  Ahril  .^  Jr  ¿,\(: .'. 
l^olítica  contiiv'iital  umerirana. 

Tratando  el  Sr.  Barreda,  Ministro  residente  del  Perú,  de  llevar  á  cabo  las  ideas 
MaceniJas  en  la  nota  que  mandó  {\  su  Gobierno  á  principios  del  mes  próximo  pa- 
gado, según  comuniqué  á  vd.  en  mi  oficio  número  7G,  d.e  10  de  Marzo  citado,  es- 
sribió  laa  bxses  que  remito  en  copia,  cuya  aceptación  me  ha  propuesto  ú  mí  y  {\, 
1m  reprcaentantcs  délas  Repúblicas  hispanoamericanas,  acreditados  cercado  este 
0«lMemo,  y  que  son  ademas  de  México  y  del  Perú,  Nueva-Granada,  Chile  y  las 
naeo  Repúblicas  de  la  América. Central. 

El  1?  del  que  cursa  nos  reunimos  en  k  cana  del  Sr.  Rarreda  para  discutir  di- 
«baa  b&ses,  exceptuando  solamente  al  Sr.  Irisarri,  Ministro  de  Guatemala"  y  el 
^vador,  que  reside  en  Brooklyn.  Mis  colegas  manifestaron  que  las  aprobaban  cu 
•^form»  actual,  y  yo  sugerí  que  ií?  redactara  en  términos  menos  vagos  el  artícu- 
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lo  1?,  expresando  que  el  voto  de  los  gobernados  que  se  requiere  para  legaluar  los  ^ 
gobiernos  de  hecho  debe  tomarse  en  la  forma  prevenida  por  las  leyes  eleotorales 
del  país  respectivo.  No  creyeron  necesaria  esta  adición  y  yo  no  insistí  en  ella  por 
no  entorpecer  el  curso  y  pronto  arreglo  del  asunto,  y  principalmente  porque  las 
bases  una  vez  adoptadas  aquí  por  nosotros,  ú,  nada  nos  obligan,  pues  como  terá 
vd.  en  el  preámbulo  que  las  acompafia,  se  firman  para  someterlas  á  la  aproba- 
ción de  los  Gobiernos  americanos,  á  fin  de  que  sirvan  de  fundamento  para  celebrar 
un  convenio  continental  que  constituya  el  derecho  internacional  americano. 

El  objeto  de  las  bases  es  muy  loable,  pues  tiende  á  evitar  los  constantes  cam- 
bios de  Gobierno,  de  que  por  desgraeia  han  sido  víctimas  las  Repúblicas  hispano- 
•  americanas  desde  la  consumación  de  su  independencia,  impidiendo  que  países  ex-  > 
trangeros,  interesados  en  fomentar  las  revueltas  ó  en  sostener  las  facciones,  con- 
cedan á  los  amotinados  el  apoyo  del  reconocimiento  oficial  como  gobierno  de  he- 
cho y  traten  de  imponer  por  la  fuerza  al  paÍ3  el  cumplimiento  de  las  transaccio- 
nes celebradas  por  los  rebeldes. 

En  principio,  pues,  y  bajo  el  punto  de  vista  que  afecta,  los  intereses  de  México, 
las  bases  no  tienen  objeción  de  ninguna  clase,  sino  que  por  el  contrario,  su  acep. 
tacion  por  las  naciones  de  Europa  seria  altamente  favorable  para  nosotros.  Pero 
si,  como  es  probable,  solo  son  aprobadas  por  las  naciones  hispanoamericanas,  no 
nos  serán  de  ningún  provecho,  pues  á  causa  de  las  pocas  relaciones  que  tenemos 
con  ellas,  y  de  la  ninguna  influencia  que  ellas  ejercen  en  México,  el  reconocimien- 
to 6  no  reconocimiento  de  las  mismas,  délos  motines  que  haya  en  la  República,  de 
nada  servirla  para  alentar  6  desalentar  en  lo  mas  mínimo  á  los  facciosos,  6  para 
conservar  al  Gobierno  legítimo  el  prestigio  que  debe  tener. 

El  Sr.  Barreda  me  ha  asegurado  que  hay  grandes  probabilidades  de  que  los  Es- 
tados-Unidos acepten  todas  6  algunas  de  dichas  bases. 

Ayer  se  las  leyó  á  Mr.  Seward,  quien  las  recibid  con  agrado,  y  ofreció  comuni- 
carlas al  Presidente  en  junta  de  Ministros,  y  decirle  el  lunes  la  resolución  del  ga- 
binete. No  es  difícil  que  este  Gobierno  las  vea  con  favor,  porque  ahora  saca  él 
desde  luego  todas  las  ventajas  que  ellas  puedan  producir.  En  verdad  no  parece 
sino  que  han  sido  hechas  exprofeso  para  defender  la  causa  de  este  Gobierno  contra 
los  disidentes  del  Sur,  y  yo  recuerdo  que  poco  antes  de  escribirlas,  me  dijo  el  Sr. 
Barreda  que  se  cqlócaba  en  un  terreno  muy  favorable  al  Norte. 

Por  mi  parte,  pues,  las  he  considerado  como  si  fueran  concluidas  entre  México 
y  los  Estados-Unidos,  y  midiendo  bajo  este  punto  de  vista  las  ventajas  y  los  in- 
convenientes que  nos  resultaiúan  de  su  adopción,  me  han  parecido  las  primeras 
de  mas  peso  que  los  segundos,  y  esto  es  lo  que  me  ha  decidido  á  aceptairlas. 

Las  ventajas  que  obtendríamos  de  un  pacto  semejante  celebrado  con  los  Esta- 
dos-Unidos,  especialmente  ahora  en  que  por  causa  de  las  intrigas  de  los  aliados 
no  es  nada  i^emoto  que  los  restos  de  la  reacción  organicen  en  la  Repúblioa  una 
sombra  de  Gobierno,  son  demasiado  patentes  para  que  me  detenga  yo  á  examinar- 
las. Considerando  á  dichas  bases  en  abstracto  y  bajo  un  punto  de  vista  mas  ele- 
vado, ellas  constituirian  una  garantía  de  que  este  Gobierno  renunciaba  á  su  po- 
lítica de  ensanche  territorial  en  perjuicio  nuestro,  lo  que  por  sí  solo  bast^^ria  para 
hacérnoslas  aceptables. 

Examinando  el  otro  lado  de  la  cuestión,  aparece  que  el  principal  inconveniente 
del  arreglo  seria  la  obligación  que  se  imponía  México  de  no  reconocer  la  indepen- 
dencia délos  Estados  del  Sur,  sino  después  de  que  este  Gobierno  la  haya  reconoci- 
do. Por  las  circunstancias  en  que  se  halla  actualmente  la  República,  y  por  la  ne- 
cesidad que  tiene  de  mantener  la  mejor  armonía  posible  con  este  Gobierno  para 
conseguir  que  con  sus  buenos  oficios  nos  ayude  á  conjurar  los  peligros  que  amena- 
zan á  nuestras  libertades  y  aun  á  la  independencia  de  nuestra  patria,  es  natura^ 
creer  que  México  no  reconocerá  la  independencia  de  aquellos  Estados  sino  cuando 
tal  reconocimiento  no  se  considerara  ofensivo  por  este  Gobierno,  es  decir,  despaos 


Digitized  by  VjOOQ IC 


^     121 

de  qaetl  mismo  lo  hubiera  hecho.  £u  este  oaso  resulta,  pues»  que  el  Gobierno  de 
México  solo  se  obligará  formalmente  á  hacer  lo  que  sus  Id ter eses  requieren  en  todo, 
Msqque  hiciera.  Es  cierto  que  eeria  mejor  no  obligarse  á  hada  y  quedar  expedito 
pura  obrar  después  como  lo  exijan  las  circunstancias;  pero  conviene  tener  presente, 
que  ademas  de  que  el  principio  relativo  al  reconocimiento  es  una  espada  de  dos 
filos  de  la  que  si  hoy  podemos  valemos  para  herir  4  nuestros  enemigos,  maBana 
podrán  estos  servirse  para  herimos  ü  nototros,  es  un  principio  sano  fundado  en 
la  equidad  y  que  nace  de  la  doctrina  de  no  intervención,  que  si  se  observara  de 
bnena  fé  por  las  naciones  civilizadas,  haría  prodigios  en  favor  de  los  pueblos  y  de 
las  instituciones  liberales. 

En  algunas  de  las  notas  que  dirigí  á  ese  Ministerio  á  principios  del  año  próxi- 
mo pasado,  procura  inculcar  dos  ideas:  I?,  que  la  división  de  este  país  tenia  mu-  f 
ehas  probabilidades  de  llegar  &ser  uu  hecho  consumado;  y  2^,  la  conveniencia  que 
de  tal  división  resoltaría  ¿México  teniendo  por  vecinos  &  dos  países  rivales,  y  con 
faenas,  si  no  equilibradas,  á  lo  menos  en  una  proporción  mucho  mas  regular  de 
la  que  guardan  las  de  México  con  la  Union  Amerícana.  Esto  conduce  á  creer,  y 
era  mi  opinión,  que  México  debia  hacer  lo  que  estuviera  é,  su  alcance,  sin  com- 
prometerse, por  eoadyavar  ¿  que  se  realizara  tal  división.  En  el  convenio  de  que 
ahora  me  ocupo  se  sigue  la  política  opuesta,  por  lo  cual  creo  de  mi  deber  mani- 
festar á  vd.  someramente  las  razones  que  me  han  hecho  modificar  mi  opinión. 

Antes  de  que  comenzara  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos  parecía  que  ellos 
eran  los  únicos  enemigos  que  tenia  México,  pues  con  sus  ideas  y  su  política  nos  ha- 
bían hecho  perder  casi  una  mitad  de  nuestro  territorío,  y  eran  un  amago  constante 
contraía  inte¿Hdad  del  que  nos  quedaba.  Nada  era,  pues,  mas  natural  que  ver  con 
agrado  y  procurar  que  se  realizara  una  división',  que  por  una  Téliz  combinación  de 
eircnnstancias  harían  casi  impotentes  para  contra  nosotros  á  cada  una  de  las  par- 
tes que  quedaran  con  existencia  política  independiente.  Pero  desgraciadamente  no 
Meo  había  estallado  la  sedición,  de  la  que  esperábamos  tan  favorables  consecuencias 
eoando  descubrimos  otro  peligro  de  que  (intes  nos  habla  libertado  la  fuerza  de  este 
país  y  de  que  ahora  su  unión  serift  la  mas  segura  garantía  que  tendríamos  para  con- 
jurarlo. Nos  encontramos,  pues,  en  la  dura  alternativa  de  tener  que  sacrificar  nues- 
tro territorio  y  nacionalidad  en  manos  de  este  país,  6  nuestras  libertades  y  nue^^ra 
independencia  ante  los  tronos  de  los  déspotas  de  Europa.  El  segundo  peligro  es  aho- 
n  inmediato  y  mas  inminente':  para  conjurar  el  primero  contamos  con  el  porvenir 
y  las  lecciones  de  la  experíencia. 

Si  el  Supremo  Qo'bierno  fuero  de  mi  opinión  en  este  importante  asunto'y  se  de- 
iennínarc  á  adoptar  las  bases,  sería  conveniente  que  enviara  á  esta  Legación  las 
iaatraeciones  correspondientes,  pues  es  probable  que  la  negooiacion  se  siga  en  es- 
ta oapital,  por  residir  en  ella  mayor  número  de  representantes  de  las  naciones  ame- 
neaaas  que  en  cualquiera  otro  lugar,  y  por  ol  iatcre»  que  todas  tienen  en  cons^*- 
foir  que  este  Gobierno  entre  en  el  arreglQ. 
lUproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  v  Reforma. 

[Firmado].   M.   ROMERí). 

Señor  Ministro  ile  Kelucione»  Exteriores. — México. 

los  infrascritos  representantes  diplomáticos  en  los  Estados-Uuidos  de  América 
^e  las  naciones  americanas  quo  se  registran  al  margen,  reunidos  cu  conferencia 
e«nel  objeto  de  uniformar  la  acción  de  sus  Gobiernos,  respecto'  tlosiortosprinol- 
pioa,  que  tanto  el  estado  actual  de  la  América  como  los  intereses  de  su  porvenir 
iaeen  de  alta  importancia,  han  convenido  en  someter  íl  la  aprobación  de  sus  Go  - 
únenos  laa  bases  siguientes,  con  la  esperanza  de  que  siendo  adoptadas,  sirvan  de 
fkmdamento  para  celebrar  una  convención  continental  que  constituya  el  derecho 
^ttemacional  americano  y  afiance  la  independenoia,  integridad  y  autonomía  do 
TOMO  n.  1<> 
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sus  nacionalidades. — If  Los  Gobiernos  de  hecho  para  ser  reconocidos  por  las  na- 
ciones americanas,  deberán  haber  recibido  la  sanción  nacional  por  medio  dol  to- 
to  de  los  gobernados. — 2^^  En  los  casos  de  guerra  civil,  las  naciones  americanas 
continuarán  sus  relaciones  diplomáticas  y  de  amistad  con  el  Gobierno  que  repre- 
sente la  legalidad,  ó  que  haya  sido  reconocido  por  ellas  antes  de  empezar  la  guer- 
ra [hállese  ó  no  en  posesión  de  la  capital]  hasta  que  el  oponente  haya  sido  con- 
firmado por  el  sufragio  del  país  después  de  concluida  la  lucha. — 3?  Durante  el  es- 
tado de  guerra  civil,  las  naciones  de  América  no  reconocen  en  los  sublevados  6  re- 
volucionados ó  sus  caudillos,  el  derecho  de  ejercer  ningún  acto  de  soberanía  ó 
autoridad  de  la  competencia  de  los  Gobiernos  ó  poderes  regularmente  constitui- 
dos.— 4*  La  naciones  de  América  se  comprometen  recíprocamente  á  no  dar  pro- 
tección, intervenir  ni  reclamar  en  favor  de  sus  conciudadanos,  por  contratos,  au- 
xilios, préstamos,  ayuda  ó  cualquiera  otro  acto  espontáneo  de  ellos  que  favorezca 
directa  6  indirectamente  á  los  rebelados  ó  revolucionados  contra  los  Gobiernos  ó 
autoridades  que  ellas  hayan  rcconopido. — 5"?  Las  naciones  declarantes  se  recono- 
cen recíprocamente  sus  derechos  de  soberanía  y  jurisdicción  sobre  el  territorio 
que  actualmente  comprenden  y  no  reconocerán  ninguna  s«bdivision,  separación, 
ó  fraccionamiento  ó  alteración  de  los  respectivos  límite^  actuales,  mientras  no  sea 
sancionada  respoctivamente  por  medio  de  tratados  hechos  en  forma  legal  éntrelas 
partos  interesadas  y  ratificados  conforme  á  sus  leyes. — 6*  Las  naciones  america- 
nas se  garantizan  recíprocamente  su  independencia  y  autonomía  nacional  contra 
la  intervención  6  protectorado  que  otro  poder  intente  establecer  en  el  Gobierno 
interior  de  cualquiera  de  ellas  por  medio  de  la  fuerza,  y  unirán  sus  armas  y  re- 
cursos para  oponerse  á  la  conquista  de  sus  respectivos  territorios  por  fuerzas  ex- 
trangeras. — ün  tratado  especial  regulará  el  modo  do  dar  operación  práctica  á  es- 
ta liga  defensiva. 

Ms  copia..  Washington,  Abril  4  de  1863. — [Firmado].  Romtro. 


NUMERO  l(í4. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LO.S  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WoísJñngton,  Ahril  7  de  1S63. 
Dijtcursos  resjKcfo  de  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  las  adjuntas  tiras  que  contienen  íntegros  los 
discursos  pronunciados  en  la  Cámara  de  los  Comunes'de  la  Gran  üretafla  el  l?de 
Mayo  próximo  pasado,  y  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia  el  dia  13,  respecto 
de  la  intervención  en  México,  á  los  cuales  se  refirieron  mis  notas  números  91  y  98, 
de  26  y  30  del  mes  citado,  con  las  que  remití  extractos  de  los  mismos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  IIOMKRO. 

¡Señür  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NU3IERO-105. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Abril  9  de  1862 

Navegación  en  el  Río  Grande, 

Los  buques  de  Ips  Kstados-Unidos  que  bloquean  la  boca  del  Rio  Grande»  han  ' 
Cftpiorado  recientemente  varios  barcos  ingleses  y  espaSoles,  por  sospechas  de 
qae intentan  correr  el  bloqueo.  El  vapor  inglés  *<Lauban"  fué  capturado  el  1?  de 
Febrero  último  por  la  corbeta  de  guerra  do  los  Estados-Unidos  <'Portsmouth/' 
por  llevar  &  bordo  un  cargamento  de  algodón  que  habia  tomado  de  Matamoros. 

Con  ^ie  motivo  Mr.  Gregory  interpeló  al  Gobierno  británico  en  la  Camarade 
los  ComuneSf  si  habia  fijado  su  atención  cu  tul  captara,  y  Mr.  Layard,  subsecre- 
tario de  Estado,  contesta  que  se  habían  mandado  instrucciones  á  Lord  Lyons,  pa!*a 
que  hablara  k  Mr.  Seward  sobre  este  asunto.  Mr.  Layard  agregó  que  no  podia 
decir  qué  conducta  seguirla  el  Gobierno  británico;  pero  que  habia  determinado 
BHUidar  un  buque  de  guerra  á  Matamoros  para  la  protección  de  los  intereses  bri- 
tinicos  en  las  aguas  americanas. 

*  El  vapor  *'Roanoke"  llegado  antier  á  Nueva-York,  procedente  de  la  Habana, 
tr^o  la  noticia  de  que  el  20  del  próximo  pasado  llegaron  al  Rio  Grande  el  vapor  in- 
^  "Phoeton,"  de  52  caBones,  y  el  francés  '*Bertholet,"  de  6.  La  correspondencia 
ie  la  Habana  que  remito  entre  las  tiras  adjuntas,  Mice  que  el  capinad  del  ''Phoe- 
tOB**  aseguró  que  su  misión  era  mantener  abierta  la  navegación  del  Rio  Grande 
eoolra  todo  inoonveniente. 

Lo  qüc  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consi- 
goientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
IMo»,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

?e5or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  106. 

LSaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D?  AMÉRICA. 

Wa^hinglon^  Abril  9  dt  ISGW 
yVafado  de  extradición. 

SI  6  del  que  cursa  fui  á  ver  á  Mr.  Sumner,  presidente  de  la  comisión  de  rela- 
CMies  exteriores  del  Senado,  para  manifestarle  que  el  11  del  entrante  Mayo  es- 
|ira  el  térm.ioo,  dentro  del  cual  se  debe  hacer  el  cange  de  ratificaciones  del  trata- 
do dé  extradición,  concluido  entre  México  y  los  Estados-Unidos.  Le  dije  que  sino 
fe  mandaba  por  el  "Roanoke,"  que  saldrá  el  15  de  Nueva- York,  nopodria  llegar 
¿México  dentro  del  término  estipulado  para  verificar  dicho  cange,  y  debia  con- 
fi'ierarse  como  perdido.  Agregué  otras  consideraciones  que  hacen  de  desear  el 
fBc  haya  un  tratado  de  extradición  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  é  indiqué 
^dificnltad  que  habría  en  lo  sucesivo  de  celebrar  otro  que  reuniera  las  ventajas 
^elpresente,  f  que  hubiera  sido  aprobado  por  el  Congreso  do  México.  Mr.  Sum- 
S€rme  dijo  que  haría  lo  posible  por  obtener  la  resolución  del  Senado  áut es  de  la 
Aüda  del  '<Rcanokc,"  y  manifestó  grande  interés  por  salvar  el  tratado. 

Ea  sesión  ejecutiva  de  ayer  se  ocupó  el  Senado  de  dicho  pacto,  y  en  la  do  hoy 
^aprobó  por  27  votos  contra  13,  con  la  modificao'ion  propuesta  por  la  comisión  de 
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relaoiones  exteriores,  relativa  á  omitir  la  cláusula  en  que  se  estipula  la  extradi- 
ción por  los  delitos  de  hurto  y  peculado. 

Procuraré  que  en  el  Departamento  de  astado  se  disponga  el  ejemplar  del  trata- 
do firmado  por  el  Presidente,  (i  tiempo  que  lo  lleye  Mr.  Plumb,  que  ha  sido  comi- 
fsioiiftdo  por  Mr.  .Seward  para  conducir  el  postal,  y  que  saldrá,  de  Nueya-York  & 
bordo  del  vapor  "Roanoke." 

Bepr eduzco  á  yd.  con  esfe  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi^ 
de  radon. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seftor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  107. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abrü  10  de  1862. 
XXXVII  conferencia  con  Mr.  Seicard. 

El  T  del  actual  llegó  á  Nueva-York  el  vapor  ^^Roanoke"  con  fechas  de  la  Haba- 
na del  2  del  que  cursa,  y  de  Veracruz  hasta'  el  22  del  próximo  pasado.  Las  noti- 
cias que  trajo  no  son  muy  satisfactorias,  pues  indican  que  el  elemento  f ranees  em- 
pegaba á  predominar  en  la  expedición,  y  que  era  casi  segura  la  ruptura  entre  Mé- 
xico y  los  aliados.  Hoy  fui  (i  comunicar  estas  noticias  á  Mr.  Seward  y  6,  manifes- 
tarlo mis  temores  de  que  las  fuerzas  francesas  establecieran  un  simulacro  de  Go- 
bierno con  Almonte  á  la  cabeza  y  atacaran  la  capital.  Mr.  Seward  me  dijo  que  con 
motivo  de  los  rumores  que  hablan  corrido  respecto  de  los  planes  le  la  Francia  en 
Mííxieo,  habia  mandado  instrucciones  á  Mr.  Dayton  para  que  pidiera  explioaoio- 
nca  al  Gobierno  del  Emperador,  y  que  hace  poco  leyó  dichas  instrucciones  ¿  M. 
ML^rcier,  Ministro  de  Francia  en  esta  ciudad,  quien  le  habia  asegurado  que  serian 
coDíestadas  por  su  Gobierno  de  una  manera  satisfactoria  para  el  de  los  Estados- 
Unidos.  M.  Mercier  le  dijo  ademas  que  eran  infundados  los  rumores  que  circula- 
ban respecto  de  las  intenciones  de  la  Francia,  de  establecer  una  monarquía  en 
Móxico.  Mr.  Seward  me  dijo  que  Ol  era  de  la  misma  opinión,  pues  ademas  de  te- 
ner confianza  en  las  seguridades  que  le  habían  dado,  no  creía  que  le  resultara 
ninguna  ventaja  á  la  Francia  do  la  monarquía,  y  tenia  casi  seguridad  de  que  no 
He  düterminaria  á  desarrollar  tales  planes  con  peligro  de  agriar  sus  relaciones  con 
tos  Estados-Unidos,  pues  en  su  concepto  el  deseo  do  aquella  potencia  es  derrocar 
al  Gobierno  constitucional  de  México,  no  para  establecer  una  monarquía,  siuo  pa- 
ra organizar  otro  que  reconozca  y  pagúelos  bonos  de  Jecker  y  Peza. 

Vo  le  dije  que  íl  mis  ojos  ora  muy  patente  el  interés  de  la  Francia  en  establecer 
la  monarquía  en  México  y  extenderla  en  las  Repúblicas  Sudamericanas,  para  au- 
niciitar  su  influencia  en  ellas  y  convertirlas  en  s.us  satélitee,  y  quo  cualquiera  que 
fueran  sus  protestáis,  en  las  cuales  no  tenia  yo  la  mas  ligera  fé,  procucaria  siem- 
pre desarrollar  sus  planes  de  una  manera  en  quo  apareciera  que  ella  no  tenia  na- 
da que  hacer,  y  de  la  que  por  lo  mismo  los  Estados-Unidos  uo  se  podían  dar  por 
ofendidos  si  llevaban  su  credulidad  hasta  el  grado  de  cerrar  los  ojos  á,  la  eviden- 
cia de  los  hechos.  Hago  á  Mr.  Seward  la  justicia  de  creer  que  no  fué  sincero  en 
siisprotestas  de  confianza  con  la  Francia,  y  que  solo  la  aparentó  por  convenir  as^ 
d  líi  política  que  se  proponga  seguir. 

Díjcle  en  seguida  que  me  parecía  conveniente  que  me  contestara  las  notas  que 
\&  he  puesto  coa  fechas  atrasadas  para  que  sean  enviadas  al  Congreso  con  los  do- 
cumen  tos  respecto  de  México,  aunque  fuera  acusando  simplemente  recibo  de  ellas, 
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p»r»que  apareciera  que  so  habían  recibido  y  contestado  en  las  fechas  que  oada 
naa  Itera.  Me  ofreció  que  lo  baria  asi. 

Las  traducciones  y  copias  de  dichos  documentos  están  ya  concluidas,  y  ayer  tu- 
re ocasión  de  examinarlas  todas.  Me  llamó  mucho  la  atención  el  yer  lo  poco  de  su 
tiempo  que  había  consagrado  Mr.  Seward  á  nuestros  asuntos,  pues  sus  trabajos  en 
nuestras  cuestiones,  tan  importantes  ahora  para  los  Estados-Unidos,  solo  hitn  con- 
sisUdo  en  diez  notas  poco  mas  ó  menos  ú,  Mr.  Corwin,  y  cinco  ó  sois  á  Mr.  Day  ton, 
siendo  todas  de  poca  importancia.  La  publicación  de  esos  documentos  va,  pues,  á 
poner  de  manifiesto,  ó  que  Mr.  Seward  no  ha  comprendido  la  cuestión,  ó  que  no 
ba  creido  conyeniente  por  ahora  ocuparse  seriamente  do  ella. 

Hoy  b1  medio  dia  fui  al  Capitolio  á  sugerir  á  algunos  Diputados  lo  conveniente 
que  seria  que  cuando  se  reciban  en  aquella  C&mara  los  documentos  respecto  de 
México,  se  acuerde  imprimir  un  número  mayor  que  el  común,  para  que  pueda  dis- 
triboirsc  con  abundancia  entre  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos.  El  ndmero  de 
ejemplares  que  ordinariamente  se  imprime  de  los  mensages  del  Presidente  es  de 
1,500.  Los  Diputados  á  quienes  vi  me  ofrecieron  que  harian  moción  para  que  se 
imprimieran  diez  ó  veinte  mil  ejemplares  del  relativo  á,  México.  Cuando  estén  im- 
presos cuidaré  do  que  se  manden  algunos  d  los  principales  periódicos  de  Londres 
y  París. 

Hablé  al  fin  íc  Mr.  Soward  sobre  la  condición  de  la  frontera,  lo  cual  será  objeto 
de  nota  separada. 

Aprovecho  esta  joportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distisgnida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMKIIO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  108. 

J-KOACrON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  AhrillO de lSG:í. 
Condición  de  la  frmitci'a. 

Las  fuerzas  del  6ur  han  ocupado  r4>cientemente  á  casi  todo  el  territorio  do  Nue- 
To-México  y  á  Arizona  que  linda  con  Sonora.  Se*  les  atribuyen  proyectos  fílibus- 
térieos  contra  dicho  Estado,  y  el  Times  de  Nueva-York,  en  el  editorial  que  remito, 
n&rnó  la  atención  de  este  Gobierno  h»loia  el  peligro  que  hay  de  que  los  disidentes 
Invadan  el  terntorio  de  México. 

En  la  conferencia  que  tnve  hoy  con  Mr.  Seward  y  de  la  que  informo  á  vd.  en  ^ 
diversa  nota  de  esta  fecha  lo  hablé  sobre  este  asunto,  comunicándole  mis  temores. 
Me  dijo  en  respuesta  que  no  creía  probable  que  los  disidentes  se  dirigieran  á  Mé- 
xico; pero  que  si  lo  hadan  seria  mas  fácil  acabarlos  de  derrotar  allí.  Me  enseQó 
en  seguida  un  parte  telegráfico  que  acababa  de  recibir,  en  que  se  le  dice  que  Mr. 
Jefferson  Davis  habia  situado  en  la  Habana  una  cantidad  considerable  de  dinero 
de  su  pertenencia^  lo  que  cree  que  indica  que  está  para  salir  del  país  y  que  la  in- 
Burreeeion  del  Sur  está  eii  agonía. 

Los  texanos  organizaron  un  Gobierno  en  Nuevo-México,  y  los  periódicos  ase- 
guran que  Mr.  Davis  habia  nombrado  los  empleados  necesarios  para  organizar  el 
territorio  de  Arisona,  y  que  el  Senado  de  Riohmond  los  habia  confirmado.  El  pro- 
yecto de  ley  que  se  presentó  en  la  Cámara  de  Diputados  de  este  Gobierno  para  or- 
ganizar dicho  territorio,  se  reservó  para  discutirlo  cuando  la  Cámara  acabara  la 
4isai¿oii  de  la  ley  de  contribución  directa.  Esta  se  terminó  ya,  y  ahora  se  está 
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ocupando  del  proyecto  de  ley  reUtivo  á  la  abolición  de  la  esclavitud  en  el  distrito 
de  Columbia.  ^Pn  el  Senado  se  presentó  un  proyecto  de  iey  semejante  que  no  se 
discute  todavía. 

Entre  los  Senadores  y  Diputados  hay  varios  que  han  comprado  tierras  y  minas 
en  Arizona,  y  que  están  interesados  en  que  se  organice  el  territorio  y  se  mande  á 
é\  una  fuerza  regular  para  protejerlo  contra  las  incursiones  de  los  indios  y  de  los 
disidentes.  La  influencia  de  estas  personas  haríi  que  se  apruebe  sin  gran  demora 
aquel  proyecto  de  ley. 

Este  Gobierno  ha  dado  orden  para  que  vayan,  de  Kansas  ú.  Nuevo-México  0,000 
hombres,  se^un  me  han  informado,  con  objeto  de  recuperar  aquel  territorio  y  el 
de  Arizona. 

Se  habla  de  un  proyecto  en  que  piensa  éste  Gobierno,  y  que  consiste  en  mandar 
un  ejército  respetable  á  Texas,  y  dividir  á  aquel  Estado  en  dos,  de  los  cuales  el 
nuevo  será  Estado  Ubre. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  jni  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Rclaciouea  Exteriores. — México. 


NUMEKO  lOy. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  hOti    KSTADOS-U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

W(vsldngton,  Abril  11  de  IHSf 
Re/uerzo!^  /rajireses  'enviados  á  México. 

Los  periódicos  de  Europa  recibidos  últimamente  y  las  correspondencias  de  Pa- 
rís y  Lóndes  publicadas  en  los  de  este  país,  contienen  varias  noticias  contradicto- 
rias sobro  el  envío  á  México  do  refuerzos  para  el  contingente  francés.  Remito  ú 
vd.  las  tiras  en  que  so  hallan  las  referidas  noticias. 

Se  aseguraba  primero  que  se  iba  á  mandar  una  brigada  entera  al  mando  del 
general  Douay,  y  hasta  se  daba  por  salida  tal  fuerza  del  puerto  de  Tolón.  En  una 
tira  de  la  Pre.sse  de  París,  del  21  de  Marzo  próximo  pasado,  que  ;icabo  de  recibir 
del  Sr.  Fuente,  y  que  se  encuentra  entre  las  tiras  adjuntas,  s(f  dice  que  el  general 
Douay  partirá  para  Veracruz  acompaííado  solamente  de  su  eátado  mayor  parti- 
cular, y  que  si  las  circunstancias  lo  exigen  se  mandarán  algunos  destacamentos; 
pero  no  una  brigada.  Se  dice  .ademas  que  dicho  general  habrá  recibido  instruc- 
ciones particulares  que  completan  las  que  se  dieron  al  general  Lorcncez. 

Los  periódicos  franceses  niegan  uniformemente  que  el  Almirante  la  Gravióre  hu- 
biera hecho  arreglo  de  ninguna  especie  con  el  Supremo  Gobierno  antes  de  la  lle- 
gada del  general  Lorcncez,  y  aseguran  que  se  le  habia  mandado  un  parte  telegrá- 
fico, previniéndole  que  suspendiera  toda  negociación  y  movimiento  militar  hasta 
la  llegada  de  dicho  general. 

El  corresponsal  del  Ternes  de  Londres  en  Paris  escribió  á  dicho  periódico,  con 
fecha  29  de  Marzo,  la  carta  que  remito  entre  las  tiras  adjuntas,  en  la  que  dice  qne 
el  Gobierno  francés  estaba  disgustado  con  el  Almirante  la  Graviére,  porque  habia 
entrado  en  comunicaciones  con  el  Gobierno  constitucional  de  México,  y  que  pen- 
saba mandarle  du  dimisión  del  cargo  que  actualmente  tiene.  Habla  también  délas 
diferencias  entre  la  Francia  y  la  España. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  110. 

LEGACIÓN  MEXICANA  iSN  LOS  ESTADOS-UNllX^tí  DE  AMÉRICA, 

WíKéhington,  Abril  11  d^  ISGÜ. 

Efpana  y  iá  intervención. 

Cq  amigo  mío,  cuyo  nombre  no  puedo  descubrir,  vio  una  comunicación  dirigi- 
jiporel  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  al  Sr.  Tassara,  en  la  que  se  le  dice 
^a  las  tropas  espaííolas  hablan  llegado  á  Orizava,  y  que  no  habían  sido  recibi- 
das en  aquella  ciudad  tan  cordiajmentc  como  lo  fueron  en  Córdoba,  pues  aunque 
dpaeblo  había  salido  íl  verlos  entrar,  era  mas  bien  por  curiosidad  que  animado 
.  per  un  sentimiento  de  simpatía.* So  le  dice  ademas,  que  seguramente  el  espíritu 
de  aoderacion  y  benevolencia  que  habia  manifestado  el  ejército  espaílol,  habla 
tlesiado  al  Supremo  Gobierno  'X  imponer  una  coiitribucion  de  cien  mil  pesos  so- 
bre cada  uno  de  tres  subditos  españoles  residentes  en  esa  capital:  que  el  general 
Prim  habia  considerado  esta  medida  como  altamente  ofensiva  al  Gobierno  de  S.  M. 
C.,j  habia  pedido  que  se  anulara  desde  luego  el  decreto  relativo,  amenazando  oon 
roaperlas  hostilidades  en  caso  de  que  no  se  hiciera  asi. 

Entre  las  últimas  noticias  venidas  de  Europa,  se  ha  recibido  la  de  que  el  Gobier- 
BdespaSol  habia  mandado  instrucciones  terminantes  al  general  Prim  para  que  no 
«Qtre  ea  ninguna  negociación  con  Jléxico,  sino  después  que  las  fuerzas  cspaSolas 
iiajsa  oeapado  la  capital.  £1  Sr.  Tassara  me  dijo  ayer  en  una  entrevista  que  ixx- 
^eeooél,  que  creia  cierta  esta  noticia:  que  la  razón  de  ella,  le  parecia,  que  era  el 
lieseo  de  la  España  de  no  abandonar  el  campo  ú,  la  Francia,  pues  teniendo  tales 
ÍH«Qeiones,  las  fuerzas  francesas  procederían  solas  á  México  y  tendrían  en  los 
^suatos  de  la  expedición  una  preponderancia  cu  que  la  España  no  puede  consen- 
i'.  Por  Bopuesto  que  á  mí  no  me  parece  plausible  la  explicación,  y  me  inclino  á 
oter  qae  si,  como  se  asegura,  el  Gobierno  francés  abandonó  ya  la  candidatura 
iel Archiduque  de  Austria,  la  España  habia  llegado  ú  entenderse  con  él  para  el 
ftítode  que  ambos  derroquen  al  Supremo  Gobierno  y  traten  do  establecer  otro. 
(^  el  cual  cada  una  de  aquellas  potencias  esperará  poder  desarrollar  sus  planes 
•'í^tívos.  Si  esto  fuere  así,  hemos  perdido  el  auxilio  que  podíamos  tener  con  la 
í^encia  de  intereses  y  de  política  de  la  Francia  y  la  España.  La  Independen- 
"Aklga,  en  uno  de  los  últimos  números,  asegura  que  las  diferencias  entro  dichas 
liotsucias  son  de  un  carácter  militar  mas  bien  qae  político. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.   ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  111. 

LEGACIÓN  MKXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wasbitiglon,  Abril  IS  de  J8S2, 

Misión  del  Sr.  Moatúfar.  * 

Q  objeto  de  la  misión  á  Europa  del  Sr.  Barrio,  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  no- 
^Qúmero  96,  de  29del  mea  próximo  pasado,  se  supo  en  la  República  del  Salvador, 
^  está  representada  cerca  de  este  Gobierno  por  el  Sr.  Irizarri,  quien  no  está  en 
^OT  del  plan  que  so  ha  formado  en  Guatemala,  y  deseando  contrarentarlo  y  opo* 
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nerse  á  la  influencia  europea  y  establocimiento  <lc  monarquUseu  cate  continente, 
ha  mandado  credenciales  al  Si".  Montúfar,  ciudadano  del  Salvador,  que  reside  en, 
Nueva-York,  y  que  en  otra  ocasión  ha  sido  representante  de  su  país,  dándole  ins- 
trucciones para  que  solicite  el  apoyo  de  esto  Gobierno,  con  el  objeto  de  preservar 
las  instituciones  republicanas  y  la  autonomía  del  continente. 

El  Sr.  Montúfar  está  en  vísperas  de  venir  á  esta  ciudad  para  cumplir  con  sus 
instrucciones.  Luego  que  llegue  lo  veré  y  comunicaré  á  vd.  con  la  opurtunidad 
debida  el  resultado  de  su  misión. 

La  misma  persona  que  me  dio  los  informes  que  preceden  y  que  los  ha  sabido  de 
muy  buena  fuente,  me  ha  asegurado  que  la  misión  ú  Europa  del  Sr.  fíarrio,  fué 
emprendida  de  acuerdo  con  el  partido  reaccionario  de  México  y  á  instigación  suya. 

Renuevo  ú  vd.  las  seguridades  de  mi  Vnuy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  112. 

UÍGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEtlCA.  • 

Washington,  Abril  12  de  1SK^. 
Respuesta  de  Mr.  Scmani  á  mü  notas  de  remisión  de  dwuríientos. 

Hoy  ho  recibido  las  dos  notas  de  Mr.  Seward,  de  que  remito  copia  en  iiíglés, 
aoompaüadji  de  la  traducción  correspondiente,  fechadas  la  primera  el  24  de  se- 
tiembre último,  y  la  segunda  ayer,  ambas  en  respuesta  ¿i  las  ocho  notas  que  le  he 
dirigido  últimamente  acompaflándolc  varios  documentos,  con  objeto  do  que  sean 
enviados  á  la  Cámara  de  Diputados  con  el  mensago  del  Dresidcnte.  sobre  los  ne- 
gocios do  México. 

Mr.  Seward  ha  estado  leyendo  los  documentos  que  se  van  á  mandar  al  Congreso, 
y  ha  ordenado  que  so  envíen  otras  notas  suyas  y  de  las  Legaciones  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  Paris,  Londres  y  Madrid,  de  las  cuales  se  están  sacando  copias  aho- 
ra. Esto  dilatará  por  algunos  días  mas  el  envío  do  los  documentos,  aunque  es  cier- 
to que  hará  la  colección  mas  completa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO, 

Señor  Ministro  de  Kclacioney  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  24  de  Setiembre  de  1861. — Señor:  He 
leido  con  grande  interés  é  instrucción  los  documentos  relativos  á  las  diferencias 
entre  el  país  de  vd.  y  varios  de  los  Estados  europeos  que  me  sometió  con  su  nota  de 
21  del  corriente. — Creo  que  no  será  impropio  para  mí  el  decir  que  tales  documen- 
tos manifiestan  abundantemente  que  el  Gobierno  mexicano  es  digno  del  mas  alto 
respeto,  al  paso  que  los  nuevos  embarazos  del  país  de  vd.  no  pueden  dejar  de  des- 
pertar en  su  favor  una  profunda  simpatía  entre  el  pueblo  americano. — Mo  apro- 
vecho de  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  seflor,  las  seguridades  de  mi  mas  alta 
consideración. — [Firmado].  WiUiam  Tí.  Srward.-^W  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.. 
&o.,  &c. 

Es  copia  traducida.  Washington,  .\bril  12  de  1862. — ^(Firmado],  iíomcro. 

Departamento  de  Estado,  Washington,  Abril  11  de  1862. — SeQor:  Confrontado 
el  informe  que  voy  á  dar  al  Presidente  sobre  los  asuntos  de  México,  en  virtud  de 
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lUA  resolución  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  que  se  pidió  la  correspondencia  res- 
pecto de  elloSy  iie  encontrado  al  hacer  el  examen  de  los  documentos,  quo  no  so  ha 
acusado  recibo  de  las  varias  notas  de  vd.,  de  80  do  Setiembre,  80  de  Octubre,  28 
y  28  de  Noviembre,  de  su  nota  conñdencial  del  21  de  Diciembre,  y  las  subsecuen- 
tes comunicaciones  oficiales  de  24  de  Enero  y  26  de  Febrero. — Como  vd.  tuvo  la 
bondad  de  poner  dichas  notas  en  mis  manos,  en  persona,  y  de  hacer  de  ellas  en  di- 
ferentes veces  el  objeto  de  varias  conversaciones,  no  se  consideró  necesario  hacer 
por  escrito  el  acuso  de  su  recibo  en  sus  fechas  respectivas,  al  paso  que  los  sucesos 
pendientes  parecían  prometer  que  continuarla  vd.  favoreciéndonos  con  sus  valió. 
sas  contribuciones  para  la  historia  de  las  complicaciones  mexicanas. — Deseo  ahora 
expresar  mi  opinión  sobre  lá  importancia  é  Ínteres  de  los  documentos  que.  ha  some- 
tido yá,  á  mi  consideración  y  que  arrojan  bastante  luz  sobre  los  embarazos  políti- 
cos en  que  está  envuelta  la  patria  de  vd.,  y  en  los  cuales  sienten  los  Estados-Uni- 
dos tan  serio  interés;  y  suplico  á  vd.  me  permita  asegurarle  el  alto  concepto  que  ho 
formado  de  la  industria,  habilidad  y  celo  que  ha  desplegado  vd.,  no  solo  en  soste- 
ner los  intereses  de  su  propio  Gobierno,  sino  también  en  contribuir  tan  considera- 
blemente á  la  comprensión  intoligente  de  aquellos  por  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos. — Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  ofrecer  d.  vd.  las  renovadas  segurida- 
des de  mi  alta  consideración. — [Firmado].  William  II.  S*ward. — Al  Sr.  D.  Matías 
Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  12  de  1802. — [Firmado].  Romero 


NUMERO  113. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WoHhington.Abril  13  de  1S6^í 
*  liases  (Id  Sr.  Barreda. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  do  una  carta,  quo  con  fecha  8  del  que 
corsa  me  mandó  el  Sr.  Barreda,  informiindome  del  estado  que  guardábala  negocia- 
dcn  relatira  á  las  bases  propuestas  por  él.  En  el  mismo  dia  le  contesté  dioiéndole 
que  era  de  opinión  que  antes  do  firmarlas  esperáramos  la  respuesta  del  Sr.  Irisar- 
rí,  7  la  resolución  de  Mr.  Seward. 

Antier  vino  ¿  verme  el  Sr.  Barreda  y  me  comunicó  que  habia  tenido  otra  confe- 
rencia con  Mr.  Seward,  quien  le  manifestó  que  las  bases  merecían  su  mas  comple- 
ta aprobación;  pero  que  ánfes  de  aceptarlas,  esperaba  recibir  una  respuesta  del 
Gobierno  francés,  que  llegaría  probablemente  dentro  de  una  semana,  y  que  aca- 
baría de  determinar  su  acción.  A  otras  personas  les  ha  hablado  de  esta  misma 
respuesta  que  está  esperando  y  que  tal  voz  lo  será  á  la  nota  que  dirigió  á  Mr. 
Dajton,  el  3  de  Mayo  próximo  pasado,  sobre  el  establecimiento  de  una  monarquía 
en  México,  y  de  la  cual  mandé  copia  á  ose  Ministerio  con  mi  comunicación  núme- 
ro 69,  de  G  del  mes  citado.  Procuraré  saber  en  qué  términos  venga  dicha  respues- 
ta y  los  comunicaré  á  vd.  oportunamente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dioe,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Martes,  Abril  8. — Mi  estimado  amigo:  Mr.  Seward  ayer  me  pidió  que  dejase  el 
isnnto  con  él  por  cuatro  6  cinco  dias  mas,  porque  deseaba  considerarlo  mas  de- 
tenidamente, y  ver  entretanto  las  noticias  que  reciba  de  Francia,  que  si,  como  es- 
peraba, estas  eran  favorables,  el  tal  asunto  se  arreglaría  satisfactoriamente. — Es- 
TOMO  11.  17 
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^o  me  ha  hecho  creer  que  la  fmica  cláusula  cu  que  trcpida'es  la  de  laaliaaza  6  ga- 
rantía de  indipendencia^ó  autonomía.  No  me  ha*parcoido  todavía  prudente  indicarle 
que  nos  confor  Jiariamos  con  que  adoptase  las  otrns  cinco,  pues  hay  tiempo  para  ha- 
cer esto  mas  tarde.  Mientras  tanto,  me  parece  que  nosotros  debíamos  ñrmar  esas 
bases  para  remitirlas  sin  demora  á  nuestros  Gobiernos,  pidiendo  autorización  para 
formalizar  una  convención,  si  ellos  prefieren  esto  á  tratar  entre  sí  por  otro  medio. 
Si  vd.  y  los  otros  colegas  prefieren  aguardar  para  la  firma  á  saber  si  el  Sr.  Irisar- 
ri  se  unirá  y  lo  que  decidirá  Mr.,  Seward,  siempre  será  bueno  remitir  á  nuestros 
Gobiernos  esas  bases  como  aprobadas  por  nosotros,  indicar  lo  hecho  por  el  Secre- 
tario de  Estado,  y  pedir  la  autorización  para  evitar  demoras.  Todo  esto  desde  lue- 
go, salvo  el  mejor  parecer  de  vdcs. — De  vd.  afectísimo  servidor  y  amigo. — [Fir- 
mado]. F.  L.  Barreda. — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Washington,  Abril  8  de  1862. — Mi  estimado  amigo:  Agradezco  á  vd.  me  haya 
comunicado  lo  que  le  dijo  ayer  Mr.  Seward  sobre  el  asunto  que  tenemos  pendiente. 
— Por  el  "Roanoke"  que  sale  el  15  de  Nueva-York,  enviaré  á  mi  Gobierno  las  ba- 
ses, con  la  firma  de  nosotros  ó  sin  ella,  pidiendo  instrucciones.  Yo  considero  ya 
esto  como  negocio  concluido  para  mí,  desde  el  momento  en  que  expresé  mi  acepta- 
ción.— ^En  cuanto  á  lo  demás,  y  por  lo  que  á  mí  toca,  creo  que  seria  conveniente 
antes  de  firmarlas,  recibir  la  respuesta  del  Sr.  Irisarri  y  conocer  la  resolución  de 
Mr.  Seward. — Soy  de  vd.  afectísimo  servidor  y  amigo.— ^[Firmado].  M.  Romero.— 
Sr.  D.  F.  L.  Barreda,  &c.,  &c.,  &c. 

Son  copias.  Washington,  Abril  13  de  18G2. — [Firmado].  Jioricro. 
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Washington,  Abril  13  de  136:^. 
Nota  del  aSV.  Fuent^  á  M.  de  Thouvenel. 

Hoy  recibí  una  carta  del  Sr.  Fuente,  fechada  en  Londres  el  18  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  ootí  la  que  me  remitió  una  tira  del  Morning  Adveríiserf  de  aquella  ciu- 
dad, de  la  misma  fecha,  que  contiene  en  inglés  la  nota  que  dirigió  el  7  de  Marzo 
á  M.  de  Thouvenel,  retirando  de  Paris  la  Legación  de  la  República,  pidiendo  «as 
pasaportes  para  salir  de  Francia,  y  protestando  solomhemcnte,  en  nombro  del  Su- 
premo Gobierno,  contra  la  conducta  seguida  por  el  Emperador,  respecto  de 
México. 

Deseando  que  esta  importante  comunicación  so  publique  con  el  mensage  del  Pre- 
sidente, respecto  de  los  asuntos  de  México,  me  he  determinado  á  llevarla  á  Mr. 
Seward,  maflana  temprano,  con  la  nota  de  remisión,  de  que  remito  copia.  Para 
^que  no  se  pierda  tiempo  en  la  traducción,  la  he  hecho  yo  de  mi  citada  nota,  de  la 
cual  también  adjunto  copia,  para  que  si,  como  me  han  asegurado  hoy,  mañanase 
mandan  los  documentos  al  Congreso,  no  sea  un  inconveniente  para  incluir  este 
otro,  la  dilación  que  seria  necesaria  para  hacerlo  traducir. 

Notará  vd.  que  he  puesto  á  mi  nota  fecha  del  10,  y  esto  ha  sido  porque  creo 
que  el  informe  de  Mr.  Seward  tiene  fecha  del  11  y  nada  puedo  ir  con  posteriori- 
dad á  él.  Si  Mr.  Seward  lo  descare  la  cambiaré  por  la  que  él  me  indique. 

El  Sr.  Fuente  me  dice  que  pensaba  venirse  á  este  país,  aunque  no  estaba  aún 
determinado  á  hacerlo  así.  En  caso  do  verificarlo  so  proponía  salir  de  Londres  el 
15  del  corriente.  Si  salió  en  esa  fecha,  llegará  á  Nueva-York  por  el  dia  20. 

Por  este  vapor  contesta  Mr.  Seward  á  Mr.  Corwin  su  nota,  en  que  hiz^o  una  ex-- 
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púoeioB  raxonftda  de  su  proyecto  de  tratado  de  préstamo.  He  le  dioe  que  si  no  lo 
kt  celebrarlo,  se  abstenga  de  concluirlo,  porque  la  opción  del  Senado  es  desfa- 
renble  ai  proyecto.  Se  le  comunica  ademas  que  se  va  á  mandar  el  expediente  re- 
ktÍTo  i  la  Cámara  de  Diputados,  y  se  le  dice  que  tal  Tei  la  discusión  que  con  mo> 
tiro  de  ello  se  suscite  en  aquella  asamblea,  sugerirá  al  Gobierno  la  política  que 
jtba  seguir  en  los  asuntos  de  México. 

TeDgola  honra  do  reproducir  á  vd.  con  e»tc  motivo  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración.  ' 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

•   [Firmado].  iM.  ROMERO 

Seuor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  10  de 
Ahrilde  1862. — Señor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.,  para  conoci- 
Biiaito  del  Gobierno  de  los  Estados* Unidos,  copia  de  una  nota  que  el  Sr.  Fuente, 
Ministro  mexicano  en  Paris,  dirigió  con  fecha  7  do  Marzo  próximo  pasado,  á  M. 
deThonrenel,  retirándola  Legación  de  México  en  Paris,  pidiendo  sus  pasaportes 
ptn  salir  de  la  Francia,  y  protestando  solemnemente  en  nombre  del  Gobierno  de 
México  contra  la  conducta  seguida  por  el  de  Francia,  respecto  de  aquella  Repú- 
Uiea. — Me  es  muy  grata  esta  oportunidad  para  Yenovar  á  vd.,  seBor,  las  segurida- 
des de  mi  mas  distinguida  consideración.  —  [Firmado].  M,  Romero, — Al  Ilon.  Wi- 
fliun  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Abril  13  de  1H(>2. — [Firmado].  Homero. 
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Washington,  Afyrü  U  de  1862 
Solicitudes  ele  ciudadanos  americanos. 

Con  posterioridad  á  mi  nota  número  75,  de  10  de  Marzo  próximo  pasado,  he  re- 
cibido jos  siguientes  ocursos  de  personas  de  esto  país  que  desean  prestar  sus  ser- 
▼ieioa  en  México,  levantar  fuerzas  para  el  servicio  de  la  República,  y  vender  al 
Sopremo  Gobierno  armas,  municiones  y  máquinas  de  guerra. 

Número  1. — De  Mr.  Jonathan  Wolf,  que  se  dice  general  en  gefe  de  la  brigada 
14,  de  la  4?  división  de  Pensilvania,  en  que  pide  sus  pasaportes  para  México,  y 
£ee  que  él  y  el  coronel  Higgins  van  á  unirse  al  ejército  de  la  República. 

Xdmero  2.— De  Mr.  A.  B.  Cobb,  fechada  en  Rockland,  [Ms.]  el  17  de  Marzo 
próximo  pasado,  en  que  ofrece  construir  para  el  Supremo  Gobierno  un  aparato  de 
pierra  de  su  invención,  con  el  que  asegura  que  se  puede  destruir  cualquier  buque 
<1«  guerra,  blindado  ó  sin  blindar. 

Námero  3. — De  Mr.  P.  W.  Conroy,  que  so  dice  coronel,  fechada  en  Filadelfía  el 
^  de  Marzo  próximo  pasado,  en  que  ofreco  sus  servicios  y  los  de  un  batallón  de 
iziíniteria  que  promete  levantar  si  se  le  conceden  las  facilidades  convenientes. 

Número  4.— De  Mr.  Wellington  A-  Cárter,  fechada  en  Nueva-York  el  8  del  ac- 
toa],  en  que  ofrece  en  venta  los  artículos  de  guerra  que  se  expresan  en  el  memo- 
indiun  que  acompañó  á  su  carta. 

Número  ó.-^-De  Mr.  William  H.  Elsegood,  que  se  dice  coronel,  en  que  ofrece  sus 
*rricios  y  levantar  algunas  fuerzas  para  defender  á  México  contra  los  aliados 
««ropeos. 

Ademas  de  estas  solicitudes  he  recibido  otras  varias  de  servicios  personales  que 
«aehan  hecho  de  palabra,  d  las  que  he  contestado  en  los  términos  que  informé 
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á  Td.  en  mi  citada  nota,  número  75,  de  10  de  Marzo.  A  las  que  se  me  han  hecho 
por  escrito  he  dado  res|^uestas  en  la  misma  forma,  de  las  cuales  remito  copias 
anexas  ¿  cada  una  de  dichas  solicitudes. 

Reproduzco  ¿^vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  ^linistro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LCS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wivthingtony  Abril  U  de  1862. 
Miscelánea . 

El  7  del  actual  llegó  &  Nueva-York  el  vapor  '^Roanoke,"  procedente  de  la  Ha- 
bana, con  noticias  de  Veracruz  que  alcanzan  hasta  el  22  de  Marzo  próximo  pasa- 
do. Remito  adjuntas  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias  recibidas  y  los 
editoriales  que  con  motivo  de  ellas  ha  publicado  la  prensa  de  Nueva- York. 

Dos  editoriales  del  **7Vibune"  de  Nueva- Vork. — El  Tribune  ha  dado  á  luz  recien- 
temente dos  editoriales  sobre  los  asuntos  do  México,  que  no  dejaré  pasar  desaper- 
cibidos. En  el  primero  se  echa  en  cara  á  la  Inglaterra  la  conducta  tortuosa  se- 
guida, respecto  de  México,  desatendiendo  los  informes  de  Mr.  Mathew,  favorables 
al  Gobierno  constitucional;  y  en  el  segundo  se  indica  la  probabilidad  de  que  la 
Francia  obre  respecto  de  México,  de  acuerdo  con  los  Estados  Confederados,  con- 
cluyendo con  un  reproche  contra  Mr.  Corwin. 

Carta  de  Mr.  Plumb  á  Mr.  Seicard. — Sobre  este  asunto  de  la  identidad  de  miras 
entre  Francia  y  los  Estados  disidentes,  escribió  Mr.  Plumb  una  carta  á  Mr.  Sc- 
ward,  informándolo  de  la  intimidad  y  perfecta  inteligencia  que  reinaba  entre  M. 
de  Saligny  y  Mr.  Pickett,  y  de  otras  circunstancias  que  corroboran  los  temores 
que  expresa  el  -editorial  del  Tribune.  También  escribió  al  Secretario  de  Guerra 
con  el  mismo  objeto,  recomendando  el  envío  de  fuerzas  á  Texas. 

Libro  de  M.  Lampricre. — M.  Lampriere,  que  fué  enviado  á  México  como  agente 
del  partido  tory  de  Inglaterra,  para  reunir  datos  con  que  atacar  en  el  Parlamento 
la  política  de  Lord  Palmerston,  según  informé  en  mi  nota  número  30,  de  31  de  Ene- 
ro último,  escribió  hace  poco  á  un  amigo  suyo,  residente  en  esta  capital,  diciéndo- 
le  que  iba  á  publicar  un  libro  sobre  México,  que  seria  el  resultado  de  sus  estudios 
y  averiguaciones  personales,  y  un  ataque  á  la  política  del  Gobierno.  Dice  también 
que  la  opinión  pública  en  Inglaterra  era  hostil  á  la  intervención. 

Regreso  de  Mr,  Fluvil. — En  el  Departamento  de  Estado  se  ha  recomendado  áMr. 
Plumb  que  á  su  regreso  do  esa  capital  traiga  las  ratifícaciones  de  los  tratados 
postal  y  de  extradición. 

Sitio  de  Matamoros. — El  Times  de  Nueva-York,  en  la  tira  que  remito,  rcprodiyo 
los  pormenores  que  dieron  los  periódicos  de  Texas  sobre  el  resultado  que  tuvo  el 
sitio  de  Matamoros,  y  que  terminó  con  la  derrota  del  general  Carvajal. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO    117. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

JVashinffion,  Abril  I4  de  1SG2 
Reseña  ^yolü  lea. 

Los  acontecimientos  públicos  que  han  tenido  lugar  en  este  país  durante  la  últi- 
mft  quincena  son  de  grande  importancia. 

AI  referirlos  á  yd.,  creo  conyeniente,  en  obsequio  do  la  claridad,  adoptar  las  di- 
TÍnones  correspondientes.  Comienzo  por  las 

Operacionet  militaret. — £n  los  dias  del  1-8  al  23  de  Marzo  hubo  yarias  escaramu- 
zas cerca  de  Winchester,  entre  las  fuerzas  del  general  Shilds  y  las  del  general  di- 
sidente Jackson.  En  el  último  dia  tuyo  lugar  una  batalla  formal,  de  la  que  cada 
parte  reclama  la  yictoria.  Sus  resultados,  sin  embargo,  no  fueron  de  trascenden- 
cia. El  general  Shilds  quedó  herido.  Remito  adjunta  una  relación  do  dicha  fun- 
ción de  armas,  dada  por  el  general  Shilds  á  un  amigo  suyo. 

El  general  Burnside  ocupó  six)  resistencia  &  Beaufort,  en  la  Carolina  del  Norte. 
£1  Tapor  confederado  "Nashyille,"  que  estaba  en  aquel  puerto,  logró  escaparse 
de  la  persecución  de  los  unionistas,  lo  cual  ha  sido  motiyo  de  quejas  contra  el  Se- 
cretario de  Marina.  Una  partida  de  la  expedición  de  dicho  general  ocupó  á  Was- 
liington,  en  aquel  mismo  Estado,  cuya  ciudad  fué  preyiamente  eyacuada  é  Incen. 
diada  por  los  disidentes. 

JSI  Comodoro  Dupont,  que  manda  la  escuadrilla  que  ocupa  las  costas  de  la  Ca- 
rolina del  Sur  y  Georgia,  ha  emprendido  yarias  expediciones  &  diferentes  puntos 
del  Estado  de  Florida,  habiendo  tomado  sin  resistencia  ¿  Jacksonyille  y  San  Agus- 
tín. Acompaño  los  partes  oficiales  que  ha  dado  de  sus  excursiones.  Este  Gobier- 
no ha  organizado  un  nueyo  Departamento  militar  con  los  puntos  que  ocupa  en  los 
¿atados  de  la  Carolina  del  Sur,  Georgia  y  Florida,  y  lo  ha  puesto  al  mando  del  ge- 
neral Ilunter,  que  salió  ya  para  su  destino.  £1  general  Sherman,  que  lo  mandaba 
antes,  regresó  á  esta  ciudad.  No  hay  noticia  del  sitio  del  fuerte  Pulaski  ni  del 
ataqae  que  se  anticipaba  contra  Sayannah. 

ün  periódico  del  S\íV  anuncia  que  2,000  hombres  de  la  expedición  del  general 
Batler  habían  desembarcado  en  Biloxi,  Estado  del  Mississppi,  y  cortado  la  co  - 
annicacion  telegráfica  entre  Nueya-Orleans  y  Mobila. 

Las  operaciones  militares  de  las  fuerzas  unionistas  contra  la  Isla  número  10,  en 
el  rio  Mississppi,  que  en  mi  última  reseSa  informé  á  yd.  habían  comenzado,  se 
prolongaron*  por  muy  cerca  de  un  mes,  y  terminaron  el  8  del  que  cursa  con  la 
erunacion  de  aquella  isla  por  las  fuerzas  confederadas.  El  Comodoro  Foot  la  ocu- 
pó desde  luego,  tomando  material  de  guerra  considerable  y  un  número  crecido 
de  prisioneros,  entre  los  cuales  se  cuenta  un  general  de  diyision  \  tres  de  bri- 
gada. * 

£1  grueso  de  las  fuerzas  disidentes  del  Sudoeste  se  había  concentrado  en  la  ciu- 
dad de  Corinto,  Estado  de  Mississppi,  con  objeto  de  impedir  que  este  Gobierno  se 
kieiera  dueffo  del  yalle  del  mismo  nombre  y  pudiera  bajar  hasta  Nueya-Orleans* 
£1  general  Be&uregard  y  otro  de  los  mejores  gefes  del  Sur  ocurrieron  á  aquel  lu- 
gar. Las  fuerzas  federales  al  mando  del  general  Grant  llegaron  al  desembarcade- 
ro de  Pitsburgh,  en  el  Estado  del  Tennesseo,  distante  pocas  millas  de  Corinto.  El 
general  Buell  debía  llegar  á  poco  con  refuerzos  considerables  para  batir  las  posi- 
ciones confederadas:  el  general  Beauregard  se  determinó  á  atacar  á  su  adyersa- 
rio  antes  de  que  le  llegaran  los  refuerzos  que  esperaba,  y  el  (5  del  actual  hubo  un 
combate  reflido  en  dicho  desembarcadero,  en  que  los  disidentes  obtuyieron  yen- 
tajas  mny  importantes,  cogieron  prisioneros  al  general  Prentiss y  acerca  de 4,000 


Digitized  by  VjOOQ IC 


134 

hombres  con  Tarias  piezas  de  artillería.  £n  la  noche  del  dia  6  llegó  al  campo' de 
batalla  el  general  Baell,  y  al  dia  siguiente  ec  declaró  la  fortuna  por  los  federales, 
que  obligaron  á  sus  contrarios  á  replegarse  en  Corinto.  Hasta  ahora  no  se  ha  re- 
cibido el  parte  oficial  de  la  acción,  j  los  pormenores  que  se  tienen  de  ella  son  los 
publicados  por  un  periódico  de  Nueva-York,  que  la  representa  como  la  mas  san- 
grienta j  reBida  de  las  que  han  tenido  lugar  en  la  presente  campafEa.  Las  pérdi- 
das del  ejército  federal  se  hicieron  ascender  primero  á  20,000  hombres,  y  despaes 
se  han  reducido  &  5,000.  Se  asegura  que  el  general  Beauregard  perdió  un  brazo 
en  la  acción,  y  que  el  general  Albert  Johnston  quedó  muerto  en  el  campo. 

Tan  fayorables  noticias  fueron  recibidas  por  este  Gobierno  con  la  mayor  ale- 
gría:  el  Presidente  expidió  el  dia  10  una  proclama  en  que  recomienda  al  pueblo 
de  los  Estados-Unidos,  que  en  la  reunión  semanal  que  tenga  en  sus  iglesias  res- 
pectiyas,  después  de  publicada  la  proclama,  dé  gracias  al  Todopoderoso  por  las 
bendiciones  que  ha  derramado  sobre  este  país,  concediendo  la  Tiotoria  á  las  fuer- 
zas que  se  ocupan  en  suprimir  la  rebelión  y  evitando  al  mismo  tiempo  lospeliffros 
de  intervención  é  invasión  extrangera.  Remito  un  ejemplar  de  dicha  proclama.  El  Se- , 
cretario  de  Guerra  habla  expedido  el  dia  anterior  una  orden  general  en  que  pre- 
venía que  se  hiciera  un  saludo  de  cien  cafionazos  en  el  arsenal  de  esta  ciudad  en 
honor  de  las  victorias,  y  que  los  capellanes  de  cada  cuerpo  rezaran  oraciones  en 
acción  de  gracias  por  las  mismas. 

£1  ejército  del  Potomac,  en  número  do  100,000  hombres  poco  mas  ó  menos,  se- 
gún se  asegura,  al  mando  del  general  Me.  CleUan  se  embarcó  en  Alejandría  k 
principios  de  este  mes  para  la  fortaleza  de  jSIonroe.  De  allí  %vanzó  por  tierra  con 
dirección  &  Richmond.  Los  disidentes  so  replegaron  en  Yorktown,  punto  que  con 
anterioridad  habían  fortificado  y  que  es  celebra  en  la  historia  de  este  país,  por 
haber  sitiado  en  él  Washington  ú.  los  ingleses,  al  mando  de  Lord  Cornwallis  en 
Octubre  de  1781.  £1  general  Me.  Clellan  llegó  á  las  posesiones  de  sus  enemigos  el 
dia  5.  El  6  y  el  7  practicó  varios  reconocimientos,  y  las  encontró  tan  fuertes,  que 
no  se  decidió  á  asaltarlas,  sino  que  prefirió  adoptar  las  operaciones  de  un  sitio 
formal.  £n  los  tres  días  siguientes  hubo  un  temporal'  que  inundó  los  caminos  y 
suspendió  las  operaciones  del  ejército.  Entretanto,  las  fuerzas  confederadas  han 
estado  concentrándose  á  gran  prisa  en  Yorktown,  y  se  asegura  que  ya  ascienden 
á  100,000  hombres  los  que  hay  allá  reunidos,  mandados  por  Mr.  Jefferson  Davis, 
por  los  generales  Lee  y  Joseph  Johnston,  con  500  caüones.'^  Del  éxito  del  sitio  de 
Yorktown  dependerá  en  gran  parte  el  curso  que  sigan  los  sucesos  en  este  país.  Si 
el  general  Me.  Clellan  toma  á  Yorktown,  seguirá  sin  grandes  obstáculos  hasta 
Richmond;  si  fuere  rechazado,  quedarán  las  cosas  con  poca  diferencia  como  lo  es- 
taban después  de  la  derrota  de  Manassas. 

£1  vapor  blindado  **Merrimac,"  al  que  los  disidentes  han  puesto  el  nombre  de 
"Virginia,"  ha  vuelto  á  salir,  reparado  y  reforzado:  capturó. tres  buques  mercan- 
tes y  disparó  dos  descargas  sobre  el  '«Monitor."  Se  cree  que  de  un  día  á  otro  se 
renovará  con  mas  ardor  el  combate  entre  estos  dos  vapores. 

Con  la  primera  división  del  ejército  del  Potomao,  que  quedó  ocupando  á  Manas- 
sas, y  que  probablemente  marchará  sobre  Richmoud  en  esa  direocion,  se  organi- 
zó un  nuevo  Departamento  militar,  llamado  de  Rappahannook,  que  se  puso  al 
mando  del  general  Mo.  Dowell. 

£1  general  Mitchell  ocupó  la  ciudad  de  Huntsville,  en  el  Estado  de  Alabama,  j 
cortó  una  de  las  líneas  de  ferrooarril  que  ponen  en  comunicación  á  Richmond  con 
el  Sur  de  los  Estados  disidentes.  '^ 

No  se  tienen  noticias  ciertas  de  las  operaciones  militares,  porque  se  ha*hecho 
efectiva  la  orden  de  este  Gobierno  que  prohibió  su  publicación. 

De  los  documentos  oficiales  que  mandó  el  Presidente  Mr.  Davis  al  Congreso  de 
Richmond,  aparece  que  el  ejército  confederado  se  componía  el  1?  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  de  465,000  hombres,  de  los  cuales  el  ejército  del  Rappahannocfc  aseen- 
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diaá  126,000,  y  el  de  Chesapeake  á  45,000,  lo  que  dá  un  total  de  170,000  en  el 
Estado  de  Virginia. 

Seú(ynM  del  Congreso. — Ambas  Cámaras  se  han  ocupado  de  asuntos  de  verdade- 
ra importancia.  £n  la  de  Diputados  se  terminó  la  discusión  de  la  ley  de  contribu- 
ción directa,  que  pasó  al  Senado.  Al  concluir  el  debate  dijo  Mr.  Stevens,  presi- 
Jente  de  la  comisión  de  Hacienda,  que  el  gasto  diario  del  Gobierno  era  de  mas  de 
$3.000,000.  una  proposición  que  se  presentó  estableciendo  el  impuesto  sobre  es- 
cIatos  de  dos  pesos  por  cabeza,  fué  desechada. 

El  Senado  aprobó  y  ^1  Presídante  sancionó  la  resolución  adoptada  por  la  CáiAa- 
ra  de  Diputados  é  iniciada  por  el  ejecutivo,  relativa  :i  que  los  Estados-Unidos 
luiílien  pecañiariamente  á  lo.s  Estados  que  quieran  abolir  la  esclavitud. 

Las  dos  Cámaras  aprobaron  también  una  ley  para  abolir  la  esclavitud  en  el  dis- 
trito de  Columbia,  indemnizando  á  los  propietarios  que  sean  leales  á  este  Gobier- 
no. Se  dispuso  ademas  emplear  $100,000  en  facilitar  el  viage  li  los  negros  que 
quieran  emigrar. 

No  s€  queda  hasta  aquí  lo  que  el  Congreso  ha  hecho  contra  la  esclavitud.  El 
Senador  Mr.  Wilson  presentó  un  proyecto  de  ley  para  la  devolución  de  los  escla 
TOS  fugiti?os,  que  modera  muy  considerablemente  el  rigor  bárbaro  de  la  que  aho- 
ra está  vigente  y  que  fué  aprobada  en  1850,  y  en  la  misma  Cámara  se  aprobó  una 
resolución  de  Mr.  Sumner,  relativa  á  que  no  se  haga  diferencia  de  colores  para 
el  efecto  de  conducir  las  balijas  de  los  Estados-Unidos. 

El  Diputado  Mr.  Arnold,  de  Illinois,  presentó  un  proyecto  de  ley  que  tiene  por 
objeto  declarar  que  la  libertad  es  nacional  en  los  Estados-Unidos,  y  la  esclavitud 
ífífwna/,  y  previene  quede  abolida  en  los  territorios  que  ahora  existen  y  en  los 
que  se  adquieran  en  lo  sucesivo,  de  cualquiera  manera  que  fuere,  en  todos  los  lu- 
gares comprados  por  los  Estados-Unidos,  para  erigir  fortalezas,  almacenes,  arse- 
Mles,  astilleros  y  edificios  de  esta  clase,  en  los  buques  en  alta  mar,  y  en  todos  los 
demás  lugares  en  que  el  Gobierno  federal  tenga  jurisdicción  suprema  ó  poder  ex- 
elaiÍTO. 

El  Senado  está  ocupándose  ahora  del  proyecto  do  ley  para  conñucar  las  propie- 
dades de  las  personas  que  han  tomado  parte  con  los  disidentes. 

El  Diputado  Mr.  White  presentó  una  resolución,  que  fué  aprobada,  proponiendo 
»  nombre  una  comisión  compuesta  de  nueve  individuos  para  que  examine  é  infor- 
me si.ge  puede  adoptar  algún  plan  para  la  emancipación  gradual  de  los  esclavos 
^canoe  y  la  extinción  de  la  esclavitud  en  los  Estados  de  Delaware,  Maryland, 
Virginia,  Kentuoky,  Tennessee  y  Missouri,  y  sobre  si  os  conveniente  promover  la 
emigración  de  los  negros  emancipados. 

El  Secretario  de  Marina  remitió  al  presidente  do  la  comisión  de  negocios  nava- 
1^  del  Senado,  la  comunicación  de  que  acompaño  un  ejemplar,  en  la  que  propo- 
ne la  construcción  de  una  marina  de  buques  blindados,  por  estar  ya  fuera  de  to- 
^  duda  que  los  de  madera  no  pueden  oponer  resisteuciiHle  ninguna  clase  á  aque- 
Qoe.  Este  negocio  se  considera  tan  importante,  que  luego  que  se  tuvo  noticia  en 
Uodres  del  combate  naval  entre  los  vapores  blindados  "Merrimac"  y  "Monitor,*' 
se  Uto  moción  en  el  Parlamento  para  suspender  la  construcción  de  los  buques  que 
s«  están  haciendo,  hasta  que  la  experiencia  demuestre  la  manera  de  construirlos 
con  mas  ventaja. 

Trobojot  del  partido  democrático, —  Los  miembros  del  Congreso  pertenecientes  al 
partido  democrático  tuvieron  una  reunión  á  fines  del  mes  próximo  pasado,  que 
Ittsido  comentada  de  muy  diversas  maneras.  Unos  aseguran  que  tuvo  por  objeto 
coarenir  en  ciertas  bases  para  reorganizar  dicho  partido;  otros,  que  para  sostener 
^general  Me.  €lellan,  y  otros,  que  para  oponerse  á  la  política  de  emancipación 
^e  los  esclavos.  El  resultado  de  la  reunión  no  ha  de  haber  sido  de  grande  impor- 
Uaeia,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  vuelto  á  hablar  de  ella. 
Tranco  ton  los  Estados  disidentes.  — Este  Gobierno  acaba  de  moderar  considera- 
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blementc  el  rigor  de  las  prohibiciones  que  habia  decretado  en  el  tráfico  con  los 
Estados  disidentes.  El  Secretario  del  Tesoro  expidió  la  circular  que  remito,  en 
que  dice  que  los  administradores  de  diversas  aduanas  están  autorizados  para  per- 
mitir la  remisión  de  efectos  que  no  sean  de^  contrabando,  enviados  por  ciudada- 
nos leales  de  los  Estados  del  Norte  á  ciudadanos  leales  residentes  en  las  partes 
de  los  del  Sur  ocupadas  por  las  fuerzas  federales. 

Oobierno  de  Richmond. — Mr.  Davis  organizó  nuevamente  su  gabinete,  el  que  que- 
dó en  la  forma  siguiente: 

Secretario  de  Estado. — Mr.  J.  P.  Benjamín,  de  Luisiana.. 

,,  „  Guerra. — Mr.  Qeorge  B.  Randolph,  de  Virginia. 

,,  ,,  Marina. — R.  S.  Mallory,  de  Florida. 

,,  ,,  Tesoro. — C.  G.  Memminger,  de  la  Carolina  del  Sur. 

Procurador  general.— Mr.  Thomas  H.  Watts. 

Administrador  general  de  Correos. — Mr.  Reagand,  de  Texas. 

Los  periódicos  del  Sur  aseguran  que  Mr.  Davis  se  habia  ido  íí  Mcnfis  para  to. 
mar  el  mando  d<^l  ejército  confederado  del  Oeste;  pero  esta  noticia  no  se  ha  con- 
firmado. 

A  principios  del  mes  pasado  tuvo  lugar  en  el  Senado  de  Richmond  una  importan- 
te discusión,  con  motivo  de  una  proposición  de  Mr.  Brown,  para  que  se  prohibie- 
ra á  los  cosecheros  la  siembra  de  algodón  en  el  presente  afio.  La  proposición  se 
desechó  por  11  votos  contra  8.  En  el  curso  de  la  discusión  dijeron  algunos  Senado- 
res que  estabati  ya  desengaüados  respecto  de  que  el  algodón  no  es  el  rey  del  mundo, 
como  antes  lo  creían.  Se  virtieron  otras  especies  dignas  de  que  lleguen  al  conoci- 
miento de  vd.;  por  lo  cual  le  remito  entre  las  tiras  adjuntas,  la  acta  de  la  sesión 
respectiva. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  k  vd.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México 


NUMERO  118. 

LEGACIÓN  MEXICANA   EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfffofi,  Abril  U  de  1S62. 
Nota  del  Sr.  Fuente,  á  M.  de  Thouveiie/. 

Concluida  y  corrada  ya  mi  comunicación  número  114,  fecha  de  ayer,  relativa  á 
la  nota  que  el  7  del  mes  próximo  pasado  Marzo  dirigió  el  Sr.  Fuente  á  M.  Thou- 
venel,  leí  con  mas  atención  la  carta  á  la  que  el  Sr.  Fuente  me  acompafió  dicha  no- 
ta y  en  la  qlie  encontré  el  párrafo  que  sigue: 

<*Tengo  el  gusto  de  enviar  á  vd.  la  traducción  de  mi  última  nota  dirigida  al  Go- 
bierno francés.  Tiene  algunas  faltas  que  fácilmente  notará  vd.  si,  como  lo  supon- 
go, ha  sacado  copias  de  La  que  lé  mandé  en  francés  el  dia  11  del  corriente  para  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  México;  suplico  á  vd.  corrija  dichas  faltas 
en  caso  que  le  parezca,  como  á  mí,  conveniente  hacer  reimprimir  este  documento 
por  algunos  diarios  de  ese  país." 

No  habiendo  recibido  hasta  aliora  la  copia  en  francés  á  que  elSr.  Fuente  se  re- 
fiere, ni  comunicación  alguna  ó  carta  particular  suya  de  la  fecha  que  menciona, 
probablemente  por  haber  sido  interceptada  en  la  estafeta  de  París,  he  creído  oon- 
yeniente  remitir  á  vd.,  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  el  ejemplar  mis- 
mo que  recibí  ayer,  y  que  habia  pensado  enviar  al  Departamento  d^  Estado,  y  sa- 
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cando  preTiamente  una  copia  de  él  qué  entregué  esta  maSana  á  Mr.  Seward,  quien 
me  ofreció  que  la  mandarla  d,  la  Cámara  de  Diputados  con  los'demfls  documentos. 

En  otra  carta  que  me  escribió  el  Sr.  Fuente  de  Londres  j  con  fecha  25  de  Mayo 
citado,  me  dice  que  habia  hecho  con  M.  Van  de  Weyer,  Ministro  belga  en  Londres, 
el  cange  de  ratificaciones  del  tratado  concluido  entre  la  República  y  la  Bélgica. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  119. 

LEOACION  MEXICANA  EX  LOS  ESTADOSy-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Abril  IG  de  136.7. 
Tratado  2^otital ¡/  de  extradición. 

£1 13  del  actual  salió  Mr.  Plumb  de  esta  ciudad  con  las  ratificaciones  de  los  tra- 
Udos  postal  y  de  extradición  celebrados  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  con 
objeto  de  embarcarse  parala  Habana  en  el  vapor  **Roanoko,"  que  habia  anun- 
ciado BU  salida  de  Nueva-fork  para  el  15.  Al  llegar  á  este  puerto  so  encontró  con 
que  el  "Roanoke"  habia  diferido  bu  salida  para  el  sábado  19  del  que  cursa,  por  lo 
cual  no  podrá  llegar  á  la  Habana  d,  tiempo  para  tomar  ol  paquete  inglés  de  este 
mes.  • 

SI  dia  14  en  que  tuve  noticia  de  este  trastorno,  ocurrí  al  Departamento  de  Es- 
tado &  informar  de  él  á  Mr.  Seward.  Habia  salido  ya  este  seflor  y  ví  al  oficial  ma- 
yor, &  quien  manifesté  que  si  los  tratados  no  llegaban  á  Voracruz  por  el  mencio- 
nado paquete  inglés,  no  podrían  estar  en  México  antes  del de  Mayo,  en  que 

espira  el  término  fijado  para  hacer  el  cange  de  las  ratificaciones.  Mr.  Hunter  me 
d^o  que  el  Departamento  pedirla  al  Senado  que  ampliara  por  un  mes  el  término 
^ado  para  hacer  dicho  cange.  Antier  se  mandó  dicha  petición,  y  en  sesión  ejecu- 
tÍTa  de  ayer  concedió  aquella  Cámara  lapróroga  por  sesenta  dias,  contados  dosde 
el  11  de  Mayo  próximo  entrante,  con  lo  cual  quedan  allanadas  las  dificultades  con- 
siguientes al  trastorno  habido  en  la  salida  del  vapor. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 

ScBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  120. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  17  de  1863 

XXXVIl I  conferencia  con  Mr.  Seicard. 

Las  últimas  noticias  llegadas  de  Europa'por  los  vapores  *'Norwegian,"  y  "City 
of  Baltimore,"  cuyas  fechas  de  Paris  alcanzan  hasta  el  8  del  actual,  y  que  encon- 
trará vd.  en  las  tiras  adjuntas,  aseguran  quo  la  Francia  y  la  EspaHa  iban  á  firmar 
un  nuevo  tratado  que  regulo  su  acción  unida  respecto  do  México,  y  que  España 
litbia  desaprobado,  lo  mismo  que  Francia,  el  convenio  de  la  Soledad.  Se  dice  tam- 
TOMO  II.  -  18 


Digitized  by  VjOOQ IC 


138 

bien  que  el  Gobieruo  francés  retiró  al  Contralmirante  La  Graviére  los  poderes  di- 
plomáticos  con  que  lo  Iiabia  investido,  y  que  habia  conferido  el  total  de  estos  &M. 
de  Saligny. 

Esta  mañana  fui  á  informar  de  estas  noticias  ú  Mr.  Seward  y  á  preguntarle  al 
mismo  tiempo  si  sus  agentes  en  Europa  le  hablan  comunicado  algo  respecto  de 
ellas.  Me  dijo  que  no  le  decían  nada;  pero  que  habia  recibido  una  nota  muy  re- 
ciente de  Mr.  Dayton,  en  que  se  le  participa  que  el  Gobierno  francés  habia  reno- 
Tado  sus  seguridades  de  que  no  se  proponía  intervenir  para  nada  en  el  Gobierno 
interipr  de  México.  Me  leyó  la  parte  relativa  de  dicha  nota,  de  la  cual  le  pedí  co- 
pia, que  me  ofreció  mandarme  en  forma  confidencial.  A  poco  la  recibí  y  acompailo 
á  vd.  copia  de  ella  con  la  traducción  correspondiente.  También  va  la  nota  de  re- 
misión, en  inglés  y  espaOol,  y  copiíl  de  mi  respuesta.  El  despacho  á  que  Mr.  Day- 
ton  se  QBfíere  es  el  que  le  dirigió  Mr.  Seward  con  fecha  3  de  Mayo  próximo  pasado^ 
y  del  cual  mandé  á  ese  Ministefto  copia  adjunta  á  mi  nota  número  69,  de  G  del  mes 
citado. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  estas  explicaciones  del  Gobierno  franoes  le  parecían 
enteramente  satisfactorias,  y  que  ellas  lo  confirmaban  en  la  creencia  que  tenia  y 
que  me  indicó  en  la  última  conferencia  que  tuvimos,  de  que. las  miras  de  la  Fran- 
cia eran  puramente  pecuniarias,  y  que  si  el  Supremo  Gobierno  hacia  arreglos  pa- 
ra el  pago  de  los  bonos  Jecker  y  Peza,  todo,  podría  allanarse  fácilmente. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distingnida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

-[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

ConfidenoiaL  — El  Secretario  de  Estado  presenta  sus  cumplimientos  al  Sr.  Ro- 

«  moro,  y  tiene  la  honra  de  incluirle  para  su  conocimiento  y  el  de  su  Gobierno,  un 

fragmento  do  un  despacho  de  nuestro  Ministro  en  París,  fechado  el  81  de  Marzo 

último,  relativo  &  los  negocios  de  México,  y  que  acaba  de  recibirse. — Departamento 

de  Estado.  Washington,  17  de  Abril  de  1862.— Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Mr.  Dayton  &  Mr.  Seward. —  Extracto. — Número  181. —  París,  81  de  Marzo  de 

•     1862 

Entonces  referí  á  M.  de  Thouvenel  al  despacho  de  vd.  número relativo  &  la 

acción  de  los  aliados  hacia  México.  Dijo  que  Francia  no  podrá  hacer  mas  de  lo 
que  habia  hecho  ya,  y  que  era  volvernos  á  asegurar  de  que  su  propósito  no  es  in- 
t-ervenir  do  ninguna  manera  en  el  Gobierno  interior  "de  México.  Que  su  único  ob- 
jeto era  obtener  el  pago  de  sus  reclamaciones  y  reparación  por  losLperjuicioa  é  in- 
jurias que  se  le  han  hecho.  Manifesté  en  respuesta  qae  el  Presidente  ponía  entera 
fé  en  estas  seguridades,  pero  que  sintiendo  grande  ínteres  en  el  bienestar  de  Mé- 
xico y  de  BUS  instituciones,  creyó  que  la  ocasión  justificaba  el  que  expresara  de 
una  manera  general  sus  miras  con  referencia  al  presente  y  futuro  probable  de 
aquel  país.  Para  evitar  malas  interpretaciones  de  dichas  miras,  le  dije  que  aun- 
que el  despacho  de  vd.  no  me  autorizaba  para  darle  copia  de  él,  se  lo  dejaría  ori- 
ginal en  sus  manos  para  que  lo  leyera.  Así  lo  hice. — Soy,  seflor,  su  obediente  ser- 
vidor.— [Firmado].    W.^  L.  Dayton. 

ConfidenoiaL — M.  Romero,  encargado  de  negocios  de  México,  presenta  sus  res- 
petos á  Mr.  Seward,  y  tiene  la  honra  de  decirle  que  ha  recibido  el  fragmento  del 
despacho  de  Mr.  Dayton,  fechado  en  París  el  81  de  Mayo  próximo  pasado,  relativo 
á  los  negocios  de  México,  que  tuvo  la  bondad  de  remitirle  con  su  nota  confiden. 
oial  de  hoy  para  su  conocimiento  y  el  de  su  Gobierno. — Washington,  17  de  Abril 
de  1862.— Al  Hon.  William  H.  Seward.  &c.,  &c.,  &c. 

Son  copias.  Washington,  Abril  17  de  1862. — [Firmado].  Romero. 
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NUMERO   121. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTAD OS-U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  17  de  1862, 
Tratado  jwstal  y  de  extradición. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia,  acompafiada  de  la  traducción  correspon- 
diente^ de  una  nota  qne  me  dirigió  Mr.  Seward,  con  fecha  de  ayer,  comunicándo- 
me Jas  resoluciones  del  Senado,  en  que  se  proroga  por  sesenta  dias  el  plazo  para 
U  ratificación  de  los  tratados  postal  y  de  extradición,  entre  México  y  los  Estados- 
Unidos,  firmados  el  11  de  Diciembre  de  1861,  é  informándome  de  las  órdenes  que 
se  han  comunicado  al  comandante  de  la  estación  nj^al  de  los  Estados-Unidos  en 
la  Habana,  para  que  Mr.  Plumb  llegue  cuanto  antes  á  la  República.  También  man- 
do copias  de  dichas  resoluciones. 

Hoy  contesto^  Mr.  Seward  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  nota  de  que  igual- 
Déntele  acompafio  copia. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

,  Departamento  de  Estado. — Washington,  Abril  16  de  1862. — Señor:  A  consecuen- 
cia de  la  detención  hasta  el  sábado  próximo  del  vapor,  en  el  cual  se  esperaba  que 
saliera  Mr.  Plaisb  de  Nueva-York  para  la  Habana  el  martes  último,  es  dudoso  si 
podrá  llegar  al  último  puerto  á  tiempo  para  tomar  el  vapor  inglés  de  este  mes  para 
Veracruz. — En  consecuencia,  se*ha  juzgado  prudente  obtener  el  consentimiento  del 
Senado  para  ana  próroga  del  plazo  para  el  cambio  do  ratificaciones  de  los  dos  tra- 
tados de  11  de  Diciembre  de  1862. — Van  incluidas  á  esta  nota  copias  de  las  dos 
resolaeiones  de  aquella  Cámara,  del  16  del  corriente,  que  conceden  tal  próroga. 
—Deseando,  sin  embargo,  no  omitir  paso  que  pueda  facilitar  la  llegada-  de  Mr. 
?hunb  á  la  ciudad  de  México,  se  han  expedido  órdenes  al  Comodoro  Mo.  fi^an, 
eoBULDdante  de  la  estación  naval  de  los  Estados-Unidos  en  la  Habana,  para  que 
la  trasporte  de  allí  á  Veracruz  en  un  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  en 
ttso  de  que  haya  alguno  que  pueda  destinarse  á  ese  servicio  y  de  que  asi  se  expe- 
dito su  viage. — Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  sefior,  las  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  consideración. —  [Firmado].  ^William  H.  Seward. — Al  Sr. 
D.  Matías  Romero,  &c.,  &o.,  &c. 

Copia. — En  sesio%  ejecutiva  del  Senado  do  los  Estados-Unidos.  —  Abril  15  de 
1862.—  Se  resuelve  [concurriendo  el  voto  de  dos  tercios  de  los  Senadores  presen- 
il: Que  el  Senado  aconseja  y  consiente  en  la  próroga  del  plazo  para  el  cange  de 
'«tifieaciones  del  tratado  entre  los  Estados-Unidos  de  América  y  los  Estados-Uni- 
dos Mexicanos,  para  la  extradición  do  criminales,  firmado  el  1 1  de  Diciembre  de 
1861,  por  el  término  de  sesenta  dias,  contados  desde  el  11  de  Junio  próximo,  sin 
9iie  obsten  las  limitaciones'  en  contrario  contenidas  en  aquel  contrato. — [Certifi- 
cado], J,  W.  Fomey^  secretario. 

Copia. — £n  sesión  ejecutiva  del  Senado  de  los  Estados-Unidos.  —  Abril  15  de 
1862.^  Se  resuelve  [concurriendo  el  voto  de  dos  tercios  de  los  Senadores  presen- 
^M]:  Que  el  Senado  aconseja  y  consiente  en  la  extensión  del  término  para  el  can- 
ge  de  las  ratificaciones  de  la  convención  postal  entre  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
ncay  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  concluida  en  México  el  dia  11  de  Diciembre 
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do  1861,  por  el  término  de  sesenta  dias,  contados  desde  el  11  de  Junio  próximo, 
sin  que  obsten  para  esto  las  limitaciones  en  contrario  contenidas  en  aquella  con- 
vención.— [Certificado]. — J.  W-  Fomey^  secretario. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Abril  17 
de  1862. — Seílor  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  yd.  se  sir- 
vió dirigirme  con  fecha  de  ayer,  comunicándome  las  resoluciones  que  aprobó  el 
Senado  el  dia  15,  con  objeto  de  prorogár  por  sesenta  dias  el  término  para  la  ra- 
tificación de  los  tratados  postal  y  de  extradición  entre  México  y  los  Estados-Uni- 
dos, firmados  el  11  de  Diciembre  último,  é  informándome  al  mismo  tiempo  de  las 
órdenes  que  se  han  comunicado  al  comandante  de  la  estación  naval  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  la  Habana,  para  que  facilite  la  pronta  llegada  á  Yeracruz  de  Mr- 
Plumb,  que  es  portador  de  1m  ratificaciones  de  dichos  tratados. — Aprovecho  esta 
oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración.  —  [Firmado].  3/.  Romero.  —  Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.. 
&c.,  &c. 

Son  copias.  Washington,  Abril  17  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  122. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washitigtony  Abril  18  de  1862. 
Miscelánea, — Noticias  de  México. 

Antenoche  llegó  á  Nueva- York  el  vapor  *<Columbia,*'  procedente  de  la  Habana, 
y  con  noticias  de  esa  capital  que  alcanzan  hasta  el  29  del  próximo  pasado.  Remi- 
to á  vd.  tiras  del  Herald  y  del  Tribune  de  Nueva-York  de  ayer,  con  las  noticiaB 
publicadas  por  ambos  periódicos. 

NotieÍ€ude  Europa. — £1  vapor  "Canadá"  llegado  á  Halifax  antier  oon  fechas  de 
Queenstown  del  6  del  que  cursa:  trae  noticias  relativas  á  México.  Acompafio 
una  tira  que  contiene  las  que  hasta  ahora  ha  comunicado  el  telégrafo.  De  ellas 
aparece  que  Mr.  Layard,  subsecretario  de  Estado,  manifestó  en  el  Parlamento  in- 
glés que  la  Inglaterra  no  tomarla  parte  alguna  en  la  expedición  de  los  aliados  al 
interior  de  México,  y  que  aunque  no  aceptaba  todos  los  artículos  del  convenio  de 
la  Soledad,  lo  aprobaba  en  lo  general. 

Mensage  del  Presidente  sobre  los  asuntos  de  México. — £1 15  del  actual  envió  el  Pre- 
sidente á  la  Cámara  de  Diputados  el  mensage  con  la  correspondencia  relativa  á 
los  asuntos  de  México   de  que  he  hablado  á  vd.  en  varias  de  mi  notas  anteriores. 

A  moción  del  Diputado  Mr.  Washburne,  de  Illinois,  dispusQ  la  Cámara  que  pa- 
sara 'á  la  comisión  do  relaciones  exteriores.  Mr.  Cox,  de  Ohio,  propuso  que  se  im- 
primieran 2,000  ejemplares  ademas  de  los  comunes,  cuya  proposición  fué  aproba- 
da. Siendo  insuficiente  este  número,  ordenó  Mr.  Seward  la  impresión  de  10,000 
mas  para  uso  del  Departamento  de  Estado.  Los  periódicos  han  publicado  ya  lige- 
ros extractos  de  dicha  correspondencia,  de  los  cuales  envió  á  vd.  ejemplares  en- 
tre los  impresos  adjuntos.  Estoy  trabajando  por  que  la  impresión  se  haga  lo  mas 
breve  posible.  Procuraré  enviar  por  el  próximo  vapor  aunque  sean  pruebas  de 
la  parte  que  esté  impresa.  Sé  que  Mir.  Seward  ha  mandado  que  le  remitan  las 
pruebas  para  hacer  algunas  omisiones,  y  que  por  haber  extraviado  una  nota  im- 
portante de  Mr.  Adams,  quiere  dilatar  la  impresión  hasta  que  reciba  el  duplicado 
de  ella,  que  ha  pedido  ya. 

Viage  á  Richmond  de  M.  Mercier. — El  Ministro  francés  acreditado  cerca  de  este 
Gobierno  fué  á  Kichmond  á  principios  de  esta  semana.    El  objeto  de  su  viage  ha 
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sido  eomentado  de  muy  diycrsas  maneras.  Creo  que  no  tiene  nada  hostil  á  este 
Gobierno,  pues  según  me  han  asegurado,  M.  Mercier  dijo  á  Mr.  Seward  que  se 
abstendría  de  hacer  el  yiage  si  no  era  enteramente  satisfactorio  para  el  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos.. 

RenueTO  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  123. 

liEGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  18  de  1S62, 
Falta  de  correspondencia  de  este  Ministerio. 

Antenoche  llegó  &  Nueva- York  el  vapor  "Columbia"  con  fechas  de  la  Habana 
del  12  del  actual,  y  con  la  correspondencia  que  salió  de  Veracruz  por  el  paquete 
inglés  el  2  d^  que  cursa.  Hasta  e.ste  momento,  que  son  las  tres  de  la  tarde,  no  he 
Teeibido  la  correspondencia  de  ese  Ministerio.  En  la  maiíana  recibí  cartas  parti. 
eiü&res  directamente  por  el  correo  y  por  conducto  del  Departamento  de  Esta- 
do. Puí  en  seguida  á  dicho  Departamento  á  preguntar  si  habia  venido  algo  mas 
para  mi,  y  me  dijeron  que  nada.  No  sé  á  qué  atribuir  este  trastorno,  y  siento  mu- 
cho Terme  privado  déla  correspondencia  de  miQobiernoen  circunstancias  en  que 
debe  ser  del  mayor  interés. 

Reproduzco  á  vd..  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  124. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADO S-Ulff DOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  18  de  1862. 
D.  G.  Cevallos  y  Méndez. 

£1  Vicecónsul  de  la  República  en  Filadelña  me  remitió,  con  fecha  28  de  Mayo 
próximo  pasado,  una  solicitud  que  le  habia  dirigido  el  ciudadano  mexicano  D.  G. 
Cevallcs  y  Méndez,  que  se  hallaba  preso  en  aquella  ciudad,  y  de  la  cual  remito  d 
Td.  copia  bajo  el  número  1. 

En  TÍsta  de  dicha  solicitud  remití  al  Departamento  de  Estado  la  nota  de  que 
mando  copia,  marcada  con  el  número  2,  solicitando  se  le  mandara  poner  en  liber- 
tad, 8i  las  circunstancias  del  caso  lo  permitian. 

Con  fecha  8  del  que  cursa  me  participó  el  referido  Vicecónsul  que  Méndez  ha- 
bia sido  puesto  en  libertad. 

Hoy  recibt  una  nota  de  Mr.  Seward,  de  la  que  remito  copia  [número  3],  acom- 
pasada de  la  traducción  correspondiente  [número  4],  con  la  que  me  remitió  co- 
pia de  la  correspondencia  cambiada  entre  el  Departamento  de  Estado  y  el  de  Ma- 
rina j  con  el  Procurador  do  los  Estados-Unidos,  en  el  distrito  de  Filadelfía,  rela- 
tivamente á  la  prisión  de  Méndez,  y  que  manifiesta  el  deseo  que  tenia  Mr.  Seward 
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de  hacer  cesar  los  sufrimientos  de  un  ciudadano  de  México,  si  esto  era  compatible 
con  la  administración  lie  justicia. 

He  oreido  que  debia  agradecerle  esta  buena  disposición,  j  lo  hice  en  los  térmi- 
nos  que  verá  vd.  en  la  nota  que  hoy  le  dirijo  y  que  mando  en  copia  bajo  el  núme- 
ro 18.  Las  copias  números  5,  7,  9  y  11  lo  son  de  las  piezas  de  que  se  compone  el 
expediente  anexo  (i  la  nota  de  Mr.  Seward,  ylosnúmerosG,  8,  lOy  12,  tradaocion 
de  las  mismas. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar,  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes,  renovándole  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distingoida 
•  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

•  [Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

•  Número  1. — Filadelfia,  Marzo  27  de  18G2. — Sr.  D.  Félix  Merino,  Cónsul  mexi- 
cano.— Muy  sefior  mió:  El  20  de  esto  mes  he  llegado  á.  cstA  á  bordo  del  vapor  de 
guerra  de  los  Estados-Unidos  y  conducido  á  esta  prisión,  habiendo  sido  captura- 
do en  la  bahía  do  Lafourche,  Luisiana,  &  bordo  de  la  goleta  mexicana  *<Alfonsi- 
na:"  habiendo  llegado  á,  Nueva-Orlcans  en  el  mismo  mes  que  dicho  puerto  fué  blo- 
queado, me  vi  obligado  á  permanecer  allí  esperando  que  seria  abierto  en  pocos 
meses;  pero  abiendo  pasado  nueve  meses  y  viendo  que  no  habia  esperanzas  de 
que  se  habriera,  me  resolví  á  comprar  la  referida  goleta,  siéndome  de  mucha  ne- 
cesidad salir  de  aquel  puerto.  Desgraciadamente  fui  hecho  prisionero  y  la  goleta 
y  cargamento  fueron  quemados  por  el  vapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  "De 
Soto."  Como  me  dijeron  el  dia  que  fuimos  conducidos  á  esta  prisión,  que  seriamos 
puestos  en  libertad  en  dos  ó  tres  dias,  no  quise  molestar  á  vd.,  pues  con  un  poco  de 
paciencia  seriamos  libres.  Pero  como  hoy  hace  siete  dias  que  estoy  aquí  y  no  sé 
cuándo  saldré  libre,  me  dirijo  á  vd.  suplicándole  haga  lo  que  pueda  por  su  afectí- 
simo servidor  Q.  B.  S.  M. — Ciudadano  mexicano,  G.  Cevallos  y  Méndez. 

Número  2. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, 29  de  Marzo  de  1862. — Señor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  co- 
pia de  una  carta  dirigida  al  Vicecónsul  de  México  en  Filadelfia,  por  el  ciudada- 
no mexicano  D.  6.  Cevallos  y  Méndez,  que  fué  capturado  en  las  aguas  de  Luisia- 
na á  bordo  de  la  goleta  •''Alfonsina,"  y  que  hoy  se  encuentra  reducido  á  prisión 
en  Filadelfia,  suplicándole  que  si  las  circunstancias  del  caso  lo  pernaiten,  ae  sir- 
va recabar  las  órdenes  del  Presidente  para  que  se  le  ponga  en  libertad. -^Aprove- 
cho esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  Beñor,  las  seguridaxtes  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración.  —  [Firmado].  M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward, 
&c.,  &c.,  &c. ' 

Número  4. —  Departamento  de  Estado. — Washington  18  de  Abril  de  1862: — Se- 
ñor: Refiriéndome  á  la  comunicación  de  vd.  del  29  del  próximo  pasado  con  bus 
anexos,  relativa  á  la  prisión  del  ciudadano  mexicano  D.  G.  Cevallos  y  Méndez, 
tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  copia  de  la  correspondencia  cambiada  entre 
este  Departamento  y  el  de  Marina,  y  con  el  Procurador  de  los  Estados-Unidos  en 
el  distrito  de  Filadelfia,  en  la  que  verá  vd,  que  el  Sr.  Cevallos  y  Méndez  no  está 
ya  sujeto  á  detención  ninguna. — Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  vév, 
señor,  las  seguridades  de  mi  mas  alta  consideración.— [Firmado].  William  //. 
Seward. — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Número  6. — Copia. — Oficina  del  Procurador  délos  Estados-Unidos  en  el  distri- 
to oriental  de  Pensylvania.  —  Número  128. — Calle  Oeste  meridional. — Filadelfia, 
Abril  17  de  1862.— Al  Hon.  William  H.   Seward,  Secretario  de  Estado. — Señor: 
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Tengo  U  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  14  del  presente,  en  que  me 
soplicft  haga  indagaciones  acerca  de  la  supuesta  prisión  del  ciudadano  mexicano 
G.  CeTftllos  7  Méndez  en  esta  ciudad,  persona  encontrada  á  bordo  de  la  goleta  me- 
xiean&f  que  faé  capturada  á  la  altura  de  la  costa  de  Luisiana,  por  el  vapor  de 
los  Estados-Unidos  "De  Soto.'' — Tengo  que  decir  en  contestación,  que  el  buque  á 
qae  se  hace  referencia  no  fué  traido  aquí  para  ser  adjudicado.  lie  indagadortam- 
bien  dol  Vicecónsul  mexicano  en  Filad elfía,  que  aunque  el  Sr.  Méndez  fué  dete- 
nido en  prisión  por  un  poco  de  tiempo,  lia  sido  puesto  en  libertad  j  salido  de  la 
eindad.  —  Tongo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor. — 
Gio.  A  Cofe7/,  Procurador  de  los  Estados-Unidos. — J,  IludUy  Ashfon,  ayudante 
del  Procurador  de  los  Estados-Unidos. 

Números. — Copia. — Departamento  de  Estado. — Washington.  14  de  Abril  de 
1862.— Al  caballero  George  A.  Coffcy,  Procurador  de  los  Estados-Unidos  en  el 
distrito  do  Filadelfia. — Señor:  Con  fecha  de  27  del  próximo  pasado,  el  8r.  G.  Ce- 
Tallos  y  Méndez,  que  se  dice  ciudadano  mexicano,  dirigió  una  comunicación  al 
Cónsul  de  aquella  Kepública  en  Filadelña,  manifestando  que  habia  ^ido  captura- 
do á  bordo  de  la  goleta  mexicana  < 'Alfonsina,"  á  la  altura  de  la  costa  de  la  Lui- 
siana por  el  vapor  de  los  Estados-Unidos  "De  Soto,"  y  que  al  ponérsele  en  pri- 
sión se  le  dijo  que  seria  puesto  en  libertad  dentro  de  dos  ó  tres  dias.  El  caso  lia 
llegado  á  noticia  de  este  Departamento  por  medio  del  Ministro  mexicano,  y  ha- 
biendo pedido  informe  del  Departamento  de  Marina,  hemos  sabido  que  no  hay  da- 
tos oficiales  sobre  tales  hechos. — Deseo  que  vd.  haga  indagaciones  inmediatamen- 
te sobre  el  asunto,  y  si  no  hubiere  cargos  hechos  contra  el  Sr.  Méndez,  ó  no  es- 
tuviere detenido  como  testigo,  lo  comunique  á  este  Departamento. — El  objeto  de 
esta  nota  es  simplemente,  como  vd.  lo  comprenderá,  libertará,  un  ciudadano  de 
una  nación  amiga,  de  las  penalidades  de  una  detención  personal,  cuando  no  hay 
razón  suficiente  para  que  se  prolongue.  —  Soy,  señor,  su  obediente  servidor. — 
WilUam  n.  Seward. 

Número  10. — Copia. — Departamento  de  Marina.  Abril  12  de  18G2. — Señor:  Ten- 
go la  hora  de  acusar  recibo  de  la  nota  do  vd.  del  10  del  presente,  incluyendo  la 
tradaccion  de  una  nota  que  le  fué  dirigida  por  el  Sr.  Romero,  encargado  de  ne- 
gocios de  México,  y  de  la  comunicación  del  Sr.  Méndez  que  la  acompañó,  y  ma- 
nifesté en  contestaaion  á  su  pregunta,  que  no  be  recibido  informe  oficial  relativo 
i  U  captura  del  Sr.  Méndez,  ó  al  incendio  de  la  goleta  "Alfonsina,"  de  donde  fué 
tomado. — Soy  respetuosamente  su  obediente  servidor. — Qedton  Welles. — Al  Hon. 
William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado,  &c.,  &c.,  &c. 

Número  12. —  Copia.  —  Departamento  de  Estado.  — Washinton^  IC  do  Abril  de 
1862. — Al  Uon.  Qedeon  Welles,  Secretario  de  la  Marina. — Señor:  Tengo  la  honra 
de  incluir  la  traducción  de  una  nota  que  ñié  dirigida  en  29  del  próximo  pasado 
por  el  Sr.  Romero,  encargado  de  negocios  de  México,  y  de  los  documentos  que  la 
acompañan,  y  agradeceré  &  vd.  me  informe  si  tiene  algún  dato  oficial  que  lo  pon- 
ga en  aptitud  do  juzgar  si  es  debido  ó  no  decretar  la  libertad  del  Sr.  Méndez. — 
Soy,  señor,  su  obediente  servidor. —  William  U,  Seward. 

Número  13. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América, — Washiug- 
too,  18  de  Abril  de  1862. — Señor  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  no- 
ta de  vd.  de  esta  fecha,  &  la  que  so  sirve  acompañarme  copia  de  la  corresponden- 
cia cambiada  entre  eso  Departamento  y  el  de  Marina,  y  con  el  Procurador  de  los 
Bstados-Unidos  en  el  distrito  de  Filadelfia,  relativamente  á  la  prisión  del  ciudadano 
mexicano  D.  G.  Cev^Uos  y  Méndez,  que  no  está  ya  sigeto  á  detención  alguna. — El 
^eecóiLsul  naexicano  en  Filadelfia  me  habia  avisado  que  Méndez  habia  sido  pues- 
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to  en  libertad. — Mucho  agradezco  á  yd.  la  prontitud  con  que  se  sirvió  averiguar 
las  circunstancias  del  caso,  con  objeto  de  hacer  cesar,  si  era  debido,  los  consigaien> 
tes  sufrimientos  á  la  detención  personal  de  un  ciudadano  de  México.-^Aproveoho 
esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas  alta  coa- 
sideración. — [Firmado].  M.  Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
Son  copias,  algunas  de  ellas  traducidas. — AVashington,  Abril  18  de  1862. — [Fir- 
mado]. Romero 


NUMERO  125. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  19  rie  1S62, 
Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  do  informar  á  vd.  que  hoy  han  llegado  á  mis  manos  las  notas  de 
ese  Ministerio,  números  324,  825  y  326,  de  28  de  Marzo  próximo  pasado,  que  sa- 
lieron de  Veracruz  el  2  del  actual  en  el  vapor  inglés  "Avon,*'  y  llegaron  á  Nueva- 
York  en  la  noche  del  17  á  bordo  del  "Koanoke." 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   126. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  19  de  1863. 
D.  Domingo  de  Goicoxtria. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  ose  Ministerio,  número  824,  de  28  de  Marzo  próxi 
mo  pasado,  en  la  que  se  sirve  vd.  manifestarme  la  clase  de  comisión  que  el  Supre- 
mo Gobierno  había  confiado  á  D.  Domingo  de  Goicouria  y  trascribirme  el  oficio  que 
le  dirigió  el  19  del  mes  citado  en  contestación  á  la  oferta  que  hizo  de  sus  servicios. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 


NUMERO  127. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  19  de  1363. 
Sueldos  de  esta  Legación. 

Con  la  nota  de  ese  Ministerio  número  325,  de  28  de  Marzo  próximo  pasado,  reci- 
bí el  duplicado  de  la  letra  de  cambio  do  £  69  11  8,  girada  el  27  de  Febrero  último 
por  los  Sres.  Agüero,  González  y  Compañía,  de  esa  ciudad,  contra  los  Sres.  Baring, 
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Brothers  y  Compafiia,  de  Londres,  á  sesenta  dias  vista,  cuyo  principal  me  remitió 
esa  Secretaria,  con  su  nota  número  823,  de  la  fecha  últimamente  citada. 

Su  mi  comunicación  número  100,  de  81  de  Marzo,  informé  á  vd.  que  negociada 
dieha  libranza  en  Nueva- York,  prod^jo  la  cantidad  de  $  487  98  es.,  de  los  cuales 
entregué  $  225  al  agregado  á  esta  Legación  por  cuenta  de  sus  haberes,  y  tomé  en 
abono  de  mis  sueldos  los  doscientos  doce  pesos,  noventa  y  tres  centavos  ($212  98  es. ) 
restantes. 

Con  objeto  de  evitar  el  que  vuelva  yo  á  verme  en  la  situación  en  que  estuve  du- 
rante el  afio  próximo  pasado  por  falta  de  recursos,  reitero  á  vd.  mi  súplica  para ' 
qne  ee  sirva  ordenar  el  pago  de  la  letra  de  $  2,500,  que  por  autorización  especial 
del  Presidente  giré  el  27  de  Enero  último  contra  el  Ministerio  de  Hacienda,  según 
eomaniqué  4  vd.  en  mi  nota  número  24,  de  la  fecha  citada. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  128. 

LSaAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Wofhington,  Abril  20  de  1862. 
Pruebas  íZe  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  de  México, 

Aunque  con  alguna  dificultad,  he  podido  conseguir  un  ejemplar  de  las  pruebas 
de  la  correspondencia  respecto  de  los  asuntos  de  México,  que  acompasó  el  Pre- 
sídente  &  su  mensage  de  14  del  actual,  y  que  se  está  imprimiendo  ahora  por  acuer- 
do de  la  Cámara  de  Diputados. 

Dos  son  las  ventajas  que  resultan  de  haber  conseguido  estas  pruebas;  la  prime- 
ra, que  puedo  mandar  á  vd.  desde  luego  la  parto  impresa  ya  de  dicha  correspon- 
dencia, sin  necesidad  de  esperar  á  que  la  impresión  se  concluya,  lo  cual  podrá 
tardar  todavía  algunas  semanas;  y  la  segunda,  que  en  la  edición  oficial  tal  como 
quede  al  fin,  se  omitirán  varios  párrafos  y  despachos  de  los  contenidos  en  las  prue- 
ba», según  me  ha  asegurado  el  superintendente  de  las  impresiones  públicas  do 
este  Gobierno,  á  quien  Mr.  Seward  le  encargó  le  remitiera  las  pruebas  con  el  ob- 
jeto indicado. 

Remito  á  vd.  48  páginas  de  las  pruebas  que  comprenden  casi  toda  la  correspon- 
dencia cambiada  entre  Mr.  Seward  y  Mr.  Corwin  sóbrelos  asuntos  de  la  Repúbli- 
e^^  desde  la  llegada  del  segundo  á  esa  ciudad,  y  como  va  el  texto  mismo  de  ella 
S.O  ereo  necesario  hacer  aqui  las  observaciones  que  su  lectura  me  ha  sugerido.  No 
puedo  ocultar,  sin  embargo,  el  pesar  con  que  he  visto  que  la  conducta  de  Mr.  Cor. 
win  no  corresponde  á  las  esperanzas  que  yó  habia  concebido  de  él  en  vista  de  sus 
honrosos  antecedentes  para  con  México.  Creo  que  no  ha  sabido  colocarse  á  la  altura 
de  la  situación,  ni  ha  podido  comprender  los  peligros  de  ella:  su  conducta  me  pa- 
rece tímida,  vacilante  é  impropia  de  las  circunstancias.  Si  su  correspondencia  se 
publica  tal  como  aparece  en  las  pruebas  adjuntas,  el  texto  mismo  de  sus  despa- 
chos será  la  mejor  justificación  que  podrían  presentar  los  aliados  á  este  país  de  su 
expedición  contra  México.  Su  deseo  de  adquirir  la  Baja-California  es  también  oir- 
constancia  que  sorprenderíT  á  los  que  conozcan  sus  antecedentes  y  que  le  hará 
perder  la  confianza  de  los  buenos  mexicanos,  como  le  ha  hecho  perder  la  mia.  Ha« 
hia  yo  oido  quejas  amargas  y  cargos  muy  severos  contra  la  conducta  que  Mr.  Coi\ 
win  ha  seguido  en  México,  que  no  me  hablan  parecido  muy  fundadas  por  no 
e«iQeer  bien  las  circunstancias  del  caso;  pero  la  lectura  de  su  correspondencia  me 
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ha  convencido  ahora  de  que  por  desgracia  estas  quejas  tienen  sobrados  fanda- 
mentes. 

Las  tres  primeras  notas  que  aparecen  en  la  correspondencia  adjunta,  se  publi- 
caron entre  los  documentos  anexos  al  mensage  del  Presidente,  de  3  de  Diciembre 
último,  d3  los  cuales  mandé  un  ejemplar  &  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  362, 
de  9  del  mes  citado.  Del  despacho  de  Mr.  Corwin,  número  2,  de  29  de  Junio  del 
año  próximo  pasado,  no  se  publicaron  entonces  mas  que  dos  p&rrafos,  los  cuales 
se  reproducen  ahora,  j  en  otro  lugar  [página  12]  se  imprime  casi  Integro  eljnis- 
mo  despacho,  que  es  digno  de  mención  especial  por  las  inexactitudes  y  falsas  apre- 
ciaciones de  que  está  plagado.  No  parecería  sino  que  para  escribirlo  habia  tomado 
Mr.  Corwin  sus  apuntes  del  discurso  que  respecto  de  México  pronunció  el  Sr.  Pa-v 
checo  en  el  Senado  espafi\)l,  si  no  fuera  porque  dicho  discurso  fué  posterior  á  este 
despacho.  Es  muy  probable  que  Mr.  Seward  lo  supribaa  enteramente. 

En  la  parte  suprimida  del  despacho,  número  8,  de  Mr.  Seward  á  Mr.  Corwin» 
[página  10],  fechado  el  3  de  Junio  último,  es  donde  se  contienen  las  instrucciones 
respecto  de  la  adquisición  por  este  Gobierno  do  la  Baja-California,  que  comuni- 
qué á  Td.  en  mi  nota  reservada,  número  29,  de  28  de  Junio  citado. 

La  publicación  de  esta  correspondencia  ha  venido  á  poner  de  manifiesto  un  he- 
cho satisfactorio  para  mi,  y  es  que  casi  no  ha  habido  un  solo  despacho  importante 
dirigido  por  el  Departamento  de  Estado  á  Mr.  Corwin,  de  cuyo  contenido  no  haya 
yo  tenido  noticia  oportuna,  que  he  comunicado  sin  dilación  á  esc  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración.   . 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  129. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Abril  SO  dé  186S. 
Encargado  de  negocios  de  México  en  los  Estados-  Unidos. 

La  nota  de  vd.,  número  326,  de  28  de  Marzo  próximo  pasado,  me  ha  impuesto 
de  que  el  Presidente  acordó  que  por  el  paquete  del  mes  entrante  se  me  remita  el 
nombramiento  de  encargado  de  negocios  de  la  República,  en  propiedad,  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  que  entretanto  se  me  faculta  para  que  haga  yo 
de  tal  aviso  el  uso  que  estime  conveniente  al  mejor  desempeño  de  los  negocios  que 
están  á  mi  cargo. 

En  una  conferencia  que  me  propongo  tener  mañana  con  el  Secretario  de  Estado, 
comunicaré  á  Mr.  Seward  la  determinación  de  mi  Gobierno. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  130. 

LXOAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADÚS-UNÍDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffton,  Abril  gl  de  1868, 

Los  asuntos  de  México  en  el  Parlamento  ingUs. 

Antier  llegftron  á  Nuevar-Tork  las  balijss  del  vapor  **Canadá,"  salido  de  LiTer- 
pool  el  5  del  actual,  y  en  ellas  Tino  el  texto  de  la  discusión  habida  el  dia  3  en  el 
Parlamento  inglés  sobre  los  asuntos  de  México,  á  que  me  referí  en  mi  nota  núme- 
ro 122,  de  18  del  que  cursa. 

Mr.  S.  Fitzgerald  preguntó  en  la  Cámara  de  los  Comunes  si  el  Gobierno  habia 
recibido  noticia  oficial  respecto  del  convenio  de  la  Soledad,  que  se  deoia  haberse 
celebrado  entre  las  potencias  aliadas  y  el  Gobierno  de  México,  si  las  fuerzas  bri- 
tánicas se  hablan  retirado  6  estaban  para  retirarse  del  territorio  de  la  República, 
j  ai  se  liabian  mandado  instrucciones  al  Ministro  británico,  aprobando  los  térmi- 
nos de  la  convención. 

Mr.  Layard,  Subsecretario  de  Estado,  respondió  que  el  Gobierno  habia  recibi- 
do noticia  oficial  de  que  se  habia  firmado  una  convención  no  entre  las  potencias 
aliadas  y  el  Gobierno  de  México,  sino  entre  los  comisionados  de  lets  potencias  alia- 
das  y  el  Gobierno  de  México.  Que  era  cierto  que  las  fuerzas  británicas  hablan  si- 
do probablemente  retiradas  en  aquella  fecha  del  territorio  de  México,  con  excep- 
ción de  un  corto  número  de  hombres.  Que  la  Cámara  sabia  que  esta  fuerza  solo  se 
eomponia  de  600  marineros,  y  que  si  se  leían  los  documentos  presentados  á  la  Cá- 
mara, tfe  sabría  que  no  habia  sido  la  intención  del  Gobierno  de  S.  M.  que  dichos 
marinos  tomaran  parte  alguna  en  la  expedición  al  interior  del  país.  Debían  ser 
enTiados  á  Inglaterra,  con  excepción  de  cien  hombres  que  quedarían  para  deoem- 
peffar  loe  deberes  ordinarios  en  Yeracruz  ó  en  cualquiera  otro  lugar.  Con  respec- 
to á  los  términos  del  convenio,  dijo  Mr.  Layard  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  lo 
aprobaba,  aunque  tal  vez  no  aprobara  todos  los  artículos  de  él.  Sin  embargo,  en 
conjunto  consideraba  que  se  habían  desarrollado  en  él  las  miras  del  propio  Go- 
bierno. Que  el  mismo  Gobierno  desechaba  todo  deseo  de  intervenir  en  los  nego- 
cios interiores  de  México,  y  teníla  la  esperanza  de  que  las  presentes  dificultades 
serian  arregladas  por  negociaciones  y  medios  pacíficos,  y  que  no  seria  necesario 
recnrrir  &  las  medidas  hostiles:  y  que  era  de  esperarse  que  el  convenio  llenara 
tales  deseos  y  que  no  fuera  necesario  hacer  la  guerra  á  México.  Tal  fué  la  res- 
puesta de  Mr.  Layard,  que  he  traducido  casi  literalmente. 

Remito  el  texto  inglés  de  la  interpelación  de  Mr.  Fitzgerald  y  la  respuesta  de 
Mr.  I#ayard. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios.  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  131. 

1.J6GACI0N  MEXICANA  EX  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Abril  21  de  1862, 

XXXIX  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Este  mafiana  fiíi  al  Departamento  dp  Estado  á  ver  á  Mr.  Seward  para  informar- 
lo de  las  noticias  recibidas  de  México  por  el  último  vapor.  Le  leí  la  traducción  que 
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llevaba  yo  «dispuesta  de  una  carta  del  Presidente,  de  la  cual  remito  copia,  y  que 
da  una  idea  bastante  clara  de  la  situación.  Me  dijo  que  celebraba  saber  que  las 
noticias  eran  mas  favorables  que  las  traídas  por  los  vapores  anteriores  de  la  Ha- 
bana. Respecto  de  la  declaración  de  Mr.  Corwin,  de  que  se  hace  mención  en  di- 
cha carta,  relativa  á  la.  contribución  de  dos  por  ciento  sobre  capitales,  me  dijo 
que  la  determinación  del  Departamento  de  Estado  era  todavía  mas  favorable  al 
Gobierno  de  México  de  lo  que  lo  habia  sido  la  opinión  de  Mr.  Corwin.  Entre  los 
documeivtos  impresos  que  remito  con  mi  nota  número  128,  de  ayer,  se  encuentra 
en  la  página  34  un  despacho  dirigido  á  .Mr.  Corwin  por  el  Departamento  de  Esta- 
do, con  fecha  11  de  Noviembre  último,  y  bajo  el  QÚmero  29,  sobre  la  obligación 
en  que  están  los  ciudadanos  americanos  residentes  en  México  de  pagar  la  contri- 
bución decretada  por  el  Supremo  Gobierno  el  27.de  Agosto  anterior,  á  cuyo  des- 
pacho probablemente  se  refirió  Mr.  Seward,  y  que  es  en  efecto  enteramente  satis- 
factorio para  nosotros. 

En  seguida  le  leí  una  traducción  que  también  llevaba  yo  dispuesta,  de^a  nota 
de  vd.  número  826,  de  28  de  Marzo  próximo  pasado,  de  que  adjunto  copia  relati. 
va  á  mi  nombramiento  de  encargado  de  negocios  de  la  República  en  propiedad, 
cerca  de  este  Gobierno.  Le  dije  que  en  virtud  de  la  importancia  de  los  negocios 
que  están  ahora  á  cargo  de  esta  Legación,  habia  yo  solicitado  en  diversas  ocasio- 
nes que  se  mandara  á  ella  á  un  Ministro  de  primera  clase,  que  ademas  de  tener 
mas  ilustración  y  experiencia  que  yo,  gozarla  por  razón  de  su  carácter  de  la  con- 
sideración é  influencia  cerca  de  este  Gobierno  en  mayor  grado  que  al  que  yo  po- 
dría aspirar:  que  mi  Gobierno,  por  circunstancias  accidentales  é  independientes 
de  mi  voluntad,  entre  las  que  no  se  contaban  ni  la  falta  de  consideración  hacia 
este  Gobierno,  ni  la  falta  de  apreciación  de  la  importancia  de  los  asuntos  .que 
México  tiene  ahora  en  este  país,  no  habia  podido  enviar  un  Ministro  de  prime- 
ra clase,  y  que  estando  satisfecho  con  mis  trabigos  y  deseando  darme  un  carácter 
de  permanencia  cerca  do  este  Gobierno,  me  habia  nombrado  encargado  de  nego- 
cios en  propiedad,  ofreciendo  mandarme  el  mes  entrante  las  cartas  para  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  en  que  se  le  comunique  este  nombramiento. 

Mr.  Seward  tuvo  la  bondad  de  favorecerme  con  varios  cumplimientos  persona- 
les de  un  carácter  tal,  que  no  creo  propio  de  mí  referirlos  aquí. 

Para  despedirme,  le  avisé  que  esta  tarde  me  iba  yo  para  Nueva-York  á  recibir 
al  Sr.  Fuente,  que  debe  á  llegar  mañana  á  aquella  ciudad,  y  que  dentro  de  poco 
regresaría. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sen OY  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  132. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉaiOA. 

NuevOr-YoTk,  Abril  25  át  186M. 

Pruebas  de  la  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  20*)  páginas  mas  de  las  pruebas  do  correspon- 
dencia, respecto  de  los  asuntos  de  México,  que  se  está  imprimiendo  en  Washing- 
ton por  orden  de  la  Cámara  de  Diputados.  La  parte  que  remito,  que  es  oontinoa- 
don  á  la  que  envié  con  mi  nota  número  128,  de  20  del  actual,  comprende  las  nue- 
vas notas  con  los  sesenta  y  cuatro  documentos  adjuntos  que  dirigí  al  Departamen- 
to de  Estado,  dos  respuestas  de  Mr.  Seward,  y  parte  de  la  corres|»ondencia  cam- 
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Intda  entre  Mr.  Beward  y  Mr.  Adama  sobre  ios  referidos  asuntos.  £n  ia  traduo- 
eion  de  mis  notas  y  de  los  documentos  á  ellas  apuntos,  noto  inexactitudes  grandes 
j  mutaneiales  que  procuraré  hacer  corregir  luego  que  regrese  yo  á  Washington. 
Por  el  primer  conducto  mandaré  á  vd.  el  resto  de  las  pruebas. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

NucYa-York,  Abril  26  de  1862. — Acabo  de  recibir  y  remito  cuatro  pliegos  mas 
de  las  pruebas,  que  comprenden  el  final  de  la  correspondencia  entre  Mr.  tSoward 
j  Mr.  Adams,  toda  la  cambiada  entre  Mr.  Seward  y  Mr.  Dayton  y  Schurz,  y  el 
principio  del  libro  azul  inglés. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  133. 

LEGACIÓN  MEXICANA   EN  LOS  KSTADOS-tlNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Abril  25  de  1SG2. 
Conferencian  con  el  Sr.  luiente. 

Se^un  indiqué  &  vd.  en  mi  nota  número  131,  de  21  del  actual,  en  la  tarde  de  ese 
día  salí  de  Washington,  á  fin  de  encontrar  en  est^  ciudad  al  Sr.  Fuente,  que  me 
lisbia  Boplioado  viniera  yo  á  verlo  en  los  dias  que  permaneciera  a^ul,  para  hablar 
de  los  negocios  de  nuestro  país.  El  Sr.  Fuente  llegó  á  esta  ciudad  en  la  mañana 
del  día  23,  y  desde  entonces  he  tepido  el  gusto  de  haber  estado  casi  en  conferen- 
cia constante  con  él  sobre  los  asuntos  de  México,  informándolo  minuciosamente  del 
estado  que  guardan  nuestros  negocios  en  este  pais,  é  imponiéndome  al  mismo  tiem- 
po de  las  ideas  del  Sr.  Fuente,  respecto  de  la  disposición  de  la  Europa  con  rela- 
ción á  nosotros. 

Uno  de  los  motivos  que  mas  me  decidieron  6.  venir,  fué  el  deseo  que  tenia  yo  de 
persoadir  al  Sr.  Fuente  que  se  quedara  en  este  país,  en  donde  tan  importantes 
podrían  ser  sus  servicios,  hasta  que  el  Supremo  Gobierno  determinara  otra  cosa. 
Pero  habiendo  recibido  dicho  seffor  instrucciones  expresas  y  terminantes  de  re- 
gresar sin  demora  á  la  República,  según  me  ha  manifestado,  no  pudo  acceder  & 
mis  indicaciones.  Frustrado  este  paso,  del  cual  me  prometia  vo  tantas  ventajas, 
indiqué  al  Sr.  Fuente  que  seria  conveniente  que  fuéramos  &  Washington  para  que 
manifestara  &  Mr.  Sevrard  el  resultado  de  sus  averiguaciones  y  estudios  persona- 
les respecto  de  las  intenciones  de  los  aliados  para  con  México^  pues  que  viniendo 
directamente  de  aquellas  cortes,  sus  palabras  y  seguridades  podrian  tal  vez  tener 
mas  inflaencia  en  el  ánimo  de  Mr.  Seward,  que  todos  mis  esfuerzos  pasados  para 
persuadirlo  do  los  peligros  que  amenazan  al  continente  por  parte  de  la  Francia. 
El  Sr.  Fuente,  con  su  natural  modestia,  creyó  que  él  conseguiría  poco,  y  que  cuan- 
to fuera  conveniente  decir  á  Mr.  Seward  lo  podría  conseguir  en  un  memorándum, 
euya  lectura  produciría  el  mismo  efecto  que  si  él  expresara  sus  ideas  personal- 
mente. Se  determinó  al  fin  á  aceptar  este  partido  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que 
habiendo  resuelto  el  embarcarse  maff ana  para  Veracruz  á  bordo  de  la  barca  ame- 
ricana **Rapid,"  no  le  alcanzaba  el  tiempo  para  ir  &  Washington  y  volver  antes 
del  26,  sino  en  el  caso  de  que  caminara  de  noche,  lo  cual  no  le  permitía  el  estado 
quebrantado  de  su  salud.  Ahora  está  escribiendo  el  memorándum,  que  leeré  á  Mr. 
Seward  luego  que  vuelva  yo  á  Washington,  y  del  cual  daré  á  vd.  oportunamente 
u  noticri as  correspondientes. 

Nada  digo  á  vd.  respecto  de  los  demás  puntos  que  hemos  tocado  en  nuestras 
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conferencias  el  Sr.  Fuente  y  70,  porque  debiendo  llegar  dicho  sefior  á  esa  capital 
al  mismo  tiempo  que  esta  nota,  él  podrá  referirlas  &  Td.  de  una  manera  mas  de- 
tallada. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Liberiad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   134. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Abril  S6  de  1S62. 
Miscelánea. 

El  vapor  "Persia,"  llegado  de  Liverpool  con  fechas  de  13  del  actual,  trajo  la 
noticia  de  que  el  Gobierno  espaiiol  aprobó  el  convenio  de  la  Soledad  y  en  lo  ab- 
soluto la  conducta  del  general  Prira,  según  lo  verá  vd.  en  el  impreso  que  le  remi- 
to, con  lo  cual  quedan  desmentidos  los  rumores  que  se  hablan  hecho  circular  so- 
bre la  ^pretendida  uniformidad  de  política  entre  la  Francia  y  la  EspaHa  en  cuanto 
á  los  asuntos  de  México.  También  resulta  desmentida  la  orden  que  se  aseguró  se 
habia  dado  al  general  Prim  para  que  no  tratara  con  el  Gobierno  de  México  sino 
después  de  haber  ocupado  la  capital.  El  Gabinete  de  Madrid  ha  reiterado  recien- 
temente BUS  protestas  de  que  no  intervendrá  en  manera  alguna  en  la  política  in- 
terior de  México. 

El  vapor  de  guerra  español  «'Isabel  la  Católica,"  que  llegó  antier  á  esta  ciudad 
procedente  de  la  Habana,  trajo  noticias  de  Veracruz  que  alcanzan  hasta  el  6  del 
que  cursa.  Remito  á  vd.  tiras  de  periódicos  en  que  se  publican  aquellas  y  los  edi- 
toriales que  con  motivo  de  ellas  ha  dado  á  luz  la  prensa  de  este  puerto. 

El  Sr.  Montáfar,  de  quien  hablé  á  vd.  en  mi  nota  nüimero  111,  de  12  del  actual, 
fué  recibido  antier  por  el  Presidente,  como  Ministro  del  Salvador.  Remito  á  vd. 
un  ejemplar  de  los  discursos  que  so  pronunciaron  en  dicha  presentación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUxMERO  135. 

,  LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Xtieva-York,  Abril  .26  de  186:^. 

Eqiiijmge  ti  el  Sr  Fuente, 

El  Cónsul  de  la  República  en  este  puerto  me  avisó  el  20  del  que  cursa,  que  el 
Sr.  Fuente  le  habia  consignado  su  equipage,  salido  del  Havre  en  la  fragata  *'Ti- 
gress,"  recomendándolo  lo  mandara  de  aquí  á  Veracruz  en  un  buque  de  vela,  y 
me  suplicó  solicitara  yo  de  este  Gobierno  se  lo  entregara  en  esta  ciudad  libre  do 
\  derechos.  Aunque  según  el  tenor  de  las  disposiciones  de  este  Gobierno  sobre  en- 

trada y  entrega  libre  de  derechos  de  efectos  de  los  agentes  diplomáticos  residen- 
7  tes  en  Washington,  que  comuniqué  á  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  144,  de 

Jr-  31  de  Octubre  de  1860,  no  tenia  yo  derecho  para  pedir  la  entrada  libre  de  dicho 
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eqnipsge,  por  no  ser  mió  y  no  tener  el  Sr.  Fuente  carácter  diplomático  cerca  de 
este  Gobierno,  me  determiné  á  pedir  el  faYcr  de  que  se  hiciera  la  entrega  por  el 
respeto  que  me  merece  el  dueffo  de  aquel,  j  puse  al  Departamento  de  Estado,  con 
fecha  21,  ]a  nota  de  quo  remito  copia  bajo  el  númerj  1.  Mr.  Seward  se  sirvió  con- 
cederla desde  luego,  según  lo  verá  yd.  en  la  nota  que  adjunto  en  copia  bajo  el  nú- 
mero 2,  acompaQada  de  la  traducción  correspondiente  bajo  el  3. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  America. — Washington,  21  de 
Abril  de  1802. — SeOor  Secretario:  El  Cónsul  mexicano  en  Paria  remitió  á  la  con- 
signación del  Cónsul  de  México  en  Nueva-York,  por  conducto  de  los  Sres.  Hassel- 
brinic  y  Oriot,  del  Havre,  en  la  fragata  **Tigrc93."  su  capitán  Crabtree,  diez  pa- 
JM  marcadas  J.  A.  F.,  números  del  1  al  10,  y  que  contienen  libros,  porcelana,  cris- 
talería, &c.,  déla  propiedad  y  uso  del  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  que  era  de  México  en  Paris  y  que  aho- 
ra regresa  para  la  República. — Mucho  agradeceré  á  vd.  se  sirva  dar  las  órdenes 
correspondientes,  para  que  luego  que  lleguen  diohos  efectos  los  entregue  la  adua- 
na de  Nueva-York,  libres  de  derechos,  al  Cónsul  mexicano  en  aquel  puerto,  para 
que  este  funcionario  los  deposite  hasta  la  llegada  del  Sr.  Fuente. — Reproduzco  á 
td.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — M.  Romero. — 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Ifepartamento  de  Estado. — Washington,  23  de  Abril  de  18G2. — Scíior:  Teugo  la 
honra  de  informar  á  vd.  que  se  han  librado  las  órdenes  necesarias  para  la  libre 
importación  y  entrega  al  Cónsul  mexicano  en  Nueva-York  de  las  diez  cajas  men- 
cionadas en  la  nota  de  vd.  de  21  del  presente. — Aprovecho  esta  ocasión  para  re- 
novar á  vd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi  mas  alia  consideración. — [Firmado]. — 
William  n.  Seward. 

Es  copia.  Nueva-York,  Abril  2G  de  1802. — [Firmado]. — Romero. 


.  NUMEKO  136. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Abril  26  de  lS(h?. 
Partida  del  Sr.  Fuente. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  á  la  una  del  dia  se  embarcó  el  Sr. 
Fuente  con  sir/familia  y  el  oficial  de  la  Legación  en  Paris,  I).  M.  Orozco,  á  bordo 
de  la  barca  americana  "Rapid,"  que  salió  (\  poco  de  este  puerto  para  el  de  Vera- 
cruz,  á  donde  se  cree  que  llegará  dentro  de  quince  ó  veinte  dias.  Habiendo  deja- 
do &  bordo  al  Sr.  Fuente,  me  regresaré  esta  noche  para  Washington  á  continuar 
trabajando  en  los  negocios  pendientes  que  tengo  á  mi  cargo  en  aquella  ciudad. 

Reproduzco  si  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios.  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  137. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  27  de  18G2. 
España  //  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  un  memorándum  escrito  anoche  por  el 
Sr.  Barreda,  inmediatamente  después  de  haber  leido  en  la  Legación  española  ya- 
rios  despachos  importantes  relativos  á  los  asuntos  de  México,  que  manifiestan  cla- 
ramente el  estado  que  guardaban  las  cosas  en  la  República  &  principios  del  actual, 
4  causa  de  las  disensiones  de  los  aliados. 

En  la  próxima  conferencia  que  tenga  yo  con  Mr.  Seward  lo  informaré  de  estas 
noticias. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Washington,  Abril  26  do  1862.  —  Madrid,  22  de  Marzo.— iVo/a  del  Sr.  Calderón 
Collanies  al  general  Prim,  haciéndole  observaciones  al  convenio  de  la  Soledad  y  exi- 
giendo que  se  aclare. — Se  desaprueba  el  no  haber  presentado  definitivamente  las 
reclamaciones  y  el  haber  reconocido  al  Gobierno  del  Sr.  Juárez,  dándole  asi  un 
apoyo  moral  que  no  tenia.  Se  le  previene  obre  de  acuerdo  con  los  aliados  y  se  le 
comunica  que  el  Emperador  desaprueba  el  convenio,  y  ha  retirado  al  Contralmi- 
rante La  Graviére.  Se  critica  la  asociación  de  la  bandera  mexicana  d  la  de  los  alia- 
dos,  y  se  dice  que  Veracruz  debe  ser  gobernado  por  los  aliados,  cuya  prenda  de 
pago  es.  Se  le  dice  que  el  Gobierno  aprueba  sus  razones,  &c. 

Habana,  Abril  18  de  1862.  —  OJicio  del  capitán  general,  en  que  se  dice  que  los 
plenipotenciarios  franceses  se  hablan  negado  &  entrar  en  conferencias  é  indicado 
que  solo  hablan 'firmado  el  convenio  de  la  Soledad  por  deferencia  personal  al  ge- 
neral Prim:  que  se  retiraban  y  emprenderían  operaciones  sobre  México.  A  las 
observaciones  del  general  Prim  y  Sir  Charles  Wyke  consintieron  en  esperar  la 
llegada  del  paquete  inglés.  Llegado  este  se  reunieron  y  declararon  que  no  entra- 
ban en  convenio  alguno,  y  que  procederían  á  operaciones  hostiles.  El  general  Prim 
les  dijo  que  esa  actitud,  la  protección  manifiesta  que  prestaban  ú  Almonte  y 
demás  reaccionarios  y  otras' varias  circunstancias,  le  hacian  considerar  como  roto 
por  ellos  el  tratado  de  Londres,  y  convertida  la  expedición  en  objeto  para  el  que 
no  se  había  formado:  que  protestaba  en  unión  de  la  Inglaterra,  y  que  si  la  Fran- 
cia persistía,  se  retiraría  del  país.  Los  franceses  insistieron,  prometiendo  obtener 
de  México  reparación  cumplida  para  todos,  aun  cuando  aquellos  no  cooperaseli. 
Las  fuerzas  espadólas  emprendieron  su  regreso  á  Veracruz,  y  Prim  pidió  al  ca- 
pitán general  trasportes  para  regresarlas  &  Cuba.  El  general  Serrano  reunió  el 
gran  consejo,  expresó  la  situación,  y  se  convino  en  que  era  un  paso  demasiado  gra- 
ve para  darlo  sin  orden  del  Gobierno  de  S.  M.  C.  Se  decidió  que  la  retirada  &  Ve- 
racruz era  buena;  pero  no  ol  abandono  del  país.  £1  17  mandó  el  general  Serrano 
un  extraordinario  á  Prim,  informándolo  de  ese  asunto,  y  le  mandó  al  general  Gas- 
sett,  por  si  aquel  creía  que  su  honor  le  exigía  el  separarse.  La  fragata  * 'Isabel  la 
Católica"  salió  para  Nueva-York  trayendo  dichas  comunicaciones  á  Washington» 
y  un  correo  para  Madrid  que  saldrá,  de  Boston  el  día  80. — El  Ministro  de  España 
escribirá  á  su  Gobierno  en  el  sentido  de  que  la  expedición  espaQola  no  debe  aban- 
donarse, sino  que  es  conveniente  sostenerla  bajo  el  mismo  pié  que  la  de  Francia 
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é  impedir  que  esta  potencia  desarrolle  sas  planes  insistiendo  en  que  se  respete  la 
rerdadera  noluntad  de  México  para  el  Gobierno  que  se  constituya, 
fia  copia*  Washington,  Abril  27  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  138. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  e?  de  186S. 
Liga  corUmental  americana. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  de  la  reforma  que  el  Sr.  Irisarri,  Minis- 
tro de  Guatemala,  propuso  á  la  6?  de  las  bases  del  Sr.  Barreda,  sobre  liga  conti- 
nental americana.  Tal  enmienda  Tiene  á  poner  de  manifiesto^  por  si  alguna  duda 
quedara  todavía,  la  complicidad  del  Gobierno  actual  de  Guatemala  en  los  x^l&nes 
traidores  del  partido  monarquista  de  México.  Por'  supuesto  que  la  reforma  del 
Sr.  Irisarri  no  ha  sido  aceptadla  Durante  mi  permanencia  en  Nueva- York  comu- 
niqué al  Sr.  Fuente  dichas  bases,  y  tuve  el  gusto  de  ver  que  merecieran  Isu  apro- 
bación. Me  dijo  que  seria  conveniente  agregar  otrn.  oñ  que  se  estableciera  el  prin- 
cipio de  que  las  naciones  americanas  solo  necesitan  bloquear  los  puertos  de  las 
potencias  extrangeras,  pues  que  para  impedir  el  comercio  en  los  que  estén  den- 
tro de  su  jurisdicción  ó  territorio,  les  basta  cerrarlos  por  medio  de  una  ley  6  de- 
creto. Considerando  lo  conveniente  que  nos  seria  la  adopción  de  tal  máxima, 
mientras  no  tengamos  marina,  la  adopté  desdo  luego  y  la  propuse  hoy  al  Sr.  Bar- 
reda; pero  este  aeSor,  que  parece  estar  casado  con  sus  propias  ideas  y  que  no  le 
gasta  recibir  inspiraciones  agenas,  opuso  dificultades  á  la  adición,  diciendo  que 
era  inútil,  porque  el  principio  establecido  en  la  adición  propuesta  se  deducía  de 
no  reconocer  en  manera  alguna  la  existencia  do  los  Gobiernos  de  hecho,  y  que 
ademas,  con  ella  se  aumentarian  las  dificultades  de  que  las  bases  fuesen  acepta- 
das por  mayor  número  do  naciones. 

Me  informó,  ademas,  el  mismo  Sr.  i3arreda,  que  habia  hablado  de  nuevo  sobre 
este  asunto  con  Mr..Seward,  quien  me  dijo  que  aunque  en  principio  adoptaba  las 
bases  7  por  ellas  se  regia  y  habia  regido  en  su  política  respecto  délos  'Gobiernos 
de  heeho,  no  podia  aceptarlas  por  ahora,  porque  el  estado  actual  de  las  relaciones 
de  los  Estados-Unidos  con  las  potencias  do  Europa,  era  muy  delicado,  y  lo  obliga' 
ba  á  abstenerse  de  todo  lo  que  pudiera  ser  mal  recibido  y  mal  interpretado  por 
aquellas  potencias.  Esto  es  otra  prueba  mas  de  la  timidez  natural  de  Mr.  Seward, 
y  manifiesta  lo  que  tenemos  que  esperar  de  61  en  nucstraa  dificultades  con  los 
aliados. 

ElSr.  Montüfar,  Ministro  del  Salvador,  aceptó  dichas  bases  y  las  mandó  á  su  Go- 
bierno con  recomendación  especial. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

'  El  Sr.  Irisarri,  con  fecha  17  de  Abril  de  1862,  dice  desde  Brooklyn  al  Sr.  Barre- 
da lo  que  sigue: — "He  leido  con  detención  el  proyecto  y  estoy  pronto  k  suscribirlo 
ñempre  que  la  cláusula  6?^  se  reformo  en  estos  términos:  Las  naciones  americanas 
w  garantizan  recíprocamente  su  independencia  y  su  autonomía  nacional,  contra 
la  intervención  6  protectorado  que  otro  poder  intente  establecer  en  el  Gobierno  in- 
terior de  cualquiera  de  ellas,  por  medio  de  la  fuerza,  y  unirán  sus  armas  y  reour- 
Kspara  oponerse  á  la  conquista  de  sus  respectivos  territorios  por  ñierzas  oxtran- 
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geras,  á  menos  que  la  intervención  6  protectorado  sea  solicitado  por  la  mayoría  de 
la  nación  en  que  se  ejerza;  pues  en  tal  caso  seria  quitar  la  libertad  y  contrariar  los 
intereses  de  una  de  las  Repúblicas  aliadas,  el  oponerse  á  lo  que  ella  ttiyiere  por 
conveniente. — Las  alianzas  deben  hacerse  en  bien  de  todos  los  aliados,  y  no  puede 
resultar  provecho  de  renunciar  ú.  la  propia  libertad  en  favor  do  otras  naciones." 
Es  copia.  Washington.  Abril  27  do  1862. — [Firmado].  Romero. 


,  NUMERO  139. 

LEGACÍON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  ;i8  de  1862. 
jtJnfreuiüfa  i(ni  el  Sr.  Asta  Bumiagc. 

Hoy  vino  ii  verme  el  Sr.  AstaBuruaga,  encargado  de  negocios  de  Chile.  Ledí 
para  que  lo  remitiera  ti  su  país  un  ejemplar  en  francés  de. la  nota  dirigida  por  el 
Sr.  Fuente  á  M.  do  Thouvenel,  el  7  de  Marzo  próxi^no  pasado;  me  prometió  que  la 
traducirla  y  la  mandaría  á  su  Gobierno.  Le  dije  que  me  parecía  conveniente  pro- 
pusiera el  envío  á  México  do  un  representante  de  Chile,  pues  en  las  presentes  oir- 
cunstancias  era  muy  conveniente  reunir  en  esa  capital  el  mayor  número  posible  de 
representantes  do  las  Repúblicas  hispanoamericanas.  En  apoyo  de  esto  le  leí  la 
posdata  que  puso  Mr.  Corwin  k  su  despacho  húmero  11,  de  24  de  Diciembre  úl- 
timo [página  39,  documentos  anexos  al  mensage  del  Presidente,  sobre  los  asun- 
tos de  México],  que  se  remiten  con  la  nota  número  141,  que  traducida  dice:  "Aho- 
ra debían  estar  representadas  aquí  todas  las  Repúblicas  del  Sur.  Esto  serviría  de 
contrapeso  á  la  influencia  europea,  que  al  presente  es  demasiado  fuerte  aquí  para 
la  seguridad  do  los  intereses  americanos.  Suplico  ú  vd.  dé  los  pasos  necesarios 
para  conseguirlo.  Solo  el  Ecuador  estíi  representado  aquí.  Se  teme  que  España  y 
Francia  hayan  puesto  sus  ojos,  codiciosos  en  las  débiles  Repúblicas  sudamerica- 
nas. Debían  encontrarse  con  aquellas  aquí,  que  es  donde  están  haciendo  su  pri- 
mera demostración." 

El  Sr.  Asta  Buruaga  me  dijo  que  recientemente  había  recibido  una  carta  de  un 
pariente  suyo  que  reside  en  Santiago  y  que  tiene  acceso  é  influencia  en  el  Gobier- 
no de  Chile,  en  que  se  le  dice  que  se  pensaba  en  él  para  enviarlo  de  Ministro  á 
México.  Agregó  que  sí  recibía  el  nombramiento  no  sabría  qué  hacer,  pues  la  oxis- 
toncia  de  la  Legación  de  Chile  aquí  le  parecía  tan  importante  como  en  México.  Yo 
le  dije  que  á  mi  juicio  no  debería  vacilar  en  ir  á  México  de  preferencia  y  que  se- 
ria conveniente  que  escribiera  con  anticipación  á  su  Gobierno  para  que  mande  á 
otra  persona  á  esta  capital,  encareciendo  la  necesidad  do  tener  agentes  en  ambas 
partes. 

Me  dijo  ademas  que  Chile  tiene  un  Cónsul  en  México,  con  quien  su  Gobierno  le 
ha  recomendado  esté  en  comunicaciones  frecuentes;  pero  que  no  conociendo  sus 
antecedentes,  no  le  había  escrito  con  entera  libertad.  Ofreció  que  me  traería  su 
nombre  para  que  si  yo  lo  conocía  y  era  persona  de  confianza,  le  pudiera  enviar 
instrucciones,  que  de  otra  manera  omitiría. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  140. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Abril  S8  de  1862. 

Tratado  entre  los  Estados— Unidos  é  Inglaterra^  sobre  abolición  del  tráfico 

de  negros. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno, -un 
ejemplar  en  inglés  del  tratado  firmado  en  esta  ciudad  el  7  del  que  cursa,  entre  los 
Estados-Unidos  y  la  Gran  Bretaña,  para  la  supresión  del  tráfico  de  negros  afri- 
canos. Este  pacto,  que  está  fundado  poco  mas  ó  menos  sobre  las  mismas  bases  que 
nuestro  tratado  de  24  de  Febrero  de  1841,  fué  sometido  al  Senado  y  aprobado  sin 
dilscion  por  dicha  Cámara.  £n  él  renuncian  los  Estados-Unidos  á  los  principios 
que  sostuTieron  con  tanto  calor  durante  In  administración  de  Mr.  Bvchanan,  y 
que  hasta  estuyieron  á  punto  de  ocasionar  un  rompimiento  entre  este  país  y  la 
Gran  Bretafia.  Este  es  otro  de  los  puntes  en  que  se  hace  notar  de  una  manera  mas 
marcada  la  diferencia  de  política  entre  esta  administración  y  las  democrátici^s 
que  le  precedieron,  principalmente  en  lo  que  respecta  á  esclavitud.  Mr.  Bucha- 
nan  consideró  como  un  casus  helli  el  que  los  cruceros  ingleses  pudieran  registrar 
4i>aqaes  americanos  sospechosos  de  hacer  el  tráfico  de  negros,  y  ahora  se  les  con- 
cede ese  derecho  con  pocas  restricciones  en  un  instrumento  público  y  solemne. 

Me  parece  indudable  que  este  tratado  será  desde  luego  ratificado  por  el  Gobier- 
no británico  como  lo  ha  sido  ya  por  el  Presidente  do  los  Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  ^ 

[Firmado].  M.  ROMERO» 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  141. 

LBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washitifftouy  Abril  30  de  1862, 

Entrevista  con  el  Sr.  Mon tufar. 

Hoy  he  visto  al  Sr.  Montúfar,  Ministro  del  Salvador.  Me  dijo  que  habia  venido 
¿  Panamá  en  el  mismo  vapor  que  D.  Felipe  Neri  del  Barrio,  de  quien  habia  sabi- 
do que  el  objeto  de  su  misión  á  Europa  era  promover  el  establecimiento  de  la 
monarquía  en  México,  ofreciendo,  en  caso  de  llevari^e  á  cabo  el  proyecto,  la  anexión 
al  nuevo  reino,  no  solo  de  Guatemala,  sino  también  do  los  otros  cuatro  Estados  de 
la  América  Central.  £1  Salvador,  que  se  opone  al  establecimiento  de  la  monarquía 
7  que  no  tiene  confianza  en  el  Sr.  Irisarri,  quo  hasta  aqui  lo  habia  represent-ado, 
Bando  al  Sr.  Montáfar  para  que  neutralizara  aquellos  planes  y  solicítenla  ayud' 
<Í«  este  Gobierno  en  favor  de  la  autonomía  de  los  Estadcm  americanos.  £1  Gobierno 
de  Carrero  aprueba  la  candidatura  del  Archiduque  Maximiliano,  por  recomenda- 
ción que  de  él  hizo  á  Barrios  D.  M.  Gutiérrez  Estrada,. quien  se  asegura  tiene  pa- 
rentesco de  afinidad  con  el  Archiduque. 

Impuse  al  Sr.  Montáfar  del  estado  que  guardan  nuestros  asuntos  y  de  lo  poco 
qne  86  puede  esperar  de  este  Gobierno.  Le  dije  que  si  los  Estados  de  la  América 
Central  querían  espontáneamente  unirse  ú  México  porque  creyeran  que  así  con- 
Tenia  mejor  &  sus  intereses,  y  que  de  esa  manera  podían  garantizar  la  forma  de 
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gobierno  republicano  que  ahora  los  rige,  México  los  recibirla  con  gusto;  pero  que 
nunca  trataría  de  procurar  la  anexión  por  medidas  violentas  y  contra  la  voluntad 
de  los  pueblos. 

£1  Sr.  Montúfar  tuvo  la  bondad  de  decirme  que  deseaba  auxiliarme  en  mis  la- 
bores en  favor  do  México,  trabajando  de  concierto  conmigo  en  el  desempeño  de 
a  misión  con  que  viene  investido,  y  me  preguntó  qué  podría  hacer  en  favor  de  la 
República.  Después  de  agradecerle  debidamente  su  buena  disposición,  le  dije  que 
por  ahora  lo  mejor  que  podría  hacer  en  favor  de  México,  sería  recomendar  alQo- 
bierno  del  Salvador  que  mandara  un  representante  á  México  y  que  influyera  con 
los  otros  de  la  América  Central  para  que  hicieran  lo  mismo.  Como  tal  vez  no  podrían 
sufragar  los  gastos  consiguientes  al  envío  de  una  Legación,  le  sugerí  que  se  man- 
daran credenciales  á  algunos  ciudadanos  de  la  América  Central  residentes  en  esa 
capital,  6  á  algunos  mexicanos  que  merecieran  la  confianza  de  dichos  Estados.  £1 
Sr.  Montúfar  recibió  con  agrado  esta  indicación,  y  me  preguntó  que  cómo  se  re* 
cibíria  en  la  Hepúblioa  el  nombramiento  del  Dr.  Gálvez.  Le  dije  que  no  me  pare- 
cía que  fuese  la  persona  mas  á  proposito  para  esta  comisión,  ademas  de  que  sus 
asuntos  personales  seguramente  no  le  permitirían  aceptarla. 

El  Sr.  Montúfar  propuso  á  Mr.  Seward  un  artículo  adicional,  al  tratado  vigente 
entre  el  Salvador  y  los  Estados-Unidos,  en  el  que  se  estipula  que  ambos  países  se 
garantizarán  recíprocamente  su  independencia.  Mr.  Seward  ofreció  informar  al 
Presidente  de  dicha  proposición  y  comunicar  al  Sr.  Montúfar  el  resultado  en  la 
semana  entrante. 

El  Sr.  Montúfar  tiene  ademas  otros  planes  que  serán  objeto  de  nota  separada. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

4;Fírmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  142. 

LEGACIÓN  xMEXIOANA  EK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  SO  de  186^. 
Mensage  del  Presidente  sobre  los  asuntos  de  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  ejemplar  del  mensage  del  Presidente,  de  14 
del  que  finaliza,  con  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  de  México  que  se  publi- 
có anoche. 

Luego  que  regresé  de  Nueva-York  traté  de  ver  sí  se  podrían  hacer  las  correc- 
ciones de  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  132,  dé  26  del  actual;  pero  desgpra- 
ciadamente  era  ya  tarde,  pues  la  impresión  iba  muy  adelantada  y  loa  diez  prime* 
ros  pliegos  se  habían  ya  tirado.  Solo  en  los  marcados  con  los  números  11  y  12  se 
pudieron  hacer  las  correcciones  de  las  faltas  que  noté.  Quise  ver  á  Mr.  Seward 
para  que  se  omitieran  algunos  párrafos  de  las  notas  de  Mr.  Corwin,  cuya  publi- 
cación no  podrá  menos  que  ser  perniciosa,  pero  también  era  ya  tarde,  pues  ade- 
mas de  estar  tirados  todos  los  ejemplares,  se  habian  dado  ya  algunos  á  los  perió. 
dicos,  y  no  habia  modo  por  lo  mismo  de  hacer  ninguna  supresión. 

He  visto  á  dos  diputados  que  pertenecen  á  la  comisión  de  relaciones  ezteiiores 
de  la  Cámara  de  representantes,  y  haciéndoles  notar  lo  que  dice  Mr.  Seward  en 
despacho  á  Mr.  Corwin,  número  43,  de  8  del  corriente  [pagina  61],  sobre  que  es- 
pera que  los  debates  que  la  lectura  de  tal  correspondencia  ocasione  en  la  Cáma- 
ra, iluminen  al  Gobierno  á  encontrar  algún  arbitrio  para  auxiliar  á  México,  lee 
manifesté  lo  conveniente  que  seria  que  ya  que  la  Cámara  acordó  que  el  asunto  pa- 
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nr»  i  dichft  comisión,  se  presenten  algunas  resoluciones  protestando  contra  la 
ioterreaeion  europea  en  México,  y  se  pronuncien  algunos  discursos  sobre  el  mis- 
mo aannto.  Dentro  de  poco  veré  con  el  mismo  objeto  al  Diputado  Mr.  Crittenden, 
presidente  de  dicha  comisión. 

La  publicación  de  dichos  decnmentos  Tiene  á  demostrar  de  una  manera  palpa- 
ble Is  inconyeniencia  de  que  el  Supremo  Gobierno  euTÍe  á  esta  Legación  copia  de 
todos  los  documentos  importantes  relativos  &  nuestras  presentes  complicaciones 
coa  los  aliados,  para  que  se  jremitan  al  Departamento  de  Estado  y  salgan  á  luz'en 
otra  Tez  que  este  Gobierno  mande  al  Congreso  la  correspondencia  sobre  los  asun- 
tos de  México.  En  la  presente  ocasión  agoté  los  archiyos  de  esta  Legación  y  aun 
reeorrí  á  documentos  que  no  existían  en  ella  por  tal  de  presentar  una  serie  com- 
pleta en  nuestro  favor;  pero  bay  algunos  que  no  es  posible  obtener  si  el  Supremo 
Gobierno  no  los  manda,  y  á  estos  es  á  los  que  principalmente  me  refiero  en  la  pre- 
.  se&te  nota. 

Voy  &  hacer  remitir  ejemplares  del  mensago  del  Presidente  á  algunos  periódi* 
«16  de  Londres. 

No  concluiré  esta  not-a  sin  manifestar  ¿  vd.  que  la  publicación  de  dicha  corres- 
pondencia ha  Tenido  á  poner  de  manifiesto  cuan  fundados  eran  los  temores  que 
expresé  en  mi  nota  reserTada  número  33,  de  2  de  Setiembre  último,  sobre  que  el 
arbitrio  propuesto  por  este  Gobierno  en  el  despacho  número  17,  de  Mr.  Seward  Á 
Ur.  Gorwin,  de  la  misma  fecha,  para  prestar  dinero  á  México  con  que  pagar  lo  s 
intereses  de  la  deuda  exterior,  era  una  Tenta  mal  disimulada  de  los  principales 
de  nnestros  Estados  fronterizos  por  una  miserable  cantidad.  Aunque  el  texto  del 
despacho  citado  estaba  bastante  claro,  ahora  se  aclara  todavía  mas  con  la  publi- 
cteion  de  los  otros  documentos.  Siento  decir,  que  como  vd.  lo  notará,  el  arbitrio 
faé  propuesto  por  Mr.  Gorwin,  quien  on  su  despacho  número  3,  de  20  de  Julio  úl- 
timo, página  15,  dice  lo  que  sigue:  * 'Estoy  persuadido  de  que  México  consentirla 
en  hipotecar  todos  sus  terrenos  baldíos  y  derechos  minerales  en  la  Baja  «California, 
Chihoahua,  Sonora  y  Sinaloa,  lo  mismo  que  su  fé  nacional  para  el  pago  de  esta  ga- 
rantía. Esto  probablemente  vendria  á  parar  en  la  cesión  de  la  soberanía.  Indu- 
dablemente que  este  seria  el  resultado  si  el  dinero  no  se  pagara  prontamente  en 
los  términos  convenidos.'' 

Ib  también  digna  de  notarse  la  contradicción  en  que  están  el  Sr.  de  Zamaoona 
7  Mr.  Gorwin  respecto  de  la  manera  en  que  se  hipotecaban  los  terrenos  baldíos  y 
derechos  minerales  de  México  en  el  proyecto  de  tratado  del  segundo.  El  Sr.  Za- 
ZBsoona  me  dijo  en  Tarias  comunicaciones,  que  se  hipotecaba  el  producto  de  dichos 
terrenos  y  derechos,  y  Mr.  Corwin  asegura  [despacho  número  8,  de  29  de  Noviem- 
bre último,  página  85],  que  los  terreno»  mismot  eran  los  hipotecados,  y  que  el  Su- 
premo Gobierno  habia  aceptado  esa  cláusula  de  su  proyecto. 

Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Beforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 


NUMERO  143. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waehington,  Abril  30  de  186i. 

Gastos  de  oficio  de  esta  Legación. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  la  cuenta  documentada  de  los  gastos  de  oficio 
erogados  en  esta  Legación,  durante  el  primer  tercio  del  presente  affo  que  espira 
^.  Para  cubrir  los  ciento  cuarenta  y  tres  pesos,  setenta  y  ocho  centavos  ($  148 
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78  C8.)  que  ella  importa,  he  tomado  los  cien  pesos  que  reservé  oon  este  objeto,  de 
la  cantidad  que  produjo  la  libranza  de  cuatrocientas  libras  esterlinas,  que  oon  fe- 
cha 21  de  NoTiembre '  último  me  remitió  la  aduana  marítima  de  Veraoruz,  según 
informé  &  vd.  en  mi  nota  número  82,  de  15  de  Marzo  próximo  pasado.  Los  cuaren- 
ta y  tres  pesos,  setenta  y  ocho  centavos  restantes  los  satisfaré  con  el  primer  dine- 
ro que  me  remihb  el  Supremo  Gobierno. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

•  [Firmado].  M.  ROMERO. 

SeHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

CUENTA  documeiit'ada  de  los  gastos  de  oficio  erogados  en  esta  Legación  duran^' 
fe  el  primer  tercio  del  presente  año, 

1861.        ^  CORREO. 

Marzo  31.  Pagado  en  el  correo  por  la  correspondencia  venida 
sin  franquear  á  esta  Legación  del  1?  de  Enero  al  1?  de 
Abril  último. — Recibo  número  1 i 8  27 

Febrero  26.  Sellos  comprados  en  la  estafeta  para  franquear  la 
correspondencia  remitida  por  esta  Legación? — Recibo 
número  2 12  76 

Enero  14.  Pagado  &  los  Sres.  Brugiére  y  Thebaud,  de  Nueva- 
York,  por  portes  de  correspondencia  enviada  á  Vera- 
cruz  por  su  conducto  y  vía  de  la  Habana. — Recibo  nú- 
mero 3 : 66  50 

76  68 

PERIÓDICOS. 

Enero  1?  Suscricion  por  cuatro  meses  al  National  R^uhlican 

de  Washington 1  00 

Febrero  13.      Suscricion  por  seis  meses  al  New-York  Daily  Times, 

— Recibo  número  4 3  60 

„      ,»  Suscricion  por  seis  meses  al  New- York  Daily  Tribu-- 

ne. — Recibo  número  6 8  00 

7  60 

ARCHIVO  D£  LA  LSOACICK. 

Abril  14.  Pagado  á  Mr.  Morrison  por  cuatro  meses  de  arren- 

damiento del  cuarto  que  ocupa  el  archivo  de  la  Lega- 
ción. De  Enero  á  Abril  inclusive — Recibo  número  6...  20  00 

ÚTILES  DE  ESCRITORIO. 

Por  útiles  de  escritorio  comprados  en  la  librería  de 

Philps  y  Salomón. — Recibo  número  7 28  75 

Abtil  21.  ViAOB  A  NuBVA-YoRK  hecho  por  el  que  suscribe  pa- 
ra ver  al  Sr.  Fuente,  por  llamado  suyo.  Se  carga  sola- 
mente el  pasage  del  ferrocarril 16  00 

Suma  total v ^^^^  78 

Es  copia.  Washington,  Abril  80  de  1862. — [Firmado].  Romero, 
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NUMERO  144. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEICA. 

Wat/ufi^ton,  Mayo  i?  de  186¿i. 

XL  conferencia  con  Mr.  Scward. 

Esta  mañana  tuye  una  larga  conferencia  con  Mr.  Seward.  Comencé  por  decirle 
\u  cansas  por  que  el  Sr.  Fuente  no  habia  venido  á  esta  ciudad,  que  comuniqué  á 
»e  Ministerio  en  mi  nota  número  133,  de  25  del  próximo  pasado,  y  en  seguida  le 
lei  el  memorándum  á  que  se  refiere  la  misma  nota,  y  que  remito  ahora  en  copia. 
Pa^  hacer  la  lectura  mas  fácil  lo  llevé  traducido  al  inglés,  de  cuya  traducción 
también  acompaQo  copia.  Mr.  Seward  lo  oyó  con  grande  atención.  Al  concluir  le 
dije  ou&les  eran  los  datos  secretos  á  que  el  Sr.  Fuente  alude.  Le  dge  también  que 
el  Sr.  Fuente ^se  referia  casi  exclusivamente  á  la  disposición  do  Francia,  respecto 
de  los  Estados-Unidos,  porque  en  lo  relativo  á  México  creia  que  no  podia  agre- 
garse nada  á  lo  que  yo  habia  dicho. 

Mr.  Sevrard  pareció  convencido  por  las  razones  del  memorándum,  y  me  dijo, 
sobre  poco  mas  ó  menos,  estas  palabras:  <'No  hay  cuidado:  en  Europa  disponen  de 
nosotros  á  su  arbitrio  y  hasta  se  dividen  ya  nuestros  despojos;  pero  todos  esos  pla- 
nes vendrán  abajo  con  nuestros  esfuerzos.  Nuestra  situación,  agregó,  mejora  ca- 
da dia  mas,  y  espero  que  lo  mismo  suceda  con  la  de  México.  Los  aliados  llevan  ya 
mas  de  cuatro  meses  de  estar  en  el  país  y  hasta  ahora  no  han  hecho  nada.  Si  ocu- 
pan la  capital  habrán  adelantado  poco  y  les  pasará  lo  que  á  nosotros,  que  no  sa- 
bíamos cómo  desembarazarnos  de  ella  en  1847."  Tuvo  la  bondad  de  decirme  con 
este  motivo,  que  él  siempre  habia  estado  en  contra  de  la  guerra  que  nos  provocó 
entonces  la  administración  de  Mr.  Polk.  Continuó  diciendo  que  suponia  que  una 
reí  ocupada  la  capital,  se  iria  el  gobierno  á  las  montafias,  en  donde  podria  soste- 
nerse por  algún  tiempo.  Aprovechándome  de  esta  indicación  suya,  le  dge  que  no 
ereia  yo  que  fuera  fácil  la  toma  de  la  capital  por  los  aliados  con  la  fuerza  que  tie- 
nen ahora  en  la  Bepública;  pero  que  como  este  caso  era  pdsible,  seria  conveniente 
preverlo  y  mandarle  instrucciones  á  Mr.  Corwin,  para  que  si  tal  cosa  sucede,  no 
reconozea  al  Gobierno  que  los  aliados  trataran  de  establecer  en  México,  sino  que 
siga  al  Constitucional  en  el  punto  que  fije  su  residencia.  Me  dijo  que  no  habia  pe- 
ligro de  que  Mr.  Corwin  reconociera  al  Gobierno  establecido  por  los  aliados,  por- 
que para  hacerlo  necesitaba  instrucciones  expresas  que  no  se  le  habían  dado.  Le 
recordé  lo  que  sucedió  en  1868  con  Mr.  Forsyth,  y  que  reconoció  motu  propio  al 
Samado  Gobierno  de  Zuloaga,  y  me  dgo  que  tomaría  el  asunto  en  consideración. 
Lo  informé  en  seguida  de  los  motivos  por  que  el  Sr.  Fuente  no  dejó,  como  lo 
deseaba,  biigo  la  protección^ de  les  Estados-Unidos,  á  los  ciudadanos  mexicanos  re- 
sidentes en  Francia.  Pareció  avergonzarse  de  la  relación  que  le  hice,  y  que  le  co- 
gió de  nuevo,  porque  Mr.  Bayton  no  le  habla  comunicado  nada  sobre  ello.  Me  di- 
jo que  Mr.  Adams  había  usado  de  sus  buenos  oficios  para  proporcionar  al  Sr. 
Fuente  una  entrevista  con  Lord  Russell,  y  que  el  Departamento  habia  aprobado 
J  elogiado  su  conduct^  en  ese  particular.  Todo  esto  aparece  en  el  mensage  acyun- 
to  á  mi  nota  número  142,  fecha  de  ayer. 

Para  concluir  le  hablé  sobre  las  noticias  de  Arizona  recibidas  hoy  por  la  vía  de 
San  Francisco,  que  encontrará  vd.  en  la  tira  a(^unta,  y  en  las  que  se  dice  que  las 
fuerzas  del  Sur  enviaron  á  Sonora  al  coronel  Rcilly,  con  objeto  de  proponer  que 
se  encargarían  de  castigar  á  los  apaches  siempre  que  en  cambio  so  les  permitiera 
tttrar  en  el  Estado  y  se  les  concediera  el  derecho  de  tránsito  do  Guaymas  á  Ari- 
zona. Dije  á  Mr.  Seward  que  esto  era  una  confirmación  de  los  temores  que  en 
^ra  ocasión  le  habia  yo  manifestado  respecto  de  que  las  fuerzas  disidentes  hioio- 
nm  alguna  incursión  sobre  Sonora,  ó  trataran  de  refugiarse  en  México  si  eran 
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derrotadas  en  Texas.  Me  dijo  que  el  Gobierno  había  pensado  varias  veces  en  en- 
viar fuerzas  &  Texas;  pero  que  se  habrian  encontrado  dificultades  insuperables: 
que  la  ocupación  de  Nueva-Orleans  haría  mas  difícil  la  retirada  de  los  disidentes 
á  México,  j  que  no  se  irian  para  la. República  sino  cuando  estuvieran  muy  debi- 
litados, en  cuyo  caso  seria  mas  fácil  derrotarlos  allí. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

L Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Como  desde  antes  que  partiese  yo  para  Francia,  estaba  profundamente  oonvsji- 
cido  de  que  las  diferencias  suscitadas  entre  México  y  algunas  potencias  europeas 
indicaban  por  "parto  de  estas  últimas  la  renovación  de  sus  antiguas  pretensioaes 
á  cambiar  la  forma  de  República  en  las  naciones  hispanoamericanas;  procuré  des- 
de mi  permanencia  en  París  examinar  atentamente  el  espíritu  del  Gobierno  impe- 
rial, no  solo  con  relación  á  México,  sino  también  á,  las  demás  naciones  de  este  con- 
tinente, y  con  especialidad  á  los  Estados-Unidos,  puesto  que  solo  por  la  guerra 
en  que  ellos  están  empeñados  pudieran  creer  los  Gobiernos  de  Franoiay  de  Espa- 
fia  que  era  llegada  la  ocasión  de  establecer  su  influencia  en  el  Nuevo  Mundo.— 
Las  potencias  que  merecen  llamarse  representantes  del  absolutismo,  hallaron  otro 
motivo  de  complacencia  en  las  disensiones  de  los  Estados-Unidos,  celebrándolas 
como  la  confirmación  de  los  siniestros  vaticinios  que  los  políticos  propugnadores 
do  las  monarquías  despóticas  han  lanzado  contra  el  porvenir  de  las  instituciones 
republicanas. — Diré  rápidamente  las  observaciones  mas  principales  que  pude  ha- 
cer sobro  el  espíritu  de  la  opinión  pública  y  del  Gobierno  de  Francia,  con  rela- 
ción á  los  Estados-Unidos: — Primera:  les  favorece  decididamente  el  partido  libe- 
ral y  sus  mejores  y  mas  acreditados  órganos.  Así  Le  Journal  dea  Debau,  L^  Opinión 
Nationale,  Le  Siichf  La  Pr^síe,  Le  Tempa  publican  á  menudo  artículos,  noticias  y 
correspondencias  en  pro  de  la  Union  americana  y  contra  los  Estados  separatistas, 
y  se  fundan,  entre  otras  cosas:  1?,  en  que  habiendo  ayudado  Francia  á  este  país  en 
su  guerra  de  independencia,  creó  un  título  de  amistad  mutua  y  permanente  entre 
ambas  naciones:  2?,  en  que  la  Union  americana  defiende  la  causa  de  la  libertad 
de  los  esclavos  contra  el  Sur,  manchado  con  esa  odiosa  institución:  3?,  en  que  ú 
alguna  vez  se  declara  la  guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Bretafia,  los  Estados- 
Unidos  serian  los  naturales,  poderosos  y  quizá  necesarios  aliados  de  la  nación 
francesa. — Los  diarios  á  que  acabo  de  aludir  publican-siempre,  con  amistosos  co- 
mentarios, las  noticias  favorables  á  la  Union,  y  la  han  defendido  en  las  cuestio- 
nes sobre  suficiencia  del  bloqueo;  sobre  obstrucción  de  algunos-  puertos;  sobre 
pretendida  violación  del  derecho  de  gentes,  por  los  obstáculos  opuestos  al  comer- 
cio de  algodón,  que  se  clasifica  entre  los  artículos  de  primera  necesidad;  sobre  el 
caso  del  **Trent,"  &c.,  &c.:  especialmente  U  Opinión  Nationale,  que  pasa  por  ser  el 
órgano  del  príncipe  Napoleón,  se  distinguió  en  la  polémica  relativa  al  <*Trent,"  cri- 
'  ticando  la  nota  de  M.  de  Thouvenel,  en  cuanto  abandonaba  la  cuestión  general  so- 
bre derechos  de  los  neutrales  para  declararse  parcial  y  exigente  en  favor  do  la  In- 
glaterra.— Segunda.  Por  el  extremo  opuesto,  nuestra  grande  aversión  4  la  causa 
americana,  el  partido  Icgitimlsta,  el  clerical  y  los  diarios  que  pertenecen  á  esas 
banderías. — Tercera.  £1  mismo  sentimiento  de  malevolencia  resalta  en  los  diarios 
llamados  oficiosos,  aduladores  perpetuos  del  Gobierno  imperial,  y  favorecidos  oon 
las  inspiraciones  del  poder,  que  se  reserva,  sin  embargo,  el  derecho  de  descono- 
cerlos y  de  desmentirlos  cuando  le  acomoda.  Esos  diarios  son  tres:  Le  Constitutwn" 
ndf  Le  Peya  y  La  Patrie. — Cuarta.  El  tono  de  esos  periódicos  junto  á  la  frialdad 
del  Monitewr  en  las  cosas  de  los  Estados-Unidos,  produce  naturalmente  la  sospe- 
cha de  que  el  Gobierno  imperial  no  tiene  sirnpatías  por  los  Estados-Unidos;  sos- 
pecha que  se  corrobora:  1?  Por  la  invencible  mala  voluntad  del  Emperador  hacia 
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las  RepúbUcaa»  de  que  ha  destruido  la  francesa  j  la  romana.  Las  Repúblicas,  en 
efecto,  est4n  basadas  sobre  el  espíritu  de  igualdad  y  de  aversión  á  las  monarquías; 
j  no  haj  nada  tan  distanto  de  esos  sentimientos  como  el  ánimo  de  Napoleón  III. 
—i?  Por  la«propenBÍon  del  Emperador,  ya  bien  conocida,  para  extender  por  todo 
elmimdo  lo  que  él  llama  la  respetabilidad  y  la  gloria  de  la  Francia,  con  el  fin  de 
qae  los  franceses  olviden  el  terrible  y  duro  despotismo  con  que  los  tiene  domina- 
dos; /  como  para  imponer  sobre  las  Repúblicas  hispanoamericanas  esta  prepon- 
denncia,  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  habla  sido  hasta  hoy  el  único  obstácu- 
lo serio  que  el  Emperador  hubiese  visto,  natural  es  suponer  que  aquel  soberano 
tenga  un  deseo  violento  de  debilitar  la  Union. — 3?  Afiádase  que  los  diarios  oficio . 
sos  de  Paris  han  descrito  como  aconsejada  por  el  espíritu  de  absorción,  la  polí- 
tica de  los  americanos  con  México  y  los  demás  pueblos  de  este  continente;  y  M* 
BUlault,  Ministro  sin  cartera,  d^ o  en  el  Cuerpo  Legislativo,  á  nombre  del  Gobier- 
so  imperial,  que  no  convenia  á  la  Francia  la  influencia  de  la  política  americana 
en  la  República  de  México.  Se  pretende  que  el  protectorado  de  la  Francia  en 
iqncl  país,  le  libertará  de  ser  conquistado  por  los  Estados-Unidos. — 4?  No  necesi- 
to aducir  como  prueba  del  mal  espíritu  que  anima  á  la  Francia  contra  la  Union 
americana  la  política  enormemente  agresiva  que  desplegó  la  última  en  el  negocio 
del^Trent/'  porque  esto  lo  debe  valuar  mejor  que  yo  el  pueblo  y  Gobierno  de  los 
Efitadoa-UnidoB. — 5?  En  fin,  diversos  datos  irrefragables,  aunque  secretos,  que  he 
comnoicado  al  Sr.  Romero,  vienen  á  poner  este  punto  fuera  de  toda  duda. — Por 
todo  lo  que  precede,  yo  me  inclino  fuertemente  á  pensar  que  es  cierta  la  noticia 
que  me  comunicaron  en  Paris,  sobre  estar  Francia  convenida  con  Inglaterra  en 
que  trascurrido  un  plazo  [queme  parece  espira  en  Mayo],  sin  que  la  guerra  ac- 
tual de  los  Estados-Unidos  se  termine,  ambos  Gobiernos  reconocerán  la  indepe  n- 
dencia  de  los  Estados  del  Sur. — En  lo  que  respecta  á  México,  los  hechos  están  pro- 
bando todas  las  previsiones  de  la  Legación  mexicana  en  Paris,  y  patentizan  tam- 
bién cómo  los  Estados-Unidos  han  sido  engafiados  al  confiar  en  la  seguridad  de 
que  la  triple  alianza  no  promoverla  el  trastorno  de  las  instituciones  republicanas 
ca  México. — Si  este  país  sucumbe  á  la  inicua  expedición  de  los  franceses,  me  pare- 
ce clarísimo  quo  los  Estados-Unidos  han  de  reconocer  que  la  dominación  europea 
en  la  antigua  Repúbica  Mexicana  anunciarla  un  trastorno  próximo  en  todo  el  con- 
tinente americano;   trastorno  do  que  los  mismos  Estados-Unidos  deberían  tarde 
6  temprono  participar,  por  la  incontrastable  fuerza  de  los  acontecimientos. 
£3 copia.  Washington,  Mayo  1?  do  1862. — [Firmado].  Romero, 


NUMERO  115. 

CEOACION  mexicana  en  los  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wasliiiigton^  Mayo  3  de  1S62. 
Comunicaciones  con  Nueva- OrUans, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  co- 
pia de  una  nota  verbal  que  recibí  hoy  de  Mr.^eward,  á  la  que  acompañó  un  ejem- 
plar impreso  de  lá  circular  expedida  ayer  por  el  Departamento  de  Estado,  relati- 
^uaente  á  haberse  abierto  las  comunicaciones  postales  con  Nueva-Orleans  y  demás 
lagares  recobrados  de  los  disidentes  por  las  fuerzas  d^  mar  y  tierra  de  los  Estados- 
l^mdos.  Mando  apuntas  las  traducciones  de  dichos  documentos,  y  ademas  copia 
íá  aense  que  hago  hoy  á  dicho  Departamento  del  recibo  de  aquellos. 

Heproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

TOMO  11.  21 
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Mr.  Seward  presenta  sus  cumplimientos  al  Sr.  Romero»  j  tiene  la  honra  de  in- 
olnirle  copia  de  una  circular  de  este  Departamento,  relatira  á  las  comunicaoionM 
postales  con  los  puertos  y  lugares  recobrados  de  los  insurrectos. — Departamento 
de  Estado.  Washington,  3  de  Marzo  de  1862. —  Al  Sr.  Matías  Homero,  &c.,  &o. 

Circular. — Departamento  de  Estado.  Washington,  2  de  Mayo  de  1862.— Sefior: 
Tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  para  su  conocimiento,  que  se  ha  dispuesto  que 
las  balijas  de  correspondencia  vayan  &  Nueva-Orleans  y  vengan  de  allí  extendién- 
dose esta  disposición  á  los  otros  lugares  que,  habiendo  sido  ocupados  por  las  fuer- 
zas insurgentes,  se  han  recobrado  después  y  están  ahora  en  posesión  do  las  fuer- 
las  de  tierra  6  navales  de  los  Estados-Unidos. — Es  conveniente  agregar,  sin  em- 
bargo, que  se  establecerá  una  sobrevigilancia  militar  sobre  tales  baldas,  en  cuan- 
to el  Gobierno  lo  crea  necesario  para  la  seguridad  pública. — Soy,  seBor,  su  obe- 
diente servidor. —  WilUam  U.  Setcard. 

M.  Romero  presenta  sus  cumplimientos  á  Mr.  Seward,  y  tiene  la  honra  de  decir- 
le que  ha  recibido  su  nota  verbal  de  hoy,  á  la  que  se  sirvió  acompañar  un  ejemplar 
impreso  de  la  circular  de  ese  Departamento,  fecha  de  ayer,  relativamente  á  haber- 
se abierto  las  comunicaciones  postales  con  los  puertos  y  demás  lugares  recobrades 
de  los  disidentes  por  las  fuerzas  de  mar  ó  tierra  dé  los  Estados-Unidos. — Legación 
Mexicana.  Washington,  8  de  Mayo  de  1862. —  Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.» 
&o.,  &o. 

Son  copias.  Washington,  Mayo  3  de  1862. — [Firmado].  Homero. 


NUMERO  146. 

LSOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  5  de  lS€i, 
Apertura  deljyaerto  de  Nueva- Orleans. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia,  acompaQada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  Departamento  de  Estado,  en  que  se 
me  manifiesta,  para  que  lo  comunique  yo  al  Supremo  Gobierno,  que  el  Presidente 
de  los  Estados-Unidos  nombró  ya  administrador  do  la  aduana  de  Nueva-Orleans, 
y  que  se  están  haciendo  los  preparativos  necesarios  para  modificar  el  bloqueo,  de 
manera  que  se  permita  con  restricciones  el  envío  de  efectos  á  aquel  puerto  y  i 
dos  ó  mas  de  los  que  ahora  están  cerrados  por  el  bloqueo,  en  el  tiempo  y  bajo  las 
condiciones  que  se  harán  saber  por  medio  do  una  proclama. 

También  acompaso  á  vd.  copia  de  mi  respuesta  á  Mr.  Seward. 

Creo  conveniente  que  el  Supremo  Gobierno  publique  esta  determinación,  pan 
conocimiento  del  comercio  de  la  República. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

'  [Firmado.]  M.  ROMERO.  | 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  I 

Circular.  —  Departamento  de  Estado.  Washington,  Mayo  6  de  1862.  —  Seflo 
Tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  para  conocimiento  de  su  Gobierno,  que  el  Pr 
Bidente  ha  nombrado  un  administrador  para  la  aduana  de  Nueva-Orleans  y  qi 
se  están  haciendo  los  preparativos  necesarios  á  fin  de  modificar  el  bloqueo  i 
cuanto  sea  preciso  para  permitir  el  envío  de  efectos,  con  restricciones»  de  aqiq 
puerto  y  de  uno  ó  dos  mas  que  están  ahora  cerrados  por  el  bloqueo,  en  el  tiempu 
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bijolu  oondioioneB  que  se  harán  saber  por  medio  de  una  proclama. — Soy,  sefior, 
ra obediente  eeryidor.  —  [Firmado].  WüUaim  H.  Seward, — Al  Sr.  Matías  Romero» 
&e.,  &c.,  &c. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  5 
de  1862. — Sefiior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de 
egU  fecha,  en  que  se  sirve  manifestarme,  para  conocimiento  de  mi  Gobierno,  que 
el  Presidente  ha  nombrado  un  administrador  para  la  aduana  de  Nueva-Orleans, 
j  que  se  están  haciendo  los  preparatiros  necesarios  á  fin  do  modificar  el  bloqueo 
de  manera  que  se  permita  con  restricciones  el  envío  de  efectos  á  aquel  puerto  y 
i  ano  ó  mas  de  los  que  están  ahora  cerrados  por  el  bloqueo,  en  el  tiempo  y  bajo 
las  condiciones  que  se  harán  saber  por  medio  de  una  proclama. — Por  el  vapor  que 
8tle  el  día  7  de  Nueva-Tork  daré  noticia  al  Gobierno  de  México,  de  la  deteraü- 
nacion  que  se  ha  servido  vd.  comunicarme. — Aprovecho  esta  oportunidad  para 
reproducir  á  vd.,  seffor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — 
[Firmado].  M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Son  copias.  Washington,  Mayo  6  de  18G2. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  147. 

LEGACIÓN  MEXICANA- EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Mayo  6  de  186$. 

Publicaciones  respecto  de  México. 

Antier  llegó  á  Nueva- York  el  vapor  "Roanoke"  procedente  de  Cuba,  con  fechas 
de  la  Habana  del  20  y  de  Veracrua  del  22  del  próximo  pasado.  Las  noticias  que 
se  recibieron  son  la  confirmación  de  las  que  habia  traído  el  vapor  * 'Isabel  la  Ca- 
tólica," que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  137,  de  27  del  mea  citado.  Aemi- 
to  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias  publicadas  por  los  de  Nue- 
va-York, respecto  de  México.  Un  amigo  mió  residente  en  la  Habana  me  mandó 
varios  de  los  documentos  oficiales  publicados  en  aquella  ciudad  sobre  los  asuntos 
de  México,  de  una  importancia  tal,  que  los  trasmitiría  desde  luego  al  Departa- 
mento de  Estado,  si  no  fuera  porque  dentro  de  poco  espero  recibir  la  correspon- 
dencia de  ese  Ministerio,  en  la  que  tal  vez  se  me  mandarán  instrucciones  detalla- 
das, que  no  quiero  preocupar  anticipándome  á  obrar  desdo  ahora  y  de  mi  motivo. 
Los  documentos  enviados  por  mí  al  Departamento  de  Estado,  y  publicados  con 
elmensagedel  Presidente,  han  empezado  á  producir  el  efecto  que  yo  deseaba. 
H  Trihune  de  Nueva- York  de  ayer  publicó  el  editorial  que  remito  entre  las  tiras 
apunta»,  muy  favorable  á  la  causa  de  la  República,  y  en  el  que  se  comenta  de  la 
manera  conTeniento  la  conducta  observada  por  M.  de  Saligny, 

Remito  también  varios  artículos  del  Timeí  sobre  nuestros  asuntos,  escritos  en  lo 
general  en  términos  favorables,  y  una  carta  do  Veracruz  publicada  en  el  Courrier 
iet  £taU-UnÍ8,  y  reproducida  por  el  expresa  de  Nueva- York,  quo  es  el  libelo  mas 
infamatorio  que  hasta  ahora  ha  visto  la  luz  pública  en  este  país  contra  nosotros. 
Acompaño  una  carpeta  con  tiras  de  periódicos  de  Europa,  que  contienen  articu- 
la» respecto  de  México  y  que  me  dejó  el  Sr.  Fuente  á  su  tránsito  por  esto  país. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Piof,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. —México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskingtoriy  Mayo  6  de  1S63. 

Reseña  política. 

En  el  último  mes  ha  seguido  la  fortuna  fayoreciendo  invariablemente  á  la  cau- 
sa de  este  Gobierno.  La  ocupación  de  Nueva-Orleans  y  de  Yorktwon  por  las  fuer- 
zas federales  son  sucesos  de  muy  grande  importancia. 

La  escuadrilla  de  los  Estados-Unidos  al  mando  del  Comodoro  Farragut,  subió 
el  rio  Mississippi  hasta  los  fuertes  Jackson  y  Saint  Philip,  que  eran  la  principal  de- 
fensa de  Nueva-Orleans.  Después  de  algunas  horas  de  combate  logró  la  escuadri- 
lla pasar  los  referidos  fuertes  y  siguió  para  Nueva-Orleans.  El  general  disidente 
Lowell,  que  mandaba  las  fuerzas  del  Sur  estacionadas  en  aquella  ciudad,  la  eva- 
cuó y  se  retiró  al  campamento  Moore,  distante  sesenta  y  cinco  millas  de  Nueva- 
.Orleans.  £1  26  de  Abril  pidió  el  Comodoro  Farragut  la  rendición  de  la  ciudad,  y 
en  seguida  fué  ocupada  por  un  batallón  de  marinos.  Todas  estas  noticias  se  han 
recibido  por  conducto  de  los  periódicos  del  Sur,  por  lo  cual  no  se  tienen  hasta 
ahora  pormenores.  Se  dice  que  el  general  Butler,  que  manda  las  fuerzas  de  tierra 
encargadas  de  tomar  á  Nueva-Orlcáns,  estaba  ya  cerca  de  la  ciudad  -y  se  asegura 
que  el  Comodoro  Farragut  habia  mandado  una  expedición  á  Baton  Bouge,  capital 
de  la  Luisiana,  cuya  ciudad  y  el  arsenal  que  en  ella  existe  habian  caido  en  poder 
de  las  fuerzas  federales.  Este  Gobierno  se  ha  apresurado  á  establecer  las  comuni- 
caciones con  Nueva-Orleans  y  á  abrir  dicho  puerto  al  comercio  extrangcro,  según 
comunico  á  vd.  en  notas  separadas. 

Las  operaciones  sobre  Yorktown  seguían  su  curso  con  lentitud,  cuando  las  fuer- 
zas disidentes,  seguramente  porque  temieron  ser  cortadas  por  las  de  los  generales 
Banks  y  Me.  Dowell,  que  se  les  iban  aproximando  por  la  retaguardia,  6  porque 
consideraron  que  con  la  ventaja  de  tener  el  general  Me.  Clellan  el  rio  York,  no 
era  sostenible  su  posición,  la  abandonaron  el  4  del  que  cursa,  con  gran  sorpresa  de 
todo  el  país,  que  esperaba  se  hiciera  allí  una  resistencia  desesperada.  Los  caudi- 
llos del  Sur  dejaron  en  su  campamento  algunos  caHones  y  gran  cantidad  de  efec- 
tos de  guerra,  después  de  haber  arrojado  otra  al  rio  para  impedir  que  cayera  en 
poder  de  los  federales.  Los  disidentes  se  retiraron  ü  Williamsburgh,  ciudad  pocas 
millas  distante  de  Yorktown,  en  la  dirección  de  Richmond,  en  donde  de  antemano 
habian  consCtuido  obras  de  defensa.  Un  destacamento  del  ejército  federal  llegó 
ayer  hasta  las  inmediaciones  de  dicha  ciudad  y  tuvo  una  escaramuza  con  sus  ene- 
migos: se  esperaba  la  llegada  del  grueso  de  las  fuerzas  para  atacar  formalmente 
a  "Williamsburgh.  No  so  sabe  si  los  disidentes  se  sostendrán  allí  ó  si  continuarán 
retirándose.  Tal  vez  en  el  curso  del  dia  de  hoy  se  recibirán  noticias  importantes, 
pero  no  me  será  ya  posible  comunicarlas  á  vd.,  por  tener  que  cerrar  temprana  es- 
ta correspondencia.  Se  cree  que  la  retirada  de  Yorktown  contribuirá  mucho  á 
desmoralizar  las  fuerzas  del  Sur, 

Las  fuerzas  que  forman  la  división  del  Sur,  al  mando  del  general  Hunter,  toma- 
ron ell3  de  Abril  el  fuerte  Pulaski,  en  el  rio  Savannah  y  cerca  de  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  después  de» un' sitio  de  varios  dias.  El  11  se  abrieron  los  fuegos. 
El  bombardeo  duró  por  treinta  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  rindió  la  guarni- 
ción. Los  despojos  del  general  Ilunter  consisten  en  todo  el  armamento  del  fuerte, 
47  cañones,  gran  cantidad  de  municiones  y  pertrechos  de  guerra,  y  360  prisiones 
ros.  Kemito  á  vd.  los  partes  oficiales  de  la  acción.  Esta  victoria  da  á  los  Estados- 
Unidos  una  base  muy  ventajosa  en  sus  operaciones  contra  Savannah,  cuya  oiadad 
tal  vez  no  tardará  en  caer  en  poder  de  ellos. 

El  general  Burnside  ha  continuado  venciendo  en  las  diferentes  batallas  que  ha 
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dftdo  &  loa  disidentes  en  la  Carolina  del  Norte.  A  fines'  del  pasado  tomó  el  fuerte 
líMon,  después  de  once  horas  de  bombardeo,  haciendo  prisionera  á  la  guarnición, 
compuesta  de  400  hombres.  £1  general  Beño,  con  una  brigada  de  dicha  expedi- 
ción, atacó  á  los  disidentes  en  Sonth  Mills,  de  donde  los  rechazó,  sufriendo  una 
pérdida  de  90  hombres  puestos  fuera  de  combate.  Acompaso  el  parte  oficial  de  la 
acción. 

Han  corrido  varios  rumores  sobre  el  abandono  de  Corinto  por  las  fuerzas  disi- 
dentes, ninguno  de  los  cuales  se  ha  confirmado  hasta  ahora.  El  resultado  de  la 
batalla  de  Pittsburgh  Landing,  de  que  hablé  en  mi  última  reseña,  ha  quedado  in- 
deciso todavía.  Ambas  partes  reclaman  la  victoria  y  ambos  Presidentes  han  man- 
dado dar  gracias  al  Todopoderoso  por  la  ventaja  que  concedió  &  sus  respectivos 
ejércitos  en  aquel  hecho  de  armas.  Los  dos  ejércitos  quedaron  ocupando  las  posi- 
ciones que  tenían  antes  de  la  batalla,  y  como  el  del  Sur  fué  el  que  atacó  al  fede- 
ral 7  no  consiguió  arrojarlo  de  sus  posiciones,  sin  embargo  de  que  el  primer  dia 
obtnvo  una  ventaja  parcial,  j  al  fin  fué  rechazado,  debe  creerse  que  él  fué  el  que 
enfrió  los  reveses  del  dia.  Los  dos  ejércitos  han  sido  reforzados  considerablemen- 
te y  están  listos  para  volver  de  nuevo  á  la  pelea.  Si  el  del  Sur  no  se  retira,  como  lo 
ha  hecho  en  otros  lugares,  habrá  por  allí  una  batalla  sangrienta,  cuyo  resultado 
iofluirámuy  considerablemente  en  el  aspecto  que  tomen  los  negocios  de  esto  país. 

El  general  Mitchell  ha  enviado  diversas  expediciones  al  interior  del  Estado  de 
Alabama,  que  han  obtenido  ventajas  parciales. 

£1  general  Mo.  Dowell,  en  gefe  del  Departamento  del  Eappahanock,  se  aproxi- 
mó á  Fredericksburgh,  cuya  ciudad  fué  abandonada  por  los  disidentes,  no  obstan- 
te estar  considerada  como  una  de  las  puertas  de  Richmond.  Antes  de  evacuarla 
quemaron  los  puentes  del  ferrocarril  y  procuraron  ocasionar  en  este  el  mayor 
daSo  posible. 

Las  fuerzas  federales  en  Nuevo-México  han  obtenido  varias  ventajas  sobre  los 
disidentes  que  abandonaron  ya  á.  Santa  Fé.  Remito  &  vd.  entre  las  tiras  adjuntas 
los  pormenores  de  dichas  acciones. 

Los  multiplicados  reveses  que  ha  sufrido  la  causa  del  Sur  deben  necesariamen- 
te  hacer  decaer  la  confianza  y  el  espíritu  de  los  pueblos  que  la  sostienen.  Se  ase- 
gura que  Mr.  Da  vis  tenia  su  equipage  listo  para  salir  de  Richmond.  £1  Congreso 
Confederado  cerró  sus  sesiones  en  las  horas  de  peligro,  y  sus  miembros  salieron 
precipitadamente  de  Richmond,  lo  que  les  ha  valido  la  rechifla  de  la  prensa  de 
Sur.  Seguramente  por  el  vapor  '«Colombia,"  que  saldrá  de  Nueva-York  el  14  del 
actual,  podré  comunicar  á  vd.  mayores  y  mas  importantes  ventajas  obtenidas  por 
las  fuerzas  unionistas  en  el  Estado  de  Virginia. 

El  Congreso  de  los  Estados-Unidos  ha  seguido  dando  á  la  esclavitud  cuantos 
golpes  puede  en  el  límite  de  sus  facultades  constitucionales.  La  aprobación  por 
el  Senado  del  tratado  celebrado  con  la  Inglaterra  para  abolir  el  tráfico  de  negros, 
i  que  se  refiere  mi  nota  número  140,  de  28  del  próximo  pasado,  os  una  prueba  de 
ello.  La  misma  Cámara  aprobó  ademas  el  dictamen  de  la  comisión  de  relacio- 
nes exteriores  en  favor  del  reconocimiento  por  los  Estados-Unidos  de  las  Re- 
públicas de  Liberia  y  Haiti  y  el  envió  á  ellas  de  agentes  diplomáticos.  El  Sena- 
dor Mr.  Sumner  presentó  ademas  un  proyecto  de  ley  en  que  se  prohibe  el  comer- 
cio de  esclavos  entre  los  Estados  negreros,  ya  sea  que  se  haga  por  tierra  ó  por 
tgua. 

La  comisión  de  territorios  de  la  Cámara  de  Diputados  dictaminó  favorablemen- 
te sobre  el  proyecto  de  ley  de  Mr.  Arnold,  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  última  rese- 
ña, **para  hacer  á  la  libertad  nacional  y  á  la  esclavitud  seccional  en  los  Estados- 
unidos."  La  única  enmienda  que  propone  la  comisión  es  que  se  llame  al  proyecto 
*4eypara  asegurar  la  libertad  á  todas  las  personas  que  estén  bajo  la  exclusiva  ju- 
risdicción de  los  Estados- Unidos." 

La  Cámara  de  Diputados  aprobó  una  resolución  de  censura  contra  Mr.  Came- 
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ron,  ex-MinÍ8tro  de  Guerra,  por  haber  empleado  para  la  compra  de  efectos  de 
guerra  &  personaa  irresponsablee  y  que  no  eran  las  designadas  por  la  ley.  Vn^ 
resolución  de  la  misma  naturaleza  en  contra  de  Mr.  Welles,  actual  Ministro  de 
Marina,  fué  desechada  por  la  Cámara.  Esta  se  ha  ocupado  en  los  últimos  días  de 
discutir  el  proyecto  de  ley  para  construir  un  ferrocarril  al  Pacifico. 

£1  Senado  ha  estado  discutiendo  el  proyecto  de  ley  para  confiscar  la  propiedad 
de  los  disidentes,  sin  que  hasta  ahora  haya  llegado  á  ninguna  determinación.  La 
comisión  de  Hacienda  no  presenta  todavía  su  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
contribución  directa  aprobada  ya  por  la  Cámara  de  Diputados.  Según  parece,  el 
Senado  le  hará  modificaciones  sustanciales.  Terminado  este  asunto,  se  ocupará  er 
Congreso  de  reformar  el  arancel  vigente.  Se  creo  que  el  Congreso  permanecerá 
en  sesiones  por  dos  meses  mas. 

Mr.  Pierce  Buttler,  residente  en  Filadelfia,  que  fué  reducido  á  prisión  por  or- 
den de  Mr.  Cameron,  mientras  estuvo  en  el  Ministerio  de  Guerra,  se  presentó  en 
contra  de  este  en  aquella  ciudad,  acusándolo  de  procedimientos  ilegales  contrarios 
á  la  libertad  de  los  ciudadanos.  La  Corte  lo  mandó  aprehender  y  su  abogado  se  di- 
rigió á  Mr.  Seward,  refiriéndole  el  caso  para  la  determinación  del  Presidente» 
quien  resolvió  que  él  era  el  único  responsable  de  las  órdenes  expedidas  por  Mr. 
Cameron.  Remito  á  vd.  los  documentos  oficiales  respecto  de  este  asunto. 

El  general  Horran,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  ha  sido  des- 
tituido de  ese  empleo  y  del  de  general  por  el  Gobierno  de  Mosquera,  por  haberle 
traicionado  aquí  sirviendo  á  la  facción  reaccionaria  que  está  rebelada  contra  Mos- 
quera. 

El  Ministro  francés  fué  hace  tres  dias  á  Yorktown,  después  de  haber  estado  una 
semana  en  Richmond. 

'Remito  á  vd.  una  tira  de  periódico  que  contieno  las  últimas  noticias  de  la  Amé- 
rica del  Sur  y  Central  traídas  por  el  vapor  de  "Colon." 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  149. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  7  de  1862, 
Viage  de  M.  Mcrcier  á  Riclimond, 

En  mi  nota  número  122,  do  18  de  Abril  próximo  pasado,  dí  cuenta  á  ese  Minis- 
terio del  viage  que  había  hecho  á  Richmond  el  Ministro  francés,  acreditado  cerca 
de  este  Gobierno.  Posteriormente  he  sabido  algo  mas  sobre  este  incidente,  que 
creo  conveniente  comunicar  á  vd.,  por  la  conexión  íntima  que  tiene  con  los  asun- 
tos de  México. 

Después  do  haber  dirigido  Mr.  Seward  á  las  Legaciones  do  los  Estados-Unidos 
en  Londres,  Paris  y  Madrid  la  nota  do  3  de  Mayo  último,  expresando  las  ideas 
del  Presidente  contra  el  establecimiento  de  la  monarquía  en  México,  de  cuya  no- 
ta mandé  á  vd.  copia  con  la  mía  número  69,  de  6  del  mismo  mes,  y  que  aparece  en 
la  página  216  de  los  documentos  publicados  por  este  Gobierdo,  respecto  de  Méxi- 
co, y  antes  de  recibir  la  respuesta  de  Mr.  Dayton,  que  remití  á  vd.  con  mi  nota 
número  120,  de  17  del  próximo  pasado  [página  218],  dirigió  Mr.  Seward  otro  des- 
pacho á  Mr.  Dayton,  sobre  el  mismo  asunto. 

Al  informar  Mr.  Dayton  á  M.  de  Thouvenel  do  las  instrucciones  últimamente 
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eitftdu,  el  segundo  se  dio  por  ofendido  de  qae  se  pusiera  tan  poca  fó  en  las  segu- 
ridades dadas  por  el  Gobierno  del  Emperador,  y  dijo  al  primero  que  este  Qobier- 
tio  debia  dar  mas  crédito  á  las  reiteradas  explicaciones  que  so  lo  hablan  hecho, 
reipeeto  de  que  la  Francia  no  intentaba  intervenir  on  la  política  interior  de  Mé- 
xico. Esto  probablemente  acabará  de  intimidar  6.  Mr.  Seward. 

Ademas  de  esto,  &  principios  de  Mayo  mandó  Mr.  Seward  instrucciones  á  Mr. 
DijioQ  para  que  solicitara  del  Gobierno  francés  que  retirara  el  reconocimiento 
qoe  liabia  hecho  de  los  disidentes  como  beligerantes,  á  causa  de  que  las  ycntajas 
qae  entonces  habia  obtenido  este  Gobierno- sobre  sus  adversarios,  hacian  creer 
qne  pronto  seria  sofocada  la  insurrección  j  lerantado  el  bloqueo  de  los  puertos 
del  Sur.  Mr.  Dayton  turo,  á  consecuencia  de  estas  instrucciones,  una  entrevista 
coa  el  Emperador,  quien  le  dijo  que  la  Francia  estaba  sufriendo  muchísimo  por 
etott  del  bloqueo  de  dichos  puertos:  que  dentro  de  dos  meses  no  habría  una  sola 
libra  de  algodón  en  el  Imperio,  y  que  los  distritos  manufactureros  que  han  sufri- 
do ya  demasiado,  quedarían  entonces  enteramente  arruinados:  que  el  fisco  había 
tenido  grandes  quebrantos  por  la  falta  del  tabaco,  que  es  renta  estancada  en  Fran- 
ela, y  que  el  Gobierno  se  habia  visto  obligado  &  comprar  ese  artículo  cu  otras  par- 
tes, de  peor  calidad  y  mas  caro,  para  acallar  la  exigencia  pública.  Concluyó  di- 
eiendo  que  esa  situación  no  podía  prolongarse  por  mas  tiempo  para  la  Francia. 

Al  mismo  tiempo  parece  que  se  msndaron  instrucciones  á  M.  Mercier  para  que 
preguntara  á  este  Gobierno  cuándo  pensaba  levantar  el  bloqueo  y  para  que  ur- 
giera sobre  la  necesidad  de  hacerlo  lo  mas  pronto  posible,  autorizándolo  ademas 
para  que  examinara  por  sí  mismo  los  sucesos,  y  si  creía  que  no  había  esperanza 
de  redaeir  al  Sur,  le  ofreciera  el  apoyo  de  la  Francia  y  aun  lo  reconociera  dentro 
de  cierto  período.  Esto  fué  lo  que  determinó  la  ida  á  Richmond  do  M.  Mercier. 
Estovo  allí  una  semana,  al  cabo  de  la  cual  regresó  por  el  ferrocarril  á  Norfolk,  y 
de  allí  por  agua  á  esta  ciudad  en  el  vapor  francés  ^'Gasscndi."  A  su  regreso  aquí 
dijo  que  el  Sur  no  estaba  desanimado  en  lo  mas  mínimo,  y  aseguró  que  ni  Nue- 
vi-Orleans,  ni  Yorktown  serian  nunca  tomados  por  las  fuerzas  de  este  Gobierno. 
A  poco  fué  á  Torktown  á  ver  el  estado  que  guardaba  el  ejército  federal,  y  estan- 
do allí  ñié  evacuada  la  plaza  por  los  disidentes  y  se  recibió  la  noticia  do  la  toma 
de  Nueva-Orleans,  con  cuyos  sucesos  vio  demostrado  prácticamente  en  un  solo 
dia  lo  infundado  de  sus  predicciones. 

Es  probable  que  estos  reveses  que  han  hecho  perder  tanto  al  Sur,  hagan  abste- 
ner á  M.  Mercier  de  tomar  medidas  inmeditadas  en  favor  de  la  causa  por  la  que 
están  todas  las  simpatías  y  todos  los  intereses  de  su  Gobierno. 

Se  cree,  ademas,  y  tal  vez  no  sin  fundamento,  que  la  visita  de  M.  Mercier  á 
Riohmond  tuvo  por  ojeto  decidir  á  las  autoridades  disidentes  á  apoyar  los  planes 
de  la-Francia  respecto  de  México. 

Remito  á  vd.  algunos  de  los  artículos  de  la  prensa  de  Nueva-York  sobre  el  vía- 
ge  de  M*.  Mercier  á  Richmond. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — [México. 
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NUMERO  150. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  8  de  1862. 
XL I  conferencia  con  Mr.  Seicard. 

Acabo  de  tener  una  importante  conferencia  con  Mr.  Seward,  de  cuyo  contenido 
paso  á  informar  á  vd. 

Le  comuniqué  las  noticias  de  México  recibidas  por  el  **Roanoke,"  relativas  ala 
retirada  de  los  ingleses  y  espaQolcs  de  la  República  y  á  la  actitud  hostil  asumida 
por  los  franceses.  Me  leyó  un  despacho  que  acababa  de  recibir  de  Mr.  Dayton, 
fechado  en  Paris  el  22  del  próximo  pasado,  en  que  le  dá  cuenta  de  una  conferen- 
cia que  tuvo  con  M.  de  Thouvenel,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  so  le  comu- 
nicaron con  fecha  31  de  Marzo  último  [páginas  218  y  219  de  los  documentos  ofi- 
ciales sobre  los  asuntos  de  México],  en  que  se  le  prevenía  manifeEtara  á  M.  de 
Thouvenel  que  ol  Presidente  tenia  grande  inquietud  por  los  rumores  que  corrían 
respecto  de  que  la  Francia  intentaba  establecer  la  monarquía  en  México,  y. que 
le  indicara  que  no  estaba  autorizado  para  pedir  explicaciones;  pero  que  tenia  se- 
guridad de  que  si  se  daban  algunas  .serian  bien  recibidas  por  este  Gobierno. 

Mr.  Dayton  refiere  en  su  nota  citada,  que  M.  de  Thouvenel  le  reiterólas  segu- 
ridades que  antes  le  hablan  dado  de  que  la  Francia  no  pensaba  mezclarse  en  los 
asuntos  interiores  de  México:  que  lo  único  que  deseaba  era  ver  establecido  un 
Gobierno,  pues  que  ahora  no  habla  ninguno,  y  que  si  el  pueblo  de  México  prefe- 
ría la  monarquía,  la  Francia  se  alegrarla  mucho  de  ello  por  estar  regida  por  ins- 
tituciones análogas;  pero  que  si  prefería  la  República  se  respetaria  su  voluntad. 
M.  de  Thouvenel  agregó  que  la  política  del  Gobierno  del  Emperador  estaba  explí- 
citamente desarrollada  en  el  discurso  que  pronunció  M.  Billault  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, y  que  no  tenia  una  sola  palabra  que  añadirle  ó  quitarle.  Mr.  Dayton  le 
preguntó  que  si  en  caso  de  establecerse  la  monarquía,  se  quedarían  en  México  lag 
fuerzas  francesas  para  sostenerla,  á  lo  que  M.  de  Thouvenel  respondió  que  de  nin- 
guna manera,  sino  que  desde  luego  se  retirarían  dejando  al  Gobierno  establecido 
que  tuviera  cuidado  de  sí  mismo. 

Guando  Mr.  Seward  concluyó  su  lectura,  le  dije  que  este  lenguige  era  todavía 
mas  explícito  que  el  usado  hasta  aquí  por  el  Gobierno  francés:  que  se  pretendía 
acatar  la  voluntad  del  pueblo  de  México  solo  para  disimular  hipócritamente'  los 
fines  inicuos  de  la  intervención,  y  que  el  discurso  de  M.  Billault  decía  lo  bastante 
para  descubrir  las  verdaderas  intenciones  y  propósitos  de  la  Francia.  Mr.  Seward 
me  manifestó  deseos  de  leer  dicho  discurso,  y  le  ofrecí  conseguirle  un  ejemplar. 

£n  seguida  me  leyó  una  nota  de  Mr.  Pcrry,  encargado  de  negocios  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  Madrid,  en  que  da  cuenta  de  una  conferencia  que  tuvo  con  el  Sr. 
Calderón  CoUantcs,  en  la  que  le  leyó  la  circular  de  Mr.  Seward  de  8  de  Marzo  úl- 
timo, sobre  establecimiento  de  la  monarquía  en  México,  de  la  que  remití  copia  á 
ese  Ministerio  con  mi  nota  número  69,  de  6  del  mismo  mes.  El  Sr.  Calderón  hace 
varias  protestas  respecto  délas  sanas  intenciones  de  la  Espa&a,  y  dice  á  sem^an- 
za  de  M.  de  Thouvenel,  que  los  aliados  solo  desean  sccabar  con  la  anarquía  que 
hay  en  México  y  que  se  establezca  en  el  país  un  Oobieino  fuerte,  ya  sea  monár- 
quico ó  republicano.  El  Sr.  Calderón  dgo  que  desearía  que  en  el  segundo  caso  el 
Presidente  durara  quince  ó  veinte  afios  para  que  el  Gobierno  fuera  mas  estable. 
Aseguró  por  último,  que  la  España  no  impondría  al  pueblo  de  México,  Gobierno 
ninguno  contra  su  voluntad,  ni  consentiría  que  alguna  otra  potenoia  se  lo  impu- 
siera, y  que  si  la  permanencia  de  los  aliados  en  el  territorio  mexicano  ocasionaba 
un  cambio  de  gobierno  en  México,  eso  nada  tendría  de  extraño,  pues  aun  por  me- 
nores causas  se  habían  verificado  mayores  cambios. 
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Mr.  Seward  me  dijo  entonces  que  por  lo  que  podia  juzgar  del  asunto,  le  pare- 
fia  que  el  objeto  de  la  Francia  era  establecer  en  el  poder  &  Almoutei  para  que  ba- 
jo su  influencia  se  hiciera  una  especie  de  elección  popular  que  diera  por  resul- 
ttdo  la  monarquía:  que  mientras  las  fuerzas  francesas  permanecieran  en  México, 
el  partido  reaccionario  seria  el  mas  fuerte;  pero  qne  en  el  mometo  que  salieran  del 
paÍB,  quedarla  debilitado  y  no  podría  sostenerse  el  Gobierno  establecido  por  los 
aliados.  Yo  quedé  satisfecho  con  esta  relación,  que  manifiesta  que  se  ha  posesio- 
nado de  la  cuestión,  j  solo  le  dije  que  aunque  la  Francia  protestaba  ahora  salir  de 
México  luego  que  dejara  establecido  al  Gobierno  que  habla  ido  á.  formar,  no  es  de 
creer  que  lo  hiciera  así,  sino  que  por  el  contrario,  tratarla  de  establecerse  perma- 
nentemente; como  lo  ha  hecho  en  Roma,  y  que  sus  seguridades  de  ahora  eran  una 
protesta  mas  de  las  que  acostumbra  dar  con  intención  deliberada  de  faltar  á  ellas. 
Entonces  me  dijo  Mr.  Seward  que  en  el  estado  actual  del  negocio  no  creia  que 
fsera  conveniente  hacer  otra  cosa  mas  que  archivar  las  protestas  de  la  Francia  y 
esperar  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos.  "Mientras  los  hechos  no  prueben  lo 
contrarío,  me  dijo,  tenemos  que  creer  las  palabras  que  se  nos  digan.  Entretanto 
nuestra  situación  mejora  cada  día  mas,  y  dentro  de  poco  habrá  terminado  la  pre- 
sente guerra,  y  los  Estados-Unidos  estarán  en  actitud  do  asumir  de  nuevo  la  po- 
sición que  antes  ocupaban  entre  las  naciones."  Aprovechándome  de  esta  indica- 
ción, le  manifesté  que  nosotros  no  dudábamos  que  cuando  las  presentes  dificulta- 
des se  arreglaran  aquí,  los  Estados-Unidos  nos  ayudarían  en  nuestra  contienda 
por  la  independencia  y  libertad,  pues  que  nuestra  causa  era  su  causa,  y  entonces 
se  encontrarían  con  todos  los  elementos  necesarios  para  emprender  fructuosamen- 
te una  guerra  con  cualquiera  de  las  potencias  de  Europa;  pero  que  en  el  entre- 
tanto seria  conveniente  que  nos  dieran  algunas  seguridades  de  auxilio  futuro  pa- 
reanimar  al  pueblo  de  México  á  perseverar  en  la  defensa  de  sus  derechos  y  neu- 
tnliiar  los  trabajos  del  partido  conservador,  con  objeto  de  hacer  creer  que  no  es 
posible  contar  con  auxilio  presente  y  futuro,  por  parte  de  este  país.  '^Esto  se  po- 
dría eonseguir,  le  dije,  dirigiendo  yo  á  vd.  una  nota  en  que  le  refiera  lo  que  los 
íhitceses  han  hecho  en  México  y  que  manifiesta  que  trabajan  por  el  estableci- 
miento de  la  monarquía;  y  le  pregunte  si  los  Estados-Unidos  consentirán  en  que 
tal  forma  de  gobierno  se  imponga  por  la  íUerza  sobre  el  pueblo  de  México.  Si  vd. 
me  la  contesta  dándome  las  seguridades  convenientes  que  sirvan  para  producir  el 
efecto  deseado,  se  la  pondré  á  vd.  desde  luego."  Me  respondió  sin  vacilar  que  me 
la  contestaría  de  una  manera  satisfactoria,  y  así  terminó  nuestra  conversación  so- 
bre este  asunto.  Me  ocuparé  de  preferencia  en  poner  esa  nota,  y  procuraré  que 
Mr.  Seward  me  dé  su  contestación  á  tiempo  para  mandarla  por  el  vapor  que  lle- 
va esta  correspondencia. 

En  seguida  le  hablé  del  viage  á  Richmond  del  Ministro  francés,  diciéndolo  que 
habia  yo  oido  por  conducto  fidedigno  rumores  alarmantes  para  la  causa  de  la 
Union.  Me  dijo  que  no  habia  nada  'que  temer  por  ese  lado.  '<M.  Mercier,  agregó, 
es  hombre  de  buena  fé,  y  al  principio  habia  creido  que  no  habia  modo  de  resta- 
blecer la  Union.  Los  sucesos  lo  han  persuadido  después  de  la  posibilidad  de  ese 
ronltado,  y  cuando  fué  á  Richmond  me  dgo  que  su  objeto  era  persuadir  á  los  di- 
sideotes  que  hicieran  las  paces,  porque  les  era  inútil  la  resistencia.  Al  llegar  allí, 
8ÍB  empargo,  se  impresionó  tanto  con  lo  que  le  dijeron  los  cabecillas  de  In  sedición, 
qne  exiando  vino  me  dgo  que  no  nos  seria  posible  tomar  Nueva-Orleans  ^i  York- 
towiL  Los  hechos  lo  han  desonga&ado  de  nuevo,  y  ahora  está  enteramente  de 
acuerdo  conmigo  en  mis  ideas,  respecto  del  término  de  la  rebelión  y  de  los  asun- 
to! de  México.  Cuanto  he  escrito  sobre  esto  se  lo  he  comunicado  á  él,  y  todo  ha 
oereeido  su  aprobación.  No  haga  vd.  uso  de  efi^a  noticia,  me  dijo,  porque  de 
uda  girre  al  Gobierno  de  México  saber  cuáles  son  las  relaciones  que  median  en- 
tre nosotros,  al  paso  que  á  mi  me  es  conveniente  tener  las  relaciones  que  ahora 
cultiramos." 

TOMO  II.  22 
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Para  concluir  me  dijo  quo  estaba  tratando  de  conseguir  que  las  poiencias  euro- 
peas retiraran  el  reconocimiento  que  habían  hecho  del  Sur  como  beligerante,  con 
lo  cual  quedarían  bajo  muy  buen  pié  las  ralaoiones  exteriores  de  este  Gobierno. 
Los  rumores  que  había  yo  oido  por  conducto  fidedigno,  respecto  del  Txage  de  M. 
Mercier  &  Richmond,  son  los  que  refiero  en  mi  nota  número  149,  fecha  de  ayer,  y 
á  la  cual  sirye  esta  de  explicación  y  adición. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMlilKO  151. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  O  de  1868. 
Entrevista  con  Mr.  Blair. 

El  lunes  5  del  actual  fui  á  rer  á  Mr.  Blair  para  hablarle  de  un  negocio  del  Sr.  '  . 
Montúfar,  relativamente  á  la  misión  que  trae  á  este  país,  y  de  lo  cual  informaré  á 
yd.  en  nota  separada.  Tuvimos  una  larga  conversación  en  la  que  hice  yo  de  intér- 
prete, y  en  el  curso  de  ella  hablamos  por  incidente  de  los  asuntos  de  México. 

En  esta  nota  mo  propongo  referir  á  vd.  someramente  lo  que  Mr.  Blair  me  dijo 
respecto  de  la  actitud  que  tomarán  los  Estados-Unidos  en  las  complicaciones  de 
México,  pues  su  opinión  merece  ser  atendida,  no  solo  como  la  de  un  hombre  de 
Estado,  conocedor  de  su  país  y  que  puede  juzgar  mas  fácilmente  que  otro  alguno 
lo  que  se  haga  en  lo  futuro  en  vista  de  tales  complicaciones,  sino  también  como 
miembro  del  Gabinete  actual  y  consejero  del  Presidente. 

Cree  Mr.  Blair  que  luego  que  sea  sofocada  la  insurrección  del  Sur,  los  Estados- 
Unidos  mandarán  un  ejército  á  México  con  objeto  de  arrojar  del  país  &  los  fran- 
ceses. Dice  que  esta  es  una  necesidad  imprescindible  para  los  Estados— Unidos,  y 
que  aunque  una  sabia  política  no  lo  aconsejara  así,  el  pueblo  de  los  Estados-Uni- 
dos  lo  exigiría,  y  si  el  Presidente  6  algún  Ministro  rehusara  hacerlo  caería  el  Mi- 
nistro renuente,  y  el  Presidente  se  vería  obligado  á  obrar  [should  be  overruled] 
por  el  Congreso  que  mas  inmediatamente  representa  el  espíritu  popular.  «'Hasta 
las  dificultades  de  organizar  un  ejército  y  proveerlo  de  armamento  y  municiones 
de  guerra,  que  en  otro  caso  habrían  sido  suficientes  para  hacer  vacilar  al  Gobier- 
no y  al  país  antes  de  emprender  una  guerra  extrangera,  están  ya  allanadas"  me 
dijo  Mr.  Blair,  "pues  ahora  tenemos  los  ejércitos  listos  para  el  combate,  el  espíri- 
tu marcial  desarrollado  en  nuestro  pueblo,  y  el  conocimiento  de  nuestra  propia 
fuerza  demostrado  prácticamente."  "Si  vdes.  pueden  sostenerse  por  algún  tiem- 
po mas,  agregó,  háganlo  así,  con  la  confianza  de  que  dentro  de  poco  iremos  noso- 
tros á  ayudarles." 

Estas  mismas  ideas  las  he  oido  con  una  notable  uniformidad,  de  boca  de  todas 
las  personas  á  quienes  he  hablado  sobre  nuestros  asuntos  en  todas  las  olases  de 
la  sociedad,  desde  el  Senador  hasta  el  jornalero.  Este  pueblo  conoce  qae  la  Euro- 
pa se  aprovechó  de  su  debilidad  para  disponer  de  la  suerte  de  México,  y  que  solo 
el  curso  favorable  que  llevan  aquí  los  sucesos  ha  hecho  retirar  de  la  empresa  á  la 
Inglaterra  y  á  la  EspaBa.  Hay  muchos  quo  creen  que  la  noticia  de  las  últimas  é 
importantes  ventajas  obtenidas  por  este  Gobierno,  hará  cambiar  la  política  de  la 
Francia. 

£1  Diputado  por  Missouri,  Mr.  Frank  P.  Blair,  hermano  del  administrador  ge- 
neral  de  correos,  expresó  estas  mis^nas  ideas  en  un  discurso  que  pronuncia  el  11 
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de  Abril  próximo  pasado  en  la  Cámara  de  Diputados,  y  del  que  acompaño  un 
ejemplar,  aunque  las  mezcló  con  su  idea  favorita  de  hacer  emigrar  á  los  negros 
del  Sor  á  las  regiones  tropicales  ó  ecuatoriales  de  este  continente. 

Loe  editoriales  de  los  periódicos  de  Nueva-Tork«  que  he  remitido  á  ese  Minis- 
terio en  diferentes  ocasiones,  expresan  uniformemente  la  misma  idea  relativa  & 
que  la  Francia  ser&  arrojada  del  continente  cuando  la  paz  se  restablezca  aqui. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distingaida  consideración. 

Dios.  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado!-  M.  ROMEJIO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  152. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  10  de  1S62. 
,       Artículo.^  de  M.  Chevalier. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  carta  escrita  en  París  el  25  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  por  el  corresponsal  dd  Tribune  de  Nueva- York,  j  publicada  ayer  por 
dicho  perió  dico,  en  la  que  se  dan  alganas  noticias  circunstanciadas  de  dos  artícu- 
los sobre  México,  publicados  por  M.  Michel  Chovaller  en  los  ndmeros  del  1?  al  15 
de  Abril  citado,  de  la  Revue  des  Deux  Mondes. 

P&rece  que  estos  dos  artículos  pertenecen  á  la  clase  do  los  opúsculos  de  M.  de 
la  Guerroniére,  sobre  las  cuestiones  pendientes  en  Europa,  que  eran  escritos  por 
inspiraciones  del  Emperador,  y  que  tenian  por  objeto  averiguar  el  sentido  de  la 
opinión  pública  y  ver  el  efecto  que  la  publicación  de  tales  miras  produci^.  Bajo 
este  aspecto  son  muy  importantes  los  artículos  de  M.  Chavalier,  y  no  pudiendo  re- 
mitirlos á  vd.,  he  creído  conveniente  enviarle  la  carta  citada,  que  contiene  la  re- 
lación mas  detallada  que  hasta  ahora  he  visto  de  ellos. 

Demasiado  se  dice  en  tales  artículos  para  acabarse  de  persuadir  que  la  resolu- 
ción del  Emperador  es  cbligamos  &  recibir  un  rey,  y  que  lo  único  que  podríi  des- 
coneertar  tales  maquinaciones  é  intrigas  es  nuestra  determinación  firme  ó  inva- 
riable de  resistir  á  todo  tranco  tan  inicuo  proceder. 

Bemito  también  algunos  otros  artículos  sobre  el  mismo  asunto  de  la  prensa  de 
Naeva-York. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  153. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Mayo  10  de  186S. 

Nota  á  Mr,  Seward  sobre  el  partido  que  tomarán  los  Estados- Unido»  en 
las  complicaciones  de  México. 

En  virtud  de  lo  que  convine  con  Mr.  Seward  en  nuestra  entrevista  do  antier, 
de  la  que  informé  &  vd.  en  mi  nota  número  150,  de  la  fecha  citada,  puse  la  nota 
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de  que  acompaño  copia,  que  con  loa  .documentos  que  expresa  el  índice  adjunto  le 
entregué  esta  mañana,  recordándole  que  el  martes  18  del  actual  sale  la  corres- 
pondencia para  la  Habana,  que  tomará  en  aquel  puerto  el  paquete  inglés  para 
Veracruz  del  mes  presente,  7  manifestándole  que  si  era  posible  desearla  yo  man- 
dar la  respuesta  de  este  Gobierno  por  dicho  vapor.  Con  objeto  de  facilitar  este 
resultado  yi  en  seguida  al  traductor  del  Departamento,  á  quien  supliqué  que  se 
ocupara  de  preferencia  de  la  traducción  de  dicha  nota,  lo  cual  ofreció  hacer  asi 
Si  recibiere  la  respuesta  de  Mr.  Scward  el  lunes  6  el  martes  temprano,  podré 
mandar  á  vd.  copia  de  ella  con  esta  correspondencia. 

Si  quiere  tomar  el  acuerdo  del  Presidente  antes  de  contestarme,  seguramente 
tendrá  que  esperar  algunos  días,  pues  Mr.  Lincoln  se  fué  hace  poco  con  el  Secre- 
tario de  Guerra  al  campamento  del  ejército  federal  en  Yorktown  y  no  regresa 
todavía. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  10 
de  1862. — Señor  Secretario:  Los  extraordinarios  acontecimientos  que  han  tenido 
lugar  en  México  durante  el  mes  pasado,  y  que  Tienen  á  confirmar  los  temores  que 
en  diversas  ocasiones  he  manifestado  á  yd.  de  palabra  y  por  escrito,  respecto  de 
que  la  intención  real  de  los  aliados  era  subvertir  la  forma  republicana  de  gobier- 
no existente  ahora  en  México  y  establecer  allí  una  monarquía  con  un  príncipe  eu- 
ropeo en  el  trono,  me  haceü  dirigirme  de  nuevo  á  vd.  para  remitirle  loa  documen- 
tos que  expresa  el  índice  adjunto,  y  que  examinados  atentamente,  dejan  fuera  de 
toda  duda,  si  fuera  posible  que  hubiera  alguna  todavía,  cuál  es  el  objeto  con  que 
la  Francia  entró  en  la  expedición,  y  cuáles  los  planes  que  sus  comisionados  se 
proponen  desarrollar. — El  19  de  Febrero  último  firmaron  en  la  Soledad  el  Minis- 
tro de  Relaciones  de  México  y  los  plenipotenciarios  de  España,  Inglaterra  y  Fran- 
cia los  convenios  que  se  encuentran  entre  los  documentos  adjuntos,  en  cuyo  ar- 
tículo 1?  reconocieron  implícitamente  los  aliados  <<que  el  Gobierno  constitucional 
que  actualmente  rige  en  la  República  Mexicana,  tiene  en  sí  mismo  los  elementos 
de  fuerza  y  do  opinión  para  conservarse  contra  cualquiera  revuelta  intestina;"  y 
en  esta  virtud  y  no  habiendo  sido  aceptados  los  auxilios  que  ofrecían  al  pueblo  de 
México  para  establecer  un  Gobierno,  convinieron  en  «'entrar  desde  luego  en  el  ter. 
reno  de  los  tratados  para  formalizar  todas  las  reclamaciones  que  tenían  que  ha- 
cer en  nombre  de  sus  respectivas  naciones."  En  el  artículo  2?  protestaron  solem- 
nemente *  «que  nada  intentaban  contra  la  independencia,  soberanía  é  integridad  del 
territorio  de  la  República,"  y  merced  á  estas  protestas  que  el  Gobierno  de  Méxi- 
co creyó  haber  sido  hechas  do  buena  fé,  se  permitió  á  las  fuerzas  francesas,  lo 
.  mismo  que  á  las  de  las  otras  dos  potencias  aliadas,  que  salieran  de  la  zona  mal- 
sana de  Veracruz,  en  donde  la  influencia  del  clima  las^habia  diezmado  y  habría 
bastado  para  derrotarlas  sin  combatir. —  A  poco  de  firmado  dicho  convenio  llegó 
á  Veracruz  el  general  Lorencez  con  un  refuerzo  de  3,000  hombres  para  el  contin- 
gente francés,  y  sin  embargo  de  que  del  espíritu  del  convenio  parecía  deducirse 
que  los  aliados  no  aumentarían  sus  fuerzas,  el  Gobierno  de  México,  deseando  qui- 
tar todo  motivo  de  desacuerdo,  no  se  opuso  á  que  tales  refuerzos  desembarcaran 
en  Veracruz,  ni  á  que  se  internaran  en  el  país.  En  el  citado  artículo  2?  del  con- 
venio de  la  Soledad  se  convino  en  abrir  las  negociaciones  en  la  ciudad  de  Orízara 
para  el  arreglo  de  reclamaciones.    Al  principió  se  ^ó  el  1?  do  Abril   próximo 
pasado  para  inaugurar  estas  negociaciones,  lo  cual  se  difirió  después  para  el 
15  del  mismo  mes.    Entretanto  llegaba  el  plazo  convenido,  un  mexicano  degene- 
rado, á  quien  la  Francia  ha  cogido  de  instrumento  para  llevar  á  cabo  sus  planes 
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de  establecimiento  de  monarquía  en  México,  desembarcó  en  Veracruz  llevando 
instracciones  del  Gobierno  del  Emperador  de  un  carácter  incompatible  oon  las 
estípulacioaes  del  conrenio  de  la  Soledad.  Teniendo  los  plenipotenciarios  france- 
ses que  enjetarse  &  estas  instrucciones,  no  vacilaron,  no  ya  6,  faltar  á  unos  con- 
.  yenioa  solemnes  que  hablan  firmado  en  nombre  del  Gobierno  imperial,  y  &  des- 
conocer y  declarar  **minoría  opresiva  y  violenta  al  mismo  Gobierno  á  quien  poco  an- 
tes acababan  de  reconocer  como  rigiendo  constitucionalmente  al  país  y  oon  todos 
lofl  elementos  de  fuerza  y  opinión  para  conservarse  contra  cualquiera  revuelta  in- 
testms,"  sino  que  llegaron  hasta  á  romper  el  tratado  de  Londres  que  los  ligaba  oon 
eas  otros  aliados,  dándole  para  teñir  su  incalificable  conducta  con  un  débil  colori- 
do de  razón,  una  interpretación  violenta  y  contraria  á  la  manera  en  que  lo  entien- 
den los  comisionados  de  Inglaterra  y  Espaffa.  —  Los  plenipotenciarios  franceses, 
ijporando  completamente  los  convenios  de  la  Soledad,  comunicaron  al  Gobierno 
de  México,  con  fecha  9  de  Abril  citado,  que  el  20  del  mismo  romperían  las  hostili- 
dades, al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  espaSolas  se  retiraban  del  país  para  no 
aatorízar  con  su  presencia  los  atentados  que  se  disponían  á  cometer  sus  alia- 
dos. En  un  manifiesto  singular  que  los  comisionados  franceses  expidieron  en  Cór- 
doba el  16  de  Abril,  que  se  encuentra  entre  los  documentos  adjuntos,  y  en  que 
empiezan  por  protestar  de  nuevo  que  no  han  ido  á  México  "para  tomar  parte  en 
las  disensiones  interiores,  aunque  sus  hechos  manifiestan  lo  contrario,  y,  sea  di- 
cho de  paso,  no  es  este  el  primer  caso  en  que  sus  palabras  se  encuentran  en  una 
lamentable  contradicción  con  sus  hechos,  arrojan  de  una  vez  la  máscara  con  que 
se  hablan  cubierto  y  hacen  un  llamamiento  á  todos  los  mexicanos  que  tengan  confian- 
iaenfít  intervención  para  derrocar  á  la  minoría  opresiva  y  violenta^  que  aseguran 
estar  formada  de  un  décimo  de  la  población  del  país.  Declaran,  pues,  que  van  á  dar 
áhs  nueve  décimos  restantes  el  valor  de  pronunciar  su  voluntad. —  Después  de  llamar 
los  representantes  de  la  Francia  en  este  mismo  documento  á  la  parte  oprimida  de 
^  población  y  de  exhortarla  á  que  tenga  el  valor  de  expresar  su  voluntad,  se  le 
amenaza  con  que  si  permanece  inerte  y  si  no  va  á  dar  con  sus  esfuerzos  un  senti- 
do 7  una  moralidad  práctica  al  apoyo  de  la  Francia,  la  dejarán  abandonada  á  su 
saerie,  y  no  se  ocuparán  los  comisionados  mas  que  de  los  intereses  precisos,  en 
vista  de  los  cuales  la  convención-  de  Londres  fué  concluida."  ¿No  es  ésto  recono- 
cer explícitamente  que  el  apoyo  de  la  Francia  en  sí  mismo  y  sin  la  cooperación  de 
los  malos  mexicanos,  no  tiene  ni  sentido  ni  moralidad  práctica,  y  que  tal  apoyo 
&o  fué  uno  de  los  intereses  precisos  para  que  se  firmó  el  tratado  de  Londres? — Si 
alguna  duda  quedara  respecto  do  la  complicidad  de  D.  Juan  N.  Almonte  en  los 
planes  que  contra  su  patria  abriga  la  Francia,  bastarla  leer  el  manifiesto  que  pu- 
blicó en  Córdoba  el  17  de  Abril,  y  la  nota  de  los  plenipotenciarios  franceses  al 
Gobierno  de  México,  fechada  el  9  del  mismo  mes,  en  que  rehusan  alejar  al  primero 
del  campamento  francés.   D.  Juan  N.  Almonte  asegura  que  * 'tiene  motivos  para 
«mocer  y  que  conoce  los  deseos  de  los  Gobiernos  aliados,  y  especialmente  los  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  cuyos  representantes,  dice,  que  manifiestan 
los  verdaderos  deseos  de  los  aliados.  Los  comisionados  franceses  á  su  vez  asegu- 
nn  que  ^'Almonte  fué  invitado  por  el  Emperador  á  ir  á  México  para  llenar  una 
Biisionile  paz''  y  que  "está  investido  de  la  confianza  de  uno  de  los  Gobiernos  alia- 
dos."— Entre  una  correspondencia  que  se  interceptó  al  mismo  D.  Juan  N.  Almon- 
te, se  encontró  el  plan  de  un  pronunciamiento  en  bu  favor,  que  remito  adjunto  en- 
tre los  documentos  anexos.  Después  de  una  lectura  atenta  de  dicho  plan  y  de  con- 
siderar las  demás  circunstancias  del  caso,  aparece  muy  claramente  que  los  proyec- 
tos de  la  Francia  consistan  en  tomar  la  ciudad  de  México,  instalar  allí  un  titula- 
do Gobierno  con  D.  Juan  N.  Almonte  á  la  cabeza,  y  heoer  que  á  la  sombra  de  este 
J  bajo  la  presión  de  las  bayonetas  extrangeras  se  proclame  la  monarquía  y  se  Ua- 
ae  al  trono  al  Archiduque  Maximiliano  de  Austria,  6  al  príncipe  que  el  Empera- 
dor tenga  por  conveniente  designar.    Es  induduble  que  la  Francia  se  valdrá  de 
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todoB  los  rodeoB  j  precauciones  que  fueren  oonyenientes  para  hacer  aparecer  á 
los  ojos  del  mundo  que  sus  fuerzas  no  hacen  mas  que  acatar  la  Yoluntad  del  pue- 
blo de  México,  y  que  no  emana  de  ella  el  cambio  que  tenga  lugar  en  aquel  país. 
Aun  en  el  caso  do  que  consiguiera  hacer  creer  tal  cosa,  no  podría  ocultar  el  hecho 
flagrante  de  que  abandona  en  su  política  en  América  el  principio  de  no  intenen- 
don  que  ha  seguido  en  su  política  en  Europa.  Tampoco  es  este  el  primer  caso  en 
que  se  nota  que  las  potencias  europeas  siguen  en  su  relaciones  con  los  pueblos  de 
este  continente,  reglas  distintas  de  las  que  ellas  observan  entre  sí. — La  guerra  en. 
tre  México  y  Francia,  que  mi  Gobierno  trató  de  evitar  en  cuanto  pudo,  aun  &  cos- 
ta de  concesiones  indebidas,  debe,  pues,  haber  estallado  ya,  y  como  en  ella  no  se 
versan  intereses  momentáneos  referentes  exclusivamente  &  México,  sino'  que  se 
defiende  la  caUsa  de  la  democracia  contra  los  avances  de  la  Europa,  que  trata  de 
imponemos  instituciones  que  repudiamos,  la  causa  de  la  autonomía  nacional  con- 
tra la  intervención  y  dominación  extrangera,  en  lo  cual  tienen  igual  interés  que 
México  las  demás  naciones  que  forman  este  continente,  creo  de  mi  deber  dirigir- 
me á  vd.  para  preguntarle  si  en  el  caso  desgraciadamente  muy  probable  de  que  la 
Francia  continúe  usando  de  la  fuerza  que  tiene  en  México  en  la  dirección  que  has- 
ta ahora  lleva  para  obligar  al  pueblo  mexicano  &  sustituir  sus  presentes  institu- 
ciones con  las  monárquicas,  y  á  aceptar  como  rey  á  un  príncipe  europeo,  los  Es- 
tados-Unidos verán  con  indiferencia  la  contienda,  ó  si  tomarán,  eh  defensa  de  las 
instituciones  republicanas  y  de  la  independencia  de  América,  la  parto  que  les  cor- 
responde en  virtud  del  importante  papel  que  representan  en  el  continente,  y  de 
los  grandes  intereses  que  tienen  en  él. — No  puedo  dudar  ni  por  un  momento,  que 
los  Estados-Unidos,  que  debo  suponer  aprecian  en  su  verdadero  valor  la  gravedad 
de  la  situación,  adoptarán  el  partido  que  justamente  les  corresponde  como  propa- 
gadores y  defensores  que  han  sido  de  las  instituciones  republicanas  en  América. 
No  es  posible  que  se  les  oculte  qu^e  si  estas  instituciones  sucumbieran  en  México,  y 
aquel  país  quedara  de  hecho  bajo  el  dominio  de  la  Europa,  la  Union  Norteamericana 
se  vería  amenazada  de  complicaciones  y  peligros,  que  tal  vez  le  seria  posible  evitar 
desde  ahora,  tomando  contra  lo8  avances  europeos  la  actitud  imponente  y  decidi- 
da que  requieren  su  política  tradicional  y  sus  propios  intereses  identificados  con 
los  del  continente.  —  Mucho  celebraré  poder  trasmitir  á  mi  Gobierno  las  seguri- 
dades que  sobre  este  asunto  se  considere  vd.  en  libertad  de  darme  en  nombre  de 
los  Estados-Unidos,  pues  ellas  tal  vez  podrían  influir  en  avivar  la  determinación 
del  pueblo  de  México  para  resistir  infatigablemente  y  hasta  la  última  extremidad, 
&  los  que  pretenden  arrebatarle  los  bienes  inestimables  de  sus  libertades  y  su  in- 
dependencia, encadenándolo  á  las  plantas  de  los  tiranos  de  Europa. — Aprovecho 
esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seQor,  ias  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
consideración. — [Firmado].   M  Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,   &c.. 
&c.,  &c. 
Es  copia.  Washington,  Mayo  10  de  1862. — [Firmado].  Somero. 
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LXGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADÓS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

INDICB  de  lo»  documento*  que  con  fecha  de  hoy  remite  lu  Legación  Mexicana  en  Wa»- 
lángton  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-  Unidos^  anexos  á  la  nota  de  esta 
fecha,  sobre  el  pretendidio  establecimiento  de  la  monarquía  en  México. 


N? 


FECHA. 


CONTBKIDO. 


1862. 

Febrero  19. 
»      23. 

Abril    9. 


4 

jj 

11, 

6 

1) 

9. 

6 

fi 

16. 

7 

»» 

12. 

14. 


„      17. 
Majo   3. 


Convenio  preliminar  de  la  Soledad. 

Circular  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  mexicanos,  acom- 
paflando  dicho  convenio. 

Nota  de  los  comisionados  aliados  al  Gobierno  do  *Mézico,  in- 
formándole que  no  convienen  en  la  interpretación  del  tratado  de 
Londres  j  que  cada  uno  obrará  por  separado. 

Respuesta  del  Gobierno  mexicano  á  la  anterior. 

Nota  délos  comisionados  franceses,  negándose  ¿entregar  á  D. 
Juan  N.  Almonte  y  avisando  que  van  á  romper  las  hostilidades. 

Manifiesto  de  los  comisionados  franceses  á  los  mexicanos. 

Manifiesto  á  la  nación  del  Presidente  de  México. 

Decreto  del  Gobierno  de  México  regulando  las  operaciones  mi- 
litares. 

Circular  del  general  Zaragoza,  en  gefe  del  ejército  mexicano 
de  Oriente. 

Proclama  del  mismo  á  sus  subordinados. 

Plan  de  pronunciamiento  en  favor  de  Almonte,  circulado  por 
él,  y  carta  que  lo  acompasa. 

Manifiesto  de  D.  Juan  N.  Almonte. 

Circular  del  Gobernador  espaSol  de  Veracruz  á  los  capitulares 
que  forman  el  ayuntamiento  de  Veraruz. 


Washington,  Mayo  10  de  1862.  [Firmado]. 
Es  copia.  Waahington,  Mayo  10  de  1862.- 


M,  Romero. 
-[Firmado].  Romero. 


NUMERO  154. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Mayo  10  de  186S, 
Los  asuntos  de  México  en  el  Congreso  español. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  tira  de  la  Crónica  de  Nueva- York  del  7  del 
•etoal,  en  que  está  la  discusión  habida  en  el  Congreso  español  el  9  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  sobre  los  asuntos  de  México,  en  virtud  de  una  proposición  presentada 
por  el  Sr.  Castro  y  otros  diputados  de  la  oposición.  De  las  explicaciones  que  dio 
el  Sr.  Calderón  Collantos,  aparece  que  el  Gabinete  de  Madrid  aprobó  sin  reserva 
Job  preliminares  de  la  Soledad. 

Los  términos  de  la  discusión  hacen  probable  que  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  apruebe 
la  conducta  observada  por  el  general  Prim  al  ordenar  el  retiro  de  las  ñierzas  es- 
paSolas,  lo  que  por  otra  parte  me  parece  bastante  difícil,  pues  no  creo  que  tenga 
el  Qabinete  O'Donnell  la  suficiente  indepqndencia  para  mantener  una  actitud  tan 
opnesta  á  la  de  la  Francia.  ^ 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades* de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  155. 

CiEGAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waíhington^  Mayo  12  de  1862. 

Trabajos  del  Sr.  Montúfar. 

El  Sr.  Montúfar,  Ministro  del  Salvador,,  me  ha  hecho  revelaciones  importantes 
respecto  del  objeto  de  su  misión  cercado  este  Gobierno,  y  del  espíritu  de  los  pue- 
blos en  la  América  Central. 

El  Gobierno  despótico  clerical  del  general  Carrera  en  Guatemala  está  sostenido 
solamente  por  la  arbitrariedad  y  la  fuerza  brutal  de  aquel  gefe,  y  es  el  obstáoulo, 
que  constantemente  se  ha  opuesto  á  que  haya  una  unión  intima  entre  aquellos 
Estados.  El  Presidente  del  Salvador  ha  concebido  el  proyecto  de  derrocar  á  Car- 
rera, para  lo  que  cuenta  con  las  fuerzas  que  de  antemano  ha  estado  organizando, 
con  el  apoyo  do  Honduras  y  aun  con  el  de  Nicaragua,  en  el  calso  probable  de  que 
en  la  próxima  elección  presidencial  en  este  Estado  obtenga  la  mayoría  de  votos  el 
Sr.  Martínez.  Ademas  de  estos  elementos,  el  Gobierno  del  Salvador  desea  tener  el 
apoyo  moral  de  los  Estados-Unidos,  y  para  conseguirlo  es  para  lo  que  principal- 
mente mandó  á  esta  capital  al  Sr.  Montúfar. 

Derrocado  Carrera,  se  cree  fácil  establecer  en  Guatemala,  con  el  auxilio, de  los 
liberales  de  aquella  República  un  Gobierno  constitucional,  que  al  paso  que  pro- 
mueva la  unión  entre  los  cinco  Estados  Centroamericanos,  sea  un  dique  contra 
la  propagación  de  las  instituciones  monárquicas  en  este  continente,  de  cuyos  pro- 
yectos aparece  Carrera  como  el  principal' sostenedor. 

EÍ  Sr.  Montúfar  me  dijo  que  el  Salvador  no  necesita  para  llevar  á  cabo  estos 
proyectos,  de  auxilio  ninguno  material  de  los  Estados-Unidos,  sino  que  le  basta- 
rla una  sola  palabra  ó  frase  que  manifestara  á  los  pueblos  Centroamericanos  qué 
en  el  último  caso  serian  apoyados  por  este  Gobierno.  Con  esté^  objeto,  pues,  pro- 
puso enmendar  el  tratado  de  comercio  entre  el  Salvador  y  los  Estados-Unidos,  di- 
ciendo en  el  artículo  1?  que  habia  entre  los  dos  países  paz,  amistad  y  aliaiiza. 

Por  súplica  del  Sr.  Montúfar  lo  llevé  á  ver  á  Mr.  Blair,  para  que  en  caso  de 
que  aprobara  estos  planes,  los  sostuviera  en  el  Gabinete.  Se  los  descubrimos,  y 
creyó  muy  fundadamente,  en  mi  concepto,  que  no  era  conveniente  poner  en  prác- 
tica por  ahora  estos  proyectos,  pues  ellos  traerían  consigo  la  intervención  europea 
en  la  América  Central  para  restablecer  al  Gobierno  de  Carrera  y  para  hacer  pro- 
clamar después  la  monarquía.  Mr.  Blair  aseguró,  sin  embargo,  al  Sr.  Montúfar, 
que  el  Salvador  podrá  contar  cuando  la  guerra  civil  termine  aquí,  con  el  auxilio 
de  este  Gobierno  en  favor  de  la  resistencia  de  la  América  Central  para  aceptar  la 
dominación  de  la  Europa.  '*Es  contrario  á  nuestrbs  intereses,  le  dije,  permitir 
que  la  Francia  ó  alguna  otra  nación  de  Europa  se  establezca  en  el  continente  y 
tenga  vd.  seguridad  deque  jamas  lo  consentiremos."  El  jueves  8  del  actual  vimos 
á  Mr.  Seward  para  saber  si  habia  acordado  con  el  Presidente  la  respuesta  que 
debe  darse  á  las  proposiciones  que  le  presentó  el  Sr.  Montúfar.  Dijo  que  aun  no 
habia  podido  ocuparse  de  dicho  asunto,  primero,  por  haber  estado  él  ausente,  y 
después  por  haberse  ausentado  el  Presidente. 

Informaré  á  vd.  del  resultado  que  tengan  los  trabajos  del  Sr.  Montúfar. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


k 


Digitized  by  VjOOQ IC 


177 
NUMERO  15G. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  12  de  1S6J. 
Instrucciones  á  Mr.  Concin. 

Esta  mafiana  fui  al  Departamento  de  Estado  á  ver  si  se  había  hecho  la  traduc- 
ción de  mi  nota  de  antier,  de  que  remití  k  vd.  copia  con  mi  oficio  número  153,  de  la 
misma  fecha,  y  supe  accidentalmente  que  por  el  vapor  de  mañana  se  van  á  mandar 
i  Mr.  CorwÍQ  unas  instrucciones  que  fueron  escritas  hoy,  en  las  que  se  le  previe- 
ne que  no  reconozca  el  orden  de  cosas  que  se  establezca  en  México  bajo  la  presión 
de  la  Francia,  si  las  fuerzas  do  esta  potencia  llegan  alomar  la  capital.  Estas  ins- 
trueciones  fueron  eeguramente  puestas  á  consecuencia  de  la  indicación  que  hice 
áMr.  Seward  el  1?  del  actual,  según  informé  á  vd.  en  mi  nota  número  144,  de 
aqaella  fecha. 

Reproduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

L Firmado].  M.  HOMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  157. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  12  dt  1862, 
Conferencia  con  Mr,  Crittendenl 

Deseando  llevar  á  cabo  la  idea  que  indiqué  á  vd.  en  mi  nota  número  142,  do  80 
d^  próximo  pasada,  respecto  de  que  la  "comisión  de  relaciones  exteriores  de  la 
timara  de  Diputados  presentara  algunas  resoluciones  sobre  los  asuntos  do  Méxi- 
co, en  vista  de  la  correspondencia  que  lo  remitió  el  Presidente,  he  tenido  dos 
conferencias  con  Mr.  John  J.  Crittcnden,  Diputado  por  Kentucky,  y  presidente 
de  dicha  comisión. 

La  primera  vez  lo  vi  en  su  casa  el  6  del  que  cursa,  le  habló  ligeramente  sobre 
y  asunto  y  quedé  en  volver  á  vo|lo  después  do  que  hubiera  leído  dicha  corres- 
pondencia. Esta  tarde  fui  al  Capitolio  y  lo  vi  en  la  Cámara  de  Diputados:  le  dije 
qne  después  de  nuestra  última  entrevista  se  hablan  recibido  noticias  que  ponían 
fuera  de  toda  duda  las  intenciones  de  la  Francia,  informándolo  detalladamente  do 
cuáles  son  estas.  Me  preguntó  que  si  el  Gobierno  tenia  alguna  noticia  de  los  hc- 
clios  qne  acababa  yo  de  referirle,  y  le  dijo  que  hacia  dos  dias  los  había  comuni- 
cado al  Departamento  do  Estado,  y  que  suponía  que  Mr.  Corwin  los  comunicaría 
t*mbien:  que  si  le  parecía  conveniente  tener  á  la  vista  estos  datos  antes  de  discu- 
úrel  asunto,  los  pidiera  al  Presidente,  y  que  no  creía  yo  quo  hubiera  dificultad 
en  que  se  enviaran  d  la  Cámara.  Me  dijo  que  así  lo  haría. 

En  el  curso  de  nuestra  conversación  le  manifesté  lo  conveniente  que  seria  quo 
se  presentaran  algunas  resolucione  protestando,  por  ejemplos,  contra  el  restable- 
cimiento de  una  monarquía  en  México  por  la  fuerza  de  los  ejéroitos  aliados  ó  en 
loa  términos  y  forma  que  le  parezcan  mas  convenientes;  pero  que  hiciera  ver  4  la 
íaropa  que  los  Estados-Unidos  no  ven  con  indiferencia  su  intervención  en  Méxi- 
co, y  que  se  reserva  para  tomar  las  medidas  convenientes  cuando  las  circunstan- 
cias se  lo  permitan.  También  le  indiqué  la  conveníenoia  de  pronunciar  algunos 
^Kursos  en  el  mismo  sentido,  aunque  no  sea  mas  que  para  hacer  ruido. 
Toaio  II.  23 
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Mr.  Criltenden  pareció  persuadido  de  la  conveniencia  de  dar  estos  pasos.  Me  di- 
jo que  cuando  las  cosas  ee  arreglaran  aquí,  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos  se 
dirigirían  á  arrojar  de  México  á  los  europeos  intrusos,  y  me  suplicó  hiciera  yo  al 
Supremo  Gobierno  una  recomendación,  que  será  objeto  de  nota  separada,  que  man- 
daré íi  vd,  cuando  reciba  una  carta  que  sobre  este  asunto  ofreció  mandarme. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  158. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOB-U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

Bc.'ijmrf'.t'i  (ir  Mi\  Scvard  á  mí  nota  de  antier. 

Acabo  de  recibir  la  respuesta  de  Mr.  Scward  á  mi  nota  de  antier.  Remito  á  vd. 
copia  de  ella,  lo  mismo  que  de  los  despachos  que  cu  la  misma  se  citan,  todo  acom- 
pasado de  la  traducción  correspondiente. 

Vd.  notará  que  la  nota  de  Mr.  Scward  es  muy  poco  satisfactoria,  que  evade  la 
dificultad  saliéndose  por  la  jLangente,  y  que  no  está  conformo  con  la  promesa  que 
me  hizo  en  nuestra  entrevista  del  8  del  actual. 

Luego  que  despacho  yo  esta  i3orrespondcncia  mñ  ocupare  de  contestar  la  nota 
de  Mr.  Seward,  manifestándole  con  cuanta  claridad  me  sea  posible,  que  los  he- 
chos desmienten  las  palabras  do  la  Francia,  y  que  de  hecho  está  haciendo  cuanto 
puede  por  subvertir  el  Gobierno  de  México,  que  no  tiene  mas  delito  que  ser  re- 
publicano. Tal  vez  sea  conveniente  esperar,  antes  de  mandar  dicha  nota,  la  lle- 
gada de  la  correspondencia  de  esa  ciudad  del  mes  pasado,  pues  cu  ella  puedo  re- 
cibir instrucciones  sobro  este  mismo  asunto.  No  ten^o  confianza,  sin  embargo,  én 
conseguir  nada  favorable  de  Mr.  Seward,  á  quien  parece  ha  intimidado  comple- 
tamente la  Francia,  temor  que  es  natural  crezca  con  las  noticias  de  Europa  trai- 
das  por  el  vapor  "Etna,"  salido  de  Queenstowa  el  1?  del  actual,  sobro  interven- 
ción francesa  en  los  asuntos  de  este  país,  cuyas  noticias  comunicaré  á  yd.  maña- 
na que  las  sabré  con  mas  detalles. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

iíepartamento  de  Estado. — Washington  12  de  Mayo  de  1862. — Señor:  So  lia  re- 
cibido la  nota  de  vd.  do  10  del  corriente;  y  su  contenido,  juntamente  con  los  docu- 
mentos que  la  acompaüan,  fueron  sometidos  al  Presidente. — Yd.  sabe  que  este  Go- 
bierno ha  usado  de  entera  franqueza  y  rectitud  en  sus  relaciones  con  respecto  á 
las  oomplicaciones  mexicanas,  no  solo  con  el  Gobierno  de  vd.^  sino  también  con 
los  de  las  potencias  que  recientemente  se  coligaron- para  emprender  la  expedición 
contra  ^léxico.  Últimamente  se  han  cambiado  notas  entre  esto  Gobierno  y  el  de 
Francia  sobre  el  mismo  asunto.  El  Presidente  no  ve  ninguna  impropiedad  en  que 
dé  yo  '6  vd.  informalmente  oxtraoto  de  la  relación  de  una  conferencia  de  Mr.  Day- 
ton  con  Mr.  de  Thoavenel,  y  copia  do  mi  respuesta  á  él.  —  Me  aprovecho  de  esta 
oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración.— [Firmado].  William  JL  Seward. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &o. 
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?ragmeto8.JNíimero  142. — París,  Abxil22  de  1862. — Señor:  He  comunicado  á  M. 

ThonTenel,  según  me  lo  recomendó  vd.  en  su  despacho  número la  ansiedad 

del  Presidente  con  respecto  Á  la  acción  del  Gobierno  francés  en  México,  asegu- 
rándole al  mismo  tiempo  que  no  tenia  ni  autorización  ni  indicación  alguna  para 
pedir  explicaciones.  Le  dijo,  sin  embargo,  que  estaba  enteramente  seguro  de  que 
caalquiera  explicaciones  satisfactorias  que  el  Gobierno  francés  quisiera  dar,  so- 
rían  recibidas  con  el  major  agradecimiento.  Me  manifestó  en  respuesta  [lo  que 
este  Gobierno  ha  dicho  tan  frecuentemente]  que  no  tenían  el  propósito  ó  el  deseo 
de  intervenir  en  la  forma  de  gobierno  de  México:  todo  lo  que  querían  era  que  hu- 
biera un  gobierno  y  no  la  anarquía,  con  la  que  las  otras  naciones  no  podían  tener 
relaciones.  Bijo  que  en  punto  á  hechos  no  habla  Gobierno  ahora  en  México.  Que 
si  el  pueblo  de  aquel  país  quería  establecer  una  República,  todo  estaba  bien;  Fran- 
cia no  haría  objeción.  Si  quería  establecer  una  monarquía,  como  esta  era  la  for- 
ma de  gobierno  aquí,  seria  encantador  [charmant],  pero»que  no  intentaban  hacer 
nada  para  inducirlo  á  adoptar  ese. curso  do  acción;  que  todos  los  rumores  do  quo 
Francia  pretendía  establecer  al  Archiduque  Maximiliano  en  el  trono  de  México,  ca- 
recían <lel  mas  ligero  fundamento;  que,  en  una  palabra,  podríamos  tomar  el  discurso 
deM.  BíUault  en  la^Cumara  de  Diputados,  como  la  encarnación  de  las  miras  y  pro- 
pósitos del  Gobierno  francés;  qué  no  tenían  nada  que  agregarlo  ó  quitarle.  Le  in- 
diqué qiue  un  ejército  francés  en  México  podría  infundir  al  pueblo  mexicano  ten- 
dencias á  una  forma  particular  do  gobierno,  y  que  si  ese  gobierno  so  establecía^ 
podría  protcjer  después  su  existencia.  Dijo  desde  luego  que  el  ejército  no  estaba 
allí  paral  semejante  objeto,  y  que  podíamos  estar  seguros  de  quo  Francia  no  se 
•'dÍTertirá'*  nunca  manteniendo  un  ejército  en  México  para  sostener  alguna  for- 
ma de  g^obierno.  Si  los  mexicanos  establecen  una  monarquía,  ellos  mismos  deben 
cuidar  después  de  ella.  Fui  algo  preciso  en  mis  preguntas  sobro  este  punto  [aun- 
que le  dije  que  vd.  no  mo  había  autorizado  para  pedir  explicaciones],  y  él  no  pro- 
curó en  lo  absoluto  eledirlas;  sino  que  por  el  contrario  reiteró  cubiles  eran  los  ob- 
jetos y  miras  de  su  Gobierno,  según  loa  había  manifestado  antes,  y  dijo  que  no 
quería  que  su  lenguage  ó  intención  fuesen  mal  entendidos.    Entonces  llamé  su 
atención  á  lo  ocurrido  últimamente  en  México  y  al  heoho  do  que  la  conyenoion  á 
que  se  refiero  la  carta  do  nuestro  Cónsul  en  la  Habana,  que  me  incluyó  vd.,  habla 
sido  repudiada  de  M.  de  Saligny,  y  que  las  fuerzas  francesas  estaban  marchando 
Ucia  México.  DSjome  que  no  sabia  nada  de  ningupa  convención  que  hubiera  sido 
firmada  y  repudiada;  que  una  especie  de  convención  se  habia  concluido  en  la  So- 
ledad entre  las  fuerzas  francesas,  las  españolas  y  las  mexicanas,  no  habiendo  des- 
embarcado todavía  las  inglesas;  que  el  Emperador  juzgó  enteramente  falta  de  dig- 
nidad, y  por  esta  razón  no  la  aprobó;  pero  que  esteno  sería  motivo  para  que  no  se 
ejeeatara  si  se  habia  hecho;  que  iba  á  haber  una  conferencia  final  sobre  el  asun- 
to, si  lo  entendí  bien,  el  15  del  actual  en  Orizava,  y  si  se  hacia  algún  tratado  se- 
ría  enviado  aquí  para  la  aprobación  del  Gobierno.  Si  ocurriere  algo  que  rompa 
las  negociaciones,'  las  tropas  do  Francia  contramarcharian  por  las  gargantas  del 
camino  de  Veraoruz  ^  un  punto  que  no  quiso  ó  no  pudo  indicar  con  preoisiou;  que 
de  ese  panto  marcharían  de  nuevo  como  beligerantes,  en  camino  para  México,  é 
irían  allí  si  tenían  fuerza  suficiente  para  ello.    Creo  que  esta  fué  la  sustancia  de 
sus  explicaciones,   aunque  puede  no  haberlas  dado  con  perfecta  exactitud.  Debo 
decir  que  pareció  estar  franco  y  comunicativo,  sin  tener  disposición  de  encubrir 
propósitos  6  miras  oculta» 

—Soy,  señor,  su  obediente  servidor. — [Firmado].    }VilHam  L.  Dai/ton.~~A  S.  E. 
WiUiem  n.  Seward,  &c.,  &o.,  &c. 

Número  158.  —  Departamento  de  Estado.  Washington,  12  de  Mayo  de  1862.  — 
Señor:  Será  conveniente  que  informe  vd.  á  M.  ThouYcnel  que  he  comunicado  á 
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Mr.  Romero  la  sustancia  de  las  explicaciones  que  dio  \d.  sobre  el  asunto  de  la 
complicaciones  mexicanas,  excluyendo,  sin  embargo,  toda  la  parte  de  dicbas  ex- 
plicaciones que  M.  de  Thouvenel  manifestó  á  vd.  ser  confidencial.  La  franqueza  y 
rectitud  de  que  hemos  usado  durante  el  curso  de  este  grave  asunto  con  las  partes 
interesadas  en  él  parecieron  exigir  este  procedimiento. — Soy,  señor,  su  obedien- 
te seryidor. —  [Firmado].  William  JI.  Seward. —  William  L.  Dayton,  Esq.,  ftc, 
&c.,  &c. 
Son  traducciones.  Washington,  Mayo  12  de  1862. — [Firmado].  Romero 


NUMERO    159. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

.    WashinifLon,  Mayo  13  de  1S63. 
Solicitudes  de.  ciudadanos  americanos. 

Con  posterioridad  á  mi^ota  número  lió,  de  14  de  Abrfi  próximo  pasado,  he  re 
oibido  los  siguientes  ocursos  de  personas  de  esto  país  que  desean  prestar  sus  ser- 
vicios en  México,  y  levantar  fuerzas  para  el  servicio  de  la  República. 

Número  1. — De  Mr.  John  C.  Groon^,  de  Columbus,  Ohio,  fechada  el  18  do  Abril 
citado,  en  que  pregunta  si  ha  contestado  el  Supremo  Gobierno  á  la  solicitud  que 
hizo  por  conducto  del  Diputado  Mr.  Cox,  y  que  remití  á  vd.  con  mi  nota  número 
36,  de  4  de  Febrero  último,  para  que  se  le  nombre  general  de  brigada  del  ejército 
de  la  República.  Le  contesté  lo  que  verá  vd  en  la  copia  que  le  remito  de  mi  res- 
puesta. Suplico  á  vd.  se  sirva  trasmitirme  el  acuerdo  del  Presidente  sobre  tal  so- 
licitud, que  tiene  la  circunstancia  de  haber  venido  recomendada  por  Mr.  Coz,  Di- 
putado que  ha  tomado  en  diversas  ocasiones  en  el  Congreso  la  defensa  de  México, 
y  que  ahora  pertenece  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  Cámara  de  re- 
presentantes, en  donde  espero  que  nos  preste  buenos  servicios. 

Número  2. — De  Mr.  William  H.  Elsegood,  de  Filadelfia,  titulado  coronel,  fecha- 
do el  24  de  Abril,  en  que  ofrece  levantar  una  ó  dos  brigadas  de  irlandeses  para 
el  servicio  de  la  República.  Este  Mr.  Elsegood  es  la  misma  persona  á  quien  se  re- 
fiere la  5^  de  las  solicitudes  que  remití  con  mi  citada  nota  número  115,  de  14  de 
Abril  próximo  pasado.  Adjunto  también  copia  de  mi  respuesta. 

Número  3. — De  Mr.  J.  Ledyard  Smith,  de  New-London,^  Connecticut,  fechada 
el  4  del  actual,  en  que  me  pregunta  si  ha  habido  respuesta  á  la  solicitud  que  hizo 
para  que  se  aceptaran  sus  servicios. 

Mr.  Alfred  AV.  Chantry,  de  Filadelfia,  vino  á  ofrecerme,  como  lo  han  hecho 
otras  muchas  personas,  que  levantarla  aquí  algunas  fuerzas  para  el  servicio  de 
México.  Le  dije  que  no  tenia  yo  instrucciones  do  ninguna  clase  sobre  este  asun- 
to, y  me  dijo  que  iría  &  entenderse  directamente  con  el  Supremo  Gobierno.  Le 
apoyé  esta  idea  y  le  di  una  carta  de  introducción  para  el  Presidente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  'M.  ROMERO. 

Seíior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  160. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WashiiKjton,  Mayo  13  de  186-2. 

Miscelánea, — Llegada  del  ^' Columhia^  con  noticias  de  México. 

El  7  del  actual  llegó  á  Nueva-York  el  vapor  **Columbia"  con  noticias  de  la  Ha- 
bana que  alcanzan  hasta  el  3  del  que  cursa.  Dicho  vapor  no  trajo  la  corresponden- 
cia de  México.  Remito  tiras  do  periódicos  de  Nueva-York  que  contienen  las  noti- 
cias del  *'Columbia/'  y  los  editoriales  publicados  á  consecuencia  do  ellas.  Van  tam- 
bién los  artículos  de  los  periódicos  europeos  respeclo  do  México,  que  ha  reprodu- 
cido 1»  prensa  de  Nueva- York. 

Publicación  del  proyecto  de  tratado  de  Mr.  Corwin. — Los  amigos  de  Mr.  Corwin, 
interesados  en  la  aprobación  del  proyecto  de  tratado  que  propuso  al  Supremo  Go- 
bierno, han  hecho  aquí  una  edición  especial  de  dicho  projeclo,  de  la  cual  remiío 
un  ejemplar,  para  circularla  entre  las  personas  de  influencia.  Tal  proyecto  no  se 
publicó  entre  los  documentos  relativos  á  México,  enviados  por  el  Presidente  á  la 
Cámara  de  Diputados. 

I).  Domingo  de  Goicouria. — El  30  del  próximo  pasado  vino  á  esta  ciudad  D.  Do- 
mingo de  Goicouria  con  objeto  de  hacer  un  contrato  con  este  Gobierno,  para  el 
enrío  á  Veracruz  de  2,000  negros  de  los  refugiados  del  Sur,  que  aquí  se  llaman 
contrabandos,  destinados  á  trabajar  en  el  camino  do  fierro.  Vio  al  Secretario  del 
interior,  y  en  seguida  se  regresó  íi  Nueva-York,  diciéndorao  previamente  que  ha- 
bía probabilidad  de  que  se  arreglara  el  negocio  para  que  habia  venido. 

DUertacion  de  Mr.  Dunbar.  —  En  la  nocho  del  8  del  actual  leyó  Mr.  Edwrard 
Dunbar,  en  el  Instituto  Smithsoniano,  una  disertación  de  dos  horas,  sobre  >réxlco 
7  los  mexicanos,  una  parte  de  la  cual  hace  referencia  á  nuestras  presentes  dificul- 
tades con  los  aliados.  Esta  disertación  no  es  la  misma  que  leyó  el  4  de  Marzo  úl- 
iifflo,  y  de  la  cual  informé  á  vd.  en  mi  nota  número  05,  de  5  del  mismo  Marzo.  Si 
la  imprimiere  mandaré  á  vd.  un  ejemplar.* 

Intervención  europea  en  los  Estados- Unidos. — El  vapor  ''Etna,"  salido  do  Queens- 
town  el  1?  del  actual^  llegado  á  Nueva-York,  trajo  la  noticia  de  que  el  Gobierno 
francés  habia  propuesto  al  de  Inglaterra  que  intervinieran  do  concierto  en  le 8 
asantos  de  los  Estados-Unidos.  La  Presse  de  Paria  del  dia  I?  dice  que  durante 
el  mea  de  Abril  se  hablan  seguido  negociaciones  entre  los  Gobiernos  de  Paria  y 
Londres,  relativas  &  la  intervención  diplomática  en  los  negocios  marítimos  de  Amé- 
rica, y  al  reconocimiento  de  los  Estados  del  Sur  por  las  principales  naciones  de 
Europa.  Se  dice  ademas,  que  se  hablan  enviado  ¿  M.  Meroicr,  instrucciones  en  es- 
te sentido;  pero  que  la  noticia  de  las  últimas  victorias  obtenidas  por  este  Gobier- 
no habia  hecho  cambiar  de  conducta  por  ahora  al  Gobierno  francés,  liemito  á 
Td.  los  partea  que  hasta  ahora  han  publicado  los  periódicos  sobro  este  asunto. 

Proclama  del  Presidente. — En  los  periódicos  de  la  maQana  apareció  una  procla- 
ma que  firmó  el  Presidento  ayer,  abriendo  al  comercio  extrangero  los  puertos  de 
Beaufort,  en  la  Carolina  del  Norte,  Port  Hoy  al,  en  la  del.  Sur,  y  Nueva-Orleans, 
eon  las  restricciones  que  se  impondrán  en  unas  instrucciones  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  aun  no  se  publican.  Remito  á  vd.  un  ejemplar  de  la  proclama.  Tal 
vez  en  el  curso  del  dia  me  la  comunicarán  oficialmente  en  el  Departamento  de  Es- 
tado; pero  ya  no  tendré  tiempo  de  avisarlo  á  vd.  por  este  vapor. 

Kemito  ¿  vd.  una  carta  dirigida  por  el  ingeiyero  Mr.  II.  Hampt  al  Senador  Mr. 
Hale,  presidente  de  la  comisión  de  marina,  sobre  el  asunto  de  defensa  de  las  coa 
tas  y  bahías,  y  de  armamento  de  buques  do  guerra. 
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Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  U.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  161. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DU  AMÉRICA. 

Washington^  Mayo  18  de  1862. 

Reseña  política  de  la  última  semana. 

La  causa  de  este  Gobierno  ha  obtenido  ventajas  muy  importantes  en  la  última 
semana.  A  la  ocupación  de  f  orktowu  siguió  la  derrota  del  ejército  del  Sur  en 
WiUiamsburgh,  en  donde  informé  á  vd.  en  mi  última  reseña,  que  parecía  pensaba 
defenderse.  Las  personas  que  están  en  favor  del  Sur  creyeron  que  la  retirada  de 
Yorktown  habia  sido  ocasionada  por  la' ventaja  que  daba  alas  fuerzas  federales  la 
posesión  de  los  dos  rios  York  y  James,  en  donde  podían  hacer  obrar  sus  baques 
blindados,  y  que  en  WiUiamsburgh,  que  está  en  tierra  firme,  se  sostendrían  los  di- 
sidentes; pero  sea  que  no  se  consideraran  suficientemente  fuertes  para  conseryar 
aquella  ciudad,  6  que  solo  dejaran  en  ella  una  fuerza  comparativamente  corta  pa- 
ra contener  á  sus  adversarios  y  facilitarse  la  retirada,  lo  cierto  es  que  después  de 
una  resistencia  no  muy  encarnizada,  fueron  arrojados  de  la  ciudad,  y  esta  ocupa- 
da por  las  fuerzas  federales. 

El  general  Mo.  Clellan  mandó  desde  luego  &  la  división  del  general  Franklin  & 
ocupar  West  Point,  hasta  cuyo  punto  es  navegable  el  rio  York,  para  cortar  la  re- 
tirada 6,  los  disidentes.  Dicho  lugar  fué  ocupado  y  los  puentes  de  ferrocarril  para 
Richmond  destruidos:  el  general  Me.  Clellan  ha  seguido  avanzando  hacia  Rich- 
mond,  y  á  últimas  fechas  se  encontraba  ü  veintidós  millas  de  distancia  de  aquella 
ciudad,  que  probablemente  caerá  dentro  de  poco  en  su  poder,  pues  las  fuerzas  di. 
Bidentes  deben  haberse  desmoralizado  con  tantas  retiradas  y  ha  de  ser  diñcil  ha- 
cerlas pelear  contra  un  ejército  victorioso.  Ahora  se  dice  que  el  del  Sur  se  defen- 
derá en  Benton  Bridge,  lugar  pocas  millas  distanto  do  Richmond. 

Los  disidentes  han  sufrido  otra  pérdida  muy  difícil  de  reparar  con  el  abandono 
de  Norfolk  y  la  destrucción  del  vapor  blindado  "Merrimac."  Norfolk  es  un  punto 
estratégico  importante,  que  tiene  ademas  la  grandísima  ventaja  de  que  en  él  se 
encuentra  el  astillero  mas  grande  y  mas  bien  provisto  de  la  Union  americana.  El 
"Merrimac"  era  ademas  casi  igual  en  poder  para  hacer  el  mal,  á  todos  los  ejérci- 
tos de  los  disidentes.  Al  decidirse,  pues,  á  abandonar  al  primero  y  á  destruir  al 
segundo,  manifiestan  la  debilidad  á  que  los  han  reducido  las  victorias  de  este  Qo- 
blerno,  y  que  no  les  permitirá  hacer  por  mucho  tiempo  una  resistencia  fructuosa. 

La  ocupación  de  Nueva-Orleaus  es  uu  suceso  mas  importante  de  lo  que  apare* 
cía  de  las  relaciones  hechas  por  los  periódicos  del  Sur.  Las  fuerzas  disidentes  se 
propusieron  defender  la  ciudad,  en  los  fuertes  Jackson  y  Saint  Philip,  que  domi- 
naban  el  paso  del  Mississippi.  Para  hacer  mas  fructuosa  la  defensa  cruzaron  el  rio 
con  una  cadena  gruesa  de  fierro,  construyeron  baterías  en  varios  puntos  ventajo- 
sos é  hicieron  concurrir  á  la  defensa  á  la  flota  confederada  en  el  Mississippi,  com- 
puesta  de  varios  buques  de  guerra,  entre  los  cuales  habia  dos  blindados  á  seme- 
janza del  "Merrimac"  y  una  batería  flotante  de  hierro.  La  flólilla  de  este  Gobier- 
no bombardeó  los  referidos  fuertes  por  seis  dias,  al  cabo  de  los  cuales  consigaió 
vencer  los  obstáculos  que  se  le  tponian,  pasó  los  fuertes,  echó  á  pique  trece  bu- 
ques confederados  y  destruyó  á  uno  de  los  blindados.  Después  de  tan  gran  yioto- 
ria  subió  sin  obstáculo  hasta  Nueva-Orleans.  Los  disidentes  quemaron  el  otro  ra- 
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por  blindado  j  la  batería  flotante  para  impedir  que  cayeran  en  poder  de  sus  ad- 

Tersaríos.  A  poco  se  rindieron  ú,  discreción  los  fuertes  Jackson  y  Saint  Philip,  y 
fueron  ocupadas  las  baterías  que  los  disidentes  tenian  en  las  márgenes  del  rio,  y 
Xoeya-Orleans  fué  ocupado  sin  disparar  un  solo  tiro.  Se  asegura  que  los  disiden- 
tes destruyeron  algodón  y  otros  artículos  por  valor  de  $10.000,000.  Tan  impor- 
tflnte  TÍctoria  dará  á  este  Gobierno  la  posesión  absoluta  del  rio  Mississippi.  Re- 
mito á  yd.  los  partes  oficiales  de  dichas  acciones,  que  acaban  de  ser  publicados  por 
este  Gobierno. 

En  nada  ha  cambiado  durante  la  última  semana  el  aspecto  de  las  cosas  en  las 
inmediaciones  de  Corinto.  Las  fuerzas  del  general  Halleck  están  á  dos  millas  de 
distancia  de  las  del  general  Béauregard.  £1  segundo  ha  sido  reforzado  con  fuer- 
US  de  Texas  y  de  Arkansas.  De  los  partes  oficiales  de  la  batalla  de  Shiloh,  resul- 
ta qne  la  pérdida  del  ejército  federal  entre  muertos,  heridos,  dispersos  y  prisio- 
neros asciende  á  13,508  hombres. 

Antes  de  la  oyacuacion  de  Norfolk,  la  flotilla  de  los  Estados-Unidos  en  Hamp- 
ton  Boads,  se  estaba  disponiendo  para  |tacar  Sewall's  Peint.  El  Presidente  y  los 
Secretarios  de  Guerra  y  Hacienda  hablan  ido  á  presenciar  el  ataque  y  permane- 
cieron todavía  en  aquella  dirección.  Sewall's  Point  fué  evacuado  por  los  disiden- 
tes poco  antes  que  Norfolk. 

La  flotilla  del  alto  Mississippi,  á  las  órdenes  del  Comodoro  Foot,  después  de  to- 
mar la  isla  número  10,  se  dirigió  contra  el  fuerte  Pillow,  que  era  el  punto  inme- 
diato fortificado  por  los  disidentes,  y  ha  permanecido  allí  hostilizándolo  por  algún 
tiempo.  Las  heridas  del  Comodoro  Foot  lo  han  obligado  á  abandonar  temporal- 
mente el  mando  de  la  escuadrilla,  que  tomó  el  capitán  Davis.  El  11  del  actual  hu- 
bo en  las  inmediaciones  de  aquel  fuerte  un  combate  naval,  en  el  que  el  vapor  blin- 
dado "Mallory"  de  los  disidentes,  fué  echado  á  pique  por  el  vapor  de  los  Estados- 
Unidos  *»Cincinnati." 

Las  sesiones  del  Congreso  no  han  estado  destituidas  de  interés.  La  Cámara  de 
Diputados  aprobó  el  proyecto  de  ley  que  se  habia  discutido  en  varias  sesiones,  pa- 
ra construir  á  expensas  del  Gobierno  un  ferrocarril  al  Pacífico.  El  Senado  pasó 
dicho  proyecto  á  una  comisión  especial  que  dictaminó  en  favor  de  aquel  con  pocas 
modifieaciones. 

£1  proyecto  de  ley  presentado  en  la  Cámara  do  Diputados  para  declarar  á  la 
libertad  nacional  y  á  la  esclavitud  seccional  en  los  Estados-Unidos,  de  que  he  ha- 
blado á  vd.  en  mis  reseñas  anteriores,  fué  discutido  ayer  en  dicha  Cániara.  La 
comisión  lo  modificó,  reduciéndolo  á  declarar  que  la  esclavitud  no  debia  existir 
en  los  territorios,  y  en  estos  términos  pasó  por  85  votos  contra  50. 

La  comisión  de  Hacienda  del  Senado  presentó  su  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  contribución  directa,  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados.  La  comisión 
se  dividió  en  sus  opiniones  y  presentó  dos  dictámenes:  en  ambos  se  reducen  muy 
considerablemente  las  contribuciones  impuestas  en  él  proyecto  aprobado  por  di- 
cha Cámara. 

£1  Senador  Mr.  Wilson  propuso  un  proyecto  de  ley  para  poner  bajo  el  mismo 
pié  á  los  negros  del  distrito  de  Columbia  con  los  blancos  del  mismo,  en  lo  que  res- 
pecta á  negocios  judiciales 

El  mismo  Senador  presentó  el  proyecto  de  ley,  de  que  remito  un  ejemplar,  para 
redaeir  el  número  de  generales  de  división  y  brigada  en  el  ejército  de  los  Esta- 
dos-Unidos, limitando  á  80  los  primeros  y  200  los  segundos. 

Catorce  Diputados  del  partido  democrático  han  firmado  una  exposición  en  fa- 
vor de  reorganizar  á  dicho  partido,  respetar  la  constitución  tal  como  es,  y  resta- 
blecer la  Union  tal  como  era.  Remito  á  vd.  un  ejemplar  de  dicho  maniñesto. 

El  11  del  actual  se  reunieron  los  miembros  conservadores  de  ambas  Cámaras,  en 
n&mcTo  de  50,  con  objeto  de  acordar  las  medidas  que  debiao  tomar  para  oponer- 
se al  abolicionismo.  Pasaron  las  resoluciones  que  remito. 
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£1  Sr.  Grimes  propuso,  hace  algunos  días,  que  se  organizaran  batallones  de  ne- 
gros para  dejarlos  de  guarnición  en  las  costas  y  fuertes  del  Sur  durante  la  esta- 
ción malsana,  que  se  teme  haga  estragos  en  los  soldados  blancos  que  no  e^tán  acli- 
matados. No  se  volvió  á  hablar  mas  de  este  asunto  hasta  hace  poco,  que  espidió 
Mr.  Wellcs,  Ministro  de  Marina,  la  orden  que  remito,  en  que  autoriza  á  los  coman- 
dantes de  buques  para  que  empleen  d.  los  negros  en  todos  los  departamentos  del 
buque  en  que  se  requieran  sus  servicios;  pero  con  especialidad  como  bogas  en  loa 
botes  de  los  referidos  buques.  Esto  manifiesta  quo  el  espíritu  de  este  Gobierno  va 
siendo  cada  dia  mas  liberal  respecto  de  los  infelices  negros,  aunque  está  todavía 
muy  li^jos  de  Ifegar  al  punto  que  la  civilización  y  la  humanidad  exigen. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 

Seílor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  1G2. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Watihiníflon^  Mayo  16  de  1SC2. 
Entrevista  ron  el  PrtiAulnttv. 

Deseando  informar  de  una  manera  confidencial  y  privada  al  Presidente  do 
los  Estados- [Juidos,  del  estado  que  guardan  nuestros  asuntos,  al  mismo  tiem- 
po quo  procurar  saber  cuáles  son  sus  ideas  y  miras  para  lo  futuro  respecto  de  la 
intervención  francesa  en  este  continente,  me  he  prj[>pue3to  hacerle  algunas  visitas 
con  la  frecuencia  que  fuere  conveniente.  Sin  embargo  de- que  el  caríictor  que  ten- 
go cerca  do  este  Gobierno  no  es  el  mas  propio  para  tener  derecho  de  ser  recvbido 
por  el  Presidente,  me  he  determinado  íi  cometer  esa  pequeña  irregularidad,  en 
obsequio  de  los  intereses  de  mi  país. 

Esta  mañana  tuve  la  primera  entrevista  con  Mr.  Lincoln.  Adopte  para  verlo  cl 
pretexto  de  darle  cl  pésame  de  un  hijo  que  perdió  en  Febrero  ultimo,  diciendo^ 
que  no  habla  yo  ido  antes,  porque  esperaba  que  le  empezara  a  cicatrizar  la  he- 
rida que  le  ocasionó  aquella  desgracia.  Me  recibió  muy  bien  y  estuvimos  ha- 
blando de  cosas  indiferentes  por  algunos  minutos.  Poco  tintes  de  despedírmele 
dije  que  lo  felicitaba  yo  por  el  buen  éxito  que  habia  tenido  su  viagc  reciente  á  la 
fortaleza  Monroc,  y  le  manifesté  mi  ansiedad  por  ver  restablecida  la  paz  en  los 
Estados-Unidos,  porque  de  esto,  le  dije,  depende  en  gran  parte  el  arreglo  de  la? 
cosas  en  México.  Me  extendí  un  pooo  sobre  quo  l'a  expedición  europea  fué  em- 
prendida en  cl  concepto  de  que  los  Enlados-Unidos  estaban  divididos  permanen- 
temente, sobre  que  la  política  de  los  franceses  en  México  era  hostil  4  esta  nación, 
y  sobre  la  identidad  de  intereses  entere  los  dos  países.  A  su  vez  me  dijo  que  él  tam* 
bien  creia  quo  cl  arreglo  de  nuestras  presentes  diñculbades  depende  del  curso  que 
tomen  aquí  los  sucesos. 

Le  dije  que  como  las  cosas  de  México  eran  un  asunto  que  tanto  importaba  á  los 
Estados-Unidos,  me  ternaria  yo  la  libertad  de  ir  ii  hablarle  algunas  veces  ein  ca-  < 
rácter  alguno  oñcial  sobre  tales  asuntos,  y  me  despedí  en  seguida. 

Reproduzco  i\  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Diop,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  163; 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTA DOH-U NIDOS  DE  iVM ERICA. 

Washington,  Mayo  18  de  1S62. 
Nota  á  Mr.  Seward  sobre  la  conferencia  de  Mr,  D(tt/ton  con  M.  ih: 
Thoiaenel. 

Por  haber  estado  indispuesto  no  liabia  yo  podido  concluir  íintea  de  ahora  la  no- 
tAque  en  mi  oficio  número  158,  de  12  del  que  cursa,  dije  sí  vd.  iba  á  dirigir  k  Mr. 
Seward,  procurando  refutar  las  aseveraciones  de  M.  de  Thouvencl  <3n  la  conferencia 
qnetuTo  con  Mr.  Dayton  el  22  de  Abril  próximo  pasado. 

Mañana  mandaré  al  Departamento  de  Estado  esa  nota,  de  la  cual  tengo  la  hon- 
ra de  remitir  ¿  Td.  copia.  La  que  en  ella  se  cita  lo  es  de  la  nota  que  dirigió  vd.  el 
11  de  Abril  á  los  comisionados  franceses  con  relación  al  traidor  Alraontc. 

No  espero  que  esta  nota  produzca  ningún  efecto,  y  solo  la  he  escrito  para  que 
cuando  se  publiquen  otra  vez  los  documentos  respecto  de  los  asuntos  de  México, 
Aparezcan  desmentidas  las  seguridades  de  M.  de  Thouvenel,  y  un  razonamiento 
claro  qae  demuéstrelos  fines  torcidos  de  la  Francia. 

Macho  me  alegraré  si  dicha  nota  mereciere  lo  aprobación  del  Supremo  Gobierno. 

Reproduzco  á  vdb  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.   ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Aiuérica. — Washington.  18  de  Ma- 
^  yo  de  18G2.— Señor  Secretario:  Con  la  nota  de  vd  de  12  del  corriente,  tuve  la  hon- 
ra do  recibir  el  extracto  que  so  sirvió  vd.  remitirme  del  despacho  de  Mr.  Dayton, 
de  22  de  Abril  próximo  pasado,  en  que  dii  cuenta  a  ese  Departamento  de  una  con- 
ferencia que  tuvo  con  Mr.  de  Thouvenel  sobre  los  negocios  do  México.  —  Mucho 
agradezco  ú  vd.  su  bondad  en  facilitarme  copia  de  ese  despacho,  que  me  pone  en 
aptitud  de  hacer  conocer  ib  mi  Gobierno  las  explicaciones  qiíe  el  do  Francia  da  d 
una  nación  amigaré  interesada  en  la  suerte  y  porvenir  do  este  continente,  respec- 
to de  la  conducta  que  aquella  potencia  ob"?erva  en  México. — Aquí  dcbia  concluir 
esta  nota,  si  no  fuera  porque  en  las  aseveraciones  do  M  de  Thouvenel  encuentro 
conceptos  que  creo  conveniente  rectificar  para  la  mejor  inteligencia  de  esto  de- 
licado asunto  que  afecta  tan  directa  y  traacendentalmente  los  intereses  de  mi 
I»íria.--M.  do  Thouvenel  asegura  que  es  un  hecho  que  no  hay  ijobierno  en  Méxi- 
co, y  todo  lo  que  la  Francia  quiere  es  que  haya  uno.  Si  esto  es  cierto,  ¿cómo  es 
que  los  plenipotenciarios  de  las  potencias  recientemente  aliadas  contra  México, 
entre  los  cuales  se  comprenden  los  de  Francia,  reconocieron  solemnemente  en  los 
conTenios  que  firmaron  en  la  Soledad,  el  19  de  Febrero  último,  que  "el  Gobierno 
constitucional  que  actualmente  rige  la  República  Mexicana,  tiene  en  si  mismo 
los  elementos  de  fuerza  y  opinión  para  conservarse  contra  cualquiera  revuelta 
interior?"  —  Si  la  opinión  de  los  mexicanos  que  se  han  dado  espontáneamente 
el  Gobierno  que  existe  en  la  actualidad  en  México,  y  que  están  dispuestos  á  sos- 
tenerlo contra  las  maquinaciones  que  se  hacen  en  Europa  para  derrocarlo,  no  se 
toma  en  censideracion  en  esto-  caso,  que  exclusivamente  concierne  á  ellos,  véanse 
los  informes  de  los  agentes  extrangeros  en  México  y  por  ellos  se  sabrá  si  hay  6  no 
fobiemo  en  aquella  República.  Mr.  Corwin,  á  quien  ciertamente  no  se  le  podrá 
taebar  de  parcial,  y  á  quien  estoy  seguro  que  á  lo  menos  su  Gobierno  y  sus  com- 
P^iotas  darán  entera  fé  y  crédito,  dijo  á  ese  Departamento  en  su  despacho  nú- 
vero  &,  de  7  de  Setiembre  último,  publicado  en  las  páginas  23  y  24  de  los  docu- 
TOMOI?.  24 
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menios  sobre  la  condición  actual  de  México,  que  remitió  el  Presidente  ala  Cáma- 
ra de  Diputados  con  su  mcnsage  de  14  de  Abril  próximo  pasado,  que  "el  presen- 
te Gobierno,  lejos  de  estar  en  peligro  de  desaparecer,  estaba  entonces,  á  su  juicio, 
mas  fuerte  que  en  cualquiera  otro  período  anterior  do  su  existencia.'^  "Pero  esta 
apreciación,  agrega,  no  seria  cierta  si  la  intervención  europea  tuviere  lugar.  El 
efecto  de  esa  intervención  seria,  á  su  juicio,  6  bien  el  derrocar  al  presente  Gobier- 
no constitucional  y  sustituirlo  con  otro  que  seria  un  mero  instrumento  de  las  po- 
tencias interventoras,  ó  podria  resultar  en  disolver  la  Union "  Poco  antea, 

en  su  despacho  número  3,  de  29  de  Julio  último,  [páginas  15  y  16  de  los  documen- 
tos citados]  habia  dicho  Mr.  Corwin,  refiriéndose  Á  ese  mismo  Gobierno  que  tan- 
to se  empeña  la  Francia  en  hacer  desaparecer,  que  "no  podia  encontrar  en  aque- 
lla República  ningunos  hombres,  ni  ningún  partido,  mas  aptos,  á  su  juicio,  para 
la  tarea,  que  los  que  estaban  en  el  poder."  Dijo  todavía  mas,  esto  es,  qu«  "si  ellos 
no  salvaban  (i  aquella  Repú))lica,  est.aba  enteramente  seguro  de  que  seria  presa 
de  alguna  potencia  extrangera." — El  voto  de  Mr.  Corwin  no  es  el  único  que  se  pue- 
de citar.  No  es  menos  explícito  el  de  un  agente  de  una  de  las  tres  potencias  que 
tan  celosas  se  muestran  de  establecer  en  México  un  gobierno.  Mr.  George  B.  Ma- 
thew,  Encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  en  México,  que  residió  en  la  República 
por  tres  afíos,  y  que  llegó  á.  adquirir  algunas  ideas  do  la  situación  y  ¿  hacer  apre- 
ciaciones exactas,  en  lo  que  fué  mas  feliz  que  muchos  otros  de  los  agentes  britá- 
nicos en  México,  escribía  á  Lord  Russell,  con  fecha  12  de  Mayo  del  jvl o  próximo 
pasado,  el  despacho  que  se  publicó  bajo  el  número  7,  en  la  correspondencia  sobre 
los  negocios  de  México,  presentada  al  Parlamento  británico  al  pricipio  de  sus  se- 
siones del  presente  año  [páginas  245  y  24G  de  los  documentos  citados],  en  el  que 
dice  lo  que  sigue:  "Bajo  otros  respectos,  no  se  ha  perturbado  la  tranquilidad  públi- 
ca, y  cualesquiera  que  sean  las  faltas  y  la  debilidad  del  presente  Gobierno,  los  que 
presenciaron  los  asesinatos,  las  atrocidades  y  los  robos  casi  diarios  del  Gobierno 
del  general  Miramon  y  sus  consejeros  el  Sr.  Diaz  y  el  general  MárqueZ;  no  pueden 
menos  que  apreciar  la  existencia  de  la  ley  y  la  justicia." — * 'Especialmente  los  ex- 
trangeroB  que  tan  rudamente  sufrieron  bajo  aquel  poder  arbitrario,  por  el  odio  é 
intolerancia  respecto  de  ellos,  que  es  el  dogma  del  partido  clerical  en  México,  no 
pueden  menos  que  hacer  una  gran  distiucion  entre  el  pasado  y  el  presente.'*  — 
"Aunque  al  Presidente  Juárez  le  falta  la  energía  necesaria  para  la  presente  crisis, 
es  un  hombre  recto  y  de  buenas  intenciones,  excelente  en  todas  las  relaciones  de 

la  vida  privada "  "Se  asegura  que  existe  ya  el  deseo  de  cambios  en  algunas 

partes,  y  se  ha  presentado  la  idea  de  elegir  un  dictador  militar;  pero  apenas  es 
necesario  observar  que  tal  paso  no  podria  satisfacer  las  necesidades  presentes  ni 
impedirla  los  peligros  futuros  del  país "  "Pero  mirando,  como  veo,  á  tan- 
tos del  país  y  de  fuera  que  trabajan  en  destruir  el  orden  existente  de  cosas,  no 
puedo  menos  que  convencerme  de  que  á  menos  que  el  presente  Gobierno  ó  los 
principios  del  mismo  sean  abiertamente  sostenidos  por  Inglaterra  ó  los  Estados- 
unidos,  por  una  alianza  protectora,  6  por  la  declaración  de  que  no  se  permitirían 
movimientos  revolucionarios  en  ninguno  de  los  puertos  de  ambos  Océanos,  este 
desgraciado  país  se  verá  afligido  por  deplorables  convulsiones  ulteriores,  con  gra- 
ve perjuicio  de  los  intereses  y  comercio  británico,  y  para  deshonra  de  la  humani- 
dad."— ^El  mismo  Sir  Charles  Lennox  Wyke,  cuyas  ideas  son  enteramente  adversas 
al  presente  Gobierno  de  México,  como  se  ve  leyendo  su  correspondencia,  no  pudo 
menos  que  reconocer,  en  su  despacho  á  Lord  Russell,  de  25  do  Junio  último  [pági- 
na 260  de  los  documentos  antes  citados]  que  "si  el  antiguo  partido  clerical  conse- 
guía arrojar  del  poder  á  la  presente  administración  ultraliberal,  quedarían  enton- 
ces las  cosas  aun  en  peor  condición "   Refiriéndose  al  personal  del  Gobierno 

actual,  cuya  existencia  niega  M.  de  Thouvenel,  dice  Sir  Charles  Wyke  en  el  despa- 
cho á  Lord  Russell,  de  29  de  Diciembre  último  [página  431],  que  el  Sr.  Doblado, 
actual  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  gefe  del  Gabinete  de  México,  ea  *^ii 
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hombre  de  un  talento  é  influencia  tales  en  el  pafs,  que  luego  quo  se  supo  sn  nom^ 
br&miento,  empezaron  lea  gefes  reaccionarios  á  deponer  sus  armas  y  d  someterse 
al  Gobierno,  y  que  se  ocupaba  entonces  en  formar  su  Gabinete  con  los  mejores 
hombres  quepodia  encontrar,  sin  atender  á  sus  opiniones  políticas." — Péi'o  Méxi- 
co no  necesita  recurrir  al  voto  de  los  agentes  extrangeros,  por  respetable  que  es- 
te pneda  ser,  para  saber  si  tiene  ó  no  Gobierno.  .El  pueblo  mexicano,  en  uso  de  su 
soberanía,  se  dló  una  constitución  y  eligió  con  arreglo  á  ella  al  Gobierno  que  aho- 
ra lo  rige,  y  si  esa  constitución  y  ese  Gobierno  desagradan  d  alguna  6  algunas  de 
las  potencias  europeas,  por  lamentable  quo  esto  sea,  es  un  asunto  en  que  el  pue- 
blo de  México  no  debe  tener  condescendencias,  sino  atender  únicamente  ú.  sus 
propias  necesidades,  y  en  que  aquellas  potencias  no  deben  mezclarse,  si  es  que 
respetan  los  principios  mas  triviales  del  derecho  de  gentes.  La  resistencia  que  ha- 
rá el  pueblo  mexicano  á  las  maquinaciones  que  tienen  por  objeto  derribar  al  Go- 
bierno que  él  mismo  so  dio  libremente,  serán  la  mejor  prueba  que  pueda  presen- 
tarse á  los  ojos  de  las  naciones  imparcitties,  de  si  hay  ó  no  Gobierno  en  aquella 
nación,  y  de  si  este  Gobierno  está  y  ha  estado  sostenido  únicamente  por  la  volun- 
tad de  aquel  mismo  pueblo. — Partiendo  M.  de  Thouvcnel  de  bu  hipótesis  de  que 
no  hay  Gobierno  en  México,  y  de  que  las  naciones  aliadas  van  á  darle  uno,  res- 
petando, sin  embargo,  la  voluntad  nacional,  dice  que  "si  el  pueblo  de  México  elige 
lamonarqnía,  como  esta  es  la  forma  de  Gobierno  que  existe  en  Francia,  seria  en- 
cantador; pero  que  los  franceses  no  harían  nada  para  que  se  adopte  esa  oonduc- 
ta.''--E8la  declaración  está  de  acuerdo  con  la  que  hizo  el  conde  de  Russell  en  su 
despacho  ¿  Sir  John  Crampton,  de  19  de  Enero  último  [página  421  de  loa  docu- 
mentos arriba  mencionados]  y  con  las  que  se  me  ha  asegurado  ha  hecho  también 
el  Gobierno  español,  aunque  todos  protestan  que  no  usarán  de  la  fuerza  para  pro- 
mover el  cambio  quo  tanto  desean,  y  que  aseguran  les  agradaría  tanto  ver  con- 
lunado:  protesta  que  hasta  ahora  solo  la  Inglaterra  y  la  España  han  sabido  cum- 
pHr.  Lasóla  manifestación  de  esa  preferencia  por  parle  de  la  Francia  mientras 
mantenga  sus  ejércitos  en  México  ¿no  es  aliciente  bastante  para  animar  á  los  des- 
eoitentos  que  viven  con  los  cambios  y  trastornos  á  provocar  una  nueva  rebelión, 
Mgoros  de  que  contarán  con  las  simpatías  y  el  apoyo  moral  que  les  ofrece 'abier- 
ttnente  una  nación  poderosa,  que  con  el  hecho  de  dirigir  sus  esfuerzos  á  destruir 
el  Gobierno  existente  les  asegura  el  triunfo,  aunque  esto  no  e.i  mas  que  para  ser- 
vine  después  de  ellos  como  de  meros  instrumentos  á  ñn  de  desarrollar  sus  planes 
ulteriores?  El  Gobierno  francés  protest  a  que  no  hará  nada  para  inducir  al  pueblo 
de  México  á  proclamar  la  monarquía,  y  los  hectios  están  en  contradicción  con  esas 
protestas.  La  conducta  de  los  comisionados  franceses  que  han  convertido  su  cam- 
pamento en  el  foco  de  las  maquinaciones  de  los  traidores  mexicanos,  que  no  vaoi- 
Un  en  sacrificar  los  intereses  de  su  país,  por  ser  elevados  á  un  poder  efímero, 
aunque  después  de  ellos  veng^a  el  diluvio,  maniñesta  otra  cosa  muy  distinta  de 
aquellas  palabras.  La  determinación  del  Gobierno  del  Emperador,  que  por  ahora 
parece  eatar  reducida  á  derrocar  al  Gobierno  actual  de  México,  por  cuyo  motivo 
no  aprobó  y  declaró  enteramente  indiffnoSf  según  la  expresión  de  M.  de  Thovenel, 
álos  convenios  de  la  Soledad,  en  que  se  hacia  un  reconocimiento  explícito  de  It^ 
existencia  y  legalidad  de  ese  Gobierno,  y  de  su  aptitud  para  conservarse  contra 
esalqaiera  revuelta  interior,  tampoco  es* hecho  que  esté  en  conformidad  con  aque- 
Qi8  palabras. — M.  de  Thouvenel  dfbe  que  en  el  supuesto  de  que  se  establezca  la 
monarquía  en  México,  la  Francia  no  "se  divertirá''  en  mantener  un  ejército  en 
tquel  pafs  para  conservar  tal  forma  de  Gobierno.  Si  realmente  intentara  proceder 
arf,  no  emprendería  establecer  en  México  un  Gobierno  odioso,  que  si  llega  á  exis- 
tir, eaerá  el  dia  en  que  le  falte  el  apoyo  extrangero  á  merced  del  cual  llegó  á  en- 
troBíxarse.  Pero  si  M.  de  Thoutenel  declara  que  la  Francia  no  se  divertirá  en  con- 
Krvar  ese  Gobierno,  no  dice  si  una  voz  derrocado  su  criatura  adoptará  la  diver- 
ásB  de  enviar  sus  ejércitos  para  restablecerla  en  el  poder,  con  lo  cual  seguirla 
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gozando  ese  Gobierno  de  un  apoyo  tan  poaiii?o  de  la  Francia,  como  si  esta  poten- 
cia mantuviera  sus  ejércitos  en  México  en  la  misma  forma  y  con  el  mismo  objeto 
con  que  los  mantiene  en  Roma. — ^Supuesto^que  M.  de  Thouyenel  se  refiere  al  dis- 
cursa  que  pronunció  M.  Billault  á.  nombre  del  Gobierno  francés  ante  el  Gaerpo 
Legislatiyo,  en  la  sesión  del  18  de  Mayo  último,   sobre  la  expedición  á  México,  j 
dice  que  es  la  encarnación  de  las  miras  y  propósitos  del  Gobierno  del  Emperador, 
y  que  no  tenia  nada  que  quitarle  ó  agregarle,  creo  couTeniente  hacer  algunas  ob- 
seryaciones  con  relación  á  ese  discurso. — Este  trabajo  oratorio  es  notable  bajo  dos 
aspectos:  primero,  por  la  censura  que  fulmina  y  los  cargos  que  hace,  no  contra 
el  Gobierno  actual  de  México,  sino  contra  todos  los  Gobiernos  que  aquel  paia  ha 
tenido  en  los  cincuenta  aílos  de  su  existencia  republicana;  y  segundo,  por  la  des- 
aprobación y  el  desden  con  que  aparenta  ycr,  no  solo  al  Gobierno  actual  de  Mé- 
xico y  á  los  que  le  han  precedido  en  los  últimos  cuarenta  aüos,  sino  &  lo  que  él 
llama  "las  Repúblicas  desordenadas  del  Nuevo  Mundo." — Tengo  á  la  vista  la  edi- 
ción de  ese  discurso  que  se  publicó  en  el  número  73  del  Moniteur  Universel  de  Pa- 
rís de  14  de  Mayo  citado  [ijíigina  370].  En  el  párrafo  4?  dice  M.  Billault  que 
''todos  los  Gobiernos  efímeros  que  sucesivamente  oprimen  á  México,  ó  no  duran  lo 
necesario  para  llcgdv  al  tiempo  en  que  deben  cumplir  sus  promesas,  ó  se  apresu- 
ran á  violarlas.'*  En  seguida  [párrafo  7]  llama  al   Gobierno  de  México  "un  Go- 
bierno que  no  ha  cesado  en  cuarenta  afios  de  dar  á  la  Europa  el  espectáculo  oon> 
tínuo  de  la  violación  del  derecho  y  do  los  principios  mas  sagrados."  Ei^el  párra- 
fo 20  dice  que  "durante  cuarenta  aSos  ha  sufrido  México  la  alternativa  incesante 
de  anarquía  y  tiranía."  Al  fin  de  su  discurso  [párrafo  28]  dice,  que  los  franceses 
van  á  ayudar  á  los  mexicanos  á  darse  por  si  mismos  un  buen  gobierno^  lo  cual  será 
la  mejor  garantía  que  los  primeros  pueden  encontrar  de  la  seguridad  de  sus  na- 
cionales." Después  de  haber  anatematizado  así  &  todos  los  Gobiernos  republica- 
nos que  ha  tenido  México,  sin  exceptuar  ni  al  llamado  de  Miramon,  qiíe  tanto  con- 
tribuyó la  Francia  á  sostener  en  su  diplomacia  y  su  apoyo  moral,  ¿qué  otra  cosa 
puede  ser  lo  que  M.  Billault  llama  buen  gobierno^  sino  una  monarquía,  pues  que 
en  los  Gobiernos  que  él  condena  tan  severamente  se  comprenden  todas  las  formas 
bajo  las  que  so  pueden  presentar  las  instituciones  republicanas?  No  entra  en  mi 
propósito  refutar  aquí  las  acusaciones  contra  mi  país,  tan  gratuitas  como  extraoi- 
diñarías  que  contiene  el  discurso  de  M.  Billault,  ni  rectificar  las  inexactitudes  en 
que  abunda,  pues  solo  trato  de  manifestar  que  en  él  se  dice  lo  bastante  para  oo* 
nocer  que  la  Francia  quiere  establecer  la  monarquía  en  México. — £1  disgusto  de 
M.  Billault  contra  los  gobiernos  efímeros^  no  se  limita  á  los  de  México;  en  el  párra- 
fo 8  de  su  discurso  dice,  que  el  término  del  sufrimiento  de  la  Francia  debe  cesar 
desde  el  momento  en  que  por  hallarse  los  intereses  franceses  en  todas  ea^srepúhlicM 
desordenadas  del  Nuevo  'Mundo  expuestos  todos  los  días  á  las  violencias  de  la  anar-    ' 
quía  que  devora  tan  bellos  y  desgraciados  países,  se  hace  necesario  un  ejemplo  sa- 
ludable. ¿No  indica  esto  que  las  miras  de  la  Francia  no  se  limitan  á  dar  los  bene- 
ficios de  un  bueti  gobierno  á  México,  sino  que  si  el  experimento  le  sale  bien  en  aquel 
país  extenderá  su  benevolencia  á  las  demás  repúblicas  desordenadas  de  este  conti- 
nente,'de  las  cuales  M.  Billault  no  exceptúa  á  los  Estados-Unidos? — En  el  párrafo 
20  dice  M.  Billault  que  "si  los  mexicanos,  cansados  de  todos  los  malee  que  los  han 
afligido  por  cuarenta  años,  quieren  sacudir  definitivamente  el  yugo  de  sus  opreso- 
res [el  Gobierno  de  México]  vencidos  por /o^^a/íCMM,  «Je,"  y  poco  antes  [párrafo 
17]  que  "era  preciso  ir  á  descargar  el  golpe  decisivo  en  el  ooraZon  mismo  de  aque- 
lla potencia  \}a  ciudad  de  México]."  ¿No  manifiesta  esto  muy  claramente  &  los  ojos 
menos  perspicaces  que  los  franceses  se  proponen  ir  á  la  ciudad  de  México  para 
descargar  el  golpe  decisivo  sobre  el  Gobierno  para  veneerh,  y  para  que  despuea  de 
vencido  den  lugar  á  los  pocos  simpatizadores  que  puedan  tener,  y  que  ellos  lla- 
man \ti  parte  sana  de  la  población,  á  establecer  lo  que  ellos  mismos  califican  de  buen 
gobicmot  Si  la  guerra  que  hace  ahora  á  México  fuera  una  guerra  justa  que  Bolo 
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isTÍera  el  objeto  que  han  alegado,  de  obtener  la  reparación  de  los  perjuicios  que 
(üeeD  se  les  han  inferido,  ¿por  qué  no  se  limitan  áiíacerla  conforme  al  derecho  de 
feotes,  sino  que  dirigen  bus  pasos  todos  principal  y  casi  exclusivamente  á  derri- 
lar  ftl  Gobierno  constitucional  de  aquella  República,  cuya  existencia  niegan,  y 
psrima  contradicción  singular,  precisamente  pocos  dias  después  de  haberlo  reco- 
Boeido  de  la  manera  mas  solemne  por  medio  de  sus  plenipotenciarios,  el  Central- 
EttTMte  La  Graviére  y  M.  de  Saligny?  M.  de  Thouvenol  aseguró  que  los  plenipo- 
líicUrios  franceses  respetarían  los  convenios  de  la  Soledad,  y,  es  trisóte  decirlo, 
tiopoeo  estas  seguridades  se  han  cumplido.  Laliota  del  Qobierno  mexicano  á  di- 
f^os  plenipotenciarios,  que  llegó  á  mis  manos  con  posterioridad  á  la  comunicación 
que  dirigí  &  ese  Departamento  el  10  del  actual,  remitieddo  varios  documentos,  y  do 
Cüyínota  tengo  ahora  la  honra  de  incluir  copia,  demuestra  que  tales  comisiona- 
dos no  v&cilaron  en  romper  aquel  pacto  solemne  en  que  estaba  comprometida  la 
féiesn  nación,  por  convenir  así  &  sus  planes  ulteriores,  y  que  para  paliar  su  in- 
jastiücable  proceder,  se  valieron  del  pretexto  de  que  el  Gobierno  dfe  México  habia 
u&dtdo  aplicar  leyes  vigentes  expedidas  con  anterioridad  al  cabecilla  de  los  trai- 
airee  que  la  Francia -pro teje  con  su  bandera  y  con  la  fuerza  do  sus  armas,  en  el 
fado  mexicano. — Por  conductos  particulares  ha  llegado  ademas  á  mi  conocimien- 
19  k  noticia  de  una  violación  de  dichos  convenios,  aun  mas  injustificable,  que  me 
ibstengo  de  referir  aquí  por  no  saberlo  todavía  oficialmente,  y  que  comunicaré  á 
ii  n  resulta  confirmada  cuando  reciba  la  correspondencia  oficial  de  mi  Gobier. 
M.— aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de 
■i B&s  distinguida  consideración.  —  [Firmado].  M,  Homero.  — Al  Hon.  Willinm 
H.  Seirard,  &c.,  &c.,  &c. 
Escopia.  Washington,  Mayo  18  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  164. 

LKaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  20  de  18G2, 
Solicitud  de  D.  AguUin  Ainza.^^ 

B.  Agastin  Ainza,  la  misma  persona  que  tomó  parte  en  la  expedición  filibusté- 
*i<íe Crabb  contra  el  Estado  de  Sonora  en  185G,  vino  ú,  esta  ciudad  en  Octubre 
iúmo,  llamándose  representante  de  Arizona  d  trabajar  por  la  organización  de 
•^wl  territorio.  Las  personas  de  los  Estados  del  Norte,  y  principalmente  las  de 
tt«de  Island,  que  hablan  comprado  acciones  en  las  minas  de  Arizona  y  tienen  allí 
«rsi  intereses,  apoyaron  los  trabajos  de  Arizona,  y  merced  á  ellas  pasó  ya  en  la 
Qwtta  de  Diputados  el  proyecto  de  ley  quo  organiza  dicho  territorio,  y  proba- 
^feacnte  pasará  dentro  do  poco  en  el  Senado.  Algunos  de  los  que  trabajan  en  es- 
^a«mto  desean  que  este  Gobierno  mande  fuerzas  (\  Arizona  para  protejer  el 
*writorio  contra  las  incursiones  de  los  bárbaros,  y  con  objeto  de  lucrar  tomando 
hiccntratos  para  proveerlas  de  víveres,  &o.,  aunque  Arizona  pretendo  que  su  de- 
•»  p«r  conseguir  que  haya  tropas  en  Arizona  es  para  protejer  á  Sonora  do  tales 
Kvsiones. 

Es  muy  probable  que  estas  personas  tengan  ademas  algunos  designios  sobre  el 
fcitdo  de  Sonora. 

I^nes  de  que  el  citado  proyecto  de  ley  habia  pasado  en  la  Cámara  de  Dipu- 
Wos,  me  dijo  Ainza  que  ya  el  negocio  estaba  arreglado  y  que  ahora  el  territorio 
■■Biífflda  un  puerto.  Le  pregunté  que  queria  decir  con  esto,  y  me  dijo  que  México 
••fera  al  territorio  un  pedazo  del  Estado  de  Sonora  para  darle  al  primero  acce- 
Miaaiediato  al  Golfo  de  California,  y  que  el  puerto  que  deseaba  tener  era  el  de 
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Lobos,  que  según  la  nueva  demarcación  de  límites  que  habia  formado,  se  compren- 
dia  en  el  terreno  cedido.  Le  dije,  por  supuesto,  desde  luego,  que  no  se  ocupara  de 
semejante  cosa,  pues  que  el  Supremo  Gobierno  no  pensaba  vender  una  sola  pul- 
gada del  territorio  -nacional.  Entonces  me  habló  de  que  al  menos  se  concediera 
privilegio  (i  dicho  territorio  para  importar  libres  de  derechos  sus  efectos  por  el 
mencionado  puerto  do  Lobos,  para  mantener  una  escolta  y  para  construir  un  facr- 
te  de  los  Estados-Unidos  en  terreno  mexicano.  Le  dije  que  esto  también  era  in- 
admisible, con  excepción  de  las  ventajas  comerciales,  que  tal  vez  las  concedcria 
el  Supremo  Gobierno  en  cuanto  le  fuera  dable.  Me  dijo  quo  me  baria  una  solioi- 
tud,  expresando  por  escrito  lo  que  deseaba,  y  ayer  me  mandó  la  comunicación  de 
que  remito  copia,  y  (i  la  que  contesté  en  los  términos  que  verá  yd.  en  el  oficio  de 
que  también  le  remito  copia,  devolviéndole  su  carta  en  virtud  de  la  orden  conte- 
nida en  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  56,  de  19  do  Agosto  de  1859. 

Sé  que  van  á  trabajar  aquí  con  Mr.  Seward  para  que  recomiende  á  Mr.  Corwin 
obtenga  esta  concesión. del  Supremo  Gobierno,  y  que  por  este  mismo  vapor  le  es- 
criben á  Mr.  Corwin  algunos  amigos  suyos  en  favor  del  mismo  asunto.  Procuraré 
estar  al  tanto  de  lo  que  so  haga  en  lo  sucesivo  para  comunicarlo  á  vd. 

Entretanto  reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  HOMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxioo. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  20 
de  1862. — En  respuesta  ó.  la  comunicación  que  me  dirigió  vd.  con  fecha  de  antier, 
solicitando  varios  privilegios  del  Gobierno  de  México  en  favor  del  territorio  de 
Arizona,  debo  decirle  que  teniendo  esta  Legación  órdenes  de  su  Gobierno  de  no 
recibir  las  reclamaciones  y  memoriales  de  gracia  que  se  le  presenten  por  ciuda- 
danos de  los  Estados-Unidos,  aunque  sea  solo  para  trasmitirlos  al  mismo  Gobier- 
no, no  me  es  posible  hacer  otra  cosa  en  el  memorial  de  vd.  que  manifestarle  que, 
según  el  tenor  do  dichas  instrucciones  y  la  naturaleza  del  asunto,  debe  este  ser 
presentado  al  Gobierno  de  México  por  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  residen- 
te en  aquella  ciudad. — Ofrezco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. — [Fir- 
mado].— M.  Romero.— ^T,  D.  Agustín  Ainza. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  20  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  165. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  25  de  186:3. 

EiUremsta  con  el  Sr.  Tassara, 

Esta  maflana  vi  al  Sr.  Tassara  en  La  casa  del  Ministro  del  Perú,  &  quien  había 
ido  ¿  enseñar  varías  comunicaciones  de  su  Gobierno  que  recibió  antenoche.  Tuvo 
la  bondad  de  permitirme  que  yo  las  leyera^  y  del  contenido  do  ellas  paso  &  infor- 
mar &  vd.  en  esta  nota.  La  primera  es  copia  del  memorándum  de  la  conferencia 
(](ue  tuvo  Mr.  Ferry,  Encargado  de  negocios  de  los  Estados-Unidos  en  Madrid  con 
el  Sr.  Calderón  Collantes,  de  cuyo  memorándum  me  leyó  parte  Mr.  Sovrard  en  la 
conferencia  que  tuve  con  él  el  8  del  que  curga,  según  informé  &  vd.  en  mi  nota 
número  150,  do  la  misma  fecha.  Este  memorándum  está  acompaüado  de  unas  ina- 
trucciones  al  Sr.  Tassara,  de  las  cuales,  lo  mismo  que  del  memorándum,  espero 
conseguir  copia,  que  remitiré  á  vd.  adjunta  á  la  presente  nota,  lo  cual  me  exooBa 
la  necesidad  de  referir  su  contenido. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


191 

La  segunda  comunioacion  que  tí  es  un  traslado  que  se  hace  al  Sr.  Tassara  de 
nna  nota  dirigida  por  el  MÍDisierio  de  Estado  do  Madrid  al  general  Prim  con  fe- 
cha 22  de  Abril  próximo  pasado,  en  respuesta  á.  un  oficio  de  dicho  general  de  prin- 
cipios ó  mediados  de  Mayo,  en  que  dice  que  el  Supremo  Gobierno  estaba  tratan- 
do mal  ¿algunos  subditos  espaHoles.  Creo  que  se  referia  á  loa  rumores  que  cir- 
eolaron  en  Orizava  y  Veracruz,  de  que  se  tiabia  impuesto  4  cada,  uno  de  tres  es- 
pañoles residentes  en  esa  capital  un  préstamo  forzoso  de  $  100,000.  El  general 
Prim  dijo,  que  de  acuerdo  con  el  Ministro  inglés,  que  era  el  ímico  que  entonces 
residía  en  Orizava,  habla  dirigido  al  Supremo  Gobierno  las  mas  enérgicas  recla- 
maciones y  protestas,  y  que  si  no  se  accedía  (i  ellas  romperla  las  hostilidades. 
EJ  Ministro  de  Estado  aprueba  enteramente  la  conducta  del  general  y  censura  lo 
que  él  llama  "la  ceguedad  del  Gobierno  de  Juárez,"  por  un  acto  que  nunca  tuvo 
lagar,  y  en  que  ni  siquiera  se  punsó.  ^ 

La  tercera  comunicación  es  un  traslado  dirigido  6,  la  Legación  española  en  Was- 
hington, de  un  despacho  «del  Sr.  (Jaldcrou  ("ulhinlos  al  general  Prim,  fechado  el 
22  de  Abril,  en  respuesta  íl  varios  suyos  del  mus  de  Mayo,  relativos  á  la  situación 
de  México.  Se  lo  dice  que  el  Gobierno  cspaílol  empieza  d  conocer  que  los  partida- 
ríos  de  la  monarquía  exageraban  en  Kuropa  los  deseos  del  pueblo  mexicano  por 
adoptar  esa  forma  do  gobierno:  que  todo  lo  que  deisoa  el  Gabineío  do  Madrid  os 
que  dicho  pueblo  se  constituya,  según  fuere  su  voluntad  hacerlo:  que  se  aprueba 
enteramente  la  conducta  del  general  y  se  lo  recomienda  muy  especialmente  que 
obre  siempre  de  acuerdo  con  los  plenipotenciarios  de  los  otros  dos  aliados.  Se  le 
'Jice  también  que  el  único  cambio  que  estos  podían  esperar,  era  uno  pacífico  que 
resaltara  de  que  los  hombres  de  influencia  en  el  país  se  reunieran  á  la  llegada  de 
loa  aliados  para  organizar  un  buen  Gobierno  con  aceptación  general;  pero  que  no 
habiéndose  verificado  esto,  no  debía  provocarse  ningún  cambio  por  la  fuerza.  La 
última  comunicación  que  vi  es  un  traslado  do  un  despacho  dirigido  por  el  Minis- 
tTo  de  Estado  de  Madrid  al  Encargado  de  negocios  de  España  en  París,  en  res- 
puesta ú  otro  de  este  funcionario,  en  que  daba  cuenta  de  una  conferencia  que  ha- 
bía tenido  con  M.  de  Thouvenel.  El  Sr.  Calderón  CoUantes  se  refiere  al  discurso 
que  pronunció  en  el  Congi-eso  á  interpelación  del  Sr.  Castro,  del  cual  mandé  á  vd. 
un  ejemplar  con  mi  nota  número  irj4,  de  10  del  presente,  diciendo  que  aunque  en 
fl había  asegurado  que  el  Gobierno  de  S.  M.  habia  aprpbado  enteramente  los  con- 
Tenios  de  la  Soledad,  esto  habia  sido  por  evitarse  la  necesidad  de  explicar  los  pun- 
tas en  qno  dichos  convenios  no  satisfacían  á  la  España,  y  no  porque  la  aprobación 
Ifflbiera  aiio  sin  restricciones.  Se  le  encarga  que  lo  manifieste  así  al  Gobierno 
francés.  El  Sr.  Calderón  Collantes  refiere  que  habia  manifestado  al  Embajador 
íraaces  en  Madrid,  lo  conveniente  que  seria  organizar  una  comisión  compuesta  do 
plenipotenciarios  de  los  tres  aliados,  que  so  encargue  do  examinar  y  resolver  los 
pastos  que  se  presentaren  en  el  curso  de  los  sucesos,  para  evitar  que  se  repita  la 
anomalía  que  se  habia  visto  yo*  ^^  que  dos  de  los  aliados  declararan  que  habia 
JtpTobado  los  convenios  de  la  Soledad  y  el  tercero  dijera  que  eran  contrarios  á  su 
dignidad.  La  Crónica  do  Nueva-York  do  ayer  publicó  el  artículo  que  remito  de 
U  Correspondencia  de  Madrid,  en  que  se  declara  que  varios  artículos  publicados 
por  La  Época,  diario  ministerial  de  Madrid,  en  favor  do  la  candidatura  del  Ar- 
<Üdoqae  de  Austria  para  el  soñado  trono  de  México  no  expresan  en  manera  al- 
guia  las  opiniones  y  sentimientos  del  Gobierno  español. 

El  Sr.  Tassara  me  dijo  que  euando  tuvo  noticia  de  que  el  general  Prim  pensa- 
ba salir  de  México  con  la  expedición  española,  no  creyó  conveniente  ese  movi- 
miento pomo  dejar  el  campo  libre  li  los  franceses,  y* escribió  á  su  Gobierno  en 
eoatra  de  ese  abandono;  pero  que  al  saber  que  el  ejército  habia  salido  ya,  volvió  á 
fiseribír,  diciendo  que  no  le  parecía  conveniente  hacerlo  regresar  &  México. 

Cuando  se  despidió  el  Sr.  Tassara,  ^ue  me  quedé  hablando  con  el  Sr.  Barreda, 
ae  dijo  esto  seSor  que  temia  mucho  que  los  Estados-Unidos  sancionaran  la  oon- 
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duela  de  la  Francia  en  Mdxico  y  reconocieran  al  Gobierno  que  establezcan  los 
franceses,  por  temor  á  dicha  nación  y  por  alejarse  el  peligro,  no  remoto  al  pare- 
cer, de  que  intervenga  en  los  asuntos  de  este  país.  Me  dijo  ademas,  que  por  el  úl- 
timo vapor  habia  escrito  al  Sr.  Corpancho,  previniéndolo  de  ese  peligro  y  reco- 
mendándole que  no  siguiera  ciegamente  la  política  americana  en  México.  En  el 
estado  que  presentan  ahora  las  cosas,  no  creo  que  puedan  realizarse  los  temores 
del  Sr.  Barreda.  Las  instrucciones  que  informé  íí  vd.  en  mi  nota  número  156,  de 
12  del  actual,  se  habiau  mandado  á  Mr.  Corwin,  manifiestan  que  este  Gobierno 
no  tiene  disposición  de  reconocer  al  que  orgaiíicen  los  franceses.  Pudiera  suceder 
que  las  circunstancias  empeoraran  aquí,  y  que  el  peligro  de  intervención  fraBce- 
sa  se  hiciera  mas  inminente,  y  entonces  creo  que  todo  lo  debíamos  de  temer  del 
egoísmo  do  este  país;  pero  afortunadamente  no  veo  muy  próximo  este  estado  de 
cosas. 

KepToduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración'. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  • 

Primera  Secretaría  do  Estado.  —  Dirección  política.  —  Número  87. —  La  Reina 
nuestra  señora  so  ha  enterado  del  despacho  de  vd.,  número  59,  del  11  de  Mayo 
próximo  pasado,  en  el  que  remite  copia  del  despacho  dirigido  por  Mr.  Seward  i 
los  Ministros  norteamericanos  en  esta  corte  y  las  de  Paris  y  Londres,  sobre  los 
planes  do  monarquía  en  México.  —  El  memorándum  de  las  conferencias  última- 
mente celebradas  con  Mr.  Perry,  del  cual  es  adjunta  copia,  informaríí  á  vd.  de 
las  opiniones  del  Gobierno  de  S.  M.,  respecto  á  la  citada  nota  circular  de  esa  Se- 
cretaría de  Estado. — Si  el  Gobierno  de  Washington  confírmalas  declaraciones  que 
me  ha  hecho  Mr.  Perry  acerca  de  la  política  desinteresada  que  aquel  se  propone 
seguir  en  lo  sucesivo,  no  es  dudoso  que  ningún  conflicto  podía  ocasionar  la  expe- 
dición combinada  en  la  que  el  Gobierno  do  S.  M.  se  ha  propuesto  fines  tan  nobles 
y  aun  generosos. — Ni  la  España  ni  otra  alguna  nación  europea  pretende  estable- 
cer su  dominación  en  el  continente  americano;  pero  tampoco  podrán  ver  con  in- 
diferencia la  absorción  de  los  territorios  que  un  dia  fueron  españoles,  por  ningún 
otro  Estado,  cualesquiera  que  sean  su  origen  y  sus  principios  de  Gobierno.  Es 
preciso,  por  tanto,  inspirarse  mutua  confianza  y  darse  seguridades  completas  de 
consideración  y  respeto  á  lap  nacionalidades  creadas  después  de  la  emancipación 
de  las  Américas;  y  como  la  España  no  faltará  á  la  política  que  se  ha  propuesto,  so- 
lo desea  que  su  lealtad  y  desinterés  sean  debidamente  correspondidos. — De  real 
orden  le  digo  á  vd.  en  contestación  á  su  citado  despacho,  para  que  sepa  á  qué 
atenerse  en  sus  conversaciones  con  ese  Secretario  do  Estado. — Dios  guarde  á  vd. 
muchos  anos. — Madrid,  25  de  .\bril  de  1862. — [Firmado].  S.  Calderón  Collantcs 
— Sr,  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  21  de  18C2. — [Firmado].  Homero. 


NUMERO  166. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOB  DE  AMÉRICA. 

Waskitiffíonj  Mayo  27  de  1862. 
Ajmiwa  de  fren  puertos  del  Sur. 

No  habiendo  recibido  hasta  ahora  ni  esperando  recibir  ya  del  Departamento  de 
Estado  la  proclama  del  Presidente,  do  12  del  actual,  en  que  se  abren  al  comercio 
cxtrangero  loe  puertos  de  Beaufort,  Port  Rbyal  y  Nueva-Orleans,  áquc  me  referí 
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ea  mi  nota  número  160»  del  día  18,  remito  á  vd.  para  oonoeimiento  del  Supremo 
Gobierno  7  noticia  de  ndestros  conciudadanos,  un  ejemplar  de  la  referida  proola- 
ffls,  tomada  de  un  diario  de  Nueya-York,  y  otro  do  las  instrucciones  del  Ministro 
de  Htcienda,  con  arreglo  á  las  cuales  debe  hacerse  el  comercio  con  los  puertos 
recientemente  abiertos,  de  cuyos  dos  documentos  remito  adjunta  la  traducción  cor- 
respondiente. 

Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

TFirmado].  M.  ROMERO. 

Beftor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Ptodama  del  Preñdente.-^Vov  cuanto  en  mi  ploclama  de  diez  y  nueye  de  Abril  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  uno,  se  declaró  que  los  puertos  de  ciertos  Estados,  iocluso 
el  de  Beaufort,  en  el  Estado  de  Carolina  del  Norte,  el  de  Port  Roy  al,  en  el  Estado 
de  Carolina  del  Sur,  y  Nueva-Orleans,  en  el  Estado  de  Luisiana,  serian  bloqueados, 
por  las  razones  que  en  dicha  proclama  se  exponían,  y  en  consecuencia,  han  per- 
muieeido  bloqueados  desde  entonces;  pero  como  ahora  puede  leyantarse  el  blo- 
queo sin  peligro  y  con  yentaja  para  los  intereses  comerciales: —  Por  la  presente 
higo  saber:  que  yo,  Abraham  Lincoln,  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  usando 
de  la  autorización  que  me  fué  concedida  por  el  articulo  6?  del  decreto  del  Con- 
greso, aprobado  el  18  de  Julio  último,  intitulado:  <*Decreto  sobre  la  recaudación 
de  los  derechos  de  importación  y  otros,"  declaro  perlas  presentes,  que  el  bloqueo 
de  los  mencionados  puertos  de  Beaufort,  Port  Royal  y  Nueya-Orleans  deberá  oe** 
sftr  7  terminará  el  día  1?  del  mes  de  Junio  próximo  yenidero,  y  que  podrá  desde 
et&  fecha  hacerse  con  dichos  puertos  el  tráfico  mercantil  [exceptuando  las  per- 
sonas 6  cosas  que  puedan  ser  contrabando  de  guerra],  con  sujeción  á  las  leyes  de 
ios  Estados-Unidos  y  á  las  limitaciones  prescritas  en  las  reglas  que  constan  en  la 
6rden  del  Secretario  de  Hacienda,  de  esta  fecha,  quo  se  inserta  al  fin  de  esta  pro- 
clama.— En  testimonio  de  lo  cual  he  puesto  mi  firma  y  mandado  poner  el  sello  de 
ios  Estados-Unidos. — Dado  en  la  ciudad  de  Washington,  á  doce  de  Mayo  del  año 
del  Seflor,  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  86?  de  la  independencia  de  los  Estados- 
Uoídos.— [Firmado].  Abraham  Lincoln.  —  Por  el  Presidente,  William  JI,  Seward, 
Seeretario  de  Estado. 

Departamento  de  Hacienda. — Mayo  12  de  1862. — Reglamento  para  el  comercio  con 
l^jmeríot  abiirtos  por  la  proclama  del  Fretideníe. — Primera:  Los  buques  que  se  des- 
psehen  de  puertos  extrangeros  con  destino  á  los  puertos  abiertos  por  la  proclama 
del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  de  esta  fecha,  que  son:  Beaufort,  de  Caro- 
íín»  del  Norte,  Port  Royal,  de  Carolina  del  Sur,  y  Nueya-Orleans,  do  Luisiana, 
deberán  tener  un  permiso  coiloedido  por  los  respectivos  Cónsules  de  los  Estados- 
finidos,  preyias  las  pruebas  suficientes  de  que  dichos  buques  no'conducirán  á  los 
poertoa  mecionados  ni  tomarán  de  ellos  personas,  propiedades,  ó  informes  que 
pnedan  ser  contrabando  de  guerra:  dichos  permisos  deberán  ser  presentados  al 
Administrador  del  puerto  á  donde  se  dirgan  los  buques  respectivamente,  inme- 
diatamente después  de  su  llegada:  al  salir  del  puerto,  todos  los  buques  deberán 
tener  nn  documento  del  Administrador  de  la  Aduana,  con  arreglo  á  la  ley,  en 
qie  se  manifieete  que  no  ha  habido  violación  á  las  condiciones  del  permiso,  cuyo 
doenmento  podrá  ser  exigido  por  los  oficiales  encargados  del  bloqueo.  La  viola- 
ción de  cualquiera  de  las  condiciones  citadas  causará  la  confiscación  y  condena- 
ñon  del  buque  y  su  cargamento,  y  los  buques  que  en  ella  tengan  parte  tendrán  pro- 
Hlncion  de  entrar  á  los  Estados-Unidos  durante  la  gueriia,  con  objeto  alguno. — 
Segunda:  Los  buques  de  los  Estados-Unidos  que  se  despachen  costeando  para  los 
aencionadoB  puertos,  solo  podrán  obtener  permiso  del  Departamento  de  H^cien- 
TOMo  ir.  ^  25 
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da. — Tercera:  Pop  lo  demás,  el  bloqueo  permauece  en  toda  su  fuerza  y  vigor, 
según  ha  estado  establecido  j  sostenido,  no  habiéndose  levantado  por  la  procla- 
ma sino  para  los  puertos  que  se  nombran  expresamente  en  dicho  documento.— 
(Firmado).  S.  P.  Chase,  Secretario  de  Hacienda. 

Departamento  de  Hacienda. — Washington,  Mayo  16  de  1862. — Señor:  Adjunia 
trasmito  á  vd.  para  su  conocimiento,  copia  de  la  proclama  del  Presidente,  de  12  de 
Mayo  de  1862,  en  la  cual  abre  los  puertos  de  Beaufort,  Carolina  del  Norte,  Fort 
Roy  al,  Carolina  del  Sur  y  Nueva-Orleans,  Luisiana:  también  remito  á  vd.  el  regla- 
monto  del  Secretario  de  Hacienda,  relativo  á  la  manera  de  hacer  el  comercio  con 
dichos  puertos.  En  virtud  de  la  referida  proclama  y  en  cumplimiento  del  reglamen- 
to mencionado,  queda  vd.  autorizado  para  expedir  certificados  y  conceder  permi- 
sos á  los  buques  que  so  dirijan  á  alguno  de  dichos  puertos,  bajo  las  siguientes  res- 
tricciones: antes  de  expe<lir  el  certificado  ó  permiso  indicados,  exigirá  vd.  al  dueño 
de  cada  buque  que  presente  un  manifiesto  ó  memoria  descriptiva  de  su  cargamen- 
to, y  una  lista  de  los  pasageros  y  de  la  tripulación  de  su  buque,  y  ratificará  todo  esto 
bajo  su  juramento  ó  solemne  afirmación:  se  satisfará  vd.  por  si  mismo  de  que  dicho    - 
buque  hace  de  buena  fé  el  comercio  legal,  y  que  de  ninguna  manera  directa  ni  in- 
directa violará  lo  prevenido  en  la  referida  proclama  ni  el  reglamento  á  que  ella  se 

refiere.  En  cada  certificado  insertará  vd.  lo  siguiente:  '*E1  dueño  del de 

...»me  ha  presentado  un  manifiesto  ó  memoria  descriptiva  de  su  cargamen- 
to, asi  como  una  lista  de  sus  pasageros  y  tripulación;  y  habiendo  ratificado  esto 
por  su  juramento  ó  afirmación  solemne,  y  estando  yo  satisfecho  de  que  dicho  buque 
hace  de  buena  fó  el  comercio  legal,  y  solo  el  comercio  legal,  le  concedo  por  el  pre- 
sente permiso  para' que  dicho  buque  se  dirija  al  puerto  de en  el  Esta- 
do de en  virtud  de  la  autorización  del  Secretario  de  Hacienda,  y  con 

arreglo  á  una  proclama  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  y  al  reglamento  del 
Secretario  de  Hacienda,  expedido  el  12  de  Mayo  de  1862:  el  buque  podrá  salir  de 
dicho  puerto  con  destino  legal,  bajo  las  condiciones  que  adelante  se  indican,  á  sa- 
ber: que  no  conducirá  á  dicho  puerto,  ni  tomará  de  él  personas,  propiedades  ó  no- 
ticias que  puedan  ser  contrabando  do  guerra,  y  que  el  certificado  ó  permiso  será 
presentado  al  administrador  de  la  aduana  del  citado  puerto  de á  la  lle- 
gada del  buque  y  á  cualquier  oficial  encargado  del  bloqueo,  si  lo  pidiere,  así  como 
que  el  dueño  del  buque  y  todas  las  personas  que  tengan  relación  con  bu  dirección 
y  administración,  cumplirán  fielmente  con  las  leyes  fiscales  y  los  reglamentos  de  los 
Estados-Unidos  y  con  las  condiciones  de  este  certificado  y  permiso.  La  violación  de 
cualesquiera  de  las  condiciones  do  este  [certificado  traerá  consigo  la  confiscación  y 
condenación  del  buque  y  su  cargamento,  y  la  exclusión  de  los  interesados  en  todos 
los  privilegios  concedidos  p&ra  tomar  parte  en  el  comercio  abierto  por  la  proclama 
del  Presidente  de  los  Estados-Unidos.  Los  oficiales  de  buques  de  guerra  y  cuales- 
quiera otras  personas  respetarán  esté  certificado  y  permiso,  y  dejarán  á  dicho  bu- 
que en  libertad  de  continuar  su  viagc  legal  sin  molestarlo,  siempre  quo  lo  haga  con 
arreglo  á  sus  condiciones.    En  todos  los  certificados  que  se  expidan  con  anteriori- 
dad al  1?  de  Junio,  deberá  vd.  expresar  que  el  buque  que  se  despacha  no  entrará' 
en  ninguno  de  los  puertos  indicados,  antes  del  1?  de  Junio,  so  pena  de  ser  confisca- 
do, así  como  su  cargamento. — Soy  de  vd.  muy  respetuosamente  obediente  servidor. 

[Firmado.]  S.  P,  Chase,  Secretario  de  Hacienda. 

Son  copias.  Washington,  Mayo  27  de  1862. — [Firmado].  Romero. 
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NUMEKO  167. 

LSQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Woihington,  Mayo  21  de  1862. 
Solicitud  de  D.  Agustín  Avuza, 

Luego  que  recibió  D.  Agustin  Ainza  la  respuesta  que  di  &  su  solicitud  y  de  la 
qae  remití  á  yd.  copia,  con  mi  nota  número  164,  de  ayer,  se  dirigió  al  Departa- 
mento de  Estado  pidiendo  se  dieran  instrucciones  á  Mr.  Corwin  para  que  solici- 
tan del  Supremo  Gobierno  lo  que  él  me  habia  pedido.  Hoy  le  contestó  Mr.  Se- 
wardla  nota  de  que  remito  copia,  que  deja  terminado  por  ahora  este  incidente. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Mayo  21  de  1862. — Al  caballero  A.  Ain- 
za, 268,  calle  G. — Señor:  Ha  recibido  mi  atención  la  carta  de  vd.  de  ayer  y  los 
doeamentos  &  ella  adjuntos. — Debo  informar  (\  vd.  que  en  la  presente  ocasión  no 
parece  sea  practii^able  ó  conveniente  acceder  &  la  solicitud  contenida  en  esta  car- 
ta.—Deruelvo  &  vd.  el  mapa  que  le  puede  ser  útil,  y  queda  do  vd.  obediente  ser- 
TÍdor. — (Firmado).    William  JI,  Seward. 

Es  traducción.   Washington,  Mayo  21  de  1862. — [Firmado],  Romero. 


NUMERO  168. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Mayo  22  de  1862. 
XL II  conferencia  con  Mr.  Seicard. 

£1  jueves  de  la  semana  pasada  no  pudo  ver  á  Mr.  I^eward  porque  se  habia  ido 
4  la  fortaleza  Monroe,  de  donde  volvió  el  19  del  actual.  Hoy  estuve  con  él  y  me 
^jo  que  no  habia  recibido  nada  respecto  do  México,  ni  de  la  República,  ni  de  Eu- 
ropa^ y  me  suplicó  que  luego  que  llegue  el  vapor  de  la  Habana,  que  estamos  espe- 
n&do  con  la  correspondencia  de  esa  ciudad,  lo  viera  yo  para  comunicarle  mis  no- 
tieias.  Por  supuesto  que  le  ofrecí  hacerlo  así. 

En  seguida  me  invitó  á  ir  al  Capitolio  para  ver  el  juicio  de  West  H.  Hemphreys, 
jaez  del  distrito  de  Tennessee,  que  iba  á  comenzar  en  el  Senado.  Acepté  su  invi- 
tación, y  mientras  llegábamos  al  Capitolio  le  dije  que  habia  yo  mandado  una  con- 
testación &  sn  nota  de  12  del  actual,  con  el  objeto  de  que  la  hiciera  pública  cuan- 
do llegara  el  caso  de  dar  á  luz  los  documentos  respecto  do  México,  para  poner  á 
los  ojos  del  pueblo  americano  la  falsedad  é  inexactitudes  de  M.  de  Thouvenel  en 
m  última  conferencia  con  Mr.  Day ton. 

Hablamos  de  la  intervención  europea  en  los  asuntos  de  este  país  en  loB  térmi- 
nos que  verá  vd.  en  nota  separada  de  esta  fecha. 
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Beprodazco  &  yd.  oon  este  motiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  ccn* 
sideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.-— Méxieo. 


NUMERO  169. 

LBGAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Washington,  Mayo  SÍS  de  186i, 
Intervención  europea  en  los  Estados- Unidos,  t 

Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  yd.  tiras  de  periódicos  de  Nueya-York  que  contie- 
nen yarios  artículos  sobre  la  interyencion  europea  que  amaga  &  este  pafs. 

Como  la  yisita  á  Richmond  de  M.  Meroier  ha  sido  considerada  como  el  prinoi- 
pio  de  dicha  interyencion,  este  Gobierno  ha  hecho  publicar  el  objeto  y  pormeno- 
res de  dicha  yisita  en  los  términos  que  lo  yerá  yd.  en  la  tira  número  1,  en  donde 
se  asegura  que  aquella  se  hizo  sin  órdenes  é  instrucciones  del  Gobierno  franoes. 
Mr.  Layard,  Subsecretario  de  Estado  de  S.  M.  B.,  doclaró  ademas,  en  la  G&mara 
de  los  Comunes,  en  la  sesión  del  dia  9  del  que  cursa,  que  el  yiage  de  M.  Mercier  & 
Richmond  había  sido  emprendido  sin  instrucciones  de  su  Gobierno,  y  que  no  h%- 
bia  sido  seguido  de  ningunos  resultados  políticos. 

En  la  misma  Cámara  inculpó  Mr.  Disraeli  al  Gabinete,  de  que  andaba  muy  tor- 
pe en  su  política  exterior  y  de  que  no  mantenía  una  alianza  íntima  con  la  Francia, 
á  lo  que  contestó  Lord  Palmerston,  diciendo  que  ^* la  política  de  loe  dos  Gobiernos 
en  los  negocios  de  América  habia  sido  perfectamente  acorde;  que  en  el  negocio 
del  ^'Trent"  la  conducta  del  Emperador  fué  muy  honrosa,  y  que  nunca  hablan 
sido  las  relaciones  de  dos  diplomáticos  mas  francas  y  mas  cordiales  que  las  que 
existen  entre  M.  Mercier  y  Lord  Lyoñs.  Esto  indica  que  continuáis  obrando  de 
concierto  la  Francia  y  la  Inglaterra  en  los  negocios  de  los  Estad  os- CTnidos,  lo  cual 
es  causa  de  grande  inquietud  para  los  que  temen  la  interyencion.  Remito  bigo  el 
número  2  la  tira  que  contiene  los  extractos  de  la  sesión  del  Parlamento. 

En  una  entreyista  que  tuye  hoy  con  Mr.  Seward,  le  pregunté  que  si  no  tenia 
ningún  temor  de  interyencion  extrangera,  y  me  d^o  que  sus  noticias  de  Europa 
eran  de  un  carácter  satisfactorio  y  que  le  hacían  creer  que  eran  infundados  los 
rumores  que  corrían  sobre  interyencion. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO.     * 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  170. 

LIGACIÓN  MBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRIOA. 

Wathingtont  Mayo  tS  de  186M, 
'  Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  U  honra  de  informar  á  yd.  que  hoy  ee  han  recibido  en  esta  Legación  laa 
notos  de  ese  Ministerio,  números  del  827  al  841,  ambos  inclusiTe,  con  fechas  del 
SI  de  Marzo  al  28  de  AbrU  últimos,  cuya  correspondencia  salió  de  Yeraorus  el  2 
del  letual  á  bordo  del  paquete  inglés. 

Separadamente  contestaré  las  notas  qne  asi  lo  requieran. 

Reprodnioo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado*!.  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  171. 

LEOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  f.^  de  1869. 
Enterado  de  la  reseña  de  Abril, 

Me  he  inpuesto  con  interés  de  la  nota  d3  ese  Ministerio,  número  841,  de  28  de 
Abril  próximo  pasado,  é  impresos  íl  ella  adjuntos,  relatiyos  á  los  importantes 
icoDtecimientos  políticos  que  tuyieron  lugar  en  la  República  durante  el  mes 
át&do. 

Cnapliendo  con  las  instrucciones  contenidas  en  la  referida  nota,  conseguí  que 
sepablicaran  casi  todos  los  documentos  relatiyos  á  la  disolución  de  la  alianza  de 
uestros  iuTasores  y  ú  la  conducta  sin  escrúpulos  de  los  franceses. 

Toj  &  ocuparme  de  escribir  una  nota  ú  este  Gobierno,  Inforiñándolo  detallada- 
laate  de  estos  sucesos  y  remitiendo  aquellos  de  los  citados  documentos  que  no 
se  eomprendiesen  entre  los  que  mandé  ú  Mr.  Seward  con  mis  notas  de  10  j  18  del 
leUuI,  de  las  que  enyié  &  yd.  copia  adjunta  ú  mis  comunicaciones  números  158  y 
1^  de  las  fechas  arriba  mencionadas. 

Oportunamente  mandaré  á  ese  Ministerio  copia  de  la  nota  que  dirija  yo  al  De- 
ptrtsmento  de  Estado,  en  la  que  procuraré  hacer  resaltar  la  felonía  de  los  fran- 
jees en  no  regresar  á  Paso  Ancho  y  el  auxilio  descarado  que  prestan  &  la  reao- 
doo. 

Reproduzco  d  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.-— México. 
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NUMERO  172. 

LSOAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTAD0S-UNII>08  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  $4  de  186t, 
Correspondencia  sobre  México, 

£1  martes  20  del  actual,  TÍspera  de  la  reunión  semanaria  de  la  comisión  de  rela- 
ciones exteriores  de  la  C&mara  de  Diputados,  tí  al  Diputado  Mr.  Crittenden,  pre- 
sidente de  dioha  comisión,  con  quien  hablé  largamente  sobre  los  asuntos  de  Mé- 
xico, insistiendo  en  la  necesidad  de  que  la  Cámara  diera  algún  paso  que  indicara 
que  no  veia  con  indiferencia  los  ayances  europeos  en  este  continente.  Encontré  á 
Mr.  Cri tienden  bien  dispuesto,  y  me  dijo  que  al  dia  siguiente  presentarla  el  ne- 
gocio ante  la  comisión.  La  acción  de  esta  se  redujo  &  presentar  en  la  Cámara  una 
moción,  que  ñié  aprobada,  pidiendo  al  Presidente  la  correspondencia  recibida  con 
posterioridad  á  su  Mensage  do  14  de  Abril  próximo  pasado. 

£n  el  mismo  dia  en  que  se  hizo  esa  moción  [juéTOS  !22]  j  sin  tener  noticia  de 
ella,  estuTC  en  el  Senado  j  manifesté  al  Senador  Mr.  Me.  Dougall,  de  California, 
la  conTeniencia  que  resultarla  de  publicar  dichos  documentos.  Mr.  Me.  Dougall, 
que  empieza  &  tomar  bastante  interés  en  los  asuntos  de  México,  convino  conmigo 
7  me  encargó  le  escribiera  yo  la  proposición  en  los  términos  que  me  pareciera  con- 
▼eniente,  para  presentarla  desde  luego.  Lo  hice  así,  pidiendo  la  correspondencia 
recibida  conposteriorÍG[a4al  referido  Mensage,  sobre  la  condición  actual  de  Mé- 
xico 7  sobre  el  rompimiento  de  la  alianza  entre  las  potencias  que  inyaden  ¿  la 
República.  Esta  moción  pasó  sin  dificultad,  al  mismo  tiempo  que  la  Cámara  de  Di- 
putados aprobaba  una  con  el  mismo  objeto. 

Esta  maSana  fui  á  ver  á  Mr.  Seward  para  hablarle  en  favor  del  envío  de  los  do- 
cumentos pedidos,  7  supe  que  ya  habia  resuelto  contestar  que  por  ahora  no  era 
conveniente  mandarlos.  Ya  no  creo,  pues,  que  haya  otra  oportunidad  para  que  se 
publiquen  sino  hasta  Diciembre  próximo,  si  Mr.  Seward  los  incluye,  como  lo  pro- 
curaré, con  los  que  os  costumbre  publicar  con  el  mensage  anual  del  Presidente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

ScSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  173. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfftony  Mayo  25  de  186$.      . 
Intervención  francesa  en  los  Estados- Unidos. 

£1  Sr.  Barreda  me  refirió  confidencialmente  el  resultado  de  una  conferencia  que 
tuvo  hace  poco  con  Mr.  Seward,  qué  por  ser  de  grande  importancia  me  apresuro 
á  comunicar  á  vd. 

Mr.  Sewajid  d^o  que  el  Emperador  de  los  franceses  estaba  decidido  á  interve- 
nir en  los  asuntos  de  este  país,  y  que  habría  intervenido  ya,  á  no  ser  por  los  triun- 
fos obtenidos  por  este  Qobierno;  pero  que  si  sufría  algún  descalabro  en  Richmond 
6  en  Corinto,  la  intervención  era  segura.  Agregó  que  este  Gobierno  estaba  resuel- 
to á  oponerse  hasta  el  último  extremo  á  tal  intervención,  que  tuviera  por  base  la 
independencia  del  Sur;  y  que  si  llegaba  el  caso,  no  se  detendría  ante  considera- 
ción ninguna  para  sofocar  la  rebelión,  y  aun  llegarla  hasta  el  extremo  de  procla- 
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mar  la  libertad  de  los  esclavos,  si  era  necesario,  cuja  medida  se  habia  abstenido 
hasta  ahora  de  tomar,  mas  bien  por  consideración  á  la  Europa  que  por  algún 
otro  motivo.  • 

El  8r.  Barreda  le  preguntó  si  establecido  en  la  dudad  de  México  un  gobierno 
b^o  la  presión  de  las  bayonetas  francesas,  seria  reconocido  por  los  Estados-Uni- 
dos; á  lo  qae  Mr.  Seward  contestó  que  no,  aunque  dijo  que  podria  llegar  el  caso 
en  que  tuvieran  que  reconocerlo. 

Todo  depende  abora,  al  parecer,  del  resultado  de  las  batallas  pendientes.  Si  las 
ganare  este  Gobierno,  su  posición  no  será  tan  Tentajosa  que  pueda  desafiar  á  la 
Francia.  Qaed&rá,  con  poca  diferencia,  en  el  mismo  estado  que  guarda  ahora;  si  las 
perdiere,  y  como  consecuencia  de  ello  viniere  la  intervenoion  europea,  ó  abando- 
nará enteramente  á  México  á  su  propia  suerte,  ó  hará  una  alianza  con  nosotros 
para  pelear  contra  ol  enemigo  común.  Procuraré,  hasta  donde  me  fuero  posible, 
conseguir  este  resultado. 

Reprodazco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  174. 

LEGACIÓN  MEXICANA  RN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  S5  de  ISGS, 
Tratado  con  los  Estados-'  Unidos, 

Aunque  ese  Ministerio  no  ha  tenido  á  bien  comuniqarme  nada  respecto  del  tra- 
tado firmado  en  esa  capital  con  Mr.  Corwin  el  6  de  Abril  próximo  pasado,  y  ni 
siquiera  conozco  sus  estipulaciones;  como  el  Presidente  me  recomionda  en  carta 
particular  de  28  del  mismo  Abril,  que  trabaje  yo  en  que  sea  aprobado  por  el  Se- 
nado y  ratificado  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  me  considero  obligado 
á  hacer  lo  que  esté  á  mi  alcance  por  conseguir  aquel  objeto.  El  portador  del  tra- 
tado, Mr.  Alien,  llegó  á  esta  capital  en  la  noche  de  antier.  Ayer  por  la  maQana  lo 
entregó  en  el  Departamento  de  Estado,  y  á  las  doce  del  mismo  dia  fui  á  Ter  á  Mr. 
Seward  para  preguntarle  si  pensaba  mandarlo  desde  luego  al  Senado,  y  suplicar- 
le me  permitiera  leerlo,  á  fin  de  sabor  en  fayor  de  qué  debo  trabajar.  Me  dijo  que 
ann  no  habia  leído  los  pliegos  que  le  habia  lleTado  Mr.  Alien,  y  me  suplicó  lo  vie- 
ra jo  hoy  para  que  él  pudiera  hablar  por  du' parto  con  conocimiento  de  causa.  En 
la  noche  del  mismo  dia  24  tío  á  Mr.  Alien,  u  quien  dijo  que  no  le  parecía  convc- 
niente  mandar  por  ahora  el  tratado  al  Senado. 

Mr.  Alien  me  ha  hablado  de  la  necesidad  de  emprender  algunos  gastos  para  con- 
seguir el  resultado  que  se  desea,  empeQando  el  crédito  del  Supremo  Gobierno  por 
veinte  6  treinta  mil  pesos.  Aunque  yo  estoy  convencido  de  la  conveniencia  que 
resultaría  de  gastar  alguna  suma  en  publicaciones  y  otras  cosas  por  el  estilo,  no 
emprenderé  ninguno,  por  calvecer  de  fondos,  y  tampoco  empeflaré  el  crédito  del 
Gobierno,  por  falta  de  autorización  para  hacerlo.  Suplico  á  vd.  se  sirva  enviarme 
instrucciones  sobre  este  punto. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IMos.  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  HOMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  175. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉKICA. 

Washington,  Mayo  S6  de  186S. 

XLIII  conferencia  cotí  Mr.  Seward, 

Hoy  fai  á  ver  á  Mr.  Seward  en  Tirtud  de  la  cita  que  me  dio  el  sábado.  Lo  en- 
contré muy  excitado  con  motilo  de  una  derrota  que  sufrieron  hace  pooo  las  fuer- 
zas del  general  Banks,  que  estaban  en  Winchester,  y  de  la  cual  hablaré  &  yd.  en 
la  resefia  política  de  esta  semana. 

Le  dije  que  las  noticias  recibidas  de  México  no  eran  tan  malas  como  algonos 
periódicos  las  habian  publicado;  que  ^  Supremo  Gobierno  no  habla  salido  de  la 
capital  ni  pensaba  abandonarla;  que  la  eleocion  de  Almonte  había  sido  una  pura 
farsa,  y  que  los  franceses  no  habian  obtenido  ninguna  yictoria  formal  sobre  el 
ejército  de  la  República.  Le  dije  ademas  que  habia  yo  recibido  orden  de  informar 
de  todos  estos  hechos  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  que  dentro  de  poco  le 
dirigiria  una  nota  sobre  el  asunto,  acompañada  de  varios  documentos  importan- 
tes. Me  suplicó  que  se  la  enviara  antes  del  jueves,  porque  ese  dia  iba  &  dar  cuen- 
ta al  Presidente  de  los  negocios  de  México. 

Le  hablé  entonces  sobre  el  tratado,  preguntándole  si  pensaba  mandarlo  desde 
luego  al  Senado.  Me  respondió  que  iba  á  tomar  primero  el  acuerdo  del  Presiden- 
te, y  que  esto  no  seria  posible  hacerlo  antes  del  jueves,  porque  ahora  solo  se  ocu- 
pado dictar  las  disposiciones  militares  que  se  hacen  necesarias  para  reparar  el 
desastre  del  general  Banks.  Esto  me  impidió  entrar  en  mas  pormenores,  y  me  des- 
pedí, quedando  en  verlo  el  jueves  próximo. 

Antes  de  salirme  le  hablé  de  mi  nombramiento  de  Encardado  de  Negocios  cerca 
de  este  Gobierno,  en  los  términos  que  comunicaré  á  vd.  en  nota  separada. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridadect  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seilor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  176. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Waskingtorif  Mayo  26  de  ISÚg. 
Encargado  de  negocios  en  los  Estados-Unidos, 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  vd.  nómero  333,  de  8  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  á  la  que  se  sirve  acompasar  las  cartas  para  este  Gobierno  que  me 
acreditan  como  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  este  país. 

En  una  entrevista  que  tuve  esta  mañana  con  Mr.  Seward  le  dge  que  habia  yo 
recibido  estas  credenciales,  y  que  aunque  estaban  dirigidas  á  él,  como  debía  ser, 
si  lo  creia  conveniente,  seria  bueno  que  se  las  entregara  yo  al  Presidente  en  au- 
diencia oficial,  para  tener  ocasión  de  pronunciar  una  alocución  adecuada  á  las 
circunstancias.  Mr.  Seward  me  dijo  que  le  dejara  yo  una  traducción  que  llevaba 
hecha  de  la  referida  credencial,  y  que  hablarla  con  el  Presidente  y  me  comunica, 
ria  el  resultado. 

En  seguida  le  puse  la  nota  de  que  acompaño  copia.  Si  recibiere  yo  su  respues- 
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ta  antes  de  mAndar  esta  correspondencia,  que  saldrá  de  aquí  mañana  al  me<lio 
dia,  enriaré  á  vd.  copia  de  ella  adjunta  á  la  presente  nota. 

Beproduzeo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  j  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 

Washington,  Mayo  27  de  1862. — ^Anoche  recibí  la  respuesta  de  Mr.  Seward  que 
remito  en  copia,  acompasada  de  la  traducción  correspondiente. — El  National  Iti' 
tíiiffencer  de  esta  ciudad,  de  hoj,  da  la  noticia  de  mi  recepción  en  los  términos  que 
▼erávd.  en  el  párrafo  que  le  remito. — fFirmado].  Romero,  — Señor  Ministro  de 
Relaciones. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  26 
de  1862.— Señor  Secretario:  Deseando  el  Gobierno  mexicano  cultivar  y  estrechar 
fflas  y  mas  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  que  felizmente  existen 
entre  México  y  los  Estados-Unidos,  ha  tenido  á  bien  acreditarme  permanentemen- 
te cerca  del  Qobiemo  norteamericano  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios, 
eon  qne  hasta  aquí  habia  estado  investido  interinamente. — Tengo  la  honra  de  re- 
nltir  á  vd.  copia  de  la  carta  en  que  se  me  acredita  con  este  carácter,  y  de  supu- 
tarle se  sirva  designarme  el  dia  y  hora  en  que  podré  entregar  personalmente  el 
original. — Espero,  señor,  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  recibirá  este 
nombramiento  como  una  prueba  mas  de  la  consideración  que  el  de  México  tiene 
por  el  Gobierno  y  el  pueblo  americano,  y  del  sincero  deseo  que  lo  anima  de  es- 
trechar BUS  relaciones  amistosas  con  los  Estados-Unidos  en  las  presentes  difíciles 
eirennstancias  para  los  dos  países. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir 
&Td.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado]. 
M.  Romero.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  26  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Departamento  de  Estado.  — Washington,  26  do  Mayo  de  1862. —  Señor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  esta  fecha,  á  la  que  acompaña  co- 
pia de  la  carta  que  acredita  á  vd.  como  Encargado  de  Negocios  de  la  República 
Hexicana  cerca  de  este  Gobierno,  suplicando  se  le  designe  dia  para  entregarme 
la  original. — Tendré  mucho  gusto  en  recibir  á  vd.  con  tal  objeto  el  próximo  jue- 
ces tt  las  doce  del  dia. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  repi'oducir  á  vd.,  se- 
Sor,  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración.  —  [Firmado].  Willtaví  11. 
SeiMrrf,— Señor  D.  Matías  Romero,  &c.,  &o.  &c. 

Son  traducciones.  Washington,  Mayo  26  de  1862. — [Firmado].  Romero, 


NUMERO    177. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woihingtony  Mayo  27  de  1862. 
Miscelánea. — Llegada  del  vaj)or  *^^ Moctezuma.** 

81 19  del  actual  llegó  á  Nueva- York  el  vapor  de  guerra  francés  "Mooteiuma" 
na  el  Contralmirante  La  Graviére  á  bordo,  trayendo  las  noticias  que  remito  en 
^f<ÓA  adjunta,  número  1.  Bu  la  misma  van  varias  tiras  que  contienen  diversos 
*los  artículoa  publicados  por  la  prensa  de  Nueva-York  sobre  los  asuntos  de  Mé- 
^  hasta  la  fecha  citada.  Van  también  tres  editoriales  do  la  Prema  de  la  fíaba- 
tt.  Recomiendo  á  vd.  la  lectura  de  una  carta  del  Emperador  Napoleón  al  general 
TOMO  II.  26 
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Prim,  de  24  do  Enero,  y  la  de  un  editorial  del  Boletín  de  Notiaae  de  Nueva-York, 
también  adjunto. 

Llegada  del  **Roanoke"  con  noiidae  de  México. —  El  21  llegó  el  yapor  **Roanoke" 
con  fechas  de  la  Habana  del  17  y  la  correspondencia  de  esa  ciudad.  Con  la  foja 
número  2  remito  Ins  noticiaR  de  la  República  publicadas  por  los  periódicos  de 
Nueva-York,  y  los  editoriales  que  con  motivo^  de  ellas  escribieron  los  referidos 
diarios.  Las  noticias  publicadas  en  el  Herald  son  un  conjunto  de  falsedades,  ca- 
lumnias groseras  y  exageraciones  increíbles,  que  me  hacen  creer  que  el  corres- 
ponsal de  dicho  periódico  en  Veracruz  está  vendido  &  los  franceses.  Por  degracia 
sus  noticias  producen  mal  efecto,  pues  es  periódico  que  circula  mucho.  Los  otros 
diarios  han  rectificado  las  noticias.  Yo  di  algunas  al  corresponsal  en  esta  ciadad 
del  Tribune,  y  supliqué  &  un  amigo  en  Nueva-Tork  hiciera  lo  mismo  con  el  Times. 
Mr.  Alien  escribió  el  remitido  que  adjunto,  de  cuya  publicación  me  encargué. 

Intrigae  del  Sur  en  la  frontera. — Los  periódicos  de  Nueva-York  han  reproducido 
la  carta  ac^unta,  escrita  en  Guaymas  y  publicada  en  un  diario  de  San  Francisco, 
en  que  se  habla  de  las  intrigas  que  las  fuerzas  del  Sur  están  haciendo  en  los  Es-  « 
lados  fronterizos,  para  proYOcar  trastornos  y  aun  la  anexión  de  aquellos  al  Sar. 
La  situación  de  este  Gobierno  no  es  la  mas  &  propósito  para  hacerlo  ^ar  su  aten- 
ción en  la  frontera  y  decidirlo  6.  que  mande  allí  alguna  fuerza.  Si  las  circunstan- 
cias cambian  no  me  olvidaré  de  urgir  porque  este  Gobierno  trate  de  remediar  los 
males  de  la  frontera.  Una  persona  que  tiene  acceso  al  Ministerio  de  Guerra,  me 
ha  informado  que  se  sabe  oficialmente  en  aquella  Secretaria  que  el  20  de  Abril 
último  salieron  de  San  Francisco  cuatro  batallones  para  Arizona,  aunque  esta 
fuerza  no  se  considera  suficiente. 

Discurso  de  Mr.  Broivnlow.  — Como  otra  prueba  del  espíritu  que  reina  entre  el 
pueblo  de  este  país  respecto  de  la  invasión  francesa  en  México,  me  parece  conve- 
niente traducir  aquí  lo  que  Mr.  Parson  Brownlow  dijo  respecto  de  la  referida  in- 
vasión en  un  discurso  que  pronunció  el  15  del  actual  en  una  reunión  pública  en 
Nueva  York.  Mr.  Brownlow  es  uno  de  los  principales  caudillos  que  la  causa  de 
la  Union  tiene  en  Tennessee,  en  cuyo  Estado  parece  gozar  de  gran  popularidad 
entre  sus  correligionarios  políticos. 

Dijo  así:  "Y  habiendo  hecho  esto  [sofocar  la  insurrección]  seílores  y  seUoras, 
y  si  vdes.  nos  dan  unas  pocas  semanas  para  descansar  y  reclutar,  y  si  Inglaterra 
y  Francia  lo  quieren,  las  zurráremos  á  ambas.  [Aplausos].  Y  no  estoy  cierto  de 
que  no  tengamos  que  hacerlo.  La  vieja  Ingli^erra  en  particular  ha  estado  jugan- 
do un  juego  doble,  un  juego  de  dos  caras,  y  estaba  bien  representada  por  su  Dr. 
Russell  cuando  estuvo  aquí,  pues  que  llevaba  agua  en  ambos  hombros.  No  me  gus- 
ta el  tono  de  sus  periódicos,  y  cuando  termino  este  aQo  tendremos  cuatrocientos 
ó  quinentos  mil  soldados  y  oficiales  bien  ejercitados  y  acostumbrados  &  las  faenas 
de  la  campaSa,  y  entonces  estaremos  listos  para  habérnoslas  con  el  resto  del  mun- 
do y  del  género  humano.''  [Aplausos].  Remito  á  vd.  en  la  foja  número  3  el  dis- 
curso íntegro  y  un  editorial  que  respecto  de  él  publicó  el  Times  de  Nueva- Y'ork, 
comentando  las  palabras  que  acabo  de  copiar. 

Documentos  sobre  México.  —  El  National  Intelligencer  de  esta  ciudad,  de  hoy,  em- 
pezó &  publicar  los  documentos  respecto  de  México,  adjuntos  al  Mensage  del  Pre- 
sidente, de  14  de  Abril  próximo  pasado.  En  el  número  de  e3ta  fecha  publicó  con 
relación  á  ellos  el  editorial  que  remito. 

Noticia  de  la  derrota  de  los  franceses.  — Ayer  recibí  una  carta  del  Cónsul  de  la 
República  en  la  Habana,  en  la  que  medico  que  se  habia  recibido  otra  do  Oriaava, 
de  9  del  actual,  en  la  que  se. daba  la  noticia  de  que  los  franceses  hablan  sido  der- 
rotados á  cuatro  leguas  do  Puebla  por  el  ejército  de  la  República.  Inmediatamen- 
te mandé  la  noticia  al  corresponsal  de  la  prensa  asociada  en  esta  ciudad,  y  hoy 
apareció  publicada  en  la  mayor  parte  de  los  periódicos  del  país. 

Envió  de  un  Ministro  en  Madrid. — Me  tomo  la  libertad  de  sugerir  &  vd.  lo  con- 
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T«ai«ate  qae  seria  eiiTUr  en  Im  presentes  oiroanstaneiea  un  Ministro  &  Madrid, 
qae  al  peso  qne  reeande  Us  releeiones  entre  la  República  y  la  Bspafia,  trabige  en 
qoe  esta  peteneia  se  oponga  &  los  planes  que  la  Francia  trata  de  desarrollar  en 
Méxioo. 

Rgmerúl  Oküardi, — ^Hoy  se  ha  presentado  á  esta  Legación  el  Sr.  general  Obi- 
Urdí,  qne  Tino  hace  poco  de  Enropa,  con  objeto  de  prestar  sns  servicios  en  defen- 
sa de  la  República.  £n  nota  separada  hablaré  á  vd.  de  los  trabigos  que  s^  propo- 
ne emprender  aquí.  Procuraré  decidirlo  á  que  marche  lo  mas  pronto  posible  á 
México»  en  donde  considero  sus  serricios  de  mucha  utilidad. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IH08,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Ezterioree. — México. 


NUMERO  178. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathin^tony  Mayo  27  de  1S6B, 
Reseña  política  de  la  última  quincena. 

Los  aeonteotmientos  de  la  última  quincena  no  tienen  nada  do  favorable  para  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Sus  fuerzas  navales  y  de  tierra  han  sufrido  re- 
Teies  que,  aunque  no  son  de  mucha  consideración,  pueden  producir  resultados 
tnscendentales,  dando  pretexto  á  la  Europa  para  reconocer  al  Sur  é  intervenir 
en  los  negocios  de  este  país. 

Cinco  buques  de  los  Bstados-Unidos,  entre  los  que  se  contaban  los  blindados 
**GaIena''  y  **Monitor/'  de  los  cuales  el  segundo  se  tenia  por  invencible  por  el  buen 
éxito  con  que  sostuvo  el  combate  contra  el  *<Merrimac,"  recibieron  orden  do  su- 
bir el  rio  James  hasta  Richmond.  A  siete  millas  de  dicha  ciudad  habian  construi- 
do las  fueintas  disidentes  sobre  una  altura  en  la  margen  del  rio,  una  fortificación 
4  la  que  pusieron  el  nombre  de  *<Darling,"  y  en  ese  mismo  lugar  del  rio  echaron 
á  pique  varios  buques,  los  ataron  con  cadenas  y  pusieron  otros  estorbos  para  que 
la  escuadrilla  enemiga  no  pudiera  pasar  de  dicho  punto.  Esta  atacó  al  fuerte:  el 
Tapor  **Galena/'  que  fué  el  que  mas'se  acercó,  recibió  varios  tiros,  de  los  cuales 
•Iguoos  penetraron  la  armadura  de  fierro.  Ninguno  de  los  vapores  podia  levantar 
iníicientemente  sus  cañones  para  ofender  al  fuerte,  y  al  fin  tuvieron  que  retirar- 
le, llevándose  consigo  sus  muertos  y  heridos. 

Sste  golpe,  que  es  el  primero  que  recibieron  las  fuerzas  navales  de  los  Estados- 
Uziidoe,  lia  venido  ¿  animar  á  los  disidentes  que  estaban  ya  agobiados  &  causa  de 
bs  multiplicados  reveses  que  habian  sufrido.  Aquí  se  lia  querido  pintar  como 
on  asunto  de  muy  poca  importancia:  se  dijo  que  los  buques  iban  á  componer  sus 
eaflones  para  poderlos  elevar  suficientemente;  pero  hasta  ahora  no  han  vuelto  á 
la  carga.  Remito  &  vd.  los  partes  oficiales  de  la  acción  que  se  han  dado  á  este 
Gobierno. 

£1  otro  desastre  sufrido  por  las  fuerzas  del  Norte  es  la  derrota  y  retirada  de 
Tirginia  de  la  división  del  general  Banks.  Este  general  tenia  á  sus  órdenes  20,000 
bombres  que  habian  avanzado  de  Harper's  Ferry  hasta  Winchester.  Hace  poco  que 
le  quitaron  12,000  hombres  para  reforzar  la  división  del  general  Me.  Dowell.  El 
general  disidente  Jackson  con  14,000  hombres  cargó  sobre  las  fuerzas  unionis- 
tas, las  derrotó,  tomó  nn  número  considerable  de  prisioneros  y  los  obligó  á  reti- 
rarse de  Winchester  &  Harper's  Ferry,  y  de  Harper's  Ferry  á  Williamsport,  en 
•1  Estado  de  Maryland.   Luego  que  este  Gobierno  tuvo  noticia  de  la  derrota  de 
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BankB,  le  onviO  refuerzos  7  di6  órdenes  al  general  Mo.  Doweil  para  que  eon  par- 
te de  la  división  corte  la  retirada  Á  Jaokson.  Se  espera  el  resultado  de  estas  ór- 
denes. 

La  noticia  de  la  derrota  de  Banks  prodigo  (prande  excitación  en  Baltimore,  sn 
cuja  ciudad  hay  un  número  muy  considerable  de  partidarios  del  Sur,  y  hasta  se 
llegó  á  temer  que  ella  ocasionara  la  ocupación  de  Washington  por  las  fUerias  de 
Jackson.  El  Gobierno  se  ha  ocupado  activamente  en  reunir  tropas,  y  con  este  ob- 
jeto publicó  el  Presidente  la  orden  que  remito,  en  que  toma  posesión  de  todos  los 
ferrocarriles  del  país. 

£1  general  Me.  Clellan  ha  seguido  avanzando  lentamente  sobre  Biehmond,  y  & 
últimas  fechas  se  encontraba  su  cuartel  general  &  doce  millas  de  aquella  ciudad, 
y  sus  avanzadas  6,  siete.  Sus  fuerzas  han  tenido  algunas  escaramuzas  con  las  di- 
sidentes, do  poca  importancia. 

£1  general  Hunter,  en  gefe  del  Departamento  del  Sur,  expidió  el  9  del  actual, 
en  Hilson  Head,  una  orden  en  que  daba  libertad  álos  esclavos  de  los  Estados  de 
Georgia,  Florida  y  Carolina  del  Sur,  quG^dTman  aquel  Departamento,  diciendo 
que  en  virtud  de  las  circunstancias  los^habia  declarado ^en  estado  de  sitio,  y  que 
el  estado  do  sitio  y  la  esclavitud  eran  incompatibles  con  un  país  libre.  Cuando  el 
Presidente  tuvo  noticia  de  esta  determinación  la  derogó,  manifestando  que  en  lo 
relativo  &  esclavitud  no  habia  delegado  ningunas  facultades  á  los  generales,  sino 
que  se  las  reservaba  á  si  mismo  para  hacer  lo  que  creyere  conveniente.  Incluyo 
la  proclama  del  Presidente. 

Esta  determinación  desagradó  á  algunos  Estados,  y  principalmente  al  de  Mas- 
sachuBsets,  cuyo  gobernador,  en  el  oficio  que  dirigió  al  Ministro  de  Guet-ra,  de  que 
remito  un  ejemplar,  dijo  que  Massachussets  no  contribuiría  con  mas  fuerzas  si  el 
Presidente  no  aprobaba  la  orden  del  general  Hunter. 

La  Legislatura  del  Estado  de  Virginia,  temerosa  de  que  el  Gobierno  confedera- 
do abandonara  &  Richmond,  aprobó  unas  resoluciones  el  14  de  Mayo,  en  favor  de 
defender  dicha  ciudad  hasta  la  última  extremidad,  y  nombró  una  comisión  que  las 
comunicara  al  Presidente  Mr.  Davis,  quien  dijo  en  respuesta  que  no  le  habia  pa- 
sado por  la  imaginación  evactiar  á  Richmond,  y  que  aun  en  el  caso  de  que  se  per- 
diera en  los  azares  de  la  guerra,  el  ejército  confederado  podria  sostener  con  buen 
éxito  la  guerra  en  el  Estado  de  Virginia  por  veinte  aQos. 

Pansacola  taé  evacuado  por  las  fuerzas  del  Sur  y  ocupado  por  las  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Antes  de  la  evacuación  quemaron  los  disidentes  el  astillero  de  Was- 
hington y  las  demás  propiedades  públicas  que  se  encontraban  en  aquella  ciudad. 
Esto  disminuyo  considerablemente  el  número  de  puntos  forliñcados  que  el  Sur 
ocupa  en  el  litoral. 

Esto  Gobierno  ha  pedido  á  los  Estados  20,000  voluntarios-  mas  para  cubrir  las 
bajas  del  ejército.  En  el  Senado  se  presentó  un  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Presidente  para  levantar  dicha  fuerza,  y  luego  que  pase  este  proyecto,  expediniel 
Presidente  una  proclama  llamando  á  los  voluntarios.  Las  fuerzas  contendientes 
en  el  Oeste  permanecen  en  el  mismo  estado  que  6,  la  fecha  de  mi  última  reseña.  El 
general  Beauregard  está  fortificado  en  Corinto,  y  el  general  Halleck  en  las  inme- 
diaciones de  otra  plaza. 

El  Senado  se  está  ocupando  en  discutir  la  ley  de  contribución  directa.  La  Cá- 
mara de  Diputados  discutió  y  aprobó  una  ley  de  confiscación  de  la  propiedad  de 
los  disidentes.  Un  articulo  en  que  se  daba  la  libertad  á  los  esclavos  de  los  disi- 
dentes fué  desechado  por  una  mayoría  de  4  votos  solamente. 

Ambas  Cámaras  han  aprobado  y  el  Presidente  sancionado  la  ley  agraria  en  que 
se  distribuyen  los  terrenos  baldíos  de  los  Estados-Unidos  entre  los  ciudadanos 
que  los  quieran  ocupar  para  cultivarLos.  Este  proyecto  se  inició  hace  afios  y  siem- 
pre habia  encontrado  oposición  en  alguna  de  las  Cámaras  ó  en  el  Presidente.  Be- 
mito  á  vd.  un  ejemplar  de  la  ley,  tal  como  se  aprobó  por  el  presente  Congreso. 
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También  acompaño  un  ejemplar  de  otra  ley  recientemente  sancionada,  en  que  se 
ercay  organiza  un  Ministerio  de  Agricultura. 

Aoompafio  una  tira  del  Herald  de  Nueva-Tórk,  que  contiene  las  noticias  de  Pa- 
namá y  de  la  América' del  Sur  traídas  por  el  último  Tapor  de  '«Colon. " 

Reproduico  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  179. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  íS9  de  I86£. 
Respuesta  de^Mr.  Seward  á  mi  nota  de  18  del  actual. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia^  acompasada  de  la  traducción  correspon- 
diente,  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  de  Mr.  Seward,  en  respuesta  &  la  que  le 
dirigí  con  fecha  18  del  que  finalixa,  haciendo  observaciones  &  las  seguridades  que 
di6  M.  de  Thouyenel  respeto  de  los  propósitos  de  la  Francia  en  México,  en  la  úl- 
tima  entrcTÍsta  que  tuvo  con  Mr.  Dayton.  Gqp  mi  oficio  número  168,  de  la  fecha 
eitada,  remito  á  yd.  copia  de  dicha  nota. 

Estoy  preparando  una  nota  sobre  este  mismo  asunto,  según  tengo  comunicado  á 
Td.,  qae  acabaré  en  los  primeros  dias  del  mes  entrante  y  que  remitiré  sin  demora 
al  Departamento  de  Estado,  6  fin  de  que  se  tenga  presente  en  el  acuerdo  del  Pre- 
sidente sobre  los  asuntos  de  México,  &  que  Mr.  Seward  se  refiere  en  su  nota  de 
hoj. 

Beproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IMo»,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  29  de  Mayo  de  1862. — Sefior:  Tengo  la 
iionra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd.  de  18  de  Mayo,  después  de  una  dilación 
qae  se  prolongó  un  poco  por  la  necesidad  de  tener  la  traducción  de  aquella. — El 
ínteres  de  ese  documento  aumenta  con  la  noticia  de  los  acontecimientos  militares  ' 
que  han  ocurrido  en  México,  y  de  importantes  negociaciones  diplomáticas  que  han 
tenido  lugar  entre  Mr.  Corwin  y  el  Gobierno  de  yd. — El  Presidente  tomará  en  con- 
sideración  todo  este  asunto  con  el  auxilio  de  la  comunicación  de  yd.,  é4ndudable- 
mente  me  dará  sus  idstrucciones  tan  luego  como  tenga  el  desahogo  que  necesita, 
después  de  haber  dispuesto  de  algunos  asuntos  domésticos  que  toman  ahora  una 
gran  parte  de  su  atención  personal. — Me  aproyecho  de  esta  oportunidad  para  ofre- 
cer á  yd.  renovadas  seguridades  de  mi  alta  consideración. — [Firmado].  WüUam 
R.  Seward. — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &o.,  &c. 
Es  traducción.  Washington,  Mayo  29  de  1862. — [ Firmado ].Í2ointff o. 
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NUMERO  180. 

L£aAGION  MEXICANA  EN  LOS  E8TAI>06-U NIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathingtoiij  Mayo  S9  de  186g. 
XL IV  conferencia  con  Mr.  Seicard, 

En  Tirtud  do  la  cita  qué  me  dio  Mr.  Seward  en  su  nota  de  26  del  que  finaliza, 
de  que  mandé  ¿  yd.  copia  con  lamia  número  176.  de  la  misma  fecha,  fui  hoy  &  Ter- 
lo  al  Departamento  de  Estado. 

Le  entregué  la  carta  credencial  de  yd.  en  laque  se  le  participa  mi  nombramien- 
to de  Encargado  de  Negocios  de  la  República  cerca  de  este  Oobierno,  y  le  dge  que 
sentia  yo  mucho  que  no  hubiera  mandado  mi  Gobierno  un  Ministro  de  primera 
clase;  pero  que  como  antes  le  habla  manifestado,  esto  no  era  por  falta  de  considera- 
ción al  Gobierno  y  al  pueblo  de  tos  Estados-Unidos,  sino  por  causas  muy  secun- 
darias, de  la  cuales  la  principal  era  la  falta  de  recursos.*  Mr.  Seward  me  dijo  que 
sabia  bien  esto;  que  me  daba  el  parabién  por  mi  nombramiento,  y  tuyo  la  bondad 
de  agregar  que  solo  sentia  que  no  se  me  hubiera  acreditado  como  Ministro.  Me 
dijo  también  que  habia  hecho  publicar  oficialmente  la  noticia  de  mi  presentación 
en  términos  lisongeros  para  mi.  La  publicación  6,  que  se  refirió  es  la  que  hizo  el 
National  Intelligencer  de  esta  ciudad,  de  27  del  que  espira,  según  comuniqué  (\  yd. 
en  mi  citada  nota  número  176. 

Le  pregunté  en  seguida  si  habia  hablado  ya  con  el  Presidente  sobre  el  tratado 
de  Mr.  Corwln,  y  me  dijo  que.  según  me  habia  comunicado  en  nota  de  hoy  [de  la 
quo  remito  copia  adjunta  á  mi  oficio  número  179  do  esta  fecha],  no  habia  podido 
hablar  todayia  con  el  Presidente,  á  causa  de  las  atenciones  domésticas  que  lo  han 
ocupado  en  los  últimos  dias.  '*Se  nos  han  metido  20,000  hombres  del  ejército  del 
Sur  en  la  retaguardia  del  nuestro,  me  dijo,  y  ahora  todos  los  cuidados  del  Gobier- 
no se  reducen  &  dictar  las  disposiciones  militares  necesarias  para  capturar  dicha 
fuerza  6  impedir  que  nos  haga  perjuicios."  < 'Ademas,  agregó,  estamos  ahora  en 
el  periodo  de  crisis  de  nuestras  operaciones  militares:  puede  ser  que  en  este  mo- 
mento se  estén  decidiendo  los  destinos  do  la  nación  en  Richmond  y  en  Corinto,  y 
con  la  ansiedad  ^ue  esto  nos  ocasiona  no  es  posible  ni  oonyeniente  que  pense- 
mos en  otras  cosas."  Me  informó  de  que  habia  escrito  á  Mr.  Corwin  en  los  térmi- 
nos que  acababa  do  hablarme,  esto  es,  manifestándole  que  se  habia  recibido  su 
tratado,  y  que  por  ahora  no  podía  tomarse  en  consideración. 

Después  supe  que  el  Departamento  de  Estado  dice  á  Mr.  Corwin,  además  de  lo 
que  me  refirió  Mr.  Seward,  que  no  se  enyiaba  ahora  el  tratado  al  Senado,  porque 
en  las  circunstancias  presentes  probablemente  seria  desechado,  y  que  se  guarda- 
ba para  mejor  oportunidad.  I 

La  resolución  de  este  Gobierno  que  se  me  ha  comunicado  hoy,  es  mas  fayorable 
de  lo  que  yo  esperaba.  En  el  presente  estado  de  cosas  y  con  el  peligro  que  hay  de 
que  la  Francia  interyenga  en  los  asuntos  de  este  país,  y  por  lo  desmoralizados  que 
con  tal  motiyo  están  estos  señores,  creia  yo  que  no  dijeran  una  sola  palabra  so- 
bre el  tratado,  que  por  su  carácter  de  préstamo  puede  considerarse  en  las  pre- 
sentes circunstancias  como  un  tratado  de  subsidio,  y  por  lo  mismo,  de  alianza  de- 
fensiya  entre  México  y  los  Estados-Unidos.  Aunque  este  Gobierno  no  manifiesta 
haberlo  aprobado,  los  términos  en  que  Mr.  Seward  habla  de  él  en  su  nota  citada, 
demuestran  que  tampoco  lo  ha  desaprobado,  y  que  aun  hay  probabilidad  de  que 
lo  apruebe.  El  solo  hecho  de  que  se  hable  del  tratado  me  parece  que  es  fayora- 
ble, pues  no  creia  yo  que  este  Gobierno  tuyiera  el  yalor  de  hacerlo  asf. 

En  seguida  hablé  á  Mr.  Seward  de  la  misión  á  este  país  del  Sr.  D.  Juan  Busta- 
mante,  lo  cual  será  objeto  de  nota  separada. 
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Reproduxco  Td.,  oon  este  moÜTO,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsi- 
dendon. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seilor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  181. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaMngton,  Mayo  29  de  1862. 
Misión  del  /SV.  Bnafamante. 

Ayer  sé  presentó  en  esta  Legación  el  Sr.  D.  Juan  Bustamanto,  Diputado  al  Con- 
greso general  y  comisionado  por  algunos  Estados  del  interior  do  la  República  pa- 
n  eomprar  armamento  en 'este  país.  Me  trajo  una  carta  de  introducción  del  Pre- 
skieste,  en  que  me  recomienda  haga  yo  lo  que  pueda  por  facilitar  al  Sr.  Busta- 
aaite  el  desempeño  de  su  misión. 

Por  supuesto  que  extenderé  al  Sr.  Bustamante  cuantas  facilidades  estén  á  mi 
alesBce,  relacionándolo  con  las  personas  que  sea  conveniente,  de  lo  cual,  sin  em- 
bargo, no  me  propongo  hablar  á  yd.  por  ahora. 

ISSr.  Bnstamante,  en  el  curso  de  su  conrersacion,  me  dijo  que  si  este  Gobier* 
no  ooB  diera  algunas  armas  nos  haría  un  gran  servicio,  pues  que  los  recursos  que 
ka  Estados  han  destinado  &  la  compra  de  ellas  los  podrían  emplear  en  otras  aten- 
eíooes  de  la  guerra,  no  menos  urgentes.  Aunque  por  el  estado  actual  de  cosas  en 
«te  país,  no  consideré  que  fuera  probable  el  que  nos  quisieran  dar  armas,  por  las 
iodieaeiones  del  Sr.  Bustamante  me  resolví  á  hablar  de  esto  á  Mr.  Seward. 

Ea  una  conferencia  que  tuve  con  él  hoy,  empecé  por  comunicarle  la  llegada  á 
ots  capital  del  Sr.  Bustamante  y  el  objeto  de  su  venida  á  este  país.  Le  dije  que 
ucgoraba  que  en  México  habia  el  mayor  entusiasmo  para  resistir  á  los  franceses, 
7  qse  se  podrían  levantar  tantos  hombres  cuantos  fusiles  hubiera  para  armarlos; 
900  desgraciadamente  carecíamos  mucho  de  este  articulo,  y  que  si  los  Estados- 
laudos  podían  facilitarnos  algunas  armas,  nos  prestarían  un  gran  servicio.  Le  di- 
je^ sdemas,  que  el  Sr.  Bustamante  estaba  dispuesto  &  comprarlas  como  particular, 
a  IQ  nombre  ó  en  el  de  alguna  tercera  persona,  y  que  habia  sido  informado  de 
^e  en  los  arsenales  de  este  Gobierno  existían  muchas  que  se  nos  podrían  vender. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  no  sabia  que  el  Gobierno  tuviera  armas  de  sobra,  y  que 
«Mba  en  la  inteligencia  de  que  necesitaba  mas  de  las  que  tenia,  pues  que  de  mu- 
^  partes  hacían  pedidos  de  armas  que  no  era  posible  atender.  Me  ofreció,  sin 
sabargo,  que  se  informarla  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  me  comunioaria  des- 
pms  el  resultado. 

Por  los  términos  y  manera  en  que  me  habló,  conocí  que  no  tenia  disposición  de 
<ittB0s  las  armas,  aunque  las  tenga,  lo  cual  hasta  cierto  punto  es  disculpable, 
itendiendo  á  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  este  Gobierno  y  álos  peligros 
qse  lo  amagan,  de  que  la  Francia  intervenga  en  los  asuntos  de  este  país. 

No  desmayaré  yo  por  esto,  y  seguiré  trabajando  empeSosamente  por  ver  si  es 
Fusible  conseguir  aquí  algunas  armas. 

Mr.  Seward  me  dijo,  sin  embargo,  que  el  Gebierno  no  se  ingerirla  en  los  nego- 
ÓM  del  Sr.  Bustamante,  y  que  le  permitiria  comprar  las  armas  quo  quisiera,  y 
llevarlas  4  donde  gustara,  siempre  que  no  sea  al  Sur. 

Seguiré  informando  á  vd.  de  lo  que  ocurra  sobre  este  asunto. 

£1  Sr.  Bustamante  me  habló  también  de  la  necesidad  de  urgir  á  este  Gobierno 
pira  que  mande  una  fuerza  á  Texas  á  fin  de  impedir  que  los  insurrectos  pasen  á 
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nuestro  territorio.  Le  dije  que  me  presentara  por  escrito  sas  ideas,  y  que  las  so- 
met-eria  yo  al  Departamento  de  Bstado.  En  nota  separada  volveré  á  hablar  á  Td. 
de  este  asunto. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Iteforma. 

/  [Firmado].  M.  ROMERO 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  182. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRICA. 

Wathington^  Mayo  SI  de  1862, 
♦  El  general  Ghilardí. 

£1  27  del  que  finaliza  se  presentó  en  esta  Legación  el  general  D.  Luis  Ghilardi, 
según  comuniqué  &  yd.  en  mi  nota  número  177,  de  aquella  fecha.  Vino  á  este  país 
de  tránsito  para  la  República,  á  donde  ya  á  prestar  sus  servicios  en  favor  de  nues- 
tra causa.  Trajo  cartas  de  introducción  del  general  Garibaldi  para  el  Presidente 
te  de  los  Estados-Unidos  y  para  el  general  Me.  Clellan,  y  durante  su  permanencia 
en  esta  capital  se  proponía  obtener  algunos  auxilios  para  México  de  armaa  6  mu- 
niciones de  guerra.  Tuvo  dos  conferencias  con  Mr.  Seward,  y  en  ellas  se  conven- 
ció de  que  por  ahora  no  le  seria  posible  conseguir  nada,  y  se  decidió  á  marchar 
desde  luego  al  término  de  su  destino. 

Conociendo  yo  los  buenos  servicios  que  el  general  Ghilardi  prestó  en  otra  épo- 
ca á  la  República  en  circunstancias  aciagas,  y  cayendo  que  en  las  presentes 
serian  muy  útiles  al  país  tales  servicios,  no  vacilé  en  animarlo  para  que  se  fuera 
desde  luego,  diciéndole  que  tenia  casi  seguridad  de  que  seria  bien  recibido  y  ocu- 
pado en  nuestro  ejército,  y  de  que  su  persona  se  consideraría  como  una  importan- 
te adquisición. 

Para  que  continuara  su  marcha  á  la  República  había,  sin  embargo,  un  grande 
obstáculo,  y  era  la  falta  de  recursos  del  general,  que  solo  había  traído  de  Italia  los 
necesarios  para  llegar  á  Nueva- York.  Yo  estaba  dispuesto  á  busoárselos,  aunque 
con  poca  esperanza  de  conseguirlos  por  lo  mucho  que  ha  padecido  el  crédito  de  la 
República;  pero  afortunadamente  el  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Perú,  laego  qua 
tuvo  noticia  de  esta  necesidad,  y  deseando  también  favorecer  al  general  Ghilardi, 
ofreció  los  que  se  necesitaran. 

De  acuerdo  con  el  general  le  pedí  la  cantidad  de  mil  ochocientos  pesos  L$  1,800] 
que  me  dio  y  que  entregué  desde  luego  al  general,  según  indica  el  recibo  adjunto. 
Aunque  esta  cantidad  parece  considerable,  no  lo  es  si  se  atiende  á  que  oonveni- 
mos  que  el  general  se  fuera  po?  Panamá  á  Acapulco,  que  es  la  vía  mas  segura,  y 
que  por  ser  mas  larga  es  también  la  mas  costosa,  y  á  que  lleva  consigo  cinco  ofi- 
ciales italianos  que  abona  como  personas  útiles,  y  cuyos  pasages  también  era  ne- 
cesario pagar.  El  general  saldrá  de  Nueva-York  el  2  del  actual  en  el  vapor  para 
San  Francisco. 

Para  satisfacer  al  Sr.  Barreda  la  cantidad  que  sin  descuento  ni  interés,  tan 
bondadosamente  facilitó,  le  he  dado  una  letra  por  valor  de  mil  ochocientos  pesos, 
[$  1,800]  girada  por  mí  contra  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  de  la  cual  remito  co- 
pia adjunta,  suplicando  á  vd.  se  sirva  recabar  del  Presidente  las  órdenes  mas  efi- 
caces para  que  se  pague  á  su  presentación,  pues  es  una  deuda  de  honor,  cuyo  pa- 
go  creo  que  debe  hacerse  de  toda  preferencia.  Si,  como  no  lo  espero,  el  Supremo 
Gobierno  no  tuviere  á  bien  aprobar  este  gasto  que  he  hecho  guiado  solamente  de 
lo  que  he  creído  que  conducia  al  mejor  servicio  de  mi  patria,  aunque  sin  tener 
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aotoríueion  para  erogarlo,  espero  que  no  por  ello  se  deje  de  pagar  la  libranza,  y 
snplioo  i  Td.  que  su  importe  se  abone  en  tal  caso  &  los  alcances  que  tengo  contra 
el  erario  público  como  Encargado  de  negocios  de  la  República. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Mézico. 

He  recibido  de  S.  £.  el  8r.  Romero,  Ministro  de  México  en  Washington,  la  can- 
tidad de  mil  ochocientos  pesos  fuertes  para  poder  costear  los  gastos  de  mi  yiage 
hacia  la  República  [vía  Panamá]  acompañado  de  cinco  oficiales.  —  Washington, 
31  de  Mayo  de  1862.— [Firmado].  L.  GkilardL^Bon  1,800  pesos  fuertes. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  81 
de  1861.— Suplico  á  yá,  sesirya  mandar  pagar  á  la  orden  del  Sr.  D.  Federico  L. 
Barreda,  Ministro  del  Perú  en  esta  capital,  la  cantidad  de  mil  ochocientos  pesos 
[$  1,800],  que  me  ha  facilitado  sin  descuento  ninguno  para  facilitar  la  marcha  & 
ia  República  del  general  D.  Luis  Ghilardi  y  cinco  oficiales  que  lo  acompa&an; 
cargando  esta  suma  á  gastos  extraordinarios  de  guerra  ó  á  los  alcances  que  tengo 
como  Encargado  de  Negocios  de  la  República,  según  lo  determine  el  Presidente. 
—Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. —  Dios, 
Libertad  y  Reforma.—  [Firmado].  M,  Romero.  —  Seflor  Ministro  de  Hacienda.— 
México. 

Son  copias.  Washington,  Mayo  31  de  1862* — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  183. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waahingfbn,  Mayo  SI  de  186S, 
El  general  Prim. 

Hoy  recibí  la  esquela  del  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Perú,  de  la  que  tengo  la 
licnra  de  remitir  copia,  en  que  se  me  invita  para  asistir  á  una  comida  qtie  yarios 
espaSoles  é  hispanoamericanos  residentes  en  Nueva-York  se  proponen  dar  al  ge- 
aeral  Prim,  á  quien  se  espera  hoy  en  aquella  ciudad. 

£n  seguida  tí  al  Sr.  Barreda  y  le  dije  que  aceptaba  la  invitación,  lo  que  creí 
que  era  de  mi  deber  hacer,  á  fin  de  darle  una  muestra  de  consideración  &  dicho 
general,  y  para  manifestarle  personalmente  mi  gratitud  por  la  conducta  justifica- 
da y  noble  que  observo  para  con  mi  patria. 

Siento  mucho  que  mi  situación  pecuniaria  no  me  permita  obsequiarlo  como  qui- 
aera  y  como  debia  hacerlo. 

Lnego  que  reciba,  pues,  el  aviso  del  dia  en  que  se  verifique  la  comida,  me  iré 
pera  Xneva-York,  procurando  regresar  á  esta  ciudad  lo  mas  pronto  posible  pa- 
ra que  no  sufran  dilación  ninguna  los  asuntos  que  están  &  mi  cargo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IHot,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Señor  ftiinistro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

F.  D.  B.— S&bado,  81  de  Mayo — Mi  estimado  amigo:  Una  reunión  de  espaSoles 
é  hispanoamericanos  de  alta  posición  en  Nueva-York  se  proponen  dar  una  comi- 
da al  general  Prim  el  dia  que  él  fije,  y  desean  que  los  representantes  de  EspaSa 
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y  de  América  canourran  6,  ella,  para  lo  cual  les  avisarán  por  telégrafo  coa  toda 
la  anticipación  posible.  Tengo  encargo  de  preguntar  á  vd.  si  querrá  vd.  hacerles 
el  favor  de  aceptar  esa  invitación. — Por  mi  parte  desearía  que  no  se  excusase  vd.; 
por  razones  que  vd.  comprenderá.  Contésteme  para  escribir  hoy. — De  vd.  afectí- 
simo amigo  y  servidor. — F.  D,  Barreda, — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,.&c. 
Es  copia.  Washington,  Mayo  31  de  1862. — [Firmado]. — Romero, 


NUMERO  184, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ütíIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  2  de  ISCB. 
Nota  á  Mr.  iSeward  sobre  la  conducta  de  los  franceses  en  México. 

Hoy  acabé  la  nota,  que  según  dye  á  vd.  en  mi  comunicación  ndmero  179,  de  29 
de  Mayo  próximo  pasado,  estaba  escribiendo  para  el  Departamento  de  Estado  con 
objeto  de  informar  á  este  Gobierno  de  la  conducta  observada  por  los  franceses  en 
México  desde  la  disolución  de  la  alianza,  procurando  hacer  resaltar  la  perfidia  y  la 
traición  con  que  han  procedido,  é  indicando  que  ya  proclaman  sin  embozo,  que  su 
objeto  es  establecer  la  monarquía  en  nuestra  patria.  Creí  conveniente  concluirla 
haciendo  una  apelación  indirecta  á  este  Gobierno  para  que  intervenga  en  contra 
de  la  Francia,  recordándole  los  principios  proclamados  y  sostenidos  á  este  respec- 
to por  los  mejores  estadistas  de  este  país.  Remito  á  vd.  copia  de  dicha  nota  para 
conocimiento  del  Supremo  Gobierno.  Tuve  mucho  trabajo  al  escribirla  por  fal- 
ta de  datos,  y  solo  pude  formar  la  relación  completa  de  los  sucesos,  merced  á  la 
bondad  de  algunos  amigos  que  me  remitieron  de  esa  ciudad  varios  de  los  docu- 
mentos publicados  en  los  periódicos  y  á  que  pude  conseguir  otros  en  este  país. 

Esto  me  hace  reiterar  á  vd.  la  súplica  que  le  he  hecho  en  otras  ocasiones,  de 
que  ya  que  el  Supremo  Gobierno  no  tiene  á  bien  mandarme  copia  de  ninguno  de 
los  documentos  que  tienen  relación  con  las  presentes  complicaciones  del  país,  á 
lo  menos  se  sirva  ordenar  que  se  me  remitan,  si  en  esto  no  hubiere  inconvenien- 
te» ejemplares  impresos  de  los  documentos  que  por  orden  del  mismo  Supremo  Go- 
bierno vieren  la  luz  pública. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  • 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México* 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  2  de  Ju- 
nio de  1862. — Sefior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  he  reci- 
bido instrucciones  de  mi  Gobierno  para  informar  al  de  los  Estados-Unidos  de  los 
extraordinarios  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  México  durante  el  mes  de  Abril 
último,  desde  que  los  comisionados  de  las  potencias  aliadas  contra  aquella  Repú- 
blica declararon  que  no  podían  ponerse  de  acuerdo  en  la  interpretación  que  debia 
dar6e  al  tratado  de  Londres,  y  que  cada  una  obraría  por  separado;  á  oonsecaencia* 
de  cu^a  determinación  las  fuerzas  inglesas  y  españolas  salieron  del  país,  y  las 
francesas  quedaron  en  él  para  ayudar  á  conquistar  el  poder  á  una  facción  de  me- 
zióanos  descarriados  que  de  antemano  han  vendido  su  patria  á  los  invasores  ex- 
trangeros. — Son,  sefior,  tan  inauditos  los  acontecimientos  que  voy  á  referir,  que 
apenas  serian  creíbles  si  no  fuera  porque  documentos  oficiales  -  emanados  de  los 
agentes  mismos  que  la  Francia  tiene  en  México,  los  vienen  á  poner  fuera  de  toda 
duda. — La  violación  escandalosa  del  articulo  3?  de  los  convenios  de  la  Soledad  que, 
alegando  pretextos  verdaderamente  pueriles,  cometieron  los  franceses  rehosándo* 
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80  á  eninr  en  las  negociaciones  que  se  había  estipalado  abrir  en  Orizava,  y  de  lo 
onftl  tuve  la  honra  de  informar  (  ese  Departamento  en  mi  nota  de  10  de  Mayo  próxi- 
mo puado,  es  on  hecho  tan  atroz  que  se  hace  necesario  decir  aquí  dos  palabras 
mu  respecto  de  éL — ^£1  Gobierno  de  México,  en  uso  de  sn  derecho  incontestable 
d«  soberanía,  expidió  el  25  de  Enero  último  una  ley  para  castigar  los  delitos  con- 
tra la  nación,  contra  el  orden,  la  paz  pública  y  las  garantías  indiyidaales,  cuyo 
articulo  19  declara  que  entre  los  delitos  contra  la  independencia  y  seguridad  de 
U  nación,  se  comprenden. — <*I.  La  invasión  armada  hecha  al  territorio  de  la  Re- 
pública por  extrangeros  y  mexicanos,  ó  por  los  primeros  solamente,  sin  que  haya 
precedido  declaración  de  guerra  por  parte  de  la  potencia  &  que  pertenezcan/' — 
"II.  £1  serricio  de  Yoluntarios  mexicanos  en  las  tropas  extrangeras  enemigas^  sea 
coalfaere  el  carácter  con  que  las  acompasen/'  —  *<III.  La  invitación  hecha  por 
mexicanos,  ó  por  extrangeros  residentes  en  la  República,  &  los  subditos  de  otras 
potencias  para  invadir  el  territorio  nacional  ó  cambiar  la  forma  de  Gobierno  que 
se  ha  dado  la  República,  cualquiera  que  sea  el  pretexto  que  se  tome;" — '*IV.  Cual- 
quiera especie  de  complicidad  para  excitar  ó  preparar  la  invasión  ó  para  favore- 
cer sa  realización  y  éxito." — **Y,  £n  caso  de  verificarse  la  invasión,  contribuir  de 
algnna  manera  á  que  en  las  partes  ocupadas  por  el  invasor  se  organice  cualquiera 
ámtUaoro  de  gobierno,  dando  su  voto,  concurriendo  á  juntas,  poniendo  actas,  aoep- 
tando  empleo  ó  comisión,  sea  del  invasor  mismo  ó  de  las  otras  personas  delegadas 
por  este.'' — <*Los  delitos  comprendidos  en  las  fracciones  I,  II,  III  y  IV  se  casti- 
gan, segon  la  misma  ley,  con  la  pena  de  muerte." — Dos  meees  después  de  expedi- 
da dicha  ley,  llegó  á  Veracruz  D.  Juan  N.  Almonte,  que  desde  Paris  habia  estado 
(labrando  en  preparar  y  llevar  á  cabo  la  invasión  contra  su  patria,  por  medio  de 
la  que  esperaba  llegar  al  poder,  y  su  crimen  horrendo  se  hallaba  desde  luego 
comprendido  en  las  fracciones  III  y  IV  del  artíeulo  1?  de  la  ley  antes  citada.  Sin 
embargo  de  que,  como  se  ve  claramente,  tanto  el  crimen  como  la  pena  condig- 
na, estaban  ajadas  por  una  ley  expedida  con  anterioridad  á  su  llegada,  los  comi* 
aionados  franceses  no  vacilaron  en  recibirlo  b^jo  la  protección  de  sus  banderas  y 
en  eausar  así  la  infracción  de  las  leyes  del  país  á  donde  pretendían  ir  &  estable- 
eer  el  imperio  de  la  ley,  ofendiendo  &  la  vindicta  pública  con  dejar  impune  &  uno 
de  los  mae  grandes  criminales.    Sin  embargo  de  que  la  pena  designada  por  la  ley 
para  castigar  los  crímenes  de  Almonte,  era  la  capital,  el  Gobierno  de  México,  con 
el  espirita  de  moderación  que  lo  animó  en  sus  transacciones  con  los  aliados,  espí« 
ntn  qoe  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  apreciar,  se  limitó  &  pedir  &  los  comisiona- 
dos francetfhi  que  alearan  de  la  República  al  traidor,  que  no  contento  con  la  inva- 
áon  extrangera  que  habia  traído  sobre  su  patria,  se  ocupaba  en  conspirar  contra 
el  orden  legal  generalmente  reconocido  en  la  República,  y  en  estimular  con  todo 
genero  de  intrigas  y  de  promesas  á  las  |)andas  de  foragidos,  que  sin  color  políti- 
co merodean  en  algunos  puntos  montaQosos,  y  ¿quienes  la  Francia  ha  tenido  á  bien 
Hanuur  pafte  sanado  la  población  y  mayoría  oprimida  del  país.  £n  esto  parece  que 
la  Francia  debia  haber  seguido  el  ejemplo  que  acababa  de  darle  su  buena  aliada 
la  Gran  Bretafia,  que  por  motivos,  no  tan  poderosos  como  los  que  habia  para  no 
permitir  el  ingreso  de  Almonte  al  paíc,  se  opuso  al  de  D.  Miguel  Miramon,  á  quien 
lúio  regresar  ¿  la  Habana,  habiéndole  exigido  previamente,  según  se  asegura,  su 
palabra  de  que  no  intentaría  volver  &  la  República  mientras  duren  las  presentes 
eompUcacionea. — ^Esta  justa,  racional  y  moderada  demanda  del  Gobierno  de  Mé- 
xico, fué  el  pretexto  que  alegaron  los  comisionados  franceses  para  violar  y  rom- 
P»  los  conyenios  de  la  Soledad.    Su  respuesta  altanera  é  indultante  fué  que  «la 
bandera  francesa^habia  acogido  muchos  proscritos,  y  que  no  habia  ejemplo  de  que 
babiera  retirado  su  protección  á  los  que  una  vez  la  hablan  obtenido,"  como  si  Al- 
monte  faer»  un  proscrito  que  se  alejaba  de  su  país  perseguido  por  las  facciones, 
J  no  un  trastomador  que  iba  del  extrangero  á>  provocar  una  guerra  civil  por  me- 
dio de  la  expedición  armada  contra  su  patria,  que  tanto  trabajó  por  organizar. — 
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Al  permitir  el  Gobierno  de  México  en  los  conyenios  de  la  Soledad,  que  las  fuerzas 
de  los  aliados  se  internaran  en  el  país,  lo  hizo  solamente  cediendo  á  sus  sentimien- 
tos de  humanidad,  por  evitar  que  el  clima  malsano  de  la  costa  acabara  con  las  re- 
feridas fuerzas,  á  las  que  estaba  destrozando.  Jamas  tuyo  la  intención  de  renun- 
ciar sobre  los  lugares  ocupados  por  los  aliados,  ni  mucho  menos  de  ceder  á  estos 
la  soberanía  de  los  mismos.  Las  autoridades  locales  debían  continuar  sin  emba- 
razo alguno  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones,  y  los  tribunales  administrando 
justicia  conforme  &  las  leyes  vigentes.   En  prueba  de  que  esta  fué  la  inteligencia 
que  las  partes  contratantes  dieron  á  los  citados  conyenios,  citaré  la  circular 
expedida  por  el  general  Zaragoza,  en  gefe  del  ejército  mexicano  de  Oriente,  de  al- 
gunos de  cuyos  párrafos  remito  copia,  en  el  documento  número  1,  de  los  que  ex- 
presa el  índice  adjunto,  y  contra  la  cual  no  reclamaron  los  aliados,  prestándole 
con  este  hecho  un  asentimiento  tácito.  Los  comisionados  franceses,  sin  apreciar  ni 
comprender  los  sentimientos  humanitarios  del  Gobierno  de  México,  á  los  que  úni- 
camente deben  la  salvación  de  sus  tropas,  violaron  también  en  esta  parte  los  con- 
venios de  la  Soledad,  pues  no  solo  abrigaron  á  varios  reos  de  la  República,  de  los 
cuales  unos  habiaü  venido  de  Europa,  otros  estaban  en  Veracruz  huyendo  de  sus 
jueces,  y  otros  se  habían  separado  de  las  fuerzas  sublevadas  en  que  militaban  pa- 
ra ir  á  concertar  de  consuno  el  trastorno  del  orden  público,  impidiendo  que  esos 
reos  fuesen  aprehendidos  por  las  autoridades  locales  y  consignados  á  sus  jueces 
competentes,  sino  que  llegaron  hasta  el  extremo  de  trasladar  á  esos  ndsmos  reos 
á  poblaciones  sujetas  exclusivamente  al  Gobierno  de  México  y  fuera  de  los  radios 
de  los  distritos  designados  en  el  artículo  3?  de  los  convenios  de  la  Soledad  para 
que  fueran  ocupados  por  los  aliados,  custodiando  á  los  referidos  reos  con  fuenas 

.  francesas,  cuyos  gefes  impedían  á  las  autoridades  locales  el  libre  ejroicio  de  sus 
funciones,  estipulado  en  dichos  convenios.  Otros  gefes  franceses  cometieron  to- 
davía mayores  desafueros,  pues  llegaron  hasta  á  reducir  á  prisión  á  algunas  auto- 
ridades mexicanas  y  las  amenazaron  con  fusilarlas  por  injustos  y  frivolos  pretex- 
tos.— En  la  nota  que  los  plenipotenciarios  franceses  dirigieron  al  Gobierno  de  Mé- 
xico el  9  de  Abril  último  [copia  número  5  de  los  documentos  anexos  á  la  nota  de 

'  esta  Legación  de  10  de  Mayo  próximo  pasado]  diciendo  que  no  abrían  las  nego- 
cieciones  convenidas  porque  dicho  Gobierno  exigía  que  se  alejara  del  país  el  trai- 
dor Almonte,  fulminan  ademas  otros  dos  cargos  contra  el  mismo  Gobierno:  el  pri- 
mero, que  desde  la  conclusión  de  los  convenios  de  la  Soledad  se  cometieron  nue- 
vas Tejaciones  contra  los  franceses;  y  el  segundo,  que  se  hablan  adoptado  medidas 
violentas  para  ahogar  la  expresión  de  los  votos  del  país  y  de  la  verdadAra  opinión 
pública. — El  primer  cargo  es  tan  vago,  que  ni  siquiera  merece  tomarse  en  consi- 
deración. El  principal  cuidado  del  Gobierno  de  México  desde  que  se  firmaron  los 
convenios  de  la  Soledad,  fué  no  dar  el  menor  motivo  de  queja  á  los  aliados,  cir- 
cunscribiéndose á  hacer  solo  aquello  para  lo  que  tenia  un  derecho  claro  é  irre- 
cusable, á  fin  de  que  en  el  caso  de  un  rompimiento  fueran  aquellos  los  únicos  res- 
ponsables, quedando  á  México  la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  lo  que  ofre- 
ció y  de  haber  respetado  lo  que  pactó  con  tanta  solemnidad.  £1  Gobierno  de  Mé- 
xico no  tuvo  noticia  de  ninguna  de  las  medidas  violentas  á  que  los  comisionados 
firanceses  se  refieren;  ningún  hecho  notable  de  esa  clase  le  ííié  participado  por  las 
autoridades  subalternas  de  la  República;  y  en  la  nota  dirigida  á  aquellas  el  11  de 
Abril  citado,  de  la  que  envié  copia  á  ese  Departamento  con  mi  comunicación  de 
18  del  próximo  pasado,  les  dijo  que  si  realmente  se  habían  cometido  tales  violen - 
cías,  dichos  comisionados  habían  tenido  libertad  y  oportunidad  para  reclamar 
cualquiera  falta,  y  que  su  silencio  hacia  presumir  que  nada  había  ocurrido  que 
prestase  materia  á  una  reclamación. — Esto  era  una  insinuación  patente  que  se  les 
hacia  para  que  designaran  las  violencias  cometidas,  á  fin  de  repararlas  en  caso  de 
ser  ciertas.  La  réplica  de  los  comisionados  franceses,  de  la  cual  remito  hoy  copia 
bajo  el  número  8,  tampoco  especifica  ningunos  atentados  ni  ninguna  medida  tío- 
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lenta,  siiLO  que  vuelve  ¿  repetir  el  concepto  vago,  inexacto,  y  que  no  está  justlfí- 
eftdo  por  los  hechos,  de  que  el  Gobierno  de  México  fué  quien  despedazó  los  preli- 
minares de  la  Soledad  con  supuestas  violencias,  cuya  enumeración  no  les  es  posible 
hacer  por  mas  que  se  les  haya  pedido.    Dicen,  sin  embargo,  que  no  la  hacen,  por 
eTitar  recriminaciones  sin  objeto  y  sin  dignidad,  cuando  en  todas  sus  comunioacio- 
oes  al  Gobierno  de  México,  y  en  los  demás  documentos  en  que  hablan  de  él,  no  solo 
boBoan  cuanto  puede  aparecer  contra  él  y  hasta  lo  calumnian  para  tener  el  mate- 
rial en  su  contra  que  de  otra  manera  no  pueden  encontrar,  sino  que  usan  de  un  len- 
guage  mas  que  indigno  y  también  indecoroso. — Por  lo  demás,  con  semejantes  ad- 
renarios,  que  recurren  á  estos  ardides  cuando  no  pueden  justificar  y  ni  siquiera 
enamerar  sos  gratuitas  recriminaciones,  el  Gobierno  de  México  no  debió  hacer 
mas  que  declarar,  como  lo  hizo  en  nota  de  20  de  Abril  último  [número  4  de  los 
docnmentos  adjuntos],  que  «es  de  todo  punto  falso  que  el  Presidente  haya  ataca- 
do la  prQpiedad  de  ningún  subdito  francés." — En  esta  misma  réplica,  los  comisio- 
nados franceses  hacen  un  cargo  mas  al  Gobierno  mexicano;  dicen  que  «^hechos  en- 
teraménle  rosientes,  como  el  asesinato  de  varios  soldados  franceses  en  el  camino 
de  Yeracruz  y  aun  en  los  alrededores  de  Córdoba,  proporcionan  una  nueva  prue- 
ba de  que  el  Gobierno  mexicano  no  tiene  ni  voluntad  ni  poder  para  cumplir  con 
las  obligaciones  impuestas  &  todo  Gobierno  civilizado  '*  Hay  que  notar  que  si  es- 
tos asesinatos  se  han  cometido,  lo  han  sido  en  el  terreno  ocupado  por  los  aliados, 
7  coa  especialidad  por  los  franceses,  en  donde  estos  ejercían  el  poder  arbitraria  y 
ezclnsivamente  en  violación  de  los  convenios  de  la  Soledad,  y  en  donde,  por  lo 
mismo,  debia  recaer  sobre  ellos  la  dura  calificación  que  arrojan  sobre  el  Gobier- 
no de  México,  por  causa  de  esos  asesinatos.  Sin  embargo  de  todo  esto,  luego  que 
en  Tirtnd  de  dicha  denuncia  de  los  comisionados  franceses,  supo  por  primera  vez 
el  Gobierno  mexicano  que  se  hablan  cometido  dichos  delitos,  dio  orden  para  que 
se  practicara  la  averiguación  correspondiente. — Aunque  esta  incalificable  conduc- 
ta de  la  Francia  con  respecto  &  México,  en  que  la  primera  ha  hollado  los  prinoi- 
pioa  mas  triviales  de  la  ley  de  las  naciones  y  ha  violado  sin  pudor  sus  compromisos 
mas  solemnes,  autorizaba  á  la  segunda  para  hacer  salir  de  su  territorio  á  los  sub- 
ditos franceses  en  los  términos  convenidos  en  los  tratados,  por  existir  de  hecho  el 
wtado  de  guerra,  el  Gobierno  de  México,  deseando  dar  hasta  el  último  extremo 
pniebas  del  espíritu  de  conciliación  que  lo  anima,  y  creyendo  al  mismo  tiempo 
que  el  Emperador  no  sancionará  los  procedimientos  de  sus  subalternos,  y  que  los 
bachos  lo  sacarán  pronto  del  engaffo  en  que  ha  estado  respecto  de  México,  no  ha 
querido  usar  de  las  medidas  para  las  que  tiene  un  derecho  indisputable,  y  ha  con- 
testado á  los  ataques  de  todo  género  que  recibe  de  los  comisionados  franceses,  con 
nna  ley  expedida  por  el  Presidente  el  12  de  Abril  último  [número  8  de  los  docu- 
mentos adjuntos  á  mi  nota  de  10  de  Mayo  próximo  pasado],  en  cuyo  articulo  5?  se 
declara  que  "los  franceses  pacíficos  residentes  en  el  país  quedan  bt^o  la  salva- 
guardia de  las  leyes  y  autoridades  mexicanas,"  y  con  una  circular  de  la  misma 
fecha  del  Ministerio  de  Relaciones  [número  2  de  los  documentos  que  menciona  el 
índice  adjunto],  en  que  se  recomienda  á  los  Gobernadores  de  los  Estados,  b^jo  su 
mas  estricta  responsabilidad,  el  puntual  óumplimiento  de  dicha  ley. — El  segundo 
de  los  cargos  hechos  al  Gobierno  mexicano  por  los  plenipotenciarios  franceses, 
en  nota  de  9  de  Abril  citado,  es  '*que  á  la  vista  de  ellos  se  hablan  adoptado  medi- 
das violentas  para  ahogar  la  expresión  de  los  votos  del  país  y  de  la  verdadera  opi- 
nión pública."  Pura  que  pueda  formarse  idea  del  grado  de  exactitud  que  tenga 
esta  recriminación,  creo  que  será  bastante  decir  que  el  Gobierno  de  México,  en 
ni  de  poner  trabas  á  la  expresión  de  la  opinión  pública  en  favor  de  los  aliados, 
prohibió  toda  publicación  en  que  se  hablara  en  contra  de  estos  y  en  que  se  discu- 
tieran ios  negocios  relativos  á  la  expedición  europea.  El  sentimiento  de  indignación 
qoe  se  levantó  en  el  país  contra  los  invasores  era  tan  grande,  que  si  recibía  nue- 
TO  pábulo  por  medio  del  poderoso  agente  de  la  prensa,  habría  peligro  de  provo- 
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car  trastornos,  que  el  Gobierno  de  la  República  quiso  evitar  4  todo  trance,  aun  & 
costa  de  resfriar  el  entusiasmo  y  espíritu  patriótico  del  pueblo  mexicano.  Si  esta 
disposición  es  lo  que  se  le  echa  ahora  en  cara,  esto  no  debe  sorprender  6  los  que 
conozcan  hasta  dónde  los  comisionados  franceses  tergiversan  los  hechos  mas  pa- 
tentes para  hacerlos  serrir  Á  sus  miras  altamente  indignas  é  innobles.  En  cuanto 
á  lo  demás,  doy  una  prueba  de  la  mayor  moderación  en  abstenerme,  como  lo  ha- 
go, solo  por  respeto  al  Gobierno  de  los  Estadoa-Unidos,  de  hacer  un  exfimen  com- 
paratiyo  de  las  garantías  indiyidnales  que  conceden  las  leyes  de  la  República  & 
los  ciudadanos  mexicanos  y  las  que  se  conceden  por  las  leyes  francesas  4  los  sub- 
ditos del  imperio,   de  la  libertad  que  tiene  la  prensa  en  México  y  de  la  que  dis- 
fruta en  Francia,  si  es  que  así  pueden  llamarse  las  restriccianes  que  allí  la  tienen 
encadenada,  y  de  otros  varios  derechos  que  manifiestan  que  es  mas  ventigosa  la  con- 
dición política  y  social  del  ciudadano  mexicano  que  la  del  subdito  francés;  que  al 
primero  se  le  reconocen  derechos  que  se  le  niegan  al  segundo,  y  que  la  nación  que 
tan  atrozmente  se  calumnia  en  Europa  está  mas  adelantada  en  lo  que  concierne  4 
las  conquistas  hechas  en  favor  de  los  derechos  del  hombre,  que  muchas  de  las  que 
figuran  en  primer  término  en  aquel  continente,  sin  exceptuar  por  supuesto  4  la 
Francia. — No  dejaré  de  hacer  notar  el  concepto  que  envuelve  el  último  párrafo  de 
la  nota  de  los  comisionados  franceses  de  16  de  Abril  [número  8  de  los  documen- 
tos que  menciona  el  índice  adjunto],  que  4  la  letra  dice:  "En  semcgante  estado  de 
cosas,  los  infrascritos,  convencidos  de  la  inutilidad  de  venir  por  mas  tiempo  á  la 
vía  de  las  negociaciones,  no  pueden  referirse  mas  que  4  su  nota  de  9  de  Abril." 
En  estas  palabras  confiesan  los  franceses  inadvertidamente,  pero  sin  rodeos,  que  se 
rehusan  4  entrar  en  las  negociaciones  estipuladas  en  los  convenios  de  la  Soledad, 
porque  las  creen  inútiles.  ¿Es  semejante  creencia,  por  fundada  que  fuera,  motivo 
suficiente  para  violar  estipulaciones  solemnes  en  que  se  habia  empeSado  la  fé  de 
la  Francia  y  del  Gobierno  del  Emperador?  Desde  el  momento  en  que  la  ley  de  las 
naciones  reconociera  la  validez  de  tal  excusa,  seria  una  mentira  la  fé  de  los  tra- 
tados y  no  habría  compromiso  posible  entre  los  Estados,  supuesto  que  cada  uno 
quedaba  en  libertad  de  faltar  4  sus  obligaciones  con  solo  creer  6  aparentar  creer 
que  le  era  inútil  el  cumplirlas.  Para  manifestar  4  vd.  hasta  dónde  llega  el  extra- 
vio de  ideas  de  los  comisionados  de  Francia,  que  en  su  arrogancia  y  ceguedad  tra- 
tan 4  México  como  si  fuera  ya  colonia  francesa,  le  incluyo  copia  de  una  nota  que 
dirigieron  al  Gobierno  mexicano  con  fecha  15  de  Abril  [número  5  de  los  docu- 
mentos a(\juntos],  en  que  protestan  solemnemente  4  nombre  del  Gobierno  del  Em- 
perador contra  cualquier  tratado  ó  convenio  que  celebre  el  Gobierno  mexicano, 
que  tenga  por  objeto,  de  parte  de  México,  vender,  ceder,  en^genaró  hipotecaren 
fiivor  de  quien  quiera  que  sea,  todo  ó  parte  de  los  terrenos,  propiedades  ó  rentas 
del  Estado,  por  formar  dichos  terrenos,  propiedades  y  rentas  la  prenda  sobre  que 
descansan  los  créditos  que  la  Francia  tiene  que  hacer  valer  contra  México."  ¿Pue- 
de concebirse  un  ataque  mas  rudo  contra  la  soberanía  de  una  nación  independien- 
te, soberanía  que  los  comisionados  franceses  ofrecieron  respetar  en  el  articulo  2? 
de  los  convenios  de  Soledad?  Los  fundamentos  de  esta  protesta  singular  no  tic* 
'  nen  ni  siquiera  el  mérito  de  la  verdad.  La  suma  total  de  la  deuda  reconocida  que 
México  debe  4  subditos  franceses  no  llega  4  la  friolera  de  doscientos  mil  pesos. 
¿Cómo  pueden,  pues,  formar  los  terrenos,  propiedades  y  rentas  de  México  la 
prenda  sobro  que  descansen  los  créditos  de  Francia,  hasta  el  grado  de  absorberlos 
todos,  y  de  impedir  que  otras  naciones  que  tienen  mayores  intereses  y  créditos 
mucho  mas  crecidos  que  la  Francia,  puedan  hacer  arreglos  para  satisfacer  sus 
respectivos  derechos? — ¿Qué  muestra  de  consideración  d4  la  Francia  con  esta  in- 
sensata protesta  4  su  grande  y  buena  aliada  la  Gran  Bretaffa,  que  acaba  do  cele- 
brar un  tratado  con  México  garantizando  el  pago  de  sus  créditos?    Si,  como  la 
Francia  lo  ha  declarado,  la  expedición  europea  enviada  4  México  no  tenia  mas 
objeto  que  obtener  la  satisfacción  de  las  reclamaciones  de  los  aliados  y  garantías 
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para  lo  futuro,  ¿cómo  es  que  cuando  llega  el  caso  de  que  México  dé  esas  satisÍM- 
eionee  j  esas  garantías,  la  Francia  protesta  contra  los  arreglos  que  para  lleTar  & 
Mtbo  Mte  objeto  celebre  México?  ¿Cabe  uaa  contradicción  mas  absurda? — México 
tiene  deuda  con  la  Inglaterra  y  con  la  Espafiapor  cantidades  muy  superiores  &la 
mexquindad  de  doscientos  mil  pesos  que  debe  á  subditos  franceses.  Como  garan- 
tía, de  esta  deuda,  ha  ofrecido  y  dado  lo  que  todas  las  naciones  ofrecen  y  dan  en 
caaos  semejantes,  una  parte  de  sus  rentas.  Oponerse  ahora  &  que  se  hagan  trata- 
dos en  que  se  revaliden  las  asignaciones  concedidas  anteriormente,  es  una  preten- 
sión necia  y  altanera  que  ofende  tanto  los  derechos  de  México  como  á  los  de  las 
demás  naciones  sus  acreedoras.  —  Pero  aunque  la  protesta  comprende  todos  los 
«rreglos  que  celebre  México  con  sus  acreedores,  por  el  pre&mbulo  y  los  inciden- 
tea  que  la  precedieron  y  la  acompañaron,  se  conoce  que  ha  sido  dirigida  especial 
y  directamente  contra  el  tratado  de  préstamo  firmado  en  el  mes  próximo  pasado, 
entre  México  y  los  Bstados-ünidos.  Hasta  dónde  sea,  pues,  ofensiva  dicha  pro- 
sita á  la  dignidad  de  los  Estados-Unidos,  es  punto  que  me  abstengo  de  conside- 
rar, porque  indudablemente  vd.  sabrá  apreciarlo  m<gor  que  yo. — ^Por  otra  parte, 
con  el  hecho  de  dirigir  los  comisionados  franceses  esa  protesta,  se  ponen  ^n  una^ 
contradicción  manifiesta  con  sus  asertos  de  pocos  dias  antes  y  con  las  declaracio- 
nes de  BU  Qobiemo  de  que  no  hay  gobierno  en  México.  Si  el  Gobierno  actual  no 
es  Gobierno,  como  lo  asegura  M.  de  ThouTenel,  si  es  solo  una  minoría  opresiva  y 
violenta,  como  lo  llaman  los  comisionados,  ¿cómo  es  que  se  le  reconoce  el  derecho 
de  liaeer  tratados  en  nombre  de  la  nación,  y  solo  se  protesta  contra  ellos,  no  por 
&lta  de  facultades  para  celebrarlos,  sino  porque  creen  que  perjudicarían  los  in« 
tereses  de  la  Francia?  Esa  atribución,  la  mas  importante  de  la  soberanía  nacio- 
nnl,  no  puede  existir  sino  en  un  Qobiemo  verdaderamente  nacional,  y  al  reconocer 
los  eomiflionadoB  de  los  aliados  que  el  de  México  lo  tibne,  supuesto  que  protestan 
contra  él,  reconocen  esplícitamente  que  es  Gobierno.  —  Ha  llegado  &  mis  manos 
nna  manifestación  de  los  demócratas  franceses  imparciales,  residentes  en  México, 
firmada  en  aquella  ciudad  el  16  de  Abril  último,  y  de  la  que  remito  copia  bajo  el 
número  7,  entre  los  documentos  ac^untos.  La  lectura  de  este  documento,  aun  cuan- 
do no  hubiera  otros  hechos  en  apoyo  de  lo  que  voy  diciendo,  seria  bastante  para 
hskeer  conocer  al  mas  obcecado,  si  la  conducta  que  los  comisionados  franceses  han 
ae^oido  en  México  es  no  ya  justa,  no  ya  decorosa,  sino  conveniente  á  los  verda- 
deros intereses  de  la  Francia  y  de  sus  sábditos  en  aquella  República.  Creo  conve- 
nioite  hacer  notar  que  los  franceses,  autores  de  dicha  manifestación,  no  se  deci- 
dieron k  firmarla  por  no  exponerse  &  las  persecuciones  que  caerían  sobre  ellos  en 
el  caso  de  que  los  agentes  del  Emperador  ocuparan  la  ciudad  de  México.  —  Los 
beehes  que  hasta  aquí  he  referido,  las  violaciones  de  la  fé  pública  cometidas  por 
les  franceses,  lod  desmanes  que  se  han  permitido  contra  la  nación  mexicana  y  sus 
aotorídades,  su  conducta  injustificable  reducida  &  elevar  al  poder  á  una  facción 
detestada  por  la  opinión  de  sus  conciudadanos,  y  todos  los  demás  desafueros  que 
acabo  de  mencionar^  en  una  palabra,  lo  que  podria  llamarse  la  conducta  diplomá- 
tica de  los  comisionados  franceses,  atroz  como  es  en  sí,  aparece  como  falta  muy 
ligera,  casi  disimulable,  cuando  se  compara  con  lo  que  tengo  el  deber  de  referir 
en  seguida,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  mi  Gobierno,  y  que  denomina- 
ré la  conducta  militar  de  los  mismos  comisionados. — Para  las  personas  que  conser- 
Ten  un  resto  de  caballerosidad  y  honor  militar,  la  sola  lectura  de  lo  que  paso  á 
referir  causará  una  penosísima  impresión,  mirando  que  en  el  ejército  de  una  de 
las  naciones  mas  civilizadas  del  mundo  hay  gefes  capaces  de  cometer  tan  grandes 
dealealtades.  £1  pueblo  francés  estoy  seguro  que  se  avergonzará  al  tener  noticia 
de  estos  hechos  que  tanto  lastiman  el  honor  del  pabellón  de  ia  Francia.  Tan  ex- 
traordinarío  es  el  hecho,  que  sin  embargo  de  que  al  escribir  á  vd.  mi  nota  de  18  de 
Mayo,  habla  llegado  á  mi  noticia,  en  forma  confidencial,  pereque  no  me  dejaba  duda 
de  BU  autenticidad,  no  pude  creerlo,  y  según  dije  á  vd.  al  fin  de  dicha  nota,  me 
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reservaba  para  hablar  de  él»  en  caso  de  que  se  confirmara»  cuando  se  recibieran 
los  documentos  oficiales  relativos  al  asunto»  que  me  permitieran  juzgar  del  mismo 
con  todos  los  datos  necesarios.    Han  llegado  estos  á  mis  manos  y  tengo  la  dará 
obligación  de  comunicarlos  &  vd. —  £n  los  oonv.enios  de  la  Soledad  habia  las  esti- 
pulaciones siguientes:  —  8?  **Durante  las  negociaciones»  las  fuerzas  de  las  poten- 
cias aliadas  ocuparán  las  tres  poblaciones  de  Córdoba»  Orixava  y  Tebuaoan  con 
BUS  radios  naturales."-^?  <<Para  que  ni  remotamente  pueda  creerse  que  los  alia- 
dos han  firmado  estos  preliminares  para  procurarse  el  paso  de  las  posiciones  for- 
tificadas que  guarnece  el  ejército  mexicano»  se  estipula  que  en  el  evento  desgra- 
ciado de  que  se  rompieran  las  negociaciones»  las  fuerzas  de  los  aliados  desocupa- 
rán las  poblaciones  antedichas  y  volverán  á  colocarse  en  la  línea  que  está  delante 
de  dichas  fortificaciones»  en  rumbo  á  Veracruz»  designándose  como  puntos  extre- 
mos principales  el  de  Paso  Ancho»  en  el  camino  de  Córdoba»  y  Paso  de  Ovejas,  en 
el  de  Jalapa." — 5?  <*Si  llegare  el  caso  desgraciado  de  romperse  las  negociaciones 
y  retirarse  las  tropas  aliadas  á  la  linea  indicada  en  el  artículo  precedente»  los  hos- 
pitales que  tuvieren  los  aliados  quedarán  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación  mexi- 
cana."— Los  plenipotenciarios  franceses  reconocieron  todavía  esta  obligación  al 
romper  el  tratado  de  Londres,  pues  en  la  nota  que  en  unión  de  los  comisionados 
de  las  otras  dos  potencias  «aliadas  dirigieron  al  Gobierno  mexicano  el  9  de  Abril 
[número  3  de  los  documentos  adjuntos  á  la  nota  de  esta  Legación»  de  10  de  Mayo 
próximo  pasado]  dijeron  lo  que  sigue:— "El  ejército  francés  se  encontrará  en  Pa- 
so Ancho  tan  luego  como  las  tropas  espaffolas  hayan  pasado  de  esa  posición»  es 
decir»  probablemente  hacia  el  20  de  Abril»  comenzando  en  el  acto  sus  operacio- 
nes."— De  esto  aparece»  pues»  que  el  compromiso  del  ejército  francés,  de  regresar 
á  Paso  Ancho  antes  de  comenzar  las  hostilidades»  no  podia  ser  ni  mas  explícito  ni 
mas  solemne,  puesto  que  sin  ese  compromiso»  el  Gobierno  mexicano  no  le  habría 
permitido  pasar  de  aquel  punto  y  colocarse  delante  de  las  posiciones  fortifioadas 
de  la  República.  Sin  embargo  de  todo  esto»  el  ejército  ftrances  despreciando  sn 
palabra»  hollando  las  leyes  de  la  guerra  y  sobreponiéndose  á  cuanto  hay  de  mas 
sagrado  sobre  la  tierra,  tanto  para  los  individuos  como  para  las  naciones»  no  so- 
lamente no  retrocedió  á  Paso  Ancho»  sino  que  se  lanzó  sobre  Orizava»  batiendo  á 
las  avanzadas  mexicanas  sin  previa  declaración  de  guerra.»  Desde  que  los  comi- 
sionados de  las  potencias  aliadas  avisaron  que  quedaba  disuelta  la  coalición»  se 
aseguró  al  Gobierno  mexicano  que  los  franceses  no  volverían  á  Paso  Ancho»  y 
que  buscaban  pretextos  para  eludir  su  compromiso^  pero  el  Gobierno  despreció 
esos  avisos»  porque  le  era  imposible  creer  que  un  ejército  francés  echara  semejan- 
te mancha  sobre  su  honor  y  diera  tal  ejemplo  de  cobardía»  pues  no  puede  darse 
otro  nombre  al  hecho  indigno  de  salvar  posiciones  enemigas  mediante  una  perfi- 
dia» en  vez  de  tomarlas  por  la  fuerza. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  bajo  el 
número  8  el  parte  que  el  general  Zaragoza  dio  al  Gobierno  de  la  Bepúblioa  de  tan 
negra  tracion. — En  un  papel  publicado  en  Córdoba  el  20  de  Abril  por  el  general 
francés»  conde  de  Lorencez»  y  del  que  remito  copia  bajo  el  número  9»  está  la  ex- 
plicación y  defensa  que  los  franceses  dan  de  aquella  traición.  El  general  dice  que 
se  proponía  cumplir  con  las  obligaciones  contraidas  por  los  plenipotenciarios  de 
las  potencias  aliadas;  pero  que  habia  recibido  una  carta  del  general  Zaragoza  en 
que  se  amenazaba  la  seguridad  de  los  enfermos  franceses  dejados  en  Orizava  bajo 
la  protección  de  los  convenios  de  la  Soledad,  y  que  en  presencia  de  tales  actos  no 
debia  vacilar  en  marchar  sobre  Orizava  para  protejer  á  sus  enfermos. .  Aquí  tene- 
mos» pues,  en  prímer  lugar»  una  declaración  terminante  del  general  Lorencez,  de 
que  al  marchar  de  Córdoba  á  Orizava  sin  haber  regresado  á  Paso  Ancho,  "no  cum- 
plió con  las  obligaciones  contraidas  por  los  plenipotenciarios  de  las  tres  potencias 
aliadas,"  y  tenemos  ademas  la  inducción  de  que  faltó  á  esas  obligaciones,  por  la 
suposición  de  que  el  Gobierno  mexicano  habia  faltado  al  artículo  5?  de  los  conve- 
nios de  la  Soledad»  que  prevenía  que  en  caso  de  romperse  las  hostilidades,  '^los 
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faospitaleg  de  loa  aliados  quedaban  bajo  la  Balraguardia  de  la  nación  mexicana." 
— Nada  es  mas  flicil  de  desranecer  que  esa  grosera  calumnia  de  los  franceses.  El 
general  Zaragoza  en  el  parte  oficial  &  que  me  acabo  de  referir  [número  8  de  los 
docnmentos  adjuntos]  dice  que  ademas  del  rumor  que  se  dirnlgó  de  que  los  fran- 
ceses no  retrocederían  á  Paso  Ancho,  como  lo  hablan  ofrecido,  sino  que  de  Cór- 
doba se  moTerian  hacia  el  interíor  de  la  República,  andaba  corriendo  muy  válida 
la  Toz  deque  en  Orizava  se  trataba  de  hacer  un  pronunciamiento  contra  el  Go- 
bierno de  la  República  por  los  traidores  mexicanos,  que  protegidos  abiertamente 
por  los  comisionados  franceses,  se  preparaban  para  ejecutarlo  tan  luego  como  em- 
prendiese su  marcha  el  general  Prim,  cuyo  acto  de  sedición  servirá  de  pretexto  á 
las  tropas  francesas  para  avanzar  á  apoyar  el  movimiento  mencionado,  y  que  á  es- 
te propósito  y  con  pretexto  de  enfermedad,  se  hablan  situado  en  el  convento  de 
San  José  de  Gracia  de  Orizava  seiscientos  soldados  franceses.  **El  general  agre- 
ga que  &  sn  llegada  al  Ingenio  tuvo  ocasión  de  adquirir  mejores  datos  sobre  lo 
e«meial  de  este  asunto;  que  ya  no  eran  noticias  de  cartas  privadas,  sino  que  exis- 
tían documentos  oficiales  con  los  que  no  se  podía  vacilar  en  dar  crédito  á  las  no- 
ticias anteríores."  **Para  evitar  el  escándalo  que  se  preparaba  y  obrar  con  mayor 

seguridad,  continúa  el  general  Zaragoza mo  dirigí  al  gefe  de  las  fuerzas 

firaneesas  para  que  retirase  toda  escolta  armada  del  hospital  que  tenían  estable- 
cido en  dicha  ciudad  (Onzava),  supuesto  que  sus  enfermos  quedarían  bajo  la  sal- 
vagaardift  del  ejército  y  autoridades  mexicanas." — En  estas  últimas  palabras  es- 
tá descifrado  todo  el  enigma.  ¿Dónde  están  las  amenazas  contra  la  seguridad  de 
los  enfermos  franceses  de  que  el  general  Lorencez  hace  mérito?  Lo  único  que  hay 
ea  ana  demanda  justa  y  racional  contra  la  permanencia  de  guarnición  francesa  en 
d  hospital  de  Onzava  y  un  reconocimiento  eipreso  de  la  5*  estipulación  de  los 
eonTenio9  de  la  Soledad,  acompasado  de  una  promesa  terminante  do  cumplirla 
fielmente. — Afortunadamente,  para  la  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  este 
afiOBtOy  en  que  tan  mal  parado  queda  el  honor  y  buen  nombre  del  ejécito  francés, 
existe  el  texto  mismo  de  la  comunicación  que  el  general  Zaragoza  dirigió  al  gefe 
del  ejército  francés,  con  el  objeto  indicado  [copia  número  4  de  los  anexos  al  do- 
emnento  número  8,  que  expresa  el  índice  adjunto],  y  que  es  la  carta  de  que  hace 
meselon  el  conde  de  Lorencez.  £1* general  Zaragoza  dijo  que,  '<sín  embargo  de 
^ne  los  comisionados  tie  Francia  fueron  los  primeros  en  romper  los  preliminares 
de  la  Soledad,  por  un  mero  deber  de  humanidad,  permitía  que  los  enfermos  del 
i^jéreito  de  aquella  potencia,  existentes  en  Orizava,  permanecieran  en  el  hospital; 
pero  que  ellos  estaban  seguros  bajo  la  salvaguardia  y  lealtad  del  ejército  moxi ca- 
so, y  que  no  había  necesidad,  por  tanto,  de  que  los  custodiara  fuerza  alguna  de 
sus  nacionales,  y  que  por  lo  mismo  esperaba  que  el  general  en  gefe  de  las  fuerzas 
francesas  mandase  retirar  la  escolta  á  que  se  refería."  En  prueba  do  que  esta  co- 
monieacion  no  contenia  amenaza  ninguna  contra  la  seguridad  de  los  enfermos  del 
ejército  francés,  ni  violación  alguna  de  los  convenios  de  la  Soledad,  citaré  el  he- 
eko  de  qae  el  general  Lorencez  no  se  di6  por  ofendido  en  el  momento  de  recibirla, 
el  día  19  de  Abril,  es  decir,  el  mismo  día  en  que  se  movió  de  Córdoba  sobre  Ori- 
sara:  en  vez  do  hacer  reclamación  de  ninguna  especie,  dijo  solamente  que  no  se 
había  dejado  ninguna  escolta  en  el  hospital  de  Orizava,  y  que  si  había  algunos 
hombres  sanos,  serian  solo  los  enfermeros  y  los  convalecientes  [copia  número  6 
de  las  anexas  al  documento  número  8  que  menciona  el  índice  adjunto].  Pero  des- 
pués de  cometida  la  traición,  después  de  haber  ocupado  á  Orizava  sin  haber  re- 
gresado á  Paso  Ancho,  se  buscó  un  pretexto  con  que  paliar  la  perfidia,  y  se  eli- 
gió acaso  el  que  está  menos  justificado  por  los  hechos. — No  paran  aquí  las  proezas 
eon  qae  se  ha  distinguido  en  México  el  ejército  francés,  que  parece  se  ha  propuesto 
Tolrer  altamente  odiosas  con  aquella  República  á  la  Francia  y  á  su  Gobierno.  Una 
partida  del  ejército  mexicano  que  venia  escoltando  á  la  Sra.  condesa  do  Reus,  en 
m  tránsito  de  Orizava  á  Yeracruz,  fué  asaltada  y  batida  por  las  fuerzas  franco- 
TOMO  II.  28 
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sas.  Un  batalloa  de  zuavos  franceses  atAo6  6  una  partida  de  obserraolon  del  9iét' 
cito  mexicano  que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  Félix  Dias,  y  tomó  prisioneros 
¿19  soldados.  £1  teniente  coronel  Diaz,  que  después  de  la  escaramuza,  fué  á  re- 
clamar contra  la  agresión  inteml>estÍTa  de  los  fsanceses,  cuando  no  estaban  rotM 
todavía  las  hostilidades  j  los  mexicanos  se  mantenían  pacíficos  en  su  campo,  faé 
hecho  prisionero  perlas  fuerzas  francesas,  y  solamente  en  virtud  de  la  interposicioii 
del  general  espafiol  Milans  del  Bosch,  que  presenció  los  acontecimientos,  se  obtuvo 
BU  libertad. — Entretanto,  las  fuerzas  francesas  continúan  protegiendo  con  el  ma* 
y or  descaro  &  Almonte  y  á  los  traidores  que  trabi^an  de  concierto  con  él  en  derrocar 
al  Gobierno  de  la  República  y  eu  entregar  al  país  en  manos  de  la  Francia.  Han 
animado  los  pronunciamientos  en  favor  de  Almonte  en  los  puntos  ocupados  por  ellas* 
£n  Córdoba  se  iniciaron  estos  el  19  de  Abril,  y  continuaron  en  Oríiava  luego  que 
esta  población  fué  ocupada  por  los  franceses.  Remito  á  vd.,  bajo  el  número  11,  co- 
pia de  la  acta  del  pronunciamiento  de  Córdoba,  y  tengo  la  honra  de  llamar  su 
atención  hacia  la  semejanza  que  se  nota  entre  dicho  plan  y  el  circulado  por  Al- 
monte  con  anterioridad,  y  del  que  remití  ¿  vd.  copia  [número  11]  con  mi  not»4e 
10  de  Mayo  citado,  en  la  que  le  hablé  de  la  complicidad  de  las  fuerzas  francesas 
con  los  planes  traidores  de  Almonte.  También  creo  conveniente  hacer  notar  que 
dicho  pronunciamiento  fué  un  mero  motin  militar  que  no  puede  expresar,  no  ya 
la  voluntad  de  la  nación,  pero  ni  aun  siquiera  la  de  la  localidad  en  que  se  verifi- 
có, pues  solo  está  firmado  por  87  personas,  de  las  cuales  la  mayoría  son  militares 
rebeldes  y  traidores,  y  muchas  de  las  firmas  de  ciudadanos  que  aparecen  en  la  ac- 
ta son  supuestas,  como  lo  demuestra  el  comunicado  de  D«  Luis  Valdevilla,  D.  Pa- 
blo Pastor  y  D.  Vicente  Quijano  á  un  periódico  de  Córdoba,  de  ouyo  comunicado 
remito  copia  bi^o  ^^  número  12,  en  que  aseguran  ser  enteramente  falso  que  ellos 
hubieran  firmado  ese  documento,  pues  aunque  dicen  que  se  les  citó  para  asistir  ¿ 
las  casas  consistoriales  en  el  dia  del  pronunciamiento,  se  rehusaron  á  concurrir 
por  no  ser  legítima  la  autoridad  que  los  citaba.  Esta  prueba  de  dignidad  é  inde- 
pendencia en  un  punto  sometido  al  despotismo  de  las  bayonetas  francesas  no  será 
la  única  ni  la  mas  relevante  que  encuentren  los  franceses  durante  su  permanen- 
cia en  la  República  Mexicana.  El  pronunciamiento  de  Orizava  fué  una  farsa  idén- 
tica &  la  de  Córdoba. —  Examinando  atenta  y  detenidamente  la  conducta  seguida 
por  los  comisionados  franceses,  no  puede  uno  menos  que  convencerse  de  que  solo 
firmaron  los  convenios  de  la  Soledad  para  aprovecharse  de  las  ventilas   que  sus 
estipulaciones  les  daban,  libertando  á  sus  fuerzas  de  la  influencia  del  clima  mor- 
tífero de  Yeracruz,  y  ensanchando  su  esfera  de  aCoion,  en  la  que  pretendían  po- 
ner en  juego  sus  maquinaciones  é  intrigas  traidoras  para  ocasionar  los  pronun- 
ciamientos de  que  esperaban  la  oaida  del  Gobierno  constitucional  de  México;  pe- 
ro sin  que  tuvieran  por  su  parte  la  mas  ligera  intención  de  cumplir  con  los  com- 
promisos que  hablan  contraído  para  oonlaRepúblicay  su  Gobierno.  Esto  bastarla 
por  sí  solo  para  demostrar  la  mala  fé  con  que  esos  comisionados  han  procedido  en 
todas  sus  transacciones  con  el  Gobierno  mexicano.  Han  llegado,  pues,  &  realizar- 
se, cualesquiera  que  sean  las  seguridades  dadas  en  contrario  por  la  Francia,  los 
temores  que  concibieron  los  mexicanos  previsores  desde  que  se  organizó  la  expe- 
dición europea  contra  México,  de  que  el  objeto  de  ella  no  seria  el  que  la  alianza 
declaraba,  sino  que  se  dirigiría  ¿  subvertir  la  forma  republicana  de  Gobierno 
existente  en  aquel  país,  y  á  sustituirla  con  un  simulacro  de  gobierno  establecido 
bajo  la  presión  de  las  bayonetas  extrangeras  y  que  debía  ser  un  instrumento  ciego 
de  los  interventores,  por  medio  del  cual  podrían  establecer  la  monarquía  6  redu- 
cir al  país  al  estado  colonial.  Los  últimos  ^desenvolvimientos  de  este  proyecto  in- 
dican que  la  Francia  es  la  única  potencia  que  parece  resuelta  &  llevar  &  cabo  el 
plan  que  primitivamente  se  concibió.  No  puedo  creer,  ni  por  un  momento,  que  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  permanezca  indiferente  ante  los  peligros  que  ame- 
nazan en  América  al  sistema  de  gobierno  republicano,  y  que  pueda  ser  espectador 
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ijDpaáible  de  ana  ludia  en  que  se  Tena,  lo  digo  sin  temor  de  parecer  exagerado, 
Ift  saerte  íhtnra  del  continente  7  cuanto  pueda  ser  mas  caro  al  hombre  sobre  la 
tiem,  su  independencia,  su  libertad,  su  autonomía.  No  es  posible  que  el  pueblo 
y  el  Gobierno  de  los  Estados-Dnidos  olviden  los  principios  que  les  dejó  consigna- 
dos ano  de  sus  mas  distinguidos  Presidentes,  James  Monroe,  que  en  su  Mensage 
de  2  de  Didembre  [de  1828  (página  250  del  tomo  Y  de  la  primera  serie  de  los  do> 
enmentos  de  Estado  americanos),  refiriéndose  á  los  planes  de  la  Santa  Alianxa, 
trti6  las  siguientes  lineas  que  parecen  escritas  para  el  presente  caso:  '<£!  siste- 
na  político  de  las  potencias  aliadas  es  esencialmente  diferente  en  este  respecto  del 
de  la  América.  Esta  diferencia  procede  de  la  que  existe  en  los  Gobiernos  respeo- 
tiros.  T,4  la  defensa  del  nuestro  que  fué  ajlquirido  con  pérdida  de  tanta  sangre 
y  tanto  dinero,  7  oáadurado  por  la  sabiduría  de  nuestros  mas  ilustrados  oiudada- 
oes,  7  b^o  el  cual  hemos  gozado  de  una  felicidad  sin  ejemplo,  está  consagrada 
toda  esta  nación.  Debemos,  por  lo  mismo,  declarar  en  obsequio  de  la  sinceridad 
7  de  las  amigables  relaciones  que  existen  entre  los  Estados-Unidos  7  aquellas  po- 
teneiaBy  que  consideraríamos  cualquiera  tentatira  de  parte  de  aquellas  potencias 
para  extender  su  sistema  en  cualquiera  poroion  de  este  hemisferio,  como  peligro- 
sa &  nuestra  paz  7  seguridad.  No  hemos  interrenido  ni  interTondrémos  con  las 
colonias  6  dependencias  existentes  de  cualquiera  potencia  europea;'  pero  con  los 
Gobiernos  que  han  declarado  7  mantenido  su  independencia,  7  ou7a  independen- 
cia hemos  reconocido  por  importantes  consideraciones '7  justos  principios,  no  po- 
driamos  Ter  cualquiera  interposición  de  cualquiera  potencia  europea  con  objeto 
de  oprimirlas  ó  de  influir  de  cualquiera  manera  en  sus  destinos,  bigo  ninguna  otra 
laz,  que  bomo  la  manifestación  de  una  disposición  poco  amistosa  hacia  los  Esta- 
dos-Unidos."— Hablando  el  mismo  distinguido  hombre  de  Estado,  sobre  la  inter- 
Teacion  de  la  Santa  Alianza  en  los  asuntos  domésticos  de  Espaff  a,  hace  las  siguien- 
tes juiciosas  reflexiones,  cu7a  oportunidad  é  importancia  aumenta  mu7  conside- 
rablemente cuando  la  intervención  no  es  en  los  asuntos  interiores  de  una  potencia 
europea,  sino  en  los  de  una  naoion  de  este  continente,  7  nada  menos  que  vecina 
délos  Estados-Unidos.  "Los  últimos  acontecimientos  en  EspaSa 7  Portugal,  dice, 
manifiestan  que  la  Europa  está  perturbada  todavía.  No  puede  aducirse  prueba 
mas  íberte  de  este  hecho  importante,  que  el  que  las  potencias  aliadas  ha7an  creí- 
do propio,  por  principios  satisfactorios  para  ellas,  interponerse  por  fuerza  en  los 
asaatos  interiores  de  Espafia.  Hasta  dónde  puede  llevarse  tal  interposición  en  vir-  ^ 
tod  de  los  mismos  principios,  es  una  cuestión  en  que  están  interesadas  todas  las 
naciones  independientes,  CU70S  Gobiernos  difieren  de  los  de  las  potencias  aliadas, 
sanios  mas  remotos,  7  seguramente  ninguna  mas  que  los  Estados-Unidos."  Mas 
adelante  agrega:  <*Es  imposible  que  las  potencias  aliadas  extendieran  su  sistema 
poUüeo  en  cualquiera  naoion  de  estos  dos  continentes,'  sin  poner  en  peligro  núce- 
te paz  7  nuestra  felicidad:  ni  puede  nadie  creer  que  nuestros  hermanos  del  Sur 
la  adopten  espontáneamente  dejados  á  sí  propios.  Es,  por  lo  mismo,  igualmente  im- 
posible  que  veamos  con  indiferencia  esa  interposición  en  cualquiera  forma  que  se 
presentara." — Esta*^sabia  7  preciosa  política  no  solo  fué  seguida  por  la  adminis- 
trdon  que  la  inició,  sino  que  está  destinada  á  ser  la  regla  de  conducta  de  todas 
las  naciones  que  forman  los  continentes  americanos,  cuando  tengan  la  fuerza  su- 
ficiente para  hacerla  respetar.  Vd.  sabe,  sefiíor,  que  la  administración  de  John 
Qaiac7  Adams,  uno  de  los  hombres  mas  patriotas,  mas  firipe»y  mas  ilustrados  que 
Itt  producido  este  país,  la  adoptó  también  por  regla  de  conducta.  En  las  instruo- 
eiones  que  dio  el  Secretario  de  Estado,  Henr7  Cla7,  el  25  de  Marzo  de  1826,  á  Mr. 
Poinsett,  el  primer  Enviado  Extraordinario  7  Ministro  Plenipotenciario  que  los 
Estados-Unidos  mandaron  á  México,  al  partir  para  su  misión  (página  909  del  to- 
mo antes  citado),  7  cu7as  instrucciones  debían  ser  la  base  futura  de  las  relaciones 
entre  los  dos  países,  se  encuentra  esta  notable  recomendación:    "Llamará  vd.  la 
ateDcion  del  Gobierno  mexicano  al  Mensage  del  último  Presidente  de  los  Estados- 
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Unidos  al  Congreso  de  los  mismos,  de  2  de  Diciembre  de  1828,  en  qae  se  defienden 
ciertos  principios  importantes  de  derecho  internacional,  en  las  relaciones  entre 

Europa  y  América El  otro  principio  que  se  defiende  en  el  Mensage  es  el  de 

'  que,  al  paso  que  no  deseamos  interrenir  en  Europa  con  el  sistema  político  de  las 
potencias  aliadas,  yeriamos  como  peligroso  para  nuestra  pas  j  seguridad  cualquie- 
ra tentatiya  por  parte  de  ellas  para  extender  su  sistema  en  cualquiera  porción 
de  este  hemisferio.  Los  sistemas  políticos  de  los  dos  continentes  son  esencialmen- 
te distintos.  Cada  uno  tiene  derecho  exclusivo  de  juzgar  por  sí  mismo  cuál  es  el 
que  mejor  se  adapta  &  su  propia  condición  j  el  que  mas  probablemente  promore- 
rá  su  felicidad;  pero  ninguno  tiene  derecho  de  forzar  sobre  el  otro  el  estableci- 
miento de  un  sistema  peculiar.  Este  principio  fué  declarado  d  la  faz  del  mundo, 
en  momentos  en  que  habia  razón  para  temer  que  las  potencias  aliadas  estaban 
concibiendo  designios  contrarios  &  la  libertad  si  no  á  la  independencia  de  los  nue- 
vos Gobiernos.  Hay  fundamento  para  creer  que  la  declaración  de  ese  principio 
tuTO  una  parle  considerable  en  impedir,  si  no  en  causar  que  se  abandonaran,  esos 
designios.  Ambos  principios  se  adoptaron  por  la  administración  pasada,  después 
de  una  deliberación  madura  y  dilatada.  El  Presidente,  que  formaba  entonces  par- 
te de  aquella,  continúa  coincidiendo  enteramente  con  ambos.  Manifestará  rd.  al  Go- 
bierno mexicano  la  utilidad  y  conveniencia  do  defender  esos  principios  en  todas 
las  ocasiones  convenientes." — En  el  mismo  Mensage  (página  246  del  tomo  arriba 
citado)  dijo  Mr.  Monroe,  con  referencia  á  las  negociaciones  iniciadas  por  el  Go- 
bierno imperial  de  Rusia  con  los  Estados-Unidos  y  la  Gran  Bretafia,  para  fgar 
los  límites  en  la  costa  Noroeste  de  este  continente,  lo  que  sigue:  <<Las  discusiones 
á  que  este  asunto  dio  lugar  y  los  arreglos  con  que  puede  terminar,  se  han  consi- 
derado ocasión  propia  para  sostener  como  principio  en  que  están  envueltos  los 
derechos  é  intereses  de  los  Estados-Unidos,  que  los  continentes  americanos  á  con- 
secuencia de  la  condición  libre  é  independiente  que  han  asumido  y  mantenido,  no 
se  consideran  sujetos  desde  ahora  á  la  colonización  futura  de  cualquiera  potencia 
europea.  *'  —  Mr.  Clay,  en  sus  instrucciones  citadas  á  Mr.  Poinsett,  explica  este 
principio  en  los  términos  siguientes:  "El  primer  principio  defendido  en  aquel 
Mensage,  es  que  los  continentes  americanos  no  se  consideran  desde  ahora  si^etos 
á  colonización  futura  de  cualquiera  potencia  europea.  En  el  mantenimiento  de  es- 
te principio  están  interesados  todos  los  Gobiernos  independientes  de  la  América, 
y  los  Estados-Unidos  son  los  que  probablemente  lo  están  menos.  Cualquiera  fun- 
damento que  haya  existido  hace  tres  siglos  y  aun  en  época  posterior,  cuando  todo 
este  continente  estaba  subyugado  por  la  Europa,  para  el  establecimiento  del  do- 
minio nacido  de  la  prioridad  del  descubrimiento  y  ocupación,  para  dividir  entre 
las  potencias  europeas  las  secciones  de  este  continente,  ninguno  se  puede  admitir 
ahora  como  aplicable  á  su  condición  presente.  No  hay  disposición  de  perturbar 
las  posesiones  coloniales  de  ninguna  de  las  potencias  europeas,  como  quiera  que 
existan  ahora;  pero  contra  el  establecimiento  de  nuevas  colonias  europeas  en  es- 
te continente  es  á  lo  que  el  principio  se  dirige.  Los  países  en  que  se  pretendiera 
astablecer  las  nuevas  colonias  están  abiertos  ahora  á  las  empresas  y  comercio 
de  todos  los  americanos.  Y  no  puede  reconocerse  la  justicia  y  propiedad  do  limi- 
tar y  circunscribir  arbitrariamente  esas  empresas  y  ese  comercio,  por  el  acto  de 
plantear  voluntariamente  una  nueva  colonia,  sin  el  consentimiento  de  la  América 
bajo  los  auspicios  de  poftencias  extrangeras,  perteneciendo  á  otro  y  lejano  conti- 
nente. La  Europa  se  indignarla  si  la  América  intentara  plantear  una  colonia  en 
cualquiera  parte  de  sus  playas,  y  su  justicia  debe  prescribirle  en  la  regla  que  se 
defiende,  solamente  una  perfecta  reciprocidad." — La  fuerza  de  estas  importantes 
consideraciones  aumenta  muy  considerablemente,  si  se  atiende  á  que  en  el  presen- 
te caso  no  se  trata  de  establecer  una  colonia  en  una  parte  despoblada  y  descono- 
cida de  este  continente,  sino  que  se  pretende  nada  menos  que  reducir  al  estado 
colonial  á  una  nación  civilizada  y  que  ocupa  un  lugar  prominente  entre  laa  que 
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iomuL  los  continenies  amerioanos. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  & 
Td.,  seffori  las- seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — [Firmado].  Jí, 
Rmero.—MUon.  WiHíam  H.  Seward,  &o.,  &o.,  &;o. 
Es  copia.  Washington,  Junio  2  de  1862. — [Firmado].  Montero, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ^TADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

índice  de  toe  documentos  que  remite  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Depar- 
ianunto  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  anexos  á  la  nota  de  esta  fecha,  sobre  la 
conducta  de  los  franceses  en  México. 


N? 


9 
10 

11 
12 


DE  QCl£lf  T  í  QUltN. 


£1  Sr.  Doblado  &  los  Gobernadores 
de  los  Estados. 


Los  Sres.  Saligny  y  Jurien  al  Sr. 
Doblado. 


El  Sr.  Terán  á  los  Bres.  Saligny 

y  Jurien. 
Los  Sres.  Saligny  y  Jurien  al  Sr. 

Doblado. 


El  Sr.  Terán  &  los  Sres.  Saligny 
y  Jurien. 


El  general  Zaragoza  al  general  Hi- 
Dojosa. 


£1  Sr.  Terán  á  los  Gobernadores 
I    de  los  Estados. 


FECHAS. 


1862. 

Alril  12. 

„     16. 

„     20. 
..     16. 


20. 
16. 


22. 

20. 

26. 

19. 
24 


COHTENIDO. 


Circular  del  general  Zarago- 
za, reglamentando  la  adminis- 
tración en  los  lugares  ocupados 
por  las  fuerzas  aliadas. 

Circular,  remitiendo  la  cor- 
respondencia sobre  la  ruptura 
del  tratado  de  Londres  y  de  los 
convenios  de  la  Soledad. 

^  Manifestando  que  creían  inú- 
til abrir  las  negociaciones  en 
Orizava. 

Respuesta  á  la  anterior. 

Protestando  contra  los  trata- 
dos que  celebre  México  con  po- 
tencias eztrangeras. 

Respuesta  á  la  anterior. 

Manifestación  de  los  france- 
ses  demócratas  imparciales,  re- 
sidentes en  México. 

Informa  t^uelos  franceses  ocu- 
parán á  Orizava  sin  regresar  á 
Paso  Ancho.  (Con  7  copias  in- 
clusas). 

Proclama  del  general  Loren- 
cez. 

Circular  sobre  la  ocupación 
de  Orizava  por  el  ejército  fran- 
cés sin  volver  á  Paso  Ancho. 

Plan  de  pronunciamiento  de 
Córdoba  en  favor  de  Almonte. 

Protesta  de  tres  personas  cu- 
yos nombres  aparecieron  en  el 
plan  sin  haberlo  ellas  suscrito. 


Ei  copia.  Washington,  Junio  2  de  1862  — [Firmado].  Romero, 
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NUMERO  185. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WatUngtofiy  Junio  2  de  1862. 
Situación  de  la  frontera. 

Hoy  me  trajo  el  Sr.  Bustamante  la  comunlcacioa  sobre  la  situación  de  la  fron- 
tera, de  que  hablé  &  yd.  en  mi  nota  número  181,  de  29  de  Mayo  próximo  pasado, 
de  que  tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  bajo  el  número  1.  En  vista  de  ella 
puse  á  Mr.  Seward  la  nota  que  remito  en  copia  bajo  el  número  2. 

Varias  personas  continúan  trabajando  aquí,  según  tengo  informado  á  vd.,  para 
que  este  Gobierno  mando  fuerzas  &  Arizona  que  contengan  los  avances  de  los  di- 
sidentes del  Sur.  El  delegado  del  territorio  de  Nueyo-México,  Mr.  Watts,  presen- 
tó al  Ministro  de  Guerra  el  memorial  de  que  remito  copia  en  inglés  (número  8), 
no  pudiendo  ir  en  espaSol  por  falta  absoluta  de  tiempo  para  hacer  la  traducción 
correspondiente.  Yd.  notará  que  Mr.  Watts  propone  que  las  fuerzas  que  pide  se 
enyien  á  Arizona  estén  autorizadas  para  protejer  á  los  Estados  fronterizos  con- 
tra la  invasión  francesa,  en  caso  de  que  esa  protección  sea  pedida  por  dichos  Es- 
tados y  el  Gobierno  de  México.  No  creo  que  este  memorial  produzca  ningún  re- 
sultado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Aprovecho  mi  llegada  á  esta  capital  para  dirigirle  la  presente,  con 
el  objeto  de  poner  en  su  conocimiento,  que  en  Abril  próximo  pasado  fué  asaltada 
la  población  de  Piedras  Negras  por  una  partida  de  téjanos,  en  número  de  dos- 
cientos, que  robaron  é  incendiaron  dicha  población.  Este  atentado  no  será  el  úl- 
timo, puesto  que  los  téjanos  están  mal  dispuestos  con  los  mexicanos  por  no  ha- 
ber recibido  nuestro  Gobierno  al  representante  que  mandaron  los  insurrectos  del 
Sur.  Esta  circunstancia  y  la  facilidad  que  tienen  aquellos  para  Invadir  nuestro 
territorio,  dará  lugar  á  que  se  repitan  otras  incursiones,  si  el  Gobierno  de  esta 
República  no  manda  fuerzas  respetables,  que  eviten  no  solo  el  robo,  sino  que  los 
téjanos  presten  algunos  auxilios  al  bando  retrógrado  de  México,  quienes  les  han 
ofrecido  reconocer  la  independencia  de  los  Estados  del  Sur.  Esto  es  bastante  para 
creer  que  los  referidos  téjanos  les  ayudarán  en  cuanto  puedan  para  derrocar  al 
Gobierno  que  por  el  voto  de  la  nación  mexicana  rige  hoy  sus  destinos.  —  Por  lo 
expuesto  verá  vd.  que  es  muy  importante  remediar  tan  graves  males,  j  no  dudo 
que  como  representante  de  México  en  esta  República  hará  cuanto  esté  de  su  par- 
te para  que  este  Gobierno  acuerde  lo  conveniente,  á  fin  de  evitar  que  los  lejanos 
nos  hostilicen,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  gefes  del  bando  clerioaL — Al  diri- 
girle la  presente,  me  es  satisfactorio  ofrecerle  mi  respeto  y  consideración. — Li- 
bertad y  Reforma.  Washington,  Mayo  81  de  1862. — [Firmado].  -Juan  Bustamante. 
— C.  Lie.  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  Mexicana  en  Was- 
hington.— Presente.  i 

Es  copia.  Washington,  Junio  2  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Número  2. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Junio  2  de  1862. — Sefior  Secretario:  £1  ciudadano  mexicano  Juan  Bustaman- 
te, Diputado  por  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  al  Congreso  general  de  México,  y 
que  se  encuentra  actualmente  en  esta  capital,  á  la  que  ha  venido  á  negocios  par. 
Üculare8,>me  manifestó  á  su  llegada  el  estado  poco  satisfactorio  que  guarda  la 


Digitized  by  VjOOQIC 


223 

pirU  oriental  de  México  j  los  Estados-Unidos,  j  los  asaltos  que  en  violación  de 
los  tratados  y  los  derechos  do  soberanía  de  México  han  dado  los  insurrectos  de 
T^as  sobre  el  territorio  mexicano.  Le  supliqué  me  comunicara  por  escrito  dichos 
informes,  y  hoj  he  recibido  la  comunicación  de  que  tengo  la  honra  de  remitir  á 
Td.  copi&para  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. — ^Por  otros  con- 
daeto»  había  yo  recibido  noticia  de  las  incursiones  hechas  por  los  téjanos  insur- 
rectos contra  pueblos  indefensos  de  México,  y  me  habia  abstenido  de  comunicar- 
las i  ?d.  por  falta  de  datos  oficiales  que  las  confirmaran.  La  situación  de  la  fron- 
tera se  representa,  en  lo  general,  como  muy  peligrosa  para  México.  Los  disidentes 
del  Sur  mantienen  siempre  considerables  fuerzas  armadas  en  la  frontera  de  Chi- 
hnibuík  y  Sonora,  y  parece  que  quieren  hacer  causa  común  con  los  traidores  de 
México,  lo  cual  ocasionará  grandes  perjuicios,  tanto  al  Gobierno  de  aquella  Re- 
pública, como  al  de  los  Estados-Unidos.  Creo  por  lo  mismo,  de  mi  deber,  llamar 
la  atención  de  vd.  sobre  este  asunto,  suplicándole  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  tome  las  medidas  conTcni entes  para  impedir  que  pasen  de  sn  territorio 
partidas  armadas  para  invadir  á  una  República  amiga. — Tendré  mucho  gusto  en 
trasmitir  &  mi  Gobierno  las  seguridades  que  puedawvd.  darme -d  este  respecto. — 
Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  6,  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. — [Firmado].  M.  Romero,  —  Al  Hon.  William  H. 
Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Junio  2  de  1862. — [Firmado].  Romero, 


NUMERO  186. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  S  de  1863, 
Los  asuntos  de  México  en  el  Parlcmeiito  ingUs. 

£1 16  de  Mayo  próximo  pasado  preguntó  Sir  C.  Browger  en  la  Cámara  de  los 
Comones  del  Parlamento  británico  al  primer  Lord  del  Tesoro,  qué  informes  habia 
lecibido  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  respecto  de  la  ocupación  de  México  por  Fran- 
ela j  de  las  intenciones  del  Gobierno  francés  con  relación  &  México. 

Lord  Palmerston  contestó  en  los  términos  que  siguen:  <<De  las  últimas  noticias 
qae  hemos  recibido  de  Sir  Charles  Wyke,  nuestro  Ministro  en  México,  aparece 
toe  la  intención  del  ejército  francés  era  avanzar  á  la  ciudad  de  México.  Sin  em- 
Wgo,  hasta  últimas  fechas  no  se  habia  avanzado,  pero  tal  era  su  Intención.  Con 
respecto  &  la  intención  que  el  Gobierno  francés  pueda  tener,  solo  puedo  referir 
al  luinorable  barón  &  la  convención  de  Octubre,  en  que  se  consigna  la  intención 
de  las  tres  potencias  para  emprender  una  acción  común  en  México.  Un  Ministro 
de  Ja  corona  brit&nioa  no  puede  hablar  de  otra  manera  de  las  intenciones  de  un 
Gobierno  extrangero.  (¡Atención,  atención!)  Tal  vez  sea  satisfactorio  agregar  é. 
nú  respuesta,  que  por  un  despacho  de  Sir  Charles  Wyke,  fechado  el  18  del  mes 
próximo  pasado,  aparece  que  esperaba  tener  una  entrevista  el  17  del  mismo  mes 
coa  el  Ministro.de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  mexicano,  &  fin  de  concluir 
Bsa  convención  para  satisfacer  las  reclamaciones  británicas.  [¡Atención,  atención!] 
Hi  noble  amigo  el  Lord  que  está  á  la  cabeza  de  las  relaciones  exteriores,  cpnside- 
la  qne  estará  enteramente  preparado  para  presentar  á  la  Cámara  los  documen- 
tos relativos  á  los  arreglos  que  se  han  hecho  en  México,  y  siendo  este  el  caso 
talveí,  el  honorable  caballero,  miembro  por  Horsham  (Mr.  Fitzgerald),  que  ha 
dado  noticia  de  una  moción  que  ya  á  hacer  sobre  este  asunto,  consentirá  en  pro- 
ponerla." 

tfr.  Fitxgerald  preguntó  si  podría  esperarse  que  se  enviaran  los  documentos  á 
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la  Cámara  deafro  do  un  plazo  corto,  á  lo  que  Lord  Palmerston  respondió  afir* 
matiyamente. 

Remito  á  Yd.  el  texto  inglés  de  la  discusión  y  yarios  artículos  importantes  res- 
pecto de  los  asuntos  de  México,  publicados  por  el  Times  de  Londres,  el  Moniteur  y 
la  Patrie  de  Paris.     ^ 

Cuando  se  reciban  noticias  mas  importantes  sobre  este  asunto,  las  comunicaré 
ávd. 

Reproduzco  yd.  con  este  motiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  187. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfftonf  Junio  S  de  186$. 
Miscelánea. — Llegada  del  ^^Columbia." 

El  29  del  próximo  pasado  llegó  el  yapor  "Columbia"  &  Nueya-York,  con  fechas 
de  la  Habana  del  24.  Sus  noticias,  que  se  encuentran  entre  las  tiras  adjuntas,  en 
nada  adelantan  á  las  que  trajo  el  *'RQanoke." 

Por  la  vía  de  San  -Francisco  se  lia  recibido  la  noticia,  que  también  remito,  de 
que  el  8  de  Mayo  citado  se  retiraron  los  frantseses  de  Puebla.  Enyío  entre  las  ti- 
ras adjuntas  todos  los  artículos  y  noticias  que  respecto  á  México  han  publicado 
los  periódicos  de  Nueya-York  en  la  última  semana.  Van  también  los  artículos  re- 
latiyos  á  la  interyencion  francesa  en  los  negocios  de  los  Estados-Unidos. 

Llegada  del  general  Prim,  —  El  81  de  Mayo  llegó  á  Nueya-York  el  general 
Prim  con  su  familia  y  estado  mayor,  á  bordo  del  yapor  espafiol  "Ulloa."  Los  pe- 
riódicos han  publicado  una  carta  que  escribió  dicho  general  á  un  amigo  suyo  re* 
sidente  en  Londres,  sobre  las  causas  que  ocasionaron  la  disolución  de  la  alianza, 
de  cuya  carta  remito  un  ejemplar  en  inglés  éntrelas  tiras  inclusas.  El  Sr.  Tassara 
me  dijo  anoche  que  le  habia  escrito  el  general,  diciéndole  que  hoy  ó  maSana  yen- 
dria  á  esta  ciudad. 

Discurso  de  Mr.  Doolilíle. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  un  ejemplar  del  dis- 
curso que  pronunció  el  11  de  Abril  último  en  el  Senado  de  los  Estados-Unidos 
Mr.  Doolittle,  Senador  por  Wisconsin,  en  fayor  de  la  emigración  de  los  negros  que 
existen  en  los  Estados-Unidos,  á  algún  punto  de  México, ó  de  la  América  CentraL 
Tal  yez  en  lo  de  adelante  conyendrá  tener  presente  este  discurso,  pues  creo  que 
él  expresa  las  ideas  del  Presidente  sobre  la  colonización  de  los  negros. 

El  gobernador  de  California  preguntó  al  Secretario  de  Estado  délos  Estados- 
Unidos,  si  las  relaciones  exteriores  del  país  presentaban  un  aspecto  tal  que  fuera 
necesario  poner  en  estado  de  defensa  la  bahía  de  San  Francisco.  Mr.  Seward  con- 
testó ayer  lo  que  sigue:  *<E1  aspecto  de  nuestras  relaciones  exteriores  es  pacífico; 
pero  el  Presidente  conserya  la  opinión  expresada  ya  diferentes  yeces,  de  que  mien- 
tras esta  guerra  ciyil  continúe  actiyamente,  puede  haber  agresiones  extrangcras. 

««Ninguna  parte  importante  de  los  Estados-Unidos  debe  estar  expuesta:  uno  ó 
dos  yapores  blindados  serian  suficientes  para  la  seguridad  de  San  Francisco,  con 
un  gasto  pequeño." 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  188. 

LBOACION  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DS  AMÉaiOA. 

Waakingtofty  Junio  3  de  186^. 
Re»eña  política  (le  la  última  semana. 

En  la  presente  semana  han  tenido  lugar  importantes  moyimientos  militares  que 
comunicaré  á  vd.  someramente,  porque  la  premura  del  tiempo  no  me  permite  en- 
trar en  pormenores. 

Las  fuerzas,  del  Sur  que  estaban  fortificadas  en  Oorinto  al  mando  del  general 
disidente  Beauregard,  evacuaron  dioha  posición  sin  que  se  sepa  hasta  ahora  & 
dónde  se  han  ido.  Hay  muchos  rumores  respecto  de  la  dirección  que  han  tomado 
los  insurrectos.  Los  amigos  de  este  Gobierno  dicen  que  se  han  desbandado  y  que 
estaban  desmoralizados  desde  antes  do  abandonar  á  Corinto,  y  sus  enemigos  ase- 
guran que  se  han  venido  á  Richmond  para  batir  al  general  Mo.  Clellan,  que  está 
■hora  delante  de  aquella  ciudad,  y  después  de  obtenido  esto  resultado  volverse  so- 
bre el  general  Halleck,  y  destruir  su  ejército  con  la  superioridad  numérica.  Este 
general  ocupó  Corinto  luego  ^ue  fué  abandonado  por  Beauregard.  El  general  Po- 
pe, del  ejército  federal  do  Oc<*idente,  ocupó  á  Brownsville,  en  el  ferrocarril  de  Co- 
rinto á  Mobila,  que  es  el  camino  que  el  ejército  disidente  debia  tomar  para  ve- 
nir á  Richmond,  destruyó  varias  locomotivas  y  carros,  y  capturó  10,000  armas. 

Loe  ejércitos  contendientes  que  están  en  las  inmediaciones  de  Richmond,  tuvie- 
ron un  encuentro  el  21  del  próximo  pasado.  Una  división  de  las  fuerzas  federales 
fué  derrotada  primero  por  los  del  Sur,  que  salieron  de  sus  posiciones;  pero  se  le 
rcfonó  oportunamente,  y  con  esos  refuerzos,  los  federales  rechazaron  á  sus  ene- 
migos, sin  que  pudieran,  sin  embarga,  avanzar  contra  los  disidentes. 

£1  general  Curtis  ocupó  á  Little  Rock^  capital  del  Estado  de  Arkansas. 

Las  ciudades  de  Katohes,  del  Estado  de  Mississippi,  y  que  están  en  la  ribera 
del  mismo  nombre,  han  sido  también  ooupadas  por  las  fuerzas  federales. 

Bcprodnzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio»,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seior  Ministro  de  Relaciooes  Exteriores. — México. 


NUMERO  189. 

LSGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinffíotiy  Junio  5  de  186S. 
Niegociactojies  con  este  Gobierno. 

Aunque  hasta  ahora  este  Gobierno  ha  procedido,  en  lo  que  respecta  á  los  ne- 
godos  de  México,  con  un  exceso  do  precaución  que  tiene  el  objeto  evidente  de 
BO  ofender  en  lo  mas  mínimo  á  la  Francia,  no  es  nada  remoto  «I  oaso  de  que  ob- 
tcBgs  ventajas  positivas  sobre  los  insurrectos  y  cambie  súbitamente  de  tono  y  de 
coadacta  para  con  aquella  potencia. 

Como  estos  sefiores  no  tienen  experiencia  de  lo  que  es  la  guerra  civil,  no  es  difí- 
cO  que  si  obtienen  alguna  victoria  importante,  lod  ciegue  el  entusiasmo  y  les  haga 
ener  que  todo  está  concluido,  y  los  determino  á  declararse  abiertamente  contra  la 
Francia.  Este  resultado  es  tan  probable,  ^ue  el  Administrador  de  correos,  á  quien 
vi  hace  poco,  cree  que  aun  las  victorias  que  referí  á  vd.  en  mi  nota  número  188, 
de  3  del  actual,  son  motivo  suficiente  para  que  los  Estados-Unidos  cambien  de  to- 
sa respecto  de  la  Franóia  en  los  negocios  de  México. 

TOMO  II.  29 
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Para  «ste  caso,  que  conviene  saber  aprovechar,  seria  muy  importante  que  to. 
viera  yo  instrucciones  del  Supremo  Gobierno,  para  hacer  lo  que  fuere  nías  conve- 
niente á  los  intereses  de  nuestra  patria.  Si  el  caso  se  presenta.,  lo  primero  que 
procuraré  conseguir  será,  la  aprobación  del  tratado  tle  6  de  Abril  último,  pues  él 
se  puede  considerar  como  un  tratado  de  subsidios  que  de  hecho  hace  á  los  Esta- 
dos-Unidos aliados  de  México  y  beligerantes  para  con  la  Francia.  Pero  tal  vex 
seria  posible  conseguir  aún  mas. 

Muchas  ventajas  nos  resultarían  &  nosotros  de  trasladar  las  negociaciones  &  es- 
ta capital  en  veí  de  seguirlas  en  México.  £1  carácter  tímido  de  Mr.  Corwin,  que 
indudablemente  se  alarmará  muchísimo  con  la  ostentación  militar  de  los  ftanoe- 
ses,  no  es  ciertamente  el  mas  á  propósito  para  comprometer  á  este  país.  Ademas, 
quedando  todo  lo  que  él  haga  svgeto  4  la  aprobación  de  esto  Gobierno,  y  debiendo 
obrar  con  instrucciones  suyas,  hay  una  pérdida  muy  considerable  de  tiempo  y 
ocasión  para  que  este  Gc^bierno  piense  con  madurez  y  rehuse  por  consiguiente  ha- 
cer lo  que  en  otro  caso  tal  vez  seria  fácil  obtener  de  él. 

En  caso  de  que  el  Supremo  Gobierno  crea  preferible  trasladar  aquí  las  nego- 
ciaciones, seria  conveniente  que  acreditara  en*  esta  capital  como  Ministro  de  pri- 
mera clase  á  uno  de  los  hombres  mas  distinguidos  de  nuestro  país,  revistiéndolo 
de  las  mas  amplias  facultades  y  dándole  los  mas  plenos  poderes  para  que  celebre 
con  este  Gobierno  los  arreglos  que  creyere  convenientes. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMEKO  190. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADO&-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfftofiy  Junio  6  de  2S6S. 
XLV  conferencia  con  Mr*  SewardL 

Esta  mafiana  vi  á  Mr.  "Seward.  Me  dijo  que  acababa  de  recibir  de  Eoropala 
noticia  de  que  la  Francia  intentaba  ocupar  la  ciudad  de  México  y  los  puntos  es- 
tratégicos de  la  República,  y  conservarlos  por  tres  afios,  para  dar  tiempo  á  que 
se  conociera  la  verdadera  opinión  del  país.  Me  refirió  en  seg)iida  un  cuento  que 
tenia  por  objeto  manifestar  que  la  ocupación  seria  permanente,  y  cuando  trascur- 
rieran los  tres  años  fijados  ahora,  se  buscaría  otro  pretexto  para  continuarla.  Le 
pregunté  qué  harían  los  Estados-Unidos  si  se  confirmaba  esta  noticia,  j  me  d^o 
que  cuando  se  recibiera  la  confirmación  habrían  cambiado  ya  las  circunstancias 
aquí,  y  entonces  se  pensarla  qué  era  lo  que  convenia  hacer. 

Le  pregunté  á  continuación  si  habia  hablado  con  el  Ministro  de  guerra  sobre 
las  armas  que  tenia  este  Gobierno,  Inútiles  para  los  voluntarios,  y  que  nosotros 
podríamos  utilizar  en  México;  y  me  dijo  que  no  era  posible  que  nos  vendieran 
ningunas,  porque  si  el  ejército  del  Sur  se  desbandaba  y  hacia  la  guerra  de  guer- 
rillas, todas  las  poblaciones  desearían  tener  armas  para  defenderse  por  sí  mis- 
mas contra  las  partidas  de  merodeadores,  y  que  no  podrá  venderse  ni  un  solo 
fusil  de  los  existentes  en  los  arsenales  de  este  Gobierno,  por  necesitarse  todos 
.  para  el  país. 

Al  fin  le  hablé  de  unas  armas  que  ha  contratado  para  el  Supremo  Gobierno  el 
Cónsul  de  la  República  en  la  Habana,  y  que  es  necesario  embarcar  de  Nueva- 
York  para  la  Habana.  Me  ofreció  que  le  hablaría  al  Ministro  de  Hacienda.  De 
este  negocio  informaré  á  vd.  en  nota  separada. 
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Jiefroduxco  &  Td.  con  este  motivo  las  segaridades  de  mi  muy  distinguida^  con- 
BÍderacion. 
Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.. — México. 


NTJMEBO  191. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  ó  de  186IS, 
Situación  de  la  frontera. 

Tengo  la  honra  tle  remitir  á  Td.  copia  con  la  traducción  correspondiente  de  una 
nota  d^  Mr.  Seward,  que  he  recibido  hoy  en  respuesta  &  la  que  le  mandé  el  dia  2 
!obr«  la  eondioion  de  la  frontera,  y  de  la  cual  envié  copia  &  ese  Ministerio  con  mi 
oficio  flamero  185,  de  la  misma  fecha. 

Procuraré  hablar  sobre  este  asunto  al  Ministro  de  la  Querrá,  y  haré  todo  lo  de- 
OM  que  oreyere  conveniente  para  conseguir  que  este  Gobierno  atienda  &  las  ne- 
atddades  de  la  frontera. 

Reproduico  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

L Firmado].  M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.^Mézioo. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  6  de  Junio  de  1862. — Sefior:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  2  del  corriente,  relativa  &  las  incur- 
siones perpetradas  sobre  el  territorio  mexicano  por  los  insurrectos  de  Tejas  con- 
tnel  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  de  informar  que  la  he  sometido  al  Se- 
cretario de  Guerra  con  la  súplica  de  que,  si  fuere  posible,  se  tomen  medidas 
psra  impedir  los  malea  de  que  vd.  se  queja.  Su  respuesta  será  prontamente  00- 
mmiieada  &  vd.  Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  6  vd.,  seflor,  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado].  William  H.  Seward. 
-fir.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

£s  copia.  Washington,  Junio  6  de  1861.— fFirmado].  Romero. 


NUMERO  192. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woihington,  Junio  6  de  186$. 

Entrevista  can  el  general  Prim. 

Antier  &  laa  siete  de  la  noche  llegó  6  esta  ciudad  el  general  Prim,  acompasado 
del  brigadier  Milons  del  Bosch  y  de  otras  personas  de  su  comitiva.  Ayer  por  la 
BaBana  fui  á  hacerle  una  visitA  para  presentarle  mis  respetos.  Estuve  con  él  un 
uto  corto.  Me  preguntó  con  el  mayor  interés  qué  noticias  tenia  yo  de  México,  y  se 
sorprendió  mucho  al  saber  que  solo  una  vez  al  mes  se  reciben  aquí.  Le  hablé  en  tér- 
■iaos  generales  de  su  conducta  en  México,  diciéndole  que  la  consideraba  tan  ven- 
tajo» para  México,  como  para  Espafla;  que  ella  inaugurarla  una  nueva  época  en 
be  relaciones  entre  EspaSa  y  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  pues  que  hasta 
tqaí,  por  una  cadena  de  circunstancias  desgraciadas,  la  Espafla  habla  aparecido 
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como  un  amago  constante  contra  la  independencia  dodicbas  Repúblicas;  pereque 
llevando  4  cabo  la  política  iniciada  por  el  general,  seria  en  lo  futuro  una  garantía 
efectiya  de  la  independencia  de  las  mismas. 

El  general  Prim  me  dijo  que  en  lo  hecho  habia  tenido  una  parte  muy  corta,  pues 
que  todo  era  debido  á  las  sanas  intenciones  de  la  Reina  de  EspaQa,  cuyos  deseos 
habia  seguido;  que  antes  de  aceptar  el  mando  del  ejército  expedicionario^  trató 
de  saber  cuáles  eran  las  verdaderas  intenciones  de  su  Gobierno,  y  que  cuando 
supo  que  eran  idénticas  á  las  suyas,  no  vaciló  en  aceptarlo. 

En  la  noche  le  dio  una  comida  el  Sr.  Tassara  á  él  y  á  sus  ayudantes,  para  la 
que  tuvo  la  bondad  de  invitadme.  Mr.  Seward,  que  también  asistió  4  la  comida, 
estuvo  hablando  después  de  ella  un  rato  largo  con  el  general  Prim,  en  cuya  con. 
versación  serví  yo  de  interprete.  El  general  Prim  dijo  que  las  intenciones  de  los 
franceses  eran  de  poner  &  todo  trance  en  el  trono  do  México  al  Archiduque  Maxi- 
miliano de  Austria;  pero  que  él  consideraba  esta  empresa  enteramente  irrealUable; 
que  para  no  tener  participio  ninguno  en  la  responsabilidad  de  dicho  atentado,  re- 
solvió salirse  del  país  con  sus  tropas;  que  los  comisionados  franceses  le  pusieron 
cuantos  obstáculos  pudieron  á  su  marcha,  y  que  hasta  le  dijeron  que  si  volvia  & 
Veracruz  moriría  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  á  lo  que  contestó,  que  prefería 
verlos  muertos  á  todos  y  aun  él  mismo,  antes  que  autorizar  con  ea  presencia  los 
desafueros  de  los  franceses;  y  concluyó  diciendo  que  la  España  habia  hecho  ya 
cuanto  podia  en  favor  do  la  independencia  de  México,  y  que  ahora  quedaba  á  los 
Estados-Unidos  desempeQar  su  parte. 

Mr.  Seward  no  contestó  nada  á  esta  última  indicación:  dijo  generalidades,  co- 
mo que  la  época  de  las  conquistas  habia  pasado  ya;  que  no  habia  ejemplo  de  que 
una  conquista  hecha  por  la  Francia  de  posesiones  inglesas  hubiera  sido  conserva- 
da, mientras  que  todas  las  de  posesiones  francesas  hechas  por  la  Gran  Bretaña 
lo  habían  sido:  que  si  la  Francia  quería  ser  colonizadora,  por  qué  no  empezaba 
con  el  Bajo  Canadá  que  ha  sido  y  permanece  una  provincia  francesa,  y  no  que 
quería  conquistar  á  México,  que  es  un  país  eminentemente  espafiol  y  oon  pocos 
puntos  de  afinidad  con  la  Francia;  que  la  Europa  no  podia  meterse  &  colonizar  en 
este  continente,  pues  que  harto  haría  oon  impedir  que  la  influencia  que  sale  de  . 
aquí  se  difundiese  de  tal  manera  en  aquel  continente,  que  trastornase  el  sistema 
político  actual:  dijo  también  que  era  una  cosa  muy  sensible  que  la  expedición 
francesa  á  México  no  hubiese  ocurrido  un  afio  mas  tarde,  para  cayo  plazo  oree 
que  los  Estados-Unidos  estarán  ya  en  paz.  En  el  curso  de  su  conversación  d^o 
que  los  Estados-Unidos  no  deseaban  un  palmo  mas  de  territorio  de  México,  y  qno 
si  México  les  oñrecia  alguna  parte  de  él,  no  lo  recibirían,  á  lo  que  yo  le  respondí 
fue  me  alegraba  mucho  de  saber  que  tales  fueran  las  ideas  de  la  administración: 
dijo  ademas,  que  para  el  1?  de  Agosto  próximo,  tendrían  los  Estados-Unidos  vein- 
te vapores  blindados  iguales  al  <*Monitor,'*  y  continuarían  construyendo  mas  has* 
ta  que  hicieran  reconocer  á  las  potencias  marítimas  de  Europa  el  hecho  de  que 
este  país  no  está  dividido. 

En  seguida  se  despidió  Mr.  Seward  y  me  quedé  yo  hablando  solo  con  el  general 
Prim:  le  dije  que  esperaba  yo  que  continuaría  siendo  en  el  Senado  y  ante  el  Gobier- 
no espaQol  el  amigo  desinteresado  y  sincero  de  México,  y  que  seguramente  tendría 
ocasión  para  prestarle  en  lo  futuro  servicios  tan  grandes  é  importantes  oomo  los 
pasados.  Me  contestó  que  lo  haria  así,  y  volviéndome  á  hablar  de  las  noticias  de 
México,  me  suplicó  que  escribiera  yo  á  mi  Gobierno,  que  haga  Cuanto  esté  á  so  al- 
cance por  que  en  todos  los  buques  que  salgan  de  la  República,  de  todos  los  puertos 
en  ambos  Océanos,  vengan  noticias  fidedignas  y  oficiales  de  lo  que  pasa,  pues  que 
si  los  franceses  continúan  como  hasta  aquí  con  el  monopolio  de  las  noticias,  ha- 
ciendo circular  solamente  las  que  les  convengan,  la  opinión  pública  continuará 
extraviada  en  Europa  y  aun  á  él  mismo  le  seria  diñcil  defender  nuestra  cansa  en 
España.  Le  dije  que  yo  ostaba  persuadido  de  la  necesidad  que  él  quería  hacer 
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rmeálvTy  j  que  comunicaria  sus  deseos  á  mi  Gobierno,  teniendo  seguridad  de 
que  baria  lo  posible  por  satisfacerlo,  pues  no  tenia  Iluda  de  que  cualquiera  indi- 
cación que  emanara  de  él  seria  recibida  con  la  mayor  consideración  7  atendida 
ea  todo  lo  posible. 

Esta  maSana  se  recibió  un  parle  telegráfico  con  la  noticia  de  que  la  fragata  de 
¡08  £stados-ünido8  ^^Potomac,"  habla  llegado  á  Kcy  West  coa  la  noticia  de  que 
los  franceses  habian  sido  derrotados  en  México,  y  de  que  se  retiraban  para  Yera- 
cnií.  Vino  también  la  de  que  el  Gobierno  español  habia  aprobado  la  conducta  del 
general  Frim  al  retirarse  de  la  República  con  las  fuerzas  espafiolas.  Se  las  llevé 
desde  luego  al  general,  quien  me  dijo  que  no  creía  la  primera,  porque  habla  visto  al 
^éreito  francés  y  no  le  parecía  que  nuestras  fuerzas  lo  pudieran  derrotar  en  una 
batalla  campal,  y  le  causó  satisfacción  sobre  la  segunda.  El  general  fué  presen- 
tado hoy  al  Presidente,  y  en  la  tarde  salió  para  el  campamento  del  general  Me. 
Qellan,  en  las  inmediaciones  de  Richmond. 

£1  brigadier  Milans  del  Bosch  dijo  anoche  al  Sr.  Tassara,  en  presencia  mía, 
qne  no  habia  vjsto  pueblo  mas  patriota  que  el  mexicano,  ni  hombres  mas  puros, 
mas  sinceros,  mas  dispuestos  á  sacrificarse  por  los  intereses  de  su  país,  que  los 
qne  forman  el  actual  Gobierna  de  México.  Dijo  que  del  ejército  mexicano  no  se 
babia  pasado  un  solo  soldado  al  espailol,  mientras  que  del  espaflol  se  pasaron  seis» 
cientos  al  mexicano:  que  al  salir  de  Madrid  iba  creyendo  en  la  conTcniencia  de 
restablecer  en  el  poder  á  Miramop,  pero  que  muy  pronto  se  desengalló:  que  en 
todo  el  tiempo  de  la  permanencia  en  México  del  ejército  ospaíiol,  no  habia  habido, 
eonezeepcion  de  D.  Manuel  Robles,  un  solo  mexicano  que  fuera  á  pedirle  protec- 
ción, 6  á  quejarse  de  que  estufera  oprimido.  Me  dijo  á  mí  en  seguida  que  Mr.  Se- 
ward  le  habla  pedido  informes  sobre  el  personal  del  Gobierno  de  la  República,  y 
que  le  habla  dado  los  mas  satisfactorios.  Scgurameute  ti  esto  se  debe  el  que  Mr. 
Seward  dijera  al  general  Prim,  en  la  conversación  que  antes  referí,  que  estaba  sa- 
tisfecho del  patriotismo,  prudencia  y  tino  que  ha  manifestado  en  esta  ocasión  el 
Qobierno  de  México,  cuyo  cumplimiento  tuvo  la  bondad  de  haoorlo  extensivo  á  mí 
personalmente.  Me  dijo  ademas  el  brigadier  Milans,  que  al  partir  el  general  Prim 
de  Madrid,  le  había  encargado  la  Reina  que  procurara  evitar  una  guerra  con  Mé- 
xico, *'pues  que  una  guerra  contra  vdes.  y  los  mexicanos,  fueron  sus  palabras, 
neoostaria  á  mí  lágrimas  de  sangre."  Kl.brigadier  se  manifestó  muy  satisfecho 
debaber  evitado  la  guerra  y  de  que  con  la  noble  conducta  que  siguieron  en  México 
bn6íeraB  conseguido  tornar  el  nombre  español  de  odioso  y  despreciable  que  era, 
en  querido  y  respetado.  Reconoció  lo  mismo  que  el  general  había  dicho  antes, 
qoe  la  mala  voluntad  que  tenían  los  mexicanos  para  con  los  españoles,  se  debía 
en  gran  parte  &  la  mala  representación  que  España  habia  tenido  en  México,  é  in- 
dicó qne  iba  4  trabajar  porque  el  Sr.  D.  Miguel  de  los  Santo»  Alvarez  volviera  á 
^  República  como  Ministro  español. 

Tanto  el  brigadier  Milans,  como  los  demás  miembros  de  la  comitiva  del  gene- 
ral Prim  me  informaron  que  el  general  Serrano,  capitán  general  de  la  Isla  de  Cu- 
ba, estaba  decididamente  en  favor  de  los  franceses:  no  se  publican  en  la  isla  sino 
las  noticias  y  documentos  oficiales  favorables  á  ellos,  y  todo  sometiéndolo  á  la  pre- 
Titfee^sura  del  Cónsul  francés.  Varias  cartas  del  Sr.  Pérez  Calvo,  cronista  de  la 
expedición,  aprobadas  por  el  general  Prim,  no  se  imprimieron  por  causa  de  la  re- 
ferida censura,  y  las  cosas  llegaban  al  grado  do  que  el  general  Serrano  usaba  en 
SBs  eomunicftciones  al  Gobierno  español  fraseo  mal  traducidas  de  las  cartas  de  M. 
de  8aHgny .  A  la  llegada  ¿  la  Habana  del  general  Prim,  reconoció  el  general  Ser- 
rano el  error  en  que  habia  estado  respecto  de  los  asuntos  de  México,  y  asi  lo  dijo 
al  Gobierno  de  Madrid,- agregando  que  el  partido  adoptado  por  el  general  Prim  le 
pareeia  el  mejor  que  pudo  haberse  seguido. 

El  cronista  de  la  expedición  lleva  varios  datos  importantisimos  y  documentos 
ofieiales  que  descubren  de  una  manera  irrefragable  todas  las  infamias  de  los  fran- 
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ceses.  Todo  esto  se  propone  publicarlo  á  su  llegmda  &  Madrid,  la  que  espera  ten- 
drá lagar  á  mediados  del  mes  entrante. 

Al  salir  el  general  Prim  para  Baltimore  lo  tí  en  los  carros  j  me  dijo  que  aca- 
baba de  recibir  noticias  oficiales  de  so  Gobierno,  en  que  se  le  comunicaba  que  su 
conducta  en  México,  inclusa  la  retirada  del  ejército  espafiol,  habia  sido  entera- 
mente aprobada.  Me  suplicó  trasmitiera  yo  á  Td.  esta  importante  noticia  por  la 
primera  oportunidad. 

Beproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  193. 

LEOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  ^AMÉRICA. 

Washington,  Junio  6  de  186$. 
Puertos  dd  Sur  abiertos  al  comercio  extranjero. 

Tengo  la  honra  de  'remitir  &  yd.  bi^o  el  número  1,  una  copia  de  una  nota  yerbal 
que  recibí  hoy  del  Departamento  de  Estado,  con  fecha  de  ayer,  acompañada  de  la 
traducción  correspondiente,  bajo  el  número  2.  La  copia  número  8  lo  es  de  las  ins- 
trucciones que  se  citan  en  la  nota  de  Mr.  Seward,  relatiyarf  al  tr&fico  con  los  puer- 
tos recientemente  abiertos  al  comercio  extranjero,  y  la  número  4  traduccionjal  es- 
pafiol  de  las  mismas. 

El  número  5  es  copia  de  la  respuesta  que  doy  á  Mr.  Seward,  con  esta  fecha. 

La  proclama  del  Presidente  y  las  instrucciones  del  Ministro  de  Hacienda  &  que 
se  refieren  los  documentos  anteriores,  las  mandé  &  ese  Ministerio  con  mi  nota  nú- 
mero 1>66,  de  21  de  Mayo  próximo  pasado. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicltr  6  yd.  para  que  por  su  conducto  lle- 
gue &  conocimiento  de  los  comerciantes  de  nuestro  país;  renoyilndole  con  este  md- 
tiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  2. — Departamento  de  Estado. — Washington,  5  de  Junio  de  1802. — Mr. 
Seward  presenta  sus  cumplimientos  al  Sr.  Romero,  y  tiene  la  honra  de  incluirle 
copla  de  una  circular  de  este  Departamento,  de  80  de  Mayo  próximo  pasado,  rela- 
tiya  al  comercio  con  los  puertos  que  hace  poco  estaban  en  posesión  de  los  insur- 
rectos y  que  han  sido  ahora  abiertos  por  decreto  del  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos. — Sr.  Matías  Romero,  &c  ,  &o.,  &c. 

Es  copia.   Washington,  Junio  6  de  1862. — [Firmado].  Romero,        ^ 

Número  4. — Circular. — Número  18.  — Departamento  de  Estado. — Washington, 

Mayo  80  de  1862.— Al  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en —Sefior:  Refiriéndome 

á  la  circular  de  este  Departamento,  número  12,  de  12  del  actual,  con  la  que  trasmití 
el  decreto  del  Presidente  que  leyantabael  bloqueo  de  ciertos  puertos  délos  Estados- 
Unidos,  juntamente  con  las  instrucciones  del  Ministerio  de  Hacienda,  relatiyas  al 
tráfico  con  los  puertos  abiertos  por  dicho  decreto,  y  que  fijan  las  obligaciones  de 
yd.  sobre  este  asunto,  tengo  ahora  que  trasmitirle  para  su  guii^  y  conocimiento  ul- 
terior, instrucciones  adicionales  sobre  el  mismo  asunto. — El  Ministro  de  Hacienda 
ha  comunicado  &  este  Departamento  copia  de  la  carta  que  dirigió  el  20  del  corriente 
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ilw  administradores  de  las  aduanas  de  los  patrios  de  los  Estados  leales,  prohibien- 
do el  embarque  de  ciertos  artículos  de  contrabando  de  guerra,  &  los  puertos  de 
Beiufort,  en  el  Estado  de  la  Carolina  del  Norte^  Port  Rojal,  en  el  Estado  de  la  Ca- 
rolina del  Sur,  y  Nuera-Orleans,  en  el  Estado  de  Luisian^. — Se  rehusará  el  des- 
pacho para  los  arriba  mencionados,  á  todos  los  buques  en  que  Tengan  &  bordo  los 
artienlos  que  el  Ministro  de  Hacienda  califica  de  contrabando,  6  cualquiera  de 
ellM—  Dichos  articules  son  los  siguientes:  cafiones,  morteros,  armas  de  fuego, 
pistolas,  bombas,  granadas,  fusiles  de  chispa,  piedras  de  chispa,  fósforo,  pólvora, 
salitre,  balas,  municiones,  picas,  espadas,  axufre,  yelmos  6  boardine  caps,  ointu- 
rones,  sillas  de  montar  j  frenos  [siem)[>re  con  excepción  de  aquella  cantidad  de  di- 
chos artienlos  que  pueda  ser  necesaria  para  la  defensa  del  buque  j  de  los  que  com- 
pongan  la  tripulación],  mat»srial  de  forro  de  cartuchos  j  de  caequillos  de  perou- 
non  7  de  cualquiera-otra  clase,  efectos  propios  para  uniformes,  trementinsk,  re- 
láaen^  o&Bamo  j  cordajes,  mástiles,  madera  para  navios,  pez,  alquitrán,  espíri- 
tu mflamanbles,  militares  al  seryicio  del  enemigo,  despachos  del  enemigo  j  ar- 
tíeoIoB  de  carácter  semejante  á  los  ya  especialmente  enumerados.  —  Se  ha  infor- 
fflado  á  Td.  también  que  los  administradores  de  Aduanas  de  los  Estados- Unidos  han 
redbido  instrucciones  para  exigir  las  seguridades  necesarias,  fiansa  oondieional 
para  el  fiel  cumplimiento  de  todos  los  requisitos  impuestos  por  leyes  6  reglamentos 
departamentales  de  cargadores  de  los  artículos  siguientes  á  los  puertos  abiertos, 
óieoalquiera  otros  puerV>8  de  los  que  puedan  fácilmente  ser,  é  intentan  proba- 
blemente ser  reembarcados  en  ayuda  déla  actual  rebelión,  á  saber:  — Licores  de 
tedas  clases,  o&rbon,  fierro,  plomo,  cobre,  estaOo,  bronce,  instrumentos  telegráfi- 
cos, alambre,  platina,  ácido  sulfúrico,  zinc  y  toda  clase  de  materiales  de  telégra- 
fos,  máquinas  de  buqnes  de  vapor,  de  hélice  para  vapores,  ruedas  para  los  mis- 
Bios,  cilindros,  calderas,  tubos  para  calderas,  palas  para  revolver  la  lumbre  y 
enalqnier  otro  articulo  6  parte  componente  de  máquina  6  caldero,  y  cualquiera  ar- 
tienlo  que  sea  6  pueda  ser  aplicable  á  la  manufactura  de  maquinaria  de  marina 
i  pan  armamento  de  buques. — De  acuerdo  con  el  espíritu  de  dichas  instruoeiones 
i  los  administradores  de  Aduanas,  por  las  que  se  imponen  restricciones  severas 
i  los  baques  de  los  Estados-Unidos,  se  recomienda  á  vd.  especialmente  que  re- 
huse el  despacho  de  todos  lo  buques,  cualesquiera  que  sea  su  destino  ostensible, 
qse  en  opinión  de  vd.,  por  razones  satisfactorias,  se  dirgan  á  puertos  6  lugares 
ea  posesión  6  bago  la  dirección  de  los  insurrectos  contra  los  Estados-Unidos,  6  de 
desde  haya  peligro  de  que  los  efectos  6  mercaderías  de  cualquiera  descripción, 
cargadas  en  dichos  buques,  caigan  en  posesión  6  bigo  el  dominio  de  los  insurrectos, 
7  en  todo  caso  cuando  á  juicio  de  vd.  haya  razón  por  temerse  que  los  efectos  6 
■ereancías  embarcadas  en  ese  puerto  se  usen  de  cualquiera  manera  en  ayudar  á 
les  iasurectos  ó  á  la  insurrección,  6  para  ser  trasportados  á  cualquiera  lugar  hBJo 
el  dominio  de  los  insurrectos  y  para  ser  usados  en  ayudar  á  dichos  insurrectos. — 
Ka  una  palabra,  se  le  previene  á  vd.  'muy  especialmente,  que  se  rehuse  á  despa- 
char cualquier  buque  que  tenga  á  berdo  como  parte  de  su  cargamento  cualquiera 
délos  artículos  contenidos  en  ambas  de  las  listas  remitidas  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. Notará  vd.  que  esas  listas  han  sido  prescritas  en  virtud  de  las  facultades 
^e  la  íey  concede  al  Ministro  de  Hacienda  para  regular  nuestro  oomeroio  domés- 
tieo,  y  exigirá  vd.  á  todos  los  americanos  que  embarquen  efectos  para  los  puertos 
aiendonados,  fianza  de  que  no  abusarán  de  este  privilegio. — ^Comprenderá  vd.  fá- 
cilmente que  los  cargadores  extranjeros  no  pueden  ser  colocados  en  una  posición 
nuaiavorable  que  la  de  los  comerciantes  americanos  en  los  puertos  leales  de  los 
Estados-Unidos. — Soy,  sefíor,  su  obediente  servidor. — [Firmado].  Wüliam  H.  Se- 
«ora. 
Es  copia.  Washington,  Junio  6  de  1862.— [Firmado].  Montero, 
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^OD,  Junio  6  de  1862. — M.  Romero  presenta  sus  respetos  á  Mr.  Seward,y  llénela 
honra  de  manifestarle  que  ha  recibido  su  nota  verbal  de  ayer,  con  la  circular  ad- 
junta  relativa  al  comeroio  con  los  puertos  del  Sur  recientemente  abiertos  por  de- 
creto del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  y  que  enviará  copia  y  traducción  de 
ella  al  Gobierno  Mexicano. — Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 
Es  copia.  Washington,  Junio  6  de  1802. — [Firmado].  Rorruro, 


NUMERO  194. 

LEGACIÓN  MEXICANA  iSN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waíhington,  Junio  7  de  18SB. 
La  cuestión  de  México  eii  París.  . 

Los  últimos  vapores  de  Europa»  cuyas  fechas  alcanzan  hasta  el  24  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  han  traído  noticias  muy  importantes  sobre  el  aspecto  qtie  iba  toman- 
do la  cuestión  mexicana  en  Paris.  Remito  á  vd.  las  tiras  de  los  periódioos  de  Nueva- 
Tork  que  contienen  las  referidas  noticias  por  extenso. 

Los  periódicos  están  en  contradicción  sobre  la  determinación  del  Emperador  al 
recibir  la  noticia  de  la  disolución  de  la  alianza:- unos  aseguran  que  iba  &  retirar 
su  ejército  de  México,  y  otros,  que  lo  iba  á  reforzar  y  queestaba  resuelto  á  llevar 
á  cabo  los  planes  que  lo  hicieron  entrar  en  la  expedición.  Cuál  sea  la  verdad,  es 
cosa  que  probablemente  sabrá  vd.  ya  al  recibir  esta  nota. 

Los  periódicos  liberales  de  Paris  atacan  la  polítioa  del  Emperador  oon  una  ener- 
gía de  que  no  hay  ejemplo  en  la  prensa  francesa  desde  la  inauguración  de  Napo- 
león. Le  dicen  que  si  no  tiene  mas  objeto  que  establecer  en  el  poder  á  Almon- 
te,  es  una  gr/inde  aberración,  y  que  si  se  propone  quitarle  el  Véneto  al  Austria, 
una  guerra  con  esta  potencia  en  el  Cuadrilátero,  C9stivria  á  la  Francia  infinita- 
mente menos  en  tiempo,  hombres,  dinero  y  honor,  que  una  guerra  con  los  fista- 
doB-XJnidos,  que  indispensablemente  seria  la  consecuencia  de  ese  arreglo. 

Los  periódicos  oficiosos  La  Patrie^  Le  Consíitutionfl  y  Le  Payt,  defienden  con  es- 
lor  la  política  del  Gobierno  y  la  prosecución  de  la  expedición,  y  atacan  Tiolenta- 
mente  á  U  Opinión  National  y  á  los  demás  periódicos  que  están  en  contra  de  qne 
se  lleve  adelante  la  expedición,  y  hasta  los  llama  traidores.  Le  Moniteur  ha  guar- 
dado silencio;  pero  no  hacia  mucho  que  había  publicado  una  correspondencia  de 
México  en  la  que  se  decia  que  seria  contrario  al  honor  y  dignidad  de  la  Franela 
reconocer  y  tratar  con  el  presente  Gobierno  de  la  República.  Estos  y  otros  inoi- 
dentes  me  hacen  creer  á  mí  que  el  Emperador  insiste  en  llevar  á  cabo  aus  planes 
en  México.  Hay  la  coincidencia  notable  muy  significativa  á  su  juicio,  de  que  los 
mismos  periódicos  de  Paris  que  defienden  la  causa  de  loe  Estados  del  Sur,  estaban 
en  favor  de  que  se  prosiga  la  expedición,  y  los  que  defienden  la  causa  de  la  ünloa 
americana  están  también  en  favor  de  nuestra  patria. 

Aunque  el  Timeeá^  Londres  sigue  calumniándonos  y  desfigurando  los  heohos  pa- 
ra darla  razón  á  la  Francia,  por  quien  parece  estar  comprado,  es  grato  ver  que  eF 
London  Morning  Pott,  órgano  de  Lord  Palmerston  y  del  Gobierno  inglés,  esté  de 
nuestra  parte  y  censure  amargamente  la  conducta  de  la  Francia.  Esto  Tiene  á 
confirmar  la  noticia  de  que  el  Gobierno  inglés,  lo  mismo  que  el  espaffol,  había  apro- 
bado sin  restricciones  la  conducta  de  Sir  Charles  Wyke,  al  declarar  roto  el  tra- 
tado de  Londres  y  ordenar  la  salida  de  la  República  de  las  fuerzas  británicas. 

Los  impresos  que  remito  adjuntos  dejan  fuera  de  toda  duda  que  la  Francia  se 
proponía  conquistar  el  trono  de  México  para  el  Archiduque  Maximiliano^  á  con- 
dición de  que  este  cediera  después  al  Emperador  el  Estado  de  Sonora  y  algunos 
mas  del  Pacífico.  Por  fortuna  el  patriotismo  del  pueblo  mexvano  dejará  burlados 
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esos  planes  j  1&  codicia  de  los  que  los  concibieron.  He  dado  ya  los  datos  que  ma- 
mfieBtan  los  planes  de  Napoleón  en  el  Pacifico,  al  Senador  Me.  Dougall,  de  Cali- 
fornia, quien  los  conocia  hace  tiempo,  y  en  la  primera  oportunidad  hablará,  de 
ellos  en  el  Senado. 

Al  mismo  tiempo  que  las  noticias  precedentes,  se  recibió  aqui  la  muy  impor- 
tante de  qae  las  fuerzas  francesas  fueron  derrotadas  por  el  ejército  de  la  Repú- 
blica en  las  imnediaoiones  de  Puebla,  cuya  noticia  ha  causado  una  satisfacción 
general  en  este  pueblo,  tanto  mayor,  cuanto  que  nadie  esperaba  ese  resaltado. 
Cuantas  personas  habiftn  yisto  al  ejército  invasor  francés,  aun  nuestros  mejores 
Uttigos,  decian  que  nuestras  fuerzas  no  podian  derrotarlo,  y  que  nuestra  salva- 
don  oonsistia  en  hacerle  guerra  de  guerrillas,  abandonándole  sin  resistencia  los 
pnntos  que  qnisiera  ocupar.  Apenas  puedo  expresar  el  goxo  quo  esta»  noticias 
me  ban  cansado:  espero  con  la  mayor  ansiedad  los  pormenores  para  conocer  la 
importancia  del  revés  snfrido  por  los  franceses. 

Me  es  muy  grata  esta  oportunidad  para  renovar  ú  vd.  las  seguridades  de  mi 
mnv  distiognida  consideración. 

Biog,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  195. 

LEGACrON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waihington^  Junio  7  de  186S, 
Buquen  torjyedos  submarinos. 

Mr.  Oliver  Price,  se  presenta  ayer  en  esta  Legación,  ofreciéndome  un  buque 
SBbmaríao,  de  sa  invención,  que  tiene  por  objeto  destruir  á  los  baques  de  guerra, 
lin  poder  ser  ofendido  por  ellos.  Me  explicó  detalladamente  su  sistema,  que  en- 
«oitré  praetíeable  y  poco  costoso.  Le  dije  que  me  presentara  nn  oourso,  dicién- 
^Mie  someramente  en  qué  consiste  su  invención  y  los  términos  bajo  los  cuales  la 
oímea  á  México. 

£d  la  noche  me  tri^o  la  carta,  de  qne  remito  traducción,  y  me  dejó  para  que 
tKTiera  yo  noticia  de  rus  antecedentes  el  impreso  qne  también  remito.  De  él  «pa- 
nsa qne  es  clérigo  protestante  del  Estado  de  Nueva-York,  que  estaba  organisan- 
4o  UÁ  regimiento  de  voluntarios,  del  quo  dice  ser  coronel. 

He  dfjo  que  había  ofrecido  la  misma  invencfon  &  esto  Gobierno,  y  que  ahora  la 
citaba  examinando  una  comisión  científica;  que  si  el  Supremo  Gobierno  quería 
■tadar  construir  algunos  buques,  nombrara  yo  previamente  dos  peritos  que  exa- 
Bisaran  sus  modelos  y  le  oyeran  las  explicaciones  correspondientes  para  persua- 
diine  de  la  practi  habilidad  de  la  empresa;  que  no  pedia  mas  que  el  valor  intrin- 
Heode  los  baques;  pero  quo  esperaba  que  si  con  ellos  se  obtenían  buenos  resul< 
teddfl,  como  no  lo  dudaba,  se  le  diera  una  gratificación,  cuyo  monto  se  dejaba  á  la 
^uereeion  y  munificencia  del  Supremo  Gobierno*.  Me  dijo  también  que  dos  sema- 
tti  terwa  suficientes  para  la  construcción  de  cada  buque. 

8i  la  guerra  con  Francia  continúa,  como  me  parece  probable,  y  si  eatA  poten- 
cia intentare  cargar  sobre  nosotros  una  fuerza  considerable,  seria  muy  conve- 
uente  que  noe  valiéramos  de  la  invención  de  Mr.  Price,  para  hacer  el  mayor 
^0  posible  á  su  marina;  impidiendo  de  esa  manera  los  medios  de  trasportar  sus 
tropas  á^éxico. 

Snplieo  á  vd.  se  sirva  comunicarme  la  resolución  delSupremo  Gobierno  sobre 
ctte  asunto,  para  participarla  yo  6  Mr.  Price  cuando  venga  por  ella. 

TOMO  II.  30 
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,  Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

A  S.  £.  el  Sr.  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
México. — Sefior:  Opuesto  siempre  desde  el  fondo  de  mi  corazón  &  las  guerras  agre- 
siyas,  y  creyendo  que  los  planes  presentes  de)  Emperador  ^de  los  franceses  son  de 
ensanche  para  arreglar  cuestiones  de  la  política  francesa  en  Europa  á  costa  de 
México,  aun  con  el  sacrificio  de  su  independencia  y  de  su  existencia  nacional:  cre- 
yendo, ademas,  que  las  naciones  de  este  continente,  de  conformidad  con  lo  que  es- 
tamos acostumbrados  &  llamar  la  «doctrina  Monroe"  de  no  interrencion,  'deben  te- 
ner libertad  para  resolver  por  si  mismas  el  problema  de  sus  propios  destinos,  sin  que 
intervengan  los  G.obiernos  extranjeros,  con  excepción  del  caso  de  violación  flagran- 
te de  los  derechos  de  las  naciones  6  déla  humanidad;  y  estando  plenamente  seguro 
de  que  los  franceses  no  habrían  atentado  contra  la  convicción  y  conocidos  sentí- 
'  mientes  de  los  Gobiernos  y  ciudadanos  de  los  países  occidentales,  si  no  fuera  por  el 
hecho  de  que  mi  patria  est&  ocupada  con  la  rebelión  actual  establecida  por  los  pode* 
res  del  infierno  para  establecer  un  imperio  de  tinieblas,  fundado  en  la  esclavitud  del 
'género  humano;  y  no  dudando  que  la  retirada  de  México  de  Inglaterra  y  Espafla, 
es  solo  para  justificar  sus  agresiones  futuras  en  otras  partes  de  este  continente; 
persuadido  de  todo  esto,  ofrezco  al  Gobierno  de  vd.,  la  invención  de  mi  vapor  de 
guerra  submarino  con  sus  torpedos,  estipulando  solamente  que  nunca  se  use  por 
México  para  molestar  el  comercio  de  mi  país,  y  que  se  guarde  el  secreto  religio- 
samente para  que  no  sea  descubierto  por  los  rebeldes  en  la  guerra  que  hacen  ae- 
tualmente  contra  la  constitución  y  la  Union  de  su  país. — Con  esta  invención,  con 
una  tripulación  de  seis  hombres  solamente,  puedo  navegar  en  los  rios,  bahías  6 
en  el  Océano,  debigo  del  agua  6  encima  de  ella,  permaneciendo  sumergido  por  ho- 
ras, y  si  fuere 'necesario,  por  dias. — Me  puedo  levantar  y  sumir  &  mi  voluntad 
como  un  pez  en  su  propio  elemento. — Puedo  entrar  6  salir  del  buque  cuando  esté 
enteramente  sumergido,  sin  que  le  entre  agua. — Puedo  tomar  conmigo  un  torpedo 
de  100 libras,  de  600,  ó  de  mayor  número  de  libras  de  pólvora,  atarlo  firmemente' 
al  fondo  6  en  los  lados  del  buque  enemigo,  retirarme  después  debajo  del  agua  & 
una  distancia  suficiente  de  un  cuarto  6  media  milla,  é  incendiar  al  torpedo,  ani- 
quilando al  buque,  su  armamento  y  su  tripulación. — Y  puedo  tomar  otro  torpedo 
y  repetir  indcffinidamente  la  misma  operación  en  otros  buques,  destruyendo  varloÉ 
en  un  día. — Mientras  que  algunos  de  estos  buques  se  ocuparan  así  en  las  costas  de 
México,  tanto  en  el  Golfo  como  en  et  Pacífico,  otros  podrían  ir  á  Europa  para  des- 
truir en  Tolón  y  Cherbourg  y  otros  puertos  del<^s  franceses  toda  la  marina  impe* 
rial,  despojando  así  á  Napoleón  de  su  poder  naval,  exponiéndolo  á  las  rivalidades 
de  sus  enemigos  de  Europa,  y  enseQándole  por  medio  del  miedo  por  su  nación,  por 
su  trono  y  por  su  cabeza,  las  importantes  lecciones  de  justicia,  sufrimiento  y  paz. 
— ^El  costo  de  un  solo  buque  para  la  defensa  de  una  bahía,  siendo  impulsado  por 
manos  de  hombres,  será  de  solo  $  2,600,  incluyendo  dos  torpedos  de  400  libras  de 
pólvora  cada  uno;  perb  uno  construido  para  salir  al  mar  para  atacar  &  los  buques 
enemigos  que  est&n  en  la  costa,  será  de  $  6,000  á  $  10,000  incluyendo  torpedos  y 
una  máquina  de  vapor  ó  de  aire  caliente,  del  sistema  de  Erickson,  para  hacerlo 
andar.— -Soy  de  vd.  obediente  servidor. — [Firmado].  Olivier  B.  Priee, — Por  liber- 
tad, justicia  y  pax.—Washington,  D.  C,  Junio  6  de  1862. 
Es  traducción.  Washington,  Junio  7  de  1862. — [Firmado].  Romero. 
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NUMERO  196. 

L£OA0ION  MEXICANA  EN  LOB  SSTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woihinffton,  Junio  8  de  1869. 

Nota  á  Mr.  Seward  nobre  la  carta  del  geMral  Prim. 

Laego  que  llegó  &  mis  manos  la  carta  del  general  Prim,  de  la  que  mandé  &  vd. 
m  ejemplar  con  mi  nota  número  187,  de  8  del  que  cursa»  creí  couTeniente  mandar 
copia  de  ella  al  Departameno  de  Estado,  por  ser  la  mejor  prueba  que  podia  adu- 
cirse de  las  intenciones  torcidas  de  los  franceses  que  inyaden  la  República,  inten- 
•^  dones  que  he  estado  denunciando  sin  cesar  á  este  Gobierno  en  mis  comunicaciones 
Yerbales  y  escritas.  Quise,  sin  embargo,  persuadirme  primero  de  la  autenticidad 
de  la  carta,  7  habiéndolo  conseguido  cuando  el  General  Prim  estuvo  aquí,  la  re- 
Hito  hoy  al  Departamento  de  Estado,  con  la  nota  dé  que  remito  copia  para  conoci- 
aiento  del  Supremo  Gobierno. 

Beproduxco  á  vd.  coq  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oon- 
nderaoion.  ^ 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Selor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 

Número  I.  —  Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  — Was. 
Mngtott ,  Jonio  8  de  1862.  —  Sefior  Secretario:  Son  tantas  las  pruebas  que 
recibo  Mula  dia  de  que  las  intenciones  de  la  Francia  respecto  de  México,  no 
son  las  que  tan  reiterada  como  hipócritamente  ha  declarado  su  Gobierno  al  de 
los  Estadoa-Uifídos,  sino  que  consisten  en  subvertir  el  ^sistema  político  repu- 
büeano  que  existe  en  aquel  país  y  establecer  una  monarquía  que  convierta  á 
México  en  satélite  de  la  Francia,  6  lo  reduzca  desde  luego  á  la  cbndicion  de  co- 
Icnia  firaneeca,  en  los  términos  que  manifesté  á  vd.  en  mis  notas  de  10  y  18  de  Ma- 
ye  próximo  pasado,  y  2  del  actual  que  en  mis  comunicaciones  con  ese  Departamen- 
to tengo  una  verdadera  dificultad  no  en  encontrar  esas  pruebas,  para  presentar- 
Isa  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  á  fin  de  que  codoxca  las  verdaderas  inten* 
eíoBes  de  la  Francia,  sino  en  saber  cuáles  de  ellas  son  las  que  debo  desechar.  Ha- 
ce poeo  llegó  á  mis  manos  una  carta  del  Igeneral  Prim,  en  gefe  de  las  fuerias  es- 
paSolas  en  México,  escrita  en  Orizava  el  14  de  Abril  último,  y  dirigida  á  un  ami- 
ge  sayo  residente  en  Londres,  que  fué  publicada  por  un  periódico  inglés.  Aunque 
spenaa  habia  duda  de  la  autenticidad  de  dicho  documento,  no  quise  hacer  mérito 
de  él  hasta  no  estar  plenamente  convencido  de  que  no  era  apócrifo.  Durante  la 
permanencia  del  general  Prim  en  esta  ciudad,  tuve  ocasión  de  saber  de  una  ma- 
nera indudable,  que  la  referida  carta  es  auténtica. — El  representante  del  Gobier- 
ne da  8.  H.  G.  en  México  y  general  en  gefe  del  ejército  espaOol  en  la  misma  Repú- 
Mica,  sin  duda  la  persona  que  tiene  mas  motivo  para  saber  lo  que  ha  pasado  entre 
les  aliados  europeos  en  BÍéxico,  y  para  conocer  los  planes  mas  clisimulados  de  la 
Francia,  asegura  en  dicha  carta,  de  la  que  tengo  el  honor  de  remitir  á  vd.  copia 
en  inglés,  los  hechos  siguientes: — 1?  "Que  la  triple  alianza  no  existe  ya,  por  haber 
teto  les  franceses  «I  tratado  de  Londres,  que  al  principio  creyeron  bastante  para 
nevar  á  cabo  su  empresa;  pero  que  con  posterioridad  encontraron  insuficiente,  y 
sn  detenerse  ante  sus  estipulaciones,  no  vacilaron  en  violarlas  para  conseguir  sus 
iaes,  aunque  á  esta  violación  llaman  verdadera  interpretación  del  tratado.** — ^2?  "Que 
los  soldados  del  Emperador  permanecen  en  México  para  establecer  un  trono  para 
el  Arehidaque  Maximiliano,  mientras  que  los  de  Espafia  é  Inglaterra  se  retiran 
i  no  autorizar  con  su  presencia  tan  grande  atentado  contra  la  soberanía  de  un 
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pueblo." — 3?  "Que  el  pretexto  de  que  los  comisionados  franceses  se  Talieron  para 
romper  el  tratado  de  Londres  y  xiolar  villanamente  los  convenios  de  la  Seledad, 
fué  la  protección  que  insistieron  en  conceder  á  Almontc  y  al  resto  de  mexieanos 
emigrados  que  llegaron  á  Y cracruz,  declarando  abiertamente  que  iban  con  el  plan 
fijo  de  destruir  la  República,  con  el  objeto  de  crear  una  monarquía  en  favor  del 
Archiduque  Maximiliano." — La  verdad  de  estos  hechos  se  corrobora  mas  y  reci- 
be todavía  mayor  fuerza  cuando  se  considera  que  el  Gobierno  espaflol,  que  de  los 
tres  aliados  es  indudablemente  el  que  tiene  en  México  el  mayor  interés  político, 
y  cuyo  interés  pecuniario  solo  es  menor  al  de  la  Gran  BretaSa,  ha  aprobado  en- 
teramente la  conducta  del  general  Prim,  basada  en  los  hechos  referidos  y  de  cuya 
verdad  debió  naturalmente  satisfacerse  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  antes  do  conce- 
der su  sanción  á  una  política  que  diñere  tan  completamente  de  la  seguida  por 
otro  de  los  aliados  con  quien  está  en  el  interés  de  la  España  conservar  las  mejo- 
res relaciones  y  la  mas  buena  armonía  por  razones  de  vecindad  y  otras. — A  estas 
poderosas  razones  debe  agregarse  la  no  menos  importante  de  que  los  comisiona- 
dos ingleses  obraron  por  los  mismos  motivos  de  absoluta  conformidad  con  el  ge- 
neral Prim,. y  de  que  su  conducta  ha  sido  también  aprobada  sin  restricciones  por 
el  Gobierno  británico.  —  Durante  la  corta  permanencia  del  general  Prim  en  esta 
ciudad,  tuve  ocasión  de  saber  los  pormenores  de  las  atrocidades  sin  ejemplo  y  de 
los  desafueros  tan  inauditos  que  han  cometido  los  franceses  en  México,  que  estoy 
seguro  que  asombrarán  al  mundo  cuando  salgan  áluz.  Me  abstengo  de  referirlos 
aquí,  porque  según  entiendo,  todo  se  publicará  dentro  de  poco  en  Madrid,  y  en- 
tonces podré  presentarlos  á  vd.  para  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  de  una  manera  mas  detallada  y  mas  auténtioa. — Al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos«Unido8  toca  decidir  ahora  si  las  seguridades  que  la  Francia  le  ha  dado  respecto 
de  que  no  se  iba  á  México  con  ánimo  do  establecer  una  monarquía,  ni  mezclarse 
en  los  negocios  interiores  del  país,  seguridades  que  los  hechos  han  venido  á  de- 
mostrar, se  dieron  con  la  intención  deliberada  do  engañar  al  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos y  que  los  sucesos  posteriores  han  desmentido,  son  motivo  suficien- 
te, no  solo  para* pedirle  nuevas  explicaciones  do  la  conducta  que  observa  en  Mé- 
xico, porque  de  nuevo  seguramente  respondería  dando  las  mismas  seguridades, 
sino  para  declarar  de  una  vez  si  ha  de  vindicar,  como  lo  oreo,  las  doctrinas  y 
tradiciones  de  este  país  que  le  han  sido  legadas  por  sus  mas  sabios  hombres  de 
Eetado^  en  lo  cual  no  se  liará  mas  que  atender  á  su  propia  seguridad  y  defen- 
der sus  propios  intereses.  — Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  se- 
ñor, las  segurídades  de  mi  muy  distinguida  consideración [Firmado].  M.  Ro- 
mero, —  Al  Hon.  WiHiaín  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Junio  8  de  1862. — [Firmado]. — Romero,  • 

Número  2. — Orizava,  14  de  Abril  do  18G2. — El  inexorable  destino  es  mas  fuer- 
te que  el  querer  del  hombre:  si  de  ello  hubiese  yo  dudado,  convenciéi'amc  de  esta 
verdad  lo  que  pasa  aquí. — La  triple  alianza  ya  no  existe.  Los  soldados  del  Empe- 
rador permanecen  en  este  país  para  establecer  un  trono  para  el  Archiduque  Mazmi^ 
¡iano  ¡qué  locura!  mientras  que  los  soldados  de  Inglaterra  y  EspaÜa  se  retiran 
del  suelo  mexicano.  — Vd.,  que  sabe  bien  cuan  afecto  soy  al  Emperador  y  conoce 
la  estima  verdaderamente  fraternal  en  que  tengo  á  los  valientes  franceses  y  4  to- 
do cuanto  les  concierne,  fácilmente  comprenderá  la  amargura  de  mi  corazón  al 
verme  obligado  á  dejar  el  campo  do  batalla  y  á  separarme  de  mis  cámaradas,  cuan- 
do el  mas  bello  sueño  de  mi  vida  era  pelear  por  una  misma  causa  y  en  un  mismo 
suelo  con  los  franceses.  —  Pero  imposible  so  ha  hecho  para  mí  el  permanecer  eft 
eiste  país,  sin  olvidar  enteramente  lo  que  debo  á  mi  Reina  y  á  mi  patria. — La  v^- 
dad'del  caso,  hablando  francamente,  es  que  los  comisionados  dol  Emperador  se 
han  apartado  completamente  de  la  convención  de  Londres,  resueltos  á^brar  por 
su  sola  cuenta.  El  pretexto  para  ello  ha  sido  la  protección  que  se  empeñan  e& 
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qoerer  extender  á  los  emigrados  mexicanos,  Almonte  y  demás,  que  llegaron  á  Ve- 
raeruz  confesando  que  hablan  Tenido  con  el  proyecto  determinado  de  destruir  la 
RqiviUea  y  crear  una  monarquía  para  el  Archiduque  Maximiliano.  Desde  aquel  mo- 
mento, eo  la  conferencia  del  10,  es  decir,  cinco  dias  ¿ntes  de  las  propuestas  no- 
goeisoiones  con  el  Gobierno  mexicano,  M.  de  Saligny  declaró  que  no  queria  ya 
tratar  con  el  Gobierno  de  Juárez. — En  la  última  acta  todo  esto  se  consigna  clara- 
mente y  se  expresa  **2n  extenso"  como  diceu  los  diplomáticos.  —  Este  documento 
por  8Í  solo  basta  para  que  la  opinión  pública  decida  quién  tiene  razón  y  quién  no 
la  tiene.— En  cuanto  d  mí,  espa&ol,  vd!  comprenderá  desde  luego  que  no  me  era 
litito  sostener  semejante  cambio  radical  en  el  sistema  político  de  este  país,  para 
imponerle  un  principe  de  ia  casa  de  Austria.  —  Los  aliados  yinieron  aquí  ligados 
por  la  conYencion  de  Londres.  No  podíamos  apartarnos  de  ella,  sin:  colocarnos  en 
la  sinrazón.  Me  retiro,  pues,  con  mis  tropas,  y  paso  á  la  Habana  á  esperar  las 
6rdenes  de  mi  Gobierno. — Soy  de  vd.,  &c. — [Firmado].  Juan  Prim. 
Es  copias.  Washington.  Junio  8  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  197. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  E8TAP0S-UNID08  DE  AMÉRICA. 

Waekington,  Junio  10  de  186S. 
XL  VI  co^fferencia  con  Mr.  Sexoard. 

Ayer  sope  que  el  Presidente  habla  resuelto  enviar  al  Senado  el  tratado  de  Se^. 
Corwin,  de  6  do  Abril  último,  y  hoy  füí  á  ver  á  Mr.  Seward.  Sin  darme  por  en- 
tendido de  esa  determinación,  le  pregunté  si  h%bia  podido  hablar  con  el  Presiden- 
te sobre  el  referido  tratado:  vaciló  un^yooo  en  responderme,  como  si  mi  pregunta 
le  hubiera  causado  sorpresa,  y  me  dijo  en  seguida  que  probablemente  seria  en- 
riado al  Senado.  Le  manifesté  entonces  que  las  sesiones  de  dicha  Cámara  se  cer- 
raríaa  dentro  de  poco,  y  que  si  no  se  mandaba  desde  luego,  corría  peligro  de  que 
ao  pudiera  ser  tomado  en  consideración  en  el  presente  período.  Me  aseguró  que 
alcanzaría  ehtiempo  para  que  el  Senado  resolviera  lo  conveniente  sobre  este  asun- 
to. Entonces  le  dye  que  esta  seria  ocasión  oportuna  para  remitir  al  Senado  los 
documentos  relativos  á  la  disolución  de  la  alianza  europea  y  á  la  condición  actual 
de  México,  que  tanto  el  Senado  como  la  Cámara  de  Diputados  pidieron  al  Presi- 
dente hace  poco.  Me  dijo  que  ahora  los  enviaría.  Le  recordé  que  yo  le  habla  di- 
ñado varias  notas  sobre  dicho  asunto,  y  le  manifesté  que  deseaba  que  se  remi- 
tiera traducción  de  ellas  al  Senado. 

Creo  que  con  esta  determinación  hemos  giwado  mucho,  pues  olla  equivale  á  una 
sprobacion  del  tratado  i>or  parte  del  Presidente. 

Hablamos  en  seguida  de  la  aprobación  de  los  Gobiernos  de  Espafia  é  Inglater- 
n  de  la  conducta  de  sus  respectivos  comisionados  en  México,  y  me  dijo  que  ha- 
Ims  recibido  noticias  oficiales  que  confirmaban  las  que  primero  se  recibieron.  Le 
pregante  si  se  le  comunicaba  alguna  otra  cosa  particular  por  sus  agentes  en  Euro- 
ps  respecto  de  la  cuestión  de  México,  y  me  dijo  que  nada. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines 
eoBsigaientes;  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8e&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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numero'  198. 
legación  mexicana  en  los  estados-unidos  de  américa. 

Washington,  Junio  10  de  18$t 
Los  asuntos  de  México  en  las  cortes  española*. 

Tengo  la  honra  de  remitir  adjunta  una  hoja  de  la  Crónica  de  Nueva-York  de 
ayer,  en  la  que  está  integra  la  discasion  cfue  tuyo  lugar  en  el  Congreso  de  los  Di- 
putados en  Madrid  en  la  sesión  del  19  de  Mayo  próximo  pasado^con  motivo  déla  i)p- 
ticia  recibida  en  aquella  capital  de  la  retirada  de  las  fuerzas  espaQolas  del  terri- 
torio de  la  República.  En  las  contestaciones  del  Sr.  Calderón  CoUantes  y  del  ge- 
neral O'Donnell  al  discurso  del  Diputado  Castro,. que  propuso  un  voto  de  censura 
al  Gobierno  por  la  conducta  seguida  en  la  cuestión  mexicana,  encontrará  vd.  con- 
ceptos importantes  que  convencen  dé  la  buena  fó  con  que  la  Espafia  entró  en  la 
expedición  europea  organizada  contra  la  República. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

<■«-»-'•' .  ■■■» 

NUMERO  199. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADO S-T7.NID0S  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  10  de  186£, 
Union  Centroamericana. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conocimiento  del  Presidente,  un  ejemplar 
de  las  comunicaciones  cambiadas  entre  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  de  Hondu- 
ras, sobre  la  reorganización  de  la  Confederación  Centroamericana,  que  han  sido 
publicadas  por  la  Oaeeta  de  Guatemala  de  27  de  Abril  último. 

Personas  bien  informadas,  venidas  recientemente  de  aquel  país,  me  han  asegu- 
rado que  todos  los  Estados  de  la  América  Central,  con  excepción  de  Guatemala, 
desean  con  el  mayor  ardor  la  reconstrucción  de  la  antigua  República  de  Centro- 
América,  pero  que  Guatemala,  que  por  desgracia  es  lamas  fuerte,  se  opone  siempre 
á  dichos  proyectos,  porque  si  ellos  se  llevaran  á  cabo,  perderla  la  facción  conser- 
vadora clerical  que  ahora  rige  sus  destinos,  la  influencia  omnímoda  de  que  dis- 
fruta en  la  actualidad.  Esta  clave  explica  perfectamente  bien  la  contestación  que 
el  Gobierno  de  Guatemala  dio  á  la  iniciativa  patriótica  y  desinteresada  del  de 
Honduras,  dando  &  entender  que  Guatemala  solo  aceptaria  la  unión  en  caso  que 
los  otros  Estados  renunciaran  al  sistema  federativo,  ó  en  otros  términos,  si  con- 
sintieran en  someterse  con  las  manos  atadas,  &  la  tiranía  oligárquica  que  gobier- 
na ahora  con  un  yugo  de  hierro  á  la  infeliz  Guatemala. 

Mientras  Carrera  y  la  facción  que  lo  sostiene  se  conserven  en  el  poder  en  Gua- 
temala, serán  estériles  cuantos  esfuerzos  hagan  los  otros  Estados  por  llegar  al 
importante  resultado  de  reconstruir  la  Union  Centroamericana,  y  no  hay  esperan- 
za que  este  deseado  objeto  se  lleve  &  cabo,  sino  cuando  Guatemala  esté  regida  por 
un  Gobierno  mas  ilustrado,  mas  liberal  y  mas  patriótico. 

Reproduzco  &  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  disting^da  oon 
sideración. 

Píos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefioir  Ministro  d«  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  200. 

LIGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  11  de  186B, 
•  Admisión  de  corsarioft  en  puntos  extranjeros, 

L&  Cámara  de  Diputados  aprobó  el  24  de  Febrero  último  una  reaoluoion  en  que 
Be  pedia  al  Presidente  la  correspondencia  relativa  &  la  admisión  en  los  puertos 
extranjeros  de  los  buques  armados  en  corso  por  los  insurrectos  del  Sur.  £1  Pre- 
sidente la  mandó  el  26  de  Abril.  La  Cámara  ordenó  que  se  imprimiera  dicha 
eorrespondencia,  y  se  acaba  de  concluir  la  impresión,  que  forma  un  volumen  de 
212  páginas,  del  que  tengo  la  honra  de  remitir  un  ejemplar  á  ese  Ministerio  para 
conocimiento  del  Supremo  Gobierno. 

AproTCcho  esta  portunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muj 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  201. 

LEOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtonj  Junio  IS  de  1862. 
JStieldoa  de  la  Legación, 

Con  fecha  81  de  Octubre  del  affo  próximo  pasado  me  remitió  la  aduana  maríti. 
ms  de  Veraoruz  una  letra  dé  cuatrocientas  libras  esterlinas,  en  abono  de  \os 
biberes  de  esta  Legación,  de  cuya  cantidad  me  tocó  &  mí  por  cuenta  de  sueldos 
mü  eetecienios  diez  y  seis  pesos,  dos  centaTos  [$  1,716  02  es.],  según  comuniqué 
&  Td.  en  mi  nota  número  82,  de  15  de  Marzo  último. 

Con  fecha  27  de  Febrero  último  me  mandó  ese  Ministerio  una  letra  de  ochenta 
yaueve  übvae,  once  chelines  y  ocho  peniques  [£  89  11  8],  de  cuya  cantidad  me 
tocaron  doscientos  doce  pesos,  noventa  y  tres  centaTos  [$  212  93  os.],  según  arisé 
á  esa  secretarla  en  mi  nota  número  100,  de  81  de  Marzo  siguiente. 

Resolta,  pnes,  que  en  ocho  meses  he  recibido  menos  de  dos  mil  pesos,  y  que  por 
no  haber  percibido  en  abono  de  mis  sueldos  mas  que  quinientos  y  tantos  pesos  du- 
nate  el  afio  próximo  pasado,  la  mayor  parto  del  dinero  recibido  en  el  actual  ha 
sido  empleado  en  pagar  deudas  atrasadas.  £1  resto  lo  he  consumido  ya  y  me  en- 
cuentro ahora  sin  los  recursos  necesarios  para  atender  á  mi  subsistencia. 

£1  Presidente,  que  conoce  lo  precario  de  mi  situación,  me  dijo  en  carta  parti- 
ticnlar,  fechada  el  28  de  Diciembre  último,  lo  que  sigue:  <'Si  puede  vd.  girar  por 
•Igana  otra  cantidad  de  mil  ó  dos  mil  pesos,  yo  haré  que  se  paguen  inmediata- 
mente." En  virtud  de  esta  autorización  giré  el  27  de  Enero  último  la  cantidad  de 
dos  mil  quinientos  ocho  pesos,  por  cuenta  de  mis  sueldos  y  los  del  agregado  á  es- 
ta Legación,  á  cargo  del  Ministro  de  Hacienda  y  á  la  orden  de  los  Sres.  Sohepe- 
1er  y  Compa&ia,  de  Nueya-Tork,  quienes  deberán  darme  el  dinero  aquí  al  recibir 
Botieia  de  que  mi  libranza  habrá  sido  pagada.  De  todo  esto  informé  á  esa  Secre- 
tiila  en  mi  nota  número  24,  de  27  de  Enero  citado. 

Despnes  de  haber  trascurrido  cuatro  meses  de  girada  la  letra  y  no  recibiendo 
ítíso  de  ese   Minislerio  de  si  se  pagaría  ó  no,  me  dirigí  &  los  Sres.  Schepeler  y 
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Compafiia,  preguntándoles  qué  noticia  habían  recibido  de  bu  corresponsal  en  Mé- 
xico respecto  de  U  referida  libranza.  Con  fecha  2  del  actual  me  contestaron  tras- 
cribiéndome los  párrafos  relativos  de  las  cartas  de  su  corresponsal  en  México.  En 
carta  de  5  de  Abril  último  les  dice:  '«Estamos  procurando  cobrar  la  orden  de  $2,508 
sobre  el  Ministerio  de  Hacienda,  aunque  tenaos  poca  esperanza  de  buen^zito  por 
el  estado  de  pobreza  en  que  se  encuentra  la  gente  de  palacio."  El  29  del  mismo 
mes  les  dice:  "No  podemos  encontrar  manera  alguna  de  cobrar  .la  orden  sobre 
este  Gobierno  de  $  2,508,  y  procuraremos  que  se  le  respalde  para  devolTérsela  á 
▼des."  Asi,  pues,  está  perdida  por  ese  lado  toda  esperanza  de  obtener  recursos,  y 
se  han  perdido  ademas  los  cuatro  meses  trascurridos  desde  que  la  referida  letra 
fué  girada. 

El  28  del  próximo  pasado  Mayo  rocibi  la  nota  de  ese  Ministerio  número  333,  de 
8  de  Abril  último,  en  la  que  se  me  traslada  la  orden  comunicada  al  Ministerio  de 
Hacienda  para  que  la  Tesorería  general  proceda  á  la  liquidación  de  los  sueldos 
que  esté  yo  alcanzando  y  para  que  en  lo  secesiyo  se  me  remitan  con  la  mayor  re- 
gularidad posible  las  dotaciones  que  tiene  señaladas  la  Legación  de  mí  cargo. 
Del  dia  8  de  Abril  en  que  se  dio  la  érdcn,  al  dia  29  en  que  salió  la  corresponden- 
cia de  esa  capital,  hablan  trascurrido  yeintiseis  días,  y  en  ese  tiempo  ni  se  ha« 
bia  formado  mi  liquidación  ni  se  atendió  la  orden  en  la  parte  relativa  á  que  se  re- 
mitieran con  puntualidad  los  haberes  de  la  Legación. 

Nadie  está  mejor  dispuesto  que  yo  á  hacer  los  sacrificios  que  fueren  necesarios 
para  salvar  el  país  de  las  presentes  dificultades.  Mientras  que  otros  dignísimos 
ciudadanos  están  prestando  un  servicio  muy  glorioso  dando  gustosos  su  vida  y  su 
sangre  por  conseguir  el  objeto  que  deseamos,  apenas  les  queda  derecho  á  los  demás 
servidores  do  la  nación  para  distraer  con*  sus  insignificantes  personas  la  atención 
del  Supremo  Gobierno.  Desde  que  consideré  yo  que  las  hostilidades  serian  inevita- 
bles, es  decir,  desde  el  81  de  Diciembre  del  aQo  próximo  pasado,  ofrecí  al  Supre- 
mo'Gobierno  en  mi  nota  número  892,  do  la  fecha  citada,  mis  servicios  como  solda^ 
do  raso  en  el  ejército  nacional^  y  si  estos  no  eran  aceptados,  ofrecí  ceder  alorarlo 
público,  para  ser  empleado  en  los  gastos  do  la  guerra,  el  total  de  mis  vencimien- 
tos, que  hasta  aquella  fecha  ascendían  á  siete  mil  ciento  ochentay  cinco  pesos,  se- 
senta y  cinco  centavos  [$  7,185  65  es.],  y  dos  tercios  de  mi  sueldo  corriente.  Ese 
Ministerio,  sin  embargo,  no  ha  tenido  á  bien  contestarme  si  mi  oferta  fué  aceptada 

'  ó  no  por  el  Presidente,  y  ni  siquiera  me  ha  acusado  recibo  de  mi  nota  relativa. 
Mientras  no  se  me  avise  que  ha  sido  aceptada,  debo  considerar  que  no  lo  es,  y  he 

•  vivido  como  si  se  me  pagara  mi  sueldo  íntegro:  si  se  me  hubiera  aceptado  habría  yo 
reducido  mis  gastos  en  proporción.  Me  encuentro,  pues,  sin  recursos,  sin  mane- 
ra, sin  esperanza  de  conseguirlos,  cuando  por  las  importantes  negociaciones  pen- 
dientes con  este  Gobierno  mas  los  necesito  para  sufragar  algunos  gastos  y  para 
vivir  de  una  manera  decorosa,  en  momentos  en  que  los  sucesos  que^están  tenien- 
do lugar  en  mi  país  y  las  referidas  negociaciones  me  sacan  de  la  oscuridad  on  que 
quisiera  yo  estar  sumergido  para  vivir  mas  humildemente,  y  me  dan  una  especie 
de  notoriedad  desagradable  por  causa  de  las  circunstancias. 

Aunque  con  arreglo  al  artículo  20  de  la  ley  de  Legaciones,  de  25  de  Agosto  de 
1853,  desde  el  16  de  Febrero  de  1861  he  tenido  derecho  para  que  el  Supremo  Go- 
bierno me  abone  la  cantidad  que  estime  conveniente  para  establecimiento  de  casa, 
me  he  abstenido  de  pedirla  y  aun  de  hacer  indicación  alguna  sobre  esto. 

Considerando,  sin  embargo,  lo  conveniente  que  seria  ahora  poner  casa  para 
que  la  Legación  existiera  con  mas  decoro,  llamo  la  atención  de  vd.  sobre  este  pun- 
to, aunque  sé  que  estas  son  las  peores  circunstancias  para  pedir  dinero. 

El  agregado  de  esta  Legación  está  también  en  una  situación  tal,  que  reclama  la 
seria  atención  del  Supremo  Gobierno.  En  mas  de  un  año  que  lleva  de  estar  sir- 
viendo con  empeño  y  constancia,  el  erario  público  solo  le  ha  remitido  doscientos 

j  tantos  pesos.  Creo  indispensable  que  se  le  atienda  para  que  continúe  prestan- 
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do  sus  sairioíoB  que  me  BÍgaen  siendo  índispensableB  y  para  que  pueda  vÍTir  con 
DM  decencia,  por  decoro  mismo  de  la  República. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERQ.^ 

8«fior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  202. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva- York,  Junio  I4  de  186S, 
Nbticas  de  la  República, 

Anoche  llegó  de  la  Habana  el  vapor  «British  Queen,"  oon  la  correspondencia 
del  paquete  inglés  y  la  confirmación  completa  de  la  gloriosa  noticia  de  la  derrota 
dd  ejército  francés  por  las  armas  do  la  República  en  las  inmediaciones  de  la  oiu- 
dftd  de  Puebla. 

Los  periódicos  de  esta  ciudad,  de  hoy,  publican  las  noticias  y  pormenores  que 
Ter&  rd.  en  las  tiras  que  le  adjunto.  Van  también  los  editoriales  publicados  con 
reUeion  á  México  y  á  la  derrota  de  los  franceses. 

La  correspondencia  oficial  para  esta  Legación  debe  estar  ya  en  Washington, 
pan  donde  salaré  mafiana,  habiéndose  terminado  el  asunto  que  me  trsjo  &  esta 
dndad,  pues  acabo  de  dejar  al  general  Prim  &  bordo  del  yapor  **Ulloa.'' 

Beproduzoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  203. 

LBGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woéhington^  Junio  16  de  1862. 
Banquete  en  honor  del  getieral  Prim, 

£1 11  dol  actual  recibí  un  parte  telegráfico  del  Sr.  .Barreda,  en  que  me  avisaba 
que  el  dia  13  debia  yerificarse  la  comida  que  varios  espaSoles  é  hispanoamericanos, 
naidentes  en  Nueva-Tork,  iban  &  dar  al  general  Prim.  £1 12  sali  de  est-a  capital, 
7^13  asistí  al  banquete.  Me  dieron  el  segundo  lugar  á  la  izquierda  del  general 
PrÚB,  teniendo  &  mi  derecha  al  Sr.  Tassara. 

La  comisión  encargada  de  arreglar  el  banquete  habia  convenido  -en  presentar 
flaeo  b^dis,  que  se  escribieron  de  antemano.  El  primero,  &  la  Reina  do  España, 
fue  foé  contestado  por  su  representante  el  Sr.  Tassara,  quien  á  su  vez  brindó  por 
d Presidente  de  los  Estados- Unidos.  El  segundo  fué  al  general  Prim,  y  lo  con- 
t«t6  S.  E.  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  relación  que  le  remito  de  lo  ocurrido 
CB  el  banquete,  publicada  por  la  Crónica,  El  tercero,  que  fué  á  la  unión  entre  la 
Z^aSa  y  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  se  habia  convenido  con  anticipación 
fae  lo  contestarla  el  Sr.  Irisarri,  Ministro  de  Guatemala  y  decano  del-  cuepo  di- 
lioaático.  El  cuarto  fué  al  ejército  español,  y  el  quinto  á  la  marina  espaflola. 
Cndoidos  los  brindis  precedentes,  creí  de  mi  deber  brindar  por  el  general  Prim 
yipor  sa  Gobierno,  ^¡on testando  á  las  diferentes  alusiones  que  se  habian  hecho 
TOMO  IT.  31 
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México,  7  lo  hice  en  los  términoB  que  Terá  Td.  en  la  citada  relación  de  la  Crónieoy 
que,  con  pocas  excepciones,  está  exacta.  El  espíritu  de  la  reunión  fué  cordial,  fran- 
co 7  animado,  y  se  cambiaron  sentimientos  verdad eram ente  fraternales. 

Hubo,  sin  embargo,  brindis  por  parte  de  algunos  americanos,  en  que  casi  se  da- 
ba á  entender  que  era  una  calamidad  la  emancipación  de  la  América.  Esto  me  hi- 
zo aparecer  menos  afectuoso  para  con  la  Espa&a  de  lo  que  tal  vez  hubiera  sido 
conyeniente.  Mi  posición,  adornas,  era  muy  difícil,  por  causa  de  los  sucesos  que 
acababan  de  tener  lugar  en  la  República,  y  yo  procuré  salir  de  ella  lo  mejor  que 
pude,  no  habiendo  estado  prevenido  en  manera  alguna.  £1  dia  siguiente  [14]  pa 
sé  con  el  Sr.  general  Prim  la  mayor  parto  de  la  maSana,  y  en  ella  hablamos,  co- 
mo era  natural,  de  los  asuntos  de  México.  Le  pregunté  que  si  se  iba  directamen- 
te á  EspaSa,  y  me  dijo  que  de  Nueva-York  se  iba  á  unas  islas  portuguesas  á  hacer 
carbón,  porque  el  *'UIloa"  no  podfa  llevar  el  suficiente  para  ir  directamente  &  Eu- 
ropa. De  dichas  islas  seguiría  para  Londres,  y  de  Londres  iria  á  Santander.  Le 
pregunté  si  pensaba  ver  al  Emperador,  y  me  dijo  que  no,  4 'menos  que  sea  llama- 
do por  él,  y  que  ni  siquiera  pensaba  ir  á  París.  Me  dijo  también  que  luego  que 
llegara  á  Madrid  hablarla  eu  el  Senado  espaQol  de  los  asuntos  de  México,  refirien- 
do >y  explicando  minuciosamente  la  conducta  que  observó  en  ta  República. 

Se  manifestó  muy  contento  de  que  se  hubiera  confirmado  la  noticia  de  la  derro- 
ta de  los  franceses,  y  expresó  graa^esentlmiento  contra  ellos  por  las  iniquidades 
que  han  cometido  en  México. 

A  las  dos  de  la  tarde  lo  dejé  &  bordo  del  vapor,  á  donde  fueron  también  los  Mi- 
nistros de  EspaOa  y  el  Perú.  Ya  para  partir  me  reiteró  las  recomendaciones  que 
&ntes  me  habla  hecho  sobre  que  se  le  manden  noticias  de  México.  "Diga  vd.  á  su 
Gobierno,  me  dijo,  que  me  tenga  al  corriente  de  todo  lo  que  pase  en  su  pais:  que 
me  comunique  por  todos  los  conductos  posibles  todas  las  noticias  baena^  6  malas 
que  haya  para  que  yo  pueda  hacer  de  ellas  el  uso  conveniente.  Indique  vd.,  agregó, 
que  México  se  proporcione  algunos  órganos  entre  los  periódicos  de  Europa  para 
que  desmientan  las  calumnias  publicadas  en  los  diarios,  y  para  que  publique  rela- 
ciones de  lo  ocurrido  y  rectifique  los  hechos.  Con  pocos  gastos  se  podría  conseguir 
esto  en  términos  satisfactorios.  Me  dijo  que  en  EspaBa  muchas  personas  de  buena 
fé,  que  daban  crédito  á  las  noticias  de  los  periódicos  que  pasaban  sin  ser  contradi- 
chas, estaban  con  las  ideas  mas  absurdas  respecto  de  México,  creyendo  que  el 
país  estaba  en  la  mas  deplorable  y  espantosa  anarquía,  y  que  la  Europa  no  podia 
conferirlo  un  beneficio  mas  grande  que  intervenir  para  hacer  cesar  tan  desastro- 
so estado  de  cosas.  Le  ofrecí,  por  supuesto,  comunicar  sus  deseos  á  mi  Qoblerno, 
y  le  manifesté  mi  gratitud  sincera  por  su  conducta  pasada,  respecto  de  México,  y 
por  la  que  espero  observe  en  lo  futuro,  y  que  creo  no  será  menos  benéfica  para 
mi  patria.  Partimos  en  los  términos  mas  amistosos  y  satisfactorios,  y  quedé  yo 
oon  la  satisfacción  de  haber  conocido  y  tratado  á  un  grade  hombre. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  nú  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M^  ROMERO. 

Sellor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

a- 

Oran  banqueU  dé  lot  eépañolu  de  Nueva- York,  en  honor  del  general  /Vím.— Al  sa- 
berse de  positivo  la  próxima  venida  del  Sr.  general  Prim  &  esta  ciudad,  varios  de 
los  espafioles  en  ella  residentes  concibieron  la  idea  de  hacer  por  sí  mismos  y  en 
nnion  de  los  demás  que  con  tal  idea  estuviesen  conformes,  una  manifestación  ade. 
ouada  del  alto  aprecio  en  que  tienen  á  tan  benemérito  militar.  Porque  aquí,  fuera 
del  teatro  de  nuestras  luchas  políticas,  y  extinguido  ó  cuando  menos  dabilitado 
por  él  tiempo  y  la  di:itancia  el  fervor  de  la  pasión  de  partido,  late  siempre  con 
yor  brío,  con  mas  puro  y  generoso  entusiasmo,  el  corazón  verdaderamente 
fiel  al  dulce  recuerdo  de  la  patria,  como  suele  entusiasmarse  todo  h\|o  cáriüoMJ 
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ooak  ia^jen  de  su  madre  ausente.  Y  por  eso  también,  por  lo  mismo  que  pode- 
Bos  eoBfliderar  desde  aqui  eon  oierta  impareialidad  &  nuestros  hombres  y  núes- 
tits  sosas,  acertamos  ft'eoaentemente  á  juxgar  de  unos  j  otras  algo  mejor  que  en 
h  propia  BspaSa,  sin  ex^jerar  tan  á  menudo  ni  la  alabanza  ni  el  yituperio.  ^ 

£1  presente  easo  era  de  sujo  muy  especial.  Tratábase  de  un  espaBol  cuyos  in- 
signes merecimientos  reconocen  por  igual  propios  y  extrafios;  de  ungefe  superior 
de  ausstro  ejército,  yaliente  entre  los  mas  yalientes,  del  que  en  la  reciente  oam- 
pafia  de  espaffoles  contra  marruecos,  ese  episodio  magnifico  de  nuestra  blstoria 
Aicional  contemporánea,  ray6  tan  alto  por  sus  hazafias,  á  modoso  paladín  de  los 
tiempos  heroicos;  y  en  tal  couiíepto,  y  una  Tez  convenidos  unánimemente  en  no  dar 
á  este  aeto  el  menor  carácter  de  parcialidad  política,  cuando  debia  significar  ex- 
olosÍYamente  una  idea  patriótica,  desde  luego  se  prestaron  á  tomar  parte  en  él 
todos  los  espaSoles  inyitados,  .así  como  varios  de  los  hispanoamericanos  que  se 
eneoentran  en  Nueva-York,  mas  6  menos  adictos  arpersonaje  de  quien  vamos 
oeapáadonos.  El  obsequio  acordado,  que  fué  un  banquete  en  el  nuevo  elegante 
Hotel  de  Delmónico,  tenia,  pues,  por  único  móvil,  nuestra  simpatía  y  oonsidera- 
•ion  hacia  un  distinguido  compatriota,  hacia  un  buen  servidor  de  nuestra  nación, 
que  en  su  vitge  de  regreso  á  la  Península  debia  detenerse  unos  dias  en  la  gran 
metrópoli  de  los  Estados-Unidos.  Nada  mas. 

Al  día  siguiente  de  haber  llegado  el  seSor  marques  de  los  Castillejos,  pasó  á  vi- 
sitare en  el  Hotel  de  Clarendon,  dondo  estaba  alojado,  una  comisión  encargada 
de  manifestarle  el  proyectado  festejo  y  do  hacerle  la  correspondiente  invitación; 
j  el  general,  recibiendo  esta  con  vivas  muestras  de  gratitud,  la  acepCb  en  seguida 
pera  cuando  hubiese  regresado  de  Washington,  á  donde  pensaba  trasladarse,  co- 
BU  lo  verificó,  dos  dias  después. 

También  fueron  invitados  luego  los  seDores  Ministros  de  EspaOa  y  de  las  dife- 
rentes Repúblicas  hispanoamericanas  en  Washington,  y  los  Cónsules  de  los  pro- 
pies países  en  Nueva-York;  como  también  el  actual  Secretario  do  Estado  Mr.  Se- 
ward  y  el  Corregidor  de  la  ciudad,  Mr.  Opdyke.  Todos  acogieron  complacidos  la 
invitación,  aunque  algunos  de  ellos,  inclusos  los  dos  últimos,  no  pudieron  aceptar- 
la por  motivos  mas  ó  menos  poderosos  é  independientes  de  su  voluntad. 

B  banquete  se  celebró  en  la  noche  del  viernes  18  del  corriente,  el  mismo  día  en 
4piB  el  general  Prim  regresó  de  su  breve  excursión  á  Washington  y  Riohmond. 
Decir  que  ha  sido  en  todos  conceptos  uno  de  los  mas  suntuosos  y  de  mejor  gusto 
fie  hayan  tenido  lugar  hasta  hoy  en  Nueva-York,  no  seria  en  verdad  hacer  nin- 
gm  elogio  á  las  personas  encargadas  de  prepararlo:  seriamos  justos,  nada  mas 
qae  justos.  £1  Hotel,  profusamente  iluminado  por  dentro  como  por  fuera,  presen- 
taba nn  aspecto  en  alto  grado  alegre,  vistoso,  verdaderamente  primaveral,  según 
la  inmensa  copia  de  flores  de  todas  clases  que,  ya  en  lindos  ramilletes,  ya  en  pri- 
■orosaa  {guirnaldas,  ostentaba  por  donde  quiera,  hasta  en  las  mismas  escaleras 
que  conducen  al  salón  principal,  y  que  tenian  impregnado  el  aire  de  su  exquisito 
aroma.  Pero  en  el  salón,  sobre  todo,  la  ilusión  óptica  era  completa.  Las  paredes 
adornadas  con  escudos  de  armas  y  banderas  de  Espafla,  formando  airosos  pabe- 
Dones  eon  las  de  las  Bepúblicas  hispanoamericanas  y  de  los  Estados-Unidos;  las 
estatuas,  los  búcaros  de  colores  y  otros  adornos  semejantes;  los  magníficos  cande- 
labros que  inundaban  de  luz  el  salón,  hermoseando  todos  los  objetos;  la  mesa,  que 
abrasaba  por  completo  la  longitud  del  mismo,  engalanada  y  servida  con  un  gusto 
saperior  á  todo  encarecimiento;  nada,  en  fin,  dejaba  de  ser  allí  digno  de  la  ooa- 
sioo.  Durante  la  oomida,  en  que  los  ricos  y  variados  manjares,  verdadero  prodi- 
gio del  arte  culinario,  corrieron  parejas  con  las  frutas  mas  delicadas  y  exóticas 
7  eon  los  mejores  vinos  y  licores  de  distintos  países,  una  banda  militar  tocaba  en 
el  aposento  inmediato  diferentes  piezas  de  música,  habiendo  comenzado,  con  gran- 
de oportunidad,  por  la  "Marcha  real ''  de  Espafia. 
En  el  centro  de  una  de  las  alas  de  la  mesa  estaba  sentado  el  Sr.  conde  de  Beus, 
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entre  los  Srea.  D.  Juan  J.  Barril  y  D.  Federico  L.  Barreda,  Ministro  del  Perú  en 
Washington,  oomo  individuos  ambos  de  la  comisión  del  convite;  y  al  otro  lado  del 
Sr.  Barril,  el  Sr.  D.  Gabriel  Qarcia  Tassara,  Ministro  de  EspaBa.  £1  seQor  con- 
de, veetido  de  rigurosa  etiqueta,  como  todos  los  presentes,  llevaba  ceñida  la  banda 
de  San  Fernando.  Para  no  ser  prolijos,  nos  limitaremos,  en  cuanto  á  los  demás 
concurrentes,  6,  citar  sus  nombres  según  los  recordamos  en  este  momento. 

SeQores,  brigadier  Mlians  del  Bosch,  coronel  Detendré,  Feroz  Calvo  y  San  Mi- 
guel, del  séquito  del  general  Prim;  segundo  comandante  del  vapor  <*Ulloa,"y  des 
oficiales  del  mismo;  coronel  Cortázar;  D.  J.  A.  Irisarri,  Ministro  de  Guatemala; 
D.  N.  Montúfar,  representante  del  Salvador,  y  D.  M.  Romero,  que  lo  es  de  Méxi- 
co; D.  F.  Stoughton,  Cónsul,  y  D.  F.  Cea,  Vicecónsul  de  EspaSa  en  Nueva-Tork; 
D.  Felipe  Casado,  Cónsul  del  Perú;  D.  Simón  Camacho,  id.  de  Venezuela;  D.  J. 
"hl.  Duran,  id.  de  México,  y  D.  Manuel  Echeverría,  id.  del  Salvador;  D.  Luis  Bar- 
jau,  D.  Roberto  Barril,  Dr.  Bcales,  D.  Enrique  Cardosa,  D.  Juan  Ceballos,  D.  Pe- 
dro Ceballos,  D.  F.  Echemendia,  D.  I.  Esooriaza,  D.  Pió  Echeverría,  D.  Paulino 
Echeverría,  D  A.  Francia,  D.  Ramón  Gómez,  D.  Salvador  Gómez,  D.  Tomás  Gal- 
wey,  D.  Federico  Grund,  D.  Robusliano  Herques,  D.  Antonio  Iznaga,  D.  Carlos 
Marti,  Sr.  Sidney  Masón,  D.  N.  Maseras,  D.  José  Navarro,  D.  J.  V.  OSativia,  D. 
Ramón  Palanca,  D.  M.  Rodríguez,  D.  Jaime  Riera,  D.  Eladio  Rubira  y  D.  Jaime 
Reynés. 

Varios,  y  &  cual  mas  plausibles,  fueron  los^bríndis  que  se  oyeron  en  aquella  es- 
cogida reunión:  vamos  á  mencionar  por  sa  orden  los  principales. 

Sr.  D.  J.  J.  Barril  [de  la  comisión  directora  del  banquete]: 

*<A.  S.  M.  la  Reina  de  EspaQa,  á  la  digna  sucesora  de  Isabel  primera,  en  cuyo 
reinado  la  nación  española,  conoiliando  las  tradiciones  de  su^gloriosa  historia  con 
las  libertades  modernas,  vuelve  á  levantarse  y  &  ocupar  el  puesto  que  le  corres- 
ponde entre  las  potencias  del  mundo  !  '*  [Aplausos]. 

£1  Sr.  García  Tassara,  Ministro  de  España;  tomó  entonces  la  palabra,  y  dijo 
que  aceptaba  el  brindis  propuesto  por  el  Sr.  Barril  á  S.  M.  la  Reina  de  EspaQa,  y 
que  lo  hacia  con  tanta  mayor  efusión,  cuanto  mayor  era  su  seguridad  de  que  nin- 
gún otro  pudiera  ser  mas  grato  al  corazón  de  aquella  augusta  señora,  viniendo 
como  venia  de  labios  que,  si  bien  españoles,  debia  creerse  que  en  aquel  momento 
eran  también  la  expresión  de  sentimientos  hispanoamericanos,  es  decir,  de  senti- 
mientos dos  veces  españoles,  porque  españoles  eran  y  serian  siempre  todos  los  del 
uno  como  los  del  otro  hemisferio,  una  sola  nación  en  otro  tiempo,  diferentes  na- 
ciones ya,  pero  siempre  hermanas,  siempre  una  sola  familia,  siempre  una  misma 
nación  en  el  gran  sentido  de  la  palabra.  [Aplausos.] 

Su  satisfacción  personal,  continuó,  era  también  muy  grande,  porque  simboli- 
zando en  algún  sentido  aquella  reunión,  celebrada  en  honor  de  su  ilustre  amigo 
el  general  Prim,  la  unión  mas  cordial  y  la  fé  mas  profunda  en  los  renacientes  des- 
tinos de  la  gran  familia,  le  cabia  el  noble,  legítimo  orgullo  deTno  haber' Taoilado 
en  aquella  fé  cuando  todos  vacilaban,  y  de  haber,  por  las  circunstancias  de  su  po- 
sición, contribuido  por  lo  menos,  como  el  que  mas,  á  mantenerla  y  fortificarla  en 
el  corazón  de  los  españoles  y  de  los  hispanoamericanos.    [Aplausos  estrepitosos.} 

Dijo  ademas,  que  hace  cinco  años,  cuando  él  vino  á  este  país,  la  nube  de  uni- 
versal decadencia  que  por  tan  largo  tiempo  habia  envuelto  los  destinos  siempre 
enlazados  de  las  dos  pa^i^as,  era  todavía  tan  espesa,  que  para  los  mismos  es. 
pañoles  era  un  secreto  la  restauración  de  esta  España  que,  sin  embargo,  ae  habi» 
levantado  ya  de  su  letargo;  y  que  las  preocupaciones  do  la  época  son  hoy  mismo 
tan  tenaces,  que  hablar  de  la  resurrección  de  la  otra  América  parece  todavía  un 
sueño  tan  grande,  que  los  grandes  hombres  de  Estado,  asi  de'Europa  como  de  Amé- 
rica, no  tienen  todavía  para«esa  idea  sino  una  sola  caHficaoion:[absurdo,  imposible! 
Que  él  y  muchos  de  los  presentes  eran  testigos  de  esta  verdad.  Que  habia  tenido 
siempre  una  fé  no  ciega,  sino  una  fé  con  los  ojos  abiertos,  una  evidencia  superior 
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á  I«0  razones  comunes,  en  la  ineyitable  é  inmediata  realización  de  esos  dos  gran- 
des hechos.  [Poloogados  aplausos],  mostrándola  en  términos  que,  él  lo  sabia  muy 
bien,  en  medio  de  la  incredulidad  general  le  habían  hecho  paBar  por  un  enlusias- 
U,  por  un  visionario. 

"Pues  bien,  seOores,  aOadió,  una  de  esas  visiones  va  tomando  pt  cuerpo,  y  esa 
visión  es  la  Espaüa  que  vuelve  &  levantarse  Sn  el  mundo;  [aplausos]  la  EspaSa» 
que  en  otro  tiempo  fué  la  mas  grande  entre  las  grandes;  [aplausos]  que  tan  in- 
menso tributo  ha  rendido  &  la  civilización  y  á  la  historia;  que,  en  América  esta- 
mos y  se  puede  decir  sin  jactancia,  ha  dado  un  mundo  al  mundo;  [estrepitosos 
aplausos]  la  Espada,  repito,  esa  nación  esencialmente  cosmopolita  y  universal, 
coya  aparición  entre  las  grandes  naciones  que  la  creian  muerta  es  un  hecho  mu- 
cho mas  importante  de  lo  que  aún  se  cree  en  la  historia  de  la  época  que  atrave* 
samos.  [Aplausos.]  £1  otro  sueño,  la  otra  visión  es  la  reorganización,  la  recons- 
titución, la  resurrección  de  la  América  espa&ola,  [aplausos]  y  esa  otra  anciana 
moribunda  para  cuyo  despedazado  cadáver  parece  no  faltar  ya  sino  el  entierro  y 
un  sepulcro,  la  otra  América,  digo,  por  la  fuerza  de  un  movimiento  común  á  toda 
la  raía,  reaparecerá  bien  pronto  también,  con  sus  diferentes  nacionalidades,  en 
el  Congreso  de  las  naciones  definitivamente  constituidas,  con  su  libertad,  con  su 
independencia,  con  sus  instituciones,  cualesquiera  que  sean,  [frenéticos  aplau- 
sos] con  todos  sus  derechos  que  cada  dia  mas  son  el  patrimonio  asi  do  los  peque- 
Eos  como  de  los  grandes  {Pueblos,  [aplausos.] 

"Sn  nombre,  pues,  de  Dofia  Isabel  segunda,  concluyó  el  Sr.  Tassara,  brindo  & 
mi  vez  por  la  América  espaBola.  [Aplausos.]  Dedos,  señores  representantes  de  la 
otra  América,  decios  á  vosotros  mismos  todas  las  palabras  de  bondad,  de'^arifio, 
de  amor,  de  lealtad,  de  respeto  &  la  independencia,  de  confianza  en  el  porvenir  que 
pueda  inspiraros  vuestro  patriotismo,  y  esos  sen  los  sentimientos  de  la  Reina  de 
KspaSa  hacia  Tosotros  y  hacia  yuestros  pueblos.  [Aplausos  prolongados.] 

"Brindo  por  las  dos  Españai  regeneradas:  la  de  América  y  la  de  Europa,  [aplaa- 
"sos]  que  se  enlazan  aquí  estrechamente  en  un  fraternal  abrazo."  [Aplausos.] 

£1  Sr.  Tassara  terminó  proponiendo  un  brindis  que  fué  respondido  con  efusión 
— "Al  Presidente  de  los  £stados>Unidos  y  &  la  tranquilidad  j^prosperidad  de  es- 
te pais.*' 

ün  aplauso  estrepitoso  coronó  este  discurso,  que  decidió  de  la  suerte  del  festín. 

Todo  el  entusiasmo  que  hubo  en  él  no  fué  sino  emanación  de  este  brillante  arran* 

que  del  Sr.  Tassara,  que  al  mismo  tiempo  reposado  y  enérgico,  lleno  de  fé  y  de 

convicción,  supo  inspirarla  á  todos  los  presentes,  *  como  la  inspirará  4  cuantos 

,  lean  sn  discurso. 

Sn  este  momento  se  levantó  el  Sr.  Camacho,  Cónsul  de  Venezuela,  y  dio  lectura 
i  las  comunicaciones  recibidas  por  la  comisión  directora,  del  Secretario  de  Esta- 
do, Mr.  Seward  y  otras  personas  invitadas,  manifestando  los  motivos  que  les  im- 
pedían asistir  al  banquete.  Reproducimos  á  continuación  la  del  Sr.  D.  F.  S.  Asta 
Bnraaga,  Ministro  de  Chile. 

Washington,  12  de  Junio  de  1862. — Sr.  D.  Federico  L.  Barreda,  Nueva-Tork. — 
Mi  muy  estimado  amigo:  Siento  verdaderamente  no  poder  asistir  á  la  comida  dada  ^ 
maSana  en  esa  en  obsequio  del  Sr.  general  Prim,  por  impedírmelo  la  enfermedad 
de  mi  señora,  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  anterior.  Créame  vd.  que  desde  el  princi- 
pio en  que  vd.  promovió  esta  manifestación  de  defereifbia  á  España  por  su  última 
actitud  respecto  de  la.  cuestión  de  México,  mi  deseo  fué  tomar  parte  en  ella,  como 
qae  concurro  con  vd.  en  el  pensamiento  y  significación  que  envuelve. 

Para  nosotros  los  americanos  es  una  satisfacción  ver  á  la  antigua  madre  patria 
siempre  digna  de  su  tradicional  lealtad  y  nobleza.  Esa  política  de  España  qne 
aprobamos  en  la  conducta  de  su  general  en  México,  contribuirá  mas  que  otra  eo- 
sa  alguna  &  qae  nuestras  relaciones  con  ella  sean  cada  vez  mas  estrechas  y  fran- 
ela, mas  cordial  y  espontánea  nuestra  comunidad  con  ese  gran  pueblo,  pues  esas 
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BOñ  las  comunes  aspiraciones  de  nuestras  Repúblicas,  como  lo  es  también  su  dis- 
poflioion  6  defender  su  independencia  y  los  principios  consagrados  en  nuestras 
instituciones.  Repito,  pues,  &  yd.  mis  excusas,  y  quedo  su  afectísimo  amigo  j  co- 
lega.— F.  8.  Asta  Buruaga, 

También  leyó  el  Sr.  Camacho  un  soneto  en  alabanza  del  Sr.  marques  de  los  Cas* 
tillaos,  el  cual  fué  acogido  con  yisibles  muestras  de  aprobación. 

*Sr.  D.  J.  J.  Barril:  —  *<A1  Exmo.  Sr.  general  D.  Juan  Prim,  conde  de  Reosi 
marques  de  los  Castillejos;  al  raliente  soldado  cuyas  proezas  Uenar&n  una  página 
gloriosa  en  la  historia  de  su  país;  cuyo  patriotismo  enaltecerá  sus  hechos,  y  cuyas 
cualidades  como  hombre  podemos  apreciar  los  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  co» 
nooerle." 

Contestando  &  este  brindis,  el  Sr.  conde  de  Rens  se  expresó  asf: 

«Tengo  &  gloria,  seBores,  contestar  &  este  brindis  que  me  es  personal,  porque 
me  TOO  rodeado  de  buenos  espaSoles  é  hispanoamericanos,  6  sea  de  espaffoles  y 
espaBoles,  como  tan  acertadamente  ha  dicho  el  seffor  Ministro  de  Espafia,  y  en 
momentos  en  que  mi  conducta  está  8t:geta  á  la  sanción  pública. 

«Muchos  han  creido,  seSores,  que  nosotros  fuimos  á  México  movidos  por  pasio- 
nes bastardas  y  opresiyas.  Nunca  mi  Reina  ni  mi  patria,  desde  el  primer  momen- 
to en  que  se  formó  la  expedición  hasta  la  hora  en  que  tengo  el  honor  de  hablar, 
nunca,  seSores,  tuTO  nadie  la  idea  de  atacar  la  independencia  de  México.  [Gran- 
des aplausos.]  Digo  que  nunca,  porque  EspaOa  es  la  primera  en  respetar  y  será 
la  primera  en  hacer  respetar  la  libertad  de  México,  [aplausos]  programa  que  to- 
dos sostenemos,  desde  la  augusta  sefiora  hasta  el  último  manólo,  si  hay  último  en- 
tre nosotros,  que  somos  todos  ciudadanos,  como  la  Reina  misma,  que  es  el  primer 
ciudadano. 

«A  tan  buenas  palabras  como  me  han  dirigido  el  sefior  Ministro  do  EspaQa  y  ef 
Sr.  Barril  y  Camacho,  no  sé  en  mi  emoción  qué  coirtestar.  Mucho  de  agradecer 
son  las  buenas  palabras  en  todas  ocasiones;  pero  doblemente  dulces  suenan  en 
tiernas  lejanas  cuando  en  sus  ecos  lloran  la  paz  y  el  amor  á  los  demás  pueblos  de 
nuestro  origen  para  que  ellos  nos  amen  como  nosotros  los  amamos^  para  que  se- 
pan que  los  respetamos  en  su  desgracia,-  para  que  sepan  que  si  un  dia  los  comba- 
timos, fué  como  el  hijo  á  quien  el  padre  no  creyó  todayia  de  edad  bastante  para 
andar  de  propia  cuenta.  [¡Bien!  ¡bien!] 

«Hoy  son  libres,  son  independientes,  y  hoy  les  decimos:  «Venid  á  nosotros,  que 
08  recibimos  sin  segunda  intención,  sin  dejar  oculto  nada,  con  todo  nuestro  afec- 
to. [Aplausos.  ]  Venid  como  queráis,  que  si  sois  felices,  esa  dicha  será  la  de  Tues* 
tra' madre!" 

«En  México  no  queria  Espafia  sino  que  se  respetasen  los  tratados.  Pero  desde 
el  instante  en  que  una  de  las  tres  naciones  aliadas  cambió  de  intención  y  trocó  la 
satisfacción  del  agravio  en  otra  cosa,  Espafia  se  retiró  del  campo,  porque  se  que- 
brantaba la  base  del  pacto,  se  contravenia  á  los  deseos  de  su  Reina,  se  infrinjia 
la  poUtica  de  su  gobierno,  y  séame  lícito  después  de  tan  altos  principios  afiadir, 
que  se  contrariaban  mis  propios  sentimientos. 

«Tal  vez  haya  quien  me  censure  por  imprudente,  ó  siquiera  me  califique  de  li- 
gero al  expresar  estos  conceptos.  Pero  yo  no  pretendo  hacer  de  ellos  un  secreto, 
no;  quiero  decir  lo  mismo  aquí  y  en  todas  partes.  Quiero  que  el  continente  ame- 
rieano  sepa  que  somos  amigos  y  que  sabemos  serlo.  [Aplausos.] 

«La  Reina  mi  sefiora  y  su  Gobierno  han  aprobado  mi  conducta,  porque  era 
conforme  á  la  letra  y  al  espíritu  de  los  tratados,  á  las  órdenes  y  á  las  nobles  Inten- 
oiones  de  la  excelsa  soberana,  á  la  independencia  de  los  pueblos  hispanoomeríca- 
nos.  [Grandes  aplausos.] 

«Sefiores,  permitidme  ahora,  en  nombre  del  agradecimiento  por  la  cordialidad* 
el  afecto  amistoso,  la  benevolencia  con  que  por  todas  partes  se  nos  ha  tratado  aquí» 
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brífidar  por  los  ciadadanos,  por  los  soldados,  por  el  país  hermoso  de  los  Estados^ 
Uflidoe."  [Prolongados  aplausos.] 

El  sexto  brindis,  propuesto  por  el  Sr.  Barril,  deoia: 

"Paz  perpetua  y  amistad  sincera  entre  EspaDa  y  los  pueblos  hispanoameri- 


A\  cual  contestó  de  este  modo  el  Sr.  Irisarri,  Ministro  de  Guatemala:  "  Se  ba 
brindado  6  la  pax  perpetua  y  &  la  amistad  sincera  entre  EspaSa  y  las  Repúblicas 
hispaacamericanas.  £a  este  brindis  se  ha  manifestado  el  deseo  mas  natural,  mas 
jisto  y  mas  eminentemente  político  que  puede  existir  entre  naciones  de  un  mismo 
oiíg^en,  de  un  mismo  idioma,  de  una  misma  religión  y  de  unas  mismas  costumbres. 
Los  espaSoles,  tanto  euiopeos  eomo  americanos,  hemos  tenido  una  misma  historia 
por  mas  de  trescientos  aSos,  y  comunes  han  sido  durante  este  tiempo  las  glorias 
ylas  desgracias  de  la  nación.  Los  h\ios  de  los  espaBoles  en  el  NtieTO  Mundo  no 
haa  podido  menos  de  enorgullecerse  de  pertenecer  á  aquella  raza  á  que  pertene- 
níoa  Pelayo,  un  Cid,  un  Gusmaa  el  Bueno,  un  Las  Casas  y  muchos  otros  Tarónos 
flsstres  que  descuellan  entre  los  mas  célebres  de  la  tierra.  Si  el  curso  de  los  aoon- 
ieeimlenios  humanos  ha  hecho  que  la  nacionalidad  espaSola  se  haya  dÍTidido  en 
Ttrias  nacionalidades  en  América,  no  por  eso  se  ha  hecho  que  los  h\jos  dejen  de 
Birlo  de  sos  padres,  ni  que  la  sangre  de  estos  hgos  se  haya  conyertido  en  sangre 
dt  ina  raza  diferente  y  mucho  menos  enemiga.  Yo  reo  con  sumo  placer  que  el  Qo- 
bienio  de  Lsabel  II,  la  déoimatercia  nieta  de  la  gloriosa  Isabel  á  quien  se  debió 
el  deseabrlmienio  de  América,  acaba  de  dar  al  mundo  la  prueba  mas  solemne,  mas 
olsia,  mas  convincente  de  la  simpatía,  de  la  moderación  y  de  la  generosidad  con 
^e  quiere  proceder  en  sus  cuestiones  con  sus  hermanos  hispanoamericanos. 
So?ia  á  Méxioo  un  ejército  para  conseguir  la  reparación  de  los  agrayios  que  se 
le  habían  hecho;  pero  desde  que  yo  que  por  circunstancias  impreyistas  las  cosas 
podiaa  ir  mas  lejos  de  lo  que  era  tolerable  Á  la  soberanía  y  á  la  independencia  de 
aqaeUa  Repábliea,  reembarca  su  ejército  y  suspende  el  arreglo  de  la  cuestión  has- 
ta que  pueda  hacerse  con  menos  perjuicio  de  México.  Tal  nobleza  y  generosidad 
Bopoede  menos  de  redundar  en  mayor  gloria  de  quien  da  ejemplos  tan  dignos  de 
imitarse  como  ellos  son  insólitos,  ó  mas  bien-  diré,  desconocidos  entre  las  nacio- 
nes. En  esto  ha  manifestado  el  Gobierno  espaSol,  que  no  solo  no  tiene  los  deseoift 
ambiciosos  que  sus  enemigos  le  atribuyen,  bino  que  trata  con  la  mayor  magnani- 
midad de  eyftar  6  México  todo  género  de  ixguria,  y  procura  que  esta  República 
eosserre  su  independencia  y  que  se  gobierne  según  los  principios  que  establezca 
la  libre  voluntad  de  sus  habitantes.  Sea  esta  manifestación  del  Gobierno  espaSol 
bastante  poderosa  para  estrechar  los  lazos  do  confraternidad  y  de  amistad,  la  mas 
cordial  y  mas  perfecta,  con  los  cuales  se  hagan  cada  rez  mas  íntimas  las  relacio- 
nes de  coman  interés  entre  los  habitantes  do  la  Península  y  los  de  las  nuevas  Re- 
siblicas  hispanoamericanas.    Vean  todos  los  pueblos  de  estas  Repúblicas  que  los 
eapafioles  son  sus  aliados  naturales,  sus  amigos  verdaderos  y  sus  verdaderos  her- 
maiiQB,  y  que  no  hay  que  temer  de  ellos^que,  valiéndose  de  falsos  pretextos  para 
Uerar  la  guerra  ¿  aquellos  países,  vayan  á  ellos  con  el  fin  de  apoderarse  de  nin* 
gana  parte  de  su  territorio,  ni  con  el  de  obligarlos  6  gobernarse  según  las  formas 
que  no  encuentren  convenirles.  La  América  Central  es  felizmente  el  país  en  que 
80  hizo  la  separación  de  la  antigua  metrópoli  sin  que  costlise  una  sola  gota  de  san- 
gre, y  sin  que  aquella  antigua  metrópoli  haya  jamas  intentado  otra  cosa  que  es- 
tablecer entre  ambos  países  las  relaciones  mas  amistosas  y  de  un  común  interés; 
fesóraeno  extraordinario  en  la  historia  de  las  trasformaoiones  políticas.  Ted,  se^ 
Sores,  en  la  bandera  de  Guatemala,  el  testimonio  mas  claro  de  la  amistad  que  con- 
lerva  aquel  pueblo  hacia  Espafla:  ved  ahí  todo  el  pabellón  espaflol  en  el  centro  del 
guatemalteco  con  el  agregado  de  las  listas  blandas  y  azules  que  adoptaron  los  Es- 
tados cuando  se  declararon  independientes.  Y  es  bien  de  notar  que  estos  senti- 
mientos aon  los  mismos  que  abrigan  los  pueblos  del  Salvador,  &  quienes  tengo 
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también  la  honra  de  representar  en  este  país,  y  los  mismos  que  manifiestan  los 
otros  pueblos  de  la  América  Central.  Haya,  pues,  para  el  bien  de  las  Repúblicas 
hispanoamericanas,  para  el  bien  de  Espafia  y  para  el  bien  del  mundo  entero,  pai 
perpetua  y  amistad  sincera  entre  los  espaQoles  de  ambos  continentes." 

Los  dos  brindis  siguientes  fueron  dedicados  el  uno  al  ejército  y  el  otro  &  la.  ma- 
rina de  España. 

lié  aquí  el  primero: 

El  Sr.  Barril: — "Al  ejército  espaüol  tan  dignamente,  representado  en  esta  mesa; 
&  los  Talientes  que  militan  bajo  la  gloriosa  bandera  vencedora  en  los  Castillejos  y 
en  Tetuan." 

En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  brigadier  Milaas  del  Bosch;  y  sentimos 
sobremanera  no  haber  podido  tomar  nota,  para  trasladarla  á  nuestras  columnas, 
de  su  elocuente  improvisación,  en  que  no  sabemos  qué  celebrar  mas,  si  la  oportu^ 
nidad  y  elevación  de  los  conceptos,  6  lo  fácil,  correcto  y  galano  de  la  expresión.  , 
£1  Sr.  Milans  nos  ha  causado  una  verdadera  sorpresa,  bien  agradable  por  cierto: 
lo  conocíamos  de  fama  como  militar  bizarro  6  inteligente,  pera  no  teníamos  noti- 
cía  de  sus  dotes  oratorias;  porque  el  Sr.  Milans  es  orador,  y  orador  aventajado. 
Tal  fué  desde  luego  nuestra  opinión,  y  tuvimos  el  gusto  de  verla  apoyada  por  to- 
dos los  demás  que  oyeron  su  discurso.  Habla  mucho,  y  siento  y  piensa  tanto  y  tan 
bien  como  habla,  de  modo  que  deja  siempre  á  su  auditorio  con  deseo  de  que  hable 
mas  todavía. 

Solo  conservamos,  aunque  confusamente,  en  la  memoria  una  de  sus  frases  mas 
felices  y  mas  aplaudidas,  aludiendo  &  lo  que  acaba  do  pasar  en  México. — *(LaRei* 
na  Doña  Isabel  I,  dijo,  envió  sus  huestes  á  estas  reginospara  conquistar  un  mun- 
do; la  Reina  Doña  Isabel  II  ha  enviado  acá  las  suyas  para  conquistar  corazones.'' . 

El  brindis  á  la  marina  española  decia  así: 

El  Sr.  Barril: — <*A  la  marina  española,  que  en  el  reinado  de  la  segunda  Isabel 
renace  como  el  Fénix,  prometiendo  volver  á  elevarse  antes  de  mucho  á  la  altura 
que  alcanzara  en  los  tiempos  gloriosos  de  los  Churrucas  y  de  los  Galianos." 

Contestó  en  breves  palabras  el  Sr.  Surrá,  segundo  comandante  del  vapor  "ülloa," 
en  ausencia  del  primero,  que  no  pudo  asistir  al  banquete  por  encontrarse  enfer- 
mo á  la  sazón. 

Véanse  ahora  los  otros  discuraos  que  sucesivamente  se  pronunciaron. 

El  Sr.  Montúfar,  representai^te  del  Salvador: — *  «Señores:  La  pequeña  Repúbli- 
ca del  Salvador  ama  á  España  porque  es  la  patria  de  nuestros  padres',  y-  la  respe- 
ta por  la  grandeza  de  su  historia. 

'<La  política  de  España  en  el  continente  americano,  ha  dicho  el  Sr.  Calderón 
Collantes,  es  desinteresada,  nacida  de  la  justicia  é  inspirada  por  la  fraternidad." 

<<£sta  declaración  solemne,  la  hidalguía  del  pueblo  español,  la  noble  conducta 
del  conde  de  Reus,  y  los  discursos  que  el  señor  Ministro  de  España  ha  pronuncia- 
do en  esta  mesa,  nos  demuestro n  que  España  no  pone  en  peligro  la  independeneift 
hispanoamericana,  y  que  nuestras  relaciones  con  ella  deben  ser  las  que  existen 
entre  un  padre  querido  y  su  h^o  emancipado.  Pero  el  Sr.  Calderón  Collantes  ka 
dioho  mas.  Ha  declarado  á  nombre  del  Gobierno  de  la  Reina,  que  Erpaffa  no  solo 
no  pretende  dominar  á  las  naciones  que  en  otro  tiempo  fueron  sus  colonias,  sino 
que  no  consentirá  que  ninguna  otra  potencia  ejerza  dominación  sobre  ellas. 

'*Esta  declaratoria  ha  producido  nuevas  y  grandes  simpatías  en  todos  los  cora* 
iones  hispanoamericanos.  Brindo,  pues,  por  los  nobles  sentimientos  que  la  han 
dictado  y  porque  ninguna  consideración  política  ni  social  sea  nunca  capaz  de  dis* 
minuirlos.  [Aplausos.] 

£1  Sr.  Romero,  Ministro  de  México:  <*Señores,  amigos,  hermanos:  Bs  muy  gra- 
to  para  mi  encontrarme  en  esta  distinguida  reunión  rodeado  de  caras  que  me  son 
familiares,  de  personas  que  hablan  mi  misma  lengua,  que  profesan  mi  misma  re- 
ligión, que  tienen  mis  mismas  costumbres,  y  que  pertenecen  al  mismo  tronco  de 
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¡•especie  hamana  á  que  yo.  Me  enouentro,  lo  digo  sin  yacilar,  en  el  seno  de  mi 
£uBÍIis.  Muy  solemne  es  la  ocasión  que  nos  tiene  reunidos  en  este  lugar:  Teñimos 
á  eelebrar  el  renacimiento  de  la  gran  familia  espaQola,  la  reconciliación  entre  el 
tronco  y  las  diferentes  ramas  de  la  misma  familia,  renacimiento  y  reconciliación 
que  están  simbolizados  en  la  persona  del  ilustre  conde  de  Reus.  —  Señores,  por 
imacsdoDade  circunstancias  lamentables,  que  no  debemos  recordar  sino  para  ol- 
Tidarlas  perpetuamente,  la  EspaBa  habia  aparecido  hasta  aqut  como  amenazando 
la  independencia,  como  queriendo  reconquistar  á  las  Repúblicas  americanas  sus 
antiguas  colonias:  este  era  el  caso  con  México,  y  puedo  asegurar  que  los  mismos 
temores  existían  de  parte  de  las  Repúblicas  hermanas.  £staba  reservado  á  la  Espa- 
Ba liberal  de  1862  rasgar  ese  Telo,  y  manifestar  con  hechos  dignos  y  nobles,  que 
1^08  de  pretender  la  reconquista  de  fa  América,  habia  resuelto  hacer  lo  posible 
para  eonserrar  esa  independencia,  de  la  que  quiere  TolTcrse  campeón,  defensora 
jgarantiar  Tan  noble  proceder  y  tan  s&bia  política  estaban  reserTados  desarro- 
llará la  distinguida  persona  del  dignísimo  conde  de  Reus,  quien,  aunque  según 
acaba  de  manifestJirnos,  no  hizo  mas  que  poner  en  práctica  las  instrucciones  de 
sa  Gobierno,  en  el  Tasto  campo  que  naturalmente  se  dejó  á  su  discreción  para  que 
obrara  como  lo  exigieran  las  circunstancias  del  caso  en  el  terreno  do  los  hechos  y 
sobre  el  lugar  de  los  sucesos,  se  manejó  con  una  lealtad,  una  justificación,  un 
acierto,  un  tino  y  una  prudencia  dignos  de  sus  muy  honrosos  antecedentes  y  que 
contribuirán  á  enaltecer  su  nombro  en  ambos  mundos,  mas  de  lo  que  hasta  ahora 
lo  habia  estado  por  los  lauros  que  ha  conquistado  en  los  campos  de  batalla.  Creo , 
séSores,  que  expreso  fielmente  las  ideas  y  los  sentimientos  del  pueblo  que  tengo 
U honra  de  representar,  al  manifestar  que  estoy  plenamente  satisfecho  de  la  con- 
ducta obserTada  por  nuestro  ilustre  amigo  el  conde  de  Reus  durante  su  perma- 
nencia en  México  y  su  difícil  misión  en  aquella  República,  y  que  la  considero  tan 
Tentajosa  á  los  intereses  de  México,  como  á  los  de  España.  El  conde  de  Reus  lle- 
g6  á  México  como  enemigo,  y  cuatro  meses  de  residencia  le  bastaron  para  que 
Múiese  como  «amigo,  sin  haber  disparado  un  solo  tiro,  y  habiéndose  ganado  com- 
pletamente, para  sí  y  para  su  patria  el  corazón  de  los  mexicanos  amantes  de  su 
país  y  admiradores  de  todo  lo  que  es  grande,  de  todo  lo  que  es  noble,  de  todo 
lo  que  es  hidalgo.  Espero,  señores,  que  la  sabia  y  prcTisora  política  iniciada  en 
México  por  el  dignísimo  conde  de  Reus,  sabrá  desarrollarse  en  todos  sus  porme- 
nores y  consecuencias  naturales,  y  que  producirá  una  rcTolueion  en  todo  el  mundo 
político,  mas  grande  que  la  que  ocasionó  el  descubrimiento  de  la  América  por 
Cristóbal  Colon;  mayor  que  la  que  produjo  la  emancipación  del  continente  de  la^ 
madre  patria,  cuando  por  creer  que  tenia  los  elementos  i^iecesarios  para  gober- 
nane  por  sí  misma,  proclamó  su  independencia  é  inició  su  existencia  como  pueblo 
independiente.  —  Tenemos,  señores,  demasiado  motÍTO  para  estar  orgullosos  de 
nnestro  ponrettir  y  nuestra  historia.  Nuestro  idioma  se  habla  en  una  grande  ex- 
tCBsion  del  mundo  cÍTÍlizado;  nuestro  porTcnir  simboliza  la  razoa,  la  justicia,  el 
honor  y  la  libertad.  Unidos  todos,  no  tendremos  nada  que  temer  de  todos  los  que 
porAo  conocernos  nos  Ten  de  reojo  y  tratan  de  imponernos  su  toI untad.  El  pri- 
mer paso  para  tan  deseada  unión  está  dado  ya,  y  tan  propicio  acontecimiento  de- 
be llenar  de  regocijo  á  todas  las  ramas  de  la  familia  española.'  Brindo,  pues,  se- 
Sores,  por  la  salud  y  prosperidad  del  conde  de  Reus,  que  ha  tenido  la  fortuna  en- 
Tídiable  de  inaugurar  la  nuoTa  era  en  que  siento  que  Ta  á  entrar  la  familia  espa- 
Bola,  y  por  el  ilustrado  Gobierno  español,  por  cuyas  instrucciones  y  en  cumplí - 
miento  de  cuyos  deseos  se  ha  comenzado  la  era  de  nuestra  regeneración.'' 

El  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Perú:  —  "Señores:  8e  ha  brindado  por  S.  M.  la 
Rcioa  de  España,  por  el  Sr.  general  Prim,  por  la  paz  y  amistad  entre  España  y 
la  Amériea  española  y  por  otras  cosas  y  personas  que  no  es  necesario  puntualizar. 
pero  en  medio  del  natural  entusiasmo  y  general  aplauso  que  esos  brindis  han  sus- 
citado, no  se  ha  hecho  mención  aún  de  uno  que  espero  será  bien  aceptado  por  to* 
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dos,  porque  se  dirige  al  digno  representanie  que,  declarado  campeón  do  nuestra 
raza,  ha  sostenido  por  cinco  años  su  dignidad  j  sus  intereses.  Hablo,  sefiores,  del 
seSor  Ministro  de  Espada.  [Aplausos.] 

«Yo,  sefiores,  he  sido  testigo  de  las  luchas  y  de  los  trabajos  de  ese  digno  repre- 
sentante. Durante  ese  tiempo,  el  Sr.  García  Tassara,  lleno  de  fé  en  el  ponrenir  jr 
de  entusiasmo  en  el  corazón,  ha  vindicado  heróioamente  la  posición  que  ha  ocu- 
pado y  ocupará  en  el  mundo  la  raza  á  que  todos  pertenecemos. 

<<Aunque  representante  de  una  nación,  cuya  independencia  no  ha  sido  todatia 
reconocida  por  la  Espafia^  [El  8r.  Tassara:  Está  reconocida.  El  general  Prhn:  SI.] 
creo  oonocer  bastante  las  ideas  y  sentimientos  de  mi  Gobierno  para  declarar  que, 
después  de  lo  ocurrido  en  México,  el  Per6  será  el  primero  en  tender  la  mano  de 
amistad  á  Espafla.  [Aplausos.] 

*<Seaores,  desde  que  la  América  conquista  su  independencia,  sumida  la  Espafla 
en  disturbios  internos  que,  si  bien  han  producido  para  ella  el  orden  consütuoio- 
nal,  la  libertad  oiyil  y  los  derechos  políticos,  no  le  permitieron  cultivar,  como  era 
de  desearse,  sus  relaciones  exteriores,  parece  natural  que  entre  ellas  y  la  Améri- 
ca espaOola  se  hayan  conservado  ciertos  recelos  y  preocupaciones  que  antes  de 
ahora  se  habrían  disipado  si  esas  desgraciadas  circunstancias  no  lo  hubiesen  im- 
pedido. 

"Volvemos  al  estado  en  que  nos  encontrábamos  poco  después'  de  obtenida  esa 
independencia.  El  general  Prim  acaba  de  levantar  en  México  la  bandera  de  la  re- 
conciliación, y  ella  será  tanto  mas  absoluta  y  completa,  cuanto  que  no  existen  en- 
tre América  y  Espafla  intereses  encontrados. 

"Raza,  religión,  idioma  y  costumbres,  todo  es  idéntico  en  ambas.  No  hay  razo- 
nes de  política,  de  intereses  ni  de  influencias  que  se  choquen,  y  la  paz  y  amistad 
que  entre  ellas  se  establezcan  serán  tanto  mas  duraderas,  cuanto  mas  solidas  son 
las  bases  en  que  se  fundan. 

"Habrá,  pues,  lo  espero,  en  época  no  l^ana,  entre  ambos  pueblos,  una  alianza 
algo  mas  estrecha  y  duradera  que  la  que  tan  enfáticamente  se  pregona  hoy  en  el  - 
mundo  entre  ciertas  naciones  en  las  que  raza,  religión,  idioma  é  intereses,  todo 
en  fin,  es  heterogéneo.  [Aplausos.] 

"Sefiores,  lo  que  y6  he  dicho  no  es  mas  que  un  plagio,  hasta  cierto  punto  ridi- 
culo, de  las  ideas  y  sentimientos  de  un  hombre  en  quien  reconozco  capacidad,  ta- 
lento, posición  y  otras  dote^  muy  superiores  á  las  mias,  y  ese  es  el  Ministro  de 
Espafla,  por  quien  brindo."  [Aplausos.] 

El  Sr.  Tassara  conteató  que  aceptaba  con  placer  el  brindis  á  su  persona,  que  en 
términos  de  tanta  cordialidad  y  elocuencia  había  tenido  la  bondad  de  proponer  su 
particular  y  distinguido  amigo  el  seflor  Ministro  del  Perú,  y  que  lo  hac\^  no  solo 
sin  humildad,  sino  con  un  legítimo  orgullo,  porque  en  efecto,  ya  que.  no  con  otras 
cualidades,  con  las  de  un  corazón  ardiente  y  de  un  común  patriotismo,  él  habia 
sido  siempre  el  defensor  mas  infatigable,  el  campeón  en  cierto  sentido  mas  intole- 
rante de  los  pueblos  hispanoamericanos;  [aplausos]  siendo  cosa  sabida  de  todo  el 
mundo  que  para  él  en  América  no  habia  habido  diferencia  ninguna  ontre  hispa- 
noamericanos y  espafloles  sino  en  favor  de  los  hispanoamericanos,  [aplausos]  y 
que  le  causaba  una  inmensa  satisfacción  el  verlo  así  reconocido  por  un  hombre  de 
la  importancia  del  Sr.  Barreda.  Que  en  cuanto  á  las  relaciones  de  Espafla  con  el 
Pera  y  con  alguna  otra  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  era  cuestión  de  tra^ 
tados  y  de  cancillerías,  de  quien  quiera  que  fuese  la  culpa  de  no  estar  definitiva- 
mente establecidas.  Que  el  reconocimiento  do  la  independencia  era  un  principio 
hace  ya  tiempo  tan  admitido  y  tan  sancionado  por  el  Gobierno  espafiol,  qae  él  res- 
pondía de  que  el  Gobierno  actual  estaba  desde  luego  dispuesto  á  haoer  un  tratada 
con  el  Perú,  y  que  por  su  parte  ayudarla  á  ello  con  tanto  mayor  ínteres,  ouanto 
que  el  Perú  es  de  las  Repúblicas  que  mayor  iniciativa  deben  tener  en  el  movimien- 
to general  de  la  regeneración  de  la  otra  América."  [Aplausos.] 
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También  merecieron  un  yíto  aplftuso  un  brindis  del  Sr.  García  Tassara  en  ho- 
Bor  del  ilustre  general  Serrano,  gobernador  y  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba; 
ano  del  Sr.  Pérez  CalTO  por  la  sefiora  condesa  de  Reu3  y  su  tietno  hijo,  j  uno  del 
Sr.  Eehemendia,  concebido  en  estos  términos: 

'«Sellores:  Después  de  lo  que  con  tanta  oportunidad  acaba  de  decirse,  7  á  que 
de  todo  corazón  me  adhiero  particularmente  en  cuanto  concierne  al  Exmo.  Sr. 
«onde  de  Beus,  objeto  del  presente  obsequio,  seame  permitido,  como  espaflol,  hijo 
de  la  bia  de  Cuba,  aBadir  siquiera  dos  palabras.  Brindo,  seflores,  por  el  general 
iltttre  que,  firme  en  sos  couTieoiones  j  siempre  consecuente,  ha  sabido  en  todas 
Jai  latitadee,  lo  mismo  ea  la  zona  tórrida  que  en  la  sena  templada,  defender  la 
oiiisa  de  la  rason,  de  la  justicia  7  de  la  libertad." 

Yíneronno  menos  aplaudidos  los  deles  Sres.  coronel  Cortasar  7  D.  C4rloB 
Usrti  en  honor  del  conde  de  Reus;  uno  del  Sr.  Barril,  D.  Roberto,  en  este  sentido: 
"Al  Sr.  general  Prim,  que  ha  logrado  en  un  dia  lo  que  otros  no  pudieron  en  el  es- 
peeio  de  cuarenta  aOoe;"  7  pdr  últimoi  uno  del  Sr.  Palanca  "por  la  independen- 
eis  de  México." 

Mocho  nos  oomplaoemos  en  manifestar,  7  con  esto  daremos  fin  &  nuestra  reseSa 
del  banquete,  7a  tal  Tez  algo  prolga,  que  entre  todos  los  concurrentes  reinaron  la 
ottjor  cordialidad  7  armonía»  siendo  igual  e\.  entusiasmo  manifestado  h&cia  el  es- 
ebrecido  huésped  por  parte  de  los  eepaSoleB  como  de  los  hispanoamericanos.  No 
btbia  allí  diferencia  de  nacionalidades:  iodos  parecían  unidos  todavía  por  una  nv 
eioaalidad  común,  como  lo  estaban  de  hecho  por  los  yícuIos  de  la  sangre,  en  cuan- 
to iadi?idao8  pertenecientes  6  una  misma  razai  Creemos  mas  [7  si  ÍUese  una  me- 
n  ilosioa  nuestra,  siempre  nos  seria  íprato  acariciarla];  creemos  firmemente  que^ 
aun  entibiado  después  ese  entusiasmo  del  momento,  siempre  ha  de  dejar  alguna 
bseDa,  en  el  corazón  7  en  la  memoria,  de  todas  las  impresiones  recibidas  en  aque- 
lla no^e  tan  halagüeSa.  Sí:  al  recuerdo  del  general  Prim  quedará  asociado  en- 
tre los  eapafioles  é  hispanoamericanos  de  Nueva- York  el  de  la  cordial  inteligencia 
que  por  primera  yei  los  turo  reunidos  durante  algunas  horas  como  yerdaderos 
hermanos.  Doble  motivo  de  satisfacción  para  nosotros,  7  sin  duda  también  para 
el  mismo  general»  hasta  por  haber  sido  quien  cabalmente  dio  lugar  &  la  reunión 
coa  mt  casual  venida  á  esta  ciudad. 


NUMERO  204. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wafhington^  Junio  16  dé  18St» 
Recibo  de  correfpoixdencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  al  regresar  ho7  de  Nueva-York  recibí  en 
esta  capital  las  notas  de  ese  Ministerio,  números  del  342  al  846,  ambos  inclusive, 
•BTas  fechas  alcanzan  hasta  el  20  de  Ma7o  próximo  pasado,  7  que  fueron  (raídas 
|or  Mr.  Edward  L.  Plumb,  portador  de  pliegos  de  este  Gobierno. 

Beprodnzco  á  vd.  las  se^ridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

Bioa,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8aBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  17  dé  18€t, 
Carta  del  general  Pn'm  al  Emperador  Napoleón. 

Hablando  en  una  de  las  entreyistas  que  tnye  recientemente  en  Nueva-Tork  oon 
el  general  Prim,  de  los  artículos  publicados  por  la  prensa  oficiosa  de  París,  inoul- 
pando  al  conde  de  Beus  por  todo  lo  que  ha  pasado  en  México,  me  dijo  S.  E.  que  si 
aquellos  periódicos  seguían  haciéndole  tan  gratuitos  cargos,  publioaria  rarios  do- 
cumentos importantes  para  desyanecerlos,  j  entre  ellos  me  cit6  como  el  principal, 
una  carta  escrita  al  Emperador  Napoleón  en  Marzo  último,  de  la  cual  tuvo  la  bon- 
dad de  hacerme  un  extracto.  To  le  dije  que  ya  hablan  dicho  los  periódicos  fran- 
ceses cuanto  podían  en  su  contra,  y  que  por  lo  mlAno  la  publicación  seria  mas. 
oportuna  mientras  mas  pronto  la  hiciera.  £1  general  Prim  escribió  esa  carta  en 
respuesta  &  la  autógrafa  de  Napoleón  que  recibió  de  nuinos  del  general  Lorencex, 
y  de  la  cual  mandé  á  yd.  copia  con  mi  número  177,  de  27  de  Mayo  último. 

La  Crónica  de  Nueya-York,  de  ayer,  publica  dicha  carta  tom&ndola  de  los  pe- 
riódicos de  Madrid,  en  donde  dice  que  todos  los  diarios  la  han  reproducido,  0ÍB 
distinción  de  colores  políticos  y  cuya  publicación  se  ha  hecho  seguramente  sin 
conocimiento  y  probablemente,  sin  autorización  del  general  Prim.  Tengo  la  hon- 
ra de  remitir  &  yd.  un  ejemplar  de  ella  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. 
Pienso  mandar  otro  al  Departamento  de  Estado  con  algunos  documentos  mas,  que 
enyiaré  luego  que  esté  un  poco  desahogado,  para  escribir  la  nota  de  remisión. 
Mando  también,  entre  las  tiras  acijuntas,  yarios  artículos  sobre  México  publicados 
por  los  periódicos  espaffoles,  la  relación  de  una  entreyista  que  tuyo  con  el  Empe- 
rador el  Sr.  Mazo,  Diputado  &  Cortes  y  comisionado  por  el  general  Serrano  para 
Ueyar  &  Madrid  la  noticia  de  la  retirada  de  México  del  general  Prim,  y  el  artícu- 
lo de  la  Patrie  de  Paris,  respecto  á  México,  y  que  por  haber  sido  reproducido  por 
el  Moniteur,  se  considera  como  la  expresión  fiel  de  las  miras  y  la  polítioa  del  Go- 
bierno imperial.  Van,  por  último,  extractos  de  las  sesiones  habidas  en  las  Cortes 
espaffolas  el  21  y  26  de  Mayo  próximo  pasado,  en  que  se  hicieron  interpelaciones 
al  Gobierno  sobre  los  asuntos  de  México. 

Reproduzco  6  yd.  con  este  motiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  206. 
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Washington^  Junio  17  de  lS6t* 

Nuevo  libro  azxd  ingle»  sobre  México. — Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  imporCaates 
extractos  del  nueyo  libro  azul  inglés  sobre  Ios-negocios  de  México,  que  el  Oobíer- 
no  británico  acaba  de  mandar  al  Parlamento.  £1  Herald  de  Nueya-York  contiene 
íntegro  el  protocolo  de  la  conferencia  tenida  en  Orlzaya  el  9  de  Abril  ülümo  por 
los  comisarios  aliados,  la  nota  de  Lord  Russell,  en  que  se  aprueba  la  oondaota  ob- 
•eryada  por  Si.r  Charles  Wyke,  y  tres  notas  del  representante  inglés  á  su  Gobier- 
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no.  Las  grandes  dimensiones  de  esos  documentos  y  el  poco  tiempo  de  que  puedo 
disponer,  no  me  permiten  remitir,  como  desearia,  la  traducción  de  ellos.  Remito 
Uunbien  varios  editoriales  de  los  periódicos  de  Nueva- York  sobre  dichos  docu- 
mentos, j  otros  artículos  de  los  diarios  ingleses  reproducidos  por  la  prensa  de 
Jineta-York. 

Van  ademas  algunas  cartiis  de  los  corresponsales  en  Londres  y  Paris,  de  los  pe- 
riódicos de  Nuera-York,  en  las  que  se  refiere  lo  que  por  allí  ocurre  respecto  de 
la  eaestion  de  México.  _     • 

Hace  poco  que  Tino  de  Europa  la  noticia  de  que  el  Gobierno  de  Madrid  habia 
nombrado  su  Embajador  en  México,  al  general  Serrano,  capitán  general  de  la  Is- 
la de  Cuba.  Mientras  estuve  en  Nueva-York,  pregunté  al  general  Prim  si  creia 
que  era  cierto  esto  nombramiento,  y  me  dijo  que  casi  tenia  seguridad  de  que  no 
podia  serlo,  pues  que  la  política  del  general  Serrano  babia  sido  opuesta  á  la  suya 
[del  general  Prim],  y  esta  habia  sido  aprobada  por  el  Gobierno  espaBol.  Después, 
sin  embargo,  ha  venido  la  noticia  de  que  el  Gobierno  espaSol  habia  aprobado  tan- 
to Ja  poUtioa  del  general  Prim  como  la  del  general  Serrano. 

£1  Monitor  de  París  del  7  del  actual,  publica  la  notificación  oficial  del  Gobierno 
íia&oes  en  que  se  declara  la  intención  de  la  Francia  de  bloquear  los  puertos  de 
Tampico  y  Alvarado. 

El  mismo  periódico  publica  el  parte  oficial  que  dio  el  general  Lorencez  á  su  Go- 
biemo  de  la  acción  de  las  Cumbres  de  Aoultzingo,  y  del  cual  remito  un  ejemplar. 

Remito  igualmente  una  carta  escrita  el  6  del  corriente,  por  el  corresponsal  en 
París  del  Timet  de  Nueva-York,  en  la  que  se  inserta  un  artículo  publicado  por  la 
independencia  Belffa,  que  contiene,  al  parecer,  el  nuevo  programa  que  Napoleón  se 
propone  seguir  en  México. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Washington,  Junio  18  de  1862. 
Remite  tm  pliego  del  Consulado  en  Nucoa-Orleans. 

El  Canciller  del  Consulado  de  la  República  en  Nueva-Orleans,  en  nota  número 
43,  de  22  de  Mayo  próximo  pasado,  recibida  hoy,  me  dice  que  á  causa  de  la  ocu- 
pación de  dicha  ciudad  por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  so  habia  suspendi- 
do el  correo  por  tierra  &  Brownsville,  y  que  no  le  quedaba  mas  conducto  para 
eemuniearse.con  el  Supremo  Gobierno,  que  por  medio  de  esta  Legación,  y  al  mis- 
mo tiempo  ine  mandó  el  pliego  para  eso  Ministerio,  que  tengo  la  honrado  incluir.' 

ffoy  le  oontesío,  diciéndole  que  mande  su  correspondencia  por  la  Habana,  Á  fin 
de  que  tarde  menos  tiempo  en  llegar  á  la  República. 

¿eproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.—Méxioo. 
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Washinffton,  Junio  19  de  186h 
XL  VII  conferencia  con  Mr.  Seioard, 

El  11  del  actual  se  fué  Mr.  Seward  &  Auburn,  en  el  Estado  de  NueTa-Tork,  en 
donde  reside  su  familia.  Anoche  regresó  á  esta  ciudad.  Durante  su  ausencia  que- 
daron paralizados  todos  los  negocios  del  Departamento  de  Estado,  inclusa  la  re- 
misión al  Senado  de^  tratado  firmado  entre  vd.  y  Mr.  Corwin  en  Abril  último. 

Esta  mafiana  fui  &  ver  á  Mr.  Seward.  Le  dije  que  se  habia  confirmado  ente- 
ramente la  noticia  de  la  derrota  de  los  franceses,  y  que  todo  habia  pasado  de  una 
manera  tan  favorable  para  México,  que  aun  habia  excedido  &  mis  esperanzas:  el 
entusiasmo  del  pueblo  y  del  ejército  habia  crecido  muy  considerablemente,  y  loe 
que  antes  se  disponían  á  pelear  contra  los  franceses  por  saWar  el  honor  nacional 
solamente,  y  sin  esperanza  de  vencer,  *están  ya  seguros  de  triunfar.  Mr.  Seward 
me  dijo  que  cuando  un  pueblo  se  levanta  todo,  está  salvado.  Se  detuvo  en  algu- 
nas consideraciones  generales,  y  me  dijo  que  habia  en  Europa  una  persona  que 
habia  hecho  mucho  bien  ü  este  país,  sin  estar  guiado  de  otro  ínteres  que  el  amor 
k  la  justicia.  Le  pregunté  quién  era  esa  persona,  y  me  respondió  que  el  autor  de 
un  libro  publicado  en  París  hace  tiempo  sobre  los  asuntos  de  este  pais,  y  que  tie- 
ne por  titulo:  <*Un  grand  peuple  qui  s* eleve."  Me  dijo  que  seguramente  querría 
encargarse  de  la  defensa  de  México,  que  se  encuentra  todavía  en  posición  mas  cri- 
tica de  la  que  guardaban  los  Estados-Unidos  cuando  dicha  persona  emprendió  la 
defensa  de  ellos,  y  me  indicó  que  seria  conveniente  que  le  dirigiera  yo  una  car- 
ta suplicándole  que  escribiera  algo  respecto  de  México.  Le  manifesté  que  adop- 
taría con  gusto  su  indicación,  si  tenia  la  bondad  de  darme  el  nombre  y  direooioa 
de  dicha  persona,  y  ofreció  enviarme  ambas  cosas. 

Terminado  este  incidente,  continué  diciéndole  que  para  no  hacer  esiénles  nues- 
tras victorias  contra  los  franceses,  y  para  que  pudiéramos  resistir  con  buen  éxi- 
to &  los  refuerzos  que  nos  envíe  el  Emperador,  neccHÍtamos  imperiosamente  de 
recursos,  y  que  ahpra  no  habia  otro  medio  de  obtenerlos  que  por  medio  del 
tratado  de  Mr.  6orwin.  Le  aseguré  que  por  el  último  vapor  habia  yo  recibido 
instrucciones  en  que  se  me  recomendaba  que  con  el  mayor  empefio  procurara 
yo  la  aprobación  del  tratado,  pues  era  la  única  tabla  de  salvación  que  Tela  mi 
Gobierno.  Me  dijo  que  él  también  hab}a  recibido  una  not*  de  Mr.  Corwin  en  el 
mismo  bentido.  Le  pregunté  si  habia  mandado  el  tratado  al  Senado,  y  me  contes- 
tó que  al  irse  dejó  ordenado  que  se  hicieran  la»  copias,  que  suponi»  que  ya  esta- 
rían concluidas,  y  que  en  tal  caso  iría  mafiana.  Después  fui  &  ver  el  estado  que 
guardaban  las  copias,  y  me  encontré  con  que  están  muy  l^os  de  concluirse.  Su- 
gerí que  mandaran  los  documentos  originales  para  ganar  tiempo,  encargando  en 
-  la  imprenta  que  los  traten  con  cuidado  y  limpieza  y  que  los  devuelvan  deapaes. 

Le  manifesté  en  seguida  que  en  las  dos  últimas  notas  que  le  he  dirigido  y  que  * 
creo  que  aun  no  las  ha  leido  por  no  haberse  acabado  la  traducción  de  ellas  después 
de  haberse  ido,  le  decia  que  ya  estaba  fuera  de  todaduda  la  mala  fé  con  que  I»  Fran. 
oia  habia  procedido  respecto  de  México  y  los  Estados-Unidos,  dando  estas  seguri. 
dades  falsas,  con  la  intención  deliberada  de  engasarlos  y  que  creta  llegada  la 
ocasión  de  que  este  Gobierno  hiciera  al  de  Francia  las  man if estación ea  que  cre- 
yera convenientes  en  vista  de  los  sucesos  y  de  las  circunstancias.  Me  oyó  con 
atención,  y  me  contestó  diciéndome  que  el  asunto  era  grave,  y  que  lo  habla  toma- 
do ya  en  consideración,  y  que  mientras  no  se  supiera  qué  es  lo  que  la  Francia  ha- 
ría en  vista  del  nuevo  estado  de  cosas,  y  cuál  es  el  espíritu  del  pueblo^fránces,  n^ 
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er«ÍA  oonTeoiente  hacer  nada,  por  temor  de  dar  un  paso  en  falso.  '*He  tenido  no- 
tieii,  me  dijo,  dé  que  empieza  &  descubrirse  un  espíritu  de  antagonismo  entre  los 
frtneesec  y  los  Estados-Unidos  en  Mélico,  y  «so  merece  examinarse  seriamente. 
Pnede  ser  que  no  sea  mas,  agregó,  que  una  riyalidad  semejante  &  la  qucexistió 
entre  los  fraooeeey  por  una  parte  y  los  espafioles  é  ingleses  por  la  otra."  Yo  me 
iproTeehé  de  esta  indicación  snja  para  decirle  que  no  tenia  duda  de  que  el  espi- 
rita  del  Gobierno  francés  era  tan  hostil  h&cia  México  como  hacia  los  Estados- 
Usidos.  «Ahora  tenemos  &  los  espaHoles  y  &  los  ingleses,  afiadió,  muy  comunica- 
tÍToey  amistosos  con  nosotros,  mientras  qualos  franceses  están  recelosos  7  reser- 
▼ftdoB.  £a  nuestra  conduce  futura  podrán  servirnos  7  a7udarno8  mu7  bien  los 
GobiernoB  de  Inglaterra  7  Espaffa."  Noté  que  no  quiere  haces  nada  por  ahora, 
tanto  para  ganar  tiempo  como  para  rer  lo  que  haga  el  Qobierno  francés.  Por  lo 
demas^manifestó  gran  confíansa  7  satisfacción  en  el  presente  estado  de  cosas  en 
este  pafs,  7  me  dijo  que  7a  se  consideraba  la  guerra  cítíI  como  terminada  en  Bu- 
ropa,  7  que  lo  que  quedaba  eran  solo  guerrillas,  con  las  que  prpnto  se  acabaría. 
Desgraciadamente  70  no  participo  de  esta  opinión. 

Me  dijo  que  la  Francia  pareóla  resuelta  á  hacer  una  guerra  formal  á  Méxice, 
eomo  lo  indica  el  haber  bloqueado  algunas  de  nuestros  puertos;  pero  que  no  sabia 
en  el  atolladero  en  que  se  iba  á  meter.  Yo  le  indiqué  que  si  lleyaba  á  cabo  el  blo- 
queo que  ha  anunciado  7  lo  hacia  extensivo  á  los  demás  puertos,  se  yeria  en  las 
mismas  dificultades  en  que  se  encontraron  los  Estados-Unidos  cuando  tuvieron 
bloqueados  á  los  puertos  del  Sur,  7  que  esta  era  una  buena  ocasión  para  que  loa 
Estados-Unidos  se  desquitaran  de  todo  lo  que  les  hizo  la  Francia  mientras  duró 
dieho  bloqueo. 

Al  hablar' de  la  derrota  de  los  franceses  7  de  lo  probable  que  era  que  sufrieran 
ia  misma  suerte  los  refuerzos  que  se  envíen  si  no  son  en  número  mu7  considera- 
ble, Mr.  Seward  procuró  contener  una  risa  sarcástica  que  se  asomó  á  sus  labios, 
j  que  indicaba  que  veia  con  el  ma7or  agrado  la  mala  suerte  de  las  armas  france- 
sas, lo  que  se  lea  espera  7  las  complicaciones  en  que  se  han  metido.  Me  dijo  tam- 
bién cea  emoción:  **Ojalá  7  vdes.  puedan  sostenerse  por  tres  ó  seis  mes^  mas;" 
pero  considerando  después  que  esta  espansion  podría  parecer  indiscreta,  trató  de 
tmnendarla  dando  á  entender  que  habia  querido  decir  que  deseaba  que  dentro  de 
tres  ó  seis  meses  arregláramos  nuestros  asuntos.  «'Nosotros  hemos  necesitado  de 
an  afio,  agregó,  7  nada  extraBo  será  que  vdes.  se  tomen  el  mismo  tiempo."  No  sé, 
le  respondí,  cuánto  tiempo  durará  nuestra  guerra;  pero  sí  puedo  asegurar  á  vd. 
que  nunca  nos  daremos  por  vencidos,  7  que  al  fin  saldremos  con  bien  de  nuestras 
presentes  dificultades."  La  fuerza  é  importancia  de  la  indicación  de  Mr.  Seward, 
aumentan  mu7  conliderablemente  si  se  tienen  en  cuenta  otros  incidentes  de  que 
hablaré  á  vd.  en  nota  separada. 

Antea  de  despedirme  me  d^oque  veia  con  placer  que  el  espíritu  republicano 

estuviera  tan  arf  algado  en  México  7  en  las  otras  Repúblicas  hispanoamericanas. 

No  omitiré  paso  ni  esfuerzo  ninguno  porque  el  tratado  se  mande  cuanto  antes 

al  Senado,  7  porque  una  vez  allí  se  tome  en  consideración  7  se  apruebe  antes  de 

cae  el  Congreso  cierre  sus  sesiones  anuales. 

.Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7 
distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  209. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  ABIÉRIOA.  ' 

Washington,  Junio  19  de  1862. 
Ministro  de  Chile  en  México, 

Esla  maSana  vi  al  8r.  Asta  Buruaga  en  el  Departamento  de  Estado,  en  donde 
me  enseSó  un  despacho  de  su  Gobierno  en  que  se  comunica  que  se  iba  ¿  mandar 
una  Legación  chilena  á  la  Repüblica.  Le  supliqué  me  diera  copia  de  la  parte  re- 
lativa del  despacho,  j  en  seguida  recibí  la  nota,  de  qué  remito  copia,  &  la  (fue 
contesté  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  copia  también  adjunta  de  mi  respuesta. 

Creo  que  esta  determinación  del  Gobierno  de  Chile  se^ebe  en  parte  ü  Ws  indi  - 
caciones  que  he  hecho  &  su  representante  en  esta  capital  para  que  enviara  su 
agente  á  esa  ciudad,  según  he  informado  á  vd.  oportunamente. 

£1  Sr.  Asta  Buruaga  no  sabe  ni  el  nombre  de  la  persona  que  vaya  &  México 
como  Ministro  de  Chile,  ni  el  camino  que  lleve. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  cor. 
sideración. 

Dios,  Libert4d  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  de  Chile  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  19  de  Ju- 
nio de  1862. — El  Encargado  de  Negocios  de  Chile  tiene  el  placer  de  comunicar  á 
BU  colega  el  dr.  Romero,  que  por  despacho  de  su  Gobierno,  fecha  17  de  Mayo  úl- 
timo, se  le  dice  que,  *'á  consecuencia  de  la  distancia,  y  sin  informes  seguros  del 
estado  de  esa  República  [México],  y  délas  exigencias  de  las  potencias  aliadas,  no 
es  dable  poder  adopt^ir  una  resolución  conveniente:*'  el  Gobierno  tiene  en  mira  el 
envío  de  una  Legación  á  México,  que  es  muy  posible  parta  á  su  destino  por  el  próxi- 
ma vapor  [el  2  del  corriente];  y  al  mismo  tiempo  aprovecha  la  oportunidad  de 
saludarle  y  de  ofrecerle  sus  ardientes  simpatías  por  la  causa  de  su  país  y  do  la 
República. — F,  S.  Atta  Buruaga. —  Señor  Encargado  de  Negocios  de  México,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Junio  19  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Junio  19 
do  1862. — El  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  de  México,  ha  teñido  la  honra  de 
recibir  la  nota  que,  con  fecha  de  hoy,  se  sirvió  dirigirle  su  colega  el  Sr.  Asta  Bu- 
ruaga, Encargado  de  Negocios  do  Chile,  parlicipándale  que  su  Gobierno  tenia  en 
mira  el  envío  á  México  de  una  Legación  de  Chile,  que  es  probable  baya  par- 
tido para  su  destino  por  el  vapor  del  2  del  actual,  y  tiene  la  honra  de  ofrecerle  sus 
ardientes  simpatías  por  la  causa  del  país  del  infrascrito  y  de  ia  República. — £1  in- 
frascrito ha  recibido  con  satisfacción  esta  noticia,  que  se  apresurará  &  trasmitir  á 
BU  Gobierno  por  el  correo  de  mañana,  y  que  no  duda  seríl  recibida  en  México  co- 
mo una  prueba  del  interés  que  toma  la  República  de  Chile  en  la  suerte  de  Méx^ 
co,  en  donde  se  están  decidiendo  ahora,  ajuicio  del  infrascrito,  los  destinos  del  con- 
tinente.— El  infrascrito  aprovecha  gustoso  esta  oporlunidad  para  reproducir  al  Sr. 
Asta  Buruaga  las  seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración. — [Firmado]. 
M.  Romero,— k\  Sr.  D.  J.  S.  Asta  Buruaga,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  &o., 
&c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Junio  19  de  1862. — [Firmado].  Romero» 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  19  d&  1862, 
Auxilios  de  los  Estados- Unidos  para  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.,  para  conocimiento  del  Presidente,  copia  en  in- 
glés y  tradaccion  al  espaSol,  de  una  carta  escrita  por  el  general  Mo.  Clellan,  en 
gefe  del  ejército  del  Potomac,  de  los  Estados-Unidos,  al  general  Ghilardi,  en  la 
que  aquel  distinguido  personaje  expresa  su  opinión,  de  que  cuando  las  cosas  so 
arreglen  aquí,  los  Estados -Unidos  «'manifestarán  sus  simpatías  por  México  de 
ofis  manera  mas  fueite  que  por  meras  palabras." 

D.  J.  Kapoleon  Zerman  fué  nombrado  general  de  brigada  por  este  Gobierno.  Su 
nombramiento,  aunque  encontró  oposición  en  el  Senado,  se  aprobó  al  fin.  Después 
se  hizo  una  moción  para  reconsiderar  el  voto  de  aprobación.  En  tal  estado  no  se 
tiene  ni  por  aprobado  ni  por  desechado.-  So  me  ha  asegurado  que  este  Gobierno 
«U  pensando  mandarlo  á  México,  seguramente  como  la  alanzada  de  los  Tolun- 
tirios,  que  después  querrá  enviar.  Cuando  sepa  mas  detalladamente  el  objeto  de 
este  Gobierno  al  enviar  &  Zerman  á  la  BepúbUoa,  me  apresuraré  á  comunicarlo 
ivd. 

Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Píos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

^eSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Caartel  general  cerca  de  Richmond,  Junio  10  de  1862.  Sr.  general  D.  Luis  Ghilar- 
di. Oeneral:  He  recibido  su  carta  de  21  de  Mayo.  Siento  en  extremo  no  haber  dis- 
frutado  el  plaoer  de  una  entrevista  personal  con  vd.  antes  de  su  partida  para  Mé- 
lico.—La  desgraciada  condición  de  este  país  £xige  todos  los  recursos  y  esfuerzos 
de  su  Gobierno  para  la  restauración  de  la  paz;  pop  esta  razón  seguramente  fué 
que  vd.  encontró  &  nuestro  Gobierno  limitado  á  manifestar  sus  buenos  deseos  por 
el  de  México. — ^Estoy  seguro,  general,  que  México  posee  las  ardientes  simpatías 
de  todo  verdadero  americano,  y  que  tal  simpatía  será  expresada  eventualmente  de 
una  manera  mas  fuerte  que  por  meras  palabras. — Soy  de  vd.  verdaderamente.^ 
Oto.  B.  Me.  Clellan,  Mayor  general  en  gefe. 

Bs  copia.  Washington,*  Junio  19  de  1862. — [Firmado].  ¡Homero, 


'     NUMERO  211. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffton,  Junio  SO  de  186£, 
Llegada  del  "  Cohimhia" 

Antier  llegó  á  Nueva-Tork  el  vapor  «'Columbia,''  con  feohas  de  la  Habana  del 
día  14,  y  noticias  de  Veracruz  que  alcanzan  hasta  el  2  del  que  cursa.  Remito  á 
vd.  tiras  de  los  periódicos  de  Nueva-Tork  que  contienen  las  referidas  noticias  y 
^  editorialefl  que  con  motivo  de  ellas  han  publicado. 

En  la  primera  verá  vé.  las  discusiones  que  ka  suscitado  en  la  Habana  los  trai- 
dores Zuloaga,  Cobos,  Aceval  y  comparsa. 

El  traidor  Miranda  llegó  á  Nueva- York,  de  donde  probablemente  se  embarcará 
I^tfa  EaropA.  En  aquella  ciudad  se  han  reunido  con  D.  Isidro  Díaz,  quien  lleva  co- 
TOMO  II.  33 
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mo  un  mes  de  residir  en  ella.  Uno  de  estos  dos  traidores  mandó  al  Herald  de  Nue- 
va-York la  carta  de  que  remito  un  ejemplar,  que  se  ha  visto  aquí  con  gran  despre- 
cio aun  por  el  mismo  periódico  que  la  publicó,  y  que  la  impugna  en  el  mismo  nú- 
moro  en  que  la  dio  á  luz. 

Reproduzco  ti  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Estoriofes. — México. 


NUMERO  212. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  21  de  1S6S, 

Nota  á  Mi'.  Sewcü'd  sobre  la  política  francesa  en  México, 
•t 

Esta  mafiana  fui  al  Departamento  de  Estado  á.  informarme  de  cuándo  se  man- 
daba al  Senado  el  tratado  de  Mr.  Corwin,  y  supe  que  se  adoptó  mi  indicación  de 
remitir  las  comunicaciones  originales  con  el  encargo  de  que  se  devuelvan  después 
de  impresas.  Supe  también  que  Mr.  Seward  hábia  dispuesto  mandar  mis  notas  so- 
bre la  política  francesa  en  México.  Me  dijeron  que  todos  los  documentos  estaban 
listos  para  enviarlos  el  lánes  próximo. 

Desde  la  fecha  de  mi  última  nota  á  Mr.  Seward,  de  8  del  corriente,  han  apare- 
cido' dos  documentos  muy  importantes  que  contienen  revelaciones  dQ  mucha  mag- 
nitud. Estos  documentos  son  la  carta  del  general  Prim  al  Emperador  Napoleón, 
de  que  remití  á  vd.  copia  con  mi  nota  número  205,  de  17  del  que  cursa,  y  el  pro- 
tocolo de  la  conferencia  que  tuvieron  los  plenipotenciarios  aliados  en  Orizava  el 
9  de  Abril  último,  del  que  envié  un  ejemplar  á  ese  Ministerio  con  mi  oñclo  núme- 
ro 206,  de  la  misma  fecha.  Deseando  que  el  Senado  tenga  presentes  ambos  docu- 
mentos al  ocuparse  del  tratad(9  y  de  los  asuntos  de  México  en  general,  remlti  hoy 
copia  de  ellos  en  inglés  al  Departamento  de  Estado,  con  la  nota  de  que  acompafio 
copia,  que  redacté  lo  mas  concisamente  que  me  fué  posible  para  que  tengan  tiem- 
po de  traducirla  en  el  Departamento  de  Estado  y  de  enviarla  el  lunes  con  los  otros 
documentos. 

Concluida  dicha  nota  la  llevé  al  Departamento  y  la  entregué  al  oficial  mayor, 
á  quien  indiqué  mi  deseo  de  que  se  enviara  al  Senado  con  los  demás  documentos 
relativos  &  México.  Mr.  Hunter  me  d^o  que  irá. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

%  [Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Junio  18 
de  1862. — Sefior  Secretario:  Como  pruebas  adicionales  dé  que  la  Francia  no  se  ha 
propuesto  en  la  expedición  que  organizó  contra  México  los  objetos  que  declaró  al 
mundo  civilizado  en  general  en  la  convención  de  Londres  del  81  de  Octubre  últi- 
mo, y  á  los  Estados-Unidos  en  particular  en  las  explicaciones  que  tan  reiteradas 
veces  ha  dado  á  su  Gobierno  sobre  el  mismo  asunto,  tengo  la  honra  de  remitir  & 
vd.  copia  de  una  carta  del  general  Frim,  en  gefe  de  las  fu^fzas  espaflolas  en  aque- 
lla República,  dirigida  á  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  el  17  de  Mayo'últi* 
mo,  y  del  protocolo  de  la  conferencia  que  celebraron  en  Orizava  el  9  de  Abril  si- 
guiente los  plenipotenciarios  de  lastres  potencias  aliadas,  y  en  la  que  declararon 
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qae  no  podi&n  ponerse  de  acuerdo  en  la  interpretación  que  debía  darse  al  tratado 
de  Londres.— Estoy  satisfecho  de  la  autenticidad  de  ambos  documentos.  El  pri- 
m«ro  me  fué  entregado  por  el  mismo  general  Prim,  autor  de  la  oarta,  en  el  mismo 
día  que  partió  de  Nueva-York  para  Europa.  El  segundo  ha  sido  tomado  de  los  docu- 
mentos ofioiales  que  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretafla  acaba  de  presentar  al  Parla- 
mento, sobre  los  asuntos  de  México.  Va  ademas  iicompafiado  de  la  nota  de  remi- 
sión de  Sir  Charles  Lcnox  Wyko,  Ministro  británico  en  México,  y  de  la  respuesta 
de  Lord  Bussell. — Las  consideraciones  que  se  desprenden  de  tan  importantes  do- 
comentos,  y  los  hechos  que  ellos  revelan,  son  de  tal  magnitud  y  trascendencia, 
qae  cualquiera  comentario  que  hiciera  yo  respecto  de  ellos,  no  producirla  otro 
efecto  que  el  de  debilitar  la  fuerza  con  que  estos  hechos  se  presentan,  referidos 
como  lo  están  en  los  citados  documentos  con  toda  la  sencillez  y  claridad  deseables. 
Me  limito  por  lo  mismo  á  someterlas '  sin  observaciones  de  ninguna  especie  á  la 
Üastrada  consideración  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  esperando  que  les  dé 
la  importancia  que  merecen.  —  Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd., 
sefíor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración^ — M.  Romero, — Al  Hon. 
William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 
Es  copia.  Washington,  Junio  21  de  1862.— f  Firmado].  Romero, 


NUMERO  213.  - 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  21  de  1S62. 
Nota  de  Mr,  Seivard  en  respuesta  á  las  tres  líUimas  de  esta  Legación. 

l^tkgQ  la  honra  de  remitir  á  vd.,  para  conocimiento  del  Presidente,  copia  en  in- 
^és  acompañada  de  la  traducción  al  espafiol,  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  de 
Mr.Seirard,  en  la  que  se  me  acusa  recibo  de  las  que  con  fechas  2,  8  y  18  del  que 
corsa  he  dirigido  al  Departamento  de  Estado,  sobre  la  política  francesa  en  Méxi- 
co, y  s^  me  comunica  que  tanto  dichas  notas  como  los  demás  documentos  relativos 
i  \h  condición  actual  de  México  se  someterán  á  la  consideración  del  Senado  con 
el  tratado  recientemente  negociado  por  Mr.  Oorwin.  Esta  nota  viene  á  confirmar 
lo  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  oficio  número  212,  de  hoy. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
úderaolon.  ^ 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


departamento  de  Estado.— \yashington.  Junio  20  de  1862.— Sefior:  Xengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  las  importantes  comunicaciones  de  vd.,  de  2,  8  y  18  deiac- 
taal,  con  los  diferentes  documentos  á  ellas  adjuntos,  las  cuales  juntamente  con  los 
fiemas  documentos  relativos  á  Ja  condición  presento  de  los  negocios  en  México, 
serán  sometidas  á  la  consideración  del  Senado  con  el  tratado  recientemente  nego- 
ciado por  Mr.  Corwin  con  la  República  de  México. —  Soy,  seBíor,  con  gran  respe- 
to, BU  obediente  servidor.  —[Firmado.]  Wülia^  H.  Seward.-^AX  Sr.  Matías  Ro- 
mero, &o.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Junio  21  de  1862.— [Firmado].  Romero, 
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NUMERO  214. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washim/toiiy  Junio  SS  de  1862. 
Misión  del  coronel  lieili/  á  Sonora. 

La  n<^ta  de  vd.  número  846,  del  mes  de  Mayo  próximo  pasado,  y  los  docttmenlos 
anexos,  me  han  impuesto  de  la  misión  que  llevó  al  Estado  de  Sonora  el  coronel 
'confederado  Reily,  y  de  las  comunicaciones  que  con  tal  motiyo  se  han  cambiado 
entre  ese  Ministerio  y  la  Legación  de  los  Estados-Unidos. 

Creyendo  conyeniente  llamar  la  atención  de  este  Gobierno  h&cia  los  objetos  in- 
dicados en  la  referida  nota  de  vd.,  mando  hoy  al  Departamento  de  Estado  las  co- 
municaciones de  que  remito  copia.  Como  se  trata  de  dos  asuntos  enteramente  dis- 
tintos, me  pareció  necesario  mandar  dos  notas  separadas.  Luego  que  reciba  yo 
las  respuestas  de  este  Gobierno  las  trasmitiré  &  esa  Secretaria. 

Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  H.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  28  de  Ju- 
nio de  1862. — Sefior  Secretario:  La  situación  de  la  frontera  sigue  complicándose 
cada  dia  mas.  Los  peligros  que  indiqué  á>  vd.  en  lá  nota  que  tuve  la  honra  de  di- 
rigirle con  fecha  2  del  actual,  han  venido  á  agravarse  muy  considerablemente  con 
la  circunstancia  de  que  los  llamados  Estados  confederados  están  buscando  en  la 
concesión  hecha  por  el  Gobierno  de  México  al  de  los  Estados-Unidos  para  pasar 
tropas  americanas  de  Guaymas  á  Arizona,  un  motivo  de  guerra,  6  á  lo  menos  un 
pretexto  para  invadir  la  frontera  mexicana  y  avanzar  sobre  Sonora,  que  ha  sido 
y  es  el  deseo  oonstantemente  manifestado  por  los  habitantes  del  Sur  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Las  autoridades  de  los  Estados  disidientes  mandaron  al  coronel  James 
Reily  á  los  Estados  de  Chihuahua  y  Sonora  á  oetroiorarse  de  si  era  cierto  que  se 
habia  hecho  tal  concesión,  á  pedir  expUeaoiones  respecto  de  ella,  y  á  anaenasar 
con  hacer  la  guerra  en  caso  de  que  se  lleve  á  oabo.  La  misión  del  coronel  Beily 
tenia  ademas  el  objeto  de  obtener  de  los  mismos  Estados  el  derecho  de  que  las  tro- 
pas confederadas  entraran  en  el  territorio  de  ellos  para  perseguir  á  los  indios,  y 
el  de  establecer  un  dep^ito  en  Guaymas.  No  remito  á  vd.  las  comunicaciones  que 
sobre  este  asunto  se  han  cambiado  entre  las  autoridades  de  Sonora  y  el  coronel 
Reily,  porque  fueron  trasmitidas  á  Mr.  Corwin  por  el  Gobierno  de  México,  y  su- 
pongo que  él  las  habrá  enviado  á  ese  Departamento. — Estos  motivos  aumentan  la 
necesidad  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-UnidoB  fije  su  atención  en  la  situa- 
ción que  guarda  la 'frontera,  y  fCdopte  las  medidas  que  creyere  convenientos  para 
prevenir  las  invasiones  armadas  del  territorio  de  los  Estados-Unidos  contraía  Be- 
pública  de  México. —  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  vd.  las  seguñ- 
dades  de  mi  mas  distinguida  consideración.  —  [Firmado.]  Af,  Romero.  —  Al  Hoa. 
William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Junio  23  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América. — Washington,  Junio  23 
de  1862. — Sefior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  he  recibido 
instrucciones  de  mi  Gobierno  para  llamar  la  atención  del  de  los  Estad os-Unidoa 
hacia  la  conducta  irregular  que  observan  algunos  buques  de  guerra  de  los  Esta- 
dos-Unidos, principalmente  en  la  costa  del  Pacifico,  haciendo  reclamaciones  di* 
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nt\MA  i  las  autorhladed  de  los  Estados  Mexicanos,  y  aun  permitiéndose  con  ellas 
MDi«iiaiá8  y  Y^aciones;  abusos  incalificables,  quo  son  contrarios  á  las  estipulacio- 
nes de  los  tratados  y  á  las  reglas  que  norman  las  relaciones  de  los  Gobiernos  en- 
tre sí.~El  gobernador  del  Estado  de  Sonora  se  quejó  recientemente  de  estos  abu- 
sos al  Gobierno  federal  de  México,  en  ?a  comunicación  de  que  tengo  la  honra  de 
.mandar  copia  en  extracto.-Mi  Qobierno  comunicó  &  Mr.  Corwin  esa  queja,  y  le  su- 
plicó la  elevara  al  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  el  fin  de 
que  se  sirvh  dictar  las  órdenes  convenientes  para  que  por  parte  de  sus  buques  de 
guerra  no  vuelvan  á  repetirse  dichas  irregularidades.  Mr.'  Corwin  contestó  desde 
luego,  diciendo  que  e^  < 'asunto  recibirla  la  pronta  atención  del  Gobierno  de  Was- 
hington, y  que  sin  duda  el  remedio  seria  tan  prontamente  aplicado  como  la  injus* 
ticía  del  caso  lo  requiere.'*  En  consecuencia  de  esto,  se  mandaron  instrucciones  & 
esta  Legación  para  que  traiga  de  nuevo  este  asunto  á  la  consideración  del  Gobier- 
no de  loa  Estados-Unidos,  y  para  que  procure  que  la  resolución  sea  conforme  con 
lo  que  se  espera  do  la  justificación  del  mismo  Gobierno  y  con  los  deseos  del  de 
México.— £1  caso  me  parece  tan  obvio  y  estoy  tan  satisfecho  del  espíritu  de  jtts- 
ticia  y  de  consideración  h^ácia  las  naciones  amigas  que  abriga  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  que  no  creo  necesario  detenerme  aquí  en  consideraciones  de  nin- 
guna especie,  y  espero  confiado  que  la  determinación  del  Presidente  sea  del  todo 
satisfactoria  al  Gobiorno  de  México. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar 
&Td.,  sefior,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado.] 
M.  iZom^ro.— AlHon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  Slís. 
Es  copia.  Washington,  Junio  23  de  1862.— [Firmado].  Romero. 


NUMERO  215. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathififfton,  Junio  21  de  1S6¿, 
Tratado  ccn\  los  Estados-  Unidos, 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  á  la  una  del  día  de  hoy  se  mandó  del  De- 
partamento de  Estado  &  la  Secretaria  particular  del  Presidente,  el  tratado  entre 
tféxico  y  los  Estados-Unidos,  concluido  el  G  de  Abril  último,  y  los  documentos  re- 
lativos á  él,  con  el  Mensaje  de  remisión  del  Presidente,  para  que  fuera  firmado 
por  este  funcionario  y  enviado  después  al  Senado.  Prú%ablemente  el  Presidente 
lomando  en  seguida,  y  el  Senado  se.  ocupó  de  él  en  la  sesión  ejecutiva  que  tuvo 
lioy.  El  trámite  de  reglamento  es  mandar  imprimir  el  Mensaje  y  documentos  & 
él  adjuntos,  y  pasar  todo  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores. 

Esta  noche  voy  á  ver  al  superintendente  de  las  impresiones  públicas,  con  quien 
tengo  buena  amistad,  para  suplicarle  que  haga  imprimir  de  preferencia  los  ci- 
tados documentos,  &  fin  de  que  la  impresión  se  concluya  cuanto  antes. 

He  visto  ya  al  Senador  Mr.  Sumner,  presidente  de  la  comiaión  de  relaciones  ex- 
teriores y  &  otros  Senadores,  y  seguiré  trabajando  en  conseguir  que  el  tratado  se 
apruebe. 

Reproduzco  á,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Remito  &  vd.  un  ejemplar  de  un  impreso  en  favor  del  tratado,  hecho  por  las 
personas  con  quienes  trabaja  Mr.  Allam.  La  idea  que  se  da  del  tratado  en  dicha 
publicación  es  la  que  tiene  de  él  Mr.  Corwin  y  las  personas  que  conocen  el  trata- 
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do.  Yo,  que  no4o  he  visto  todaviai  porque  el  Ministerio  no  ha  tenido  á  bien  decir- 
me una  sola  palabra  sobre  él,  no  puedo  saber  si  tan  desventajosa  idea  es  exacta  y 
fundada.  —  [Firmado.]  Romero. — Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 


NUMERO  216. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Junio  S4  de  1862. 
Miscelánea. 

Los  documentos  relativos  ¿  la  cuestión  de  México  fueron  presentados  á  las  Cor- 
tes por  el  Gobierno  español  el  8  del  actual.  Remito  &  vd.  el  extracto  rápido  que 
de  ellos  ha  hecho  la  Época  de  Madrid. 

fDocumentoa  tobre  México  presentados  á  las  CorUs  españolas, — Entre  los  documen- 
tos presentaddb  recientemente  al  Parlamento  por  el  Gabinete  británico»  &  que  se 
refiere  mi  nota  número  206,  del  17  del  que  cursa,  hay  un  despacho  de  Lord  Ljons 
al  conde  Russell,  en  que  da  su  opinión  respecto  de  la  manera  en  que  los  Estados- 
Unidos  ven  la  expedición  contra  México,  en  Jos  térmidos  que  siguen:  <<Creo  que 
la  expedición  aliada  contra  México,  dice  el  Lord,  es  extremadamente  desagrada- 
ble al  pueblo  americano,  y  que  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  aquel  pala 
seria  considerado  por  él  como  una  cosa  extremadamente  ofensiva;  pero  ein  em- 
bargo, se  conoce  que  la  intervención  de  los  Estados-Unidos  debe  proponerle  has- 
ta que  pueda  ser  efectiva." 

La  comunicación  de  Mr.  Seward  al  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  París  pa- 
ra que  manifieste  á  los  solicitantes,  que  no  se  pueden  admitir  sus  servicios  en  el 
ejército  de  los  Estados-Unidos,  de  que  hablé  (v  vd.  en  mi  nota  numero  217,  de  es- 
ta fecha,  está  solo  dirigida  al  Cónsul  cu  Paris,  por  lo  que  parece  que  solo  serra- 
ta de  excluir  del  ejército  &  los  franceses,  tal  vez  porque  se  tiene  á  la  mira  la  pro- 
babilidad de  una  guerra  con  Francia.  AcompaQo  &  vd.  una  copia  de  la  orden  re- 
lativa. 

Remito  á  vd.  los  editoriales  publicados  por  los  periódicos  de  Nueva- York  y  de 
otras  ciudades,  sobre  la  cuestión  de  México  y  sobre  otros  asuntos  que  afectan  los 
intereses  de  la  República. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. • 

Dios>  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

ScHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


x\UMERO   217. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaMngton,  Junio  34  de  18S8, 

ReserUi  política.    * 

El  ejército  federal  del  Potomac  permanece  en  las  inmediaciones  de  Richmond, 
teniendo  escaramuzas  diarias  con  las  fuerzas  del  Sur,  y  manteniéndose  con  difi- 
cultad en  el  terreno  que  ha  conquistado.  El  31  del  próxiq;^o  pasado  había  cruzado 
el  Chicahominy  una  división  federal,  y  el  resto  del  ejército  estaba  del  otro  lado  del 
rio.  Los  disidentes  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  para  atacar  á  la  divi- 
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sjon  que  liabia  avanzado  y  |ue  estaba  separada  del  grueso  del  ejércilo.  £1  ataque 
fué  may  decidido,  j  aunque  los  federales  hicieron  lo  posible  por  resistirlo,  se  yie- 
roD  obligados  á  ceder,  y  fueron  arrojados  de  sus  posiciones.  En  la  noche  hizo  el 
general  )Ie.  Clellan  pasar  eWo  &  la  división  del  general  Helntzelman,  y  al  dia  si- 
goíenie  se  renovó  el  combate  con  nueva  furia.  Los  federales,  que  habian  recibido 
refaerios  considerables,  tuvieron  en  esa  vez  mejor  éxito  y  recobraron  sus  posicio- 
nes perdidas,  haciendo  regresar  á  sus  adversarios  á  Richmond.  Ambas  partes  pre- 
tenden haber  obtenido  la  victoria,  aunque  ninguna  ha  publicado  hasta  ahora  parte 
oficial  de  la  acción.  Las  pérdidas  fueron  muy  considerables.  Las  del  ejército  federal 
secalculanen  seis  mil  hombres.  £1  general  Johnston,  en  gefe  del  ejército  confede- 
rado, fué  herido  el  segundo  dia  y  ha  sido  sustituido  en  el  mando  por  el  general  Lee. 
Después  áí:  dicha  batalla,  el  general  Mo.  Clellan  avanzó  sus  fuerzas,  constru- 
j6  varios  puentes  para  que  pudieran  pasar  el  Chicahominy  á  la  vez  en  número 
considerable,  y  eligió  para  colocar  ¿  su  ejército  lugares  salubres,  en  cuanto  cabe, 
en  los  pantanos  sobre  los  que  esté,  su  campamento.  Las  bajas  que  tiene  6.  conse- 
enencia  de  las  enfermedades  son  de  mucha  consideración.  Se  asegura  que  pierde 
4  razón  de  un  regimiento  por  semana.  Se  le  han  enviado  algunos  refuerzos  y  se 
espera  qae  de  un  dia  á  otro  tenga  lugar  la  gran  batalla  que  ha  de  decidir  de  la 
snerte  de  Richmond. 

.  £n  mi  última  resoña  avisé  d,  vd.  la  evacuación  de  Corinto  por  el  ejército  del  ge- 
neral disidente  Beauregard,  y  la  ignorancia  en  que  se  estaba  del  camino  que  hu- 
biera tomado.  Hasta  ahora  no  se  ha  aclarado  este  misterio:  por  mas  de  quince 
diasoo  se  ha  publicado  una  sola  palabra  respecto  de  dicho  ejército  ó  del  general 
onionista  Halleck  que  lo  perseguía.  Las  últimas  noticias  que  se  tuvieron  fueron 
que  el  general  Pope  habia  capturado,  «30  millas  al  Sur  de  Corinto,  diez  mil  sóida* 
dos  j  quince  cañones  de  los  disidentes.  Unos  rumores  aseguran  que  el  grueso  de 
las  fuerzas  de  Beauregard  está,  en  Okalona,  cerca  de  Corinto,  y  otros,  que  se  di. 
TÍdíó  en  fracciones,  que  fueron  á  diferentes  lugares,  siendo  Richmond  el  destino 
de  una  part«  considerable  de  ellas. 

£1  general  disidente  Jackson,  que  hizo  replegar  al  general  Banks  hasta  Wi- 
Uiamsport,  fué  á  su  vez  arrojado  por  el  general  Fremont,  de  todos  los  puntos  que 
habia  conseguido  ocupar.  Se  batió  en  retirada  causando  pérdidas  considerables 
»I  ejército  federalf  parece  que  su  expedición  tuvo  por  objeto  amagar  á  esta  ciu- 
dad para  ver  .si  el  general  Me.  Clellan  destacaba  algunas  de  sus  fuerzas  en  defensa 
de  Washington,  cuyo  objeto  so  les  frustró.  Remito  los  partes  oficiales  dados  por  los 
generales  Banks  y  Fremont,  do  los  encuentros  que  tuvieron  con  Jackson. 

La  escuadrilla  federal  en  el  rio  Misslssippi  tuvo  el  d^i  7  una  acción  con  los 
baques  confederados  que  defendían  á  Menñs,  en  la  que  todos  estos,  con  excepción 
de  uno,  fueron  capturados  ó  ochados  íi  pique.  A  continuación  de  esta  victoria,  la 
ciudad  de  Menfis  se  rindió  sin  mas  resistencia  ú  las  fuerzas  federales,  en  cuya  po- 
sición pacífica  está  ahora.  Los  Estados-Unidos  tienen  ya  en  su  poder  todos  los  pun- 
tos importantesi  fortificados  y  estratégicos  del  rio  Mississippi,  con  excepción  de 
VIcksbarg.  que  sirve  á.  los  disidentes  para  estar  en  comunicación  con  los  Esta- 
dos del  Sur,  que  están  al  Este  del  Mississippi.  La  importancia  de  Vicksburg  pr.ra 
el  Gobierno  dé  Richmond,  hace  creer  que  la  defenderá  hf^sta  la  última  extremidad, 
pues  si  la  perdiera  quedarla  cortado  con  los  Estados  de  Tejas,  Arkansas  y  Lui- 
siana. 

Las  fuerzas  navales  de  los  Estados-Unidos  habian  empezado  á  atacar  á  Charles- 
ten,  y  se  disponian  4  hacer  lo  mismo  con  Mobiln,  según  parece  de  las  noticias  pn- 
Uieadas  por  los  periódicos  del  Sur. 

£1  Ministro  de  la  Querrá  expidió  el  O  del  actual  una  orden,  en  que  previene 
\w  se  organice  en  Annapolis  un  campamento  de  instrucción,  compuesto  do  60,000 
bombres  de  l&s  tres  armas,  que  servirá  de  reserva  al  ejército,  al  paso  que  lo  man- 
tendrá á  cabierU)  de  cualquiera  ataque  por  parte  del  Sur.  El  campamento,  que  no 
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ec  ha  organizado  todavía,  ae  puso  bajo  el  mando  del  general  Wool,  á.  quien  se  le 
dio  el  mando  do  Baltimore,  7  al  general  Dix,  que  mandaba  diclia  oiudad,  se  le  di6 
el  mando  de  la  fortaleza  de  Monroe. 

Las  sesiones  del  Congreso  han  estado  llenas  de  intei^es  en  el  mes  actual.  £1  Se- 
nado aprobó  y  el  Presidente  sancionó  el  proyecto  de  ley  que  habla  aprobado  la 
Cámara  de  Diputados,  autorizando  al  Gobierno  para  reconocer  la  independencia 
de  las  Repúblicas  de  Haití  y  Liberia.  El  Presidente  nombró  ya  los  agentes  que 
han  de  ir  á  representar  en  ellas  &  los  Estados-Unidos. 

La  C&mara  de  Diputados  aprobó  hace  poco  un  proyecto  de  ley,  en  que  se  dis- 
pone que  queden  emancipados  los  esclavos,  del  Presidente,  el  Vicepresidente,  los 
Diputados  y  Senadores,  Gobernadores  de  los  Estados,  Jueces  y  demás  personas  que 
obtengan  empleos  de  los  Estados  confederados,  ó  que  hayan  tomado  parte  en  la  in- 
surrección, y  ademas  so  declara  libres  á  los  esclavos  existentes  en  los  Estados  in- 
surrectos al  caer  en  poder  de  las  fuerzas  federales.  Se  autorizó  al  Presidente  de 
los  Estados-Unidos  para  que  entable  negociaciones  ú.  fin  de  adquirir  por  medio  de 
tratados  ó  de  otro  modo,  en  la  América  Central  ó  en  la  del  Sur,  6  en  las  islas  del 
Golfo  de  México,  el  derecho  de  enviar  á.  dichos  países  á  todos  los  negros  emanci- 
pados con  arreglo  ú  dicha  ley,  y  que  voluntariamente  consientan  en  ir.  En  la  mis- 
ma Cámara  se  ha'presentado  un  proyecto  de  reforma  al  arancel,  subiendo  los  de- 
rechos sobre  algunos  artículos  para  aumentar  las  rentas  del  Gobierno. 

El  Senado  aprobó  también  y  el  Presidente  soncionará  el  proyecto  de  ley  que 
declara  que  la  esclavitud  es  escisional  y  que  no  podrá  existir  en  los  territorios. 
Acabó  de  discutirse  la  ley  de  contribución  directa,  aprobando  con  muchas  modi- 
ficaciones el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados. 

£1  proyecto  de  ley  que  autoriza  la  construcción  del  ferrocarril  al  Pacifico,  que 
habia  sido  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados,  acaba  de  serlo  por  el  Senado, 
con  lo  cual  quedó  concluido  un  asunto  que  haco  once  ailos  se  inició,  que  entonces 
se  consideró  como  una  utopia  irrealizable,  y  que  ahora  trata  de  ponerse  en  prác- 
tica haciendo  desembolsar  al  Gobierno  millones  de  pesos,  cuando  los  gastos  que 
eroga  con  motivo  de  la  guerra  civil  son  inmensos  y  muy  superiores  Á  sus  rentas. 
Con  motivo  de  la  resolución  que  adoptó  la  Cámara  de  Diputados,  censurando  la 
conducta  del  ex-Ministro  de  la  Guerra  Mr.  Cameron,  el  Presidente  le  envió  el 
Mensaje,  de  que  acompaQo  uu  ejemplar,  en  que  dice  que  la  conducta  de  su  Mi. 
nistro  fué  sancionada  por  61  y  aprobada  por  todo  el  Gabinete,  y  que  si  en  ella  hu- 
bo algo  de  malo,  él  y  los  demás  ministro's  están  dispuestos  á  reportar  la  parte  de 
censura  que  los  corresponda. 

En  estos  días  han  salido  á  luz  dos  notas  importantes,  una  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda á  la  comisión  del  mismo  ramo  de  la  Cámara  de  Diputados»  y  la  otra  del 
Ministerio  do  Marina  á  la  comisión  de  negocios  navales  del  Senado:  en  la  primera 
se  manifiesta  que  el  Gobierno  ha  agotado  los  recursos  que  el  Congreso  puso  en 
sus  manos:  se  dice  que  los  ingresos  son  do  $38O.p00,00O  mientras  que  los  egresos  son 
de  $  1.000,000  aun  haciendo  cuantas  economías  fueren  posibles,  y  se  concluye  pi- 
diendo la  emisión  de  nuevos  billetes  del  Tesoro  por  valor  de  $150.000,000:  la  segun- 
da comunicación  tiene  por  objeto  recomendar  la  introducción  do  las  reformas  con- 
venientes en  los  astilleros  de  los  Estados-Unidos  para  que  se  construyan  sin  difi- 
cultad buques  de  hierro,  ó  á  lo  menos  forrados  del  mismo  metal,  á  fin  de  que  las 
potencias  europeas  no  aventajen  en  este  importante  ramo  á  !os  Estados-Unidos. 

El  tratado  para  abolir  el  tráfico  de  negros  concluido  últimamente  entre  Ingla- 
terra y  los  Estados-Unidos,  y  al  cual  se  refiere  mi  nota  número  240,  de  28  de 
Abril  último,  fué  aprobado  y  ratificado  por  ambos  Gobiernos  c^trat«nte8,  y  las 
ratificaciones  fueron  canjeadas  en  esta  ciudad.  Acompaso  un  ejemplar  del  trata- 
do y  de  las  piezas  á  él  anexas.  El  Presidente  lo  envió  al  Congreso  para  que  adop- 
te la  legislación  que  se  hace  necesaria  en  virtud  de  las  estipulaciones  de  dicho 
pacto. 
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£118  salió  de  Naova-York  para  Liverpool,  con  Ucencia  de  su  Gobierno,  el  Lord 

L70118,  Ministro  de  S.  M.  B.  en  esta  capital.  Quedó  encargado  de  la  Legación  el 
primer  secretario  dé  la  misma.  £1  viaje  de  Lord  Lyons  en  las  presentes  circuns- 
Udoía^,  se  ha  comentado  de  muy  diferentes  maneras:  Á  mi  juicio  no  significa  mas 
que  el  que  los  asuntos  de  la  Inglaterra  con  los  Estados-Unidos  no  están  ahora  en 
ana  situación  tal  que  haga  necesaria  la  presencia  de  su  Ministro  en  Washington. 
Se  dice  también  que  el  Ministro  francés  piensa  ir  4  Europa  dentro  de  poco. 

£1  Encargado  de  Negocios  do  Dinamarca  propuso  &  este  Gobierno'Uevar  á  la  isla 
danesa  de  Santa  Cruz  á  los  negros  que  d  causa  de  las  circunstancias  hayan  sido 
emancipados.  Mr.  Seward  contestó  diciendo  que  el  Presidente  no  tenia  facultades 
para  disponer  de  dichas  personas,  y  que  someterla  el  asunto  al  Congreso  para  su 
resolución. 

J3«  ha  publicado  la  correspondencia  oficial  que  remito,  y  de  la  que  aparece  que 
el  Gobierno  del  Sultán  ha  prohibido  la  entrada  en  los  puertos  turcos  de  los  buques 
confederados,  disponiendo  se  les  considere  como  piratas.  Este  Gobierno  está  muy 
satisfecho  á  consecuencia  de  dicha  determinación.  El  Departamento  de  Estado  inter- 
ceptó un  despacho  dirigido  por  Mr.  Roste,  agente  confederado  en  Madrid,  al  Go- 
biemo  de  Richmond,  informándolo  de  la  poca  probabilidad  que  hay  de  que  la  in- 
dependencia del  Sur  sea  reconocida  por  las  potencias  europeas,  y  proponiendo  que 
se  retiren  las  Legaciones  confederadas  de  Europa.  Remito  un  templar  del  des- 
pacho interceptado.  Los  periódicos  de  Paris  han  publicado  una  nota  dirigida  por 
Mr.  Seward  al  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  aquella  capital,  en  la  que  le  dice 
informe  á  las  personas  que  quieran  prestar  sus  servicios  en  el  ejército  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  no  pensando  el  Gobierno  aumentar  este,  y  estando  ya  cubier- 
tas todas  las  plazas,  no  es  posible  aceptar  los  seryicios  de  los  que  en  lo  sucesivo 
los  ofrezcan. 

Acompaño  entre  los  impresos  atlj untos  tiras  que  comprenden  las  últimas  noti- 
cias recibidas  de  la  América  del  Sur  por  los  vapores  de  Colon. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio9,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Süñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  218. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woíkinffton,  Junio  20  t/.«  1SG2. 
Intervención  europea  en  los  Estados-  C  wiWo^. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  ayer  se  recibieron  en  Nueva-York  noti- 
cias de  ]5uropa  por  el  vapor  "Arabia,"  que  salió  de  Queenstown  el  lo  del  actual, 
d«  un  carácter  alarmante  para  los  Estados-Unidos,  pues  dejan  fuera  de  toda  du- 
da que  seguían  madurándose  los  planes  de  intervención  europea  en  sus  asuntos 
interiores. 

En  la  sesión  que  tuvo  la  Cámara  de  los  Lores  de  Inglaterra  el  18  del  que  cursa, 
preguntó  al  Gobierno  Lord  Carnavon  si  era  cierto  que  la  Francia  había  hecho 
pn>pae8ta8  &  la  Gran  Bretaña  para  que  mediaran  de  común  acuerdo  en  los  asun- 
tos de  los  Estados-Unidos.  Lord  Russell  contestó  diciendo  que  el  Gobierno  fran- 
cés no  habla  hecho  ninguna  proposición  é  este  respecto,  ni  tampoco  se  le  hablan 
hecho  4  él  por  el  británico,  terminando  su  respuesta  con  estas  palabras:  '*No  era 
cxertamente  la^intencion  del  Gobierno  de  S.  M.  6.  intervenir  por  el  presente.*' 

En  la  Cámara  de  los  comunes  hizo  Mr.  Hapwood  una  pregunta  semejante,  á  la 
TOMO  ir.    .         •  34 
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que  contestó  Lord  Palmerstou  que  <<no  se  había  yeoibido  ninguna  comunicación 
sobre  el  asunto  del  Qobierno  francés,  y  que  el  británico  no  pensaba  por  ahora 
ofrecer  su  mediación." 

La  negativa  terminante  de  Lord  Palmerston  y  Lord  llussell  puede  no  haber  si- 
do mas  que  un  subterfugio  para  evitar  la  necesidad  de  descubrir  planes,  de  cuya 
reserva  tal  vez  depende  su  buen  éxito.  Ademas,  la  circunstancia  de  haber  dicho 
ambos  que  la  Inglaterra  no  pensaba  mediar  por  ahora,  indica  que  tal  vez  lo  hará, 
dentro  de  poco. 

Personas  bien  informadas  aseguran  que  el  plan  de  mediación  6  intervension, 
que  para  el  efecto  viene  ¿  ser  lo  mismo,  está  ya  combinado.  Francia  aparecerá 
ofreciéndola  mediación  para  terminar  la  guerra  civil  en  este  país  y  la  Inglaterra 
la  ayudará  con  su  apoyo  moral  y  aun  físico,  si  fuere  necesario.  Las  bases  de  la 
intervención  serán,  si  no  la  separación  inmediata  del  Sur,  á  lo  menos  el  que  la 
determinación  del  asunto  se  deje  al  voto  del  pueblo  de  los  Estados  del  Sur,  resol- 
viendo cada  Estado  si  ha  de  quedar  umdo  á  la  confederación  del  Norte  ó  á  la  del 
Sur,  y  que  para  llevar  á  cabo  este  arreglo  haya  un  armisticio  de  seis  meses.  Se 
asegura,  ademas,  que  las  proposiciones  se  harán  simultáneamente  á  este  Gobier- 
no y  al  de  Richmond,  á  mediados  de  Julio  próximo,  y  que  si  el  Norte  se  rehusa  á 
aceptar  estos  términos,  las  potencias  europeas  reconocerán  desde  luego  la  inde-  - 
pendencia  del  Sur.  '  '   • 

Remito  á  vd.  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen  el  pormenor  de  las  noti- 
cias precedentes,  varios  editorioles  de  los  periódicos  de  Londres  y  París  y  de  la 
prensa  americana,  y  el  texto  de  las  discusiones  habidas  en  el  Parlamento,  tanto 
respecto  de  la  intervención,  como  á  causa  do  una  proclama  expedida  en  Nueva- 
^rleans  por  el  general  Buller,  para  que  á  las  mugeres  que  insultaran  en  ^a  calle 
á  los  soldados  de  los  Estados-Unidos,  se  les  castigue  como  á  mugeres  públicas,  cu- 
ya proclama  fué  denunciada  en  ambas  Cámaras  del  Parlamento  en  los  términos 
mas  duros,  calificándola  de  un  acto  salvaje,  que  hará  ruborizar  á  las  personas  de 
la  raza  anglosajona. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio8,JLibertttd  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Señor  Ministjo  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NÜMEllü  2U). 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Washington^  Junio  2G  de  18GS. 
XL  VIH  co)ifer encía  con  Mr.  Seward. 

Esta  mañana  fui  á  ver  á  Mr.  Seward  con  los  objetos  que  en  seguida  diré  &  VQ. 
Luego  que  me  vio  me  preguntó  si  creía  yo  cierto  el  parte  telegráfico  yenido  de  San 
Francisco  y  publicado  en  los  periódicos  de  ayer,  en  que  se  dice  que  los  franceses 
hablan  capitulado.  Le  dije  que  podria  serlo,  aunque  en  ese  caso  estaría  equivo- 
cada la  fecha,  pues  que  se  tenian  noticias  de  esa  ciudad  del  28  del  próximo  pasa- 
do, y  que  hasta  entonces  no  había  tenido  lugar  tal  capitulación.  Le  manifesté  ade- 
mas, que  la  noticia  no  tenia  nada  de  inverosímil,  'supuesto  que  á  principios  del 
actual  debíamos  tener  veinte  mil  hombres  sobre  Orizava. 

Le  pregunté  si  no  habia  recibido  algunas  noticias  de  Europa  con  relación  á  Mé- 
xico, y  me  respondió  que  ningunas.  Refiriéndome  al  artículo  que  acompaño  de  la 
Patrie  de  París,  en  que  se  asegura  que  se  habían  mandado  instrucciones  á  M . 
Mercicr  para  que  protestara  ante  este  Gobierno  contra  el  tratado  celebrado  entre 
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México  y  los  Estados-Unidos  el  6  de  Abril' último,  pregunté  á  Mr.  Seward  si  ha- 
bía recibido  Alguna  protesta  ó  indioacion  del  Gobierno  francés  sobre  este  asunto, 
7  me  dijo  qoe  ninguno  hasta  ahora. 

Me  habló  en  seguida  de  las  noticias 'de  Europa  recibidas  ayer  y  &  las  que  me 
refiero  en  Dota  separada  de  esta  fecha,  diciéndome  que  no  le  parecian  alarmantes, 
j  que  estaba  procurando  conseguir  que  la  Francia  y  la  Inglaterra,  que  tanto  de- 
seo manifiestan  de  que  termine  la  guerra  cítíI  en  este  país,  cooperen  &  ese  resul- 
tado haoiendo  perder  al  Sur  toda  esperanza  de  intervención  en  su  favor.  ^<La  In- 
glaterra dice,  agregó,  que  no  nos  ha  de  prestar  dinero,  y  con  ello  manifiesta  que 
so  quiere  ^er  terminada  aquí  la  guerra,  pues  que  silo  quisiera  nos  facilitaría  los 
medios  de  que  necesitamos  para  obtener  este  fin." 

Al  fin  le  hablé  del  envío  de  armas  &  la  República,  diciéndole  que  probablemen- 
te llevaría  algunas  el  Sr.  Bustamante,  y  que  en  ese  caso,  las  mandaría  d  Mata- 
moros, para  lo  cual  era  necesario  el  permiso  previo  de  este  Gobierno,  por  tener 
clausarado  á  dicho  puerto.  Vaciló  en  contestarme,  y  le  clije  que  si  le  parecía  con- 
veniente  me  entendiera  yo  para  este  asunto  dircctamento  con  el  Secretario  del  Te- 
soro. Me  dijo  que  le  haría  un  favor  si  trataba  el  negocio  con  Mr.  Chase,  y  quedé 
en  hacerlo  así. 

.  Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimionio  y  fines 
consiguientes,  reproduciéndole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Beflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  220. 

LEGAClOxN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  26  de  1862, 

"  Jíhitrevista  con  M.  Mercíer. 

Antes  de  ver  esta  mañana  á  Mr.  Seward,  con  quien  tuve  la  conferencia  de  que 
^7  cuenta  en  nota  de  esta  fecha,  vi  il  M.  Mercíer,  qu«  estaba  esperando  en  la 
tttesala,  ¿  quien  no  había  yo  viáto  por  algún  tiempo,  pues  desde  Agosto  úl- 
timo en  que  comenzaron  las  presentes  complicaciones  no  lo  he  visitado.  M.  Mer- 
ei€r  me  preguntó  qué  noticias  había  yo  recibido  de  México,  y  le  dije  que  ningunas 
posteriores  á  la  derrota  de  los  franceses  y  su  retirada  &  Orizava.  Me  manifestó 
ie  buena  manera  que  había  sentido  mucho  este  revés,  porque  él  conduciría  &  ma- 
yores complicaciones  y  á  gastos  considerables  de  dinero  y  de  sangre.  ''La  cuestión 
ftlora,  me  dijo,  es  puramente  militar;  nuestro  honor  está  empeñado  y  debemos 
tornar  la  ciudad  de  México,  cualquiera  que  sean  los  sacrificios  de  gente  y  dinero 
^36  para  ello  tengamos  que  hacer.*'  "Nosotros  también,  le  respondí,  considera- 
mos la  cuestión  como  de  honor,  y  itiucho  mas  que  do  honor,  de  vida  ó  muerte;  y 
e^mos  firmemente  resueltos  &  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  á  defender  has- 
ta el  último  extremo  nuestra  independencia  y  nuestras  libertades."  Entóneos  me 
^0  que  la  Francia  no  intentaba  nada  contra  la  independencia  de  México;  que  las 
áteociones  del  Emperador  eran  las  mas  sanas,  pues  que  solo  trataba  de  sacar  d  Mé- 
xico del  estado  en  que  se  le  habla  asegurado  que  estaba,  para  tener  la  gloria  de 
¿iberle  hecho  eso  beneficio:  t^e  su  opinión  particular  había  estado  siempre  con- 
cia interYencion  y  contra  la  conducta  que  está  siguiendo  la  Francia;  pero  que 
saooeia  las  buenas  intenciones  de  su  Qobierno,  y  que  en  el  estado  á  que  habian 
Kegado  las  cosas,  creía,  como  francés,  que  la  dignidad  de  su  patria  exigía  impe- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


268 

riosamente  que  la  ciudad  de  México  fuese  tomada.  Me  aproveciié  de  estas  mani- 
festaciones confidenciales  y  francas  de  M.  Mercier,  para  decirle  que  **el  Emperador 
habia  sido  completamente  engañado  po^  las  representaciones  falsas  .de  Almonle  y 
Saligny,  que  con  miras  torcidas  le  hablan  hecho  creer-que  el  país  estaba  claman- 
do por  la  intervención  y  deseando  derrocar  al  Gobierno  constitucional."  "Los  he- 
chos, agregué,  deben  haberlo  desengaQado  ya,  pues  Almonte  no  ha  encontrado 
eco  en  ninguna  parte  del  p&ls,  con  excepción  de  los  lugares  ocupados  por  los  fran- 
ceses, y  que  lejos  de  desear  la  intef  vención,  todo  el  país  se  disponía  á  rechazarla." 
Los  plenipotenciarios  inglés  y  espailol  que  fueron  á  México  con  los  mismos  deseos 
y  el  mismo  engafio  que  los  franceses,  vieron  muy  pronto  que  no  habia  deseo  de 
cambio,  y  que  el  Gobierno  actual  oetá  realmente  sostenido  por  la  opinión  pública. 
**Yú.  que  ha  estado  en  México,  proseguí,  conoce  lo  bien  vistos  y  lo  queridos  que 
eran  allí  los  franceses,  y  la  Francia  era  ciertamente  la  que  menos  motivos  tenia 
para  invadirnos.  Estoy  seguro  que  todo  se  hubiera  evitado,  y  las  dificultades  Ee 
habrían  arreglado  satisfactoriamente  como  lo  han  sido  con  la  Inglaterra  y  la  £s- 
paSa,  si  la  Francia  tuviera  en  México  otro  agente  que  no  fuera  M.  de  Saligny; 
pero  ese  hombre  ha  antepuesto  su  Ínteres  y  sus  odios  personales  á  los  intereses  de 
su  país,  y  lo  ha  sumergido  en  complicaciones  terribles,  cuyo  resultado  no  es  posi- 
ble prever. 

M.  Mercier  me  repitió  que  sentía  mucho  lo  ocurrido;  pero  que  en  el  aspecto  qué 
las  cosas  hablan  tomado,  el  honor  y  los  intex^ses  de  la  Francia  exigían  que  las 
operaciones  militares  se  prosiguiesen  con- la  mayor  actividad. 

Todo  lo  cual  'tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.  para  conocimiento  del  Presi- 
dente, renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO.. 

Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  221. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-*ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Junio  27  de  1862, 
Contrato  de  amvas  del  Sr,  Bustamante. 

£1  Sr.  D.  Juan  Bustamante,  que  vino  comisionado  por  algunos  Estados  del  in- 
terior de  la  República  para  comprar  armas  en  este  país,  no  trajo  eljdinero  nece- 
sario para  hacer  las  compras,  y  esto  ha  ocasionado  grandes  dificultades.  De9Í>ue8 
de  algunos  esfuerzos  hemos  conseguido  que  una  casa  de  Nueva- York  ofrezca  lle- 
var las  armas  &  Matamoros,  con  la  condición  de  que  al  llegar  allí  y  ¿ñtes  de  en- 
tregarlas, se  pagara  el  importe  de  ellas  en  el  mismo  puerto  en  efectivo.  Ademas  de 
esto  exige  que  en  caso  de  que  por  cualquier  accidente  no  esté  el  dinero  listo  en 
Matamoros  á  la  llegada  de  las  armas,  se  pague  el  importe  de  ellas  del  dinero  que 
México  debe  recibir  de  los  Estados-Unidos,  si  se  aprueba  el  tratado  de  6  de  Abril 
último.  To  dije  6,  la  persona  que  propuso  e.sa  condición,  que  por  mi  parte  no  po- 
día contraer  tal  obligación,  porque  no  estaba  autorizado  para  disponer  de  un  solo 
centavo  del  dinero  del  tratado;  pero  que  me  parecía  probable  que  mi  Gobierno 
empleara  una  parte  de  él  en  la  compra  de  armas,  por  ser  artículo  que  necesitamos 
imperiosamente. 

Entonces  me  suplicó  la  persona  á  que  antes  hice  referencia,  que  sometiera  yo 
el  caso  ¿  la  consideración  de  mi  Gobierno,  para  que  si  la  resolución  es  conforme 
con  lo  que  desea,  haga  el  negocio  con  el  Sr.  Bustamante. 

Suplico  &  vd.  se  sirva  comunicarme  la  determinación  del  presidente  sobro  este 
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amo,  para  mi  gobierno  y  conocimiento  de  los  interesados,  y  acepte  para  si  las 
s^nriiiades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  222. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingíon,  Junio  28  de  186^, 
Nota  á  Mr.  Seward  sobre  la  invaiion  francesa  en  México. 

Laego  que  despaché  la  correspondencia  para  ese  Ministerio,  que  llevó  el  vapor 

'Colombia,"  salido  de  Nueva-York  el  25  del  que  finaliza,  me  ocupé  de  escribir 
su  nota  al  Departamento  de  Estado,  refiriendo  minuciosamente,  para  conocimien- 
to de  este  Gobierno,  los  importantes  acontecimientos  políticos  que  tuvieron  lugar 
ealaRepáblica  durante  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado,  con  motivo  de  la  inicua 
isTvioo  francesa.  Hoy  concluí  y  mandé  á  Mr.  Seward  dicha  nota,  de  la  que  re. 
i&ilo  á  Td.  copia,  acompañada  de  los  catorce  documentos  que  expresa  el  índice 
que  también  remito  en  copia. 

l^eseo  qae  mi  nota  merezca  la  aprobación  del  Presidente. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  lábfert&d  y  Reforma. 

[Firmado  1.  M.  ROMERO. 

St^T  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— fMéxico. 

Námero  1. — ^Legacion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Washington,  Junio  28 
<i»  1862.^— Señor  Secretarlo:  Tengo  lahonrra  de  informar  á  vd.  que  he  recibido  cor- 
leqxttdencia  ofidial  de  mi  Gobierno,  del  mes  de  Mayo  próximo  pasado,  en  la  que 
cQcaeatro  dates  auténticos  y  detallados  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la 
Bcpáblica  Méúcana  en  el  mes  citado,  con  motivo  de  la  invasión  francesa,  cuyos 
^  creo  conveniente  oomunioar  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  por  el  in- 
teresé importancia  trascendental  que  los  acontecimientos  de  que  México  está  sien- 
^  thon  el  teatro  considero  que  tendrá,  no  solo  en  este  país  sino  en  todo  el 
ODÜatnte  amerioano. — Al  firmar  el  Gobierno  Mexicano  con  los  plenipotenciarios 
^lu  potencias  aliadas  los  convenios  de  la  Soledad,  se  le  hizo  creer  que  las  cues- 
tíncs  pendientes  entre  dichas  potencias  y  la  República  de  México^  se  arreglarían 
IMlüamente,  y  que  por  consiguiente  no  se  llegarla  6,  un  rompimiento.  Tan  firme 
<n  la  convicción  que  de  esto  se  tenia,  convicción  que  los  plenipotenciarios  fran- 
<sseiiu>  fueron  los  que  menos  hicieron  por  inculcarle, s^ue  á  poco  de  firmados 
^^  preliminares,  retiró  la  mayor  parte  de  la  fuerza  que  habia  logrado  reunir 
cn«a  de  Verroruz,  y  que  llegó  &  ser  de  mas  de  16,000  hombres,  enviando  una  par- 
^  de  esta  fuerza  ¿  perseguir  á  las  bandas  armadas  de  merodeadores,  que  después 
*ebui  unido  á  los  franceses,  y  enviando  otra  &  sus  Estados  respectivos.  En  todo 
<M9  se  GTeoA,  y  debía  creerse,  porque  no  era  posible  imaginar  que  los  plenipoten- 
6Ários  franceses  tuvieraa  en  tan  poco  su  palabra  de  honor  y  los  compromisos  que 
^t^  contraído  en  nombre  de  la  Francia,  que  si  se  declaraba  la  guerra  esto  no 
J*Ua  ser  sino  después  que  las  negociaciones  se  hubieran  abierto  y  que  se  si- 
pksnn.  de  buena  fé  hasta  agotar  los  medios  conciliadores  y  pacíficos,  lo  cual  ha- 
ú  seguro  qne  en  caso  de  llegar  &  las  hostilidades  no  empezarían  sino  &  fines  de 
^Vfil  ó  i  principios  de  Mayo,  pues  las  negociaciones  debían  abrirse  el  día  16  del 
pn&ero  de  dichos  meses. — ^Los  comisarios  franceses,  que  han  manifestado  mas  de 
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una  Yez  que  no  se  detienen  en  oonsideraciones  de  ninguna  eapecie,  por  sagradas  que 
sean,  para  adquirir  ventilas  militares  que  de  otra  manera  no  podrían  obtener 
sino  á  costa  de  una  batalla  de  éxito  dudoso,  se  apresuraron  d  romper  las  hostili- 
dades antes  de  que  llegara  el  dia  en  que  debian  abrirse  las  negociaciones  que  ellos 
se  habían  comprometido  &  entablar,  tratando  de  aprovecharse  del  momento  en  que 
el  Gobierno  de  México  estaba  desprevenido,  y  creyendo  llegar  á  la  capital  sin  en- 
contrar oposición  seria.  Esta  consideración  fué  la  que  los  determinó  á  proceder  sin 
escrúpulos  de  ningún  género,  y  á  arrostrar  con  toda  especie  de  respetos,  no  solo  pa- 
ra el  país  que  invadían  vandálicamente,  sino  también  para  con  las  naciones  sos 
aliadas,  con  las  que  habían  contraído  compromisos  solemnes  por  medio  de  trata- 
dos públicos,  que  no  vacilaron  en  romper,  pretextando  darles  su  verdadera  ínter-  > 
protacion. — Esto  explica  por  qué  no  regresaron  6,  Paso  Ancho,  como  estaban  tan 
formalmente  coiñpromctidos  &  hacerlo,  y  por  qué  marcharon  oon  tanta  precipita- 
ción de  Orizava  para  el  interior  con  rumbo  &  la  ciudad  de  México.  Hay  mas  to- 
davía; cometieron  otra  irregularidad  inaudita,  digna  de  una  calificación  mas  seve- 
ra, para  hacerse  de  medios  de  trasporte  de  que  carecían  absolutamente  y  que 
necesitaban  imperiosamente  para  moverse.  Fingieron  asentir  á  las  demandas  del 
Gobierno  Mexicano  para  que  se  les  entregara  la  aduana  de  Veracruz,  teniendo 
por  objeto  tal  asentimiento  el  que  se  permitiera  al  comercio  que  enviara  sus  car- 
ros y  medios  de  trasporte  para  conducir  las  mercancías  de  Veracruz  al  interior, 
y  cuando  llegaron  dichos  artículos  los  detuvieron  para  servirse  de  ellos  en  el  tras- 
porte de  sus  víveres  y  municiones  é  impidieron  que  la  conducta  fuese  devuelta.— • 
£1  28,  después  de  ha>)er  atacado  &  partidas  que  iban  escoltando  &  seüoras  ditin- 
guidas,  llegó  el  ejército  francés  á,  las  Cumbres  de  AcuUzfligo,  primer  punto  que 
hablan  escogido  las  fuerzas  mexicanas  para  hostilizar  Á  los  invasores.  No  era  el  ob- 
'  jeto  del  general  en  gefe  del  ejército  de  la  República  disputar  allí  el  paso  &  los 
franceses,  porquo  no  contaba  con  la  fuerza  necesaria  para  ello,  y  solo  se  propuso 
causarles  algunas  pérdidas.  El  resultado,  sin  embargo,  hubiera  excedido  &  las 
esperanzas  del  gefe  de  las  fuerzas  mexicanas,  si  él  general  Arteaga,  que  mandaba 
la  división  que  ocupaba  las  Cumbres,  no  hubiera  recibido  una  herida  que  ocasio- 
nó el  que  sus  subordinadoH  comenzaran  la  retirada,  que  de  antemano  estaba  dis- 
puesta y  combinada.  Entre  los  documentos  que  remito  con  el  índice  adjunto  [nú- 
mero 3],  se  encuentra  el  parte  oficial  que  dio  el  general  Zaragoza  de  la  acción  de 
las  Cumbres  de  Acultzingo.  — Vencido  este  ligero  inconveniente,  el  ejército  fran- 
cés, en  número  de  5,000  hombres,  continuó  precipitadamente  su  marcha  sobre  Iñ  , 
ciudad  de  Puebla.  £1  general  Zaragoza  reunió  allí  fuerzas  suficientes  para  ofre- 
cer batalla  al  enemigo,  aunque  todavía  eran  inferiores  en  número  á  las  de  este: 
construyó  en  un  dia  una  fortificación  muy  ligera,  y  el  memorable  5  de  Mayo  lie- 
garon  los  franceses  á  la  vista  de  la  ciudad,  y  después  de  haber  descansado  tína 
hora,  cargaron  sobre  las  fuerzas  mexicanas.  La  Providencia  se  sirvió  conceder  la 
victoria  á  las  armas  de  la  República,  á  los  soldados  humildes  que  en  justa  defen- 
sa de  sus  libertades  y  derechos  atrozmente  ultrajados,  pelearon  con  un  heroísmo 
y  una  decisión  digna  de  la  santa  causa  que  tan  esforzadamente  defendían:  tres 
veces  cargaron  los  franceses  sobro  nuestros  parapetos  oon  ardor  y  bizarría,  y  otras 
tantas  los  obligó  á  retroceder  el  soldado  mexicano,  que  en  algunos  puntos  salió  de 
sus  ligeros  parapetos  para  pelear  á  campo  raso  y  &  pecho  descubierto  con  el  atre- 
vido invasor.  La  victoria  coronó  al  fin  los  esfuerzos  de  aquellos  patricios  que  de- 
fendian  la  libertad  y  soberanía  de  su  país,  su  honra,  su  dignidad,  su  independencia 
y  cuanto  puede  tener  el  hombre  de  mas  grande  sobre  la  tierra.  Después  de  cinco 
horas  de  combate  se  retiraron  los  franceses  fuera  del  alcance  de  los  fuegos  del 
ejército  mexicano,  y  permanecieron  por  tres  dias  indecisos  entre  Tolver  á  la  car- 
ga 6  regresar  á  Orizava.   El  dia  8  salió  el  general  Zaragoza  de  sus  atrinchera- 
mientos y  ofreció  batalla  campal  al  orgulloso  invasor  que  creía  conquistar  al  país 
con  su  sola  presencia,  y  que  soQaba  tener  una  marcha  triunfal  hasta  la  ciudad  de 
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2tíézioo,f  la  batalla  &  campo  raso  fué  esquivada  por  los  franceses,  quienes  en  vez 
do  seeptarla  se  retiraron  para  Orizava.  Asi  fueron  recibidos  por  la  ciudad  en  que 
oonUbui  saldrían  á  encontrarlos  con  arcos  de  triunfo  como  soldados  del  país. — 
B^o  los  números  4,  5,  6  jr  7  de  los  documentos  que  expresa  el  índice  adjunto,  re- 
mito cuatro  partos  oficiales  de  la  batalla  de  Puebla.-*— En  esta  batalla  tomó  el  ejér- 
alo  mexicano  varios  prisioneros  y  recogió  algunos  de  los  heridos  franceses  que 
faeron  abandonados  por  sus  compatriotas  en  el  campamento  mexicano.  Tanto  6 
1o8  prisioneros  como  á  los  heridos,  y  ^pecialmente  á  los  segundos,  se  les  dispen- 
saron en  los  hospitales  de  Puebla  todas  la  atenciones  compatibles  con  sus  respec- 
ÜYU  condiciones.  Los  subditos  franceses  residentes  en  aquella  ciudad,  que  fueron 
testigos  presenciales  de  este  buen  comportamiento,  quedaron  tan  satisfechos  de 
él,  que  elevaron  al  Gobierno  del  Estado  un  voto  de  gracias  [documento  número 
9  de  los  que  expresa  el  índice  adjunto]»  * 'por  la  conducta  noble  y  generosa  que 
habia  observado  hasta  con  los  franceses  heridos  y  prisioneros,"  de  cuyos  senti- 
mientos de  gratitud  aseguran  ser  «'intérpretes  fieles."  Así  es  como  vienen  los  he- 
cJios  á  desmentir  ¿  la  faz  del  mundo  entero  las  calumnias  inauditas  con  que  el  ge- 
neral engefe  de  las  fuerzas  france'sas  quiso  denigrar  á  México,  adoptando  como 
pretexto  para  marchar  «obre  Orizava,  sin  volver  ¿  Paso  Ancho,  la  suposición  de 
qne  se  hallaban  en  peligro  los  enfermos  franceses  que  habían  quedado  en  aquella 
ciudad  bigo  la  salvaguardia  de  la  bandera  mexicana.  Si  á  los  prisioneros  cogidos 
por  la  fuerza  de  las  armas  en  una  guerra  inicua  y  sin  motivo,  se  les  trata  con  tan- 
Ios  cuidados,  ¿es  posible  imaginar  siquiera  que  se  atentaba  contra  la  vida  de  los 
inválidos  que  estaban  bajo  la  garantía  de  las  autoridades  mexicanas  y  á  quienes 
una  mano  invisible  se  habia  encargado  yrwde  castigar  condignamente  por  los  aten- 
tados que  hablan  cometido  contra  la  soberanía  de  un  pueblo  independiente;  aun- 
que de  esto  sean  principalmente  responsables  los  prisioneros  de  la  guerra? — No 
paran  aquí  las  muestras  de  magnanimidad  y  consideración  dadas  por  el  Gobierno 
da  Aléxico  á  los  vencidos.  £1  Ministro  de  la  Guerra,  en  comunicación  de  10  de 
Hayo  dirigida  al  general  Zaragoza,  y  de  la  cual  tengo  la  honra  de  remitir  copia 
bajo  el  número  11,, entre  los  documentos  adjuntos,  dispuso,  por  orden  del  Presi- 
dente, que  todas  las  condecoraciones  que  en  el  calor  del  combate  arrancaron  los  sol- 
dados de  la  RepúbUea  &  los  vencidos,  les  fueran  devueltas  en  nombre  del  ejército 
dt  Oriente  y  de  la  nación  mexicana,  quedando  solamente  en  poder  del  Gobierno 
las  qne  furon  recogidas  en  el  campo  de  batalla  ó  tomadas  de  soldados  muertos  en 
ella.  ¡Con  esta  generosidad  trata  el  Gobierno  mexicano,  que  tanvilependiado  ha 
«idoen  Europa,  á  los  franceses  armados  que  han  ido  &  hacer  una  guerra  loca,  ho- 
naadolos  principios  mas  triviales  de*la  ley  de  las  naciones! — Cuando  las  fuerzas 
francesas  estaban  ya  en  Orizava,  trataron  de  unírseles,  invitados  por  ellos,  las 
psfrtídas  de  foragidos,  que  sin  bandera  ninguna  y  sin  proclamar  principios  políti- 
eos,  han  estado  asolando  á  las  poblaciones  indefensas  de  la  República,  con  todo 
género  de  excesos,  crímenes  y  vejaciones,  partidas  &  quienes  los  plenipotenciarios 
franceses,  seguramente  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  pa  Gobierno,  han 
llamado  ^^paríe  sana  de  la  población  cansada  de  la  anarquía,  deseosa  de  unbuengobier- 
M,^  mayoría  de  nueve  décimo f  oprimida  por  el  décimo  restante,*^  Dos  mil  de  estos  me- 
rodeadores estaban  ya  á  cinco  leguas  de  Orizava,  cuando  fueron  encontrados  por 
igual  número  de  fuerza  del  ejército  nacional,  que  &  las  órdenes  del  general  Tapia 
^bia  salido  para  batir  &  los  traidoras  é  impedir  se  incorporaran  á  los  franceses. 
A  poco  de  haber  empezado  el  combate  en  Barranca  Seca,  llegaron  dos  mil  fran- 
ceses que  el  general  Lorencez  mandó  para  auxiliar  &  los  traidores  luego  que  supo 
que  la  acción  habia  empezado  y  que  sus  aliados  estaban  en  j)eligro  de  no  llegar  al 
campamento  francés.  Aunque  las  fUerzas  nacionales  tuvieron  que  luchar  con  do- 
ble  número,  permanecieron  en  el  campo  de  batalla  hasta  que  la  noche  vino  á  po- 
ner término  6,  aquella  lucha  sangrienta,  y  el  resto  de  los  franceses  unidos  á  los 
qne  quedaron  de  los  traidores,  sus  aliados,  se  retiraron  á  Orizava. — Mucho  siento 
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no  poder  remitir  á  vd.  el  parte  oficial  que  di6  el  general  Tapia  de  la  acoiou  de 
Barranca  Seca,  por  no  haberlo  recibido  todavía;  pero  ocultameutQ  llegó  4  mi¿  ma- 
nos el  (Tel  cabecilla  de  l5s  traidores,  Leonardo  Márquez,  dado  á  su  cómplice  Juan 
N.  Almonte,  que  para  el  efecto  de  probar  el  auxilio  que  le  prestaron  los  france- 
ses, hace  tanta  fé  como  cualquiera  otro  documento.  De  él  aparece  que  los  traido- 
res no  estaban  en  aptitud  do  comenzar  el  combate  por  sí  solos,  y  que  lo  que  Már- 
quez llama  victoria  se  debió  exclusivamente  á  la  llegada  y  auxilio  de  los  france- 
ses.— Estaba  reservado  á  M.  Saligny  y  al  general  Lorencez  humillar  á  su  patria 
hasta  el  extremo  de  volverla  aliada  j  cómplice  de  los  bandoleros  de  camino  real, 
de  los  monstruos  que  se  han  manchado  con  todo  género  do  crímenes  contra  la  hu- 
manidad.— Pero  prescindiendo  de  estas  consideraciones  sobre  la  dignidad  humi- 
llada de  la  Francia',  que  no  son  de  mi  incumbencia^  me  limitaré  á  hacer  notar  otro 
caso  en  que  los  comisionados  franceses  en  México  y  el  general  en  gefe  de  las  fuer- 
zas de  su  nación  se  han  burlado  de  las  mas  claras  y  reiteradas  protestas  de  su 
Gobierno,  por  conseguir  los  fines  que  se  hablan  propuesto  alcanzar. — En  las  dife- 
rentes ocasiones  en  que  los  referidos  comisarios  se  han  permitido  dirigir  procla- 
mas al  pueblo  mexicano,  hafi  dicho  hipócritamente  que  no  iban  á  ingerirse  en  las 
discusiones  interiores  de  México.  En  el  párrafo  segundo  del  manifiesto  que  los 
plenipotenciarios  de  las  tres  potencias  aliadas  expidieron  en  Veracruz  el  10  de 
Enero  del  presente  año,  y  que  remití  á  vd.  en  copia  con  mi  nota  de  16*  de  Febrero 
siguiente,  so  leen  estas  palabras:  "Os  engafiau  los  que  tratan  de  haceros  creer  que 
tras  de  nuestras  pretensiones  tan  justas  como  legitimas,  vienen  cnTueltos  planes 
de  conquista  y  restauración,  y  de  intervención  en  vuestros  asuntos  políticos  6 
en  vuestro  Gobierno." — En  otra  proclama  que  los  plenipotenciarios  franceses  ex- 
pidieron desde  Córdoba,  el  16  de  Abril  último,  y  de  la  cual  tuve  la  honra  de  man- 
dar copia  &  ese  Departamento^  bajo  el  número  6  de  los  documentos  aoU untos  á  mi 
nota  de  10  de  Mayo  siguiente,  empezaban  diciendo:  "Mexicanos:  No  hemos  ve* 
nido  aquí  para  tomar  .parte  en  vuestras  disensiones." — Querer,  sin  embargo,  que 
los  plenipotenciarios  franceses  hubieran  cumplido  estas  promesas,  era  exigir  de* 
masiado  de  ellos,  cuando  se  sabe  que  no  han  cumplido  aún  lo  que  han  pactado  con 
las  solemnidades  que  entre  las  naciones  civilizadas  se  tienen  por  suficientes  para 
hacer  los  pactos  obligatorios.  No  daré,  po^  lo  mismo,  importancia  ni  valor  ningu- 
no á  las  especies  salidas  de  boca  de  dichos  comisarios;  pero  las  seguridades  dadas 
directamente  por  el  Gobierno  imperial,  deben  ser,  sin  embargo,  dignas  de  mayor 
atención.  Es  penoso  decirlo;  estas  seguridades  han  sido  mucho  mas  explícitas  y 
mas  reiteradas  que  las  de  sus  comisarios  en  México,  y  á  pesar  de  esto  se  han  que- 
brantado también  y  de  la  n^aneramas  flagrante.-— En  la  conferencia  que  tuvo  Mr. 
Dayton  con  M.  de  Thouvenel  el  31  de  Marzo  último,  y  de  la  cual  dio  cueata  á.  ese 
Departamento  en  su  despacho  número  181,  de  la  fecha  citada  [página  218  de  loB 
documentos  adjuntos  al  Mensaje  dirigido  por  el  Presidente  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados el  14  de  Abril  siguiente,  sobre  la  condición  actual  de  México],  se  leen  es- 
tas palabras  que  fueron  dichas  por  M  de  Thouvenel:  "Francia  no  podía  hacer 
mas  de  lo  que  ha  hecho  ya;  esto  es,  volver  á  asegurar  qué  no  te  propone  intervenir 
en  manera  alguna  en  el  gobierno  interior  de  México.  Que  su  solo  objeto  era  obtener 
el  pago  de  sus  reclamaciones  y  reparación  por  los  agravios  é  injurias  que  se  le 
han  hecho." — ^En  otra  conferencia  que  Mr.  Dayton  tuvo  posteriormente  con  el 
Ministre  de  Negocios  Extraigeros  del  Imperio  Francés,  y  de  la  que  el  primero  in- 
formó á  vd.  en  su  despacho  número  142,  de  22  de  Abril  último,  del  cual  me  hixo 
vd.  ia  honra  de  mandarme  copia  con  su  nota  de  12  de  Marzo,  M.  de  Thoavenel  ase- 
guró "que  no  tenia  ni  el  propósito  ni  el  deseo  de  intervenir  en  la  forma  de  gobierno 
de  México f*^  y  agregó  que  podia  tomarse  el  discurso  pronunciado  por  M.  Billault, 
en  la  Cámara' de  Diputado^  de  Paris,  como  la  encamación  de  las  miras  y  propósi- 
tos del  Gobierno,  á  cuyo  discurso  no  tenia  nada  que  agregarle  ni  quitarlo.'^— 
Eftto  me  hace  referirme  de  nuevo  á  tal  discurso. — Hablando  M.  Billault  de  la  pro- 
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btbilidid  qae  había  de  que  la  invasión  aliada  * 'diera  aliento  á  las  poblaciones  des- 
gneisdts  de  México  para  sacudir  el  yugo  de  sus  opresores"  y  para  establecer  un 
buen  gobierno,  dijo  que  si  seguían  este  camino,  la  Francia  las  animarla  con  to- 
dM  8U8  simpatías,  con  todos  sus  consejos  y  con  todo  su  apoyo  m6ral,  y  al  fin  del 
pirrafo  28,  dijo  claramente  estas  palabras;  «pero  por  la  fuerza,  j  jamasl" — Desde 
I     el  dis  en  que  las  fuerzas  de  Francia  desembarcaron  en  Veracruz  han  estado  con- 
cediendo todo  el  auxilio  que  les  ha  sido  posible,  no  &  la  parte  sana  de  la  pobla- 
ción de  la  República,  no  á  la  mayoría  del  país,  sino  á  los  traidores,  por  medio  de 
lis  cuales  esperan  llegar  á  disponer  &  su  arbitrio  de  los  destinos  de  México.  Esta 
protección  era  mas  disimulada  cuando  las  fuerzas  francesas  en  Veracruz  estaban 
débiles,  pues- se  componían  de  tres  mil  hombres  solamente;  pero  luego  que  se  du- 
plicaron con  la  llegada  de  los  refuerzos  Uevados  por  el  general  Lorencez,  los  co- 
misarios franceses  arrojaron  sin  pudor  la  careta  que  hasta  allí  los  habla  mal  en- 
cubierto y  comenzaron  protegiendo  abiertamente  &  Almonte  y  i  los  demás  trai- 
dores expatriados  que  se  refugiaron  en  el  campamento  francés,  haciéndolos  mar- 
char de  un  punto  á  otro  del  país  escoltados  por  batallones  Aranoeses,  obligando  & 
Ua  poblaciones  inermes  que  han[ocupado,[á  hacer  farsas  de  pronuncisimientos  por 
el  plan  qne  proclama  al  cabecilla  de  los  traidores  gefe  supremo  de  la  nación,  y 
para  coronar  la  obra,  yendo  á  auxiliar  con  la  fuerza  &  las  partidas  de  traidores 
srmadoft  en  el  momento  en  que  estaban  empezadas  á  derrotar  en  un  combate  do- 
néttico  con  las  tropas  leales  de  la  República.  —  A  principios  de  Marzo  próximo 
pasado  euTiaron  los  franceses  un  buque  de  guerra  &  la  isla  del  C&rmen,  Estado 
de  Yucatán,  con  el  único  objeto  de  derrocar  á  las'  autoridades  locales  popular- 
mente electas  y  legalmente  constituidas,  existentes  allí,  y  sustituirlas  con  otras 
intrusas  que  se  pronunciaran  por  el  plan  de  Almonte  y  que  traicionaran  &  su 
país.  Así  es  como  las  fuerzas  francesas  est¿n  manufacturando  la  opinión  pública 
en  México,  aunque  afortunadamente,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  solo  han 
eons^uido  descubrir  sus  reprobados  fines  á  la  faz  del  mundo  civilizado. — La  opi- 
nión pública  se  declara  por  el  contrario,  cada  dia  con  mas  fuerza,  en  favor  de  la 
independencia  de  la  nación,  que  todos  saben  seria  un  nombre  vano  el  dia  en  que 
el  país  quedara  en  manos  déla  Francia.  El  manifiesto  del  Congreso  constitucional 
de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  de  que  tengo  la  honra  de  incluir  copia  entre  los 
doeumentos  que  menciona  el  índice  adjunto  [número  8]  la  manifestación  de  la 
diputación  permanente  del  Estado  de  Zacatecas  [número  18],  y  la  carta  d^  Go- 
bernador del  Estado  de  Jalisco  [número  14],  son  documentos  que  expresan  la 
opinión  del  pueblo  de  México,  opinión  que  es  tan  decidida,  tan  marcada,  tan 
tenoinante,  que  los  mismos  plenipotenciarios  de  Inglaterra  y  de  Espaff  a,  que  fue- 
ron á  México  fuertemente  preocupados  con  la  idea  errada  de  que  el  país  deseaba 
ti  monarquía,  no  han  podido  menos  que  reconocer  explícitamente  el  Gobierno 
tetoal,  apoyado  en  la  opinión  pública  y  sostenido  por  la  libre  voluntad  de  los 
mexicanos. — No  es  en  la  verdadera  voluntad  del  pueblo  mexicano  respecto  del 
gobierno,  por  el  que  desea  ser  regido,  el  único  punto  en  que  los  hechos  han  ve- 
nido á  desmentir  las  aseveraciones  tan  gratuitas  como  infundadas  de  los  comisa- 
rios franceses:  en  las  supuestas  tropelías  cometidas  contra  los  subditos  franceses 
restdeniafl  en  México,  de  las  que  dichos  comisarios  se  quejaron  en  voz  tan  alta  y 
de  una  manera  tan  vaga,  han  venido  &  quedar  en  evidencia,  no  solo  coft  la  opi- 
nión de  los  comisarios  de  las  otras  dos  potencias  aliadas,  quienes  en  la  confe- 
rencia que  tuvieron  en  Orizava  el  9  de  Abril  último,  y  cuyo  protocolo  envié  &  vd. 
con  ai  nota  de  18  del  que  finaliza,  dijeron  que  creían  inexactas  las  aseveraciones 
de  suB  oolegas  franceses  y  que  no  habla  lle^o  &  su  conocimiento  la  noticia  de 
níngnn*  de  las  tropelías  6  que  los  primeros  se  referían;  sino  también  con  averí- 
guefones  judiciales,  que  es  el  medio  que  en  los  países  civilizados  se  considera  mas 
legiiro  para  averiguar  |la  verdad  de  los  hechos. — El  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia del  Sotado  de  Jalisco  dispuso  se  practicase  una  inrfomacion  sobre  las  trope- 
TOMO  II.  35 
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lias  que  los  subditos  franceses  residentes  ea  el  Estado  hubieran  sufrido  desde  que 
llegaron  &  la  Bepública  Mexicana,  por  qué  autoridades  6  funcionarios  de  la  ad- 
ministración pública,  en  qué  época  se  hubieran  hecho  reclamaciones  &  consecuencia 
de  aquellas,  7  si  ellas  hablan  sido  atendidas.  Dicha  averiguación  se  hizo  con  cita- 
ción délos  Cónsules,  Vicecónsules  franceses  ó  Síndicos  de  los  ayuntamientos  en  las 
municipalidades  en  que  no  existan  aquellos  funcionarios,  y  en  ella  se  examinó  á  to- 
dos los  subditos  franceses  residentes  en  aquel  Estado.  De  sesenta  y  dos  subditos 
franceses  que,  según  el  registro  oficial,  residen  en  Jalisco,  todos,  con  excepción 
de  tres,  que  usando  de  la  libertad  que  se  concedió,  tenian  para  votar  ó  nó,  se  ne- 
garon por  ignorancia  ó  malicia  &  contestar  la  sencilla  pregunta  que  se  les  hizo,  y 
otros  tres  que  no  se  encontraron,  manifestaron  unánimemente  que  ningunas  tro- 
pelías han  sufrido  de  las  autoridades  mexicanas;  que  los  que  han  tenido  que  pedir 
justicia  contra  ciudadanos  del  país  ó  extranjeros,  la  han  obtenido  cumplida;  (^ue 
si  algunos  de  ellos  han  sufrido  en  sus  intereses  y  aun  en  sus  personas  con  motivo 
de  la  guerra  civil  que  ha  afligido  al  país,  sus  n;tales  no  han  sido  mayores  que  los 
que  han  recaído  sobre  los  mismos  mexicanos  y  sin  culpa  de  las  autoridades  y  g&> 
fes;  y  por  último,  que  si  por  razón  de  contribuciones  ó  por  las  consecuencias  mis- 
mas de  la  guerra,  han  hecho  reclamaciones  particulares,  lo  han  verificado  por 
conducto  de  sus  Cósules,  y  no  encuentran  por  ahora  motivos  para  asegurar  que 
no  se  les  haga  justicia,  pues  sus  quejas  están  pendientes  de  resolución. — Aprove- 
cho esta  oportunidad  para  renovar  ár  vd.,  seffor,  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. — [Firmado,] — iV.  Homero. — Al  Hon.  William  H.  Seward, 
&o.,  &c.,  &c. 


íiüMEBO  2.  LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 


índice  de  ¡08  documentos  que  con  esta  fecha  manda  la  Legación  Mexicana  en  Was- 
hington al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-  Unidos,  anexos  á  la  nota  de  hoy 
relativa  á  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  México  durante  él  mes  de  Mayo  próximo 
pasado,  con  motivo  de  la  invasión  francesa. 


FECHAS. 


CONTENIDO. 


10 


1862. 
Marzo  15. 


AbrU  29. 

Mayo  9. 
„  6. 
„  6. 
„  6. 
«        9. 


Discurso  del  Presidente  de  los  £stados>Unidos  Mexicanos,  al 

abrir  el  segundo  periodo  de  sesiones  del  Congreso  general  de 

los  mismos. 
Contestación  del  Presidente  del  Congreso. 
Parte  oficial  del  general  Zaragoza,  de  la  batalla  (le  las  Cumbres 

de  Acultzingo. 
Parte  oficial  del  general  Zaragoza,  de  la  batalla  de  Puebla. 
Parte  oficial  del  general  Negrete,  de  la  misma  batalla. 
Parte  oficial  del  general  Berriozábal,  de  la  misma  batalla. 
Parte  oficial  del  general  Diaz,  de  la  misma  batalla. 
Manifiesto  del  Coi^greso  Mexicano  á  la  nación,  sobre  la  invasión 

de  los  franoeses. 
Voto  de  gracias  de  los  subditos  fraceses  residentes  en  Puebla  al 

general  J^apia,  por  las  atenciones  que  se  han  dispensado  á  los 

heridos  y  prisioneros  franceses. 
Respuesta  del  general  Tapia  á  la  anterior. 
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1862 
Mayo  10. 

„      23. 

Abril  2($. 


26. 


CONTENIDO. 


Orden  del  Ministro  de  la  Guerra,  mandando  deyoWer  á  los  heri- 
dos j  prioneros  franceses  sus  condecoraciones  y  medallas. 

Parte  de  la  batalla  de  Barranca  Seca,  dado  por  el  traidor  Leo- 
nardo Márquez  6,  su  cómplice  Juan  N.  Almonte. 

Manifestación  de  la  Diputación  permanente  de  la  Legislatura  de 
Zacatecas,  expresando  la  opinión  del  Estado  sobre  la  invasión 
francesa. 

Carta  circular  del  Gobernador  de  Jalisco  6.  los  Gobernadores  de 
los  otros  Estados,  sobre  la  invasión  francesa. 


Washington,  Junio  28  de  1862.— [Filmado].  Romero. 


NUMERO  223. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  28  de  1862. 
Promidgacion  de  ¡os  tratados  postal  ¡/  de  extradición. 

Tengo  U  honra  de  informar  á  vd.  que  el  periódico  oficial  de  este  Gobierno  ha 
publicado  las  dos  proclamas  del  Presidente,  que  remito,  en  las  cuales  se  promul- 
gan, con  las  solemnidades  requeridas  por  las  leyes  americanas,  los  tratados  postal 
y  de  extradición,  firmados  en  esa  ciudad  el  11  de  Diciembre  último,  entre  México 
y  los  Estados-Unidos. 

Beproduzoo  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oon- 
sideraeion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seiior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  224.  ' 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UÑIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  28  de  1862. 
Metuaje  del  Presidente  sobre  el  tratado  de  Mr,  Corwin. 

Ayer  se  acabó  de  imprimir  y  se  distribuyó  á  los  Senadores  en  lo  confidencial, 
el  Uensige  del  Presidente,  del  dia  28,  al  que  acompafíó  el  tratado  de  préstamo  fir- 
mado el  6  de  Abril  último,  la  convención  de  1&  misma  fecha  y^la  correspondencia 
relativa  al  mismo  asunto. 

Aunque  con  arreglo  al  reglamento  del  Senado,  los  miembros  de  dicha  Cámara 
tienen  prohibición  de  enseñar  los  documentos  que  se  les  dan  en  forma  confi- 
dencial, pude  conseguir  que  uno  de  ellos  me  diera  el  ejemplar  que  á  él  le  tocó,  y 
que  tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conocimiento  del  Presidente.  DeE^losd 
4e  dicho  ejemplar  de  la  página  81  para  adelante,  por  contener  las  comunicacio- 
nes dirigidas  por  mí  al  Departamento  de  Estado,-  con  fecha  10  ylS  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  el  2,  8  y  18  del  actual,  que  necesito  para  el  uso  que  después  diré  á  vd. 
y  que  son  ya  conocidas  de  ese  Ministerio  al  que  las  mandé  en  oopia  con  mis  notas 
Aámeros,  158,  168,  184,  196  y  212,  y  las  respuestas  de  Mr.  Seward  de  12  y  28  de 
Mayo  citado,  y  21  del  que  espira,  de  las  que  remití  á  vd.  copias  con  mis  notas 
númeroff  168,  179  y  218. 
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No  hago  ninguna  observaolon  sobre  la  correspondencia  de  Mr.  Corwin,  porque 
remitiendo  el  texto  mismo  de  ella,  Td.  notará  con  mas  perspicacia  y  acierto  que 
yo  los  puntos  principales  que  de  ella  resaltan.  ^ 

AproTocho  esta  oportunidad  par&  reproducir  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  225. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtoriy  Junio  SO  dt  186B. 
Circular  del  Departamento  de  Estado  soWe  Cónsules, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia,  acompafiada  de  la  traducción  correspon- 
diente, áñ  una  nota  -circular  del  Departamento  de  Estado,  que  he  recibido  hoy, 
aunque  tiene  fecha  de  25  del  que  finaliza,  en  la  que  se  me  comunica  que  se  ha  con- 
siderado indispensable  que  se  informe  prontamente  á  dicho  Departamento  de  loa 
nombramientos  que  se  hagan  de  empleados  consulares  de  las  potencias  extran- 
jeras en  los  Estados-Unidos.  También  envío  copia  de  la  respuesta  que  doy  con 
esta  fecha  á  Mr.  Seward. 

Reproduzco  ¿  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Circular. — Departamento  de  Estado. — Washington,  25  de  Junio  de 
1862. — Sefior:  Con  objeto  de  evitar  dudas  é  inconyenientes,  se  considera  indis-  - 
pensable  que  este  Departamento  sea  prontamente  informado  de  los.  nombramien- 
tos de  Cónsules  de  las  potencias  extraqjeras  en  los  Estados-Unidos,  ya  sea  que 
dichos  nombramientos  sean  ocasionados  por  muerte,  enfermedad  ó  ausencia  de  un 
Cónsul  ó  Vicecónsul  debidamente  reconocido  por  exequátur  del  Presidente,  ^a  sea 
que  la  persona  nombrada  sea  un  Vicecónsul  ó  agente  consular  que  ejerza  fanciones 
oficiales  con  ese  car&cter  subordinado  á  un  Cónsul. — Es  también  de  desear  que  se 
comunique  si  la  persona  nombrada  es  ciudadano  de  los  Estados-Unidoe  ó  subdito 
del  Gobierno  que  lo  nombra. — En  consecuencia,  se  llama  la  atención  de  rd.  háoia 
esta  circular,  señor,  por  su  obediente  servidor. — [Firmado.]  Wüliam  H,  Seward, 
— Sr.  Matías  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  México. — ^Washington,  D.  C. 

Es  copia.  Washington,  Junio  80  de  1862.— {Firmado].  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing^ton,  80  de  Ju- 
nio de  1862.  —  Sefior  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  circular 
que  con  fecha  25  del  que  finaliza  se  sirvió  vd.  dirigirme,  manifestándome  que  se 
ha  considerado  indispensable  que  ese  Departamento  sea  prontamente  informado 
de  los  nombramientos  que  se  hagan  de  empleados  consulares  de  las  potencias  ex- 
tranjeras en  los  Estados-Unidos,  ya  sea  que  dichos  nombramientos  sean  ocasiona- 
dos por  muerte,  enfermedad  ó  ausencia  do  un  Cónsul  ó  Vicecónsul  debidamente 
reconocido  por  exequátur  del  Presidente,  ya  que  la  persona  nombrada  sea  un  Yi- 
oeeónsul  ó  agente  consular  que  ejersa  funciones  oficiales  con  tal  oaráoter,  subor- 
dinado ¿  un  Cónsul. — Tengo  la  honra  de  manifestar  á  rd.  que  dicha  determinación 
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será  por  mi  parte  debidamente  atendida. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reno- 
TuáTd.,  seflor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firma- 
do.') M.  Romero.  — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &0o  &c.,  &c. 
£i  copia.  Washington,  Junio  80  ele  1862.' — ^f  Firmado].  Romero. 


NUMERO  226. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DS  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  30  de  1862» 
Consulado  en  Nuevor-  Orleans. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  de  una  nota  que  dirgo  hoy  al  Departa- 
•  mentó  de  Estado,  comunicándole  que  á  consecuencia  del  fallecimiento  de  D.  Fran- 
cisco Beibaud,  Cónsul  que  era  de  la  República  en  NucTa-Orleans,  dispuso  el  Su- 
premo Gobierno  que  el  ciudadano  mexicano  D.  Feliciano  Ruiz  quede  encargado 
de  aquella  oficina,  mientras  Tiene  á  desempefiar  sus  funciones  el  Cónsul  que  nue* 
tunente  se  nombre.  Este  ariso  lo  doy  eix  rirtud  de  lo  que  se  sirvió  vd.  comuni- 
carme en  su  nota  número  806,  de  21  de  Enero  último,  y  á  consecuencia  de  la  reco- 
mendación contenida  en  la  circular  de  Mr.  Seward,  de  25  del  que  finaliza,  sobre 
Cónsules,  de  la  cual  remito  á  yd.  copia  con  nota  separada  de  esta  fecha. 

Beproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Junio  80 
de  1862.— Sefior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  que  á  consecuen- 
cia del  falleoimiento  de  D.  Francisco  Reibaud,  Cónsul  que  era  de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos  en  Nueya-Orleans,  mi  Gobierno  ha  dispuesto  que  el  ciudadano 
aezicsno  D.  Feliciano  Ruiz  quede  encargado  de  aquella  oficina  mientras  Tiene  & 
desempefiar  sus  funciones  el  Cónsul  que  nueyamente  se  nombre. — Aproyecho  esta 
oportunidad  para  renoyar  á  yd.,  seQor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. — [Firmado.]  M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c» 

Es  copia.  "Washington,  Junio  30  de  1862.— [Firmado].  Romero. 


NUMERO  227. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  SO  de  186t. 
Protestas  de  los  Cónsules  europeos  en  Nueva- Orleans. 

Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  yd.  para  conocimiento  del  Presidente,  copla  de  una 
oomonicacion  que  recibí  hoy  bajo  el  número  52,  del  Encargado  del  consulado  de 
la  Bepública  en  Nueya-Orleans,  relativamente  á  las  protestas  que  los  Cónsules  eu- 
ropeos en  aquella  ciudad  han  hecho  contra  la  conducta  del  general  Butler,  y  de 
la  respuesta  que  con  esta  fecha  le  doy.  También  acompaño  las  tiras  de  periódicos 
qae  se  citan  en  dichas  notas. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  >I.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaoiotres  Exteriores. — México. 
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Número  1. — Consulado  Mexicano  en  Nueya-Orleanfl. — NueTa-Orleans,  Jimio  19 
de  1862. — Ezmo.  Sr. — Como  desde  el  principio  dQ  las  dificoliades  oaosadas  en  etk 
ta  ciudad  por  las  Tioisitudes  de  la  guerra,  resoM  no  ponerme  en  nada  al  lado  de 
los  representantes  europeos,  asi,  siguiendo  el. mismo  rumbo,  no  participo  en  la» 
que  promueven  hoy  los  agentes  consulares,  cuyas  firmas  verá  Y.  £.  en  las  ti- 
ras de  periódicos  que  acompafio.  En  mi  opinión,  las  contestaciones  del  Sr.  gene- 
ral Butler  ilustran  la  posición  y  las  atribuciones  consulares  b^o  el  punto  de  vis- 
ta americano.  Por  lo  tanto  creo  merecer  bien  de  Y.  E.  poniendo  en  su  conoci- 
miento los  hechos  que  se  seffalan  en  esas  tiras,  y  á  la  vez  le  protesto  mi  subordi- 
nación y  respeto.— Libertad  y  Reforma. — [Firmado.]  F.  Ruvi, — Sefior  Encargado 
de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

Número  2. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Junio  30  de  1862. — En  respuesta  á  la  nota  de  vd.,  número  52,  de  19  del  que 
finaliza,  relativamente  &  las  protestas  hechas  por  los  Cónsules  europeos  residentes 
en  ese  puerto  contra  la  conducta  del  general  Butler,  tengo  el  gusto  de  decirle  que 
esta  Legación  ha  visto  con  agrado  que  en  ellas  no  aparezca  la  firma  de  ningún  Cón- 
sul de  las  Repúblicas  americanas. — Recomiendo  &  vd.  se  conservo  separado,  como 
hasta  aquí,  de  la  acción  de  dichos  Cónsules,  y  no  preste  apoyo  ninguno  &  sus  tra- 
bf^os,  ¿  no  ser  en  los  casos  que  lo  requieran  los  intereses  de  México  y  que  no 
haga  nada  que  pueda  comprometer  nuestras  relaciones  con  este  Gobierno.  —  Re- 
produzco &  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración.  — Dios,  Libertad  y  Reforma. 
—  [Firmado.]  M.  Romero, — Sr¿  D.  Feliciano  Ruiz,  Encargado  del  Consulado  de 
la  República  en  Nueva-Orleans. 

Es  copia.  Washington,  Junio  30  de  1862. — [Firmado].  Romero, 


NUMERO  228. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  i?  de  1862. 
Tratado  con  los  Estado»-  Unidos. 

Hoy  tuvo  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  su  reunión  semanal 
de  reglamento  y  en  ella  se  ocupó  del  tratado  de  6  de  Abril  último. 

Con  anticipación  babia  yo-^hablado  do  este  asunto  á  varios  Senadores,  y  unos 
me  habian  asegurado  desde  luego  que  votarían  por  el  tratado,  y  otros,  al  paso  que 
me  manifestaban  buena  disposición  respecto  de  México,  no  me  daban  una  re^ 
puesta  categórica,  porque  según  me  dcoian,  no  habian  leido  todavía  el  tratado  y 
la  correspondencia  &  él  adjunta. 

El  Times  de  Nueva-York,  de  ayer,  publicó  la  carta  y  el  editorial  que  remito,  en 

contra  del  tratado:  la  primera  fué  escrita  por  Mr y  el  segundo  por  Mr. 

Deseando  neutralizar  el  efecto  que  dicha  publicación  pudiera  producir, 

fui  anoche  á  ver  á  Mr.  Sumner,  presidente  de  la  comisión,  y  á.  otros  Senadores 
miembros  de'ella,  Á  quienes  dije  que  eran  dos  las  objeciones  que  se  hacian  al  tra- 
tado; la  primera,  que  era  un  negocio  de  Mr.  Corwin,  del  que  esperaba  hacer  su 
fortuna;  y  la  segunda,  que  complicarla  las  relaciones  de  los  Estados-Unidos  con 
la  Francia.  Respecto  de  la  primera,  dije  que  me  parecía  una  calumnia  que  no  te- 
nia mas  objeto  que  predisponer  la  opinión  pública  contra  el  tratado;  pero  que  pa- 
ra mayor  seguridad,  si  el  Senado  lo  creía  conveniente,  podría  enmendarlo  agregán- 
dole una  cláuscla  en  que  se  previniera  que  ninguna  parte  del  dinero  que  en  él  se 
conviene  prestar  á  México  se  emplee  en  pagar  reclamaciones  atrasadas  de  duda* 
danos  de  los  Estados- Unidos. 

En  cuanto  á  la  segunda  objeción,  me  esforcé  cuanto  pude  por  manifestar  que 
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el  tratado  no  es  hostil  "á  la  Francia:  que  tiene  por  objeto  dar  á  México  los  reoor- 
'  sos  neeesaríos  para  que  pueda  satisfacer  las  reclamaciones  de  los  aliados,  entre 
1m  que  se  encuentran  las  de  Francia,  cuya  potencia  podria  aproYecharse  del  tra- 
tado, si  lo  deseaba:  que  no  habiendo  declaración  ninguna  de  guerra  contra  Méxi- 
eo  7  Francia  que  hubiera  sido  debidamente  notificada  6  los  Estados-Unidos,  es- 
tos estaban  todayia  en  aptitud  de  auxiliar  ¿  México  sin  que  la  Francia  pudiera 
considerar  ese  auxilio  como  un  ecuuf  helli  conforme  al  derecho  de  gentes.  Mani- 
festé ademas,  que  el  tratado  produciría  desde  luego  el  efecto  de  desarmar  á  la  In- 
glaterra, j  que  el  dinero  que  en  él  se  estipulaba  prestar  &  México,  lo  necesitába- 
mos de  la  manera  mas  imperiosa  para  conservar  nuestra  organización  actual,  y 
que  sin  él,  los  males  que  se  seguirían  &  México  serian  sin  cuento,  y  de  los  cuales 
precisamente  se  resentirían  los  Estados-Unidos.  Me  extendí,  ademas,  en  otras  mu- 
chísimas consideraciones  que  no  creo  necesario  referír  aquí. 

Mr.  Samner,  que  fué  quien  estuvo  mas  explícito  conmigo,  me  dijo  que  deseaba 
miliar  ¿  México;  pero  que  si  de  ese  auxilio  resultaba  alguna  complicación  con 
la  Franela,  se  abstendría  de  prestarlo  por  la  ley  de  propia  conservación.  Le  su- 
pliqué, por  último,  que  si  la  opinión  de  Ja  mayoría  de  los  miembros  de  la  comisión 
estaba  en  <!ontra,  dejaran  el  asunto  sin  acuerdo  ninguno,  mas  bien  que  con  uno 
desfaTorable. 

En  la  reunión  que  tuYo  dicha  comisión  esta  mafianá,  se  discutió  el  asunto:  se 
dijo  que  la  aprobación  del  tratado  seria  un  buen  pretexto  que  aprovecharía  la 
Francia  para  intervenir  en  los  asuntos  de  este  país,  y  que  no  era  oonveniente  dar- 
le  ningún  motivo,  ni  el  mas  ligero.  En  esta  virtud  se  resolvió  dejar  el  negocio  pen- 
diente para  la  sesión  de  la  semana  entrante. 

Han  ocurrido  ademas  dos  sucesos  importantes  que  hacen  creer  casi  como  seguro 
qaeel  tratado  no  se  aprobará^n  las  actuales  sesiones  del  Congreso:  el  primero  es  un 
terrible  desastre  que  las  fuerzas  de  este  Gobierno  han  sufrido  en  las  inmediaciones 
deAiebmond,  y  del  oual«hablaré  á  vd.  en  nota  separada  cuando  se  tengan  los  por- 
menores; y  el  segundo,  la  noticia  que  se  ha  recibido  de  que  el  Gobierno  inglés  rehusa 
aprobar  el  tratado  de  Sir  Charles  Wyke^  precisamente  porque  en  él  se  hace  refe- 
rencia al  concluido  poco  antes  por  Mr.  Corwin,  cuyo  asunto  será  también  objeto 
de  nota  separada. 

Puedo  asegurar  á  vd.,  pues,  que  á  no  ser  que  ocurriera  algo  muy  extraordina- 
rio,  como  por  qjemplo,  la  toma  de  Richmond,  que  por  ahora  es  improbable,  en  el 
mes  que  falta  para  que  el  Congreso  cierre  sus  sesiones,  el  tratado  no  seria  apro- 
bado por  el  Senado.  En  este  caso  procuraré  que  tampoeo  sea  desechado,  y  que  so 
deje  el  asunto  pendiente  para  las  próximas  sesiones  del  Congreso,  que  se  abri- 
rán el  primer  lunes  de  Diciembre  próximo.  Entretanto,  yo  no  cesaré  de  trabigár 
en  favor  del  tratado,  aunquo  estoy  casi  seguro  de  que  mis  trabajos  serán  estériles. 
Reproduzco  á  vd.  las  segurídades  de  mi  muy  distinguida  coneideracion. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  229. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  'DE  AMÉRICA. 

Wanhington,  Julio  i?  de  ISGS. 

Caratulado  en  Nueva- Orleans, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  De- 
partamento  de  Estado,  en  respuesta  ^  la  que  dirigí  ayer  á  dicha  Secretaria,  par 
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ticipando  que  D.  Feliciano  Ruiz  habla  sido  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno 
para  encargarse  del  Consulado  en  Nueva-Orleans,  mientras  se  baoe  el  nombra- 
miento de  nuevo  Cónsul.  » 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado!.  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  ^ 

Departaihento  de  Estado. — Washington,  1?  de  Julio  de  1862. — SeSor:  Tengo  U 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  rd.,  de  ayer,  en  que  me  comunica  la  muerte 
de  D.* Francisco  Reibaud,  y  el  nombramiento  de  D.  Feliciano  Ruiz,  para  que  cui- 
de del  Consulado  Mexicano  en  ^ueya-Orleans,  y  de  informar  á  yd.  que  he  comu- 
nicado dichos  cambios  &  los  Secretarios  del  Tesoro  y  de  la  Guerra. — ^Me  aprove- 
cho de  esta  ocasión  para  ofrecer  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas  alta  con- 
sideración.— [Firmado.]  WiUiamH,  Seward, — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.  &c. 

Es  copia.  Washington,  Julio  1?  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  230. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  2  de  1862. 
Noticias  de  Europa  redecía  deMéxico. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd;  tiras  de  peri6dl<^os  que  contienett  las  notioias 
de  Europa  relativas  á  México,  recibidas  en  la  última  semana.  El  vapor  «'Sootia,'' 
que  llegó  ayer  á  Nuevar-Tork,  con  fethas  de  Liverpool  de  22  de  Junio  próximo  pa- 
sado, trajo  las  últimas  y  las  mas  importantes. 

Según  ellas,  el  Gobierno  francés  pensaba  mandar  refuerzos  Á  México  hasta  el 
número  de  80,000  hombres,  de  los  cuales  12,000  debían  saUr  desde  luego.  Para 

expediiar  los  gastos  de  la  campaña  pidió  el  Gobierno  al  Cuerpa  Legislativo 

15.000,000  de  francos.  Acompaño  la  oomunlcacion  del  Gobierno  Arances,  en  que 
pide  dichos  recursos,  que  publicó  el  Herald  de  Nueva-York,  de  hoy,  aunque  sin 
fecha  ni  firma,  y  remito  traducción  de  la  misma,  por  si  el  Supremo  Gobierno  no  la 
recibiere  por  otro  conducto.  Espero  que  esta%.noticias  acaben  de  persuadir  al  Pre- 
sidente de  que  la  Francia  no  está  dispuesta  á  volver  sobre  sus  pasos,  y  que. si  no- 
Botros  tratamos  de  contemporizar  con  ella,  solo  conseguiremos  empeorar  nuestra 
situación,  pues  que  el  único  remedio  que  nos  queda  es  pelear  oon  desesperación 
contra  el  déspota  que  tan  inicuamente  trata  de  arrebatarnos  nuesira  independen- 
cia y  nuestras  libertades. 

También  remito  extractos  de  una  discusión  que  hubo  en  las  Cortes  españolas, 
el  11  de  Junio  citado,  sobre  los  asuntos  de  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Señor:  En  el  discurso  del  Emperador  á  los  grandes  Cuerpos  del  Estado,  de  27  de 
Enero  último,  se  encuentra  esta  frase:  **N o  estaríamos  empeñados  ahora  en  guerra 
con  nadie,  si  los  procedimientos  en  México  de  un  Gobierno  sin  escrúpulos,  no 
nos  hubieran  obligado  á  unimos  con  España  é  Inglaterra,  para  la  protección  de 
nuestros  compatriotas  y  para  la  reparación  de  actos  violentos  contra  la  humani- 
dad y  la  ley  de  las  naciones." — En  el  intervalo  que  ha  trascurrido  desde  entonces. 
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Inglaterra  y  EspaSa  han  creído  conveniente  relirar  bus  fuerzas  de  México,  y  un 
pequefio  cuerpo  francés  de  7.000  hombres  ha  permanecido  para  continuar  solo  las 
operaciones  comenzadas  en  común.  Este  cuerpo  de  hombres,  no  obstante  su  muy 
moderado  número,  no  dejará  de  llenar  su  misión  cÍTÍlizadora  y  saldrá  TÍctorioso» 
estamos  enteramente  convenidos,  de  las  pruebas  que  puedan  esperarle.  Pero  cual- 
quiera que  sea  nuestra  confianza  en  su  buen  éxito  final,  la  prudencia  nos  manda 
colocamos  en  posición  de  proveer  contra  todas  las  eventualidades  de  la  guerra,  y 
ette  es  el  objeto  con  que  el  Gobierno  se  dirige  al  Cuerpo  Legislativo,  antes  de 
qne  terminen  sus  sesiones,  por  los  créditos  necesarios  para  conducir  según  se  re- 
quiera, los  refuerzos  de  hombres  y  municiones  que  fueren  indispensables. — Los 
primeros  refuerzos  se  envi&rán  desde  luego.  Tal  es  el  objeto  del  proyecto  de  ley 
para  créditos  suplementarios  que  presentamos  ahora,  siendo  7.000,000  de  francos 
para  el  Ministerio  de  Guerra,  y  8.000,000  para  el  de  Marina. 
Es  traducción.  Washington,  Julio  2  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Telegrama. — Madrid,  11  de  Junio  de  1862. — ;En  la  sesión  de  las  Cortes  que  tuvo 
logar  lioy,  se  trató  de  los  asuntos  de  México.  El  Senador  Alozagata  habló  de  los 
sacesos  que  se  han  verificado. — El  Sr.  Calderón  Collantes  contestó  á  la  crítica  que 
se  hizo  de  k  conducta  del  Gobierno,  declarando  que  permanecía  fiel  á  su  políti- 
ca ñi  retpeiar  á  la  independencia  de  México^  de  evitar  una  guerra  fratricida  y  de  obtener 
ftpvúdon  i  indemnización. 


NUMERQ  231. 

LSQACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  3  de  186B. 

Los  asuntos  de  México  en  el  Parlamento  inglés. 

El  vapoic  '*Scotia,"  llegado  antier  á  Nueva-Tork  con  noticias  de  Europa  que  al- 
eanian  hasta  el  22  del  próximo  pasado,  trigo  ^^  texto  de  una  manifestación  que 
Mío  Lord'Russell  en  la  Cámara  de  los  Lores  del  Parlamento  inglés  en  sesión  del 
^  19,  sobre  los  asuntos  de  México  y  de  las  observaciones  que  ella  sugirió 'á  al- 
gunos miembros  de  la  misma  Cámara.  Remito  á  vd.«el  iexto  en  inglés  de  dicha 
disooBÍon,  acompasado  de  su  traducción  al  español.  De  ella  aparecen  los  hechos 
ngnienjes: 

1?  Que  el  Gobierno  británico  no  quiso  ratificar  el  tratado  que  firmó  Sir  Char- 
les Wyke  con  el  Supremo  Gobierno,  porque  refiriéndose  á  otro  co\icluido  entre 
México  y  loa  Estados-Unidos,  habia  peligro  de  que  envolviera  á  la  Inglaterra  en 
^ííonltades. 

2?  Que  la  asistencia  de  Sir  Charles  Wyke  á  una  representación  pública  dada  ^ 
l>^efieio  de  los  heridos  que  tuvimos  en  la  acción  de  Puebla,  se  ha  considerado  por 
m  Gobierno  como  un  acto  muy  poco  juicioso. 

3?  Que  no  debe  esperarse  del  Gobierno  británico  que  dé  ningún  paso  en  los 
Montos  de  México,  que  lo  ponga  en  directo  antagonismo  con  la  Francia. 

El  objeto  principal  de  Lord  Russell  parece  haber  sido  rectificar  los  hechos  para 
defender  á  su  Gobierno  de  las  acusaciones  de  deserción  que  se  le  hablan  hecho  en 
Pnuioia..  Es  también  digna  de  notarse  la  opinión  que  el  conde  de  Malmesbury  ex- 
presó, de  la  comunicación  que  el  Gobierno  firances  dirigió  al  Cuerpo  Legisla- 
^▼io,  en  cuya  opinión  convino  Lord  Bussell,  de  que  dicha  comunicación  estaba 
ndaetada  de  manera  que  producirla  el  efecto  de  robustecer  mas  bien  que  dismi- 
aoir  las  referidas  acusaciones  de  deserción  que  se  hadan  en  Francia  contra  la 
Inglaterra.  En  nota  separada  mando  á  vd.  copia  de  dicha  comunicación.  De  todo 
TOMO  ir.  36 
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^sto  deduzco  que  aunque  la  Inglaterra  no  esté  de  acuerdo  con  la  Franela  respecto 
de  la  política  que  deba  seguirse  en  los  negocios  de  Mézioo,  no  hará  oposición  for- 
mal á  la  que  la  Francia  se  propone  desarrollar,  j  que  lo  poco  que  pudiera  hacer 
en  favor  de  México  no  seria  suficiente  para  influir  en  manera  alguna  en  el  ¿samo 
del  Emperador. 

Aprovecho  esta  portunidad  para  reproducir  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

DioSi  Libertad  j  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

En  la  -Cámara  de  los  Lores  dijo  el  conde  de  Russell  el  19  de  Junio  próximo  pa- 
sado, después  de  presentar  una  petición  de  Auckland,  pidiendo  que  se  le  separe 
de  las  otras  partes  de  la  Nueva  Zelanda,  lo  que  sigue:  — ^'Suplico  same  permita 
aprovecharme  de  esta  oportunidad  para  hacer  una  manifestación  á  esta  Cámara 
sobre  asuntos  de  considerable  importancia,  respecto  de  los  ouales  es  conveniente 
que  no  exista  ninguna  mala  inteligencia.  Se  ha  dicho  por  la  prensa  que  se  habla 
hecho  una  convención  entre  Sir  Charles  Wjke  j  el  Comodoro  Dunlop,  por  una 
parte,  y  el  Gobierno  mexicano  por  la  otra,  por  la  cual  se  satisfacian  las  reclama- 
ciones británicas  contra  México,  y  se  ha  asegurado  ademas,  que  la  convención 
habia  sido  ratificada  por  el  Gobir^o  de  S.  M.    Por  lo  que  hace  á  la  primera  par- 
te, es  enteramente  cierto  que  se  firmó  una  convención  por  Sir  Charles  Wyke  y  el 
Comodoro  Dunlop,  y  que  se  envió  aquí  para  su  ratificación.  El  arreglo  en  que  se 
convino  para  satisfacer  las  reclamaciones  británicas  era  justo  y  liberal,  pero  en- 
contramos que  la  mencionada  convención  se  referia  á  otra  concluida  entre  México 
y  los  Estados-Unidos,  y  temiendo  que  esto  pudiera  envolvernos  en  dificultades,  el 
Gobierno  de  S.  M.  determinó  no  ratificarla.    Hay  otro  punto  sobre  el  que  deseo 
hablar  á  la  Cámara.  Se  creo  generalmente  en  Francia,  y  este  rumor  se  ha  circu- 
lado mucho  aquí,  que  las  tropas  de  S.  M.  juntamente  con  las  de  EspaSa,  se  reti- 
raron de  México  dejando  que  las  francesas  solas  lucharan  con  las  dificultades  de 
la  situación.  Después  de  la  detención  [check]  temporal  que  recibieron  las  fuer- 
zas francesas,  nadie  puedo  sorprenderse  de  que  el  Gobierno  francés  haya  resuelto 
enviar  grandes  refuerzos  á  México;  pero  esta  determinación  no  se  funda.en  la  con- 
ducta seguida  por  el  Gobierno  británico.  En  la  convención  original  de  Octubre  no 
habia  ningún  convenio  especifico  respecto  del  número  de  tropas  que  debían  de  en- 
viarse por  parte  de  los  diferentes  Gobiernogj.sino  que  aquel  se  fijó  en  comunica- 
ciones que  fueron  hechas  separadamente  por  cada  Gobierno.  Los  españoles  decla- 
raron que  pensaban  enviar  6,.000  ó  7,000  hombres.  Los  franceses  dijeron  primero 
que  enviarían  2,000,  cuyo  número  fué  después  aumentado  á  2, 500  hombres.  El  Go- 
bierno británico  se  propuso  enviar  un  escuadrón  de  700  marinos,  con  objeto  de  des- 
embarcar los  si  fuere  necesario,  para  la  ocupación  do  los  puertos.  Los  marinos  salta- 
ron á  tierra,  y  por  poco  tiempo  ocuparon  algunos  puertos.  Parece  que  las  fuerzas 
de^tierra  encontraron  algunas  dificultades,  y  el  Comodoro  Dunlop,  para  no  tener 
ni  la  apariencia  dé  que  abandonaba  á  los  aliados*  dgo  que  los  proveria  por  si 
mismo  de  equipo  de  campo  y  medios  de  trasporte.  Esto,  sin  embargo,  no  ha  sido 
aprobado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  se  enviaron  órdenes  para  que  loa  mari- 
neros fuesen  reembarcados.    El  Comodoro  Dunlop,  por  su  parte,  vio  muy  pronto 
que  no  habia  peligro  inmediato  de  un  choque  con  los  mexicanos,  y  dispuso  reti- 
rar á  los  marinos,  que  nunca  se  pensó  hacer  marchar  al  interior  del  pala.  Fue- 
ron en  consecuencia  removidos  de  Yeracruz.  Después  de  esto  vino  la  oonvencion, 
y  los  comisionados  aliados  convinieron  en  levantar  una  acta  respecto  de  la  cual  no 
diré  ahora  nada,  porque  no  quiero  entrar  en  la  gran  cuestión  que  euYuelve.  Pe- 
ro debe  saberse  que  entonces  solo  existían  150  marinos  ocupando  varioa  puer- 
tos, y  cuando  el  rompimiento  tuvo  lugar  entre  los  comisionados  'franceses  por  una 
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ptrte,  j  los  ingleses  j  españoles  por  la  otra,  determinó  el  Comedero  Dunlop  ar- 
liarla  bandera  británica  de  los  puertos  de  México  y  retirarse  con  esta  pequeña 
ftieru.  Asi,  paes,  no  era  la  cuestión  el  retirar  las  tropas  de  México,  porque  nun- 
ttliabe  fuerxas  allí;  la  única  fuerza  que  llegamos  &  enviar  con  la  escuadrilla  fué 
áe  700  marinos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  hablan  sido  retirados  algún  tiempo 
ímíu  [atención].  Creí  necesario  hacer  esta  manifestación,  poi^que  me  parece 
qae  bay  muchas  eqniyocaciones  respecto  de  este  asunto.  —  Se  me  ha  informado 
que  en  Francia  se  ha  expresado  marcada  indignación  por  la  supuesta  retirada 
de  tropas  por  este  país  en  un  momento  muy  critico.  Como  he  manifestado,  dicha 
npoácion  no  tiene  de  hecho  fundamento,  pues  que  no  habla  tropas  británicas 
gne  retirar  de  México. —  £1  conde  de  Malmesbury  manifestó  que  se  alegraba  mu- 
eho  de  oir  la  explieaision  que  acababa  de  darse  respecto  de  un  asunto  que  ha- 
las excitado  en  Francia  sentimientos  desagradables  hacia  este  país.  CouTenia 
entenmente  en  las  modificaciones  'que  el  noble  Lord  había  creído  de  su  deber 
keer  &  la  conyenolon*  Tales  modificaciones  eran  muy  sabias  y  prudentes,  y 
ks  peligros  que  temía  el  noble  conde  eran  exactamente  los  que  él  mismo  creía 
qneoenrririan  mny  probablemente.  Pero  el  noble  Lord  apenas  habla  hablado  con 
Jt&erza  debida  de  la  indignación  que  se  sentía  en  Francia,  con  motlyo  de  la  su* 
pneeta  deserción  de  su  aliado,  por  el  Qoblerno  Inglés.  Esto  no  solamente  era  un 
niBKff;  no  era  solamente  una  mala  Inteligencia  de  las  clrcunstanicias  del  caso,  si- 
se qae  la  comunicación  dirigida  por  el  Gobierno  francés  á  las  Cámaras  estaba 
ndietada  en  tAles  términos,  qne  probablemente  la  mala  Inteligencia  se  prolonga- 
ría flabia  leído  la  comunicación  referida,  é  indudablemente  daba  á  entender  que 
bebía  babido  un  acuerdo  común  entre  las  dos  potencias  con  respecto  á  un  ayance 
BÍfitir  en  México,  cuyo  conyenlo  no  hablamos  cumplido;  que  en  un  momento  muy 
eiftieo  habíamos  desertado  de  las  tropas  franoeeas,  y  que  en  consecuencia  de  ello 
bebita'estaa  sufrido  un  pequeSo  desastre  por  la  superioridad  numérica  de  sus 
Mcaügos,  &  quienes  pudieron  haber  resistido  con  nuestra  ayuda.  Ahora  era  cler- 
taae&te  importante,  tanto  para  el  honor  del  país  como  para  la  rectificación  de  las 
einiiBstaneiae  del  caso,  que  el  noble  conde  hiciera  notar  al  Gobierno  francés  los 
bedws  tales  como  fueron,  y  que  hiciera  lo  que  pudiera  para  desengaOar  al  pue- 
bla fie  Francia.  Respecto  de  estos  hechos,  que  según  él  los  conocía,  oran  precisa- 
■este  del  carácter  que  el  noble  conde  habla  indicado,  las  equivocaciones  que' 
bebia  ea  Francia  se  robustecerían  muy  considerablemente  por  el  lenguaje  usado 
(er  el  Gobierno  francés  en  la  Cámara.  —  £1  conde  de  Carnavor  preguntó  si  era 
óerto  que  Sir  Charles  Wyke  habla  salido  de  México  ó  ido  á  Nueva-York,  después 
üla  cual  habla  hecho  la  convención.  El  conde  Kussell  dijo  que  ni  el  Comodoro 
Do&Iopni  Sir  Charles  Wyke  habian  Ido  á  Nueva-York.  Sir  Charles  Wyke  escribió 
•¡Gobierno  que  tenia  la  Instrucción  de  ir  á  aquella  ciudad;  pero  nunca  ejecutó  esa 
ÍK«Beion.  Estaba  viviendo  ahora  en  México,  pero'no  con  carácter  oficial,  y  habla 
biferttado  al  Gobierno  mexicano  que  no  reasumirla  dicho  carácter  sino  hasta  que 
I&fe&venelon  hubiese  sido  ratificada  por  su  Gobierno.— <-Creia  que  también  el  Se- 
creUrio  de  la  Legación  Espa&ola  estaba  viviendo  allí  sin  carácter  oficial.  Respec- 
te i  la  comunicación  dirigida  por  el  Gobierno  francesa  la  Cámara,  estaba  evlden- 
;  teoeale  expuesta  á  ser  mal  entendida;  pero  que  los  documentos  que  habla  presen- 
tido el  Parlamento  corregirían  probablemente  estas  equivocaciones,  y  que  escrlbl- 
n*  despachos  sobre  el  asunto,  que  tendieran  al  mismo  resultado.  El  conde  de  Mal- 
Kcsbary  dijo  que  habla  visto  en  los  periódicos  que  la  opinión  en  México  era  que 
Sb  darles  Wyke  habla  tomado  una  parte  decidida  en  favor  del  Gobierno  mexicano 
y ea contra  áe  los  procedimientos  de  los  franceses.  Que  no  lo  habia  creído  primero t 
|vo  qae  se  habia  dicho  que  Sir  Charles  habla  asistido  á  una  representación  pú- 
bliss  que  se  habla  dado  en  un  teatro  á  beneficio  de  los  heridos  mexicanos.  SI  esto 
^Kfe  cierto  no  podría  menos  que  considerarse  como  un  acto  muy  poco  juicioso;  No 
be^  en  este  país  espíritu  alguno  contra  los  procedimientos  de  los  franceses  en 
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México.  Su  propia  opinión  era  que  se  habían  equÍTOcado  grandemente  en  un  pun- 
to de  política;  pero  que  el  estado  de  México  era  tal,  que  cualquier  cambio  en  su 
Gobierno  debia  ser  una  mejora.  [Atención].  El  pueblo  de  México  y  el  mundo  en 
general  se  aprovecharían  probablemente  de  los  actos  de  los  franceses,  por  mas  que 
dichos  actos  sean  opuestos  á  los  intereses  de  la  Francia.  [Atención,  atención].— 
El  conde  Russell  dijo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  tenia  noticia  de  que  Sir  GhftT. 
les  Wyke  hubiera  obrado  de  la  manera  referida.  Sabia  que  este  rumor  habia  lle- 
gado é,  París;  pero  que  la  carta  de  Sir  Charles  Wyke,  fechada  el  12  de  Hayo, 
no  contenia  nada  sobre  el  asunto.  Si  Sir  Charles  Wyke  apareció  públicamente  en 
el  teatro  en  aquella  ocasión,  conrenia  enteramente  con  el  noble  conde  en  que  era 
un  acto  muy  poco  juicioso  de  su  parte. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  8  de  1862. — [Firmado].  Romero, 


NUMERO  232. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wcukington,  Jttlio  S  de  lS6i. 
Ihitrevista  con  el  Subsecretario  de  Estado. 

El  sábado  de  la  semana  pasada  [29  del  próximo  pasado],  se  fué  Mr.  Sewacd 
para  NucTa-York  &  negocios  de  este  Gobierno.  Su  objeto,  según  parece,  es  arre- 
glar la  organización  de  800,000  Toluntarios  mas  que  ra  ¿  levantar  este  Gobierno, 
y  negociar  los  recursos  que  necesita  para  proseguir  las  operaciones  militares  des- 
pués de  los  desastres  que  sufrió  en  las  inme(lÍRciones  de  Kiohmond. 

Hoy  fué  dia  de  recepción  al  Cuerpo  Diplomático  en  el  Departax^ento  de  Estado, 
y  estando  ausente  el  Secretario  fuimos  recibidos  por  el  Subsecretario  Mr.  Frede- 
rick  W.  Seward.  Le  pregunté  si  habia  recibido  alguna  noticia  de  Europa  con  reía 
cion  á  México,  y  me  dijo  que  ninguna  ademas  de  las  publicao^as  en  loa  periódioos. 
Hablamos  sobre  las  probabilidades  de  que  sea  aprobado  el  tratado  de  préstamo,  y 
notando  que  estaba  muy  preocupado  con  los  negocios  interiores  del  paía  6  oonse- 
ouenoia  de  )a  derrota  del  general  Mo.  Clellan,  me  despedí  de  él.  Antes  de  irme  me 
dijo  que  el  Secretario  volveria  &  esta  ciudad  el  6  6  6  del  actual. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  233. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington^  Julio  4  de  ISSt. 
Bloqueo  de  los  puertos  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  traducción  del  ayiso  oficial  publicado  por  el 
Moniior  de  París,  relatiyo  á  la  notificación  de  la  intención  que  tiene  el  Gobierno 
trances  de  bloquear  los  puertos  de  Tampico  y  Alrarado. 

Aoompafio  también  copia  en  ingléff  con  la  traducción  correspondiente  ¿  la  in- 
terpelación que  respecto  de  este  bloqueo  se  hizo  en  la  Cámara  de  loa  Comunes  •! 
Gobierno  británico,  el  20  de  Junio  próximo  pasado,  y  la  contestación  que  dio  Mr. 
Layard,  Subsecretario  de  Estado. 
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El  Heraldo  de  Nuera- York,  de  hoy,  ha  publicado  el  parte  que  remito,  j  que  le 
fiéenTiado  de  esta  ciudad,  relativo  al  bloqueo  de  nu^estros  puertos  del  Pacifico. 
Beproduxeo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  . 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

S«ffor  Ministro  dcC  Relaciones  Exteriores.— México. 

Departamento  de  Marina  j  de  las  Colonias. —  Por  la  presente  queda  notificado 
que  S.  £.  el  Ministro  de  Marina  y  de  las  Colonias  ha  sido  informado  por  el  Yice. 
almirante,  comandante  en  gefe  de  las  fuersas  navales  francesas  en  el  Qolfo  de  Mé- 
xieo,  que  desde  el  dia  1?  de  Majo  las  fuersas  nayales  de  su  mando  han  estable 
eido  el  bloqueo  efectiTO  de  los  puertos  de  Tampico  y  Alrarado. — Queda  igualmen- 
te Botifieado  que  todas  las  medidas  autorizadas  por  el  derecho  de  gentes  y  por  los 
tratados  respectivos  existentes  entre  S.  M.y  las  diferentes  potencias  neutrales, 
serán  adoptadas  y  ejecutadas  en  lo  relativo  &  todos  los  buques  que  traten  de  vio- 
lar este  bloqueo. — París,  5  de  Junio  de  1862. 

£s  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1862. — [Firmado.]  Romero, 

En  la  Cámara  de  los  Comunes  preguntó  el  20  de  Junio  el  Lord  R.  Montague  al 
Sabeeeretarío  de  Estado,  por  qué  razones  habrían  comenzado  los  franceses  el  blo- 
queo de  los  puertos  mexicanos  el  1?  de  Mayo,  y  si  el  Gobierno  francés  no  habia 
notifieado  el  bloqueo  sino  hasta  el  5  de  Junio,  y  por  qué  el  Qobierno  de  S.  M.  no 
aamició  el  bloqueo  sino  hasta  el  17  de  Junio. — Deseaba  también  saber  qué  plazo 
se  concedía  á  los  buques  que  estaban  ya  en  camino  6  que  estaban  cargando  en  In- 
gUterra  para  entrar  en  los  puertos  mexicanos.  —  Mr.  Layard,  dijo,  que  el  noble 
Lord  estaba  errado  al  suponer  que  el  Gobierna  francés  habia  notificado  el  bloqueo 
él  5  de  Majo.  El  aviso  que  aparecia  en  el  Monitor  de  aquella  fecha,  no  importa- 
ba nna  notificación  oficial.  La  noticia  oficial  no  se  recibió  en  la  EmbiO<^<^<^  inglesa 
ñno  en  la  noche  del  18  de  Junio.  A  su  llegada  á  Londres  se  envió  &  los  abogados 
de  Ifi  corona  para  ser  examinado,  y  entonces  se  publicó  en  la  Gaceta  del  17.  No 
habia  recibido  noticia  respecto  á  la  última  pregunta  del  noble  Lord,  y  no  podia 
por  lo  mismo  responderla  satisfactoriamente  en  aquel  momento.  Responderla  e 
láoes.  —  Lord  R.  Montague  preguntó  si  el  bloqueo  no  habia  comenzado  el  1?  de 
Majo.  Mr.  Layard  dijo  que  antes  do  que  un  bloqueo  pueda  ser  propiamente  esta- 
Ueeido,  se  debe  dar  noticia  oficial  de  él  &  las  naciones  interesadas. 

Ee  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1862. — [Firmado.]  Romero. 

Telegrama. — Washington,  Julio  8  de  1862. — Ordenet  dada»  á  la  eeeuadra  franee" 
M  del  J'atífico,  con  relación  á  México, — ^£1  Ministro  francés  en  Washington,  en  vir- 
tad  de  haber  tenido  noticia  de  que  se  han  despachado  varios  cargamentos  de  efec- 
tos j  municiones  ^de  guerra  de  Nueva-Tork  ¿  México,  por  la  vía  de  Panamá,  y 
can,  destino  á  Acapulco  y  Mazatlan,  ha  dado  orden  6,  la  escuadra  francesa  del  Pa- 
effieo,  de  resguardar  con  gran  cuidado  la  costa  de  México,  y  no  permitir  que  pa^ 
90  'por  ella  contrabando  alguno  de  guerra.  Entre  los  varios  pertrechos  de  guerra 
enviados  al  Presidente  do  México»  hay  una  máquina  inventada  recientemente,  pa- 
ra íkbricar  balas  de  plomo,  que  se  dice  puede  construir  sesenta  mil  balas  por  ho- 
ra. Be  supone  aquí  que  el  Gobierno  francés  habrá  tomado  ya  todas  las  medidas 
nceeaanas  para  evitar  que  entre  á  México  cualquier  género  de  contrabando  de 
goerra,  y  que  se  habrá  declarado  ya  el  bloqueo  de  todo  el  territorio  de  México. 
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NUMERO  234. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waihington,  Julio  5  de  1862» 
Los  Príncipes  de  Orleam.     "' 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Yd.  que  los  principes  de  Orleans,  el  mayor  délos 
oualea  es  heredero  de  la  corona  de  Luis  Felipe,  que  han  estado  por  cerca  de  un 
aQo  prestando  sus  servicios  en  el  ejército  del  Potomac,  como  ayudantes  del  gene- 
ral Me.  Clellan,  se  han  retirado  sábitamente  del  teatro  de  la  guerra,  y  han  toma- 
do pasaje  para  irse  á  Inglaterra  en  el  vapor  que  saldrá  de  Boston  el  9  del  que 
cursa. 

La  retirada  de  los  referidos  príncipes  en  las  presentes  circunstancias  de  peligro 
en  momentos  en  que  el  ejército  del  Potomac  está  teniendo  combates  diarios  con 
las  fuerzas  confederadas,  hace  creer  que  la  causa  que  los  obligue  &  irse  no  sean 
consideraciones  de  familia,  como  se  ha  publicado  por  algunos  periódicos,  sino  ra- 
zones muy  graves  de  Estado  y  consideraciones  de  interés  público. 

A  causa  de  las  complicaciones  en  que  el  Emperador  Napoleón  está  sumergiendo 
á  la  Francia,  por  su  conducta  inicua  en  México  y  por  la  guerra  eu  que  probable- 
mente se  verá  empeñado  con  los  Estados-Unidos,  se  creo  que  el  descontento  del 
pueblo  francés  contra  el  Gobierno  imperial  llegará  al  grado  de  hacer  efectiva  la 
oaida  del  déspota.  Para  este  caso,  y  llamados  seguramente  poc  sus  amigos  y  parti- 
darios, se  van  á  Inglaterra  los  príncipes  de  Orleans.  Me  han  asegurado  que  la  rama 
de  Orleans  y  la  que  representa  la  causa  de  los  legitimistas,  que  hasta  aquí  hablan 
estado  en  antagonismo,  tratan  de  reconciliarse  para  unir  la  fuerza  dé  sus  respecti- 
vos partidarios^  que  ambas  los  tienen  numerosos  en  Francia,  contra  el  Gobierno 
de  Napoleón.  A  estos  elementos  ve  unirá  probablemente  el  partido  republicano, 
interesado  también  en  derrocar  á  Napoleón,  y  con  esta  convicción  se  verá  el  Em- 
perador obligado  á  ser  mas  cauto  en  su  política  exterior  y  á  emplear  toda  su  ener- 
gía y  sus  recursos  en  conservarse  en  el  trono  y  en  neutralizar  los  trabajos  de  sus 
enemigos  en  el  interior  de  la  Francia,  sin  poder  continuar  por  lo  mismo,  á  lo  me- 
nos en  grande  escala,  la  injusta  guerra  que  ahora  nos  está  haciendo. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  conocimiento  del  Presi- 
dente, renovándole  las  seguridades  de  mi  muy.  distinguida  consideraoipn. 

Dios,  LiberUd  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  BOMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  235. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  S  de  186S* 
Tratado  con  los  Estados- Unidos, 

Hoy  tuvo  su  reunión  semanal  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado- 
Antes  de  que  se  reuniera  fui  á  ver  á  Mr.  Sumner  para  preguntarle  si  pensaba 
continuar  la  discusión  del  tratado  de  Mr.  Corwin,  y  reiterarle  mi  súplica  de  que 
en  caso  de  que  no  hubiera  probabilidades  de  buen  éxito,  como  no  las  hay,  dejara 
el  negocio  pendiente  para  las  próximas  sesiones. 

En  la  tarde  fui  al  Capitolio  para  saber  ouál  habia  sido  el  resultado  de  las  deli- 
beraciones de  la  comisión.  Mr.  Sumner  me  dijo  que  después  de  considerar  dete- 
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nidamente  el  asunto,  había  oonvenido  la  oomisioa  en  que  el  tratado  no  era  acep- 
Uble,  porque  la  Francia  lo  consideraria  como  una  medida  hostil  hacia  elliTy  oca- 
EÍonaría  complicaciones,  que  en  el  estado  actual  del  país  es  conyeniente  evitar; 
pero  que  por  consideración  &  México,  para  el  que  se  tenian  las  mejores  disposi- 
ciones, y  á  Mr.  Corwin,  no  se  desecharla  el  tratado,  sino  que  se  dejaría  sin  apro- 
barlo ni  desaprobarlo. 

En  consecuencia  de  esto,  la  comisión  convino  en  que  Mr.  Sumne'r  escribiera' un 
dictamen  en  que  se  proponga  dejar  el  tratado  sobre  la  mesa  [to  laj  the  treaty  on 
the  table],  que  es  un  trámite  especial  que  tiene  el  reglamento  de  debates  del  Con- 
greso de  los  Estados-Unidos,  y  que  equivale  6,  dejar  los  negocios  sobre  que  recae 
ñu  resolución  ninguna,  pudiendo  tomarse  después  en  consideración  por  el  voto  de 
la  mayoría  de  la  Cámara. 

Mañana  O  pasado  presentará  probablemente  Mr.  Sumner  al  Senado,  el  dicta- 
men de  la  referida  comisión,  que  será  aprobado  sin  discusión  por  aquella,  con  lo 
enal  quedará  tertninado  este  negocio. 

Siento  mucho  este  resultado,  que  destruye  los  planes  del  Supremo  Gobierno  pa- 
ra proporcionarse  recursos.  Hice  lo  que  pude  por  evitarlo;  pero  las  circunstan- 
cias actuales  que  he  manifestado  á  vd.  en  varias  notas  son  tales,  que  hacen  casi 
imposible  por  ahora  la  aprobación  del  tratado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


.     NUMERO  236. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Julio  9  de  IS^S. 
Tratado  postal 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  un  aviso  oficial  de  la  Administración 
genera  de  correos  de  los  Estados-üúidos,  publicado  en  el  periódico  oficial  de  este 
Gobierno,  en  que  se  4ja  el  porte  de  la  correspondencia  cambiada  entre  México  y 
los  Estados-Unidos,  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  tratado  postal  de  11  de 
I>¡eiembro  último. 

Aunque  dicho  aviso  tiene  fecha  del  dia  4  no  fué  publicado  sino  hasta  hoy. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IMos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO.' 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Portes  de  coTretpondencia  entre  lo9  Estados- Unidos  y  Jf/itco.—- Departamento  de 
CorreoBy  Julio  4  de  1862. — En  la  última  convención  postal  celebrada  con  México, 
y  publicada  por  el  Presidente  el  20  de  Junio  de  1862,  se  establecen  los  siguientes 
portes  á  que  se  sujetarán  los  Administradores  de  Correos: — 1?  Porte  de  carta  sen^ 
eüla,  diez  centavos  [tres  de  porte  de  tierra  y  siete  de  mar],  por  cada  media  onza  ó 
úraeeion  adicional,  requiriéndose  el  pago  adelantado.  Esto  se  entiende  respecto  de 
las  cartas  que  se  envíen  de  los  Estados-Unidos  á  México,  por  mar. — 2?  Por  toda 
earta  que  se  reciba  de  México  en  los  Estados-Unidos,  por  mar,  se  cobrará  el  porte 
eemon  de  tres  centavos,  sellándose  en  la  primera  oficina  de  Correos  de  los  Esta- 
dos-Ifuldos  en  qne  se  reciba,  enrviándose  luego  á  su  destino,  y  los  tres  6  diez  cen- 
tavos por  earta  sencilla  se  cobrarán  al  entregarse. — 8?  Por  toda  carta  enviada  á 
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6  recibida  de  México,  que  no  se  conduzca  por  mar,  se  cobrará  por  único  porte  el 
precio  común  de  tres  ó  diez  centavos  por  carta  sencilla.  Este  se  pagará  en  la  ofici- 
na de  Correos  en  donde  se  reciban  al  depositarse,  ó  en  donde  se  reciban  al  entre- 
garse.— 4?  £1  porte  marítimo  sobre  todo  impreso  enviado  á  México,  es  el  de  un  cen- 
tayo  por  cada  periódico,  y  un  centavo  por  onza  [ó  fracción  de  una  onza],  sobre 
todo  género  de  publicaciones  periódicas,  de  almacenes  ú  otro  impreso  cualquiera, 
el  cual  deberá  aumentarse  cuando  se  envíe  por  mar,  al  porte  de  tierra  actual,  j 

7  este  porte  combinado  deberá  pagarse  previamente  en  la  oficina,  dé  Correos  de  los 
Estados-Unidos  en  que  se  deposite  el  impreso.  Cuando  se  envíen  por  tierra,  elpor> 
te  de  tierra  que  se  cobra  en  los  Estados-Unidos,  no  se  cargará  y  pagará  sino  en 
la  oficina  de  Correos  donde  se  deposite. — 5?  Sobre  todo  impreso  recibido  de  Méxi- 
co no  se  cobrará  mas  que  el  porte  de  tierra  acostumbrado,  y  este  se  pagará  en  todo 
caso  al  ser  entregado  dicho  impreso  en  la  oficina  adonde  fuere  dirigido. — 6?  Estas 
reglas  deberán  observarse  estrictamente,  supuesto  que  no  se  llevará  cuenta  algu- 
na con  la  administración  de  Correos  á%  México.  — [Firmado.]  John  A.  üToa^on, 
oficial  mayor  1?  de  la  Administración  general  de  Correos. 

'Es  traducción.  Washington,  Julio  9  de  1862. — (Firmado.)  Romero. 


NUMERO  237. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍEICA. 

Washington,  Julio  9  de  186i, 
Exhorto  en  la  testamentaria  de  WaUersdorff 

Luego  que  recibí  la  nota  de  vd.,  número  807,  de  22  de  Enero  último,  á  la  que 
me  acompañó  el  exhorto  librado  por  el  juez  de  primera  instancia  del  partido  de 
Tlaltenango,  del  Estado  de  Zacatecas,  dirigido  al  de  igual  clase,  de  Maryland,con 
objeto  de  que  se  hiciera  una  citación  á  los  acreedores  y  herederos  del  ciudadano 
americano  Dimas  WaUersdorff,  que  falleció  intestado  en  la  República,  dirigí  dicho 
exhorto  al  Departamento  de  Estado,  con  la  nota  de  que  acomps&o  copia  bijo  el 
número  1,  solicitando  fuese  debidamente  requisitado. 

Hasta  hoy  recibí  la  respuesta  dé  Mr.  Seward,  de  que  remito  copia  en  inglés  ba- 
jo el  número  2,  acompañada  de  la  tradi^ccion  correspondiente,  bajo  el  número  8. 
En  ella  verá  vd.  que  Mr.  Seward  me  pide  algunos  informes,  que  respecto  del  asun- 
to de  WaUersdorff,  solicita  el  Promotor  de  distrito  de  Maryland,  en  la  nota  que 
envío  en  copia  marcada  con  el  número  4,  seguida  de  la  traducción  al  espafiol,  bi^o 
el  número  5. 

Creo  que  los  informes  que  se  desean  solo  los  podia  dar  el  juez  que  conosca  de 
la  testamentaría  de  WaUersdorff,  y  así  lo  digo  hoy  á  Mr.  Seward  en  la  nota  de 
que  mando  copia,  bajo  el  número  6. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes,  reproduciéndole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonside- 
ración.  * 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.. ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Legapion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — WMhing- 
ton.  Febrero  14  de  1862.— Sefior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  6  Td.  an 
exhorto  librado  ^or  el  jues  de  primera  instancia  del  partido  de  TUltenango,  de^ 
Estado  de  Zatecas,  de  la  República  Mexicana,  y  dirigido  á  la  autoridad  Judicial 
competente  de  la  ciudad  de  Baltimore,  con  el  objeto  de  que  se  haga  una  citaotoñ 
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&  los  herederos  y  aoreedorea  del  ciudadano  americano  Dimas  Waltersdorff,  quien 
iiAee  poco  falleció  intestado  en  México,  y  que  se  oree  residen  en  el  llano  del  Ca- 
zol,  en  las  inmediaciones  de  la  oapital  del  Estado  de  Máryland.— Suplico  á  yd.  se 
sírra  mandar  cumplimentar  el  exhorto  y  me  lo  devuelya  cuando  esté  requisitado, 
pasa  remitirlo  al  juzgado  de  su  origen,  á  fin  de  que  surta  allí  los  efectos  corres- 
pondientes.— ^AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  yd.,  señor,  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distinguida  consideración.  —  [Firmado.]  JK.  Romero. — Al  Hon. 
William  H.  Seward,  &c,,  &c.,  &c. 

Ndmero  3. — Departamento  do  Estado. — Washington,  9  de  Julio  de  1862. — Se- 
ñoTz  Refiriéndome  á  la  nota  de  yd.,  de  14  de  Febrero  último,  que  fué  enyiada  al 
Promotor  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  en  Baltimore,  tengo  ahora  que  co- 
amúcar  á  yd.  copia  de  una  carta  que  me  ha  sido  escrita  con  fecha  de  ayer  por 
Mr.  William  Prioe,  Promotor  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  en  Maryland, 
solicitando  mayores  informes  respecto  del  asunto  de  Waltersdorff,  que  fué  el  ob- 
jeto de  la  nota  de  yd. — Me  aproyeoho  de  esta  ocasión  para  renoyar  á  yd.,  sefior, 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — [Firmado.]  William  B,  Seward. 
— Al  Sr.  D.  Matias  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

NámeVo  6.—  Baltimore,  Julio  8  de  1862.~A1  Hon.  William  H^.  Seward,  Secre- 
tario de  Estado. — Sefior:  La  carta  de  yd.  de  81  de  Mayo  último,  dirigida  &  Mr. 
William  Meade  Addison,  y  á  la  que  incluyo  una  nota  de  M.  Romero,  Encargado 
de  iíegocioB  de  México,  con  traducción  del  exhorto  que  en  ella  se  menciona,  me 
Alé  entregada  por  Mr.  Addison,  y  después  de  una  larga  ayeriguacion,  y  cuando 
iba  á  terminarla  por  considerarla  inútil,  descubrí  al  padre  y  la  familia  del  difun. 
to  Waltersdorff  en  la  ciudad  de  Hanoyer,  en  el  condado  de  Tork,  Estado  de  Pen- 
sylTania.  Las  pruebas  de  identidad  son  ooncluyentes. — ^£1  finado  dejó  &  su  padre 
de  edad  de  noyenta  y  dos  afios,  y  hermanos  y  hermanas  con  familia.  Mucho  se 
'  sinq^lificarian  mis  procedimientos  si  supiera  yo  entre  quiénes  de  sus  parientes  de< 
be  distribuirse  su  propiedad  personal  con  arreglo  6  las  leyes  de  su  domicilio. — 
Too  por  una  carta  que  el  diftmto  escribió  &  su  padre  en  1867,  que  tenia  derecho 
i  diferentes  posesiones  de  propiedad  raiz  en  Zacatecas.  A  estas  las  describe  co- 
mo Teelamseiones,  aunque  yo  supongo  que  seria  solamente  el  derecho  de  comprar 
¿niea  q;ue  otros,  según  las  reglas  oonyencionales  del  territorio. — Pero  hay  alguna 
diforeaeia  en  el  derecho  de  suceder  en  la  propiedad  personal  y  en  la  real,  ¿y  cuál 
ce  esta  diferencia? —  Me  hará  yd.  el  fayor  de  hacer  llegar  esta  carta  á  manos  de 
la  persona  que  me  pueda  dar  los  informes  que  necesito. — Soy  sincera  y  yerdade- 
raaienie  sa  amigo  y  seryidor. — [Firmado].   William  Price. 

Húmero  6.—Legaoion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ioD,  Julio  9  de  1862. — Sefior  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que 
se  sirrió  yd.  dirigirme  con  esta  fecha,  pidiéndome  informes  ulteriores  respecto  de 
la  testamentaria  del  ciudadano  americano  Dimas  Waltersdorff,  muerto  intestado 
ea  México  hace  poco,  que  el  promotor  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos  en  Ma- 
ryland, necesita  para  requisitar  el  exhorto  relatiyo  al  mismo  asunto,  que  remití  & 
yd.  eon  mi  nota  de  14  de  Febrero  último. —  Creyendo  que  los  informes  que  se  de- 
sean solo  podian  darse  por  el  juez  que  libró  el  exhorto,  y  que  es  el  que  conoce  de 
la  testamentaria,  mando  hoy  á  mi  Gobierno  copia  de  la  nota  de  yd.  y  del  documen* 
to  &  ^la  anexo,  para  los  fines  indicados.  Luego  que  reciba  yo  la  respuesta  relati- 
ya,  la  eomuniearé  á  yd. —  Aproyecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  yd.  las 
sagnridades  de  mi  mas  distinguida  consideración.  —  [Firmado.]  M.  Romero. — ^Al 
Boa.  William  H.  Seward,  &c,  &c.,  &c. 

Son^oopias.  Washington,  Julio  9  de  1862. — [Firmado.]  Romero. 
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NUMERO  238. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Washington^  Julio  10  de  1869. 
XLIX  con/ereticia  can  Mr.  Seward. 

El  sábado  6  del  aotual  regresó  Mr.  Seward  ¿  esta  capital,  y  hoy  lo  tí.  Lo  infor- 
mé del  estado  que  guarda  el  asunto  del  tratado,  y  le  pregunté  si  habla  recibido 
algunas  noticias  de  Europa  con  relación  á  México.  Me  dijo  que  aun  no  había  lle- 
gado la  correspondencia  al  Departamento. 

£1  objeto  principal  de  mi  entreyista  era  proponerle  que  entre  la  corresponden- 
cia sobre  el  estado  de  las  relaciones  entre  los  Estados-Unidos  y  las  naciones  ex- 
traxgeras,  que  pidió  la  Cámara  de  Diputados  al  Presidente,  y  que  supe  que  estaba 
preparándose  en  el  Departamento  de  Estado  para  enviarla  al  Congreso,  se  inclu- 
yera el  todo  ó  parte  de  la  que  se  remitió  en  lo  confidencial  con  el  tratado.  Me  pa- 
reció oonyeniente  no  dejar  pasar  ninguna  oportunidad  sin  presentar  ante  el  Con- 
greso y  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  documentos  que  manifiesten  las  atroci- 
dades que  los  franceses  están  cometiendo  en  México.  Mr.  Seward  me  dijo  que  ha- 
brá que  sacar  muchas  copias,  y  que  como  el  Congreso  estaba  en  vísperas  de  oerr&r 
sus  sesiones,  no  habla  ya  tiempo  de  que  se  remitiera  la  expresada  corresponden- 
cia, y  que  habla  diferido  hacer  el  euTÍo  hasta  Diciembre  próximo. 

Para  entonces  procuraré  que  entre  los  documentos  que  acompasen  el  Mensige 
anual  del  Presidente  se  incluyan  todos  los  relativos  á  México  que  fuere  convenien- 
te piblicar. 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO   239. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  I^S  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  10  de  186S. 

El  Gobierno  de  Chile  en  los  negocios  de  México, 

El  Sr.  Asta  Buruaga,  encargado  de  Negocios  de  Chile,  me  ense&ó  esta  mañana 
un  despacho  de  su  Gobierno,  fechado  el  17  de  Mayo  último,  acompasado  de  otro 
dirigido  al  Ministro  chileno  en  Londres,  sobre  los  asuntos  de  México.  Después  de 
haber  leído  ambos  documentos  le  supliqué  me  permitiera  sacar  copia  de  ellos  para 
remitirla  á  mi  Gobierno,  á  lo  cual  tuvo  la  bondad  de  acceder. 

Aunque  me  pmrece  que  el  Gobierno  de  Chile  pudo  haber  usado  otro  lenguije  tal 
ves  mas  apropiado  á  las  circunstancias,  creo  que  no  dejará  de  producir  algún 
efecto  en  los  Gobiernos  aliados  esta  manifestación  de  parte  de  otra  de  las  Repú- 
blicas americanas. 

£1  vapor  < «Champion,"  llegado  hace  poco  á  Nueva-York  con  noticias  de  Colon 
del  29  del  próximo  pasado,  trajo  la  del  envío  á  México  de  un  ministro  de  Chile, 
que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  209,  de  19  de  Junio  citado.  Se  dice  ade- 
mas qué  saldría  para  su  destino  luego  que  el  Congreso  concediera  los  fondos  ne- 
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0fl8aríoi  para  dotar  la  Legación.  El  Congreso  se  habrá  reunido  el  í?  del  misBLO 

Beproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  mnj  distinguida  consideraoion. 
DÍM,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Mor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.^— México. 

Níimero  1. — ^República  de  Chile. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Núme- 
ro 42.— Santiago,  Mayo  17  de  1862. — Remito  &  vd.  el  adjunto  despacho  que  el  Go- 
bierno de  la  República  ha  ereido  eonyeniente  dirigir  á  su  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Londres,  con  motivo  de  las  intenciones  que  se  atribuyen  &  los  Gobiernos 
de  Francia,  Inglaterra  y  Espaffa,  respecto  de  la  América  latina.  Y.  S.  leerá  di- 
eho  despacho  al  Secretario  de  Negocios  Extranjeros  de  esa  República,  y  le  dejará 
copia  de  él  si  la  deseare. — Dios  guarde  á  V.  S. — [Firmado.]  Manuel  Alcalde. — Al 
Encargado  de  Negocios  de  Chile,  en  los  Estados-Unidos  de  Norte  América. 

Número  2. — Copia. — República  de  Chile. — Minisierio  de  Relaciones  Exteriores, 
—jf amero  18. — Santiago,  Abril  80  de  1862. — Los  propósitos  que,  desde  meses  ha, 
atribuye  la  prensa  europea  á  algunas  de  las  principales  naciones  de  este  conti- 
nente respecto  de  las  Repúblicas  latinoamericanas;  las  injustas  y  equivocas  apre- 
d&eioaes  respecto  del  estado  de  estos  países  y  de  sus  Gobiernos,  que  los  mas  acre- 
ditados diarios  del  mismo  propalaron  con  empeSo,  pintándolos  con  los  mas  som. 
bHos  j  exagerados  colores,  y  á  los  extraigeros  en  ellos  residentes  en  la  mas  in. 
segura  situación  y  victimas  de  las  violencias  y  desafueros  de  las  autoridades  loca- 
les; la  conversión  de  la  República  de  Santo  Domingo  en  capitanía  general  de  Es- 
palía,  por  medio  de  procedimientos  que  el  Gobierno  de  Chile  se  ha  abstenido  hasta 
abora  de  calificar,  en  la  esperanza  de  poder  apreciarlos  en  breve  á  la  vista  de  an- 
teoeaentes  y  documentos  imparoiales  é  inequívocos,  y  que  motivó  una  protesta  por 
parte  del  Perú;  todo  esto  unido  á  las  interpelaciones  que  han  tenido  lugar  en  las 
saambieas  legislativas  de  Francia,  Inglaterra  y  EspaSa,  con  fiotivo  de  la  expedi- 
eion  á  México,  y  á  las  miras  que  so  suponen  en  los  Gabinetes  de  París,  Madrid  y 
Londres,  de  cambiar  la  forma  de  gobierno  en  México  y  sustituir  la  República  por 
na  treno;  ha  venido  á  esparcir  una  vaga  inquietud  y  alarma  en  la  América  latina, 
cuyas  consecuencias,  si  no  se  previenen,  no  pueden  ser  otras  que  debilitar  sus 
stsipaíías  por  las  potencias  de  Europa  y  perturbar  sus  extensas  é  importantes  re- 
laeionet  comerciales,  con  grave  mal  de  unos  y  otros  países. — ^Sin  duda  aquí,  por 
desgracia  para  toda  la  América  latina,  no  ha  acabado  su  época  de  prueba,  y  que, 
si  bien  en  pocos  años  consiguió  emanciparse  obteniendo  con  esto  el  triunfo  de  la 
primera  parte  de  la  revolución  de  la  independencia,  no  ha  concluido  todavía  lo  mas 
dtfCeü  de  su  tarea:  el  completar  su  trasformacion  política  y  social.  Es  igualmente 
oerto  que  en  esta  segunda  obra  las  luchas  patricidas  con  todos  sus  horrores  han 
afligida  mas  de  una  vez  á  la  generalidad  de  las  secciones  en  que  se  halla  dividido 
este  continente  y  hécholas  sufrir  sus  amargos  frutos,  y  que  los  extranjeros  como 
1m  nacionales  han  participado  de  los  inconvenientes  de  esas  anormales  y  d olorosas 
sitoaeicmea.    Lo  es  asimismo  que  México  ha  tenido  el  infortunio  de  ver  prolongar- 
se á  aff os  una  tan  triste  situación,  y  que  sucesos  ó  extremos  deplorables  han  roto 
ioslasos  amistosos  que  la  ligaban  con  tres  poderosas  potencias  que  han  considerado 
indispensable  apelar  á  las  armas  para  dar  solución  á  las  demandas.  Empero,  se- 
aejantes  males,  de  una  naturaleza  y  obvia  explicación  y  de  un  origen  conocido, 
no  deben  mirarse  como  peculiares  de  la  América,  ni  imputarse  á  la  forma  de  go. 
biemo  en  ella  dominante,  ni  mucho  menos  debe  creerse  que  estos  países  están  con- 
denados á  arrostrar  una  vida  de  agitaciones  y  trastornos,  sin  que  les  sea  dable  el 
s61ído  establecimiento  de  un  orden  legal  bajo  los  auspicios  de  una  prudente  y  mo« 
derada  libertad,  en  armonía  con  su  estado  social  y  de  conformidad  con  el  sistema 
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republicano  que  han  adoptado.    Preciso  seria  para  abrigar  distintas  ideas  desco- 
nocer la  situación  de  la  América  &  principios  de  este  siglo,  y  olvidarse  de  quecua. , 
renta  afios  no  es  un  grande  espacio  de  tiempo  para  dar  yida  propia  con  institu- 
ciones adecuadas,  y  organizar  en  naciones  independientes  6,  pueblos  ^ue  hablan 
yiyido  ágenos  j  completamente  separados  del  moyimiento  político  y  progresivo  de 
la  Europa,  y  que  se  reconcentraban  bajo  el  régimen  y  sistema  de  ideas  dominan- 
tes el  siglo  XVII.  Preciso  será  también  no  traer  á  la  memoria  los  hondos  y  recios 
sacudimientos  que  han  sufrido  yarios  Estados  monárquicos  de  Europa  en  el  pa- 
sado  y  actual  siglo,  hasta  llegar  á  constituirse  como  ahora  se  encuentran,  y  que 
hoy  mismo  algunos  pugnan  y  se  esfuerzan  por  conseguir  ün  nuevo  modo  de  ser, 
mas  en  armonía  con  los  progreso  s  del  siglo  y  con  su  origen  y  antecedentes  de  ra- 
sa. Que  la  América,  sin  costumbre  ni  precedentes  que  la  preparasen  á  la  vida 
política,  al  operar  su  trasformacion  y  en  la  época  de  ensayos  y  de  pruebas,  se  ha- 
ya visto  agitada  y  presa  á  yeces  de  turbulencias  ciyiles,  no  debe  extraffarse, 
ni  es  lógico  deducir  de  aquí  un  argumento  contra  la  forma  de  Gobierno  republi- 
cano, cuando  monarquías  que  contaban  siglos  de  existencia  han  sido  conmovidas 
hasta  en  sus  oimientos.  Por  otra  parte,  no  faltan  en  Ja  América  latina  hombres 
excepcionales;  y  entre  otros,  séame  permitido  aludir  á  Chile,  quo  en  un  espacio  de 
mas  de  treinta  aSos  ha  visto  trasmitirse  constitucionalmente  los  poderes  públicos, 
y  cuya  carta  fundamental  data  desde  el  año  de  33. — Ademas,  si  bien  se  considera 
el  actual  estado  de  los  pueblos  de  América,  no  es  posible  dejar  de  comprender 
cuánto  han  avanzado  en  la  vida  política  y  que  distan  ahora  de  las  formas  monár- 
quicas, tanto  6  mas  aún  de  lo  que  distaban  de  las  republicanas  al  iniciarse  la  revo- 
lución de  su  independencia.  A  este  último  sistema  de  Gobierno  están  yincolados 
BUS  sacrificios,  sus  triunfos,  sus  lutos  y  sus  gloriosos  recuerdos,  y  á  él  se  han  amol- 
dado BUS  hábitos  y  sus  costumbres;  por  manera  que  todo  peligro  que  lo  amague, 
yiene  á  herir  sus  mas  vivos  sentimientos  y  á  ocasionar  sobresaltos  y  agitaciones, 
cuyas  consecuencias  no  pueden  menos  de  ser  muy  funestas. — Importa,  pues,'gran- 
demente  que  la  Inglaterra,  que  tantos  intereses  tiene  en  América,  y  cuyas  rela- 
ciones comerciales  son  tan  extensas;  que  la  Francia  que  á  sus  vínculos  de  comer- 
cio une  las  afinidades  de  raza,  y  que  la  EspaSa  que  dio  su  sangre,  su  idioma,  su 
religión  y  sus  costumbres  á  otros  países,  dejen  de  ser  presentadas  como  los  auto- 
res de  una  propaganda  monárquica,  y  que  se  aperciban  de  los  grandes  ipales  y 
serias  perturbaciones  que  puede  experimentar  su  comercio,  despertándose  en  los 
nacionales  prevenciones  contra  los  extranjeros  y  tomando  incremento  las  alarmas 
é  inquietudes  que  en  la  actualidad  principian  á  agitar  sus  ánimos.  Consecuente 
el  Gobierno  de  la  República  con  su  sincero  propósito  y  constante  anhelo  de  pro- 
pender al  ensanche  y  robustecimiento  de  los  cordiales  y  amistosos  yíncnlos,  y  de 
las  relaciones  comerciales  que  la  ligan  con  la  Francia,  Inglaterra  y  Espafia,  y 
de  su  grande  interés  por  que  lejos  de  debilitarse  se  aumenten  las  simpatías  de  la 
América  latina  por  dichas  potencias,  ha  creído  que  debia  apresurarse  á  manifes- 
tar á  sus  Gobiernos  los  sentimientos  que  dejo  expresados. —  En  consecuencia,  V. 
S.  leerá  este  despacho  á  S.  E.  el  principal  Secretario  de  Estado  y  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  S.  M.  la  Reina,  y  le  dará  copia  de  él,  si  la  deseare;  igual  hará  V.  S« 
acerca  de  los  representantes  de  la  Francia  y  de  la  EspaOa  en  la  corte  de  Londres, 
rogándoles  se  sirvan  trasmitir  el  contenido  de  esta  comunicación  á  sus  respeoU- 
yos  Gobiernos.— Dios  guarde  á  V.  S.— [Firmado.]  Manuel  Alcalde, — ^Está  confor- 
me.— [Firmado.]  Nicolás  Hurtado,  oficial  mayor. 

Es  copia.  Washington,  Julio  10  de  1862. — [Firmado].  Romero. 
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NUMERO  240. 

I«BOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  IS  de  186i, 
Recibo  de  correspondería. 

Tengo  la  honra  de  informar  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legaoion  las  notas 
duplicadas  de  ese  Ministerio,  del  número  342  al  850,  ambos  inclusiye,  y  las  princi- 
pales del  número  353  al  367,  también  inolasiye,  con  exoepoion  de  la  número  863, 
que  no  le  recibió.  Vinieron  ademas  dos  notas  marcadas  ambas  con  el  número  360, 
de  las  «nales  una  es  de  6  7  la  otra  de  28  de  Junio  próximo  pasado. 

£sta  correspondencia  salió  de  Veracruz  á  bordo  del  paqudte  inglés  el  2  del  ao- 
^  toAl,  y  llegó  ayer  &  KueTa-York  por  el  vapor  "Columbia." 

£1  prícipal  de  las  notas  del  número  347  al  352  inclusire,  que  debieron  haber 
Tenido  el  mes  pasado,  no  se  ha  recibido  aún  en  esta  Legación. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dioe,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmadol-  M.  BOMIrO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  241. 

IiEQACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  12  de  1862, 
Segttridadei  dudas  por  el  Gobierno  francés  al  de  los  Estado»- Unidos. 

En  respuesta  á  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  361,  de  6  de  Junio  próximo 
pasado,  en  la  que  con  referencia  6  la  XLI  conferencia  que  tuya  con  Mr.  Seward 
el  8  de  Mayo  último,  me  recomienda  yd.  que  haga  presente  al  Secretario  4e  Esta- 
do d<0los  Estados-Unidos,  que  los  hechos  han  yenido  &  desmentir  las  protestas  que 
hixo  el  G-obiemo  francés  al  Ministro  americano  en  Paris,  en  conferencia  de  22  de 
Abril  anterior,  tengo  la  honra  do  manifestar  á  yd.,  que  anticipándome  á  los  de- 
seos del  Supremo  Gobierno,  expresados  en  la  referida  comunicación,  dirigí  con 
fecha  18  de  Mayo,  citado  una  nota  &  Mr.  Seward  con  el  exclusiyo  objeto  de^c.on- 
testar  las  falsas  aseyeraciones  de  M.  Thouyenol,  y  de  manifestar  que  los  hechos 
desmentían  sus  protestas,  de  cuya  nota  mandé  á  yd.  copia  con  mi  oficio  número 
168,  de  la  misma  fecha.  En  otras  notas  posteriores,  de  las  que  también  he  manda- 
do copia,  á  ese  Ministerio,  he  hecho  alusiones  frecuentes  á  las  referidas  segurida- 
dea.  Ahora  estoy  esperando  yer  en  el  Monitor  el  discurso  de  M.  Fayre,  respecto  de 
México,  y  la  contestación  de  M.  Billault,  pronunciados  ambos  el  26  de  Junio,  pa- 
ra dirigir  una  nota  sobre  ellos  al  Departamento  de  Estado,  de  la  que  enyiaré  & 
yd.  eopift  á  su  debido  tiempo. 

Beproduxco  &  yd.  laa  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  ▼  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  242. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADO S-UNIBOB  DE  AMf  RICA. 

Wathififftonf  Julio  IS  de  186S. 
Mr.  Blmr. 

En  respaesta  &  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  862,  de  6  de  Junio  próximo 
pasado,  en  que  se  me  recomienda  procure  yo  mantener  y  propagar  el  espirita  de 
Mr.  Blair  respecto  de  los  asuntos  de  la  República,  tengo  la  honra  de  manifestar 
&  yd.,  que  tratando  de  aprovecharme  de  la  posición  de  Mr.  Blair  y  de  la  conside- 
ración que  bondadosamente  me  dispensa,  he  procurado  cultiyar  su  amistad  y  he 
tratado  de  influir  por  medio  de  él  en  el  Presidente.  Por  desgracia,  Mr.  Blair  no 
está  en  buena  armonía  con  Mr.  Seward,  y  en  asuntos  de  relaciones  exteriores  pa^ 
rece  que  el  Presidente  da  mas  oido  al  segundo  que  al  primero,  por  lo  cual  no  he 
podido  conseguir,  por  medio  de  los  buenos  oficios  de  Mr.  Blair  todo  el  fruto  que 
esperaba. 

He  tratado  de  desarrollar  en  otras  personas  de  influencia  el  mismo  espíritu  que 
anima  á  Mr.  Blair;  pero  ya  sea  que  los  negocios  interiores  del  país  ocupan 
su  atención  de  preferencia  sin  permitirles  consagrarla  &  otros  asuntos,  ya  que  no 
tengan  la  natural  buena  disposición  de  Mr.  Blair,  mis  trabajos  en  este  sentido 
tampoco  han  sido  tan  fructuosos  como  lo  esperaba.  Esto,  sin  embargo,  no  será 
mptlTO  que  me  haga  desmayar  en  dichas  labores. 

Beproduzco  &  yd.  con  este  motiyo  las  seguridades  de  mi.  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad -y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  243. 

LEOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  12  de  186S, 
Tratado  con  los  Estado»- ühtdoa. 

Antes  de  abrir  el  Senado  la  sesión  ordinaria  de  hoy,  tuyo  una  ejeoutiya,  en  la 
que  jSie  ocupó  del  tratado  de  6  de  Abril.  Mr.  Sumner  dgo  que  estaba  autorizado 
por  la  comisión  de  relacianes  exteriores  para  manifestar  que  no  habiendo  ocurri- 
do motiyo  alguno  que  hiciera  creer  que  el  Senado  habla  cambiado  de  opinión  res- 
pecto de  los  asuntos  de  México  y  que  pudiendo  el  tratado  presente  ocasionar  com- 
plicaciones con  la  Francia,  que  en  el  estado  actual  de  cosas  era  conyeniente  evi- 
tar, proponía  la  comisión  que  se  dejara  el  tratado  sobre  la  mesa,  cuya  moción  fué 
aprobada  por  el  Senado. 

Algunos  periódicos  dijeron  en  la  tarde  que  el  tratado  habia  sido  desechado  por 
una  mayoría  de  10  yotos;  pero  esto  no  es  cierto,  pues  lo  que  pasó  es  lo  que  dcgo 
referido  y  lo  que  me  acaba  de  ser  comunicado  por  el  mismo  Mr.  Sumner,  pues  la 
sesión  en  que  Be  trató  del  asant<r  fué  secreta,  lo  mismo  que  lo  son  todas  las  que 
aquí  se  llaman  ejecutiyas. 

Mr.  Sumner  me  dijo,  ademas,  que  deseando  saber  la  opinión  del  Gobierno  y  co- 
nocer sus  deseos,  fué  á  yer  al  Secretario  de  Estado,  luego  que  se  recibió  el  trata- 
do en  el  Senado,  para  preguntarle  qué  era  lo  que  deseaba  que  se  hiciera  con  éL 


Digitized  by  VjOOQ IC 


295 

Hr.  Sewftrd  estuyo  tan  cauto  en  su  oonyersacion,  que  Mr.  Sumner  quedó  sin  sa- 
ber si  deseaba  que  el  tratado  se  aprobara  ó  no.  Ayer  fué  á  yerlo  de  nueyo  para 
informarlo  del  dictamen  que  habia  acordado  la  comisión,  y  preguntarle  si  tenia 
algm  ÍAconyeniente  en  que  se  presentara.  Mr.  Seward  le  dijo  que  ninguno.  Este 
incidente  imido  á  otras  circunstancias,  me  hace  creer  que  Mr.  Seward  ha  estado 
deflde  el  principio  adyerso  al  tratado,  aunque  trata  de  disimularlo. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio9,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8e&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  244. 

LEOAaON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  IfS  de  186£, 
Asuntos  de  México  en  ¿as  Cortes  españolas. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  tiras  de  la  Crónica  de  Nueya-York,  que  oontie- 
nea  la  discusión  habida  en  el  Congreso  de  Diputados  de  Madrid  el  10  del  próximo 
pasado  Junio,  sobre  los  asuntos  de  Méxieo. 

U  Sr.  Olózaga,  persona  prominente  del  partido  progresista,  censuró  seyera- 
mente  al  Gobierno  por  la  conducta  que  habia  seguido  en  la  cuestión  mexicana,  y 
el  Sr.  Calderón  Collantes  contostó  á  los  ataques  que  se  dirigieron  al  Gabinete,  de* 
fendiendo  al  Gobierno.  Si  el  Sr.  Olózaga  representa  fielmente  las  ideas  del  parti- 
do i  que  perteneee,  es  necesario  conyenir  en  que  los  progresistas  espafiolea  no 
tienen  de  progresistas  mas  que  el' nombre.  En  presencia  de  las  importantes  con- 
nderaeiones  á  que  esta  cuestión  se  presta,  y  de  los  hechos  de  consecuencias  tan 
greyes  que  de  ella  resultarán,  el  Sr.  Olózaga  se  detuyo  6  censurar  la  pequefiez 
de  que  las  fuerzas  españolas  hubieran  salido  de  la  República  sin  haber  obtenido 
atisfaocion  de  sus  reclamaciones. 

En  los  dias  18  y  14  de  Junio  citado  hablaron  sobre  el  mismo  asunto  y  en  la  mis- 
ma C&mara  el  Sr.  Riyero,  Diputado  del  partido  democrático,  y  los  Sres.  Coello, 
GoDiales  Brayo  y  Rios  Rosas.  Remito  también  el  extracto  de  la  discusión  habida 
en  los  dos  últimos  días. 

Keproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IHoe,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  245. 

LIGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  13  de  136IÍ» 

Discusión  en  el  Oaerpo  Legislativo  de  Francia  sobre  los  asuntos  de  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  6,  yd.  un  número  de  la  Opinión  Nationale  de  Paris, 
correspondiente  al  28  de  Junio  próximo  pasado,  que  contiene  parte  del  discurso 
de  M.  Fayre  sobre  los  asuntos  de  México,  é  integra  la  respuesta  de  M.  Billault. 
fi  M.  BUlault  expresa  con  fidelidad,  como  lo  creo,  la  determinación  del  Gobierno 
ásperial,  no  tengo  la  mas  ligera  duda  de  que  se  enyiar&n  &  la  República  los  refüer- 
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Z08  que  Be  estaban  alistando,  7  que  se  proseguirán  las  operaciones  militares  con  la 
mayor  actiyidad. 

Luego  que  me  desocupe  yo  un  poco  escribiré  una  nota  al  Departamento  de  Es- 
tado refutando  los  asertos  de  M.  Billault,  y  manifestando  la  multitud  de  inexacti- 
tudes de  que  está  plagado  su  discurso. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muj 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  246. 

LEQAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOa. 

Washington^  Julio  I4  de  186$, 
Tratado  con  los  Estados^  Unidos. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd-,  número  367,  de  26  de  Junio 
próximo  pasado,  á  la  que  me  acompaña  yd.  copia  del  tratado  celebrado  con  los 
EstadocHÜnidos,  recomendándome  trabaje  yo  por  que  sea  aprobado,  y  autorizán- 
dome para  que  empeñe  yo  el  crédito  del  Gobierno  por  treinta  6  cuarenta  mil  pesos 
para  erogar  los  gastos  que  fuere  necesario  hacer  á  fin  de  conseguir  su  aprobación. 

Según  comunico  á  yd.  en  mi  nota  número  243,  fecha  de  antier,  este  negocio  es- 
tá ya  concluido  por  ahora.  Si  el  Supremo  Gobierno  creyere  conyeniente  prorogar 
el  plazo  del  tratado  para  que  se  someta  de  nueyo  al  Senado  en  sus  próximas  se- 
siones, seria' muy  conyeniente  que  con  anticipación  enyiara  áesta  Legación  lo  ne- 
cesario para  pone^  casa  y  tener  un  lugar  decente  donde  recibir  á  los  Senadores 
y  otras  personas  de  influencia,  y  posibilidad  de  darles  comidas  y  tertulias  en  que 
poder  hablarles  de  los  asuntos  de  México  y  poder  preyenir  fayorablemeni^  su 
juicio. 

Por  lo  que  respecta  á  lo  pasado,  no  yí  la  necesidad  de  erogar  ningún  gasto,  con 
excepción  del  que  dejo  mencionado,  y  tanto  |>or  ello  como  por  los  motiyos  que  in- 
diqué á  yd.  en  mi  nota  número  174,  de  25  de  Mayo  último,  me  abstuye  de  hacer 
ofertas.  Mr.  Alien,  sin  embargo,  habia  prometido  dar  algunas  sumas  á  diferentes 
personas,  de  una  manera  poco  juiciosa,  en  mi  concepto,  comprometiéndose  á  ob- 
tener del  Supremo  Gobierno  la  aprobación  del  gasto  que  debia  hacerse  con  el  di- 
nero del  tratado  cuando  este  se  aprobara.  Como  este  requisito  no  se  ciynplió,  creo 
que  tampoco  Mr.  Alien  está  obligado  á  cumplir  sus  ofertas. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  247. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  I4  de  18$g, 

Abusos  de  buques  americanos. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia,  acompañada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  Departamento  de  Estado,  en  respuesta 
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á laque  dirigí  á  la  misma  Secretaría  el  28  de  Junio  próximo  pasado,  sobre  abusos 
debuqnes  americanos  en  el  Pacífico,  y  de  la  cual  envié  ¿  yd.  copia  con  mi  nota 
número  214,  de  la  fecha  citada.  También  remito  copla  y  traducción  de  la  nota  del 
Seeretario  de  Marina  al  Secretario  de  Estado,  sobre  el  mismo  asunto.  La  respues- 
ta de  Mr.  Seward  me  paf  eco  satisfactoria;  pero  n^  así  la  de  Mr.  Welles,  que  en  la 
tazatira  que  pone  al  fin  de  su  comunicación,  deja  la  puerta  abierta  á  todos  los 
abusos  que  hasta  aquí  h£kn  tenido  lugar.  Por  este  motivo  me  ha  parecido  conve- 
fliente  escribir  á  este  Gobierno  la  nota  de  que  también  mando  copia,  en  que  ma- 
nifiesto que  no  me  parece  satisfactoria  esa  tazañya,  j  que  dejo  el  asunto  á  la  de- 
terminación de  mi  GobiernV). 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  • 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado.  —  Washington,  Julio  14  de  1862.  —  Señor:  Habiendo 
sometido  la  nota  de  yd.  de  28  del  próximo  pasado,  con  los  documentos  á  ella  ad- 
jimtoB,  al  Secretario  de  Marina,  tengo  la  honra  de  incluir  á  vd.  copia  de  su  res- 
pnesta  de  12  del  corriente,  que  confío  producirá  la  ejecución  de  las  órdenes  que 
en  ella  se  refieren,  y  la  exención  de  las  autoridades  mexicanas  del  Pacífico  de  las 
molestias  de  que  se  quejan  de  parte  de  los  oficiales  navales  de  los  Estados-Unidos. 
—Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reproducir  &  vd.,  seQor,  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  consideración. — [Firmado.  ]  William  H.  Seward. — Al  Sr.  D. 
Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Departamento  de  Marina,  Julio  12  de  1862. — SeSor:  Tengo  la  honra  de  acusar 
recibo  de  la  carta  de  vd.  de  7  del  corriente,  &  la  que  acompaffa  yna  nota  fechada 
el  28  de  Junio  próximo  pasado,  dirigida  á  vd.  por  el  Sr.  Matías  Romero,  Encar- 
do de  Negocios  de  México,  llamando  la  atención  en  nombre  de  su  Gobierno  á  las 
irregnlarídadeB  que  asegura  han  cometido  los  comandantes  de  nuestras  fuerzas 
navales,  principalmente  en  la  costa  del  Pacifico. — Este  Departamento  siente  saber 
qae  la  conducta  de  nuestros  comandantes  navales  haya  sido  tal,  que  autorice  los 
eargos  severos  heohob  contra  ellos  por  el  Gobernador  Pesqueira,  en  el  extracto  de 
ma  comunicación  suya  que  acompaña  &  la  nota  del  Sr.  Romero.  Se  trasmitirá  copia 
de  esta  correspondencia  al  capitán  de  bandera  Charles  H.  Bell,  comandante  de  los 
bnqnes  ó  escuadrilla  del  Pacífico,  dándole  instrucoiones  de  que  prevenga  á  los  co~ 
mandantes  de  los  buques  que  le  estén  s^jetos,  que  se  sometan  á  las  estipulaciones 
de  loe  tratüdos  y  á  las  costumbres  internacionales,  y  que  eviten  hacer  reclama- 
eiones  y  requisiciones  á  las  autoridades  de  los  Estados  de  México,  á  no  ser  que 
asilo  requiera  la  seguridad  de  los  ciudadanos  americanos  y  de  sus  propiedades  . 
Devoelvo  á  Td.,  según  me  lo  recomendó,  los  documentos  que  acompañó  á  su  car- 
ta.—Soy  respetuosamente  su  obediente  servidor.  —  [Firmado.]  Oedeon  Wéllet. — 
Hon.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado.  * 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Julio  14 
ie  1862. — Seflor  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  vd.  de  hoy,  á 
^  qne  se  sirve  acompañarme  la  que  con. fecha  12  del  que  cursa  le  dirigió  el  Hono- 
rio Secretario  de  Marina,  manifestándole  con  referencia  á  mi  comunicación  de 
28  de  Junio  próximo  pasado,  relativa  á  las  irregularidades  cometidas  por  algunos 
€<B&aadantes  de  buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  con  las  autoridades  de 
Iw  Estados  mexicanos  del  Pacífico,  *'que  se  daban  instrucciones  al  capitón  de  ban- 
dera Charles  H.  Bell,  coman da«ite  de  la  edcuadrilla  del  Pacífico  para  que  preven- 
S&  i  los  comandantes  de  los  buques  que  le  estén  si:geto8,  que  se  sometan  á  las  es- 
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tipulaoiones  de  los  tratados  7  á  las  costumbres  internacionales,  j  que  eyiten  ha- 
cer reclamaciones  y  requisiciones  á  las  autoridades  de  los  Estados  de  México,  & 
no  ser  que  asi  lo  requiera  la  seguridad  de  los  ciudadanos  americanos  7  de  sus  pro- 
piedades.— Apreciando  debidamente  el  espiritu  de  rectitud  con  que  se  ha  dictado 
esta  determinación,  tengo  la  honra  de  comunicar  &  yd.  que  me  apresuraré  á  tras- 
mitirla á  mi  Gobierno  por  el  yapor  de  pasado  maSana.  A  mi  me  parece  satisfac- 
toria, 7  solamente  me  permito  hacer  notar  que  la  taxativa  que  contiene  en  la  últi. 
ma  f^ase  de  la  comunicación  de  Mr.  Welles,  deja  en  mi  concepto  la  puerta  abierta 
á  las  mismas  irregularidades  que  hasta  aquí  han  tenido  lugar,  7  &  los  abusos  que 
tratamos  de  eyitai^.  — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  sefior, 
las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — [Firmado.]  M.  Romero. — 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  248. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtoriy  Julio  15  dé  186t. 
Haberes  de  esta  Legación 

Tengo  la  honra  do  acusar  recibo  de  las  notas  de  vd.,  números  852  7  860,  de  28 
de  Ma70  último  7  28  de  Junio  siguiente,  con  la  primera  de  las  cuales,  CU70  dupli- 
cado es  el  único  que  ha  llegado  á  mis  manos,  recibí  g1  duplicado  de  una  letra  de 
quinientos  pesos  girada  por  Graham,  Geayes  7  CompaSía,  deesa  ciudad,  contra  loa 
Sree.  Schepeler  7  Compafiía,  de  Nueyar-Tork,  pagadera  &  sesenta  dias  vista,  cuya 
letra  descontada^n  aquella  ciudad  al  interés  legal  de  siete  por  ciento  para  poder 
disponer  del  dinero  desde  luego,  prodi:go  la  cantidad  de  cuatrocientos  noventa  y 
tres  pesos,  ochenta  7  ocho  centavos.  De  esa  suma  puse  &  disposición  del  Cónsal 
de  la  Repúlica  en  Nneva^-Tork,  según  expresa  el  recibo  ac^unto,  número  1,  los 
doscientos  pesos  que  vd.  se  sirvió  prevenirme,  7  que  con  el  referido  descuento  qtte>  * 
daron  en  ciento  noventa  7  siete  pesos,  cincuenta  7  seis  centavos;  7  el  resto  de  dos- 
cientos noventa  7  seis  pesos,  treinta  7  dos  centavos,  lo  tomé  por  cuenta  de  mis  al- 
cances, de  conformidad  con  la  determinación  del  Presidente,  que  se  sirve  vd.  00- 
municarme. 

En  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  860,  de  28  del  próximo  pasado,  se  sirve  rd. 
informarme  que  en  la  misma  fecha  remitió  otra  letra  de  la  misma  cantidad  al  mis. 
mo  Sr.  Duran,  Cónsul  de  la  República  en  Nueva-^Tork,  previniéndole  que  me  en- 
tregara trescientos  pesos  7  tomara  el  resto  por  cuenta  de 'sus  sueldos.  £1  Sr.  Du- 
ran hizo  la  misma  operación  que  70,  según  aparece  del  oficio  que  remito  en  copia 
bajo  el  número  2,  7  me  avisó  haber  dejado  &  mi  disposición  en  la  casa  de  los  Sres. 
Schepeler  7  Compafiía,  la  cantidad  de  doscientos  noventa  7  seis  pesos,  treinta  y 
dos  centavos. 

De  esta  suma  he  dado  cien  pesos,  según  manifiesta  el  recibo  número  8,  al  agre- 
gado 6  esta  Legación,  que  necesitaba  urgentemente  de  algún  auxilio  para  atender 
á  su  subsistencia,  7  he  tomado  ademas  cuarenta  7  tres  pesos,  setenta  7  ocho  oen- 
tavos,  para  pagar  igual  cantidad' que  habia  70  quedado  debiendo  por  cuenta  <ie 
los  gastos  de  oficio  erogados  por  esta  Legación  durante  el  primer  tercio  del  pre- 
sente affo,  según  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  148,  de  80  de  Ma70  último. 
La  cantidad  liquida  que  ha  quedado,  pues,  &  mi  favor  de  los  trescientos  pesos  que 
el  Supremo  Gobierno  me  remitió  por  conducto  del  Sr.  Duran,  es  de  ciento  cincuen- 
ia  7  dos  pesos,  cincuenta  7  cuatro  centavos,  que  unidos  á  los  doscientos  noyenta  y 
seis,  treinta  7  dos  centavos,  que  me  quedaron  de  la  librania  de  28  de  Ma7o,  fomiA 
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un  Mal  de  eoairoeientofl  cuarenta  y  ocho  pesos,  ochenta  7  seis  centavos,  que  me 
sbonohoj  por  cuenta  de  mis  alcances. 

Beprodosco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

BioB,  lábertad  7  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Befior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^México. 

Kilmero  1.-—  He  recibido  de  los  Sres.  Sohepeler  7  Compañía,  de  esta  ciudad,  la 
oíatídftd  deciento  noventa  7  siete  pesos,  circuenta  7  seis  centavos  [$  197  56  es.], 
por  cuenta  del  Sr.  D.  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  en  Washington,  7  cu7a 
lum»  me  remite  el  Supremo  Gobierno  de  la  República,  por  cuenta  de  mis  alcances. 
— Nneyí-York,  Juli6  14  de  1862.— [Firmado].  J.  M,  Duran. 

Son  $  197  66  es. 

Número  2.  —  Consolado  General  de  Méxieo  en  los  Estados-Unidos.  —  Nueva- 
York,  Julio  12  de  1862. — Número  4. — Con  fecha  28  del  próximo  pasado  me  acom- 
pafia  el  Ministro  de  Relaciones  de  la  República  una  letra  á  60  dias,  por  valor  de 
t5(Xi  sobre  los  Sres.  Schépeler  7  Compafiía,  de  este  comercio,  dándome  orden  de 
entregar  6  vd.  $  800  7  tomar  los  $  200  restantes  por  cuenta  de  mis  sueldos.  En  tal 
virtnd,  acndi  ho7  k  la  referida  casa,  7  para  disponer  del  dinero,  desconté  la  letra 
al  interés  legal  de  7  por  ciento  anual,  lo  cual  rediigo  mi  parte  á  $  197  56  es.,  que 
recibí,  7  la  de  vd.  &  $296  82  es.,  que  quedan  á  su  disposición  en  la  citada  casa  de 
Schépeler  7  Compaffía,  número  52  Exchange  Place,  Nueva-York,  quienes  me  han 
dicho  que  tienen  con  vd.  relaciones  de  amistad. — Reproduzco  á  vd.  mi  considera- 
doo.— Dios,  Libertad  7  Reforma.  — [Firmado].  J,  M.  Purán, — Señor  Encargado 
de  Negocios  de  México. — Washington. 
Es  copia.  Washington,  Julio  15  de  1862. — [Firmado].  Montero. 

Núaero  3. — Recibí  del  Sr.  D.  Matias  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  Re- 
péUiea  en  esta  capital,  la  eantídad  de  cien  pesos  [$100],  por  cuenta  de  mis  suel- 
des tomo  agregado  &  la  Legación  Mexicana.  —  [Firmado].  J.  EMcobar  y  Armen» 


NUMERO  249. 

LEOACIOK  MSXICANA  SN  LOS  E8TAD0S-TJ NIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  15  de  186t, 
SoUdtucles  cíe  ciudadanos  americanos. 

Con  posterioridad  á  mi  nota  número  169,  de  18  de  Ma70  último,  he  recibido  un 
Bámero  considerable  de  solicitudes  verbales  de  ciudadanos  de  este  país,  que  de- 
sean ir  &  prestar  sus  servicios  en  el  ejército  de  la  República.  A  todos  les  he  ma- 
tííeaUdo  que  no  tengo  autorización  del  Supremo  Gobierno  para  hacer  enganches, 
7  á  1<»  que  me  han  parecido  personas  útiles,  les  he  dicho  que  si  van  de  su  cuenta 
7  riesgo,  sin  promesa  ninguna  de  mi  parte,  les  daría  una  carta  de  introducción 
pan  el  Presidente,  dioiéndole  lo  que  me  constara  de  cada  uno  respectivamente. 
Hnehoa  se  han  ido  de  esta  manera. 

He  recibido,  ademas,  por  escrito,  las  solicitudes  que^enumero  en  seguida: 

Súmero  1. — Del  capitán  Charles  C.  Harris,  de  los  voluntarios  de  Rhode  Island, 
Mada  el  31  de  Ma70  último,  ofreciendo  servir  ea  el  ^éreito  de  la  República. 

Número  2. — Del  coronel  Sulakowski,  fechada  en  Nueva^rleans  el  15  del  próxi- 
ilo,  en  que  "refiere  que  perteneció  al  ejército  del  Sur,  en  el  que  asegura 
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hay  muchas  personas  disgustadas  que  desean  lo  mismo  que  él,  prestar  sus  servi- 
cios en  México,  y  ofrece  leyantar  algunos  regimientos  en  la  parte  del  8nr  de  los 
Estados-Unidos,  con  las  referidas  personas  disgustadas.  Le  contesté  lo  que  rerá 
yd.  en  la  copia  que  acompaño  á  la  referida  carta  que  remito  original,  lo  mismo 
que  el  impreso  que  en  ella  se  cita. 

Número  3.  —  Del  coronel  William  H.  Elsegood,  fechado  en  Filadelfia  el  17  de 
Junio,  en  que  con  referencia  á  la  carta  que  mandé  bajo  el  número  2,  con  la  nota 
citada,  número  159,  de  18  de  Mayo  último,  me  dice  que  ha  recibido  noticias  de 
Irlanda  que  manifiestan  la  facilidad  que  hay  para  enganchar  allí  tropas  para  el 
serricio  de  Méjico.  Remito  original  la  carta  y  el.  documento  que  en  ella  se  cita,  y 
copia  de  mi  respuesta. 

Número  4. — Cuatro  cartas  del  teniente  John  H.  Keats,  que  dice  haber  sido  ma- 
yor de  órdenes  en  el  ejército  de  Bélgica,  y  que  desea  ir  á  prestar  sus  serYlclos  4 
la  República,  con  cuyo  objeto  quería  le  diera  yo  los  fondos  necesarios  para  hacer 
el  viaje.  Incluyo  originales  las  cuatro  cartas  y  copias  de  mis  respuestas. 

BenucTO  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  R^orma. 

(Firmado)*  M.  ROMERO. 

Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  250. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-\}NIDO^  DE  AMÉRICA. 

r  Washington,  Julio  16  de  18&6. 

Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  en  la  carpeta  número  1,  varias  tiras  de  los  pe- 
riódicos de  Nueva-Tork  que  contienen  las  últimas  noticias  traídas  de  Europa  por, 
los  vapores  que  han  llegaJo  recientemente  &  aquel  puerto,  y  cuyas  fechas  alcan- 
zan hasta  el  1?  del  actual,  de  Liverpool.  Según  ellas,  el  Gobierno  francés  habia 
dispuesto  enviar  12,000  hombres  mas  á  la  República,  qtre  debian  haber  salido  en 
tres  diferentes  expediciones,  una  el  23  de  Junio,  otra  el  28  y  la  tercera  á  principios 
del  actual.  En  los  momentos  en  que  la  prímera  iba  á  hacerse  6  la  Tela,  deieTmi- 
nó  el  Emperador  examinar  de  nuevo  la  cuestión  de  México,  y  el  envío  de  los  re- 
fuerzos quedó  momentáneamente  suspenso.  Parece  que  el  objeto  era  esperar  la 
llegada  de  la  correspondencia  de  Mayo,  para  saber  si  la  situaoion  del  general  Lo- 
rencez  era  tal  que  necesitara  de  dichos .  refuerzos.  El  vapor  'Tersia^"  que  debe 
llegar  hoy  á  Nueva-Tork,  con  fechas  del  4  de  Liverpool,  traerá  seguramente  no- 
ticias importantes;  pero  ya  no  me  será  posible  comunicarlas  á  vd.  por  este  yapor 

El  parte  oficial  de  la  acción  de  Puebla  se  habia  recibido  ya  en  Paria  y  el  gene- 
ral Lorencez  confesaba  su'derrota.  Esto,  sin  embargo,  no  pTodi:go  el  efecto  que  se 
esperaba  en  el  público,  y  la  expedición  seguirá  siendo  tan  impopular  como  antes. 
Del  tenor  de  las  noticias  que  se  contienen  en  las  referidas  tiras,  se  infiere  queM/ 
y  de  Saligny  ha  sido  relevado  de  sus  funciones  de  comisionado  en  México,  y  que  loa 
poderes  diplomáticos  se  han  conferido  al  general  Forey,  nombrado  para  mandar 
en  gefe  la  expedición  francesa,  y  quien  iba  á  salir  en  los  referidos  refuerzos. 

En  la  carpeta  número  2  remito  la  parte  que  hasta  ahora  ha  llegado  &  mis  ma- 
nos, de  los  documentos  presentados  á  las  Cortes  por  el  Oobierno  espafíol  sobre  la 
cuestión  de  México,  y  que  han  sido  reproducidas  por  un  períódioo  de  la  Habana. 

La  carpeta  número  8  comprende  las  tiras  con  las  noticias  sobre  la  inierTeiMnoiL 
europea  en  los  asuntos  de  este  país,  y  los  editoriales  de  los  periódicos  de  Nueva- 
Tork,  sobre  el  mismo  asunto.  En  ellos  verá  vd«  que  recientemente,  el  80  de  Janie, 
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repitió  Loíd  Palmerston  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  el  Gobierno  británioo 
no  tenia  por  ahora  la  intención  de  ofrecer  mediación  en  los  negocios  de  los  Esta- 
'  do8-Mdos,  porque  se  creía  que  ese  paso  no  produciría  en  este  momento  ningún 
bnen  multado.  Tal  vez  la  noticia  del  desastre  del  ejército  del  Potomac  hará  cam- 
bial la  opinión  del  Gabinete  inglés. 

iproveohp  esta  portunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 
Diofl,  Libertad  j  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  . 


NUMERO  251. 

LKGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Jul\o%15  de  18618. 

Reseña  política. 

Los  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  este  país  desde  la  fecha  de  mi  últi- 
ma resefiía,  y  que  tengo  el  deber  de  referir  aquí,  son  tan  importantes  como  ftines- 
Uafif^  la  causa  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  El  grande  ejército  del  Po- 
tomio,  que  cuando  salió  de  Washington  se  componía  de  mas  de  doscientos  mil 
hombres,  y  que  se  esperaba  tomaria  &  Richmond  sin  mucha  dificultad,  ha  sido 
derrotado  por  las  fuerzas  disidentes  7  obligado  á  retroceder  Teinte  millas  de  ter- 
reno qae  antes  ocupaba  frente  &  aquella  ciudad. 

Todos  estos  desastres  parece  que  se  deben  &  una  cadena  de  desaciertos  y  de  in- 
trigas torpes  ocasionadas  por  ambiciones  personales.  Cuando  el  general  Me.  Cle- 
Usa  salió  de  Washington,  quería  que  se  le  dejara  todo  el  ^ércíto  que  había  ayan- 
cado i  esta  capital.  Se  adoptó  para  marchan  sobre  Richmond  el  camino  del  rio 
James,  en  yez  del  de  Fredericksburg,  7  esto  hizo  que  hubiera  necesidad  de  una 
iberia  considerable  que  protegiera  &  Washington,  en  caso  de  un  ataque  de  los  di- 
údentes,  pues  el  ejército  del  Potomac  se  iba  6  colocar  en  un  lugar  en  que  no  po- 
drii  atender  &  este  objeto.  Si  el  general  Mo.  Clellan  hubiera  ayanzado  por  Frede- 
rieksbnrg,  su  ejército  habría  serrido  para  protejer  á  Washington  7  para  hostili- 
ar&  Richmond.  £1  primer  error  fué,  pues,  diyidir  el  ejército  del  Potomac,  ha- 
ciendo marchar  al  general  Me.  Clellan  por  el  rio  James  7  conseryando  en  Frede- 
rieksburg  un  cuerpo  de  ejército  al  mando  del  general  Me.  Dowell.  £1  general 
Ve.  Clellan  siguió  su  marcha  mu7  lentamente  sobre  Richmond.  En  Williamsburgh 
7  en  Fair  Oaks  batió  á  su  enemigo  con  buen  éxito,  7  ha7  motiyo  para  creer 
qve  si  lo  hubiera  perseguido  después  de  cualquiera  de  dichas  acciones,  habría  po- 
dido tomar  &  Richmond;  pero  no  fué  así:  dio  tiempo  á  que  el  Sur  reuniera  en  aque- 
lla plaza  una  fuerza  superior  á  la  su7a,  7  deteniéndose  por  y  arios  meses  en  los 
pantanos  7  terrenos  malsanos  que  baSa  el  rio  Chicahomin7,  dio  lugar  á  que  se 
enfermara  é  inutilizara  una  tercera  parte,  ó  oasi  una  mitad  de  su  ejército.  Su  li- 
les era  ademas  mu7  extensa,  7  como  su  fuerza  habla  disminuido  tan  considera* 
Memento,  se  encontró  débil  en  yarios  puntos. 

El^ército  disidente  había  reunido  entretanto  todos  los  elementos  posibles  de  de- 
fensa 7  se  preparó  á  tomar  la  ofensiya.  Luego  que  el  general  Jackspn,  que  estaba 
en  la  Virginia  Occidental,  se  incorporó  al  ^ército  confederado,  atacó  este  la  ala 
dereeba  del  federal.  El  general  Me.  Clellan  tuyo  noticia  anticipada  de  este  moyi- 
aücnto,  7  había  mandado  remoyer  todas  las  municiones  7  yíyeres  que  estaban  al- 
dos  en  Casa  Blanca.  El  25  delprólimo  pasado  fué  atacado  aquel  punto  por 
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fuerzas  muy  superiores:  las  federales  tuvieron  que  evaooarlo.  El  ataque  se  pro- 
longó por  una  semana  con  el  mayor  enoarnizamiento  y  siempre  con  buen  éxito 
para  el  Sur.  £1  ejército  del  Potomac  se  yí6  obligado  á  repasar  el  Chicahominy,  y 
se  fué  retirando  hasta  un  punto  llamado  «Desembarcadero  de  Harrison,"  en  el  rio 
James,  yeintitres  millas  distante  de  Bichmond,  en  donde  estaba  prou^do  por  loa 
cañones  de  la  escuadra  federal.  Las  fuerzas  del  Sur  todaria  quisieron  desde  allí 
desalojar  al  general  Me.  Clellan  y  acabar  con  los  restos  de  su  ^ército;  pero  los 
fuegos  de  la  escuadra  ocasionaron  una  mortandad  tal  en  las  ñlas  confederadas, 
que  tuyieron  que  retirarse  con  pérdidas  jnuy  considerables  después  de  ocho  dias 
de  yictorias  continuas. 

Aquí  se  ha  dicho  que  la  retirada  del  general  Me.  Clellan  ñié  solamente  un  mo- 
yimiento  estratégico,  que  no  tuyo  mas  objeto  que  cambiar  de  posición,  d<^ando  una 
peligrosa  por  otra  yentigosa;  pero  no  es  posible  cerrar  los  ojos  á  la  eyidenoia  de 
los  hechos,  que  manifiestan  claramente  que  ha  sufrido  una  derrota  muy  difícil  de 
reparar,  cualesquiera  que  sean  los  actos  de  yalor  que  hayan  distinguido  á  sus  sol- 
dados, y  las  yent^jas  parciales  que  hayan  conseguido  sobre  el  enemigo.  El  mérito 
del  general  Me.  Clellan  y  de  su  ejército  consiste  en  haber  ejecutado  en  buen  or- 
den la  retirada,  perseguidos  por  los  fuegos  constantes  del  ejército  confederado,  y 
en  haber  llegado  á  un  lugar  de  salvamento  sin  estar  enteramente  desmoralizados. 

Las  pérdidas  sufridas  durante  los  ocho  dias  del  combate  fueron  inmensas.  Las 
del  Gobierno  se  calculaban  hasta  en  86,000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros, y  después  so  han  reducido  6  12,000.  Las  del  Sur,  se  dice  que  son  mayo- 
res y  se  han  estimado  de  25,000  á  40,000  hombres,  en  lo  cual  creo,  sin  embargo, 
que  hay  grande  exageración; 

Los  resultados  de  esta  batalla  son  para  el  Norte  la  casi  destrucción  del  ejército 
del  Potomac,  y  la  casi  imposibilidad  de  tomar  &  Bichmond  por  ahora;  y  para  el 
Sur  la  probabilidad  de  que  la  yictoria  ocasione  el  reconocimiento  de  su  indepen- 
dencia por  la  Francia  y  la  Inglaterra»  y  tal  yez  la  interyencion  europea  en  los 
asuntos  de  este  continente. 

Este  Gobierno  ha  mandado  refuerzos  al  general  Me.  Clellan.  El  Presidente  fué 
á  su  campamento  hace  poco  &  yer  por  sí  mismo  el  estado  de  cosas,  y  según  dicen, 
las  encontró  en  un  estado  satisfactorio.  £1  general  parece  que  tiene  esperanza 
de  tomar  todavía  6,  Richmond;  así  lo  d^o  &  sus  soldados  en  una  proclama  que  ex- 
pidió el  4  de  Julio,  y  de  la  que  remiio  un  ejemplar. 

Entretanto,  las  acusaciones  están  aquí  en  su  punto.  Unos  atribuyen  al  general 
Me.  Clellan  la  culpa  de  lo  ocurrido,  otros  lo  defienden  con  calor  y  culpan  al  Be- 
cretario  de  la  Guerra  y  aun  al  Presidente.  Al  Secretario  de  la  Guerra,  cuya  re- 
moción piden  varios  periódicos,  se  le  acusado  tener  enemistad  con  el  general  Mo.^ 
Clellan,  y  de  que  por  esta  causa  no  quiso  mandarle  loe  refuerzos  que  el  general 
pidió  con  instancia.  £1  Senado  ha  pedido  al  Gobierno  la  correspondencia  entre  el 
general  Me.  Clellan  y  el  Departamento  de  Guerra,  y  en  ella  se  espera  saber  quite 
es  el  responsable  de  lo  que  ha  pasado.  £1  Presidente,  sin  embargo,  no  pareoe  di8> 
puesto  á  remover  ni  al  general  Mo.  Clellan  ni  &  Mr.  Stanton. 

En  presencia  de  estos  hechos  tan  importantes,  pierden  su  interés  las  operacio- 
nes militares  que  han  tenido  lugar  en  otras  partes,  aunque  en  ellas  han  sido  tam- 
bien  desfavorables  á  este  Gobierno.  Las  fuerzas  federales  atacaron  á  las  de  la  Ca- 
rolina del  Sur,  en  la  isla  de  James,  en  las  inmediaciones  de  Charleston:  fueron 
rechazadas  y  se  retiraron  á  Port  Royal,  abandonando  por  ahora,  según  parece, 
el  proyecto  de  tomar  á  Charlenton. 

Las  escuadras  del  alto  y  bajo  Mississippi,  se  unieron  en  Vicksburgh,  y  han  es- 
tado por  tres  dias  bombardeando  aquella  ciudad.  La  circunstancia  de  estar  sobre 
una  colina  alta  en  la  ribera  del  rio,  hace  que  no  puedan  ocasionarle  mucho  daSo 
los  fuegos  de  las  escuadras.  Se  ha  pensado,  pues,  atacarla  por  tierra,  y  con  este 
objeto  se  est&  abriendo  un  canal  para  cambiar  el  curso  de  las  aguas  delMissiaaippi, 
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4fl]i  de  dejarla  circundada  de  tierra  por  todas  partea.  Si  estos  trabajos  se  concia- 
yen  y  prodaeen  buenos  resultados,  ser&n  una  obra  extraordinaria. 

Kada  se  sabe  del  ejército  del  general  Beauregard,  aunque  se  oree  que  una  gran 
jMirte  de  3  Tino  á  reforzar  á  las  fuerzas  de  Biohmond.  £1  general  Halleok  sigue  en 
CoiiBto:  parece  que  había  avanzado  hasta  Chatannoga;  pero  tuvo  que  Tolver  á 
Corinto. 

El  general  Pope  fué  nombrado  en  gefe  del  ^ército  federal  de  la  Virginia  ooci- 
denUL  Este  nombramiento  disgustó  al  general  Fremont,  quien  pidió  se  le  releva- 
rs  del  mando  de  la  diyision  que  tenia  á  sus  órdenes.  £1  primero  expidió  una  en- 
tusiasta proclama  á  sus  subordinados,  de  la  que  remito  un  ejemplar. 

En  la  parte  central  del  Tennessee  ha  estallado  de  nuevo  la  guerra  cíyíL  El  coro- 
nel confederado  Forrest,  atacó  y  tomó  á  Murphesboro  y  marchaba  sobre  Nashyille, 
capital  del  Estado.  Las  tropas  federales  estaban  en  mala  posición  en  el  Estaio  de 
iriaasas,  según  las  últimas  noticias  recibidas. 

A  fines  del  pasado  dirigieron  los  Gobernadores  de  18  Estados  del  Norte  una  , 
aolieitud  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  pidiéndole  que  levantara  trescien- 
tos mil  voluntarios  mas  para  cubrir  las  bajas  sufridas  en  el  ejército.  £1  Presiden- 
te resolvió  de  conformidad,  j  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  designó  la  nueva 
eaota  que  corresponde  á  cada  Estado.  En  algunas  partes  se  muestran  los  ciudada- 
nos muy  remisos  para  alistarse,  lo  que  ha  ocaHionado  la  necesidad  de  ofrecer  pre- 
mios y  gratificaciones  á  los  que  se  enganchen.  En  el  Senado  ha  habido  algunos 
miembros  que  hablen  de  esta  frialdad,  diciendo  que  se  debe  á  la  falta  de  confian- 
za qae  el  pueblo  tiene  en  el  Gobierno,  por  la  conducta  vacilante  que  ha  seguido 
dorante  la  guerra  y  se  han  aprovechado  de  esta  oportunidad  para  pedir  que  se 
cambie  dicha  conducta  de  una  manera  radical.  Con  este  objeto  se  presentó  en  Uh 
misma  Cámara,  por  Mr.  King,  de  Nueva-York,  ua  proyecto  de  ley  en  que  se  auto- 
riza al  Presidente  para  que  use  los  servicios  de  los  negros  en  cualquiera  capact'i 
dad  para  que  los  crea  propios.  £1  Senado  se  ha  ocupado  por  tros  días  en  discutir 
dielio  proyecto,  sin  que  haya  adoptado  hasta  ahora  ninguna  resolución.  En  la  Cá- 
mara de  Diputados  se  ha  discutido  la  misma  cuestión,  y  se  ha  dicho  que  mientras 
se  respete  y  protéjala  propiedad  que  los  insurrectos  tienen  en  los  esclavos,  no  hay 
esperanza  de  que  termine  la  guerra  civil,  y  que  es  necesario  inaugurar  una  nue- 
va era  en  la  que  se  haga  trabajar  &  los  negros,  no  solo  como  peones,  sino  que  se 
les  organice  en  regimientos  para  que  sirvan  como  soldados. 

Ayer  mandó  el  Presidente  un  Mensige  ú  ambas  C&maras,  en  que  se  propone  la 
Dañera  de  llevar  á  cabo  la  indemnización  que  ha  de  concederse  &  los  Estados  que 
se  determinen  á  abolir  la  esclavitud,  de  conformidad  con  una  que  aprobó  hace  po- 
co el  Congreso  &  propuesta  del  Presidente.  Aun  no  se  publica  este  nuevo  Mensa- 
je, y  por  lo  mismo  no  puedo  mandarlo  á  vd.  Tal  vez  este  asunto  hará  que  duren 
dos  ó  tres  dias  mas  las  sesiones  del  Congreso. 

Las  Cámaras  acordaron  cerrar  el  primer  periodo  de  sus  sesiones  ordinarias 
maQana  á  las  doce  del  dia,  para  abrir  el  segundo  el  primer  lunes  de  Diciembre 
préximo.  En  estos  últimos  dias  han  despachado  varios  asuntos  importantes.  Apro- 
baron la  ley  que  reforma  el  arancel  vigente,  aumentando  los  derechos  de  importa- 
ción sobre  algunos  artículos;  aprobaron  también  una  ley  que  confisca  las  propie- 
dades de  las  personas  que  hayan  tomado  parte  en  la  insurrección  del  Sur,  y  adop- 
taren  otras  medidas  secundarias  de  menos  importancia. 

Ha  ocurrido  en  el  Senado  un  asunto  bastante  ruidoso.  La  comisión  nombrada 
por  el  Gobierno  para  examinar  los  contratos  hechos  con  el  Departamento  de  Guerra, 
eacontró  uno  para  construir  50,000  rifles  de  Springfield  en  favor  de  Mr.  Sohubarth, 
quien  lo  consiguió  por  medio  de  la  influencia  del  Senador  de  Bhode  Island  Mr. 
ffimmons,  á  quien  dio  en  cambio  una  comisión  de  cinco  por  ciento  sobre  el  valor 
del  contrato.  Esta  clase  de  negocios  no  estaba  prohibida  por  ninguna  ley  vigente, 
por  lo  cual  no  se  ha  podido  aplicar  pena  ninguna  á  los  interesados  en  el  oontra- 
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to.  £1  Senado,  sin  embargo,  aprobó  desde  luego  un  proyecto  de  ley  en  que  se 
castigan  tales  fraudes,  ün  Senador  presentó  en  seguida  una  proposiolon  para  ex- 
peler á  Mr.  Simmons  del  Senado,  por  la  causa  referida.  La  proposición  estuvo  por 
yarios  dias  sin  que  nadie  promoyiera  discusión  sobre  ella,  y  al  fin  se  pasó  &  la  co- 
misión de  Justicia,  lo  que  equivale  4  desecharla,  en  yirtud  de  la  proximidad  de 
la  clausura  de  las  sesiones.  So  asegura  que  la  causa  de  este  trámite  fué  el  temor 
de  algunos  Senadores  que  han  hecho  negocios  sem^antes  al  de  Mr.  Simmons,  que 
podrían  ser  descubiertos  en  la  discusión  y  sufrir  la  misma  pena. 

El  Senado  se  ha  ocupado  de  la  admisión  de  la  Virginia  occidental,  como  Estado 
nuevo  en  la  Confederaoion.  En  su  constitución  sé  reconoce  la  esclavitud,  y  esto  es 
lo  que  ha  impedido  hasta  ahora  la  admisión,  pues  el  Congreso  parece  resuelto  &  no 
admitir  mas  Estados  cdn  esclavitud. 

Hace  poco  hubo  en  Nueva- York  una  reunión  popular,  convocada  por  los  que 
aquí  se  llaman  conservadores,  cuyo  programa  es  la  constitución  como  es  y  la  Union 
•  como  &ntes  estaba.  En  dicha  reunión  se  pronunciaron  discursos,  justificando  casi 
la  conducta  de  los  disidentes,  y  atribuyendo  toda  la  culpa  déla  separación  álos  abo- 
licionistas y  republicanos  radicales.  Estos  por  su  parte  han  conyooado  otra  reu- 
nión, que  tendrá  lugar  esta  noche  en  la  misma  ciudad,  para  la  que  se  han  hecho 
grandes  preparativos,  y  que  tendrá  un  carácter  mas  popular:  en  ella  se  expresa- 
rá la  idea  de  defender  al  Gobierno  y  de  proseguir  la  guerra  contra  el  Sur  haflta 
la  última  extremidad.  , 

£1  general  Butler,  en  gefe  del  Departamento  del  Golfo,  ha  tenido  yarias  dificul- 
tades con  los  Cónsules  europeos  en  Nueva-^rleans.  El  de  los  Países  Bigos  qniso 
cubrir  con  la  bandera  de  su  nación  un  dinero  perteneciente  á  un  banco  de  Nueva- 
Orleans.  El  general  Butler  lo  mandó  extraer  á  pesar  de  las  protestas  del  Cónsul 
de  los  Países  B^jos,  al  que  se  unieron  los  demás  Cónsules  de  las  potencias  Euro- 
peas residentes  en  Nueva-Orleans.  Cuando  este  Gobierno  tuvo  noticia  de  estos  su- 
cesos, y  en  yirtud  de  las  representaciones  que  se  le  hicieron  por  parte  del  Minis- 
tro de  los  Países  B^jos,  dispuso  que  Mr.  Beverdy  Johnson,  abogado  de  nota  en 
este  país,  fuera  .á  Nueva-Orleans  á  levantar  una  averiguación  sobre  los  referidos 
hechos.  • 

El  dia  11  del  que  cursa  llegó  á  Nueva-York  el  vapor  <*Columbia*'  con  noticias 
de  la  Habana  y  Yeracruz.  Remito  á  vd.  las  que  publicaron  respecto  de  la  Repfi- 
bliea  los  periódicos  de  Nueva-York,  y  los  editoriales  que  con  motiyo  de  ellas  es- 
cribieron algunos  diarios.  También  mando  varios  artículos  respecto  de  México, 
publicados  por  la  Prensa  de  la  Habana,  y  una  publicación  de  Mr.  Dunbar,  hecha 
en  el  Times  de  Nueva-York,  sobre  la  coalición  europea  contra  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— rMéxico. 


NUMERO  252. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waekingtony  Julio  16  de  186i. 

Bergantín  ^^ Brillante  *' 

Habiendo  comunicado  á  los  Sres.  Preciift  y  Gual,  de  Campeche,  la  respuesta  de 
este  Gobierno  á  mi  nota  sobre  la  captara  del  bergantín  nacional  < 'Brillante,"  de 
la  que  mandé  á  vd.  copia  con  mi  oficio  número  79,  de  13  de  Marzo  último,  me  con- 
testaron dichos  seOores  la  carta  que  remito  en  copia  bs^o  el  número  1,  acompa- 
fiada  de  la  cuenta  de  dallos  y  perjuiciocr  que  reclaman  de  este  Gobierno,  y  que 
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aaeiendeiL  á  siete  mil  setecientos  treinta  y  dos  pesos,  yeintiseis  centavos,  según  re- 
r&Td.  en  la  copia  de  dicha  cuenta  que  remito  inclusa  bajo  el  número  2.  Con  fecha 
23  de  Juaio  próximo  pasado,  dirigí  al  Departamento  de  Estado  la  nota  sobre  este 
asunto  que  remito  en  copia  marcada  con  el  número  8,  j  antier  recibí  la  respuesta 
de  Mr.  Seward,  número  4,  en  que  me  avisa  haber  mandado  mi  nota  j  los  docu- 
mentas i  ella  adjuntos,  al  Procurador  de  los  Estados-Unidos  en  Cayo  Hueso,  para 
que  rinda  el  informe  correspondiente. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

.  [Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1.— Sr.  D.  M.  Romero Washington.— Campeche,  M«J0  12  de  1862.— 

May  sefior  nuestro:  Por  su  atenta  carta  fechada  el  80  de  Marzo  próximo  pasado, 
nosliemos  impuesto  de  la  captura  de  nuestro  pailebot  mexicano  '«Brillante,'*  y  de 
que  en  el  mismo  dia  dirigió  vd.  al  señor  Secretario  del  Departamento  de  Marina 
una  nota  relativa,  que  en  copia  tuvo  vd.  la  bondad  de  acompasamos,  lo  mismo 
qne  la  respuesta  obtenida,  las  que  comunicó  vd.  igualmente  al  sefior  Cónsul  mexi- 
eanoenNneva-Tork,  para  que  lo  hiciera  á  los  Sres.  Riera  y  Thebaud,  de  aquella 
eiadsd,  indicándole  lo  que  convenia  que  hiciera  para  obtener  la  devolución  del 
baque  6  su  valor:  mucho  hemos  apreciado  á  vd.  estos  procedimientos,  y  no  duda- 
mos, por  su  eficacia,  obtener  un  buen  resultado. — ^La  relación  de  los  hechos  que 
motivaron  la  oaptura  de  que  vd.  nos  hace  mérito,  debe  encontrarse  en  el  expedien- 
te judicial  promovido  en  Cayo  Hueso,  á  donde  se  dio  el  fallo  de  bien  pretOf  funda- 
do en  la  declaración  del  bloqueo  y  estar  vencido  [en  cuatro  diasj  el  plazo  conce- 
dido á  los  buques  neutrales  para  su  despacho.    El  comandante  del  vapor  de  los 
£0tadi»8-Unido8,  «'Massachussetts"  ^hace  referencia  del  plazo  vencido  en  cuarenta 
7  un  dias,  en  su  nota  fechada  &  bordo  de  su  buque^  el  27  de  Junio  de  1862:  efec 
tivamente,  el  plazo  seQalado  á  los  neutrales  era  vencido,  y  esto  puede  ser  un  apo- 
yo legal  para  una  sentencia,  pero  no  justo,  pues  si  se  atiende  á  los  antecedentes 
qnehan  podido  concurrir  en  cada  caso,  muchos,  como  nosotros,  pueden  muy  bien 
ser  absneltos:  D.  Rafael  Peiral,  socio  nuestro,  habia  ido  en  el  buque  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  ver  á  sus  hijos  quo  estaban  en  el  colegio  de  Spring  Hill,  para  don- 
de partió  á  su  llegada  á  Nueva-Orleans.  En  dicho  colegio  estaba  cuando  se  dio 
1s  deelaraeion  de  plazo  concedido  á  los  buques  neutrales;  y  como  por  su  ausencia 
no  pudo  ser  despachado  el  buque  por  los  consignatarios,  necesario  se  hizo  espe- 
itrlo:  cuando  regresó,  el  plazo,  que  ignoraba,  se  habia  vencido,  no  quedándole 
etro  recurso  que  expeditarse  y  salir  de  Nueva-Orleans;  pero  antes  de  salir  á  la 
mar  quiso  ponerse  al  habla  con  alguno  do  los  cruceros,  y  al  efecto,  mandó  fondear 
el  buque  frente  á  la  bahía<de  Velopsi,  á  donde  pudo  refugiarse  si  hubiese  temido 
algo.  Yió  venir  un  bote  en  que  esperó  con  confianza,  creyendo  cumplido  su  deseo, 
por  el  cual  fué  capturado  y  conducido  á  Cayo  Hueso. —  Esto  es  todo  lo  ocurrido: 
tbora  vd.  comprenderá  si  por  ser  vencidos  cuatro  dia*  del  plazo  seQalado  á  los  neu- 
trtles  es  bastante  fundamento  para  sentencia. — En  nuestra  nota  de  perjuicios  re- 
mitida á  los  Sres.  Riera  y  Thebaud,  no  hemos  querido  poner  mas  que  lo  que  real 
j  verdaderamente  hemos  desembolsado,  tanto,  que  costándonos  el  buque  muoho 
Dssde  la  cantidad  en  que  fué  rematado,  habiendo  sido  nosotros  los  compradores, 
Bo  hemo9  querido  poner  mas  cantidad  que  la  que  desembolsamos  para  rehacernos 
iú  buque,  eomo  vd.  podrá  imponerse  por  la  copia  que  tenemos  el  honor  de  acom- 
pasarle, dejando  á  su  deliberación  el  poderla  alterar  en  pro  ó  en  contra,  si  así 
lo  estimase  conveniente  ó  de  justicia. — Tenemos  el  honor  de  repetirnos  sus  aten- 
tes  servidores  (^B.  S.  M. — [Firmado].  Preciaty  Oual. 
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Número  B. — Zhtplieado,--'  Gastos  erogados  en  Cayo  Hueso  para  el  asunto  delpaüeibot 
mexicano  **Brillante"  y  su  cargamento  que  fué  amarinado  á  dicho  punto  por  fuerza 
armada  de  los  Estados^  Unidos  del  Norte,  en  Julio  de  1861. 

Pagado  á  la  corte  por  Valor  de  dicho  buque  7  cargamento, 

según  ayalúo $  3,820  00 

Pagado  á  la  misma  por  gastos,  según  recibo 200  00 

ídem  al  abogado  defensor,  segan  ídem 100  00 

ídem  al  Cónsul  inglés  y  espaffol,  por  protestas,  &o.,  por 

no  haber  Cónsul  mexicano 80  71  . 

Pagado  al  práctico  para  sacar  el  buque  del  puerto,  según 

cuenta ^ 20  00 

Víveres  gastados  por  la  tripulación  de  dicha  goleta,  el  ofi- 
cial y  marineros  de  los  Estados-Unidos  que  fueron  custo- 
diándola y  permanecieron  á  bordo  en  Cayo  Hueso 242  77 

Costas  del  escribiente  de  la  corte,  según  recibo 85  60 

Pagado  á  los  Sres.  W.  H.  Wall  y  compafiia,  por  comisión.         149  95 

Sueldos  pagados  á  la  tripulación  de  dicha  goleta 246  86 

Gastos  cíe  posada  para  el  capitán  y  pasajeros 150  00 

Detrimento  en  el  aparejo  y  velamen  de  dicha  goleta,  se- 
gún el  informe  de  los  peritos 300  00 

Quebranto  en  el  cargamento  por  la  detención  en  Cayo 
Hueso;  600  barriles  según  cuenta  de  yenta^ 2,486  87 

Suma $  7,732  26 

Campeche,  Agosto  20  de  186L — Freciat  y  Gual. 

Número  3. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Junio  23  de  1862. — Seflor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia 
de  una  carta  que  he  recibido  de  los  Sres.  Preciaty  Qual,  de  Campeche,  propieta- 
rios y  cargadores  del  bergantín  "Brillante,"  que  fué  capturado  el  23  de  Junio  del 
año  próximo  pasado,  en  las  inmediaciones  de  Nueva-Orleans,  en  la  que  se  expli- 
can las  causas  que  ocasionaron  la  salida  del  bergantín  de  dicho  puerto  cuatro  dias 
después  del  plazo  ^ado  para  que  los  buques  neutrales  salieran  de  él  libremente. 
De  dicha  carta  aparece  que,  aunque  hablando  estricta  y  técnicamente,  pudiera 
decirse  que  el  bergantín  **Brillanto"  habla  violado  el  bloqueo  por  la  circunstancia 
indicada  de  haber  salido  de  Nneva-Orleans  cuatro  dias  después  de  espirado  el 
plazo  que  se  concedió  á  los  neutrales  para  salir  libremente,  por  lo  cual  fué  con- 
denado por  el  tribunal  de  Cayo  Hueso,  hay  muy  importantes  consideraciones  ea 
favor  de  la  buena  fé  de  los  dueSos  del  buque,  que  acaso  podrían  determinar  al 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  concederles  una  indemnización  por  los  perjui- 
cios que  sufrieron,  á  consecuencia  de  la  captura  del  boque  y  el  fallo  del  tribunal. 
Los  interesados  calculan  en  siete  mil  setecientos  treinta  y  dos  pesos,  veintiséis  cen- 
tavos ol  importe  de  las  pérdidas  sufridas,  según  aparece  de  la  cuenta  que  igual- 
mente remito  en  copia.  —  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  vd.  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración.  —  [Firmado].  M.  Romero.  — Al 
Hon.  William  H.  Seward,  &<í.,  *c.,  &c. 

Número  5. — Dopartameto  de  Estado. — Washington,  14  de  Julio  do  1862. — Sefior: 
Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.,  de  28  del  próximo  pasado,  con 
los  documentos  adjuntos  relativos  al  caso  del  Bergantín  ''Brillante,"  y  de  infor- 
mar á  vd.  que  he  pedido  informe  al  Procurador  de  Distrito  de  los  E.stados-TTnidos, 
en  Cayo  Hueso,  y  que  cuando  este  se  reciba  se  dará  al  asunto  la  consideración 
debida. — Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración.  —  [Firmado.]  William  lí.  Seward. — Al  Sr. 
D.  M.  Romero,  &o.,  &c.,  &c. 
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NUMERO  253. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffton,  Julio  17  de  186B. 
Bloqueo  de  los  puertos  de  la  República, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  una  tira  de  periódico  que  contiene  el  extracto 
de  la  sesión  qne  tuvo  la  Cámara  de  los  Comunes  de  la  Gran  BretaSa,  el  4  del  que 
eorsa,  y  en  la  que  Mr.  Eyart  preguntó  al  Gobierno  si  los  cruceros  franceses  de- 
¿endii&n  &  los  buques  ingleses  que  hubieran  cargado  antes  de  la  notificación  del 
bloqueo  del  puerto  de  Tampico,  y  salido  para  puertos  de  México  dos  ó  tres  días 
después  de  esa  i^otificaoion,  á  lo  que  contestó  Mr.  Layard,  Subsecretario  de  Esta- 
do, que  se  hablan  recibido  seguridades  del  Gobierno  francés  de  que  el  bloqueo^no 
impediría  el  comercio  de  los  neutrales,  y  que  solo  tenia  por  objeto  impedir  la  en- 
trada de  municiones  de  guerra. 

Remito,  ademas,  traducción  de  dicht  extracto. 

Renuero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes  preguntó  el  4  de  Julio  Mr.  J.  Eyart,  al  Subse- 
cretario de  Estado,  si  era  probable  que  un  buque  inglés,  cargado  en  Inglaterra 
áoies  de  la  notificación  del  bloqueo,  pero  despachado  dos  ó  tres  dias  después  pa- 
ra el  puerto  de  Tampico  se  admitiera  en  aquel  puerto  en  el  caso  de  estar  bloquea- 
do por  los  franceses. — Mr.  Layard  dijo  que  por  supuesto  no  podía  responder  á  las 
preguntas  de  su  honorable  amigo,  en  lo  que  hacia  referencia  á  algún  caso  espe- 
cífico; pero  que  podía  decir  que  el  Gobierno  francés  habia  dado  seguridades  al  de 
S.  M.  de  qne  los  cruceros  franceses  no  interyendrian  con  ninguno  de  los  buques 
salidos  antes  de  la  notificación  del  bloqueo.  Habia  dado  también  la  seguridad  ul- 
terior de  que  se  abstendrían,  en  tanto  como  fuese  posible,  de  intcrycnir  con  el  co- 
mercio legítimo,  tanto  de  los  buques  franceses  como  neutrales,  siendo  el  objeto  del 
bloqueo  impedir  la  entrada  do  municiones  de  guerra. 
Es  copia.  Washington,  Julio  17  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  254. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtoiiy  Julio  18  de  186S. 
El  Gobierno  de  Italia  en  los  asuntos  de  México. 

Hace  poco  llegó  &  mis  manos  el  articulo  del  London  Siac,  que  remito,  en  que  so 
l^Ia  de  la  participación  que  el  Gobierno  do  Italia  tomará  en  la  expedición  de 
Kexico,  j  de  las  interpelaciones  quo  con  tal  motiyo  se  han  hecho  al  Gabinete  en 
d  Parlamento  italiano..  Me  parecía  muy  probable  que  mirándose  el  Emperador 
de  los  franceses  abandonado  en  su  expedición  con!  ra  México  por  sus  dos  aliadosi 
tratar»  de  obtener  la  cooperación  de  la  Italia,  lo  cual  le  seria  tanto  mas  fácil, 
cunto  que  el  presente  Gabinete  italiano  les  es  muy  adicto,  y  de  la  referida  expe- 
dieion  se  esperaba  el  arreglo  de  la  cuestión  italiana. 

Ayer  yl  al  caballero   Bertinati,  Ministro  de  Italia,  y  le  pregunté  si  habia  reci- 
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bido  algunas  noticias  sobre  este  asunto.  Me  dijo  que  nada  mas  que  la  acta  de  la 
«esion  del  Parlamento  en  que  se  interpeló  al  Gabinete  y  en  donde  consta  la  res- 
puesta de  Eattazzi,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Me  ofreció  prestarme  la 
Oaceta  oficial  del  Gobierno  de  Italia,  para  que  viera  yo  dicba  acta.  Hoy  me  la  man- 
dó y  he  traducido  la  parte  que  se  refiere  á  México,  que  remito  á  vd.  para  conoci- 
miento del  Supremo  Gobierno. 

El  vapor  "City  of  Washington"  salido  de  Liverpool  el  9  del  actual  y  llegado  hoy 
&  "Cape  Race/'  trajo  la  noticia  de  que  el  Gabinete  italiano  habia  negado  tener  la 
idea  de  participar  en  la  expedición  de  México.  Si  consiguiere  yo  la  acta  de  la  nue- 
va sesión  en  que  dicha  declaración  haya  tenido  lugar,  mandaré  copia  de  ella  6  ese 
Ministerio,  acyunta  á  esta  misma  nota. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Setíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Extracto  de  la  acta  de  la  sesión  que  tuvo  la  Cámara  dt  Diputados  del  Parlamento 
italú^no^  el  21  de  Junio  de  1862, — Massari:  Pido  la  palabra  para  hacer  otra  moción. 
— £V Presidente:  Tiene  la  palabra. — Massari:  Quería  suplicar  al  honorable  Presi- 
dente del  Consejo  tuviera  la  bondad  de  decirme  si  pinedo  hacerle  una  pregunta  que 
naturalmente  deberla  hacer  después  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. — ^Ra- 
tazzir'Si  es  una  oosa  que  en  algo  concierne  á  mis  atribuciones,  no  me  opongo. — 
Massari:  Como  es  una  cosa'que  conviene  &  la  política  general,  oreo  que  el  honorable 
Presidente  del  Consejo — ^El  Presidente  del  Consto:  Si  es  una  cosa  que  concier- 
ne á  la  política  general,  espero  que  podré  responderla  y  o  mismo. — Massari:  Se  ha 
esparcido  la  vox  y  la  veo.. .(Oh,  oh). — El  Presidente:  Que  no  se  interrumpa. — Mas- 
sari:  No  se  sabe  todavía  de  qué  cosa  se  trata.  Se  ha  esparcido  la  voz  y  la  veo  re- 
producida en  algún  diario,  que  el  Gobierno  del  Rey  tenia  la  intenoion  de  tomar 
parte  espontáneamente  ó  por  súplica  de  ilguien,  en  laexpedioion  de  México.  Co- 
mo si  esta  noticia  fuese  cierta,  afligiría  profundamente  al  país,  ruego  al  honorable 
Presidente  del  Consejo  tenga  la  bondad  de  decirme  el  fundamento  que  tenga  la 
referida  voz. — ^El  Presidente  del  Consejo:  Si  el  deseo  del  honorable  Massari  se  li- 
mita &  conocer  qué  fundamento  pueda  tener  la  voz  que  se  dice  oorre,  respecto  de 
la  pretendida  intención  del  Gobierno,  de  tomar  parte  en  la  expedición  de  México, 
puedo  satisfacer  plenamente  su  deseo,  y  afirmo  qjue  no  ha  sido  la  intenoion  del  Mi- 
nisterio emprender  esa  expedición;  agrego,  ademas,  que  el  Gobierno  no  ha  sido 
requerido  con  este  objeto.  Cuando  'se  tratare  de  esto  y  debiese  deliberarse  res- 
pecto de  él,  la  Cámara  puede  estar  persuadida  que  se  tomará  la  determinación 
que  sea  mas  conforme  á  los  intereses  de  nuestro  país. 

Es  copia.  Washington,  Julio  18  de  1862. — ^f  Firmado].  Romero» 


NUMERO  255. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Julio  19  de  186t. 
Amias  para  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conocimiento  del  Presidente,  copia  de  unas 
oomunicaciones  cambiadas  entre  el  Consulado  de  la  República  en  NúeTa-York  y 
esta  Legación,  sobre  el  envío  de  armamento  para  la  Habana  destinado  al  servicio 
de  la  República. 
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iUproduzca  á  Td.  con  este  motiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
«deraoion. 
Dios,  Ubertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO.  . 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1.  —  Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos.  —  Nueya- 
York,  Mayo  31  de  1862.  —  Tengo  la  honra  de  acompasar  ¿  yd.,  bajo  los  números 
1 7  2,  ana  carta  de  nuestro  Cónsul  en  la  Habana,  recomendándome  á  D.  Luis 
Masche,  y  copia  del  contrato  que  aquel  firmó  con  este  último  en  dicha  ciudad,  pa- 
ra depositar  allí  el  armamento  que  se  expresa,  &  fin  de  que  el  Gobierno  mexicano 
disponga  ó  no  de  él  segnn  le  pareciere  conyeniente,  reexportándose  en  el  primer 
caso  para  el  puerto  mexicano^quo  se  designe  al  contratista. — Este  se  ha  presenta- 
do hoy  en  mi  oficina,  y  pretende  que  se  recabe  del  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos el  permiso  correspondiente  para  exportar  de  Nueyar-York  dicho  armamento, 
por  ser  para  el  Gobierno  mexicano. —  Considerándome  sin  facultades  para  proce- 
der en  este  negocio,  de  acuerdo  con  las  pretensiones  de  D.  Luis  Masche,  lo  pongo 
todo  en  conocimiento  de  esa  Legación,  para  que  se  sinra  resolver  lo  mas  acertado. 
—Reproduzco  á  yd.  mi  aprecio  y  consideración.  —  Dios,  Libertad  y  Reforma. — 
[Frmado].  J.  M,  Duran.  —  Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  México.  —  Was- 
hington. 

•• 
Número  2.— Habana,  Mayo  18  de  1862.— Sr.  D.  J.  M.  Duran.— Nueya- York.— 
Mi  muy  estimado  amigo:  El  Sr.  D.  Luis  Masche,  dador  de  la  presento,  le  presen- 
tirá una  contrata  que  hemos  firmado  ayer,  eñ  que  se  compromete  en  el  término 
de  mes  y  medio  á  poner  en  los  depósitos  de  esta  aduana  marítima  diez  mil  fusiles, 
einoo  mil  sables  y  mil  quinientos  rifles  iguales  á  unas  muestras  que  me  ha  entre- 
gado, cuyo  armamento  pone  á  disposición  del  Gobierno  de  la  República,  quien  es- 
toy seguro  que  lo  utilizará  muy  bien:  por  tahto,  suplico  á  yd.  contribuya  en  lo 
que  pueda  para  que  dichas  armas  se  embarquen  para  esta  lo  mas  pronto  posible, 
haciéndose  de  modo  que  el  Cónsul  flanees  no  se  penetre  del  objeto  del  embarque 
de  ellas.  Todos  los  gastos  que  se  originen  son  por  cuenta  del  Sr.  Masche. — Sin 
otro  particular  se  repite  suyo  afectísimo  amigo  seguro  seryidor  Q.  6.  S.  M. — [Fir- 
iBsdo].  Ramón  8,  Díaz. 

Número  8.-^n  yeintidos  de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  reunidos 
^  el  Consulado'^e  México  en  esta  capital,  el  actual  Cónsul  D.  Ramón  Diaz,  D. 
X«is  Masche  y  D.  Santos  Villayerde,  este  último  de  este  yecindario  y  comercio,  y 
corresponsal  del  segundo,  conyenimos  en  lo  sigujente:  —  1?  D.  Luis  Masche  se 
eompromete  en  todo  el  mes  de  Julio,  6  á  mas  .tardar  á  mediados  de  Agosto  próxi- 
i&o  yenidero,  &  tener  depositados  en  los  almacenes  de  esta  aduana  marítima,  lis- 
tos en  un  todo  y  en  sus  enyases  respectiyos,  la  cantidad  de  diez  mil  fúsiles,  mil 
iininientos  rifles  y  cinco  mil  sables,  á  disposición  del  Supremo  Gobierno  de  la 
^pública  de  México,  quien  los  tomará  siempre  que  le  conyengan,  siendo  iguales 
^  mejores  que  las  muestras  que  al  efecto  existen  j  que  quedan  depositadas  en  es- 
te Consulado,  entendiéndose  que  si  á  su  llegada  no  le  conyiniese  la  adquisición  de 
bichas  armas  al  referido  Gobierno  mexicano,  queda  nulo  el  contrato  y  sin  ningún 
yaloT  ni  efecto. — 2?  El  Sr.  D.  Santos  Villayerde  se  eompromete  asimismo,  en  ca- 
to de  qne  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  mexicana  compre  el  referido  ar- 
■amento,  á  proporcionar  buque  por  un  flete  moderado,  para  conducirlo  al  puerto 
de  la  referida  República  que  se  le  indique,  siendo  de  su  cuenta  el  embarque  eon 
el  mayor  sigilo,  y  responder  de  dichas  armas  hasta  después  de  la  salida  del  Morro 
de  la  Habana,  del  buque  que  las  contluzca. — 8?  Los  precios  conyenidos  y  que  no 
podrán  alterarse,  son  los  siguientes:  los  fusiles  á  siete  pesos,  los  rifles  á  ocho  pe- 
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808  y  los  sables  á  tres  pesos  cada  uno. — 4?  £1  aotual  Cóiual  mexicano  D.  Ramón 
Díaz  se  compromete  á  satisfacer  al  contado  el  importe  de  dicho  armamento  4  sn 
entrega,  siempre  que  el  Gobierno  Supremo  de  México  lo  adquiera.  —  En  fé  de  lo 
cual  firmamos  cuatro  de  un  tenor  para  cumplir  uno,  en  la  Habana,  y  fecha  arri- 
ba mencionada.  Sellado  con  el  de  esta  oficina. — [Firmados].  Lui»  Mateht,^8.  Vir 
llaverde, — R.  Diaz. 

Es  copia  del  original  que  me  ha  presentado  D.  Luis  Masehe.  Nueya-Tork,  Ha- 
yo 31  de  1862.— [Firmado].  Duran. 

Número  4. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Julio  19  de  1862. — Luego  que  recibí  la  nota  devd.,  número  3,  de  31  de  Mayo 
último,  con  relación  al  contrato  de  armamento  que  hizo  el  Cónsul  de  la  República 
en  la  Habana  con  D.  Luis  Masehe,  en  yirtud  del  cual  debían  lleyarse  de  Nueya- 
York  á  aquel  puerto  diez  mil  fusiles,  mil  quinientos  rifles  y  quinientos  sables,  su- 
pliqué al  Secretario  de  Estado  se  siryiera  recomendar  á  su  colega  el  del  Tesoro, 
permitiera  el  enyío  de  dichas  armas  &  la  Habana.  Mr.  Seward  me  ofreció  hacerlo 
asi;  pero  casual  6  intencionalmente  dejó  de  hablar  sobre  el  asunto  con  Mr.  Cha- 
se, hasta  que  le  manifesté  que  me  entendería  yo  directamente  con  el  Departamen- 
to del  Tesoro,  para  eyitar  mayores  dilatorias. — Antier  hablé  sobre  el  negocio  4  Mr. 
Chase;  me  d^o  que  consultaría  con  Mr.  Seward,  y  después  de  hecha  la  consulta 
me  manifestó  hoy  que  Mr.  Masehe  dirigiera  un  ocurso  al  Departamento  del  Tesoro 
&  la  aduana  de  ese  puerto,  pidiendo  el  permiso'  para  sacar  las  armas,  sin  decir 
para  quién  son,  y  dando  canción  de  que  no  se  dirigirán  á  ninguna  parte  del  Sor 
que  se  halle  en  poder  de  los  insurrectos  contra  este  Gobierno,  y  que  con  tales 
condiciones  se  le  concederá  desde  -  luego  el  permiso.  —  Lo  que  tengo  la  honra  de 
comunicar  á  yd.,  para  que  lo  ponga  en  conocimiento  de  D.  Luis  Masehe,  6  de  su 
representante  en  esa  ciudad,  y  en  respuesta  de  su  citada  nota;  renoy ándele  las 
seguridades  de  mi  consideración.  —  Dios,  Libertad  y  Reforma.  —  [Firmado].  M. 
Romero, — SeOor  Cónsul  interino  de  la  República  en  los  Estados-Unidos. — Nueya- 
York. 


NUMERO  256. 

LEGACIÓN  ME^IOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Julio  20  ds  ISdt. 

Z>.  José  Ramón  Pacheco. 

£1  día  17  del  actual  Uegó  á  esta  ciudad  elfir.  D.  José  Ramón  Paoheoo,  nombra- 
do agente  confidencial  de  la  República  cerca  de  los  Gobiernos  de  París  y  Londres. 
Me  informó  que  el  dinero  que  se  le  dio  para  el  desempeflo  de  su  comiaion  oonais- 
lia  en  libranzas  giradas  por  yd.  contra  este  Qobiemo,  por  cuenta  de  loa  oaoa  mi- 
llones del  dinero  del  tratado  de  6  de  Abril  último.  Le  dije  que  no  habiendo  sido 
aprobado  todayia.el  tratado,  las  libranzas  no  eran  buenas,  y  que  era  exoosado 
presentarlas.  Me  manifestó  deseos  de  que  solicitara  yo  que  este  Gobierno  üa- 
cilitara  el  dinero  á  lítalo  de  préstamo  particular,  para  ser  reembolsado  después 
ó  de  alguna  otra  manera,  á  fin  de  no  yerse  obligado  á  detenerse  indefinidamente 
en  este  pais.  Aunque  me  parecía  muy  difícil  de  conseguir  este  objeto  y  el  medio 
propuesto  no  ep  el  mas  propio,  deseoso  de  no  omitir  esfuerzo  ninguno  por  mi  parte 
para  que  el  Sr.  Pacheco  tuyiera  los  medios  de  proseguir  su  yiige,  me  determiné  ¿ 
haeer  la  indicación  á  Mr.  Seward.  El  18  lo  fui  á  yer,  le  comuniqué  la  Uegad»  del 
Sr.  Pacheco,  lo  informé  del  objeto  de  su  misión  y  de  la  dificultad  con  que  trope- 
zaba á  causa  de  no  haber  sido  aprobado  el  tratado,  y  le  supliqué  me  permitiem 
presentárselo.  Me  dijo  que  lo  inyitara  yo  para  que  comiera  con  él  el  din  siguienie» 
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19,  extendiendo  U  inyitacion  &  mi  también.  Creyendo  la  oportunidad  de  la  comi- 
d*  mejor  que  otra  alguna  para  hablarle  del  referido  negocio,  lo  dejé  en  tal  estado 
7  me  despedí  de  él. 

Anoche  tuvo  lagar  la  comida,  &.  la  cual  asistió  también  el  Sr.  Tassara.  Termina- 
da esta»  hablamos  detenidamente  con  Mr.  Sevard,  el  Sr.  Pecheco  j  yo. 

Pareciéndome  muy  difícil  obtener  buen  resultado  con  este  Gobierno,  habia  yo 
iadieado  al  Sr.  Pacheco  que  si  este  arbitrio  se  frustraba,  podíamos  rer  al  Sr.  Bar- 
reda, quien  en  otras  ocasiones  ha  suplido  bondadosamente  cantidades  para  ser 
empleadas  en  asunten  del  serrido  de  la  República. 

£1  Sr.  Pacheco  le  indicó  á  Mr.  Seward  que  el  objeto  de  su  misión  era  tan  im- 
portante para  México  como  para  los  Estados-Unidos,  pues  que  se  trataba  de  impe- 
dir  U  interrendon  europea  en  este  continente.  Toda  esta  conTersaoion  la  tuTimos 
en  la  casa  de  Mr.  Seward. 

Le  dyo  también  que  al  partir  de  esa  capital  le  habia  yd.  recomendado  que  rie- 
ra i  Mr.  Seward  y  recibiera  instrucciones  suyas  para  trabajar  en  Europa,  de 
aenerdo  con  ellas.  Impuesto  Mr.  Seward  de  todo,  dijo  que  aunque  por  cuenta  del 
tniado  no  se  podia  dar  ni  un  oentayo,  propondría  al  Gobierno  que  se  diera  al  Sr. 
Pacheco  alguna  cantidad  no  muy  considerable,  haciéndolo  como  un  negocio  per- 
tonal  solamente,  del  que  no  debia  dejaree  constancia  ninguna,  y  sin  que  se  reem- 
bolsara i  los  Estado8-UnlA>s  el  dinero  que  facilitaran.  Dijo  ademas,  con  sobrada 
ratón,  que  mientras  menos  dependiente  estuyiera  México  de  los  Estados-Unidos, 
seria  mejor  para  ambos  países,  y  que  si  el  Sr.  Pacheco  tenia  probabilidades  de 
eonseguir  el  dinero  por  alguna  otra  parte,  lo  procurase,  y  solo  en  el  caso  de  que 
se  le  cerraran  todas  las  puertas  lo  solicitara  de  este  Gobierno. 

En  consecuencia  de  esto,  conyenimos  en  yer  si  lo  podíamos  obtener  del  Sr.  Bar- 
reda, 6  lo  que  se  dirigirán  por  ahora  nuestros  trabajos.  Mucho  celebraré  que  lo 
ooBtigamos  por  ese  lado,  pues  es  muy  mortificante  para  mí  que  nos  lo  dé  este  Go- 
bierno y  sin  calidad  de  pago. 

He  oreido  de  mi  deber  dar  tanto  &  Mr.  Seward  como  4  Mr.  Chase,  Ministro  de 
Hacienda,  explicficiones  de  las  causas  que  hicieron  al  Supremo  Gobierno  girar 
centra  el  Tesoro  de  los  Estados-Unidos,  &ntes  de  saber  que  el  tratado  habia  sido 
ratificado,  haciendo  recaer  la  responsabilidad  sobre  Mr.  Corwin,  quien  manifestó 
al  Supremo  Gobierno  que  se  podia  hacer  así,  según  me  ha  asegurado  el  Sr.  Pa* 
eheco.  Creí  necesario  dar  estas  explicaciones  para  eyitar  que  caiga  sobre  el  Su- 
premo Gobierno  la  nota  de  extremada  ligeresa  &  que  en  otro  caso  quedarla  ex- 
puesto. 
Oportunamente  daré  á  yd«  conocimiento  del  resultado  final  de  este  negocio. 
Mr.  Seward  en  el  curso  de  su  oonyersacion  me  enseñó  yarias  cartas  muy  im- 
portantes, respecto  de  la  polUica  que  se  proponen  seguir  los  Estados-Unidos  con 
la  Europa  en  general,  y  particularmente  en  la  cuestión  de  México,  de  la  cual  ha- 
blaré 4  vd.  en  nota  separada. 
Beprodttzeo  6  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios  y  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SflBor  Ministro  de  Relaciones  Ex  tenores. — Mézleo. 
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NUMERO  257. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wasfdnglon,  Julio  20  de  186g* 
Rncomendacion  de  Mr.  Oritteruíen. 

Según  manifesté  á  vd.  en  mi  nota  número  157,  de  12  de  Mayo  último,  Mr.  Crit- 
tenden,  Presidente  de  la  comisión  do  relaciones  exteriores  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  una  de  las  personas  mas  distinguidas  y  respetables  de  este  pafs,  me  supli- 
có recomendara  yo  al  Supremo  Gobierno  diera  un  Consulado  en  Alemania  &  Mr. 
Samuel  Ricker,  Cónsul  que  era  de  los  Estados-Unidos  en  Franckfort,  de  cuyo  des* 
tino  fué  separado  Á  causa  de  los  trastornos  de  este  país. 

Estando  Mr^  Crittenden  en  una  posición  en  que  puede  hacernos  algún  bien,  por 
BU  carácter  de  Presidente  de  la  referida  comisión,  le  dy  e  que  con  mucho  gusto  ha- 
ría yo  á  mi  Gobierno  la  recomendación  que  desea  si  me  daba  por  escrito  el  nombre 
de  su  recomendado,  y  me  decia  en  la  misma  forma,  cuáles  eran  sus  méritos.  Ayer 
recibí  una  carta  suya,  de  la  que  remito  copia,  acompasada  de  la  traducción  corres- 
pondiente, lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  doy  con  esta  fecha. 

Mucho  celebraré  que  el  Supremo  Gobierno  pueda  hacer  algo  por  Mr.  Ricker. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firlhado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Copia  número  2.-^Washington,  Julio  16  de  1862. — Mi  estimado  seBor:  En  con- 
yersacion  con  vd.  algún  tiempo  ha,  me  tomé  la  libertad  de  mencionar  el  gran  in- 
terés que  tenia  en  favor  de  Mr.  Samuel  Ricker,  que  merece  obtener  del  Gobierno 
de  Td.  un  nombramiento  de  Cónsul  en  Alemania.  Vd.  se  expresó  de  una  manera 
muy  bondadosa,  y  me  inyitó  á  que  le  escribiera  yo  sobre  el  asunto,  y  dije  á  Td. 
que  lo  haria  así.  Ahora  me  aproTCcho  de  dicha  iuTitacion  y  quedaré  muy  agrade- 
cido á  Td.  por  su  bondadosa  interposición  con  el  Gobierno  mexicano  para  obtener 
el  nombramiento  en  cuestión.  Vd.  sabrá  cómo  se  puede  conseguir  esto  mejor. — 
Mr.  Ricker  fué  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Franckfort,  en  el  Maine,  y  per- 
dió ese  empleo  solo  porque  se  supo  que  tenia  mucha  simpatía  con  los  separatistas 
que  están  ahora  rebelados  contra  el  Gobierno  de  estos  Estados.  La  objeción  era 
muy  buena  de  parte  de  nuestro  Gobierno;  pero  no  seria  ninguna  para  con  el  Go- 
bierno mexicano.  En  todo  lo  demás,  sus  serTicios  como  Cónsul  americano  fue- 
ron enteramente  satisfactorios  á  nuestro  Gobierno.  Mr.  Hunter,  que  por  muchos 
affoshasido  empleado  eu  nuestro  Departamento  de  Estado,  y  está  impuesto  déla 
conducta  de  nuestros  Cónsules  en  el  extranjero,  me  dijo  que  Mr.  Ricker  era  el 
mc^jor  empleado  consular  que  teníamos  en  el  extranjero. — Al  recomendarlo  Td.  á 
su  Gobierno  puede  estar  perfectamente  satisfecho  que  encontrará  en  él  al  emplea- 
do mas  apto,  inteligente  y  capaz,  con  la  experiencia  necesaria  para  desempeflar  de- 
bidamente todos  sus  deberes  oficiales.  Creo  que  desea  el  nombramiento  de  Cónsul 
general,  que  abrace  dentro  de  su  jurisdicción  consular  á  Franekfort,  en  el  Múne, 
y  otros  Estados  ó  plazas  de  comercio  contiguas,  y  no  creo  que  el  Gobierno  de  Td. 
pueda  encontrar  un  hombre  mas  capaz  de  servirlo  ó  que  lo  sirTa  m^or.  Sos  amis. 
tades  en  esa  parte  del  mundo  son  muchas  y  respetables,  y  tiene  un  oonoeimiento 
completo  de  todas  las  formas  y  deberes  de  un  Cónsul. — ^En  virtud  del  grande  ín- 
teres que  tengo  por  él,  he  molestado  á  Td.  con  esta  larga  carta,  y  solo  repetiré 
que  quedaré  particularmente  agradecido  á  Td.  por  cualquier  servicio  que  pueda 
hacerle. — Tengo  la  honra  de  ser,  muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor.— 
[Firmado].  J.  J,  Crittenden. — SeBor  Matías  Romero,  Ministro  mexieanOi  &c.,  ftc, 
áco.,  en  los  Estados-Unidos. 
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Copia  número  4.  —  Legación  Mexicana  en  loa  Estados-Unidos  de  América.  — 
1?ashington,  Jalio  20  de  1862. — Mi  estimado  seffor:  Ayer  recibí  la  apreciable  car- 
is de  yd.  de  16  del  corriente. — Cuando  me  habló  vd.  por  primera  vez  de  Mr.  Ric- 
ker,  dije  ¿  vd.  que  lo  recomendaría  á  mi  Gobierno  y  que  estaba  oasi  seguro  de 
que»  merced  á  la  interposición  de  Td.,  seria  npmbrado  para  alguno  de  nuestros 
Consolados  en  Alemania,  si  alguno  de  ellos  estuviere  yacante,  pues  estaba  jo  per- 
suadido de  que  el  Gobierno  mexicano  celebraría  mucho  complacer  6  yd.  al  mismo 
tiempo  qae  adquirir  un  buen  empleado.  Me  he  abstenido  de  informar  á  mi  Go- 
bíemo  de  loa  deseos  de  vd.,  en  espera  do  la  comunicación  que  tuve  la  honra  de  de- 
cirle me  dirigiera  sobre  este  asunto.  Habiendo  reoibido  esta,  enviaré  á  México 
tradneeion  de  ella,  por  la  primera  oportunidad,  haciendo  las  recomendaciones  que 
Aieren  propias,  7  tan  luego  como  reciba  yo  la  respuesta  de  mi  Gobierno,  informaré 
á  rd.  de  sa  contenido.  —  Con  sentimientos  de  grande  respeto  y  consideración  por 
vd.,  seSor,  tengo  la  honra  de  ser  su  obediente  servidor. — [Firmado].  M.  Romero.  > 
— il  Hon.  J.  J.  Crittenden,  Diputado  por  Kontucky,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  268. 

LEGACIÓN  MSXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wanhington,  Julio  SI  de  186t, 
Asuntos  de  México  en  las  Cortes  españolas. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  ese  Ministerio  una  tira  de  la  Crónica  de  Nueva- 
Terk,  que  contiene  el  extracto  de  las  discusiones  habidas  en  las  Cortes  espaflolas 
es  los  últimos  días  del  mes  próximo  pasado,  con  motivo  de  la  cuestión  de  México, 
es  las  que  consta  la  declaración  del  Gabinete  de  Madrid,  de  que.el  Gobierno  de 
S.  M.  C.  solo  considera  el  tratado  de  Londres  de  81  de  Octubre  último,  como  mo- 
meatáneamente  suspenso. 

Renuevo  &  vd.  las  seguridades  ile  mi  mas  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Selíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NÜMEEO  259. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Newport,  Julio  $5  de  1869. 
Proyectos  del  Gobierno  del  Perú. 

Ha  llegado  &  mi  noticia  de  una  manera  fidedigna,  que  el  Gobierno  del  Perú  ha 
•cordado  pedir  al  Congreso,  luego  que  dicha  asamblea  abra  sus  sesiones  en  Lima, 
utorizaeion  para  celebrar  tratados  con  las  demás  Repúblicas  de  la  América  del 
^,  ea  qne  ae  estipule  prestar  &  México  subsidios  de  dinero  y  de  gente,  &  fin  de 
•Mario  en  la  guerra  que  tan  inicuamente  le  hace  la  Francia. 

La  manera  con  que  adquirí  estos  informes  no  me  permite  dar  mas  pormenores, 
7  solo  me  limito  &  asegurar  á  vd.  que  no  hay  ninguna  duda  respecto  de  su  exao- 
titaL 

Seprodnxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Idbertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

TOMO  ir,  40     , 
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NUMERO   260. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOB-UNIDOB  DE  AMÍRIOA. 

Neufpdrt^  Julio  $6  de  186i. 
Política  de  los  Estados^  Unidos  respecto  d  México. 

£1  fferald  de  Nueva- York  de  antier  publicó  el  parte  telegráfico  de  Wiehing- 
toa,  que  remito,  en  el  que  Be  dice  que  el  Gobierno  de  los  Eetados-Unidos  había 
celebrado  un  tratado  secreto  con  Francia,  en  virtud  del  cual  se  comprometía  4  no 
intervenir  en  la  cuestión  de  Méxioo,  y  á  permitir  6  la  Francia  el  desarrollo  de  sos 
planes  en  la  República,  obligándose  aquella  potencia,  por  su  parte,  á  no  interve- 
nir en  los  asuntos  de  los  Estados-Unidos.  Esta  noticia  se  di6  con  algunos  visos  de 
probabilidad,  pues  se  asegura  que  la  celebración  de  dicho  tratado  fué  el  ol]jeto 
que  tuvo  la  misión  del  Arzobispo  Hughes  á  Europa,  de  la  cual  hablé  á  vd.  en  mi 
nota  número  834,  de  20  de  Noviembre  último. 

To  nunca  creí  que  la  misión  del  Arzobispo  Hughes  tuviese  nada  de  favorable 
para  el  Gobierno  constitucional  de  la  República,  pues  es  seguro  que  nunca  habría 
aceptado  una  comisión  cuyo  objeto  fuese  desfavorable  al  partido  clerical  de  Mé- 
xico, con  quien  está  enteramente  identificado  en  ideas  é  intereses.  Creo,  pues,  muy 
probable  que  el  referido  agente  haya  llevado  instrucciones  de  asegurar  al  Gobier- 
no imperial  lo  que  el  parte  telegráfico  dice,  y  que  lo  haya  dicho  asi  manifestando 
ser  esa  la  política  de  la  presente  administración;  pero  no  creo  que  haya  celebra- 
do tratado  ninguno  con  ese  objeto,  porque  no  podría  hacerse  sin  la  aprobación 
del  Senado,  y  al  someterse  á  dicha  aprobación,  se  habría  evaporado  indudable- 
mente su  contenido,  ademas,  de  que  con  arreglo  á  la  constitución  de  los  Estado»- 
Unidos  no  es  posible  celebrar  tratados  secretos. 

Pero  el  que  la  estipulación  se  haya  hecho  6  no.  por  medio  del  tratado,  importa 
poco,  pues  yo  no  tengo  duda  do  que  en  las  presentes  circunstancias  los  Estados- 
Unidos  sacrificaran  á  México  si  lograban  con  ello  salvarse  de  la  intervención 
francesa  que  los  amaga 


Me  parece  conveniente  entrar  en  otras  consideraciones  sobre  este  importante 
asunto,  para  que  el  Supremo  Gobierno  sepa  que  no  puede  contar  con  la  amistad 
y  el  apoyo  de  los  Estados-Unidos,  por  reiteradas  que  sean  sus  protestas  de  buena 
voluntad.  En  la  comida  á  que  invitó  Mr.  Sevard  al  Sr.  Pacheco  y  á  mf,  el  19  del 
que  cursa,  y  en  la  que  nos  refirió  la  manera  en  que  los  Estados-Unidos  veían  la 
cuestión  de  Méxioo  y  los  amagos  de  intervención  francesa,  según  comuniqué  ávd. 
en  mi  nota  número  156,  del  día  20,  nos  dijo  que  la  cuestión  americana  era  la  prin- 
cipal, y  la  de  México  la  accesoria  ó  secundaria;  que  si  la  primera  terminaba  bien 
la  segunda  tendría  buen  resultado  por  ese  mismo  hecho,  y  que  el  Gobierno  no 
pensaba  sacrificar  la  primera  á  la  segunda;  que  los  Estados-Unidos  solo  dtrian  á 
la  Francia  que  iba  por  mal  camino;  pero  que  no  harían  nada  mas;  que  á  las  que- 
jas recibidas  contra  los  actos  de  Ahnonte,  había  contestado  solamente  diciende 
que  si  los  ciudadanos  americanos  sufrían  en  México  á  conseonencia  de  los  distur- 
bios del  país,  salieran  de  él;  f>ero  que  no  esperaran  que  su  Gobierno  armara  pen* 
dencia  con  nadie  por  protejerlos. 

La  única  manera  que  habia  de  que  este  Gobierno  cambiara  de  política,  seria  el 
que  obtuviera  alganas  ventajas  sobre  el  Sur,  que  hicieran  probable  que  el  resal- 
tado de  la  guerra  le  fuera  al  fin  satisfactorio;  pero  esto,  lejos  de  ser  asi,  presenta 
ahora  un  aspecto  peor  de  lo  que  hasta  aquí  habia  estado,  y  según  comunicaré  á' 
vd.  en  la  reseBa  política  de  esta  quincena,  los  Estados  del  Norte  empiezan  á  eo-< 
nocer  que  no  les  será  fácil  ni  tal  vos  muy  posible  conquistar  el  Sor. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


316 

iproveeho  est»  oportunidad  para  reproducir  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy 
^tingoida  coiisideracion. 
IHoB,  libertad  j  Beforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8«8or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  261. 

LSOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-rNIBOB  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  SO  d$  1862, 

Licencia  al  Sr.  Duran, 

Trago  la  honra  de  remitir  &  Td.,  bajo  el  número  I,  copia  de  una  nota  que  me  di- 
ligio  oon  fecha  db  antier  el  Sr.  Duran,  Cónsul  de  la  República  en  Nueya-York, 
uUdta&do  permiso  para  ir  6  esa  ciudad  &  ofrecer  sus  serrioios  militares  en  núes- 
tn  guerra  con  la  Francia. 

En  la  respuesta  que  le  doy  con  esta  fecha,  y  do  la  que  remito  copia  b%jo  el  nú- 
aero  2,  le  expresan  las  rasónos  que  me  determinaron  &  concederle  la  licencia  que 
pidió,  las  cu^ee  espero  merecerán  la  aprobación  del  Presidente. 

la  persona  que  be  dispuesto  se  encargue  del  Consulado  es  sobrino  del  Sr.  Bar- 
ndft,  Ministro  del  Perú»  que  tanto  ínteres  ha  tomado  en  nuestros  asuntos. 

Bemito  á  Td.,  bija  el  número  3,  copia  de  la  comunicación  que  he  dirigido  al  Sr. 
Peres  Barreda.  ^ 

De  la  licencia  concedida  al  Sr.  Duran  y  el  nombramiento  del  Sr.  Peres  Barre- 
di^  iaibrmo  hoy  4  este  Gobierno  en  los  términos  que  yerá  yd.  en  la  copia  número  4. 
fienuevo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

'SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Húmero  1.  —  Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos.*— Nueva- 
led:,  Julio  28  de  1862. — Desde  el  mes  de  Octubre  del  aBo  próximo  pasado,  y  en 
ios  distintas  ocasiones,  be  manifestado  al  Supremo  Gobierno  de  la  República  los 
danos  que,  como  militar,  y  sobre  todo  como  mexicano,  me  animaban  para  ir 
•IpsSs  y  ooBOunir  con  mis  débiles  serricios  á  la  defensa  do  nuestra  nacionalidad 
mwiaiada,  primero  por  la  triple  áliansa  europea,  y  últimamente  por  el  Gobierno 
frtnees  que  ha  inyadido  nuestro  territorio  de  K  manera  mas  i^ijusta;  y  en  ambas 
Mssiones  me  ha  contestado  aquel  que  mis  servicios  serian  utilizados  en  tiempo 
opertuio,  debiendo,  entretanto  permanecer  en  este  país,  donde  aquellos  son  nece- 
•ttios.  Mas  como  en  la  actualidad  ellos  son  enteramente  inútiles  por  las  razoneq 
foa  4  yd.  no  deben  ocultarse:  y  como  por  otra  parte  se  me  ha  anunciado  ~de  uni^ 
Btteta  extraoficial,  que  el  Supremo  Gobierno,  accediendo  al  fin  á  mis  deseos,  iba 
á  disponer  próximamente  mi  llamamiento  á,  la  República,  me  ha  «parecido  conye- 
Binte  regresar  6  ella  sin  esperar  las  órdenes  respectiyas,  4  fin  de  ganar  un  tiem- 
po ^ae  para  mi  es  precioso,  pues  que  de  una  detención  con  aquel  objeto  podfia 
resaltar  que  no  tuviese  yo  puerto  por  donde  entrar. — Aunque  el  Supremo  Gobier- 
no no  tuvo  la  bondad  de  concederme  una  licencia  en  23  de  Febrero  del  aBo  próxi- 
■0  pasado  para  ir  4  México  por  seis  meses,  y  de  la  cual  tiene  esa  Legación  co- 
Bseimiento,  no  sé  hasta  qué  punto  podré  hacer  uso  de  ella  después  del  tiempo  que 
H  tnmoanido  sin  utilizarla;  y  como  en  ningún  caso  quiero  separarme  como  aban- 
iaaaado  eaid  Consulado  general  sin  el  permiso  correspondiente,  tengo  el  honor  de 
•Mfrir  4  Td.  para  suplicarle  me  lo  conceda  para  pasar  4  la  República,  haciendo 
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uso  de  la  repetida  licenoia,  j  con  el  objeto  que  arriba  dejo  indicado.  £n  el  caso 
de  que  yd.  considere  justo  mi  pedido,  le  ruego  se  sirya  indioarme  la  persona  i 
quien  deba  entregar  el  Consulado  interinamente,  á  fin  de  yerifioar  mi  rÍB¡9  por  el 
yapor  '<Oolumbia,"  que  saldrá  de  este  puerto  para  la  Habana  el  dia  5  del  próxi- 
mo Agosto.  En  el  caso  de  que  yd.  no  conozca  &  alguna  otra  persona  mas  digna, 
me  tomarla  la  libertad  de  indicarle  al  Sr.  D.  Daniel  P.  Barreda,  ságeto  de  entera 
confianza  y  con  la  aptitud  necesaria  para  desempeñar  aquel  cargo,'j  &  quien  de- 
jaré^amplias  y  muy  pormenorizadas  instrucciones.  — Reproduzco  á  yd.  mi  consi- 
deración y  aprecio. — Dios,  Libertad  y  Reforma.  —  [Firmado].  J.  M,  Duran,— áX 
Encargado  de  la  Legación  de  México  en  Washington. 

Número  2. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washing- 
ton, Julio  30  de  1862. — Me  he  impuesto  de  la  nota  que  se  siryió  yd.  dirigirme  ba- 
jo el  número  5,  con  fecha  28  del  que  finaliza,  solicitando  permiso  para  regresar  i 
la  República,  con  objeto  de  prestar  en  ella  los  senrioios  profesionales  de  la  carre- 
ra militar  á  que  yd.  pertenece,  en  las  presentes  difíciles  circunstancias  en  que 
nuestra  patria  necesita  dolos  auxilios  de  todos  sus  hijos. — Apreciando  debldamen» 
te  el  espíritu  patriótico  que  mueye  á  yd.  en  su  deseo  de  regresar  á  México,  sabien- 
do de  una  manera  extraoficial  que  el  Supremo  Gobierno  pensaba  llamar  &  yd.  para 
ocuparlo  en  el  ejército  de  la  República,  y  teniendo  en  consideración  que  el  Consu- 
lado de  México  en  ese  puerto  no  desempeña  ahora  otras  fúneionea  importantes 
á  causa  del  bloqueo  de  nuestros  puertos,  y  q«e  el  Supremo  Gobierno  habla  con- 
cedido á  yd.,  con  fecha  2  de  Febrero  de  1861,  licencia  por  seis  meses  para  regre- 
sar á  la  República,  he  tenido  á  bien  autorizar  &  yd.  para  que  se  separe  del  Con- 
sulado y  yaya  á  México  á  ofrecer  personalmente  al  Supremo  Gobierno  sus  seryi-  i 
cios  militares,  dejando  el  Consulado  &  cargo  del  Sr.  D  Daniel  P.  Barreda,  á  quien 
con  esta  fecha  dirijo  la  comunicación  correspondiente.  —  Renueyo  6  yd.  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. — ^Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado]. 
M,  Romero. — Señor  Cónsul  general  interino  de  la  República  en  Nueya-York. 

i 

Número  8.  — OSnsulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos.  — Nueva^  i 
York,  Agosto  4  de  1862.  —  Número  8.  —  Tengo  el  honor  de  participar  &  yd.  qoe 
conforme  ^on  el  contenido  de  su  apreciable  uota  de  81  del  próximo  pasado,  he  en- 
tregado hoy  este  Consulado,  con  sus  archiyos  y  sellos,  al  Sr.  D.  Daniel  P.  Barre- 
da, dejando  6  este  señor  instruooiones  y  formularios  muy  detallados  pi^ra  el  des* 
paeho  de  todos  los  negocios  que  se  ofrezcan. '•>-  A  la  yez  manifiesto  á  yd.  que  el  6 
del  actual  salgo  para  la  Habana  por  el  yapor  "Columbia,**  y  le  reprodoico  mioon-  - 
sideración  y  aprecio. — ^Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  J.  Jf,  Duran. — ^Al 
Encargado  de  Negocios  de  México  en  Washington. 

Número  4. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washing- 
ton, Julio  80  de  1862. — Teniendo  en  consideración  las  buenas  cualidades  quemdor- 
nan  á  yd.  y  sus  buenos  deseos  por  seryir  &  México,  he  tenido  &  bien  comisionar  i 
yd.  para  que  se  encargue  del  Consulado  general  de  México  que  reside  en  esa  ciu- 
dad, mientras  dnre  la  ausencia  del  Cónsul  interino  D.  José  M.  Dqran,  quien  hará 
&  yd.  entrega  del  archiyo  y  sellos  del  Consulado,  según  se  lo  recomiendo  con  esta 
fecha. — Me  es  grata  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  yd.  las  seguridades  de  mi 
aprecio  y  consideración — Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  M.  Romero, — 
Al  Sr.  D.  Daniel  P.  Barreda,  &c.,  &c.,  &c.— Nueya-York. 

Número  o.  — Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidoa.  —  Nueya- 
York,  Agosto  4  de  1862. — ^Teogo  el  honor  de  aoasar  recibo  de  la  oomunicaoion  de 
▼d.  do  80  de  Julio  último,  en  la  cual  se  sirye  yd.  comisionarme  para  el  desonpe-    . 
fio  del  Consulado  general  de  México  en  esta  ciudad,  durante  la  ausencia  del  te- 
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Sor  Cónsul  general  D.  José  M.  Duran,  el  oual  me  ha  entregado  hoy  los  archlTOsy 
sellos  del  Consulado,  según  vd.  le  recomendó. — Quedo,  pues,  instalado  en  el  nue- 
TOipuesto  que  Td.  se  ha  dignado  conferirme,  j  el  cual  desempefiaré  con  gusto,  si- 
gaiendo  estrictamente  las  instrucciones  que  el  dicho  seQor  Cónsul  general  me  ha 
dado,  y  siempre  obrando  del  modo  que  crea  mas  conreniente  para  los  intereses  de 
Mézieo.  Agradeciendo  á  yd.  la  prueba  de  confianza  que  acaba  de  darme,  aproye- 
eho  esta  ocasión  para  ofrecer  &  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. 
Kos,  Libertad  y  Reforma. —  [Firmado].  Daniel  P.  Barreda,  —  Sr.  D.  M.  Romero, 
&c.,  &o.,  &c. — ^Washington. 

Número  6. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Jalio  30  de  1862.«-Sefior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  ¿  yd.  que 
esta  Legación  ha  concedido  permiso  ¿  D.  José  M.  Duran,  Cónsul  general  interino 
de  México  en~  Nueya-York,  para  que  regrese  á,  la  República  mexicana,  y  que 
dorante  su  ausencia  quedará  encargado  del  Consulado  el  Sr.  D.  Daniel  Pérez 
Barreda,  ciudadano  del  Perú.  —  Aproyecho  esta  ocasión  para  reproducir  á  yd., 
sefior,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — [Firmado].  Jtf.  Ro» 
fli«ro.— AlHon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
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LSGAOION  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waekingtoriy  Julio  SI  de  186t» 
Bloqtieo  de  hz  puertos  de  Tampico  y  Alvarado. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno, 
sccmpaBado  de  la  traducción  correspondiente,  un  ayiso  oficial  del  Departamento 
de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  de  fecha  de  antier,  publicado  en  el  número  do 
^oy  del  National  RepubUean^  de  esta  ciudad,  en  que  se  notifica  que  las  fuerzas  na- 
Tales  francesas  iban  &  bloquear  los  puertos  de  Tampico  y  AWarado  ol  15  del  que 
hoy  espira. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

OficiaL — Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  29  de  1862. — Carlos  M. 
Preotor,  Vicecónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Yeracruz,  ha  informado  k  esto  De- 
partamento, que  por  orden  del  comandante  do  las  fuerzas  francesas  en  aquel  puer- 
to, publicada  el  18  del  corriente,  los  puertos  de  Tampico  y  Alvarado  quedarán 
bloqueados  el  15  del  que  cursa,  por  una  fuerza  nayal  francesa,  y  que  ol  bloqueo 
se  mantendría  hasta  que  cesen  las  hostilidades. 

Es  copia.  Washington,  Julio  81  de  1862. — [Firmado].  Romero. 
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NUMERO  263. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  SI  de  ISSt 
D.  José  R.  Pacheco. — L  conferencia  con  Mr,  Seward. 

En  virtud  de  lo  que  'comuniqué  &  vd.  en  mi  nota  número  256,  de  20  del  que  fi- 
naliza, relativamente  á  la  misión  confiada  al  Sr.  Pacheco,  fué  necesario  ocurrir 
al  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Perú,  con  objeto  de  ver  si  podia  facilita^r  los  fondos 
necesarios  para  el  desempeño  de  la  referida  misión.  El  Sr.  Pacheco  creyó  conve- 
niente que  lo  acompañara  yo  á  Nevport,  en  el  Estado  de  Rhode  Island,  donde  el 
Sr.  Barreda  tiene  su  residencia  de  verano.  Salimos  de  aquí  el  dia  21,  y  el  22  lle- 
gamos &  aquella  ciudad.  Informamos  al  Sr.  Barreda  del  asunto  que  nos  habia 
llevado  allí,  y  nos  dijo  que  el  estado  de  sus  negocios  no  le  permitía  suplir  la  can- 
tidad que  solicitábamos,  pues  que  casi  todo  su  capital  lo  tenia  invertido  en  bonos 
de  los  Estados-Unidos  y  en  empresas  del  Sur,  que  no  seria  posible  realizar  ahora 
sino  con  una  pérdida  muy  considerable,  indicando  que  solo  el  cambio  con  Europa 
está  del  28  al  80  por  ciento.  Ofreció,  sin  embargo,  dar  dos  ó  tres  mil  pesos  para 
que  el  Sr.  Pacheco  sufragara  los  gastos  de  su  viaje,  cuya  cantidad  no  aceptó  este 
sefior,  por  considerarla  demasiado  pequeña. 

Frustrado  este  recurso,  fué  necesario  volver  á  Washington  para  ver  si  era  po- 
sible obtener  el  dinero  de  este  Gobierno.  Después  de  una  semana  que  permanecí 
en  Newport,  á  instancia  del  Sr.  Barreda,  y  con  la  mira  do  recobrar  mi  salud,  me 
vine  para  esta  capital  eb  compañía  del  Sr.  Pacheco.  Anoche  llegamos  aquí,  y  es- 
ta.maffana  me  trajo  dicho  señor  la  nota  de  que  remito  copia,  suplicándome  la  le- 
yera yo  &  Mr.  Seward,  en  la  conferencia  que  debia  tener  á  poco  con  él.  Por  cau- 
sa de  una  interrupción  inesperada  que  tuve  en  mi  entrevista  con  Mr.  Seward  no 
me  fué  posible  leérsela.  Le  dije,  8in  embargo,  lo  que  contenia,  sin  omitir  ningún 
punto,  y  Mr.  Seward  rae  contestó  que  mai5ana  daría  cuenta  de  este  negocio  al  Pre- 
sidente en  junta  de  Ministros,  y  que  me  comunicaria  pasado  mañana  el  resulta- 
do, del  cual  informaré  á  esc  Ministerio  oportunamente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  líii  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  v  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 

Al  Encargado  do  Negocios  de  la  República  Mexicana,  Sr.  D.  Matías  Romero. — 
£1  Supremo  Gobierno  nuestro  debe  estar  ansioso  por  saber  el  carácter  que  pre- 
senten mis  primeros  pasos  en  Europa,  y  después  de  haber  acortado  mi  visge  tan 
largo  y  un  sin  número  de  penas  y  peligros,  no  he  podido  vencer  la  sola  dificultad 
que  me  ha  retenido  en  este  país;  temería,  sin  embargo,  incurrir  en  una  responsa- 
bilidad de  omisioli  si  no  tentase  todos  los  medios  que  me  quedaran  de  vencerla, 
vista  la  gravedad  de  la  comisión  que  el  ciudadano  Presidente  de  la  Hepública  se 
dignó  confiarme,  vista  la  opinión  que  se  han  formado  de  ella  los  individuos  del 
Cuerpo  Diplomático  acreditados  en  este  país,  y  que  son  amigos  de  México,  con- 
jurándome á  que  me  fuera  cuanto  antes,  apenas  la  han  presenciado  por  mi  venida 
por  aquí,  y  vista  también  la  opinión  del  Gobierno,  á  quien  la  he  confiado.  £1  esta- 
do de  la  cuestión,  según  la  correspondencia  de  Tolón,  de  Cherburgo  y  de  Paria,  es 
el  de  grandes  aprestos  para  una  nueva  expedición  á  México,  porque  no  hay  quien 
por  su  parte  rectifique  al  Emperador  de  los.  franceses  los  errores  en  que  se  le  ha 
imbuido,  ó  se  atreva  á  invocarle  los  sentimientos  de  un  interés  por  la  gloria  de  la 
Francia,  mejor  entendido  que  el  que  consiste  en  tener  por  crimen  que  los  hijos  de 
otro  país  defiendan  su  nacionalidad,  y  en  querer  vengar  los  triunfos  de  su  justi- 
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cía  que  Ift  República  Mexicana  ha  obtenido  en  los  campos  de  batalla.  Acaso  ouati- 
do  70  Uegne  á  Earopa  se  habrán  tomado  medidas  que  no  se  pudieran  revocar,  ta- 
les como  la  partida  de  nuevos  refuerzos,  que  vayan  á  encender  una  guerra  inter- 
minable, 6  que  ya  hajan  causado  á  las  dos  naciones  males  irreparables. — £1  medio 
que  me  queda  es  ocurrir  &  la  influencia  que  le  dan  á  vd.  en  este  Qobierno  las  con- 
sideraciones personales  que  por  su  conducta  se  ha  sabido,  con  tan  merecido  titulo, 
grftngear  y  de  que  he  tenido  el  gusto  de  ser  testigo:  vd.  lo  es  como  que  ha  tenido 
la  bondad  de  acompasarme  en  los  viajes  que  he  tenido  que  hacer,  de  que  han  sido 
infructaosoa  los  pasos  únicos  decorosos  para  nuestro  Gobierno  que  podíamos  dar, 
y  el  mas  conforme  que  debemos  presumir  con  sus  miras,  será  el  de  aceptar  del  de 
este  país  un  suplemento  6  préstamo  de  una  cantidad  pequefia,  comparativamente 
á  la  que  versaba  en  el  que  fu6  materia  del  tratado  ajustado  con  el  Sr.  Gorwin.  La 
Cámara  de  Senadores  de  este  puf  s  no  ha  neordado  diferir  el  tomar  en  considera- 
eioneste  tratado  por  la  falta  de  buena  voluntad  hacia  México,  sino  por  las  nuevas 
eiroanstancias  en  que  han  colocado  al  Gobierno  de  la  Union  los  últimos  azares  de 
lagnerra.  Vista  la  cuestión  bajo  este  aspecto,  creo  ser  intérprete  fiel  de  nuestro 
Oobiemo,  mandando  á  vd.,  para  que  se  sirva  mostrarlas  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de 
Kelaeiones  del  de  esto  país,  mis  despachos  originales  primitivos.  Así  verá  los  sen- 
timientos  que  le  animan  con  respecto  al  Gobierno  imperial  y  las  simpatías  de  los 
mezioanos  para  los  franceses,  y  la  protección  que  hoy  mas  que  nunca  se  les  ha 
dispensado,  y  que  mi  misión  no  tiene  otro  carácter  que  el  de  poneiliadora,  á  pesar 
de  una  agresión  que  hasta  hoy  no  justifica  ni  se  motiva  con  nada,  y  de  la  que  no  hay 
mas  razón  que  dar  por  parte  de  la  Francia,  que  vías  de  hecho.  No  podrá,  pues,  te- 
mer 8.  E.  el  Sr.  Seward  que  proporcione  medios  á  México  para  hacer  la  guerra  á 
la  Francia,  sino  al  contrario,  para  hacer  la  paz.  El  arreglo,  por  otra  parte,  como 
negocio  de  Estado,  puede  quedar  en  el  mas  riguroso  secreto  ahora  y  para  siempre. 
ElSr.  Seward  me  dará  una  letra  sobre  Europa,  girada  por  una  casa  negociante  á 
nú  orden;  yo  daré*  otra  sobre  el  ciudadano  Ministro  de  Relaciones  encargado  del 
Ministerio  de  Hacienda,  D.  Manuel  Doblado,  á  la  orden  del  Sr.  Seward  ó  del  Sr. 
Corwin,  Ministro  americano  en  México,  devolviendo  por  un  mismo  conducto,  si  se 
quiere,  las  letras  que  de  acuerdo  con  S.  E.  se  me  dieran  á  mí  contra  el  Tesoro  de 
lo3  Estados-Unidos.  Esos  despachos  quo  acorapaílo  á  vd.  están  de  fecha  muy  an- 
terior, como  que  fueron  extendidos  antes  de  la  ruptura  de  los  preliminares  de  la 
paxporlos  comisarios  franceses,  y  mi  salida  fué  tres  veces  frustrada,  no  por  falta 
defondos,  que  en  todas  ellas  se  tuvieron  listos,  sino  por  circunstancias  imprevistas, 
tales  como  la  noticia  de  esa  misma  ruptura,  llegada  á  la  capital  horas  antes  de  de- 
ber salir  de  ella  la  comisión  que  iba  á  las  conferencias  sofialadas  para  el  15  de 
Abril  Si  después  se  acordó  que  me  proveyese  de  los  fondos  en  este  país,  fué  por 
fteilitar  la  operación,  debiendo  venir  á  él  para  ponerme  de  acuerdo  con  este  Go- 
bernó para  el  mejor  deseropeaode  una  misión  en  que  está  interesado  todo  el  con- 
tinenie.  Si  por  este  ínteres  de  política,  y  para  avenir  á  dos  amigos,  no  se  dan  la 
manólas  naciones  en  las  crisis  do  su  existencia,  ¿que  signifíoarian  entonces  en  la 
eifiliíacion  sus  tratados  de  amistad?  Como  quiera  que  sea,  y  hagan  ó  no  el  arra- 
la 70  le  suplico  á  vd.  presente  mis  respetos  al  Sr.  Ministro  Seward,  porque  debo 
eo&fesar  á  vd.  que  me  ha  encantado  el  trato  de  este  digno  funcionario,  tan  á  la 
iltora  de  su  puesto  y  representación  en  ambos  mundos;  y  á  vd.  le  doy  las  gracias 
por  su  empeOosa  cooperación,  y  le  renuevo  las  protestas  de  mi  consideración  y 
•precio  muy  particular. — Dios  y  Libertad. — Washington,  Julio  21  do  1862. — [Fir- 
nado].  /.  R.  Pacheco. 
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NUMERO  264. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  li  de  1862, 
^  Noticias  de  Ihiroj^a  respecto  de  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias 
de  Europa  relatlTas  á  México,  recibidas  en  Nueva- York  durante  la  última  quin- 
cena. De  ellas  aparece  que  el  Gobierno  francés  ordenó  la  suspensión  de  la  salida 
para  México  de  los  refuerzos  de  que  hablé  á  Td.  en  mi  nota  número  250,  de  15  del 
próximo  pasado,  solo  mientras  sabia  cuál  era  el  resultado  de  la  batalla  que  estaba 
pendiente  en  las  inmediaciones  de  Richmond.  Es  muy  probable  que  si  en  esa  ba- 
talla se  hubiera  declarado  la  yictoria  po'r  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  el 
Emperador  habria  desistido  de  su  expedición  y  habria  entrado  en  arreglos  con  el 
Gobierno  de  la  República;  pero  como  el  éxito  de  la  campaña  fué  tan  desfaTorable 
¿  este  Gobierno,  que  asegura  la  prolongación  de  la  guerra  civil  por  un  plazo  bas- 
tante largo,  la  Francia  se  consideró  en  libertad  de  llevar  &  cabo  los  proyectos  qtie 
ha  concebido  respecto  de  México,  sin  que  tenga  nada  que  temer  de  parte  de  los 
Estados-Unidos.  Esta  es,  &  mi  juicio,  la  clave  que  explica  por  qué  &  la  llegada  & 
Europa  de  la  noticia  del  descalabro  de  Richmond,  se  repitieron  las  órdenes,  que 
hablan  sido  ya  suspendidas,  de  la  salida  de  los  refuerzos  franceses  para  la  Kepú* 
blica. 

Desde  el  momento  en  que  se  adoptó  esta  determinación,  los  movimientos  del 
ejército  francés  se  han  tenido  en  el  secreto  y  no  se  sabe  ni  el  número  de  soldados 
que  van  á  enviarse,  ni  el  dia  que  se  haya  fijado  para  su  salida  ni  otros  pormenores 
sobre  este  asunto.  Lo  único  que  se  asegura  es  que  se  va  &  mandar  una  gran  fUer- 
za  naval  &  las  aguas  del  Golfo  6.  las  órdenes  del  Almirante  la  Graviére,  con  tres 
yapares  con  coraza  de  fierro,  los  cuales  evidentemente  no  se  mandan  para  nos- 
otros, que  no  tenemos  ni  marina  ni  posiciones  fortificadas  en  la  oosta,  sino  que 
est&n  dirigidos  &  prevención  por  lo  que  pueda  acontecer  después  con  los  Estados- 
Unidos.  Así  pareee  que  lo  ha  comprendido  esto  Gobierno,  pues  en  la  tira  del  He- 
raldj  que  también  incluyo,  se  asegura  que  se  han  pedido  explicaciones  al  de  Fran- 
cia sobre  el. motivo  que  traiga  á  las  aguas  del  Golfo  una  fuerza  tan  desproporcio. 
nada  al  objeto  á  que  se  destina.  Otra  de  las  consecuencias  del  referido  cambio 
del  programa  del  gobierno  francés  parece  haber  sido  el  conservar  á  M.  Saligny 
de  BU  representante  en  México,  como  el  instrumento  mas  propio  para  llevar  á  ca- 
bo los  planes  de  su  amo. 

De  lo  expuesto  parece,  pues,  que  el  Gobierno  francés,  lejos  de  modificar  en  al- 
go la  inicua  política  que  primitivamente  adoptó,  se  propone  llevarla  4  cabo  y  des- 
sarrollarla  en  todos  sus  pormenores.  Tal  vez  habrá  un  cambio  en  el  candidato 
para  el  soñado  trono  de  México,  si  es  que  el  Archiduque  Maximiliano  ha  rennn- 
ciado  la  candidatura,  como  se  aseguro,  y  acaso  será  sustituido  con  algún  miembro 
de  la  familia  Bonaparte;  pero  todo  lo  demás  se  tratará  de  ejecutar  y  aun  de  peor 
manera  de  lo  que  ahora  se  cree  generalment-e.  El  único  remedio  que  nos  queda 
para  salvarnos  contra  el  peligro  que  nos  amenaza,  es  manifestar  con  hechos  una 
resolución  firme  é  irrevocable  de  resistir  á  todo  trance  la  intervención,  y  funda- 
dos en  la  justicia  de  nuestra  causa,  no  cejar  en  nada,  aunque  nos  veamos  abando* 
nados  del  mundo  entero. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dio9,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  265. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WoBhingtony  Agosto  S  de  186$ 

España  y  México, 

De  las  áliimas  noticias  recibidas  de  Madrid  aparece  que  el  Gobierno  espafiol 
habia  ofrecido  al  de  Francia  que  podia  disponer  de  la  Isla  de  Cuba  para  reunir 
alU  loa  refuerzos  que  se  Yan  á  mandar  contra  la  República,  y  para  hacerse  de  vi- 
Teres  7  proTisiones. 

Deseo  que  estas  noticias  no  se  confirmen,  aunque  la  manera  pon  que  se  han  pu- 
blieado  apenas  deja  duda  de  su  exactitud.  Por  lo  que  me  dijo  hoy  el  Sr.  Tassa- 
ra,  en  una  conyersacion  que  acabo  do  tener  con  él,  infiero  que  ]a  cuestión  de  Mé- 
lico no  se  conoce  aún  en  Madrid,  y  que  el  Gobierno  espa&ol  estaba  pensando  ce- 
lebrar otro  arreglo  con  la  Francia  para  intervenir  en  la  República.  Seguramente 
la  llegada  del  general  Prim  habrá  contribuido  mas  que  nada  &  abrir  los  ojos  al 
Gobierno  de  Madrid  y  &  evitar  que  ese  arreglo  se  concluya.  £1  Sr.  Tassara  me 
aseguró  qne  si  la  Espafia  volvía  &  asociarse  á  la  Francia  en  los  asuntos  de  Méxi- 
co, rennnciaria  inmediatamente  la  Legación  que  está  á  su  cargo,  é  iría  á  Madrid 
i  trab^ar  para  que  su  Gobierno  adopte  la  política  que  corresponde  á  EspaSa  en 
las  presentes  circunstancias. 
Sennevo  á  vd.  las  seguridades  do -mi  aprecio  y  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma, 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  266. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. . 

Washington^  Agosto  S  de  186S. 
IngloUerra  y  los  Estados-  Unidos. 

TeDgo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  carpeta  que  contiene  tiras  de  periódicos 
eea  las  noticias  recibidas  por  los  últimos  vapores  de  Europa,  respecto  de  la  inter- 
Teacion  anglo-ír ancosa  en  los  asuntos  de  este  país.  Lo  mas  importante  de  todo  es 
k  aeta  de  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  del  Parlamento  inglés,  tenida  el 
18  de  Julio  próximo  pasado,  en  la  que  se  discutió  una  proposición  presentada  de 
SBtemano  por  Mr.  Lindsay,  recomendando  al  Gobierno  reconociera  desde  luego 
la  independencia  de  los  Estados  del  Sur.  Lord  Palmerston  habló  en  nombre  del 
Gobierno,  diciendo  que  no  era  tiempo  de  hacer  el  reconocimiento,  que  la  disou- 
áondeeste  asunto  en  el  Parlamento  era  muy  poco  conveniente  y  qne  todo  debia 
¿Ó^se  á  la  determinación  del  Gobierno.  Los  conceptos  que'Lord  Palmerston  vir. 
dd  en  su  discurso  indican  claramente  lo  mismo  que  el  propio  Lord  y  el  conde  de 
Sosseli  habiau  declarado  en  otras  ocasiones,  esto  es,  que  la  Inglaterra  no  se  pro- 
lae  median  Ó  intervenir  por  ahora  en  las  discordias  domésticas  de  los  Estados- 
IWos,  ni  tampoco  reconocer  j7or  ahora  la  independencia  del  Sur;  pero  que  lo  ha- 
li  así  luego  que  lo  crea  conveniente  y  oportuno,  en  cuyo  caso,  asegura  Lord  Pal. 
tt^ton,  que  los  Estados-Unidos  no  tendrán  motivo  de  queja. 

U.  de  Thouvenel  -habla  estado  en  Londres  con  el  motivo  ostensible  de  asistir  á 
b  Exposición  Universal;  pero  con  el  objeto  real,  según  se  asegura,  de  concertarla 
Fótica  de  la  Inglaterra  y  la  Francia  respecto  de  los  asuntos  de  este  país  y  de 
TOMO  II.  41 
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urgir  por  la  aooion  inmediata.  Sus  esfuerzos,  sin  embargo,  no  parecen  haber  pro- 
ducido el  resultado  que  deseaba. 

Reproduzco  á  yd.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.     • 


NUMERO  267. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffton,  Agoito  4  de  1862» 
Conmdado  de  Niieva—York. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  de 
D.  José  M.  Duran,  Cónsul  general  interino  de  la  República  en  los  Estados-Uni- 
dos, en  que  me  participa  haber  entregado  el  Consulado  de  su  cargo  &  D.  Daniel 
Pérez  Barreda,  j  que  se  disponía  &  salir  para  la  Habana  en  el  yapor  <<Columbia,'> 
que  partirá  maüana  de  Nuoya-York.  También  remito  copia  de  la  not«  del  Sr. 
Barreda,  en  que  me  ayisa  haberse  encargado  del  Consulado.  £1  Sr.  Pacheco  ha 
comisionado  al  Sr.  Duran  p>>ra  que  proceda  en  esa  capital  á  informar  aLSupremo 
Gobierno  de  la  situación  en  que  queda  el  primero  en  este  país. 

Renueyo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

[La  copia  número  1  está  copiada  btgo  el  número  8  de  las  copias  anexas  á  la  no- 
ta número  261,  de  80  de  Julio  de  1862,  página  315.] 

Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos. — ^Nueya-York,  Agosto  4 
de  1862. — Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  deyd.^  número  11,  acompa- 
fiando  copia  de  las  comunicaciones  cambiadas  entre  esa  Legación  y  el  Departa- 
mento de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  con  relación  ^  á  mi  nombramiento  para 
desempeñar  este  Consulado  durante  la  ausencia  del  Sr.  Duran.  — Renuevo  &  y/d. 
las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. —  Dios,  Libertad  y  Reforma. — D. 
Pérez  Barreda, — Al  Encargado  de  Negocios  de  México  en  Washington. 
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NUMERO  268. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washififfton,  Agosto  6  de  1S6Í, 
Pliego  del  Sr.  Pacheco,  • 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  un  pliego  que  dirige  á  ese  Ministerio  el  Sr.  D. 
José  Ramón  Pacheco,  quien  me  ha  suplicado  lo  enyie  por  conducto  pronto  y  se- 
guro. 

Renueyo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  269. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Agosto  5  de  1862, 
Señor  Don  José  E.  Pacheco. 

El  sábado  2  del  actual  ocurrí  á  la  cita  que  me  había  dado  Mr.  Seward  para  oo- 
mnnicarme  la  resolución  de  este  Gobierno  en  el  negocio  del  Sr.  Pacheco,  según 
informé  6,  já,  en  mi  nota  número  263,  de  81  de  Julio  próximo  pasado.  No  estaba 
en  el  Departamento  de  Estado  á  las  once  que  fui,  7  habiéndome  dicho  el  Subse  • 
creiario  qae  &  la  una  lo  encontraría,  yoItÍ  á  esa  hora.  Tampoco  lo  encontré,  pero 
poco  antes  babia  estado  allí  y  habia  encargado  se  me  dijera  que  aún  no  tenia  res- 
puesta que  darme,  y  que  voWiera  yo  &  verlo  hoy  después  de  la  junta  de  Ministros. 
Esto  indica  que  en  la  junta  que  tuYO  lugar  el  dia  1?,  Mr.  Beward  no  se  acordó  6 
no  pudo  hablar  del  asunto,  y  como,  en  mi  concepto,  es  difícil  que  se  resuelya  fa. 
Torablemente,  propuse  al  Sr.  Pacheco  desistiéramos  enteramente  de  él,  diciendo, 
selo  así  desde  luego  á  Mr.  Seward.  £1  Sr.  Pacheco  no  creyó  conveniente  adoptar 
este  partido,  y  en  esta  virtud  volví  hoy  á  buscar  &  Mr.  Seward,  con  la  esperanza 
de  poder  comunicar  6,  vd.  por  este  vapor  la  resolución  de  este  Gobierno  en  el  re- 
ferido asunto. 

Acabo  de  regresar  del  Departamento  de  Estado  sin  haber  podido  ver  á  Mr. 
Seward,  porque  aun  no  habia  vuelto  de  la  junta  de  Ministros,  y  qued&ndome  ape- 
nas tiempo  para  cerrar  esta  correspondencia  no  pude  esperarlo  allí  hasta  que  re. 
gresara. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 

SeBoT  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxioo. 


NUMERO  270. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskingtofiy  Agosto  5  de  186$. 
Miscelánea, 

El  28  de  Julio  próximo  pasado  llegó  á  Nueva-York  el  vapor  "Columbia,"  proco- 
dente  de  la  Habana,  con  fechas  de  aquella  ciudad  del  dia  28,  y  las  noticias  de 
México  que  remito  entre  las  tiras  fio^juntas.  Ellas  pintan  la  situación,  como  verá 
▼d.,  ea  términos  muy  desfavorables  para  la  oausa  de  la  República,  pero  como  son 
de  origen  enteramente  francés,  no  se  les  ha  dado  crédito  aquí. 

Remito  á  vd.  en  la  carpeta  número  2  tiras  de  la  Crónica  de  Nueva^York,  que 
contienen  el  resto  de  los  documentos  relativos  &  la  cuestión  de  México,  presenta- 
dos &  las  Cortes  españolas  por  el  Gobierno  de  Madrid,  de  los  cuales  mandé  la  pri- 
ñera  parte  con  mi  nota  número  260,  de  16  de  Julio  próximo  pasado.  En  la  carpe- 
ta número  3  se  encuentran  varias  cartas  importantes  cambiadas  entre  el  general 
Prim  y  el  Contralmirante  La  Graviére,  durante  la  residencia  de  ambos  en  la 
Bepública,  y  un  despacho  del  primero  á  su  Qobierno,  que  se  han  publicado  re- 
dentemente  en  Madrid,  para  vindicar  al  general  de  los  cargos  que  le  hizo  M.  Bi- 
Qiali  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés.  Acompafio  bigo  el  número  4  las  noticias  y 
editoriales  publicados  por  los  periódicos  de  Nueva-York  sobre  la  intención  de  la 
^noÍA  de  adquirir  el  Estado  de  Sonora.  Van  también  en  la  misma  carpeta  otras 
ooticiafl  oon  relación  &  México. 
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Bajo  el  número  5  remito  original  una  carta  que  me  ha  sido  escrita  por  una  per- 
sona de  confianza,  en  que  se  refiere  lo  que  M.  Mercier,  Ministro  de  Francia  en 
los  Estados-Unidos,  que  está  pasando  el  verano  en  Nueva-Lóndres,  dice  y  hace 
respecto  á  la  cuestión  de  México. 

Acabo  de  ver  la  noticia  que  remito  de  la  llegada  á  Madrid  del  general  Prim.  Se 
dice  que  habia  tenido  una  larga  entrevista  con  Ih.  Reina^  y  que  el  Gobierno  espa- 
ñol iba  &  retirar  de  la  Habana  al  general  Serrano,  lo  cual  por  si  solo  es  un  buen 
preludio.  '    - 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO.   - 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Nueva-Lóndres,  18  de  Julio  de  1862. — Mi  estimado  sefior:  El  conde  H.  Morcier 
está  aquí,  en  el  Hotel  Begnot:  acabo  de  ser  presentado  á  él.  En  la  conversación  se 
trató  de  los  asuntos  de  México,  y  por  una  pequeSa^  observación  que  hizo,  he  com- 
prendido que  ha  intrigado  para  hacer  fracasar  el  tratado  Corwin  en  el  Senado.— 
Un  mexicano,  cuyo  nombre  no  he  podido  saber,  vino  de  Nueva-York  á  verlo  aquí: 
no  estuvo  con  él  sino  algunas  horas,  y  regresó  para  Nueva-York.  El  conde  Mer- 
cier  cree  que  el  Emperador  tiene  un  plan  que  sorprenderá  á  todo  el  mundo.  Ha 
llegado  aquí  un  navio  de  guerra  francés,  y  se  esperan  uno  ó  dos  mas.  Estuve  á  bor- 
do del  buque.  El  conde  estuvo  también  á  bordo  esta  mañana  en  conversación  con 
el  capitán.  Mucha  parte  de  la  tripulación  está  en  libertad,  y  si  yo  tuviera  autori- 
dad podría  hacer  que  en  seis  horas  saliera  para  el  Golfo  con  diversos  pretextos. 
Suplico  á  vd.  me  disimule  que  lo  moleste  por  un  asunto  de  tan  poca  importancia; 
pero  he  creido  que  no  desagradarla  á  vd.  saberlo.  Tengo  á  la  vez  el  gusto  de  con- 
gratularme con  vd.  por  la  victoria  de  los  mexicanos  en  Puebla.  Si  pudiera  yo  ser- 
vir á  la  nación,  en  este  otoño,  desearía  hacerlo.  —  ¿Sabe  vd.  algo  acerca  de  esto? 
— Si  pudiera  vd.  proporcionarme  una  comisión  naval,  creo  que  podría  yo  procu-  ' 
rarme  un  buque,  ó  bien  serviré  en  el  ejército  para  ayudar  á  lanzar  &  los  invasores 
europeos. — El  conde  Mercier  sonrió  á  las  observaciones  que  le  hice  sobre  la  diplo- 
macia mexicana,  y  dijo  *^nous  verrons" — ^Espero  que  si  se  propone  vd.  tomar  baños 
en  este  verano,  vendrá  vd.  aquí,  y  confiando  en  quo  después  de  tanto  esperar  pue- 
da yo  llegar  á  serle  útil,  tengo  el  honor  de  ser  de  vd.,  muy  sinceramente,  obedien- 
te servidor. — [Firmado].  J.  Ledyard  Smith. 


NÚMERO  271. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaMngton,  Agosto  5  de  186S. 
Reseña  política. 

El  17  de  Julio  próximo  pasado  cerró  el  primer  período  de  sus  sesiones  ordina- 
rias el  Congreso  XXXVII  de  los  Estados-Unidos,  para  abrir  el  segundo  el  primer 
lunes  de  Diciembre  próximo.  En  los  dias  que  precedieron  á  la  clausura  de  las  se- 
siones, se  ocupó  casi  exclusivamente  de  discutir  la  ley  de  confiscación  de  las  pro* 
piedades  de  los  insurrectos.  Tal  como  so  habia  aprobado  primero,  no  mereoió  la 
sanción  del  Presidente,  quien  propuso  algunas  modificaciones  con  las  que  se  aprobó 
al  fin  la  ley  en  ambas  Cámaras,  y  se  firmó  y  promulgó  por  el  EjeoutiYo.  En  conse- 
cuencia de  ella  expidió  el  Presidente,  el  25  de  Julio  citado,  la  proclama  que  remi* 
to,  y  el  Secretario  de  Guerra  la  orden,  que  también  incluyo,  y  que  tiene  por  ob- 
jeto reglamentar  la  ejecución  de  la  referida  ley. 
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También  aprobó  el  Congreso  y  promulgó  el  Presidente  el  proyecto  de  ley  que 
dyeá^d.  en  mi  última  resefia,  se  estaba  discutiendo  entonces,  y  que  era  relatiyo 
i  autorizar  al  Gobierno  para  que  usara  de  los  servicios  de  los  negros  en  la  capa-^ 
eidadpara  que  los  considerara  útiles,  á  fin  de  sofocar  la  insurrección  del  Sur.  £n 
estanrind  pueden  ya  organizarse  regimientos  de  negros,  y  nada  menos  que  en 
esta  capital  Ta  á  levantarse  uno  por  un  polaco  proscrito. 

La  yispera  del  dia  en  que  el  Congreso  cerró  sus  sesiones,  convocó  el  Presidente 
£  ]o5  representantes  de  los  Estados  limítrofes  para  proponerles  un  proyecto  que 
habia  formado  con  el  objeto  de  llevar  á  cabo  la  emancipación  gradual  de  la  escla- 
vitad  en  dicbos  Estados.  La  mayoría  de  los  referidos  representantes  se  manifestó 
contraría  al  proyecto,  y  sola  una  muy  insignificante  minoría  le  dio  su  asentimien- 
to. Bemito  los  documentos  oficiales  qne  se  han  publicado  sobre  este  incidente. 

£1  aspecto  de  las  cosas,  principalmente  bajo  el  punto  do  vista  militar,  es  muy 
desfavorable  para  este  Gobierno.  Desdo  que  tuvo  lugar  la  derrota  del  ejército  del 
Potomac  en  las  inmediaciones  de  Richmond,  las  fuerzas  federales  se  han  estado  (x 
la  defensiva  solamente,  y  hasta  se  considera,  no  sin  razón,  que  el  general  Me.  Cle- 
Uan  b&rá  mncho  si  puede  mantener  sus  posiciones  en  el  rio  James,  mientras  este 
Gobierno  organiza  un  nuevo  ejércilo.  Se  asegura  que  el  Gobierno  de  Richmond 
está  concentrando  en  aquella  capital  todas  las  fuerzas  que  hay  disponibles  en  el 
Sor  para  desalojar  al  general  Mo.  Clellan  déla  península  formada  por  los  rios 
James  y  York,  y  caer  después  sobre  Washington  con  fuerzas  mucho  roas  conside- 
Tables  de  las  que  aquí  se  les  podrían  oponer.  En  Richmond  se  han  construido  dos 
vapores  blindados  con  objeto  de  atacar  á  la  escuadrilla  de  los  Estados-Unidos  que 
defiende  la  posición  del  general  Me  CMlan. 

Mientras  que  el  Sur  se  muestra  tan  amenazador  y  tan  activo  en  sus  preparati- 
T08  para  volver  &  la  carga,  embriagado  como  lo  está  con  sus  últimos  triunfos,  en 
el  Norte  hay  una  apatía  y  una  frialdad  inexplicables.  Hace  mas  de  un  mes  que  el 
Presidente  mandó  enganchar  800,000  voluntarios,  y  el  número  que  hasta  ahora 
se  ha  alistado  es  insignificante,  sin  embargo  de  que  cada  Estado  ha  ofrecido  pre« 
2DÍ08,  que  aquí  se  tienen  por  crecidos,  á  los  que  se  alisten.  Como  si  el  Gobierno  se 
atuviera  &  los  enganches  voluntarios  solamente,  no  logrará  organizar  ni  siquiera 
^>000,  y  entretanto  está  perdiendo  un  tiempo  precioso.  Los  Gobernadores  de  los 
Sstados,  que  son  los  aue  están  encargados  de  proporcionar  el  contingente  desig- 
aado  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  van  á  recurrir  ya  al  sorteo,  y  si  las  cosas  si- 
gnen como  van  hasta  ahora,  esto  Gobierno  se  verá  en  el  caso  de  expedir  una  ley 
de  conscripción,  como  lo  hizo  hace  tiempo  el  de  Richmond. 

£1  general  Me.  Clellan  ha  sido  reforzado  con  una  parte  de  la  división  del  gene- 
ral Barnside  y  con  la  flotilla  de  buques  armados  con  morteros  que  estaba  en  el  rio 
Hiaissippi,  á  las  órdenes  del  capitán  Porter. 

No  se  sabe  dónde  está  ni  qué  hace  el  ejército  federal  del  Oeste.  Los  Estados  de 
Sentucky  y   Tennessee  han  quedado  á  merced  de  las  gueri-illas  de  separatistas  * 
9ce  los  recorren  en  diferentes  direcciones. 

Continúa  el  bombardeo  de  Wioksburgb,  sin  ningún  resultado  al  parecer.  Las 
^nadrillaa  del  alto  y  bajo  Mississippi,  que  lo  han  atacado,  han  sufrido  conside- 
rablemente á  causa  de  los  encuentros  que  han  tenido  con  el  ariete  do  vapor  con- 
federado "Arkansas,"  qne  ha  sido  construido  recientemente  en  el  rio  Yazoo,  y 
^Be  hasta  ahora  no  solo  ha  resistido  con  buen  éxito  á  los  at^iques  de  los  vapores 
federales,  sino  que  ha  averiado  considerablemente  á  varios  de  ellos.  Persuadido 
tíPeesidente  de  que  ni  á  él  ni  al  Secretario  de  Guerra  les  es  posible  dirigir  con 
róerto  las  operaciones  del  ejército  federal,  y  que  á  sus  malas  disposiciones  se  de- 
ben muehos  de  los  descalabros  que  ha  sufrido,  so  determinó  á  conferir  la  direc- 
ÓOA  de  las  operaciones  militares  al  general  Halleck,  quien  ha  sido  nombrado  ge- 
Beral  en  gefe  de  las  fuerzas  de  tierra  de  los  Estados-Unidos.  Este  general,  que 
fiitiidaba  el  ejército  del  Oeste,  vino  á  establecer  á  esta  ciudad  su  cuartel  general, 
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y  hace  poco  que  fué  al  rio  James  á  ver  cómo  se  encontraba  el  ejército  del  general 
Me.  Clellan. 

Llama  mucho  la  atención  del  observador  atento  ver  que  sin  embargo  de  la  su- 
perioridad numérica  y  de  riqueza  que  tiene  el  Norte  sobre  el  Sur,  no  haya  podi-  * 
do  subyugarlo  hasta  ahora,  y  que  lejos  de  ello  se  presente  el  segundo  en  una  po- 
sición tan  ventajosa  como  la  qué  en  este  momento  guarda.  Nadie  duda  que  en  la 
contienda  que  se  Agiiñ.  en  este  país  todas  las  yent^jas  debian  estar  de  parte  del 
Norte  si  hubiera  unión  entre  sus  habitantes;  pero  esto  no  es  así:  una  parte  consi- 
derable de  ellos  está  en  el  fondo  por  el  triunfo  del  Sur,  y  el  resto  se  halla  grande- 
mente diTÍdido  en  la  cuestión  de  esclayitud  y  en  otras,  hasta  el  grado  de  que  por 
hacerse  la  guerra  entre  si  se  olvidan  de  hacerla  al  enemigo  común.  Ademas,  hay 
muchas  personas  que  sostienen  la  causa  de  la  Union,  no  por  ningún  sentimiento 
patriótico  6  humanitario,  sino  única  y  exclusivamente  por  espíritu  de  especulación, 
la  cual  es  necesario  confesar  que  no  existe  en  tanto  grado  en  el  Sur. 

La  situación  pecuniaria  de  este  Gobierno  no  es  menos  aciaga  que  la  militar:  loa 
gastos  que  autorizó  el  Congreso  para  el  aSo  próximo  ascienden  á  $  800.000,000. 
Los  bonos  de  los  Estados-Unidos  se  venden  C9n  un  descuento  de  15  por  ciento,  y 
el  cambio  sobre  Europa  está  del  28  al  80  por  ciento.  La  ley  de  contribuciones  di- 
rectas se  empezará  á  poner  en  vigor  el  1?  de  Setiembre  próximo,  y  es  indudable 
que  ella  aumentará  los  descontentos  y  aun  podrá  ser  la  semilla  que  ocasione  en  lo 
futuro  la  separación  de  los  Estados  del  Oeste  de  la  Union  americana,  pues  se  con- 
sidera que  las  fuertes  contribuciones  que  dicha  ley  impone  son  superiores  á  la 
posibilidad  que  tienen  dichos  Estados  do  satisfacerlas. 

Uno  de  los  motivos  do  disputa  entre  el  general  Butler  y  los  Cónsules  europeos 
en  Nueva-Orleans,  era  el  que  dicho  gefe  había  mandado  que  los  extranjeros  resi- 
dentes en  su  Departamento  militar  prestasen  juramento  de  fidelidad  al  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos.  El  Presidente  dirimió  ya  esta  cuestión,  resolviendo  que 
los  extranjeros  no  están  obligados  á  prestar  el  referido  juramento,  sin  embargo 
úe  que  tienen  que  someterse  á  las  leyes  del  país  durante  el  tiempo  que  residan 
en  él. 

Hace  poco  aseguraron  los  periódicos  que  Mr.  Seward  iba  á  separarse  del  De- 
partamento de  Estado,  por  no  estar  conforme  con  la  nueva  política  que  debe  se- 
guir este  Gobierno  en  virtud  de  las  leyes  de  confiscación  aprobadas  últimamente 
por  el  Congreso.  Parece  que  Mr.  Seward  y  el  Presidente  llegaron  á  encontrarse 
en  desacuerdo  en  algunos  puntos,  y  que  entonces  apareció  muy  probable  la  sali- 
da del  primero  del  Gabinete;  pero  después  pudieron  entenderse  y  hoy  ya  parece 
seguro  que  Mr.  Seward  continuará  al  frente  de  las  relaciones  exteriores  de  los 
Bstados-Unidos. 

Una  ley  expedida  recientemente  por  el  Congreso,  aumenta  los  grados  en  la  ma- 
rina de  los  Estados-Unidos.  Hasta  aquí  los  oficiales  mas  caracterizados  eran  loe 
capitanes,  y  ahora  se  han  creado  los  grados  de  Contralmirante  y  Comodoro,  el 
primero  de  los  cuales  corresponde  al  de  general  de  división  y  el  segundo  al  de 
brigada  en  el  ejército. 

Acaba  de  publicarse  una  orden  del  Presidente,  en  que  se  dispone  quo  se  orga- 
nice un  ejército  de  800,000  hombres  por  medio  de  sorteos  que  harán  los  Gober- 
nadores de  los  Estados,  para  cubrir  las  cuotas  que  respectivamente  les  asigne  el 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  ese  Ministerio  para  conocimiento 
del  Supremo  Gobierno,  aprovechando  esta  oportunidad  para  renoyar  á  yd.  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  272. 

t 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉ&IOA. 

Wathingionj  Agosto  6  dé  186fSm 

Bergan  tin  nacional  *  ^Brillan  te! ' 

'  Tengo  la  honrra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  del 
Bep&rtamento  de  Estado,  fechada  el  4  del  que  cursa,  con  la  que  ee  me  acompañó 
copia  del  informe  dado  por  el  Procurador  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  re- 
sidente en  Cayo  Hueso,  sobre  el  negocio  de  la  captura  del  bergantín  nacional 
"Brillante,"  &  que  se  refieren  mis  notas  número  79  j  252,  de  18  de  Mayo  último  y 
16  de  Jalio  próximo  pasado.  Acompafio  también  copia  de  dicho  informe  y  traduc- 
ción de  ambos  documentos. 

Hoy  remito  copia  de  los  mismos  al  Encargado  del  Consulado  de  la  República 
en  NueTOr-York,  para  que  los  haga  llegar  á  conocimiento  de  los  interesados. 

BenacTo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coxisider ación. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  4  de  1862. — Al  Sr. 
Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. — SeSor:  Refiriéndome  á  mi  nota  de  14  de  Julio,  en 
la  que  contosté  &  la  comunicación  do  vd.  de  23  de  Junio  último,  tengo  la  honra  de 
trasmitir  á  vd.  copia  del  informe  que  ha  dado  &  este  Departamento  el  Procurador 
de  Distrito  de  los  Estados-Unidos  en  Cayo  Hueso,  Florida,  refiriendo  los  hechos 
relatiTos  &  la  captura  y  condena  de  ia  goleta  mexicana  * 'Brillante,"  cuyo  negocie 
comenzó  el  20  de  Julio  de  1861. — Adverürá  yd.  en  dicho  informe  que  el  caso  está 
pendiente  ahora  ante  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  los  Estados-Unidos,  por 
liaber  apelado  el  reclamante  de  la  sentencia  dbl  Tribunal  de  Distrito,  al  paso  que 
el  boque  y  su  oargamen^o  se  le  han  entregado  b<go  de  fianza  y  los  tiene  ahora  en 
TO  poder. — Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  se- 
garídadee  de  mi  distinguida  consideración. — [Firmado].    William  JI.  Seward, 

Número  2. — Despacho  del  Procurador  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos. — Cayo 
Hneso,  Florida,  Julio  24  de  1862.  —  ScHor:  He  recibido  la  carta  de  vd.  de  14  del 
utoal,  en  la  que  me  suplica  le  dé  un  informe  sucinto  de  la  discusión  de  la  Corto 
ea  el  caso  de  la  goleta  mexicana  **Brillante."  — La  demanda  contra  el  buque,  re- 
damándolo como  presa,  se  presentó  en  la  Corte  el  20  de  Julio.  La  declaración  dol 
dae&o  del  barco  y  de  otros  testigos  manifiesta  que  los  papelps  del  buque  est&n 
anotados  con  la  notificación  del  bloqueo  hecha  ^or  el  oficial  de  la  escuadrilla 
bloqaeadora  estacionada  en  la  boca  del  rio  'Mississppi.  Después  de  este  aviso  for- 
mal, el  buqne  logró  entrar  en  Nueva-Orleans,  por  la  vía  del  lago  Portohartrain,  en 
donde  procedió  á  tomar  un  cargamento  de  harina.  Se  le  tomó  saliendo. — En  esta 
costa  no  se  discutió  mas  punto  que  el  de  la  autoridad  del  Presidente  para  esta- 
blecer el  bloqueo.  Se  pronunció  sentencia  condenatoria;  el  reclamante  apeló  á  la 
Suprema  Corte,  y  previa  la  fianza  correspondiente,  quedó  on  poseoion  del  bu- 
qne y  su  cargamento.  La  apelación  está  pendiente  ahora  en  la  Suprema  Corte. — 
Soy,  seBoi*,  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor.  —  [Firmado].  Jhot.  S. 
SejpiUm^  Procurador  de  los  Estados-Unidos. — Ron.  William  H.  Seward,  Secreta- 
rio de  Estado. 

Número  8. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Agosto  6  de  1862.— Con  referencia  &  la  nota  de  ese  Consulado,  número  4,  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


328 

4  de  Mayo  último,  relatiyamenie  &  la  captura  del  berganiin  nacional  "Brillante/' 
tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  de  una  nota  sobre  el  mismo  asunto,  que  acabo 
de  recibir  del  Departamento  de  Estado,  acompaQada  del  documento  que  en  ella  se 
cita,  suplio&ndole  se  sirva  yd.  facilitar  copia  de  ambas  piezas  á  los  Sres.  Riera  y 
Thebaud,  de  ese  comercio,  que  son  los  representantes  de  ios  propietarios  del  re- 
ferido bergantín. — ^Renuevo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. 
— Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  M,  Romero,  — Sr.  Encargado  del  Con- 
sulado general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos. — Nueya-Tork. 

Número  4. — Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos. — Nueya-Tork' 
Agosto  12  de  1862. — He  recibido  la  nota  de  yd.,  número  12,  de  6  del  actual,  y  ke 
pasado  copia  de  los  documentos  que  yd.  me  ordena,  k  los  Sres.  Riera  y  Thebaud, 
como  representantes  de  los  propietarios  del  bergantín  nacional  <*Brillante."^Be- 
nueyo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración.  —  Dios,  Libertad  y 
Reforma. — [Firmado].  Daniel  Pérez  Barreda,— ^A\  Encargado  de  Negocios  de  Mé- 
xico en  Washington. 


NUMERO  273. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  7  de  18C2, 
Negocios  de  México  en  Ja  Cámara  de  Diputados  de  Chile, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  un  número  de  Jül  Comercio  de  Lima,  en  que  se 
encuentra  la  acta  de  la  sesión  que  tuyo  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile  el  26  de 
Junio  último,  en  la  cual  interpeló  al  Gobierno  el  Sr.  Arteagft,  sobre  las  medidas 
que  habia  adoptado  en  yirtud  de  la  expedición  europea  que  ha  inyadido  á  Méxi- 
co, y  se  discutieron  los  asuntos  relatiyos  &  la  interyencion  francesa  en  la  Repú- 
blica. / 

Benueyo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  opnsideraciou. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méjico. 

Chile. — Cámara  de  Diputados. — Sexta  sesión  ordinaria  en  26  de  Junio  de  1862 . — Pre- 
sidencia del  Sr.  Vara, — Asistieron  Jf.^  señores  Diputados. 

El  señor  Minstro  de  Instrucción  Pública:  Tengo  el  honor  d^  presentar  al  Con- 
greso la  Memoria  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

EL  señor  Ministro  de  Relaciot^s  Exteriores:  Estoy  dispuesto  ü  responder  á  la 
interpelación  que  se  me  hizo  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Arteaga  Alemparte. — Habia  pensado  no  hacer  al  Gobierno  la  presente  in- 
terpelación hasta  tanto  no  estuyiera  constituido  el  nueyo  gabinete.  La  marcha  que 
lleyan  los  acontecimientos  de  que  México  es  teatro,  me  ha  obligado  4  deBistir  de 
tal  propósito.  Parece  que  esos  acontecimientos  hubieran  estado  aguardando  á  que 
la  mayoría  de  los  Gobiernos  americanos  cumplieran  con  lo  que  les  ordenaba  el  de- 
ber, la  necesidad  y  la  conyenicncia;  pero  que,  desesperando  ya  de  que  tal  cosa  suce- 
diera, se  apresurasen  ahora  á  compensar  el  tiempo  tan  sin  fruto  perdido. 

En  yerdad,  seSor,  que  apenas  se  comprende  la  conducta  obseryada  por  los  Go- 
biernos de  América.  La  interyencion  contra  México  debiera  haberles  llamado  la 
atención,  no  solo  desde  que  los  pabellones  de  los  interyentores  flamearon  en  San 
Juan  de  Ulúa,  sino  desde  mucho  antes  de  firmarse  la  conyencion  de  Londres.  Pero 
nada  se  hizo  por  e^tos  Gobiernos.   Permanecieron  indiferentes  espectadores  de  lo 
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qae  se  preparaba.  Cúmplenos,  si,  exceptuar  al  Gobierno  del  Perú,  que  ha  sido  el  úni- 
eo  qne  ha  acreditado  un  Ministro  diplomático  cerca  del  Gobierno  de  MézicOi  como 
ja  antes  fué  el  único  que  protestara  contra  la  anexión  de  Santo  Domingo. 

Y  no  se  diga  que  la  conyenoion  de  Londres  y  la  intervención  que  tras^lla  vino 
tomaron  despreyenidos  á  estos  gabinetes.  Antes  de  aquella  conyencion  ya  la  pren- 
la  europea  nos  estaba  se&íalando  los  siniestros  planes  que  so  fraguaban  en  el  secre- 
to de  los  gabinetes  europeos.  Poco  después  el  corresponsal  oficial  de  nuestro  Go- 
bierno en  Paris  repetía,  quincena  tras  quincena  el  valor  que  tendría  para  contener 
la  ejecución  de  todo  proyecto  atentatorio  á  la  autonomía  de  México  y  peligroso  á 
las  demás  nacionalidades  de  Sud- América,  el  que  sus  Gobiernos  formularan  una 
protesta  colectiva  en  la  que  tomara  la  iniciativa  el  mas  acreditado  de  los  gabinetes 
de  este  continente.  Esto  era  señalar  claramente  á  Chile  el  camino  de  su  deber.  Y 
8ÍR  embargo,  señor,  nada  se  hizo  á  lo  que  sepamos.  No  oreo  que  esto  nazca  de  in- 
diferencia de  parte  de  nuestro  gabinete.  El  gefe  del  Estado  y  sus  Ministros,  estoy 
de  ello  seguro,  sufren  el  contagio  de  la  generosa  indignación  que  embarga  el  ánimo 
de  todos  los  pueblos  de  América.  La  actitu^  indecisa  de  nuestro  gabinete  deriva  pa- 
ra mi,  señor,  do  esa  malditísima  política  que  juzgamos  de  nuestro  deber  observar  en 
nuestras  relaciones  con  Europa.  Mientras  esta  golpea  á  nuestra  puerta  con  el  po- 
mo de  la  espada,  nosotros  la  recibimos  con  el  sombrero  en  la  mano.  Es  precisoüue 
tal  política  tenga  un  término. 

La  intervención  en  México  debió  poner  en  alarma  al  gabinete  de  Chile  y  á  los 
demás  gabinetes  americanos,  tan  pronto  como  se  concluyó  la  convención  de  Lon- 
dres. La  intervención  en  sí  misma  envolvía  ya  un  serio  peligro  paira  estas  naciona- 
lidades. Ahoraj  cuando  ella  se  apoyaba  en  las  razones  que  expresa  la  convención 
de  Londres,  la  necesidad  de -protestar  de  la  intervención  era  mucho  mas  urgente. 

¿Cuáles  son  las  razones  para  intervenir  en  México  manifestadas  por  esa  conven- 
ción? Son  tres,  señor.  La  primera,  que  México  no  queria  pagar  los  créditos  que 
contra  él  tenían  las  potencias  intei'ventoras.  La  segunda,  que  los  subditos  de  la  In- 
glaterra, la  Francia  y  la  España  habían  sido  despojados,  atropellados  y  asesinados 
en  aquella  nación:  que  no  habla  para  ellos  seguridad.  La  tercera,  que  era  indispen- 
sable concluir  con'*la  anarquía  de  que  México  era  víctima. 

La  primera  razón  es  inexacta,  señor;  México  no  se  ha  negado  jamas  á  pagar  sus 
deudas.  Como  la  Inglaterra  reclamase  con  urgencia  el  que  se  le  cubriera  lo  que  se 
le  adeudaba,  México  puso  á  su  disposición  todas  las  tierras  públicas,  todas  las  pro- 
piedades del  Estado  y  hasta  el  palacio  del  Gobierno.  Era  cuanto  podia  dar.  La  In- 
glaterra pidió  entonces  las  aduanas.  México  se  negó  á  su  pretensión,  y  con  muy 
justa  causa,  seSor.  Necesitaba  de  las  rentas  de  sus  aduanas  para  atender  á  los  gas- 
tos públicos,  para  contener  y  aniquilar  la  revuelta  que  era  dueña  de  una  parte  del 
territorio.  Poco  de8|)ues  los  Estados-Unidos,  con  un  noble  desprendimiento  al  que 
debemos  estar  altamente  reconocidos,  ofrecieron  espontáneamente  el  garantir  á  las 
potencias  interventoras,  durante  algunos  años,  el  tres  por  ciento  sobre  las  deudas 
que  3Iéxico  les  tenia  reconocidas.  De  nada  de  esto  hicieron  caso  los  interventores, 
y  sus  escuadras  levaron  anclas  é  hicieron  rumbo  á  México,  donde  desembarcaron 
sus  soldados  en  aparato  «de  guerra.  ¿Qué  vale,  señor,  esa  primera  razón  de  la  con- 
vención de  Londres  en  presencia  de  estos  hechos?  Nada.  Esa  razón  no  era  sino  un 
pretexto,  porque  pretexto  quiere  la  guerra. 

Vamos  á  la  segunda.  Ella  es  los  despojos  y  asesinatos  cometidos  con  los  subditos 
délas  potencias  interventoras  residentes  en  México.  Esta  razón,  señor,  tiene  bas- 
tante peso,  no  seré  yo  quien  lo  niegue,  absolutamente  considerada.  Pero  la  conduc- 
ta de  la- Europa  la  ha  dejado  sin  valor  alguno.  ¿Quiénes  han  perpetrado  los  críme- 
nes contra  que  se  venia  á  reclamar?  El  partido  reaccionario.  Pues  bien,  á  eso  mis- 
tto  partido  es  al  que  ha  venido  á  favorecer  la  Europa.  El  general  Miramon,  duran- 
te el  Gobierno  del  cual  se  perpetraron  los  mayores  atentados,  ha  sido  espléndida- 
mente recibido  en  las  cortes  de  Francia  y  España.  Se  recibió,  señor,  ccn  las  mis- 
TOMO  IL  42 
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mas  atenciones  que  á  un  rey  destronado.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Cómo  se  explica  esa 
decidida  protección  al  criminal  cuyos  crímenes  se  Tiene  á  reclamar?  ¿Es  esto  mo- 
ral? ¿Es  esto  siquiera  racional?  Pero  no  solo  se  ampara  á  los  criminales,  sino  que 
también  se  trae  la  interTencion  cuando  México  se  habia  dado  ya  un  Gobierno  que 
se  ocupaba  de  enfrenar  la  anarquía.  ¿Por  qué  no  se  ha  dejado  á  ese  Gobierno  ter- 
minar su  obra  6  declararse  impotente  como  sus  predecesores?  Todo  esto  prueba  , 
para  mf  que  las  razones  que  se  daban  para  intervenir  no  eran  sinceras,  eran  tan 
solo  pretextos,  y  que  lo  que  se  quería  era  intervenir  á  todo  trance. 
'  La  tercera  razón  es  la  anarquía  de  que  ^léxico  es  presa.  Yo  pregunto,  señor,  si 
el  hallarse  un  país  en  anarquía  es  bastante  razón  para  provocar  una  intervencioi 
en  él,  ¿por  qué  se  interviene  en  México  y  no  se  interviene  en  el  reino  de  Ñapóles- 
La  anarquía  que  ahí  domina  es  espantosa:  ahí  se  cometen  horrores  sin  nombre;  se 
quema  á  los  hombres  vivos  dentro  de  his  habitaciones,  se  les  mata,  y  en  seguida  se 
siembran  sus  miembros  mutilados  por  el  campo.  ¿No  es  esto  horrible?  Por  qué  si 
la  anarquía  es  causa  bastiente  para  provocar  una  intervención,  no  se  intervino  en 
España  cuando  la  guerra  de  Don  Carlos?  No,  señor,  no  se  ha  intervenido  porque  la 
anarquía  solo  es  razón  valedera  contra  los  pueblos  débiles.  Solo  contra  ellos  se  po- 
ne en  ejecución  el  principio  do  las  intervenciones. 

Bien  se  comprenden  todos  los  peligros  que  la  independencia  de  las  nacionalida- 
des americanas  corren  con  la  aceptación  de  tal  causa  justificativa  de  las  iniervencio- 
nes.  En  países  como  los  americanos,  que  aun  no  tienen  una  educación  política,  que 
son  jóvenes,  ardientes  y  fáciles  de  dejarse  extraviar  por  un  sentimiento  generoso, 
nada  es  mas  posible  que  provocar  rebeliones  que  vengan  á  dar  un  pretexto  á  los 
golpes  de  mano  de  las  grandes  potencias.  , 

Todos  los  actos  de  los  interventores  que  he  venido  señalando  bastaban,  me  pa- 
rece, señor,  para  hacer  comprender  que  no  habia  en  su  proceder  ningún  móvil  de- 
sinteresado. Por  eso  me  sorprendió  la  confianza  de  que  á  este  respecto  daba  mues- 
tras el  mensaje  presidencial,  leído  por  el  gcfe  del  Estado  al  abrirse,  en  est«  mismo 
sitio,  las  sesipnes  del  Congreso.  Me  pareció  entonces  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica era  engañado  por  su  optimismo.  Nunca  he  creído  en  la  sinceridad  de  los  ho- 
menajes tributados  por  Luis  Napoleón  al  Ubre  voto  de  los  puebfos. 

Los  últimos  acontecimientos  han  venido  &  demostrar  que  mi  sorpresa  era  justa. 
¿Qué  ha  sucedido  en  México?  Que  el  Gobierno  francés  ha  roto  la  convención  de 
Londres  y  los  solemnes  preliminares  de  la  Soledad,  en  que  sus  representantes  ha- 
bian  reconocido,  en  unión  con  los  de  la  Inglaterra  y  la  España,  la  legalidad  del  Qo- 
bieríio  de  Juárez.  Jamas  he  visto  menos  ingenio  para  cubrir  una  felonía.  Los  fran- 
ceses rompen  los  preliminares  de  la  Soledad  porque  no  pueden  cesar  do  prestar  el 
amparo  de  la  bandera  de  Francia  á  Almonte.  ¿Quién  es  Almontc?  Un  traidor  que 
sirve  al  extranjero  invasor  de  su  país.  Rompe  también  esos  preliminares,  porque 
ni  los  comisarios  de  la  Francia  ni  sus  generales  podían  hacerse  responsables  de  la 
compresión  ejercida  sobre  la  mayoría  del  pueblo  mexicano  por  una  minoría  vio- 
lenta. ¡Oh!  los  representantes  de  Napoleón  III  son  muy  liberales!  ¿Quiénes  forman 
esa  mayoría  cuya  compresión  no  quiere  hacerse  cómplices?  La  forman  Almonte, 
Miramon,  Zuloaga,  Márquez  y  todos  esos  generales  de  camino  real  que  en  este  mo- 
mento infestan  una  parto  d«l  territorio  mexicano,  y  cuyos  puestos  avanzados,  situa- 
dos siempre  en  los  recodos  de  los  caminos,  tienen  por  santo  y  seña  la  bolsa  ó  la  vi- 
da! Ahí  están  los  documentos  públicos  comprobando  la  verdad  de  nuestros  alertos. 

£1  Gobierno  francés  dice  que,  viene  á  México  á  restablecer  el  orden:  buena  ma^ 
ñera  de  hacerlo  es  el  favorecer  como  lo  hace  la  conspiración.  Viene  para  hacer  im- 
perar la  moralidad:  brava  manera  de  conseguirlo  es  el  amparo  de  la  traición.  ¡No! 
la  Francia  viene  á  México  para  establecer  en  ese  Estado  el  cuartel  general  del  ab- 
solutismo en  América.  Napoleón  III  quiere  ser  el  gendarme  del  orden  en  amboe 
mundos. 

En  presencia  de  todos  estos  hechos  yo  pregunto  d  nuestro  Gobierno,  ¿qué  es  lo 
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que  hft  hecho?  ¿qué  es  lo  que  piensa  hacer?  £1  Presidente  de  la  República  nos  ha 
dicho  en  su  mensaje  de  apertura,  que  iba  á  acreditar  un  Ministro  diplomático  oer- 
cft  del  Gobierno  mexicano.  Pero  tal  Ministro  aun  no  ha  sido  ni  siquiera  nombrado. 
Esta  cahna  en  las  respluoioned  me  parece  funesta.  Con  ella  muy  bien  puede  suce- 
der qae  nuestro  enviado  á  México  llegue  para  certificar  tan  solo  la  consumación  de 
U  ndqddad.  ¡Easta.de  indiferencia!  ¡Basta  de  yacilaciones!  Lo  que  el  Emperador 
francés  pretende  es  donar  México  á  un  príncipe  europeo  completamente  descon(^- 
eido  por  esa  nación.  Y  ese  principe,  sefior,  será  elegido  por  una  inmensa  majoría. 
Napoleón  III  es  habilísimo  para  jugar  las  comedias  del  sufragio  universal.  En  nom- 
bre de  una  de  las  mas  grandes  conquistas  de  la  libertad,  se  va  á  esclavizar  á  una 
nación.  ¡Mengua  sería  que  mirásemos  con  silencio  tanta  iniquidad! 

Bepito,  se&or,  que  deseo  saber  qué  es  lo  que  se  lia  hecho  y  qué  es  lo  que  se  hará 
ante  el  nuevo  aspecto  de  la  cuestión  mexicana.  Yo  creí  que  nuestro  Gobierno  se 
apresuraría  á  aprovechar  la  oportunidad  que  se  le  ofrecía  para  compensar  la  cal- 
ma que  usó  al  realizar  la  violenta  anexión  de  Santo  Domingo  á  la  EspaQa.  Pero 
jfcrece  que  me  he  engañado.  No  conozco  hecho  alguno  público  que  manifieste  á 
medias  siquiera  la  opinión  de  nuestro  gabinete.  ¿Si  tenemos  de  nuestra  parte  el 
derecho,  por  qué  no  hacerlo  valer?  Hagámoslo  valer,  sellor;  y  que  la  monarquía 
mexicana  no  se  cimente  sin  una  protesta  de  la  América,  sin  una  protesta  de  Chile. 
El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores:  Poco  versado  en  el  uro  de  la  pala- 
bra, no  me  creo  competente  para  entrar  en  la  importante  cuestión  que  se  debate, 
con  todo  el  detalle  que  juzgo  que  merece.  Me  contraeré  á  los  dos  puntos  principa- 
les sobre  que  rueda  la  interpelación. 

Es  el  primero  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  desde  que  principió  la  intervención  de 
México. — ^Es  el  segundo,  lo  que  el  Gobierno  piensa  hacer  en  vista  de  los  últimos 
acontecimientos  ocurridos  en  esa  nación. 

Por  mi  parte,  no  disto  de  juzgar  hasta  cierto  grado  como  el  señor  Diputado  in- 
terpelante, la  intervención.  Pero  ahora  solo  me  contraeré  á  manifestar  cuál  ha  si- 
do Uk  conducta  del  gabinete.  Desde  que  se  recibió  la  noticia  de  la  intervención,  el 
Gobierno  de  Chil«^observó  una  conducta  circunspecta  y  prudente,  y  cual  le  corres- 
pondia  como  miembro  de  la  familia  americana.  La  Cámara  conoce  ya  la  conven- 
ción en  virtud  "de  la  cual  las  potencias  interventoras  so  cemproraetian  á  respetar  la 
autonomía  de  México.  Sin  embargo  de  los  solemnes  compromisos  que  esa  conven- 
ción envolvía,  el  Gobierno  no  vaciló  en  enviar  sus  instrucciones  á  sus  representan- 
tes cerca  de  los  Gobiernos  de  Londres  y  de  Washington,  con  el  fin  de  que  lo  man- 
tnriesen  al  corriente  de  los  pasos  de  la  intervención.  A  nuestro  diplomático  en  Was- 
bisgton  se  le  encargó,  ademas,  el  que  tratase  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos,  para  el  caso  en  que  fuese  necesario  poner  coto  á  cual- 
quier proyecto  peligroso  de  los  interventores. 

Cuando  poco  después  se  supo  que  se  trataba  de  imponer  á  México  un  Gobierno 
f<)nado,  se  dirigió  una  protesta,  por  medio  de  nuestro  Ministro  en  Londres,  á  las 
tres  potencias  interventoras.  Esa  protesta,  era  respetuosa,  pero  firme.  También  se 
escribió  al  mismo  tiempo  una  circular  á  todos  los  Gobiernos  de  América,  adjun- 
tándoles la  protesta.  En  esa  circular  se  les  exhortaba  á  tomar  una  actitud  deoidi- 
^  en  presencia  de  los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  México. 

Por  último,  el  Gobierno  se  ha  ocupado  de  acreditar  un  Ministro  Plenipotenciaria 
cérea  del  Gobierno  do  México.  Bien  conocidos  son  los  tropiezos  que  el  envío  de  ese 
diplomático  ha  encontrado.  Como  después  han  venido  apremiantes  atenciones  para 
^  Presidente  de  la  República,  por  consecuencia  de  la  organización  de  un  nuevo  ga- 
táñete,  no  ha  sido  posible  arribar  á  un  definitivo  resultado,  en  cuanto  al  envío  de 
Doa  L^acion^á  México.  Pero  puedo  asegurar  á  la  Cámara  que  ese  diplomático  se 
enviará,  y  se  enviará  lo  mas  pronto  que  sea  posible. 

Hé  aquí  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno.  Con  ello  creo  haber  contestado  al  primer 
punto. 
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En  cuanto  al  segundo  punto,  lo  que  piensa  hacer  el  Qobierno,  juzgo  que  jo  no 
soy  la  persona  competente  para  responder.  La  Cámara  bien  conoce  la  posicioB 
transitoria  del  actual  gabinete.  No  le  toca  &  él  el  tomar  una  resolución  de  tanta 
trascendencia  como  es  la  délo  que  se  debe  hacer  en  vista  de  la  nueva  actitud  to- 
mada por  la  Francia.  Ahora,  el  indicar  á  la  Cámara  qué  pa&os  dará  el  Gobierno, 
cuáles  serán  los  medios  que  tome,  me  parece  que  seria  contrario  á  la  reserva  diplo- 
mática. Diré,  sí,  que  la  Cámara  puede  y-  debe  tener  confianza  de  que  el  Gobierno 
de  Chilo  hará  todo  lo  que  en  su  mano  esté  para  el  mejor  arreglo  de  la  cuestión  me- 
xicana. 

Pero  si  la  Cámara  quiere  imponerse  de  los  documentos  á  que  he  aludido,  traigo . 
aquí  de  ellos  copia  y  no  tengo  inconveniente  alguno  para  ponerlos  en  manos  del 
seHor  Presidente. 

£1  Sr.  Arteaga  Alemparte:  Suplicaría  al  seQor  Secretario  el  que  se  sirviera  leer 
la  protesta  de  que  nos  ha  hablado  el  señor  Ministro. 

El  Sr.  del  Campo:  Me  parece  que  esa  nota  debe  quedar  reservada.  En  materias 
diplomáticas  la  publicidad  debe  traer  con  frecuencia  graves  inconvenientes.  Yo 
creo  que  está  bien  el  que  los  Diputados  se  instruyan  de  este  documento;  pero  no 
que  se  lea  en  plena  Cámara. 

£1  Sr.  Hurlado:  No  creo  que  hay  inconveniente  alguno  en  dar  lectura  á  la  no- 
ta, pues  ella  va  á  figurar  entre  las  piezas  que  acompañarán  á  la  Memoria  do  Rela- 
ciones Exteriores. 

El  Sr.  de  Campo:  Si  es  asi,  retiro  mi  indicación. 

El  señor  Presidente:  No  teniendo  objeto  la  lectura  de  la  nota,  creo  que  muy 
bien  se  la  podría  excusar. 

El  Sr.  Arteaga  Alemparte:  Al  pedir,  señor,  la  lectura  de  la  nota,  lo  hacia  con 
el  fin  de  saber  si  ella  era  ó  no  publica.  En  el  caso  de  no  ser  pública,  no  tenia  para 
mi  valor  ninguno.  Deseaba,  y  creo  que  para  ello  me  asistía  una  completa  justicia, 
el  poder  juzgar  del  alcance  que  tenia  el  único  paso  dado  por  nuestro  Gobierno  en 
la  importante  cuestión  que  ha  motivado  mi  interpelación. 

Creo  que  el  señor  Diputado  por  Caupolican  al  pedir  que  se  leyera  la  nota,  no  ha 
mirado  la  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista.  Juzgo,  señor,  que  á  la  altura 
á  que  han  llegado  los  sucesos,  ya  no  hay  secretos  de  diplomacia.  Hay  un  hermano 
amagado;  su  caída  puede  traer  la  nuestra,  6  por  lo  menos  serios  peligros  para  nues- 
tra independencia;  es  preciso  entonces  protestar  del  atentado.  No  hay  diplomacia, 
repito;  la  diplomacia  ya  nada  tiene  que  ver  en  el  asunto. 

Qniero,  pues,  saber  si  la  protesta  es  privada,  es  una  de  esas  notas  de  la  intimi- 
dad diplomática,  6  es  pública.  Pediría  al  señor  Ministro  que  se  sirviera  responder- 
me á  este  respecto. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores:  No  veo  riesgo  alguno  en  dar  pu- 
blicidad, á  la  nota.  Ella,  lo  repito,  es  enérgica  pero  respetuosa,  como  convenía  á  la 
dignidad  del  Gobierno.  En  ella.no  se  dice  á  las  potencias  interventoras:  *<salgan 
vdes.  de  México,  pues  si  no  lo  hacen  mandaré  yo  mis  buques."  Esto  sería  hacernos 
ridículos. 

Repito  que  no  creo  haya  riesgo  en  publicarla.  La  be  traído  para  que  no  se  crea 
que  el  Gobierno  ha  estado  mano  sobre  mano.  No,  señor,  el  Gobierno  ha  hecho  lo 
que  le  correspondía  hacer. 

El  Sr.  Arteaga  Alemparte:  Creo  que  el  señor  Ministro  ha  interpretado  mal  mis 
palabras.  Yo  nunca  he  hablado  de  nuestras  fuerzas  militares;  me  he  contraído  4 
hablar  de  nuestro  buen  derecho  y  de  la  necesidad  que  había  de  que  lo  hiciésemos 
valer.  Esto  me  hace  sorprenderme  de  que  se  baya  traído  á  cuenta  nuestros  buques 
y  nuestra  escasez  de  dinero.  Ya  sé  yo  que  somos  débiles  manterialmente  conside- 
rados. 

Pasando  á  la  protesta,  desisto  de  pedir  que  se  lea.  Por  lo  que  nos  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro,  veo  que  tal  protesta  no  ha  sido  otra  cosa  que  un  consejo  amigable - 
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¿Tendrán  importancia  en  el  ánimo  de  las  potencias  interrentoras  nuestros  consejos 
unigal>les?  Muy  engañado  andaría  el  que  tal  cosa  creyera.  No  pretendo,  seSor,  que 
la  echemos  de  matones;  pero  si  pretendo  que  siendo  corteses  en  la  forma,  seamos 
enérgicos  ei^  los  hechos. 

Ya,  pues,  sefíor,  que  nada  en  realidad  se  ha  hecho,  yo  propondría  á  la  Cámara  un 
i^Toyecio  de  acuerdo  para  manifestar  al  Presidenta  de  la  República  la  urgencia  que 
¿ay  en  acreditar  cuanto  antes  un  Ministro  diplomático  cerca  del  Gobierno  de  Mé< 
xico.  Se  dice  que  se  va  á  mandar,  que  se  mandará;  pero  esto  es  ir  con  una  calma 
que  no  permiten  los  acontecimientos.  Como  ya  antes  lo  he  manifestado,  creo  que 
es  mny  posible  que  la  Legación  chilena  llegue  á  México  tan  solo  para  certificar  el 


El  Sr.  Hurtado:  Se  desea  saber  y  apreciar  la  conducta  asumida  por  el  Gobier- 
no en  presencia  de  un  acontecimiento  que  por  su  gravedad  é  importancia  y  por  sus 
^/vícendentales  consecuencias,  ha  impresionado  Tivamente  á  los  pueblos  de  Amé> 
rica,  j  reclamado  la  mas  seria  consideración  de  parte  de  su  Gobierno;  y  el  honora- 
ble Diputado  por  Chillan  principia  su  interpelación  prejuzgando  la  conducta  de 
Chile  y  emitiendo  un  juicio  que  le  es  de  todo  punto  adverso. 

Tres  de  las  mas  poderosas  potencias  de  Europa,  considerando  ineficaces  y  aban- 
donando las  vías  diplomáticas  y  las  medidas  amistosas  de  dar  solución  á  las  dife- 
rencias internacionales,  apelan  á  las  armas  y  acuerdan  una  expedición  contra  una 
República  á  quien  las  discordias  civiles,  el  desgobierno,  la  anarquía,  hablan  colo- 
cado en  la  mas  deplorable  y  triste  situación.  Y  México  á  sus  desgracias  anteriores 
tiene  que  agregar  los  males  consiguientes  á  una  agresión  interíor. 

Por  otra  parte,  esas  potencias  proclaman  que  van  á  México  en  nombre  de  la  jus- 
ticia, que  llevan  la  mas  santa  de  las  causas,  la  de  la  humanidad.  Sus  subditos  han 
sido  asesinados,  robados:  sus  Ministros  públicos  no  se  respetan.  La  seguridad  indi- 
vidual no  existe  en  el  territorio  mexicano;  el  Gobierno  es  impotente  para  dispensar 
la  protección  que  es  debida  á  los  habitantes.  La  fé  de  ]^)s  tratados  no  se  guarda.  Al 
mismo  tiempo  esas  potencias  invitan  á  una  República,  la  mas  potente  de  América, 
i  los  Estados-Unidos  del  Norte,  para  cooperar  á  esta  obra,  y  consignan  en  un  pac- 
to público  que  la  independencia  y  la  soberanía  de  México  permanecerán  incólumes; 
qoe  ningún  interés  de  adquisición  territorial  les  guía,  y  que  el  pueblo  mexicano 
gozará  de  la  mas  completa  libertad  para  constituirse  y  organizarse  de  la  manera  que 
mejor  consulte  la  realización  de  su  bienestar,  de  su  felicidad.  Mas  tarde  la  prensa 
de  Europa  y  América  y  las  interpelaciones  en  l^s  Asambleas  legislativas,  atribuyen 
otras  miras  á  los  interventores.  La  forma  de  Gobierno  republicano  aparece  .como 
condenada  en  Europa,  y  México  no  podrá  encontrar  la  paz  y 'el  orden,  sino  en  la 
monarquía.  Sobre  las  ruinas  de  la  República  debe,  pues,  elevarse  un  trono;  y  un 
príncipe  austríaco,  Borbon  6  de  la  familia  imperial  de  Francia,  ha  de  traer  á  los 
mexicanos  con  un  buen  gobierno  la  tranquilidad  y  el  orden,  de  que  tanto  han  me- 
nester. 

Por  último,  dos  de  los  aliados  se  retiran.  Han  reconocido  al  Gobierno  de  Méxi- 
co y  tratado  con  él.  Sus  demandas  han  sido  satisfechas  y  ha  espirado  el  objeto  de  su 
intervención.  Queda  solo  la  Francia,  y  los  propósitos  que  se  atribulan  á  las  tres, 
han  quedado  circunscritos  á  esta  última,  bien  que  ya  no  solo  se  intenta  monarqui. 
zar  á  México,  sino  á  las  demás  Repúblicas  de  la  América  latina.. Tales  son,  señor, 
segiin  entiendo,  los  principales  aspectos^ bajo  los  cuales  se  han  presentado  é  ídose 
desarrollando  los  sucesos  de  México:  todo  ha  sido  paulatino,  por  partes. 

Ahora  bien:  ¿en  el  curso  de  estos  acontecimientos  ha  desempeflíado  Chile  el  pa- 
pel qne  le  corresponde  como  miembro  de  una  familia  americana?  ¿Se  ha  conside- 
rado 8U  Gobierno  á  la  altura  de  la  nación?  ¿Ha  correspondido  dignamente  á  la  con- 
fianza de  esta?  Sí,  seSor.  Con  el  inérito  de  las  piezas  á  que  ha  hecho  referencia  el 
seSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  no  vacilo  en  sostener  que  su  conducta  ha 
lido  tal  cual  cumplía  á  su  posición.  Según  estos  pasos,  el  Gobierno  ha  huido  do  las 


Digitized  by  VjOOQ IC 


334 

exageraciones  y  de  los  extremos,  y  al  tener  presento  <}ue  las  naciones  jóyenea  de 
poca  población  y  de  limitados  recursos  deben  confiar,  menos  que  en  la  fuerza,  en 
su  justicia  y  el  derecho,  no  se  ha  olvidado  que  se  diriga  á  un  pueblo  que  por  estas 
causas,  la  justicia  y  el  derecho,  por  su  honra,  por  sus  libertades  políticas  y  por  su 
indepeneencia,  en  fin,  no  hay  sacrificio  de  que  no  sea  capaz.  En  su  conducta  se  han 
armonizado,  pues,  la  mesura  y  la  firmeza,  la  prudencia  y  la  acción.  Se  ha  prestado 
fé  6.  los  compromisos  solemnes  de  las  potencias  expedicionarias,  se  ha  tenido  con- 
fianza en  que  cumplirán  sus  empefios.  A  la  primera  noticia  de  la  iuTasion,  ha  da- 
do la  voz  de  alerta  á  la  América  y  ha  promovido  con  otros  Estados  la  adopción  de 
medidas  tendentes  &  hacer  inútil  la  expedición,  obteniendo  de  México  que,  sin  des- 
doro de  su  dignidad,  sin  menoscabo  de  su  honra,  satisfaciera  las  reclamaciones  jus- 
tas de  esas  potencias  y  so  libertara  así  de  una  guerra  que  6,  los  males  que  le  son 
propios,  traia  el  del  establecimiento  de  un  peligroso  precedente  parala  América  y 
refluía  en  descrédito  de  nuestras  instituciones  políticas,  de  nuestra  forma  de  Gobier- 
no. El  sefior  Ministro  nos  ha  hablado  de  las  instrucciones  dadas  en  Enero  á  nues- 
tro Encargado  de  Negocios  en  Washington  al  recibo  de  las  noticias  de  la  expedi- 
ción, y  ellas  no  tenían  otro  objeto  que  acprdar  con  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos y  de  otros  países  las  medidas  conducentes  al  objeto  indicado.  Por  el  mismo 
tiempo,  nuestro  Ministro  en  Londres  recibía  instrucciones  relativas  d  estos  sucesos 
de  México.  Asi  la  fé  y  la  confianza  del  Gobierno  no  han  exeluido  su  acción  ni  le  han 
impedido  obrar. 

Empero,  posteriormente,  cuando  los  rumores'  del  establecimiento  de  una  mo- 
narquía en  México  se  propalan  y  la  alarma  se  apodera  de  los  pueblos  de  América, 
cuando  la  monarquía  arroja  el  guante  &  la  República,  el  Gobierno  no  vacila.  Fiel 
intérprete  de  los  sentimientos  de  la  América,  asume  l^  defensa  de  la  República  y  la 
vindica  de  las  calumniosas  imputaciones  de  la  prensa  curopox  por  medio  de  la  no- 
ta dirigida  á  los  Gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  Espaüa,  ).or  conducto  de  nues- 
tro Ministro  en  Léndres,  de  que  el  sefior  Ministro  ha  hecho  referencia  y  que  supli- 
co al  sefior  Presidente  me  permita  leer. 

La  nota  tiene  fecha  de  30  de  Abril. 

[La  leyó]. 

Hé  aquí,  sefior,  el  lenguaje  de  Chile  cuando  solo  habia  rumor  del  establecimiento 
de  una  monarquía  en  México.  Ya  lo  veis.'  No  puede  ser  mas  explícito.  Asume  la  de- 
fensa de  la  República.  Declara  incompatible  con  nuestro  Estado,  con  nuestros  há- 
bitos, con  nuestras  costumbres  la  forma  monárquica.  Manifiesta  su  oposición  á  to. 
do  pensamiento  de  este  género,  y  quiere  que  esas  potencias  se  aperciban  de  los  gra- 
ves males  y  funestos  consecuencias  que  pueden  experimentar  por  el  simple  hecho 
de  ser  presentados  como  autores  de  una  propaganda  monárquica  ante  pueblos  que 
cifran  su  ventura,  su  ser,  en  la  forma  republicana.  Pero  no  es  esto  solo:  una  cir- 
cular se  pasa  á  todos  los  Gobiernos  de  América  con  copia  de  este  despacho,  j  se 
les  insta  á  prestar  á  este  paso  y  á  las  ideas  del  Gobierno  su  apoyo  y  su  coop^eracion. 

Ahora  se  pregunta:  ¿qué  conducta  tomará  Chile  en  mérito  de  los  últimos  acon- 
tecimientos? 

Ellos  han  sido  conocidos  por  el  anterior  vapor,  es  decir  de  seis  ú  ocho  días  ac&. 
El  señor  Ministro  nos  ha  manifestado  que  la  reserva  que  exigen  asuntos  de  est^ 
naturaleza,  no  le  permitía  ser  tan  explícito  como  deseara. 

T  yo  creo,  sefior,  q^e  la  marcha  seguida  hasta  aquí  nos  manifiesta  en  parte  ca&l 
será  la  política  exterior  de  la  República  á  este  respecto.  Si  cuando  se  discurría  bsk- 
jo  rumores  y  noticias  de  la  prensa,  no  ha  vacilado  en  dirigirse  á  las  potencias  in~ 
terventoras  de  la  migiera  que  ya  conocéis,  ahora  que  esos  rumores  toman  consÍ8~ 
tencia  y  parecen  hallarse  en  vía  de  convertirse  en  hechos,  sin  duda  alguna  que  9o 
obrará  con  la  actividad  que  el  caso  reclama.  Sabemos  que  el  Gobierno  rechaza  y 
combate  toda  propaganda  monárquica,  y  que  ya  con  este  objeto  se  ha  dirigido  ^ 
las  Repúblicas  de  América.   ¿Qué  camino  adoptará?  ¿De  qué  medios  se  yaldrá?  3  i 
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habrá  ana  protesta  colectiva  de  todos  los  pueblos  americanos,  ó  si  reunidos  en 
Washington  ó  en  México  los  representantes  de  las  diversas  secciones  deja  Améri- 
ca procederán  de  consuno  con  los  Estados-Unidos  á  acordar  las  medidas  necesarias 
par»  eyitar  el  mal  que  los  amaga,  son  puntos  respecto  de  los  cuales  no  es  tal  vez 
prudente  emitir  todavía  opiniones. 
Dejemos  al  Gobierno  la  elección  de  los  medios  que  le  corresponden. 
Por  otra  parte  debemos  recordar  que  los  Estados-Unidos  están  próximos  á  ob- 
tener 8u  pacificación,  j  resueltos  á  prestar  su  decidido  apoyo  á  países  ligados  & 
ellos  por  una  misma  forma  de  Gobierno  y  por  unas  mismas  instituciones  políticas. 
Ademas,  dos  de  las  potencias  se  han  retirado;  solo  queda  la  Francia,  quien  en  pre- 
sencia de  una  actitud  decidida  de  las  Repúblicas  del  Norte  y  Sur  de  la  Américaí 
no  debe  dudarse  que  se  verá  en  la  necesidad  de  desistir  de  los  propósitos  monár- 
quicos que  se  le  atribajen. 

No  concluiré  sin  deplorar,  seQor,  que  on  este  debate  se  haya  hecho  uso  de  epí- 
tetos injuriosos  conta  el  soberano  de  una  nación  que  mantiene  con  Chile  amistosas 
relaciones. 
El  Sr.  Arteaga  Alemparte  [interrumpiendo]:  Es  justicia. 
Por  lo  que  respecta  á  las  alusiones  personales  contra  el  gefe  del  Estado,  al  op- 
timismo de  que  se  ha  hablado,  creo  que  en  la  conducta  conveniente  y  digua  del 
Gobierno  de  Chile,  de  que  he  hecho  relación,  se  encuentra  la  mejor  prueba  de  su 
falta  de  justicia. 

£1 8r.  Montt.^-  Después  de  las  explicaciones  que  ha  escuchado  la  Cámara,  asi 
de  parte  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  como  del  señor  Diputado  por 
Talparaiso,  me  parece  que  conviene  dar  término  al  debate  y  pasar  á  la  orden  del 
dia.  Voy,  pues,  á  presentar  una  indicación  dirigida  á  este  fin. 

Pero  ha  habido^lgo  mas  que  explicaciones  sobre  la  cuestión  de  México.  El  se^ 
fíor  Diputado  interpelante  atacó  con  firmeza,  casi  con  exceso  al  Gobierno  y  al  so- 
berano de  la  Francia.  T  aunque  esta  Cámara  es  chilena,  es  americana  en  sus  sen- 
timientos, y  nada  tiene  de  francés,  era  justo  qtüe  algo  se  dijese  en  defensa  del  Em- 
perador Napoleón.  Ahora  ¿ha  sido  la  defensa  proporcionada  al  ataque?  Yo  creo 
que  no.  El  señor  Diputado  por  Chillan  ha  podido  excederse  un  poco  en  su  patrio- 
tismo y  sus  sentimientos  de  americano  y  de  republicano;  ha  podido,  sin  cometer 
TBMk  grave  injusticia,  atacar  al  fuerte  que  abusa  de  su  poder,  al  soberano  omnipo- 
tente qucí  no  contento  con  hacer  pesar  su  espada  y  su  genio  sobre  la  política  de 
Europa,  lleva  su  ambición  mas  allá  del  Océano  y  viene  al  Nuevo  Mundo  con  sus 
eonquistas,  sus  príncipes,  sus  monarquías. 

La  prenffs  europea  ha  dicho  y  repetido  que  la  invasión  de  México  y  el  proyecto 
de  fundar  allí  una  monarquía  es  una  solución  de  la  cuestión  italiana.  Esta  com- 
binación puede  hacer  honor  á  la  habilidad  de  la  diplomacia  ñ'ancesa,  al  talento 
del  Emperador.  Nosotros  los  americanos  tenemos  derecho  á  calificarla  de  atenta- 
do, de  ii^astioia  incalificable.  La  Francia,  mas  generosa  que  su  Emperador,  ha 
mirado  la  empresa  de  reojo,  con  disgusto  visible,  y  reconvenido  al  Qobierno  por 
el  órgano  de  sus  mas  dignos  representantes <y  en  el  lugar  mas  alto,  las  Cámaras. 
¿Qué  se  les  lia  contestado?  Dá  vergüenza  decirlo.  M.  Billault,  Ministro  sin  carte- 
ra, personaje  que  no  tiene  otras  funciones  que  trasmitir  á  la  Asamblea  francesa 
la  palabra  j  el  pensamiento  de  Napoleón;  M.  Billault,  representante  de  la  corona 
imperial,  un  girón  de  su  púrpjira,  ha  dicho  que  la  América  latina  ha  llegado  al 
extremo  de  la  postración,  del  dosgobierno,  de  la  atonía  política.  Para  justificar 
mi  atentado  se  echó  mano  de  la  injuria,  y  la  injusticia  de  la  palabra  vino  en  au- 
xilio de  la  injusticia  del  hecho.  , 

¿Y  es  posible,  señor,  que  en  cambio  de  esas  injurias  que  ultrajan  á  nuestra 
áaaérioa,  el  Sr.  Diputado  por  Valparaíso  procure  explicar,  y  casi  diré,  justificar 
la  conducta  del  Gobierno  ñrances?  Sus  deberes  oficiales,  su  cargo  de  Subsecreta- 
rio de  relaciones  exteriores  comprimen  esta  vez  sus  sentimientos  de  americano  y 
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de  republicano.  Pero  su  reserva  oficial  no  puede  oscurecer  la  verdad,  esla  verdad 
repetida  infinitas  veces  por  la  prensa  de  Europa,  y  comprobada  en  cierto  modo  ea 
los  discursos  amargos  é  injustos  del  Ministro  Billault.  La  Francia  ha  ido  &  Méxi- 
co en  busca  de  una  corona;  esta  es  la  verdad.  Esta  es  su  falta,  ó  mejor  dicho,  la 
falta  del  Gobierno  imperial.  Parece  que  el  Emperador  ha  dicho  al  Austria:  ''aban- 
donad un  pedazo  de  tierra  de  Italia  y  os  daré  un  imperio  en  el  Nuevo  Mundo:  o«. 
ded  á  Yenecia,  y  mis  tropas  os  darán  &  México.'^  Esta  combinación  no  fué  cier- 
tamente del  agrado  de  la  Inglaterra  ni  de  la  EspaHa:  ambas  evacuaron  el  territo- 
rio mexicano,  no  queriendo  arrostrar  la  grave  responsabilidad  de  hacer  una  guer- 
ra odiosa,  injusta,  deshonrosa,  á  trueque  tan  solamente  de  apresurar  la  solución 
de  los  conflictos  de  Italia  y  de  salvar  el  orgullo  de  la  casa  de  Austria. 

La  expedición  de  México  no  ha  podido  llevar  otros  fines.  Cualquiera  otra  ex- 
plicación es  inadmisible. 

¿Se  cree  de  buena  fé  que  la  Francia  haya  organizado  una  poderosa  flota  y  un 
ejército  para  hacer  una  cobranza,  una  ejecución  judicial?  ¿Es  dable  imaginar  que 
se  gasten  diez  millones  por  hacer  efectivo  el  pago  de  cinco?  Por  otra  parte,  ¿seria 
digno  de  la  .noble  y  gloriosa  nación  francesa  armarse  en  guerra  é  invadir  una  na- 
ción civilizada,  solo  con  la  mira  de  castigar  asesinatos  y  tropelías,  muy  deplora- 
bles sin  duda,  pero  que  no  pudo  evitar  un  gobierno  débil  y  atacado  por  innumera- 
bles facciones?  Recuérdese  el  horror  que  produjo  en  Francia,   en  1792,  el  mani- 
fiesto inicuo  fulminado  por  el  duque  de  Brunswick,  el  gefe  d«  la  coalición.  Por 
solo  castigar  un  crimen  privado  no  bc  declara  la  guerra  á  una  nación  entera,  ni 
se  bombardean  sus  puertos,  ni  se  asolan  sus  campos,  ni  se  destruyen  sus  ciuda- 
des, ni  se  lanza  el  fuego  sobre  poblaciones  desqonocidas.  No  cabe  duda,  pues,  que 
el  ol^eto  de  la  expedición  francesa  es  la  ruina  de  la  República  de  México,  y  la 
adjudicación  de  ese  territorio  y  de  sus  habitantes  á  la  familia  de  Austria  6  á  otra 
casa  reinante  de  Europa.  Esto  no  admite  justificación,  ni  siquiera  excusas.  Los 
pueblos  americanos  no  han  encargado  á  los  soberanos  del  Viejo  Mundo  de  darles 
gobierno  é  instituciones;  y  menos,  instituciones  y  gobierno  que  repugne  &  nuestras 
costumbres,  &  nuestros  principios,  á  la  voluntad  de  todo  americano  que  ya  ha  co- 
nocido la  libertad.  Si  la  República  es  difícil  en  América,  la  monarquía  es  imposi- 
ble: la  República  tiene  por  enemigos  la  falta  de  población,  de  espíritu  público,  de 
educación  liberal,  de  ilustración;  la  monarquía  tiene  esas  mismas  dificultades;  ade- 
mas, el  aborrecimiento  de  los  pueblos  y  el  amor  á  las  instituciones  democráticas. 
Con  la  República  hay  en  los  Estados  de  América  algunos  años  de  reposo  y  de  pros- 
peridad: con  la  monarquía  no  habría  un  solo  día  de  paz.  El  proyecto  del  Gobier- 
no  francés  es  un  atentado  y  una  ilusión:  atentado,  porque  viola  los  derechos  mas 
sagrados:  ilusión,  porque  acomete  una  empresa  impracticable. 

En  cuanto  á  las  explicaciones  que  ha  dado  á  la  Cámara  el  seQor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  creo  que  son  satisfactorias  y  que  se  ha  hecho  cnanto  re- 
quería la  dignidad,  ya  que  no  el  deseo  de  la  Nación.  ¿Qué  man  se  podía  hacer 
que  invitar  á  la  unión  á  los  diversos  gobiernos  americanos,  protestar  con  fir- 
meza y  miramientos  ante  el  Gobierno  inglés  y  pedir  al  Gobierno  de  los  Estadbs- 
Unidos  su  cooperación,  poco  ha  tan  poderosa,  siempre  de  mucho  precio?  £ntr« 
estas  diversas  medidas  del  Gobierno,  la  primera,  la  mas  acertada,  á  mi  juicio,  es 
la  de  haber  llamado  á  los  Estados-Unidos  á  defender  la  causa  americana  y  repu- 
blicana. ¡Oh!  si  esta  grande  y  gloriosa  República  no  se  hallase  hoy  envuelta  en 
una  guerra  civil  asoladora  y  tremendn,  los  soberanos  de  Europa  no  se  habrían 
atrevido  á  echar  sus  ojos  ambiciosos  mas  acá  del  Atlántico.  La  mas  poderosa  de 
las  monarquías,  la  Francia  habría  guardado  sus  fueros  á  la  mas  poderosa  de  las 
Repúblicas.  Por  su  sistema  do  gobierno,  por  sus  recursos,  por  su  situación,  por 
su  amor  á  la  libertad,  por  su  propia  ambición  é  influencia,  los  Estadoa-Uoidos  son 
los  protectores  naturales  de  las  Repúblicas  del  Nuevo-Mundo.  Su  debilidad  nos  ha 
traído,  á  no  dudarlo,  el  atentado  de  México.  Su  restablecimiento  hará  que  denue* 
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TO  prevalezca  la  doctrina  de  Monroe  y  que  se  mire  oon  algún  respeto  nuestros 
débiles  Estados.  De  la  expedición  á  México  podremos,  ú.  lo  menos,  sacar  esta  casi 
doble  ventaja:  la  de  unirnos,  y  sobre  iodo,  de  acogernos  á  la  influencia  do  los  Es- 
tados-Unidos, dejando  á  uu  lado  las  antipatías  do  raza,  de  religión,  de  poder. 

Creo,  pues,  que  la  conducta  del  Gobierno  ha  sido  propia,  y  cual  convenia  á  la 
situación  del  invadido,  á  la  del  agresor  y  á  nuestra  modesta  representación  ex- 
terior. £1  débil  no  puede  esperar  su  seguridad  sino  de  los  excesos  y  TÍvalidadcs 
de  los  poderosos.  Tengo  el  presentimiento  que  la  expedición  de  México  acabará 
nal,  7  que  tal  vez  el  Emperador  Napoleón  halle  en  estas  débiles  llepúblicas  -de 
América  desenga2os  que  lo  detorminen  &  ser  menos  emprendedor  en  adelante.  La 
rÍTalidad  ha  separado  de  la  arena  á  dos  de  los  agresores;  la  guerra,  la  despobla- 
ción, el  clima,  las  dificultades  insuperables  de  la  empresa  desalentarán  al  tercero 
y  mas  tenaz.  Tal  vez  no  pasarán  dos  6  tres  meses  sin  que  nos  llegúela  noticia 
plausible  de  la  evacuación  de  México  y  de  haber  sido  embarcadas  las  águilas  fran- 
cesas llenas  de  confusión,  pudiera  ser  do  vergüenza.  Entretanto,  ya  que  no  tone- 
mos  fuerza  y  poder,  tengamos  dignidad  y  prudencia,  cualidades  hermosas  en  el 
Alerte,  necesarias  al  débil.  No  excusemos  una  conducta  inexcusable,  ni  retornemos 
camplimientos  á  los  que  nos  colman  de  injurias. 

En  conclusión,  propongo  á  la  Cámara,  que  dándose  por  satisfecha  con  las  expli- 
caciones del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  cierre  el  debate  y  pase  á  la 
orden  del  día. 

El  Sr.  Hartado.  —  Siento  sinceramente  que  el  Honorable  Diputado  por  Talca 
haya  comprendido  mal  mis  últimas  palabras  relativas  á  Francia.  A  juzgar  por  lo 
que  he  dicho,  señores,  se  ha  dado  el  plan  de  suponerme  conceptos  que  no  he  emi- 
tido por  tener  la  satisfacción  de  refutarlos  y  de  formular  pretextos,  sin  alcance 
desde  que  no  tiene  materia  sobro  qué  recaer.  Como  la  Cámara  ha  oído,  lo  único 
que  he  dicho  y  que  repito  es,  que  deploro  se  haya  hecho  uso  de  epítetos  ó  palabras 
injuriosas  y  personales  contra  el  soberano  de  una  nación  que  mantiene  con  Chile 
amistosas  relaciones. 
£1  Sr.  Arteaga  Alemparte  [interrumpiendo]:  ¡Es  justicia!  ¡Es  justicia! 
No  me  he  detenido  á  emitir  mi  juicio  sobre  la  conducta  de  la  Francia.  He  apre- 
ciado solo  la  de  Chile. 

Puesta  á  votación  la  indicación  del  Sr.  Moutt  fué  aprobada  por  86  votos  con- 
tra 2. 


NUMERO  274. 

LSQAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington f  Agosto  8  de  186S. 
jD.  José  Ramón  Pacheco. 
Antier  vi  á  Mr.  Seward  para  saber  ai  habia  hablado  al  Presidente  del  negocio 
del  Sr.  Pacheco,  que  he  comunicado  á  vd.  en  mis  notas  números  250,  263  y  268. 
Me  dijo  que  no  había  podido  hablar  con  el  Presidente;  pero  que  lo  haria  hoy  y 
que  volviera  yo  después  de  la  junta  de  Ministros. 

Ayer  me  mandó  decir  con  el  Sr.  Barreda,  que  habia  peu.«ado  detenidamente  so- 
bre el  asunto,  y  que  creía  que  no  podria  hacerse  sin  que  llegara  á  Haberse,  lo  cual 
k- oeasionaria  gralidcs  dificultades,  por  lo  que  deseaba  que  desistiéramos  de  él. 
£ala  tarle  comuniqué  verbalincuto  este  recado  al  Sr.  Pacheco,  y  en  la  noche  par- 
tía para  Nueva- York,  á  donde  va  á  esperar  lajesolucion  del  Supremo  Gobierno. 
Hoy  vi  á  Mr.  Seward  y  rae  dijo  de  palabra  lo  mismo  que  me  habia  mandado  de- 
cir ayer  con  el  Sr.  Barreda. 

Terminado  ya  el  negocio,  he  contestado  al  Sr.  Pacheco  su  nota  de  31  del  próxi- 
BL3  pasado,  en  los  términos  que  expresa  la  copia  adjunta. 

TOMO  Jl.  43 
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Por  una  parte  me  alegro  qae  el  negocio  no  se  haya  hecho,  y  solo  siento  que  él 
Sr.  Pacheco  no  hubiera]  desistido  de  él  cuando  se  lo  propuse,  esperando  ya  este 
resultado. 

Renueyo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioii.  —  Washington,  Agosto 
8  de  1862.  —  Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  que  se  sirvió  vd.  dirigirme 
con  fecha  31  de  Julio  próximo  pasado,  recomendándome  manifestara  yo  á  este 
Gobierno  la  embarazosa   situación  en  que  vd.  se  encontraba  á  causa  de  no  haber 
salido 'efectivos  los  recursos  que  se  le  dieron  en  México  para  el  descmpelío  deis 
importante  misión  que  el  Supremo  Gobierno  confió  al  patriotismo  é  ilastracion 
de  vd.,  y  solicitara  del  Gobierno  de  este  país  que,  como  préstamo  6  suplemento, 
facilitara  la  cantidad  necesaria  para  llevar  á  cabo  la  misión  de  vd.,  que  es  de  pai 
solamente  y  en  cuyo  buen  éxito  están  tan  interesadas  como  México  las  demás  na- 
ciones de  este  continente. — Vd.  ha  sido  testigo  de  que  no  he  omitido  esfuerzo  nin- 
guno por  obtener  buen  éxito  en  su  encargo,  y  como  verbalmenle  lo  he  informado 
de  todos  los  pasos  que  he  dado,  no  creo  necesario  repetir  aquí  la  larga  relación  de 
ellos,  y  solo  me  limito  á  decirle  que,  sin  embargo  de  que  al  principio  habia  ofre- 
cido Mr.  Seward  que  facilitaria  alguna  cantidad,  como  á  vd.  consta,  después  ha 
mudado' de  parecer,  y  ayer  me  mandó  decir  por  medio  de  una  tercera  persona,  y 
hoy  me  repitió  de  palabra,  que  le  parece  mas  conveniente  que  desistamos  de  tal  so- 
licitud, porque  si  el  negocio  se  hiciera  y  llegara  á  saberse,  como  era  fácil,  perja- 
dicaria  mucho,  tanto  á  México  como  á  los<  Estados-Unidos.  — Me  es  grata  esta 
oportunidad  para  renovar  ávd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción.— Dios,  Libertad  y  Reforma.  —  [Firmado].  M.  Romero.  — Sr.  Lie.  D.  José  R. 
Pacheco,  &c.,  &o.,  &c. — Nueva-York.   . 


NUMERO   275. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Newport,  Agosto  8  de  1862. 
DespacJios  del  Sr,  Asta  Buruaga.  ^ 

El  Sr.  AstA Buruaga,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  me  ha  informado  que  es 
virtud  de  las  instrucciones  que  le  comunicó  su  Gobierno  en  nota  número  42,  d« 
17  de  Mayo  último,  de  la  cual  mandé  &  vd.  copia  con  mi  comunicación  númer< 
289,  de  10  de  Julio  próximo  pasado,  trasmitió  al  Departamento  de  Estado  de  loi 
Estados-Unidos  copia  del  despacho  dirigido  en  30  de  Abril  anterior  por  e\  Gobler 
no  de  Chile  ¿  su  Ministro  en  Londres,  del  cual  mandé  también  copia  con  mi  citA 
da  comunicación.       ^ 

Mr.  Seward  le  contestó  acusando  recibo  de  dicha  nota  y  diciéndole  que  de  pa 
labra  le  manifestarla  las  ideas  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  sobre  el  asufl 
to  del  referido  despacho.  En  una  conferencia  que  tuvo  en  seguida  el  Sr.  Ast 
Buruaga  con  Mr.  Seward,  le  manifestó  el  segundo  cuál  es  la  política  que  la  pn 
senté  administración  se  propone  seguir  con  los  demás  pueblos  do  América,  y  1 
habló  también  de  la  cuestión  de  México.  El  Sr.  Asta  Baruaga  refirió  á  su  Gobi« 
no  en  los  términos  que  siguen  lo  que  Mr.-Seward  le  dijo  con  relación  &loa  aBunt* 
de  la  República. 

'^Respecto  do  las  presentes  dificultades  de  México  con  las  naciones  que  inymdi 
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n  territorio,  el  Sr.  8eward  me  dijo  que  lo  único  que  los  Eslados-Unidos  podían 
baeer,  era  expresar  su  simpatia  por  el  Gobierno  republioano  de  aquel  país,  con 
tanta  mas  raxon,  cuanlo  que  las  potencias  aliadas,  j  con  especialidad  la  Francia, 
qae  89  la  única  que  continúa  en  guerra  con  México,  han  manifestado  &  este  Qo- 
biemo  que  no  se  proponen  mas  objeto  al  ir  á  México,  que  obtener  satisfacción  de 
lotagraTios  que  se  les  han  hecho,  lo  cuaF  deben  creer  los  Estados-Unidos  mien- 
tras no  haja  un  hecho  palmario  que  demuestre  lo  contrario,  cuyo  hecho  cre^  Mr, 
Seicardque  no  €9 probable  llegue  á  efectuarte.^* 

Después  que  el  Sr.  Asta  Buruaga  habia  escrito  su  despacho  de  donde  está  to- 
mado el  párrafo  anterior,  lo  mandó  á  Mr.  Scward  para  que  yiera  si  había  referi- 
do coa  exactitud  su  conversación.  Mr.  Seward  le  hizo  Tarias  adiciones,  y  una  de 
ellas foé  la  frase  que  ya  subrayada  en  el  párrafo  presente. 

Me  lia  parecido  conveniente  referir  4  vd.  con  minuciosidad  este  incidente,  por- 
qoecreo  que  él  har¿  conocer  d  Vd.  la  posición  en  que  se  ha  calocado  esto  Gobier- 
10 7  la  política  que  se  propone  seguir  en  nuestros  asuntos,  sobre  lo  cual  he  habla- 
do i  ese  Ministerio  en  diferentes  notas. 

ElSr.  Asta  Buruaga  escribe  hoy  &  su  Gobierno  encareciéndole  la  necesidad  de 
que  se  una  íntimamente  con  los  demás  americanos  en  protestar  con  energía  con- 
tra loe  atentados  de*  la  Francia.  Parece  que  enhile  se  creía  &  cubierto  de  todo  pe- 
ligro respecto  de  los  planes  de  la  Europa,  y  esto  explica  la  morosidad  con  que  ha 
procedido  en  la  cuestión.  El  Sr.  Asta  Buruaga  dice  á  su  dobierno  que  si  la  Fran- 
cia consigue  establecer  la  monarquía  en  México,  el  establecimiento  de  ellaén  Chile 
f  deíaas  Repúblicas  hispanoamericanas  seria  inevitable. 

Be&aevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  27G. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waéhington,  Agoslo  12  de  1862, 
Reprobación  del  tratado  con  Inglaterra, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  ejemplar  del  despacho  dirigido  por  Lord 
íwsell  á  8ir  Charles  Wyke,  el  27  de  Junio  último,  qu»  publicó  la  Crónica  de  Nue- 
VVork,  de  ayer,  en  que  se  expresan  las  razones  que  tuvo  el  Gobierno  inglés  pa- 
nto aprobar  el  tratado  que  firmó  el  segundo  con  el  Supremo  Gobierno  el  28  de 
Abril  filtimo,  ni  la  convención  adicional  de  12  do  Mayo  siguiente. 

^1  recordará  que  muy  pocos  días  antes  de  la  fecha  del  referido  despacho,  esto 
«iell9de  Junio,  manifestó  el  conde  Russell  á  la  Cámara  de  los  Lores  del  Par- 
iente inglés  los  motivos  que  habían  impedido  la  aprobación  del  tratado,  según 
tnaniqué  &  vd.  en  mi  nota  número  281,  de  3  do  Julio  próximo  pasado,  y  que  en- 
^s  mencionó  como  causa  únioa,  el  depender  dicho  tratado  del  celebrado  con 
I» Estados-Unidos,  cuyas  estipulaciones  aseguró  no  le  eran  desconocidas.  Ocho 
itt  después  nianifestaba  que  ademas  de  dicha  razón,  que  no  era  muy  poderosa, 
M^esto  que  tenia  seguridad  de  que  el  tratado  con  los  Estados-Unidos  no  seria 
'pvbado  por  este  Gobierno,  había  la  de  que  la  garantía  de  los  bienes  nacionales 
>» era  aceptable,  porque  podrían  ser  recibidos  por  sus  poteedores,  y  porque  "la 
lUeiioa  de  esta  garantía  podría  empeDar  á  la  Inglaterra  en  unn  guerra  con  otras 
■■áoaes.''  Esto  manifiesta  de  la  manera  mas  clara  lo  atemorizado  que  está  elGo- 
^■QBo  inglés  con  los  planes  de  la  Francia  en  México,  su  resolución  de  no  hacer 
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absolutamente  nada,  por  ventajoso  que  le  fuera,  que  pudiera  ponerlo  en  antago- 
nismo con  los  intereses  ó  planes  de  la  Francia,  j  su  opinión  de  la  posibilidad  que 
hay  de  que  la  Francia  lleve  á  cabo  sus  planes,  restablezca  en  el  poder  4  la  reac- 
ción 7  basta  de  que  los  bienes  nacionales  vuelvan  á  poder  del  clero.  Esta  importante 
declaración  debe  acabarnos  de  convencer  de  que  no  debo  esperarse  que  la  Ingla- 
terra haga  lo  mas  minimo  por  contrariar  la  política  francesa  en  México.  Como 
tampoco  ha  de  contribuir  eficazmente  al  desarrollo  de  dicha  política,  resulta  qae 
para  nosotros  es  lo  mismo  tenerla  de  amiga  quo  de  enemiga,  y  que  siendo  este  el 
caso,  nos  convendria  mas  no  celebrar  con  ella  tratados  en  que  hagamos  grandes 
sacrificios  y  concesiones. 
Renuevo  6,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M  conde  Russell  á  Sir  Charles  Wyke. — Despacho  <Je  Relaciones  Exteriores,  27  de 
Junio  de  1862. — Sefíor:  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  tomado  en  consideración  con  gran- 
de atención  el  despacho  de  vd.,  de  29  de  Abril,  y  la  convención  firmada  por  vd.  en 
Puebla  el  28  do  Abril,  de  la  que  acompasó  copia  á  su  referido  despacho.  También 
ha  recibido  la  copia  de  la  convención  adicional,  firmada  por  vd.,  por  el  Comodoro 
Dunlop  y  el  general  Doblado,  en  la  ciudad  de  México, 'el  12  de  Mayo,  que  acom- 
pafló  ár  su  nota  de  11  del  próximo  pasado. — El  Gobierno  de  S.  M.  no  tiene  dudado 
que  vd.  y  el  Comodoro  Dunlop  tuvieron  perfecta  razón  para  separarse  de  los  fran- 
ceses, después  de  que  los  gefes  franceses  declararon  su  intención  de  mover  sus 
tropas  á  la  ciudad  de  México,  con  objeto  de  derrocar  el  Gobierno  del  Presidenta 
de  la  República  de  México. — Si  hubiese  vd.  consentido  en  unirse  á  esc  movimieu. 
to,  habria  obrado,  en  concepto  del  Gobierno  de  S.  M.,  violando  directamente  la 
convención  de  Londres,  y  en  contravención  á  los  principios  de  no  intervención  en 
los  asuntos  interiores  de  otros  países,  en  que  está  basada  la  política  del  Gobierno 
de  S.  M. — El  Gobierno  de  S.  M.  se  congratula  al  considerar  que  vd.  lia  manifesta- 
do ante  el  mundo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  separará  de  una  política  que  es 
tan  conducente  al  sostenimiento  del  principio  de  independencia  nacional.  Ki  nadie 
puede  negar  que  cuando  vd.  habia  vuelto  á  tener  su  libertad  de  acción  estuviese 
en  libertad  para  negociar  una  convención  con  el  Gobierno  mexicano. — No  puede 
haber  duda  en  que  el  Gobierno  británico  no  solo  está  en  su  derecho  mas  perfecta), 
sino  quo  tiene  ol  mas  estricto  deber  de  obtener  para  sus  subditos  residentes  en 
México  la  reparación  de  los  perjuicios  que  han  sufrido  y  la  compensación  por  los 
robos  y  fraudes  de  que  han  sido  víctimas.  Pero  al  tratar  do  obtener  esas  repara- 
ciones, el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaiía  está  resuelto  á  obrar  de  acuerdo  con  loa 
principios  que  profesa,  con  las  obligaciones  que  ha  contraido  y  las  grandes  reglas 
de  política  que  rigen  á  la  nación. — Bajo  este  punto  de  vista,  el  Gobierno  de  8.  M. 
no  encuentra  quo  la  convención  de  Puebla  contravenga  ni  al  principio  de  no  in-' 
tervencion,  ni  al  compromiso  general  contenido  en  laconvencioa  de  31  de  Octubre 
de  1861,  sobre  que  las  partes  contratantes  no  tratarían  de  obtener  por  medio  do 
BU  acción  en  México  ningunas  posiciones  territoriales,  ni  otras  ventajas  especia- 
'  les  para  cada  una.  Solo  propone  hacer  lo  que  Inglaterra,  Francia  y  EepaQa  desea- 
ban hacer  reunidas,  y  que  desde  la  ruptura  de  Orizava  debemos  hacerlo  por  sepa- 
rado, es  decir,  obtener  reparación  por  quejas  justas. — Pero  si  se  examina  la  con< 
vención  con  objeto  de  observar  si  está  conformo  con  las  grandes  reglas  quo  rigei 
la  política  de  la  nación  británica,  el  Gobierno  do  S.  M.  no  está  satisfecho  de  al- 
gunas de  sus  estipulaciones. — Por  ejemplo,  esta  convención  reconoce  de  la  mana 
ra  mas  inconveniente  la  conclusión  probable  de  un  tratado  entre    México  y  loi 
Estados-Unidos,  por  el  cual  obtendría  México  un  préstamo  de  los  Estados-XJnldo 

y  estos  asegurarían  su  préstamo  con  los  vastos  terrenos  baldíos  de  México De€ 

pues  ha  parecido  que  este  tratado  entre  los  Estados-Unidos  y  México  no  se  ratil 
lará,  ni  aun  se  presentará  al  Senado  para  que  sea  ratificado  por  el  Presidente  d 
eos  Estados-Unidos. — El  Gobierno  de  S.  M.  cree  que  el  motivo  por  que  el  Gobiei 
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no  de  los  Estados-Unidos  se  ha  resuelto  á  no  ratificar  este  tratado,  es  el  de  que  al 
«nUeipar  dinero  &  nna  potencia  qué  está  en  guerra  con  Francia,  los  Estados-Uni- 
dos ayadi^rian  á  una  de  las  partes  beligerantes.  £s  cierto  que  no  puede  hacerse 
1a  misma  objeción  trat&ndose  de  la  Gran  BretaSa,  porque  si  se  ratifícase  la  oon- 
Teneion,  nosotros  sacar iam os  dinero  de  México  en  vez  de  anticipárselo;  pero  la 
objeción  que  el  Gobierno  de  S.  M.  cree  tener  que  hacer  á  Ta  conyencion  de  Pue- 
blt,  es  que  la  conyencion  con  México  está  enlazada  con  otro  tratado,  cuyas  esti- 
pulaciones no  son  bien  conocidas  por  el  Gobierno  do  S.  M.  y  que  si  llegan  á  tener 
efecto,  podrían  afectar  la  independencia  de  México.  —  La  conyencion  que  yd.  ha 
firmado  estipula  que  efi  caso  de  que  el  tratado  con  los  Estados-Unidos  no  sea  ra- 
tificado, se  dé  al  Gobierno  británico  un  interés  en  la  misma  propiedad  de  los  ter- 
reaos  baldíos. — Pero  el  titulo  de  esta  seguridad  podria  ser  disputado;  las  propie- 
dadee  eclesiásticas  podrían  ser  recobradas,  y  mientras  que  la  ejecución  de  este 
derecho,  podría  poner  á  este  país  en  conflicto  con  otras  potencias,  y  aun  con  Mé- 
xico, su  abandono  podria  hacernos  re^onsables  hasta  un  grado  inconyeniente  de 
Iss  reclamaciones  de  los  ingleses  tenedores  de  bonos. — El  artículo  suplementario 
firmado  en  México  el  12  de  Mayo,  en  que  se  estipula  la  ocupación  de  ciertos  puer- 
tos de  México  por  fuerzas  nayales  inglesas,  está  sujeto  en  mayor  grado  á  objeoio- 
Bes  de  igual  naturaleza. — Por  estas  razones,  el  Gobierno  de  8.  M.,  al  paso  que  no 
desiste  de  obtener  de  México  reparación  para  los  subditos  ingleses,  se  negará  á 
ratificar  la  conyencion  de  Puebla  y  el  articulo  suplementario  firmado  en  México 
el  12  de  Mayo. — Como  yd.  no  tenia  instrucciones  para  filmar  esta  conyencion,  el 
Gobierno  de  S.  M.  puede  negarse  á  ratificarla,  sin  que  pueda  imputársele  la  mas 
peqnefia  falta  de  buena  fé. — Por  lo  mismo,  se  preyiene  á  yd.  que  informe  al  gene- 
ral Doblado,  que  8.  M.  no  ha  creído  conyeniente  ratificar  la  conyencion  de  Puebla 
de  28  de  Abril,  ni  el  articulo  suplementario  firmado  en  México  el  12  de  Mayo.— 
Boy,  fte. — [Firmado].  Ruattll. 

NUMERO  277. 

LXGAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Agosto  IS  de  186$* 

CoTiferencias  con  el  Sr.  Tassara. 

El  sábado  9  del  actual  yino  á  yerme  el  Sr.  Tassara,  y  me  preguntó  si  sabia  yo 
qné  pensaba  hacer  el  Supremo  Gobierno  respecto  de  las  cuestiones  pendientes  con 
EspaSa.  Le  dije  que  nadase  me  habia  comunicado  oficialmente  sobre  este  asunto; 
pero  que  no  dudaba  yo  que  mi  Gobierno  tenia  las  mejores  disposiciones  para  ce- 
lebrar con  el  de  Madrid  un  arreglo  equitatiyo  y  decoroso  en  que  se  diera  una  8olu« 
eion  conyeniente  á  las  dificultades  pendientes.  £1  Sr.  Tassara  me  dgo  entonces  que 
era  necesario  hacer  ese  arreglo  pronto,  pues  que  si  se  dilataba  mas,  seria  ya  dema- 
nado  tarde;  que  en  Espaffa  habia  encontrado  grande  oposición  la  conducta  del  ge- 
neral Prim,  porque  so  habia  regresado  sin  conseguir  nada  para  su  país,  y  que  la 
fraaeia  estaba  trabigando  por  atraer  de  nueyo  á  la  Espa&a  á  la  interyenoion,  ha. 
eieado  reyiyir  hl  tratado  de  Londres. 

Metñ  maflana  fui  á  pagarle  su  yisita,  y  me  encontré  con  que  acababa  de  recibir 
fuegos  de  Madrid,  en  los  que  le  dice  su  Gobierno,  según  me  informó,  que  el  de  M^* 
ziee  no  ha  eambtado  por  lo  que  respecta  al  4e  Espafla,  y  que  no  tiene  la  mas  li* 
gera  intención  de  hacerle  justicia.  Yo  le  contesté  que  estos  informes  me  parecían 
•  caleramente  inexactos,  pues  que  estaba  persuadido  que  el  pueblo  y  el  Gobierno 
de  México  tenían  la  mejor  disposición  para  celebrar  una  reconciliación  con  la  £&- 
paSa;  que  en  todo  tiempo  habría  habido  disposición  de  hacerlo  justicia;  pero  que 
*hora  en  Tirtud  de  las  oircunstancias,  el  arreglo  se  haría  aun  mas  desfayorable- 
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mente  para  nosotros.  Me  volvió  á  decir  quo  llamara  yo  la  atenoion  de  mi  Gobierno 
hacia  este  asunto,  repitiéndome  que  si  no  se  hacia  pronto  un  arreglo,  seguramente 
se  reanudaría  la  alianza,  pues  que  el  Gobierno  francés  seguía  trabajando  sin  cesar 
en  inducir  al  espafiol  á  que  reasumiera  la  purte  que  le  correspondía  en  la  expedi- 
ción contra  México,  y  como  los  objetos  que  se  propuso  la  España  al  emprenderla  no 
se  habían  conseguido,  aun  era  muy  probable  que  si  México  no  ofrecía  cuanto  &ntes 
un  arreglo  que  llenara  aquellos  objetos,  la  España  se  vería  obligada  á  volver  á 
entrar  en  la  alianza,  aunque  bajo  nuevas  bases,  una  de  las  cuales  seria  probable- 
mente  la  de  que  no  se  establecería  la  monarquía  en  México. 

El  Sr.  Tassara  agregó  que  la  Francia  está  mas  empeña(fti.  que  nunca  en  derro- 
car al  Gobierno  actual  de  la  República,  y  que^e  dispone  á  hacer  cuanto  fuere  ne- 
cesario para  conseguir  este  objeto:  que  ha  estado  trabajando  sin  descanso  en  ha- 
cer  quo  la  Inglaterra  vuelva  también  á  tomar  parte  en  la  expedición,  aunque  solo 
sea  nomínalmente. 

El  nombramiento  del  general  Concha  paja  Embajador  español  en  París,  con  el 
objeto  de  llegar  ¿  un  arreglo  en  la  cuestión  de  México,  las  dectamaciones  de  los 
diarios  de  Madrid,  de  que  es  necesario  que  la  España  saque  las  ventajas  que  dice 
le  corresponden  legítimamente  de  la  expedición  contra  México,  y  otros  varios  in- 
dicios, no  dejan  ninguna  duda  respecto  del  fundamento  y  exactitud  délos  temores 
del  Sr.  Tassara. 

En  seguida  vio  el  Sr.  Tassara  al  Sr.  Barreda,  Ministro  del  Pcrfi,  y  le  habló  so- 
bre este  mismo  asunto,  aunque  con  él  fué  mas  explícito  de  lo  que  había  sido  con- 
migo. Le  dijo  que  vd.  había  convenido  con  el  general  Prim  en  las  bases  del  tra- 
tado que  debía  celebrarse  con  España,  y  que  cuando  el  Sr.  Cevallos  trató  de  for- 
malizar ese  arreglo,  se  le  dieron  evasivas  y  se  le  dijo  que  el  Gobierno  de  Méxioo 
no  lo  aceptaría.  **E8to,  agregó  el  Sr.  Tassara,  <*pone  bajo  muy  mal  predicamento  al 
general  Prim  y  á  todas  las  demás  personas  que  han  estado  en  España  en  favor  de 
MéxicOj  y  perjudica  mucho  en  la  Península  á  la  causa  de  la  República."  Carecien- 
do yo  de  todo  antecedente  sobre  esto,  uo  he  podido  hacer  mas  que  decir  que  no 
es  posible  quo  las  personas  que  forman  la  administración  actual  de  México  hayan 
hecho  semejante  cosa  tan  en  pugna  con  sus  sentimientos  de  hombres  de  Estado  y 
de  caballeros. 

Ofrecí  al  Sr.  Tassara  comunicar  (i  vd.  lo  que  me  dijo,  y  al  hacerlo  aprovecho  la 
ocasión  para  reproducirle  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmdo].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.    ■ 


NUMERO  278. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDQS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  I4  dt  1862. 
Nota  á  Mr.  Scward  sohre  loa  sucesos  de  México. 
Continuando  la  relación  mensual  que  he  hecho  á  este  Gobierno  de  los  sucesos 
políticos  quo  han  tenido  lugar  en  la  República  desde  la  ruptura  délas  hostilidades 
con  la  Francia,  remito  hoy  al  Departamento  do  PJstado  la  nota  que  tengo  la  hozx* 
ra  do  acompañar  en  copia,  y  que  comprendo  la  reseña  de  los  aoonteoimientos  do\ 
mes  de  Junio  último.  Mando  también  copia  del  índice  de  los  documentos  que'aoom.^ 
pafian  á  mi  citada  nota. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  31  de  Ja^ 
lio  de  1862.  —  Creyendo  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  tenga  interés  eu 
conocer  detalladamente  los  importantes  sucesos  políticos  que  están  teniendo  lugar 
en  la  República  de  México,  en  cuyo  territorio  está  para  decidirse  la  cuestión  yital 
para  este  continente,  de  si  las  naciones  que  lo  forman  continuarán  gobernándose 
por  si  mismas  como  hasta  aquí,  ó  sujetas  al  capricho  6  voluntad  de  los  soberanos 
de  Europa,  mo  ha  parecido  conveniente  referir  á  vd.  los  que  se  verificaron  en 
aquella  República  durante  el  mes  de  Junio  próximo  pasado,  continuando  asi  la 
relación  mensual  que  he  tenido  la  honra  de  hacer  á  ese  Departamento  desde  que 
las  fuerzas  de  la  Francia  rompieron  las  hostilidades. — El  ejército  invasor  francés 
que  esperaba  conquistar  al  país  en  poco  tiempo,  que  érela  llegar  á  la  capital  de 
la  República  sin  resistencia,  que  iba  á  infundir  valor  á  la  parte  sana  de  la  pobla- 
ción y  á  la  mayoría  oprimida  del  país,  lleva  ya  seis  meses  de  haber  desembarcado 
en  el  territorio  mexicano,  y  todo  lo  que  en  ese  tiempe  ha  podido  conquistar  ha  sido 
la  ciudad  do  Veracruz,  abandonada  por  el  Gobierno  de  México  y  ocupada  prime- 
ro por  las  fuerzas  espadólas,  y  las  poblaciones  de  Córdoba  y  Orizava,  tomadas 
mediante  la  traición  mas  vil  que  se  registra  en  los  fastos  de  la  historia  moderna. 
En  vano  pretende  el  comisionado  francés  M.  de  Saligny,  de  acuerdo  con  D.  Juan 
N.  Almonte,  que  se  secunde  en  algunos   puntos  de  la  República  el  plan  que  pro- 
clama al  segundo,  gefe  supremo  de  la  nación:  el  país  todo  sabe  de  lo  que  se  trata, 
y  no  se  dt^jará  alucinar  por  los  traidores.  Las  intrigas,  las  maquinaciones  y  las 
propuestas  de   soborno  son  rechazadas  con  indignación  por  los  patriotas  mexica- 
nos, y  los  franceses  y  sus  cómplices  permanecen  aislados.  Es  cosa  que  llama  mu- 
olio  la  atención  del  observador  imparcial,  ver  á  un  ejército  invasor  que,  lejos  de 
ganar  terreno,  ^e  atrinchera  en  posiciones  fortificadas,  y  está  sitiado  en  ellas  por 
mese£  enteros,  sin  que  se  decida  á  batir  al  enemigo  que  so  encuentra  &  pocas  le- 
guas de  distancia.  Si  la  fuerza  francesa  es  suficiente  para  el  objeto  con  que  fué 
enfiada,  ¿por  qué  no  avanza?  y  si  no  lo  es,    ¿no  manifiesta  este  hecho  que  el  Go- 
bierno que  la  mandó  ha   estado  en  un  error  capital  respecto  al  número  y  clase  de 
aaxiliares  que  esperaba  tener  en  el  país  invadido? — El  general  en  gefe  del  ejérci- 
to mexicano  habia  combinado  un  plan  de  ataque  sobre  Orizava,  que  debia  haber 
tenido  lugar  el  13  de  Junio.  La  división  del  general  González  Ortega,  que  debia 
.  atacar  al  enemigo  por  su  flanco  derecho,   no  llegó  al  cerro  del  Borrego,  posición 
que  se  habla  asignado,  sino  hasta  una  hora  muy  avanzada  de  la  tarde  y  cuando  no 
habia  ya  tiempo  para  comenzar  el  ataque  y  dar  el  asalto  con  la  luz  natural.  El 
general  Zaragoza  creyó  conveniente  diferirlo  para  el  dia  siguiente;  poro  desgra- 
ciadamente, en  la  madrugada  del  dia  14,  fué  sorprendida  la  fuerza  que  ocupaba 
el  cerro  del  Borrego,  por  un  descuido  inconcebible  del  oficial  que  mandaba  los 
puestos  avanzados,  y  en  la  confusión  del  ataque  que  siguió,  la  división  Ortega  tu- 
fo qae  replegarse  al  pueblo  de  Jesús  María.  Las  fuerzas  francesas  mandaron  en 
seguida  una  columna  sobre  el  grueso  del  ejército  mexicano  que  teninn  al  frente, 
la  cual  fué  rechazada.  Habiéndose  desconcertado  )a  combinación  del  general  Za- 
ragoza, pues  le  faltaba  ya  el  apoyo  de  la  división  Ortega,  determinó  retirarse  pa- 
ra volver  (i  la  carga  cuando  volviera  á  reunir  los  elementos  que  le   aseguren  el 
buen  éxito.  Entretanto,  las  guerrillas  mexicanas.hacen  efectiva  la  incomunicación 
de  Orizava  con  Veracruz  y  con  el  resto  de  la  República.  Cuantos  convoyes  de  bo- 
ca y  guerra  y  cuantas  comunicacioTibs  se  han  mandado  de  Veracruz   á  Orizava, 
han  sido  interceptadas  por  las  fuerzas  mexicanas,  con  excepción  de  los  casos  en 
que  han  sido  acompaflados  de  escoltas  muy  numerosas.  Hemito  adjuntos  los  par- 
tea oficiales  de  las  referidas  acciones. —  Los  acontecimientos  militares  podrán  ser 
en  lo  futuro  mas  favorables  á  los  franceses  que  los  que  hasta  aquí  han  tenido  lu- 
gar; pero  aunque  la  suerte  de  las  armas,  que  depende  de  mil  contingencias,  se 
declarara  en  favor  de  las  invasoras,  ello  en  nada  cambiará  la  naturaleza  de  la 
cu  estlon.    La  victoria  mas  completa  jamas  podrá  justificar  la  invasión  vandáli- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


344 

ca  de  la  Francia,  hecha  sin  previa  declaración  do  guerra  y  sin  motivo  ninguno  de 
los  que  el  derecho  de  gentes  reconoce  como  causas  suficientes  para  hacer  la  guer- 
ra, y  un  conjunto  de  grandes  victorias  tampoco  bastarla  para  conquistar  al  país. 
Tal  vez  podrá  el  ejército  invasor,  cuando  reciba  los  refuerzos  que  se  le  están  man- 
dando, obtener  ventajas  parciales,  podrá  hasta  ocupar  algunas  ciudades  y  plazas 
importantes,  podrá  dar  nuevo  pábulo  á  la  guerra  civil  que  ha  vuelto  á  encenderse 
en  México  y  que  estaba  ya  extinguida;  pero  solo  será  dueño  del  terreno  que  pise, 
y  nunca  podrá  subyugar  á  un  pueblo  que  está  resuelto  á  sacrificarse  porconser- 
var  su  independencia  y  sus  libertades. — Convencidos  los  franceses  de  que  los  ciu- 
dadanos de  México  no  proclamarán  á  Almonte,  á  pesar  de  la  promesa  de  auxilio 
que  abiertamente  se  les  ha  ofrecido,  y  nopudiendo  salir  de  su  reclusión  en  Orizava 
por  no  exponerse  á  sufrir  la  suerte  que  corrieron  delante  de  Puebla,  han  adopta- 
do el  plan  de  mandar  buques  de  guerra  á  varios  puertos  de  la  costa,  oon  el  objeto 
de  compeler  á  las  poblaciones  del  litoral  á  que  se  pronuncien  por  Almonte,  ame* 
nazándolas  con  que  de  no  hacerlo  quedarán  bloqueados  y  cortada  toda  comuni- 
cación entre  ellas  y  el  resto  de  la  República.  Con  este  fin  han  mandado  expedicio- 
nes á  Alvarado,  Laguna  de  Términos  y  Campeche,  en  el  Atlántico,  y  á  Acapulco 
.  y  Mazatlan,  en  el  Pacífico.  Alvarado  y  la  Laguna  sucumbieron  á  la  fuerza  supe- 
rior de  la  marina  francesa;  pero  el  primer  punto  fué  á  poco  recobrado  por  los  pa- 
triotas mexicanos,  en  cuya  posesión  so  ha  conservado  hasta  ahora,  á  pesar  de  su 
inmediación  á  Veracruz,  y  do  las  diferentes  expediciones  que  para  subyugarlo  se 
han  mandado  contra  él.  En  los  otros  lugares  han  sido  vistas  con  desden  las  ame- . 
nazas  francesas,  y  en  mas  de  uno  ha  tenido  que  retirarse  humillada  la  marina 
imperial  ante  ciudades  comerciales  sin  fortificación  ninguna  regular.  Entre  los  do- 
cumentos adjuntos  remito  copia  de  las  comunicaciones  cambiadas  entre  el  teniente 
Boyer,  comandante  de  la  caüonera  **L'Eclair"  y  elGobernador  del  Estado  de  Cam- 
peche. El  primero  le  notifica  al  segundo  <<que  se  opondrá  á  toda  comunicación  en 
tre  el  puerto  de  Campeche  y  los  demás  puntos  del  litoral  de  México,  y  que  este 
estado  de  cosas  no  cesará  sinc  cuando  la  autoridad  de  Almonte  haya  sido  proel»' 
mada  solemnemente  en  Campeche,  y  haya  recibido  la  formal  protesta  de  que  nin- 
guna tentativa  hostil  se  emprenderla  por  parte  de  Campeche  contra  la  ciudad  de 
Laguna  de  Términos,  ó  cualquiera  otra  que  reconx)zca  la  autoridad  del  referido 
Almonte.''  ¿Es  posible  imaginar  una  intervención  mas  descarada  y  mas  directa  en ' 
los  asuntos  interiores  de  México?  Y  sin  embargo,  la  Francia  tiene  valor  de  protes- 
tar ante  el  mundo  con  un  cinismo  inconcebible,  que  no  trata  de  intervenir  sino  solo 
de  obtener  reparación  de  pretendidos  agravios,  y  de  dar  apoyo  moral  á  la  supues- 
ta mayoría  oprimida  del  país,  para  que  establezca  un  buen  gobierno. — La  Francia 
aparentaba  creer  al  principio  que  la  sola  presencia  de  sus  fuerzas  en  las  costas  de 
México  bastasia  para  derrocar  al  Gobierno  constitucional,  pues  que  la  inmensa 
mayoría  del  país  quo  aseguraba  estar  oprimida,  recibirá  á  los  soldados  franceses 
con\o  á  salvadores.  La  expedición  llegó  á  la  República  acompasada  de  la  Aierza  y 
del  prestigio  ^ue  le  daban  los  ejércitos  de  otras  dos  naciones  poderosas  de  EuropSf 
y  nadie  se  levantó  proclamando  la  intervención,  ni  hubo  una  sola  ciudad  que  hi- 
ciera demostración  alguna  de  simpatías.por  los  invasores.  Se  les  permitió  internar- 
se en  el  corazón  mismo  del  país;  en  donde  tenían  la  comunicación  libre  con  todos 
los  puntos  del  interior,  y  en  donde  estaban  á  pocas  jomadas  de  la  capital,  y  tampo- 
co se  presentaron  los  descontentos;  y  las  farsas  de  pronunciamientos  que  tuvieron 
lugar  en  Córdoba  y  Orizava,  es  sabido  que  solo  se  verificaron  cuando  las  bayonetas 
francesas  lo  ordenaron.  Recibieron  refuerzos  que  triplicaron  su  fuerza  ú  hicieron 
repetidos  llamamientos  al  país,  y  nadie  se  les  presentó.  Avanzaron  á  poco  sobre 
Puebla,  que  el  general  Lorencez  dice  en  su  parte  de  22  de  Mayo  último  publicado 
en  el  periódico  Le  Moniteur  Univerael,  de  París,  correspondiente  al  dia  1?  del  que 
hoy  finaliza,  "era  la  ciudad  mas  hostil  al  Presidente  constitucional,  al  decir  de  las 
personas  en  cuya  opinión  debia  de  tener  fé,  y  que  le  aseguraron  formalmente,  en 
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TÍrtad  de  los  informes  que  habían  podido  obtener,  que  serian  recibidos  con  tras- 
porte y  que  sus  soldados  entrarían  cubiertos  de  flores,"  y  se  sabe  ya  cómo  fueron 
recibidos  y  que  nadie  se  les  presentó  á  alistarse  en  sus  filas,  ó  d  solicitar  su  pro- 
teceioa  contra  la  pretendida  opresión.  Tres  días  después  de  su  derrota  permane- 
ció el  general  Lorencez  en  las  cercanías  de  Puebla,  esperando  qi:^e  se  le  incorpora- 
sen Iss  bandas  de  Márquez,  según  lo  dice  en  su  referido  parte,  y  tampoco  estas  vi- 
nieron, y  al  fin  diez  días  después  de  la  retirada  del  ejército  francés  de  Puebla  ^q  le 
incorporó  aquel  cabecilla  con  una  parte  insignificante  de  la  fuerza  que  estaba  re- 
belada contra  el  Gobierno  de  la  República.  Al  Tolver  á  Orizava  expresó  el  general 
Lorencez  su  amargo  desengaño  en  la  proclama  que  dirigió  á  sus  soldados  el  21  de 
Mayo,  y  que  remito  en  copia  bajo  el  número  8.  La  autenticidad  de  este  documento 
se  ha  tratado  de  poner  en  duda;  pero,  á  mi  juicio,  sin  motÍYO,  pues  que  él  expresa 
los  mistmo^onceptos  que  el  general  francés  comunicó  i  su  Gobierno  un  día  des- 
pués del  parte  ya  citado. — Después  se  ha  dicho  que  la  Francia  cuenta  no  ya  con  el 
apoyo  y  la  opinión  de  todo  el  país,  sino  del  partido  conservador  ó  reaccionario,  y 
esta  es  otra  inexactitud  que  se  propala  para  presentar  con  un  ligero  bsrniz  de  ra- 
lon  y  de  cordura  la  conducta  de  los  franceses,  pero  á  sabiendas  de  que  ello  no  es 
asi.  Una  gran  parte  del  partido  conservador  está  prestando  su  apoyo  al  Gobierno 
que  rechaza  la  invasión,  y  el  resto  se  mantiene  pacifico  sin  dar  muestras  de  simpa- 
tía por  la  intervención,  ni  aun  de  las  mismas  bandas  de  merodeadores  que  recor- 
ren el  país  en  las  partes  monta&osas,  en  donde  la  persecución  que  se  les  hacia  no 
podía  ser  muy  eficaz  por  la  naturaleza  del  terreno,  y  que  eran  los  restos  do  la  opo- 
sieion  armada  de  la  reacción:  aunque  ya  no  proclamaban  principios  ningunos  po- 
líticos, se  han  unido  todas  á  los  invasores.  Es  tan  fuerte  el  sentimiento  de  amor  á 
la  patria,  que  esos  mismos  hombres  descarriados  y  manchados  ya  con  grandes  crí- 
menes, no  so  decidieron  á  cometer  el  de  traición  á  su  patria,  cuando  fueron  invita- 
dos á  ello,  £1  llamado  general  Zuloaga,  que  había  fungido  de  presidente  de  la  reac- 
ción, y  otros  varios  de  los  mas  caracterizados  entre  el  partido  reaccionario,  prefi- 
rieron salir  de  la  República,  antes  que  prestar  su  apoyo  6  los  planes  de  conquista 
de  los  invasores. —  El  81  de  Mayo  último  cerró  sus  sesiones  el  Congreso  de  los  Es- 
tados-Unidos Mexicanos,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. Remito  entre  las  copias  adjuntas  un  ejemplar  del  discurso  que  pronunció  el 
Presidente  en  aquella  solemnidad.  £1  mencionado  Congreso  abrió  y  cerró  los  pe- 
ríodos de  sus  sesiones  en  los  plazos  fijados  por  la  ley,  sin  que  la  invasión  francesa 
produjera  el  efecto  de  ocasionar  trastorno  ninguno.  En  él  estaban  representados 
todos  los  Estados  de  la  Confederación  Mexicana,  y  estos  hechos  palmarios  é  incon- 
testables son  una  prueba  á  los  ojos  de  los  hombres  de  sentido  común  y  de  las  nacio- 
nes civilizadas  de  que  en  México  hay  un  Gobierno  constituido  y  estable,  que  está 
sostenido  |>or  la  voluntad  del  país,  y  que  ha  sido  suficientemente  fuerte  para  resis- 
tir i  cuantos  esfuerzos  han  hecho  los  franceses  para  derrocarlo.  Solo  la  malicia 
refinada  que  se  empefla  en  desnaturalizar  los  hechos  mas  patentes  para  hacerlos 
servir  á  sus  inicuos  planes,  puede  desatender  la  fuerza  y  la  evidencia  de  los  que 
están  pasando  en  México. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  sefior, 
las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. —  [Firmado],  if.  Romero, — 
Al  Hott.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 
índice  *  de  los  documentos  que  remite  esta  Legación  al  Departamento  de  Estado  de 
los  Estados- Unidos f  anexos  á  la  nota  de  esta  fecha,  sobre  los  sucesos  que  tuvieron 
lugar  en  México  durante  el  mes  de  Junio  próximo  pasado. 


N? 


1 

2 

3 

4 
6 
C 
7 

8 
9 

10 


CONTENIDO. 


1862. 


Majo  31.  i  Discurso  pronunciado  por  el  Prefiidente  al  cerrar  las  sesiones  del 
'     Congreso  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos. 
¡Circular  del  general  Doblado  álos  Gobernadores  de  ^  Estados, 
i     sobre  la  retirada  de  Orizaya  del  ejército  de  Oriente. 
Comunicación  del  general  Zaragoza  sobre  su  llegada  al  Ingenio, 
¡     con  dos  anexos. 

Parte  del  general  Zaragoza  de  la  acción  de  Orizava. 
Parte  del  general  González  Ortega,  sobre  la  misma  acción. 
Parte  del  general  Berriozábal,  sobre  la  misma  acción. 
Parte  del  general  Llave,  sobre  operaciones  do  guerrillas  mexi- 
canas contra  los  convoyes^ franceses. 
Alocución  del  general  Lorencez  á  sus  soldados. 
Comunicación  del  comandante  Royer  al  Gobernador  de  Campe- 
che, intimándole  que  se  pronunciara  por  Almonte. 
Respuesta  del  Gobernador  de  Campeche  al  comandante  de  V 
Eclair. 


Junio  1"^ 


„  14. 

»»  >•• 

„  16. 

„  IG. 

Mayo  21. 

»  17. 

„  18. 


Washington,  Julio  81  de  1862.— [Firmado].   Romero, 


NUMERO  279. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  18  de  1862» 
<■  .  Traición  de  un  oficial  del  ejército. 

Hace  poco  llegó  al  Departamento  de  Estado  un  ejemplar  del  apéndice  primero  al 
ntímero  183  del  Diario  de  las  Sesiones  de  las  Cortes  cspaGolas,  que  comprende  los 
documentos  presentados  el  2  de  Junio  último,  por  el  Ministerio  do  Estado,  referen- 
tes k  la  cuestión  de  México,,  y  que  fué  remitido  por  la  Legación  de  los  Estados- 
Unidos  en  Madrid.  Supliqué  á  Mr.  Soward  me  permitiera  leerlo,  y  tuvo  la  bondad 
de  prestármelo  por  pocos  dias.  En  la  lectura  rápida  que  he  hecho  de  dicbos  docu- 
mentos, encontré  un  incidente,  que  creo  de  mi  deber  comunicar  al  Supremo  Gobier- 
no sin  pérdida  de  tiempo,  por  si  aquellos  documentos  le  fueren  todavía  descono- 
cidos. 

En  una  carta  particular  que  escribió  M.  de  Saligny  el  general  Serrano,  con  fecha 
22  de  Noviembre  último,  publida  en  la  pilgina  26  de  dichoy  documentos,  se  encuen- 
tran ías  frases  que  copio:  **Ün  extranjero,  oficial  superior  en  el  ejército  mexicano, 
hombre  muy  inteligente  y  bien  informado,  me  ha  remitido  la  nota  que  acompaño 
con  el  número  1,  en  la  que  hallará  vd.  datos  positivos  sobre  la  verdadera  situación 
del  estallo  militar  actual."  Remito  copia  de  liTuota  que  se  cita,  y  que  aparece  pu- 
blicada en  la  página  30  de  los  referidos  documentos. 

De  esto  aparece  que  un  oficial  superior  de  nuestro  ejército,  por  fortuna  extran- 
jero, ha  cometido  la  vileza  de  traicionar  al  país  que  lo  ha  honrado  con  su  confian- 
za, vendiendo  á  los  invasores  los  secretos  de  nuestra  fuerza.  Aunque  seria  difícil 

*    lios  docnmentoB  A  que  «ato  índice  so  reflór^»,  so  pnbllcturin  on  el  apóndice  do  este  Tolúmon. 
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docabrír  al  culpable,  este  aviso  podrá  seguramente  scryir  para  hacer  al  Supremo 
Gobierno  mas  cauto  en  lo  futuro. 

Haj  ademas  una  carta  de  D.  Manuel  Kobles  &  M.  de  Saligny,  que  es  su  proceso, 
7  que  mandaré  en  copia  si  me  alcanzare  el  tiempo  para  hacer  esta. 

EenaeTo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Di«,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seílor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

[42]  Ántzo  al  despacho  número  89  de  Cuba, —  Número  2. — Antzo  á  la  copia  número 
l.—Xota  de  las  tropas  reculares  con  que  el  Gobierno  tnezicano  podía  oponerse  á  la 
ntadon  de  un  ^éreito  extranjero. 

^  BN  MÉXICO. 

Infantería 2,000 

Caballería 800 

Artillería:  doce  cañones  de  á  8,  sois  do  ellos  rayados. 

EN  TOLUCA. 

Infantería 2,000 

Caballería 160 

Artillería:  seis  cañones  de  á  8. 

EN  PUEBLA. 

Zapadores 500 

Artillería:  seis  cañones  de  &  8. 

Total:  3  regimientos:  80  cañones:  4,950  hombres.  Caballería  regular  do  Carbajal, 
Aureliano  Rivera  y  Juan  Díaz,  800.  Casi  la  mitad  de  la  artillería  está  desorgani- 
zada, 8in  atalajes  y  sin  las  municiones  necesarias. — Para  concentrarse  estas  fuer- 
zas entre  Perotó  y  Jalapa,  seria  preciso  por  lo  menos  un  mee,  y  el  gasto  que  ocasio- 
oann  no  bajaría  de  6,000  pesos  diarios. 

GUARDIAS    NACIONALES. 

Vcracruz , 300 

Jalapa 200 

Puebla 2,000 

Perote 100 

México 4,000 

ludios  de  las  aldeas 8,000 

Total .' 9,600 

Debiendo  la  Guardia  Nacional  ocupar  las  guarniciones,  solo  un  número  muy  re- 
incido, podría  emplearse  contra  el  ejército  invasor. — Los  cuerpos  de  Guanajuato 
7  Zacatecas  neositan  para  llegar  á  México  quince  dias  por  lo  menos  el  primero, 
y  tres  semanas  el  segundo.  . 


NUMERO  280. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtony  Agosto  20  de  1862. 

Intervención  europea  en  los  Estado»-  Unidos, 

La  prensa  europea  ha  seguido  hablando  de  la  intervención  de  las  potencias  ma- 
iftÍBuas  de  aquel  continente  en  los  asuntos  de  esto  país,  y  las  correspondencias  que 
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los  diarios  de  los  Estados-Unidos  reoiben  de  Europa,  presentan  el  peligro  como  in- 
minente. Se  decia  que  la  Francia  queria  intervenir,  y  que  solo  se  habia  abstenido 
de  hacerlo  por  la  oposición  que  los  planes  de  intervención  encontraban  en  el  Ga- 
binete de  Saint  James;  pero  que  ya  se  habiá  puesto  de  acuerdo  con  la  Rusia,  y  que 
la  intervención  no  se  baria  esperar  mucho  tiempo. 

Nuevas  declaraciones  del  Gobierno  inglés  han  venido  ¿  demostrar,  sin  embargo, 
que  por  ahora  no  es  tan  grande  el  peligro  de  intervención.  En  el  discurso  de  la 
corona,  al  cerrar  las  sesiones  del  Parlamento  británico,  el  9  del  que  cursa,  se  lee  lo 
que  sigue:  <'La  guerra  civil  que  por  algún  tiempo  ha  existido  en  los  Estados  de  la 
ünion  norteamericana  ha  continuado  desgraciadamente  sin  que  disminuya  su  in- 
tensidad, y  los  males  que  la  han  acompaffado  no  han  estado  limitados  al  continente 
americano;  pero  habiendo  S.  M.  adoptado  desde  el  principio  la  política  de  no  tomar 
parte  en  la  contienda,  no  ha  visto  razón  alguna  para  separarse  de  una  neutralidad 
á  la  que  se  ha  adherido  tan  decididamente." 

Pero  antes,  esto  es,  el  5  de  Agosto,  habia  estado  Lord  Russell  mas  explícito,  so- 
'  bre  este  mismo  asunto,  en  la  Cámara  de  los  Lores.  £1' conde  de  Malmesbury  dijo 
que  creia  conveniente  que  cuando  el  Gobierno  juzgara  propio  ofrecer  su  mediación 
en  los  negocios  de  los  Estados-Unidos,  lo  hiciera  de  concierto  con  las  potencias 
marítimas  de  Europa,  y  preguntó  en  qué  sentido  se  encontraban  dichas  potencias. 
El  conde  de  Russell  contestó  diciendo  que  le  parecía  muy  conveniente  la  indicación 
de  su  colega,  y  que  no  habia  ninguna  diferencia  de  opinión  respecto  de  la  cuestión 
americana  entre  el  Gobierno  inglés  y  el  del  Emperador  de  los  franceses.  Dio  á  en- 
tender también  que  por  ahora  no  pensaba  dar  paso  ninguno  con  relación  á  las  dis- 
cordias'de  los  Estados-Unidos. 

Lord  Palmerston  defendió  ademas  la  política  de  neutralidad  seguida  por  él,  en 
un  banquete  que  dio  el  dia  8  el  Corregidor  de  Shefficld.  Entre  las  tiras  adjuntas 
remito  el  discurso  de  la  Corona,  la  respuesta  de  Lord  Russell  y  la  alocución  de 
Lord  Palmerston. 

£1  periódico  oficial  de  San  Petersburgo  desmintió  los  rumores  que  se  habian  he- 
cho circular  con  relación  á  que  la  Rusia  iba  á  intervenir  de  acuerdo  con  fa  Franoi». 
Todo  esto  indica  que  por  ahora  no  es  inminente  el  peligro  de  intervención  europea. 
Nadie  ignora  que  las  simpatías  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  están  en  favor  del 
Sur,  no  por  otro  motivo  que  porque  ambas  potencias  desean  que  se  consume  el  des- 
membramiento de  la  Union.  Si  no  intervienen  ahora  es,  pues,  porque  creen  que 
sin  su  intervención  pueden  conseguir  aquel  objeto.  Si  cambiaren  las  circunstancias 
y  hubiese  probabilidad  del  triunfo  del  Norte,  tengo  por  seguro  que  la  Francia  y 
la  Inglaterra  se  determinarían  á  intervenir  sin  vacilar. 

£1  pueblo  del  Sur,  que  tanto  ha  esperado  en  la  intervención,  comienza  &  impa- 
cientarse y  á  decir  que  lo  que  no  'consiga  por  sus  propios  esfuerzos  no  le  será  po- 
sible obtenerlo  por*  el  favor  de  la  Europa. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

«   Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  281. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  AffOitoSS  dé  18$£, 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comuiiiqíir  á  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  duplicadas  de  ese  Ministerio,  números  del  852  al  868,  y  las  principales  nú- 
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meros  del  369  al  375,  ambas  inclusive,  correspondientes  las  segundas  al  mes  de 
Julio  próximo  pasado,  cuya  correspondencia  salió  de  Veracruz  el  1?  del  actual,  & 
bordo  del  paquete  inglés  "Thames,"  y  llegó  á  Nueva- York  ayer,  cu  el  vapor  ame- 
ricMio  «*Columbia." 

Benaevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  v  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

S«fioT  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  - 


NUMERO  282. 

liKOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtony  Agotto  '22  de  18G2, 

Noticias  de  la  República. 

Ayer  llegó  &  Nueva^York  el  vapor  americanq  "Columbia,"  procedente  de  la  Ha- 
t**n*>  y  con  la  correspondencia  de  la  República,  salida  de  Veracruz  el  1?  del  actual 
abordo  del  paquete  inglés  "Thames." 

Remito  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  .noticias  de  la  República,  pu- 
blicftdAS  por  la  prensa  de  Nueva-York.  Son  pocas  y  no  han  llamado  ahora  mucho 
U  atención,  tanto  por  su  poca  importancia,  como  porque  los  interesantes  sucesos 
que  están  teniendo  lugar  en  este  país  y  que  afectan  ú  este  pueblo  mas  directamen* 
te,  apenas  le  permiten  pensar  en  lo  que  pasa  fuera  de  los  limites  de  la  Union. 

En  las  correspondencias  publicadas  se  atribuye  la  inacción  en  que  estuvieron 
nnestros  fuerzas  durante  el  mes  de  Junio  próximo  pasado,  á  las  disensiones  que  so 
dice  existen  entre  nuestros  generales  y  entre  las  perdonas  que  ocupan  los  puestos 
mas  elevados  de  la  administración.  Siento  que  la  falta  de  datos  no  me  permita  rec- 
tificar estas  noticias. 

Para  las  personas  que  están  lejos  del  teatro  de  los  sucesos  y  no  están  al  tanto  de 
las  escaseces  y  dificultades  con  que  el  Supremo  Gobierno  tiene  que  luchar,  no  es 
posible  concebir  cómo  se  haya  dejado  pasar  sin  hacer  nada  el  único  periodo  en  que 
se  pado  atacar  á  los  franceses  casi  con  seguridad  de  buen  éxito.  A  esta  fecha  de- 
ben haber  empezado  á  llegarles  los  refuerzos  que  se  les  han  mandado  de  Francia  y 
que  les  darán  gran  superioridad,  poniéndolos  en  actitud  de  tomar  la  ofensiva  y  tal 
vex  de  capturar  algunas  de  nuestras  ciudades  principales.  La  opinión  que  prevale- 
ce aqol  es  la  que  expresa  el  editorial  del  I^ribune^  que  remito. 
Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Bios,  Libert&d  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  283. 

LJEGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wajthingion,  Agosto  i?3  de  1SG2, 
Consulado  en  Nueva-Orleans. 

I«  nota  de  ese  Ministerio,  número  373,  de  17  de  Julio  próximo  pasado,  me  ha 
impuesto  de  que  el  Sr.  D.  Francisco  Garay  ha  sid#  nobrado  Cónsul  interino  da  la  . 
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República  en  Nucva-Orleans.  La  comunicación  de  esa  Secretaria,  número  368,  6 
que  dicha  nota  se  refiere,  no  ha  sido  recibida  todavía  en  esta  Legación.  Supongo 
que  contendría  la  patente  del  Sr.  Qaraj,  y  que  se  enviaria  al  interesado  para  que 
me  fuera  remitida  por  él. 

Con  fecha  17  de  Julio  citado  me  mandó  el  Cónsul  general  de  la  República  la  no- 
ta de  que  acompaño  copia  bajo  el  número  1,  que  no  contesté  inmediatamente  en 
espera  de  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno  sobre  este  asunto.  Hoy,  que  ya  las 
tengo,  la  he  contestado  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  qopia  número  2. 

Oportunamente  llegó  d  mis  manos  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  354,  de  4 
de  Junio  último,  en  que  se  me  recomienda  recoja  yo  el  archiTo  del  suprimido 
Consulado  de  la  República  en  Nueva-Orleans,  que  tiene  á  su  cargo  el  Sr.  D.  Fe- 
liciano Ruiz. 

Como  la  comunicación  con  Nueva-Orleans  no  es  todavía  secura,  no  quiero  ex« 
poner  á  extravío  los  papeles  de  aquel  archivo,  y  ordenaré  que  se  me  remitan  cuan- 
do no  haya  tal  peligro. 

Bajo  el  número  3  remito  d  vd.  copia  de  una  nota  que  dirijo  hoy  al  Sr.  Garay. 

La  nota  citada  de  vd.,  número  373,  la  traslado  hoy  &  D.  Feliciano  Ruiz,  previ- 
niéndole que  luego  que  la  reciba  proceda  &  hacer  la  entrega  del  Consulado,  con 
su  archivo,  útiles  y  enseres,  al  Sr..  Garay,  sin  esperar  ú.  que  este  seSor  le  presen- 
te su  patente  de  nombramiento,  ni  menos  el  exequátur  de  este  Gobierno,  como  se 
le  habia  prevenido  por  el  Cónsul  general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos, 
pues  que  tal  exequátur  en  nada  se  necesita  para  que  México  y  sus  agentes  reco- 
nozcan el  carácter  consular  en  las  personas  investidas  con  él  por  el  Supremo  Go- 
bierno. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Líos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  * 

Número  1. —  Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos. — "Número  6* 
— Nueva-York,  Julio  17  de  18G2. — Hoy  digo  al  señor  Encargado  del  Consulado  en 
Nueva-Orleans,  lo  que  copio: — **E1  señor  Ministro  de  Relaciones  me  dice,  con  fe- 
cha 16  de  Julio  próximo  pasado,  lo  que  sigue:— Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  general 
D.  Francisco  Garay  lo  que  sigue: — El  ciudadano  Presidente,  en  atención  á  las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  vd.,  ha  tenido  á  bien  nombrarlo  Cónsul  interino  de 
la  República  en  Nueva-Orleans;  y  le  advierto  para  su  gobierno,  que  tanto  ese  Con- 
sulado como  los  demás  que  existen  en  esos  Estados-Unidos,  quedan  sujetos  al  Con- 
sulado general  actualmente  establecido  en  Nueva-York,  de  quien  depende;  y  que 
con  esta  fecha  se  remite  á  la  Legación  en  Washington,  la  patente  de  su  nombra- 
miento, á  fin  de  que  se  recabe  de  aquel  Gobierno  el  exequátur.  Y  al  trasladar  á  vd. 
el  presente  nombramiento  para  su  debido  conocimiento,  le  protesto  mi  considera- 
ción y  aprecio. — Lo  traslado  á  vd.  para  su  debido  conocimiento,  y  para  que,  cuan- 
do el  señor  Cónsul  nombrado  se  presente  con  el  respectivo  exeqiuitur  de  este  Go- 
bierno, proceda  vd.  á  hacerle  formal  entrega  de  esa  oficina  y  de  su  archivo,  sirvién- 
dose hacerla  separada  y  con  su  correspondiente  inventario,  de  lo  perteneciente  al 
Consulado  de  ese  puerto  y  al  general  de  los  Estados-Unidos;  este  último  empaque- 
tado y  sellado,  para  que  el  expresado  señor  Cónsul  lo  tenga  &  disposición  del  Su- 
premo Gobierno,  mientras  él  determina  si  el  Consulado  general  debe  quedar  per- 
manentemente en  Nueva-York  ó  volverá  á  establecerse  en  Nueva-Orleans,  lo  cual 
sin  duda  dependerá  del  desenlace  que  la  cuestión  política  tenga  en  este  país,  y  so- 
bre lo  cual  hoy  menos  que  nunca  puede  preverse  cosa  alguna.  Me  parece  oportu- 
no manifestar  á  vd.  que  solo  debe  clasificarse  en  archivo  del  Consulado  general 
**lo  que  tenga  relación  cenase  puesto  exclusivamente,  como  correspondencia  con  el 
Supremo  Gobierno  **Legacion  en  Washington"  Cónsules  y  Vicecónsules  en  los  Es- 


Digitized  by  VjOOQIC 


351 

tadofl-ünidos."  Disposiciones  generales,  kc,  kc;  j  que  pertenece  al  Consulado 
general  todo  lorelatiTO  á  despacho  de  buques,"  <*certífícaciones  de  fiamas,"  ^'libros 
de  pasaportes,"  '"de  matriculas  y  de  ciudadanía,"  * 'correspondencia  con  las  adua. 
ñas  mexicanas,"  **junta  de  crédito  público,"  «'Ministerio  de  Hacienda  y  autorida- 
des locales." — Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  yd.  para  su  debido  conocimiento,  y 
para  que  se  sirva  deeirme  si  encuentra  en  regla  las  instrucciones  que  preceden  f e- 
latÍTameote  á  la  entrega  de  los  architos  y  su  clasificación. — Reitero  á  vd.  mi  apre- 
cío  7  consideración. — Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  J.  M,  Duran. — Se- 
fior  Encargado  de  Negocios  de  la  República. — Washington. 

Número  2. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton. Agosto  23  de  1862. — Número  15  — Se  ha  impuesto  esta  Legación  de  la  nota 
de  ese  Consulado  general,  número  6,  de  17  de  Julio  próximo  pasado,  en  que  se 
traslada  el  oficio  dirigido  en  la  misma  fecha  al  Sr.  D.  Feliciano  Ruiz,  encargado 
del  Consulado  general  de  la  República  en  Nueva-Orleans,  preTiuiéndole  que  en- 
tregue aquélla  oficina  al  Sr.  general  Oaray,  Cónsul  nombrado,  cuando  se  presente 
eon  el  exequátur  de  este  Gobierno,  y  haga  el  arréalo  del  archivo,  separando  los  pa- 
peles que  pertenecen  &  aquel  Consulado,  de  los  pertenecientes  al  Consulado  ge- 
neral.— En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.,  que  esta  Legación  no 
puede  aprobar  la  orden  comunicada  al  Sr.  Ruiz,  de  que  no  haga  la  entrega  del 
Consulado  sino  hasta  que  el  Sr.  Garay  se  presento  con  el  exequátur  de  este  Go- 
bierno, pues  que  el  nombramiento  hecho  por  el  Supremo  Gobierno  es  bastante 
para  que  México  y  los  mexicanos  reconozcamos  el  carácter  consular  cu  las  pex^ 
sonas  á  quienes  nuestro  Gobierno  tenga  ú.  bien  investir  con  el.  Trascribirá  vd., 
pues,  esta  nota  al  Sr.  Ruiz,  previniéndole  que  tan  luego  como  la  reciba  proceda 
á  hacer  la  entrega  del  Consulado  al  Sr.  general  Garay. — Respecto  del  archivo  del 
Consulado  general  que  existia  en  aquel  puerto,  el  Supremo  Gobierno  me  previe- 
ne que  lo  recoja  yo  haciéndolo  venir  de  Nueva-Orleans;  pero  cómelas  comunica- 
ciones no  son  todavía  regulares  y  seguras,  he  creido  conveniente  que  se  quede  en 
aquella  ciudad  por  algunos  dias  mas. — Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  apre- 
cio y  eon  sideración. — Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  M.  Romero. — Sr. 
encargado  del  Consulado  general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos. — Nue- 
va-York. 

Número  8. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Agosto  23  de  1862. — Número  16. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de 
la  nota  que  bajo  el  número  15  dirijo  con  esta  fecha  al  Consulado  general  de  la 
República  en  los  Estados-Unidos,  recomendándole  prevenga  á  D.  Feliciano  Ruiz 
entregue  4  vd.  el  Consulado  de  México  en  ese  puerto,  y  copia  de  la  -orden  que  di- 
rectamente comunico  al-  Sr.  Ruiz. — Luego  que  reciba  yo  la  patente  de  nombra- 
miento de  vd.,  solicitaré  de  este  Gobierno  el  exequátur  correspondiente,  y  entre-  . 
tanto  queda  vd.  reconocido  por  esta  Legación  como  Cónsul  de  la  República  en 
Nueva-Orleans. — Renuevo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. — Dios,  Li- 
bertad y  Reforma. — [Firmado].  M.  Romero. — Sr.  general  D.  Francisco  Garay, 
Cónsul  interino  de  la  República  en  Nueva-Orleans. 

Número  4  — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Agosto  23  de  1862. — El  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  nota  núme- 
ro 873,  de  17  de  Julio  próximo  pasado  me  dice  lo  que  sigue:  —  "Con  la  nota  nú- 
mero 207  que  se  ha  servido  vd.  dirigirme  con  fecha  18  del  mes  próximo  pasado, 
se  ha  recibido  un  pliego  de  D.  Feliciano  Ruiz,  ex-Canciller  del  Consulado  de  la 
República  en  Nueva-Orleans. —  Habiendo  sido  nombrado  el  Sr.  Garay  Cónsul  do 
la  República  en  dicho  puerto,  según  participé  á  vd.  en  mi  nota  número  863,  rela- 
tiva 6  la  correspondencia  del  mes  de  Junio  último,  y  habiéndosele  ya  remitido  al 
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referido  Huiz  la  orden  para  la  entrega  del  archivo  que  tenia  en  depósito,  este  su- 
jeto ha  quedado  por  consiguiente  sin  carácter  alguno  quo  pueda  hacerle  apare- 
cer como  empleado  del  Gobierno.  —  Lo  que  pongo  en  noticia  de  vd.  para  lo  que 
pudiere  convenir,  reiterándole  las  seguridades  de  mi  consideración." —  Tengo  la 
honra  de  trasladarlo  á  yd.  en  respuesta  á  su  oficio  número  60,  de  7  del  que  cursa,^ 
maniléstándoíe  que  aunque  no  se  ha  recibido  en  esta  Legación  la  nota  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  número  869,  que  se  cita  eii  la  presente  comunicación,  proceda 
yd.  desde  luego  á  hacer  la  entrega  de  esa  oficina,  con  su  archivo,  útiles  y  ense- 
res, al  Sr.  Garaj,  sin  esperar  que  este  seüor  le  presente  á  vd.  su  patente  de  nom- 
bramiento, que  parece  haberse  extraviado,  pues  seguramente  estaría  anexa  á  la 
citada  nota  del  Ministerio  de  Relaciones,  número  869,  ni  menos  el  exequátur  de 
este  Gobierno,  con  lo  cual  queda  derogada  por  esta  Legación  en  lo  relativo  á  la 
entrega  del  Consulado,  la  orden  que  se  oomunitfó  á  vd.  con  fecha  17  de  Julio  por 
el  Consulado  general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos,  pues  el  exequátur 
de  esto  Gobierno  en  nada  altera  para  con  México  y  sus  agentes  el  carácter  que 
el  Supremo  Gobierno  tenga  á  bien  conferir  á  nuestros  conciudadanos  — ^RenueTO 
á  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. — Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firma- 
do]. M,  Romero. — Sr.  D.  Feliciano  Ruiz,  &o.,  &c.,  &c. — Nueva-Orleans. 


NUMERO  284. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waihington^  Agotito  ^3  de  1862, 
Mensajes  th  los  Prcsidetites  del  Perú  y  Confederación  Argentina. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  número  de  El  Comercio  do  Lima,  que  contie- 
ne el  Mensaje  que  el  general  Castilla,  Presidente  del  Perú,  dirigió  á  la  Legislatura 
de  1862,  al  abrir  sus  sesiones  el  28  de  Julio  próximo  pasado.  Llamo  la  atención 
hacia  los  párrafos  5  y  6  que  se  refieren  á  los  sucesos  que  están  teniendo  lugar  en  la 
República. 

En  otro  número  del  mismo  periódico  he  visto  ademas  el  Mensaje  que  el  general 
D.  Bartolomé  Mitre,  Encargado  del  poder  ejecutivo  dqja  República  Argentina,  di- 
rigió al  Congreso  de  la  misma  el  25  de  Mayo  último,  en  el  cual  hay  tres  párrafos 
con  relación  á  nuestros  asuntos.  He  sacado  copia  de  dichos  y  de  los  citados  del 
Mensaje  del  general  Castilla  para  remitirla  al  Departamento  de  Establo,  con  una  no- 
ta que  escribiré  cuando  tenga  el  tiempo  suficiente,  después  de  despachar  esta  cor- 
respondencia. No  me  es  posible  mandar  á  vd.  el  Mensaje  del  general  Mitre,  ni  la 
copia  de  los  párrafos  referidos,  por  falta  do  tiempo  para  sacarla. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

MENSAJE  que  el  Libertador  Presidente  de  la  República  dirige  á  l-a 
Legislatura  de  1S6.?. 

SeSoros: 

— Legítimamente  alarmado  el  patriotismo  del  Gobierno  con  la  amenaza  á  todas  las 
nacionalidades  del  continente,  que  envuelve  la  irregular  y  violenta  anexión  de  la 
República  do  Santo  Domingo  á  la  monarquía  española,  protestó  solemnemente  de 
aquel  ruidoso  acto,  que  todo  el  mundo  viera  como  un  peligro  para  la  independen* 
cia  y  soberanía  do  otras  Repúblicas  que  hace  medio  siglo  sacudieron  el  yugo  pe- 
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ninsoltr.— £1  Gobierno,  luego  que  llegó  á  su  oonooimiento  la  coalición  de  las  po- 
ieiieias  signatarias  del  tratado  de  Londres,  nombró  y  envió  &  México  un  Enoar> 
gado  de  Negocios  con  importantes  fines.  Las  fuerzas  de  Inglaterra  y  España,  que 
Qeg&Ton  &  ocupar  ciertas  posiciones  en  aquel  territorio,  han  sido  retiradas  aban- 
donando sagazmente  la  empresa:  solo  quedan  ya  las  de  Francia,  y  es  de  erperar- 
se  de  Uyistícia  y  moralidad  del  Gabinete  imperial,  y  de  eu  respeto  al  código  de 
las  nuíones,  que  no  lleguen  á  realizarse  los  temores  que  ha  podido  inspirar  la 
presencia  de  su  ejército  y  de  ciertos  elementos  de  disolución  que  se  han  apareci- 
do en  el  teiYitorio.  Y  aunque  el  tlamor  universal  de  la  prensa  europea  y  ameri- 
cana se  leTanta  cada  vez  mas  alto  para  denunciar  y  condenar  el  proyecto  de  im- 
poner testas  coronadas  en  América,  extirpando  las  formas  y  gobiernos  republica- 
nos, gehicediñeil  creer  que  tales  rumores  sean  fundados,  ó  que  tal  pensamiento, 
sL lia  existido,  prevalezca,  ó  que  pueda  realizarse;  y  mucho  menos,  que  estos  pue- 
blos abdiquen  su  nacionalidad,  y  acepten  un  cambio  que  todos  ellos,  sin  excepción, 
repugnan,  y  que  tiendan  humildemente  el  cuello  para  recibir  de  nuevo  el  degra- 
dante yugo  que  una  vez  rompieron  &  fuerza  de  sangre  y  de  imponderables  sacri- 
ieios.  No;  las  Repúblicas  del  Nuevo-Mondo,  desde  la  bahía  de  Hudson  hasta  la 
Tierra  del  Fuego,  son  y  serán  libres,  independientes  y  soberanas;  porque  asi  es 
BU  voluntad,  acorde  con  sus  instintos  domésticos  y  profundas  convicciones,  y  por- 
que en  América  la  monarquía  es  imposible.  México  responde  con  su  amistad  y  sim- 
patías alas  que  el  Perú  le  demuestra  y  le  profesa 

— üma,  Julio  23  de  1862.—£amon  Caatüla. 


NUMERO  285. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washingtofiy  Agosto  S6  dé  1862. 
Nota  á  Mr.  Sewa^d  sobre  la  intervención  francesa. 

Tengo  la  honra  ^e  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  dirijo  Hoy  al  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  sobre  los  temores  de  las  Repúblicas  americanas 
con  motivo  de  la  conducta  sin  escrúpulos  seguida  por  la  Francia  en  México.  Tam- 
bién remito  copia  del  índice  que  expresa  los  documentos  que  envío  con  dicha  nota. 

La  referida  nota  es  la  que  dije  &  vd.  en  mi  ofíoio  número  284,  de  28  del  que  cur- 
sa» que  dirigiriA  dentro  de  poco  á>  este  Gobierno,  sobre  el  referido  asunto. 

Bennevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coi^ideraclon. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO.  . 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América. — ^^Va8hington,  26  de 
Agosto  de  1862. — SeSor  Secretario:  Como  una  prueba  de  la  alarma  con  que  la 
conducta  de  la  Francia  en  México  es  vista  por  las  naciones  de  este  continente, 
tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  varios  documentos  que  han  llegado  recientemen- 
te á  mis  manos,  y  cuya  enumeración  se  hace  en  el  índice  adjunto. — Notará  vd., 
seSor,  que  ios  Presidentes  de  .las  Repúblicas  Argentina  y  del  Perú,  y  los  Go- 
biernos de  Chile  y  BoUvia,  se  manifiestan  justamente  inquietos  por  los  atentados^ 
contra  México  y  completo ,d esprecio  del  derecho  de  gentes  con  que  la  Francia  ha 
marcado  su  política  para  con  aquella  República.  En  la  hora  del  peligro  para  la 
independencia  de  las  naciones  americanas^  se  resucita  el  pensamiento  grandioso 
de  la  aliania  continental  contra  las  agresiones  de  los  déspotas  de  Europa.  El  Trl- 
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bunal  de  Jasticia  del  Estado  de  Jalisco  dirigió  una  iniciaU^a  al  Gobierno  de  Mé- 
xico para  que  inmediatamente  se  proceda  á  entablar  negociaciones  con  el  objeto 
de  establecer  una  confederación  de  todas  las  Repúblicas  americanas,  inclusos  los 
Estados-UmdoB,  cuya  iniciativa  ha  sido  desde  luego  recomendada  por  varias  cor- 
poraciones de  lofl  diferentes  Estados  de  la  República.     La  comunicación  dirigida 
por  la  Sociedad  de  Defensores  de  la  independencia  americana,  al  Vicecónsul  me- 
xicano en  Lima,  de  la  que  remito  copia  entre  los  documentos  apuntos,  manifiesta 
en  gran  manera  cuál  es  la  opinión  del  pueblo  de  la  América  del  Sur  respecto  de 
los  sucesos  que  están  teniendo  lugar  en  México,  cuáles  sus  sentimientos  y  cuan 
grande  ha  sido  el  engafio  del  Gobierno  francés,  si  creía  que  por  medio  de  su  ex- 
pedición contra  México  se  elevaría  en  la  consideración  de  la  América  el  nombre 
de  la  Francia,  y  se 'trataría  con  mas  miramiento  á  sus  subditos.    En  lo  futuro  las 
naciones  americanas  no  podrán  menos  que  ver  en  la  Francia  la  potencia  sin  es- 
crúpulos que,  abusando  de  su  fuerza  brutal,  no  vacila  en  cometer  los  desmanes 
mas  inauditos  contra  los  derechos  de  los  Estados  débiles. — Aprovecho  esta  opor- 
tunidad para  renovar  á  vd.,  seílor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consi- 
deración.— fFirmado].  M.  Romero, — Al  llon.  William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &c. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

índice  de  lo8  documentos  que  remite  esta  Legación  al  Departamento  de  JSstado  de  hs 
Uatatdo-  Unidos,  anexos  á  la  nota  de  esta  fecha,  sobre  la  acción  de  las  Rq>úhUeaM 
americanas  con  motivo  de  la  conducta  seguida  por  la  Fran,eia  en  México. 


N? 


1862. 
Mayo  25. 


Julio  28. 
Abril  80. 

Julio  10. 


„     11. 
Nov.  20  de  1861 


CONTENIDO. 


Mensaje  del  general  Mitre,  Encargado  del  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  República  Argentina,  al  Congreso  legislativo 
de  la  misma. 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  del  Perú  á  la  Le- 
gislatura de  la  misma. 

Nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  al  Mi- 
nistro chileno  en  Londres,  sobre  la  alianza  europea  con- 
tra México. 

Nota  de  los '  i:$ecretarios  de  la  Sociedad  de  los  Defensores- 
de  la  independencia  americana  al  Vicecónsul  mexica- 
no en  Lima,  congratulándolo  por  el  triunfo  obtenido  por 
las  armas  mexicanas  en  Puebla  el  5  de  Mayo  último. 

Respuesta  á  la  anterior  del  Vicecónsul  mexicano  en  Lima. 

Nota  del  Gobierno  del  Perú  á  los  Gobiernos  de  las  Repú- 
blicas hispanoamericanas,  llamando  su  atencion*80bre 
los  sucesos  que  están  teniendo  lugar  en  México. 
Dbre.  20  de  1861.  |  Respuesta  del  Gobierno  de  Bolivia  á  la  anterior. 

Washington,  Agosto  26  de  1862.  [Firmado!.  Romero. 


NUMERO   286. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A»LÉIlIOA. 

Washington,  Agosto  £6  de  18&3. 
Sueldos  de  esta  Legación    - 
Hoy  digo  al  señor  Ministro  de  Hacienda  lo  que  sigue: 

«Suplico -á  vd.  se  sirva  mandar  pagar  á  la  orden,  &c."  [Se  inserta  la  comunica- 
ción que  sigue.] 
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Y  tengo  Ift  honra  de  trasladarlo  á  Td.  para  bu  conocimiento  y  fines  consiguien- 
tes, manifestándole  que  he  girado  dicho  libramiento  por  autorización  especial  que 
ptra  hacerlo  he  recibido  del  Presidente,  y  suplicándole  se  sirTa  dar  las  órdenes 
eorreapondientes  para  su  pago. 

Reproduico  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  j  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  Agosto 
26  de  1862. — Suplico  &  Td.  se  sirya  mandar  pagar  á  la  orden  de  los  Sres.  Schepe- 
1er  j  CompaSía,  del  comercio  de  Nueva-York,  la  cantidad  de  mil  doscientos  cin- 
CQeaU  j  cuatro  pesos  ($  1,254),  que  el  ciudadano  Presidente  me  ha  autorizado 
para  girar  por  cuenta  de  los  haberes  do  esta  Legación. —  Dicha  suma  se  cargará 
en  la  forma  siguiente: 

Por  cuenta  de  mi  sueldo $  1,000 

„        „      del  agregado  Sf.  Escebar 100 

Cambio  al  14  por  ciento  sobre  $  1,100 164 

Total $1,254 

Ofrezco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — Dios,  Li- 
bertad y  Reforma  — [Firmado].  M.  Romero, —  Señor  Ministro  de  Hacienda  de  la 
Bepáblica  Mexicana. — ^México. 


.       NUMERO  287. 

•LBGAOION  MEJICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA- 

Washington,  Agosto  £6  de  186S. 
Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  Nueva- York. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  Td.  copia  de  una  uota  del  Departamento  de  Estado, 
fechada  el  18  del  actual,  y  que  recibí  hoy,  sobre  la  protección  que  solicita  la  So- 
ciedad americana  de  Geograña  y  Estadística  del  Estado  de  NucTa-York,  y  de  la 
respuesta  que  doy  con  esta  fecha. 

Tal  Tez  seria  couTeniente  poner  en  comunicación  con  dicha  Sociedad  á  la 
que  nosotros  tenemos  con  el  mismo  objeto  en  esa  capital,  lo  cual  podría  hacerse 
p«r  eondaeto  del  Ministro  de  Fomento  ó  de  la  oficina  que  ahora  despache  los  ne- 
gocios que  estaban  encomendados  á  aquella  Secretaría. 

RenucTO  á  Td.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. 

Dios,  Lil)ertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Circular  número  22.  —  Departamento  de  Estado.  —  Washington,  18  de  Agosto 
it  1862.  —  SeSor:  Por  circular  de  este  Departamento,  de  Febrero  de  1855,  se 
recomendó  á  la  protección  de  los  representantes  diplomáticos  de  países  extran- 
jeros, cerca  de  este  Gobierno,  la  Sociedad  americana  de  Geografía  y  Estadística 
del  Estado  de  NucTa-York.  Habiendo  solicitado  nueTamente  dicha  Sociedad  una 
recomendación,  agradeceré  á  Td.,  de  conformidad  con  este  deseo,  haga  lo  que 
eonTenientemente  pueda,  á  fin  de  promoTer  el  objeto  de  la  Sociedad.  El  Sr.  Henry 
Grimiell  es  sú  presidente  y  Mr.  Francis  A.  Stoul  el  secretario  corresponsal  para 
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el  extraiyero.  Ambos  residen  en  la  ciudad  de  Nueva-York. — Tengo  la  honra  de 
ser  su  muy  obediente  servidor. —  [Firmado].  William  ff.  Seward,  —  Sr.  Matías 
Romero,  &c.,  &c.,  &c. — Washington,  D.  C. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  — Washington,  Agosto 
26  de  1862. — Sefíor  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sir- 
vió vd.  dirigirme  ^on  fecha  18  del  que  cursa,  recomendando  &  esta  Legación, 
que  la  Sociedad  americana  de  Geografía  y  Estadística  del  Estado  de  Nueva-York 
se  recomendó  al  patronazgo  de  los  representantes  diplomáticos  de  las  poten- 
cias extranjeras  acreditados  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. — En  res- 
puesta tengo  ]a  honra  de  manifestar  á  vd.  que  por  el  próximo  vapor  para  la  Habana 
mandaré  &  mi  Gobierno  copia  de  dicha  nota,  para  que  nuestras  Sociedades  de  Geo- 
grafía y  Estadística  se  pongan  en  comunicación  con  la  de  Nueva-York,  y  que  por 
mi  parte  haré  lo  que  pueda  por  contribuir  &  promover  los  objetos  de  dicha  Socie- 
dad.— Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  4  vd.,  seSor,  Iks  seguri- 
dades de  mi  mas  distinguida  consideración.  —  [Firmado].  M.  Romero.  —  Al  Hon- 
William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c.  * 


NUMERO  288. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  It/  dé  186S 
Miscelánea, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  varios  ejemplares  de  periódicos  con  las  noti- 
cias venidas  de  Europa  con  relación  á  México,  que  han  publicado  los  diarios  de 
Nueva- York.  Verá  vd.  que  se  aseguraba  que  el  conde  <T8  Mvntholon,  Cónsul  gene- 
ral de  Francia  en  los  Estados-Unidos,  habla  sido  nombrado  Ministro  de  México, 
cuya  noticia  desgraciadamente  no  salió  cierta.  Se  asegura  también  que  el  general 
Forey  no  tendrá  nada  que  hacer  con  Almonte,  lo  que  tampoco  me  parece  cierto, 
pues  si  los  franceses  abandonaran  d  su  manequí,  no  podrían  encontrar  en  todo  el 
país  otra  persona  con  quien  sustituirlo. 

Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  la  obra  que  se  dice  ha  publicado  el  barón  de 
Riohtoffen,  antiguo  Ministro  de  Prusia  en  México,  en  favor  de  la  intervención. 

También  verá  vd.  indicada  la  probabilidad  de  que  la  Francia  y  la  España  lle- 
guen otra  vez  &  entenderse  en  lo  relativo  á  la  intervencion^en  México.  £1  vapor  **H1- 
bernian,"  llegado  antier  á  Cape  Race,  con  fechas  de  Liverpool  del  14  del  que  fina- 
liza, trajo  la  noticia  de  la  presentación  del  general  Concha  al  Emperador  Napo- 
león. 

Según  la  relación  del  Monitor,  el  Emperador  contestó  al  Embajador  espafiol  en 
estos  términos:  <<No  he  dejado  pasar  ninguna  oportunidad  sin  dar  testimonio  de 
mi  gran  simpatía  por  S.  M.  la  Reina  de  Espafia  y  mi  profunda  estimación  por  la 
nación  cspaSola.  Me  ha  sorprendido  tanto  como  he  sentido  la  divergencia  de 
opinión  que  ha  habido  entre  los  dos  Gobiernos.  Queda  á  la  Reina  solamente  el 
encontrarse  siempre  un  aliado  sincero,  y  al  pueblo  espaQol  un  amigo  leal  que  de- 
sea su  grandeza  y  prosperidad.''  El  general  Concha  no  habia  hecho  en  su  discurso 
de  presentación  alusión  ninguna  &  la  cuestión  do  México. 

En  virtud  de  los  amagos  que  ha  hecho  á  la  República  la  Orden  de  los  caballeros 
del  Círculo  de  Oro,  organizada  en  el  Sur  con  el  único  objeto,  al  parecer,  de  con- 
quistar á  México,  creo  conveniente  informar  al  Supremo  Gobierno  de  lo  que  se 
haga  aquí  respecto  de  ella.  Ahora,  pues,  remito  á  vd.  un  ejemplar  de  la  sentencia 
pronunciada  por  el  Gran  Jurado  de  los  Estados-Unidos  en  el  Distrito  de  Indiana, 
sobre  la  referida  asociación. 
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Reproduzco  á  vd.,  con  esto  motivOi  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oon- 
sideraoion. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Lot  caballeros  del  Círculo  de  Oro.  —  JEtl  Oran  Jurado  de  loa  Halados-  Unidos  en 
el  Distrito  de  Indiana  presenta  como  perniciosa  esa  organización.  —  El  Gran  Jurado 
de  circuito  en  el  Distrito  de  Indiana  ha  dado  la  sentencia  siguiente: — En  el  Tri- 
bunal de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  correspondiente  al  Estado  de  Indiana,  en 
Itfftyo  de  1862,  los  lndÍTÍdaos  que  forman  el  Gran  Jurado  de  los  Estados-Unidos 
de  América,  y  que  representan  el  Distrito  de  Indiana,  en  el  mencionado  período 
de  Majo,  habiendo  terminado  sus  labores  [y  estando  próximos  &  levantar  sus  se< 
siones],  juzgan  tener  un  deber  imperioso  de  comunicar  muy  imperiosamente  ét  es- 
te Honorable  Tribunal,   el  aspecto  general  de  algunos  descubrimientos  de  impor- 
tancia que  han  hecho  durante  sus  investigaciones. — Si  se  consideran  estos  descu- 
brimientos en  relación  con  la  situación  turbulenta  del  país,  con  motivo  de  la  atroz 
c  inmotivada  rebelión  que  se  ha  suscitado  contra  su  constitución  y  leyes,  deben 
considerarse  de  la  mas  grave  importancia,  y  deberá  aconsejarse  que  las  autorida- 
des civiles  y  militares  tomen  las  medidas  mas  justas  y  eficaces  para  evitar  los  efec- 
tos de  los  depravados  proyectos  de  los  que  tienen  relación  con  esos  <íescubrimien- 
toe.—Un  decreto  reciente  del  Congreso  impuso  al  Gran  Jurado  el  deber  de  infor- 
marse de  las  combinaciones  ó  conspiraciones  que  se  formasen  por  algunos  indivi- 
dúos  en  la  jurisdicción  del  Tribunal  para  oponerse  á  la  ejecución  de  cualquiera 
ley  de  loe  Estados-Unidos.  Habiendo  tenido  conocimiento  de  que  en  ciertas  loca- 
lidades ba^a  individuos  que  se  organizaban  con  eso  objeto,  so  enviaron  &  ellas 
personas  que  trajesen  informes  al  Gran  Jurado.  Estos  testigos  vinieron  de  muchos 
condados  y  de  diversos  puntos  del  Estado.  Después  de  un  examen  cuidadoso  y 
prolijo  del  testimonio  de  personas  muy  interiorizadas  de  los  hechos  que  expusie- 
ron, y  que  tenían  conocimiento  de  ellos  personalmente ^  el  referido  Gran  Jurado  cree 
de  su  deber  manifestar  que  existe  una  asociación  secreta  y  ligada  por  un  jura- 
mento, cuyo  número  asciende  á  15,000  individuos  en  el  Estado  de  Indiana,  según 
la  opinión  de  algunos  miembros  de  su  Orden,  la  cual  es  conocida  comunmente  con 
el  nombre  de  Caballeros  del  Círculo  de  Oro^  aunque  también  es  conocida  en  las  mis- 
mas localidades  bajo  otras  denominaciones. — Sus  logias,  ó  castillos  como  ellos  los 
ilaman,  están  situados  en  varias  partes  del  Edtado:  tienen  signos  comunes  y  pala- 
bras con  que  so  distinguen  mutuamente  sus  miembros,  asi  como  otras  que  les  sir- 
ven para  poder  entrar  en  el  castillo  donde  se  han  iniciado,  6  en  cualquiera  otro 
que  deseen  visitar.  Tienen  también  señales  por  medio  de  las  cuales  pueden  comu- 
nicarse á  cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  noche,  y  sobre  todo,  tienen  una  señal  6 
signo  con  la  que  pueden  reconocerse  &  gran  distancia  por  la  persona  que  da  dicha 
sefial.  Este  último  signo,  lo  decimos  con  pena,  fué  inventado  para  el  uso  de  aque- 
llos desús  miembros  que  por  medio  del  sorteo  ó  de  cualquiera  otra  manera  se  viesen  obli- 
gados á  alistarse  en  las  filas  del  ejército.  En  este  caso,  los  miembros  de  la  Orden  que 
estén  eirriendo  en  los  ejércitos  contendientes,  al  recibir  la  señal  deben  recordar 
au  obligación  de  no  ofender  al  miembro  que  se  las  hace.  Esta  señal  se  da  siempre 
que  se  inicia  un  nuevo  miembro,  y  su  observancia  es  estrictamente  obligatoria  por 
todos  los  individuos  que  pertenecen  al  Orden  — Según  las  doctrinas  de  la  asocia- 
ción, ea  un  deber  de  sus  miembros  que  se  encuentren  comprometidos  en  la  guerra 
actual,   aunque  estén  filiados  en  diversos  lados,    si  so  les  hace  su  sQ^al,  6  no 
disparar,  6  "hacealo  sin  apuntar  á  su  contrario."  Varios  miembros  de  la  Orden 
aoA  hftn  sido  examinados  por  nosotros,  admiten  la  fuerza  obligatoria  de  este  com- 
promiso y  pveteitden  justificarlo  como  conveniente  e?} principio. — El  mencionado  Gran 
Jurado  emite  respetuosamente  su  opinión,  de  que  el  resultado  de  una  obligación 


Digitized  by  VjOOQ IC 


358 

semejante  es  oponerse  al  juramento  que  presta  'cada  soldado  al  entrar  al  serricio 
de  los  Estados-Unidos.  La  obligación  impuesta  por  la  asociación  ya  mencionada, 
es  incompatible  con  los  deberes  de  un  soldado  que  no  se  atreve  á  dañar  en  él  com- 
bate á  su  enemigo.  Debemos*  desarmarla  6  destruirla,  mas  especialmente  porque 
el  moldado  rebelde  tratará  de  quitar  la  vida  al  soldado  leal.  El  obrar  de  otra  ma- 
nera no  seria  leal,  y  sujetarla  al  culpable  á  la  suerte  del  traidor. — Según  los  da- 
tos que  tiene  el  referido  Gran  Jurado,  aparece  que  la  Orden  llamada  Caballeros 
del  Circulo  de  Oro  tuvo  su  origen  en  algunos  de  los  Estados  del  Sur,  y  fué  intro- 
ducida á  este  Estado  por  el  de'  Eentuoky.  Su  objeto  primitivo  en  su  origen  fué 
organizar  dios  amigos  de  la  institución  de  la  esclavitud  africana  en  los  Estados- 
Unidos,  con  objeto  de  adquirir  mas  territorio  en  Méxioo  y  en  los  Estados  de  Cen- 
tro-América, así  como  la  adquisición  de  Cuba,  para  extender  y  establecer  un  vas- 
to imperio  de  esclavos,  aun  cuando  tuviesen  que  teñir  con  sangre  humana  aquellos 
países.  Estos  hechos  han  llamado  de  tiempo  en  tiempo  la  atención  de  nuestros 
Presidentes,. quienes  en  sus  proclamas  han  denunciado  esos  proyectos,  y  han  tra- 
tado de  que  el  Gobierno  ponga  en  ejercicio  su  poder  para  frustarlos.  Por  depra- 
vados que  estos  proyectos  infernales  fuesen,  el  Gran  Jurado  no  habría  ocupado  la 
atención  de  este  Honorable  Tribunal  si  las  maquinaciones  de  los  caballeros  del 
Circulo  de  Oro  solo  so  hubiesen  limitado  á  sus  primitivos  deseos.  Considerándola 
utilidad  de  esta  asociación  para  su  objeto  primitivo,  cree  el  Gran  Jurado  que  no 
solo  se  extiende  en  la  actualidad  en  todos  los  Estados  del  Sur  y  en  todo  el  ejérci- 
to rebelde,  sino  que  durante  el  invierno  y  verano  últimos  se  introdcgo  al  Estado 
de  Indiana  y  &  otros  Estados  del  Norte.  Desde  entonces  ha  hecho  progresos  alar- 
mantes entre  nosotros.-^No  tan  solo  los  soldados  leales  del  eférciio  se  rehxisan defender 
al  enemigo  en  la  hora  sangrienta  del  combate,  sino  que  el  Gran  Jurado  tiene  muchos 
datos  para  creer  que  los  miembros  que  forman  la  asociación  se  obliglin  á  resistir  el 
pago  de  los  impuestos  de  la  federación  y  &  evitar  los  alistamientos  en  los  ejércitos  de  los 
Estados-Unidos. — Es  un  hecho  digno  de  notarse,  y  bien  demostrado,  que  en  los  lu- 
gares donde  la  asociación  se  ha  extendido  ha  habido  gran  dificultad  de  reunir  un 
número  regular  de  voluntarios.  £1  Gran  Jurado  después  de  examinar  detenidamente 
este  asunto  no  ha  podido  encontra  un  caso  de  que  algún  miembro  de  dicha  asociación  se 
haya  enganchado  como  voluntario  para  combatir  por  la  Union.  Durante  la  última  re- 
quisición de  voluntarios  se  ha. informado  al  Gran  Jurado  de  que  un  individuo  déla 
Orden,  habla  propuesto  organizar  una  compañía  con  el  nombre  de  Jay  Hawkers, 
compuesta  exclusivamente  de  "Caballeros  del  Círculo  de  Oro;"  pero  el  Gran  Jura- 
do cree  que  nunca  se  hizo  tal  proposición  seriamente,  sino  con  el  solo  objeto  de 
encubrir  sus  pérfidos  proyectos,  cuando  consideraron  que  estaban  próximos  á  ser 
descubiertos. — Las  reuniones  de  la  Orden  referida  tienen  lugar  en  sitios  aparta- 
dos, algunas  veces  en  los  bosques,  y  otras  veces  en  casas  deshabitadas:  sus  miem- 
bros asisten  frecuentemente  con  armas  en  la  mano,  y  casi  siempre  colocan  centinelas 
armados  para  evitar  qué  alguno  penetre.  Muchos  jóvenes  que  no  pasan  de  diez  y 
seis  años  de  edad  son  introducidos  é  iniciados  en  sus  misterios.  Los  crédulos  é  ig- 
norantes son  seducidos  para  entrar  á  la  Orden,  con  pretexto  de  que  se  instituyó  sin 
otro  objeto  que  la  mejor  organización  de  su  partido;  pero  se  les  oculta  su  verdade- 
ro carácter  y  doctrinas,  hasta  que  han  hecho  en  debida  forma  el  juramento  de  guar- 
dar sigilo.  Una  vez  obtenido  el  primer  grado,  se  familiariza  el  iniciado  con  las 
obligaciones  y  opiniones  de  sus  asociados,  y  gradualmente  se  prepara  para  el  se- 
gundo. Cuando  está  ya  mas  instruido  y  se  le  considera  apto  para  aprender,  y  dis- 
puesto para  ^doptar  sus  principios  y  doctrinas,  asciende  al  grado  superior  y  que- 
da convertido  para  su  país  en  un  verdadero  traidor,  con  los  pérfidos  proyectos  ya 
indicados.  El  Gran  Jurado  ha  tenido  el  gusto  de  saber  que  en  varios  casos,  algu- 
nos individuos,  después  de  su  primera  introducción  en  la  Orden,  y  en  vista  de  sos 
malas  tendencias,  la  han  abandonado;  pero  aunque  sin  voluntad  y  solo  por  moti- 
vo cíe  compromiso  que  contrajeron  de  guardar  secreto  y  por  temor  de  alguna  vio- 
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leuda  personal,  se  oponen  &  manifesUr  plenamente  bus  oriminales  principios. — 
Desde  qae  el  Gran  Jurado  comenzó  su  inyesügaciou  referida,  se  ha  descubierto  que 
existe  la  Orden  entre  los  prisioneros  de  guerra  que  se  hallan  ahora  en  el  capamento 
Morton,  los  cuales  se  niegan  á  dar  su  testimonio  á  causa  de  que  podría  complicar  6. 
los  miembros  de  su  Orden  del  Estado  de  Indiana,  lo  cual  perjudicaría  la  causa  de  la 
Confederación  del  Sur. — Con  objeto  de  evadir  cualquiera  responsabilidad  legal,  en 
caso  de  investigación  judicial,  aparece  que  usarán  de  sus  signos /^ara  tratar  dcpro^ 
ewúru  miembros  de  su  Orden  en  el  Jurado,  en  caso  de  que  les  resulten  algunos  car- 
gos criminales,  y  que  ya  sea  cambiando  de  residencia  ó  recusando  á  los  jueces  que 
no  pertenezcan  4  la  Orden,  se  proponen  procurar  demoras  judiciales,  hasta  que 
puedan  encontrar  un  juez  ó  Jurado  que  pertenezca  á  ella,  y  escapar  asi  de  toda 
responsabilidad  legal. — El  Gran  Jurado  no  tiene  duda  de  que  la  * 'Orden  de  los  Ca- 
balieroa  del  Circulo  de  Oro"  existe  en  muchos  lugares  del  Estado  de  Indiana,  don- 
de no  ba  podido  ser  burlada  su  vigilancia;  ha  trabajado  con  muchas  dificultades  en 
sos  pesquisas,  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  ha  tenido  la  evidencia  de  que  mu- 
chos de  los  testigos  no  tienen  buena  voluntad  de  dedarar.  Los  juramentos  judicia- 
les tienen  muy  poca  fuerza  en  individuos  que  han  consentido  en  prescindir  de  la 
lealtad  debida  ¿  su  país.  No  obstante,  los  hechos  generales  tales  como  han  llegado 
i  eoDOcimiento  del  Gran  Jurado,  han  sido  presentados  ante  este  Tribunal,  pues  el 
Jorado  ha  creído  de  su  deber  hacerlo  así. —  La  seguridad  del  país  en  este  momen- 
to de  peligro  y  de  disturbios  civiles,  exige  que  los  tenga  en  sus  manos.  El  poder  de 
semejante  organización  para  hacer  mal,  que  obrará  como  un  solo  hombre,  que  se 
propone  un  objeto  fijo  y  que  tiene  las  influencias  que  esta,  pueden  apreciarse  por 
el  Honorable  Tribunal.  Es  el  lugar  donde  se  madura  la  traición,  el  nido  donde  es- 
tán reunidos  los  traidores. — Por  lo  expuesto,  suplica  respetuosamente  el  Gran  Ju- 
rado que  esta  sentencia  se  coloque  en  los  archivos  del  Tribunal. — WiUiam  P.  Füh- 
badí,  presidente. — ZT.  Fest. — Qeorge  Moon. —  WiUiam  A,  Montgomery. — James  Bla- 
ki. — T,  B.  Me,  Carty. —  Daniel  SigUr. —  Leónidas  Sezton, — Ben.  G.  Stout. —  James 
Bü.^D€tTUel  Sagre,— H,  D,  Seott.—Robt.  ParretU-^Fred.  S.  Brown. 


NUMERO  289. 

LEGACIÓN  MEZIGANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  ÍS7  de  186H, 
Reseña  política. 

En  el  momento  en  que  escribo  estas  líneas  está  pendiente  una  importante  bata- 
lla entre  el  grueso  de  los  ejércitos  beligerantes,  que  llevan  algunos  días  de  estar- 
se baliendo,  sin  que  hasta  ahora  se  sepan  los  pormenores  de  los  combates  que  han 
tenido  lugar.  Tal  circunstancia  hace  creer  que  sean  desfavorables  á  este  Gobier- 
no, puesto  que  en  otro  oaso  se  apresuraría  á  publicar  las  noticias  que  haya  re- 
eibido.  Preferiría  yo  enviar  esta  reseña  después  de  saber  cuál  haya  sido  el  éxito 
de  la  batalla,  para  comunicar  al  Supremo  Gobierno  noticias  decisivas;  pero  de- 
biendo salir  maSana  el  vapor  para  la  Habana  que  debe  llevar  esta  corresponden- 
eia,  que  será  tal  vez  la  única  que  pueda  ir  por  el  paquete  inglés  del  mes  entrante, 
ereo  de  mi  deber  comunicar  á  vd.  otros  sucesos  no  menos  importantes  que  se  han 
verificado  en  este  país  desde  la  fecha  de  mi  última  resefia. 

El  9  del  actual  tuvo  lugar  una  batalla  en  Cedar  Mountain,  al  Sur  de  Culpeper, 
en  la  Virginia  Central.  £1  general  separatista  Jackson  pasó  el  rio  Rapidan  y  ata- 
'e6  4  la  división  del  general  Banks.  Este  gefe  resistió  el  ataque  y  hasta  cargó  so- 
bre BUS  adversarios;  pero  sus  columnas  fueron  rechazadas.  El  general  Pope,  que 
manda  en  gefe  el  Departamento  de  Virginia,  llegó  en  la  tarde  al  teatro  de  la  guer- 
ra, y  ordenó  que  las  divisiones  de  los  generales  Burnside  y  Me.  Dowell  ocurrieran 
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á  reforzar  á  la  del  general  Baoks.  Dichas  divisiones  llegaron  en  la  noche  cuando 
la  batalla  habia  terminado,  permaneciendo  cada  fuerza  en  el  campo  en  que  habia 
peleado  durante  el  día.  Al  siguiente  se  retiraron  los  disidentes  y  Tolneron  á  pa- 
sar el  Rapidan.  Remito  &  yd.  el  parte  oficial  de  dicha  acción,  que  di6  el  general 
Pope  á  este  Gobierno.  No  se  sabe  á  cuánto  ascienden  las  pérdidas  sufridas  por 
ambas  pjirtes,  aunque  se  calcula  que  pasan  de  8,000  hombres.  La  acción  i^o  turo 
ningún  resultado  decisivOi  y  como  en  otras  muchas  yeces,  ambas  partes  claman  Ui 
victoria.  Parece,  sin  embargo,  haber  sido  mas  bien  un  reconocimiento  de  lasñier- 
zas  del  Sur,  6  un  movimiento  emprendido  oon-el  objeto  de  llamar  la  atención  de 
las  del  Norte,  á  fin  de  poder  cargar  por  otra  parte. 

£1  ejército  del  Potoroac,  que  desde  principios  de  Julio  habia  permanecido  en 
Harinson*s  Landing,  en  la  ribera  del  rio  James,  al  abrigo  de  las  lanchas  caBoneras, 
evacuó  dicha  posición  y  se  retiró  á  Williamsburgh.  No  se  conocen  aquí  los  movi- 
mientos de  aquel  ejército,  que  este  Gobierno  ha  procurado  mantener  en  el  secre- 
to. Personas  bien  informadas  creen  que  todo  él  se  trasladará  de  Williamsburgh  á 
la  Fortaleza  Monroe,  y  de  allí  por  agua  á  Aoquara  Creek,  á  donde  de  antemano 
habia  sido  trasladada  la  división  del  general  Burnside.  Si  esto  fuese  asi,  como 
parece  muy  probable,  indicará  que  el  plan  de  este  Gobierno  para  tomar  á  Rich- 
mond,  ha  sufrido  un  cambio  radical,  y  que  ahora  se  adoptó  el  camino  de  Frede- 
rioksburgh  en  vez  del  del  rio  James  que  el  general  Me.  Clellan  habia  preferido  y 
por  el  cual  llegó  hasta  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad. 

Las  fuerzas  del  Sur,  que  debieron  haber  tenido  noticia  oportuna  de  estos  movi- 
mientos, se  preparan  á  la  defensa,  y  según  las  últimas  noticias,  se  hablan  dirigido 
á  atacar  el  grueso  del  ejército  federal  en  sus  nuevas  posiciones.  Tenemos,  pues, 
reunidos  á  los  cuerpos  do  ejército  de  los  generales  Mo.  Clellan,  Pope  y  Burnside, 
por  un  lado,  y  por  el  otro  á  oasi  todo  el  ejército  del  Sur.  Las  batallas  que  han 
tenido  ya  lugar  y  que  seguramente  no  habrán  sido  decisivas,  y  las  que  en  lo  su- 
secivo  lo  tengan,  contribuirán  «n  gran  parte  á  decidir  de  la  suerte  de  este  pais. 
Si  triunfaren  los  disidentes  y  supieren  aprovecharse  de  su  victoria,  podrían  tomar 
á  esta  capital,  que  quedará  sin  defensa  con  la  derrota  de  los  tres  ejércitos  federa- 
les reunidos:  si  la  suerte  se  decide  por  las  armas  de  este  Gobierno,  también  lese- 
ra fácil  ocupar  á  Richmond. 

Las  operaciones  militares  en  los  otros  puntos  del  país  no  han  estado  destituidas 
de  importancia.  Las  fuerzas  federales  de  mar  que  sitiaban  á  Vicksburgh  levan- 
taron el  sitio,  alegando  la  razón  que  no  tenian  fuerzas  de  tierra,  sin  cuya  coope- 
ración no  era  posible  tomar  la  ciudad.  Los  disidentes  que  se  hablan  reunido  allí 
para  defender  á  la  plaza,  atacaron  en  seguida,  á  las  órdenes  del  general  Breken. 
ridge  á  Baton  Rouge,  capital  del  Estado  de  Louisiana.  El  combate  parece  haber 
sido  de  lo  mas  encarnizado:  los  del  Sur,  que  teníanla  superioridad  numérica,  lle- 
garon á  ocupar  parte  do  la  ciudad;  pero  al  fin  fueron  rechazados  de  ella.  £1  ge- 
neral Williams,  que  mandaba  en  gefe  las  fuerzas  federales,  pereció  en  la  contienda. 
Los  disidentes  atribuyen  el  mal  éxito  del  ataque  á  la  no  venida  del  ariete  de  va- 
por confederado  ^'Arkansas,'*  que  debia  cooperar  con  ellos,  según  el  plan  concer- 
tado de  antemano.  Este  vapor  tuvo,  sin  embargo,  una  avería  en  el  camino,  que  lo 
dejó  expuesto  á  los  ataques  de  los  vapores  federales;  y  su  capitán,  para  evitar  que 
cayera  en  manos  de  sus  enemigos,  le  prendió  fuego.  La  destrucción  del  "Arkan. 
Bas,"  que  tantos  perjuicios  habia  ocasionado  á  la  escuadra  federal,  y  al  que  tanto 
se  temía  por  bus  proezas  anteriores,  causó  en  los  Estados  del  Norte  un  regocgo 
tan  grande  como  el  que  se  tuvo  cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  destrucción  del 
'<Merrimac."  £1  capitán  Poter,  á  quien  se  considera  autor  de  esta  destrucción» 
fué  desde  luego  promovido  á  Comodoro.  AcompaQo  entre  los  documentos  adjuntos 
el  parte' oficial  de  la  destrucción  del  «Arkansas,"  publicado  por  este  Gobierno. 

Varios  de  los  regimientos  organizados  en  virtud  de  la  orden  del  Presidente,  de 
?  de  Julio,  que  mandó  levantar  300,000  voluntarios,  han  llegado  ya  á  esta  cia- 
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dad.  Se  ha  asegurado,  ademas,  que  las  cuotas  de  algunos  Estados  est&n  ya  listas. 
El  Gobernador  de  Rhode  Island,  en  cuyo  Estado  son  los  negros  ciudadanos,  man- 
dó orgaaisar  un  regimiento  de  personas  de  color,  el  oual  se  cree  que  no  será  acep- 
tado por  este  Qobiemo.  £1  general  Lañe  está  leyantando  en  Kansas  una  brigada 
de  negros.  La  orden  para  sortear  800,000  hombres  que  sirvan  en  el  ejército  de 
los  Estados-Unidos,  por  nueye  meses  6  mientras  dure  la  guerra,  de  que  hablé  á 
Td.  en  mi  última  reseña,  se  expidió  sin  perjuicio  ie  los  800,000  yoluntarios  que 
antes  se  habian  llamado,  de  manera  que  si.  ambas  se  cumplen,  el  ejército  federa^ 
contará  con  un  refuerzo  de  600,000  hombres. 

Remito  á  yd.  las  disposiciones  expedidas  por  el  Ministerio  de  Guerra  para  ha- 
cer efeetivo  el  sorteo.  El  número  de  ciudadanos  americanos  que  se  alarmaron  con 
el  sorteo  y  se  apresuraban  á  salir  del  país  era  tan  considerable,  que  el  Gobierno 
se  rió  en  el  caso  de  prohibir  la  salida  para  el  extranjero  de  las  personas  á  quie- 
nes pudiera  comprender  aquella  medida,  cuya  disposición  se  ha  cumplido  barita 
ahora  estrictamente.  £1  general  Pope  expidió  unas  órdenes  al  recibir  el  mando 
del  Departamento  de  Virginia;  en  las  que  disponía  que  las  fuerzas  de  su  mando 
Tíyieran  sobre  el  país,  y  establecia  disposiciones  seyeras  contra  las  personas  y 
propiedades  de  los  desunionistas.  El  Gobierno  de  Richmond  solicitó  que  el  de  los 
Estados-Unidos  derogara  las  órdenes  del  general  Pope,  amenazando  con  usar  de 
represalias  en  caso  de  dejarse  yigentes,  sobre  lo  cual  se  cambiaron  las  comu- 
nieaoiones  que  remito  entre  los  impresos  adjuntos.  £1  general  Halleck,  en  gefe  de 
las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  deyolyió  las  últimas  comunicaciones  del  gene- 
ral confederado  Lee,  por  estar  redactadas  en  términos  irrespetuosos  para  el  Go- 
bierno de  los  Estadoa-Unidos,  lo  cual  parece  haber  sido  solamente  nna  eyasiya 
para  do  responder  sobre  el  punto  principal,  pues  las  primeras  comunicaciones  que 
estaban  concebidas  en  los  mismos  términos,  no  fueron  deyueltas.  A  poco,  sin  em- 
bargo, reformó  sus  órdenes  el  general  Pope,  y  el  Secretario  de  la  Guerra  expidió 
las  que  remito,  moderando  en  gran  manera  el  rigor  de  la  guerra.  £1  Go'bierno  de 
Riohmond  habla  declarado  que  usaria  de  represalias. 

£2 18  del  actual  abrió  sus  sesiones  el  Congreso  de  los  Estados  confederados.  El 
Presidente  Mr.  Dayis  le  enyió  el  Mensaje,  de  que  remito  un  ejemplat.  En  él  alu- 
de al  carácter  saWaje  que  ya  tomando  la  guerra  oiyil,  atribuyendo  la  culpa  de  ello 
i  este  Gobierno.  Dice  que  en  yirtud  de  los  preparatlyos  que  hace  el  Norte  para 
aumentar  su  ejército,  será  tal  yez  necesario  modificar  la  ley  de  cojiscripcion,  dis- 
poniendo que  estén  obligados  á  prestar  seryicio  militar  todos  los  ciudadanos  de 
los  Estados  confederados,  entre  las  edades  do  2ó  y  4o  aBos,  en  yez  de  las  edades 
de  25  á  85,  como  lo  dispone  la  ley  actual. 

En  la  primera  sesión  del  Congreso  confederado  se  presentaron  yarios  proyectos 
de  ley  para  confiscar  las  propiedades  de  los  unionistas,  y  usar  de  represalias 
por  los  actos  de  este  Gobierno,  que  si  se  aprueban  y  ejecutan,  imprimirán  á  la 
guerra  un  carácter  menos  humanitario  del  que  hasta  ahora  tiene. 

£1  Presidente  se  ha  ocupado  de  desarrollar  sus  ideas  de  colonizar  con  los  ne- 
gros de  loa  Estados-Unidos  algunas  partes  de  la  América  Central.  Hace  poco  que 
mandó  llamar  á  una  comisión  que  representara  4  los  negros  del  Distrito,  á  quie- 
nes expresó  detalladamente  su  plan,  en  un  discurso  seguramente  preparado  de 
antemano,  y  del  que  remito  un  ejemplar.  En  seguida  comisionó  al  Senador  do 
Eanaaa  Mr.  Pomeroy,  para  que  lleye  una  colonia  de  cien  familias  al  territorio  del 
Chiríqai,  que  es  un  terreno  que  está  en  los  limites  de  Nunya-Granada  y  Go^ta-Ei- 
ca,  y  cuja  propiedad  se  disputan  ambas  potencias. 

Un  periodista*  de  Nueya-York,  cuyo  diario  es  el  órgano  del  partiao  radical,  ee- 
eribió  hstee  poco  una  carta  al  Presidente,  quejándose  de  la  política  que  ha  segui- 
do con  roapeoto  á  la  esclayitud.  £1  Presidente  le  contestó  la  carta,  do  que  remito 
u  ejemplar,  y  que  es  muy  notable,  porque  contiene  su  programa  relatiyamente  á 
•  Mr.  Hornee  Oreeley. 

TOMO  II.  46 
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\a  esclavitad.  Dice  que  considera  esta  cuestión  subordinada  á  la  de'  salrar  la 
Union;  que  si  creyera  que  aboliendo  la  esclayitud  se  salve  la  Union  no  yacilará  en 
aboliría;  pero  que  si  creyere  que  manteniendo  la  esclayitud  so  llegue  &  igual  re- 
sultado, la  mantendrá. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMEBO  290. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Agosto  28  de  186B- 
Envío  de  armas  para  la  República. 

Según  comuniqué  á  yd.  en  mi  nota  número  181,  de  29  de  Mayo  último,  el  Sr.  D. 
Juan  Bustamante  Labia  llegado  &  esta  capital,  comisionado  por  algunos  Estados 
del  interior  dé  la  República  para  comprar  armas.  A  su  llegada  pensó  que  seria 
posible  obtenerlas  de  este  Gobierno,  y  en  yirtud  de  sus  indicaciones  hablé  sobre 
el  asunto  con  Mr.  Seward,  quien  me  dijo  que  no  seria  posible  dar  ningunas,  por-  . 
que  los  Estados-Unidos  necesitaban  mas  de  las  que  tenian.  Me  aseguró  al  mismo 
tiempo  que  este  Gobierno  permitiria  al  Sr.  Bustamante  comprar  las  armas  que 
pudiera,  y  Hoyarlas  á  donde  quisiera,  siempre  que  no  fuera  al  Sur  de  los  Estados- 
Unidos,  sin  tomar,  sin  embargo,  noticia  oficial  de  los  arregos  que  celebrara. 

Desde  entonces  ha  estado  procurando  el  Sr.  Bustamante  hacer  un  contrato,  cu- 
ya conclusión  se  le  ha  dificultado  muchísimo,  por  la  circunstancia  de  que  no  trtjo 
fondos  para  hacer  las  compras;  y  los  términos  que  ofrece,  de  pagar  en  el  puerto 
donde  se  reciban  las  armas  á  su  llegada,  apenas  son  admisibles  para  los  negocian- 
tes de  este  país.  Después  de  muchos  esfuerzos  y  sacrificios,  de  los  que  he  sido 
testigo,  aum  empegando  su  crédito  pais^icular,  habla  logrado  al  fin  comprar  36,000 
fúsiles,  4,000  sables,  1,000  pistolas,  18.000,000  do  capsules  y  600  arrobas  de  pól- 
vora, que  habia  conyenido  en  que  se  mandaran  á  Matamoros,  por  ser  el  único 
puerto  de  los  que  tenemos  en  el  Golfo  que  no  ha  sido  bloqueado  todayía,  y  al  btial 
seria  menos  expuesto  mandar  tales  efectos. 

List-os  estos  para  embarcarse,  fué  el  yendedor  Mr.  Whiting  á  yer  si  el  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Nueya-York  despacharla  para  Matamoros  al  buque  que 
los  Hoyara.  Este  funcionario  respondió  que  para  autorizar  el  despaoho  necesitaba 
una  orden  especial  del  Ministro  de  Hacienda,  en  yirtud  de  que  por  la  orden  ar- 
bitraria de  este  Gobierno,  que  comuniqué  á  yd.  en  mi  nota  número  253,  de  10  de 
Setiembre  del  affo  próximo  pasado,  el  referido  Ministro  do  Hacienda  cerró  al  co- 
mercio de  este  país  el  puerto  de  Matamoros,  como  si  dicho  puerto  estuyiera  en  la 
jurisdicción  de  los  Estados-Unidos.  Remito  á  yd.,  bi^o  el  número  1,  copia  de  la 
carta  que  dirigió  el  21  del  actual  Mr.  Whiting  al  Sr.  Bustamante,  comunie&ndole 
el  resultado  de  la  entreyista  que  habia  tenido  con  el  administrador  de  la  Aduana 
de  Nueya-Tork,  y  bf^o  el  número  2  ya  traducción  de  la  misma. 

En  esta  virtud,  vino  el  Sr.  Bustamante  á  esta  capital  el  sábado  28  del  actual. 
En  el  mismo  dia  vi  al  Ministro  de  Hacienda  Mr.  Chase,  á  quien  informé  de  lo  ocur- 
rido y  enseQé  la  carta  de  Mr.  Whiting.  Me  dijo  que  el  administrador  de  la  Adua- 
na habia  cumplido  con  las  órdenes  que  tenia  del  Gobierno  al  rehusarse  á  permi- 
tir la  salida  de  las  armas,  y  que  él  (Mr.  Chase)  no  darla  la  orden  para  la  salida 
de  estas  si  no  le  recomendaban  previamente  la  medida  los  Ministros  de  Relaciones 
y  Marina.  Le  manifesté  que  por  lo  delicado  del  asunto  no  querrían  seguramente 
dar  una  recomendación  por  escrito,  y  me  dijo  que  se  conformarla  con  que  la  bi. 
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tWTtJk  verbalmente.  Siendo  ya  muy  tarde,  no  pude  ver  en  el  mismo  día  á  los  Mi- 
msiros  de  Relaciones  y  Marina,  y  tuve  que  dejar  para  el  lunes  siguiente  la  3ntre- 
TÍsU  eon  ellos. 

El  día  25  tí  á  ambos:  los  informé  do  lo  oourrido,  y  los  dos  me  manifestaron  quo 
no  tenían  ningún  inconyeniente  en  recomendar  la  remisión  de  las  armas,  y  me 
ofrecieron  hablar  &  Mr.  Chase  en  la  junta  de  Ministros  que  debia  tener  lugar  e^ 
dia  siguiente  (26).  Después  de  que  esto  habia  pasado,  volví  al  Departamento  de 
Estado  &  preguntar  &  Mr.  Seward  si  Mr.  Chase  estaba  ya  corriente  en  dar  la  or- 
den &  la  Aduana^de*NueTa-Yor](.  Mr.  Seward  me  dijo  que  ya  todo  estaba  arre- 
glado. Fui  en  seguida  al  Departamento  del  Tesoro  y  encontré  á  Mr.  Chase  salien- 
do del  Ministerio:  me  dijo  que  el  dia  siguiente  mandaría  la  orden,  y  me  implicó 
Tohiera  yo  á  las  diez  de  la  mafiíana  de  dicho  dia,  para  que  le  diera  los  pormeno- 
res  de  la  remisión  y  le  dijera  quién  mandaba  las  armas  y  &  quién  iban  consig- 
nadas. 

£1  miércoles  27  fui  temprano  á  darle  estos  datos:  cuando  se  impuso  del  número 
de  armas,  me  dijo  que  le  parecía  excesivo,  y  que  habia  ofrecido  dar  la  orden  cre- 
yendo que  la  remesa  era  muy  inferior,  y  que  para  autorizar  la  salida  de  una  can- 
tidad tan  considerable,  necesitaba  tener  el  consentimiento  de  los  Ministros  de 
Guerra  y  Marina.  Le  dije  que  la  cantidad  no  era  excesiva;  que  nosotros  podiamofl 
levantar  hasta  800,000  hombres;  que  solo  teníamos  100,000  fusiles,  y  que  necesí- 
Ubamos  por  lo  mismo  200,000  mas,  sin  contar  con  los  que  se  pierden  y  destruyen  > 
7  que  es  preciso  reponer:  que  como  no  tenemos  fábricas  de  armas  en  México,  nos 
remos  obligados  á  comprar  en  el  extranjero  las  que -necesit^imos.  Le  dije  ademas, 
que  las  armas  compradas  por  el  Sr.  Bustamante  eran  fusiles  belgas  de  chispa, 
compuestos  en  Nueva- York  y  vueltos  de  fulminante,  que  su  valor  intrínseco  era 
de  cuatro  á  cinco  pesos;  pero  que  nosotros  por  comprarlos  al  crédito  los  habíamos 
pagado  á  nueve  pesos,  y  que  tales  armas  eran  enteramente  inútiles  para  el  ejér- 
cito de  los  Estadas-Unidos,  pues  no  habría  un  solo  voluntario  que  las  recibiera  en 
caso  de  que  el  Gobierno  se  las  quisiera  dar.     Me  preguntó  si  no  habia  riesgo  de 
que  cayeran  en  poder  de  los  insurrectos  del  Sur,  y  le  dije  que  ninguno,  porque 
el  envío  se  haría  secretamente,  y  llegando  Á  Matamoros  eran  ya  nuestra  propie- 
dad, y  serían  defendidas  por  la  guarnición  militar  que  hay  en  aquel  puerto.   So- 
bre este  punto  le  dije:  "No  deben  vdes.  inquietarse  para  nada,  pues  nosotros  es- 
tamofl  mas  interesados  que  vdes.  mismos  en  que  no  se  nos  despoje  de  las  armas 
que  eon  tanta  dificultad  hemos  comprado  aquí." 

Estas  consideraciones  no  fueron  suficientes,  sin  embargo,  para  alterar  la  reso- 
Ineion  de  Mr.  Chase.  Me  d^o  que  el  Subsecretario  de  Hacienda  Mr.  Harríngton 
tomaría  nota  de  mí  pedido,  y  que  iría  conmigo  á  solicitar  la  aprobación  de  los  Mi- 
lústnw  de  Marina  y  Guerra.  Mr.  Harríngton  tomó  unos  apuntes,  de  que  remito 
copia  bajo  el  número  8, ^acompasada  de  la  traducción  correspondiente  bajo  el  nú- 
mero 4.  Fuimos  al  Departamento  de  Marina,  y  Mr.  Welles  manifestó  que  por  su 
parte  no  tenia  ningún  inconveniente  en  permitir  la  salida  de  dichas  armas,  y  que 
daría  orden  á  los  buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  en  la  boca  del  Río 
Grande,  para  qne  no  detuvieran  ni  molestaran  vX  buque  que  las  llevara.  Pasamos 
en  seguida  al  Departamento  de  Guerra:  Mr.  Stanton  estaba  ocupado  con  las  ope- 
ndones  militares,  y  no  pudimos  verlo:  Mr.  Watts,  Subsecretario  de  Guerra,  le 
fleró  los  apantes  de  Mr.  Harríngton  y  el  recado  de  Mr.  Chase,  y  á  poco  volvió  con 
la  respuesta,  diciendo  que  Mr.  Stanton  iba  á  tomar  en  consideración  el  asunto,  y 
desde  luego  le  ocurrían  algunas  dificultades.  Le  dije  que  yo  deseaba  ver  al  Se- 
«retarío  íUites  de  que  adoptara  su  resolución,  y  me  contestó  que  la  hora  mas  opor- 
tuia  para  verlo  seria  entre  las  nueve  y  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 
Hoy  toItI  &  la  hora  designada  y  fui  recibido  desde  luego  por  Mr.  Stanton,  quien 
me  informó  que  ayer  tarde  habia  contestado  á  Mr.  Chase,  diciendo  que  se  oponía 
ll  embarque  de  las  armas.  Le  manifesté  minuciosamente  lo  mismo  que  habia  yo 


Digitized  by  VjOOQ IC 


364 

dicho  ayer  á  Mr.  Chase,  y  otras  varias  poderosas  consideraciones:  le  dye  que  ái 
no  teniamos  armas  para  resistir  á  los  franceses,  la  conquista  del  país  seria  muy 
probable;  y  que  como  no  construimos  las  armas  en  México,  careceríamos  de  ellas 
si  no  nos  las  dejaban  sacar  de  aquí:  que  en  el  bÚ6n  éxito  de  nuestra  defensa  con- 
tra los  franceses  estaban  los  Estados-Unidos  tan  interesados  como  México  mismo: 
que  dentro  de  poco  llegarían  á  México  los  refuerzos  enviados  de  Francia  al  ejér- 
cito invasor,  y  que  entonces  tendría  la  escuadra  francesa  buques  bastantes  para 
bloquear  &  Matamoros,  cerrándonos  ese  único  conducto  que  nos  queda  para  in- 
troducir nuestras  armas^or  el  Atlántico,  por  lo  cual  era  indispensable  que  las 
que  ya  estaban  listas  salieran  sin  pérdida  de  momento. 

M;-.  Stanton  convino  en  cuanto  yo  le  manifesté,  y  me  dijo  que  todas  sus  simpa- 
tías estaban  por  parte  de  México,  y  que  si  tuviera  100,000  fusiles  nos  los  daría; 
pero  que  los  deberes  que  tenia  para  con  su  Gobierno  no  le  permitían  autorizar  la 
salida  de  las  armas  en  cuestión.  Me  dijo  que  hacia  tiempo  que  había  expedido  ooq 
referencia  al  caso  presente  una  orden  prohibiendo  la  salida  de  armas,  y  que  to- 
das las  razones  que  yo  le  había  expuesto  las  había  tenido  presentes  al  tomar  su 
acuerdo  de  ayer,  y  no  las  había  considerado  suficientes  para  derogar  en  nuestro 
provecho  su  orden  anterior.  Le  dijo  que  sus  simpatías  estériles  de  nada  nos  ser- 
virían aun  en  el  caso  de  ser  sinceras,  y  que  si  nos  negaban  la  salida  de  las  armas, 
nos  harían  un  perjuicio  tan  grande  como  si  de  hecho  se  aliaran  con  los  franceses 
y  mandaran  contra  nosotros  un  ejército  de  50,000 hombres.  Al  despedírmele  pre- 
gunté si  no  me  daba  ninguna  esperanza  de  que  permitiera  la  salida  de  las  armas 
en  este  caso,  en  vista  de  las  consideraciones  que  le  había  yo  expuesto,  y  me  res- 
pondió que  ninguna.  Remito  á  vd.,  bigo  el  número  5,  copia  de  la  respuesta  de  Mr. 
Stanton,  y  su  traducción  bajo  el  número  6. 

Inmediatamente  pasé  al  Ministerio  de  Hacienda  á  decir  á  Mr.  Chase  que  hacim- 
do  á  un  lado  toda  cuestión  de  amor  propio  y  do  derecho  intrínseco,  era  tanta  la 
necesidad  que  teniamos  de  las  armas,  que  aceptaría  yo  la  orden  que  quisiera  dar- 
me por  el  número  que  no  le  pareciera  excesivo,  según  est«ba  dispuesto  á  hacerlo 
ayer.  Me  respondió  que  había  pensado  autorizar  la  salida  de  un  número  de  ar- 
mas que  no  excediera  de  6,000;  pero  que  en  vista  de  la  orden  terminante  del  Mi- 
nistro de  Guerra,  no  podía  autorizar  la  de  un  solo  fusil.  Dije  á  Mr.  Chase  lo  mis- 
mo que  había  dicho  á  Mr.  Stanton  respecto  del  agravio  que  este  Gobierno  hacía 
á  México,  prohibiendo  la  salida  de  armas  enteramente  inútiles  para  el  ejército 
de  los  Estados-Unidos,  y  con  lo  cual  auxiliaba  á  la  Francia  tanto  como  si  fueran 
BUS  aliados.  Me  contestó  que  sentía  vivamente  el  resultado  tanto  como  yo  mismo, 
pero  que  nada  podía  hacer. 

Pasé  en  seguida  al  Departamento  de  Estado,  á  entablar  una  qu^a  formal  por 
lo  que  acababa  de  pasar;  pero  desgraciadamente  me  encontré  con  que  Mr.  Seward 
se  habia  ido  anoche  para  su  casa  de  Auburn,  y  con  que  no  volverá  sino  después 
de  dos  semanas.  El  tenia  conmigo  compromiso  de  dejar*salir  las  armas;  y  si  estu- 
viera aquí,  tal  vez  habría  allanado  estas  dificultades,  á  no  ser  que  se  hayan  sus- 
citado con  su  consentimiento.  El  Subsecretairío  de  Estado  pareció  sorprenderse 
de  lo  ocurrido,  y  me  dijo  que  no  creía  poder  hacer  cambiar  de  determinación  á 
Mr.  Stanton.  Pienso  ver  al  Presidente  para  informarlo  de  lo  que  ha  pasado-^pero 
casi  tengo  seguridad  de  que  él  no  derogará  la  determinación  de  sus  suljordinados; 
y  tal  vez  desista  yo  de  esa  idea,  que  solo  produciría  Otrp  4e9aire  y  otro  desengafto. 

De  todo  esto  resulta,  pues,  que  este  Gobierno  nos  priva  arbitrariamente  del  de- 
recho que  tenemos  pal^a  óonipt'ai*  armas  «n  este  país  y  mandarlas  al  nuestro, 
cuando  todavía  no  reconoce  el  estado  de  guerra  que  existe  entre  México  y  Fran- 
cia, y  considera  á  ambas  naciones,  no  como  á  beligerantes,  sino  «orno  á  amigas, 
una  conducta  tan  poco  amistosa  para  con  nosotros,  merece  que  expresemos  por 
nuestra  parte  nuestro  desagrado.  Pensé  en  hn^^^r  una  protesta  contra  ella;  pero 
considerando  que  esto  no  producirá  ningún  efe' 'o,  no  he  llevado  á  cabo -esta  idea. 
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Cno  qae  el  Supremo  Gobierno  obraría  sabia  7  justamente,  si  por  vía  de  represa- 
üft  retirara  el  permiso  concedido  6  este  Oobierno  para  pasar  sus  tropas  por  núes, 
tro  territorio,  lo  cual  nos  compromete  para  con  el  Sur,  j  nos  presenta  b^jo  mala 
Ini  ante  las  naciones  áe  Europa. 

No  me  sorprende  este  resultado,  porque  como  indiqué  á  Td.  en  mi  nota  número 
260,  de  26  de  Julio  próximo  pasado,  tengo  seguridad  de  que  estos  hombres  nos  sa. 
erífieari&n  mil  Teces,  si  creyeran  que  de  esa  manera  CTÍtaban  la  intervención  fran- 
eesa  en  sus  asuntos.  Lo  que  me  ha  disgustado  en  extremo  es  la  manera  poco 
frwtth  j  leal  con  que  han  procedido  en  este  caso.  La  orden  previa  del  Ministerio . 
de  Gnerra,  prohibiendo  la  exportación  de  las  armas,  me  parece  una  grosera  su- 
poflicios,  pues  es  en  efboto  muy  extraño  que  ayer  á  las  once  no  inviera  noticia  de 
ella  Mr.  Chase,  y  que  estuviera  dispuesto  &  oonoeder  el  permiso,  si  el  numere  de 
armas  no  faera  tan  excesivo  á  sus  ojos.  ^ 

Espero,  pues,  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno  para  proceder  como  el  Presi- 
dente lo  juzgue  propio. 

Doy  copia  de  esta  nota  al  8r.  Bustamante,  para  que  haga  constar  con  ella  que 
si  no  Uevó  las  armas  Á  la  República,  no  fué  por  culpa  suya. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsider ación. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxieo. 

Número  2. — Nueva-Yurk,  Agosto  21  de  1862. — Sr.  coronel  Bustamante  — Esti- 
mado seOor:  Ocurrí  á  ver  esta  mafiana  al  Administrador  para  indagar  si  permiti- 
ría el  embarque  de  armas,  &o.,  para  Matamoros.  Respondió  que  no. — Le  pregunté 
eatónees  si  siendo  las  armas  para  uso  del  Gobierno  mexicano  ó  para  uno  de  los 
Eafaidoa  mexicanos,  podria  permitirlo.  Su  respuesta  fué  que  no  podia  permitir 
qne  se  embarcasen  armas  sin  el  consentimiento  y  órdenes  del  Secretario  del  Teso- 
ro.—Soy  de  vd.,  &c.— [Firmado] — J,  R,  Wküing. 

Número  á.-^Solieitud  del  Ministro  mexicano  sobre  embarque,  de  Hueva-York  á 
Matamoros,  para  uso  del  Gobierno  de  México,  de: 

86,000  fusiles, 
4,000  sables, 
1,000  pistolas, 
18.000,000  de  fulminantes, 

&00  arrobas  de  pólvora. 

Ha  manifestado  el  Ministro  mexicano  que  dichos  fúsiles  no  son  ni  podrán  se. 
osados  por  el  ejército  de  linea  americano,  siendo  fusiles  belgas  viejos,  vueltos  de 
percusión  en  Nueva-York.  Que  su  precio  común  es  $4,  aunque  los  agentes  me- 
xieanos  pagan  mas  por  ellos,  por  tomarlos  al  crédito.  Tales  artículos  se  embarca- 
rán en  Nueva-York  por  el  coronel  Bustamante,  y  ¿^erán  consignados  al  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Matamoros. 

Número  6. — Departamento  de  la  Guerra. — Agosto  27  de  1862. — Habiendo  to- 
mado en  consideración  el  Ministro  de  la  Guerra  la  solicitud  heoh'a  en  nombre  del 
Ifínistro  mexicano,  pidiendo  permiso  para  exportar  ciertas  armas  y  municiones 
de  guerra  de  Nueva-York  ú  Matamoros,  rehusa  derogar  la  orden  dada  untes 
prohibiendo  tales  exportaciones. — [Firmado].  Edwin  M.  Sianton,  Secretario  de 
ia  Guerra. — Al  Hon.  Secretario  del  Tesoro. 

Son  copias.  Washington,  Agosto  28  de  18G2.~[ Firmado].  Romero. 
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NUMERO  291. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffton,  Agotlo  31  de  1862, 
El  partido  conservador  de  México  y  la  intervención. 

Por  el  último  yapor  de  la  Habana  recibí  un  manifiesto  de  D.  Félix  Ziiloaga,  fe- 
chado en  aquella  ciudad  el  1?  del  que  hoy  finaliza,  y  otro  de  D.  José  M.  Cobos, 
fechado  en  San  Thomas  el  20  de  Julio  próximo  pasado,  en  que  ambos  hablan  en 
nombre  del  partido  reaccionario  de  México,  rechazan  la  intervención  /rancesa  y 
censuran  en  términos  tan  amargos  como  justos  la  traición  de  Almonte  y  de  Már- 
quez. Como  estos  manifiestos  son  una  prueba  de  que  ni  el  partido  conservador  de 
México  está  en  favor  de  la  intervención  francesa,  me  pareció  conveniente  oomu- 
nicarlos  &  este  Gobierno,  y  hoy  los  he  remitido  al  Departamento  de  Est-ado,  acom- 
pañados de  la  nota  de  que  envío  copia,  y  que  deseo  merezca  la  aprobación  del  Su- 
premo Gobierno. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. —  Washington,  Agosto 
31  de  1862. — Señor  Secretario:  En  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.  con 
fecha  31  de  Julio  próximo  pasado,  informándolo  de  los  «ucesoa  políticos  que  ha- 
blan tenido  lugar  en  la  República  Mexicana  durante  el  mes  anterior,  dije  que  has- 
ta el  partido  conservador  de  México  rechazaba  la  intervención  francesa,  y  en  apo- 
yo de  este  aserto  cité  el  hecho  de  que  el  general  Zuloaga  y  otras  varias  personas 
caracterizadas  do  dicho  partido  hablan  preferido  salir  de  bu  patria  antes  que  pres- 
tar su  apoyo  &  los  planes  de  conquista  do  los  invasores- — Posteriormente  han  lle- 
gado á  mis  manos  do&  manifiestos  dirigidos  á  la  nación  mexicana,  el  uno  del  mis- 
mo general  Zuloaga,  Presidente  que  fué  del  simulacro  de  Gobierno  que  el  partido 
conservador  estableció  en  la  ciudad  de  México  en  1858,  é  indudablemente  una  de 
las  personas  mas  caracterizadas  de  dicho  partido,  porque  á  lo  menos  no  se  man- 
chó con  el  peculado  y  el  asesinato  que  mancharon  á  muchos  de  los  sostenedores 
de  aquel  titulado  gobierno,  y  el  otro  del  llamado  general  José  M.  Cobos,  persona 
prominente  en  el  mismo  partido  y  general  en  gcfe  que  fué  de  las  bandas  reaccio- 
narias que  militaban  contra  las  fuerzas  del  Gobierno  de  la  República. — Ambos  do- 
cumentos, de  cada  uno  de  los  cuales  remito  adjunto  un  ejemplar,  vienen  á  corro- 
borar de  la  manera  mas  completa  la  opinión  que  expresé  en  mi  citada  nota,  res- 
pecto de  la  no  complicidad  del  partido  conservador  de  México  con  la  intervención 
francesa  y  la  traición  de  Almonte. — Aunque  no  me  parece  propio  ni  decoroso  lle- 
var ante  un  Gobierno  extranjero  las  cuestiones  interiores  y  meramente  domésti- 
cas que  se  versan  en  mi  país,  las  circunstancias  especiales  del  presente  caso  creo 
que  me  autorizan  para  separarme  algún  tanto  de  esa  regla  de  conducta  y  descen- 
der á  hablar  de  las  opiniones  y  trabajos  de  los  partidos  que  dividen  á  mi  patria. 
Si  hay  alguna  persona  quo  pueda  hablar  con  propiedad  en  nombre  del  partido 
conservador  de  México,  esa  persona  es  D.  Félix  Zuloaga,  elegido  por  dicho  parti- 
do para  ser  su  gefe,  y  que  ha  sido  mas  constante  &  su  causa  que   otros  muchos 
de  sus  correligionarios  políticos    Prescindiendo  de  varias  apreciaciones  del  gene- 
ral Zuloaga,  unas  falsas  y  otras  inexactas,  ocasionadas  por  el  prisma  engañoso  al 
través  del  cual  ve  los  asuntos  públicps  de  México,  creyendo  que  el  partido  con- 
servador forma  la  mayoría  del  país,  hay  tres  puntos  en  que  aparece  muy  explícita 
la  opinión  del  general  Zuloaga  que  representa  la  del  partido  conservador:  el  pri- 
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mero  sobre  la  persona  de  Márquez,  el  traidor  que  se  unió  oon  algunos  partidarios 
del  mismo  engañados,  &  los  franceses  que  invaden  su  país;  el  segundo,  sobre  el 
tnidor  Almonte,  y  el  tercero  sobre  la  interyencion  francesa  en  México. — ^Respecto 
de  Márquez,  dice  el  general  Zuloaga,  *'que  no  podía  tener  adictos  sino  entre  cierta 
cl&ec  de  Jiombres,  cuyos  malos  instintos  sabe  halagar  perfectamente:  que  una  vez 
se  atrevió  á  dirigirle  un  parte  falso  de  uña  victoria,  cuando  la  necesidad  lo  habia 
obligado  &  levantar  el  campo,'*  **y  que  por  este  motivo  le  quitó  el  mando  de  las 
faenas  reaccionarias:  que  enagenaba  para  la  reacción  las  simpatías  en  todas  par- 
tes, pues  &  mayor  abundamiento  el  carácter  de  esegefe  [Márquez],  es  el  mas  á  pro- 
pósito para  convertir  en^enemigos  á  los  amigos  mas  entusiastas  y  decididos,  y  que 
aan  para  esto  no  necesita  de  mucho  tiempo,  pues  le  basta  para  conseguirlo  pasar 
de  tránsito,  sn  huella  se  conoce  aún  á  larga  distancia:  allí  adonde  hay  desolación 
y  lágrimas,  adonde  la  barbarie  se  ha  cebado  en  alguna  víctima,  por  allí  sin  duda 
ha  pasado  D.  Leonardo  Márquez:"  que  "su  destitución  [la  de  Márquez]  del  mando 
fué  a  nmotlvo  de  sinceras  felicitaciones;  que  no  hubo  uno  solo  que  no  la  aplaudie- 
ra j  dejara  de  ver  en  ella  un  feliz  augurio." — Este  es  el  hombre  que  engañando  á 
los  gefes  de  las  fuerzas  reaccionarias,  se  marchó  con  ellas  para  Orizava  y  fué  re- 
cibido por  It^s  franceses  como  el  gefe  de  la  parte  sana  de  la  población  do  México, 
que  estaba  ansiosa  de  un  buen  gobferno:  este  monstruo,  que  cualquier  nación  ci- 
vilizada se  avergonzarla  de  tener  por  aliado,   es  el  mismo  que  no  habria  podido 
consumar  sn  inicua  traición  si  el  general  Lorencez  no  le  hubiera  mandado  dos  mil 
franceses  para  ayudarlo  á  forzar  el  pase  de  Barranca  Seca. — Respecto  de  Almon- 
te, dice  el  general  Zuloaga,  que  cuando  supo  que  < 'habia  aparecido  en  Yeracruz 
bajo  la  especial  y  directa  protección  de  las  armas  francesas,  le  escribió  para  que 
le  hiciese  una  confesión  franca  de  su  objeto  al  volver  al  país,  esperando  que  cor- 
respondiese á  la  confianza  que  tuvo  [Zuloaga]  en  él,  cuando  lo  nombró  Minis- 
tro de  México  cerca  de  los  Gobiernos  de  España  y  Francia;  que  su  contestación 
retardaba,  y  que  al  fin  recibió  la  primera  oairta  de  Almonte  con  un  plan  concebi- 
do por  él,  en  que  se  proclamaba  gefe  supremo  de  la  nación,  y  lo  invitaba  [á  Zu- 
loaga] á  que  lo  proclamase  el  primero,  sometiéndose  á  él  con  todas  las  fuerzas  que 
b  obedecían."  Continúa  el  general  Zuloaga  diciendo  que  "no  pudo  menos  que  sor- 
prenderse al  saber  semejante  pretensión,  que  ni  aun  acertó  á  encubrir  á  Almonte 
de  alguna  manera  honrosa;  que  tal  vez  su  ceguedad  lo  llevé  al  extremo  de  creer 
que  no  tenia  mas  que  hacer  para  conseguir  sus  fines  que  dar  órdenes  á  la  nación, 
para  ser  al  instante  obedecido."  Enseguida  se  expresa  el  general  Zuloaga  en  estos 
términos:  "Ya  no  era  Almonte  el  patriota  desinteresado  que  llevaba  á  los  mexicanos 
palabras  de  paz  y  de  reconciliación:  era  el  revoltoso,  el  intrigante,  que  iba  á  soplar 
nuestras  discordias  para  suplantarse  en  el  poder  por  medio  de  las  bayonetas  fran- 
cesas, el  mal  ciudadano  que  habia  llevado  la  nacionalidad  á  ofrecerla  á  extraños  co- 
mo mercancía  sacada  á  expendio." — Poco  después  dice  que  "Almonte  abriga  una 
ambición,  la  de  asaltar  el  poder  para  entregarlo  al  extranjero,  y  que  mientras  haya 
bayonetas  francesas  que  lo  ayuden,  no  se  detendrá  ante  los  cadáveres  de  sus  her- 
manos sacrificados  á  sus  personales  miras." — Refiere  á  continuación  el  general  Zu- 
loaga, que  Almonte  le  escribió  para  que  se  situara  en  el  camino  de  Puebla  á  México 
con  el  objeto  de  recoger  á  los  dispersos  del  ejército  mexicano,  contando  como  se- 
guro el  triunfo  de  los  franceses,  y  "que  como  esto  indignara  á  los  que  mandaban 
las  tropas  reaccionarias,  hubo  de  contestarle  negativamente." — El  general  Zuloaga 
dice  que  la  derrota  que  el  ejército  francés  sufrió  en  Puebla  "no  fué  motivo  de  de- 
saliento ó  disgusto  en  las  tropas  de  la  reacción,  pues  muy  al  contrario,  se  conocía 
«n  los  semblantes  que  el  orgullo  nacional  estaba  satisfecho." —  Respecto  de  la  in- 
tervención francesa  dice  el  general  Zuloaga  que  la  Francia  cambió  su  mediación 
para  hacerse  invasora,  tratando  de  imponer  su  despótica  voluntad  á  un  pueblo  li- 
bre bigo  pretextos  fútiles  é  irrazonables.    Al  terminar  su  manifiesto  es  aun  mas 
explicito  respecto  de  la  invasión  é  intervención  francesas,  pues  dice  estas  pala- 
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bras:  **Haga  cada  oual  todo  aquello  que  pueda  en  defensa  de  su  patria  y  del  ho- 
gar, aplazando  diferencias  de  familia  para  cuando  el  enemigo  común  deje  libre 
nuestro  suelo:  acudan  todos  á  la  liza,  que  si  se  pierden  las  poblaciones  hay  desfila- 
deros, montañas  agrestes,  barrancos  6  inmensos  desiertos  que,  trasformados  en 
vastos  campamentos,  serán  un  refugio  scgurisísimo  para  la  nacionalidad,  y  un 
duelo  á  muerte  é  imponente  contra  el  invasor;  que  mientras  mas  la  lucha  se  pro- 
longue mas  seguro  será  el  triunfo." — El  manifiesto  acaba  con  el  siguiente  apos- 
trofe álos  mexicanos.  '*A  las  armas  todos,  á  las  armas  mexicanos  de  todos  los  par- 
tidos: agrupaos  en  derredor  de  nuestro  pabellón,  y  guerra  sin  descanso  ni  cuartea 
á  los  odiosos  invasores,  hasta  expelerlos  de  nuestro  suelo.  Apresuraos  á  tener  íé 
en  la  justicia  y  en  el  derecho,  probando  una  vez  mas  al  mundo,  que  os  contempla 
en  esa  lucha  heroica  del  fuerte  contra  el  débil,  que  no  es  ni  será  nunca  mas  bravo 
un  soldado  de  Crimea  y  Solferino,  que  otro  de  Palo- Alto,  la  Resaca  y  la  Angostu- 
ra: franceses  fueron  los  que  con  el  conde  Rausset  Boulbou  invadieron  el  territorio 
de  Guaymas,  y  mexicanos  los  que  con  la  vida  les  hicieron  pagar  su  temerario 
atentado:  ánimo,  y  no  os  arredre  el  número,  que  si  son  muchos,  muchos  son  tam- 
bién nuestros  valles  para  sepultarlos." — D.  José  María  Cobos  confirma  en  sd  ma- 
nifiesto cuanto  el  general  Zuloaga  dice  en  el  suyo,  y  da  algunos  detalles  mas,  muy 
importantes  para  conocer  y  apreciar  los  sucesor  que  han  tenido  lugar  en  México. 
En  sus  calificaciones  de  Almonte  se  muestra  mucho  mas  severo  que  el  general  Zu- 
loaga, y  entre  otras  cosas  menciona  que  al  verlo  en  Orizava,  trató  de  disuadirlo 
de  que  siguiera  el  camino  que  ha  tomado  y  que  precipitaba  al  pais  en  un  abismo, 
á  lo  que  Almonte .  contestó  *'que  estaba  resuelto  á  cumplir  con  los  compromisos 
que  contrigera  con  Europa,  á  donde  no  podria  volver  si  sus  planes  se  frustraran; 
pero  que  esto  no  sucedería  porque  [aquí  sus  textuales  palabras]  no  vengo,  d^o, 
atenido  á  las  fuerzas  del  país,  que  de  poco  me  servirán:  por  esto  traigo  bayonetas  fran- 
cesas" —  Cobos  asegura  que  la  noticia  de  que  los  franceses  hablan  forzado  el  pa- 
so de  las  Cumbres  de  Acultzingo  '*fué  acogida  con  viaibles  muestras  de  pesar  en 
el  ejército  reaccionario;"  que  la  orden  de  Almonte'para  que  dichas  fuerzas  se  co- 
locaran entre  Puebla  y  México  para  recoger  dispersos  y  completar  el  triunfo  de 
los  franceses,  que  él  creía  segurísimo  **fué  juzgada  por  todos  como  una  ofensa;" 
que  el  rechazo  de  los  franceses  de  Guadalupe  no  causó  pena  ni  disgusto  en  el  cuar- 
tel general  de  la  reacción;  sino  que  por  el  contrario,  se  notaba  en  los  mas  cierta 
satisfacción  de  orgullo  nacional,  que  á  nadie  de  los  que  mandaban  inspiró  rece- 
los." —  Hay  ademas  en  ese  manifiesto  de  D.  José  María  Cobos  otros  dos  puntos 
que  no  deben  dejarse  pasar  desapercibidos.  £1  primero  es  la  confesión  que  hace 
de  que  ni  aun  el  partido  conservador  de  México  desea  la  monarquía,  cuando  dice 
que  el  general  Zuloaga  insistió  en  que  Almonte  < 'formulase  cuanto  antes  su  pro- 
grama político  en  sentido  conservador,  sin  mezcla  de  monarquía  extranjera,  por 
la  que  nadie  pensaba."  El  segundo  punto,  digno  de  mención  especial,  es  relativo 
á  las  seguridades  que  da  de  que  las  partidas]  engañadas  reaccionarias  con  que 
Márquez  se  unió  á  los  franceses,  han  desaparecido  casi  del  todo  cuando  dice:  *'¿a8 
tropas  mexicanas  á  las  órdenes  de  Márquez  han  venido  á  reducirse  á  su  mas  ínfi- 
ma expresión;  sea  por  el  hambre  ó  por  aversión,  y  es  lo  mas  cierto,  á  la  injustísi- 
ma causa  antinacional  que  encabeza  Almonte,  el  caso  es  que  en  su  mayor  pártese 
han  desbandado,  y  que  el  Sr.  Márquez  nada  en  sus  manos  ha  podido  conservar 
hasta  hoy:  hay  en  él  cierta  influencia  fatal  que  todo  lo  que  toca  se  destruye  por  sí 
solo." — De  la  lectura  atenta  de  dicho  manifiesto  se  desprende  nueva  luz  que  ha- 
ce todavía  mas  censurable  la  conducta  do  los  traidores  Almonte  y  Márquez,  pues 
sus  inicuos  manejos  y  sus  miserables  intrigas,  referidas  por  sus  mismos  partida- 
rios, aparecen  altamente  repugnantes  á  los  ojos  de  los  hombres  honrados  y  de 
corazón.  También  se  refieren  en  aquellos  documentos  otros  varios  hechos  muy  im- 
portantes para  conocer  á  fondo  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  México  desde 
que  los  franceses  rompieron  los  convenios  de  la  Soledad. — ^Aprovecho  esta  oportu- 
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nidad  pm  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  oonside- 
neíen.— [Firmado].  JT.  Romer<h-M  Hon.  WilUam  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 


NUMERO  292. 

LEGACIÓN  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffton,  Agotto  SI  de  186£. 
Gcutos  de  oficio  de  eita  Legación. 
Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  la  ouenta  documentada  de  los  gastos  de  oficio 
erogftdoe  en  esta  Legación  durante  el  segundo  tercio  del  afio,  que  espira  hoy. 
Los  lOTenta  y  siete  pesos,  Yeinticinoo  centayos  que  dicha  ouenta  importa,  los  he 
pagsdo  de  mi  peculio»  y  me  reembolsaré  de  ellos  en  la  primera  Tez  que  el  Supre- 
mo Gobierno  me  mande  alguna  cantidad  por  ouenta  de  sueldos. 
RenueYO  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

CUENTA  documentada  de  loe  gaetoe  de  oficio  erogadot  en  etta  Legación  durante  el 
etgwdo  tercio  del  presente  año, 

COSRBOS. 

1862 
Abril  1?          Pagado  en  la  Administración  de  correos  de  Washing- 
ton, por  la  correspondoncia  yenida  sin  franquear  á 
esta  Legación,  del  1?  de  Abril  al  20  de  Junio  últimos. 
^Recibo  número  1 '   16  19 

psaiÓPicofl. 
Junio  80.        Suscrioion  por  seis  meses  al  Neuh-York  Daily  Herald, 

— Recibo  número  2 » 8  50 

Afosto  22.      Suscrioion  por  seis  meses  al  New-York  Daily  THmes, — 

Recibo  número  8 8  00 

„         „     Suscrioion  por  seis  meses  al  Ntvo-York  Daily  Tribune. 

—Recibo  número  4 8  00    9  60 

ASCHIYO  DE  LA  LEGACIÓN. 

Agosto  80.  Pagado  6  Mr.  Merrison  por  cuatro  meses  de  arrenda- 
miento del  cuarto  de  su  casa  que  ocupa  el  archiyo  de 
la  Legación.  De  Mayo  &  Agosto,  inolusiye. — ^Recibo 
números ; 20  00 

ÚTILES  DE  ESORITOEIO. 

Agosto  31.      Por  útiles  de  escritorio,  comprados  en  la  librería  de  los 

Sres.  Philp  y  Salomons. — Recibo  número  5 6  66 

VIAJES   FÜEBA  DE  WASHINGTON. 

Junio  12.  Viaje  hecho  á  Nuevor-Tork  por  el  que  suscribe,  para 
asistir  al  banquete  que.  se  di6  al  general  Prim,  car- 
gando solamente  el  pasaje  del  ferrocarril 16  00 

Julio  21.  Viaje  hecho  á  Newport  por  el  que  suscribe  en  compa- 
flía  del  Sr.  Pacheco,  para  asuntos  del  seryicio,  car- 
gando solamente  el  pasaje  del  ferrocarril 30  00  46  00 

Total 97  25 

Washington,  Agosto  81  de  1862. — [Firmado].  Romero, 

TOMO  II.  47 
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NUMERO  293. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Setiembre  i?  de  1S6S, 
Cuestiones  financieras  de  México. 

Casualmente  he  llegado  á  ver  un  ejemplar  de  las  "Memorias  sobre  las  cuestío- 
nes  financieras  de  México  con  la  Inglaterra,  la  España  y  la  Francia,"  que  escribió 
recientemente  D.  Manuel  Payno,  por  orden  del  Supremo  Gobierno.  Conteniendo 
dicha  Memoria  varios  datos  importantes  con  relación  á  las  cuestiones  que  sirrieion 
de  pretexto  á  la  alianza  tripartita  contra  la  República,  suplico  á  vd.  se  sirva  dispo- 
ner se  me  mande  un  ejemplar  de  aquella  para  uso  de  esta  Legación.  Tal  vez  sería 
conveniente  mandar  otro  para  presentarlo  al  Departamento  de  Estado. 

Benuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  294. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  4  de  186t 
Envío  de  amias  para  la  República, 

A  consecuencia  de  los  sucesos  militares  que  han  tenido  lugar  recientemente  en 
las  inmediaciones  de  esta  capital,  no  me  fué  posible  ver  al  Presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos para  hablarle  del  envío  de  armas  á  la  República,  sino  hasta  el  2  del 
que  cursa,  en  cuyo  dia  tuvo  la  bondad  de  darme  audiencia. 

Lo  informé  de  lo  ocurrido  sobi'e  este  asunto  en  los  términos  que  comuniqué  á  ese 
Ministerio  en  mi  nota  número  290,  de  28  de  Agosto  próximo  pasado:  me  dijo  que 
el  Secretario  de  Guerra  lo  habla  ya  impuesto  de  todo,  y  me  dio  á  entender  que  la 
única  razón  que  lo  habia  decidido  á  impedir  la  salida  de  las  armas,  es  el  propósito 
de  no  quebrantar  la  neutralidad  que  los  Estados-Unidos  desean  guardar  en  nuestra 
presente  guerra  con  Francia.  Le  dije  que  yo  no  pedia  ninguna  intervención  oficial 
de  este  Gobierno  que  lo  pudiera  comprometer  con  la  Francia;  que  nosotros  estába- 
mos dispuestos  á  sacar  las  armas  de  Nueva-York  sin  que  el  buque  que  las  lleve  sea 
formalmente  despachado  por  la  Aduana  de  aquel  puerto,  y  que  lo  único  que  desea- 
mos es  que  el  administrador  de  aquella  Aduana  no  impida  la  salida  de  dichas  ar- 
mas. Me  dijo  que  hablarla  con  el  Ministro  de  Hacienda,  y  me  suplicó  volviera  yo 
&  verlo  el  dia  siguiente.  Fui  ayer  á  la  hora  designada,  y  me  dijo  que  habia  man- 
dado llamar  al  Secretario  de  Estado,  quien  debia  llegar  anoche,  y  que  me  enten- 
diera yo  con  él. 

Hoy  fui  al  Departamento  de  Estado,  en  donde  estaba  ya  Mr.  Seward,  á  quien 
referí  minuciosamente  cuanto  ha  pasado.  Me  oyó  sin  interrumpirme,  y  cuando  hu- 
be concluido  mi  relación,  me  dijo  que  ni  él  ni  el  Presidente  podían  tomar  notifica 
oficial  de  estos  hechos  ni  decir  una  sola  palabra  respecto  de  ellos;  que  si  el  buque 
que  llevaba  las  armas  era  capturado,  el  envío  de  ellas  seria  un  motivo  de  queja  del 
Gobierno  francés,  y  que  el  Presidente  debia  estar  en  libertad  para  dar  una  res- 
puesta satisfactoria. 

Mirando  que  Mr.  Seward  se  colocaba  en  un  terreno  en  que  yo  no  sabia  que  es- 
tuviera  este  Gobierno,  pues  croia  que  ignoraba  el  estado  de  guerra  existente  entre 
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'  México  y  Francia,  no  me  pareció  conyeniente  decirle  nada  mas,  j  me  despedí  de  él. 
—Este  incidente  me  explica  la  conducta  de  Mr.  Seward  para  conmigo,  que  de  al- 
gmi  tiempo  4  esta  parte  ha  sido  mas  reservada  que  de  costumbre,  seguramente  por- 
que qnerrá  llevar  su  neutralidad  hasta  el  último  extremo.  Cuando  le  he  pregunta- 
do si  sns  agentes  en  Europa  le  han  comunicado  algo  respecto  de  la  política  de  la 
Fruida  en  México,  notician  que  antes  me  comunicaba  sin  que  yo  se  las  pregunta- 
ra, me  ha  contestado  que  no  ha  leido  su  correspondencia,  ó  con  alguna  otra  evasi- 
vs  semejante. 

Lord  Ljons  refirió  á  su  Gobierno  en  un  despacho  fechado  en  esta  capital  el  5  de 
Jnnio  último,  j  que  acaba  de  publicarse  en  Inglaterra,  que  Mr.  Seward  le  dijo  en 
ese  mismo  día,  que  el  Presidente  no  pensaba  mandar  al  Senado  el  tratado  de  Mr. 
Corwin,  "porque  México  estaba  en  guerra;  j  prestarle  dinero,  equivaldría  &  for- 
mar ana  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  él." 

Por  lo  que  respecta  á  las  armas,  creo  que  se  podrán  sacar  de  Nueva-York,  á  pe- 
sar de  la  determinación  de  este  Gobierno,  pues  según  me  escribe  el  Sr.  Bustaman- 
te,  el  administrador  de  la  Aduana  se  presta  á  dejarlas  salir  con  algunas  condicio- 
nes de  fácil  ejecución. 

Rennevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 


NUMERO  295. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  6  de  18 6£.  . 
Centro-Aménca  en  la  cuestión  de  Mítáco. 

£1  último  vapor  de  Panamá  trajo  las  noticias  de  la  América  Central  y  del  Sur, 
que  remito  entre  los  impresos  adjuntos.  Con  el  Sr.  Molina,  Ministro  de  Nicaragua 
7  Costa-Rica,  conseguí  un  número  de  la  Gaceta  de  Guatemala,  en  donde  está  la  cir- 
cular dirigida  por  el  Gobierno  nicaragüense  á  los  Gobiernos  de  los  otros  Estados 
eestroamericanos  sobre  la  cuestión  de  México,  y  la  respuesta  del  de  Guatemala. 
Por  falta  de  tiempo  no  remito  á  vd.  copia  de  dichos  documentos.  Si,  como  es  pro- 
bable, los  reprodujere  la  Cróniea  de  Nueva-York,  los  enviaré  impresos  adjuntos  á 
la  presente  nota. 

La  nota  del  Gobierno  de  Nicaragua  está  escrita  en  muy  buen  sentido  y  hace 
grande  contraste  con  la  respuesta  del  de  Guatemala,  que  si  hubiera  sido  redacta^ 
da  por  M.  de  Thouvenel  6  M.  Blllault,  no  hubiera  sido  mas  favorable  á  la  Francia. 
Esto  no  me  llama  la  atención,  pues  nada  de  lo  que  emane  del  Gobierno  ultrar-cle- 
rieal  de  Carrera,  puede  sorprender  á  los  que  conozcan  sus  tendencias. 

He  creido  conveniente  mandar  al  Departamento  de  Estado  copia  de  la  circular 
dd  Gobierno  de  Nicaragua,  con  la  nota  de  que  remito  copia,  en  la  que  hago  tam- 
bién mención  de  las  solemnidades  cívicas  celebradas  en  el  Perú  á  fines  de  Julio  úl- 
timo, y  de  la  proposición  aprobada  unánimemente  perla  Sociedad  de  los  Defensores 
de^  independencia  americana  para  <:olectar  un  fondo  con  que  auxiliar  á  los  heri- 
dos que  tenga  nuestro  ejército  en  la  campaña  contra  los  franceses.  Nada  digo  res- 
pecto de  la  nota  del  Gobierno  de  Guatemala,  porque  aunque  me  seria  fácil  refutar- 
la satisfactoriamente,  no  presentaríamos  un  espectáculo  muy  edificante  si  nos  en- 
tretuviéramos en  entrar  en  polémicas  con  las  Repúblicas  hermanas.  Los  insultos 
<iae  se  nos  hacen  y  las  calumnias  que  se  nos  levantan  en  la  hora  de  nuestra  des- 
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gracia  por  IO0  mismos  países  cuya  suerte  está  identificada  con  la  nuestra,  debemoi 
mirarlas  con  desprecio  j  dejar  que  los  hechos  los  desmientan  por  nosotros. 

Renuevo  6  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  EstAdos-ünidos  de  América.  — Washington,  6  de  Se- 
tiembre de  1862.  —  Sefior  Secretario:  £1  último  yapor  de  Panamá  me  trajo  en  un 
número  del  periódico  oficial  de  Nicaragua,  una  comunicación  dirigida  el  10  de  Ju- 
nio último,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquella  República,  á  los 
Gobiernos  de  los  otros  cuatro  Estados  de  la  América-Central,  con  relación  &  los 
asuntos  de  México,  de  la  cual  tengo  la  honra  de  remitir  4  yd.  copia  adjunta. — ^Estt 
manifestación  oficial  del  Gobierno  l^nicaragtiense  yiene  á  formar  una  prueba  mas  de 
la  justa  alarma  con  que  la  conducta  atentatoria  que  la  Francia  sigue  en  México 
es  mirada  por  las  naciones  de  este  continente  y  de  los  aprestos  que  hacen  para  U 
defensa  común,  &  cuyo  asunto  me  referí  en  la  nota  que  tuye  la  honra  de  dirigir  á 
vd.  con  fecha  26  de  Agosto  próximo  pasado.  £1  Gobierno  de  Nicaragua  dice  con 
razón  que  los  acontecimientos  que  están  teniendo  lugar  en  México  son  demasiado 
grayes  para  contemplarlos  con  indiferencia.  ASade  que  ellos  afectan  infalible- 
mente el  poryenir  de  la  América  Central,  pues  que  se  trata  nada  menos  que  del 
establecimiento  de  una  monarquía,  qne  sin  duda  ya  á  herir  de  muerte  los  princi- 
pios republicanos  proclamados  en  Centro-América,  y  reinantes  hoy  en  el  continen- 
te americano.''  <*Lamenta  que  la  América  Central  no  esté  regida  por  un  solo  Go- 
bierno, y  dice  que  el  de  Nicaragua  cree  que  á  la  yista  del  peligro  que  amenaza  ala 
América  Central,  los  Gabinetes  centroamericanos  unificarán  su  política  *y  uni- 
rán sus  esfuerzos  para  defender  esos  mismos  principios  amenazados,  que  le  son  tan 
caros,  y  concluye  manifestando  que  por  mas  débil  que  sea  su  yoz,  y  por  mas  débi- 
les que  sean  sus  esfuerzos,  no  deben  ni  pueden  permanecer  espectadores  silencio- 
sos, porque  no  solo  se  trata  de  la  suerte  de  una  República  hermana,  sino  también 
de  la  propia  de  ellos." — £1  Gobierno  de  Nicaragua  se  propone,  pues,  comunicar  su 
disposición  á  los  de  los  otros  Estados  de  la  América  Central  <*para  conocer  la  de 
ellos  y  concertar  el  medio  mas  pronto  y  mas  seguro  de  identificar  la  conducta  qne 
deben  guardar  en  la  crisis  que  esperan." — Esta  comunicación  manifiesta  que  tam- 
bién el  Gobierno  de  Nicaragua  conoce  el  yerdadero  objeto  de  la  expedición  f^^nce- 
sa  contra  México  y  las  consecuencias  que  naturalmente  resultarían  de  ella  si  tuvie- 
ra buen  éxito.  Este  justo  temor,  nacido  del  instinto  de  la  propia  conseryacion,  no 
dejará  de  propagarse  y  hacerse  sentir  de  una  manera  igualmente  pronunciada  den- 
tro de  poco  entre  los  demás  pueblos  de  la  América  Central  y  del  Sur. — ^No  es  esto 
todo  lo  que  trajo  el  último  yapor  de  Panamá.  Hay  ademas  otros  dos  hechos  no 
destituidos  de  importancia,  que  hacen  conocer  el  modo  en  que  reciben  los  pueblos 
de  este  continente  lo  que  la  Francia  llama  ''su  empresa  civilizadora  en  América." 
En  los  últimos  dias  de  Julio  último  se  celebró  en  el  Perú  el  cuadragésimoprimer 
aniversario  de  la  independencia  de  aquella  República,  y  dicha  solemnidad,  en 
la  que  hubo  mas  entusiasmo  y  mas  animación  que  en  la  de  los  afios  anteriores,  pa- 
recía mas  bien  tener  por  objeto  prevenir  al  pueblo  para  que  se  apreste  á  defender 
la  independencia  que  le  quiere  arrebatar  la  Francia,  que  celebrar  la  memoria  de 
la  que  se  conquistó  de  los  espafioles.  Este  hecho  es  tanto  mas  significativo,  cuanto 
que  las  demostraciones  populares  de  simpatía  por  México  y  de  desagrado  con  el 
Gobierno  francés,  del  cual  se  habló  en  los  términos  mas  duros,  al  par  que  mereci- 
dos, fueron  espontáneas  y  sin  participación  ninguna,  y  acaso  hasta  contra  la  vo- 
luntad de  las  autoridades  del  país. — Otro  hecho  que  expresa  la  profunda  simpatía 
que  sienten  por  los  patriotas  mexicanos  sus  hermanos  del  Perú,  es  una  proposición 
aprobada  unánimemente  por  la  '^Sociedad  de  los  Defensores  de  la  independencia 
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morieuiA,  de  Lima,"  para  colectar  en  toda  la  América  un  fondo  que  servirá  para 
procer  con  él  á  la  comodidad  de  los  heridos  qae  tenga  el  ejército  mexicano  en  la 
cuapaSa  contra  los  franceses.  —  Aproyecho  esta  oportunidad  para  renorar  á  yd., 
■eSor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. —  (Firmado).  M,  Ro' 
ncro— Al  Hon.  WiUiam  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Palsdo  nacional.  Managua,  Junio  11  de  1862.  — Sefior  Ministro:  Los  aconteci- 
mieatos  que  se  están  verificando  cerca  de  nosotros  en  la  vecina  República  de  Mé- 
lioo,  son  demasiado  graves  para  que  los  contemplemos  con  indiferencia.  Ellos  efeo- 
tSB  infaliblemente  el  porvenir  de  nuestro  país,  pues  según  los  documentos  que  ha 
p^Uoado  la  prensa  de  Europa  y  América,  nada  menos  envuelve  que  el  establecí- 
mato  de  una  monarquía,  que  sin  duda  va  &  herir  de  muerte  los  principios  repu- 
Uieanos  proclamados  por  nosotros,  y  reinantes  hoy  en  el  continente  americano. — 
Si  la  América  Central  estuviese  regida  por  un  Gobierno  solo,  nuestra  situación  no 
sería  tan  peligrosa.  Desgraciadamente  no  lo  está,  j  este  ablamiento  en  que  vivi- 
mos es  una  oportunidad  para  cualquiera  trasformacion  que  se  intentase.    Pero  si 
el  gran  pensamiento  de  nacionalidad  no  ha  podido  realizarse,  ni  soría  posible  que 
86  realizase  del"  momento,  mi  Gobierno  cree,  que  á  la  vista  del  peligro  que  nos 
am^a9  ios  Gabinetes  centroamericanos  uniformarán  su  política,  unirán  sus  es- 
fnenos  para  defenderse  esos  mismos  principios  amenazados,  que  nos  son  tan  caros. 
—Por  mas  débil  que  sea  nuestra  voz,  j  por  mas  débiles  que  sean  nuestros  esfíier- 
tos,  no  podemos  ni  debemos  permanecer  espectadores  silenciosos,  porque  no  solo 
se  trata  de  la  suerte  de  una  BepúbUca  hermana,  sino  también  de  la  nuestra  propia. 
Así  es  que  el  Ezmo.  8r.  Presidente  de  Nicaragua  me  ha  prevenido  que  dirija  á  V. 
8.  él  presente  despacho,  suplicándole  lo  eleve  al  conocimiento  de  S.  £.  el  Presiden- 
te de  la  República,  para  que  informado  de  su  disposición,  se  digne  hacerle  cono- 
cer ta  suya,  y  el  medio  mas  pronto  y  mas  seguro  de  identificar  la  conducta  que  de- 
ben seguir  en  la  crisis  que  esperamos.  —  Dígnese  V.  S.  aceptar  las  muestras  del 
«fistíngoido  aprecio  con  que  tien»el  honor  de  suscribirse  de  Y.  S.  atento  servidor. 
— [Firmado].  G§rdniino  Pérez, — Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
bSea  de  Nicaragua. 

Míor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Guatemala.— Guate- 
ukr  Julio  21  de  18¿2¿— SeSon  £1  último  vapor  de  Panamá  me  ha  traído  la  comu- 
fiieaeion  que  Y.  8.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  11  del  pasado  Junio,  en  que 
per  disposición  del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  esa  República,  se  sirve  Y.  S.  llamar 
la  atención  de  este  Gobierno  á  los  acontecimientos  que  se  están  verificando  en  Me- 
neo, indicando  la  conveniencia  de  que  los  Gobiernos  de  las  diferentes  Repúblicas 
¿e  Centro-América  uniformen  su  política  y  unan  sus  esfuerzos  en  defensa  de  loa 
principios  republicanos  que  considera  amenazados.  —  Habiendo  puesto  en  oonoci- 
iii«Bto  del  Presidente  el  despacho  de  Y.  S.,  que  tengo  el  honor  de  contestar,  S.  E. 
me  ba  prevenido  manifieste  á  Y.  S.  la  satisfacción  con  que  ha  visto  ese  paso  amis- 
toso del  Gobierno  de  Nicaragua  y  su  disposición  á  atender  debidamente  cualquiera 
indicación  que  pueda  hacérsele,  dirigida  á  uniformar  la  política  exterior  de  estos 
Estados,  que  si  bien  independientes  hoy  y  en  imposibilidad,  como  Y.  S.  se  sirve 
decirlo,  de  realizar  del  momento  su  unión  nacional,  tiene  el  mayor  interés  en  pro- 
ceder de  acuerdo  en  todas  las  cuestiones  graves  que  puedan  afectar  su  independen- 
cia y  acarrearles  compUcaciones^exteriores. — ^£1  Gobiemo¡de  Guatemala,  que  sigue 
con  interés  el  curso  de  los  acontecimientos  que  se  están  verificando  en  México,  ve- 
na con  satisfacción  el  establecimiento  en  aquel  país,  vecino  y  hermano,  de  upj^ 
autoridad  ane  contase  con  las  condiciones  necesarias  de  estabilidad^creada^orjgl^ 
voló  hbre  de  aquellos  pueblos.  El  estado  de  ánáf  <|[Tfl&  eh'qiíe  desgracíaaamenle  se 
linahCení^fo  M¿xico  aesde  mucnos  afios  ha,  que  llegó  en  los  últimos  tiempos  á  crear 
usa  situación  que  parecía  intolerable,  provocó,  como  es  bien  sabido,  la  interven- 
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don  europea,  dirigida,  según  declaraciones  oficiales  &  que  se  ha  dado  publicidad, 
á  exigir  reparaciones  de  ciertos  agravios,  respetando  la  libertad  en  que  los  mexi- 
canos deben  considerarse  para  constituirse  su  Gobierno  como  lo  consideren  mas 
conveniente  á  sus  intereses. — La  situación  tranquila  y  regular  de  los  Estados  de  la 
América  Central,  y  las  buenas  relaciones  que  felizmente  conservan  con  las  princi- 
pales naciones  europeas,  parecen  alejar  todo  temor  de  un  conflicto  semejante  al 
que  tiene  lugar  hoy  en  México.  Debemos  descansar,  pues,  en  que  cualquiera  qae 
sea  el  curso  de  los  acontecimientos  de  la  Bepúbliüa  vecina,  nuestros  derechos,  co- 
mo Estados  independientes,  serán  respetados  por  las  naciones  poderosas  con  quie- 
nes estamos  en  paz,  y  que  dan  constantemente  &  estos  países  pruebas  de  una  benevo- 
lencia y  desinteresada  amistad. — Sírvase  V.  S.  elevar  esta  respuesta  á  conocimien- 
to del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  Nicaragua,  y  aceptar  las  seguridades  del  aprecio  y 
consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  Y.  S.  muy  atento  y  seguro  servi- 
dor.— (Firmado).  P.  de  Aycinena, 

Son  copias.  Washington,  Setiembre  6  de  1862. — (Firmado).  Romero, 


NUMERO  296. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS- ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Setiembre  9  de  1862, 
Asamblea  general  americana. 

Hoy  vino  á  verme  el  Sr.  D.  Luis  Molina,  Ministro  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y 
Honduras,  para  suplicarme  remitiera  yo  al  Supremo  Gobierno  el  pliego  adjunto, 
dirigido  á  vd.  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Costa-Rioa,  con  rela- 
ción al  plan  de  reunir  en  Panamá  el  1?  de  Enero  próximo,  un  Congreso  continen- 
tal americano,  que  se  ocupe  de  concertar  las  medidas  que  deben  tomarse  para  la 
defensa  común  de  los  pueblos  americanos  contra  las  agresiones  extranjeras. 

El  Sr.  Molina  me  dijo  que  me  daba  abierta  la  referida  comunicación,  para  que 
pudiera  yo  tomar  copia  de  ella,  si  la  deseaba,  lo  cual  haré  asL  Dije  al  Sr.  Molina 
que  por  el  próximo  vapor  la  mandaría  á  vd.,  y  que  no  dudaba  que  el  pensamiento 
del  Congreso  continental  seria  recibido  con  placer  en  México,  y  que  mi  Gobierno 
se  apresuraría  á  hacer  lo  que  estuviera  á  su  alcance  para  contribuir  &  la  realba- 
cion  de  ese  pensamiento,  cuyos  benéficos  resultados  se  harán  sentir  en  México  an- 
tes que  en  cualquiera  otra  nación. 

£1  Sr.  Molina  me  dijo  que  él  opinaba  porque  no  se  invitara  á  los  Estados-Uni- 
dos á  tomar  parte  en  el  Congreso,  ni  se  les  concediera  participación  alguna  en  el 
mismo.  También  me  dijo  que  la  ciudad  de  México  le  parecía  el  lugar  mas  propio 
para  la  reunión  de  la  asamblea,  pues  la  insalubridad  del  clima  de  Panamá  y  la  fal- 
ta de  buenas  bibliotecas  y  de  personas  doctas,  era  á  su  juicio  un  inconveniente  de 
mucha  gravedad. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmdo].ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  21. —  República  de  Costa-Rica.  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Palacio  Nacional,  San  José,  Agosto  13  de  1862.  —  Al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Rela- 
cione Exteriores  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia.  En  ocasión  en 
que  se  ventilan  en  esta  República  cuestiones  de  común  ínteres  para  los  pueblos 
hermanos  que  habitan  este  continente,  y  cuando  el  Gobierno  peruano  había  acre- 
ditado cerca  de  los  de  Centro-América  un  Encargado  de  Negocios  con  el  principal 
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objeto  de  llevar  á  cabo  la  liga  continental,  llegó  á  este  despacho  la  estimable  comu- 
nieuioa  de  V.  E.,  fechada  en  Bogotá  el  5  de  Junio  próximo  pasado,  en  la  cual  des- 
pués de  aludirse  al  pacto  indicado  por  el  Perú,  en  Santiago  de  Chile,  y  á  la  probable 
reunionde  un  Congreso  de  Plenipotenciarios,  expresa  V.  E.  los  patrióticos  sentimien- 
•toa  que  animan  d  ese  Gobierno  para  coadyuvar  á  la  realización  de  esa  alianza  moral 
entre  nuestras  Repúblicas,  que  sola  puede  darles  fuerza,  independencia,  considera- 
clon  j  estabilidad  en  sus  instituciones.  — Expone  en  seguida  Y.  E.  las  doctrinas  y 
principios  que  ese  Gobierno  llevará  al  seno  del  Congreso,  refiriéndose  aciertas  bases 
que  en  copia  adjunta,  y  termina  manifestando  leal  y  francamente  las  ideas  sobre  la 
influencia  y  participación  que  estos  importantes  asuntos  debieran  traer  é.  la  Repú- 
blica angloamericana.— -El  Presidente  de  esta  República,  á  quien  he  dado  cuenta 
con  estos  documentos,  se  interesa  vivamente  en  todo  aquello  que  tienda  &  realizar 
nn  pensamiento  tan  importante  y  trascendental  para  los  americanos;  pues  si  las 
grandes  fracciones  del  continente  se  preocupan  de  su  estabilidad  6  independenciai 
y  buscan  para  lo  futuro  un  vinculo  que  los  una  y  fortifique,  con  mucha  mas  razón 
deben  preocuparse  las  pequeSas  secciones  de  Centro-América,  como  Costa-Rica, 
que  ya  han  visto  amenazada  su  independen(5ia,  é  invadido  su  territorio  por  falan- 
JH  de  extranjeros,  sedientos  de  sangre  y  de  pillaje.  Así  es  que  este  Gobierno, 
U¡jo8  de  mirar  con  indiferencia  un  asunto  de  tan  vital  interés,  está  dispuesto  & 
coadyuvar  á  que  se  realice  la  grandiosa  idea  que  hoy  anima  6,  la  mayor  parte  de 
loa  Gobiernos  de  este  continente. — Las  graves  cuestiones  que  se  agitan  en  América 
ofrecen  una  segura  oportunidad  para  efectuar  el  proyecto  de  unión  americana,  y 
para  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  medios  de  lograr  este  intento,  cree  mi  Gobier- 
no que  lo  mas  acertado  y  expedito  seria  una  reunión  de  Plenipotenciarios,  cuyo 
primordial  objeto  fuese  la  formación  de  ese  anhelado  pacto;  pues  de  lo  contrario 
<Üfícil  será  que  se  llegue  á  una  pronta  solución  entre  países  tan  distantes.  Mien- 
tras que  una  reunión  de  Plenipotenciarios  puede  efectuarse  en  un  dia  y  en  un 
ponto  dado,  la  adopción  de  un  convenio  cualquiera,  por  muy  acertado  que  fu^se» 
txigiria  necesariamente  trasmisión  de  él  á  los  demás  Gobiernos  interesados,  mul- 
titud de  misiones  extraordinarias,  multiplicadas  conferencias,  aprobaciones,  ra- 
tificaciones y  oazges,  medidas  indispensables  que  prolongarían  indefinidamente 
la  terminación  del  negociado,  que  acarrearían  cuantiosos  gastos,  y  que  acaso  frus- 
trarían esta  vez  mas  la  realización  de  un  pensamiento  que  hace  cuarenta  aQos 
está  por  efectuarse.  Ningún  lugar  sobre  el  continente  ofrece  tantas  ventajas  para 
la  rennion  del  referido  Congreso  como  el  Istmo  de  Panamá]  pues  prescindiendo  de 
otras  consideraciones,  su  situación  casi  céntrica,  y  el  converger  en  las  lineas  de 
boques  de  vapor  establecidos  en  nuestros  mares,  le  hacen  el  punto  de  reunión  mas 
adaptable.  Sobre  la  participación  que  en  este  asunto  debe  tener  el  Gobierno  de 
ios  Estados-Unidos  de  Norto  América,  mi  Gobierno  cree  que  si  se  tratase  de  inte. 
reK5  Gontínentales  en  su  mas  lata  acepción,  si  se  tratase  tan  solo  de  precaver  los 
peligros  que  de  parte  de  Europa  nos  pudieran  amagar,  este  participio  y  acción 
coman  serian  indispensables;  empero,  para  nuestras  fraccionadas  y  débiles  nacio- 
nalidades, para  nuestra  raza  tenida  en  menoscabo,  para  nuestras  sociedades  é  ins- 
ütaciones  á  medio  consolidarse  hay  otros  peligros  en  este  continente  contra  los 
coales  forzoso  es  también  precaucionarse.    No  siempre  rigen  los  destinos  de  la 
gran  República  hombres  moderados,  justos  y  piadosos,  como  los  que  forman  la 
administración  Lincoln:  allí  hay  partidos  cuyas  doctrinas  pueden  ser  fatales  para 
nuestras  mal  seguras  nacionalidades,  y  no  debemos  echar  en  olvido  las  lecciones 
del  tiempo  pasado,  ni  que  á  la  intervención  europea,  aunque  tardía,  debió  Centro- 
América  el  que  se  pusiese  término  á  las  expediciones  vandálicas  de  los  filibuste- 
ros en  los  afios  de  1858  á  1860. — Mirada  la  cuestión  bajo  otro  aspecto,  y  si  nues- 
tras Repúblicas  pudiesen  tener  la  garantía  de  que  nada  habría  que  temer  de  los 
firtados-Unidos  del  Norte  América,  es  incuestionable  que  ninguna  otra  nación  es- 
taría llamada  á  sernos  mas  útil  y  favorable:  que  bajo  el  abrigo  de  sus  poderosas 
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¿gallas^  bajo  la  influencia  de  bus  sabias  instituciones,  y  estimuladas  por  su  asom- 
broso progreso,  nuestras  nacientes  nacionalidades  recibirían  el  impulso  que  les 
falta  y  marcharían  con  paso  seguro,  sin  las  inquietudes  y  perturbaciones  que  las 
han  detenido  y  agitado. — ^No  se  oculta  á  mi  Gobierno  cuan  grare  y  delicado  eses- 
te  asunto,  ni  tampoco  puede  dejar  de  reconocer  el  peso  de  las  consideraciones  ex* 
puestas  por  Y.  £.,  reasumidas  en  la  siguiente  reflexión:  <*Que  si  el  Gobierno  do 
Norte  América  queda  fuera  del  Congreso,  carecerán  Us  decisiones  de  este  de  to^ 
da  la  autoridad  que  deben  tener  ante  la  Europa,  y  si  se  le  llama  en  caUdad  de  in- 
citado, asistirá  como  simple  testigo  de  lo  que  se  haga,  pareciendo  que  no  lo  acep- 
ta, lo  que  será  peor  que  el  no  haber  asistido." — ^En  rísta  de  lo  expuesto,  y  para 
obTiar  toda  dificultad,  concillando  al  propio  tiempo  los  intereses  comunes,  le  ocur- 
re á  mi  Gobierno  la  idea  de  promorer  un  nuevo  pacto,  por  el  cual  los  Estados- 
Unidos  de  Norte  América  contrajesen  la  solemne  obligación  de  respetar  y  hacer 
respetar  la  independencia,  soberanía  é  integridad  territorial  de  sus  hermanas  las 
Repúblicas  de  este  continente;  de  no  anexar  ni  por  vía  de  compra  ni  de  cualquie- 
ra otro  título  parte  alguna  de  sus  territorios,  de  no  permitir  expediciones  filibus- 
teras, ni  atentar  de  modo  alguno  á  los  derechos  de  estas  comunidades. — ^Nuestras 
Bepúblicas  apoyadas  con  un  tratado  de  esta  naturaleza,  admitirían  sin  desconfian- 
za y  sin  preocupaciones  para  el  pdl^yenir,  su  intima  alianza  para  el  pueblo  norte- 
americano: sentirían  con  solo  esta  seguridad  una  fuerza  y  una  rida  nuevas;  se 
pondría  término  á  los  temores  y  recelos  que  justamente  ha  afectado  á  nuestra  raza, 
y  con  firme  paso  marcharían  todas  ellos  hacia  esa  unidad  de  instituciones  y  do 
intereses  que  cambiaría  la  faz  délas  fracciones  de  América,  y  seria  al  propio  tiem- 
po el  mas  seguro  fundamento  de  la  alianza  continental. — Si  lo  expuesto  merece  la 
aprobación  de  ese  ilustrado  Gobierno,  sírvase  V.  E.  excitar  á  las  Repúblicas  ve- 
cinas á  fin  de  que  acrediten  sus  Plenipotenciarios  para  ell?  de  Enero  próximo  en 
la  ciudad  de  Panamá.  Por  nuestra  parte  hemos  trasmitido  estas  mismas  ideas  al 
Encargado  de  Negocios  del  Perú,  que  se  halla  actualmente  en  esta  capital,  y  las 
trasmitiremos  igualmente  á  los  Gobiernos  de  la  América  Central,  quienes  á  no  du- 
darlo, se  encuentran  animados  de  los  mejores  sentimientos,  y  contribuirán  á  la 
realización  de  todo  aquello  que  tienda  á  la  seguridad  y  bien  procomunal.  —  Con 
este  motivo  me  cabe  la  satisfacción  de  suscribirme  de  Y.  E.  muy  atento  y  obedien- 
te servidor. — [Firmado].  Frandtco  M.  Iglesicu,  . 
Es  copia.  Washington,  Setiembre  9  de  1862. — [Firmado].  Romero. 


NUMERO  297. 

LEGACIÓN  BIEXICANA  EN  LOS  ESTADOEÍ-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wfuhinglon,  Setiembre  11  de  186S. 
Solicitudes  de  ciudadanos  americanos. 

Con  posterioridad  á  mi  nota  número  249,  de  15  de  Julio  último,  he  recibido  los 
siguientes  ocursos  de  personas  de  este  país  que  desean  prestar  sus  servicios  á  la 
República,  6  que  ofrecen  al  Supremo  Gobierno  algunas  invenciones  ó  mejoras  en 
armas  de  fuego. 

Número  1. — Carta  del  ingeniero  Mr.  Charles  Rives  Elliot,  fechada  en  George- 
town,  Heights,  el  26  de  Julio  último,  en  que  se  hacen  varias  sugestiones  de  la  mane- 
ra con  que  se  podría  destruir  la  escuadra  francesa  en  Yeracruz,  por  medio  de 
arietes  de  vapor,  cuyo  procedimiento  ha  sido  ensayado  con  buen  éxito  en  la  pre- 
sente guerra  civil  en  los  Estados-Unidos. 

Número  2. — Carta  del  teniente  John  H.  Eeats,  fechada  el  19  de  Julio  último,  en 
que  manifiesta  su  disposición  de  ir  á  prestar  sus  servicios  á  la  República.  Esta 
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ctiiAeiem  U  serie  de  1m  ouairo  que  mandé  á  vd.  Imjo  el  número  4  oen  mi  citada 
neU  número  249,  de  15  de  Julio  último. 

Número  S. — Carta  de  loe  Sres.  Henry  H.  Hooper  y  Compañía,  ñindidores  de  eo- 
lire,  fechada  en  Boeton  el  11  de  Agosto  próximo  pasado,  en  que  proponen  fundir 
tlgonoB  eaffones  para  uso  del  Supremo  Gobierno. 

Número  4. — Carta  del  mayor  Williams  Newy,  feohada  en  Nueya-Tork  el  13  de 
Agosto  diado,  y  dirigida  al  Sr.  Paeheoo.  £1  interesado  vino  ú  verme  posterior- 
mente, y  le  d^e  lo  mismo  que  he  dieho  &  cuantos  me  han  hecho  propuestas  seme- 
jantes, y  que  referí  á  yd.  en  mi  citada  nota  número  249,  de  16  de  Julio  último. 

Kúmero  5. — ^Dos  cartas  de  Mr.  William  J.  Casselman,  fechadas  en  Utica,  Esta- 
do de  Nnera-Tork,  en  que  propone  construir  para  el  Supremo  Gobierno  fusiles 
eon  2aejoras  de  su  inyenoion. 

Bcmito  4  yd.  originales  las  cartas  citadas,  y  adjuntas  á  cada  una  copia  de  las 
recuestas  que  les  he  dado. 

Reproduzco  ú  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  298. 

LSOACXON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtony  Setiembre  1£  de  186S, 
MUcelánea. — Llegada  del  "Columbia/* 

Anteaiioclie  llegó  &Nueya-Tork  el  yapor  «Columbia"  procedente  de  la  Habana,^ 
con  netieias  de  la  República  que  alcanzan  hasta  el  28  de  Agosto  de  esa  oapital»  y 
1?  del  aetual  de  Veraeruz.  Remito  en  la  carpeta  número  1  tiras  que  oontienen  las 
pnbüoadas  por  los  periódioos  de  Nueya-York  de  ayer.  Como  los  aconteoimieaios 
que  eeiátt  teniendo  lugar  en  este  país  son  ahora  tan  importantes,  ellos  atraen  la 
aieneion  completa  de  la  prensa  y  no  se  han  hecho  comentarios  sobre  los  nuestros. 

JHecurBO  del  general  Concha  y  retpueeta  del  JSJmperador,  —  En  la  capeta  número  2 
rsBüto  el  discurso  pronunciado  por  el  general  Concha,  al  presentar  sus  oreden- 
«íaleB  &  Kapoleon,  y  la  respuesta  del  Emperador.  Va  también  un  editorial  del 
Ghéé  de  Londres,  haciendo  obseryaoiones  muy  juiciosas  respecto  de  la  referida 
rcspnesta,  que  ha  údo  mal  reoibida  por  la  prensa  de  Madrid. 

Derrota  y  tapiwa  de  Garihaídi.  —  Los  últimos  yapores  de  Europa  han  traido  la 
noticia  de  que  Garibaldi  ha  sido  derrotado  y  hecho  prisionero  por  las  fuerzas  del 
rey  de  Italia.  Es  muy  probable  que  este  mal  resultado  ponga  término  por  ahora 
4  los  disturbios  en  Italia,  que  si  hubieran  seguido  habrían  llamado  demasiado  la 
Ueaeioii  de  la  Francia  para  permitirle  el  enyío  de  mas  refuerzos  Á  la  República. 
lUmito  en  la  misma  carpeta,  número  2,  la  inyitacion  de  Garibaldi  á  los  húngaros 
pava  que  se  leyanten,  y  la  respuesta  del  general  Elapka. 

ínglaUrra  y  loe  Hetadoi-ühidos. — ^£1  Gobierno  inglés  publicó  los  despachos  que 
remito  en  la  carpeta  número  8,  y  que  manifiestan  ou&l  es  el  estado  que  guardan  las 
rdaeiones  entre  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos.  Es  probable  que  los  sucesos 
BDütares  qeurridos  durante  la  última  quincena  y  que  refiero  en  la  reseña  política 
de  esta  fecha,  decidan  4  la  Francia  y  &  la  Inglaterra  ú  reconocer  la  independen- 
cia de  loa  Estados  del  Sur. 

Cánnd  amerieano  en  Monterey. — El  Cónsul  americano  en  Monterey  ha  publicado 
en  los  periódicos  de  Nueya-Tork,  los  artículos  que  remito  en  la  carpeta  número 
TOMO  n.  48 
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4,  respecto  del  estado  que  guarda  la  frontera  Nordeste  de  la  República  y  el  aban- 
dono en  que  se  dice  se  encuentran  en  ella  los  intereses  de  los  Estados-Unidos. 

Aproyeoho  esta  ocasión  para  renoyar  Á  yd.  las  seguridades  de  mi  mas  distingui- 
da consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROBÍRRO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


1 


NUMERO  299. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waahinffton,  Setiembre  12  de  1862, 
ReBeña  política  de  la  última  quincena. 

En  ningún  periodo  del  tiempo  trascurrido  desde  que  comenzó  la  guerra  en  los 
Estados-Unidos,  han  sido  tan  desastrosas  las  op oraciones  militares  para  este  Go- 
bierno, como  en  la  presente  quincena.  A  fines  del  mes  pasado  estaba  el  ejército 
federal  en  posecion  de  casi  una  mitad  del  Estado  de  Virginia,  de  todo  el  de  Ken« 
tuoky  y  de  una  gran  parte  del  de  Tennesse,  y  el  teatro  de  la  guerra  era  en  los  Es- 
tados esclayos:  ahora  ha  sido  arrojado  de  Virginia,  de  Kentucky  y  de  Tennesse, 
al  par  que  el  confederado  ha  inyadido  el  Estado  de  Maryland,  amenaza  inyadir 
y  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  á  los  Estados  libres  de  Ohio  y  Pennsylyania,  y 
está  en  aptitud  de  cortar  la  comunicación  de  Washington  con  el  Norte  y  aun  de 
atacar  yentigosamente  esta  capital. 

Procuraré  referir  someramente  los  sucesos  que  han  ocasionado  un  oambio  tan 
completo. 

El  Presidente  y  el  general  Halleck,  en  gefe  del  ejército  de  los  Estados-Unidoi, 
determinaron  retirar  al  ejército  del  Potomac  de  las  posioiones  que  ocupaba  en 
Harrisons  Landlng,  en  el  rio  James,  ya  para  que  unido  al  del  general  Pope,  lla- 
mado de  Virginia,  pudieran  emprenderse  algunas  operaciones  contra  Richmond,  6 
lo  que  parece  mas  probable  para  retirar  al  general  Me.  Glellan  y  sus  fuerzas  de  un 
punto  en  que  por  las  enfermedades  propias  de  la  estación  actual  y  su  inmediación 
&  Richmond,  estaba  expuesto  á  grandes  peligros.  Para  distraer  la  atención  délas 
fuerzas  confederadas  á  fin  de  que  no  molestaran  al  general  Me.  Clellan  en  su  re- 
tirada, se  dispuso  que  el  general  Pope  ayanzara  sobre  Richmond  por  el  camino  de 
Gordonsyille.  Luego  que  el  ejercito  federal  de  Virginia  cruzó  el  Rappahanook, 
se  adelantó  6  batirlo  el  general  confederado  Jaokson,  y  el  primer  encuentro  que 
tuyieron  las  fuerzas  contendientes  fué  en  Cedar  Mountain,  el  9  de  Agosto,  cuyo 
resultado  comuniqué  6  yd.  en  mi  última  roseüa. 

A  ese  mismo  tiempo  se  supo  en  el  Sur  que  el  general  Me.  Clellan  habia  aban- 
donado el  rio  James,  y  considerando  que  el  objeto  de  tal  moylmiento  seria 
reforzar  al  general  Pope  para  seguir  su  marcha  sobre  Richmond  por  Oordonsyi- 
lle,  el  grueso  del  ejército  confederado  á  las  órdenes  del  general  Lee  se  moyió 
á  reforzar  &  Jackson,  que  habia  retrocedido  después  de  la  batalla.  Entretanto, 
Me.  Glellan  y  ^  ejército  del  Potomac  llegaron  á  Alejandría,  y  la  mayor  parte  del 
segundo  se  enyió  k  auxiliar  al  general  Pope.  Este  gefe  retrocedió  hasta  la  ribera 
Norte  del  Rappahanook,  en  donde  permaneció  por  tres  dias  cubriendo  los  yados  del 
rio  é  impidiendo  que  lo  pasasen  las  fuerzas  disidentes.  Después  se  retiró  fk  Warren- 
ton  Manassas.  Diariamente  tenia  escaramuzas  con  los  confederados,  aunque  de 
poca  monta.  El  29  de  Agosto  ayanzó  el  general  Jackson  para  interponerse  entre 
Washington  y  el  ejército  del  general  Pope,  y  este  gefe  lo  atacó  en  el  mismo  lugar 
en  que  se  dio  la  batalla  de  Bull  Run  el  21  de  Julio  de  1861,  tan  fatal  para  la  cau- 
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M  del  Norte.  Segan  el  parte  oficial  que  ha  dado  de  las  operaciones  militares,  la 
▼enti^  estuvo  de  su  parte  y  habría  oonsegaido  destrair  enteramente  &  las  fuer- 
zas de  Jaekson,  ñ  la  dÍTision  del  general  Fitz  John  Porter  hubiera  cooperado  al 
ataque  en  los  términos  qne  se  le  previno.  £1  80  se  unió  &  Jackson  el  general  Lee 
eon.  el  gmeso  del  ejército  confederado,  y  tuYo  lagar  otra  sangrienta  batalla,  en  la 
qae  la  fortuna  se  declaró  decididamente  por  los  confederados,  que  quedaron  due- 
ffos  del  campo,  habiéndose  retirado  el  general  Pope  &  CenterTille.  Estando  allí  le 
mandó  el  gobierno  orden  de  que  se  replegara  &  Washington  para  defender  la  ciu- 
dad, pues  ademas  de  estar  su  fuerza  muy  desmoralizada  y  rendida  por  la  fatiga 
de  los  días  anteriores,  se  encontraba  también  sin  municiones  y  sin  Yiyeres,  y  esta 
eapital  en  peligro  eminente  de  ser  capturada. 

Tan  grandes  desastres  determinaron  al  Presidente  á  quitar  el  mando  del  ejér- 
dto  al  general  Pope  y  á  dárselo  á  Me.  Clellan,  que  no  habla  tomado  parte  en  las 
batallas  anteriores,  y  á  cuyo  plan  de  campaffa  so  dice  que  habla  estado  opuesto 
desde  el  principio. 

El  ejército  se  retiró,  pues,  de  Virginia  y  se  vino  6.  replegar  á  las  fortificaciones 
eoBstruidas  hace  un  afio  para  la  defensa  de  Washington.  Las  f^zerzás  que  ocupa- 
bsB  ¿  Fredericksburg,  Acquia  Creek  y  Winchester,  se  retiraron  también,  con  lo 
cual  han  quedado  los  confederados  en  posesión  de  todo  el  Estado  de  Virginia,  con 
exeepcion  de  Norfolk,  Ta  fortaleza  Monroe  y  la  ribera  del  Potomac,  opuesta  & 
esta  eiudad.  Como  es  consiguiente  á  una  gran  derrota,  los  generales  se  atri- 
buyen recíprocamente  la  culpa  de  los  descalabros  sufridos.  £1  general  Pope  la 
atribuye  directamente  al  general  Porter  é  indirectamente  al  general  Me.  Clellan. 
£1  Gobierno  dispuso  someter  &  consejo  de  guerra  6.  los  generales  Porter  y  Qriffin 
para  que  respondieran  6,  los  cargos  hechos  contra  ellos  por  el  general  Pope;  pero 
habiendo  manifestado  el  general  Me.  Clellan  que  necesitaba  los  serricios  de  am- 
bos en  el  campo  de  batalla,  se  determinó  diferir  la  ayeriguacion  de  los  hechos  pa- 
ra cuando  la  guerra  termine.  Por  su  parte  los  generales  acusados  y  otros  varios 
atribuyen  los  desastres  del  ejército  á  la  ineptitud  del  general  Pope. 

Las  pérdidas  sufridas  en  los  referidos  combates  deben  haber  sido  muy  conside- 
rables. £1  general  Pope  calcula  la  de  la  batalla  del  día  28  en  8,000  hombres  por 
parte  del  ejército  federal. 

Generalmente  se  creia  que  después  de  tan  importante  victoria,  atacarían  las  fuer- 
zas confederadas  &  esta  capital,  aunque  se  esperaba  que  lo  hicieran  por  el  lado 
de  Maryland,  en  que  las  fortificaciones  no  son  tan  fuertes. 

En  un  yado  pocas  leguas  distante  de  esta  capital  pasaron  el  Potomac  y  entra- 
ra á  Maryland  las  fuerzas  confederadas  á  las  órdenes  del  general  Jackson.  Sus 
■oxindentos  se  han  conservado  muy  secretos,  y  los  pocos  hechos  que  se  han  tras- 
Iseido  son  que  ocuparon  sin  resistencia  á  Frederiok,  en  donde  fueron  recibidos 
ecBo  libertadores  y  que  allí  en  vez  de  venirse  sobre  Baltimore  y  Washington,  se 
han  ido  en  la  dirección  de  Pennsylvania,  seguramente  con  intenciones  de  atacar 
Harrisburgh,  que  es  la  capital  de  aquel  Estado. 

En  Maryland,  que  es  Estado  esclavo,  tienen  los  confederados  muchoq  partida- 
rios qne  seguramente  se  les  unirán  en  esta  ocasión,  y  que  reforzarán  su  ejército 
cea  algunos  miles  de  hombres.  La  fuerza  de  las  armas  era  lo  único  que  había  he- 
dió á  Maryland  permaneciera  fiel  á  este  Gobierno,  y  no  es  de  extraffarse  por  lo 
■ismo  que  los  disidentes  encuentren  en  aquel  Estado  auxilios  de  toda  clase. 

En  virtud  de  estos  sucesos,  ha  venido  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  que- 
dar en  nna  situación  peor  de  la  que  guardaba  cuando  el  Sur  rompió  las  hostilida- 
des en  Abril  del  aSo  próximo  pasado.  Riohmond  está  enteramente  seguro  ahora, 
y  Washington  se  encuentra  amenazado. 

No  paran  aquí  los  desastres  sufridos  por  este  Gobierno  durante  la  última  quin- 
eaa.  Las  operaciones  militares  que  han  tenido  lugar  en  el  Oeste,  no  han  sido  mé- 
n<»  desastrosas.  Las  fuerzas  confederadas  á  las  órdenes  del  general  Smith,  der- 
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rotaron  en  Kentuoky  al  general  Nelson,  j  aproYech&ndose  de  su  victoria,  maroha- 
ron  precipitadamente  sobre  Franckfort,  capital  del  Estado,  que  fué  ooiípada  sin 
resistencia,  lo  mismo  que  Lixiorgton.  Las  fuerzas  liberales  se  retiraron  á  Lousi- 
Tille  en  la  ribera  del  rio  Obio.  Tal  moTimiento  dejó  &  los  confederados  en  pose- 
sión de  todo  el  Estado,  y  no  satisfechos  con  ello  se  preparaban  á  cruzar  ú  rio 
Ohio  y  atacar  á  Cincinnatti,  una  de  las  ciudades  mas  ricas  j  populosas  del  Oeste. 
Los  partes  telegráficos  recibidos  hoy  aseguran  que  los  confederados  estaban  ya  á 
poca  distancia  de  Cincinnatti.  El  Gobernador  del  Estado  de  Ohio  estaba  haciendo 
grandes  aprestos  para  la  defensa  de  la  ciudad,  que  lleva  dias  de  estar  declarada 
en  estado  de  sitio. 

En  el  Estado  de  Tennessee  han  tenido  las  fuerzas  Uberales  que  abandonar  ma- 
chas de  sus  posiciones,  y  se  asegura  que  hasta  NashTÜle,  que  es  la  capital,  debía 
ser  abandonada  dentro  de  poco.  No  se  sabe  los  moyimientos  que  esté  haciendo  el 
general  Buell,  que  aun  permanece  al  mando  del  ejército  federal  del  Oeste  y  que 
se  encuentra  ahora  en  aquel  Estado. 

Baton  Bouge,  capital  del  Estado  de  Louisiana,  ha  sido  también  abandonada  por 
el  ejército  federal  y  ocupada  por  el  confederado.  Así,  pues,  en  menos  de  quince 
días  ha  perdido  este  Gobierno  casi  todo  el  terreno  que  habia  conquistado,  y  casi 
todas  las  ventajas  que  habia  obtenido  en  un  aSo  de  campaña  &  costa  de  arroyos 
de  sangre  y  oro. 

£1  general  Mo.  Clellan  salió  de  esta  ciudad  con  alguna  fuerza  á  observar  los 
movimientos  de  los  confederados,  y  á  atacarlos  si  se  presenta  una  ocasión  favora- 
ble de  hacerlo.  Aunque  tiene  enteramente  la  confianza  del  ejército,  le  falta  la  del 
pueblo,  quien  ha  sido  engafiado  en  las  esperanzas  que  concibió  en  él,  pues  hasta 
ahora  no  ha  obtenido  una  sola  victoria. 

Tan  violento  estado  de  cosas  no  podrá  prolongarse  por  mucho  tiempo.  Los  Es- 
tados del  Norte  empiezan  á  cansarse  de  una  contienda  en  la  que  tantos  sacrificios 
han  hecho  sin  haber  obtenido  hasta  ahora  la  mas  pequeQa  ventjga.  El  pueblo  de- 
sea que  el  Gobierno  cambie  de  política,  que  el  Presidente  cambie  de  (Hbinete  y 
de  general  en  gefe  del  ejército,  y  el  Gobierno  no  parece  tener  disposición  de  ha- 
cer nada  de  esto.  Como  hasta  ahora  subsisten  las  mismas  causas  que  han  ocasio- 
-  nado  los  desastres  pasados,  y  han  aumentado  mas  bien  que  disminuido,  es  nata- 
ral  esperar  que  las  operaciones  militares  serán  en  lo  futuro  tan  desastrosas  oomo 
las  pasadas. 

El  precio  del  oro  que  es  el  termómetro  por  el  que  se  conoce  la  confianza  que  A 
comercio  del  país  tiene  en  el  buen  éxito  de  la  causa  de  este  Gobierno,  ha  resuelto 
á  subir  hasta  el  20  por  ciento,  á  causa  de  los  últimos  sucesos.  Poco  antes  habia 
llegado  hasta  el  13  por  ciento. 

Los  Ministros  de  la  América  Central  han  protestado  contra  los  proyectos  de  es- 
te Gobierno,  de  mandar  colonias  de  negros  sin  el  consentimiento  del  país  á  donde 
se  dirigan.  Se  ha  asegurado  que  el  Gobierno  desechó  posteriormente  este  plan  de 
colonización. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  300.     " 

LIOAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Setiembre  IS  de  186£. 
Recibo  de  corretpofidencta, 

lago  la  honra  de  eomonioar  ¿  yd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación 
lifliioUia  de  eae  Ministerio,  números  del  876  al  881,  ambos  inclusive,  correspon- 
dieites  al  mes  de  Agosto  próximo  pasado,  cuyas  notas  salieron  de  Veracruz  el  1? 
del  Mtas!  por  el  paquete  inglés  y  llegaron  anteanoche  &  Nueva^York  por  el  vapor 
un«riouio  «^Colombia." 

Bcprodasoo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dies,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROM£RO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  301. 

LBQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffton,  Setiembre  1£  de  186$, 
Nuevo  Ministro  de  Relaciones, 

La  nota  de  rá,  número  878,  de  26  de  Agosto  próximo  pasado,  me  ha  impuesto  de 
qae  habiendo  sido  admitida  la  renuncia  que  hizo  el  general  D.  Manuel  Poblado 
de  las  carteras  de  Relaciones  y  Hacienda,  el  Presidente  se  sirvió  nombrar  al  C. 
Joan  Antonio  de  la  Fuente  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación  y  al  C.  Higinio 
Niífiei  Biinistro  de  Hacienda,  quienes  después  de  hacer  la  protesta  de  ley  entra- 
ron 4  ejercer  sus  respectivas  funciones. 

Bennevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  302. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinfftorif  Setiembre  l!í  de  186B, 
Pliego  para  el  Gobierno  de  Chile, 

£1  pliego  que  se  sirvió  vd.  remitirme  con  su  correspondencia  de  Agosto  próxi- 
Bo  pasado,  dirigido  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  será  enviado 
4  so  destino  por  el  próximo  vapor  para  Panamá,  por  conducto  de  la  Legación  chi- 
]eu  residente  en  esta  capital. 

Bennevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8effor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  303. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  12  de  186$. 
Propuesta  de  armamento  y  ofertan  de  servicios. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  k  yd.  que  se  ha  recibido  en  esta  Legación  la  no- 
ta de  ese  Ministerio  número  881,  de  27  de  Agosto  próximo- pasado,  que  contiene 
las  instrucciones  que  el  Presidente  acordó  se  me  comunicaran,  con  relación  &  Iss 
propuestas  que  se  me  han  hecho  para  yender  armamento  al  Supremo  Gobierno,  y 
6  las  ofertas  de  yarios  ciudadanos  de  este  país,  que  desean  prestar  sus  seryicios 
en  la  República.  Comunicaré  á  \oi  que  me  han  hecho  y  álos  que  en  lo  sucesiyo  me 
hagan  propuestas  semejantes,  la  determinación  del  Supremo  Gobierno,  y  tendré 
presente,  por  lo  que  respecta  &  la  compra  de  armas,  las  referidas  instrucciones. 

Me  es  grata  esta  oportunidad  para  reproducir  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  304. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  12  de  186t 
Bespuesta  de  Mr,  Seward  á  mi  nota  de  6  del  actual, 

A  una  hora  ayauzada  de  la  tarde,  y  después  de  haber  cerrado  la  corresponden- 
cia para  ese  Ministerio  que  mandé  hoy,  recibí  la  nota  de  Mr.  Seward  de  esta  fe- 
cha, de  qué  remito  copia  acompaflada  de  la  traducción  correspondiente,  en  que 
me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  con  fecha  6  del  que  cursa,  sobre  la  alarma  que 
la  conducta  de  la  Francia  en  México  ha  proyocado  en  la  América  ([/entral,  y  sobre 
los  muestras  de  simpatías  por  la  causa  de  México  que  dio  el  pueblo  del  Perú,  al 
celebrar  el  aniyersario  cuadragésimoprimero  de  su  independencia. 

Talyez  notará  yd.  que  Mr.  Seward  solo  me  ha  acusado  recibo  de  la  última  nota 
que  le  dirigí  sobre  este  asunto,  y  que  no  lo  ha  hecho  aún  de  las  anteriores  de  28  de 
Junio,  81  de  Julio,  y  26  y  81  de  Agosto  últimos,  referentes  á  la  cuestión  actual  de 
México.  Esto  depende  de  que  dichas  notas  no  se  han  acabado  de  traducir  por  ser 
largas  y  contener  yarios  documentos  anexos,  por  lo  cual  no  han  llegado  aun  si 
conocimiento  de  Mr.  Seward.  Procuraré  que  se  acaben  de  traducir  á  tiempo  para 
que  se  manden  también  al  Congreso  con  el  Mensaje  que  le  dirija  el  Presidente  al 
abrir  sus  próximas  sesiones. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Setiembre  1^  de  1862. — Señor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd.  de  6  del  corriente,  &  la  que  acompa- 
sa copia  de  la  circular  dirigida  con  fecha  11  de  Junio  último,  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Nicaragua  &  los  Gobiernos  de  los  otros 
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cofttro  Estados  de  la  América  Central,  relatiyamente  á  la  desgraciada  complioa- 
cioa  actual  de  negocios  en  México,  y  á  la  conducta  agresiya  seguida  por  la  Fran- 
cia paracon  aqaella  República»  j  por  medio  de  cuya  circular  desea  el  Gobierno  de 
líiearagí^  conocer  las  de  los  otros  Estados  centroamericanos  sobre  aquel  asunto 
7  prepararse  contra  cualquiera  peligro  posible  que  pueda  resultarles  de  tales  com- 
plicaciones.— También  llama  á  vd.  mi  atención  bácia  las  demostraciones  popula- 
res espontáneas  de  simpatía  para  con  MéxicOi  manifestadas  por  el  pueblo  del  Pe- 
rú, con  motiyo  de  la  celebración  del  aniversario  cuadragésimoprimero  de  la  in- 
dependencia nacional,  y  al  disgusto  que  expresó  el  mismo  pueblo  contra  el  Go- 
bierno francés;  y  &  la  resolución  unánimemente  adoptada  por  la  "Sociedad  de  los 
Defensores  de  la  independencia  americana,*'  para  colectar  en  toda  la  América  un 
fondo  que  seryirá  para  proyeer  á  la  comodidad  de  los  heridos  que  tenga  el  ejér- 
cito mexicano  en  la  campaña  contra  los  franceses. —  Estas  comunicaciones  serán 
sometidas  á  la  consideración  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  en  sus  próximas 
sesiones,  y  al  agradecer  á  yd.  su  cortesía  en  traerlas  al  conocimiento  de  este  Go- 
bierno, le  renuevo,  seffor,  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración.  -— 
[Krmado].   Wüliam  ZT.  Seward, — ^Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  305. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfftony  Setiembre  13  de  186S. 

DespacJios  de  JMr,  Corwin. 

los  despachos  que  mandó  Mr.  Corwin  á  su  Gobierno 

por  el  yapor  inglés  del  mes  actual,  fechados  el  28  de  Agosto  próximo  pasado.  Aun- 
que no  contienen  nada  importante,  creo  conyeniente  hacer  á  yd.  un  ligero  extrac- 
to de  ellos. 

T>icñ  que  habían  empezado  á  llegar  los  refuerzos  franceses  á  Yeracruz;  que  si 
•I  total  de  ellos  era  de  20,000  hombres  solamente  podrían  llegar  á  la  capital;  sin 
dificultad,  en  cuyo  caso  el  Gobierno  constitucional  se  retiraría  á  algún  Estado  ye- 
t¡]A>,  el  de  Miohoacan  probablemente.  Que  los  franceses  establecerían  un  Gobier- 
no con  «1  que  harían  la  paz  y  se  retirarían;  pero  que  si  querían  consumar  la  con- 
quista del  país,  necesitaban  enyiar  una  fuerza  mas  considerable  que  la  de  20,000 
hombres:  que  el  país  podria  hacer  resistencia  efeotiya  si  tuyiera  armas  y  dinero; 
pero  que  carece  enteramente  de  ambas  cosas,  y  está  ya  muy  postrado. 

Comniiica  la  separación  del  Gabinete  del  Sr.  Doblado,  informando  al  mismo 
tiempo  que  había  sido  nombrado  general  en  gefe  de  las  fuerzas  que  yan  á  operar 
contra  Mejía  en  la  Sierra  de  Querétaro.  Dice  que  sucedió  al  Sr..  Doblado  el  Sr. 
Fuente,  el  Ministro  de  México  que  tan  descortesmente  fué  tratado  en  París,  y 
tílade  qae  el  SVr.  Fuente  es  persona  de  buena  educación,  mucha  probidad  y  reco- 
noddo  talento. 

Concliiye  diciendo  que  se  le  había  propuesto  firmar  un  artículo  adicional  al 
tratado  del  6  de  Abril  último,  extendiendo  el  término  para  su  ratificación,  fun- 
dando esa  BoUcitnd  en  que  para  cuando  el  Senado  yuelya  á  abrir  sus  sesiones  po- 
dían haber  cambiado  las  circunstancias  hasta  el  grado  de  hacer  aceptable  el  tra- 
Udo,  cajo  término  espira  el  mes  entrante.  No  dice  cómo  recibió  dicha  indicacionv 
pero  ni  tampoco  indica  lo  que  se  proponga  hacer  sobre  este  asnnto. 

Me  han  informado  ademas,  que  Mr.  Seward  ha.  contestado  hoy  los  referidos 
despachos  de  Mr.  Corwin  haciéndole  una  relación  de  los  acontecimientos  políticos 
que  han  tenido  lugar  recientemente  en  los  Estados-Unidos,  y  dioiéndole  que  sien* 
te  mucho  la  salida  del  Gabinete  del  Sr.  Doblado.  Nada  le  dice  sobre  el  proyecto 
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de  firmar  un  articulo  adicional  al  tratado  de  6  de  Abril  último,  prolongando  el 
término  para  oangear  eue  ratificacionee. 

Beproduzco  á  vd.,  con  este  motiyo,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  ooa- 
sideracion.  * 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  306.    . 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WcuhinffUm^  Setiembre  13  de  186S. 
Pailebot  nacional " Oriente" 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  lá,  la  copia  de  una  comunicación  que  con  fecha  8 
de  Agosto  próximo  pasado  me  dirigió  el  seQor  Gobernador  del  Estado  de  Campe- 
che, con  relación  al  caso  del  pailebot  nacional  <<Oriente/'  que  fué  apresado  en 
Nueya-Orleans,  con  su  cargamento,  por  la  autoridad  federal,  por  presunciones  de 
haber  intentado  violar  el  bloqueo  de  aquel  puerto. 

En  yirtud  de  esa  comunicación,  dirigí  hoj  al  Departamento  de  Estado  la  nota, 
de  que  también  remito  copia,  en  que  hago  yaler  las  razones  alegadas  por  el  sefior 
Gobernador  de  Campeche,  para  que  se  eleven  &  la  consideración  del  tribunal  que 
conoce  de  este  asunto,  á  fin  de  que  las  tenga  presentes  al  pronunciar  su  fallo. 

El  Cónsul  de  la  República  en  Nuera-Orleans  me  comunicó  oportunamente  la 
captura  de  dicho  pailebot,  pero  lo  hizo  en  términos  talee^  que  no  creí  deber  interve- 
nir  en  su  favor.  De  aquel  puerto  fué  enviado  á  Nueva-Tork  para  ser  juzgado  en 
él  por  la  corte  federal,  7  según  entiendo,  aun  no  termina  el  juicio. 

Cuando  sepa  70  el  resultado  me  apresuraré  &  comunicarlo  á  ese  Ministerio. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  dis- 
tinguida consideración. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Oohiemo  del  Estado  de  Campeche, 

Ciudadano  Ministro:  Ha  llegado  &  noticia  de  este  Gobierno  que  el  pailebot  na- 
cional * 'Oriente"  ha  sido  decomisado  en  Nueva-Orleans  con  su  cargamento,  por 
la  autoridad  federal,  por  presunción  de  haber  pretendido  violar  el  bloqueo.  Como 
el  hecho  en  que  se  funda  este  procedimiento  es  inexacto,  7  con  él  se  causa  grave 
perjuicio  &  un  honrado  comerciante  de  esta  plaza,  me  apresuro  &  informar  &  vd. 
sobre  la  verdad  del  caso  para  que  con  vista  de  la  justicia  que  le  asiste,  pueda  vd. 
interponer  su  infli:go  &  fin  de  desviar  el  rigor  con  que  ha  sido  tratado  el  buque 
que  forma  parte  de  la  mu7  empobrecida  7  aniquilada  marina  de  este  puerto.— £1 
pailebot  "Oriente"  fué  despachado  para  Nautla,  puerto  de  la  República,  por  la 
Aduana  marítima  de  este,  el  20  del  mes  último:  salió  en  la  noche  del  mismo  día  6 
siguiente  para  la  costa  &  tomar  su  cargamento  do  sal,  7  por  el  mal  tiempo  se  vi6 
precisado  á  arribar  á  Nueva-Orleans,  á  donde  llegó  después  de  abierto  el  puer- 
to al  comercio. — Esto,  según  se  ha  asegurado  á  este  Gobierno,  está  bien  compro- 
bado. Pero  la  autoridad  que  ha  ordenado  el  comiso  pretende  que  la  arribada  es 
supuesta  para  violar  el  bloqueo,  7  para  esto  tiene  también  que  dar  por  supuesto 
,  que  el  capitán  del  buque  no  tenia  noticia  de  que  Nueva-Orleans  hubiese  sido  ocu* 
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pidi  por  ]os  federales  y  que  estuviese  ya  el  puerto  abierto  al  comercio.  Esto  es  lo 
qaepaodemuy  fácilmente  desranecerse  con  el  impreso  adjunto  que  circuló  antes 
déla  salida  del  buque  de  este  puerto,  una  vez  probado  esto,  con  solo  mostrar  el  im- 
preso, oree  este  Gobierno  que  ya  no  podrá  atribuirse  al  capitán  del  *^Oriente"  la 
intención  de  viplar  el  bloqueo. —  Ruego  á  vd.  encarecidamente  se  digne  tomar  lo 
eipnesto  en  consideración,  é  interponer  sus  respectos  en  favor  de  la  justicia,  y 
disimular  la  irregularidad  que  hay  en  el  hecho  de  ministrarle  estos  informes  di- 
rectamente, en  atención  al  estado  de  incomunicación  que  impide  á  este  Gobierno 
dirigirse  al  general  de  la  República,  y  al  deseo  de  que  no  se  perjudiquen  con  mas 
dilaciones  los  relacionados  intereses.  Tengo  el  honor,  ciudadano  Ministro,  de 
ofrecer  Alá.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  consideración  y  respeto. — Li- 
bertad y  Reforma.  Campeche,  Agosto  8  de  1862. — [Firmado].  P.  (?arcía.— [Fir- 
mado], Juan  Carbóf  secretario. — Ciudadano  Ministro  Plenipotenciario  del  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  en  Washington. 

(Traducido  de  la  traducción  ?n^Rsífl).-;2>eZ  Espíritu  Público  de  Campeche  de  20  de 
Mano  de  1862, —  Ocupación  de  Nueva-Orleans. —  Los  periódicos  de  la  Habana  traen 
Itmay  agradable  noticia  de  haber  sido  ocupada  la  ciudad  de  Nueva-Orleans  por  las 
tropas  del  Gobierno  de  la  Union  norteamericana,  y  agregan  también  que  los  Mi- 
nistros extranjeros  habian  salido  de  la  ciudad  de  Washington  con  objeto  de  inter- 
poner BUS  buenos  oficios  en  Richmond,  á  fin  de  tratar  de  obtener  que  terminase  la 
gnerra  por  medio  de  un  arreglo  pacífico.  Se  esperaba  que  el  cuerpo  diplomático 
lograría  sus  interesantes  deseos. — La  ciudad  de  Nueva-Orleans  se  abrió  inmedia- 
tamente al  comercio  extranjero.  Las  autoridades  federales  quedaron  restableci- 
das desde  el  dia  30  del  mes  plisado.  —  Se  anuncia  que  el  dia  4  del  actual  fué  ocu- 
pada Mobila  sin  resistencia  alguna,  y  Pansacola  el  dia  5.  Así,  pues,  en  el  curso 
del  presente  mes,  quedarán  abiertos  al  comercio,  legalmente,  los  puertos  ameri- 
canos del  Golfo,  después  de  haberse  incorporado  á  la  Union. 

¿egaeion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  Setiem- 
bre 18  de  1862. — ^SeSor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una 
comanicacion  que  con  fecha  8  de  Agosto  próximo  pasado  me  ha  dirigido  el  Go- 
bernador del  Estado  de  Campeche,  con  relación  al  caso  del  pailebot  mexicano 
"Oriente,"  que  fué  apresado  en  Nueva-Orleans,  con  su  cargamento,  por  presunoio- 
oes  de  haber  intentado  violar  el  bloqueo  de  aquel  puerto. — ^El  Cónsul  mexicano  en 
Nuey^-Orleans  me  comunicó  oportunamente  la  captura  del  referido  pailebot.  Na- 
da quise  hacer,  sin  embargo,  en  su  favor,  contando  en  que  la  integridad  de  los  tri- 
boBales  de  los  Estados-Unidos  no  permitirla  imponer  á  los  dueSos  del  buque  pér- 
didas que  en  josUoia  no  debieran  sufrir. — ^El  negocio  se  presenta  ahora  bi\jo  una 
aaeva  £ax,  que  no  dudo  sabrán  apreciar  los  tribunales  federales.  Cuando  el  paile- 
bot ««Oriente"  salió  de  Campeche,  se  tenia  e^  aquel  puerto  la  noticia  de  que  el  de 
Juerar-Orleans  habla  sido  abierto  al  comercio  extranjero,  por  el  Gobierno  de  loa 
Eitados-Unidos,  lo  cual  está  plenamente  comprobado  con  el  aviso  publicado  en  el 
B&Dero  812  del  periódico  JSl  JSspírüu  Público,  de  Campeche,  correspondiente  al 
30  de  Mayo  último,  á  que  se  refiere  el  Gobernador  de  aquel  Estado,  en  su  comu- 
úcacion  citada,  cuyo  periódico  tengo  la  honra  de  remitir  original  á  ese  Departa- 
Bttiio.  Si,  pues,  del  despacho  del  buque  aparece,  como  el  Gobernador  de  Campe- 
eb  lo  asegura,  que  el  buque  salió  el  mismo  dia  20  de  Mayo  ó  aj  siguiente  tem- 
ptiao,  es  indudable,  que  al  entrar  en  Nueva-Orleans  no  pudo  tener  la  intención 
da  violar  el  bloqueo  á  que  antes  habia  estado  sujeto  aquel  puerto. —  Estimando 
Boy  poderosa  dicha  prueba,  suplico  á  vd.,  señor,  haga  llegar  esta'  nota  con  las 
pitias  i  ella  adjuntas  al  tribunal  que  conozca  del  caso  del  bergantín  ''Oriente"  pa- 
la que  la  tenga  presente  al  pronunciar  su  fallo  en  este  asunto. — Aprovecho  esta 

TOMO  II.  49 


Digitized  by  VjOOQ IC 


386 

oportunidad  para  reproducir  &  yd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
consideración. — [Firmado].  3f.  Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  307. 

LEQAGION  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Setiembre  14  de  18G2» 
Labores  de  esta  Legación  y  sueldo  de  su  agregado. 

Tengo  la  honra  de  llamar  la  atención  de  vd.  báoia  el  recargo  de  labores  que  hay 
en  esa  Legación,  y  que  cíurará  probablemente  mientras  dure  nuestra  guerra  con 
la  Francia.  Hasta  aquí  todos  los  trabajos  han  pesado  sobre  mi  y  el  agregado  &  la 
Legación,  D.  Jesús  Escobar  y  Armendáriz,  quien  se  ha  dedicado  al  desempeño  de 
BUS  obligaciones,  con  un  celo  y  una  constancia  dignos  de  elogio.  Como  no  seria  po* 
sible  resistir  por  un  tiempo  indefinido  ese  trabajo  tan  asiduo,  me  lomo  la  libertad 
de  suplicar  á  vd.  se  sirva  disponer  que  venga  á  esta  Legación  el  oficial  de  ella,  D. 
Mariano  Degollado,  que  hace  un  año  se  separó  de  aquí  con  licencia  del  Supremo 
Gobierno,  por  causa  de  enfermedad,  y  quien  según  me  ha  escrito  se  encuentra  ya 
completamente  restablecido  de  sus  males.  No  había  querido  hacer  &  ese  Ministerio 
indicación  alguna  antes  de  ahora,  sobro  esto  asunto  6  sobre  aumento  de  empleados 
en  esta  Legación,  porque  consideraba  que  las  escaseces  del  erario  hacen  las  presen- 
tes circunstancias  las  mas  impropias  para  el  aumento  de  empleados,  y  porque  no 
pudiendo  atender  el  Supremo  Gobierno  á  la  subsistencia  de  los  que  ahora  exis- 
ten, no  seria  conveniente  aumentarlos;  pero  de  ninguna  manera  porque  no  hubie- 
ra habido  necesidad  do  tal  aumento.  Habiendo  llegado  esta  al  es  tremo,  oreo  de 
mi  deber  no  guardar  silencio  por  mas  tiempo. 

Creo  también  de  mi  deber  llamar  la  atención  de  vd.  hádalas  circunstancias  en 
que  se  encuentra  el  Sr.  Escobar,  á  quien  ademas  de  que  disfruta  de  un  sueldo  muy 
pequeño,  solo  ha  mandado  el  Supremo  Gobierno  un  abono  d^  doscientos  pesos  du- 
rante el  presento  año;  y  si  yo  no  lo  hubiera  atendido  con  parte  de  lo  que  ha  venido 
para  mi,  no  hubiera  podido  pagar  ni  aun  sus  gastos  mas  urgentes.  En  vista  de  los 
buenos  servicios  que  ha  prestado,  oreo  de  justicia  recomendarlo  al  Supremo  Gobier- 
no para  que  se  le  aumente  á  mil  pesos  anuales  el  ¿ueldo  de  seiscientos  de  que  ahora 
disfruta  y  que  se  procure  mandarle  desde  luego,  por  lo  menos  medio  año  adelanta- 
do, para  que  pueda  pagar  varias  deudas  que  tiene  por  causa  del  servicio  público. 
También  recomiendo  á  ese  Ministerio  que  procure  remitir  al  Sr.  Escobar  la  can- 
tidad de  doscientos  pesos  que  resulta  alcanzando  por  el  tiempo  que  hasta  ahora 
ha  servido,  y  durante  el  cual  disfrutó  por  ocho  meses  el  sueldo  de  treinta  pesos 
mensuales.  Remito  á  vd.  copia  de  una  comunicación  que  con  fecha  de  hoy  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Escobar,  pidiéndome  una  gratificación  de  doscientos  pesos  como 
indemnización  por  el  tiempo  pasado,  y  sobre  la  cual  resolverá  el  Supremo  Gobier- 
no lo  que  creyere  de  justicia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Georgetown  CoUoge,  D.  C,  Setiembre  15  do  1862. —  Sr.  D.  Matías  Romero,  En- 
cargado do  Negocios  de  México. — Washington. — Muy  señor  mió:  Acompaño  ávd. 
la  cuenta  que  indica  el  mínimum  de  mis  gastos  mas  precisos  de  subsistencia,  únicos 
de  que  he  querido  se  me  indemnice  en  los  diez  y  seis  meses  que  llevo  de  servir  en 
la  Legación  Mexicana  en  esa  capital.  Van  añadidos  los  que  tendré  quehacer  en  los 
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m«ses  restantes  de  e|^e  aCo,  considerando  que  no  puede  yenir  antes  respuesta  á 
coalquiera  comunicación  á  que  esta  diere  lugar. — También  va  comprobada  la  su- 
ma de  mis  alcances  conforme  ¿  las  asignaciones  que'  ha  tenido  ¿  bien  hacerme  el 
Supremo  Gobierno,  j  la  que  por  cuenta  de  ellas  he  recibido.  Resulta  que  en  los 
diez  primeros  meses,  en  que  solo  recibí  cien  pesos,  pagué  con  ellos  los  ómnibus  pa- 
ra ir  &  la  ciudad  sin  haber  utilizado  un  solo  peso,  y  que  los  seis  restantes,  en  que 
he  recibido  $  825  [de  los  que  8olo.$  200  me  han  sido  remitidos  por  cuenta  de  mis 
sueldos],  deduciendo  60  pesos  para  el  ferrocarril,  he  utilizado  $  265;  esto  es,  be 
trabajado  &  razón  de  $  16  50  es.  mensuales  en  todo  el  periodo  de  mis  servicios, 
eaando  el  mínimum  de  mis  gastos  mensuales  es  de  $  50. — Creo  justo,  y  lo  pido,  que 
ae  me  conceda  una  gratificación  de  $  200  á  lo  menos,  ya  sea  por  mis  seryicios  en 
los  diez  meses  en  que  he  resultado  sin  sueldo,  ya  como  indemnización  por  mi  des- 
embolso en  el  ferrocarril  para  ir  á  la  oficina,  6  bien  como  gastos  de  viaje,  á  que 
•atendidas  las  circunstancias  en  que  he  servido,  me  considero  acreedor. — Ya  aho* 
ra  me  encuentro  muy  comprometido  con  una  deuda  que  brece  cada  día  sin  espe- 
ranza de  poder  salir  de  ella,  mientras  continúe  como  empleado  de  la  Legación,  y 
ann  si  fuere  pagado,  no  bastarla  esto  para  cubrirla,  pues  resulta  un  déficit  consi- 
derable. A.  fin,  pues,  de  cubrir  mis  compromisos,  y  por  decoro  mismo  de  la  Lega- 
ción, espero  que  vd.  solicite  del  Supremo  Gobierno  lo  que  le  pareciere  de  justicia. 
—No  menos  espero  reconocerá  vd.  que  al  haber  permanecido  trabajando  á  su  la- 
do  no  ha  sido  un  inconveniente  la  insuficiencia  de  mi  sueldo,  ni  que  esto  no  se  me 
haya  pagado  para  cumplir  con  las  obligaciones  anexas  á  mi  empleo,  habiendo  si- 
do iodo  y  mi  único  aliciente  el  servir  d  mi  país  en  las  presentes  circunstancias, 
como  quiera  que  fuera. — Repito,  no  apetezco  comodidades;  lo  que  quiero  es  sab- 
aistir  para  el  fin  expresado.  —  Soy  do  vd.  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  Q. 
B.  8.  M. — (Firmado).  J.  Escobar  y  Armendáriz» 


CUENTA  que  indica  losffostoSf  alcances  y  cantidades  recibidas  por  cuenta  de  ellos  del 
agregado  á  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  en  el  tiempo  que  lleva  de  servicio, 

GASTOS   DE    SUBSISTENCIA. 

Por  diez  y  seis  meses,  de  Mayo  de  1861  á  Setiembre  de  1862,  á  60  pesos 
mensuales $    800  00 

Total  recibido  en  el  mismo  tiempo  y  por  cuenta  de  mis  alcances  (según 
consta),  á  50  pesos  mensuales ^ 425  00 

Déficit 875  00 

Gastos,  de  Setiembre  actual  á  Enero  de  1868^ ^ 200  00 

I>euda  para  Enero  próximo 575  00 


ALCANCES. 

Be  Mayo  de  1861  á  Enero  24  de  1862,  &  80  pesos  mensuales $  244  00 

De  Enero  24  á  Febrero  1?,  á  razón  de  50  pesos  al  mes 9  96 

De  Febrero  1?  á  Setiembre  1?      „        „        „        „  850  00 

De  Setiembre  1?  á  la  fecha  (16  de  Setiembre) 25  00 

Total "  628  96 
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CANTIDADES  RECIBIDAS   POR  CUENTA   DE    LOS    MISMOS    ALCANCES. 

1861.— Junio  20  „  „  „  „ 

,,      Julio.  ,,  „  „  „ 

„      Agosto.  „  ,,  „  „ 

„      Noviembre  26  „  „  „  „ 

1862.— Mayo  21.  „    ^        „  „  „ 

„       Julio  15.  ,.  „  „  „ 

Total 425  00 

Qeorgetown,  D.  C,  Setiembre  15  de  1862. — (Firmado).  Jesús  Escobar  y  Armen- 
dáriz. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  — Washington,  Setiem- 
bre 17  de  1862. — He  recibido  el  oñclo  de  15  del  actual,  en  que  manifiesta  que  las 
cantidades  que  ha  recibido  por  cuenta  de  sus  sueldos  han  sido  insuficientes  para 
atender  &  los  gastos  de  su  subsistencia,  y  pide  que  se  le  conceda  una  gratificación 
de  $  200  á  lo  menos,  para  cubrir  el  déficit  do  sus  gastos.  Con  esta  fecha  remito  co- 
pia del  oficio  do  Td.  y  de  la  cuenta  anexa  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República,  para  que  el  Supremo  Gobierno  determine  lo  que  juzgare  oportu- 
no. Por  mi  parte  hago  las  indicaciones  que  creo  de  justicia  y  de  mi  deber.—Co- 
nociendo  la  situación  de  yd.,  he  hecho  lo  que  ha  estado  á  mi  alcance  por  remediar- 
la. A  vd.  le  consta  que  he  diyidido  con  vd.  de  ana  manera  proporcional,  no  & 
nuestros  sueldos,  sino  &  nuestras  necesidades,  lo  que  me  ha  mandado  el  Supremo 
Gobierno  por  cuenta  de  mis  haberes.  Si  á  pesar  de  esto,  Td.  no  tiene  lo  necesario 
para  subsistir,  mucho  como  lo  lamento,  no  lo  puedo  remediar,  y  todo  lo  que  me 
queda  que  hacer  es  comunicarlo  á  nuestro  Gobierno  para  que  adopte  las  medidas 
que  creyere  convenientes.  —  Soy  de  vd.  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.  — 
[Firmado  J.  M.  Romero, — ^Sr.  D.  J.  Escobar  y  Armendáriz,  agregado  á  esta  Lega- 
ción.— Georgetown. 


NUMERO  308. 

LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UKIDOS  DE  AV^RIOA. 

Washington^  Setiembre  16  de  1862» 
Nota  á  Mr.  Seward  Mhre  los  sucesos  de  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  una  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  al 
Departamento^de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  informándolo  de  los  aoonlecimien- 
toB  políticos  que  han  tenido  lugar  en  la  República  durante  el  mes  de  Julio  y  Agos- 
to últimos.  Desde  que  los  f^ranceses  rompieron  las  hostilidades  he  cuidado  de  hacer 
á  este  Gobierno  una  reseSa  mensual  de  los  principales  sucesos  políticos,  y  la  se- 
guiré haciendo  así  mientras  duren  las  mismas  circunstancias. 

Me  es  grata  esta  ocasión  para  renovar  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distin- 
guida consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  Setiem- 
bre 16  de  1862., —  Señor  Secretario:   Las  operaciones  militares  entre  el  ejército 
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mexicftao  y  las  fuerzas  invasoras  francesas  han  estado  paralizadas  durante  los  me- 
ses de  Julio  7  Agosto  últimos,  con  excepción  de  algunas  escaramuzas  de  poca  monta. 
Losfr&nceses  han  permanecido  encerrados  en  Orizava  esperando  los  refuerzos  que 
lesiba  i  mandar  su  Emperador,  y  sin  el  auxilio  de  los  cuales  no  les  seria  posible 
ToHer  i  tomar  la  ofensiva.  Para  defender  su  posición  han  construido  fortificaciones 
muy  poderosas,  principalmente  por  el  punto  Tulnerable  que  aquella  tenia  y  que 
les  es  ya  bien  conocido.   Sensible  como  es  que  el  ejército  mexicano  no  haya  em- 
prendido  el  ataque  sobre  Orizaya,  antes  déla  llegada  de  los  refuerzos  de  los  fran- 
ceses, que  les  darán  una  superioridad  relatiya  y  aumentarán  sus  probabilidades ' 
de  buen  éxito,  ha  habido  por  otra  parte  causas  muy  poderosas  que  justifican  la 
inaeeion  de  las  fuerzas  patriotas  de  México.  Ademas  del  mal  estado  de  los  cami- 
nos, ocasionado  por  la  estación  de  las  Hurlas,  que  en  el  presente  a&o  han  side  co- 
piosísimas, y  que  los  ha  puesto  enteramente  intransitables  para  los  trenes  de  ar- 
tilleria,  hay  la  poderosa  consideración  de  las  pocas  probabilidades  de  buen  éxito 
que  tendría  un  ataque  emprendido  á  pecho  descubiurto  y  sobre  puntos  formal- 
mente fortificados,  que  serian  con  toda  probabilidad  defendidos  con  el  arrojo  de  la 
desesperación,  y  el  peligro  de  destruir  en  una  empresa  aventurada  el  brillante  ejér- 
cito que  constituye  la  principal  defensa  de  la  causa  de  la  nacionalidad  mexicana. — 
Entretanto,  la  situación  de  los  franceses  ha  sido  muy  violenta,  pues  casi  han  es- 
lado  incomunicados  con  Veracruz,  á  causa  del  arrojo  de  las  guerrillas  mexicanas 
qne  interceptan  el  camino,  que  constantemente  están  hostilizando  al  enemigo,  y 
qne  han  llegado  hasta  los  muros  mismos  de  la  plaza  de  Veracruz.  —  Imposibilita- 
das las  fuerzas  francesas  de  tierra  para  hostilizar  á  la  nación  mexicana,  han  de- 
jado &  U  marina  imperial  el  cuidado  de  cometer  depredaciones  en.los  puertos  de 
México  y  sobre  la  marina  mercante  mexicana,  y  de  tratar  de  forzar  á  las  pobla- 
tiones  del  litoral  á  pronunciarse  por  el  plan  de  Almbnte.  Después  de  la  infructuo- 
sa expedición,  6  inútiles  amenazas  del  comandante  Royer,  de  <*r£clair"  hechas  al 
gobierno  de  Campeche,  que  tuve  la  honra  de  comunicar  á  vd.  en  mi  nota  de  81  de 
Jolio  último,  dirigió  al  Gobernador  del  Estado  de  Tabasco  la  comunicación  que 
remito  en  copia  entre  los  documentos  adjuntos,  en  la  que  asegura  bajo  su  palabra 
qne  el  pronunciamiento  de  Almontc  es  un  movimiento  nacional^  que  tiene  por  obje- 
to organizar  el  Gobierno  de  México  sobre  bases  sólidas,  y  *<que  la  Francia,  que  pro-  « 
teje  esta  manifestación  nacional,  está  muy  determinada  á  castigar  á  todos  los  que, 
desconociendo  los  derechos  de  ciudadanos,  quieran  poner  obstáculos  á  esa  obra 
de  orden  y  de  libertad."  Aquí  tenemos  otra  vez  á  los  agentes  de  la  Francia  decla- 
lando  oficialmente  que  aquella  potencia  protejo  el  movimiento  de  Almonte,  y  lo 
que  es  mas,  tratando  de  ensefiar  á  los  ciudadanos  mexicanos  cuáles  son  sus  debe- 
res, y  amenazándolos  con  que  de  no  traicionar  á  su  patria,  que  es  lo  que  la  Fran- 
cia considera  el  deber  de  los  mexicanos,  les  harán  sentir  el  rigor  de  su  castigo. 
¡Aff  es  como  la  Francia  sabe  cumplir  las  seguridades  que  ha  dado  tan  reciente- 
mente de  que  sus  fuerzas  no  se  ocuparán  en  México  de  establecer  ningún  gobier- 
no contra  la  voluntad  del  pueblo! — Excusado  me  parece  manifestar  que  el  Gober- 
nador do  Tabasco  desechó  oon  indignación  las  insultantes  propuestas  del  coman- 
dante Royer»  tan  ofensivas  á  la  dignidad  del  pueblo  mexicano.  —  El  comandante 
Hoequart,  de  la  cañonera  francesa  **La  Grenade,"  dirigió  una  comunicación  no 
menos  importante  al  comandante  militar  de  Campeche,  fijándole  término  para  que 
reeonoeiera  la  supuesta  autoridad  del  traidor  Almonte.  Rehusada  con  desden  esa 
invitación,  **La  Grenade"  se  colocó  frente  á  Campeche,  y  por  tres  dias  consecuti- 
vamente lo  inundó  con  proyectiles  de  toda  especie,  destruyendo  muchas  propieda- 
des y  ocasionanáo  la  muerte  de  algunos  de  los  habitantes  pacíficos  é  indefensos  de 
laeindad.   lias  autoridades  mexicanas  armaron  en  guerra  á  la  goleta  **Pizarro," 
que  trabó  nn  combate  naval  oon  *<La  Grenade"  y  otras  dos  embarcaciones  que 
U  acompafiaban,  y  después  de  una  hora  de  fuego,  el  vapor  francés  tuvo  que  pasar 
por  la  humillación  de  retirarse  con  sus  buques  menores  ante  la  modesta  embar- 
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"  cacion  mexicana,  fondeando  &  ocho  ó  nueve  millas  del  puerto. — El  buque  de  guer- 
ra francés  <'Berthollet"  que  estaba  bloqueando  el  puerto  de  Tampico,  se  retiró  de 
él  el  4  de  Agosto,  desde  ouja  fecha  hasta  fines  del  mes  habia  quedado  libre 
el  referido  puerto.  Los  franceses  han  retirado  igualmente  sus  buques  de  otros 
puertos  mexicanos,  solamente  por  impotencia  de  conseryarlos,  pues  no  tienen  los 
necesarios  para  cuidar  una  extensión  tan  larga  de  costa.  El  bloqueo  que  la  Fran- 
cia ha  tratado  de  establecer  en  Tampico,  no  debe,  pues,  ser  reconocido  con  arre- 
glo á  las  estipulaciones  del  tratado  de  París,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  es 
eficaz,  y  lo  es  de  papel  solamente. — El  9  de  Julip  llegó  al  j»uerto  de  Tuxpam  una 
partida  de  franceses  y  mexicanos  traidores,  que  hablan  salido  de  Veracrux  á  bor- 
do del  pailebot  *»Paquete  de  Tampico,"  para  someter  á  aquel  puerto  ala  obedien^ 
cia  de  Almonte.  Habiendo  logrado  sorprender  á  los  habitantes  de  Tuxpam,  ocu- 
paron el  puerto;  pero  apenas  hablan  trascurrido  cuatro  días  cuando  los  ciudada- 
nos que  habían  abandonado  á  Tuxpam  á  causa  de  la  invasión,  auxiliados  por  otros 
de  las  poblaciones  vecinas,  atacaron  á  los  invasores  y  consiguieron  arrojarlos, 
habiéndoles  hecho  varios  muertos,  heridos  y  prisioneros.  Los  cabecillas  y  algunos 
de  los  que  los  acompaüaban  se  escaparon  en  el  mismo  buque  que  los  cóndilo.— 
No  son  menos  graves  los  atentados  que  la  marina  francesa  ha  cometido  en  los 
puertos  mexicanos  del  Pacifico.  El  capitán  Maucy,  comandante  de  la  corbeta  de 
guerra  francesa  "La  Bayonnaise"  entró  en  Mazatlan,  protestando  que  no  llavaba 
intenciones  hostiles,  y  á  poco  dirigió  una  comunicación  altanera  al  Gobernador 
del  Estado  de  Sinaloa,  exigiendo  que  se  pusiera  eñ  libertad  al  buque  francés 
*<Rubens,"  que  por  ocuparse  de  hacer  el  contrabando  estaba  sometido  ajuicio  y 
ocupado  por  una  guardia  de  soldados  mexicanos.  El  capitán  Mancy  no  tardó  en 
poner  en  práctica  sus  amenazas,  y  haciendo  el  abuso  mas  odioso  de  la  fuerza,  ar- 

■  rojo  á  los  soldados  mexicanos  del  "Kubens,"  los  insultó  y  los  despojó  violentamente 
de  sus  armas.  Dijo  ademas  que  esperaría  la  decisión  de  los  tribunales  bajo  la  guar- 
dia de  la  corbeta,  y  que  se  reservaba  su  entera  libertad  de  acción  y  el  derecho  de 
obrar  en  vista  de  los  hechos  del  proceso  y  de  la  forma  del  procedimiento,  lo  que 
equivale  á  convertirse,  apoyado  ea  la  razón  de  suscaQones,  en  corte  de  apelación 
para  juzgar  de  las  decisiones  de  los  tribunales  mexicanos.  Después  de  esto  cap- 
turó el  capitán  Mancy  la  goleta  mexicana  <*Reforma,"  se  quedó  con  su  armamen- 
to y  aparejos  y  echó  á  pique  el  casco  del  buque.  Al  fin  y  á  instancias  de  un  gran 
número  de  comerciantes  extranjeros  de  Mazatlan,  se  retiró  "La  Bayonnaise"  á  San 
Francisco.  La  marina  francesa  ha  seguido  apresando  á  los  buques  mercantes  me- 
xicanos, lo  cual,  unido  al  bloqueo  de  algunos  puertos  y  la  ocupación  de  Veraeruz, 
tiene  reducido  el  comercio  extranjero  &  la  paralización  mas  completa.   ¡Asi  es  co- 
mo la  Francia  se  propone  protejer  d  los  extranjeros  residentes  en  México,  en  cuyo 
beneficio  pretende  haber  emprendido  la  intervención!  Estos  perjuicios  sé  prolonga- 
rán por  todo  el  tiempo  que  dure  la  guerra  y  sé  harán  sentir  con  mas  fuerza  mien- 
tras mas  aquella  se  prolongue. — El  traidor  Almonte  continúa  protejido  y  sostenido 
por  los  franceses,  recibiendo  diariamente  pruebas  de  la  decisión  en  que  está  el  país 
de  no  cejar  ante  las  ignominiosas  pretensiones  y  ridiculas  amenazas  de  los  frabceses 
BUS  aliados.  Ha  visto  que  su  plan  de  pronunciamiento  no  ha  sido  proclamado  en 
ninguno  de  los  lugares  á  donde  no  llegan  las  bayonetas  francesas.  L^os  de  ello, 
las  autoridades  y  ayuntamientos  del  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  han  protes- 
tado contra  cualquiera  acto  que  tienda  á  destruir  ó  menoscabar  la  soberanía  é  in- 
dependencia de  la  República,  contra  la  conducta  del  traidor  Almonte,  contra  los 
que  le  siguen,  y  contra  cualquiera  cambio  que  se  quiera  hacer  de  las  institucio- 
nes de  México,  que  no  dimanare  de  la  representación  nacional,  Ijhreiñente  elegi- 
da por  el  pueblo  conforme  á  los  principios  del  código  fundamental  de  1857.  £l 
ayuntamiento  de  Colima  protestó  en  nombre  del  pueblo  contra  las  perñdias  del 
Gobierno  francés,  contra  las  traiciones  de  D.  Juan  N.  Almonte  y  sus  cómplices,  j 
protestó  su  libre  y  espontánea  adhesión  al  Gobierno  actual  de  la  República,  ema- 
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nado  de  1a  Constitución  de  1857  j  del  Yoto  unánime  de  la  nación,  ofreciéndole  sus 
bienes  y  sus  yidas  en  defensa  de  la  soberanía  de  la  República.  La  Diputación  per- 
manente del  Estado  de  Chíapas  ha  protestado  de  la  manera  mas  solemn»  contra  la 
intervención  extranjera,  cualquiera  que  sean  las  personas  y  las  cansas  que  la  pro- 
maeran,  y  contra  el  proyecto  de  establecer  en  México  una  monarquía:  ha  protes- 
tado también  no  reconocer  á  otro  presidente  que  al  actual,  6  al  que  le  sustituya 
con  arreglo  &  la  Constitución  del  país.  Do  todas  partes  y  diariamente  recibe  el  Go- 
bierno de  México  las  protestas  mas  enérgicas  de  adhesión  y  en  contra  de  la  inter- 
Tencion  y  de  los  traidores. — La  situación  de  Almonte  está  perfectamente  bien  ca- 
racteriíada  en  la  copia  que  remito  de  una  comunicación  dirigida  el  17  de  Junio 
último,  por  Sir  Charles  Wyke  al  Cónsul  británico  en  Veracruz,  £n  respuesta  á  la 
que  este  agente  le  dirigió,  informándolo  de  yarios  decretos  expedidos  por  Almon- 
te, el  uno  autorizando  la  emisión  del  papel  moneda  hasta  la  cantidad  de  $  500,000 
para  reemplazar  el  metálico,  cuya  circulación  escasea  mucho  en  la  plaza  de  Ve- 
racruz, y  los  otros,  aumentando  los  derechos  sobro  los  efectos  que  se  importen  en 
el  mismo  puerto.  Sir  Charles  Wyke  dice:  **Ni  el  general  Almonte,  ni  los  que  man- 
dan en  su  nombre,  han  recibido  el  poder  que  ejercen  de  ninguna  autoridad  legal 
mexicana  de  ninguna  clase,  y  por  lo  mismo  los  franceses  son,  en  mi  opinión,  in- 
directamente responsables  de  los  abusos  á  que  yd.  se  refiere,  tanto  por  quorer 
sostener  las  absurdas  pretensiones  de  Almonte,  cuanto  por  haber  entregado  á  sus 
partidarios  la  aduana  de  Veracruz  en  lugar  de  retenerla  en  su  poder,  después  que 
la  plaza  fué  eyacuada  por  las  tropas  espaflolas,  cuyos  gefes  tuvieron  á  su  cargo  la 
administración,  mientras  el  puerto  fué  ocupado  por  las  fuerzas  unidas  de  las  tres 
potencias." — Persuadido  Sir  Charles  Wyke  de  la  inutilidad  de  hacer  reclamaciones 
á  Almonte,  ha  tomado  el  partido  de  dirigirse  á  sus  sostenedores,  y  en  su  citada 
nota  dice  al  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Veracruz:  "Atendidas  estas  circunstancias,  si 
se  insistiere  en  cualquiera  de  los  actos  do  que\d.  se  queja,  deberá  yd.  entender- 
so  con  la  principal  autoridad  francesa  de  la  ciudad;  y  ante  ella,  si  fu^ro  necesa- 
ria, deberá  yd.  presentar  su  protesta  en  debida  forma,  para  que  retire  la  proteo- 
eion  que  está  concediendo  á  U|ia  partida  de  gente  que,  sin  ese  apayo,  no  podria 
hacer  tanto  mal  en  nombre  de  un  gobierno  de  burlas,  cuya  existencia  es  ignorada 
en  machos  puntos  de  la  República,  y  que  la  opinión  pública  rechaza  de  un  extre- 
mo á  otro  del  país  donde  es  conocido,  y  que  solo  impera  en  dos  ciudades  en  que  las 
bayonetas  francesas  lo  sostienen:  que  el  puQado  de  hombres  que  forman  ese  supues- 
to gobierno  se  abroga  una  autoridad  que  no  tiene  ni  merece,  y  por  cuyo  medio 
tratan  de  atrepellar  los  derechos,  no  solo  de  sus  conciudadanos,  sino  también  de 
los  comerciantes  extranjeros  residentes  en  el  país  y  que  se  hallan  bajo  la  protec- 
ción extranjera,  qúo  jamas  debió  habérseles  concedido." — El  ejército  mexicano  está 
Heno  de  entusiasmo  y  resuelto  á  defender  la  independencia  de  la  Repúljdica,  sus 
instituciones  y  el  Gobierno  establecido.  Los  Estados  mas  distantes  del  teatro  de  la 
guerra,  como  Durango,  Chihuahuay  Chiapas,  se  han  apresurado  á  enviar  sus  oon- 
üngentes  al  ejército  de  Oriente,  al  cual  se  había  incorporado,  para  que  sus  hijos 
tengan  la  gloria  de  batirse  con  el  enemigo  extranjero  en  defensa  de  la  indepen- 
dencia nacional.  Los  contingentes  de  los  Estados  de  Sonora  y  Sinaloa  estaban  en 
camino  y  se  incorporarán  dentro  de  poco  al  mismo  ejército.  Reina  la  mejor  ar- 
monía entre  los  caudillos  mexicanos  enoargados  de  defender  al  país  contra  la  in- 
yaaion  francesa,  y  cuantos  rumores  se  han  circulado  en  contrario  carecen  de  fun- 
damento, y  han  emanado  de  los  franceses  y  traidores,  émpefiados  en  pintar  con  un 
colorido  desfavorable  en  el  extranjero  la  situación  de  la  República.  Entretanto 
los  Bstados  centrales  trabajan  activamente  en  organizar  un  ejército  de  reserva  que 
senrirá  para  contener  los  avances  del  enemigo  en  el  caso  desgraciado  de  que  los 
esfoerzos  del  ejército  de  Oriente  no  fueren  coronados  con  la  victoria.  Las  eleccio- 
nes para  diputados  y  para  llenar  algunas  vacantes  que  hay  en  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  de  la  nación  se  veriñoaron  en  toda  la  extensión  del  territorio  de  la  Re- 
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pública,  exceptuando  solamente  los  distritos  del  Estado  deVeracruz  ocupados  por 
los  franceses,  en  donde  quedaron  aplazadas  para  cuando  se  devuelva  al  pueblo  de 
ellos  la  libertad  que  les  han  quitado  las  bayonetas  francesas.  El  Congreso  debe 
abrir  hoy  el  primer  período  de  sus  sesiones  ordinarias. — Estos  son,  seflor  Secre- 
tario, los  principales  acontecimientos  públicos  que  han  tenido  lugar  en  México, 
durante  los  meses  citados  de  Julio  y  Agosto  últimos;  y  al  referirlos  ^  yd.  para  co- 
nocimiento del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  aprovecho  la  oportunidad  de  re- 
producir 6,  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — [Firmadol- 
M.  Romero. — Al  Hoh.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &o. 


NUMERO  309. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffíon,  Setiembre  17  de  1862. 
Sueldos  de  esta  Legacioji. 

Con  la  nota  de  ese  Ministerio  número  879,  de  29  de  Agosto  próximo  pasado,  re- 
cibí una  letra  6.  sesenta  dias  vista,  girada  por  los  Sres.  D.  Esteban  Benecke  y  Com* 
paBia,  de  esa  ciudad,  contra  los  Sres.  E.  Pavenstedly  y  Compafiía,  del  comercio  de 
Nueva-Tork,  per  valor  no  de>quinientos  pesos,  como  dicha  nota  dice,  sino  de  cuatro- 
cientos cincuenta  y  cuatro  pesos,  cincuenta  y  cinco  centavos  ($  454  55),  de  caja 
cantidad  me  recomendó  ese  Ministerio  que  entregara  yo  al  Sr.  Duríin,  Cónsul  de 
la  República  en  Nueva-York,  dos  quintas  purtes  y  tomara  por  cuenta  de  mis  suel* 
dos  las  tres  restantes.  Habiendo  tenido  necesidad  de  descontar  la  referida  letra  al 
interés  legal  de  siete  por  ciento  al  afio,  para  poder  disponer  desde  luego  del  dine- 
ro, quedó  reducido  el  importe  de  la  libranza  á  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve  pe- 
los, veinticinco  centavos  ($  449  25). 

Aunque  el  Sr.  Duran  no  está  en  el  Consulado  de  Nueva-York,  como  se  separó 
de  él  por  un  motivo  patriótico  y  con  lioencia  de  esta  Legación,  dejando  á  su  fami- 
lia en  aquella  ciudad,  he  oreido  de  justicia,  sin  embargo  de  la  necesidad  que  70 
tengo  del  dinero,  darle  las  dos  terceras  partes  que  vd.  me  recomendó  pusiera  á  bu 
disposición,  y  que  ascienden  á  ciento  setenta  y  nueve  pesos,  sesenta  y  seis  centaros 
($179  66  os.),  cuya  cantidad  he  entregado  al  Sr.  Bafreda,  Encargado  del  Consí^- 
lado  y  apoderado  del  Sr.  Darán. 

De  los  otros  doscientos  sesenta  y  nueve  pesos,  cincuenta  y  nueve  centavos. 

($  269  59  08.),  ó  sean  los  tres  quintos  restantes,  he  tomado  noventa  y  siete  pesoa,- 
veinticinoo  centavos  ($  97  25  es.),  para  pagar  la  cuenta  de  los  gastos  de  oficio  ero- 
gados en  esta  Legación  durante  el  segando  tercio  del  presente  afio,  y  cuya  oaenta 
tuvo  la  honra  de  remitir  6,  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  292,  de  81  de  Agos- 
to  próximo  pasado;  he  abonado  al  agregado  &  esta  Legación  D.  Jesús  Escobar  y 
Armend&riz,  cincuenta  y  cinco  pesos  por  cuenta  de  sus  sueldos,  se^^un  apUkrece  del 
recibo  adjunto,  y  he  tomado  para  mí,  por  cuenta  de  los  mios,  el  resto  de  ciento 
setenta  y  dos  pesos,  treinta  y  cuatro  centavos  ($  172  84  es.). 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  310. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  17  de  1360. 
Adicixyii  á  la  reseña  política. 
'Aiinque  es  difícil  que  la  correspondencia  que  salga  mañana  de- Nuev^a-York  pa- 
ra la  Habana  en  el  vapor  <*Oolumbia"  llegue  á  tiempo  &  aquel  puerto  para  alcan- 
zar al  paquete  inglés  del  mes  actual^  creo  conyeniente  remitir  &  yd.  una  adición 
i  mi  última  resefla,  por  si  esta  correspondencia  llegare  á  esa  ciudad  con  la  que 
mandé  de  aquí  ell2  del  corriente. 

El  general  Lee,  en  gefe  de  las  fuerzas  confederadas  que  invadieron  &  Maryland, 
dirigió  al  pueblo  de  dicho  Estado  la  proclama  de  que  remito  copia,  en  la  que  dice 
qae  lo  iba  &  salvar  de  la  opresión  de  este  Gobierno  y  lo  llama  d  que  se  una  &  sus 
¿las,  oflreoiéndole  armas  j  municiones.  El  pueblo  de  Maryland  no  ha  correspon- 
dido á  este  llamamiento,  pues  ha  permanecido  pacífico  en  todo  el  Estado,  y  el  nú- 
mero de  ciudadanos  que  se  ha  incorporado  á  los  disidentes  está  muy  lejos  de  ser 
el  qne  se  esperaba. 

£1  dia  14  abandonaron  las  fuerzas  confederadas  la  ciudad  de  Frederick,  que 
foé  i  poco  ocupada  por  los  federales.  El  general  Me.  Clellan  avanzó  contra  los 
disidentes,  que  se  hablan  retirado  en  la  dirección  de  Hargestown,  en  camino  para 
Pennsylvania,  y  en  el  mismo  dia  y  en  el  siguiente  hubo  los  encuentros  parciales 
que  se  refieren  en  los  partes  adjuntos,  y  en  los  que  parece  estuvo  la  victoria  de 
parte  de  los  federales.  Después  ha  habido  otras  batallas,  seguramente  mas  impor- 
U&ies,  cuyo  resultado  no  se  sabe  todavía,  aunque  el  silencio  que  ha  guardado  este 
Gobierno  hace  creer  que  le  sea  adverso. 

Harper's  Ferry,  que  estaba  ocupada  por  tropas  federales,  fué  atacada  por  los 
confederados,  y  después  de  una  resistencia  de  tres  días,  tomada  por  estos,  por  ca- 
pitidacion.  La  posesión  do  Harper's  Ferry  pone  á  las  fuerzas  confederadas  en  ap- 
titud de  retirarse  sin  peligro  para  Virginia,  si  las  operaciones  de  la  guerra  así  lo 
requirieren. 

Bemito  á  vd.  un  ejemplar  del  parte  que  dio  el  general  Lee  al  Presidente  Mr. 
DbtIs,  de  las  acciones  que  tuvieron  lugar  cerca  de  esta  ciudad  á  fines  del  mes 
próximo  pasado,  y  que  referí  &  vd.  en  mi  última  resefia.  £1  Presidente  Bayis  de- 
signó el  24  del  actual  para  ser  dia  de  acción  de  gracias  al  oielo  por  la  victoria  de  las 
•nnas  disidentes.  El  Congreso  de  Richmond  aprobó  las  resoluciones,  que  también 
leaiito,  en  que  se  recomienda  al  Presidente  y  al  general  Lee  que  se  adopte  y  siga 
la  política  de  una  guerra  de  invasión  contra  los  Estados  del  Norte. 

Bemito  á  vd.  un  ejemplar  de  la  orden  expedida  el  28  de  Agosto  próximo  pasado 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  los  Estados-Unidos,  con  objeto  de  impedir  el 
tavio  de  armas  y  municiones  &  los  Estados  disidentes. 

Haee  varios  días  que  IX  Miguel  Miramon  llegó  á  Nueva-York,  &  donde,  según 

Bie  han  asegurado,  ha  venido  &  trabigar  en  frvor  de  los  traidores  de  la  República* 

Me  ha  asegurado  también  el  Sr.  D.  Francisco  S.  Astar-Buruaga,  Encargado  de 

Negocios  de  Chile,  cerca  de  este  Gobierno,  que  dentro  de  poco  recibirá  segura- 

milite  el  nombramiento  de  Ministro  de  Chile  en  México. 

Lo8  últimos  vapores  de  Europa  han  traido  la  noticia  de-  que  el  general  Forey 
habia  recibido  órdenes  de  no  emprender  movimiento  ninguno  eu  México,  sino  has- 
ta el  mes  de  Octubre,  en  que  habrú  llegado  &  la  República  el  total  de  los  refuerzos 
aviados  de  Francia. 
Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
IHos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxioo. 

TOMO  n.  50 
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NUMERO  311. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfftonj  Setiembre  18  de  186S, 

,  L  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Con  objeto  de  cumplir  con  las  instrucciones  que  se  sirrió  yd.  comunicarme  en 
BU  nota  número  380,  de  27  de  Agosto  próximo  pasado,  fui  hoy  &  yer  &  Mr.  Seward, 
con  quien  tuve  una  larga  conferencia.  Comenoé  por  decirle  que  las  últimas  noti- 
cias de  México  eran  muy  satisfactorias,  pues  indicaban  el  mejor  espíritu  en  la 
nación  y  buena  armonía  entre  los  gefes  militares,  siendo  enteramente  falso  cuan- 
to se  ha  hecho  circular  en  contrario  por  los  franceses  á  este  respecto.  Me  refirió 
lo  que  Mr.  Corwin  le  habla  dicho  en  los  despachos  Tenidos  por  el  último  vapor,  y 
que  concuerda  exactamente  con  lo  que  comuniqué  á.  vd.  en  mi  nota  número  305, 
de  13  del  actual.  Me  dijo  también,  aunque  esto  fué  en  forma  confidencial,  que  las 
últimas  noticias  que  habia  recibido  de  Francia  eran  que  la  expedición  contra  Mé- 
xico seguia  siendo  muy  impopular,  y  que  estaba  ocasionando  al  Gobierno  graves 
dificultades  á  causa  de  la  mala  situación  pecuniaria  que  guardaba  en  la  actua- 
lidad. 

Le  dije  en  seguida  que  acababa  yo  de  recibir  la  respuesta  á  los  despachos  qae 
mandé  á  mi  Gobierno,  comunicándole  el  motivo  por  que  el  Senado  de  los  Estados- 
Unidos  no  habia  aprobado  el  tratado  de  Mr.  Corwin;  que  habia  yo  considerado 
como  la  principal  y  acaso  la  única  razón  el  temor  de  complicar  las  relaciones  de 
este  país  con  la  Francia,  y  asi  lo  habia  dicho  á  'mi  Gobierno;  que  pensando  de 
nuevo  sobre  este  asunto,  que  es  altamente  importante  para  México,  porque  exhaus- 
to de  recursos  como  ahora  está,  no  podría  presentarse  en  una  situación  conveniente 
ante  la  Francia  si  no  se  le  auxilia  del  exterior,  consideraba  .que  para  este  Gobier- 
no, que  siguiendo  la  tradición  inglesa  resuelve  con  autoridades  de  publicistas  las 
cuestiones  internacionales,  tal  vez  no  seria  perdido  el  juicio  del  bien  acreditado 
autor  francés  Hauteville,  que  en  su  novísima  obra  sobre  los  derechos  de  los  neu- 
trales sostiene  que  no  debe  comprenderse  el  préstamo  de  dinero  entre  los  actos  ve- 
dados á  las  potencias  neutrales.  Agregué  que  tal  vez  cuando  las  circunstanoias 
hayan  cambiado  para  esto  Gobierno,  la  situación  de  México  demandará  el  présta- 
mo de  algún  dinero,  y  que  por  esto  me  parecía  conveniente  esclarecer  desde  aho- 
ra este  punto  de  derecho  internacional.  Mr.  Seward  me  dijo  que  Mr.  Corwin  le 
había  preguntado  en  su  último  despacho  si  podría  firmar  un  artículo  adicional  al 
tratado  de  6  de  Abril  último,  prolongando  el  término  para  su  ratificación,  y  que 
no  habia  querido  contestarle  nada,  porque  si  le  respondía  afirmativamente,  apa- 
recería que  el  Gobierno  aprobaba  el  tratado;  y  si  negativamente,  que  lo  desapro- 
baba, y  que  en  las  circunstancias  actuales  no  quería  hacer  lo  uno  ni  lo  otro,  pues 
el  Presidente  deseaba  estar  libre  para  obrar  en  lo  futuro  en  vista  de  los  sucesos- 
Hablamos  en  seguida  de  la  alarma  que  la  conducta  de  la  Francia  ha  causado  en 
las  Repúblicas  americanas  y  de  los  preparativos  que  hacen  para  la  defensa  de  sus 
nacionalidades  amenazadas,  cuyo  asunto  será  objeto  de  nota  separada. 

Lo  expuesto  acabará  de  persuadir  al  Supremo  Gobierno  que  no  tenemos  por  aho- 
ra absolutamente  nada  que  esperar  de  este  Gobierno.  El  Presidente,  sus  Ministros, 
los  hombres  de  [Estado  del  país  y  la  masa  del  pueblo  en  general  conocen  perfecta- 
mente ios  planes  déla  Francia  respecto  de  México^  la  hostilidad  del  Gobierno  de^ 
Emperador  á  la  Union  americana:  consideran  que  la  invasión  de  México  es  lo  ac- 
cesorio, y  que  solo  tiene  por  objeto  facilitar  el  camino  para  llegar  al  objeto  prin- 
cipal, que  es  consumar  la  división  de  los  Estados-Unidos;  pero  todas  estas  consi- 
deraciones, lejos  de  inducirlos  á  prestamos  algún  auxilio,  son  otros  tantos  moti- 
vos que  los  determinan  á  no  hacer  en  nuestro  favor  uun  lo  mas  sencillo,  si  con  ello 
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temen  qae  se  ofenda  la  Francia.  Saben  perfectamente  bien  que  el  Gobierno  fran- 

3ed  «olo  está  bascando  un  pretexto  para  romper  con  los  Estadoa-ünidos  y  están  de- 
terminados &  no  dárselo.  Esto  explica  por  qué  no  quisieron  facilitar  la  suma  que 
solicitaba  el  Sr.  Pacheco,  y  por  qué  han  prohibido  la  salida  de  las  armas  compra- 
das por  el  Sr.  Bnstamante.  Hasta  cierto  pdnto  tienen  razón  en  la  política  que  han 
adoptado,  aunque  la  lloTan  hasta  un  extremo  increíble.  £n  las  circunstancias  ac- 
tuales en  que  apenas|paeden  con  el  Sur,  una  guerra  con  Francia  les  seria  fatal.  Lo 
conocen  asi  y  tratan  de  eritarla  á  todo  trance,  aun  á  costa  de  las  mayores  debi- 
lidades de  las  condescendencias  mas  indebidas. 

Ademas,  el  egoísmo  de  los  norteamericanos  es  igual,  si  no  mayor  al  de  sus  pa- 
dres los  ingleses;  les  hace  yer  con  indifereneia  los  males  ágenos  siempre  que  no 
lea  afecten  inmediatamente,  y  no  se  detendrían  en  sacrificar  no  solo  á  México,  sino 
acaso  el  continente  entero,  si  creyeran  que  con  ello  alejaban  la  interyencion  fran- 
cesa de  BUS  asuntos  y  la  guerra  con  Francia.  La  idea  que  tienen  do  su  propia 
faerza  les  hace  creer  que  pronto  conquistarán  al  Sur,  y  que  una  ycz  restablecida 
b  Union  serán  suficientemente  fuertes  para  arrojar  á  la  Francia  de  México  y  de 
Iss  demás  partes  del  continente  de  que  se  haya  posesionado.  Excuso  por  supuesto 
decir,  por  ser  demasiado  obrío,  que  si  consiguieran  este  resultado,  procurarían 
exigirnos  una  compensación  usuraria  de  la  mayor  parte  de  nuestro  territorio, 
paes  la  experiencia  hace  creer  á  muélaos  que  el  espíritu  fílibustérico  atribuido 
al  Sor  solamente,  es  común  á  ambas  secciones,  por  estar  en  la  masa  de  la  sangre 
de  este  pueblo,  que  la  adquisición  de  territorio  por  conquista  6  venta  halaga 
tasto  al  Norte  como  al  Sur,  al  partido  democrático  como  al  republicano,  y  que  solo 
las  presentes  circunstancias  que  tienen  á  esta  administración  físicamente  imposi- 
bilitada para  adquirir  territorio,  le  hacen  encubrir  sus  miras  y  aparentar  que 
DO  desea  un  palmo  mas  de  terreno.  A  seguir  esta  política  la  ha  decidido  también 
la  consideración  de  que  si  se  proclamara  filibustérica  acabarla  de  perder  las  po- 
cas simpatías  que  le  quedan  en  Europa.  La  nota  reseryada  que  dirigí  á  ese  Mi- 
nisterio bajo  el  número  29,  y  con  fecha  28  de  Junio  de  1861,  manifiestan  muy  cla- 
ramente cuáles  son  las  tendencias  de.  la  presente  administración  respecto  de  la 
adquisición  de  territorio. 

Por  lo  que  respecta  al  préstamo  de  una  cantidad  considerable  de  dinero,  como 
la  estipulada  en  el  tratado  de  6  de  Abril  último,  debo  manifestar  á  yd.,  que  ademas 
de  que  falta  á  este  Gobierno  la  disposición  de  prestarnos  ese  auxilio  por  los  mo- 
tiros  que  acabo  de  indicar,  sus  circunstancias  yan  siendo  tales,  que  aunque  quisie- 
ra no  podría  hacemos  el  préstamo,  pues  ahora  ha  asumido  la  guerra  ciyil  en  este 
país  un  nueyo  aspecto;  no  es  ya  el  Norte  el  que  trata  de  subyugar  al  Sur,  sino  que 
el  Sor  ha  inyadido  al  Norte  y  el  Norte  tiene  quC  dirigir  sus  esfuerzos  á  rechazar 
lainyasion.  Los  tesoros  que  hace  poco  habrían  podido  dársenos  á  nosotros,  dis- 
trayéndolos de  los  gastos  de  una  guerra  que  podría  considerarse  de  conquista, 
aadie  pensaría  en  proporcionárnoslos  ahora  distrayéndolos  de  una  guerra  de  pro- 
pia defensa. 

Este  Gobierno  ha  llegado  á  una  situación  tal,  que  no  podría  lleyar  á  cabo  sus 
amenazas  de  hace  un  afio,  relativas  á  que.  declararía  la  guerra  á  las  naciones  que 
reconocieran  la  independencia  de  los  Estados  disidentes.  Si  mafiana,  pues,  reco- 
noce la  Francia  la  independencia  del  Sur,  para  lo  cual  es  necesario  confesar  que 
ne  faltan  razones,  no  oreo  que  este  Gobierno  cambiara  de  polítioa  respecto  de 
México,  á  no  ser  que  el  reconocimiento  de  la  independencia  fuese,  acompafiado  de 
ana  alianza  con  el  Sur,  6  de  la  interyencion  directa  en  los  asuntos  interiores  de 
los  Estados  del  Norte. 

Si  nosotros  necesitamos,  pues,  indispensablemente  de  auxilio  extranjero  para 
resistir  ala  invasión  francesa,  no  debemos  buscarlo  sino  en  las  Repúblicas  herma- 
nas de  la  América  del  Sur,  que  pobres  y  divididas  como  están,  podrán  auxiliarnos, 
&  lo  menos  con  en  apoyo  moral,  lo  cual  aun  se  nos^  niega  aquí  por  ahora.  Todo  el 
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A  tiempo  que  se  emplee  en  procurarse  auxilios  de  este  Gobierno^  será  enteramente 
ij  perdido. 

Me  he  yalido  de  un  amigo  mío  que  vio  ayer  al  Presidente  para  que  dijera  lo  que 
yd.  me  recomienda  comunique  á  este  Gobierno,  esto  es,  que  el  objeto  de  la  Francia 
es  batir  en  detall,  primero  á  Mixlco  y  después  á  los  Estados-Unidos,  empleando 
los  formidables  elementos  que  tendrá  la  acción  francesa  en  México  rti  lograsen  sns 
armas  triunfar  He  nosotros,  y  con  el  apoyo  también  de  los  Estados  del  Sur,  que 
naturalmente  se  pondrían  á>  su  disposición  para  humillar  al  Norte.  Esta  idea  pa- 
reció hacerle  al  Presidente  alguna  impresión,  aunque  no  creo  que  sea  cosa  en  que 
él  no  hubiera  pensado  antes. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distingui- 
da consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMEEO  312. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  18  de  ISSS. 
La  Asamblea  general  americana  y  los  Estados-  Unidos. 

En  la  entrevista  que  tuve  hoy  con  Mr.  Seward,  y  de  la  cual  informé  &  vd.  en 
mi  nota  número  811,  de  esta  fecha,  al  hablarle  de  la  alarma  que  la  conducta  de  U 
Francia  ha  suscitado  en  las  Repúblicas  americanas,  y  de  las  simpatías  que  estu 
manifiestan  por  la  causa  de  México,  le  dijo  por  incidencia  que  hasta  el  pensamien- 
to de  la  confederación  americana  se  habia  resucitado,  y  quo  se  habia  invitado  i 
México  para  que  enviara  sus  plenipotenciarios  á  Panamá  el  1?  de  Enero  próximo. 
Mr.  Seward  me  preguntó  que  de  quién  habia  emanado  tal  pensamiento,  y  le  con- 
testé (fue  del  Gobierno  del  general  Mosquera,  de  la  Nueva-Granada.  Me  refirió 
entonces  que  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Costa-Rica  le  habia  mandado 
copia  de  la  inyitacion  del  Gobierno  granadino  y  de  la  respuesta  del  oostarioense, 
[los  mismos  documentos  que  envié  á  yd.  con  mi  nota  número  296,  %de  9  del  que 
cursa],  preguntándole  si  debia  protestar  en  vista  de  la  exclusión  que  se  queriA 
hacer  de  los  Estados-Unidos  en  el  Congreso  de  Panamá;  á  lo  que  contestó,  que  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  veia  con  el  mayor  agrado  el  celo  que  las  .Repúbli- 
cas hispanoamericanas  manifestaban  por  conservar  su  independencia,  y  que  l^os 
de  protestar  por  los  pasos  que  tomaron  con  objeto  de  acordar  las  precauciones 
que  ellas  creian  convenientes  para  asegurar  mas  su  independencia,  procurara  auxi- 
liarlos en  ese  buen  camino.  Me  pareció  que  Mr.  Seward  habia  dado  á  entender 
que  aunque  los  Estados-Unidos  fueran  invitados  para  asistir  al  Congreso  de  Pa- 
namá, no  formarían  parte  de  él.  Recuerdo  que  una  vez  que  me  invitó  á  comer  con 
él  me  dijo  que  conocía  las  yentajas  de  la  alianza  con  las  Repúblicas  hispanoame- 
ricanas, pero  que  no  se  le  ocultaban  sus  inconvenientes,  como  estos  fueran  mayo- 
res que  aquellos. 

A  mi  vez  dije  á  Mr.  Seward  que  me  parecía  muy  conveniente  y  oportuna  su 
respuesta,  y  que  no  dudaba  que  ella  contribuiria  á  que  las  Repúblicas  liispano- 
americanas  tuvieran  mas  confianza  en  la  presente  administración  de  los  Estados- 
Unidos,  y  le  indiqué  que  seria  conveniente  publicar  su  nota  sobre  este  asunto. 
Med^o  que  la  publicarla  en  el  próximo  Mensaje  del  Presidente,  y  le  manifesté  quo 
&  mi  juicio  seria  conveniente  hacer  antes  la  publicación. 
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Creo  conTenienie  que  el  Supremo  Gobierno  esté  impuesto  de  lo  que  precede,  para 
qne  m  vista  de  ello  adopte  la  determinación  que  creyere  propia  en  el  importante 
asunto  de  la  Asamblea  general  americana,  y  especialmente  respecto  de  si  debe 
inTÍUrse  ó  no  á  los  Estados-Unidos,  para  que  envíen  bus  representantes  á  ella. 

Aproveclio  esta  oportunidad  para  renoYar  á  yá.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tmgaidft  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMEROr  ^ 

^r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  313. 

LBQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  W  de  186S, 
Envío  de  armas  para  la  República. 

En  mi  nota  número  294,  de  4  del  actual,  dije  á  yd.  que,  á  pesar  de  la  determi- 
nación de  este  Gobierno  prohibiendo  la  salida  de  armas  de  Nueya-Tork,  el  Sr. 
Bostamante  me  habia  escrito  que  el  administrador  de  la  aduana  de  aquel  puerto  se 
prestaba  á  dejar  salir  para  Matamoros  las  compradas  parala  República,  exigiendo 
solamente  algunas  condiciones  de  fácil  ejecución.  Posteriormente  supe  que  el  ad- 
ministrador de  la  referida  aduana  recibió  ademas  de  instrucciones  generales  que 
de  antemano  tenia,  y  orden  especial  del  Ministerio  de  Hacienda  para  no  dejar  salir 
las  referidas  armas.  Las  personas  que  hablan  hecho  la  yenta  de  las  armas  toma- 
ron entonces  el  negocio  á  su  cargo,  y  yinieron  &  esta  ciudad  á  solicitar  solamente 
que  este  Gobierno  retirara  la  orden  que  expidió  prohibiendo  expresamente  la  sa- 
lida de  las  referidas  armas,  y  que  autorizara  la  exportación  de  ellas.  Vieron  á  los 
Ministros  de  Hacienda  y  de  Guerra  y  al  Presidente,  y  no  habiendo  conseguido 
absolutamente  nada,  se  regresaron  hoy  ¿  Nueya-York,  dando  por  terminado  el 
negocio. 

Renuevo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Minifitro  de  Relaciones  Exteriores— México. 


NUMERO  314. 

LEGAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathitiffion,  Setiembre  20  de  1862. 

I^oiesta  del  Sr,  Molina  contra  el  envío  á  Centro-América  de  colonias  de 

negros. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  yd.  que  hoy  ha  presentado  en  el  Departamento  de 
Estado  el  Sr.  D.  Luis  Molina,  Ministro  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y  Honduras, 
ima  protesta  en  nombre  de  los  Gobiernos  que  representa,  contra  el  enyío  &  la 
América  Central,  de  colonias  de  negros  procedentes  de  este  pais. 

B  8r.  Irisarri,  Ministro  de  Guatemala  y  el  SaWador,  habia  hecho  poco  antes 
por  ni  parte  una  protesta  semejante. 

A  pesar  de  esto,  parece  que  este  Gobierno  no  desiste  de  la  idea  de  mandar  las 
colonias,  la  primera  de  las  cuales  se  asegura  que  saldrá  dentro  de  poco  para  el 
Ghiriqni,  bajo  la  dirección  del  Senador  Mr.  Pomeroy. 

RenaeTO  Á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  315. 

LSQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNlDOS  DE  AMÉRICA. 

Waekiní/ton,  Setiembre  SS  de  186ÍS, 
Ausejicia  temporal  de  Washington. 

Exigiendo  imperiosltmente  el  estado  de  mi  salad,  quebrantada  por  la  fuerza  de 
los  calores  que  ha  habido  en  esta  ciudad  durante  el  Terano,  y  por  el  recargo  de 
trabajo  que  he  tenido  en  los  últimos  meses,  que  cambie  jo  de  temperatura  por  al 
gunos  dias  y  que  disfrute  de  un  ligero  descanso,  he  determinado  irme  hoy  á  Sa- 
ratoga,  en  el  Estado  de  Nueva-Tork,  á  pasar  una  6  dos  semanas,  tomando  las  aguas 
minerales  de  aquella  ciudad.  Para  irme  he  esperado  hasta  hoy  en  que  ya  despaché 
mi  correspondencia  para  Mélico  y  en  que  no  podré  recibir  la  de  ese  Ministerio, 
correspondiente  al  presente  mes,  sino  hasta  fines  de  Octubre. 

No  me  queda  ningún  negocio  pendiente  cerca  de  este  Gobierno  que, necesite  mi 
presencia  gn  Washington.  Si  se  me  ofreciere  alguno  Tolveré  desde  luego  á  desem- 
pesarlo.  He  ayisado  á  Mr.  Seward  que  salgo  hoy,  dioiéndole  á  dónde  voy,  para 
que  pueda  llamarme  por  el  telégrafo  en  caso  que  me  necesite. 

En  Saratoga  procuraré  escribir  una  nota  al  Departamento  de  Estado,  refutando 
el  discurso  pronunciado  por  M.  Billault  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés,  en  de* 
fensa  de  la  política  francesa  en  México. 

Reproduzco  ávd.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con* 
^sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  316. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Saratoga,  Setiembre  26  de  18GS. 

Noticias  de  Francia  con  relación  á  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  vd.  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  no- 
ticias traídas  por  los  últimos  vapores  de  Europa,  de  los  planes  que  la  Francia  tie- 
ne con  relación  á.  México.  Se  asegura  que  va  á  enviar  80,000  hombres  d  la  Repú. 
blica  para  ocuparla  permanentemente,  y  que  se  propone  construir  un  ferrocarril 
de  Veracr^z  al  Pacífico.  También  remito  los  editoriales  que  con  este  motivo  han 
publicado  los  periódicos  de  Nueva-York,  y  por  los  que  se  ve  que  no  es  mucha  la 
alarma  que  estas  noticias  han  producido  en  este  país.  Los  asuntos  interiores  de 
los  Estados-Unidos  absorben  ahora  de  tal  manera  la  atención  del  pueblo  ameri- 
cano, que  apenas  puede  pensar  en  lo  que  pasa  fuera  de  su  país.  La  opinión  general 
es  aquí  que  si  los  Estados-Unidos  han  de  caer,  su  ruina  traerá  consigo  la  del  sis- 
tema republicano  en  América,  y  entonces  poco  les  importa  lo  que  acontezca  &  las 
demás  repúblicas  de  esto  continente;  mientras  que  si  los  Estados-Unidos  se  han 
de  salvar,  se  consideran  con  fuerza  suficiente  entonces  para  imponer  á  la  Europa 
y  hacer  que  las  cosas  vayan  á  su  modo  en  América.  Por  lo  demás,  apenas  hay 
quien  deje  de  conocer  que  la  conducta  que  la  Francia  sigue  en  México  es  hostil 
en  principio  á  los  Estados-Unidos. 
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Reprodttxco  &  ydí.  con  este  motiyo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
NUMERO  317. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Saratogüy  Setiembre  STi  de  186$. 
Ministro  de  Chile  en  México. 
£1  agregado  d  esta  Legación,  en  carta  particular  fechada  en  Georgetown,  el  25 
del  que  finaliza,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  . 

<*Esta  mafiaua,  ya  al  Teñirme  de  la  oficina,  llegó  el  Sr.  Asta-Buruaga  á  buscar 
á  Td.  Iba  á  comunicarle  que  su  Gobierno  le  ba  recomendado  se  traslade  á  México, 
como  representante  de  Chile  cerca  del  Gobierno  constitucional.  Sus  instrucciones 
en  compendio,  son  dar  apoyo  moral  á  nuestra  causa,  oponerse  al  establecimiento 
de  la  monarquía  y  contribuir  en  lo  que  le  sea  posible  á  la  formación  de  un  gobierno 
sólido.  Me  tomé  la  libertad  de  preguntarle  si  la  oposición  se  reduciría  solamente  á 
lo  de  la  monarquía,  pasando  por  cualquiera  otro  cambio  y  me  pareció  yacilante  al 
responder.  Volteó  y  revolteó  sus  frases  y  procuró  darme  á  entender  que  solo  que 
el  Gobierno  de  Juarex  y  la  nación  entera  lo  aceptara.  Piensa  arreglar  sus  negocios 
cuanto  antes  y  expeditarse  para  salir,  si  fuere  posible,  el  16  del  que  entra.  Espe- 
ra, dice,  las  órdenes  de  yd." 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguien- 
tes,  manifestándole  que  procuraré  yer  en  Nueva-York  al  Sr.  Asta-Buruaga  an- 
tes de  que  se  embarque  para  la  República,  y  comunicaré  á  vd.  lo  que  me  diga. 
Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

p 

NUMERO  318. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Mston,  Octubre  S  de  1S6ÍS,  * 
Pailebot  nacional  "  Onenie^ 
Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia,  acompa£tada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  I>opartam;;oío  Je  KsLudo  de  los  Esta- 
dos-Unidos, con  relación  al  pailebot  nacional  ''Oriente,"  capturado  en  Nueva- 
Orleans  por  la  autoridad  federal,  &-  cuyo  asunto  se  refirió  mi  nota  á  esc  Ministerio, 
número  306,  de  13  do  Setiembre  próximo  pasado. 

Oportunamente  comunicaré  á  vd.  el  resultado  de  este  negocio,  y  entretanto  le 
reproduzco  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Setiembre  80  de  1862. — SeQor:  Tengo 
la  honra  de  acussr  recibo  déla  comunicación  de  vd.  de  18  del  actual,*  con  sus 
anexos,  relativamente  á  la  captura  del  bergantín  mexicano  *'Oriente"  en  Nueva- 

*  La  nota  de  la  Lcgacioif  al  Departamento  do  Estado  do  2  de  Octubre  do  1862,  en  repuesta  al  dia- 
ctrno  de  U.  Billanlt,  so  insertará  como  anexa  á  la  nota  número  321,  do  O  do  Octubre  del  mismo  atlo. 
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Orleans,  por  sospecha  de  haber  intentado  violar  el  bloqueo  de  aquel  puerto.— De 
acuerdo  con  la  súplica  de  yá.f  se  han  remitido  copias  de  su  nota  j  pliegos  aii^un- 
tos  al  Procurador  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos  en  Nueva-York,  en  donde 
está  ahora  el  "Oriente,"  con  encargo  de  este  Departamento  de  que  se  dé  la  debida 
consideración  6,  estas  pruebas  adicionales  al  llegarse  el  caso  de  la  sentencia  ñnal* 
— Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reiterar  &  vd.  las  seguridades  de  mi 
oonsideracion. — [Firmado].  Wüliam  II.  Seward. — Al  Sr.  Matias  Romero,  &c.,  &c., 
&c. — Washington,  D.  C.     , 


NUMERO  319. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Boston,  Octubre  4  de  186S, 
Noticias  de  la  República. 
En  la  última  quincena  han  venido  varios  vapores  de  la  Habana,  con  noticias  de 
la  República,  que  sin  embargo  de  emanar  de  fuentes  francesas,  no  son  nada  desfa- 
vorables para  el  país,  con  excepción  de  la  nunca  bien  lamentada  muerte  del  malo- 
grado general  Zaragoza,  cuyo  desgraciado  acontecimiento  parece  ya  fuera  de  to- 
da duda. 

Las  noticias  mas  detalladas  son  las  traídas  por  el  vapor  "Columbia,"  que  Uegó 
&  Nueva-York  el  1?  del  actual.  El  Herald  de  aquella  ciudad  publicó  en  su  núme- 
ro del  dia  2  la  carta  do  Veracruz  que  remito  entre  las  tiras  adjuntas,  en  las  que 
van  las  noticias  venidas  por  los  vapores  precedentes.  Dentro  de  poco  llegará  o^ro 
vapor  de  la  Habana,  probablemente  con  la  correspondencia  de  la  República  del 
mes  próximo  pasado. 
Renuevo  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — M^tíoo. 


NUMERO  320. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WathinfftoTif  Octubre  8  de  IS&Í. 
El  Sr,  AstOr-BurtAoga. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  vd.  que  el  Sr.  Asta-Buruaga  me  dgo  hoy  que 
aunque  pensaba  irse  á  la  Habana  por  el  vapor  que  lleva  esta  correspondencia, 
para  llegar  á  la  República  por  el  paquete  inglés  del  mes  actual,  no  lo  podía  veri- 
ficar asi,  porque  aun  no  ha  acabado  de  arreglar  sus  negocios,  y  que  no  se  irá  sino 
hasta  el  mes  entrante. 

También  me  informó  que  en  sus  instrucciones  se  le  previene  que  si  el  Gobierno 
constitucional  de  la  República  tuviere  que  abandonar  la  capital,  lo  siga  á  donde 
quiera  que  vaya  á  establecer  su  residencia.  Por  este  motivo,  no  piensa  el  Sr.  Asta- 
Buruaga  llevar  á  su  familia  consigo,  pues  cree  que  tendrá  necesidad  de  mudar 
frecuentemente  de  residencia,  y  no  quiere  hacer  sufrir  á  su  familia  esas  moles- 
tias. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.i-México. 
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NUMERO  S2l. 

LIOACIOK  MEXICAIVA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

W^uki^iwiy  Ociuhre  9  de  1S62. 

L I  conferencia  con  Mr,  Sdcaríl. 

Tengo  U  honra  de  comuDÍcar  á  yd.  que  el  C  del  actual  regresé  á  esta  ciudad,  & 
bqae  Be  apresuré  á  Teñir  á  £n  dtoeetar  en  ella  á  t¡en>popa]a  escribir  j  enviar  de 
«qoi  la  eorrespondenoia  que  saldrá  el  11  de  NueTa-Yurk  para  la  Habana  á  bordo 
del  Tapor  "E¿le." 

Daranie  mi  permanencia  en  Sarat*ga  esoril)!  una  gran  parte  do  la  nota  quo 
SBQAcié  &  Td.  pensaba  dirigir  &  este  Gobierno,  en  respnesta  al  discurso  de  &I. 
WSkitííi,  «obre  la  polüiea  francesa  en  México.  Hoj  se  Aca^ó  de  poner  en  limpio 
cérea  de  la  mitad  de  dicha  nota,  *  que  llevé  4  Mr.  Seward;  &  quien  indiqué  mi  deseo 
deqae  se  publique  con  el  próximo  Alensije  del  Presidente.  Le  dije  en  la  entre- 
vista  qne  tUTO  eonél,  que  el  lenguige  de  que  usaba  yo  era  bastantr^erte,  porque 
ae  era  meaos  moderado  el  usada  por  el  Oobiorno  francés:  que  U.  BillauU  nos  apli. 
dbslos  epítetos  mas  injuriosos,  y  que  la  Francia  uo  debia  esperar  que  noaatros 
B«  sometiéramos  humildamente  i  estos  insultos.  Lo  dije  también  quo  por  inciden, 
oís  habia  jo  tenido  ^ae  hablar  ea  mi  citada  nota  de  la  política  seguida  respecto  de 
U¿xieo  por  las  administraciones  democráticas  de  los  Estados-Unidos,  y  espeoiaL 
mente  de  la  propuesta  por  Mr.  Buohanan,  de  la  qne  hacia  yo  calificaciones  sero- 
ns,  qne  en  conoienoia  estimaba  justas;  pero  que  si  &  él  no  le  parecía  propio  pu- 
blicar U  seta  con  estas  calificaciones,  estaba  yo  dispuef*to  para  evitar  diñcul- 
tsdes  á  alterar  ó  suprimir  la  parte  relativa  á  los  Estados-Unidos.  Mr.  Seward  mo 
tcfpondié  que  leerla  la  nota  luego  quo  faese  traducida. 

En  seguida  le  d^e  que  habia^  yo  recibido.en  forma  confidencial  una  queja  del 
general  Ghilardi  contra  el  Comodoro  Bell,  comandante  do  la  escuadrilla  de  los 
Estados-Unidos  ea  ei  Pacifico,  por  la  eonducta  que^obserró  ul  aproximarse  la  cor- 
beta  francesa  "Bayonnalse"  á  aquel  puerto,  faltando  i  la  neutralidad  que  los  Es- 
tsdos-Unidos  parece  que  se  proponen  adoptar  en  nuestra  guerra  c<^n  Francia.  Lo 
bformé  de  las  motivos  de  la  queja  del  general  Ghilardi,  y  le  dije  quo  como  no  sa- 
bis  yo  todatia  la  manera  con  quo  mi  -Qobierno  coneideraria  este  asunto,  y  no  quería 
preocupar  su  deierminacton,  no  pedia  nada  y  me  limitaba  ii  presentarlo  solamente 
ele&so,  reservándome  el  dorecho  de  solicitar  lo  conveniente  cuando  recibiera  las 
ÍBjtrueeiones  de  mi  Gobierno.  Mr.  Seward  zne  respondió  que  cuando  el  caso  so 
presentara  oficialmente,  el  Gobierno  do  los  Eslados-Uuidos  lo  tomAriaeii  conside- 
racioa,  y  si  resultaba  quo  so  haya  hecho  alguna  injusticia  á  México,  se  baria  la 
reparación  debida. 

Ko  me  es  posible  mandar  ahora  &  vd.  copia  de  la  nota  que  cníreguc  hoy  u,  Mn 
Sevird,  tanto  porque  no  está  concluida  dicha  nota  todavía,  cuanto  porque  no  ha 
cido  posible  sacar  la  copia  de  ella  designada  &  esc  Ministerio.  Lleve  á  Mr.  Soward 
lolo  nna  parte  para  qne  pudiera  irse  adelantaiido  en  la  Iraduccion.  Tampoco  Foy 
BUS  explícito  respecto  de  la  queja  del  general  Ghilardi,  porque  supongo  que  el  Su- 
premo Gobierno  conocerá  ya  todos  los  pormenores  de  este  asunto. 
Pkeproduzco  £  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  KOMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

•  Anuqne  al  escribir  wta  comunicación,  aun  no  estaba  terminada  la  nota  á  Mr.  Soward  do  2  do 
Octobre  de  1802,  y  no  se  llega  6  concluir  sino  variofl  días  después,  paroce  convoDionCc  inacttarlu  inte. 
C^aqal,  por  no  dividirla  y  sor  eete  el  lugar  en  dondo  entra  ma^  piopiamcnto. 

TOMO  ir.    .  51 
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Legación  Mexicana  en  los  Estadoa-Unidos  de  América. — Manantiales  de  Sará- 
toga,  Estado  de  Nueva-York. —  Octubre  2  de  1862.— SeSor  Secretario:  Cuando  el 
Gobierno  francés  recibió  la  uoticia  de  que  sus  fuerzas  habian  sido  derrotadas  en 
Puebla  7  determinó  enviar  los  refuerzos  que  creyó  suficientes  para  llegar  i  la  ciu- 
dad de  México,  ocurrió  al  Cuerpo  Legislativo,  pidiendo  un  crédito  adicional  de 

15.000,000  de  francos  para  cubrir  los  gastos  que  orejó  necesario  erogar,  de  cuya 
cantidad  debían  aplicarse  siete  millones  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
7  los  ocdo  restantes  al  de  Marina  7  de  las  Colonvis. 

El  Cuerpo  Legislativo,  en  sesión  de  16  de^Junio  último,  votó  por  unanimidad  lo« 
referidos  créditos  7  det-erminó  aplazar  para  después  la  discusión  de  la  parte  poli- 
tica  que  la  medida  entrafiaba. 

Esta  importante  discusión  tuvo  lugar  el  26  del  mismo  Junio.  Comesó  con  un  bri- 
llante discurso  del  Diputado  M.  Jales  Favre,  quien  ,atacó  la  política  seguida  por  el 
Gobierno  imperial  en  México,  oon  una  vivacidad,  una  lógica  7  un»  afluencia  de  ra- 
zones sólidas  é  incontestables,  que  formar&n  un  monumento  perpetuo  de  gloría  pa- 
ra el  distinguido  orador,  quien  ne  medio  del  mas  terrible  despotismo,  ka  sido  bas- 
tante independiente,  bastante  honrado,  bastante  valiente  para  atreverse  á  deoir  la 
verdad  7  &  defender  la  causa  de  la  Justicia,  sobreponiéndose  4  las  peque&eees  dt 
un  orgullo  nacional  mal  entendido.  Jamas  habia  sido  atacado  el  Qoluenio  del  Em- 
perador, por  el  man^o  de  las  relaciones  exteriores  de  Franeia,  con  tanta  energía 
al  par  que  justicia,  como  lo  fué  por  el  vigoroso  razonamiento  de  un  hombre  supe- 
rior &  las  amenazas  del  despotismo. 

El  Ministro  sin  cartela  M.  Billault  habló  después  de  M.  Favre  en  nombre  del 
Gobierno  imperial,  en  defensa  de  la  política  napoleónica.  Su  peroración  está  re- 
vestida de  una  brillante  fraseología  7  llena  de  arranques  7  rasgos  oratorios;  pero 
destituida  de  razón,  falta  de  verdad,  vacía  de  Justicia  y  de  consideraciones  nobles 
nacidas  de  una  política  sabia  7  equitativa.  Las  apreciaciones  que  hace  de  la  sttna- 
oion  de  México  son  enteramente  inexactas;  muchos  de  los  hechos  que  refiere  del 
todo  falsos  ó  completamente  desfigurados,  7  loe  cargos  que  fulmina  contra  el  país 
entero,  absolutamente  calumniosos 7  grandemente  ofensivos,  como  camndodice(pág. 
27,  coL  6^)  "que  D.  Manuel  Robles  era  conocido  en  México  por  su  honradez  7  go- 
zaba del  respeto  de  todos  en  un  país  en  donde  pocos  pueden  merecer  tal  elogio.'' 
Es,  en  suma,  una  reproducción  fiel  de  la  política  napoleónica,  en  México:  asi  como 
los  agentes  del  Emperador  no  se  detienen  ante  obstáculos  de  ningunm  especie  para 
llegar  al  fin-que  su  amo  les  ha  indíMdo  7  para  esto  faltaM  á  la  verdad,  atropellan 
&  la  justicia  7  bollan  los  derechos  de  un  pueblo  Ubre  7  los  preceptos  mas  claros  de 
la  107  de  las  naciones,  así  Mr.  Billault  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés  no  titubeó 
en  valerse  de  los  medios  mas  bajos,  de  las  calumnias  ma^  groceras,  do  los  insultos 
mas  gratuitos  para  excitar  en  su  auditorio  un  mezquino  7  extraviado  orgullo  nacio- 
nal, 7  presentar  con  un  bai-niz  mu7  débil  de  aparente  razón  la  conducta  atentato- 
ria é  injustificable  que  su  Gobierno  ha  seguido  en  México.  La  habilidad  de  M.  Bi- 
llault no  llegó  hasta  el  extremo  de  tocar  aquellos  puntos  en  que  todo  esfuerzo  que 
se  haga  para  disfrazar  la  verdad  es  inútil,  7  guardó  nn  completo  silencio  respecto 
de  ellos.  Conocedor  profundo  de  su  auditorio  7  dotado  de  un  talento  oratorio  digno 
de  mejor  causa,  consiguió  hacer  triunfar  en  el  Cuerpo  Legislativo  la  causa  de  la  in- 
justicia, de  la  mentira  7  de  la  iniquidad  7  supo  halagar  el  orgullo  nacional  de  sus 
o7entes,  inflamarlo  7  hacerle  sentir  el  deseo  de  imponer  á  México  un  castigo  seve- 
ro 7  do  obtener  de  él  una  reparación  completa  por  crímenes  que  aquella  Repúbli- 
ca no  ha  soBodo  en  cometer  7  por  ofensas  del  todo  imaginarias.  Este  resultado  ce- 
derla en  gran  descrédito  de  las  asambleas  deliberantes  7  del  sistema  representati- 
vo, si  fuera  representativo  el  sistema  que  el  Emperador  ha  adoptado  para  regir  i 
Francia. 

Como  el  discurso  de  M.  Billault  es  la  versión  auténtica  de  la  política  napoleónica 
en  México  7  en  el  continente  americauo  en  general,  en  el  desarrollo  de  la  cual  los 
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£«Udos-üiildo8  no  pueden  menos  que  tener  el  mas  gratule  interés,  ereo  eoBTonieii- 
te  ñauar  la  atención  de  Yd.  háeia  el  referido  discurso,  permitiéndome  al  mismo 
tiempo  eiponer  algunas  consideraciones  respecto  de  lo  que  70  creo  que  el  Gobier- 
no imperial  pretende  conseguir  en  América,  7  kaeer  algunas  reotilleaeiones  de  las 
moekas  inexactitudes,  falsedades  7  calumnias  de  que  tal  discurso  está  plagado.  Mis 
deberes  de  mexicano  7  de  agente  de  mi  país  no  me  permitirian  dejar  pasar  est« 
oportnaídad,  sin  Yindicar7  defender  i  mis  conciudadanos  de  las  calumnias  gra- 
tuitas é  insultos  groseros  que  hace  el  Gobierno  francés  á  un  pafs  debilitado  por  una 
dilatada  guerra  ciyil,  calamidad  que  es  inherente  &  la  organisacion  actual  de  las 
sociedades,  7  por  la  cual  kan  pasado  todas  las  naciones  civiliíadas  7  la  Francia 
con  mas  horrores  7  mas  crímenes  que  otras  muchas;  pero  celoso  como  el  que  mas  de 
sa  honra  7  buen  nombre,  amante  de  su  Independenoia  7  libeHad,  hospitalario  con 
los  extranjeros,  noble,  1^1  7  digno  de  m^or  suerte. 

Tengo  4  la  TÍsta  el  texto  oficial  del  discurso  de  M.  Billault,  publicado  en  el  nú- 
mero 178  de  Le  Moniteur  Univertü  de  Paris,  correspondiente  al  27  de  Junio  cita- 
do. Para  probar  M.  Blllauli  que  el  Emperador  no  ha  pitoedido  de  ligero  al  reour^ 
rir  &las  hostilidades  contra  Bléxico,  asegura  (pág.  966,  col.  6f)  que  <*hace  treinta 
aBosque  aquel  pais  ha  acumulado  contra  los  Aranceses  las  ma7ores  tisurias,  Tilla- 
nias  7  vejaciones;  que  hace  treinta  aSos  que  los  franceses  que  han  ido  á  aquel  sue- 
lo que  creían  hospitalario,  para  ejercer  su  comercio  7  su  industria»  haa  sido  Tie- 
iiau  de  tas  Tiolencias  de  todos  los  partidos,  Tistimas  de  las  arbitrariedades  de 
todes  los  gobiernos,'*  7  mas  abi^o  agrega:  ' 

"Todos  nuestros  conciudadanos,  7  son  numerosos  en  México,  han  slde  robados, 
pillados,  puestos  d  rescate,  aprisionados,  asesinados.'* 

Esta  es  la  primera  falsedad  que  contiene  el  discurso  de  M.  BiHaalt.  Tan  yago  7 
tan  general  es  el  cargo  que  hace,  que  apenas  merece  refutación.  81  fuera  exacta  la 
korríble  pintura  que  se  hace  de  la  situación  de  *Méx¡oo,  no  habria  extranjeros  que 
pensaran  establecerse  en  un  país  en  donde  perderían  sus  bienes,  su  libertad,  su 
tranquilidad  7  hasta  su  vida,  7  los  que  ignorantes  de  tal  estado  de  cosas  hubloran 
ido  á  él,  lo  abandonarian  desde  luego.  Lejos  de  ser  esto  asi.  ha7  un  constante  au- 
mento en  1»  emigración  europea  en  México,  7  se  nota  que  los  extranjeros  que  entriOi 
en  la  Repfáblica  rara  yes  salen  de  ella,  7  nunca  sin  cuantiosos  capitales. . 

Está  tan  lejos  de  ser  la  condición  de  los  extranjeros  en  México  la  que  asegura 
ser  M.  Biliault,  que  sucede  allf  lo  que  no  se  tc  en  ningún  otro  país;  esto  es,  que  la 
condición  del  extranjero  ha  sido  mas  yetitajosa  que  la  del  ciudadano  mexicano.  Las 
reclamaciones  mas  injustas  7  exageradas  encuentran  i  menudo  apo7o  en  las  Lega- 
ciones extraiOeras  7  son  de  contino  obsequiadas,  porque  las  acompafla  el  uUimaium 
y  la  amenazado  las  escuadras  7  de  la  guerra.  Las  pérdidas  mas  insignificantes  suben 
á  cantidades  fabulosas  que  se  hacen  pagar  integra's.  Los  créditos  nacionales  compra- 
dos en  el  mercado  d  precios  mu7  insignificantes,  se  convierten  súbitamente  en  crédi- 
tos cxtraigcros  por  solo  el  hecho  de  pasar  &  manos  de  extranjeros,  y  se  pagan  por  su 
^or  integro  con  sus  respectivos  réditos,  mediante  el  abuso  que  los  agentes  euro- 
peos  han  introducido  en  México  de  las  convenciones  diplomálieaSf  6,  las  cuales  los  re- 
feridos agentes  cuidan  de  que  no  se  falte  en  lo  mas  mínimo.  Especulaciones  escan- 
dalosas, eomo  las  de  los  bonos  de  Jecker  por  ejemplo,  'suelen  cubrirse  con  la  pro- 
tección interesada  de  los  Ministros  extranjeros,  que  no  descansan  hasta  convertir- 
las en  cuestiones  internacionales  7  casos  de  guerra. 

Es  cierto  que  ha7  extranjeros  que,  como  consecuencia  necesaria  de  la  guerra 
cMl,  han  sufrido  algunas  molestias  7  aun  perjuicios;  pero  estos  les  han  caido  por 
la  fuerza  de  los  sucesos,  que  no  ha  estado  en  manos  de  los  Gobiernos  evitar,  7  no 
porque  hubiera  intecion  deliberada  de  perjudicarlos.  No  es  menos  cierto  que  los 
daüos  que  han  resentido  han  sido  infinitamente  menores  que  los  sufridos  por  los 
mexicanos,  7  que,  con  mu7  pocas  excepciones,  se  les  ha  indemnizado  de  una  ma- 
nera competente,  7  aun  sup<^rabundante,  como  sucedió  en  el  caso  de  M,  Kiohe,  Vi- 
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eeéónsttl  firanoes  •&  TepLo,  que  fué  rcdueido  á  prisión  por  el  coronel  BqJAS,  qnien 
le  exigió  la  Bilina  do  $11,000.  £1  Gobierno  de  México,  espontáneamente  j  antes  de 
-qae  recibiera  comunicación  al{puia  de  la  Legación  de  Francia  sobre  este  asunto, 
decretó  la  destitución  del  mando  j  el  enjuiciamiento  de  Bojas,  por  el  maltrato  que 
dio  i  M.  Biche,  á  cuya  familia  se  mandó  devolrcr  la  mencionada  suma  de  $11.000, 
7  se  le  mandó  dar  otra  de  $  20,000  como  indemnización  de  los  peijuicios  sufridos. 

Desde  que  el  Gobierno  constitucional  de  México,  que  á  pesar  de  sus  argentes 
necesidades  no  se  ha  olvidado  un  momento  de  atender  á  las  justas  quejas  de  las 
personas  que  han  sido  perjudicadas  por  causa  do  la  guerra  civil,  residía  en  Ycra- 
crus,  expidió  coa  fecha  17  de  Diciembre  de  18C0  un  decreto,'  en  virtud  del  eual  se 
•stableeió  un  fondo  compuesto  de  una  parte  de  los  bienes  nacionales  desamortisados 
7  otras  rentas  de  la'imcíon,  para  el  pago  de  tales  peijnicios,  de  la  manera  que  fue- 
sen liquidados  por  una  junta  de  tres  personas  que  al  efecto  se  estableció.  Las  recla- 
maciones deextraigeros  presentadas  hasta  hace  poco  han  sido  numerosas,  y  la  lista 
de  ellas  se  eSK^uentra  en  la  Memoria  reciente  del  Sr.  Pajno.  Unas  están  ya  reeono- 
>oids0  y  Uquiíiadas,  otras  én  giro,  y  otras  han  sido  desechadas  por  falta  de  eompro- 
•baeion  H  otras  causas.  £1  monto  de  todas  la«!  presentadas  no  excede  de  $  1.200,000 
■7  si  no  se  han  presentado  los  subditos  franceses  que  tengan  algunos  derechos  que 
deducir,  no  es  culpa  del  Gobierno  de  México,  que  naturalmente  ha  debido  ^ar 
-reglas  y  <eatablecer  las  formalidades  necesarias  para  hacer  el  pago,  pues  no  podri 
pagar  el  Tesoro  público  todas  las  cantidades  que  se  le  reclaman,  sin  mas  compro- 
bación que  el  dicho  de  los  interesados.  £sto  manifiesta  que  aun  Antes  de  que  el 
Gobierno  flanees  hablase  del  pago  de  las  reclamaciones  francesas,  el  de  Mélico 
habia  ya  provisto  el  examen,  liquidación  y  pago  de  las  mismas. 

Otra  prueba  de  que  no  es  cierto  que  los  extranjeros  estén  mal  Tistes  en  Méxi- 
co, la  suministra  el  hocho  de  que  mientras  el  ejército  francés  comete  toda  elase  de 
atentados  en  el  suelo  mexicano  y  derrama  la  sangre  de  los  patriotas  mexicanos,  ar- 
mados en  defensa  de  la  independencia  de  su  país,  los  franceses  pacíficos  contináan 
disfrutando  de  la  protección  de  las  leyes,  y  ejerciendo  sus  industrias;  y  IQes  de 
que  el  Gomemo  de  México  haya  usado  del  derecho  que  tiene  para  hacerlos  salir 
del  territorio  naoional,  ha  expedido  por  el  contrario  decretos  y  cireulares  recomen- . 
dando  que  se  conceda  i  los  franceses  la  protección  que  las  leyes  mexicanas  dispen- 
san 4  loe  mexicanos. 

La  guerra  civil  es  una  terrible  calamidad,  de  la  que  no  hay  nación  que  pueda 
'  considerarse  exenta,  y  no  parece  sino  que  es  un  azote  con  que  la  Providencia  cas- 
tiga los' orimenes  de  las  naciones,  ó  un  resultado  inevitable  de  los  cambios,  llama- 
dos revoluciones,  que  son  necesarios  de  tiempo  en  tiempo  para  la  mejora  y  perfec- 
tibilidad social,  en  pos  de  la  que  camina  la  humanidad,  y  que  siempre  son  tenaz- 
mente contrariados  por  los  hombres  que  medran  con  los  abusos  ú  orden  de  cosas 
existente  y  por  los  partidarios  de  las  ideas  aRejas  y  del  atalu  quo.  Cuando  un  país 
se  ve,  pues,  afligido  por  aquel  azote,  las  otras  naciones  en  vex  de  reprocharle  una 
•  falta  que  apenas  se  le  puede  imputar,  y-.de  la  que  él  es  la  primera  y  principal  vio- 
tima»  y  en  ves  de  aprovecharse  de  esta  circunstancia  para  sacar  ventilas  que  de 
otra  manera  ño  podrían  obtener,  deberían  ver  con  mas  lenidad  y  con  mayor  con- 
sideración al  país  que  sufre  tal  guerra.  ¿Qué  se  debo  pensar,  pues,  do  una  nación 
como  Francia,  que  después  de  que  contribuyó  con  todo  su  influjo  inoral  á  mante- 
ner la  guerra  civil  en  México,  sosteniendo  al  llamado  gobierno  de  D.  Miguel  Mi- 
ramon,  que  sin  su  apoyo  no  habría  podido  conservarse  en  México  por  un  solo  mes, 
va  ahora  k  encender  de  nuevo  esa  misma  guerra  pi vil  extinguida  ya?  el  Gobierno 
de  Francia  es  en  gran  parte  el  autor  de  los  males  que  afligieron  á  México  de  1858  4 
1860,  y  después  de  haber  contribuido  k  ocasionarlos,  los  echa  en  cara  4  México  y 
quiere  hacerse  indemnizar  por  ellos  cuando  son  su  propia  obra. 

Exigir  que  los  extranjeros  que  residen  en  un  país  afligido  por  la  guerra  cítíI  es- 
tén en  la  misma  condición  que  los  residentes  en  otro  que  goza  de  entera  pas  y 
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tnnqailidad,  es  exigir  un  imposible.  Todo  lo  qoe  se  puede  haeer  es  indemiiix«rIo8 
de  Aquellos  perjuicios  de  que  sea  responsable  el  Gobierno  del  país  en  que  residen, 
y  nada  mas,  y  esto  es  lo  que  el  Oobiemo  de  México  ha  becho  en  los  oásos  que  se 
le  han  presentado.  Por  otra  parte,  el  extranjero  que  va  &  aTOcindarse  en  un  pala 
sAigide  por  la  guerra  civil,  consiente  en  exponerse  á  los  peligros  eonsigiüenies  & 
ella,  j  no  puede  reclamar  por  los  que  le  resulten,  como  no  tendría  dereobo  de  re« 
clamar  contra  los  que  sufrirla  si  perdiera  su  propiedal  en  el  mar  por  naufragio 
ú  otra  causa  semejante»  £1  que  e8t&  establecido  en  el  pafs  al  estallar  la  gutrrtt 
eifil,  tiene  derecho  de  salir  de  él,  si  no  quiere  exponerse  k  las  oonseouenoias  na* 
torales  de  tal  guerra.  Si  se  queda,  consiente  en  suftír  la  ptrte  que  le  toque  del 
mal  cemnn. 

Ademas,  los  franceses  son,  de  loa  extrajeres  residentes  en  Méxioe,  les  que  me- 
aos derecho  tienen  de  quejarse  de  los  males  que  hayan  padecido  por  conseouencift 
de  la  guerra  civil  que  ha  afligido  á  aquella  República;  porque  alendo  sn  número 
inferior  al  de  otros  extranjeros,  j  no  habiendo  tomado  parte  tampoco  en  la  con« 
tienda,  son  los  que  menos  han  sufrido.  Los  franceses  son  sin  duda  los  extnuDJeroa 
ñas  estimados  en  el  país:  laboriosos  y  económicos,  y  teniendo  afinidad  de  ideas  é 
iadinaeíones  con  la  mayor  parte  de  los  mexicanos,  disfrutan  de  la  simpatía  del 
pneblo  de  México,  YÍTen  contentos  y  prosperan.  Ven  que  su  lengua  es  conoeid» 
por  todos  los  mexicanos  que  han  recibido  una  educación  esmerada;  que  su  litera* 
tara  es  leida  y  debidamente  apreciada,  que  sus  grandes  escritores  son  oonooidoa 
y  admirados,  que  sus  manufacturas  se  usan  en  el  país  de  preferencia  &  las  nacio- 
nales y  ¿  las  otras  extraigeras,  que  sus  modas  son  seguidas,  y  que  son  recibidos 
a^or  y  m^or  tratados  que  en  cualquier  punto  de  Europa.  Ellos  habrán  sido» 
no  lo  dudo,  los  primeros  en  desaprobar  la  oondueta  qne  aa  Gobierno  signe  en  Mé-i 
xico,  tan  contraria  &  los  intereses  del  comercio  francés  en  general,  de  los  franco* 
sea  residentes  en  aquella  República,  y  del  nombre  francés  en  México. 

Para  poder  sacar  M.  Billault  la  eonsecueñoia  de  que  ^  inútil  celebrar  tratados 
eoB  México,  asienta  las  falsas  premisas  de  que  Méxioe  no  cumple  ninguno  de  leí 
tratados  que  celebra.  Dice  que  para  reparar  los  agravios  sufridos  por  loa  Artice* 
tes,  su  Gobierno  ha  eelebrado  varias  convenciones,  y  que  todas  ellaii  han  sido 
violadas  por  México.  Esta  aseveración  de  M.  Billault  eat4  en  abierta  oontradio* 
eion  con  loa  hechos  y  con  documentos  irrefragables. 

Hace  poco  que  B.  Manuel  Payao,  persona  &  quien  son  familiares  los  negocios 
fioaocieros  de  México,  publicó  una  Memoria  sobre  las  cuestiones  finanoieras  da 
Ja  República  con  Inglaterra,  EspaQa  y  Francia,  que  no  es  mas  que  una  compila* 
clon  de  los  documentos  oficíales  rclotivos_á  las  mismas  cuestiones,  y  cuya  obra  ti^ 
ne  un  car&cter  aemiofieial  per  haber  sido  eseri<«  por  orden  del  Supremo  Gobierno, 
quien  faoililó  al  autor  todos  los  datos  que  necesitó  para  formarla.  En  esta  Memo- 
ria, de  la  qne  oportunamente  tuv^  la  honra  de  remitir  4  vd.  un  ejemplar,  pueda 
««msnltarpe  la  exactitud  de  lo  que  voy  á  referir. 

I>«sde  1830,  en  que  se  firmó  el  tratado  de  pas  entre  México  y  Francia,  hasta 
I8Ó1,  fecha  de  la  primera  convención  francesa,  esto  es,  por  un  periodo  de  doce 
aBcs,  ó  ño  sufrieron  los  franceses  ningunos  agravies,  ó  si  los  sufrieron  fueron 
prontamonie  indemnisados  por  ellos;  porque  de  otra  manera  ¿cómo  podría  ser  que 
sa  Gobierno  no  hubiera  mandado  otra  expedición  contra  la  República  como  la  del 
almirante  Baudin,  que  no  tuvo  mas  objeto  que  el  de  cobrar  la  suma  de  $  600.000  en 
s  qoe  el  Gobierno  francés  por  sí  y  ante  si  computó  las  reelamaolones  de  ftunoese' 
que  hasta  entonces  existían?  y  nótese  que  la  convención  de  1851  no  tuvo  por  ob* 
jete  pafnr  reelaaaaciones  de  franceses  contra  el  Gobierno  mexicano,  sino  arreglar 
y  garantisar  el  pago  de  un  negocio  hecho  entre  el  mismo  Gobierno  y  una  casa  de 
comercio  francesa.  Si  en  18^1  existían  reclamaciones  Araacesas  insolutas  ¿porqué 
Bo  se  incluyeron  en  esa  convenoion?  Como  la  segunda  convención  francesa  tuvo 
también  por  objeto  el  pago  de  un  solo  crédito,  y  la  de  1863  fué  la  primera  que  se 
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celebró  pftm  el  pago  de  las  reclamftoiones  frmnee^as,  resulta  qae  traacarrieroa 
por  lo  monos  catorce  afios  en  que  los  franceses  residentes  en  México  no  Unríeren 
quej»  que  hacer  contra  el  Gobierno  de  la  República,  ó  si  la  tuTieroa  fué  inaedia* 
tamente  satisfecha. 

Respecto  de  la  pretendida  falta  de  eomplimionto  de  las  referidas  conTenciones, 
séame  permitido  referir  lo  que  ha  pasado.  La  primera  se  firmó  ell7  de  Diciem- 
bre de  1861  para  arreglar,  como  he  dicho,  el  pago  del  crédito  do  una  casa  france- 
sa, la  de  Rerment  P.  Ford  y  C^,  y  dio  por  resultado  que  en  seis  aSos  se  pagó  ca- 
pital 7  réditos  á  los  inieresadoe,  quienes  obiuTÍeron  la  utilidad  de  $800,000.  La 
segunda  convención  francesa,  procedente  de  un  crédito  de  la  casa  de  Jeckor,  Tor- 
re y  Compafiia,  terminó  pagándose  &  los  interosados  el  crédito  integro  que  recla- 
maron. Los  créditos  comprendidos  en  la  tercera-conyencion  firanceaa,  firmada  el 
90  de  Junio  úb  1868,  ascendieron  á  $  1.374,928  63  centaTOs,  de  cuya  cantidad  se 
han  pagado  $  1.184,088  80  oentaros,  y  los  $  190,864  08  centaros  restantes  se  ha- 
brían pagado  ya,  si  los  franoeees  y  sus  aliados  no  hubieran  tomado  á  mano  arma- 
da la  aduana  de  Veraoruz,  que  coosiitoye  la  principal  renta  de  la  nación  y  una 
parte  de  cuyos  productos  estaba  afecta  al  pago  de  aquella  deuda. 

Siesta  demostración  matem&tioano  fuera  suficiente  para  cerciorarse  si  el  Gobier- 
no de  México  ha  cumplido  ó  no  con  las  oonTenciones  que  ha  hecho  con  el  de  U 
Francia,  bastaría  considerar  para  saberlo,  que  entre  los  muchos  y  diversos  tUulos 
que  el  primero  ha  expedido,  ninguno  ha  tenido  precio  mas  alto  en  el  mercado^ 
que  los  de  la  coByencion  francesa,  á  pesar  de  las  aflictiTas  circunstancias  en  que 
se  ha  visto  la  República.  Mientras  que  los  bonos  6  tStulos  de  la  deuda  nacional  de 
México  se  han  vendido  del  4  al  12  por  ciento,  los  de  la  deuda  contratada  en  Lon- 
dres del  80  al  éO,  y  los  de  la  convención  inglesa  del  60  al  70,  se  han  rematado  los 
de  la  convención  francesa  de  $90  á  98  y  &  la  par,  precisamente  en  las  eirconstan- 
cias  en  que  el  país  estaba  en  plena  guerra  civil. 

Este  ligero  análisis  baata  para  saber  si  es  cierta  la  acusación  quo  M.  Bitlault 
fulmina  contra  México  de  que  no  ha  cumplido  ninguno  de  los  tratados  que  ha  he- 
cho #on  Francia. 

M.  Billault  llama  también  e<mvencion^  y  enumera  cnhre  las  no  cumplidas  por  Mé- 
:ííco,  &  un  arreglo  que  el  almirante  Penaud  hizo  en  1869  con  el  Gobierno  ccslita- 
cional  de  la  República  y  en  virtud  del  cual  dice  que  se  aumentó  el  8  por  ciento 
sobre  los  dereohos  de  importación,  al  26  por  ciento  consignado  en  la  convención 
de  1863,  para  el  pago  de  loe  créditos  comprendidos  en  ella.  Bn  1860  la  rebelión 
armada  oontra  el  Gobierno  del  país  se  habia  apoderado  de  Ii^ capital  y  establecido 
en  ella  una  imitación  de  gobierno  que  obtuvo  todas  las  simpatías  de  la  Francia  j 
que  esta  potencia  so  apresuró  á  reconocer  como  único  Gobierno  de  la  nación.  Lo 
reconocia,  sin  embargo,  de  una  manera  muy  singular,  solamente  para  lo  que  le  era 
favorable  y  no  paralo  que  le  pudiera  peT:;odicar.  ¿Se  trataba  de  prestarle  el  apo- 
yo moral  de  Francia?  entonces  era  el  Gobierno  de  México  y  cerca  de  él  residía  sa 
Ministro,  empoBado  mas  que  nadie  en  sostener  y  alentar  á  los  rebeldes.  Llegaba 
el  caso  de  exigirle  el  pago  de  las  deudas  nacionales,  y  entonces  se  olvidaba  de  la 
existencia  de  tal  Gobierno  y  se  dirigía  al  constitucional,  residente  á  la  sazón  co 
Yeracrus  y  le  mandaba  escuadras  y  le  hacia  amenazas  para  obligarlo  á  cumplir 
lo  que  en  el  terreno  en  que  Francia  se  habla  colocado  era  obligación  de  los  rebeK 
des,  y  lo  que  es  mhs,  para  aumentarla  cuota,  demasiado  crecida  ya,  de  la  coasig- 
naciotf  bocha  al  pago  do  los  créditos  ftüuceses. 

El  Gobierno  constitucional  do  México,  el  mismo  á  quien  Francia  hace  ahora  la 
guerra,  que  estaba  en  la  necesidad  de  hacer  gastos  crecidos  y  urgentisimos  para 
someter  &  los  rebeldes,  que  tenian  todas  las  ventiO^"  ^^  sn*parto,  quitándole  un 
dinero' que  era  casi  el  valor  de  la  sangre  de  los  mexicanos,  supuesto  que  si  bubie- 
va  podido  disponer  do  él  para  emplearlo  en  conMguir  la  pacificación  de  la  Bepú- 
blicr,  habría  terminado  mas  pronto  la  lucha,  no  solo  consintió  en  pagarlo  á  ana 
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pot«aoia  que  IimUi  cuanto  podU  pn  80ft«iier  á  sos  endmigot,  sino  que  ademas 
censÍBtió  en  aumentar  las  aslgnaeiones,  no  eon  un  8  por  ciento,  como  asegura  M. 
KilaoH,  sino  eon  un  10  por  ciento  de  los  dereolios  eansados  por  los  efeetos  impor. 
Udos  en  buques  no  franceses. 

Para  poder  apreciar  debidamente  los  sacrificios  que  lia  tenido  que  hacer  rt  Oo- 
'  bierao  de  México  y  la  situación  pecuniaria  que  giürda  respecto  de  las  potencias 
extrsfljenuisns  acreedoras,  oonviene  tener  presente  que  la  principal  renta  de  la 
■•don,  aeaso  la  únieaefectiTa  ahora,  la  forman  los  derechos  de  importación  sobre 
los  efectos  extranjeros,  causados  en  las  aduanas  marítimas,  y  que  de  estos  solo 
percibe  el  8  por  ciento  de  los  colectados  sobre  efectos  importados  en  buques  fran* 
eeies  y  el  26  por  ciento  de  los  causados  por  efeetos  que  se  importen  en  buques  de 
otras  naciones,  pues  tales  derechos  se  distribuyen  en  la  forma  signante: 

BVQVIS  niAJIOBSXS. 

Para  la  conTenclou  ftrancesa. 25  por  100. 

f,  »  inglesa ; 29     „ 

„  „  espaffola 8     ,, 

Para  la  deuda  contraída  en  Londres 25     „ 

Para  el  pago  de  atrasos 5     „ 

Parte  ubre  que  queda  á  México 8     „ 

100 

BUQUSS   DX   OrnAS   KACIO?fSS. 

Para  la  oonToncien  inglesa •«••••.... ; 2d  por  100. 

„  „  irancesa  ••»  »»»—».«—•—«♦»«» »»»♦»>•«. «««<»»•■««■—■•*♦      o      ,, 

n  »f  espaDola....^ • «^-..— ...^•. ,^-      8      „ 

Para  la  deuda  contraída  en  Londres ...•.—.« .••....... •  80      „ 

Parte  libre  que  queda  6  Méxioo. «  ..^.«.m m*^ ^  26      ,, 

100 


M.  Billault  refiere  en  seguida  que  M.  8a1igny  fué  enTlado  á  Méxloo,  que  reoo- 
noció  al  Gobierno  actual,  que  celebré  eon  él  una  cuarta  conyencion,  que  como  las 
anteriores  tampoco  fbé  ejecutada.  Ss  rerdaderamente  asombrosa  la  temeridad  con 
que  se  caiftttnia  &  México.  Es  cierto  que  el  Sr.  Zarco,  Ministre  que  fteé  de  Relacio- 
nes'fixteriores  de  aquella  República,  firmó  una  oouTOnoion  eon  M.  de  Baligny, 
proreyendo  á  la  liquidación  y  pago  de  reolamaeiones  de  sfibditos  Aranoeees,  con* 
Tención  que  M.  de  Saligny  puso  como  precio  de  su  reconocimiento  del  Gobierno  de 
México;  pero  no  es  menos  cierto  que  esa  eonyencion  no  ha  recibido  afin  la  aproba- 
cien  del  Congreso  mexicano,  requisito  indispensable  para  su  TaUdea  y  sin  el  cual 
no  pedia  ser  ejecutada.  , 

Les  agentes  europeos  en  México  hablan  introducido  el  abuso  de  celebrar  con  el 
Oobiemo  de  la  República  arregios  para  el  pago  de  créditos  que  de  nacionales  se 
QOttTertiMí  en  extranjeros  por  la  intcrrcneion  de  tales  agentes,  y  &  cuyos  arreglos 
daban  el  Bombre  de  eanvmeiotiu  éHfUomátUatf  pero  éha  res  firmadas,  exigian  que 
•e  respotftsen  tan  escrupulosamente  como  un  tratado  solemne.  De  ordinario  con- 
sistian  en  un  simple  protocolo  que  nunca  se  sometía  fi  la  ratificación  de  los  Go- 
biernos rocpectitos.  B1  Congreso  consMtnyenie  de  1867,  al  expedir  la  constitución 
actual  de  la  República,  traté  de  cortar  estos  abusos,  y  al  enumerar  en  el  articulo 
72  las  íheultades  del  Congreso  de  la  Union,  redacto  la  fracción  XIII  en  estos  tér- 
minos: 

'«Aprobar  los  tratados,  conTcnios,  6  cd^tenoiones  diplomfitlcas  que  celebre  el 
tgecutlTo*" 
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Entre  las  facnUades  del  peder  ^eentiTO  emneiadaa  en  el  Articulo  85,  se  i 
tra  la  sigaiente: 

<*X.  Dirigir  lae  negoeiiusioiiee  diplmuátieas  y  celebrar  tratados  «ron  las  poien* 
eias  extranjeras,  sonjetiéndolos  &  la  ratificación  del  OoDgreso  federal.' ' 

;06bo  es,  pues,  que  U.  Billault,  6  qoien  debiaii  ser  Cuniliares  estas  ienni&att- 
tes  prescripciones  de  la  ley  fhndamental  de  México,  turo  ralor  para  hacer  á  laí 
Bep4blica  la  acusación  de  no  haber  cumplide  un  tratado  que  no  ha  sido  ratificado? 

Por  lo  demás,  puede  estar  seguro  el  Gobierno  francés  que  Mésioo  pagará^  6 
costa  de  cualquier  sacrifidoy  los  créditos  que  han  debido  eatraar  en,  esta  eonTea* 
cioD. 

£1  cargo  hecho  á  México  de  que  no  ha  cimpHdo  los  tratados  que  ha  celebrado,  4M 
padria  reto»eer  con  mas  razón  contra  el  Qobierno  imperial.  Que  digan  los  sábdw 
tos  do  las  potencias  aliadas  de  la  Francia  residentes  en  Méxioo,  de  Inglaterra  y 
Espafia,  si  cumplió  con  las  prescripcicmes  del  tratado  de  liendres  del  81  de  Octubre 
de  1861:  que  diga  el  mundo  entero,  la  Francia  misma,  si  cumplió  con  las  estipu- 
laciones no  menos  sagradas  de  los  conYonios  de  la  Soledad. 

Conociendo  M.  Billault  la  necesidad  de  apoyar  sus  terribles  acusaciones  contra 
México  en  casos  particulares,  pues  la  vaguedad  misma  de  las  que  habla  hecho  am 
su  mejor  refutación,  tuYO  que  recurrir  á  ios  archivos  de  la  Inglaterra,  seguramente 
porque  en  los  del  Gobierno  francos  no  encontró  nada  que  probara  tales  acusacio- 
nes, y  aun  el  caso  ageno  que  presentó,  lo  adulteró  del  todo,  y  merced  ¿  esta  tor- 
pe maniobra  logró  excitar  la  hilaridad  de  sus  oyentes.  Se  refirió  al  dinero  to- 
mado de  la  Legación  Britilnica  en  Méxioo  por  D.  Miguel  Miramon,  con  relación 
6  lo  cual  uno  de  los  órganos  del  Gobierno  inglés  se  qupjó  en  el  Parlamento  de  qno 
no  se  hubiera  doYuelto  la  cantidad  tomada,  i  pesar  de  haberse  ofrecido  asi,  y  re- 
cordó que  habiéndose  formado  en  aquella^  ciudad  un  proceso  pava  el  esclareof- 
miento  de  la  verdad,  ftié  absuelto  el  acusado  bajo  el  pretexto  de  que  se  trataba  no 
de  un  robo,  sino  de  una  ocupación.  '*M«  Billault  agrega  (pég.  966,  col.  6^),  que 
cita  este^etalle,  porque  mijor  que  palabras  generales  caracteriza  al  Gobierno  coa 
quien  la  Francia  tiene  que  habérselas,  y  porque  él  demuestra  cu&les  son  sus  re- 
glas de  conducta  y  cuál  la  fé  que  debe  darse  &  su»  promesas." 

A  fines  de  1860  existían  en  México  depositados  en  la  casa  de  la  Legación  britAni- 
ea  $  6(K),000  de  las  cantidades  que  el  Gobierno  oonstituoionalf  residente  entóaces 
en  Veracrns,  habla  pagado  por  cuenta  de  la  deuda  contraída  en  Londres.  D.  Mi- 
guel Miramon  y  D.  Leonardo -Marques,  que  hablan  usurpado^  la  autoridad  p&bli- 
oa,  estaban  ya  en  visperas  de  ser  arrojados  de  la  eapltal,  y  entes  de  ^e  los  lan- 
zaran de  ella  las  faersas  del  Gobierno,  extriú^'OA  Tiolentamente  los  candiles  de- 
positodoe  en  la  Legadon  inglesa,  de  los  cuales  fué  una  gran  parto  empleada  pre- 
cisamente en  haoer  la  guerra  al  Gobierno  censiitucionnl. 

£1  Gobierno  británieo,  según  aparece  de  la  nota  de  su  Encargado  de  negocios 
que  remito  en  copia  entre  los  dooumentos  adjuntos,  no  consideró  ci^lpable  de  eete 
atentado,  ni  al  Gobierno  constitucional  ni  al  pueblo  mexicano,  quien  según  la  ex* 
presión  de  Mr.  Mathew,  *'ea  inocente  y  solo  ftaé  simple  ospeeiador  de  los  ultrages 
cometidos  por  los  anteriores  gefes  culpables  de  aquella  capital.'*  8e  yo,  pues,  que 
el  atentado  fué  eometido  por  los  rebeldes  armados,  representantes  legftimos  de  lo 
que  la  Francia  ha  dado  en  llamar  ^^arU  tana  d$  Li  población;"  y  mas  aún,  que  uno 
de  los  principales  reos  de  ese  erünen,  el  traidor  Marques,  es  boy  aliado  y  cempa- 
Bero  de  aruMs  de  lee  f^ranoeses,  que  han  inTadido  el  territorio  mexicano. 

A  pesar  de  todo^  él  Gobierno  de  México  eonTino  en  pagar  la  suma  susinada  do 
la  Legación  ingleee»  y  si  hasta  ahoraoio  ha  podido  Yerificarseel  pago,  ha  sido 
l^rque  ha  estado  fisieamente  imposibilitado  de  hacerlo,  en  virtud  de  la  ííilta  ab- 
soluta de  recursos  con  que  ha  tenido  que  luchar,  principalmente  desde  que  loe 
aliados  tomaron  violentamsnte  sus  principales  rentas.  Al  mismo  tiempo  disposo 
el  Gobierno  de  México  someter  &  juicio  &  los  autores  del  atentado  referido,  para 
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que  respondiema  ooft  sos  bienes  del  dinero  qne  habían  tomado.  Si  jaei  de  prime* 
n  ineUnoia  de  Méxieo,  que  formó  el  pjoeeso,  deolaró,  fundándote  en*la  interpre- 
taeion  buena  6  mala  del  derecho  cítíI  que  rige  en  la  Repúbliea,  que  es  con  pooafl 
modifioacioqes  la  legUlaoion  espaSola,  la  cual  lo  mismo  que  la  francesa  reoonooe 
por  base  el  dereoho  citü  de  los  romanos,  que  la  extracción  del  dinero  habla  sido 
oonpacíen  y  no  robo;  pero  tal  declaración  en  nada  altera  ó  disminuye  los  intere- 
sas de  la  Inglaterrai  puee  no  por  eUa  se  le  d^ari  de  pagar  uno  solo  de  los  centa- 
TOS  que  reclama.  Ella  prodigo  sin  embargo»  el  efecto  de  d^arivpane  &  D.  Isidro 
Dias,  «no  de  los  cómplices  de  aquel  atentado,  de  los  enemigos  mas  eacaniisados 
del'  Gobierno  constitucional  j  de  las  personas  que  mas  males  hicieron  al  pak  mión* 
tras  los  insurrectos  ocuparon  la  capital,  y  &  quien  el  Gobierno  de  México  no  po- 
día tener  interés  ninguno  en  sal?ar«  Se  supone,  pues,  que  el  Gobierno  de  México 
faToreció  y  aun  dictó  tal  declaración  para  eludir  obligaciones  contraidas,  cuando 
eUa  no  lo  liberta  del  pago,  y  cuando  él  es  acaso  el  que  mas  lamenta  la  sentencia 
Judicial*.  Una  res  proonnciado  tal  fallo  y  confirmado  por  el  tribunal  de  apelación, 
Bsda  quedaba  que  hacer  al  Gobierno  mexicano,  pues  ese  €h>biemo,  &  quien  M. 
Billattlt  setempefla  tanto  en  desacreditar,  tiene  la  obligación  impuesta  por  las  le- 
yes del  país,  y  cumple  con  ella,  de  respetar  la  independencia  del  poder  judicial,^ 
d^ando  á  los  jueces  en  plena  libertad  para  que  fkllen  come  lo  estimen  mas  acer- 
tado, y  cada  jnes  tiene  un  tribunal  ante  el  que  se  le  puede  acusar  en  caso  de  que 
8S  eres  que  ha  fallado  contra  la  ley.  Si  M.  Billault,  Juxgand^  por  lo  que  pasa  en 
Fraada,  encuentra  extraSos  estos  principios,  por  mucho  que  México  lamente  el 
disgusto  imperial  por  sus  instituciones,  ne  ser&  suficiente  para  hacerlas  cambiar, 
pues  ellas  son  las  mas  eficaces  para  protf(jer  las  garantía*  indÍTÍduales,  y  son  tam- 
bién adoptadas  por  las  naciones  cifiliíadas. 

Besulta,  pues,  que  en  el  caso  que  M.  Billault  citó  <*para  demostrar  cuáles  son 
las  reglas  de  conducta  del  Gobierno  de  México,  y  cuál  la  té  que  deba  darse  á  sus 
promesas,"  no  hay  nada  que  reprcjcharle;  sino  que  per  el  contrario,  seria  suficien- 
te pare  que  cualquiera  persona  imparolal  formara  una  idea  muy  favorable  del 
BucTo  Gobierno.  T  no  es  este  el  tknico  caso  en  que  M.  Billault  atribuye  al  Gobier« 
no  de  México,  con  una  malicia  de  que  hay  muy  pocos  ejemplos,  íhltfs  que  abso« 
lutamente  no  se  le  pueden  imputar. 

Agotado  el  recurso  de  la  supuesta  mala  fé  de  los  gobiernos  de  México,  y  siem- 
pTe  con  la  intención  de  inculcar  la  idea  de  que  es  inútil  tratar  con  ellos,  M.  Bi* 
llaidt  les  hace  el  cargo  de  que  son  efímeros,  de  qtte  se  han  sucedido  mas  de  cin- 
enenta  en  menos  de  treinta  alies,  y  de  que  el  país  está  en  la  anarquía.  PresciU'» 
diendo  de  que  ceta  censideracioil,  aun  suponiéndola  cierta»  noconduoiriaal  objeto 
ecB  que  la  adi^o  M.  Billault^  pues  no  porque  los  gobi«pnos  se  sucedan  firecu^ite- 
meete  en  México  desconocen  las  reiQ>onsabilidade»  de  la  nación,  ni  dcgan  de  cum« 
pUr  los  unoo  las  obügacienes  que  los  otros  contn^on,  siempre  que  seau  gobier- 
nos propiamente  tales,  7  no  facciosos  que  se  den  á  si  mismos  tal  nombre,  llama 
nraofao  la  atención  que  bl  Gobierne  íhmcea  sea  quien  eche  en  cara  á  México  sus 
gobiernos  efímeros  y  sus  cambios  frecuentes.  Sin  duda  M.  Billault  no  recuerda 
qne  en  menos  de  sesenta  aSos  la  Francia  destronó  á  una  monarquía  de  ▼arios  si- 
gios,  y  levantó  una  Bepúbllca  qne  se  manchó  con  la  sangre  mas  para  de  la  Fran- 
cia; que  tras  la  República  estnbleció  el  Consulado,  y  tras  el  Consulado  el  Imperio; 
qne  estableció  á  poco,,  aunque  sin  el  auxilio  extranjero,  la  monarquía  afloja;  que 
U  eambió  después  por  otra  de  nuera  data;  que  al  derecho  divino  opuso  la  doctrl- 
M  de  la  soberanía  popular;  que  biso  un  rey  oindadane;  que  se  cansó  de  él  y  lo 
Uic  salir  de  Franein  y  abdicar  la  corona,  y  volvió  á  la  República;  se  cansó  de 
cita  y  tornó  al  Imperio,  y  nadie  sabe  lo  que  establecerá  mafiana. 

Los  cambios  dé  México  son  nada  delante  de  los  que  han  tenido  lugar^n  Fran- 
eis.  Solo  una  yei  hemos  pasado  de  la  monarquía  á  la  Repúblioa,  aunque  Francia 
ttti  empeflada  en  hacemos  experimentar  ese  mismo  cambio  ana  segunda  vei.  No 
TOMO  II.  52 
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hay  en  la  República  mas  que  dos  partidos,  uno  en  faTor  de  las  ideas  del  progreso, 
y  el  otro  en  Ykror  de  las  ideas  del  retroceso:  el  primero  asocia  &  sti  programa  la 
forma  federatÍTa  como  una  garantía  mas  efectiya  en  faTor  de  las  ideas  qae  pro- 
clama; el  otro  está  por  la  forma  centralista  como  el  medio  mas  eieas  de  desarro- 
llar  sus  tendencias.  Las  luchas,  yñ  en  los  campos  de  batalla,  ya  en  las  urnas  elec- 
torales^ han  sido  entre  estos  dos  partidos  solamente:  el  triunfo  del  uno  trae  con- 
sigo  la  federación,  el  triunfo  del  otro  el  centralismo.  En  los  últimos  treinta  aflos 
de  federación  ha  sido  derrocada  dos  reces  y  restablecida  otras  tantas,  y  el  cen- 
tralismo ha  sido  también  restablecido  y  derrocado  por  igual  número  de  Teces,  lo 
que  da  un  total  de  cuatro  cambios  en  treinta  affos.  Por  otra  parte,  México  es  el ' 
primero  que  sufre  y  quien  sufire  mas  con  tales  cambios;  está  ya  resuelto  á  no  re-: 
petirlos,  y  no  es  ciertamente  la  manera  de  remediarlos  el  ir  á  promoTcr  otros 
nucTos. 

M.  BillauU  continúa  enumerando  los  agrarios  que  dice  ha  hecho  México  á  Fran- 
cia, y  menciona  como  capital  la  expedición  de  la  lej  de  17  de  Julio  de  1S61,  que  ' 
suspendió  por  dos  aflos  el  pago  de  las  deudas  de  México,  incluyendo  las  conTcn- 
ciones  diplomáticas.  Bastante  se  ha  dicho  ya  sobre  la  dura  necesidad  en  que  se 
Ti6  el  Gobierno  mexicano  de  adoptar  esta  medida  nacida  del  deber  de  propia  con- 
serTacion,  que  es  superior  á  todos  los  otros,  incluso  el  pago  de  deudas.  El  prin- 
cipio  y  los  hechos  en  que  tal  ley  se  fundó  son  á  poco  reconocidos  por  M.  BillauU, 
cuando  dice  [pág.  966,  col.  1?],  que  *'es  eridente  que  en  el  estado  de  aniquila- 
miento en  que  se  encuentra  México,  es  enteramente  imposible  obtener  pagos  al 
contado  y  reparaciones  pecuniarias  inmediatas."  Lo  mismo  habia  dicho  antes  M- 
de  Saligny;  pero  encontrando  en  esa  medida  el  pretexto  que  hada  tiempo  habia 
estado  buscando  para  romper  con  el  Gobierno  de  México  se  apresuró  por  supues- 
to á  aproTeeharse  de  él.  El  agente  diplomático  inglés  residente  en  México,  había 
reconocido  también  la  necesidad  y  aun  conYenieneia  de  la  medida,  dos  meses  an- 
tes de  que  se  adoptara,  cuando  en  su  despacho  á  Lord  Bussell  del  i2  de  Mayo  de 
1861  [número  7  de  la  primera  parte  de  la  correspondenoia  sobre  los  asuntos  de 
México,  presentada  al  Parlamento  británico],  dijo: 

''£1  peligro  mas  inminente,  sin  embargo,  para  México,  y  que  graritará  tanto 
sobre  cualquier  Gobierno  futuro,  como  sobre  el  presente,  es  el  deplorable  estado 
de  su  hacienda. 

<<Lo8  tenedores  de  bonos  padrán  tal  res  salrar  su  capital,  sometiéndose  á  una 
suspensión  temporal  del  interés." 

M.  Billault  refiere  que  el  Emperador  aprobó  plenamente  la  oOnducta  de  M.  de 
Saligny,  que  había  suspendido  las  relaciones  de  Francia  con  México  á  consecuen- 
cia de  la  expedición  de  dicha  ley  [en  lo  cual  comete  una  ligera  equiTOoacicn, 
pues  como  M.  de  Saligny  tenia  el  propósito  de  no  reanudar  tales  relaciones,  no 
las  suspendió,  sino  que  las  cortó  de  una  yes,  según  aparece  del  anexo  número  16 
á  mi  nota  á  ese  Departamento  del  21  de  Setiembre  de  1861],  y  que  el  Ministro  de 
negocios  extranjeros  ordenó  al  Ministro  de  Franela  en  México,  en  un  despacho 
de  5  de  Setiembre  de  1861,  que  presentase  al  Gobierno  mexicano  un  ultimátum 
en  que  no  pidiera  mas  que  la  derogación  de  la  ley  de  17  de  Julio.  En  esto  comste 
M.  Billault  otra  equirocaeion,  pues  como  aparece  del  texto  dtí  despaoho  citado  de 
M.  Thourenel,  del  cual  remito  copia  entre  los  doonmentos  aiQuatos,  se  pr««fao  á 
M.  Saligny  que  exigiera  ademas  de  la  derogación  de  la  lay  de  17  de  Julio,  el  es- 
tablecimiento de  interrentores  frano^ses  en  las  aduanaS'  marftimaa  que  México 
tiene  en  Veracrus  y  Tampico,  cuyos  agentes  debian  ejeroer  tlaa  especie  de  sobre- 
Tigilancia  sobre  los  empleados  mexicanos. 

Si  la  derogación  de  la  ley  de  17  de  Julio  era  todo  lo  que  el  Gobierno  francés  pe- 
dia para  reanudar  las  relaoiones  con  México,  ¿por  qué  no  las  restableció  cuando  el 
Gobierno  de  aquella  República  derogó  la  referida  ley  por  decreto  del  28  de  Notícb- 
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bre  siguiente,  del  que  mandé  copia  á  eee  Departamento  b^o  el  número  7  eon  mi  nota 
del  24  de  Enero  del  presente  aBoT  Si  las  demandas  del  Oobiemo  francés  estaban 
rednoidaa  á  lo  que  M.  Billault  asegura,  ¿cómo  se  eonoilia  esto  con  el  hecho  de  que, 
el  4  de  Setiembre  de  1861,  esto  es,  nn  dia  Antes  de  la  fecha  del  despacho  del  Mi- 
Bistre  de  Negocios  extraiúeros  de  Francia  á  su  Ministro  en  México,  dgera  el  pri- 
mero  al  Ministro  mexicano  en  Paris  que  no  recibiría  ningunas  expUcaoioi|es  j 
que  habla  expedido  sns  órdenes  para  que  una  escuadra  fuese  &  México  á  exigir 
satisfacción  ««recurriendo  6  las  Tias  de  hecho  j  &  la  guerra,  aun  ¿nies  de  saber 
ti  las  condiciones  que  exigía  para  restablecer  sui  relaciones  se  aceptaban  ó  no  en 
México?  (Anexo  número  27  4  mi  nota  &  ese  Departamento,  del  21  de  Setiembre 
de  1861.)  * 

¿Cómo  se  explica  el  que  en  otro  despacho  de  M.  ThouTcnel  á  M,  de  Saligny  del 
SO  de  Octubre  siguiente,  del  que  también  remito  copia,  ¿ntes  de  saber  si  el  Go- 
bierno de  México  aceptaba  6  no  el  ultimátum  francés,  se  decia  que  el  Gobierno 
del  Emperador  estaba  ya  resuelto  &  adoptar  las  hostilidades  en  principio? 

Pero  si  el  Gobierno  francés  aparentaba  que  solo  exigía  del  de  México  la  dero- 
gación de  la  referida  ley  para  restablecer  las  relaciones  amistosas,  M.  Saligny  no 
ocultaba  su  resolncion  de  hacer  que  tal  arreglo  ftiese  del  todo  Impracticable.  Al 
recibir  las  Instrucciones  del  6  de  Setiembre,  las  affadió  incluyendo  en  su  ultimá- 
tum otras  demandas  inadmisibles  para  haoer  imposible  todo  arreglo.  En  una  car- 
ta que  escribió  al  general  Serrano,  el  22  de  Noriembre  de  1861,  y  de  laque  remi- 
to oopia,  entre  los  documentos  a<iUuntoe  le  decia  con  referencia  &  que  la  Legación 
Mtánica  se  habla  arreglado  con  el  Gobierno  mexicano:  **Pero  la  Legación  de  Fran- 
ei»  está  mas  diatante  qne  nunca  de  arreglarse,  y  aparte  de  la  ouestion  &  que  se 
refieren  las  órdenes  que  he  recibido  del  Emperador  y  que  aquí  se  rehusa  admitir'* 
(la  derogación  ya  acordada  de  la  citad* ley)  «acabando  surgir  incidentes  nucTos, 
■uw  graTcs  aún  que  los  ocurridos  en  el  mes  de  Agosto,  y  que  hacen  imposible  mi 
permanencia  en  esta  capital."  Después  hablaré  de  otros  incidentes  mas  graves, 
que  son  de  un  car&cter  tal,  qne  ni  M.  Billault  tuTo  siquiera  valor  para  mencio- 
narlos al  referir  los  agravios  que  dice  ha  sufrido  Francia  en  México.  Si,  pues,  el 
Gobierno  de  México  accedió  á  lo  que  se  le  pedia  por  la  Francia,  ;cómo  se  explica 
que  una  causa  que  no  existe  ya  continúe  figurando  como -uno  de  los  principales 
naotivcs  que  han  movido  al  Emperador  ¿  haoer  la  guerra  ¿  aquella  Repfiblica?  ¿Es 
debido  en  M.  Billault  no  haoer  mención  alguna  de  que  la  ley  del  17  do  Julio,  que 
él  considera  tan  ofensiva  6  la  Francia,  filé  á  poco  derogada? 

Como  otra  de  las  raxones  para  Justificar  la  guerra,  alega  M.  Billault  la  magos - 
t«d  del  pabelloii.  francos*  Dijo  que  el  Emperador  la  lleva  muy  alto,  y  deolaró:  '*que 
quiere  se  sepa,  ast  en  el  antiguo  oomo  en  el.Ñuevo  Mundo,  que  ese  pabellón  es  sa- 
grado conoo  el  qne  mas,  y  que  quien  se  atreva  &  tocarlo  sufrirá  el  castigo  debido." 
Aunque  es  muy  Justo  y  natural  que  Francia  estime  en  mucho  «u  pabellón  y  que 
no  lo  deje  ttUrájar  impunemente»  confieso  que  no  he  podido  comprender  la  rola- 
eíoB  qne  coto  tenga  con  la  cuestión  de  México,  pues  aquella  República  ni  ha  to- 
cado al  pabellón  francos,  ni  ha  insultado  su  magostad,  ni  ha  dado  &  J'rancia  mo- 
tivo alguno  ítandado  de  queja.  Si  el  Emperador  estima  en  tanto  el  pabellón  do 
Francia,  sería  bueno  que  no  lo  degradara  empleándolo  en  abrigar  traidores,  en 
eseender  y  fomentar  guerras  civiles  en  países  extranjeros  y  en  provocar  guerras 
Boieriamenie  iiOustas  como  la  presente,  que  es  tan  altamente  reprobada  por  la 
cpiaion  pública  en  Europa  oomo  lo  es  en  América. 

Con  objeto  de  Justificar  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno  flrances  de  re- 
ovrrir  á  la  fuersa,  por  los  motivos  tan  poco  satisfactorios  que  dejo  referidos,  d^o 
H.  Billault  que  Inglaterra  y  EspaBa,  que  también  hablan  recibido  agravios  de 
léxico,  hablan  adoptado  la  misma  resolución;  que  los  Estados-Unidos  la  adop- 
Uroa  en  la  guerra  que  hicieron  á  kéxico  en  1846  y  1847,  y  qne  los  Presidentes 
dteste  paSs  han  proclamado  en  sus  Mensajes  anuales  una  poUtioa  de  vias  de  he- 
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cho  y  de  oeupacion;  y  cita  un  fragmento  del  Hcasige  de  Mr.  Buoliikiiftii,  de  6  dé 
Diciembre  de  1B58,  en  qae  propaso  «1  Congreso  la  ocapacioa  de  loe  Estados  fron- 
terizos de  México  por  fuertas  de  los  Estados-Unidos,  suponiendo  qae  las  pobla. 
ciones  ocupadas  recibirían  con  sgradeoimiento  semejante  protección;  j  mas  ade- 
lante otro  del  Menssje  de  O  de  Diciembre  de  1859,  en  que  después  de  haeer  una 
pintura  muy  triste  de  la  siiuaoion  de  México,  dgo  que  aquella  Bepáblica  era  una 
nave  que  flotaba  &  merced  de  las  olas;  que  los  Estados-Unidos  como  buenos  Teci« 
nos  debían  de  servirle  de  piloto,  y  que  si  ellos  no  lo  hacían,  algún  otro  vendría  4 
hacerlo. 

£1  partido  político  de  los  Estados-Unidos  ique  en  los  últimos  treinih  aHos  rigió 
los  destinos  de  la  nación  identificando  su  existencia  con  la  de  una  institución  vis- 
ta con  horror  por  las  naciones  civilisadas,  dirigía  todos  sos  esfaersos  4  asegurar 
y  propagar  la  existencia  de  tal  institución  sin  pararse  en  los  medios.  Con  este  fin 
deseaba  la  adquisioion  de  todo  el  territorio  posible  en  que  pudiera  aclimatarse  el 
trabajo  de  los  negros,  y  para  conseguirlo  hizo  4  México  en  1846 y  1847  nna  guer* 
ra  que  la  ¿historia  ha  ealifioado  ya  de  iigusta,  y  que  prodigo  el  resultado  iniouo 
de  extender  la  esclavitud  por  varios  millares  de  leguas  cuadradas.  x)on  el  mismo 
objeto  el  Presidente  Mr.  Bucbanan  propuso  al  Congreso  en  dos  de  ous  Mensig** 
anuales  la  ocupación  militar  de  la  frontera  septentrional  de  México.  £1  Congreso 
de  los  Estados-Unidos,  mirando  la  medida  atentatoria  oon  el  despreeio  qne  merecía, 
ni  siquiera  la  tomó  en  consideración.  Felizmente  para  la  cansa  de  la  humanidad,  el 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  retiró  su  confianza  en  1860  de  aquel  partido  políti- 
co, con  cuyo  hecho  manifestó  que  desaprobaba  sus  ideas  y  sus  tendeneías  y  coa- 
fió  sus  destinos  4  hombres  que  proclaman  principios  muy  distintos.  Esta  polltiea 
injustificable,  desechada  por  el  puebloy  por  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  et 
laque  ahora  viene  ensalzando  M.  BillauU^  la  que  el  Gobierne  del  Emperador 
sanciona  y  adopta  por  suya.  Las  naciones  americanas  que  habían  visto  con  la  ma- 
yor satisfacción  el  cambio  ocurrido  en  este  país  en  Marso  da  1661,  porque  equiva- 
lía al  abandono  y  oondenacíon  de  una  política  que  amenazaba  absorberlas  4  todas, 
se  alarmar4n  doblemente  ahora  al  ver  que  la  política  desechada  aquí  es  adoptada 
por  el  Emperador  de  los  franceses,  quien  podr4  desarrollarla  sin  loa  ob^4culo8 
que  aquí  encentraba  con  la  oposición  que  le  hacia  el  pariido  que  la  repadiaba. 

Por  lo  demás,  M.  Billault  manifiesta  en  este  paseje  muy  poco  juicio  y  gran  su- 
perficialidad de  carácter,  pues  por  presentar  4  M.  f  avre,  cuyas  ideas  republica- 
no-domoorátícas  son  bien  conocidas,  el  ejemplo  de  un  gobierno  republioano-demo- 
orático  que  ha  hecho  una  guerra  injusta  4  México  y  que  ha  aconsi(jado  nna  política 
filibustérioa,  comete  la  indiscreción  de  equiparar  4  esa  guerra  notoriamente  in- 
justa, la  qne  ahora  Francia  lleva  4  México,  4  la  política  propuesta  por  uno  de  los 
autores  del  manifiesto  de  Ostende,  con  la  que  ahora  sigue  el  Emperador  en  México. 

La  opinión  de  Mr.  Buohanan,  sincera  6  expresada  solo  por  prevenir  al  Congre- 
so favorablemente  4  la  medida,  de  que  el  pueblo  de  los  lugares  que  debían  ser 
coupados  por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  vería  eon  agrado  la  ocnpacioo,  no 
prueba  nad^  en  favor  de  la  verdad  de  este  temerario  aserto.  El  pueblo  mexicano 
ama  como  el  que  mas  su  independencia  y  su  honor  nacional,  y  no  desea  ser  con- 
quistado, auxiliado,  ó  protegido  por  ninguna  nación  del  mundo.  Si  Mr.  Buohansn 
hubiera  puesto  en  pr4ctica  sus  oons^os,  sus  soldados  habrían  encontrado  en  el 
territorio  mexicano  la  misma  resistencia  que  encontró  la  expedición  del  conde 
Bauosett  de  Boulbon  contra  Sonora  en  1854,  la  misma  que  hubiera  encontrado 
Walker  sí  hubiera  ido  allí,  la  misma  que  est4n  encontrando  ahora  las  armas  del 
Emperador. 

Ya  que  el  Gobierno  francés  es  tan  afecto  4  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados- 
Unidos,  según  lo  da  4  entender  M.  Billault,  ¿por  qué  no  imitó  el  que  le  dio  la  ad- 
mtnist ración  actual,  qne  al  ser  invitada  por  les  aliados  para  adherirse  al  tratado 
de  Londres,  contestó  (nota  de  ese  Departamento  4  los  representantes  en  Wasbing- 
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ion,  de  Etpaffa,  Francia  7  d«  Inglaterra,  de  4  de  Diciembre  de  18C1,  publicada 
eea  el  Menseje  del  Presidente  eobre  la  eondieion  actaal  de  México,  remitido  á  la 
Cámara  de  Esputados  el  14  de  Abril  de  18C2)  qne  <*annqne  es  cierto,  como  lag 
p&rtcs  contrataniea  asumen,  que!os  Estados-Unidos  tienen  reclnmacionea  que  ba- 
cer  contra  México,  deepnes  de  madura  coneideracion,  el  Prceidente  es  de  opinión 
que  no  seria  oonTeniente  bnscar  por  abora  la  satisfacción  de  las  quejas  do  los  Bs- 
tsdos-ünldos  adhiriéndose  á  la  eonrencion.  <*Bntre  Ins  ratones  qne  ocnsionaron 

esta  deeisioB  hay:  «^primera segunda,  qne  siendo  México  reciño  de  los  Esta- 

dos-Uiiídoe  en  eate  continente,  y  poseyendo  un  sistema  de  gobierno  semejante  ol 
Buestro  en  muchos  de  sus  importantes  caracteres,  los  Estados-Unidos  abrigan  habi- 
tealmenteuna  buena  decidida Toluntad  hacia  aquella  República  j  nn  grande  ínteres 
per  sa  prosperidad,  seguridad  y  bienestar.  Animados  de  estos  sentimientos  los 
£itadoe-Unido0  no  so  sienten  ineliuados  á  recurrir  á  medios  violentos  para  obtener 
reparación  en  sus  reclamaciones,  en  este  uMmento,  en  que  el  Qobiemo  de  México 
eká  proftmdamenie  perturbado  por  facciones  en  el  interior  j  por  gncrras  con  na- 
eioaes  extrai^ras;  7  por  supuesto  estos  mismss  sentimientos  los  haoen  todavSa  mas 
ffsnsntes  4  hacer  la  guerra  á  México  en  alianxa  eon  otras  potencias,  que  á  hacer- 
sda  ellos  per  sisólos." 

Asi,  pues,  el  Gobierno  francés  tiene  delante  de  si  dos  ejemplos  que  imitar  de 
Iss  Kstados-Unidos  respecto  de  México:  el  primero,  hijo  de  nna  política  sin  escrá- 
palos  qne  el  mundo  ha  juzgado  7a;  7  el  otro,  nacido  de  un  politiea  prerisora,  de- 
nnteresada,  homanitaria  7  generosa.  Elige  el  primero,  7  ese  solo  heobo  bastará 
púa  que  el  mundo  sepa  á  qué  debe  atenerse  respecto  del  hombre  que  se  cmpeBa 
es  regir  los  destinos  de  la  tierra  7  cuya  loca  ambición  lo  hace  Mezclarse  en  asun- 
tes en  qne  nadie  puede  descubrir  el  interés  qne  tenga  Francia. 

Tampoco  el  hecho  de  que  la  Inglaterra  7  la  Espafla  hubiera  crei(í6  conycniente 
rsenrrir  &  las  hostilidades,  prueba  nada  en  favor  de  la  Justicia  de  la  guerra^  pues 
adeoiss  de  que  la  causa  do  tal  determinación  fué  ol  deseo  de  no  dejar  sda  &  Fran- 
cia por  nna  parte,  é  informes  inexactos  por  la  otra,  según  haré  ver  después,  Fran- 
«ia  DO  est6  respecto  de  México  en  la  misma  posición  que  Inglaterra  7  Espafla.  Bs- 
tts  dos  potencias  tienen  en  la  Bepúbllca  mas  intereses  7  ma7or  número  de  subdi- 
tos qne  Franoia.  lÉéxieo  debe  4  ambas  cantidades  considerables,  mientras  que  á 
FrtBcia  no  debe  7a  nada  de  créditos  reconocidos  7  liquidados,  pues  los  $190,854 
08  centavos  que  faltaban  que  satisfacer  por  cuenta  de  la  convención  francesa,  7  las 
otns  pequeneces  que  se  le  adeudaban,  los  ha  tomado  ya  de  la  adu^^na  de  Vera- 
enix  el  Qobiemo  del  Emperador  y  con  esa  suma  otras  cantidades  de  que  Francia 
es  thora  deudora  4  México,  ademas  de  los  graves  perjuicios  que  le  ha  ocasionado 
por  la  guerra  injusta  que  le  está  haciendo,  y  que  forman  ya  un  crédito  en  favor 
de  México,  que  ascenderá  á  varios  millones  de  pesos. 

Causó,  por  lo  mismo,  la  mayor  sorpresa  á  los  que  conocen  la  poquefTcz  de  los 
iatereses  qne  Francia  tiene  en  México  el  saber  que  esta  potencia  iba  á  hacer  la 
guerra  á  aquella  República  cuando  ni  aun  pretextos  tenia  para  ello.  Es  tan  in- 
lígnificanto  la  cantidad  que  México  debia  á  subditos  franceses,  que  8ir  Charles 
Wykc,  en  un  despacho  que  dirigió  á  Lord  Russell  el  26  de  Junio  de  1861  [número 
12  de  la  primera  parte  de  los  documentos  presentados  al  Parlamento],  en  que  pro- 
-ponia  la  ocupación  de  los  .principales  puertos  mexicanos  en  el  Atlántico  y  en  el 
Pacifico  por  buques  de  guerra  ingleses,  decía: 

■*Lo8  franceses  tienen  solo  una  pequeña  deuda  de  $  190,000  qne  recobrar,  que 
te  paga  principalmente  con  el  26  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  cobra- 
des  en  Veraorus  sobre  cargamentos  traídos  por  buques  franceses 

«Menciono  estas  obligaciones  á  gobiernos  extranjeros,  porque  ellos  verían  con 
placer  que  nosotros  ocupáramos  estos  puertos,  sabiendo  que  bajo  nuestra  admi- 
nistración se  hará  justicia  á  todos  y  que  el  dinero  que  se  colecte  se  distribuirá 
debidamente  ^ntre  los  varios  reclamantes." 
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Poco  después,  en  otro  despacho  de  26  d«  Julio  de  1861  [número  18  de  la  primc^ 
r&  parte  de  los  citados  documentos],  al  dar  cuenta  &  su  Gobierno  de  la  eipedicloa 
de  la  ley  de  17  del  mismo  Julio  y  de  la  conducta  que  con  tal  motivo  habia  obser- 
vado,  decia  Sir  Charles  Wjke  al  conde  Busaell: 

«*M.  de  Saligny,  el  Ministro  francés  aqul^  ha  obrado  de  oonelerto  conmigo  en 
todo  este  negocio,  j  aunque  loa  intereses  que  él  tiene  que  defender  son  una  ÍHo- 
lera  en  comparación  de  los  nuestros,  ha  empleado  afta  un  lengui^e  mas  fuerte  que 
el  mío,  puesto  que  no  solamente  suspende  sino  que  rompe  desdo  luego  todas  Iss 
relaciones  oficiales  oon  el  Qobiemo,  4  no  ser  que  derogue  el  deor^to  de  17  del 
corriente." 

Al  hablar  después  en  su  despacho  de  28  de  Octubre  de  18C1  [ntonero  89  de  la 
primera  parte  de  los  documentos  oitados],  de  un  arreglo  que  estaba  para  eonduir 
con  el  Qobiemo  mexicano  j  que  se  forraalitó  por  medio  del  tratado  Zamacona- 
Wyke  de  21  de  NoTiembre  siguiente,  decia: 

«Como  el  interés  debido  á  la  conTencicn  fhwcesa  es  una  mera  fHolera  en  oon- 
paracion  ooii  el  nuestro,  be  solicitado  de  este  Gobierno  que  satisfaga  las  reclama- 
ciones Justas  de  la  I>gaoion  f^noesa  con  raotiyo  de  la  suspensión,  y  me  ha  asegu- 
rado que  hará  todos  los  esfüenos  posibles  para  llegar  á  un  arref^o  satisfactorie 
con  M.  de  Srligny." 

Una  ligera  ojeada  de  los  créditos  de  México  en  faTor  de  Francia  basta  para  co- 
nocer que  Sir  Charles  Wyke  tenia  rason  en  sus  califloaeiqnes. 

Según  el  cómputo  hecho  por  el  Sr.  Payno,  en  su  obra  citada,  Méxioo  debe: 

A  subditos  ingleses $69.811,657  81 

A  subditos  españoles 0.460,986  29 

A  subditos  franceses 2.850,017  00 

En  esta  fUtima  partida  est&  comprendida  la  parte  que  el  Gobierno  «reia  de  jus- 
ticia pagar  del  negocio  Jecker,  las  indemnizaciones  debidas  á  eábditos  fraaeeses 
por  da&os  sufridos  por  la  reTolueion,  las  reclamaciones  de  los  mismos,  pendientes 
de  jusfioaoion  y  liquidación,  y  el  rédito  que  habia  que  aSadir  i  algunos  créditos. 

81  i  los  sábdltos  franceses  es  ¿  quienes  menos  debe  México,  &  ellos  es  sin  em- 
bargo á  quienes  proporoionalmente  ha  pagado  mayores  sumas  la  República.  De 
la  Memoria  citada  aparece  que  ha  pagados 

A  subdito»  británicos $36.193,473  65 

A  subditos  espaSoles 1.238,240  77 

A  subditos  franceses ^ .,       4.0=6,364  97' 

Francia  es,  pues,  de  las  naciones  extraqjeras  la  que  menos  motlTOS  y  aun  m<^noe 
pretextos  tiene  para  hacer  la  guerra  á  México. 

Establecido  el  principio  de  que  Francia  estaba  en  la  neooaidad,  según  la  expre* 
sion  de  M.  Billault,  de  recurrir  &  las  hostilidades  contra  México,  pasa  el  orador 
á  examinar  la  manera  con  que  debían  ponerse  en  ejecución  tales  hostilidades. 
Dice  que  la  ocupación  de  los  puertos  de  Veracrut  y  Tampioo  y  la  apropiación  ds 
los  productos  de  las  aduanas  existentes  en  ellos,  era  del  todo  inefioaa;  que  habla 
un  ejemplo  de  un  procedimiento  mas  enérgico,  el  de  los  Estados-Unidos,  que  en 
1847  *'no  se  detuTieron  en  las  aduanas  de  las  fronteras,  sino  que  marcharon  di* 
rectamente  sobre  México,  lo  ocuparon  y  obtuTieron  las  reparaciones  que  hablan 
ido  á  buscar;"  pero  que  al  llegar  ahora ú  México  **se  encontraría  Franoia  con  un 
Gobiorno  sin  solidez,  sin  lealtad,  incapaz  de  dar  una  satisfacción  inmediata,  y 
con  cuyas  promesas  de  darla  &  plazos  largos  no  puedo  contar;"  que  tratar  eon  qb 
Gobierno  tan  efímero  y  retirarse,  seria  una  empresa  del  todo  inútil,  «porque  es 
OTideote  que  en  el  estado  de  aniquilamiento  en  que  se  enouentra  Méxioo,  es  com- 
plétamete imposible  obtener  pagos  al  contado  y  reparaciones  pecuniarias  inme- 
diatas," y  que  <<para  obtener  reparaciones  serias,  era  necesario  hacer  dos  cosas: 
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A  primera,  dar  á  aquel  pais  un  plaio  largo  para  deliberar,  j  la  segunda,  admitir 
qno  qninese  darse  6,  si  mismo  un  gobierno  serio."  * 

Bafe  raxonamiento,  que  no  tiene  solides  ninguna  porque  descansa  en  bechos  del 
todoB  falsos,  como  la  supuesta  deslealtad  é  impotencia  de  los  Gobiernos  de  Méxi- 
co, desmentida  por  la  manera  con  que  se  ban  pagado  todas  las  OMTenciones  fran. 
ceses,  fué  becbo  oca  el  único  objeto  de  presentar  como  consecuente  j  racional  la 
eondoeta  de  Francia;  se  dice  que  es  iníHil  tratar  con  los  Gobiemoa  de  México  en 
m  presente  forma,  para  que  de  allí  natca  la  neceeidad  de  subvertir  esta  j  esta» 
bleeer  otra  nueva;  se  reconoce  que  en  el  estado  actual  del  país  no  es  posible^  obte- 
ner pagos  pecuniarias  inmediatas;  j  sin  embargo,  al  Gobierno  existente  se  le  ban 
exigido  tales  pagos,  j  M.  de  Saligny  pedia  en  el  ultimátum  que  formó  en  Vera* 
oraz  en  Enero  último,  por  órdenes  expresas  de  su  Gobierno,  el  pago  inmediato  de 
tres  partidas,  una  sola  de  las  cuales  ascendía  &  $  12.000,000.  £1  ejemplo  de  lo  que 
les  Eatados-ünidos  ban  bocho  en  México  ruelve  6  sor  impropio,  j  en  esta  res  es 
ademas  inexacto.  Los  Estados-Unidos  no  obtuvieron  de  México  las  reparaciones 
qae  hablan  ido  &  buscar,  d  no  ser  que  M.  BillauH  Uame  reparaciones  &  la  mas 
flagrante  injusticia.  Abusando  de  su  ÍUerza  se  apoderaron  de  una  parte  conside- 
rable del  territorio  mexicano    Ademas,  ellos  bioieron  6  México  una  guerra  mas 
conforme  al  derecho  de  gentes  que  la  que  ahora  le  baoe  Francia;  no  fueron  &  der- 
rocar ante  todas  cosas  al  Gobierno  establecido,  tino  qne  respetaron  al  que  encon- 
traron en  el  país  j  trataron  con  éL  Pero  si  el  rasonamiento  de  M.  BiUauU  no  jas* 
tífica,  si  explica  la  conducta  de  Francia.  Par  &  Mésieo  un  plaso  largo  para  deli- 
berar, quiere  decir  prolongar  indefinidamente  la  ocupación  militar  de  su  territo* 
rio;  j  hacerle  cambiar  de  gobierno  en  semejantes  circunstancias,  es  imponérselo 
por  medio  de  las  ba jonetas  eztrai^eras,  por  mas  que  se  quiera  paliar  con  fútiles 
coasideraeiones  la  realidad  de  las  cosas.  Esto  es  lo  que  hace  tiempo  he  estado  di. 
ciendo  en  mis  comunicaciones  ú  ese*  Departamento,  que  pretendía  Francia  hacer 
en  México,  y  esto  es  lo  que  al  fin  viene  ahora  declarando  aquel  Gobierno.  M.  Bi- 
llault,  qne  conoce  los  inconvenientes  de  los  Gobiernos  impuestos  por  las  bajonetas 
extranjeras,  se  apresura  &  contestar  las  objeolones  contradi  que  Fransia  Intanta 
crear  en  México,  y  reconociendo  que  '«tales  Gobiernos  no  tienon  ni  fuerza  ni  es* 
tabilidad,*'  pretende  hacer  creer  que  él  establecimiento  del  que  se  tiene  en  proyecto 
para  México  será  un  acto  espontáneo  del  pueblo  de  la  República.  Si  el  Gobierno 
iaperial  croe  en  sus  teorías,  si  está  psrsuadido  de  que  todos  los  Gobiernos  son  en 
México  efímeros,  desleales  é  impotentes,  y  si  no  quiere  imponer  ninguno  á  aquel 
país,  porque  los  gobiernos  impuestos  por  las  bayonetas  extranjeras  no  tienen  ni 
faerza  ni  estabilidad,  «y  porque  es  contrario  al  origen  y  á  los  intereses  y  &  los 
principios  del  Emperador  imponer  un  Gobierno  cualquiera  al  pueblo  mexicano,*' 
legun  lo  declaró  S.  M.  en  una  carta  que  escribió  al  general  Loroncez  [Junio  últi- 
^^]»  iV^^  ganarla  conifrovocar  un  cambio  del  que  no  podría  resultar  nada  mejor 
que  el  orden  de  cosas  ahora  existente,  que  fué  establecido  no  ya  sin  la  influencia, 
uno  mas  aún,  sin  el  aparato  militar  de  fuerzas  extranjeras?  Por  otra  parte,  ¿có- 
mo  se  |)oncilian  las  seguridades  que  da  el  Emperador  en  la  referida  carta  con  la 
conducta  del  teniente  Roger,  comandante  de  la  cañonera  Arancesa  '*L*£clair,'*  que 
ba  ido  á  imponer  el  llamado  gobierno  de  Almonte  á  los  Gobernadores  de  los  Es- 
tados do  Campeche  y  TabascOi  amenazan lolos  con  hacerlos  reconocer  por  la  fuer- 
za ai  no  lo  aceptaban  espontáneamente,  según  aparece  de  las  comunicaciones  ofl* 
cíalos  que  remito  enoxas  á  mis  notas  á  ese  Departamento,  de  81  de  Junio  último 
y  de  16  de  Setiembre  próximo  pasado? 

M.  Billault  afiade,  siguiendo  su  imaginaria  teoría,  que  hay  dos  hipótesis:  ó  bien 
México  está  enteramente  perdido  para  la  vida  política  y  para  la  civilización,  y 
entóncea  solo  hay  que  vengar  las  injurias  y  abandonarlo  á  su  desgraciado  desti- 
lo; ó  bien  se  tiene  todavía  la  esperanza  de  que  quede  en  aquellas  poblaciones 
oprimidaB  un  soplo  de  dignidad  y  de  sentimientos  patrióticos,  y  entonces  ei  pre- 
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eÍ80  ponerlas  en  condioion  de  darse  6  sf  mismas  un  gobierno  naoional  que  paedm 
regenerarla»."  Esto  quiere  decir,  que  si  el  apoyo  que  los  proyeotos  del  Empera- 
dor encuentran  en  México  es  el  que  le  babia  ofrecido  el  traidor  Almonte,  los  He. 
Tara  á  cabo  aparentando  que  solo  garantiía  la  libertad  del  pueblo  mexicano;  pe- 
ro 8¡,  como  los  luiebos  lo  han  empesado  &  demostrar»  sus  esperanzas  en  el  auxilio 
mexicano  quedan  burladas,  las  promesas  do  Almonte  no  se  cumplen,  j  los  infor- 
mes de  M.  Salignjr  respecto  do  la  poca  resistencia  que  encontrarla  el  ^érclto 
francés  resultan  falsos,  el  Gobierno  del  Emperador  abandonará  la  empresa,  que 
tiene  mas  dificultades  de  las  que  creyó,  y  dirá  que  «*d^a  &  México  entregado  á  su 
desgraciado  destino,  porque  está  perdido  para  Ui  rida  política  y  par»  la  oifiliza- 
cien." 

Si  la  intención  del  Gobierno  francés  hubiera  sido  la  que  M.  Bíllautl  supone,  es- 
to es,  si  hubiera  ido  á  examinar  de  buena  fé  cuál  era  la  verdadera  voluntad  del 
país,  no  habría  podido  menos  de  convenoerse  de  que  el  pueblo  mexioano  está  de* 
cidido  á  sostener  sus  instituciones  actuales,  y  de  que  el  Gobierno  existente  es  emi- 
nentemente nacional.  M.  Favre  dijo  á  este  respecto  muy  oportunamente,  expre- 
sando la  convicción  del  pueblo  francés  [pág.  96ó,  col.  4?]:  **¿No  es  evidente  que  el 
Gobierno  [francés]  ha  sido  engaOado  por  informes  inexactos?    ¿Lo  que  pasa  no 
demuestra  de  la  manera  mas  evidente  que  ese  Gobierno  que  se  creia  impopular  y 
al  que  bastaba  tocar  para  hacerlo  caer,  tiene,  sin  embargo  una  vitalidad  suficien- 
te para  reunir  al  rededor  de  sí  las  poblacioaee  y  para  resistirnos?"  Si  el  Gobierno 
de  México  hubiera  sido  realmente  impopular,  si  hubiera  tiranizado  al  pueblo  de 
la  República,  habría  caido  á  los  primeros  asomos  de  una  alianza  de  tres  naciones 
poderosas  do  Europa,  hecha  con  el  objeto  ostensible  de  derrocarlo.    ;Cómo  es, 
pues,  que  no  solo  ha  sobrevivido  á  la  alianza»  sino  que  ha  resistido  y  con  buen  éxi- 
to hasta  ahora  á  la  invasión  franoesa?    Nueve  meses  llevan  las  armas  imperiales 
de  hallarse  en  el  suelo  mexicano,  y  no  están  en  posesión  mas  que  de  las  ciudades 
que  ocuparon  traidora  mente,  violando  las  estipulaciones  sagradas  do  un  convenio 
golemne.  En  todo  ese  tiempo,  ni  la  aldea  mas  miserable  ha  desconocido  al  refe- 
rido Gobierno,  qne  de^odas  partej  recibe  protestar  de  adhesión,  al  par  que  do 
repulsa  al  apoyo  extranjero,  y  que  estarla  físicamente  imposibilitado  de  mantener 
á  las  poblaciones  sometidas  á  su  obediencia  por  la  fUerza  en  una  extensión  tan 
eonsiderable  de  terreno,  á  tan  largas  distancias,  y  cuando  todos  sus  elementos  do 
fuerza  tiene  que  emplearlos  en  repeler  la  invasión.  ;Gómo  podria  un  Gobierno 
tan  efímero,  tan  débil,  tan  anárquico,  tan  impotente  como  M.  Billautl  supone  al 
dé  México,  haber  sobrevivido  á  la  formidable  alianza  tripartita,  haber  ocasiona- 
do la  disolución  de  esta,  haber  resistido  á  la  invasión  francesa,  á  las  intrigas  de 
los  traidores  mexicanos,  apoyados  con  el  oro  y  los  soldados  franceses,  mantener 
al  ejército  francés  á  raya  encerrado  en  una  ciudad,  y  representar  el  grandioso 
papel  de  encabezar  la  acción  unida  de  un  pueblo  Ubre  que  se  levanta  en  masa  pa- 
ra defender  su  independencia?  Los  traidores  que  se  habían  de  unir  con  Francia, 
están  ya  de  su  lado;  son  contados,  y  su  nCimero  es  tan  insignificante,  que  ni  2J. 
Billault  se  atrevo  todavía  á  llamarlos  mayoría,  y  ni  siquiera  á  hacer  mención  seria 
de'ellos.  Bi  Francia  iba  realmente  á  averiguar  do  buena  fé  si  el  pueblo  mexicano 
estaba  perdido  para  la  vida  política  y  para  la  civilización,  ¿le  quedaría  alguna  duda 
deque  rebosa  en  dignidad  y  en  sentimientos  patrióticos,  después  de  haber  visto  el 
sublime  espectáculo  que  ha  presentado  en  los  meses  trascurridos  del  presente  aOo, 
rechazando  indignado  las  intrigas,  los  halagos,  las  promesas  y  las  amenazas  de 
una  nación  poderosa,  y  resistiendo  con  buen  éxito  en  los  campos  de  batalla  á  sus 
terribles  falanges,  vencedoras  en  cien  combates? 

Pero  es  necesario  ver  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  mas  elevado.  ¿Qué  de* 
recho  tiene  Francia  parametorse  á  averiguar  si  México  está  regido  por  un  gobier- 
no popular  ó  impopular,  liberal  ó  tiránico?  ¿En  dóndo  está  el  derecho  de  gentes 
que  le  conceda  tal  atribución?    ¿Le  ha  pedido  por  ventura  el  pueblo  mexicano  su 
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proieci«rftd6,  e«  ínteryexkcion  6  lu  alianza?  ¿El  mero  liecho  de  ir  á  haoer  tal  ave- 
riguacMB,  Bo  constituje  el  ataque  mas  rudo  á  la  independencia  de  una  nación 
soberana,  j  la  liolactoñ  mas  flagrante  de  los  principios  mas  triviales  de  la  ley  de 
los  naeioBes?  ^Cómo  ha  pensado  el  Emperador  en  ir  á  derrocar  un  Gobierno  que. 
por  lo  menos  puede  presentar  títulos  tan  legales  de  su  existencia,  como  los  á  que 
el  Emperador  asegura  que  debe  su  autoridad?  ¿Ha  olvidado  tan  pronto  S.  M.  las 
tristes  esceaas  de  la  restauración?  ¿Qué  pensaría  el  Emperador  si  el  Gobierno  de 
Busia  invadiese  maSana  &  Francia,  para  poner  á  prueba  la  legalidad  de  su  Go* 
biemo,  y  consultar  bigo  el  amparo  de  las  bayonetas  rusas  la  verdadera  voluntad 
del  pueblo  francés?  ¿Lo  que  en  Francia  seria  un  atentado  d^a  de  serlo  cuando  se 
comete  en  el  suelo  mexicano? 

M.  Billault  pasa  6  examinar  la  manera  en  .que  Inglaterra  j  Espafla  velan  la 
euef tion  de  México,  y  cita  fragmentos  de  varios  despachos  de  los  agentes  france- 
ses en  Londres  y  Madrid»  para  manifestar  que  Inglaterra  propuso  desde  el  prin- 
eiiMo,  que  la  acción  de  los  aliados  se  limitase  á  obtener  reparación  de  los  dafios 
sufridos  por  sus  respectivos  subditas,  sin  que  en  ningún  caso  interviniesen  en  los 
negocios  interiores  de  México,  mientras  que  EspaSa  órela  quo  la  expedición  debia 
ir  mas  all¿  de  lo  que  quería  Inglaterra,  pues  ^Consideraba  necesario  el  que  las 
faenas  aliadas  obligasen  á  los  partidos  á  deponer  las  armas  y  &  dar  al  país  la  li- 
bertad de  constituir  un  Gobierno  provisional  que  apelase  á  la  voluntad  nacional 
parala  formación  de  uno  definitivo,  al  cual  una  vez  constituido,  debia  d^&rsele 
su  completa  libertad  de  acción,"  y  el  general  O'Donuell  manifestó  i  M.  Barrot, 
Embajador  francés  ea  Madrid,  que  *'la  forma  de  Gobierno  que  se  estableciera  en 
México  era  una  de  las  principales  cuestiones  que  debian  examinarse  con  a&ticipa* 
cioQ  ó  que  habría  que  resolver  mas  tarde;"  quo  el  Gobierno  imperial  manifestó  as- 
piraciones menos  avanzadas, .  pues  *^rey6  que  no  seria  posible  ir  tan  lejos  como 
España  deseaba,  que  debian  esperar  6  que  la  demostración  de  Francia,  Inglaterra 
y  SspaiSa  «ontra  «1  Gobierno  de  México,  inspirara  4  la  parte  sana  de  la  nación  me- 
xica9a  la  resolución  de  aprovecharse  de  las  circunstancias  para  salir  del  abismo 
en  que  habla  caldo;  pero  que  fuera  de  ese  apoyo  moral  é  indirecto,  correspondería 
al  pais  reclamar  la  forma  de  su  Gobierno,"  que  * 'debía  esperarse  en  virtud  de  to- 
das las  noticias  que  se  tenian,  que  vencido  el  poder  de  Juárez,  se  levantaría  el  pais 
por  si  mismo  y  querría  libertarse  de  la -opresión  de  que  ha  sido  victima  y  darse  un 
Gobierno  mas  sabio,  mas  regular,  mas  protector;"  que  estos  principios  fueron  acep- 
tados por  Inglaterra  y  EspaSa,  y  se  consignaron  en  el  tratado  do  Londres  de  81 
de  Octubre  de  l661. 

Afortunadamente  la  luz  pública  ha  visto  ya  suficientes  datos  oñcialos  para  for-* 
mar  un  juicio  completo  de  lo  que  deseaba  cada  uno  de  los  Gobiernos  aliados  y  do 
U  conducta  que  después  han  observado.  Es  cierto  que  el  Gabinete  de  Madrid  de. 
seaba  un  cambio  en  el  Gobierno  de  México:  que  hubiera  preferido  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  á  la  continuación  del  sistema  republicano,  y  que  no  le 
hubiera  disgustado  el  llamamiento  de  un  miembro  de  la  familia  real  de  EspaOa  para 
ocupar  el  trono  levantado  en  México;  pero  no  es  menos  cierto  que  partía  de  la  ba- 
se de  respetar  siempre  y  escrupulosamente  la  voluntad  del  pueblo  mexicano;  que 
subordinaba  enteramente  sus  deseos  á  la  decisión  del  mismo;  que  consideraba  inútil 
d  empleo  activo  de  las  fuerzas  expedicionarias,  y  esperaba  el  resultado  producido 
por  la  acción  moral.  Nada  demuestra  mejor  la  buena  fé  y  los  deseos  del  Gabinete 
español,  que  la  siguiente  relación  que  Sir  John  Crampton  hace  al  conde  Russell 
[námero  8  de  la  2?  parte  de  los  documentos  sobre  los  negocios  de  México,  presen- 
tados al  Parlamento  por  el  Gobierno  inglés  en  1862],  de  una  entrevista  que  tuvo 
eon  el  general  0*Donnell  el  9  de  Febrero  último. 

**£a  resumen,"  le  dije:  *'¥  E.  no  quedará  satisfeclio  con  un  Gobierno  que  se  haga 
por  medio  de  lo  que  comunmente  se  llama  en  aquel  pais  un  pronunciamiento,  sino 
qae  requerirá  que  esté  basado  sobre  una  representación  honafide  de  la  nación." 
TOMO  u.  53 
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"Eso — ^PGspondió  el  mariscal  O'Donnell — es  exactamente  lo  que  quiero  decir." 

Estaba,  pues»  en  favor  de  un  Gobierno  que  fuera  yerdaderamente  nacional,  y  no 
del  que  al  Emperador  le  pluguiera  llamar  asi  La  sinceridad  de  estos  deseos  está 
justificada  por  los  hcclios.  Cuando  tí6  que  la  presencia  de  las  fuerzas  aliadas  en 
México  no  producia  ning;in  efecto,  creyó  que  no  debía  irse  mas  adelante:  el  Sr. 
Calderón  Collantes  dijo  al  Encargado  de  Negocios  de  España  en  París,  en  ua  des- 
pacho de  13  de  Abril  de  1862  [número  102  del  apéndice  1?  al  número  153  del  dia- 
rio de  las  sesiones  de  las  Cortes  españolas,  que  contienen  los  documentos  presenta- 
dos por  el  Ministro  de  Estado  al  Congreso  de  los  Diputados,  referentes  á  la  cues^ 
tion  do  México,  en  sesión  de  2  de  Junio  último]: 

*'Crejó  ignftlmente  el  Gobierno  de  S.  M.  que  si  la  presencia  de  las  fuerzas  expe- 
dicionarias no  llamaba  á  buen  consejo  á  los  hombres  prudentes  de  México,  loda 
acción  directa  para  sustituir  al  Gobierno  de  Juárez  con  otro  que  ofreciese  mayores 
garantías,  produciría  conflictos  y  dificultades  que  la  conveniencia  común  hacia  in- 
dispensable evitar.  Dejar  &  los  mexicanos  en  plena  libertad  de  constituir  el  Go- 
bierno mas  conforme  con  sus  hábitos,  con  sus  necesidades  y  creencias,  y  cuando 
mas  dar  consejos  saludables  para  que  fuese  aquel  sólido  y  verdadero,  era  y  esi^o 
lo  que  podriaa  hacer  los  generales  y  Plenipotenciarios  de  los  tres  Gobiernos  ami- 
gos."    . 

Cuando  vid  que  las  mismas  fuerzas  aliadas  se  iban  á  emplear  en  imponer  ¿los 
mexicanos  un  Gobierno  que  rechazaban,  aprobó  el  que  las  suyas  se  hubiesen  re- 
tirado. 

El  Gobierno  de  Madrid  incurria  sin  embargo  en  la  equivocación  de  creer  que  era 
puramente  moral  la  acción  que  iban  á  ejercerlas  fuerzas  aliadas  en  México,- cuan- 
do se  tenían  las  intenciones  de  llevarlas  hasta  la  capital  y  de  destruir  el  Gobierno 
existente.  No  es  posible  concebir  libertad  en  un  pueblo  que  obra  bajóla  influencia 
de  las  bayonetas  extranjeras:  no  deja  de  haber  una  intervención  marcada  en  los 
negocios  interiores  de  un  país,  cuando  so  envían  &  él  tropas  destinadas  ¿  derribar 
al  Gobierno  establecido. 

lia  conducta  y  los  deseos  de  EspaSa  tienen  muy  fácil  explicación.  Mirando  los 
sucesos  de  México  aHraves  del  prisma  bajo  el  que  se  los  quería  present^ir  M.  Sa- 
ligny;  engañada  respecto  do  la  situación  de  la  República  por  los  informes  inexac- 
tos de  algunos  de  sus  agentes  diplomáticos  en  México,  que  desgraciadamente  han 
abrazado  la  causa  de  un  partido  con  mas  ardor  que  los  mexicanoe  miemos;  equivo- 
cada por  los  trabajos  de  los  mexicanos  expatriados,  residentes  en  Suropa,  respec- 
to á  lo  que  ha  dado  en  llamarse  carácter  anárquico  y  opresivo  del  Gobierno  actual^ 
á  quien  suponían  un  odio  profundo  á  todo  lo  que  era  español,  al  paso  que  le  pre- 
sentaban ala  reacción  como  el  partido  de  la  mayoría  y  el /^ar^iWo  español  deManco^ 
nada  extraño  era  que  desease  la  caída  de  un  Gobierno  cuya  existencia  consideraba 
una  calamidad  para  México,  y  que  quisiese  verlo  sustituido  por  otro  nacional,  y 
animado  de  buenas  disposiciones  para  con  España. 

Como  profesaba  estas  ideas  de  buena  fé,  ni  hacia  misterio  de  ellas,  ni  procaraba 
encubrirlas  ccn  aquellas  precauciones  qu^  la  malicia  sugiere  para  eTÍt&rse  después 
la  responsabilidad  de  una  conducta  ilegal  torpemente  ejecutada.  Por  esto  expre- 
saba francamente  lo  que  quería,  y  proponía  sin  ambajes  el  modo  de  llegar  al  fin 
propuesto. 

Cuando  la  expedición  llegó  á  México,  cuando  el  Gobierno,  la  prensa  y  el  pueblo 
español  no  recibían  ya  sus  informes  respecto  de  la  situación  de  la  Repúblioa  de  un 
agente  desleal  ni  de  diplomáticos  partidarios,  ni  de  expatriados  que  desealian  sub- 
vertir al  Gobierno  de  su  país  para  sustituirse  ellos  en  su  lugar,  ni  de  acreedores  de 
mala  ley  interesados  en  provocar  un  rompimiento  que  pudiese  dar  por  resultado 
el  reconocimiento  sin  examen  de  créditos  espurios,  sino  que  los  recibía  por  seis 
mil  bocas,  que  sin  estar  interesadas  y  mas  bien  predispuestas  contra  el  orden  do 
cosas  existente,  decían  la  verdad;  cambió  de  juicio  y  solo  asi  pudo  aprobar  la  con- 
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duela  obseryada  por  su  plcnipotcnoiario  en  México  y  general  en  gcfe  de  bus  í\i2t- 
sas  expedicionarias. 

Entró  en  la  aliansa  porque  no  dobia  dejar  que  dos  de  las  principales  naciones  de 
Europa  iniciasen  solas  una  empresa  de  resultados  trascendentales  en  América,  en 
donde  tiene  tantos  intereses;  por  adquirir  la  influencia  que  cree  legalnicnte  lo 
corresponde  en  los  países  de  este  continente  de  origen  espaQol,  porque  consideró 
que  la  alianza  con  dos  de  las  principales  naciones  de  Eurepa  contribuiria  á  elevar- 
la en  la  consideración  y  respeto  del  mundo;  porque  le  pareció  que  le  seria  mas  fá- 
cil y  menos  costoso  obtener  cuanto  exigia  de  México  yendo  acompaHada  que  sola, 
y  porque  creyó  que  iba  á  Laccr  una  obra  humanitaria,  favorable  á  México  al  par 
que  ventajosa  ú  sus  propios  intereses;  pues  no  debia  imaginar  que  sus  aliados  tenían 
sentimientos  menos  generosos  ni  menos  leales  que  ella;  pero  no  porque  tuviera  un 
plan  concertado  de  antemano  para  su  propio  engrandecimiento,  que  tratara  de 
d&iarrollar  á  todo  tranco  y  sin  contar  para  nada  con  la  voluntad  ó  los  intereses  del 
pueblo  de  México.  * 

La  Gran  BretaSa,  ñel  á  su  política  de  ver  solo  por  sus  intereses  materiales,  creyó 
que  la  alianza  producirla  el  efecto  de  obtener  el  pago  regular  de  los  créditos  que  po- 
seen sus  subditos  contra  México,  y  la  adoptó,  aunque  con  las  restricciones  que  creyó 
convenientes  para  no  extralimitarla.  No  pedia  per  otra  parte,  dejar  sola  á  Francia 
en  una  empresa  que  se  consideraba  no  sin  razón  de  importancia  en  un  teatro  en  que 
los  intereses  británicos  son  considerablemente  mayores  que  los  intereses  franceses. 
Obtúvola  cláusula  de  que  Francia  no  sacarla  ventaja  particular  de  la  expedición  y 
ya  no  se  inquietó  por  lo  domas.  Cuando  llegó  el  caso  de  que  cada  uno  de  los  alia- 
dos mandara  su  contingente,  dijo  que  no  pedia  enviar  mas  de  setecientos  soldados 
de  marina,  que  mandó  retirar  poco  después.  Cuando  el  Ministro  mexicano  en  Paria 
manifestó  á  Lord  Russell,  ¿ntes  do  que  se  firmara  el  tratado  de  Londres,  la  influen- 
cia directa  que  la  expedición  armada  ejercerla  en  la  política  interior  do  México  y 
los  males  inevitables  que  ocasionarla  á  los  nacionales  y  extranjeros,  le  contestó 
fiiamente  "que  la  situación  no  podría  llegar  á  ser  peor  de  lo  que  á  la  sazón  era." 
M.  Billault  cita  un  despacho  de  M.  Thouvcuel  á  M.  Barrot,  fechado  el  7  do  Oc- 
tubre de  ISCl,  para  probar  que  Francia  guardaba  un  término  medio  entre  las  po- 
líticas propuestas  por  la  Inglaterra  y  por  la  España,  *'que  no  órela  poder  llegar 
ha¿la  el  extremo  de  examinar  la  cuestión  de  la  forma  de  gobierno  que  hubiera  de 
establecerse  en  México,  y  que  solo  se  debia  ejercer  allí  una  influencia  indirecta  y 
moral."  Antes  de  aquella  fecha,  esto  es,  ¿  mediados  de  Setiembre  anterior,  pen- 
saba M.  Thouvcuel  de  distinto  modo.    En  un  despacho  que  escribió  al  conde  do 
FlaliauU  sobre  los  asuntos  de  México  y  que  M.  Billault  tuvo  cuidado  do  no  meu. 
clonar,  decia  lo  que  en  la  forma  siguiente  refirió  Lord  Russell  al  conde  do  Cowloy 
con  fecha  23  de  Setiembre  de  1861.  [Número  80  de  la  primera  parte  de  la  corres- 
pondencia sobre  los  asuntos  de  México  presentada  al  Parlamento  por  el  Gobierno 
británico]. 

'*M.  TUouvonel  es,  sin  embargo,  de  opinión  que  los  dos  Gobiernos  debían  llevar 
mas  lejos  su  mutua  inteligencia  y  concertar  medios  para  promover  la  reorganización 
polUica  de  México^  y  M.  Tiiouvenel  se  manifiesta  dispuesto  para  adoptar  como  base 
las  medidas  recientemente  sugeridas  por  el  Gobt^ernode  S.  M.,  que  ofrecen  el  me- 
jor medio  de  llegar  á  la  pacificación  del  país,  ó  saber  la  publicación  do  una  am- 
Bistía  general  y  la  convocación  de  un  Congreso  extraordinario." 

M.  Thourenel,  con  una  astucia  singular,  usando  de  expresiones  vagas  y  recor- 
riendo un  terreno  delicado,  trataba  de  pulsar  á  Inglaterra  para  obrar  en  conse- 
eaencia,  y  procuraba  halagar  á  Lord  Russell  con  adoptar  las  medidas  que  él  ha- 
bía propuesto,  aunquo  bajo  circunstancias  muy  diferentes. 

Respecto  de  las  medidas  que  debían  tomarse  para  asegurar  la  paz  y  tranquili- 
dad en  México,  Lord  Russell  dijo  á  Lord  Cowley  que  el  Gobierno  británico  es- 
taba dispuesto  6  dificatir  el  asunto  oon  Francia,  EspaQa  y  los  Estados-Unidos- 
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En  otro  despacho  (número  45  de  la  misma  correspondencia)  de  80  del  citado  Se. 
tiembre,  Lord  Bussell  discutió  el  punto  pendiente.  Dijo  &  Lord  Cowley,  qoe  *<el 
Gobierno  británico  estaba  opuesto  en  principio  ¿  la  intervención  armada  en  los 
negocios  interiores  de  una  nación  independiente,"  y  examinando  si  México  ert 
una  excepción  de  esta  regla  general,  no  encontraba  sino  nueras  razones  ptrt  do 
separarse  de  ella  en  el  caso  que  tenia  presente.  Lord  Cowley  comunicó  este  des* 
pacho  á  M.  Thouvenel,  quien  mirando  cuál  era  la  política  de  Inglaterra,  aparentó 
estar  de  conformidad  con  ella,  y  dijo  en  respuesta  á  Lord  Cowley  (número  46  de 
la  misma  correspondencia),  que  participaba  en  principio  de  las  miras  de  Loíd 
Bussell  y  que  admitía  la  inconveniencia  de  intervenir  por  la  fnerza  en  los  asmitos 
interiores  de  una  nación  independiente;"  pero  agregó,  "que  oreia  muy  probable 
que  el  empleo  de  la  fuerza  animaría  á  la  parte  bien  dispuesta  del  pueblo  mexica- 
no á  aprovecharse  de  la  oportunidad  para  sacu^r  el  yugo  &  que  estaba  sujeto  y 
sustituirle  con  algo  mejor;  y^que  debia  confesar  que  si  tal  cosa  sucedía,  no  veía 
pof  quó  un  movimiento  de  ese  género,  si  resultaba  ser  decididamente  popular,  no 
'  debiera  recibir  el  auxilio  de  las  potencias  que  hablan  ido  á  México  para  bascar 
reparación  alas  injurias  recibidas  por  sus  subditos  de  un  reconocido  mal  Gobier- 
no." Se  ve  por  la  delicadezia  de  este  lenguaje,  que  trataba  de  caracterizar  elcam* 
bio  deseado  en  México  como  eminentemente  nacional. 

Este  razonamiento  no  convenció  todavía  al  conde  die  Bussell,  quien  en  un  des- 
pacho que  dirigió  el  5  de  Octubre  siguiente  á  Lord  Cowley  [número  47  de  la  cita- 
da correspondencia  J,  comunicándole  que  "el  Gobierno  de  la  Reina  estaba  listo  d 
entrar  en  un  convenio  con  Francia  y  España  que  asegurara  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  del  Gobierno  de  México  para  con  las  referidas  potencias,  y  obte- 
ner reparación  por  los  agravios  hechos  &  sus  respectivos  subditos,"  le  decía: 

(•En  la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.  sería  propio  insertar  en  tal  convención 
una  estipulación  que  previniera  que  las  fuerzas  de  las  partes  contratantes  no  se 
emplearán  para  ningún  otro  objeto  que  los  que  he  especificado,  y  principalmente 
que  no  intervendrán  en  el  Gobier.no  interior  de  México." 

El  10  de  Octubre,  que  recibió  Lord  Cowley  el  precedente  despacho,  lo  leyó  áM. 
Thouvencl,  quien  aparentando  todavía  una  identidad  completa  de  miras  con  el 
Gobierno  inglés,  dijo  á  Lord  Cowley  [número  61  de  la  citada  oorrespoodeBOÍa]i 
que  "estaba  enteramente  dispuesto  á  unirse  al  Gobierno  británico  en  la  forma  de 
una  convención  con  los  objetos  enunciados  por  Lord  Bussell,  y  que  convenia  ea- 
ter amenté  en  que  los  principios  por  él  asentados  eran  los  que  debían  guiar  la  ac- 
ción de  las  potencias  aliadas." 

M.  Thouvenel  conoció  que  el  plan  de  la  amnistía  general  y  Congreso  extraordi- 
nario, aunque  en  efecto  habia  sido  propuesto  dos  affos  antes  por  Lord  Bussell,  no 
era  ahora  de  su  agrado,  y  para  conocer  mejor  sus  intenciones,  solicitó  que  su  se* 
fioría  presentara  el  proyecto  de  tratado  de  alianza,  y  en  una  conferencia  que  tuto 
con  Lord  Cowley  el  28  de  Setiembre  de  1861,  le  dijo  lo  que  el  segundo  comunicó 
á  su  Gobierno  en  estos  términos  [número  82  de  la  leparte  de  la  oitada correspon- 
dencia]: 

*'Al  comunicar  á  M.  de  Thouvenel  los  despachos  de  vd.,  expresó  su  conformidad 
con  las  miras  del  Gobierno  de  S.  M.;  pero  me  hizo  notar  que,  como  vd.  parecía  de 
opinión  que  las  medidas  sugeridas  hace  algún  tiempo  para  la  pacificación  de  Mé- 
xico, eran  impracticables  en  el  presente  estado  dé  cosas,  se  alegrarla  de  recibir 
de  vd.  el  plan  de  acción  que  ahora  se  propone  seguir." 

Todavía  después  de  todo  esto,  con  fecha  12  del  mismo  Octubre,  Lord  Bussell  es- 
cribía á  Lord  Cowley  [número  62  de  la  misma  correspondencia]: 

"Tengo  que  decir  á  vd.  que  el  Gobierno  de  B.  M.  considera  que  ha  de  ser  una 
parte  esencial  de  la  convención,  el  compromiso  de  no  intervenir  por  fuerza  en  loi 
negocios  interiores  de  México." 

Lord  Cowley  contestó  el  dia  18  (número  68),  que  "M.  Thouvenel  lo  habia  infor- 
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mado  qae  el  Emperador  quería  qae  M.  Fiahault  negociase  en  Londres  el  tratado 
reapecto  de  México,  y  que  el  m&rtes  próximo  se  le  enviasen  plenos  poderes." 

Hasta  aquí,  pues,  aparece  que  Francia  estaba  haotondo  un  papel  doble  en  esta 
negociación.  Mientras  que  ¿  Inglaterra  le  hacia  creer  que  estaba  contra  la  inter- 
Teneion  en  los  negocios  interiores  de  México,  á  EspaSa  le  deoia  que  tal  intervención 
sería  el  resultado  ineyitable  de  la  expedición;  quería  Talerse  do  la  influencia  mo- 
ral de  ambas  naciones,  para  desarrollar  sus  planes,  ya  bien  meditados,  creyendo 
qae  sí  ana  vez  entraban  en  la  empresa,  no  podrían  oponerse  al  curso  de  los  suce- 
sos que  precisamente  hablan  de  verificarse  de  la  manera  prevista  por  ella. 

La  correspondencia  presentada  al  Parlamento  británico  no  dice  una  palabra 
mas  respecto  de  las  negociaciones  que  precedieron  4  la  convención  de  Londres,  ni 
expUoa  los  motivos  que  determinaron  &  Inglaterra  k  cambiar  la  posición  que  tan 
decididamente  habla  tomado,  y  que  con  tanta  constancia  mantenía;  pero  M.  Bi- 
IIsqU  nos  d6  la  clave  de  lo  que  después  ocurrió. 

En  un  despacho  que  dirigó  M.  Thouvenel  al  conde  de  Fiahault  con  fecha  11  do 
Oetabre  de  1861,  informándolo  de  la  conferencia  que  habla  tenido  con  Lord  Cow* 
ley  el  día  anterior,  le  dijo: 

*'£l  Qobiemo  del  Emperador  no  tiene  mejor  disposición  que  el  de  la  Reina 
para  asumir  la  responsabilidad  de  una  intervención  directa  en  los  negocios  inte- 
riores de  México;  pero  piensa  que  es  propio  de  la  prudencia  de  los  dos  Qabinetes 
el  00  desanimar  los  esfuerxos  que  pudieran  intentarse  por  el  país  mismo  para  sa- 
lir del  estado  de  anarquía  en  que  está  sumergido,  haciéndole  conocer  que  no  tiene 
qoe  esperar  en  ninguna  oirounstanoia  ningún  apoyo  y  ningún  concurso.  £1  inte- 
•  res  común  de  Francia  y  de  Inglaterra  es  evidentemente  ver  que  se  establezca  en 

México  un  estado  de  cosas  que  garantice  la  seguridad  de  los  intereses " 

"Con  relación  á  la  forma  de  este  Gobierno,  con  tal  que  dé  al  país  y  á  nosotros 
mismos  gar&ntías  suficientes,  nosotros  no  tenemos  jr  no  suponemos  á  Inglaterra 
ninguna  preferencia,  ni  ningún  partido  tomado.'' 

Así,  puee,  merced  á  protestas  hipócritas  de  desinterés,  á  seguridades  falsas  de 
que  la  política  de  Francia  en  nada  se  diferenciaba  de  la  de  Inglaterra,  haciendo 
creer  que  el  apoyo  moral  por  medio  del  que  se  pretendía  Intervenir  en  sus  nego- 
cios interiores  en  México  seria  mas  bien  negativo  que  positivo,  puos.solo  se  que- 
ría no  desanimar  al  partido  que  habla  de  levantarse,  y  conduciendo  la  negociación 
con  una  marcada  habilidad  y  con  mucha  mala  fé,  consiguió  el  Gobierno  francés 
haeer  firmar  á  Lord  Russell  las  mismas  estipulaciones  á  las  que  poco  antes  habla 
estado  su  se&oría  decididamente  opuesto.  La  censura  mas  juiciosa  y  mas  esforza- 
da de  la  conducta  de  Lord  Russell  se  encuentra  en  sus  propios  despachos. 

£a  consecuencia  de  esto,  la  cláusula  que  habia  insertado  el  conde  de  Russell  en 
él  proyecto  primitivo  de  convención,  con  arreglo  á  la  cual  las  operaciones  do  las 
faenas  aliadas  debían  limitarse  exclusivamente  al  litoral,  y  que  era  como  sigue: 
'*Las  altas  partes  contratantes  se  comprometerán  á  no  hacer  uso  de  las  fuerzas 
empleadas  por  ellas  en  ejecución  de  la  presente  convención,  para  otros  objetos 
i^ae  loa  especificados  en  el  preámbulo  y  especialmente  á  no  usarlas  con  objeto  de 
interrenir  en  el  Gobierno  interior  de  la  Rep&bllca,"  se  sustituyó  con  la  que  apa- 
rece en  el  segundo  párrafo  del  artículo  1?  del  tratado  de  Londres,  que  dice: 

*'Los  oomandantes  délas  fuerzas  aliadas  serán  ademas  autorizados  para  ejecu- 
tar las  otras  operaciones,  que  puedan  considerarse  en  el  lugar  de  los  sucesos  mas 
convenientes  para  conseguir  el  objeto  especificado  en  esta  convención,  y  especial- 
mente para  garantir  la  seguridad  de  residentes  extranjeros,"  y  que  hace  entera- 
mente nugatorias  las  estipulaciones  del  articulo  2?,  en  que  se  convino  en  <<no  ejer* 
cer  en  los  negocios  interiores  de  México  ninguna  influencia  que  tendiera  á  me- 
Boseabar  el  derecho  que  la  nación  mexicana  tiene  para  elegir  y  constituir  libre- 
mente la  forma  de  su  Gobierno." 
Sn  consecuencia  los  tres  Gobiernos  expidieron  instrucciones  idénticas  á  sus 
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respecÜTOS  cotnisionadoB  en  México,  recomendándoles  que  prestasen  todo  sn  apo- 
yo moral  á  los  mexicanos  que  quisieran  establecer  un  Qobierno  sólido  y  que  ofre- 
ciese mas  garantías  que  los  que  hasta  ahora  ka  habido  en  la  República. 

M.  Billault  continúa  diciendo  que  los  tres  Gobiernos  debían  prerer  eventoaU 
mente  cuáles  serian  las  combinaciones  posibles,  que  resultarían  en  yirtud  del  cam- 
bio que  se  esperaba;  que  muchos  mexicanos  residentes  en  París  deseaban  estable- 
cer una  monarquía,  como*  el  único  modo  de  aoabar  con  la  anarquía;  que  algunos 
Presidentes  hablan  pensado  en  abrir  negociaciones  con  el  mismo  objeto,  y  que 
preferirían  á  un  principe  extranjero,  porque  teniendo  menos  rÍTalidades  que  un 
mexicano,  podría  dominar  mejor  la  situación  y  ofrecer  los  elementos  de  una  com- 
binación mas  sólida  y  mas  durable. 

Los  mexicanos  residentes  en  París  no  representan  en  manera  alguna  á  su  país, 
y  algunos  de  ellos,  los  que  lleyan  largo  tiempo  de  estar  establecidos  allf,  ni  eíqaie- 
ra  están  al  tanto  de  las  actuales  necesidades  de  México,  ni  del  cambio  radical  que 
la  última  reyolucion  ha  producido.  Los  que  hayan  manifestado  deseos  de  estable- 
cer la  monarquía,  que  de  seguro  no  llegarían  á  una  docena,  son  expatriados  qne 
el  pueblo  de  México  acababa  de  arrojar  del  poder  que  hablan  usurpado,  y  al  que 
deseaban  Tolyer  auxiliados  por  fuerzas  extranjeras,  porque  sabian  que  de  otra 
manera  no  les  seria  posible  conseguirlo.  £1  solo  heoho  de  solicitar  que  las  poten- 
cias europeas  mandasen  una  expedición  contra  su  patria  los  califica  debidamente. 
Ademas,  nunca  hubieran  pensado  en  la  monarquía,  si  no  hubieran  recibido  direc- 
ta ó  indireotamente  de  parte  del  Gobierno  francés  la  indicación  de  proponerla, 
pues  según  la  confesión  de  uno  de  los  principales  corifeoá  del  partido  reacciona- 
rio, D.  José  María  Cobos,  en  un  manifiesto  que  publicó  recientemente  y  del  cual 
tuve  la  honra  de  mandar  á  vd.  .un  ejemplar  con  mi  nota  de  81  de  Agosto  último, 
el  gefe  reconocido  del  partido  conseryador  de  México  propuso  á  D.  Juan  N.  Al- 
monte  *'que  formulase  su  programa  político  en  sentido  conseryador,  sin  mezcla 
de  monarquía  extranjera  por  la  que  nadie  opinaba." 

El  Gobierno  francés  ha  sido  y  es,  pues,  el  yerdadero  y  el  único  autor  del  pro- 
yecto de  establecer  una  monarquía  en  México,  que  solo  pudo  ser  concebido  cotno 
teoría,  por  personas  que  no  conooieran  la  situación  actual  de  la  ^ic^pública  y  las 
ideae  y  tendencias  de  su  pueblo,  ó  que  creyeran  que  el  pueblo  mexicano  eca  un 
autómata  con  el  que  se  podría  hacer  lo  que  se  quisiese.  Por. lo  que  respecta  á  los 
Presidentes  de  México  que  hayan  pensado  en  establecer  negociaciones  con  tal  ob- 
jeto, si  los  ha  habido  realmente,  no  han  podido  ser  mas  que  los  cabecillas  de  la 
rebelión  armada  que  usurpó  el  poder  público  en  1858,  y  ala  que  Francia  se  empe* 
fia  en  considerar  como  Gobierno  de  México.  Pero  si  D.  Félix  Zuloaga  ó  D.  Miguel 
Miramon  tuyiéton  tal  pensamiento,  de  seguro  que  no  era  mas  que  con  el  objeto  de 
halagar  las  simpatías  y  la  ambición  de  algunas  potencias  de  Europa  para  obtener 
en  su  fayor  el  apoyo  extranjero,  sin  el  que  sabian  que  no  podían  conseryarse  en 
el  poder,  por  ser  eminentemente  impopulares.  Ademas,  la  opinión  de  D.  Félix  Zu- 
loaga respecto  del  esfablecimicnto  de  una  monarquía  extranjera  en  México,  es 
igual  á  la  ya  consignada  en  el  manifiesto  citado  de  D.  José  María  Cobos. 

M.  Billault  asegura  *'que  tales  hipótesis  debían  ser  examinadas  por  los  aliados, 
aunque  no  fuese  mas  que  para  no  crear  entre  ellos  riyalidades  eyentuales  con  este 
motiyo;  que  el  lenguaje  del  Emperador  fué  explícito,  pues  declaró  por  medio  de 
su  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  que  no  tenia  ni  para  sí  ni  para  su  familia 
ninguna  pretensión  ambiciosa,  y  preguntó  á  los  otros  dos  Gobiernos  si  tenían  el 
mismo  pensamiento  y  si  no  les  oonyendria  declarar  que  ninguno  sacarla  de  la  ac- 
ción común  yentajas  especiales  ó  personales." 

Esta  manifestación  yiene  á  acabar  de  descubrir  las  tendencias  del  Gobierno 
francés:  si  el  pueblo  de  México  pensara  alguna  yez  en  establecer  una  monarquía 
y  en  llamar  al  trono  un  príncipe  europeo,  parecería  natural  creer  que  eligiera  su 
rey  de  entre  la  familia  reinante  en  Espaflía,  porque  asi  &  lo  menos  podría  esperar 
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«er  regido  por  una  persona  qae  kablara  su  propio  idioma  j  oon  el  que  tuyiera  al- 
'  gunft  afinidad.  Si  habla,  pues,  probabilidades  de  que  algún  miembro  de  las  dinas- 
tías reiauties  en  las  potencias  aliadas  fuese  iuTltado  al  trono,  en  caso  de  ser  cierta 
U  quinNra  de  -que  Mérieo  desease  la  monarquía,  la  de  Espafia  era  la  ünica  que  las 
tenia  j  el  Emperador  al  proponer  á  sus  aliados  el  que  declararan  que  ninguno  sa- 
caría de  la  acción  comují  ventajas  peraonaUt,  tenia  el  objeto  trasparente  de  privar 
&  EspaSa  de  lo  que  su  Gobierno  se  creia  oon  derecho  &  esperar,  al  paso  que  de 
hacer  mas  f&cll  y  seguro  el  buen  éxito  del  candidato  que  de  antemano  habla  esco- 
^  gido  j  oon  el  que  .existía  ya  el  plan  concertado.  ¿Ni  qué  otro  objeto  podia  tener 
tal  pretensión  del  Gobierno  francés  cuando  en  el  articulo  2  del  tratado  las  partes 
contratantes  se  habían  obligado  ya  «¿  no  buscar  por  medio  de  las  medidas  de  coer- 
ción contra  l^ézioo  ninguna  adquisición  de  territorio  y  ninguna  Tentaja  especial?" 
M.  BiUauU  confiesa  en  seguida  sin  rodeos,  que  la  candidatura  del  Arohiduque 
Femando  Maximiliano  de  Austria  provine  directa  é  inmediatamente  del  Empera- 
dor. Dice: 

"Como  las  intenciones  del  Emperador,  de  desinterés  recíproco,  estaban  ya  de- 
mostradas, indicó,  como  no  pudiendo  ocasionar  ninguna  rÍTalidad  entre  los  alia- 
dos y  en  el  caso  de  que  el  voto  nacional  quisiese  la  forma  monárquica  y  quisiese 
i  un  principe  extranjero,  indicó,  digo,  hujQ  el  recuerdo  de  una  guerra  reciente,  & 
un  príncipe  que  recomendaban  &  la  estimación  y  al  respeto  de  todos,  sus  nobles 
csalidades  y  la  alta  familia  soberana  &  que  pertenece." 

Se  notará  que  el  Gobierno  imperial  ineurria  en  una  palpable  contradicción: 
aparentaba  que  dejaba  al  pueblo  mexicano  en  plena  libertad  de  constituirse  como 
mejor  le  pareciera,  al  mismo  tiempo  que  le  sugería  como  único  remedio  de  sus 
malee  la  erección  de  un  trono  y  designaba  al  candidato  proclamado  por  el  ejército 
de  ocupación. 

Prosigue  M.  Billault  diciendo  que  tal  manifestación  no  fué  hecha  sino  en  oon- 
rersaoion  diplomática,  como  indicación  eventual:  que  al  Gobierno  británico  le  pa- 
reció bien,  según  aparece  de  las  instrucciones  dadas  por  Lord  Russell  á  SirOhar- 
les  Wyke  el  17  de  Enero  de.l862,  pero  que  "el  Gobierno  espafiol  no  fué  tan  pre- 
ciso, pues  á  la  indicaoiott  que  se  hizo  á  su  Embajador  en  París  8r.  Mon,  no  se  ex- 
plicó, y  se  Üinitó  &  dar  cuenta  de  ella  á  su  Gobierno  con  fecha  18  de  Octubre  de 
1S6].  Estas  explicaciones  manifiestan  de  nuevo  la  duplicidad  con  que  el  Gobierno 
imperial  se  condujo  en  este  asunt4).  A  la  EspaOa,  que  sabia  que  deseaba  la  monar- 
quía en  México,  le  csenifcstó  que  el  establecimiento  de  ella  seria  el  resultado  pro- 
hable  do  la  expedioiciL  desde  el  12  de  Octubre,  esto  es,  cerca  de  tres  semanas 
antes  de  que  se  ñrmara  el  tratado;  mientras  que  á  la  Inglaterra,  que  tenia  distin- 
tas miras,  no  se  lo  manifestó  sine  hasta  mediados  de  Enero  de  1861,  dos  meses  y 
medio  después  de  concluido  el  tratado.  Ademas,  el  Gobierno  inglés  no  adoptó  la 
candidatura  tal  como  se  la  propuso  el  Emperador,  esto  es,  emanada  de  los  aliados; 
ftino  que  la  aceptaba  en  el  caso  que  emanara  do  la  espontánea  voluntad  del  pue- 
blo mexicano,  pues  eu  las  instrucciones  citadas  por  M.  Billault  decía  Lord  Bus- 
sell  á  Sir  Charles  Wyke  (número  1 20  de  la  1?  parte  de  la  correspondencia  sobre 
loa  asuDt<M5  de  México,  presentada  al  Parlamento  por  el  Gobierno  británico)  lo  que 
sigue: 

^*Se  dice  que  el  Archiduque  Fernando  Maximiliano  será  invitado  por  un  gran 
número  de  mexicanos  á  subir  al  trono  de  México. 

*'Nada  tengo  que  agregar  á  mis  instrucciones  anteriores  sobre  este  asunto.  Si 
el  pueblo  mexicano,  por  un  movimiento  espontáneo,  coloca  al  Archiduque  de  Aus- 
tria en  el  trono  de  Méxfeo,  nada  hay  en  la  convención  que  lo  impida. 

*'Por  otra  parte,  nosotros  no  podríamos  participar  de  una  intervención  armada 
qae  tuviera  tal  objeto.  Los  mexicanos  deben  consultar  sus  propíos  intereses." 

£1  Gobierno  espafiol  fué  todavía  menos  condescendente  respecto  de  tal  candida- 
tura, y  M.  Billault,  que  no  puede  ocultar  el  disgusto  que  esto  prodigo  á  su  Go- 
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bierno,  da  &  entender  que  el  no  haber  recibido  bien  la  BspaBa  UI  indicación  de- 
pendía de  que  quería  que  el  trono  de  México  fuese  ocupado  por  un  principe  déla 
dinastía  de  Borbon,  pues  cita  un  fragmento  de  un  despacho  del  Sr.  Calderón  Co- 
llantes  al  Sr.  Mon,  del  9  de  Diciembre  de  18G1,  en  que  le  decilf  que  "el  Gobierno 
espaflol  creía  conforme  á  las  tradiciones  históricas  y  ¿los  TÍnculos  qite  deben  unir 
¿  los  tdos  pueblos,  que  fuese  preferido  un  principe  de  la  dinastía  de  Berbon  6  ín- 
timamente enlazado  con  ella."  M.  Billault  no  es  justo,  sin  embargo,  con  EspaOai 
pues  no  hizo  mención  ninguna  de  otro  despacho  del  Sr.  Calderón  CoUantes  al  Mi- 
nistro espafiol  en  Londres,  fechado  el  7  de  Febrero  de  1862  [número  70  de  los 
documentos  sobre  México,  presentados  á  >a8  Cortes  espaOolas],  en  que  con  refe- 
rencia al  caso  de  que  <*8e  dejase  á  los  mexicanos  en  plena  libertad  para  constituir 
la  forma  de  Gobierno  que  mas  les  conviniese  y  elegir  el  soberano  bmls  de  en  agra- 
do, si  se  decidiesen  por  la  monarquía,"  dijo: 

<<En  tal  caso  el  Gobierno  de  la  Reina  no  podría  ofenderse,  ni  se  lastimarían  los 
sentimientos  elevados  de  la  nación  espacióla,  si  el  pueblo  mexicano  decidiese  cons- 
tituir una  monarquía  y  eligiese  un  príncipe  que  no  estuviese  unido  por  vínoulos 
de  sangre  con  nuestra  augnsta  soberana.  Su  Gobierno  ha  manifestado  reiterada- 
mente que  no  han  llerado  las  armas  espaffolas  miras  interesadas  &  México,  y  sin 
decir  que  rehusaría  el  trono  que  se  crease,  en  el  caso  de  ofrecerse  &  un  príncipe 
de  la  excelsa  dinastía  de  Borbon,  puede  asegurarse  que  meditaría  mucho  anteé  de 
tomarse  semejante  determinación,  porque  no  desconocería  las  graves  consecuen- 
cias que  llevaría  consigo." 

M.  Billault  se  sorprende  de  que  algunas  personas  hayan  pensado  que  la  hipó- 
tesis de  sustituir  una  monarquía  &  una  República  tenia  algo  de  ofensiva,  y  des- 
pués de  hacer  protestas  de  qu;^  el  Gobierno  francés  respeta  profundamente  la 
indcpendeticía  de  los  pueblos,  cuyo  principio,  dice,  escribió  en  Italia  con  su  espa- 
da; que  respeta  profundamento  el  principio  déla  soberanía  nacional,  que  dice  es 
su  fuerza,  su  legitimidad  y  su  gloria;  protestas  que  se  prodigan  á  manos  llenas 
siempre  que  se  presenta  la  ocasión  do  hacerlas,  pero  que  deagraoiadaraente  no 
están  confirmadas  por  los  hechos,  declara  que  no  es  cierto  que  Francia  se  haya 
propuesto  crear  un  trono  en  México  para  beneficio  de  un  principo  extranjero, 
pues  que  *<un  Gobierno  serio,  un  Gobierno  grando,  no  podría  adoptar  una  políti- 
ca de  aventura  é  ir  sin  necesidad  y  sin  razón  &  eompremeter  y  á  derramar  la  san- 
gre y  los  tesoros  de  Francia  y  &  afrontar  dificultades  que  todo  el  mundo  conoce  y 
que  á  ella  no  se  le  ocultan." 

M.  Billault  trata  de  contestar  así  ¿los  cargos  queso  hacen  al  Gobierno  del  Em- 
perador, de  que  emplea  la  sangre  y  los  tesoros  de  Francia  en  promover  los  inte- 
reses de  príncipes  aventureros,  sin  beneficio  ninguno  de  aquella  potencia.  Paede 
M.  Billault  -estar  seguro  de  que  solo  las  personas  para  quienes  sea  enteramente 
desconocida  la  política  de)  Emperador,  pueden  creer  semejante  eosa.  Él  ejemplo 
mismo  de  Italia,  que  M.  Billault  cita,  prueba  demasiado  que  el  Emperador  no  se 
queda  sin  compensación  por  el  auxilio  que  suele  prestar.  £s  cierto  que  por  ahora, 
si  habia  tenido,  no  había  manifestado  el  deseo  de  que  alguna  persona  de  su  fami- 
lia ascendiese  al  trono  de  México;  pero  tal  cosa  seria  por  no  excitar  los  celos  y  la 
alarma  de  las  potencias  de  Europa,  demasiado  inquiet«i8  ya  por  la  preponderan- 
cia que  el  Gobierno  impcríal  va  adquiriendo  en  aquel  continente,  y  porque  con 
otra  combinación  que  le  pareció  no  tendría  estos  inconvenientes,  esperaba  obte- 
ner las  mismas  ventajas.  £1  Archiduque  de  Austria,  elevado  por  el  Emperador  de 
los  franceses  á  un  trono  conquistado  y  mantenido  por  las  armas  francesas,  no 
podría  tener  la  independencia  de  que  es  tan  celosa  la  nacfbn  mexicana,  Sino  que 
Boria  un  instrumento  de  Francia  sin  voluntad  propia,  y  México  quedaría  reducido 
&  la  triste  condición  que  guardan  las  Islas  Jónicas.  Ademas,  los  planes  del  Empe- 
rador se  han  traslucido  ya  demasiado  para  que  se  pueda  aparentar  desinterés. 
Concediendo  ü  la  dinastía  austriaca  un  vasto  imperio  en  América,  esperaba  obte- 
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ser  del  Emperador  Francisco  José  la  devolución  al  reino  de  Italia  del  Véneto, 
arreglando  de  esa  manera  la  parto  mas  difícil  do  la  cuestión  italiana,  que  tantas 
dificultades  le  ofrece.  Natural  es  creer  que  no  haría  este  nueyo  servicio  al  rej 
Yeitor  Manuel  sin  hacerse  pagar  por  él  con  una  nueva  cesión  á  la  Francia  de  otra 
part«  del  territorio  italiano. 

Por  otra  parte,  contra  lo  que  principalmente  se  dirigían  los  tiros  del  Emperador 
era  contra  el  sistema  de  gobierno  republicano  que  predomina  en  América.  £1  Em- 
perador no  puede  disimular  el  disgusto  con  que  ve  á  las  Repúblicas,  seguramente 
porque  á  ellas  debe  su  engrandecimiento.  No  parece  sino  que  teme  quo  si  deja  de- 
sarrollarse este  sistema,  llegue  &  minar  su  trono  en  un  dia  no  remoto.  Ha  destrui- 
•  áo  &  dos  repúblicas  y  ahora  quiere  destruir  una  tercera.  El  buen  éxito  en  esta  úl- 
tima empresa  de  seguro  solo  seria  el  principio  de  trabajos  en  mayor  escala  para 
subyertir  al  gobierno  republicaVio  en  todo  este  continente. 

M.  Billault  asegura  con  mucho  énfasis  que  el  gobierno  francés  conoce  muy  bien 
todas  las  dificulíades  de  la  cuestión  mexicana,  y  que  está  determinado  á  afrontar- 
las, y  esta  es  la  primera  indicación  que  tenemos  de  que  el  gobierno  imperial  crea 
que  haya  dificultades  en  la  empresa  que  trata  de  llevar  á  cabo  en  México,  y  respec- 
to de  cuyas  probabilidades  de  buen  éxito  ha  estado  en  una  completa  alucinación, 
que  por  cierto  no  habla  muy  alto  en  favor  de  la  sagacidad  y  previsión  del  Empera- 
dor. No  parece  sino  que  el  Emperador  estaba  ciegamente  persuadido  de  que  le  bas- 
taba enunciar  su  voluntad  para  que  el  pueblo  mexicano  la  adoptara  sin  vacilar:  de 
otra  manera  no  puede  explicarse  cómo  es  que  mandara  con  intenciones  de  que  lle- 
^ra  &  la  capital  de  la  República,  en  unión  del  contingente  espaffol  compuesto  do 
6,000  hombres,  á  un  cuerpo  de  tropas  de  solo  2,500,  y  sin  trenes,  sin  bagajes,  como 
8i  todo  debiera  tenerlo  listo  en  Veracruz  el  pueblo  mexicano  á  la  llegada  de  las 
fuenas;  y  cómo  es  que  con  otros  tres  mil  hombres  que  mandó  después,  creyó  que 
pudiera  conseguir  el  mismo  objeto  aun  sin  el  auxilio  del  contingento  espa&ol.  ^ 

Desde  mediados  de  Setiembre,  cuando  todavía  no  se  firmaba  la  convención  do 
Londres,  pero  cuando  el  gobierno  francés  no  hacia  ya  un  misterio  de  su  determina- 
ción de  derrocar  el  Gobierno  actual  de  México,  ya  M.  de  Thouvenel  consideraba 
muy  probable  que  tal  Gobierno  fuese  derrocado,  aun  ¿ntes  de  que  los  agentes  de 
Francia  y  de  Inglaterra  en  México  recibiesen  las  instrucciones  que  se  les  habían 
mandado  para  que  presentaran  sus  ultimátums  al  gobierno  de  la  República,  según 
aparece  del  despacho  antes  citado  de  lord  Rusell  á  lord  Cowley,  de  23  de  Setiembre 
de  1861,  (núm.  80  de  la  1?  parte  de  la  correspondencia  sobre  México  presentada 
el  parlamento  inglés).  Solo  esta  vana  confianza  puede  explicar  la  demasiada  lige- 
reza con  que  Mr.  Billault  dijo  enfáticamente  en  el  discurso  que  pronunció  en  el 
cuerpo  legislaU'^o  francés  el  18  de  Marzo  do  18G2  sobre  los  asuntos  de  México: 
'^estamos  ya  en  camino  para  México;  debemos  ya  estar  allí."  Los  sucesos^ostcriores 
harían  conocer  á  M.  Billault  que  el  Gobierno  imperial  no  tiene  todavía  idea  apro- 
ximada de  las  dificultades  que  el  desarrollo  de  sus  planes  encontrará  en  México. 

Habiendo  terminado  Mr.  Billault  su  razonamiento  con  objeto  de  justificar  el  que 
la  Francia  hubiera  recurrido  ú  las  hostilidades  contra  México,  cuyo  paso  trata  do 
presentar  como  una  necesidad  inevitable  y  de  referir  y  comentar  las  negociaciones 
9ne  precedieron  ü^  la  convención  de  Londres,  pasa  en  seguida  á  exponer  lo  que 
ocnn-i6  desde  que  las  fuerzas  aliadas  llegaron  á  México  y  empieza  por  decir  que 
'*la  opinión  pública  ha  confundido  en  la  mismo»,  apreciación  la  retirada  de  las  fuer- 
zas inglesas  y  la  do  las  espaflolas;  que  sin  explicarse  por  entero  respecto  de  esos 
hechos,  establecia  la  diferencia  do  que  la  España  estaba  convencida  de  que  era  ne- 
cesario penetrar  al  interior,  organizó  su  expedición  en  consecuencia  y  mandó  con 
este  objeto  un  cne;rpo  de  ejército,  mientras  que  la  Inglaterra,  menos  convencida  do 
la  utilidad  de  una  campafia  en  el  interior,  sin  comunicarlo  á  la  Francia  y  la  Espa- 
la, h&bia  anunciado  desde  el  principio  que  no  tomará  parte  en  ella,  solo  desembar- 
có en  el  litoral  algunos  centenares  de  soldados  de  marina  y  los  reembarcó  mucho 
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antes  que  las  disensiones  de  la  conferencia  de  Orizava  bubiesen  estallado."  M.  Bi- 
llault  agrega:  <'No  era  necesario,  pues,  que  se  le  dirigiesen  palabras  amargase  in- 
justas." 

Auuque  me  cuido  poco  de  lo  que  la  Francia  diga  de  sus  aliados,  y  menos  todaYÍa 
de  los  cargos  que  les  haga  ó  de  las  satisfacciones  que  les  dé,  creo  conveniente  no 
dejar  pasar  desapercibido  este  ligero  incidente,  porqua  sirTe  para  caracterizar  al 
Gobierno  francés. 

En  la  iniciativa  que  hizo  el  Gobierno  del  Emperador  en  el  cuerpo  legislativo  des- 
pués de  la  batalla  de  Puebla,  á  fin  de  que  modificara  la  Icj  de  presupuestos  de  1862, 
asingnando  quince  millones  de  francos  para  sufragar  los  gastos  que  debian  origi- 
narse con  el  envío  de  nuevos  refuerzos  á  México,  firmada  por  el  general  de  divi- 
sión AUard,  uno  de  los  comisionados  imperiales  para  defender  y  explicar  ante  di- 
cha corporación  el  presupuesto  militar,  se  declara  lo  que  sigue: 

<<En  el  intervalo  que  ha  trascurrido  desde  aquel  dia  [el  26  de  Enero  último  en 
que  el  Emperador  pronunció  su  discurso  al  abrir  los  grandes  cuerpos  legisladores 
del  Est4ido],  la  EspaSa  y  la  Inglaterra  han  crcido  deber  retirar  sus  tropas  de  Mé- 
xico, y  un  pequeBo  cuerpo  francés  de  siete  mil  hombres  ha  quedado  solo  encarga- 
do de  continuar  las  operaciones  comenzadas  en  común." 

La  inexactitud  de  esta  aseveración,  hecha  oficialmente  por  un  comisionado  del 
Gobierno  imperial  y  no  por  una  confusión  de  la  opinión  pública,  es  notoria,  no  solo 
por  lo  que  respecta  á.  la  Inglaterra,  sino  también  en  lo  relativo  á  la  Espafia.  Luego 
que  el  conde  de  Cowley  tuvo  noticia  de  ella,  protestó  contra  la  misma  y  pidió  que  se 
corrigiera.  M.  Thouvenel  le  contestó  *<que  no  habla  duda  de  que  la  relación  era 
errónea,  y  le  ofreció  que  tendría  cuidado  de  que  se  corrigiera  ante  el  cuerpo  legis- 
lativo en  las  explicaciones  que  se  iba  &  encargar  á  M.  Billault  hiciese  i  aquella 
'  cámara  sobre  los  acontecimientos  que  estaban  pasando  en  México."  [Núm.  26  de  la 
3?  parte  de  la  correspondencia  sobre  los  negocios  do  México,  presentada  al  Parla- 
mento británico].  El  conde  de  Ruscll,  á.  quien  lord  Cowley  informó  de  lo  que  pre- 
cede, le  dijo  en  un  despacho  de  19  de  Enero  [núm.  28  de  la  3?  parte  de  la  misma 
correspondencia],  que  el  Gobierno  británico  solohabia  ofrecido  contribuir  con  fuer- 
za  de  marina,  porque  se  pensaba  que  la  toma  de^Veracruz  ocasionarla  algún  der- 
ramamiento de  sangre;  pero  que  como  no  habla  sido  así,  se  habia  mandado  retirar 
la  fuerza^ue  ya  no  tenia  objeto  y  á  la  fecha  de  la  ruptura  de  Orizava  solo  queda- 
ban en  Veracruz  ciento  cincuenta  soldados  de  marina.  Lord  Busell  expresó  la  ra- 
zón por  que  el  Gobierno  británico  habia  mandado  retirar  estos  ciento  cincuenta 
hombres,  en  estos  términos: 

•'Habiendo  mantenido  siempre  el  gobierno  do  S.  M.  el  principio  de  no  interven- 
ción, se  retiró  á  esa  fuerza  y  se  arrió  la  bandera  británica,  en  virtud  de  la  deter- 
minación expresa  del  almirante  La  Graviére  y  Mr.  Dubois  de  Saligny  de  marchar 
6.  México  con  objeto  de  derrocar  al  Gobierno  del  Presidente  Juárez." 

Lo  que  indica  que  la  Inglaterra  consideró  que  no  era  este  el  objeto  del  tratado 
de  Londres,  y  cuando  la  Francia  la  quiso  reducir  á  ello,  no  creyó  que  debía  coad- 
yuvar con  aquella  potencia. 

Lord  Cowley  dio  á  M.  de  Thouvenel  copiado  esto  despacho,  y  M.  de  Thouvenel 
le  aseguró  [núm.  31  de  la  misma  correspondencia]  que  las  observaciones^  de  Lord 
Busscll  eran  enteramente  exactas,  y  le  dijo  que  las  enviara  á  M.  Billault,  quien 
haría  uso  de  ellas  en  lo  que  iba  á  decir  próximamente  en  el  cuerpo  legislativo  so- 
bre los  negocios  de  México. 

Vimos  ya  cómo  so  cumplió  esta  promesa,  haciendo  el  Gobierno  británico  el  nuevo 
cargo  de  haber  anunciado  que  no  tomarla  parte  en  una  campafia  al  interior,  sin  co- 
municarlo á  Francia  y  EspaSa,  cuando  de  los  documentos  publicados  aparece  que  es- 
to no  es  exacto,  pues  en  un  despacho  que  dirigió  lord  Bussell  á  sir'Charles  Wyke  el 
15  de  Noviembre  de  1861  (núm.  80  de  la  1?  parte  de  la  correspondencia  citada),. le  de- 
cía con  referencia  al  caso  en  que  los  aliados  marcharan  sobre  la  ciudad  de  México: 
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"Si  tal  caso  se  presenta,  se  rehusará  yá:  á  ordenar  á  los  soldados  de  marina  que 
tomen  parte  en  las  operaciones  contra  México." 

De  este  despacho  mandó  lord  Kussell  el  dia  siguiente  copia  al  conde  de  Cowley 
(núm.  84)  para  su  conocimiento  y  para  que  lo  comunicara  al  gobierno  francés. 

Por  lo  que  respecta  á  la^Espafla,  parece  que  aunque  su  Gobierno  tuviera  el  de- 
seo de  que  las  fuerzas  aliadas  llegasen  hasta  la  capital  de  la  República,  jamas  se 
propaso  tal  objeto,  pues  atendiendo  á  los  elementos  militares  que  mandó  á  México» 
parece  que  no  solo  no  tuvo  nunca  la  idea  de  llegar  hasta  la  capital,  por  mas  que 
manifestara  ü  Mr.  Thouvenel  que  celeltf*/Lria  tal  resultado,  sino  que  ni  aun  siquiera 
se  propuso  hacer  la  campafia  en  el  interior. — Tampoco  es,  pues,  exacto,  como  Mr. 
Billanlt  lo  asegura,  que  la  EspaSa  organizara  una  expedición  como  para  hacer  la 
campaEía  en  el  islMrior. 

una  reí  llegadas  al  suelo  mexicano  las  fuerzas  aliadas,  eran  los  deseos  del  go- 
,bícmo  imperial  expresados  por  su  órgano  á  Mr.  Biilault  [pág.  966,  col.  5?]  que  no 
abrieran  de  nucTO  negociaciones,  que  ni  siquiera  presentaran  ultimátum,  sino  "que 
hecba  la  última  amonestación  y  siendo  Juárez  impotente  para  darnos  la  satisfacción 
j  \a  garantía  á  que  tenemos  derecho,  lo  que  habia  que  hacer  era  obrar,  era  mar- 
char adelante,  era  derribar  á  ese  fantasma  de  gobierno  que  habia  violado  todas  sus 
promesas,  y  poner  al  país  en  estado  de  constituir  un  Gobierno  que  pudiera  hacer- 
nos justicia,  y  si  no  queria  6  no  podia,  como  se  le  habia  ofrecido  la  ocasión,  hacér- 
Aoshi  por  nosotros  mismos." 

Esto  es  una  verdadera  monstruosidad.  Aunque  las  quejas  que  Francia  tuviera 
contra  México  fueran  las  mas  sagradas,  las  mas  justas,  el  procedimiento  que  adop- 
taba era  tan  salvaje,  tan  contrario  &  los  primeros  rudimentos  del  derecho  de  gen- 
tes, que  habría  bastado  para  hacerle  perder  su  buen  derecho.  ¿Pero  qué  importa 
a2  Emperador  el  derecho  de  gentes  cuando  tiene  la  fuerza  suficiente  para  sobrepo- 
nerse á  él,  para  burlarse  de  él,  y  para  intimidar  á  las  demás  naciones  del  mundo 
y  obligarlas  no  ya  &  que  se  abstengan  de  pedirle  cuenta  de  sus  demasías,  sino  has- 
ta &  que  se  las  aplaudan? 

Una  expedición  militar  emprendida  de  esa  manera,  sin  causa  justa,  sin  decir 
lo  que  se  queria,  sin  presentar  ultimátum,  sin  previa  declaración  de  guerra,  ha- 
ciendo de  antemano  suposiciones  que  estaban  muy  l^os  de  ser  ciertas,  y  teniendo 
el  objeto,  que  M.  Biilault  asegura  era  el  de  la  alianza,  es  lo  que  la  opinión  públi- 
ca califica  de  «'expedición  filibustérica,"  sea  que  quien  la  emprenda  se  llame  Wi- 
Iliam  Walker,  Raousset  de  Boulbon  ó  Napoleón  III,  ó  sea  que  se  emprenda  en 
nombre  de  una  nación  ó  de  un  individuo.  La  fuerza  física  de  que  el  Emperador 
puede  diaponer,  grande  como  es,  no  es  suficiente  para  hacer  cambiarla  moralidad 
de  esos  actos.  Con  la  conducta  atentatoria  que  sigue  ahora,  está  sentando  prece- 
dentes que  no  es  nada  difícil  caigan  un  día  no  remoto  sobre  su  país  y  aun  sobre 
BU  cabeza. 

Ni  Inglaterra  ni  EspaSa  podían  haber  adoptado  tan  monstruoso  proceder,  y  de 
aquí  resaltó  que  desde  el  principio  se  suscitaron  disensiones  entre  los  aliados.  En 
el  despacho  que  dirigió  el  conde  Bussell  al  conde  Cowley,  el  1?  de  Marzo  de  1862 
[número  23  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  presentada  al  Parlamen- 
toj,  le  deoiai 

'*Por  lo  que  respecta  al  Gobierno  existente,  nunca  se  entendió  que  no  habia  de 
tratarse  con  el  Gobierno  de  facto  de  México." 

EspaSa  esperaba  la  oaida  del  mismo  Gobierno,  producida  por  solo  el  hecho  de 
la  llegada  al  suelo  mexicano  de  las  fuerzas  aliadas;  pero  nunca  se  propuso  emplear 
sa  faerza  física  en  derribarlo. 

Lo  mas  extraordinario  de  todo  es  que  el  Gobierno  francés  censure  acremente  á 
sus  agentes  porque  no  siguieron  tal  política,  cuando  el  no  haberla  adoptado  no 
dependió  mas  que  de  una  causa;  la  imprevisión  del  Gobierno  imperial  que  les  man- 
dó hacer  una  cosa  y  no  les  dio  los  elementos  necesarios  para  ejecutarla.  Al  llegar 
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la  expedición  aliada  á  Veracruz,  se  componia,  según  lo  dice  poco  antes  M.  Bi- 
llault,  «de  6  &  7,000  soldados  españoles,  cerca  de  2,600  franceses  y  algunos  solda- 
dos de  marina  ingleses  destinados  &  ser  momentáneamente  desembarcados."  Esta 
fuerza,  según  lo  declaró  el  conde  de  Reus  en  la  conferencia  que  tuvieron  los  ple- 
nipotenciarios aliados  en  Orizava  el  9  de  Abril  de  1862  [copia  anexa  al  documen- 
to  número  119  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  presentada  al  Parlamen- 
to], «'llegó  &  Yeracruz  sin'  cabros,  sin  caballos,  sin  acémilas,  sin  ninguno  de  los 
recursos  necesarios  para  el  trasporte  de  los  TÍyeres,  de  los  enfermos  y  la  artille- 
ría; en  talos  condiciones,  en  fin,  que  hubiera  podido  creerse  que  de  antemano  se 
habia  resuelto  limitarse  &  la  ocupación  de  Yeracruz."  Esta  manifestación  fué  recti- 
ficada por  el  almirante  La  Graviére,  gefo  de  las  fuerzas  francesas,  según  consta 
en  la  acta  de  la  citada  conferencia.  ¿Cómo  era,  pues,  posible  que  9,500  hombres, 
destituidos  de  toda  clase  de  medios  para  trasportar  sus  yÍTeres,  sus  municiones  y 
su  artillería,  hubieran  penetrado  en  el  interior,  llegado  hasta  la  capital  de  una 
nación  de  8.000,000  de  habitantes  y  derrocado  al  Gobierno  que  esa  nación  se  ha* 
bia  dado  libremente? 

Ya  que  el  Gobierno  francés  muestra  tan  inconcebible  ligereza  en  asuntos  mili- 
tares, será  bueno  citarle  la  opinión  de  un  distinguido  general  español  respecto  del 
número  de  fuerza  que  era  necesario  emplear  para  hacer  la  campaña  en  el  interior 
de  México.  £1  general  Serrano,  en  su  comunicación  al  Ministro  de  Estado  de  Ma- 
drid,  del  16  do  Diciembre  de  1861  [número  42  de  los  documentos  presentados  íl 
las  Cortes  españolas],  le  dice: 

* 'También  debo  insistir  una  y  otra  Tez  en  que  si  se  trata  de  una  campaña  al  in- 
terior, no  bastan  las  fuerzas  aliadas  reunidas  para  hacerla  con  éxito.  Fuerza  me- 
nor de  20  á  26,000  hombres  no  debe,  en  mi  concepto,  dar  un  solo  paso  en  el  inte- 
rior de  la  República.  Lo  contrario  seria  exponerse  á  un  descalabro." 

La  prudencia  y  exactitud  dé  estas  obs3ryaoiones  estaba  plenamente  confirmada 
con  los  hechos.  Cuando  los  franceses  quisieron  penetrar  con  solo  7,000  hombrea 
sufrieron  un  terrible  descalabro,  y  conociendo  que  con  esta  fuerza  no  podrían  dar 
un  solo  paso  adelante,  han  enviado  después  mas  de  80,000  hombres,  demasiado 
tarde  ya  sin  embargo  para  evitar  el  desastre  de  Puebla. 

El  mismo  general  Serrano,  que  estaba  plenamente  autorizado  por  su  Gobierno 
para  arreglar  como  lo  creyera  mas  couToniente,  todo  lo  relativo  á  la  expedición 
española  contra  México,  y  cuyas  ideas  respecto  de  la  marcha  al  interior  acabo  de 
exponer,  estuvo  muy  lejos  de  prevenir  al  general  en  gefe  delae  fuerzas  expedicio- 
narias que  se  internaran  en  la  República,  pues  en  las  primeras  do  las  instruccio- 
nes que  le  comunicó  el  28  de  Noviembre  del  año  citado,  al  partir  para  Yeracrux 
[copia  número  1  anexa  al  núq^ero  42  de  los  citados  documentos],  le  decía  que  pro- 
pusiera al  Gobierno  mexicano  el  ultimátum  que  le  dio  en  copia,  y  que  si  la  con- 
testación era  afirmativa,  exigiera  las  satisfacciones  en  derla  forma,  y  agrega: 

"Si  fuese  negativa  [la  respuesta  del  Gobierno  mexicano],  debo  establecerse 
desde  luego  el  bloqueo  en  los  puertos  de  Yeracruz  y  Tampico,  procurando  proce- 
der en  él  de  la  manera  mas  liberal  posible,  y  en  términos  desque  solo  los  mexica- 
nos sufran  las  consecuencias  y  los  perjuicios.  Deben  también  romperse  las  hosti- 
lidades de  acuerdo  con  el  gefe  de  las  fuerzas  de  tierra,  apoderándose  á  toda  costa 
del  castillo  [de  Ulúa],  en  los  términos  que  se  dispone  en  las  instrucciones  comn- 
nicadas'al  gefe  de  aquellas,  que  lo  serán  también  á  Y.  E." 

Se  ve,  pues,  que  las  fuerzas  españolas  fueron  enviadas  sin  instrucciones  de  mar- 
cha al  interior  y  con  órdenes  expresas  de  que  en  caso  de  que  las  hostilidades  fue- 
sen inevitables,  se  limitasen  á  bloquear  á  los  puertos  de  Yeracruz  y  Tampico  y  á 
ocupar  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  tal  vez  también  á  las  ciudades  de  Yera- 
cruz y  Tampico.  Esto  explica  perfectamente  por  qué  el  contingente  español  llegó 
&  Yeracruz  sin  medios  de  trasporte.  Aunque  es  cierto  que  las  instrucciones  cita- 
das se  dieron  miéntrap  so  órela  que  las  fuerzas  españolas  iban  &  obrar  solas, 
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ellas  indican  la  intención  del  Gobierno  de  Madrid  de  no  baocr  una  oampafia  en  el 
interior,  intención  que  no  pudo  cambiar  después  de  firmado  el  tratado  de  Londres, 
supuesto  que  ni  aumentó  el  contingente  espaSol  en  la  proporción  necesaria  para 
hacer  la  campaSa  en  el  interior,  ni  le  mandó  los  medios  de  trasporte  indispensa- 
bles para  ella. 

Los  fuerzas  espaQolas  que  formaban,  por  decirlo  asi,  la  vanguardia  del  ejército 
aliado,  desembarcaron  en  Veracruz  el  17  de  Diciembre  de  1861,  j  lejos  de  ser  re- 
cibidas entre  arcos  triunfales  j  con  coronas  de  flores,  por  los  oprimidos  &  quienes 
iban  á  salrar  j  á  restituirles  su  derecho  de  darse  un  buen  gobierno,  según  habia 
tenido  Francia  buen  cuidado  de  hacerlo  circular  mucho  tiempo  &ntes  de  que  el 
tratado  de  Londres  se  firmara,  entraron  en  el  territorio  mexicano  en  una  forma 
que  me  abstendré  de  calificar,  dejando  esta  tarea  &  los  gefes  espafloles  que  iban 
i  la  cabeza  de  la  expedición.  ^ 

£1  general  D.  Manuel  Gasset,  gefe  de  la  dÍTÍsion  expedicionaria,  decia  al  geno- 
ral  Serrano,  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  en  una  comunicación  fechada  en 
Veracruz  el  21  de  Diciembre  de  1361  (copia  número  18  anexa  al  número  62  de  los 
documento'S  presentados  &  las  Cortes  espaüolaa],  lo  que  sigue: 

''Posesionado  de  la  pinza  de  Veracruz  el  17  del  actual,  como  tengo  el  honor  de 
participarlo  &  V.  £.  en  comunicación  separada,  hallé  la  ciudad  abandonada  por  la 
mitad  de  sus  habitantes  y  por  todo  funcionario  público,  á' excepción  del  ayunta- 
miento, que  hab\a  quedado  con  la  misión  especial  do  Telar  únicamente  por  la  ges- 
tión de  los  intereses  municipales,  sin  interTcnir  indirectamente  siquiera  en  nada 
que  pudiese  implicar  el  menor  auxilio  &  las  tropas  que  ocupasen  la  plaza,  según 
expresa  orden  del  Gobierno  de  la  República.  Hasta  los  arohiyos  y  los  legajos  mas 
insignificantes  de  papeles  de  todas  las  oficinas  hablan  desaparecido  por  completo, 
y  no  habia  siquiera  quien  se  presentase  &  distribuir  el  alojamiento  de  los  oficia- 
les, por  temor  de  incurrir  algún  dia  en  las  penas  que  el  Gobierno  mexicano  habia 
sefialado  para  cualquier  habitante  que  tuTiese  con  nosotros  la  menor  interyencion 
protectora.  Por  otra  parte,  la  actitud  del  escaso  reolndario  era  eyidentomente 
paclfic:^,  aunque  recelosa  de  nosotros  por  las  absurdas  tocos  que  se  hablan  hecho 
correr  contra  la  buena  disciplina  del  ejército  espafiol." 

**V.  £.  oomprender&  por  este  brcTe  relato,  que  ampliaré  en  una  próxima  co- 
municación, que  es  urgentísima  la  Tenida  de  empleados  para  los  diferentes  ramos 
de  gobierno  y  administración,  porque  d  exoepeion  de  un  curato  con  dos  capella- 
nes, nadie  quedó  aquí  que  pueda  dar  idea  de  semejante  Gobierno,  y  todos  los  Te- 
cinos  se  alejan  de  nosotros  por  temor  de  sufrir  terribles  compromisos.  Para  com- 
pletar este  cuadro,  siento  tener  que  decir  también  &  V.  E.  que  la  cuestión  de  sub- 
sistencia es  graTÍsima;  en  el  mercado  nada  entra,  porque  los  comestibles  proTie- 
nen  de  una  distancia  de  cuatro  &  cinco  leguas,  en  que  eesan  los  arenales  y  terre- 
nos incultos,  y  las  parti<ías  enemigas  atemorizan  &  cuantos  intentan  Teñir  á  Vera- 
cruz;  las  existencias  anteriores  ya  escaseaban;  el  comercio  es  nulo;  la  pobre  gen- 
te |io  tiene  ocupación,  y  con  la  entrada  de  las  fuerzas  expedicionarias  se  acaba- 
rán pronto  de  consumir  los  pocos  TÍTcres  que  quedan.'' 

£n  otra  comunicación  del  mismo  general  fechada  el  26  del  citado  Diciembre 
[copia  número  14  anexa  al  número  62  de  los  citados  documentos],  deoia  al  gene- 
ral Serrano: 

'*He  dicho  ¿T.  £.  en  mi  comunicación  anterior,  que  respecto  á  la  administra- 
ción de  justicia,  me  Tela  mas  embarazado  que  en  ningún  otro  ramo,  y  así  con- 
sidero urgentísima  la  Tenida  de  empleados  que  la  sirTan;  porque  realmente  arre- 
dra el.  considerar  que  en  una  población  do  esta  clase,  con  un  puerto  de  tal  impor- 
tancia que  la  aduana  produce  en  tiempos  normales  cuatro  millones  de  pesos  al 
aSo,  no  hayan  quedado  personas  capaces  de  constituir  siquiera  un  juzgado  ó  una  ' 
escribanía " 
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««Hasta  la  cuestión  de  ayuntamiento,  que  á  nuestra  entrada  en  la  plaza  pare.  « 
tan  fácil  y  casi  resuelta,  ha  venido  ú.  suscitar  dif  oultades.  Esta  corporación  que  • 
dó  para  cuidar  de  la  tranquilidad  pública  y  de  la  adiúínistracion  de  los  intereses 
municipales,  hasta  la  entrada  de  la  división  española,  y  pensé  dejarla  seguir  fun- 
cienando,  porque  era  realmente  una  necesidad  cuando  habia  que  crear  todos  les 
ramos,  do  gobierno  y  administración;  pero  bien  pronto  han  demostrado  los  conce- 
jales su  mala  voluntad  y  apuntado  la  ridicula  aprensión  de  considerarse  y  ser 
considerados  como  corporación  mexicana,  con  independencia  para  cuidar  de  la 
administración  de  la  ciudad,  y  por  lo  tanto  con  aspiraciones  ¿I  no  ser  intervenida 
en  nada  ni  por  nadie." 

El  Sr.  D.  Juan  Antonio  López  de  Cevallos,  secretario  de  la  misión  diplomática 
de  Esparta  en  México,  en  un  oficio  que  dirigió  á  su  Gobierno  desde  Yeracruz,  con 
fecha  19  de  Diciembre  de  1861  [núra.  G6  de  los  documen¿os  arriba  citados],  desori- 
be en  estos  términos  el  desembarco  del  ejército  espailol  en  Yeracruz: 

<*£l  muelle  y  la  plaza  estaban  llenos  de  curiosos,  y  me  causó  no  poca  sorpresa 
saber  que  casi  todos  eran  espafioles.  Ni  una  demostración  de  alcgrÍA,  ni  un  grito 
de  entusiasmo  nos  dio  &  conocer  que  estábamos  rodeados  de  compatHotas.*' 

Si  esto  no  manifestara  la  manera  en  que  los  mismos  espafioles  residentes  en  Mé- 
xico recibían  6  la  expedición  enviada  de  su  país  con  objeto  de  protejerlos,  bastarla 
ver  para  conocerla,  lo  que  el  general  Serrano  escribía  el  16  de  Diciembre  de  1861 
[núm.  42]  á  su  Gobierno,  y  que  es  como  sigue; 

*'Lo3  mismos  que  hasta  ahora  clamaban  por  la  aproximación  do  nucstiras  fuerzas, 
y  que  tantas  y  tan  repetidas  veces  han  reclamado  que  se  presenten  en  aquel  terri- 
torio, comprometiendo  cada  vez  mas  al  gobierno  á  enviarlas,  son  los  primeros  en 
temer  las  consecuencias  y  en  lamentar  la  guerra." 

Aun  después  de  que  el  general  Prim,  con  su  conducta  franca  y  justificada,  habia 
conseguido  obtener  la  confianza  del  Gobierno  y  de  la  nación  mexicana,  y  cuando 
las  fuerzas  aliadas  se  movieron  para  el  interior  del  país  en  virtud  de  los  convenios 
de  la  Soledad,  la  recepción  que  se  les  hizo  en  Córdoba  y  Orizava  no  parece  haber 
sido  satisfactoria  para  dicho  general,  según  aparece  de  lo  que  comunicaba  á  su  Go- 
bierno en  despacho  fechado  en  Orizava  el  17  de  Marzo  do  1861  [núm.  105],  en  e 
que  se  leo  lo  que  sigue: 

*'La  acbgida  que  nt>s  hicieron  en  Córdoba  no  fué  de  lo  mas  satisfactoria,  ni  po« 
dia  esperarse  que  lo  fuese,  por  la  poca  importancia  do  aquella  población. 

"En  esta  ciudad  [Orizava]  hubo  mas  animación  el  dia  que  hicimos  nuestra  en- 
trada; un  grupo  considerable  de  espaHoles  á  caballo  nos  salió  á  recibir  á  una  legua 
de  Orizava,  y  nos  acompasó  prorumpiendo  en  vivas  entusiastas  á  la  reina,  al  ejer- 
cito español  y  á  su  general  en  gefe.  Las  calles,  las  rejas  y  los  balcones  estaban  lle- 
nos de  espectadores,  moyidos  mas  bien  de  la  curiosidad  que  por  otro  sentimiento 
mas  favorable." 

Para  las  personas  que  como  M.  de  Saligny  y  sir  Charles  Wyke  conocían  bien  que 
el  espíritu  del  pueblo  mexicano  estaba  contra  la  intervención,  nada  tenia  do  extra- 
ISo  esta  fria  recepción  que  encontraban  las  fuerzas  libertadoras,  por  parte  de  los 
oprimidos;  pero  no  era  menos  natural  que  ella  sorprendiese  al  general  Prim,  al  almi- 
rante Jurien  y  al  comodoro  Dunlop,  pues  que  según  los  informes  que  habia  recibi- 
do en  Europa,  el  país  entero  estaba  esperando  á  los  aliados  como  á  sus  salvadores. 
Natural  era  también,  que  Comiendo  estas  mismas  personas  que  el  objeto  de  la  ex- 
pedición no  fuera  generalmente  conocido,  única  manera  de  explicar  la  conducta  de 
los  mexicanos,  pensasen  ante  todas  cosas  en  decirle  á  lo  que  iban.  Esto  decidió  &1 
general  Prim  á  proponer  la  proclama  que  dirigieron  los  comisionado^ aliados  dios 
mexicanos  el  10  de  Enero  de  1862,  y  de  cuyo  documento  tuve  la  honra  de  mando^r 
copia  á  eso  departamento  con  mi  nota  de  16  de  Febrero  siguiente. 

El  gobierno  espaSol  aprobó  la  conducta  de  su  plenipotenciario  [núm.  81  de  los 
documentos  presentados  alas  cortes],  y  los  gobiernos  francés  é  inglés  la  desapi^o- 
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barón  amargamente,  aunque  por  muy  distintos  motiros.  A  M.  Tliouvenel  (náme- 
ro  15  de  la  2?  parte  de  la  correspondencia  prenentada  al  Parlamento  británico), 
le  pareció  que  la  proclama  se  desviaba  de  las  estipulaciones  del  tratado  de  Lon- 
dres de  81  de  Octubre  de  1861  y  de  las  instrucciones  dndds  &  los  comisionados 
franceses,  j  la  encontraba  escrita  en  términos  muj  benignos  para  el  Gobierno  me- 
xicano. En  una  couTersacion  que  tuTo  con  Lord  Cowley  (número  21  de  la  2?  parte 
de  la  misma  correspondencia),  le  dijo  que  apenas  podia  censurar  i  **los  comisio- 
fiados  franceses  porque  habían  estado  contra  la  proclama  y  que  solo  la  hablan  fir. 
madopara  no  separarse  de  sus  colegas."  cuyo  aserto  no  está  confirmado,  sin  em- 
bargo, en  la  acta  de  la  reunión  que  tuvieron  los  comisionados  aliados  en  9  do  Ene- 
ro en  que  se  trató  de  este  asunto,  en  la  cual  aparece  [anexo  número  1  al  número 
79  de  los  documentos  presentados  á  las  Cortes  españolas],  lo  que  sigue: 

"Deapues  de  una  ilustrada  discusión  en  que  tomaron  parte  todos  los  seüores 
comisionados,  se  acordó  ^e  era  conreniente  la  medida  propuesta,  y  se  adoptó  con 
maj  ligeras  modificaciones  la  alocución  redactada  por  el  seflor  marques  de  los 
Castillejos,  que  será  impresa  en  idioma  espafiol,  que  es  el  del  país,  firmada  por 
las  cinco  personas  que  forman  la  comisión  combinada,  y  esparcida  entre  los  nfezi- 
eanos  con  la  posible  profusión."- 

Lord  Bussell  escribía  á  Sir  Charles  Wjke  el  25  de  Febrero  do  1862  [número  17 
de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  presentada  al  Parlamento]: 

«•El  Gobierno  de  8.  M.  no  puede  aprobar,  por  el  contrario,  desaprueba  fuerte- 
mente esa  proclama./' 

Poco  después,  el  4  de  Marzo  [número  40],  espresaba  en  estos  términos  las  ra- 
zones por  que  habla  aprobado  la  proclama: 

"El  Gobierno  de  S.  M.  no  quiere  interrenir  ni  aun  en  la  apariencia  en  los  ne- 
gocios interiores  de  México;"  y  como  en  tal  proclama  se  decia  al  pueblo  mexica- 
no que  las  fuerzas  aliadas  iban  á  presidir  en  la  formación  de  un  buen  gobierno, 
fué  desaprobada. 

A  la  proclama  de  10  de  Enero  siguió  la  nota  oolectiTa  que  los.  comisarios  alia- 
dos dirigieron  al  Gobierno  mexicano  el  14  del  mismo  Enero.  £1  general  Prim  so- 
metió en  la  primera  reunión  que  tuvieron  los  comisionados  aliados  (anexo  número 
1?  al  número  79  de  los  documentos  presentados  &  las  Cortes),  un  proyecto  quedo 
antemano  habla  escrito,  de  una  nota  dirigida  al  Gobierno  de  la  República,  en  que 
se  le  decia  &  el  especialmente,  lo  mismo  que  se  decia  al  pueblo  en  general,  en  la 
proclama,  y  propuso  que  los  representantes  de  cada  una  de  las  tres  potencias  con- 
/ratantes,  enviaran  una  nota  separada,  expresando  las  reclamaciones  exigidas  por 
sus  respectiTos  Gobiernos.  Ese  paso,  que  no  era  sino  natural,  fué  aprobado  por 
ananimidad  por  loa  plenipotenciarios  aliados,  según  aparece  de  la  nota  que  dirigió 
Sir  Charles  Wyke  &  Lord  Russell  el  16  de  Enero  de  18G2  [número  26  do  la  2^  parte 
de  la  correspondencia  británica).  Los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra, 
creyendo  sin  embargo  que  tal  nota  debía  meditarse  detenidamente,  pidieron  co- 
pia de  la  propuesta  por  el  general  Prim. 

En  la  segunda  conferencia  tenida  por  los  aliados  el  10  de  Enero,  se  acordó  la 
manera  de  enviar  dicha  nota,  y  el  almirante  Jurien  propuso  algunas  modificacio- 
nea  al  proyecto  del  general  Prim,  las  cuales  fueron  adoptadas,  según  aparece  de 
/a  acta  de  la  citada  conferencia.  (Anexo  número  2  al  número  72  de  los  documen. 
toa  presentados  á  las  Cortes). 

\,A  tercera  conferencia  tuvo  lugar  el  dia  13,  y  en  ella  se  discutió  si  la  nota  co- 
lectiTa  habla  de  dirigirse  al  Presidente  de  la  República,  ó  al  Ministro  de  Relacio- 
nes de  Kléxico,  y  se  decidió  que  se  dirigiese  al  primer  funcionario,  y  que  las  que 
debían  incluirse  &  ella  esperando  las  reclamaciones  de  cada  Gobierno,  fuesen  diri- 
gidas al  segundo.  (Número  28  de  la  sogunda  parte  de  la  correspondencia  presen- 
tada al  Parlamento). 
El  día  14  tavieron  los  comisionados  aliados  otra  reunión,  en  la  que  h|tblaron  de 
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las  reolamaoiones  que  cada  uno  quería  hacer  al  Gobierno  de  México  y  se  exalta, 
ron  tanto  en  ella  y  se  cruzaron  palabras  tan  poco  amistosas,  que  se  aTergonxaron 
de  que  constaran  en  una  acta,  y  deteripinaron  tener  la  reunión  por  una  plática  con- 
fidencial. En  ella  se  decidió  no  mandar  al  Gobierno  las  reclamaciones,  y  en  con- 
secuencia de  esto  se  alteró  el  tono  y  el  estilo  de  la  nota  colectiva  (número  29  de  la 
segunda  parte  de  la  misma  correspondencia). 

Me  detengo  en  todos  estos  pormenores,  porque  ellos  manifiestan  que  lejos  de  que 
la  idea  de  la  nota  oolectiya  fuera  objetada  por  los  comisionados  franceses,  como 
M.  Billault  lo  asegura,  la  adoptaron  sin  oposición,  y  que  en  parte  basta  la  hicie- 
ron propia,  pues  consta  que  el  almirante  Jurien  propuso  Tarias  modificaciones  que 
fueron  aceptadas. 

Aunque  estos  pasos  no  hubiesen  sido  indicados  como  naturales  por  el  curso  de 
los  sucesos,  los  exigía  imperiosamente  el  estado  lamentable  que  guardaban  las 
fuerzas  aliadas  en  Yeraoruz,  que  destituidas  de  medios  de  trasporte,  no  podian 
moverse  en  son  de  guerra  para  el  interior  del  país  sin  exponerse  &  ui^  descalabro 
seguro. 

Veamos  cómo  referia  la  situación  Sir  Charles  Wyke  al  Gobierno  británico  el  19 
de  Enero  de  1862  [númerd  80  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  britá* 
nica).  ' 

«Como  los  mexicanos  han  determinado  abandonar  sus  puertos  y  concentrar  sos 
fuerzas  en  el  interior,  perdemos  toda  manera  de-reducirlos,  á  no  ser  que  los  si- 
gamos allí  y  les  impongamos  por  la  fuerza  nuestras  condiciones,  lo  cual  con  la 
fuerza  de  tierra  que  los  aliados  tienen  ahora  aquí  seria  imposible,  debido  á  la  re- 
sistencia que  encontraríamos  en  la  población  toda  contra  la  parte  espaSola  de  la 
expedición.  Mantener  tan  grande  aglomeración  de  tropas  europeas  en  esta  pe- 
queSa  ciudad,  con  la  estación  malsana  que  se  aproxima  rápidamente,  seria  peor 
que  imprudencia,  y  por  lo  mismo  se  determinó  que  era  absolutamente  necesario 
moverlas  al  interior  hasta  las  primeras  tierras  altas  en  donde  están  situadas  las 
ciudades  de  Jalapa,  Córdoba  y  Orizava.  Para  llegar  á  esos  lugares,  sin  embargo, 
las  tropas  tendrían  que  pasar  por  algunos  pasos^e  montaSas  muy  formidables, 
que  los  mexicanos  han  fortificado  ya  y  que  están  decididos  á  defender. 

<*£3tas  consideraciones  nos  convencieron  al  general  Prim  y  á  mi  de  que  debía- 
mos procurar  abtener  lo  que  necesitamos  por  persuasión  y  no  por  fuerza,  y  de 
allí  resultó  el  tono  extremadamente  conciliatorio  de  nuestra  nota  colectiva  al  Go- 
bierno mexicano,  que  se  despachó  el  14  del  corriente  con  tres  oficiales,  como  he 
referido  ya.  Se  les  dieron  instrucciones  verbales  para  que  pidan  un  lugar  mas 
sano  para  colocar  á  las  tropas  aliadas  y  designen  á  Jalapa  y  Orizava  como  lagares 
convenientes,  en  caso  de  que  no  sean  objetadas  por  el  Gobierno." 

En  la  acta  citada  de  la  conferencia  que  tuvioron  los  plenipotenciarios  aliados  en 
Orizava  el  9  de  Abril,  se  lee  lo  que  sigue: 

«El  conde  de  Reus  oree,  pues,  que  no  era  posible  obrar  de  otra  manera  y  que 
al  entrar  en  parlamentos  y  negociaciones  amistosas  con  el  Gobierno  mexicano, 
los  aliados  no  hicieron  mas  que  ganar  el  tiempo  que  les  era  absolutamente  necesa- 
rio para  prepararse  á  seguir  adelante,  sin  dejarse  engafiar  un  solo  momento  por 
este  Gobierno,  como  algunos  han  creído " 

<«£1  dia  28  el  ejército  espa&ol  emprendió  la  marcha.  El  almirante,  á  la  cabeza 
de  las  tropas  francesas,  habia  ya  comenzado  su  movimiento  desde  el  26  sin  encon- 
trar obstáculos  formales  ni  hostilidades,  y  sin  embargo,  los  dos  ejércitos  dejaron 
en  el  camino  tristes  huellas  de  su  paso:  enfermos,  bagiges,  caballos  ó  acémilas,  no 
pudiendo  seguir  su  columna  bajo  un  sol  de  fuego  por  horrorosos  caminos,  queda- 
ban rezagado»  y  daban  á  conocer  todas  las  dificultades  de  la  empresa. 

«*S.  E.  afiade  que  si  hubieran  encontrado  la  guerra  al  derredor  habría  sido  po- 
sible un  desastre.... " 

Se  ve,  pues,  que  si  los  aliados  entraron  en  negociaciones  para  ganar  tiempo,  no 
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filé  sino  por  la  imposibilidad  en  que  ae  encoutraban  de  hacer  otra  cosa  6  causa  de 
Ift  inoreible  impreTision  de  sus  Oobleruos,  que  estaban  enteramente  á  ciegas  res- 
pecto de  la  manera  ea  que  sus  fuerzas  iban  &  ser  recibidas  en  México. 

Si  alguna  duda  quedara  respecto  de  los  verdaderos  motiyos  qne  determinaron 
á  los  comisarios  aliados  á  abrir  las  negociaciones,  por  creerse  qne  la  exposición 
citada  del  general  Prim,  aunque  no  contradicba,  podria  haber  sido  hecha  con  ob- 
jeto de  justificar  su  conducta,  exageraudo  las  dificultades  pasadas,  bastaria  para 
desraaecer  tal  duda,  ver  la  ansiedad  con  que  los  comisarios  esperaban  las  respues- 
tas del  gobierno  mexicano,  para  ver  si  era  posible  prolongar  las  pláticas  de  paz,  y 
yer  los  términos  vagos  en  quo  redactaban  sus  comunicaciones  al  mismo  Gobierno 
con  objeto  de  evitar  un  rompimiento. 

En  su  nota  de  14  de  Euero  (número  30  de  la  segunda  parte  de  la  corresponden- 
cia británica),  decían  al  Gobierno  mexicano: 

"Tres  grandes  naciónos  no  forpan  una  alianza  solo  para  reclamar  de  un  pueblo 
&  quien  afligen  tan  terjdbles  males,  la  satisfacción  de  los  agravios  que  se  les  ba- 
jan inferido;  tres  grandes  naciones  se  unen,  estrechan  j  obran  en  completo  acuer- 
do, para  tender  á  eso  pueblo  una  mano  amiga  j  generosa  que  lo  levante  sin  hu- 
millarlo de  la  lamentable  postración  en  que  se  encuentra.'* 
Y  mas  adelante  anadian: 

"Por  eso  venimos  á  ser  testigos,  y  si  necesario  fuese,  protectores  de  la  regene- 
ración de  México.'' 

£1  Gobierno  de  México  acababa  de  sufrir  una  modificación  ministerial,  en  vir- 
tud de  la  cual  habia  entrado  al  Gabinete  el  general  Doblado,  gefe  del  partido  que 
estaba  en  favor  de  la  paz,  j  decidido  á  agotar  todos  los  medios  conciliatorios  antes 
de  resistir  con  las  armas  las  pretensiones  de  los  aliados.  A  pesar,  pues,  de  que  el 
solo  hecho  de  la  ocupación  militar  del  suelo  mexicano  sin  declaración  de  guerra 
era  causa  suficiente  para  no  entrar  en  negociaciones  con  potencias  que  hacían  una 
guerra  tan  contraria  á  los  preceptos  de  la  ley  de  las  naciones,  el  general  Doblado 
contestó  á  los  comisarios  aliados  el  23  del  migmo  Enero  (número  88)  en  tono  con- 
ciliatorio, diciéndoles  que  el  pais  estaba  en  paz,  que  todos  los  Estados  reconocían 
la  autoridad  del  Gobierno  federal,  quien  estaba  resuelto  &  hacer  justicia  á  las  re- 
clamaciones de  los  aliados,  y  que  el  auxilio  de  fuerza  armada  que  estos  ofrecían 
no  era  por  lo  mismo  necesario  para  nada,  y  era  mas  bien  altamente  inoportuno. 
Invitó  ademas  á  los  plenipotenciarios  aliados  á  que  fueran  acompaüados  por  una 
guardia  de  2,000  hombres  &  la  ciudad  de  Orizava,  en  donde  encontrarían  comisío- 
Jiados  del  Gobierno  mexicano,  con  quienes  podrian  concluir  arreglos  que  asegu- 
rasen  &  las  potencias  aliadas  la  satisfacción  de  sus  quejas,  y  los  invitaba  Á  qne 
reembarcasen  las  fuerzas  restantes. 

Los  comisionados  aliados  consideraron  satisfactoria  esta  respuesta,  con  excep- 
ción de  la  parte  que  se  referia  al  reembarco  de  sus  fuerzas,  y  el  Gobierno  inglés 
fué  de  la  misma  opinión.  Lord  Russell  dijo  á  Sír  Charlas  Wyko  en  despacho  de  4 
'de  alario  de  1862  (número  41  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  britá. 
nica]: 

"El  Gobierno  de  S.  M.  conviene  con  vd.  en  pensar  que  con  excepción  de  la  ab- 
sorda  propuesta  del  reembarco  de  las  fuerzas  aliadas,  la  respuesta  del  Sr.  Dobla- 
do, de  la  cual  incluyó  vd.  copia  íi  su  despacho  de  80  de  Enero,  es  tolerablemente 

satiafactoria 

Consecuentes  los  plenipotenciarios  aliados  en  su  proyecto  de  ganar  tiempo  evi- 
tando  las  hostilidades,  y  persuadidos  á.  la  vez  de  la  necesidad  de  pasar  al  interior, 
para  evitar  que  sus  fuerzas  todas  perecieran  durante  la  estación  malsana  de  la  cos- 
ta» que  se  aproximaba  ya,  trataron  de  internarse  como  amigos,  y  el  2  de  Febrero 
M  dirigieron  de  nuevo  al  Gobierno  mexicano,  y  en  una  nota  redactada  por  el  al- 
mirante Jurien,  en  que  abandonaba  el  terreno  en  que  se  habia  colocado,  le  dijeron 
(anexo  número  2  al  número  66):  «que  habian  ido  á  llenar  una  misión  de  civilíza- 
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cion,  que  deseaban  desempeñar  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre  mexicana; 
y  conolulan  informándolo  de  que  á  mediados  de  Febrero  se  Terian  en  la  precÍBÍon, 
por  motivos  de  sanidad,  de  marchar  á  Orizava  y  Jalapa,  en  donde  esperaban  ser 
amistosamente  recibidos/' 

El  general  Prlm,  al  comunicar  tal*  nota  &  su  Gobierno,  decía  al  Sr.  Calderón  Co- 
liantes  con  fecha  7  de  Febrero  (número  92  de  los  documentos  presentados  Á  lai 
Cortes): 

**Por  dicho  documento  se  enterará  vd.  de  nuestro  firme  propósito  de  avaniar  ha- 
cia el  interior,  á  fin  do  evitar  á  nuestros  soldados  los  malos  efectos  de  este  clima  in- 
salubre; propósito  que  ya  hubiéramos  llevado /d  ejecución,  á  no  haber  tropexado 
con  los  obstáculos  que  ofrece  la  falta  de  medios  de  trasporte." 

El  general  Doblado  contestó  el  6  de  Febrero  [anexo  1  al  námero  66  de  la  segun- 
da parte  de  la  correspondencia  británica],  diciendo  que,  como  el  Gobierno  de  la 
República  no  sabia  cuál  fuese  ía  misión  que  habia  llevado  á  México  á  los  comlBio- 
nados  de  la^  potencias  aliadas,  puesto  que  hasta  entonces  liabian  hecho  promesas 
amistosas,  pero  indefinidas,  cuyo  objeto  real  nadie  revelaba,  no  podia  permitir  el 
avance  do  las  fuerzas  invasoras,  á  no  ser  que  se  establecieran  con  claridad  y  pre- 
cisión bases  generales  que  hicieran  conocer  las  intenciones  de  los  aliados.  Con  ob- 
jeto, pues,  de  fijar  tales  bases,  invitó  á  los  plenipotenciarios  á  que  mandaran  un 
comisionado  á  Córdoba  para  conferenciar  con  otro  del  Gobierno  mexicano. 

A  esta  nota  respondieron  los  comisionados  délas  potencias  aliadas  el  9  de  Febre- 
ro [anexo  2  al  número  66],  diciendo  que: 

*'La  decisión  de  los  representantes  no  puede  ser  cambiada.  Las  tropas  aliadas 
marcharán^  hácio  el  interior  á  mediados  del  mes  de  Febrero. 

<*La8  intenciones  de  las  altas  potencias  han  sido  expuestas  ya  con  suficiente  cla- 
ridad. Sin  embargo,  los  infrascritos  representantes,  deseosos  de  hacer  An  esfuer- 
zo final  para  evitar  un  conflicto  que  lamentarían  profundamente,  creen  de  su  de- 
ber invitar  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  á  que  venga  á  tener  una 
entrevista  con  el  señor  conde  de  Rcus,  quien  le  dará  en  pombre  de  los  represen- 
tantes, todas  los  explicaciones  necesarias  y  que  tiendan  á  disipar  los  dudas  inju- 
riosas sobre  la  buena  fé  de  las  altas  potencias  que  firmaron  la  convención  de  31  de 
Octubre  de  1861." 

Esta  invitación  fué  aceptada  por  el  Gobierno  mexicano  con  fecha  13  de  Febrero, 
en  consecuencia  de  lo  cual  tuvieron  lugar  las  conferencias  de  la  Soledad,  á  las  que 
siguieron  los  preliminares  del  19  del  mismo  Febrero. 

£1  día  10,  antes  de  que  los  comisionados  aliados  recibieran  la  respuesta  del  Go- 
bierno mexicano  de  fecha  13,  el  general  Zaragoza,  quien  habia  sucedido  al  general 
üraga  en  el  mando  del  ejército  de  Oriente,  les  dirigió  una  comunicación  [^anexo  al 
núm.  67  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  británica],  del  tenor  que  sigue 

**Hasta  hoy  se  ha  tolerado  que  las  fuerzan  de  las  potencias  aliadas  invasoras  d( 
México  extendiesen  sus  operaciones  fuera  de  la  plaza  de  Veracruz;  y  permanecen 
impasibles  en  lo  sucesivo  á  la  vista  de  esos  nuevos  agravios,  seria  indecoroso  par( 
mi  patria  é  indigno  de  un  general  mexicano:  por  tanto,  hago  saber  al  seRor  gene 
ral  en  gefe  de  las  fuerzas  expresadas,  las  mantenga  en  sus  actuales  posiciones,  qu 
son  la  Tejería,  Medellin,  Paso  del  Toro  y  San  Juan  Loma  do  Piedra,  aia  alanzar 
las  mas;  de  lo  contrario,  consideraré  rotas  las  hostilidades  y  declarada  la  giierr 
por  su  partea  en  cuyo  evento  cumpliré  con  el  sagrado  deber  que  me  imponen  la 
leyes  de  mi  nación,  como  general  en  gefe  de  un  cuerpo  destinado  &  la  defensa  d( 
Oriente." 

Esta  justa  y  natural  notificación,  hecha  de  parte  del  general  mexicano  encargí 
do  de  oponerse  al  avance  de  los  aliados,  y  que  si  tenia  alguna  cosa  de  extrafio,  ei 
solamente  el  no  haberse  hecho  el  mismo  día  en  que  las  fuerzas  iuTasoras  deaen 
barcaron  en  Veracruz,  fué  calificada  por  los  comisarios  aliados,  en  la  octava  oo 
ferencia  que  tuvieron  en  Veracruz  el  10  de  Febrero  (anexo  2  al  n&mero  96  de  I 
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documentos  presentados  ¿  las  Cortes),  de'  desatenta  y  agresiva,  y  determinaron 
eonranioar  al  Gobierno  mexicano  tal  nota,  preguntándole  si  creia  que  el  general 
Kangoia  turiera  la  subordinación  suficiente  para  no  cometer  ningún  atentado  oon- 
inrío  4  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno.  Los  comisionados  se  permitieron  ade- 
mas en  la  nota  que  con  tal  objeto  dirigieron  al  Gobierno  de  México  el  11  de  Febre- 
ro (anexo  3  al  número  67  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  británica), 
decir  que: 

"Si  hubieran  seguido  su  primer  impulso,  el  general  Zaragoza  habria  recibido 
desde  luego  el  castigo  que  merecían  su  insolencia  y  gratuita  provocación. " 

Esta  somera  relación  de  las  negociaciones  que  precedieron  á  los  convenios  de  la 
Soledad,  deja  fuera  de  toda  duda  que  ellas  fueron  abiertas  y  seguidas  por  los  co- 
misarios aliados  sin  que  el  Gobierno  mexicano  hubiera  hecho  nada  que  diera  &  en- 
tender que  trataba  de  entretener  &  los  aliados  y  ganar  tiempo  para  prepararse  á 
la  defensa;  mientras  que  los  aliados  las  iniciaron  solo'  para  ganar  tiempo  á  fin  de 
recibir  los  refuerzos  que  esperaban  y  de  acabar  de  reunir  los  trasportes  y  recur- 
sos qae  estaban  colectando.  Manifiesta  también  que  los  comisarios  'de  las  tres  po- 
tencias recurrieron  &  las  negociaciones  de  buena  gana,  y  que  los  fran(;eses  redac- 
taron algunas  de  las  notas  que  se  cambiaron  con  el  Gobierno  de  México,  sin  que 
sea  cierto  el  aserto  de  M.  Billault,  de  que  les  hicieran  oposición  y  que  solo  cedie- 
ran á  ellas  por  deferencia  al  general  Prim. 

Lo  único  que  se  encuentra  en  cuantos  documentos  oficiales  se  han  publicado 
respecto  de  México,  que  parece  apoyar  el  aserto  de  M.  Billault,  ea  lo  que  Sir  Char- 
les Wyke  escribió  á  Lord  Russell  el  19  de  Enero  de  1862  (número  80  de  la  segun- 
da parte  do  la  correspondencia  británica),  que  es  como  sigue: 

"Aunqiie  los  comisarios  franceses  adoptaron  finalmente  la  linea  de  conducta  que 
lie  Rescrito,  lo  hicieron  evidentemente  con  repugnancia,  debido  á  la  hostilidad  ex- 
trema que  M.  de  Saligny  tiene  por  el  Gobierno  de  Juárez,  de  quien  el  almirante 
La  Oraviére  parece  tamcien  deseoso  de  deshacerse,  con  la  esperanza  de  establecer 
nna  monarquía  en  su  lugar." 

Pero  esto  solo  prueba  que,  aunque  á  los  comisarios  franceses  les  repugnaba  re> 
conocer  y  tratar,  por  los  motivos  que  se  indican,  con  un  Gobierno  respecto  del  cual 
estaban  animados  de  tan  malos  sentimientos,  la  necesidad  de  seguir  esta  conducta 
era  tan  grande  y  manifiesta,  que  aun  los  mismos  agentes  franceses  se  sometieron 
&  ella  quebrantando  en  esa  parte  las  instrucciones  que  habian  recibido  de  su  Go- 
bierno. Cedieron,  pues,  á  la  inflexible  necesidad  y  no  á  consideraciones  persona- 
les de  ninguna  clase. 

En  vez,  pues,  de  que  el  Gobierno  francés  agradeciera  al  general  Prim  los  esfuer- 
zos que  habia  hecho  para  salvar  á  las  fuerzas  aliadas,  entre  las  cuales  habia  2,600 
franceses,  de  la  terrible  disyuntiva  de  perecer  en  la  costa  6  exponerse  á  un  desas- 
tre seguro,  mas  serio  del  que  sufrieron  los  franceses  poco  despees,  lo  hace  el  blan- 
co de  sus  tiros  envenenados  y  no  puede  ocultar  el  disgusto  (jue  le  causó  el  que  no 
ae  prestara  á  ser  instrumento  ciego  de  su  política  en  ^Wxico.  M.  Billault  por  lo 
menos  le  atribuyo  toda  la  culpa — si  culpa  puede  llamarse — de  que  los  aliados  hu- 
bieran entrado  en  negociaciones  con  el  Gobierno  do  México  [pág.  96C,  coL  6*],  y 
dice  "que  parecía  tener  ideas  diferentes  de  las  que  habian  decidido  á  su  Gobierno 
á  firmar  el  tratado  de  Londres;  que  creia  en  la  vitalidad  del  Gobierno  de  Juárez, 
que  creía  en  la  habilidad  de  sus  Ministros,  con  varios  de  los  cuales  tenia  relacio- 
nes do  buena  yoluntad;  que  tenia  en  el  país  numerosas  relaciones;  que  pareció 
aceptar  desde  el  primer  dia  el  fantasma  de  República  que  presidia  Juárez;  que  no 
tenia  por  los  agravios  que  sus  nacionales  habian  sufrido,  el  mismo  resentimiento 
y  el  mismo  pensamiento  que  habian  dictado  el  tratado  en  cuya  virtud  se  hacia  la 
«xpedicion." 

El  general  Prim  fué  á  México  sin  nada  que  lo  pudiese  prevenir  en  favor  del  Go- 
bierno actual  ó  del  orden  de  cosas  existente,  y  mas  bien  dispuesto  contra  ambos, 
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pues  iba  imbuido  de  las  ideas  que  oirculaban  en  Europa  respecto  de  la  Republio* 
7  su  Gobierno  7  en  las  cortes  europeas  empeQadas  en  derribarlo,  7  de  las  no  menos 
inexactas  que  tenia  el  Gabinete  de  Madrid.  Solo  la  eTÍdencia4e  los  hechos  pudo, 
puesy  hacerle  creer  en  la  Titalidad  del  propio  Gobierno  7  en  la  habilidad  de  Us 
personas  que  lo  forman.  Si  tales  fueron  sus  ideas,  los  hechos  han  venido  &  demos- 
trar cuan  exacto  7  cuan  fundado  era  su  juicio.  Su  amistad  con  yarios  Ministros 
del  Presidente  actual  de  México  7  sus  muchas  relaciones  en  la  República  son  fal- 
sedades notorias.  La  supuesta  indiferencia  con  que  vela  las  qu^as  de  sus  nacio- 
nales, es  una  calumnia  gratuita  desmentida  por  la  conducta  del  general,  al  saber 
que  los  espafioles  residentes  en  Tampico  habían  sido  lanzados  del  país,  7  al  reci- 
bir la  noticia  inexacta  de  que  el  Gobierno  de  México  habla  impuesto  una  contri- 
bución de  $  100,000  ü  cada  uno  de  tres  subditos  espafioles  residentes  en  la  capital. 
Aunque  es  cierto  que  está  ligado  por  lazos  con7Ugales  con  una  familia  mexicana 
que  lleva  tiempo  de  haberse  establecido  en  Europa,  esta  circunstancia  solo  podría 
prevenirlo  en  favor  del  sftís  en  general  7  no  de  su  .Gobierno  7  del  estado  de  cosas 
existente.  Si  no  tenia  amistades  en  el  país,  en  el  que  relativamente  era  desconoci- 
do, tampoco  tenia  los  odios  tan  profundos  como  infundados  que  es  público  abrigí 
M.  de  Salign7,  especialmente  contra  el  personal  del  Gobierno,  7  en  general  conin 
la  nación  entera.  Natural  era  por  lo  mismo  que  sus  determinaciones,  como  mas 
imparciales,  fuesen  también  mas  acertadas. 

M.  Billault  continúa  diciendo  que  la  disposición  del  general  Prim  '«ocasionó  que 
se  dulcificara  la  actitud  de  la  expedición  combinada,  que  había  llegado  para  impo- 
ner su  voluntad  en  nombre  de  tres  grandes  potencias,  7  que  se  detuvo  7  entró  en 
conversación  mas  ó  menos  diplomática  con  el  Gobierno  perjuro  sobre  cuya  caída 
se  había  basado  la  expedición,"  7  después  agrega:  <'Se  envió  una  nota  oficial  al 
Presidente  Juárez,  en  la  cual  diciendo  poco  de  las  reparaciones  que  había  que  exi- 
gir, se  discutía  con  Juárez  la  cuestión  de  la  regeneración  de  México,  7  parecía, 
oosa  extraña,  que  se  encargaba  precisamente  al  Gobierno  con  cu7a  caída  se  con- 
taba, que  se  hiciera  asimismo  7  que  consultara  á  las  poblaciones  oprimidas  res- 
pecto á  sus  sentimientos  para  con  él." 

Después  se  verá  que  el  principal  7  casi  único  autor  de  tal  pensamiento  fué  el 
almirante  Jurien,  comisionado  francés  7  gefe  de  las  fuerzas  francesas  en  México. 
Por  ahora  baste  decir  que  si  Francia  creía  que  el  tratado  de  Londres  se  había  ba- 
sado sobre  la  caída  del  Gobierno  actual  de  México,  la  Gran  Bretafia  era  de  opinión 
-distinta,  pues  en  el  despacho  citado  de  Lord  Russell  al  conde  Cowle7  de  1?  de  Mar- 
zo [múmero  28  de  la  segunda  parte  de  los  documentos  británicos],  en  que  su  sofio- 
ria  decía: 

**Por  lo  que  respecta  al  Gobierno  existente  nunca  se  entendió  que  no  había  de 
tratarse  con  el  Gobierno  de  facto  de  México." 

Agregaba  en  seguida:  *<8i  los  mexicanos  manifiestan  preferencia  por  el  Gobier- 
no existente,  seria  una  violación  de  la  convención  intervenir  con  el  derecho  del 
pueblo  mexicano  á  ese  cespecto." 

La  EspaBa  con  su  conducta  posterior  ha  manifestado  que  era  de  la  misma  opi- 
nión que  la  Gran  Bretafia  en  este  particular. 

Estas  negociaciones  seguidas  por  los  comisarios  aliados  con  el  Gobierno  mexioa- 
no,  sin  embargo  de  que  hablan  sido  inevitables  á  causa  de  la  impotencia  en  que  los 
Gobiernos  aliados  habían  dejado  á  sus  agentes  en  México,  disgustaron  altamente 
al  Emperador,  quien  se  habia  imaginado  que  los  sucesos  debían  haber  seguido  un 
curso  mu7  diferente,  empezando  por  la  caída  del  Gobierno  existente,  sobro  la  cual 
si  no  se  basaba  el  tratado  de  Londres,  sí  se  basaban  todos  los  pro7ectos  de  S.  M. 
Envió,  pues,  á  sus  agentes  instrucciones  en  que  se  desaprobaba  la  conducta  que 
habían  seguido  7  se  les  prevenía  que  no  tratasen  para  nada  con  el  referido  Gobier- 
no, 7  que  obrasen  con  mas  energía  7  mas  actividad. 

M.  Billault  pretende  explicar  esta  determinación,  diciendo  que  Francia  no  podía 
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•  MpemuaB  en  el  buen  éxito  de  las  negociaeiones  que  se  eatableoen  oon  los 
Oobiemos  mexioftaoB,  ony»  firma  no  Tale  mas  que  la  hoja  de  papel  sobre  la  qne 
«itá  ewrita.  Bsta  ealnmnia  gratuita  lerantada  á  un  país  entero  j  desmentida  por 
la  minera  eon  queMéxioo  ha  cumplido  con  los  arreglos  que  ha  eelobrado  oon  Fran- 
cia, se  puede  retorcer  con  sobrada  razón  contra  el  Gobierno  imperial.  No  parece 
ase  que  temiendo  el  formidable  cargo  que  le  resultaba  de  que  uno  de  sus  repre- 
sentantes en  México  hubiera  dicho  que  no  daba  á  un  compromiso  solemne  sobre  el 
cual  se  habian  paesio  las  firmas  oficiales  de  dos  representantes  de  8.  M.  el  Empe- 
rador de  loe  ÍVanceses,  mas  valor  que  el  que  tenia  el  p%pel  sobre  el  que  se  habia 
Msrito,  trata  de  eludir  d  eargo  haciéndoselo  &  México  con  tanta  inoportunidad 
eoBO  injoatieia. 

Sn  la  citada  acta  de  la  conferencia  que  tuvieron  los  plenipotenciarios  aliados  en 
Feraeruz  el  9  de  Abril  de  1862,  se  lee  lo  que  sigue: 

"«Sir  Charles  Wyke  desea  saber  si  es  cierto  qiie  M.  de  Saligny  ha  dicho  que  no 
daba  &  los  preliminares  ni  el  ralor  que  tenia  el  papel  en  que  se  habian  escrito,  y 
S.  S.  responde  que  nunca  ha  podido  abrigar  la  menor  confianza  respecto  á  lo  que 
provenia  d«l  €K>biemo  de  México,  asi  en  lo  tocante  &  los  preliminares  como  &  sus 
iemas  compromisos. 

"El  Comodoro  Dunlop  pregunta  &  M.  de  Salígny  por  qué  puso  su  firma  en  aque- 
Bea  preliminares  y  en  qué  consiste  que  no  se  considera  ligado  por  ellos.  A  esto 
responde  el  comisionado  francés  que  no  tiene  que  dar  explicaciones  &  la  conferen- 
da  lobre  las  ratones  que  lo  movieron  á  firmar  los  preliminares;  pero  que  se  hu- 
biese considerado  solemnemente  comprometido  por  la  firma  que  estampó  en  ellos, 
ti  el  Gobierno  de  México  no  hubirea  cuidado  él  mismo  de  rasgar  de  mil  maneras 
los  preliminares  de  la  Soledad. *' 

Aparece,  pues,  que  cuando  M.  de  Saligny  fué  interrogado  si  habia  dicho  que  no 
daba  valor  ninguno  á  los  preliminares  sobre  los  que  habia  puesto  su  firma  como 
r^resentante  de  Francia,  contestó  de  una  manera  ambigua,  pero  sin  negar  que  hu- 
biese dicho  tal  cosa,  y  que  interpelado  después  por  qué  los  firmó»  dijo  que  no  te- 
nis que  dar  razón  de  ello  &  la  conferencia,  y  conociendo  inmediatamente  la  impru- 
dencia que  acababa  de  cometer,  trató  de  enmendarla  aunque  ya  era  tarde,  diciendo 
qte  se  babria  considerado  comprometido  por  su  firma,  si  el  Gobierno  mexicano  no 
babiese  violado  de  mil  maneras  los  preliminares  de  la  Soledad,  cuando  del  testi- 
■obío  de  los  plenipotenciarios  español  é  inglés  y  aun  del  Almirante  Jurien,  consta 
que  no  habia  habido  tal  violación,  y  que  cuando  sir  Charles  Wyke  le  dijo  que  se  ad- 
miraba de  que  no  hubiera  llegado  á  sus  oidos  la  noticia  de  los  procedimientos  ve- 
jfttorios  del  Gobierno  de  México,  que  constituían  las  mil  maneras  en  que  habia 
nsgado  tales  preliminares,  según  la  expresión  de  M.  de  Srligny,  y  le  preguntó  de 
qaé  naturaleza  eran  y  contra  quién  se  habian  cometido,  M.  Saligny  respondió  eva- 
ÓTsmente  diciendo:  **que  como  es  natural,  los  subditos  franceses  no  han  de  ir  á  la 
lefadon  británica  á  exponer  sus  quejas."  £1  mismo  M.  de  Saligny  reduce  &  poco 
i  ona  condición  dudosa  <*la8  mil  maneras  en  que  el  Gobierno  mexicano  habia  ras- 
gado los  preliminares  de  la  Soledad,"  cuando  dice  que  "si  habia  alguna  inñraccion 
de  dichos  preliminares,  no  debía  atribuirse  seguramente  ü  loa  comisionados,  sino 
si  Gobierno  mexicano." 

M.  Billault  se  lamenta  de  que  los  representantes  franceses  no  estuvieran  en  la 
litoacion  preponderante  que  da  la  fuerza,  pues  que  el  negociador  espafiol  estaba 
i  la  cabeza  del  principal  cuerpo  de  ejército,  y  el  negociador  francés  solo  tenia  una 
ñierza  accesoria,  con  lo  cual  da  á  entender  muy  claramente  que  la  fuerza  bruta  y 
so  hi  razón  y  la  justicio,  ni  las  estipulaciones  del  tratado  de  Londres  era  lo  que 
babia  de  predominar  entre  las  potencias  signatarias  del  mismo  tratado.  Dice  tam- 
bién después  de  calificar  duramente  lo  que  61  llama  la  condescendencia  de  los  ple- 
lipeteneiarios  franceses,  <<que  consintieron  en  hacer  un  nuevo  é  inútil  ensayo,"  lo 
eoal  tampoco  es  exacto,  pues  está  plenamente  justificado  que  los  comisarios  fran- 
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ceses  firmaron  los, preliminares  de  la  Soledad  con  la  mas  grande  mala  fé,  soId  para 
ganar  tiempo  para  salvar  traidoramente  las  posiciones  fortificadas  del  ejército  me- 
xicano, y  que  cuando  hubieron  conseguido  estos  objetos  y  recibieron  los  refuer- 
zos <|ue  esperaban,  rompieron  los  referidos  preliminares  de  la  manera  mas  impru- 
dente 7  desvergonzada. 

M.  Billault  continúa  diciendo  que  la  dilación  ocasionada  por  las  negociaciones 
**no  era  solamente  inútil,  sino  peligrosa,  porque  el  {(residente  Juárez,  que  no  se 
entretcnia  en  preliminares,  se  aprovechaba  del  tiempo  precioso  que  so  le  dejaba,'* 
y  80  detiene  en  varias  consideraciones  de  mal  gusto  sobre  la  actitud  de  las  pobla- 
ciones oprimidas  de  México  que  estaban  deseando  libertarse  de  la  tiranía,  y  sobre 
que  el  presidente  actual  de  la  República,  á  quien  dice  quenada  cuestan  las  prome- 
sas, temia  los  movimientos  de  las  poblaciones  oprimidas  y  se  decidió  á  comprimir- 
los por  medio  de  la  mas  salvaje  tiranía.  Como  prueba  de  tan  extraordinarios  aser- 
tos, cita  M.  Billault  los  tres  primeros  artículos  del  decreto  que  expidió  el  Gobierno 
de  México  el  17  de  Diciembre  de  1861,  del  que  tuve  la  honra  de  remitir  &  vd.  un 
ejemplar  bajo  el  núm.  6,  con  mi  nota  de  24  de  iSnero  de  1862. 

Desdo  luego  se  nota  que  el  decreto  fué  expedido  cuando  ni  las  fuerzas  francesas 
é  inglesas  ni  los  plenipotenciarios  aliados,  habían  llegado  á  Veracruz,  pues  el  al- 
mirante Jurien  y  el  Comodoro  Dunlop  llegaron  el  7  de  Enero  de  1862  y  el  general 
Prim  el  8  del  mismo  mes.  ¿Cómo  era,  pues,  posible  que  la  expedición  del  decreto 
citado  se  debiera  al  respiro  que  se  dejaba  al  Gobierno  de  México  &  causa  de  las 
negociaciones  iniciadas  por  los  aliados,  cuando  tal  decreto  había  sido  «^pedido  un. 
mes  antes  de  que  se  iniciaran  las  negociaciones? 

£1  decreto  se  expidió  el  mismo  día  en  que  las  fuerzas  espaflolas  ocuparon  &  Ve- 
racruz, y  estaba  dirigido  exclusivamente  contra  ellas,  según  aparece  de  su  tenor. 
El  artículo  1?  cerró  el  puerto  de  Veracruz  al  comercio;  el  2?  declaró  traidores  y 
amenazó  con  castigar  como  tales  á  los  mexicanos  que  se  unieran  á  los  espaQoles 
con  las  armas  en  la  mano  ó  que  de  cualquiera  manera  favorecieran  la  causa  de  los 
invasores,  y  el  8?  prorogó  por  quince  dias  el  plazo  que  había  concedido  á  los  disi- 
dentes la  ley  de  amnistía  de  2  de  Diciembre  de  1861  para  acogerse  al  indulto  ofre- 
cido por  el  Gobierno.  ¿Qué  cosa  hay  de  extraño  ó  de  opresivo  en  estas  pre^yenoio- 
nes?  Cerrar  al  comercio  un  puerto  que  ha  caído  en  manos'del  enemigo  extranjero, 
cuando  no  se  tenia  la  marina  necesaria  para  bloquearlo,  es  una  cosa  tan  natural, 
que  BU  omisión  habría  sido  verdaderamente  incomprensible.  Declarar  traidoreB  á 
los  que  se  unieran  al  invasor  extranjero,  es  cosa  tan  llana  y  tan  universalmente 
sabida,  que  apenas  necesitaba  decirse,  principalmente  estando  consignado  como  lo 
está  en  las  leyes  secundarias  de  México.  El  prolongar  el  plazo  dentro  del  cual  po- 
drían acogerse  los  disidentes  á  la  amnistía  concedida  por  el  congi*eso  de  México, 
está  muy  lejos  por  cierto  de  ser  una  medida  opresiva. 

La  manera  con  que  M.  Billault  hizo  mención  de  las  disposiciones  contenidas  en 
el  artículo  3?  de  dicho  decreto,  sin  referir  los  antecedentes  necesarios  para  su  in- 
teligencia, provocó  la  hilaridad  de  sus  oyentes,  con  lo  cual  manifestaron  gran  su. 
perficialidad  y  ligereza,  y  estar  muy  poco  versados  en  los  asuntos  de  México,  y  M. 
Billault  dio  con  ello  una  prueba  de  la  mas  refinada  malicia  ó  de  una  ignorancia 
supina  en  el  asunto  de  que  estaba  hablando. 

£1  29  de  Noviembre  de  1861  expidió  el  Congreso  mexicano  una  ley  de  la  que  re- 
mito copia  entre  los  documentos  adjuntos,  que  concedía  una  amnistía  general  por 
todos  los  delitos  políticos  que  se  hubiesen  cometido  desde  el  17  de  Diciembre  de 
1867,  en  que  comenzó  Ifi  última  guerra  civil  de  México,  hasta  la  fecha  de  la  refe- 
rida  ley.  £1  artículo  2?  dispuso,  sin  embai-go,  que  tal  graciado  comprendiera  4  las 
personas  enumeradas  en  seis  fracciones,  algunas  de  las  cuales  comprendían  á  ori. 
mínales  del  orden  común,  como  la  segunda  exceptuaba  de  la  amnistía  á  los  aatorea 
de  los  asesinatos  de  Tacubaya  cometidos  en  Abril  de  1869,  y  la  cuarta,  que  se  re- 
feria á  los  que  extrajeron  de  la  casa  de  la  Legación  inglesa  los  fondos  de  la  dea- 
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<b  contraída  en  Londres.  El  articulo  3?  autorizíkba  al  GoBierno  para  que  bí  lo  oreia 
eonreniente  expidiese  pasaporte  para  salir  de  la  República  &  todas  las  personas 
comprendidas  en  las  seis  fracciones  del  articulo  2?,  biempre  que  lo  solicitaran,  den- 
tro de  los  treinta  días  designados  para  acogerle  4  la  gracia  do  la  amnistía.  Esta 
ley,  liberal  como  era,  pues  que  tenia  por  objeto  reconciliar  en  momentos  solemnes 
&  los  mexicanos  sin  distinción  de  colores  políticos,  para  que  el  invasor  extranjero 
los  encontrara  unidos  &  todos,  fué  hecha  todayía  mas  liberal  por  el  Gobierno  de  - 
México  en  su  decreto  citado  de  17  de  Diciembre  de  18G1,  en  que  prorogo  por  quin- 
ce días  el  plaxo  concedido  &  los  disidentes  para  acogerse  d  la  amnistía,  6  hizo  ex- 
tensiva esta  gracia  á  todos  los  mexicanos,  excepto  lí  aquellos  que  ajuicio  del  Go- 
bierno no  estuvieran  en  aptitud  de  recibirla,  á  cuyo  fin  se  haría  una  calificación 
en  cada  caso  particular. 

£b  hi  práctica  no  hubo  excepción  ninguna.  El  Gobierno  no  solo  concedió  la  am- 
nistia  á  cuantos  la  solicitaron,  y  aun  dio  mando  de  fuerzas  &  varios  de  los  amnis- 
tiados, sino  que  aun  la  ofreció  á  sus  mas  encarnizados  enemigos,  á  los  mismos  que 
esuban  con  las  armas  en  la  mano  rebelados  contra  61;  á  los  mismos  á  quienes  cx- 
ceptnaba  el  artículo  2?  de  la  ley  do  29  de  Noviembre,  como  son  D.  Félix  Zuloaga, 
D.  José  María  Cobos  y  D.  Leonardo  Márquez,  según  aparece  de  las  comunicacio- 
nes adjuntas  al  manifiesto  citado  de  D.  Jo»é  María  Cobos.  ¿Hay  en  todo  esto  algo 
de  tiranía,  algo  de  opresión  de  que  con  tanta  frecuencia  como  falta  de  razón  acu- 
sa M.  Billault  al  Gobierno  de  México? 

M.  Billault  cita  como  otra  prueba  de  que  el  Gobierno  de  México  se  aprovechó 
del  respiro  que  le  dejaban  los  aliados  con  las  negociaciones  entabladas,  para  com- 
primir las  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  la  "expedición  de  la  ley  de  26  de 
Enero  de  18G2  para  castigar  los  delitos  contra  la  nación,  contra  el  orden  y  contra 
la  paz  pública,  que  califica  (pág.  967,  col.  1?)  de  uno  de  los  monumentos  mas  odió- 
los de  la  política  mas  sanguinaria,''  y  afirma  "que  se  erigen  en  crímenes  contraía 
independencia  y  la  seguridad  de  la  nación,  todos  los  hechos  que  puedan  ayudar  á 
Is  manifestación  del  sentimiento  público  contra  un  gobierno  exceorable  y  detesta- 
do." En  dicha  ley  se  define  como  crimen  de  traición,  el  unirse  al  invasor  extran- 
jero y  el  ayudarlo  en  cualquiera  forma,  y  tal  delito  se  castiga  con  la  misma  pena 
que  todos  los  países  del  mundo  aplican  á  los  traidores:  la  de  muerte.  Esto  es  tan 
natnral,  tan  universalmente  recibido,  que  aun  en  las  naciones  en  que  está  abolida 
la  pena  de  muerte  para  los  delitos  ordinarios,  se  reserva  sieiApre  para  el  crimen 
execrable  de  traición.  Este  crimen  es  y  ha  sido  el  mas  grande,  el  mas  horroroso 
qne  conocen  las  legislaciones  antiguas  y  modernas,  y  debe  castigarse  por  lo  mis- 
mo con  la  pena  mas  severa  que  la  sociedad  pueda  imponer.  Las  naciones  que  se 
han  visto  en  las  circunstancias  por  las  que  México  pasa  ahora,  incluyendo  á  Fran- 
cia misma,  han  expedido  loyes  que  dejan  muy  atrás  eu  rigor  á  ia  de  25  de  Enero, 
qae  merced  al  carácter  benigno  del  pueblo  mexicano,  solo  se  ha  ejecutado  en  el 
eiso  de  D.  Manuel  Robles,  y  en  otros  contados. 

M.  Billault  da  á  entender  que  á  juicio  del  gobierno  francés  los  mexicanos  que 
«e  unieran  á  los  invasores  no  eran  traidores,  pues  refiriéndose  á  la  ley  de  25  de 
Enero,  dice: 

'*Tales  son  los  medios  de  los  que,  en  presencia  de  nuestra  bandera,  el  gobierno 
de  Juárez  usaba  para  comprimir  las*  manifestaciones  de  la  opinión  pública;  y  mién- 
tns  qae  las  tres  potencias  acababan  de  decir  á  las  poblaciones  de  México  oprimi- 
das y  tímidas:  "Haced  conocer  con  toda  libertad  vuestra  voluntad  y  vuestro  voto 
nacional;  no  estamos  aquí  para  diotarlo  ni  para  imponerlo,  sino  para  daros  la  li- 
bertad de  expresarlo,"  Juárez  amenazaba  de  muerte  toda  opinión  que  le  fuese 
contraria,  y  no  temia  hacer  ejecutar  esas  amenazas." 

Este  mismo  llamamiento  que  los  aliados  hacían  á  los  mexicanos  para  que  trai- 
ei<Miaran  á  su  país,  era  precisamente  lo  que  imponía  al  Gobierno  de  la  República 
la  obligación  de  definir  y  castigar  el  crimen  de  traición  que  cometían  los  que  ocur- 
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rieron  al  llamado  de  los  inTaaores.  La  contestación  mas  satisfactoria  qae  se  puede 
dar  al  especioso  razonamiento  de  M.  Billault,  es  un  lagar  coman  que  la  elocu^eia 
▼aronil  y  el  sentimiento  patriótico  de  M.  Favre  supo  reyestir  de  una  forma  tan 
nueva  como  expresiya,  cuando  dijo  (pág.  965,  col.  2f),  hablando  de  la  conducta  y 
moralidad  de  los  mexicanos  que  hablan  desencadenado  sobre  su  pafs  el  desastre  de 
la  guerra  extranjera  7  á  los  que  Francia  llama  parte  sana  de  la  población: 

<*La  historia  registra  desgraciadamente  muchos  ejemplos  de  semejante  felonii; 
pero  ella  nos  enseffa  que  los  que  han  vuelto  sus  armas  contra  su  país,  sin  hablar 
aquí  de  historias  que  no  son  las  nuestras,  desde  el  condestable  de  Bourbon  hasta 
el  general  Moreau,  han  sido  castigados  por  las  condenaciones  estrepitosas  que  de- 
ben alcanzar  &  todos  los  malos  ciudadanos  que  yan  al  extranjero  á  buscar  los  re- 
cursos necesarios  para  hacer  prevalecer  sus  designios.  £n  cuanto  á  mí,  no  conoico 
principio  mas  sagrado  que  el  dol  amor  &  mi  país,  del  respeto  á  su  nacionalidad  y 
del  horror  profundo  á  toda  especie  de  intervención  extranjera.  Ignoro  elporvemr 
que  esté  reservado  á  Francia.  Tengo  la  convicción  profunda  de  que  ella  será  mas 

j  mas  digna  de  su  libertad,  que  llegará  á  conquistarla  toda  entera y  sin  trabas; 

pero  lo  que  no  sucederá  jamas,  estoy  seguro,  es  que  si  fuese  reducida  á  sufrir  el 
yugo  de  un  déspota,  que  destrozara  todas  sus  garantías,  que  diezmara  á  sus  ciuda- 
danos mas  eminentes,  que  de  un  extremo  á  otro  del  territorio  estableciese  un  as- 
tenia de  terror  y  de  muert«,  nosotros  lo  sufriríamos  estremeciéndonos,  trataríamos 
de  destruirlo  por  todos  los  medios  que  nuestra  naturaleza  nos  proporcionase;  pero 
si  en  la  frontera  apareciese  un  libertador  escoltado  por  tropas  austríacas  y  pru- 
sianas, seria  contra  él  contra  quien  yo  iría  como  enemigo,  y  creería  cumplir  un 
deber  sagrado,  vertiendo  hasta  la  última  gota  do  mi  sangre  para  oponerme  á  que 
ese  insolente  auxiliar  viniese  á  hollar  el  suelo  de  la  patria  que  profanaba." 

Estos  elevados  sentimientos  que  aplicados  á  Francia  son  buenos  y  patrióticos  en 
concepto  del  cuerpo  legislativo,  pero  que  dejan  de  serlo  cuando  se  aplican  á  MéxL 
co,  fueron,  cosa  extraüa,  aplaudidos  por  los  mismos  que  tantos  aplausos  prodiga- 
ron después  al  impugnador  de  las  mismas  ideas,  M.  Billault. 

Si  estos  príncipios  son  aplicables  contra  un  libertador  que  se  proponga  hacer 
lo  que  Francia  dice  que  pretende  en  México,  y  contra  un  gobierno  verdaderamente 
tiránico  como  el  gobierno  imperial,  á  quien  M.  Favre  parece  dirigirse  en  su  alo- 
cución, ¿qué  se  dirá  de  los  mexicanos  que  se  unan  al  invasor  extranjero,  cuya  in- 
vasión, si  tuviera  buen  éxito,  ocasionaria  inevitablemente  la  pérdida  de  la  naciona- 
lidad mexicana? 

Conviene  también  tener  presente  que  las  negociaciones  iniciadas  por  aliados,  loi 
debían  Baber  evitado  mas  bien  que  haber  ocasionado  la  expedicon  de  la  ley  del  25  df 
Enero,  pues  ella  fué  adoptada  en  propia  defensa  y  como  medida  de  guerra.  Sí  algu- 
na influencia  hubieran,  pues,  podido  tener  las  negociaciones  sobre  dicha  ley,  habrii 
eido  la  de  retardar  su  publicación,  por  no  considerarse  próximo  el  peligro  de  Ii 
guerra.  ¿Cómo,  pues,  atribuye  M.  Billault  la  expedición  de  la  ley  á  la  apertura  d( 
las  negociaciones? 

A  estas  medidas  del  Gobierno  de  México,  que  M.  Billault  llama  '«sistema  de  ter 
ror  inaugurado  por  Juárez,**  atribuye  el  que  las  poblaciones  de  la  Reptiblioa  n( 
hayan  emitido  todavía  su  voto  en  favor  de  la  intervención,  lo  cual  es  también  otri 
falsedad.  Tal  explicación  podria  tener  visos  de  verdad  si  se  refiriese  á  las  pobla 
ciones  grandes  en  donde  el  gobierno  tenga  alguna  fuerza;  pero  ¿qué  ha  impedid» 
á  la  multitud  de  pueblos  insignificantes  y  aun  ciudades  de  segundo  orden  en  qu 
no  hay  un  solo  soldado,  el  levantarla  bandera  francesa?  Y  no  so  diga  que  no  lo  hai 
hecho  por  estar  lejos  del  lugar  que  ocupan  los  invasores  y  temer  que  el  Gobiem 
mande  sus  tropas  contra  ellos,  pues  esta  razón  no  existe  respecto  de  los  pueblo 
situados  en  las  inmediaciones  de  los  distritos  ocupados  por  los  franceses,  que  s 
mantienen  todos  decididos  á  sostener  al  Gobierno  que  representa  y  defiende  1 
causa  de  la  nacionolidad  mexicana,  que  ni  temen  las  amenazas  ni  so  dejan  engalla 
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ó  sedaeir  por  Im  intrígM  y  promesas  de  los  inrasores.  AWarado,  Tlaooialpami 
GSBpeehe  y  Taspam,  que  no  han  podido  ser  atendidas  por  ftierxas  del  Gobierno  y 
q[te  baa  sido  mandadas  ocupar  por  los  invasores,  se  han  defendido  hasta  el  último 
extremo,  j  sos  habitantes  han  tenido  que  huir  dejando  abandonados  sus  intereses, 
cundo  no  han  podido  resistir  &  la  fttersa,  como  sueedi6  en  el  primer  ataque  de 
Ahindo^  6  cuando  han  sido  sorprendidos,  como  sucedió  en  Tuxpam.  En  Tlaco- 
talpsoí  7  en  el  segundo  ataque  de  Alrarado,  los  habitantes  reunieron  los  pocos  ele- 
mentes de  que  podian  disponer,  é  hicieron  una  defensa  heróioa,  sabiendo  muy  bien 
qoe^  sunqne  por  de  pronto  obligaban  á  retirarse  &  sus  enemigos,  quedaban  ex- 
pMstos  á  sufrir  su  renganta,  porque  su  posición  geogr&flca  j  las  circunstancias 
del  Gobierno  moiticano  no  les  permitian  esperar  ningún  auxilio  de  él.  Los  france- 
ns  Uderon  ocupar  &  Tuxpam,  y  á  los  tres  días  unos  pocos  ciudadanos,  sin  mas 
•oxiHo  que  su  patriotismo  y  su  odio  &  la  dominación  extranjera,  los  arrojaron  del 
logar  y  capturaron  á  los  que  no  pudieron  escaparse«  Mandaron  un  vapor  de  guer- 
rt  i  Campeche,  y  los  mexicanos  armaron  una  goleta  mercante  que  da  casa  al  va- 
per  francés  hasta  obligarlo  &  retirarse  algunas  millas  del  puerto.  Los  habitantes 
de  Iss  poblaciones  inmediatas  i  los  puntos  ocupados  por  los  franceses  se  han  or- 
guisado  en  guerrillas;  y  sin  sueldo,  aun  sin  vestidos,  muchas  veces  sin  alimentos 
jr  SD  mas  estimulo  que  el  amor  que  profesan  á  su  país,  llegan  hasta  el  [puerto  de 
Yeraemí,  hostílisan  constantemente  al  enemigo,  le  quitan  las  muías  de  sus  carros 
7  etalmyen  constantemente  sus  comunicaciones.  ¿No  son  estos  hechos  pruebas 
efidoites  y  palpables  de  que  el  pueblo  mexicano  rechaza  espont&neamente  &  los 
extranjeros  por  un  sentimiento  de  su  deber  y  por  el  instinto  de  su  propia  conser- 
fseimí,  y  no  porque  obre  intimidado  por  las  amenaxas  del  Gobierno  actual  de  la 
Bepübüca»  que  serian  impotentes  contra  el  torrente  de  la  voluntad  nacional? 

la  influencia  que  la  ley  de  25  de  Enero  tuvo  en  impedir  que  el  pueblo  mexica- 
so  se  pronunciara  por  la  intervención  fué  tan  insignificante,  que  al  suscitarse  en 
ia  dnodédnm  conferencia  que  tuvieron  los  comisionados  aliados  en  Veruorux  el  19 
de  Febrero  de  1862  [anexo  número  2  al  número  70  de  los  documentos  británicos], 
Is  discusión  de  si  convendría  6  no  pedir  al  gobierno  mexicano  que  la  derogara, 
resehieron  negativamente,  y  Sir  Charles  Wyke,  en  un  despacho  que  dirigió  &Lord 
Rsieell  el  22  del  mismo  Febrero  [número  70  de  la  segunda  parte  de  los  documen- 
tes británicos],  se  expresa  en  estos  términos  de  la  referida  ley: 

**fl  deereto  aludido  que  di6  lugar  á  alguna  discusión  en  la  antedicha  conferen- 
da,  es  de  hecho  solo  una  compilación  de  un  número  de  edictos  pasados  contra  los 
inxUladore^  de  la  rebelión  y  de  la  invasión  extranjera  en  general,  que  han  sido 
readdos  y  una  vez  mas  aplicados  á  la  presente  ocasión;  asi  es  que,  como  proba- 
UeBMnte  volverá  á  ser  letra  muerta,  pensamos  que  era  mucho  mejor  en  conjunto, 
19  tomar  noticia  seria  de  ella,  porque  de  hacerlo,  solo  conseguiríamos  dar  una  im- 
psrtancia  indebida  á  lo  que  en  sí  mismo  es  un  absurdo  por  la  extraordinaria  se- 
lerídad  de  sus  prescripciones." 

M.  Billault  se  ocupa  en  seguida  de  los  preliminares  de  la  Soledad,  y  omite  ha- 
teen este  lugar,  que  era  el  propio,  de  uno  de  los  mas  importantes  episodios  de 
la  expedición  aliada  contra  México,  en  el  que  por  cierto  no  queda  bion  puesta  la 
JQBtificacion  y  rectitud  del  Gobierno  imperial.  Hablo  de  las  reclamaciones  que  M. 
de  SaBgny  quería  hacer  á  México  en  nombre  del  Gobierno  francés,  y  que  ñié  el 
prífliCT  motivo  de  discordia  entro  los  aliados.  Ya  casi  al  fin  de  su  discurso,  dejan- 
de  para  lo  último  lo  mas  diñcil  de  defender,  habló  muy  sucintamente  sobre  este 
{■portante  episodio,  en  los  términos  que  después  referiré. 

Ovando  el  Gobierno  británico  recibió  un  despacho  de  Sir  Charles  líVyke  [nume- 
re 89  de  1a  primera  parte  de  los  documentos  británicos],  fechado  el  28  de  Octu- 
Ifft  de  1861,  comunicando  los  términos  en'que  el  Gobierno  de  México  estaba 
dis^esto  á  reconocer  y  pagar  por  medio  de  un  tratrdo  las  reclamaciones  británi- 
esi,  Lord  Russell  consideró  que  de  las  negociaciones  seguidas  con  aquel  objeto 
TOHO  II.  56 
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resultabu  la  ventila  de  que  las  reclamaciones  británicas  estaban  ja  netamente  es- 
tablecidas, y  las  comunicó  d  Lord  Cowley  j  á  Sir  John  Crampton  el  2  de  Dioiem- 
bre  siguiente  {.números  90  y  91],  para  que  informaran  de  ellas  á  los  Gobiernos 
de  Francia  y  X!spaQa  y  les  preguntaran  si  podrían  comunicar  al  *^deS.  M.  los  tér- 
minos que  considerarían  necesario  exigir  para  la  reparación  de  los  agravios  que 
habían  recibido  de  México  y  la  seguridad  de  sus  subditos  en  lo  futuro." 

El  Gobierno  espaiíol  dijo  &  Sir  John  Crampton  que  nada  le  era  mas  fácil  que 
establecer  con  precisión  los  términos  que  la.EspaSa  exigiría  del  Gobierno  do  Mé- 
xico, y  aHadió  [número  98],  que  ellos  estaban  comprendidos  en  el  tratado  llama- 
do Mon-Almonte,  y  que  el  Gobierno  espaQol  pediría  ademas  el  castigo  de  los  au- 
tores de  los  asesinatos  de  subditos  españoles  cometidos  con  posterioridad  á  la  fe- 
cha do  aquel  documento.  El  Gobierno  francés  dio  una  respuesta  muy  distinta.  Ya 
fuera  que  se  avergonzara  de  exponer  sus  reclamaciones,  pues  que  la  pequeBezde 
ellas  no  era  suficiente  para  autorizarlo  á  hacerla  guerra  con  objeto  de  obtenerla 
reparación  de  las  mismas,  6  ya  que  no  quisiera  soltar  ninguna  prenda  que  lo 
pudiera  comprometer  para  quedar  después  en  libertad  de  aumentar  á  su  placer 
tales  reclamaciones,  según  fuesen  jas  circunstancias,  contestó  lo  que  el  conde  de 
Cowley  refirió  á  Lerd  Russell  en  despacho  de  3  de  Diciembre  de  1861  (número 
94),  en  esta  forma: 

«M.  Thouvenel  no  hizo  mas  observaciones  que  la  de  que  sentía  no  poder  comu- 
nicar al  Gobierno  de  S.  M.  los  términos  que  el  Gobierno  imperial  requerirla  par» 
la  satisfacción  de  los  agravios  que  ha  sufrido  y  para  la  seguridad  de  los  súbdiUw 
franceses  en  lo  futuro.  El  no  tenia  los  informes  necesarios  para  formar  una  opi- 
nión, y  no  había  podido  por  lo  mismo  dar  ningunas  instrucciones  sobre  este  asun- 
to al  almirante  Jurien  de  la  Graviére,  aunque  lo  había  deseado  mucho.  Todo  lo 
que  podía  decir  era  que  la  mayor  parte  de  las  reclamacionos  francesas  estaban 
comprendidas  en  la  convención  que  el  Gobierno  mexicano  ha  dejado  á  un  lado 
(la  firmada  por  M.  de  Saligny  y  que  no  ha  sido  ratificada  por  el  Congreso  mexica- 
no), y  que  por  lo  que  respecta  á  las  otras,  debía  dejar  á  la  discreción  do  los  comi- 
sionados el  examinarlas  y  fijar  su  importe." 

Desde  luego  ocurre  la  observación  de  que  sí  las  reclamaciones  que  la  Francia 
tenia  contra  México  eran  de  tal  naturaleza  que  el  Gobierno  francés  no  las  ouoo- 
cia,  ¿cómo  es  que  por  causa  de  ellas  iba  á  hacer  la  guerra  á  aquella  Eepública! 

Aunque  M.' Thouvenel  aseguró  á  Lord  Cowley  que  no  había  podido  darinstrao- 
oiones  ningunas  al  almirante  Jurien,  sobre  las  reclamaciones  francesas,  por  no 
conocerlas,  desde  el  27  de  Setiembre  anterior  había  dicho  á  Mr.  Day  ton  cuando  el 
Ministro  de  los  Estados-Unidos  le  manifestó  que  tenía  instrucciones  de  su  Gobierno 
para  celebrar  un  arreglo  con  el  de  Francia,  en  virtud  del  cual  los  Estados-Unidos 
asumirían  el  pago  del  ínteres  do  la  deuda  exterior  de  México,  que  las  reclamacio- 
nes de  Francia  contra  México  constituían  un  fondo  que  no  ganaba  Ínteres,  y  cuyo 
capital  ascendía  de  25  á  80  millones  de  francos,  ó  sean  5  ó  6  millones  de  pesos  que 
iba  á  colectar  tomando  poaesipn  de  las  aduanas  de  Veracruz  y  de  Tampico  [des- 
pacho número  51  de  Mr.  Day  ton  á  ese  Departamento,  de  27  de  Setiembre  de  18G1, 
publicado  con  el  Mensaje  del  Presidente,  de  14  de  Abrílde  1862]. 

En  este  cálculo  evidentemente  se  exageró,  aun  en  concepto  de  M.  Thouvenel,  la 
suma  debida  por  México  para  hacer  desistir  á  los  Estados-Unidos  del  arreglo  que 
proyectaban. 

Entre  los  documentos  presentados  por  el  Gobierno  franoes  á  los  cuerpos  oole- 
gísladores  del  Imperio,  al  abrir  sus  sesiones  del  presente  año,  se  encuentra  una 
cofiíunicacion  dirigida  por  M.  de  Thouvenel  al  almirante  Jurien,  el  11  de  Noviem- 
bre de  1861,  con  la  cual  se  envió  ac^unta  una  nota  sobre  los  agravios  que  Francia 
había  suñrido  de  México.  En  este  importante  documento,  del  que  tongo  la  honra 
de  remitir  copia  entre  las  piezas  adjuntas,  se  habla  muy  largamente  de  la  insta - 
'bilidad  de  los  Gobiernos  de  México;  de  la  mala  situación  que  guarda  el  país»  de 
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la  medúoion  que  la  Francia  y  la  Oran  BretaSa  ofrecieron  á  la  República  en  1860 
pan  terminar  la  guerra  cítíI,  j  muy  áuointnAente  de  los  agrarios  inferidos  por 
México  i  la  Francia.  En  él  sin  embargo,  como  estaba  destinado  á  yer  la  luz  pú- 
blica,  se  cuida  muy  bien  el  Gobierno  francés  de  decir  que  ignora  cuáles  son  tales 
agrarios.  Se  considera  como  capital  la  ley  de  17  de  Julio  de  1861,  y  se  habla  con 
la  mayor  Taguedad  de  otros  muchos;  pero  cuando  llega  el  caso  de  enumerarlos,  se 
hace  uso  del  siguiente  lenguaje: 

"Seria  imposible  hacer  aqai  la  larga  enumeración  de  las  violencias,  sevicias  y 
áe^loB  da&os  inferidos  &  nuestros  nacionales,  y  no  se  podria  fijar  el  monto  exacto 
de  Us  indemnizaciones  que  hay  que  reclamar  bajo  una  forma  ú  otra;  pero  la  suma 
Bo  podria  ser  en  su  total,  por  estos  últimos  aüos,  ¡de  ménps  de  10.000,000  con 
exepcion  de  los  pagos  suspensos  y  que  están  ahora  enteramente  interrumpidos." 
Se  trata  de  hacer  después  la  enumeración  de  osas  quejas,  y  solo  se  mencionan 
dos:  «2  mal  trato  dado  por  el  coronel  Rojas  al  Cónsul  francés  en  Tepic,  y  la  pri- 
flioB  del  Cónsul  francés  en  Zacatecas. 

He  referido  ya  que  en  la  primera  conferencia  que  tuvieron  los  plenipotenciarios 
aliados  en  Veracruz  el  9  de£nero  de  1862,  propuso  el  general  Prim  y  aceptaron 
sos  colegas,  que  á  la  nota  colectiva  que  iban  á  enviar  al  Gobierno  mexicano  acom- 
pasasen  los  representantes  de  cada  una  de  las  tres  potencias  aliadas  "una  nota 
separada  de  las  reparaciones  exigidas  por  sus  Gobiernos  respectivos."  En  la  so» 
goiida  conferencia  tenida  el  10  de  Enero  [anexo  2  al  número  79  de  los  documen- 
tes presentados  á  las  Cortes  espaQolas],  "manifestó  el  Ministro  de  Francia  la  im. 
posibilidad  de  fijar  la  suma  á  que  ascienden  las  indemnizaciones  debidas  á  súbdi- 
tes  franceaes;  y  los  demás  comisarios,  teniendo  en  cuenta  que  en  el  mismo  caso  se 
encuentran  sus  nacionales,  proponen  que  se  salve  este  inconveniente  adoptando 
osa  f6rmn\%  común  que  produzca  el  reconocimiento  inmediato  de  las  reparaciones 
ya  aceptadas»  y  el  reconocimiento  en  principio  de  todas  aquellas  que  después 
de  examimftdaa,  resulten  justas  y  legitimas  en  su  origen."  En  la  acta  de  la  citada 
conferencia  se  lee  ademas  lo  que  sigue: 

*'E1  señor  Ministro  británico  opinó  que  en  las  tres  notas  separadas  que  acompa- 
ffarin  á  la  comunicación  colectiva  los  representantes  de  las  naciones  aliadas,  de- 
berán reservarse  el  derecho  de  nombrar,  cuando  sea  oportuno,  una  comisión  miz- 
t%  compuesta  de  agentes  do  las  tres  naciones,  que  examine  y  liquide  los  expedien- 
tes no  liquidados.  Manifiestan  los  seBores  comisarios  de  Francia,  que  las  órdenes 
de  sn  Gobierno  excluyen  toda  intervención  de  comisiones  liquidatarias;  pero  en 
defimtira  queda  acordado  que  se  salven  con  la  fórmula  todas  estas  dificultades.'* 
81  M.  de  Saligny  tenia  realmente  tales  instrucciones,  ¿cómo  se  concilla  esto  con 
fe  que  M.  de  Thouvenel  decia  al  almirante  Jurien  en  las  instrucciones  que  le  co- 
Bnnic6  el  11  de  Enero  de  1861  (anexo  1  á  la  nota  de  esta  Legación  á  ese  Depar- 
tiftento  de  16  de  Febrero  de  1862),  en  las  que  se  leen  estas  palabras? 

^La  cuestión  de  las  reclamaciones  que  cada  uno  de  los  Gobiernos  aliados  tenga 
qae  formular,  requiriendo  ademas  un  examen  especial,  se  establecerá  según  los 
UrminoB  de  la  convención,  una  comisión  á  la  que  estará  especialmente  asignado 
el  deber  de  decidir  con  referencia  á  las  mismas  reclamaciones,  así  como  también 
ú  de  considerar  la  clase  de  arreglo  que  mejor  proteja  los  respectivos  intereses." 
li.  Thou-venel  se  olvidó  enteramente  de  esta  instrucción,  según  se  verá  mas 
adrante.  No  parece  sino  que  mientras  no  temia  que  la  comisión  formada  de  los 
eentflarios  aliados  hiciera  oposición  alguna  á  las  reclamaciones  francesas,  esta- 
ka  dispuesto  á  que  dicha  comisión  fuera  arbitra  de  todas  las  reclamaciones  de  las 
tft§  poteneias,  pero  que  desde  el  momento  en  que  supo  que  aquella  no  aprobaba 
Vm  inicuas  reclamaciones  francesas,  cambió  enteramente  de  parecer. 
A  Vk  tercera  conferencia  que  tuvo  lugar  el  13  de  Enero,  y  en  la  que  debian  pre- 
'loB  comisarios  sus  respectivos  ul^íma^um^,  no  asistió  M.  Saligny,  segura - 
I  por  eritar  que  la  conferencia  le  pidiera  explicaciones  subrb  el  ultimátum 
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que  hftbia  preparado,  y  oomisionó  á  su  colega  el  almirante  Jurien  para  que  lo  le- 
yera. Loe  temores  de  M.  de  Salignj  no  eran  infundados,  y  lo  que  pasó  lo  refirió 
el  general  Prim  á  su  Gobierno  en  nota  de  14  de  Enero  de  1862  [número  80  de  los 
doenmentos  presentados  á  las  Cortes],  en  estos  términos: 

*'M.  Jurien  de  La  GraTibre,  poco  enterado  de  la  historia  de  las  reclamaeionei 
contra  México,  manifestó  que  solo  M.  de  Salignj  podia  dar  explicaciones  solnre 
este  punto,  por  lo  cual  supliqué  &  los  comisarios  presentes  que  TolTiésemos  4  ce- 
lebrar una  junta  el  dia  siguiente,  oon  asistencia  de  M.  de  Saligny." 

£1  ultimátum  francés  se  componía  [anexo  al  número  80  de  los  documentos  bri- 
tánicos], de  10  artículos,  en  algunos  de  los  cuales  se  exigían  concesiones  entera- 
mente incompatibles  con  la  independencia  y  soberanía  de  México,  como  las  com- 
prendidas en  el  artículo  9?,  que  dice: 

"Art.  9?  En  garantía  del  cumplimiento  de  las  condiciones  pecuniarias  y  de  les 
demás  establecidas  por  el  presente  ultimátum,  la  Francia  tendrá  el  dereolio  de 
ocupar  los  puertos  de  Veracruz,  de  Tampioo  y  todos  los  demás  puertos  de  la  Be- 
pública  que  crea  á  propósito,  y  de  establecer  en  ellos  comisarios  designados  por 
el  Gobierno  imperliü,  cuya  ihision  será  asegurar  á  las  potencias  que  tengan  dere- 
cho á  ella  la  entrega  de  los  fondos  que  de  los  productos  totales  de  las  aduanas  ma- 
rítimas de  México,  deberán  ser  separados  en  su  proyecho  oon  arreglo  á  los  oon* 
TÑkios,  y  la  entrega  á  los  agentes  franceses,  de  las  sumas  debidas  á  la  Francia. 

''Los  comisarios  de  quienes  se  trata  tendrán  ademas  facultades  para  reducir  4 
la  mitad  O  en  menos  proporción,  segunlo  jueguen  conyeniente,  los  derechos  que  st 
perciben  actualmente  en  los  puertos  de  la  República." 

"Se  establece  expresamente  que  las  mercancías  que  han  pagado  ya  los  derechoi 
de  importación,  no  i^odrán  en  ningún  caso,  ni  bajo  ningún  pretexto,  ser  sometidas 
por  el  Supremo  Gobierno  ni  por  las  autoridades  de  los  Estados  á  ningún  derecho 
adicional  de  aduanas  interiores  ó  cualesquiera  otros  derechos,  excediendo  de  la 
proporción  de  quince  por  ciento  de  los  dereohos  pagados  en  la  importanoion." 

¿Qué  quedaría  de  la  independencia  y  soberanía  de  una  nación  desde  el  momen- 
to en  que  otra  tuviera  la  facultad  de  darle  sus  aranceles,  de  decirle  cuáles  con- 
tríbueiones  podría  imponer  y  cuáles  no,  y  tal  yez  hasta  desordenarle  en  qué  ha- 
bría de  inrertir  el  producto  de  las  contribuciones  permitidas?  Francia  é  Inglater- 
ra tienen  hoy  la  pretensión  de  reducir  el  arancel  de  México,  que  por  ahora  les 
parece  crecido,  cuando  hace  solo  tres  aSos  lo  encontraban  muy  bajo.  El  Gobier- 
no del  Estado  de  Veracruz  ••expidió  él  lo  de  Enero  de  1858  un  decreto  en  que  se 
rebajaba  el  20  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  impuestos  por  el  arancel 
de  la  República  y  las  expediciones  marítimas  de  Francia  y  la  Gran  Bretafia  qae, 
á  las  Órdenes  del  almirante  Penaud  y  del  capitán  Aldham  fueron  á  hacer  yarios 
reelamos  en  1859  al  Gobierno  constitucional  residente  en  Veracnuz,  pidieron, 
como  condición  indispensable  para  oyitar  las  hostilidades,  que  se  derogara  el  de- 
*^ereto  que  habia  reducido  los  derechos  de  importación.  Entonces  alegaban  la  ra- 
zón especiosa  de  que,  mientras  menor  fuese  la  cuota  que  se  cobrase  en  la  adua- 
nas, seria  menor  la  que  se  destinase  al  pago  de  los  créditos  de  sus  reapectiyos  na- 
cionales. El  Gobierno  mexicano,  que  habia  consentido  en  la  reducción  en  benefi- 
cio del  comercio  extranjero,  expidió  el  decreto  de  26  de  Enero  de  1859,  en  que 
restableció  en  todo  su  yigor  el  arancel  de  81  de  Enero  de  1856.  Los  comerciantes 
ingleses  y  franceses  residentes  en  Vuracruz  solicitaron  del  Gobierno  mexicano  que 
derogara  tal  decreto,  por  ser  altamente  perjudicial  á  sus  intereses,  y  el  Sr.  Ocam- 
po,  Ministro  entonces  de  Hacienda,  les  contestó  el  2  de  Febrero  siguiente,  dídén- 
dolos  que  el  Gobierno  habia  expedido  dicho  decreto  en  yirtud  de  las  representa- 
ciones que  se  habían  hecho  por  parte  de  los  Gobiernos  de  la  Gran  BretaQa  y  Fran- 
cia, por  medio  de  los  gefes  de  sus -fuerzas  navales,  y  agregaba: 

"Así,  y  puesto  que  los  Gobiernos  de  S.  M.  B.  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
oeses  lo  han  pedido  en  defensa  y  protección  de  sus  súbdit-os,  el  Gobierno  cree  que, 
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ionqueiMuresc*  á  Tdes.  lo  eontrario,  el  decreto  ciUdo  es  benéfico  á  los  extranjeros, 
porque  no  tiene  motÍTOspara  dudar  de  la  prudencia  y  circunspección  de  aquellos.' ' 
¿Qué  resultados,  daría,  pues,  aun  para  los  comerciantes  extranjeros  residentes 
til  México,  el  que  la  legislación  rentística  de  la  República  quedase  á  merced  de 
Gobiernos  tan  TersátiiesT 

Sa  el  artículo  7?  del  ultimátum  exigía  M.  de  Saligny  que  *<e]  Ministro  de  Fran- 
cia tendrá  siempre  el  derecho  de  asistir  en  cualquier  estado  de  la  causa,  y  por 
medio  de  delegado  que  designará  al  efecto,  á  todas  las  instrucciones  enlabiadas 
por  la  justicia  criminal  del  país,  y  que  estará  iuTcstido  del  mismo  derecho  relativa- 
mente á  todas  las  causas  criminales  intentadas  contra  sus  nacionales."  Asi,  pues, 
Frsnoia  quiere  tener  interyencion  en  la  administración  de  justia,  encomendada 
exolusiTamente  á  los  tribunales  del  país,  cuando  el  mismo  Gobierno  mexicano  no 
tiene  ese  derecho. 

Estas  exigencias,  que  si  se  hubieran  concedido  harían  nugatoria  la  soberanía 
de  la  República,  no  parecen  haber  enoontrado  oposición  por  parte  do'los  comisa- 
ríos  espafiol  é  inglés  ni  de  sus  Oobiernos  respectiyos,  sin  embargo  do  que  en  el 
tratado  de  Londres  se  hablan  comprometido  á  respetar  la  soberanía  de  México,  y 
por  el  contrario  el  Qobierno  español,  cuando  tuvo  noticia  de  talos  exigencias,  or- 
denó á  su  comisionado  [número  83  de  los  documentos  españoles],  que  exigiera 
psra  la  España  el  derecho  que  pedia  Francia  de  intervenir  en  la  administración 
de  justicia,  y  el  de  nombrar  interventores  en  las  aduanas  de  México. 

Les  comisionados  español  é  inglés  llamaron  la  atención  de  sus  Gobiernos,  sin  em- 
bargo, á  otras  exigencias  de  Francia,  que  si  no  atacaban  directamente  la  indepen- 
dencia y  soberanía  de  México,  no  eran  menos  injustas  y  exhorbiiantes  que  las  que 
acabo  de  citar.  Dejo  6  los  mismos  comisionados  la  tarea  de  calificarlas. 

flír  Charles  Wyke  dijo  6  Lord  Russell,  en  despacho  de  19  de  Enero  de  1862  (aú> 
■ero  80  de  la  correspondencia  británica),  lo  que  sigue: 

"él  [M.  de  Saligny]  ^a  el  importe  de  las  rsclamaoiones  francesas  ilíquidas, 
en  12.000,000  de  pesos,  diciendo  que  no  las  ha  examinado,  porque  para  hacerlo 
tendría  que  emplear  por  lo  menos  doce  meses;  pero  que  habiéndolo  autorisado  su 
Ctobierno  para  que  designara  una  cantidad  ^a  como  liquidación  de  las  mismas, 
ha  íyado  la  cantidad  mencionada,  que  considera  se  aproxima  un  millón  6  dos,  mas 
6  menos,  al  valor  de  las  mismas." 

Sir  Charles  Wyke  se  encarga  también  de  manifestar  qué  clase  de  reclamacio- 
ses  iion  estas  cuyo  valor  se  hase  ascender  á  12.00^000  de  pesos,  y  en  su  citado 
despacho  dice: 

**Dies  j  nueve  en  cada  veinte  de  l^s  ex  traineros  residentes  en  este  infortunado 
país,  tienen  una  reclamación  contra  el  Gobierno  de  una  oíase  ó  de  la  otra;  muchas 
de  ellas  están  realmente  fundadas  en  justicia,  mientras  que  otras  han  sido  forja - 
des  y  Calyrieadas  como  buenas  especulaciones  para  obtener  dinero  como  compon- 
sesión  de  algún  agravio  imaginario,  tal  como  una  prisión  de  tres  dias,  que  se  han 
echado  sobre  si  intencionalmento  y  con  el  objeto  de  entablar  una  reclamación  que 
hacen  entonces  subir  en  una  proporción  exhorbitante." 

Se  Te,  pues,  que  el  importe  de  las  reclamaciones  que  Francia  dice  tiene  contra 
üárieo,  qae  asegura  ser  muy  numerosas,  pero  que  no  puede  enumerarlas  cuando 
llega  el  caso  de  hacerlo,  y  que  el  Gobierno  imperial  habla  estimado  en  dies  millo- 
nes que  deben  entenderse  de  francos,  por  ser  esta  la  moneda  córlente  en  Francia  y 
qncequlralen  6  dos  millones  de  pesos,  M.  de  Saligny  hizo  ascender  á  doce  millones 
de  pesos  j  exigió  el  pago  inmediato  de  tal  cantidad,  sin  estar  él  mismo  satisfecho 
de  que  estsk  fuera  la  suma  á  que  ascendía  el  importe  de  las  referidas  reclamaciones, 
j  negando  al  Gobierno  mexicano  el  derecho  de  examinar  la  justicia  de  tales  re- 
clamsoiones,  por  el  medio  de  comisiones  mixtas,  que  está  recibido  entre  las  na* 
eiones  eirilisadas  como  el  que  satisface  mas  equitativamente  á  los  derechos  del 
aersedor  j  del  deudor. 
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La  segunda  exigencia  de  M.  de  Saligny  que  llamó  la  atención  de  los  oomisariot 
espafiol  é  inglés  y  suscitó  su  oposición,  fué  el  tratar  de  dar  cumplimiento  &  un  ea- 
caudaloso  negocio  de  ag^o  que  celebró  la  casa  suiza  de  Jecker  y  compañía,  4;on  los 
rebeldes  que  ocupaban  á  México  en  1659,  y  á  cuyo  negocio  se  refirió  sir  Charles  TVyke 
en  estos  términos,  en  su  mencionado  despacho  de  19  de  Enero  de  1862. 

**Cuando  el  Gobierno  de  Miramon  estaba  en  la  última  extremidad  y  enteramente 
exhausto  de  recursos,  la  casa  de  Jecker  le  prestó  $  750,000  j  recibió  en  recompen- 
sa del  anticipio,  bonos  que  debian  pagarse  en  un  periodo  futuro  hasta  la  cantidad 
de  $15.000,000. 

**Poco  después  de  este  atroz  procedimiento,  Miramon  fué  derribado  y  le  sucedi6 
su  riyal  Juárez,  á  quien  ocurrió  entonces  M.  Jecker,  que  estaba  bajo  la  proteccioD 
francesa,  exigiéndole  el  pago  de  la  antedicha  enorme  suma,  bajo  el  pretexto  de  que 
un  Gobierno  debe  ser  responsable  de  los  actos  y  obligaciones  de  otro.  Juárez  ae 
rehusó  á  hacerlo,  y  en  esta  resolución  fué  sostenido  por  la  opinión  de  todos  los 
hombres  imparciales  de  México.  He  creído  siempre  que  este  Gobierno  estaba  dis- 
puesto ¿  pagar  la  suma  de  750,000  pesos  que  se  prestó  originalmente  con  el  6 
por  ciento  de  interés;  pero  que  repudiaba  la  idea  de  estar  obligado  por  la  suma  de 
los  $15,000,000." 

Después  de  una  acalorada  discusión  sobre  estas  dos  exigencias,  tenidaren  la  confe- 
rencia del  14  de  Enero,  los  plenipotenciarios  de  EspaQa  é  Inglaterra  declararon  que 
ellos  no  podrían  apoyar  tan  extraordinarias  reclamaciones.  Se  suscitó  entonces  la 
cuestión  de  si  las  reclamaciones  de  cada  uno  de  los  tres  aliados  debian  ser  sostenidas 
por  los  otros  dos  ó  no,  y  los  plenipotenciarios  no  creyéndose  autorizados  para  re- 
solverla, determinaron  referir  el  asunto  á  sus  Gobiernos  repectiTos.  Sir  Charles 
Wyke  y  el  general  Prim  propusieron  ü  M.  de  Saligny  que  presentara  desde  luego 
en  común  con  ellos  las  reclamaciones  especificadas  en  el  tratado  de  Londres;  pero 
se  rehusó  á  hacerlo,  diciendo  que  sus  instrucciones  no  se  lo  permitían,  pues  no  es- 
taba autorizado  á  presentar  solo  una  parte  de  las  exigencias  de  su  Gobierno  [ane- 
xo 1  al  núm.  85  de  los  documentos  espaQoles],  y  entonces  se  determinó  suspender 
la  presentación  do  toda  clase  de  reclamaciones  y  se  enyió  sin  ella  la  npota  colectiya. 

£n  un  despacho  que  el  Comodoro  Dunlop  dirigió  al  secretario  del  almirantazgo 
ti  15  de  Enero  citado  [anexo  nám.  86  de  la  2?  parte  de  la  correspondencia  britá- 
nica 1,  decía: 

*<S¡n  duda  sir  Charles  Wyke  explicará  detenidamente  por  el  paquete,  pues  no 
tiene  tiempo  según  creo  de  q§cribir  oficialmente  por  este  Conducto,  sus  razones  pa- 
ra objetar  las  reclamaciones  francesas;  pero  debo  mencionar  que  conyengo  ente- 
ramente con  sus  miras  sobre  este  asunto,  y  que  considero  que  si  hubiéramos  aeep. 
tado  las  reclamaciones  francesas,  habríamos  comprometido  á  nuestro  Gobierna  {\ 
apoyar  exigencias  contra  México,  que  estoy  seguro,  cuando  sean  debidamente  pre- 
sentadas ante  el  Gobierno  del  Emperador,  se  modificarán  tan  grandemente,  qufi 
asumirán  un  carácter  enteramente  distinto  del  que  habrían  tenido  si  hubiéramos 
permitido  que  se  enviaran  al  Bresidente." 

En  un  despacho  que  el  general  Prim  dirigió  á  su  gobierno  el  14  de  Enero  citadc 
[núm.  80  de  los  documentos  españoles]  decía: 

"El  enviado  francés  por  su  parte  solicitará  de  su  Gobierno  la  modificación  de 
las  instrucciones  en  lo  relativo  á  la  reclamación  de  Jecker." 

Si  el  Gobierno  francés  no  conocía  los  reclamaciones  que  tenia  que  hacer  á  Méxi- 
co, según  lo  aseguró  M.  Thouvenel  á  lord  Cowley,  y  habla  dejado  todo  lo  rolatÍT< 
á  ellas  á  la  discreción  de  M.  Saligny,  ¿cómo  es  que  este  agente  decia  que  sus  ins- 
trucciones no  le  permitían  presentar  solo  unas  reclamaciones  con  exclusión  df 
otras,  y  que  cuando  sus  colegas  encontraron  una  exhorbitant^mente  iníusta  y  soli- 
citaron que  la  modificara,  no  se  consideró  autorizado  para  hacerlo,  y  pidió  á  si 
Gobierno  la  autorización  correspondiente? 

Cuando  los  Gobiernos  aliados  tuvieron  noticia  de  las  dificultades  suscitadas  poi 
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eaora  de  Ias  reclamaciones  francesas,  M.  Thoavenel  dijo  á  lord  Cowley  el  28  de 
Febrero  (núm.  22  de  la  2f  part«  de  la  correspondencia  británica),  que  el  Gobierno 
fnnces  entendía  que  las  tres  potencias  debian  sostener  las  reclamactones  que  con- 
sideraran justas,  7  que  si  alguna  les  parecia  ezhorbitante  6  infundada,  debía  pro- 
9egairIa>8ola  la  potencia  interesada. 

El  Gobierno  inglés  yi6  las  reclamaciones  francesas  bajóla  misma  luz  que  su  Mi- 
nistro en  México,  y  las  encontró  tan  exhorbitantes,  que  no  creía  que  el  Gobierno 
imperial  las  apoyara  cuando  llegara  &  tener  noticia  de  ellas.  Lord  Russell  decía  al 
conde  de  Gowloy  en  el  despacho  de  8  de  Marzo  de  1862  [número  88  de  la  segunda 
parte  de  los  documentos  británicos],  lo  que  sigue: 

"La  exigencia  de  12.000,000  de  pesos  [cerca  de  2.500,000  libras  esterlinas]  for- 
mada sin  ninguna  cuenta  y  por  una  conjetura  aren  turada,  y  la  exigencia  de  la 
ejecución  completa  é  inmediata  de  un  contrato  para  el  pago  de  bonos  basta  la  su- 
ma de  quince  millones  de  pesos,  en  retomo  de  750,000  pesos  a(}elantados  á  un  Go- 
bierno nominal,  precisamente  en  el  acto  do  caer,  parecen  al  Gobierno  de  S.  M.  que 
8on  artículos  del  ultimátum  que  el  Gobierno  del  Emperador  no  puede  aprobar." 

Al  comunicar  Lord  Cowley  el  precedente  despacho  á  M.  Thovenel  el  5  de  Mar- 
io [námero  46],  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  le  repitió  lo  que 
intes  le  habia  dicho,  dándole  á  entender  que  si  la  Inglaterra  no  quería  apoyar 
todas  las  reclamaciones  francesas,  el  Gobierno  francés  usaría  de  sus  propios  me- 
dios para  imponerlas'  á  México.  Agregó  que  la  separación  en  la  acción  de  los 
atiado«r  seria  cosa  sensible,  pero  que  no  la  podía  eyitar,  .y  que  en  tal  caso  cada 
Gobierno  tendria  que  conducir  separadamente  su  propio  tratado  son  México. 

Lord  Cowley  refiere  al  conde  de  Russell  en  despacho  de  6  do  Marzo  (número 
*6),  que: 

'*Al  manifestar  á  M.  ThouTcnel  que  de  seguro  él  no  podría  aprobar  una  deman- 
da de  12.000,000  de  pesos  formada  sin  ninguna  cuenta  y  por  una  conjetura  aren, 
tnrada,  y  otra  para  el  pago  de  15.000,000  de  pesos  en  retomo  de  un  adelanto  de 
760,000  pesos,  S.  £.  admitió  que  el  monto  de  la  primera  de  estas  dos  sumas  le  ha- 
bia  parecido  muy  crecido.  Era  imposible  para  él,  sin  embargo,  dirigir  este  nego- 
cio. Originalmente  habia  deseado  que  M.  Dabois  de  Saligny  fijase  una  suma  que 
en  la  opinión  concienzuda  de  aquel  caballero,  constituyera  una  demanda  justa.  S. 
£.  procedió  á  leerme  la  justificación  de  ella  hecha  por  M.  Saligny,  que  simplemen- 
te equivale  á  esto:  que  está  conTcncido  de  que  la  suma  pedida  no  cubrirá  el  mon- 
to de  las  reclamaciones  existentes  en  la  cancillería'de  la  Legación  francesa  en 
México  y  en  los  diferentes  consulados  franceses  en  los  dominios  mexicanos.  Con 
tal  seguridad  delante  de  si,  S.  £.  no  podía  hacer  mas  que  recomendar  el  examen 
mas  estricto  de  toda  reclamación  que  se  presentara.  S.  E.  se  aproTechó  de  esta 
ocasión  para  decir  que  no  podía  consentir  en  el  nombramiento  de  una  comisión 
mixta  que  fnera  arbitra  de  las  reclamaciones  de  los  tres  Gobiernos,  como  se  ha- 
bia sugerido  en  una  de  las  conferencias  en  Veraoruz;  pero  que  no  seria  adrerso 
auna  propuesta  emanada  de  M.  de  Saligny,  de  que  una  comisión  francesa  com- 
paesta  del  secretario  de  la  Legación  francesa,  del  Cónsul  francés  en  Veraoruz  y 
de  un  comenciante  francés,  decidiera  sobre  los  méritos  de  los  reclamantes  france- 
ses. Si  después  del  examen  resulta)  se  que  el  monto  total  do  las  reclamaciones  ad. 
mitidas  por  tal  comisión  era  de  menos  de  12.000,000  de  pesos,  por  supuesto  que 
esta  suma  se  disminuiría  en  proporción." 

**Pregunté  á  M.  TbouTencl  si  debía  yo  entender  que  el  Gobierno  imperial  que- 
darla satisfecho  con  que  el  Gobierno  de  México  aceptara  la  decisión  de  la  comi- 
áon  después  del  examen  de  las  diversas  reclamaciones  francesas  sin  especificar 
preTÍamente  ninguna  suma  particular;  pero  hasta  esta  pequefia  modificación  faé 
objetada  por  S.  E. 

"Respecto  al  negocio  de  Jecker,  M.  Thouvenel  dijo  que  habia  un  número  de 
sibditos  franceses  que  habían  adelantado  dinero  á  Jecker  sobre  los  bonos  expe- 
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didoB  por  él  en  virtud  de  su  contrato  oon  el  Gobierno  mexicano.  No  era  por  lo 
mismo  la  cuestión  del  pago  solo  de  750,000  pesos  para  el  servicio  del  Gobienno 
mexicano,  sino  del  pago  de  los  bonos  por  los  que  se  habia  dado  un  valor. 

'^Pregunté  á  M.  do  Thouveael  por  qué  no  seguia  M.  Saligny  la  oonduota  adop- 
tada por  Sir  Charles  Wyke  en  su  proyecto  de  ultimátum,  y  quedaba  satisCeebo  pon 
un  compromiso  del  Gobierno  mexicano  de  que  pagarían  todas  las  reclamaeiones 
justas  que  iio  se  hubiesen  presentado.  Debe  admitirse  que  la  respuesta  de  M. 
Thouvenel,  con  dificultad  tiene  contestación.  ¿Qué  seguridad  puede  ponerse,  pre* 
guntó,  en  un  compromiso  semejante,  después  déla  experiencia  que  tienen  los  alia- 
dos de  la  fé  mexicana?  Pero  vd.  debe,  observé,  fiar  de  una  manera  ú  otra  al  Go- 
bierno mexicano,  porque  no  supondrá  que  el  país  es  bastante  rico  para  pagar  in- 
mediatamente todas  las  demandas  que  se  le  han  hecho  ya,  sin  decir  nada  de  las 
que  vd.  le  tiene  preparadas.  ¿Piensa  vd.  permanecer  allí  hasta  que  se  baya  pa- 
gado el  último  cuarto?" 

M.  Thouvenel  que  no  pudo  contestar  á  esta  preguta  franca  y  categórica,  varió 
do  conversación  y  dijo  <'que  era  muy  dificil  mandar  instrucciones  á  México  sobre 
asuntos  que  hablan  ocurrido  dos  meses  antes  de  que  ellas  pudieran  leerse." 

No  es  este  el  único  caso  en  que  se  nota  resistencia  en  el  Gobierno  francés  par» 
mandar  instrucciones  precisas  á  sus  plenipotenoiarios,  ó  á  lo  menos  para  confe- 
sar que  las  ha  mandado  (pues  es  seguro  que  las  tienen,  secretas  y  muy  netas),  á 
fin  de  estar  después  en  libertad  de  seguir  el  juego  que  con  tan  buen  éxito  ha  em- 
pleado, de  dejar  los  abusos  sin  remedio  bajo  el  pretexto  de  no  oontraríar  la  opi- 
nión de  sus  agentes.  Los  documentos  espafioles  suministran  otra  prueba  de  esta 
resistencia. 

El  Sr.  Calderón  CoUantes,  en  el  despacho  citado  que  dirigió  al  Encargado  de 
Negocios  de  £spafia  en  Peris  el  18  de  Abril  de  1862  [número  102  de  los  doeumen- 
tos  espaSoles],  decia  que  el  Gobierno  espaQol,  deseoso  de  evitar  conflctos  como  el 
que  habi&  ocurrido  con  motivo  de  los  preliminares  de  la  Soledad,  habia  pensado 
que  sería  útil  que  se  reuniesen  en  Londres  ó  París  los  representantes  de  las  tres 
potencias  para  examinar  todas  las  eventualidades,  y  ya  que  esto  fuese  difícil  to> 
dos  los  acontecimientos,  ¿  fin  de  acordar  las  resoluciones  que  acerca  de  ellos  de- 
bían adoptar  los  respectivos  Gobiernos,  y  que  en  este  sentido  habia  hablado  al 
Embajador  de  Francia,  y  por  si  tal  pensamiento  no  pareciese  conveniente,  indioó 
la  utilidad  que  resultarla  de  ponerse  de  acuerdo  los  tres  Gobiernos  para  formar 
su  opinión  acerca  de  los  actos  y  disposiciones  sucesivas  de  los  generales  y  pleai- 
potenciaríos  enviados  á  México. 

M.  Thouvenel,  que  no  deseaba  ligarse  oon  nada  que  pudiese  hacer  conocer  á  los 
otros  aliados  mas  íntimamente  las  iniquidades  de  la  Francia,  dio  la  reapuesta  que 
era  de  esperarse,  y  que  el  Encargado  de  Negocios  de  Espafia  comunicó  4  su  Qo- 
bierno  en  despacho  de  9  de  Abríl  de  1862  [número  107],  en  estos  términos: 

<<M.  Thouvenel  me  habló  de  la  proposición  de  una  conferencia  hecha  por  Y.  E., 
manifestándome  que  él  no  la  habia  aceptado  porque  la  consideraba  inútil.  ¿A  qué 
declarar  aquí  cómo  se  han  de  entender  las  cláusulas  del  tratado  de  Londres,  euaa- 
do  es  probable  que  antes  de  que  pudiera  comunicarse  el  acuerdo  á  los  respectivos 
agentes  se  haya  resuelto  la  cuestión  de  México? ^Por  ahora,  afiadió  M.  Thouvenel, 
no  hay  mas  que  hacer,  sino  esperar  cinco  ó  seis  semanas,  que  es  lo  que  se  neoesi- 
ta  para  ver  el  giro  que  tomarán  los  sucesos.'* 

Siguiendo  este  mismo  sistema,  dijo  M.  Billault  en  el  disourso  que  pronunoió  en 
el  Cuerpo  Legislativo  respecto  de  los  asuntos  de  México,  en  sesión  de  18¡de  Marso 
de  1862:  ««Nuestras  ftiersas  deben  estar  ya  en  México;  ¿á  qué  viene  la  disottsion?" 
á  lo  que  M.  Favre  repuso  muy  oportunamente,  que  ya  que  se  le  habia  dado  la  pa- 
labra al  Cuerpo  Legislativo,  era  necesario  que  á  lo  menos  se  le  d^ase  hablar. 

Aun  antes  de  que  se  supiera  en  Europa  la  ruptura  de  Orízava,  en  una  oonfe- 
renoia  que  tuvo  Lord  Cowley  con  M.  Thouvenel  el  2  de  Mayo  de  1862,  y  en  la  que 
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«1  pnmero  procuró  ser  muj  oonoiliadori  pasó  un  importante  inoíd ente  que  el  con- 
de de  Cowlej  eomunioó  4  Lord  Russell  en  despacho  de  la  misma  fecha  [número 
118  de  la  2?  parte  de  la  oorrespondenoia  británica],  en  esta  forma: 

««Pregunté  qué  instrucciones  iban  4  euTÍarse  &  M.  Dubois  de  Saligny,  expre- 
aaadola  esperansa  de  que  se  le  prescribiera  usara  de  paciencia  y  precaución.  M. 
TluMiTviiel  oonTino  en  ello  j  dijo  que  como  la  posición  de  la  Inglaterra  en  México 
eim  algo  diferente  de  la  de  Francia,  pues  que  no  habia  fuersa  británica  en  el  inte. 
xiox;  esperaba  que  se  prestara  alguna  consideración  á  esta  diferencia." 

Aéí,  pues,  mientras  que  Inglaterra  comunicaba  sin  reserva  á  la  Francia  cuanto 
despacho  dirigía  á  sus  agentes  en  México,  cuando  preguntaba  á  su  aliado  qué  ins- 
traeáoiies  numdaria  á  su  Ministro  en  aquella  República,  recibía  la  respuesta  po- 
co amiitUwia  que  acabo  de  trasladar. 

Contestando  el  conde  de  Russell  el  8  de  Marzo  de  1862  [número  48],  la  nota  de 
Lord  Gowley  del  día  6  [número  46],  relatiTa  á  las  reclamaciones  francesas,  dijo: 
««Apenas  es  posible  que  reclamaciones  tan  excesivas  como  la  de  12.000,000  de 
I  en,  globo  sin  ninguna  cuenta,  j  la  de  15.000,000  de  pesos  por  760,000  real- 
\  recibidos,  puedan  presentarse  con  esperansa  de  que  sean  aceptadas." 
Ofreció,  sin  embargo,  examinar  el  asunto  en  vista  de  las  nuevas  raxoues  que  M. 
Flahanlt  tenia  instrucciones  de  exponerle,  después  de  lo  cual  adoptarla  su  deter- 
minación el  Gobierno  británico. 

£1  10  de  Marzo  tuvo  lugar  la  conferencia  entre  Lord  Russell  y  el  conde  Fla- 
MmIí,  7  el  primero  la  refiere  áLord  Cowley  en  despacho  de  11  de  Marzo  de  1862 
[námero  ÓO],  en  estos  términos: 

««Ajer  tuve  una  larga  conversación  con  el  conde  de  Flahault,  que  se  refirió  prin- 
cfipalmeqte  á  los  asuntos  de  México." 

««S.  £.  me  trajo -varios  despachos  de  M.  Thouvenel,  M.  Duhois  de  Saligny  y  el  al- 
miruite  Jurien  de  La  Graviére,  relativos  á  las  disensiones  entre  los  comisionados 
de  loe  aliados." 

**yL,  Thouvenel  establece  la  regla  de  que  un  aliado  no  podía  ser  juez  de  las  que- 
jas de  loe  otros;  que  desde  el  momento  en  que  un  comisionado  presentaba  sus  de- 
— *T**^*^  al  Gobierno  mexicano,  los  otros  comisionados  estaban  obligados  por  la 
cosiTeDcion  á  sostener  tal  demanda,  cualquiera  que  ella  fuese. 

««I«e  dge  que  yo  no  pedia  ir  hasta  ese  extremo;  estabfk  dispuesto  á  aceptar  tal 
regla  hasta  el  grado  de  que  los  aliados  no  podrían  examinar  las  quejas  de  los  otros 
■m  grsn  pérdida  de  tiempo,  y  después  de  todo  no  podrían  juzgar  de  la  validez  de 
cada  demanda  particular;  pero  que  cuando  una  reclamación  era  excesiva  y  exhor- 
hUaole  á  primera  vista,  era  el  deber  del  comisionado  de  S.  M.  no  apoyar  tal  de- 
mtmjnA».  Proseguí  diciendo  que  la  demanda  do  12.000,000  de  pesos  en  globo  sin 
Magaña  cuenta,  y  la  demanda  de  15.000,000  de  pcijos  en  bonos  en  retorno  por  un 
préstamo  fraudulento  de  750,000  pesos  á  un  Gobierno  que  estaba  cayendo  y  en 
taaearcta,  eran  de  esa  naturaleza." 

««Bl  conde  de  Flahault  admitió  que  pensaba  que  M.  Dubois  de  Saligny  pedia 
kaber  examinado  él  mismo  las  reclamaciones  francesas  y  haber  llegado  á  un  total 
firmado  de  las  snmiM  separadas  y  no  de  una  coojetura  tosca.  Dijo,  sin  embargo,  que 
IL  ThouTenel  propone  ahora  que  se  haga  tal  examen  por  medio  de  una  comisión. 
lie  leyó  parte  del  despacho  de  M.  Dubois  de  Saligny,  en  que  este  caballero  ofre- 
ció desistir  de  la  reclamación  de  Jecker  de  15.000,000  de  bonos,  si  Sir  Charles 
Wjke  coñscntia  eu  apoyar  la  reclamación  general  de  12.000,000  de  pesos. 

««oye  que  creía  que  si  se  nombraba  una  comisión  compuesta,  como  entendí  que 
lodeeeabaM.  Thouvenel,  enteramente  de  empleados  y  comerciantes  franceses  para 
ar  é  informar  sobre  las  reclamaciones  francesas,  y  los  comisarios  franco- 
t  sflcptaban  el  informe  de  tal  comisión,  y  la  reclamación  do  Jecker  se  abando- 
i»  enteramente,  el  Gobierno  de  S.  M.  apoyaría  en  tal  caso  las  reclamaciones 
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£1  conde  do  Russell,  que  conocia  que  la  exhorbitancia' de  las  sumas  exigidas  de 
^    México  por  la  Francia,  tenia  por  objeto  el  hacer  imposible  todo  arreglo,  agrega- 
ba al  final  de  su  citado  despacho  [número  50j: 

*'Dije  á  M.  Flahault,  que  en  lo  que  no  podiam4>s  Convenir  j  debíamos  hacerlo 
entender  bien,  era  en  presentur  reclamaciones  solamente  con  objeto  de  suscitar 
querellas.  Que  nosotros  no  adoptaríamos  esU  conductA,  ni  la  defenderíamos  en 
otros." 

£1  conde  de  Cowley  comunicó  el  precedente  despacho  á  M.  Thouvenel,  el  13  de 
Marzo,  é  informó  á  Lord  Russell  de  esa  entrevista  en  despacho  del  dia  14  (número 
54),  en  estos  términos: 

**A1  estar  ayer  con  M.  Thouyenel,  mcnoioné  á  S.  E.  que  me  alegraba  de  ver  por 
un  despacho  que  habia  recibido  devd.,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  conseouen-  ' 
cia  del  abandono  que  el  Gobierno  imperial  hacia  de  la  reclamación  de  Jecker  y  el 
establecimiento  ^de  una  comisión  para  examinar  el  importe  de  las  otras  reclama- 
ciones francesas  pendientes  aún,  habia  podido  dar  instrucciones  á  Sir  Charles  Wy- 
ke,  de  que  apoyara  el  resultado  de  tal  examen." 

<<M.  Thouvenel  dijo,  que  ni  en  sus  conversaciones  conmigo,  ni  en  sus  instruccio- 
nes á  M  de  Flahault  habia  consentido  en  abandonarla  reclamación  de  Jecker,  ni 
aparecía  d«  los  despachos  que  habia  recibido  de  aquel  Embajador,  que  hubiese 
entendido  que  la  reclamación  quedaba  abandonada.  S.  E.  continuó  diciendo  que 
no  podia  tomar  sobre  sí  el  hacer  tul  declaración;  que  no  conocia  suficientemente 
los  términos  del  contrato  de  Jecker,  que  nunca  habia  visto,  para  formar  alguna 
opinio9  respecto  de  él;  que  no  sabia  hasta  dónde  se  comprendían  en  él  intereses 
franceses;  y  que  por  lo  mismo  debe  dejar  todo  el  asunto  &  la  apreciación  de  M. 
Dubois  de  Saligny,  en  cuya  probidad  tenia  entera  confianza." 

*<Todo  lo  que  podia  decir  era,  como  lo  habia  escrito  ya  á  M.  de  Saltgny,  que  no 
tenia  la  intención  de  exigir  reclamaciones  injustas,  y  que  si  M.  Jecker  habia  he- 
cho un  contrato  imprudente,  no  debia  esperar  que  la  Francia  se  lo  apoyara." 

<*M.  Thouvenel  respondió  que  estaba  enteramente  dispuesto  á  consentir  en  el 
establecimiento  de  una  comisión,  y  que  como  M.  Dubois  de  Saligny  habia  ya  en 
una  de  las  primeras  conferencias,  ofrecido  reservar  la  reclamación  de  Jecker  si 
las  otras  reclamaciones  eran  apoyadas  por  sus  colegas,  estaría  probablemente  dis- 
puesto todavía  ¿  hacerlo  asf;  pero  que  él  [M.  Thouvenel],  no  le  podia  dar  ningu- 
nas órdenes  sobre  el  asunto." 

Después  de  estas  extraordinarias  declaraciones,  el  Gobierno  ingléa,  que  al  prin- 
cipio habia  creído,  como  sus  agentes  en  México,  que  el  Gobierno  imperial  serii 
incapaz  de  hacerse  cómplice  de  injusticias  que  se  atribulan  exolusiYamente  &  M 
Saligny,  reconoció  su  error,  y  en  el  despacho  que  dirigió  Lord  Russell  4  Sii 
Charles  Wykc  el  16  de  Marzo  (número  56),  le  dijo: 

**Pero  es  debido  6,  M.  Dubois  de  Saligny  el  decir  que  hay  toda  clase  de  razo 
nes  para  suponer  que  en  la  conducta  que  ha  seguido,  no  tenia  razón  para  duda 
de  que  estaba  obrando  en  estricta  conformidad  con  los  deseos  é  instrucciones  di 
Gobierno  francés." 

Después  de  examinado  detenidamente  el  punto  por  el  Gobierno  británico,  y  d 
haber  sabido  la  determinación  de  Francia,  escribió  Lord  Russell  á  Sir  Charli 
Wyke  en  su  citado  despacho  de  15  de  Marzo  [número  56]: 

«Tuvo  vd.  razón,  bajo  las  circunstancias,  en  rehusarse  á  sostener  las  demanda 
de  su  colega  francés  como  primero  las  enunció,  porque  tales  demandas  fueron  r 
conocidamente  hechas  de  rondón  y  con  datos  muy  insuficientes 

«♦Tengo  ademas  que  prevenir  á  vd.,  que  si  M.  de  Salignjr  presenta  la  reclam 
cion  de  Jecker,  no  la  apoye  vd." 

Mes  y  medio  después,  el  ^0  de  Abril  de  1862,  cuando  las  disensiones  entre  1 
comisarios  aliados  hablan  tomado  un  carácter  mas  serio.  Lord  Russell,  usando  i 
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tono  mas  eoQciliador,  pero  no  menos  firme,  dccia  ¿  Sir  Charles  Wyke  [número 
111]: 

"£i  Embajador  francés  me  ha  dicho,  sin  embargo,  bajo  la  autoridad  de  un  des- 
pacho de  Veraomz,  que  M.  Dubois  de  Saligny  consintió  en  abandonar  ó  suspen- 
der su  demanda,  últimamente  nombrada  [la  de  Jecker],  á  condición  de  que  vd. 
apóyasela  otra  demanda  de  12.000,000 de  pesos  por  indemnizaciones  francesas  en 
general  Ahora  el  principal  defecto  de  esta  demanda  de  12.000,000  de  pesos,  era  que 
nombraba  una  suma  en  globo,  que  no  estaba  apoyada  por  ningún  documento  jus- 
tifieatiTo  ni  ninguna  prueba.  Todaría  pudo  haberse  tomado  como  autoridad  la  pa- 
labra del  Ministro  francés,  si  hubiera  declarado  su  cVeencia  firme  de  que  tal  de- 
manda podria  ser  después  apoyada  por  pruebas  suficientes  y  detalladas;  y  si  tal 
deelaracíon  hubiera  sido  hecha<por  él  distinta  y  formalmente,  creo  que  pudo  ha- 
ber sidp  aceptada.  Pero  al  examinar  el  conjunto  de  la  conducta  de  yd.,  el  Gobierno 
deS.  M.  aprueba  la  habilidad  y  buen  juicio  que  ha  desplegado  rd.  en  todas  las  cir- 
cunstancias difíciles " 

Es  cierto,  como  lo  d^o  M.  Thouronel  al  conde  Cowley,  que  el  Gobierno  español 
faé  mas  condescendente  con  el  francés,  que  el  británico  &  este  respecto,  y  que  es- 
taba inclinada  á  sostener  las  exigencias  francesas  y  aun^  á  ir  mas  lejos  que  el 
mismo  Gobierno  francés,  pues  que  en  un  despacho  dirigido  por  el  Sr.  Calderón 
Collantes  al  general  Prim  el  7  de  Marzo  (número  88  de  los  documentos  espa&oles), 
le  decia  '*que  el  Gobierno  déla  Reina  estaba  conyenoidode  que  las  estipulaciones 
del  eonyenio  de  31  de  Octubre  no  eran  susceptibles  de  interpretación  en  cuanto 
ti  compromiso  contraído  por  las  tros  potencias  de  sostener  sin.  ex&men  ni  discu- 
sión alguna  sus  respectiyas  reclamaciones;"  pero  esto  dependía  del  temor  que  te- 
nia de  que  si  no  apoyaba  las  reclamaciones  francesas,  la  Francia  se  rehusara  á 
sostener  las  reclamaciones  .españolas,  en  cuyo  caso  temia  no  poder  conseguir  su 
pago.  Esto  se  indica  muy  claramente  en  el  despacho  que  dirigió  el  general  Prim 
i  iQ  Gobierno  el  27  de  Enero  de  1862  (número  82),  en  que  deoia: 

"Si  cada  cual  ha  de  presentar  solo  las  demandas,  sin  cuidarse  de  las  de  los  de- 
mas  Gobiernos,  podria  España  Terse  en  la  mala  posición  de  tener  que  defender 
sola  BU  querella,  pues  ncTes  diñoil  que  se  presente  el  caso  de  que  Francia  6  In- 
glaterra, Tiendo  que  el  Gobierno  español  se  niega  &  apoyar  sus  reclamaciones, 
«edan  &  las  instancias  que  ya  han  hecho  las  autoridades  mexicanas  á  sus  repre- 
altantes  para  que  se  presten  á  un  arreglo  en  que  queden  excluidas  las  reclama- 
ciones españolas,  lo  cual  crearla  al  Gobierno  de  S.  M.  una  situación  altamente 
difícil,  puesto  que  una  yez  entablada  la  demanda,  el  decoro  nacional  exige  que  se 
Ueye  adelante  hasta  su  término,  lo  cual  no  podria  hacerse  sin  elementos  de  guerra 
may  superiores  6.  los  que  hoy  tengo  á  mi  disposición. 

''Contra  los  ingleses  y  los  franceses  no  hay  en  este  país  los  odios  y  los  rencores 
qne  hay  contra  los  españoles,  y  estos  malos  sentimientos,  por  inmerecidos  que 
sean,  no  son  menos  profundos  y  trraigados:  es  indispensable  por  lo  tanto,  que  no 
itaja  separación  entre  las  tres  naciones,  y  que  sigan  trabajando  mancomunada- 
mente  hasta  lograr  el  desenlace  satisfactorio  de  sus  cuestiones  con  México " 

Y  posteriormente,  en  despacho  de  29  de  Marzo  de  1862  [número  107],  decia  al 
Ministro  de  Estado  de  Madrid: 

*'No  está  de  mas  informar  &  V.  E.,  quo  si  algunas  [reclamaciones]  de  las  que 
presenta  Francia  son  injustas,  muy  particularmente  la  de  la  casa  de  Jecker  y  C?, 
j  darán  lugar  á  serias  resistencias  por  parte  del  Gobierno  mexicano,  no  ofrecerá 
menores  dificultades  la  exigencia  del  cumplimiento  inmediato  del  tratado  Mon~ 
Almonte:  creo  por  lo  tanto,  que  estableciendo  absoluta  solidaridad  en  las  recla- 
maciones, destruirían  la'posibilidad  de  que  se  celebren  arreglos  en  que  quede  ex- 
cluida España." 

A  pesar  de  todo  esto,  conviene  tener  presente  que  el  Gobierno  español  aprobó 
sin  restricciones,  en  despacho  dirigido  al  general  Prim  el  21  de  Febrero  [número 
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81],  la  conduela  obseryada  por  dicho  goneral  al  Tehasarse  &  apoyar  dos  de  lai 
reclamaciones  francesas,  lo  que  ocasionó  el  que  las  reclamaciones  todas  de  los 
aliados  no  pudieran  mandarse  al  Gobierno  mexicano  con  la  nota  colecÜTa. 

De  la  relación  que  precede  y  que  está  tomada  fiel  y  detalladamente  de  los  do< 
onmentos  oficiales  de  una  de  las  potencias  aliadas  de  Francia  para  hacer  la  guer- 
ra á  México  y  ciertamente  la  que  menos  simpatiM  puede  tener  por  aquella  Rep6. 
blica  y  mas  oonsideraeion  por  Francia,  por  motiTos  de  interés  y  mutua  conTC- 
nieneia,  y  que  no  podia  tener  otro  móvil  que  el  sentimiento  de  Justicia  que  se  re- 
sistia  &  apoyar  las  iniquidades  que  se  querían  cometer  en  México,  aparece  que 
cuando  sus  colegas  manifestaban  &  M.  de  Saligny  lo  ixgusto  de  algunas  de  si|s  exi- 
gencias y  le  pedían  que  las  difiriera  hasta  recibir  la  determinación  de  su  Gobier- 
no respecto  de  ellas,  presentando  desde  luego  las  otras,  contestaba  qiA  no  podis 
hacerlo,  porque  sus  instrucciones  le  preyenian  que  presentara  á  la  yes  toda^  las  re- 
clamaciones francesas.  Conociendo,  sin  embargo,  que  en  la  forma  qu^  tenian  no  po- 
dían ser  apoyadas  por  sus  colegas,  oftreció  abandonar  6  suspender  la  reclamación 
de  Jecker,  siempre  que  sus  colegas  apoyaran  las  otras;  pero  al  fin  no  se  decidió  i 
hacerlo  y  pidió  instrucciones  á  su  Gobierno.  Cuando  se  hacia  patente  &  M.  Thou- 
▼enel  la  iniquidad  de  tales  exigencias,  contestaba  que  le  parecían  en  efecto  muy 
crecidas;  pero  que  como  había  dejado  todo  el  asunto  á  la  determinación  de  M.  de 
Saligny,  no  le  quedaba  nada  que  hacer.  Asi,  ambos  agentes,  suponiendo s^eoí- 
procamente  sin  facultades  para  remediar  los  abusos  que  se  les  presen tal>an  y  qne 
hasta  cierto  punto  ellos  mismos  reconocían,  insistían  con  la  mayor  tenacidad  en 
aquellos,  cerrando  enteramente  la  puerta  4  toda  manera  de  corregirlos.  La  ini- 
quidad de  las  reclamaciones  francesas  era  tan  notoriamente  grande,  que  cuando 
el  Gobierno  británico  la  demostraba  aun  con  palabras  duras  y  en  una  forma  mds 
al  Gobierno  francés,  no  trataba  este  de  defenderlas,  se  abstenía  cuidadosamente 
de  entrar  en  toda  especie  de  discusión  respecto  de  las  mismas,  excusándose  de 
hacerlo  con  el  pretexto  de  que  le  eran  enteramente  desconocidas. 

Si  el  ministro  de  negocios  extrai\jero8  de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  no 
conocía  las  reclamaciones  francesas  según  lo  asegura,  ¿qué  calificación  merecerá 
una  nación  que  hace  la  guerra  á  otra  por  obtener  el  pago  de  reclamaciones  que  la 
potencia  agresora  declara  oficialmente  que  no  sabe  ni  cuáles  son,  ni  á  cuánto  as- 
cienden, ni  en  qué  consisten,  ni  quiénes  las  poseen,  y  cuando  entre  esas  reclamacio- 
nes se  comprendo  la  de  un  contrato  de  agio,  celebrado  por  una  persona  que  no  per- 
tenece á  la  nacionalidad  del  agresor,  contra  cuyo  negocio  se  ha  revelado  la  opinión 
de  todos  los  hombres  honrados,  asi  en  Europa  como  en  América,  y  cuyo  contrato 
declara  el  agresor  que  nunca  lo  ha  visto,  que  puede  ser  imprudente  y  hasta  reco- 
noce qu#  en  tal  ca^o  no  debe  ser  apoyado  por  él?  Si,  por  el  contrario,  M.  Thouve- 
nel  conoce  las  reclamaciones  para  cuya  satisfacción  ha  enviado  el  emperador  su 
armas  á  México,  ¿qué  pensar  de  la  moralidad  y  buena  fé  del  gobierno  imperial? 

Cuando  se  examinan  atentamente  estos  extra(^inaríos  y  anómalos  incidentes 
y  se  ve  la  resistencia  del  gobierno  francés  á  mandar  instrucciones  precisas  á  sos 
agentes;  el  cuidado  con  que  evita  toda  discusión  respecto  de  sus  exigencias,  porque 
son  de  una  naturaleza  tal,  que  no  pueden  resistir  á  un  examen  imparcial;  la  tena- 
cidad con  que  rehusa  someterlas  á  juntas  liquidatarías,  aun  compuestas  de  solo 
subditos  de  las  naciones  aliadas  6  de  empleados  franceses  únicamente;  la  manerator- 
pe  con  que  los  agentes  franceses  se  atribuyen  los  unos  á  los  otros  para  dejar  sin  re- 
medio la  facultad  de  remediar  los  abusos  que  se  les  indican,  no  ya  por  el  país  á  quien 
querían  hacer  victima  de  ellos,  sino  por  uno  de  los  mismos  aliados  de  Francia;  y 
todo  lo  demás  que  se  deduce  de  la  precedente  relación,  no  es  posible  dejar  de  creer, 
6  que  es  demasiado  fundada  la  opinión  que  prevalece  en  Kuropa,  de  que  en  el  ne- 
gocio de  Jecker  y  en  las  otras  reclamaciones  francesas,  están  inmediata  y  pecunia- 
riamente interesados  personiges  que  ocupan  muy  altos  puestop  en  la  corte  de  las 
Tullerias,  y  se  encuentran  muy  cerca  del  trono  imperial,  6  que  la  expedición  ftran- 
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€68ft  DO  tiene  ni  ha  podido  tener  por  objeto  el  pago  de  tales  reclamaciones,  sino  que 
ellas  han  sido  solo  el  pretexto  de  qae  el  gobierno  imperial  se  ha  valido  para  enou- 
hrír  y  desarrollar  los  planes  meramente  políticos  que  tiene  respecto  de  México. 

Ls  probabilidad  del  primero  de  estos  dos  extremos  se  robustece  muy  considera- 
bleníente  cuando  se  tiene  presente  que  al  remitir  M.  de  Saligny  al  Gobierno  mexi- 
cano unas  proposiciones  que  hacia  M.  Jecker  para  la  amortización  de  sus  bonos, 
las  aeompafió  con  una  nota  confidencial  al  Ministro  de  Relaciones  de  la  República, 
en  que  decia  que  si  el  negocio  no  se  arreglaba  de  la  manera  qae  proponía,  "acar- 
rearía la  ruina  del  Gobierno  y  de  la  nación." 

A  propósito  de  las  reclamaciones  franceses  habia  dicho  M.  Fayre  en  el  cuerpo 
legislativo,  en  su  discurso  [p&g.  965,  col.  3?]  lo  que  sigue: 

"La  Francia  habia  creído  primero  no  estar  interesada  en  esta  cuestión,  bajo  el 
punto  de  vista  financiero,  sino  de  una  Bianera  insignificante. — < 'Sabéis  en  efecto, 
sefiores,  y  nada  se  respondió  á  estas  observaciones  en  la  discusión  del  discurso 
imperial,  que  la  cifra  de  los  crédites  reconocidos  por  los  tratados  anteriores  es  de 
760,000  francos;  ¡750,000  francos! — A  esto  es  preciso  añadir  las  reclaoiones  even- 
tuales de  nuestros  nacionales  que  podrían  llegar  á  la  suma  do  cuatro  millones  de 
francos.  £xagerad  la  cifra  si  os  parece  bien. — Tal  era  el  estado  aparente.  Ahora, 
cuando  la  Francia  en  la  conferencia  de  los  comisarios,  quiso  dar  á  conocer  cuál 
era  la  clAra  de  sus  indemnizaciones,  habló  primero  de  una  suma  de  12.000,000  do 
pesos,  cuyo  pago  exigía  sin  ninguna  especie  de  examen,  y  en  segundo  lugar,  de 
ana  suma  de  75.000,000  de  francos,  aplicados  &  un  empréstito  Jecker  que  quería 
hacer  reconocer  por  el  gobierno  que  instalara. — Ahora,  este  préstamo  Jecker  es 
una  abominable  exacción,  y  Francia,  estoy  convencido  de  ello,  ha  estado  sobre  este 
punto  como  sobre  los  otros,  en  un  error  inconcebible,  infinitamente  lamentable,  pe- 
ro que  es  impo|iante  disipar  á  todo  trance." 

M.  Favre  refiere  en  seguida  los  términos  del  préstamo  Jecker,  leyendo  fragmen- 
tos del  despacho  de  Sir  Charles  Wyke  de  19  de  Enero  último,  que  dejo  citado,  y 
continua  diciendo: 

"Y  para  completar  estas  noticias,  agrego  que  la  casa  de  Jecker  ora  una  casa  sui- 
la  que  fué  arrastrada  en  la  caída  de  Miramon.  Se  declaró  &  Jecker  en  quiebra:  los 
bonos  del  tesoro  que  estaban  en  sus  manos,  que  no  eran  mas,  vosotros  lo  compren- 
déis, qno  títulos  sin  valor,  han  sido  vendidos  &  vil  precio.  Una  sociedad  de  honra- 
dos especuladores  los  ha  vuelco  ¿  comprar,  y  ahora  quiere  servirse  de  ellos,  quiere 
recibir  setenta  y  cinco  millones.  Hé  aquí,  se&ores,  los  créditos  que  Francia  t4>ma 
bajo  BU  patrocinio. —  ¿Y  sabéis  lo  que  ha  pasado  en  el  exterior?  Muchos  de  entre 
nosotros  no  ignoráis  sin  duda,  y  sí  yo  lo  digo,  es  para  protestar  con  la  autoridad 
que  me  da  la  alta  posición  del  primer  cuerpo  de  Francia,  contra  una  abominable 
calumnia  que  ha  corrido  por  toda  la  Europa.  Vosotros  habéis  podido  recibir  como 
JO,  un  extracto  del  periódico  el  Timéis  que  desgraciadamente  no  ha  entrado  en 
Francia — porque  valdría  mucho  mas  que  hubiese  entrado  y  que  hubiese  sido  publi- 
cado— del  periódico  el  Times,' que  dice  que  esos  setenta  y  cinco  millones  de  bonos 
han  sido  vueltos  ¿  comprar  por  una  sociedad,  &  la  cabeza  de  la  cual  se  encuentran 
per80ik%}e8  perfectamente  bien  conocidos  en  el  Estado.  —  Se  desdeñan  semejantes 
ataques  y  no  se  tiene  razón  en  ello.  Se  creen  suficientemente  protegidos  por  ese 
ástema  de  sobrevigllancía  exajerada  que  es  la  esencia  misma  de  nuestro  Gobierno, 
y  porque  se  detiene  &  la  calumnia  en  la  frontera,  se  le  cree  del  todo  sofocada.  Pa- 
rece en  verdad  que  Francia  so  asemeja  á  ese  pájaro,  que  cuando  pone  la  cabeza  bajo 
s«  ala,  cree  que  no  es  visto  de  nadie,  y  que  porque  hay  oscuridad  para  él  no  puede 
haber  Inz  en  otra  parte.  Desgraciadamente  esto  no  es  asi;  estas  calumnias  han  cir- 
ealado  en  Europa,  é  importa  que  la  palabra  del  seüíor  Ministro  las  pueda  refutar. 
—Como  quiera  que  esto  sea,  ved  lo  que  sucedió:  este  negocio  Jecker,  que  es  una 
eaeandalosa  especulación,  ha  sido  presentado  al  Gobierno  francés,  apreciado  sin 
duda  como  un  crédito  legitimo  y  que  va  á  ser  un  caso  de  paz  ó  de  guerra 
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••Y  bien,  señores,  es  preciso  que  este  negocio  se  acl&re,  es  preciso  quelacftlom- 
ni&  de  que  acabo  de  hablar  reciba  un  m^tls  solemne;  es  preciso  que  la  cámara  oiga 
esta  declaración,  de  la  boca  del  señor  Ministro;  qae  solo  exigirá  el  pago  de  las  su- 
mas que  han  sido  realmente  desembolsadas;  pero  que  en  cuanto  á  iodos  esos  tct- 
gonzosos  baturrillos  de  especuladores  que  Tan  á  causa  de  las  discordias  políticas 
de  un  país  á  prestar  con  condiciones  desastrosas  á  un  poder  que  está  en  la  pen- 
diente de  su  ruina,  Francia  se  aleje  con  disgusto,  y  que  si  en  un  instante  se  ha  po- 
dido abusar  de  ella,  cuando  ha  visto  la  luz  no  persista  en  su  error." 

Una  interpelación  tan  neta  y  tan  directa  no  podia,  no  debia  ser  desatendida  por 
M.  Billault.  Al  conteüfarla  abrevió  notablemente  la  expresión  de  sus  ideas,  y  aa 
estilo  difuso  de  ordinario,  aun  en  otros  pasajes  de  mucha  menor  importancia,  fué  en 
este  extraordinariamente  conciso.  Después  de  declamar  contra  los  que  se  atreven  ¿ 
calumniar  á  los  hombres  honrados  que  forman  el  Gobierno  imperial,  dice  M.  Bi- 
llault, hablando  de  la  demanda  de  12.000,000  de  pesos  [pág.  968,  col.  1*],  que  ha 
tenido  ocasión  de  informarse  de  este  asunto,  y  la  justificación  que  hace  es  del  todo 
insuficiente,  pues  no  es  otra  que  la  que  M.  8aligny  hizo  á  su  Gobierno,  esto  es,  que 
ha  sabido  que  solo  en  Veracruz  bay  mas  de  trescientos  expedientes  de  reclamacio- 
nes y  que  asi  los  hay  por  todas  partes,  pues  que  por  toda  la  inmensa  superficie  de 
México  los  ocho  6  diez  mil  franceses  esparcidos  en  ella  han  sido  molestados,  opri- 
midos, maltratados.  Pero  sabemos  ya  por  los  informes  que  no  tienen  nada  de  sos- 
pechosos de  sir  Charles  Wyke  cómo  se  improvisan  las  reclamaciones  en  México. 
Conociendo  M.  Billault  que  su  explicación  no  basta,  agrega: 

*';Se  pretende  que  esta  suma  es  excesiva?  Pero  todas  las  reclamaciones  serán 
pagadas  por  una  comisión  francesa;  los  derechos  serán  escrupulosamente  examina- 
dos y  no  se  admitirá  nada  que  no  sea  legítimo.*' 

Las  seguridades  que  da  M.  Billault  de  que  todas  las  reclamaciones  francesas  se- 
rán examinadas  por  una  comisión  de  franceses,  no  están  comprobadas  en  los  ante- 
cedentes de  este  asunto.  M.  Thouvenel  dijo  á  lord  Cowlcy  el  5  de  Marzo,  como  ya 
lo  he  referido,  que  '*el  gobierno  francés  no  seria  adverso  á  una  propuesta  emanada 
de  M.  Sa^igny,  de  que  una  comisión  francesa  compuesta  del  secretario  de  la  Lega- 
ción francesa,  del  cónsul  francés  en  Veracruz  y  de  un  comerciante  francés,  deci- 
diera sobre  los  méritos  de  las  reclamaciones  francesas;"  pero  de  esto  á  asegurar  qu( 
las  reclamaciones  serán  examinadas  por  la  comisión  francesa,  hay  gran  diferencia 

'Ademas,  en  un  despacho  que  M.  Thouvenel  escribió  á  M.  Saligny  el  14  d< 
Marzo,  y  del  que  M.  Billault  leyó  un  fragmento,  aparece  que  el  primero  dejó  al  ai 
bitrio  del  segundo  lo  relativo  al  establecimi^to  de  tal  comisión.  Después  de  refc 
rir  M.  Thouvenel  que  la  idea  de  la  comisión  francesa  habia  parecido  bien  á  lor 
Russell,  dice  á  M.  Saligny: 

'*0s  invito  en  consecuencia  á  estudiar  aún  esta  combinación." 

Si  el  gobierno  francés  ha  adoptado  posteriormente  tal  resolución  y  autorizó  á>t 
Billault  para  que  la  comunicara  al  Cuerpo  Legislativo,  no  es  esto  lo  que  se  dedu< 
de  los  términos  en  que  aquel  ministro  hizo  la  comunicación.  Por  lo  demás,  me  p< 
rece  excusado  decir  que  una  comisión  compuesta  exclusivamente  de  subditos  fra] 
ceses,  entre  los  cuales  habría  mayoría  de  empleados  subalternos  del  Gobierno  ii 
perial,  seria  una  manera  muy  imperfecta  de  fijar  con  justicia  y  equidad  el  impoT 
de  las  reclamaciones  francesas. 

M.  Billault  va  todavía  mas  lejos,  pues  dice  (pág.  í>68,  col.  2*),  que  si  la  smi 
que  el  Gobierno  francés  exige  de  México,  excediese  de  lo  que  resulte  ser  el  mon 
de  las  reclamaciones  legítimamente  liquidadas,  devolverá  al  Gobierno  mexicano 
que  este  hubiere  pagado  de  mas.  Si,  pues,  el  Gobierno  francés  no  e8t4  seguro 
que  la  cantidad  que  ha  pedido  sea  la  que  justamente  se  le  debe  y  reconoce  que  pi 
de  ser  menos,  ¿cómo  es  que  exige  con  tanta  persistencia  y  aLcontado  la  exhorbiti 
te  suma  primitivamente  fijada,  y  hace  de  ella  un  oaso  de  guerra?  ¿Hay  .lusticia 
equidad  en  semejante  conducta? 
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M.  Billaalt  se  ocupa  á  continuación  del  negocio  Jecker.  Se  cuida  muy  bien  de  de- 
cir que  le  sea  enteramente  desconocido,  y  refiere  sus  términos  de  un  modo  que  esta 
muj  distante  de  justificar  tal  negocio  de  las  acusaciones  que  se  le  han  hecho  por  los 
hombres  imparciales  de  todas  partes,  y  aun  por  los  mismos  enemigos  de  México. 

"A  fines  de  1859  y  principios  de  1860,  dice,  Miramon  estaba  todavía  reconocido 
por  todas  las  potencias,  como  presidente  do  México,  pues  que  no  fué  reemplazado 
por  Juárez  sino  hasta  fines  de  1860.  Necesitaba  dinero  como  Juárez,  y  ambos  se 
arbitraban  recursos  como  podian.  Miramon  procuró  conseguir  un  préstamo,  y  aca- 
bó por  hacer  uno,  con  una  casa  entonces  acomodada,  la  casa  do  Jecker.  Procu- 
rándose una  suma  que  debia  serle  entregada,  y  sobre  cuya  cifra  hay  discusión,  va- 
riando las  aserciones  contrarias  de  750,000  á  3.000,000  de  pesos,  entregó  á  la  casa 
•le  Jecker,  por  valor  de  15.000,000  de  pesos,  billetes  pagaderos  por  su  valor  nomi- 
nal en  las  Aduanas,  en  la  proporción  de  la  quinta  parte  de  las  exhibiciones.  M. 
Jecker  debia  ademas  pagar  al  portador  el  interés  del  3  por  ciento." 

''A  la  emisión  de  tales  bonos,  los  negociantes  franceses  y  otros,  que  tienen  que 
pagifr  frecuentemente  derechos  de  aduana,  y  ú  quienes  la  compra  de  los  bonos,  (i 
menos  de  la  par,  les  proporcionaba  una  diminución  de  los  derechos,  pagando  un 
quinto  con  el  valor  nominal  de  los  billetes,  se  apresuraron  á  tomarlos.  Nuestros 
nacionales  que  han  tomado  esos  billetes  tienen^  pues,  en  el  negocio  un  interés  le- 
gítimo." 

La  circuustanoia  de  estar  reconocido  1).  Miguel  Miramon  por  las  potencias  eu? 
ropeas,  cuando  efectuó  el  negocio  Jecker,  se  presenta  como  causa  de  la  legalidad 
de  tal  negocio,  y  esto  nos  da  la  clave  de  por  qué  el  Gobierno  francés  se  empefía 
tan  particularmente  en  reconocer  como  Gobierno  ¿  la  reacción  que  se  alzó  en  Mé- 
xico en  1857,  contra  la  Constitución  del  país,  y  que  solo  dominó  en  unas  pocas  ciu- 
dades del  interior,  al  mismo  tiempo  que  denuncia  con  la  mayor  severidad  los  aten- 
tados cometidos  por  los  insurrectos,  á  quienes  sostuvo,  aunque  procurando  siempre 
hacer  recaer  la  responsabilidad  de  ellos  sobre  el  Gobierno  actual,  como  lo  hice  no- 
tar al  hablar  de  los  caudales  extraídos  violentamente  por  D.  Miguel  Miramon  y  D. 
Leonardo  Márquez  de  la  casa  de  la  Legación  inglesa. 

La  legitimidad  de  un  Gobierno  no  depende  de  su  reconocimiento  ó  desconoci- 
miento por  las  {fotencias  extranjeras.  La  delegación  de  la  soberanía  nacional,  de 
la  que  es  depositario  un  Gobierno  legítimo,  es  un  acto  exclusivamente  propio  del 
pala  en  que  tiene  lugar.  La  reacción  nuuca  llegó  ¿  ser  Gobierno  de  la  República 
Jlexicana,  de  derecho  ni  de  hecho,  pues  la  inmensa  mayoría  del  país  la  repudió, 
tomó  laa  armas  para  combatirla,  la  arrojó  de  sus  atrincheramientos  y  reconoció  y 
sostuvo  al  Gobierno  constitucional,  único  Gobierno  del  país.  £1  reconocimiento  que 
Francia,  Inglaterra  y  EspaOa  hicieron  de  la  reacción  armada,  era  interesado  para 
auxiliarla  &  subyugar  al  país,  pues  la  creían  representante  y  sostenedora  de  las 
ideas  de  gobierno  predominantes  en  Kuropa,  al  paso  que  consideraban  al  Gobierno 
etnsiitucional  como  partidario  do  las  ideas  que  predominan  en  los  continentes  ame- 
ricanos. Con  esto  reconocimiento  consiguieron  prolongar  por  tres  aQos  una  de  las 
mas  sangrientas  guerras  civiles  que  ha  habido  en  México,  y  cuando  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  cayeron  sus  protegidos,  mas  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  por  la  fuer- 
za de  la  opinión  pública  que  los  rechazaba,  aquellas  naciones  enviaron  una  expedi- 
ción combinada  que  tenia  por  objeto,  á  lo  menos  por  parto  de  Francia,  restablecer 
en  el  poder  á  la  reacción.  A  pesar  de  tan  poderoso  auxilio,  este  objeto  no  ha  sido 
aleáoslo  todavía. 

Ademas,  ¿qué  negociante  de  buena  fe  podía  comprar  bonos  expedidos  por  una 
reunión  do  hombres  quis  hablan  usurpado  el  poder  de  algunas  ciudades,  de  las  que 
todos  sabían  que  debían  ser  arrojados  tarde  ó  temprano;  bonos  que  el  gobierno  le- 
gitimo  del  país  se  apresuró  á  denunciar  como  fraudulentos  apenas  se  habían  expedido; 
bonos  que  debían  amortizarse  en  las  aduanas  marítimas,  guando  ninguna  de  ellas 
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estaba  en  poder  de  las  personas  que  los  expidieron,  ni  habla  probabilidad  de  que 
alguna  yez  lo  estuTÍeran? 

Me  parece  conyeniente  consignar  aquí,  para  mejor  inteligencia  de  este  escanda- 
loso negocio,  la  cantidad  que  Jecker  entregó  &  Miramon  en  cambio  de  los 

15,000,000  de  bonos,  segnn  aparece  de  la  liquidación  formada  en  la  tesorería  ge- 
neral de  México: 

En  dinero  efectivo $618,927  83 

£n  bonos  comunes  del  3  y  5  por  ciento 342,000  00 

En  bonos  fraudulentos  de  Peza 30,000  00 

En  bonos  de  Jecker  (de  su  propio  contrato) 24,750  00 

En  órdenes  de  aduanas 100,000  00 

En  Tcstuarios 068,000  00 

En  diversos  créditos  y  pagos 6,750  5G 

Total $1.490,428  39 

Hay  que  advertir  que  si  en  la  liquidación  se  computaron  los  valores  que  no  son 
dinero  al  precio  de  plaza,  el  desembolso  en  efectivo  no  ascendió  á  un  millón  de 
pesos. 

Este  negocio  tuvo  tres  formas  distintas.  Acompaño  entre  los  documentos  adjun- 
tos una  euenta  que  presenta  sus  diferentes  modificaciones  y  que  ha  sido  formada 
en  vista  de  las  constancias  que  existen  en  la  tesorería  general  de  México.  De  ella 
aparece  que  en  un  negocio  en  que  se  versaban  19.267,147  pesos,  obtenía  la  casa  de 
Jecker  una  utilidad  de  17.993,877  pesos.  ¿No  es  esto  sobrado  para  considerar  el 
contrato  como  imprudente  y  por  lo  mismo  de  la  categoría  de  los  que  no  deben  ser 
sostenidos  por  Francia,  según  la  expresión  de  M.  Thouvenel? 

En  la  primera  forma  quo  tuvo  el  negocio  no  era  mas,  según  la  expresión  del  8r. 
Payno,  en  el  análisis  que  hace  de  él  en  su  obra  citada,  que  **una  operación  de  ban* 
00  por  medio  de  la  cual  el  Gobierno  reaccionario  emitia  un  papel  por  valor  de  quin- 
ce millones  con  rédito  de  6  por  ciento  anual  y  amortizable  en  ocho  ó  diez  affos,  y 
lo  vendía  en  la  plaza  al  25  por  ciento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  tomaba  3.750,000  pe- 
sos con  el  interés  de  32J  á  33  por  ciento  anual. 

En  las  variaciones  que  tuvo  después  este  negocio  quedó  todavía  mas  oneroso 
para  México. 

Como  al  celebrar  el  contrato  D.  Miguel  Miramon  no  tenia  en  su  poder  las  adua- 
nas marítimas  de  México,  ni  esperaba  tenerlas  nunca,  no  vaciló  en  empeOar  sos 
rentas  en  mas  de  lo  que  ya  estaban  comprometidas,  y  habria  enajenado  el  total 
de  sus  productos,  sin  embargo  de  las  responsabilidades  que  estos  rep^aéntaban, 
si  hubiera  encontrado  negociantes  con  quienes  hacer  contratos  por  el  estilo  del  de 
M.  Jecker.  He  dicho  ya  que  de  los  productos  de  las  aduanas  solo  queda  al  Qobier 
no  mexicano  el  ocho  por  ciento  en  los  buques  franceses  y  el  veinticinco  por  cientc 
en  los  buques  de  otras  naciones.  Si  se  admitiera,  pues,  el  veinte  por  ciento  en  lo( 
bonos  de  Jecker,  faltarla  en  los  buques  franceses  un  doce  por  ciento,  y  solo  que- 
darla al  Gobierno  mexicano  el  cinco  por  ciento  en  los  de  otras  naciones. 

En  la  discusión  de  este  negocio  ocurrió  un  incidente  bastante  gr^ve,  quo  n( 
merece  dejarse  pasar  desapercibido.  M.  BillauU  dijo  que  **8e  habla  entablada 
una  negociación  sobre  este  asunto  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ántei 
de  la  ruptura,  y  que  dos  despachos  de  ese  Ministro  reconocían  perfectamente  e 
principio  de  la  reclamación."  M.  Favre  pidió  que  se  leyeran  los  despaohos,  3 
otras  voces  dijeron  que  no  se  leyeran.  M.  BillauU,  que  habla  leído  tan  profusa 
mente  documentos  de  mucha  menor  importancia,  d^o:  '*Parece  que  mi  honorabl 
contradictor  no  da  fé  á  lo  que  yo  afirmo.  Me  limito  ¿  afirmar  que  el  Ministro  d 
Juárez  reconoció  en  principio  el  crédito  y  dice  que  se  hará  justicia;  quedajidi 
solo  por  examinar  la  mayor  ó  menor  cuantía  de  la  suma  debida." 
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No  btsta  oíertamente  que  M.  Billault  afirme  una  cosa  para  que  sea  oretdo.  Su 
dÍMuno  abunda  en  tantas  falsedades,  que  apenas  merece  crédito  su  testimonio 
tislsdo.  £n  materias  sometidas  á  la  discusión  del  mundo  entero,  es  obligatoHo 
presentar  los  documentos  originales,  principalmente  cuando  estos  han  sido  pedi- 
do!, 7  cuando  para  puntos  de  menos  gravedad  se  han  citado  textualmente  y  con 
profasioQ  otros  decumentos.  El  Gobierno  Mexicano  ha  estado  dispuesto  &  pagar  á 
M.  Jecker  la  suma  que  realmente  desembolsó  con  su  interés  legal,  y  esto  es  lo  que 
se  dio  á  entender  6.  M.  Saligny;  pero  de  esto  ¿  reconocer  el  principio  de  la  re- 
clamación, hay  la  mas  grande  diferencia.  No  considera  ni  ha  considerado  rálido 
el  contrato  de  Jecker.  Lo  cree,  y  con  sobrada  razón,  nulo  por  varios  motivos.  Se 
rehusa  por  lo  mismo  &  que  aquel  so  ejecute  como  si  fuera  'Válido;  pero  está  dis- 
puesto á  pagar  al  que  lo  celebró  la  cantidad  que  desembolsó.  £1  mismo  M.  Billault 
alteró  después  la  significación  de  lo  que  acababa  de  aseverar  al  decir  que  el  Go- 
bierno de  México  habla  prometido  * 'hacer  justicia,  quedando  eolo  por  examinar 
la  mayor  6  menor  cuantía  de  la  suma  debida." 

Llega  su  turno  á  los  preliminares  de  la  Soledad,  que  M.  Billault  da  á  entender 
ftieron  obra  exclusiva  del  general  Prim,  y  que  asegura  también  fueron  oficialmente 
desaprobados  por  el  Gobierno  español.  Ninguna  de  estas  dos  aserciones  es  exacta. 
De  lo  que  be  dicho  ya,  aparece  la  necesidad  imperiosa  en  que  estaban  los  comi- 
sarios aliados  de  celebrar  esos  preliminares,  que  no  eran  mas  que  una  consecuen- 
cia natural  y  lógica  de  la  nota  colectiva,  como  la  nota  colectiva  lo  habia  sido  de 
los  errores  de  los  Gobiernos  aliados  y  de  la  consiguiente  mala  posición  en  que  de- 
jaron á  sus  comisarios  en  México. 

Bl  Gobierno  de  México,  decidido  á  agotar  hasta  el  último  extremo  las  vfas  de 
conciliación,  estaba  dispuesto  á  permitir  á  la?  fuerzas  aliadas  el  paso  al  interior; 
pero  con  dos  condiciones  absolutamente  necesarias: 

1?  Que  lo  reconocieran  explícitamente  como  de  hecho  lo  habian  ya  reconocido, 
como  Gobierno  de  hecho,  con  todas  las  condiciones  de  estabilidad,  y  declararan 
que  no  intentaban  nada  contra  la  soberanía  é  independencia  de  la  nación;  y  2? 
Que  se  comprometieran  solemnemente  á  regresar  mas  acá  de  las  posiciones  forti- 
ficadas del  ejército  mexicano,  en  caso  de  que  fuera  inevitable  la  guerra  después 
de  entabladas  las  negociaciones.  Los  aliados  tenían,  pues,  que  someterse  á  estas 
condiciones,  lo  que  no  significaba  nada  si  iban  de  buena  fé;  ó  quedarse  en  la  cos- 
ta, 6  avansar  hostilmente  hacia  el  interior  con  todas  las  probabilidades  de  buen 
éxito  en  su  contra.  Adoptaron  el  primer  extremo,  y  si  algunos  no  lo  hicieron  de 
buena  gana,  fueron  obligados  á  ello  por  la  mas  dura  necesidad. 

Tanto  de  las  palabras  do  M."  Billault  como  del  tenor  del  párrafo  que  por  orden 
del  Emperador  se  publicó  en  el  MonUeur  Universel  de  Paris  del  2  de  Abril  últi- 
mo, anunciando  que  los  preliminares  habian  sido  desaprobados  como  contrarios  á 
h  dignlrlad  de  la  Francia,  se  deja  entender  que  tales  pcliminares  fueron  obra  ex- 
clusiva del  general  Prim,  como  si  este  general  no  hubiera  consultado  previamente 
la  opinión  de  sus  colegas,  como  si  hubiera  celebrado  estos  convenios  por  si  y  ante 
fil,  y  después  de  hechbs,  los  otros  comisarios,  "que  tenian  menos  medios  dd  noción 
que  la  Eapafia"  y  que  '«representaban  á  potencias  menos  agraviadas  por  Méxi- 
co,'' se  habian  visto  obligados  á  someterse  á  lo  hecho.  Nada  está,  sin  embargo, 
aaa  lé^Jos  de  ser  cierto,  que  estas  maliciosas  inculpaciones,  que  si  no  se  tiene  el 
ralor  de  hacerlas  abiertamente,  si  se  enuncian  de  una  manera  encubierta,  y  para 
que  resulten  como  por  inferencia. 

En  1a  acta  de  la  novena  conferencia  celebrada  por  los  plenipotenciarios  aliados 
en  Yeraerus  el  14  de  Febrero  de  1862  (anexo  3  al  número  95  de  los  documentos 
etpaBolos),  aparece  que  cinco  días  antes  de  que  se  firmaran  los  preliminares,  y 
sao  antes  de  que  se  supiera  6i  el  general  Doblado  aceptaba  ó  no  la  cita  que  se  le 
habia  dado  para  tratar  con  el  general  Prim,  ya  se  ocupaban  en  acordar  lo  que 
debia  decírsele.  En  dicha  acta  se  lee  !o  que  sigue: 

TOMO  II.  58 
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*'Para  el  caso  de  que  el  general  Doblado  acuda  á  la  cita  propuesta  en  la  nota, 
colectiva  del  9,  se  preven  varias  objeciones  y  preguntas  que  podrá  presentar  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  so  acuerda  anticipadamente  para  gobierno 
del  seílor  conde  de  Reus,  lo  que  convendrá  contestar." 

El  general  Prim  en  despacho  de  20  de  Febrero  (número  95),  decia  al  Ministro 
de  Estado  de  S.  M.  C: 

^'£n  consecuencia,  y  habiéndome  puesto  previamente;  de  acuerdo  con  mis  cole- 
gas respecto  á  las  concesiones  que  podían  hacerse  á  los  mexicanos,  y  con  plena 
autorización  para  hablar  y  obrar  en  nombre  de  ,los  comisarios  de  las  potencias 
aliadas,  salí  ayer  antes  de  amanecer,  acompaQado  de  una  parte  de  mi  cuartel  ge- 
nerai'y  de  una  escolta  de  cincuenta  caballos A  las  diez  llegamos  á  la  Sole- 
dad; inmediatamente  me  retiré  con  el  general  Doblado  á  una  habitación  aislada, 
y  después  de  una  larga  conferencia,  ajustamos  algunas  estipulaciones  prelimina- 
res, que  ya  sabia  yo  serian  aceptadas  por  mis  colegas." 

Una  vez  firmados  los  preliminares  el  dia  19  en  la  Soledad,  el  general  Prim  re- 
gresó sin  dilación  á  Veracruz,  y  en  la  noche  de  ese  mismo  dia  reunió  á  sus  cole- 
gas, les  refirió  lo  que  habla  pasado,  y  después  de  explicar  algunas  de  las  estipu- 
laciones de  los  convenios,  les  dijo,  según  consta  de  la  acta  déla  duodécima  confe- 
rencia [número  97]: 

**Voy  á  dar  lectura  á  las  estipulaciones  preliminares  acordadas  con  el  general 
Doblado,  á  fin  de  que  los  señores  comisarios  hagan  las  observaciones  y  propon- 
gan las  modificaciones  que  estimen  oportunas." 

Después  de  la  lectura,  M.  Saligny  fué  el  primero  en  tomar  la  palabra,  y  en 
vez  de  hablar  contra  un  convenio  que  su  Gobierno  calificó  después  de  contrario  i 
la  dignidad  de  Francia,  en  vez  deshacer  observación  alguna  contra  él,  propuso  qu< 
se  exigiera  del  Gobierno  mexicano  la  revocación  de  la  ley  de  25  de  Enero,  cuyj 
moción  fué  desaprobada  por  sus  colegas,  según  he  dicho  ya.  So  discutió  en  segui 
da  si  los  aliados  tendrían  que  saludar  el  pabellón  mexicano  al  enarbolarse  en  Ve 
racruz,  conforme  al  artículo  6?  de  los  preliminares,  y  si  convendría  no  entregar  a 
Gobierno  mexicano  la  aduana  de  Veracruz.  Después  de  estas  disensiones  aparee 
en  la  referida  acta  de  la  duodécima  conferencia  lo  que  sigiip: 

^ 'Todos  los  seiiores  comisarios  aprueban,  sin  modificación  alguna,  los  seis  artlcv 
los  comprendidos  en  el  proyecto  de  bases  y  preliminares  presentados  por  el  señe 

conde  de  Reus La  decisión  de  los  demás  puntos  queda  pendiente  para  oti 

conferencia." 

Este  mismo  incidente  de  la  entrega  de  la  aduana  de  Veracruz,  manifiesta  ce 
absoluta  evidencia  que  el  general  Prim  no  concedió  al  Gobierno  mexicano  en  h 
preliminares  mas  que  lo  que  sus  colegas  le  habian  autorizado  expresamente  pai 
conceder.  En  la  acta  de  la  citada  duodésima  conferencia,  se  lee  lo  que  sigue: 

'^Después  de  haber  acordado  estos  puntos  [los  comprendidos  en  los  prelimin 
res],  hizo  el  Sr.  Doblado  alguna  indicación  sobre  la  conveniencia  de  devolver 
aduana  de  Veracruz  á  la  administración  mexicana;  pero  no  habiendo  sido  previa 
esta  exigencia,  y  á  pesar  de  que  en  nuestras  manos  la  aduf.na  nada  produce,  i 
pareció  (habla  el  general  Prim),  que  la  cuestión  era  demasiado  grave  paira  res< 
verla  por  mí  mismo,  sin  someter  antes  este  incidente  A  la  consideración  de  n 
colegas." 

¿Es  posible  creer  que  si  este  punto,  que  era  de  una  importancia  del  todo  a 
cesoria,  no  se  consideró  autorizado  el  general  Prim  para  resolverlo  por  sí  misu 
lo  hubiera  hecho  en  los  otros,  de  una  importancia  y  trascendencia  capitales,  co 
prendidos  en  los  preliminares? 

Antes  de  que  el  general  Doblado  y  el  conde  de  Reus  se  reunieran  en  la  Soledi 
ambas  partea  conocían  perfectamente  bien  sus  exigencias  recíprocas.  Los  oficia 
aliados  que  llevaron  la  nota  colectiva  al  Gobierno  mexicano,  llevaron  también  i 
truccioneH  de  pedir  una  residencia  mas  Pana  para  las  fuerzas  aliadas.     En  cum] 
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miento  de  su  deber  hicieron  tal  petición,  cuando  estuYJerou  eu  México,  y  el  Go- 
bierDo  de  la  República  les  dio  á  entender  muy  claramente  loa  únicos  términos  bajo 
los  cuales  consentiría  en  que  las  fuerzas  aliadas  se  internaran  en  el  país.  Estos 
términos  fueron  por  suj^uesto  manifestados  á  los  comisarios  por  los  respectivos  ofi- 
ciales á  su  regreso  á  Yeracruz,  y  al  solicitar  los  referidos  comisarios  una  entrevis- 
ta del  general  Doblado  para  celebrar  un  arreglo,  estaban  ya  dispuestos  á  acceder 
&  eDos.  Por  esto  decia  el  general  Prim  á  su  Gobierno,  que  ya  sabia  que  los  preli- 
min&res  que  habla  firmado  serian  aprobados  por  sus  colegas.  Es,  pues,  un  verda- 
dero absurdo  suponer  que  los  preliminares  cogieron  de  sorpresa  d  los  comisarios 
aliados,  y  que  se  vieron  obligados  á  aceptarlos  solamente  por  la  preponderancia 
qne  daba  al  general  Prim  en  la  conferencia,  la  preponderancia  de  su  contingente. 

Descendiendo  al  examen  de  la.s  estipulaciones  de  dichos  preliminares,  M.  Bi- 
llauH  cita  el  artículo  1?,  eu  que  se  reconoce  explícitamente  al  Gobierno  de  Méxi- 
co, y  dice:  que  la  expedición  combinada  habia  sido  organizada  contra  el  Gobierno 
de  Juárez,  y  que  habia  partido  con  la  esperanza  de  que  tal  golpe  conducirla  á  la 
creación  de  un  Gobierno  serio  y  regular,  y  que  el  primer  acto  del  general  Prim 
era  reconocer  á  ese  Gobierno  sin  estabilidad  y  entrar  en  negociaciones  con  él. 

Veamos  cómo  explica  el  general  Prim  á  su  Gobierno  la  estipulación  del  articulo 
1?  en  sa  citado  despacho  de  20  de  Febrero  (número  05). 

'*Como  el  verdadero  objeto  de  las  tres  naciones  aliadas,  aparte  del  desagravio 
debido  por  las  ofensas  recibidas  y  la  indemnización  de  los  daños  causados,  es  con- 
tribuir á  la  organización  de  este  país  bajo  un  pié  estable  y  durad^ero,  toda  vez  que 
el  Gobierno  existente  se  cree  con  los  elementos  suficientes  para  pacificar  el  país  y 
consolidar  la  administración,  y  que  se  declara  animado  de  los  mas  vivos  deseos  de 
satisfacer  las  reclamaciones  extranjeras,  he  creido,  y  como  yo  han  creído  también 
mu  colegas,  que  no  habla  derecho  para  rechazar  4  esto  Gobierno,  prestando  auxi- 
lio moral  6  material  al  partido  que  Je  es  contrario.  Tal  conducta  seria  ademas  de 
injusta,  impolítica,  porque  es  evidente  para  los  que  vemos  las  cosas  de  cerca,  que 
el  partido  reaccionario  está  casi  aniquilado,  hasta  el  punto  de  que  en  cerca  de  dos 
meses  que  hace  qUe  estamos  en  este  país,  no  hemos  observado  muestra  alguna  de 
la  existencia  de  semejante  partido.  Es  cierto  que  Márquez,  á  la  cabeza  de  algunos 
centenares  de  hombres,  sigue  desconociendo  la  autoridad  del  Presidente  Juárez; 
pero  BU  actitud  no  es  la  de  un  enemigo  que  ataca,  sino  la  de  un  proscrito  que  se 
oculta  en  los  montes,  y  es  probable  que  muy  pronto  tendrá  que  someterse  ó  aban- 
donar el  país." 

"Adenuis,  y  si  bien  los  comisarios  franceses  traian  grandes  esperanzas  de  que 
sería  fácil  establecer  aquí  una  monarquía,  por  creer  que  era  fuerte  el  elemento 
monárquico  en  México,  se  van  desengaQando  y  conociendo  su  error:  ni  puede  ser 
de  otro  modo,  pues  por  nuestras  propias  observaciones  y  por  la  noticias  que  nos 
nuninistran  personas  conocedoras^  de  esta  tierra,  no  podemos  dudar  que  el  núme- 
ro de  los  partidarios  del  sistema  monárquico  es  insignificante,  y  que  no  son  hom- 
bres dotados  de  la  energía  y  decisión  que  á  veces  dan  el  triunfo  á  las  minorías." 

Continúa  M.  Billault  diciendo  que  el  articulo  2?  disponía  que  se  abrieran  nego- 
ciaciones en  Orizava  hasta  el  15  de  Abril,  cuando  solo  era  el  19  de  Febrero,  y  que 
enelart.  4?  se  permitía  á  las  tropas  francesas  establecerse  en  un  lugar  mas  sano 
sobre  la  mesa  central  de  México;  pero  á  condición  do  que  si  dos  meses  después, 
si  el  15  de  Abril  ó  mas  tarde,  abortaban  las  negociaciones,  tendrían  que  regresar 
á  la  tierra  caliente,  á  la  tierra  infestada  «en  que  desde  el  mes  de  Abril  empieza  la 
fiebre  amarilla. 

En  primer  lugar,  no  es  exacto  que  el  artículo  2?  fija  el  lo  de  Abril  para  abrir 
^  negociaciones.  El  general  Prim,  que  sabia  como  sus  colegas  que  mientras  los 
comisarios  aliados  no  recibieran  la  resolución  de  sus  Gobiernos  respecto  de  las 
dificultades  suscitadas  con  motivo  de  las  reclamaciones  francesas,  no  podrían  pre- 
sentar al  Gobierno  mexicano  sus  reolamaoiones  respectivas,  se  abstuvo  de  desig- 
luir  fecha  alguna  en  los  preliminares  para  la  apertura  de  las  negociaciones.  Los 
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eomisarioB  todos  oonrinieron  después  en  la  14f  conferencia  tenida  en  Veneros  el 
26  de  Febrero  [anexo  4  al  número  97],  en  fijar  el  15  de  Abril,  j  M.  de  Saligny, 
que  parece  tener  la  confianza  especial  del  Emperador,  fué  quien  mas  insistió  en 
esta  fecha  lejana,  seg^n  se  ve  en  el  protocolo  de  la  conferencia  que  tuTieron  los 
comisarios  aliados  en  Orizara  el  9  de  Abril,  en  el  que  se  lee  lo  que  sigue: 

"El  conde  de  Reus  cita  todos  los  argumentos,  quizá  muy  poco  fundados,  que  él 
tuYO  que  emplear  para  inducir  al  Gobierno  mexicano  á  aceptar  esta  fecha  taa 
lejana." 

<'M.  de  Salignjr  toma  la  palabra  para  decir  que  él  es  quien  ha  pedido  con  ins- 
tancia este  retardo  en  el  empezar  las  conferencias,  á  fin  de  tener  el  tiempo  sufi- 
ciente para  recibir  las  instrucciones  que  esperaba  de  su  Gobierno/* 

Se  ve,  pues,  otro  caso  en  que  el  Gobierno  francés  trata  de  inculpar  al  Gobierno 
mexicano  por  hechos  de  que  solo  son  responsables  sus  propios  agentes.  Ademas, 
;á  qué  hablar  de  la  cUusul»  que  obligaba  á  las  fuerzas  aliadas  á  ToWer  mas  acá 
de  las  posiciones  fortificadas  del  ejército  mexicano  y  considerarla  como  grarosa 
para  el  ejército  francés,  cuando  tal  ol&usula  fué  impudentemente  riolada  por  el 
general  Lorencez,  sin  embargo  do  que  en  su  cumplimiento  estaba  empeñada  la  fé 
pública  de  Francia? 

Hablando  M.  BillauU  del  articulo  5?  de  los  preliminares,  dice:  '^Disponía  que  el 
pabellón  de  Juárez  fuese  de  nuevo  enarbolado  en  Veracruz  y  en  San  Juan  de  Ulúai 
y  que  flotase  al  lado  de  las  gloriosas  banderas  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Es- 
pafia;"  y  poco  después  agrega,  enumerando  los  motiTos  porque  desaprobó  la  con 
Tención  el  Gobierno  imperial. 

"Ella  admitía  al  lado  de  nuestra  bandera,  otra  bandera  que  no  habia  jamas  de 
bido  figurar  cerca  de  ella.'*  Esta  razón  fué  oida  con  aprobación  por  el  auditoria 
de  M.  BillauU. 

La  bandera  que  el  Gobierno  francés  declara  tan  formalmente  que  jamas  debí 
figurar  al  lado  de  la  bandera  francesa,  y  que  M.  Bíllault  llama  el  pabellón  de  Jaa 
rez  es  la  bandera  mexicana.  El  Presidente  Juárez  no  tiene,  ni  ha  tenido,  ni  pned 
tener  bandera  ninguna  propia.  Como  gefe  de  la  nación  que  es  ahora  por  eleccioi 
popular,  le  ha  tocado  accidentalmente  enarbolar  la  bandera  mexicana.  Al  decís 
rar,  pues,  el  .Gobierno  francés,  con  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo,  que  est 
bandera  no  puede  estar  bajo  el  pié  do  igualdad  con  la  de  Francia,  haoe  una  injuti 
gratuita  á  la  nación  mexicana,  de  cuya  honra  y  soberanía  es  emblema  el  pabeUc 
mexicano,  y  descubre  muy  claramento  que  no  considera  á  México  como  una  p< 
tencia  independiente,  como  un  miembro  de  la  familia  de  las  naciones  con  iguab 
derechos  é  iguales  deberes  que  los  otros,  é  igual  por  lo  mismo  ¿  ellos.  Después  < 
esta  manifestación  mal  comprimida  del  Gobierno  francés,  ¿qué  fé  podrá  darse 
las  declaraciones  hipócritas  de  sus  Agentes,  deque  Francia  no  intenta  nada  cont 
la  soberanía  é  independencia  de  México,  y  que'solo  quiere  que  el  pueblo  mexioai 
establezca  libremente  un  gobierno  que  sea  garantía  suficiente  de  la  independenc 
é  integridad  del  territorio  de  la  nación? 

Cuando  se  recibieron  en  Europa  los  preliminares  do  la  Soledad,  el  Oobier 
británico  los  aprobó  sin  restricciones;  Lord  Russell  escribió  á  Sir  Charles  Wyl 
en  despacho  de  1?  de  Abril  de  1802  (número  86  de  la  segunda  parte  de  la  corr 
pendencia  británica): 

'*E1  Gobierno  de  S.  M.  aprueba  enteramente  la  convención  firmada  por  el  c< 
de  de  Reus  y  el  general  Doblado  en  la  Soledad  el  19  de  Febrero " 

**E1  Gobierno  de  S.  M.  ha  visto  con  gusto  que  todos  los  comisarios  aliados  c< 
vinieron  en  ratificar  la  convención." 

<*£8  de  esperarse  que  esta  convención  disipe  los  temores  que  se  tenían  de  ( 
los  aliados  pretendían  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  Méxioo^  j  que  di 
admitirse  no  dejaban  de  tener  fundamento  á  causa  del  imprudente  lenguije 
que  se  usó  respecto  do  la  ''regeneración  de  México." 
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"£8d«  MpersrMque  este  error  no  se  repita " 

El  Gobierno  espafiol,  que  ae  hallaba  entre  dos  extremos;  el  de  la  Gran  Bretafia, 
que  había  aprobado  los  preliminares  sin  reserras,  y  el  de  Francia,  que  los  habia 
dtsiprobado  seycramente,  tratando  de  conciliar  &  sus  aliados,  usó  un  lenguaje 
Miito,  qae  ha  servido  después  de  pretexto  k  M..Billaultpara  asegurar  que  diohog 
piéUmiasres  fueron  desaprobados  por  el  Gabiente  de  Madrid.  En  el  despacho  que 
él  8r.  Cilderon  Collantes  dirigió  al  general  Prim  el  22  de  Marco  de  18G2  [número 
96  délos  documentos  espafioles],  en  que  se  manifestaba  poco  satisfecho  de  Tarios 
de  los  artículos  de  la  conTeneion,  j  le  decia  que  so  pudieron  haber  omitido  j  re< 
dictido  en  otra  forma,  terminaba  con  proTenirle  **que  procediera  con  la  mayor 
praniitttd  y  energía,  y  de  conformidad  con  los  plenipotenciarios  y  gefes  de  las 
fnrnu  de  las  otras  dos  naciones,  en  el  caso  de  que  no  hubieran  tenido  un  resul- 
tado completamente  satisfactorio  las  conferencias  de  Orixaya." 

Los  miamos  términos  en  que  el  Gobierno  espaSol  expresa  la  centura  de  los  ar* 
UealoB  que  no  le  parecieron  satisfactorios,  manifiestan  que  aprobó  la  conYenoion. 
Al  hablar  del  artículo  4?,  dice  el  Sr.  Calderón  Collantes  al  general  Prim: 

"La  4^  cláusula  ha  excitado  la  desaprobación  mas  yiya  de  parte  del  Gabinete 
ÍBpeñal;  y  el  Gobierno  do  S.  M.  no  la  aprobaría  si  no  posaran  en  su  ánimo  las 
reflexioBes  que  V.  £.  hace  para  justificarla." 

Istaipelado  en  las  Cortes  el  O  de  Abril  el  Gobierno  espaiSol  sobre  la  política  que 
legiiia  en  México,  el  Ministre  de  Bstado,  en  respuesta  6  las  obseryaoiones  y  pre- 
guitas  del  diputado  Sr.  Castro,  dgo  muy  distintamente  [número  94  de  la  segunda 
parte  de  la  correspondencia  británica],  que  los  preliminares  de  la  Soledad  y  la 
Modueta  del  genei-al  Prim  hablan  sido  aprobados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  C. 

SI  18  del  mismo  Abril,  decia  el  Sr.  Calderón  Collantes  al  Encargado  de  Nego- 
áea  de  España  en  París  [número  102  de  los  documentos  espafioles],  refiríéndose 
4  aa  declaración  en  las  Cortes: 

"Declaré,  pues,  que  los  preliminares  hablan  sido  aprobados;  pero  reseryé  los 
lénÜBOs  de  esta  aprobación,  los  cuales  dije  constan  en  los  documentos  que  en  su 
día  presentarán  á  las  Cortes.  El  objeto  de  los  preliminares  mismos  habia  sido  lle- 
gar á  una  solución  pacífica,  y  en  este  sentido  el  Gobierno  de  S.  M.  nada  tiene  que 
objetarles." 

M.  Bülanlt,  á  pesar  de  todo  esto,  cree  yer  eñ  el  despacho  del  Sr.  Calderón  Co- 
Qaatea  de  22  de  Marzo  [número  96],  que  también  se  rehusó  á  leev,  y  en  rarios 
fragmentos  que  cita  de  despachos  de  M.  Barrot  á  M.  Thouyenel,  la  desaprobación 
de  dichoe  preliminares  por  el  Gobierno  de  Madrid;  pero  sus  razones  deben  ser  tan 
poco  sólidas,  que  cuando  un  miembro  del  Cuerpo  Legislatiyo  le  pidió  que  leyera 
tlreferído  despacho,  contestó  (pág.  967,  col.  2?),  diciendo  que: 

**8aB  explicaoiones  eran  tan  forzosamente  largas,  que  pedia  el  permiso  de  abre- 
Tíarlas  lo  mas  posible,"  y  no  lo  leyó,  sin  embargo  de  que  leía  con  profusión  docu- 
natos  menos  importantes. 

SI  Gobierno  francés  desaprobó  á  su  yez  los  preliminares,  como  ya  he  dicho, 
porque  **al  Emperador  le  parecieron  contraríos  á  la  dignidad  de  Francia."  No 
pude  menos  de  causar  la  mas  grande  extra&eza  el  yer  que  la  dignidad  de  Fran- 
óa  le  yolnere  con  un  conyenio  preliminar  que  no  yulnera  la  dignidad  de  las  otras 
dis  naciones  sus  aliadas,  que  tienen  mas  reclamaciones  y  mas  motiyos  de  queja 
^nftra  México  que  aquella,  y  de  las  cuales  una  aprueba  con  placer  y  sin  restric- 
óiBes  el  conyenio;  y  la  otra,  si  no  le  parece  satisfactorio,  tampoco  lo  encuentra 
eoBtrario  á  tu  dignidad,  de  la  que  es  proyerbialmente  celosa.  Es  también  muy  ex- 
inSo  que  al  Emperador  parezca  contrario  á  la  dignidad  de  la  Francia  lo  que  á 
loa  representantes  del  Gobierno  de  Francia  en  el  lugar  de  los  sucesos  les  parecía 
ooBforme  á  la  dignidad  y  á  los  intereses  de  su  país. 

Sata  extarafieza  sube  de  punto  al  examinar  cuáles  de  los  artículos  de  los  preli- 
nfaurea  eran  los  príncipalmente  desaprobados  por  el  Gobierno  imperial.  Del  des- 
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p^aoho  citado  del  Sr.  Calderón  Collantes  al  general  Prím,  de  22  de  Marzo  (número 
96),  aparece  que  eran  tres;  el  4?,  que  imponía  ¿  las  fuerzas  aliadas  la  obligación 
de  regresar  mas  acá  de  las  posiciones  fortificadas  del  ejército  mexicano  en  caso 
de  ruptura  de  las  nogociacionee;  el  5?,  que  disponia  que  en  caso  de  ruptura  que- 
daran los  hospitales  de  los  aliados  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación  mexicana,  j 
el  6?,  que  prevenia  que  se  enarbolara  en  Veracruz  y  ülúa  el  pabellón  mexicano. 
El  Sr.  Calderón  Collantes  decia  hablando  del  último  artículo: 

"Así  es  que,  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  le  ha  creído  tan  grave,  que  uniéndole  con 
los  otros  dos  [4?  j  6?]  ha  dictado  la  resolución  de  separar  del  mando  de  sus  fuer- 
zas al  almirante  Jurien  de  La  Gravifere." 

Esta  es  una  nueva  prueba  de  lo  poco  en  que  el  emperador  tiene,  no  al  Gobierno 
actual  do  México,  sino  á  la  nación  en  general,  cuyo  símbolo  de  representación  es  la 
bandera  mexicana.  ¿Qué  es  lo  que  México  tiene  que  esperar  de  un  monarca  que 
considera  oontrario  á  la  dignidad  de  su  país  el  que  la  bandera  mexicana,  emblema 
de  la  nacionalidad  mexicana,  flotara  al  lado  de  la  bandera  francesa  en  terreno  me- 
xicano, en  que  las  fuerzas  francesas  se  encontraban  sin  haber  hecho  la  guerra, 
asegurando  que  su  misión  era  amistosa  y  en  negociaciones  para  afirmar  mas  sóli- 
damente esa  misma  amistad?  Si  el  emperador  manifiesta  tan  poca  consideración  al 
símbolo  de  la  soberanía  mexicana  cuando  trata  de  atraerse  Á  sus  filas  á  los  mexi- 
canos, ¿qué  haría  después  de  haber  vencido  si  la  snerte  favoreciera  la  cansa  de 
sus  armas?  ¿Seria  por  ventura  posible  que  quedara  algún  vestigio  de  la  soberanía 
é  independencia  de  México? 

Por  lo  que  respecta  al  artículo  4?,  el  Gobierno  francés  creía  6  aparentaba  creer 
que  era  humillante  para  sus  soldados  el  imponerles  la  obligación  de  hacer  una 
cosa  que  su  honor  mismo  les  exigía,  sin  necesidad  de  promesas  escritas.  Si  la 
susceptibilidad  del  Emperador  llegaba  hasta  ese  extremo,  ¿cómo  es  que  S.  M.  se 
olvidó  de  la  dignidad  de  la  Francia  al  sancionar  el  que  sus  fuerzas  en  México  hu- 
bieran falcado  no  ya  á  lo  que  les  exigía  su  honor  militar,  sino  aun  á  lo  que  esta- 
ban solemnemente  comprometidas  y  en  lo  que  habían  empefiado  la  fé  de  su  país? 
La  seguridad  de  los  enfermos  franceses  dejados  bajo  la  salvaguardia  de  la  na- 
ción mexicana  fué  completa,  y  la  conducta  del  Gobierno  de  la  República  &  este 
respecto  y  la  que  ha  observado  después  con  los  heridos  y  prisioneros  franceses,  ha 
sido  elogiada  oficialmente  por  los  mismos  ajentes  que  la  Francia  tiene  en  México. 
La  severidad  con  que  el  Gobierno  francés  desaprobó  los  preliminares  de  la  Sole- 
dad fué  tal,  que  daba  lugar  ¿  entender  que  no  se  consideraba  obligado  por  ellos: 
y  el  Gobierno  británico,  deseoso  de  averiguar  esto,  escribió  á  lord  Cowley  el  21  de 
Abril  (núm.  98  de  la  2^  parte  de  la  correspondencia  británica): 

*'£!  gobierno  de  S.  M.  no  ha  sabido  hasta  ahora  del  Gobierno  del  Emperador  si 
Francia  considera  obligatoria  la  convención  de  la  Soledad,  ó  si  la  va  á  repudiar." 
Lord  Cowley  hizo  esta  pregunta  á  M.  Thouveuel  y  comunicó  la  respuesta  á  lord 
Russell  en  despacho  de  26  del  mismo  Abril  (núm.  99),  en  estos  términos: 

"S.  E.  respondió  que  aunque  el  Gobierno  imperial  desaprobaba  la  convención, 
no  disputaba  su  validez.*' 

Esta  declaración  estaba  conforme  con  la  que  el  22  de  Abril  hacia  M.  Thouvenel 
á  Mr.  Dayton,  seccun  aparece  del  despacho  do  Mr.  Dayton  á  ese  departamento  [nú- 
mero 142,  de  la  fecha  citada]  y  del  cual  tuvo  vd.  la  bondad  de  mandarme  copia  con 
su  nota  de  12  de  Mayo  último. 

A  pesar  de  estas  seguridades,  las  órdenes  enviadas  de  antemano  por  el  Gobierno 
francés  á  sus  agentes  en  México  y  las  que  les  comunicó  después  de  haber  recibido 
los  preliminares  eran  de  un  carácter  tal,  que  luego  que  aquellos  las  recibieron  no 
vacilaron  en  romper  la  convención,  cuya  validez  había  reconocido  tan  expresamen- 
te el  Gobierno  imperial,  y  M.  Billault  en  una  parte  de  su  discurso,  de  que  despue-s 
me  ocuparé,  dijo:  [pág.  967,  col.  6»]: 

<<Hemos  roto  la  convención  de  la  Soledad,  porque  deplorable  en  sus  estipulacio- 
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nes,  j  no  pudiendo  ser  ratificada  por  el  Gobierno  del  emperador,  era  contraria  á 
¿od&s  las  intenciones  preliminares  de  la  expedición  y  á  las  instrucciones  dadas." 

No  es  posible  qae  el  Gobierno  imperial  reconociera  de  una  manera  mas  clara  y 
explícita  que  rompió  la  referida  conyencion  con  intención  deliberada,  por  motiyos 
del  todo  insuficientes,  y  &  pesar  de  las  seguridades  dadas  en  contrario  por  M.  Thou- 
TeBel.  Si  creía  los  convenios  de  la  Soledad  contrarios  á  las  intenciones  de  la  expe- 
dición y  á  las  instrucciones  dadas  á  sus  ajentes,  y  los  consideraba  por  lo  mismo 
nulos,  lo  digno,  lo  decoroso  habria  sido  preyenir  á  sus  referidos  i\j entes,  que  res- 
tablecieran las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  firmarse  los  preliminares  y  que 
Ingresaran  á  un  lugar  á  donde  no  hubieran  podido  llegar  sino  en  virtud  de  ellos ; 
pero  dejando  á  un  lado  todo  sentimiento  de  delicadeza  y  honor  nacional,  se  apro- 
vechó de  ellos  en  todo  lo  que  le  eran  útiles,  y  los^^mpió  en  todo  lo  que  favorecía 
i  México. 

Antes  de  hablar  de  la  manera  en  que  los  comisarios  franceses  violaron  tales 
preliittinareó,  y  de  los  pretextos  pueriles  de  que  para  ello  se  valieron,  creo  conve- 
niente entrar  en  algunas  consideraciones  sobre  los  heohos  ya  referidos,  que  se 
desprenden  de  los  documentos  oficiales  respecto  de  los  asuntos  de  México  publi- 
cados hasta  ahora  por  los  Gobiernos  de  EspaQa  y  de  la  Gran  Bretafia,  y  que  aca- 
ban de>  poner  en  claro  la  mala  fé  y  la  astucia  maliciosa  del  Gobierno  imperial. 

Se  ha  visto  ya  que  antes  de  que  se  firmara  el  tratado  de  Londres,  la  Francia 
manifestaba  un  ínteres  secundario  en  la  expedición  contra  México,  que  trataba 
de  hacer  creer  &  España  y  &  Inglaterra  que  convenia  exactamente  con  las  miras 
de  ambas,  siendo  así  que  eran  contradictorias,  y  que  hasta  dio  &  entender  á  la 
primera  nación,  que  ella  tendría  la  dirección  política  y  militar  de  la  empresa. 
Todo  esto  lo  hacia  el  Gobierno  imperial  con  objeto  de  conciliar  las  miras  opuestas 
de  ambas  potencias,  y  de  hacerlas  firmar  el  tratado  de  alianza  en  los  términos  que 
se  había  propuesto.  Una  vez  conseguido  este  [objeto,  cambió  súbitamente  de  tono 
7  de  eonduota.  El  mando  de  la  expedición  aliada  que  implícitamente  se  había 
ofrecido  al  general  Prim,  como  al  gefe  de  mayor  graduación  en  el  ejército  aliado, 
le  faé  retirado  repentinamente  por  los  motivos  ó  pretextos  que  expresa  el  siguien- 
te despacho  telegráfico  dirigido  por  el  Embajador  español  en  París  al  Gobierno  de 
Madrid  el  9  de  Noviembre  de  1861  [número  18  de  los  documentos  españoles]:  . 

"Habiendo  manifestado  el  Vicealmirante  La  Graviére  cierta  repugnancia  en 
ponerte  á  las  órdenes  de  un  general  extranjero,  el  Emperador  se  propone  que  las 
relaciones  entre  los  diferentes  generales  se  arreglen  como  estaban  en  Crimea." 

SI  5  del  mismo  Noviembre  decía  el  Sr.  Mon  al  Sr.  Calderón  CoUantes  (núm.  8): 

"Las  tropas  de  desembarco  que  Francia  envía  ¿  México  serán  2,000  hom- 
bres." 

Apenas  habían  trascurrido  cuatro  días,  y  ya  el  Gobierno  francés  creía  necesario 
Mmentar  su  fuerza.  £1  Sr.  Mon  decía  al  Sr.  Calderón  Collantes  en  su  citado  parte 
telegráfico  de  9  de  Noviembre  [número  18]: 

«La  expedición  franeesa  so  compone  de  2,500  hombres,  entre  ellos  500  zuavos. 
El  Emperador  desearía  que  las  fuerzas  españolas  no  bajasen  de  6,000  hombres  y 
aon  quisiera  mayor  número." 

Sf  18  de  Noviembre  ya  ascendían  las  fuerzas  de  desembarco  francesas  á  3,000, 
7  el  eontingente  francés  á  8,000  hombres,  según  comunicaba  el  Embajador  espa- 
ñol en  París  á  su  Gobierno,  en  despacho  telegráfieo  de  la  fecha  citada  [número  23], 
es  que  decía: 

"Ademas  de  los  3,000  hombres  de  desembarco,  manda  Francia  5,000  marinos 
armados,  que  en  caso  necesario,  reunidos  con  los  otros,  pueden  formar  un  ejército 
de  8,000  hombres Estas  fuerzas  comienzan  á  llamar  la  atención." 

I>«  esta  manera  tenia  ya  el  Emperador  aun  antes  de  que  la  expedición  se  hiciera 
á  la  Tela,  3,000  hombres  mas  de  los  que  deseaba  que  tuviera  la  España. 

Como  la  España  podía  mandar  también  marineros  armados  y  tener  siempre  mas 
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fuena  que  Francia,  luego  que  el  Emperador  eupó  que  habían  aalido  de  la  Habana 
6,000  soldados  espafioles  de  desembarco,  dispuso  que  las  fuerxas  francesas  de  des- 
embarco fueran  de  6,000  hombres  también,  j  envió  otros  8,000.  Para  que  sos  dos 
aliados  no  se  opusieran  ni  hicieran  obserraoiones  á  este  aumento  defuenai  les  re- 
firió de  muy  diferente  manera  ¿  cada  uno  las  razones  que  lo  habian  decidido  4 
enviar  refUerzos.  Al  Gobierno  inglés  le  dijo  lo  que  lord  Russell  oomonicó  al  con- 
de de  Cowley  en  despacho  de  20  de  Enero  de  1862  [número  116  de  la  primen 
parte  de  la  correspondencia  británica],  en  esta  forma: 

««El  conde  de  Flahault  continuó  diciendo  que  el  paso  precipitado  tomado  per  el 
general  Serrano  al  comenzar  las  operaciones  sin  aguardar  &  las  fuerzas  de  Fran- 
cia 7  de  Inglaterra,  estaba  calculado  para  aumentar  las  dificultades  de  la  expedi- 
ción; que  ahora  parecía  inevitable  debia  avanzar  al  interior  de  México,  j  no  solo 
seria  la  fuerza  convenida  hasta  ahora  insuficiente  para  tal  operación,  sino  que  U 
operación  en  sí  misma  asumirla  un  carácter  respecto  del  cual  el  Emperador  no  pe- 
dia permitir  que  las  fuerzas  francesas  estuviesen  en  posición  de  inferioridad  i  las 
de  España,  ó  que  corrieran  el  peligro  de  ser  comprometidas." 

Al  Gobierno  de  EspaOa  dijo  el  de  Francia  por  conducto  de  M.  Barrot,  en  nota 
de  17  del  mismo  Enero  [número  53  de  los  documentos  espafioles]: 

«Me  apresuro  á  manifestar  á  Y.  E.  qne  M.  Thouvenel  me  anuncia  en  un  despa- 
cho telegráfico  que  acabo  de  recibir,  que  S.  M.  el  Emperador,  no  dudando  que  sea 
necesario  ir  á  México  mismo  á  dictar  la  paz,  ha  decidido  que  el  cuerpo  expediele- 
nario  de  Francia  se  aumente  en  8,000  hopibres.^' 

El  18  de  Enero  envió  M.  Thouvenel  al  Sr.  Mon  una  nota  mas  explícita  sobre  es- 
te mismo  asunto,  que  decia  [anexo  1  al  número  59]: 

"Me  apresuro  á  anunciar  que  el  Emperador,  convencido  por  las  últimas  notioias 
de  la  necesidad  de  ir  á  México  mismo  á  dictar  la  paz,  ha  decidido  que  nnestfo 
cuerpo  expedicionario  se  aumente  en  8,000  hombres,  lo  que  le  aproximará  al  efec- 
tivo del  vuestro,  y  compartirá  mas  equitativamente  las  cargas  y  fatigas  de  la  guer- 
ra, bajo  la  forma  que  parece  deber  presentarle.  De  todos  modos  veréis  en  esta  me- 
dida una  prueba  de  nuestra  voluntad  de  llevar  ábuen  fin  le  empresa  que  establece 
una  nueva  confraternidad  entre  nuestros  dos  ejércitos.'* 

El  Sr.  Mon,  que  no  quedó  satisfecho  con  las  razones  de  palabras  que  se  le  daban 
en  la  preinserta  comunicación,  pasó  inmediatamente  á  ver  á  M.  Thouvenel  para 
averiguar  lo  que  significaban  las  frases  pomposas  que  se  le  habian  dirigido,  y  ei 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  alegó  entonces  etras  rásanos,  que  ni 
eran  las  dadas  al  Gobierno  británico  ni  las  que  se  acababan  de  dar  al  espaBoL  El 
Sr.  Mon  las  refiere  en  estos  términos  al  Sr.  Calderón  Odiantes  en  su  despacho  de 
18  de  Enero  citado  [número  69]: 

«Pasé  en  seguida  á  conferenciar  con  aquel  seffor  Ministro,  con  objeto  de  averi- 
guar los  motivos  que  habian  podido  producir  la  determinación  de  que  me  hablaba 
en  su  carta,  y  me  contestó  que  habian  sido  los  temores  iníündidos  en  el  ánimo  del 
Emperador,  por  las  comunicaciones  del  Ministro  de  Francia  en  México,  M.  de  Sa- 
ligny,  y  del  comandante  de  la  escuadra  francesa  que  crusaba  en  las  aguas  de  Mé- 
xico.  M.  de  Saligny,  exagerando  en  mi  concepto  la  exasperación  del  país  contra 
los  extranjeros,  y  la  resistencia  que  preparaban  los  mexicanos,  decia  en  au  comu- 
nicación al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  que  desde  luego  encomendaba  su 
familia  al  Emperador  si  perecía  en  la  travesía  de  Veracruz  á  México." 

Es  necesario  decir,  sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad,  que  el  Gobierno  fran- 
cés era  en  esta  ocasión  mas  sincero  con  el  de  la  Gran  Bretaffa  que  con  el  de  Espafia. 
Aunque  el  Gobierno  imperial  afectaba  no  haber  decidido  sino  haata  el  17  de 
Enero  de*  1862,  el  qne  sus  fUerzas  marchasen  al  interior,  y  aun  entonces  daba  á 
entender  que  Ul  resolución  no  emanaba  de  él,  sino  qué  seria  conseeuenoia  de  loa 
sooeeoa,  desde  el  11  de  Noviembre  de  1861  y  casi  al  mismo  tiempo  que  ae  ratifica- 
ba en  París  el  tratado  de  Londres  de  81  de  Octubre,  habla  tomado  aquella  deter 
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miUMion,  y  en  las  insiruooiones  que  M.  ThouTenel  dio  al  almirante  Juñen  en  la 
fecha  citada,  le  concedia  la  autorización  especial  que  equivália  á  un  mandato  ez< 
preso  de  marcliar  hasta,  la  capital  de  México,  supuesto  que  esta  autoriíacion  la  te- 
nis de  antemano  concedida  por  el  tratado  mismo.  De  esta  manera  el  Gobierno  im- 
perial, aun  antes  de  que  la  expedición  saliera  de  las  costas  de  Francia,  yiolaba  ya 
el  espíritu  y  la  letra  del  articulo  1?  del  tratado  de  Londres,  que  habia  dispuesto 
que  las  fuerzas  aliadas  ocuparan  las  fortalezas  y  posiciones  militares  en  el  litoral 
de  México,  y  autorizaba  á  los  comandantes  de  las  mismas  para  que  emprendieran 
las  demás  operaciones  que,  en  el  lugar  de  loa  meesot,  creyeran  mas  convenlentee 
pira  conseguir  los  objetos  especificados  en  el  preámbulo  de  la  conyencion.  Al  de- 
terminarse, pues,  en  Paris  y  no  en  el  lugar  de  loe  tuceeoe^  que  las  flierzas  marcha- 
ran  &  la  capital,  se  faltaba  á  lo  solemnemente  estipulado. 

M.  Billault  reconoce  de  una  manera  indirecta  que  las  fuerzas  francesas  tenian 
It  6rden  de  marchar  á  la  capital,  cuando  dice  [pág.  967,  col.  6?],  para  excusar  la 
protección  concedida  por  el  Emperador  &  Almonte,  con  el  pretexto  de  que  este  de- 
bía llegar  al  territorio  mexicano  cuando  los  fines  de  la  expedición  hubieran  sido 
alcanzados,  lo  que  sigue: 

"En  Francia,  en  Espafia  y  en  Inglaterra,  todos  los  hombres  al  corriente  de  estos 
negocios  estaban  conyencidos  de  que  la  expedición  sobre  México  se  emprenderia  in- 
mediatamente; todos  estaban  conyencidos  de  que  en  el  mes  de  Febrero  la  situaoion 
estarla  zaiyada,  y  que  el  pabellón  de  las  potencias  aliadas  flotarla  en  México." 

£1  Gobierno  francés  tiene  una  manera  muy  especial  de  tratar  estas  cuestiones. 
Así  como  pactaba  solemnemente  que  los  comandantes  de  las  fliérzas  aliadas  serian 
loe  que  determinaran,  en  el  lugar  de  los  sucesos,  si  hablan  de  ayanzar  6  no,  y  des- 
de Paris  determinaba  al  mismo  tiempo  que  firmaba  el  tratado  en  que  contraía  tal 
compromiso,  que  marchasen  hasta  la  capital,  asi  también  pactó  solemnemente  ño 
luMser  nada  que  perjudicara  el  derecho  del  pueblo  mexicano  de  elegir  y  constituir 
libremente  la  forma  do  su  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  tenia  resuelto  que  la  for- 
ma que  se  estableciera  en  yirtud  del  llamamiento  á  la  rebelión  que  los  aliados  ha- 
cían &  los  mexicanos,  debia  ser  la  monarquía. 

Luego  que  el  almirante  Jurien  tuyo  noticia  de  que  su  Gobierno  habia  aumenta- 
do el  contingente  francés  con  8,000  hombres,  declaró  sin  rodeos  al  general  Prim, 
que  en  lo  sucesiyo  la  expedición  seria  exclusiyamente  francesa.  En  una  carta  que 
le  escribió  desde  Tehuacan  el  20  de  Marzo  de  1862  [anexo  1  al  núm.  107  de  los 
documentos  españoles]  le  decía: 

"En  mi  opinión,  era  una  falta  haber  dado  un  color  casi  exclusiyamente  espafiol 
&  nuestra  expedición No  dudo,  aun  cuando  nada  se  me  ha  dicho,  que  el  Em- 
perador, al  decidirse  &  enriar  aquí  un  nueyo  ejército  y  un  general  para  mandar 
sus  tropas,  no  ha  podido  tener  en  cuenta  otra  cosa  que  desembarazar  la  acción  de 
Francia  y  reseryarla  la  mas  completa  libertad  en  sus  decisiones.  Ciertamente  no 
interpretaré  yo  esta  determinación  como  una  prueba  de  que  nuestra  alianza  le  de- 
debilita pero  creo  que  debo  al  mismo  tiempo  considerar  la  importancia  que  se 

da  4  mi  mando,  como  un  ariso  de  que  no  subordine  mis  «miras  políticas  á  las  de 
ningún  otro  plenipotenciario Por  consiguiente,  sin  renegar  de  nuestros  alia- 
dos, sin  separar  en  nada  nuestra  causa  de  la  suya,  insisto  en  que  quede  bien  esta- 
bleeido  &  los  ojos  de  todos,  que  nuestra  expedición  es  una  expedición  francesa,  y 
que  no  está  &  las  órdenes  de  nadie." 

Cuando  los  nueyos  refuerzos  llegaron  á  México,  el  Gobierno  francés  creyó  que 
para  nada  necesitaba  ya  la  alianza  de  las  fuerzas  espafiolas,  y  hasta  deseaba  segu- 
ramente que  se  separaran  de  México  para  quedar  en  mas  libertad,  según  aparece 
de  una  conyersacion  que  M.  Thouyenel  tuyo  con  el  conde  Cowley  el  2  de  Marzo,  y 
que  el  segundo  refirió  4  Lord  Russell  en  despacho  del  mismo  dia  [núm.  T18  de  la 
2?  patte  de  la  corresppndencia  británica],  en  estos  términos: 

"M.  Thouyenel  parece  preparado  para  la  retirada  de  las  fuerzas  espafiolas,  y 
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expresó  la  opinión  de  que  los  franceses  tendrían  fuerza  suficiente  para  marchar 
tomar  posesión  de  México  sin  la  adición  de  refuerzos." 

Una  vez  firmados  los  preliminares,  la  ansiedad  del  almirante  Jurien  para  mai 
char  al  interior  era  tan  grande,  que  salió  de  Yeracruz  aun  antes  dé  que  se  recibí 
ra  en  aquella  ciudad  la  noticia  de  que  hablan  sido  ratificados  por  el  Presidente  ( 
México;  y  en  la  acta  de  la  décimatercera  conferencia  que  turieron  los  aliados  í 
Yeracruz  el  24  de  Febrero  [anexo  3  al  núm.  97  de  los  dt)oumentos  espaHoles], 
lee  lo  que  sigue: 

<*£l  sefior  Almirante  declara  que  ya  ha  dado  varias  veces  á  las  tropas  la  órdi 
de  ponerse  en  marcha,  y  otras  tantas  ha  tenido  que  dar  contraorden.  Que  habie 
do  fgado  de  una  manera  definitiva  el  dia  26  para  emprender  el  moviminto  hác 
Córdoba,  no  puede  ya  prescindir  de  ponerlo  en  ejecución  sin  riesgo  de  despres 
giarae.  Manifiesta  que  el  26  por  la  maOana  se  pondr&n  sus  fuerzas  en  camino, 
que  si  algunas  tropas  mexicanas  se  oponen  á  su  paso,  exhibirá  al  gefe  de  ellas  1 
poreliminares  firmados  por  el  general  Doblado,  como  suficiente  fundamento  ps 
dirigirse  á  los  puntos  designados.  £1  seQor  conde  de  Reus  declara,  que  siendo  i 
guro  que  la  ratificación  de  dichos  preliminares  por  el  Gobierno  Mexicano  llegí 
el  26  ó  &  mas  tardar  el  27,  se  podria  retardar  el  movimiento  de  las  tropas  un  < 
ó  dos  mas." 

Después  que  el  Almirante  Jurien  habia  llegado  á  Tehuacan,  y  que  se  le  habí 
incorporado  los  otros  8,000  hombres  enviados  por  el  Gobierno  francés,  y  habia 
cado  ya  todas  las  ventajas  de  que  era  susceptible  tal  convenio,  declaró  la  man 
en  que  entendía  los  preliminares  de  la  Soledad,  y  en  la  carta  que  escribió  al  ge 
ral  Prim  el  20  de  Marzo  de  1862  [anexo  1  al  núm.  107]  le  decía: 

*'No  me  he  engaSado  ciertamente  cuando  he  creído  que,  en  la  opinión  de  ^ 
asi  como  en  la  del  Sr.  Doblado,  el  convenio  de  la  Soledad  no  erfi  otra  cosa  qu< 
adopción  en  principio  de  la  ocupación  militar  de  México  por  las  faerza3  aliadf 

Y  para  colmo  del  escarnio  agregaba: 

**Si  ha  podido  existir  alguna  duda  sobre  este  punto  en  el  ánimo  del  Gobie 
mexicano,  creo  justo  y  leal  desvanecer  desde  ahora  ilusiones,  y  hacerle  con< 
las  primeras  exigencias  con  las  cuales  debe  contar." 

En  proporción  que  Francia  aumentaba  su  contingente  y  se  metía  mas  profui 
mente  en  la  empresa,  haciéndole  tomar  un  curso  contrario  al  convenido  en  el 
tado  de  Londres,  la  Gran  Bretaña  disminuía  el  suyo  y  procuraba  salir  de 
alianza  en  que  en  mala  hora  habia  entrado.  Lord  Bussell  comunicó  á  los  lores 
misionados  del  Almirantazgo,  el  mismo  dia  en  que  se  firmó  el  tratado  de  Lónd 
las  órdenes  de  la  reina  para  que  el  contingente  entonces  se  compusiera  de  dos 
víos  de  línea,  cuatro  fragatas  y  un  número  adecuado  de  buques  menores,  llevf 
á  bordo  un  cuerpo  supernumerario  do  700  soldados  de  marina,  para  desembaí 
los  en  donde  fuera  conveniente  [núm.  59  de  la  1^  parte  de  la  correspondencia 
tánica]. 

El  4  de  Diciembre  quedó  reducida  la  fuerza  naval  á  la  mitad.  Lord  Russell 
al  conde  de  Cowley  y  á  sir  John  Crampton,  en  despacho  de  la  fecha  citada  [ni 
ros  29  y  93],  lo  siguiente: 

««En  el  presente  estado  de  nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos,  el 
bierno  de  S.  M.  se  propone  enviar  solamente  un  navio  de  línea  y  dos  fragatas 
formarán  parte  de  la  expedición  á  México.  -  -4 

««El  número  de  soldados  de  marina  supernumerarios  será  de  700." 

El  15  de  Noviembre  de  1861,  aun  antes  de  que  el  contingente  británico  sa 
de  Inglaterra,  ya  prevenía  Lord  Russell  á  sir  Charles  Wyke,  no  permitiera 
los  soldados  de  marina  de  desembarco  tomaran  parte  en  las  operaciones  cont 
ciudad  de  México.  Hablándole  ^e  la  determinación  del  Gonierno  francc 
marchar  á  la  capital  en  caso  de  que  las  fuerzas  mexicanas  se  retiraran  de  la  < 
le  dice  en  despacho  de  la  fecha  citada  [núm.  80]: 
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"P(v  lo  que  respecta  6  las  fuerzas  de  S.  M.,  vd.  sabo  que  no  se  han  mandado 
faenas  de  tierra  para  unirse  al  contingente  brit&nioo  de  la  expedición.  Uu  cuer- 
po de  700  soldados  de  marina  es  toda  la  íberza  que  se  ha  destinado  al  serricio  de 
úvn,  en  el  que  pueden  emplearse  por  algún  tiempo.  Ni  la  organización  de  esta 
fuerza  ni  su  número  permitirían  que  se  le  empleara  en  una  marcha  sobre  México. 

"Por  lo  mismo,  si  tal  caso  se  presentase,  se  rehasnr&  Td.  á  mandar  que  los  sol- 
dados de  marina  tomen  part«  en  las  operaciones  contra  México ** 

B  26de  Febrero  de  1862*  decía  M.  Hammond  al  secretario  del  Almirantazgo 
(irtaiero  18  de  la  segunda  parte),  qne  Lord  Rnssell  era  de  opinión  que  debia  pro* 
ntsnt  al  Comodoro  Dunlop  que  remoyiera  de  Yeracruz  la  fuerza  de  marina,  po- 
oiéiidola  4  bordo  de  los  buques  de  guerra  6  enTiándola  á  Jalapa.  £1  Almirantaz- 
geresolTÍÓ  que  se-hiciera  lo  primero.  [Número  19]. 

El  12  do  Marzo  siguiente  (número  58),  prerino  el  Almirantazgo  el  Contralmi- 
rute  Sir  A.  Milne,  que  enriara  6  Bermnda  en  la  primera  oportunidad  la  fuerza 
dcftarina  que  habla  desembarcado  en  México,  dejando  en  Veracniz  una  fuerza  na- 
Tilsirfleiente  para  la  protección  do  las  personas  y  propiedades  brit&nioas.  £lCo- 
■siMO  Xhmlop  7  8ir  Charles  Wyke  hablan  resuelto  desde  el  1?  de  Marzo  enviar 
i  Bermuda  4  la  referida  fiíena  de  marina  (números  76  j  86),  con  lo  cual  no  que- 
U  fiíeraa  aingana  de  desembaroo  en  el  contingente  británico,  aun  antes  de  la 
reptara  do  OrizaTa^ 

Por  el  paquete  inglés  de  fines  de  Febrero  había  llegado  á  Yeracruz  el  traidor  á 
qoiea  el  Emporador  escogió  "para  que  desarrollara  los  planes  napoleónicos  en  Mé- 
lico. Nadie  ignoraba  ni  los  proditorios  compromisos  que  habia  contraído  en 
Iswpa,  ni  el  objeto  do  su  riaje.  Su  primer  paso  después  de  desembarcar  en  Ye- 
nenz,  lo  refirió  el  general  Prim  en  la  conferencia  de  Orizava,  en  los  términos 
^Bi  siguen,  tomados  de  la  acta  de  la  citada  conferencia: 

**1b  una  visita  hecha  á  1^.  E.  [el general  Prim]  por  el  general  Almonte,  le  de- 
diré  este  último  sin  amb^Jes,  que  contaba  con  el  apoyo  de  las  tres  potencias  pa- 
ra cambiar  en  monarquía  el  Oobierno  establecido  en  México,  y  colocar  la  corona 
CB  las  rtenea  del  Archiduque  Maximiliano  de  Austria;  que  él  pensaba  que  este 
proyecto  seria  bien  acogido  en  México,  y  que  aci^so  ¿ntes  de  dos  meses  se  reali- 
niia.  El  Comodoro  Dunlop  toma  la  palabra  para  decir  que  algunos  días  después ' 
el  8r.  Almonte  le  hizo  la  misma  declaración.  S.  £.  el  conde  de  Reus  respondió  al 
gocral  Almonte,  que  su  opinión  era  diametralmente  opuesta,  y  que  no  debia  con- 

ttr  eon  el  apoyo  de  EspAfla A  la  obserTaoion  del  general  Almonte,  sobre  que 

eraa  seguro  el  apoyo  de  las  armas  francesas,  8.  £.  respondió,  que  sentiría  que  el 
0<iUenio  francos  se  comprometiese  en  México  en  una  política  que  estaría  en  con- 
trsfieeion  con  la  política  siempre  gi*ánde,  justa  y  generosa  del  emperador " 

Ikje  á  los  plenipotenciarios  ospaflol  é  inglés  la  tarea  de  referir  lo  que  después 
•ewrió.  Sir  Charles  Wyke  dice  á  Lord  Russell,  en  despacho  de  29  do  Mayo  de 
19^  [súmero  104  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  británica]: 

"£1  general  Almonte,  recientemente  Ministro  de  México  en  París,  y  considera- 
re ahora  aquí  como  gefe  del  partido  reaccionario,  llegó  á  Yeracruz  por  el  paque- 
te de  Earopa  del  último  mes.  Como  está  desterrado  del  país  por  sus  opiniones  po- 
lacas, no  podía  salir  de  los  muros  de  la  ciudad,  en  donde  recibió,  por  todo  el 
tícapo  qne  estuvo  en  ella,  la  protección  de  las  ftierzas  aliadas.  Mientras  estuvo 
•BL  aaterialmente  se  unió  al  remanente  de  los  partidarios  de  Miramon,  que  go- 
akaa  de  la  misma  protección  con  las  mismas  condiciones." 

'^Hiéntras  las  cosas  permanecieron  en  ese  estado  no  se  siguió  ningún  dafio;  pe- 
ro después  de  la  partida  del  general  Prim  y  de  la  mía,  el  general  Almonte  y  sus 
vñgiw  formaron  el  proyecto  de  penetrar  en  el  interior  del  país  bajo  la  protección 
de  las  tropas  francesas.  £sta,  siento  decirlo,  se  le  concedió  por  el  general  Loren- 
Ms,  eoo  quien  todos  olios  llegaron  á,  Córdoba  hace  pocos  dias." 

'^Cuando  el  Comodoro  Dunlop  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido,  se  quejó  con  M. 
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Saligny,  quien  respondió  que  el  general  Lorenoez  estaba  obrando  en  este  asunto, 
en  lo  que  se  referia  al  general  Almonte,^%jo  órdenes  directas  del  Emperador." 

Al  pasar  por  OrizaTa  el  general  Lorenoez,  el  general  Prim  y  Sir  Charles  Wyke 
le  hablaron  sobre  este  asunto,  y  el  último  continúa  refiriendo  en  estos  térmiaof 
la  respuesta  del  primero: 

<<El  general  Lorenoez,  en  vez  de  decir  algo  sobre  las  órdenes  del  Emperador  i 
quo  M.  de  Saligny  se  habia  referido,  expresó  inmediatamente  la  pena  que  le  can*    < 
saba  haber  hecho  lo  que  ahora  reia  que  comprometerla  tan  graTemente  nnestn  fé 
con  el  Qobierno  mexicano,  y  ofreció  hacer  regresar  á  los  emigrados  &  Yeraomx." 

El  general  Prim  decia  al  Sr.  Calderón  Collantes  en  despacho  de  17  de  Harto 
[número  105  de  los  documentos  españoles],  lo  que  signe: 

'«Casi  al  mismo  tiempo  que  el  general  Lorencez,  se  han  presentado  enVeraorai 
los  Sres.  Almonte,  Raro  y  Tamariz  y  otros  personajes  influyentes  del  partido  caí- 
do, principales  motores  del  proyecto  de  monarquía." 

<*£1  Gobierno  de  México,  informado  de  esto  y  del  propósito  que  tienen  diohoi 
señores  de  internarse  con  las  fuerzas  francesas,  y  contando  con  su  amparo,  en- 
tregarse á  las  tramas  que,  según  ellos,  han  de  dar  por  resultado  la  ruina  de  la 
actual  administración,  nos  ha  pasado  una  nota  comunicándonos  que  es  su  iirme 
resolución  hacer  uso  de  su  derecho,  persiguiendo,  prendiendo  y  castigando  i  los 
enemigos  de  la  nación  qub,  hallándose  proscritos,  penetren  en  México  con  da- 
ñadas intenciones." 

•<Como  de  los  cinco  comisarios  aliados,  solo  nos  hallamos  en  Orizava  Sir  Char- 
les Wyke  y  yo,  hemos  enviado  copia  de  la  expresada  comunicación  al  alrairaafce 
Jurien  y  á  M.  de  Saligny,  manifestándoles  que  en  nuestra  opinión  el  Gobierno  le 
funda  en  la  razón  y  la  justicia,  y  solicitando  su  autorización  para  contestar  en 
este  sentido." 

M.  Billault  dice  lo  mismo  que  dijeron  los  comisarios  franceses  en  su  nota  al  Go- 
bierno mexicano  de  9  de  Abril  último  (anexo  6  á  mi  nota  á  ese  departameoto,  de 
10  de  Mayo  de  1862),  que  Almonte  llegó  á  México  cuando  se  suponía  en  Europa 
que  los  fines  de  la  expedición  estaban  alcanzados,  cuando  las  banderas  aliadas  de- 
berían estar  flotando  en  la  capital,  y  el  país  conyocado  para  establecer  un  Gobier- 
'  no;  que  la  llegada  de  Almonte  bigo  tales  circunstancias  no  tenia  nada  departieolar 
pues  que  era  uno  de  los  mexicanos  oprimidos  á  quienes  Francia  restituía  su  liber- 
tad y  que  iban  á  dar  su  voto  en  las  elecciones.  Así,  se  presenta  al  traidor,  instru- 
mento del  Gobierno  imperial,  como  un  honrado  y  distinguido  ciudadano,  qneiba 
á  trabsgar  como  cualquiera  otro  en  la  organización  del  Gobierno  de  su  país. 

Es  enteramente  inexacto  que  Almonte  fuera  á  México  por  su  cuenta  y  riei|o; 
era  el  enriado  del  Emperador,  según  aparece  de  las  declaraciones  oficiales  dil 
Gobierno  frailees,  el  mandatario  de  un  príncipe  extranjero,  cuya  candidatura  iba 
á  imponer  á  su  país  con  el  apoyo  de  las  bayonetas  francesas:  era  el  hgo  desasta* 
ralisado  que  no  racilaba  en  encender  una  sangrienta  guerra  ciril  en  su  patria» 
para  conseguir  sus  miras  de  bastarda  ambición  personal. 

M.  ThouTcnel  d\jo  á  Lord  Cowley  el  2  de  Mayo  de  1862,  hablando  de  la  proteo- 
clon  concedida  á  Almonte  por  las  fuerzas  francesas,  lo  que  su  señoría  comunioó 
al  conde  de  Russell  en  despacho  de  la  misma  fecha  [número  118  de  la  segunda 
parte  de  la  correspondencia  británica],  en  esta  forma: 

<<£l  [M.  Thouvenel]  debia  admitir  que  esta  protección  habia  sido  concedida 
por  órdenes  del  Emperador,  que  S.  M.,  lo  mismo  que  él  (M.  ThouTenel)  habiaa 
animado  al  general  Almonte  á  regresar  á  México,  y  lo  habían  recomendado  á  las 
autoridades  imperiales  en  aquel  país." 

M.  de  Flahault  dijo  á^Lord  Russell  el  5  de  Mayo  (número  116),  que  «Almonte 
había  ido  á  México  con  permiso  del  Emperador." 

El  almirante  Jurien,  en  una  nota  que  dirígió  á  Sir  Charles  Wyke  el  24  deMar- 
^0  de  1862  (anexo  2  al  número  104),  le  decia  refiriéndose  á  Almonte: 
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«Hombres  honrados  y  qae  gozan  la  confianza  del  Qpbienio  del  Emperador  han 
TOúdo  &  México  6  fin  de  hacer  conocer  6  bus  conciudadanos  el  objeto  enteramen- 
te ptcifico  de  nuestra  intervención."  Y  esto  mismo  dijeron  los  eomisarios  france- 
0ef  al  Gobierno  mexioano  en  la  nota  que  le  dirigeren  el  9  de  Abril  siguiente» 
sunque  entonces,  como  ya  hablan  roto  las  hostilidades  y  seria  una  terrible  burla 
llamar  paeifioo  el  objeto  de  la  expedición,  lo  denominaron  benéfico, 

"U.  Saligny  declaró  en  la  conferencia  que  tuyieron  los  aliados  en  Orizara  el 
eitado  9  de  Abril,  lo  que  sigue: 

*<M.  de  Saligny  aSade  que  el  buque  que  trajo  &  su  bordo  al  comandante  del 
enerpo  expedicionario  [general  Lorencez]  y  á  su  estado  mayor,  habia  esperado 
eoatro  dias  al  general  Almonte  por  orden  del  Emperador." 

£1  comodoro  Dunlop,  en  su  despacho  al  secretario  del  Almirantazgo,  de  17  de 
Abril  (anexo  al  número  17  de  la  tercera  parte),  dijo  lo  siguiente: 

"16.-^E1  general  francés  Lorébcez  me  informó  después,  que  se  pensó  en  que  Al- 
monte  viniera  6  México  en  el  buque  de  guerra  francés  que  trajo  6  él  y  6  su  esta- 
do mayor,  y  que  esto  no  fué  así,  solamente  por  haberlo  impedido  la  enfermedad 
del  general  Almonte. ' ' 

D.  José  María  Cobos,  que  pertenece  al  número  de  los  que  el  Oobiemo  imperial 
llama  parte  sana  de  la  población  de  México,  que  ha  sido  general  en  gefe  de  las 
iiMnas  reaoionarias  rebeladas  contra  el  Gobierno  del  Presidente  Juárez,  y  cuyo 
testimonio  no  puede  ser  sospechoso  tratándose  de  Almonte,  refieren  en  su  citado 
manifiesto,  que  al  pasar  por  Orisavale  dijo  Almonte:  <*que  estaba  resuelto  á  cum- 
plir oon  los  compromisos  que  contrajera  en  Europa,  adonde  no  podría  ToWer  sí 
BUS  planes  se  frustraban;  pero  esto  no  sucederá,  agregó  Almonte,  porque  (aquí  sus 
textuales  palabras),  no  vengo,  dijo,  atenido  á  las  fuerzas  del  país,  que  de  poc^ 
me  serrirán;  por  eso  traigo  bayonetas  francesas." 
£1  mismo  D.  José  María  Cobos  dice  en  su  citado  manifiesto: 
'*£n  Yeracruz,  cuando  llegó  Almonte,  no  faltó  quien  le  dijera  que  la  República 
no  estaba  preparada  para  la  monarquía,  y  que  intentarlo  de  luego  &  luego,  seria 
exponerse  á  una  conflagración  general. — '*No,  dijo;  están  muy  desmoralizados  y  su 
▼alor  debilitado  del  toiio;  ellos  irán  por  donde  los  Ueyen  un  cabo  y  cuatro  solda- 
dos franoeses,  y  yo  me  oreo  en  aptitud  de  llevar  á  ejecución  las  órdenes  que  reci- 
bí de  mi  soberano  el  príncipe  Maximiliano-,  rey  de  México." 

Desde  que  Almonte  consumó  su  traición  ha  perdido  enteramente  sus  sentimien- 
tos de  mexicano,  y  el  odio  de  que  está  animado  para  con  el  país  que  quiere  es- 
elavisar  es  inconcebible.  En  una  proclama  que  expidió  en  Orizava  el  16  de  Junio 
tltíao,  y  de  la  cual  remito  un  ejemplar  entre  los  documentos  adjuntos,  expresa 
ona  oomplaoencia  salvaje  de  que  las  fuerzas  patriotas  de  México  hubieran  sido 
sorprendidas  un  dia  antes  en  el  cerro  del  Borrego  por  los  franceses;  llama  á  tal 
sorpresa  <*la  mas  completa  derrota  por  ciento  cincuenta  bravos  soldados  del  regi- 
miento 99  á  las  órdenes  del  intrépido  y  valiente  capitán  Detris,  á  cuatro  mil  de 
la  afamada  división  de  Zacatecas,  á  las  que  denomina  hordas  vandálicas.  Los  mas 
ihistres  patriotas  mexicanos  que  están  derramando  su  sangre  en  defeasa  del  ho- 
nor y  de  la  independencia  de  su  patria,  son  los  que  principalmente  excitan  su  sa- 
Ka»  y  á  quienes  calumnia  suponiendo  que  habiatf*  dado  á  sus  tropas,  oon  la  espe- 
ranza del  saqueo  do  Orizava,  el  valor  que  no  les  inspira  la  infame  causa  que  de- 
fienden." Y  dice  que  los  franoeses  y  traidores  defienden  la  causa  de  la  indepen- 
dencia y  nacionalidad  de  México,  y  el  ejército  mexicano  la  de  la  barbarie  y  el ' 
pillaje. 

Y  ¿será  posible  creer,  después  de  las  declaraciones  que  preceden,  que  Almonte 
iba  6  México  á  obrar  en  el  sentido  de  sus  opiniones  como  ciudadano  mexioano 
simplemente?  Una  persona  que  está  reconocida  como  gofe  de  la  facción  que  hace 
la  oposición  armada  al  Qobierno  de  una  nación,  que  está  condenada  en  su  país  y 
que  vuelve  á  él  escudada  de  7,000  bayonetas  extranjeras,  invitada  por  el  Gobier 
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no  que  envió  esas  bayonetas,  y  encargada  por  él  de  una  misión,  la  de  le? anUr  ei 
pais  contra  el  Qobierno  existente,  ¿puede  creerse  que  vaya  como  simple  ciudada- 
no á  ejercer  los  derechos  de  tal? 

M.  Billault  dice,  que  Almonte  no  estaba  proscrito,  que  no  habia  sido  condeaft- 
do  por  el  Gobierno  de  México,  que  habia  salido  voluntariamente  de  su  pais,  y  que 
Tolyla  esperando  encontrar  en  él  la  libertad.  En  esto  comete  otro  error,  yolunta- 
rio  ó  involuntario,  pero  bastante  grave.  Almonte  era  una  de  las  pocas  personas  á 
quienes  el  Congreso  mexicano  habia  excluido  de  la  gracia  de  la  amnistía  conce- 
dida por  la  ley  de  2  de  Diciembre  de  1861.  La  fracción  8^  del  articulo  2?  de  diclia 
ley  exceptuó  á  los  mexicanos  que  hablan  firmado  y  ratificado  el  llamado  tratado 
Mon-Almonte,  y  el  traidor  se  encontraba  por  lo  mismo  condenado  por  su  Gobier- 
no y  expresamente  exceptuado  por  la  i^epresentacion  nacional  de  su  país,  de  la 
gracia  que  se  concedió  á  los  demás  mexicanos  que  hacían  la  oposición  armada  al 
Gobierno  de  su  patria. 

Asegura  M.  Billault  que  <'£spaGía,  Inglaterra  y  Francia  no  tenian  necesidad  di 
buscar  auxiliares  en  México."  Seguramente  esto  es  cierto  por  lo  que  respecta  i 
la  España  y  á  la  Grau  Bretaña  que,  como  iban  de  buena  fé,  el  auxilio  de  la  faC' 
clon  rebelada  podría  perjudicarles  mas  bien  que  aprovecharles;  pero  no  8Uoed( 
lo  mism  o  en  cuanto  &  la  Francia,  que  llevaba  miras  de  conquista.  Del  parte  oficli 
que  dio  el  general  Lorencez  al  Ministro  de  Guerra  de  Francia  el  22  de  Mayo  d 
1862,  aparece  que  en  la  batalla  de  Puebla  contaron  los  franceses  con  el  auxiU< 
de  las  bandas  rebeldes  acaudilladas  por  Zuloaga  y  Cobos.  Después  de  dicha  a( 
cion,  el  general  Lorencez  esperó  por  tres  dias  en  las  inmediaciones  de  Puebla  qv 
se  le  incorporaran  los  aliados.  Después  de  la  batalla  de  Barranca  Seca,  el  gea< 
ral  Lorencez  mandó  al  99  de  linea  á  auxiliar  á  sus  aliados,  para  que  pudiera 
unírsele,  y  desde  entonces  han  vivido  franceses  y  traidores  en  una  eonfraiexn 
dad  escandalosa. 

También  asegura  M.  Billaul  (pág.  967,  col.  6?),  que  «'mientras  Almonte  estu^ 
al  abrigo  de  la  bandera  francesa,  no  hizo  nada,  y  que  mas  tarde,  cuando  se  deelí 
ró  la  guerra,  recobró  su  libertad  y  obró  en  el  sentido  de  sus  opiniones;  p«ro  qa 
hasta  el  momento  de  la  ruptura  se  le  habia  impuesto  la  inacción."  Desde  4&ii 
da  que  Almonte  llegara  4  México,  ya  habia  emprendidb  trabajos  en  la  Repúblioi 
de  los  que  esperaba  la  caida  del  Gobierno  y  su  elevación  &  la  presidencia.  Coi 
tando  con  su  influencia  en  el  pais,  con  la  protección  de  los  aliados,  y  espi 
cialmente  con  la  del  Emperador,  según  lo  declaró  al  general  Prim  y  al  Gom< 
doro  Dunlop,  le  parecía  extremadamente  fácil  la  empresa  que  habia  acometid 
y  su  ceguedad  llegó  hasta  el  extremo  de  hacerle  creer  que  dos  meses  bastaría 
para  consumar  su  traición.  Apenas  desembarcó  en  Veracrui,  cuando  circttló  v 
plan  en  que  se  nombraba  á  si  mismo  gefe  supremo  de  la  nación,  y  solicitó  de  n 
rios  gefes  del  ejército  mexicano,  que  lo  proclamaran  con  las  fuerzas  de  su  buu 
do.  Este  plan  llegó  á  noticia  del  Gobierno  de  la  República;  la  prensa  lo  publie 
y  de  él  tuve  la  honra  de  mandar  copia  &  ese  Departamento,  con  mi  nota  del  10  < 
Marzo  último  [anexo  número  11].  Su  autenticidad  vino  á  hacerse  evidente,  ai 
para  los  mas  incrédulos,  al  ver  que  el  plan  que  Almonte  hizo  proclamar  poco  de 
pues  en  Córdoba  y  Orizava,  y  del  cual  mandé  copia  con  mi  nota  de  2  de  Jun 
último  [anexo  número  li],  es  exactamente  igual  al  interceptado  y  publicado  e< 
anterioridad.  Desde  Veracruz  mientras  estuvo  allí,  y  desde  Córdoba  dospaes, 
ocupaba  clandestina,  pero  activamente,  en  preparar  el  pronunciamionto  q 
tenia  proyectado,  y  para  esto  trataba  de  alucinar,  engañar  y  sobornar  &  lo«  o 
cíales  cuyos  servicios  consideraba  útiles.  Lo  que  hizo  con  las  fuerzas  que  aea 
diliaban  Zuloaga  y  Cobos,  y  que  estos  refieren  en  sus  respectivos  manifiestos^  q 
son  conocidos  de  ese  Departamento,  demuestra  si  Almonte  permaneció  ooioso,  < 
mo  M.  Billault  tiene  valor  de  asegurar. 

De  que  Almonte  hubiera  obrado  en  el  sentido  de  sus  opiniones,  de  que  estas 
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hubieran  8Ído  fayorables  al  Gobierno  aotual  de  Mézioo^  ninguna  responsabilidad 
habría  reenltado  á  los  franceses,  siempre  que  no  le  hubieran  prestado  su  apoyo. 
La  deeantada  imparcialidad  de  la  politioa  napoleónica  ha  sido  desmentida  con  he- 
ehofl  innegables.  Atentatorio  como  era  el  programa  del  Gabinete  imperial,  tal  como 
lo  presenta  M .  Billault,  podría  pasar  por  sabio  y  justo  al  lado  del  seguido  en  la 
pr&etica.  Aquel  recomendaba  no  inclinarse  en  favor  de  ninguno  de  los  partidos 
en  que  está  dividido  México,  consultar  la  voluntad  del  pueblo  y  aceptar  el  rebul- 
tado del  vDto  nacional.  No  es  esto  lo  que  se  ha  practicado.  La  expedición  france- 
sa se  ha  aliado  á  un  partido,  y  hace  una  guerra  á  muerte  al  otro;  ha  obrado  en- 
tera  j  exclusivamente  en  el  sentido  de  las  opiniones  de  Almonte,  7  si  Almente  será 
instrumento  de  Francia  después  de  su  triunfo,  es  cosa  que  puede  dudarse,  pero 
hasta  ahora  ha  hecho  á  los  franceses  instrumento  ciego  de  sus  miras. 

£i  Gobierno  de  México,  como  era  natural,  no  podía  ver  con  indiferencia  la  pre- 
sencia del  traidor  en  el  territorio  de  la  Repúbliea.  Habria  faltado  á  su  deber  y  á 
la  confianza  del  pueblo  mexicano,  si  hubiera  permanecido  impasible  en  presencia 
de  las  maquinaciones  de  Almonte  para  subvertir  la  constitución  del  país,  derrocar 
á  sn  Gobierno  y  entregar  maniatada  la  nación  á  un  príncipe  extranjero.  Aplican- 
do leyes  penales  vigentes,  expedidas  con  anterioridad  á  la  llegada  de  Almon- 
te 7  que  la  nación  se  había  dado  en  ejercicio  de  su  soberanía,  notificó  á  los  alia- 
dos que  se  proponía  hacer  uso  do  su  derecho  aprehendiendo  á  Almonte  y  cóm- 
plices y  sometiéndolos  á  juicio  con  arreglo  á  las  leyes.  Al  general  Prim  y  á  Sir 
Charles  IVyke  pareció  fundada  en  la  razón  y  en  la  justicia  esta  determinación,  y 
H.  Billanlt  aparenta  indignarse  de  que  de  lugares  que  estaban  b(^o  la  autoridad 
délas  potenoiaa  aliadas,  en  dondesflotaba  su  bandera,  seles  notificara  que  en  des- 
precio de  su  presencia  se  venia  á  aprehender  á  los  reaccionarios.  El  Ministro  sin 
cartera  se  olvida  de  que  las  fuerzas  aliadas  no  se  encontraban  en  aquellas  posl- 
x^iones  sino  á  virtud  de  una' concesión  que  por  favor  les  había  otorgado  el  Gobier- 
no, contra  quien  Almonte  conspiraba,  quien  al  permitirles  que  las  ocuparan  por 
activos  de  sanidad  solamente,  no  había  renunciado  á  la  soberanía  que  tiene  sobre 
las  mismas.  Si  se  hubiera  dado  orden  de  aprehenderlo  en  territorio  francés,  la 
indignación  de  M.  Billanlt  seria  natural.  No  parece  sino  que  el  Gobierno  impe- 
rial y  sus  aj entes  consideran  ya  á  México  como  país  conquistado,  á  quien  no  le 
qseda  ni  el  mas  leve  vestigio  de  soberanía.  Los  sientes  imperiales  en  México  ale- 
gaban como  la  principal  razón  para  proteger  á  Almonte,  el  que  gozaba  de  la  con- 
fianza del  Emperador.  Si  este  motivo  es  suficiente  para  que  se  le  proteja  en  ter- 
ritorio  francés,  no  tiene  fuerza  ninguna  cuando  se  trata  de  territorio  extranjero, 
en  que  las  fuerzas  francesas  habian  entrado  como  amigas  y  en  virtud  de  tratados 
qoe  les  imponían  obligaciones  respecto  del  Gobierno  existente.  Parece  que  olvi- 
dan que  el  Emperador  no  es  todavía  el  soberano  de  México. 

M.BiIlault  atribuye  la  salida  de  Veraoruz  de  Almonte,  á  que  se  le  molestaba  en 
aquella  ciudad,  lo  cual  es  del  todo  falso.  Salió  de  ella,  porque  quiso  estar  en  un 
teatro  mas  amplío  y  acercarse  mas  á  las  personas  que  deseaba  sobornar  para  ha- 
cerlas cómplices  de  su  traición.  Para  salir  de  Yeracruz  esperó  á  que  el  general 
Prim  y  Sir  Charles  Wyke  salieran  primero  de  aquel  puerto,  y  de  acuerdo  con  M. 
Sallgny,  con  quien  ha  obrado  en  completa  consonancia,  consiguió  internarse  en 
U  Bep&blicft  escoltado  por  un  batallen  francés  que  M.  Saligny  dijo  le  acompafiaba 
por  érdenes  expresas  del  Emperador,  aunque  la  verdad  de  este  aserto  quedó  des- 
pués en  duda.  En  Córdoba  estuvo  Almonte  mas  expuesto  que  en  Veracruz  á  la 
peraecneion  del  Gobierno  mexicano,  pues  estando  en  Córdoba  se  dieron  las  órde- 
Bst  para  que  se  le  aprehendiera,  y  mientras  estuvo  en  Yeracruz  no  se  le  molestó 
en  lo  mas  mínimo.  ¿Cómo  es,  pues,  posible  concebir  que  fuera  buscando  su  segu- 
Tñáñá  á  un  Ingar  de  mayor  peligro? 

Los  comisarios  franceses,  ó  m^or  dicho,  M.  Saligny,  faltando  á  lo  que  debía 
i  ras  colegas,  resolvió  por  sí  solo  el  permitir  la  internación  de  Almonte,  sin  em* 
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b*rgo  de  que  este  era  un  asunto  grare  que  afectaba  los  intereses  de  todos  los  alia- 
dos. M.  de  Saligny  llegó  liaste  el  grado  de  no  consultar  ni  al  Comodoro  Dunlop, 
que  estaba  en  Veracruz  cuando  autorizó  la  internación  del  traidor.  Al  quejarse 
Sir  Charles  Wyke  con  el  Almirante  Jurien  de  esta  conducta,  en  carta  de  27  de 
Marzo  [anexo  3  al  número  104],  íe  decía,  refiriéndose  ¿  los  rumores  que  oorrian 
en  México  de  que  la  intención  de  los  aliados  era  intervenir  directamente  en  los 
asuatos  interiores  de  la  nación: 

«Estos  rumores  han  sido  desgraciadamente  acreditados  por  el  hecho  de  que  el 
general  Lorencez  escoltó  y  tr^jo  de  Veracruz  al  general  Almonte,  al  padre  Miran- 
da y  6  otras  varias  personas,  proscritas  por  ese  Gobierno  que  nosotros  hemos  re- 
conocido formalmente  al  entrar  en  negociaciones  con  él." 

<*Nadie  respeta  mas  en  lo  personal  al  general  Almonte,  que  yo;  pero  V.  £.  de- 
be seguramente  saber  que  él  es  la  cabeza  reconocida  del  partido  dirigido  por  el 
infame  Márquez,  Cobos  y  otros,  que  están  ahora  en  armas  y  en  guerra  abierta  eon 
el  Gobierno  establecido  en  México." 

*'¿Qué  podrá  pensarse  de  la  imparcialidad  de  nuestr.a  intervención,  si  los  re- 
presentantes de  una  de  las  potencias  aliadas  abiertamente  protejen  ó  introduces 
en  el  país  á  personas  que  están  desterradas  ahora  de  él,  como  rebeladas  contra  el 
Gobierno  con  quienes  nosotros  estamos  negociando  actualmente?" 

£1  Almirante  Jurien,  lejos  de  contestar  como  M.  Bilhtult,  que  Almonte  no  esta 
ba  condenado  por  su  Gobierno,  que  habia  salido  de  su  país  por  su  propia  vdan 
tad  y  que  volvia  á  encontrar  su  libertad  y  á  trabigar  como  cualquiera  otro  mexi 
cano  en  la  organización  del  Gobierno  de  su  patria;  lejos  de  decir  que  habia  8alid( 
de  Veracruz  porque  se  le  inquietara  en  aquella  ciudad,  y  todas  las  demás  excusai 
tan  insuficientes  como  infundadas  que  dio  el  Ministro  sin  cartera,  dijo  á  Sir  Char 
les  Wyke  en  carta  de  29  del  mismo  Marzo,  [anexo  1,  número  106]: 

<<Uno  de  estos  incidentes,  que  ha  sido,  no  lo  niego,  de  un  car&cter  muy  serio 
fué  la  partida  de  Veracruz,  escoltado- por  uno  de  nuestros  batallones,  del  gene 
ral  Almonte,  de  Miranda  y  otros  desterrados  que  habian  llegado  de  Europa  po 
el  último  paquete  inglés.  La  protección  de  nuestra  bandera  fué  en  esta  ocasioi 
concedida  á  aquellos  emigrados  sin  mi  conocimiento  y  á  causa  de  una  sensibl 
mala  inteligencia.  Soy  enteramente  de  opinión  que  aunque  la  ay^da  de  un  partí 
do  se  puede  aceptar  cuando  se  ha  declarado  la  guerra  á  un  Gobierno,  debe  po 
^  otra  parte  evitarse  cuidadosamente  toda  intervención  abierta  ó  clandestina  en  le 
negocios  interiores  del  país.  No  habria,  pues,  vacilado  en  invitar  á  los  emlgradc 
en  cuestión  á  que  regresasen  á  Veracruz,  si  el  asesinato  del  general  Robles  n 
me  hubiera  parecido  una  provocación  arrojada  por  el  partido  exaltado  á  los  coi 
sejos  de  moderación  que  desde  el  principio  de  nuestras  conferencias  h^mos  trati 
do  de  hacer  oír.  Considero  como  una  iiguria  gratuita  á  la  lealtad  de  las  armí 
francesas  el  pretexto  de  que  se  han  valido  para  ejecutar  á  uno  de  los  hombr 
mas  justamente  estimados  en  México,  y  en  quien  todos  estaban  de  acuerdo  en  v( 
la  esperanza,  no  del  partido  reaccionario;  sino  del  partido  moderado.  He  oreid 
pues,  que  en  vista  de  tan  doloroso  acontecimiento  seria  una  insigne  debilidad  ( 
nuestra  parte  renegar  de  hombres  á  quienes  se  habia  concedido,  aunque  no  fu 
se  sino  por  un  error,  la  protección  de  nuestra  bandera,  y  he  ordenado  al  coma 
dante  de  batallón  que  los  condujo  á  Córdoba,  que  los  conserve  b%jo  su  salv 
guardia." 

Causa  mucha  extrafleza  que  en  el  ejército  francés,  que  se  precia  de  estar  i 
bien  organizado  y  tan  bien  disciplinado,  se  tomara  un  paso  decanta  triiscende 
cia  sin  conocimiento  del  gefe  que  lo  mandaba.  Este  incidente,  unido  á  otros  q 
después  referiré,  ponen  fuera  de  toda  duda,  que  el  Almirante  Jurien,  aunque  i 
vestido  de  los  poderes  de  plenipotenciario  y  del  mando  en  gefe  del  ejército  fra 
ees,  ni  estaba  en  los  secretos  de  su  Gobierno,  ni  disfrutaba  de  su  confianza. 

Sir  Charles  Wyke  contestó  al  Almirante  Jurien  el  29  de  Marzo  [anexo  2  al  n 
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■ero  106],  diciéndole  que  no  Mbia  cómo  ezpUcarBe  la  exiraordinaria  díBorepan- 
eti  qne  había  en  las  relaolones  de  los  comisarios  franceses  respecto  de  la  manera 
es  qne  se  habia  concedido  &  Almonte  la  protección  Arancesa,  pues  el  uno  decía 
qse  por  órdenes  expresas  del  Bmperador,  j  el  otro  que  por  una  sensible  mala  in- 
teltgeBeis;  j  prosegnia: 

*<S.  S.  me  imforma  que  si  no  hubiera  sido  por  la  ejecución  del  general  Robles, 
htbrísTd.  reparado  el  mal  hecho,  regresando  inmediatamente  &  Veracruz-al  ge- 
lersl  Almonte,  al  padre  Miranda  y  &  los  demás  que  están  ahora  bijo  la  protec- 
ción francesa  en  Córdoba " 

"No  puedo  entender  cómo  la  ejecución  de  un  general  mexicano,  que  se  encon- 
tró reo  de  estar  en  correspondencia  y  conspirando  con  una  facción  en  abierta  re- 
be&on  contra  el  Gobierno,  pueda  Justificar  ó  explicar  el  que  Td.  retenga  bajo  su 
protección  &  los  cabecillas  de  ese  partido,  &  no  ser,  &  la  Tardad,  que  quiera  vd. 
kientificarse  tan  completamente  con  ese  mismo  partido,  lo  que  sé  no  puede  ser,  por 
Is  expresión  del  sentimiento  que  causó  á  Y.  E.  el  que  tal  protección  se  les  hubiese 
eoneedido.'* 

El  general  Prim  decia  al  Almirante  Jurien  en  carta  de  21  de  Mario  de  1862 
[laexo  2  al  número  107  de  los  documentos  espaOoles],  reArióndoee  al  mismo 
isonto: 

"Prefiero  quemar  nuestros  buques  por  defender  &  nuestros  nocionales,  con 
objeto  de  exigir  una  amnistía  completa  y  sin  excepción;  porque  no  tenemo%  dere- 
cho para  pedir  en  este  momento  al  Gobierno  de  la  República  que  permita  su  en- 
trsda  en  el  pais  &  los  desterrados  por  causas  políticas,  cuando  sabe  que  llegan  con 
Is  intención  de  conspirar  y  de  atacar  al  Gobierno  y  &  las  instituciones  consti- 
tnidas.'' 
En  carta  de  23  del  mismo  Mano  (anexo  8  al  número  107),  le  decia: 
"El  acto  de  Ueyar  al  interior  del  país  los  emigrados  políticos,  para  que  organi- 
een  en  61  una  conspiración  que  destruya  un  día  el  Gobierno  existente  y  el  siste- 
as  político  actual,  mientras  ayancáis  como  amigos  y  esperáis  el  dia  fijado  para 
lu  conferencias,  tal  acto  no  tiene  ejemplo,  ni  puedo  comprenderlo." 

En  despacho  dirigido  al  Sr.  Calderón  Oollantes  el  dia  29  del  referido  mes  (nú- 
mero 107),  decia  el  conde  de  Beus: 

*'Lo8  gefes  de  las  fuerzas  francesas,  dejando  i  un  lado  toda  reserva,  han  des- 
plegado ya  su  bandera;  las  tropas  que  llegaron  últimamente  á  Veraoruz  han  to- 
mado bajo  su  amparo  &  los  emigrados  que  vienen  &  conspirar  contra  el  Gobierno 
constituido  y  contra  el  sistema  existente;  custodiados  por  las  bayonetas  francesas 
hsn  penetrado  hasta  Córdoba  los  Almontes,  los  Haros  y  los  Mirandas;  y  tan  gra-  ' 
▼es  y  trascendentales  disposiciones  se  han  tomado,  no  solo  sin  consultar  á  los  ple- 
aipoienciarios  de  EspaQa  y  de  Inglaterra,  sino  en  desprecio  de  nuestra  opinión 
contraria,  previamente  comunicada  álos  gefes  franceses." 

Guando  el  Gobierno  británico  tuvo  noticia  de  este  incidente,  lo  consideró  de  la 
misma  manera  que  no  podría  menos  de  considerarlo  todo  el  que  no  estuviese  ani- 
mado de  pasiones  innobles,  ó  que  no  hubiese  tramado  planes  secundarios  y  ulte- 
riores que  se  propusiera  desarrollar  &  toda  costa;  y  contestando  Lord  Russell  los 
despachos  de  Sir  Charles  Wyke  sobre  este  incidente,  le  dijo  el  30  de  Abril  de  18§2 
[nii&ero  109  de  la  primera  parte  de  la  correspondencia  británica],  lo  que  sigue: 
"En  su  opinión  [del  Gobierno  británico],  el  general  Prim  y  el  representante  de 
S.  M.  tujieron  sobrada  razón  en  protestar  contra  el  permiso  dado  por  M.  Dubpis 
de  Saligny  al  general  Almonte  y  al  padre  Miranda  para  penetrar  en  el  interior 
de  México,  bego  la  protección  de  la  bandera  francesa." 

Al  comunicar  Lord  Cowley  la  determinación  de  su  Gobierno  á  M.  Thouvenel, 
le  dijo  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  lo  que  el  Embajador  británico  comu- 
nicó á  Lord  Russell  en  despacho  de  2  de  Mayo  de  1862  (número  113),  en  estos  tér- 
minos: 

TOMon.  60 


Digitized  by  VjOOQ IC 


474 

"La  preseaoia  del  general  Almonte  bajo  la  protección  de  la  bandera  franceéa, 
debe  por  lo  mismo  ser  considerada  como  uno  de  los  hechos  que  caa8iut>n  la  dife- 
rencia de  opinión  ej^e  los  comisarios.  Debia  admilir  que  esta  proteocion  se  ha- 
bia  concedido  por  ódenes  del  Emperador,  que  S.  M.,  lo  mismo  que  él,  hablan  ani- 
mado al  general  &  Tolver  á  México»  y  lo  hablan  recomendado  á  las  autoridades 
imperiales  en  aquel  país.  Debían  por  lo  mismo  aprobar  lo  que  se  habia  hecho  eon 
relación  á  él,  aunque  no  podían  extender  su  aprobación  al  permiso  dado  al  padre 
Miranda  j  otros,  que  se  sabia  pertenecían  al  partido  reaccionario,  para  acompa- 
ñar al  general.  Pero  ya  sea  que  esta  protección  al  general  Almonte  haya  sido  bien 
ó  mal  concedida,  la  ejecución  del  general  Robles,  cuando  estaba  en  camino  para 
el  campamento  francés,  y  la  insolente  notificación  enyiada  al  comandante  en  gefe 
de  los  franceses  para  que  entregara  al  general  Almonte  al  Gobierno  mexicano, 
hacían  su  protección  futura  un  punto  de  honor  que  debia  mantenerse  d  todo 
trance." 

El  Qobierno  imperial  aparentaba  desaprobar  el  que  se  hubiera  concedido  la 
protección  francesa  á  los  cómplices  de  Almonte,  porque  se  sabia  pertenecían  al 
partido  reaccionario,  y  habría  sido  lo  mas  absurdo  retirar  la  protección  á  los  «gen- 
tes secundarios  cuando  se  concedía  á  la  cabeza  de  él.  Equivalía  á  castigar  4  los 
cómplices  y  premiar  al  delincuente  principal.  Pero  los  comisarios  franceses  obra- 
ron en  este  asunto  con  mas  consecuencia  que  su  Gobierno,  y  Antes  y  después  de 
la  ruptura  de  Orizava,  concedieron  ¿  Almonte  y  á  sus  cómplices  la  mas  completa 
protección. 

Contestando  Lord  Russell  el  precedente  despacho,  dijo  6,  Lord  Oowley  el  3  de 
Mayo  (número  114): 

'^£1  Gobierno  de  S.  M  lamenta  que  el  Emperador  de  los  franceses  haya  conce- 
dido Á  Almonte  protección  bajo  la  bandera  francesa.  Para  un  pueblo  oeloso  de  su 
independencia,  la  presencia  en  su  territorio  de  partidarios  de  una  forma  de  go- 
bierno diferente  de  la  que  existe,  ó  en  todo  caso  representante  de  un  partido  yea- 
cido,  desembarcando  bigo  la  protección  de  7,000  hombres  que  han  iny«dido  su 
territorio,  era  seguro  que  inspiraría  alarma  y  que  reyiriria  laa  pasiones  de  odio 
y  venganza.  Bajo  la  impresión  de  esta  alarma  y  b^jo  el  impulso  de  estas  pasiones 
fué  ejecutado  el  general  Robles." 

<*Es  claro  que  el  general  Almonte  no  puede  ser  entregado  á  los  mexicanos,  pero 
si  podría  ser  reembarcado  para  París." 

Refiríendo  Lord  Russell  al  conde  Cowley  lo  que  habia  manifestado  á  M.  Fia- 
hault  en  una  conferencia  que  tuvo  con  él  el  4  de  Mayo,  hablando  de  las  causas 
que  habían  impedido  el  buen  éxito  de  la  expedición  aliada,  dijo  [número  116]: 

«La  segunda  falta  estuvo,  en  mi  opinión,  en  la  sanción  dada  á  la  presencia  del 
general  Almonte  en  México.  Todo  el  mundo  sabia  que  el  propósito  del  general 
Almonte  era  encender  una  guerra  civil  en  México  para  subvertir  al  Gobierno  exis- 
tente y  colocarse  en  su  lugar  él  mismo  y  sus  partidarios.  Este  era  un  objeto  total- 
mente ajeno  de  los  de  la  convención  de  31  de  Octubre.  El  temor  de  esta  guerra 
civil  habia  ocasionado  ya  la  ejecución  dol  general  Robles;  yo  no  podía  inculpar  al 
Gobierno  mexicano  de  que  defendiera  su  propia  existencia." 

M.  Billault  refiere  como  una  de  las  razones  por  que  Francia  debía  negarte  á 
entregar  á  Almonte,  la  do  que  un  día  antes  de  que  el  Gobierno  mexieano  lo  pi- 
diera, D.  Manuel  Robles,  <'de  quien  se  sospechaba  se  aproximaba  al  campamento 
francés  durante  la  especie  de  armisticio  que  trascurrió  desdo  la -convención  de  la 
Soledad  y  la  ruptura  de  las  conferencias  de  Orizava,  fué  cogido  &  lazo  eomo  noa 
bestia  salvaje  y  fusilado  inmediatamente." 

Es  inexacto  que  el  fusilamiento  de  Robles  hubiera  precedido  á  la  notificación 
del  Gobierno  mexicano  de  que  se  proponía  aprehender  &  Almonte.  El  primer  su- 
ceso tuvo  lugar  el  22  de  Marzo,  y  antes  del  17  del  mismo  había  comunicado  el  ge- 
neral Prim  á  su  Gobierno  la  notificación  del  de  México,  según  aparece  de  su  des- 
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pcciio  d0  1a  feeha  citada  (número  106  de  los  documentos  eapallolea),  del  que  cité 
iatefl  unos  fragmentos. 

Es  de  todo  punto  falso  j  una  calumnia  gratuita  que  M.  BiUault  lanza  contra  Mé- 
xico, el  decir  que  Bobles  hubiera  sido  cogido  á  lazo  como  bestia  salvaje:  fué  apre- 
hendido cuando  iba  á  unirse  ^  los  inyasores  de  su  patria,  y  juzgado  con  arreglo  á 
las  lejres  yigentes.  Como  se  ye,  M.  Billault  llama  sospechas  las  que  se  tenían  de 
qae  £obIes  iba  á  unirse  á  los  traidores  que  estaban  protegidos  en  el  campamento 
fnacw,  cuando  M.  Thouyenel  j  M.  de  Flahault,  lo  mismo  que  el  Almirante  Ju- 
nen lo  dan  por  seguro.  Dejo  al  representante  de  una  de  las  potencias  aliadas  de 
Francia  para  hacer  la  guerra  á  México,  el  trabajo  de  referir  lo  que  pasó  á  este 
respecto.  Sir  Charles  Wyke  decia  ¿  lord  Russell  en  despacho  do  20  de  Marzo  de 
1862  (n(UD.  105)  lo  siguiente: 

"Loa  únicos  acontecimientos  de  alguna  importancia  política  que  han  tenido  lu- 
gar dorante  el  mes,  son  la  entrada  en  el  país  del  general  Almonte,  padre  Miranda 
7  otros  mexicanas  refugiados  bajo  la  protección  francesa,  y  la  muerte  del  general 
Robles,  ocurrida  el  22  del  corriente  en  su  camino  para  unirse  con  aquellos  en  Cór- 
doba." 

'*Fué  acusado  por  el  Gobierno  de  conspirar  con  el  partido  reaccionario,  y  des- 
pués de  haber  sido  desterrado  de  México,  se  le  confinó  bajo  su  palabra  en  el  recin- 
to de  una  peque&a  población  cerca  del  Real  del  Monte,  de  donde  se  escapó  é  iba 
en  camino  con  el  objeto  mencionado,  cuando  fué  capturado  cerca  de  San  An- 
dr^,  ciudad  distante  catorce  leguas  de  este  lugar." 

"Aunque  nadie  puede  defender  que  conspirara  contra  el  Gobierno  y  yiolara  su 
palabra  al  ir  á  unirse  á  los  gefes  de  una  facción  hostil,  sin  embargo,  todos  sien- 
ton  8u  muerte,  porque  era  un  hombre  amable " 

Si  hubiera  alguna  duda  sobre  la  justificación  cOn  que  procedió  el  tribunal  que 
condenó  á  Robles,  se  disiparía  enteramente  al  leer  la  carta  que  habia  escrito  á  M. 
Saligny  el  12  de  Noviembre  de  1861,  y  que  el  Gobierno  cspafíol  publicó  entre  los 
documentos  presentados  6,  las  cortes.  (Anexo  8  al  núm.  42)  En  ella  decia: 

"Tengo  un  verdadero  sentimiento  en  manifestar  mi  convicción,  de  que  la  mora- 
lidad de  nuestros  conciudadanos  ha  llegado  á  un  extremo  lamentable,  y  que  solo 

tienen  influencia  el  terror  y  la  avaricia He  dejado  de  escribir  ¿  vd.  por  algún 

tiempo  y  no  me  aventuraba  á  expresar  mi  desaliento  y  que  mi  sola  esperanza  la  ci- 
fraba en  que  los  Gobiernos  de  Europa  viniesen  á  adoptar  las  únicas  medidas  que 
puedan  salvar  los  intereses  de  sus  subditos  y  los  del  mismo  país.  Las  últimas  noti- 
cias que  he  recibido  de  algunos  de  nuestros  amigos  de  esta  ciudad  (México),  de  la 
Habana  y  de  Almonte,  me  han  devuelto  las  esperanzas,  aunque  siento  no  haber 
tenido  noticias  directas  de  vd Qué  probabilidades  de  buen  éxito  tiene  (la  can- 
didatura del  general  Doblado  sostenida  por  los  Gobiernos  europeos),  vd.  lo  sabrá 
mejor  que  yo;  y  me  inclino  á  creer  que  habiéndose  decidido  las  naciones  de  Europa 
i  intervenir  en  los  asuntos  de  México,  tendrán  ya  convenido  de  antemano  la  clase 
de  gobierno  que  debe  establecerse  aquí.*' 

;Puede  quedar  alguna  duda  de  la  culpabilidad  de  Robles  después  de  la  lectura 
de  esta  carta?  Le  hago  la  justicia  de  creer  que  profesaba  de  buena  fé  las  ideas  que 
ella  expresa,  y  por  solo  ellas  nunca  debió  haber  sido  castigado;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  trataba  de  ponerlas  en  práctica,  desde  el  momento  en  que  trabajaba 
en  auxiliar  á  los  invasores  de  su  patria  para  subvertir  al  Gobierno  establecido  por 
la  nación,  se  hacia  reo  del  crimen  de  traición. 

El  Gobierno  imperial  manifestó  en  este  incidente  la  misma  falta  de  principio,  el 
i&iamo  deseo  de  provocar  las  hostilidades  sin  causa,  el  mismo  desprecio  á  los  pre- 
ceptos mas  sencillos  del  derecho  de  gentes,  que  caracteriza  su  política  en  la  cues- 
tión mexicana.  Aseguró  que  la  protección  á  Almonte  se  habia  concedido  por  órde- 
nes del  Emperador,  que  S.  M.  lo  habia  animado  á  hacer  el  viaje  á  México,  que  ha- 
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bia  ido  con  su  pern^iso  y  le  había  confiado  una  misión;  llega  á  reconocer  que  ta 
protecoion'pudo  haber  sido  malamente  concedida»  y  sin  enibargo,  insiste  en  exten- 
derla Á  los  traidores  porque  el  Gobierno  de  México  tuYO  la  audacia  de  manifestar 
que  iba  á  usar  de  su  derecho  mandándolos  aprehender»  y  porque  ejecutó  &  otro 
traidor  que  iba  Á  unirse  á  los  invasores.  Esto  es  en  verdad  mas  de  lo  que  el  Go. 
bierno  francés  tendría  derecho  de  exigir  aun  en  territorio  francés.  Si  un  subdito 
británico  traidor  á  su  patria  se  pusiese  en  camino  para  Francia  con  objeto  de  ar- 
reglar con  el  Emperador  los  términos  de  su  traición  y  fuese  aprehendido  antes  de 
salir  del  territorio  británico  y  se  le  encontrasen  las  pruebas  de  su  crimen  y  se  le 
castigase  con  la  pena  designada  por  la  ley,  Francia  no  tendría  derecho  de  quejarse 
ni  de  pedir  reparaciones,  ni  de  llamar  á  tal  castigo  un  insulto  gratuito  á  la  lealtad 
de  BUS  armas.  ¿Cómo,  pues,  lo  hace  cuando  el  traidor  tiene  en  contra  de  si  circuns- 
tancias mucho  mas  agravantes?  Solamente  en  virtud  del  mas  atrox  abuso  de  la 
f^ierza. 

Llega  al  territorio  mexicano  un  traidor  que  no  oculta  su  resolución  ni  sus  com- 
promisos de  derrocar  al  Gobierno  de  su  país,  para  sustituirlo  con  una  monarquía 
extranjera  escoltado  por  7,000  bayonetas  francesas  que  aseguran  llevar  una  mi- 
sión de  paz  y  que  están  en  negociones  con  ese  mismo  Gobierno,  y  cuando  este  les 
manifiesta  que  se  propone  aprehender  al  traidor  que  está  en  su  territorio  y  les  pi- 
de que  le  retiren  su  protección,  llaman  á  tal  petición  una  insolente  notificación  y 
la  consideran  motivo  suficiente  para  seguir  protegiendo  al  traidor,  aunque  la  pro- 
tección se  hubiera  concedido  indebidamente.  El  Gobierno  mexicano  se  hace  justi- 
cia con  otro  traidor  que  cae  en  sus  manos,  y  las  bayonetas  francesas  consideran 
este  acto  como  una  provocación  gratuita  y  como  otro  motivo  para  seguir  protegien- 
do al  traidor.  ¿Puede  concebirse  monstruosidad  mas  grande?  El  candor  del  almi. 
rante  Jurien  llegó  hasta  el  extremo  de  llamar  á  la  ejecución  de  Robles  un  insulto 
á  la  lealtad  de  las  armas  francesas,  suponiendo  que  el  Gobierno  mexicano  no  tenia 
nada  que  temer  de  que  Robles  hubiese  entrado  en  el  campamento  francés.  ¡La 
lealtad  de  las  fuerzas  francesas,  que  no  cumplieron  ni  una  simple  convención  mi- 
litar en  que  estaba  cmpeiloda  la  fé  del  país! 

Cuando  el  Gobierno  mexicano  supo  que  el  traidor  se  hallaba  bajo  la  protección 
inmediata  de  Francia,  procediendo  con  una  notable  moderacio,n  no  ordenó  ya  su 
aprehensión,  sino  que  solicitó  que  se  le  alejara  del  país,  á  lo  cual  ciertamente  no 
hubieran  podido  negarse  los  ajentes  franceses  si  hubieran  procedido  de  buena  fé. 
Esto  mismo  habia  sido  indicado  por  el  Gobierno  británico  como  un  mc^io  decoroso 
jpara  que  Francia  saliera  de  la  dificultad;  pero  como  el  Emperador,  en  vez  de  salir 
de  ella  quería  complicarla  mas,  dijo  que  la  protección  á  Almonte  era  ya  un  punto 
de  honor  y  que  debía  sostenerse  á  toda  C9sta. 

M.  Billault  acusa  de  inconsecuencia  al  general  Prim  por  haber  obrado  de  distin- 
to modo  en  el  caso  de  Almonte  que  en  el  de  Miramon,  á  pesar  de  estar  el  segundo 
mas  comprometido  en  las  disensiones  de  México  y  ser  su  posición  mas  marcada 
que  la  del  primero.  La  conducta  del  general  Prim  respecto  de  D.  Miguel  Miramon 
fué  aprobada  por  su  Gobierno,  quien  le  recomendó  que  protegiera  á  todos  indistin- 
tamente y  usara  de  su  inñuencia  para  impedir  todo  acto  que  pudiera  aparecer  apa- 
sionado 6  violento.  La  aousacion  contra  el  general  Prim  se  extiendo,  pues,  hasta 
asegurar  que  menospreció  las  órdenes  de  su  Reina.  M.  Billault  equipara  dos  casos 
enteramente  diversos.  En  el  de  Miramon  so  trataba  de  permitir  la  entrada  eu  el 
país  de  un  mexicano  proscrito;  y  en  el  de  Almonte  de  abrigar  á  otro  mexicano 
proscrito  bajo  un  pabellón  extranjero,  otorgándole  una  protección  abierta.  Para 
que  la  comparación  fuese  exacta  se  necesitaría,  ó  que  el  general  Prim  se  hubiese 
opuesto  al  desambarco  do  Almonte  después  do  haber  consentido  en  el^de  Miramon, 
ó  que  hubiera  abrigado  á  Miramon  bajo  el  pabellón  espaSol,  protegidolo  abierta- 
mente, llevádolo  con  escolta  de  tropas  espaciólas  á  los  lugares  sometidos  al  Gobier- 
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no  mexicano  en  que  se  había  concedido  asilo  hospitalario  6,  las  tropas  aliadas,  7 
nada  de  esto  sucedió. 

£1  Gobierno  británico,  procediendo  en  este  incidente  bigo  principios  mas  razo- 
nables 7  fundados  que  el  español,  aunque  no  con  menos  consecuencia,  cre7Ó  que 
debia  haberse  prohibido  lá  entrada  de  Ahnonte  como  se  prohibió  la  de  Miramon,' 
porque  la  entrada  de  cualquiera  de  ellos  habría  dado  por  resultado  el  proYOcar  de 
nnoTO  la  guerra  civil  en  México,  lo  cual  estaba  lejos  de  ser  el  objeto  de  la  Gran 
Bretafla,  aunque  era  precisamente  &  lo  que  la  Francia  aspiraba.  £1  Comodoro 
Ponlop  decía  al  Secretario  del  Almirantazgo  británico  en  comunicación  do  17  de 
Abril  de  1862  [anexo  1  al  núm.  17  de  la  8?  parte  de  la  correspondencia  británi- 
ca] disculpándose  de  no  haber  procedido  en  el  casq  de  Almonte  como  en  el  de  Mi- 
ramón,  lo  que  sigue:  •  ^ 

"14. — Con  referencia  á  la  llegada  del  general  Almonte,  quien  Tino  de  la  misma 
manera  en  uno  de  los  paquetes  británicos,  no  supe  de  ella  sino  hasta  que  estaba 
en  tierra.*' 

Examinando  M.  Billault  la  causa  de  la  ruptura  de  los  comisarios  aliados,  dice: 
[pág.  968  col.  2?]  que  no  pudo  ser  ni  el  ultimátum  de  M.  Salign7  ni  la  protec- 
ción concedida  á  Almonte,  7  que  no  era  otra  que  su  disentimiento  personal,  que 
se  hizo  notar  desde  el  principio,  respecto  de  la  manera  de  tratar  con  el  Gobierno 
actual  de  México.  Esto  es  cierto  en  cuanto  que  los  comisarios  franceses  no  que- 
rían tratar  absolutamente  con  el  Gobierno  de  México  para  poder  establecer  la  mo- 
narquía. £1  Gobierno  español  lo  dijo  asi  ál  británico,  según  aparece  del  siguiente 
fragmanto  de  un  despacho  que  dirigió  sir  John  Crampton  al  conde  de  Russell  el  11 
de  Abril  de  1862  [núm.  96  de  la  2?  parte]: 

"No  dejé  de  decir  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  deseaba  establecer  un  proteoro- 
rado  extrai^ero  en  México.  El  Sr.  Calderón  Collantes  respondió  que  el  Gobierno 
español  tenia  la  misma  determinación;  obserTÓ  con  relación  al  establecimiento  de 
una  monarquía  bajo  el  archiduque  Maximiliano,  que  el  anuncio  de  tal  idea  por  el 
gobierno  francés,  aunque  presentada  con  la  declaración  de  que  no  interrendria 
para  sostener  á  S.  A.  I.  como  candidato  á  la  corona,  habia  sido  en  realidad  la 
fuente  de  todas  las  diferencias  suscitadas  entre  los  comisarias  franceses  7  los  de 
Inglaterra  7  España." 

El  Gobierno  imperial,  que  tenia  su  plan  combinado  de  antemano,  7  para  0U7a 
realización  necesitaba  ante  todas  cosas  derrocar  al  Gobierno  existente  en  la  Bepú- 
blica,  no  quería  tratar  con  él  para  nada,  7  dirigía  todos  sus  esfuerzos  á  derribar- 
lo. Poco  le  importaba  que  tal  Gobierno  fuera  yerdaderamente  nacional;  que  el  país 
entero  se  armara  para  sostenerlo;  que  no  hubiera  un  solo  pueblo  que  proclamara  á 
ÍOB  traidores  7  á  la  interrencion:  el  desarrollo  de  las  tramas  francesas  exigía  como 
paso  preliminar  la  caída  del  Gobierno,  que  defendía  la  soberanía  é  independencia 
de  México,  7  tal  paso  debia  darse  á  cualquier  costo,  hollando  cuanto  ha7  de  mas 
sagrado  sobre  la  tierra,  calumniando,  engañando,  cohechando,  violando  conven- 
cionee  militares,  7  hasta  el  mismo  tratado  en  cu7a  ?írtud  había  ido  la  expedición. 
Aunque  Inglaterra  7  España  deseaban  también  el  establecimiento  de  la  monarquía, 
no  querían,  sin  embargo,  imponerla  por  la  fuerza.  Nadie  podrá  creer  que  los  Go- 
bieornofl  de  Londres  7  Madrid  se  Tolvieran  campeones  de  la  democracia  en  México, 
ni  mucho  menos  que  trataran  de  usar  de  su  ap070  físico  ó  su  influencia  moral  en 
sostener  en  el  poder  contra  los  deseos  de  la  Francia  7  los  del  pueblo  mexicano,  á 
una  administración  de  la  que  se  habia  quejado  tan  amargamente,  7  contra  la  cual 
tenia  el  Gobierno  español,  á  causa  de  falsos  informes,  un  odio  que  solo  era  igual 
al  que  le  profesa  el  Gabinete  de  las  TuUerías.  Pero  tanto  Inglaterra  como  España 
hablan  entrado  de  buena  fé  en  la  expedición;  deseaban  que  de  ella  resultara  el  es- 
tableeimiento  de  la  monarquía,  si  el  pueblo  de  México  así  lo  quería;  pero  no  se 
propusieron,  como  Francia,  obligarlo  por  la  fuerza  á  aceptar  esa  forma  de  Gobier- 
no. Cuando  los  ajentes  de  España  é  Inglaterra  llegaron  á  México  7  vieron  que  no 
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se  les  presentaba  ninguno  de  los  partidarios  de  la  monarquía,  no  pudieron  menos 
que  empezar  &  dudar  de  ese  deseo  frenético  por  tener  rej  de  qne  en  Europa  se  su- 
ponía poseído  al  pueblo  mexicano.  Los  comisarios  que,  como'el  general  Prim,  no 
conocían  el  estado  del  país,  preguntaban  ¿  los  que  aseguraban  que  la  monarquía 
se  establecer ia  con  facilidad,  cuil  era  la  causa  de  la  inacción  de  los  monarquistas, 
y  recibian  la  respuesta  de  que  era  porque  nadie  quería  exponerse  á  ir  á  Veracmi, 
tanto  por  estar  interrumpidas  las  comunicaciones,  como  por  temor  del  clima  mal- 
.  sano  de  la  costa.  A  poco,  sin  embargo,  salieron  los  aliados  de  Veracrnt ,  ensancha- 
ron consirablemente  el  circulo  de  su  acción,  penetraron  hasta  el  corazón  del  país, 
teniendo  libres  las  comunicaciones  para  todas  partes,  enriaron  unos  comisionados 
hasta  la  capital  de  la  República,  y  tampoco  se  les  presentaron  lod  psrtidarioe  déla 
monarquía,  con  excepción  de  algunos  emigrados  que  no  podían  estar  en  ningnna 
otra  parte,  y  que  habían  adoptado  ese  plan  como  el  único  que  los  podría  hacer  lle- 
gar al  poder  que  antes  habían  usurpado,  y  del  cual  fueron  arrojados  por  el  pueblo 
de  su  país.  Los  comisarios  sostenedores ^de  la  mionarqula  decían  entonces  que  elte- 
mor  de  incurrir  en  las  peni^  decretadas  por  el  Gobierno  mexicano,  era  lo  que  ha- 
cia á  los  monarquistas  permanecer  en  la  inacción.  Ellos  mismos  se  oonyeneieron 
después  de  que  tal  excusa  era  absurda,  porque  las  proscripeiones  de  una  minoría 
opresora  y  odiada  no  podían  tener  otro  efecto  que  exasperar  mas  á  la  majorfa  j 
hacerla  levantar  mas  aprisa,  y  buscaron  la  excusa  no  menos  absurda  qne  di6  el 
Almirante  Jurien  en  la  conferencia  de  OrintTa  de  9  de  Abril,  en  la  que  dQo: 

**Esa  mayoría  existe;  pero  tiene  buen  cuidado  de  no  dejarse  conocer  y  de  ma- 
nifestar su  opinión,  porque  ha  podido  tener  motivos  para  sospechar  qne  los  eomi- 
sarios  aliados  le  eraa-h estiles.'' 

A  esta  indicación,  que  se  referia  directamente  al  comisario  espaflol,  contestó  el 
general  Prim  lo  que  sigue,  que  se  lee  en  el  protocolo  de  la  eonferenoia: 

«£l  conde  de  Reus  contesta  que  no  había  motiyos  para  suponer  en  ellos  tal  hos. 
tilidad;  que  en  la  Habana  había  declarado  el  general  Miramon  al  Dr.  Miranda  y 
á  un  ájente  aoreditado  de  Márquez  y  de  Zuloaga,  la  intención  en  que  estaba  de 
tratar  con  el  Gobierno  establecido  en  México  y  no  con  las  guerrillas;  les  maftifes- 
tó  también  claramente  que  en  manos  de  estas  estaba  el  entrar  pronto  ea  México, 
y  constituir  jin  Gobierno,  en  cuyo  caso  se  entraría  con  él  en  negociaciones:  í&eíl 
les  hubiera  sido  esto,  porque  á  la  sazón  todas  las  fuerzas  del  Presidente  Juárez  se 
encontraban  en  las  costas  de  Veracruz.*' 

Se  retiraron  después  las  fuerzas  espaflolas,  y  con  ellas  el  general  Prim,  ú  quien 
se  suponia  opuesto  al  proyecto  de  la  monarquía:  quedaron  solamente  los  france- 
ses, de  cuya  adhesión  á  tal  plan  nadie  ciertamente  podia  dudar,  y  sin  embargo, 
tampoco  se  levantaron  los  monarquistas  ni  los  oprimidos. 

Mirando,  pues,  los  comisarios  de  Espafia  é  Inglaterra,  que  ni  el  llamamiento  á 
la  rebelión  que  los  aliados  habían  hecho  al  pueblo  mexicano,  ni  el  haber  penetra- 
do al  interior,  era  suñciente  para  que  se  levantaran  los  afectos  &  la  monarquía  y 
los  oprimidos,  y  cayera  el  Gobierno  existente,  sino  que,  por  el  contrario,  este  ad- 
quiría cada  día  mas  fuerza  y  vigor,  era  obedecido  por  todas  partes,  levantaba 
ejércitos,  y  había  mantenido  k  los  aliados  á  raya  por  dos  meses  en  una  zona  mal- 
sana, y  privádolos  de  la  comunicación  con  el  interior,  no  pudieron  menos  de  re- 
conocer que  el  pueblo  mexicano  no  había  soSíado  en  la  monarquía,  y  que  hasta 
era  imposible  la  aclimatación  de  esa  forma  de  gobierno  en  aquellas  regiones.  Con- 
vencidos también  de  que  el  Gobierno  actual  era  el  terdaderamente  nacional,  y 
habiéndose  visto  en  la  neeesídad,  por  la  incomprensible  imprevisión  de  sui  Go- 
biernos, de  entrar  en  negociaciones  con  él,  quisieron  no  faltar  á  su  honradez, 
proceder  rectamente,  y  no  se  empeflaron  como  los  franceses  en  traicionar  al  Go- 
bierno &  quien  habían  reconocido,  y  en  procurar  su  caída  al  mismo  tiempo  que 
estaban  en  negociaciones  con  él. 

Para  cualquiera  persona  imparcial  que  juzgue  de  lo  ocurrido  de  buena  fé,  no 
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es  pofiible  dejar  de  conocer  que  el  pueblo  mexicano  no  quiere  cambiar  sus  instir 
taciones.  Las  declaraciones  de  los  mismos  representantes  de  las  potencias  aliadas, 
que  tan  ansiosas  estaban  del  establecimiento  de  la  monarquía*  son  conoluyentes. 
Sir  Charles  Wylce  decia  á  lord  Russell  en  despacho  de  1?  de  Marzo  de  1862  [núm. 
77  de  la  2?  parte  de  la  correspondencia  británica]: 

"Vuestra  SeQoría  menciona  también  el  rumor  que  circulaba  en  Europa  de  que 
el  Archidaque  Fernando  Maximiliano  sería  invitado  por  una  gran  fracción  de  los 
mexicanos  &  colocarse  en  el  trono  de  México,  y  que  est^ueblo  recibiría  con  agra- 
do Ud  cambio." 
"Nunca  hubo  falacia  mas  glrande  que  esta." 

El  comodoro  Bunlop  decia  al  yicealmirante  sir  A.  Milne  en  su  comunicación  del 
4  del  mismo  Marzo  (anexo  1  al  núm.  88): 

"Con  referencia  á  una  carta  dirigía  ¿  yd.  por  el  Secretario  del  Almirantazgo, 
relatita  á  que  hay  en  México  un  gran  partido  que  está  en  favor  de  la  forma  mo- 
nárquicA  de  gobierno,  y  que  hay  la  intención  de  llamar  al  trono  al  Archiduque 
Femando  Maximiliano,  tengo  el  honor  de  informar  &  vd.,  que  habiéndome  mencio- 
nado este  asunto  el  Vicealmirante  Jurien  de  la  Graviére,  cuando  lo  tí  primero  en 
la  Habana,  he  hecho  cnanto  ha  estado  en  mi  po(Íf  r  para  areriguar  si  hay  funda^ 
mentó  para  suponer  que  algún  partido  influente  esté  en  México  en  favor  de  la 
monarquía,  y  los  infbrmes  que  he  recibido  de  las  mejores  fuentes  que  han  estado 
i  mi  alcance,  me  hacen  creer  que  el  úniee  partido  que  está  en  México  de  alguna 
manera  en  favor  de  la  monarquía,  es  el  partido  clerical,  y  solamente  perqué  no  ve 
en  lo  absoluto  otra  perspectiva  de  recobrar  su  influencia  sobre  el  pueblo  mexicano." 
"El  partido  clerical  comprende  todo  lo  que  hay  de  fanático  é  hipócrita  en  el 
país,  y  es,  por  lo  mismo,  retrógrado  en  su  poHtioa  y  en  deeaeuerdo  con  el  es^itu 
del  siglo,  siendo  detestado  por  la  gran  mayoría  del  pueblo,  que  está  en  favor  del 
partido  liberal.*' 

''Pero  tal  como  la  cuestión  se  presenta  ahora,  no  qué  es  lo  mejor  para 

México,  sino  cuáles  son  los  deseos  del  pueblo  mexicano,  no  temo  responder  que  la 
gran  masa  de  la  población  inteligente  está  en  favor  de  las  instituciones  republi- 
canas.'' 

Lord  Bussell  eeorlbia  á  lord  Gowley,  en  de^scho  del  12  de  Abril  de  1862  (núme- 
ro 98): 

**£1  Ministro  espafíol  Sr.  González,  que  ha  llegado  aquí  recientemente,  me  dice 
que  el  Gobierno  espafiol  quiere  respetar  los  deseos  del  pueblo  mexicano,  cuales- 
quiera que  ellos  sean.  Cree  que  apenas  existe  el  partido  monarquista  en  México; 
vio  una  carta  de  Veracruz  al  pasar  por  París,  que  afirma  que  nadie  se  ha  unido 
á  Ahnonte,  y  que  por  lo  que  reepeeta  al  Archiduque  no  se  hablaba  de  él  absolu- 
tamente." % 

'«Convino  en  que  los  mexicanos  emigrados  en  París  creían  en  la  posibilidad  de 
la  monarquía;  pero  dijo  que  era  una  completa  ilusión  y  no  tenia  base  en  los  deseos 
6  ideas  del  pueblo  mexicano." 

£1  encargado  de  negocios  de  Espafla  en  París  d^o  á  M.  Thonvenel,  lo  que  en 
despacho  del  9  de  Abril  de  1862  [núm.  101  de  los  documentos  espafioles],  comu- 
nicaba al  Sr.  Calderón  CollM&tes  en  eetos  términos: 

"En  el  curso  de  la  conversación,  y  apoyándome  en  una  carta  que  pocos  días 
hace  recibí  del  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  dije  al  Sr.  Ministro  que  los  me- 
rCcanoB  que  se  encuentran  en  París  habían  sido  poco  exactos  en  sus  informes,  pues 
pretendían  que  en  México  había  un  partido  monárquico  muy  considerable,  que 
•e  declararía  asf  que  se  presenten  los  aliados,  y  que  sin  embargo,  hasta  ahora  no 
ha  dado  seBales  de  vida.   M.  Thouvenel  aceptó  desde  luego  mi  observación,  di- 

ciéndome  estaba  persuadido  de  que  era  justa " 

£i  6r.  Calderón  Collantes  escríbia  al  general  Prim,  en  despacho  del  22  de  Abril 
[ntm.  106]: 
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«£b  indudable  que  los  mexicanos  residentes  en  aquella  capital  [Paris]  han  exa- 
jerado  las  tendencias  monárquicas  de  sus  compatriotas." 

El  general  Prim  decia  al  Sr.  Calderón  CoUantes,  en  despacho  del  29  de  Marzo 
(núm.  107)  lo  siguiente: 

«^Deseoso  de  trabigar  igualmente  sobre  el  ánimo  del  general  conde  de  Lorenceif 
tuve  con  él,  á  su  paso  por  Orizara,  una  larga  entreyista;  le  aseguré,  no  sin  adacir 
eridentes  pruebas,  que  no  existen  en  el  país  simpatías  por  el  sistema  monárquico, 
y  que  ni  la  candidatura  Mi  príncipe  Maximiliano  ni  otra  alguna  será  jamas  acep- 
tada, por  mas  que  los  hombres  que  á  todo  trance  y  por  cualquier  medio  quieren 
recobrar  en  México  su  perdida  influencia,  aseguren  lo  contrario.  Hiciéronle  fuer- 
za mis  razones:  me  manifestó  que  las  noticias  que  él  tenia  j  que  hablan  llegado 
al  Gobierno  imperial  eran  muy  diferentes,  pues  daban  por  segura  la  existencia 
de  un  gran  partido  monárquico  en  México '*  ^ 

El  mismo  general  decia  á  su  Gobierno  el  4  de  Abril  [núm.  108],  refiriéndose  al 
plan  de  pronunciamiento  de  Almonte,  publicado  por  el  Gobierno  de  México: 

«Ademas  de  ser  dicha  correspondencia  una  prueba  criden  te  de  que  el  plan  del 
Sr.  Almonte  no  pasa  de  ser  un  proyecto  de  conspiración  concebido  á  la  ligera,  y 
en  que  todo  está  por  preparar,  el  hecho  de  que  las  mismas  personas  á  quienes  te 
dirige  el  general,  y  con  cuyas  simpatías  cuenta,  lo  delaten  al  Gobierno,  demues- 
tra que  no  hay  en  el  país  base  sobre  que  fundar  ni  la  dominación  del  gefe  de  este 
mal  urdido  complot,  ni  mucho  ménoa  la  soSada  monarquía  que  tan  extemporánea- 
mente ha  Tenido  á  entorpecer  la  marcha  próspera  de  nuestra  empresa." 

En  la  carta  que  escribió  el  general  Prim  al  emperador  de  los  franceses  el  17  de 
Marzo  de  1862  [anexo  á  mi  nota  á  ese  departamento  del  18  de  Junio  último],  en 
respuesta  á  una  autógrafa  que  le  dirigió  S.  M.  I.,  se  leen  los  siguientes  paas^es: 

**Pero  la  llegada  á  Veracruz  del  general  Almonte,  del  antiguo  ministro 

Haro,  del  pkdre  Miranda  y  de  otros  mexicanos  emigrados,  trayendo  la  idea  de  orear 
una  monarquía  en  faror  del  príncipe  Maximiliano  de  Austria,  bandera  que,  según 
ellos,  debe  ser  apoyada  y  sostenida  por  las  fuerzas  de  V.  M.  I.;  va  á  crear  una 
situación  difícil  para  todos " 

*f  A  mas,  tengo  la  profunda  convicción,  señor,  de  que  en  este  país  son  muy  po- 
cos los  ho/nbres  de  sentimientos  monárquicos La  monarquía,  pues,  no  dejó 

en  este  suelo  ni  los  inmensos  intereses  de  una  nobleza  secular ni  dejó  inte- 
reses morales,  ni  dejó  nada  que  pueda  hacer  desear  á  la  generación  actual  el  res- 
tablecimiento de  la  monarquía  que  no  conoció,  y  que  nadie  ni  nada  les  ha  ense- 
ñado á  querer  ni  venerar." 

<*Por  lo  dicho,  y  por  otras  razones  que  no  se  pueden  ocultar  á  la  ele- 
vada penetración  de  Y.  M.  1.,  comprenderá  que  la  opinión  inmensamente  general 
en  este  país  no  es  ni  puede  ser  monárquica;  pero  si  la  lógica  no  bastara,  bastará 
á  demostrarlo  el  hecho  de  que  eo  dos  meses  que  las  banderas  aliadas  ondean  en 
la  plaza  de  Veracruz,  ni  hoy  que  ocupamos  las  poblaciones  importantes  de  Cór«^ 
doba,  Orizava  y  Tehuaoan,  en  donde  no  han  quedado  fuerzas  mexicanas  ni  mas 
autoridad  que  la  civil,  ni  monarquistas  ni  conservadores  han  hecho  la  menor  de> 
mostración,  siquiera  para  hacer  ver  á  los  aliados  que  tales  partidarios  existen." 

**L^08  de  mí,  señor,  el  suponer  siquiera  que  el  poder  de  Y.  M.  I.  no  sea  bas- 
tante para  levantar  en  México  un  trono  para  la  casa  de  Austria Hasta 

fácil  le  seria  á  Y.  M.  conducir  al  príncipe  Maximiliano  hasta  la  capital  y  coro- 
narlo rey;  pero  este  rey  no  encontrará  en  el  país  mas  apoyo  que  el  de  los  gefes 
conservadores,  quienes  no  pensaron  en  establecer  la  monarquía  cuando  estuvie- 
ron en  el  poder,  y  piensan  en  ello  hoy  que  están  dispersos,  vencidos  y  emigrados." 

'^Algunos  hombres  ricos  admitirían  también  al  monarca  extranjero,  viniendo 
fortalecido  por  los  soldados  de  Y.  M.;  pero  no  harán  nada  para  sostenerlo  el  día 
en  que  este  apoyo  llegara  á  faltarle,  y  el  monarca  caerla  del  trono  elevado  por 
Y.  M.,  como  otros  poderosos  de  la  tieraa  caerán  el  dia  en  que  el  manto  imperial 
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de  V.  H.  d^e  de  cubrirlos  y  esoadarlos Pero  Iob  gefel  del  partido  oon- 

serrador  llegados  á  Veracruz,  dicen  que  bastará  consultar  las  clases  elevadas  de 
esla  sociedad,  sin  ocuparse  de  las  demás,  y  esto  agita  los  dnimos,  inspirando  te- 
mores de  que  se  fuerce  y  violente  la  roluntad  nacional.'' 

£1  mismo  almirante  Jurien  reconoció  que  la  mayoría  del  país  estaba  contra  la 
nontrqafa  cuando  dijo  en  la  carta  que  -  escribió  al  general  Prim  el  20  de  Marzo 
[anexo  1?  al  número  107  de  los  documentos  espaOoIes]: 

"Siempre  lie  estado  dispuesto  fi.  reconocer  con  vd,  que  aquí  era  necesario  evi- 
(ar  el  abrazar  de  una  manera  demasiado  aparente  la  causa  del  partido  que  cons- 
tltnye  la  minoría,  y  que  tiene  contra  sí  la  opinión  del  país.  Pero  al  mismo  tiempo 
no  lie  dejado  de  manifestar  &  vd.  tan  ¿  menudo  como  la  ocasión  se  ha  presenta- 
do, la  naturaleza  de  los  consejos  que  yo  queria  dar  á  todos  los  partidos  que  divU 
den  á  México.  £1  establecimiento  de  un  gobierno  monlrquico  me  lia  parecido  siem- 
pre el  único  medio  de  poner  fin  á  las  disensiones  que  han  hecho  de  este  desgracia- 
do pueblo  un  objeto  de  escándalo  para  Europa." 

La  reputación  del  Almirante  no  puede  menos  que  sufrir  considerablemente 
al  ver  que  veinte  dias  después  declaró  en  la  conferencia  de  Orlzava  que  habiauna 
mayoifa  de  personas  oprimidas,  dispuestas  6  levantarse  el  dia  que  pudieran  ex- 
presar abiertamente  sus  sentimientos,  y  que  en  la  proclama  que  en  unión  de  M. 
Sallgay  dirigió  al  pueblo  mezicano  el  9  de  Abril,  asegura  que  esa  mayoría  opri- 
mida era  de  nueye  décimos  de  la  población. 

I>e8pue8  de  tantas  y  tan  diversas  declaraciones,  irrefragables  y  uniformes  to- 
das, no  es  posible  explicarse  cómo  pudo  8«r  que  M.  de'Wagner,  Ministro  de  Pru- 
lia  en  M^xieo,  escribiera  á  M.  Saligny  diciéndole  que  la  idea  del  establecimiento 
de  la  monarquía  de  un  príAcipe  extrax^ero  ganaba  rápidamente  terreno  en  Méxi- 
co, cuya  noticia  comunicó  M.  Thouvenel  á  Lord  Cowley  el  5  de  Marzo  (número 
47  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  británica). 

£1  Gobierno  francés  cree  realmente  6  aparenta  creer  en  las  representaciones  de 
los  emigrados  mexicanos  residentes  en  Paris  respecto  de  la  ansiedad  que  sentía  el 
pueblo  de  México  por  tener  rey;  pero  sí  oreia  ciegamente  que  bastaba  la  presen- 
cia de  las  fuerzas  aliadas  en  el  territorio  mexicano  para  conseguir  aquel  objeto: 
dio  i  sus  agentes  instrucciones  de  tal  naturaleza,  que  equivalían  á  una  orden  ex- 
presa de  estableoer  aquella  forma  de  gobierno,  haciendo  sin  embargo  do  manera 
que  al  verificarlo  aparecieran  como  llenando  solamente  los  deseos  del  pueblo  me- 
zieane. 

Tan  notorio  era  que  la  expedición  francesa  no  {enia  otro  objeto^  que  los  oficia- 
les que  la  formaban  declaraban  públicamente  en  Paris  que  iban  á  colocar  al  Ar- 
ebidaque  Maximiliano  en  el  trono  de  México.  Lord  Cowley  oyó  estos  rumores 
(astas  veces  y  de  tan  diversas  fuentes,  que  creyó  necesario  preguntar  á  M.  Thou- 
Tenel  si  e^a  cierto  tal  propósito  [número  119  do  la  primera  parte  de  la  correspon- 
dencia británica].  La  respuesta  del  Ministro  de  Negocios  Extraigeros  de  Francia 
f4¡é  por  supuesto  negativa.  No  negó  que  hubiera  negociaciones  con  la  corte  de 
Tiena;  pero  dgo  que  eran  entre  dicha  corte  y  mexicanos  venidos  con  tal  objeto. 

la  Gorte  de  Viena,  sin  embargo  de  ser  la  mas  inmediatamente  interesada  en 
este  asunto,  no  aparenta  persuadirse  tan  fácilmente  como  la  de  Paris  del  entusias- 
mo febril  que  tenían  los  mexicanos  por  hacer  su  rey  al  Archiduque  Maximiliano, 
lord  Bloomfield  decia  al  conde  de  Russell,  en  despacb#  firmado  en  Viena  el  6 
^  Febrero  de  1862  [número  9  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  britá- 
nica]: 

'*Loa  mexicanos  emigrados  en  Paris  parecen  haber  sido  los  autores  del  presen- 
is  proyecto,  y  también  de  otro  que  se  presentó  al  Gobierno  austríaco  en  18á6,  y 
no  creo  quo  se  dé  aquí  mucho  valor  á  sus  opiniones,  ó  que  s^  les  considere  como 
representando  justamente  las  de  la  actualidad,  y  obsérvese  que  creo  que  el  Go- 
bierno austríaco  objetará  de  seguróla  elección  del  Archiduque,  á  no  sor  que  se  el 
TOMO  II. ,  61 


Digitized  by  VjOOQ IC 


482 

asognr&ra  que  S.  A.  I.  había  sido  llamado  á  Mi;xíoo  por  el  sentimiento  unánime 
de  la  población." 

El  Gobierno  inglés,  que  en  este  asunto  ha  dado  pruebas  de  mas  tacto  y  mas  buen 
juicio  que  el  imperial,  tampoco  daba  crédito  á  loa  emigrados  mexicanos.  Lord 
Kus&ell  decia  á  Lord  Bloomfíeld  en  despacho  del  13  del  mismo  Febrero  (nám.  10): 
<*Esta  clase  de  personas  [los  emigrados],  son  conocidos  por  lo  infundadamente 
que  calculan  la  fuerza  de  sus  parlidarioj  en  su  país  nativo,  y  por  la  cxtrayagan- 
cia  de  sus  esperanzas  de  auxilio.*' 

£1  conde  de  Russell  escribía  á  Sir  Charles  Wyke  el  30  de  Abril  de  18C2  [núme- 
ro 110]: 

**La  diferencia  que  se  ha  suscitado  entre  el  Gobierno  francés  por  un  lado,  y  los 
Gobiernos  británico  y  cspafiol  por  el  otro,  es  de  deplorarse.  Debe  advertirse,  sin 
embargo,  que  tal  diferencia  es  mas  bien  de  hechos  que  de  principios.  El  Embaja- 
dor frunces  firmó  por  orden  de  su  Gobierno,  con  la  mejor  buena  voluntad,  lacon- 
yencion  del  31  de  Octubre,  por  laque  los  aliados  se  comprometieron  á  no  interrenir 
eon  el  derecho  del  pueblo  mexicuno  para  elegir  la  forma  de  su  gobierno.  Pero  el 
Emperador  y  su  Gobierno  parecen  estar  persuadidos  de  que  el  nombre  de  Fer- 
nando Maximiliano  presentado  por  el  general  Almonte,  producirá  en  México  una 
explosión  general  d3  entusiasmo  y  una  adhesión  universal  á  este  príncipe  en  las 
provincias." 

Esto  también  manifiesta  que  el  Gobierno  francés  no  habia  pensado  someter  la 
cuestión  de  la  monarquía  al  voto  popular,  sino  que  la  sostendria  siendo  pedida 
por  Almonte  y  otros  pocos,  quienes  asegurarían  por  supuesto  que  la  nación  verla 
con  placer  ese  cambio. 

En  la  carta  citada  del  Almirante  Jurien  al  general  Prim  de  20  de  Marzo,  en  la 
que  el  primero  declara  que  era  necesario  no  abrazar  do  una  manera  demasiado 
aparente  la  causa  de  2a  minoría,  y  que  en  su  concepto  el  único  remedio  para  los 
males  do  M^sxico  era  el  establecimiento  de  la  monarquía,  ngrega: 

<'A  fin  de  llegar  á  este  término,  ho  pensado  que  las  vías'dc  conciliación  eran  las 
mejores.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  me  apresuré  á  firmar  el  convenio  de  la  So- 
ledad  " 

Si  aun  después  de  haber  leído  lo  que  precede,  fuera  posible  tener  todavía  alga- 
na  duda  respecto  de  los  planes  del  Gobierno  imperial  y  de  las  instrucciones  comu- 
nicadas á  sus  agentes,  bastarla  para  disiparla  leer  el  siguiente  pasaje  del  despa-  ~ 
cho  que  el  general  Prim  díiigió  al  Sr.  Calderón  CoUantes  el  29  de  Marzo  de  1862 
[número  107  do  los  documentos  empanóles]: 

*'£n  nuestra  conferencia  de  Tehuacan,  me  ha  sostenido  M.  Jurien,  que  los  trej 
Gobiernos  aliados  están  de  acuerdo  sobro  la  candidatura  del  Archiduque  Maxi-  , 
miliano,  y  que  tanto  Sir  Charles  como  yo,  recibiremos  muy  en  breve  órdenes  ter- 
minantes para  asociarnos  á  los  planes  franceses:  en  vano  le  he  manifestado  que 
tengo  absoluta  evidencia  de  que  no  son  tales  las  miras  del  Gobierno  español,  cuyo 
firmo  propósito  es  no  separarse  en  un  ápice  do  lo  estipulado  en  el  oonvenio  de 
Londres:  no  he  podido  destruir  su  error." 

Cuando  el  Gobierno  británico,  á  quien  el  francés  habia  hablado  de  estableci- 
miento de  la  monarquía  en  Méjico  con  el  Archiduque  Maximiliano,  como  de  cosa 
deseable  en  caio  de  ser  aceptada  por  la  nación,  conoció  que  el  Emperadcr  habia 
resuelto  imponerla  por  la  fuerza,  so  alarmó  de  ver  que  so  daba  á  la  expedición 
un  giro^liametralmente  opuesto  alas  intenciones  y  declaraciones  déla  Gran  Bre- 
taüa,  al  firmar  el  tratado  de  alianza,  y  temiendo  que  la  EspaQa  obrase  de  acuerdo 
con  la  Francia,  lo  que  debía  inferirse  seguramente  de  las  representaciones  hechas 
por  el  Gobierno  francés  al  Gabinete  británico,  trató  de  averiguarlo,  á  cuyo  efecto 
Lord  Russell  dirigió  un  despacho  el  23  de  Enero  de  18G21[número  118  do  la  pri- 
mera parto  de  la  correspondencia  británica J,  &  Sir  John  Crampton,  en  que  le 
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*'D38eo  que  lea  yd.  al  marificai  O'DonneU  y  alSn  Calderón  Collantes  el  preám- 
bulo y  el  articulo  de  naestra  eonrencion  que  define  <*qué  es  lo  que  nuestra  inter- 

yencion  intenta  hacer,  y  qué  es  lo  que  no  intenta  hacer/' 

**Le8  manifestará  rd.  que  las  fuersaü  aliadas  no  se  han  de  usar  para  prirar  á 
los  mexicanos  de  su  derecho  indudable  de  elegir  la  forma  de  su  propio  gobierno/' 

**Si,  por  el  contrario,  las  tropas  de  las  potencias  aliadas  han  de  usarse  para 

establecer  un  gobierno  que  repugne  &  los  sentimientos  de  México  y  sostenerlo 
con  faerxa  militar,  el  Gobierno  üe  S.  M  no  puede  esperar  otro  resultado  de  tal 
preieBsioB,  que  diaeordi»  y  desengaBo '* 

Sir  John  Grampton  comunicó  al  general  0*Donnell  7«1  Sr.  Calderón  Collantcs 
el  precedente  despacho,  y  ambos  le  dijeron  que  el  Gobierno  espallol  era  exacta- 
mente de  la  misma  opinión  que  el  británico;  que  entsndia  la  eonrencion  de  Lón- 
dres  de  la  misma  manera,  y  que  estaba  dispuesto  á cumplirla  del  modernas  estric- 
to. Refiriendo  Sir  John  Crampton  al  conde  Russcll  su -entrevista  oon  el  general 
0*Donnell,  en  despacho  de  80  del  mismo  Enero  [número  4  de  la  segunda  parte], 
decía: 

**Cuál  era  el  designio  de  usar  las  tropas  aliadas  para  establecer  un  Gobierno  que 
repugnara  á  los  sentimientos  de  México,  á  que  se  aludía  en  el  despacho  de  ydes  ,  era 
lo  que  no  podía  comprender.  Sí  era  á  un  plan  que  habia  sido  informado  se  agita- 
ba por  algunas  personas,  se  referia  ni  de  establecer  una  monarquía  en  México 
bajo  un  Archiduque  austríaco,  solo  podía  decir  gue  tal  plan  no  habia  tenido  su 
origen  en  el  Gobierno  espaffol^  ni  habia  recibido  su  consideración,  ni  se  habia  he- 
cho ninguna  comunicación  en  París  6  Madrid  de  la  existencia  do  tal  pUn  en  el  tu- 
gará donde  se  aludía.  Haría  mas  aún,  y  me  dijo  sin  reserya,  que  si  tal  plan  se  lo 
propusiera,  lo  desaprobai-ia  decididamente.*' 

£1  general  O^Donnoll,  que  en  otra  ocasión  [el  13  de  Setiembre  de  1861]  había 
dicho  á  Sir  John  Crampton  que  consideraba  muy  quimerice  el  plan  de  establecer 
una  monarquía  constitucional  en  Bléxioo  por  medio  de  interyencion  extranjera 
(número  26  de  la  primera  parte),  dijo  ahora  al  Ministro  británico  con  una  conse- 
cuencia bastante  notable,  que  aunque  él  no  era  Príncipe  ni  Archiduque,  si  le  ofre- 
cieran el  trono  do  México,  no  lo  aceptaría. 

El  despacho  de  Lord  Russell  á  Sir  John  Crampton,  del  28  de  Enero  do  1862, 
descubrió  al  Gobierno  espaQol  que  el  Gabinete  británico  no  estaba  de  aouerdocon 
el  de  París  sobre  el  punto  de  forzar  la  monarquía  austríaca  en  México.  Deseoso 
el  Sr.  Calderón  Collantes  de  cerciorarse  de  lo  que  el  despacho  de  Lord  Russell  in- 
dicaba, enyió  por  Sir  John  Crampton  el  81  de  Enero,  y  le  preguntó  si  se  habia 
cambiado  alguna  comunicación  sobre  el  asunto  de  la  monarquía  en  Mes  ico  entro 
el  Gobierno  británico  y  el  Gabinete  de  las  TuUerías,  alo  que  Sir  John  Crampton 
respondió,  que  nada  sabia  sobre  esto,  á  excepción  de  las  explicaciones  dadas  por 
•1  Gobierno  imperial  con  motivo  del  aumento  de  su  fuerza  en  México.  £1  Sr.  Cal- 
derón Collantes  dijo  ademas  [número  6],  que  habiendo  el  Gobierno  espaQol  renun- 
ciado á  toda  idea  de  conquista  ó  yeptaja  particular  en  la  expedición  á  México, 
y  DO  teniendo  deseo  de  establecer  allí  una  monarquía  para  un  príncipe  espaQol, 
deseaba  estar  seguro  de  que  no  se  presentaría  en  ninguna  otra  parte  algún  caudl- 
d&to  para  la  monarquía  de  México. 

El  4  de  Febrero  tuyo  Sir  John  orampton  otra  entrcyista  con  el  general  O'Don- 
*«l.  y  lo  informó  [número  8],  de  que  el  Gobierno  francés  no  habia  hecho  ninguna 
propuesta  al  británico  con  relación  á  la  candidatura  del  Archiduque  de  Austria 
P^ra  el  trono  de  México,  y  que  solamente  habia  preguntado  si  en  caso  de  que  el 
pueblo  mexicano  eligiera  al  Archiduque  para  su  rey,  el  Gobierno  británico  se  opon- 
dría á  Ul  arreglo. 

Kl  Sr.  Calderón  Collantes,  con  la  seguridad  ya  de  que  el  Gobierno  británico  no 
^taba  do  acuerdo  con  ol  Emperador  en  el  asunto  de  la  monarquía,  fué  mas  explí- 
cito sobre  este  panto,  y  escribió  al  Sr.  Iiíaris  :1  1?  do  Febrero  de  1862  (número 
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69  de  los  documentos  espaBoles),  refiriéndose  al  despacho  de  Lord  Bassell  del  23 
de  Enero,  y  &  las  conferencias  que  había  tenido  con  Sir  John  Cramptoo,  lo  qno 
sigue: 

* 'Ninguno  mas  celoso  que  el  Gobierno  de  la  Reina  de  la  independencia  y  liber-' 
íAá  de  aquel  pueblo  [el  de  BIézico].,  Aunque  el  conrenio  de  Londres  no  hubiera 
fijado  los  límites  y  el  objeto  de  la  acción  mancomunada,  el  Gobierno  de  la  Reina 
se  los  habría  prescrito  &ntes  de  proceder  á  las  rías  de  hecho  contra  la  República 
de  México,  y  si  las  oUusulas  del  couTcnio  no  estuTiesen  de  acuerdo  con  ellos,  no 
le  hubiera  acolitado.  Su  deseo  y  su  confianza  son  que  los  tres  Gobiernos  persis- 
tan en  el  propósito  de  cumplirle,  sin  apartarse  de  él  directa  ni  indirectamente." 

'<£tt  este  punto  llcTa  su  delicadesa  hasta  el  extremo  de  creer  que  la  manifesta- 
ción oficial  de  un  deseo,  j>uede  ser  causa  bastante  para  influir  en  el  ánimo  de  loa 
mexicanos,  separándoles  de  la  senda  que  se  hayan  propuesto  seguir.  Por  esto  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  ha  limitado  constantemente  á  manifestar  sus  deseos  de  que 
se  establesca  un  Gobierno  sólido  y  durable  en  aquel  país,  pero  sin  determinar  la 
forma  que  debe  tener,  y  mu<4io  menos  el  gcfe  que  debe  colocarse  á  su  cabeza"..... 

**Si  por  el  curso  de  los  acontecimientos  debiera  sufrir  el  conrenio  la  menor  mo- 
dificación, tendría  que  ser  esUk  objeto  de  nuevos  acuerdos  entre  los  Gobiernos  que 
le  firmaron.  Y  bien,  seria  necesario  si  alguno  pensase  en  imponer  al  pueblo  me- 
jicano un  Gobierno  repugnante  á  sus  sentimientos........." 

£1  27  de  Febrero  leyó  el  Br.  Isturis  el  precedente  despacho  al  conde  de  Rossell, 
y  al  dar  cuenta  &  su  Gobierno  de  la  conferencia  que  tuTo  con  tal  objeto,  dice  en 
despacho  de  28  del  mismo  Febrero  [número  77]: 

<'Como  en  el  giro  de  la  conTersacion  me  preguntase  Lord  Russell,  qué  pensaba 
mi  Gobierno,  le  contesté:  <*?iensa  obsertar  estrictamente  la  letra  y  el  espíritu  de 
la  conyencion  de  81  de  Octubre,  d^ando  £  los  mexicanos  en  omnímoda  libertad 
de  darse  el  gobierno  que  les  acomode;  pero  que  si  en  el  caso  de  optar  por  una  mo- 
narquía creyese  conyeniente  alguna  de  las  tres  potencias  iniciar  candidato  para 
él  trono,  la  EspaQa  se  reserraria  también  su  derecho  de  presentar  también  el 
suyo." 

Lord  Russell  escribía  á  Sir  Charles  Wyke  el  19  de  Abril  de  1862  [aúmero  07 
de  la  segunda  parte  do  la  correspondencia  británica]: 

«*Si  México  proclamara  espontáneamente  una  monarquía,  el  Gobierno  de  S.  M. 
reconocerla  á  un  Gobierno  que  así  llegaba  á  ser  regular  y  legítimo.  Pero  si  no 
tiene  lugar  tal  demostración  en  México,  el  Gobierno  de  S.  BI.  está  del  todo  dis- 
puesto á  negociar  con  las  autoridades  existentes  que  parecen  tener  el  consenti- 
miento y  el  apoyo  del  pueblo  mexicano." 

Así,  pues,  el  establecimiento  de  la  monarquía  era  el  punto  principal  de  la  dis- 
cordancia entre  los  aliados,  y  fué  el  que  ocasionó  la  ruptura  de  sus  comisarios  en 
Orizara. 

Antes  de  yer  la  juanera  con  que  se  yerifioó  esta  ruptura,  tengo  que  hablar  de 
otro  incidente  que  manifiesta  con  claridad  la  ligereza  de  los  Gobiernos  aliados  y 
la  conducta  poco  noble  de  algunos  de  sus  ajentes  en  México.  La  aduaxia  de  Vera- 
cruz,  cuyos  produdtos  so  exajeraban  muy  considerablemente  en  Europa,  había 
lleg^ado  áser  un  motivo  de  codicia  constante  por  parte  de  algunos  Gobiernos  euro- 
peos acreedores  de  México,  que  creían  que  la  posesión  de  dicha  aduana  los  pon- 
dría en  actitud  de  pagarse  por  su  propia  myio  en  poco  tiempo  sus  inmensas  recla- 
maciones, sin  necesidad  de  someterlas  al  examen  y  aprobación  de  comisiones  mix- 
tas, y  el  plan  concebido  primitiyamente  por  el  Gobierno  británico  había  sido  ocu- 
par  solo  las  aduanas  y  pagarse  con  sus  productos.  M.  Thouyenel  tuyo  buen  cuida- 
do de  preyenir  al  Almirante  Jurien  en  las  instrucciones  que  le  dio  el  11  de  No- 
yiembre,  la  manera  con  que  habrían  de  distribuirse  los  productos  de  las  aduanas 
de  México. 

En  este  puAto,  como  en  otros  muchos,  tufrieron  los  aliados  un  cruel  descngafio. 
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La  aduana  do  Veraorai  habia  sido  ocupada  por  las  fuerzas  espa&olas  desde  el  17 
de  I>ioiembre  de  1861,  y  el  25  de  Enero  de  1862  deoia  el  general  Prim  en  la  quin- 
ta conferencia  que  los  comiearioa  aliados  toTieron  en  Veraorus  en  la  fecha  citada 
[anexo  2  al  núosero  85  de  los  documentos  espaSoles],  lo  que  sigue,  que  aparece 
en  la  acta  de  dicha  conferencia: 

*<E1  Sr.  marqués  de  los  Castillejos  manifiesta  á  sus  colegas  que  hasta  la  fecha, 
ár  pesar  de  que  los  derechos  de  los  efectos  despachados  perla  aduana  marítima  de 
Veracrus  ascendian  &  sumas  considerables,  no  habla  sido  posible  recaudar  canil . 
dsd  alguna  en  efecÜTO,  porque  los  comerciantes,  principalmente  los  alemanes, 
alegan  que  la  falta  absoluta  de  numerario  los  pone  en  la  imposibilidad  de  satisfa* 
cer  por  ahora  los  derechos  de  las  mercancías  que  importan.  Hace  presente  el  se- 
flor  marqués,  que  el  administrador  de  la  aduana,  deseando  arbitrar  un  medio  de 
conciliar  los  intereses  del  comercio  con  la  necesidad  de  recaudar  siquiera  los  fon- 
dos Bufietentes  para  cubrir  los  gastos  de  administración,  conTocó  hace  días  6  los 
gefes  de  las  i^incípales  casas  de  comercio  de  esta  plaza;  pero  á  cuantas  obserra- 
ciones  hizo  dicho  funcionario  para  couTencerlos  de  que  era  preciso  que  pagasen 
por  lo  menos  una  parte  de  los  derechos  de  aduanas  ^  contado,  contestaron  dichos 
seSorea  que  no  podían  pagar  sino  en  libranzas  sobre  México." 

"Todos  los  selTores  comisionados  conrienen  en  que  los  inconTenientcs  que  se 
presentan  al  hacer  efectira  la  reoaudaciou  de  derechos  de  aduanas,  no  han  sido 
preristos  por  los  Gobiernos  aliados;  la  Idea  de  que  una  Tez  las  aduanas  en  poder 
de  las  fuerzas  aliadas  seria  fácil  cubrir  con  sus  productos  el  importe  de  las  recia- 
laacionos  extranjeras,  parece  de  muy  sencilla  ejocucion  j  muy  bien  fundada;  pero 
los  obstáculos  que  desde  el  primer  momento  se  presentan,  hacen  conocer  que  aquel 
plan  es  muy  bueno  en  teoría,  pero  no  may  aplicable  á  las  circunstancias  especia- 
les de  este  país." 

Al  hablar  el  general  Prim  de  este  asunto  á  su  Gobierno,  decia  al  Sr.  Calderón 
CoUanies,  en  despa^oho  de  SO  de  Enero  de  1832  [ndmero  85],  lo  siguiente: 

"Bastaría  que  el  Gobierno  mexieano  estableciera  aduanas  en  los  puntos  inter- 
medios intre  los  puertos  y  los  centros  de  consumo,  para  que  concluyese  de  todo 
punto  el  comercio  con  el  exterior,  y  fuese  totalmente  ineficaz  la  medida  de  ocupar 
el  litoral." 

En  la  duodécima  conferencia  que  tUTieron  los  comisarios  aliados  en  Teracruz 
el  19  de  Febrero,  el  general  Prim  informó  á  sus  colegas  que  el  general  Doblado 
le  habia  pedido  la  deyoiucion  de  la  aduana  de  Teracruz;  pero  que  no  so  habia  de- 
terminado á  resoWer  este  punto  por  sí  solo;  y  discutiendo  después  si  conyendrla 
acceder  6  no  á  tal  pedido,  dijo  lo  que  en  la  acta  de  dicha  conferencia  [anexo  2?  al 
nfimer»97]  apareco,  referido  en  está  forma: 

«'£1  Sr.  conde  de  Reus  manifiesta  que  las  instrucciones  del  Gobierno  espaBol 
disponen  de  una  manera  terminante  que  se  ooupen  las  aduanas;  pero  al  Ter  la 
ineficacia  de  esta  ocupación,  que  ha  ocasionado  hasta  ahora  á  las  cajas  militares 
espaQolas  un  desembolso  de  ooiñ>  mil  pesos,  se  cree  autorizado  para  adoptar  cual- 
quiera medida  que  no  dé  resultados  negatiros." 

''El  seBor  Ministro  de  la  Gran  BretaRa  opina  que  si  se  establecen  delegados  ó 
intorTentores  de  las  tres  naciones  ém  facultades  para  fiscalizar  todas  las  opera- 
eiones  de  aduanas,  los  Gobiernos  aliados  no  podrán  menos  de  aprobar  esta  medi- 
da, que  se  hallará  del  todo  ajustada  á  las  disposiciones  de  la  couToncion  de  Lon- 
dres." 

El  26  de  Febrero  recibió  el  general  Prim  nna  comunicación  del  general  Dobla- 
do, ftoompafiándole  los  preliminares  sancidnados  por  elPresidente,  y  manifestán- 
dole que  el  Gobierno  mexicano  insistia  en  la  deyoiucion  de  la  aduana.  £1  general 
Prim  di6  cuenta  á  la  conferencia  oon  estos  documentos,  y  se  conyino  en  lo  que  la 
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acta  de  la  décimacuaria  conferencia,  [anexo  4  al  número  D7],  expresa  en  esto 
términos: 

<*Qiieda  autorizado  el  seBor  conde  de  Reas  para  contestar j  que  la  adua* 

na  de  Veracruz  será  entregada  d  las  autoridades  mexicanas,  con  Us  condiciones 
siguientes:  en  Tez  do  un  interventor  extranjero,  se  nombrarán  tres,  uno  por  cada 
una  de  las  naciones  aliadas,  y  estos  cargos  serán  ejercidos  por  los  respeetiros  Con- 
sules.  £n  vez  de  destinarse  el  50  por  ciento  de  los  productos  de  la  aduana  á  la 
amortización  de  créditos  extranjeros,   se  restablecerán  las  cosas  en  el  mismo  ser 

y  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  la  ley  de  17  de  Julio  último También 

se  exige  que  los  TÍveres  j  demás  efectos  importados  para  el  consumo  y  uso  de  las 
fuerzas  aliadas,  estén  exentos  de  todo  derecho." 

Así  lo  comunicó  el  general  Prim  al  general  Doblado  en  nota  del  2G  del  citado 
Febrero  (anexo  4  al  número  103). 

Esta  determinación  no  habia  sido,  sin  embarco,  tomada,  como  se  ha  risto,  por- 
que los  aliados  estuTieran  animados  de  sentimientos  amigables  hacia  el  Gobierno 
de  México,  sino  porque  ella  eonvenia  á  sus  propios  intereses  y  á  los  do  sus  res- 
pectivos nacionales,  en  cuy^avor  se  decia  que  la  expedición  habia  sido  empren- 
dida. La  conciencia  de  que  estaban  obrando  ilegal  é  injustamente,  la  tenían  los 
n.bmos  comisarios  aliados,  según  aparece  del  siguiente  pasaje  del  despacho  que 
Sir  Charles  Wyke  dirigió  á  Lord  Russell  el  26  de  Febrero  [número  72  de  la  segun- 
da pnrte  de  correspondencia  británica],  informándolo  de  lo  que  habia  ocurrido 
en  1a  décimatcrccra  conferencia  tenida  en  Veracruz  el  2-1:  del  mismo  Febrero: 

**£stamos  naturalmente  ansiosos  do  entregar  á  las  autoridades  mexicanas  la 
aduana  y  la  administración  civil  déla  ciudad,  si  podemos  hacerlo  en  términos  que  - 
garanticen  la  protección  de  nuestros  intereses." 

"£1  presente  interregno  tiene  grandes  incouTenientes  en  muchos  respeotos,  co- 
mo que  compromete  la  legalidad  de  todos  los  actos  que  ahora  pasen  aquí,  ademas 
de  destruir  el  comercio  y  disminuir  las  entradas  de  la  aduana,  que  han  bajado 
muy  considerablemente  desde  que  ese  lugar  fué  ocupado  perlas  fuerzas  aliadas." 

El  2  de  Marzo  tuvieron  los  comisarios  aliados  la  déeimaquinta  conferencia,  con 
objeto  de  hacer  al  Qobierao  mexicano  la  entrega  de  la  aduana;  y  á  peaar  de  sus 
compromisos  do  entregarla  bajo  las  condiciones  que  impusieron  y  que  fueron  acep- 
tadas por  el  Gobierno  mexicano,  se  negaron  á  haserlo  por  motivos  del  todo  insu- 
ficientes. En  la  acta  de  la  citada  conferencia  [anexo  o  al  número  07  de  los  docu- 
mentos espaBoles],  se  lee  lo  siguiente: 

/'El  Ministro  inglés  hace  presente  que,  según  noticias  fidedignas,  el  Gobierno 
mexicano  lleva  á  ejecución  la  contribución  extraordinaria  de  2^  por  cleiito  sobre 
el  capital;  indica  que  convendrá  decir  al  Gobierno  que  la  aduana  no  se  entregará 
hasta  que  los  comisarios  tengan  la  seguridad  de  que  uo  exige  la  indicac^  contri- 
bución á  los  subditos  de  las  naciones  aliadas.  El  Ministro  de  Francia  está  confor- 
me. Lo  está  también  el  de  EspaQa,  y  en  su  consecuencia  se  suspende  la  entrega 
de  la  aduana  y  se  acuerda  enviar  un  correo  extraordinario  al  Gobierno." 

Sir  Charles  Wyke  refiere  en  despacho  de  27  de  Marzo  [número  103  de  la  2?  parte 
de  la  correspondencia  británica}  la  continuación  y  término  de  esta  negociación: 

*<De6de  entonces  (lo  resuelto  en  la  15*?  conferencia)  he  estado  en  corresponden- 
cia privada  con  el  Sr.  Doblado  sobre  este  asunto;  el  resultado  de  la  cual  ha  sitio 
que  enviará  aquí  á  los  Ministros  de  Hacieii4a  y  de  Justicia  á  conferenciar  con  el 
general  Prim  y  conmigo,  sobre  un  negocio  que  amenazaba  ocasionar  una  ruptura 
completa  entre  nosotros  y  el  Gobierno,  si  continuaba  en  una  línea  de  conducta  tan 
perjudicial  á  los  intereses  do  nuestros  respectivos  nacionales." 

«'Después  de  varias  conTCrsaciones  con  los  dos  Ministros,  en  que  sostuvieron 
obstinadamente  el  derecho  de  su  Gobierno  para  imponer  las  contribuciones  que 
quisiera,  cedieron  al  fin  y  oonvinieron  en  no  insistir  mas  en  llevar  á  cabo  uca  me- 
dida á  la  que  nosotros  estábamos  tan  unánimemente  opuestos." 
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'«Tan  laego  como  naesiros  coUgas  Ten|;aii  de  Veraoraz»  se  les  comunicará  ofi- 
cialmente esta  delerminacíon,  á  fin  de  cumplir  nuestra  resolución  primitiva  res- 
pecto de  la  aduana,  puesto  que  el  retenerla  mas  de  lo  que  sea  absolutamente 
necesario,  solo  resulta  en  el  mas  serio  perjuicio  de  todos  los  comerciantes." 

De  esta  manera,  pues,  se  quedaron  los  comisarios  aliados  sin  entregar  la  adua- 
na á  pesar  de  su  promesa  formal;  descansando  enteramente  eo,  esta,  el  Gobierno 
mexicano  habia  permitido  la  salida  de  carros  pnra  Vcraorus,  4  fin  de  que  condu- 
jeran las  mercancfas  al  interior  de  la  República.  De  estos  carros  y  medios  de 
trasporte,  se  apoderaron  los  comisarlos  franceses,  y  se  sirvieron  después  para 
mover  sus  fuerzas  al  interior. 

Mirando  el  Gobierno  mexicano  que  no  se  le  curapli«  lo  que  se  le  habia  prome- 
tido, notificó  á  los  comisarios  aliados  que  si  no  le  entregaban  la  referida  Aduana* 
TolTcria  á  poner  en  vigor  el  decreto  que  probibia  el  movimiento  comercial  entre 
Veracrus  y  el  interior  del  país,  y  que  solo  habia  relajado  en  virtud  de  la  mencio- 
nada promesa.  » 

Al  mismo  tiempo  llegó  al  general  Prim  la  noticia  de  que  en  la  ciudad  de  Bléxi- 
co  se  habia  impuesto  un  préstamo  forzoso  de  G00,000  pesos  4  seis  casas  de  comercio, 
tres  de  las  cuales  eran  españolas,  asignando  100,000  á  cada  una  de  estas.  Tal  no- 
ticia era  del  todo  iqexacta;  el  Qobierno  mexicano  habia  hecho  un  contrato  con 
varios  comerciantes  de  la  capital,  entre  los  cuales  habik  algunos  espaOoles;  en  vir- 
tud de  dicho  contrato  estos  entregaron  espontiineamente  una  suma  de  dinero. 
'  El  impuesto  del  dos  y  medio  por  ciento  sobre  capitales  habia  sido  decretado 
por  el  Gobierno  mexicano  en  uso  de  las  facultades  que  le  habia  concedido  el  Con- 
greso nacional.  Un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  residente  en  México,  pro- 
gnato á  su  Ministro  si  era  legal  tal  impuesto,  y  si  debían  pagarlo  sus  compatriotas. 
M.  Corwin  contestó  afirmativamente  &  ambas  preguntas,  en  una  comunicación 
bastante  razonada,  fechada  el  6  de  Marzo  de  1862,  y  do  la  que  seguramente  exis- 
tirá copia  en  los  archivos  de  ese  departamento.  A  pesar  de  esto,  los  comisarios 
aliados  llamaron  al  impuesto  contribución  extraordinaria,  subsidio  de  guerra  y 
exacción  violenta,  y  solicitaron  que  quedaran  exceptuados  de  su  pago  sus  respec- 
tivos nacionales,  declarando  que  si  se  persistía  en  exig(rselo  4  los  extraxgeros, 
considerarían  tal  insistencia  como  un  motivo  de  ruptura. 

£1  Gobierno  mexicano,  que  conocía  lo  delicado  de  las  circunstancias,  y  que  do 
seaba  eTltar  4  todo  trance  dificultades  eon  los  aliados,  envió  4  Drizara  4  los  Mi- 
nistros de  Justicia  y  de  Hacienda  para  que  arreglaran  amigablemente  este  asunto 
ccn  los  comisarios  aliados,  lo  mismo  que  el  de  la  devolución  do  la  aduana  de  Ve- 
rscruz.  Se  ha  visto  ya  cuál  fué  el  resultado  de  tales  conferencias:  los  Ministros 
mexicanos,  sacrificando  los  derechos  do  su  pafs  por  evitar  un  rompimiento,  convi- 
nieron en  que  no  se  insistiría  en  cobrar  4  los  extranjeros  el  impuesto  en  cuestión. 
El  general  Prim  y  slr  Charles  Wyke  hablan  considerado  motivo  de  guerra  Iss 
precedentes  medidas  del  Gobierno  mexicano,  y  bajo  tal  impresión  escribió  el  pri- 
mero al  almirante  Jurien  y  4  M.  Sallgny  el  20  de  Marzo,  dtciéndo^es  que  se 
preparaba  4  romper  las  hostilidades;  pero  como  4  poco  llegaron  4  Yeracruz  los 
Ministros  mexicanos  que  convinieron  en  cuanto  el  general  Prim  quiso,  no  habia 
ya  motivo  para  la  ruptura,  y  el  mismo  general  escribió  al  almirante  el  23  del  ci- 
tado Marzo,  diciéndole  que  empezaba  sus  preparativos  para  reembarcar  sus  trops?, 
eavft  determinación  habia  adoptado  por  no  autorizar  con  su  presencia  los  grandes 
atentados  que  los  comisarios  franceses  so  disponían  4  ccfmeter  en  el  territorio  me- 
xicano. 

Esta  eireunsiancla  sirvió  de  pretexto  4  M.  BillauU  para  hacer  nuevos  cargos  al 
graeral  Prim,  aousándulo  de  ineonsccuancia  y  haciendo  algunas  alusiones  ofensi- 
vas al  buen  nombre  del  conde  de  Reus.  No  me  propongo  defender  al  general  Prim 
de  tales  cargos:  entiendo  que  él  piensa  contestar  desde  su  cilla  en  el  Senado  espa- 
fiol  las  acusaciones.de  M.  Billault,  y  no  dudo  que  lo  hará  satisfactoriamente.  Para 
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la  mejor  iaieligencia  de  esU  asunto  creo  conrenienie,  sin  embargo,  hratladar  aqai 
un  pasaje  del  proiocolo  de  la  conferencia  de  Orixava,  en  que  se  explica  de  la  ma- 
nera mas  satisfactoria  lo  que  M.  BillauU  encontró  incomprensible»  y  que  en  ter- 
dad  apenas  necesita  explicación.  Dice  asf: 

<'Hubo,  sin  embargo,  un  momento  en  que  los  plenipotenciarios  de  Inglaterra  y 
de  Espada  pensaron  que  les  era  necesario  cambiar  de  actitud  para  con  el  Oobier- 
no  de  México.  En  ese  sentido  escribieron  á  Bl.  de  ScJigny  y  al  almirante  Jurien, 
fundándose  en  la  seguridad  dada  á  sir  Charles  Wyke  en  una  carta  de  Bléxioo,  en 
la  cual  se  decia  que  la  contribución  del  dos  por  ciento  seguía  graTÍtando  sobre  les 
extranjeros,  y  en  la  amenaza  hecha  por  el  Sr.  Doblado  en  carta  que  escribid  al 
conde  de  Reus,  declarando  que  ToWerían  á  interrumpirse  las  comunicaciones  en- 
tre  Yeraeruz  y  el  interior  del  país,  si  no  se  entregaba  la  aduana  á  las  autoridades 
mexicanas.  Algunos  días  después  lo3  Ministros  mexicanos  Sr.  González  Echerer- 
ría  y  D.  Jesús  Teráo,  provistos  de  los  correspondientes  plenos  poderes,  se  presen* 
taban  en  Orizara,  prestaban  oido  d  las  quejas  de  los  comimrios  inglés  y  e^paKol, 
renunciaban  después  de  muchas  dificultades  &  la  percepción  del  dos  por  ciento  sobre 
derechos  extranjeros,  prometían  retirar  el  decreto  que  interceptaba  las  oomani» 
cacíones  ^ntre  Yeraeruz  y  el  interior,  y  manifestaban  el  propósito  que  abrigaba 
el  Gobierno  de  acceder  á  todas  las  reclamaciones  fundadas  en  justicia  de  las  po- 
tencias aliadas.  Si  estas  ¡promesas  no  se  hubiesen  realizado  en  su  día,  tiempo  seria 
entonces  de  declarar  la  guerra.  Entretanto  no  debe  hacerse,  apoyándose  en  razo- 
nes fútiles,  que  no  tendrían  justificación  ante  el  gran  tribunal  del  mundo  civili- 
zado." 

Todavía  se  encueutra  mejor  explicada,  al  esto  es  posible,  la  noble  detcratlBaeion 
del  general  Prim  en  el  despacho  que  dirigió  á  su  Gobierno  el  20  de  Marzo  (núme- 
ro 107  de  los  documentos  éepafioles),  en  el  que  deeiar. 

*'Si  por  culpa  del  Gobierno  establecido  hubiese  lugar  &  un  rompimiento,  6  si  en 
nuestros  morimientos  fuésemos  molestados  por  las  fuerzas  mexicanas;  en  fin,  si  se 
presentase  razón  legitima  para  declarar  la  guerra  &  este  Gobierno,  la  declararemos 
noble  y  lealmente,  sin  buscar  pretextos  bastardos,  y  las  tropas  españolas  combati- 
rán al  lado  de  las  francesas........." 

'^Pero  si  se  quiere  crear  violentamente  y  por  la  fuerza  de  las  armas  una  monar- 
quía contra  la  voluntad  de  la  Nación,  las  tropas  espailolaa  no  darán  su  apoyo  á 
semejante  proyecto  mientras  yó  me  encuentre  á  su  cabeza;  antes  bien,  desde  la 
capital  misma  emprendería  mi  retirada  hacia  el  puerto  y  llevaría  á  cabo  el  reem- 
barque, seguro  de  que  tal  proceder  daría  áEspaüa  mas  prestigio  en  México,  en 
todos  los  Estados  hispanoamericanos  y  en  el  mundo  entero»  que  una  serie  de-vic- 
torias conseguidas  en  defensa  de  una  mala  causa." 

He  hecho  notar  ya  que  desde  el  momento  en  que  los  refiiwzos  ^e^  nandaba  el 
general  Lorencez  llegaron  á  Yeraeruz,  no  solo  se  consideraron  los  eetmisarios  fran- 
ceses en  un  estado  de  superioridad  respecta  de  sus  colegas,  y  se  atribuyeron  ex- 
clusivamente á  sí  propios  la  dirección  de  una  obra  que  habían  empezado  en  común, 
sino  que  tratando  con  un  desprecio  indebido  á  sus  referidos  colegas,  no  les  con- 
sultabaft  en  los  negocios  que  debían  resolverse  de  común  acuerdo,  y  adoptaron  una 
línea  de  conducta  del  todo  independíente.  £1  Almirante  Jurien  no  tuvo  embarazo 
en  declarar  á  sir  Charles  Wyke,  en  la  carta  que  le  escribió  el  29  de  Marzo  (anex< 
1  al  núm.  106  de  la  2^  parte  de  la  correspondencia  británica)  que  desde  que  I02 
preliminares  de  la  Soledad  se  habían  firmado,  había  quedado  disuelta  la  conferen- 
cia formada  de  los  comisarios  aliados.  En  ella  decia: 

**Luego  que  las  tropas  aliadas  salieron  de  Yeraeruz  para  ir  á  ocupar  en  el  inte- 
rior de  México  los  acantonamientos  designados,  la  conferencia  quedó  en  realidad 
disuelta,  y  cada  uno  de  los  comisarios  tenia  que  proced<^r  bajo  su  propia  respon 
sabilidad^n  los  incidentes  improvistos  que  han  ocurrido." 

£1  general  Prim  escribía  al  Sr.  Calderón  Collantes  en  su  despacho  de  20  de  Mar 
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xo(oúmero  107  de  los  docamentos  ospañoles),  refiri<?ndo8e  á  la  proteccioa  concedí- 
dt  á  Almonte  j  demms  emigrados  por  los  comisarios  franceses: 

'«Sir  Charles  Wyke  y  jo  no  hemos  podido  menos  de  Ter  en  semejante  conducta 
m  propósito  deliberado  de  atrepellar  los  compromisos  contraidos  en  la  conTencion 
de  Londres,  de  faltar  k  los  miramientos  que  se  deben  entre  sí  las  naciones,  may or- 
neóle cuando  se  asocian  para  llevar  á  término  una  empresa  de  humanidad  y  ciri- 
]iuma;  de  faltar  6  los  pactos  ya  celebrados  con  el  Gobierno  de  Juárez,  en  fin,  de 
desentenderse  totalmente  de  la  cortesía  y  consideraciones  que  eran  debidas  á  los 
representantes  de  EspaRa  é  Inglaterra  por  sus  colegas  de  Francia.  ¡Y  todo  esto  se 
We  eotndo  Teñimos  á  quejarnos  de  la  falta  de  cumplimiento  de  los  tratados!" 

Los  comisarios  de  España  é  Inglaterra,  que  no  podian  seguir  en  la  yiolenta  si- 
tuación en  que  los  hablan  colocado  sus  colegas  de  Francia,  trataron  de  tener  una 
conferencia  para  determinar  en  ella  la  conducta  que  deberían  adoptar,  y  coa  fe- 
cha 23  de  Marzo  (anexo  1?  al  número  104  de  la  2}  parte  de  la  correspondencia 
brítiniea)  dirigieron  al  Alhiirante  Juricn  y  ¿  M  de  Saligny  una  comunioaeion  en 
qae  les  suplicaban  visitaran  á  Orizava  lo  mas  pronto  posible. — Los  comisarios  fran- 
ceses difirieron  cOn  diversos  pretextos  la  cita  que  se  les  habla  dado,  y  no  asistieron 
á  eOa  sino  dos  semanas  después  de  habérseles  llamado. 

Desde  el  20  de  Bfarzo  habla  declarado  el  Almirante  Jurlen  su  propósito  de  rom- 
per con  el  Ooblemo  de  México,  y  en  la  carta  quo  en  esa  fecha  escribió  al  general 
Prim  [anexo  1  al  número  107  de  los  documentos  espafioles],  le  decia: 

'*Cnando  el  general  Doblado  nos  ha  notificado  recientemente  las  medidas  do 
pToserípelon  que  acababa  de  adoptar  [sobre  aprehensión  de  Almonte  y  oómpliooe], 
De  paréelo  que  nuestra  dignidad  no  nos  permitía  adherirnos  á  aquellas,  y  deda- 
Fé  estar  dispuesto  á  fundar  en  este  terreno  la  declaración  de  ruptura." 

Al  contestar  el  Almirante  Jurlen  4  la  nota  de  sus  colegas  de  Inglaterra  y  Espa- 
fia,  de  23  de  Marzo,  fué  mas  explícito  y  explicó  su  posición  en  estos  términos 
[anexo  2  al  número  104  de  la  segunda  parte  de  la  correspondencia  británica]: 

"A  consecuencia  de  la  lentitud  de  las  comunioooioncs  entro  México  y  Europa, 
ÍDeiiledtes  Imprevistos  han  venido  á  modificar  profundamente  el  estado  de  cosas 
«reado  por  la  convención  de  la  Soledad." 

Estos  incidentes  eran  la  llegada  de  Almonte  y  cómplices  y  la  protección  france- 
laque  seles  habla  concedido,  que  el  Almirante  reconoció  era  incompatible  con  lo^ 
preliminares  de' la  Soledad.  En  seguida  deoia: 

"Lo  único  que  le  queda  que  hacer  (al  infrascrito),  es  retirar  sa  firma  lo  mas 
pronto  posible,  de  un  acto  que  no  pareos  de  tal  naturaleza  que  pueda  recibir  la 
aprobación  de  su  Gobierno.  Dejando  el  infrascrito  su  hospital  con  arreglo  á  la 
cenrencion  de  la  Soledad,  bajo  la  salvaguardia  de  la  naolon  mexicana,  se  apresu- 
re &  hacer  retrogradar  sus  tropas  m&B  allí  de  las  posiciones  fortificadas  del  Chi- 
qnihnite."    . 

Respecto  de  lo  absurdo  de  este  razonamiento,  creo  que  no  puedo  eltar  opinión 
Bénoa  recusable  que  la  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  una  de  las  na- 
ciones aUadas  de  la  Francia  en  la  expedición  contra  México.  Lord  Uussell  decia 
i  Sir  Charles  Wyke,  en  despacho  de  80  de  Abril  de  1802  [número  110],  con  r  efe- 
leaeia  á  la  precedente  comunicación  del  Almirante,  lo  que  sigue: 

"Al  leer  la  correspondencia  cambiada  entro  el  Almirante  Jurlen  de  La  Gravl^- 
>«,  el  general  Prlm  y  vd.,  me  ha  resaltado  fuertemente  el  carácter  ilógico  de  las 
proposiciones  del  Almirante  francés.  Dice  que  las  circunstancias  han  cambiado 
desde  que  la  convención  de  la  Soledad  se  firmó.  Pero  es  obvio  que  han  combiado 
lelamente  en  dos  puntos,  y  el  cambio  en  esos  dos  puntos  ha  nacido  de  los  proce' 
dimientos  de  los  mismos  agentes  franceses,  una  de  las  circunstancias  nuevas  son 
las  órdenes  recientes  que  han  ido  de  París,  y  la  otra  que  el  general  Almonte  ha 
spareeido  en  territorio  mexicano  bigo  la  protección  de  la  bandera  francesa,  como 
si  sostenedor  reconocido  de  una  forma  monárquica  de  gob  ierno  en  México.*' 

TOMO  n.  62 
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<*Ninguna  de  esUs  circunstancias  puede  de  modo  alguno  imputarse  al  Gobier- 
¡I  no  mexicano;  ninguna  de  ellas  puede  por  lo  mismo  dar  molÍTO  á  los  aliados  para 

9  hacer  á  un  lado  la  conyencion  de  la  Soledad/'  , 

:  El  Almirante,  con  una  ceguedad  inconcebible,  llamaba  &  su  resolución  de  rom. 

f  per  con  el  Gobierno  mexicano  y  retroceder  con  las  fuerzas  &  la  costa  sin  abrir 

í  las  negociaciones,  según  estaba  convenido,  * 'escrupulosa  fidelidad  con  que  penss' 

-f  ba  cumplir  sus  compromisos,  y  que  edificarla  al  Gobierno  mexicano."  Es  cierto 

y  que  con  su  morimiento  retrógrado  cumplía  uno  do  los  artículos  de  los  prelimina- 

res de  la  Soledad;  pero  con  emprenderlo  antes  de  abrir  las  conferencias  y  antes 
t  de  saber  cuál  era  el  resultado  de  ellas,  violaba  abiertamente  otro  do  los  articaloi 

á  de  dicho  convenio  y  su  espíritu  y  letra. 

f  El  Almirante  terminaba  su  comunicación  solicitando  de  sus  colegas  que  hicieran 

al  Gobierno  mexicano  la  extraordinaria  proposición  de  que  proclamara  una  amnis- 
I  -  tia  sin  reservas,  que  diera  &  Almonte  y  á  sus  cómplices  el  derecho  de  intcrnarso 

f  en  la  República,  y  que  encargara  &  los  comisarios  aliados  el  cuidado  de  examintr 

y  arreglar  de  concierto  el  mejor  modo  do  consultar  el  voto  sincero  y  verdadero  del 
I  país,  en  cuyo  caso  se  proponía  el  almirante  Ir  á  la  capital  á  protejer  la  paz  públi- 

ca en  nombre  de  las  tres  potencias,  llevando  sus  fuerzas,  que  creia  serian  rccibi- 
'  das  con  monos  ofensa  por  el  pueblo  mexicano,  que  las  de  los  otros  aliados. 

Vuelvo  á  citar  la  opinión  del  Gobierno  inglés  sobre  esta  incalificable  pioj/iosta. 

}  Lord  Russell  decia  en  su  citado  despacho  do  30  de  Abril  [número  IlOj: 

'  **Pero,  por  la  convención  de  la  Soledad,  los  comisarios  de  las  tres  potencias  «le- 

.  bian  tener  una  reunión  en  Orizava  con  comisionados  del  Gobierno  mexicano,  jdiíS- 

pues  se  fijó  la  reunión  para  el  15  de  Abril.  La  propuesta  del  almirante  Jurien  de 

,  ^  la  Graviííre  do  enviar  un  mensaje  &  Móxico,  pidiendo  una  amnistía  g?ncral,  la 

^  convocación  de  una  asamblea  de  representantes  en  Móxico,  y  la  ocupación  un  la  ca- 

^  pi*al  por  las  tropas  aliadas  durante  las  elecciones  y  mientras  duren  las  scsioni.s  de 

la  asamblea,  seria  una  contravención  manifiesta  de  la  convención  de  la  Soledad." 

Contestando  sir  Charles  Wyke  la  comunicación  del  almirante  Jurien,  le  decía  el 
27  db  Marzo  [anexo  3  al  número  104]: 

**Cuálc3  sean  los  incidentes  [que  habían  cambiado  el  estado  de  cosns  creado  por 
la  convención  de  la  Soledad]  á  que  V.  E.  alude,  no  lo  sé;  pero  permítame  obscrtar 
^  coa  todo  el  respeto  debido,  quo  dcbiah  haber  sido  comunícalos  oficialmente  á  sus 

cologas  reunidos  en  una  conferencia  tenida  espacialmcinte  con  ese  objeto,  áatc3  de 
que  adoptara  vd.  una  línea  distinta  de  acción  que  virtualmentc  lo  separado  un 
compromiso  en  que  todos  entramos  colectivamente.'* 

**Como  el  compromiso  fué  colectivo,  así  también  el  movimiento  rotrógrad(>debia 
ser  simultáneo;  y  si  solo  lo  hacen  los  fhanceses,  so  debilita  nuestra  acción " 

"Respecto  de  la  propuesta  que  hace  V.  E.  de  avanzar  las  tropas  francesas  á  Mé- 
xico, apenas  necesito  recordarlo  que  el  Gobierno  de  la  República  nunca  consenti- 
ría en  tal  paso  por  ahora,  cualquiera  que  sea  la  conducta  que  se  vea  oblígalo  á se- 
guir después,  porque  naturalmente  lo  consideraría  inoportuno,  mientras  quo  las 
conferencias  qiia  so  abrir.in  en  Orizava  el  ló  dü  Abril  no  decidan  si  podemos  obte- 
ner ó  no,  por  persuasión,  las  garantías  y  concesiones  que  siempre  tenemos  el  úl- 
timo recurso  de  exigir  por  la  fuerza  de  las  armas." 

Este  proyecto  del  Almirante  Jurien  de  ir  con  sus  fuerzas  á  la  capital  á  consul- 
tar los  deseos  del  país,  emanaba  directamente  del  Gobierno  imperial,  y  era  la  vio- 
lación mas  monstruosa  de  la  soberanía  de  un  pueblo  independíente.  Se  pretende 
que  el  pueblo  mexicano  está  oprimido  por  el  Gobierno  que  se  dio  á  sí  mísrao  libre- 
mente y  ha  sostenido  durante  varios  aíTos  sin  apoyo  extranjero,  y  que  se  va  i  1¡" 
bertarlo  de  la  supuesta  tiranía  en  que  gime,  cuando  so  empieza  por  desarmarlo 
y  por  ocupar  sus  principales  posiciones  militares;  y  se  dice  quo  cuando  se  haya 
conseguido  este  objeto,  esto  es,  cuando  esté  ya  conquistado  é  indefenso,  se  le  de- 
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volTcri  8a  libertad,  j  se  pretende  qae  se  le  oonyocará  á  quo  se  expresen  sus  ver- 
(}4dcro9  deseos.  M.  Bülaalt,  con  una  malicia  refinada,  conociendo  cuál  seria  el  re- 
saludo de  tal  farsa,  dijo  (pág.  967,  col.  6?): 

"A  todos  se  les  dejará  la  entera  libertad  de  su  eloccion,  y  entonces,  si  la  tiranía 
de  Juárez  les  conviene,  6  si  no  les  conviene,  ellos  lo  dirán." 

El  Almirante  Jurien,  en  una  carta  que  dirigió  al  general  Prim  y  do  la  que  M. 
BiUault  leyó  solo  un  párrafo  (pág.  967,  col.  8?),  decía  que  <<si  el  pueblo  mexicano 
votaba  por  la  República  con  Juárez,  ese  seria  todsTÍajsu  derecho." 

Se  admite,  pues,  la  posibilidad  de  que  el  pueblo  mexicano,  aun  bajo  la  presión 
de  las  bayonetas  francesas,  vote  por  el  Gobierno  actual,  lo  que  indica  que  Francia 
no  está  segura  de  que  tal  Gobierno  sea  impopular,  supuesto- que  cree  que  podría 
llegar  el  caso  de  que  la  nación  lo  sostuviera.  Entonces  resulta  que  al  hacer  la  guer- 
ra por  negarse  á  entrar  en  negociaciones  con  el  Gobierno  existente,  temiendo  que 
sea  impopular,  se  hace  por  un  objeto  dudoso,  aun  á  los  ojos  del  mismo  Gobierno 
imperial. 

Pero  no  es  posible  hacerse  ilusiones  sobre  esto.  El  Emperador  conoce  demasía- 
do  bien  que  el  Gobierno  actual  de  México  es  verdaderamente  nacional,  y  precisa- 
mente de  ahí  proviene  el  odio  que  le  profesa,  pues  no  puede  ocultársele  que  como 
foardian  que  es  de  la  independencia  y  soberanía  de  la  nación,  tendrá  que  defen- 
der basta  el  último  extremo  estos  sagrados  objetos,  á  los  que  el  Emperador  podria 
sobreponerse  con  un  Gobierno  seccional  y  antipatriótico,  con  un  traidor  como  Al- 
moato  á  su  cabeza,  del  que  podria  obtener  concesiones  de  todo  género.  Aquí  tam- 
bién puedo  citar  otra  autoridad  irrefragable  aun  para  la  misma  Francia.  Lord 
Covley  decía  á  lordRussell  en  despacho  del  2  de  Mayo  de  18G2  (número  118),  ha- 
bbmdo  de  la  disposición  del  Gobierno  imperial  respecto  de  la  administración  ac-' 
tual  de  México: 

t'Pero  engaaaria  yo  á  vuestra  seücría,  si  no  hiciera  constar  mi  propia  convicción 
de  qae  hay  la  intención  fija,  si  no  declarada,  de  subvertir  al  Gobierno  de  Juárez, 
eoalesquiera  que  sean  las  consecuencias,  ya  sea  que  ella  ocasione  6  no  la  renova- 
ción de  la  guerra  civil." 

Apoyando  M.  BiUault  las  ideas  emitidas  por  el  Almirante  Jurien,  insinuó  que 
ao  era  un  hecho  nuevo  en  los  fastos  políticos  recientes,  el  de  pueblos  convocados 
para  expresar  su  voluntad  sobre  la  elección  do  su  gobierno,  y  que  habían  visto  co- 
menzar la  era  de  su  libertad  al  abrigo  do  un  pabellón  que  no  llamaran  extranjero, 
aunque  saa  el  pabellón  de  Francia.  Partiendo  do  tal  antecedente,  llamó  obra  libo- 
ral  la  que  el  Emperador  trata  de  llevar  á  cabo  en  México,  y  preguntó  á  M.  Favre, 
si  lo  que  se  encontraba  bueno  mas  allá  de  los  Alpes,  no  lo  seria  mas  acá  de  los 
nares. 

Confieso  que  no  he  podido  comprender  la  .congruencia  de  esta  alusión  que  se  re- 
fiero i  los  siicesos  recientes  de  Italia.  En  los  acontecimientos  políticos  que  pertur- 
baron hace  poco  la  paz  de  Europa,  había  dos  naciones  que  se  hicieron  la  guerra; 
U  Cerdeüa  y  el  Austria;  y  nada  tenia  de  extraito  quo  una  tercera  potencia  como 
Francia,  se  pusiera  del  lado  de  uno  do  loa  beligerantes,  tomando  una  parte  activa 
^  Us  hostilidades.  ¿Qué  punto  de  semejanza  hay  entre  este  caso  y  el  do  un  inva- 
*^  qne  debía  limitarse  á  la  reparación  de  los  agravios  que  alegara,  y  que  procedo 
¿  poner  al  país  Inyadido  bajo  su  tutela,  para  explorar  su  voluntad  bajo  la  presión 
*dt  sus  bayonetas?  Tampoco  oomprendo  qué  es  lo  que  M.  BiUault  quiero  dar  á  en* 
tender,  al  decir  que  la  bandera  francesa  no  es  extranjera.  Para  México  ha  sido 
btempre  extranjera,  y  ahora  es  todavía  mas  que  extranjera,  es  enemiga;  y  para  el 
mundoentcro  el  Emperador  la  está  haciendo  altamente  odiosa. 

Se  ha  visto  ya  que  hasta  el  24  de  Marzo  el  Almirante  Jurien  no  alegaba  mas  ra- 
wa  pararomper  con  el  Gobierno  mexicano,  que  un  punto  en  la  apariencia  de  deli- 
cadeza, el  que  consideraba  la  protección  que  había  concedido  á  Almonte,  incompa- 
tible con  loa  deberes  que  habia  contraído  para  con  el  Gobierno  mexicano  al  firmar 
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a  los  preliminares  de  la  Soledad.  Refiriéndose  á  esto,  había  dicho  en  su  comnniea- 

f  cion  del  24  de  Marzo: 

[  «<De  acuerdo  sobre  este  punto  con  sus  excelencias  los  comisarios  de  S.  M.  la  rei- 

(na  de  la  Gran  Bretaña,  7  S.  M.  la  reina  de  Espafía,  no  admiten  [tfl  infrascrito] 
que  le  sea  permitido  aprovecharse  de  esta  couTencion  para  crear  el  menor  embi- 
i  razo  al  Gobierno  de  México." 

1  Desarrollando  esta  idea,  7  exponiéndola  todavía  con  mas  claridad  en  la  confe- 

I  renoia  de  Orizava,  dijo  el  Almirante  en  respuesta  al  general  Prim,  que  le  rcpr»- 

•  chába  haber  violado  el  tratado  de  Londres  7  los  preliminares  de  la  Soledad,  loque 
f  en  el  protocolo  de  dicha  conferencia  aparece  en  esta  forma: 

J  "S.  E.  el  Almirante  Jurien  replicó,  quo  no  creia  haber  faltado  en  nada  &  las  es- 

tipulaciones del  convenio  de  Londres,  ni  tampoco  &  los  preliminares  de  la  Soledtd. 

*  Cre76,  sí,  la  protección  concedida  por  el  general  Lorencez  al  general  Almontc,  in- 

f  compatible  con  la  permanencia  de  las  tropas  francesas  en  Téhuacan ElAl- 

r  mirante  Jurien  manifiesta  que  su  retirada  de  Tehuacan  no  reconocia  otro  mÓTlI 

i  '  que  un  escrúpulo  de  lealtad  por  su  parte,  sobre  el  cual  no  se  creia  obligado  í  con- 

i  siiltar  á  sus  colegas.  Una  vez  de  regreso  con  sus  tropas  ¿  sus  posiciones  do  Paso 

g  Ancho,  se  encontraba  cfi  terreno  neutral  donde  le  era  permitido  conceder  al  gene- 

ral Almonte  toda  la  protección  á  que  tiene  derecho  un»  persona  honrada  con  la 

I  benevolencia  de  S.  M.  el  Emperador." 

f  Dos  dias  después  de  la  fecha  de  la  citada  carta,  esto  es,  el  20  de  Marzo,  comuní- 

í  có  el  Almirante  Jurien  al  Gobierno  mexicano  su  resolución  de  regresar  á  la  costti 

saliendo  de  Tehuacan  el  1?  de  Abril.  Entonces  alegó,  sin  embargo,  una  razón  di- 

'  ferente:  dijo  [anexo  4  al  número  104],  que  había  considerado  quo  el  resultado  dfl 

í  las  conferencias  de  Orizava  podría  ser  menos  favorable  de  lo  que  hasta  entonces  ha- 

bía habido  razón  de  esperar,  7  que  si  esperaba  hasta  el  mes  de  Abril  para  morer 

f.  sus  tropas,  se  afectarla  gravemente  la  salud  de  estas. 

{'  Esto  no  ora  ciertamente  un  rompimiento,  pero  equivalía  á  tal.  El  Almirante  Jn- 

rien  no  decía  que  no  abriría  las  negociaciones;  pero  prejuzgaba  su  resultado  di- 
ciendo que  probablemente  no  seria  satisfactorio,  7  dándole  así  por  seguro  se  ade- 
lantaba &  regresar  sus  tropas  mas  acá  del  Chiquihuite  para  hacerlas  avanzar  en 
son  do  guerra  en  el  momento  quo  declarara  rotas  las  hostilidades  7  antes  de  que 
el  Gobierno  mexicano  pudiera  fortificar  de  nuevo  7  defender  el  paso  del  Chiqni- 
huite,  pues  Córdoba  7  Orizava,  puntos  intcrm3dioi  entre  las  fuerzas  mexicanas  y 
el  Chiquihuite,  estaban  en  poder  de  las  tropas  espafSolas. 

El  27  fué  el  general  Prim  á  Tehuacan  con  objeto  de  reducir  á  la  razón  al  Almi- 
rante Jurien.  Sir  Charles  W7ke  refiere  d  lord  Russell  en  despacho  de  29  de  Mar» 
[número  105]  el  resultado  de  tales  pasos  en  estos  términos: 

"El  genei'al  Prim  volvió  anoche  de  Tehuacan,  &  donde  había  ido  el  día  anterior 
á  procurar  disuadir  al  Almirante  Jurien  dc^su  movimiento  retrógrado,'  7  tamoi» 
para  determinarlo  á  regresar  á  Veracruz  á  sus  protegidos  Almonte,  Bliranday  lo* 
otros.  Parece  que  obtuvo  buen  éxito  solo  parcialmente,  pues  indujo  al  Almirante 
(í  no  retirarse  mas  allá  do  Córdoba,  que  estíí  de  este  lado  del  paso  fortificado  dd 
Chiquihuite.  El  Almirante  prometió  también  que  no  permitiría  á  los  refugiado* 
penetrar  por  ahora  mas  al  interior  de  Córdoba,  en  donde  permanecerá  con  ell 
hasta  recibir  su  correspondencia  de  Europa  de  esto  mes,  cuando  estará  en  aptitiw 
de  juzgar  si  el  paso  que  ha  tomado  será  ó  no  ^aprobado  por  su  gobierno." 

En  una  comunicación  que  escribió  el  Almirante  Jurien  á  sir  Charles  Wyke  » 
de  Marzo  [anexo  1  al  número  lOG]  explicando  qué  era  lo  que  le  hacia  pensar  q« 
el  resultado  de  las  negociaciones  no  seria  satisfactorio,  decia: 

«Pero  ciíando  me  ha  parecido  que  la  violencia  de  las  pasiones  excitadas  en 
país  no  dejarían  al  Gobierno  mexicano  dueBo  de  seguir  bus  disposiciones  ^^^^\^ 
doras,  he  debido  preguntarme  si  no  expondría  á  mis  tropas  á  un  desastre  veroa* 
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dero,  llevándolas  d  la  tierra  caliente  en  el  momento  de  los  mas  fuertes  calores  y  en 
medio  de  las  Uuyias,  cuya  funesta  influoneia  nadie  ignora  aquí/' 

En  otra  carta  de  31  de  Marzo  [anexo  1  al  numero  118]  decía  el  Almirante  Ju- 
ríen  k  sir  Charles  Wyke: 

*<Siempre  he  pensado  que  loa  hombres  de  Estado  con  quienes  hemos  entrado  en 
n^ociaciones,  no  estaban  en  entera  libertad  para  adoptar  la  linea  de  conducta 
prudente  y  moderada  que  era  la  única  que  podía  salvar  el  país " 

No  es  posible  imaginar  qué  habria  respuesto  el  Almirante  si  se  le  hubiera  pre- 
guntado que  si  tenia  tal  convicción  ;pDr  qué  habia  entrado  en  negociaciones  con 
ellos? 

A  la  indicación  del  Almirante  sobre  la  faltii  de  libertad  de  los  hombres  de  Esta» 
do  de  Méxioo»  contestó  sir  Charles  Wyke  el  1?  de  Abril  siguiente  "[anexo  2  al  núm. 
118]: 

"Realmente  no  veo  qué  pudo  haber  inducido  &  Y.  E.  á  formar  esta  opinión,  por- 
qat  ellos  han  obrado  en  presencia  de  grandes  dificultades  con  perfecta  buena  fé 
para  con  nosotros,  en  todos  los  compromisos  en  que  hemos  entrado  con  ellos." 

Asi,  pues,  hasta  el  81  de  Marzo  el  Almirante  Jurien  solo  presentaba  como  rason 
para  romper  la  convención  de  la  Soledad,  el  que  no  era  decoroso  en  él  aprovechar- 
se de  sus  ventilas  mientras  concedía  la  protección  francesa  á  los  emigrados;  y  pa> 
ra  creer  que  el  resultado  de  las  conferencias  no  seria  satisfactorio,  alegaba  la  falta 
de  libertad  en  que  suponía  al  Gobierno  mexicano,  con  quien  habia  entrado  en  ne- 
gociaciones para  seguir  sus  inspiracipncs  moderadas  y  conciliadoras.  ¡Cuan  dife* 
rentes  son  estos  motivos  de  loa  que  nueve  dias  después  expuso  en  la  conferencia 
de  Orizava  para  romper  tal  convención! 

La  raion  de  esta  diferencia  es  muy  sencilla.  En  su  carta  de  31  de  Marzo  decia 
á  sir  Charles  Wyke: 

**El  próximo  correo  nos  traerá  noticias  tales,  que  nos  informarán  sin  duda  si  las 
tres  altas  potencias  piensan  todavía  seguir  una  política  común  en  México,  6  adop- 
tar nna  política  separada." 

El  8  de  Abril,  después  de  haber  recibido  la  correspondencia  que  esperaba,  escri- 
bía &  sir  Charles  Wyke  [anexo  8  al  uúm.  118]: 

"El  correo  de  Europa  nos  ha  hecho  conocer  en  efecto  que  las  tres  altas  poten- 
das  signatarias  de  la  convención  de  31  de  Octubre,  estaban  tan  deseosas  como 
sempre  de  mantener  la  mas  completa  buena  inteligencia  entre  sus  representantes 
ea  México;  pero  al  mismo  tiempo  tengo  motivos  para  creer  que  las  miras  de  mi  co- 
lega H.  Saligny  han  sido  mas  conformes  que  las  mias  con  las  intenciones  del  Go- 
Itíerno  del  Emperador." 

M.  Saligny  habia  permanecido  por  todo  este  tiempo  en  Veracruc,  combiskkin- 
de  ns  planes  con  Ahuonte,  y  poseyendo  él  solo  la  confianza  de  su  Gobierno,  de 
oyes  secretos  no  estaba  excluido  como  su  colega  el  Almirante.  En  todo  ese  tiempo 
M  habia  cuidado  muy  bien  de  escribir  una  sola  linea  que  lo  pudiera  comprometer. 
Al  recibir  la  correspondencia  del  Gobierno  imperial,  llegada  á  Veracruz  á  fines  de 
tturzo,  tavieron  que  conformarse  &  las  órdenes  perentorias  que  se  les  daban  para 
pceeípitar  el  rompimiento  y  marchar  desde  luego  &  la  ciudad  de  México,-  sin  cui- 
darse, por  supuesto,  de  los  compromisos  solemnes  que  habían  contraído  en  la  con- 
vcseioa  de  la  Solecíad,  que  según  la  expresión  de  M.  Saligny,  no  valia  mas  que  el 
(>pel  sobre  que  estaba  escrita;  y  pretendiendo  justificar  su  atentatoria  conducta, 
dijo  M.  Saligny  en  la  conferencia  de  Orizava,  que  desde  que  los  aliados  habían 
estrado  en  negociaciones  con  el  Gobierno  de  México,  la  tiranía,  la  violencia  y  la 
ftHútrariedad  de  este  se  hablan  redoblado,  y  la  situación  do  los  cxtraigeros  se  ha- 
bía hecho  absolutamente  intolerable;  y  que  por  su  parte  declaraba  solemnemente 
que  no  quería  entrar  en  tratados  con  dicho  Gobierno,  y  que  su  opinión  bien  deci- 
dida et%,  que  se  debía  marchar  sobre  México. 

El  general  Prim  y  sir  Charles  Wyke  manifestaron  que  era  iiyusto  lo  que  acaba- 
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ba  do  ejcponor  M.  Saligny,  qalen  continuó  diciendo  qus  persistía  en  su  opinión, 
y  que  aceptaba  toda  la  responsabilidad.  Dijo  también,  que  su  opinión  se  fundaba 
en  los  agravios  cada  dia  mas  numerosos  que  sufrían  sus  compatriotas;  pero  al  pre- 
guntarlo sir  Charles  Wyke  cuáles  eían  esos  agravios  de  los  que  nada  habla  sabido, 
se  excusó  de  enumerar  uno  solo,  diciendo  que  los  subditos  franceses  no  habían  ¿c 
ir  d  la  legación  britiiníca  ¿  exponer  sus  quejas.  ]Y  estas  acusaciones  t4in  vagas,  en 
las  que  no  se  podrá  precisar  ni  un  solo  hecho,  eran  las  que  autorizaban  el  rompi- 
miento del  tratado  de  Londres,  el  rompimiento  do  los  preliminkres  de  la  Soledad 
y  la  declaración  de  la  guerra! 

El  Almirante  Jurien,  á  quien  no  quedaba  ya  otra  cosa  que  hacer,  que  seguir  el 
camino  que  acababa  de  trazarle  su  colega,  y  que  pocos  dias  antes  había  declarado 
que  el  Gobierno  mexicano  estaba  animado  do  disposiciones  conciliadoras,  y  que  d 
partido  de  la  monarquía  estaba  en  minoría,  dijo  lo  que  en  el  referido  proi4>eol9 
aparece  en  esta  forma: 

**E1  Almirante  Jurien  declara,  que  no  ha  visto  nunca  en  ningún  país  del  mundo 

un  sistema  de  terror  semejante  al  inaugurado  por  el  Gobierno  de  México,  bajo  el 

cual  gemían  las  poblaciones  como  bajo  un  yugo  de  hierro:  allí  aparece  la  opresión 

con  sus  formas  mas  odiosas,  arrancando  con  los  pretexto.?  mas  fútiles  un  padre  á 

~     sus  hijos;  un  hijo  á  su  familia;  despojando  arbitrariamente  á  cuantos  tienen  bienes. 

y  ahogando  las  mas  tímidas  manifestaciones  de  la  opinión  pública .." 

Esta  horrible  pintura  de  la  situación  de  México,  en  la  que  el  Alm'rantc  Jurien 
5  parece  haber  retratado  el  estado  de  opresión  en  que  gime  la  Francia,  &  consecucn- 

f  cía  del  sistema  de  terror  adoptado  por  el  despotismo  imperial,  no  puede  menos  que 

j  ^       perder  todo  su  efecto  al  ver  los  casos  que  citn  dé  ese  sistema  de  crueldad  salvaje 

f  seguido  por  el  Gobierno  mexicano.   El  Almirante  prosigue: 

<'Cita  entre  otros  casos  la  destitución  deí  general  üraga  y  el  arresto  del  general 
tZenobio,  el  cual  ha  estado  á  punto  de  ser  fusilado  por  haber  mantenido  ligeras  re- 
laciones con  los  aliados  cuando  ya  se  habian  entablado  los  negociaciones." 
i  Én  esto  manifestó  el  Almirante  menos  talento  para  calumiiiar  que  su  colega, 

j  Si  se  hubiera  abstenido  como  M.   Saligny,  de  citar  ejemplos  para  fortificar  sns 

É  nsarciones,  podrían  haber  aparecido  estas  mas  fundadas;  pero  ¿qué  crédito  mere- 

cí coran,  cuando  se  menciona  como  ejemj^lo  de  la' mas  grande  tiranía,  de  la  opresión 

^  mas  inaudita,  de  la  crueldad  mas  salvaje,  la  determinación  del  Gobierno  mexica- 

/j  no  de  relevar  al  general  Uraga  del  mando  en  gefc  del  ejército  mexicano  de  Orien- 

^  te,  para  confiarle  otra  comisión  en  que  se  le  creía  mas  útil?  No  tengo  noticia  de 

^  la  amenaza  hecha  al  general  Zcnobío;  pero  supongo  que  será  un  cargo  menos  gra- 

ve todavía  que  el  de  la  supuesta  destitución  del  general  Uroga,  supuesto  que  el 
*  Almirante  lo  enumera  en  segundo  lugar. 

Sir  Charles  Wyko  expresó  ser  de  opinión  contraria,  y  dijo  que  la  mayoría  del 
i  país  era  favorable  al  Gobierno  actual  de  México,  y  que  con  dificultad  se  encon- 

'  trarían  partidarios  de  la  monarquía.  El  Almirante,  dando  otra  prueba  de  que  no 

conocía  los  secretos  de  su  Gobierno,  dijo  que  no  se  trataba  do  monarquía,  y  re- 
pudiando á  BUS  protegidos  que  formaban  la  facción  radical  extremista  de  la  reac- 
ción, y  que  tanto  contribuyeron  al  envío  de  la  expedición,  dijo,  improvisando  un 
partido  que  solo  existe  en  su  imaginación,  que  las  personas  verdaderamente  dig- 
nas do  consideración  eran  las  que  no  pertenecían  ú  los  partidos  extremos  y  se  ha- 
llaban diseminadas  en  todo  el  territorio  mexicano,  gimiendo  bajo  la  opresión  rei- 
nante, sin  atreverse  d  respirar;  "que  ese  partido,  ansioso  del  aporro  do  los  alia- 
dos, apareceriív  en  todas  partes  el  dia  en  que  pudiese  expresar  con  libertad  sus 
eenlimientos,  y  que  bien  informado  sobro  este  punto  el  Gobierno  del  Empcrodor, 
\  quería  que  se  emprendiese  la  'marcha  sobre  México,  siendo  esta  resolución  la 

adoptada  por  los  comisarios  franceses." 

A  esto  llama  M.  Billault  [pág.   067,  col  4*],  "la  apreciación  fría  é  ¡mparcial  de 
un  jouil^i-:  ^/.u  L;\'.  iíi  Tirio  :'.:-tv?.nte  dos  meses  el  país  do  que  habla,  y  qu?  p*^^  '"- 
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ber  ba  esiudiado  seriamente  !a  eitaacion."  Asi,  pnes,  se  supone  que  el  Almirante 
consideraba  necesaria  la  marcha  &  la  capital,  por  el  conocimiento  que  había  ad- 
quirido de  la  situación,  cuando  lo  que  el  Almirante  dijo  fué,  que  estaba  resuelto 
4  marchar  á  la  capital,  porque  su  Gobierno,  bien  informado  sobre  este  punto, 
quería  que  se  marchara  &  ella.  Aquí  se  produce  bajo  un  nueyo  aspecto  el  circulo 
TÍcioso  de  las  reclamaciones,  en  que  M.  Saligny  no  pojia  obrar  sin  la  antorixaoion 
de  su  Gobierno,  y  su  Gobierno  no  podía  hicer  nada  sin  la  determinación  de  M. 
SaligDj.  En  este  caso,  el  Almirante  atribuye  la  marcha  al  interior  á  los  deseos  do 
BU  Gobierno,  y  su  Gobierno  al  juicio  del  Almirante. 

Para  justificar  tal  paso,  alegó  también  M.  Saligny,  que  sus  compatriotas  se  Toian 
oprimidos,  y  que  habia  recibido  muchas  exposiciones,  reclamando  la  pronta  mat- 
cha  de  las  tropas  francesas  sobre  México.  A  esto  respondió  el  Como  Joro  Danlop, 
*'qQe  los  franceses  residentes  en  México  rerian  con  el  mas  profundo  disgusto  la  ^ 

marcha  de  las  tropas  francesas  sobre  la  capital."  .^ 

Siendo  ranos  todos  los  esfnerxos  de  los  comisarlos  de  Inglaterra  y  EspaSa  pa- 
ra reducir  á  la  razón  á  sus  colegas  de  Francia^  los  primeros  determinaron  retirar  ¿^ 
ras  tropas  del  territorio  mexicano,  y  los  segundos  no  entrar  en  las  negociaciones 
conTenidas  con  el  gobierno  de  México,  y  retirar  sus  tropas  á  la  oosta  para  em- 
prender desde  luego  su  marcha  hostil  sobre  la  eapitall  Al  manifestar  el  general  Prim 
y  Sir  Charles  Wyke  &  los  comisarios  franceses,  que  con  la  conducta  que  seguían 
TÍoIaban  la  conTencion  de  Londres,  pues  no  tenian  derecho  de  obrar  en  casos  gra- 
dea sin  el  consentimiento  de  sus  colegas,  contestó  el  Almirante,  <*que  se  reserva- 
ba  la  interpretación  del  tratado  de  Londres,  y  que  desde  luego  aceptaba  toda  la 
responsabilidad.'' 

;Qué  queda  de  la  santidad  de  los  tratados,  qué  del  respeto  al  derecho  de  gentes 
conTencional,  desde  el  momento  en  que  una  nación  se  reserra  el  derecho  de  in- 
terpretar las  cláusulas  de  un  tratado  que  no  necesitan  interpretación,  y  que  para 
seguir  BUS  planes  inicuos,  dice  que  donde  el  tratado  dice-tl,  entiende  que  dice 
no,  y  obra  en  consecuencia  de  tal  interpretación?  ¿Son  estas  las  reglas  de  conduc- 
ta que  est¿  dando  el  Gobierno  imperial  d  mundo  cÍTÍlizado7 

Ko  puede  disimularse  que  todas  estas  monstruosidades  proTenian  de  la  necesi. 
dad  en  que  estaba  el  Almirante  Jurion  de  conformarse  á  las  órdenes  de  su  Go- 
bierno, que  le  prerenian  marchar  sin  retardo  á  la  ciudad  de  México.  ¿Qué  pensar 
de  la  moralidad  de  los  representantes  de  una  gran  nación,  que  por  cnmpllr  las 
órdenes  de  su  Gobierno  dadas  sin  noticia  de  haberse  firmado  una  oonrenoion  so- 
lemne, cuya  yalidei  no  disputaba,  -violan  sus  mas  sagrados  compromisos,  atrope- 
llaa  á  sus  mismos  aliados,  en  cuya  eompaüla  y  con  cuyo  auxilio  debia  llsTarse  á 
cabo  la  expedición,  y  noTacilan  en  desmentirse  á  si  mismos  y  en  burlarse  de  lo  que 
hay  de  mas  eagrado?  Esto  no  puede  explicarse  á  mi  juieio  ,á  lo  menos  por  lo  que 
respecta  al  Almirante  Jurien,  sino  por  el  pemltioso  efecto  que  el  despotismo  pro- 
duce sobre  la  generalidad  de  los  hombres,  haciéndoles  subordinar  sus  nociones  de 
lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  hasta  de  la  honra  y  deshonraf 
i  los  caprichos  del  déspota,  ó  á  lo  que  este  les  indica  ser  tal. 

Estoy  muy  lejos  do  equiparar  al  Almirante  Curien  con  su  colega  M.  Saligny. 
Voy  tan  l^os,  que  hasta  creo  quo  si  el  primero  hubiera  seguido  con 'el  mando  de  las 
fuerzas  francesas,  no  hubieran  estas  echado  sobre  si  el  borrón  indeleble  do  no  re- 
troced«r  hasta  mas  acá  del  Chiquihuitc,  según  estaban  obligadas  á  hacerlo.  Pero 
no  se  me  oculta  que  el  Almirante  consideraba  los  compromisos  formales  en  qu« 
habla  enTrado  en  unión  de  sus  colegas,  como  un  juego  de  niBos  del  que  le  ora  per- 
mitido separarse  en  el  momento  que  le  pluguiera,  con  motÍTo  ó  sm  él,  con  el  con- 
sentimiento de  sus  colegas  ó  contra  él.  No  mirando  en  el  oouTenio  de  la  Soledad 
otra  cosa  que  la  cláusula  gravosa  para  los  aliados,  esto  es,  la  de  regresar  á  la  oos- 
ta en  easo  de  ruptura  de  las  negociaciones;  creyó  que,  aun  antes  de  que  estas  se 
abrieseoí  llenaba  religiosamc&te  todos  sus  compromisos  retirándose,  y  por  esto  es 
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qae  con  un  candor  Terdaderamenle  infantil,  dijo  en  la  conforenoia  de  Orii 
seis  días  antes  del  designado  para  abrir  tales  negociaciones: 

''Estoy  obligado  4  retirarme  en  oaso  de  ruptura,  pero  á  nada  mas." 

Declaraba  que  no  había  recibido  de  su  Gobierno  la  orden  de  fundar  una  me 
quía  en  México  contra  los  deseos  del  pueblo  mexicano;  que  la  Francia  no  se 
dria  al  servicio  de  ningún  partido,  y  otras  cosas  semejantes,  al  mismo  tiempo 
hacia  cuanto  estaba  4  su  alcance  para  conseguir  los  objetos  que  declaraba  i 
proponía  obtener;  y  sus  protestas  de  lealtad,  de  buena  fé,  de  sinceridad  y  he 
dex  son  talep,  que  al  yerlas  tan  frecuentemente  reproducidas,  no  es  posible  < 
de  creer  que  á  él  le  parecía  que  estaba  obrando  realmente  con  lealtad. 
^u  conducta,  sin  embargo,  fué  altamente  desaprobada  por  su  Gobierno.  Cu 
se  recibió  en  París  la  conyencion  de  la  Soledad  que  el  Almirante  habla  firn 
seguramente  de  buena  fé,  aunque,  como  declaró  después,  lo  hizo  porque  le  { 
ció  el  camino  mas  derecho  para  llegar  á  la  monarquía,  y  teniendo  tal  objeto 
pexaba  por  reconocer  al  Gobierno  de  México  y  declarar  que  tenia  los  elcmi 
necesarios  de  fuerza  y  opinión  para  conserTarse  contra  cualquiera  reruelta  ii 
tina,  el  Emperador  determinó  retirarle  los  plenos  poderes  de  representan 
Francia  que  no  le  había  confiado  sino  á  medias,  y  le  dejó  solamente  el  mane 
la  escuadra  fransesa  en  el  Golfo,  auinrizándolo  al  mismo  tiempo,  si  no  estoj 
informado,  para  que  rcgi*esara  &  Francia,  si  lo  creía  conyeniente.  £1  Almii 
se  aproyechó  do  este  permiso,  y  &  sü  llegada  &  Paris  encontró  las  cosas  en  u 
tado  bien  diferente.  La  política  de  M.  Saligny  que,  segnn  la  expresión  del  / 
rante,  era  mas  conforme  con  las  intenciones  del  Gobierno  del  Emperador, 
bia  producido  la  mas  escandalosa  yiolacion  de  una  conyencion  militar  y  el  d< 
tre  de  Puebla.  Ante  estos  heohos,  la  política  napoleónica  que  M.  Billault  ase 
oon  repetición,  ha  sino  uniforme,  neta,  inyariable  y  clara,  sufrió  una  nueva 
difieacion.  Los  mismos  despachos  y  comunicaciones  del  Almirante  que  ánt 
habían  atraído  el  desagrado  imperial  y  que  ocasionaron  su  destitución,  casi 
honrosa,  sirvieron  después  para  elogiarlo  y  enaltecerlo.  M.  Billault  cita  diff 
tes  fragmentos  de  tales  despachos  y  oomunicaciones  como  la  mejor  yersion  ( 
política  imperial  en  México,  al  paso  que  no  cita  una  sola  línea  escrita  por  M 
ligny,  cuya  política  era  mas  conforme  con  las  intenciones  del  Emperador, 
contento  con  esto,  elogia  expresamente  al  primero  diciendo,  [pág.  967|  col. 

<*£1  Almirante  Jurien,  y  permitidme  de  paso  hacer  un  homenaje  debido  í 
car&cter  leal,  yaliente,  honrado  de  todos,  que  sometiéndose  momentáneamei 
la  preponderancia  natural  que  daba  al  plenipotenciario  espaBol  la  prepondc 
cía  de  su  contingente  en  las  fuerzas  de  la  expedición,  no  ha  d<gado  por  eso  de 
tener  siempre  una  política  generosa ** 

Después  de  esto,  el  almirante  fué  repuesto  el  mando  en  gefe  de  las  fuerzan 
Tales  en  el  Golfo  de  México,  y  desde  entonces  ha  regresado  &  Yeraoruz. 

Los  comisarios  francesas  negaban  que  hubieran  violado  los  preliminares  < 
Soledad,  y  en  esto  se  ponían  en  contradicción  consigo  mismos,  pues  al  recon 
el  almirante  Jurien  que  la  protección  concedida  i  Almonte  era  incompatible 
los  referidos  preliminares,  y  segufrla  concediendo,  reconocía  que  h«cia  una 
en  abierta  yiolacion  con  aquellas  estipulaciones,  y  es  de  notar  que  entonce 
BoQaba  en  atribuir  al  Gobierno  mexicano  el  rompimiento  de  la  convención.  A 
oir  después  que  estaba  dispuesto  á  fundar  la  declaración  de  ruptura  en  la  de 
minacion  de  dieho  Gobierno  de  aprehender  á  Almonte,  manifestaba  que  el  Gol 
no  mexicano  violaba  los  preliminares,  suponiendo  que  pudiera  considerarse  c 
yiolacion  de  ellos  tal  determinación,  después  que  los  comisarios  franceses  loa 
bian  roto,  concediendo  á  Almonte  una  protección  indebida  en  concepto  del  mi 
Almirante.  El  hecho  mismo  de  pedir  al  Gobierno  de  la  RepúbÜQa  una  amn: 
general  sin  restricciones,  manifiesta  que  á  juicio  del  Almirante  la  intemacio] 
Almonte  en  el  estado  de  cosas  ertónces  existente,  era  ilegali  porque  si  la  preí 


Digitized  by 


Google 


497 

«iasola  de  las  fuerzas  aliadas  en  el  territorio  mexicano  hubiera  bastado  para  de- 
Tolrer  sa  libertad  &,  los  mexicanos  emigrados,  como  lo  pretende  M.  Billault,  ¿qué 
necesidad  había  de  la  amnistía,  que  el  almirante  se  manifestaba  tan  ansioso  de  im. 
poner  al  Gobierno  de  la  República? 

Tan  insostenible  era,  sin  embargo,  el  terreno  en  quo  los  comisarios  franceses 
se  colocaron  al  negar  que  hubieran  violado  los  preliminares  de  la  Soledad,  que  el 
Gobierno  imperial  tuyo  que  abandonarlo,  y  M.  Billault  [pág.  967,  col.  C?']  no  va- 
ciló  en  confesar  quo  hablan  sido  rotos  por  Francia,  al  decir: 

"Reasumo  este  punto  del  debate  y  digo:  Hemos  roto  la  convención  de  la  Soledad 
porque,  deplorable  en  sus  estipulaciones  y  no  pudiendo  ser  ratificada  por  el  Go- 
bierno del  Emperador,  era  conk-aria  á,  todas  las  intenciones  primitivas  de  la  ex- 
pedición y  á  las  instrucciones  dadas;  la  hemos  roto,  porque  el  Gobierno  do  Jua^ 
rez  ba  continuado  después  ^c  esta  convención  las  vejaciones  y  extorsiones  contra 
nuestros  nacionales;  la  hemos  roto,  porque  sus  agentes  han  osado  reclamar  un  ac- 
to qae  habría  deshonrado  nuestra  bandera;  la  hemos  roto,  porque  no  podia  con- 
(lacir  &  ningún  resultado  serio,  y  no  era  mas  que  una  trampa  (leurre)  para  prolon- 
gar nuestra  inactividad  hasta  el  momento  en  que  las  lluvias  y  la  fiebre  amarilla 
viniesen  á  paralizar  nuestra  inacción/' 

Ho  podría  confesar  el  Gobierno  imperial  mas  netamente  el  hecho  de  que  rom- 
pió los  preliminares  de  la  Soledad,  por  mas  que  sus  agentes  en  México  se  ompeQa- 
ran  en  negarlo.  Los  motivos  con  que  pretende  justificar  tan'inaudita  violación 
son^  como  so  ha  visto  ya,  ó  enteramente  falsos  ó  del  todo  insuficientes.  Las  pre- 
tendidas nuevas  vejaciones  cometidas  en  los  subditos  franceses,  pertenecen  á  la 
primera  categoría.  Se  ha  visto  ya  que  cuando  M.  Saligny  mencionó  este  asunto 
en  la  conferencia  de  Orizava,  y  Sir  Charles  Wyke  le  preguntó  cuáles  eran  las  vio- 
lencias á  que  aludía,  no  pudo  mencionar  una  sola.  En  la  nota  que  dirigieron  loa 
comisarios  aliados  al  Gobiej'no  mexicano  el  9  de  Abril  [anexo  6  á  mi  nota  &  ese 
Departamento  del  10  de  Mayo  último],  refiriéndose  á  este  mismo  asunto,  decían: 

"Los  infrascritos  han  tenido  el  sentimiento  de  saber  que  después  del  dia  en  que 
se  concluyeron  los  convenios  de  la  Soledad,  se  han  cometido  nuevas  vejaciones 
contra  sus  nacionales.'* 

Respondiendo  el  Gobierno  do  la  República  á  este  cargo,  dgo  en  la  nota'  del  11 
delnrismo  Abril  [anexo  ú,  mi  nota  del  IS  de  Mayo  último],  dirigida  á  los  comisa- 
rios franceses,  lo  que  sigue: 

"£l  infrascrito  siente  tener  que  repeler  como  inexacta  la  proposición  de  los 
eomisarios,  en  la  que  sostienen  que  se  han  cometido  nuevas  vejaciones  contra  sus 
nacionales  después  de  los  preliminares  de  la  Soledad.  Ningún  hecho  de  esta  cla- 
se ha  sido  comunicado  al  Gobierno  por  las  autoridades  subalternas,  y  si  alguno 
ha  ocurrido,  debe  haber  sido  de  tan  poca  importancia,  que  no  se  ha  considerado 
digno  de  ser  comunicado  4  la  autoridad  suprema." 

'*Los  comisarios  franceses  han  estado  en  libertad  y  han  tenido  la  oportunidad 
de  reclamar  contra  cualquiera  falU,  y  su  sileucio  justifica  la  presunción  de  que 
no  ha  ocurrido  nada  que  dé  motivo  de  queja." 

Después  de  esto,  el  honor  de  hombres  verídicos  exigía  de  los  comisarios  fran- 
ceses que  enumefraran  algunas  de  las  violencias  de  que  aseguraban  que  sus  nació* 
nales  habían  sido  victimas.  Pero  como  sus  acusaciones  eran  calumniosas,  en  vez 
de  mencionar  un  solo  caso  de  nuevas  violencias,  contostarou  en  nota  de  16  de 
Abril  (anexo  8  á  mi  nota  del  2  de  Junio),  en  estos  términos: 

*'Si  los  infrascritos  no  quisieran  evitar  recriminaciones  inútiles  y  sin  dignidad, 
nada  les  seria  mas. fácil  que  manifestar  por  medio  de  hechos,  que  no  son  los  re< 
presentantes  del  Emperador  quienes  han  tratado  bajo  un  pretexto  pueril  de  elu. 
dir  las  negociaciones,  ni  quo  hayan  venido  á  Mézioo  á  combatir  las  ideas  de  re- 
forma, libertad  é  independencia  nacional,  sino  que  el  Gobierno  es  quien  la  ha 
destruido  con  sus  propias  manos,  persistiendo  desde  el  siguiente  dia  en  que  aque-. 
TOMO  II.  63 
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Ha  oonToncion  ae  ñrmó  y  con  doble  violencia,  eu  abandonarse  diariamente  á  1 
mismos  actos  culpables  contra  las  propiedades  y  las  personas  de  los  subditos 
S.  M.  I.  y  contra  los  principios  mas  sagrados  de  los  derechos  del  liombre,  que  1 
acabado  por  obligar  á  las  potencias  aliadas  &  exigir  reparación  por  la  fuerza." 
Estas  generalidades  y  declamaciones  son  mas  que  suficientes  para  conocer 
habia  algo  de  verdad  en  las  acusaciones  de  los  agentes  franceses,  repetidas  y  a( 
clonadas  ahora  por  el  Gobierno  imperiaL 

Como  la  política  aconsejada  por  M.  Saligny  era  mas  conforme  con  las  intcnci 
nes  del  Emperador,  al  retirar  S,  M.  al  Almirante  los  poderes  de  plenipotenciar 
los  confirió  exclusivamente  al  primero,  y  M.  BillauU,  sin  entrar  en  estos  pormei 
res,  refiere  (pág.  967,  col.  2**,  lo  que  el  Moniteur  habia  dicho  desde  el  2  de  Abi 
esto  es,  que  á  consecuencia  de  la  convención  de  la  Soledad,  que  tanto  desagra 
al  Emperador,  "la  dirección  diplomíltica  de  la  expedición  fué  confiada  exclusii 
mente  á  M.  Saligny." 

Respecto  de  esta  persona,  tengo  que  decir  dos  palabras  antes  de  proseguir  n 
adelante,  por  el  importante  papel  que  le  ha  tocado  representar  en  las  preseni 
dificultades.  Tan  extrafla  era  su  conducta,  tan  hostil  al  Gobierno  constituido 
proceder,  tan  poco  conforme  con  los  intereses  que  todos  creian  que  Francia  < 
seaba  extender  y  defender  en  México,  tan  descaradas  sus  calumnias  contra  el  p 
en  general,  que  no  era  posible  concebir  que  el  Gobierno  del  Emperador  fuen 
sabiendas  partícipe  de  tan  inicuo  manejo,  y  generalmente  se  creía  que  dando 
Emperador  &  las  representaciones  de  su  Ministro  mas  crédito  del  que  ellas  mei 
cian,  habia  sido  engaQado  respecto  de  la  verdadera  situación  de  México,  á  cu 
resultado  habiau  contribuido  también  los  traidores  mexicanos  residentes  en  Pai 
pero  también  generalmente  se  esperaba  con  una  confianza  casi  ciega,  que  cuan 
el  Emperador  se  penetrara  de  la  verdad  de  los  hechos,  cambiaría  de  conducti 
removerla  al  Ministro  que,  abusando  de  su  posición  y  de  la  confianza  en  él  de] 
sitada,  habia  extraviado  de  tal  manera  el  juicio  de  su  Gobierno,  y  perjudicado  t 
considerablemente  los  verdaderos  intereses  de  su  país.  Desgraciadamente  esto 
fué  así,  y  acontecimientos  posteriores  han  venido  á  demostrar  que  el  Gobierno frs 
ees  no  era  el  instrumento  de  M.  Saligny,  sino  que  M.  Saligny  ha  sido  y  es  el  ii 
trumento  bien  escogido,  en  verdad,  de  su  Gobierno,  quien  desde  que  concibió  1 
planes  que  ahora  está  tratando  de  desarrollar  en  México,  conoció  que  para.  1 
varios  &  cabo  necesitaba  á  todo  trance  romper  con  aquella  República,  con  moti 
6  sin  él,  y  que  para  esto  debía  valerse  de  una  persona,  que  calumniando  á  un  pi 
entero,  y  no  teniendo  escrúpulo  en  enviar  oficialmente  informes  falsos,  presenl 
ra  la  conducta  de  Francia  con  un  algún  viso  de  aparente  justicia. 

M.  Saligny  llegó  á  la  República  en  los  dlad  en  que  se  desmoronaba  el  simu 
ero  de  Gobierno  que  la  reacción  habia  establecido  en  la  ciudad  de  México,  y  q 
Francia  reconoció  como  Gobierno  de  la  República,  y  lo  sostuvo  con  todo  su  a] 
yo  moral.  Seguramente  esta  sencilla  razón  fué  la  única  que  lo  decidió  á  no  pi 
sentar  sus  credenciales  á  D.  Miguel  Miramon.  En  la  alternativa  de  presentar] 
al  único  Gobierno  constituido  y  existente  en  el  país,  ó  de  no  presentarlas  á  nad 
prefirió  el  primer  extremo,  seguramente  porque  creyó  que  así  llegarla  mas  fác 
mente  á  los  fines  que  se  proponía  alcanzar.  Aun  no  había  presentado  todavía  ( 
denciales,  esto  es,  no  tenia  todavía  para  México  el  carácter  de  Ministro  de  Fri 
crecía,  cuando  empezó  (i  suscitar  dificultades  á  la  marcha  del  Gobierno  de  Méxl 
bajo  el  pretexto  de  defenderá  las  "hermanas  de  la  caridad,"  que  no  eran  francés 
y  á  quienes  nadie  atacaba,  pretendiendo  que  tal  comunidad  so  hallaba  l>ajo  la  i 
mediata  protección  de  la  Francia.  Ya  en  otra  vez  el  vizconde  de  Gabriac,  predecei 
de  M.  Saligny,  habia  tenido  igual  pretensión,  queriendo  que  se  enarbolase  en 
convento  de  aquelfa  comunidad  el  pabellón  francés  con  motivo  de  hallarse  la  < 
pital  en  estado  de  guerra;  pero  el  Gobierno  del  general  Comonfort,  lejos  de  ce 
sentirlo,  negó  semejante  derecho,  pues  jamas  la  República  ha  reconocido  ni  po 
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do  reconocer  que  corporación  alguna  residente  en  el  territorio  mexicano  se  en- 
caentre  amparada  por  un  poder  extranjero.  Haciendo  valer  M.  Saligny  el  carác- 
ter de  representante  de  Francia,  que  aun  no  tenia,  ante  el  juez  de  lo  civil  de  Mé- 
lico, que  conocía  de  un  negocio  relativo  á  aquella  corporación,  enervó  los  proce-  ^ 
dimientos  del  juez,  é  hizo  extraer  objetos  depositados  por  la  autoridad  judicial, 
haciendo  &  esta  nugatoria. 

En  el  discurso  que  pronunció  al  presentar  sus  credenciales  al  Presidente,  el  16 
de  Marzo  de  1861,  reconoció  "que  la  guerra  civil  habia  terminado  ya  en  la  Re. 
pábliea;"  tuvo  en  cuenta  <*los  embarazos  inseparables  de  todo  establecimiento 
nuevo,  7  las  dificultades  creadas  inevitablemente  por  tres  años  de  luoba  enoami- 
zada,"  para  explicar  por  qué  no  so  hablan  realizado  sus  esperanzas  de  que  "la 
Bepública  hubiera  entrado  en.una  era  de  estabilidad  y  de  prosperidad,"  y  ofreció 
"que  nunca  faltaría  al  Gobierno  actuiA  el  apoyo  moral  mas  cordial  y  mas  since. 
to  de  parte  del  Emperador,"  para  que  "el  Presidente  lograra  sentar  su  Oobier- 
Bo  bajo  bases  sólidas  y  duraderas,  para  que  estableciera  el  orden  y  la  propiedad 
en  el  pais,  y  para  que  hiciera  imposible  toda  tentativa  que  tuviera  por  objeto  su- 
mergir de  nuevo  á  la  República  en  los  horrores  de  la  guerra  civil."  La  sinceridad 
de  estas  protestas  y  de  estas  ofertas  tan  liberalmente  prodigadas,  ñié  puesta  á 
prueba  muy  poco  después,  y  el  resultado  no  hace  mucho  honor  ni  al  Ministro  que 
las  hizo,  ni  al  Gobierno  en  cuyo  nombre  so  expresaron. 

La  conducta  de  M.  Saligny  se  hacia  cada  día  mas  hostil  al  Gobierno  de  México; 
suscitó  cuantos  obtácAlos  y  embarazos  podia  á  la  marcha  de  la  administración;  se 
ocupó  en  dar  Á  la  reacción  armada  que  estaba  en  abierta  rebelión  contra  el  Go- 
bierno, todo  el  apoyo  moral  de  Francia  que  habia  ofrecido  á  este;  dio  asilo  en  su 
casa  á  varios  de  los  cabecillas  rebeldes;  abusando  de  las  inmunidades  de  su  ca- 
rácter público,  cubrió  con  su  sello  oficial  la  correspondencia  entre  los  reacciona- 
rios militantes  y  los  que  estaban  refugiados  en  la  Legación  de  Francia;  convirtió 
BU  casa  en  el  foco  de  una  conspiración  permanente  contra  el  Gobierno,  y  propala- 
ba sin  el  menor  disimulo  el  advenimiento  al  poder  de  los  rebeldes  y  la  caída  con- 
siguiente del  Gobierno  existente,  al  que  acababa  de  reconocer,  y  con  el  que  esta- 
.  ba  á  2a  sazón  en  relf^ciones  amistosas. 

En  Agosto  de  1861  llegó  M.  Saligny  hasta  el  grado  de  suponer  que  se  habia 
atentado  contra  su  vida,  y  que  se  habia  injuriado  á  su  nación.  De  la  averiguación 
judicial  que  se  practicó  para  esclarecer  los  hechos,  y  en  la  que  se  tomó  el  testi- 
raanio,  entre  otros,  de  cuatro  testigos  franceses,  resultó  probado  plenamente  que 
oí  hnbo  tal  atentado  contra  la  vida  del  Ministro  de  Francia,  ni  tales  injurias  con- 
tra la  nación  que  representaba,  y  qufi  lo  primero  ni  siquiera  era  posible,  pues 
quedó  plenamente  demostrado  que  la  bala  que  se  encontró  en  la  casa  do  M.  Sa- 
ligny, no  pudo  llegar  allí  sino  de  rebote,  y  en  virtud  de  un  accidente  do  todo  pun- 
to casual.  Sobre  este  asunto  hablé  &  vd.  mas  detenidamente  en  la  nota  que  tuve  la 
&onra  de  dirigirle  con  fecha  80  de  Octubre  de  1861,  á  la  que  acompañé  copia  de 
la  citada  averiguación  judicial.  £1  Gobierno  francés  afecta  ignorar  la  existencia 
de  tal  averiguación,  á  pesar  de  que  le  mandó  copia  de  ella  el  Ministro  mexicano 
eo  Paria,  y  sigue  acusando  al  Gobierno  de  México  de  esta  falta  entre  otras  ima- 
ginarias que  le  imputa.  £n  el  despacho  antes  citado  de  M.  de  Thouvenel  á  M.  Sa- 
ligny de  30  de  Octubre  de  1861,  que  remito  en  copia,  dice  el  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  Francia  &  su  Ministro  en  México,  refiriéndose  á.  este  inciden- 
te; '<£a  otras  circunstancias  habríamos  exigido  la  formación  de  una  averiguación 
eoBipleto,  y  en  caso  necesario  las  reparaciones  convenientes  por  la  tentativa  cri-> 
Bxaal  de  que  ha  sido  objeto  hasta  la  persona  del  representante  de  S.  M.  En  seme-^ 
jante  estado  de  cosas,  después  de  felicitaros  porque  no  hayáis  experimentado  nin- 
guna consecuencia  funesta,  no  podemos  menos  que  afladir  este  hecho  á  todos  los 
^e  nos  ponen  en  la  necesidad  de  recurrir  coiltra  México  al  empleo  de  medios  seve- 
ros." Asiy  pues,  el  Gobierno  francés  no  vacila  en  enumerar  entre  los  motivos  que  lo 
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,  han  hecho  recurrir  á  las  hostilidades,  un  hecho  que  él  mismo  confiesa  mbrece 
sometido  á  examen. 

M.  Saligny  fué  todavía  mas  lejos,  pues  en  el  articulo  6?  del  ultimátum 
preparó  en  Veracruz  en  Enero  úlümo,  para  enviarlo  al  Gobierno  de  México,  ( 
do  por  auténtico  y  suficientemente  probado  un  hecho  que,  en  opinión  de  su 
tierno,  merecia  ser  previamente  examinado,  exigía  que  se  castigara  ejemp 
mente  á  los  autores  de  semejante  supuesto  atentado,  y  que  el  Gobierno  de  Mé 
diera  á  la  Francia  y  á  su  representante  la  reparación  y  satisfacción  debida 
causa  de  aquellos  imaginarios  excesos. 

Igual  castigo  y  reparación  exigia  M.  Saligny  en  el  citado  artículo  de  su 
timatuin,  por  lo  que  él  llama  "loa  ultrajes  á  que  estuvo  expuesto  el  Ministre 
Francia  en  los  primeros  dias  de  Noviembre  de  1861,*'  y  que  él  debia  ser  el 
mero  en  procurar  no  sacarlos  del  olvido.  Sb  en  México  de  páblica  notorieí 
que  M.  Saligny  se  presentó  A  principios  de  Noviembre  citado  en  un  pa 
público  de  la  capital,  en  un  estado  muy  distante  de  ser  el  de  la  sobriedad,  y 
allí  prorumpió  en  soeces  insultos  contra  el  Gobierno  del  país  en  que  estabí 
tsonlra  la  sociedad  mexicana  en  general.  Hubo  quien  tomara  la  defensa  de 
agravios  tan  gratuitamente  prodigados,  provocando*  un  lance  personal,  que 
autoridades  cuidaron  de  evitar  empeñosamente.  No  se  necesita  hacer  ningún 
fuerzo  para  descubrir  de  parte  de  quién  estuvo  el  ultraje.  Estos  pretendidos 
trajes  eran  los  que  M.  Saligny  consideraba  como  causa  que  hacia  impos 
todo  arreglo  con  el  Gobierno  mexicano,  al  decir  al  general  Serrano  en  oartí 
22  de  Noviembre  citado,  que  aparte  de  las  ordénes  que  habia  recibido  del  En 
rador,  hablan  ocurrido  sucesos  muy  graves,  que  hacían  imposible  su  permai 
cia  en  la  capital.  Llama,  sin  embargo,  mucho  la  atención,  que  el  Gobierno  fran 
que  busca  hasta  los  motivos  mas  insignificantes,  y  los  mismos  que  él  confiesa 
necesitan  una  averiguación  previa  para  hacer  cargos  severos  á  México,  -no  pa 
cipe  de  la  opinioi\  de  M.  Saligny,  y  ni  siquiera  haya  hecho  mención  de  i 
vergonzoso  incidente. 

El  lenguaje  que  usaba  M.  Saligny  en  sus  comunicaciones  al  Gobierno  de* 
xico,  y  los  insultos  que  hacia  al  personal  de  su  administración,  &  quien  leva 
ba  cargos  de  falsedad,  y  al  país  entero,  no  tienen  ejemplo  en  los  anales  diplo 
ticos,  y  apenas  parecen  creíbles.  El  Gobierno  dio  una  prueba  de  la  mas  gra 
moderación  al  abstenerse  de  enviar  su  pasaporte  d  un  agente  oxtran^iero  que 
lamentablemente  olvidaba  ks  consideraciones  usadas  y  debidas  entre  caball« 

El  25  de  Diciembre  de  1861,  comiendo  en  la  Tejería  en  la  mesa  del  gen 
Uraga,  que  entonces  mandaba  en  gefe  el  ej^oito  mexicano  de  Oriente,  M. 
ligny,  con  abuso  de  la  hospitalidad  que  recibía  de  dicho  general,  y  olvidand 
<|ue  )e  debia  como  amigo,  como  huésped  y  como  general  mexicano,  le  ofrecí 
tono  enfático  y  haciéndole  notar  que  hablaba  como  Ministro  do  Francia  y  en  i 
bre  del  Emperador,  el  título  do  duque,  el  bastón  de  mariscal  y  la  mas  eleí 
posición  si  desconocía  al  Gobierno  del  Presidente  Juárez,  con  quien  le  asef 
que  la  Francia  nunca  trataría,  y  se  encargaba  con  la  fuerza  de  su  mando  de 
ganizar  un  gobierno  nuevo.  Esta  importante  revelación,  que  acaba  de  ser  h< 
por  el  general  Uraga  en  la  carta  que  escribió  á  M.  Saligny  el  10  de  Setieo 
próximo  pasado,  y  de  la  que  tengo  la  honra  de  acompañar  copia  entre  los  d 
mentOH  adjuntos,  de  un  hecho  que  M.  Saligny  no  podrá  negar,  porque  su 
versación  fué  presenciada  por  el  capitán  de  navio  M.  Chaillée,  comandante  ( 
fragata  francesa  <'La  Foudre,'*  manifiesta,  ademas  de  las  villanias  de  que  ei 
paz  quien  tuvo  la  audacia  de  hacer  tan  innoble  propuesta,  las  verdaderas  ten 
cias  y  los  planes  mal  encubiertos  del  Gobierno  en  cuyo  nombre  fué  hecha. 

Afortunadamente  para  la  causa  de  la  justicia,  el  Gobierno  espaQol  ha  pnb 
do  algunas  comunicaciones  y  cartas  particulares  de  M.  Saligny  dirigldt 
general  Serrano,  que  constituyen  el  proceso  mas  terrible  qu£  pudiera  formal 
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M.  Saligoy,  y  que  son  suficientes  para  que  la  opinión  pública  pronuncie  con- 
tra él  la  condenación  mas  fundada  y  completa. 

Con  objeto  de  aumentar  su  influencia  en  México,  M.  Saligny  reunió,  ademas 
de  la  representación  de  Francia,  la  protección  de  los  subditos espaOoles,  la  délos 
subditos  sardos  y  la  do  los  ciudadanos  de  la  Confederación  Helvética.  La  protec- 
ción de  los  subditos  españoles  le  daba  la  representación  de  la  España  en  aquella 
República.  Trató  de  que  esta  potencia  ayudara,  sin  saberlo,  al  desarrollo  de  los 
plañe?  franceses,  y  hay  sobrados  motiyos  para  creer  que  á  sus  representaciones 
7  á  sus  informes  so  debe  en  gran  parte  la  actitud  hostil  tomada- contra  México 
por  el  Gobierno  do  S.  M.  C.  á  fines  del  aílo  próximo,  y  cuya  inconveniencia  se  bi- 
so notar  en  la  manera  con  que  el  general  en  gefo  do  las  fuerzas  españolas  puso 
término  á  la  expedición.  M.  Saligny  dirigía  todos  sus  esfuerzos  á  que  £spaSa 
enviara  cuanto  antes  una  oxpedicioittcontra  México,  y  para  conseguirlo  se  valia 
de  cuantos  medios  le  proporcionaba  su  posición  oficial,  ya  manifestando  las  pre- 
tendidas ventajas  de  la'empresa,  ya  disminuyendo  la  oposición  y  los  obstáculos 
que  encontraría,  y  ya  tratando  de  herir  el  susceptible  orgullo  español  para  hacer 
qne-considerara  el  negocio  como  una  cuestión  do  honor. 

£n  la  nota  que  dirigió  al  general  Serrano  el  22  de  Noviembre  [anexo  núm.  1  al 
üüm.  40  de  los  documentos  presentados  &  las  Cortes  españolas,  y  de  la  cual  remi- 
to copia  entre  los  documentos  adjuntos],  dice: 

''La  fuerza  es  en  lo  de  adelanto  el  único  argumento  que  se  debe  emplear  por 
el  Gobierno  de  la  Reina.  Dios  quiera  que  no  se  haga  espeiar." 

En  carta  particular  (16  la  misma  fecha  [anexo  7  al  núm.  42  de  los  mismos  do- 
cumentos, del  que  también  remito  copia],  dice: 

"Vengan  pronto  las  fuerzas  española.*!,  que  es  lo  que  so.  necesita." 

£n  otra  carta  particular  del.24  de  Noviembre  citado  [anexo  núm.  O  al  núm.  42 
de  los  documentos  citados,  también  inclusa],  dice: 

"Insisto  en  mi  opinión  de  que,  si  vdes.  han  dc*obrar  activamente,  lo  hagan  sin 
pérdida  de  tiempo." 

Al  empezar  un  párrafo  en  su  carta  del  22  de  Noviembre,  dice  que  "el  Gobier- 
no mexicano  procura  excitar  el  sentimiento  nacional  contra  los  españoles,"  y  an- 
tes de  terminar  el  mismo  párrafo  se  contradice,  asegurando  que  el  mismo  Gobier- 
no procuraba  contener  los  desórdenes  contra  los  subditos  españoles. 

Deseando  indisponer  el  ánimo  del  general  Serrano  contra  México  con  la  histo- 
ria de  soñados  agravios  contra  los  españoles,  le  dice  que  "le  envía  una  relación 
de  infamias  sin  ejemplo,  en  la  que  so  consignan  hechos  cuya  exactitud  le  ha  sido 
asegurada  por  cincuenta  testigos  dignos  de  fé;"  y  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
aSade:  "Mal  conozco  ala  noble  y  caballerosa  España,  si  titubca.<so  en  levantarse 
como  un  solo  caballero  para  vengar  tan  sangrientos  ultrajes."  Y  por  sí  no  fuera 
suficiente  que  el  general  Serrano  tuviera  noticia  de  los  sangrientos  ultrajes,  y  con 
objeto  de  que  la  relación  de  ellos  y  la  pulla  que  la  acompañaba  llegaran  hasta 
Madrid  sin  sufrir  alteración  ninguna  que  pudiera  disminuir  la  fuerza  de  la  rela- 
ción, autorizó  al  referido  genoral"para  que  á  pesar  del  carácter  privado  de  la  car- 
ta, hiciera  uso  de  ella  en  la  parte  que  creyere  interesante  para  con  su  Gobierno." 

Con  la  mira  de  predisponer  al  general  Serrano  en  otro  sentido,  y  por  conse  • 
eneneia  natural  al  mismo  general  Prim,  dice  el  primero  [carta  del  29  de  Noviem- 
bre] que  "corria  el  rumor  en  México  do  que  el  Ministro  do  Hacienda  González 
Echeverría,  tio  de  la  condesa  do  Reus,  solo  necesitaba  media  hora  do  conversación 
eon  su  sobrina  para  arreglar  la  cuestión  española." 

Después  do  esto,  y  cuando  M.  de  Saligny  vio  que  sus  manejos  no  influían  en  el 
ánimo  recto  é  independiente  del  general  Prim,  procuró  desacreditarlo  con  los  mis- 
mos oficiales  del  ejército  español,  atribuyendo  la  conducta  noble  del  general  &  mi- 
ras de  engrandecimiento  personal,  y  dijo  al  coronel  Menduiña,  Gobernador  español 
de  Veracruz,  y  al  Sr.  Cortés,  Cónsul  de  España  en  el  mismo  puertc,   "que  si  el 
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conde  de  Reus  censuraba  el  proyecto  de  una  monarquía  en  México  en  favor  del  Ai 
chiduque  Maximiliano,  era  porque  él  mismo  aspiraba  ¿  la  corona  de  Kmperad( 
de  México,"  de  cuya  aseyeracion  aseguró  que  poseia  la  prueba.  Habiéndole  ex 
giUo  el  general  en  la  conferencia  de  Orizava  del  9  de  Abril  que  presentara  ei 
prueba,  contestó  que  consistía  en  un  articulo  de  un  periódico,  en  una  frase  terg 
versada  de  que  habia  usado  el  mismo  general  en  una  conversación  con  M.  Salign 
y  en  una  carta  escrita  por  un  mexicano  afecto  á  tal  candidatura. 

Llama  ¿  D.  Manuel  Robles,  porque  lo  adulaba  con  bajeza  y  era  cómplice  de  st 
intrigas,  según  lo  manifiesta  la  carta  de  Robles  escrita  á  Saligny  el  12  de  Noviei 
brc  (anexo  7  al  citado  número  42),  **el  único  general  y  quizá  el  único  hombre  < 
honor  que  hay  en  el  país,"  y  al  general  Uraga,  que  ha  cometido  el  delito  de  8< 
patriota  y  buen  mexicano,  lo  califica  de  **ligero,  presuntuoso,  falso  en  extremo 
embustero  como  un  mexicano;"  y  adulterando  lo  que  le  habia  dicho  en  una  comi( 
respecto  de  la  superioridad  de  elementos  de  los  aliados  en  comparación  con  los  < 
México,  asegura  que  no  se  hacia  ilusiones  respecto  del  buen  éxito  que  tendrii 
los  primeros,  y  la  inutilidad  de  la  resistencia  del  segundo. 

No  es  menos  honorífico  al  buen  juicio  de  M.  Saligny  el  análisis  de  sus  apreci 
cienes  sobre  la  situación  de  México.  Le  parecia  imposible  que  el  Gobierno  me^ 
cano  pudiera  levantar  80,000  hombres,  y  tiene  ya  sobre  las  armas  una  faei 
superior  á  esa  cifra.  No  creia  que  pudiera  mandar  contra  los  espafloles  mas 
6,000  soldados,  y  el  general  Uraga  llegó  á  reunir  en  las  inmediaciones  de  Vei 
cruz,  antes  de  los  convenios  de  la  Soledad,  un  ^ército  de  16,000  hombres.  Esta 
seguro  do  que  si  el  Gobierno  mexicano  enviaba  contra  los  espafioles  los  4,000  ha 
bres  que  él  pensaba  eran  los  únicos  que  habia  disponibles,  al  siguiente  dia  enti 
ría  el  traidor  Márquez  en  la  capital,  y  ya  vimos  que  se  enviaron  no  solo  4,C 
sino  16,000  soldados,  y  que  Márquez  no  tomó  á  México  y  ni  siquiera  se  acercl 
aquella  ciudad.  Creia  que  el  ejército  español  marcharía  sin  obstáculo  hasta 
capital,  en  donde  dice  al  general  Serrano  *'que  esperaba  verlo,  persuadido  de  (\ 
iria  mandando  la  exp^edicion,"  y  ni  el  general  Serrano  la  mandó,  ni  fué  organi 
da  para  llegar  á  la  capital,  ni  hubiera  podido  llegar  á  ella  si  lo  hubiera  intenta 
como  no  pudo  llegar  el  general  Lorencez  con  las  fuerzas  francesas.  Atribuye 
general  Doblado  proyectos  de  sustituir  al  Prebidente  Juárez,  que  los  hechos  I 
venido  á  demostrar  que.  nunca  tuvo,  y  supone  que  los  70  Diputados  que  votai 
contra  el  tratado  Zamacona-Wyke  estaban  en  inteligencia  secreta  con  aquel 
neral  para  denribar  al  Presidente;  y  poco  después  firmó  el  mismo  general  Dol 
do  con  Sir  Charles  Wyke  un  tratado  semejante  al  que  suponía  que  el  Oongr 
habia  desechado  por  sus^  instigaciones.  Asegura  que  el  Gobierno  mexicano  **8 
baba  de  celebrar  con  Mr.  Pickett,  agente  de  los  Estados  Confederados,  un  negoc 
que  califica  de  terrible,  y  agrega  que  era  tal,  *<que  iba  á  arrojar  á  México  den 
de  dos  ó  tres  meses  en  los  brazos  do  sus  vecinos  del  Sur,"  y  ni  se  celebró  neg( 
alguno,  ni  México  ha  sido  arrojado  todavía  en  los  brazos  de  sus  vecinos,  no  c 
tante  haber  trascurrido  por  cinco  veces  el  plazo  fijado  por  M.  Saligny. 

Informes  tan  inexactos  como  ios  que  preceden,  y  apreciaciones  tan  poco  jui 
sas,  son  las  que  M.  Saligny  ha  trasmitido  diariamente  al  Gobierno  francés.  I 
demuestra  evidentemente  que  no  juzga  de  lo  que  pasa  en  México  con  la  razón ; 
é  imparcial  de  hombre  de  Estado,  sino  que  se  deja  arrebatar  por  sus  pasiones 
el  odio  que  tiene  tan  arraigado  como  inmerecido  contra  el  país,  contra  la  foi 
de  su  Gobierno  y  contra  el  personal  de  su  administración.  Un  agente  dotad< 
estas  circunstancias  era  ciertamente  el  instrumento  mas  adecuado  que  podía 
centrar  el  Gobierno  del  Emperador  para  la  ejecución  de  sus  miras. 

Pero  en  donde  principalmente  resaltan  el  carácter  y  las  tendencias  de  M. 
ligny,  es  «n  las  injurias  que  hace  al  Ministro  británico  en  México,  Sir  Cha 
Wyke,  y  en  los  celos  y  rivalidades  que  procura  suscitar  entre  la  Inglaterra 
Espafla.  Sir  Charles  Wyke  llegó  á  la  República  cuando  M.  Saligny  llevaba  a] 
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tiempo  de  residir  en  ella.  Con  la  yentaja  de  la  experiencia  de  seis  meses  j  las  pre- 
sunciones en  su  favor,  M.  Saligny  trató  de  atraer  &  su  colojga  á  sus  ¡deas,  para 
hacer  de  él  un  instrumento  de  sus  miras.  Para  conseguir  este  objeto  lo  impresio- 
nó faertemente  con  lo  que  llamaba  el  carácter  anárquico  del  partido  progresista, 
j  con  la  oonTeniencia  de  adoptar  un  sistema  de  compromiso  que  diera  estabilidad 
&  las  instituciones  liberales,  ouyo  sistema  estuYO  proponiendo  y  defendiendo  el 
Ministro  británico  por  mucho  tiempo  después.  Esto  explicaba  la  absoluta  coofor- 
mid&d  con  que  ambos  Ministros  procedieron  cuando  se  expidió  la  ley  del  17  do 
Julio  de  1861,  que  suspendió  por  dos  aüos  el  pago  de  las  deudas  de  México.  Pero 
tan  luego  como  Sir  Charles  Wyke  conoció  que  la  situación  no  era  lá  que  M.  Sa- 
lignj  le  habia  pintado,  y  que  los  intereses  de  }a  Inglaterra  se  perjudicarían  si 
seguía  coadjuyando  en  la  política  adoptada  por  el  Ministro  de  Francia,  obró  con 
total  independencia  de  este,  y  empezó  á  voWer  sobre  sus  pasos.  £1  disgusto  que 
un  cambio  tan  natural  prodtjgo  en  M.  Saligny,  no  tuyo  límites.  Llamó  á  Sir  Char- 
les Wyke,  á  quien  pocos  dias  antes  elogiaba,  «'diplomático  de  negros;"  al  cambio 
de  política  de  aquel  caballero,  «'cambio  repentino  de  frente,  ejecutado  con' tanta 
doblez  como  sorpresa;"  al  tratado  Zamacona-Wyke,  «'arreglo  en  que  se  sacrifica- 
ban vergonzosamente  todos  los  principios  inyocados  hasta  allí  por  la  Inglaterra 
de  acuerdo  con  la  Francia,"  cada  uno  de  cuyos  artícutos  "demuestra  la  astucia  y  , 
mala  fé  del  Gobierno  mexicano,  no  menos  que  la  increíble  candidez  de  la  pérfida 
Albion."  Se  congratula  de  que  el  periódico  Mexiean  Exiraordinary  descargara  so- 
bre Sir  Ghafles  Wyke  **un  golpe  de  que  difícilmente  se  leyantaria,"  y.  celebra 
que  tal  periódico  tenga  una  yasta  circulación  en  Inglaterra.  Todos  los  cargos  so- 
bre el  cambio  político  del  Ministro  inglés  que  le  atrajo  la  saQa  de  M.  Saligny,  se 
fundan  en  que  cuando  el  Gobierno  de  México  ofreció  conceder  á  la  Gran  Dretafia 
cuanto  esta  potencia  exigía  de  aquella  República,  Sir  Charles  Wyke  aceptó  la 
oferta  y  entró  en  negociaciones,  mientras  que  la  política  de  M.  Saligny,  ó  por  me- 
jor decir,  del  Emperador,  consistía  y  consiste  en  no  tratar  para  nada  con  México, 
porque  si  descendiera  al  terreno  de  las  negociaciones,  se  yeria  tal  vez  imposibili  - 
tado  de  llevar  á  cabo  sus  planes  de  establecimiento  de  monarquía  y  de  conquista. 
Por  último,  en  un  artículo  de  un  periódico  de  México,  encontró  M.  Saligny  **nue- 
yas  pruebas  de  la  doblez  y  necedad  del  Ministro  británico." 

Con  el  fin  de  suscitar  celos  y  malas  inteligencias  entre  la  Inglaterra  y  la  Bspa- 
fia,  dice  al  general  Serrano,  que  por  haber  el  Ministro  británico  entrado  en  ne- 
gociaciones con  el  Gobierno  de  México,  ««amenazan  por  fuerza  á  EspaQa  otros 
peligros  y  otros  motivos  de  inquietud;"  pone  en  boca  de  Sir  Charles  Wyke  esta 
frase:  ««Nosotros  tenemos  una  repugnancia  invencible  á  entrar,  sea  el  que  se  quie- 
ra el  asunto,  en  una  acción  común  con  Espafia,  principalmente  cuando  detras  de 
ella  vemos  á  la  Francia,"  y  supone  que  hay  *'un  proyecto  quimérico  de  alianza 
entre  México,  los  Estados-Unidos  y  la  Inglaterra,  contra  Francia  y  EspaHa." 

Mientras  que  á  la  EspaQa  presentaba  la  guerra  con  México  como  una  empresa 
nmy  sencilla  y  de  fácil  ejecución  antes  de  que  se  enviara  la  expedición,  á  la  Fran- 
cia exajeraba  los  peligros  que  corrían  los  extranjeros,  y  anunciaba  su  temor  de  pe- 
recer en  la  travesía  de  México  á  Veracrúz,  para  decidir  al  Emperador  á  que  enviara 
una  fuerza  mas  considerable  de  la  que  al  principio  habia  determinado  enviar.  El 
Embajador  español  en  París,  que  fué  á  preguntar  á  M.  Thouvenel  cuáles  eran  los 
motivos  que  hablan  determinado  al  Emperador  á  aumentar  con  8,000  mas  el  con- 
tingente francés  en  México,  recibió  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Fran- 
cia la  respuesta  de  que  tales  motivos  eran  [número  59  de  los  documentos  presentados 
i  las  Cortes  españolas]  ««los  temores  infundidos  en  el  ánimo  del  Emperador  por  las 
comunicaciones  del  Ministro  de  Francia  en  México."  ««M.  Saligny,  continúa  el  Sr. 
Mon,  y  el  comandante  de  la  escuadra  francesa  que  cruzaba  en  las  aguas  de  Mé- 
xico, exajerando,  en  mi  concepto,  la  exasperación  del  país  contra  los  extranjeros, 
y  la  resistencia  que  preparaban  los  mexicanos,  decia  en  su  correspondencia  al  Mi- 
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nisiro  de  Negocios  Extranjeros,  que  desde  luego  recomendaba  su  familia  al  £iu 
rador,  si  perecía  en  la  travesía  de  México  á  Veraoruz."  Mientras  que  al  Empera< 
hacia  creer  que  la  safla  de  los  mexicanos  estaba  encendida  contra  él,  hasta  el 
tremo  de  dar  casi  por  seguro  que  seria  asesinado  en  el  camino,  al  general  Sern 
da  á  entender  (anexo  número  1  al  número  73)  que  el  peligro  do  ser  atacado  ei 
travesía  dimanaba,  no  de  que  él  fuera  eL blanco  de  la  persecución  de  los  mexi 
nos,  sino  do  haber  viajado  en  compañía  de  mas  de  treinta  españoles,  y  poco  áni 
en  su  carta  do  22  de  Noviembre,  le  decia:  "£s  preciso  no  desconocer  que  el  a 
timiento  popular  es  mucho  menos  adverso  á  los  demás  extranjeros,  en  partici: 
á  los  franceses,  que  á  los  españoles."  Y  sin  embargo  de  que  el  22  de  Noviem 
de  1861  hacia  la  declaración  de  que  los  franceses  eran  de  los  extranjeros  resicl 
tes  en  México  los  mas  bien  visto^,  en  un  despacho  del  16  de  Octubre  del-mi! 
año,  dirigido  á  M.  Thouvenel,  y  del  que  M.  Billault  cita  unos  fragmentos  [pág 
966,  columna  1?],  decia  al  Gobierno  imperial: 

*'Hacc  veinticuatro  horas  que  los  ajentes  de  la  autoridad,  sin  tener  en  cue 
las  representaciones  de  los  extranjeros,  echan  mano  de  todo  lo  que  encuenti 
Contra  nuestros  nacionales  es,  sobro  todo,  contra  quienes  proceden  con  una  I 
talidad  y  una  insolencia  delante  do  las  cuales  no  puedo,  en  espera  do  la  hora 
castigo,  hacer  mas  que  recomendar  (i  los  subditos  del  Emperador  la  pacienci 
la  resignación."         , 

Una  carta  de  Almonte  á  D.  Manuel  M.  Serrano,  quien  funge  de  Gobernado! 
Veracruz,  que  fué  interceptada  por  el  Gobierno  de  la  República  y  de  la  cual  ren 
copia  entre  los  documentos  adjuntos,  ha  venido  á  poner  de  manifiesto  la  clas( 
arreglos  que  han  tenido  lugar  entre  M.  Saligny  y  los  traidores,  protegidos 
el  pabellón  francés.  De  ella  aparece  que  M.  Saligny  iba  á  prestar  á  Almont 
parte  de  los  productos  de  la  Aduana  de  Veracruz  que  pertenecen  á  la  Francia 
arreglo  á  la  convención  vigente,  para  que  sufragara  con  ellos  los  gastos  nec( 
rios,  afín  de  sostener  la  parodia  de  gobierno  que  ha  establecido  y  continuar  el 
tema  de  soborno  que  ha  inaugurado.  Aparece  también  que  M.  Saligny  habia 
do  á  Almonte  con  el  mismo  objeto  $  30,000  en  libranzas  sobre  Paris,  giradas 
el  primero.  ¿Qué  crédito  podrá  darse  después  de  estas  revelaciones  á  las  me 
das  seguridades  del  Gobierno  francés,  profusamente  repetidas  por  M.  3illault 
que  el  Emperador  no  se  pone  al  servicio  de  ningún  partido  en  México,  y  de 
no  piensa  en  provocar  ni  fomentar  ninguna  guerra  civil  en  aquel  país?  ¿Cómo 
de  ser  posible  creer,  después  de  tal.  revelación,  que  el  Gobierno  francés  se  prc 
80  solamente  obtener  el  pago  de  la  deuda  reconocida  que  México  tenia  con  súl 
tos  franceses,  cuando  el  dinero  que  se  colecta  con  t«l  objeto  se  emplea  en  dan 
&  Almonte  para  que  lo  use  en  sostener  y  propagar  la  guerra  civil  que  ha  em 
dido  en  México?  ¿Qué  significación  pueden  tener  después  de  esto  las  instruc 
nes  de  M.  Thouvenel  á  M.  Saligny  para  que  la  responsabilidad  de  los  agei 
franc^es  no  se  confunda  con  la  de  Almonte? 

Es  sabido  que  el  paso  del  Chiquihuite  es  acaso  la  posición  militar  mas  venti 
sa  para  defenderse  contra  un  grande  ejército,  que  hay  en  la  República  mexica 
cuya  situación  topográfica  la  hace  presentar  ventajas  inmensas  á  este  respe 
Por  este  motivo  aun  antes  de  que  la  escuadra  española  llegara  á  Veracruz 
Gobierno  mexicano  determinó  retirar  sus  fuerzas  de  la  costa,  en  donde  por  ci 
cer  de  marina  y  demás  medios  de  defensa  necesarios  para  hacer  una  resistci 
con  probabilidades  de  buen  éxito,  no  creyó  conveniente  presentar  la  primera 
talla.  Dispuso,  pues,  que  las  fuerzas  nacionales  se  concentraran  en  el  Chiquil 
te  y  sus  inmediaciones,  cuyo  pasa  fué  fortificado  y  quedó  en  tan  buen  estado,  ( 
los  aliados  no  consideraron  prudente  pasarlo  por  la  fuerza,  y  lo  hicieron  por  i 
dio  de  negociaciones.  El  general  Uraga,  que  mandaba  entonces  el  ejército  me 
cano  de  Oriente,  dice  en  su  carta  citada  á  M.  Saligny,  que  en  muchos  de  sus  d 
pachos  habia  prometido  al  Gobierno  de  1»  República  que  las  fuerzas  aliadas,  ta 
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como  estaban  en  el  mes  de  Enero,  no  pasarian  las  posiciones  fortificadas,  aunque 
derrotaran  por  cuatro  veces  al  ejército  mexicano. 

Al  firmarse  los  preliminares  do  la  Soledad,  fueron  tales  las  seguridades  que  se- 
dieron  al  Gobierno  de  México,  de  la  fidelidad  con  que  los  aliados  pensaban  obser- 
Tarlos,  de  su  buena  fé  y  de  la  certeza  de  que  todo  se  arreglaria  por  medio  de  * 
negociaciones,  que  no  creyó  en  la  posibilidad  de  las  hostilidades.  En  esta  virtud 
retiró  de  la  costa  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  babia  logrado  reunir  en  ella 
y  las  mandó  á  someter  al  orden  alas  bandas  rebeldes  qae  hacian  la  oposición  ar- 
mada ¿I  las  autoridades  constituidas,  con  objeto  de  que  al  abrirse  las  negociacio- 
nes, no  hubiera  ya  una  sola  persona  en  rebelión  contra  el  Gobierno. 

Cttando  los  comisarios  franceses  declararon,  pues,  que  no  abrirían  las  negocia- 
ciones, el  Gobierno  de  la  República  estaba  del  todo  desprevenido  para  guardar  el 
pnnto  principal  de  la  defensa  del  país.  Las  fuerzas  que  hablan  quedado  á  las  ór- 
denes del  general  Zaragoza  en  las  inmediaciones  de  los  acantonamientos  concedi- 
dos &  los  aliados,  no  llegaban  d  4,000  hombres,  pues  hablan  sido  terriblemente 
disminuidos  Á  consecuencia  -le  la  desastrosa  explosión  que  tuvo  lugar  en  San  An- 
drés Chalchicomula  el  mes  de  Marzo  último,  y  en  la  que  el  número  de  víctimas 
ascendió  á  cerca  de  2,000  almas. 

Si  los  franceses,  puesj  hubieran  regresado  á  Paso  Ancho,  y  de  allí  se  hubieran 
vuelto  inmediatamente  á  Córdoba,  tal  vez  hubieran  logrado  pasar  el  Chiquihuile 
antes  de  que  hubiera  sido  fortificado  de  nuevo  por  las  fuerzas  do  la  República; 
pero  sa  falta  de  delicadeza  llegó  hasta  el  extremo  de  que  ni  esa  molestia  se  quisie- 
ron tomar,  y  prefirieron  echar  sobre  su  honor  una  mancha  que  nunca  lavarán.  Su 
temor  de  que  las  fuerzas  mexicanas  se  movieran  con  actividad  y  llegaran  al  Chi- 
quihnite  á  tiempo  para  defender  el  paso,  fué  acaso  el  principal  motivo  que  los  de- 
cidió á  observar  la  conducta  que  siguieron,  prefiriendo  tomar  por  traición,  y  ú, 
costa  de  su  honor  militar,  unas  posiciones  que  no  se  aventuraron  á  tomar  por  la 
faena  de  las  armas.  El  17  de  Abril  entregó  el  almirante  Jurien  el  mando  de  las 
fuerzas  francesas  al  general  Lorencez,  quien  debia  consumar  esta  horrible  trai- 
ción. Los  coipisarios  franceses  hablan  ofrecido  al  Gobierno  mexicano,  en  nota  d^l 
9  de  Abril,  que  para  el  20  del  mismo  mes  se  encontrarían  en  Paso  Ancho  y  rompe, 
rian  las  hostilidades.  Pero  en  vez  é(fi  retirarse,  como  estaban  obligados  á  hacerlo  y 
aeababande  prometerlo  de  nuevo,  marcharon  de  Córdoba  sobre  Orizava,  haciendo 
fuego  &  los  soldados  mexicanos  que  encontraban  en  el  caminq,  aun  áotes  de  haber 
declarado  que  rompían  las  hostilidades.  El  pretexto  que  dieron  para  explicar  esta 
injustificable  violación,  fué  una  nueva  calumnia.  Dgeron  que  la  seguridad  de  sus 
heridos  dejados  en  Orizava  bajo  la  salvaguardia  de  la  Nación  mexicana,  estaba 
amenazada.  En  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.  el  2  do  Junio  último,  ma- 
nifesté lo  calumnioso  de  tal  acusación.  Ahora  tengo  que  referir  otra  prueba  que  lle- 
góÁ  mi  noticia  con  posterioridad  á  mi  citada  nota,  y  que  acaba  de  poner  en  claro 
tal  calumnia,  y  es  una  comunicación  del  general  Prim  que  se  encontraba  en  Oriza- 
va  cuando  el  general  Lorencez  suponía  que  se  hallaba  amenazada  la  seguridad  de 
sus  enfermos,  quien  fué  á  visitar  los  hospitales  franceses  reiteradas  veces  en  el  mis- 
mo dia,  y  quien  declara  que  no  estaban  expuestos  los  enfermos  franceses  al  mas  li- 
gero peligro.  Creo  que  no  trascurrirá  mucho  tiempo  dntcs  de  que  la  luz  pública 
▼ea  ese  interesante  documento. 

defiriéndose  á  este  penoso  incidente,  tari  vergonzoso  para  la  Francia,  dijo  M. 
Pavre  en  su  discurso  citado  [página  966,  columna  i^]  lo  que  sigue; 

**Sea  como  fuese,  no  habiendo  aprobado  la  Convención,  parecía,  señores,  que 
debía  volverse  al  estado  anterior.  Nada  de  esto  so  hizo,  y  desgraciadamente — es- 
t?  es  un  incidente  penoso  de  recordar  anto  una  asamblea  francesa — el  gefe  del 
cuerpo  eicpedicionario  se  víó,  á  lo  que  parece,  en  la  necesidad  de  no  conformarse 
^  la  p?illibr»  que  líftbia  dado.  Había  prometido  retirar  sus  tropas  mas  acá  del  dea^ 
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filadero  que  no  habia  pasado  sino  en  yirtud  de  un  tratado:  habiendo  sido  roto 
tratado,  las  fuerzas  se  quedaron  del  otro  lado." 

"Lo  sé,  sefiores,  y  no  tengo  la  pretensión  de  juzgar  aqui  desde  lejos  en  ui 
cuestión  tan  delicada,  la  conducta  del  gefe  de  que  hablo;  alegó  razones  muy  Tags 
lo  confieso,- pero  al  fin,  las  alegó.  Séame  permitido  solamente  decir  en  nombre  ( 
mi  país,  que  los  sentimientos  caballerescos  que  son  la  esencia  misma  de  nueati 
carácter,  se  concilian  poco  con  semejante  conducta,  7  que  no  es  ordinariamen 
por  haber  eludido  losHratados  por  lo  que  la  Francia  se  ha  distinguido  en  la  hi 
toria." 

M.  Favre  cita  en  seguida  la  parte  del  protocolo  de  la  conferencia  de  Orizas 
en  que  aparece  que  Sir  Charles  Wyke  preguntó  á  M.  Saligny  si  era  cierto  que : 
atribula  &  los  preliminares  mas  valor 'que  al  papel  en  que  estaban  escritos,  7  ] 
8align7  respondió  afírmatiyamente,  diciendo  que  no  podia  tener  confianza  en  na 
de  lo  que  Imanara  del  Gobierne^  de  México,  7  prosigue: 

<*SeSores,  creo  que  no  soy  mu7  severo,  mu7  escrupuloso,  al  afirmar  quees  v< 
gonzoso  que  se  haya  usado  de  semejante  lenguaje.  Si  el  Plenipotenciario  franc 
tenia  que  revelar  infracciones  del  tratado  cometidas  por  el  Gobierno  mexicaí 
que  fueran  de  tal  naturaleza  que  lo  autorizaran  &  desviarse  de  los  compromii 
de  honra  que  habia  contraído,  era  necesario  que  los  precisara  y  que  no  aparee 
ra  ignorar  el  valor  de  la  firma  de  la  Francia  hasta  el  punto  de  hacer  la  deplora! 
declaración  de  que  «s^  firma  no  tenia  mas  valor  que  el  del  papel  sobre  que  sel 
bia  trazado.'* 

<*Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  nuestros  soldados  permanecieron  en  virtud  de 
tratado  que  no  ha  sido  ratificado;  y  lo  que  hay  ademas  de  cierto  es,  que  á  ca 
de  esa  falta  de  ratificación  estalló  la  ruptura  entre  las  tres  potencias,  que  el  acu 
do  cesó  de  ser  común,  y  que  la  Francia  se  encuentra  sola  en  su  acción." 

£stos  reproches  de  un  francés  distinguido,  aunque  presentados  con  la  mas  gr 
de  moderación,  tienen  una  fuerza  tal,  que  M.  BillauU,  tan  fecundo  en  razones 
que  pretende  caracterizar  la  política  imperial  en  México,  comojubta,  liberal,  i 
irada  y  conciliadora,  no  pudo  encontrar  una  sola  razón,  y  ni  una  sola  oalum 
con  que  defender  esta  atroz  felonía,  indigna  de  un  pueblo  que  aprecia  en  alg< 
dignidad.  £s  cierto  que  la  opinión  pública  en  Paris  se  ruborizó  y  se  indigna 
tener  noticia  de  tan  vergonzosa  traición;  pero'¿qué  influencia  puede  tener  la  < 
nion  pública  en  un  Gobierno  como  el  que  hoy  rige  los  destinos  ne  la  Francia? 
traición  fué  sancionada,  y  tal  vez  elogiada  por  el  Emperador. 

¡Así  es  como  cumplieron  con  una  simple  convención  militar  los  que  iban  á 
ejemplo  de  moralidad  á  México,  y  de  respeto  Á  la  santijlad  de  los  tratados!  1 
mismos  son  los  que  declaran  que  llevan  la  civilización  y  la  libertad  á  México. 
Billault  dijo  al  defender  la  internación  de  Almonto  escoltado  por  las  tropas  fi 
cesas: 

"Hemos  ido  ú.  México  para  llevar  allí  la  civilización,  para  hacer  conocer  el 
peto  á  la  justicia,  7  no  podíamos  empezar  faltando  á  ese  derecho,  &  esajusticia 

¿Cuál  es  la  civilización  que  ha  pensado  el  Emperador  mandar  á  México  coi 
soldados?  ¿Qué  civilización  es  esa  que  enseña  á  asaltar  á  un  pueblo  á  quien  i 
habia  declarado  la  guerra,  á  apoderarse  de  sus  rentas  públicas,  á  oprimir  y  veí 
los  lugares  que  ocupaban,  no  por  el  derecho  de  la  guerra,  sino  por  una  cone< 
generosa,  á  maltratar  á  sus  autoridades  7  burlarse  de  la  firma  de  la  Francia  pi 
en  una  convención?  El  imperio  no  puede  darlo  que  no  tiene:  libertad.  £1  imp 
que  es  la  tiranía  militar  mas  absoluta  impuesta  en  nombre  de  la  libertad  y 
soberanía  popular,  que  destierra  y  arroja  á  los  calabozos  á  los  quo  se  atreí 
hablar,  que  comprime  el  pensamiento,  que  encadena  la  imprenta,  que  destruy 
dos  los  gérmenes  del  progreso,  no  puede  dar  la  libertad. 

¿Qué  pensar  de  la  Inglaterra  y  la  España  que  se  asocian  á  la  Francia  pars 
var  á  cabo  en  común  una  empresa  en  que  ellas  son  las  principalmente  interesi 
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que  cuando  la  Francia  hace  tamar  á  la  acción  coman  un  camino  enteramente  opues- 
to Al  eonvenido,  y  los  representantes  de  las  otras  dos  potencias  declaran  que  los 
eomisaríos  franceses  han  violado  el  tratado  de  alianza  y  retiran  sus  fuerzas  del 
territorio  mexicano  para  no  autorizar  con  su  presencia  los  inauditos  atentados  que 
aquellos  se  disponían  á  cometer,  cuyo  paso  es  aprobado  por  sus  Gobiernos  respec- 
ÜTOS,  declaran  estos  que  solo  hay  una  diferencia  de  opinión,  y  que  el  tratado  de 
slisnsa  está  suspenso  tínicamente,  al  paso  que  convienen  en  abandonar  el  campo  6. 
Ift  Francia  para  que  haga  lo  que  quiera  y  por  lo  que  después  se  verán  obligados  á 
pasar,  sea  lo  que  fuere?  Dichos  Gobiernos  llevan  todavía  mas  lejos  su  contempo- 
rización con  la  Francia,  y  M.  BiUault  dijo  [pág.  966,  col.  2?]  hablando  de  este  in- 
tídente: 

'^e  nos  ha  hecho  el  reproche  de  que  la  política  del  Gobierno  del  Emperador  en 
la  cuestión  de  México,  habia  podido  resfriar  singularmente  las  alianzas  que  tene- 
mos y  que  conservamos  con  dos  grandes  pueblos.  Importa  hacer  ver  que  si  tal  re* 
saltado  se  hubiera  producido,  no  habría  sido  por  culpa  de  la  Francia.  Pero  agrega- 
res! mismo  tiempo  que  no  hay  nada  de  eso,  y  que  fuera  de  las  disidencias  que  han 
estallado  sobre  esta  cuestión  especial,  esos  dos  Gobiernos  se  han  aprovechado  de 
todas  las  oportunidades  para  persuadirnos  que  sentirían  vivamente  que  de  esta  di- 
ndencia  especial  resultase  el  menor  resfk'iamiento.'' 

Si  una  potencia  débil  y  pobre  hubiera  cometido  una  violación  tan  escandalosa 
del  derecho  de  gentes,  como  la  en  que  ha  incurrido  la  Francia  al  romper  simultá- 
neamente el  tratado  de  Londres  y  los  preliminares  de  la  Soledad,  un  clamor  una, 
Bime  se  habría  alzado  en  el  mundo^  para  condenar  su  conducta,  y  las  naciones 
agraviadas  habrían  resuelto  castigarla  ejemplarmente  declarándola  antes  bárbara 
é  indigna  de  existir.  ¿Pero  qué  es  lo  que  han  hecho  tratándose  de  la  Francia?  No 
solo  no  se  han  dado  por  ofendidos,  sino  que  á  ser  cierto  lo  que  asegura  M.  Billault- 
aon  le  han  dado  satisfacción  de  faltas  que  solo  al  Gobierno  impertal  se  pueden  im- 
putar, y  su  condescendencia  llega  hasta  él  grado  de  que  desatienden  sus  propios 
ifitereses  por  no  dar  el  mas  ligero  motivo  de  disgusto  al  Emperador. 

La  expedición  combinada  fué  organizada  con  el  pretexto  de  obtener  el  pago 
de  las  deudas  que  México  debía  á  subditos  de  las  potencias  signatarias  del  tra- 
tado de  alianza,  cuyo  pago  fué  momentáneamente  suspendido  por  la  ley  de  17 
de  Julio  de  1861.  D^sde  luego  parecía  ser  una  política  muy  poco  previsora  la 
de  ir  á  hacer  una  guerra  á  la  potencia  deudora,  que  acabaría  de  paralizar  las  fuen- 
tes de  su  riqueza,  para  obligarla  á  cumplir  obligaciones  pecuniarias  que  no  deseo- 
aocia,  y  que  estaba  en  la  mejor  disposición  de  llenar  con  la  mayor  fidelidad.  La 
Francia  iba,  pues,  á  gastas  varios  millones  de  pesos  para  cobrarse  $190,845  08, 
qoe  era  la  suma  á  que  ascendía  la  deuda  reconocida  que  México  tenia  para  con 
rtbditos  franceses.  La  Inglaterra,  queriendo  6  no,  entró  en  una  empresa  que  Iba 
i  provocar  una  guerra  extranjera  y  á  encender  una  guerra  civil  en  México,  que 
por  necesidad  pondría  á  la  República  por  varíes  afios  en  la  imposibilidad  mas 
completa  de  satisfacer  á  sus  acreedores  británicos. 

Antes  de  que  el  tratado  de  Londres  se  firmara,  y  cuando  aun  no  habían  llegado 
i  ponerse  de  acuerdo  las  potencias  signatarias  de  él,  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Cuidos  ofreció  asumir  por  cinco  afios  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  que  tie- 
ne México  en  favor  de  subditos  británicos  y  franceses.  El  conde  de  Russell  y  M. 
Theuvenel  respondieron  á  los  ministros  de  los  Estados-Unidos  en  Londres  y  París 
^oe  hicieron  esta  proposición,  que  ella  no  cubría  las  demandas  de  sus  respectivos 
Gebáemofi,  y  con  este  motivo  la  desecharon.  Ellos  se  dieron  entre  sí  razones  diferen- 
tes«  qae  parecen  haber  sido  el  temor  do  que  los  Estados-Unidos  adquirieran  por 
tal  arreglo  alguna  otra  parte  del  territorio  mexicano.  Si  hubieran  deseado, 
loes,  como  lo  pretendían,  nada  mas  que  obtener  el  pago  de  los  créditos  de  sus  súb- 
ditosy  cuando  se  les  presentó  una  garantía  como  la  de  los  Estados-Unidos,  la  ha- 
^nan  aceptado  con  gusto,  pues  era  segura,  y  sí  no  les  convenían  las  condiciones 
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con  que  los  Estados-Unidos  la  ofrecían,  ó  no  llenaba  todas  sus  demandas,  pudi< 
haber  obtenido  por  medio  de  negociaciones,  condiciones  que  dejaran  á  salvo  h 
tegridad  del  territorio  de  México  y  satisfacieran  los  derechos  de  todas  las  pa 
interesadas.  Pero  no  fué  así;  desecharon  perentoriamente  la  propuesta  de  los 
tados-Unidos,  y  con  ello  dieron  otra  prueba  de  que  no  eran  los  motivos  que  al 
ban  los  que  verdaderamente  iban  buscando  en  su  expedición  á  México. 

Después  do  la  ruptura  ó  suspensión  del  tratado  de  Londres,  el  Gobierno  mei 
no  manifestó  á  los  comisarios  de  España  y  la  Gran  Bretafia  que  estaba  dispu 
íí  celebrar  tratados  con  ellos  en  que  se  reconociera  y  arreglara  el  pago  de  las 
clamaciones  justas  de  sus  respectivas  naciones.  El  general  Prim  no  creyó  co 
niente  permanecer  en  México  el  tiempo  necesario  para  firmar  el  tratado,  y  loi 
misarios  ingleses  celebraron  uno  en  Puebla,  el  28  de  Abril  último,  con  el  gei 
Doblado,  en  que  el  Gobierno  de  la  Rapública  accedió  á  todas  las  reclamacionc 
la  Gran  Bretafia.  Para  poder  disponer  del  dinero  que  era  necesario  para  sat 
cer  las  reclamaciones  británicas  de  pago  inmediato,  el  Gobierno  de  la  Repúl 
habia  celebrado  un  tratado  con  el  ministro  do  los  Estados-Unidos  en  México 
virtud  del  cual  este  país  debia  prestar  $11,000,000  íí  aquella  república.  Este 
tado,  que  habia  sido  satisfactorio  6,  los  ojos  del  ministro  británico  en  México, 
vi6  de  pretexto  á  su  Gobierno  para  no  ratificar  el  concluido  en  Puebla  pe: 
Charles  Wyke  y  el  Comodoro  Dunlop  con  el  general  Doblado.  Hay  motivos  ] 
creer,  sin  embargo,  que  la  verdadera  causa  de  esta  falta  de  ratificación,  ha  bÍ( 
deseo  del  Gobierno  británico  de  no  hacer  nada  que  pueda  de  alguna  manera 
nerlo  en  antagonismo  con  la  política  que  el  Emperador  está  desarrollando  en 
xico.  Se  ve,  pues,  que  el  Gobierno  británico  no  tiene  prisa  por  arreglar  las  r( 
maciones  cuya  importancia  tanto  so  exajeraba  hace  pocos  meses,  y  lo  qi 
mas,  que  cuando  se  le  presenta  un  tratado  que  cubre  enteramente  todas  sus 
mandas,  lo  desecha.  Parece,  pues,  que  tanto  la  corte  de  Londres  como  la  de 
drid,  siguen  ahora  respecto  de  México  una  política  de  espectativa. 

M.  Billault  acusa  á  la  España  de  duplicidad,  pues  dice  que  mientras  hacia  c 
al  Gobierno  francos  que  su  política  estaba  conforme  con  la  del  Emperador,  o 
ba  en  sentido  contrario  al  aprobar  la  conducta  del  general  Prim.  He  dich( 
que  no  es  mi  objeto  defender  á  la  España  ni  á  su  política  do  las  inculpaciones 
le  dirigen  los  órganos  del  Emperador;  pero  no  puedo  abstenerme  de  hacer  d 
que  la  presento  acusación  se  vuelvo  con  sobrada  justicia  contra  el  Gobierno 
perial  por  la  falsedad  con  que  procedió  respecto  do  la  Gran  Bretaña.  El  Emp 
dor  conocía  perfectamente  bien  las  disposiciones  de  la  Inglaterra  al  firmar  el 
tado  de  Londres;  sabia  que  estaba  decididamente  opuesta  á  toda  intervencior 
recta  en  los  negocios  interiores  de  México,  y  sin  embargo,  lo  primero  que  hii< 
dirigir  su  acción  á  subvertir  el  Gobierno  existente  en  la  República  y  á  establ 
por  medio  de  las  bayonetas  francesas  un  pretendido  gobierno  que,  según  la 
presión  del  Ministro  británico  en  México  (anexo  á  mi  nota  á  ese  Departament 
16  de  Setiembre  último),  lo  es  de  burlas  y  solo  impera  en  dos  ciudades  en  qu 
sostienen  las  bayonetas  francesas  contra  la  voluntad  do  sus  habitantes. 

Habiendo  tan  poca  sinceridad  y  tan  mala  fé  por  parte  de  una  de  las  po 
cías  aliadas,  no  es  nada  extraño  que  la  alianza  tuviera  el  resultado  que  hemoe 
to.  Ni  era  posible  que  sucediera  otra  cosa,  pues  ¿qué  armonía,  qué  concierto, 
unidad  de  planes  y  de  acción  podía  haber  entre  tres  potencias  celosas  cada  un 
las  demás,  con  intereses  diametralmente  opuestos,  que  se  asocian  para  llevi 
cabo  en  común  una  empresa  respecto  de  la  cual  cada  una  tenia  diferentes  des 
de  las  que  dos  han  sido  rivales  de  tiempo  atrás,  y  que  una  de  las  potencias  ast 
das  empieza  por  engañar  á  las  otras  y  por  proceder  respecto  de  ellas  con  la  mai 
loria  mala  fé?  Si  el  Gobierno  francés  publicara  sus  documentos  oficiales,  con 
han  hecho  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  España,  se  encontrarían  pruebas  irreñ: 
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bles  de  «stos  asertos.  Entre  los  dos  documentos  publicados  hasta  ahora,  hay  bas- 
tante, sin  embargo,  para  convencerse  quo  los  aliados  no  podían  haber  obtenido 
de  concierto  resultado  ninguno.  Lo  ocurrido  en  la  expedición  contra  mi  patria, 
no  hñ  Tenido  por  cierto  á  redimir  del  descrédito  en  que  han  caído  en  la  opinión 
de  los  )iombros  de  juicio,  las  operaciones  militares  y  políticas  emprendidas  en  co- 
mún por  las  naciones  europeas. 

La  circunstancia  de  que  Sir  Charles  Wyke  hubiera  celebrado  un  contrato  con 
el  Gobierno  de  México,  en  cumplimiento  de  las  in8trucclones.de  su  Gobierno,  dn- 
its  de  tener  noticia  de  que  se  habia  firmado  la  convención  de  Londres,  eñ  el  cual 
se  arreglaban  pacificamente  las  dificultades  pendientes  entre  México  y  la  Oran 
BretaSa,  le  valió  la  mas  violenta  enemistad  del  Ministro  francés  en  México,  se- 
gnn  he  hecho  ya  ver,  é  infundió  gran  desconfianza  en  el  Gobierno  de  Madrid  res- 
j)ccto  de  las  intenciones  del  Gabinete  de  Saint  James.  El  general  Serrano  decia  al 
3rinÍ6tro  de  Estado  de  S.  M.  C,  en  despacho  de  10  do  Diciembre  de  1861  (número 
42  de  los  documentos  españoles),  refiriéndose  á  quo  el  tratado  Zamacona  Wyke 
hftbia  sido  desechado  por  el  Congreso  mexicano,  lo  que  sigue: 

"Este  suceso  indica  á  mi  juicio,  ó  una  conducta  incalificable  por  parte  del  Go- 
bierno inglés,  ó  una  represensible  extralimitacion  de  su  Ministro  on  México.  Tal 
vei  dé  la  clave  de  las  dificultades  que  según  parece  opuso  la  Inglaterra  al  acuer- 
do y  &  la  acción  común  de  las  tres  potencias ." 

Con  referencia  á  las  negociaciones  que  precedieron  al  tratado  de  Londres,  el 
Secretario  de  la  Embajada  española  en  Paris,  D.  Gaspar  Muro,  escribia  al  gene- 
ral Serrano  el  31  de  Octubre'de  1861  [anexo  al  número  42],  lo  quo  sigue: 

"Inglaterra  condesciende  íi  restringir  la  acción  de  Espaíía,  limitándola  &  que 
los  aliados  fuesen  á  cobrar  el  dinero  que  se  les  debe,  y  nada  mas " 

El  haber  salido  la  expedición  española  para  Veracruz  sin  esperar  la  llegada  de 
los  contingentes  francés  é inglés,  por  no  haber  sabido  el  capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba  que  el  tratado  de  alianza  so  habia  firmado,  fué  objeto  de  gran  mortlfioa- 
cion  para  España  y  de  reproches  por  parte  de  los  Gobiernos  francés  é  inglés.  Al 
.  primero  declaró,  como  Tya  lo  dije,  que  tal  paso  estaba  dirigido  á  aumentar  las 
dificultades  de  la  expedición,  y  se  valió  de  este  pretexto  para  reforzar  su  contin- 
gente, y  el  segundo  á  quien  el  Sr.  Isturiz  comunicó  el  13  do  Enero  de  1862  [nú- 
mero 112  de  la  primera  parte  de  la 'correspondencia  británica],  la  causa  de  la 
temprana  salida  de  las  fuerzas  españolas,  y  lo  mandó  copia  de  las  instrucciones 
que  dirigió  el  general  Serrano  d  los  gefes  de  la  expedición  luego  que  supo  que  se 
habia  firmado  el  tratado,  previniéndoles  suspendieran  toda  operación  hasta  la 
llegada  de  los  otros  dos  dliados,  contestó  al  Ministro  español  en  Londres  por  con- 
ducto de  Lord  llussell  el  16  del  mismo  Enero  [número  113],  diciéndole: 

"Tengo  al  mismo  tiempo  el  honor  de  informar  (i  vil.  que  mientras  el  Gobierno 
de  S.  M.  considera  satisfactorias  tales  instrucciones,  no  ha  podido  comprender  to- 
íJavía  por  qué  la  e;ípedioion  española  salió  itntes  do  la  llegada  de  las  fuerzas  bri- 
tánicas y  francesas." 

£1  Sr.  Isturiz  repitió  sus  explicaciones  en  nota  de  19  de  Enero  (número  115),  y 
Lord  Russell  le  contestó  el  23  [número  117],  diciéndole  que: 

"Aunque  el  Gobierno  de  S.  M.  no  está  enteramente  satisfecho  con  las  explica- 
ciones dadas  por  V.  E.  respecto  de  la  salida  do  Cuba  de  la  expedición  española 
para  México  antes  del  tiempo  convenido  por  las  tros  [potencias,  está  dispuesto  á 
ftceptar  la  declaración  de  V.  E.  de  que  ha  sido  la  intención  de  S.  M.  C.  obrar  de 
eonformidad  con  las  prevenciones  del  tratado  de  31  do  Octubre  de  1861." 

Al  mismo  tiempo  escribia  Lord  Russell  á  Sir  John  Grampton  [número  118]: 

"La  partida  de  la  Habana  de  la  expedición  española  y  la  ocupación  militar  de 
Veracruz,  sin  decir  nada  del  tono  de  la  proclama  expedida  por  el  Gobierno  espa- 
ñol, demuestran  que  una  expedición  combinada  á  gran  distancia  de  Europa,  está 
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sujeta  &  la  disorecion  siempre,  y  algunas  veces  á  la  temeridad  de  los  diferenti 
comandantes  y  agentes  diplomáticos." 

Estando  ya  en  las  aguas  de  Veracruz  la  expedición  española,  el  Almirante  Ri 
baleaba  tuvo  una  entrevista  con  los  comandantes  de  las  estaciones  navales  de  Frai 
cia  é  Inglaterra  en  el  Golfo  de  México,  los^informó  del  objeto  de  su  misión  y  de  li 
instrucciones  do  su  Gobierno,  y  los  invitó  á  tomar  parte  en  las  operaciones  qae  'ú 
á  comenzar  contra  las  playas  de  Veracruz.  Ambos  se  rehusaron  &  cooperar,  por  i 
tener  órdenes  de  sus  Gobiernos  en  ese  sentido,  y  el  capitán  Von  Donop,  comai 
dante  del  buque  inglés  <'Jason,"  le  propuso  que  difiriera  sus  operaciones  hasta 
llegada  de  los  aliados,  pues  se  tenia  ya  noticia  de  haber  sido  firmado  el  tratai 
de  Londres,  &  lo  que  se  negó  el  Almirante  Rubaloaba  diciendo  que  ni  sus  instru 
clones  ni  la  salud  de  sus  fuerzas  se  lo  permitían.  (Anexo  2  al  número  1  de  la  pi 
mera  parte  de  la  correspondencia  británica). 

Al  referir  el  Almirante  Rubalcaba  al  general  Serrano,  en  su  comunicación  í 
ohada  en  Veracruz  el  20  de  Diciembre  de  1861  [anexo  1  al  número  62  de  los  d 
cumentos  espafioles],  que  el  17  se  enarboló  la  bandera  espaQola  en  Veracruj 
Ulúa,  y  que  la  saludaron  los  buques  de  guerra  espafioles,  dice: 

**Los  buques  de  guerra  franceses  é  ingleses  allí  fon4eados,  no  tuvieron  la  ate 
cion,  que  parecía  natural,  de  manifestar,  tomando  parte  en  el  saludo,  que  se  oo 
placían  con  una  ocupación  do  la  que  hablan  de  sacar  ventajas  sus  respectivas  i 
clones.  Tal  v%z,  excelentísimo  señor,  no  han  visto  sin  celos  nuestra  iniciativa 
esta  empresa  y  su  resultado,  cuya  importancia  no  puede  ocultárseles,  debido 
efecto  moral  de  la  vista  de  una  escuadra  de  cuya  existencia  probablemente  c 
daban." 

Hasta  el  hecho  de  que  M.  Saligny  se  propusiera  asistir  á  una  cita  para  la  T< 
ría  que  le  dio  el  general  Uraga,  quien  mandaba  en  gefe  el  ejército  mexicano,  e3 
taba  los  celos  de  los  agentes  espafioles.  El  seffor  López  de  Ceballos,  secretario 
la  misión  espaQola  en  México,  decía  al  sefior  Calderón  CoUantes,  en  despacho 
chado  en  Veracruz  el  26  de  Diciembre  de  1860  [número  67]  lo  que  sigue: 

<<£b  de  notarse  que  en  esta  invitación  no  se  comprende  á  ninguna  persona  < 
represente  los  intereses  espafioles,  y  lo  que  es  mas  cxtrafio  aún,  M.  Saligny  esi 
dispuesto  á  acudir  á  la  cita.  Creo,  sin  embargo,  que  rindiéndose  á  algunas  obe 
vaciónos  que  se  le  han  hecho  sobro  lo  impolítico  que  seria  entrar  en  tratados  ( 
las  autoridades  mexicanas,  mediando  el  compromiso  de  no  dar  paso  alguno  hi 
que  se  reúnan  los  plenipotenciarios  de  las  tres  naciones,  haya  desistido  y  no  h; 
hecho  uso  del  salvoconducto  que  con  alguna  repugnancia  le  dio  el  general  G 

set Lo  que  sí  es  positivo  es,  que  á  los  dos  diasde  haber  llegado  á  este  pt 

to  despachó  para  México  á  su  secretario." 

Si  las  autoridades  espafiolas  hubieran  sabido  que  M.  Saligny  se  propuso  al  i 
la  cita  sobornar  al  general  Uraga  con  la  oferta  de  títulos  de  duque  y  el  bastón 
mariscal  para  hacerlo  pronunciarse  por  la  intervención,  que  lo  que  M.  Saligny 
maba  en  su  nota  al  general  Serrano  del  22  de  Diciembre  de  1862  [anexo  1  al 
mero  78]  "traerlo  [al  general  Uraga]  al  único  terreno  posible  en  las  actuales 
cunstancias,"  seguramente  habrían  manifestado  mas  repugnancia  en  darle  el 
voconducto,  pues  este  es  otro  de  los  puntos  en  que  habla  la  mas  grande  discor< 
cia  entre  los  Gobiernos  espafiol  y  francés,  pues  mientras  el  segundo  trabajaba 
sobornar  á  los  generales  mexicanos  para  que  traicionaran  á  su  país  y  proclami 
la  protección  ó  anexión  á  Francia,  el  primero  decia  por  conducto  del  general 
rano  al  ^cfe  de  la  expedición  espafiola,  entre  las  instrucciones  que  se  le  oomux 
ron  al  partir  para  Veracruz  [anexo  1  al  número  42]  lo  que  sigue: 

**Quinta.  Si  como  ha  sucedido  recientemente  en  Querétaro,  alguna  de  las 
clones  alzase  la  bandera  española,  protestará  V.  E.  enérgicamente,  y  sin  hoatil 
de  un  modo  activo  al  partido  que  lo  hiciese;  tampoco  se  le  prestará  ningún  gé 
de  apoyo,  ni  aun  se  le  significará  simpatía.   La  regla  general  dé  conducta  que 
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gefe«  de  la  expedición  observen,  ha  de  ser  la  que  indique  una  severa  imparciali- 
dtd,  pero  dispensando  alguna 'oonsideraoion  al  partido  que  estuviese  dispuesto  á 
reanudar  sus  relaciones  con  España.  En  el  supuesto  de  que  el  que  reúna  tales  con- 
diciones llegase  á  vencer,  los  miramientos  podrán  ser  mayores,  pero  en  ningún  ca- 
so podrán  llegar  á  la  protección  ostensible.'* 

Pero  en  donde  principalmente  se  hizo  notar  la  falta  de  armonía  que  reinaba  en- 
tre loa  comisarios  aliados,  y  con  especialidad  entre  los  de  Francia  6  Inglaterra,  fué 
en  la  discusión  á  que  dio  lugar  la  noticia  de  la  próxima  llegada  á  Yeracruz  de  D. 
Miguel  Miramon,  de  quien  los  agentes  franceses  esperaban  que  traicionara  á  su 
patria,  trabajando  de  concierto  con  Almonte.  El  general  Prim  refiere  á  su  Qo- 
bierno  esta  discusión  en  despacho  de  28  de  Enero  de  1862  [número  84]  en  estos 
términos : 

"Ed  la  quinta  conferencia  que  tuvo  lugar  el  dia  25,  manifestaron  los  plenipo- 
tenciarios británicos  que  habiendo  tenido  noticia  de  que  el  ex-presidente  Miramon 
estaba  á  punto  de  llegar  á  este  puerto,  se  creian  en  el  deber  de  declarar  que  no 
permitirían  el  desembarco  de  una  persona  que  tan  violentamente  habla  ultrajado 
á  la  Qran  Bretaña,  atropellando  Tk  legación  inglesa  en  México  para  extraer  los 
fondos  pertenecientes  á  los  tenedores  de  bonos." 

"Esta  declaración  di6  lugar  á  una  discusión  tan  larga  y  tan  vigorosamente  sos- 
tenida entre  los  representantes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que  al  fin  de  la  sesión 
resolvimos  que  no  figurase  en  la  acta." 

Refiriéndose  después  á  la  aprehensión  de  D.  Miguel  Miramon  y  su  reembarque 
para  la  Habana,  dice  el  general  Prim  en  su  mismo  despacho: 

"Como  en  ese  acto  se  han  excedido  los  plenipotenciarios  británicos  de  lo  tratado 
7  convenido  en  conferencias,  no  ha  podido  el  suoeso  menos  de  hacernos  muy  mal 
efecto  á  los  representantes  de  España  y  Francia;  pero  deseoso  siempre  de  que  no 
Kaya  cisma  entre  los  aliados,  he  hecho  poderosos  esfuerzos  para  calmar  la  profun- 
da irritación  que  esto  ha  causado  al  Almirante  Jurien  y  á  M.  Saligny." 
t 

"La  situación  no  puede  ser  mas  ardua  y  complicada,  sobre  todo  para  mí,  que 
tengo  que  desempeñar  la  difícil  tarea  de  conciliador  entre  dos  naciones  rivales, 
cajos  representantes  no  se  hallan  muy  de  acuerdo  en  el  fondo  de  algunas  cuestio- 
nes." 

'^asta  hoy  he  logrado  conjurar  la  tempestad;  pero  no  puedo  responder  de  que 
ntt^tros  aliados,  movidos  por  intereses  opuestos,  sigan  hasta  el  fin  atendiendo  á 
ioi  voz  conciliadora,  disimulando  su  antagonismo  y  caminando  unidos  al  mismo 
objeto." 

Con  referencia  á  este  incidente,  decia  sir  Charles  Wyke  á  su  Gobierno,  en  des- 
Pacho  de  80  de  Enero  de  1862  [número  82  de  la  2?  parte  de  la  correspondencia 
británica]  lo  que  sigue:  * 

"Eí  Comodoro  Dunlop  declaró  que  lo  arrestaría  [á  Miramon]  por  haber  robado 
1a  Legación  inglesa,  si  desembarcaba  en  esta  ciudad  mientras  que  nuestra  bandera 
flotaba  en  ella." 

"Esta  declarao  ion  dio  motivo  á  una  discusión  en  la  que  los  comisarios  francés  y 
espaSol  objetaron  tal  procedimiento,  y  M.  Saligny  aun  declaró  que  si  tal  cosa  se 
ÍBienUba,  protestaría  contra  ella  en  nombre  de  su  Gobierno." 

El  gobierno  inglés  aprobó  enteramente  la  conducta  de  su  ministro  en  México,  y 
san  Be  manifestó  poco  satisfecho  de  que  no  se  hubiera  aprehendido  con  Miramon 
i  los  partidarios  suyos  que  iban  en  su  oompaSía.  M.  Hammond,  subsecretario  de 
^tado,  decia  el  10  de  Marzo  (número  49)  al  secretario  del  almirantazgo: 

"Refiriéndome,  sin  embargo,  mas  particularmente  á  las  medidas  tomadas  res- 
pecto del  general  Miramon,  según  las  refiere  el  Comodoro  Dunlop  en  su  despacho 
^eSOde  Enero,  lord  Russell  me  previene  diga  yo  á  vd.  que  el  Gobierno  de  S.  M* 
«Misidera  que  por  razones  de  política  era  del  todo  necesario  impedir  que  el  gene* 
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raj  Miramon  desembarcara  en  Veracruz,  y  hacer  de  una  ciudad  que  estaba  entón 
ees  en  posesión  de  los  aliados  la  baso  do  operaciones  del  partido  reaccionario." 

**El  Comodoro  Dunlop  no  explica  suficientemente,  sin  embargo,  por  qué  tal  reí 
triccion  fué  puesta  al  general  Miramon  solamente  y  no  se  impuso  también  &  su 
numerosos  acompañantes,  cuya  presencia  en  México,  aunque  privados  de  sus  p 
fes,  apenas  pódia  dejar  de  ser  perjudicial  á  la  causa  del  orden " 

"Lord  Russell  desea  que  yo  diga  y  que  sugiera  á  vd.  que  seria  conveniente  mi 
nifestar  al  Comodoro  Dunlop,  que  está  muy  lejos  de  ser  el  deseo  del  -Gobierno  c 
S.  M.  encender  una  guerra  civil  en  México,  y  que  en  consecuencia  la  proteccic 
de  la  bandera  británica  y  el  permiso  de  desembarcar  á  su  sombra,  fueron  muypr 
píamente  rehusados  al  general  Miramon,  cuya  llegada  á  México  habria  ocasional 
aquella,  según» todas  las  probabilidades." 

El  Gobierno  español  vio  este  suceso  bajo  un  punto  de  vista  muy  diferente. 
Sr.  Calderón  Collantes  escribia  al  general  Prim  con  fecha  7  de  Marzo  (número ' 
de  los  documentos  españoles):  ^ 

**E1  Gobierno  de  S.  M.  ha  visto  con  sentimiento  la  resolución  adoptada  por 
Almirante  inglés,  y  sin  perjuicio  de  hacer  las  observaciones  que  tenga  por  con^ 
niente  al  Gobierno  británico  acerca  de  este  hecho,  recomienda  muy  particularm( 
te  á  V.  E.  que  use  de  su  representación  y  emplee  toda  la  influencia  que  le  corr 
ponde  para  impedir  que  se  repitan  otros  de  igual  naturaleza." 

¿De  qué  podrían  valer,  en  vista  de  tales  antecedentes,  las  reiteradas  recomen( 
ciones  hechas  por  los  gobiernos  de  España  é  Inglaterra  á  sus  representantes 
México  para  que  procedieran  con  moderación  y  procuraran  la  armonía  con  sus 
legas?  La  Francia  pareee,  sin  embargo,  que  persuadida  -de  la  inutilidad  de  ta 
consejos,  ni  siquiera  se  tomaba  el  trabajo  de  darlos. 

Al  tomar  parto  la  Francia  en  la  expedición  contra  México,  sabia  muy  bien  < 
aunque  empezaba  como  expedición  combinada,  no  duraria  la  alianza  por  mu 
tiempo,  y  hay  sobrados  motivos,  para  creer  que  desde  el  principio  se  propuso  i 
minar  sola  la  empresa  comenzada  en  común.  Se  han  visto  ya  los  medios  de 
se  valió  para  ocasionar  el  rompimiento  de  la  alianza.  Desembarazada  de  la  acc 
de  sus  aliados,  creia  conseguir  sin  dilación  su  objeto,  que  era  ocupar  la  capit 
establecer  en  olla  un  Gobierno  de  su  hechura,  con  el  que  desari'ollarla  sus  pli 
ulteriores.  En  esto  sufrió  el  Emperador  otro  amargo  desengaño;  sus  soldados 
ron  detenidos  en  Puebla,  precisamente  en  la  ciudad  que  creiañ  les  era  mas  adi 
y  en  la  que  esperaban  entrar  bajo  arcos  de  flores,  por  menor  número  de  fue 
mexicanas,  que  los  batieron  y  los  obligaron  á  retroceder  hasta  Orizava." 

Si  alguna  duda  quedara  de  la  determinación  del  pueblo  mexicano  en  contr 
la  intervenoion  francesa,  se  habria  desvanecido  en  vista  del  resultado  de  la  bal 
de  Puebla.  Los  comisarios  franceses  conocían  las  simpatías  do  que  sus  nacioii 
disfrutaban  en  México,  y  las  querían  explotar  en  contra  del  país,  creyendo  qi 
ceguedad  del  pueblo  mexicano  llegara  hasta  el  extremo  de  que  sacrificaría  á 
simpatías  su  honor  nacional  y  su  misma  independencia.  Los  hechos  han  man 
tado  ya  cuan  errados  anduvieron  en  esto. 

Las  simpatías  y  antipatías  de  un  pueblo  nunca  dejan  de  tener  motivos.  El 
blo  de  México  sentia  gran  simpatía  por  los  franceses,  porque  no  se  imaginabí 
atentaran  contra  su  independencia.  Cuando  los  vea,  pues,  convertidos  en  sus 
quistadores,  es  seguro  que  so  tornará  en  una  justa  indignación  y  en  un  santo 
toda  esa  simpatía,  y  este  es  de  seguro  uno  de  los  resultados  que  desde  luego  ss 
el  Emperador  de  su  expedición  contra  México,  el  cual  probablemente  se  n 
duciria  en  las  demás  repúblicas  hispanoamericanas  de  este  continente,  pues 
das  ellas  se  extienden  los  amagos  de  la  Francia. 

Apenas  parece  creíble  que  el  hecho  mismo  que  con  mas  elocuencia  maní; 
la  disposición  del  pueblo  mexicano  respecto  de  la  intervención  francesa,  hayí 
vido  al  Emperador  de  pretexto  para  continuar  su  guerra  atentatoria  contra  M( 
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Pero  el  Qobierno  francos  dice  qiie  tiene  que  Yolvcr  por  en  honor  militar  cmpaRa- 
do  por  Ui  derrota  de  Puebla,  y  el  Emperador  en  la  caria  citada  que  escribió  al  ge- 
neral Lorences  en  Junio  úllimo,  dice  que  *'el  honor  del  país  está  comprometido"  y . 
que  el  general  Lorenocz  será  sostenido  con  todos  los  refuerzos  de  que  tenga  nece- 
sidad. ¿Qué  es  lo  que  la  Francia  llama  honor  militar?  Si  entiende  por  ello  el  buen 
co¡i3típto  que  diafrata  el  que  respeta  las  leyes  de  la  guerra  y  las  obselrra  estricta- 
ineote,  es  cUro  que  el  honor  militar  Trances  quedó  no  solo  empatiado,  sino  perdido 
en  el  suelo  mexicano  cuando  el  general  Lorenoez  ocupó  á  Orizava  sin  haber  regre- 
sado á  Faso  Ancho,  eorao  estaba  solemnemente  comprometido  á  hacerlo  en  virtud 
d3  las  estipulaciones  de  los  conyenios  de  la  Soledad.  El  Gobierno  francés,  que  tan 
celoso  se  muestra  del  honor  militar  de  la  Francia,  no  solo  no  procuró  reyindicarlo 
de  la  (inica  manera  posible,  esto  es,  desaprobándola  inicua  traición  de  sus  sgentes, 
indica  de  una  nación  civilizada,  y  mandando  que  sus  fuerzas  volvieran  4  los  pun- 
tos convenidos  en  aquel  pacto,  sino  que  acabó  de  hollarlo  al  aprobar  la  conducta 
de!  general  Lorencez,  quien  manifestó  tener  tan  en  poco  la  honra  de  su  país.  Esto, 
y  nada  mas  que  esio,  es  lo  que  la  gente  sensata  denti^o  y  fuera  de  Francia  y  las 
naciones  civilizadas  tienen  por  honor  militar.  Tan  es  ello  asi,  que  en  concepto  de 
HL  Favrc  (p«g.  9C.'>  col  4?)  »*el  único  partido  compatible  con  elinteres,  con  la  hon- 
ra y  con  el  porvenir  bien  entendidos  de  la  Francia,  es  tratar  con  México  y  reti- 
rarse." 

Este  sabio  consejo  provocó  una  respuesta  por  parte  do  M.  Billaul!,  quien  al  fina- 
lizar su  discurso,  dijo  [pig.  968,  col.  3*],  en  una  imprecación  en  que  procuró  excitar 
las  pasiones  de  su  auditorio  y  no  persuadir  su  entendimiento,  pues  no  alegó  razo- 
nes, sino  que  pronunció  tan  solo  frases  rimbombantes,  que  la  Francia  no  pedia  reti- 
rarse, porque  la  bandera  que  ha  visto  plegarse  delante  de  si  ú  los  pabellones  mas 
gloriosos,  que  ha  vencido  á  las  falanges  mas  belicosas,  que  se  ha  paseado  victoriosa 
sobre  la  Europa  entera,  se  retirada  de  México  sin  haber  recibido  ninguna  satis- 
facción militar,  para  volver  á  Francia  avergonzada  y  confundida.  La  EspaSa,  que 
en  materia  de  honor  militar  no  tiene  nada  que  envidiar  á  la  Francia,  no  consideró 
mancillado  su  honor,  ni  que  su  pabcPon  volvia  avergonzado  y  confundido  por  ha- 
ber salido  de  México  sin  combatir,  al  aprobar  la  conducta  del  general  Prim,  sino 
qne  por  el  contrario,  reconoció  el  error  en  que  habia  estado,  tuvo  nobleza  bastan- 
te pttra  volver  sobre  sus  pasos,  y  prefirió  salir  sin  pelear  antes  que  com|ter  la 
mas  grande  de  las  iniquidades,  lo  cual  le  hace  mas  honor  que  si  hubiera  consuma- 
do U  conquista  del  país  invadido.  Es  cierto  que  con  la  Francia  existe  la  oircuns- 
taneía  de  que  sus  fuerzas  han  sufrido  ya  una  derrota;  pero  debe  tener  presente 
que  eon  prolongar  la  campafla  quedan  expuestas  á  sufrir  otras  nuevas. 

Si  lo  que  la  Francia  llama  honor  militar,  es  el  prestigio  militar  de  que  justamen- 
te disfruta  en  el  mundo  por  la  disciplina  y  el  valor  de  sus  soldados,  la  mancha  que 
eayó  en  Puebla  sobre  tal  honor  no  se  lava  con  atacar  de  nuevo  á  aquella  ciudad, 
eon  tomarla  ni  con  triunfar  del  ejército  mexicano  en  otros  lugares.  El  exterminio 
de  todas  las  personas  nacidas  en  el  suelo  de  México,  de  todo  lo  que  lleva  el  nom- 
bre d3  mexicano,  no  seria  suficiente  para  hacer  borrar  de  los  fastos  de  la  historia 
el  hecho  consignado  ya  de  que  un  ejército  francés  fué  rechazado  en  Puebla  el  5  de 
Mayo  de  1862  por  «un  número  inferior  de  fuerzas  mexicanas,  y  obligado  á  retroce- 
der treinta  leguas.  El  momento  en  que  la  Francia  pudo  haber  convertido  aquel 
hecho  de  armas  en  un  recuerdo  heroico  ya  que  no  glorioso,  porque  nada  puede  ha- 
ber glorioso  en  una  guerra  injusta,  ha  pasado  ya  para  no  volver  jamas  á  presen- 
tarse. No  es  culpa  mia  si  para  decir  á  la  Francia  en  dónde  está  su  honor  militar 
y  qué  es  lo  que  debe  hacer  para  salvarlo,  tenga  que  recurrir  al  parecer  de  un  ge- 
neral que  no  es  francés,  aunque  por  otra  parte  tampoco  es  nada  sospechoso  para 
la  Francia.  En  las  instrucciones  qué  el  general  Serrano  dio  al  Almirante  Rubal- 
esbs,  gefe  de  la  escuadra  expedicionaria  española  el  28  de  Noviembre  de  1861,  al 
partir  las  fuerzas  espaSolas  de  la  Habana  para  Veracraz  [anexo  número  1  al  uú- 
TOMO  n.  65 
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mero  42  do  los  documenios  presentados  á  las  cortes  españolas,  se  cnnncntra  e 
guíente  párrafo]:  «'Duodécima.  Por  úUimo,  si  como  os  regulnr  y  probable, 
que  hacer  uso  de  la  fuerza  para  la  toma  del  castillo  [de  Ulua],  es  indi9pcni>able 
vd.  y  el  general  de  las  fuerzas  de  tierra  inculquen  en  el  ánimo  de  las  tropas  3 
todos  los  individuos  que  de  su  autoridad  dependen,  la  idea  de  que  la  cxpcdi 
de  que  se  trata  tiene  un  carácter  espccialisimo  y  fuera  de  las  rcglps  comunes, 
descalabro  en  México,  no  solo  seria  para  nosotros  una  deshonra  y  una  maccli: 
si  imposible  de  lavar,  sino  que  aoabaria  tal  tcz  y  para  siempre  con  nuestra 
ciente  importancia  en  América.  Hay  momentos  en  que  hay  que  llegar  hasta  c 
orificio,  y  este  es  uno  de  ellos;  vale  mas  que  la  escuadra  y  la  división  pcrcí 
que  no  verlas  pasar  por  un  ataque  ineficaz  y  por  un  regreso  vergonzoso.  Si  la 
cion  mexicaea,  desmoralizada  como  lo  está,  en  completa  anarquía,  mcnosprcc 
por  Europa,  qon  escaso  y  mal  organizado  ejército,  nos  hiciere  retroceder  ant( 
fortalezas,  la  ignominia  seria  el  resultado  de  nuestra  empresa.."  La  fuerza  d 
tas  importantes  reflexiones  sube  muy  considerablemente  de  punto  si  se  aticB 
que  el  ejército  francés  regresó  de  Puebla,  no  ante  una  fortaleza  tan  formidabl 
mo  el  castillo  de  Ulua,  sino  ante  fortificaciones  ligeras,  construidas  en  un  dii 
la  ciudad  que  los  franceses  tenian  por  mas  adicta  á  su  causa,  y  defendida  por  1 
zas  mexicanas  inferiores  en  número  á  los  invasores. 

Si  el  general  Loroncez*  hubiera  tonido  el  valor  y  la  determinación  necesaria 
ra  hacer  pelear  á  sus  soldados  hasta  tomar  las  posiciones  que  atacó,  6  hasta 
perecieran  todos  en  la  demanda,  bárbara  como  tal  acción  habria  sido,  pues  e 
cesarlo  no  olvidar  que  en  la  guerra  todo  es  bárbaro,  como  que  se  sustituye  la 
za  bruta  al  derecho  y  á  la  razón,  habria  por  lo  menos  dejado  á  salvo  el  honoi 
litar  de  que  la  Francia  se  cuida  tanto.  Cuando  se  tienen  presentes  estas  impo 
tes  consideraciones,  no  causa  extrañc:ui  el  saber  que  la  expedición  francesa  c 
México  sea  ton  impopular  con  el  pueblo  como  lo  es  con  el  ejército  francés.    - 

Pero  el  Gobierno  francés  pretende  volver  por  el  honor  militar  de  la  Fri 
manifestando  que  la  Francia  es  mas  fuerte  que  México.  ¿Hay  por  ventura  ' 
lo  dude?  Si  continúa  mandando  refuerzos  á  México  en  la  proporción  en  que 
hecho  hasta  aquí,  podrá  obtener  victorias,  podrá  ocupar  ciudades  y  hasta  coi 
tar  una  parte  del  país;  pero  con  esto  solo  conseguirá,  bajo  el  punto  de  vis 
honor  militar,  probar  al  mundo  lo  que  el  mando  tiene  bien  sabido,  y  nada  n 
por  el  contrario,  se  expone  á  que  el  honor  militar  de  la  Francia  sufra  otros  g 
como  el  de  Puebla,  y  el  mas  terrible  todavía  que  le  resultó  par  no  haber  cum 
con  las  estipulaciones  de  los  convenios  de  la  Soledad. 

¿Exige  acaso  el  honor  militar  de  la  Francia  que  sus  fuerzas  tomen  la  capil 
la  nación  en  donde  han  sido  una  vez  derrotadas,  para  lavar  la  mancha  de  U 
rota?  Si  tal  cosa  piensa  el  Emperador,  está  sentando  principios  que  lo  ímpoi 
taran  de  vengar  el  honor  militar  de  su  país,  pues  cuando  la  Francia  esté  en  gi 
con  una  nación  t^n  poderosa  como  ella,  y  sufran  sus  armas  una  derrota  con 
han  sufrido  muchas  veces,  el  Emperador  estaria  obligado  á  tomar  la  oapit 
esa  nación.  Pero  en  materia  de  honor  militar,  como  en  todas  las  otras,  tic 
Francia  distintos  principios  tratándose  de  América  que  cuando  se  trata  de  ] 
pa.  En  la  guerra  reciente  entre  la  Cerdeüa  y  la  Francia  por  una  parte,  y. el 
tria  por  la  otra,  no  solo  no  llegaron  las  armas  francesas  hasta  Viena,  eim 
deteniéndose  ante  el  cuadrilátero  austríaco,  ni  siquiera  libertaron  á  la  Italii 
ta  el  Adriático,  como  lo  habia  ofrecido  tun  formalmente  el  Emperador.  S 
exigía  el  honor  militar  de  la  Francia,  tal  como  el  Emperador  parece  enten 
era  ciertamente  que  sus  armas  pasaran  las  posiciones  austríacas  que  form 
cuadrilátero;  pero  con  asombro  universal  se  detuvieron  allí,  á  pesar  de  la  p 
sa  del  Emperador,  y  tal  detención  no  parece,  en  concepto  de  S.  M.,  haber  1 
rado  el  honor  militar  de  la  Francia. 

El  Emperador  tiene  dos  claves  con  las  que  pretende  explicar  y  justlfic 
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resoluciones  que  adopla,  y  de  las  cubiles  usa  alternatlvamenlc  scgun  las  círcuns-' 
tancJQs:  la  primera  es  el  derecho  y  la  rason,  y  la  segunda  el  honor  militar  de  la 
Francia.  Las  empresas  que  por  ser  claramente  atent&torins  contra  el  derecho  de 
gentes  y  altamente  criminales,  no  pueden  justifícarse  ni  disimularse  siquiera  con 
«[derecho  y  la  razón,  entran  en  la  categoría  de  las  exigencias  del  honor  militar 
déla  Francia,  tal  como  el  Emperador  lo  entiende.  Al  decir,  pues,  S.  Af.  en  su  car- 
tacitad&al  general  Lorencez:  **£1  honor  del  país  está  empoHado,  y  vos  seréis 
sostenido  con  todos  los  auxilios  de  que  podáis  necesitar,"  clnsifíca  su  expedición 
contra  México  entre  las  exigencias  del  honor  militar  de  la  Francia,  y  esto  es  so- 
brado por  si  solo  para  juzgar  de  la  injusticia  é  iniquidad  de  tal  expedición. 

M.  BiilauU  dice  con  raeon,  que  entre  dos  naciones,  de  las  cuales  una  es  deudo- 
ra y  la  otra  acreedora,  cuando  la  primera  se  rehusa  á  t)agar  y  ba  violado  injurio- 
Bsoieate  tt>das  sus  obligaciones,  no  hay  ya  entre  ellas  para  hacer  respetar  d  de- 
recho mas  que  Dios  y  la  fuersa.  Pero  al  aplicar  estos  principios  á  México,  comete 
M.  Billaalt  la  mas  grande  inexactitud:  1?,  porque  no  es  cierto  que  MéxicQ  no  ha- 
ya pagndo  lo  que  debía  &  sábditos  franceses;  2?,  porque  tampoco  es  cierto  que 
haya  violado  Injuriosamente  todas  sus  obligaciones;  8?,  porque  no  es  cierto  que 
Bo  esté  y  haya  estado  dispuesto  d  pagar  lo  que  justamente  debía  &  subditos  fran- 
ceses, y  4?,  porque  el  uso  de  la  fuerza  por  parte  de  la  Francia  no  se  limita  en  el 
presente  caso  6,  hacer  efectivo  el  pago.  "  '  ^ 

Creo  haber  demostrado  en  lo  que  precedo,  que  el  Emperador  de  los  franceses 
DO  ha  tenido  razón  para  hacer  la  guerra  5.  México;  que  la  guerra  que  le  hace  es 
de  la  clase  de  las  que  el  derecho  de  gentes  llama  injustas;  que  es  ademas  salvaje, 
supuesto  que  ha  empezado  y  oontinúa  en  violación  flagrante  de  los  principios  mas 
sagrados  del  derecho  de  gentes,  y  que  los  motivos  que  alega  el  Gobierno  imperial 
para  hacer  tal  guerra,  no  son  ni  pueden  ser  los  que  se  ha  propuesto  al  empren- 
derla. Cuáles  sean,  pues,  los  motivos  reales  y  las  ventajas  que  el  Emperador  pien- 
se sacar  de  tan  inicua  guerra,  es  opsa  que  no  se  puede  precisar  con  anticipación, 
porque  dependerá  en  gran  parte  del  curso  que  tomen  los  sucesos,  de  la  resisten- 
cia que  encaentren  sus  armas,  y  de  la  solución  que  tengan  las  dificultades  que  en 
la  actualidad  afligen  6  este  pais;  pero  lo  que  si  puede  asegurarse  desde  ahora,  y 
ello  es  tan  patente  qne  apenas  hay  persona  familiar  con  las  tendencias  de  la  po- 
liiiea  napoleónica  que  no  lo  haya  notado,  es  que  la  expedición  francesa  es  un  ama-< 
go  á  la  autonomía  6  independencia  de  las  naciones  en  qne  so  dividen  los  continen- 
tes americanos;  que  de  eila  resultará  inevitablemente,  si  por  desgracia  tuviese 
buen  éxito,  la  subversión  del  sistema  de  gobierno  republicano  que  predomina  en 
estos  regiones,  la  influencia  directa  de  la  Francia  en  muchas  de  las  fracciones 
americanas,  y  su  enredo  consiguiente  en  la»oompUcaciones  de  la  política  europea, 
que  no  podría  menos  de  afectarlas,  y  probablemente  la  conquista  positiva  de  los 
porciones  mas  ricas  y  mas  importantes  del  Nuevo-Mundo.    Podría  yo  manifestar 
detenidamente  los  fundamentos  que  me  han  hecho  llegar  á  las  conclusiones  quo 
preceden;  pero  ademas  de  que  hasta  ahora  no  pasan  do  conjeturas,  lo  muy  ex- 
tensa que  ha  salido  ya  esta  comunioaoion,  no  me  permite  alargarla  mas,  pres- 
cindiendo de  que  apenas  seria  necesario  hacer  indicaciones  de  esta  especie  al  Gc- 
biemo  de  los  Estados-Unidos,  cuyos  intereses,  tranquilidad  y  bienestar  están  tan 
faUmamente  enlazados  con  la  suerte  futura  de  las  demás  naciones  americanas,  y 
con  los  aYances  y  usurpaciones  de  las  naciones  europeas  en  estos  continentes.  He 
creído,  pues,  suficiente  limitarme  á  establecer  los  hechos  que  han  pasado  á  propó- 
sito de  la  cuestión  mexicana,  dejando  á  la  sagacidad  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  sacar  las  consecuencias  que  do  ellos  se  desprenden,  y  obrar  de  conformi* 
dad  con  ella. 

Aprovecho  gastoso  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seSor,  las  seguri- 
^des  de  mi  muy  distinguida  ccnsid?racion. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Al  Hoa.  William  H.  Seward  &c  ,  &c.,  &c. 
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FSCHA8. 

DE  QUIÉN  X  QUIÉN. 

1861. 

Febrero  2. 

Mr.  Matbcw  al  Sr.  Zarco. 

Setiembre  5. 

M.  ThouTencl  i  M.  Salignj. 

Octubre  80. 

Id.        id.                     id. 

• 
NoTiembrell 

M.  Thonvenel  al  Almirante 
Jurien  de  La  Gra viere. 

22. 

M.  Saligny  al  general  Serrano. 

t>           >» 

Id.        id.        id.        id.     id. 

24. 

Id.        id.        id.        id.     id. 

Diciembre  2. 

1862. 

Junio  9. 

D.  Juan  N.  Almonte  á  D.  Ma- 
nuel M.  Serrano. 

„     16. 

D.  Juan  N.  Almonte. 

it     ft 

El  Emperador  Napoleón  al  ge- 
neral Lorenoez. 

Setiembre  10. 

El  general  Uraga  &  M.  Sa- 
ligny. 

COXTBKIDO. 


Comunicándole  la  rcsoloe 
del  Gobierno  británico  rcspf 
ft]  dinero  sacndo  por  fu?rxa  d 
Legación  inglesa  por  D.  Mi| 
Miramon. 

Aprobando  su  conducta  j 
dentlndole presente  un  ultima 
al  Gobioruo  de  México. 

Comunicándole  que  el  Gob 
no  francés  ba  resuelto  recu 
tí  las  hostilidades  contra  M 
co. 

Instrucciones  respecto  i 
reclamaciones  de  la  Francia 
tra  México. 

Comunicándole  el  estadi 
las  cuestiones  españolas  en 
xico. 

Carta  conñdencial  sobn 
asuntos  de  México. 

Carta  confidencial  sobn 
asuntos  de  México. 

Ley  de  amnistía  aprobadi 
el  Congreso  Mexic&no. 


Carta  particnUr  relativa 
arreglos  celebrados  con  M 
ligny. 

Proclama  dirigida  á  loa 
xicanos. 

Carta  autógrafa  sobre  la 
tica  napoleónica  en  Méxicc 

Respuesta  á  lo  que  M.  S« 
dijo  del  general  Uraga  t 
carta  al  general  Serrano,  < 
de  Noviembre  de  1861. 

Cuenta  del  negocio  Jeck 


Saratoga,  Octubre  2  de  1862. — (Firmado).  Romero, 


•  Este  índice  no  se  mandó  al  Hinisterío  do  Relaciones,  y  so  ha  traducido  del  ojorapLir  er 
jpnbllcado  por  «1  Congreso  de  los  Estados-Unidos.  (Mensaje  del  Presidente  i  la  Cámara  do  Be 
tantea  de  4  de  Febrero  de  ISea.  III  periodo  de  sesiones  del  XXXVII  Congreso.  Documento  < 
oatiTO,  número  54,  pág.  311). 
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Náffloro  1.— Legación  britáoie*  en  Mézioo.^  México,  22  de  Febrero  de  1861.—- 
— £1  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  la  honra  de  informar 
á  8.  £.  el  Sr.  D.  Francisco  Zarco,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  ha  re- 
cibido un  importante  despacho  de  su  Gobierno,  rclatiroal  ilegal  ultriO^  7  ^^^^  ^^ 
metido  en  la  Legación  de  B.  M.  en  esta  ciudad,  por  orden  del  general  Miramon  j 
los  aieaibros  de  tu  Qobiemo. — £1  Gobierno  de  S.  M.  ha  considerado  este  acto  ba- 
jo el  punto  do  yista  que  merece,  j  ha  creido  indispensable  adoptar  una  conducta 
que  manifieste  su  desaprobación;  pero  al  mismo  tiempo  desea  eyitar  la  necesidad 
de  dar  pasos  que  puedan  ocasionar  perjuicio  alguno  &  los  intereses  del  pueblo 
mexicano,  que  es  inocente  j  ha  sido  meramente  espectador  de  los  ultrajes  come- 
tidos por  los  gefes  criminales  que  antes  ocuparon  esta  capitaL — Por  este  motiTo  el " 
Secretario  de  Estado  de  S.  M.  ha  ereido  couTonionte  autorizarme  para  reconocer 
en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.  &  S.  £.  el  Presidente  Juárez,  como  gefe  legal 
de  la  Eepáblica  Mexicana,  asi  como  para  ofrecerle  el  apoyo  inoral  de  la  Gran 
Bretafia,  si  S.  E.  conriene  con  el  Gobierno  de  S.  M.,en  desaprobar  el  ultraje  ilegal 
cometido  en  la  Legación  de  S.  M.,  y  en  reconocer  las  justas  reclamaciones  de  los 
sóbdilos  británicos  por  este  y  otros  actos  de  espoliacion  y  violeQoia  que  han  su- 
frido.—El  Gobierno  deS.  NL  se  rescrya,  ademas,  el  derecho  de  haoer  las  demandas 
qneerea  necesarias  para  obtener  la  debida  reparación  y  satisfacción. — £1  infras- 
crito se  congratula  de  saber  que  S.  S.  el  Presidente  Juárez  y  sus  ililstrados  Mi- 
nistros opinan  coníb  él  en  estp  asunto.  Por  eato  espera  el  infrascrito  que  se  dar& 
ana  respuesta  cordial  &  esta  comunicación. —  (Firmado).  Oeorge  B.  Mathew, — A 
8.  £.  el  Sr.  D.  Francisco  Zarco,  &o.,  &c. 

Es  copia.  Saratoga,  Octubre  2  de  1862. — [Firmado].  Romero, 

Número  2.  **— Paris,  5  de  Setiembre  de  1861. — Muy  seSor  mío:  He  recibido 
los  despaehos'que  me  habéis  hecho  el  honor  de  dirigirme  hasta  el  número  36.  Por 
ello8  me  he  enterado  de  la  grare  resolución  que  habéis  tomado,  interrumpiendo 
Tuestras  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  mexicano,  como  lo  ha  hecho  por 
sn  parte  rnestro  colega  británico.  Después  de  enterarse  de  vuestras  comunica- 
ciones el  Gobierno  del  Emperrdor,  no  ha  podido  vacilar  un  momento  en  el  con- 
cepto que  debia  formarse  de  los  últimos  actos  del  Gobierno  mexicano  y  sobre  la 
decisión  que  os  han  inspirado.  Aprueba  completamente  vuestra  conducta  y  pro- 
testa del  modo  mas  enérgico  contra  la  del  Gobierno  de  Juárez.  — Ya  sabéis  que  á 
vnestra  llegada  á  México  acogimos  con  verdadera  satisfacción  la  esperanza  deque 
los  hombres  que  encontrasteis  en  posesión  reciente  del  poder,  procurarían  arre- 
glar definitivamente  con  vos  todas  las  cuestiones  pendientes,  y  nos  complacimos 
en  considerar  el  convenio  que  hicisteis  con  el  Sr.  Zarco,  como  una  prueba,  á  lo 
menos,  del  desee  de  tomar  en  consideración  nuestras  justas  reclamaciones.  Aun- 
que vuestras  noticias  posteríores  tendieran  á  menguar  nuestra  confianza  en  los 
lentimientos  de  equidad  que  creímos  poder  q^ribuir  al  Gobierno  mexicano,  nos 
repugnaba  hasta  el  presente  suponer  que  pudiese  faltar  &  sus  compromisos  for- 
males y  emanciparse  coa  tan  poco  escrúpulo  de  un  arreglo,  que  era  el  reoonooi- 
mieato  en  principio  de  nuestras  legitimas  reclamaciones. — Vuestros  últimos  des- 
pachos, empero,  desvanecen  todas  las  ilusiones  que  nos  complacimos  en  conser- 
var sobre  esto.  Ya  sabemos  ahora  cuáles  son  las  disposiciones  reales  que  por  des- 
gracia animan  al  Gobierno  mexicano.  No  quiero  poner  á  discusión  las  deplora- 
bles medidas  que  os  han  obligado  á  interrumpir  toda  relación  con  él;  bastantes 
habéis  consignado  ya  que  constituyen  una  infracción  manifiesta  de  solemnes  com- 

*  lata  commiicacfoa  f o  «iitíú  en  loglés  al  Gobiomo  d«  los  Xttados-ÜDidoB,  7  no  so  trasmitió  al 
lliniatCTio  da  Rolaclones.  Ahora  se  publica  va.  traduccloD. 

**  Eitta  eomunicacioD  y  las  dos  siguientes  so  enviorou  en  francos  al  Gobierno  do  los  Estados-Uní- 
doi,  y  no  se  trasmitieron  al  Ministerio  de  Belacioncs.  Ahora  se  publica  una  traducción  he'^ha  expro> 
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promisos.  Conviene,  sin  embargo,  que  sobro  esto  sea  conocida  la  impresión  q; 
ha  recibido  el  Gobierno  del  Emperador,  y  que  sepa  el  Gobierno  mexicano  lo  qi 
exigimos  de  él  si  no  comprende  el  interés  que  tiene  en  detenerse  en  la  senda  11 
na  de  peligros  en  que  ha  entrado.  Así,  pues,  le  manifestaréis  que  la  suspensl 
del  pago  de  las  deudas  extranjeras,  sea  cual  fuere  el  pretexto  que  se  alegue, 
por  nuestra  parte  objeto  de  la  mas  severa  reprobación,  y  en  su  consecuencia  p 
dimos  que  sea  inmediatamente  revocada  la  ley  de  17  de  Julio  último. — ASadin 
también  que  reclamamos  que  en  los  puertos  do  Veracruz  y  Tampico  se  estabh 
can  los  comisionado»  que  designaremos,  con  el  objeto  do  asegurar  que  se  enti 
gucn  á  las  potencias  que  tienen  derecho  á  ello,  los  fondos  que  deben  reeaudaí 
en  beneficio  suyo,  en  complimiento  de  los  convenios  extranjeros,  sobre  los  pi 
ducíos  do  las  aduanas  marítimas  de  México.  Si  el  Gobierno  mexicano  se  niegf 
aceptar  estas  condiciones,  deberéis  sin  demora  salir  de  México  con  todo  el  per: 
nal  de  la  Legación  de  8.  M. —  El  Gobierno  inglés,  d  quien  las  comunicaciones 
vuestro  colega,  como  creéis,  hablan  inducido  tiempo  ha  á  creer  que  no  era  ya  ] 
siblo  esperar  de  la  simple  buena  voluntad  del  Gobierno  mexicano  un  cambio 
conducta,  acababa  de  preparar  sus  despachos  para  Sir  Charles  Wyke,  cuando 
último  correo  le  ha  traído  al  mismo  tiempo  que  íl  nosotros  la  noticia  de  haber 
tcrrumpido  las  dos  Legaciones  sus  relaciones  con  el  Gobierno  mexicano."  Este  1 
cho  no  ha  podido  menas  de  confirmar  al  Gobierno  británico  en  la  intención  de 
mitir  á  Sir  Charles  Wyke  las  instrucciones  proyectadas,  y  las  ha  enviado  poi 
vía  do  los  Estados-Unidos. — Como  es  natural;  el  Sr.  Lafucate  ha  recibido  por  e 
correo  despachos  en  que  se  le  prcscribia  que  me  enterase  á  la  brevedad  posi 
do  los  graves  incidentes  que  han  sobrevenido  en  México.  Ya  sabéis  que  he  ten 
ocasión  de  usar  un  lenguaje  conciso  y  severo  con  este  agente.  AI  recibirle  e 
vez,  le  he  dicho  que  no  podia  entrar  en  explicaciones  de  ningún  género  sobn 
conducta  de  su  Gobierno.  Le  he  dicho  que  el  Gabinete  de  Londres  participaba 
todas  nuestras  impresiones;  que  vuestra  determinación  y  la  de  Sir  Charles  Wj 
habían  sido  completamente  aprobadas  por  ambos  Gobiernes,  que  estos  os  remit 
las  instrucciones  que  las  circunstancias  reclaman,  y  que  estaban  decididos  en  c¡ 
necesario  á  apoyarlas  con  las  fuerzas  navales  de  ambos  países. — [Firmado].  Th 
venH. 

Es  copia  tomada  de  los  documentos  presentados  á  los  cuerpos  oolegisladoi 
del  imperio  por  el  Gobierno  francés. — Saraloga,  Octubre  2  de  1862. — [Firmad 
Romero. 

Número  3.— M.  Thouvenel  á  M.  S  al  i  gn  y. —París,  80  de  Octubre  de  1861.— ÍJ 
scllor  mió:  He  recibido  los  despachos  que  me  habéis  hecho  el  honor  de  dirigin 
hasta  el  número  42.  No  podían  sorprenderme  las  nuevas  noticias  que  me  comu 
cais  sobre  el  progresivo  desorden  y  anarquía  en  que  la  impotencia  de  los  homb 
que  ocupan  actualmente  el  poder  eii  México,  han  sumido  decididamente  &  tod 
país.  Las  últimas  medidas  á  que  se  ha  apelado  para  crearse  recursos,  revelan  < 
ramentc  el  mismo  carácter  de  abuso  del  poder,  como  todas  las  anteriores,  y  ; 
lo  tanto  no  he  podido  menos  do  aprobar  la  reforma,  bajo  la  cual  habéis  exeit4 
á  los  subditos  franceses  á  protestar  contra  exigencias  tan  arbitrarias.  Pero  lo  < 
me  ha  causado  un  profundo  sentimiento  son  los  ataques  personales  contra 
subditos  franceses,  algunos  de  los  cuales  han  sido  desgraciadamente  víctimas, 
el  Gobierno  del'Emperador  no  estuviera  ya  resuelto  á  obtener  por  todos  los  i 
dios  posibI¿>s  la  satisfacción  de  todos  los  agravios  que  tiene  recibidos  en  Méxi 
esos  hechos  hubieran  bastado  para  inducirle  á  tomar  las  resoluciones  que  do 
ahora  están  acordadas  en  principio.  En  otras  circunstancias  hnbiéramos  reolai 
do  también  la  formación  de  causa,  y  en^caso  necesario  las  reparaciones  convcni 
tes  por  la  tentativa  criminal  de  que  ha  sido  objeto  hasta  la  persona  del  rcpresi 
tante  de  S.  M.  En  semejante  estado,  después  de  felicitarnos  porque  no  hayáis 
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perímentado  nlnguBa  eonseouencia  funesta,  no  podemos  menos  que  añadir  este 
hecho  á  todos  los  que  nos  ponen  en  el  caso  de  recurrir  contra  México  empleando 
medios  seyeros. — £1  Emperador  ha  decidido  que  una  dif  ision  naval,  al  mando  del 
Contralmirante  Jurien  de  la  Oraviére,  se  dirija  al  golfo  de  México  para  obtener 
las  satisfacciones  que  después  de  examinada  detenidamente  la  situación,  parezca 
exigir  nuestra  dignidad  y  los  atropellos  de  toda  clase  de  que  hap  sido  objeto  los 
subditos  franceses.  £1  Gobierno  doi  Emperador  no  obrará  por  sí  solo.  El  Gobier- 
no de  S.  M.  Británica  j  el  de  S.  M.  Católica  se  proponen  unir  sus  fuerzas  á  las 
que  destinamos  nosotros  &  esta  expedición.  Los  tres  Gabinetes  están  preparando 
un  convenio  en  que  se  determinarán  las  condiciones  do  su  iatcrvencion  común. — 
[Firmado.]  ThouvcneU 

Es  copia,  traducida  de  los  documentos  prssentados  á  los  Cuerpos  cologisladores 
del  Imperio  por  el  Gobierno  francés. — Saratoga,  Octubre  2  de  1862. — [Firmado]. 
R<nnero. 

Número  4. — El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  al  seOor  Contralmirante  Ju- 
rien de  la  Gravitare. — Parij,  11  de  Noviembre  do  18G1. — SeQor  almirante:  He  creí- 
do indispensable  informaros  de  la  manera  mas  completa  posible  de  las  oircunstan- 
cias  que  ban  obligado  al  Gobierno  del  Emperador  á  adoptar,  respeto  de  México, 
las  graves  resoluciones  que  conocéis.  En  consecuencia,  tengo  la  honra  de  dirigi- 
ros la  nota  adjunta  que  contiene  la  exposición  de  nuestras  quejas  contra  ese  país. 
— [Firmado].  Thouvenel 

Nota  sobre  las  quejas  de  la  Francia. 

Noviembre  do  1861. — Hace  algunos  ailos  qua  la  situación  de  nuestros  naciona- 
les en  México  se  ha  resentido  cruelmente,  no  solo  del  estado  de  desorden  del  país, 
sino  también  de  la  instabilidad  de  los  Gobiernos,  y  do  una  continuidad  de  disen- 
siones intestinas  que  ha  producido  varias  veces  la  co-cxistencia  do  varias  autori- 
dades de  hecho.  El  respeto  que  la  Francia  profesa  á  la  independencia  de  las  de- 
mas  naciones,  le  imponia  el  deber  de  no  buscar  el  remedio  de  esos  males  sino  por 
la  vía  do  las  reclamaciones  diplomáticas,  en  tanto  podia  esperar  que  estas  no  se" 
rian  del  todo  ineficaces,  y  mi^^ntras  no  veia  en  los  perjuicios  causados  á  sus  nacio- 
nales sino  las  consecuencias  momcntílneas  é  inevitables  del  estado  político  de  aque- 
lla República,  tanto  para  ellos  como  para  los  ciudadanos  de  México.  Así  fué  como 
en  1852  so  estableció  la  primera  cor.vcncion  que  debia  asegurar  el  arreglo  de  las 
reclamaciones  que  existían  en  aquella  época.  Los  mismos  hechos  quo  hablan  he- 
cho necesaria  su  conclusión,  no  tardaban,  sin  embargo,  en  reproducirse,  y  abrian 
para  los  ailos  siguientes  una  serie  de  nuevas  redamaciones,  para  las  cuales  nues- 
tros agentes  en  México  no  se  encontraban  en  estado  de  obtener  satisfacción  en 
presencia  de  la  impotencia  del  Gobierno  central  para  rehacerse  del  poder  quo  so 
le  escapaba  en  una  gran  parte  del  territorio,  para  pasar  á  manos  de  los  que  lo 
combatían.  Ante  la  manifiesta  inutilidad  de  los  esfuerzos  de  nuestros  agentes  para 
obtener  reparación  de  los  perjuicios  de  todo  género  causados  á  sus  residentes,  pa- 
reció indispensable  enviar  en  18o8  al  almirante  Penaud  á  Veracruz,  con  la  misión 
de  pedir  en  primer  lugar  el  pago  del  atraso  de  la  convención  de  1853,  y  ademas 
indemaisacioncs  cuya  cifra  era  considerable  para  los  franceses,  quo  con  posterio- 
ridad 4  esta  convención  hablan  sufrido  actos  de  violencia  y  de  pillaje  en  diversos 
puntos  de  México,  cuyos  actos  hablan  sido  cometidos  por  gefes  ó  autoridades  del 
Gobierno  establecido  cu  Veracruz.  El  comandante  en  gefe  de  nuestras  fuerzas  na- 
ra]G3  creyó  deber-obrar  con  suma  moderación.  Se  abstuvo  de  emplear  medida  al- 
guna coercitiva,  y  se  contentó  con  negociar  al  principio  de  18o8  un  convenio  des- 
tinado á  celebrar  un  nuevo  arreglo,  al  menos  en  parte,  do  la  cuestión  de  nuestras 
reclamaciones;  pero  apenas  se  habla  separado  de  Veracruz  el  almirante  Penaud 
cuando  toda^  las  dificultades  que  habia  debido  suponer  allanadas,  volvieron  áapa<» 
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recer  desde  luego.— ^a  coexistencia  en  México  y  Vcracrui  de  dos  Gobiernos 
se  disputaban  mutunmente  su  legitimidad^  y  cuya  impotencia  para  e8t4vblecer 
administración  definitiva  era  tan  grande,  no  solo  daba  por  resultado  el  perjud 
ú  cada  instante  los  intereses  de  nuestros  nacionales,  y  aun  crear  ¿  menudo  ci 
ellos  un  dcengradable  antagonismo,  sino  que  también  nos  colocaba  muy  4  men 
on  una  posición  en  que  se  hacia  imposible  protcjcrlos. — Los  embarazos  de  ta 
tuacion  uo  solo  se  bacian  sentir  por  nosotros:  las  demás  potencias  europeas 
tienen  comprometidos  grandes  intereses  en  México,  es  decir,  la  Gran  BretaH 
principalmente  Espafla,  sufrían  lo  que  nosotros.  Las  preocupaciones  de  igual 
turaleza  que  este  estado  do  cosas  debía,  en  consecuencia,  inspirar,  á  los  tres 
bienios,  loa  indujeron  A  pensar,  seguii  el  juicio  particular  de  cada  una  de  las 
potencias,  que  la  reconstitución  de  un  poder  único  y  supremo  eu  México,  cuya 
clon  pudiera  ejercerse  en*  todo  el  territorio,  era  el  único  medio  de  restituir  ¿ 
país  y  ú  sus  habitantes  nacionales  y  extranjeros,  el  urden  y  la  paz  que  profui 
mente  turbaba  una  lucha  sangrienta,  cuyo  término  no  podia  preverse.  Por  ( 
parte,  no  podia  entrar  en  las  miras  del  Gobierno  francés  ni  en  las  del  britán 
sofocar  el  resultado,  prestando  exclusivamente  &  uno  de  los  dos  partidos  el  ap 
material  quo  le  permitiese  dominar  al  otro.  Desde  entonces  los  dos  Gobiernos < 
yeron  unánimemente  que  la  sola  marcha  que  debían  seguir  á  fin  de  arrancará 
xico  la  anarquía  que  lo  devoraba,  coní^istia  en  interponer  su  mediación  amigable 
trc  los  dos  partidos,  conduciéndolos  asi  á  que  pudieran  entenderse  librcmcoie  8( 
las  condiciones  de  la  reorganización  fuerte  y  perdurable  do  México.  Las  tcDtat 
que  bajo  este  aspecto  surgieron  inevitablemente  con  frecuencia  en  1869  y  1860, 
ron  por  desgracia  infructuosas  desde  su  iniciación.  Las  indicaciones  de  los  age 
extranjeros  fueron  rechazadas,  y  vistas  con  indiferencia  sus  proposiciones  cobc 
torias,  aun  cuando  las  hubiesen  despojado  sus  autores  de  cuanto  pudiera  darles 
apariencia  de  ingerencia  en  los  negocios  interiores  del  país.  Es  evidente  que  d( 
cue  momento  teniamos  el  derecho  de  asegurar  directamente  y  de  la  manera 
juzgásemos  mas  eficaz  la  protección  de  nuestros  nacionales  y  de  sus  intereses,  i 
persistía  en  hacer  &  la  vez  del  estado  político  del  país  un  pretexto  para  somete 
¿i  toda  especie  de  extorsiones,  y  un  argumento  para  prescindir  de  surespensal 
dad  y  reparación.  Por  eso  pensamos  en  reiterar  una  vez  mas  nuestros  repotidot 
fuerzos  de  conciliación,  hasta  que  á  fines  del  aílo  último  la  situacidu  »c  mod 
completamente  por  los  sucesos  que  precipitaron  la  caída  del  general  Miramon, 
talando  en  el  mismo  México  el  Gobierno  que  presidia  el  Sr.  Juárez  en  Verac 
Los  obi»iaculos  que  el  estado  de  cosas  anterior  oponía  al  reglamento  de  núes 
recl&macioues,  parecían  dispersarse  por  el  triunfo  defínílivo  de  una  do  las 
fraccioues  beligerantes.  Estábamos  en  presencia  de  un  Gobierno  investido, 
adelante,  por  la  sola  autoridad  soberana  en  México.  Ilabia,  pues,  llegado  el 
mentó  de  pedir  de  nuevo  satisfacción  á  nuestras  quejas,  demasiado  justas.  La 
peranza  do  que  serian  cscucliadas  pareció  realizarse  un  instante.  Los  hombre: 
cuyas  manos  se  encontraba  completamente  reconstituida  la  direcoion  do  los  n< 
cios,  parecían  admitir  nuestras  proposiciones  conciliadoras,  y  nuestro  rcprcí 
tante  en  México,  que  no  vaciló  en  reconocer  al  nuevo  Gobiei-no,  concluía  co 
una  convención  que  parecía  atestiguar  un  sincero  deseo  de  resolver  con  equi 
todas  nuestras  dificultades  pendientes.  Ya  nos  felicitábamos  de  aquel  rcsuKí 
que  por  su  naturaleza  prometía  la  vuelta  de  la  seguridad  para  nuestros  concii 
danos  allí  establecidos  y  el  mejoramiento  para  el  porvenir  de  nuestras  relacic 
con  México;  paro  el  Gobierno  de  Juárez  cometiendo  nueva  y  súbitamente  los  : 
deplorables  errores  de  la  administración  mexicana,  impulsó  á  los  legaciones 
Francia  é  Inglaterra  á  romper  toda  relación  diplomática  con  6\. — Propuso  é  1 
votar  por  el  Congreso  el  17  de  Julio  último  una  ley,  cuyo  primer  artículo  sanci 
la  supresión,  durante  dos  aQos  de  las  convenciones  extranjeras;  es  decir,  disut 
obligaciones  solemnes,  anula  los  compromisos  contraidos  y  retroacta  todas  las 
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Tftntias  de  reparación  qne  con  tanto  trabiyo  hablamos  obtenido.  El  Gobierno  me- 
xicano ha  querido  explicar  esta  injustificable  conducta  con  razones  sumamente 
pébiles;  pero  lo  cierto  es  que  ha  querido  disponer  de  los  fondos  sobre  derechos  de 
Aduanas,  quo  estaban  con  antelación  destinados  para  el  pago  de  las  convenciones 
extranjeras.  Una  yiolacion  tan  patente  de  compromisos  indiscutibles  manifestaba 
de  un  modo  tangible  su  sistema  de  no  respetar  noción  alguna  de  derecho  ni  de  jus- 
Ucia,  asi  que  pudiera  aprovecharse  un  obstáculo  quo  se  opusiese  á  sus  convenien- 
cias, sembrando  de  esta  manera  la  duda  en  los  representantes  do  Inglaterra  y  Fran- 
cia, que  decidieron  entóneos  romper  con  él  toda  relación  diplomática.  La  actitud 
temada  por  estos,  no  podia  menos  do  ser  aprobada  en  Paris  y  Londres,  y  en  con- 
secuencia se  les  ha  hecho  saber  así,  previniéndoles  que  se  retirasen  de  México,  si 
no  obtenian  la  derogación  inmediata  de  la  ley  de  17  de  Julio  último  y  el  estableci- 
miento en  Yeracruzy  Tampico  de  comisarios  designados  por  las  potencias  intere- 
sadas para  asegurar  que  se  les  entregasen  los  fondos  de  las  aduanas  consignados 
al  pago  do  los  convenciones  extranjeras,  así  como  el  de  las  otras  sumas  cuya  res- 
titttcwn  se  les  debiese:  ademas,  tendrían  los  referidos  comisarios  facultad  para  rc^ 
ducir  los  derechos  que  en  la  actualidad  se  perciben  en  Veracruz  y  Tampico.  Co- 
mo, según  los  últimos  informes  recibidos,  no  debía  esperarse  que  el  Gobierno  mo- 
licano  estuTÍese  dispuesto  á  ver  con  deferencia  estas  demandas,  hemos  debido 
aceptarla  necesidad  de  obrar  de  una  manera  directa  y  enérgica,  con  objeto  de  ase- 
gurar á  nuestros  nacionales  la  justicia  y  protección  que  les  faltaban,  y  el  Empe- 
rador ha  decidido  que  se  preparase  con  ese  objeto  una  expedición  contra  México* 
->De  lo  que  precede  se  deduce  claramente  que  si  hemos  llegado  á  este  extremo,  no 
ha  sido  sino  después  de  haber  agotado  todos  los  medios  que  se  nos  podían  ofrecer 
de  velar  pacíficamente  por  los  intereses  cuya  defensa  nos  está  confiada.  Tiempo 
¿a  que  el  Emperador  hubiera  empleado  con  justificación  la  fuerza,  para  obtener 
la  jasticia  que  se  le  negaba,  si  no  hubiera  tenido  el  deseo  de  llevar  su  moderación 
basta  el  último  extremo. 

Por  esto  es  que  ha  tenido  que  resistir  á  las  reiteradas  y  urgentes  solicitudes  que 
se  le  han  dirigido  pidiéndole  su  protección,'  las  cuales  tendían  á  convencerlo  de 
que  eran  indispensables  las  medidas  de  rigor  para  hacer  comprender  á  México  que 
debía  respetar  la  persona  y  los  bienes  de  los  residentes  extranjeros.  En  efecto,  hay 
motivo  de  creer  que  los  diverso^  partidos  del  país  se  han  considerado  todos  igual- 
mente dispensados  de  guardarles  consideraciones  y  de  hacerles  justicia,  y  con  de- 
rviche de  hacer  pesar  sobre  ellos  mas  particularmente,  los  males  de  todo  género 
qae  son  el  resultado  de  los  trastornos  políticos  del  país,  es  decir,  los  robos,  los  pi- 
llajes, las  exacciones  do  todo  género,  la  completa  denegación  de  justicia;  no  hay 
nno  solo  de  estos  actos  de  que  no  hayan  tenido  que  quejarse  nuestros  nacionales.  * 
La  poca  estabilidad  do  la  administración  les  ha  impedido  recurrid  seriamente  con- 
tra estos  abusos,  que  hay  motivo  de  imputar  sobre  todo,  á  los  gefes  que  pertene- 
cen al  partido  que  está  actualmente  en  el  poder. — La  opinión  unánime  de  nuestros 
•gentes  es,  que  en  México  hay  la  persuasión  de  la  impotencia  de  las  naciones  ex- 
tranjeras para  reprimir  semejantes  males,  y  algunas  palabras  quo  se  han  escapa- 
<2o  ¿  los  hombres  que  están  á  la  cabeza  del  Gobierno,  no  dejan  duda  de  que  los  ha 
animado  á  cometerlos,  la  confianza  de  quo  quedarían  impunes.  El  comeréio  extran- 
jero, que  paga  ya  casi  la  totalidad  de  los  derechos  de  importación  y  exportación, 
qae  tiene  que  satisfacer  los  derechos  do  circulación,  de  patente,  &c.,  &c.;  que  está 
abrumado  con  los  impuestos  para  la  guerra,  sujeto  «á  impuestos  que  no  son  otra  co- 
ba qne  préstamos  forzosos  disfrazados,  resulta  que  en  resumen  le  da  al  Gobierno 
mexicano  las  nueve  décimas  partes  de  sus  recursos.  Así,  pues,  parece  condenado 
¿  sostener  exclusivamente  á  su  costa  la  guerra  civil,  la  cual  le  causa  mayor  sufri- 
miento que  á  todos  los  demás,  puesto  que  trae  consigo  la  paralización  completa  de 
i<»  negocios,  quitándole  toda  seguridad  en  sus  operaciones,  y  exponiéndolo,  como 
^  ha  sucedido  muchas  veces,  á  ver  que  uno  ú  otro  partido  se  haya  apoderado  de 
TOMO  ir.  66 
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las  conductas  considerables  de  dinero  que  tiene  la  costumbre  de  remitir  del  intei 
á  los  puertos  do  embarque.  El  Gobierno  mexicano  necesita,  sobre  todo,  dinero  p 
llenar  las  arcas  del  tesoro  público,  que  se  agotan  sin  cesar  por  una  dilapidac 
desenfrenada,  y  con  objeto  do  proporcionarse  recursos  nuevos,  no  retrocede  i 
ninguna  extorsión,  ante  ningún  medio,  por  violento  é  inmoral  que  pueda  sei 
Imposible  seria  hacer  aquí  la  larga  enumeración  de  las  violencias  y  de  los  ] 
juicios  causados  á  nuestros  nacionales,  y  no  podria  apreciarse  el  importe  exi 
do  las  indemnizaciones  que  tienen  que  reclamar  bajo  una  ú  otra  forma;  pero  si 
fra,  en  conjunto,  no  podria  ser  de  menos  de  diez  millones,  sin  contar  el  desf 
de  los  pagos  ya  comenzados,  y  que  hoy  están  completamente  interrumpidos.  1 
graciadamente,  no  han  sido  menos  las  violencias  ejercidas  contra  las  persona: 
nuestros  nacionales,  que  las  medidas  injust-as  y  vejatorias  que  tan  gravemente 
afectaban  en  sus  intereses  materiales.  Gran  número  de  ellos  se  queja  de  ht 
sufrido  prisiones  arbitrarias,  ó  haber  tenido  que  buscar  su  salvación  en  la  fi 
después  de  haber  sido  robadas  é  incendiadas  sus  propiedades.  Ni  nuestros  mis 
agentes  han  sido  respetados.  Nliestro  Vicecónsul  en  Zacatecas  ha  sido  encarcel 
por  haberse  negado  á  satisfacer  una  contribución  ilegal;  nuestro  Vicecónsul  en 
pie  ha  sido  tratado  de  unn  manera  tan  cruel  por  una  causa  semejante,  que  m 
á  consecuencia  do  ello.  Es  cierto  que  hemos  obtenido  una  indemnización  pan 
familia,  pero  uno  do  los  autores  de  estas  indignas  violencias,  el  coronel  Rojas, 
debia  ser  destituido  de  sus  grados  y  empleos,  acaba  de  ser  investido  de  un  ma 
importante  después  de  un  aparente  castigo,  y  ha  hecho  su  entrada,  á  la  cabezt 
sus  tropas,  en  el  mismo  Tcpic,  habiéndose  fugado  una  parte  de  su  poblacioi 
acercarse  Rojas,  temiendo,  y  con  razón,  nuevas  atrocidades  de  su  parte. — Hace 
anos  que  varios  franceses  eran  asesinados  en  las  calles  de  México,  y  en  estos  i 
mos  días  los  ataques  contra  ellos  se  han  multiplicado  de  la  manera  mas  alarma 
Las  tristes  noticias  que  hemos  recibido  sobre  este  asunto,  nos  hacen  saber  que 
rios  de  nuestros  nacionales  ha.bian  sido  maltratados  y  puestos  á  rescate  en  diveí 
puntos,  sin  que  las  autoridades  mexicanas  se  preocupasen  en  manera  alguna  i 
prestarles  protección  ó  perseguir  á  los  culpables.  Ocho  franceses  han  perecida 
de  esa  manera,  ó  sucumbido  á  consecuencia  de  las  heridas  que  se  les  han  infer 
Poco  ha  faltado  para  que  la  persona  de  nuestro  representante  en  México  haya  ; 
víctima  de  uno  de  esos  atentados  de  que  tan  frecuentemente  han  sido  objeto  los 
tranjeros.  Así,  pues,  el  Gobierno  del  Emperador  ha  dado  pruebas  evidentes  d 
extremada  bondad,  para  estar  hoy  autorizado  á  pedir  cuenta  á  México  de  losa] 
vios  cuya  medida  ha  colmado  por  estos  últimos  actos,  por  otros  medios  que  no  í 
la  vía  ineficaz  de  las  negociaciones. — La  Gran  BretaOa  y  la  Espaíla,  que  tic 
también  que  exigir  á  México  la  reparación  do  sus  propios  agravios,  no  menos 
mcrosos  ni  menos  graves  que  los  nuestros,  van  á  asociarse  á  las  mecidas  coer 
vas  que  la  conducta  de  las  autoridades  mejicanas  ha  hecho  necesarias,  y  las  fue 
combinadas  do  las  tres  potencias  emprenderán  las  operaciones  convenientes  ] 
conseguir  el  objeto  que  dichas  potencias  se  proponen. 

Es  copia  tomada  de  los  documentos  presentados  á  los€uerpos  colegisladorec 
Imperio  por  el  Gobierno  francés. — Saratoga,  Octubre  2  de  18t>2. — (Firmado).— 


Número  6. — (40).  Anexo  número  1. — Corresponde  al  despacho  número  84  del 
pitan  general  de  la  Isla  de  Cuba. — Copia. — Legación  de  Francia  en  México,  2; 
Noviembre  de  1861. — ^Seílor  generab — He  recibido  en  la  noche  del  30  de  Octi 
último,  los  dos  despachos  con  sus  anexos,  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirigí 
el  2G  do  Setiembre  y  7  de  Octubre.  Tengo  tan  solo  tiempo  para  remitirle  en  C( 
y  bajo  los  números  desde  1  á  4,  las  comunicaciones  que  tuvieron  lugar  en  co 
cuencia,  entre  el  Gabinete  de  México  y  yo. — La  lectura  de  estos  documentos 
tara  á  convencer  á  V.  £.  que  no  hay  nada  absolutamente  que  esperar  de  este 


Digitized  by 


Google 


523 

bierno,  por  U  vía  de  Us  negociaciones.  Creo  inútil  señalar  aquí  la  mala  té  jIa 
doblez  que  resalta  de  cada  linca,  de  cada  palabra  de  la  nota  del  se&or  Zamacona, 
fechada  el  19  de  este  mes.  Jamas  Gobierno  alguno  empleó  en  tal  grado  la  audacia 
j  la  impndencia  en  la  mentira.  La  fuerza  os  en  lo  de  adelante  el  único  argumento 
que  se  debe  emplear  por  el  Gobierno  de  la  Reina.  Dios  quiera  que  no  se  haga  es- 
perar.—En  estas  circunstancias,  j  en  vista  de  las  últimas  noticias  recibidas  en  la 
noche  de  hoy,  que  anuncian  que  la  escuadra  española  salió  de  la  Habana,  creo 
deber  remitir  est^  despacho  á  Veracruz,  por  un  correo  extraordinario.  Nuestro 
igente  consalar  en  esta  ciudad  tiene  orden  de  hacerlo  llegar  sin  tardanza  al  co- 
mandante en  gefe  de  las  fuerzas  españolas,  en  caso  que  lleguen.  Yo  enviaré  de  ello 
á  Y.  B.  daplicado  á  la  Habana,  por  el  próximo  paquete  inglés. — Suplico  &  V.  E., 
eeSor  general,  admita  la  nueva  seguridad  de  mi  alta  consideración  — [Firmado]. 
A.  de  Saligny. — A  S.  E.  el  señor  Mariscal  Serrano,  conde  de  San  Antonio,  Capi- 
tán general  de  la  Isla  de  Cuba. — Habana. 

Certifico  que  la  que  precede  es  traducción  fiel  del  original  francés  que  he  rubri- 
cado—llábana, Diciembre  10  de  1801. — L Firmado]. 'i?a77ion  de  Arrisda,  intérpre- 
te del  Gobierno. 

Está  conforme. — ^Es  copia  tomada  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  Méxi- 
co presentados  ¿  las  Cortes  por  el  Gobierno  español.  Saratoga,  Octubre  2  de  1862. 
[Firmado].  Somero. 

Xúmero  6.— [42]. — ^Anexo  al  despacho  número  89  do  Cuba. -r Traducción  de  la 
carta  eonfídenciul  de  M.  Saligny,  fecha  22  de  Noviembre. 

Nfimero  7. — Mi  querido  general:  Añado  íl  las  comunicaciones  oficiales  que  di- 
rijo  á  id.  con  esta  misma  fecha,  algunas  palabras  para  acusar  recibo  dé  sus  dos 
cartas  particulares  de  22  de  Octubre,  y  para  comunicarle  ciertos  datos  que  he 
ereido  no  debia  consignar  en  una  carta  oficial. —  Empezaré  por  decir  á  vd.  que  & 
pesar  del  carácter  privado  de  esta  carta,  puede  vd.  hacer  uso  de  ella  en  la  misma 
forma,  en  la  parte  que  crea  vd.  interesante  para  su  Gobierno. —  En  lo  relativo  á 
los  negocios  de  España  en  este  país,  lo  que  principalmente  rcsaltft,  es  que  el  Go- 
bierno mexicano  trata  de  rehusar  todas  las  satisfacciones  y  aun  niega  los  compro- 
micos  adquiridos  conmigo  respecto  de  este  asunto.  Pretende,  y  no  faltan  estúpi- 
da que  en  ello  le  hacen  caso,  estar  muy  tranquilo,  y  asegura  que  no  teme  nada 
áfispafia.*  ahora  puede  decirse  aquello  de  que  Dios  quita  el  juicio  al  que  quiere 
perder.  Vengan  pronto  las  fuerzas  españolas,  que  es  lo  que  se  necesita.  El  Gobier- 
10  y  los  perversos  que  lo  rodean  procuran,  como  en  otro  tiempo,  excitar  el  senti- 
miento nacional  contra  los  españoles;  pero  no  lo  consiguen  del  todo.  La  masa  de  la 
población  permanece  indiferente,  tal  vez  por  la  persuasión  en  que  está  de  que  los 
españoles  no  vendrán  solos;  porque  es  preciso  no  desconocer  que  el  sentimiento 
popular  es  mucho  menos  adverso  á  los  demás  extranjeros,  en  particular  á  los 
franceses,  que  á  los  españoles.  Como  quiera  que  sea,  sin  poderse  deplorar  aún 
sucesos  tan  graves  como  hubieran  podido  temerse,  ha  habido  demostraciones  hos- 
tiles en  que  toman  parte  ciertas  clases,  y  principalmente  los  empleados  y  los  agen- 
t€S  é  individuos  de  la  policía,  salteadores  de  camino  en  otro  tiempo  casi  todos, 
7 hoy  dependientes  de  la  autoridad;  en  estas  demostraciones  se  da  el  grito  de  ¡mue- 
lan los  gachupines!  se  apedrean  las  vidrieras  de  las  casas,  &c.,  &o.  Los  españoles 
aisnoshan  sido  insultados  y  atacados;  pero  la  verdad  hasta  ahora,  al  menos  que  yo 
8«pa,  no  ha  sido  asesinado  ninguno  de.  ellos.  Yo  tenia  grandes  temores  por  el  in- 
lerior,  y  sobre  todo  por  la  tierra  caliente;  pero  afortunadamente  hasta  ahora  niñ- 
ean suceso  los  ha  confirmado.  En  Guanajuato,  el  general  Doblado,  que  si  no  es 
Blas  honrado,  tiene  mas  habilidad  y  decencia  que  los  otros,  ha  hecho  saber  á  los 
^pañoles  que  se  crean  amenazados,  que  hallarán  en  aquel  punto  un  asilo  seguro- 
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Aquí  se  ha  hablado  de  expulsiones  en  masa;  pero  yo  dudo  que  se  atrevan  á  reí 
carias.  Por  otra  parte,  desde  hace  días  el  Gobierno,  que  á  pesar  de  sus  fanfar 
nadas,  parece  empezar  á  temer,  procura  contener  los  desórdenes  que  €\  mismo 
bia  en  un  principio  fomentado  j  proTocndo. — Deseando  que  esté  yd.  informado 
todo,  pero  no  queriendo  á  la  vez  manchar  mi  pluma  con  la  relación  de  infan 
sin  ejemplo,  le  envío  una  nota  que  me  ha  sido  remitida,  y  en  que  se  consignan 
chos,  cuya  exactitud  me  ha  sido  asegurada  por  cincuenta  testigos  dignos  de 
Mal  conozco  á  la  noble  y  caballeresca  EspaDa,  si  titubease  en  leyantarse  como 
solo  caballero  para  vengar  tan  sangrientos  ultrajes. — ^Paso  á  otro  orden  de  idi 
A  pesar  de  lo  que  le  habia  escrito  á  vd.  Mr.  Collear,  mis  noticias  y  mis  previi 
nes  eran  exactas.  Se  desarma  d  San  Juan  de  Ulúa  y  Veracruz,  y  esa  operac 
debo  estar  ya  muy  adelantada.  Aunque  no  soy  militar,  dispénseme  vd.  una  ] 
gunta:  ¿por  qué  limitaros  á  operar  sobre  Tampico  en  lugar  de  tomar  tambie 
San  Juan  de  ülúa  y  &  Veracruz,  en  donde  no  se  hará  resistencia? — El  plan  del  * 
bierno,  si  es  que  hay  un  plan,  es  de  trasportar  el  material  sacado  de  Verací 
parte  al  Puente  Nacional  y  Cerro  Gordo,  en  el  camino  de  Méxxo,  por  Jalap 
Chiquihuite,  en  el  camino  que  pasa  por  Orizava.  En  estas  posiciones,  bastante 
cilcs  de  defender,  es  donde  los  mexicanos  se  proponen  esperar  al  ejército  espal 
Puente  Nacional  está  á  catorce  leguas  de  Veracruz  y  Cerro  Gordo  á  dos  leg 
mas  allá.  De  Veracruz  á  Chiquihuite  es  poco. mas  ó  menos  la  misma  que  á  Puc 
Nacional. — El  general  tJraga,  nombrado  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriej 
es  un  hombre  de  cincuenta  y  tantos  aSos,  bastante  valiente,  pero  ligero,  pres 
tuoso,  falso  en  extremo  y  embustero  como  un  mexicano.  Pero  á  lo  menos  es  n 
tar  (ha  perdido  una  pierna  en  el  sitio  de  Guadalajara),  y  como  ha  viajado  y  t 
Europa,  se  halla  en  disposición  de  comparar  y  juzgar.  No  se  hace,  pues,  ilusio 
y  me  lo  ha  dado  &  entender  muy  claramente,  comiendo  dias  pasados  en  mi  a 
El  Gobierno  habla  de  levantar  inmediatamente  30,000  hombres,  que  serian  d 
didos  en  dos  cuerpos  de  ejército,  para  defender  el  uno  al  Puente  Nacional,  j 
otro  á  Chiquihuite.  Pero  ¿adonde  hallar  los  hombres,  los  caballos,  las  armas 
dinero,  &c.,  &c?  Un  extranjero  oficial  superior  en  el  ejército  mexicano,  hom 
muy  inteligente  y  bien  informado,  me  ha  remitido  la  nota  que  acompaQo  coi 
número  1,  en  la  que  hallará  vd.  datos  positivos  sobre  la  verdadera  situación 
estado  militar  actual.  De  ello  se  deduce  que  solo  hay  4.000  hombres,  ;y  qué  trc 
Advierto  á  vd.,  ademas,  que  si  el  Gobierno  envía  contra  vdes.  esas  fuerzas,  al 
siguiente  entra  Márquez  en  México.  Y  no  es  solo  Márquez  el  que  amenaza  á  J 
rez:  esto  teme  mas  aún  á  Doblado,  y  no  sin  rezón,  como  podrá  vd.  juzgarlo  po: 
carta  adjunta  que  acompaño  con  el  número  2,  suscrita  por  el  general  Roblee 
único  general  y  quizá  también  el  único  hombre  de  honor  que  hay  en  el  paíi 
Pero  aun  amenazan  por  fuera  á  España  otros  peligros  y  otros  motivos  de  inqi 
tud.  La  Legación  inglesa,  fiel  á  Xa  política  franca  y  leal  que  ya  conoce  vd.,  ha  c 
cluido,  ó  mas  bien,  oerrado  completamente  un  arreglo  que  ha  sublevado  por  to 
partes  la  opinión,  y  que  no  parece  posible  se  apruebe  en  Londres.  Pero  la  Le 
cion  de  Francia  está  mas  distante  que  nunca  de  arreglarse,  y  aparte  de  la  ci 
tion  á  que  se  refieren  las  órdenes  que  he  recibido  del  Gobierno  del  Emperado] 
que  aquí  se  rehusa  admitir,  acaban  de  surgir  incidentes  nuevos  mas  graves  i 
que  los  ocurridos  en  el  mes  de  Agosto,  y  que  hacen  imposible  mi  permanencic 
esta  capital,  donde  no  solo  se  ataca  diaria  y  escandalosamente  por  la  prensa  ; 
Francia  y  á  su  representante,  sino  que  mi  vida  está  públicamente  amenazada 
el  gefe  de  la  policía,  llamado  Porfirio  León,  criminal  consumado,  antiguo  sal 
dor  de  caminos,  conocidísimo  por  los  muchos  asesinatos  que  ha  cometido,  y  ha 
sado  muchos  años  de  su  vida  en  los  presidfos  de  Chápala  y  de  México.  Me  pn 
ro,  pues,  á  salir  de  aquí  con  toda  la  Legación,  y  espero  ver  á  vd.  en  México,  ] 
Buadido,  como  lo  estoy,  de  que  vendrá  mandando  la  expedición. — En  la  cartí 
Robles  verá  vd.  indicados  los  mancos  de  la  Inglaterra.    El  repentino  cambi< 
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frente  ejecutado  con  tanta  doblez  como  torpeza  por  Wjke  (diplomático  de  negros), 
tiene  su  explicación  en  las  palabras  dirigidas  por  mi  colega  á  una  persona  que  le 
significa  su  admiración  por  la  actitud  cxtraOa  que  ha  tomado  la  Legación  británi- 
ca. ¿Qué  quiere  yd.  que  lo  diga?  Nosotros  tenemos  una  repugnancia  invenciblo  á 
entrar,  sea  el  que  quiera  el  asunto,  en  una  acción  común  con  Espada,  principal- 
mente cuando  detras  de  ella  remos  á  la  Francia. — Las  gentes  de  aquí  que  tienen 
U  funesta  habilidad  de  hacerlo  todo  mal,  acaban  de  entablar  con  Pickett,  agente 
secreto  de  los  Estados  Confederados,  un  negocio  terrible  que,  puede  vd.  estar  se- 
guro de  ello,  les  va  ha  arrojar  dentro  de  dos  ó  tres  meses  en  los  brazos  de  sus  to- 
einos  del  Sur. — Figurándome  que  mucho  le  importa  á  vd.  conocer  con  la  brevedad 
posible  el  estado  de  las  cosas,  remito  por  extraordinario  los  pliegos  á  Veracruz, 
dando  orden  á  nuestro  Cónsul  para  que  los  haga  llegar  á  sus  manos,  sin  esperar 
el  paquete  inglés,  yaliéndose,  si  hubiere  proporción,  de  un  rapor  de  guerra  espo- 
ffol.— lluego  á  yd.,  mi  querido  general,  me  dispense  la  incoherencia  de  esta  oarta; 
pero  estoy  malo  hace  cosa  de  un  mes  á  consecuencia  del  extraordinario  trabajo  á 
que  tengo  que  entregarme  para  hacer  frente  á  todo:  asi  que  escribo  á  yd.  en  re- 
tazos, en  medio  de  mis  preparativos  de  viaje.  Acompaño  &  vd.  una  colección  del 
SiglOf  periódico  mexicano,  para  que  vea  en  sus  números  lo  que  falte  á  mi  relación. 
—Adiós,  mi  querido  general,  &c. — [Firmado],  A.  de  Saligny, 

P.  S.  del  23. — ^Vaya  otra  noticia:  el  famoso  arreglo  al  cual  Wyke  habia  sacrifi- 
cado desvergonzadamente  todos  los  principios  invocados  hasta  aquí  por  la  Ingla- 
terra, de  acuerdo  con  la  Francia,provocó  ayer  una  asonada  muy  seria,  y  acabo  de- 
sabor que  ayer  noche  á  hora  muy  avanzada,  el  Congreso  le  rechazó.  Wyke  está  fu 
ríoso  y  haciendo  los  preparativos  de  viaje.  Ahora  mas  que  nunca  puedo  decir: 
enlomada  de  negrot, — Conforme. — Es  copia. — Es  copia  tomada  de  los  documeutos 
sobre  los  asuntos  de  México  presentados  á  las  Cortes  del  Gobierno  espaQol. — Sa- 
ratoga,  Octubre  2  de  1862. — [Firmado].  Romero. 

Kúmero  8. — [42]. — Anexo  al  despacho  numeró  89  de  Cuba. — Párrafos  de  dos 
cartas  reservadas  de  M.  Saligny,  cuyo  contenido,  respecto  de  los  asuntos  interio- 
res de  México,  puede  interesar  al  Qobierno  de  S.  M. — Número  O,  de  29  de  Noviem- 
bre.— Ayer  quise  expedir  á  vd.  un  correo  extraordinario;  pero  no  habiéndome  sido 
posible,  aprovecho  la  detención  para  comunicarle  las  últimas  noticias.  So  dice  que 
Doblado  está  en  maroha  hacia  la  capital  con  5  ó  6,000  hombres,  y  que  ayer  so  en- 
contraba en  San  Juan  del  Rio,  á  unas  50  leguas  de  México.  Trasmito  estos  rumo- 
res,'sin  asegurarlos,  porque  en  ninguna  parte  es  tan  difícil  como  en  esto  puls  sa- 
ber con  exactitud  lo  que  acontece.  Remito  á  vd.  **E1  Trait  d*  Union"  y  dos  extrac- 
tos de  **£l  Siglo,"  én  que  hallará  curiosos  detalles  acerca  de  la  convención  dése- 
ebada  antes  de  ayer.  Cada  una  de  las  disposiciones  de  tan  extraSo  arreglo  de- 
aoestra  la  astucia  y  mala  fé  del  Gobierno  mexicano,  no  menos  que  la  increíble 
eandidez  de  la  pérfida  Albion.  También  llamará  la  atención  do  vd.,  el  jesuitismo 
de  Zarco,  que  pasa  por  un  grande  hombre  de  Estado  con  motivo  de  los  negocios  de 
España.  Se  trata  nuevamente  de  someter  á  la  decisión  del  Congreso  el  tratado  de 
^yke:  mucho  me  sorprenderla  que  esta  tentativa  fuese  mas  afortunada  que  la  pri- 
mera. £1  número  de  70  votos  en  contra,  contra  29  en  pro,  me  parece  indicar  una 
inteligencia  secreta  con  Doblado,  para  derrocar  á  Juárez.  Nada  me  sorprendería 
que  este  y  sus  ministros  tuviesen  que  huir  antes  de  quince  días.  Recomiendo  á  vd. 
ttna  correspondencia  notable  entre  Juárez,  Comonfort  y  Vidaurri,  que  ha  publica- 
do "El  Tralt  d'  Union."  Insisto  en  mi  opinión  de  que  si  vdes.  han  do  obrar  aotiva- 
aente,  lo  hagan  sin  pérdida  do  tiempo. 
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,  De  24  de  Novle',:ihre. 

Eatc  Gobierno  [el  do  México]  está  mas  que  nunca  en  completo  desorden:  < 
bineto  parece  insistir  en  retirarse,  y  el  Presidente  no  sabe  dónde  encontrfl 
nistros.  El  general  üraga,  que  marchó  para  Jalapa,  ha  regresado  pidiendo 
ñero  que  se  le  ofreció  y  no  lo  han  remitido:  rehusa  tomar  el  mando  que  se 
bia  encomendado  si  no  se  le  dan  por  lo  menos  30,000  pesos,  que  no  hay  de  < 
sacar.  Se  habla  de  una  contribución  extraordinaria  de  2}  por  ciento  sobre  1 
pitales,  y  de  un  llamamiento  general  de  la  Guardia  nacional,  para  suplir  la 
de  tropas  regulares:  por  supuesto  ambas  medidas  recaerán  sobre  los  extrai 
como  los  nacionales,  por  manera  que  los  primeros  se  yerán  obligados  &  con 
con  las  armas  su  propia  jiacionnlidad  cuando  llegue  el  momento  de  la  guerri 
cese  también,  que  muy  luego  habrá  reunidos  15  ó  20,000  hombres  para  opo 
los  6,000  espaQoles  que  se  esperan:  en  mi  concepto  todo  se  reducirá  á  4  ó 
nacionales,  y. gracias.  Parece  adoptada  la  resolución  de  no  resistir  en  Vera 
pero  se  habla  de  defender  á  Tampico,  adonde  se  mandará  al  héroe  del  día, 
neral  Tapia,  con  algunos  ingenieros.  Hace  tres  dios  circula  una  noticia  muj 
Tc,  en  caso  de  ser  ciert-a:  dlccsc  que  Comonfort  se  pronunciará  por  la  rclig 
fueros,  y  será  declarado  Presidente  legítimo  y  elegirá  á  Vidaurri  para  Mii 
de  la  Guerra,  encargando  al  Obispo  Munguía  del  Departamento  de  Relacione 
teriorcs.  No  doy  gran  crédito  á  la  noticia,  primero,  porque  la  publica  "El  ] 
tor,"  periódico  de  la  devoción  de  Juárez;  y  después,  porque  Comonfort  es  i 
Alado  hábil  para  comprometerse  en  favor  de  la  reacción,  que  no  me  parece 
grandes  raices  en  el  país.  Esta  misma  noche  he  recibido  una  nueva  carta  d 
bles,  fecha  29  de  Noviembre:  habla  tenido  una  larga  conversación  con  Dobla 
se  muestra  muy  satisfecho  de  este,  á  quien  encuentra  muy  decidido  á  condi 
como  patriota  y  hombre  honrado,  en  las  circunstancias  gravísimas  en  que  se 
el  país,  cuyo  carácter  y  trato  sucesivo  no  se  le  ocultó.  Temeroso  Robles  de  u 
travío  de  su  carta,  no  se  explica  sino  con  reticencias;  pero  si,  como  yo  creo 
blado  se  ha  decidido  á  secundar  las  miras  de  Robles,  el  hecho  tendría  grand 
portañola.  Continúa  asegurándose  aquí  que  el  general  Prim  mandará  en  g( 
expedición  española,  y  se  afirma  t-ambien  que  el  nuevo  Ministro  de  Hacl 
González,  tio  de  la  condesa  de  Reus,  solo  necesitaría  media  hora  de  convers 
con  su  sobrina  para  arreglar  la  cuestión  espafiola.  En  extracto  del  "Sigl 
ayer,  que  remito  adjunto,  encontrará  vd.  nuevas  pruebas  de  la  doblez  y  nc< 
del  Ministro  británico,  y  curiosas  revelaciones  acerca  de  un  proyecto  de  al 
entre  México,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  contra  Francia  y  España.  El 
rido  Ministro  inglés  ha  recibido  ayer  en  el  Ilexiean  Extraordinary  un  golpe  d 
difícilmente  se  levantará,  y  sobre  el  cual  llamo  la  atención  de  vd.:  merece  se 
do  detenidamente,  ya  parA  comprender  los  manejos  del  Ministro  inglés,  ya 
conocer  la  verdadera  situación  del  país.  Epte  periódico  circula  mucho  en  1 
térra,  y  dejo  á  la  consideración  de  vd.  el  disgusto  que  va  á  producir.  Con 
dispuesto  á  abandonar  á  México  con  toda  la  Legación,  y  para  hacerlo  eeper< 
camente  la  llegada  del  próximo  correo  de  Europa.  Probablemente  la  Legaci< 
glesa  lo  hará  antes  que  yo. — Acempafío  á  ,vd.  una  caricatura  en  <iue  se  me  1 
senta  á  caballo  sobre  el  pobre  Zamacona,  sostenido  de  la  cabeza  por  Ingla 
mientras  que  la  Legación  española,  ridiculamente  vestida,  le  tira  por  loa  pU 

Es  copla  tomada  do  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México,  presenta 
las  Cortes  por  el  Gobierno  español.— Saratoga,  Octubre  2  de  18G2. — [Firn 
Romero,  * 

*  El  anexo  nümoro  8  no  so  insorta,  por  ser  la  lej  de  amnistía  de  3  de  Skiembro  de  1S6! 
llane  en  las  colecciones  do  leyes  7  decretos  de  ese  aRo, 
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Kúmero  9. — ^Exmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  Serrano. — Orízaya,  Janio  9  de  1862 — i^(i 
muy  distinguido  amigo:  Contesto  á  un  mismo  tiempo  sus  gratas  de  3  del  actual,  di- 
eiéndole  que  no  es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Francia  tome  la  responsabilidad 
de  poner  á  nuestra  disposición  los  fondos  de  la  aduana  que  fueron  recobrados  por  la 
iaterreoeion.  De  ahí  es  que  solo  debemos  contar  con  el  20  por  ciento  de  mejoras 
materiales,  j  el  15  por  ciento  del  ferrocarril.  Mas  como  no  está  claro  que  la  adua- 
na, después  que  la  hemos  recibido,  deba  continuar  intervenida,  á  mi  me  parece  que 
lo  único  que  debemos  entregar  á  cada  nación  que  tiene  derecho  &  algún  abono,  se* 
gao  las  conyenciones,  es  el  tanto  por  ciento  que  les  está  asignado,  j  después  cobrar 
nosotros  lo  que  nos  queda  libre.  Con  eso,  j  con  la  parte  que  pertenece  &  la  Francia 
[que  se  nos  prestará],  creo  que  podremos,  con  muchísima  economía,  vivir  dos  ó 
tres  meses,  que  es  lo  que  necesitamos  mientras  llegan  las  nuevas  fuerzas  que  man- 
da el  Emperador.  A  mas  de  eso,  tendremos  el  20  por  ciento  de  mejoras,  el  15  por 
ciento  del  camino  de  fierro,  j  la  nueva  contribución  del  2  por  ciento  sobre  capita- 
les. En  fin,  Tea  Td.  si  se  puede  lograr  lo  que  indico  sobre  la  no  intervención  para 
lo  futuro. — En  cuanto  á  las  libranzas  sobre  Paris,  el  Sr.  Ministro  de  S.  M.  el  Em- 
perador es  el  que  las  g^ra  á  mi  favor  por  valor  de  treinta  mil  pesos,  es  decir,  cien- 
to cincuenta  mil  francos,  de  los  cuales  habrá  que  deducir  la  diferencia  del  cambio 

6  sea  á  razón,  según  vd.  me  dice,  de  5  francos  50  céntimos  por  peso.  Me  conven- 
dria  mejor  que  el  dinero  me  lo  dieran  aquí,  porque  es  para  socorrer  5,000  hombres 
que  aquí  están;  pero  si  no  fuere  posible,  bien  podrá  traerse  en  convoy  ese  dinero, 
s^gon  me  han  asegurado  ayer.  En  todo  caso,  avíseme  vd.  si  hay  casas  que  quieran 
lueer  ese  buen  negocio,  para  mandarle  las  libranzas  á  vuelta  de  correo. — Como  el 
general  Marín  es  carta  viva,  él  informará  á  vd.  de  todo  lo  que  pasa  por  acá,  pues 
yo  no  tengo  tiempo  para  escríbir  largo,  y  ni  aun  para  comer.  Llevo  una  vida  de 
perro:  desde  las  seis  de  la  mafiana  hasta  las  diez  de  la  noche,  trabajo  sin  descan- 
sar un  momento. — ^Dígame  vd.  si  sabe  que  los  aliados  hubiesen  convenido  con  los 
comerciantes  en  no  cobrarles  los  derechos  sino  cuando  hubiesen  podido  internar 
ns  efectos. — ^A  los  pies  de  esas  damas,  y  créame  suyo  afectísimo  amigo. — Almonte, 

Si  no  hubiere  modo  de  negociar  las  libranzas  por  bien,  emplee  vd.  la  fuerza,  y 
en  ese  caso  no  se  tendrá  ninguna  consideración,  pues  solo  se  les  darán  las  libran* 
zis  por  30,000  pesos  á  6  francos  por  peso,  y  el  premio  de  50  céntimos  se  les  pagará 
eoando  el  Gobierno  tenga  fondos.  [Una  rúbrica]. — Con  el  Sr.  Marín  irá  todo  esto 
de  oficio.  [Una  rúbrica]. 

Es  copia.  Saratoga,  Octubre  2  de  1862. — [Firmado].  Mamero. 

Número  10.  — D.  Juan  N.  Almonte,  gefe  supremo  interino  de  la  nación,  á  sus 
eonciudadanos. —  Mexicanos:  Dos  grandes  acontecimientos  han  tenido  lugar  ayer 
en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad.  El  ejército  juarista,  al  mando  de  los  gefes 
demagogos  mas  afamados  y  ameritados  por  sus  crímenes  contra  la  sociedad,  se 
presentó  amenazante  haciendo  con  impudente  arrogancia  intimaciones  altaneras 
ftl  valiente  y  pundonoroso  general  en  gefoi  de  las  fuerzas  frlincesas.  La  mas  com- 
pleta derrota  por  ciento  cincuenta  bravos  soldados  del  regimiento  99,  á  las  órde- 
nes del  intrépido  y  valiente  capitán  Detrie,  á  cuatro  mil  de  la  afamada  división  de 
Zacatecas,  ha  sido  la  respuesta  que  el  ejército  del  Emperador  de  los  franceses  ha 
dado  á  las  hordas  vandálicas  que  lo  creían  acobardado.  Zaragoza  ha  levantado 
fariivamente  y  en  la  oscuridad  de  la  noche  su  campamento,  colocado  frente  al 
nuestro,  con  arrogante  aparato  de  hostilidad  y  marcha  cu  desorden  y  precipitada- 
Dente,  perseguido  de  cerca  por  la  caballería  nacional,  á  repasar  por  cuarta  vez  y 
tan  vergonzosamente  como  las  otras,  las  para  él  tristemente  memorables  Cumbres 
de  Acnltzingo. — Los  generales  y  gefes  lij)erales  González  Ortega,  héroe  de  Calpu- 
lalpam,  Alatorre,  Alcocer,  Pedraza,  Colombres  y  otros,  han  encontrado  humilde 
Baulero  en  el  cerro  del  Borrego  y  esta  ciudad,  que  llena  de  confianza  en  el  valor 

7  entusiasmo  del  ejército  francomexicano  que  la  guarnece,  presenció  la  lucha, 
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ha  podido  convencerse  de  la  impotencia  de  aquellos  que  en  su  fcrocidnd  juzgai 
dar  á  su8  tropas,  con  la  esperanza  del  saqueo  de  la  población,  el  valor  que  no 
inspira  la  infamante  causa  que  dcfícnden. — Mexicanos:  Igual  suerte  d  la  que 
cabido  &  la  llamada  heroica  y  ameritada  división  de  Zacatecas,  7  que  ¿otes  ci 
en  Acultzingo  y  Barranca  Seca  íi  las  hordas  de  Zaragoza  y  Doblado,  tendrán 
cuantas  ocasiones  osen  esperar  al  nunca  vencido  ejército  francés  y  al  cntusia 
nacional,  porque  ellos  defienden  la  causa  de  la  independencia  y  nacionalidad 
México,  y  aquellos  la  de  la  barbarie  y  el  pillaje:  Contimiad,  pues,  teaiendo  c 
fianza  en  el  ejército  francomoxicanoy  en  vuestro  compatriota — JuanN,  Almoi 
— Orizava,  Junio  15  de  18C2. 

Es  copia.  Saratoga,  Octubre  2  de  18G2. — (Firmado).  Remero. 

Número  11.* — Mi  querido  general:  lie  sabido  con  gusto  el  brillante  hecho 
aromas  de  las  Cumbres,  y  con  pena  el  fracaso  del  ataque  contra  Puebla.  En 
suerte  de  la  guerra  pueden  venir  reveses  accidentales  que  oscurezcan  el  csph 
dor  del  triunfo;  pero  no  os  desaniméis  por  esto.  £1  honor  del  país  está  oomp: 
metido  y  se  os  prestará  todo  el  apoyo  de  que  podáis  necesitar. — Expresada 
tropas  que  están  d  vuestras  órdenes,  mi  completa  satisfacción  por  su  valor  y 
perseverancia  en  soportar  las  fatigns  y  privaciones.  Mientras  mas  distantes 
tan,  mas  fijo  en  ellas  mi  solicitud. — Apruebo  vuestra  conducta,  aunque  parece  c 
no  ha  sido  bien  comprendida  por  todo  el  mundo.  Ilal^eis  hecho  bien  en  protejei 
general  Almontc,  puesto  que  está  en  guerra  con  el  Gobierno  actual  de  Móxi 
Todos  los  que  quieran  acogerse  á  vuestra  bandera,  tienen  el  mismo  derecho  á  na 
tra  protección.  Pero  esto  no  deberá  influir  de  ninguna  manera  en  nuestra  poli 
oa  (utura.  Es  contrario  á  mis  intereses,  á  mi  orSgen  y  á  mis  principios,  el  impoi 
al  pueblo  mexicano  un  gobierno  cualquiera  que  sea.  Dejemos  que  él  escoja  ( 
toda  libertad  el  que  considere  mas  conveniente.  Yo  solo  exgo  la  sinceridad 
BU 3  relaciones  exteriores,  y  solo  tengo  un  deseo,  que  es  el  de  la  prosperidad  é 
dependencia  de  ese  hermosa  país,  bajt  un  Gobierno  estable  y  regular. — Con  lo  ei 
os  renuevo  las  seguridades  de  mis  sentimientos. — Junio  15  dé  18C2. — [Firmal 
Xfapolcon. 

Es  copia.  Saratoga,  Octubre  2  do  18G2. — [Firmado].  Ronuro, 

Número  12. — Guanajuato,  10  de  Setiembre  do  1862. —  Sr.  conde  Dubois  de  i 
ligny. — Mur  seQor  mió:  Acabo  de  leer  en  el  Heraldo  de  29  de  Agosto  último,  ] 
blicada^s  correspondencia  de  vd.  con  el  capitán  general  de  Cuba,  y  presenta 
al  Congreso  espaSlol,  un  párrafo  dedicado  todo  &  mi  persona. — Yo  me  reserva 
para  pedir  á  vd.  explicaciones  alguna  vez,  si  la  última  parte  de  dicho  párrafo 
me  forzara  á  dirigírmele  por  medio  do  la  prensa.  Dice  vd.:  "El  general  üraj 
nombrado  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  es  un  hombre  de  cincuenti 
tantos  ailos,  bastante  valiente,  pero  ligero,  presuntuoso,  falso  en  extremo,  y  e 
bustero  como  un  mexicano;  pero  &  lo  menos  os  militar;  ha  perdido  una  pierna  en 
sitio  de  Guadalajara,  y  coíno  ha  viajado  y  visto  la  Europa,  se  halla  en  disposici 
do  comparar  y  juzgar:  no  se  hace,  puea^  iltuioneSf  y  me  lo  ha  dado  á  entender  muy  c 
ramente^  comiendo  días  pasados  en  mi  ca«a.— ¿Qué  ha  querido  vd.  decir  con  esto,  1 
Sor  conde?  ¿Es  acaso  que  yo,  por  un  solo  momento,  hay^i  creido  en  la  dominaci 
y  exterminio  con  que  vd.  nos  amenazaba  siempre?  ¿lis  que  me  vio  vd.  algún  i] 
tante,  cobarde  6  débil,  temer  por  la  suerte  de  mi  país?  ¿Será  porque  franco  y  h 
conviene  en  la  supremacía  del  ejército  francés,  en  los  grandes  recursos  que  1 
glaterra,  EspaBa  y  Francia  podrían  desplegar  contra  México,  y  porque  sin  pi 
suncion  creí  que  tendríamos  mucho  que  sufrir,  y  muy  costosos  sacrificios  qae  h 
oer  para  defendernos?  ¿No  siempre  fué  mi  opinión  ante  vd.  que  nunca  triunfal 

*    Este  documento  ftié  comunicado  al  Oobiemo  de  loe  Betadoe-ünfdoe  en  fhuioes,  7  el  que  abe 
•e  inserta  es  una  traducción  tomada  de  la  traducción  inglesa,  por  no  tener  4  la  mano  el  texto  franc 
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U  inierTeneion,  y  menos  reunida  &  loa  reaccionarios;   que  jamas  dominaría  á  la 
Bepública?  Cuando  yo  mismo  enumeraba  á  yd.  el  yalor  y  el  poder  de  las  naciones 
qae  nos  atacaban,  cuando  le  decia  &  yd.  con  lealtad  que  seriamos  derrotados  mil 
Teces,  sin  exajeracion  ni  presunción,  ;no  le  sostenía  á  Td.  que  jamas  pacificarían 
al  país,  y  seria  tal  la  rcYolucion,  que  no  bastarían  fuerzas  para  hacernos  perder 
nnestra  independencia,  y  que  la  empresa  seria  de  tal  manera  insostenible,  que  al 
fin  nos  abandonarían  á  nuestra  suerte? — SeSor  conde,  entre  nosotros  han  pasado 
cosas  muy  grayes,  que  la  ligereza  con  que  vd.  se  expresa  y  la  calificación  desfa- 
Torable  y  ofensiTa  que  de  mi  hace,  me  autorizan   á  descubrir  en  parte,  y  aun 
proponerle  que,  si  le  parece,  no  quede  entre  nosotros  misterio  6  secreto  alguno. 
No  es  por  deyolyerle  &  yd.  insulto  por  insulto,  Sr.  de  Saligny,  pues  no  es  este  mi 
carácter,  ni  como  mexicano  ni  como  soldado;  pero  yd.  no  puede  ser  creido  sobro 
BU  palabra,  y  como  en  la  mayor  parte  de  nuestras  conyersaciones,  tenemos  afor. 
lanadamente  testigos  irrecusables  y  una  larga  correspondencia,  ¿quiere  yd.  publi- 
car  la  una  y  apelar  á  los  otros?  ¿Recuerda  yd.  al  menos  [nuestra  última  entreyis- 
taenla  Tejería  en  25  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  cuyo  lugar,  recibiendo 
Td.  mi  hospitalidad,  porque  estaba  yd.  en  mi  país,  en  mi  casa  y  en  mi  mesa,  aba- 
só Td.  de  lo  que  me  debía  como  amigo,  como  huésped  y  como  general  de  las  tro- 
pas mexicanas?  ¿Y  recuerda  vd.  que  con  un  tono  enfático  y  remarcándome  que 
hablaba  como  Ministro  de  Francia  y  á  nombre  del  Emperador,  me  propuso  yd.  el 
basten  de  mariscal,  el  titulo  de  duque  y  la  posición  mas  eleyada  si  desconooia  al 
Sr.  Juares  y  tomaba  á  mi  cargo  el  arreglo  de  un  nueyo  Gobierno,  porque  nunca 
trataría  la  Francia  con  el  actual?    ¿Recuerda  yd.,  Sr.  Dubois,  mi  respuesta  y  mi 
indignación  mal  comprimidas?  Tal  yez  no,  por  lo  que  necesito  recordarle,  que  M. 
daChaillé,  capitán  de  marina  y  comandante  de  la  fragata  **Le  Foudre,*'  estuyo 
delante  en  mucha  parte  de  nuestra  conyersacion,  y  con  su  alma  de  firances  y  su 
corazón  de  soldado  tomó  parto  por  mi,  y  manifestó  su  disgusto  de  que  á  otro  sol- 
dado se  le  ofendiese  con  tales  proposicionet!;  y  yo  apelo  á  la  caballerosidad  y  no- 
bleza de  este  brayo  militar;  y  sepa  yd.,  Sr.  de  Saligny,  que  ni  mi  Gobierno  ni  mis 
amigos  han  tenido  conocimiento  de  este  hecho,  que  un  presuntuoso  pudo  decan- 
tar, un  ligero  publicar,  y  solo  un  hombre  de  honor  callar  y  sufrir;  y  sepa  yd.  tam- 
bién, que  nunca,  ni  aun  en  mi  paic  en  medio  de  sus  continuas  conmociones,  se  ha 
atreyido  nadie  á  seducirme  ó  á  tntentar  cohecharme  para  un  cambio.  Pero,  lo  re- 
pito, yd.  tiene  mi  correspondencia  toda,  toda,  escrita  con  la  que  yd.  llama  ligere- 
lAf  y  que  yo  califico  de  franqueza  y  lealtad  que  es  la  norma  de  mis  acciones;  pu- 
blíquela  yd.,  y  si  se  atreye  á  darla  toda  á  luz,  yo  espero  tranquilo  el  fallo  de  los 
hombres  de  honor,  uun  sobre  lo  que  yd.  llama  no  hacerme  ilusiones.  —  En  esta 
misma  entreyista  á  que  me  he  referido,  recordará  yd.  que  me  amenazó  con  que 
las  operaciones  del  ejército  espaQol  iban  á  comenzar,  y  que  la  Tejería  y  San  Juan 
serian  ocupados  al  dia  siguiente  por  el  general  Gasset:  ¿recuerda  yd.  mi  respues- 
ta? ¿recuerda  yd.  mis  operaciones  como  resultado  de  su  amenaza?  Sr.  Saligny,  yd. 
al  calificarme  se  ha  equiyocado,  como  en  todo  lo  que  ha  juzgado  de  México,  y 
eqniyooó  la  moderación  y  cortesanía  del  militar  en  los  salones  y  en  los  combates, 
y  después  su  resolución  y  energía  en  el  teatro  de  la  g*:2rra,  con  la  presunción  y 
Hgeresa.   £s  yd.,  seQor,  un  triste  diplomático  que  ha  comprometido  en  México  el 
honor  de  su  país  y  la  reputación  de  sus  yalientes  hijos;  permítame  yd.  que  le  diga 
ni  juicio,  j  que  como  justificación  eyidente  de  que  no  soy  falso,  me  reserye  las 
pruebas. — Vd.  nada  ha  sabido  juzgar;  y  cuando  me  creia  sin  ilusiones,  debo  ha- 
cerle saber  que  mi  Gobierno  tiene  yarios  despachos  mios  en  que  le  oñreoia  que  las 
fiíerzae  aliadas,  tal  cual  estaban  en  el  mes  de  Enero,  no  pasarían  mis  posiciones, 
ni  ann  derrotándome  cuatro  yecos. — La  susceptibilidad  de  los  mexicanos,  cuando 
M  habla  de  defender  su  independencia  y  su  país,  es  exirema,  y  yo  no  puedo  ni 
por  un  momeuto  dejar  pasar  desapercibida  y  sin  rechazar  de  un  modo  absoluto, 
la  idea  que  se  permite  yd.  emitir,  de  que  no  me  hacia  ilusiones  en  la  guerra  de 
TOMO  IT.  67 
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intervención.  Por  lo  mismo  que  he  viajado  y  me  concede  yd.  conocer  U  Euro 
he  podido  anieyd.  y  ante  otros  muchos  europeos  juigar  y  apreciar  nuestras  n 
tajas  para  rechazarla;  y  nuestro  estado  actual  sin  goces  y  medio  salvaje,  como 
calificado  yd.  el  de  México,  es  una  ventaja  en  las  circunstancias,  pues  los  me 
canos  sabrán  llevar  la  vida  nómade  sin  extrafiar  el  bienestar  y  las  comodidad 
de  la  civilización.  Esto  he  dicho  á  vd  ,  lo  he  dicho  al  Hon.  Mr.  Wyke,  tal  vea 
Almirante  La  Gravi^ro  y  á.  los  generales  de  la  coalición,  y  desaño  ¿  vd.  á  que  < 
apoyo  de  los  mismos  franceses,  rectifique  la  gratuita  calificación  que  de  mí  ha 
— Es  vd.  inconcebible,  seflor  conde;  le  ciegan  sus  pasiones,  le  dirigen  sus  odio 
no  ve  ni  lo  que  lo  redea.  Heterogéneo  en  un  campo  de  bravos  y  dignos  miUtai 
cuando  me  separé  del  mando  del  ejército  de  Oriente,  tengo  pruebas  de  haber  t] 
do  la  estimación  de  los  generales  enemigos,  grangeada  por  el  cumplimiento  de  : 
deberes  como  mexicano,  como  enemigo  leal  y  franco,  como  buen  patriota  y  bi 
contrario.  Solo  vd.,  seBor  conde,  que  pronto  será  conocido  y  juzgado  en  su  { 
y  por  su  Gobierno,  puedo  ofender,  como  lo  ha  hecho,  á  quien  alguna  vez  le  rec 
dará  de  nuevo  esta  especie,  y  es  su  servidor  Q.  B.  S.  M. — José  L.  Uraga, 
Es  copia.  Saratoga,  Octubre  2  de  1862. — (Firmado).  Romero, 


(Número  18). —  Retúmen  del  negocio  Jeeker, 


Ganancias 
Jeeker. 


PRIMER  NEGOCIO. 


Jeoker  adquiere  á  título  de  comisión  y  garantía  y  sin  compensación 
alguna  para  el  erario,  las  tres  quintas  partes  do  $3.750,000,  á 
que  debia  ascender  el  25  por  ciento  do  refacción  sobre  15  millones; 

'  esas  tr«8  quintas  partes  importan .'    $2.250, 


SEGUNDO    NEGOCIO. 

Jeeker  adquiere  las  otras  dos  quintas  partes  de  la  re- 
facción que  so  habia  reservado  el  Gobierno,  y  que 

importan $1.600,000 

Di6  en  dinero $  618,917 

Id.  en  vestuario 868,000 


Se  rebaja:  por  554,127  en 
bonos  de  la  novísima  emi- 
sión, que  realizó  al  80  por 
ciento $  166,288 

Id.  por  el  10  y  5  por  ciento 
de  garantía  y  comisión  so- 
bre $  621,800  que  refac- 
cionó el  público $98,195 

Dio  Jeeker  en  bonos  Peza  $  896,750  al  14 

por  ciento 

Id.  en  órdenes,  $  106,750  a^50por  ciento. 


$  986,917 


259,488 

727,484 

15,083 
58,000 


795.567 


704,^ 


TERCER  NEGOCIO. 

Ganó  Jeeker  38  por  ciento  sobre  $  868,000  que  entregó  en  vestuario. 

Al  frente 


122.e 
8.077,( 
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Oanancias  de 
Jocker. 


Del  frente 8.077,099 

OUABTO  MEQOCIO. 

Habiéndose  hecho  dueüo  del  importe  que  debia  haber 
producido  el  25  por  ciento  de  refacción  sobre  15  mi- 
llones, en  TÍrtud  de  las  operaciones  que  preceden, 
Jecker  adquiere  en  seguida  la  totalidad  de  la  nueva 

«  emisión,  que  asciende  en  capital  á $15.000,000 

Y  por  el  interés  al  3  por  ciento  que  tenia  que  pagar  al 
Gobierno  en  la  amortización  progresiva  que  dobia 
hacerse  en  15  semestres 1.800,000 

$16.800,000 
Por  un  costo  de  $  500.000  valor  de  15  millones  bonos 
Pez^  al  4por  ciento 600,000      16.200,000 

De  manera,  que  por  un  desembolso  de  $  795,567,  costo  del  segundo 
negocio,  mas  $  600,000,  costo  del  cuarto,  Jecker  obtiene  una  uti- 
üdadde $19.277,099 

Es  copia.  Saratoga,  Octubre  2  de  1862. — Romero. 


NUMERO  322. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfflon,  Octubre  9  de  186g      • 
Resena  polUica. 

La  situación  de  este  Gobierno  durante  el  último  mes  ha  mejorado  un  poco,  re- 
lativamente al  estado  que  guardaba  á  la  fecha  de  mi  reseQa  anterior.  El  aconte- 
cimiento principal  que  ha  ocurrido  es  la  expedición  de  una  proclama  del  Presi- 
dente, el  22  de  Setiembre  próximo  pasado,  en  que  se  da  libertad  á  los  esclavos  de 
los  Estados  disidentes,  que  para  el  1?  de  Enero  del  aSo  entrante  no  hubiesen  de- 
puesto las  armas  contra  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  de  cuya  proclama 
tengo  la  honra  de  remitir  un  ejemplar. 

La  emancipación  de  los  esclavos  de  los  Estados  disidentes  es  una  de  las  cues- 
tiones que  mas  so  han  agitado  durante  la  presente  guerra  civil.  Los  abolicionistas 
y  los  republicanos  radicales  la  presentaban  como  el  remedio  mas  eficaz  para  redu- 
cir á  los  insurrectos,  mientras  que  los  demócratas  y  los  republicanos  moderados  la 
consideraban  como  un  paso  que  haría  imposible  toda  reconciliación  ente  el  Norte 
7  el  Sur,  y  que  daría  á  los  disidentes  nuevo  brío  para  continuar  la  contienda  sin 
producir  por  otra  parte  ninguna  ventaja  por  la  imposibilidad  de  hacerse  efectiva. 
Pero  no  se  ha  discutido  ni  pensado  siquiera  en  la  justicia  intrínseca  de  la  medida. 
£n  este  pueblo  pocos  se  ocupan  de  cuestiones  abstractas. 

Pocos  dias  &ntes  de  que  el  Presidente  expidiera  la  proclama,  tuvo  una  entre- 
vista con  él  una  comisiou  de  ciudadanos  do  Chicago,  que  vino  con  el  objeto  de  ha- 
blarle en  favor  de  la  emancipación.  El  Presidente  contestó  á  las  observaciones 
qne  se  le  hicieron  sin  rechazar  la  medida,  que  le  parecía  excusado  decretarla,  por 
la  imposibilidad  de  ejecutarla,  y  les  dijo  que  una  proclama  suya,  dando  libertad 
&  los  esclavos  del  Sur,  seria  lo  mismo  que  la  bula  del  Papa  contra  el  cometa.  A 
poeo  la  publicó,  sin  embargo,  dándole  el  carácter  de  una  medida  enteramente  mi. 
litar,  exigida  por  las  necesidades  de  la  guerra. 
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El  Congreso  de  los  Estados-Unidos  expidió  el  dia  *  que  cerró  su  último  periodc 
sesiones,  una  ley  en  que  se  disponía  se  confiscasen  las  propiedades  de  los  ciada* 
nos  rebelados  contra  «I  Gobierno  de  la  Union.  En  yirtud  de  dicha  ley,  expidH 
Presidente  una  proclama  el  22  de  Julio  último,  en  que  fijó  el  término  de  sese: 
días  á  los  disidentes  para  que  yol  vieran  Ti  la  obediencia  del  Qobierno,  amenax 
dolos  con  que  do  no  hacerlo  asi,  se  les  seguirían  los  perjuicios  correspondiem 
Habiendo  terminado  el  período  fijado  sin  que  los  insurrectos'Sepusieran  las  am 
expidió  ahora  la  nueva  proclama  de  que  voy  hablando. 

El  Gobierno  de  Ríchmond  no  puede  ocultar  la  alarma  con  que  vio  esa  medi 
Luego  que  tuvo  conocimiento  de  ella,  se  presentaron  varias  proposiciones  ei 
Senado  y  en  la  Cámara  de  Diputados,  proponiendo  que  se  hiciera  una  guerra 
cuartel  á  los  Estados-Unidos,  que  los  prisioneros  que  se  tomaran  después  del  1 
Enero  próximo,  no  se  consideren  como  prisioneros  de  guerra,  sino  como  crimi 
les  sujetos  6,  la  pena  de  muerto,  y  hasta  para  dar  un  premio  de  veinte  pesos  á 
esclavos  por  cada  cabeza  que  presenten  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos. 
Remito  entre  los  impresos  adjuntos  fragmentos  de  las  discusiones  que  sobre 
asunto  ha  habido  en  el  Congreso  confederado,  y  de  las  diferentes  proposiciones 
con  motivo  de  él  se  han  hecho.  La  Legislatura  de  Virginia  pasó  ya  una  ley  en 
se  declara  que  no  es  reo  de  ningún  delito  el  que  mate  á  los  que  intenten  ponei 
práctica  la  proclama  del  Presidente  de  22  de  Setiembre. 

El  24  del  mismo  Setiembre  expidió  el  Presidente  otra  proclama,  de  la  que  t 
bien  remito  un  ejemplar,  en  la  que  suspende  el  derecho  de  habea»  eorpiu  mién 
dure  la  presente  insurrección,  y  dispone  que  se  juzgue  militarmente  á  todot 
insurrectos,  sus  cómplices  y  auxiliares. 

Estas  medidas  enérgicas  del  Presidente  parece  que  han  encontrado  grande  < 
sicion  en  la  mayoría  del  Gabinete.  So  asegura  que  el  Ministro  de  Hacienda, 
Chase,  ha  estado  en  favor  de  ellas,  y  que  Mr.  Seward,  Ministro  de  Estado,  s< 
opuesto  á-las  mismas.  En  el  público  han  sido  ambas  bien  recibidas  en  lo  gene 
Hace  poco  se  presentaron  en  el  Congreso  de  Ríchmond  unas  proposiciones  ] 
que  el  Gobierno  confederado  mandara  á  esta  ciudad  áunos  comisionados  que  vi 
ran  á  Washingtonjá  proponer  un  tratado  de  4)az.  La  proposición  pasó  á  la  comi 
de  relaciones  exteriores,  que  se  dividió  en  su  dictamen:  la  mayoría  estuvo  en  fi 
y  la  minoría  en  contra  de  la  proposición.  Se  partía,  sin  embargo,  del  principi 
que  la  paz  había  de  ser  bajo  el  supuesto  de  que  los  Estados  disidentes  forma 
una  nación  independiente,  y  no  porque  pensaran  ni  remotamente  el  volver 
Union.  A  pesar  de  esto,  en  el  Norte  se  consideró  por  algunos  esta  conducta  c 
una  prueba  del  deseo  que  tiene  el  Sur  de  restablecer  la  Union,  y  hasta  se  su 
que  había  ya  en  proyecto  un  arreglo,  en  virtud  del  cual  se  les  permitiría  teñe 
Congreso  general  y  un  Gobierno  del  todo  independiente  para  los  nogocios  ínt 
res,  incluyendo  los  relativas  á  la  exitincion  de  la  esclavitud,  formando  con  el 
te  únicamente  en  lo  relativo  á  las  relaciones  exteriores.  Excusado  me  parece  ( 
que  este  proyecto  y  en  general  todo  proyecto  de  transacción  es  rechazado  por 
ra  con  tanta  vehemencia  por  el  Norte  como  por  el  Sur.  El  Norte  quiere  que  el 
vuelva  á  la  Union  sin  condiciones,  y  el  Sur,  que  considera  ya  consumada  su  i 
pendencia,  no  celebrará  ningún  arreglo  que  no  tenga  por  base  el  reconoeimi 
de  ella. 

El  24  de  Setiembre  próximo  pasado  se  reunieron  en  Altona,  Estado  de  Pess^ 
nia,  los  Gobernadores  de  doce  Estados  del  Norte  para  discutir  sobre  el  estad 
la  cosa  pública.  Muchos  temían  que  tomaran  una  actitud  hostil  al  Gobierne 
la  política  que  ha  seguido,  y  casi  tenían  seguridad  de  que  pedirían  la  remo 
del  general  Me.  Clellan  del  mando  en  gefe  del  ejército  del  Potomac.  Esto,  sin 
bargo,  no  fué  asi:  los  Gobernadores  reconocieron  la  autoridad  del  Presidente, 

•    El  17  do  Jnllo  de  1862. 
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giiron  su  eondoota,  y  especialmente  la  proclama  Ue  emancipación,  j  ofrecie- 
ron seguirle  prestando  el  mismo  apoyo  que  le  han  prestado  hasta  aquí.  Lo  único 
que  pidieron  fué  que  mandara  organizar  mayor  número  de  voluntarios,  ademas 
de  los  levantados  ya,  para  que  haya  fuerza  suficiente  y  el  pueblo  reciba  una  edu- 
cación militar.  Remito  entre  los  impresos  adjuntos  la  exposición  que  dichos  Go- 
bernadores dirigieron  al  Presidente. 

Las  operaciones  militares  han  tenido  mucho  interés  durante  el  mes  último.  £1 
ejército  disidente  que  habia  penetrado  en  Maryland  tuvo  que  salir  del  Estado  sin 
conseguir,  al  parecer,  los  objetos  que  se  propuso  en  la  invasión.  £1  general  Mac 
Glellan,  con  una  fuerza  considerable,  lo  atacó  en  South  Mountain,  el  11  de  Setiem- 
bre. El  general  Lee  siguió  su  marcha  para  Sharpsbonrgh,  después  de  esa  batalla, 
7  ambas  partes  reclamaron  la  victoria.  La  pérdida  del  ejército  federal  en  South 
Mountain  fué  de  2,825  hombres,  en  esta  forma:  443  muertos,  1,80G  heridos  y  76 
dispersos.  El  ejército  confederado  se  detuvo  en  Sharpsbonrgh,  en  donde  formó  su 
campo  y  esperó  al  federal,  que  llegó  el  16.  En  la  noche  de  ese  mismo  dia  tomó  sus 
posiciones  y  al  siguiente  tuvo  lugar  una  de  las  batallas  mas  reüidaa  que  ha  habi- 
ido  durante  la  presente  contienda,  y  que  duró  por  espacio  de  14  horas.  Las  fuer- 
laa  del  general  Me.  Clellan  consiguieron  ocupar  parte  del  campo  enemigo  cuando 
a  noche  vino  á  poner  término  &  la  lucha.  El  dia  siguiente  no  se  renovó,  y  am- 
bos ejércitos  se  ocuparon  en  enterrar  á  sus  muertos  y  recoger  á  sus  heridos.  El  19 
se  retiró  el  confederado  en  perfecto  orden,  y  salvando  todos  sus  trenes,  volvió  6. 
cruzar  el  rio  Potomac  y  acampó  en  la  ribera  de  dicho  rio,  del  lado  de  Virginia. 
Aunque  ambas  partes  se  atribuyen  también  la  victoria,  es  claro  que  si  hubo  alguna, 
estuvo  de  parte  de  este  Gobierno,  cuyas  fuerzas  tomarony  conservaron  algunas  po- 
siciones del  enemigo,  al  que  obligaron  á  retirarse.  La  victoria  no  fué  tan  grande^ 
sin  embargo,  como  los  periódicos  del  Norte  la  han  supuesto:  lo  que  parece  cierto 
es  que  ambos  ejércitos  quedaron  bastante  estropeados  é  imposibilitados  para  re- 
novar la  pelea.  Las  pérdidas  sufridas  por  el  ejército  federal  ascienden  á  14,79^ 
hombres,  dd  los  cuales  2,010  fueron  muertos,  9,416  heridos,  y  1,048  dispersos,  se. 
gan  aparece  del  parte  oficial  quo  remito  del  general  Me.  Clellan,  quien  calcula  la 
pérdida  de  los  confederedos  en  los  dos  combates  en  80,000  hombres.  A  la  segun- 
da batalla  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Antietan,  que  lo  es  do  un  arroyo  al  través 
del  cual  se  situaron  los  confederados  y  que  les  servia  de  defensa. 

Desde  entonces  han  permanecido  los  dos  ejércitos  inmediatos  el  uno  al  otro,  pe- 
ro sin  renovar  la  pelea.  Para  el  Gobierno  do  los  £stados-ünidos  produjo  la  bata- 
lla de  Antietan  el  resultado  de  arrojar  á  los  confederados  del  Estado  de  Mary- 
land, y  no  hacer  salir  la  guerra  de  los  limites  del  de  Virginia,  lo  que  por  si  solo 
es  gran  ventaja,  aunque  los  que  esperaban  ver  destruido  al  ejército  invasor  no 
han  quedado  satisfechos.  Los  disidentes  dicen  á  su  vez  que  sus  movimientos  solo 
tenían  por  objeto  distraer  la  atención  del  enemigo  ]^ra  poder  conseguir  la  cap- 
tara de  Harper's  Ferry,  con  sus  inmensos  almacenes  de  guerra  y  sus  12,t)00  hom- 
bres  de  guarnición,  y  que  habiendo  obtenido  lo  que  se  propusieron,  no  les  queda- 
ba nada  que  hacer  en  Maryland. 

El  Presidente  fué  á  visitar  al  ejército  del  Potomac,  después  de  la  batalla  de 
Antietan,  j  según  aseguran,  se  ha  manifestado  muy  satisfecho  del  estado  en 
qne  lo  encontró.  En  el  Oeste  no  han  sido  las  operaciones  militares  menos  favora- 
bles á  este  Gobierno.  Los  confederados  que  avanzaban  sobre  Cincinnati  han  retro- 
cedido, y  hay  partes  telegráficos  de  varias  victorias  obtenidas  recientemente  por 
Us  armas  federales,  la  principal  de  las  cuales  tuvo  lugar  en  Corinto,  en  donde  el 
general  unionista  Rosecrans  ha  derrotado  á  los  disidentes,  según  aparece  de  un 
parte  que  se  ha  publicado,  firmado  por  él,  del  que  remito  un  ejemplar,  y  en  el  que 
dice  que  lo8  siguió  persiguiendo,  y  que  los  habia  dispersado  enteramente.  Esta  vic- 
toria, sin  embargo,  no  puede  haber  sido  mas  que  parcial. 
Todo  lo  oaal  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  finet 
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oonsiguientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideraoic 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


El  Presidente  de  los  Estados-  Unidos  de  América. —  Proclama,  — En  cumplimiei 
de  la  sección  6?  de  la  ley  del  Congreso,  intitulada:  "Ley  para  sofocarla  insarr 
cien  7  para  castigar  la  traición  y  la  rebelión,  para  embargar  y  confiscar  la  p; 
piedad  da  los  rebeldes,  y  otros  fines,"  que  fué  aprobada  en  17  de  Julio  de  1862 
cuya  ley  y  la  resolución  unida  que  le  hace  aclaraciones,  se  justifican  con  este  ( 
oumento:  Yo,  Abrabam  Lincoln^  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  proclamo  ] 
la  presente,  y  anuncio  &  tbdas  las  personas  comprendidas  en  la  mencionada  secci 
6%  que  dejen  de  tomar  parto,  ayudar,  fomentar  ó  favorecer  la  actual  rebelioa 
cualquiera  otra  contra  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  que  vuelvan  4  obs 
var  la  debida  fidelidad  á  dichos  Estados-Unidos,  bajo  pena  de  secuestro  y  con! 
cacion  de  bienes,  como  lo  previene  la  repetida  sección  6? — En  testimonio  de  lo  ci 
firmo  la  presente  y  le  hago  pener  el  sello  de  los  Estados-Unidos. — Dada  en  lac 
dad  de  Washington,  á  veinticinco  de  Julio  del  afio  del  SeSor  de  mil  ochocientos 
senta  y  dos,  y  octogésimosétimo  de  la  independencia  de  los  Estados-Unidos. 
[Firmado].  Abraham  Lincoln.  —  Por  el  Presidenta.  —  William  U.  Seward^  Seoí 
tario  de  Estado. 

El  artículo  que  se  cita  en  la  proclama  precedente,  es  como  sigue:  • 
* 'Articulo  6? —  Se  decreta  asimismo:  Que  si  alguna  persona  residente  en  alj 
no  de  los  Estados  6  territorios  de  los  Estados-Unidos,  de  que  no  se  ha  hecho  m( 
cion  antes,  estuviere  rebelada  contra  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  6  pri 
lando  ayuda  ó  cooperación  á  dicha  rebelión,  y  á  los  sesenta  dias  después  de  api 
bada  esta  ley  y  do  publicada  y  proclamada  debidamente  esta  ley  por  el  Preside 
te  de  los  Estados-Unidos,  no  cesare  de  ayudar,  cooperar  y  auxiliar  á  dicha  reí 
lion  y  no  volviere  á  la  fidelidad  de  los  Estados-Unidos,  quedarán  sujetos  á  oo 
fiscacion  todos  los  bienes,  propiedades,  dinero,  derechos  y  créditos  de  dichos  i 
dividuos,  y  el  Presidente  tendrá  el  deber  de  confiscarlos  y  emplearlos  como  qae 
prevenido.  Todas  las  ventas,  transacciones  ó  convenios  que  de  dichas  propiedad 
se  hagan  después  del  término  de  sesenta  días  contados  desde  la  fecha  en  que 
haya  hecho  la  referida  notificación,  serán  nulos  y  de  ningún  valor,  y  será  m 
tivo  suficiente  de  anulación  de  cualquier  contrato  celebrado  por  las  personas  i 
dicadas  para  la  posesión  O  uso  de  las  referidas  propiedades  ó  algunas  de  ellas^ 
poder  solo  alegar  y  probar  ^ue  son  de  las  personas  á  quienes  se  refiere  el  pr 
senté  artículo. 


El  Presidente  de  los  Estados-  Unidos  de  América, 


pkoclama: 


Yo,  Abral^m  Lincoln,  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  América  y  comai 
dante  en  gefe  de  su  ejército  y  marina,  por  la  presente  proclamo  y  declaro:  que  enl 
de  adelante,  como  hasta  la  fecha,  se  proseguirá  ja  guerra,  con  objeto  de  establece 
prácticamente  las  relaciones  constitucionales  entre  los  Estados- Unidos  y  cada  un 
de  los  Estados,  y  el  pueblo  de  los  mismos,  en  cuyos  Estados  de  hallan  6  pueda 
hallarse  suspensas  6  perturbadas  dichas  relaciones. 

Que  es  mi  propósito  volver  á  recomendar  al  Congreso,  cuando  se  reúna  próxi 
mámente,  la  adopción  de  una  medida  práctica,  ofreciendo  auxilios  pecuniarios  pa 
ra  la  libre  aceptación  ó  no  aceptación  de  todos  los  llamados  Estados  esclavistas 
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eu/o  pueblo  pueda  no  hallarse  en  esa  época  en  rebelión  contra  los  Estados-Unidos, 
y  cnyos  Estados  hayan  adoptado  voluntariamente  ó  adopten  en  lo  sucesivo  de  la 
misma  msmera  la  abolición  inmediata  6  gradual  de  la  esclavitud  en  sus  respecti- 
vos límites;  y  que  se  seguirán  haciendo  esfuerzos  para  establecer  colonias  con  las 
personas  de  origen  africano,  previo  su  consentimiento,  en  este  continente  6  en 
cualquiera  otra  parte,  después  de  obtenido  el  consentimiento  de  los  gobiernos  res- 
pectivos. 

Que  el  dia  1?  de  Enero  del  aSo  de  Nuestro  SeSor  de  1863,  todas  las  personas 
que  se  conserven  como  esclavos  en  cualquier  Estado,  ó  parte  determinada  de  un 
Estado  cuyo  pueblo  se  halle  en  la  mencionada  época  en  rebelión  contra  los  Esta- 
dos-Unidos, serán  en  lo  de  adelante,  y  para  siempre,  libres;  y  el  Gobierno  Ejecu- 
tÍTo  de  los  Estados-Unidos,  inclusa  la  autoridad  militar  y  naval,  reconocerá  y  sos- 
tendrá la  libertad  de  dichas  personas,  y  no  contribuirá  con  acto  alguno  á  impedir 
ninguna  de  dichas  personas  haga  esfuerzos  para  obtener  su  libertad. 

Qoe  el  Ejecutivo' designará  por  medio  de  una  proclama  el  referido  dia  1?  de  Ene- 
ro, los  Estados  y  parte  de  Estados  cuyo  pueblo  se  encuentre  en  esa  fecha  en  rebe- 
lión contra  los  Estados- Unidos,  si  alguno  lo  estuviere;  y  el  hecho  de  que  cualquie- 
ra Estado,  6  pueblo  de  él,  se  encuentre  en  el  mencionado  dia  representado  de  bue- 
na fé  en  el  Congreso  de  los  Estados- Unidos,  por  miembros  electos  por  una  mayo- 
ría de  electores  idóneos  de  dicho  Estado,  se  considerará,  siempre  que  no  se  pre- 
sente alguna  fuerte  prueba  en  contrario,  como  prueba  conoluyente  de  que  dicho 
Estado  y  el  pueblo  que  lo  compone  no  se  halla  en  esa  fecha  en  rebelión  contra  los 
que  Estados-Unidos. 

Que  por  la  presente  se  llama  la  atención  hátia  una  ley  del  Congreso,  intitulada 
**Ley  para  hacer  un  artículo  adicional  de  guerra,"  aprobada  en  13  de  Marzo  de 
1862,  y  cuya  ley  en  su  tenor  y  letra  es  como  sigue: 

"El  Senado  y  la  Cámara  de  representantes  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
reunidos  en  Congreso,  decretan:  Que  en  lo  sucesivo  se  considerará  lo  que  sigue 
como  artículo  adicional  de  guerra,  para  gobierno  del  ejército  de  los  Estados-Uni- 
dos, y  como  tal  será  obedecido  y  observado:, 

"Artículo.  A  todos  los  oficiales  6  personas  que  estén  al  servicio  militar  ó  naval 
de  los  Estados-Unidos,  se  les  prohibe  que  empleen  ninguna  de  las  fuerzas  que  ten- 
^ui  bi^o  su  mando,  eon  objeto  de  hacer  que  los  fugitivos  que  se  hayan  evadido  del 
servicio  6  trabajo  impuesto  por  algunas  personas  que  se  crean  con  derecho  á  exi« 
girselo,  vuelvan  á  él;  y  cualquier  empleado  que  sea  declarado  culpable  por  alguna 
eorte  marcial  de  haber  violado  este  artículo,  será  separado  del  servicio." 

"Sección  2* — Asimismo  se  decreta  que  esta  ley  oomiouoe  á  regir  desde  el  mo- 
mento en  que  sea  aprobada." 

También  se  llama  la  atención  sobre  las  secciones  9^  y  10?  de  una  ley  intitulada 
"Ley  para  suprimir  la  insurrección,  para  castigar  la  traición  y  la  rebelión,  para 
ieenestrar  y  confiscar  las  propiedades  de  los  rebeldes,  y  otros  fines,"  aprobada  en 
17  de  Julio  de  1862;  siendo  el  tenor  literal  de  estas  secciones  como  sigue:  ' 

"Sección  9? — Se  decreta,  asimismo,  que  todos  los  esclavos  de  personas  que  en  lo 
de  adelante  tomaren  parte  en  la  rebelión  contra  el  Qobierno  de  los  Estados-Unidos, 
i  que  de  alguna  manera  la  fomenten  6  favorezcan,  que  se  evadan  de  dichas  perso- 
us  y  se  refugien  en  las  lineas  del  ejército,  y  todos  los  esclavos  que  se  capturen  de 
«ns  personas,  ó  fueren  abandonados  por  ellas  y  lleguen  á  estar  bajo  la  autoridad 
y  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  así  como  todos  los  esclavos  de  las  mismas  per- 
*^&M,  que  se  encuentren  dentro  de  cualquiera  lugar  ocupado  por  fuerzas  rebeldea 
y  que  después  se  ocupe  por  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  serán  considerados  oo- 
ms  cautivos  de  guerra,  y  quedarán  para  siempre  libres  de  su  servidumbre,  y  nun- 
e»  mas  serán  tenidos  como  esclavos." 

'lección  10? — Se  decreta  asimismo,  que  ningún  esclavo  que  al  evadirse  se  re- 
ftigie  en  cualquier  Estado,  territorio,  6  en  el  Distrito  de  Colombia,  procedente  de 
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cualquier  otro  Estado,  será  entregado,  6. en  manera  alguna  privado  ^e  su  libe 
siempre  que  no  haya  cometido  crimen  ú  ofensa  contra  las  leyes,  ¿  menos  q 
persona  que  reclame  á  dicho  fugitivo  jure  primero  que  la  persona  que  reclai 
trabajo  6  el  servicio  de  dicho  fugitivo  es  su.  dueiXo  legítimo,  y  que  no  ha  hech 
mas  contra  los  Estados-Unidos  en  la  presente  rebelión,  ni  en  manera  alguna 
auxiliado  ó  favorecido;  y  ninguna  persona  que  se  halle  al  servicio  militar  6  i 
de  los  Estados-Unidos  podrá,  bajo  ningún  pretexto,  pretender  decidir  sob 
validez  de  la  reclamación  de  ninguna  persona,  con  respecto  al  servicio  ó  tr 
de  ninguna  otra  persona,  ni  entregar  &  dicha  persona  al  reclamante,  bajo  pe 
ser  dado  de  baja  en  el  servicio." 

Por  la  presente  ordeno,  ademas,  &  todas  las  personas  que  estén  al  servicio 
tar  6  naval  de  los  Estados-Unidos,  que  observen,  obedezcan  y  cumplan  ei 
atribuciones  respectivas  la  ley  y  secciones  antes  mencionadas. 

El  Ejecutivo  recomendará  á  su  debido  tiempo,  que  todos  los. ciudadanos  ( 
Estados-Unidos  que  hayan  permanecido  fíeles  durante  la  rebelión,  sean  con 
sados  de  todas  las  pérdidas  que  sufran,  por  las  leyes  de  los  Estados-ünido 
clusa  la  pérdida  de  los  esclavos,  tan  luego  como  se  restablezcan  las  relaciones 
titucionales  entre  los  Estados-Unidos  y  sus  respectivos  Estados,  y  pueblo,  si 
hubieren  llegado  á  suspenderse  6  trastornarse. 

En  fé  de  lo  cual  he  puesto  mi  fírma,  y  hecho  estampar  el  sello  de  los  Est 
Unidos.  ^ 

Hecho  en  la  ciudad  de  Washington,  á  veintidós  de  Setiembre  del  ano  del  I 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  y  octogésimosctimo  de  la  independencia  < 
Estados-Unidos. — [Firmado.]  Abraham  Lincoln — Por  el  Presidente,  Willk 
Setoard,  Secretario  de  Estado. 

Proclama  del  Presidente  de  los  Estados- Unidos. — Por  cuanto  á  que  ha  sido 
sario  llamar  al  servicio  no  solo  á  los  voluntarios  sino  también  á  una  parte 
milicia  de  los  Estados,  por  sorteo,  con  objeto  de  sofocar  la  insurrección  que 
te  en  los  Estados-Unidos,  y  no  siendo  bastantes  las  leyes  ordinarias  para  i 
mir  á  las  personas  desleales  que  se  opongan  á  esta  medida,  y  presten  su  ap 
ayuda  de  varias  maneras  á  la  insurrección.  — So  ordena:  Primero:  que  mié 
dure  la  insurrección,  y  como  medida  necesaria  para  sofocarla,  todos  los  reí 
é  insurgentes  que  los  ayuden  y  auxilien  dentro  de  los  límites  de  los  Estado» 
dos,  y  todas  las  personas  que  traten  de  influir  contra  los  alistamientos  de  v 
tarios,  se  resistan  al  sorteo  para  las  milicias,  ó  contraigan  el  delito  de  infid 
práctica,  prestando  su  ayuda  6  cooperación  á  los  rebeldes  contra  la  autorid 
los. Estados-Unidos,  se  sujetarán  ala  ley  marcial,  y  serán  juzgados  y  castij 
por  una  corte  marcial  6 comisión  militar  — Segundo:  Que  se  suspended  deree 
•  habeos  corpus  para  todas  las  personas  arrestadas,  ó  que  ahor.a  ó  en  lo  suoes 
durante  la  rebelión  sean  puestas  en  prisión  en  alguna  fortaleza,  campamenti 
señal,  prisión  militar  ú  otro  lugar  de  confinamiento,  por  cualquiera  autoridí 
litar,  6  por  sentencia  de  alguna  corte  marcial  6  comisión  militar.  —  En  fé 
oual,  he  puesto  mi  firma  y  hecho  estampar  el  sello  de  los  Estados-Unidos.- 
cho  en  la  ciudad  de  Washington,  á  los  24  días  del  mes  de  Setiembre  del  af 
SeRor,  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  y  87?  de  la  independencia  de  los  Est 
Unidos. —  (Firmado).  Abraham  Lincoln.  — Por  el  Presidente,  WiUiam  H.  Se 
Secretario  de  Estado. 
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NUMERO  323. 

LEQACION  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Woihinfftonj  Octubre  10  de  1869. 

EmAo  de  fuerzas  d  Teja». 

Tengo  la  honra  de  iaformar  &  rd.  que  Tarias  personas  inflaentes  en^NaeYa-York, 
«a  imion  del  coronel  Hamilton,  unionista  proscrito  del  Estado  de  Tejas,  están  tra- 
basado  por  que  este  Gobierno  mande  una  expedición  militar  d  aquel  Estado,  á 
lis  Menes  de  un  general  distinguido.  Según  me  han  asegurado  sus  indicaciones 
NO  bien  recibidas  por  este  Oobierno,  y  si  no  se  accede  &  ellas,  no  será  sino  por 
is  &lta  de  íüersa  de  que  disponer,  pues  toda  la  que  existe  y  aun  mas,  se  necesita 
pira  el  buen  éxito  de  las  operaciones  en  Virginia. 

Entre  las  rasones  que  los  interesados  alegan  en  favor  de  la  medida  que  propo- 
ten,  se  cuéntala  coyenienoia  para  los  Estados-Unidos  de  auxiliar  al  Sur  de  Méxi- 
co, pnes  creen  que  si  los  franceses  llegan  á  establecer  su  gobierno  en  la  República, 
«e  gobierno  reoonoceria  al  Sur  j  aun  se  aliaría  con  él  y  podría  ocasionar  grares 
Dslesála  Union. 

GoiRimicaré  &  rd.  el  resultado,  que  tengan  estos  trabajos,  y  entretanto  le  re- 
predaico  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

IKos,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  324. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Waehmgton,  Octubre  10  de  18Gg, 

Instrucciones  d  Mr.  Gorwin, 

H«  tenido  ocasión  de  rer  el  despacho  en  que  este  Gobierno  previno  á  Mr.  Cor- 
vin  que  si  se  estabfeoia  algún  Gobierno  en  esa  capital,  no  lo  reconociera,  sino  que 
dejira  el  asunto  á  la  determinación  del  Presidente.  Los  términos  en  que  tal  des- 
pteho  está  concebido,  no  son  muy  favorables  para  el  Gobierno  constitucional,  y 
es  él  se  le  previene  al  mismo  tiempo  que  si  el  Supremo  Gobierno  saliere  de  la  ca- 
pital, no  lo  siga.  Esto  se  habrá  hecho  asi  probablemente  por  el  excesivo  temor  de 
este  Gobierno  de  verse  envuelto  en  ningunas  dificultades  con  la  Francia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.- 

Dios,  Libwt*d  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministtro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


TOMO  II. 
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NUMERO  325. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  ABfÉRIOA. 

Wathinffton,  Octubre  11  de  186t 

Adidon  d  la  LI  conferencia  con  Mr,  Seward. 

La  precipitación  con  que  tuve  que  escribir  la  nota  de  esta  Legación  número  8! 
de  fecha  de  antier,  referente  á  la  LI  conferencia  que  tuTe  con  Mr.  Seward,  pi 
que  pudiera  ir^por  el  vapor  «Eagle,"  que  debe  salir  hoy  de  NueTa-Tork,  fué 
que  oWidé  referir  un  incidente  importante  de  la  referida  conferencia,  y  que  ci 
conTeniente  comunicar  á  vd. 

Al  hablar  á  Mr.  Seward  de  la  nota  que  estaba  yo  escribiendo  en  forma  de  i 
puesta  al  discurso  de  M.  Billault,  respecto  de  los  asuntos  de  Méxioo,  me  dijo, 
mo  manifestándose  ya  seguro  de  que  no  habrá,  nada  que  temer  de  parte  de  la  Fr 
oia,  que  acababa  de  leer,  la  carta  escrita  por  el  Emperador  Napoleón  al  gene 
Loronoez,  y  que  habia  visto  con  satisfacción  que  en  ella  ofrecía  solamente  al  < 
bierno  francés  no  forzar  ningún  gobierno  sobre  México.  Yo  le  contesté  que 
carta  no  decia  nada  nuevo:  que  solo  repetía  lo  que  el  Gobierno  flanees  habia 
cho  antes  oficiafanente  de  mil  maneras  distintas,  y  que  á  pesar  de  tales  seguri 
des,  se  notaba  la  mas  grande  divergencia  entre  las  promesas  del  Gobierno  fi 
ees  y  la  conducta  de  sus  agentes  en  México  aprobada  por  dicho  Gobierno.  Le  ( 
también  que  el  Emperador  do  los  franceses  habia  faltado  demasiadas  veces  ( 
palabra  para  que  diéramos  crédito  á  sus  promesas  y  alas  seguridades  dadas  al 
por  él  no  les  atribula  yo  el  mas  ligero  valor  ni  creía  que  se  lo  pudiera  dar  ct 
quiera  persona  que  conociera  la  falsedad  característica  de  aquel  monarca. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  326. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D^  AMÉRICA. 

Washiní/ton,  Octubre  12  de  186 
Condición  de  la  frontera. 

El  Vicecónsul  de  la  República  en  Franklin  me  dice  en  oficio  fechado  en  I 
Anna  (Arizona),  el  31  de  Julio  último,  lo  que  sigue: 

Exmo.  Sr. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á  Y.  E.  un  ejemplar  de  la  proel 
que  el  gefe  de  las  fuerzas  de  la  Union  ha  dirigido  á  los  habitantes,  si  ocupa 
tos  pueblos  que  componen  el  territorio  de  Arizona,  erigido  como  en  ella  se  in< 
para  su  debido  conocimiento.  —  A  principios  de  este  que  fina  fué  evacuado 
territorio  perlas  fuerzas  de  los  voluntarios  de  Tejas;  y  al  tiempo  de'retirarae 
moralizados  y  en  desorden  por  consecuencia  de  la  derrota  que  sufrieroi 
Nuevo-México,  cometieron  algunas  demasías,  que  incitaron  á  los  habitante 
estos  pueblos  y  los  forzaron  á  tomar  las  armas  para  defenderse,  circunat ancla 
llamó  la  atención  seriamente  y  que  puso  también  en  alarma  la  frontera  del  1 
México;  y  su  autoridad  dictó  sus  órdenes  y  organizó  una  fuerza  respetable  d 
pueblos  para  rechazar  cualquiera  desórdenes  que  se  intentaran  por  las  guen 
de  desbandados;  solo  ocurrió  en  aquellas  circunstancias  en  aquella  parte  de 
zico,  según  los  informes  mas  exactos  que  he  tenido,  que  distante  de  1»  viUi 


^ 


Digitized  by 


Google 


539 

Puo,  siete  6  ocho  millas  al  Norte,  algunos  Toluatarios  pasaron  el  rio  7  se  arreba- 
taron un  número  de  ganado  mayor  de  la  propiedad  de  ciudadanos  mexicanos  en 
sqaells  Tilla,  que  apacentaban  en  aquel  punto,  linea  de  ambos  países. 

Y  lo  traslado  á  Td.,  acompañándole  el  impreso  que  se  cita  para  conocimiento 
del  Sapremo  Gobierno,  y  manifestando  que  tanto  el  Vicecónsul  en  Franklin  como 
el  comandante  de  las  faenas  de  los  Estados-Unidos  en  Arizona,  incurren  en  la 
equiTOoacion  de  creer  que  Arizona  ha  sido  organizado  en  territorio  por  el  Con- 
greso de  los  Estados^Unidos,  lo  cual  no  es  exacto,  pues  según  he  comunicado  & 
Me  Ministerio  en  mis  reseBas  políticas,  aunque  la  Cámara  de  Diputados  aprobó 
el  proyecto  de  ley  que  erigia  &  Arizona  en  Territorio,  el  Senado  determinó  dejar 
pendiente  ese  asunto  para  sus  próximas  sesiones. 

Beproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Á  todot  que  sean  eoncemado:  *  — ^El  Congreso  de  los  Estados-Unidos  ha  separa- 
do una  porción  de  NucTO-México,  y  le  ha  organizado  en  un  territorio  completo  en 
8i  mismo.  —  Este  territorio  está  reconocido  como  el  territorio  de  Arizona,  y  se 
comprende  dentro  de  sus  límites  todo  el  país  oriental  de  Rio  Colorado,  que  ahora 
está  ocupado  por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  reconocido  como  la  *<Colum- 
na  de  California,"  y  como  del  mismo  modo  la  bandera  de  los  Estados-Unidos  será 
IJefada  por  esta  columna,  todaTÍa  mis  alia  al  oriental.  Estos  límites  se  han  de  ex- 
tender en  aquella  dirección  hasta  que  se  les  alcanzaran  á  las  líneas  geográficas 
qne  terminan  los  límites  mas  lejos  de  este  territorio. — ^Ahora  en  el  presente  esta- 
do desordenado  en  lo  que  hemos  hallado  Arizona  sin  ningún  oficial  cítíI  para 
administrar  las  leyes.  En  Terdad,  coa  una  ausencia  total  de  toda  autoridad  y  con 
ninguna  seguridad,  ni  por  la  Tida  ni  por  la  propiedad  dentro  sus  límites;  hacerse 
el  deber  del  abajo  firmado  para  representar  la  autoridad  de  los  Estados-Unidos 
sobre  los  habitantes  de  Arizona,  asi  bien  como  sobre  todos  aquellos  que  se  com- 
ponen 6  que  sean  unidos>á  la  "Columna  de  California." — Así  por  Tirtud  de  su  ofi- 
cio como  comandante  militar  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  ahora  presen- 
te 7  para  encontrar  la  realidad,  que,  en  donde  quiera  dentro  de  los  confines  de 
uestro  país  que  se  Tuelan  nuestras  banderas  allí  el  poder  soberano  de  nuestro 
JMÍ8,  ha  de  ser  de  una  Tez  reconocido,  y  ley  y  orden  de  una  Tez  prcTalecer.  El 
&l»jo  firmado,  como  un  gobel'nador  militar,  se  toma  la*  autoridad  de  este  terri- 
torio, hasta  tal  tiempo  que  el  Presidente  do  los  Estados-Unidos  disponga  de  otra 
Bttnera. — Así  también  por  este  está  declarado  que  hasta  oficíales  cÍTÍles  serán 
eüTiados  á  organizar  las  cortes  oÍTiles  por  la  administración  de  la  justicia,  la  ley 
oarclal  está  establecida  en  el  territorio  de  Arizona.  -^  Los  juicios  por  delitos  ca- 
pitales serán  tenidos  por  una  comisión  militar,  que  será  formada  de  solamente 
treee  de  estos  indÍTiduos  que  compongan  la  comisión,  y  no  menos  que  trece  ofioia- 
We  eomisionados. —  Las  reglas  do  probanza  serán  aquellas  acostumbradas  en  la 
pr&etiea  bajo  la  ley  común:  los  juicios  serán  públicos  y  serán  juicios  de  registro, 
7  el  modo  de  proceder  será  exactamente  en  conformidad  con  aquel  de  las  cortes 
Vftreiales  en  el  ejército  de  los  Estados-Unidos.  — Si  no  absolutamente  requerido 
K'  Ia  seguridad  del  público,  ninguna  ejecución  (ó  mejor  decir)  de  muerte  impues- 
^  por  sentencia,  seguirá  un  conTencimiento  hasta  que  las  órdenes  en  el  asunto 
*  ttaa  reconocidas  por  el  Presidente.  —  Los  juicios  por  delitos  menores  han  de  ser 
^ttidos  bajo  las  mismas  reglas,  menos  que  por  estos  una  comisión  de  no  mas  que 
cinco  y  no  menos  que  tres  oficiales  comisionados  pueden  juzgar  un  pleite,  y  un 
voto  de  U  mayoría  determinará  la  decisión. — En  estos  asuntos  las  órdenes  del  ofi- 

*  Bite  docametno  eatA  copiado  del  original  impreso  que  mandó  á  la  Legación  el  Sr.  Miranda. 
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eial  organizando  la  comisión,  ser&n  decisiras.  —  Todos  los  asnntos  que  se  ti 
relatÍYamente  de  los  derechos  de  propiedad  y  terrenos  que  sean  en  disputa,  i 
determinados  por  el  tiempo  existiendo  para  una  comisión  militar  formada  de  d( 
que  cinco  7  no  menos  que  tres  oficiales  comisionados:  por  consecuencia,  apel 
nes  de  la  decisión  de  tal  comisión  pueden  ser  llevadas  á  las  cortes  cítíIcs  cu 
estas  serán  establecidas. —  Haj  ciertas  reglas  fundamentales  por  el  Gobiern 
gente  de  este  territorio  que  serán  rigurosamente  esforzadas: — I.  Ningún  ho 
que  se  haya  llegado  ¿  la  edad  legal  6  competente  será  permitido  á  morar  d 
de  este  territorio,  si  no  ha  dado  su  consentimiento  firmado  al  juramento  de 
tad  de  los  Estados-Unidos.  — II.  Ningunas  palabras  6  acciones  calculadas  1 
peorar  la  yeneracion  que  todos  buenos  patriotas  deben  sentir  por  nuestro  { 
Gobierno,  serán  tolerados  dentro  de  este  territorio,  ni  pasarán  sin  ser  csstij 
si  pruebas  suficientes  pueden  ser  tenidas  de  ellos.  —  III.  Ningún  hombre  q 
se  persiga  un  empleo  legal  6  que  no  hace  esfuerzos  para  obtener  su  subsisi 
por  medio  de  un  empleo  honroso,  será  permitido  á  morar  en  el  país. — No  hs 
do  ningún  pensamiento  ó  ningún  motivo  en  todo  esto  sino  el  bien  del  puebl 
seando  únicamente  hacer  lo  que  es  justo  y  recto. —  El  abajo  firmado  confi( 
mente  se  espera  que  en  todo  lo  que  ha  de  hacer  para  adelantar  estos  fine 
sincera  y  plena  cooperación  y  una  sostencioa  firme  de  todos  los  buenos  ciuda 
y  buenos  soldados  en  Arizona.  —  Toda  esto  tendrá  efecto  desde  y  después  d 
fecha  si  no  desaprobado  6  modificado  por  el  general  GeorgeWright  de  las  fi 
de  los  Estados-Unidos  y  comandante  del  Departamento  del  Pacifico,  y  b 
cuyas  órdenes  la  ««Columna  de  California"  ha  entrado  en  campaQa. — Hech( 
cuartel  cabecera  de  la  «'Columna  de  California"  en  Tucson,  Arizona,  esto 
8  de  Junio  de  1862.—  [Firmado].  James  JT.  Carleíon,  Col.  Ist.  Col.  Vol's,  c 
dante. 


NUMERO  327. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DI  AMÉBIOA. 

Nota  (Je  Mr.  Seioard. 

Washington,  Octubre  16  de  18é 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  en  inglés,  acompañada  de  la  trad 
correspondiente,  de  una  pota  que  he  recibido  hoy  de  Mr.  Seward,  y  en  la  < 
acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  16  de  Setiembre  próximo  pasado,  inform 
de  los  sucesos  que  habian  tenido  lugar  en  México  durante  les  meses  de  Julio  } 
to  últimos,  y  de  cuya  nota  mandó  á  vd.  copia  con  mi  comunicación  número  ! 
la  fecha  citada. 

Reproduzco  á'vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México.  , 

Departamento  de  Estado. — Wa.shington,  Octubre  16  de  Í862. — Seilor: — T 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  de  16  del  próximo  pasa 
las  copias  adjuntas,  en  la  que  hace  vd.  una  relación  sucinta  y  muy  int 
te  de  las  operaciones  militares  que  tuvieron  lugar  en  México  durante  los  m 
Julio  y  Agosto,  y  de  las  complicaciones  políticas  que  han  ocurrido  allí  dui 
mismo  periodo. — Agradeciendo  á  vd.  los  informes  que  comunica  á  este  Qo 
me  aprovecho  de  la  oportunidad  para  renovarle  las  seguridades  de  mi  con 
clon. — [Firmado].  William  H.  Seward, — Sr.  M.  Romero.  &c.,  &c.,  &c. — W 
ton,  D.  C. 
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NUMERO  328. 

IiSGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  17  de  186Í. 
Exhorto  de  la  testamentaria  de  Walterzdorff. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia,  acompasada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  Departamento  do  Estado  de  los  Esta- 
dos-Unidos, con  que  se  me  devuelTO  requisitado  el  exhorta  librado  por  el  juez  de 
primera  instancia  del  partido  de  Tlaltenango,  del  Estado  de  Zacatecas,  y  dirigido 
al  de  igual  clase  de  Maryland,  con  objeto  de  que  se  hiciera  una  citación  á  los  acree- 
dores y  herederos  del  ciudadano  norteamericano  Dimas  (Amos)  Waltersdorff,  que 
&Ileoi6  intestado  en  la  República,  cuyo  exhorto  me  enyió  ese  Ministerio  en  nota  nú- 
mero 807,  de  22  de  Enero  último. 

A  este  mismo  asunto  se  refirió  la  nota  que  dirigí  á  ese  Ministerio  bajo  el  número 
237,  con  fecha  9  de  Julio  último,  pidiendo  yarios  informes  que  necesitaban  las  au- 
toridades de  Maryland  para  evacuar  el  exhorto.  Como  este  ha  sido  cumplimentado 
knUs  de  que  tales  informes  vinieran,  debe  entenderse  que  ya  no  se  necesitan,  y 
en  verdad  que  nada  ienian  que  hacer  con  la  requisición  del  exhorto. 

Lo  Tolominoso  de  las  diligencias  practicadas^  por  el  tribunal  de  huérfanos  de  Bal- 
timore,  y  el  recargo  de  labores  que  hay  en  esta  Legación,  no  me  permiten  mandar 
ttaduccion  de  ellas.  Refiriéndose,  ademas,  á  un  asunto  particular,  cree  que  la  tra- 
ducción debe  hacerse  por  los  interesados. 

Acompa&o  originales  las  diligencias  practicadas  en  Baltimore,  con  la  IcgaUsaoion 
correspondiente  de  esta  Legación,  para  que  las  firmas  que  en  ellas  se  encuentran 
hagan  fé  en  la  Repúbica. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades-  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  17  de  1862. — SeSor: — Refirién- 
dome ¿  la  comunicación  de  vd.  de  14  de  Febrero  de  1862,  con  la  que  trasmitió  á, 
este  Departamento  un  exhorto  expedido  por  el  juez  do  primera  instancia  de  Tlal- 
tenango, en  el  Estado  de  Zacatecas  (México),  con  relaeion  &  los  bienes  d^  Amos 
Waltersdorff,  quien  hace  poco  murió  intestado  en  México,  tengo  la  honra  de  incluir 
tdjantos  los  procedimientos  del  tribunal  de  huérfanos  de  la  ciudad  de  Baltimore, 
nstanciados  por  medio  del  Procurador  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  á  ins- 
tancia de  este  Departamento,  y  también  le  incluyo  el  exhorto  original  que  suplicó 
Td.  ae  le  dovolTiera  para  remitirlo  al  tribunal  de  Zacatecas,  do  donde  emanó. — La 
legalización  del  Gobernador  de  Maryland  y  de  este  Departamento  de  los  procedi- 
mientos referidos,  se  envían  adjuntas. — Tengo  la  'honra  de  renovar  á  vd.,  seSor, 
las  Beg|ridadefl  de  mi  consideración. — [Firmado].  William  H,  Seward. — Sr.  Ma- 
tías Romero,  &c.,  &c.,  &o.— Wn-jliington,  D.  C. 
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NUMERO  329. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  18  de  186 

üespicesta  de  este  Gobierno  sobre  la  condición  de  Wfrontei 

Tengo  la  honra  do  remitir  á  vd.  copia,  acompañada  de  la  traducción  corr 
diente,  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  Departamento  de  Estado  en  res 
&  las  que  le  dirigí  á  dicho  Departamento  el  2  y  23  de  Junio  último  sobre  la 
cion  de  la  frontera,  y  de  las  «cuales  mandé  copias  á  ese  Ministerio  con  mi£ 
números  185  y  214,  de  las  fechas  citadas.  También  acompaSo  copia  y  trad 
de  los  documentos  adjuntos  á  la  nota  del  Departamento  de  Estado,  que  son 
cío  del  Departamento  de  Guerra,  y  otro  del  general  en  gefe  del  ejército  de 
tados-Unidos. 

£1  general  Halleck  da  á.  entender  que  pronto  enviará  este  Gobierno  una 
dicion  militar  á  Tejas,  cuya  noticia  anticipé  ¿  yd.  en  mi  nota  número  323, 
del  actual.  Las  mismas  personas  que  en  ella  dije  estaban  trabajando  por  e 
de  fuerzas  á  Tejas,  han  impreso  y  circulado  el  cuaderno  de  que  remito  un  eje 
por  lo  que  en  él  se  dice  respecto  de  México.  Estas  personas  han  hecho  valer 
sideración  de  que  los  insurrectos  tienen  abierto  el  puerto  de  Brownsville,  poi 
exportan  el  algodón  llevándolo  primero  á  Matamoros.  Esta  razón  ha  adquirid 
va  fuerza  para  este  Gobierno,  en  virtud  de  lo  que  diré  á  vd.  en  not«  separad 
lo  demás,  la  noticia  de  la  ocupación  de  Arizona  y  Nuevo-México  por  las  fue 
Tos  Estados-Unidos,  viene  á  confirmar  el  informe  del  Vicecónsul  en  Frankli 
trascribo  en  mi  nota  número  32G,  de  12  del  que  cursa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  18  de  1862.— Señor: — R< 
■  dome  á  las  comunicaciones  dirigidas  por  vd.  á  este  Departamento  con  fecl 
y  23  de  Junio  de  1862,  do  las  cuales  se  sometieron  respectivamente  copias  á 
sideración  del  Secretario  do  Guerra,  tengo  gran  placer  en  incluir  á  vd.  c< 
las  respuestas  del  Secretario  de  la  Guerra  y  del  general  en  gefe  del  ejército 
Estados-Unidos,  por  las  cuales  percibirá  vd.  que  felizmente  han  cesado  de 
los  peligros  que  temía  vd.  de  incursiones  de  la  fuerza  armada  do  los  insuj 
contra  el  territorio  mexicano. — Me  aprovecjjo  de  esta  oportunidad  para  reu 
vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Fin 
Wüliam  H.  Seward. — Sr.   Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. — Washington,  D.  C 

Departamento  de  Guerra.— Ciudad  de  Washington,  Distrito  de  Colombia, 
bre  16  de  1862. — Señor: — ^Las  comunicaciones  de  vd.  de  5  y  25  de  Junio,  < 
que  trasmitió  notas  del  Encargado  de  Negocios  de  México,  relativas  á  las  in< 
nes  sobre  el  territorio  mexicano  de  los  insurrectos  de  Tejas,  se  enviaron  á 
me  al  general  en  gefe,  y  el  Secretario  de  Guerra  me  ha  prevenido  mande  yo  á 
copia  adjunta  de  la  carta,  sobre  este  asunto,  del  mayor  general  Halleck. — Te 
honor  de  ser  su  obediente  servidor. — [Firmado].  P.  M,  Wat»on,  Subsecrctj 
Guerra. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado. 

Cuartel  general  del  ejército. — Washington,  Octubre  12  de  1862. — Hon. 
Stanton,  Secretario  de  Guerra. — Señor: — Hoy  he  recibido  dos  cartas  del 


Digitized  by 


Google 


543 

tario  de  Estado,  dirigidas  al  Departamento  de  Guerra,  fechadas  el  5  y  25  de  Ju> 
nio,  ftcompa&ando  notas  del  Sr.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  México,  de 
3  7  28  del  mismo^  Junio,  y  que  me  fueron  enviadas  para  informe. — Después  de 
liftberse  escrito  las  referidas  cartas,  se  ha  recibido  noticia  de  que  los  insurrectos 
de  Tejas,  de  quienes  se  decía  que  amenazaban  las  fronteras  de  Chihuahua  y  Sono- 
ra, han  sido  arrojados  de  Arizona  y  NuoTO-México  por  las  fuerzas  de  los  Estados- 
Unidos.  No  deben  temerse  de  aquellos  territorios  de  los  Estados-Unidos,  incursiones 
ulteriores  de  los  insurrectos  contra  el  territorio  mexicano;  y  es  de  creerse  que  las 
disposiciones  que  se  tomarán  dentro  de  poco,  darán  igual  seguridad  á  la  parte  de 
México  que  linda  con  el  Estado  de  Tejas. — Soy  muy  respetuosamente  su  obediente 
servidor. — [Firmado].  H,  W,  UcUleck,  general  en  gefe. — ^Es  copia.  Washington, 
Octubre  18  de  1862.— [Firmado}.  Romero. 


NUMERO  330. 

LVaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wíuhmffton,  Octubre  18  de  186g. 

Oomereio  de  Matamoros. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  yd.  que  hoy  se  recibió  en  el  Departamento  de  Es- 
tado de  los  Estados-ünidos,  una  comunicación- del  comandante  del  vapor  de  guer- 
ra americano  «De  Soto,"  que  bloquea  la  boca  del  rio  Bravo,  en  la  que  informa 
qae  diez  y  ocho  buques  mercantes,  en  su  mayor  parte  ingleses,  se  hallaban  en 
Matamoros  cargando  casi  todos  algodón  procedente  de  los  Estados  insurrectos. 

Mr.  Sew»rd  mandó  hoy  copia  de  esta  comunicación  al  Secretario  de  Guerra,  di- 
ciéodole  que  era  de  mucha  importancia  el  impedir  tal  tráfico,  y  recomendándole 
que  adoptara  las  medidas  necesarias  para  conseguir  dicho  objeto.  Como  estas  no 
paeden  ser  otras  que  la  ocupación  por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  de  la 
ribera  izquierda  del  rio  Bravo,  es  probable  que  tal  comunicación  unida  á  los  de- 
más resortes  que  se  han  puesto  en  juego  para  determinar  á  este  Gobierno  á  man- 
dar fuerzas  á  Tejas,  lo  acaben  de  decidir  á  enviar  una  expedición  militar  á  aquel 
Estado. 

Una  de  las  personas  interesadas  en  el  envío  de  las  fuerzas  á  Tejas,  me  vino  á 
preguntar  si  creía  yo  que  el  Supremo  Gobierno  consentirla  en  que  estas  fuerzas 
ooaparan  también  la  ribera  derecha  del  Bravo.    Le  respondí  que  no  me  pareóla 
•  probable  que  consintiera  en  ello,  pues  no  vela  yo  ninguna  razón  plausible  para 
tal  ocupación  y  sí  consideraciones  muy  poderosas  en  su  contra. 
Raprodazco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  331. 

LSOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  20  de  186B, 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
notas  de  ése  Ministerio  n&meros  del  882  al  S92,  ambos  inclusive,  correspondien- 
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tes  al  moa  de  Setiembre  próximo  pasado  y  la  nota  duplicada  número  378,  de  2' 
Agosto  último;  caya  carrespondencia  salió  do  Veracruz  el  2  del  que  cursa,  y 
gó  el  18  de  Nueva-York  en  el  yapor  <'Saxon,"  procedente  de  la  Habana. 
^  Separadamente  contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Reproduzco  ú,  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relacipnes  Exteriores. — México. 


NUMERO  332. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

IVaihington,  Octubre  SO  dt  ISSi 

D.  José  I.  Romero. 

En  respuesta  á  la  nota  de  yd.  número  882,  de  6  de  Setiembre  próximo  pai 
en  la  que  me  inserta  el  ocurso  que  dirigió  á  ese  Ministerio  el  Sr.  D.  Jo 
Romero,  con  fecha  27  de  Agosto  último,  pidiendo  que  por  la  Tesorería  gei 
de  la  nación  se  le  den  cincuenta  pesos  mensuales  por  cuenta  de  mis  sueldos, 
pregunta  si  yo  confirmo  tal  solicitud,  tengo  la  honra  de  decir  &  yd.  que  ell 
dirigida  al  Supremo  Gobierno  con  autorización  mia,  según  lo  había  común! 
en  lo  particular  al  Presidente,  y  que  suplico  á  yd.  muy  especialmente  se  sir 
brar  sus  órdenes  al  Ministerio  de  Hacienda  para  que  se  entregue  cumplidan 
^a  referida  mesada  al  mencionado  Sr.  D.   José  I.  Romero. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


1 


NUMERO  333. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  SO  dele 

Tratado  entre  México  y  el  Perú. 

Con  la  nota  de  yd.  número  884,  de  10  de  Setiembre  próximo  pasado,  se  li 
oibido  en  esta  Legación  la  copia  que  se  siryió  yd.  remitirme  del  tratado  fir 
en  esa  capital  con  el  Perú,  el  11  de  Junio  último,  y  de  cayo  documento  haré  < 
que  creyere  conyeniente. 

Renueyo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  334. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  20  de  186S. 

Nota  d  Mr.  Setoard  sobre  la  Union  Americana. 

Tengo  la  honrado  enviar' á  yd.  copia  de  una  nota  que  dirijo  hoj  á  Mr.  Seward 
con  relación  á  las  simpatías  que  la  suerte  de  México  inspira  á  las  naciones  ame- 
ricanas, y  la  alarma  con  que  Ten  la  conducta  seguida  por  la  Francia^  que  es  un 
amago  constante  contra  la  independencia  y  autonomía  de  todas  ellas.  También 
acompaQo  copia  del  Índice  délos  documentos  que  remito  adjuntos  ¿la  citada  nota. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Beforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Octubre 
20  de  1862. — Señor  Secretario:  Por  cada  vapor  que  viene  con  la  corrospondenoi» 
del  Pacífico,  se  reciben  nuevas  pruebas  del  profundo  interés  con  que  las  Repúblicas 
sodamericanas  ven  los  acontecimientos  que  están  teniendo  lugar  en  México,  de  l|k 
simpatía  que  les  inspira  la  causa  de  aquella  República,  que  decidirá  probable- 
mente la  suerte  de  todo  el  continente  americano,  y  de  la  alarma  que  sienten  por 
^  la  manera  sin  escrúpulos  con  que  el  derrocador  do  las  Repúblicas  y  el  perturba- 
dor de  la  paz  del  mundo,  pretende  llevar  &  cabo,  con  insulto  de  los  derechos  de 
isa  nacionalidades  americanas,  los  protervos  designios  que  ha  concebido  con  re- 
lación á  México.  — Tango  la  honra  de  remitir  á  vd.  los  documentos  que  menciona 
el  índice  ac^unto,  y  que  comprueban  lo  que  acabo  de  indicar.  En  ellos  verá  vd. 
que  el  Presidente  de  la  República  de  Bolivia  recuerda  al  Congreso  boliviano,  en 
momentos  solemnes,  la  conveniencia  de  la  Union  Americana  para  la  defensa  del 
principio  republicano  en  conflictos  tales  como  los  que  asoman  en  nuestro  conti- 
nente, y  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  dice  al  Congreso  pe- 
ruano que  ''México  está  reservada  á  ser  objeto  de  una  humillación  flagrante,  la 
mas  dura  que  puede  á  la  verdad  arrogarse  á  un  pueblo  arbitro  do  su  suerte"  y  - 
que  "esto  suceso  muy  extraordinario  ha  puesto  en  alarma  á  todo  este  hemisferio, 
*  y  que  no  hay  ya  sección  americana  que  apercibida  del  peligro  no  se  prepare  pa- 
ra la  defensa  y  para  la  Jucha,  si  fuere  provocada  é  invadida."  El  Perú  acaba  de 
irmar  un  tratado  de  amistad  y  unión  íntima  con  México,  del  que  se  esperan  re- 
saltados muy  ventajosos  para  ambos  países  contratantes.  El  Gobierno  de  Chile 
ha  enviado  por  primera  vez  un  representante  á  México,  encargado  de  vigilar  los 
sucesos  y  prestar  su  apoyo  moral  al  Gobierno  mexicano. — La  República  de  Nue- 
va-Granada se  dirigió  el  6  de  Julio  último  al  Gobierno  do  Costa-Rica,  expresando 
sus  deseos  de  coadyuvar  a  la  realización  de  una  alianza  continental  para  conju- 
rar el  peligpro  común,  y  el  Gobierno  de  Costa  Rica,  que  abundaba  en  los  mismos 
MStimientos,  propuso  que  el  1?  de  Enero  del  aOo  próximo  se  reúna  en  la  ciudad 
de  Panamá  un  Congreso  de  representantes  de  las  potencias  americanas  que  fije 
las  bases  de  la  alianza  que  ha  de  ligarlas.  —  Si  de  las  declaraciones  oficiales  de 
los  Gobiernos  americanos  pasamos  á  las  manifestaciones  espontáneas  del  pueblo 
de  este  continente  se  nota  una  alarma  mas  grande  que  no  trata  de  desvalorizar  el 
peligro,  y  nn  lenguaje  mas  enérgico  contra  el  Gobierno  francés.  La  sociedad  chi- 
lena llamada  "Union  Americana  de  Valparaíso,"  expresando  fielmente  los  sentí, 
ffiienios  de  todo  el  pueblo  americano,  dirigió  al  general  Zaragoza  la  felicitación 
TOMO  ir.  g9 
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que  remito  en  copia,  por  la  batalla  del  5  de  Mayo  de  1862. — La  Sociedad  de  Líe 
intitulada:  * 'Sociedad  de  los  fundadores  de  la  independencia  del  Perú,"  dirig 
al  Presidente  de  la  República  Mexicana  y  al  general  Zaragoza,  las  notas  que  acoi 
paQo,  felicitándolos  por  la  referida  jornada.  —  Los  ciudadanos  de  las  Rcpáb 
cas  americanas  han  acordado  mandar  al  mismo  general  una  espada  de  hon< 
en  prueba  del  agrado  con  que  yieron  la  derrota  de  las  fuerzas  francesas  delai 
de  Puebla,  en  la  feoba  citada.  —  A  medida  que  el  peligro  se  haga  mas  inminen 
aumentarán  también  las  demostraciones  de  los  países  amagados,  y  la  Francia  ( 
nooerá  ya  tarde  lo  mucho  que  han  sufrido  sus  intereses  en  este  continente  por 
conducta  atentatoria  que  sigue  en  México. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  i 
produoir  á  yd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  ma»  distinguida  consideración. 
[Firmado].  M,  Romero, — Al  Hon.  William  II.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOí?  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

índice  de  los  documento»  que  esta  Legación  remite  al  Departamento  de  Estado 
los  Estados-Unidos^  anexos  á  su  nota  de  esta  fecha. 


N? 

FECHAS. 

DE  QUIÉN  X  QUIÉN. 

CONTENIDO. 

1862. 

1 

Agosto  6. 

El  Presidente  de  BolÍTÍa  al 

Congreso  boliviano. 

Mensaje  dirigido  á  la  prim< 
asamblea  constitucional  de  1 

2 

Junio  5 

ElSr.  Ancisar  á  los  Gobier- 
nos de  Chile,   Perü,   Bolivia, 
Ecuador,  Venezuela  y  Centro 

livia. 

América. 

Acompafla  las  bases  bajo  las  ci 
les  los  Estados-Unidos  de  < 
lombia  proponen  la  reuní 

• 

de  un  Congreso  continen 
americano. 

3 

Agosto  18. 

£1  Sr.  Iglesias  al  Sr.  Anci- 

sar. 

Expone  la  opinión  del  Gobiei 
de  Costa-Rica  sobre  la  reuní 
del  Congreso  americinio. 

4 

,,     14. 

El  Sr:  Iglesias  al  Sr.  Fuen- 

te. 

Acompasa  copia  do  la  comu 
cacion  precedente,  é  inviti 
Méxicy  á  enviar  á  sus  rep 

- 

sentantes  al  Congreso  de  p 

^ 

nipotenciarios. 

6 

„     26. 

El  Br.  liebrego  al  Congreso 

peruano. 

Memoria  presentada  al  Congí 
80  peruano  de  1862. 

6 

M     ií9. 

La    Union   Americana  de 
Valparaíso  al  general  Zarago- 

za. 

Felicitación  por  su  victoria  ce 
tra  los  franceses  el  5  de  Ma 
de  1862. 

7 

Julio  6. 

La  Sociedad  de  fundadores 
de  la  Independencia  del  Perú, 

al  Presidente  de  México. 

Felicitación  por  la  misma  vid 

8 

„     6.    ^ 

La  misma  Sociedad  al  gene- 

ria. 

ral  Zaragoza. 

Id.        id.         id.        id.       i 

Washington,  Octubre  20  de  1862.— [Firmado],  Romero, 
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NUMERO  335. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  ¡81  de  1862. 

Despachos,  de  Mr.  Oorwin  y  respuesta  de  Mr*  Seward. 

Hoy  tQTe  ocasión  de  Ter  en  el un  despachode  Mr.  Cor- 

win,  fechado  el  28  de  Setiembre  próximo  pasado,  que  parece  ser  el  único  que  re- 
mitíó  á  sa  Gobierno  por  este  vapor,  j  en  el  que  dice  que  cada  dia  se  confirmaba 
mas  en  la  opinión  de  que  el  Gobierno  francés  no  podia  conquistar  á  México;  que 
el  Emperador  parecía  conocerlo  asi  y  limitaría  sus  operaciones  militares  &  obte- 
ner lo  que  él  considera  suficiente  para  satisfacer  su  orgullo  ofendido.  Dice  tam- 
bién que  eran  generi^les  en  la  República  las  simpatías  por  la  causa  de  este  Go- 
bierno: que  todas  las  personas  ilustradas  creian  que  aquí  se  decidiría  la  causa  de 
la  democracia  j  de  las  instituciodes  liberales,  j  que  contemplaban  la  contienda 
con  un  ínteres  que  solo  era  inferior  al  que  sentían  por  la  suerte  de  su  patria.  Ha- 
bla también  de  las  noticias  recibidas  en  México  respecto  de  los  acontecimientos 
ocurridos  en  este  país  en  Agosto  último. 

Mr.  Seward  le  contestó  con-  esta  fecha,  dícíéndole  que  se  alegraría  do  que  la 
Francia  celebrase  pronto  la  paz  con  México,  j  le  refiere  con  algunos  detelles  cu&l 
es  la  condición  que  guardan  en  este  momento  los  asuntos  públicos  de  los  Estados- 
Unidos. 

Por  el  extracto  que  precede  verá  vd.  que  Mr.  Corwin  no  dice  nada  de  su  pro- 
yecto de  articulo  adicional  al  tratado  de  5  de  Abril  último,  ni  do  las  reclamacio- 
nes de  la  casa  de  moneda,  ó  si  lo  dice,  es  en  despacho  separado.  Me  inclino  á  creer 
lo  primero,  y  el  jueves  que  veré  ¿  Mr.  Seward  y  le  hablaré  do  estos  asuntos  en 
cumplimiento  de  las  iu6truocioucs  que  se  ha  servido  vd.  comunicarme  en  su  nota 
sin  número  de  27  de  Setiembre  citado,  me  cercioraré  si  escribió  6  no  al  Departa- 
mento sobre  ellos. 

Entretanto,  aprovecho  la  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  336. 

LETGACION   .MEXICANA  EN  LOS  ESTAÜO.S-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  SI  de  1862. 

Noticias  da  la  Hepüblica. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  una  carpeta  que  contiene  las  noticias  déla  Re- 
pública traídas  por  los  últimos  vapores  llegados  de  la  Habana  y  publicadas  por 
iM  periódicos  de  Nueva- York.  Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  vd. 
iicia  la  carta  de  Veraoruz  que  publicó  el  Heraldo  de  oyer,  y  que  me  han  asegu- 
í^do  es  escrita  por  Mr.  Moran,  antiguo  editor  del  Mexican  Extraordinary,  y  el  edi- 
torial del  mismo  periódico  sobre  la  proclama  que  publicó  el  general  Forey  en  Ve  - 
racruz. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


648 

Reproduzco  á  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  con- 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Proclama  del  general  Forcy. 

Mexicanos.  Al  confiarpie  el  Emperador  Napoleón  el  mando  del  nuevo  ejército 
que  muy  pronto  se  me  reunirá,  me  encargó  que  os  haga  conocer  sus  verdaderas 
intenciones. —  Cuando  hace  algunos  meses  Espaíla,  Inglaterra  y  Francia,  experi- 
mentando las  mismas  necesidades,  se  vieron  conducidas  á  reunirse  por  un  mismo 
motivo,  el  Gobierno  del  Emperador  no  mandó  á  México  sino  un  pequeño  número 
de  soldados,  dejando  a  la  nación  mas  ultrajada  la  dirección  principal  para  exigir 
la  reparación  de  los  agravios  comunes.  Pero  por  una  fatalidad  difícil  de  prever, 
los  papeles  se  han  invertido,  y  Francia  ha  quedado  sola  para  defender  lo  que  creía. 
ser  el  interés  de  todos.  Esta  nueva  situación  no  la  hace  retroceder.  Convencida 
de  la  justicia  do  sus  reclamaciones,  fortalecida  con  sus  intenciones  favorables  é, 
la  regeneración  de  México,  ha  perseverado  y  persevera  mas  que  nunca  en  el  ob- 
jeto que  so  ha  propuesto. — No  es  el  pueblo  mexicano  á  quien  vengo  á  hacer  la 
guerra,  sino  á  nn  puHado  de  hombres  sin  escrúpulos  y  sin  conciencia,  que  ban 
pisoteado  el  derecho  do  gentes,  gobernados  por  medio  del  terror  mas  sanguinario, 
y  que  para  sostenerse  ne  ha  tenido  vergüenza  de  vender  á  pedazos  al  extranjero 
el  territorio  de  su  país. — Se  ha  tratado  de  excitar  contra  nosotros  el  sentimiento 
nacional,  pretendiendo  haceros  creer  que  venimos  íi  imponer  al  país  un  gobierno 
á  nuestro  antojo:  lejos  de  eso,  luc^o  que  el  pueblo  mexicano  sea  manumitido  por 
nuestras  armas,  elegirá  libremente  el  Gobierno  que  lo  convenga:  "traigo  expreso 
mandato  de  declarároslo  asi." — Los  hombres  de  ánimo  fuerte,  que  han  venido  á 
reunirse  á  nosotros,  merecen  nuestra  especial  protección;  mas  en  nombre  del  Em- 
perador llamo  sin  distinción  de  partidos  á  todos  los  que  quieran  la  independencia 
de  su  patria  y  la  integridad  de  su  territorio.  No  entra  en  la  política  de  Francia 
mezclarse  por  un  interés  personal  en  las  disensiones  intestinas  de  las  naciones 
extranjeras;  pero  cuando  por  legítimas  razones  se  ve  obligada  á  intervenir,  lo  ha- 
ce siempre  en  el  interés  del  país  en  que  ejerce  su  acción. — Recordad,  mexicanos, 
que  donde  quiera  que  ondea  su  bandera,  en  América  lo  mismo  que  en  Europa,  re- 
presenta la  causa  de  los  pueblos  y  de  la  civilización. — Veracruz,  Setiembre  24  de 
1868. — El  general  de  división,  senador,  comandante  en  gefe  del  cuerpo  expedicio- 
nario en  México,  Forey. 

Traducido  del  ''Uerald''  de  Nueva-York  de  SO  de  Octubre  de  1862.  —  El  general 
francés  Forey  en  México. — La  proclama  del  general  Forey,  Ministro  plenipoten- 
ciario de  Francia  en  México,  y  á  la  vez  comandante  en  gefe  de  las  tropas  expedí, 
clonarías,  se  publicó  en  el  Heraldo  del  sábado. — Este  documento  por  su  impuden- 
te audacia  merece  la  atención  de  nuestro  Gobierno,  como  puede  verse  por  el  si- 
guiente extracto:  — No  es  al  pueblo  mexicano  á  quien  vengo  á  hacer  la  guerra, 
sino  á  un  puQado  de  hombres  sin  escrúpulos  y  sin  conciencia  que  ha  pisoteado  el 
derecho  de  gentes, 'gobernado  por  medio  del  terror  mas  sanguinario,  y  que  para 
sostenerse  no  ha  tenido  vergüenza  de  vender  á  pedazos  al  extranjero  el  territorio 

de  su  país No  entra  en  la  política  de  Francia  mezclarse  por  un  inte* 

res  personal  en  las  disensiones  intestinas  de  las  naciones  extranjeras;  pero  cuan- 
do por  legítimas  razones  se  ve  obligada  á  intervenir,  lo  hace  siempre  en  el  interés 
del  país  en  que  ejerce  su  acción.  — ^«Recordad,  mexicanos,  que  donde  quiera  que 
ondea  su  bandera,  en  América  lo  mismo  que  en  Europa,  representa  la  causa  de 
los  pueblos  y  la  civilización." — Al  hablar  del  '^puQado  de  hombres,"  contra  quie- 
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nes  dice  el  general  Forey  que  yieue  &  hacer  la  guerra,  se  dirige  un  ataque  contra 
el  pueblo  de  los  Estadoa-Unidos;  porque  ¿no  es  6\  el  designado  con  el  nombre  do 
'*lo8  extranjeros"  &  quien  el  Gobierno  mexicano  ha  Tendido  parto  de  sn  territo- 
rio? Si  la  Tenta  de  ese  territorio  es  un  crimen  j  motiyo  de  una  guerra  contra  el 
Gobierno  de  México,  es  también  un  crimen  contra  el  Gobierno  de  los  Estados- 
unidos  y  razón  para  una  guerra,  la  compra  del  territorio  robado.  La  proclama 
del  general  Forey,  es  pues,  un  insulto  al  Gobierno  americano.  Según  este  gene- 
ral, parece  que  el  único  Gobierno  desinteresrdo  del  mundo,  es  el  francés.  Se  nos 
asegura  que  no  entra  en  la  política  de  Francia  mezclarse  en  las  disensiones  inte- 
riores de  las  naciones  extranjeras  *'por  motiyo  de  interés  personal,"  y  que  cuan- 
do interyiene  **eQ  siempre  por  el  Ínteres  del  país  donde  ejerce  su  acción."  Por 
consiguiente,  cuando  la  Francia  se  apoderó  del  Canadá,  hace  mucho  tiempo,  fué 
sin  dada  con  el  único  fin  de  beneficiar  &  los  primitiyos  habitantes  do  aquel  país. 
—Napoleón  I  no  se  ayergonzó  de  yender  la  Luisiana  por  consideración  &  los  £s- 
tados-ünidos;  solo  lo  hizo  por  el  interés  de  los  habitantes,  y  sin  tener  en  cuenta 
los  intereses  de  la  Francia.  —  Por  el  mismo  motiyo  cooperó  el  general  Forey  &  la 
conquista  de  Argelia,  en  lá  cual,  entre  otros  recursos,  se  apeló  al  medio  de  asfixiar 
4  un  gran  número  de  árabes  en  una  cueya,  á  cuya  entrada  se  prendió  fuego.  Esto 
por  supuesto  se  hizo  con  buena  ^'conciencia"  * 'por  el  interés  de  los  árabes:"  se 
hizo  en  fayor  ''de  la  causa  de  la  ciyilizacion,"  y  era  proceder  en  oposioion  de  "un 
sistema  del  tenor  mas  sanguinario."  Si  Forey  tomó  parte  en  el  infame  eoup  d'ctat 
que  hizo  caer  de  un  solo  golpe  las  libertades  de  la  Francia,  fué  solo  por  el  bien  del 
pueblo  francés.  Sólo  por  beneficiar  á  los  italianos  emprendió  Napoleón  III  la  guer- 
ra de  Italia,  y  por  ese  mismo  motiyo  ocupan  sus  tropas  en  la  actualidad  el  terri- 
torio de  Boma.  Solo  por  el  bien  y  los  intereses  de  Cerdefia  se  apropió  el  Empera- 
dor de  los  franceses  á  Niza  y  Saboya,  sin  pagar  por  ellos  un  solo  peso.  Nosotros 

pagamos  por  ^1  territorio  mexicano  mas  de  lo  que  valia La  Francia 

tiene  licencia  ilimitada  para  sacar  yentajas  do  otros  países:  solo  para  la  Bepúbli- 
ca  americana  es  una  yergüenza  que  adquiera  territorio. — Deseamos,  ademas,  sa- 
ber qué  le  interesa  al  general  Forey  que  el  Gobierno  mexicano  juzgue  conyenien- 
te  yender  una  parte  de  su  territorio  y  que  los  Estados-Unidos  quieran  comprar- 
lo. Nosotros  no  reconocemos  el  pabellón  francés  como  representante  en  este  con- 
tinente de  la  < 'causa  del  pueblo  y  de  la  civilización,"  sino  por  el  contrario,  del 
despotismo  y  la  servidumbre  contra  el  pueblo  de  México,  y  solo  vemos  que  se  ha 
aprovechado  de  la  circunstancia  de  estar  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  dis- 
tnddo  por  sus  dificultades  domésticas.  Pero  cuando  desaparezcan  esas  dificulta- 
des, la  Francia  imperial  tendrá  que  prescindir  de  la  retribución  que  espera.  La 
República  americana  le  enseSará  aún  que  debe  limitar  sus  usurpaciones  á  las  otras 
tres  cuartas  partes  del  mundo»  Su  pabellón  no  tiene  negocios  legítimos  en  el  ter. 
rítorio  americano. 


NUMERO  337. 

LSaAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  22  de  1S6S, 

Envió  de  armas  para  la  Itepúhlira. 

C^mo  adición  á  lo  que  he  comunicado  á  ese  Ministerio  respecto  do  las  órdenes 
que  ha  expedido  este  Gobierno  prohibiendo  la  exportación  do  armas  para  la  Re- 
pública, tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  carta  dirigida  por  Mr.  Whi- 
ting,  vendedor  de  dichas  armas,  al  administrador  de  la  aduana  de  Nueva- York, 
en  que  se  exponen  bajo  un  punto  de  vista  americano  solamente  las  razones  que 
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habia  para  no  oponerse  d  la  export-acion  de  las  armas.  La  falta  de  tiempo  no  n 
permite  remitir  traducción  de  la  misma.  * 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  LHjertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Nuera-York,  Setiembre  23  de  1862.—Sr.  Hiram  Barney:  Escribo  á  yd.  con 
fin  de  recordarle  mi  eatreyista  con  yd.,  relativa  á  la  prohibición  para  el  ei 
barque  de  armas.  Estoy  en>la  inteligencia  desque  yd.  dijo  que  ni  quería  ni  pod 
permitir  que  se  tomasen  armas  de  ningún  género  de  la  aduana,  para  lleyarl 
embarcadas  á  otro  punto,  fuese  dentro  6  fuera  de  los  Estados-Unidos,  sin  el'OO 
sentimiento  del  Gobierno  para  ello.  Esto  me  parece  fuera  de  razón,  pues  supui 
to  que  el  Gobierno  no  necesita  de  las  armas,  y  que  no  se  intenta  remitirlas  á  pu 
to  alguno,  donde  hubiera  probabilidad  de  que  cayesen  en  poder  de  los  oonfec 
rados,  debe  permitirse  6.  los  propietarios  de  ellas  que  las  yendan  en  un  país  < 
tranjero. — A  roi  juicio,  lo  justo  es  que  el  negocio  del  embarquey  despacho  se  d( 
á  la  dirección  de  yd.,  y  que  no  se  expida  orden  oficial  alguna  impidiendo  eld( 
pacho  de  dichas  armas:  las  instrucciones  de  yd.,  según  manifiesta,  prohiben 
piropietario  disponer  de  ellas,  aquí  ó  en  otra  parte,  lo  cual  es  injusto,  supuei 
que  el  Gobierno  no  tiene  necesidad  de  ellas. — Si  el  empleado  correspondiente  ei 
bien  satisfecho  deque  no  se  destinan  a^  uso  de  nuestros  enemigos,  debe  permití: 
que  se  embarquen  de  la  manera  que  se  juzgue  mas  conyeniente. — Espero  que  ti 
ga  yd.  la  bondad  de  presentar  así  esta  cuestión,  á  fin  de  obtener  que  jbq  leyant< 
orden  de  la  prohibición,  si  no  se  pudiere  conseguir  la  libertad  de  despacharlas 
punto  de  donde  yinieron. — Si  necesitara  yo  enviarlas  &  una  potencia  extranje 
amiga  nuestra,  y  con  la  que  estuyiésemos  en  los  términos  mas  amistosos,  sin  c 
ninguna  otra  potencia  le  hubiera  declarado  la  guerra,  ¿qué  objec\pn  razona 
podria  hacerse  para  ello? —  Supongo  que  desease  yo  vender  armas  &  uno  6  var 
de  los  diferentes  Estados  de  México:  ¿por  qué  los  Estados-Unidos  intervendri 
voluntariamente  en  prohibirlo  [no  estando  comprometidos  con  el  Gobierno  fri 
ees  para  hacer  tal  prohibición]?  La  Francia  no  ha  declarado  la  guerra  á  Méxi 
ni  ha  declarado  bloqueados  sus  puestos,  ni  ha  intentado  establecer  el  bloqueo,  < 
solo  la  excepción  de  Veracruz.  En  este  momento  la  Francia  está  llevando  adelí 
te  una  especie  de  empresa  filibustérioa  contra  México.  Abandonada  de  sus  a! 
das,  intenta  llevarla  6.  cabo  por  sí  sola.  Si  tiene  buen  éxito,  inevitablemente 
unirá  Á  los  confederados  del  Sur  y  hará  causa  camun  contra  nosotros  en  nnion 
ellos.  México  tiene  los  hombres  necesarios  para  defenderse  por  sí  misma;  pero 
los  medios  necesarios  para  ello:  por  eso  ocurre  al  mercado  abierto  para  comp 
los  elementos  para  su  seguridad;  viene  á  nuestro  país,  y  nosotros  le  decimos  ( 
no  puede  tttcar  lo  que  bí  puede  comprar.  —  Sin  duda  que  no  se  haria  objeción 
guna  si  Francia  6  Inglaterra  ocurrieran  á  este  país  para  hacer  tales  compras, 
esto  se  deduce  que  un  Estado  separado  de  México  debe  sujetarse  á  unainjustii 
á  consecuencia  de  su  debilidad,  y  que  nosotros  nos  humillamos  por  nuestros 
mores. —  Al  dirigir  &  vd.  esta  carta,  escrita  con  tanta  sinceridad,  es  solo  pan 
uso  particular  de  vd.,  y  no  para  otro  alguno.  —  De  vd.  muy  respetuosamente 
[Firmado].  J.  R.  Whiting. 

*    Siendo  importante  esta  carta  bo  inserta  en  seguida  tradncidu. 
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NUMERO  338. 

LXGAOION  MSZICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Wiukinffíony  Octubre  SS  de  1862, 

LII  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Luego  que  recibí  la  nota  de  Td.  sin  número,  de  27  de  Setiembre  próximo  pasa- 
do,  referente  al  estado  que  guardan  las  relaciones  del  Supremo  Gobierno  con  Mr. 
Cerwin,  liiee  una  traducción  de  ella  cambiando  una  que  otra  palabra,  con  objeto 
de  leerla  ¿  Mr.  Seward  en  la  conferencia  que  debía  yo  tener  hoy  con  él.  Aunque 
en  dicha  nota  solo  me  recomienda  yd.  que  hablara  yo  con  Mr.  Seward  sobre  el 
segundo  de  los  negocios  que  en  ella  se  mencionan,  el  relatiyo  á  la  casa  de  mone- 
da, y  no  me  autoriza  para  hablarle  sobre  el  primero  que  es  el  articulo  adicional 
al  tratado  de  6  de  Abril,  creí  oonyeniente  hablar  sobre  este  también  por  la  co- 
nexión que  tiene  con  el  otro,  pues  aquí  se  cree  que  la  decisión  de  Mr.  Corwin  por 
el  tratado  y  su  deseo  de  que  se  aprobara,  se  deben  en  gran  parte  &  la  esperanza 
de  obtener  por  medio  de  él  el  pago  de  las  reclamaciones  de  la  referida  casa  de 
moneda. 

Dije,  pues,  &  Mr.  Seward  que  habia  yo  recibido  un  despacho  de  mi  Gobierno 
qne  iba  á  leerle,  y  que  después  de  la  lectura  le  haria  algunas  explicaciones  im- 
portantes. Le  leí  en  seguida  el  documento  de  que  remito  copia,  y  cuando  hube 
concluido  me  pidió  copiado  él,  que  no  tuye inconveniente  en  darle,  y  me  dijo  que 
este  Gobierno  deseaba  que  las  reclamaciones  justas  que  los  ciudadanos  leales 
de  los  Estados-Unidos  tienen  contra  los  países  extranjeros  fueran  debidamen- 
te reconocidas  y  pagadas)%)ero  que  con  relación  &  México,  el  Presidente,  en  yista 
del  estado  que  guardaba  actualmente  la  República,  no  se  proponía  ni  exigir  ur- 
gentemente el  pago  de  dichas  reclamaciones,  ni  yalerse  de  la  fuerza  para  conse- 
gnirlo;  y  que  la  política  de  los  Estados-Unidos  &  esto  respecto  habla  sido  clara- 
mente expuesta  en  la  contestación  que  dio  Mr.  Seward  á  los  aliados  contra  México, 
al  inyitar  á  los  Estados-Unidos  para  que  tomaran  parte  en  la  alianza,  coyo  docu- 
mento es  ya  conocido  de  yd. 

Me  dijo  también,  que  las  únicas  instrucciones  que  este  Gobierno  ha  comunicado 
á  5Ir.  Corwin  sobre  reclamaciones  se  han  publicado  ya  [el  primer  documento  de 
los  adjuntos  al  mensaje  del  Presidente  de  14  de  Abril,  sobre  el  estado  actual  de 
México],  y  qne  el  espíritu  liberal  y  conciliador  de  ellas,  seria  seguramente  satis- 
factorio al  Gobierno  de  México;  que  este  Gobierno  estaba  enteramente  satisfecho 
por  la  lectura  que  acababa  yo  de  hacerle,  y  sin  necesidad  de  otras  explicaciones, 
de  la  buena  fé  del  Gobierno  de  México;  y  que  conociendo  sus  presentes  dificulta- 
des, no  comunicaría  por  ahora  á  Mr.  Corwin  indicación  para  que  exigiera  gene- 
ralmente el  pago  de  ninguna  reclamación.  Esto  me  hizo  abstenerme  de  darle  los 
detalles  que  pensaba  respecto  del  negocio  de  Ajuria,  que  habrían  contribuido  &  ha- 
cerle conocer  mejor  este  incidente.  Creo,  sin  embargo,  que  por  otro  conducto  ha 
recibido  detalles  auténticos  del  mismo. 

Le  dije  que  seguramente  el  Supremo  Gobierno  estaba  creyendo  que  Mr.  Corwin 
argia  tanto  la  reclamación  de  la  casa  de  moneda,  en  yirtud  de  instrucciones  es- 
peoiales  que  respecto  de  ella  habría  recibido  de  su  Gobierno,  y  que  ya  que  esto  no 
era  así,  seria  oonyeniente  que  le  dijera  que  no  insistiera  por  ahora  en  el  pago  de 
tta  reclamación.  Mr.  Seward  me  respondió  que  no  le  parecía  bien  hacerlo  así,  por- 
qae-con  ello  ofendería  tal  yez  á  Mr.  Corwin,  y  que  para  el  objeto  deseado  le  pare- 
cía bastante  que  trasmitiera  yo  á  yd.  las  seguridades  que  habia  recibido  de  él,  de 
pe  loe  Estados-Unidos  no  urgirían  por  ahora  el  pago  de  sus  reclamaciones  contra 
México. 
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No  es  esta  la  primera  vez  que  Mr.  Seward  manifiesta  el  mas  grande  deseo  den 
hacer  nada  que  pueda  ofender  en  lo  mas  mínimo  á.  Mr.  Corwin.  Parece  que  tem 
BU  regreso  ¿  este  país,  en  donde  con  su  influencia  entre  los  republicanos  conserro 
dores,  le  podría  hacer  una  grande  oposición,  7  está  decidido  á  conservarlo  en  Mé 
adco,  aun  con  perjuicio  del  servicio  público.  Debo  decir  á  vd.  que  Mr.  Seward  y  Mi 
Corwin  nunca  han  sido  amigos  políticos. 

Tratando  de  contestar  seguramente  á  la  parte  de  la  nota  de  vd.  que  se  r< 
fiere  al  tratado  de  6  de  Abril,  me  dijo  Mr.  Seward  que  en  Junio  último  habla  creí 
do  »1  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  la  insurrección  estaba  de  hecho  vencidí 
pero  se  levanto  de  nuevo  é  hizo  otro  grande  esfuerzo  del  cual  acaba  de  ser  vencida 
y  que  cuando  se  extinga,  lo  que  dio  á  entender  en  pu  concepto  no  tardará  muchi 
**ent6nces,  me  dijo  con  una  sonrisa  significativa,  veremos  lo  que  se  hace."  Yo,  qi 
puedo  juzgar  con  mas  imparcialidad  que  Mr/  Seward,  y  que  veo  el  término  de  1 
insurrección  mas  remoto  ahora  que  nunca,  no  puedo  concebir  ninguna  esperaní 
para  cuando  las  cosas  se  arreglen  aquí,  porque  para  entonces  ya  se  habrá  decidic 
de  nuestra  suerte. 

Ya  para  despedirme  le  dije  que  probablemente  no  podria  acabarse  para  ánti 
del  dia  1?  do  Diciembre  próximo  la  traducción  de  los  documentos  que  le  habia  3 
mandado  con  intención  de  que  se  publicaran  con  el  mensaje  del  Presidente,  y  qi 
tal  vez  seria  conveniente  que  ocupara  el  Departamento  á  un  traductor  extraerá 
nario  por  quince  dias  6  un  mes.  Me  dijo,  que  con  el  mensaje  del  Presiden£e  so 
pensaba  enviar  los  documentos  sobre  las  cuestiones  actuales  y  pendientes  de  I 
Estados-Unidos,  y  cuyo  conocimiento  sea  útil  al  pueblo  americano;  pero  que  1 
sucesos  de  México  eran  una  cuestión  futura  cuyo  tiempo  no  habia  llegado  todavl 
Yo  le  dije  que  le  habia  dirigido  varias  notas  sobre  los  asuntos  de  México,  que  ere 
interesaban  altamente  á  íbs  Estados-Unidos,  no  con  objeto  de  hacer  cambiar  la  p 
lítica  de  este  Gobierno,  que  como  nacida  de  hechos,  no  cambiaría  mientras  no  caí 
biaran  los  hechos,  sino  para  presentar  las  cncstiones  pendientes  ante  el  Gobier 
y  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  en  un  asunto  que  tan  directamente  les  atañe,  y 
el  que  tarde  6  temprano  deben  verse  complicados;  pero  que  por  supuesto,  él  era 
juez  de  sus  actos,  y  que  si  no  creia  Conveniente  dar  publicidad  á  mis  notas,  no  ^ 
nia  nada  mas  que  decirle.  Me  dijo  que  algunas  irian  tal  vez  oon  el  mensaje  del  Pi 
Bidente,  y  que  otras  se  reservarían  para  mandarlas  cuando  el  Congreso  pidi( 
algunos  informes  sobre  el  estado  de  México.  El  temor  de  este  Gobierno  por  la  Fri 
cía  llega  hasta  el  extremo  de  que  ni  siquiera  quiere  ya  publicar  las  atrocidac 
francesas  referidas  por  m!,  á  pesar  de  que  no  hace  mucho  me  habia  ofrecido  lo  c( 
trario,  y  aun  por  escrito,  como  aparece  de  la  copia  que  remití  adjuntn  á  mi  n( 
húmero  304,  de  12  de  Setiembre  próximo  pasado. 

Me  preguntó  qué  noticias  habia  yo  recibido  de  México,  respecto  de  los  pre] 
rativos  de  defensa,  y  le  dije  que  las  mas  satisfactorias:  que  habia  el  mas  grai 
interés  por  defender  la  independencia,  y  que  me  parecía  muy  difícil  que  pudiei 
llegar  los  franceses  hasta  la  capital.  Me  dijo  que  las  noticias  que  habia  recibi 
•Biaban  conformes  con  las  mias. 

Voy  á  escribir  una  nota  refiriendo  á  vd.  claramente  la  parte  de  esta  conferem 
que  hace  relación  á  la  reclamación  de  la  casa  de  moneda,  y  le  mandaré  la  mini 
&  Mr.  Seward  para  que  me  diga  si  entendí  bien  lo  que  me  dijo,  á  fin  de  que  < 
nota  pueda  ser  presentada  por  vd.  á  Mr.  Corwin,  y  habiendo  sido  vista  y  encc 
irada  exacta  por  M.  Seward,  equivalga  á  una  orden  á  Mr.  Corwin  para  que  no 
fusta  en  el  pago  de  dicha  reclamación.  Tal  nota,  sin  embargo,  no  podrá  ir  por 
vapor  "Pacific,"  que  sale  pasado  mafiana  de  Nueva-York,  y  que  llevará  esta  c< 
respondencia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO   339. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  2S  de  1862. 

Consulado  en  Nueva-Orleans. 

El  general  Garay,  nombrado  Cónsul  de  la  República  on  Nueva-Orleans,  me  dice 
en  nota  número  2,  de  12  de  Setiembre  próximo  pasado,  recibida  ayer,  lo  que  sigue: 
"Habiéndome  presentado  ayer  en  el  Consi)íado  Mexicano,  según  ayiso  que  anti- 
cipé el  dia  anterior  &  D.  Feliciano  Ruiz,  trascribiéndola  la  nota  que  vd.  se  siryió 
dirigirme  el  2S  del  pasado  mes  de  Agosto,  reclamé  á  dicho  seSor  la  entrega  de  la 
oficina,  conforme  también  con  las  instrucciones  que  él  mismo  tenia  recibidas  direc- 
tamente de  yd.,  y  después  de  yarias  explicaciones,  me  declaró  en  resumen:  "que 
no  podia  obedecer  las  órdenes  que  se  le  han  trasmitido,  porque  asi  los  muebles  y 
enseres  de  la  oficina,  como  los  archiyos  consulares,  los  consideraba  y  retenía  en  su 
poder,  como  garantía  del  pago  de  las  cantidades  que  se  le  deben  por  el  cuidado  que 
de  ellos  ha  tenido,  y  á  la  yez,  por  la  que  tiene  otorgada  á  las  personas  qué  le  han 
prestado  dinero  para  subsistir  durante  ese  tiempo." 

No  habiendo  recibido  el  exeguutur  correspondiente  &  mi  nuevo  empleo,  no  he  po- 
dido impetrar  el  auxilio  de  la  autoridad  para  hacer  respetar  las  órdenes  del  Su- 
premo Gobierno;  y  forzoso  me  es,  por  tanto,  limitarme  á  poner  lo  que  ha  pasado, 
en  el  superior  conocimiento  de  yd.,  para  que  en  su  vista  pueda  tomar  las  medidas 
que  estime  mas  dignas  y  convenientes  en  Ins  circunstancias. 

Después  de  escrito  lo  que  precede,  ha  venido  á  mis  manos  una  comunicación  do 
D.  Feliciano  Ruiz,  que  acompaQo  &  vd.  en  copia  con  esta  mia,  dejando  al  ilustrado 
juicio  de  yd.  los  comentarios  que  merece;  ella  confirma  su  resistencia  &  entregar- 
me el  Consulado,  y  por  lo  mismo,  es  doblemente  importante." 

Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  vd.,  acompasándole  cojpia  de  la  que  se  cita, 
y  manifestándole  que  deseando  saber  qué  clase  de  consulta  era  la  que  Ruiz  dice 
haberme  dirigido  por  conducto  de  este  Gobierno,  fui  hoy  á  preguntárselo  al  gefe 
de  hi  sección  de  América  del  Departamento  de  Estado,  quien  me  informó  que  era 
una  solicitud  do  Ruiz  al  general  Buttler,  Comandante  del  Departamento  del  SvCr, 
para  que  pidiera  al  Supremo  Gobierno  el  pago  de  los  alcances  de  Buiz,  cuya  soli- 
dad fué  enviada  al  Departamento  de  Estado  por  un  ayudante  de  dicho  general;  y 
Mr.  Seirard  la  remitió  á  Mr.  Corwin  el  25  de  Setiembre,  diciéndole  que  la  presen- 
tara al  Supremo  Gobierno  de  una  manera  extraoficial,  y  teniendo  cuidado  de  no 
herir  la  susceptibilidad  del  mismo.  Este  inicuo  manejo  de  Ruiz,  que  apenas  pare- 
ce creíble,  es  digno  de  un  castigo  ejemplar,  puesto  que  ha  llevado  al  conocimiento 
de  on  Gobierno  extranjero,  dificultades  nacidas  de  la  situación  actual  de  la  Bepú- 
ilica,  que  debian  sepultarse  en  un  perpetuo  olvido,  y  ha  pretendido  valerse  de  la 
iBfloeneia  de  un  Gobierno  extranjero,  para  el  arreglo  de  negocios  entre  él  y  su 
Gobierno. 

Como  mientras  el  Sr.  Garay  no  reciba  su  patente  no  podrá  obtener  el  Consulado, 
7  ni  yo  ni  él  la  hemos  recibido  tcTdavla,  por  }o  que  opino  que  se  habrá  extraviado, 
ffto  conveniente  suplicar  á  vd.  se  sirva  mandarme  un  duplicado,  ó  hacer  el  nom- 
bramíenio  en  favor  de  otra  persona,  para  quitar  á  Ruiz  cuanto  antes  de  un  encar- 
en que  nunca  debió  habérsele  confiado. 
Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Consulado  de  la  República. — Nueva-Orleans,  Setiembre  12  de  1862.  I 
dome  presentado  ayer  en  el  Consulado  Mexicano,  según  aviso  que  anticipa 
anterior  á  D.  Feliciano  Ruiz,  tcasmitiéndole  la  nota  que  yd.  se  sirrió  dirig 
23  del  pasado  mes  de  Agosto,  reclam^á  dicho  se&or  la  entrega  de  la  oficii 
forme  también  con  las  instrucciones  que  él  mismo  tenia  recibidas  directam 
vd.;  y  después  de  varias  explicaciones,  me  declaró  en  resumen:  *<que  no  po( 
decer  las  órdenes  que  se  habian  trasmitido,  porque  así  los  muebles  y  enser 
oficina,  como  los  archivos  consulares,  los  consideraba  y  retenia  en  su  pod< 
garantía  del  pago  de  las  cantidades  que  se  le  deben  por  el  cuidado  que  de  < 
tenido,  y  á  la  vez,  por  la  que  tiene  otorgada  á  las  personas  que  le  han  presl 
ñero  para  subsistir  durai^^e  ese  tiempo." — No  habiendo  recibido  el  exequal 
-  respondiente  &  mi  nuevo  empleo,  no  he  podido  impetrar  el  auxilio  de  la  au 
par»  hacer  respetar  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  y  forzoso  me  es,  po 
limitarme  d  poner  lo  que  ha  pasado  en  el  superior  conocimiento,  para  qu 
vista  pueda  tomar  las  medidas  que  estime  mas  dignas  y  convenientes  en 
cunsUncias  actuales. — Después  de  lo  escrito  ha  venido  á  mis  manos  una  < 
cacion  de  D.  Feliciano  Ruiz,  que  acompaño  á  vd.  en  copia  con  esta  mia,  < 
al  ilustrado  juicio  de  vd.  los  comeflterios  que  merece;  ella  confirma  su  res; 
á  entregarme  el  Consulado,  y  por  lo  mismo,  es  doblemente  importante. — T 
honra  de  reproducir  á  vd.  mis  respetos  y  consideración. — Dios,  Libertad  y 
ma. — (Firmado).  F.  de  Oaray, — Sr.  Ministro  Encargado  de  Negocios  de  h 
blica. — \yashington. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  23  de  1862.^[Firmado].  Romero. 


NUMERO  340. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  Í>E  AMÉBIOi 

Washington,  Octubre  SS  de  18 

LII  conferencia  con  Mr.  Seward. 

En  una  conferencia  que  tuve  hoy  con  Mr.  Seward,  le  leí  una  traducción  i 
vaba  yo  preparada  de  la  nota  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  bajo  el  número  8 
fecha  27  de  Setiembre  próximo  pasado,  relativamente  á  las  reclamacione 
casa  de  moneda  de  México  que  ha  presentado  al  Supremo  Gobierno  el  Min 
los  Estados-Unidos  residente  en  esa  capital.  Concluida  mi  lectura,  dije  á  Mr. 
que  tenia  yo  que  hacerle  algunas  explicaciones  de  pormenores  en  que  no  eni 
nota  de  vd.  Mr.  Seward  me  dijo  que  no  habia  necesidad  de  que  le  diera  yo  t 
plicaciones;  que  este  Gobierno  deseaba  que  las  reclamaciones  justas  que  los  c 
nos  délos  Estados-Unidos  tienen  contra  países  extranjeros,  fueran  debidam< 
conocidas  y  pagadas;  pero  que  con  relación  á  México,  el  Presidente,  en  vista 
tado  que  guardaba  actualmente  la  República,  no  se  proponía,  ni  exigir  urgenl 
el  pago  de  tales  reclamaciones,  ni  usar  de  la  fuerza  pari^  conseguirlo;  y  que  la 
de  los  Estados-Unidos  á  este  respecto,  habia  sido  expuesta  en  la  respuesta 
este  Gobierno  á  las  naciones  aliadas  contra  México,  al  ser  invit^o  por  ell 
tomar  parte  en  la  alianza,  cuyo  documento  conoce  vd. 

Me  dijo  también,  que  las  únicas  instrucciones  que  este  Gobierno  ha  comí 
á  Mr.  Corwin,  sobre  reclamaciones  que  se  han  publicado  ya  (el  primer  doc 
de  los  adjuntos  al  mensaje  del  Presidente,  de  14  de  Abril  último,  sobre  la  co 
actual  de  México),  eran  tan  liberales  y  conciliadoras,  que  seguramente  sei 
tisfactorias  al  Gobierno  de  México;  que  este  Gobierno  estaba  enteramente 
cho  por  la  lectura  que  acababa  yo  de  hacerle,  y  sin  necesidad  de  ulterioreí 
caciones,  de  la  buena  fé  del  Gobierno  de  México,  y  que  conociendo  sus  pi 
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düraltades,  eomonicaria  por  ahora  á  Mr.  Corwin  ingtrucciones  para  que  no  exi- 
giera argoitemente  el  pago  de  ninguna  reolamacion.  Mr.  Seward  me  pidió  y  ofre- 
cí nandarle  copia  de  la  citada  nota  de  yd. 

Le  minuta  de  esta  nota  ha  sido  sometida  &  Mr.  Seward,  para  ver  si  encontraba 
fdmente  referida  nuestra  conyersaoion  de  hoy,  y  le  ha  parecido  exacta. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

]Ho6,  Libertad  y  Reforma. 

[FiVmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  341. 

LIGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  £4  de  1862, 

Reclamaciones  americanas. 

Me  acaban  de  traer  del  Departamento  de  Estado  la  minuta  que  sometí  ayer  al 
examen  de  Mr.  Seward,  sobre  el  negocio  á  que  se  refiere  mi  nota  número  838,  fe- 
ehft  de  ayer.  Bajo  el  número  340  mando  á  yd.  la  referida  nota  como  quedó  después 
de  lifl  eorreeciones  que  le  hizo  Mr.  Seward,  y  que  no  fueron  sustanciales  sino  so- 
ItBieate  para  quitarle  lo  que  pudiera  creerse  directamente  dirigido  á  Mr.  Corwin, 
6  atar  las  manos  de  este  Qobiemo  para  exigir  en  lo  futuro  sus  reclamaciones  con- 
tn  México. 

Mando  &  yd.  copia  de  la  minuta  tal  como  se  la  Ueyé  ayer,**^  para  que  pueda  yd. 
sotar  las  diferencias.  También  le  remito  copia  de  la  traducción  en  inglés,  que  me 
Mudaron  hoy  del  Departfimento  de  Estado,  para  que  haga  yd.  el  uso  que  le  parez- 
ca eonyeniente. 

Ea  la  nota,  tal  como  la  dejó  Mr.  Seward,  constan  dos  cosas,  que  es  cuanto  de- 
jaba yo  obtener:  1?,  que  este  Oobiemo  no  ha  comunicado  á  Mr.  Corwita  mas  ins- 
Iniedonea  que  las  de  6  de  Abril  de  18G1;  y  2^,  que  aunque  con  relación  á  los  otros 
ftíBts  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  desea  que  se  reconozcan  y  paguen  las 
nelamaeiones  americanas,  respecto  de  México  no  se  propone  ni  exigir  urgente- 
■loie  el  pago  de  tales  reclamaciones,  ni  usar  de  la  fuerza  para  obtenerlo,  y  que 
R  cambiare  de  política  me  lo  hará  saber  preyiamente.  Creo,  pues,  que  el  Supremo 
Gibiemo  quedará  satisfecho  con  esto. 

Beproduzeo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sr.  Mlttisfro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

*  La  copia  que  ae  mandó  con  esta'nota  ea  la  misma  nota  qne  precede,  nfimero  340,  de  2S  do  Octubre 
di  1883,  con  1m  nuriacionoB  signlentea: 

&>  la  linea  7  dice  esta  nota:  ttiSx,  Sowanrmo  dijo  que  no  habla  necesidad  de  que  le  diera  yo  talea 
c^líeaeionea;  que  este  Gobierno  deseaba  que  las  reclamaciones  justas  de  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dM!aldos,Acji 

B  proyecto  decía:  «Mr.  Se^vard  me  dijo  que  no  habla  necesidad  de  que  le  diera  yo  tales  explicado 
UifiK¡»que  habia  oido  era  bastante  para  que  me  dijera  que  este  Gobierno  deseaba  que  las  reclama- 
csncsjastas  que  los  ciudadanos  Ualea  de  los  Estados-Unidos,  ftc  ji 

Ib  h  linea  12  dice  esta  nota:  «que  la  política  de  los  Estados-Unidos  á  este  respecto,  habia  sido  ex ' 
pwrta  en  la  respuesta,  Ac.» 

Bprajrecto  decia:  «que  la  política  do  los  Estados-Unidos  i  este  respecto,  habla  sido  claramente  ex- 
PW«s,4c. 

las  palabrasmarcadaa  con  it&licas  son  las  que  suprimió  Mr.  Se^-ard. 
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NU]\ni:ilO  342. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  L'STADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  25  de  ISi 

D.  Manuel  Treviño. 

Tengo  la  honra  de  remitir  yd.  copia  de  una  nota  que  me  dirigió  el  80  d( 
último,  D.  Manuel  Treviílo,  antes  de  recibir  su  destitución  de  Cónsul  de  la 
blica  en  Brownsville,  sobre  los  pasos  que  habia  dado  para  asegurar  que  qu 
exceptuados  de  la  conscripción  forzosa  decretada  por  las  autoridades  confed< 
nuestros  conciudadanos  residentes  en  Tejas.  También  acompaflo  copias  de  1 
en  ellas  so  citan. 

Como  el  Sr.  Treviílo  no  tieno  ya  el  carácter  consular,  no  le  puedo  conteeí 
cialmente,  y  en  carta  particular  le  he  dicho,  que  mientras  no  haya  Cónsu 
República  y  pueda  prestar  algunos  servicios  ¿  nuestros  conciudadanos  en  1)e 
la  influencia  que  lo  dan  su  carácter  de  comerciante  acreditado  y  la  buena  p 
que  disfruta  en  Brownsville,  solicite,  no  una  aclaración  á  la  ley  de  conscr 
que  no  la  necesita,  sino  la  aplicación  á  cada  caso  particular  do  la  fraccioi 
misma  ley  que  exceptúa  á  los  extranjeros  del  servicio  militar  forzoso. 

Con  referencia  al  Sr.  Trevino,  que  fué  destituido  por  el  seOor  Vidaurri  i] 
niosamente  del  empleo  de  Cónsul  de  la  República,  y  cuya  destitución  aprol 
pues  el  Supremo  Gobierno  en  términos  no  menos  acres,  creo  de  mi  deber  inl 
&  vd.,  que  sin  conocer  las  faltas  de  que  lo  haya  acusado  el  Sr.  Vidaurri,  ni 
si  sus  acusaciones  son  fundadas  ó  no,  me  consta  que  el  Sr.  Treviño  es  buen 
cano,  patriota  desinteresado,  que  ha  servido  á  la  República  con  celo  y  ho 
sin  percibir  sueldo  ninguno,  y  que  el  Consulado  Mexicano,  lejos  de  procura 
nancias,  le  costó,  aunque  de  una  manera  indirecta,  la  pérdida  de  un  hermai 
tas  consideraciones  me  parecen  suñcicnt«s  para  suplicar  al  Supremo  Gobier 
examine  de  nuevo  el  caso  del  Sr.  TrcviOo,  y  que  si  por  consideraciones  de  un 
t.er  político  no  cree  conveniente  reponerlo  en  su  empleo  de  Cónsul,  lo  que  ci 
que  el  Sr.  TreviQo  no  desea,  y  lo  encuentra,  sin  embargo,  inocente  de  los 
que  se  le  hayan  hecho,  lo  exonere  de  una  manera  honrosa,  pues  será  muí 
para  aquel  buen  servidor  de  la  nación,  que  después  de  haber  observado  un 
ducta  sin  mancha,  se  le  destituya  ignominiosamente.  Por  lo  que  respecta 
Legación,  puedo  asegurar  á  vd.  que,  lejos  de  encontrar  faltas  en  la  conducta  < 
Trevifio  como  Cónsul  de  la  República,  no  he  visto  en  ella  sino  motivos  de  elo 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 

Consulado  Mexicano  en  Brownsville. —  Número  88. — Brownsville,  Tejas, 
3  de  1862. — Con  fecha  de  hoy  y  bajo  el  número  41,  digo  al  Ministro  de  Relai 
Exteriores  y  Gobernación,  lo  que  copio:  —  "Bajo  el  número  1  y  2  tengo  el 
de  acompañar  á  ese  Ministerio  copia  de  las  comunicaciones  habidas  entr 
Consulado  y  el  Gobierno  de  este  Estado. — Por  la  número  1  se  impondrá  vd.  i 
razones  que  he  expuesto  para  pedir  la  excepción  de  los  ciudadanos  mexican 
Bidentes  en  este  Estado,  del  alistamiento  en  el  «ervicio  de  la  milicia  que  si 
organizando  para  la  defensa  de  los  Estados  confederados  contra  las  fuerzi 
Gobierno  de  la  Union. — La  número  2,  es  la  contestación  que  ha  dado  á  ^si^ 
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salado  el  referido  señor  Gobernador,  la  cual,  en  mi  concepto,  no  satisface  mis 
deseos  acerca  de  la  excepción  y  garantías  que  he  pedido  para  mis  compatriotas; 
7  como  en  ella  se  me  indica  que  el  Presidente  de  los  Estados  confederados  es  quien 
debe  resolyer  las  cuestiones  de  esta  naturaleza,  antes  de  dar  otro  paso  sobre  el 
particular,  lo  pongo  en  conocimiento  de  ese  Ministerio,  esperando  so  sirra  comu. 
nicarme  las  instrucciones  que  crea  conycnicntes  al  efecto.  —  Como  después  de  la 
publicación  de  la  lej  marcial  á  la  fecha  hayan  ocurrido  ii  este  Consulado  yarios 
eiadadanos  mexicanos  exponiendo  la  exigencia  con  que  on  algunas  de  las  locali- 
dades se  les  ha  exigido  el  alistamiento  y  serTicio  de  milicia;  también  me  he  diri- 
gido confidencialmente  al  gefo  militar  de  esta  linea,  quien,  sin  embargo  de  no 
haberme  dado  una  resolución  defínitiva  acerca  del  punto  principal,  ha  atendido 
i  varias  de  mis  solicitudes,  acordando  la  excepción  del  seryiclo  á  algunos  mexi- 
canos.— Creo  del  caso  manifestar  á  esc  Ministerio,  que  sobre  esta  margen  izquier- 
da del  Bravo  residen  un  gran  número  de  mexicanos,   que  ya  por  sus  opiniones 
políticas,  6  bien  por  haber  tomado  las  armas  en  la  última  cuestión  local  en  sosten 
délas  autoridades  constitucionales  del  yecino  Estado  de  Tamaulipas,  no  han  pa- 
sado á  la  República  por  no  exponerse  "ii  sufrir  vejaciones  y  otros  actos  ilegales, 
eomo  los  quo  frecuentemente  se  les  ha  estado  infiriendo  á  otros  ciudadanos,  á  pe- 
sar de  las  garantías  que  se  les  han  ofrecido.  Desgraciadamente,  y  en  mi  concep- 
to, ha  contribuido  &  mantener  esta  violenta  situación  la  poca  cordura  y  falta  de 
tacto  en. algunas  de  las  actuales  autoridades  mexicanas  de  la  línea,  cuyos  actos 
parecen  dictados  por  un  funesto  espíritu  de  partido;  y  esta  conducta  es  tanto  mas 
sensible,  cuanto  que  si  se  obseryaso  un  comportamiento  franeo  y  liberal,  so  po- 
drían aprovechar  en  lo  de  adelante  &  beneficio  de  nuestro  país  los  buenos  servi- 
cios de  dichos  mexicanos,  sobre  cuya  circunstancia  creo  conycniento  llamar  la 
atención  de  ese  Ministerio  para  conocimiento  del  C.  Presidenta  de  la  República. 
—Con  tal  motiyo,  reproduzco  á  vd.  mi  respeto  y  atención.*' — Y  lo  trascribo  á  vd. 
aeompaff&ndole  igualmente  copia  de  las  comunicaciones  arriba  citadas,  manifes- 
tindole  que,  sin  embargo  de  remitir  por  el  correo  ordinario  yía  Matamoros,  Mé- 
xico, la  presente  comunicación  y  documentos  relativos,  temiendo  sufran  algún 
extravío,  suplico  á  vd.  se  sirva  dar  cuenta  con  este  negocio  ú,  quien  corresponda, 
por  considerarlo  de  Ínteres,  esperando  entretanto  las  instrucciones  que  &  bien 
tenga  oomanioarme  esa  Legación. — Renuevo  (i  vd.  mi  distinguido  aprecio  y  aten- 
ta consideración. -yLibertad  y  Reforma. — (Firmado).  M,  -IVeviHo. — SeHor  Encar- 
gado de  la  Legación  do  los  Estados-Unidos. — Wnshington. 

Consulado  Mexicano  on  Brownsville.  — Número  1. —  Brownsvillc,  Tejas,  Mayo 
26  de  1862. — El  infrascrito,  Cónsul  de  la  República  Mexicana  en  esta  ciudad,  tie- 
ae  el  honor  de  dirigirse  al  Gobierno  político  del  Estado  do  Tejas,  on  solicitud  de 
ooa  declaración  terminanto  y  explícita  que  corresponde  en  favor  de  los  ciuda- 
danos mexicanos  residentes  aquí,  circunstanoialmente,  para  ser  comprendidos  en 
el  servicio  militar,  6  sean  funciones  de  armas  de  estos  Estados  confederados  con 
ios  del  Norte. — El  infrascrito,  después  de  haber  visto  la  ley  general  de  conscripción 
del  Estado,  llamando  al  derredor  del  Gobierno  &  los  ciudadanos  téjanos  para  apo- 
jar  sos  derechos  y  llevar  el  estandarte  del  Sur  en  la  lucha  por  que  se  atraviesa, 
ao  menos  que  la  proclama  del  C.  coronel  P.  Guohett,  y  gefe  superior  de  las  fuerzas 
de  Bajo  Rio  Grande,  fechn  4  del  presente  mes,  creía  bastantemente  garantizados 
sobre  el  particular  á  los  nacionales  de  la  República  que  represento,  porque  ambos 
doeamenios,  &  pesar  de  su  importancia  extraordinaria,  no  han  podido  dejar  de 
iuieer  respecto  &  los  extranjeros  las  excepciones  que  corresponden  conforme  á  la 
ley  saprema  de  los  tratados  entre  pueblos  amigos  y  relacionados  con  todo  género 
de  intereses. — Empero,  el  infrascrito  ha  tenido  ocasión  de  palpar  aquí  que  en  la 
práctica  no  se  trata  de  extender  aquella  justa  excepción  á  todos  los  ciudadanos 
mexicanos  á  quienes  debe  comprender,  ocasionándoles  esto  un  trastorno  hasta 
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respecto  de  sa  nacionalidad  misma,  supuesto  que  dejarían  de  oonserTarla, 
ardientemente  lo  desean,  desde  el  momento  en  que  se  les  yiere  filiados  pul 
mente  en  una  le^^on  extranjera. — Por  esto  ocurro  á  este  Gobierno,  esperand 
tener  una  declaración  expresa  que  excluya  de  semejante  inoompatíble  oblip 
Á  todo  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  que  transitoriamente  p 
habite  este  país  por  conveniencia  6  seguridad,  porque  lo  contrario  seria  poi 
parte,  cerrar  las  puertas  á  toda  clase  de  emigración  útil  é  industriosa,  y  poi 
negar  el  curso  hospitalario  que  todos  los  pueblos  ejercen  con  aquellos  que 
sitan  BU  albergue  sin  que  les  importe  el  origen  de  su  incorporación  &  la  cate 
de  habitantes  del  que  las  recibe,  con  tal  de  que  no  perjudiquen  al  buen  ór< 
guárdenlas  lejes  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  entran  como  extranjeros. — En 
to  &  eate  particular,  el  infrascrito  está  seguro  de  que  sus  compatriotas,  es  < 
los  ciudadanos  mexicanos,  sabrán  respetar  las  leyes  del  pais  que  habitan;  p 
mismo  tiempo  está  en  el  deber  de  mandar  para  ellos  una  estación  del  todo 
quila  en  lo  estrictamente  licito  y  aceptable  conforme  al  derecho  de  gentes 
de  las  naciones.  Y  por  lo  mismo  repite,  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  con  t 
jeto  á  8^  E.  el  ciudadano  Qobernador  del  Estado  do  Tejas,  á  quien  suplica  ui 
solución  sobre  el  particular,  'ofreciéndole  las  seguridades  de  su  atención  y  r 
to. — Libertad  y  Reforma. — (Firmado).  M,  Treviño, — Exmo.  Sr.  Gobernad( 
Estado,  D.  F.  R.  Gubbreh.  Austin,  Tejas. 

Es  copia  sacada  del  archivo  de  este  consulado.  —  Brownsville,  Tejas,  Jan 
de  1862.— [Firmado].  M,  Trcviflo, 


\é 


Consulado  MexicancTen  Brownsville. — Número  2. — Departamento  delejeoí 
Austin,  Texas,  Junio  19  de  1862.  —  Al  Sr.  D.  Manuel  TreviOo,  Cónsul  Mexi 
en  Brownsville,  Tejas.  —  Señor:  Se  recibieron  en  este  Departamento  duranl 
ausencia  de  esta  capital,  en  virtud  de  negocios  importantes,  las  dos  comnnic 
des  oficiales  de  vd.  fechadas  el  26  del  mes  próximo  pasado. — Regresé  &  este  1 
hace  poco  tiempo,  y  tengo  ahora  el  honor  de  contestar  &  ellas. —  Pide  vd.  en 
tancia,  que  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  que  transitoria: 
te  residen  en  Tejas,  por  seguridad  6  conveniencia,  sean  excluidos  del  Bervici( 
litar,  ó  ser  empleados  en  el  ejército  de  los  Estados  confederados  contra-lo 
Norte;  que  sean  asegurados  en  una  posición  de  estricta  y  legal  tranquilidad, 
forme  &  las  leyes  de  las  naciones,  disipando  asi  sus  temores,  y  asegurando  i 
siego  de  sus  ánimos  en  cuanto  á  sentar  plaza  los  extranjeros  [ciudadanos  me: 
nos],  en  la  milicia  do  los  Estados  confederados;  y  que  se  expida  una  orden  p 
Ejecutivo  de  Tejas  para  este  efecto. — Tengo  la  honrado  decirle  en  respuesta 
á  consecuencia  de  haberse  pasado  el  acto  conocido  comunmente  por  la  ley  dec 
cripcion  y  de  la  del  Procurador  general  de  los  Estados  confederados,  relativaí 
te  á  los  aliados  que  están  comprendidos  dentro  de  su  acción,  todas  las  cuesti 
que  se  suscitaren  del  alistamiento  de  aliados,  deben  referirse  al  Presidente  d 
Estados  confederados  y  no  al  Ejecutivo  de  este  Estado.  — [Firmado].  F.  i?.  < 
breckj  Gobernador  del  Estado  de  Tcjns. 

Traducción  del  original  que  existe  en  este  Consulado. — Brownsville,  Tejas, 
nio  30  de  1862.— [Firmado].  M.  Treviño. 
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NUMERO  343. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  39  de  1862. 

Servicios  del  O.  Somero. 

Desde  que  vi  que  la  guerra  extranjera  era  inoTitable  para  la  República,  traté 
de  eumpUr  con  mis  deberes  de  mexicano,  ofreeiendo  al  Supremo  Gobierno  mis 
serrieios  para  pelear  como  soldado  raso  en  el  ejército  de  la  República  en  defensa 
de  la  independencia  de  mi  patria.  De  la  comuQÍcacion  que  con  este  objeto  dirigí 
i  ese  Ministerio  bajo  el  número  892  y  con  fecha  81  de  Diciembre  del  afio  próximo 
pasado,  no  he  recibido  contestación  alguna,  y  no  sé  por  lo  mismo  si  el  Presidente 
aeepta  6  no  los  serTicios  que  hace  cerca  de  un  aQo  tengo  ofrecidos. 

Desde  entonces  han  ocurrido  cambios  importantes  que  aviTan  mi  determinación 
de  regresar  ¿  la  República.  Los  auxilios  que  teniamos  derecho  6,  esperar  de  este 
país  en  nuestra  guerra  con  las  potencias  europeas  que  atentaban  contra  nuestra 
independencia  y  que  pretendían  subvertir  nuestras  instituciones,  y  la  perspeeti- 
ra  de  los  cuales  daba  alguna  importancia  á  esta  Legación,  y  á.  mi  la  esperanza  de 
poder  prestar  algún  seryicio  efectivo  &  mi  país,  era  motivo  suficiente  para  hacer- 
nos desear  la  permanetftia  aquí  de  esta  Legación.  Pero  ahora  que  estoy  ya  conven- 
cido de  que  nada  tenemos  que  esperar  de  aquí  mientras  dure  la  presente  guerra 
civil,  y  que  nuestros  asuntos  se  terminarán  bien  6  mal  mucho  antes  de  que  se  ar- 
reglen las  dificultades  de  este  país,  no  puedo  resignarme  á  permanecer  aquí  en 
ana  posición  de  espectativa  y  con  tan  poca  esperanza  de  prestar  ú,  mi  patria  ser- 
vicios efectivos,  y  mientras  otros  ciudadanos  están  ofreciendo  sus  vidas  y  derra- 
mando %u  sangre  en  defensa  de  la  causa  común. 

Bstá  ya  también  fuera  de  toda  duda  que  la  Francia  se  propone  hacernos  un.\ 
guerra  sin  cuartel  y  do  conquista,  que  requiere  los  mas  grandes  esfuerzos  y  sa- 
orificios  de  nuestra  parte. 

Ahora  hay  ademas  la  circunstancia  accldental.de  que  con  mi  separación  no  que- 
darían abandonados  los  intereses  de  la  República  en  este  país,  sin  necesidad  de 
que  el  Sapremo  Gobierno  erogue  los  gastos  de  habilitar  al  que  viniera  á  suceder- 
me,  pues  el  Sr.  Pacheco  que  está  ahora  en  Nueva- York,  y  que  me  ha  manifesta- 
do la  reeolucion  de  quedarse  en  estopáis  por  algún  tiempo,  podría  ser  acreditado 
como  Ministro  de  la  República  cerca  de  este  Gobierno. 

£d  vista  de  los  motivos  que  dejo  expuestos,  creo  conveniente  recordar  á  ese 
Umisterio  la  oferta  de  mis  servicios  que  hice  al  Supremo  Gobierno  en  Diciembre 
ultimo,  pura  que  tomándola  en  consideración  en  vista  del  cambio  do  oirounstan- 
cias,  se  sirva  aceptarlos  si  lo  creyere  conveniente. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distingai- 
da  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.  ]'  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  344. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉftiOA. 

Waskinfftonj  Octubre  SO  de  ISl 
Expedición  'para  Tejaft, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  tira  del  Times  de  Nueva- York  de  ho; 
que  se  dan  algunos  pormenores  de  la  expedición  que  este  Gobierno  está  or¡ 
zaudo  en  el  puerto  de  Nueva-York,  para  mandarla  al  Estado  de  Tejas  á  las  i 
nes  del  general  Banks.  Una  persona  fidedigna  me  ha  asegurado  que  dichas 
cias  son  auténticas. 

Les  objetos  de  dicha  expedición  se  facilitarán  de  alguna  manera  en  vista  d 
ventajas  recientemente  obtenidas  por  este  Gobierno  en  Tejas,  pues  según  li 
timas  noticias  que  se  han  recibido  de  aquel  astado  y  que  verá  vd.  en  las 
adjuntas,  las  fuerzas  federales  habian  ocupado  á  Galveston  y  al  paso  del  Sa 
una  importante^  posición  que  tenian  los  disidentes  en  la  desembocadura  d 
Sabina  en  el  Golfo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado],  ^í.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


? 


NUMERO  345. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  SI  de  ISi 
Recibo  de  un  pliego  para  el  Sr!  Pacheco. 

El  20  del  que  cursa,  luego  que  llegó  á  mis  manos  el  pliego  que  ese  Mini 
dirigió  al  Sr.  Pacheco,  y  que  me  remitió  con  su  nota  número  391,  de  27  de  S< 
bre  próximo  pasado,  recomendándome  lo  hicieta  llegar  á  sus  manos  y  rec< 
el  recibo  correspondiente,  lo  envié  por  el  correo  certificado  al  Sr.  Pacheco, 
tándole  el  citado  oficio  de  vd.  y  suplicándole  me  acusara  recibo.  £1  28  me  es 
una  carta  particular  en  la  que  me  dijo  que  oportunamente  contestarla  el 
oficio.  Como  hasta  ahora  no  lo  ha  hecho  y  tal  vez  sS'le  pasará  hacerlo  antes 
salida  de  esta  éorrespondencia,  creo  conveniente  poner  lo  ocurrido  en  conocí 
to  de  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  • 

N  [Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  346. 

LSGAOION  MEXICANA  BB  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

WaiMngtony  Octubre  SI  de  186t. 
Nota  á  Mr.  Seward  sobre  los  acontecimteníos  de  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  de  una  nota  qae  dir^o  hoy  al  Departa- 
mento de  Estado  de  loe  Eetados-Unidoe,  refiriendo  loe  eucesos  poUtioos  quetuTÍe- 
ren  lugar  en  la  República  durante  el  mee  de  Setiembre  próximo  pasado.  También 
remito  copia  del  índice  de  los  documentos  que  euTÍo  ac^juntos  á  dicha  nota. 

Si  estas  resefias  merecen  la  aprobación  del  Supremo  Qobierno  7  si  cree  Td.  con* 
Teniente  que  las  continúe  70  haciendo  en  lo  sucesiTo,  le  suplico  se  sirTa  mandar- 
me los  documentos  oficiales  necesarios  para  que  sean  completas  7  justificadas. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  7  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  Octu- 
bre 31  de  1862. — Sr.  Secretario:  —  Los  acontecimientos  públicos  que  tuTieron 
logar  en  la  República  Mexicana  durante  el  mes  de  Setiembre  próximo  pasa- 
do, están  destituidos  de  importancia  b^jo  el  punto  de  Tista  militar,  pues  no 
habia  habido  ninguna  acción  entre  las  fuerzas  contendientes.  Los  refuerzos 
euTiados  por  el  Qobierno  francés  á  su  ejército  iuTasor  en  México,  habian  em- 
pezado á  llegar  &  Veracruz,  7  probablemente  á  fines  del  presente  mes  ó  Á  princi- 
pios del  entrante  emprenderán  los  iuTasores  su  marcha  sobre  Puebla,  que  será 
seguramente  el  primer  punto  que  defienda  el  ejército  mexicarib. — Los  sucesos  po- 
Utioos ocurridos  en  el  mes  citado,  son,  sin  embargo,  de  la  mas  grande  importan- 
cia. El  nuoTO  Ministerio,  formado  á  fines  de  Agosto  último,  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Fuente,  expidió  el  29  del  mismo  Agosto  el  progprama  de  la  marcha  que  se  pro- 
pone seguir,  mientras  que  por  disfrutar  de  la  confianza  del  Presideúte  7  de  la  na- 
ción se>halle  al  frente  de  los  negocios  públicos.  Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td. 
entre  los  documentos  adjuntos,  un  ejemplar  de  tal  programa.  En  él  se  da  la  ^on- 
loladora  seguridad,  recibida  con  aplauso  por  el  pueblo  mexicano,  de  que  en  la 
caestion  que  tan  dignamente  sostiene  ahora  la  República,  ella  debe  estar  perfec- 
tamente segura  deque,  suceda  lo  que  sucediere,  jamas  se  celebrará  una  paz  inicua 
7  deshonrosa. — Como  si  esto  no  fuera  suficiente,  el  Ministro  do  Relaciones  dirigió 
el  23  de  Setiembre  una  circular  á  los  Gobernadores  de  los  Estados,  de  la  que  tam- 
bién remito  copia,  asegurándoles:  "que  el  Presidente,  obedeciendo  á  las  exigen- 
cías  de  su  deber,  á  las  inspiraciones  de  su  patriotismo,  7  á  la  fé  de  su  palabra, 
solemnemente  empellada,  está  resuelto  á  asegurar  por  todos  los  medios  de  que  pue- 
da disponer,  el  triunfo  de  la  causa  nacional,  preparando  una  defensa  Tigorosa  en 
todo  el  país,  7  demostrando  también  que  el  amor  de  los  mexicanos  por  la  libertad 
7  el  honor  de  su  nación,  les  inspira  la  resolución  suprema  de  defender  palmo  á 
palmo  el  suelo  de  la  patria,  contra  los  ejércitos  que  combaten  para  oArocerla  á  ti- 
tulo de  inmenso  bofin,  al  perturbador  de  la  paz  del  mundo;"  7  ademas,  se  les  pre- 
Tiene,  que  en  todos  los  centros  de  población  do  los  respectlTos  Estados  en  que 
pnedan  construirse  fortificaciones  7  acumular  proTisiones  de  boca  7  guerra,  se 
proceda  sin  retardo  á  la  construcción  de  las  unas  7  á  la  aglomeración  de  las  otras. 
— Sn  el  campamento  de  los  franceses  ha  habido  cambios  mu7  significatiTos  desde 
la  llegada  del  general  Fore7,  nombrado  para  mandar  en  gefe  la  expedición  firai^ 
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cesa  en  Méxioo,  y  reTcstido  de  poderes  diplomáticos  superiores  á  los  de  M. 
ligny. — Desde  la  Martinica  dirigió  este  general  el  80  de  Agosto  último  á  sus 
bordinados,  la  proclama  de  que  acompafio  un  ejemplar,  y  en  la  que  explic4n< 
con  la  franqueza  del  soldado  que  no  conoce  los  ardides  ni  las  sutilezas  de  la  di 
macla  de  mala  fé,  no  habla  de  reclamaciones,  ni  de  deudas,  ni  de  insultos  be< 
&  la  Francia  como  causa  de  la  guerra,  sino  que  después  de  exhortar  á  sus  so 
dos  á  que  al  marchar  6,  la  cabeza  de  los  mexicanos,  les  inspiren  la  noble  en^ 
de  orden  y  disciplina  que  habrá  en  las  filas  francesas,  y  de  dirigirse  &  sus  fuo 
en  un  tono  que  hace  creer  que  su  misión  es  la  de  conquistar  al  pafs,  ooncluyi 
ciéndoles:  <*que  convtal  conducta  probarán  mejor  que  con  palabras  Tanas,  qu 
es  contra  la  nación  mexicana  contra  quien  hacen  la  guerra,  sino  contra  los  qi 
oprimen  y  la  degradan  á  los  ojos  de  las  naciones  Giyilizadas,  entre  Uts  que  ini 
ahora  á  México  á  que  tome  su  lugar/'  De  esia  declaración  se  dednoe,  que  ] 
la  Francia  la  guerra  no  tiene  por  objeto  ni  el  pago  de  las  redamaciones,  ni  h 
tisfaccion  de  las  injurias,  sino  el  libertar  al  pueblo  mexicano  de  sus  opresore 
hacerlo  que  tome  su  puesto  entre  las  naciones  civilizadas. — £1  pueblo  mexi< 
no  se  puede  alucinar  con  la  distinción  que  solo  es  de  voces,  de  que  no  se  le  ] 
la  guerra  á  él  sino  á  su  Gobierno.  Los  Estados-Unidos  declaraban  lo  mism 
1846  y  1847,  y  ya  se  vio  si  los  resultados  de  aquella  guerra  los  sufrió  la  na 
mexicana  ó  su  Gobierno. — £1  general  Forey  se  reservó  explicar  mas  detenidaí 
te  el  objeto  de  la  guerra  en  una  proclama  que  dirigió  desde  Veracniz  á  los  m 
canos  el  24  de  Setiembre,  y  de  la  que  también  remito  copia.  £n  ella  dice  que 
una  fatalidad  difícil  de  prever,  la  Francia  se  encuentra  defendiendo  sola  los^i 
reses  de  sus  aliados,  y  que  convencida  de  la  justicia  de  sus  reclamaciones,  y  i 
ficada  con  sus  favorables  intenciones  respecto  de  la  regeneración  de  México 
perseverado  y  persevera  ahora  mas  quo  nunca,  en  el  objeto*  que  se  ha  propu 
Asegura  también,  que  tiene  órdenes  expresas  para  declarar:  *<que  tan  luego  < 
el  pueblo  mexicano  haya  sido  libertado  por  las  armas  francesas,  elegirá  libreí 
te  el  Gobierno  que  quiera."  Concluye  diciendo:  *<que  los  hombres  de  ánimo  ib 
que  se  han  unido  á  la  bandera  francesa,  merecen  su  especial  protección;  pero 
á  nombre  del  Emperaoor  llama  sin  distinción  de  partidos  á  todos  los  que  qui< 
la  independencia  de  su  patria  y  la  integridad  de  su  territorio.'* — Comosem^a 
seguridades  serian,  como  han  sido,  una  sangrienta  ironía,  mientras  el  ejército  f 
ees  reconociera  á  D.  Juan  N.  Almonte  con  el  título  que  se  ha  dado  á  sí  mismo 
auxilio  de  las  armas  francesas,  de  gefe  supremo  de  la  nación,  deseando  el  gei 
Forey  que  hubiera  alguna  consecuencia  entre  sus  seguridahes  y  sus  actos,  ex] 
en  Veracruz  el  26  de  Setiembre,  el  decreto  de  que  remito  un  ejemplar  entn 
documentos  adjuntos,  en  que  declara:  "que  el  gobierno  constituido  por  el  Sr 
neral  Almonte  sin  el  concurso  de  la  nación,  no  tiene,  de  ninguna  manera,  la  a 
bacion  de  la  intervención  francesa;"  y  previene  en  seguida  al  mismo  Almonte 
Que  disuelva  el  Ministerio  que  creó.  —  2?  Que  se  abstenga  de  dictar  leyes  y 
cretos. —  8?  Que  deje  el  título  que  tomó  de  gefe  supremo  de  la  nación,  y  le  o: 
na  ademas  <<que  se  limite  en  lo  sucesivo  del  modo  mas  exacto  á  las  instruecií 
del  Emperador,  que  son  las  de  proceder  en  tanto  como  sea  posible  con  los  c 
generales  mexicanos  acogidos  á  la  bandera  francesa,  á  la  organización  del  < 
cito  mexicano."  Esta  conducta  constituye  un  cambio,  si  no  en  los  fines,  sí  ei 
medios  de  la  expedición  francesa.  Hasta  aquí  habia  dicho  el  Gobierpo  í^an 
reiteradas  veces  y  siempre  uniformemente,  que  iba  á  México  á  obtener'la  satia 
oion  de  sus  demandas  y  nada  mas.  Ahora  se  olvida  de  las  reclamaciones,  6  pe 
menos  les  da  una  importancia  secundaria,  y  asegura  que  la  expedición  tiene 
objeto  la  regeneración  de  México,  y  el  invitarla  á  tomar  un  lugar  entre  las  na 
nes  civilizadas.  William  Walkcr  al  invadir  la  América  Central  deoia  también 
6u  expedición  tenia  por  objeto  llevar  la  civilización  á  aquellas  regiones.  Por  lo 
respecta,  á  la  persona  de  Almonte,  la  conducta  del  general  Forey  solo  prueba 
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d  sapuesto  Gobierno  que  aquel  formó  con  el  auxilio  de  las  bayonetas  Aranoesas, 
era  una  farsa  ridicula  aún  &  los  ojos  del  ejército  francés.  Por  lo  demás,  &  nadie 
que  sepa  la  suerte  que  han  tenido  todos  los  traidores,  puedo  sorprender  lo  que  el 
Emperador  hace  ahora  con  Almonte.  Mientras  creyó  que  tenia  alguna  influencia 
en  el  país  y  que  su  alianza  le  seria  de  provecho  en  el  desarrollo  de  sus  miras,  lo 
MstQTo,  lo  auxilió,  lo  ayudó  &  adquirir  el  titulo  de  gefo  supremo  de  la  nación, 
titolo  con  que  la  marina  imperial  tomó  á  su  cargo  forzar  &  las  poblaciones  del 
litoral  de  México  para  que  lo  reconocieran;  pero  cuando  ve  que  no  le  puede  ser 
ya  útil,  sino  qae  por  el  contrario,  su  alianza  con  el  traidor  le  puede  perjudicar, 
abandona  4  este  &  su  suerte,  lo  despoja  de  un  título  que  él  mismo  lo  habia  ayuda- 
do á  tomar,  y  le  previene,  como  si  fuera  ya  subdito  francés,  *'que  se  limite  en  lo  su- 
eetÍTo  del  modo  mas  exacto  &  organizar  el  ejército  mexicano." — Con  esta  cpnducta 
te  lia  propuesto  ademas  el  Gobierno  francés  engaffar  al  pueblo  mexicano  preten- 
diendo hacerle  creer  que  son  ciertas  sus  promesas,  y  que  procurará  organizar  un 
Gobierno  que  sea  verdaderamente  nacional.  Pero  todavía  tiene  el  Emperador  que 
sufrir  otros  mochos  desengaños  si  cree  que  el  abandono  de  Almonte  aumente  el 
lúmero  de  traidores  entre  los  mexicanos.  La  suerte  do  este  será  un  escarmiento 
-páralos  que  quisieran  seguir  su  ejemplo. — ^No  son  menos  extraordinarios  los  demás 
actos  del  general  Forey  en  los  pocos  dias  trascurridos  desde  su  llegada  ¿  Vera- 
enu  hasta  la  salida  de  la  correspondencia.  Almonte  habia  pretendido  organizar  un 
Gobierno  en  el  Estado  de  Veraoruz,  compuesto  de  los  pocos  lugares  ocupados  por 
loa  franceses,  y  habia  nombrado  gobernador  &  D.  Manuel  María  Serrano,  y  recien- 
temente habia  destituido  &  este  y  nombrado  en  su  lugar  á  D.  Adrián  WoÚ.  El  ge- 
neral Forey  destruyó  ese  fantasma  de  Gobierno  y  esa  sombra  de  soberanía  que  se 
habia  dejado  á  Veraoruz,  quitó  &  Woll  y  nombró  &  Serrano  alcalde  de  la  ciudad 
de  Veraeruz  y  su  distrito.  —  Al  desembarcar  en  Veraoruz  el  general  Forey  el  25 
de  Setiembre  y  ver  la  bandera  mexicana  que  no  flotaba  en  la  azotea  del  palacio 
nmnieipal,  la  mandó  enarbolar  y  saludar.  ¿Qué  significación  puede  tener  este  he- 
cho después  que  el  Emperador  desaprobó  como  contraria  4  la  dignidad  de  la  Fran* 
eianna  convención  en  que  se  estipulaba  enarbolar  el  pabellón  mexicano  al  lado 
del  francés  en  territorio  mexicano,  y  después  quo  el  Ministro  sin  cartera,  M.  Bi- 
llanlt,  dijo  en  el  Cuerpo  Legislativo  el  26  de  Junio,  que  la  bandera  mexicana  no 
habia  jamas  debido  figurar  cerca  de  la  francesa? — ^£1  26  de  Setiembre  tuvo  el  ge- 
neral Forey  una  entrevista  con  los  comerciantes  franceses  residcjftes  en  Veraoruz, 
tayas  opiniones,  es  de  pública  notoriedad,  que  como  las  de  todos  los  franceses 
honrados  residentes  en  México,  han  estado  contra  la  intervención  francesa.  El 
general  empezó  diciéndoles  que  habia  visto  oon  disgusto  que  hasta  entóneos  la  po- 
bladon  francesa  de  Veraoruz  se  hubiera  mantenido  ó  hubiera  sido  mantenida  aisla- 
da de  los  miembros  de  la  expedición  francesa:  que  se  habian  dado  al  Emperador 
informes  sobre  la  actitud  hostil  de  aquella  población  francesa,  que  S.  M.  conside- 
raba exagerados,  pues  le  era  imposible  creer  que  hubiera  franceses  que  aunque 
peijudioados  momentáneamente  en  sus  intereses  por  los  efectos  de  la  intervención, 
habieran  cesado  de  estar  animados  de  sentimientos  franceses,  y  que  debía  haber 
una  mala  inteligencia  que  era  preciso  disipar.  El  general  Forey  dijo  entonóos  que 
la  política  del  Emperador  habia  sido  nyil  .entendida,  y  expuso  la  manera  en  que  se 
proponía  desarrollarla.  M.  Lelong  contestó  en  nombre  de  los  comerciantes  fran- 
ceses, protestando  contra  la  acusación  que  se  les  habia  hecho  de  que  tuvieran  sen- 
timientos de  hostilidad  .oontra  el  ejército  francés,  y  declarando  que  como  franoe- 
aea  habian  visto  con  tanto  disgusto  como  pesar  la  política  que  hasta  el  dia  ha  se- 
guido la  Francia  en  México,  política  de  que  solo  son  responsables  las  personas  que, 
como  M.  Saligny,  no  han  cesado  de  engañar  al  Gobierno  francés  oon  informes  fal- 
sos 6  enteramente  apasionados,  dados  con  un  objeto  interesado,  y  que  eran  los  au- 
tores de  todos  los'  males  sufridos  por  el  comercio  francés.  El  general  Forey  res- 
pondió que  M.  de  Saligny  quedaria  fuera  de  los  negocios  políticos  y  diplomáticos, . 
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y  aseguró  que  en  lo  sucesivo  se  seguiría  un  camino  distinto,  que  no  reconoc 
&  Almonte  con  la  supuesta  autoridad  que  él  mismo  se  habia  conferido,  y  que 
&  dar  paz  y  seguridad  al  país  y  no  á  imponer  gobierno  alguno,  sino  &  sostenc 
que  ía  nación  quisiera  darse. — Los  que  van  &  dar  á  México  el  ejemplo  de  ani( 
moralidad,  lo  están  edificando  á  este  respecto,  de  la  misma  manera  que  lo  hi 
ron  con  los  ejemplos  que  le  dieron  hace  poco  de  respeto  á  la  fé  de  los  trata 
Las  disensiones  entre  el  general  Lorencez  y  M.  Saligny  se  hacen  cada  dia 
escandalosas,  y  no  es  posible  saber  hasta  dónde  habrían  llegado  si  el  general 
rey  no  hubiera  llegado  á  tiempo  paraponer  término  á.  ellas.  El  15  de  Agosto  o 
braron  en  Orizaya  el  santo  del  Emperador,  y  los  dos  agentes  qaerian  preBidú 
la  función,  el  general  Lorencez,  como  gefe  del  ejército  expedicionario,  y  M. 
ligny  como  plenipotenciario  de  Francia.  Como  el  primero  tenia  la  fuerza  á  su  ' 
posición,  decidió  en  su  favor  la  contienda,  y  M.  Saligny  se  abstuvo  de  ooncu: 
á  la  función.  El  15  de  Setiembre  cometió  Almonte  el  sacrilegio  de  celebrar  el  i 
versarlo  de  la  independencia  de  la  patria  que  profana,  y  para  colmo  de  su  im 
dencía  invitó  á  tomar  parte  en  la  celebración  á  los  agentes  franceses,  asigna 
el  lugar  de  preferencia  á  M.  Saligny,  lo  cual  hizo  que  el  general  Lorencez  no  a 
tiese. — El  Almirante  Jurien  de  la  Gravibre  ha  modificado  el  bloqueo  de  papel  < 
la  Francia  ha  establecido  en  el  puerto  de  Tampico,  en  los  términos  que  expr 
la  comunicación  del  referido  Almirante  al  comandante  de  los  buques  de  S.  M. 
en  el  Golfo  de  México,  la  que  remito  en  copia  entre  los  documentos  a(^unto! 
de  la  que  aparece  que  *'no  se  opondrá  ningún  obstáculo  ala  entrada  délos  buq 
neutrales  en  el  puerto  de  Tampico,  desde  el  momento,  en  que  se  sepa  que  dio 
buques  no  llevan  ni  artículos  de  contrabando  ni  pasajeros  que  quieran  des< 
barcar  en  el  territorio  mexicano  con  un  objeto  hostil."  Merced  á  estas  m< 
das,  el  puerto  de  Tampico  ha  quedado  abierto  al  comercio  de  todas  las  noi 
nes,  menos  al  de  la  Francia;  pues  que  por  el  estado  de  guerra  que  de  hecho  e: 
te  actualmente  entre  México  y  Francia,  los  buques  de  esta  nación  no  podrían 
trar  en  el  referido  puerto  sin  ser  confiscados.  Esta  es  solo  una  de  las  muchas  t 
t^jas  que  han  resultado  al  comercio  francés  de  la  expedición  enviada  á  Méi 
por  el  Gobierno  imperial.  —  En  una  circular  que  expidió  el  llamado  Ministro 
Relaciones  de  Almonte  el  25  de  Setiembre,  un  dia  antes  de  que  el  general  Fo: 
publicara  su  decreto  destituyendo  6,  Almonte,  y  en  la  que  este  prodiga  al  £m 
rador  y  á  sus  agentes  las  mas  bajas  adulaciones,  indignas  de  un  mexicano,  ei 
momento  en  que  aquel  monarca  ambicioso  hace  &  su  patria  la  guerra  mas  ini( 
y  mas  injusta,  lleva  su  desvarío  y  su  adulación  al  Emperador  hasta  el  extremo 
decir,  refiriéndose  á  la  asistencia  de  M.  Saligny  &  la  solemnidad  del  16  de  Setic 
bre,  lo  que  sigue:  —  **Y  con  tan  públicas  y  solemnes  demostraciones  oficiales, 
habrá  un  solo  mexicano  que  pueda  repetir,  sin  hacerse  eco  de  la  mas  negra  < 
lumnia  é  ingratitud,  que  el  Emperedor  de  los  franceses  trae  á  la  nación  mexii 
na  la  guerra,  y  que  atenta  contra  su  independencia."  — Poco  antes  había  diel 
permitiéndose  interpretar  calumniosamente  los  sentimientos  del  pueblo  mexicaí 
— <'No  hay  quien  no  desee  un  Gobierno  estable  y  sólido  que  promueva  la  felícid 
de  la  nación  y  que  con  el  benévolo  apoyo  del  magnánimo  Emperador  de  los  fn 
ceses,  llegue  á  merecer  el  justo  respeto  y  estimación  de  los  demás  soberanos) 
mundo." —  El  pueblo  mexicano  tiene  establecido  su  Gobierno  y  no  solícita  ni  ( 
sea  para  conservarlo  el  apoyo  de  ningún  soberano.  —  Probablemente  al  reoil 
Almonte  la  orden  del  general  Forey  de  :¿C  de  Setiembre,  cambiaría  radioalmei 
de  modo  de  pensar,  respecto  de  la  benevolencia  del  Emperador  y  de  los  sentimi( 
tos  del  pueblo  mexicano. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  i 
Qor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — (Firmado).  M.  Ror 
ro. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
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Washington,  Octubre  81  de  1862. — [Firmado].  Romero, 

• 

Los  anexos  números  1  j  2  no  se  insertan,  por  hallarse  en  las  colecciones  de  le- 
jes  y  decretos.  Bl  número  4  se  publicó  en  la  página  648  de  esto  tomo,  y  en  seguida 
se  insertan  los  números  8,  5  y  6.  £1  número  8  y  el  6  están  traducidos  de  la  tra- 
ducción inglesa. 

Número  8. — Soldados:  Un  dia  exigisteis  demasiado  á  la  victoria,  que  siempre 
marcha  con  vuestras  banderas,  y  por  un  momento  os  fué  infiel.  Esta  pasig era  infi- 
delidad hixo  que  un  enemigo  jactancioso  presumiese  que  habia  humillado  á  los  sol- 
dados de  Magenta  y  Solferino.  No,  no  habéis  sido  vencidos  en  Puebla,  y  sobre  todo 
en  Aculcingo,  y  últimamente  en  Puebla  habéis  tenido  una  noble  venganza. — ^£1  he- 
roico valor  de  algunos  centenares  de  los  mas  intrépidos  de  vosotros,  se  lanzó  el  6  de 
Mayo  contra  un  obstáculo  que  no  eran  bastante  fuertes  para  destruir,  y  por  este 
motivo  envia  ahora  el  Emperador  en  vuestro  auxilio  fuerzas  suficientes  para  so- 
breponerse á  todas  las  dificultades  que  vuestra  debilidad  numérica  no  pudo  do- 
minar &  pesar  de  vuestro  valor.  Esos  refuerzos  me  siguen,  y  con  tanto  placer  co- 
mo orgullo  me  encuentro  colocado,  por  nuestro  muy  amado  soberano,  al  frente  de 
toldados  como  vosotros.  Yo  os  conozco,  y  vosotros  me  conocéis:  esta  mutua  con- 
fianza es  la  mas  completa  garantía  del  buen  éxito.  A  fin  de  que  este  pueda  ser 
pronto  y  completo,  os  recomiendo  la  mas  absoluta  sumisión:  una  disciplina  que 
deberá  ser  severa,  pero  que  será  paternal  si  atendéis  á  mis  consejos.  Compren- 
ded que  en  un  país  donde  el  desorden  ha  llegado  á  su  colmo,  en  que  la  fuerza  bru- 
ta reemplaza  la  ley  y  la  justicia,  debéis,  como  verdaderos  soldados  franceses,  dar 
oa  templo  á  la  nación  mexicana,  y  excitar  en  ella  el  deseo  de  sacudir  el  yugo  de 
los  que  la  gobiernan  por  medio  do  la  violencia,  y  do  tomar  su  puesto  entre  los 
pueblos  civilizados.  A  vosotros,  soldados  de  la  Francia,  que  marcháis  á  la  cabeza 
de  estofl  pueblos,  toca  inspirar  á  la  nación  mexicana  una  noble  envidia  del  orden 
y  disciplina  que  voa  en  vuestras  filas.  Respetad  ademas  las  personas  y  propieda- 
des; pag^ad  escrupulosamente  todo  lo  quo  compréis,  y  no  manchéis  vuestras  manos 
ni  vuestra  conciencia  con  riquezas  venidas  del  pillaje.  Honrad  la  religión  y  sus 
ministros,  respetad  á  los  ancianos,  á  la  mugeres  y  á  los  niRos;  no  despreciéis  á  los 
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soldados  contra  quienes  vais  á  combatir,  porque  tienen  en  sus  Tenas  la  noble  si 
gre  de  Castilla.  Pero  si  sois  terribles  en  el  combate,  mostraos  humanos  despi 
de  la  victoria,  y  tratad  como  hermanos  á  los  que,  avergonzados  de  apoyar  ( 
sus  armas  á  un  Gobierno  de  violencia,  puedan  ir  á  reunirse  á  nuestra  baode 
que  es  el  símbolo  del  derecho  y  la  justicia.  Con  esta  conducta  probaréis  mejor  ( 
con  vanas  palabras,  que  no  hacéis  la  guerra  contra  la  nación  mexicana,  sino  o 
tra  ios  que  la  oprimen  y  degradan  á  los  oj  03  de  los  pueblos  civilizados,  entre 
cuales  invitáis  ahora  á  México  á  que  tome  parte. —  (Firmado).  Forey,  general 
división,  senador,  comandante  en  gefe  del  cuerpo  expedioienario  en  Méxicc 
Martinica,  Agosto  80  de  1862. 

Número  6. — ^El  general  en  gefe,  investido  de  todos  los  poderes  militares  y 
Uticos,  hace  saber  al  público  mexicano,  y  en  particular  á  los  habitantes  de  V( 
cruz,  según  las  instrucciones  que  ha  recibido,  que  el  gobierno  instituido  pe 
Sr.  Almonte,  sin  el  concurso  de  la  Nación,  no  tiene  do  ninguna  manera  la  a] 
bacion  de  la  intervención  francesa,  y  que  el  general  Almonte  tendrá  que: — 1? 
solver  el  ministerio  que  creó. — 2?  Abstenerse  de  dictar  ninguna  ley  ni  decrel 
— 8?  Dejar  el  dictado  que  indebidamente  tomó,  de  gefe  supremo  de  la  Nac 
concretándose  en  lo  sucesivo  del  modo  mas  perentorio  á  las  instrucciones  di 
por  el  Emperador,  que  son:  proceder  en  lo  posible  con  los  otros  generales  mexic 
aeoffidos  á  la  bandera  francesa^  á  la  organización  del  ejército  mexicano^  que  obran 
lamente  bajo  nuestras  órdenes.— 'E\  general  en  gefe,  investido  de  amplios  pod 
militares  y  políticos,  nombra  al  Sr.  D.  Manuel  María  Serrano  alcalde  primer 
esta  ciudad  y  distrito,  en  lugar  del  Sr.  general  D.  Adrián  Woll,  cuya  renunc 
ha  aceptado. — El  Sr.  Serrano,  á  quien  estarán  subordinadas  todas  las  autoi 
des  civiles,  queda  autorizado  para  nombrar  todos  los  empleados  civiles  suba 
nos  de  su  administración. — Con  este  nombramiento  da  el  general  en  gefe  al 
blo  mexicano  un  testimonio  de  la  lealtad  de  las  intenciones  del  Emperadoi 
cuales  ha  manifestado  en  su  proclama.  £1  Sr.  Serrano,  que  por  el  voto  d< 
conciudadanos  ha  desempefiado  en  diversas  ocasiones  las  funciones  municipa 
satisfacción  de  los  habitantes  de  Veracruz,  ha  sido  nombrado  como  el  repr< 
tante  mas  aceptable  de  la  mayoría  de  los  mexicanos  honrados,  á  quienes  I 
clon  francesa  ha'  apelado'y  pedido  su  concurrencia. — (Firmado).  Forey,  ge] 
de  división,  senador,  comandante  en  gefe  del  ejército  expedicionario  en  Mé 

Número  6. — Sacrificios,  Setiembre  8  de  18G2.— Señor  comandante:  En  res] 
ta  á  la  carta  que  me  hizo  vd.  el  honor  de  dirigirme  con  fecha  C  del  actual,  r 
va  á  los  efectos  del  bloqueo  establecido  por  la  marina  francesa  en  el  puei 
Tampico,  tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  que  estoy  autorizado  bajo  mi  p 
responsabilidad,  para  moderar  en  cuanto  sea  posible  el  rigor  del  bloqueo, 
principal  objeto  es  evitar  la  introducción  de  artículos  de  contrabando  de  ga 
En  consecuencia,  tan  luego  como  pueda  comunicarme  con  el  comandaní 
<'Bertholet"  modificaré  las  instrucciones  que  se  le  han  dado.  Ningún  obst 
se  opondrá,  pues,  á  la  entrada  de  buques  neutrales  al  puerto  de  Tampioo,  ci 
prueben  que  no  llevan  á  bordo  ningún  artículo  de  contrabando  de  guerra,  i 
Bajeros  que  traten  de  desembarcar  con  algún  fin  hostil  en  territorio  mexioa 
Aceptad,  seQor,  la  expresión  de  mi  alta  consideración. — (Firmado).  Jurien^ 
almirante,  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  la  expedición  de  México 
comandante  Jathan,  comandante  de  los  buques  de  S  M.  B.  en  el  Qolfo  de  M< 
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NUMERO  347. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Wathinglon,  Octubre  SI  de  186S, 
Colonias  de  negros  en  la  América  del  Sur. 

A  la  protesta  que  el  Sr.  Molina,  Ministro  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y' Hondu- 
ras, presentó  á  este  Gobierno  contra  el  envío  de  colonias  de  negros  á  la  América 
Central,  de  que  hablé  &  Td.  en  mi  nota  número  314,  de  20  de  Setiembre  último, 
contestó  Mr.  Seward  diciendo  que  el  Presidente  no  habla  pensado  nunca  mandar 
las  colonias  sin  el  consentimiento  del  país  é.  donde  fueran,  y  que  habia  dispuesto 
suspender  la  salida  de  la  que  iba  á  llerar  el  Senador  Pomeroy. 

De  una  caria  que  dirigieron  al  Presidente  los  negros  que  formaban  dicha  colo- 
nia, suplicándole  Tes  designara  el  día  de  su  salida,  y  de  la  respuesta  que  el  Pre- 
sidente les  dio  por  conducto  de  su  Secretario  particular,  y  que  se  encuentra  en  el 
impreso  adjunto,  aparece  que  no  ha  desistido  de  la  empresa,  y  que  por  el  contra- 
rio, tiene  tanto  deseo  de  llevarla  á  cabo  como  los  negros  emigrantes. 

Según  entiendo,  uno  de  los  Gobernadores  de  Nueva-Granada,  ha  ofrecido  re- 
cibir las  Colonias  de  negros,  y  actualmente  están  pendientes  las  negociaciones  con 
ese  objeto.  Si  estas  terminasen,  poniéndose  de  acuerdo  ambas  partes,  todo  hace 
creer  que  la  primera  expedición,  compuesta  de  400  negros,  saldrá  inmediatamen- 
te, pues  el  buque  que  los  ha  de  conducir  y  todo  lo  demás  está  ya  listo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  348. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Wüahington^  Noviembre  4  de  186S, 

Miscelánea.     ' 

Tengo  la  honra  de  remtir  á  vd.  una  carpeta  que  contiene  cuanto  los  periódioos'de 
Nueva-York  que  han  llegado  á  mis  manos,  han  publicado  respecto  á  México.  La 
mayor  parte  de  dichos  artículos  han  sido  reproducidos  de  los  periódicos  ingleses. 
El  vapor  <^£agle"  llegó  de  la  llábana  hace  poco,  y  no  trajo  mas  noticias  de  la  Re- 
pública que  las  que  se  comprenden  en  una  de  las  tiras  adjuntas,  y  que  proceden 
•BteramMite  de  ftientes  francesas.  Remito  á  vd.  para  determinación  del  Supremo 
Gobierno  una  carta  que  me  ha  dirigido  Mr.  B.  P.  Smith  hijo,  de  Albany,  ofrecien- 
do construir  para  uso  de  la  República  vapores  blindados,  de  que  dice  ser  inventor. 
Mr.  Oliver  B.  Peirce,  inventor  de  unos  torpedos  para  destruir  buques  de  guerra, 
que  ofreció  su  invención  al  Supremo  Gobierno,  según  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota 
número  195,  de  7  de  Julio  último,  me  escribió  la  carta,  que  también  remito,  en  la 
que  me  pregunta  si  he  recibido  alguna  respuesta  á  su  solicitud.  Suplico  á  vd.  se 
sirva  comunicarme  la  que  el  Presidente  haya  tenido  á  bien  adoptar. 

Noviembre  5  de  1862 
Ayer  llegó  á  Nueva- York  el  <<Masson,"  procedente  de  la  Habana  y  Nueva-Or- 
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leans  oon  noticias  de  Veraoruz  que  alcanzan  hasta  el  18  del  próximo  pasado.  I 
mito  &  Td.  las  que  hasta  ahora  han  publicado  los  periódicos. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Roma,  Oneida  compaQía,  Nuevo- York.  —  Octubre  22  do  1862. — Señor:  No 
hiendo  recibido  carta  de  V.  E.,  he  creido  que  tal  vez  se  haya  traspapelado  j  p 
dido  mi  dirección.  —  Por  los  j)eriódicos  he  visto  que  Napoleón  ha  resuelto  der 
car  el  Gobierno  mexicono  y  subyugar  al  pueblo  de  aquel  país:  si  esto  se  realiz 
seria  un  desastre,  no  solo  para  México,  sino  también  para  todo  el  continente 
oidental: — Siento  esto,  tanto  mas,  cuanto  que  sé  que  tengo  los  medios  para  evit 
lo  enteramente.  Yo  sé  que  con  cinco  mil  pesos  puedo  construir  el  bote  de  que 
dado  &  vd.  ya  noticia,  y  con  el  cual  puedo  reducir  á  pedazos  todos  los  buques  fr 
ceses  que  estén  en  la  costa  de  México,  y  todos  los  demás  que  lleguen,  antes  de  < 
puedan  desembarcar  sus  tropas  y  municiones  de  guerra,  y  si  esto  no  bastas 
hacer  cesar  su  ambición,  podria  yo  pasar  ¿Europa  &  destruir  todos  los  buquec 
guerra  y  trasportes  militares  en  los  puertos  de  Francia. — ^En  atención  á  los  ii 
reses  de  mi  propio  país,  acometería  yo  esta  empresa  personalmente,  y  V.  £. 
dria  confiar  en  su  completo  cumplimiento,  cualesquiera  quo  pudieran  ser  las 
ñas  en  que  incurriera  yo,  por  las  leyes  de  mi  Gobierno. — El  único  gasto  adiólo 
que  habria  que  erogar,  seria  el  de  $  200  de  torpedos  por  cada  buque  que  se  c 
truyera,  y  el  flete,  ó  compra  y  sostenimiento  de  un  pequeño  vapor  que  me  He 
se  con  mi  bote  y  tripulación  á  los  diversos  puntos  que  debiera  atacar. —  Si  ha 
cibido  V.  E.  alguna  respuesta  de  su  Gobierno  sobre  este  asunto,  le  agradec 
que  se  sirva  comunicármela  inmediatamente.  —  Do  V.  E.  obediente  servidor 
[Firmado].  Olivier  B,  Fierce,  coronel  del  regimiento  Mohank,  de  voluntarioi 
Nueva- York  — A  S.  E.  el  Sr.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  México. 

Albany,  Octubre  28  de  1862. — Señor:  He  inventado  una  lancha  cañonera,  < 
no  solo  será  ^Invulnerable,  sino  que  podrá  destruir  cualquier  buque  con  que  p 
da  encontrarse  (sea  blindado  de  hierro  ó  de  cualquiera  otro  género),  y  á  la 
será  un  buen  buque  para  navegar.  Este  invento  ha  sido  examinado  por  varios  i 
cánioos  científicos  y  prácticos,  y  todos  han  convenido  unánimemente  en  que  ei 
invención  naval  mas  destructiva  que  se  ha  hscho.  El  estado  que  actualmente  gu 
dan  las  relaciones  entre  Francia  y  México,  me  hace  creer  que  este  invento  se 
en  extremo  ventajoso  para  México,  y  no  exajero  al  decir  que  con  un  buque  co 
truido  con  arreglo  á  mi  plan,  podrían  destruirse  fácilmente  las  escuadras  de  Fr 
cía.  Fiicilmente  podrá  vd.  comprender  las  ventajas  que  sacaria  México  de  que 
realizase  lo  que  acabo  de  indicar.  Al  dirigirme  á  V.  E.  no  tengo  otro  objeto  < 
el  de  poner  en  su  conocimiento  la  referida  invención,  y  si  deseare  examina] 
facilitarle  la  oportunidad  de  hacerlo.  —  Respetuosamente  de  vd.  obediente  sei 
dor. — [Firmado].  B,  F.  Smithy  hijo. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  Encargado  de  ] 
gocios  de  México. 
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NUMERO  349. 

¿IGAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Wíuhinffton,  noviembre  6  de  1862. 
Pliego  para  el  Sr.  Pacheco. 

El  8r.  D.  José  Ramón  Pacheco  me  dice  desde  Nueva-York,  en  oficio  fechado  el 
1?  del  que  cursa,  que  acabo  de  recibir,  lo  que  sigue: 

''Con  el  oficio  que  me  hizo  yd.  el  honor  de  dirigirme  con  fecha  20  del  próximo 
pasado  Octubre,  ha  venido  á  mis  manos  el  pliego  que  con  ese  objeto  mandó  &  la 
Legación  de  su  digno  cargo  el  C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  incluso  en  su 
noltk  número  391,  fecha  27  de  Setiembre.  — Tengo  el  honor  de  protestar  á  vd.  las 
Beguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración  j  aprecio  particular." 

Y  tengo  la -honra  de  trasladarlo  á  Td.  para  su  conocimiento  y  en  respuesta  á  su 
nota  número  891,  de  27  de  Setiembre  último,  renoTándole  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

Píos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  350. 

LEGACIÓN.  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Watkhigton^  Noviembre  5  de  18SB, 

Reseña  política. 

El  mas  notable  de  los  sucesos  públicos  que  tuyieron  lugar  durante  el  mes  próxi- 
mo pasado  y  que  hizo  perder  su  importancia  á  todos  los  demás,  incluyendo  aun  las 
operaciones  militares,  fueron  las  elecciones  para  Diputados  al  Congreso  XXXVIII 
de  la  TJnion,  que  se  Terifioaron  en  cuatro  de  los  principales  Estados  de  la  Confe- 
deración. Generalmente  se  creía  con  una  confianza  ciega  que  las  elecciones  serian 
ganadas  por  el  partido  republicano,  que  para  asegurarlas  mas  no  se  presentó  en 
la  contienda  con  su  verdadero  nombre,  sino  que  se  disfrazó  con  el  de  partido  de  la 
rníon,  para  atraerse  en  su  favor  &  todos  los  que  est&n  por  la  continuación  yigo- 
vosa  de  la  guerra  hasta  conseguir  el  restablecimiento  de  la  Union.  A  pesar,  pues, 
quedos  do  los  referidos  cuatro  Estados,  el  de  Oblo  y  el  de  Pennsylvania,  son  cono- 
cidamente republicanos,  las  elecciones  fueron  ganadas  con  gran  sorpresa  de  todos 
por  el  partido  democrático,  que  tiene  ahora  una  fracción  que  simpatiza  entera- 
mente con  los  insurrectos  del  Sur,  que  dice  que  han  tenido  razón  para  levantarse 
7  qne  denuncia  la  guerra  quo  les  hace  este  Gobierno  como  inconstitucional  é  in- 
jofta. 

Lnego  que  los  republicanos  se  recobraron  un  poco  de  su  sorpresa,  dijeron,  .en 
lo  cual  tienen  razón  hasta  cierto  punto,  que  el  triunfo  de  los  demócratas  se  debía 
i  qne  los  ciudadanos  de  aquellos  Estados  que  est&n  sirviendo  en  el  ejército  y  que 
ueienden  á  un  número  bastante  considerable,  no  habian  votado,  por  hallarse  au- 
9entta  de  sns  respectivos  Estados,  y  que  si  se  les  hubiera  tomado  sus  votos,  el  re- 
nltado  de  las  elecciones  habría  sido  muy  distinto. 

Lo  ocurrido  en  los  referidos  Esdados  alarmó  muy  considerablemente  al  Gobier- 
no y  ál  p&rtido  republicano,  quien  desde  entonces  se  ha  ocupado  con  la  mayor 
ASÜvidad  en  los  trabigos  necesarios  para  ganar  las  elecciones  que  tuvieron  lugar 
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ayer  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  del  Norte  y  del  Noroeste.  En  el  Esti 
Nueva-York,  que  por  ser  el  que  tiene  mas  población  y  por  lo  mismo  mayor  i 
ro  de  diputados,  es  el  que  decide  la  cuestión  electoral  cuando  las  elecciones 
otros  Estados  han  salido  equilibradas,  es  en  donde  ambos  partidos  han  tral 
con  mas  empcQo.  Ademas  de  diputados  al  Congreso  de  la  Union  se  eligieroi 
bien  Gobernador  del  Estado  y  otros  funcionarios,  lo  que  dio  grande  importan 
combate  electoral.  Los  republicanos  presentaron  como  candidato  á  un  repu 
no  de  los  mas  radicales  y  que  está  en  favor  de  la  mas  activa  y  enérgica  pr 
cion  de  la  guerra  hasta  conquistar  al  Sur  y  desolarlo  si  fuero  necesario,  a 
que  el  candidato  de  los  demócratas  fué  uno  do  los  de  su  partido  mas  opuesi 
política  de  la  administración,  y  mas  favorablemente  dispuesto  hacia  el  S< 
resultado  de  estas  elecciones  decidirá,  pues,  do  la  política  que  siga  este  GO' 
respecto  de  la  insurrección  del  Sur,  y  todos  lo  han  estado  esperando  con  1 
grande  inquietud.  Aunque  las  elecciones  tuvieron  lugar  ayer  y  se  han  re 
varios  partes  telegráficos  respecto  de  los  resultados  parciales,  no  es  posible 
vía  formar  una  idea  acertada  del  resultado  total.  Por  el  vapor  <*British  Qt 
que  saldrá  el  día  9  de  Nueva- York  y  que  llegará  á  la  Habana  á  tiempo  ps 
canzar  el  paquete  inglés  de  este  mes,  comunicaré  á  vd.  el  resultado  de  lai 
dones  en  Nueva-York  y  en  los  otros  Estados. 

El  ejército  del  Potomac,  que  según  la  última  organización  que  se  le  ha 
se  compone  de  tres  cuerpos  do  ejército,  30  divisiones  y  70  brigadas,  y  qi 
fecha  de  mi  última  resella  estaba  en  la  ribera  de  Maryland  del  Alto  Potoma< 
z6  el  rio  y  está  ahora  en  el  Estada  de  Virginia.  Se  dijo  que  los  hechos  han  g 
trado  no  era  sin  fundamento  la  indicación  de  que  el  ejército  federal  no  empí 
ria  ningub  movimiento  sino  después  de  pasadas  las  elecciones.  También  se  i 
ra,  aunque  no  me  parece  fundado,  que  el  Presidente  esperaba  ver  el  resulU 
las  mismas  elecciones  para  hacer  algunos  cambios  en  su  Gabinete  y  en  el  i 
en  gefe  de  las  fuerzas  federales. 

Si  el  ejército  federal  del  Potomac  ha  estado  inactivo  por  todo  el  mes,  no  i 
cedido  lo  mismo  con  el  confederado,  que  ha  hecho  algunas  incursiones  co 
budn  éxito,  aunque  en  corta  escala,  con  objeto  de  capturar  muniMones  de  g 
La  principal  de  estas  incursiones  fué  la  que  hizo  el  general  Stewort,  con  uní 
sion  de  caballería,  en  el  Estado  de  Pennsylvania,  en  donde  consiguió  reoo| 
botín  considerable,  sin  embargo  de  haberse  alejado  bastante  dolábase  de  sv 
raciones.  Remito  entre  los  impresos  adjuntos  el  parte  que  dio  el  general  J 
Gobierno  de  Richmond,  de  esta  incursión. 

En  el  Oeste  han  tenido  grande  importancia  las  operaciones  militares  ocuj 
durante  el  último  mes.  Según  aparece  de  unas  cartas  interceptados  del  gi 
Beauregard,  de  las  que  remito  un  ejemplar,  el  plan  del  Gobierno  confedenM 
atacar  estratégicamente  á  las  fuerzas  federales  de  los  generales  Buell  y  ( 
destruirlas  y  ocupar  á  Louisville  y  á  Cincinnati,  obteniendo  posesión  de  todo 
ritorio  de  los  Estados  del  Tennessee  y  Kentucky  y  de  parte  del  Ohio,  al  i 
tiempo  que  el  ejército  del  Potomac  invadía  á  Maryland  y  pasaba  á  Baltimore, 
hington  y  hasta  Filadelfía.  Por  circunstancias  que  se  atribuyen  á  la  ineptit 
general  confederado  Bragg,  que  era  el  encargado  do  ejecutar  dicho  plan,  i 
este,  y  aunque  las  fuerzas  avanzaron  mucho  en  la  direoeion  indicada  y  ca 
garon  hasta  Louisville  y  Cincinnati;  según  comuniqué  á  vd.  en  mis  resefiaa 
riores,  sufrieron  un  revés  en  Gorinto,  que  las  desconcertó  enteramente  y  la 
retroceder.  Si  los  confederados  quederon  muy  disgustados  de  la  conducta 
general  porque  no  obtuvo  todas  las  ventajas  que  su  Gobierno  descabOi  y  1 
le  costó  la  separación  del  mando,  este  Gobierno  no  quedó  menos  satisfechc 
conducta  del  general  Buell,  porque  permitió  á  lx>s  separatistas  retirarse  coi 
pocas  pérdidas,  cuando  en  la  batalla  de  Perrgville  pudo  haberlos  destruido 
ramente,  ^egun  se  asegura,  y  el  clamor  público  que  se  levantó  oontra  dicho 
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ral  ñié  Ul,  que  este  Qoblerno  le  quitó  el  mundo  del  ejército  de  Oeste  y  ee  lo  di6 
al  general  Rosencrans,  que  fué  el  héroe  de  la  batalla  de  Corinto.  Remito  entre 
los  impresoB  apuntos  los  partes  oficiales  dados  por  los  generales  de  ambos  ejér- 
citos contendientes^  de  las  batallas  de  Corinto  y  Persgyille.  También  remito  los 
partes  oficiales  de  otras  batallas  que  han  tenido  lugar  en  el  Oeste,  y  que  parecen 
haber  sido  favorables  á  este  Gobierno,  aunque  no  de  resultados  trascendentales- 
Las  noticias  de  las  depredaciones  que  el  vapor  confederado  *'Alabama''  ha  co- 
metido en  alta  mar  con  la  marina  mercante  de  los  Estados-Unidos,  ha  ocasionado 
gran  alarma  y  exasperación  en  los  Estados  del  Norte.  Hasta  ahora  se  sabe  que 
habia  capturado  cerca  de  20  buques,  de  los  cuales  solo  dos  escaparon  de  ser  des- 
truidos. Se  ha  sabido  también  que  en  Inglaterra  se  están  construyendo  vapores 
blindados  para  el  Gobierno  de  Richmond,  que  se  ocuparán  una  vez  concluidos  en 
destrozar  el  coniercio  del  Norte.  Se  dice  que  el  Gobierno  inglés  se  niega  &  impe- 
dir la  construcción  de  dichos  vapores,  alegando  la  razón  que  no  le  consta  que  ellos 
sean  para  los  confederados.  La  Cámara  de  comercio  de  Nueva-York  adoptó  unas 
resoluciones  sobre  este  asunto,  que  remitió  á  las  Cámaras  británicas,  y  pidió  á 
este  Gobierno  que  redoblara  sus  esfuerzos  para  impedir  que  se  aumente  el  núme- 
ro de  corsarios  para  capturar  á  los  buques  del  Norto.  Entre  la  correspondencia 
que  aoompaSará  al  Mensaje  próximo  del  Presidente  se  verán  los  pasos  que  haya 
dado  est«  Gobierno  con  tal  objeto. 

Los  cruceros  americanos  han  perseguido  á  algunos  vapores  que  han  intentado 
violar  el  bloqueo,  aun  dentro  de  la  jurisdicción  marítima  de  naciones  neutrales. 
Esto  ha  ocasionado  quejas  severas  de  los  Gobiernos  inglés  y  español,  á  las  que  es- 
te Gobierno  ha  contestado  prometiendo  dar  las  satisfacciones  correspondientes  y 
reiterando  sus  órdenes  para  que  se  respete  de  la  manera  mas  estricta  la  jurisdic- 
ción marítima  de  las  naciones  extranjeras,  según  aparece  de  la  nota  de  Mr.  Se- 
ward  al  Secretario  de  Marina,  de  la  que  remito  un  ejemplilr.  Muy  poca  inquietud 
parecen  tener  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  por  los  peligros  de 
intervención  extranjera.  Aunque  Mr.  Gladstone,  miembro  del  Gabinete  británico, 
dijo  en  un  discurso  que  Mr.  Je£ferson  Davis  habia  conseguido  hacer  una  nación 
del  Sor,  lo  cual  alarmó  á  pocos;  esta  alarma  ha  desaparecido  completamente  al 
▼er  que  el  Ministro  de  Guerra  de  la  Gran  Bretafia  dijo  que  el  Sur  no  es  todavía 
una  nación,  y  que  cuando  lo  fuera  la  Inglaterra  la  reconocerla. 

£1  cambio  de  Gabinete  que  ha  habido  en  Francia  lo  consideran  también  como 
favorable  á  la  causa  de  este  Gobierno,  pues  creen  que  con  la  salida  de  M.  Persi- 
gBy»  que  era  amigo  intimo  do  Mr.  Slidell,  el  Sur  ha  perdido  uno  de  sus  mas  ar- 
dientes sostenedores  en  el  Gabinete  de  las  Tullerías. 

Bl  Congreso  de  Richmond  cerró  sus  sesiones  y  antes  de  verificarlo  reformó  la 
ley  de  conscripción,  haciendo  que  se  comprendan  los  mayores  de  86  afios,  y  me- 
nores de  60  que  antes  estaban  exceptuados  del  servicio  militar  forzoso.  El  Con- 
greso  de  los  Estados-Unidos  abrirá  sus  sesiones  el  1?  de  Diciembre  próximo. 

Remito  una  tira  del  Herald  de  Nueva- York,  que  contiene  las  noticias  recibidas 
syer  de  la  Américas  del  Sur  y  Central.  £1  general  Mosquera  habia  obtenido  una 
Ytctoría  importante  en  Nueva-Granada,  y  el  proyecto  de  unión  de  los  cinco  Esta- 
dos Centroamericanos  habia  fracasado  ante  los  sentimientos  antipatrióticos  de  la 
Administración  clérico-müitar  que,  por  desgracia  de  la  América,  rige  hoy  los  des- 
tinos  de  Guatemala.  , 

Sscritas  ya  las  líneas  que  preceden,  ha  llegado  á  mi  noticia  el  rumor  de  qne 
Uobila  ha  caído  en  poder  de  las  fuerzas  federales,  el  cual  necesita,  sin  embargo, 
de  confirmación. 

Antier  y  ayer  hubo  algunos*  movimientos  en  el  ejército  del  Potomac,  que  indi- 
ta la  posibilidad  de  que  hoy  ó  mafiana  tenga  lugar  una  batalla  formal. 

Ia»  alecciones  en  Nueva-York  y  en  Nueva-Jersey  parecen  hasta  ahora  haber 
•^  ganadas  por  el  partido  democrático. 
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Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  &  yd.  para  su  oonocimiento 
consiguientes,  renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsidei 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  14  de  1862. — SeDor:  Seg 
noticias  de  algunos  periódicos,  que  no  siempre  son  enteramente  seguras, 
que  el  vapor  de  los  Estados-Unidos  *<Adriondack''  ha  perseguido  ultiman 
un  buque  inglés.  El  Herald  cree  que  pretendía  violar  el  bloqueo,  aun  dentr 
linea  de  la  jurisdicción  marítima,  es  decir,  dentro  de  una  legua  maritimí 
playa  de  la  isla  de  New-Providence.  El  Presidente  desea  que  averigüe  vd.  1 
dad  de  este  hecho  lo  mas  pronto  posible,  pues  si  fuere  cierto,  el  comandaí 
**Adriondack"  ha  cometido  una  violación  inexcusable  del  derecho  internan 
por  la  cual  se  debe  una  pronta  reparación.  Para  prevenir  en  lo  sucesivo  cu« 
ocurrencia  de  este  género,  desea  el  Presidente  que  á  la  vez  comunique  vd.  i 
los  comandantes  de  buques  de  guerra  americanos,  que  este  Gobierno  se  ad 
reconoce  é  insiste  en  el  principio  de  que  la  jurisdicción  marítima  de  cada  i 
cubre  una  legua  marina  completa  de  la  costa,  y  que  está  estrictamente  pro 
cualquier  acto  de  hostilidad  6  autoridad  ejercido  por  algún  oficial  de  la  mar 
los  Estados-Unidos  en  el  espacio  de  una  legua  marina  de  cualquier  país  e: 
jero,  y  que  la  ejecución  de  tales  hechos  atraerá  sobre  el  oficial  que  los  com 
desagrado  de  su  Gobierno. — Tengo  el  honor,  &c. — [Firmado].  Wüliam  H.  & 
—Al  Hon.  Gideon  Welles,  &c.,  &c. 
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NEÜMRO  351. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtorif  Noviembre  6  de  II 

Lili  conferencia  can  Mr.  Seward. 

El  4  del  actual  recibí  una  nota  del  Cónsul  de  la  República  en  la  Habana,  1 
da  el  25  de  Octubre  próximo  pasado,  en  que  me  comunica  que  hablan  sali 
aquella  ciudad  para  Nueva- York,  varios  oficiales  del  ejército  francés  que  ú 
á  la  República,  con  objeto  de  conseguir  en  este  país  armas  y  municiones  de 
ra,  de  que  carece  en  Veracruz. 

Por  otro  conducto  del  todo  fidedigno  habla  yo  sabido  poco  antes,  que  h 
llegado  aquí  oficiales  franceses  procedentes  de  Veracruz,  con  objeto  de  rec 
gente  para  organizar  contraguerrillas,  y  perseguir  á  nuestros  guerrilleros 
tan  terriblemente  hostilizan  á  los  invasores. 

Estuve  meditando  detenidamente  qué  seria  conveniente  hacer:  si  pedia  yo  i 
Gobierno  que  no  dejara  sacar  armas  ni  organizar  gente  á  dichos  oficiales,  re 
cia  yo  que  habia  procedido  propia  y  legalmente  al  prohibir  la  salida  de  las  s 
compradas  por  el  Sr.  Bustamante.  Después  de  una  madura  deliberación,  m 
terminé  á  notificar  el  hecho  á  este  Gobierno,  diciendo  expresamente  que  no  ] 
nada. 

Con  este  objeto  tuve  hoy  una  conferencia  con  Mr.  Seward.  Le  comuniqn 
noticias  que  habia  jrecibido,  y  le  dijeque  deseaba  yo  que  entendiera  bien  que 
se  las  notificaba  en  cumplimiento  de  mi  deber;  pero  sin  acompaff  arlas  con  pet 
de  ninguna  clase. 

Continué  diciéndole  que  seguramente  recordaría  que  en  Abril  último,  oo 
supe  que  de  Nueva-Tork  estaban  mandando  al  ejército  aliado  provisiones  y 
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lo  demaa  que  necesitaba  y  que  no  podia  conseguir  en  México,  porque  nosotros  le 
hablamos  cortado  las  comunicaciones  con  el  interior,  se  lo  comuniqué  con  objeto 
d«  qae  este  Oobierno  prohibiera  la  salida  de  efectos  de  contrabando  de  guerra, 
destinados  á  uno  de  los  ejércitos  beligerantes;  que  entonces  me  dijo  muj  propia- 
mente, que  los  Estados-Unidos  no  habian  reconocido  el  estado  de  guerra  existen- 
te entre  México  y  los  aliados,  por  no  haber  aún  ninguna  declaración  de  guerra,  y 
que  entretanto  seguia  considerando  &  uno  y  otros-como  amigos  y  no  como  belige- 
laatee;  que  yo  no  creí  oonTcniente  insistir  en  mi  solicitud,  por  haber  encontrado 
Ules  explicaciones  satisfactorias,  pues  que  de  ellas  se  deducía  que  nosotros  po- 
dríamos tomar  de  este  país  lo  que  necesitáramos,  y  que  por  tal  de  que  se  nos  per- 
mitiera esto,  estaba  yo  anuente  en  que  se  permitiera  lo  mismo  á  los  aliados;  que 
i  poeo  llegó  el  caso  en  que  nosotros  compramos  unas  armas  en  NuoTa-Tork,  y  al 
ocarrir  por  el  permiso  de  embarcarlas  para  un  puerto  mexicano,  que  este  Gobier- 
no liabia  cerrado  por  si  y  ante  si  al  comercio  de  los  Estados-Unidos,  y  &  donde 
no  se  podían  enyiar  efectos,  sino  con  permiso  especial  suyo,  se  nos  negó  el  uso  de 
na  derecho  de  cuyo  ejercicio  habian  disfrutado  primero  los  aliados  y  después  los 
franceses;  que  si  yo  hubiera  sabido  que  este  Oobierno  consideraba  á  México  y 
Francia  como  beligerantes,  no  habría  solicitado  semejante  permiso;  pero  como  no 
se  me  ha  hecho  tal  notificación,  como  ningún  acto  de  este  Oobierno  indica  que  haya 
isumido  la  posición  de  neutral,  no  tuTo  inconveniente  en  solicitar  extraoficialmente 
el  eitado  permiso,  que  no  habria  ereido  necesario  si  hubiéramos  deseado  mandar 
los  efectos  á  otro  puerto  que  no  hubiera  sido  Matamoros:  que  no  sabia  yo  cómo 
obrarla  este  Gobierno  cuando  lo»  franceses  sean  los  que  deseen  sacar  las  armas; 
qve  tampoco  le  pedia  nada,  y  que  me  limitaba,  como  ya  le  habla  dicho,  i  notifi- 
earle  el  hecho  de  la  Tenida  de  los  oficiales  franceses  y  del  objeto  que  traían. 

Mr,  Seward  me  dijo  que  habla  recibido  una  carta  en  que  se  le  informaba  á  él 
también  de  la  Tenida  de  unos  agentes  franceses  á  NucTa-York  con  el  objeto  de 
comprar  armas,  y  que  luego  que  dicha  carta  llegó  &  sus  manos,  mandó  copia  de 
ella  al  Secretario  del  Tesoro,  quien  seguramente  procedería  en  este  caso  como  en 
el  nuestro.  Me  dgo  también  que  él  entendía  que  nuestras  armas  no  se  habian  de- 
jsdo  salir,  no  por  considerarlas  como  contrabando  de  guerra,  sino  por  órdenes 
pierias  del  Secretario  de  Ouerra,  emanadas  de  la  necesidad  de  armas  que  tenia 
este  Gobierno.  Le  contesté  que  esa  habia  sido  la  razón  ostensible;  pero  que  yo 
aabia  bien  que  no  era  la  verdadera,  pues  que  el  Secretario  de  Hacienda  no  tenia 
noticia  de  tal  orden  prcTÍa  del,  de  Ouerra,  y  que  después  se  dio  por  el  Departa- 
mento de  Hacienda  una  orden  á  la  aduana  de  Nueva-York,  prohibiendo  expresa- 
nente  el  embarque  de  dichas  armas. 

Mr.  Seward  dijo  que  el  asunto  estaba  ya  en  manos  del  Secretario  de  Hacienda, 
7  que  lo  Tiera  yo  si  quería. 

He  recomendado  al  Cónsul  de  la  República  en  Nucva^York  que  redoble  su  vi- 
gilancia con  objeto  de  averiguar  las  compras  que  hagan  los  agentes  franceses,  y 
qne  me  las  comunique  sin  retardo.  Nada  me  sorprendería  que  este  Oobierno  au- 
torisara  indirecta  y  tácitamente  la  exportación  de  las  armas  que  dichos  agentes 
compren,  en  cuyo  caso  permitirla  á  ellos  lo  que  se  negó  &  hacer  con  nosotros. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


574 


NUMERO  352. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  noviembre  S  de  1 

Resultado' de  las  elecciones. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.  que  el  resultado  de  las  eleociones  que 
ron  lugar  en  varioB  Estados  del  Norte  y  del  Nordeste,  el  4  del  que  cursa,  í 
satisfactorio  para  el  partido  democrático,  que  aun  excedió  á  sus  esfuerza 
Nueva- York  resultó  electo  Gobernador  el  candidato  que  simpatizaba  con  < 
y  que  ha  manifestado  grande  oposición  á  la  guerra  que  hace  este  Gobiern 
someterlo. 

De  los  diputados  elegidos  ya,  101  son  demócratas  y  88  republicanos,  lo  ( 
á  la  oposición  una  mayoría  hasta  ahora  de  18.  Si  la  opinión  pública  contin 
nifestándose  en  ese  sentido,  este  Gobierno  tendrá  que  hacer  al  Sur  cuanti 
cesiones  desee  para  ToWer  á  la  Union,  ó  que  reconocer  su  independencia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  353. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Noviembre  8  de  lé 

Francia  y  los  Estados-Unidos, 

Tengo  la  honra  do  remitir  á  yd.  tiras  de  los  periódicos  de  Nuera- York  de 
que. contienen  noticias  fidedignas  de  las  dificultades  pendientes  entre  Frai 
los  Estados-Unidos.  Vd.  notará  que  la  primera  potencia  empieza  á  hacer  < 
segunda  lo  que  de  largo  tiempo  atrás  ha  hecho  con  nosotros,  esto  es,  agobi 
con  sus  reclamaciones  exagerándolas  terriblemente.  No  tengo  duda,  sin  emt 
de  quo  este  Gobierno  concederá  cuanto  pida  el  imperial,  fuere  ó  no  justo,  á 
evitar  un  rompimiento  que  en  las  circunstancias  presentes  teme  mucho. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  I^eforma. 

(Firmado).  M.   ROMERO 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Noticias  de  Washington. — Correspondencia  particular  de  Washignton. — Wasi 
ton,  jueves.  Noviembre  6. — Nuestras  rel-aciones  con  Francia. — Dn  noticia  que  i 
dado  sobre  que  el  Ministro  de  Francia  ka  presentado  al  Secretario  de  EAad 
ganos  documentos  importantes,  se  refieren  según  se  dice,  á  las  dificultades  q 
han  suscitado  diversas  ocasiones  entre  los  franceses  residentes  en  Nueva-Orl 
y  el  general  Butler.  Varias  veces  se  han  quejado  esos  franceses  residentes, 
el  Gobierno  imperial,  por  conducto  de  M.  Mercier,  de  que  se  ha  ejercido  oc 
sus  personas  todo  género  de  persecuciones  y  exacciones  por  orden  ó  con  coi 
timiento  del  general  Butler,  y  se  dice  que  el  objeto  principal  de  las  reclamad 
presentadas  por  M.  Mercier  á  Mr.  Seward,  es  la  reparación  de  esos  pretend 
perjuicios.  Sea  de  esto  lo  que  ñiere,  pueden  vdes.  estar  seguros  de  quelanafc 
leza  de  nuestras  relaciones  con  Francia  con  motivo  de  la  oonductadel  general 
iler,  se  cree  que  traerá  complicaciones  del  caráeter  mas  serio.  Uno  de  estofl 
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meroMntes  Araneeses,  M.  Heidseick se  supone  que  es  la  causa  de  la 

protesta  que  se  acaba  de  someter  al  Departamento  de  Estado.  M.  Heidseick,  como 
Tdea.  reeordarin,  fué  enyiado  á  Fort  Jackson  por  el  general  Butler,  hace  tres 
meses,  y  aun  se  le  tiene  allí  confinado,  á  pesar  de  la  orden  que  para  ponerlo  en 
libertad  firmó  Mr.  Seward,  euTÍándola  al  Gobernador  de  Nueva-Orleans.  Parece 
que  M.  Heidseick,  que  está  emparentado  coa  algunas  de  las  primeras  familias  de 
Francia,  ha  escrito  á  sus  parientes  y  amigos  comunicándoles  los  pormenores  de 
sa  arresto,  pormenores  que  desde  luego  le  fueron  presentados  al  Ministro  francés. 
Después  de  un  examen  minucioso  del  negocio,  M.  Thourenel,  satisfecho  de  que  la 
detención  de  M.  Heidseick  no  era  justa  en  manera  alguna,  ha  dirigido  &  nuestro 
Gobierno  una  enérgica  representación,  pidiendo  no  solo  la  entrega  inmediata  de 
este  seSor,  sino  también  la  indemnización  correspondiente  á  los  perjuicios  causa- 
dos por  su  larga  prisión  j  los  daflos  que  ha  resentido. 


NUMERO  364. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WasMnfftOfiy  Noviembre  9  de  186ti 

Miramony  CohoB. 

He  sabido  que  en  una  comida  que  el  8r.  Barreda,  Ministro  del  Perú,  dio  á  Mi- 
ramón  y  Cobos  'en  Kevport,  manifestaron  ambos  una  oposición  tan  decidida  por 
el  Gobierno  de  la  República  como  la  que  sienten  por  la  farsa  de  gobierno  que  ha- 
bia  organizado  Almonte,  y  que  preguntados  los  dos  por  qué  no  so  unian  al  Supre* 
mo  Gobierno  en  la  obra  patriótica  de  rechazar  &  los  iuTasores,  contestaron  que 
porque  tenían  que  obrar  de  conformidad  oon  el  partido  conserrador,  y  este  par- 
tido no  se  habia  unido  ni  pensaba  unirse  al  Presidente. 

He  sabido  ademas  que  ambos  se  fueron  para  la  Habana,  seguramente  para  tra- 
tar de  introducirse  fúrtiyamente  en  la  República  y  aumentar  nuestras  divisiones, 
loTintando  una  nucTa  bandera.  Del  patriotismo  y  buen  sentido  de  nuestros  con- 
eíndadanos  espero,  sin  embargo,  que  quedarán  burlados  aquellos  cabecillas  en 
ton  antipatrióticos  proyectos  y  que  nadie  se  les.unirá. 

RenueTO  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libortad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  ROMERO. 
Br.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  355. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waahingtony  Noviembre  10  de  liStíB, 

Comunicación  de  este  Grobiemo  al  general  Vidaurri. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  id.  que  Mr.  Seward  dirige  hoy  una  eomunicacion 
si  8r.  Vidaurri,  como  Gobernador  del  Estado  de  Nueyo-Leon  y  Coahuila,  marca- 
da no  oficial  {^unoffidall^  en  la  que  le  recomienda  á  la  familia  del  coronel  Hamil- 
toa,  proscrito  de  Tejos,  que  se  encuentra  ahora  en  esta  ciudad,  y  que  probable- 
laente  será  nombrado  por  este  Gobierno  Gobernador  militar  de  aquel  Estado,  é  irá 
Mompafisndo  &  la  expedición  que  para,  el  mismo  se  ocupa  de  organizar  el  general 
Banks,  segnn  tengo  comunicado  á  ese  Ministerio. 
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Como  podría  hacerse  un  uso  indebido  y  peijudicial  á  los  intereses  públioos, 
la  referida  oomunioacion,  he  creído  oonyeniente  informar  á  vd.  de  su  oonieiü^ 

Esta  noticia  la  he  adquirido  extraoficialmente,  sin  que  Mr.  Seward  me  hayai 
oho  nada  sobre  dicha  comunicación,  acaso  por  no  ser  oficial. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

FFirmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministtro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  356. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Noffiembre  12  dé  186i 
Noticias  de  Europa. 

£1  vapor  **Scotia/'  que  llegó  ayer  á  Nueva- York,  trajo  á  su  bordo  &  Lord  Ly< 
Ministro  británico,  cerca  de  este  Gobierno,  que  había  ido  á  Inglaterra  con  lie 
cía  temporal.  Las  instrucciones  que  le  dio  su  Gobierno  al  partir  de  nucTO  par( 
misión»  consisten,  si  se  ha  de  dar  crédito  ¿  lo  que  dicen  los  periódicos  mas  a( 
ditados  de  Londres,  en  asegurar  á  este  Gobierno  que  al  paso  que  la  Gran  Bret 
entrará  con  gusto  en  arreglos  con  otras  naciones  ciWlizadas  para  adoptar  las 
didas  que  tiendan  á  promoyer  el  restablecimiento  perpetuo  de  la  paz,  ya  sea 
medio  del  restableoimieuto  de  la  Union  bajo  las  bases  antiguas,  ó  bigo  otras  n 
vas,  ó  por  un  convenio  de  separación  amistosa,  entretanto,  individualmente  n 
separara  una  sola  linea  de  su  política  de  no  intervención.  Vd.  notará  que  e 
seguridades  en  nada  disminuyen  para  este  país  los  amagos  de  intervención 
traigera. 

Remito  una  comunicación  del  Cónsul  británico  en  Charleston,  sobre  el  n 
miento  del  algodón  en  el  Sur  durante  el  afio  actual. 

M.  Drouyn  de  L'Huys,  ha  expedido  una  circular  al  Cuerpo  Diplomático  frai 
déla  que  remito  un  ejemplar,  en  la  que  pretende  definir  la  posesión  del  Gobí 
imperial  respecto  de  la  cuestión  italiana,  pero  que  la  deja  tan  ambigua,  vacil 
y  oscura  como  estaba  antes. 

Circulaba  ya  en  París  la  noticia  de  que  el  Emperador  pensaba  declarar  á 
xico  colonia  francesa,  y  mandar  de  virey  al  Príncipe  Napoleón.  AcompaSo  ui 
ticulo  de  la  Época  de  Madrid,  sobre  la  impresión  que  esta  noticia  había  cav 
en  aquella  capital. 

En  una  carta  dirigida  á  Mr.  Seward  que  acabado  publicar  el  Arzobispo  Hi 
de  Nueva-York,  que  fué  uno  de  los  comisionados  que  mandó  este  Gobierna 
ojeto  de  trabajar  en  favor  de  la  paz  con  los  Gabinetes  de  París  y  Londres,  y 
que  incluyo  un  ejemplar,  dice  el  Arzobispo  que  no  sería  conveniente  que  d 
briera  por  ahora  el  resultado  de  su  misión,  que  fué  á  trabajar  en  favor  de  li 
y  por  lo  que  respecta  á  esta,  no  ha  sido  interrumpida,  y  continúa  diciendo: 

<*Pero  que  América  se  prepare.  No  hay  amor  por  los  Estados-Unidos  en.  é 
lado  del  Océano.  Generalmente  hablando,  del  otro  lado  del  Atlántico  los  Est 
Unidos  son  ignorados  si  no  despreciados;  se  les^  trata  en  la  conversación  c 
mismo  lenguaje  despreciable  que  nosotros  usamos  al  hablar  de  las  islas  S&nd 
ó  del  territorio  de  Washington,  ó  de  los  establecimientos  del  rio  Colorado.*^ 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERC 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Ik  la  **Époeff*  de  IfodWd. «Grande  ezeiUoion  había  producido  en  Madrid  la  no- 
(ida  que  circuló  en  el  Casino,  en  la  Bolsa  y  en  otros  lugares  públicos,  de  qae  el 
Emperador  de  los  franceses,  irritado  ante  las  dificultades  de  la  cuestión  mexica- 
na» estaba  decidido  &  desatar  el  nudo,  haciendo  de  México  una  colonia  francesa, 
7  poniendo  á  su  cabeza  de  yirey,  al  principe  Napoleón,  haciéndolo  elegir  por  el 
sufragio  universal.  La  Epoea  Tino  á  dar  paTorosas  proporciones  á  esta  noticia, 
aludiendo  6  ella  con  la  frase  de  que  "se  preparaba  en  Paris  una  solución  gravlsi- 
ma  respecto  de  México,*'  afiadiendo  que  esta  determinación  afectaba  de  una  ma- 
nera sentible  el  tratado  de  Londres.   Por  supuesto  que  esta  noticia  habia  dado 
margen  &  mil  comentarios  por  parte  de  los  aiftigos  y  adversarios  del  general  Prim. 
Aquellos  decian  que  ya  se  veía  justificado  el  arranque  del  general  espafiol  al  se- 
pararse de  los  franceses,  y  los  adversarios,  que  no  podian  ser  otras  las  consecuen- 
eifts  inevitables  del  desenlace  de  nuestra  expedición. — Al  paso  que  algunos  perió- 
díeos,  refiriéndose  á  cartas  de  Paris,  aseguraban  ser  cierta  la  noticia  anterior,  y 
que  nuestras  relaciones  con  Francia  estaban  en  muy  mal  estado,  otros  la  negaban 
de  la  manera  mas  positiva.  La  Correspondencia  dice  tener  datos  que  le  merecian 
entera  fé  para  aaegurar  que  no  habia  nada  de  cierto  en  el  rumor  de  que  el  Go* 
Memo  francés  pensaba  hacer  de   México  una  colonia,  y  agrega:  <*S¡n  que  pre- 
tendamos estar  en  posesión  de  lo  que  ocurre  hoy  entre  Francia  y  EspaSo.  á  pro- 
pósito de  la  cuestión  de  México,  podemos  asegurar,  contra  lo  que  cuentan  6  dan  6 
entender  algunos  periódicos,  que  no  están  en  la  actualidad  en  peor  estado  las  re- 
laeiones  de  ambos  países  sobre  dicha  cuestión,  que  lo  estaban  hace  un  mes:  que 
se  negocia,  ó  al  menos  se  habla  hoy  sobre  la  materia  en  Paris,  entre  el  Gobierno 
imperial  y  nuestro  Embajador,  y  que  todavía  no  puede  deeirse  con  completa  segu- 
ridad que  el  general  Concha  venga  ahora  &  Madrid.*'  — El  Diario  español  niega 
también  la  noticia,  y  en  corroboración  de  su  aserto  publica  el  siguiente  telegrama 
de  Paris: — <*Ha  causado  aquí  gran  sorpresa  el  anuncio  hecho  por  varios  periódí- 
eos  madrileños,  de  que  se  iba  &  declarar  roto  el  tratado  de  Londres,  y  anexionar 
4  Francia  el  territorio  mexicano." —  una  y  otra  noticia  carecen  de  fundamento. 
—Sin  embargo  de  esta  negativa,  en  unos  párrafos  que  dedica  á  este  asunto  el  pe- 
riódico citado,  dice  '<que  de  cualquier  modo  que  se  resuelva  la  cuestión,  se  verá 
que  Francia  empezó  rasgando  el  tratado  de  Londres  para  ser  la  primera  en  las 
negociaciones,  y  concluye  por  serla  única  en  aprovecharse  de  las  ventajas:  que 
Espafia  está  mas  honrada  perdiendo  con  dignidad,  que  ganando  con  humillación, 
y  que  Francia  no  envió  sus  soldados  á  México  para  engrandecer  á  Espada." — En 
loe  círculos  oficiales  se  deoia  que  esta  noticia  se  habia  echado  á  volar  para  hacer 
efecto;  pero  que  no  causaba  temores  la  realización  del  proyecto,  pues  ni  Napoleón 
se  atrevería  á  romper  eon  Inglaterra,  ni  estalo  consentiría. — Al  Contemporáneo  \^ 
escriben  de  Paris  anunciándole  que  en  los  consejos  del  Emperador  se  habia  re- 
suelto enviar  á  México  10.000  colonoH. 

El  Ministro  Drouyn  de  VHuyñ  en  la  rue-ttion  romana.  —  Del  MonUeur  de  PariSi 
de  20  de  Octubre.  —  El  Ministro  do  Negocios  Extranjeros  ha  dirigido  la  siguien- 
te circular  &  los  agentes  diplomáticos  del  Emperador.  -  —  Paris,  18  dr  Octubre  de 
lS6g,  —  Sefíq^:  Al  tomar  posesión  del  cargo  á  que  el  Emperador  se  ha  dignado 
llamarme  nuevamente,  creo  conveniente  informar  á  vd.  brevemente  del  espíritu 
Gon  que  acepto  la  misión  que  ahora  se  me  confía.  No  oreo  necesario  volver  á 
referir  &  vd.  los  actes  y  pasos  dados  por  el  Gobierno  imperial  acerca  de  la 
eueation  romana.  Sin  embargo,  8.  M.  manifestó  muy  particularmente  su  manera 
de  considerarla,  en  una  carta  que  dirigió  á  mi  antecesor,  y  que  se  publicó  en 
el  Moniíeur  del  25  de  Setiembre  último.  Ese  documento  expresa  la  idea  del  Em- 
perador, oon  una  autoridad,  que  cualquier  comentario  no  haría  mas  que  debi. 
litarla:  asi  pues,  no  creo  poder  hacer  mas  que  referirme  á  él  hoy.  En  medio  de 
lias  fases  por  que  ha  pasado  esta  cuestión  durante  los  últimos  trece  aSos, 
TOMO  II.  73 
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la  constante  procupacion  del  Emperador,  y  la  cual  ha  tenido  coidado  de  tsiabl 
cer,  ha  sido  el  Tolverü  reunir  los  grandes  intereses  que  encontró  dÍTÍdidos:  miéi 
tras  mayor  era  la  gravedad  que  adquirían  esas  diferencias,  mas  consideraba 
Emperador  como  un  deber  de  su  Gobierno  el  hacer  esfuerzos  per  reconcüiarUuj  a 
sacrificar  por  esto  en  nada  los  principios  que  han  sido  la  norma  permanente 
sus  resoluciones.  La  política  definida  con  tan  elevada  é  impar eial  razón,  nunca  ha 
do  cambiada.  Esa  política  está  animada  de  los  mismos  sentimientos  que  antes,  p 
dos  causas,  acerca  de  las  cuales  se  han  prodigado  de  la  misma  menera  praebts 
su  solicitud.  La  cuestión  romana  afecta  los  intereses  mas  elcTados  de  religioi 
política:  suscita  en  todos  los  puntos  del  globo  los  escrúpulos  mas  dignos  de  res] 
to,  y  al  examinar  las  dificultades  de  que  está  rodeada,  el  Gobierno  del  £mpera( 
considera  como  su  primer  deber  el  evitar  todo  aquello  que  parezca  indicar  c 
por  su  parte  pretenda  desviarse  de  la  línea  de  conducta  que  se  ha  trazado  i 
mismo. — Tal  es  la  posición  en  que  me  encuentro  colocado  al  aceptar  la  dirección 
los  negocios  extranjeros.  No  creo  necesario  ni  oportuno  entrar  en  este  pnntc 
largos  detalles.  Bastará  indicar  someramente  el  orden  de  ideas  en  que  me  prop 
go  fundar  mis  propias  inspiraciones  para  llevar  á  cabo  las  intenciones  del  En 
rador.  El^Gobierno  de  S.  M.,  invariablemente  fiel  á  los  principios  que  lo  han  gt 
do  hasta  aquí,  continuará  consagrando  todos  sus  esfuerzos  á  la  obra  de  coneilia 
que  ha  emprendido  en  Italia,  trabajando  en  ella  con  todo  el  sentimiento  de  las 
fioultades  y  grandeza  de  la  obra,  sin  desaliento,  ^si  como  también  sin  impaoien 
— I. Firmado].  Drout/n  de  VHuyg. 

El  Cónsul  ingléf  tn  CharlMton  y  la  cosecha  del  algodón, —  £1  Departamento  de 

gocios  Extranjeros  de  Inglaterra  ha  publicado  una  carta  escrita  por  M.  Bu 

Cónsul  inglés  en  Charleston,  relativa  á  la  cantidad  de  algodón  que  actualmente 

en  los  Estados  del  Sur.  La  letra  está  fechada  el  13  de  Agosto  último.  Mr.  B 

manifiesta  haber  tenido  muchas  dificultades  para  reunir  sus  informes.  Dice: 

poco  dudoso  que  la  cosecha  de  1862  habría  llegado,  en  circunstancias  nom 

á  4.500,000  pacas:  pero  á  consecuencia  de  la  guerra  civil  solo  se  han  plai 

1.600,000.  Algunos  creen  quo  la  presente  cosecha  excederá  de  un  millón  d 

cas;  pero  yo  tengo  motivos  para  creer  que  la  de  Tejas  se  ha  calculado  muy 

Ese  Estado  ha  sufrido  hasta  ahora  muy  pocos  trastornos  á  consecuencia  ( 

operaciones  militares,  de  manera  que  la  agricultura  ha  sufrido  menos  en  ( 

en  cualquiera  otra  parte.  En  las  márgenes  del  Mississippi  se  ha  plantado  mu 

00  algodón,  porque  el  peligro  es  muy  grande.  £n  el  aQo  actual  solo  podrá  c 

trarse  la  cosecha  en  el  interior  de  los  Estados,  y  á  distancia  de  los  grandei 

De  la  cosecha  de  1860  se  dispuso  en  gran  parte,  exportándola  antes  del  bl 

de  los  puertos  del  Sur,  pero  se  calcula  que  aun  quedan  disponibles  750,000 

— La  cosecha  de  1861  ascendía  á  cerca  de  2.750,000.  De  estas  se  han  destro 

varios  lugares  cerca  do  un  millón,  con  objeto  de  evitar  que  cayesen  en  ma 

los  federales:  el  resto  está  almacenado  en  el  interior  de  varios  Estados,  i 

parte  de  est**  ba  hMo  comprada  por  extranjeros,  que  tienen  la  esperanza  < 

vario,  como  ]>ropiedail  neutral,  do  todos  los  peligros  de  la  guerra. — Cerca  de 

pacas  han  con-id^  el   Moqueo  con  buen  éxito,  especialmente  en  Nassau.  I 

gamento  fué  á  Barcelona  y  otro  á  Francia.  No  tomo  en  cuenta  ol  producto 

islas  pertenecientes  á  South  Carolina  y  Georgia.  Estando  en  poder  de  los  : 

les,  no  puedo  asegurar  sí  se  ha  producido  allí  algún  algodón  durante  la  act 

tacíon. —  El  total,  pues,    del  algodón  quo  queda  aún  en  los  Estados  dol  Su 

esta  fecha,  y  que  pudiera  aprovecharse  por  el  comercio  extranjero  tan  lu 

mo  se  levantase  el  bloqueo,  puede  ser  el  siguiente: 
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Pneaa. 

Reeto  de  la  oosecha  de  1860 760,000 

Parte  no  destruida  de  la  de  1861 1.750,000 

Cosecha  de  1862  [noreoogida  aún] 1.750,000 

Total 4.250,000 

Embarcadas  durante  el  bloqueo 50,000 

'  Qaedan  en.el  Sur 4.200,000 

Es  preciso  tener  presente  que  una  parte  de  esa  cantidad  acumulada  puede  ser 
destruida  de  un  momento  6  otro  por  el  pueblo  del  Sur. 

Carta  del  Arzobispo  Uughet  al  Secretario  de  ^í¿a(/o.— Nueva- York,  Noviembre  1? 
it  1862. — Mi  querido  Gobernador:  Hace  mas  de  23  aOos  que  tuve  el  gusto  de  ser 
presentado  &  vd.  en  los  trenes  del  ferrocarril  de  Albany  ü  Utica.  Pocas  han  sido 
las  ocasiones  que  se  han  presentado  para  cultivar  relaciones  mas  íntimas  entre 
Bosótros.  Sin  embargo,  tanto  como  particular  de  vd.,  como  en  lo  que  generalmen- 
te se  Uama  políticos,  he  creido  reconocer  en  vd.  un  hombre  sincero  y  do  rectos 
principios. —  En  cuanto  &  mí,  no  puedo  decir  que  haya  pertenecido  jamas  á  nin- 
gun  partido  político,  aun  cuando  desde  mi  regreso  de  Europa,  algunos  periódicos 
que  se  dicen  católicos  me  hayan  hecho  aparecer  como  político.  Dignos  de  elogio 
son  esos  escritores,  pues  aseguran  que  mi  vleje  ¿  Europa  tuvo  por  objeto  un  fin 
político  y  no  nacional,  manifestando  con  este  hecho  su  incapacidad  para  distinguir 
entre  lo  que  el  vulgo  llama  políticos  y  patriotas.  Vd.  sabe,  mi  querido  Goberna- 
dor, que  antes  de  que  desgraciadamente  estallase  esta  guerra  civil,  yo  previ  esta 
próxima  calamidad.  Escribí  á  varias  personas  distinguidas  del  Sur,  rogándoles  y 
saplicándoles  que  usasen  de  su  influencia  para  conservar  la  paz,  6  mas  bien,  con- 
tra la  destrucción  de  la  Union.  Y  en  mi  esfera,  en  Nueva- York,  no  dejé  de  hacer 
cuanto  pude  por  destruir  amargas  preocupaciones,  especialmente  de  parte  de  los 
abolicionistas,  con  objeto  y  con  la  esperanza  de  que  pudiera  contenerse  y  desapa- 
recer la  cuestión  doméstica  que  desde  entonces  nos  amenazaba. — Hace  justamen- 
te un  año  y  ocho  dias  que  se  me  comunicó  por  telégrafo  el  deseo  de  que  se  me  di- 
rigiera &  Washington  para  tratar  de  asuntos  públicos.  Obedecí  estas  indicacio- 
aea.  9ije  mis  ideas  con  libertad,  y  en  aquellos  momentos  de  peligro  para  la  na- 
den se  creyó  conveniente  para  los  intereses  generales  y  humanitarios  que  consin- 
tiera yo  en  ir  á  Europa  para  emplear  la  poca  influencia  que  pudiera  tener,  con 
objeto  de  evitar  que  Francia  ó  Inglaterra  interviniesen  en  nuestras  disensiones 
doméstioas. — Sin  duda  no  habréis  olvidado  que  durante  las  catorce  ó  quince  ho- 
ru  que  permanecí  en  Washington,  me  rehuté  d  aceptar  lo  que  para  personas  que  no 
fueran, de  mi  rangOy  habría  sido  un  gran  honor.  No  rehusé  de  una  manera  absoluta 
intes  de  decidir;  pero  deseaba  consultar  á  una  ó  dos  personas  muy  queridas  y 
allegadas  á  mí,  de  Nueva-York.  Por  fin,  d  última  hora  se  me  dijo,  no  por  un 
miembro  aislado  del  G/ibinete  á  que  pertenecéis,  sino  por  la  autoridad  que  ejerce 
se  eonsideraria  como  un  favor  personal  mío  el  que  obrara  según  se  me  habia  in- 
dicado. A  los  tres  minutos  decidí  que  sin  consultar  &  nadie  me  embarcarla  con 
objeto  de  hacer  del  otro  lado  del  Atlántico  lo  que  pudiera  en  favor  del  país  á  que 
pertenezco. — Creo  que  no  seria  propio  para  mí  hacer  público  ahora  lo  que  pasó  del 
otro  lado  del  Atlántico.  No  estoy  seguro  de  que  mis  palabras,  mis  hechos  ó  mis 
influencias  hayan  podido  contribuir  en  lo  mas  mínimo,  en  evitar  que  Francia  ó 
Inglaterra  se  mezclasen  en  la  división  que  por  desgracia  se  ha  introducido  en  la 
Vnion  de  estos  E&tados,  tan  prósperos  en  otro  tiempo.  Por  lo  demás,  puedo  ase- 
gurar, qae  no  pasé  en  Europa  ni  un  solo  dia,  ni  una  sola  hora  en  que  no  trabaja- 
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86  por  la  paz  entre  Europa  y  América,  y  esa  paz  no  se  ha  interrumpido.  Fer 
preciso  dejar  que  la  América  se  prepare.  Del  otro  lado  del  Océano  no  son  queñdot 
Estados-  Unidos.  Generalmente  hablando,  del  otro  lado  del  Atlántico,  los  Estados- 1 
dos  son  ignorados,  si  no  depreciados;  en  las  conyerBaciones  se  tratan  con  el  mil 
lenguaje  despreoiatiTO  que  usaríamos  nosotrob  respecto  de  los  habitantes  di 
isla  de  Sandwich,  6  el  territorio  de  Washington,  6  de  la  isla  de  Vancouver  ó 
territorio  de  la  bahía  de  Hudson. — Esto  puede  considerarse  como  un  lenguaje 
00  cortés  y  casi  anticristiano,  viniendo  de  la  pluma  do  un  Arzobispo  católico; 
ro,  mi  querido  Gobernador,  es  una  verdad  incuestionable,  y  siento  que  sea  asi 
Si  en  caso  necesario,  no  pudiereis  vosotros  defenderos  en  Washington,  no  vec 
dónde  podríais  esperar  amistad  ó  proteeoion.  A  mi  regreso  hice  una  especie 
llamamiento  familiar  á  mi  pueblo,  pero  á  él  exclusivamente,  en  la  Catedral  del 
Patricio.  Algunos  no  lo  han  considerado  un  sermón,  sino  un  discurso,  y  aun 
incentivo  para  la  guerra,  y  en  favor  del  derramamiento  de  sangre.  Esto  no  e! 
creerse  si  se  tiene  en  cuenta  mi  natural  temperamento  ni  mi  estado  eclesiáat 
Por  la  poca  correspondencia  cambiada  entre  nosotros,  podréis  ver  que  he  tra 
jado  de  todas  maneras  por  la  conservación  de  la  paz,  mientras  hubo  la  mas  I 
esperanza  de  que  pudiera  conservarse.  Cuando  se  habia  perdido  oompletamei 
yo  estuve  por  la  vigorosa  prosecución  de  nuestra  funesta  guerra,  hasta  que  uno  de 
contendientes  venciera  completamente. — A  mi  regreso  de  Europa  supe  que  se  espen 
que  haría  por  escrito,  ó  de  algún  otro  modo^  que  pudieran  llegar  á  conocimie 
del  público  algunas  observaciones  de  la  experiencia  que  hubiera  adquirido  ei 
extranjero.  Hice  estas  observaciones  en  la  Catedral  de  San  Patricio,  el  día  18 
Agosto,  las  cuales  solo  consistían  en  la  sencilla  narración  de  mi  ausencia  de  N 
va-York,-  y  al  terminar  mi  discurso  me  aventuré  ¿expresar  dos  ideas,  tal  vez  ( 
mas  energía  do  la  que  habia  empleado  en  mi  sencilla  narración. — Una  de  ellas 
el  defender  que  la  conscripción  se  prefiriera  á  la  leoa  y  al  alistamiento  de  volut 
rios.  Algunos  habrán  creído  tal  vez  que  era  impropio  que  yo  expresase  en  un  | 
pito  católico  mi  opinión  sobre  este  punto;  pero  yo  sé  que  el  país  &  quien  no  tei 
motivo  pfira  no  amar,  habia  sufrido  mucho  por  la  guerra  civil,  y  ademas,  exp 
saba  m^  idea  de  que  la  conscripción  llamada  también  sorteo,  es  el  único  medio  fra 
co,  honrado  y  conveniente. con  que  una  nación  puede  sostener  sus  derechos,  y 
caso  de  peligro,  su  propia  independencia.  —  Muchos  de  mis  oyentes  en  aqu( 
ocasión,  confundieron  el  principio  de  conscripción  con  la  abominable  práctica 
**puss  gang,"  que  tuvo  lugar  durante  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra;  p< 
este  era  un  error  de  ellos  y  no  mió.  La  Francia  es  una  nación  militar,  y  unagí 
nación,  y  su  sistema  de  conscripción,  aunque  en  algunas  épocas  las  grandes  i 
oesidades  nacionales  han  hecho  que  se  ponga  en  práctica  de  una  manera  casi  en 
sacando  de  la  familia  á  los  hijos,  uno  después  de  otro,  cuando  estos  hubieran  < 
bido  ser  el  apoyo,  la  esperanza  y  el  consuelo  de  sus  ancianos  padres,  es,  sin  e 
bargo,  la  manera  mas  iraparcial  de  proveer  á  la  defensa  y  honor  nacionales, 
hay  sistema  alguno  para  levantar  un  ejército  de  defensa,  quesea  tan  justo,  1 
equitativo  y  eficiente,  como  el  de  la  conscripción,  administrado  en  justicia.  — 
pudiera  reemplazarse  con  el  número  necesario  de  voluntarios,  de  seguro  que 
podría  hacerse  objeción  de  su  resultado.  Pero  un  Gobierno  debe  desempeñar' 
deberes  que  le  están  encomendados,  y  para  cuya  ejecución  es  de  suponerse  <\ 
tiene  los  medios  suficientes:  de  lo  contrario  debería  abdicar.  —  La  otra  idea  < 
que  ya  por  medio  del  alistamiento  de  voluntarios  ó  de  la  conscripción,  si  teñen 
un  Gobierno  que  reconocemos  como  legítimo,  debe  multiplicar  sus  recursos  j 
millares,  por  centenares  de  miles  y  aun  por  millones,  según  la  extensión  de  la  i 
oesidad  de  poner  término  á  la  guerra  civil.  Estq  no  lo  decía  como  la  opinión  gi 
ioita  de  un  orador  en  el  pulpito;  era  la  indicación  que  hacia  de  que  si  podía  ofi 
cer  algún  consejo  al  Gobierno  de  la  nación,  este  seria  el  que  habia  expresado. 
En  esta  cuestión  puede  haber  muchas  opiniones,  respecto  de  las  cuales  no  agí 
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gsré  ana  lola  palabra.  Puede  ser  humanitario  que  los  hermanos  de  un  mismo  país 
Man  arrebatados  por  una  época  hasta  de  diez  años  para  tomar  parte  en  el  dorra- 
mftfoiento  de  sangre  que  hoy  les  es  tan  familiar. — Otra  idea  humanitaria  es.la  que 
he  expresado,  á  saber:  que  se  ponga  fin  á  esta  contienda  lo  mas  pronto  posible. 
La  razón  que  me  ha  serrido  y  me  sirve  aún  de  fundamento  á  está  idea  que  juzgo 
humanitaria,  á  pesar  de  estar  en  oposición  con  la  otra,  es  que  según  los  hechos 
militares  históricos  que  conozco,  la  batalla  mas  human^,  en  cualquiera  contienda 
militar,  es  inyariablemente  aquella  que  pone  fin  á  la  guerra.  — €reo  que  no  pon- 
dréis duda  que  si  hubiera  algún  medio  posible  de  terminar  nuestra  querella  do- 
méstica de  una  manera  pacífica  y  sin  efusión  de  sangre,  nadie  podria  haber  en  el 
país  que  estuviera  mas  dispuesto  que  yo  á  procurar  ese  resultado.  Sin  embargo, 
en  el  estado  que  guarda,  me  considero  enteramente  inútil  para  tal  empresa,  aun- 
que no  por  falta  de  solicitud  para  prevenir  las  funestas  consecuencias  que  est&n 
sobre  nosotros  como  una  negra  nube,  que  no  tiene  luz  alguna. — Soy  de  vd.,  como 
siempre,  mi  querido  Gobernador,  adicto  amigo  y  servidor.  —  ( Firmado).  Juan, 
Arzobispo  de  Nueva-York. 


NUMERO  357. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviembre  IS  dt  186$. 
JPróximo  Mensaje  del  Préndente. 

He  sabido  que  con  el  próximo  Mensaje  anual  del  Presidente  enviará  el  Depar- 
tamento de  Estado  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos  varias  notas  de  Mr.  Corwin, 
lobre  los  asuntos  de  México,  omitiendo,  sin  embargo,  todas  las  relativas  al  tra- 
Udo  de  G  de  Abril  último. 

Probablemente  ninguna  de  las  notas  que  he  enviado  á  este  Gobierno,  con  obje- 
to de  que  las  acompañara  á  dicho  Mensige,  irán  con  él,  aunque  todas  serán  oo- 
municadas  al  Congreso  si  alguna  de  las  Cámaras  pide  en  estas  sesiones,  como  se 
hizo  en  las  pasadas,  los  documentos  relativos  á  la  situación  actual  de  México.  Pro- 
roraré  que  luego  que  se  reúna  el  Congreso  se  pidan  dichos  documentos. 

No  eepero  que  el  Presidente  diga  en  su  Mensaje  una  sola  palabra  sobre  los  asun> 
los  de  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  358. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Noviembre  12  de  186$, 

Colonización  de  negros. 

En  adición  á  lo  que  tengo  comunicado  á  ese  Ministerio  respecto  de  la  coloniza- 
ción de  los  negros  de  este  país  en  la  América  del  Sur  y  Central,  tengo  la  honra 
de  remitir  4  vd.  un  ejemplar  de  unos  documentos  que  publicó  el  Continental  de 
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Las  negociaciones  sobre  el  asunto  de  emigración  &  que  se  refiere  mi  nota  nú 
ro  847,  de  31  de  Octubre  próximo  pasado,  se  han  tenido  entre  el  Gobierno  oon 
▼ador  de  Nueva-Granada,  que  es  el  reconocido  por  los  Estados-Unidos  y  el 
este  país.  El  representante  de  aquel  Gobierno  quería  que  los  Estados-Unidc 
prestaran  $  2.000,000  j  en  recompensa  le<bar¡an  algunas  concesiones,  entre 
cuales  se  comprenderla  el  derecho  de  mandar  colonos  al  territorio  granadino, 
gun  me  han  informado.  Creo  que  estas  negociaciones  han  terminado  sin  que 
interesados  se  convinieran  en  nada. 

Reproduzco  á  v'd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  Oonsideracion. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Documentos  sobre  colonización Legación  del  Salvador. — Brooklin,  26  de  Ag 

de  1862. — El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  las  Repúblicas  de  Guate 
la  y  el  Salvador,  tiene  la  honra  de  hacer  presente  al  Exmo.  Sr.  Secretario  de 
tado  de  los  Estados-Unidos  de  América,  que  ha  visto  en  varios  periódicos  de 
país  un  discurso  que  se  dice  haber  hecho  el  Presidente  de  estos  Estados  á  una 
misión  de  personas  de  color,  el  14  del  presente,  en  el  cual  discurso  se  ofrecí 
aquella  comisión  proporcionar  4  los  agentes  de  color  el  establecimiento  de  unii 
lonia  de  su  raza  en  Centro-América,  aíladiendo  que  la  Excelencia  (raíaria  de 
se  les  hiciese  iguales  y  de  tener  la  seguridad  de  que  serán  tan  buenos  como  los  mfjon 
Como  Centro-América  no  es  mas  que  la  reunión  de  las  cinco  Repúblicas,  Gu 
mala,  el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  siendo  las  dos  primí 
las  mas  importantes  por  su  población  y  extensión  territorial,  y  como  el  infrae 
to  representa  en  estos  Estados-Unidos  á  los  Gobiernos  de  estas  dos  Repúblicai 
oree  con  el  deber  de  manifestar  al  Exmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  de  los  Estat 
Unidos,  que  en  aquellas  dos  Repúblicas  no  se  admitirá  la  colonización  de  niog 
especie  de  extranjeros,  sean  negros  ó  blancos,  ó  de  otro  color,  sin  un  permisc 
pedal  de  los  respectivos  Gobiernos,  sometiéndose  los  colonos  al  cumplimient 
las  condiciones  que  se  crea  conveniente  imponerles. — El  infrascrito  siente  hal 
se  en  la  necesidad  de  tener  que  dirigir  esta  comunicación  al  Exmo.  Sr.  Secret 
de  Estado  do  los  Estados-Unidos;  pero  como  en  la  denominación  general  de  ( 
tro-América  so  comprenden  las  dos  Repúblicas  de  Guatemala  y  el  Salvador 
creido  que  es  de  su  deber  el  manifestar  que  no  debe  entenderse  que  están  c 
prendidas  en  los  términos  absolutos  del  discurso  publicado  en  nombre  del  Pi 
dente  de  los  Estados-Unidos.  — Con  esta  ocasión,  el  infrascrito  tiene  la  honn 
renovar  á  S.  E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
protestas  de  su  mas  alta  consideración. — A,  J.  de  Irizarri. — Al  Exmo.  Sr.  "WiU 
H.  Seward,  Secretaaio  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  América,  &c.,  &c., 

Sr.  F.  Párraga,  &c.,  &c.,  &c.  —Nueva- i'ork,  20  de  Setiembre  de  1862.— Se£ 
He  celebrado  un  contrato  con  el  Gobierno  de  los 'Estados-Unidos,  por  el  cualc 
vengo  en  recibir  en  mis  tierras,  en  el  istmo  de  Chiriqui,  tanta  gente  de  coloreo 
ta  pueda  emplear  para  la  apertura  de  minas,  caminos  y  mejoras,  y  convengo 
dar  á  cada  adulto  varón  20  acres,  y  á  cada  gefe  de  familia  hasta  80  acres  de  t 
reno,  con  condición  de  que  dichos  terrenos  sean  mejorados.  Se  llevarán  600  c 
grados  esto  otcQo.  — Los  Estados-Unidos  me  adelantarán  dinero  para  abrir 
minas  (debiendo  yo  devolver  dicho  dinero  en  carbón),  y  para  sostener  á  los  ei 
grantes  hasta  que  ellos  puedan  sostenerse  con  su  trabajo  ó  con  el  producto  de 
tierras. — Las  mejoras  incluyen  muelles  y  almacenes  de  carbón  en  los  puertos,  J 
contrato  ha  estipulado  que  estos  muelles  y  almacenes  estarán  abiertos  para  el  i 
de  los  buques  nacionales  de  los  Estados-^JniJos  de  Colombia  y  de  los  Estados-Ü 
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os  de  Améríea  en  todas  ocasiones,  libres  de  costo.  — Todo  buque  do  vapor  ó  de 
tra  dase  de  que  yo  baga  uso,  se  pone  al  serTioio  de  los  Estados-Unidos  de  Co- 
>3)bia,  para  repeler  la  iuTasion,  reprimir  la  rebelión  ó  conservar  el  orden.  También 
B  estipula  que  yo  me  constituya  responsable  de  la  buena  conducta  de  los  emi- 
rantes  de  color,  y  que  si  estos  por  su  mala  conducta  se  hicieran  odiosos,  6  que- 
nntasen  las  leyes,  yo  estoy  obligado  &  trasladarlos  á  otros  puntos. — Creo  que 
n  contrato  con  estas  seguridades  será  ventajoso  á  aquella  porción  del  país  de  vd., 
i  se  atiende  á  que  nuestra  intención  es  llevar  gente  de  color  de  excelente  carác- 
rr,  y  educados  hasta  donde  sea  posible;  los  que  no  están  educados  gozarán  del 
eneficio  de  escuelas  que  se  abrirán  inmediatamente  para  su  uso.  —  Creemos  que 
i  número  predominante  será  de  mulatos  de  la  mejor  Oíase;  al  principio  tal  vez  en- 
iarémos  algunos  negros  puros,  con  objeto  de  desmontar  las  tierras.  —  Mi  objeto 
1  dar  á  vd.  este  informe  es,  que  pueda  resguardarse  vd.  de  cualquiera  mala  in- 
frpretacion  que  pueda  darse  á  este  negocio,  y  el  de  preguntar  á  vd.  si  tiene  al- 
ma objeción  que  hacer  al  envío  á  mis  terrenos,  en  los  t(;rminos  mencionados,  de 
snte  de  color. — Creo  que  grandes  ventajas  comerciales  y  mayores  rentas  se  ob- 
ndrian  por  los  Estados-Unidos  de  Colombia  al  favorecer  la  emigración  de  esta 
ase  de  gente  á  terrenos  eminentemente  adecuados  á  la  raza  africana,  y  en  los 
lales  la  raza  blanca  no  prospera,  como  en  la  costa  del  mar  Caribe  y  en  las  ribe- 
te del  rio  Magdalena. — En  conexión  con  este  a8unto,'preguntaré  á  vd.  si  quiere, 
1  nombre  de  su  Gobierno,  hacerme  una  exclusiva  concesión  de  tres  millones  de 
rrts  de  tierras  bkldias  en  las  riberas  del  Magdalena,  con  la  condición  de  que  in- 
t>dnzca  y  establezca  allí  por  lo  menos  50,000  emigrantes  de  color,  para  el  cultivo 
ú  cacao,  algodón,  tabaco,  &c.  Los  emigrantes  serán  de  la  misma  clase  que  lo£« 
le  he  mencionado  para  Chiriqui,  y  serán  recibidos  en  las  tierras  baldías  en  los 
ismos  términos. — De  vd.,  &c. — [Firmado].  Ambrof^  11.  Thompson. 

Comisión  jUeal  de  los  Estados^  Unid  os  de  Colombia, — Nueva-York,  26  de  Setiembre 

>  1862.— Sr.  Ambrosio  W.  Thompson.—Senor:  Ho  recibido  la  carta  de  vd.  de  20 
il  corriente,  en  que  participa  haber  celebrado  un  contrato  con  el  Gobierno  fede- 
J,  en  virtud  del  cual  conviene  vd.  en  recibir  en  las  tierras  que  posee  cnChiri- 
li,  bajo*la  jurisdicción  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  tanta  gente  de  raza 
ricana,  cuanta  pueda  emplear  en  las  labores  de  minas,  apertura  de  caminos,  y 
ísarrollo  de  los  recursos  de  esas  tierras;  y  proponiendo,  al  hacerle  una  concesión 
)  tres  millones  de  acres  de  terreno  en  las  riberas  del  Magdalena,  llevar  y  esta- 
lecer  allí  por  lo  menos  60,000  almas  de  raza  africana.  Este  asunto,  que  es  de  la 
ayor  importancia  y  trascendencia,  ha  sido  examinado  con  detención  y  sometido 
la  consideración  del  Sr.  Murillo,  nombrado  Enviado  Püxiruordinario  y  Ministro 
lenipotcnciario  de  los  Estados-Unidos  do  Colombia. — Desgraciadamente  la  nue- 
I  Legación  no  tiene  instrucciones  que  le  permitan  contestar  categóricamente  á 

>  pregunta  de  v*^;  pero  sin  contraer  por  ahora  ninguna  especie  de  obligación, 
nedo  indicarle  que  el  Gobierno  verá  con  el  mayor  gusto  la  realización  de  su  con- 
'tto  sobre  sus  propias  tierras  en  Chiriqui,  y  hará  la  concesión  de  las  tierras  á 
rillas  del  Magdalena,  no  solo  para  llevar  500  6  50,000  emigrados  de  la  clase  indi- 
ida,  sino  para  muchos  mas,  con  las  dosunicas  condicionan  ¡(¡(jultntes: — 1^  Que  se  ase- 
are el  establecimiento  y  la  subsistencia  regular  de  lo3  inmigrantes  en  todo  el 
rimer  año,  de  manera  que  estos  encuentren  trabajo  regular,  habitación,  alimen- 
)y  vestido,  sin  riesgo  de  ir  á  perecer  de  hambre  ó  desnudez,  ó  de  estar  á  la  car- 
ade  los  habitantes  del  país,  ó  constituirse  por  su  propia  miseria  en  una  amena- 
a  á  la  seguridad  de  las  poblaciones. — 2?  Que  pisando  el  territorio  de  Colombia, 
lijen  por  el  mismo  hecho  de  considerarse  como  ciudadanos  ó  subditos  de  estos  Es- 
ado3-Unidos,  y  pasen  á  serlo  exclusivamente  de  los  Eetados-Unidos  de  Colombia» 
guales  en  los  derechos  personales  y  reales  á  lo-j  ciudadanos  del  país,  sin  diferen- 
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cia  ni  restnoclon  de  ninguna  especie.  T  tan  iguales  en  derechos  como  igualet  en 
obligaciones,  en  bienes  y  males,  en  peligros  y  ventajas.  En  ningún  caso  6  b^c 
pretexto  alguno  podrán  reclamar  la  protección  de  ningún  poder  extranjero,  Jii 
acogerse  &  otra  bandera  que  la  colombiana. —  Basta  enunciar  la  primera  de  esUi 
condiciones  para  quo  se  comprenda  no  solamente  la  conveniencia,  sino  eH^bc>^  d< 
hacerla  efectiva.  Seria  un  acto  de  crueldad  no  menos  bárbaro  que  el  que  envuel 
ve  la  traía  de  africanos,  trasportar  hoy  á  estos  hombres  «que  la  opresión  primer 
y  el  desprecio  después  han  hecho  tan  infelices,  á  una  tierra  desierta  en  parte,  ; 
por  consiguiente  escasa  de  subsistencias,  para  dejarlos  allí  luchar,  sin  conocer  i 
las  condiciones,  ni  el  idioma  del  país,  con  las  dificultades  consiguientes.  Y  el  Q( 
bierno  de  Colombia  ni  podria  hacerse  cómplice  de  este  hecho,  ni  puede  dejar  é 
temer  que  é\  viniera  á  ser  causa  de  males  de  mucha  trascendencia.  Asi,  esta  coi 
dicion  que  debe  ser  materia  de  muchos  pormenores,  en  su  ejecución  es  de  ab8< 
luta  necesidad,  ya  se  trate  de  negros  ó  de  blancos,  lo  mismo  de  africanos  que  i 
irlandeses  ó  alemanes. — La  segunda  ha  venido  á  ser  de  rigurosa  necesidad  despui 
de  una  costosa  experiencia,  hecha  por  todos  los  Estados  independientes  de  la  Am 
rica  espa&ola  en  sus  relaciones  con  los  pueblos  de  mas  fuerza  material.  Acá 
-  sabe  vd.  que  se  ha  convertido  en  especulación  por  algunos  aventureros  extraig 
ros  á  aquellas  regiones,  el  hacerse  odiosos  y  provocar  procedimientos  contra  ell 
de  parte  de  las  autoridades  y  aun  de  simples  particulares,  para  demandar  en  a 
guida,  merced  á  la  protección  de  sus  Gobiernos,  indemnizaciones  escandalosas; 
tal  punto  que  aquellos  países,  que  apenas  fueron  independientes  abrieron  conf 
damente  de  par  en  par  las  puertas  del  territorio  á  la  inmigración  y  á  las  relacioi 
de  toda  especie  con  los  pueblos  que  consideraban  mas  civilizado»  y  justos,  b 
recogido  en  parte  amargos  frutos,  viéndose  hoy  obligados  á  obrar  con  mas  pre 
sion. — Por  supuesto  que  en  ningún  caso  podria  consentirse  en  el  establecimiei 
de  colonias  dentro  de  nuestro  territorio;  pero  ademas,  queremos  que  los  inmign 
tes,  de  ordinario  poco  escrupulosos  en  su  conducta,  vayan  allí  sujetos  en  tod< 
las  leyes  y, autoridades  de  la  República,  sin  pretender  nunca  la  inmunidad  de  < 
tranjeros,  6  sea  el  estar  bajo  la  protección  de  un  poder  lejano  que  frecuentóme] 
emplea  su  fuerza  material  por  la  simple  información  de  agentes  interesadc 
prevenidos  en  protejer  subditos  sin  probidad  ni  prudencia.  El  principio  de  **d 
de  hay  un  romano  está  Roma,"  que  la  Europa  ha  pretendido  hacer  prevalecei 
sus  relaciones  con  los  nacientes  países  de  la  América  espaQola,  cuya  vida  y  dei 
rollo  se  ha  verificado  lentamente  por  el  veneno  inoculado  en  su  origen,  ha  sido  o 
costoso;  y  por  tanto,  se  aspira  por  lo  menos  á  establecer  otro  en  las  relaciones 
tre  los  pueblos  de  este  mismo  continente,  á  saber:  que  el  individuo  que  va  4  ei 
blecerse  en  el  país,  aprovechando  la  feracidad  de  sus  tierras,  la  novedad  de 
negocios,  la  poca  competencia,  y  muy  frecuentemente  las  turbulencias  civiles, 
ya  sin  privilegio  ni  exención  alguna,  igual  en  derechos  é  igual  en  obligaoionei 
Con  estas  dos  condiciones,  clara  y  suficientemente  desenvueltas,  no  se  cree  a^ 
turar  nada  diciendo  á  vd.  que  el  Gobierno  de  Colombia  no  solo  consentirá,  \ 
que  verá  con  gusto  y  gratificará  la  inmigración,  no  solo  de  50,000  personas  d 
clase  que  vd.  menciona,  sino  de  100,000  6  mas,  sobre  todo  si  se  les  establece  8< 
las  playas  de  los  grandes  rios  Magdalena,  Atrato  ú  otro;  allí  hasta  ahora  la  : 
africana  es  la  que  ha  aparecido  mas  propia  para  luchar  y  vencer  la  exhuben 
vegetacloü,  las  enfermedades  propias  del  intenso  calor  y  la  humedad.  T  oom< 
nuestro  país,  ni  en  las  leyes  ni  en  las  costumbres  existe  ya  la  huella  que  deja 
todas  partes  la  esclavitud,  los  inmigrantes  entrarían  á  ser  parte  integrante  d 
sociedad,  como  los  otros  miembros,  á  la  medida  de  sus  virtudes  y  capacidades. 
sabe  seguramente  que  la  raza  latina  predominante  en  aquel  país,  nunca  ba  8< 
do  esa  repulsión  y  como. asco  que  parece  sentir  la  angloamericana  respecto  d( 
africanos;  habiendo  abolido  la  esclavitud  desde  muchos  años  ati^s,  no  solo  pi 
consideración  económica  que  ha  preconizado  el  trabajo  de  mano  libre,  sino 
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firaternidad  cristiana,  los  desoendientes  de  Afrioa  han  ido  entrando,  según  su  edu- 
eacios,  en  la  sociedad;  y  el  país,  l^jos  de  tener  que  arrepeutirse,  cuenta  hoy  oon 
cindadanoB  muy  impoirtantes  de  «se  oolor,  algunos  de  los  ouales  han  sobresalido 
en  profesiones  honrosas.  —  Sin  contraer,  pues,  repito,  ningún  compromiso,  por 
earecer  dt  instrucciones  y  poder,  contesto  la  carta  de  Td.,  exponiendo  las  ideas 
qne  oon  relación  á  este  negocio,  tanto  el  Sr.  Murillo  como  yo,  tenemos  motivos 
para  creer  qne  dominan  en  el  Gobierno  de  Colombia,  exposición  que  creo  puede 
ñtr  útil  á  Yd.  en  la  prosecución  de  su  empresa.  Por  el  momento,  nada  mas  puedo 
deeir  sobre  este  asunto. — Quedo  de  vd.  atento  servidor. — F.  Fárraga. 


NUMERO  359. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Noviembre  24  de  1862, 
Reseña  política  de  la  semana. 

Bl  dia  8  del  actual  fué  separado  del  mando  del  ejército  del  Potomao  el  general 
Me.  Clellan  y  nombrado  en  su  lugar  el  general  Burnside.  Esta  determinación  que 
cansó  gran  sorpresa  &  todo  el«pa1s  y  ha  disgustado  grandemente  al  partido  deíao- 
eritico,  á  que  el  general  Me.  Clellan  pertenece,  parece  haber  sido  ocasionada  por 
sn  desobediencia  á  las  órdenes  que  se  le  comunicaron  por  este  Gobierno.  El  dia 
10  se  publicó  la  comunicación  del  general  en  gefe  del  ejército  de  los  Estados-Uni- 
dos al  Secretario  de  Guerra,  de  la  que  remito  un  ejemplar,  y  de  la  que  apareoe 
qne  hacia  tres  semanas  que  se  habia  prevenido  al  general  Me.  Clellan  qne  ataca- 
ra al  enemigo,  y  que  no  lo  hizo.    También  aparece  qne  se  han  mandado  pronta- 
mente cuantos  efectos  ha  pedido  para  armar  y  municionar  á  su  ejército.  Entre- 
tentó,  el  ejército  del  Sur  se  retiró  de  las  pocisiones  que  tenia  cerca  de  Winches- 
ter, y  ahora  no  será  ya  posible  atacarlo,  sino  intertiándose  mucho  en  el  Estado  de 
Virginia,  con  la  proximidad  de  un  infierno  riguroso  que  empiexa  ya  á  hacerse 
sentir.  La  ñ-accion  extremista  del  partido  democrático  atribuye  la  separación  del 
general  Mo.  Clellan,  al  despecho  que  el  Presidente  tuvo  al  ver  que  el  partido  que 
lo  sostiene  perdió  las  elecciones^y  hasta  habla  ya  de  poner  &  dicho  general  en  la 
presidencia.  Mr.  Van  Burén,  que  es  el  órgano  del  partido  que  acaba  de  triunfar 
en  aquella  ciudad  en  las  elecciones  de  Nueva- York,  dijo  hace  poco  en  un  discurso 
qne  pronnoció  y  que  puede  considerarse  como  el  programa  de  su  partido,  que  es- 
te Gobierno  debía  eelebrar  un  armisticio  con  el  Sur,  para  que  los  Estados  insur- 
reetos  pudieran  hacer  sus  elecciones  de  diputados;  que  reunido  el  Congreso  debia 
convocar  una  convención  que  reformara  la  Constitución,  concediendo  al  Sur  las 
¿srsnlias  que  quisiera  en  favor  de  la  esclavitud;  que  la  misma  convención  debe- 
ría decidir  si  Mr.  Lincoln  continuaba  6  no  en  la  presidencia,  y  que  como  la  reso- 
taeiott  debia  ser  que  no,  nombraría  al  general  Me.  Clellan  para  que  lo  sucediera. 
Aunque  este  programa  parece  absurdo,  porque' ni  este  Gobierno  ni  la  administra- 
ción de  Richmond  lo  adoptarían,  él  indica,  sin  embargo,  las  tendencias  del  par- 
tido que  acaba  de  triunfar  en  las  elecciones,  y  las  dificultades  que  se  esperan  & 
este  Gobierno. 

Como  el  nuevo  Congreso  no  se  instalará  sino  hasta  Diciembre  de  1863,  la  admi- 
Bístraeion  tiene  todavía  un  afio  para  desarrollar  su  política  sin  grandes  tropieíos. 
Parece  que  ee  propone  aprovechar  ese  tiempo,  procurando  someter  dentro  de  él  al 
Snr,  y  el  paso  preliminar  ha  sido  la  remoción  del  general  Me.  Clellan,  que  porse- 
exeesivamente  cauto  y  extraordinariamente  lento  en  sus  movimientos  por  temper 
rsmcDto  6  por  motivos  políticos,  ha  hecho  hast^  ahora  inútiles  los  esfuerzos  de 
«ate  publo  por  subyugar  al  Sur.  y  los  seguirla  haciendo  probablemente  si  hubiera 
continuado  en  el  mando  del  ejército. 
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El  partido  republicano,  y  principalmente  la  fracción  abolicionista,  han  i 
con  el  mayor  regocijo  la  separación  del  general  Me.  Clellan.  Hay  rarioa  : 
de  escaramuzas  en  diversos  lugares;  pero  no  se  tienen  todavía  datos  aatéi 
ninguna  de  ellas  parece  ser  de  trascendencia. 

Reproduzco  á  xd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libert-ad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMER( 
Sr.  Ministro  de  RelacioneM  Exteriores.* — México. 


El  general  Mac  Clellan, — Carta  del  general  Halleck  al  Secretario  de  Gue 
pecto  ¿  las  quejas  del  general  Mac  Clellan  por  la' falta  de  recursos. — Coi 
neral  del  ejército.— Washington,  Octubre  28  de  1862.— Al  líon.  E.  M. 
Secretario  de  Guerra. — Señor: — En  respuesta  al  interrogatorio  general  c 
en  la  carta  de  vd.  de  ayer,  debo  informarle: — 1?  Que  los  pedidos  de  recursc 
fuerza  que  está  al  mando  del  general  Mac  Clellan,  se  dirigen  por  el  estado 
los  g^fes  de  oficina;  esto  es,  por  el  primer  ouartelmaestre  al  cuarielmaestre 
y  las  provisiones  para  la  comisaria  se  piden  por  el  primer  comisario  al  c 
general,  &o.  Tales  pedidos  no  se  han  hecho,  por  lo  que  sé,  al  Secretario 
ra,  ni  tampoco  al  general  en  gefe. — 2?  En  varias  ocasiones  el  general  Ma 
me  ha  dicho  por  el  telégrafo,  que  su  ejército  carecía  de  varios  articuloi 
esos  telegramas  se  comunicaron  desde  luego  á  los  comisarios  [heads  of 
para  que  informasen. — So  aseguró  que  en  cada  caso  los  pedidos  hablan  si 
diat«mente  atendidos,  á  excepción  de  uno  que  obligó  al  general  coarte 
á  traer  de  Filadeltia  ciertos  artículos  de  vestuario,  pabellones,  &c.,  por  i 
^  aquí  los  suficientes.  No  ha  habido,  pues,  en  cuanto  me  es  posible  asegu 
guna  negligencia  ó  dilación  por  parte  do  los  departamentos  de  comisaria 
nistrar  todos  los  auxilios  pedidos  por  el  general  Mac  Clellan,  6  por  los  ofi 
su  estado  mayor.  Han  ocurrido  de  vez  en  cuando  algunas  dilaciones  en 
sion  de  auxilios  que  vcnian  en  los  trenes  por  la  mala  condición  de  los  de 
por  falta  de  carros;  pero  cuando  se  tenia  noticia  de  esto  se  enviaban  agei 
remover  tales  dificultades.  Bajo  la  buena  dirección  del  general  Ilaupt,  pi 
estas  dilaciones  han  sido  menos  frecuentes  y  de  mas  corta  duración  que  L 
en  los  trenes  fletados.  Un  ejército  tan  numeroso  como  el  del  general  Mac 
estaría  frecuentemente  sin  los  auxilios  necesarios,  por  el  olvido  do  hacer  ( 
po  las  demandas,  y  por  las  dilaciones  inevitables  para  prevenirlas  y  dist 
&  las  diferentes  brigadas  y  regimientos. — Por  los  informes  que  tengo,  i 
es,  que  los  pedidos  para  ese  ejército  han  tenido  el  mas  puntual  cumplió 
que  su  gente,  por  lo  regular,  ha  estado  mejor  provista  que  la  de  las  fue; 
operan  en  el  Oeste.  Estas  últimas  se  han  ennontrado  &  distancias  mucho 
de  las  fuentes  de  recursos,  y  han  tenido  otras  tantas  dificultades  para  el  t 

En  suma,  creo  que  ningún  ejército  del  mundo  tuvo  en  la  campaQa  uc 
mas  pronto  y  mejor  que  el  de  la  fuerza  de  que  so  trata. — 3?  Poco  tiempo 
do  la  batalla  de  Antietam,  se  previno  al  general  Mac  Clellan- me  informa 
movimientos  que  tratara  de  efectuar,  á  fin  do  que  si  se  movia  entre  el  en 
Washington,  se  le  mandasen  refuerzos  de  este  lugar.  El  1?  de  Octubre  i 
se  proponía  operar  sobre  Harpev's  Ferry;  le  previne  que  atravesase  el  ri 
vez,  presentara  batalla  al  enemigo,  y  le  indiqué  las  desventajas  de  dilata 
el  Otoño,  en  cuya  estación  las  lluvias  harían  crecer  el  Potomao  é  inutiliz 
caminos.* — El  6  de  Octubre  se  le  ordenó  terminantemente  que  atravesase 
mac  para  atacar  al  enemigo,  ó  que  se  retirase  al  Sur.  *  ^Moverá  vd.  su  f 
le  dijo,  ahora  que  los  caminos  se  hallan  en  buen  estado."  Es  de  notí 
han  trascurrido  tres  Bcmanas  de  la  fecha  en  que  se  libró  esta  orden 
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septo,  no  ha  sido  la  falta  de  recursos  en  la  fuerza  del  general  Mo.  de- 
que le  haya  impedido  cumplir  con  las  órdenes  de  avanzar  contra  el  ene- 
Si  se  hubiera  movido  hacia  la  parte  Sur  del  Potomao,  habría  recibido  sus 
B  con  la  misma  regularidad  que  cuando  estuvo  sin  presentar  acción  en  el 
-6?  £1  7  de  Octubre  aseguró  el  Sr.  Me.  Clellan,  en  un  telegrama  en  que 
ria  Á  sus  supuestos  movimientos,  que  tenia  necesidad  de  esperar  tres  días 
nenes  para  abastecer  al  1?,  5?  y  6?  cuerpos:  que  carecían  de  calzado  j  de 
rtículos  de  vestuario  y  tiendas  de  campaña  iuclispensables.  Ninguna  queja 
e  que  no  se  hubieran  cumplido  las  demandas,  infiriéndose  de  su  lenguaje 
Lcamente  aguardaba  hacer  el  reparto  de  sus  provisiones.  £1  11  avisó  por 
rafo,  que  una  parte  de  estas,  enviadas  por  ferrocarril,  se  habla  demorado, 
a  queda  demostrado,  inmediatamente  se  enviaron  de  aquí  agentes  para  in- 
r  los  motivos  de  esta  queja,  y  manifestaron  que  todo  estaba  dispuesto.  El 
üa  11  expuso  que  muchos  de  sus  caballos  se  habían  rendido  de  cansancio. 
s  quejó  de  que  el  suplemento  asignado  consistía  solamente  de  **150  caba- 
>  semana  para  la  fuerza  toda  que  había  allí  y  frente  á  Washington.'*  Al 
ae  dirigí  al  cuartelmaestre  general  para  obtener  informes  acerca  de  este  " 
I  y  saber  por  qué  no  se  hábia  hecho  mayor  número.  £1  general  Meigs  in- 
^1  dia  14,  que  la  pérdida  de  caballos  sufrida  por  la  fuerza  del  general  Me. 
en  el  campamento  y  frente  á  Washington,  durante  las  seis  anteriores  se- 
habia  sido  de  1,459  por  semana,  ú  8,754  por  todo.  A  esto  se  agrega  que  se 
aviado  gran  número  de  muías,  y  que  el  de  animales  que  tenia  el  ejército 
eral  Me.  Clellan  en  la  parte  superior  del  Potomac,  pasaba  de  31,000.  Tam- 
formó  aquel  haber  mandado  entonces  &  ese  ejército  todos  los  caballos  que 
rocurar. — £1 18  manifestó  el  general  Me.  Clellan,  respecto  del  informe  que 
^neral  Meigs,  de  haberse  cumplido  los  pedidos  de  calzado  y  vestuario;  que 
eral  Meigs  habría  dado  órdenes  de  que  se  mandasen  esos  artículos,  pero 
hablan  llegado  á  sus  depósitos;  y  que  si  no  se  hacían  mayores  esfuerzos 
legurar  la  pronta  remisión  de  esos  efectos  por  el  Departamento  de  que  era 
general  Meigs,  no  pasarían  de  Nueva- York  ó  Filadelfía  los  pertenecientes 
¡ército.'*  Inmediatamente  llamé  la  atención  del  general  Meigs  sobre  este 
iparente,  por  parte  de  su  Departamento.  £1  25  informó  como  resultado  de 
restigacion,  que  había  recibido  por  el  cuartelmaestre  del  general  Me.  Cíe- 
Harper*s  Ferry,  Frederíck  y  Hagerstown  48,000^pares  de  botas  y  zapatos.* 
t>ia  en  depósito  en  Harper's  Ferry  20,000  pares  el  día  21:  que  10,000  mas 
I  camino;  y  15,000  se  estaban  disponiendo.  El  coronel  Ingols,  ayudante  de 
y  primer  cuartelmaestre  del  general  Mo.  Clellan,  dijo  por  telégrafo  el  25: 
eesiva  la  escasez  de  vestuario,  y  creo  ciertamente  que  se  habría  evitado  si 
idos  de  los  comandantes  de  brigada  y  regimientos  se  hubieran  hecho  opor- 
mte."  iEl  24  avisó  por  el  telégrafo  que  el  vestuario  no  estaba  detenido  en 
ros  del  depósito:  '*Talcs  quejas,  dijo,  son  infundadas.  El  hecho  es  que  el 
rio  llegó  y  se  sacó;  pero  que  hubo  aún  necesidad  do  mas.  He  dispuesto  que 
dase  el  que  ha  parecido  necesario  conforme  se  me  ha  pedido,  y  me  permi- 
rdar  &  vd.  la  prontitud  con  que  he  llenado  siempre  mis  encargos,  respecto 
uario.  Nada  falta  en  nuestro  'depósito.  Proví  luego  que  recibí  el  aviso 
IÍT0."  No  preveo  cómo  una  fuerza  de  mas  de  cien  mil  hombres  no  haya  te- 
otivo  en  ningún  tiempo  de  quejarse  de  la  falta  de  vestuario  y  otros  artículos, 
«cto  de  los  medios  del  general  Mac  Clellan,  para  comunicar  con  prontitud 
esidades  de  su  fuerza  á  mí  ó  íl  las  oficinas  correspondientes  del  Departa- 
de  Guerra,  debo  decir,  que  ademas  del  correo  ordinario  ha  podido  usar  del 
fo,  hora  por  hora  para  comunicarse  con  Washington. — Debido  al  genersl 
puedo  trasmitir  &  vd.  la  adjunta  copia  de  un  telegrama  que  por  su  conduc- 
W  del  general  Mac  Clellan. — Muy  respetuosamente  á  vJ.  obediente  serví* 
B.  W,  HalUck, 
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Telégrafo  militar  de  los  Estados-Unidos. — Recibido  el  22  de  Octubre 
— A  las  9  y  40  minutos  de  la  noche. — Del  cuartel  general  Mac  Clellan. — ^ 
ral  de  brigada  Moigs:  Se  ha  recibido  el  despacho  de  vd.  de  esta  fecha,  f 
nido  intención  alguna  de  hacer  á  vd.  ó  á  su  Departamento,  en  mis  cartas 
sajes,  acusación  de  ningún  género,  respecto  á  la  falta  de  proporcionar  el 
rio  con  la  actividad  que  no  era  á  vd.  posible.  Creo  que  se  ha  hecho  ci 
sido  necesario  en  el  caso  presente.  La  idea  que  he  querido  consignar, 
que  una  parto  del  ejército  que  mando,  no  tenia  vestuario,  y  que  no  podría 
hasta  que  lo  recibiera. — (Firmado).— (?.  B.  Mac  Clellan;  mAyor  general. 


NUMERO  360. 

L£QA0ION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIC 

Waikingtoiij  Noviembre  J4  di 

Armas  compradas  por  el  Sr.  Bustamante. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que,  después  de  grandes  esfuerxos,  ( 
el  Sr.  Bustamante  sacar  de  Nueva-York  los  siguientes  artículos: 

8,200  fusiles, 
4,000  rifles, 

500  pistolas, 
2,500  sables, 

y  otros  efectos  de  menos  consideración,  cuyo  importe  total  asciende  ala 

$289,295  2§  es.,  pagaderos  en  el  puerto  en  que  se  desembarquen  losefeo 

ocho  dias  de  su  llegada.  El  temor  de  qiie  sea  interceptada  esta  nota,  no 

mite  dar  á  vd.  mas  pormenores  sobre  la  manera  con  que  se  sacaron  los  e 

buque  que  los  llevó  y  el  puerto  de  su  destino. 

En  otra  comunicación  y  por  conducto  mas  seguro,  mandaré  copiík  del 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioi 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROÍ 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  361. 

LEQAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRK 

Waehinffton,  Noviembre  16  d 

D,  Domingo  Goicouria  y  la  expedición  á  Tejas. 

D.  Domingo  de  Goicouria,  que  vino  antier  á  esta  ciudad,  me  ha  dicho 
Mr.  Hamilton,  nombrado  por  este  Gobierno  Gobernador  militar  del  Estac 
jas,  le  habia  propuesto  que  le  daria  el  grado  de  general'de  los  voluntarioi 
á  levantarse  en  aquel  Estado,  si  quería  ir  con  la  expedición  que  el  gener 
está  organizando  para  el  mismo  Estado.  El  Sr.  Goicouria  aceptó  ese  ofre< 
y  me  dijo  que  estaba  procurando  que  lo  nombraran  gefe  de  la  línea  del  1 
ra  poder  estar  en  los  limites  de  la  República  y  prestarle  todos  los  aoi 
,  estuvieran  á  su  alcance.  Pensaba  también  pedir  facultades  discrecional 
.respecto.  Si  se  las  concedieren  ole  dieren  el  nombramiento  que  desea.  lo 
oaré  á  vd.  oportunamente. 
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■oduseo  á  vd^on  est  emotivo  l«s  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
go. 
,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Uaistro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  362. 

.EdACION   MEXICANA  EN  LOH  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtoriy  Noviembre  19  de  1862. 

Reconocimiento  del  Gobierno  del  general  Paez  en  Venezuela. 
o  la  honra  de  informar  á  Td.  que  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Ve- 
reconoció,  &  poco  de  haber  llegado  á  Caracas,  al  Gobierno  conservador  que 
el  general  Paez,  no  solo  sin  autorización  de  este  Gabinete,  sino  contra  el 
Kpreso  de  las  instrucciones  que  se  le  dieron  al  partir  para  su  misión. 
Seward  desaprobó  la  conducta  de  su  Ministro,  diciéndole  que  no  era  por. 
isiderara  como  Gobierno  de  Venezuela  al  que  hace  oposición  al  general 
ino  porque  los  Estados-Unidos  no  desean  interTenir  en  lo  mas  mínimo  en 
ordias  intestinas  de  las  potencias  amigas,  y  si  existiendo  dos  Gobiernos 
ieran  &  uno,  le  darian  fuerza  moral  que  constituirla  una  verdadera  inter- 
.  Se  proponen,  pues,  esperar  con  paciencia  el  deseuTolTimiento  de  los  su- 
cuando  uno  de  los  dos  Gobiernos  haya  triunfado  completamente  del  otro, 
io  desaparecer  todo  Testigio  de  oposición,  entonces  lo  reconoioerian  como 
10  del  país.  Esta  doctrina  la  profesa  ahora  este  Gobierno,  porque  quiere 
potencias  europeas  traten  con  arralo  á  ella  á  los  insurrectos  del  Sur. 
oque  pueda  afectar  á  los  acontecimientos  que  en  lo  succbíto  tengan  lugar 
ico,  me  parece  conveniente  poner  lo  expuesto  en  oonooimiento  de  vd. 
odntco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

[inistro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 


NUMERO  363. 

KrtAOlON    MKXICANA  KN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wa^hingtariy  noviembre  20  de  1862. 

Deteticiofh  de  las  arma^  para  la  República. 
o  el  sentimiento  de  informar  á  vd.  que  las  armas  compradas  por  el  8r.  Bus. 
» para  oso  del  ejército  de  la  República,  de  <|ue  hablé  á  vd.  en  mi  nota  nú- 
SO,  de  14  del  actual,  fueron  despachadas  legalmente  de  Nueva-York  para 
ea  el  Canadá  oriental,  y  al  llegar  &  la  frontera  de  los  Estados-Unidos, 
deteaidaé  en  Roses  Point  por  orden  del  Secretario  de  Guerra,  pretextando 
A  para  el  Sar  y  pretendiendo  que  se  comprendían  en  la  supuesta  orden  ge- 
ne prohibe  la  exportación  desarmas  de  los  Estados-Unidos.   He  dado  los 
[oe  he  creido  convenientes  para  conseguir  que  las  dejaran  seguir  &  su  des- 
valido debidamente  despachadas  por  la  aduana  de  Nueva-York;  pero  ni  he 
nido  nada,  ni  tengo  esperanza  alguna  de  que  se  consiga  lo  que  deseo, 
^ozco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
,  Libertad  v  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Ministro  de  Relaciones  ExterioreH. — México. 
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NUMERO  364. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA, 

Watkinffton,  Nomrnmbr^  SO  de.  J 

Bergantín  ^'Oriente." 

El  Sr.  D.  M.  Echeverría,  de  la  casa  de  comercio  de  M.  EcheTerHa  y  Cas 
de  Nueva-York,  apoderado  del  ciudadano  mexicano  D.  Eduardo  Berron,  rv 
en  Campeche,  dueño  del  bergantín  nacional  **Oriente/'  que  fué  apresado  e 
va-Orleans  en  Junio  último,  según  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  Díiinvfo30€ 
de  Setiembre  áltimo,  se  presentó  ayer  en  esta  Legación  con  el  ocurso  áe  i 
mito  copia,  no  pudiendo  acompañar  la  traducción  por  falta  da  tiempo  part 
la,  *  en  que  pide  la  devolución  del  buque  y'una  indemnización  de  S  20^500 
perjuicios  sufridos  á  consecuencia  de  la  captura  y  detención  ilpgal^B.  Des] 
examinar  detenidamente  las  circunstancias  del  caso,  creo  que  el  dacño  del  * 
te'*  tiene  derecho  á  que  se  le  indemnice  de  los  perjuicios  que  compruebe 
sufrido,  y  hoy  remito  al  Departamento  de  Estado  copia  del  roferido  ocur 
la  nota  de  que  envío  también  copia  adjunta. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracipii. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  HOMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


I 


A  S.  E.  el  Ministro  de  México  en  Washington. — Eduardo  Berrou»  repétuo 
te  manifiesta:  Que  es  comerciante  y  residente  en  Campeche,  j  ciudadano 
xico  y  propietario  del  bergantín  *'Oriente,"  buque  mexicano»  que  fué  desp 
por  José  Fcrrer,  de  Campeche,  en  el  mes  de  Mayo  de  1862,  cou  destiao  L  Ct 
por  sal,  para  ser  entregada  en  Nautla:  que  su  capitán,  ofíciaUM  y  Lripulaoi 
ciudadanos  de  México:  que  el  buque  fué  despachado  en  la  adu&na  de  C&u 
y  tenia  &  su  bordo  su  registro,  la  lista  de  su  tripulación,  y  otros  documi?] 
debida  forma:  que  el  buque  llegó  á  Celeston,  tomó  un  cargamento  de  Bal  ; 
&  la  vela  para  Nautla;  que  al  estar  en  viaje  para  Ñau  tía,  se  encontró  ü 
tiempo  en  el  Golfo  y  un  viento  recio  del  Sur  que  le  hizo  hacer  agua  al  btiq 
causó  otras  averías;  que  el  capitán  creyó  necesario  diaigirsc  al  punto  m&s 
diato  para  repararlo,  y  se  dirigió  á  Baliza,  Luisiana;  pero  oonifid^raiidú 
podían  hacerse  de  una  manera  satisfactoria  las  reparaciones,  se  decidió  i 
Nueva-Orleans:  que  durante  su  viaje  &  este  puerto  fué  visitado  por  emplea 
fisco,  quienes  le  pidieron  sus  documentos  y  explicaciones  por  su  IkgacJa; 
oapitan  les  entregó  los  referidos  documentos  y  les  presentó  el  untado  del 
entonces  se  le  previno  que  anclase,  lo  cual  verificó,  y  los  empleados  se  fu 
la  ciudad  con  los  documentos;  que  después  do  estar  anclado  por  cualro  dij 
vio  un  empleado  y  se  llevó  consigo  al  capitán,  tripulación  y  otros  emplcti 
buque,  &  la  ciudad  de  Nueva-Orleans:  que  allí  recibió  el  capitán  el  regi« 
buque  y  la  lista  de  su  tripulación,  y  se  le  ordenó  que  saliese  del  buque  cou 
cíales  y  tripulación  y  fuese  á  tierra,  cuya  orden  obedeció:  que  el  capitán  d* 
los  documentos  que  se  le  habían  devuelto  en  el  Consulado  de  Mk^iíco  en  1 
Orleans,  y  se  dirigió  &  Nueva-York  con  el  primer  piloto,  por  babc^r^sele  infc 
de  que  su  buque  había  sido  enviado  á  esta  ciudad.  —  £1  que  suscribe  mac 
también,  que  no  se  le  quiso  decir  al  capitán  cuál  era  la  causa  de  la  apreh 
del  buque:  que  al  llegar  &  Nueva- York  lo  encontró  allí,  que  totnó  informífi 


*    En  ncgnida  se  insorta  traducción  do  estos  docamentos. 
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I  mbuQifhl  de  jtreBas,  se  le  dijo  que  no  habia  sido  presentado  á  él  di- 
lé  illrigió  etitüDces  al  administrador  de  la  aduana  del  puerto,  y  este  lo 
motor  de  dtatrtto  de  los  Estados-Unidos,  y  habiéndose  dirigido  ¿  este, 
e  se  estabffc  tomando  en  consideración  el  asunto  del  buque:  que  los  pa- 
m  esta  ofíciitia  i>Ara  que  se  pusiera  en  libertad  el  buque  y  su  carga- 
Q  iDfk-uctuoijOB:  que  no  se  ha  hecho  nada  aún  repecto  de  la  sentencia 
el  mencíoDado  buqne  y  su  cargamento,  y  que  se  cree  que  permanecen 
erto  de  Nueva- York. —  El  que  suscribe  expone  igualmente  que  nosa- 
por  qne  hayan  ¡«ido  detenidos  el  referido  buque  y  cargamento:  que  te- 
falta  á^l  ouitJfiJo  necesario  haya  desmerecido  su  buque,  asi  como  el 
qii&  »e  ](?  hA  privado  de  grandes  utitidades  quo  hubiera  tenido  sino 
eteoido  el  buque  de  la  manera  indicada,  por  lo  cual  acompafia  á  V. 
ia  <Jc  su 8  pérdi'Jas  y  perjuicios.  —  Por  lo  cual,  el  que  suscribe,  á  V. 
!  8ÍrT&  poner  lo-  hechos  referidos  en  el  conocimiento  del  Gobierno  de  ■ 
tttiidos,  á  ña  ilu  que  se  dicten  las  medidas  necesarias  para  que  se  de- 
ff^rido  buquG  j  i4  cargamento  al  que  suscribe,  satisfaciéndole  susper- 
1  que  recibirá  justicia,  &c.  —  Washington,  Noviembre  19  de  1862.  — 
Por  poder  de  Eduardo  Berron,  Af.  Ecfuverría^  de  Nueva-York. 

ytw  *?  rtJifTé  el  iífderior  ocurso, — El  bergantín  '^Oriente"  fué  capturado 
10  de  1862. — Ptrrdida  de  sus  servicios  desde  esa  fecha  hasta  el  18  de 
ie  1862,  seíá  na^iics,  á  razón  de  $  2,000  mensuales,  12,000. — Perjuicios 
buque  para  ponerlo  en  el  mismo  estado  que  guardaba  al  ser  apresado, 
aatos  en  Nu^va-ürleans,  $  1,000 — Por  detención  del  cargamento  y  de- 
ha  sufrido,  S  MtOOO. — Sueldo,  mantención,  &c.,  del  capitán  y  piloto,  y 
leva-YorkT  i;c  ^c,  $  1,000 — Gastos  erogados  en  el  envío  de  la  tripu- 
paf^  [^ía  Laguna],  por  no  haber  habido  oportunidad  de  enviarla  di- 

S5CK>,^GüistGs  judiciales  en  Nueva- York  y  Nueva-Orléans,  $500. — 
úOü.^WflahiDgion,  19  de  Noviembre, de  1862. — [Firmado].  Por  poder 

Berron,  M.  F'ch  et^^rría  y  Compañía . 

Mejíicatii*  en  1^.^  Estados-Unidos  do  América. — Washington,  20deNo- 
lS52.<^SeSor  Secretario:  Los  sefiores  M.  Echeverría  y  CompaOia,  de 
s,  upoderatloá  ikl  ciudadano  mexicano  Don  Eduardo  Berron,  residente 
iQ  y  ditefEo  del  bergantín  mexicano  Oriente,  que  fué  apresado  en  el  rio 
en  Jumo  último,  me  han  dirigido  el  ocurso  de  que  tengo  la  honra  de 
lia  {\  tsn  D«piiri:imento,  en  que  piden  la  devolución  del  buque  y  sucar- 
Ui.  indemnizai^iuii  de  los  perjuicios  que  han  sufrido  por  causa  de  la  de- 
ue  estiffldu  en  S  20,600. — Según  las  noticias  que  tengo,  el  Oriente  fué 
1  el  Miágiasippi.  primero  porque  las  autoridades  federales  do  Nueva- 
lyerou  que  no  ttnia  sus  papeles  en  regla.  Después  lo  acusaron  de  que 
lado  violítr  bis  le^'es  aduanales  [rovenuelaws]  y  fué  enviado  árNueva- 
^o  puerto  Uegó  desde  Agosto  último,  y  hasta  ahora  no  se  le  ha  sometido 
L  el  iribLmcil  coQipetente  lo  hubiera  juzgado  y  condenado,  nada  tendría 
\íT :  pero  como  i.'^to  no  ob  asi,  considero  indebida  la  captura  y  la  larga 
Icl  buque  con  perjuicio  suyo  y  de  su  cargamento.  Creo,  por  lo  mismo, 
que  se  devuelva  á  los  interesados  la  indemnización  que  justamente  le» 
la.  Loa  señores  Echv^verria  y  compaQiá  me  han  dicho  que  pueden  pro- 
facción  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  la  suma  que  reclaman 
Jad  exacta  á.  que  íiscienden  los  perjuicios  que  ha  sufrido  el  dueño  del 
províícho  cdtfi  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi 
guida  cooibldorücion. — [Firmado]. — M,  Romcor, — Al  Hon.  William  H. 
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NÜMEllO  365. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOH  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA 

Waishington^  Noviemhre  SI  rf< 

Jtecibo  de  corre^ondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  Td.,  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legí 
notas  de  ese  Ministerio,  n&meros  del  893  al  399,  ambos  inclueirc,  de 
respondencia  ordinaria,  y  los  números  42  y  43  de  la  reserrada,  ouja  eo] 
dencia  pertenece  ai  mes  de  Octubre  próximo  pasado,  que^salió  de  V^racri 
paquete  inglés  el  1?  del  actual  y  llegó  antenoche  &  Nueva- York  en  el  vftf 
Bio." 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioEi 
Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMEEO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  366. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOH  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Washington^  Novi^mhr^  tM  di 
IV  confereacia  con  Mr,  Seward. 

Hoy  tuTe  una  conferencia  con  Mr.  Seward,  que  ha  sido  sin  duda  la  de  c 
maa  desagradable  desde  que  estamos  en  guerra  con  la  Francia. 

Empesó  diciendo  que  en  lo  sucesivo  ya  no  podría  el  Departamento  de 
remitir  la  correspondencia  de  esta  Legación  para  México,  pues  que  ol  gen 
rey  habia  notificado  al  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Veracru?.,  que  solí 
pasar  sus  propias  comunicaciones  y  las  de  su  Gobierno  para  su  Ministro  e: 
co,  y  nada  mas.  Me  limité  á  darle  las  gracias  por  el  tiempo  en  que  m^  bj 
cho  el  favor  de  remitirla,  y  le  dije  que  en  lo  sucesivo  me  valdría  de  otro  ^(\ 

Le  hablé  eo  Seguida  de  la  misión  de  los  oficiales  franceses  que  hau  ve 
Nueva-Orleans  y  Nueva-York  á  comprar  muías  y  carros  para  trní^ portar 
niciones  del  ejército  invasor  de  la  República,  en  los  términos  que;^  vd.  me 
mienda  en  su  nota  reservada  número  42,  de  24  del  próximo  pasadu,  y  me  d 
&  él  le  habian  comunicado  con  anticipación  la  misma  noticia;  que  la  habiA 
dado  al  Secretario  del  Tesoro,  y  que  hoy  acababa  de  recibir  la  respuenta 
oho  funcionario,  que  me  leyó,  en  la  que  se  dice  que  con  arreglo  á  Ub  leyei 
Estados-Unidos,  no  es  ilegal  la  compra  de  efectos  de  contrabando  de  gue 
cha  por  una  potencia  beligerante  en  los  puertos  de  los  Estados-Unidos,  y 
prohibido  es  solamente  que  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  lleven  taU 
tos  &  un  país  beligerante.  En  consecuencia  de  esto,  dice  el  Secretario  de! 
que  no  piensa  prohibir  la  salida  de  Nueva-York  de  los  efectos  que  (¡owpi 
oficiales  franceses.  No  pude  ocultar  la  sorpresa  que  me  causó  tan  extraon 
doctrina,  y  después  de  una  ligera  discusión  con  Mr.  Seward,  en  que  cQnn 
el  resultado  de  la  doctrina  americana  equivaldría  &  que  los  puertos  de 
iados-Unidos  estuvieran  abiertos  para  la  Francia  y  cerrados  para  Mélico, 
jo  que  tales  eran  las  leyes,  y  que  no  habia  mas  que  conformarse  eon  ella«. 
j6  que  le  mandaría  yo  una  nota  sobre  este  asunto,  de  la  cual  acompaSo  copí 
guiré  defendiendo  por  escrito  los  derechos  deia  República;  pero  fíÍq  la  mait 
ta  eeperansa  de  conseguir  absolutamente  nada. 
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tan  mmlóP  Antecedente  a  le  hAblé  a1  án  de  U  nota  di  rígida  por  W* 
BeUoione»  de  S.  M.  el  Ruy  de  Fi-uaU,  diciéodolo  que  era  una  qnp' 
Wagner,  que  irada  tenia  que  rer  coa  outstra  guerm  con  laFranoia, 
queja  enriara  á  bu  desJ.ÍQo  por  conduelo  del  Mitiíatro  de  los  £tta- 
ÜeriÍQ*  »í  en  ello  no  eacontrabu  incoDreaientG.  Me  contealó  qne 
!  el  asunto  j  me  coDmulcana  el  resultado.  Mirando  «u  Ta^^oion 
r  la  neta,  d4  coELformidnd  con  laj  ÍD&truCGÍonoa  de  vd.  contenidas 
aera  43,  do  ^7  áéí  citado  Octubre,  dici6ndüle  que  la  mii&dariaf^r 
pero  no  lo  permitió,  y  me  dijo  que  pronto  me  reaolreria. 
joaduclo  para  eaarlbir  ¿  Td.  en  lo  futuro  me  hüf¿  reducir  mis  op- 
á  Id  puramente  precLaDi  y  uaar  del  eaUlo  mas  goqoibo  que  joa.pea 

&  Td^  las  seguridades  da  mí  mu^  distingoida  consideri^oiou.  , 
ad  j  Eeformn.  .  t 

t^^i^i^A^ol-  Al    HOMERO. 
I  de  Eelac iones  Exteri^rep.^— Mrixico. 

íalcatia  en  los  Estadoa-Unidos  de  América. — Washington,  NoTÍem- 
L— Seflor  Hecrotarto:  Tengo  la  honra  de  informar  íi  vd.,  que, mi  Oo- 
jado  inetimoelDne^  para  que  comunique  yo  el  de  los  E^iados-Unidos 
ico  tiene  iGforrúf?^  üdedignoii  para  creer  que  (!)  gefe  de  la  expedición 
invade  la  República  ha  mandado  ¿  Nucra-th'leaní;  j  Nueva-York 
V  comprar  muías  jr  carros  cotí  que  trnaportar  al  interior  de  México 
pro V liciones  de  boca  y  guerra.  Mi  Gobierno  cree  que  si  t%l  copipra 
e  violarla  P«r  loa  veiid«dor«B  la  neutralidad  ¿  que  esi4nseblfgf^(i|p8, 
posición  que  el  Gobierno  de  loa  Eatados-Unidca  b^  querido  toxa^r 
ue  está  iiacicndo  k  mi  patria  el  Emperador  do  loa  franoesee*.;£¡is4p~ 
inceptc  de  mi  üobiern^,  q-ue  tal  renta  Bcriaua  auxilio  directo ¿itfio 
LUte^,  pueálo  que  se  prestaría  X  tíu  ejército,  qiio  neoeaariapneoie  lo 
letofl  de  hostilidad.  En  rirtud  do  las  preceden  tea  c«nBÍder«p>onfts, 
i  México  me  ha  recomendado  fiolícito  70  del  de  I03  EsiU^doe  Unidos 
ubiero  hecho  ja,  dicte  laa  órdenes  que  oonaidore  conTeoieiiies  pitra 
Hita  U  ttalida  du  I04  puertos  de  los  Kstados-ünidoSf  de  H)a  indioii- 
npradoa  para  el  uiío  dol  ejército  invasor  en  Mútica. — ^Apiear» qaene 
in«truceicE^s  habla  jo  sabido  de  una  manera  del  todojfideiilgiia, 
iúü  franoesefl  destinados  ¿  Nueva- York  llegaron  iiíiee  diaf  ^  Mviko 
aupaban  de  comprar  Lo»  efectos  que  tinieron  lí  buscar.-^iAkp>roTeobo 
lad  para  roproJucir  á  ¥d.,  aerior,  las  segurídadea  de  mi  mas  distln- 
racion. — (Firmado),  M*  Remero. — Al  Honorable  William  H.  Sewatd^ 


NUMEHO  367. 

rON  HBXICANA  EN  tOS  ESTADOB-ÚNJ DOS  DE  AMÉRICA. 

ííotieim  de  la  liepúhlíca*  ,,. 

ref'bi  la  nota  de  ¥d.  número  305^  de  27  de  Odubre  próximo  pasado* 
fb  las  iacuUaácB  extraordinarias  que  en  la  mUma  fecha  concedió  el 
>  II.  75 
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CoDgreffo  al  Presidenta,  y  A  la?  dcTnASpriiebiis  da  eonfíañm  qus  él  GMi 
eibido  de  la  TppreBentneiotí  tiáaionaU  di  \a  aaúe'm  de  eatüs  sucesos  j  ilo 
que  se  me  comunidnrgn  por  el  úlLimo  paf^u^tc^  ni  corresponsal  en  «itn 
**Tribune  do  Naeí^a-Yorfc,'*  qiio  cr  uno  de  los  períddieoB  dé  aquclífi 
liiftfl  circulación  tienen  en  este  pfif))}  y  CB  bu  número  de  njer  piibtic6  4 
legr&ffco  que  remito.  Tn rabien  i^oUcité  qnc  el  ^^Hcrald"  bicieríi  1n  pub! 
srtfodlo  de  que  acompaño  igualmente  un  (yemplar.  He  mfiniii'iu  A  wn 
que  tiene  pnrte  en  la  redAccíon  del  **Time?,*'  el  decreto  que  concedió  1 
des  cxtraorJínarlaSi  el  Manifiesto  de[  (Jorvgreao  y  oíros  documculoa  di 
da,  para  que  Io3  trftdnzoa<  j  los  pubí^iie  ño.  e!  rererido  peH6d1co.  I 
discarsodel  Preaidente  al  abrir  !sia  aeHÍoncs  del  Congreso,  ni  la  re 
Presidente  de  la  CáraarHf  que  rd.  menciona  en  »u  cHada  nota,  7  no  iv 
ble  pot*  lo  miam?  mándatelas  á  Nuevi-Vork  etm  el  mismo  obgeto  que  Ui 
cumentoB. 

También  acompnHo  ü ras  de  los  periódrcoa  de  Nneva-Yórk  que  co 
noticias  de  la  República  y  editoriales  sobre  las  mta^nit^,  ^ublioadas  pi 
ridos  periódicos.  •' 

Keprodu)tco  ¿vil.  l»s  si'guridades  de  mi  mu j  difÜnguitla  conslderac 

Dios,  Libertad  y  Reforma.  '**^" 

4>     ;4q^iMii>-fir<  a4i|^    ^f^        Firmailo).  M^  KÚM 
dr.   Ministro  de  Be1a«t»tiW  ÍSkl4i4oreÍ^—li(^£lco. 


líotiHat  dÉ  f a  República. — Se  han  recibido  aqnf 'noticias  semíofidak 
dad  de  México,  por  d  última  ^apor  ItegRda  dé  ta  Habana^  y  se  consit 
'niuy  favorablfí»  á  las  probflbííidíidrs  del  triunfo  de  Míxko.  Tanto  las  ( 
das  déla  capital  como  de  otras  chidnde«t  y  que  bíin  RÍdo  cecniasporpí 
merecen  toda  conñanxa,  indicnn  que  erpui'blo  mexiertno  est4  r-.*su«llo 
hasta  el  fin,  y  que  lien  en  fuiida.diLK  cFipernnxns  de  conseguir  un  Imen  r 
8e  han  rermínnrio  Ibb  foilificaciones  de  Puebla,  y  la  guamií^ion  parece 
te  fherte  para  resistir  &  la  fuerza  que  la  ataque;  pero  m  estn  se  pcrdie 
la  defensa  de  la  apipilal  linstn  el  fiUirau  extremo,  pues  su!3  fortiflcftcron 
casi  conolnidaía,  y  el  pueblo  tiene  la  resolución  de  que  aun  cuando  logrí 
eetee  ocupar  k  la  ciudad  de  Méslco^  puedaT)  comprender  que  ap^itm  est 
en  so  priBcipio.^Todo!}  los  Eatadoa  están  mand^^nlo  ius  eotitíngenteíi 
solo  «1  general  Comonfort  ba  Itevado  de  un  Estado  fronterizo  para  la 
la  capital,  6.000  hombreíi  El  general  Rojaa  tlevó  2,000  mas  del  Estado 
Todos  los  gofes  reaecionarioü,  ti  eiceepdcn  de  uno,  han  mituifestado  su 
Jitares.  y  se  han  neepttido  bus  serríetos.  9e  ha  mandado  fortifiear  Éodftí 
des  defendibles.  El  Congreso  no  to^ua  m¿no8  empella  que  «I  Cjecativa, 
teres  del  país.  Al  reunirse  el  20  de  Otjtubre»  estaban  represantados  tod 
lados. — El  día  27  ne  expidió  ut^a  ley  concediendo  al  Presidento  Jüarcí 
tades  extraordinarias  neuegaria!]  para  resistir  A  la  iniasion,  hucí^ndol 
por  seis  mescíí  6  durunie  la  guerra »  de  la  mmma  manera  que  se  le  concí 
la  última  sesión  al  general  Dübbulo,  'í.  quitan  después  se  le  han  retirad 
bierno  de  Méitico  espera  poder  disponer  de  mes  y  ra^dio  mas  pura  un  ^ 
blemente  numeroso  que  el  francés,  el  cualj  aunque  es  fuerte  de  30,00C 
no  ha  avanzado  un  solo  palmo,  ni  se  cree  que  haga  ningún  niOTimiento!: 
fines  do  Diciembre,  en  cuya  apoca  habrún  llegado  ya  pus  trasportes,  qu 
aprestando^pnrte  en  Cuba  y  parto  en  NucTa-Tork  — El  ejército  franeea  1 
ira  ahora  sin  ningunos  aliados  mexi'^anos.  i'^esde  que  abandona  &  Al^ 
que  lo  seguían,  que  eran  2,000,  s<3  han  df'sertadq,  y  se  cree  quo  él  sal* 
del  pais.    £1  de&tlerro  d6  Jeektr  y  otros  cinco  se  resolvió  ¿  peear  de  I 
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DiptomáLtco,  incliiSQ  et  Mínlttro  Corwln,  tQn  itiotiTo  de  habcrae  ínter- 
in das  curtas  que  le  dirígifln  sus  a  roigo  i  de  P^ít^  tn  Ut  eualefl  ic  maai- 
nt&cft  de  la  re^lninacion  do  Jeeker  can  k  loiraaiün,  y  1o«  niedí(»i  <^oe  se 
purik  tnflutr  <H>n  Napoleón  4  fin  de  que  la  emprendí  cíe. 


#'!>l»*'    C-.i 


NUMERO  3G8, 


LOIOK  MEXICANA  Erf  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

lili  WavhinstQn,  KovitmLrt  f4-  ^t  186 f. 


Jfota  para  el  Gobierno  de  Pruiia 


«0(n«1  ÍUgñ  á  mÍA  munoa  Ifk  nofa  reserTadii  de  ese  MmJsierio  náoiero 
Octubre  próximo  pas«do,  relü^vti^mente  ni  despncho  dirigida  ppr  vcl. 
de  Niígoeios  EitrAnjero*  de  S,  M,  el  Uey  de  Prusia^y  el22  qunví4  Mt« 
Bpróvt^há  de  la  bOj^Hion,,  no  obatnoiQ  le  deflitgriuiMbtf}  d4  Jn  cünlértQ- 
mb&^ode  ieoer  con  él,  pihra  aupliüiirle  que  inunda  ru  lü  reAírida  cNinill- 
Mini^lrOiét  Ion  EsLadOb— Oiádos  ea  Berlín.  En  mi  nota  numera  36d,  íé- 
!r,  inrai-rné  ¿  fd.  de  lo  que  entófioea  ocurrÍ6p  j  \í<yy  Uugo  que  dtetrle 
e  recibir  del  Depiirtnmfifito  de  K^liulo  la  notft  verbal  de  que  remito 
que  Ti;r4  vd.  que  Mr.  St^^cird  ma  día*}  que  el  referido  pliego  ha  sido 
lL  Ministro  de  loa  EAtitdott-Untdos  en  Berlín»  Con  ta  «Éxplícaí  de  que  lo 
3iJmÍ!jtrn  de  N^gocloi  Esiranjeroe  de  Prtiaia. 
oo  úk  yd.  luEi  seguridades  de  mi  muj  dUtmguída  coosideraoion. 
írtad  y  lie  forma. 

(Firmado),  If.  ROWERO, 

^0  de  Reticionett  Eiteríores- ^-México.  ,4, 

t 

I 

ento  de  Entado.—Waehtngton,  Noviembre  24   de  36^2.— Mr.  Seward 

t  Cump'iiinientOB  ni  8enor  Ro>nero<  y  tit^ne  la  honra  de  manHestArleqiie 

n$  dí'Jó  hace  p<)coH  diair  t!ii  este  Deprirtrimento,  para  el  MinÍFStro  de  Btt- 

t^ríorea  de  Pm:iia,  ha  sido  etivindo  u!  MiníMrode  los  RstadoH-UDÍ4ot 

iplieindole  que  lo  entregue  ul  referí  do  Ministro  de  Kelucionea  Eiie- 


7LOH  lieXICANA  EN  tOS  ESTADOS-UNIDO»  UE  A  «i  ERICA. 

Waikíñúton,  JiToPitmbr*  25  de  XS6S, 
I  «f^  II  i^ 

indo  de  guerra  comprado  por  franceses  en  ios  EitadoS" 
Unidos. 

,  la  respuesta  de   5Ír.   Sewíirti   ft  mi  nota  de  22  del  actuftl  sobre 

¡le  artículo»  de  eontrabnnJrt  de  guerrft  comprados  por  los  franceses 

it-Unídna,  de  la  cual  enrié  4  ¥d.  copla  con  mi  nota  número  3GG,  deis 

EemilO  4  yd-  copia  de  la  notiL  d^  Mr.  í^ewnrd  con  Jos  documentos  á 
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ellft  ft^untofl.  Acomjp^afio  t&ml>i«ii  uti  «dltorin}  put»líeado  pcu-  el  Heraldo  de 
Itork  d«  fijer,  quo  parece  haber  íido  t^aorito  p^r  augealiou^i  de  eite  Cl(>li 
del  quo  i}«  dcJucic  que  U  cotidualfh  que  ha  ob5 errado  éh  eiite  asunto  ha  sdi 
rada  por  el  temor  de  la 'Francia  y  oada  mns. 

Mo  propongo  contestar  A  la  uoin  de  Mr.  í^ewardf  alejándome  un  poco  i 
ma  de  extremada  moderación  cjue  hr  8eguíülo  hasta  nqui  en  mis  relacione 
to  Gobiertio,  pu»s  no  me  ea  posible  v!i  ¥er  con  paeiencia  lauta  pareialida* 
Francia. 

Eeproduzoo  á  rd.  las  aegurtdad&s  de  mí  muy  diatiuguida  cnnsidemcion 

DioEi,  Libertad  j  Hbforma^ 

[Firmado].  M.  ROBIEEO. 
dr,  hlmialro  de  RiíliLcioíied  Ester lore«, — 5Idxioo. 

Dcpaftsmeñlo  de  Efetudo. — Wnthington.  líoviembrc  24delíM}2.— SeBor:' 
honor  de  acu^itr  ríííibo  d<^  hu  nota  fecha  22  Jet  corrí  en  tu.  cu  quemeinforn 
InJsttuceionea  que  por  ñU  tlífbieriio  ae  le  hAn  dado  parn  que  hfflgft  sabfer  a 
Elltado<t-Unido^p  que  el  ^cfe  de  la  evpedieion  franeerja  qite  invade  actuali 
U'mtoriO  tnezioano/ ha  éttYlado  einlstirioa  ¿  tan  eiudadca  de  Nueva^ 
KueYa-Vorkt  párs  comprar  mutne  y  carros,  can  que  trMpi^t^^r  su  íirütleí 
ferial  d«  guerra,  municitruep  y  tí  Tere»  al  inlnrior  de  MéiiiiiT  que  q\  Gob 
Mélico  cree  que  loa  cittdadanofl  <le  Iüs  Ksladofl-Üaidoa  ni  feaeor  la  renta 
aHleulos  í  loi  meucionndoa  emisaricnv,  han  rioiado  ía  neutralidad  que  d 
aerrar  con  Telaoion  ü  Mélico»  y  que  cí  Gobierno  de  aque)!a  Repúbliea 
que  C0&  e^as  Tentáis  ^e  da  un  auiEilío  directo  al  ejéreilo  francfFa,  pnes*  quo 
r4  eaoa  arttcnlca  en  actos  d«  hostilidad  ü  uueMro  Gobierno;  que  útiles  i 
reoibido  esas  malruccioneH  letiia  tioEtciaa  fidediprn»  de  <pje  babffln  I 
Nue^a-Vork  emií^arioa  franceseSt  y  se  ocupaban  en  comprar  loa  artfeulo! 
ya  BoUciíud  hahian  venido;  y  finalmiHitc,  que  con  niotlro  do  eatos  heclio: 
bieruo  de  Mdiico  desea  que  e^te  eiplda,  tíi  no  lo  ha  heoho,  la?  ófdeni 
píente!^  paro  luipedir  que  los  repetidoi^  efectüS  salgaD, de  los  puertos  de 
40^[jDtdos,  pues  que  ae  compran  para  al  usa  del  ejército  iaTu^or,^^Eii  i 
^on,  tengo  el  honor  de  iiLÍurmar  a  wú*^  <|uc  áE,tes  de  recibir  bu  mencioai 
«1  oónsul  geíieral  de  los  £  atad  o  s-l)  nidos  en  la  Habana  habia  dadc(^,4  esi 
bAuí^üto  Informes  sobre  fs\  particuWrr  y  d  nsnnlo  i^c  habia  pasado  a^  0«p< 
lo  de  Hacienda,  cuyncoatiMjtaci^n  incluyo,  a^ji  co^uo  el  extras^to  iJc  algún 
aicaciones  relativas  al  caso.  Por  ellnfí  aparece  que  aquel  Ueparinmeo^i 
intnediatamente  toca  c)  negocloi  cree  que  no  Jebe  tener  inrerveacinn  algl 
misión  de  loa  mencionados  oñciales. — Esta  deeisiion  es^ta  do  acuerdo  eon 
precedentes  y  cou  las  leyes  internacionales  que  rigen  en  el  eaao. — Aprorf 
oportunidad  |mrn  rt^norar  ai  vd*  las  seguVidadea  de  mi  conaideraolon.— [Pt 
WiUiam  IL  .^' mjA-J.—  Al  Hr    1).  Matías  Roniííro,  &c.,  &c.,  &C, 

Número  3.  ^Departa iTi unto  de  Ifacienda, —  Noviembre  t%  de  18C2.- 
Tengo  el  honor  do  acusar  &  vd,  recibo  de  su  nota  fecha  28  de  Uclubre 
pasadOt  eñ  que  incluy6  un  despacho  del  Cónsul  general  de  la  Habana,  cnn 
ala  partida  de  doíí  oficinlcs  del  íj^rcít  o  francés  para  KiifiTa-Torlí,  fiin  de 
precisiones  para  aquel  ejército  en  Méítco.— ^Knrto  íx  vd.  algunas  cita»  loelí 
ha  reuní  io  para  mí  Mr.  Marcelina  Biiyli  eu  la  prociirudurla  del  tesor 
creo  que  pueden  apliciirMe  al  cnuo.  — No  croo  que  este  depnTtamenlo  deba  i 
tervencion  alguna  en  la  mUíon  de  eso»  oficia  les. -^Con  gran  respeto,  Ac»> 
^f  Firmado].  S.  F.  Ühhit,  ^cretnrio  de  Racieuda-— Al  Hon.  \V*  H.  SefTJ 
cretarlo  de  Tratado. 
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ffamdlíon^  Steretario  de  ffaeienda,  en  4  de  Agoj^o  de  Í7Mt— vL»  ^nipr%  J 
tteion  de  los  Estados-Unidos  ^or  vía  de  mereantía  d^.^irlfe^lgs  llan^ad<M|  fo- 
ente  da  dontrabanilo  de  g««Tft«  y  que  son  generalmente  instrumentos  y  pro- 
ís para  hacerla,  es  libre  para  todaq  las  partes  beligerantei^  y  no  debe,<^  eUo 
enírse.    Si  nuestros  compatriotas  emprenden  llevar  estos  artículos,  se  les 

sufrir  las  penas  propias  del  derecho  de  la  guerra."  Colección  de  documentot 
«  americano¿f  sección  de  Relaciones^  toI.  I,  pág.  l41. 


Wékaámá  üh  nmiip$<m,  JtUm  S)áiiZ84fí^*^*VQ  ta  .la.pvádtio»  da  laB  jiado^ 
fpMrik.wutppopióméúbMtCB  «UráiMa^d*  la^artSeslpa  UlamadaaoontM^iMlo; 
vra.  £ataaap«aie  de  CMiareio  sigeU  4  loa  qoé  l«^empcMi4ea.&i!la*  obli^- 
j  peB9»  4|aa  pveaoribea  el  demÍM>iiiteiaiaqiÁiiaá.ólM  tr«ta4te  eapaaiatos/' 
d$  Wtásétr^  lel.  YJt,  pág.  452. 


mrdpxs  de  Mr,  Wehtier^  de  8  de  Julio  de  184S,^eHad<i*  eu  la  inetruccion  de  de^^ 
niemacional  americano  de  Oardner,  pág.  652. — '*Qua  sí  los  oomeroíantesamari. 
p«r  tU  dft  comercio  han  ▼eKidi4orn^mpicioiiea4e^verra  &  Tejas,  «1  Oobiermo 
Si)y|i4QBrUiii^Q/l^  8)0  einbarg;p«  i^oha  estado  ob^g|fio  áimpadirlo,  y  ao  podHf^ 
Lo  bUfiltM^  m  dcfiTiiirse  de  los  ji^Áiioipioa  de  neulmlidad. " 

\MÍedél  Preridenteen  Idsprimertte  eenonee  del  XXXW  tSm^rew.-FranklIn  Pier- 
enideiife;  WiUíath  L.  Mard,  Secretaria  de  Estada. — '^Lias  leyea  de  los  Esta- 
^nidos  no  profaféen  á  sus  ciudadanos  tender  á  oáalquSera  dé  las  pótenoiáft^ 
rentes,  artículos  considerados  como  contrabando  de  guérrif,  6  traspellar  6 
d^  buques  particulares,  municiones  6  soldados,  y  aunque  al  Crecerlo  Ids  fe» 
e  ciudadanos  etpenen  sus  personas  y  sus  propiedades  4  los  azares  defa  guér- ' 
tes  aefos  na'entueWed  una  infracción  de  la  neutralidad  íxftérnacional,  nteti 

éónaplreáki  al  OóBieruo." — Ex.  Dot.  1968  y  56.  vol.  I,  parte  1,  p4g.  6. 

•  "'    ■  t    ••  '  ■      .n  .'■,,.■■> 

i' 
Webster  á  Mr.  Thonq>son, — En  cuanto  á  las  anticipaciones,  préstamos  ó  do- 
nes de  dinero  6  efectos,  hechos  pov^pevsenas  primadas  al  Gobierno  de  Tejas 
is  ciudadanos,  casi  no  es  necesario  informar  al  Gobierno  de  México  de  que 
hay  de  ilegal  en  esto,  miénttaír  T^Jas  esté  en  paz  ton  los  £st«dos-Unidos,  y 
atas  son  cosa»  que  ningún  Gobierno  trata  de  restringir/* — Ex.  Doe.  XXVII 
r.,etgunekh  éeátóke^  SS4I  y  4^  vol.  V,  Doc.  2S6. 


NliMEBO  370. 

Waehingiton,  Nof)i$mbreÍS5  de  Í86¡^* 

Envw  de  la  cQrreftpondemia  de.  e^ta  Leg^ciprí^ 

oy  he  recibido  la  com,unicacion  de  que  me  habló  Mr.  Sewárd  el  s&bado,  según 
noé  ¿  Td.  en  mi  nota  número  866,  de  22  del  aptuaí,  relati?amente  á  que  no  podré 
egair  enviando  la  correspondencia  de  esta  Legación  bajo  el  sello  de  este  Go- 
do. Ma^do  4  yd.  copia  de  dicha  nota  y  de.  la  respuesta  que  hoy  le  he  dado. 
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Al  comunicnHo  &  já,  purA  su  ^noclmientOt  lo  renneTo  l»a  aef iindftd«» 

Diofl,  Libertad  j  EeforiDa. 
,  [FirEaftdo  ]  M.  ROMBUO, 

Br.  Minifltro  do  Rec iones  Exteriores. — M|iico- 

Dapartamooto  de  Estado. — Washington^  Notlembre  25  de  181^2.^— 3e&o^r: 
cec&naui  de  los  Esiadoa-U nidos  en  VerAcriis  me  comtmicA  con  fechií  13  ü 
próximo  posad  i>r  que  el  goneral  Foroy^  coman  ti  ante  de  1&  «xpedldon  franí 
MéKLüo,  U  hfi  HUplioíidó  qye  no  envíe  nT  Íntürior«  bajo  el  sello  del  eensQl&d 
correvpondencift  quo  íti  que  el  Oobicrno  de  lo!^  Estados- Unid  os  díHJii  oficia 
&  sms  agen  toa  en  Mdxioo,  —  Este  Deparfameneo  ha  ánúa  inairuootoaes  tX  Vi 
i^ul  fio  lof?  iSsIadoa-Unidotf  pari\>  qtio  en  lias  ci reuní» Lañe la.'i  &ern;ile9i  obre  d.«  ( 
midnd  con  los  reglan  eslableeidmi  i  especio  n}  envío  de  ait  aorreaponilfta^lft  i 
piLfil  do  México* — Aprovecho  eaía  ociíaion  pam  renovar  ií  vd.,  «eHor,  ]ns  se| 
des  do  mi  distinguida  eDnsidot-aclon.' — (Firmado) ^  WiUwm  H,  Sevatd, — Al 
Matii^íj  RomerOi  he,  &c.r  kc. 

legación  MeiicAna  en  los  Ílslndos-Unídos  de  Araíírlcft.  *— Wasliingtoi 
TÍemhre  %  do  1BÍS2, — SefiorHStcreíario:  Tengo  líi  honra  do  acucar  rec 
la  ñola  que  bo  sirvió  vd.  <ÍmgiimB  con  fecrha  ña  hoy^  eomunieíindonie 
Vieeeónsul  Jü  los  Eslados-Unidoa  en  Veracraz  itifúrmü  ¿L  ese  Ueparla 
con  fecha  ÍZ  do  Octubre  pr6xtmo  pnsado^  que  el  general  Forey.  en  gef 
expedición  fr^necBa  contra  M£xioo,  le  ba  aupUcado  que  no  entfe  hnJ9  c 
del  Consulado  correspondencia  alguna  pi^ra  el  inLcirior  do  la  nepúbUca,  i 
gon  la  oorreapomhnieia  ofioiál  d^  loü  Keitados-tJnidoa  «on  ous  agontea  on  M 
en  consecuencia  de  lo  cual,  y  b^o  la^  c  i  re  un  ata  umitas  existentes,  ba  pr^veni 
Departamento  al  Vioecóusul  de  los  Es  lados- Un  idos,  que  se  Hometa  4  los  regí 
tos  establecidos  reispecto  de  la  trasmisión  de  su  eorrespondencia  á  la  eapi 
la  República. — Al  decirlo  ¿  Td.  en  respuestaj  aprovecho  la  oporrunldad  pi 
novarle  lasaeguridades  de  mi  mas  dislíngaida  con^íleraCJon. — ^rFirmado],  . 
mtro. — Al  Hon.  WilUam  II.  Súward,  &«;,,  &o.,  ^o. 
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Pítiflírariün  de  dúüummto*. 


Luego  qus  recibí  la  corre^pondénoia  de  ese  MiniBterio  del  mes  próximo  p] 
enviá  il  un  amigo  mío  que  tiene  parte  en  la  redacción  del  **TJíne«'*  de  Nuerü 
loa  documentos  oficíales  í^üo  finieron  adjuntos,  suplioindole  loé  tradujera 
gt6a  y  ios  publicara  en  dicho  periódico*  según  comuniqué  4  v J,  en  mi  nota  j 
ro  -107,  de  23  del  que  curiía»  El  **Tlínes"  do  ayer  publicó  las  notas  cambiad: 
tro  ?d.  j  el  Cuerpo  Diplomático  coleclívamrnte,  y  Mr*  Wagner  por  separado* 
la  expulsión  de  D.  J*  B.  ÜT^cber  y  íilgunos  franeeses.  y  las  cartas  ititereopisi 
primero-  Pronto  publicará  los  deiñas  dooumenLos.  Remito  IJras  ijueoentieai 
documotitoR  hafsta  ahora  publit^ados*  7  un  editorial  que  los  acompaña,  en  q 
censura  ncremeute  la  eonducta  do  Mr.  Corwin,  por  baberse  pueato  del  Lado 
Francia  en  la  cuesüon  de  Jeekor. 
Siento  lener  qtiii  decir  á  yd,  4U0  Hr*  Sewari  aprobé  con  fesbft  da  antier  h 
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-.  Cortrin  ¿  mí9  fñnp^úíú.  Su  deipacho  relativo  ae  publlo&ri  talr«  lai 

que  aoomp^flen  al  próximo  m£i]p«g«  del  Presidente., 

so  i  tf!.  lifc»  AeguridttdttA  do  oal  oiuj  cÚilinguidA  CH^n^iáeracbQ.  ^4 

irtud  j  Eiforma,  ^_ 

(PirmAdo),  M.  nOMEKO.  '* 

M 

tjne  precede,  h»  sAbtdo  que  Mr.  SéíffÁrd  retiró  iii  Jeepndio  &  Ml^' 
día  24,  tiíítítuyéndole  cíia  oItíi  nn  que  ioto  se  Ic  acusa  r<^tibo  de  pu  ' 
ncift,  sin  d^rle  t^uv  ae  Aprueba  su^onda^^ia^*  Knte  »n  e?  priíupr  efecto 
I  Ift  pabUdftcnofi  d*l '  'T  ítn  es.  ^'-^  ( Firmad  & }  -  M^yfntro .  ►    -' 

j  ■  -  ♦  i— 

los  demás  periódicos  de  NueTft-Vork  linn  Hecbo  eco  ol  **Tiniefl*^  y 
ruerlemeote  In  conifíioTíi  de  Mr.  Corvvin,  «egun  tetíí  vd.  por  Isiñ  lime 
buetk  éztlo  delft  pabÜeactoQ  Jd  '*TimG9^*']iu  sído^  pues^  complclo. — 

,ro  áú  eluciones  Krieriori^. — Máxico.  j^ 

ín 
eres  fie  ifl<iftriit  en  flegnidn  ^r&d acción  de  vibrios  de  los  anexos  4  qi3«  et' 
ta  precediente. 

d«l  JVsíea  d&  NiiéVj*-Vork  da  25  do  Noviembre  de  I  SUS  —  /V^mciíí  y 
T«f}?<rrjdr^»m  iní^^ri^aníe  interúfpitjda  — Vgt  conductp  Bemíatiojul.  ae  liA 
lestra  podei'  U  corrtsp^ndeuct»  atioíiil  «ambiadrv  álümíimbtitü  eulro 
plomítko  en  México  y  el  Míniült-o  d«!  RolnoiatifSü  Exteriores  úg  iique- 
if  €on  tsoUvu  dp.  ]%  oxpulsíon  docretndii  ilprmojpioaí  dol  mtBpr6iÍn)D 
4Gobterno  mexitraTio  coiiLm  el  ban (fuero  fraooee  Jecker  j  gtro^  seis 
iceses,  ¿  quícnt;!!  i^e  les  (leseubHó  notólo  que  habijLti  estado  cii  corri?a^ 
3liya  con  loa  nmigoa  de  la  ialerTenclon  en  FrAneia,  aino  ccm  lo»  gcfe» 
ranc-H  que  nvamu  eobre  la  {lupíial. — J^xiraBo  eti  tener  f|Ue  decir  quo 
Dudeticía  ha  cometündo  con  uua  oola  firmada  por  el  Miciii^tro  nmerl- 
eoaQo  del  Cuerpo  DipJomruioo,  quien  parece  quu  ep  esríi  ooiu^ioo  se  ha 
;  pruiejer  4  loa  agiotes  de  la  ínterverjujon  fráíicean  eu  MéJtioo. — Cuan* 
ira  vez  vimos  lu  noticia  en  la  correapondenclíi  recll^idA  úl  ti  mam  en  le  de 
ueül  Miuiülro  amcxicátio  babia  tomado  pavLe  en  uon  prolesLa  coaln^  la 
I  bftoqiicro  franees  Jecker,  cjstÍLfaamo^  diipuoaLos  A  neg/tr  desde  luego 

iealdolugat  esebecbg;  pero  los  docuEnentoa  oñcI^Les  que  nparecen  tu 
AmníLs  áv  eala  nmfiana  no  dejan  tugur  il  la  menor  iluda^- — No  podcmoa 
lof  motivos  de  ese  procedimienio.  Fiuncia,  en  au  conducta  contra  Mé' 
ido  ^completamente  ludoa  Joa  princjpioH  que  sirven  do  regla  á  bis  relíi- 
a  Unoion  Co&  otra^  »egun  loe  c^digDa  recunocidaH  del  dereclie  interna- 
rntEcu  buce  qtio  Méxiea  deba  ser  abüuelto  de  cualquiera  represalia  que 


Hi'flpAi-^H'D  á  tjueofU  coinqntcif^icDii  is  rcH^ r4>t  so  cnri'^  Híi^miii'f^  ü  Hr.  Corvin;  pero  d(^J 

4a  miuMM  da  ll^xico  oavffttluü  Ai  IkiiAfliii  par  el  Prwldantf  dd  foo  Eptudos- 
d«  ti  4e  JuDíci  4e  inéf .  (Oociifjujnto  ávl  iíj.€tcrlíTo  n^intrü  11^— Congr(«j 

D»fpfirt^t]i«)loil»  Iñ^tmáo. — Wn^tnfi,ioTi^  ÜetubiM  21  du  ISfi'J.— aeHart  í!e  Íík  recibida 
t  dv  vd.  d<»t!T  dfl  Oototrtt  (iitinieT^i  51).  ¡¿Ita  moiilflosta  dp  hril  inonrm  bfflT»  y  nía 
tAiiJ[i2U{:i(#D  política  y  iiiilItftT  do  MüXioi^ — Ckrní  TcicJíiit '^  úfl  ^vlitii  dirigí  ¿  rd.  una 
<],  qti4  k  fuú  «DYJníiii  por  «pI  carrea  da  nj^r,  ;  aa  «iiHtUucioa  dg  la  qu.iL  lomJtD  á  rd 
kicio  r«UraUA  ln  prjmon.^-jp074  *PA^*  de  fft  pbedlentaiwTijdDr^FlrwfdeJ.    I^^í^j,^ 


I  SrSlQT  luRiia  Ci^rwtp. 


♦  M   «••n/iil*¿.T 
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OQtt  Arreglo  k  ««n»  irglos  bayn  usuda  T«i^c«t(»  d«  Toi  «Qbdítos  fniii6««ea.  Lofl 
tos  f rao  ceses  que  litn  «ido  d^etCírfftdos  iihorfL,  han  tí  otad  ó  cutí  nbieHami 
neutralidad  qu^'^Éidc  e\  momfnlo  en  que  eoiiie ufaron  las  hoatiUdadeB  fj 

pata  y  Mélico,  tenían  el  tnaa  oatneto  deber  de  guardar,  "miéalrAi  reaidieu 
Kepúblic&.^Su  re^idencíiL  ca  la  KepúbliciL  La  EÍda  un  favor  que  lea  bu  coc 
México^  7  como  lo9  acto9  do  la  Francia  ban  absuello  i  M^si«ode  Loda  obliga 

dar  aviso  pr^yio  4  lo9  aíibditcs  ftmnceiics,  para  aaUr  de  au  territorio^  «9  Inc 
na^Le  &u  dereclio  para  oxpubar  aun  ü  loa  que  uo  hayan  cometido  aclo»  d^ 
cLoD  de  iu  neutralidad. — Poro  cuando  60  tía  TÍolado  abicrt ámenle  eta  neuU 
no  pacde  ponerse  en  duda  por  Diogun  motivo  el  dereebo  del  Gobierno  tat 
para  eEpubarl<i8, — La  CoaatítuciOD  y  otras  leyes  de  México,  conñereD  al  i 
no  federal,  aun  es  tiempo  de  paz,  el  derecho  de  expulaar  del  terriioHo  de 
pública  4  los  extranjeros  cuya  preseucia^ueda  considerarse  perjudlelal  ¿I 
qnílidad  pública,  y  ea«  deroebo  no  oatá  resiringldo  por  tnitado  alguno,  li  a 
el  easo  de  una  expulsión  ^sneral  con  mctif  o  de  alguna  guerra,  de  Lo  cual 
dnrae  notieiii,  SGguu  los  tratados;  pero  oomo  ta  Franela  ha  violado  sus  li 
con  México  también  los  principios  fjue  sirven  de  norma  i  la  ovnducla  de 
cioneB  cu  mi»  relaqioues  con  Estad  oa  soberaDOs,  Méitico  esta  aba  u  el  lo,  en 
Guencia,  de  cualquier  restricción  que  pudiera  pretenderse  reepeaio  de  loa  s 
franceses  que  Lan  conservado  su  nentralidad  can  arreglo  k  las  esUputaci' 

^  los  tratados.  Haciendo  a  un  lado  laü  estipulaciones  de  los  tratados,  es  incuc 
ble  e!  derecho  do  Méitico  parii  ejercer  su g  funcionen  de  soberanía  como  haí 
(lependieute.^ — Difícil  e^  comprender  etiá I  sea  el  moiiro  en  que  el  Cuerpo  D 
tico  extranjero  eu  Míxico,y  sobre  todo,  el  Ministro  americano,  hayan  podi 
darte  para  formular  una  protesta  contra  la  expulsión  de  s6lJdito«  frauceac* 
lico,  á  tiempo  que  un  ejército  de  30,000  france&es  e8t¿  en  marcha  pora  la 
de  la  nación,  con  el  objeto  do  derrocar  el  Gobierno  de  la  República,  yapo 
del  país  á  nombre  del  Emperador  francés,  y  tanto  mñs  difícil  ae  hace  el  c( 
deHOf  Gunnto  que  la  expulsión  se'  ha  limitado  &  unoa  cuantos  indi  vid  uoa, 
eran  personas  notoriamente  conocidas  por  sut  trabajos  muy  activo'i  tn  fa 
trlnnfo  de  las  arma^  francesas.  — Todo  el  mundo  sabe  ahora  quti  o!  ban^ 
especulador  francés  Jecker  ha  mdo  el  alma  do  la  intervención  en  México 
ol  elemento  principal  para  lograr  que  Francia  intentase  esta  intervenoio 
inmensa  especulación  conocida  con  el  nombre  del  negocio  do  los  bonos  Jet 
el  cual,  bajo  la  base  de  $700.000  ¿  $  1.200,000  dados  al  Gobierno  revoluí 
(¡0  Zuloaga  j  Mi  ramón  para  que  pn  di  eran  derrocar  el  Gobierno  constítucí 
la  República,  yacstabl^-cido  ¿  la  sa^on,  se  expidieron  bonos  y  tur^eroii  red 
ñas  cuya  suma  ha  llegudo  ú,  ascender,  según  han  maaifestndo  los  socios  de  Ji 
$  T5.tX)0,CXK>.  Estos  bonos  distribuidos  eatre  personas  influentea  de  Fran 
el  gran  elemento  para  el  ataque  que  se  estíl  dirigiendo  contra  la  nacional 
Méxicoi  que  bnjo  todos  nspeclos  es  tan  contrario  i  loa  verdadercs  intcTet« 
historia  de  Francia. — Si  partí  confirmar  la  verdad  de  nnestro  aserto,  ref] 
que  iodo  esc  enredo  de  la  inlerveucion  en  México  ca  un  inmenso  negocio 
y  que  au  origen  es  la  especulación  de  bonos  Jeeker,  le  necesitan  ciertas  p 
ae  podran  encontrar  las  suñcientes  en  los  informes  conlidenciales  coatci 
los  cartas  de  los  parientes  y  socios  de  Jeuker  en  Francia,  que  han  sido  ii 
tad&s  recientemente  al  pasar  por  las  lineas  del  ejército  mexicano,  en  c«mi 
la  capitaU  cuyas  cartas  nos  han  sido  trasmitidas  por  el  Miniil«río  de  Kel 
Exteriores  de  Méi.too,  y  que  hemos  publicado  esta  maHan»  — Ademaa  de  Is 
evidente  que  dan  estas  cartas  pobre  la  activa  participación  de  Jecker  en  h 
mientoa  del  eje  roí  to  francés  que  ahora  invade  á  Méitico,  los  detatleadeUs  i 
secrcEas  y  combinaciones  para  especular  de  los  altos  funoionarios  de  Frum 
«parecen  en  la  correspondencia  interceptada,  la  hacen  eti  extremo  intei 
también  dentuestr  a  loa  unes  secretos  del  Gobierno  fraaoes,  j  la  natur^ki; 
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Mti}l¡tíf^[ñt  fftnfo  bttB  ltt!Sii14ll'«kr  «viDKtteM  é«|>ro«ei«l*  €ñ^\m  expééfíiñoñée  li^ 

Klnisiro  eo  esCe  Mtttto,  fttfttii  teitr  ]b«jor«8  iiifdraes  delM  motlYos  <|U6  para  «lio 
kft^  tenido.  •      -* 

Tfc^ttM Jv  dol  Biimktff  Pm  d«  Nnera-Tork,  do  f5 d«^ Noirieinbf*e  d»  188S.^w(]W» 
fé9pomdeneim  impórMíte,  €fetrttm  iitferúfpiadtu,'^BÍ  GK)M«riia  mé^iaatto  expidió  ol 
■w  pasado  «n  decreto  'd«*térfatido  al  batiqaero  fnmtfefl  ItcVet  y  ft  otrot  s6bdi» 
\m  fftxkotmm,  ft  «lofeaort^f  1^9  sorprendió  nn*  oorreaptftffetfef»  coa  los  amigos  da 
lir  fttterreiioito  en  Prsn^  y  wm  los  g«f^9  que  naadaii  oí  cjérelio  invasor  ÍVaiioas* 
SMe  iaoidento  hk  dado  mirgci»  4  una  importante  oorreflrpoadetf cfa  ofioial.  El  6  do  Oo*> 
titira  Mr.OinHii,  Ministrada  les  fiitadea-Uaidos  «n  Mézlee,  se  presentó  como  di^ 
MWtd^dalGtierpo  DIplomMoe,  con  «itta  protesta  fUMiaV  contra  laecpalsion  do 
Jeaker  y  sns  oMpliees.  La  protesta  diito  Mi  fA^  so  insertdf  fHtgfllentos  do  la 
eerrtepondeneia  que  so  meaeioaa,  y  q«n  se  dátil  1«iegr«  eoeal^aiteico  &  la  nota  nú*  ' 
■•Kf  872;  do  99  dé  Noriottbre  de  IMI}. 

Nfltorf*!  del  jB^miAv  Poét  dé  tfr  do  Ne^elÉftM  de  MM.^JI0^e3Wefep  tb^mmlm^ 
dNi>ltDioeM.— Las  notioias  do  Snropá  traiMPper  el  tapor  •^Anüññ*^  dan  naa  eor> 
teta  bfaftóríea  úrXa  que  desdo  kaoe  tioaipo  «o  o«MideMlM  ooaioc  nft  lieelioif  «sio  ea; 
que  el  Emperador  de  los  franceses  no  dejadeester  liÉptoieiito  por  iaCwrrcMir  e» 
üH'Satia  foerra  oivH.  Ha  propiusto  al  CKAíevne  brilánioo  oOreeav  la  uodiMtoa 
vmM  do  amboe^  Gobiernos  eon  objoto  de  tinoer  terülnar  <Mo|mi  gaovra.  Si  €ábH 
nele  brHéttiob  no  ve  qué  ventejaé' se  obtendrían  eon  esa  oftfria  boete  en  estoa 
moteentosw  El  oeiide  Rueeell  dice  que^  QoblerBo  federal  no  la  iMopturé,  y  qni» 
si  «o  lioiera  esa  eféi<ta  eaando  el  Óobi^rtid  Meral  esté  en  es*«ala  diaposioiew, 
teadtA  é«eeeariaoieRio  que  pasar  maolto  tdaiapo  l^tes  de  que '  paod*  renoeaive. 
Lb'HMjer,  6  sv  joiofo,  ^es  esperar  6  qno  disminuya  la  afreten  4  la.Mervewiloñ  , 
enrópea,  la  onal  oree  que  sucederá,  j  entótieeo  oA*ooeraiiib*B  potenetás  ett^oWpe^ 
raeféft  pam  arreglar  las  dificaltades  que  exleten  entre  el  Gobierno'  fbderaV  J^  'Uw 
que  te  baoén  la  guerra.  Entretanto,  partoe  qae  Bn^a  se  niegA  i'  tomar  |Hi»te  en 
esa  ititertetioion  que  so  le  ba  propuesto. — Las  miras  di  tmbee  gotdetftfds,  higléi  y 
frentes,*  Stm  tas  mismas  en  su  esencia,  y  solo  difieren  respecto  db  la  mbtiéra'  db 
Ubtarlas  &  c«rt>o.  La  mediación  quiere  decir  la  destrnecion  de  la  nniou;  lá  medlt- 
eion  significa  una  separación  permanente'  entt^  los  Estados  Ebr^s  y  loe  que  sos^ 
Uéiiea  la  esclaTÍtud  y  el  nniquilamietito  de  esa  próspera  y  formidable  repóblie», 
cnyos  rápidos  progresos  lieifen  eto  alarma  é  inspiran  envidia  desde  bace  tanto  tiem- 
po i  los  Gobiernos  europeos  Tanto  la  Qrsn  Bretafia  como  la  Francia  desean  ^r* 
nos  débiles  para  diridirnos  en  Estados  separados  y  rfrales,  para  que  en  rkrttiddo 
nuestras  dlTersas  instituciones,  estemos,  como  probftblemente'estardmos;  en  pei^pé^ 
itia  discordia  entre  nosotros  mismos,  y  no  podamos,  en  consecuencia,  oponemotd 
ningún  proyecto  que  pueda  emprender  para  extender  la  política  europea  sobre 
el  continente  americano. 

Pero  ambos  Gobiernos  no  están  acordes  en  el  modo  de  obrar:  el  Gobierno'' f ran- 
ees opina  porub  golpe  rudo,  el  británico  por  seguir  una  politioo  canta:  el  Empo- 
rudor  francés  considera  de  poca  importancia  que  los  Estados-Unidos  acepten  ó  no 
o«s  proposiciones;  el  Gobierno  inglés  cree  que  todo  depende  de  esto.  El  Empem* 
.  dnr  de  Francia  espe/a  conseguir  con  la  ocupación  de  México,  un  apoyo  para  po~ 
d%r  syudft'r  á  los  insurrectos,  3I  el  Gobierno  federal  insiste  en  hacer  la  guerra. 
EtOaMnete  británico  comprende  que  si  el  proyecto  de  intertenir  en  nuestno 
eoestienes  hiciera  estallar  una  guerra  con  los  Estados-Unidos,  y  cerrar  nuestros 
mercados  á  los  efectos  de  Inglaterra,  la  situación  de  su  pueblo  proletario  seria  ter- 
rible y  los  actuales  consejeros  de  la  Keina  perderían  sus  carteras  en  el  acto.  El 
TOMOJI.  76 
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Emptnkú^T  írAíLQfis  Hnhü  que  oou panda  laa  pro¥Íii<}iftB  del  ^orte  de  Méxici 
£aDÍendo«ri  pié  uD  ejército  listo  par&  tomar  parla  con  los  i[ii%irrccioa  coDire 
eaUdos  léale?,  lle^arm,  a\  turiera  buen  éiEÜo  Gn  au  emprean,  Lodo  el  mérUo  j 
la  gSorU  de  ese  resultail»  j  mcnopolanrin.  todua  laa  mñueKci&b  «abre  la  coul 
ración  det  Sur,  ti^l  vei  husUi  ct  grado  d<;  hacer  deesoit  Ealados  ua  prÍDcipado  4  4 
cabeza  colooarn  á  nlguno  de  la  famlUa  B  o  na  parte.  Por  ólrn  parte  el  Gobífjrno  íe 
teme  coTopfomoterae  «n  combinaciones  con  el  Emperador  Napoleón^  pu«a  aaba 
éX&t  apravecbítrJl  de  aas}  resultados  para  su  propio  engrandeclmiento.^Que  lu; 
algnios  del  l^mperador  de  lo»  fraoceseí»  e»  México  están  combinador  con  an  pr 
Bito  ocuUo  de  InterTonir  entina  asuntoa  de  Ioe^  Estí^dos-Uniidofi,  &e  conñí'uii»  úí 
correspondencia  ín  tero  optad  a  ¿  J^cker  el  banquero  francea,  ¿  qulan  el  tiobí 
mexioann  ha  expaljdo  recicntemüntct  j  con  cobrada  rnxon,  del  pAÍs,  j  cu  cu; o  f 
sentí. ncia  rer  que  n  ti  cairo  Minjalro  Mr,  Qc^iwíd  ha  protcniido  intef  ¥«!»ir. 
Jeoker  pnrece  qun  fué  el  in.ttrumenlo  tí  el  Gobierno  f¡:Aiiccs  qim  so  ba  ocupad 
preparar  y  dsKarrollar  1d4  deñignioa  boaüles  de  i^r^uLel  GobierU€>  «contra  Mé^k 
en  mantener  corrcspondenoi^^  cíOn.loí)  que  d«Aeal»an  la  oalda  dü  ]a  Repíibllca 
si  cana  j  la  reduce  ion  dcJ  pf\1a  á  colonia  froDc^a  como  Argel.  Ademas  de  la 
yugicton  do  México  e»lft8  cartíia  hablan  eii  v;irÍ03  pasajes,  de  un  de&ígiiío 
eijtá  cii  el  fondo  de  todo,  caló  c»,  huii|i|Uar  á  loa^sind^-Uniáoa^  E^ie  ee  uno  d< 
pnaajca*  ^^Z^«  ht  cngaílndo  4  vd<  alf^patirle  por  mas  de  un  aDo»  que  babria  < 
nixat^Ioni  un  trono,  protectorado^  &,c«t  &o.'*  *'Ahoraver¿  vd.  4Forej,  quien)r4 
lante  ain  contemplaoioiiQB  y  quii^n  no  cntioadc  de  ühiátea;  pero  que  cün  »ua  4U 
ir¿  aun  al  Kio  del  Norte  d  aonieter  a  Alvarcz  «1  iiaj  del  Sur.  Creo  ademas  qa 
tas  faenas  debon  empicarse  en  refreJiajr  ¿  lo»  Estado 9-UnÍdc9i  ebrios  de  ergii 
Yana  prej^nnoion/'  Una  carta  de  un  mdividuc  Uaiuado  El^esser,  quieii  pareoe  t 
relfroion^^  CE)n&df^nclaIeJCon  al  Gobiiirno  francés»  dit^e;  ^  Xaexpodielon  cetidr¿ 
bien  relación  con  los  nej^oolos  de  le;)  Batndoa- Unidos^"  En  In  cDrreBpondenelaif 
cen  adüma^  otras  viiriafi  referencias  al  proyecto  de  reducir  ^  Mémioe  &1  eatad 
GoloQiay  (y  ing^rencma  en  atiuntoa  do  loa  Kstados-U nidos.  Es  mas  que  prob 
que  el  Gobierno  brhúnioo  ha  penetrado  este  designio  y  que  esto  ha  sido  la  t 
insuperable  quü  ha  tenido  para  rehusarse  ¿  entrar  en  un  provecto  que  de  ant^ 
Bo  habia  sido  cu  id  a  doriamente  preparado^  por  Luis  Napoleón  j  cnjo  buen 
to  es  de  cree  rué  se  esfgeroe  por  conseguir.  No  es  muy  probable  que  OJI  cae 
que  hubiese  con  segundi^  Inducido  al  Gabit>et«  británico  k  unirse  conél  en  U( 
tft  de  mediación,  hubiera  quedado  saLiüfecho  oon  una  reapucsta  negativa.  81  h( 
de  dar  orédilo  al  tenor  de  la  corre npandeucia  secreta  que  se  acaba  de  dar  4  lu 
paso  prójimo  habría  sido  exigir  una  rcspuesla  añrmativa  con  la  espada.  Ei 
tanto  el  Gabinete  británico  parece  que  está  eí^perandp  que  haya  un  cambio  i 
opinión  publica  de  esto  hidu  del  Atlántico,  favorable  á  la  idea  de  íiacer  cesi 
guerra  qnc  aostencmos  por  con?Ervnr  lu  unión,  Eío  es  aventurado  creer  qn*  é 
ran  que  li^  proaecucion  l¿i]¿,uida  úc  la  gu^rn  j  el  éxito  incompleto  de  nnes^rju 
mas,  no3  canamán  de  la  conilnuaoion  de  la  guerra  y  que  Entonces'^  recibiré 
con  frgr^o  las  ofertan  que  hoy  de^echaniosL  Si  hemoM  dfjuiiga)*  por  laa  presa 
aparienotUE!,  esta  enperan^a  lej^  aaldr^i  del  todo  fallida. 


*; 


pal  "HTenijkgKi&preíJs"*  doiSiievA-YorfE^  d$  ;?5dc  fíovíembre  d©  J802, — MézU 
Mínixiro  Coriptn^  (m  bcno^Jeeker,  ^c. — ElTimeapublicu  una  larga  corriíspoiidei 
oUoial,  of^mbiada  recientemente  entre  el  £;uerpo  diplemático  residonto  cu  lié; 
y  si  Miniülro  mexicano  de  Negocios  Eztranjaros,  can  rcl^rrancia  al  deslíen 
principina  ücl  mes  pusade,  deerclado  por  ^l  Gobierno  de  Mi^iieOí  del  hanqu 
franceií  Jeck^r  j  de  óticos  seis  subditos  francés  e!;^  &  quicnei  i  o  les  ha  dennoci 
de  esUr  en  correspondoncii^  acti^»,  no  solo  con  los  amigos  de  In  intervención 
Friuioiai  sino  lambieu  cen  los  gefes  del  ejercito  francés  que  abanta  sobre  la  ei 
t')l,^lin  i  aciden  le  singular,  por  no  llamarlo  sospccli030,  de  esta  corréspondeai 
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Lria  oÉGÍosid&d  del  Umístro  fimeric&no  Mr.  Corwm,  quien  #«  hm  ubi-  , 

Diploinátigo  c^nlr»  el  Goblerncí  mejticraDa*  por  U  conducta  que  evte  ^ 
p  Eii  deber  H«gtñr-  L^  opinión  púbUoa  ntDcrj^iifi  de^ea  con  nnaíedvd  , 
bujin  iido  Iflü  rn^oneii  que   fanyan  ilet^rnjin&do  &  niipAtrt»  Miii¡Bt.ro  ¿  , 
pr&óodet-.    i^s  de  ilffi^íkMie  quo  el  Corigr^po  pi4&  informea  oficiales  io< 
r  qtti  nos  bemoa  de  desviikr  de  nuestro  camino  en  un  licmpo  como  el  ^ 
i  oomo  pftra  hftcer  ciusa  comuit  con  lo»  vico»  bnnqueron  fr»iiceaee  y  , 
lídor  frunces,  con  ira  #1  Gobierno  do  Juarezi  con  quit^a  catiinioa  y  de- 
tu   relaeiones  t^£nls(Ofíiv«? — El  Ecnpcrador  d^  Iqs  fritnceBGg  parece  qua 
aliora  fto  ocupa  eti  liacor  cninnlo  puede  por  conseguir  que  s&  lo  tinAo.  , 
y  la  Kuáia  «a  la  '^ifiXeríifrifr^em''  qu<i  medí  I  a  &a.  nuci^lra  guerra  con  los 
>r  eal«  rao  Uto.  «i  no  por  otro»,  creemos  que  nuestro  pueblo  no  juati- 
arenU»  ocfrplftoioii  nmericaiiA  de  su  iuterTonoion  en  Mélico,   ^Íti  C£- 
^  Ul  naturaleza.,  qué  hagan  ver  que  huy  buGnan  rnzoacíi  para  proce-^  , 
óBnero,    Ahora  pret^ieapíiontc  e^t  do  la  mus  groudu  Importancia  purst 
Uniou  am&ricüíia,  mariteuur  bucaa»  r^^lndoneü  con  ol  Goluerno  do  , 
■obtemo  aa  ha  uiOBtrt^ü  bosta  ühoru  &nnem^tite  hosU^  ¿  los  rsbemea;  , 
o&  tiOB  ramoH  4  convertir  en  ínsirumento^  de  un  f&nj||i\g,9  f;j|t;:iM^^f9»  . 
»iperar  qtie  fte  absteng»  de  usir  ^9  Topresalia^f^y^M    l#  «|«  «|ii««iiiori 

del  Üomtn^eíat  X<fv*frtéér  ^íí  Hntrtk-Ycftk,  Koj'rfrñhré^d. — NoHciag 
ipuhiün  de  extranjeros^ —  VA  Times  de  Nuevu-York  hn  recibido  copia  a 
itideneia  que  lia  medíndo  etiíre  Tos'MInmiros  extrnnjero»  que  ho  ha- 

0  y  el  Gobierno  mexicanoT  rolativaa  A  !a  etpnljtíon  de  aqu^.^l  pnfa  da 
IroB  franceaes,  y  tambieti  (fe  Ta  c^^^e^rpiítidoneia  que  de  le  interceptó 

Jeckpr  3-  á  Otrn»  pcrsonns,  l^^  que  liiío  quu  eque!  Gobiei*no  ordína- 
L&  correspondencia  indjcnda  f*B  tntiy  vohiniinc^sn  y  fi!go  curiosa,  piies- 
á  dcmnatrar  c6nie  ue  poHan  los  ma»  grandes  capitaliatüs  en  8T1«  mu» 
íéculacíoncs,  y  que  multítad  de  rufrlaa  y  pieziis  entrón  en  jviego  CD 
a  mnqtijnnrja  demanejoa  p&litico-finiineieroa. — Sin  embargo,  por  eer  * 
tres  pfiblieo  la  eorresponiíeneia  oficial  del  Gobierno  cort  losMini^trotf'* 
mpemréuioa  por  ella.  Cuando  la  arden  ñt  la  expulüiíon  de  los  extran-  ' 
B  que  residían  en  el  pala  Sf^  promulgfi  por  primer*  ve**  Iob  MínifttroÉ 
rncabezíidos  por  Mr.  Corwin  como 'decano  del  Cuerpo  Diplomático, 
mancomún  una  protesta  al  Miniátro  de  Eelftcioues  Kiímoreji*  TSl  ^ 
ecer  nuestro  liberal  ÍS  íuteügcnte  Ministro  prote^taufln  con  Ira  la  ac-'* 
TOO  medicino,  putto  naturalmente  dar  íÍ  entender  que  el  Presidente  í 
íjercido  un  poder,  ei  no  Incunstituclonal.  al  méno.^  impropio  é  injus- 
tela  con  aquellos  cxtranjerow.  Mr,  Corwin  bu  sido  siempre  couBide- 

verdadero  amigo  de  la  Hepüblica  hormana^  y  como  tú  b  ombre  mé- 
^^lorpeeer  el  negocio  por  aquel  Gobierno  de  ^uu  derechos  como  po*^^ 

No  poilemoa  concebir  li].  cnusa  que  lo  linya  inducido  k  tomar  parUk 
erno;  pero  nos  vemos   obligados  i%  manifestar  que  después  dd  hwber 
ámente  toda  la  correspondencia  díploinAlíea,  abrigamos  la  convio- 
de  que  el   Gobierno  mexicano  ha  tenido  roíon  de  proceder  como  lay 
í  cafto  indicado,  y  no  ha  hooho  mas  qiro  proeurar  sa  propia  eonfiepi ' 
)  autorba  k  baeér  la  Ooníiíitucron  vigente  en  Mésico^  aíuo  de  qíia^ 
íiicaoo  de  BttMfliofjes  Enteriores  ha  mostrado  una  habilidnd  y  un^ 
'  dí^OP?  de  un  "^íin  ewtadísitft  y  uíltnmentehonrosoH  para  ru  Gobierno*' 

1  los  documentos  por  mi  Awlen,  encoatí'ftmos  prímerít mente  Isv  pro-"^ 
mada  de  lus  Ministros  extranjeros,  la  cnnl  es  breve  y  prcpenla  «ím-"^ 
rficter  de  unn  instigación/  Y  hb  nos  oeuri^e  que  Mr*Corwjn  ha  podf- 

?  en  ella  por  la  siguiente  maon:  que  solo  ejtpreBa  sentimiento  por  la" 
mtoridades  mexicaDais,  abrigando  la  esperanza  de  que  el  Gobierno 
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ríe' Méxko  tisrd  qu%  d  decreto  i!)o  obrrutt»  6lWttH^  mi  entras  lao  i«tngffc  &b 
pmebAsáo  tjiie  loi?  ofí^nsoíea  hayan  cfim&tSilo  a^íto^hoa liles  al  Esta^lOi  j  pj 
OobieiTOO  los  comunique  ate  resioliicion  i!cfin1tHfti  **paracuyft  ^po^?n  r«e 
ulteriores'  y  neceannas  of^mimlcíiclíjneír  que  requiere  la  iíiíli<p*d»  ine*lHli 
que  el  ^Jínifítro  aineripuno  no  íipar^oe  en  los  trámitiía  postertore»  de  <?*! 
al  niéncts  «cgun  hp  te  pt^f  \m  do<sum(!nloB  pnbU<}adoH,  e^  miiy  pasible  q« 
oímform^ílo  con  la  r^apueftta  de!  ¡ííKü'etftrioH  indi&Rndo  la  medida  que  el 
creili  necesario  ndiipturn    Kl  icrjor  de  dioh»  ci>n tentación  es  el  f^igiiiente: 

(Aquf  m  inserta  loi^píírral'o?  5,  (}  y  7  del  anexo  númuto  lí  k  la  EtOla  ntíi 
d«  26  de  NoFiembre  de  1862). 

Kl  Mi  nial  K>  prusiano.  M.  Wngner,  el  dhi  ííntes  d^  qu4>  ne  díH^ers  il 
mancomunada  ni  Si^crctarid  de  Relaciones  Kxteriores^  bahía  emérito  á  n^ 
una  enría  Anti-dÍp!omáÍicaj  ca«i  insolenta,  on  la  eual  mAnifeHtabft  '^qufl 
prooederse  á  la  expnliílíjn  de  aquellos  extranjeros»  «ín  que  prsüiüm^nte  *# 
frruíbas  jririicierlfK  úf^  qne  ellos  cmn  en  realidad  peligrosos  para  la  Repü 
oóltqluia  anunciaiidQ  que  sri  no  ^e  daban  e>ías  p  rué  bus  ^^seriii  en  el  ca«ci 
derar  íl  lov  mii^ibn'ix  dH  Gohif^rno perjfonalmenti  rééponsahUt  de  todas  1<W  p 
perjuicio»  otiuaados  á  las  partea  interesiidtis  "  La  respuesta  A  este  d^cuj 
pertinente  de  M,  Wagner,  es  muy  bibil^  y  justamente  sereraen  la  dlgni^ 
cen^uni.  Despiiew  dfj  defender  triunfantemenie  la  acción  de  su  Gobierno^ 
tari  o  contesta  de  eüía  manera  á  la  doctrina  de  responsabilidad  pereoui 
uiflti^^o  prusUno: 

(Aqui  se  inserta  &!  última  párrafo  del  anex:!»  número  S  á  la  not^  cic^d 
372.  d*í  Cíí  de  Noviembre  do  \m'L) 

Una  protesta  do  los  Sr«j?,  j.  B.  Jecker  y  CompaDSaí  enviada  p0r  el  Sr 
al  Bí  ere  yin  o  de  RelacioDes  Exieriores  una  semana  después  {9  de  Octubi 
deTuelta.  llama  aquí  la  correspondencia  diplomática. — La,  corre^tpopden 
da  que  ocupa  cerca  da  cinco  coíiimnas  <!ampactas  del  Ttmet^  aunque  ei 
realmente  de  poco  Ínter c:«  é  importancia  para  el  público.  Ksta  se  dirige 
koj^  ea  México,  y  procede  do  au  sobrino^  pudre  y  otroa  parientej?.  El  aobi 
r^e  como  el  principal  correa ponsaK  y  &e  expresa  repetidas  veces  la4di 
el  emperador  medita  un  prote<^türádo  finncejí  y  la  colonización  de  ^(^kíc 
mos,  sin  embargo,  lo  qnc  ü^  gana  ^n  la  pnldicacícin  do  dioca memos  yol 
considerablemente  jlu mentados  con  los  detall gm  de  asuntos»  negocloa  y  n 
tos  privadoN,  ^i  no  es  que  ellos  prueban  que  M.  Jecker  se  hallaba  coin^ 
en  una  cor  rea  pendencia  incompaíibie  con  pu  deber  de  ser  neutral;  lo  cua 
podidc  demostraise  con  algunya  ejttractoíi  de  ía?  cartas- 
Traducido  del  ^^i^títi''  de  Nueva- Vork,  áf^  2ñ  de  NoTiembfe  de  ISR^^- 
franecaáM  era  .tfcífVíi*— La  pubUcnoion  de  la  cCrrespondencia  ojíieial  sobw 
sion  de  la  ciudad  do  Milico  d«l  conocido  banquero  francés  Jeoker  y  < 
s&bditoa  franceses  entre  Mr.  tlorwin,  Minintro  de  Ioh  Estados-Unido?,  q 
graciadamiinte  creyó  uonteniente  intorve^nir  en  su  favor  con  el  cuerpo  d 
CQ.  £ato  lia  Iraido  conijigo  la  publicadoa  de  una  serie  de  cnrtai»  ini«i 
que  mnnitioainQ  que  eatofl  sfibdilos  franceses  estaban  en  connivencia  oí 
vasorea  de  Módico,  y  al  misnu}  tiempo  descubre  la^  intrigas  que  nonaic 
intervención  francesa  de  México.^-Este  Jeckcr  ha  aparecido  basta  aquí 
principal  manipulador  de  Itt  conspiración  i  ramada  pafa  destruir  4  la  H 
de  Mélica^  Pero  no  ea  de  suponerse  que  eea  aínaplementc  un  instrumeaí 
manos  de  Luia  l«iapoleon,  quien  nprovechájidose  de  pjus  bonou  frnudulen<« 
ve  aboya  de  i<u  reclamación  contra  México,  ain  que  este  sea  ni  pueda  i 
aignio  ulterior  contra  aquel  país. — l>e  cualquier  modo  que  esto  sea»  to 
rece  con  toda  claridad  es  quo  aun  no  se  lia  liecho  pública  la  historia  con 
esta  neifocio;  pero  He  descubra  en  la  oorrespond encía  interceptada  ¿  J«ci 
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ItrtéACéff  #»»  VriMl|i,  ifo»  iMLflte  ftlnc»  m.  hs  pubücüdo  H  MMstici  mi»  9f^Ul|^r 
i Ife IttTMldll^ fMMMuí «ottM üétleo CMO  «1  «tercie  JafcBi» y  r«it« d« pi^vp- 

ifctélMM  *«•«*  «^Miih>««|(tm  Qho  d«  los  JeokBi^  Uoiéodo  un  éiOMi^pMañi^rao 
let^iiitRHrftcibii  ^  lor'1>«lK>s,  Mi^ro  TiÉtor  d«fi»adi  «ntomncflito  dal  )>«da.éxiU4« 

Itr  que  retifde  ea  Parle,  i|if«  eomo  Utt/ftorUta  m  noéslmi  si  iBiDt>^i3»dav»  .f^jri  ^ 
efeMrio  que  1«  tuiít^uw^  d«bté  «oleo«l«pa,  un»  pm  4aéfleibietfia.poi  •!  É^p^o^ft- 
itir  y  otra  qtit»  eonteng»  Im  votleiM  pttn  «u  iafórai»  prmdo.  S»l«  liAa»  W^Fl  ^ 
ti  üHÉaiA  de  lii  tribu  Jedk^fi^JlíMtarmiiw  09iiti«B«B  te^Hi»  «toi^nes.  á  los  £s- 
tlíte-F:ftléM  7  se  d»  6  «iit«tiiw«ti  lodift»  sites  qi&s  elécitiiioliJMldel<S9iifi»^  Ví>m 
Tfjj  á9ka  fnmensb  f^érolto,  es  ssnrslsr  &  'AWarss,  rsjr*  dsl  8»r,  y  sp^tsas;^  á  los 
KiUdoi^-Uiifdos,  ^rios  de  orgullo  y  de  vaMts/prsteiistsAes»-^fisfco  «s,  ooioo  liiMie 
liisipo  Ib  beinoi  iMKsftdo,  el  prégnuna  dsl  tarpersdsr  de  Iss  (rs»o#sASy  y  ^«^ 
•srtas  expHoittt  iftdtrseUflieiite  )«  ismpratuí  vetirftd*  ds  l»Iogls^rf j^  ds  U  »)m- 
Hk  trl|)árkit»  eoritm  M^loo,  yíñ  nsgi^lv»  nolsihto  O»  Lord  i^sseU  ptkjf»  Sfsptj^r 
h  sl^&rift  f^knoesA  de  mediftelon  #n,  nuesiros  nsgMios.  Fdkmsrsloii  («va  U  ]^o»o< 
ttleton  siiiloieáte  para  no  set  «ogide  sd  sm  red,  j  pradsoisnesute  retíiró  l^^a^ja 
iülléoii  de  asear  osstaBa8'paHi«laiOtfog&llos.         ,   ^    . 

Tradnoido  del  ^^Indipendení*  de  HneTa-Y.ork,  de  27  de  Noriembrs  de  1862.— X-a 
ftieia  es  México. — Segan  las  últimas  notieias  que  aloansan  hasta  1?  de  NoTiembre, 
.  parece  que  la  atroi  interrencioii'  fraUjmni  oa  México  se  har&  ea  brere  mas  ^oas. 
Iio  adelantado  de  la  estación  ba  desranecido  el  temor  &  la  fiebre  amarilla,  y  el  ejer- 
cite iMíg&t  t^e'bat&  ft  ^io  ds'  l<MiblreM>itotesrsoa»  los  qiwharáiH|iie  su  efeotiTo 
l^gue  poco  mas  6  menos  á  26,000  hombres.  8e  espera  que  ese  ejército  se  moTcri 
Ueia  la  ciudad  de  Bíéxldo  A  pi%(ñpios  del  mes  entrante.  Nos  es  grato  imponernos 
por  me(|io  de  ía  pr«ilAa  ipe^o^na,  de  que  el  gran  peligro  púb^eo  est&  al  fin  pro- 
dueiendo  una  unidad  de  miras  entre  los  gefes  de  México;  dé  que  Comonfort  y  Ot'- 
ttgaeooperati  eovdlalmsvtooan ei  Pséeideirte  Ivares^^y-de  qqe  hasta  los  gefiM  de 
tindidos,  flilescoteo  Itfi^ia, eslánaloabo  psestaosle  su  adhesión  al  Gobierno  cons 
ütéeloifftl.  'Jteareí  faa  cobrado  mew  «ijMraitaa  de  expeler  &  los  estafadores  intru- 
i6t,'toyas  intrigas  y  oofrupeiob'rte  hbm«lpiM«te  portttuio,  tiempo  ¿  toda  recta  ád- 
«ioistraeton  y  k  toda  borrosa  diplomaba,  fiticte  STÍdentemente  nuevo  vigor  en 
el  Gobierno,  nuero  espíritu  de  independencia  en  el  Congreso,  y  nuevo  patriotismo 
entre  el  pueble;  todo  lo  cual  enei^fara  espsJíaMas  para  Héxico,  y  solo  promete  para 
les  invasores  derrota  y  humillación. — Bl  general  Ortega  se  halla  ocupado  en  for- 
tificar la  importante  plaza  de  Puebla,  en  cuya  obra  trabajan  1,500  hombres;  dispo- 
ne  de  abundantes  provisiones  y  municiones  de  guerra,  y  se  trata  de  hacer  de  esa 
posición  el  Sebastopol  mexicano.  Se  dice  que  los  Ministros  extranjeros  que  se  ha- 
llan eii  Méxioo,  bs«L  protestado  ^n  cuerpo  contra  la  expulsión  de  sus  amibos  y 
■osteaador^i^  los  pstArdistas  intrusóse;  pero  sin  resultado.  El  Secretario  Fuentes 
les  haeonicatadoqae  eUos  ban  faltado  á  la  neutralidad,  y  eri^n  peligrosos  para  la 
pas  de  la  EonfibUea»  y  que  por  lo  tanto  tenían  que  abandonar  el  país.  ¡L&sÜma 
gnUideiine  los  iasbrumentos  de  sus  iQaq;aÍAacioi^e8  no  se  fueran  también  con  ellos! 
-^A  Dttüy  Tñnet  del  martes  publiei^  mas  de  siete  columnas  de  documentos  autén- 
tiees  de  Máxieo^  que  prUfiWn  de  ud^  manera  incontestable  la  mala  conducta  de 
Jeeker  y  de  los  demás  banqueroü  franceses,  por  cuyo  motivo  han  sido  justamente 
expulsados.  Mantenían  activa  correspondencia  con  el  ejército  invasor  ñ'ances. 
Tambiei»  tenemos  á  la  vista  la  protesta  oficial  de  los  varios  Ministros  extraigeros 
eontra  esa  expulsión,  y  la  enérgica  y  varonil  respuesta  del  Gobierno  mexicano. 
Sentimos  ver  osa  protesta  encabezada  por  el  nombre  del  Ministro  americano,  el 
Hon.  Thomas  Corwin,  del  Ohio.  Parece  inexplicable  que  en  el  mismo  momento  en 
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^im  m»egu<  féía  ««  h^.  tím»  tan  proím^émm^tm  agibul»  e<¡D.  lo«  unore« 
JoBta  i  Injvtídea  iiiC«rvedd  oa  extfmMJen,  cu  aaiACrM  difieultAda»  domtJ 
tro  proj>(oftpr«t«fititi£«éiplikiSiáiieo  ka  ja  «áeftbetftdo  ese  üuol«iil«  eotr 
til  cu  1«s  ii«f«<}io8  <Ie  U  ll«pú^ica.<|it«  «e  Büestra  veciiia  nufi  iJi[D«di»t9>t 
péáttQ  de  h«imtt1ftr  4  ffu  G«biem<i  soie  fn&«nemígoft  en  Iil  miL^  criUc»  d 
ei«fte8.  Elaj«  ftl  á^t  «perviKM  uuioeapieiitc^  despaei  de  ota  axrie  4«  i* 
Ft^ideoie  ^e  1^  E^adóB-UtiJdái  hará  que  do  »e  pcpitaa^  esot  agravit 
y«nd«  íitm«4^iíataineiUc  ai  Miáistra  efctiio^,  €|a«  oo  d«bi4  Ja^ai  bater 
bnJ^  pÁT»  Mésio«t  por  ser  tan  conocida  la  parií«jpAcioii  que  íuto  ea 
«stafa  de  G«rdÍBcr.  Bcperamoe  que  Queaino  tiobteroo  eonsidcrArá  ouáii 
te  <i  que  U  L«giurtoo  Am«rieaiia  «ea  eicAV,  dignado  doañanj»  é  inftu 
cuijor  frado  po^bte,  dorante  sem^janle  eriiüa-  El  c^an  qos  p&r^c  de  sai 
pofuaci^  pmra  qae  se  nocubre  tinm  mifiii>n  especial  d«  trea  comiit&c»iiadoí 
entre  nuestrot  sisa  eminetili»  e^Maciudadanos.  E^a  misión  úeoe  precede 
primeroK  Hempot  de  tiDeatra  diplomacia,  y  ai  hoy  ae  cavia,  ella  comuai 
4  Mlvleo  coa  ta  t&garidíbd  de  nuettra*  mmpatins  en  la  dur^i  prueba  pt 
f«tá  plisando;  dar¿  m&s  futrxaiá  loa  conjejus  que  se  noa  pidan  miénir 
gran  aparo  de  aquella  uucioiir  v  uiúLdirá  mas  fhCHo  |^  La  proLesca  que  indu 
te  nueatro  Gobierno  debe  b^ber  cATiado  ja  4  Francia  tí^ntr^  la  a  trocida 
TavíOQ  del  lerrílóriil  mexicano  bajo  tau  viHanoa  preiextoi. 

**  *  *  ^     •»,.•.   T,!,,;!^,      N(J MEMO  372. 

Jlenusion  de  dúcumentús  d  este  Gobtem<y. 


TcQf^o  Isi  honra  de  remirir  4  vd.  isopUk  d«  una  nota  que  dit-igi  ajer  aI 
mentó  de  Eíftado,  remiliéiidoU  eap'iti  de  lom  documentos  oñeialss  quo  ao  r 
•n  estn  Lej^acmu  por  ol  úUimr»  Tnpcir  de  Veracrux,  j  que  manifiesl*  el  m 
gimrdsibnn  los  a**  un  toa  púbiioos  en  Méxiao.  fan^ta  fines  de  Octubre  práxim 

T-ii:ibien  acoñipnílo  copicL  drl  Índice  <aon  qn*  remití  dichoa  docn  raen  loa, 
<a  etpreíiv  euLties  fon  loa  enTihdoB* 

nepro'Tuico  ¿  Td.  laj  seguridades  de  mí  mu^  dislinguidA  coaELÍderaeion 

Dios   Líberiai  y  Beforma. 

[Firmado].  M.  IlOMERi 

Sr.  Mlniütni  de  Uela<5loneí  Eiteríoroa, — Mérioo. 

,  L<«i;aclon  MexicaiiJt  en  lo"*  ÉslJidoft-tJnídos  de  Amérroe. — WnsZiingtOn, 
bre  2o  dü  18G2.— 5eilor  Secretario:  Tctigo  la  honra  de  rpmitír  iidjunía», 
nocimtenfo  úiú  Gobierna  ñtt  lo^  R!átAdo^UnidoR^  las  cnpka  que  menctoria 
ce  adjunro  de  lo-í  JocumcnLo^  que  acabo  do  recibir  de  mi  GobternOi  j  qu 
ficfltaii  el  esfndo  qno  guardaban  los  sfuntort  públíeoi  rn  Méicico  hasta  fine 
tiibre  próximo  pagado.  ^ —  Aprovoeho  etta  oportunidad  para  rpproduoir  4 
flor,  Us  aeguridadé*  de  mi  íuuj  distinguida  ConsíderaoLoa.  ^ — [Firina4Q}« 
nwo.^Al  HoQ.  William  Ti  8eward,  &c,,  &e.,  &c. 
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ICTON  MEXICANA  BN  LÚE  ISTABOS-UMDOg  DE  AMÉRICA, 

I  hi  d^cumet^t^Jt  qtié  la  Ltgaúian  Meikann  en    Washington  iramtiU  Aq^ 
'úmeii(<3  da  £4(udo  éé  ios  Mttadú*- lím'dox,  anexót  é  *a  núia  de  rttaftcka. 


&AS. 

zíE  q.'avtn  X  qui£n- 

362, 

M.  Wifnir  «1  8r.  FuenU, 

»re2. 

El  Sr,  Fiiecteíi  M.  Wangcr. 

T. 

'i               *^  , 

3/ 

£1  Sr  Füento  íiM.  Wflgner. 
Él  Coerpo  Díplomilticoen  Mé- 
xico al  Sr,  Fuente. 

3. 

EL  Sr  Finante  al  Cuerpo  DL 

2, 

M.  WagBflr  »1  Sjt.  Fuente. 

^'     1 

El  Sr.  FuenU  &  H,  Wagofr. 

9. 

yi.  lYmgner  ftl  8r.  f'uento. 

- 

^           , 

24. 

El  St.  Fuenle  á  M .  Wngnor, 

2. 

El  3r.  Corpancho  al  8r  Fni-n. 

10. 
14. 

tíL  Sr.  Fuente  al  Sr.  CorpAn- 
cho. 

El  Sr  Corpaocho&l  Sr.  Fuen- 
te. 

" 

1     ■              •       ' ' 

"           -          1 

CONTENIDO. 


Súlidltii  qiiQ  los  «£tranjero8 
reelilerties  en  México  qu«dc!n 
extintos  del  impuesto  úe  1  por 
cieníóflííbrc bienes  mueljleii  é  in- 
mu<^li1en,  deorcuilb  por  la  ley  de 
1^  de  Setiembre  de  1S02. 

Conlcelaeion  4  la  onierifír,  di- 
ciendo que  tamo  los  «itnuijero* 
como  \^9.  mcxicfinos  catrín  obli- 
gados (i  pngar  dioho  imptieslQ. 

Mnrnfieara  que  noonfpjnri  & 
los  ciiriiiijeroB  que  p^gu^n  el 
impueRlo  b^jo  proLc^ítiL. 

ÍleBpu€uLuÉ  á  la  unterlür. 

fiotlcitnndo  qití!  no  bc  lleTe  á 
efecío  !ft6rJcn  dílGobi^rno  nic- 
xiftinopnraqHt  aalierAn  d^l  pafa 
Jccknr  j  4H,r«t  frauoeaca  per  ti  i- 
cioaoa^ 

Mnnifiestii  qna  e!  Gobierno 
mexicano  tio  pueíi  ticcíder  4  la 
preceden  t «  no  I  loN  u  d . 

SoUiíiitn  quo  i^^^  presenten 
priieoAK  jiidicinle»  de  la  crimi- 
imlidiid  de  loe  IranceseM  expul- 
sados. 

ConUfiía  la  anterior,  manífts- 
t ándale  que  ln  Orden  de  fíxpnl- 
aton  bnsido  unaprovitleucia  pu- 
ramenie  ndminititrMliva. 

Uetrtite  II  n  a  proieatsi  de  la  ca- 
r«a  do  Jc<?ker  t;i>nl  rn  Iil  espubiort 
do  su  ftOQÍo  principal. 

DcToelve  la  protentA.  anterior 
por  aer  irrespetuosa. 

Interpone  iiia  buenos  oficios 
en  faTor  de  los  fraocesea  perni- 
ciüoa  expulses. 

llespueiva  ¿i  U  ao^anor. 

Reconoce  la  mu gn animidad, 
jusliSeacton  y  cteni«item  egn 
que  ef  Gobierno  mcxicuino  ha 
procedido  en  rifta  aauíMo. 

Diez  <mYiVí9  iu'ei-GeptüdaB  di- 
rigidas il  M.  Ji'ckt^r  pnr  sus  pt- 
ricnles  y  auiigi}^  de  Europa. 
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N? 

WMQBAñ. 

1^  Qui^N  X  QViiir.        j 
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Waabington,  Koviembr»  2&-de  1862. — ^[  Firmad  o].  R^mtt^ 

Kúioero  1. — A  Z.  1^.  ^1  Sr.  D.  Juan  Antonio  do  la  Fuante,  MtntstTo  de  Ki 
Kitranjfros^^M^iico,  2Q  do  Belicrihbre  de  18fi2 — ^Seílur  Miiiifllro:  Ud  gl 
mero  do  t^xtranjeros  luin  venido  á  mnnife<^tarme  el  temar  dü  que  so  exija  c] 
'el  pi^go  do  la  iiuüva  coniríbuqiuu  de  1  por  ci^uto  sobre  los  bícnee  mueblí 
muebles,  dccrutüda  fel  32  de  este  me». — Siendo  cAta  ítiipueslo  enleramenie 
loft  aúienortis  do  1  y  1  por  cíenlo  Hobre  capitales,  no  he  podido*  e»  las  rctt| 
que  lie  dado,  imoer  oira  uosa  que  rerertrme  ¿  las  iiUímaa  ftplicíiciioncfi  j 
ciotiefl  tomadas  eon  estí  moíiTO,  aegun  Isia  cuales  los  e^tíranjeros  quedan  A 
de  eBdi  clnse  di^  contribncnnnea.  l'or  consecuencia,  ellos  no  tendrán  que  bi 
manií'eshiiiotí  de  que  bablu  el  nríís^tilo  íl?  del  mencionado  decreto*— ^En  oree 
la  Ja  abnegación  y  la  j-cguliiiidíid  con  que  los  extranjeros  pnf^ftn.  en  cslafl  ci 
tanciaa  dlftaHea  ^n  que  no  gannn  ba^luntc  ni  auo  para  cubt'ir  sus  gastos  d 
todofi  loíí  impue^lo:^  ordinanos  aun  dobles,  adelantado»  y  c«m  un  recargo  d« 
Cíenlo,  el  Gobierno  debe,  Jtor  el  ínteres  de  su  propia  dignidad,  eiiiiir  qué 
gar  participes  á  lo9  cxtratijero^  de  laa  nueras  contri buciones,  que  cualqui^ 
a«a»  por  otra  part?,  fsu  calificación,  no  aon  ocasiocadas  alno  por  la  guerra  i 
cuyos  gantOA  debe  Li^ner  empeílo  la  Nación  en  hufru^^ar  por  al  fola* — Lr*s  gol 
extranjero»  y  su»  HÚbdito»  reuldente^  i^n  eaie  pub,  que  miran  boy  con  inips 
dad  la  guerra  con  la  Fí  uncía,  ritbfrinn  un  turkimente  i-ainbiar  ilc  dihpo&icio 
por  loíi  ímpucHtüS  oKCrnordinnrioH  y  de  pura  circunstntrcia,  ae  lea  obligare, 
de  1:1  linea  de  o^triclu  nn^iilraliihul,  Ion  conforme  k  Los  intereses  del  Gobiert 
xicíino. — Sírvajíe  vd  uocpfur,  Sr.  Ministro,  las  ftcguri Jados  de  m¡  alta  corta 
<;i(,ii — {Firmado}.   A;  dd  Wftiimt. 

N&mcro  li.  — A  íu  Exctdeucia  el  8r.  liaron  É.  de  Wagaer^  Ministro  Reii 
de  Pruaia.  —  l'alacio  NiiCíonüL  —  Méiíco,  Octubre  2  do  18ft2*  -^  Seiior  Min 
V.  I-],  me  bn  bccbo  d  honor  de  anunciiirmc,  por  ru  carta  fcoba  2Q  del  ptaad 
tiembre,  que  habiéndole  exprcpado  muchos  eitraí*j«ros  el  temer  que  abrigab 
que  se  leij  exigiese  el  pago  del  uno  por  ciento,  que  es  la  tasa  de  la  nueva  conl 
clon,  V-  E^  íes  traiíquilinú,  rcGrítíndose  a  las  últimas  expUcncioDes  y  A  lai 
das  t^iittiadai  con  relación  6  esto,  en  virtud  de  l&s  cuales  no  alcanza  á  lo«  eic 
joros  esta  el  use  de  derramas. — l^enoso  es,  en  verdad,  tener  que  decir  á  V.  £ 
ba  ptulecido  un  grave  error  en  el  juicio  que  formó  y  trasmiüó  sobro  fsifi  s^i 

^1  Oobicrno  de  la  Kcpública  está  rcauelto  ^  ejercer,  en  todas  las  cuejttioi^ 

dereeho  internaoioi^al  público  y,  privado,  la  plcoliud  de  accloQ  ^ue  le  íac 
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1  pgbera&a  en  todo  tieiQpo  7  en  cualesquiera  situaciones.  —  La  inicua 
el  Emperador  <,h  los  franceses  nos  ha  traido,  lejos  de  rebajar,  aumen- 
to que  México  ilcoe  á  todas  luces,  aunque  Y.  E.  quiera  negárselo,  pa- 
r  oontribuclonf^s  generales,  á  cuyo  pago  deben  someterse  los  naciona- 
j  los  extranjero»,  sin  distinción  alguna;  de  esta  calidad  es  la  contribu- 
^  por  ciento  que  acaba  de  imponer^el  Gobierno  de  la  Federación. — Setra- 
una  lej  geiior&l:  7  Y.  E.,  que  aspira  á  quitarle  este  atributo  en  gracia 
njeros,  deberitt,  en  mi  juicio,  demostrar,  no  con  faYores  especiales, 
exto  de  los  traLiuIos  hechos  entre  México  7  otras  naciones,  6  con  bue- 
is,  ó  en  fin.  con  i.isos  generalmente  obseryados,  que  es  contrario  á  la 
la  EepábLíca  ó  de  su  Gobierno,  establecer  impuestos  que  graven  igual- 
nacionales  y  á  los  extranjeros  que  residan  en  su  territorio. — Pues 
Ministro;  70  me  creo  autorizado  Á  decir,  porque  lo  puedo  probar  7  lo 
afecto,  que  las  lecciones  de  los  publicistas,  el  derecho  de  gentes  con- 
conauetadinario  de  todas  las  naciones  7  el  iniernacional  de  México, 
afúmente  acordes  en  reconocer  7  autorizar  en  toda  nación  soberana  el 
fijar  contribuciones  generales  que  obliguen  Á  todos  los  habitantes  del 
reflexión  ¿  e^to,  no  queriendo  aglomerar  doctrinas  de  publicistas,  me 
7  pocas,  pero  íales,  que  me  persuado  han  de  merecer  de  Y.  E.  toda 
m,  por  Io3  autores  que  las  sentaron  7  las  sostuTieron.  — Empiezo  por 
debe  ser  para  Y.  E.  tan  familiar  por  lo  menos,  7  tan  respetable  como 
maestros  de  derecho  público. —  Dice,  pues,  tratando  de  la  independen- 
itado  en  sus  relaciones  con  la  hacienda  nacional:  ''No  ha7  Estado  so- 
i  no  sea  también  independiente  en  lo  rclatiTO  á  sus  finanzas;  de  donde 
lue  ms  reglamentos  en  esta  razón,  obligan  &  los  extranjeros  en  lo  te- 
res idenoia  de  estos,  7  al  comercio  7  bienes  que  posean  en  el  territorio 
litado.  Por  !a  protección  que  les  concede  quedan  6  su  vez  obligados  d  los 
rJinanotff  extraordinarios^  directos  é  indirectos^  reales  y  personales."  Sin 
esot  continúa  cJielendo:  *'Ha7  Estado  en  que  los  extranjeros,  por  virtud 
ados  6  las  leyes,  son  exceptuados  de  algunos  impuestos  por  un  tiempo 
lo;  7  ordinariamente  se  estipula  en  los  tratados  de  comercio,  que  las 
ynes  se  impondrán  en  igualdad,  con  los  de  la  nación  mas  favorecí, 
des  GcQs  modcrne  de  l'Europe,  2'n®  partie,  tit.  1,  J  68"]  . — ^Weaton- 
ié  del  principia  de  la  guerra  7  de  sus  efectos  inmediatos,  [Eléments  du 
ational,  quatrieme  partie,  |  17],  explícalo  que  debe enten(ferse  por  la 
tn  cuja  líirtad  un  extranjero  queda  expuesto  á  represalias,  7  dice  que 
almiriiütuzgo  de  Inglaterra  no  ha  suavizado  la  severidad  "de  las  reglas 
í»  al  part ulular,  aun  versando  la  cuestión  sobre  ingleses  residentes  en 
o  al  rompeisé  las  hostilidades.  Aduce  para  probarlo  una  sentencia  en 
dosG  aqudlos  principios  á  los  extranjeros  residentes  en  ^an  Eustaquio, 
**Qtiü  bajo  iodfjs  aspectos  debían  considerarse  como  subditos  residen- 
o  sus  per-íoim^,  vida  7  bienes  empleados  en  beneficio  del  Estado,  cu7a 
reciban:  qnc  nifitlnuando  su  residencia  allij  al  momento  de  estallar  la  guer- 
i  aun  coníríliUCiútHS  en  taparte  que  á  ellos  tocaba,  lo  mismo  que  á  los  súb- 
idmicntQ^  no  pitdiándose  dudar  que  debían  ser  comprendidos  entre  estos  úl- 
n  el  texto  que  acabo  de  trascribir  ha7  la  doble  autoridad  del  publicis- 
Lslada,  7  del  tribunal  internacional  que  lo  puso  por  fundamento  en  su 
-To  bien  conoico  la  doctrina  de  Wattel,  que  excluye  á  los  extranjeros 
tos  creadog  para  sostener  los  derechos  de  la  nación;  pero  en  primer  lu- 
fa no  es  soísieiiida  por  ningún  otro  publicista,  7  Pinheiro  de  Ferrelra, 
comentador  tlf  Wattel,  en  su  nota  sobre  el  párrafo  106,  del  tit.  2?,  en 
jasaje  d  que  aludo,  expone:  que  el  viajador  y  el  que  está  solamente  de  paso 
ezíraña^  íictien  derecho,  no  de  ser  eximidos  en  ^odo  ni  en  parte  de  los  im- 
'nk^j  sino  rfc  que  su  cuota  no  exceda  de  las  ventajas  cuya  posesión  garantiza. 

mo  n.  77 
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Y  V.  E.  sabe,  fccfíor  Ministro,  que  la  cuestión  Actual  noT<*rsii.  lobra  TÍfij*pi 

seuntes,  sino  residentes  en  este  país,  artesanos,  comerciantes  j  at>n  pro] 

y  al  hablar  sobre  estos  últimos,  mi  asombro  crece;  sobre  íodo^  decir  cuuncí 

se  sostiene  en  favor  de  ellos  una  excepción,  que  de  ningún  modo  les  comp 

do  como  son  por  causa  de  la  propiedad  y  en  toda  lo  i-i^lutiTO  á  ellu^  con; 

en  todos  países  exactamente  iguales  á  los  nativos  del  país  donde  niorun 

de  eso,  Wattel  está  en  abierta  contradicción  consigo   mi^mo^  pues  al  cna 

el  extranjero  está  exento  de  pagar  las  contribucicines  csrablecidas  para 

los  derechos  nacionales,  le  declara  obligado  á.  dcTündor  ejaos  derechos 

persona.    "Los  extranjeros,  dice,   están  ligados  á  la  Uy  del  Estado, 

**en  él  residen,  y  deben   defenderlo,  puesto  que  les  dispensa   six   proi 

[Le  Droit  des  Gens,  liy.  1  J  218].  Wattel  eximia  los  bienes  y  ligaba  li 

ñas.  Mucho  mas  racional  y  mas  digno  es  el  derecho  moderno»  que  salra  i 

Bonas  de  este  servicio  y  deja  los  bienes  sometidotí  ulna  coiiirlbiiciones 

les. — Por  otra  parte,  si  todos  los  autores  de  derecho   público  e^táii  conf 

reconocer  que  el  enemigo  invasor  de  un  Estado  tiene  el  poder  de  estatuí 

buciones  sobre  los  habitantes  de  una  comarca  domefíada  por  ?us  armíiF,  la 

que  nos  ocupa  queda  por  esto  solo  decidida  en  favor  do  la  RepúbUca»  pi; 

Yattel  con  los  demás  publicistas,  y  el  sentido  común  únt^^  que  todo^  elk 

fiestan  que  el  derecho  de  la  guerra  es  absolutamente  el  miMiio  para  los  de 

rantes. — En  orden  á  los  usos,  yo  me  fijaré  tan  solo  en  Io?<  modernos*  p( 

admitidos  en  épocas  lejanas,  presentan  un  carácter  de  Hgor  que  felisme 

garon  los  progresos  de  la  filosofía.  Pues  bien,  sefior  Minii^tro,  ¿en  qué  pa! 

me  hoy  á  los  extranjeros  en  tiempo  de  paz  de  pagor  la  porción  de  ímpm 

se  destinan  á  las  fortificaciones,  á  los  navios  de  gnerrn»  h  todo  el  person 

terial  del  ejército  y  armada?  Si  fuera  exacta  la  U^íb  de  Y.  E.^  desude  allí  c 

menzar  la  franquicia  de  los  extranjeros,  á  fin  de  no  eoopiírar  á  la  defensí 

tado;  pero  si  un  extranjero  contribuye  para  todos  lo^  preparativos  de  g 

esto  sin  contradicción,  ¿por  qué  no  ha  de  contribuir  llegarlo  c!  momento  de  i 

los?  Dejando  el  razonamiento  vengo  á  la  práctica  real.  En  las  guerras  de  U 

y  de  la  Italia,  ¿por  ventura  se  hizo  alguna  concesión  6  siquiera  se  presentó 

demanda  en  este  sentido?  ¿Pasan  las  cosas  de  otro  modo  en  la  actual  guerra 

tica  de  los  Estados-Unidos?    ¿Pues  por  qué  á  México,  y  solo  á  México  e« 

imponer  trabas  desconocidas,  renuncias  humillantes»  u^os  Inauditos  en  la 

de  las  naciones  antiguas  y  modernas?  Para  tener  con  la  ReplStbllea  ^feíi 

peso  y  una  medida  diferentes  de  las  que  se  emplean  al  tratarse  de  nació 

poderosas,  evidentemente  se  pone  de  un  lado  la  regla  eterna  y  unirer^fll  d 

ticia  para  no  considerar  mas  que  nuestra  debilidad;  pero  ja  bq  hnn  engiil 

vez  los  que  la  creyeron  excesiva,  y  en  todo  caso  seria  una  decepción  enori 

oportuna  la  protección  de  hacernos  aceptar  una  iiyusticia^  euatido  la  tiíc 

resuelta  á  sacrificarlo  todo  por  afianzar  su  verdades  independencia.^ — Vue 

cuestión,  diciendo  que  ignoro  de  todo  punto  por  qué  V.  E.  ha  hecho  mencii 

que  resolvió  el  Gobierno  en  favor  de  los  extranjeros,  eon  motivo  del  unopo' 

decretado  en  Agosto  del  año  anterior.  — Yo  hubiera  erigido,  por  el  cení  raí 

y.  £.  debia  tener  bastante  fresca. la  memoria  de  la  inflejibllidad  con  qut 

tuvo  aquel  impuesto  contra  todas  las  demandas  de  exención,  fundadas  en  i 

cho  de  extranjería. — En  cuanto  al  dos  por  ciento,  la  condescendencia  del  G 

general  .hacia  los  extranjeros  no  puede  convertirse  en  derecho  permaneni 

que  en  un  principio  fué  remunerativa,  y  luego  simple  y  absolutamente  ge 

pero  especial  y  sin  declaración  alguna  que  pudiese  autorizar  au  aplicación 

impue8t4>B,  con  razón  ó  sin  ella  reputados  idénticos  al  que  hubo  de  ser  0I 

aquella  gracia.  Bien  sabido  es  que  las  órdenes  por  Ue  cuale»  fué  concedida 

menzaron  á  dictar  en  Abril  de  1861,  porque  con  e^ta  condición  habian  e 

devolvernos  la  aduana  de  Veracruz  los  comisarios  de  las  potencins  aliad*?. 
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dos  en  Orizava  entonces.  Los  acontecimientos  tomaron  otro  rumboijrla  guerra  con 
Francia  sobreTino;  pero  al  Gobierno  pareció  que  anular  las  franquicias  ya  otor- 
gadas 6  establecer  una  desigualdad  entre  los  mismos  extranjeros,  cobrando  á  los 
anos  el  impuesto  j  condonándolo  dios  otros,  eran  extremos  igualmente  inadmisibles.' 
— ^El  dia  12  de  Mayo  del  aQo  referido,  el  Sr.  Doblado,  mi  antecesor  en  este  Minis- 
terio, mandó  al  general  Tapia,  Gobernador  y  Comandante  de  Puebla,  un  telegra- 
ma concebido  aai:  '«Prevenga  vd.  al  gefe  de  Hacienda,  que  no  comprenda  ¿  los 
extranjeros  en  el  cobro  del  dos  por  ciento  que  se*  está  haciendo  en  esa,"  lo  cual  se 
trasladó  sin  comentario  alguno  á  los  seQores  agentes  diplomáticos  cerca  del  Go- 
bierno del  Presidente;  y  esta  simple  liberación  de  pago,  sin  reconocimiento  de  un 
principio  y  sin  promesa  para  lo  venidero,  es  todo  lo  que  se  encuentra  en  las  exen- 
ciones del  mismo  impuesto  que  mas  tarde  fueron  otorgadas.  ¿Por  dónde  se  infiere 
que  ellas  deberían  repetirse  en  todas  las  contribuciones  que  se  decretasen  duran- 
te la  guerra?  Los  extranjeros  que  se  adelantasen  á  una  franquicia  permanente, 
sin  mas  razón  que  la  gracia  obtenida  para  una  sola  derrama,  cometerían  un  aten- 
tado que  el  Gobierno  reprimiría  sin  excitación  alguna.  Y  con  relación  á  esto,  Toy 
á  trascribir  unas  palabras  conduyentcs  del  ya  citado  Eliiber.  Explicando  los  efec- 
tbs  de  la  propiedad  de  un  Estado,  se  expresa  de  este  modo:  (Droit  de  Gens,  II  par- 
tie,  {  153).  ••Siendo  el  derecho  de  propiedad  do  un  Estado,  independiente  de  toda 
influencia  extranjera,  se  sigue  que  el  Estado  puedo  excluir  á  todo  extranjero,  no 
solamente  de  las  cosas  mostrencas  y  baldíos  y  del  uso  de  su  territorio  en  caso  de 
necesidad,  sino  también  de  cualquiera  otros  usos  á  que  él  pudiera  prestarse;  y  esto 
sin  irrogar  á  dichos  indÍTÍduos  ningún  agracio.  Son  templos  de  estos  usos,  el  pa- 
saje, la  habitación,  el  comercio,  un  establecimiento,  una  adquisición.  El  Estado  es 
libre  de  no  consentir  estas  especies  de  uso,  sino  bajo  de  ciertas  condiciones  6  res- 
tricciones, verbi  gracia,  la  de  pagar  ciertos  impuestos,  la  de  someterse  á  las  leyes 
de  la  nación,  durante  su  residencia  en  ella,  la  de  ser  tratado  como  subdito  tempo- 
ral, &.C.  Y  si  en  algunos  Estados  la  política,  el  interés  ú  la  humanidad  de  sus  Go-  . 
biernos  les  han  inducido  ano  ejercer  esos  derechos  con  rigor,  lot  exirar\;eros  no 
jpuedenpor  tolo  eto  exigir  ttmfjanU  dtfermcia  como  ti  let  fuete  debida,  á  no  ter  median^ 

do  una  convención Apropiarte  tinjuttieia  etieuto,  teria  violar  el  territorio^  y 

txponerte  á  ter  tratado  como  ofentor" — Mas  lejos  de  haber  suscrito  el  Gobierno  de 
la  República  ninguna  estipulación  que  restrinja  en  tiempo  de  pas  ó  de  guerra  el  ejer 
cicio  de  sus  derechos  con  relación  á  esta  clase  de  negocios,  sucede  por  el  contrario» 
que  todos  ó  casi  todos  los  tratados  que  regulan  nuestras  relaciones  exteriores,  con- 
tienen la  cláusula  expresa,  de  que  los  extranjeros  residentes  en  el  país  han  de  que- 
dar  tujetot  á  lat  mitmat  cargat^  impuettot  y  contribucionet  que  lot  mezicanot;  sin  mas 
excepción  quo  el  servicio  en  el  ejército  y  los  préstamos  forzosos.  Ko  se  modifica  la 
regla  general  por  alguna  distinción  entre  los  casos  de  guerra  y  de  paz,  ó  entre  im- 
puestos ordinario» y  extraordinarios.  Mas  hoy  todavía,  porque  previéndose  la  even- 
tualidad de  la  guerra  en  dichos  tratados,  concertáronse  para  entonces  diversos  pun- 
tos en  favor  de  los  extranjeros,  sin  rebajar  un  átomo  la  obligación  relativa  al  pago 
de  los  impuestos. — Yo  comprendo,  aunque  no  apruebo  de  ningún  modo,  que  faltan- 
do tratados,  se  procure  alcanzar  de  una  potencia  ciertas  concesiones  que  la  justicia 
repugne.  También' alcanzo,  lo  que  en  verdad  es  muy  sencillo;  conviene  á  saber:  q^ue 
bí  en  un  tratado  se  contienen  estipulaciones  onerosas  para  una  de  las  partes,  la  que  . 
tenga  interés  en  ello  se  empeffe  en  obtener  el  asentimiento  de  la  otra  para  para  in- 
troducir una  alteración  en  sus  pactos.  Mas  lo  que  es  inexplicable  para  mi  razón, 
ee  que,  cuando  existen  tratados  por  los  cuales,  con  toda  la  claridad  apetecible,  se 
fija  el  deber  ^e  los  respectivos  subditos  en  un  punto  dado,  se  tenga  valor  para  de- 
cir que  no  es  digno  ni  honroso  estrechar  el  cumplimiento  de  ese  del^r;  que  un  Es- 
tado comete  injuria  cuando  hace  cumplir  sjm  tratados  públicos,  y  que  tiene  un  de- 
recho excelente  el  que  se  empefia  en  quebrantarlos.  Yo  dudo  que  haya  ejemplo  de 
ma»  flagrante  y  yiolento  agravio  en  los  fastos  de  la  diplomacia,  y  este  agravio  se 
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infiere  á  México. — Pero  yo,  con  acuerdo  del  Presidente,  debo  declat-ar  á  V.  I 
rechazamos  con  energía  esta  ofensa,  y  que  ya  se  considere  la  nueva  coutrib 
como  realmente  lo  es,  dirigida  &  cubrir  el  déficit  en  todos  los  Tamos  de  Iíl  adi 
tracion  general  del  país,  ya  como  V.  E.  quiere  suponerla,  con  ir  n  el  texto  de 
es  decir,  como  una  contribución  ocasionada  por  la  guerra  y  para  cubrir  sus  g 
habiendo  igualado  &  los  extranjeros  con  los  nacionales  en  cuanto  u  la  aslgti 
de  las  cuotas,  México  no  irá  mas  lejos,  porque  no  ha  ofrecido  moa  en  sus  trat 
y  no  puede  ni  quiere  consentir  en  este  perjuicio  enorme  aunque,  %e  le  exeiti 
ello  en  términos  mas  conformes  á  las  conyeniencias^ 

En  el  pasaje  de  la  carta  de  V.  E  en  que  dice  que  la  nación  ae  porti^Hab 
el  Gobierno  con  dignidad  si  se  exceptuasen  los  extrai^eros  de  eiía  derrama, 
hiciera  caer  esta  sobre  los  mexicanos  exclusivamente,  hay  un  error  que  nec 
rectificaciones  y  un  magisterio  que  no  podemos  admitir.  México  bnce  una  g\ 
nacional  y  á  stu  expensas^  aunque  para  sostenerla  contribuyen  en  parte  lo! 
tranjer(^s,  porque  ellos  son  subditos  temporales  del  Gobierno  mexicano,  y  I09 
nes  que  en  el  país  tuviesen,  deben,  sin  disputa,  considerarse  DacLotuLl^fi.  "1 
**las  cosas  que  existen  en  el  el  territorio  de  un  Estado,  dice  Klübcr,  se  tai 
**8ometidat  á  la  soberanía  del  mismo :  quiequam  est  in  territorio  etiam  est  de  t 
"torio,  hasta  que  se  presente  prueba  en  contrario.  Así,  no  solamiíutt  la  tierra 

**mente  habitada^  sino todo  lo  que  ese  territorio  encierre  de  producías  natura 

**industrialesy  pertenece  al  Estado.^*  [Droit  des  Gens,  II  partie,  §  1 2S].  Por  lo  di 
ni  la  República  ni  su  Gobierno  admiten  lecciones  de  dignidad,  puos  1ü9  dan 
elevadas,  en  razón  de  que  no  esperan  tener  correspondencia. — Si  ií  mi  Te^  qt 
ra  yo  hacer  á  V.  E.  ciertas  indicaciones  sobre  su  conducta  ofícial  con  el  Gobi 
de  la  República,  le  diria  que  el  honor  y  el  deber  aconsejan  al  encargado  de 
misión  esencialmente  pacífica,  respetar  el  derecho,  aunque  por  ventura  no  ( 
che  los  dictados  de  la  benevoloncia,  y  excusarse  de  poner  trabas  il  la  accioi 
guiar  de  un  Gobierno  cualquiera,  sobre  todo,  si  ese  Gobierno  y  la  nacLon  que 
se  hallasen  comprometidos  en  un  grave  y  evidente  conflicto ;  y  como  aeria  t 
ble  que  estas  indicaciones,  por  hacerlas  al  Gobierno  mexicano,  fuesen  ^ocó  í 
didas,  á  pesar  de  la  patente  justicia  en  que  se  apoyan,  aQadiria  que  un  c3t&^ 
eminente,  encargado  como  V.  E.  de  representar  &  su  país  cerca  de  este  Gobit 
trató  y  resolvió  una  cuestión  idéntica  á  la  que  forma  el  asunto  <\^  esta  carta,  1 
mismo  sentido  que  el  Gobierno  de  México;  ylarectitudylarazoabriLUroQ  ju 
en  la  manifestación  que  hizo,  sobreponiéndose  al  ejemplo  de  sus  eolcgai^  y  al  ia( 
de  sus  compatriotas.  Bien  comprenderá  V.  E.  que  aludo  al  honorn  ble  Seti  or  Cor 
Ministro  de  los  Estados-Unidos,  y  á  su  exposición  de  10  de  Marzo  anteriürt 
blicada  por  los  diarios,  y  en  la  cual  declaró  que  sus  nacionales  estaban  oblfgnd 
pagar  la  contribución  del  2  por  ciento  vivamente  reclamada.  Así,  puc3,  por 
conclusión  rigurosamente  lógica,  si  bien  por  desgracia  no  coincide  con  la  d 
E.,  los  extranjeros  residentes  en  el  país  deben  hacer  lo  mismo  que  loa  moiicft 
la  manifestación  que  inantla  la  ley  de  12  del  próximo  pasado^  b^ijo  1{I9  pi 
que  ella  proscribe. — Si  por  haberse  disminuido  mucho  la  utilidritl  que  de  iíib 
gooios  sacaban  los  extranjeros,  debieran  ser  eximidos  de  pagar  contribacio 
como  los  mexicanos  guardan  una  posición  mas  adversa  todavía»  porque  him 
mayores  sus  padecimientos,  seria  menester  consentir  en  la  supru^ion  general 
impuestos  y  en  la  ruina  de  la  República.  La  situación  es  dura  para  la  iiacíoi 
su  capacidad  política,  y  para  sus  habitantes  en  general;  pero  de  cLIil  no  e$ 
ponsable  México  ni  su  Gobierno,  que  sostienen  una  guerra  defenüivn  de  heú 
de  derecho,  sino  el  Gobierno  de  Francia,  que  nos  ha  forzado  á  defendemoa.— F 
no  exponei%ie  á  interpretar  con  inexactitud  el  último  párrafo  dt^  hv  carta, 
tengo  la  honra  de  contestar,  y  que  me  parece  un  tanto  confugo,  necesito  ene 
garme  de  los  dos  sentidos  á  que  en  mi  dictamen  se  presta.  Si  ai  ilecir  V,  E.  i 
los  extranjeros,  espectadores  imparciales  de  la  guerra  presóme,  earablar^Q 
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disposioion  á  causa  de  los  impuestos  que  se  les  exigen,  ha  querido  significar 
que  su  neutralidad  se  convertirá  en  simpatía  por  los  franceses,  70  no  acierto  á 
saber  cómo  esta  mudanza  en  los  efectos  del  ánimo,  deba  ser  materia  de  contesta- 
ciones diplomáticas ;  pero  si  la  frase  envuelve  una  indicación  do  que  esa  neutra- 
lidad á  que  los  extranjeros  están  rigurosamente  obligados,  7  en  cu7a  observancia 
^  inviolable  tienen  un  interés  clarísimo,  ha  de  ser  convertida  en  parcialidad  hacia 
los  invasores  de  la  República,  7  esta  parcialidad  se  ha  de  explicar  por  actos  ex- 
temos 6  ilegales;  70  protesto  á  V.  £.  que  los  que  á  tanto  se  arrojasen,  no  logra-  . 
rían  con  su  nueva  actitud,  mas  que'^un  pronto  7  severo  escarmiento. — Sírvase  Y. 
£.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — [Firmado]. — Juan 
Antonio  de  la  Fuente. 

Número  3. — México,  7  de  Octubre  de  1862.— Sr.  Ministro:  He  leído  atentamen- 
te la  interesante  nota  de  V.  £.  del  2  de  este  mes,  relativamente  á  la  nueva  con- 
tribución sobre  capitales. — No  me  cabe  duda  que  Y.  £.  conoce  las  obras  de  eco- 
nomía política  que  tratan  de  esa  materia,  7  que  consideran  estos  impuestos  per- 
judiciales 7  atentatorios  á  la  propiedad.  Ni  la  ciencia  ni  la  opinión  pública  pued« 
justificarlos. — Pero  las  máximas  de  los  autores  que  cita  Y.  E.,  7  de  las  cuales  al- 
gunas están  sujetas  á  caución,  no  podrían  aplicarse  sino  á  gravámenes  lícitos  7 
prácticos,  7  no  á  los  impuestos  que  están  reconocidos  como  malos  7  nocivos. — Por 
lo  demás,  siendo  desconocido  á  esos  publicistas  en  la  época  en  que  escribían  el 
sistema  financiero  7  el  estado  social  de  México,  sus  máximas  no  pueden  referirse 
á  un  estado  de  cosas  enteramente  fuera  de  sus  previsiones. — Me  parece  inopor- 
tuno en  las  circunstancias  actuales  prolongar  la  discusión  sobre  la  cuestión  de 
derecho  que  Y.  E.  trata  con  tanta  profundidad;  pero  S07  siempre  de  opinión  que 
los  extranjeros  deberían,  por  una  multitud  de  razones,  7  aun  por  ínteres  del  Go- 
bierno mexicano,  ser  exceptuados  de  esa  contribución.  Sin  embargo,  supuesto 
que  el  Gobierno  persiste  en  la  vía  que  ha  adoptado  hacía  los  extranjeros,  70  no 
dejaré  de  persuadirlos  á  que  obren  con  prudencia  7  cedan  á  la  fuerza,  dejando 
siempre  á  salvo  sus  derechos. — Aceptad,  Sr.  Ministro,  las  seguridades  de  mí  alta 
consideración. — (Firmado).  B.  de  Warner. — A  S.  E.  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la 
Fuente,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.,  &c. 

Número  4. — A  S.  E.  el  Sr.  Barón  E.  de  Wagner,  Ministro  residente  de  Prusia. — 
Palacio  Nacional. — México,  Octubre  8  de  1862  — Sr.  Ministro. — Si  Y.  E.  en  su  nota 
que  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme  con  fecha  7  del  mes  actual,  dijese  tan  soljo  que 
ponia  fin  á  la  cuestión  sobre  estar  ó  no  obligados  los  extranjeros  á  soportar  la  contri- 
bución del  uno  por  ciento,  70  debería  en  tal  caso  ceQirme  á  dar  también  por  cerrada 
esta  desagradable  discusión.  Pero  á  mas  de  declararlo  así,  debo  hacer  rápidamen- 
te algunas  observaciones  sobre  las  respuestas  que  Y.  E.  ha  creido  conveniente  dar 
á  uno  de  mis  argumentos  fundado  en  la  autoridad  de  los  publicistas,  dejando  sin 
réplica  buena  ó  mala  todas  las  otras  razones  tomadas  del  derecho  de  gentes  gene- 
ral 7  de  los  tratados  públicos  de  México. — Yo  no  entiendo,  ni  Y.  E.  se  ha  servido 
explicarme,  por  qué  estén  sujetas  á  caución  algunas  de  las  doctrinas  que  he  invo- 
cado en  favor  de  México;  pero  al  cabo  esto  no  es  mu7  interesante,  supuesto  que 
de  la  misma  carta  de  Y.  £.  se  deduce  con  claridad,  que  los  autores  del  derecho  de 
gentes  favorecen  la  causa  de  la  República.  Solamente  añade  Y.  £.,  que  esos  au- 
tores habrían  escrito  de  otro  modo  si  hubiesen  conocido  nuestro  sistema  financiero. 
Desde  luego  esta  suposición  de  Y.  E.,  por  respetable  que  se  la  quiera  suponer,  no 
tiene  la  autoridad  de  una  doctrina  sostenida  por  los  sabios  eminentes  que  han  es- 
parcido tanta  luz  sobre  el  derecho  internacional,  mereciendo  una  grande  acepta- 
ción en  todas  partes.  Siento  añadir  que  tampoco  tiene  Y.  E.  en  su  apo70  ninguna 
raxon  que  cautive  mi  entendimiento. — La  calidad  buena  ó  mala  de  nuestro  sistema 
financiero  no  puede  ni  debe  ser  objeto  de  discusiones  diplomáticas,  7  si  el  Gobier- 
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no  general  se  prestase  &  ello,  causaría  una  grare  ofensa  &  la  independencia  d 
nación  mexicana,  que  le  h»  confiado  la  representación  de  sus  derechos  en  siu 
laciones  exteriores. — Para  alegar  V.  E.  no  doctrinas  que  no  hay  en  su  fa^or» 
la  posibilidad  de  ellas,  ha  tenido  que  violar  el  derecho  de  gentes  refutando  c 
antieconómicas  nuestras  contribuciones  é  impuestos. — V.  £.  sabe  muy  bien 
este  ramo  está  esencial  y  ezolusiy amenté  cometido  á  las  atitoridades  propias  i 
nación;  por  donde  Terá  V.  E.  que  con  sobrada  justicia,  si  bien  con  no  menos 
timiento,  debo  manifestarle  que  no  someteré  ¿  |a  consideración  del  Presideni 
la  República  ninguna  comunicación  de  V.  E.,  en  que  se  aspire  á'ejercer  cttak 
ra  especie  de  intervención  en  el  Gobierno  interior  del  país. — Por  lo  demás,  ^^ 
oiso  convenir,  en  que  no  era  imposible  intentar  este  abuso  diplomático  mas  mi 
mente  que  en  la  cuestión  actual. — Si  las  bases  y  elementos  ^e  nuestra  H&i 
da  pública  no  merecen  la  aprobación  de  V.  E.,  esto  es  sensible,  pero  no  taut^ 
mo  si  esa  aprobación  fuese  necesaria  para  establecer  y  conservar  las  reuttu 
país. — Si  los  publicistas  han  sostenido  unánimes  que  los  extranjeros  debeti  p 
los  impuestos  decretados  en  el  país  donde  tengan  su  residencia,  esa  dochiDn 
mo  lo  dicen  expresamente  sus  autores,  no  se  refiere  de  ningún  modo  á  la  buei 
á  la  mala  calidad  de  los 'planes  hacendarlos;  y  en  este  punto,  México  esi 
pefecta  igualdad  con  todas  ellas,  y  se  esforzará  por  conservar  esta  igualdad  ú 
tiene  títulos  incontestables,  por  mas  que  se  pretenda  postergarlo,  calumniand 
estado  social,  y  censurando  con  acritud  su  sistema  de  finanzas. — Si  lo^  auf 
del  derecho  de  gentes  hubieran  debido  modificar  ó  atenuar  la  antedicha  oblip 
de  los  extranjeros,  cuando  fuese  malo  el  sistema  rentístico  del  país  donde  me 
las  doctrinas  de  esos  escritores  habrían  cambiado  en  el  sentido  que  V.  E.  § 
de  considerar,  sin  que  hiciera  falta  el  conocimiento  de  las  finanzas  mexici 
aunque  fuesen  tan  malas  como  V.  E,  quiera  decirlo,  porque  harto  conocidos 
los  abundantes  ejemplos  de  insensatez,  de  mala  fé  y  de  violencias  atroces^  etn] 
das  como  recursos  financieros  en  Europa,  durante  una  época  por  cierto  bí^n 
tada:  aun  refiriéndonos  al  tiempo  presente,  falta  mucho  en  todas  partes  para 
la  economía  política  se  aplique  exactamente  en  el  ramo  de  contribuciones. -^L 
posición  de  V.  E.  sobre  el  dictamen  posible  de  los  publicistas,  no  es  mas  que 
consecuencia  do  cierta  política,  largo  tiempo  hace  sostenida  en  da&o  de  Mé 
y  en  cuya  virtud  se  querían  anular  todos  los  principios,  todos  los  usos  y  toda 
autoridades,  cuando  se  trata  de  peijudicar  á  esta  nación. — Precisamente  la  gti 
en  que  ahora  estamos  empeñados  decidirá  si  México  es  una  nación  verdadera! 
te  soberana,  6  si  debe  ser  tratada  en  un  orden  excepcional  con  ultrige  áe\  c 
oho  que  regula  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí. — Yo  suplicaría  &  V.  £ 
hablase  del  ínteres  del  Gobierno,  porque  este  es  á  todas  luces  el  mejor  juez  « 
mojante  materia,  y  en  cuanto  á  la  multitud  de  razones  que  V.  E.  dice  tener 
persistir  en  la  opinión  de  que  los  extranjeros  deban  ser  eximidos  de  esta  derr 
como  V.  E.  no  explica  ninguna  de  esas  razones,  me  es  imposible  tomarlas  eo 
sideración. — V.  E.  las  mantiene  reservadas,  no  contesta  sino  del  modo  que  s 
visto,  á  una  sola  de  las  mías,  y  con  todo  eso,  manifiesta  que  cons^T  rn  ^n  prii 
persuasión,  y  que  en  esta  virtud  aconsejará  á  los  extranjeros,  no  utia  franca 
dienoia  á  la  ley,  como  era  debida,  sino  que  cedan  á  la  fuerza,  cual  ^i  ñc  rraiai 
un  atentado  flagrante  de  la  autoridad  pública,  en  perjuicio  de  élUí?. — Cuam 
Gobierno  de  México  recibe  justas  consideraciones,  las  paga  con  u^ura:  c^nw 
pretende  embarazar  el  uso  de  las  prerogatívas  nacionales,  sabráalempri»  el  □ 
de  ejercerlas. — Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  muy  diitlngiiídü 
sideración. — (Firmado). — Juan  Antonio  de  la  Fuente. 


Número  6. — México,  8  de  Octubre  de  1862.-^eñor  Ministro:  Los  infraacr 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático  presentes  en  México,  han  sabido  con  seiitimi 
«I  arresto  de  muchos  extranjeros,  á  quienes  la  autoridad  mexicana  había  aiguii 
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Q  de  marchar  de  la  capital  dentr»  de  cuarenta  y  ocho  horas,  para  salir 
rio  de  !a  República. — Los  infrascritos  se  animan  á  creer  que  el  Gobier- 
.  curso  íi  una  medida  tan  extrema,  sin  tener  las  pruebas  cTidentes  de 
íxiranjeros  han  cometido  actos  hostiles  hacia  el  Estado,  y  que  su  pre- 
Vléxico  ofrece  un  p^igro  real. — Los  infrascritos,  en  consecuencia,  espe- 
Gobierno  de  la  República  tendrá  á  bien  participarles  su  resolución  dé- 
se re»enrnn  el  poner  en  su  conocimiento  las  comunicaciones  ulteriores 
•^  con  oí  Jeto  de  la  misma  medida. — Los  infrascritos  tienen  el  honor  de 
S.  E.  el  sicflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  las  seguridades  de  su 
eracíoDK — [Firmado).  Thomas  Conoin,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
^tcnciorio  de  los  Estados-Unidos. — E.  de  Warner. — Francisco  de  P.  Fas' 
#/íi  T.  Kinf  de  Roodembeec. — 3Ianuel  Nicolás  Corpancho. — Narciso  de  Fran- 
t.— A  S.  E,  el  Sr.   Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 


6. — A  S.  E*  el  Sr.  Thomas  Corwin,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
diario  de  los  Estados-Unidos  de  América,  decano  del  Cuerpo  Diploma- 
do Naeicinal. — México,  Octubre  3  de  1862. — El  infrascrito,  Ministro  de 
Exteriores  de  la  República  Mexicana,  ha  recibido  la  nota  colectiva  que 
Señorías  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  presentes  en  la  ciudad 
le  han  hecho  la  honra  de  dirigirle  el  dia  de  hoy,  con  motivo  de  la  ór- 
Ú.Ú.  por  el  Gobierno  del  Presidente  para  arrestar  á  algunos  extranjeros, 
rtJr  de  la  capital  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  y  obligarles  á  dejar 
>  mexicano. — SS.  EE.  y  ScQorias  dicen,  que  se  complacen  en  creer  que 
j  genera!  no  dará  curso  á  esa  resolución,  sin  tener  pruebas  evidentes 
5  e^iranjeros  han  cometido  acto9  hostiles  contra  el  Estado,  y  que  su 
rra  realmente  peligrosa.*  Por  último,  SS.  £E.  y  sefforfas  manifiestan  el 
te  el  Gobierno  de  la  República  les  comunique  su  resolución  en  este  ne- 
rv dudóse  enviarle  sus  comunicaciones  ulteriores  esencialmente  ligadas 
i  ea  cuej^úon. — ^El  infrascrito,  después  de  haber  recibido  las  instruccio- 
9  i  den  te,  ae  apresura  á  contestar  los  puntos  que  acaba  de  exponer,  en 
lérmino»  empleados  por  los  honorables  miembros  del  Cuerpo  Diplomá- 
erdjid  que  si  el  Gobierno  vacilase  un  momento  en  la  plena  convicción 
e  haber  decretado  con  buenos  fundamentos  esta  expulsión,^  se  guarda- 
m  ^'le  llevarla  á  cabo:  en  esto  le  hace  justicia  la  nota  colectiva;  pero 
LO  el  infrascrito  que  la  presunción  de  rectitud  en  el  Gobierno  general 
ada  al  tiempo  ent^ue  tuvo  á  bien  tomar  la  providencia  de  que  se  trata, 
mprentle  tan  solo  el  intervalo  que  haya  de  mediar  entre  la  adopción  de 
■mplimíento^  Y  sin  embargo,  aquella  presunción,  prima  facie^  hubiera  si- 
le,  pi>rque  lo  es  el  concepto  de  justificación  en  las  resoluciones  que  una 
egítimaioma  en  ejercicio  de  sus  facultades,  ínterin  otra  cosa  no  se  prue- 
infra^crito  quiere  persuadirse  de  que  no  fué  deliberada  la  omisión  á 
le  aludir.  —  Entrando  al  fondo  del  negocio,  el  infrascrito  debe  repetir 
V  lo  que  lia,  tenido  ya  el  honor  de  decir  verbalmente  á  algunos  de  los  se- 
itrosj  que  han  tratado  con  él  en  lo  privado  y  confidencial  sobre  este 
^aber:  que  Gobierno  de  la  Federación  con  buenos  datos  examinados  en 
ación  madura  y  serena,  se  ha  convencido  profundamente  de  que  los 
:  en  cuestión,  quebrantaban  por  su  conducta  la  neutralidad  á  que  esta- 
ba, y  de  i\}xn  por  esta  razón  su  residencia  en  el  país  comprometía  gra- 
pQblica  tranquilidad,  no  sin  peligro  grave  de  sus  personas.  — Por  la 
a  y  leye»  de  México,  el  Gobierno  de  la  federación  está  investido  en  to- 
en la  facultad  de  expedir  pasaporte  y  hacer  salir  del  territorio  nació- 
extranjero  no  naturalizado,  cuya  permanencia  califique  de  perjudicial 
iblico*  Este  derecho  del  Gobierno  era  asimismo  un  deber  en  la  gravísi- 
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ma  situación  presente.  La  acción  gubernamental  tenia  que  ser  tan  rápida, 
son  apremiadoras  las  circunstancias  en  que  la  República  se  enouetitra,  y  ; 
miendo  estos  excesos  con  medidas  propias  aun  de  los  tiempos  uormiilce,  «1  G 
no  del  Presidente  ha  querido  demostrar  una  vez  mas  sobre  tantas  otrae^  qut^ 
cita  coa  templanza  el  derecho  de  la  defensa  nacional,  aunque  i^e  hace  ¿  N! 
una  guerra  igualmente  injusta  en  sus  causas,  que  en  sus  medios  y  ea  sui  &i 
Asi,  pues,  la  resolución  definitiva  del  Gobierno  es  llevar  adelante  la  resolu 
que  los  honorables  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  se  reñeren.  —  El  infrn 
se  complace  en  reiterar  á  SS.  ££.  7  señorías  las  seguridades  de  áti  alta  cons 
cienes. — [Firmado].  Juan  Antonio  de  la  Fuente, 

Número  7. — México,  Octubre  2  de  1862.— Señor  Ministro:  Acabo  de  sab( 
una  docena  de  franceses  han  sido  arrestados  esta  mañana,  j  qvit?  í>c  lea  ha  di 
orden  de  salir  de  la  capital  en  cuarenta  7  ocho  hoi*as,  7  de  abiiudotiar  el  itti 
mexicano. — No  debia  precederse  á  la  expulsión  de  estos  e^LtrniiJeTos  ein 
prueba  judicial  de  ser  ellos  en  efecto  perniciosos  á  la  República. — ^Enta  ni 
aun  si  fuese  justificada  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  pública  7  de  loa 
dos  existentes,  entrañarla  indudablemente  reclamaciones,  demandas  de  inü 
zacion  7  nuevos  cargos  á  México,  que  sus  amigos  verian  con  peaar. — EsperOt 
que  el  Gobierno  procederá  con  la  justicia  7  circunspección  que  exige  una  t 
cion  semejante,  7  que  en  todo  caso  presentará  las  pruebas  judioIaleB  c  irrecu 
de  los  actos  hostiles  de  estos  extranjeros,  7  el  verdadero  daFiu  que  habría  i?a 
su  permanencia  en  México. — En  caso  contrario,  7  visto  el  r^i ándalo  que  m 
confiado,  me  veo  obligado,  con  el  mas  sincero  pesar,  á  hacer  personal  mentí 
ponsables  á  los  miembros  del  Gobierno,  de  todos  los  daños  j  pet-jnicios  eausí 
los  interesados. — Aceptad,  Sr.  Ministro,  las  seguridades  de  dil  alta  cotisiden 
— (Firmado).  E,  de  Wagner. — A  S.  E.  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  3 
tro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.,  &c. 

Número  8. — A  S.  E.  el  Sr.  Barón  E.  de  Wagner,  Ministro  resídetito  tle  Pi 
&c.,  &c.— Palacio  nacional.  México,  Octubre  6  de  1862. — Señin-  Minifitror  í 
cibido  la  carta  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  el  día  2  del  mea  a^ 
con  relación  á  los  subditos  franceses  que  se  mandaron  asegut-ar  y  áulirde  esi 
pital  dentro  de  cuarenta  7  ocho  horas,  para  dejar  el  territorio  de  la  llepábtj 
me  es  mu7  sensible  decir  á  V.  E.,  que  el  Presidente  ha  visto  con  tanta  mt 
como  desagrado  los  conceptos  que  en  la  misma  carta  se  contienen. — -Eeín  txpi 
es  un  acto  meramente  gubernativo,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  órdcu  jud 
del  que  viene  á  formar  la  excepción  verdadera,  como  se  demuestra  por  loi 
jes  de  la  Constitución  7  le7cs  que  de  ella  tratan.  La  pruebü  judicial  que  V,  J 
de  lo  confundirla  todo^  porque  no  ha7  prueba  que  merezca  llnmnrse  judictali 
la  que  sea  recibida  7  calificada  conforme  ii  la  regla  de  los  procedimientos  jt 
eos;  de  manera  que  según  la  pretensión  de  V.  £.,  seria  preciso  que  bublejstip 
dido  al  destierro  un  juicio  formal,  en  vez  de  una  calificación  meramente  adoi 
txativa,  ó  ambas  cosas  á  la  vez;  7  estos  extremos,  de  tal  manera  serian  e^t 
que  creo  enteramente  perdido  el  tiempo  que  ocupase  en  refufarlo^^— Pero 
mente  de  V.  E|  no  ha  sido  exigir  en  el  caso  una  verdadera  prueba  judicial  5> 
simple  intervención  del  juez  para  consignar  los  datos  que  el  Gobierno  k  pres 
se,  bien  claro  está  que  de  esta  manera  el  juez  no  hubiera  sido  mas  que  un  *j 
ciego  del  Gobierno,  lo  cual  no  me  parece  satisfaría  las  aspiraciones  de  V,E.— 
go  que  vencer  una  repugnancia  profunda  para  hablar  de  loi^  principios  el^mt 
les  del  derecho  administrativo;  pero  es  fuerza  decir,  aunque  lo  sepa  todo  t\  tat 
que  los  medios  de  información  en  el  orden  gubernativo  son  muy  diferentcj?  d 
usuales  en  el  orden  judicial:  que  en  la  rapidez  con  que  á  menudo  tienen  qué 
tarse  7  cumplirse  las  resoluciones  del  Gobierno,  no  cabe  absolutamente  ú  re 
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sito  preliminar  de  pruebas  jarídioas:  que  cuando  esta  celeridad  debe  ser  suma, 
porque  sean  apremiantes  las  circunstancias  que  demande  la  proTÍdencia;  y  en  fin, 
cuando  es  preciso  para  el  buen  éxito  de  ella  que  nadie  lo  sepa  ni  presuma  con  ra- 
son,  como  sucedería  cabalmente  con  la  orden  de  destierro,  entonces  la  prueba  ju- 
ridioa  preliminar  sería  á  todas  luces,  no  solo  inconducente,  sino  perniciosa.— Te- 
lizmente  ella  no  se  requiere  en  ninguna  parte,  y  una  multitud  de  Gobiernos  des- 
tierran  sin  contradicción  y  sin  necesidad  de  estos  preliminares  eztrafios,  á  los  ex- 
tranjeros que  califican  perjudiciales  á  la  pública  tranquilidad. — Estando  en  tiem- 
po de  guerra,  no  hubiera  podido  imaginar  el  Gobierno  de  la  Federación  que  se 
pretendiera  hacer  ilusoria  y  Tana  una  facultad  con  que  está  investido  por  la  Cons- 
titución y  leyes  del  país,  aun  en  tiempo  de  profunda  paz. — V.  £.  ha  querido  afia- 
dir,  que  aun  la  plena  justificación  de  esta  medida  no  impediría  que  se  hicieran  in- 
defectiblemente demandas  de  indemnización  &  la  República,  y  que  pesarían  sobre 
ella,  por  esta  razón,  graT&menes  que  Terian  con  pena  sus  amigos.  Debemos  presu- 
mir con  agradecimiento,  que  nuestros '  amigos  sentirian  yer  que  nos  impusieran 
obligaciones  inicuas;  pero  los  buenos  oficios  de  la  amistad  estarían  ciertamente  me- 
jor empleados  procurando  evitar  un  acto  de  injusticia  contra  nosotros,  antes  que 
exhortindonos  á  renunciar  nuestros  legitimes  medios  de  defensa,  es  decir,  acept^ir 
otra  iiyusticia  manifiesta. — El  Gobierno  ha  procedido  en  este  negocio,  como  en  to- 
dos, con  un  espírifu  de  justificación  intachable;  y  solo  después  de  una  madura  de- 
liberación ha  tomado  la  providencia  de  que  se  trata;  pero  desconoce  la  obligación 
de  proporcionar  á  nadie  pruebas  judiciales  sobre  los  motivos  de  su  resolución. — 
Tengo  que  rechazar  enérgicamente  la  protesta  con  que  termina  la  carta  de  Y.  E. 
— V.  £.  no  podrá  citar  en  su  apoyo  ni  usos,  ni  derechos,  ni  mas  razón  que  el  par- 
tido tomado  tiempo  hace  por  el  Gobierno  de  Francia  y  sus  agentes,  para  procurar 
de  todds  los  modos  posibles  el  dafio,  la  humillación  y  ruina  del  Gobierno  de  Méxi- 
co.— Pero  ni  el  Emperador  de  los  franceses  ni  Y.  £.  tienen  título  alguno  para  des- 
conocer  en  el  Presidente  de  la  Federación  el  carácter  representativo  de  la  Repú- 
blica. Solo  ante  ella  son  responsables  de  sus  actos  los  miembros  de  este  Gobierno; 
pero  noante  la  autoridad  de  una  potencia  extrafia,  sea  la  que  fuere.  Tanto  valdría 
que  impusiéramos  á  Y.  £.  penas  por  lo  que  hiciera  conforme  al  poder  é  instruc- 
ciones del  Gobierno  que  representa.  Esto  es  en'  cuanto  al  derecho;  pero  si  á  los  he- 
chos venimos,  no  sorprendería  de  ningún  modo  al  Gobierno  mexicano,  que  des- 
pués de  tantas  violaciones  del  derecho  de  gentes  se  cometiese  todavía  la  de  no  con- 
siderar al  Presidente  y  sus  Ministros  como  una  entidad  moral  investida  con  los 
poderes  del  país,  y  obrando  en  virtud  de  ellos,  sino  como  una  reunión  de  particu- 
lares, sometidos  directamente  &  la  safía  de  los  invasores  de  la  República.    Esta 
amenaza  ultn^ante  no  tiene  otra  explicación  que  el  designio  de  intimidar  al  Gefe 
de  la  Nación  y  á  sus  Ministros;  pero  en  esto  se  ha  equivocado  Y.  £.  lastimosamen- 
te, porque  el  amago  de  una  ofensa  injusta  solo  infunde  miedo  á  hombres  sin  honor 
y  sin  dignidad.   En  vano  dice  Y.  E.  que  se  apoya  en  su  mandato  para  hacer  esta 
amenaza  injustificable.    Para  el  Gobierno  de  México,  Y.  E.  no  tiene  otro  mandato 
en  cuanto  &  los  subditos  franceses,  que  el  de  dispensarles  su  protección;  y  en  este 
mandato  es  imposible  ver  autorizada  la  protesta  referida,  porque  ella  sería  un  ver- 
dadero abuso,  aun  suponiendo  que  Y.  E.  estuviera  investido  con  la  verdadera  re- 
presentación diplomática  de  la  Francia.  Por  lo  mismo,  aunque  con  gran  sentimien- 
to de  mi  parte,  me  veo  forzado  á  anunciar  á  Y.  E.,  que  en  adelante  no  se  tomará 
en  eoneideraoion  por  el  Gobierno  de  México  ninguna  gestión  de  Y.  £.  en  favor  de 
los  subditos  franceses,  siempre  que  al  intentarla  exediere  Y.  E.,  como  en  esta  vez, 
loñ  límites  de  su  comisión. — Sírvase  Y.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. — [Firmado].  Juan  Antonio  de  la  Fuente. 

Núm«ro  9; — Traducción  de  la  nota  original  que  se  devolvió  al  Sr.  Wagner. — 
México,  9  de  Octubre  de  1862. — Sr.  Ministro:  Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  Y. 
TOMO  II.  78 
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£.  el  extracto  de  un  ocurso  que  acaba  de  presentar  U  üasa  d«  J.  E.  J«cki 
CompaSfa,  relatÍTamente  al  arresto  del  gefe  de  eata  cA^a. — Reservando  4  esU 
tima  sus  derechos  y  los  de  sus  acreedores,  tengo  el  honor  de  renovar  &  V.  I 
seguridad  de  mi  alta  consideración. — (Firmado).  K  dt  Wa^mr. — A  3>  E.  «1 
D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  Ministro  de  Relaciones  ExterioreSi  &c  t  &g. 

Traducción  del  documento  original  que  se  deyolYÍú  al  Sr.  Wagner. — Exira 

—México,  8  de  Octubre  de  1862 .,„. -- 

— Seanos  permitido,  señor  Ministro,  vblver  á  llamar  un  momento  U  beiiéTolai 
cion  de  V.  E.  sobre  los  graves  perjuicios  que  so  nos  han  paulado. — ^El  Sr.  Je^ 
es  el  gefe  de  la  cosa  que  lleva  su  nombre;  á  él  es  á  quioii  corresponde  1^  dlrec 
de  los  negocios,  no  solamente  como  socio  principal,  sino  cu  virlud  del  contrata 
cho  con  sus  acreedores,  que,  confiando  en  su  experiencia  j  en  sua  conoolmié 
especiales,  le  han  dejado  el  cuidado  de  grandes  empreai^s  y  de  cuantioao.^  \U 
ees.  J)el  arresto  súbito  del  Sr.  Jecker,  resultará  necesariamente  imn  puraHia 
completa  de  todas  sus  empresas  que  se  hallan  en  giro,  y  como  bcguD  la?  ''O 
nanzas  de  Minería,"  las  minas,  cuyos  trabajos  están  suspensos,  pueden  ^er  dej 
ciadas  en  un  término  muy  corto,  no  solamente  la  casa  perderá  los  inmensos  c 
tales  que  ha  empleado  en  jestas  empresas,  sino  la  propiedad  niismiL  de  toJaf 
minas  y  de  todas  sus  haoiendas  de  beneficio.  Para  prevenir  Hcmejante  dest&ir 
urgente  emplear  á  tiempo  los  fondos  necesarios,  lo  que  st^rü  en  adelante  '\m\ 
ble,  puesto  que  el  Sr.  Jecker  no  está  y^  al  frente  de  ebtüs  trabajos,  de  qne  ^t 
paba  especialmente.^— Las  penas  que  se  siguen  á  esta  pen«sn  allnjicion,  pucdei 
tales,  que  desde  luego  no  es  imposible  fijar  una  cifra  eu^Iquicm,  por  elevada 
sea;  el  porvenir  solo  nos  la  demostrará. — En  nombre  del  Sr,  Jecker,  á  tmí 
nombre,  en  nombre  de  nuestros  acreedores  franceses,  enpaílolesi  inglese?  y  i 
ricanos,  protestamos  contra  los  daQos  y  perjuicios  que  no»  causa  y  nos  ha  caui 
el  arresto  del  Sr.  Jeckjer,  reservándonos  nuestros  derechos  eu  su  plenitud,  a,  t 
hacerlos  valer  en  tiempo  oportuno. —  Suplicamos  á  Y.  B.,  scHor  Ministro,  leu, 
bien  acoger  favorablemente  nuestra  exposición,  y  tenemos  el  bonor,  &c.— [Fii 
do].  J.  B,  Jecker  y  Compañía,  —  A  S.  E.  el  Sr.  barón  E.  de  Wagner,  Miniatrí 
Bidente  de  Prusia,  &c.,  &c. 

Número  10. — A  Su  Excelencia  el  Sr.  Barón  £.  de  Wagncr,  Ministro  res  ídem 
Prusia,  &c.,  &c. — Palacio  nacional. — México,  Octubre  24  de  1862. — Senor  Mitiii 
Tuve  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Y.  £.,  fecha  9  del  consiente,  j  la  copia  qu 
ella  se  incluye,  de  una  protesta  que  dirigió  á  Y.  E.  la  casa  de  Je«ker  y  compa 
con  relación  al  arresto  de  su  socio  principal;  y  veo  que  Y.  £.,  con  eote  motívü 
serva  los  derechos  de  Jecker  y  sus  acreedores.  Muy  sensible  es  para  mi,  seíIoT 
nistro,  que  haya  sido  vana  mi  esperanza  de  evitar,  con  Us  decUracionea  que  á 
he  tenido  el  honor  de  dirigir  á  Y.  E.,  un  conflicto  como  el  que  Y.  E.  ha  su»cii 
con  la  nota  referida.  £1  Gebierno  de  México  no  puede  admitir  protesta  ni  ree^ 
alguna  de  derechos  contra  aquellos  de  sus  actos  verifícndof*  en  uso  de  la  Hoben 
nacional.  —  Una  protesta  se  hace  para  salvar  6  para  adquirir  un  derechu;  ] 
ninguno  puede  competir  á  un  extraigero  para  reclamar  «^üniru  la  providenciad 
arrestoy  destierro,  supuesto  que  el  poder,  en  cuya  virtud  se  le  hace  sufrir  m 
otra  cosa,  está  conferido  al  Gobierno  general  por  la  Con:?L[ihicion  j  leyes  de  ia 
pública,  sin  mas  regla  que  su  prudente  arbitrio,  y  sin  lugar,  por  cotifiigtiient 
revisión  ni  á  demanda  de  responsabilidad.  La  protesta  es,  por  lo  t^nto*  vana  jo 
sivA  á  la  dignidad  de  la  República. — Solo  tiene  una  explicación  esa  r^aerTa  de 
rechos,  que  para  tiempo  oportuno  deja  consignada  la  protesta  acogida  p<>i 
Legación,  y  es,  que  para  hacerla  valer,  se  espera  un  iiempu  eti  que  abandoaa 
la  vía  de  reclamaciones  pacificas,  que  indefectiblemente  serian  desechadas  poj 
manifiesta  falta  de  razón  y  de  justicia,  y  aun  traspasando  los  límites  que  ti  c 
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lixteion  ha  impuesto  al  derecho  minmo  de  la  guerra,  se  exigieran  reparaciones  á 
los  Ministros  del  Gabinete  actual,  como  Y.  E.  ha  tenido  ralor  de  pretenderlo  en 
otra  ocasión,  tratándose  de  este  mismo  negocio.  Pero  si  tal  es  el  sentido  de  esa 
protesta,  como  todo  induce  &  creerlo,  el  Gobierno  de  México  tiene  una  raxon  de 
mas  para  rechazarla. — Por  lo  mismo,  me  reo  precisado,  aunque  no  sin  graye  pena, 
i  derolyer  á  V.  £.  su  nota,  con  la  protesta  que  Y.  E.  ha  querido  sostener  en  ella. 
— Síryase  Y.  E.  ¿Tceptar  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. — 
[Firmado]. — Juan  Antonio  de  la  Fuente, 

Número  11.— Legación  del  Perú.— México  Octubre  2  de  1862.— Al  Exmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos. — ^£1  infrascrito, 
Encargado  de  Negocios  j  Cónsul  general  de  la  República  del  Perú,  tiene  el  honor 
de  dirigirse  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados-Uni- 
dos Hextcanos,  comunicándole:  que  por  una  nota  que  acaba  de  reoi}>ir  de  su  cole- 
ga el  Ministro  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia,  se  ha  impuesto  de  la  prisión  yerifioada 
en  lu  personas  de  algunos  súditos  franceses  por  orden  del  Gobierno,  á  quienes 
cree  se  trata  de  expulsar  de  la  República  sin  forma  de  juicio,  j  cuando  en  conoep- 
to  de  dicho  representante  son  de  todo  punto  inofensiyos. — £1  Sr.  Ministro  de  Pru- 
sia ha  suplicado  al  infrascrito  que  interponga  sus  buenos  oficios  cerca  del  Gobier- 
no de  Y.  E.,  7  el  infrascrito  se  apresura  á  hacerlo,  confiando  en  la  justificación 
del  Gobierno  mexicano,  j  en  que  no  mirará  en  este  paso  sino  el  yiyo  interés  que 
asiste  al  infrascrito,  por  que  no  se  reagrayen  las  dificultades  en  que  se  encuentran 
hoy  por  desgracia  las  relaciones  entre  >Iéxico  y  la  Francia;  asi  como  por  que  una 
medida  [caso  de  que  ñiese  yiolenta],  no  ceda  en  deshonor  de  la  reputación  de  la 
República  Mexicana. —  El  infrascrito  termina  suplicando  á  S.  E.  reconsidere  el 
aeto  que  motiya  este,  oficio,  bajo  el  punto  de  yista  eminentemente  oiyilizador  y 
humanitario  que  ha  guiado  siempre  su  política,  y  aproyecha  gustoso  esta  ocasión 
para  renoyarle  las  protestas  de  distinguida  consideración  y  alto  aprecio  con  que 
se  STuoríbe  muy  atento  obediente  seryidor.  —  Manuel  Nieolái  Corpanehct. 

Número  12.  —  Al  Sr.  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho,  Encagado  de  Negocios 
del  Perú.  —  Palacio  Nacional.  —  México,  Octubre  10  de  1862.  — El  infrascrito,^ 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Mexicana,  tuyo  el  honor  de 
reeibir  á  su  tiempo  la  n6ta  que  le  dirigió  el  seBor  Encargado  de  Negocios  y  Con* 
sol  general  del  Perú,  el  dia  2  del  mes  actual,  interponiendo  sus  buenos  oficios  con 
Botiyo  de  la  prisión  y  destierro  de  yarios  subditos  franceses.  —  El  infrascrito  su- 
plica á  su  Sefloria  le  dispense  de  no  haber  contestado  con  la  debida  oportunidad  esa 
nota;  prlmef o,  á  causa  de  la  enfermedad  que  en  esos  dias  ha  atacado  al  infrascrito, 
y  ademas,  porque  á  muy  poco  de  recibida  la  nota  en  el  Ministerio  habló  el  infras- 
crito con  BU  Señoría  sobre  el  asunto  de  ella. —  Fuera  de  eso,  habiendo  el  Sr.  Cor. 
pancho  unido  su  nombre  al  de  los  otros  honorables  miembros  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico para  autorizar  la  nota  oolectiya  que  se  mandó  al  infrascrito  sobre  este  desa- 
gradable negocio,  una  yez  contestada  esta  nota,  como  lo  fué,  no  parece  tan  urgente 
la  contestación  á  esta  que  habla yenido  suscrita  solo  por  su  SeOoría. — Al  cabo  pue- 
de el  infrascrito  cumplir  este  deber,  manifestando  al  Sr.  Corpancho,  que  el  Gobierno 
de  la  Federación  le  agradece,  como  es  debido,  así  el  interés  que  se  sirye  tomar  en 
qneno  se  complique  nuestra  presente  situación,  como  los  términos  en  que  excita  al 
Gobierno  para  que  considere  de  nueyo  este  negocio. — Pero  su  SeSorta  debe  persua- 
dirse de  que  el  Gobierno  de  la  Federación  no  puede  ni  debe  pensar  que  la  renuncia 
de  sas  medios  de  defensa  infunda  la  moderación  en  los  consejos  de  un  enemigo  que 
le  hace  la  guerra  con  ablerta'yiolacion  del  derecho  de  gentes.  Ademas,  para  corres- 
ponder dignamente  á  la  confianza  ilimitada  del  país,  el  Gobierno  debia  alejar  del 
territorio  mexicano  á  los  extranjeros  que  por  su  conducta  vituperable  hablan  lle- 
gado &  ser  una  amenaza  constante  para  la  paz  interior;  j  el  infrascrito  espera  que 


Digitized  by  VjOOQ IC 


i 


620  X 

el  Sr.  Corpancho  se  conTcncerá  reflexionando  en  ello,  de  que  ni  la  liuma^ 
la  cWilzacion  padecen  ofensa  alguna  por  que  en  circunstancias  exlr&or 
el  Gobierno  ejerza  una  facultad  de  que  se  halla  investida  cu  liempog  c 
Este  acto  de  administración  interior  es  verdaderamente  inatacable. ^ — El  h 
to  hubiera  deseado  que  las  altas  obligaciones  del  Gobierno  general  no  le  I 
impedido  obsequiar  los  buenos  oficios  del  Br.  Corpancho,  cuyas  bcnérola 
siciones  h&cia  México  están  claras  en  este  act^  de  su  Sefloria^  como  cu 
correspondencia  oficial  con  este  Gobierno. — El  infrascrito  aprovecha  esta 
nidad  para  renovar  al  Sr.  Corpancho  las  seguridades  do  eu  alta  considera 
Juan  A.  déla  Fuente, 


i  • 


Número  18.— Legación  del  Perú. — México,  Octubre  14  de  im2.  — Al  E: 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados-Unidas  Mexicanos^— £ 
crito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  general  de  la  República  liel  Perú»  li 
le  honor  de  recibir  el  despacho  de  S.  £.  el  Ministro  de  Relaoiouea  Exteriu 
el  que  se  ha  dignado  contestar  en  los  términos  mas  comedi<1^:tjí  al  que  le  d 
infrascrito  interponiendo  sus  buenos  oficios  en  favor  de  los  subditos  frai 
quienes  se  haextraüado  del  territorio  mexicano. — £1  infrascrito,  que  e»  e 
ro  en  acatar  las  disposiciones  del  Gobierno  que  se  ejerce»  en  el  cÍtcqIí 
atributos  soberanos,  y  que  en  el  acto  de  su  mediación  ami^ta.'^a  no  @g  ha  a 
de  esta  idea  fundamental,  no  debe  ni  tiene  nada  que  replicar  :1  nim  tnedidj 
ha  llevado  á  cabo  en  uso  de  derechos  que  están  fuera  del  csán^on  d^^l  infr 
En  este  punto  el  infrascrito  no  ha  abrigado  la  menor  duda,  y  a^S  la  part 
que  ha  tomado  en  este  acto,  tanto  en  unión  de  sus  respetables  cologas  loa 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático  como  separadamente,  no  ha  ñi guiñeado 
conocimiento  '^.e  la  soberanía  é  independencia  del  Gobieriio,  ni  ménoa  1» 
mitaoion  de  facultades  que  no  están  anexas  á  su  carácter  pública  m  b«  áci 
él.  La  magnanimidad  y  hasta  la  clemencia  con  que  el  Gobícrtio  mt^xicano  U 
grandes  deberes  en  medio  de  la  tormenta  por  la  que  pasa  lu  Ucpública,  fd< 
móviles  que  alentaron  al  infrascrito  para  esperar  qu^e  se  modiñcase  de  ulgí 
ñera  la  condición  de  los  subditos  de  una  potencia  con  la  que  ul  Perú  Tnaniíei 
cienes  amistosas,  y  cuyo  Ministro,  encargado  accidentalmf^ntc  de  la  protec 
aquellos,  reclamaba  el  concurso  del  infrascrito.  Siente  que  esta  vex  el  Gohi 
haya  podido  conciliar  la  generosidad  de  los  sentimientos  con  las  e^igcnciai 
obligaciones,  y  que  no  le  haya  quedado  campo  para  H  templanza  de  que 
dado  pruebas  que  levantan  muy  alto  el  nombre  de  México  entre  las  pueb 
profesan  en  tiempo  de  guerra  los  principios  mas  adelantada?. — Muy  satiaí 
ha  sido  por  lo  mismo  al  infrascrito  que  la  ilustrada  ado^iniet  ración  de  StE. 
Bidente  se  haya  penetrado  del  espíritu  enteramente  amistoso  que  la  anim 
acto  sobre  que  versa  esta  comunicación.  Loa  sentimientoi  que  S.  E.  el  M 
de  Relaciones  ha  reconocido  en  ella  son  los  mismos  de  que  siempre  ha  eil« 
pirado  en  favor  de  una  República,  á  quien  la  del  Perú  desea  ver  siempn 
independiente  y  soberana,  y  en  paz  con  todas  las  naciones  de  ta  tierra.  — 
el  infrascrito,  reconociendo  todo  su  valor,  las  razones  que  ñ^  ha  dignado  ex] 
le  S.  E.  para  explicarle  el  pequeQo  retardo  de  su  respuesta,  habidndole  éU 
sible  que  figurase  entre  ellas  la  enfermedad  del  Sr.  la  Fuente^  en  cuyos  tal 
patriotismo  tiene  México  fincadas  tan  legitimas  esperanza». — Deseándole  ui 
to  restablecimiento  se  congratula  el  infrascrito  en  renovar  las  protestas  de  i 
distinguida  consideración. — Manuel  Nicoláe  Corpancho, 


Digitized  by 


Google 


621 


. — Fart»,  31  de  Agosto  de  1862. — Querido  tio:  Acuso  &  yd.  recibo  de 
hidus  en  México,  el  lt$  de  Julio,  respecto  de  las  cuales  me  habia  oau- 
quietud  que  no  llegaran  á  mi  poder  cuatro  dias  después  de  recibidas 
que  no  pude  menos  de  manifestarla  en  mi  última  carta  de  16  de  Agos- 
,.  Ikgaron  el  17,  debiéndose  la  dilación,  según  la  Independencia  Belga, 
mperlor,  que  bastante  indica  la  inquietud  en  que  estaba  el  Gobierno 
posición  de  Lorencez.  La  orden  prescribía  la  suspensión  de  las  car- 
>,  hasta  que  el  Gabinete  de  S.  M.  hubiera  tomado  pleno  conocimiento 
ícAciDncs.  También  acabo  de  recibir  las  últimas  de  yd.,  de  27  de  Ju- 
or  la  Tía  de  Soutbampton. — Statu  quo  completo,  paralización  de  los 
reía  de  Lorencez.  Afortunadamente,  Forey  va  á  encargarse  de  la 
[a  guerra,  y  estará  allá  á  principios  de  la  segunda  quincena  de  Se- 
lio  que  salió  de  Europa  hace  ya  doce  ó  trece  dias.  Aspira  al  marisca- 
igrmirá  en  el  camino. — Como  este  paquete  casi  no  trajo  noticias,  me 

la  cart%  de  rd.  y  de  la  de  Javier,  para  escribir  inmediatamente  un 

sobre  la  negatÍTB  de  Juárez  á  ratificar  el  tratado  Prim-Doblado,  y 
peciaLmente  de  hacer  resaltar  la  habilidad  de  la  conducta  y  de  la  ezac- 
Leas  dc^  M,  Saligny  ac^ca  de  la  moralidad  de  Juárez  y  de  su  Gobier- 
lue  Salif/n^  nos  e$  tan  útil,  bueno  es  emplear  iodos  los  medios  posibles  pa- 
erídiíG.  Los  periódicos  comentarán  este  tema  por  patriotismo,  y  opon- 
tú  de  su  política  á  la  insuficiencia  de  Prim.  Al  acabar,  toco  ligera- 
icio  de  los  bonos,  mostrando  la  imposibilidad  de  creer  en  las  proles- 

contra  coatratos  particulares  celebrados  con  la  solemne  garantía  de 
St  cuando  da  semejantes  pruebas  de  sü  honradez.  Este  articulo  pro- 
ealetiticT,  una  impresión  saludable,  y  fijará  la  atención,  por  ser  el 
UTiilgará  el  jesuitismo  (Escobarderie)  de  Juárez,  ya  que  el  paquete 
ia  alguna  de  México. — Puesto  que  vd.  no  me  hace  en  su  última  nin- 
a  íTquc  deba  yo  responder,  yoy  á  señalarle  las  noticias  interesantes 
:iue  he  podido  recoger  á  costa  de  infinitos  pasos.  He  tenido  primero 
Tt^nientes  en  mis  relaciones  con  los  conocidos  de  papá,  á  causa  de  mi 
iy  juTÉii,  por  lo  que  no  se  me  hacia  formal;  pero  gracias  al  cielo,  des- 
L&  iasÍBtezicia  de  mi  parte,  y  de  algunas  conversaciones  encaminadas 
luifiesto  de  una  manera  circunspecta  y  conforme  á  las  prudentes  ins. 
papurt  el  conocimiento  que  había  adquirido  del  negocio,  se  me  otorgó 
za^  y  me  encuentro  ya  en  estado  de  poder  ser  útil  á  la  casa,  hasta 
aneen  mis  fuerzas.  Vamos  á  los  hechos. — La  carta  de  vd.  de  16  de 
A  al  rifcepLor  por  la  vía  de  San  Nazario,  ha  sido  presentada  ínte- 
CQiHíj  sG  habia  hecho  con  las  anteriores,  cuando  su  tenor  lo  permi- 
ñ  otro  Unto  habrá  sucedido  con  la  llegada  por  este  paquete.  S.  M. 
[o  tle  TsL,  claro  y  conciso,  y  sus  apreciaciones  generales  le  han  11a- 
;iou,    Nuestro  amigo  me  ha  recomendado  con  encarecimiento,  encar- 

£?a  lo  ííucesivo  le  dirija  sus  cartas  en  dos  pliegos  separados,  de  los 
t4  lie  negocios  generales,  de  apreciaciones  relativas  á  ios  aconteci- 

dirctíeion,  dejando  á  la  sagacidad  de  vd.  el  cuidado  de  datles  un  giro 

vd.^  y  de  hacer  resaltar  la  estrecha  conexión  de  los  intereses  de  la 
tereíí  general,  r.unque  sin  insistir  demasiado  en  esto.  El  otro  pliego 
^ocioij  confidenciales. — El  personaje  que  vd.  creía  en  Orizava  cuando 
time,  cíiftít,  eslíl  de  vuelta  en  Francia  desde  el  10  de  Agosto.  Perma- 
eu  Vciucniz  sin  poder  ir  á  Orizava,  porque  conociendo  mucho  á  M. 
'tináú  estrechas  relaciones  con  M.  Lorencez,  se  hubiera  encontrado 

hacer  entre  estos  dos  señores;  también  estuvo  algún  tiempo  en  la 
ave  con  él  una  conversación  muy  larga  el  23  de  Agosto,  dia  de  su  Ue- 

adonde  volví  yo  el  27,  pues  él  debía  regresar  el  2  de  Setiembre  para 
co  en  Octubre,,  como  se  lo  escriben  á  vd.  mis  padres.    El  27  cambió 
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bruscamente  de  opinión:  bu  viaje  quedó  diferido,  sin  que  haja  jo  podido 
los  motivos  de  esta  repentina  decisión,  cuando  todos  lian  inari^Lado  pnrn 
fia,  y  cuando  no  da  por  razón  mas  que  la  costosa  inutiUdftd  de  su  resida 
puesto  que  perfectamente  se  sabia  lo  que  se  tenia  qu^  li«M:cr  por  el  temor  < 
trueciones.  Sin  embargo,  en  el  curso  de  la  converiacíon  so  dejó  decir  qi 
tiendo  cuan  falsa  seria  allá  su  posición,  habia  insifilidü  fu  críe  mente  tn  q 
pleara  la  influenoia  que  se  temia,  en  conseguirle  del  Emperador  un  iíesiis 
quiera  que  fuese,  á  fin  de  regularizar  su  posición,  j  que  en  la  vimiSL  alg 
le  habia  dado  parte  de  la  nueva  decisión,  aunque  osegunlndaU  que  se  I 
dispensando  entera  confianza.  Yo  supongo  que  tiene  otro  motivo;  moM  ce 
sa  de  la  brevedad  del  tiempo  no  hp  podido  dar  los  pairos  necesarios  para  c 
me  de  ello,  mi  opinión  no  descansa  en  datos  ciertos. — Habia  on  México  i 
Lapierre,  ayudante  de  Almonte,  hombre  insinuante  y  avesado  á  la  intr 
mal  visto  del  ejército  francés,  del  que  ha  salido  bi^o  i^uíspvcio»  poco  favon 
eeando  á  toda  costa  utilizar  sus  talentos,  y  notando  que  Almonte  se  le 
ha  tratado  ya  en  México  de  ganar  la  confianza  de  Mr.  de  C,  j  aun  ba 
Paris,  queriendo,  como  hombre  prudente,  tener  variar  cuerdas  gq  su  arco, 
ha  venido  aquí  encargado  de  traer  &  S.  M.  las  común ienc iones  ^-  revelai 
Mr.  Saligny,  y  ha  llevado  &  buen  término  su  misión.  El  a  renovado  sus  I 
en  Paris,  de  donde  ha  salido  el  2  de  Julio.  Se  cree  que  el  solicitado,  ets 
con  la  petición  de  C,  se  ha  acordado  de  ese  individugt  que  basta  cierto 
habia  impuesto,  y  que  ha  decidido  mostrarse  muy  acomodaticio  pgrquos 
nos  escrupuloso  que  el  otro,  cuenta  mas  con  el  éxUo  favorable  que  le  r 
porvenir,  y  no  ha  pedido  dinero  adelantado,  lo  que  ^^  mucho  ja  que  d 
al  mismo  tiempo  otra  misión.  Probablemente  lo  emplearán  couio  interina, 
que  siempre  tiene  la  intención  de  enviar  &  C.  á  México,  cviando  la  i^ttuac 
ya  marcado  mas  claramen tente.  £n  efecto,  *'si  la  polUioa  de  Forey  es  d 
mente  opuesta  á  la  de  Saligny,  á.  virtud  de  impresioúeíj  difuicntcM''  me  d^ 
vía  esta  mañana  C,  **y  se  ve  obligado  á  volver  á  Frunciii,  ^i-ina  una  lurp 
parte  ir  ahora  allí,  pues  á  consecuencia  de  las  relacíotics  que  me  unen  c 
veria  obligado  á  asociarme  á  su  fortuna  y  á  regresar  cu  su  compaQía,  eiu 
entonces  de  ninguna  utilidad  ala  casa.  Vale  mas  esperar  laimproffión  quel 
ras  cartas  de  Forey  hagan  en  el  Emperador,  y  entóneos  podrid  ir  en  t^^do  c 
que  si  Saligny  es  relevado,  podré,  libre  detodainfiuoncia,  üi^gnir  oíra  Huí 
ducta  y  ser  útil,  pues  no  creo,  computando  el  tiempo  necesario  para  instala 
vo  Gobierno,  que  elnegocio  de  los  bonos  se  ponga  ú.  di^cunion  ^íliites  deKc 
— C.  ha  tenido  una  conversación  con  S.  M.,  muy  larga,  en  que  segua  el 
nial  establecido,  se  ha  limitado  á  responder  &  las  preguuiaH  que  le  hn 
No  ha  habido  ninguna  alusión  directa  ni  indirecta  ¿  lo^  negocios  de  la 
impresión  que  ha  sacado  de  la  entrevista  es  la  siguíeate^  que  comunico  i 
tratarse  de  uñ  hombre  formal,  que  ha  formado  en  m\  viaje  á  MiSxico  U 
exactas  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  y  por  indicar  e^a  impresión  cou  el 
política  del  Emperador.  <'S.  M.  no  ha  podido  todavía,  uié  dijo,  tomar  un 
•eion  definitiva  acerca  de  los  negocios  do  México,  en  mcitio  de  las  noticio^ 
dictorias  que  recibe,  como  otro  cualquiera;  lo  estiran  en  direcciones  encc 
j  trata  de  Igar  su  opinión,  todavía  flotante,  consultando  todas  las  fuentes 
de  información.  Sin  embargo,  en  medio  de  todo  esLo,  ba  tenido  completo 
misión  de  M.  Lapierre  y  de  M.  de  Saligny,  quedando  destruidos  todas  U 
siones  desfavorables  nacidas  déla  lectura  de  las  cornunlcaclones  de  M.  d 
oezi  £1  dicho  Lapierre  es  hábil,  ha  obrado  con  vivessa,  y  í^us  esfuerzo»  fü 
zado  su  objeto.  Las  cartas  de  Saligny  han  agradado  uiucbo  u  S.  ^Lt  J  * 
serva  afecto  á.  Almonte.  Yo  le  he  insinuado  algo  aeerea  de  U  caudidat 
bable  de  Santa-Anna;  pero  no  he  podido  observar  en  su  rostro  impasible 
indicio  de  asentimiento.    iLa  idea  del  Emperador  me  parece  ser  eaU.  t 
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trttftr  desde  tan  lejos,  j  con  tan  esoaeo  conocimiento  de  loe  hechos,  una  linea  po- 
lítica que  pudiera  mas  tarde  embarasar  el  triunfo  de  la  expedición,  provocan- 
do disiáenmas,  ha  eonüado  eaei  enteramente  en  Forey  el  cuidado  de  establecer 
an  orden  de  cosas  coiiTeniente.  No  tiene  intención  de  relevar  á  M.  de  Saligny; 
pero  el  papel  de  este  quedará  demasiado  borrado  para  luchar  con  el  nuero  gene- 
ral. En  cuanto  &  Lorencex,  vueWe  á  la  sombra,  y  bien  lo  merece.  S.  M.  desearía 
una  6  dos  batallas  para  devolver  su  lustre  &  las  armas  francesas,  y  hacer  aceptar 
mas  fácilmente  por  la  opinión  la  necesidad  de  un  desarrollo  tan  considerable  de 
faenas." — Permítame  vd.,  querido  tio,  á  pesar  de  ser  ya  tan  larga  esta  carta, 
que  traslade  también  las  apreciaciones  de  C.  sobre  lo  que  deberla  hacer  la  casa. 
Ellas  se  recomiendan  especialmente  por  laii  noticias  que  ha  adquirido  en  su  viige, 
así  como  por  el  profundo  conocimiento  que  tiene  de  los  hombres  colocados  á  la 
cabeza  de  la  expedición.  Lo  dejo  continuar: — "aMe  llamó  la  atención,  al  llegar,  oir 
á  todo  el  mundo  hablar  del  negocio  de  los  bonos,  en  el  vapor,  en  Veracruz,  en  el 
campamento.  Para  nadie  es  desconocido,  y  los  esfuenos  empleados  para  desacre- 
ditarlo con  los  oficiales  de  la  expedición,  han  obtenido  un  éxito  completo.  Todos 
los  residentes  franceses  de  Teracruz  son  liberales,  están  en  relaciones  constantes 
con  el  soldado,  y  de  cuantos  males  acontecen  echan  la  culpa  siempre,  siempre  al 
negocio  de  los  bonos,  porque  lo  consideran  como  la  cansa  de  la  coniinnaoion  de  la 
guerra.  Los  reaccionarios  temen  su  reconooimiento  pleno  y  entero,  porque  el  te- 
soro resultarla  gravado:  los  liberales  lo  execran,  y  los  franceses  creen  las  calum- 
nias con  que  hay  empeBo  de  desprestigiarlo;  de  suerte  que  puedo  decir  que  no  he 
encontradú  en  Méxitó  mat  que  á  M.  de  Saligny  que  lo  toatutnera.  Forey  llegará  entre- 
tanto, Forey,  carácter  violento,  cáustico;  malévolo,  que  todo  lo  r^ere  á  lo  mili- 
tar, lo  cual  es  para  él  superior  á  todo.  Pues  bien:  por  el  decreto  de  relevo  de  La 
Graviére,  el  elemento  militar  que  representaba  ha  sido  sacrificado  á  la  diplonui- 
eia,  puesto  que  Saligny  quedó  revestido  de  plenos  poderes  durante  la  guerra,  que 
es  un  hecho  sin  precedentes.  Es,  pues,  casi  evidente,  que  Forey  adoptará  la  opi- 
nión de  los  ofioiales  que  lo  rodearán,  y  que  verá  el  negocio  con  malos  ojos,  á  lo 
que  u  agrega  que  iódoe  los  gefes  lo  repugnan  también^  Jurien,  Roze,  Rústela  La  Croiz^ 
Doazan,  ^c.  Saligny  no  podrá  luchar,  y  viendo  su  política  condenada,  se  verá 
obligado  á  volverse."  —Se  ha  recomendado  con  einpefio  el  negocio  á  Forey;  mas 
es  preciso  tener  presente,  que  la  influencia  que  apoya  nuestro  negocio  como  fran- 
cés, «  muy  grande  en  altot  lugaree^  pero  menor  entre  los  gefes  militares;  y  Forey, 
que  lleva  poderes  casi  ilimitados,  será  una  especie  de  virey  y  hará  cuanto  se  le 
antoje.  La  opinión  do  nuestros  amigos  es  que  estará  en  centra  del  negocio,  y  por 
eso  se  hubiera  deseado  que  hubiera  ido  en  lugar  suyo  Trochu,  hombre  hábil,  tanto 
como  firme,  y  de  finos  modales.  —  "Convengo,  agregó C,  <^  que  Forey  no  puede 
mas  que  retardar  el  reconooimiento  de  los  bonos,  en  razón  de  que  el  único  juez 
competente  de  su  validez  es  el  tribunal  respectivo  de  Paris,  y  que  es  imposible 
desconocer  su  justicia,  presentándolo  asf:  no  reclamamos  ni  un  sueldo,  ni  76  mi- 
llones, sino  solamente  la  ejecución  dipunaley  de  hacienda.  Hay  que  insistir  sobre 
todo  en  el  poco  valor  del  papel  mexicano,  que  nunna  permitirá  venderlo  en  mas  de 
cincnenta  por  ciento.  To  consentiría,  sin  embargo,  en  lugar  de  la  casa,  en  una 
transacción,  para  evitar  todas  las  lentitudes  y  todas  las  peripecias  que  ha  de  pro- 
vocar la  decisión  del -tribunal.  Se  salvarían  las  apariencias,  diciendo  que  no  se 
podría  consentir  en  arreglo  alguno,  cuando  no  se  tenia  mas  garntía  que  la  buena 
té  del  Gobierno  mexicano;  pero  que  aceptaban  una  transacción  bajo  la  egida  de 
la  Francia."— Nada  de  la  Memoria  de  Payno,  ni  de  la  llegada  de  D.  Ramón  Pache- 
co. Los  periódicos  hablan  solamente  de  una  carta  confidencial  de  Juárez  al  Em- 
perador, llegada  por  el  paquete  inglés A  falta  de  todo  ataque,  es  inútil 

de  todo  punto  publicar  las  defensas  de  la  casa,  y  tal  es  la  opinión  formal  de  nues- 
CroB  amigos.  Bueno  será  enviar  ejemplares  de  ellas  á  todas  las  administraciones 
y  á  las  personas  que  puedan  tener  infiencia  en  la  decisión  del  reconociiüiento;  pe- 
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ro  no  conviene  difundirlas  en  el  público.  Lo  m^or  será  yalerso  de  publi<; 
en  México,  cuando  los  franceses  hayan  entrado  allí,  donde  b  calumnia 
con  descaro.  Vale  mas  emplear  medios  mas  secretos  y  mas  seguros,  j  por 
ce  algunos  dias  mandé  cuatro  ejemplares  de  la  defensa  de  la  cusa  al  dirc 
la  Independencia  Belga,  periódico  muy  hostil  y  de  mucha  circulación^  por  i 
to  de  uno  de  mis  amigos  que  ejerce  grande  influencia  en  su  ánimo,  y  que 
convencerlo  de  la  lealfad  del  negocio. —  Dicho  amigo  nuestro  ba  tenido  us 
conrorsacion  con  M.  Laumiéres,  general  en  gefe  de  la  artillería  eti  ]^lé£ic<i 
tiene  intimidad  con  él,  le  ha  hablado  detenidamente  del  negocm  de  loa  b 
ha  convencido  y  le  ha  hecho  prometer  que  empleará  todo  su  ert^ditOt  íiim 
el  cuerpo  expedicionario,  para  ilusti>r  la  opinión.  Vd.  podrá  ver  al  gene; 
gre.  Tengo  que  comunicar  á  vd.  una  buena  noticia;  ha  muerto  Soub«rbitlli 
deja  muchos  herederos,  la  casa  no  tendrá  ya- la  dirección  que  tenia  en  vid 
También  acaba  de  fallecer  Rascón,  amigo  de  Escanden. — Incluyo  á  vd.  ui 
ro  del  Boletín  de  lae  leyea^  que  contiene  el  decreto  de  la  naturalizacif^ii  ú% 
debia  imprimirse  hasta  fines  de  Octubre,  porque  habia  otros  mucbos  que 
salir  antes:  pero  como  yo  conocia  su  importancia,  he  dado  tantos  p&eoa 
encargados  de  la  inserción,  y  he  trabajado  tanto  valiéndome  de  mis  amigos, 
he  salido  con  la  mia.  Enviaré  otros  dos  ejemplares  el  15  de  Setiembre.  — 
querido  tio:  deseo  se  conserve  vd.  bueno,  y  tomo  el  mas  vivo  iciteres  por 
éxito  de  sus  negocios. — Su  afectísimo  sobrino. — Luis  EUeeser. 

P.  S. — No  perdonaré,  medio  por  acelerar  la^ salida  de  M.  de  C,  puesto 
sus  últimas  cartas  indica  vd.  que  lo  desea.  Por  la  vía  de  San  Naiario  escí 
vd.  lo  interesante  que  sepa. 

Porcntrui,  24  de  Agosto  de  1862.  —  Mi  querido  hermano:  *CuáTi  útil  e 
quebot  de  San  Nazario,  que  nos  permite  tener  noticias  de  vdos.  cada  quia 
Hasta  aquí  no  han  sido  siempre  buenas  para  los  negocios;  pero  ya  lo  sari 
lo  menos  nos  tranquilizan  acerca  de  la  salud  de  vdes.,  y  de  los  peligros  i 
creíamos  expuestos.  Cuando  reciban  las  cartas  de  este  correo,  ]i;ibráa  jj 
conocimiento  con  los  zuavos.  ¡Cuan  consolador  es  este  penaiunieuto!  Fe 
vdes.  de  todo  corazón.  ¡Cuan  interesante  será  su  corresponden  üla  del  mes 
mo!  Denme  muchos  pormenores.  Se  dice  aquí  que  el  general  Lorcncei  es 
y  que  Valzé  es  quien  despacha  todo  por  él.  M.  de  G.,  que  conoce  L  au  \ 
dice  que  no  lo  extraOaria,  porque  esa  enfermedad  es  hereditaria  en  ella, 
circunstancia  ha  sido  muy  fatal  para  ti,  y  mucho  te  ha  hecho  pade(:er.^Ei 
to  á  los  folletos  de  Payno,  que  temías  tanto,  creo  que  no  se  publJcnráDí  Jt 
do  ha  debido  decirte  los  pasos  que  ha  dado  con  el  director  de  !a  prf![i5a  y 
ticioncs  que  le  ha  dirigido,  consiguiendo  la  promesa  de  que  no  so  injpTÍm 
Francia,  á  lo  menos  por  ahora.  Yo  algo  le  he  perdido  el  miedo^  porque  nt 
cacion  seria  mas  difícil  de  oblener  ahora  que  antes,  pues  aun  parece  que 
riódicos  han  recibido  orden  de  no  insertar  nada  relativo  á  ISléxico,  y  oalU 
pletamente  acerca  de  este  capítulo.  Hasta  se  dice  que  el  Emperudor  ha  w 
represalias,  mandando  detener  todas  las  cartas  procedentes  de  Méxlca,  di 
&  los  corresponsales  del  Gobierno  de  Juárez.  ¿Las  mandará  publicar  eom^ 
hecho  en  México?  No  lo  creo;  pero  esto  seria  algo  chistoso  y  curiüsísimo 
hermana  que  te  quiei-e. — Elseseer  Jecker.  ' 

Porentrui,  27  do  Agosto. — Sintiéndose  casi  adivinado  y  muy  vigilado  poi 
el  Gobierno  francés  nada  deja  traslucir  acerca  de  sus  proyectos  de  pr^teci 
de  colonización,  &c.,  &c.  No  van  menos  de  diez  y  ocho  generales  cu  el  cue 
pedicionario,  para  lo  que  es  preciso  que  este  sea  considerable,  porque  m 
prodiga.  Este  negocio  cuesta  ryicho,  ¿Cómo  se  indemnizará  el  Gobierno  parí 
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lioUi  ai  los  r«our808  del  Estado  (yeinte  millones  de  pesos  al  aílo),  se 
Uoipada  monis? 


,  24  de  Agí  jato  de  1862. — Mi  querido  Jecker. — Creo  que  los  negocios 
a^peeto  |mr:i  nosotros,  pues  se  ha  resuelto  colonizar,  se  enrían  45,000 
ía  suma,  ec  trata  de  una  trasformaoion  completa.  Creo  que  psra  tener 
le  realizarlii,  no  ha  causado  tanto  descontento  el  descalabro  del  6  de 
^arta  dvl  2  de  Julio  ha  llegado  á  mis  manos:  la  del  11,  dirigida  á  Mr.**^^^ 
Sada  4  S.  M,,  como  se  ha  hecho  ya  con  extractos  de  rarias^de  las  an- 
eciicion^s  da  7. — Yo  espero  que  saldremos  del  abismo,  porque  las  no- 
}stros  amigos  son  buenas,  j  su  esperanza  renace.  Mr.  de  Che  está  de 
kris,  y  rolTcri  á  México  el  1?  de  Setiembre.  Ha  dado  cuenta  á  S.  M. 
e  las  caaas;  jo  oreo  que  hay  motivo  para  felicitarse  de  su  misión,  y 
igos  ppiQtkti  que  los  bonos  se  admitirán  en  México.  Vale  mcu  oH,  y  no 
!>  Sé  ruucli'a  en  Europa  á  cotta  de  un  sacrificio :  Tal  es  mi  deseo. — Las  ex- 
le  yd^  acerca  de  los  bonos  me  bastan.  Mr.''*^*^  ha  traducido  bien  la  me- 
ya o,  cuja  publicación  creo  haber  podido  contener;  pero  á  fin  de  que 
an  oomplútüd,  mándeme  yd.  el  estado  de  sus  reclamaciones,  distintas 
.  bonos^  scgiiro  de  que  no  haré  uso  de  él  sin  parecer  de  rd.,  y  de  que 
i  nada,  aunque  todo  se  publica,  y  por  haberse  pasado  al  parlamento 
deacia  ofen  ^iva  de  Wyke,  comenzó  la  zambra.  Ese  diplomático,  instru- 
are2,  lia  £Í  i  o  el  yerdadero  adyersario  de  yd.,  y  hasta  su  enemigo  en- 
-Nada  he  prometido  á  los  acredores  de  yd. ;  pero  si  he  asegurado  á  Mr. 
!l  cual  añrmaba  que  la  liquidación  de  yd.  no  tenia  carácter  formal,  que 
espues  de  la  entrada  de  los  franceses  en  México. — Luis  es  muy  exacto 
cLola  sobre  cuanto  puede  interesar  á  yd. :  yerá  á  las  personas  que  sabe 

por  nojsoiroi,  cuyo  consejo  se  espera  para  la  publicación  de  la  defensa 
cu  cttu  momento  parece  poco  oportuna. — Se  ha  hecho  insertar  la  na-   . 

de  vd.  en  el  Boleiin  de  las  leyuy  y  se  le  mandará  un  ejemplar. — Su 
™  JT;  i,Vaí  j^fr, — P.  S.  Tengo  motivo  para  creer  que  los  planes  de  colo- 
acoTxiodar^n  al  contenido  de  la  página  481  de  Fossey.    S.  M.  en  sus 

seilaUdo  im  paso  por  Nicaragua.  Ya  he  hablado  á  vd.  de  todo  esto  en 
:e^.  Bo  a(^C!rca  la  época  en  que  podrá  realizarse  la  idea.  Vd.  no  habrá 
Ividd  que  lie  entregado  al  nuevo  duque  la  carta  del  trazo  de  la  vía  fér- 
itnjo  de  Tehuantepec.  El  me  habla  objetado  el  proyecto  de  S.  M.:  yo 
dg  can  Ioh  autores  Raiss  y  Fossey. — No  puedo  enumerar  á  vd.  las  ra- 
le  hacen  desear  una  solución  pronta  en¡  México,  por  ser  muchas.  La 
el  nuevo  ugüute  contribuirá  á  acelerarla,  como  también  la  del  Ministro 
>  tema  vd.  ÍL  Forey,  á  quien  ya  está  recomendado:  un  mes  hace  que  lo 
hübla  pando  decírselo. — Convendrá  aprovechar  la  libertad  de  la  pren- 
culpar  á  v¿i. :  no  omita  mi  párrafo  suelto  sobre  la  naturalización. — La 
se  enlaxa  también  con  los  negocios  de  los  Estados-Unidos. 

de  Agosto  de  1862. — Mi -querido  Javier:  Te  escribo  á  la  carrera  es- 
re  nglo  a  e^i  ^porque  he  escrito  tantas  y  tantas  páginas  al  tio,  para  dar- 

informeíi  posibles,  y  he  demorado  tanto  en  escribirlas  hasta  sabor  de 
0.  si  se  iht%  O  no,  que  he  llegado  al  último  plazo  en  que  recibe  el  correo 
,  México, — Siguiendo  tu  consejo,  he  escrito  con  auxilio  de  tu  carta  y  de 
lh  articulo  dirigido  á  la  Patrie,  sobre  la  conducta  comparada  de  Prim 
y.  Como  no  kan  llegado  cartas  de  México,  y  todos  ignoran  la  conducta 
eí^pero  que  dicho  articulo  será  recibido  favorablemente,  y  obtendrá  el 
aoB  proponemos,  de  picar  el  amor  propio  nacional  de  algunos  periódi- 
.  dejarán  de  notar  el  hecho  y  explotarlo,  porque  Prim  es  muy  impopu- 
0 IL  •  79 
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lar  enrFrancia,  desde  el  descalabro  de  Puebla,  que  se  atribuye  á  su  con 
Tomando  el  paquete  directamente,  seguiré  el  consejo  de  Mr.  G-,  [rara  llauoii 
la  atención,  y  no  pego  la  carta  del  tio,  para  que  puedas  tomar  conocimiétiti 
Lee  la  que  le  dirijo,  antes  de  las  de  papá  y  mamá:  es  muy  itiLeresaute  po] 
ticias  que  contiene,  y  que  no  puedo- repetirte  aquí.  Pégala  luego^  ya  Uev 
el  sobre,  y  se  la  entregarás. — Tu  amante  hermano. — Luis, 


Porentrui,  24  de  Agosto  de  1862. — Mi  muy  querido  Javier:  He  heclic  c 
podido  para  tranquilizar  á  nuestros  acreedores;  pero  no  he  pasado  de  aM. 
es  que  me  equivoqué  acerca  de  las  fuerzas  confiadas  á  Douny,  el  f»mo$c 
-  de  las  guerras  de  Italia,  citado  por  Bazancourt;  pero  no  me  he  en^aftado  t 
á  vdes.  hace  un  año,  que  habría  colonización,  trono,  protectora^f  Sfc.  Ya  veri 
rey,  que  es  un  machetero  brusco,  que  no  entiende  de  chanzas,  y  que  con  si 
hombres  irá  hasta  el  Rio  del  Norte  á  someter  á  Alvarez,  el  rey  del  Stir.  C 
bien  que  esas  fuerzas  llevan  por  objeto  contener  á  los  Estados-Uní  do  &,  ú 
orgullo  y  de  fanfarronadas.  Por  lo  que  toca  á  Lauroncez,  ha  perdido  iiqti^ 
tamente  el  crédito. — Luis  es  quien  en  la  actualidad  me  tiene  al  corrlen 
noticias  reservadas.  'Por  su  conducto  Jas  tendrán  vdes.  de  calibre,  y  qui 
son  desfavorables. — Sabrás  que  he  mandado  al  tio  una  memoria  que  trata 
uno  de  los  negocios  proyectados  por  él  ó  nuestros  amigos.  1?,  Tehaantopec 
ñora;  3?,  minas;  4?,  mejoras  de  las  fraguas  por  el  procedimiento  Cbeaot  j  5?, 
El  me  ha  acusado  recibo  sin  observaciones.  Acaso  esto  será  lo  que  ha  pi 
la  risa  de  su  sobrino,  porque  no  me  ha  parecido  realizable  mtíñ  que  el  ca 
las  libranzas  del  ejército,  monopolizado  en  favor  nuestro,  sin  perjuicio  d< 
las  ganancias  con  nuestros  amigos.  De  ello  vuelve  á  hablar  Jeckcr  en  uq^l 
Mr.  de  N.,  de  que  me  ha  mandado  copia.  Mr.  de  Chevardier  habrá  llevad 
oreto  de  naturalización;  de  todos  modos,  saldrá  en  el  Boletín  y  s&  manda 
padre. 

Porentrui,  24  de  Agosto  de  1862. — Mi  querido  Javier:  Posible  e^  que 
equivocado  acerca  de  las  fuerzas  enviadas  hasta  aquí;  pero  ahora  £&  seguí 
descalabro  del  5  de  Mayo,  preparado  por  los  artificios  de  Ü^'y^e,  no  hábrt 
mas  que  para  dar  un  pretexto  plausible  á  S.  M.  para  de8plegr4r  sus  alas  y 
cer  un  protectorado,  ó  colonizar  á  México  á  semejanza  de  la  Argelia,  de  I 
trata  hace  mucho  tiempo  en  reserva,  y  yo  lo  adiviné  al  preaenfar  ú  Mr.  ü 
memoria  sobre  Tehuantepec,  formada  con  las  notas  de  Raias,  Fos^iey,  éic 
acompa&ada  del  trazo  de  la  vía  férrea  al  través  del  Istmo. — Con  un  hombre 
sitivo  como  Jecker,  yo  me  esfuerzo  en  ser  positivo  también.  Por  u$o  he  oon< 
como  quiméricos  algunos  de  sus  proyectos,  es  decir,  como  irrealizables  de  p 
que  no  pueden  proporcionarnos  recursos  sino  en  eventualidad c¿i  determina 
les  son  Sonora,  el  Istmo,  los  terrenos  cerca  de  Matamoros  conLiguos  al  lÍío  * 
te,  &c.,  &c.  De  todo  he  hecho  una  revista  crítica  por  orden  de  níimeros.— 
duda  en  que  el  porvenir  nos  permitirá  sacar  partido  de  esos  valores,  con  ta 
de  ahora  para  entonces  se  pudiera  contar  con  el  auxilio  de  un  capitalisla 

usurero — Jecker  hace  bien  en  insistir  en  su  carta  del  11  de  Julio  sob 

ma  del  monopolio  de  las  libranzas  del  ejército,  pues  componiéudo&e  este  d 
hombres,  el  negocio  seria  sobresaliente,  sobre  todo  para  levantar  nuestro 
porque  bajo  el  punto  de  vista  del  lucro,  como  habrá  división,  no  será  l&n 
te  no  teniéndose  mas  que  medio  del  cambio.    ¿Tiene  la  ca.sa  k^^   lomos 
fuertes?  Yo  no  los  he  probado.  Nuestros  amigos  tienen  fé  cu  la  hobilldatl 
ker. — Los  periódicos  enmudecen  acerca  de  los  proyectos  concirn lentes  á 
porque  estos  son  graves^  capaces  de  difundir  fuertes  alarmas  en  lijglaterj 
á  fuerza  de  ser  hábil  Wyke  ha  sido  tonto,  haciendo  un  puente  de  oro  á  la 
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le  el  campo  libre.  Por  ahora  no  se  necesita  mas  que  paciencia,  pues  aho- 
ate  es  cuando  el  horizonte  se  descubre  á  nuestras  miradas. — Se  cree  que 
lleguen  los  franceses  á  México  la  posición  de  ydes.  cambiará,  y  si  el  tio 
)agar  sus  réditos  al  fin  del  afío,  el  resultado  será  soberbio,  sobre  todo, 
bros,  porque  recibiremos  mas  de  200,000  francos;  pero  él  no  lo  dice,  pues 
ido  que  al  principio  prometió  demasiado.  Ayúdale  en  los  artículos  de  S. 
»,  destinados  á  rehabilitar  sus  bonos.  En  Paris,  por  ahora,  lo  mejor  es  no 
el  gato  que  duerme.  Wyke  ha  sido  nuestro  rerdadero  enemigo.  Juárez 
aderle  un  buen  cirio. — No  sé  si  publicarán  vdes.  su  defensa  en  México: 
,B0,  será  bueno  escribir  muchos  artículos,  porque  los  emisarios  de  Jua- 
¡rsuadido  al  ejército  francés,  que  no  iba  á  México  sino  por  causa  nues- 
documentos  que  he  recibido  me  han  puesto  al  corriente.  No  hablaré  mas 

0  de  Corona,  7  bien  comprendo  que  no  tengo  privilegio,  puM  él  ha  di- 
ris  que  para  sacar  su  dinero,  necesita  poner  á  Jecker  el  puSal  al  pecho, 
está  por  la  colonización  del  Istmo:  Véase  su  nota  sobre  este  punto  al  fin 
S.  M.  no  insiste  ya  en  Nicaragua.  Con  45,000  hombres  todo  se  sométe- 
se quiere  pesar  sobre  los  Estados-Unidos,  cuya  posición  no  «arece  de 
en  lo  que  pasa.  El  carácter  del  Emperador  es  la  paciencia:  mucha  guer- 
skdo  lo  de  México,  y  sin  embargo,  nunca  ha  precipitado  nada.  Tiene  con 

lo  que  se  dice,  ese  rasgo  de  semejanza. — El  primer  cuidado  de  S.  M. 
á  la  organización  de  la  gendarmería,  bajo  los  auspicios  de  los  generales' 
randol.  Cuando  se  tengan  2,000  gendarmes  se  calcula  que  cesarán  los 
fin,  se  llegará  hasta  visitar  al  virey  del  Sur,  Alvarez,  quien  tendrá  que 
k  los  apaches. — Mr.  de  P.  ha  tocado  al  Bio  del  Norte:  también  tocarán 
itacamentos  del  ejército.  En  cuanto  á  la  organización  del  Gobierno  de 
no,  no  era  mas  que.  un  globo  correo  sin  importancia.  Almonte  bien  po- 
rinconado.    ¿A  quién  se  pondrá  para  que  gobierne  bajo  la  tutela  de  la 

....  Lo  ignoro Si  estuviera  en  Paris,  penetrarla  ciertas  cosas 

-Se  ha  descubierto  por  fin  el  terrible  misterio:  se  conocen  las  instruo- 

nitio  por  la  Frusey  diario  de  Juárez Nunca  fueron  bien  firmes,  sino 

ílásticas  y  condicionales.  Así,  comprendo  que  no  hayan  causado  emo- 
Lie  el  Gabinete  de  México  las  sabia  inmediatamente  por  Lalonde,  digo- 
cual  recibía  copia  de  Souberbielle,  quien  la  recibía  de  Noel,  subdirector 
íes  exteriores  para  América. ..«..  Abrahafli  genuit  Jacob,  Jacob,  &c. — 
lo  el  negocio  de  los  bonos  se  hubiera  arreglado  cuando  el  reconocimien, 
ez,  dudo  que  la  casa  hubiera  salido  mejor  librada,  puesto  que  la  habrían 

Ds  préstamos  forzosos,   &c.    Mucho  apoyo  se  ha  necesitado ,c  Ahora 

;ocio  de  los  bonos  ha  sido  discutido  por  la  prensa  de  ambos  mundos, 
le  un  nombre  universal,  y  os  ya  en  adelante  inseparable  de  la  guerra 
,  Juárez  conoce  el  poder  de  la  prensa,  y  ninguno  ha  hecho  tanto  uso 
Buropa  y  en  América,  y  sin  la  firmeza  de  Mr.  de  Saligny  se  habría  sa- 
suya.  Así  lo  ha  afirmado  siempre  su  Cónsul  en  Paris,  con  una  se  gurí- 
kbia  acabado  de  imponerme.  Le  dice  que  el  país  se  compondrá  pronto, 
ues  de  haber  formado  un  buen  núcleo  de  ejército  indígena,  los  franco- 
,n  sucesivamente,  no  dejando  mas  que  lo  estrictamente  necesario. — Tu 
iré,  que  piensa  sin  cesar  en  tí. — X  EUesser. 

1  de  Setiembre. — Querido  tio:  No  está  aún  seSalado  el  arribo  del  vapor 
,  correspondencia  de  México  á  San  Nazario;  así  es  que  no  me  será  po- 
sta vez  contestar  correo  por  correo. — Esta  no  puede  ser  sino  el  oomple- 
as  noticias  que  di  á  vd.  en  mi  carta  del  1?  del  corriente;  desde  esa  época 
do  tener  una  conversación  particular  con  M.  Le  Receveur,*7  por  con- 
Di  certidumbre  sobre  el  papel  que  destina  á  M.  de  Che,  detenido  como 
reinte  dias  en  Puy,  por  la  reunión  de  consejos  generales.  Por  otra  par- 
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te,  no  ha  podido  ocuparse  allí  útilmente  de  nuestros  negocios,  porque  ba 
recibir  la  carta  de  Td.  en  el  momento  mismo  en  que  recibia  en  su  ca«a  4  su 
que  habia  ido  con  ocasión  de  su  nueYO  empleo.  M.  de  Che  considera  \^  qu 
biiteis  á  papá,  aunque  yo  se  la  leí  en  extracto  hace  algunos  dias^  bastante 
tante  para  comunicársela  al  duque:  por  el  contraste  que  forma  la  cod duela  c 
con  la  de  Saligny,  juzgó  que  de  esto  podrá  sacarse  un  gran  partido  para  n 
cer  en  su  crédito  á  Saligny,  haciendo  morer  todo  á  8.  M.  No  he  sahUliy  aú 
■ultado  de  la  audiencia,  porque  todos  estos  señores  estaban  ocupndos  en  i 
parativos  de  viaje,  los  unos  para  los  baQos  de  Biarritz,  adonde  ra  el  Bmp 
los  otros  para  el  campo. — Creo,  sin  embargo,  según  la  conversación  que  h{ 
con  M.  de  Che,  que  la  intención  de  estos  señores,  como  ya  he  dícho^  es  cap 
primeras  comunicaciones  de  Forey  á  S.  M.,  para  penetrar  la  direceíoii  q 
á  su  política;  ver  sus  apreciaciones  á  la  conducta  de  Saligny  sobre  los  dlvü 
gocioB  que  ha  sostenido,  y  si  son  favorables  al  Ministro  las  impresiones  ^lU' 
en  el  ánimo  de  S.  M.  En  esta  hipótesis,  y  si  las  cosas  llegan  á  punto  de  ol 
Saligny  á  que  renuncie  su  encargo,  veremos  á  M.  Che,  quien  libre  cntóncei 
acción,  y  no  dependiendo  de  nadie,  como  lo  habría  sido  de  SaUgnj,  á  & 
los  vínculos  de  amistad  que  los  unen,  podrá  protejer  á  la  casa  en  ans  negoi 
oundarios,  utilizando  allí  su  poderosa  influencia.  En  cuanto  al  negocio  de 
entonces  se  le  hará  pasar  inmediatamente,  como  lo  ha  dicho  Billault  á  las  ci 
al  comité  de  lo  contencioso,  el  que  dará  su  juicio  sin  apelación,  qne  &'e  ej 
de  luego  á  luego  si  nos  es  favorable,  como  todo  lo  hace  suponer.  Puede 
haya  lentitudes  en  la  publicidad,  y  estos  señores  lo  temen,  á  pesar  de!  « 
mentís  arrojado  á  las  calumnias  por  un  juicio  favorable  de  lo  coDieneioao:  i 
to,  hace  algunos  dias  que  las  mismas  diatribas  que  se  publican  escándalo! 
en  México,  comienzan  á  circular  sordamente  en  Paris,  y  nuestros  amigos  I 
prisa  en  que  el  negocie  se  consume  y  se  olvide  antes  de  que  estos  ramorei 
consistencia.  Admitiendo  que  las  apreciaciones  de  Forey  sean  favorables  i 
ny,  y  que  éste  sepa  marchar  de  acuerdo  con  él,  dejarán  al  negocio  seguir  i 
en  México:  como  conocen  el  celo  del  Ministro,  lo  apoyarán,  y  en  poco  ti cm 
que  la  tierra  lo  sienta,  harán  que  se  le  devuelva  su  libertad  de  acciou  j  lo 
res,  que  aunque  momentáneamente,  debe  haber  suspendido  la  llegada  de 
porque  si  este  último  está  encargado  de  someter  al  país  entero,  $u  misión  < 
ciar  las  cosas  desde  la  llegada  de  la  expedición,  y  S.  M.  espera  s  \i  opiníc 
ilustrar  la  suya. — Pero  Forey  aspira  al  mariscalato,  y  tiene  sus  raionea  f 
dearse  de  protectores,  si  es  que  razón  pueda  tener,  porque  ha  vacilíiiío  mucl: 
po  en  comunicarse  con  M.  de  Che.  Este  señor  no  partirla  cntóncee,  porque 
cevcur  juzga  que  en  esta  eventualidad  su  presencia  no  seria  útil,  amo  para 
ros  al  cumplimiento  de  vuestros  empeños,  en  el  caso,  y  él  no  lo  a^lmite,  de 
08  apresuraseis  á  hacerlo  por  vos  mismo.  El  individuo  de  que  os  he  habl/id 
última  carta,  el  attaché  de  Almonte,  les  bastaria  probablemente:  aunque  ne] 
cosa  y  no  hayanios  avanzado  mucho  con  él,  no  hay  que  pararse  por  e^to;  ea 
sonaje  de  intriga.  Al  principio  de  la  expedición  Jurien  de  la  Gravl[>re  lo 
quinientos  francos  mensualmcnte  por  cuenta  del  Ministerio  de  Negoeios^Ea 
ros,  no  sabemos  con  qué  título. — Yo  he  hecho  comprender  á  M.  Che,  en  la 
entrevista  que  tuve  con  él,  que  es  indispensable  acelerar  la  resolución  del ; 
de  bonod,  trasmitiéndole  á  mi  modo  la  impresión  general  que  me  produje 
tura  de  vuestra  correspondencia;  le  dijo  que  todas  las  reseñas  que  so  les  h£ 
&  estos  señores  son  efectivas;  que  hay,  en  efecfo,  recursos  inmensos;  pero  f 
te  todo,  es  necesario  devolver  á  la  casa  su  libertad  de  acción  para  que  se  df 
da  de  sus  acreedores,  aunque  sea  por  el  crédito  que  ellos  le  procuieu;  j  ( 
tónces,  semejante  á  un  carro  momentáneamente  atascado,  no  tardaría  en 
su  camino. — Me  ha  parecido  convencido;  y  como  de  allí  se  iba  inmedLatafl 
casa  del  duque,  me  prometió  emplear  con  él  todas  sus  fuerzas  para  persuadí 
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U  paráU^ii  indefinidaí  serian  la  ruina  de  la  casa.  Este  sefior  está  en 
tan  latí  mas  con  el  duque,  como  el  mismo  Receyeur  6  M.  de  G.  EstuTo 
;io  con  él,  y  tiene  entrada  en  su  casa  6,  todas  horas.  Posee  algún  capita- 
na dee^raciadameute  negocios  particulares  que  lo  ocupen;  antes  que  el 
;ur  tornara  la  resolución  repentina  de  retardar  su  marcha,  no  habia  rea- 
figuntv  rclftcion,  y  para  todo  el  mundo  permanecía  aún  en  México;  des- 
lelto  á  ocuparse,  y  yo  no  podia  sacar  el  provecho  que  antes.  Tiene  su«l- 
un  dos  j  medio  por  ciento  en  los  beneficios  definitivos,  según  lo  que  él 
10.  Estos  señores  tienen  proyectos  de  diversa  naturaleza,  algunos  dema- 
niosoa:  be  aquí  uno  que  me  han  comunicado  con  gran  sigilo,  y  del  cual 
que  podítia  sacar  algún  provecho  en  lo  venidero:  "Cuando  el  ejército 
upcí  ^léxico,  habrá  un  gran  movimiento  de  convoyes  entre  Veracruz  y 
^8  carros  vendrán  llenos  y  se  volverán  vacíos.  Personas  sostenidas  por 
le  intluenoía  y  de  grande  estima  para  los  gefes  militares,  podrían,  con  el 
oncesion  gratuita  y  poco  onerosa,  obtener  una  cierta  carga  en  los  con- 
etorno»  por  ejemplo,  300  kilogramos  por  carro.  Adivinad  fácilmente  el 
krga  se  baria  en  pesos;  y  asi  se  podría,  mediante  una  débil  remesa,*  em* 
a  gran'J^  la  expedición  en  Europa  de  las  conductas  de  plata,  supuesto 
amtrs  ingleses  y  de  San  Nazario  tomarían  las  conductas  á  su  llegada  á 
Todo  seria  gratuito,  las  muías,  los  carros,  la  escolta  y  toda  utilidad." 
cana  del  28  de  Julio  es  la  primera  que  llevó  á  Paris  la  noticia  de  la 
Scacion  di>l  tratado  Prim-Doblado.  He  hecho  en  seguida  un  articulo  des- 
oner  en  claro  la  hábil  conducta  del  Sr.  de  Saligny,  opuesta  á  la  de  Prim, 
ecer,  en  cuanto  ha  estado  de  mi  parte  para  la  opinión  pública,  á  este 
tan  útil  k  la  casa.  La  Patrie  lo  insertó  la  tarde  misma;  la  noticia,  cuan- 
cia  de  otras^  ha  producido  un  gran  efecto;  los  diarios  españoles  han  que- 
»Dt1rla;  pero  poco  á  poco  han  llegado  confirmaciones  de  todos  lados,  y 
ido  en  toda  la  prensa,  sobre  todo  la  espadóla,  un  tole  tole  general  sobre 

¡dad  de  Prim.  El  crédito  do  Sal se  ha  elevado  otro  tanto;  queda 

tas  que  notar,  que  la  opinión  se  modifica  mucho  á  su  modo  de  ver,  por- 
>  la  Diuni^ra  con  que  Juárez  ha  tratado  á  sus  colegas,  se  hace  justicia  6 
ad.^E^iste  en  Londres,  según  lo  que  me  ha  dicho  Mr.  de  Ghé,  una 
que  se  organiza  para  hacer  el  pasaje  al  través  de  los  lagos  de  Nicaragua 
;  vd,  lo  a  abe  sin  duda;  él  no  ha  podido  dar  noticias  muy  extensas;  lo  sa- 
lte pf>Fque  hace  dos  meses  se  hicieron  insinuaciones  á  su  amigo  el  prin- 
go Murat,  para  ofrecerle  la  presidencia;  este  consultó  al  Emperador,  y 
debior  rehij^iar.  Mr.  de  Receveur,  que  es  un  poco  ligero,  había  confun- 
'«huantepec,  é  indujo  en  un  error  á  Mr.  de  Che;  yo  le  hablaré  cuando 
rearme  á  él,  y  recogeré  todas  las  noticias  que  puedan  interesaros  acerca 
luto;  desgraciadamente  mis  estudios  me  ocupan  mucho,  y  si  no  obstante 
os  qvie  tomo  me  prohiben  las  caminatas  á  pié,  mi  débil  estado  teme  mu. 
rruajes.  Papá  combate  el  proyecto  de  Nicaragua,  en  la  memoria  que  ha 
duque  Hobre  TehuantepeCi  por  medio  de  todos  los  argumentos  indicados 
or  Raisa,  Heichtofifen,  Humboldt,  Fossey,  y  por  su  imaginación;  pero 
ti  Empt^riidor  está  ligado;  cuando  estaba  en  el  fuerte  de  Ham  en  1842,  se 
fste  proyecto  por  el  Nicaragua,  y  tiene  asimismo  un  impreso  que  en- 
idavía,  Ea  esta  época  también  M.  Castellón,  enviado  por  los  Estados 
i\  j  Ilün^luras,  para  recitar  la  protección  de  Luis  Felipe,  se  reunió  con 
leoUf  j  entró  en  su  paia  mas  tarde,  manteniendo  con  él  una  correspon- 
Lalmente  impresa,  en  la  que  se  ve  que  el  principe  estuvo  acorde  sobre  el 
artida,  para  poner  en  ejecución  este  proyecto,  que  tenia  el  asentimiento 
>rldades  del  pais. — Nada  ha  aparecido,  y  nada  aparecerá,  estoy  seguro, 
Oria  de  Paiyao.  D.  Ramón  Pacheco  ha  llegado  por  fin  á  Londres  el  12  de 
,  despuea  de  un  viaje  lleno  de  peripecias;  allí  reposa  y  reposará,  Dios 
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sabe  cu&nto  tiempo,  dejando  á  Juárez  caer  completamente  &  su  placer.  H.  d< 
se  ha  hecho  fuerte  para  cambiar  sus  opiniones  y  volver  todo  hecho  inofensivo, 
tal  que  tenga  con  él  una  conversación  antes  que  haya  emprendido  sus  dilij 
oias.  He  suplicado  4  Mr.  Maguin,  que  sabe  todo  y  entiende  todo  como  él  solo, 
vigile  su  llegada;  he  aOadido  que  vaya  de  su  motu  propio,  de  manera  que  Dou 
mon  Pacheco  no  esté  dos  horas  en  París,  antes  de  recibir  visita  de  M.  de  Q 
8i  llévala  Memoria  ^e  Payno,  se  tendrá  cuidado  que  la  deje  dormir:  por  lo  de: 
el  director  de  la  prensa  no  la  dejará  aparecer. — Estos  señores  juzgan  siempre 
mo  os  lo  habia  dicho,  que  seria  imprudente  publicar  algo  sohre  el  negocio  d( 
bonos,  antes  que  esté  reconocido,  sobre  todo,  si  alguno  lo  ataca  como  al 
La  prensa  liberal  es  muy  poderosa  y  demasiado  ávida  de  escándalo;  esto  seri 
desbordamiento  de  calumnias. — Vuestra  acta  de  naturalización  debe  estar  ( 
las  manos  de  M.  de  Saligny ;  ha  sido  enviada  á  M.  Delon  su  secretario,  s< 
el  inventario  de  papeles  de  M.  de  la  P.  en  Veracruz,  y  no  traido  aquí ;  atenc 
do  á  esto,  le  envío  á  V.  un  nuevo  ejemplar  del  Boletín  de  leu  leyes,  creyendo 
le  podrá  ser  útil. — Papá  no  le  escribe  por  este  correo,  no  teniendo  ninguna 
tioia  importante  que  comunicarle;  me  encarga  (le  asegurarle  sus  sentimi) 
afectuosos  y  de  suplicarle  le  envíe  el  detall  de  otras  reclamaciones  que  no  sea 
de  los  bonos,  porque  estas  ya  se  las  ha  mandado  vd. — Estos  seíüores  no  han  s 
donado  la  idea  de  haoer  descontar  por  la  casa  las  libranzas  sobre  la  armada; 
esperan  que  la  situación  se  desembarace  un  poco,  que  la  casa  so  relacione  y 
en  disposición  de  tener  una  cierta  circulación  de  fondos. — Nadie  continua: 
casa  de  Souberbielle;  ha  muerto,  y  no  será  reemplazado;  me  ha  dicho  M. 
guin,  que  ha  visto  el  inventario  de  su  fortuna,  y  que  montA  á  600,000  pesos, 
recientemente  pagados. — Adiós,  querido  tio;  espero  que  mi  carta  seguirá 
franceses  en  México.  Disponed  do  mí  para  todo.  Vuestro  adicto  sobrino.- 
EUetter. 


V 


Porentrui,  Setiembre  8  de  1862. — Mi  querido  Xr.:  Nuestros  amigos  tiene] 
peSo  en  que  todo  lo  que  se  envíe  á  nuestra  casa  les  llegue  bajo  cubierta 
Tendrás,  pues,  que  darle  instrucciones  verbales  á  tu  tio,  al  mismo  tiempo  c 
instruyas  do  nuestros  negocios  y  los  suyos.  A  pesar  de  que  ninguna  de  nu( 
cartas  ha  dado  motivo  para  las  publicaciones  del  **Siglo  XIX''  de  México,  h 
denola  nunca  está  de  mas.  Tus  cartas  del  28  de  Julio  y  las  de  tu  tio,  nos  ha 
gado.  Luis,  que  está  en  Paris,  es  el  único  que  ha  podido  responder  por  el  i 

correo,  y  ha  dado  muy  serias  noticias  á  M.  J Creo  haberte  dicho  que 

dos  esos  proyectos,  de  los  cuales  se  han  ocupado,  no  hay  por  el  pronto  ma 
uno  que  sea  posible  de  ejecutarse,  á  saber:  proporcionar  libranzas  sobre 
para  el  ejército,  á  cambio  de  las]^sumas  que  se  le  ministren  al^á;  con  esto 
dria  ganar  el  cambio  y  dividirse  en  dos  las  ganancias.  Le  encargo  á  Lai 
hable  de  ello,  y  yo  mismo  mo  ocupo  del  asunto,  con  tanto  mas  empeño,  o 
que  me  dicen  que  no  se  necesitan  grandes  sumas  para  el  caso.  Juzgo  quo  i 
entrada  de  los  franceses  la  (Tasa  recobra  su  crédito,  podrá  hacerse  esto. — £n 
,to  á  todos  los  demás  proyectos,  de  los  cuales,  á  falta  de  cosa  mejor,  nos  1 
ocupado  desde  hace  tiempo,  no  encuentro  oportuno  detenerme  en  ellos  ah< 
ya  he  expresado  las  razones  por  qué  en  el  estado  de  sufrimiento  en  que 
nuestros  acreedores,  no  se  debe  procurar  mas  qjie  liquidar  para  satisfacerloj 
Jeoker  me  habla  de  sus  minas,  del  porvenir  reservado  á  Catorce,  Tasco,  ] 
que  Santa  Ana.  ¡Plegué  á  Dios  que  se  halle  allí  una  vet^i'grande! — Ayer  peí 
esto,  y  hé^aquí  con  qué  motivo:  fui  á  Monterri  con  Cr.,  y  vi  los  agujerois  ei 
de  Quiqueres  y  el  abate  Vautrey  han  hallado  muchas  monedas,  pedazos  de  h 
célticas  do  piedra,  cerraduras,  &c.,  &c.;  Cr.  quiso  hacer  un  ensayo,  y  bue 
pico  en  la  granja,  que  entre  paréntesis  se  halla  en  un  estado  tal  de  pobre» 
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eansa  mal  &  la  Tista.  Cavamos  en  el  lado  Sur,  cerca  del  fortín;  hallamos  oimien- 
toa,  escorias,  tejas,  &c.,  &c.  En  fin,  después  de  mucho  irabajo  inútil,  d^e  que  ba- 
járamos j  escogiéramos  una  de  las  numerosas  aberturas  en  donde  se  han  practi- 
cado ya  esoavaciones,  y  continuásemos  profundizándolas.  Escocimos  lamas  gran- 
de, como  la  que  ha  dado  mejores  resultados,  porque  de  otra  manera  la  hubieran 
abandonado  pronto,  como  las  peque&as  que  se  Ten  aquí  y  allá.  Después  de  algu- 
nos esfuerxos,  Cr.  encuentra  una  moneda,  cuyas  marcas  eran  perfectas;  la  yicto- 
ria  de  un  lado,  y  un  César  muy  narigón  del  otro;  pedazos  de  madera  de  Cerfs,  de 
Elans,  claYOS,  instrumentos  de  piedra,  &c.,  &c.  En  esto  sobreyinola  lluvia,  y  fué 
necesario  volvernos  tarde,  lo  que  hicimos  en  una  carreta  hasta  Eremont.  El  ca- 
ballo sudaba Cr.  no  ve  bien,  y  yo  estoy  poco  mas  6  menos  lo  mismo Tan 

luego  como  llegamos  &  casa  quisimos  limpiar  la  moneda  de  la  tierra  que  la  cu- 
bría, lavándola  en  agua  clara;  pero  la  marca  del  Emperador  se  desprendió  incon- 
tinenti, y  no  quedó  del  otro  lado  mas  quo  una  victoria  alada muy  bella 

M.  Yautrey  ha  hallado  una  Elena muy  bella,  y  yo  tengo  á  su  hijo  Constanti- 
no, mas  hermoso  aún He  aquí  la  moralidad;  perdimos  cuatro  horas  en  esca- 
var en  cinco  6  seis  hoyos  y  en  hacer  uno  nuevo,  y  de  pronto  un  simple  razonamien- 
to nos  conduce  á  trabigos  bien  extensos,  que  nosotros  ampliamos  aun  mas  dicién- 
donos:  no  hay  razón  para  que  continuemos  la  veta;  puesto  que  ha  sido  buena  pa- 
ra los  demás,  lo  será  para  nosotros.  Caree  no  es  Rognon Estoy  seguro  de  que 

si  volvemos  allá,  descubriremos  aún  monedas,  y  tal  vez  otra  cosa el  suelo  ha 

sido  famosamente  removido  en  diversos  lugares:  los  500  francos  dados  por  Napo- 
león al  abate,  deben  haberse  agotado,  y  serán  necesarios  nuevos  esfuerzos  para 
continuar Cr.  era  terco,  y  no  queria  volverse  con  las  manos  vacías,  semejan- 
te al  cazador  que  ha  corrido  todo  el  dia  sin  éxito,  y  que  &c  ,  &c ¡Ojalá  poda- 
mos nosotros  hallar  asi  una  veta! — Puedo  decirte  que  si  la  casa  ha  adquirido  por 
medio  millón  de  francos  y  cincuenta  mil  francos  el  inmueble  de  Mr.  de su  si- 
tuación cerca  de  Chapultepeo  nos  permitirá  deshacernos  de  él  sin  gran  pérdida. 
— Luis  trabuca  mucho  por  la  casa,  y  con  buen  éxito:  no  oreo  que  haya  hftbido  in- 
discreción  Desde  el  origen,  como  lo  dice  la  Memoria  de  Oseguera,  so  han  de- 
bido investigar  las  causas  de  una  protección  tan  grande  á  un  suizo,  y  como  en 

México  todo  se  hace  con  dinero,  se  han  formado  mil  conjeturas Cuando  el 

^éreito,  al  cual  las  gentes  de  Juárez  han  persuadido  de  que  nuestra  casa  era  la 
causa  do  la  guerra,  vea  el  pabellón  tricolor  flotar  en  las  torres  de  México,  no  nos 
aborrecerá  ya,  porque  el  país  es  hermoso  y  rico,  y  ese  ejército  ha  debido  sufrir 
estando  confinado  enOrizava. — Si  Mr.  de  S-y  sabe  conducirse  con  Fofey,  que  es 
un  oso,  todo  será  bien;  pero  yo  temo  cualquier  pique,  y  hé  aqui  por  qué  deseo  que 
el  negocio  se  tennine  pronto,  aun  cuando  por  fortuna  haya  que  hacerse  alguna  con- 
cesión. Esta  es  la  opinión  de  Mr.  de  Ch-r.,  que  no  ha  vuelto  allá,  pero  que  po- 
dría muy  bien  volver  por  St.  Nazaire.  Luis,  que  lo  trata  con  frecuencia,  lo  nota 
serio. — He  recibido  una  libranza  de  1,500  fra>nco8,  en  todo  5,500  francos  por  mil 
gestiones.  Según  tus  consejos,  he  abierto  una  cuenta,  y  llevo  buena  nota,  asi  co- 
mo de  mis  gastos,  &c.  Esto  me  ayuda  á  sostener  allá  á  Luis,  quien  te  hablará  de 
808  proyectos  de  ir  á  Pontgibaud,  las  únicas  minas  de  plata  de  la  Francia;  te  dirá 
sus  ideas  y  te  pedirá  tu  opinión  sobre  todo.  Ilabia  entregado  una  carta  de  Casi- 
Búro  para  Eugenio  AUer  do  Chevardier;  he  hecho  enviar  una  nueva  para  Sou- 
thampton  el  2  de  Setiembre. — Nuestros  enemigos  desaparecen:  Souberbielle,  Es- 

.oandoD,  Iturbe,  Oseguera......  ¿pero  cuántos  nos  quedan? ¡y  encarnizados!-^ 

Privado  del  apoyo 'Be  Souberbielle  y  de  Escanden,  el  famoso  Labadie  caerá  tal 

vei.  No  es  el  menos  malo,  según  la  correspondencia  que  mantiene  en  París 

Es  el  hombre  del  Cónsul  general  M. — Luis  les  ha  dado  ya  el  retrato  de.Forey,  que 
será  una  especie  de  diotador.  Si  Mr.  Fr.  tiene  influencia  sobre  S-y,  es  preciso 
qne  lo  excite  &  que  sea  muy  moderado,  á  que  procure  hacer  á  Forey  de  su  opi- 
nión, cediendo  en  oaso  de  necesidad,  porque  ese  hombre  estará  imbuido  de  las 
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preooupacioneB  que  hay  contra  nosotros  en  el  ejército.  En  efecto,  Jaareí 
tan  lerdo  como  lo  creia  nuestro  pariente;  ha  hecho  uso  de  una  gran  palu 
prensa;  se  ha  Berrido  de  Vyke;  ha  mantenido  agentes  en  París,  en  el  ejército 
&o.,  con  el  dinero  de  sus  exacciones,  j  todo  esto  para  perdernos.  Su  inte 
aconseja  fingir  que  todo  conyergiá  hacia  nosotros,  que  sin  nosotros  todo  m 

glaria j  lo  han  creído Ahora,  46,000  hombres  j  80  buques  de  gi 

deben  hacer  comprender  que  no  somos  nosotros  ni  aun  un  pretexto  planubl 
Deben  pensar  en  los  Estados-Unidos,  en  el  protectorado  de  México,  en  U  < 

zacion De  yeras  que  Wyke  con  sus  intrigas  ha  traido  un  terrible  diluvio 

ese  pala.  ¡Si  hubiera  podido  preyerlo! En  mi  juicio,  extravió  el  proyec 

se  proponía,  despidiendo  &  Prim Es  un  diplomático  muy  títo,  pero  no  I 

tuto  como  Juárez.  Esto  le  causará  mucho  placer  al  Duque;  que  no  os  inqi 
me  ha  parecido  siempre  que  le  temen  por  los  intereses  franceses  que  se  lig< 

casa,  á  causa  de  M.  J.  y  de  los  amigos Yo  pienso  en  tu  tio  y  en  tí  simpl 

te.  Demos  gracias  á  la  Providencia:  la  hora  de  la  solución  ha  sonado;  bueni 
lo,  Tale  mas  que  estar  esperando.  Asi,  pues,  valor;  dáselo  á  Eugenio,  y  n( 
fies  tanto,  sin  participar  por  esto  del  optimismo  de  tu  otro  prímo. — Dile  á  1 
ker  que  continúo  haciendo  todo  lo  posible;  que  sus  acreedores  tienen  paci 
con  esperanza  de  estar  á  la  víspera  del  desenlace.    ¡Cuánto  ha  debido  suí 

.querido  pariente! por y  ahora  no  trabaja  mas  que  para  pagar  si 

das,  como  lo  he  dicho  por  todas  partes.  Esos  señores  piensan  aún  que  no  co 
en  estos  momentos  hacer  ninguna  publicación. — Mil  expresiones  afectuosai 
da  Tuestra  familia  y  de  tu  hermano. 

Número  15. — Ciudadanos  diputados:  Experimento  la  mas  vira  satisfac 
yerme  en  medio  ne  vosotros.  Verdaderamente  había  yo  deseado  que  llegasi 
fausto  de  vuestra  instalación,  y  os  felicito  cordialmente  por  ella. — ^El  oí 
enemigo  que  se  habia  lisonjeado  de  arruinar  nuestras  hermosas  institucii 
ruido  solo  de  sus  armas,  ha  venido  á  presenciar  el  espectáculo  imponente 
pueblo  celoso  de  su  autonomía  y  de  sus  libertades,  que  agitándose  todo  enU 
no  de  animación  y  de  vida,  manda  sus  yalientes  legiones  al  teatro  de  la  g 
hace  con  una  regularidad  perfecta,  las  numerosas  elecciones  de  sus  repre 
tes. — ^El  Qobiemo,  robustecido  por  el  Congreso  de  la  Union  con  la  suma  d 
tades  que  necesita  para  salvar  lo  que  tenemos  de  mas  precioso  y  de  maf 
ha  trabajado  noche  y  dia  por  llenar  la  espectacion  de  la  República.  Beciei 
te  se  ha  dado  á  luz  un  programa,  que  es  la  expresión  genuina  de  los  princ 
que  descansa  la  política  gubernamental,  y  que  todo  me  persuade  haber  n 
la  mas  general  y  completa  aceptación.  Vosotros  conocéis  igualmente  la 
actos  oficiales  que  han  venido  luego  á  realizar  aquel  prospecto  solemne,  i 
relativo  á  nuestra  administración,  como  en  nuestros  negocios  del  orden  i 
cional. — Cuando  el  Congreso  anterior  dio  punto  á  sus  tareas  legislatÍTas 
ban  de  ser  violados  los  preliminares  de  la  Soledad.  Sabéis  que  el  ejército 
marchó  en  seguida  sobre  Puebla,  y  que  allí  alcanzaron  nuestras  armas 
pléndida  victoria.  Solo  tendríamos  motivos  de  congratularnos  al  recordar  ] 
del  6  de  Mayo  sin  la  muerte  del  esforzado  y  yirtuoso  caudillo  que  tan  alto 
el  nombre  de  su  patria.  Mas  el  dolor  que  ocupó  todos  los  ánimos  &  la  n< 
esta  pérdida  funesta,  no  abatió  la  esperanza  ni  debilitó  el  esforzado  impu] 
nación,  como  lo  prueban  las  numerosas  legiones  que  desde  nuestras  mas 
das  tierras  vienen  para  unir  su  empaje  al  dé  las  tropas  del  centro,  y  i 
como  ellas  su  sangre  en  defensa  de  su  patria  generosa. — Dentro  de  bre^ 
con  las  fuerzas  que  deben  llegar  del  interior  y  con  las  que  se  organixarái 
capital  y  sus  cercanías,  aumentaremos  nuestro  ejército,  y  nos  pondremos 
tud  de  hacer  al  enemigo  una  resistencia  vigorosa. — El  espíritu  que  reina 
nuestras  tropas  es  inmejorable;  la  revolución  de  cuatro  aSos  y  los  oncnei 
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el  enemigo  extranjero,  han  hecho  el  valor  tan  general  en  nuestro  ejército,  que 
apenas  se  dispensan  elogios  ¿  sns  rasgos  mas  prominentes:  la  disciplina  ha  mejo- 
rado en  proporción:  la  abnegación  y  sufrimiento  de  nuestros  soldados  son,  como 
siempre,  incomparables,  7  liga  una  confianza  recíproca  j  profunda  &  las  tropas  y 
sos  gafes.  Uniendo  ¿  estas  consideraciones  la  distancia  que  nos  separa  del  impe- 
rio francés,  y  los  peligros  que  amagan  turbar  la  paz  en  Europa,  comprenderemos 
que  nuestra  situación,  tan  graye  como  es,  ofrece  muy  buenas  probabilidades  de 
un  término  muy  yenti^oso  para  la  República.-— T  no  formo  este  juicio  porque  de- 
je de  tomar  en  cuenta  las  enormes  dificultades  que  todos  los  dias  oponen  á  la  mar- 
eha  del  Gobierno,  asi  la  pobreza  del  país,  como  la  mala  siuacion  de  nuestras  fi- 
nanzas y  todos  los  elementos  de  desorden,  y  por  oonslguiente,  de  debilidad,  que 
el  estado  de  guerra  ibtroduce  en  los  ramos  de  la  administración.  Esto  es  grave 
sin  duda;  mas  por  una  parte  la  decisión  del  pueblo  mexicano  para  repeler  á  sus 
injustos  inyasores,  no  puede  detenerse  ante  ningún  sacrificio;  y  por  otra,  lo  que 
hemos  podido  hacer  debe  inspiramos  constancia  y  brío,  puesto  que  nadie  hubiera 
ercido  que  en  esta  dilatadísima  campafia  hubiésemos  impendido  los  gastos  inmen- 
sos del  personal  y  material  de  guerra. — ^En  vista  de  datos  públicos  muy  aprecia- 
bles,  y  de  informes  que  el  Gobierno  considera  fidedignos  y  seguros,  se  persuade 
de  que  solamente  la  actitud  tomada  por  la  Francia  respecto  &  nosotros»  impide  que 
Inglaterra  y  EspaHa  reanuden  con  la  República  las  negociaciones  abiertas  en  la 
Soledad;  y  esto  no  será  diñcil,  estando  el  Gobierno  dispuesto  &  reconocer  todas 
lis  reelamaoiones  que  con  buen  derecho  se  hagan  &  la  República.  81  bastara  esta 
disposición  para  atraer  al  Emperador  de  los  franceses  &  un  arreglo  pacífico,  la 
guerra  actual,  por  cierto,  no  hubiera  estallado.  Pero  hoy  dia,  para  nadie  es  un 
misterio  el  yerdadero  designio  del  Emperador.  Las  declaraciones  del  general  Fo- 
rey  acaban  de  romper  el  yelo  de  respeto  ¿  la  soberanía  de  México,  y  de  noble  des- 
interés con  que  se  cobijaba  la  ambición  y  la  codicia  de  nuestros  enemigos;  y  el 
hombre  que  holló  sus  deberes  para  con  su  patria  hasta  el  grado  de  admitir  un  Go- 
bierno fantástico  bajo  la  protección  del  enemigo  extranjero,  ha  recibido  con  su 
miserable  caida  el  solo  y  terrible  castigo  moral  que  pueden  sufrir  los  hombres 
lili  conciencia;  proclamar,  como  lo  hacen  nuestros  agresores,  que  no  hacen  la 
guerra  al  país  sino  á  su  actual  Gobierno;  repetir  la  yana  declaración  de  cuantos 
emprenden  una  guerra  ofensiya  y  atentatoria;  y  por  otra  parte,  bien  claro  está 
que  se  ultraja  6  un  pueblo,  cuando  se  ataca  el  poder  que  él  mismo  ha  elevado  y 
qaiere  sostener.  La  apelación  al  voto  del  país,  consultado  por  nuestros  enemigos, 
no  es  mas  que  un  saroasmo,  indigno  de  tomarse  un  momento  en  consideración.  En 
último  análisis,  la  resolución  de  no  tratar  con  el  Gobierno  legítimo  de  hecho  y  de 
derecho,  es  la  declaración  de  guerra  contra  el  derecho  de  gentes,  porque  cierra 
todas  las  puertas  á  satisfacciones  convencionales. — Si  yo  fuera  simplemente  un 
psrtieülar,  ó  si  el  poder  que  ejerzo  fuera  obra  de  algún  vergonzoso  motin,  como 
saoedia  tantas  veces  antes  que  la  nación  toda  sostuviera  á  su  legítimo  Gobierno, 
entonces  no  vacilarla  en  sacrificar  mi  posición,  si  de  este  modo  alejaba  de  mi  pa- 
tria el  azote  de  la  guerra.  Como  la  autoridad  no  es  mi  patrimonio,  sino  un  depó- 
ñto  que  la  nación  me  ha  confiado  muy  especialmente  para  sostener  su  independen- 
cia y  su  honor,  he  recibido  y  conservaré  este  depósito  por  el  tiempo  que  prescribe 
nuestra  ley  fundamental,  y  no  lo  pondré  jamas  á  discreción  del  enemigo  extranje- 
ro, ¿ates  bien,  sostendré  contra  él  la  guerra  que  la  nación  toda  ha  aceptado,  hasta 
obligarle  á  reconocer  la  justicia  de  nuestra  causa.  Pero  evidentemente  no  podría 
el  Qobiemo  cumplir  los  arduos  deberes  que  esta  situación  extraordinaria  le  impo- 
ne, Bin  el  poder  discrecional  que  hasta  hoy  ejerce  por  autorización  del  Congreso. 
^0  haré  que  en  breve  se  os  dirija  la  iniciativa  concerniente  &  este  grave  nego- 
cio.—Muy  poco  puedo  decir  acerca  de  los  ramos  de  admLoíistracion,  extraffos  á  la 
^Mienda  y  guerra.  Esos  ramos  se  atienden  cuanto  es  posible  en  la  situación  que 
Atnresamos;  pero  bien  comprenderéis  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  la  guer- 
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ra  es  para  la  República  y 'para  su  Gobierno,  la  mas  preferente  de  nuestra 
cias,  y  la  que  debe  absorber,  casi  del  todo,  la  atención  y  los  recursos  ^ 
federal. — En  fin,  yo  estoy  profundamente  conyencido  de  que  cimentáiidosG 
del  Congreso  y  del  poder  Ejecutiro,  y  buscando  ambos  la  regla  de  su  cor 
la  dignidad  y  energía  que  está,  desplegando  la  República,  salvaran) o !^  9u 
dencia  y  todas  sus  prerogativas,  y  atraeremos  sobre  ella  el  rea  pe  lo  de 
Gobiernos,  y  las  simpatías  de  todos  los  hombres  amigos  de  la  libertad.^* 

Número  16.-^iudadano  Presidente:  Motivo  de  congratulación  i^ecípi 
ser,  en  efecto,  entre  los  representantes  y  el  Gobierno  de  la  nación,  el  ad'? 
to  de  esta  asamblea  en  las  presentes  circunstancias.  La  reunión  del  ad 
greso  y  la  regularidad  inalterable  con  que  se  sucedieron  los  periodo!  c 
precedió,  prueban  que  no  han  sido  en  baMe  los  esfuerzos  del  paí»  pañi  fü 
tituciones  sólidas  y  permanentes. — Los  sucesos  que  han  llcQaüio  nueál 
aQo^  últimos,  tienen  un  sentido  que  á  nadie  puede  escaparse,  y  potien 
tiesto  que  el  país,  superando  grandes  resistencias,  se  ha  encarrilada  por  i 
política  normal  y  defínitira.  Para  desviarlo  de  ella,  se  le  han  suscitado  to( 
de  obstáculos,  y  todos  los  ha  vencido.  Tropieza  hoy  con  uno  nuevo  en  la. 
extranjera,  y  lo  vencerá  como  los  demás. — Este  sentimiento  de  confianza, 
gan  conmigo  todos  los  miembros  de  la  asamblea  nacional,  se  justiñca  no 
la  idea  satisfactoria  que  el  ejecutivo  aoaba  de  dar  á  la  Cámara  »obre  t^l  osi 
mal  y  material  de  nuestro  ejército;  tras  ese  ejército,  ciudadano  Presida 
la  nación  do  que  somos  representantes;  y  nosotros  al  venir  á  esLciii  j^ar^  b 
jado  á  los  pueblos  por  todas  partes  llenos  de  resolución  para  dispiitar  la 
invasor  extranjero,  y  de  fé  en  el  resultado  de  la  contienda. —  Lxv  q  ación  « 
dida  á  salvar  su  independencia,  y  sus  representantes  vieneti  al  Congre 
de  esa  voluntad.  En  un  período  reciente,  el  país  ha  conquistado  bene^cí 
les  y  políticos,  que  le  inspiran  doble  apego  á  su  nacionalidad;  ya  no  ve  en 
palabra  vaga  y  una  idea  abstracta,  sino  un  conjunto  de  goces  3^  do  den 
sitivos.  Es  exacto  que  la  nación  ha  cobrado  en  pocos  años  un»  fuerza  qu 
venido  á  medir  ahora  que  se  ve  obligada  á  emplearla;  su  carácter  se  ha  1 
en  las  luchas  por  la  libertad,  hasta  el  punto  de  sentir  la  fuorza  y  enorgia 
conquistó  su  independencia.  Sus  bríos  han  redoblado  al  advertir  que  lit  t 
las  batallas  se  pone  del  lado  de  la  justicia,  y  que  la  gloria  ha  venido  á  nu 
cuentro  en  los  primeros  combates.  Esta  asamblea  deplora  con  el  Gobiern 
regocijo  del  triunfo  haya  venido  á  mezclarse  el  duelo  nacíonalt  y  que 
convertido  tan  pronto  en  trofeos  funerales  los  laureles  del  caudillQ  que  e\ 
supo  levantar  tan  alto  la  bandera  de  México  ante  los  invasnroa;  pf^ro  al  i 
de  todo  corazón,  en  nombre  de  la  República,  al  sentimiento  de  dolor  q 
de  expresar  el  Gobierno,  le  consuela  la  idea  de  que  el  héroe  dol  5  do  Maj 
jado  una  huella  que  seguirán,  sin  duda,  los  otros  dignos  gefet^  k  quienes  1 
ha  confiado  el  mando  de  sus  armas. —  La  representación  nacional  couipi^ 
efecto,  que  el  estado  financiero  de  la  República  ocasionará  diñuultEiiles  al 
no  para  organizar  la  defensa  á  que  el  país  está  resuelto:  pera  esta  misnii 
cion  neutraliza  en  gran  parte  los  obstáculos,  porque  predispone  d  la  naoio 
género  de  sacrificios.  Los  que  las  emergencias  de  la  guerra  puedan  m 
arredran  á  los  pueblos.  Lo  único  que  piden  al  Gobierno  es  que  a&lve  su  i 
dencia  y  libertad.  Nosotros  protestamos,  en  nombre  suyo,  como  la  nación 
haciendo  ya  por  medio  de  los  hechos,  que  las  personas  y  las  propiedades 
los  mexicanos  no  son  en  estos  momentos  mas  que  de  la  patria.  Lus  rasgo; 
prendimiento  potriótico  que  están  teniendo  lugar  en  toda  la  República , 
zan  al  Congreso  para  hablar  en  estos  términos,  sin  que  sus  palabras  \ 
por  un  vano  alarde  de  resoluciones  heroicas. —  £1  palriotismo,  j  por  oí 
la  abnegación  y  la  sobriedad  de  nuestros  soldados,  oonvirten  la  guernt 
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neoesidad  poeo  dispendiosai  relativamente  para  México.  Los  recuraoi  interiores 
del  pais  bastarían  para  sostener  la  lacha,  aun  cuando  se  prolongara  muchos 
afioB,  7  tenemos  el  ejemplo  de  que  solo  dos  6  tres  Estados  de  la  Federación  han 
mantenido  durante  un  largo  periodo  nuestro  ejército  de  Oriente.  —  La  esperan- 
za que  acaba  de  insinuar  el  Gobierno,  de  reanudar  sus  relaciones  normales  con 
Inglaterra  y  EspaSa,  tan  pronto  como  desaparezcan  ciertos  inconrenientes  ac- 
cidentales y  momentáneos,  es  también  una  esperanza  y  un  deseo  del  Cuerpo 
LegislatÍTO,  que  re  una  garantía  de  realización  en  la  conducta  leal  y  caballe- 
rosa que  esas  dos  naciones  y  sus  dignos  representantes  han  tenido  para  con 
la  República  desde  que  se  firmaron  los  preliminares  de  la  Soledad.  —  No  hay 
diferencia  alguna  entre  la  apreciación  que  el  criterio  nacional  ha  hecho  de  la 
política  francesa  con  respecto  á  México  y  la  que  el  Gobierno  acaba  de  hacer 
ante  esta  asamblea.  £1  pueblo  mexicano  no  podia  alucinarse  con  protestas  de  in- 
terés y  simpatía,  en  boca  de  un  inrasor  que  entra  al  territorio  de  la  República 
atrepellando  todos  los  fueros  de  las  naciones.  La  conciencia  indigpada*  del  paii 
ha  hablado  mas  alto  que  esos  artificios  usados  por  todos  los  conquistadores,  y  al 
irayes  de  las  protestas  de  respeto  á  la  opinión  pública  y  de  interés  por  el  país,  no 
ha  TÍsto  mas  que  un  propósito  de  doblegar  la  voluntai  de  la  nación  bajo  el  peso 
del  poder  militar,  y  un  atentado  contra  la  soberanía  y  la  dignidad  de  un  pueblo 
inofensÍYO.  £1  invasor,  pues,  verá  burlados  sus  planes,  si  se  propone  servirse  del 
safragio  nacional  como  instrumehto  de  conquista  y  como  palio  de  la  usurpación. — 
Los  Estados  todos  de  la  República  que  hoy  responden  al  verdadero  llamamiento 
de  la  patria  enviando  sus  representantes'á  este  Congreso,  responderían  &  la  bas- 
tarda convocatoria,  no  con  sus  sufragios,  sino  con  nuevos  batallones  para  repeler 
al  invasor  intruso.  Se  ha  estrellado  asimismo  en  el  buen  sentido  nacional,  la  dis- 
tinción nada  nueva  que  el  enemigo  extranjero  ha  pretendido  hacer  entre  el  Go- 
bierno y  el  pueblo  mexicano.  La  nación,  ciudadano  Presidente,  siempre  se  repu- 
tará atacada  cuando  lo  sean  los  magistrados  que,  como  el  que  hoy  la  rige,  ema- 
nen de  su  voto  libérrimo.  El  actual  Presidente  de  la  República  contará  con  todos 
los  Estados  al  repeler  la  guerra  de  que  aparenta  hacerle  blanco,  y  cualesquiera 
que  sean  las  vicisitudes  de  la  contienda,  tendrá  siempre  un  baluarte  en  cada  ciu- 
dad de  la  República,  y  una  muralla  de  mexicanos  en  torno  suyo.  La  nación  con- 
jura por  mi  boca  á  su  primer  magistrado,  á  que  defienda  en  su  persona  la  digni- 
dad de  México,  y  á  que  se  afiance  irrevocablemente  en  las  resoluciones  enérgicas 
que  acaba  de  expresar.  Los  pueblos  nos  han  enviado  á  fortalecerlos  y  &  decir  al 
Gobierno  que  quedan  armados  y  en  pié;  que  ya  no  tiene  enemigos  interiores  que 
combatir,  y  que  todas  las  armas  que  conquistaron  á  México  la  independencia  y  la 
libertad,  están  preparadas  para  sostener  las  autoridades  legítimas  y  defender  la 
soberanía  de  la  nación.  —  En  est^s  sentimientos  verá  el  Gobierno  una  prenda  de 
la  unión  y  armonía  que  justamente  desea  entre  la  representación  nacional  y  el 
ejecutivo.  La  situación  presente  no  deja  lugar  á  antagonismo  ni  desavenencia. 
Los  poderes  constitucionales  deben  estar  unidos  como  lo  está  la  nación  toda  en  un 
mismo  sentimiento,  el  entusiasmo  patriótico  exaltado  por  el  peligro  de  la  Repú- 
blica. Es  también  otra  prenda  de  acuerdo  y  consonancia  entre  los  dos  poderes,  el 
programa  que  ha  publicado  recientemente  el  ejecutivo  y  que  han  recibido  con 
asentimiento  y  aplauso  los  pueblos  de  que  somos  representantes,  y  son  por  fin 
una  garantía  mas  de  la  unidad  de  miras  y  de  acción  entre  esta  asamblea  y  el  eje- 
cutivo, esos  sentimientos  de  dignidad  y  energía  de  que  el  Gobierno  acaba  de  hacer 
profesión,  elevándolos  á  reglado  su  conducta, y  que  no  son  mas  que  un  sentimien- 
to nacional  en  que  abundan  esta  asamblea  y  cada  uno  de  sus  miembros. — Las  elec- 
ciones para  este  Congreso  se  han  celebrado  en  medio  do  la  sublevación  del  orgu- 
llo nacional  por  los  ultrajes  que  nos  ha  prodigado  el  enemigo  extranjero;  y  los 
pueblos  nos  han  dado  tácitamente  un  mandato  de  dignidad  y  do  energía  para  pro- 
bar á  la  Francia  que  se  pueden  pisotear  las  nacionalidades  en  disolución,  pero  no 
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t 
los  pueblos  que  ae  reorganizan  y  se  sienten  yivifio&doj  por  un  espíritu  d 
ración,  de  lealtad  7  de  independencia." 

Número  17.  —  Los  representantes  de  los  Estadoe-Unldoi  Mexicanos 
en  Congreso,  declaran:  Que  el  primero  y  mas  imperioso  do  sas  deberé»* 
zar  sus  tareas  legislativas  en  este  periodo  constitucional  de  sus  sesiop 
nifestar  á  sus  conciudadanos  y  al  mundo  entero,  cuál  ?9  su  intención  a 
&  desempeñar  la  alta  misión  que  les  confiaron  los  pue^bloa  on  tan  crítioii 
nes  circunstancias;  y  cuál,  también,  su  firme  resDlncion,  Eean  ciiales 
acontecimientos  que  él  porvenir  prepara  á  la  patria.  ^  Iníndida  y  ul 
nación,  que  ¿ntes  habla  sido  tan  calumniada;  descunocidas  y  bolladof 
chos,  y  menospreciada  su  soberanía  y  su  independencia,  se  ha  invocAc 
justificación  de  hechos  tales,  la  caida  del  Presidente  Juar«i,  proscntút 
la  única  causa  y  el  único  enemigo  que  se  combate;  como  al  principio  d< 
se  invocó,  por  motivos  bien  diferentes,  la  caida  de  Napoleón  L  Se  dice 
hace  la  guerra  &  la  nación,  sino  á  un  solo  hombre;  y  repitiendo  lo  qi¡i< 
pa  coligada  d^o  en  aquellos  tiempos  ¿  la  Francia  invadida,  se  promete 
turas,  y  el  consultar  la  voluntad  de  todos,  al  derribar  al  Gobierno  por  1 
blecide. — Sucedería  hoy  en  México  lo  que  entonces  en  Francia:  t^u  huí; 
la  desmembración  de  su  territorio,  6  el  pasar  de  ser  tiaclon  4  ser  coloi 
sa. — £1  Emperador  de  los  franceses  declara  á  México  que  no  le  manda 
sino  la  felicidad;  que  su  único  enemigo  es  Juárez,  y  que  desapateciend 
harü  lo  que  México  quiera;  y  hasta  tal  punto,  que  si  insiste  en  colocf 
beza  al  Presidente  Juárez,  las  tropas  francesas  lo  sostendrán. — Excusa 
guntar  con  qué  derecho  se  pretende  de  los  mexicano  i;,  ya  sea  eso,  ya  < 
otra  cosa  que  ofenda  en  lo  mas  mínimo  su  soberanía. — Sabido  es  que  to 
do  derecho,  callan  cuando  solo  las  armas  mandan  y  eo  hacoii  escubar.^ 
lenguaje,  México  y  los  mexicanos  responden:  que  no  aceptan  ni  acepta 
la  menor  intervención  extraña  en  sus  negocios  y  su  organiiaclon  socia! 
que  elegido  libre  y  constitucionalmente,  como  primer  magistrado  de  la  I 
el  C.  Benito  Juárez,  no  solo  no  consentirán  nunca  qtic  reciba  la  ley  de  c 
potencia  extranjera,  por  poderosa  que  esta  sea,  por  numerosos  y  agüe 
ejércitos  con  que  se  invada  el  país,  sino  que  se  opondrá^  ahora  y  sietn 
que  termine  su  período  legal,  á  la  separación  del  puesio  que  tan  digname] 
— >£l  Congreso  de  la  Union,  por  medio  de  sus  represen tantes^  iisi  lo  dec 
manera  mas  solemne,  y  declara  al  mismo  tiempo,  que  investirá  al  eji 
estas  circunstancias,  de  toda  la  suma  de  facultades  que  fueren  neoest 
salvar  la  situación;  pues  para  ello  le  confiere  poderes  bastantes  la  Codsí 
tiene  y  deposita,  por  lo  mismo,  toda  su  confianza  en  el  pi'esidente.-^Los 
tantos  de  la  nación  declaran  igualmente:  que  se  decidirán  cou  todo  em; 
sarrollar  su  sistema  político,  expidiendo  las  leyes  conBEitacionales  que  ) 
para  coronar  el  edificio  y  darle  toda  la  firmeza  y  solidez  que  requieren, 
nion  del  actual  Congreso  en  estos  momentos,  es  la  mejor  y  mas  victorioi 
de  la  regularidad  de  la  marcha  administrativa.  — E^a  regularidad  misi 
observa  en  los  Estados  que  forman  esta  federación,  y  la  que  se  ha  s«g 
las  elecciones  libres,  espontáneas  y  legales  de  los  que  aqut  nos  encoDlrf 
nidos,  desmienten  todas  las  calumnias  inventadas  por  nuestros  gratuli 
gos;  y  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  considera  como  u 
primeros  y  mas  satisfactorios  deberes,  el  consumar  la  obva  grandío 
consolidación  de  las  instituciones  federales,  siguiendo  sus  t&reaa  coa  e 
calma  y  esa  admirable  regularidad.  — Al  ocuparse  el  Congreso  de  sue  di 
el  interior,  no  desatenderá  los  que  tiene  para  las  cuestiones  del  exterior. 
cuentra  animado  de  la  mejor  disposición  para  volver  por  el  honor  y  el  bi 
bre  de  México  y  de  sus  autoridades.  Ya  que  estas  y  aquel  han  dado  at  o 


Digitized  by 


Google 


637 

vilizado  pruebas  tan  honrosas  como  OTidentes  de  que  no  se  calumniaba  al  país 
con  la  conducta  mesurada,  noble,  leal  y  generosa  que  ha  obserrado  y  observa  con 
todos  los  extranjeros  que  lo  habitan,  y  con  los  mismos  franceses,  &  pesar  de  la 
impudencia  de  algunos  de  los  primeros  y  del  indigno  proceder  de  una  parte  de 
los  otros,  continuara  ese  conducta  y  apoyará  el  Gobierno  hasta  lograr  que  se  res- 
tablesoan  las  buenas  relaciones  con  las  potencias  extrai^eras  y  se  haga  justicia  al 
que  la  tenga. — La  Bepública  cumplirá  con  sus  deberes  y  sus  compromisos,  y  se- 
guirá observando  la  misma  conducta.  £1  extranjero  pacifico  será  protegido  como 
hasta  ahora,  no  solo  hasta  donde  pudiera  exigirlo  el  derecho,  sino  hasta  donde 
pudiera  inspirarlo  la  mas  amplia  generosidad:  el  pernicioso  6  criminal  serán  re- 
primidos ó  castigados  del  modo  mas  severo. — Los  representantes  reunidos  en  Con- 
greso, nada  ^desean  mas  que  ver  confirmadas  las  esperanzas  que  el  ejecutivo  les 
manifestó  en  la  apertura  de  sus  sesiones,  y  será  un  dia  de  satisfacción  y  de  glo- 
ria para  la  patria,  el  dia  en  que  restablexca  la  buena  inteligencia  entre  la  Repú- 
blica y  los  Gobiernos  de  la  Gran-BretaQa  y  SspaSa. —  La  leal  y  noble  codduc- 
to  de  BUS  representantes,  al  romperse  los  convenios  de  la  Soledad,  exigen  de  nues- 
tra parte  toda  especie  de  consideraciones,  y  México  no  olvidará  jamas  la  hidal- 
guía y  procederes  generosos  del  valiente  general  espaSol,  que  nó  quiso  manchar- 
se ni  doblegar  la  cervix  en  aquellas  circunstancias.  —  Hizo  un  servicio  á  México, 
pero  lo  hiso  mayor  á  su  patria,  EspaBa.  Al  mundo  entero  toca  calificar  de  qué 
lado  estuvo  la  injusticia,  y  do  qué  lado  el  honor  y  la  lealtad. — La  historia  imparcial 
será  bien  severa  para  los  plenipotenciarios  franceses,  cuya  conducta  y  manejos 
sirven  de  contraste  con  la  digna  y  escrupulosa  de  los  ingleses  y  el  espaff  ol.  —  La 
Bepública  mexicana  ha  aceptado  la  guerra  inicua  y  devastadora  que  se  le  ha 
tnddo  por  el  Emperador  de  los  franceses.  Ni  podía  ser  de  otra  manera,  si  se  le 
oonsidera  con  los  derechos  y  con  los  deberes  que  tiene  toda  nación  soberana  é  in- 
dependiente. —  Pero  esa  resistencia  á  que  se  la  obliga;  esa  guerra  defensiva  la 
hura  por  su  propio  honor,  como  toda  nación  civilizada  la  hace  el  dia  de  hoy,  y 
can  arreglo  al  derecho  de  paz  y  de  guerra,  según  los  adelantos  del  siglo. — La  ha- 
rá con  energía  y  decisión,  y  se  defenderá  del  Emperador  de  los  franceses,  pro- 
testando al  mismo  tiempo  sus  simpatías  á  esa  nación,  con  la  que  se  le  obliga  á  lu. 
char. — Si  el  Emperador  dice  á  México  que  no  quiere  con  él  la  guerra,  y  que  solo 
se  la  hace  á  su  presidente  Juárez,  la  nación  mexicana  le  responde;  que  ni  ha  pro- 
vocado, ni  ha  querido  ni  quiere  la  guerra  con  Francia;  que  la  acepta  y  la  hará 
por  el  tiempo  que  fuere  necesario,  y  con  todo  el  tesen  y  la  perseverancia  que  se 
requieren  en  guerras  de  esta  naturaleza,  á  ese  Emperador,  engaflado  antes,  y  hoy 
•educido  por  la  ambición  de  ocupar  un  rico  territorio  y  de  disponer  de  los  desti. 
aos  de  un  continente. — Solo  paz  y  buena  inteligencia  quiere  México  con  Francia: 
solo  desea  verla  prosperar  y  que  sea  grande  y  feliz,  y  no  abriga  mas  sentimientos 
káeia  ella  que  los  de  admiración,  cuando  marcha  por  el  sendero  del  honor  y  de 
la  justicia. — Separado  de  él  su  Emperador,  ha  entrado  con  él  en  esta  guerra  ini- 
eos;  y  no  levantará  la  mano  de  la  empresa,  ni  entrará  en  pláticas  ningunas  de 
paz  6  arreglo  de  ninguna  clase,  en  que  tenga  que  sacrificar  su  honor  y  su  digni- 
dad, 6  que  sufrir  la  menor  desmembración  de  su  territorio.  —  Tal  es  la  mira  que 
se  supone  por  algunos  á  la  colosal  empresa  que  se  ha  mandado  á  nuestras  costas 
para  invadir  nuestros  hogares.  —  Una  rica  California  resultó  de  otra  invasión  al 
territorio  mexicano.  Quieren  acaso  encontrar  una  nueva  California  en  nuestros 
ricos  y  metalíferos  terrenos,  los  ávidos  especuladores  de  Europa,  unidos  á  perso- 
najes de  elevada  posición  de  la  corte  de  Francia  y  á  sus  comisionados  en  la  Bepú. 
blica,  que  abusando  de  su  carácter  y  de  su  posición,  se  han  convertido  en  socios' 
y  en  cómplices  de  los  que  ocupados  en  el  agio,  fundan  sus  especulaciones  en  la 
niina  del  país. — La  sabiduría  y  la  previsión  de  los  distinguidos  Monroe  y  Bolívar, 
ae  ponen  de  manifiesto,  y  con  una  evidencia  palpable,  hoy  mas  que  nunca.  —  El 
Emperador  de  los  franceses  trae  la  guerra,  no  á  México  solo,  sino  al  continente 
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americano. — A^  lo  ha  comprendido  el  Perú  j  él  Chile;  asi  deben  comprend 

lo  comprenden  también  los  Estados-Unidos  del  Norte  y  las  demás  Repúblic 

continente,  7  México  solo  sirve  de  ensayo  y  de  puerta,  para  que  ana  vez  al 

se  siga  entrando  á  lo  que  resta  de  este  continente.  —  La  causa  de  México  < 

causa  continental.  Al  defender  sus  libertades,  se  defienden  las  libertades  di 

YO  mundo. — La  indignación  que  causan  estos  ataques  y  aquellas  miras,  y  1 

ducta  insolente  y  randálica  de  los  invasores,  hará  que  los  mexicanos,  unidos 

rechacen  tan  inicua  ihyasion.  Algunos,  á  quienes  sus  pasiones  de  partido  \ 

arrastrado  á  los  campamentos  del  extranjero,  seducidos  por  las  palabras  de 

pendencia  y  libertad,  han  comenzado  &  ver  claro,  y  han  vuelto  y  vuelven 

los  dias  &  donde  sus  hermanos  y  la  patria  los  llaman. — Que  se  laven  de  la  m 

que  quieren  dejar  caer  sober  ellos,  esos  franceses  que  hacen  una  guerra  de 

jes  á  los  pueblos  indefensos  recordando  con  sus  hechos  atroces  sobre  los 

nos,  las  miigeres  y  los  niños,  y  con  el  incendio  de  sus  habitaciones,  la  barbí 

esas  guerras  que  los  hombres  del  Norte  llevaron  en  los  primeros  siglos  de 

tra  era  sobre  la  Europa. — Al  defender  &  México,  no  se  defienden  opiniones  i 

sonas  determinadas;  se  defiende  la  cosa  mas  sagrada  para  todo  hombre  en 

dad,  y  en  esto  no  caben  mayorías.  Por  algún  tiempo,  y  por  mas  de  una  ve 

minoría  ha  dominado  en  esta  capital,  apoyándose  en  el  representante  del  ] 

rador  de  los  franceses  é  invocando  la  protección  de  este.   Pero  ese  tiemp< 

para  no  volver  jamas,  y  hoy  no  es  una  minoría,  ni  una  parte  mas  6  menos  si 

esta  6  aquella  raza,  la  que  se  pone  al  frente  de  esta  invasión;^  somos  todos  1< 

xicanos  los  que  salimos  &  la  defensa,  y  en  vano  se  invocan  con  procaz  falacii 

yorías  oprimidas,  cuando  se  encuentra  una  nación  unida  y  unánime,  y  se  o; 

el  medio  de  sus  libres  y  legítimos  representantes,  su  voz  enérgica  y  sebera 

La  patria  en  peligro  nos  llama  á  su  defensa:  hagámosla  digna  de  la  causa  <] 

sostiene,  é  imitemos  la  heroica  conducta  de  los  que  fueron  nuestros  padreí 

Puebla  y  el  5  de  Mayo  sean  otro  Bailen  y  otro  2  de  Mayo  para  nosotros,  y  < 

lucha  de  l^spafia  contra  el  primer  Napoleón  del  aSo  de  1808  al  de  1814,  nos 

de  guía  y  de  modelo  para  la  lucha  que  México  ha  comenzado  contra  Napolec 

— Es  un  axioma  consagrado  en  la  larga  y  sangrienta  historia  de  las  revolar 

del  mundo,  que  los  pueblos  que  quieren  ser  libres  lo  son:  nosotros  quereme 

lo,  y  lo  seremos.   Para  ello  es  forzoso  que  defendamos  nuestro  ser  politice 

lugar  que  con  su  sangre  conquistaron  para  esta  patria  independiente  sus  hei 

fundadores. — Esa  defensa  incontrastable  llevada  hasta  el  último  extremo:  la 

tencia  de  todas  maneras  y  agotando  todos  los  recursos:  el  sacrificio  de  tod< 

todos,  de  vidas  y  de  bienes  sin  atender  á  nada,  ni  detenerse  por  ninguna  coi 

ración  secundaria:  hé  ahí  cuál  es  la  intención  y  el  espíritu  que  anima  á  tod< 

cada  uno  de  los  representantes  del  ultrajado  pueblo  mexicano. — La  firmeza 

propósito,  sean  cuales  fueren  los  contratiempos  6  desastres  que  pueden  sob 

nir:  la  perseverancia  en  el  obrar  y  la  unión  de  todos  los  ánimos,  cooperando 

y  de  todas  maneras,  cada  cual  según  la  medida  de  su  posibilidad  para  obtei 

resultado  que  se  busca,  hé  ahí  cuál  es  la  unánime  opinión  y  el  mas  vivo  de  I 

seos  de  los  mexicanos  que  representan  en  este  congreso  á  sus  conciudadaí 

Unidos,  seremos  respetados:  unidos,  sufriremos  la  suerte  que  nos  estuviere 

rada:  unidos  afrontaremos  todos  los  peligros  y  soportaremos  todas  las  desgn 

unidos,  triunfaremos  arfin,  y  saldremos  con  honor  y  con  gloriado  una  luchi 

al  par  de  no  provocada,  es  el  ^emplo  de  la  mayor  de  las* iniquidades  que  pi 

registrarse  en  los  fastos  de  la  historia." — Salón  de  sesione?  del  Congreso 

Union,  México,  Octubre  27  do  1862. — José  González  Echeverría,  Presidente, 

tado  por  el  Estado  de  Zacatecas. — Félix  Romero,  Secretario,  diputado  por  el 

do  de  Oaxaca. — Manuel  María  Ovando,  Secretario,  diputado  por  el  Estado  de 

bla.  —  Joaquín  María  alcalde,  Secretario,  diputado  por  él  Estado  de  Guerr< 

Franeitco  Busíamante,  Secretario,  diputado  por  el  Estado  de  San  Luis  Potoal 
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rLfettft  el  número  l8  por  ser  un  decreto  que  se  encuentra  en  las  colee- 
leyes-  ^ 


NUMERO  373. 

ACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffiony  Noviembre  S8  de  1862. 

Bergantín  nacional  '^Oriente.'' 

b  lionra  de  remitir  á  yd.  copia  de  una  nota  que  me  ha  remitido  hoj  el 

'Uto  lIq  Estado  de  los  Estados-Unidos,  en  respuesta  á  la  que  le  dirigí 

uo  cursa,  con  relación  al  bergantín  nacional  "Oriente,"  capturado  en 

fiíins,  7  de  la  que  mandé  copia  á  eso  Ministerio  con  mi  comunicación 

4,  de  la  fecha  citada. 

ameute  comunicaré  á  yd.  el  resultado  final  de  este  asunto. 

Uo,  aproyocho  la  oportunidad  para  reproducir  á  yd.  las  seguridades  de 

stÍDguIda  consideración. 

bcrt^d  y  Reforma. 

Firmado.  M.  ROMERO, 
fltro  de  Relaciones  Exteyores. — México. 

monto  de  Estado. — ^Washignton,  Noyíembre  28  de  1862. — SeOor:  Tengo 
c  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  20  del  corriente, 
]orIaI  adjunto  de  los  Srcs.  Echeyerría  y  CompaQiii,  do  Nueya-York, 
apoderados  deM.  Serrón,  de  Campeche,  dueño  del  bergantín  mexicano 
que  fué  aprehendido  por  las  autoridades  federales  de  Nueya-Orleans, 
Liimo,  y  en  seguida  despachado  &  Nueya-York  con  el  fin  de  que  allí  se  le 
Hoy  Be  le  han  remitido  copias  de  estos  documentos  al  procurador  de  Dis- 
I  Establos-Unidos  en  Nueya-York>  para  que  los  tome  en  consideración 
gue  Hu  turno  al  negocio  del  «'Oriente,"  recomendándole  se  despache  con 
lilacioD  posible,  y  que  dé  cuenta  del  resultado  á  este  Departamento. — 
e  fuere  absuelto  sin  un  certificado  6  decisión  del  tribunal  de  que  hubo 
lable  pAra  su  aprehensión,  el  pedido  de  indemnización  que  hacen  los 
iverriiiy  Compafiía  será  domado  imparcialmonte  en  consideración. — 
I  cstíL  oportunidad  pora  renoyar  á  yd,  las  protestas  de  mí  consideración, 
lo].   Wüliam  H.  Seward.  — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c.  — Was- 


NUMERO   374. 

3ACI0N  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviembre  29  de  1862. 

Votas  cambiadas  entre  el  Sr.  Fuent^  y  M.  Wagner. 

ota  de  yd.,  número  808,  de  27  de  Octubre  próximo  pasado,  se  recibieron 

gaciGu  tiras  impresas  que  contenían  la  correspondencia  cambiada  en- 

\L  Wagner,  sobre  la  obligación  que  tienen  los  extranjeros  de  pagar  la 

ou  dül  uno  por  ciento  decretada  por  la  ley  de  12  de  Setiembre  anterior, 

Son  y  destierro  de  yarios  franceses,  cuya  residencia  en  el  país  consideró 

10  perniciosa. 

indo  con  las  instrucciones  que  se  sirye  yd.  comunicarme  en  dicha  nota, 

la  Tccibí  mandé  los  impresos  citados  á  Mr.  Plumb,  suplicándole  los  tra- 

íublicara  en  el  Times  de  Nueya-York.  Lo  hizo  así  en  efecto,  y  el  referido 
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periódico  publicó  la  correapondencia  relativa  á  la  expulsión  do  J««ker 
franceses,  que  ha  llamado  mucho  la  atención  en  este  país,  ocupan*!  ase  de  e 
todos  los  periódicos,  según  comuniqué  á  yd.  en  mi  nota  númei-o  o71,  dol  ^G 
finaliza.    £1  Independiente  de  Nueva-York  ha  llegado  hasta  á  pedir  la  dest 
de  Mr.  Corwin  por  haber  intervenido  en  el  negocio  de  Jecker. 

Las  notas  relativas  al  impuesto  del  uno  por  ciento  fueron  también  traducif 
ro,  según  me  escribe  Mr.  Plumb,  el  editor  del  Times  no  las  cotiBidcró  de  b 
interés  para  darles  cabida  en  su  periódico,  j  como  todo  lo  qiio  noa  publ 
dicho  periódico  lo  hacen  por  favor,  no  se  puede  ser  exigente  con  él.  Voj 
curar  que  se  publiquen  en  algún  otro  periódico. 

De  todos  los  referidos  documentos  mandé  copia  al  Departíimento  de  'Bktt 
nota  que  dirigí  6,  Mr.  Seward  el  25  del  que  cursa,  j  de  la  cual  envía  copi 
Ministerio  con  mi  comunicación  número  872,  del  dia  26.  Procjuraré  que  i^ 
quen  todos,  cuando  el  Congreso  pida  de  nuevo  al  Presidente  U  eotrespoi 
8obri3  los  asuntos  de  México. 

Reproduzco  6,  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  dlitin^tii 
sideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


llÜIlíf-i 


NUMERO  375. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  BE  AMÉItICJ 

Washinfftonf  I^ovürntre  S9  de 

Liga  continental  americana. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con  f 
de  Octubre  próximo  pasado,  bajo  el  número  396,  con  relacióa  4  la  liga  cq 
tul  americana,  y  á  las  ideas  que  respecto  de  este  importante  asunto  eipi 
en  el  programa  del  Gabinete  que  preside. 

Las  bases  propuestas  por  el  Sr.  Barreda  en  Abril  último,  :í  que  se  tQñn 
notas  números  103  y  113,  de  4  y  13  del  mes  citado,  solo  fueron  aprobadas 
Gobiernos  del  Perú  y  Costa-Rica,  pues  todos  los  demás,  ó  por  tipatia  6  po 
&  la  Francia,  no  enviaron  á  sus  agentes  residentes  en  esta  capital  la  atitoi 
necesaria  para  firmarlas.  Ademas,  habiéndose  cambiado  reclentemenlc  e 
nal  de  la  administración  del  Perú,  su  Ministro  aquí  cree  que  el  nuevo  G 
seguirá  nueva  política^  y  considera  á  las  bases  como  definítirametite  dtfei 
no  es  que  desechadas. 

Respecto  de  la  recomendación  que  me  hace  vd.  para  que  proponga  &  lo 
tes  diplomáticos  de  las  Repúblicas  americanas,  acreditados  tuerca  de  este  \ 
no,  el  pensamiento  que  contiene  el  referido  programa,  sobre  ln  creación 
Congreso  internacional  encargado  de  discutir  y  resolver  todas  Hb  diferettc 
se  susciten  entre  las  potencias  en  él  representadas,  deba  decir  á  vd.  que 
tras  las  Repúblicas  hispanoamericanas  estén  representadas  como  en  la  actu 
no  hay  esperanza  de  adelantar  nada.  De  los  cinco  represen lan Lea  que  dicl 
públicas  tienen  ahera  en  Washington,  incluyendo  á,  México,  tres  perieo 
partido  extremista  conservador  de  la  América  del  Sur,  y  solo  c!  Ministro 
rú  y  yo  formamos  la  facción  liberal,  si  es  que  puede  llamarle  liberal  al  3 
reda.  Espero  que  pronto  sea  reconocido  por  esto  Gobierno  el  del  general  1^ 
ra,  en  cuyo  caso  se  recibirá  á  su  representante  el  Sr.  Murillo,  qao  e«tá  i 
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¡«TueTa-York,  qaien  nos  será  muj  útil  y  oon  el  que  he  estado  en  comu- 
thora  precisamente  le  estoj  prestando  mis  buenos  oficios  cerca  de  este 
con  objeto  de  que  sea  recibido  lo  mas  pronto  posible, 
le  comentaron  nuestras  dificultades  con  los  aliados,  he  trabajado  con 
que  las  Repúblicas  americanas  enviaran  representantes  á  México.  Con 

0  del  Salvador  que  estuTO  aquí  &  principios  de  este  afio,  conseguí  el  que 
an  trabajos  formales  para  que  tres  de  los  Estados  centroamericanos 
n  representante  á  México,  7  no  sé  por  qué  no  lo  habrán  hecho  aún.  £1 
Las  Repúblicas  hermanas  les  exige  que  tengan  representantes  en  el  Xm- 
do  se  b£i  de  decidir  la  suerte  del  continente,  y  teniéndolos  allí  el  Su- 
lierno  podrá  desarrollar  oon  ellos  las  ideas  ilustradas  y  benéficas  enun- 
A  ckado  programa.    Continuaré,  pues,  trabigando  en  este  sentido,  que 

01  mo2  eñcaz  para  desarrollar  las  miras  de  vd. 

bo  08tii  oportunidad  para  reproducir  á  td.  las  seguridades  de  mi  muy 
\  consideración. 
^ertnd  j  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

sfxo  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  376. 

ACIOK  ^r£XICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviembre  30  de  1863. 

Conducta  del  comodoro  Bell. 

L  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.  número  898,  de  80  de  Setiem- 
,  relatiTamente  á  la  conducta  que  el  comodoro  americano  Charles  H. 
Eidante  de  la  escuadrilla  de  los  Estados-Unidos  en  el  Pacífico,  observó 
!o  4  ñae»  de  Agosto  último,  al  presentarse  en  aquel  puerto  la  corbeta 
francesa  '"Bayonnaise." 

al  Ghllardi  me  habia  informado  ya  directamente  de  este  incidente, 
ígu^  á  hablar  de  él  á  Mr.  Seward,  según  comuniqué  á  Td.  en  mi  nota 
1 ,  de  O  da  Octubre  próximo  pasado;  pero  dicho  general  se  manejó  tan 
?  en  aquella  ocasión  que,  á  pesar  de  ser  indudable  la  parcialidad  del 
Oell  no  hay  fundamento  para  entablar  una  queja  contra  él.  Por  este 
me  decidí  ¿  hacerla  por  escrito  desde  que  recibí  las  comunicaciones  del 
kilavdi,  y  determiné  esperar  las  instrucciones  de  ese  Ministerio,  creyen- 
ella  me  Tendrían  documentos  que  pusieran  de  manifiesto  la  parcialidad 
<ro  mejor  de  lo  que  aparecían  con  los  que  existían  en  mi  poder.  Besgra- 
»  no  Tino  ninguno  de  esa  naturaleza,  y  hasta  pensé  suspender  la  recla- 
B  me  recomienda  vd.  haga  yo  á  este  Gobierno,  mientras  consultaba  á 
■rio  loa  punios  sobre  de  que  deberla  hacerse.  Pero  mirando  lo  terminan- 
.fitruccioneg  que  me  comunica  Td.  á  este  respecto,  me  determiné  á  pre^ 
L  la  formo,  que  aparece  de  las  copias  adjuntas  de  la  nota  que  hoy  dirigí 
ard  sobre  este  asunto  y  del  documento  á  ella  anexo, 
qae  eaie  Gobierno  podrá  contestar  satisfactoriamente  á  dicha  queja, 
ea  dcJa  inconcebible  torpeza  con  que  procedió  el  general  Gl^ilardi,  el 
Bell  puede  disculparse  perfectoment-e  y  aun  explicar  su  conducta  de 
a  satisfactoria.  *^ 

ío  II*       .  81 
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Informaré  á  Td.  de  lo  demás  que  ocurra  respecto  de  este  negocio,  y  entr 
le  reproduzco  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Numero  1. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Waí 
ton,  30  de  Noyiembre  de  1862. — Señor  Secretario :  He  recibido  instrucción 
mi  Gobierno  para  hacer  al  de  los  Estados-Unidos  una  queja  por  la  conduct 
el  Comodoro  Charles  H.  Bell,  comandante  de  la  escuadrilla  de  los  £stados-U 
en  el  Pacifico,  observó  en  Acapulco  &  fines  de  Agosto  último,  al  pjresentai 
aquel  puerto  la  corbeta  de  guerra  francesa  «Baycnnaise."— Según  aparece  d 
carta  que  me  dirigió  el  general  Ghllardi,  comandante  militar  de  Acapulco, 
de  Agosto  citado,  y  de  la  que  remito  copia  de  la  parte  conducente,  el  Com' 
Bell  manifestó  en  aquella  ocasión  una  parcialidad  por  los  firanoeses  que  no 
responde  6.  la  neutralidad  que  su  Gobierno  parece  se  propone  seguir  en  la  g 
que  el  Emperador  de  los  franceses  hace  á  México. — Mi  Gobierno  no  puede 
sentir  en  que  cuando  para  obrar  en  favor  de  México  obsta  siempre  la  neutri 
de  los  Estados-Unidos,  el  Gobierno  de  ellos  deje  desapercibida  una  parcialidí 
manifiesta. en  daño  de  México. — Reproduzco  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  c 
mas  distinguida  consideración. — (Firmado).  M.  Romero. — Al  Hon.  Willia 
Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Número  2. — Acapulco,  Agosto  25  de  1862. — Ezmo.  Sr.  Ministro  Don  \ 

Romero. — Washington. — Muy  seSor  mió  y  amigo: Hoy  precisamente  tei 

enemigo  al  frente,  el  cual  llegó  ayer  &  las  nueve  de  la  mafiana.  Este  es  la  < 
te  francesa  <*Bayonnaise."  Desde  que  dicho  buque  se  puso  ¿  la  vista  diri^ 
comunicación  oficiosa  al  Comodoro  americano  de  la  flotilla  del  Pacifico,  mi 
t&ndole  que  no  estando  la  población  defendible  y  estando  el  fuerte  de  San 
desocupado  de  todo  sistema  defendible  hiciese  comprender  al  enemigo  que  ] 
dad  y  su  hospital  se  declaraban  neutros,  por  no  contener  mas  que  enferme 
validos,  ancianos  y  niSos;  asegurándole  de  que  de  ninguna  casa,  de  ninguní 
ni  de  ningún  punto  verían  salir  un  tiro,  pues  todas  las  operaciones  de  guer 
taban  destinadas  á  mis  posiciones,  y  que  por  lo  tanto  6,  ella  se  debia  de  dirig 
jando  libre  &  la  población  por  estar  declarada  neutra.  Al  llegar  la  citada  co 
el  Comodoro  americano  Charles  H.  Bell  y  el  Sr.  cónsul  de  losEstados-Unidoi 
vieron  &  bordo  de  la  corbeta  é  hicieron  presente  lo  que  llevo  indicado  al  c 
dante,  y  este  en  contestación  pidió  tener  una  entrevista  conmigo,  la  que  se  s 
por  medio  del  cónsul,  &  quien  le  manifesté  que  no  podía  concedérsela.  En  B' 
vino  el  Comodoro  y  me  instó  sobre  lo  mismo,  y  me  pidió  víveres  y  agua  pi 
enemigo  y  me  negué  también  &  concederlo :  á  esto,  sorprendido  el  Comodoi 
dijo  que  yo  daba  lugar  al  enemigo  ú  que  tomase  lo  que  necesitaba  por  la  f 
que  el  ponía  su  mediación  para  evitar  un  rompimiento  puesto  que  la  corbe 
neutral :  ¿  lo  que  contesté,  que  nunca  podía  ser  neutral  cuando  su  nación  i 
guerra  abierta  oon^Méxioo,  y  que  por  esa  c^usa  no  podía  conceder  nada  en 
soluto.  Entonces  el  Comodoro  me  dijo  que  la  corbeta  pondría  fuego  á  la 
oion,  puesto  que  sus  tiros  no  podían  perjudicas  mis  posiciones,  y  que  hacien 
ee  iría:  yo  le  contesté  que  semejante  amenaza  no  me  imponía,  aunque  el 
podía  venir  de  los  agentes  de  Napoleón  y  que  solo  ellos  podían  tener 
mientes  tan  bárbaros,  ajenos  de  todo  cristiano  y  de  la  humanidad;  pero  q 
embargo  esa  mancha,  indeleble  le  quedaría  al  pabellón  francés,  pues  tales 
dimientos  son  ajenos  de  la  guerra;  que  yo  estaba  dispuesto  á  repeler  la 
con  la  fuerza,  porque  así  me  lo  exigen  el  deber  y  la  justicia.   El  citado  Coi 
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eo  sus  téTminos  se  ha  manifestado  enteramente  parcial  con  los  franceses,  pues  ba 
dado  lagar  á  que  la  corbeta  esté  siempre  6  cubierto  de  mis  tiros.  Su  conducta  ha 
sido  muy  ajena  de  la  que  debia  haber  obserrado,  puesto  que  pertenece  á  una  na- 
ción amiga  de  la  nuestra El  comandante  de  la  fragata  Laucas ter/que 

es  la  que  trae  &  su  bordo  «I*  citado  Comedor O)  se  separa  porque  está  bastante  dis- 
gustado por  BUS  procedimientos,  y  solo  espera  W  llegada  del  vapor  de  San  Fran- 
cisco  par^  Terificarlo.  La  interposición  de  la  citada  fragata  me  ha  impedido  obrar 

contra  el  enemigo [Firmado.]  L.  Ohilardi. 

f 


NUMERO  377. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEICA. 

Wathingtony^Dxeimbft  i?  d*  186 t. 

Mensaje  antial  del  Presidente. 

A  las  12  del  dia  de  hoy  abrió  el  tercer  periodo  de  sus  sesiones  el  Congreso 
XXXYII  de  los  Estados-Unidos,  y  &  poco  le  remitió  el  Presidente  el  mensaje  de 
qne  acompaño  un  ejemplar.  En  SI  notará  rd.  lo  sucintamente  que  se  habla  del 
estado  de  relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos,  j  como  era  de  esperarse, 
00  se  dice  nada  respecto  de  los  asuntos  de  México.  Lo  único  que  puede  conside- 
rarse que  hace  relación  á  tales  asuntos,  es  la  parte  que  dice,  refiriéndose  á  la 
gnerra  civil  que  tiene  lugar  en  este  país,  que:  '*ha  excitado  ambiciones  políticas 
j  temores  que  han  producido  una  profunda  agitación  en  todo  el  mundo  ciTiUza- 
do:"  y  mas  adelante,  cuando  dice  que,  *<en  las  relaciones  de  los  Estados-Unidos 
con  las  naciones  independientes  de  este  continente,  no  solo  no  ha  habido  cambio 
desfsYorable,  sino  que  existen  sentimientos  mas  amigables  que  antes,  pues  quála 
seguridad  y  el  progreso  de  dichas  naciones  están  intimamente  enlazados  con  el  de 
loB  Estados-Unidos." 

Luego  que  se  me  presente  un  conducto  seguro,  enriaré  &  Td.  los  documentos 
diplomáticos  que  acompafian  al  mensaje  del  Presidente,  y  entretanto  y  tan  luego 
como  estos  se  acaben  de  imprimir,  le  remitiré  recortados  los  que  se  refieren  á  Mé- 
xico. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — México. 


NUMERO  378. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Diciembre  3  dt  1862, 

Bergantín  nacional  ^^Oriente.*' 

Tesgo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  de  una  nota  que  hé  recibido  hoy  del  De- 
partamento de  Estado,  eon  relación  al  bergantín  nacional  "Oriente.''  También 
acompaño  copia  del  documento  que  en  dicha  nota  se  cita.  No  creo  couTeniente 
contestar  nada  al  Departamento  de  Estado,  antes  de  que  se  me  comunique  la  re- 
■olneioa  final  de  este  asunto. 
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Reproduzco  á  vd.  con  este  motiYo  las  seguridades  de  mi  muj  distinguí 
deracioD. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  EO] 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Departamento  de  Estado. — Washington,  Diciembre  2  di 
Sefior:  Refiriéndome  á  la  nota  que  dirigí  á  Td.  el  28  del  próximo  pingado, 
honra  de  acompasarle  copia  de  una  comunicación  de  Mr.  £.  Delafíeld  Su 
curador  de  los  Estados-Unidos  por  el  distrito  del  Sur  de  NueTa-York^ 
cion  al  bergantín  mexicano  **Oriente." — Sírvase  vd.  aceptar  las  proteat 
reproduzco  de  mi  alta  consideración.—- (Firmado).  WilUam  II.  SéwnTd 
Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Número  2. — Despacho  del  procurador  de  distrito  de  los  EsirMios-ünid 
distrito  del  Sur  de  Nueva- York.— Nueva-York,  Noviembre  2&  de  1862.- 
William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado. — Sefíor:  He  recibido  la  comí 
de  vd.  de  28  dol  corriente  y  sus  anexos,  con  relación  al  bergautin  i 
«'Oriente.*' — Después  de  un  maduro  examen,  he.Uegado  &  inferir  que  cu 
ra  quo  sean  los  aspectos  morales  de  este  negocio,  el  baque  no  podría  s« 
nado  por  ningún  testimonio  á  mi  alcance,  ó  que  yo  conozca.  Sin  embarg 
motor  de  la  tesorería,  por  las  manifestaciones  del  encargado  de  la  A 
Nueva-Orleans,  ha  opinado  resueltamente  que  se  debia  perseguir  al  buq 
ha  escrito  últimamente  en  este  sentido.  El  promotor  seencuetitra  ahora 
llamaré  la  atención  hacia  el  negocio,  y  en  todo  caso  haré  que  de  algún  m 
de  este  pronto  resuelto. — Soy  de  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor.^ 
field  Smith^  procurador  de  distrito  de  los  Estados-Unidos. 


i 


NUMERO  379. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIC 

Washington,  Pícit:mbre  S  ú 
Conducta  del  comodoro  Bell, 

Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  vd.  copia,  acompañada  de  la  traducción  «^ 
diente,  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  del  Departamento  de  Estado,  en 
ta  &  la  queja  que  hice  á.  este  Gobierno  en  mi  comunicación  de  30  de  N 
próximo  pasado,  contra  la  conducta  observada  en  Acapulco  por  el  co£i 
los  Estados-Unidos  Charles  A.  Bell,  á  cuyo  asunto  se  refirió  mi  noia  nút 
de  la  fecha  citada. 

Verá  vd.  que  ^Ir.  Sevard  me  dice  que  este  Gobierno  ha  mandado  fo! 
averiguación  sobre  la  conducta  del  citado  comodoro,  y  que  oportunamei 
comunicará  el  rcgultado,  que  yo  no  dejaré  de  trasladar  á  vd. 

Reproduzco  á  vd.  laa  seguridades  de  mi  muy  distinguida  cousideraciou 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado.— Washington,  3  de  Noviembre  de  1862.— Sefior:  Ten- 
go ]a  honra  de  acusar  recibe  de  la  nota  de  V.  £.  de  80  de  NoTiembre  último,  en  la 
que  se  queja  Y.  E.,  por  instrucciones  de  su  Gobierno,  de  una  parcialidad  indebi- 
da en  peijuicio  de  México,  que  se  asegura  haber  sido  practicada  en  Acapulco  por 
el  comodoro  Charles  H.  Bell,  comandante  déla  escuadrilla  délos  Estados-Unidos 
en  el  Pacifico. — Puede  yd.  asegurar  á  su  Gobierno,  que  en  ningún  caso  aprobará 
6  excusará  el  Presidente  faltas  de  ese  género,  si  resultaren  estar  fundadas  en  he- 
chos. Inmediatamente  se  instruirá  una  ayeriguacion  sobre  la  queja,  j  tan  luego 
como  se  hajan  obtenida  los  resultados  delainrestigacion  se  comunicarán  á  V.  £. 
las  miras  de  este  Gobierno. — Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  ofrecer  á 
V.  E.  renovadas  seguridades  de  mi  alta  consideración. — [Firmado].  William  H. 
Seward. — AlSr.  Matías  Romero,  &c.,  &o.,  &c. 


NUMERO  380. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Dieiemhre  4  <^^  186S. 
Conferencia  con  Mr.  Seward . 

£1  Sr.  Murillo,  nombrado  Ministro  del  Gobierno  colombiano  en  los  Estados- 
Unidos,  me  escribió  hace  poco  de  Nueva-York,  solicitando  mis  buenos  oficios  cer- 
ca de  este  Gobierno  para  que  Mr.  Seward  lo  recibiera  en  lo  particular  á  fin  de 
desimpresionarlo  de  los  informes  que  contra  la  administración  del  general  Mos- 
quera le  han  dado  los  agentes  del  partido  conservador  de  Nueva  Granada  resi- 
dentes en  este  país,  y  quienes  están  en  relaciones  oficiales  con  este  Gobierno.  No 
creí  conveniente  rehusarme  á  prestar  al  Sr.  Murillo  el  servicio  que  deseaba,  j  es- 
ta mafiana  comuniqué  sus  deseos  á  Mr.  Seward,  leyéndole  la  carta  que  al  efecto, 
me  escribió  el  Sr.  Murillo,  y  que  está  llena  de  moderación  y  de  respeto  para  este 
Gobierno.  Mr.  Seward  me  dijo  que  no  creia  conveniente^recibir  oficial  ni  eztraofi- 
cialmente  al  Sr.  Murillo,  porque  tal  paso  seria  contrario  á  la  política  que  el  Presi- 
dente se  ha  propuesto  seguir  y  que  anunció  en  su  último  mensaje  anual,  al  decir 
que  no  habia  reconocido  ninguna  revolución.  Me  dijo  ademas  que  nada  le  hablan 
dicho  contra  la  persona  del  Sr.  Murillo,  y  que  este  sefior  no  debia  temer  que  lo 
guiaran  sentimientos  personales  en  este  asunto. 

Le  dije  en  seguida  que  pensando  madura  y  desapasionadamente  sobre  las  in- 
tenciones del  Emperador  de  los  franceses  respecto  de  l^lézico,  habia  yo  llegado  á 
persuadirme  que  trataba  de  conquistar  á  todo  el  país,  si  podía,  y  que  en  último 
caso  querría  quedarse  por  lo  menos  con  Sonora  y  la  Baja-California.  Le  referí  al- 
gunos de  los  motivos  qi^e  me  hacian  creer  tal  cosa,  que  no  menciono  aquí  por  ser 
demasiado  largos  y  porque  estoy  seguro  de  que  no  se  habrán  ocultado  á  la  pene- 
tración de  vd.  En  respuesta  me  dijo  Mr.  Seward  que  hasta  ahora  las  seguridades 
del  Gobierno  francés  no  permitían  creer  tal  cosa,  y  que  no  era  posible  tomar  en 
consideración  una  hipótesis  que  acaso  nunca  se  realizará.  A  esto  repuse  que  las 
seguridades  del  Gobierno  francés  deben  entenderse  por  lo  contrario  de  lo  que  di- 
cen, y  que  al  hablarle  de  esto  no  trataba  yo  de  saber  qué  seria  lo  que  el  Gobierno 
^^  los  Estados-Unidos  haria  si  la  hipótesis  se  realizara,  sino  que  solamente  me 
pToponia  informarlo  de  un  asunto  que  tal^vez  le  convendría  saber.  Mr.  Seward  oam- 
hi6  entonces  de  tono  y  me  dijo  que  desde  que  la  guerra  civil  habia  estallado  en 
^M  Estados-Unidos,  el  Gobierno  consideró  qu^  ella  los  envolverla  tarde  ó  tempra- 
no en  gneriras  con  algunas  da  las  naciones  de  Europa,  y  que  desde  entonces  se  han 
«stado  preparando  para  cuando  llegue  ese  caso;  que  al  empezar  dicha  guerra,  la 
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marina  de  los  Estados-Unidos  solo  se  componía  de  treinta  j  tantos  buqu 
j  que  ahora  tiene  ya  doscientos  y  tantos;  y  si  la  guerra  dura  por  otro üB 
pilcará  ese  número,  pues  el  Gobierno  sigue  aumentando  diariAmetite  su 
de  mar  y  tierra;  que  ya  estaba  moTiendo  sus  fuerzas  hacia  la  costa  (reñr: 
la  expedición  del  general  Bank,  que  ha  empezado  ya  á  salir  de  Nuev»- 
que  no  temía  los  resultados. 

Continuó  hablando  en  términos  que  daban  6,  entender  que  considera! 
mente  impracticable  la  conquista  de  México,  por  la  dificultad  de  (raspar 
Francia  el  número  necesario  de  soldados  para  lleTar  á  cal^  e^a  empre«aj 
ejemplo  de  lo  que  pasó  6,  los  Estados-Unidos  en  1847,  cuyas  din  cuitadla! 
que  hablan  empezado  después  de  la  toma  de  la  ciudad  de  México^  y  que 
der  salir  de  la  República  se  hablan  visto  obligados  &  darnos  $15.000,000 

Antes  de  despedirme  le  pregunté  cuándo  se  acabarán  de  imprimir  lo9 1 
tos  del  Departamento  d^  Estado  que  acompaQan  al  mensaje  de!  rresldei 
contestó  que  todavía  tardarían  algunos  dias,  y  que  los  relatitoa  á  Méiici: 
dentro  de  tres  ó  cuatro.  Le  pregunté  entonces  si  habla  publicado  toda  1 
pendencia  que  tenia  sobre  México,  y  me  respondió  que  solo  la  cambiada 
y  Mr.  Corwin,  lo  cual  sabia  yo  bien.  Lo  yoItí  á  preguntar  si  mand&ria  é\ 
caso  de  que  lo  pidiera  el  Congreso,  y  me  respondió  que  si.  Cotí  «si a  ¡^egu 
ré  sin  demora  á  algún  Diputado  amigo  mió,  para  suplicarle  que  presante  i 
lucion  en  la  Cámara  de  Diputados,  pidiendo  la  referida  correspondencii 
estoy  seguro  de  que  se  aprobará  sin  dificultad. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonilderacio 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M,  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  381. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIC 

Wathington^  iMtitmbrt  4  dt 
Reclamaciones  de  la  casa  c?c  moneda  de  México, 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  vd.  número^  394,  de  27  Je  Octul 
mo,  relativamente  á  las  reclamaciones  que  Mr.  Corwin  ha  estado  haciead 
premo  Gobierno  en  nombre  de  los  contratistas  de  la  casa  de  moneda  de 
pital. 

Mi  nota  número  840,  de  23  de  Octubre  próximo  pasado,  habri  itiformn 
del  corte  satisfactorio  que  di  aquí  á  este  negocio  y  cuyo  resuU&do  será  el  t 
Mr.  Corwin  de  importunar  al  Supremo  Gobierno  con  motivo  de  diclias  i 
clones. 

Por  el  último  vapor  de  Veracruz  y  con  fecha  25  de  Octubre  citado,  rem 
Corwin  una  nota  al  Departamento  de  Estado  sobre  este  asunto,  acompaÜaJ 
comunicación  ó  protesta  que  el  27  del  mismo  mes  le  dirigió  el  apoderad 
contratistas  de  la  casa  de  moneda.  Supliqué  al  gefe  de  la  sección  re§pect 
hiciera  constar  la  discordancia  en  las  fechas  de  ambos  documentos,  qae 
no  prueba  nada,  es  una  fuerte  presunción  sobre  la  naturaleíade  las  tra&si 
que  han  tenido  lugar  en  ese  asunto.  El  gefe  de  la  sección  tuvo  la  bondid  ¿ 
quiar  mis  deseos  y  puso  una  nota  al  pié  de  la  comunicación  expresando  lo 
deseaba.  El  oficial  mayor  del  Departamento  mandó  tradueir  la  protesta  q) 
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en  esp&Qol,  y  concluida  la  traducción  parece  que  ha  dejado  el  asunto  dormir  por 
haber  otros  de  mas  importancia  que  llaman  bu  atención  y  la  del  Secretario. 

£n  tal  estado  de  cosas  y  con  la  probabilidad  de  que  no  se  acuerden  mas  de  este 
ilicidente,  no  he  creído  oportuno  hablar  de  nueyo  sobre  él  6  Mr.  Seward,  pues 
con  ello  solo  conseguirla  recordarle  una  cosa  que  Tale  mas  dejar  olridada  Ade- 
mas, según  su  promesa,  que  vd.  conoce,  debe  avisarme  cuando  cambie  su  reso- 
laeion  presente,  que  es  no  importunar  á  México  con  reclamaciones,  y  cuando  me 
haga  tal  notificación,  si  llega  el  caso  de  ,que  me  la  haga,  será  la  oportunidad  de 
manifestarle  la  naturaleza  del  negocio  y  lo  demás  que  Td.  me  encarga  le  co- 
munique. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmadol.  M.  EOMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  382. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  4  de  1862» 
Misión  de  Mr,  Xantm, 

Tengo  la  honra  dé  remitir  á  yd.  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno  copia 
de  las  comunicaciones  cambiadas  entre  esta  Legación  y  el  secretario  del  Institu- 
to Smithsoniano  de  esta  capital,  con  referencia  á  la  misión  que  lleya  á  la  parte 
occidental  de  México  Mr.  John  Xantus,  nombrado  Cónsul  de  los  Estados-Unidos 
en  Manzanillo.  También  remito  á  yd.  copia  de  la  carta  circular  que  he  dirigido  & 
loe  Gobernadores  de  los  Estados  de  Miehoacan,  Jalisco  y  Sinaloa. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Ntunero  1. — Institución  Smithsoniana. — Washington,  Diciembre  1?  de  1862.— 
IBatimado  Sr.:  Mr.  John  Xuntus,  naturalista  distinguido,  que  por  muchos  años  es- 
tuTo  en  correspondencia  con  la  Institución  Smithsoniana,  está  &  punto  de  dirigir- 
se al  Manzanillo  como  Cónsul  de  los  Estados-Unidos.  El  principal  objeto  de  su 
nombramiento  ha  sido  proporcionarle  alguna  oportunidad  de  hacer  colecciones 
de  historia  natural  para  el  museo  nacional  que  está  á  cargo  de  la  Institución 
Smithsoniana,  y  continuar  sus  inyestigaoiones  sobre  los  animales  y  plantas  de  una 
parte  del  Occidente  al  de  México,  cuyas  producciones  naturales  son  muy  poco  cono« 
eidas.— Escribimos  á  yd.  ahora  para  suplicarle  nos  enyle,  si  le  fuere  posible,  car- 
tas de  recomendación  que  aseguren  á  Mr.  Xantus  la  ayuda  y  protección  de  las 
aatoridades  de  Miehoacan,  Colima  y  los  Estados  adyacentes,  hasta  donde  él  las 
deeeare,  recomendando  ademas  su  empresa  científica  á  aquellos  con  quienes  pue- 
da ponerse  en  comunicación.  El  mejor  modo  de  hacer  esto  será  ol  que  decida  yd.: 
Bolamente  advertiremos  que  Mr.  Xantus  puede  tener  |algunas  dificultades  con 
los  empleados  de  la  aduana  del  Manzanillo,  respecto  á  la  introducción  de  los  apa- 
ntes 7  materiales  que  le  proporciona  la  Institución  Smithsoniana  para  que  haga 
BM  colecciones. — Tengo  la  honra  de  ser  de  yd.  muy  atento  y  obediente  servidor. 
—[Firmado].  Josepk  Henry,  secretario  de  la  Institución  Smithsoniana. — Al  Sr. 
^mero,  Ministro  mexicano. 
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Número  2. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Américíi. — W 
ton,  4  de  Diciembre  de  1862. — Estimado  seQor:  Tengo  la  honra  de  aousai 
de  la  carta  de  yd.  de  1?  del  corridnte;  en  que  me  participa  cuál  fué  el  ob 
nombramiento  de  Mr.  Xantus  como  Cónsul  de  los' Estados-Unidos  en  el  M 
lio,  7  pidiéndome  le  proporcione  cartas  de  introducción  para  los  Gobernac 
los  Estados  de  Colima,  Michoacan  j  Estados  adyacentes,  que  puedan  ajut 
la  continuación  de  las  investigaciones  científicas  que  intenta  hacer  en  ui 
del  Poniente  de  México,  cuyas  producciones  naturales  son  poco  conocida 
seoBO  de  contribuir  al  buen  éxito  de  las  exploraciones  y  trabajos  cien  tí 
Mr.  Xantus,  acompaño  á  vá.  cartas  de  introducción  para  los  Gobernad 
Michoacan,  Jalisco,  Colima  y  Sinaloa,  que  espero  llenen  el  objeto  que  dicb 
se  propone.  Si  deseare  otras  cartas  para  algún  otro  Gobernador,  se  las  en 
yd.  luego  que  me  lo  avise. — Por  lo  que  hace  &  los  aparatos  científicos  q 
Mr.  Xantus  para  hacer  sus  colecciones  de  historia  natural,  destinadas  a 
de  que  est&  encargada  esa  Institución,  celebro  poder  decir  que  no  tendrá, 
tad  alguna  con  los  empleados  de  la  aduana  del  Manzanillo,  estando  dichos 
los  exentos  de  derechos  conforme  á  las  leyes  mexicanas. — Soy  de  vd.  mu^ 
y  obediente  servidor. — (Firmado).  M,  Romero» — Sr.  Profesor  Joseph  Hei 
cretario  de  la  Institución  Smithsoniana. 

Húmero  3  — Particular. — Wasington,  Diciembre  4  de  1862. — Sr.  D...... 

Muy  Sr.  mió:  El  Profesor  Joseph  Henry,  Secretario  del  Instituto  Smith 
de  esta  capital,  que  como  sabe  vd.  es  uno  de  los  establecimientos  cientlti^ 
afamados  de  este  país,  me  ha  manifestado  que  Mr.  John  Xantus,  nott 
distinguido,  ha  sido  nombrado  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  el  pumo  i 
zanillo,  siendo  el  principal  objeto  de  ese  nombramiento,  el  proporcionarle 
^unidad  de  hacer  colecciones  de  historia  natural  para  el  museo  de  dicho  I 
y  continuar  sus  investigaciones  sobre  los  animales  y  plantas  de  la  parte  ( 
tal  de  México,  cuyos  productos  naturales  son  poco  conocidos,  pidiéndom 
de  recomendación  para  vd.  y  para  los  Gobernadores  de  los  Estados  \tch 
objeto  de  que  presten  á  Mr.  Xantus  las  facilidades  que  pueda  necesitar 
desempeQo  de  su  misión. — Conociendo  los  deseos  de  vd.  por  fomentar  en  i 
do  que  gobierna,  trabajos  científicos  de  laclase  de  los  que  Mr.  Xantus  esti 
gado  de  desempeñar,  y  que  redundarán  en  beneficio  del  Estado  y  de  la  lU 
en  general,  me  he  tomado  la  libertad  de  informar  á  vd.  de  lo  que  precede 
de  que  ello  solo  y  sin  necesidad  de  recomendación  ulterior  de  mi  parte,  i 
ficiente  para  que  vd.  contribuya  en  lo  que  crea  conveniente  para  ficjUta^ 
Xantus  el  desempeño  de  su  encargo  — Aprovecho  esta  oportunidad  para  < 
me  á  las  órdenes  de  vd.  como  su  afectísimo  y  atento  servidor  Q.  B.  S.  U, 
mado]. — üí.  Romero. — Sr.  D.  Pedro  Ogazon. — Guadalajara. — Sr.  general 
tacio  Huerta,  Morelia. — Sr.  D.  Plácido  Vega,  Culiacan. — Sr.  D 

Número  4. — Institución  Smithsoniana. — Diciembre  8  de  1862. — Esümadi 
A  nombre  de  esta  institución  escribo  á  vd.  para  darle  las  gracias  por  las 
de  introducción  que  tan  bondadosamente  ha  proporcionado  vd.  6,  Mr.  Xau 
rígidas  á  los  Gobernadores  de  varios  Estados  de  México,  con  el  fin  de  fac: 
colección  de  objetos  de  historia  natural  para  este  establecimiento. — Xa  q 
duda  en  que  la  liberalidad  de  vd.  en  este  acto  tenderá  á  impulsar  la  cau: 
ciencia,  dando  á  conocer  mejor  al  naturalista  una  interesante  parte  del  s 
Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  muy  obediente  servidor. — (Firmado.) — Jotq 
ry. — Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  mexicano. — Washington. 
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NUMERO  383. 

lAGAOION  MEXICANA  ÉX  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingt^nt  Diciembre  5  de  1860. 
Movimientos  del  ejército  /ranees. 

Pononas  que  Ten  aquí  al  Ministro  francés  acreditado  cerca  de  este  Gobierno,  j 
que  conTersan  con  él  libremente,  me  han  informado  que  asegura  que  el  ejérci- 
to ÍBTasor  marchará  de  OrizaTa  sobre  México,  sin  atacar  á.  Puebla,  y  que  solo  des- 
tacari  nna  columna  de  10,000  hombres  sobre  dicha  ciudad  para  impedir  que  su 
guarnición  pueda  auxiliar  &  México. 

Asegura  también  que  el  general  Forej  est&  resuelto  &  no  moverse  de  Orizava 
hasta  que  no  tenga  todas  las  probabilidades  de  buen  éxito  en  su  favor,  y  que  el 
ijército  invasor  se  compone  do  lo  mas  florido  del  ejército  francés. 

Beproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mu/  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  384. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington f  Diciembre  5  de  186£. 
Documentos  respecto  á  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  unas  pruebas,  que  he  conseguido  hoy,  de  la 
parte  referente  &  México'  de  los  documentos  del  Departamento  de  Estado,  anexos 
ilmansaje  del  Presidente  del  1?  del  actual,  en  las  que  encontrará  vd.  una  parte 
considerable  de  la  correspondencia  cambiada  entre  Mr.  Corwin  y  Mr.  Seward 
sobre  los  asuntos  de  la  República. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Anexos  al  Mensaje  del  Presidente,  de  1?  de  Diciembre  de  1862,  se  publicaron 
dos  volúmenes  de  correspondencia  diplomática  cambiada  entre  el  Gobierno  de  los 
litados-Unidos  y  sus  Legaciones  en  el  extranjero,  y  el  mismo  Gobierno  y  las  Le- 
gadones  extranjeras  residentes  en  los  Estados-Unidos.  En  el  II  volumen  (páginas 
727  á  774),  se  publicaron  doce  notas  de  Mr.  Corwin  á  Mr.  Seward,  ^y  ocho  de 
Mr.  Seward  á  Mr.  Corwin.  Estas  mismas  notas,  omitiendo  solamente  algunos 
anexos  por  estar  duplicados,  se  reprodujeron  en  la  correspondencia  oficial  sobre 
los  asuntos  de  México  enviada  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  á  la  Cá- 
mara de  Diputados  el  4  de  Febrero  de  1868,  en  virtud  de  una  proposición  de  la  mis- 
ma Cámara,  de  6  de  Diciembre  de  1862,  en  que  pedia  dicha  correspondencia.  Esta 
se  imprimió  por  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  def  Congreso  XXXVII  de  los 
Bitados-Unidos,  en  el  tercer  periono  de  sesiones,  bajo  el  número  54  de  los  docu- 
mentos del  Ejecutivo.  La  correspondencia  entre  Mr.  Seward  y  Mr.  Corwin  ocupó 
d«  la  página  6  á  la  42,  y  para  la  debida  claridad  ponemos  en  seguida  una  lista  d  e 
TOMO  II.  82 
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las  notas  que  la  forman,  tomándola  de  los  documentos  diplomáticos  a 
mensaje  del  Presidente,  de  1?  de  Diciembre  de  1862. 


De  Mr,  Seward  á  Mr, 

Corwin. 

Níimero  46. — Mayo 

10  de  1862.— Sin  anexos. 

48—    „ 

28 

49.— Junio 

7 

60.^     „ 

24 

51.— Julio 

14 

53.— Agosto 

23 

55.— Setiembre  16 

-„         ,, 

68.— Octubre 

21 

De  Mr,  Corwin  á  Mr, 

Seward. 

17. — Febrero 

22  de  1862  Con  un  anexo. 

18.— Marzo 

20 

»» 

„    dos  anexos 

19.-    „ 

24 

)) 

Sin 

20-    „ 

28 

>» 

Con  seis    „     - 

22.— Abril 

28 

*t 

tf  once     ,, 

24.— Mayo 

20 

»» 

Sin 

26 Junio 

3 

)> 

1»               » 

28—    „ 

28 

»» 

Con  cuatro  ,, 

80.— Julio 

11 

)) 

Sin 

31—     „ 

28 

*} 

Con  once     ,, 

32.— Agosto 

28 

»> 

„  cuatro  „ 

33.— Setiembre  28 

»» 

Sin 

NUMERO  385. 

liEOAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIO. 

Wa9hin(ftonj  Diciembre  6  de 

D.  José  M,  Cobos. 

£1  Encargado  del  Consulado  general  de  la  República  en  NueTa-York  i 
con  fecha  de  ayer,  que  el  lunes  8  del  actual  saldrá  de  aquel  puerto  para  1 
ros  el  vapor  inglés  <*LabuAn*'  en  cuyo  buque  ba  tomado  pasaje  D.  José  M 
quien  asegura  que  va  á  pelear  contra  los  franceses,  aunque  no  parece  d 
á  someterse  al  Gobierno  Supremo.  En  esta  virtud  he  dirigido  al  Comandi 
litar  de  Matamoros  la  comunicación  de  que  remito  copia,  informándole  de  1 
Cobos  y  su  propósito,  para  que  obre  según  las  órdenes  que  haya  recibido 
premo  Gobierno. 

Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROM 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washigton,  Di< 
6  de  1862. — He  sabido  de  una  manera  fidedigna  que  D.  José  M.  Cobos  iia 
pasige  en  el  vapor  inglés  "Labuan,"  el  mismo  que  lleva  este  oficio,  que  sal< 
del  que  cursa  de  Nueva-York  para  ese  puerto.  Cobos  asegura  que  va  á  If 
blica  á  pelear  contra  los  franceses,  ounque  no  parece  dispuesto  á  somei 
Supremo  Gobierno. — Lo  que  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento  y  pi 
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obre  BBgan  las  órdenes  que  haya  recibido  del  Presidente. — Ofrezco  á  vd.  las  se- 
guridades de  mi  consideración. — Dios^^  Libertad  j  Reforma. — (Firmado).  M.  Ro- 
fMfo.— Sr.  Comandante  Militar  de  Matamoros. 


NUMERO  386. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Woíhinffton,  Diciembre  6  de  186IS. 
Correspondencia  $ohre  los  asuntos  de  México. 

En  virtud  de  las  seguridades  que  me  dio  Mr.  Seward  en  la  conferencia  que  tuve 
eon  él  el  4  del  corriente,  de  que  mandaría  al  Congreso  la  correspondencia  sobre 
los  asuntos  de  México,  si  alguna  de  las  C&maras  la  pedia,  según  comuniqué  &  yd. 
en  mi  nota  número  880,  de  la  fecha  citada,  tí  ayer  en  el  Capitolio  &  Mr.  Schuyler 
Colfaz,  Diputado  por  Indiana  y  miembro  prominente  del  partido  republicano,  & 
quien  informé  de  lo  ocurrido  y  le  supliqué  presentara  en  la  C&mara  la  resolución 
correspondiente,  que  llevaba  yo  escrita  de  antemano  y  que  le  dejé  á  petición  suya. 
En  la  acta  de  la  sesión  que  tuvo  ayer,  la  Cámara  de  Diputados  aparece  presentada 
y  aprobada  la  referida  resolución,  según  lo  verá.  vd.  en  el  impreso  adjunto. 

Procuraré  ahora  que  el  Departamento  de  Estado  mande  cuanto  antes  la  corres- 
pondencia. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Tomado  del  Daily  Olohe  de  Washington,  de  6  de  Diciembre  de  1862. — Congre- 
so XXXYII. — III  período  de  sesiones.— Cámara  de  Diputados ^A  mo- 
ción de  Mr.  Colfax. — ^«Resuelto:  Que  se  suplique  al  Presidente  que  si  no  fuere  in- 
compatible con  el  interés  público,  comunique  &  la  C&mara  las  comunicaciones  del 
Ministro  mexicano  ú  otras  correspondencias  6  informes  que  estén  en  poder  del  Go- 
bierno, con  relación  6  la  actual  condición  de  negocios  en*  México" 


NTTMEKO  387. 

LSOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waehington,  Diciembre  7  de  1862. 
Condición  de  la  frontera. 

D.  Guadalupe  Miranda,  Vicecónsul  que  ha  sido  de  la  República  en  Franklin, 
en  el  territorio  de  Nuevo-México,  en  carta  particular  fechada  en  Do&a  Ana  el  22 
de  Octubre  último,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  que  sigue: 

**£n  las  actuales  circunstancias  y  en  esta  frontera,  es  de  suma  necesidad  que 
este  Viceconsulado  tenga  &  la  vista  las  instrucciones  necesarias  para  conducirse 
y  pedir  &  los  gefes  6  autoridades  la  protección  debida  &  los  ciudadanos  mexicanos 
que  residen  con  tal  carácter  y  transitan  frecuentemente  por  el  país,  pues  sufren 
algunas  injurias  y  demasías  por  la  arbitrariedad  y  abuso.  Hace  algunos  días  cor- 
re vulgarmente  noticia  de  que  les  téjanos  organizan  una  fuerza  respetable  de  cua- 
tro 6  seis  mil  hombres  para  repetir  su  campafla  sobre  Nuevo-México." 
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Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  vd.  para  su  conocimiento,  manifc 
que  el  mismo  Sr.  Miranda  me  dice  que  en  este  mes  se  trasladará  &  esa 
hablar  personalmente  con  el  Supremo  Gobierno. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROM£] 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  388. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICJ 

Washington,  DicUmbrt  9  di 
Nota  á  Mr.  Seward  en  respuesta  al  disatrso  de  M.  Billault 

La  nota  que  en  comunicación  número  815,  de  22  de  Setiembre  último,  d 
me  proponia  escribir  en  Saratoga  en  respuesta  al  discurso  do  M.  Billa 
la  cual  el  9  de  Octubre  siguiente  entregué  una  parte  ú  Mr.  Soward,  seg 
en  mi  nota  número  321,  de  la  fecha  citada,  salió  mucho  mas  larga  de  lo  que ; 
y  en  Tirtud  de  esta  circunstancia  y  de  haber  estado  muy  ocupado  y  alj 
puesto  en  estos  últimos  meses,  no  me  fué  posible  acabarla  con  la  pront 
deseaba.  Desde  que  supe  que  Mr.  Seward  no  la  habia  de  mandar  al  Gong 
el  mensaje  anual  del  Presidente,  no  me  di  prisa  por  concluirla.  He  entn 
el  Departamento  de  Estado  los  pliegos  según  los  he  ido  concluyendo,  y  1 
los  últimos.  Entiendo  que  ya  ya  el  traductor  bastante  adelantado  en  la  tra 
y  que  ella'  se  comunicará  al  Congreso  con  los  domas  documentos  respeet 
xico,  que  ha  pedido  aquella  Cámara,  según  he  participado  á  vd. 

Lo  extraordinariamente  largo  de  dicha  nota  y  el  recargo  de  labores  qu 
esta  Legación,  hace  físicamente  imposible  el  que  pueda  yo  mandar  copia 
ese  Ministerio.  Mandé  mis  borradores  al  periódico  £l  Continental  de  Nue 
que  la  empezó  á  publicar  desde  el  21  de  Noyiembre,  y  cuando  la  concluya  e 
Td.  los  ejemplares  de  dicho  periódico  que  la  contengan,  para  que  quede 
ella  en  los  archivos  de  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  389. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIC. 

Washington,  Diciembre  9  de 

DoeumentOB  del  Departamento  de  Estado  anexos  al  Menmj 

Presidente, 

Hoy  se  acabó  la  impresión  de  los  documentos  del  Departamento  de  Esti 
acompañan  al  Mensaje  del  Presidente,  de  los  cuales  mandaré  á  vd.  un  ( 
por  el  primer  conducto  seguro  que  se  presente.  Con  anticipación  habia ; 
tido  á  ese  Ministerio  las  pruebas  de  la  parte  que  se  refiere  á  México. 

Sin  haber  podido  leer  tolavía  todos  los  referidos  documentos,  procurar' 
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que  el  índice  de  ellos  dice  que  se  refieren  &  México.  Los  recortó  y  juntos  con  la 
correspondencia  de  Mr.  Gorwin,  los  remito  inclusos  para  conocimiento  de  ese  Mi- 
lústerío. 

£1  que  mas  me  ha  llamado  la  atención,  de  entre  ellos,  es  la  nota  que  bajo  el  nú- 
mero 201,  7  que  con  fecha  28  de  Agosto  último  dirigió  Mr.  Seward  á  Mr.  Dayton, 
recomendándole  informara  á  M.  Thouvenel  que  las  libranzas  giradas  por  el  Supremo 
Gobierno  contra  el  Tesoro  de  los  Estados-Unidos,  en  virtud  del  tratado  de  5  de  Ma 
yo  anterior,  hablan  sido  giradas  sin  autorización  ni  conocimiento  de  este  Gobier- 
no, y  que  habian  sido  respaldadas.  Mr.  Seward  se  refiere  á  lo  que  los  periódicos 
babian  publicado  sobre  esto,  y  no  recuerdo  haber  visto  en  ellos  una  solo  palabra 
8obre  dichas  libranzas,  á  pesar  del  cuidado  diligente  con  que  siempre  los  leo.  £1 
hecho  de  que  las  libranzas  habian  sido  giradas  y  respaldadas,  solo  lo  supieron  las 
personas  directamente  interesadas  en  su  pago. 

£1  Sr.  Pacheco  me  refirió  que  dichas  libranzas  fueron  giradas  no  solo  con  cono- 
cimiento y  autorización  de  Mr.  Corwin,  sino  á  instancias  suyas,  y  que  hasta  él  fué 
quien  escribió  la  minuta  de  las  mismas.  Si  esto  fuese  asi,  creo  que  seria  conve- 
niente  que  rectificáramos  el  hecho,  para  que  la  culpa  quede  en  donde  debe  estar 
7  no  se  nos  atribuya  exclusivamente  á  nosotros.  Como  lo  que  el  Sr.  Paoheco  me 
dijo  á  este  respecto  no  tiene  carácter  oficial,  y  como  el  asunto  es  delicado  porque 
puede  afectar  la  reputación  de  Mr.  Corwin,  no  me  determino  yo  á  hacer  nada  sin 
recibir  primero  instrucciones  de  ese  Ministerio: 

8i  tardare  algún  tiempo  en  llegar  el  ejemplar  que  mandé  yo  de  los  referidos  do- 
.  comentos,  y  tuviere  vd.  deseo  de  verlos  pronto,  podría  pedírselos  á  Mr.  Corwin. 
á  qnien  procuraré  que  manden  un  ejemplar  por  este  vapor. 

Eeproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Por  el  interés  del  documento  á  que  esta  nota  so  refiere,  se  inserta  traducido  á  < 
continuación. 

Número  201.  —  Departamento  de  Estado.  — Washington,  Agosto  23  de  1862.-^ 
Señor:  Ha  sido  recibido  el  despacho  de  vd.  número  182,  de  8  de  Agosto.  El  infor> 
me  que  da  con  respecto  á  las  relaciones  de  Francia  para  con  México,  es  de  inte- 
rés é  importante.  La  posición  de  los  Estados-Unidos,  con  respecto  á  la  guerra 
entre  Francia  y  México  se  ha  definido  ya  y  será  sostenida.  Este  Gobierno,  con- 
fiando en  las  explicaciones  que  ha  dado  Francia,  considera  el  conflicto  como  una 
guerra  que  envuelve  reclamaciones  por  parte  de  Francia  que  México  no  ha  podi- 
do arreglar  á  satisfacción  de  su  adversaria,  y  evite  intervención  entre  los  belige- 
rantes. Vd.  habrá  sabido  por  los  periódicos  que  el  Gobierno  mexicano  ha  nego- 
ciado libranzas  sobre  los  Estados-Unidos,  basadas  en  los  tratados  que  negoció  Mr. 
Corwin,  y  que  no  han  sido  ratificados.  Algunas  de  esas  libranzas  han  llegado  á 
este  Departamento,  y  por  supuesto  fueron  protestadas.  Supongo  que  en  Europa 
creen  que  esas  libranzas  están  desautorizadas  por  este  Gobierno  y  se  han  girado 
sin  su  conocimiento;  pero  ciertamente  convendrá  que  informe  vd.  de  estos  hechos 
4  M.  Thouvenel. — Soy  de  vd.  atento  servidor.  —  [Firmado].  William  II.  Seicard. 
-Al  Sr.  WiUiam  L.  Dayton. 

Se  inserta  ademas  la  factura  de  las  libranzas  á  que  estas  comunicaciones  se  re- 
fieren, según  las  constancias  que  existen  en  el  Ministerio  de  Haciendo. 
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LIBRAMIENTOS  que  9e  expiden  á  cargo  del  Tesoro  de  los  Estados^  Unidos 
sean  satisfechos  de  los  once  millones  que  debe  recibir  México  según  el  trotan 
Abril  último. 

1862. 
Abril  12.  1  libramiento  &  favor  de  L.  S.  HARGOüs^paga 
dera  de  la  primera  entrega  de  dos  millones 

de  pesos 66,171  69 

„  „  18  id.  á  favor  del  mismo,  de  $  16,542  92»'  los 
17  primeros,  y  de  $  16,642  92^^^;^  el  úl- 
timo, pagaderos  de  la  primera  á  la  décima- 
octava  exhibiciones  de  quinientos  mil  pe- 
sos  t 297,772  61     Zi 

,,       ,,     1  id.  ¿  favor  de  L.  Hammeckbn,  pagadero  de 

la  primera  entrega  de  $  2.000,000 18,181  81 

,,  „  18  id.  &  favor  del  mismo,  de  $4,645  46 J  cada 
uno,  pagaderos  de  la  primera  &  la  décima- 
octava  entregas  de  quinientos  mil  pesos...     81,818  19     IC 

,,  16  4  id.  á  favor  de  D.  Mauricio  Taussing,  de 
$  25,000  los  dos  primeros,  y  de  $  24,664  83 
los  dos  últimos,  pagaderos  de  la  primera 

exhibición  de  $  600,000 9 

Mayo  16.  1  id.  á  favor  de  D.  JosiflAMOif  Pacheco,  pa- 
gadero déla  primera  entrega  de  $2.000,000        2,105  82 

,,  „  18  id.  &  favor  del  mismo,  de  $2,106  26  cada 
uno,  pagaderos  de  la  primera  á  la  décima- 
octava  entregas  de  quinientos  mil  pesos..       37,894  68     4 

„      ,,     1  id.  á  favor  de  D.  Jos£  Joaquín  de  Rosas, 

pagadero  de  la  entrega  de  2.000,000 1,062  66 

,y  ,,  18  id.  &  favor  del  mismo,  de  $1,062  63  cada 
uno,  pagadero  en  la  entrega  de  la  prime- 
ra á  la  décimaoctava  de  500,000 18,947  34     2 

,,  20.  2  id.  á  favor  de  D  Archivaldo  Hoppe,  de  & 
$6,000  cada  uno,  pagaderos  de  la  primera 
entregado  $600,000 12,000  00 

,,      22.  1  id.  á  favor  del  mismo,  pagadero  de  id.  id.  id.  2,362  94    1- 

„  27.  3  id.  á  favor  de  D.  C  G.  Paschen,  de  $3,192 
75  C8.  cada  uno,  pagaderos  en  las  exhibi- 
ciones primera,  segunda  y  tercera  de  qui- 
nientos mil  pesos ^..  " 

Junio  10.  1  id.  á  favor  de  Mr.  John  Temple, 
pagadero  de  la  primera  entrega  de 
$500,000 19,140 

,,      „    1  id.  á  favor  de  id.,  pagadero  de  id. 

ia.  id 19,139   38,279  00 

„  „  2  id.  iguales  en  todo  á  los  anteriores,  y  paga- 
deros de  la  segunda  entrega 38,279  00 

,,       ,,    2  id.  id.  id.,  pagaderos  de  la  tercera  id 38,279  00 

Al /rente » 114,837  00      647 
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1862. 

Del  frente 114,837  00      646,204  16 

Junio  10.  2  LlbramientoB  iguales  &  los  anteriores,  pa- 
gaderos de  lacuarta  entrega 88,279  00 

.,  „  2  id.  de  $19,140  el  primero  y  de  19,189  69  es. 
el  segundo,  pagaderos  de  la  quinta  exhi- 
bición      38,279  69       191,896  69 

.,  30.  2  id.  &  faTor  de  D.  Franoisco  Fsrrkr,  de 
$70,000  el  primero  y  de  $16,000  el  segun- 
do, pagaderos  de  la  primera  entrega  de 
$600,000 86,000  00 

„     „   3  id.  á  fayor  de  SiuoMsriELD  Taussimo  t  C% 
de  $6,000  cada  uno,  pagaderos  de  las  en- 
tregas tercera,  cuarta  j  quinta  de  $600,000.   16,000  00 
„   1  id.  á  favor  del  mismo,  pagadero  de  la  sexta 

id.  id M 6,742  40         21,742  40 

Jallo  4.  1  id.  &  favor  de  D.  Vicente  de  la  Fuente, 
pagadero  de  la  primera  entrega  de  dos  mi- 
llones  ^ 1,403  55 

.,  „  18  id.  á  favor  del  mismo,  de  $1,403  68  cada 
uno,  pagaderos  de  la  primera  á.  la  décima- 
octava  entregas  de  $600,000 26,263  64        26,667  09 

T,  8.  2  id.  &  favor  de  D.  Ramón  de  Errazu,  de 
$10,000  cada  uno,  pagaderos  de  la  prime- 
ra entrega  de  $600,000 ^..,  20,000  00 

„  26.  9  id.  á  favor  de  D.  Exilio  Ltnch  Zaldivar, 
de  $60,000  cada  uno,  pagaderos  de  la  pri- 
mera entrega  de  $600,000 46,000  00 

„     „  1  id.  &  favor  de  id.,  pagadero  de  id.  id.  id....     4,636  09         49,686  09 

M  28.  2  id.  á  favor  de  L.  Hulsbman,  de  $18,450  el 
primero  y  de  $3,600  el  segundo,  pagade- 
ros de  la  primera  entrega  de  $600,000 22,050  00 

.,  „  3  id.  á  favor  de  D.  Vidal  Martínez  de  los 
Ríos,  de  $1,200  cada  uno,  pagaderos  de 
las  entregas  primera,  segunda  y  tercera 
de  $600,000 .* 3,600  00 


1.067,296  42 


NUMERO  390. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  10  de  1862, 

Oontralando  de  guerra  comprado  por  loa  franceses. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á.  vd.  copia  de  la  respuesta  que  lioy  dirijo  6,  Mr.  Se- 
vard,  sobre  la  posición  que  ha  asumido  este  Gobierno  al  permitir  6,  los  franceses 
qae  saquen  de  este  país  cuanto  quieran,  al  paso  que  nos  niega  &  nosotros  el  mis- 
mo privilegio. 

Mi  nota  parecerá  &  vd.  tal  vez  poco  conciliadora,  pero  no  Ce  podido  menos  que 
indignarme  al  ver  la  conducta  incalificable  que  ha  seguido  este  Gobierno.  Me  he 
aprovechado  de  esta  oportunidad  para  una  relación  de  todo  lo  ocurrido  en  este 
^ttagradable  asunto,  que  no  deja  muy  bien  puesta  la  buena  fé  de  este  Gobierno. 
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Notará,  yd,  que  dejo  el  negocio  pendiente  para  continuar  la  discusíoi 
reciba  jo  instrucciones  de  vd.,  ó  para  hacer  lo  que  el  Presidente  len{ 
disponer. 

Acompaño  copias  de  dos  oficios  del  Encargado  del  Consulado  de  la  ^ 
en  Nueva-York,  en  que  verá  vd.  los  embarques  de  muías  que  ha  autoriza 
lia  aduana  para  Veracruz.  También  mando  copia  de  una  carta  particulfti 
mo  funcionario,  relativa  á  haber  rehusado  aquella  aduana  Jcspachar 
buque  cargado  de  muías. 

Remito  también  un  editorial  publicado,  por  sugestiones  mías,  en  el  T 
Nueva- York,  de  ayer,  relativo  &  ^te  mismo  asunto.  Seguiré  procurand 
prensa  se  ocupe  de  esto,  y  si  fuere  posible  aún,  que  el  Congreso  irate  < 
guarió. 

Reproduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  caDdderacioi 

Dios,  Libertad  y  Reforma 

[Firmado].  M.  ROMEE 

El  Herald  de  Nueva- York  de  hoy  ha  publicado  un  importante  editar 
este  nuevo  asunto,  que  también  jemito.  —  [Firmado].  Rorntro. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Número  1. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América^ — ' 
ton,  10  de  Diciembre  de  1862. — SeHor  Secretario:  La  nota  que  ae  sirvió 
girme  con  fecha  24  de  Noviembre  próximo  pasado,  y  los  documentos  é.  el 
tos,  me  han  impuesto  de  que  el  honorable  Secretario  del  Tesoro  de  tos 
Unidos,  no  se  propone  intervenir  en  la  compra  de  artículos  de  contrabando 
ra  que  hagan  en  este  país  los  oficiales  del  ejército  francés  inraaor  de  BIé: 
han  venido  á.  procurarse  medios  de  trasporte  para  uso  del  miamo  ejercito 
nes  me  referí  en  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.  el  22  del  citadc 
bre. — No  me  es  posible  abstenerme  de  expresar  la  pena  y  la  sorpresa  qui 
só  saber  la  determinación  del  honorable  Secretario  del  Tesoro,  (sostenida 
pues  es  en  verdad  muy  distinta  de  lo  que  yo  me  creia  con  razón  de  espera 
miendo,  como  lo  ha  asumido  mi  Gobierno,  que  el  de  los  Eatailos-Unidos 
tral  en  la  guerra  que  el  Emperador  de  los  franceses  hace  ¿  Mésico,  era  d^ 
que  .si  por  causa  de  tal  condición  no  auxiliaba  este  Gobierno  d  uno  de  k 
rantes,  procediera  de  la  misma  manera  con  el  otro,  en  lo  cual  uc  haría 
cumplir  fielmente  con  las  obligaciones  inherentes  &  la  neutralidad. — Eetá 
jos  de  mí  el  designio  de  enseñar  al  Gobierno  de  losEstadoa^Cnldoa  cuáie! 
obligaciones;  pero  sí  creo  de  mi  deber  manifestarle  mi  opinión  y  la  de  idí  C 
de  que  no  es  compatible  con  ellas  el  permitir  &  uno  de  los  ejércitos  belí 
proveerse  en  territorio  norte-americano  de  cuanto  necesite  píira  llevar  ¿ 
hostilidades  contra  e)  otro. — Hablando  Vattel  en  el  párrafo  1U4,  capítulo 
«'Derecho  de  gentes,"  de  las  obligaciones  de  los  neutrales,  dice  quei  *'Míéi 
una  nación  neutral  quiera  gozar  con  seguridad  de  las  ventaja?  tle  su  neutral 
be  ante  todas  cosas  mostrar  una  imparcialidad  extricta  hacia  l:v»  potencias  b 
tes."  Examinando  en  seguida  en  qué  consiste  la  imparcialidad  que  esláol 
observar  una  potencia  neutral,  dice  que:  "solamente  se  refiere  L  k  guerra,' 
ye  dos  artículos: — 1.  "No  dar  auxilio  cuando  no  hay  obligación  de  darloj  n 
clonar  voluntariamente  tropas,  armas,  municiones  6  cualquiera  otra  cosa 
directo  de  la  guerra.  No  digo  auxiliar  igualmente^  sino  no  aujütar^  porque 
surdo  que  un  Estado  auxiliase  al  mismo  tiempo  á  dos  naciones  que  cstuí 
guerra,  ademas  de  que  seria  imposible  hacerlo  con  igualda^l.  Las  mlsm 
el  mismo  número  de  tropas,  la  misma  cantidad  de  armas,  munieiouea,  &c*, 
clonadas  en  diferentes  circunstancias,  no  pueden  ya  ser  aocorros  eqnivi 
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El  efidente,  pues,  que  eon  arreglo  á  estos  principios,  si  ol  Gobierno  de  los  EsU- 
doe-Unldos  permite  al  ejército  francés  que  tome  do  este  país  cuanto  necesite  para 
UtTar  &-cabo  las  hostilidades  contra  México,  no  obra  con  la  imparcialidad  que  le 
impone  su  carácter  de  neutral,  aunque  concediera  &  México  el  mismo  privilegio. 
^Entre  las  autoridades  que  sirrieron  de  fundamento  al  Honorable  Secretario  4ol 
Tesoro  para  adoptar  la  resolución  referida,  se  encuentran  en  primer  lugar,  y  con- 
sidero como  la  principal,  las  instrucciones  que  Mr.  Alexander  Hamilton  comunicó 
el  4  de  Agosto  de  1793  ¿  los  administradores  de  las  aduanas  de  los  Estados-Uni- 
dos, á  consecuencia  de  la  proclama  que  habia  expedido  el  22  de  Abril  anterior  el 
Presidente  George  Washington,  reconociendo  el  estado  de  guerra  que  entonces 
existia  entre  Austria,  Prusia,  Cerdefla,  la  Gran  Bre tafia  y  los  Países  Bajos  por 
una  parte,  y  la  Francia  por  otra,  y  declarando  á  los  Estados-Unidos  neutra* 
les  en  la  misma.  En  dichas  instrucciones,  decía  Mr.  Hamilton  (Documentos  de 
Estado  Americanos,  sección  de  Relaciones  exteriores,  volumen  1,  página  141), 
que  no  debía  intervenirse  en  la  compra  y  exportación  de  los  Estados-Uni- 
dos, por  vía  de  mereaneia,  de  artículos  comunmente  llamados  de  contrabando 
de  guerra.  Con  arreglo  á  ese  principio,  no  deben  permitirse  la  compra  y  ex- 
portación de  los  efectos  comprados  por  los  oficiales  franceses,  supuesto  que  no 
lo  han  sido  por  vía  de  mercancía,  sino  para  el  uso  inmediato  y  directo  de  su  ejér- 
cito beligerante.  Se  comprende  bien  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no 
quisiera  impedir  la  venta  de  dichos  artículos  á  comerciantes  franceses,  que  los 
compraran  para  lucrar  en  ellos,  vendiéndolos  &  una  tercera  potencia,  ó  tal  vez  á 
BU  propio  gobierno,  pues  el  temor  de  que  sucediera  lo  último,  no  debía  autori- 
itr  una  prohibición  general;  pero  que  haga  extensivos  esos  principios  &  la  com- 
pra de  los  referidos  artículos  por  oficiales  del  ejército  francés,  y  para  el  uso 
inmediato  del  mismo  ejército,  es  una  cosa  que  no  se  puede  concebir,  porque  ella 
equivale  á  separarse  de  la  neutralidad,  y  á  abrir  la  puerta  &  todas  las  naciones  que 
estén  en  guerra,  para  que  &  trueque  de  una  mezquina  ganancia  vengan  á  proveer- 
te aquí  de  cuanto  necesiten  para  continuar  las  hostili4ades. — Las  autoridades  de 
Mr.  Webster  que  se  citan  en  el  documento  ac^unto  á  la  comunicación  del  Hono- 
rable Secretario  del  Tesoro,  de  20  de  Noviembre  próximo  pasado,  están  en  discre- 
pancia con  las  instrucciones  de  Mr.  Hamilton,  y  no  puede  dárseles  á  mi  juicio  el 
mismo  valor  que  á  estas,  pues  las  primeras  son  fragmentos  de  comunicaoiones  di- 
rigidas á  Mr.  Webster  como  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  á  Mr. 
Thomson,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México,  para  vindicar  al  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos  de  las  quejas  que  el  de  México  le  hacia  por  el  apoyo  moral 
j  material  que  el  primero  prestaba  entonces  á  los  insurrectos  de  Tejas.  Es  sabido 
<iae  todas  las  simpatías  de  la  administración  de  este  país  entonces  existente,  es- 
taban de  parte  de  los  insurrectos,  lo  que  hacia  que  se  les  animara  de  todos  modos 
para  que  pudieran  llevar  á  cabo  la  empresa  en  que  estaban  empefiados,  al  mismo 
tiempo  que  los  Estados-Unidos  se  llamaban  neutrales  en  la  contienda.  Los  prin- 
«ipios  sentados  yitónoes  por  Mr.  Webster,  tenían  por  objeto  conciliar  tal  neutr«k- 
Udad  eon  el  auxilio  concedido  á  los  insurrectos,  y  seguramente  si  el  Gobierno  de 
los  Estados -Unidos  los  examinara  de  nuevo  ahora  en  que  las  circunstancias  son 
diferentes,  y  en  que  la  administración  está  animada  de  up  espíritu  de  mas  justifí- 
Cieton,  no  los  sostendría  ni  querría  que  las  naciones  extranjeras  los  adoptaran 
como  base  en  sus  relaciones  con  los  Estados-Unidos,  como  no  parece  dispuesto  á 
lostener  en  esta  emergencia  los  principios  que  lo  guiaron  entonces  para  reconocer 
la  independencia  de  T^as,  mucho  antes  de  que  México  estuviera  dispuesto  &  ha- 
etr  ese  reconocimiento. — Hay  el  ^emplo  de  nn  caso  semejante,  en  que  los  Esta- 
dos-Unidos procedieron  de  acuerdo  con  los  principios  de  Vattel,  y  la  razón  que 
pera  ello  tuvieron,  milita  oon  la  misma  fuerza  en  el  presente  caso.  Mr.  Henry 
Wheaton,  en  el  párrafo  16  del  capítulo  III  de  la  parte  IV  de  sus  elementos  de  de- 
^•eJu>  internacional,  dioe,  refiriéndose  á  los  principios  de  Vattel  que  dejo  oitados: 
TOMO  n.  83 
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**A  ostos  principios  apeló  el  Gobierno  amerioRno  cuando  se  pretendió  y 
neutralidad  al  comenzar  la  guerra  europea  de  1798,  armando  y  equípandc 
7  alistando  gente  en  los  puertos  de  los  Estados-Unidos,  por  las  reapecliT] 
cias  beligerantes,  para  que  cruzaran  contra  si  reciprocamente.  Se  alegó  i 
potencia  neutral  no  podria  en  virtud  de  su  neutralidad  facilitar  gente  ¿a 
las  dos  partes  paraayudarla  en  la  guerra,  tampoco  podrian  estas  alisiari 
ritorio  neutral."  Aplicando  esta  razón  al  caso  presente,  resulta  que  bí  1 
dos-ünidos  no  pueden  &  causa  de  su  neutralidad  dar  á  la  Fraiicía  arm4 
oiones  do  guerra  y  demás  artículos  de  contrabando  de  guerra,  inmpoco 
permitir  que  el  ejército  francés  venga  &  tomarlos  del  territorio  neutral. — 
BretaBa,  que  adoptó  la  doctrina  americana  en  lo  relativo  al  alisli^miento  d 
en  su  territorio  por  una  potencia  beligerante,  ha  sido  mas  consccticnte,  pt 
tó  también  las  consecuencias  que  de  ese  principio  se  deducen,  j  cuando  n 
neutral  en  las  guerras  entre  otras  potencias,  acompaQa&esa  drclaraeion 
bioion  de  que  los  beligerantes  se  surtan  en  sus  puertos  de  artículos  de  co 
do  de  guerra,  á  no  ser  que  por  tratados  espeoialdb  tenga  la  obliencion  de 
los  &  ambos  ó  &  alguno  de  los  beligerantes. — El  Presidente  Franklín  Picr 
mensaje  al  Congreso  XXXIV  de  los  Estados-Unidos,  de  1?  de  Setiembre 
que  es  otra  de  las  autoridades  citadas  por  el  H.  secretario  del  Ti^soro,  al 
considera  como  una  violación  de  la  neutralidad  de  lOs  Estado*» -Un i  dos  I 
sien  do  alguna  de  las  potencias  europeas  aliadas  entonces  contra  la  Eusí 
clutar  gente  en  territorios  de  los  mismos  Estados,  sigue  la  doctrinii  de  ^1 
ter  respecto  de  venta  de  artículos  de  contrabando  de  guerra  hecha  por  s\ 
danos  á  cualquiera  de  las  partes  beligerantes.  El  Presidente  Pierce  ne  c 
la  condición  de  que  la  venta  se  baga  por  vía  de  mercancía,  cotiuidf^rjida 
Hamilton  como  indispensable  para  tenerla  por  legal.  Dice  también,  qui 
ley  que  prohiba  á  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  vender  artfculDS 
trabando  de  guerra  &  cualquiera  de  las  partes  beligerantes;  pero  sí  no  la 
cundaria,  existe  la  disposición  natural  del  derecho  de  gentes,  que  impom 
hibicion  6,  las  potencias  neutrales,  como  una  de  las  circunstanciFi^  inhereí 
neutralidad: — Si  el  Qobiemo  de  los  Estados-Unidos  hiciera  «^teasiivo^  á 
los  principios  que  lo  guian  en  sus  relaciones  con  la  Francia,  pt^co  sat  isfac 
mo  seria  tal  conducta,  porque  con  ella  se  separaba  do  la  neutral  idüd,  j 
clonaba  al  ejército  francés  los  medios  de  trasporte,  sin  los  cuivleii  babri 
que  permanecer  en  la  inacción  hasta  que  le  llegaran  de  Europa  di^ndo  ti 
Gobierno  mexicano  de  que  organizara  una  resistencia  mas  vigorosa,  no  l\ 
sido  en  tan  alto  griído  como  lo  fué  al  negarse  &  México  las  mÍ9iiLA.s  f^cílid 
se  conceden  &  la  Francia. — A  principios  de  Febrero  del  presente  aHo,  me 
có  el  cónsul  mexicano  en  Nueva-Tork,  que  varios  comerciantes  do  ürinel  p 
taban  mandando  &  Veracruz  buques  cargados  de  provisiones  y  otros  nriic 
ra  el  consumo  del  ejército  aliado  que  estaba  entonces  en  aqueIYa  pln=a.- 
conferencia  con  que  me  favoreció  vd.,  el  13  del  citado  me^  do  P^Uren 
honra  do  informarlo  de  estos  hechos,  y  me  permití  sugerirle  qii»  si  los 
Unidos  teniau  el  carácter  do  neutrales  en  las  diferencias  entre  México  y 
dos,  el  Gobierno  federal  debería  prohibir  la  exportación  de  arilcubs  do  co 
do  de  guerra,  destinados  á  auxiliar  directamente  &  uno  de  los  beligi^rante! 
sirvió  responderme,  que  los  Estndos-Unidos  no  reconocían  estado  de  guc: 
tente  entro  México  y  los  aliados,  por  no  haber  habido  declaración  üq  gm 
pudiendo,  por  lo  mismo,  normar  su  conducta  &  las  reglas  da  los  neutral 
que  hasta  entonces  consideraba  este  Gobierno  á  México  y  álos  aliados,  en 
gos  y  no  como  beligerantes.  En  vista  de  tan  razonables  expliencioncR,  át 
mi  primera  indioacion,  pues  como  era  natural,  entendí  que  el  Gobierno  da 
tados-Unidos  no  se  opondría  4  que  México  tomara  de  este  pal*  lo  quQ  nci; 
mientras  durase  el  estado  de  cosas  entonces  existente;  y  por  tul  de  que  S4 
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titn  á  Méiioo  osar  de  ese  derecho,  no  baria  yo  oposición  á  que  se  concediera  & 
loB  aii&doa  el  ^ercioio  del  mismo. — A  poco  llegó  el  caso  de  que  México  comprara 
«D  Nueva-York  unas  armas»  que  el  agente  comisionado  para  hacer. esa  compra  qui- 
so embarcar  para  un  puerto  mexicano,  que  él  Honorable  Secretario  dol  Tesoro  ha- 
bía cerrado  al  comercio  de  los  Estados-Unidos,  en  violación  de  los  derechos  de 
México  y  en  contravención  de*las  estipulaciones  del  tratado  de  amistad,  navega- 
ción y  comercio  que  liga  &  los  Estados-Unidos  con  México,  según  tuve  la  honra 
de  manifestar  &  vd.  en  las  notas  que  le  dirigí  el  23  de  Julio  y  10  de  Setiembre  de 
1861.  La  circunstancia  de  ser  necesario,  con  arreglo  &  las  prevenciones  del  Hono- 
rable Secretario  del  Tesoro,  su  permiso  para  que  la  aduana  de  Nueva-Tork  des- 
pache buques  para  dicho  puerto,  fué  lo  único  que  me  hizo  ocurrir  al  Departamento 
del  Tesoro,  solicitando  extraoficialmente  ese  permiso.  Al  hacerlo,  tan  solo  me  propuse 
manifestar  que  dichas  armas  eran  para  México,  y  no  para  los  insurrectos  de  los 
Estados-Unidos,  creyendo  que  esto  seria  suficiente  para  que  el  Honorable  Secre- 
tario del  Tesoro  concediera  el^despacho  respectivo. — El  aspecto  de  los  asuntos  de 
México  había  cambiado  entonces  respecto  de  como  estaba  en  Febrero  último;  las 
dificultades  existentes  no  eran  ya  entre  México  y  los  aliados  europeos,  sino  entro 
México  y  Francia;  y  aunque  la  guerra  existía  de  hecho,  no  había  sido  declarada, 
y  aunque  sabia  yo  que  tal  declaración,  que  no  se  había  hecho,  hubiera  sido  notifi- 
cada al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ni  que  este  Gobierno  hubiera  tomado  no- 
ticia oficial  de  dicha  guerra,  que  había  empezado  como  una  empresa  filibustérica, 
y  en  contrayencion  con  los  principios  mas  triviales  del  derecho  de  gentes,  ni  menos 
Babia  yo  que  este  Gobierne  se  propusiera  permanecer  neutral  en  esa  guerra.  A  ha- 
ber sabido  tal  cosa,  no  me  habría  atrevido  d  informarlo  de  un  negocio  que  se  ha- 
bría celebrado  en  menoscabo  de  sus  derechos  de  neutral,  ni  mucho  menos  á  pedirle 
que  la  autorizara  en  violación  de  los  deberes  que  lo  imponía  su  neutralidad.  Mi 
deber  habría  sido  acone^ar  al  agente  que  vino  &  comprar  las  armas,  que  las  fuera 
á  bascar  &  otra  parte,  pues  aquí  no  podrían  obtenerse  sin  mejaopcabar  los  derechos 
de  los  Estados-Unidos,  que  siempre  he  estado  dispuesto  á  respetar  de  la  manera 
ñas  escrupulosa. — £1  Honorable  Secretario  del  Tesoro  se  manifestó*  primnro  dis- 
puesto á  conceder  el  permiso  solicitado;  me  iridió  la  lista  de  los  efectos  que  debian 
mandarse  á  México,  y  al  enseOarla,  creyó  que  el  número  do  treinta  y  seis  mil  fu- 
liles  era  demasiado  considerable,  y  me  dijo  que  solo  daría  el  permiso  de  exportar- 
los en  caso  de  que  los  Honorables  Secretarios  do  Marina  y  de  Guerra  no  hicieran 
objeción  &  la  extracción  de  las  armas.  £1  Honorable  Secretario  de  Marina  no  opu- 
so ninguna,  y  el  do  Guerra  dijo  que  rehusaba  relajar  la  orden  expedida  antes, 
prohibiendo  la  exportación  de  armas. — Ni  el  administrador  de  la  aduana  de  Nue- 
va-York, ni  el  Honorable  Secretario  del  Tesoro,  parecían  tener  notiiciade  la  orden 
i  que  el  Honorable  Secretario  de  Guerra  so  referia;  pero  su  determinación  en  el 
presente  caso,  fué  suficiente  para  que  negaran  de  la  manera  mas  positiva  y  abso- 
luta, «I  despacho  de  los  fusiles  comprados  por  México.  En  vano  me  esforcé  en  ma- 
nifestar ú,  ambos  Honorables  Secretarios  que  aquellas  armas  eran  fusiles  prusia- 
nos de  chispa,  vueltos  después  de  percti^ion,  y  de  una  clase  tal,  que  el  ejército  de 
los  Estados-Unidos  nunca  los  usarla:  todos  mis  esfuerzo»  fueron  vanos,  y  la  impre- 
sión que  me  quedó  como  resultado  de  mis  gestiones,  fué  que  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  se  habla  opuesto  á  la  salida  de  las  armas,  no  porque  creyera  que 
podría  llegar  el  casó  de  que  las  necesitara  para  su  ejército,  supuesto  que  había  en 
los  almacenes  de  Nueva-York  major  número  y  de  superior  calidad,  sino  por  evi- 
tar complicaciones  con  Francia,  que  se  temía  serian  consiguientes  al  despacho  de 
armas  para  un  puerto  mexicano.  Me  acabé  de  confirmar  en  esta  opinión,  al  saber 
que  posteriormente  á  mis  referidas  gestiones,  el  Honorable  Secretario  del  Tesoro 
previno  expresamente  al  administrador  de  la  aduana  de  Nuova-York,  que  no  des- 
pachara por  ningún  motivo  las  referidas  armas,  y  quo  la  misma  aduana  La  despa- 
chado con  posterioridad  6  tales  gestiones,  armas  para  puertos  que  no  son  mezica- 
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Doa.  Sentí,  pues,  que  no  se  hubiera  teniJo  conmigo  U  suficiente  fnaqiM 
decirme  el  rerdadero  motÍTO  por  qué  se  negaba  el  despacho  á  las  armas  coi 
das  por  México,  lo  eaal  me  habría  ahorrado  muchos  pasos,  supuesto  que  d« 
momento  en  que  se  me  hubiera  comunicado  que  los  Estados-Unidos  eran  m 
lea  en  la  guerra  entre  México  j  Francia,  7  que  no  era  compatible  el  despac 
e^as  armas  con  los  deberes  que  le?  imponía  su  neutralida<f,  habría  70  di 
asunto  por  terminado,  concediendo  tO'la  la  razón  á  este  Gobierno. — Es  fácil, 
comprender  cuan  grande  ecria  mi  sorpresa  al  saber  que  cuando  la  Francia  1 
comprar  artículos  de  contrabando  de  guerra  á  este  paSs,  cuando  ha  heeho  d< 
base  de  donde  provee  á  su  ejército  inrasor  en  una  guerra  en  que  creía  yo  q 
Eíiíido^-Unidob  eran  neutraleu.  el  Honorable  Secreiario  del  Tesoto,  funda 
en  autoridades  á  mi  juici«>  del  todo  insuficientes,  haja  concedido  á  la  Fran 
mismo  que  negó  tan  perentoriamente  á  México. — Para  México  es  lo  BÍsmo 
él  se  le  niegue  lo  que  se  permite  á  la  Francia  por  orden  del  Honorable  Seer 
de  Guerra  ó  por  disposición  de  algún  otro  Honorabl^  Secretario:  no  puede  ent 
el  examen  de  las  razones  que  hayan  motivado  tal  orden,  y  solo  puede  yer  d 
palpable  é  incontrorertible,  de  que  mientras  ¿  la  Francia  se  le  permite  pro' 
en  el  mercado  de  los  Estados-Unidos  de  cuanto  necesita  para  llerar  á  ca 
guerra  contra  México,  sin  exceptuar  los  artículos  de  contrabando  de  guerra, 
xico  se  le  ha  prohibido  la  exportación  del  único  artículo  que  necesitaba  j  el 
que  había  comprado  en  este  país. — Como  estov  considerando  la  cuestión  b 
punto  de  vista  del  derecho  solamente,  y  como  entiendo  que  los  Estados-l 
son  neutrales  en  la  guerra  entre  México  y  Francia^  me  abstengo  de  deseen 
otras  consideraciones  que  presentarían  todaria  bajo  una  lux  mas  desfaYora 
conducta  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. — La  gravedad  del  presente 
que  afecta  tan  directamente  los  derechos  é  intereses  de  México,  me  hace  creí 
luego  que  mi  Gobierno  tenga  noticia  de  lo  que  ha  ocurrido  á  este  respecto,  ra< 
dará  instrucciones  precisas  á  que  atenerme.  Entonces  volreré  d  tener  la 
de  comunicarme  con  vd.  sobre  este  mismo  asunto,  .\hora  solo  me  he  permití 
poner  las  consideraciones  que  preceden,  porque  no  quiero  que  mi  silencio  » 
como  sefial  de  asentimie'bto  á  la  det^hninacion  contenida  en  la  not-a  de  Td. 
contesto. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  Td.,  seBor,  las  1 
dades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado],  if.  Rorn^ro. — Al 
William  H.  Seward,  &c.,  &c. 


Número  2. — Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos. — Nueva- 
Noviembre  26  de  1862. — Acabo  de  informarme  que  se  están  embarcando  en 
gata  americana  «'Escort,"  doscientas  cuarenta  muías  para  el  ejército  inrasoí 
ees  de  México.  Quedarán  todas  á  bordo  hoy  6  mafiana,  y  el  buque  saldrí 
Veracrus  el  28  del  actual. — Lo  que  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento,  y 
tercias  segur!  lad^^n  de  mi  aprecio  y  consideración. — Dios,  Libertad  y  Re: 
— (Firmado).  D.  P^vfz  Barreda. — 8r.  Encargado  de  Negocios  de  la  Repúbl 
Washington. 

Número  3. — Consulado  general  de  México  en  ios  Estados- Unidos. — Nueva 
Diciembre  4  de  1862. — La  fragata  americana  '«Vanguard,"  ha  tomado  &  bor 
ra  conducir  á  Veracruz,  por  cuenta  de  los  invasores  franceses,  mas  de  do8< 
muías. — Lo  que  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento,  y  le  reitero  las  segur 
de  mi  aprecio  y  consideración. — Dios,  Liertad  y  Reforma. — [Firmado].  D. 
Barreda. — Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  'Washington. 


r 
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Número  4. — Nueva- York,  Diciembre  4  de  1862. — Sr.  D.  M.  Romero,  &c.,  h. 
Washington. — Mi  estimado  seOor  y  amigo:  Oficialmente  aviso  á  rd.  que  la  f 
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"Vanguard"  lleva  mas  de  doscientas  malas  para  los  francosos.  A  esto  y  á  otro  bu- 
que, la  fragata  '^William/*  que  me  dicen  va  cargada  de  provisiones  para  los  fran- 
ceses, les  ha  negado  despacho  la  aduana.  No  sé  la  razón  que  da  para  esta  negativa; 
pero  supongo  que  seríl  orden  de  Washington,  causada  por  las  justas  reclamaciones 

que  vd.  habia  hecho  para  impedir  estos  embarques  de  contrabando  de  guerra. 

De  vd.  muj  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor,  Q.  B.  S.  M. — (Firmado).  />.  Pérez 
Barreda. 

Traducido  del  "Tribune"  de  Nueva-York,  de  9  de  Diciembre  de  1802. —  Embar- 
que* en  Nuevor-Tork para  el  ejército  france*  en  México. — Deseamos  se  nos  pcrmitA 
llamar  la  atención  h&cia  ciertos  hechos  que  están  aconteciendo  actualmente  en  es- 
ta ciudad,  j  que  tienen  una  vital  conexión  con  la  invasión  francesa,  y  tal  vez  con 
la  conquista  permanente  de  México.  Esto  asunto  es  de  la  mayor  importancia. — 
El  ejército  francés  no  puede  moverse  si  carece  de  extensos  abastecimientos,  y  por 
lo  tanto  se  han  enviado  órdenes  para  comprarlos  en  este  mercado,  habiéndose  ya 
efectuado  embarques,  según  estamos  informados.  Esas  órdenes  comprenden  pedi- 
dos extensos,  &  lo  que  nos  dicen,  y  creemos  que  nuestros  informes  son  estricta- 
mente exactos,  para  la  adquisición  do  maquinaria  y  materiales  destinados  al  fer- 
rocftrril  militar  que  se  está  construyendo  entre  Veracruz  y  Orizava.  Tres  grandes 
buques  han  sido  públicamente  fletados  y  cargados  con  efectos  de  todas  clases. 
Posteriormente  aún,  se  han  recibido  de  aquel  país,  según  nos  avisan  de  Veracruz, 
órdenes  para  la  adquisición  de  mil  muías  enjaezadas,  y  quinientos  carros. — ^De  los 
ulteriores  designios  del  Emperador  francés  solo  podemos  juzgar  por  lo  que  inme- 
diatamente estamos  viendo.  ¿T  qué  vemos?  Un  ejército,  un  numeroso  ejército  de 
40,000  hombrea,  que  puede  inmediatamente  duplicarse  invadiendo  &  otra  nación, 
á  una  nación  mas  débil;  ¿acaso  por  un  principio?  Crea  quien  quiera  que  Francia 
realiza  invasiones  guiada  por  un  principio.  Nosotros  no  hallamos  en  los  designios 
de  esas  invasiones  sino  una  sola  norma,  la  conquista,  el  engrandeoimiento,  el  po- 
der. Los  mexicanos  son  los  mejores- jueces  respecto  &  la  forma  de  su  propio  go- 
bierno. Puede  que  ese  gobierno  no  sea,  y  no  es,  el  mejor  del  mundo,  práctica- 
mente hablando;  pero  solo  ellos  son  responsables  de  él.  Los  franceses  residentes 
en  la  ciudad  de  México  han  firmado  de  mancomún  una  protesta  contraía  invasión 
francesa,  que  pretende  derrocar  el  gobierno  popular,  y  establecer  en  su  lugar  sa- 
be Dios  qué  cOsa;  pero  podemos  decir  que,  cuando  mas,  un  llamado  protectorado; 
aunque  parecen  patentes  las  probabilidades  de  que  el  objeto  es  la  conquista  y  la 
eolonizacion.  En  vez,  pues,  de  tener  una  vecina  inofensiva,  vamos  á  tener  en  nues- 
tra línea  fronteriza  del  Sur  una  nación  militar,  que  hace  la  guerra  periódicamen- 
te. ¿Estamos,  por  consiguiente,  dispuestos  á  presenciar  con  indiferencia  el  envío 
desde  Nueva-York,  para  ayuda  de  esa  gran  invasión,  de  todos  los  pertrechos  mi- 
litare8¡que.dejamos  consignadoB?r-¿Nosotros  naturalmente  nos  quejamos  de  la  con- 
ducta que  Inglaterra  ^'potencia  neutral"  ob3ervó  connosotros,  embarcando  mu- 
niciones y  abastecimientos,  y  armando  el  buque  pirata  '^Doscientos  noventa?'* 
;Eq  qué  punto  esencial  dijere  la  conducta  de  Inglaterra  de  la  nuestra,  cuando 
permitimos  esos  embarques  para  México  psra  satisfacer  las  necesidades  absolutas 
del  ejército  invasor,  y  permitiéndolos  justamente  en  momentos  en  que  acaba  de 
ver  burlados  Luis  Napoleón  sus  esfuerzos  en  procurar  una  coalición  europea  para 
intervenir  en  nuestros  negocios  y  dar  preponderancia  al  Sur? — Llamamos  la  aten- 
ción sobre  este  importante  asunto,  qoe  envuelve  tan  malos  presagios,  no  solo  para 
nuestros  vecinos,  sino  también  para  nosotros  mismos. 

Traducido  del  Herald  de  NueTa-York  de  10  de  Diciembre  de  1862. — Nuettras 
rtlaeionet  con  Eraneia  y  México, — En  las  noticias  recientes  de  Veracruz  que  hemos 
publicado,  se  consignaba  el  hecho  do  que  el  Gobierno  francés  habia  dado  órdenes 
ptra  la  compra  en  los  Estados-Unidos  de  mil  muías  enjaezadas,  y  de  quinientos 
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carros  para  uso  del  ejército  en  México.  Ya  anteriormente  se  nos  había  informad 
de  que  se  habian  dado  órdenes  cuantiosas  para  maquinaria  y  materiales  destini 
dos  al  ferrocarril  militar  que  actualmente  se  está  construyendo  de  Veracrux 
Córdoba,  y  no  hace  mucho  que  varios  buques  fueron  abiertamente  fletados  y  ca 
gados  en  este  puerto  por  cuenta  del  Gobierno  francés,  con  toda  clase  de  efect 
para  el  ejército  invasor  en  aquella  República.  —  Como  México  es  un  país  con 
cual  estamos  en  paz,  y  como  no  hemos  celebrado  tratado  de  alianza  con  Franc 
en  su  cruzada  contra  las  instituciones  republicanas  en  este  continente»  nos  par 
ce  que  esas  noticias  son  graves.  T  por  lo  mismo  que  México  es  nuestra  vecina, 
es  una  República  establecida  bajo  instituciones,  eu  cuya  permanencia  tenemos 
mas  profundo  y  vital  interés,  sobre  todo,  en  este  momento,  y  que  el  intento  < 
Francia  en  México,  abiertamente  confesado  y  declarado  repetidas  veces  y  de  ui 
manera  oficial,  es  derrocar  el  Gobierno  legitimo  constitucional  establecido  de  coi 
formidad  cou  esas  instituciones,  nos  parece  que  fi  nuestro  Gobierno  se  muest] 
negligente  eu  el  cumplimiento  do  su  deber,  que  tan  claramente  le  indican  esti 
premisas,  este  estado  de  cosas  demanda  una  inmediata  averiguación  por  parte  d 
Congreso,  para  que  go  sepa,  en  las  présenles  circunstancias,  si  nuestra  neutral 
dad  es  solamente  para  beneficio  del  fuerte  contra  el  débil;  si  lo  que  exigimos  c 
Inglaterra  se  niega  á  la  súplica  de  México;  y  si  mientras  que  rígidamente  m 
oponemos  fi  que  de  aquí  salga  ayuda  alguna,  bajo  cualquier  forma,  para  la  Repi 
blica  hermana,  hemos  de  permitir  que  Francia  tenga  la  ventaja  de  hacer  de  1( 
Estados-Unidos  su  base  de  abastecimientos  para  sus  operaciones  contra  Méxio 
con  el  privilegio  de  llevar  de  aquí  ese  material  de  guerra,  que  á  no  ser  así,  tendr 
que  traer  desde  una  distancia  de  tres  mil  millas  á  través  del  Atlántico,  con  mi 
cho  mayor  gasto  de  tiempo  y  de  pinero.  En  otras  palabras:  ¿hemos  de  ayud&r 
Francia  á  que  adquiera  posesión  de  México,  á  que  sitúe  iilli  un  ejército  francés  < 
cuarenta,  ochenta,  ó  tal  vez  do  cien  mil  hombres? — ¿y  es  esta  la  oportunidad  < 
^  permitirlo? — Todavía  el  público  no  se  ha  fijado  suficientemente  en  el  hecho  de  hi 
ber  ya  desembarcado  en  tierra  americana  un  ^ército  de  cuarenta  mil  del 
mejores  soldados  de  Europa,  dirigido  por  la  principal  potencia  militar,  y  en  se 
de  guerra  contra  las  instituciones  republicanas,  dentro  del  territorio  de  nue 
tra  vecina  mas  inmediata,  y  á  menos  de  cuatro  días  de  navegación  de  las  hoct 
del  Mississippi;  y  que  este  ejército,  tres  veces  mayor  que  toda  la  fuerza  permí 
nente  que  antes  existia  en  los  Estados-Unidos,  apoyado  por  una  poderosa  flot 
pertenete  á  la  potencia  que  acaba  de  hablar  al  mundo  de  los^Estados  Confeder; 
dos  sin  emplear  la  designación  usual  de  **asl  llamados,"  y  apenas  puede  oculti 
con  lamentaciones  hipócritas  sobre  el'^'derramamiento  de  sangre,"  su  propósito  mi 
nifiestamente  resuelto,  si  las  circunstancias  continúan  como  al  presente,  de  rec< 
nocer  prontamente  y  tal  vez  de  ayudar  al  Sur.  También  en  este  mismo  momenl 
vemos  que  tanto  en  México  como  en  Europa,  se  cree  que  vendrá  una  nueva  expi 
dicion  fraucesa  de  ocho  mil  hombres  para  ocupar  á  Sonora,  que  se  sabe  desde  hac 
tiempo  ha  sido  ansiosamente  codiciada  por  Napoleón  á  causa  de  su  incalculable  r 
queza  mineral.  — Esos  hechos  evidentes  y  palpables,  y  la  experiencia  reciente  n< 
prohibe  el  cerrar  los  ojos  y  atenernos  con  ciega  confianza  á  los  sentimientos  amii 
toses  de  ninguna  potencia  europea,  y  mucho  menos  á  los  de  Francia.  Esta  últin 
nación  está  asegurando  cada  dia  mas  su  establecimiento  sobre  este  continent 
mientras  mas  se  va  posesionando  de  México;  y  ella  bien  sabe,  como  todo  el  muí 
do,  que  la  conservación  de  esa  posesión  depende  por  completo  de  que  se  haga  pe: 
manente  el  rompimiento  de  nuestra  Union.  Una  alianza  con  el  Sur  le  asegurar: 
esa  posesión  de  México,  y  probablemente  en  la  opinión  de  Europa,  conseguiría] 
independencia  de  los  Estados  Confederados,  evitándole  al  mismo  tiempo  compl 
caciones  interiores.  Para  estar  prevenidos,  debiéramos  estar  armados  de  antemí 
no;  y  aunque  por  ningún  acto  de  nuestra  parte  se  dé  á  Francia  el  méá  ligero  pr( 
texto  para  quejarse  de  que  hayamos  violado  cualquier  preeepto  del  derechp  intei 
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hmíodeI,  ni  aun  la  oortesia  internacional,  las  mas  senoillas  sugestioneB  del  sentí- 
do  comnn  están  indicando  como  prudente  que  no  debe  ayudarse  á  un  poder  que 
puede  ToWerse  hostil  h&cia  nosotros  en  sus  designios  contra  el  territorio  y  la  so- 
berania  política  de  una  República  hermana,  en  cuya  condición  política,  por  la 
contigüidad  do  territorio  y  semejanza  de  instituciones,  tenemos  un  interés  tan  in- 
mediato y  manifiesto.  La  ley  de  neutralidad  la  estamos  obserrando  rígidamente 
jBontra  México.  ¿Por  qué  no  se  la  aplicamos  á  Francia?    Nuestro  interés  deberla 
obligarnos  á  ayudar  6,  México.  La  derrota  de  los  franceses  que  hoy  se  encuentran 
en  aquella  Repáblíca,  haría  que  no  se  ToWiera  &  hablar  nunca  mas  de  interven- 
oiütt  francesa  6  europea  en  nuestros  negocios.  ¿Acaso  le  tememos  á  Francia?  ¿De- 
bemos humildemente  prestarnos  á  ser  su  juguete?  ¿Teme  acaso  nuestro  Gobierno 
loYantarse  á  la  altura  de  la  dignidad  de  nuestra  posición  nacional  manteniendo 
nuestros  derechos,  cuando  antes  que  termine  el  año  tendremos  en  campaRa  un  mi- 
llón de  hombres?  ¿Teme  sostener  la  independencia  de  América  del  dominio  euro- 
peo, de  la  interpretación  europea  de  las  leyes  internacionales?    ¿O  le  hemos  de 
conceder  á  Francia  los  fayores  (Jue  le  negamos  &  México,  y  cuyo  priyilegio  es  una 
TÍolacion  del  mas  patente  principio  de  la  neutralidad  que  Tehementemente  pedi- 
mos observen  las  otras  naciones  con  nosotros?  ¿Debemos  continuar  ayudando  & 
Francia  &  adquirir  una  fuerte  posición  militar  &  nuestras  mismas  puertas?  —  La 
opinión  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  con  respecto  á  los  procedimientos  de 
Francia  en  México,  es  patente  y  segura.   £1  contempla  ese  intento  de  trastornar 
las  instituciones  de  aquel  país  y  de  hacer  de  él  una  colonia  francesa,  como  asunto 
de  su  mayor  incumbencia  y  casi  como  una  parte  de  nuestra  propia  lucha.  Todas 
sus  simpatías  est&n  en  favor  de  México;  él  pide  que  se  proporcione  &  aquella  Repú- 
blica toda  la  ayuda  moral  que  no  esté  en  desacuerdo  con  nuestra  estricta  neutra- 
lidad, y  espera  con  impaciencia  que  llegue  el  tiempo  en  que  restaurada  la  Union 
podamos  arrojar  del  suelo  americano  &  esos  invasores  europeos. — £1  no  puede  so- 
portar, sin  censurarla,  ninguna  administración  ^ue  permita  que  nuestra  neutra- 
lidad sea  violada  &  favor  de  una  causa  tal  como  la  en  que  Francia  se  halla  actual- 
mente empellada  en  sus  designios  de  conquista  y  de  cruzada  contra  las  institucio- 
nes republicanas  de  este  continente. 


NUMBRO  391. 

I^BOAOION  MSXIOANA  £N  LOS  B8TADOS-UNID08  DE  AMÉRIOA. 

WMhinfftoHf  Dieiembn  10  de  186$. 
C<mduc(a  del  Comodoro  Bell. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  vd.  copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado' 
fechada  el  8  del  actual,*  que  acabo  de  recibir  hoy,  con  relación  á  la  queja  que  hice 
á  este  Gobierno  contra  la  conducta  observada  en  Acapulco  por  el  comodoro  Bell. 
También  remito  copia  de  los  documentos  que  en  dicha  nota  se  citan,  exceptuando 
solamente  la  respuesta  del  comodoro  Bell  al  general  Qhilardi,  de  1?  de  Setiembrst 
porque  existe  traducida  en  el  archivo  de  ese  Ministerio,  pues  de  ella  me  remitió  vd. 
copia  entre  los  documentos  adjuntos  &  su  nota  número  898,  de  80  de  Setiembre  úl- 
timo, relativamente  á  ese  asunto. 

Nada  se  adelanta,  como  verá  vd.,  con  el  informe  del  Ministro  de  Marina.  No  da- 

*  Annqaa  no  te  mandó  «1  líiDitt«río  d«  BelaciooM  coo  Mt»  doU  tradiMCioo  d«  «tto*  dooamwtoa, 
por  ro  intenl  a»  loterUn  ahora. 
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ré,  sin  embargo,  ningún  otro  paso  sobre  este  asunto,  antes  de  recibir  instni 
nes  de  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmada].  M.  ROMERO. 

Sr. 'Ministro  de  Relacionen  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Diciembre  8  de  1862. — SeQof:  .Ha 
do  trasmitido  al  Departamento  do  Marina,  traducción  de  la  nota  do  vd.  7  docu 
to  anexo,  en  que  expresaba  algunos  motivos  de  queja  contra  el  Fla^  Officer 
de  la  marina  de  los  Estados-Unidos,  durante  su  permanencia  en  Acapulco 
mes  de  Agosto  anterior,  tengo  la  honra  de  adjuntar  á  vd.  copia  de  una  comu 
cion  que  me  dirigió  el  Secretario  de  Marina,  el  5  del  actual,  así  como  de  los  < 
mentos  que  con  ella  if  e  remitió  para  mi  conocimiento. — Confio  en  que  esos  docn 
tos  servirán  para  desvanecer  cualquiera  mala  impresión  que  haya  podido  ci 
la  conducta  del  gefe  á^que^se  ha  hecho  referencia. — Aprovecho  esta  oportuí 
pam  ofrecer  á  vd.  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  consideración. — [Fi 
/do].  Mr.  H.  Seward. — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &o.,  &c. 

Departamento  de  Marina.— Diciembre  6  de  1862.— SeHor:  Tengo  la  hon 
acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.,  de  3  del  actual,  á  la  que  adjunta  tri 
cion  de  una  nota  del  Sr.  Romero,  encargado  de  negocios  de  México,  de  fecl 
del  mes  anterior,  con  su  anexo,  relativamente  &  la  conducta  del  comodoro  ( 
les  n.  Bell,  en  Acapulco,  en  Agosto  tíUimo. — Con  motivo  del  negocio  á  que  1 
fieren  esos  documentos,  me  dirigió  el  comodoro  Bell,  con  fecha  6  de  Setiembí 
timo,  el  despache  cuya  copia  adjunto.  £1  comodoro  Bell  ha  sido  siempre  cok 
rado  como  un  oficial  discreto  y  juicioso,  y  tiene  la  confianza  de  este  Departa 
to. — Después  de  hacer  vd.  el  uso  que  juzgue  conveniente  de  ese  despacho,  1 
plico  se  sirva  devolverlo  á  este  Departamento  —  Muy  respetuosamente  d 
obediente  servidor. — [Firmado].  Gideon  VelUs,  Secretario  de  Marina. — Al 
William  H-  Seward,  Secretario  de  Estado. 

Número  54. — Buque  de  los  Estados-Unidos,  *»Lancaster.'* — Acapulco,  Seti€ 
6  de  1862. — SeBor:  Tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.,  con  fecha  25  del  mes  anU 
desde  este  puerto,  una  comunicación  [Número  49]  en  que  manifestaba  que  to< 
taba  tranquilo.  Dos  días  después,  el  dia  27,  llegó  la  corbeta  francesa  '^Bayonnt 
so  capitán  Mallett,  y  ancló  entre  el  ^'Lancaster"  y  la  ciudad.  El  general  Ghil 
gobernador  y  comandante  de  las  fuerzas  militares,  me  envió  inmediatament 
nota  suplicándome  que  me  comunicara  con  el  capitán  francés,  para  informal 
que  el  Fuerte  .San  Diego,  á  la  entrada  de  la  bahía,  estaba  desmantelado,  y  e 
usaba  en  la  actualidad  para,tener  en  él  los  hospitales;  y  ademas,  que  en  ca 
que  rompiera  las  hostilidades,  esperaba  que  no  se  dirigieran  los  fuegos  del  b 
francés  sobre  dicho  puerto.  El  capitán  Mallett  contestó  que  no  habia  entra 
puerto  con  intenciones  hostiles,  sino  con  objeto  de  recoger  su  correspondencí 
debia  venir  en  el  vapor,  cuya  llegada  do  San  Francisco  se  esperaba  por  mom( 
Esto  se  le  comunicó  al  Qobcrnador.  Sin  embargo,  envió  una  orden  al  francei 
que  saliera  inmediatamente  de  la  bahía.  £1  capitán  francés  respondió  que  si 
hacia  fuego,  ao  pudiendo  alcanzar  sus  cafiones  á  la  batería,  haría  fuego  &  li 
dad.  Sin  embargo,  levó  anclas  y  se  situó  de  manera  que  el  «'Lancaster"  quec 
tre  el  expresado  buque  y  el  fuerte  situado  en  la  colina  que  está  atrás  de  la  oii 
Informé  al  Gobernador  que  el  capitán  francés  procedía  con  sinceridad  en  lo  qi 
bia  dicho;  que  no  tenia  intenciones  hostiles,  pero  que  si  el  Gobernador  persisi 
BU  idea,  yo  debia  insistir  en  queme  lo  comunicara,  al  menos  con  cuatro  horas  d 
ticipacion  para  poderlo  participar  6  los  neutrales,  especialmente  á  los  amerie 
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y  mover  el  "Lancaster"  fuera  de  la  línea  de  los  fuegos. — Esta  conducta  no  pareció 
satisfacer  ft  las  miras  de  S.  E.,  y  por  el  sentido  de  una  larga  carta  que  recibí  de  ' 
él,  descubrí  que  pretendía  que  me  colocase  yo  con  el  *<Lanca8ter"  en  una  posición 
que  pusiera  á  la  ciudad  &  cubierto  de  los  fuegos  franceses,  al  paso  que  los  mexica- 
nos pudieran  maniobrar  con  impunidad  con  sus  baterías.  Adjunto  copia  de  mi  res- 
puefta,  que  explicaríl  todo  este  asunto. — ^'Za  Bayonnaiae''  permaneció  anclada 
Sasta  la  llegada  de  la  correspondencia  traída  por  el  vapor  de  San  Francisco,  el 
día  80  del  pasado,  y  luego  que  recibió  la  que  lo  correspondía,  se  dio  á  la  vela  para 
Panamá.  La  conducta  observada  por  el  Gobernador  general  mexicano,  lia  sido 
cuando  menos  impolíiica.  Pocas  semanas  antes  se  había  permitido  á  los  buques  de 
guerra  franceses  la  llegada  al  puerto,  y  que  hiciesen  en  él  la  compra  de  provisio- 
nes que  necesitaban,  y  esta  misma  conducta  se  ha  observado  en  el  Manzanillo  y 
San  Blas. — Los  franceses,  á  pesar  do  su  guerra 'en  el  Atlántico,  nunca  han  exten- 
dido BUS  hostilidades  á  esto  lado  del  Continente,  ni  se  ha  bloqueado  ningún  puerto 
del  Pacífico,  ni  se  ha  interrumpido  en  el  comercio  moxicano,  con  excepción  de  un 
solo  caso,  provenido  de  una  gran  provocación;  pero  el  buque  fué  después  puesto  en 
libertad. — El  bloqueo  de  este  puerto,  adonde  tocan  nuestros  vapores- correos  en 
cada  viaje  para  hacer  carbón  y  al  que  llegan  constantemente  buques  con  carbón 
de  piedra,  ocasionaría  incalculables  inconvenientes,  gastos  y  trastornos,  y  á  mí 
no  me  sorprendería  que  la  conducta  observada  por  las  autoridades  mexicanas 
precipitara  estas  complicaciones. — No  dudo  que  la  presencia  do  mi  buque  en  Acá- 
palco  en  esta  ocasión,  ha  evitado  un  bombardeo  que  pudiera  haber  tenido  serias 
consecuencias. — Los  oficiales  y  tripulación  continúan  disfrutando  de  buena  salud* 
—Tengo  la  honra  de  ser  muy  respetuosamente  de  vd.  obediente  servidoi^ — [Fir> 
mado].  Cdrlot  H.  Bell,  Comandante  en  gefe  de  la  escuadra  del  Pacífico. — Al  Hon. 
Gidem  Welles,  Secretario  de  Marina. — ^AVashington. 

Baque  de  los  Estados-Unidos  **Lancaster.'' — Acapulco,  Setiembre  1?  de  1862. 
— SeBor  general:  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  he  recibido  el  dia  80  del 
pasado  una  nota  de  V.  £.,  sin  fecha.  En  respuesta  debo  manifestar  que  en  cuan- 
to i  lo  que  refiere  V.  E.  en  su  nota  respecto  á  la  justicia  6  injusticia  de  la  guerra 
entre  Francia  y  México,  no  me  corresponde  entrar  en  discusión  de  esa  cuestión. 
—A  la  llegada  del  buque  de  guerra  francés*  **La  Bayonneise,"  manifestó  á  su  co-  • 
mandante,  por  súplica  d#  V.  E.,  que  el  Fuerte  San  Diego  estaba  desmantelado 
de  BU8  caffones  y  solo  se  usaba  para  tener  en  él  los  hospitales,  y  que  en  caso  de 
qaa  se  rompieran  los  hostilidades  entre  la  corbeta  francesa  y  la  plaza,  se  espera- 
ba que  no  seria  atacado. —  La  respuesta  del  capitán  Mallet,  que  comuniqué  á  V. 
S.,  fué  que  no  tenia  intención  alguna  de  romper  las  hostilidades,  y  que  su  único 
objeto  al  llegar  al  puerto  de  Acapulco,  era  esperar  la  llegada  del  vapor  correo  de 
San  Francisco,  y  que  tan  luego  como  este  llegase,  saldría  de  la  bahía.  Sin  embar- 
go de  este  aviso,  he  sabido  que  V.  E.  le  hizo  prevenir  que  saliese  Inmediatamente 
del  puerto.  — Con  objeto  do  evitar  las  hostilidades,  el  buque  francés  se  movió  á 
mayor  distancia  de  las  baterías  de  V.  E.,'  lo  cual  lo  obligó  á  anclar  en  una  posi- 
ción que  oolocó  al  buque  de  los  Estados-Unidos  *'Lancaster,''  entredicha  corbeta 
7  las  fortificaciones  construidas  en  la  parte  posterior  de  la  ciudad;  y  si  el  '«Lan- 
easter"  colocado  de  esta  manera  sirvió  de  abrigo  &  **La  Bayonneise,"  también  re- 
cordará V.  £.  que  defendía  á  la  ciudad  de  los  fuegos  de  la  corbeta  francesa,  prin« 
eipalmenie  á  la  parte  en  que  V.  £.  tieno  establecido  su  cuartel  general. — No  se  pue- 
de sostener  el  aserto  de  V.  E.  sobre  que  fué  una  falta  de  neutralidad  el  no  mover 
•1  "Lane&ster"  cuando  ''La  Bayonnaise"  ancló  á  mayor  distancia  que  él,  con  ob- 
jeto do  proporcionar  al  fuerte  situado  en  la  parte  posterior  de  la  ciudad  una  opor- 
tunidad para  hacer  fuego  al  buque  francés. — V.  E.  sabe  que  la  corbeta  francesa  no 
«t<4i¿a  enctidenada  á  una  roca,  y  que  podía  haber  cambiado  de  posición  á  cada  mo* 
vimleuto  del  **Lancaster."  No  cabe  duda  de  que  los  que  estaban  en  la  playa  ha- 
TOMO  II.  84 
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brian  deseado  tener  al  '^Lancaster"  tan  cerca  de  la  ciudad,  que  el  baluarte 
do  en  la  colina  hubiera  podido  operar  contra  la  corbeta  francesa,  mientras  e 
hubiera  podido  hacer  uso  de  sus  cañones,  sin  peligro  de  tocar  un  buqno  d 
potencia  amiga.  Lo  que  se  pidió  á  Y.  £.  fué  lo  mismo  en  que  habria  insistid 
pecto  del  comandante  francés;  esto  es,  que  ánles  de  que  comenazaran  Hh  h 
dadcs  se  concediera  un  tiempo  razonable  para  poner  íl  salro  las  personas  j  p 
dadesde  los  neutrales,  j  todo  lo  que  se  pedia  con  ese  objeto,  eran  cuatro  6 
horas.  Si  se  hubieran  roto  las  hostilidades  sin  este  aviso  y  se  hubiera  sufriJo 
perjuicio  por  algún  neutral,  esto  hubiera  podido  producir  resultados  de  un  cni 
muy  serio.  He  advertido  en  la  nota  de  V.  E.  varias  inexactitudes,  las  cual 
pero  que  habrán  provenido  de  alguna  mala  inteligencia  con  motivo  de  la  fa 
un  conocimiento  mas  perfecto  del  idioma  inglés,  por  parte  de  las  personas  eu 
das  como  intérpretes. — Jamas  envié  al  Cónsul  americano  con  objeto  depedii 
E.  una  entrevista  con  el  comandante  francés,  ni  nunca  lo  he  enviado  á  é 
ninguna  otra  persona,  con  ningún  negocio  relativo  á  este  asunto. — También 
ce  y.  E.  una  equivocación  al  asegurar  que  jo  le  supliqué  me  permitiera  v 
órdenes  que  lo  hablan  sido  c(^unicadas  por  el  general  que  manda  ese  Be] 
mentó.  Cuando  estuve  en  pg«  cuartel  general,  V.  £.  mo  propuso  mostrún 
pero  no  pudo  encontrarlas.  Yo  dije  repetidas  veces  que  estaba  perfeotawt^o 
tisfecbo  con  el  dicho  de  Y.  E.  El  ciudadano  americano,  á  quien  llama  Y.  E.  I 
Kastan,  y  quien  ha  hecho  de  intérprete  de  Y.  £.,  me  trajo  abordo,  con  grai 
presa  mia,  copia  de  esa  orden  que  Y.  E.  se  tomó  la  molestia  de  enviar.  La  reí 
que  ese  individuo  hizo  á  Y.  E.  respecto  á  que  yo  dije  *«que  la  bandera  fra 
estaba  suficientemente  humillada,  &c.,  &c.,"  no  es  exacta,  y  solo  puedo  q^cí 
por  su  falta  del  conocimiento  necesario  de  la  lengua  inglesa.  Me  permitiré  hac 
tar  aquí  que,  exceptuando  &  Y.  £.,  á  nadie  he  oido  decir  que  México  es  alin 
los  Estados-Unidos,  como  se  ha  servido  asentarlo  dos  veces  en  su  comutiic: 
México  y  los  Estados-Unidos  están  en  paz,  y  espero  que  asi  permanecerá 
muchos  aílos;  pero  los  Estados-Unidos  son  mas  aliados  do  México  que  de  cua 
ra  otra  potencia  amiga.  — En  conclusión,  me  tomaré  la  libertad  de  oongrati 
Y.  E.  por  la  partida  de  la  corbeta  francesa,  que  se  dio  á  la  vela  para  Pannm 
luego  como  su  comandante  recibió  su  correspondencia  del  vapor-correo  d 
Francisco. — Tengo  la  honra  do  ser,  muy  respetuosamente  de  Y.  £.,  obedient 
*  vidor. — [Firmado].  Charles  27.  Bell,  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  nava 
los  Estados-Unidos  en  el  Océano  Pacifico.  —  Al  Sr.  general  L.  Ghilardi,  ci 
dante  general  de  Acapulco. 
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Washington^  Diciembre  ifdi  U 

Vieseña  política. 

El  acontecimiento  público  de  mas  importancia  que  ha  tenido  lugar  en  el  i 
mes,  es  la  reunión  del  Congreso  XXXYII  de  los  Est-ados-Unidos,  que  el  1?  d< 
riente  abrió  el  tercero  y  último  periodo  de  sus  sesiones.  En  el  mismo  dia  lo 
tió  el  Presidente  su  mensaje  anual,  de.ouyo  documento  tuve  la  honra  de  manda 
un  ejemplar  con  mi  nota  número  877,  de  la  fecha  citada.  En  los  dias  »igi; 
aparecieron  las  memorias  de  los  Secretarios  del  Despacho,  de  las  cuales  me  ■ 
nia  yo  extractar  los  hechos  mas  notables  para  comunicarlos  á  ese  Ministerio 
lo  hice  con  las  del  año  próximo  pasado,  en  mi  nota  número  351,  de  5  de  Dici 
último;  pero  no  pudiendo  disponer  ahora  del  tiempo  necesario  para  coosta^ 
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4  este  trabajo,  me  determiné  i,  mandar  á  rd.  las  memoriaa  originales,  lo  cual  Teri- 
fiearé  por  el  primer  conducto  seguro  que  se  me  presente. 

£1  Congreso  parece  resuelto  &  conceder  al  Gobierno  cuantas  facultades  necesite 
para  proseguir  actiyamente  las  operaciones  militares  j  el  desarrollo  de  las  medi- 
das de  emancipación  que  ha  adoptado,  á  fin  de  disminuirle  las  dificultades  que  se 
le  esperan  cuando  se  reúna  el  próximo  Congreso,  en  que  el  partido  democrático 
tiene  mayoría.  En  el  Senado  se  inició  una  ley  aprobando  la  proclama  del  Presiden- 
te, de  22  de  Setiembre,  relatiyamente  á  la  abolición  do  la  esclaritud  en  los  Estados 
insurrectos,  y  la  Cámara  de  Diputados  aprobó  otra,  autorizando  al  Presidente  pa- 
ra suspender  el  derecho  de  habeos  corptu.  Recientemente  se  ha  ocupado  esta 
Cámara  del  proyecto  de  ley  que  aprobó  el  Senado  en  las  sesiones  anteriores,  ad- 
mitiendo como  Estado  nueyo  á  la  Virginia  Occidental.  La  medida  es  eyidentemente 
inconstitucional;  pero  la  Cámara  la  adoptó  en  sesión  jde  ayer,  como -medida  reyolu- 
eionaria  ocasionada  por  la  necesidad  de  la  guerra  mas  bien  que  por  otro  motiyo. 
Se  habla  yagamente  de  arreglos  entre  el  Norte  y  el  Sur,  según  yerá  yd.  en  las 
tiras  que  le  remito;  y  aunque  estos  son  por  ahora  casi  imposibles,  hay  que  notar 
que  entre  las  condiciones  que  se  atribuyen  al  Sur  con^o  indispensables  para  que 
yuelya  á  la  Union,  se  comprende  la  conquista  de  México,  y  su  diyision  en  Estados 
esclayos. 

Las  operaciones  militares  de  los  ejércitos  contendientes  del  Potomac,  han  esta- 
do paralizadas  durante  el  último  mes.  La  remoción,  pues,  del  general  Mac  Clellan 
en  nada  las  ha  activado.   Al  encargars»  del  mando  el  general  Burnside,  se  creía 
que  no  trascurriría  mucho  tiempo  sin  que  hubiera  una  batalla  general.  Parece  que 
¿abia  recibido  orden  dicho  general  de  marchar  sobre  Richmond,  por  el  camino  de 
Fredericksbourg.    Una  de  sus  divisiones  se  presentó  al  fronte  de  dicha  ciudad  y 
pidió  su  rendición  que  le  fué  rehusada.  En  vez  de  atacarla  desde  luego,  el  general 
Sumner  que  mandaba  esa  diyision,  dijo  que  iba  á  bombardear  á  la  ciudad,  y  dio  yein- 
ticuatro  horas  á  losancianos,  mugeresy  niños  para  que  la  eyacuaran.  El  ejército  con- 
federado se  aproyechó  de  ese  término  para  ocurrir  á  la  defensa  de  la  ciudad  y  del 
rio  Rappahannock,  en  cuya  margen  izquierda  está  la  referida  ciudad.    Como  los 
confederados  hablan  quemado  con  anticipación  los  puentes,  el  general  Burnside 
no  creyó  conyeniente  vadear  el  rio  en  presencia  del  enemigo  fortificado  en  posicio- 
nes ventajosas;  y  hasta  ahora,  ni  ha  cruzado  el  rio,  ni  ha  atacado  la  ciudad.  Se 
dice  que  esto  se  debe  á  que  no  le  llegó  á  tiempo  un  puente  de  pontones  que  espe- 
raba. Se  asegura  también  que  el  ataque  sobre  Fre'dericksbourg  solo  tenia  por 
objeto  engañar  á  los  confederados,  llamándoles  su  atención  por  esa  parte  para 
marchar  sobre  Richmond  en  otra  dirección.  Como  hasta  ahora  no  ha  habido  nada 
de  esto,  rae  parece  que  es  solo  una  invención,  destinada  á  paliar  el  mal  éxito  del 
movimiento  proyectado  por  el  ejército  de  este  Gobierno.  Estando  ya  tan  próximo 
el  invierno,  que  será  seguramente  muy  riguroso,  no  parece  muy  probable  que  la 
marcha  sobre  Richmond  tenga  lugar  durante  tal  estación. 

La  expedición  del  general  Banks,  compuesta  da  20  á  30,000  hombres,  salió  de 
Noeva-York  por  agua  en  la  semana  pasada.  Muohos  dudan  que  vaya  destinada  á 
Tejas;  pero  por  los  antecedentes  que  existen  respecto  do  ella,  apenas  hay  lugar  á 
tal  duda.  Dentro  de  poco  se  recibirá  aquí  la  noticia  de  su  desembarco  en  el  punto 
de  BU  destino,  y  entonces  se  desvanecerán  todas  las  dudas. 

Otra  expedición  compuesta  de  dos  vapores  blindados  y  varios  trasportes,  salió 
también  hace  poco  de  Nueva-York  para  lugar  desoonocido.  Probablemente  irá  á 
ayudar  á  al^na  de  las  estaciones  navales  en  los  puertos  del  Sur  que  permaneoen 
«n  el  poder  de  los  confederados,  con  el  objeto  de  atacarlo  y  capturarlo.  Una  per- 
sona fidedigna  y, que  tiene  acceso  á  las  fuentes  oficiales,  me  acaba  de  asegurar  que 
la  expedición  del  general  Banks  va  á  Nuevap-Orleans,  y  que  la  otra,  á  las  órdenes 
del  general  Bmory,  está  destinada  á  Tejas. 
Ha  habido  algunos  encuentros  de  poca  importancia  y  de  éxito  vario  entre  las 
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faerxas  conteudieutes  del  Oeste.  En  el  Bstado  de  Tennesec  eüpturaron  li 
tes  á  una  brigada  entera  del  ejército  federal,  y  en  el  Estado  de  Ark&D! 
de  obtener  una  victoria  los  federales,  de  la  que  todavía  no  str  oonoceti  le 

£1  cúmulo  do  negocios  que  ha  pesado  sobre  ojI  en  el  último  mes,  no  : 
mitido  referir  á  vd.  la  manera  con  qae  este  pueblo  recibió  láiictícm  de  In 
en  sus  asuntod  interiores,  propuesta  por  la  Francia.  Adepia^,  ftabient 
familiares  para  vd.  las  complicaciones  y  tendencias  do  la  poliiicra  curop 
necesario  comunicarle  mis  ideas  respecto  de  tal  mediación  j  sus  proba 
cuenoias.  Antes  de  concluir  esta  nota  referiré  á  vd.  lo  que  hr\  pa^sado  ü 
pósito  de  este  asunto. 

La  prensa  y  el  público  en  general,  con  muy  pocas  excepciones}  crefiu 
6  aparentan  creer  que  la  mediación  propuesta  por  la  Francia,  ps  una  ai< 
tosa  hacia  los  Estados-Unidos,  y  su  odio  contra  la  InglaLerrn  Iq?  dej 
extremo  de  hacerles  creer  que  la  conducta  de  la  Gran  Brctaflíi  al  rehuí 
trar  en  el  proyecto  de  mediación,  es  hostil  hacia  los  Estados-Unidos, 
la  Francia  desea  el  restablecimiento  de  la  Union,  por  considerarla  co 
natural  de  la  Inglaterra,  y  que  al  proponer  la  mediación  trataba  de  co 
restablecimiento  de  la  Union,  al  paso  que  se  imaginase  que  la  loglaten 
só  &  entrar  en  el  proyecto,  porque  deseando  ante  todas  cosaü  el  fracüíou 
este  país,  y  conociendo  las  intenciones  del  Emperador,  temió  que  la  F] 
siguiera  el  resultado  que  buscaba  si  llevaba  á  cabo  la  mediación,  tiiii 
está  segura  que  si  se  dejan  solas  ú.  las  dos  scccioftes  de  este  pa^  U  di 
inevitable.  A  la  Rusia  se  atribuyen  grandes  simpatías  por  Iüb  Estado» 
se  cree  que  por  un  sentimiento  do  benevolencia  hacia  este  país,  se  ne| 
en  el  arreglo  de  mediación. 

Remito  una  carpeta  con  recortes  que  contienen  las  últimas  lioticin.^ 
la  República  por  conductos  franceses.  Entre  ellas  está  la  ocupación  d 
por  el  ejército  invasor. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coujjidcrai: 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  \L  HOMERl 

También  remito  á  vd.  unas  tiras  del  **Times''  de  Nueva-York,  con  la 
una  festividad  que  hubo  en  Valparaiso,  expresando  simpatías  por  la  ui 
naciones  que  forman  el  continente  americano. — [Firmado].   Sf.  Homero 

C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Traducido  del  Herald  do  Nueva-York  de  10  de  Diciembre  de  1862. 
Diciembre  4  de  1862 

De  México  han  llegado  dos  ó  tros  buques;  por  el  último  tenemos  noti( 
racruz  que  alcanzan  al  23  del  pasado,  y  que  anuncian  la  captura  de  Ta 
una  columna  do  ochpoientos  hombres  alas  órdenes  del  Almirante  La 
La  plaza  fué  tomada  sin  que  uno  ú  otro  partido  disparase  un  solo  tiro,  ] 
retirado  los  mexicanos  algo  precipitadamente.  El  Almirante  di6  al  pue 
dades  de  orden  y  protección.  Un  gran  número  de  pueblos  cuyos  ñoco 
necesario  mencionar,  se  han  declarado  por  la  intervención  francesa.  El 
Medellin  fué  ocupado  el  7  del  pasado,  como  ya  sabrán  probablemente  1 
de  eso  periódico « 
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WathingKm,  Dicitmbté  It  de  1869. 

<  Clausura  ti  ti  puerto  de  Tampico. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  unas  comunicacione»  cambiadas  entre 
esta  Legación  y  el  Consulado  general  de  la  Repáblicn  en  los  Estados-Unidos,  con 
'    relación  á  la  clausura  del  puerto  de  Tampico  al  comercio  de  altura  y  cabotaje. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).   M.   KOMERO.  ' 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México- 
Número  1. — Consulado  general  de  México  en  loa  Estados-Unidor. — Número  24. 
—Nueva-York.  Diciembre  11  de  1862. — Veo  por  los  periódicos  que  el  puerto  de 
Tampico  ka  sido  ocupado  por  los  invasores  franceses.  Hny  en  la  actualidad  un 
buque  cargado  para  ese  puerto,  el  bergantín  inglés  '*MÍ8chief,"  y  hoy  han  presen- 
tado en  «sta  oficina  una  factura  por  este  buque.  Como  no  sé  si  ese  puerto  está  cer- 
iiidoal  comercio  extranjero  por  algún  decreto  del  Supremo  Gobierno  de  la  Na- 
ción, me  he  negado  6  dar  los  papeles  de  ofAitumbre  hnsta  que  reciba  instruocio- 
ncs  de  esa  Legación. — Renuevo  d  vd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  considera- 
ción.— Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  D.  Pfrrz  Barreda. — Sr.  Encarga- 
do de  Negocios  de  la  República  en  W.islpngton. 

2Cúmero  2. — Legación  mexicana  en  lo»  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Diciembre  12  de  1862. — En  respuesta  á  la  consulta  que  hace  vd.  á  esta  Lega- 
ción en  su  nota  número  24,  de  fecha  de  ayer,  sobre  el  despacho  de  buques  para 
Tampico,  tengo  la  honra  de  recomendarle  quo  haga  vd.  extensivas  á  dicho  puerto 
las  disposicoines  del  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1861,  relativamente  6  la  clau- 
sura del  puerto  de  Veracruz,  por  haberse  recibido  ya  la  noticia  de  que  Tampico 
ha  sido  ocupado  por  el  ejército  invasor  francés. — Reproduzco  ü  vd.  las  segurida- 
des de  mi  consideración. — Dios,  Libertad  y  Reforma. — [Firmado].  M,  Romero.-^ 
Sr.  encargado  del  Consulado  general  do  la  República  en  los  Estados-Unidos. — 
N.  York. 
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Wtukinffton,  Diciembre  IS  de  18€e, 
Contrato  de  amia.t  fiecho  por  r.l  Sr,  Bustanuintr. 

Tengo  la  hom*a  do  remitir  copia  de  los  diversos  documentos*  que  forman  el  oon- 
traio  sobre  oompra  de  armas  fínnado  en  Nueva- York  el  10  del  actual,  por  el  Sr. 
Bnatamante,  con3ír.  Bertram  li.  Howell,  del  oomeroio  de  aquella  ciudad. 

No  me  detendré  en  referir  &  vd.  los  pormenores  de  este  contrato,  porque  leyen- 
do los  referidos  documentos,  formará  vd.  unft  idea  mas  exacta  de  aquel,  y  solo  le 
diré  que  atendiendo  á  nuestras  presentes  circunstancias  y  al  estado  que  guarda 

*  ZtíOB  doeaménto*  m  mandaron  aI  Ministerio  de  RcilacionM,  «n  Inglén.  Por  au  InUret  #•  laMrtao 
•km  tnuliieldoa. 
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nuestro  crédito,  ya  que  el  Sr.  Bustamanto  no  trajo  un  solo  peso,  no  p 

que  considerarlo  como  muy  Tentajoso,  pues  con  arreglo  á  él  tcíidrénn 

meros  para  mediados  6  fines  de  Febrero  próximo,  40,000  fueüi'J^  rayada 

.  espadas  y  fulminantes,  en  número  suficiente,  sin  haber  adelnritado  un 

£1  abogado  de  Mr.  Howell  extendió  los  borradores  de  todoí»  lo^  ftocí 
juntos,  y  después  de  un  examen  detenido  y  cuidadoso,  no  tuvo  incotii 
aprobarlos  y  firmarlos,  requisito  indispensable  para  perfeccionar  el  c 

Respecto  de  precios,  no  he  tenido  nada  que  hacer,  pues  ademas  de 
perito  en  materia  de  armas,  y  de  que  tengo  plena  confianza  en  la  aptíl 
dad  del  dr.  Bustamante,  las  atribuciones  de  este  seOor  eran  cxcIubítm 
pecto  y  no  me  permitían  ninguna  participación  en  ello.- 

£1  nombramiento  de  D.  Juan  Napoleón  Zerman  para  ir  A  Europa 
los  fusiles  y  fijar  el  precio  do  las  pistolas  y  sables,  con  faculta  Jes  dU 
y  bastante  latas,  ha  sido  objeto  de  varias  discusiones  entre  el  Sr.  Bi 
yo.  Al  principio  quise  deshacer  el  nombramiento  por  razone,?  que  no  t 
&  Td.,  pero  me  decidí  al  fin  á  confirmarlo,  porque  no  habla  olí.  perao 
niera  las  condiciones  necesarias,  y  en  quien  pudiera  yo  tener  maa  c 
también  porque  debiéndose  el  arreglo  de  este  negocio  en  mucha  p&rtí 
que  ha  trabucado  con  empeBo  por  varios  dias  para  terminarlo  DütiAfac 
y  que  tiene  gran  deseo  de  ir  k  servir  á  la  Uepública  en  su  gut-^rra  coni 
hasta  el  grado  de  haber  rehusado  un  nombramiento  militar  <Lue  hab 
él  el  £stado  de  N,ueva-York,  6  pesar  die  la  necesidad  en  que  fao.  csUdo 
gun  sueldo,  no  me  pareció  propio  ni  conveniente  hacerle  el  de  su  i  re  d@ 
nombramiento,  de  que  ya  tenia  noticia  anticipada,  é  inhabilitarlo  de 
bo  un  negocio  que  él  ha  empozado  con  el  mayor  celo  y  en  «rl  que  uoa 
siado  útil  si  procede  de  buena  fé.  Debo  decir  quo  el  Sr.  Buaínniauíe  t 
dad  de  subordinar  enteramente  ¿  mi  determinación  el  nombratn tentó 
y  que  hasta  me  propuso  que  nombraría  al  Sr.  Escobar,  agrégalo  ¿  es 
pero  aunque  tengo  confianza  ciega  en  la  probidad  y  patrioiirímo  del  8 
up  puedo  decir  lo  mismo  de  su  aptitud  para  conocerla  califiaJ  úú  ] 
para  poderlas  valuar. 

He  convenido  con  .el  Sr.  Bustamante  que  dar&  instruccíou  eiactiu 
redactadas  de  tal  modo,  quo  hagan  muy  difícil  el  que  no  pi-oo&da  d« 
qae  debe.  Espero  que  el  deseo  de  ser  bien  recibido  en  la  RcptiblicA  y  i 
te  recompensado,  lo  haga  seguir  trabajando  en  el  buen  sentido  que  Im 
manejándose  tan  bien  como  basta  ahora. 

Mr.  Howell  quiso  que  el  Sr.  Bustamante  girara  las  libranins  de  qui 
de  las  piezas  adjuntas,  que  he  endosado  ¿  su  orden  en  la  forma  con 
aceptacioh  será  convencional  y  dependerá  de  la  llegada  y  entrega  do 
£1  monto  totnl  da  ellas  asciende  á  $  800,000.  £1  Sr.  Bustnmáiiio  giró 
la  mtsma  forma  otra  libranza  de  $  6,000,  para  pagar  los  gastos  piernona 
je  &  £uropa  de  Zerman  y  otro  agente  que  s.ilió  ya.  Supongo  <^U6  ál  \ 
Supremo  Gobierno,  ó  al  Sr.  .Vidaurri,  contra  quien  la  libran;£a  ha  aidt 
cuenta  de  la  distribución  de  esa  suma. 

Mr.  Howell  me  ha  dicho  que  si  esto  negocio  le  sale  bien,  ae  propone  1 
mas  considerables  con  el  Supromo  Gobierno.  Apenas  oreo  nec^Buriu  r 
&  vd.  que  se  hnga  un  e&fucrzo  supremo  para  cumplir  fielmcnto  por  nu 
con  las  obligaciones  que  el  contrato  nos  impone. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  cc^u^idcraci 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado),   M.  ROM 
8r.   Ministro  de  Relaciones  Exterioras. — México. 
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1.  — Cuartel  general  de  los  Estados  de  Zacatecas,  San  Luis  Potosí  y 
ntes. —  Estando  encargado  del  mando  político  y  militar  de  los  Estados 
as,  San  Lais  Potos!  y  Aguascalientes,  y  ampliamente  autorizado  por  los 
I  de  Hacienda  y  de  Guerra  para  proporcionar  armas  y  municiones  de 
!  tan  urgentemente  se  necesitan  para  armar  y  equipar  las  guardias  na- 
dichos  Estados,  ooucedo  &  vd.  plenos  poderes  para  que  pueda  ir  á  los 
lidos  con  el  objeto  exclusivo  de  comprar  treinta  mil  fusiles  y  rifles,  dos 
I  y  cinco  mil  sables,  todo  de  buena  clase,  pudiendo  ofrecer  que  dichas 
agarán  al  contado,  en  el  puerto  de  la  República  donde  se  reciban;  y 
7Íso  oportunamente  y  por  extraordinario,  á  fin  de  que  pueda  jo  enriar 
de  dichas  armas  al  lugar  que  se  elija,  tendré  listos  los  fondos  que  se 
lor  los  tres  Estados  que  están  bajo  mi  mando.  Confío  en  la  experiencia 
I  de  vd.  para  el  buen  éxito  de  esta  importante  misión  que  se  le  encarga, 
i  está  interesada  la  felicidad  de  su  país. — Libertad  y  Reforma. —  [Fir. 
rtM  O.  Ortega. — Snn  Luis  Potosí,  Abril  ¿7  de  1862. — Al  coronel  D.  Juan 


2. — Correspondencia  particular  del  Presidente  de  la  República. — 
íayo  5  de  1862.  —  SeBor  coronel  D.  Juan  Bustamante.  —  Estimado 
junto  á  Td.  una  carta  de  introducción  para  el  Sr.  Romero,  Encargado  de 
e  la  República  en  Washington.  Estoy  seguro  de  la  buena  eooperacion 
íffor  y  de  que  empleará  toda  su  influencia  j  buenas  relaciones  para  ayu- 
D  resultado  do  la  compra  de  armas,  que  es  tan  interesante  y  de  tan 
)ortancia  para  nosotros,  y  que  tanto  necesitan  los  Estados  del  interior. 
le  tendrá  Td.  buen  éxito  con  el  auxilio  de  nuestro  representante  en  ese 
f ,  seQor,  su  afectísimo  amigo  y  seguro  serTÍdor. — [Firmado].  Benito 


3. — Plaza  do  Tampico. —  Comandancia  militar. —  Departamento  de  Qo- 
— Con  fecha  14  del  actual  dice  á  esta  comandancia  el  ciudadano  Qober- 
imandante  general  de  los  Estados  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  lo  que 
Ciudadano  general:  Esta  comandancia  aprueba  la  disposición  dictada 
latirá  á  la  compra  de  1 ,500  fusiles  de  percusión  é  igual  numere  de  equi> 
suya  compra  ha  comisionado  al  C.  Juan  Bustamante,  que  marcha  á  la 
pública  de  la  América  del  Norte,  con  cl4in  do  comprar  armas  para  el 
San  Luis  y  otros.  Pero  á  fin  do  que  el  pago  do  ellas  pueda  hacerse  mas 
y  sin  contar  con  los  fondos  destinados  al  sosten  de  las  fuerzas  de  aque- 
lue  están  en  una  posición  seriamente  angustiosa,  me  parece  convenien- 
iendo  á  vd.  que  cada  quincena  6  cada  mes  se  separe  cierta  cantidad 
iv  un  fondo  que  se  dedicará  exqjusivamente  á  ese  objeto;  de  esta  mane- 
iguirá  que  la  cantidad  que  se  tiene  que  pagar  esté  lista  al  regresar  el 
istamante." — Y  lo  traacribo  á  vd.  para  su  conocimiento,  asegurándole 
y  consideración. — Libertad  y  Reforma.  Tampico,  Mayo  80  do  1862. — 
.  Santiago  Tapia. — [Firmado].  Mauro  8.  Herrera^  secretario. — C.  coro- 
lustamanto. 

4. — Comandancia  militar  de  la  plaza  de  Tampico.  —  Departamento  do 
Bl  infrascrito,  sabiondo  quo  vd.  ha  sido  comisionado  por  algunos  do  los 
1  interior  de  la  República  para  ir  á  los  Estados-Unidos  del  Norte  á 
Irmas  para  dichos  Estados,  y  conociendo  la  necesidad  que  el  de  Tamau- 
de  ese  elemento  para  ayudar  al  Gobierno  de  la  ünion  á  sostener  el  ho- 
al  en  la  guerra  extranjera  que  parece  inevitable,  y  usando  de  las  faoul- 
Be  me  han  concedido,  me  dirijo  á  vd.  suplicándolo  tenga  la  bondad  de 
15,000  fusiles  de  percusión  é  igual  número  de  «quipos,  para  ef«tc  Esta- 
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do,  bajo  las  mismas  condiciones  y  con  iguales  ventajas  que  loa  conirstc 
lebro  vd.  por  los  otro^.  El  importe  de  estas  armas  se  depositará  en  e 
donde  so  tendrá  listo  para  entregarlo. — El  infrascrito  couña  üu  el  pntri 
que  ha  dado  vd.  pruebas  y  que  lo  caracteriza,  por  lo  cual  no  duda  que 
gustoso  esta  comisión  y  que  hará  cuanto  esté  á  su  alcance  para  dcsempe 
la  prontitud  que  las  circunstancias  exigen*— Acepte  vd.  laa  seguridades 
ta  consideración  y  npiecio.  — Patria,  Libertad  y  Reforma.  Tampico,  M 
1862. — [Firmado].  Santiago  Tapia. — [Firmado].  Mauro  «9.  fitrrera,  scc 
Sr.  coronel  D.  Juan  Bustaraantc. 

Número  5.  —  M.  Homero,  Encargado  de  Negocios  de  la  licpública  d 
acreditado  cérea  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  WaF^hinglon, 
Que  conozco  personalmente  al  Sr.  coronel  D.  Juan  Bustamante,  do  Sai 
tosí,  uno  de  los  diversos  Estados  de  la  Uepúblioa  mexicana:  que  he  vi 
minado  las  credenciales  y  autorizaciones  escritas  que  lo  contiaron  los  E 
Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes,  Nuevo-Leon  y  Tomaulipa 
son  verdaderos  originales,  así  como  son  copias  fíeles  de  estoí^  Ina  que  aqu^ 
pafian,  por  lo  cual  consta  que  el  coronel  Juan  Bustamantc  está  plcnam 
rizado  y  con  poder  bastante  para  hacer  compra  de  armas  para  dichos  1 
Certifico  igualmente,  que  puede  dársele  completa  fé  y  entero  crédito  en 
de  representante  de  dichos  Estados,  así  como  que  se  han  proporcicinado 
suficientes  para  hacer  el  pago  de  las  referidas  compras,  tan  limgo  comt 
tos  comprados  lleguen  al  puerto  de  la  República  que  se  convenga.  —  1 
fé  del  Gobierno  mexicaiio  al  completo  cumplimiento  del  contrato  anexo, 
de  los  Gobiernos  de  los  referidos  Estados,  que  haga  su  comisionado  el  B^ 
Bustamante. — Hecho  en  la  ciudad  de  Washington,  á  18  de  Octubre  de  18 
mado).  31.  Romero. 

Número  6. — En  virtud  de  la  autorización  concedida  por  vario;^  Estadoi 
pública  mexicana,  á  saber:  Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Aguet^cnLienleíS 
lipas,  y  del  poder  que  los  mismos  otorgaron  á  D.  Juan  Bustanifitite,  ciud 
xioano  residente  en  San  Luis  Potosí,  para  comprar  en  los  Estado^-Unidc 
rica  una  cantidad  de  armas  y  municiones  de  guerra,  que  deberán  ser  pi 
dichos  Estados  á  su  llegada  al  puerto  de  Matamoros;  y  por  cuanto  á  qu4 
mo  Gobierno  de  México,  por  medio  de  su  Ministro  acreditado  cerca  de1 
de  los  Estados-Unidos  lo  garantiza;  y  en  atención  á  que  se  ha  deposita 
tamoros  ó  sus  cercanías  una  suma  que  no  baja  de  $600,000  en  moneda 
y  que  tendrá  en  su  poder  el  administrador  de  la  Aduana  de  Mat&aioros 
jeto  de  pagar  las  libranzas  6  giros  del  citado  D.  Juan  Bustamante  como 
en  atención  á  que  se  tendrá  dispuesta  la  cantidad  suficiente  para  pagar 
parte  de  40,000  fusiles  y  cierta  cantidad  de  sables,  pistolas  y  capsules, 
hacerse  la  entrega  de  dichas  armas  y  municiones,  y  en  virtud  de  que  B 
Howell,  comerciante  y  ciudadano  de  Nueva-York,  se  compromete  4  enti 
la  inspección  de  la  persona  nombrada  por  el  referido  P.  Juan  Bustaj 
mencionados  fusiles,  pistolas,  sables  y  capsules,  en  el  puerto  referido  í 
otro  de  la  República  de  ^léxico,  según  lo  permitan  las  circunstancias,  y 
glo  á  lo  convenido  aquí. — Sepan  todos  los  que  la  presente  vieren,  que  ei 
á  haberse  pagado  la  suma  de  pesos  en  moneda  legal  de  los  £atados-Uni 
recibo  se  adjunta  aquí,  y  de  otras  consideraciones  de  peso;  por  el  preí 
trato  conste:  1**  Que  el  referido  Juan  Bustamante,  agente  competente  mi 
rizado  y  con  poder  bastante  que  le  han  conferido  loa  Estados  de  Zaeai 
Luis  Potosí,  Aguascalientes  y  Tamaulipas,  de  la  República  de  ^léxico,  ce 
dicho,  conviene  y  se  compromete  en  lo  personal  y  como  agente  de  los  i 
dos  Estados,  y  con  la  completa  garantía  dada  por  el  Ministro  de  la  Re] 
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ircft  del  Gobierno  do  los  Estados-Unidos,  ¿  comprar  y  pagar,  6  hacer 
(iipT«n  y  paguen  á  Bertram  H.  Howell  4,000  fusiles,  de  igual  clase  k  las 
quo  tíeae  en  su  poder  el  referido  Bertram  H.  Howell,  y  previo  el  ex6- 
roiíaclan  del  mencionado  Juan  Bustamante,  debiendo  entregarse  una  de 
leatrü^  al  inspector  que  se  nombre,  quedando  otra  en  poder  del  citado 
amaTito,  en  su  calidad  de  agente;  debiendo  entregarse  en  el  puerto  de 
<St  h  bordo,  en  el  fondeadero  acostumbrado,  fuera  de  la  barra  de  Río 
n  dicho  puerto,  ó  en  cualquier  otro  puerto  ó  lugar  de  la  República,  don- 
iiacerse  la  entrega  de  la  cantidad  de  sables,  pistolas  ó  capsules  que  se 
itre  el  mencionado  Howell  y  el  inspector  nombrado  por  el  mencionado 
amantG,  cuya  entrega  deberá  hacerse  á  la  orden  de  los  Estados  citados 
uiñ  Bustamante,  y  previo  el  certificado  de  inspección,  debiéndose  pagar 
díatamente  después  de  su  llegada  y  entrega,  á  bordo,  al  precio  de  ca- 
a  {$  14)  mexicanos  por  fusil:  el  precio  de  los  sables,  pistolas  y  capsules 
e  90  eonyenga  entre  Bertram  H.  Howell  y  el  inspector  y  ageñte^ue  nom. 
;rk[o  Juan  Bustamante.    Se  estipula  ademas  que  el  mencionado  Juan 
te  se  obliga  en  lo  personal  y  como  agente  de  los  Estados  referidos,  k  que 
I  buques,  sea  de  vapor  ó  de  vela,  al  puerto  de  Matamoros  ó  á  otro  puer- 
,  aeguTi  lo  permitan  las  circunstancias,  ser¿  dicho  buque  despachado  in- 
mt«  y  sin  demora,  y  hará  la  descarga  en  el  término  de  diez  dias  oonta- 
ñM  llegada,  y  de  haber  manifestado  estar  listo  para  dejar  su  carga. — 
fLinautc  conviene  también  en  pagar  ó  hacer  que  se  paguen  á  Bertram  H. 
I  ga?to9  de  demora  que  se-  originen  si  se  detiene  el  buque  mas  délos  diez 
oítEiddiJ,  con  arreglo  á  lo  convenido  en  la  contrata,  á  lo  cual  se  obliga  en 
af,  y  empeña  la  buena  fé  de  los   Estados  que  representa,  4isi  como  al 
^0  dü  las  armas,  según  se  estipula  en  el  presente  contrato  celebrado  por 
xsta^n^íite,  bajo  la  garantía  del  Ministro  de  la  República  de  México  cer- 
ii?rii'i  ifj  los  Estados-ünídos.  Igualmente  estipula  el  referido  Juan  Bus- 
113  al  Uegar  las  armas  y  municiones  citadas  á  un  puerto  cualquiera  que 
L  ptm].(»  que  dependa  de  la  República  de  México,  se  considerarán  libres 
rocbo,  contribución  ó  impuesto  de  cualquier  género,   á  lo  que  se  obli- 
artícular  y  como  agente~de  los  Estados  referidos,  siempre  bajo  la  ga- 
Minislro  de  la  República  en  Washington.  De  la  misma  manera  secom- 
uau  ÍJiiBtamante  á  ayudar  y  facilitar  en  cuanto  est4  en  su  poder,  la 
despíicbo  del  buque  citado,  y  que  al  salir  de  Matamoros  ú  otro  puer- 
ipftbUca  Mexicana,  podrá  tomar  carga  de  retorno,  libre  de  derechos 
eíon  de  cualquier  Estado  6  puerto  de  dicha  República,   concediéndo- 
trapllü  protección  para  que  regrese  con  su  carga  á  los  Estados-üni- 
rija  á  algún  punto  de  Europa,  según  lo  elija  el  referido  Bertram  H. 
En  loa  mismos  términos  conviene  Bustantante  en  nombrar  su  represen- 
ínte,  autorizando  como  su  apoderado  á  Juan  Napoleón  Zerman,  quien 
peccionar  las  mencionadas  armas  y  municiones  en  el  punto  6  puntos  que 
rtraui  II.  Howell,  y  extenderá  ó  hará  que  se  extienda  el  certificado  de 
roíípcctivo,  que  deberá  tener  su  firma  y  sollo,  antes  del  embarque  en 
ís  puertos  de  Europa:  dicha  inspección  deberá  ser  definitiva  y  hecha  á 
I  diado  Juan  Bustamante,  como  agente  de  los  Estados  ya  dichos.    En 
iérrumos  conviene  Juan  Bustamante,   obligándose  en  lo  particular  y 
Le  d^  los  mencionados  Estados,  á  extender,  6  á  hacer  que  se  extiendan 
k  ser  necesario  y  lo  solicitare  Bertram  H.  Howell]  libranzas  ó^letras 
contra  el  administrador  de  la  Aduana  de  Matamoros,   6  el  depositario 
ya  mi^ncionado,  cuyas  libranzas  estarán  firmadas  por  él  y  endosadas  y 
^  por  el  Sr.  D.  M.  Romero,  Ministro  do  la  República  do  México  cerca 
10  de  los  Estados-Unidos. — El  referido  Bertram  H.  Howell  se  compro- 
poTcfonar  y  entregar  las  armas  y  municiones  mencionadas,  en  el  térmi- 
[O  rr.  85 
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no  de  sesenta  días,  contados  desde  la  fecha  de  la  salida  del  referido  Howell  j 
man  del  puerto  de  NueTa-Yot'k,  salvo  la  voluntad  de  Dios,  los  peligros  del  i 
otros  accidentes  inevitables. — Firmado  y  sellado  por  nosotros,  en  la  ciudí 
Nueva-York,  &  diez  de  Diciembre  del  afío  del  SeBor  de  mil  ochocientos  sese 
dos. — [Firmado].  Juan  Bustamante. — Bertram  H.  Howell. — Testigos:  LuU 
Howdl.—  W.  r.  Fendall. 

Número  7.  —  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  Méxi 
acreditado  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  Washington.  Cer 
que  conozco  personalmente  al  Sr.  D.  Juan  Bustamante,  de  8an  Luis  Potosí, 
do  de  la  República  de  México;  que  he  visto  y  examinado  sus  credenciales, 
me  consta  que  es  el  agente  de  los  diversos  Estados  referidos  en  el  contrato 
celebrado  con  Bertram  H.  Howell,  y  que  el  referido  Juan  Bustamante  tiene 
y  autorización  plena  para  hacer  dicho  contrato  y  emplear  á  Juan  Napoleoí 
man,  con  el  objeto  indicado  en  el  mismo  contrato.  Certifico  igualmente,  qae 
se  me  ha  informado  por  los  empleados  respectivos  de  los  mismos  Estados  y 
República  Mexicana,  está  y  estará  dispuesto  el  dinero  destinado  á  hacer  el 
con  arreglo  al  contrato,  en  el  puerto  donde  se  verifique  la  entrega.  Y  al  con 
y  fiel  cumplimiento  del  contrato  mencionado,  por  parte  de  los  Estados  refe 
empeBo  el  honor  y  buena  fé  de  la  República  de  México.  —  Hecho  en  la  ciud 
Washington,  á  doce  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  cuadrag 
primero  de  la  independencia  de  México. — [Firmado].  M.  Romero. 

Número  8.  —  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  M 
acreditado  ^erca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  Washington.  Cei 
que  la  relación  hecha  por  el  Sr.  D.  Juan  Bustamante  en  la  declaración  ane 
verdadera  y  exacta.  Certifico  también,  que  la  República  de  México,  por  coi 
de  su  agente  autorizado  D.  Juan  Bustamante,  remitirá  ó  hará  que  se  remit 
28  de  Enero  próximo  venidero  (por  el  Paquete  de  la  Mala  Real  inglesa  qu< 
partir  para  Tampico  6  Veracruz),  bonos  del  Gobierno  mexicano  por  valor 
millón  quinientos  mil  pesos  ($  1.500,000),  cuya  remisión  se  hará  por  condu< 
Ministro  inglés  ó  por  cualquier  otro,  á  la  orden  de  Bertram  H:  Howell,  en  I 
de  los  Sres  Juan  Pickershill  y  C?,  de  Londres,  Inglaterra,  con  arreglo  á  h 
minos  en  que  está  concebido  el  contrato  anexo,  celebrado  entre  Bustamante 
tram  H.  Howell. — Hecho  en  U  ciudad  de  Washington,  á  doce  de  Diciembre 
ochocientos  sesenta  y  dos,  cuadragésimo  primero  de  la  independencia  de  M 
— (Firmado).  M.  Romero. 

Número  9.  —  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  M 
aceditado  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  Washington.  Cei 
que  la  relación  hecha  por  el  Sr.  D.  Juan  Bustamante  en  la  declaración  ane 
verdadera  y  exacta.  Certifico  ademas,  que  está  ahora  depositada  en  las  cer 
del  puerto  de  Matamoros,  y  en  poder  de  los  empleados  correspondientes,  un 
tidad  que  no  bajará  de  quinientos  mil  pesos  ($  500,000 ),  en  moneda  mexici 
que  se  destinará  á  la  compra  y  pago  de  cierta  cantidad  de  mercancías  contri 
por  el  referido  Juan  Bustamante  con  Bertram  H.  Howell,  comerciante  de  1 
dad  de  Nueva-York.  Igualmente  cerüfíco  y  cmpeBo  la  fé  del  Gobierno  de  1 
pública,  que  el  dinero  destinado  para  tal  compra,  está  y  estará  listo  para 
el  pago  al  llegar  dichas  mercancías  al  puerto  6  lugar  donde  sean  entregat 
Hecho  en  la  ciudad  de  Washington,  á  doce  de  Diciembre  de  mil  ochocienl 

senta  y  dos,  cuadra^^ésimo  primero  de  la  independencia  de  México. [Firn 

M,  Rimero, 

Número  10. — M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  M< 
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0  cGTtn.  iJ4*l  Gobierno  do  los  Est^idos-Unidos,  en  Wasbington.  Certifico: 
:co  poraonabnente  al  Sr.  D.  Juan  Busiamante,  ciudadano  de  San  Luis 
siado  de  ]i(  República  de  México;  que  he  visto  y  examinado  sus  creden- 
¿ue  roe  consta  ser  agente  de  lo»  dÍTersos  Estados  que  se  citan  el  poder 
EJanU,  f«E:1jado  el  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos, 
lo  y  aut  «privando  &  Juan  Napoleón  Zerman  como  agente  y  apoderado  su- 
€l  rererido  Juan  Bustamañte  tiene  pleno  poder  y  autoridad  suficiente 
X  el  nombra  miento  referido  y  emplear  al  citado  Juan  Napoleón  Zerman, 
jeto  que  se  indica  en  el  poder  ya  citado.  — Hecho  en  la  ciudad  de  Was- 
i  ilo{;e  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  cuadragésimo  pri. 
a  iudcp^idencia  de  México. — (Firmado).  M.  Romero. 

i  11. — Conste  por  el  presente,  que  yo,  Juan  Bustamante,  agente  conple- 
ci  por  loM  Estados  de  Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes  y  Ta- 
pe r  ten  eci  en  Les -á  la  República  de  México,  me  comprometo,  obligándome 
onal  j  en  mi  calidad  de  agente,  &  ToWer  á  México  lo  mas  pronto  posi- 
litjr  desdé  uUÍ,  6  hacer  que  se  remitan  del  modo  mas  Tiolento  y  por  me- 
intstro  briLiiUtoo  ú  otro  (en  el  paquete  de  la  Mala  Real  inglesa),  y  el  dia 

1  de  Enero  úc  mil  ochocientos  sesenta  y  tres  6  antes,  á  la  orden  de  Ber- 
[ovrell,  comerciante  de  la  ciudad  de  Nuera-York,  y  en  la  casa  de  los  Sres. 
Lei'^lilU  y  C\  de  Londres,  Inglaterra,  $1.500,000  en  bonos  de  la  Repú- 
oM  acreditados,  legales  y  negociables:  los  bonos  así  remitidos  quedarán 
la  6rden  del  referido  Bertram  H.  Howell  para  que  los  use  6  enagene, 
»ti  el  eoDseatimiento  del  Sr.  D.  Juan  Napoleón  Zerman,  comQ  mi  agente 
s  nonibrado  y  constituido.  De  lo  relativo  á  dichos  bonos  ó  al  dinero  que 
'g^etigu,  deborji  llevarme  cuenta  el  referido  Bertram  H.  Ilowell,  así  co- 
barque  da  una  cantidad  de  mercancías  que  debe  entregarse  on  el  puer- 
iiiioros  ít  oLro  de  la  República.  —  El  Sr.  D.  M.  Romero,  Encargado  de 
Iti  la  RepiibUea  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  Washing- 
ca  y  gar.iatij^a  el  hecho  4e  estar  yo  debidamente  autorizado  para  hacer 
n  de  díclioíi  hoaos. — Enféde  lo  cual,  firmo  y  sello  el  presente  en  lacias 
ciCTa-Vovk,  ii  diez  de  Diciembre  del  aOo  del  Sefior,  de  mil  ochocientos 
dos,  —  (Finiit  lo). /«a/i  Bustamante.  —  Testigos. —  W-  X.  Fendall. — Luit 

i  VI,  —  Conste  por  el  presento,  que  yo,  Juan  IJuatamante,  agente  de  ái- 
^do3  de  liL  liepública  do  México,  á  saber:  Zacatecas,  San  Luis  Potosí, 
eptos  y  TaniauUpas,  y  con  pleno  poder  otorgado  por  dichos  Estados,  de- 
!  en  poder  de  las  autoridades  y  empleados  correspondientes,  estii  en  de- 
las  cercanías  del  puerto  de  Matamoros,  una  suma  que  no  bajará  de  qui- 
it  pesos  ($r)00,000),  moneuu  mexicana,  con  el  único  y  exclusivo  objeto 
ú  importe  dü  cierta  cantidad  de  armas  y  municiones  do  guerra,  compra- 
tram  U.  lío^vell,  comerciante  de  Nueva- York,  según  el  contrato  celejbra- 
Dieliii^  arwaa  y  municiones  deben  ser  entregadas  en  el  puerto  de  Ma- 
otro  de  la  República  de  México,  á  bordo  del  buque  que  las  conduzca, 
o  de  exltílir  y  estar  en  depósito  dicho  dinero,  está  certificado  y  garan- 
'  d  Sr,  D.  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  do  la  República  de  Mé- 
dnmente  acreditado  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  Was- 
-lin  fé  de  lo  cual  he  firmado  y  sellado  el  presente  en  la  ciudad  de  Nue- 
li  die£  de  diciembre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. 
iú).  Junn  líttíti amante.— ■Testigos.-' ir,  Y.  FtndalU—Luia  V.  fí.  Howeli, 

,  la. ^-Conste  por  el  presente  que  yo,  Juan  Bustamante,  ciudadano  déla 
do  México  y  agente  autorizado  de  los  Estados  de  Zacatecas,  San  Luis 
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Potosí,  Aguascalientes  y  Tamanlipas,  pertenecientes  á  dicha  República,  no 
constituyo  al  Sr.  D.  Juan  Napoleón  Zerman,  de  la  ciudad  de  Nueva- York,  i 
derado  legal,  para  que  por  mi,  y  en  mi  nombre  y  representación,  dee^mp 
obligaciones  de  agente  é  inspector,  y  pfira  que  examine,  inspecciona?  y  cipi 
tifícados  de  las  armas  y  municiones  do  guerra  que  entregue  6  baga  enlreg 
tram  H.  Moweil,  comerciante  de  la  ciudad  de  Nueva-York,  á  bordo  de  un^ 
buques,  en  el  puerto  de  Matamoros,  de  la  Kepública  Mexicana:  ademas,  nc 
autorizo  plenamente  al  referido  Sr.  D.  Juan  Napoleón  Zerman,  para  que 
uno  ó  mas  contratos  con  Bertram  H.  Ilowell,  comerciante  de  la  ciudad  de 
York,  para  la  compra  y  entrega  de  mayor  cantidad  de  armas  y  municione 
que  se  citan  en  un  contrato  celebrado  por  mí  con  el  mismo  Bertram  H*  ] 
fechado  el  diez  de  Diciembre  del  aOo  del  Seílor  de  mil  ochocientüís  üescniti 
— Debiendo  pagarse  este  contrato  de  compra  y  entrega  de  arma^  y  tnunick 
la  misma  manera  que  se  estipuló  en  mi  contrato  con  Bertram  H,  ITowell,  á 
tado,  y  al  que  está  anexo  un  poder. — Cualesquiera  actos,  contralor  y  cotii[ 
Icbrados  entre  mi  referido  apoderado  Juan  Napoleón  Zerman  y  Bertram  H.  1 
se  harán  en  mi  nombre,  y  tendrán  tanta  fuerza  y  efecto,  como  ai  yo  en  ] 
los  celebrase. — En  fé  délo  cual  he  firmado  y  sellado  el  presente,  4  üíck  do  1 
bre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. — [Firmado].  Juan 
manítf.— [Testigos].    W.  Y.  FendaU.—Luis  V.  D.  Howell. 

Número  14. — Por  cuanto  yo,  Juan  Bustamante,  ciudadano  de  Sr^n  Luis 
de  la  Kepáblica  de  México,  agente  nombrado  por  dÍTersos  Estadosi  de  ilii 
pública,  á  saber:  Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes  y  Tamaulipa 
consta  del  certificado  adjunto  del  Ministro  de  la  República,  he  cel  obrado 
trato  en  lo  personal  y  como  agente,  con  Bertram  H.  Howell,  comercíant 
ciudad  de  Nueva-York,  para  comprar  y  pagar  á  dicho  Bertram  H>  Ilowd 
cantidad  de  armas  y  municiones  de  guerra,  que  debe  entregar  coü  arreg 
condciionjBS  y  términos  estipulados  en  un  contrato  fechado  el  die»  ile  Diciei 
mil  ochocientos  sesenta  y  do?.  Ahora,  en  consideración  á  haberfio  c-utrc^f 
peso  en  moneda  legal  de  los  Estados-Unidos  pagado  por  Bertram  IL  Hot«'c 
recibo  se  adjunta,  convengo  con  dicho  Sr.  Howell,  á  regresar  á  íli'xico  po 
mino  mas  corto,  y  desdo  allí  remitir  por  el  conducto  mas  inmediato  (es  dw 
el  paquete  inglés  de  veintiocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  sescntíi:  y  ti 
conducto  del  ministro  inglés  residente  en  México  ú  otro,  á  los  Sres^  Jotib  ! 
bilí  y  C'?,  de  la  ciudad  de  Londres  (Inglaterra),  la  suma  de  un  millcm  qui 
mil  pesos  ($1.600,000)  en  bonos  legales,  autorizados  y  negociable. y  de  Jn 
blica  de  México,  cuyos  bonos  deberán  remitirse  á  los  Sres.  John  Piekersh] 
como  queda  dicho,  consignándolos  á  la  orden  y  disposición  del  rtíforííjo  1 
H.  Howell,  para  hipotecarlos  6  venderlos,  según  lo  determina  dicho  Bcrt 
Howell,  previa  consulta  con  Juan  Napoleón  Zerman  (inspector  y  agi^níe  coi 
tomento  autoi  izado). — Bertram  H.  Howell  conviene  y  se  obliga  k  y\\%e  r^l  p 
de  dichos  bohos,  ya  provengan  de  hipoteca  6  venta,  se  destinarán  única  y 
sivamento  al  pago  de  las  armas  y  municiones  expresadas  en  el  contrato  c 
en  cuenta  de  ellas,  según  lo  convenido  en  el  contrato  celebrado  entre  Juar 
manto,  agente,  &c.,  &c.,  y  Bertram  H.  Howell,  como  queda  referido,  dehic 
ducirse  esa  cantidad  del  import9  total  de  los  efectos  contratado»  k  £u  He 
puerto  donde  deben  entregarse.  El  referido  Juan  Bustamante,  agcütts  k 
se  compromete  también  á  que  este  convenio  sea  garantizado  plenEi^  (íisíint 
galmcnto,  y  en  todas  sus  partea,  por  el  Sr.  D.  M.  Romero,  minisiro  de  la  í 
ca  Mexicana  cerca  del  gobierno  de  los  Essados-ünidos. — En  fé  de  lo  cual  h 
do  y  sellado  el  presente  en  la  ciudad  de  Nueva-York,  el  diez  de  Diciembre 
del  SeSor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. — (Firmado).  Ivan  JJustQfnanii 
iram  H.  i/owfZ¿.— [Testigos].  K.  Y.  FendalL—Luia  V,  B.  Howdl 
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ro  15. — En  virtud  do  haberse  estipulado  en  un  contrato  celebrado  entre 
Jnsm  Bustamante,  ciudadano  de  México  j  agente  de  los  Estados  de  Zaca- 
an  Luis  Potosí,  Aguíiscalientas  y  Tamaulipas,  con  Bertram  H.  Howell,  co- 
te do  la  cindQíl  de  Xueva-York,  cuyo  contrato  está  fechado  el  diez  de  Di- 
de  año  del  Señor  do  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,   que  en  caso  de  que 
icr  ueceaario  y  de  pedirlo  el  referido  Bertram  H.    Howell,  dicho  Sr.   D. 
LHtamnole  extetideriu  £  baria  extender  libranzas  ó  letras  de  cambio  por 
tidftd  que  no  eicediejíp  de  trescientos  mil  pesos   [$300,000],   cuyas  letras 
I  iMtar  firmadas  por  dicho  Sr.  Bustamante  á  la  orden  del  Sr.   D.   Matías 
encargado  de  ncjzrücíos  de  la  República  do  México,  acreditado  cerca  del 
I  de  los  Kstados-Utíidos,  pngaderas  en  pesos  mexicanos,  endosadas  por  él 
jarse  á  la  orden  de  dieho  Bertram  II.  Howell  y  giradas  contra  el  Sr.   D. 
I  Vidauri»  gobcniudur  de  lo^  Estados  de  Nuevo- León  y   Monterey,   de  la 
ía  tío  Mélico,  y  en  virtud  de  que  el  referido  Bertram  H.  Howell,  lo  mismo 
r.  D*  Juan  Buíitiimiiutc,  han  deseado  llevar  á  cabo  lo  estipulado  en  el  con- 
neioTiado:  Conste  por  el  presente,  que  yo,  Bertram  H.  Howell,  he  recibido 
K  Juan  Bustamante  lo  que  sigue:  seis  letras  de  cambio  &  GO  días  vistas, 
números  2,  3,  4,  ü,  C  y  7,  cada  una  por  valor  do  veinticinco  mil  pesos,  pa- 
en  moneda  de  plata  mexicana,  y  tres  letras  &  60  días  vi.stas,  bajo  los  nú- 
^  y  10,  por  cincuenta  mil  pesos  cada  una,  fechadas  todas  el  diez  de  Di- 
de  uiíí  ochocientos  sesenta  y  dos  en  la  ciudad  de  Nueva-York,  firmadas 
ma  quo  acostumbrü^  dirigidas  al  Sr.   D.  Santiago  Vidauri,  gobernador, 
en  Mouterey,  íl  la  orlen  de  D.  Matías  Romero,   Ministro  de  México  en 
loa,  y  endosndníí  por  este  á  favor  de  dicho  Howell. — ConvengQ  ademas, 
orne  en  lo  perscnal,  y  li  mis  herederos,  &  que  los  términos  y  condiciones  en 
\tQ  dichas  librnnzasi  son  estos:  que  supuesto  que  son  pagaderas  á  sesenta 
^ues  de  vistas,  y  supuesto  que  la  aceptación  de  ellas  por  el  Sr.  D.  Santia- 
itrl  será  condición  de  que  lleguen  ciertas  mercancías  compuestas  de  ar- 
iinioLone^  de  guerriv,  que  según  convenio  se  embarcarán  y  serán  entrega- 
¡ho  8r.  D.  Juan  Hu^tiimante  á  bordo  de  un  buque  en  el  puerto  de  Mata- 
tos  ^cseoCa  días  de  mi  partida  del  puerto  de  Nueva-York  para  Europa; 
irá  en  dichas  libran  ^as  de  la  manera  que  se  i^costumbra  poner  la  acepta, 
dguicnte:  ^'aceptada,  y  se  pagará,  á  condición  de  que  lleguen  ciertas  ar- 
[inic iones  de  guerra  que  deberán  ser  entregadas  en  Matamoros  por  Ber- 
ilo woll,  en  el  término  de  los  sesenta  dias  mencionados,*'  debiendo  estar 
por  el  girador,  como  queda  dicho.  En  la  misma  fórmame  obligo  yo,  Ber- 
ITowcll,  A  ser  i<*a  pon  sable  en  lo  personal  para  con  el  Sr.  D.  Juan  Busta- 
r  dichus  libranzai^,  y  á  que  en  caso  de  usarlas,  se  me  cargue  su  importe 
1,  de  la  entrega  de  ]íl^  armas  y  municiones  mencionadas,  obligándome 
te  á  no  haeer  u»o  d^'  l;is  libranzas  referidas,  sin  dar  previo  a^iso  al  Sr.  D. 
ttftmBDte,  y  caso  de  uo  hacer  uso  de  ellas,  se  lao  devolveré  selladas  á  di- 
tnatamanle. — El  importe  de  este  convenio  es  de  un  peso  en  moneda  legal 
tados-Uaidos,  cuyo  recibo  jse  adjunta. — En  fé  ele  lo  cual  he  firmado  y  se- 
iresente  en  la  cíudu  i  de  Nueva-York,  á  diez  de  Diciembre  del  año  delSe- 
1  ochocientos  acsetitay  dos. — (Firmado).  Bertram  H.  Howell. — [Firmado]. 
itatnante.^Tesúgoñ. — (Firmado).  W.   Y.  FendalL — Luis  V.  B,  Howell, 

o  16.^-Con8tc  por  el  presente,  que  el  convenio  que  el  Sr.  D.  Juan  Busta- 
lebró  conmigo,  para  remitir  cierta  cantidad  de  bonos  mexicanos  á  Lón- 
ae  está  fechado  el  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  no 
tuunr'ra  nlgutiu  liaccr  cambio  ni  modificación  en  cualquier  otro  contrato; 
r  los  booo!^  Uegueu  6  no  en  el  tiempo  estipulado,  la  entrega  de  las  armas 
:}nos  de  guerra  debi-vá  hacerse  dentro  del  término  do  sesenta  dias  conta- 
í  la  fecha  en  que  el  Hr.  D.  Juan  Napoleón  Zerman  y  yo  salgamos  del  puer- 
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to  de  Nueva-York  para  Europa.-^En  Í6  de  lo  cual,  firmo  y  sello  el  presenta 
ciudad  de  Nueva-York,  ü  diez  de  Diciembre  del  afio  del  Señor  de  mil  ocho 
sesenta  y  dos.  (Firmado).  Bertram  II.  Iloioell. — Testigos.  Luis  V.  B,  ff( 
W,  Y,  FendalL 

Numero  17. — Por  el  presente  conste  que  yo,  Juan  Bustamante,  ciudadan 
República  de  México  y  agente  autorizado  debidamente  por  los  Estados  de 
cas,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes  y  Tamaulipas,  de  dicha  República,  p 
lebrar  el  contrato  anexo,  y  con  facultad  de  nombrar  un  agente  que  cumplí 
jeto  de  su  vista  á  los  Estados-Unidos,  nombro  y  constituyo  al  Sr.  D.  Juan 
león  Zerman,  de  la  ciudad  de  Nueva-York,  mi  apoderado  legal,  para  que 
y  en  mi  nombre  y  representación  desempeñe  los  funciones  de  agente  é  in 
para  examinar,  inspeccionar  y  expedir  los  respectivos  certificados  relativo 
armas  y  municiones  de  guerra  que  deben  ser  ^tregadas  por  Bertram  H.  j 
comerciante  de  la  ciudad  de  Nueva-York,  &  bordo  de  un  buque  en  el  pu 
Matamoros,  Mkxíco,  nombrando  ademas  al  mismo  Sr.  D.  Juan  Napoleón  Z 
para  que  pueda  hacer  con  Bertram  H.  Howell  los  cambios  que  sean  necesa 
la  clase  y  precio  do  las  armas  que  con  él  se  contrataron.  Ademas,  la  clase 
cío  que  se  determine  por  D.  Juan  Napoleón  Zerman,  con  el  consentimiento 
de  dicho  Bertram  H.  Howell,  será  bajo  mi  responsabilidad,  lo  mismo  que  t 
lo  personal  lo  hubiese  convenido,  teniendo  igual  fuerza  y  el  mismo  efecto 
yo  mismo  lo  hubiese  hecho,  garantizando  yo  el  pago  en  lo  particular,  y  com 
te,  y  concediendo  poder  pleno  al  referido  Juan  Napoleón  Zerman,  para  q\ 
trate  y  pague  d  los  precios  que  él  mismo  determine  en  contrato  escrito  que 
con  Bertram  H.  Howell,  la  cantidad  de  (5,000)  cinco  sables,  (2,000)  dos  m 
las,  y  (80.000,000)  treinta  millones  de  capsules,  poco  mas  6  menos,  todo  lo  < 
Juan  Bustamante,  convengo  en  confirmar,  y  por  el  presente  lo  confirmo,  c 
dome  á  pagar  lo  que  mi  referido  agente  Juan  Napoleón  Zerman,  convenga 
mencionado  Bertram  H.  Howell. — En  fé  de  lo  cual,  he  firmado  y  sellado 
senté,  en  la  ciudad  de  Nueva- York,  á  diez  de  Diciembre  del  año  del  Sefioi 
ochocientos  sesenta  y  dos. — (Firmado).  Juan  Bustamante. — Testigos,  W. 
dañ.^Luis  V.  B.  fíoicHl. 


NUMERO  395. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICÜ 

Washington,  Diciembre  IS  de 

ArnioB  para  la  Bepúhlica. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  vd.  copia  de  un  contrato  de  armas  para  li 
blioa,  que  el  6  del  actual  firmó  en  Nueva-York  el  Sr.  D.  Juan  Bustamant 
aprobado  por  mí  el  dia  8,  y  que  si  tuviere  efecto  no  podrá  menos  de  «er  fa 
para  la  República. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguri<lades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  LiberUd  y  Reforma. 

TFirmado].  M.  ROMERO 
Sr.  Ministtro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Si  el  Sr.  D.  Enrique  Steele  proporciona  el  embarque  y  en( 
Matamoros,  México,  de  los  efectos  aquí  mencionados,  con  destino  &  los 
de  San  Luis  Potosí,  Tamaulipas,  Aguascalientes  y  Zacatecas,  de  la  Repúl 
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Hézioo,  70^  Juan  BasiamAote,  autoriíado  por  los  Estados  referidos  para  comprar 
dichos  efectos  7  pagarlos  en  Matamoros  á  los  precios  puestos  al  frente  de  los  ar- 
tlenloB  que  abi^o  se  designan,  me  comprometo,  &  nombre  de  dichos  Estados,  á  pa- 
gar el  flete  de  los  efectos  mencionados,  tan  luego  como  lleguen  al  puerto  de  Mata- 
moros j  estén  listos  para  entregarse. — En  caso  de  que  el  referido  Enrique  Steele 
no  pudiese  entregar  los  efectos  en  Matamoros  sino  en  un  puerto  contiguo,  de  ma- 
nera que  los  Estados  mencionados  puedan  tomarlos,  conyengo  en  tomarlos  7  pa- 
garlos con  arreglo  á  este  contrato.  £1  pago  se  hará  en  moneda  de  plata  mexicana. 
Se  autoriza  al  mencionado  Enrique  Steele,  para  que  se  proporcione  las  mercan- 
cfas  7a  citadas,  donde-de  fuere  posible,  7  entregarlas  según  queda  dicho. — Los  ar- 
tículos 7  precios  son  los  siguientes: 

Veinte  mil  fusiles  franceses,  con  ba7onela,  &c 14/6  libras  esterlinas  cada  una. 

Once  mil  rifles  franceses,  &, 18/6  „  „  „  „ 

Nuere  mil  fusiles  prusianos ^ 14/  „  ,,  ,,  „ 

Mil  pistolas  giratorias  francesas  (hex&metras),  á  46/  „  ,,  ,,  „ 

Veinte  mil  sables  dragones,  á 6/  „  „  „  „ 

Veinte  mil  camisas  de  lino,  & 2/6  ,,  „  ,,  „ 

Dos  mil  pares  de  botas,  á 6/  „  „  „  „ 

Quince  mil  pares  de  zapatos,  á 4/6  „  „  „  „ 

Tres  mil  pares  de  polainas,  & 1/4  ,,  „  „  „ 

Cinco  mil  frazadas  de  lana,  á 6/  „  ,,  „  ,» 

£n  nombre  de  los  Estados  referidos,  convengo  en  tomar  la  parte  de  estas  mer- 
eanciss  que  el  mencionado  8r.  D.  Enrique  Sieele  pueda  entregar  con  arreglo  Á\o 
que  antes  se  ha  dioho. ;—  NncTa-Tork,  Diciembre  6  de  1861.  —  (Firmado).  Juan 
Buitamante. 

Número  2. —  M.  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  México, 
acreditado  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América  en  Washington* 
Certifico:  que  conozco  personalmente  al  Sr.  D.  JuanBustamante,  de  San  Luis  Po- 
tosí: que  he  leido  7  examinado  sus  credenciales,  7  que  está  autorizado  para  hacer 
laa  compras  antes  dichas,  para  los  Estados  7a  mencionados.  —  Al  completo  oum- 
pUmiento  de  dicho  convenio,  empeflo  la  fé  del  Gobierno  de  México.  —  Ciudad  do 
Washington,  Diciembre  8  del  afio  del  SoSor  de  1862.— (Firmado).  3f,  Romero. 


NUMERO  396. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADO&-UNIDOB  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  IS  de  186t. 

Francia  y  los  EñtadoB-UnidoB. 

H07  me  ha  infbrmndo  una  persona  del  todo  fidedigna,  del  estado  que  guardan 
las  relaciones  entre  los  Estados-Unidos  7  la  Francia,  CU70S  informes  creo  conve- 
niente trasmitir  ú  vd.  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. 

.  Después  que  la  Francia  vio  que  ni  la  Inglaterra  ni  la  Rusia  la  apo7aron  en  su 
pro7ecto  de  mediación  en  los  asuntos  de  los  Estados-Unidos,  temió  que  dichas 
potencias  la  aislaran  del  todo  71a  dejaran  comprometida  en  sus  relaciones  conloa 
Estados-Unidos  7  en  sus  complicaciones  con  Europa.  La  probabilidad  de  este  re- 
sultado aumentó  mu7  considerablemente  al  ver  que  ambas  potencias  están  obran- 
do de  acuerdo  entre  sí  7  en  oposición  á  la  Francia,  en  la  cuestión  de  Grecia.  Con 
objeto,  pues,  de  reconciliar  á  los  Estados-Unidos,  quiso  darles  explicaciones  res- 
pecto del  carácter  de  la  oferta  de  mediación  7  de  los  fines  que  con  ella  se  propo- 
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tiia  alcanzar;  pero  como  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Paris  sereb 
pletamente  á  oír  dichas  explicaciones  en  cumplimiento  de  las  instracci 
habia  recibido  de  su  Gobierno,  so  las  di6  el  Emperador  á  su  dentista,  que  < 
daño  norteamericano  y  de  alta  posición  en  la  corte  imperial,  quien  las  coi 
Mr.  Seward.  Ellas  aseguran  &  los  Estados-Unidos  que  la  mediación  en 
mente  amistosa,  y  que  lo  que  la^Francia  iba  buscando  con  ella  era  la  re( 
clon  de  la  Union.  Se  los  dice  también  que  una  yez  desechado  el  proyect 
tentará  la  Francia  lleyarla  á  cabo  por  sí  sola. 

Parece  que  el  Presidente  y  Mr.  Seward  han  tenido  el  candor  de  dar  < 
estas  explicaciones,  y  el  segundo  las  hu.  contestado,  diciendo  que  cree  ei 
patia  del  Emperador  por  la  Union,  y  que  espera  que  en  lo  sucesiYO  la  con 
la  Francia  será  amistosa  &  aquella  causa;  que  hasta  aquí  habia  parecidc 
ella,  seguramente  porque  el  Emperador  había  estado  mal  informado  de 
sos,  pues  el  Ministro  francés  en  Washington,  de  quien  se  supone  recibia  { 
informes,  es  considerado  por  este  Gobierno  como  hostil  á  la  causa  de  1 
Se  pide  también  al  Emperador  que  lo  remueva  y  mande  á  otra  persona 
imparcial.  Como  el  Emperador  se  habia  quejado  do  la  conducta  obser' 
el  general  Butler,  en  Nueva-Orleans,  dijo  Mr  Seward  en  su  respuesta,  qx 
bierno  habia  resuelto  removerlo  por  deferencia  á  S.  M.,  y  por  manifes 
hechos  cuan  grande  es  su  deseo  de  remover  todo  motivo  que  pueda  ocasi< 
mala  inteligencia  entre  los  dos  países;  pero  que  esperaba  que  S.  M.  tuvi 
sentes  estas  mismas  consideraciones  para  remover  á  M.  Mercier. 

Se  me  ha  asegusado  también  que  después  de  haber  recibido  las  referid 
caciones,  mandó  Mr.  Seward  instrucciones  á  Mr.  Dayton  para  que  en  lo  < 
cial  y  de  la  manera  mas  dulce  posible,  pida  explicaciones  al  Gobierno  fra 
bre  sus  objetos  en  la  expedición  contra  México,  manifestándole  que  el  p 
los  Estados-Unidos  está  alarmado  por  lo  que  hasta  ahora  ha  ocurrido.  ] 
Bolutamente  espero  do  esto,  pues  M.  Drouyn  de  L'Huys  contestará  probal 
en  los  mismo  términos  que  M.  Thouvenel  lo  hizo  en  ocasiones  precedente 
Gobierno  pasará  por  dichas  explicaciones  por  mas  que  ellas  estén  en  abi( 
tradiccion  con  los  hechos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoiox 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  397. 

LBGAOION  MSXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOi 

Waahingiony  Diciembre  1$  de  U 
Remite  ¡os  documentos  anexos  al  mensaje  del  Préndente. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  por  el  vapor  "Labuan,"  que  está 
lir  de  Nueva- York  para  Matamoros,  mando  á  vd.  un  ejemplar  de  los  docí 
del  Departamento  de  Estado,  que  acompañan  al  mensaje  del  Presidente,  i 
referí  en  mi  nota  número  389,  de  9  del  actual.  Con  el  Sr.  Bustamante,  qu 
regresar  en  esta  semana  para  la  República,  mandaré  otro  ejemplar  de  los 
documentos,  por  si  el  primero  se  estraviare. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMEl 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Méxicd. 
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NUMERO  398. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  SE  LOS  BSTADOB-UNIDOB  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  15  de  1862, 
Contrabando  de  guerra  comprado  por  los /ranceses. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6,  Td.  copia  de  una  nota  de  esta  fecha  que  acabo  de 
recibir  de  Mr.  Seward,  en  respuesta  á  la  que  le  dirigí  el  10  del  que  cursa,  sobre  los 
arlicttloa  de  contrabando  de  guerra  compñidos  por  los  franceses  en  NucTa-York, 
para  uso  de  su  ejército  en  México. 

Esta  respuesta  es  muy  poco  satisfactoria,  pues  se  desentiende  del  todo  de  muchas 
de  mis  razones  y  no  contesta  &  las  otras  de  un  modo  concluyente.  Mafíana  6  pa- 
sado euTÍaré  una  réplica,  dejando  siempre  el  campo  libre  para  hacer  lo  que  el  Su- 
premo Gobierno  me  prevenga  cuando  reciba  yo  las  instrucciones  de  Td.  sobre  es* 
te  asunto. 

Anoche  tuve  una  conferencia  con  el  Senador  Mac.  Dougall,  de  California,  con:  re- 
lación &  este  incidente.  Se  sorprendió  dé  ver  la  conducta  seguida  por  este  Gobier- 
no, y  me  dijo  que  pensarla  sobre  el  asunto  y  veria  lo  que  fuera  conveniente  hacer. 
La  misma  sorpresa  han  manifestado  otrcs  Senadores  con  quienes  he  hablado  tam- 
bién sobre  este  mismo  negocio. 

Estoy  procurado  que  se  haga  una  representación  en  Nueva-York,  firmada  por 
varias  personas,  en  contra  de  la  conducta  seguida  por  este  Gobierno  en  este  asunto  . 

Oportunamente  comunicaré  á  vd.  lo  demás  que  ocurriere  sobre  este  negocio.  En- 
tretanto le  reproduzco  laj>  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Departamento  de  Estado. — Washigton,  Diciembre  15  de  1862. — £1  infrascrito, 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la 
nota  que  le  fué  dirigida  por  S.  E.  el  Sr.  Romero,  Encargado  de  negocios  de  la  Re- 
pública Mexicanft>  el  10  del  corriente,  y  en  que  el  Sr.  Romero  manifiesta  sus  objecio- 
nes i  la  resolución  de  este  Gobierno,  sobre  permitir  la  salida  de  buques  de  Nueva- 
York  con  carga  de  carros  y  otros  efectos  comprados  ó  destinados,  según  dice  el  Sr. 
Romero,  para  el  uso  de  las  fuerzas  francesas  en  México.  El  Sr.  Romero  cree  que 
esta  decisión  manifiesta  parcialidad  de  parto  de  este  Gobierno  en  favor  de  la  Fran- 
cia.— El  infrascrito  tiene  el  honor  de  informar  al  Sr.  Romero,  que  el  comercio  de  los 
Estados-Unidos  est&  arreglado  por  tratados  y  leyes  que  son  iguales  con  respecto  á 
Francia,  á  México  y  á  todas  las  otras  naciones  sin  excepción,  ya  sea  que^estén  mu- 
tuamente en  paz  6  en  guerra,  y  que  todos  los  efectos  cuya  exportación  se  permite 
para  subditos  franceses,  ó  por  cuenta  de  ellos,  6  para  el  gobierno  francés  se  permi- 
Uri  igualmente  para  los  ciudadanos  ó  el  Gobierno  de  México  ó  de  todas  las  otras  na- 
«ones  — El  Sr.  Romero  ñindasu  argumento  en  el  hecho  de  haberse  impedido  la  ex- 
portación de  armas  para  el  Gobierno  do  México,  &  fin  de  hacer  uso  de  ellas  en  la 
guerra  actual  con  Francia,  mientras  se  permitía  la  exportación  de  carros  para  el 
uso  del  Gobierno  francés  en  la  misma  guerra. — El  Sr.  Romero  deberá  ser  respetuo- 
samente informado,  de  que  la  prohibición  para  el  embarque  de  armas  en  el  caso  6 
que  alnde,  fué  una  prohibición  general  que  comprendía  íl  todas  las  naciones  lo  mis- 
mo que  &  México,  fundada  en  las  necesidades  militares  de  los  Estados-Unidos,  que 
no  pueden  consentir,  mientras  tienen  qne  sofocar  esta  formidable  in8urre<!oion,  en 
que  las  armas  de  fuego  de  cualquiera  clase  se  envíen  á  otros  países  como  mercan- 
da. — Por  estas  razones;  primero,  porque  el  Gobierno  puedo  necesitar  de  esas  ar- 
mas, 7  segundo,  porque  podrían  caer  en  manos  de  los  insurrectos;  ni  los  franceses 
TOMO  II.  86 
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que  hacen  la  guerra  ú  México,  ni  ninguna  otra  nación  que  cí§iC'  en  p&i  Ci 
tados-Unidos,  cualquiera  que  sea  su  condición  6  bííuqcíod,  puede  obten 
so  para  exportar  de  este  país  armas  de  ninguna  clase.  £1  Sr.  Homero  indi 
bablemente  con  exactitud,  que  los  carros  serán  tan  útiles  t  lo^  franceseí 
armas  á  los  mexicanos;  pero  no  se  percibe  la  fuerza  de  est<^  urgumentOt  pi 
embarque  de  armas  se  niega  á  México,  no  por  la  necesidad  rjuc  de  ellas  t< 
beligerante,  sino  por  la  situación  militar  de  los  Estados-Unidos;  y  por  i 
se  permite  el  embarque  de  carros,  no  por  las  necesidades  del  ejercito  fm 
beligerante,  sino  porque  la  situación  militar  do  los  Estados-ruidos  no  ejc 
punto  la  prohibición. — La  República  Mexicana  goza  déla  Emccrfiamisls 
Toluntad  de  los  Estados- (Jnidos,  y  estos  lamentan  la  guerra  que  existe  e^ 
lia  llcpúblioa  y  la  Francia.  Sin  embargo,  no  son  parte  en  e^ta  guerra, 
por  desgracia  se  ha  suscitado,  solo  pueden  obrar  conforme  k  los  pñti 
han  normado  su  conducta  en  casos  semejantes.  Conforme  k  estos  pric 
comercio  de  los  Estados-Unidos  es  libre  para  ambas  nacione?,  como  \ 
sen  recíprocamente  en  paz,  y  no  se  impone  restricción  ninguna  en  farol 
juicio  de  cualquiera  de  ellas. — El  argumento  del  Secretario  de)  Tesoro, 
ha  dado  conocimiento  al  Sr.  Romero,  hace  innecesario  el  decir  algo  nifis 
rar  la  política  fija  y  tradicional  de  este  país.  No  puede  concebirííe  cúmo 
ca  puede  acomodarse  á  las  miras  del  Sr.  Romero,  sin  destruir  todo  com 
tral.  Si  México  nos  fijase  cuáles  son  los  artículos  que  no  deben  venderí 
tos  franceses,  porque  pueden  emplearse  en  las  operacioncíj  mililjircs  coi 
co,  habría  que  conceder  también  á  la  Francia  el  derecho  de  ñjnr  cu£ 
efectos  que  no  se  deben  Tender  á  los  mexicanos,  porque  pueden  en: pies 
mente  contra  el  ejército  francés.  Cualquiera  otra  nación  qtic  eaté  eu  guí 
pretender  el  mismo  derecho,  y  toda  nación  comercial  tendrin  que  reí 
mismo  que  los  Estados-Unidos.  El  comercio,  de  este  modo,  en  ve;  de 
independiente,  estaría  solo  sometido  al  capricho  de  la  guerra. — £1  infi 
expresar  así  al  Sr.  Romero  las  miras  de  su  Gobierno  en  la  cueption  qi 
sometido,  no  pretende  abstenerse  de  TolTer  á  tomarla  en  considerado 
el  Sr.  Romero  Tuelya  á  presentarla,  como  anuneia,  después  de  recibir  h 
clones  de  su  Gobierno. — El  infrascrito  aprovecha  la  oportunidad  para 
Sr.  Romero  las  seguridades  de  su  alta  consideración. — ^[ Firmado].  T 
Seward. — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c. 


NUMERO  399. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTAnos-UNIDOa  DU  AMÉftl 

Wathington.   Didembre  16 . 

Nota  d  Mr.  Seward  sobre  la  cuestión  taexicmm. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  In  dirijo  hoy  ü 
mentó  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  acompañando  un  ejemplar  ii 
las  cartas  que  el  Sr.  D.  José  Ramón  Pacheco  ha  escrito  de  NucTn-York  d  ' 
de  L'Huys  con  fecha  11  y  20  do  Noviembre  próximo  pa^sa^lo  @obre  los  o 
México,  y  otro  de  la  carta  que  D.  Miguel  Miramon  escribió  !i)  tra-idor  Á 
5  del  mismo  Noviembre.  De  ambos  documentos  acompaflo  un  ejemplar 
municacion  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideraci' 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.   ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  16  de  Di" 
ciembre  de  1862  — SeHor  Secretario:  Cuando  M.  Billault  pronunció  en  el  Cuerpo 
Legislativo  de  Francia,  el  26  de  Junio  del  presente  aQo,  su  discurso,  respecto 
de  los  asuntos  de  México,  á  que  me  referí  en  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir 
i  ese  Departamento  el  2  de  Octubre  último,  creyó  seguramente  que  su  voz  no  saldría 
del  recinto  de  la  asamblea  y  que  podia  desfigurar  la  verdad,  tergiversarlos  hechos, 
j  calumniar  á  México  sin  temor  de  ser  desmentido,  por  no  haber  en  su  auditorio 
personas  suficientemente  impuestas  de  los  hechos   que  pudieran  rectificar  las  in; 
exactitudes  del  Ministro  sin  cartera;  pero  apenas  salió  dicho  discurso  del  seno  de  la 
Asamblea  Legislativa,  cuando  empezó  á  recibir  contradicciones  de  todas  partes. — 
M.  Billault  dijo  al  principio  de  su  citado  discurso:  *»Hace  treinta  aflos  que  Méxi- 
co acumula  contra  nuestros  nacionales  injurias,  atentados,  vejaciones.  Hace  trein- 
ta aSos  que  nuestros  compatriotas  que  han  ido  &  aquel  suelo  que  creian  hospitala- 
rio para  ejercer  su  comercio  y  su  industria,  han  sido  victimas  de  una  anarquía 
permanente,  víctimas  de  la  violencia  de  todos  los  partidos,  victimas^de  los  atenta- 
dos de  todos  los  gobiernos.  Hace  treinta  aSos  que  aquel  desgraciado  país,  devora- 
do por  algunas  centenas  de  facciosos,  de  los  que  los  unos  se  llaman  reaccionarios  y 
los  otros  liberales,  gime  al  mismo  tiempo  que  los  extranjeros,  bajo  la  opresión 
mas  abominable." — El  Sr.  D.  José  Ramón  Pacheco,  ciudadano  distinguido  de  Mé- 
xico, que  representó  ¿  la  República  en  Paris  durante  la  última  administración  del 
general  Santa- Anna,  se  sorprendió  grandemente  al  leer  aquel  discurso,  de  que  ha- 
biendo sido  tal  la  situación  no  se  le  hubiera  dirigido  á  él  por  el  Gobierno  imperial 
una  sola  queja  contra  la  nación  que  representaba  ó  el  Gobierno  que  la  regia.  Como  ca- 
sualmente elSr.  Drouyn  de  L'Huys,  actual  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Em- 
perador, tenia  el  mismo  cargo  durante  la  residencia  en  Paris  del  Sr.  Pacheco,  este  se* 
Sor  creyó  que  nada  era  mas  oportuno  que  dirigirse  á  aquel  elevado  funcionario  para 
manifestarle  su  extraScza  de  que  no  le  hubiera  hecho  reclamación  alguna  en  los  tres 
afios  que  permaneció  en  la  capital  del  imperio  francés  con  carácter  oficial,  y  para 
decirlo  que  ó  el  Emperador  ó  su  Mtnistro  de  Negocios  Extranjeros  disimulaban 
las  terribles  ofensas  recibidas  por  la  Francia  hasta  el  gra'lo  de  manifestarle  la  mas 
grande  cordialidad  y  buena  armonía,  cuando  los  intereses  y  el  honor  del  Imperip 
exigían  lo  contrario,  ó  que  si  se  da  crédito  á  la  sinceridad  de  sus  demostraciones  do 
entonces,  las  aseveraciones  de  M.  Billault  no  son  ciertas. — Conteniendo  las  cartas 
dirigidas  por  el  Sr.  Pacheco  &  M.  Drouyn  de  L'Huys  otros  informes  muy  importantes 
sobre  la  cuestión  do  México,  y  sobre  la  injusticia  é  iniquidad  de  la  invasión  francesa, ' 
creo  conveniente  remitir  á  vd.  adjunto  &  la  presente  nota  un  ejemplar  impreso  de 
ellas. — M.  Billault  dijo  ademas  que  habia  habido  Presidentes  de  México  que  habían 
pensado  en  abrir  negociaciones  con  Europa  para  establecer  una  monarquía,  colo- 
cando &  un  príncipe  extranjero  en  el  trono.  Esta  alusión,  quo  era  demasiado  tras- 
parente, no  podia  referirse  mas  que  á  los  cabecillas  de  la  reacción  armada,  D.  Fé- 
lix Zuloaga  y  D.  Miguel  Miramon,  &  quines  la  Francia  llama  Presidentes.  El  ins- 
trumento del  Emperador,  D.  Juan  N.  Almonte,  hizo  mas  desembarazadamente  la 
misma  acusación,  y  mencionando  nombres,  aseguró,  probablemente  por  agradar  6 
8a  amo,  que  D.  Miguel  Miramon,  cuyo  agente  era  Almonte  en  Piiris,  le  habia  man- 
dado órdenes  para  que  solicitara  el  apoyo  extranjero.  En  una  carta  que  dirigió  D. 
Miguel  Miramon  \  aquel  traidor  el  6  de  Noviembre  próximo  pasado  y  de  que  remito 
copia,  desmintió  tal  especie  y  lo  desafió  á  que  presentara  las  órdenes  que  asegu- 
raba haber  recibido. — Así,  pues,  M.  Billault  ha  visto  que  se  le  desmiente  en  sus 
aeeTeraciones  respecto  de  México,  de  donde  menos  podia  esperarlo;  de  lo  que  él 
llama  la  parte  sana  de  la  población  de  México,  cuyo  caudillo  fué  por  tres  afios  D. 
Miguel  Miramon. — Me  tomo  la  libertad  de  informar  &  vd.  de  «estos  hechos,  porque 
ellos  forman  un  incidente  principal  de  la  cuestión  mexicana,  que  he  hecho  objeto 
de  varias  de  mis  comunicaciones  á  ese  Departamento,  creyendo  que  el  Gobierno 
de  los  £stados>Unidos  tenga  ínteres  en  estar  al  tanto  de  las  diferentes  fases  que 
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presenta. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  A  tíí-,  sefior^  la 
dades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — (Firmado)^  M.  Honuro.^ 
William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Nueva- York,  6  de  Noviembre. — Muy  sefíor  mió:  En  el  Diario  tk  la  Mai 
Habana,  correspondiente  al  día  11  del  mes  próximo  pasado,  hi*  leido  la 
fecha  19  de  Setiembre,  que  dio,  como  subsecretario  de  Ksiado  del  Oobi* 
habia  vd.  organizado  en  Orizava,  el  coronel  D.  José  H.  Gonjalei. — ^í^ien' 
ese  documento  se  haya  mencionado  mi  nombre  sin  necesidad  t\\  oportunic 
tener  en  cuenta  la  verdad,  cuando  por  una  parte  en  los  últimos  tiempos  I 
do  empeñosamente  evitar  que  el  publico  so  ocupe  de  mi  jiersona»  y  cuí 
pasa  en  mementos  en  que  todos  los  mexicanos  deberiamo»  procurar  una 
unión  para  trabajar  de  consuno  en  favor  de  la  patria  en  la?*  circuusfanci 
nes  del  dia.  Callaría  en  esta  vez,  como  cuando  he  eido  ataciuiopor  cscrit 
sionados  del  partido  demagógico  de  mi  país,  6  por  periodístnR  mal  iofom 
extranjero,  esperando  la  época  en  que  haya  de  sor  oído  y  juzgado  con  c 
mis  conciudadanos;  pero  el  coronel  González,  en  la  circular  citada,  habló 
órgano  de  vd.  Vd.  era  un  ministro  plenipotenciario  de  la  Rípiifiblica»  rep' 
te  del  Gobierno  á  cuya  cabeza  tuve  el  honor  de  estar,  y  las  palabras  do 
lar  que  me  conciernen  se  refieren  á  un  negocio  en  que  vd*  debía  interven 
mente,  y  tienen  por  lo  mismo  una  gravedad,  y  deben  haber  cFiusado  una  I 
que  harian  mi  silencio  muy  inconveniente  aun  por  un  breve  íiempo»  T 
dirigir  á  vd.  una  carta  no  extrañará  vd.  la  envíe  á  alguniis  imprentas^ 
haya  dado  (i  la  prensa  la  nota  del  coronel  González. — Sin  duda  se  tíquiv 
so  equivoca  elSr.  González,  al  asegurar  que  yo,  habiendo  aiiHÜtuido  al  ge 
loaga  en  el  poder  que  ejerció  el  aíio  de  1858,  en  la  Repúblictij  pedí  al ' 
imperial  la  intervención  armada  de  Francia  para  sostener  til  Gobícríio;  j 
meto  del  honor  de  vd.  que  rectificará  esto  hecho  ante  la  opinión  públic 
que  se  sirva  dar  á-  luz  los  documentos  relativos.  No  tendrá  vd  dificuUaí 
supuesto  que  no  la  ha  tenido  en  que  así  se  hiciera  con  el  nej^ooio  mismo^  j 
to  que  los  documentos  deben  parar  en  poder  de  vd.:  si  hubieran  r|uedado 
chivo  de  la  Legación^  habrían  ya  aparecido  en  mil  impresos  para  que  tinii 
mi  el  baldón  que  los  demagogos  afectan  creer  debido  á  los  lucxioatios  que 
sentimientos  favorables  á  la  intervención  extranjera,  y  cún  tdas  raxon  I 
la  hayan  promovido. —  Se  equivoca  vd.  igualmente,  6  se  equivoca  el  Sr.  C 
suponiendo  que  yo  pretendía  ser  sostenido  en  la  suprema  inugÍHtj-atura  i 
pública  por  las  bayonetas  francesas.  Siempre  que  se  presentó  hv  mas  Ugf 
iunidad  para  poner  término  á  la  guerra  civil  durante  mi  aiimínístracicín, 
que  se  formó  algún  proyecto  con  tal  fin,  la  primera  base  qu*:  senté  fué  in' 
cion  de  la  presidencia,  y  el  nombramiento  de  un  gefe  de  la  nadon  electo  ü 
te  por  la  nación  misma;  me  refiero  entre  otras  cosas  á  las  prupo^ioioneá  d( 
formuladas  por  mí  cuando  el  capitán  Aldham,  en  nombre  del  íiübicrno  ingl 
ció  8u  mediación  amistosa  entre  h)s  partidos  contendientes.  Yo  encucati 
general,  mas  gloria  en  cooperar  con  mi  espada  al  apoyo  cié  un  Gobierno 
sida  al  engrandecimiento  de  mi  país,  que  en  ser  gefe  del  Estajo;  lo  pnraor 
conforme  á  mis  inclinaciones;  mi  carrera  ha  sido  militar,  no  de  gabinete 
á  qué  hechos  aluda  la  circular  como  prueba'ide  mi  ambicien;  perú  extraQ 
oite  como  prueba  mi  conducta.  Mi  conducta,  hasta  que  en  lu.  mejor  arm 
despedimos  en  Paris,  la  última  vez  que  nos  vimos,  mereció  f^nieraniente 
bacion  de  vd.,  y  fué  conforme  á  las  conversaciones  que  casi  diariamente  lí 
la  recordará  vd.  bien.  Después  del  atentado  cometido  contra  mi  person. 
marina  inglesa  eu  l:i8  aguas  de  Veracruz,  ha  sido  la  que  el  verdadero  pal^ 
y  mi  decoro  exigían:  luc  he  mantenido  lejos  del  teatro  de  lo^  suec»OFi,  pan 
presencia  no  pareciera  embarazóla  á  las  personas  que  podriiin  labrar  la  l 
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,  j  pi^r»  CTitarle?  haata  la  mas  ligera  aprehensión,  me  refloWi  á  perma- 
retirado,  hasU  qm^  ei^as  mismas  personas,  ó  los  circunstancias,  me  iodi- 
jporttinid&i  de  pre:ítar  mis  servicios.  — Me  ha  sido  verdaderamente  pe- 
inctdcnte,  y  tener  que  molestar  á  vd.  con  esta  larga  carta;  pero  vd.  ve 
pagada  las  ltmüt:.s  Jo  lo  que  exige  la  defensa  de  mi  honor  y  la  verdad  de 
s  que  debo  procurar  no  sean  recogidos  por  la  historia,  desnaturalizados, 
lismo  sentido  seguiré  obrando  en  adelante.  Entretanto,  soy  de  vd.  afec- 
'vidar  Q.  B.  S.  M. — (Firmado)  3iiguel  Miramon. — Sr.  general  D.  Juan  N. 


I  dé  Mixicú. — Corhí¿  dñ  D.  Jo»é  Ramón  Pacheco  al  Ministro  de  Negocio»  Ex^ 
ífl  NapúlcQn  III,  M.  Drouyn  de  U Huys. — Exmo.  Sr.  D.  Eduardo  Drouyn 
B. — Nueva-Yorki  Noviembre  11  de  1862. — Muy  estimado  amigo  y  seüor: 
[13  de  esLa  i^íuilüd  Hcaban  de  publicar  la  VMelta  de  vd.  al  Ministerio  de 
Eí  traineros* 

recuerda  la  alta  y  d«bída  estima  en  que  yo  he  tenido  la  amistad  con  que 
iriirme,  y  que  cuEUidü  se  halló  fuera  de  la  escena  política,  habiendo  re- 
aun  su  calidad  de  Vicepresidente  del  Senado,  entonces  me  esmeré  mas 
M  la  neceaidiid  de  lal  afecto  á  su  persona,  no  tendrá  dificultad  en  corn- 
al júbilo  qac  experimenté  con  tal  noticia,  que  sin  embargo,  no  me  cogió 
sa,  por  Agradubte  que  fuera.  La  tomé  aún  como  un  triunfo  para  mi;  mi 
pió  QDcontri>  una  ocasión  de  vanidad  al  realizarse  lo  que  tantas  veces  le 
k  vd.  que  tenia  do  Niieeder. 

lo»  reiirado  de  loa  negocios,  consagrado  por  su  inextinguible  amor  á  su 
sociedad  do  aclimatación,  pero  por  su  ojo  certero  en  la  trascendencia  de 
es  euestionea.  por  h\  independencia  de  sucarácteb,  por  su  larga  práctica 
oeía  facilidad  pnriv  d  despacho,  por  su  vastísima  y  variada  instrucción; 
será  siempre  uua  potencia,  sin  la  cual  no  se  podrán  pasar  en  las  gran- 
onep* 

Equieriv  circiiní?í  uncía  encontrará  vd.  muy  natural  que  en  el  acto  de  leer  la 
^wíi^í^  la  pluum  prira  felicitarle;  pero  en  las  que  se  halla  mi  país  por  con- 
\  de  Xa  |)oUtLca  ÜL-l  Gobierno  del  de  vd.,  esto  amistoso  homenaje  se  con- 
un  deber  fcUcitándome  yo  mismo  do  que  la  verdad  encontraba,  en  fit^ 
on  segura  de  ser  sabida  por  un  Ministro  justificado,  severo  é  indepen- 
an  camino  abierto  hasta  el  trono,  desembarazado  de  la  lisonja  y  del  in- 
a  cual  fuere  la  reeolucion  irrevocable  que  se  haya  tomado  en  esas  regio- 
á  lo  menos  Bi'píi  el  mundo  que  es  con  conocimiento  de  causa,  pues  que 
á,  m\  «llrvst,  y  Liour/ido  yo  con  su  correspondencia,  no  quedará  lugar  á 
a  en  vindicación  do  1'^  mas  negra  maúcha  que  haya  podido  caer  sobre  la 
Je  decir  que  no  linbo  quien  dijera  la  verdad  á  su  Gobierno  de  esta  época, 
^do  sido  testigo  de  la  sagacidad  con  que  vd.  descubría. las  pequeHas  pa« 
le  jugabíLit  en  grandes  acontecimientos,  vd.  era  naturalmente  Ja  primera 
coa  quifíQ  me  preponía  abocarme  en  una  épuca  en  que  el  Gobierno  de  mi 
o  «ervírae  dn  m\  pjira  ilustrar  el  ánimo  del  Emperador,  cuya  religión  veia 
ida;  y  le  iba  yo  a  buscar  á-vd.,  no  en  los  salones  iraperiale?,  sino  on  su 
c  d'AmbriviUiers*  que  recuerdo  con  tanto  placer  por  aquellos  ratos  do  tan 
í  y  finaa  espansiouEfi  dn  vd.,  y  en  que  su  hermosa  seSora  sabia  con  tanta 
tanto  talento  poner  u  l'nr  aise  á  los  favorecidos  de  vdes. 
o  ya  lugar  mi  Ida  á  Francia  porque  su  Gobierno  no  dejó  ninguna  puerta 
;la  dignidad  dA  mió,  uimas  recuso  que  el  de  defenderse.  Así,  fué  de  todo 
siacto,  lo  qne  publicaron  q\  Monitor  y  otros  periódicos,  de  que  yo  habia  sa- 
lifico con  una  carta  autógrafa  y  con  proposiciones  del  Presidente,  Sr. 
para  el  Emperador;  salí  por  otra  parte  y  con  otra  misión.  Me  ho  detenido 
otraü  coiiüld«racioneSj  y  ya  no  tiene  caso  mi  ida  á  Francia;  sin  embargo 
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teniendo  en  ella  amigos  que  aprecio  encarecidamente  y  siendo  el  mas  a 
de  ellos  el  que  felizmente  dirige  ahora  los  negocios,  no  puedo  dejar  d«  e 
sobre  una  cuestión  que  rae  toca  tan  de  cerca  y  que  es  una  de  Uf  do3  pr 
con  que  vd.  se  ha  ido  á  encontrar.  Pero  el  correo  de  Europa  se  v&  esia  ( 
,  tengo  mucho  que  decirle,  y  no  teuiendo  el  gusto  de  que  sea  de  palabra, 
escrito,  tengo  que  hacerlo  con  el  embarazo  de  no  dejarme  llevar  de  un  9c 
io  muy  natural,  y  de  considerar  en  eí  amigo  que  respeto  sa  actunl  pc^ic 
mando  parte  de  ese  Gobierno,  del  que  los  mexicanos  estupera^^tos  t^ne 
quejarnos  por  la  mas  injustificable  de  las  inyasiones  con  que  htx  corresp 
la  mas  sincera  y  nunca  desmentida  amistad.  Así  es  que  esta  carta  no  es 
el  anuncio  y  el  principio  de  la  que  seguirá  en  el  correo  próxinm. 

Póngame  vd.,  &c.,  y  Td.  reciba  los  mas  cordiales  plácemes  y  parabién' 
invariable  y  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. — J,  R,  Pachfco, 

P.  S. — Acompaño  á  vd.  por  ahora  la  Revista  quincenal  que  he  recibido  i 
co,  escrita  por  un  francés  y  que  le  suplico  lea  hasta  el  fin. 

Exmo.  8r.  D.  Eduardo  Drouyn  de  L'Huys. — Nueva-York,  Noviümbre  20 
— Muy  estimado  amigo  y  sefior  mió:  Dije  á  vd.  en  mi  anterior  que  el  C 
imperial  ha  correspondido  con  la  mas  injustificable  de  las  agrei&LOEies  ¿L  la 
cera  y  nunca  interrumpida  amistad. 

Efectivamente,  señor  Ministro:  una  proposición  es  la  mat<^na  de  eaú^  e 
es  que,  la  historia  de  la  humanidad,  que  no  so  compone  mas  i|ue  de  g^ 
unos  pueblos  contra  otros,  en  que  la  sinrazón  ha  estado  de  una  parte  y  la 
de  la  otra,  ó  en  que  ha  sido  esta  controvertible  ó  han  estado  lo^  mlereRC! 
trados,  no  registra  uua  sola  mas  injustificable  por  sus  causas,  lua^  id  útil ; 
ciosa  por  su  objeto,  mas  ilógica  y  contradictoria  consigo  mÍ3m:\,  mas  ooi 
por  sus  propios  alegatos  y  por  la  opinión  universal,  mas  deshoiir%d;i  en  bu 
zas  y  en  todos  sus  medios,  y  quién  sabe  si  mas  suicida  que  la  que  el  Qobi 
Francia  se  ha  propuesto  hacerle  á  México. 

Ya  vd.  ve  que  en  cada  una  de  estas  aserciones,  cuando  se  trtita  con  uu  i 

quien  no  se  debe  engañar,  y  de  una  persona  que  debe  pasar  su  uombre  á  h 

¿dad, como  es  un  Emperador,  exige  una  amplia  demostración,  y  mt  carta 

de  ser  corta.  Vistos  los  antecedentes  y  las  relaciones  de  México  r:ou  Ins  i 

tencias  signatarias  del  tratado  de  Londres  de  hace  un  año,  tanto  en  Méxit 

en  todo  el  mundo  se  creyó  que  la  Francia,  que  blasona  de  gent'ro^a,  no  s 

asociado  6.  él  sino  con  la  mira  de  impedir  que  la  Inglaterra  exigiera  por 

deuda  que  México  tiene  con  algunos  de  sus  subditos,  hipotecas  Je  fune« 

cendencia,  aunque  el  capital  esté  ya  sobradamente  pagado,  ú  ^ae  U  Espi 

quien  hablan  mediado  contestaciones  desagradables  por  Injustas  exigencia: 

suyos  tuviese  el  designio  ulterior  de  tentar  otra  fortuna  como  la  recient 

isla  de  Santo  Domingo,  á  nadie  se  le  habia  ocurrido  que  estas  loims  y  mi 

tensiones  estuviesen  en  la  mente  de  la  Francia:  que  de  allí  había  de  yeair  i 

preñado  de  devastación  y  muerte  al  territorio  de  la  República,  porcjue  si 

verdad  que  á  ninguna  de  las  tres  potencias  el  Gobierno  mexientio  ha  hec! 

gun  agravio,  &  la  Francia  ni  se  le  ha  hecho  un  solo  agravio  ni  ie  {e  debe  ui 

Se  acordará  vd.  que  cuando  en  1853  se  me  mandó  á  Paris  no  quise  salir 

xico  hasta  que  se  concluyese  la  convención  en  que  se  estaba  con  el  Br*  Lav 

para  poder  llegar  á  Francia  diciendo  á  su  Gobierno  que  estábamos  d  mur\ 

ninguno  de  los  dos  debía  al  otro  ni  tenia  de  que  quejarse.  Ercctivnment 

esa  convención,  que  fué  tan  racional  por  una  parte  como  por  otra,  ^e  acof'i 

lo  que  se  debia  á  los  subditos  franceses  se  les  pagase  por  una  parle;  las  par 

26  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  que  ellos  mismos  causaruti  p 

propios  buques:  pues  bien,  esta  convención  ha  sido  religiosa  y  constan i,e 
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*  obserTftcU  por  México,  en  tres  ftdministraoiones  que  ha  habido  desde  aquel  tiem- 
po por  el  general  Santa-Anna,  por  el  Sr.  Gomonfort  7  por  el  Sr.  Juárez.  Todo  fué 
pagado:  quedaba  un  solo  resto  por  pagar,  de  una  sola  oasa  que  tiene  todas  estas 
circunstancias:  1^  Que  no  llega  á  200,000  pesos.  2t  Que  aun  cuando  llegara  7  pa- 
sara, no  es  cantidad  que' Taiga  una  guerra.  8?  Que  la  casa  que  tenia  ese  resto  en 
el  fondo  do  la  conyencion  no  ha  querido  que  se  reclame  por  ella,  aunque  ha  sido 
instada  7  urgida  por  M.  de  Salign7.  4?  Que  aun  cuando  quisiera  que  se  hiciesen 
redamaciones  por  ella,  seria  fuera  de  propósito,  porque  no  es  deuda  desconocida 
ni  que  se  ha7a  querido  rehusar  el  pago,  porque  7a  estaria  hecho  si  no  se  le  hubiere 
despojado  á  México  de  sus  puertos  7  de  sus  aduanas;  7  por  último,  esto  cortarla 
toda  cuestión:  que  la  Francia,  que  era  tan  celosa  por  el  pago  de  lo  que  dice  que 
se  debe  á  sus  subditos  apoderados  de  la  aduana,  es  de  presumirse  que  7a  habr& 
cubierto  á  esa  casa  ese  pequeño  resto, 

La  otra  queja  que  se  alegaba  para  estarse  en  el  affo  pasado  conviniendo  las  tres 
potencias  en  hacer  una  demostración  &  México,  fué  la  107  que  dio  su  Congreso  el 
17  de  Julio  para  suspender  el  pago  de  las  convenciones  por  dos  años,  7  esto  tam- 
bién tiene  tres  respuestas:  1?  Que  por  lo  que  acabamos  de  decir,  á  la  Francia  me- 
nos que  &  ninguna  de  las  otras  dos  importaba  esta  suspensión.  2t  Que  esta  me- 
dida era  aprobada  mucho  antes  por  el  Ministro  inglés,  según  se  ve  en  su  nota  &  su 
Gobierno.  8?  Que  la  107  fué  derogada,  es  decir,  se  hizo  lo  que  pidieron  los  Minis- 
tros extranjeros.  Conque  ;qué  quedó  para  tomar  de  allí  un  easut  beüif 

Otra  deuda  que  se  ha  querido  reclamar  es  la  Jecker,  7  esta  tiene  también  sus 
cireunstaneias  especíales:  1?  Que  ella  es  un  buen  espécimen  de  los  negocios  que 
se  hacen  con  los  Gobiernos  de  México,  7  que  han  sido  materia  de  reclamaciones 
7  de  conTenciones.  2?  Que  se  prestó  sobre  medio  millón,  7  &  la  manera  de  Arpa- 
gon,  oon  parte  en  yestuarto,  parte  en  papeles  de  la  deuda  anterior,  &c.,  &c.,  para 
cobrar  quince  millones  (n  efectivo,  con  la  quinta  parte  de  todas  las  rentas  de  la 
nación.  3?  Que  el  reclamante  no  es  francés  sino  suizo.  4?  Que  no  es  deuda  de  este 
Gobierno  sino  de  Miramon,  7  en  esta  parte  debo  hacer  una  rectificación  mu7  esen- 
cial de  la  maliciosa  ó  errónea  aplicación  que  se  quiere  hacer  de  un  principio  cuan- 
do BO  repite  que  el  Gobierno  es  un  ente  moral  en  el  que  el  quo  ho7  lo  ejerce  ó  lo 
representa  est&  obligado  &  lo  que  se  obligó  el  que  lo  representaba  a7cr.  El  princi- 
pio es  cierto  7  México  lo  reconoce;  pero  hemos  de  estar  en  que  el  Gobierno  consti- 
tucional no  ha  dejado  de  existir;  que  el  Sr.  Juárez  no  es  sucesor  del  geueral  Mira- 
mon. Un  motín  militar  hizo  dejar  la  presidencia  al  Sr.  Comonfort;  su  plan,  que  se 
llamó  de  Tacuba7a,  decía  que  se  eetableceria  otro  Gobierno  con  la  aquiescencia  de 
la  nación;  la  guerra  civil  desde  ese  mismo  instante,  que  es  la  mas  fuerte,  la  mas  san- 
grienta y  la  mas  tenaz  que  ha7a  habido  en  la  Repííblica,  es  la  mejor  prueba  que 
se  puede  dar  dex^ue  el  Gobierno  de  Tacuba7a  era  nulo,  por  sus  propios  principios^ 
pues  que  no  tuvo  su  condición  de  la  aquiesencia  de  la  República.  Durante  el  Go- 
bierno del  general  Zuloaga  en  México,  existia  en  Veracruz  el  Gobierno  constitu- 
eional. 

£1  Gobierno  de  Miramon  no  tenia  ni  siquiera  la  aquiescencia  de  los  Ministros 
extranjeros,  que  á  falta  de  la  Nación  tenia  á  lo  menos  el  de  Zuloaga,  si  no/ué  la 
sola  del  embajador  español,  sodre  lo  que  en  Europa  7  en  la  misma  España  se  ha 
hecho  7a  justicia.  Pues  bien,  este  Gobierno,  que  no  tenia  de  tal  mas  que  el  nom- 
brCy  ni  un  asomo  de  nacional  ni  de  legitimo,  ni  por  la  voluntad  de  nadie,  es  el  que 
comprometía  para  sostenerse  las  rentas  de  la  Nación.  Los  especuladores,  contan- 
do con  lo  que  después  ha  sucedido,  no  se  han  cuidado  de  esos  escrúpulos,  sino  que 
iban  ¿  Iiacer  contratos  con  unos  7  con  otros.  Asi  es,  7  esta  es  la  última  circuns- 
tancia de  este  negacío,  que  so  dice  que  á  pesar  de  todas  estas  nulidades,  el  Go- 
bierno del  8r.  Juárez  ha  hecho  la  propuesta  al  prestamista  de  su  enemigo  de  pa-  - 
garle  en  efectivo  millón  7  no  sé  cuantos  centenares  de  miles  de  pesos  por  el  me- 
dio millón  que  desembolsó,  7  que  esta  buena  propuesta  habría  sido  aceptada,  si 
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no  fuera  porquo  habia  otras  personas  interesadas  en  el  negocio.  No  sá  d> 
se  diga  con  certeza;  pero  la  prueba  de  que  no.  la  invento  ;  do  qu€  «b  vo 
es  que  el  Gobierno  francés  ha  suspendido  ó  subalternado  al  getioral 
funciones  diplomáticas  de  Mr.  Dubois  de  Saligny,  por  salisfacer  ¡I  H  op 
blica,  que  le  atribuye  un  interea  personal  en  la  ruptura  con  Mijcito.  Si  tel  e 
llegado  á  oídos  del  Gobierno  imperial,  de  lo  que  se  asombra  el  mundo  a 
datla  se  le  haya  dejado  con  cualquier  carácter;  porque  todo  el  mundo  S4 
de  la  emperatriz  romana,  injustamente  repudiada,  ''porque  la  mugcr 
no  debe  ser  ni  sospechada."  Sea  lo  que  fuere  de  esta  especie,  vd.  irc  qu 
deuda  ninguna  con  la  Francia  ni  con  los  franceses;  que  tod»i?ta  después 
tura  de  sus  compromisos,  á  cuya  deslealtad  no  quisieron  asocUrsc  U  ca 
EspaQa  ni  la  Inglaterra,  cuando  el  digno  representante  de  estii  Poiec 
cuenta  á  su  Gobierno  de  haberse  arreglado  con  el  nuestro^Jc  decía  ea  s 

que  en  el  mismo  arreglo  estaban  las  bases  d<r  otro  con  la 

francesa,  cuyas  reclamaciones  eran  a  mere  trifie. 

A  menos  que  se  reconozca  por  un  nuevo  derecho  de  las  naciones  ta  do 
Sr.  Billault,  en  virtud  déla  cual  dice  que  por  pronta  providencia  se  le  oc 
México  trece  millones  de  pesos;  que  después  se  harán  las  liquidaciones, 
si  debe  México  y  lo  que  debe,  y  se  le  volverá  lo  que  le  sobre^  Es  parte  de 
trina  cobrar  también  los  gastos  de  una  guerra  que  no  ha  nido  ni  provt 
una  parte  ni  declarada  por  la  otra.  Como  estoy  persuadido  de  qtio  vd.  n 
pa  de  los  principios  del  Sr.  Billault  sino  de  los  de  la  leglsUolotí  franoe 
códigos,  y  de  que  se  ha  de  acordar  de  la  palinodia  de  la  otra  gui^rra,  en 
Franoia  vino  á. declarar  implícitamente  que  México  tenia  vxlúxi  cu  ret 
reconocer  todas  las  reclamaciones*  que  se  le  hacian,  pues  qus  á  ella  le 
tercio  de  su  monto,  de  que  no  supo  que  hacer,  convendril,  digo,  en  qu 
he  asentado  que  á  la  Francia  no  se  le  debe  un  peso,  he  diíibo  una  verda 
Pues  igualmente  evidente  es  que  no  se  le  ha  hecho  un  i^olo  agravio.  J 
Uault  ha  dicho  en  el  Cuerpo  Legislativo,  que  hace  veinticinco  aríus  qu« 
cia  está  sufriendo  los  ultrajes  de  México.  ¿A  quién  debo  yo  creor?  ¿J 
Emperador,  ó  á  Mr.  Billault?  Parte  de  esos  veinticinco  atíos  so»  los  qu 
el  honor  de  estar  cerca  de  S.  M.,  y  de  ostar  tratando  con  tü.  El  reoibim 
se  rae  hizo  no  pudo  ser  con  mas  muestras  de  cordialidad  y  Vm  do  dlsi 
si  bien  por  lo  que  toca  á  mi  persona  no  fué  efecto  mas  que  do  íí\í  remadf 
lencia,  de  que  conservaré  eterno  reconocimiento,  no  habia  motivu  para  < 
desdeñosa  ó  fría,  visto  lo  que  he  indicado  antes,  y  mi  conducta,  en  Ínter; 
de  mis  instrucciones  y  la  estimación  que  se  hacia  en  mi  pais  del  nombí 
poleon.  Durante  esos  aOos  estuve  recibiendo  constantes  mníiifestaoloncs 
inteligencia;  y  cuando  rae  despedí,  S.  M.  se  dignó  hacerme  d  alio  hoa 
cirme  que  no  me  decía  "adiós"  sino  *'á  mas  ver."  ¿Qué  fuú  todo  e^to,  hoD 
falsía,  ó  fué  poca  curia  de  parte  de  vd.  ó  del  Emperador,  en  lo  que  ataíís 
tereses  ó  á  la  dignidad  de  su  país  ó  de  su  Gobierno?  To  Ice  hago  tuA9  h 
el  qué  les  hace  sin  pensarlo  el  Sr.  Billault.  No  fué  disimulo,  porquo  no  U 
oesidad  de  él  con  un  pueblo  menos  fuerte.  No  fue  negligencia  eu  dejar  ] 
queja  los  agravios,  pues  que  uua  sola  vez  que  habia  apariencia  d^  un  a| 
lo  que  él  llamaba  cateo  de  la  casa  de  un  Cónsul  y  atropello  de  sus  pap 
me  hizo  inmediat-amente  la  reclamación,  por  supuesto,  en  los  términos  qi 
trataba,  esto  es,  sin  amargura,  sin  afectar  entender  que  se  üabiú  querl 
jar  al  Gobierno  ni  á  la  Nación  francesa,  sino  inquiriendo  de  mí  las  »at 
me  habian  llegado  del  caso;  y  por  la  explicación  que  hice  á  vd.  y  los  áo< 
que  le  enseQé  de  que  ese  Cónsul  era  el  agente  de  una  rebf^Hon  y  el  ínter 
de  la  correspondencia,  con  abuso  de  su  carácter,  vd.,  con  fu  :ico5tumbrsd 
cacion,  no  me  volvió  á  hablar  mas  del  negocio.  Otro  y  otros  muchos  ejcm[: 
en  sentido  contrario.    Por   una  reclamación  mia  tuvo  vd.  también  la  ju^i 
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publicar  en  p1  **Mon¡t€ur"  oficial  una  rcciifioficion;  y  otra  vex,  con  oca- 
n  tubUracíon  de  un  batallón  francés,  que  estaba  al  scrricio  y  &  sueldo 
páblkn,  y  <?n  Ifi  conferencia  que  tuve  con  vd.  por  este  motivo,  me  dijo  vd. 
•&s  palabras,  dignas  todas  del  Gobierno  de  una  gran  nficion:  **Frances 
iü  otro  patf?  nrmas  que  su  Gobierno  no  le  ba  dado,  no  es  francés." 
Lfio,  puan^  que  Iri  inexactitud  de  la  aserción  del  Sr.  BillauU  está  apoyada 
ponsabllidnd  miama  de  los  diversos  gobernantes  de  la  Francia  en  veinti- 
&a,  y  cf^Clivnnientc  ese  discur^-'o  el  mejor  experimento  en  que  se  halla 
1  babiUdad,  porque  naturalmente  se  resiente  del  embarazo  en  que  se  en^ 
un  bombre  aíramcote  ilustrado  que  no  está  penetrado  de  la  justicia  de  la 
e  quiere  defender,  ni  tiene  la  instrucción  suficiente  de  los  hechos  que  avan- 
L  aua  palabra,  se  ve  que  fué  un  discurso  par  ordre.  Reconociendo  en  su 
it^lig^cticÍH  y  en  Sil  táctica  de  sistema  representativo  el  mal  efecto  délas  de- 
ne»  j  do  \iíñ  vaguedades  contra  México,  apeló  d  precisar  un  hecho;  pero 
e-fgrnqlív  de  cUar  uno  que  no  le  tocaba  á  la  Francia,  con  lo  que  de  paso 
que  la  Francia  no  tenia  ninguno  que  alegar:  ene  hecho  fué  el  atentado  de 
le  Capucbinn^,  Los  fondos  que  ocupó  Miramon  no  eran  de  franceses,  sino 
>%  S  los  tení^dores  do  bonos  de  Londres.  T  anduvo  tan  desgraciado  en.su 
■.  Ministro  BiUault,  que  citó  este  hecho  para  prueba  de  que  el  Gobierno 
o,  niin  nonndo  llega  &  pagar,  después  quita  lo  que  pagó,  siendo  a^^t  que 
qulld  fué  Miramon,  y  quien  había  pagado  esa  considerable  suma  era  el 
del  Sr.  JuareJ!*  ¿No  es  cosa  inaudita  y  sin  ejemplo  en  la  historia,  en 
e  mi  proposición,  que  so  haga  la  guerra  precisamente,  no  al  que  tomó  el 
no  al  quo  io  pflgf's  y  hacerle  la  guerra  aliííndoHC  precisamente  con  el  que 
bdeti  para  csn  ocupación?  Pero  el  Sr.  BillauU  para  distraer  la  atención 
monstruosidades»  que  saltarían  al  ánimo  de  sus  oyentes,  procuró  haoer- 
on  un  episodio  de  este  raÍHmo  n«gocio,  igualmente  presentado  b.ijo  una 
para  imbuir  en  un  error  igualmente  calumnioso.  La  sentencia  á  qiio  nlu- 
íria  ái  la  respnusabiUdad  de  dos  Ministros  de  Miramon,  no  ti  libertar  al 
de  Tolvcr  (i  pdgar. 

e  solidez,  di}  exactitud  y  de  demostración,  tuvo  que  concluir  el  Sr.  Bi- 
lésgraciado  discurso  con  pedir,  **por  amor  de  Dios,*'  que  s«  tuviera  por 
ar  pitriótica  la  guerra  quo  el  Gobierno  de  Francia  ha  llevado  á,  México, 
fravio  quo  se  ba  querido  alegar  de  parte  do  la  Francia:  el  pretcudido 
qontra  la  vida  de  su  representante.  No  solo  se  ha  probado  judicialmente, 
lo  do  probarj  nos  dice  el  mundo  civilizado  que  el  hecho  fué  de  todo  pun- 
lino  quo  la  raion  y  un  poco  de  juicio  basta  para  hacerlo  invorosímil.  No 
^^u^a  todavía  con  la  Francia:  en  el  triunfo  del  régimen  liberal  habían  fra- 
los  franoes(?a  coa  los  mexicano!*:  ellos  adornaron  las  fachadns  de  suh  oa- 
Qtru  la  del  ejiíPcito  victorioso,  y  arrojaron  flores  v  a'^uas  de  olor  á  la  pa- 
pcipular  y  bnivo  general  en  gofe  González  Ortega:  yo  mismo  soy  un  testi- 
a  simpaííaíí,  putís  que  entre  los  Víctores  que  poblaban  el  aire  en  ese  día 
¡o,  había  algEiTiriH  para  la  Franoia  cunndo  pasaban  los  gefes  de  algunos  ro- 
que conocían  íi  mi  muger,  que  se  hallaba  en  un  balcón.  La  prueba  judi- 
ido  ser  mas  demostrativa  y  conehiyento,  pues  que  los  testigos  eran  algo 

0  que  loüjuriíítas  llaman  mnyoi  -í  de  to-ía  excepción:  los  mas  fueron  fran- 
or  consiguiíMite  si  fu<?ran  so-ipecliosos  de  parcialidad,  la  habrían  tenido 
por  su  paisano  j  representante,  que  por  los  que  no  lo  eran,  y  lo  hubie* 
do  matar;  P^^i'tí  d  Sr.  Saligny  sabia  lo  relevante  quo  es  un  atontado  ala 

1  quería  quedarse  atrás  de  Lu^a  Felipe,  de  Luis  Napoleón,  de  Isabel  II, 
íe  la  cosa  oo  llegara  hasta  la  del  duque  do  Borry  y  de  Enrique  IV.  El 
ly  tío  advirtió  que  son  objeto  de  esos  medios  los  soberanos  cuya  política 

los  iníeresca  de  una  clnse  ó  de  un  partido,  ó  perturba  la  paz  ó  el  bien- 
io p^ieblo,  y  eso  donde  hay  sicarios;  pero  ¡la  vida  de  un  individuo  que 
COMO  II,  87 


Digitized  by 


Googk 


690 

por  mas  que  él  so  haya  dado  6.  odiar,  no  quita  ni  pone  en  el  pafa  ^n  quf>  i 
vale  la  pena  de  hacerle  el  honor  de  un  asesinato,  ni  corría  ningún  rieago  t\ 
co,  en  don'lo  no  se  conocen  esoij  medios,  pues  que  el  único  ejemplo  que  al 
dado  de  esa  oiTÍUzacion  europea,  fué  de  un  extranjero  que  doj6  su  uombrc 
yerbío.  Es  historia  que  proyooaria  á  risa,  si  no  fuera  por  la  ratt^a  intención 
bia  en  ella,  y  si  no  se  hubiera  tomado  por  pretexto  por  un  Gobierno*  Y  hit 
hacer  con  un  Gobierno  que  dice  va  á  civilizar  6.  ua  pueblo  semi-bárbaró, 
la  lección  de  no  reconocer  el  principio  de  las  naciones  c¡vi1ÍEada?t  de  quel 
ba  judicial  es  el  medio  y  el  único  moralmeute  posible  de  averign^ir  ud  b«c 
fallado  por  un  tribunal  es  la  verdad?  Su  inmediato  antecesor  de  vil,  dijo 
se  contentaba  con  el  proceso  que  se  le  remitió  y  la  sentencia  quo  recayí 
él,  sino  que  ncoesitaSa  mas  amplia  averiguación.  No  se  atrevió  ¿gprovocrv! 
que  temía  que  le  saliese  contraproducente;  y  sin  embargo,  no  temiu  en 
tado  del  negocio,  y  cuando  él  mismo  confesaba  que  su  religión  no  e^ttiba  & 
temcnte  satisfecha  de  la  verdad  del  hecbo,  enunciarlo  cumu  bastante 
guerra  que  ya  estaba  haciendo.  Este  descuido  fatal  para  la  jn^tI6caejon  üi 
nistro  fué  hábilmente,  si  bien  con  notable  moderación,  relevado  por  el  kUinn 
tro  de  México  en  Puris  en  su  nota  de  despeditia.  ¿Y  qué  su  iui  coulc&tad 
notA?  Nada;  porque  lo  que  no  tiene  contestación  no  se  contesta. 

Asi,  está  visto  que  en  este  negocio  como  en  la  totalidad  de  la  cueationt  y 
uno  de  sus  detalles,  la  victoria  está  adquirida  perentoriamente,  por  la  ¡ 
México  en  el  terreno  de  la  razón. 

La  última  prueba  de  ello  se  toma  también  de  la  Francia:  la  proclama  de 
general  que  su  Gobierno  manda  á  reparar  el  honor  militar,  Esla  fraíc  ea  e 
el  solo  objeto  de  la  nueva  y  mas  poderosa  expedición.  Es  imponible  qui 
haya  notado,  como  ha  notado  todo  el  mundo,  que  en  tan  importante  doc 
que  debiera  ser  la  demostración  y  justificación  del  empleo  quo  se  va  á  b 
la  última  razón  de  los  reyes,  no  haya  una  sola  palabra,  una  soln,  ^eOor  iM 
que  se  reñera  á  un  crédito  indebidamente  desconocido  ni  á  un  agra^fio.  II 
do  tan  desgraciado  el  general  en  su  proclama,  como  todoii  ]q3  que  han 
antes  de  los  pecados  de  México:  lo  único  que  dice  es  que  los  Kombres  á  qu: 
&  hacer  la  guerra  han  vendido  á  pedazos  el  territorio  nacional,  Y  ni  esto 
dad,  ni  aun  cuando  lo  fuera  le  importa  á  la  Francia;  y  condenaindo  cuu  lu 
concebible  inadvertencia  á  la  misma  Francia,  y  ofendiendo  d  olma  nació 
las  que  está  en  paz,  y  aliándose  para  hacerlo  precisamente  y  pura  an  áti 
con  aquellos  á  quienes  les  vendría  este  cargo,  si  lo  fuera,  y  si  ^L  tuviera  el  i 
de  hacerlo. 

¿Cuándo,  qué  parte  del  territorio,  á  quiénes  y  por  cuánto  lux  sido  ven^i 
pues  del  a5o  de  65  y  en  cinco  que  lleva  do  existir  el  Gobiernri  constiiucii 
guna  porción  de  l.i  República?  ¿No  tendría  el  señor  general  la  bondad  Ji 
lo?  Aun  cuando  así  fuera,  no  sabemos  que  en  la  Constitución  de]  pats  ni  « 
Francia  ni  en  el  derecho  divino  esté  instituida  al  que  lo  eDTÍi3  la  tuleta  d 
tegridad  de  nuestro  territorio.  Si  es  una  oficiosa  amistad,  habría  c^udo  i 
mas  oportunamente  empleado  ese  celo  por  coidados  ajenos  cuando  ie  t 
otra  guerra  igualmente  injusta  y  solo  por  la  codicia  de  esos  territorios;  ú  1 
venido  la  Francia  en  auxilio  de  México  con  sus  fuerzas  6  coa  su  din^rot  i 
dir  que  nos  los  arrebatasen,  6  si  viniera  ahora  á  ayudamos  á  recobr&rlos.  ' 
00  hemos  visto  en  Grocio  ni  en  Puffendor  quo  esto  sea  ún  casuj  beiit.  Ifemo! 
lar  en  que  ni  en  el  gabinete  ni  cu  los  cuerpos  legislativos,  cuando  me  ha  tocat: 
en  épocas  de  esas  cuestiones,  ha  concurrido  mi  voto  para  esio^t  arreglos; 
yo  he  hecho  cuanto  he  podido  para  impedirlos,  y  siempre  loa  he  altamente 
bado,  no  reconozco  en  Francia  ni  en  nadie  que  no  sea  mexicano  el  dereí 
•olo  de  echárnoslo  en  cara,  pero  ni  de  calificarlo. 
£n  eB«  reproche  va  envuelto  otro  al  pueblo  que  lo  adquirid,  porque  no  se 
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I  sin  compnLdoT.  Un  día  Tendrá  en  que  se  rechace  ese  cargo  por  el  pue- 
en  le  toen,;  pero  ese  (*s  asunto  suyo.  Lo  que  en  general  me  toca  &  mi  ob- 
¡,  que  ai  cesiones  y  adquisiciones  de  territorio  son  un  crimen  que  pone 
i  en  U  mano  al  Gobierno  francés,  ¿por  qué  no  se  echa  por  alli,  castigan- 
as  otro  ¿  todas  los  pueblos  de  la  tierra?  Porque  no  hay  uno  que  no  sea  reo 
kO  delito.  Y  como  el  buen  juez  por  su  casa  empieza,  ¿por  qué  no  va 
la  &  la  Francia  y  castigándose  á  si  mismo?  ¿Qué  hizo  la  Francia  con  el 
con  Santo  Domingo,  y  con  tantos  otros?  ¿No  vendió  el  tio  Napoleón  I  la 
¿  loíi  Eatados-Unidos?  y  ¿para  qué?  Para  hacer  una  guerra,  nos  dice  el 
rs.  ¡Qué  ha  hecbo  el  sobrino  Napoleón  III?  ¿No  se  ha  anexado  ahora  & 
L  Sabnja?  Si  el  Piamonte  ha  hecho  mal  en  ceder  esos  territorios,  no  pue* 
hecho  bien  la  Francia  en  adquirirlos.  ¿Quién  mas  que  la  Francia  ha  pcr- 
itonos?  Lo  cierto  es  que  el  mundo  conocido  no  está  dividido  mas  que  en 
last  el  inglés  y  el  español;  ya  el  francés  no  se  iiabla  nacionalmente  mas 
anolji.  En  toda»  las  demás  partes  no  es  mas  que  un  adorno  de  educación, 
[  búrbaro  México,  6  una  necesidad,  por  cuanto  en  ese  idioma  están  com- 
i  IraducidíiH  eaei  todas  las  obras  de  historia,  de  ciencias  y  de  literatura, 
>icn  sm  vulgares  en  México. 

ííendo  alegado  deudas  ni  agravios  el  general  francés  para  llevar  laguer- 
pa!s,  ¿qué  Ic  queda  mas  que  caer  en  las  mas  deplorables  contradicciones? 
o  me  sen  permkido  darles  otro  nombre,  por  tratarse  de  un  asunto  tan  de* 
r  no  berlr  personalmente  á  un  soldado  leal,  que  no  conoce  mas  que  su 
,  y  á  quien  áe  ba  comprometido.  Dice  que  la  Francia  no  se  mezcla  nunca 
iensionea  iniG^iinas  de  las  naciones  extranjeras;  no  mas  va  á  hacer  la 
un  punido  díí  bombres  que  se  sostienen  por  el  terror.  Asi  habia  dicho  en 
ima  á  sn^  ¡joldados,  que  no  era  verdad  que  hablan  sido  vencidos  en  Pue- 
laa  que  Ya,  victoria  les  habia  sido  infiel  en  esa  vez.  La  cosa  está  dicha  en 
L  frase  rctórjea;  pero  para  el  lector,  aunque  no  haya  sido  el  embustero  y 
fuoso,  y  mucho  mas  para  los  que  quedaron  muertos  6  prisioneros,  y  para 
e  YifWleron  por  donde  habian  ido,  la  significación  es  la  misma, 
habido  abusos  que  han  hecho  odiosa  una  bella  causa,  y  no  seré  yo  el  que 
e,  ni  trate  de  disculparlos;  yo  que  odio  el  despotismo  bnjo  cualquiera 
mucho  tnas  el  que  se  ejerce  en  nombre  de  la  libertad;  yo  que  los  he  de* 
>  en  doGumf>ntos  públicos  oficiales  al  Gobierno  mismo,  digo  lo  que  de  las 
ú  territorio:  ege  es  asunto  nuestro:  y  en  la  respuesta  de  la  Francia  á  igual 
A  de  Mélico,  apoyo  el  derecho  de  mi  pais,  para  que  ni  ella  ni  ninguna 
ncin  intervenga  en  sus  disensiones  intestinas.  ¿Qué  diria  la  Francia  si 
le  México  aparecieran  en  sus  costas  anunciándole  que  no  mas  iban  á 
í  de  la  oprtisioD,  á  protejer  á  sus  hijos  perseguidos,  á  hacer  que  volvieran 
■LO.  los  que  después  do  once  años  comen  el  pan  del  destierro  en  la  Guyana 
lojt  y  í^oa  objelo  del  interés  y  de  las  manifestaciones  do  simpatías  y  de 
&  su  mÉriio  y  á  su  constancia  en  convites  y  en  ovaciones  en  Londres  y 
?  ¿No  c?i  verdad  que  no  se  dignarían  contestarme  sino  con  la  risa  de  la 
n  de  ver  á  México  invadiendo  á  la  Francia?  Luego  toda  la  razón  que  hay 
9ca  bueno  en  una  lo  que  es  malo  en  la  otra,  es  que  la  una  lo  puede  hacer 
no;  pero  eattt  razón  es  tan  fuerte,  que  á  mi  se  rae  llevará  á  mal,  y  será  un 
o  inaudito  que  me  atreva  á  decir  que  en  Francia  no  hay  libertad;  y  que 
nidos  y  desaterrados  sin  forma  de  proceso,  aunque  yo  no  baga  mas  que  repetir 
í  he  sabido  sino  por  la  prensa  europea,  excepto  la  francesa,  y  por  los  go- 
las victimas.  Si  yo  me  engaño  en  lo  que  veo  y  en  lo  que  oigo,  no  tengo 
d  de  preguntarlo  á  los  que  viven  en  México,  cuya  correspondencia  no  dejan 
¡eses  salir  libremente  de  la  República,  sino  solo  -á  los  que  conozcan,  práctica 
mente  las  diverjas  formas  de  organización  política;  ¿en  dónde  será  mns  po- 
tas creíble  el  régimen  de  la  opresión?  ¿en  un  sistema  militar  ramificado,  con- 
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eftlenado,  cubriendo  toda  la  superficie  de  un  paifl,  y  dependiendo  da  la  'roli 
un  solo  bombrc  á  quien  no  pueden  llegar  las  quejas  del  que  tiene  una  morJ 
para  servirse  del  órgano  de  la  tribuna  6  déla  imprenta,  y  que  no  puede  tc 
que  80  bace  en  su  nombre  por  mejor  intencionado  que  sea,  ó  en  un  jnús  en  q 
es  precisamente  la  exajeracion  de  lo  contrario,  porque  el  Gobierne}  nncio 
ruego  y  encargo,  con  gobernadores  quo  él  no  ha  nombrado  y  á  qiilii*niíH  n 
quitar;  en  donde  la  imprenta,  la  tribuna,  las  urnas  electorales,  In^i  reim 
pulares,  todos  los  órganos  de  la  opinión  piíblica  están  abiertos  á  t'jJo  el  s 

Lo  tte  los  nueve  décimos  oprimidos  por  una  minoría  es  un  absurdo.  É 
&  la  opiuioc  sobro  la  iulervencion  extranjera,  es  tan  al  contrario  de  lo  q 
dicho,  que  si  hubiera  caso^  la  opresión  seria  al  revés;  es  decir,  si  el  Gol 
estuviera  animado  del  mismo  espíritu  y  en  el  mismo  grado  que  todos  tos 
nos  de  toda  la  Repííblica  para  repelerla  peleando  hasta  la  última  exircí 
no  anduviera  tan  aprina  ni  á  la  cabeza  de  la  columna,  él  seria  el  atropelb 
habria  sido  derrocado  cien  veces.  * 

Hay  que  distinguir  t-ambien  entre  la  opinión  sobre  la  Reforma,  la  opin 
forma  de  gobierno,  y  opinión  sobro  intervención.  Como  la  reforma  no  se 
dual  ni  cou  la  política  jde  no  herir  creencias  ni  intereses,  como  el  prof 
Utico  Iturbide  hizo  la  independencia,  sino  que  tuvo  que  ser  violenlsi  por 
ra  civil  que  provocaron  las  clases  privilegiadas,  la  opinión  acerca  de  ellm 
dividkla.  Estas  cosas  no  se  hacen  sin  ssicudíraientos,  ni  en  un  dia.  To<] 
hay  diferentoH  opiniones  en  Francia,  después  de  haber  pasado  dos  gi^Qí 
Hoy  todavía  vemos  las  cuestiones  que  se  suscitan  porque  el  Gobierno  ít 
prime  ti  los  redcntoristas,  y  vemos  las  pastorales  de  sus  obispoa  y  I 
que  le  escriben  al  Einpcra  lor,  y  la  paz  del  mundo  pendiente  de  la  reso 
cuál  ha  de  ser  la  capital  de  Italia  y  de  la  cuestión  de  la  potestinl  lemp 
davía  hay  diversidad  de  opiniones  en  Inglaterra,  y  á  punto  de  qno  se*  m 
6,  otros  con  horror,  después  de  cerca  de  dos  siglos.  Yo  he  oido  ilicír  en 
cuando  la  guerra  4c  la  India,  que  era  un  castigo  de  Dios  por  el  cisimn;  j 
blado  en  estos  dias  de  intenciones  do  la  Reina  de  ab<licar,  por  quuror  bi 
tólica.  No  sé  el  fundamento  que  tonga  esta  especie;  pero  aun  caufid« 
ninguno,  basta  para  mi  intento  el  solo  hecho  Je  haibt^rse  hablado  de  cUn 
xico  no  ha  habido  en  esta  parte  un  cambio  radical,  como  en  los  ti  tempes 
well  y  de  Enrique  VIII;  la  nación  ha  quedado  católica  como  lo  er«,  y  I 
hecho  la  reforma  es  quitar  fueros  y  monopolios,  y  la  barrera  que  opyn 
las  leyes  á  la  libert^ad  religiosa,  es  decir,  que  México  no  quiere  eninenda 
na  á  Dios,  que  tolera  en  el  mundo  de  su  crvacion  que  cada  cual  }*•.  tríbui 
y  la  reverencia  de  su  fó  6  de  los  alcances  do  su  gracia.  Pero  como  eülo  ai 
ta  grandísima  novedad  en  lo  que  se  vio  al  nacer,  es  natural  que  s^e  cuc-k 
mero  mayor  que  lo  repugne;  las  clases  privilegiadas  que  lo  cxplüíubaü  pí 
to,  y  la  mayor  parto  con  opiniones  razonadas  á  su  modo,  y  cnii  uoft  j 
limpieza  de  corazón,  son  enemigos  de  la  reforma,  si  bien  no  han  deja 
católicos  y  muy  buenos  cristianos  allí  como  en  Francia  los  que  tyián  p€ 
Con  igual  buena  fé  hay  quienes  opinen  que  México  estaría  mejor  gobi 
^  entrarla  mas  pronto  al  camino  de  su  prosperidad  bajo  una  forma  moair^ 
hablo  de  aquellos  que  no  habiendo  nacido  en  México  no  pueden  ííentir 
de  no  ser  subditos  ni  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  personu  que  nu 
hayan  nacido  allí,  son  partidarios  de  un  gobierno  fuerte,  porque  cucníai 
de  los  que  ejerzan  la  fuerza  á  su  sombra,  y  no  de  aquellos  sobre  quien is 
6  que  gustan  de  figurar  en  la  comedia  humana,  cuando  por  mérito  pe 
han  podido  distinguirse  en  un  sistema  popular;  hablo  solo  de  lo:^  que  t 
los  primeros  usos  de  la  vida  de  una  nación  que  heredó  de  sus  anuguo: 
dores  vicios  sociales  y  gérmenes  de  disensión,  que  creen  que  laa  íurbadt 
endémicas  en  el  sistema  republicano:  que  8in  examen  de  la  historia  de 
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,  preoiaatncnte  y  sobro  todo,  de  las  que  pretenden  ensenarnos,  y  se  dejan 
ie  Ia  mmarora  de  que  México  dio  un  salto  prematuro  desde  el  último  gra- 
lasitud  hasía  lil  máximum  del  rt^gimen  mas  libre.  Entienden  y  dicen  que 
j^imrío  para  In  li^ícrtad  el  mejor  medio  es  volverlo  &  oprimir  é  introducirle 
ÍO'3  íiiisEnoji  vicioa  y  los  mismos  inconvenientes.  Hay  quienes  piensan  así, 
s  puro  pfitrlotivmo.  porquo  quisieran  que  su  patria  entrara  de  una  vez  en 
^  de  9u  proi^perídíid.  y  qud  la  conduzca  al  apogeo  de  una  gran  potencia  en 
que  ea  efedro  esíü  destinada  á  serlo.  No  es  el  caso  entrar  al  examen  de 
imtsntoa  ni  ile  *ii  eáto  modo  do  discurrir  os  una  ilusión  y  un  círculo  vicio- 
13  lo  que  estamos  Unciendo  os  el  cálculo  de  la  importancia  numérica  de  lo 
mx  división  i;ntri>  los, mexicanos.  Decimos,  pues,  que  en  efecto  hay  mo- 
'i;  caioí  no  son  ían  numerosos  como  los  opuestos  á  la  reforma.  Partida- 
rntervcTicloa  tía  hay  mas  que  ver  lo  que  ha  sucedido  en  cerca  ya  de  un 
lía  apareció  eti  ol  lorritorio  de  la  República,  y  que  se  internó  hasta  Pue- 
B  derrotada  allí  tuvo  que  retroceder,  y  se  ha  pasado  este  tiempo  for- 
«!  y  eapersififlo  que  de  fuera  la  vengan  á  reforzar,  para  hacer  el  cálculo 
utarida^L  Loj^  que  ta  mandaron,  y  el  Ministro  que  la  pidió,  dicen  en  su 
m  que  eu9  í*iiiipiir]zadorcs  no  se  han  atrevido  ¿ir  hasta  ella,  y  que  es  ne- 
10  llegue  ¿  \íi  cñ[ñtA\.  Si  llegara  hasta  pus  puertas,  y  esto  no  lo  hari|k  sino 
t  sus  Bimpatizadorea  tener  que  librar  ó  que  sostener  cien  batallas  en  el 
e  istiocdcrja  lü  mismo  que  en  Puebla,  que  sus  moradores  le  repitieran  las 
(torlcaá  de  O' lloran  y  de  Negrete,  que  son  un  monumento  eterno  de  vor- 
ira  ]oA  poao3  mexicanos  deagraciados  que  le  acompañaban,  suponiéndola 
tinaia  quo  tóu  Püishla;  no  hallarla  allí  los  nueve  décimos  oprimidos,  y 
ae  ir  mas  atlelnnte»  ;No  lo  pareco  á  vd.  un  espectáculo  digno  del  cálculo 
^habilidades  ú  nmi  bien  dicho  de  la  pluma  de  Courier  ó  do  la  de  Moliere, 
vención  amiatomi  que  se  pone  en  camino  desde  Francia,  porquo  su  Mi- 
iijo  bX  Gobierno  que  en  el  cabo  del  mundo  habría  unos  nueve  décimos  de  • 
oprimidos  por  una  minoría  insignificante,  y  que  batida  por  esa  minoría, 
buscar  poi'  todos  los  ángulos  de  la  República  esos  oprimidos,  tan  tími- 
30  ñ&  han  atrevido  ai  á  pedirlo,  y  que  siendo  nueve  millones  necesitan 
ignn  ti  animar  30  ó  40  mil  franceses  para  no  dejarse  degollar  en  el  reina- 
ror  por  unpuñíirlode  hombres?  Pues  bien,  señor,  la  experiencia  está  he- 
qiLQ  parece  pur^dojal,  se  ha  tentado  ya,  y  el  resultado  que  ha  dado  ha- 
Kuñaitínte  para  demostrar  la  ninguna  popularidad  de  la  intervención,  sí 
a  una  idea  ñjir,  un  designio  arrelé  et  quandméme.  Ya  sft  ha  visto  que  quien 

0  triuufar  per  «I  reinado  del  terror  por  medio  de  la  violencia  y  de  la 
y  violando  sin  escrúpulos  ni  conciencia  el  derecho  de  gentes,  es  la  inter- 
CHa  se  internó  por  una  felonía  á  Córdoba,  á  Orizava,  á  Tehuacan  y  hasta 
LS  de  Puebla:  no  encontró  ni  un  solo  individuo  de  los  nueve  millones  ó  de 
&  déclmíiñi  ei^  lorias  partes,  pero  principalmente  en  el  último  lugar  y  en 
im^  fué  roctbida  k  cañonazos  y  se  retiró  mas  corrida  y  mas  confusa  por  el 
le  por  l;i  veleidad  do  la  infiel  victoria,  ya  que  el  Sr.  Forey  no  quiere  que 
osj  derrota^   En  Ciirdoba  hizo  un  pronunciamcnto,  siendo  su  misión  venir 

1  carrera  de  íoíi  pronunciamentos;  y  en  su  correspondiente  plan,^que  es 
n  ttídoa  el  loa,  tuvo  que  hacer  figurar  firmas  de  muertos  y  sufrir  la  ver- 
!  que  las  de  lo9  vi  ros  fueran  desmentidas  por  sus  dueños.  Para  corres- 
itua  partidarios,  que  dice  son  nueve  décimos,  que  la  esperaban  con  loa 
Leríoi)  ha  idu  4  ametrallar  la  isla  del  Carmen  y  á  bombardear  la  plaza  de 
L  En  el  puerto  de  Mazatlan  honró  á  la  Francia  con  otro  hecho  digno  de 
LCi  cifilÍTiHdú^:  desartilló  un  buque  mexicano  que  no  podia  defenderse, 

lie  quitarle  ciumto  tenia,  lo  echó  á  pique.  La  intervención,  para  ir  á  es- 
l  orden  y  la  moralidad,  ha  ido  á  ofrecer  premios  á  la  rebelión,  á  la  trai- 
tt  inmoralidad:  ttu  representante  titular  y  promovedor  halagaba  con  el 
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bastón  de  mariscal  y  el  titulo  de  duque  y  con  qu6  sé  yo  cuántas  cosn^  wl 
en  gefe  de  nuestro  ejército  de  Oriente,  porque  se  promtnaiara  contra  bu  U 
y  dijo  y  expresó,  que  todo  esto  lo  of recia  en  su  calidad  de  Mío  i. 4  tro  j  en 
del  Emperador;  pero  anduvo  torpe  la  intervención,  porque  precisamoi^te 
'car  á  la  puerta  de  un  digno  mexicano.  Corrido  de  ella  y  con  Tergüi?Dz 
mismos  paisanos,  fué  &  calumniar  á  esto  mexicano'  y  &  denosUr  á  la  Knf 
ra  ante  el  extranjero,  buscándose  el  apoyo  de  las  autoridades  eppaFiol 
provocó  la  carta  que  lo  dirigió  y  publicó  al  general  ü^aga,  y  que  yo  mai 
inclusa  on  la  mia  anterior. 

¿Será  preciso,  Sr.  D.  Eduardo,  molestar  á  vd.  con  la  enojoi^  relAcion  ^ 
chos  repugnantes  con  que  se  ha  manchado  la  intervención  fraoc^^s»  por 
popularidad  en  México?  No,  porque  seria  inacabable  y  mortiñcaritc  para 
estoy  seguro  lo  siente  en  su  corazón.  No  mas  le  diré  que  el  sello  de  c^Uí  i 
cion  no  lo  puede  vd.,  ni  ningún  hombre  nacido >f ranees,  desconoc^qn  tal  i 
ducta  del  nuevo  general  y  Plenipotenciario,  que  no  es  xhas  que  uaa  aucesi 
linodias  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  su  Gobierno:  bu  desconi 
de  luego  á  luego  de  la  autoridad  que  habia  puesto  en  Yeracruz  el  í^vk^  $1 
Ge/e  Supremo  de  la  naeiotif  con  todo  y  que  era  su  paisano  [de  For^y]:  el  r 
miento  de  los  mexicanos  en  que  estaba  dividida  esa  autoridad^  la  áígn 
subordinación  del  Sr.  Saligny  á  una  embajada  que  también  tiene  su  Pl 
ciario  en  gefe:  el  destronamiento  por  un  decreto  del  Qefe  SiLpremo,  q 
oreado  la  iqtervencion,  diciendo:  ¡ella!  ¡ella  que  lo  habia  creado!  4|uq  ei 
dad  no  se  la  habia  dado  sino  él  mismo,  cosa  que  ya  se  lo  habia  Hlcho  ^\ 
inglés  desde  México,  es  decir,  que  ningún  pueblo  ni  ninguna  autarldad  i 
lo  habia  hecho  til  Gefe  Supremo,  y  añadiendo  lo  que  era  verdtiil,  q  tie  ni 
se  tenia  noticia  de  su  existencia  en  el  interior  de  la  República;  los  t^rtuíB 
ha  hablado  el  general  Forey  de  los  mexicanos  que  se  habían  aliado  con  el] 
los  que  se  infiere  los  con  que  serán  tratados  y  el  papel  que  allí  hnrán,  di£ 
recido  premio  de  la  traición.  Otros  actos  en  detall  han  aoompaila-Ia  4  es 
oipales,  y  estáis  retiradas  en  el  terreno  de  la  política  importan  hiívh  ante 
para  condenación  del  Gobierno  imperial,  que  la  de  sus  tropas  de^de  la^  p 
Puebla  hasta  las  cumbres  de  Orizava  y  dentro  de  los  parapetos  del  CUi 
¡Quién  sabe  si  unas  de  epas  palinodias  habrá  sido  la  salida  del  MinEsteri 
Touvenol,  el  autor  de  las  célebres  instrucciones  del  almirante  La  Gavií>rf 
ensueños  me  ha  ocurrido  que  la  mas  importante  era  la  vueltn  d?  vd.  Si  b 
ensueño,  no  habrá  provenido  mas  que  del  habitual  interés  que  Ungo  por  ( 
y  motivado  por  sus  ideas  cuando  la  cuestión  de  Oriente  en  Vícna. 

El  Sr.  Forey  ha  dicho  que  el  Presidente  Juárez  es  una  calaiaíd^wJ.  Efec 
te,  asi  lo  ha  oido  álos  mexicanos  que  están  con  él;  así  lo  dicen  también  al 
los  mismos  liberales,  por  diversos  principios;  unos  demagogos  porque  no  b 
aprisa,  guillotinando  clases  enteras  como  en  tiempo  de  Robespici  re,  y  ex 
á  los  franceses  en  masa;  otros  porque  dejó  desnacionalizarse  la  nncionali: 
los  bienes  llamados  del  clero,  dejándolos  monopolizar  por  franc(>B«^.  Yi 
prenderé  un  tratado  sobre  los  derechos  del  Sr.  Juárez,  ni  tin  panegf  j-li 
cualidades  personales^  porque  eso  seria  reconocer  el  derecho  en  el  extra 
entrar  en  este  terreno;  mas  por  otra  parte  mi  informe  es  impircial  porq 
sido  antes  honrado  con  su  amistad,  ni  he  tenido  mas  relación  que  baber  « 
pañero  suyo  en  algunos  cuerpos  legislativos,  y  como  estoy  ftiera  de  lu  Ü* 
no  ha  lugar  t-ampocoá  decir  que  soy  uno  de  los  nueve  décimos  oprimidos^  P 
México,  en  sus  r&laciones  exteriores  el  Sr.  Juárez  es  un  principio,  y  yo  c\ 
de  mexicano  lo  defiendo,  como  defenderla  el  nombre  Zuloaga,  el  nombre 
fort,  el  nombre  González  Ortega,  el  nombre  Doblado,  el  mas  ref^ccíounrio 
demagogo,  y  hasta  el  nombre  Almonto,  si  el  que  tiene  la  desgracia  de  Uei 
biera  obtenido  por  el  voto  de  sus  conciudadanos  la  presidenoia  que  ambi 
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bierft  preferido  quedar  en  la  historia  con  el  del  segundo  conde  D.  Julián. 
Prc^jilFüite  JtiArcí  es  legitimo  6  no;  si  es  bueno  6  malo,  esc  es  asunto  nuca» 
Iraicíona  (i  fu  patjria  ú  oprime  á  sus  ciudadanos,  hay  leyes  en  la  R'Bpá- 
m  exigirle  y  hacer  efectiva  su  responsabilidad.  Así  es  qu9  lo  único  qu® 
loerUdo  el  Sr.  Eillault,  aunque  para  hacer  reir,  fué  que  <*si  los  mexicanos 
i  la  ¡nt^•I■Tencioü  extranjera  y  están  contentos  con  su  Juárez,  que  buen 
9  letj  hnga/^  Venir  de  fuera,  y  precisamente  de  Francia,  á  decir  que  ha 
nesto  per  la  foeria,  env  México  oau?a  risa,  en  el  extranjero  causa  escán- 
fnetiLe  de  mis  demostraciones  en  esta  parte,  como  observará  vd.,  que  lo  es 
los  puntos  Je  esta  carta,  es  la  doctrina  reinante  en  Francia  y  el  título  de 
radór.  Su  Mfijestad  se  llama  Napoleón  III,  por  la  voluntad  de  la  nación 
:  ti  S.  M.  no  cí  legítimo,  6  lo  es  el  Sr.  Juárez,  y  esto  lo  reconoce  S.  M., 
r  la  í\iic  dijo  en  su  nombre  y  con  acierto  el  Sr.  Billault,  como  por  lo  que 
al  geoGi-aí  Lfiurencez  en  una  carta,  á  saber:  que  no  sentliba  bien  á  su  orí- 
imponer  otro  Gobierno  á  los  mexicanos.  Por  este  principio  tampoco  de- 
á  traUr  da  echar  abajo  el  del  Sr.  Juárez.  Si  hay  alguna  diferencia  en  el 
e  la  autoridad  de  uno  y  otro,  es  en  favor  de  este  último.  Allá,  con  un  sis- 
itralizado  6  militar  y  después  del  golpe  de  estado,  se  dió  como  una  prue* 
e  había  habido  libertad  en  la  elección  que  hubo  algupos  votos  en  contra, 
roporcíori  de  seiscientos  y  tantos  mil  votos,  por  cinco,  sel»  6  siete  millones 
,  Acü,  en  un  sistema  popular,  sin  ejército  ni  prefectos,  sino  con  veinte  y 
iberaufaB  líid« pendientes  hubo  en  todas  ellas  dispersión  de  votos  entre  di- 
iudadanos,  QÍaguno  de  los  cuales  se  prosentó  á  candidatura,  y  los  que  reu- 
myor  námero  fueron  en  proporción  de  cinco  mil  y  tantos  D.  Benito  Juárez 
uo  de  loB  ciudadanos  González  Ortega  y  Lerdo  de  mil  ochocientos  á  dos 
longreao,  elf^gi^o  también  popularmente,  declaró  que  el  elegido  por  la  na- 
D.  lieniLtJ  Juárez.  Todavía  mas,  á  poco  tiempo  después,  cincuenta  y  un 
11  dlH^íemníL  Sute  ciudadano  una  representación,  pidiéndole  renunciara  la 
cia.  No  le  decian^ni  le  podían  decir  que  no  la  tenia  legítimamente  por  la 
de  la  uacjon,  puesto  que  ellos  mismos  habían  declarado  lo  contrario,  sino 
lotleracion  no  correspondía  al  vigor  que  ellos  querían  se  manifestara  en 
imas  de  la  política  ó  de  la  administración,  y  querían  que  entrase  otro  en 
EiatA  reprtaentacion  fué  enviada  á  todos  los  Estados  con  una  circular 
teUaban  á  ^u:^  pueblos  y  á  sus  Gobiernos  á  quo  la  sf^cundaran;  y  de  todas 
e  todos  los  Gobiernos  y  pueblos  que  eran  los  qoraitentes  d^  esos  Diputa- 
croD  dtíiíechATido  la  excitativa,  que  no  produjo  mas  efectos  que  decretos  de 
niuras  y  actna  do  juntas  populares,  «un  de  aquellos  Estados  que  no  ha- 
mIo  ú,  D.  Benito  Juárez,  declarando  quo  no  reconocerían  ni  obedecerían 
:oridiidea  quo  las  quo  emanaran  de  la  Constitución;  de  manera  que  no  les 
&  loa  Diffuíiidíia  deseosos  de  un  cambio,  ni  el  arbitrio  de  ganar  una  mayo- 
Congreso  pura  poner  otra  persona.  Si  en  todas  estas  elecciones  reitera- 
Vf ndadíta,  eo  quiero  decir  que  hubo  abstención  de  una  gran  mayoría  do 
iriog  que  fle  quedaron  en  sus  casas,  ¿á  qué  debemoé  estar?  ¿cuál  es  la 
di  el  üocora  segura  para  la  paz  de  los  pueblos,  cuál  es  esa  que  invoca  el 
lor  de  Francia  como  el  origen  legítimo  de  su  autoridad?  Dejar  de  ir  á  la  ca- 
ilcnerse  úa  cumplir  con  un  deber  que  es  en  daño  6  en  provecho  suyo,  y 
i  á  murmiirrir  eada  uno  en  su  rincón  y  sin  uniformidad  entre  ellos  mismos 
:^ndidiUo,  porque  cada  uno  tiene  el  suyo,  para  apelar  después  á  las  ar- 
t  el  cap>po  de  batalla  disputarse  la  presa  cada  gefe  militar,  6  aliarse  con 
¡xiriinjeros  para  otra  forma  y  otros  gobernantes,  ¿será  un  principio  que 
I  aistema  imperial  actual  de  la  Francia?  Creo  que  no;  pues  entonces,  ¿cómo 
lemientG  crou^igo  misma  á  hacer  resucitar  cuestiones  decididas  por  los  me- 
loa  y  único^í  posibles,  y  á  envalentonar  minorías  egoístas,  divididas,  y  so- 
dcrrotftdíiP,  lanto  en  el  campo  de  batalla  como  en  el  del  escrutinio?  ¿Qué 
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seria  de  este  pueblo  de  los  Estados-Unidos  si  tales  ejemplos  ac  di^rciti  en  ai 
clones?  No  haj  mas  que  calcularlo  por  la  animosidad  que  ác  ba  Leuido 
elecciones  do  estos  dias,  y  las  cosas  inauditas  que  se  dicen;  pero  lor  guerra  1 
dado  en  los  papeles. 

En  cuanto  á  la  ferocidad  del  carácter  de  ese  Sr.  Juárez,  que  se  Ua  qti 
fuerza  presentar  en  el  extranjero  como  un  tigre,  debo  informar  á  vd,,  como 
públicos,  que  dos  veces  ha  sido  gobernador  en  el  Estado  de  Oaxacn.  Kn  t 
épocas  no  se  llegó  á  dar  un  solo  ejemplo  de  un  francés,  de  un  i^spañól  iil 
gun  extranjero,  que  baya  sido  vejado  ú  oprimido,  j  es  fácil  designar  á  qi 
esta  aserción  no  es  absolutamente  exacta. 

Esta  interpelación  se  ba  hecho  ya  al  comisario  francés  en  loa  primeros 
Abril,  cuando  so  estaban  preparando  las  conferencias  que,  confirmo  á  ]o3 
nios  de  la  Soledad,  debian  abrirse  ol  15.  Dgo  ese  señor  que  pusif^riormi^nti 
había  recibido  careas  de  México,  en  que  lo  daban  parte  de  iiucvcis  ullraje^ 
yas  vejaciones  hechas  á  franceses:  ¿se  le  preguntó  á  quiénes?  Xo  era  uñji  t 
dad  impertinente  de  uu  partidario  del  Sr.  Juárez,  ni  siquiera  da  un  mcxicaD 
BUS  compañeros  interesados  también  en  tener  materiales  pnríL  reforzar  su: 
maciones,  y  él  lo  estaba  en  probar  la  exactitud  do  lo  que  avanzaba:  eran  i 
rios  plenipotenciarios  de  la  misma  categoría  que  la  suya,  repre^entskale 
otras  dos  potencias  aliadas  de  la  Francia,  sus  iguales  é  igtifklcaenle  unid 
un  mismo  fin:  se  lo  preguntaban  con  derecho  y  con  oportunidad:  Wb  át 
respuesta.  Vd.  como  buen  frauces  y  como  todos  los  buenos  franceses,  m 
ruborizado  de  la  que  les  dio.  Pero  para  mi  intento,  es  la  mejof  prueba  de 
hubo  un  solo  caso  que  probara  el  aserto  del  Sr.  Ministro  6  d^  que  ne  lo  es 
¿Qué  mas?  Estaban  los  franceses  á  treinta  leguas  matando  mexicanos,  y  i 
mente  estaban  sus  paisanos  vendiendo  tranquilamente  sus  mercaderías  cu  &\ 
das  abiertas,  sino  aun  los  que  eran  partidarios  de  la  intervotteion  y  aun 
habian  provocado  aquella  matanza,  paseando  impunemente  por  laa  calle?^  ^ 
un  solo  grito,  ni  en  general  ni  en  particular  &  ninguno  de  ellos  les  inüoii; 
Se  recibió  por  telégrafo  la  noticia  de  la  victoria  sobre  los  inviif^oreí»:  ella 
en  la  ciudad  con  la  rapidez  eléctrica  con  que  había  venido:  el  regocijo  fué 
debe  suponerse,  manifestándolo  el  pueblo  con  Víctores  y  mú^^icas  por  lus 
pero  lo  que  es  oficial,  lo  que  dependía  de  la  voluntad  del  PrcHÍdbntc  Juar 
cree  que  se  hicierau  salvas  de  artillería  ó  que  se  permitió  que  ue  repica: 
campanas?  No  se  oyó  un  solo  cañonazo  ni  el  sonido  de  una  sola  campana,  i 
tante  que  seria  tan  justo  y  natural,  como  lamentable  es  que  ^e  f>oIerrmicei: 
rias  sobre  hermanos.  En  la  noche  hubo  la  circunstancia  del  incendio  do  ui; 
en  una  calle  principal,  lo  que  allí  es  raro  y  provoca  grandes  reuniones  de 
y  carreras,  y  agitación;  ni  por  este  incidente  hubo  un  solo  defiórdcu  ut  un 
á  ningún  extranjero.  Este  es  el  Presidente  Juárez,  y  este  qh  el  pueblo  mei 

Algunos  meses  antes,  cuando  se  estaba  todavía  en  el  mayor  ardimiento 
audacia  despechada  de  los  restos  reaccionarios,  llegó  la  noticia  del  ascjiiD 
frío  del  Sr.  D.  Melchor  Ocampo.  Había  sido  este  ciudadano  amigo  persom 
mo  del  Sr.  Juárez,  y  su  Ministro:  se  había  retirado  y  vivía  en  sa  hacle^ 
campo,  guardado  no  por  escoltas,  sino  fiando  la  seguridad  dt¡  (bLiperüona  á  £ 
guna  participación  en  la  política,  y  al  respeto,  el  mas  comun^  ti  quo  Uenoa 
los  salvajes  al  hombre  indefenso,  desarmado,  coufíado  é  inocctnic.  De  allí  U 
sacar  un  español  con  una  gavilla  que  mandaba,  lo  condujo  al  cuartel  genera 
cionario  que  se  hallaba  á  una  gran  distancia,  el  cual  lo  hizo  fusilar.  A  la  1 
de  semejante  noticia  y  mas  después  á  la  de  su  cadáver  á  la  ciudad,  hubo 
debía  haber,  una  general  indignación  y  un  horror  tal,  que  dc^de  entonces  í 
ser  Márquez  el  caudillo  militante  de  los  reaccionarios  direcror^^s  que  e^ta 
México,  y  si  esto  sucedió  con  los  reaccionarios,  ¿q.ué  no  seria  cou  el  partid 
ral?  La  indignación  subió  4  tal  punto,  que  provocó  una  lamemable  ley  ^t 
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»o^  múlii  «n  las  costumbres  mexionnas,  y  por  parte  del  pueblo  un  tal 
f^Dgunzai  que  ee  formaron  muchas  reuniones,  las  cuales  en  tropel  y  los 
leroR  haeta  la  Ijíibilacion  del  Presidente,  á  pedirle  les  entregara  los 
cas  que  cMab^n  vn  las  prÍRÍones,  y  eran  los  que  habían  serYÍdo  de  mi- 
a  reacción  y  otros  funcionarios,  ó  que  los  mandara  ejecutar  en  el  acto, 
res  tuvQ  la  ñrmoza  de  despedir  á  aquella  multitud,  dicíéndoles  que 
ips  éataban  juzgándose  y  bajo  la  protección  de  la  ley:  que  primero  pa- 
-  fiobi-0  n\i  GuduviT*  que  tocar  á  la  persona  de  ninguno  de  ellos:  que  man- 
ía publica  á  pruttjerlos;  y  efectivamente,  cuando  esos  amotinados,  se- 
ténganla,  du  ifücontraron  allí  apoyo,  y  salieron  de  palacio  dirigiendo- 
ifiícitics,  las  eneontraron  bien  guardadas  y  tomadas  con  tropas  todas  las 
f  los  preaoa  fiun'on  salvados,  y  ni  entonces  ni  después  ha  sido  ninguno 
,  Esto  lo  infunnó  el  Ministro  inglés  á  su  Gobierno,  al  reyes  de  lo  que 
niatro  íraiict^B  a1  suyo.  Algunos  de  esos  Ministros  que  habían  sido  de  Mi- 
eton  al  i^xtraiijcror  amnistiados  por  el  Gobierno  de  Juárez;  y  otros  han 
lli  quicLoa  y  Lrntiquilos,  siempre  apreciados  por  su  honradex  y  demás 
perfFonales.  Y  c$  de  advertirse  que  en  ello  se  había  hecho  popular  el 
',  que  dcHcali^^  i  oroo  todos,  vengar  la  muerte  de  su  MinÍRtro  y  su  amigo; 
le  c<stuvo  haber  totiido  el  buen  sentido  de  no  querer  ganár|e  esa  funesta 
id;  porque,  y  ei?ra  anécdota  la  refiero  para  instrucción  de  vd.  y  del  Go- 
tuccf ,  eu  I»  que  verán  cuún  popular  es  la  intervención,  aun  entre  las 
ue  «Ha  fie  ha  arrogado  el  derecho  de  calificar  por  las  únicas  sensatas; 
s  MiQÍ£Lro!^t  pt-uacritos,  de  Miramon,  no  estaba  preso,  sino  oculto,  á 
da  persecución.  J^ues  bien,  este  buen  mexicano  tuvo  el  valor  de  presen- 
tlliueamente^  diciendo  al  Gobierno  y  publicando  por  los  periódicos,  que 
r  Gondt?tiado  por  üus  paisanos  á  ser  absuelto  por  extranjeros,  ni  aun  sa- 
i  mano  del  horroroso  lugar  en  que  se  había  refugiado. 
L  ejecuciou  hubo,  que  produjo  gi'an  sensación  por  la  calidad  de  la  per- 
a  no  fué  maQdu'ta  por  el  Presidente  Juárez,  porque  tanto  el  Ministro' 
quedado  con  ú\  un  la  capital,  como  los  dos  que  se  hallaban  d  esa  sazón 
¡oEifcroticiaíkd o  cqti  el  general  Prim  en  Orizava;  cada  uno  por  su  lado 
r  til  tclégriifo  6  por  extraordinarios,  órdenes  para  que  no  se  le  aplicara 
muertCn  expresando  que  no  habiendo  llegado  al  campo  enemigo,  node- 
car^e  reo  luaa  que  de  haber  violado^su  confinación,  en  cuyo  cano  según 
EQte,  le  tocubki.  la  pena  de  diez  aflos  de  destierro;  pero  estas  órdenes  y 
osa  inierpret  ación  de  la  clemencia  llegaron  demasiado  tarde.  Un  con- 
?rra  foimado  en  la  noche,  se  atuvo  á  la  letra  de  la  ley,  y  no  vio  en  el 
lo  mas  que  d  di.'lito  flagrante,  y  lo  condenó  á  muerte;  sentencia  cuya 
ilguió  Inmediatnraente  á  su  pronunciamiento.  |^os  amigos  del  general 
admití an  la.  posibilidad  en  tan  noble  caballero,  de  que  se  fuera  á  aliar  - 
iusorea  de  ^u  putrla,  sino  que  presumían,  en  honor  suyo,  que  como  en 
r  pronuticiiimientD,  conocido  por  el  de  Navidad,  iría  k  gestionar  que  la 
de  las  tT(}¿3  potiiicias  no  tuviese  un  carácter  hostil,  sino  de  conciliación 
iáoSf  j  en  apoyo  de  un  orden  legal  y  liberal;  pero  el  consejo  encontró 
ie  su  juicio  tn  la  conducta  de  los  que  le  acompañaban  y  se  escaparon, 
»a  al  enemigo^  y  juntos  con  él  hicieron  armas  contra  su  patria,  y  juntos 
■en  derrotado»  en  Puebla. 

episodio  hay  que  notar  dos  circunstancias,  también  para  ilustración  del 
rd.,  y  para  qvie  forme  el  juicio  que  debe  de  todas  las  que  han  acompafia- 
nl^rvoociün  que  no  ha  tenido  una  sola  razón  de  ser.  Por  supuesto  que 
erae  cogido  ¿  lazo  á  este  general  y  arrastrádole,  es  una  grosera  inven- 
fl  he  venido  ú.  oír  por  primera  vez  fuera  de  la  República.  Pero  es  de  no- 
una  de  las  oltje-t^ioues  que  hacia  el  Ministro  francés  al  Gobierno  del  Pre- 
arez  para  rccoíjocerle,  era  que  no  tenia  bastante  fuerza  para  sostenerse 
I  H.  .  88 
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é  imponer  á  sufi  enemigos,  y  cuando  con  un  castigo  tan  severo  y  sobre 
na  tan  Tisible  y  de  tanta  valla  en  la  sociedad,  probó  este  Goluerno  qu 
medios  de  tal  para  hacer  cumplir  sus  leyes  y  someter  á  suh  eucmigoe,  i 
le  acusa  de  ser  sistemáticamente  crue).  ¿No  es  esto  un  pai Lido  icmiAlc 
por  nefas,  porque  se  tiene  necesidad  de  un  pretexto? 

Está  tan  caracterizada  la  pasión  en  todas  estas  alegaciones,  que  habla 
ta  ocurrencia  el  Sr.  Billault,  dijo  que  la  rabia  sanguinaria  do  Juárez  si 
bado  hasta  en  un  hombre  de  bien,  en  tmpaís  en  que  tan  paros  titnm  tftul 
ta  calificación.  "EilKuta  sobra;  pero  ¿son  de  la  fría  justieia  estos  ínsí 
nación  en  masa?  ¿Qué  noticias  tiene  de  México  el  Sr.  MiniRiro  sin  oart^ 
80  estudiarla  la  historia  de  la  conquista  en  SoHs,  y  no  tteue  de  Méiic 
mas  que  los  informes  del  último  Enviado,  sin  pensar  que  es  «1  qu«  »e  b 
iido  &  si  mismo,  el  que  quiere  hacer  proverbial,  hablando  del  general  X. 
es  mentiroto  como  un  mexicano.  Con  perdón  del  Sr.  Billault,  pbc  cumpliiü 
en  su  lengua  oreo  que  se  llama  una  boutatU,  da  lugar  á  enlificaiio  mde 
que  en  la  misma  expresiva  lengua  se  llama  maladreste,  ¿Puoi^  nci  es  la  gt 
ta  la  que  viene  &  libertar  en  la  Hepáblica  mexicana  la  inteTT«Ticioii  fn&t 
tiene  necesidad  para  tan  oficiosa  ayuda  de  decir  que  nuevo  décimos  d« 
don  son  los  oprimidos?  ¿Y  no  dice  el  Sr.  Forey  que  no  viene  Ár  hacer 
mas  que  á  un  pufiado  de  hombres  sin  escrúpulos  ni  conciencia?  Luego 
es  la  gran  mayoría;  luego  donde  hay  nueve  décimos  de  gente  E^eu^ata,  e! 
y  concienzuda,  no  son  tan  pocos  los  que  tengan  títulos  á  ser  califieadoi 
tablee;  luego  aquel  hombre  de  Estado  se  cortaba  la  cabeza  con  su  cumpl 
maltono.  ¿Ya  vd.  ve,  Sr.  Ministro,  qué  miserias,  y  á  qué  tíieoogeoueao 
ce  una  mala  causa?  No  es  vd.  el  que  hubiera  tenido  semejí^ntes  dés<?uit 
ve,  tampoco  es  vd.  el  que  se  formara  juicio  por  los  informca  de  una  par 

Otro  Ministro  extranjero  muy  amigo  del  france?,  observando  sin  caus 
una  conducta  contraria  &  la  de  sus  predecesores,  de  cara  tm^morítL  en  1 
ca,  habló  de  asesinatos  diarios,  principalmente  de  ñranceijos.  Fraciee^ 
que  por  papeles  públicos  han  desafiado  [y  usando  de  esta  p[&leibr:i]  á 
signe  en  quiénes:  y  la  respuesta  se  está  esperando,  como  In  que  pidier 
nipotenciarios  inglés  y  espaflol  en  Orizava  al  francés.  A  mas  de  las  ma 
nes  espontáneas  de  los  franceses,  por  excitativa  del  tríbonal  de  Jalisco 
truido  una  averiguación  judicial  en  toda  la  República,  para  qii«  tollos  1 
ses  residentes  en  ella  vayan  á  declarar  en  presencia  de  sus  Cónsules 
qu«  tuvieran.  Es  regular  que  el  Gobierno  la  haya  enviado  ni  de  Frane 
sultado  le  ha  do  haber  sido  contrario,  pues  que  no  lo  ha  publicado,  y 
zico  sí. 

Habrá  en  algunos  caudillos  de  las  fuerzas  liberales  durantes  la  gu 
abusos  que  citar:  hay  por  desgracia  fuUcionarlos  del  orden  eonutiructo 
maneras  y  cuyo  personal  no  hagan  honor  al  partido,  y  cuyo  dospoUsma 
condenado  por  la  Constitución,  y  quisieron  los  liberales  ilustrados  re| 
interés  mismo  de  la  libertad;  mas  ¿dónde  no?  No  hay  mas  que  volveí 
mismo.  Los  historiadores  franceses  de  la  primera  revolución  del  Con»ii 
Imperio,  ¿no  citan  los  hechos  de  altos  y  muy  altos  funcionarlos,  que  d 
sus  autores  y  deshonran  á  una  causa  y  á  una  nación?  ¿Y  eü  eo.?a  de  di 
xarse  de  ellos  en  tiempo  de  turbulencia  y  en  que  la  política,  es  dei^ir,  3a 
de  su  propia  conservación  bate  peligroso  ó  imposible  el  ejercicio  no 
jusiicia?  ¿Podráf>e  negar  el  mágico  poder  de  Napoleón  I?  ;T  qu6  deela 
en  Santa  Elena  de  algunos  de  sus  grandes  mariscales?  Aquí  mismo,  en 
mentes,  ¿no  hay  cuestiones  con  el  Gobierno  de  Washingiori  por  arblti 
de  algunos  de  sus  agentes?  Y  la  prensa  y  los  consejeros  de  la  admlnisl 
la  están  asediando  para  que  no  se  muestre  débil  y  vaya  á  sacrlñcar  á  su! 
servidores,  que  le  dan  victorias  6  le  mantienen  Estadoil  en  ta  Unioxii  i  i 
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ifts  d«  éxlrftTijen»9?  Yq  no  me  meto  en  discutir  quiénes  t«ogan  razón;  ci- 
L  SolumenLo  haré  las  observaciones  que  puedo  hacer  en  mi  calidad  de 
r  y  en  una  earta-  ¿Loa  gefes  de  partidas  reaccionarias  esi&u  exentos  de 
[»elloa  en  subdito'?  ejtraojeros,  j  de  esos  hechos  &  quienes  se  les  quiere 
mbre  f  t:i  Categoría  de  insultos  &  sus  naciones?  ¿Quiénes  pusieron  el  fu- 
^ombro  é  biolerua  marchar  á  Cónsules  ingleses  entre  filas,  y  aun  los  pu- 
eapiUu?  ¿QuiÓQca  atrepellaron  precisamente  ¿  franceses  últimamente  en 
TOO?  Aquellos  miamofi  con  quienes  se  han  aliado  los  franceses.  En  todo 
9  hecho»  qtie  ae  imputan  á  gefes  de  los  ejércitos  liberales,  en  buena  ley 
ciones,  serian  la  materia  de  un  ultimátum,  7  en  caso  de  que  no  so^iicie- 
&  á  una  debídi^  demanda,  se  baria  entonces  una  declaración  de  guerra 
para  obtenerla  por  la  fuerza.  Pero  nada  de  esto  se  ha  hecho.  Búsquela 
i  archÍTos  del  Ministerio,  á.  cuyo  despacho  ha  vuelto,  y  no  encontrará  ni 
eo  ó  testación  es  que  se  hayan  tenido  previamente  con  el  Gobierno  del  Sr. 
N'g  habiéndose  negado  este*&  la  reparación  justa  que  se  le  hubiera  pedi- 
e  podría  decír  que  cI  hecho  por  si  solo  fuese  un  caso  de  guerra.  Me  con- 
este  concepto  la  conducta  misma  de  la  Francia,  llegando  hasta  la  mag- 
d  de  aliarse  con  les  autores  y  perpetradores  de  hechos  iguales  y  mas  re« 
de  mns  calificad  a  ociosidad.  ¿Conque  la  intervención  es  de  tal  virtud  y 
|uc  en  aliáadoae  con  elU,  aunque  se  hayan  cometido  los  mayores  peon- 
undo  flontifa  la  Francia,  al  punto  se  perdonan  todos  y  se  queda  en  gracia 

,1  quo  a ü roía  ei  al  ^itfl  le  toca  probar,  me  bastaría  que  se  hayan  quedado 
Qsta  tas  íatef^Élftaioiios  de  los  franceses  residentes  en  varios  puntos  de 
['icA,  y  de  les  comjsaricis  inglés  y  español  al  francés,  para  que  en  el  jui- 
.,  como  ya  Bucedt6  ^n  el  de  todo  el  mundo,  quedasen  demostradas  las^ 
oncíi  del  tír,  Saíígny  j  del  Sr.  Billault  en  contra  del  Presidente  Juárez; 
le  ido  mas  adelanf«,  porque  estoy  hablando  con  vd.;  y  por  esta  conside- 

preaciodido  del  derecho  de  cerrar  á  todo  extranjero  el  recinto  domésti- 
qulen  bel  citado  beabos  precisos  sin  necesidad  de  hacer  un  panegírico  de 
ft  del  primer  magifiLrado  de  la  República,  y  apoyándolos  en  documentos 
unciales,  algnoos  do  loa  cuales  no  son  de  mexicanos,  sino  de  personajes 
[adoSf  en  laformes  ü  rus  Qobiemos. 
LorrencioQ  es  injustificable  en  sus  pretextos,  no  hay  nada  que  la  pueda 

en  todas  y  cada  ana  de  las  circunstancias  que  la  han  acompañado;  una 
laa  bastarla  ptira  d^^honrai*  á  una  nación. 

opa  no  se  comento  ú.  pensar  en  México  sino  hasta  que  aliándose  el  espí- 
snganxa  de  algunos  mexicanos  con  antiguas  ilusiones  de  otros,  se  di6  na- 
¿  la  idea  do  ntia  posible  solución  de  cuestiones  europeas  con  sacrificio  de 
m  en  Am*5rica  q^ie  pe  tenia  por  incapaz  de  estorbarlo,  y  ocupando  la  par* 
idieiable  del  conünente. 

a  hiterveDoion]  cnlrií  á  la  coalición  de  Londres  con  miras  ocultas,  de- 
f  una  prueba  que  se  qui»jó  de  la  Inglaterra  y  de  la  Sspa&a  cuando  di- 

dejaroü  scla.  E^  claro  que  la  Francia  no  habia  de  creer  tener  necesidad 
s  parn  una  campaba  contra  México;  se  entiende  que  su  despecho  provi- 
?  la  dejaron  soU  r1  descorrerse  el  velo  de  sus  designios,  y  cuando  la  re- 
l  apoyo  de  las  otras  importaba  una  protesta  por  la  violación  de  lo  conve- 
la desaprobación  de  los  reprobados  medios  de  que  se  habia  valido  para 
e  en  el  pais  y  tomar  Bti  la  cuestión  mas  parte  de  la  que  le  correspondía 
Lal  mira  invitó  á  los  Estados-Unidos  á  entrar  en  la  coalición,  para  que 
1  Vúne  la  necion,  y  no  fuesen  por  un  resentimiento  á  poner  trabas,  y  sa- 

teroeria,  como  jse  dice  en  el  foro,  la  excluyesen  de  toda  contienda  en  el 
ie,  y  la  impidiesen  quedarse  con  la  presa  que  ella  ambicionaba;  y  porque 
m  porvenir,  podría  ítueeder  que,  separándose  definitivamente  el  Sur  del 
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Norte,  apoderada  de  Mózico,  le  oonyendria  aliarse  con  el  ano  [el  poseedor  de  es- 
claTos]  contra  el  otro,  y  tentar  sus  fuerzas  contra  esta  potencia. 

Una  Tez  aC&cado  el  coloso,  debilitado  en  sus  medios  militares,  agotados  sas  re- 
cursos, perdido  su  prestigio,  ya  seria  fácil  el  golpe  á  todas  las  demás  repúblicas,  de 
pernicioso  ejemplo  para  los  pueblos  de  Europa.  Escoger  la  interrenoion  para  aoome* 
ter  su  empresa  la  circunstancia  de  la  guerra  civil  de  los  Estados-Unidos,  cuando 
ni  el.  Norte  ni  el  Sur  pueden  distraer  un  buque  ni  una  parte  de  las  faenas  que 
han  menester  para  vencerse  el  uno  al  otro,  y  cuando  el  Sur  anda  mendigando 
en  Europa  su  reconocimiento  como  nación,  será,  de  alta  política  y  de  diplomacia 
muy  sagaz;  pero  no  honra  mucho  la  caballerosa  valentía  de  la  Francia  ni  las  miras 
de  su  Gobierno.  • 

Mucho  menos  la  hará  aprovecharse  de  la  misma  circunstancift  de  la  República 
Mexicana.  Si  cuando  se  estaba  en  lo  más  recio  de  la  pelea,  cuando  el  absolutismo 
eléríco-militar  estaba  en  posesión  de  las  principales  ciudades,  si  bien  nunca  es- 
tuvo de  ningún  puerto  ni  de  ningún  Estado  entero,  pero  en  que  parecía  que  nin- 
guno de  los  dos  partidos  tenia  do  su  parte  d  la  nación,  ni  podría  jamas  el  uno  lle- 
gar á  someter  al  otro,  hubiera  venido  la  intervención  obligando  á  ambos  á  deponer 
las  armas,  llamando  &  todo  hombre  nacido  mexicano  y  á  todo  oiudadano  capaz  de 
votar  á  que  por  sufragio  universal,  sin  coacción  de  las  armas  y  sin  influencia  de 
ninguno  de  los  tres,  eligiera  el  personal  de  su  Gobierno;  y  1a  regla  á  que  este  se 
había  de  atener  para  asegurar  una  ley  común  y  las  libertades  de  todos,  que  era 
lo  que  quería  la  junta  de  Navidad,  compuesta  de  todos  los  partidos  y  en  una  gran 
parte  de  liberales,  y  se  hubiera  limitado  la  intervencion-i  BCtfM^er  la  voluntad  de 
la  nación  legítimamente  expresada,  ella  habría  sido  0Q|mn<i»  de  bendiciones  por 
todos  los  que  sufrían  por  la  guerra  civil,  y  habría  sido  i^ph^^idida  en  el  exterior  por 
todos  los  amantes  de  la  humanidad  que  no  quieren  la  esdavitad  de  México,  so 
pretexto  de  que  su  tranquilidad  interesa  á  los  demás.  Pero  v.enir  cuando  la  guer- 
ra había  terminado  por  el  triunfo  de  la  ley  sobre  la  arbitrariedad  del  oomun  sobre 
las  clases  usurpadoras,  cuando  ya  se  iba  á  establecer  para  de  una  vez  la  pas  eon 
la  economía  y  la  regularidad  en  la  administración  de  la  riqueza  pública,  y  con  la 
supresión  de  instituciones  dispendiosas  y  perjudioíalee,  y  cuando  precisamente  se 
había  acabado  con  las  distinciones  y  los  fueros  y  con  los  gérmenes  de  las  conünuas 
revoluciones  anteriores,  yendo  á  aliarse  con  los  vencidos,  &  encender  de  nuevo  la 
guerra  en  todo  el  país,  &  orear  un  partido  mas,  el  de  los  afrancesados,  que  aetk 
siempre  la  excepción,  pero  que  hará  la  deshonra  y  la  desgracia  de  machas  familias 
inocentes,  porque  sus  deudos  miren  engafiados  que  no  de  otro  modo  se  poede  sal- 
var una  religión  que  creen  amenazada,  y  en  una  palabra,  yendo  &  México  k  haeer 
lo  contrario  de  lo  que  se  hace  en  Francia,  esto  no  tiene  nombre  ni  seré  yo  el  que 
se  lo  encuentre;  pero  esto  se  tiene  de  pagar  si  para  ante  Dios  las  acciones  no  va- 
rían de  naturaleza  por  lo  que  se  llama  política,  y  q.uiéa  sabe  si  el  castigo  comen- 
zará desde  esta  vida.  Ya  comenzó  por  la  humillación  de  esas  soberbias  é  invictas 
legiones,  huyendo  despechadas  de  un  número  tres  veces  menor  de  los  hijos  de  ese 
pueblo  despreciado^  y  con  la  mayor  humillación  aún,  de  dar  un  ^emplo  nunca 
visto  en  los  fastos  militares,  precíáamente  por  la  nación  mas  milit-ar,  &  saber;  el 
de  una  guerra  de  invasión,  en  que  el  invasor  va  á  ponerse  ala  defensiva,  y  &  pa- 
rapetarse en  el  país  invadido.  / 

Todavía  menos  honor  hace  á  la  Francia  la  intervención  en  su  llegada  y  para  su 
internación  en  el  país.  Con  la  capa  de  amiga  y  alegando  humanidad  y  civilisaeion 
pide  el  permiso  de  salir  de  la  zona  malsana  de  la  costa  y  que  le  den  alojamiento  en 
^ mejor  clima.  Yo  se  lo  habría  acordado  hasta  México,  con  tal  que  Aieraa  desarma- 
dos, que  los  fusiles  y  caSones  no  habían  de  ser  atacados  por  el  vómito  entYera- 
cruz;  pero  ahora  los  hábiles  diplomáticos  europeos  ríen  á  sus  anchas  del  candor 
de  los  salvajes  mexicanos.  Al  efecto  ofrecieron  reconocer  do  nuevo  al  Gobiamo, 
que  ya  tenían  reconocido;  ofrecieron  tratar  con  él  y  empeSaron  su  palabra  j  su 
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jae  al  no  ac  canvenian  y  habia  que  recurrir  á  las  armas,  ToWerian  á  sus 
Loa  candido?,  los  mentirosos  mexicanos,  -no  creyeron  que  una  tan  gran 
ntiera;  se  olrldó  de  las  bolas  de  nieve  de  Pamplona,  y  haciendo  honor  á 
a,  loa  dejó  pn^ar  adentro  de  sus  puntos  fortificados.  Una  vez  hechos  de 
toá,  j  cuhticIq  los  mexicanos  confiados  retiraron  de  ellos  sus  fuerzas  que 
eclan,  los  Invasores  ni  aun  abren  las  negociaciones  ni  aun  por  honestidad 
íres  dq  la  diguidad  militar  y  nacional  tienen,  para  cubrir  el  expediente, 
lo  de  jiasar  üq  ultimátum  inadmisible  de  declarar  entonces  la  guerra  y 
por  forma  íí  au  punto  de  partida,  aunque  no  fuese  mas  que  para  hacer 
i  iiQ  eatnbio  de  frente.  Temiendo  que  se  guarnecieran  las  fortificaciones 
(le  batirse  para  volver  á  hacerse  de  ellas,  comienzan  por  violar  la  con- 
on  Bu^  aliados.  Allí  se  habia  acordado  que  unos  comisarios  nombrado» 
naa  de  ka  potencias  harían  los  intereses  comunes  y  obrarían  en  todo  de 
r  á  nombre  de  las  tres.  £1  Sr.  Saligny  á  la  interpelación  de  sus  colegas 
que  DO  tiene  que  darles  cuentas  á  ellos  sino  solo  &  su  Gobierno  y  cuando 
ID  mexicano,  le  exigen  el  cumplimiento  de  los  pactos  de  la  Soledad,  en 
\0A  cuales  a«  hallaba  ulli  donde  se  hablaba:  él  ¡un  Ministro  Plenipoten- 
Francia,  do  tiene  inconveniente  en  declarar  ala  faz  del  mundo  que  la 
iin  repre!»eDtaate  de  S.  M.  I.  Napoleón  III  no  tiene  mas  valor  que  el  pa- 
e  e^tií  e^critn!  No  hago  ninguna  calificación;  copio  textualmente  sus  pa- 
Iqs  aignos  ortográficos  de  que  van  acompañadas  no  son  mas  que  el  anun- 
Rtimieuto  con  que  lo  hago.  Porque  no  mas  pregunto  á  M.  Billault,  ¿si  en 
90  hizo  mt^ncion  de  esta  circunstancia  y  si  la  habria  omitido  y  de  qué 
abría  hablado  de  ella,  si  hubiesen  sido  los  mexicanos  los  del  hecho  y  los 

ites  la  interv^ndion  se  habia  negado  á  reembarcar  á  D.  Juan  N.  Almon- 
io  habia  pedido  el  Gobierno  de  la  República,  que  fué  lo  único  que  pidió 
so  le  entregara,  como  falsamente  se  habia  Micho,  y  se  negó  contra  el  vo- 
layoHa  de  Bua  aliados  y  contra  el  ejemplo  de  uno  de  ellos,  que  habia 
ado  á  D.  Mí^el  Miramon.  Dijo  la  intervención  que  jamas  un  proscrito 
alorado  oti  vano  el  asilo  del  pabellón  franges:  bellas  palabras;  no  mas  que 
la  significación,  de  todas.  Llama  asilo,  no  el  del  suelo  francés,  sino  el 
aado  en  tiurra  ajena,  y  llama  proscrito  al  que  ella  misma  en  la  misma 
que  lleva  ln  confianza,  voluntad  y  las  instrucciones  del  Emperador,  y  al 
kameTia^onJo,  mandando  por  todas  partes  carias  de  seducción  y  circu- 
X  un  pronuTiciamiento  por  él  y  contra  lo  existente.  Es  un  nuevo  modo  de 
^lo,  haciéndole  proclamar  en  los  lugarqs  que  ella  ocupa  con  sus  caflone?, 
■emo  de  la  nuclon,  y  para  que  esta  exprese  su  libérrimo  voto  se  va  á  ame- 
Ifi,  isla  del  Carmen  y  á  bombardear  &  Caippeche.  La  nación  mexicana 
lumbrada  li  que  sea  la  Francia  siempre  la  que  le  haga  justicia  en  lo  que 
le  imputa*  Hoy  deshace  lo  que  hizo  ayer:  la  intervención  por  un  decre- 
baratado  la  farsa  de  su  Gefe  Supremo,  el  cual  perdió  la  gracia  de  su  po- 
üiector/ítar  ítQ  haber  guardado  la  circunspección  debida,  esto  es,  porque  an- 
clando §,  lo^  .comisarios  de  las  otras  potencias  los  planes  que  no  estaban 
iros,  do  pu  verdadera  misión. 

lan  ralí'iío  para  rehabilitar  la  memoria  de  Moreau,  de  los  de  Coblontz  y 
i  Artoia,  au!5  protestas  de  que  ellos  no  querían  mas  que  libertar  á  »u  pa- 
a  usurpador  y  de  un  tirano.  La  historia  ha  fallado  que  hicieron  armas 
[  patria.  El  último  historiador  que  ha  sido  honrado  con  una  cita  de  sus 
r  Nnpoleou  III,  en  un  discurso  inaugural,  les  consagra  un  capitulo  entero, 
uida,  la  ioiervencion  viéndose  aislada  en  medio  del  país,  desamparada, 
&  á  Si  «ola^  sin  ver  venir  á  ella  un  solo  individuo  de  esos  nueve  décimos 
ecta  eatab^m  oprimidos  y  se  le  hablan  ofrecido:  que'  no  vcnian  á  ella; 
loco  era  recibida  en  todas  partes  con  los  brazos  abiertos,  y  no  era  sino  & 
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oaflonazos  como  la  habían  recibido  en  la  cosía  de  ambos  marea,  llamn^  «n 
lio  &  los  que  ella  condona  en  sus  pricipios.  Ayer  la  Francia  liberttl,  la 
honrada  y  justa,  levantó  unánime  el  grito  hasta  el  cielo  contra  las  que  n^t 
¿jóvenes  poetas,  (i  médicos  y  á  extranjeros  en  Tacubaya,  y  pfit-ii,  mayor  1 
difundieron  estampas  de  esa  matanza,  que  la  llamaban  el  abaiíoir.  Pucsb 
son  con  quienes  se  ha  ido  á  aliar  la  intervención.  La  Francia  de  89  ba  id 
ve  Mundo  á  asociarse  con  Jorge  Cadoudal ! 

Le  aseguro  &  vd.,  seflor  Ministro,  que  estamos  los  mexicanos  de  hoy 
que  encontró  Hernán  Cortés:  sin  poder  comprender  la  conducti^  de  Ioh  h 
comparándola  con  sus  palabras.  No  hay  una  sola  de  si^p  acciotiiii  que  no 
como  entonces,  explícita  y  severamente  reprobada  por  su  ducirlna.  Al 
bian  á  qué  atenerse  los  asombrados  indios;  por  un  lado  oian  \í%  predic:ict 
culto  incruento,  todo  de  amor  y  de  paz:  en  sus  catequismos  se  inculc 
gentiles  y  á  los  neófitos  el  amor  al  prójimo,  la  inviolabilidad  de  la  vidn 
el  respeto  á  la  mugcr  ajena  y  á  la  virginidad,  el  desprecio  de  ka  riqueza! 
ror  al  engaOo  y  á  la  ingratitud,  la  guarda  sagrada  de  la  hospitalidad 
que  constituye  el  carácter  sublime  de  nuestra  religión  oristianap  y  ni  nús 
po  veían  que  se  ponía  grillos  á  un  monarca  confiado  que  va  fi  hacer  la.  v 
se  le  habia  pedido,  y  veían  matanzas  á  millares,  y  sometimiento  en  ]u¡ 
alianza  que  iban  (L  ofrecer  y  no  se  les  habia  pedido,  y  sometinüe dio  igaal 
los  que  les  habían  ayudado  á  someter  á  los  otros,  y  refinamiento  dt>  tormeii 
por  el  oro  y  abuso  de  las  damas  mas  principales,  y  actos  de  inmoral  (dad 
desdo  el  primero  de  los  caudillos  hasta  las  últimas  clases,  &o.,  &c.  Hoy  b 
una  ocasión  solemne  que  **la  Francia  estaría  bien  en  todas  sus  radiaciones 
res,  si  no  fuera  porque  en  México  hay  un  Gobierno  sin  escrú}>ulo  que  vk 
recho  de  gentes:  ;le  parece  á  vd.  que  sea  derecho  de  gentes  hacer  una  ge 
declararla?  y  esta  es  la  hora  que  las  naciones  que  la  ven  no  han  viaío  (& 
documentos  formulados  que  se  usan  entre  ellas,  ni  el  Gobierno  y  el  pafs  á. 
hace  tienen  otra  noticia  que  las  vaguedades  y  reclamación  deM.  Billault. 
rece  á  vd.  derecho  de  gentes  hacer  una  guerra,  aun  cuando  osng  getiei 
tuvieran  por  materia  hechos  p<9BÍtívos?  El  justificado  y  valiente  Sr.  Jul 
tuvo  un  triunfo  sobre  él,  refutando  su  discurso  con  una  sola  psiUbra.  "L 
veo,  dijo,  por  lo  que  se  nos  ha  informado,  es  que  lo  que  nosotif)?  allí  teat 
deudores,  pero  no  enemigos."  ¿Qué  habria  dicho  si,  mejor  infürmado,  Im 
bido  que  ni  siquiera  hay  allí  deudores  ni  á  la  Francia  ni  á  lo'i  france»e 
derecho  de  gentes  violar  lo  pactado  con  sus  aliados?  ¿Lo  será  firraar  capilu 
á  reserva  no  do  desconocer  ó  de  negar  su  firma,  cuando  se  ha  conseguido  f 
se  tuvo,  cosa  que  no  se  podía  hacer,  habiendo  tenido  colegas  y  tcstigna  sÍd 
tractarse,  aprovechar  lo  concedido  á  virtud  de  ella  y  desmentirse  dsi  mis 
pararse  ante  la  fé  pública?  ¿Será  derecho  de  gentes  echar  hn^iics  á  piqu 
plear  la  violencia  y  la  muerte  sobre  poblaciones  indefensas  é  inül"t;naÍTiiá  p 
zarlas  á  reconocer  un  Gobierno  que  se  les  trae  de  fuera? 

Los  mexicanos  de  hoy  vemos  que  so  nos  trae  la  guerra  precedida  del 
de  París  de  1856:  que  en  la  proclama  del  nuevo  general  en  g(ífe,  en  la  i 
que  la  Francia  no  se  mezcla  en  las  disensiones  de  las  naciones  ejiranjera^ 
misma  dice  que  va  á  hacer  la  guerra  á  los  que  venden  el  territorio  de  la  1 
ca.  Nosotros  vemos  que  á  la  sazón  en  que  viene  esta  nueva  c.t pedición  f 
Be  en  nuestra  casa  y  en  nuestros  negocios,  una  revolución  e^iállfw  en  la 
que  hace  abdicar  á  su  rey  Othon,  y  que  la  Francia  se  conviene  con  la  )dj 
y  con  la  Rusia  en  no  intervenir.  No  tendrá  allá  los  intereses  nS  conUrá 
facilidades  que  ha  creído  tener  acá.  Mas  ¿para  qué  cansarnos  <;aDdoroi 
con  alegatos  de  derecho  de  gentes,  ni  aunque  estén  apoyados  ea  sm  propl 
trinas,  si  se  ha  promovido  entre  las  mismas  potencias  la  cuesh^on  de  "utr 
]doo"  está  comprendido  en  la  regla  general  de  no  intervención? 
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^  ctitSnces  que  dcoir  que  en  México  su  Gobierno  no  obsenra  el  derecho 

rece  á  Td.|  por  otra  parte,  muy  escrupuloso  irse  de  buenas  á  primeras 

0  de  laa  rcQ(M  de  una  nación,  percibir  sus  rendimientos,  y  no  dar  cuen- 
ueBo,  Di  ¿  nadie!  ¿Y  todavía  será  mas  escrupuloso  que  M.  Billault 
or  ahora,  eei  decir,  que  ni  aun  con  lo  que  se  exige  quedarán  las  cuen- 
15,  íÍDo  qi]c  HC  <iejará  algo  pendiente  para  emprender  otra  guerra,  por 
a  ajustados  ni  derecho  do  gentes  como  contratos  de  agio  con  partícula- 
lora  B<9  cobrarán  de  México  13  millones  de  pesos,  66  millones  de  fran- 
tr&.  despucs  lo  que  sobra?  ;No  es  esto  inaudito  en  el  derecho  público, 
i  privado?  Porque,  ¿  mi  entender,  los  principios  del  uno  están  tomados 
útrc,  así  eomo  el  de  los  individuos  entre  si  tiene  por  fuente  el  derecho 

nosotros  Eabeiiioa  que  en  la  legislación  francesa,  como  en  la  de  todo  el 
trae  su  acción,  y  algo  mas,  el  que  reclama  lo  que  no  se  le  debe,  6  mas 
¡e  le  debe,  y  mh^  aún,  el  que  se  cobra  por  su  propia  mano.  Pero  se  dice 
reclamación  eiiíran  los  costos  de  la  guerra,  y  ¿será  muy  conforme  al  de- 
[eoieñ  reolnminr  los  gastos  de  una  guerra  que  ni  se  ha  provocado  por 

ni  se  ba  declnrado  por  la  otra,  fundando  la  necesidad  do  ella  en  la  re- 
i  hacer  justicia,  del  Gobierno  que  no  ha  dejado  otro  arbitrio  de  obte- 

Si  en  la  imposibilidad  de  hallar  enemigos  basta  que  haya,  deudores,  no 
>ral  crear  deuJaa,  para  tener  por  qué  y  á  quien  hacer  la  guerra, 
lé  recurso  queda  para  motivarla?  Los  mexicanos  de  hoy  vemos  asombra- 
la  Europa  se  dos  traiga  una  guerra  dizque  por  nuestros  continuos  cam- 
aunciamicuLoíf;  y  crece  de  punto  el  asombro  al  ver  que  sea  la  Francia 
la  trae  por  un  celo  tan  farisaico  como  oficioso. 

opa,  que  no  vive  mas  que  en  la  guerra  y  por  la  guerra,  y  tiene  que  vi- 
^  mientras  estén  en  pugna  los  intereses  de  sus  pueblos  con  los  de  sus  Go- 
La  Europa,  que  está  hirviendo  como  un  volcan  en  continuas  desconfían- 
ma  j  coaalguicnte  malestar!  ¡En  donde  no  hay  un  Gobierno,  uno  solo, 
é  alerta  6  con  «lus  propios  subditos,  6  atisbando  la  ocasión  de  caer  sobre 
Gobiernos.  En  oste  caso  está  doblemente  el  Austria,  heterogénea,  con 
nuel:  en  este  ca^o  está  la  Prusia  neo-representativa  con  sus  Cámaras  y 
itrin  por  la  supremacía  alemana:  en  este  caso  está  la  Alemania  por  su 
lutOQomia:  en  e?te  caso  está  la  Polonia  con  la  Rusia:  en  este  caso  está  la 
sus  siervos  y  con  la  Turquía:  en  este  caso  está  la  Grecia  con  su  Rey  y 
mano  de  su  Rey  y  con  la  Junta  provisional  de  Atenas;  hasta  la  Dinamar- 
Holstein,  y  por  último,  la  Francia  con  la  Italia  y  con  la  Inglaterra, 
■ra  do  loa  Estados-Unidos  merece  una  mención  especial  por  dos  conside- 
Lofl  monarcas  y  los  oligarcas  europeos  han  palmotcado  de  gusto  con  esta 

1  Norte  cou  el  Sur,  creyendo  haber  encontrado  en  esta  guerra  un  argu- 
triunfOf  un  Ar|uiles,  como  dioen  en  las  escuelas,  contra  las  Repúblicas, 
a  cosas  yariai  ari  de  natuMileza  por  las  instituciones  políticas:  como  si  en 
estando  bajo  de  un  Rey  los  esclavos,  dejarían  de  ser  esclavos,  como  si  no 
%  condición  de  la  riqueza  para  una  mitad  de  él,  y  un  embarazo  y  casi  una 
i  para  la  otra  mitad:  como  si  en  la  Rusia  monárquica  y  do  monarquía  ab- 
niatua  cuestión  con  sus  siervos  no  estuviera  amenazando  su  tranquilidad; 
eaos  dlversoa  iutereses  en  los  distintos  Estados  no  se  agregaran,  si  fue- 
rquia  lo^  de  Us  dinastías  y  los  de  los  príncipes  de  la  sangre  de  una  mis- 
ta, que  han  ensangrentado  siempre  la»  naciones  monárquicas  de  Europa. 
n  nortf^am  erica  nos  que  su  guerra  les  ha  venido  de  una  institución  que  no 
ropía  creación,  eino  que  les  dejaron  los  ingleses.  Yd.,  que  sabe  tantos 
fl  espanolt^s,  ñii  acorda>rá  de  uno  que  dice  qu9  á  cada  santo  se  le  llega  su 
tt^    No  e»  que  nos  alegremos  del  odal  ajeno;  pero  no  podemos  dejar  de 
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recordar  que  estos  norteamericanos»  que  hoy  se  ven  en  el  caso  do  dií 
guerra,  en  la  cual  han  hecho,  en  diez  y  ocho  meses,  lo  que  los  mexican 
TÍsto^n  cuarenta  aüos,  no  nos  admifan  por  excusa  las  institudonofi  que  i 
nos  legaron  los  españoles,  y  orgullosos  con  su  paz  y  su  necesaria  proape 
echaban  en  cara  nuestras  revueltas. 

Vd.  me  dispense  que  cite  tantas  veces  al  Sr.  Billanlt;  pero  d  falta  ds  i 
tum  que  refutar  es  necesario  venir  á  cada  rato  &  este  insólito  y  apasion 
mentó.  La  Francia  generosa  y  justa  manifestó  unánime  sui  simpatías  p^ 
en  la  pérfida  historia  de  Tejas  y  en  la  guerra  que  le  hicieron  l(n  Eütadi 
por  tener  una  costa  en  el  mar  Pacífico:  el  mismo  Sr.  Billauit,  buon  fraij 
oes,  es  probable  que  haya  participado  de  esas  simpatías  por  México  oti 
ra  cuya  injusticia  está  demostrada  con  los  tratados  de  Guaila^upc;  y  con 
nes  de  California.  La  Francia  no  vino  en  auxilio  de  México  en  cata  gu 
libusterismo  y  usurpación.  Los  mismos  Estados-Unidos  nos  hiioen  justi 
BÍ  no  por  completo,  restituyéndonos  lo  usurpado,  porque  t^mbicn  ciianc 
viene  profesan  la  doctrina  de  los  hechos  consumados,  á  lo  menos  en  pR 
oficial  y  reiterada  reprobación  de  la  política  de  entonces,  y  con  el  lusar 
en  la  escena  actual  el  Ministro  de  la  administración  de  entonces,  Pero 
llault,  buscando  y  rebuscando  apoyo  para  sas  cargos  sobre  Mmkico  no  sí 
do  por  ninguna  consideración  para  citíir  esa  guerra  como  prueba  de  qi 
xicanos  hemos  ofendido  á  todo  el  mundo.  ¡Y  semejantes  pai-vbns  no  se 
gado  en  la  garganta  de  un  caballero  antes  de  proferirlas!  y  ¡vu  adelaot 
drina  la  causa  de  la  esclavitud!  ¡y  llama  en  su  auxilio  un  incnsnjc  cal 
deshonroso  del  hombre  de  Ostendc,  del  Presidente  que  hoy  tsíiijusli 
administración  por  los  periódicos,  porque  á  él  se  le  atribuye  la  guerr 
desolando  este  país!  Si  esto  nos  ha  dolido  cii  el  corazón,  es  mas  áú  aenti 
mismo  Sr.  Billauit. 

En  cuanto  al  reproche  de  nuestros  cambios  hechos  por  la  Francia  ¡fii 
ra  yo,  mi  amigo  y  seílor,  para  que  no  se  interpretara  por  reerimiuacioc 
enunciación  de  lo  que  han  vií»to  mis  ojos,  y  ha  visto  todo  el  mmido  rmnqi 
tenga  de  toda  calificación  y  de  todocomentJirio?  Los  mexicanos  vemos  qa 
oia  imperial  no  hace  muchos  dias  era  republicana:  y  un  poí3o  antea  re» 
medio:  y  un  poco  mas  antes,  real  de  derecho  divino:  saliendo  de  otro  í 
este  de  otra  república:  y  esta  de  otra  monarquía  absoluta,  Ksíoa  cambi 
de  la  historia  antigua,  porque  unos  mismos  ojos  han  visto  en  las  aguna 
cruz  la  nacionalidad  francesa  simbolizada  unas  veces  con  uíi  trapo  blan 
con  una  bandera  tricolor,  encabezadas  las  astas  de  sus  batallones  j-a  eoi 
ya  con  una  águila,  y  el  manto  del  trono,  sembrado  no  ha  mucho  de  fio 
tiene  en  su  lugar  bordadas  unas  abejas.  Nosotros  vemos  en  su  moneda  u 
table  efigie  sustituida  á  un  excrgo  de  libertad  y  fraternidad,  HÍmboliiad 
gorro,  el  cual  sustituyó  á  su  vez  A  otra  efigie,  la  cual  habia  reemplazado  ú. 
sustituyó  á  otra  y  á  otr.o  gorro.  Si  esto  tiene  oiré  de  invectiva,  hay  qu* 
consideración  que  nosotros  nos  tenemos  que  defender  de  la  ñola  de  ver 
y  que  lejos  de  volveí-  ál  rostro  de  la  Francia  la  suya,  reconocemoa  que 
prueba  do  los  esfuerzos  constantes  que  hace  por  constituirse  da  una  maí 
ble  y  definitiva.  El  caso  es  que  su  historia  contemporánea  ao  compo 
constitución  monárquica  de  91:  de  la  republicana  que  ©Biableció  «ni 
la  de  la  Convención:  de  la  del  Directorio:  de  la  del  Consulado,  en  triunvi 
diez  aOos  y  de  por  vida:  de  la  del  primer  imperio:  d^  la  de  la  Caria  t^ 
la  Restauración:  de  la  de  la  hranche  cadeíte  de  1830:  de  la  de  h\  Kepdblio* 
de  la  del  segundo  imperio  del  lO  de  Diciembre:  dos  Repúblicas,  tres  di 
una  docena  de  Constituciones  en  sesenta  y  un  aílos;  yr  ya  flcubnmos?  ¿El 
hagamos  porque  así  sea  ¿será  reconocido  como  profecía  por  los  hoaabres  i 
franceses  los  mas  partidarios  de  la  dinastía  reinante?  Ella  «e  dice  repri 
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neipioa  de  30,  j  cato  mismo  ¿no  la  comprometerá  con  otros  gobiernos  que 
tfitra  «S09  prÍDclpios  y  en  la  misma  Francia  coa  los  que  lo  exijan  mas  y 
ítiforinidaJ  G  en  desarrollo  de  esos  principios?  Pero  esto  no  me  importa, 
laat^  que  ^  la  Frsiüoia  no  le  importa  tampoco'  si  México  cambia  ó  no  cam- 
r  cuanto  no  e^tanilo  muy  segura  de  que  ella  está  ya  bien  sentada  se 
lerer  ^Eta.b1ecer  en  casa  del  vecina  un  gobierno  estable  á  su  sospechosa 

a  arguotAf  que  seria  castigada  en  una  escuela  de  lógica,  se  dice  que  en 
a  habido  cu^rcnU  gobiernos;  y  ni  los  presidentes  son  formas  do  gobier- 
Q  con  Lando  los  que  han  entrado  en  la  serie  de  un  rol  bajo  una  misma  for- 
ausiilntos  úq  Iob  titulares" que  existian,  y  los  provisionales  en  momentos 
alón,  llegiiii  á  ose  número,  ni  á  la  mitad.  Después  que  Fernando  Vil  y  las 
E^paüR,  dcsjairarotí  la  generosa  oferta  del  ia^)er¡o  mexicano,  y  después 
ridía  y  una  hoi^rible  venganza  sacrificaron  al  único  que  lo  podia  tener  por 
irdial  de  un  pueblo  agradecido,  nosotros  no  hemos  tenido  mas  que  una 
gobierno,  I a^ republicana,  la  única  posible.  Dos  solas  maneras  ha  tenido 
ion^  la  con r  ral  y  la  federal.  La  Constitución  de  57  no  ha  sido  mas  que  el 
tmlbQto  do  lu  primitiva  de  1824,  con  algunos  adelantos  en  los  derechos 
idadnnos»  y  cou  mas  6  menos  distribución  del  poder  público  en  las  atribu- 
ios cuerpos  I  egiüUtiv  o  y  judicial  y  funcionario  del  ejecutivo.  Nuestra 
a  Ia  jamm^  de  Imt^e  cuarenta  aüos.  Nuestra  gloriosa  bandera  es  la  que 
LCurbide,  que  inmortalizará  su  memoria.  £se  pabellón  que  el  Sr.  Billault 
iaboUon  de  Juarcx,  es  el  mismo  de  Comonfort,  de  Santa-A nna,  de  la  Re- 
eniral  como  de  la  federal,  del  Gobierno  llamado  del  plan  de  Taoubaya  y 
»s  lo3  mexjcano.s.  Ese  pabellón,  que  el  Sr.  Billault  no  cree  digno  de  ondear 
ñ  pabeílon  francés,  ya  ha  vuelto  á  flotar  en  Veracruzpor  la  manovdel  ge- 
Tj:  y  eapei'O  en  Dios  que  ondeará  todavía  en  muchos  siglos  por  mano  de 
Uar€£,  mal  que  U  pese  al  Sr.  Billault,  al  lado,  ó  sin  el  lado  del  pabellón 
mes  DO  tuvo  oecc^sidad  de  su  sombra  para  aparecer  al  lado  del  de  todas 
íes  soberanas. 

}3  vemos  que  el  digno  Emperador  de  hoy  era  el  Presidente  de  ayer,  el 
e  dníes  de  ayer  estaba  proscrito,  y  por  quien  la  Francia  amenazaba  con 
á  la  Sui^a  üj  no  le  retiraba  el  asilo,  y  un  día  mas  antes  era  el  prisionero 


habrtaüjoa  creído,  por  otra  parte,  los  mexicanos,  que  nos  alcanzaran  las 
íes  del  program,!  de  Burdeos.  Seria  una  petulancia  de  mi  parte  preten- 
riQar  la  política  que  se  ha  tenido  para  las  guerras  que  se  han  hecho  en 
itad  de  h\  duración  del  segundo  imperio;  por  la  que  se  ha  hecho  á  mi  país, 
ítpngo  que  se  ha  hecho  sin  ninguna  razón  y  con  varia  política,  que  no  ha 
rir  tna^  que  desastres.  Pero  si  no  soy  competente  para  penetrar  miste- 
e  me  ncgaríí  á  lo  menos  que  sepa  contar.  Cuando  la  Francia  era  repúbli- 
>  que  el  imperio  iberia  la  paz,  y  van  cinco.  Y  lo  que  yo  veo  es  que  esas 
e  iiau  hecho  uuilb  ^  pro  y  otras  en  contra,  es  decir,  que  ^e  viene  á  ha- 
miamo,  6  se  hfv  Intentado  que  se  haga  en  México  lo  que  no  se  quería  que 
a  haciendo  en  Lombardia:  y  tan  idjénticamente,  que  no  queriendo  allá 
nara  el  austríaco,  se  le  da  México  á  ese  mismo  austríaco  para  que  lo  do- 
LLando  éste  no  lo  quiere  venido^ de  tales  manos,  estas  lo  sustituyen, 
idüqne  MaximlliiLno  nunca  ha  manifestado  ser  un  príiicipe  de  alta  ca- 
ú  merecido  tanta  de  los  mexicanos,  coino  ouando  ha  renunciado  la  gra- 
ÍCÍ0S3-  oferta  de  \m  extranjero  de  ir  á  oprimirlos,  y  con  no  apreciar  una 
ke  éltüs  no  la  habían  dado. 

» también  una  dc-ígracia  para  México  que  nunca,  ni  hasta  hoy,. haya  sido 
conocido  en  Europa;  pero  esto  mismo  funda  la  responsabilidad  de  los  que 
rado  la  guerra  y  de  los  que  se  encarnizan  contra  él  sin  conocerlo.  Es 
Mo  11.  89 
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cierto  que  á  e^o?  juicios  errados  han  contribuido  los  informes  de  mexÍ4 
nos  de  los  cuales  son  gente  bien  intencionada;  mas  la  responsabilidad 
que  hombres  do  Estado  en  Francia  se  hayan  dejado  llevar  de  lo  que  les 
sentido,  sin  oir  y  sin  querer  oír  á  los  del  sentido  contrario,  igualuiont 
é  irreprochables  en  su  conducta  y  en  sus  intenciones,  pero  cuyofl^inf 
rían  apoyados  en  hechos  públicos,  en  documentos  oficiales  y  en  racíoc 
mine.n.  tíi  aquellos  á  quienes  han  oido  solamente  les  merecen  fé  y  buc 
y  algunos  de  ellos  bien  merecido,  deberían  ver  en  ello  que  la  lucha  en 
y  la  nueva  ley,  entre  lo  pasado  y  lo  presente,  entro  lo  que  se  vi6  a1  nac 
no  se  quiere  aprender,  se  representa  entre  los  mexicanos  que  cstdn  ei 
mismo  que  los  que  están  en  México,  asi  como,  y  de  la  misma  mauera, 
sos  sentidos  dividen  &  franceses  igualmente  honorables  6  igualmeni 
Así,  vemos  de  un  lado  al  Sr.  Billault  y  de  otro  al  Sr.  Favre:  de  iin  In 
que  han  ilustrado  la  Francia,  y  de  otro  lo»  tantos  que  ilustran  el  Tmpí 
cho  de  algunos  de  los  mexicanos  que  se  hallan  en  Europa,  porque  no  t 
igual  desinterés  en  lo  que  informan,  6  son  parciales  simplemente  por  1 
gro  de  sus  ensueños  6  de  sus  ideas:  y  los  hombres  de  Estado  francesej 
parece  que  debieran  distinguir  entre  las  opiniones  y  los  intereite?  aun 
á  quienes  solo  han  escuchado.  Creer  que  los  que  en  Europa  y  en  Méxi 
sentido  contrario,  son  gente  do  poca  valia  ó  sórdidos  en  sus  miras,  es  q 
gaBar  voluntariamente,  á  mas  de  caer  en  una  injusticia.  Yo  no  voy  úl. 
la  estadística  ni  la  historia  de  México;  me  basta  y  me  sobra  coa  citar 
los  funcionarios  con  quienes  ha  tratado  la  intervención  en  México 
Norte-América  y  la  Europa  conocen  personalmente,  porque  han  rrata* 
ayer.  Vd.  mismo  ha  observado  y  dicho,  con  la  imparcial  y  buena  raxoi 
ya,  que  los  hombres  que  habla  conocido  de  México  eran  tan  iluf^trnd 
que'lo  son  en  Europa,  y  la  observación  seriado  una  exactitud  absoluia, 
pa  la  única  excepción  que  debia  vd.  haber  hecho.  Mas  efectivamente, 
que  vd.  no  conoce  puede  preguntar  &  los  hombres  mismos  de  la  ifiterveE 
por  las  convenciones  y  tratados  que  han  hecho  y  por  lo3  partes  aya  qu 
paQan  los  otros  Ministros  español  c  inglés  á  sus  Gobiernos,  si  c^tarii 
su  lugar  en  cualquier  Gabinete  do  Europa  6  de  América,  un  D.  Manu 
un  D.  Jesús  Terán,  D.  José  González  Echeverría,  D.  Ezequiel  ílonici 
tian  Lerdo,  D.  Manuel  Zamacona,  D.  Francisco  Zarco,  D.  Ignacio  Coi 
José  María  Lacunza,  D.  Fefnando  Ramírez,  que  han  estado  en  ci>nftrei 
miiticas  con  los  comisarios  europeos,  y  los  que  estuvieron  ayer  con  los 
norte-americanos:  un  D.  Bernardo  Couto,  D.  Miguel  Atristain,  D.  Cris 
Castillo,  D.  Luis  Cuevas,  D.  Hilario  Elguero,  y  tantos  otros.  Que  diga 
rales  que  han  estado  allí  en  relación  diaria,  epistolar  y  personal  con  \<m 
xicanos  que  tenian  al  frente,  si  al  mismo  tiempo  que  les  impedían  el  pn 
centrado  mas  civilización  y  mas  cortesanía  en  Crimea,  ó  en  Italia,  i¡iic 
vo  y  galante  Uraga,  en  el  leal  y  valiente  ü  toda  prueba  Negreta,  gü  el 
bizarro  Zaragoza,  en  el  vencedor  de  los  principales  capitanes  de  la  reac 
pular  González  Ortega,  y  tantos  nombres  dignos  de  los  tiempos  cáb 
¿Cuál  de  03t04  hombres  está  manchado  con  una  acción  vergonzos^v.  que 
brillo  de  su  gloria? 

Escribiendo  esta  carta  llega  la  correspondencia  de  Europa,  y  veo  en 
dlcos  siempre  animosos,  siempre  arrojando  teas  incendiarias  y  odios  y  i 
que  en  el  Conttitutionnel  de  Paria  se  habla  de  la  acumulación  de  crfmoQ 
bierno  de  México.  Si  esc  Gobierno  tuviera  crímenes,  ¿estarían  en  ^1,  í 
servido  uno  solo  de  los  «jue  le  han  servido?  ¿Terrorista,  sanguinario,  la< 
Jesús  Terán,  ún  D.  Joaquín  Ruiz,  un  D.  Manuel  Ruiz,  un  D.  Higíaio 
incorruptible  glosador  de  los  créditos  espaBoíes],  un  D.  Miguel  Bíanco, 
otros  tipos  de  honradez  y  de  caballerosidad,  recibidos  por  lo  mismo  co 
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j  á  mucho  honor  en  la  sociedad  de  los  couservadores?  ¿Un  D  José  González  Eche- 
Terria,  el  gobernador  liberal  de  Zacatecas,  que  cedió  su  sueldo  ¿  la  beneficencia, 
tio  de  la  mexicana  tan  querida  en  México,  la  marquesa  de  los  Castillejos,  herma- 
no de  la  respetable  y  cumplida  scíTora  Agüero,  que  se  sienta  en  la  mesa  del  Em- 
perador? ¿Estos  son  los  cómplices  de  esf^s  crhncnes?  ¿Y  esto  se  dice  en  los. pape- 
les del  gobierno  imperial?  Debo  Td.  notar,  mi  amigo  y  sefior,  para  honra  de  Mé- 
xico, quo  ninguno  de  los  principales  autores  de  la  reforma,  D  Miguel  Lerdo,  D. 
Melohor  Ocampo,  sin  mentar  6,  los  que  yiyen,  se  adjudicó  una  sola  casa  ni  una 
hacienda  de  los  bienes  nacionalizados,  y  que  sus  opiniones  tuvieron  toda  la  abne- 
gación del  fanatismo. 

£n  cuanto  al  Sr-  Juárez,  al  yerlo  atacado  así  ante  la  Earopa,  seria  una  bajeza 
de  mi  parte  no  hacer  notar  también,  que  en  ninguna  parte  sienta  mas  mal  el  ca- 
lumniarlo, como  en  un  papel  del  Gobierno  franoes.  Si  este  no  hubiera  apoyado  & 
su  apasionado  Ministro  en  su  proyecto  de  una  guerra  á  México  con  razón  ó  sin 
ella;  si  no  hubiera  él  el  primero  roto  los  tratados  y  las  buenas  relaciones  que  exis- 
tían entre  ambos  países  y  entre  ambos  Gobiernos,  habria  yo  tenido  el  gusto  de  en- 
«efiar  á  yd.,  aunque  no  fuera  yd.  Ministro,  la  disposición  del  Sr  Juárez  hacia  el 
Emperador,  las  razones  de  por  qué  se  me  escogió  &  mi'  para  mandar  un  nueyo 
Ministro  cerca  de  S.  M.,  los  términos  de  mis  cpedenciales  y  demás  despachos,  que 
no  estaban  en  el  estilo  del  formulario  diplomático,  sino  especiales  conforme  6  los 
puntos  acordados  entre  su  Presidente  Juárez  y  el  Ministro  de  Relaciones,  el  Sr. 
Doblado. 

£n  cuanto  á  su  ilustración  y  capacidad,  no  roas  le  contaré  á  yd.,  que  deseando 
yo  que  se  proveyera  á  cuantos  casos  podían  presentarse,  para  no  encontrarme  sin 
instrucciones  en  cualquiera  evento  &  tan  enorme  distancia,  presenté  al  Gobierno 
una  lista  de  preguntas  y  de  hipótesis,  para  que  se  me  dijera  antes  de  partir  lo 
que  deberla  hacer:  que  este  papel,  que  se  componia  de  muchos  pliegos,  lo  tomó  el 
Sr.  Juárez,  y  extendió  por  sí  solo  y  de  su  propia  mano  las  instrucciones,  con  tan- 
ta precisión  y  tan  detalladamente,  como  imparcialidad  para  juzgar  las  cosas  infe- 
riores: que  ademas,  tuvo  varias  sesione?  secretas  conmigo  do  muchas  horas,  para 
decirme  de  palabra  lo  que  no  habia  querido  poner  por  esorito,  y  todo  con  la  dig- 
nidad que  correspondia  al  que  está  encargado  de  guardar  la  de  u^na  nación,  &  mas 
de  la  propia  suya. 

Como  causa  rubor  pagar  mal  al  que  se  conduce  bien,  tendrá  el  *'ConstiíutíonneP* 
que  afladir  ahora  la  noble  salida  do  que  eso  lo  hacia  D.  Benito  Juárez  por  miedo; 
la  revocación  de  mi  nombramiento  para  Paris,  las  victorias  de  Acultzingo  y  de  Pue- 
bla, y  la  noble  resolución  que  guarda  ahora,  decidido  á  pelear  miéntraH  respire, 
•st&n  allí  para  dar  la  respuesta.  Las  tropas  quctslán  en  marcha  de  los  puntos 
mas  distantes  de  la  República,  llegan  á  la  capital  y  la  atraviesan^  yendo  al  encuen- 
tro de  los  invasores  para  sostener  esa  respuesta. 

¿Sabe  vd.  otra  de  las  acciones  de  ese  Sr.  Juárez,  que  se  quiere  pintar  oomo  per- 
verso, y  que  está  acumulando  crímenes,  ó  roas  bien,  sobre  quien,  sin  precisar  uno, 
se  están  acumulando  calumnias?  Mandó  devolver  á  los  prisioneros  franceses  las 
condecoraciones  que  nuestros  soldados  les  habian  arrancado  del  pecho  en  la  peleado 
Paebla,  y  solo  se  conservan  para  prueba  de  la  verdad  y  monumento  de  la  historia, 
las  de  los  muertos  en  la  acción  ó  en  los  hospitales. 

Todo  esto  le  parecerá  á  vd.  fnconcebifole.  Ya  me  parece  oirle  decirse  á  sí  mismo: 
"¿cómo  este  hombre  se  atreve  á  escribirme  en  público  proposiciones  tan  absolutas?*' 
Bste  hombre  que  yo  he  tenido  por  veraz  y  decente  en  sus  acciones;  á  quien  yo  he 
muiifestado  aprecio;  á  quien  se  le  ha  hecho  honor  y  manifestado  también  benevo. 
lencia  en  la  corte,  cuando  juntos  en  nuestras  conversaciones  privadas  hemos  ad- 
mirado y  hemos  tenido  tantas  veces  ocasión  de  admirar  las  altas  miras,  la  supe- 
rioridad de  inteligencia  y  la  sanidad  do  intenciones  del  Emperador?  No  me  cabe 
MI  e)  juicio:  xne  parece  imposible  que  tenga  una  intención  deliberadamente  hostil 
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á  México,  que  quiera  hacer  el  mal  en  razón  de  mal."  A  mi  también,  3r.  I 
que  he  tenido  el  honor  de  que  S.  M.  me  haya  hablado  mas  de  una  tci,  cod 
do  con  aplicación  a  México  la  exactitud  de  las  observaciones  qtie  haclamo 
cualidades,  y  vd.  sabe  que  ofreció  su  mediación  en  consonancia  con  It  Ii 
en  las  diferencias  de  EspaOa  con  México,  y  sabe  vd.  con  qué  ccAaion. 

Le  diré  á  vd.  lo  que  entiendo.  Coincidieron  esas  quejas  de  la  EspaQ 
triunfo  en  México  del  Gobierno  conetilucional:  con  la  reprobnclon  dd 
Mon-AImonie  y  la  separación  de  éste  4e  la  Legación:  con  las  cuestiones  i 
con  la  parada  ante  el  cuadrilátero  y  la  revolución,  de  la  polUica  qi 
ayudado  á  la  libertad  de  la  Lombardla,  y  le  habia  quedado  la  VcEiecia;  la 
en  la  cuna  del  proyecto  de  la  pluralidad  federativa  de  diversas  nacionaUd 
lianas,  con  el  Santo  Padre  á  la  cabeza,  que  no  tuvo  aceptación  eomenzanx 
Santidad  misma:  el  ningún  efecto  de  la  paz  de  Yillafranca:  el  reBcntimicnl 
quedaron  el  Austria  y  el  Píamente  con  la  Francia,  el  uno  por  lo  que  le  t 
el  otro  por  lo  que  no  le  acabaron  de  dar.  Estas  y  otras  coincidencia»  Ui 
aprovechar  la  ilusión  y  la  ambición,  y  la  sed  de  venganza  de  algunos  mi 
Fueron  ¿  Madrid  y  fueron  á  Viena:  presentaron  á  México  en  el  enfado  mi 
rabie,  con  una  guerra  civil  sin  término  posible,  y  que  estaba  devorando  i 
ñas:  dijeron  que  los  dos  partidos  que  la  sostenían  no  eran  ni  serian  e 
tiempo  bastante  poderosos  para  someter  el  uno  al  otro;  pero  que  el  uno  en 
parte  sensata,  el  dol  orden,  el  de  la  religión,  el  de  las  tradicioucs  del  ré| 
table^  de  la  moralidad  de  nuestros  padres:  que  el  otro  era  el  de  los  ímpt 
ladrones  de  la  Iglesia,  de  la  desorganización  y  de  la  canalla;  que  por  con 
era  necesario  dar  la  mano  al  primero  y  destruir  al  último;  que  estaba  pi 
insufícencia  de  las  instituciones  republicanas,  y  la  incapacidad  útA  persoí 
das  las  administraciones;  en  una  palabra,  la  de  todos  los  mexloauoá  [ex 
informantes]  para  gobernarse  por  sí  mismos;  que  era  necesario  que  aque 
viera  un  Gobierno  fuerte  y  estable,  y  no  había  otro  mas  que  la  moDarq 
ellos  [los  informantes]  eran  de  gran  prestigio  en  el  país;  que  de  todas  pn 
todas  las  clases  recibian  excitaciones  para  hacer  un  salvador  en  Europ»; 
[los  informantes]  apenas  se  presentarían  en  las  puertas  del  pais,  vendrían 
estantes  y  habitantes  con  callas  y  palmas  á  saludarles  y  bendí-clrlcs  cora 
bertadores,  y  ellos  prestarían  su  prestigio  para  ayudar  á  la  j'reparaclí 
realización  de  la  empresa,  y  al  sostén  y  mantenimiento  del  tremo,  enca¡ 
provisionalmente  del  mando  bajo  el  titulo  de  Gefe  Supremo  de  la  NhcÍoq 
Presidente,  porque  esto  es  cosa  de  República,  que  es  lo  que  puntualmeni 
destruir,  para  luego  ser  el  condestable  ó  el  gran  elector,  y  según  los  ante 
y  la  capacidad  6  vocación  formarían  los  demás  con  títulos  DuevoB  de  nc 
restablecimiento  de  los  antiguos,  el  brillo  de  1»  corte  y  la  majestad  del  tr 
&c.;  todo  esto  desarrollado,  amplificado,  presentado  como  muy  fáflctlmeE 
dero,  6  mas  bien  como  deseado,  encontró  una  buena  disposición,  porque i 
te  el  Emperador  la  tenia  do  protejer  á,  México  contra  nuevas  usurpao 
nuestra  ambicioí-a  vecina,  sin  ningún  ínteres  por  su  parte;  pero  Loa  oligart 
en  ello  ademas  el  corte  de  un  mal  ejemplo  que  va  cundiendot  y  una  ocaJ 
se  venia  á  las  manos  para  la  solución  de  otras  cuestiones.  Cómela  ctiuDei 
la  idea  había  de  abrir  el  concurso  á  las  candidaturas,  seria  necesario  o 
este  embarazo;  mas  poniendo  en  un  tratado  de  coalición  la^lüu^ula  de  qu 
no  de  los  aliados  había  de  optar  para  sus  familias  reinantes,  se  le  certan 
los  á  la  Espafia,  que  querría  decir  de  mejor  derecho,  y  queda  U  ocasioi 
mandada  hacer  para  remover  otros  embarazos  que  mas  apreminn  por  rl  li 
casa  do  Austria.  £1  mayor  de  los  embarazos  para  la  ejecución,  era  necean 
je  el  Gobierno  que  hubiera  en  México,  que  era  preciso  comenzar  por  echa 
to.  Le  tocó  al  Sr.  Juárez.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  de  él,  es  porque  él  crj 
Ocupaba  ese  Gobierno;  lo  mismo  se  habría  dicho  de  cualquiera  otro;  pon 
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^r«;  no  «ería  sino  un  monstruo  que  acumulaba  crímenes  á  quien  era  pre- 
r  lie  ?Q  medio»  Asi,  fué  que  aunque  se  le  había  reconocido  oficial  y  so- 
ite,  aunque  ñt  le  había  incitado  á  acabar  con  Sus  enemigos^  ofreciéndole 
e!  apojo  de  la  Francia;  aunque  se  le  toIyíó  &  reconocer  en  un  oonyenio 
cg^militar,  Udo  se  desconoció,  ni  aun  se  quiso  entrar  en  conferencias 
[«cirk  la  colpiv,  por  no  correr  el  riesgo  de  que  ^  todo  asintiera,  y  dcsar- 
ue  no  quería  mas  que  quitarlo.    Todo  lo  que  ha  sucedido  al  ponerse  la 

obra,  desde  !a  llegada  de  la  coalición  á  las  costas  de  la  República  y 
s  pse  hpcbo,  7a  lo  sabe  yd.  Pisuelta  esa  coalición,  divorciados  los  alia- 
e  nci  quisieron  ayudar  al  patrocinio  del  precursor  del  monarca,  y  porque 
luiso  de<^1r  el  ducto  ó  los  nucYOS  agravios  que  habia  hecho  el  Gobierno 
K  y  el  inotLto  porque  no  se  quería  cumplir  lo  pactado,  tomó  el  comisario 

cmpreíta  por  su  cueuta:  no  teniendo  uno  solo  en  toda  la  Repáblicá  que 
saludar  al  Gefu  Supremo,  se  puso  á  la  disposición  del  partido,  para  cuya 
m  animabn  antes  al  Sr.  Juárez:  quiso  ir  adelante  &  tentar  con  las  fuer- 
iiaüfis  lo  que  uo  le  habia  salido  bien  por  la  aclamación  que  esperaba: 
irof<a  j  rej  liradamente  en  Puebla:  no  pudo  con  el  yalor  y  táctica  de  sus 
umar  un  punto  que  no  era  Sebastopol:  ya  puede  yd.  imaginarse  qué  pa- 

podriaa  Linoec  en  el  espacio  de  una  noche  por  unos  pobres  soldados» 
datos  do  fntjgaf  llegados  en  esa  noche,  y  teniendo  que  batirse  al  dia  ai- 
i  interTeneion  armnda  se  vuelve  de  las  puertas  de  la  primera  ciudad  que 

pn  su  camino,  y  se  retira  treinta  leguas  á  fortificarse  en  la  que  antes 
pado  por  hospitalidad  y  por  un  engallo.  Hoy  ha  cambiado  ya  toda  la  po' 
ka  varinitki  de  medio.  Ya  no  se  trata  de  Rey  Maximiliano  ni  de  Gefe  Su- 
icunfor»  porquo  se  ha  vist^  que  nada  menos  que  eso  ee  quería  en  la 
la  »ido  un  df-Reiigaflo  cruel.  S.  M.  el  Emperador  ha  visto  que  ha  sido 
icntc  engOnüAdo,  que  se  ha  jugado  con  su  respetable  nombre,  que  su  bue- 
cton  por  Mético  y  su  deseo  de  hacerle  un  bien,  so  ha  ido  á  explotar  por 
uxicanoü,  do  \o&  cuales  hay  que  hacer  tres  clases:  unos,  puros  en  sus 

pero  engañados  ellos  mismos;  otros,  vengativos,  y  otros,  que  soiiaban  en 
¡ttUa  do  jialiurio,  y  á  quienes  no  cncomendaria  S.  M.  ninguna  función  sé- 
:a<ia  ni  en  ninguno  de  los  ramos  de  su  administración,  y  asi  como  ha  re- 
tara ente  tiu  gracia  y  protección  á  Almonte,  debe  estar  indignado  contra 
ieniafl»  por  el  papel  que  le  han  hecho  hacer.  Ahora  debe  estar  convenoi- 
ie  npreoiiVbr.tnofl  mas  sinceramcyte  los  que  le  informábamos  lo  contrario, 
deeiamoa  lii  verdad.  Pero  ya  uo  so  trata  de  agravios  que  ha  estado  su- 
i  Fruiiciii  durante  veinticinco  afios:  ya  no  es  la  cuestión  una  inmensa 
¡ttda,  y  dfspaefi  arrebatado  lo  que  se  pagó.  Hoy  la  cuestión  es  reparar 
liiitíir:  nuestro  crimen  es  habetnos  defendido,  y  como  este  crimen  lo  he- 
juir  eomelionrlo,  las  ofensas  &  la  Francia  subirán  de  número  y  de  punto 


9  Ift  responsíHbilidad  ante  la  Francia  misma  por  haberla  comprometido 
erra  lejano,  dispendiosa,  injusta  é  inútil;  y  como  la  política  que  en  ella 
rdado  ha  man  errada,  y  la  diplomacia  deshonrosa,  y  los  ensayos  milita- 
Lciados,  80  tíeno  que  pedir  al  Cuerpo  Legiíslativo  que  tenga  esta  guerra 
itiína»  ¡for  amor  tír  Diot. 

no  nna  cosa  110  puede  ser  virtud  y  vicio  al  mismo  tiempo,  si  nosotros  he- 
\  mívl  en  defendernos,  entonces  la  Francia,  lijos  de  ser  heroica,  ha  sido 
mundo  ha  repelido  tres  coaliciones  europeas  contra  <üla,  que  también 
ru  bien  á  ^üvsirla  del  reinado  del  terror  y  de  los  que  vendian  su  tcrrito- 
ark  dol  despotismo  militar.  ¿Qué  diria  ella  si  no  nos  defendiéramos? 
a  dul  ^r.  Jimre£  si  con  el  sombrero  en  la  mano  le  fuera  á  rogar  que  no 
i  oaElonazo^:  hí  íiI  que  manda  legiones  llevando  la  muerte  y  la  desola- 
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cion,  le  mandara  legaciones  y  ministros  de  paz?  No:  noeoiros  ptcferimüs 
á  su  desprecio. 

Ahora,  ¿que  se  entiende  por  honor  militar?  ¿Ir  hasta  México  ¿  probar 
nadiele  ha  disputado  á  la  Francia,  sus  glorias  y  el  valor  do  sus  soldados' 
lo  sabe  con  los  suyos  mejor  que  México,  y  esa  es  su  gloriir;  haber  hecho  i 
vencido  á  los  vencedores  de  otros  pueblos,  que  efectivameTite  cttr;;;aroik  c©iil 
tres  y  cuatro  veces:  en  la  primera  con  el  mayor  denuedo  y  en  Ins  otras  c 
y  mas  rabia  y  desesperación  de  haber  sido  repelidos.  ¿Qué  b«  entiende  pi 
far  el  honor  militar?  Pues  qué,  ¿la  sangre  que  derramen  en  ck'n  batallas»  i 
fo  ó  los  triunfos  que  puedan  alcanzar  en  los  azares  de  una  guerra  prolong 
rán  á  esa  guerra  una  justicia  que  nunca  ha  tenido,  ni  bastarAo  a  borrar  I 
ñas  de  la  historia?  Digo  páginas,  porque  no  me  reñero  solumenio  ú,  Puc 
mexicanos  están  acostumbrados  á  derrotar  franceses.  El  5  de  Diciembre  i 
fueron  repelidos  de  Veracruz,  adonde  desembarcaron,  dcnodadiimentc  coi 
pre,  pero  que  no  pudieron  tomar  después  de  ocho  horas  de  combate.  AlU 
tilado  el  general  Santa- Anna  por  la  metralla  del  cañón  que  quitaron  los 
nos  á  los  franceses,  y  á  quienes  hicieron  reembarcar.»  La  loma  de  la  fürt 
Ulua  fué  debida  á  otra  maniobra  parecida  á  la  de  los  traliidos  de  la  Solé 
candor  del  gobierno  de  entonces,  que  habia  dado  orden  de  no  Impedir  qu 
deraran  los  buques  de  la  escuadra  guardando  la  necia  mateiialidad  de  no  i 
el  primer  tiro,  Las  banderas  que  se  ostentan  en  el  museo  d*?  Versalles  n 
marón  en  la  pelea  como  las  condecoraciones  de  Magenta  y  Solferiuo  que  a] 
quitado  los  mexicanos,  sino  halladas  en  los  almacenes  del  clísiíHo.  Pero  t 
qur  Von  ecrit  Vhittoire  dice  Voltaire.  En  Julio  de  1854  un  bcUrtllon  de  fran 
servicio  y  ú  sueldo  do  la  República,  se  rebeló  en  Guayicas,  (SL'gunda  ii 
francesa  sobro  la  Sonora)  y  fué  batido  y  subyugado  por  menor  número  d 
canos  al  mando  del  valiente  entre  los  valientes,  del  honradísimo  soldado 
blo,  general  Yaüez.  Esto  no  lo  digo  yo,  lo  dijeron  los  franceses  prisionerc 
exposición  á  ese  general,  dándole  gracias  por  su. humanidad  de  no  haber 
mas  que  al  que  los  vino  á  seducir.  A  todo?  los  demás  lo:)  mandó  al  ^obleí 
general  Santa-Anna  no  les  impuso  castigo  ninguno,  no  loü  pu^o  ú  la^  obr 
cas,  ni  aun  los  retuvo  en  prisión,  sino  que  los  entregó  al  Emperador  Nap< 
ra  que  hiciera  de  ellos  lo  que  quisiese,  en  testimonio  de  t^u  de^eo  de  ce 
buena  amistad  entre  ambos  países.  Vd.  se  debe  acordar,  porque  fud  ajiu 
nos  dio  materia  para  ocuparnos  varias  veces,  y  ademas,  vd.  en  eu  celú  po. 
servicio  del  Emperador  y  su  adhesión  á  la  persona  de  S.  M.,  m©  citó  es 
algún  tiempo  después  con  ocasión  de  otro  testimonio  de  alto  nprec^io  del  ( 
do  México  al  mismo  Emperador  Luis  Napoleón.  Estas  han  sido  sic-mpro  I 
nes  de  los  mexicanos  con  la  Francia.  Esto  no  citó  el  Sr.  Billault  en  su  ii 
la  Cámara,  y  esto  es  lo  único  que  podia  haber  citado  con  verdad,  porque  a 
los  agravios  que  la  Francia  está  cansada  de  sufrir,  despu&s  de  25  aOos,  de 
México. 

Pues  esta  es  hoy  toda  la  cuestión,  selíor  Ministro.  Algo  de  lo  que  he  ei 
.  en  esta  carta  lo  puede  vd.  mismo  testificar:  otra  parte  la  ('iicaentra  vd.  i 
mes  de  los  Ministros  á  sus  Gobiernos,  y  en  la  correspondencia  de  loa  G 
mismos  entre  sí.  Para  lo  que  no  halle  comprobado  ó  en  estas  fuentes  ó  en 
pios  actos  durante  los  largos  aOos  que  en  la  República  y  en  el  imperio  e: 
sus  manos  la  dirección  de  los  negocios  exteriores,  y  cuyo  periodo  entra 
líos  veinticinco  años,  no  quiero  que  vd.  me  crea  sobre  mi  palabra;  ^^r 
conjunto  de  la  cuestión  entera,  tomándola  desde  su  principio  y  €□  fodaa  s\ 
gencias  hasta  su  estado  actual,  apelo  al  buen  juicio  do  vd.:  de  vd.^  oufc 
es  europeo,  que  ha  figurado  en  las  grandes  cuestiones  conlitieíilales,  j  d 
una  prueba  este  mismo  nuevo  llamado  al  Ministerio,  para  libertarme  de  li 
adulación,  aunque  las  circunstancias  en  que  nos  hallaznoa  seria  lo  que  i 
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/fí  fio  que  TiU  no  necesila  hacer  carrera,  porque  ha  aiclo  cuanto  hay 
sii  patria^  m4aoB  Emperador,  y  todo  lo  ha  renunciado:  que  no  tiene 
e  hat-or  y  e^lü  tnn  arriba  de  pequetlas  pasiones  y  de  toda  clase  de  inte- 
rna Tcí.f  alU  Gunndo  no  se  ocupaba  vd.  mas  que  do  sus  flores  y  de  sus  razas 
de  aclimatar  toda  fruta  en  su  país,  ¿no  ha  pensado  vd.  mas  de  una  Tex. 
!9t)ont  y  no  lo  h%  dado  á  yd.  pena  como  amigo  do  los  mexicanos?  Pero 
como  buen  francos,  ;no  le  há  llamado  á  yd.  la  atención  la  ninguna  po- 
ie  «ata  gueraa  de  Francia  con  México?  ¿que  no  hay  un  pueblo  en  toda 
que  hay^  miiBif^stado  sus  simpatías  por  ella,  y  si  hay  propuestas  ex- 
lamburgo,  Brcmen  y  en  todas  partes  la  Alemania?  ¿que  no  hay  uno  de 
1  empujado  pi&ra  allá,  que  no  tenga  su  interés  personal,  y  que  son  mar- 
in  ludo  loa  leñadores  de  bonos  mexicanos  én  Manchester,  porque  espe- 
i  boQá^  aubtráo  en  la  Bolsa  con  la  monarquía  en  México,  y  que  &  Iob 
es  poüü  kB  importa  que  esa  paz  sea  la  de  Varsovia,  y  por  el  otro  loB 
leptos  de  \qs  muchos  príncipes  sin  destino  que  salieron  de  todas  partes 
latura?  ;No  llegó  á  noticia  de  vd.  la  acogida  frenética  de  admiración  y 
luiíí  que  ae  hiio  al  general  Prim  en  estos  Kstados-Unidos,  y  que  de  to- 
íilid^íleB  so  diputaban  el  honor  do  sor  la  primera  en  obsequiarlo,  y  que 
lo  tu?ieron  la  España  y  todas  las  Repúblicas  espionólas,  mirándole,  co- 
ialidnd,  el  político  mas  entendido  de  la  época,  el  vínculo  de  la  una  con 
el  presagio  de  la  futura  grandeza  é  infalible  poderío  de  todas?  Si  ose 
Lstre  no  ca  grnnde  de  EspaQa,  es  grande  en  el  mundo  y  en  muchos  si- 
t  ScDado.  como  deliberante  independiente,  y  fiero  en  su  independencia, 
Jcfendió  él  solo  contra  todas  la  causa  de  México;  mas  como  es  un  con- 
altad  y  de  jiistlticacion  en  primer  grado,  dijo  que  aquellas  eran  sus 
cu,  pe;ro  que  di  era  soldado,  y  si  su  reina  lo  mandaba,  cumpliría  con  sus 
'*ué;  TÍ6  per  bus  ojos;  trató  con  mexicanos  dignos  de  tratar  con  él;  se 
D  lua  Gonf  Jcciones,  se  ayergonzó  de  que  otro,  que  no  era  mus  que  sol- 
ibieso  precediiiü  invocando  la  memoria  de  Hernán  Cortés,  pero  no  que- 
navcs  «omo  aquel,  sino  tratando  á  los  mexicanos  como  los  hacendados 
aliente  L  sum  peones:  reconoció  la  verdad:  entró  al  terreno  de  los  ver- 
tte  grandes,  el  du  la  razón,  y  en  él  no  podia  ser  inconsecuente  consigo 
íuego  el  hombre  que  tiene  veintiséis  cicatrices  en  su  cuerpo,  el  quemas 
da  E'ípaila,  vi  Nt^gundo  ejemplo  de  León,  de  entrarse  en  una  fortaleza- 
i  por  la  troiiL'ra  misma  de  un  obús;  el  que  acababa  de  tomar  los  Casti* 
arruecos  4  la  cabeza  do  una  columna  y  decidido  una  batalla  nolenia 
BOHÍO  soldado^  do  reñir  &  acreditar  su  valor  en  México,  y  como  buen  es 
[ulso  romper  una  palabra  empe&ada  ni  prestar  las  armas  de  su  reina  y 
i  de  su  patria  on  papel  secundario  para  empresas  ulteriores,  que  viola- 
iliüion  de  L6ndteB,  y  que  no  estaban  en  sus  instrucciones.  ¿Quién  ha* 
gÍDsiráO  quo  do>jpues  de  la  carta  que  un  tal  hombre  dirigió  al  Empcra- 
france^cB  no  hubiese  entrado  el  desengafio  y  la  renuncia  á  su  empresa 
Q  de  S.  M?  Si  \v.  hubiera  hecho  el  honor  de  Ihimarlo  de  una  oonferen- 
L  dependido  esto  y  seguro  librar  á  su  alto  nombre  y  su  prestigio  en  e^ 
mal  pñ»Q  eu.que  lo  hun  comprometido;  pero  con  S.  M.  hicieron  sus 
lo  que  en  la  (armara,  que  cerrara  sus  eidos,  no  prestándolos  mas  que 
oLcndidü  paLriotLíimo. 

cado  el  bueu  Juicio  de  vd.  en  la  totalidad  de  la  cuestión,  porque  quien 
pío  ü  ella  fué  la  KtipaBa,  con  la  que  ha  tenido  por  lo  que  llamaba  infrac- 
atadg  Úa  185^,  y  ahora  renovaba  por  la  expulsión  do  su  embajador  y 
abaciotí  del  trritndo  Mon-Almonte.  £n  ambas  pretensiones  era  injust-a; 
4  k  primera  no  hay  mas  que  ver  que  el  que  ella  misma  nos  ha  hecho 
BU»  üJbcu^íouc^  ie\  Senado,  que  no  intento  repetir, 
gumía  no  «e  podía  exigir  que  un  Gobierno  ratificara  lo  que  hizo  uno  que 


Digitized  by 


Googlei 


712 


|pl_ 


no  tenia  sus  poderes,  ni  que  refrendara  6  reconociera  lo  que  hubm 
que  en  México  se  llamaba  Gobierno,  del  que  jamas  podrd  (eneree 
sor  sin  conspirar  contra  si  mismo,  y  que  aun  para  las  Daciones  ei 
no  había  tenido  mas  apariencia  de  Gobierno  que  laque  le  bnbia  qu 
ese  mismo  embajador,  él  solo.  La  naturaleza  del'  tratado  repugnaba  1 
aprobación  de  cualquiera  nación  que  se  respete.  ¿Quiere  rd.  qu^  se  U  i 
la  realidad?  En  él  no  se  ha  pactado  otra  cosa  sino:  que  México  caaiiga^ 
mínales;  que  pague  lo  que  no  debe;  que  indemnice  &  un  español,  porque 
nes  le  mataron  á  un  hermano,  y  que  este  ejemplar  no  sea  un  pjpmplas 
precedente  no  ha  de  ser  precedente.  ¿Puede  nada  de  esto  ser  mnteria  d 
Todas  las  naciones  cumplen  con  sus  leyes,  no  porque  tengan  tratados  €on 
sino  porque  son  sus  leyes.  Hacer,  pues,  firmar  á  una  nación,  no  pt 
otro  carácter  que  el  de  querer  humillarla,  y  con  respecto  &  Múxico.  tañí 
ramente,  cuanto  que  ya  no  tenia  caso.  £1  Sr.  Comonfort  hito  cuanto  oe 
poder,  y  mucho  mas  do  lo  que  habria  hecho  ningún  otro  Gobierno,  y  n 
los  criminales;  estos  se  juzgaron  y  ejecutltron  en  el  tiempo  del  genera 
Conque  todas  las  administraciones  de  distintos  colores  politic-DJi  h&n  pr 
en  México  se  cumplen  las  leyes  sin  necesidad  de  tratados.  Lo  domas  ni 
ce  comentarse  de  nuevo;  es  en  una  parte  absurdo,  y  en  olra  una  i 
za  y  protección  al  fraude:  todo  ello  fué  materia  de  aquellos  folletos  que 
París,  y  de  qué  yd.  se  acordará.  Ellos  merecieron  la  aprobación  de  I 
Almonte,  que  de  Londres 'me  pedia  mas  ejemplares,  y  lo  notahle  ea  qm? 
go  á  firmar  todo  y  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  se  hahhi  áetcw 
hayan  tenido  mas  sentimienU)  que  él,  de  la  justicia  de  la  RepúljUoa,  tod 
nete  espaSol,  un  Senados  español,  y  tres  plenipotenciarios  en  México,  j 
si  por  la  noble  conducta  del  general  Prim  todo  el  ardimiento  que  había 
paQa  se  convirtió  en  entusiasmo  y  amistad  por  ella,  hasta  el  punto  de  qi 
bria  quedado  zanjado  si  el  conde  de  Reus  se  hubiera  detenido  tm  áh 
país,  lo  que  es  aprobar  el  tratado,  y  con  ese  nombre,  jamas  lo  babriR  í 
hará  la  República,  porque  de  un  solo  golpe  iría  á  echar  por  liorra  üti! 
de  mas  de  doce  aQos  en  defensa  de  su  justicia  y  su  dignidad,  y  á  d^ja 
que  todo  no  habia  sido  mas  que  un  capricho  por  desprecio  á  la  Kspn 
nunca  fué  su  ánimo.  En  tanto  que  la  EápaSa  no  conteste  una  cií^rra  na 
bierno  del  Sr.  Santa-Auna,  de  24  de  Marzo  de  1854,  no  puede  ^In  dead 
.  misma,  empeSarse  en  envilecer  á  su  amiga  y  su  hermana  la  RL'ptiblíca  < 

iíay  en  esto  que  se  llama  política  de  los  Gobiernos,  cosas  que  no  ^^  ci 
rian,  si  ellos  no  tuvieran  otras  miras  ocultas  en  los  pretextos^  dü  «ituí  reei 
el  Gobierno  espaGol  tiene  tanto  empeño  en  protejer  á  dos  6  trc^s  p*."rfo)ii 
no  todas  sean  espaBolas,  que  emprende  una  guerra  lejana  por  cijbrar  d 
ellas,  ¿por  qué  no  les  regala  ese  dinero  que  quieren,  que  U  i^aldria  i 
que  el  solo  envío  de  una  escuadra?  Y  hoy,  como  no  sea  para  e^o^  indií 
al  fin  se  salieran  con  la  suya,  después  de  haber  encendido  la  guerra  ei 
naciones,  y  como  no  sea  reconocimiento  de  sus  falsos  títulos,  lo  que  t 
satisfacción  México  le  dará  á  la  KspnSIa  cnanto  quiera,  que  en  mf^s 
amistad  y  la  importancia  de  su  unión  para  los  futuros  destiníis  de  asn 
venir  al  fin  á  aprobar  semejante  tratado  como  el  llamado  Mon- Almonte 
necesidad  de  la  mediación  de  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Vi.  üahe  t 
no  estaba  vd.  en  el  Ministerio,  que  el  Emperador  no  la  promovió  y  la  oí 
echarle  el  pleito  en  contra  á  México  en  todos  los  puntos.  Vea  vd.  hnst 
do  consiguió  D.  Juan  Almonte  cambiar  el  ánimo  y  las  disposiciimes  pJe  i 
no  habiendo  habido  mediación,  se  pretendió  que  el  tratado  llevara  las 
los  Ministros  de  las  potencias  que  la  hablan  ofrecido. 

¿No  le  ha  llamado  á  vd.  la  atención  en  su  calidad  de  particular,  qT]« 
ma  Francia  no  ha  tenido  popularidad  la  expedición  á  México;  (jue  ha 
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tr^t^ps©  la  Tor'lad  á  aparecer,  se  ha  hecho  una  oposición  en  el  cuerpo  le- 
1}  j  en  Ik  preu.in.  que  no  está  asalariada  7  que  no  hay  mas  que  los  periódi- 
i  saa  ór^noá  úA  Gobierno,  que  se  empeSan  en  hacerla  popular,  desahogan - 
rcL  aquella  R^púhUoa  una  cólera  prestada,  y  teniendo  que  referirse  á  las 
ffrsn^ítr  eiplicaclones  de  M.  Billault,  como  dicen  La  Patrie  y  el  Constitu- 

Y  no  nhserra  ^«1  que  no  se  ha  emprendido  por  ninguno  de  ellos  la  impug- 
íle  los  luauifiestoa  del  Congreso  de  México  y  del  Presidente  Juárez,  porque 
a»í  !ie  hft  queriilo  que  el  páblieo  tenga  conocimiento  de  ellos,  que  son  un  mo- 
moderación,  al  mismo  tiempo  que  de  una  argumentación  irresistible?  ¿Tie* 
üoticia  de  alguna  de  t4intas  publicaciones  que  allí  se  han  hecho  en  opúscu* 
exLranjero?},  en  defensa  de  la  República  y  con  objeto  de  hacerla  conocer  me- 
la  Europa?  Es  regular  que  no;  porque  no  me  ha  avisado  Td.  de  haberle  lle< 
s  que  le  be  retnlrido.  Apenas  fué  eonocido  en  la  República  el  discurso  de 
lult,  treinta  refutaciones  ex  profeso  aparecieron  por'todas  partes,  rectifican- 
specicis  adulleraJiLS,  desmintiendo  los  hechos  falsos,  interpelando  &  todos  los 
eros,  É«pcü¡aliiieábe  á  los  franceses,  &  que  dijesen  de  cuál  de  ellos  tenían  eo- 
into,  ^Ha  víalo  rd.  alguna  de  esas  impugnaciones?  Seguramente  tampoco* 
1 1,  SI  hay  heohoBy  documentos  para  refutar  esas  defensas,  se  abandona  un 
mas  glorid^o  que  la  gloria  militar,  como  es  el  de  la  razón,  se  prefiere  el  rae- 
luc  se  ignoren?  ¿Por  qué  los  Ministros  Plenipotenciarios  franceses  y  les 
is  de  la  El  pedid  0(1,  que  dicen  en  sus  proclamas  que  por  donde  quiera  que 
indcra  francesa  no  Ueya  mas  que  la  cÍTÍlizacion  y  la  libertad,  interceptan 
«púnrlencin,  7  deade  que  están  allí  no  se  ha  tenido  aquí,  ni  en  Europa,  un 
iádieo  de  México,  y  no  circulan  en  Francia  mas  noticias  del  estado  del  in- 
{ue  tas  que  etloB  mandan,  llenas  de  absurdos  y  de  hechos  enteramente  falsos? 
aquí  estoy  jo  y  estamos  otros  mexicanos  fuera  de'la  zona  que  ellos  ocupan 
Ito  país,  y  ai  no  en  Francia  haremos  saber  la  verdad  en  el  resto  de  Europa, 
si  este  conjunto  de  circunstancias  no  ha  podido  dejar  de  dar  lugar  á  la  duda 
prpsuncíonea  de  un  particular,  ^in  mas  nociones  que  las  de  la  publicidad,  x 
í  híi  debido  sor  líi  extraffeza  de  vd.  con  el  vacío  que  habrá  encontrado  en 
ad  do  MinisirOj  ile  piezas  que.  debieran  obrar  en  esta  tan  grave  cuestión? 
L  habrá  ignalaclr)  á  »u  asombro  por  el  modo  de  manejarla, 
ego  á  luego  &c  hl^  encontrado  vd.  con  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
icept6  el  convite  pura  entrar  en  la  coalición.  Se  negó  neta  y  categóricamen- 
)  á  los  Pleuipotencíarios  de  las  tres  potencias  eu  .Washington,  y  álos  suyos 
irei,  París  y  Madrid,  para  que  lo  dijeran  á  aquellos  Gobiernos,  que  no  so- 
!  no  tonifLlia  parto  en  semejante  cruzada,  sino  que  daba  á  su  Ministro  de 
la  6rdon  de  ofrecer  al  Gobierno  de  la  República  por  un  tratado,  6  su  ga- 
>  el  préstamo  de  los  millones  que  fueran  necesarios  para  el  pago  de  los  in- 
do todas  las  deurJas.  Yo  rae  alegro  que  este  tratado  no  haya  sido  ratifica- 
jue  aunque  ea  enteramente  falso  que  por  parte  de  México  se  hipotecaba 
torio  de  la  República,  los  terrenos  baldíos  de  algunos  Estados  podrían 
trae  en  maiorln.  de  cuestiones  que  un  dia  vinieran  á  dar  el  mismo  resultado 
n  defínltíva  fíí^pamcion  del  Sur  en  esta  República  de  los  Estados-Unidos,  6 
vinieae  á  la  Unino  algún  gabinete  que  no  profesara  los  principios  del  ac- 
el  ínteres  del  Gobierno  de  la  Francia  por  México  fuera  sincero»  con  su  ga- 
e  habría  tratado  de  obviar  á  este  inconveniente,  y  con  su  colonización  en 
renos  so  haluna  hecho  efectiva  esa  garantía  y  admitido  este  suplemento  de 
dos-ünídon,  ^e  habrían  acallado  los  clamores  de  los  tenedores  de  bonos 
loij  porque  con  el  pago  asegurado  del  interés,  habrían  tbnido  una  alza  cre- 
ada aüo  cti  la  bolsa,  y  les  proporcionaba  muy  lucrativas  especulaciones; 

üH  eso  lo  que  í<c  queria. 

áo  este  prcíeiio.  se  disminuía  también  la  fuerza  facticia  del  de  los  horren- 
lUos  y  los  agravios  sistemados. 
TOMO  11,  90 
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Allí  ha  debido  yd.  encontrar  una  leccUn  que  en  esta  parte  da  el  Gob 
Inglaterra  á  la  susceplible  Francia.  La  comunicación  de  Lord  Joba  Rus 
Seward  en  28  de  Julio  de  este  año.  En  ella  hay  un  párrafo  que  dice  %aU 
pérdida  de  la  materia  primera  do  las  manufacturas  tan  necesarias  para  n 
posición  de  nuestro  pueblo,  ni  los  insultos  constantemente  amonioaados 
nombre  británico  en  discursos  en  público  y  en  producciones  de  ia  pren 
rigor  exoesiyo,  inusitado  éntrelas  naciones,  con  que  han  sido  tratados  los 
de  la  reina,  que  han  intentado  romper  el  bloqueo  de  los  puertos  del  Sur, 
ducido  al  Gobierno  de  S.  M.  á  desriarse  una  linea  de  su  sistema  de  la  ma 
cial  neutralidad."  . 

Allí  ha  debido  yd.  encontrar  las  instrucciones  de  los  Gobiernos  de  las 
cas  españolas  á  sus  representantes,  protestando  contra  esta  inyaslon  i  al 
estar  las  coostanoias  do  las  gestionas  que  han  hecho  algunos  Ministros  < 
ros  cerca  del  Gobierno  imperial,  ofreciendo  la  mediación  de  los  uujos  pai 
corto  esa  desayenenoia  no  moliyada  con  México,  y  la  respuesta  que  »c  lea  i 
debe  yd.  haber  visto  decretos  de  los  Congresos  de  yarias  délas  Repúblicas 
constituir  el  anfíctiónico  y  hacer  una  alianza  continental:  que  en  varias  ú 
han  celebrado  juntas  populares  para  mandar  á  México  unconting^utc  e^^] 
.  en  oficiales  que  se  han  ofrecido  á  ir  á  tomar  parte  en  defensa  del  GüblertiQ 
no  contra  la  intervención  y  en  fondos  para  los  hospit4tles  miliUvoa;  y 
se  mandan  ministros  acreditados  cerca  do  su  Gobierno;  -prei;i:f:anicnti 
con  orden  de  no  reconocer  ningún  otro  formado  por  los  france^f.^s  6  p( 
ñuencia.  Al  salir  he  dejado  al  del  Pera,  y  de  aqui  he  visto  partir  ¡d  de 
diez  otros  están  en  camino.  ¿Qué  mas?  Entre  los  mismos  soldados  de  la 
cion,  al  ver  el  estado  del  paia»  con  un  Gobierno  único  en  todo  éd  re^ulai 
con  ejércitos  y  generales  á  sus  órdenes,  y  viendo  el  carácter  dulce  y  Uos 
en  el  trato  común  do  los  mexicanos  con  quienes  han  estado  en  camerclo 
la  espera  de  sus  refuerzos,  se  preguntan:  <<¿por  qué  van  á  hacer  la  gnen 
mexicanos?  ¿en  qué  los  han  estos  ofendido?  Pero  que  pues  que  au  Empc: 
manda,  razón  ha  de  tener."  Algunos  no  se  han  rendido  á  esta  fé,  c-ou  qa& 
sin  ver  oreen,  y  so  han  pasado  á  las  filas  mexicanas.  Esto  lo  han  declai 
prisioneros  y  sus  declaraciones  se  han  publicado.  A  alguno  que  caiii  en  ci 
general  en  México  y  que  salió  con  otros  cinco  de  Veracruz  le  he  oído  y 
dar  por  motivo  de  su  deserción  que  ellos  se  hablan  batido  en  las  calles 
el  2  de  Diciembro  por  la  causa  de  la  República,  y  que  ¿cómo  habiau  de  ii 
la  guerra  á  un  pueblo  libre? 

Por  aquí  inferirá  vd.  lo  que  yo  no  me  atreveré  á  deoir  en  una  carta  á 
la  pena  que  le  causará,  vista  su  adhesión  al  Emperador,  y  me  cau^aá  mí 
recordando  los  testimonios  de  benevolencia  con  que  tuvo  á  bien  hctnrarm 
bor:  de  qué  manera  se  hablará  de  Napoleón  II [  desde  el  estrecho  de  Dnífl 
el  de  Magallanes,  y  cuando  os  do  deplorar  que  do  un  extremo  al  otro  de 
continente,  este  nombre  no  sea  como  debiera  acompañado  de  la  admira 
respeto  y  de  deseo  de  larga  vida  del  que  lo  lleva  y  de  su  dinastía,  en  v 
que  llevan  el  de  Pripi  y  Favro,  dan  el  suyo  á  las  calles  y  plazas  dú  muéhi 
bellas  ciudades  de  América,  y  sociedades  patrióticas^  científicas  y  ILtet 
honran  con  inscribirlos  en  sus  registros. 

Hecha  la  historia  de  lo  que  hizo  nacer  la  idea  de  una  expedición  á  Mét 
corrido  el  velo  de  las  verdaderas  intenciones  que  so  han  llevado  cu  ellft,  * 
han  sido  menos  que  su  bien,  probado  que  no  se  ha  podido  eng^ar  :l1  m 
los  hechos  que  se  han  inventado  para  darle  alguna  honestidad  y  cuya  ii 
ha  realizado,  ó  nunca,  la  fábula  del  lobo  con  el  cordero,  no  ha  quedado  i 
que  el  pobre  recurso  á  que  ha  apelado  el  general  Forey,  y  dice  que  \U^ 
expresa  de  decirlo:  que  nos  va  á  libertar  y  á  traernos  la  civiliíaclcEi.  1' 
caso  de  que  esto  fuera  cierto,  nadie  le  ha  pedido  este  favor,  y  como  en 
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recito  do  las  naciones  reina  el  misino  principio  que  en  el  derecho  priya- 

i  bat^er  beoeñcio  contra  la  voluntad  del  beneficiado,  el  general  con  su  pro- 

arece  como  la  realización,  ademas  de  la  otra  ingeniosa  fábula  de  un  po^- 

íol. 

ior,  nadie  lo  ha  pedido;  y  ni  el  Ministro  Saligny,  ni  el  sin  cartera  6i- 

ninguno  de  los  que  han  andado  corriendo  las  cortes  en  Europa  en  busca 
incipe  á  qiiUn  regalar  su  patria,  podrán  exhibir  cartas,  ó  documentos 
iera,  que  por  el  numero  de  ellas,  6  siquiera  por  la  calidad  de  las  perso- 
udicra  decir  que  son  firmas  conocidas  en  México,  y  con  las  que  ellos  se 
autorizados  para  decirse  apoderados  de  la  República,  siquiera  presuntos. 

que  gobiernos  que  pretenden  ir  á  otra  parte  á  dar  lección  de  tales,  no 

tenido  la  circunspección  de  pedir  esas  credenciales,  por  mas  que  fueran 
^er  privado,  lu  cual  seria  por  eso  mismo  la  prueba  de  la  opresión  de  los 
o?  do  la  Rept4bUca.  Almonte,  que  se  ha  atrevido  á  decir  que  estando  de 
dd  la.  Rcpíiblloa  en  París  se  le  escribió  del  gobierno  militar  de  Tacubaya, 
tií^  para  que  gestionara  la  intervención  francesa  en  México,  acaba  de  ser 
ente  desmeiit  ido.  Acompaño  á  vd.  impresa  una  cai-ta  do  D.  Miguel  Mira- 
Eida  el  5  de  este  mes,  en  que  lo  interpela  á  quo  exhiba  la  comunicación 
\ne  le  hubiera  hecho  tal  encargo.  ¿No  es  un  baldón  para  Almonte,  para 
paru  BillauU  y  para  el  gobierno  que  apoya  6,  semejantes  pretendientes, 
den  de  talcá  medios,  que  no  se  profiera  una  sola  especie  sin  quo  luego  ven- 
ELtiá  de  ]í\9  piirsonas  mismad  que^e  citan?  Esa  carta  es  un  documento  pre- 
la  ium,  porque  verá  vd.  en  ella  que  se  conserva  el  espíritu  de  partido  con 
£  tas  disenHioues  intestinas,  y  todavía  se  llama  demagogos  á  la  potestad  ci- 

etnbargo  se  rechaza  la  calumnia  de  haber  llamado  á  la  intervención,  aun 
ipatlzar  con  ella,  y  se  manifiesta  la  disposición  do  irla  íl  combatir, 
que  eüa  núom6»  unos  tras  otros  de  los  gefcs  que  quedaban  á  la  reacción 
o  pouif'Tido  ^  las  órdenes  del  Gobierno;  y  á  f é  que  en  el  campo  de  batalla, 
victoria,  y  coa  su  sangro,  han  sellado  su  lealtad  y  sus  títulos  á  contarse 

ilustraclooíft  de  su  patria. 

paede  demostrar  de  una  manera  mas  evidente  la  exactitud  de  la  proposi* 
iluta  de  que  en  materia  do  intervención  no  hay  división  ni  partidos  entre 
^nos.  Ni  podía  ser  de  otro  modo:  basta  un  sentimiento  natural,  común  á 
ibre  por  íím  patria,  cuando  no  vinieran  en  su  apoyólas  lecciones  de  la  his- 

9  asombra  uno  mucho  mas  del  grado  do  ceguedad  á  que  llega  una  pasión 
,  que  perturba  el  ánimo,  cuando  so  ve  que  no  previeran  esto  los  hombres 
o  rranec!*p?.  Pues  ¿en  qué  país  del  mundo  se  tiene  tanto  odio  al  extranje- 
en  Francia?  Todavía  hoy  no  se  extingue  el  que  se  les  tiene  á  los  hijos  su- 

10  trajeron  u  au  territorio  en  1814:  mucho,  muchísimo  menos  que  lo  que 
»  Almonie,  hizo  Marmout,  que  dejó  en  proverbio  las  ra^usadas.  ¿Qué  fre- 
plauBos  no  ívrrauca  en  los  teatros  cualquiera  alusión  al  extranjero,  y  qué 
éQ  toda  Francia  no  canta  las  bellas  palabras  del  duloe  Casimiro  Delavigne? 


"Lo  France  a  l'horreur  du.servagc 
Fa  El  grand  que  soit  le  danger, 
riug  grand  encoré  est  son  courage  * 

Quand  il  faut  chasser  l'étranger,"  &c. 

pafía,  hablimdo  solo  de  los  tiempos  modernos,  es  .claro  quo  le  tendría  mas 
n  gobierno  como  el  del  Rey  José,  hombre  popular,  de  costumbres  las  mas 
d«  BÍnoero  ainor  á  la  Nación  española,  ilustrado,  hijo  de  lo. revolución,  y 
constitución  iieeha  por  los  mismos  espafloles  en  Bayona,  que  el  de  Fer^ 
II,  absoluto,  qae  entró  á  devorar  á  los  mismos  que  lo  defendían;  pero  bas- 
í  el  primero  fuese  impuesto  por  soldados  extranjeros  que  llamaban  á  los 
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hijos  del  país  des  hrigand»  [lo  mismo  que  ahora  á  los  mexioaoo*]»  j  la  \ 
inundó  en  sangre,  j  el  trono  de  José  se  desmoronó  alli,  como  el  de  su  be 
Frftncia,  y  medio  millón  de  franceses  dejaron  allí  sus  huesos,  f  Jicrílicad 
norancia  obceoada  de  este  principio. 

£1  bien  que  se  dice  nos  iraia  la  interrencion  es  la  monarquía;  p^ro  qi] 
bemos  preparados  para  la  libertad,  dicen  los  políticos,  y  necesiiamoa  s«i 
para  ella.  ¿Cuántos  afios,  ó  cuántos  siglos  serán  necesarios  para  qutí  un 
reinante  crea  que  ya  está  tu  pueblo  bastante  educado,  y  tenga  la  abni 
eduoarlo  para  oso,  y  luego  la  magnanimidad  de  dcTolTerle  el  fioder  y  \ 
para  que  se  gobierne  por  sí  mismo?  Si  la  monarquía,  por  solo  serlor  cü  i 
no  bueno  y  estable,  imagínese  que  cualquiera  de  nuestros  PrcHidetitea 
era  convertido  en  monarca;  no  por  esta  investidura  habia  de  cambiar  e 
des  personales  para  hacerlo  capaz  de  labrar  la  felicidad  del  -pías.  Si  se 
para  que  el  remedio  haga  efecto,  es  necesario  que  sea  un  monarca  d^^  ofi 
derecho  divino,  estos  son  los  que  han  causado  la  decadencia  d^  variai 
contra  los  que  se  han  pronunciado  en  algunas  de  ellas,  y  lofi  quf;  derro 
naroa  revolucionario  al  principio  de  este  siglo.  Si  ha  de  ser  ckctivo,  al 
mismo,  creado  por  las  victorias,  que  á  pesar  de  tanta  gloria  cou  quo  abi 
pueblo,  que  á  pesar  de  que  lo  hizo  tan  extenso,  tan  grande  y  pod^i-oao, 
le  faltó  aquella  pondicion  lo  abandonaron  sus  tenientes,  y  no  ti^nicndo 
huracán  lo  derrumbó,  y  no  fueron  los  pronuciamientos,  sino  Iqs  oiro^ 
los  que  lo  destronaron.  Para  una  monarquía,  allí  tenemos  vastagos  comí 
ran,  de  dinastía  antigua  indígena,  ó  posterior  á  la  independencia,  sin 
de  ir  tan  lejos.  La  risa  que  cause  esta  observación,  ó  la  suposición  do  qu« 
ce  en  serio,  es  un  argumento^  de  que  no  se  cree  que  la  monarquía  por 
aptitud  y  todos  los  requisitos  de  su  estabilidad.  Si  se  dice  que  para  qu 
dos  sus  sacramentos  habia  de  ser  de  elección  del  libérrimo  voto  del  pue 
cano,  y  que  este  recayera  en  una  casa  antigua,  que  el  mundo  esiii viera 
brado  á  ver  reinar,  los  proyectistas  han  andado  desgraciados  en  que  t 
segunda  expedición  de  México  haya  la  Grecia  venido  á  darlos  la  respue 
Rey  Othon,  á  quien  no  le  faltaba  circunstancia,  de  la  casa  de  lÍÉiviera, 
cional,  votado  por  los  griegos,  y  garantido  y  sostenido  por  Ire-í  potencL 
mer  orden. 

¿Cuándo  estarán  la  Espafiía  y  la  Francia,  y  las  naciones  mas  civil 
Etiropa,  bastante  civilisyidas,  para  pasarse  sin  tutela  y  sin  necesidad  de 
ejércitos  para  vivir  haciéndose  la  guerra  las  unas  á  las  otras,  por  inferen 
tutores,  6  para  tenerla*  ellos  en  nn  círculo  de  hierro?  ¿Cuál  es  el  monar 
tuoional  que  luego  que  se  ve  con  la  fuerza  suficiente  no  rompe  Ltjí  tríibfts 
herana  voluntad?  Si  alguno  se  ha  mantenido  es  por  su  propm  nnlldnd, 
la  dirección  y  la  fuerza  están  en  sus  oligarcas. — ¿Qué  hizo  Fernnriilo  Ví] 
ró  la  constitución?  ¿No  llamó  á  su 'país  fuerzas  extranjeras  de  <iriiv  ie 
constitucional,  y  no  entraron  cien  mil  franceses  á  reponerle  en  m  trono 
lutismo,  que  luego  él  regó  con  la  sangre  de  sus  subditos?  ¿Y  nü  ñgura  vai 
el  museo  de  Versalles  la  victoria  del  Trocadcro  al  lado  de  la  de  I' lúa?  ;<3 
cho  en  estos  momentos  el  rey  de  Prusia,  que  también  juró  una  constítuc 
ha  dado  á  su  vez  su  golpe  de  Estado,  disolviendo  las  Cámaras  porque  m 
barón  su  presupuesto  para  duplicar  la  fuerza  de  eu  ejército?  ¿y  tío  anda 
sos  ahora  y  fugitivos  por  la  Europa  los  que  habia  elegido  por  »un  repr* 
el  ilustrado,  el  mas  que  todos  ilustrado  y  simpático  pueblo  prusíauo? 

Mi  carta  no  puede  ser  una  disertación  de  historia;  me  basta  citar  loa  bi 
han  pasado  en  nuestros  dias,  y  aun  solo  lo  que  está  pasando  en  ^ite  m 
nuestros  ojos  y  lo  que  la  monarquía  está  haciendo  en  mi  patria  para  con 
en  las  convicciones  de  toda  mi  vida  y  para  verla  con  horror.  íío  bay  maJ 
cosa  que  yo  odie  con  mas  intensidad,   que  es,  el  extranjero  en  idí  patrtí 
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dU  j  por  na  perder  mi  nacionalidad,  apelaría  4  ella  si  ella  fuese  un  re- 
«Ito  ú,  trábnjnr  después  por  derrocaría;  pero  le  aseguro  á  vd.  que  prefie- 
ípúbliea  con  todos  sus  inconvenientes,  con  sus  revoluciones,  con  sus  Tai- 
cúmulos  dcfectoíj  se  quieran:  prefiero  la  anarquía  á  la  monarquía.  No  lo 
y  ¿  iirraque  del  momento  ni  á  la  pueril  repetición  de  una  frase,  malo  peri- 
UhtrtaUm.  Efltoy  muy  lejos  de  ser  demagogo,  porque  odio  el  despotismo, 
¡ra  que  sea  su  disfrax.  En  la  administración  actual,  como  hace  treinta 
¡liando  et  partido  liberal,  lo  he  comprobado  en  escritos  públicos  y  aun  ofi- 
cntro  y  fuera  del  Gobierno;  mas  yo  también  he  sido  el  primero  que  ha  ha- 
!  república  en  el  imperio  de  It.urbide,  y  hemos  de  estar  en  que  era  el  hom- 
lí  adomcion:  pero  me  dolia  que  un  hombre  tan  grande  hubiera  descendido 
marea,  y  el  que  reinaba  en  el  corazón  de  los  mexicanos  no  tenia  necesidad 
>Be  fsus  manos  con  un  cetro.  Existen  mis  producciones  y  existen  las  actas 
^e^o  cont-ocaiite  de  1823,  referentes  &  ellas;  tuve  funciones  públicas  en 
haeiotido  alU  de  Gobierno  el  creado  por  el  plan  de  Tacubaya,  las  del  ali- 
e  toda  eociednd  organizada,  la  administración  do  la  justicia  en  la  primera 
que  tenia  el  honor  de  pertenecer  después  de  veinte  años;  mas  en  todas  mis 
dales  [que  exiaten]  como  en  solemnidades  públicas,  tales  como  él  aniver- 
nuoatra  in (te pendencia,  expresé  al  general  Zuloaga,  rodeado  de  sus  Mi- 
la  necesidad  del  país  de  tener  régimen  civil  é  instituciones  libres:  lo 
ice  después  gu  igual  ocasión  y  de  la  misma  manera,  pidiendo  paz  al  gene- 
mon  4  nombre  del  primer  tribunal  y  del  pueblo  todo.  Uno  de  sus  Minis- 
limbia  desrinado  &  una  deportación  al  castillo  de  Perote. 
aiS,  mí  amigo  y  señor,  la  libertad,  el  orden  y  la  justicia  son  sinónimos, 
10  concibo  W  existencia  de  ninguna  de  las  tres  cosas  sin  la  de  las  otras 
illa  que  loa  Presidentes  se  persuadan  de  esta  verdad,  asi  como  de  que  su 
t&  condicionada  con  ellas  para  no  oprimir  á  las  minorías,  ni  atrepellar  al 

0  en  fiüs  derechos  como  hombre  y  en  su  libertad  para  pensar  las  cosas 
irda^.  CÉie  din  habrá  asentádose  el  verdadero  cimiento  de  Gobierno  esta- 
a  es  U  ei^ciiBla  de  las  repúblicas:  esta  es  la  misión  de  México  para  la  Fran- 
ite  término  leñemos  que  venir  y  &  él  comenzamos  á  encaminarnos  en  la  ad- 
eion  del  Sr.  Comonfort,  que  un  motín  militar  derrocó,  inundando  su  pa- 
angre  para  ser  vencido,  y  gracias  &  Dios  volvimos  al  camino, 
anarquía,  como  violenta,  es  un  estado  transitorio.  Me  afirmo  en  preferir- 

riste  condición  de  encender  cirios  á  los  santos  para  que  prolonguen  la  vi- 
\  tirano,  por  Umor  de  que  lo  soa  mas  el  que  le  suceda. 

1  quiereu  los  pretendidos  redentores  de  mi  patria,  que  quiera  yo  paradla 
na  que  hace  íÍ  hombres,  que  serian  un  luminar  en  un  cuerpo  verdadera- 
gidatíva  de  sus  conciudadanos,  emplear  el  don  celestial  de  la  palabra  en 
lo  y  la  alteración  de  la  verdad?  ¿Cómo  quieren  otros  políticos,  que  no  son 

unos  interesados  cortesanos,  que  yo  aca^e  con  veneración  la  monarquía, 
a  estoy  viendo  llevar  á  lejanas  tierras,  y  no  á  pueblos  inocentes  que  en 
han  ofendido,  sinu  que  á  ella  y  á  sus  subditos  les  han  prodigado  con  ma- 
a  loa  dones  de  su  amistad,  llevar,  digo,  la  devastación  y  el  exterminio  en 
a  de  un  noble  sentimiento  que  debiera  aplaudir  y  respetar,  y  va  á  saciar 
%  de  venganza  con  las  vidas  y  la  sustancia  de  su  pueblo? 
blado  de  mi,  por  manifestar  á  vd.  el  espíritu  público  de  México,  porque 
sar  mi  convencimiento,  dobe  vd.  saber  que  estas  son  las  opiniones  de  los 
ros  nueve  décimos  y  mas  de  los  mexicanos.  ' 

I  á  proponer  ni  Emperador  un  medio  de  hacerse  ducQó  de  México  y  de  la 
ra  y  con  aplanaos  de  todo  el  mundo:  tal  seria  el  de  mandar  á  la  Repúbli- 
imrcnta  ni  einouenta  mil  hombres,  sino  ciento  y  doscientos  mil  y  mas;  mas 
nsiles,  «ino  con  azadones  y  demás  instrumentos  de  labranza,  y  en  lugar 
rales  guerreros  ó  de  diplomáticos  belicosos,  mandar  á  vd.  y  á  todos  los  qae 
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% 
se  ocupan  del  progreso  y  de  mejoras  materiales,  con  Teinte  mitlonei 

que  i-ecmbolsaria  en  el  primer  año,  para  cultivar  el  algodón^  de  que  t 

al  gil  11  as  ptirioE?  dos  cosechas  anuales   mas  abundantes  y  de  mejor  c«.1idi 

de  lívfl  orilliis  del  Mississippi. 

Pero  ya  no  bny  que  hablar  de  eso  y  debo  terminar  mi  carU. 

Sin  embargo,  no  puedo  hacerlo  sin  una  advertencia  imporUvn le,  j  oí»  c 
ya  Td>  á  interpretarla,  6  por  algunas  instrucciones  secretas  6  por  una  it 
miar  como  un  medio  todavía  tentado  de  uji  avenimiento.  Bl  Gobierno  i 
ni  aun  uu  primer  paso  ha  dado  por  su  parte  después  de  la  ruptura  poi 
loa  franceses^  do  los  convenios  de  la  Soledad.  Con  todo  lo  que  hn,  ocurrid 
y  en  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  no  cree  vd.  que  en  M<ixiei 
negociaelone^  nifse  presten  oidos  á  proposición  ninguna,  aunque  s&  Iutí 
gnl  ík\  cueUo,  en  tanto  que  un  francés  con  el  fusil  al  hombro  quede  en  el 
de  la  RtípíibUcn,.  Este  seria  el  único  medio  de  derrocar  al  Gobierno  di 
T&t  y  á  ci^n  Gubiernos  que  tuvieran  semejante  flaqueza.  Por  otra  ps 
indtil,  después  de  la  paz  de  Febrero  de  1839,  después  déla  convención  é 
vasseur,  quf  llevé  yo  á  Paris,  y  con  cuya  observancia  fiel  por  parte  í 
estuvimoíien  !&  mejor  armonía  (aparente,  según  se  infiere  del  dicho  de  M, 
despucs  dü  la  coalición  de  Londres,  que  no  tenia  uo^Bo  de  firmnda  po 
oift,  dcspucB  de  la  paz  de  Febrero  de  1889,  después  de  la  coqvcjiíús  de  1 
que  no  tenían  dos  meses,  ¿no  es  el  caso  para  el  Gobierno  de  Méjico  d 
que  el  primer  cónsul  Napoleón  Bonaparte  al  embajador  de  Ruma,  desj 
paz  de  líUii  oville:  "¿Qué  son  para  vd.  los  tratados  de  Amicns?' 

La  prttclama  de  Forey  se  contradice  á  sí  misma,  y  cualquiera  eos»  qu 
ra  6  que  pactara,  se  temerla  que  fuera  otro  cngaflo  de  los  que  se  ii^an  ce 
ra,  y  por  l03  adelantos  quizá  de  la  civilización,  han  pasado  ftlíi  díplotnaci 
na.  Bu  todo  tiempo  la  astucia  do  escoger  posiciones  dominant^í^  se  llam 
y  a^í  se  Uauta  el  procedimiento  de  manejar  mas  pronto  el  arroaz  ú  para  q 
re  mas  tiruü  en  un  tiempo  dado,  ó  mas  certeros  que  la  de  su  enemigo,  con 
héroe  del  p^o«maque  citamos  antes,  disparada  tal  vez  por  alguno  que  tu 
dol  fogouíijo:  la  yestaja  do  esconderse  para  herir  por  un  flauco  débil  6  p 
inesperadamente,  se  llama  emboscada:  los  buques  cerrados  y  forrados  co 
en  que  ain  ánr  la  cara  los  mal  llamados  combatientes,  disparen  cafíonei 
de  eehar  li  piijue  los  del  enemigo,  se  llaman  fortalezas  flotante^^  en  fin,  i 
invenciones  ilc  matar  6.  traición  y  &  golpe  seguro,^  se  llaman  estrategia,  au 
adelantos  de  1a  ciencia  militar,  dice  Lamartine,  que  no  son  nm^  que  res 
bnrbatíe;  pr  i^>,  &  lo  menos,  estas  alevosías  tenian  por  principio  d  anuací 
ae  ibaa  fi  !iacíir,  que  se  llamaba  declaración  de  guerra,  después  de  haberj 
do  los  medio?  do  la  discusión  y  del  convencimiento,  sin  meterse  jiimas  en 
interioriza  de  otro  país,  ni  arrogándose  la  facultad  de  calificar  lu  conduí 
Gobiernu,  ni  b\  es  6  no  elegido  conformo  alas  leyes;  y  en  cualquiera  períi 
cuestión,  antes,  durante  y  después  de  los  hechos  de  armas,  loa  pnetos  era 
di>fl  y  Hií  prereriii  la  muerte  á  faltar  á  la  palabra,  y  se  deshouraha  una  í 
un  ofieial  o  Ten  día  á  un  enviado  del- campo  en  cmigo,  enmedlo  del  coiiibi 
desarmado,  fiado  solamente  al  color  blanco  de  un  pañuelo  que  agitara  i 
manos;  hoy  lodo  éso  no  ha  quedado  mas  que  en  la  historia,  ó  cuando  r 
eligirlo  de  los  tiecios.  Por  eso  observará  vd.  que  en  mi  carta  no  U90  de  a 
tacioneü  de  derecho  de  gentes,  sino  que  me  he  limitado  á  dtabaratur  la 
clones  que  se  han  hecho.  Hace  mucho  tiempo  estoy  convencido  de  que  c 
tiene  fuerza  no  tiene  derechos;  por  eso  el  Presidente  Juárez  lia  dicho  en 
DÍ&estos,  que  ignorando  por  qué  se  hace  la  guerra,  repelerá  la  fuerza  con 
i&f  y  lo  que  él  ha  dicho  lo  ha  sostenido  la  nación. 

En  cuanto  á  mí,  lejos  de  tent4ir  ni  de  desear  un  arregló,  tengo  la  idea  d 
guerra,  con  lodos  sus  horrores,  le  conviene  á  mi  patria,  así  oqmo  la  civil 
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iBmTt  le  ha  ahorrado  mas  largo  periodo  do  turbaciones  j  de  padecimientos, 
le  bft  beobo  lo  que  tardariamos  muchos  aOos  en  hacer,  lo  que  después  de 
I  ha  hecho  la  Francia,  j  está  todavía  muy  lejos  de  conseguir:  hemos  aca- 
i  las  clases  que  nos  tenían  en  continuas  revoluciones,  y  hemos  libertado 
mictito.  Añí,  la  guerra  cen  una  potencia  extranjera  nos  acabará  de  desen- 
hornos  ó  no  hemos  de  ser  una  nación;  si  se  ha  de  hacer  respetar  de  las 
^  si  Un  de  saHr  de  la  humillante  condición  de  recibir  lecciones  y  notas  in- 
de  iiotekB  diplomáticos,  que  Tienen  allí  á  hacer  méritos  6  fortuna.  La 
6  la  QcnaioD  de  las  grandes  acciones,  del  heroísmo,  de  los  grandes  talen- 
%  ivbaegacíoii,  del  patriotismo,  cuando  menos,  de  que  nos  conozcamos  to. 
^Mqj  contcntisimo  y  orgulloso  de  que  mi  país,  desde  los  primeros  ensa- 
acreditado  ^er  digno  de  ser  una  gran  nación.  Se  ha  unido  todo  al  grito  de 
iteriorf  ha  probado  su  valor  venciendo  con  fuerzas  inferiores  á  las  que 
lú  9B  fmiiú.n  por  invencibles;  y  en  rasgos  de  generosidad  y  de  civilización 
[ido  6  BU  ení^tiilgo,  por  voto  de  los  mismos  prisioneros,  que  después  de  can- 
bi&ii  ido  ^  cantar  en  su  campo,  á  despecho  de  las  calumnias  y  á  pesar  de 
ticlon  de  sus  gefes,  el  modo  con  que  han  sido  tratados  ellos  y  sus  heridos 
apn  mexicano.  Un  pueblo  que  asi  se  conduce  y  que  no  quiere  ser  subyu- 
es  posible  dominarlo,  no  digo  con  los  cuarenta  6  cincuenta  mil  hombres 
^  ya  la  Fraucia,  pero  ni  con  los  ciento  ó  ciento  cincuenta  mil  con  que  ha 
do  ol  g^noritl  Forey,  ni  por  las  tres  potencias  si  hubieran  quedado  coU' 
téiico,  que  Ktn  ellas  hizo  su  independencia,  les  probará  que  las  puede 
con  Ira  toda»  ellas.  Para  que  el  general  Forey  penetre  hasta  la  capital, 
:  librar  en  el  camino  cien  batallas,  y  suponiendo  que  la  victoria  no  le 
Reí-  infiel  como  en  Puebla  y  en  Acultzingo,  en  ellas  se  debilitará  mas  y 
ne  ir  d<!Jando  cubiertas  sus  espaldas.  Sin  cuidarse  de  eso,  y  sin  pelear 
»ra  se  ha  hecho,  los  norteamericanos  entraron  á  la  República  en  número 
&nta  é  sesenta  mil:  no  llegaron  á  M<^xioo  mas  que  catorce,  y  después  de 
Jtacfo  mas  de  cíen  millones  de  pesos  en  la  campaüa  de  un  año.  Los  claros 
et ralla  hñga  en  las  filas  de  los  mexicanos,  se  cubren  en  el  instante:  para 
t  franceses  ae  necesita  que  vengan  los  reemplazos  de  una  distancia  de  «'os 
i!.  Sjete  me^es  ban  pasado  para  que  se  mande  una  nueva  expedicfon  des. 
fué  derrotada  la  primera.  Suponiendo  que  no  se  haya  menester  otra  ter- 
t  ocupad'  la  capital,  sino  que  baste  la  que  ahi  está  y  consiga  ver  al  pabo 
rial  flaml^a^  tn  sus  torres,  que  parece  ser  el  ensueBoy  el  empeQo  del  Em- 
;ja  mil  conaiiraada  la  obra?  ¿ya  se  reparó  el  honor  militar?  ¿no  se  le 
eterá  de  nuevo  cuando  este  pabellón  tenga  que  arriarse  por  no  exponerlo 
echcD  abajo  Je  las  torres? 

se  va  á  hacer  alli?  La  capital  no  es  la  República;  y  aunque  se  diga  que 
itrán  íuerian  ü  ocupar  las  principales  ciudades,  eso  es  multiplicar  las  ne. 
I  que  »e  han  tenido  para  México,  y  trasladar  la  cuestión  á  cada  una  tan. 
,  cuanraü  Acau  las  ciudades  que  se  logren  ocupar;  y  ¿cómo  conservarlas? 
aomunícariFU;!  Cuatro  y  seis  ciudades  tampoco  son  la  República,  que  tie- 
qíI  leguas  cundradas,  con  un  terreno  el  mas  accidentado,  que  ha  hecho  por 
r  tanto  b  úliima  guerra  civil.  No  serán  los  franceses  dueffos  mas  que  del 
ue  pi^eii,  aracfidos  é  inquietados  sin  cesar  por  partidas  ó  ejércitos  que  les 
e  puntos  de  donde  no  lo  esperen,  porque  no  conocen  el  terreno:  no  podrán 
^  de  sus  cuEirleles^^in  ser  sa<>rifícados:  los  guias  que  tomen  sus  generales 
riarán,  y  los  harán  caer  en  desfiladeros  de  donde  no  podrán  salir:  el  me- 
as patriota  que  tenga  un  enemigo  particular,  bastará  que  esté  acusado  de 
ÚA  con  loi»  franceses,  ó  de  prestarles  ayuda  en  cualquier  cosa,  para  ser 
[}  á  la  muerte:  la  mexicana  que  tuviere  la  desgracia  do  comprar  una  cinta 
LO  de  que  tuviere  la  mayor  necesidad  en  la  tienda  de  un  francés,  quedará 
da;  ^qtié  digo?  no  habrá  una  tienda  abierta  ni  una  panadería  francesa  mas 
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que  en  los  campos  y  en  los  lugares  ocupados  por  sus  tropas.  En  los  que 
los  mexicanos,  sufrirán  con  ellos  los  males  de  la  guerra,  que  re£ult«.Té 
comercio  francés,  como  el  absurdo  y  bárbaro  bloqueo  de  nuestroa  pueri 
da  peffa,  de  cada  monte  brotarán  enemigos,  vengándose  cada  uno  1ib 
alcancen  sus  medios  j  eu  valor,  de  los  que  así  han  venido  á  turbar  su 
bienestar;  y  así,  para  ocupar  algunas  ciudades,  no  se  habrá  logrado  sis 
en  sangre  una  seperficie  dos  6  tres  veces  la  de  Francia.  ¿Le  parece  4  ve 
presa  digna  de  esta  nación? 

Si  á  la  presencia  de  estas  dificultades  y  por  darle  un  fin  honesto,  o 
capital,  para  afectar  no  ver  que  la  nación  sigue  decidida  á  mantener  eu 
en  otra  parte,  y  por  aquello  de  que  la  Francia  no  quiere  imponer  otro  á 
oanóB,  sino  que  ellos  lo  elijan,  hacen  una  convocatoria  á  la  nación,  ¿á  di 
Si  viendo  que  de  ninguna  parte  se  hace  caso  á  su  invitación,  repiten  la 
Córdoba  y  Orizava,  y  convocan  una  junta  de  notables,  ¡desgracLaJAs  de 
presten  á  tal  llamado!  Si  algunos,  faltos  de  previsión  y  sobreoogidoe  de 
prestaran,  ya  sabrán  que  un  dia  tendrán  que  marchar  con  los  invaaoreí 
tirada,  dejando  detras,  cerradas  para  siempre^  las  puertas  de  su  patria, 
de  el  desprecio  de  ellos  mismos,  y  teniendo  para  el  resto  de  su  tuiHerabl 
tormento  de  que  sobre  ellos  descarguen  el  desgraciado  fin  de  la  empresi 
berles  engallado,  como  después  de  Puebla  sucedía  en  el  triste  c&mmo 
para  Orizava,  á  Almonte  y  Saligny. 

Escribiendo  esta  carta  viene  á  mis  manos  un  periódico  espalit>l,  en  q 
que  el  plan  del  Gobierno  imperial  es,  hacer  de  México  una  colonia  fra 
que  escribió  este  artículo  no  conoce  á  vd.  que  está  hoy  en  ese  Gobiern 
semejante  idea  no  cabria  en  cabeza  humana  cuando  no  se  sabe  qué  hncí 
provecho  sacar  de  la  de  Argel,  que  se  tiene  allí  á  la  mano.  Yo,  quc^  nc 
que  un  particular,  y  que  no  estoy  iniciado  en  los  misterios  de  Li  alia  pe 
ropea,  me  atreverla  á  pensar  que  se  ha  frustrado  el  primer  plati;  el  Gol 
perial  está  lo  mismo  que  yo,  y  que  sus  planes  serán  los  que  le  suglerao 
sos;  y  se  avanzará  mas,  según  que  la  fortuna  de  algún  encuentro  le  ha| 
6  caer  en  la  ilusión  de  las  facilidades.  Pero  este  es  el  mayor  agravio  qu 
podido  hacer  y  que  ha  hecho  á  todas  las  naciones  del  mundo:  ¡eatregar 
de  toda  una  nación  al  juicio  de  un  soldado!  Si  los  encuentros  qu?  ahora 
segunda  expedición,  tienen,  como  yo  lo  espero,  el  mismo  resultado  pn^n^ 
los  que  tuvo  la  primera,  y  se  estrella  en  las  puertas  de  Puebla  ó  de  Mé] 
drá  también  que  dar  el  espectáculo  que  aquella,  de  fortificarse  eu  el  pal 
invadido.  Si  es  mas  feliz,  quedará  algún  mas  tiempo  y  seguirá.  li\  lucrhi 
cuestión  va  larga,  y  eu  su  duración  pueden  venir  á  turbarla  la  Polouia,  i 
gría,  ó  la  Italia,  6  la  Grecia,  que  repugnando  la  dinastía  bárbam  j  ani 
el  Epíro  y  la  Maoedonia,  lo  cual  conviene  perfectamente  á  la  Rumía,  int 
la  división  entro  las  potencias  protectoras,  6  la  guerra  de  la  Francia  con 
térra,  la  que  puedan  tener  con  esta  potencia  los  Estados-Unido  a  p  por  el 
sin  contar  que  la  que  tiene  en  su  seno  fin  ha  de  tener,  y  entónct*»  les 
fuerzas  de  mar  y  tierra  que  no  ha  tenido  ninguna  nación  de  Europa,  cu 
vención  en  los  negocios  de  América  no  convendrá  jamas  á  ninguna  de  \i\& 
clones  que  ahora  contienden,  y  aun  antes  de  ese  suceso  la  guerra  de  M< 
pende  de  que  un  dia  el  Gobierno  de  Washington  se  despierte  con  la  conc 
8U  poder,  que  es  bastante  para  el  Sur  y  para  la  Francia  juntos.  Ya  vcrúi 
misma  guerra  do  México  los  Sres.  Lincoln  y  Seward,  los  embaraxoa  que 
reara  esa  funesta  política  de  contemporización,  en  vez  de  que  un  cuerpo 
ticinoo  ó  treinta  mil  hombres,  y  aun  de  la  mitad  en  las  orillas  del  BraTo, 
para  tomar  á  Tejas  por  la  retaguardia,  y  para  impedir  las  miras  dq  loa  i 
en  la  Sonora,  haciendo  sobre  todo  públicas  y  con  un  valor  moral  qu(j  úi 
hace  respetar,  sus  grandes  miras  en  lo  interior,  y  su  honroso  programa  an 
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Exico  flC!  tiene  que  saWar,  y  entonces  estrechará  mas  6  menos  sus  relaoio- 
>i-ir¿  Ja^  fuentes  de  su  riqueza  mas  6  menos  &  los  que  mas  6  menos  en  esta 
sijnn  sido  sus  amigos. 

íor,  lie  iadicado  estas  eyentualidades,  porque  están  en  la  posibilidad  del 
,  j  cualqíera  de  ellas  seria  la  salraoion  de  México,  pero  no  porque  Méxi- 
ita  de  ellas  para  saWarse.  To  sé  que  los  inventores,  y  simpatizadores  de 
enclou,  se  ríen  de  lo  que  se  llama  opinión  y  espíritu  de  un  pueblo,  con- 
le  esto  nada  vale  contra  las  bayonetas;  pero  sé  y  he  visto  que  un  humilde 
ha  embestido  á  una  monarquía  poderosa,  enraizada  entre  las  familias  y 
I  con  el  fanatismo  político  y  religioso,  con  solo  las  campanas  de  su  lugar, 
tes  de  do3  meses  estaba  &  las  puertas  de  la  capital,  con  cien  mil  hombres, 
ui9o  tomarla,  por  no  exponerla  &  la  devastación  de  gente  indisciplinada, 
\\%T  que  mas  sangre  y  mas  devastación  habia  de  causar  el  renunciar  á 
i  áccWivoi  que  lo  perdió  su  movimiento  retrógado,  que  siguió  la  lucha  en- 
a,  y  cjiío  1a  monarquía  triunfó,  precisamente  porque  vio  la  inutilidad  de 
la  de  matanza:  que  once  affos  después,  un  simple  coronel,  pero  tan  pro- 
ilitico  como  valiente,  acometió  la  misma  empresa  con  un  solo  batallón  de 
13,  coutra  la  monarquía  victoriosa,  &  quien  defendian  81,000  hombres,  y 
LÜa  qatidó  terminada  en  siete  meses,  y  la  empresa  fué  coronada  de  suce- 
'a  9e  Ucne  un  Gobierno  organizado,  se  tiene  tesoro,  se  tienen  ejércitos: 
I  hay  el  embarazo  de  las  afecciones  de  familia:  ahora  no  se  tiene  el  ene- 
casa,  DÜ9  viene  de  fuera;  ahora  se  tienen  soldados  aguerridos  y  genera- 
idos  en  la  campana,  ó  expertos  por  carrera.  ¿Se  podrá  dudar  del  éxito, 
íézÍGo  una  excepción  en  los  reglas  de  la  historia,  y  en  las  razones  de  laS 
idades  humanas?  ¿Podrán  los  franceses  desde  sus  primeros  encuentros 
todos  Qucstros  generales?  Y  si  no  pueden  ¿irán  los  que  queden  á  rendir- 
Tmii%  y  prestarles  homenaje,  ó  se  resignarán  á  irse  á  refugiar  á  los  bos- 
auaoiando  á  todo  ezfuerzo,  y  dejando  su  nombre  en  «1  lugaf  en  que  los 
a  loíj  partes  presuntuosos  de  sus  enemigos?  ¿Y  no  hay  que  contar  tam- 
]ás  notabilidades  civiles  que  he  mencionado,  y  con  mil  otros  mexicanos 
los  Estados,  tan  ilustres  como  ellos?  ¿Qué  hará  el  virey  6  el  sátrapa  de 
La  coo  ellos? 

¡e  quB  se  avendráu  á  formar  sus  consejos  y  sus  tfuerpos  municipales,  que 
10  de  1á  bajeza,  y  que  sufrirán  hermanos  mayores,  como  en  Espafla,  en 
le  Felipe  Y.,  como  los  Tlaxcaltecas  que  ayudaron  á  Cortes,  y  como  noso- 
Liempo  de  la  dominación  do  Espafia;  ó  se  les  mandará  aumentar  la  coloni- 
e  Jersey,  de  la  Guyana  ó  de  la  Argelia,  á  donde  ni  los  franceses  quieren 
? 

.  ve  qüG  nuestra  salvación  está  librada  á  los  embarazos  mismos  en  que 
amenté  se  enrede  nuestro  conquistador. 

[los,  y  por  los  medios  que  desplegue  la  República  y  por  el  "alerta"  que  su 
a  dndo  á  todo  el  Continente  Occidental  y  por  la  previsora  política  que  ha 
ú  la  Espaifa,  estoy  mirando  un  porvenir  á  la  primera  rama  de  la  raza  la- 
e  comprobará  lo  que  dije  antes  y  habia  dicho  hace  veinte  afios  en  mi  país, 
:  que  M(Sxico  será  el  ruido  de  la  inteligencia  de  todos  estos  pueblos  entre 
e  les  dará  la  preponderancia  en  el  globo  y  con  la  libertad  á  los  de  Europa 
s  con  uj^ara  la  civilización  que  de  ellos  recibieron.  La  guerra  exterior  es 
ncnto  que  faltaba  á  México  para  su  regeneración.  Este  pensamiento  lo  ha 
r  vd.  Yiato  generalmente  presentido  por  españoles  y  americanos  en  el  con- 
;eneral  Prim,  sabiamente  desarrollado  por  los  representantes  de  Espafia 
ítü. 

será  el  término  de  la  cuestión?    Yo  no  pretendo  ser  político;  pero  vista  la 
de  la  n.icion  mexicana,  no  hay  necesidad  de  serlo  muy  profundo  para 
uas  que  ano  de  tres  desenlaces:  ó  un  desistimiento  liso  y  llano  del  £m* 
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perador;  este  es  el  que  70  creo  mas  conforme  á  sus  primeras  ¡Dtenci 
no  eran  mas  que  de  hacerle  bien  á  México,  7  de  que  consejos  ínU 
hicieron  errar  el  camino,  creo  también  que  es  lo  que  haria  mas  boocvr  ; 
Techo  como  ha  sucedido  con  la  Espafia,  que  obtendrá  ahora  cuanto  qti 
rompimiento  con  la  Francia,  por  mientras  no  renga  otro  Gobierno  mej 
jado;  asi  como  así,  sus  relaciones  con  México  no  son  para  este  una  ce 
Tida,  en  tanto  que  ellas  estén  reducidas  &  lo  que  han  sido  hasta  aqut; 
que  los  franceses  yicnen  ¿  México  á  hacer  fortuna,  y  los  mexicanos  no  t 
cia  mas  que  á  gastar  la  suya:  ó  que  se  vuelva  á  formar  otra  eonliclon, 
tren  los  Estados-Unidos  con  la  Inglaterra  y  la  España,  y  tambicn  In, 
Prusia,  y  asi  se  garantice  el  reconocimiento  del  derecho  de  México  pe 
cia,  y  la  devolución  por  este  de  todo  lo  que  ha  percibido  de  Ins  reutas 
ha  apoderado,  y  el  pago  de  los  costos  de  la  guerra  y  de  la  indeinniíaci 
pendiente  por  tanlatt  fortunas  arruinadas  y  tantas  familias  que  Ta  ¿  < 
orfandad,  y  el  sometimiento  á  sus  tribunales  de  aquellos  de  sus  futicio 
resultan  responsables  por  haber  turbado  la  paz  de  las  naciones,  ainpliini 
tos  medios  puedan  necesitar  para  probar  los  informes  que  dieron,  pr 
de  calumnia.  Mas  estas  son  cosas  de  los  Gobiernos:  yo  hablo  como  pAri 

El  dado  está  echado:  lo  demás  k  la  voluntad  de  Dios. 

**Si,  pues,  la  guerra  la  miro  coma  un  bien  y  no  se  busca  el  arreglo,  ¿pf 
escrito  esta  carta?  Para  tres  objetos,  mi  amigo  y  sefior:  el  primera,  pa 
á  vd.  saber  esto  mismo,  ahora  que  es  vd  Ministro,  á  cuyo  cargo  e^til  la 
de  este  negocio;  el  segundo,  para  que  el  mundo  juzgue  de  los  motivos  do 
ra,  mejor  informado  que  por  las  alegaciones  de  los  .Ministros  aateriorej 
los  agentes  y  los  escritores  del  Gobierno  francés.  Vd.  comprenda  que  « 
cunslancia  muy  valiosa  para  la  justicia  de  México,  y  para  prucbu  út  h 
sus  relaciones  con  la  Francia  el  testimonio  de  un  Ministro  suyo,  iün  ja 
tan  mayor  de  toda  excepción  como  vd.  Asi  que,  por  esc  carácter  que  d 
vuelve  vd.  á  tener,  y  por  el  asunto  de  que  se  trata,  el  cual  está  Eub-j 
las  naciones,  la  carta  no  es  de  naturaleza  secreta.  Nada  en  ella  e?  pcrvc 
ni  mío,  ni  en  nada  he  abusado  de  una  confianza.  Siendo  asunto  de  mi  p: 
Gobierno  de  la  Francia,  la  pongo  en  conocimiento  del  de  México;  vd.  h 
que  le  parezca.  Es  probable  que  mi  Gobierno  opino  no  deber  dejurla  ñ  I 
dad  estéril  de  las  publicaciones  postumas  de  correspondencias  que  &^  ti 
las  grandes  guerras  del  primer  imperio,  que  acaso  habría  sidí»  tnnft  út 
entonces:  el  tercer  objeto  ha  sido  manifestar  á  vd.  mi  deseo  de  salvar  ^n 
su  amistad,  que  no  tiene  precio.  Si  el  cronismo  de  los  sucesos  lo  pcrm 
bria  atribuido  Üi  la  entrada  de  vd.  la  nueva  política  de  la  segunda  ^; 
¡Quién  sabe  todavía  si  no  habrá  resultado  de  los  conferencias  qtic  ne 
bcr  tenido  para  que  vd.  coosintiesc  en  volver!  £1  caso  es  que  ese  uuc^ 
ha  sido  acompaOada  déla  circular  do  vd.  sobre  los  asuntos  de  IiaHn,  j  «j 
tacion  á  la  Rusia  y  á  la  Inglaterra,  para  el  restablecimiento  de  la  paz  en 
tados-Unidos. 

Como  quiera  que  sea,  será  para  mi  una  circunstancia  plausible  ^abi 
conserva  por  la  independencia  y  prosperidad  de  mi  patria,  los  seutimi 
me  daba  el  gusto  de  manifestar  aun  cuando  yo  no  era  Ministro. 

Si  me  atreviera  diría  que  lo  seria  mas  para  mi  el  ver  que  no  coexistid 
tinuacion  de  la  guerra  y  la  de  vd.  en  el  Gobierno.  De  lo  que  e^ioy  aegu 
vd.  será  un  enemigo  caballero,  que  no  insultará  en  masa  1  mi  na<^jou  t 
haberle  abierto  siempre  sus  brazos  á  los  hijos  de  la  Francia. 

Con  estos  sentimientos,  me  repito  de  vd.,  scQor  Ministro,  su  invíiTiat 
tisimo  amigo  y  muy  atento  servidor  Q  B.  8.  M. — •/".  R.  Pacheco, 
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NUMERO  400. 

3A0tON  MBXlOAffA  EN  LOS  ESTADOS- UN  IDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtofiy  Diciembre  16  de  1862. 

i),  José  María  Cobos. 

a  honra  de  remitir  ú.  Td.  copia  de  una  carta  que  me  escribió  ayer  el  Sr. 
Sdtmstro  del  Perú,  eobre  el  regreso  á  la  República  de  D.  José  Marfa  Cot 
té  muy  dctenidtttuprite  qué  seria  lo  que  debería  yo  hacer  en  este  asunto, 
nntné  &  contentar  al  Sr.  Barreda  en  los  términos  que  verá  yd.  en  la  co- 
cnHn  que  le  remito* 

e  ñ'i  Cobqs  pienan  ir  de  todos  modos  &  la  República,  es  mas  conveniente 
r(L  de  una  manera  íibiorta,  reconociendo  al  Supremo  Gobierno,  y  compro- 
e  &  salir  del  paU  en  cnso  de  que  los  seryícios  que  Ta  á  ofrecer  no  fueren 
por  el  FreHÍdcuté.    ^l  aceptare  las  condicionss  que  le  he  puesto,  y  si  el 
da  ñB  coTiatítuye  garnute  del  fiel  cumplimiento  de  las  mismas,  le  daré  pa- 
ita.  Matñmoro«;  cnyn  medida  en  nada  preocupará  la  resolución  del*  Pre- 
no  creyere  conveniente  aceptar  los  servicios  de  Cobos,  y  solo  hará  que 
lia  abandonar  de  imevo  la  República, 
aaré  d  \d.  lo  deran.?  que  ocurra  sobro  este  incidente. 
9  á  vd.  lafl  ae^uridadet  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
ibertad  y  Reforma* 

(Firmado).  M.  ROMERO. 
isítro  do  KelacioncB  Exteriores. — México. 

1*— Nueva-rork,  lUciembre  15  de  1862.— Sr.  D.  Matías  Romero.  Was- 
-Mi  colimado  amigo:  Vd.  sabe  que  en  la  situación  de  México  mi  princi- 
t  ha  sido  ver  4  todus  los  partidos  unirse,  prescindir  á  las  causas  de  ene- 
iiviáion  que  loa  teiilnn  en  pugna,  y  uniéndose  al  Gobierno  so^tacer  la 
%á  y  autfínomla  de  \n  Ilepública  contra  la  invasión  extranjera. — He  im- 
ú.  de  mis  conveí naciones  con  los  gefcs  del  partido  conservador  que  han 
■  aquí,  y  últimanieíitc  le  referí  particularmente  las  que  habian  tenido  lu- 
geucral  Cobos*  Vd.  sabe  que  este  general  no  quiso  ayudar  á  loa  france- 
taquc  de  Puebla,  que  se  negó  á  unirse  á  Almonte,  y  que  prefirió  salir 
ites  que  aliur^e  íl  la  traición.  Resuelto  á  pelear  con  los  invasores  de  su 
ejercido  tu  inílueneia  con  sus  amigos  y  con  caudillos  de  la  reacción,  pa- 
aoinílnii  de  todo  e.^pírilu  de  partido  y  tiendan  á  la  común  defensa,  y  me 

eu  la  jictualidAd  ¡^e  ucupa  de  decidir  á  los  que  aun  trepidan  á  dar  esa 
í  patriotismo.  Vd.  puedo  calcular  el  gusto  con  que  coopero  para  este  ob- 
51"-  Coboe  esUl,  ütculitlo  á  salir  para  México  muy  pronto,  á  ofrecer  sus 
lor  mi  medio  y  previas  ciertas  precauciones  que  su  dignidad  y  otras  cir- 
s  requiereíi^  al  Gobierno  para  esta  guerra;  y  sean  ó  no  aceptadas,  á  pe- 
pueda  y  eon  lo8  elementos  que  reúna,  de  general  ó  de  soldado,  contra  los 
¡k  svL  p'iíiññf  ñs^güvimáo  no  empeñarse  en  acto  hostil  alguno,  bajo  algún 
íoiitra  el  Gobierno  do  México. — Me  preguntó  el  Sr.  Cobos  si  creia  yo  que 
í  embarazo  para  durlc  pasaporte,  prefiriendo  él  en  las  circunstancias, 
Nxico  abiertamente.  No  supe  qué  contestarle,  porque  ignoro  cuáles  sean 
!ciones  ó  deseos  de  vd.;  pero  do  pronto  so  me  ocurrió  que  este  paso  ya 
Tte  de  él  una  prueba  de  reconocimiento  á  la  autoridad  del  Gobierno,  y 

ao  habría  embaraio  para  ello,  porque,  si  el  Gobierno  no  quería  admi- 
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tirio,  podría  dar  orden  á  la  primera  autoridad  con  quien  él  timare,  pii 
embarcara.  Como  su  llegada  allá  coincidirá  con  loe  pa^oi»  que  bc  hi 
México  sobre  la  oferta  de  sus  serTicios,  el  Gobierno  sabrá  lo  que  ha 
Le  contesté  que  escribiria  á  yd.  hoy,  para  saber  lo  que  opida.  Agre 
Td.  quería,  iria  él  á  esa  ciudad  á  hablar  ¿on  yd.  j  repetirle  lodo  lo  q 
cbo.  Yd.  me  contestará  lo  que  juigue  oportuno. — Yo  doj  mucbn  ¡mp 
unión  de  los  partidos  en  el  caso  de  que  sean  fraccioDes  insignifíenTi 
BUS  gefes  nada  yaliesen,  porque  la  unanimidad  del  paJ!t  no  »olo  robus 
bierno  an  ef'interior,  sino  que  producirá  grande  efeoro  en  el  citer 
una  no  pequefla  influencia  en  hacer  despertar  al  Empedrador  franceii 
miento  bajo  que  trabaja.  £n  el  caso  presente  hay  ademaí»  la  clrcünit 
el  general  Cobos  seria  muy  útil  para  la  guerra  que,  según  mi  juicio, 
de  destruir  la  invasión  francesa. — Con  saludos  de  Matilde  y  hermam 
yd.  IcaL amigo  y  servidor. — [Firmado].  F,  L.  Barreda. 

Número  2. — Washington,  Diciembre  16  de  1862. — Sr^  D.  Federico 
Nueva-Yotk. — Mi  estimado  amigo:  He  tenido  el  guato  de  recibir  su  | 
en  la  que  me  informa'que  D.  José  Maria  Cobos  pieEiM%  ofrecer  su» 
Gobierno  de  México,  y  me  pregunta  yd.  si  tendré  inconvemente  h\ 
porte  para  ir  á  la  República,  á  donde  pionsa  regresar  dentro  de  poce 
instrucciones  ningunas  de  mi  Gobierno  sobre  este  Asunto,  ni  puedo  b 
tara  6  no  la  oferta  del  Sr.  D.  José  María  Cobos.  Sé  muy  bien  que  I 
del  Presidente  se  han  dirigido  á  reconciliar  en  la  prese  ai  o  oea^ion 
para  nosotros,  á  todos  los  mexicanos  que  se  hallaban  on  la  Repúblí 
la  oposición  armada  al  Gobierno;  pero  no  sé  qué  polfiiea  pienee  s 
caudillos  de  la  reacción  que  están  ya  fuera  de  la  Kepública,  y  qn 
salir  del  país  antes  que  someterse  al  Gobierno  para  contribuir  con  i 
sa  de  la  patria  amenazada  por  el  invasor  extranjero,  y  no  quiero  p 
determinación  á  esto  respecto. — Tomando,  pues,  sobre  mi  la  respoc 
mi  conducta,  estoy  dispuesto  á  dar  al  Sefior  Cobos  el  pasaporte  qt 
dos  condiciones,  de  cuyo  puntual  cumplimiento  consideraria  eomo 
intervención  de  vd.  en  este  asunto. — 1*  Que  el  Sr.  D.  José  M*  Cobo 
meta  á  salir  otra  vez  del  país  en  caso  de  que  sus  servia' m^^í  ncr  fuesen  a 
el  Gobierno  de  México;  y  2^  Que  se  comprometa  igualmt^nte  á  qui 
tiempo  que  resida  en  México  en  espera  de  la  resolución  del  Gobíern 
de  que  reciba  esta,  no  cometerá,  bajo  ningún  pretexto,  Hcto  alguno  qi 
til  al  Gobierno  de  México. — Agradeciendo  á  vd.  sus  esfuerzos  por 
unión  de  todos  los  mexicanos  que  pueden  contribuir  ¿  la  defensa  <le  1 
mun,  me  repito  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. — [Firmado],  i 


NUMERO  401. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A  «ti 

Wathin^ioTij  Diciembre  17 
D.  MigxLel  Miramon. 

El  Encargado  del  Consulado  de  la  República  en  Nueva- York,  en  es: 
lar  fechada  el  15  del  corriente,-me  dijo  entre  otras  eosas  lo  que  sigue: 
"Miramon  sale  para  la  Habana  el  17  en  el  "Eagle/* 
T  en  carta  de  ayer  me  comunica  lo  que  copio: 
<*Ayer  avisé  á  vd.  que  el  general  Miramon  salia  para  la  Habana  m« 
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0efior  no  ba  podido  arreglar  sus  asuntos,  y  en  Tez  de  él  sale  maSana  su  cufiado  D. 
Isidro  Diai  para  Méxieo,  Tía  de  la  Habana." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  oomunioar  &  Td.  para  su  conocimiento  y  fines  oonsi- 
gaientes,  renoTándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  402. 

L£GACrON  MEXTOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Diciembre  17  de  186S. 
Entrevista  con  el  Sr.  Asta-Burriaga, 

Hoy  estuTO  &Terme  el  Sr.  Aata-Buruaga,  quien  como  sabe  Td.  habla  sido  nom- 
brado Ministro  de  Chile  en  México  y  regresó  de  Veraoruz  por  el  paquete  in- 
glés del  mes  actual.  Me  informó  que  no  había  pasado  de  Veraoruz,  ni  so  había 
oomunicado  en  aquel  puerto  con  ninguno  de  los  gefes  franceses:  recibió  informes 
exajerados  de  la  inseguridad  de  loa  caminos,  le  dio  miedo  seguir  para  su  destino 
y  paso  término  prematuramente  á  la  importante  y  delicada  comisión  q^e  le  habia 
confiado  su  Gobierno. 

Le  pregunté  si  pensaba  entrar  en  la  República  por  el  Pacífico  y  me  dijo  que  no; 
que  ya  habia  escrito  &  su  Gobierno,  diciendo  que  seria  mejor  que  mandara  por  el 
Pacifico  á  alguna  otra  persona  acreditada  con  el  carácter  de  Ministro  permanen- 
te. Le  he  notado  muy  poco  deseo  de  separarse  de  su  familia,  que  habia  quedado 
en  KueTa-Tork,  y  creo  que  á  esta  causa  debo  atribuirse  su  extraordinaria  con- 
ducta. 

Me  informó,  ademas,  el  Sr.  Asta-Buruaga,  que  ¿ntes  de  salir  de  Veracrüs  es- 
cribió á  Td.  una  nota,  en  la  que  le  comunicaba  el  objeto  de  su  misión,  y  que  la  re. 
daetó  como  para  que  pudiera .  publicarse  en  caso  de  que  el  Supremo  Gobierno  lo 
creyera  couTeniente.  De  dicha  nota  mandó  &  Td.  dos  ejemplares  de  Yeracruz,  por 
distintos  conductos,  y  me  suplicó  que  euTiara  yo  ¿  Td.  el  a^itjunto,  que  es  triplica- 
do de  la  misma  comunicación. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  do  comunicar  á  Td.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes;  renoT&ndole  las  seguridades 'de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

(Triplicado).— Legación  de  la  República  de  Chile  en  México.r-Veracms,  1?  do 
Diciembre  de  1862.— Sefior:  El  Gobierno  de  la  República  de  Chile  ha  tenido  &  bien 
encargarme  de  una  misión  diplomática  cerca  de  Y.  E.  Propónese  manifestar  &  la 
República  Mexicana  que  la  de  Chile  tiene  el  mas  títo  interés  en  fomentar  y  cul- 
tiTar  las  relaciones  de  amistad  que  con  ella  la  ligan,  y  asegurarse  mutuamente  en 
la  confianza  de  que  sus  instituciones  democráticas  continuarán  siendo  el  ftanda. 
mentó  de  sus  respectiTos  Gobiernos. — Chile  está  persuadido  que  de  su  trato  Intimo 
y  franco  con  México,  brotará  un  caudal  de  bienes  que  acrecentará  la  prosperidad 
de  ambas  Repúblicas,  á  la  Tez  que  contribuirá  á  estrechanr  los  lasos  de  comunidad» 
de  origen  y  de  intereses.  Como  rama  de  la  familia  americana,  no  puede  Ter  con 
iadiferenoia  los  momentos  de  tribulación  que  sobroTienen  á  nuestros  pueblos,  y 
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con  que  la  ProTÍdenoia  parece  probar  la  fé  de  sus  creencias  políticas.  A 
en  las  circunstancias  presentes  de  México,  la  nación  chilena  se  aprc»uri 
car  sus  simpatías  y  Tiva  solicitud  porque  esta  República  hermana  atcnm 
una  solución  honrosa  j  satisfactoria  en  las  dificultades  en  que  la  ticoe  i 
una  deplorable  lucha  exterior;  solución  que  en  manera  alguna  desconfía  g 
ca  en  ese  sentido,  segura  de  que  el  pueblo  mexicano  j  su  ilustrado  Gubier 
inspirando,  por  los  recuerdos  de  esa  época  gloriesa  en  que  noble»  sentii] 
libertad  y  patriotismo  levantaron  las  colonias  espaSolas  á  la  alt  ura  de 
independientes.  Ni  espera  tampoco  que  México  consienta,  sin  sucuTsbirf 
bio  forzado  de  su  actual  sistema  gubernatiyo,  por  otro  en  que  el  pueblo 
la  dirección  inmediata, de  sus  propios  intereses,  de  acuerdo,  como  nc  bal! 
demás  Estados  de  la  América*  en  la  convicción  de  que  la  monarqu!i&  ochi 
camino  mayores  inconvenientes  y  obstáculos  para  su  definitiva  y  aóljda 
cion,  que  la  forma  de  Gobierno  republicano  á  que  han  subordinada  deade 
cipacion,  su  modo  de  ser  político  y  social. — En  esta  confianza  repoíra  t; 
Chile,  cuanto  que  los  acontecimientos  vienen  demostrando  lo  irrealizable 
ideas  propaladas  en  Europa,  y  que  á  pesar  del  sentimiento  amerlcaiQo  i 
de  implantar'y  convertirlas  en  hecho  en  nuestros  pueblos,  aun  sin  cmbarg 
lemnc  declaración  del  convenio  de  Londres,  que  daba  seguridades  de  lo  coni 
el  sentido  de  este  mispo  convenio,  la  buena  fé  hace  también  confiar  cu  la?  i 
cienes  posteriores  y  no  menos  solemnes  del  Gobierno  imperial  de  Franca, 
hace  la  guerra  á  esi  a  República  para  imponerle  una  formado  gobics^uo  que 
sus  antecedentes  y  conveniencias,  ni  un  Gobierno  que  solo  pueda  deber  «u  < 
¿  la  intervención  de  sus  armas  y  no  &  la  libre  y  espontánea  voluntad  nacloD 
le  se  lisonjea  que  tales  seguridades  no  se  verán  desmentidas,  y  que  no  tcaüi 
miento  de  negar  su  sanción  moral  á  una  política  contraria,  que  no  eñ  d 
del  previsor  é  ilustrado  juicio  del  Gobierno  de  la  magnánima  nación  fran 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno  de  Chile  testifica  al  de  V.  £.  sus  scnúmii 
diales  y  simpatías  por  la  suerte  de  México,  desea  también  signifi^nrle  qi 
muy  honroso  emplear  sus  buenos  oficios  en  actos  que  pudieren  dar  á  la' 
cion  de  su  situación  actual,  el  desenlace  apetecible  para  las  partes  Ínter 
en  armonía  con  la  dignidad,  independencia  y  ventura  de  la  nación  t 
— Estos  sentimientos  de  mi  Gobierno,  me  habría  cabido  la  honri  de 
los  á  V.  E.  personalmente,  á  fin  de  que  V.  E.  se  dignase  elevarlos  a 
nocimiento  del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  Mexicana,  D.  Be 
rez,  si  las  dificultades  del  tránsito  por  la  ocupación  del  litoral  ¡lor  li 
francesas,  y  la  inseguridad  consiguiente  al  estado  de  guerra,  me  bubics 
tido  penetrar  hasta  la  capital;  pero  en  la  imposibilidad  de  aceicarmc  4  ^ 
permito  trasmitirlos  á  V.  E.  por  este  medio  con  el  indicado  fin,  doplorati' 
circunstancias  del  momento  no  me  dejen  otro  camino. — Con  este  niotíví 
honor  de  participar  á  V.  K.  que  regreso  á  Washington  4  aguardar  hucth 
de  mi  Gobierno,  y  de  indicar  á  V.  E  que  á  falta  de  un  Cónsul  de  Cbile  c» 
to,  que  pueda  servirlos  intereses  de  ambos  países,  he  rogado  al  Sr,  Cónt 
rú,  D.  Arnaldo  Márquez,  les  preste  su  atención  oficiosa,  y  á  quien  V.  E* 
timaré  conveniente,  podría  trasmitirle  cualquiera  comunicación  con  que 
favorecerme,  6  deseare  que  llegue  á  manos  de  mi  Gobierno.  —  Me  es  ronj 
aprovechar  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  Y.  E.  los  sentimientos  de  di 
consideración  con  que  me  suscribo  de  V.  E.  su  muy  obediente  Bcrvidor.- 
do).  F  S.  Asta-Buruaga. — A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Eiterii 
República  de  México,  &c.,  &c. 
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NUMERO  403. 

[}A010N  MIXÍCANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  18  de  ISSt, 
Resena  de  In  Mtnana. 
Dtfcimkntos  públieoB  ocurridos  en  la  úllima  semana  son  tan  importan- 
ral  ale»  para  h\  caui?»  que  defiende  este  Gobierno.  £1  ejército  grande  del 
que  en  lui  re.ieiíü  nCimero  392  de  11  del  aotual,  comuniqué  &  vd.  estaba 
Je  Freíierickabiirgli,  atraTesó  el  rió  Rappahannock  el  11  y  12  del  oor- 
cotitrnndo  poca  rem8tencia  de  parte  de  los  confederados,  y  ocupó  sin  di- 
U  ciudad  dv  Fredvrieksburgh,  que  fué  CTacuada  por  las  fuerzas  del  Sur, 
í  reíiraron  ú.  una  posición  Tentajosa,  escogida  de  antemano  para  defen- 
uf  tenían  perfectamente  bien  fortificada. 

Lacé  el  general  Burnside  las  posiciones  de  los  confederados:  el  ataqúese 
por  todo  el  iliit,  »iii  que  hubiera  sido  posible  al  ejército  del  Potomac  de- 
BQS  Pticmigoí»  do  BUS  formidables  posicioucs  y  ni  siquiera  hacerles  sufrir 
oonslderublG^.  Las  del  ejército  federal  so  calculan  en  10,000  hombros, 
dido  el  genEJíal  lUiriiside  de  la  inutilidad  de  renovar  el  ataque  de  las  po- 
onfederadasí,  y  temiendo  que  sus  enemigos  le  cortaran  la  retirada  y 
AQ  3U  ejército,  desmoralizado  ya  por  la  repulsa  que  acababa  do  sufrir, 
&  retirarflc  j  TcriñcG  este  movimiento  en  la  noche  del  dia  14,  logrando 
I  sin  qac  los  conToderados  se  apercibieran  de  él  y  sin  que  pudieran  por 
impedirlo*  VoWió  4  pasar  el  rio,  levantó  sus  puentes  y  se  halla  ahora  en 
opuesta  ú.  Frederieksburgh. 

i  le  luTo  iiqul  uotioia  de  la  repulsa  del  dia  18,  se  temia  que  si  los  confe- 
entan  eonoleneia  de  1»  magnitud  del  triunfo  que  hablan  obtenido,  hosti- 
ejército  fííderal  JiA&ta  destruirlo,  lo  cual  les  habria  sido  fácil,  atendiendo 
enerat  ÍJurn:íi  J<j  tonia  do  por  medio  un  rio  caudaloso,  que  le  cortaba  la 
Al  saberle,  pues,  que  el  ejército  estaba  ya  en  el  lado  Norte  del  rio,  ha 
iras  la  opinión  que  cree  que  so  ha  escapado  milogrosamente  de  su  com- 
ruccion. 

érclío  se  ha  salvado,  ha  quedado  al  mismo  tiempo  tan  desmoralizado, 
imposible  emprender  por  de  pronto  otros  movimientos  militares.  Es, 
L  seguro  que  lo  traerán  á  estji  capital  á  pnsar  el  invierno,"  y  que  durante 
en  quedarán  completamente  paralizadas  las  operaciones  militares  con- 
noncl. 

qu(3  el  Presidente  ya  &  confiar  de  nuevo  al  general  Mao  Clellan  ol  man- 
¡i'ciío* 

londria  ¿  incurrir  en  algunas  inexactitudes,  si  tratara  de  indicar  á  vd. 
s  qao  la  derrota  de  Fredericksburgh  producirá  así  en  el  Norte  conu)  en 
íTO  at  creo  poder  aíiegurarle  que  difícilmente  podrá  recuperarse  este  OO" 
1  (erriblo  golpe  que  acaba  do  recibir.  Muchos  creen  aquí  que  le  será 
i  levan  lar  y  organizar  otro  ejército,  y  que  aquella  batalla  puede  conside- 
to  la  eonsumacion  de  la  independencia  del  Sur. 

in  eiiraordirmrio  ueontecimionto,  todo  lo  demás  ha  perdido  su  importan- 
do de  poco  eiiippiarán  á  hacerse  sentir  los  efectos  del  desastre  de  Frede- 
gü,  j  oportunamente  tendré  la  honra  de  informar  á  vd.  del  cambio  que 
i  en  la  situaeion,  y  que  no  podrá  menos  que  ser  radical. 
liMco  á  vd^  entretanto  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 

libertad  y  Be  formad. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

iiairo  de  RaUciotif^s  Exteriores. — Méxioo. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRI 

Weuhinffton,  Diciembre  19  i 
Despacho  de  buques  para  la  RtipúbUca, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  lista  que  me  han  faoiliU 
buques  que  han  sido  despachados  para  la  República,  de  los  puertos  d 
Tork,  Nueva-Orleans  y  Boston,  desde  Agosto  último  hasta  el  15  del  aotu 
manifiesta  el  gran  moTimicnto  marítimo  que  ha  habido  con  Veraorux,  p 
se  han  despachado  casi  cxclusiyamente  artículos  destinados  al  consume 
cito  invasor  franses.  También  acompaSo  un  artículo  del  **£Tenlng  Post 
ya-Tork,  del  dia  16,  sobre  el  mismo  asunto. 

Beproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoi^ 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].   M.  BOMEI 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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De  Nueva-York. 

Barca  Rapid Ve: 
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Goleta  Actiye Mi 

Buque  Sheridan Ve: 

Bergantín  británico  Gqo  Albert 
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Barca  Acmé 
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Barca  Flash 
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Bergantín  Suwanee Ver 

Bergantín  británico  Haryest  Queen ', Mal 

Bergantín  Elixabeth Ver 

Bergantín  goleta  británica  Dolphin .*...... Tan 
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Bergantín  britáoieo  J.  W.  Johnson T*mpieo. 

Buque  francés  Juan  Baptiste „ 

Goleta  Forrest  Eing ,, 

Bergantín  F.  B.  Watson n 

Bergantín  británico  Veteran Matamoros.. 

Bergantín  Eastern  Star Veraoruz. 

Goleta  Cordelina ^  ,, 

Barca  Texana „ 

Barca  Minnie  Scbaffer „ 

Bergantín  Crocua ^ „ 

Bergantín  británico  Hannah Matamoros. 

Goleta  Victoria „ 

Goleta  Mary  L.  Dayís ; Minatitlan. 

Buque  Banshee Matamoros. 

Barca  T.  B.  Bertram Veracruz. 

Buque  Atmosphere „ 

Goleta  Masonie Tampico. 

Becgantin  británico  Helen  Jane Veracruz. 

Buque  City  of  New- York „ 

Buque  Escort ,, 

Barca  Northwood ,         ,^ 

Goleta  Langdon „ 

Buque  Vanguard ,, 

Goleta  Ida  de  la  Torre Tampico. 

Bergantín  A.  Hopkins Veracruz. 

Vapor  británico  Lauban ^ Matamoros. 

Goleta  Vapor Veracruz. 

De  Nueva- Orleant. 

Goleta  MarthaGlaze Matamoros. 

Barca  P.  C.  Alexander Veracruz. 

Bergantín  goleta  británica  West  Florida Matamoros. 

Goleta  Berger Veracruz. 

Bergantín  Castíllian ,, 

Goleta  Henry  TraTers Tampico. 

Goleta  Evelino Matamoros. 

Bergantin  goleta  británica  Philomena ,, 

Barca  Alice  Janitor ,, 

Bergantin  Flora „ 

Barca  Justice  Story. Veracruz. 

Bergantin  goleta  Alice ,, 

Bergantin  Beayer m 

Goleta  Veníoe «...  ,, 

Bergantín  goleta  británica  Anna „ 

Goleta  Josephine  B.  Small Matamoros. 

Bergantin  británico  Emma „ 

Goleta  Henry  Trayers ^ Tampico. 

De  BoBton. 

Bergantín  Almore Minatitlas. 

Bergantin  John  Steyens Veracruz. 

Goleta  Waye Minatitlan. 
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Del  "Erening  Post'»  del  16  de  Diciembre  de  1862. — Embarquejf  para  } 
Creemos  de  nuestro  deber  llamar  la  atención,  tanto  de  las  autoriJndoi  zn 
como  de  Us  nuestras,  kácia  el  hecho  de  que  el  Gobierno  francés^  ha  osti 
prando  y  embarcando  en  este  puerto  y  en  otros  del  Norte,  con  deetino  á  \' 
muías,  provisiones,  carros  y  otros  articules  de  material  de  guerra.  Kosot 
mos  relaciones  amistosas  con  el  pueblo  de  México,  y  la  continuJic-ion  de  c 
clones  es  de  importancia  para  nosotros  y  está  en  nuestro  interés,  {idcm^ 
nuestro  deber  el  no  prestar  apoyo  alguno  á  cualquiera  potearia  que 
guerra  &  México;  en  justicia  estamos  obligados,  cuando  menos,  ¿L  conseí 
posición  estrictamente  neutral,  sin  dar  auxilio  alguno  á  ninguno  ríe  loa  b 
tes. — Desde  hace  algún  tiempo  han  llamado  nuestra  atención  atguooa  en 
que  se  han  hecho  de  aqui  para  Veracruz,  y  hoy  podemos  decir  que  del  B 
brc  al  12  de  Diciembre  último,  se  han  despachado  de  Nueya-York  para  aq 
to,  nada  menos  que  veinte  buques  de  varias  clases,  de  los  cuales  diei  y 
americanos,  (res  ingleses  y  uno  francos,  y  que  los  cargamentos  de  eeris  bm 
sistian  en  su  mayor  parte  en  artículos  que  generalmente  son  considera 
contrabando  de  guerra  cuando  se  remiten  A  un  beligerente. — Debe  teñe 
senté  que  Veracruz  es  un  puerto  mexicano  que  en  la  actualidad  eat¿  tn 
los  franceses,  y  que  estos  están  en  guerra  con  México. — No  será  ínQtil  \ 
algunos  ejemplos  de  las  expediciones  que  tan  tranquilamente  ae  han  d 
do  de  aquí  durante  los  dos  meses  últimos.  Es  de  notarse  que  \&ñ  factura> 
mos  visto  aqui  no  tienen  en  lo  general  mas  que  una  sola  marca  pam  cad 
La  goleta  '^Forrest  King,"  por  ejemplo,  que  fué  despachada  el  20  le  Oetul 
para  Veracruz  28  cajas  de  herramientas,  5  yunques,  207  bultos  contcDles 
y  azadones,  555  barras  de  hierro  para  rieles,  201  carretas  de  mano  de  uc 
2,271  piezas  de  madera,  asi  como  picos,  barras,  fraguas,  cadenas  para  i 
ril,  &c.  Todos  estos  efectos  tenian  la  marca  P  sobre  una  copa.  La  eorbc 
delia,"  que  se  despachó  el  1?  de  Noviembre,  llevó  á  Veracruz,  ademas  de  ci 
tidad  de  azúcar,  arroz  y  sal,  15  cajas  de  herramientas,  228  bultos  conteiii 
las,  1,665  barras  de  hierro  para  rieles,  una  máquina  de  aserrar,  una  eomp 
quina  de  vapor,  90  ruedas  y  ejes  para  carros,  así  como  torniUos,  cadi^n^! 
madera.  Todos  estos  artículos,  exceptuando  todas  las  provisionctJ,  tenían 
marca:  «'S.  M."  ¿Queria  esta  decir  *^Sa  Maj'esté,''  el  Emperador  de  lo»  fv 
— Dos  días  después  la  barca  '*Texana"  salió  para  el  mismo  puerto  ton  u 
mentó  de  harina,  marcado  también  "S.  M."  El  7  de  Noviembre  cargó  &l  * 
amescs,  carretillas  de  una  rueda,  tiendas  de  campaBa,  100  sacos  ú^i  lienOf  i 
— El  15  del  mismo  mes  salió  el  navio  **Ai7no«phere''  con  destino  á  Vci-acrui 
muías  para  *^S.  M."  Ademas,  cargó  pasturas  para  los  animales,  bus  arno 
dos  los  enseres  y  herraduras  necesarias  para  tenerlos  on  disposición  do  I 
El  19  de  Noviembre  se  dio  á  la  vela  con  destino  al  mismo  puerto,  el  "City 
York,"  que  se  creyó  fletado  por  el  Gobierno  francés,  y  llevó  á  ^a  bordo  3 
mas,  y  75  cajas  con  monturas  y  bridas.  El  28  de  Noviembre  saliú  tainbií 
pitadamente  el  navio  **Escort,"  llevando  241  muías  mas  y  7,091  amarras  c 
carril.  £1  día  siguiente  zarparon  la  barca  ''Northwood"  y  la  corbeta  ''La 
teniendo  Á  su  bordo  maquinaria,  90  carros,  24  bultos  con  cobertores,  70 
monturas,  &c. —  £1  8  do  Diciembre  fué  despachado  el  navio  *'Yauguard" 
muías,  918  amarres  de  ferrocarril,  &c.  —  Se  nos  asegura  que  loe  que  hi< 
embarque  de  este  cargamento,  no  pretendían  que  fuera  destinado  á  nadit 
al  ejerció  francés.  Hasta  el  1?  de  Diciembre  so  ha  enviado  de  eete  puer 
"S.  M."  1,216  muías.  El  12  de  Diciembre  salió  para  Veracruz  ti  b^rga] 
Hopkins,"  con  147  carros,  116  ruedas  de  refacción,  9  sacos  con  clavos,  toi 
otros  instrumentos.  —  Esperamos  que  nuestro  Gobierno  tomar;;  tn  cpnaii 
este  asunto,  y  procurará  que  el  Emperador  do  los  franceses  no  continúa  o 
do  auxilios  de  nosotros  para  proseguir  su  innecesaria  é  injusta  guerra  o«i 
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pueblo  o ort  ^americano  no  fiene  obligación  de  ningún  género  para  con 
u  £ete  ha  múo  el  primero  en  proponer  la  mediación  de  la  Europa  en  núes- 
to?,  j  au»  agresiones  contra  México,  que  no  solo  no  tienen  excusa,  pero 
r«texto  de  excusa,  han  demostrado  desde  el  principio  su  intención  de  in- 
cuando  menos  por  medio  de  su  influencia,  en  los  asuntos  de  la  Union, 
otroa  insielimos  tenazmente  en  la  neutralidad  de  la  Oran  BretaQa  respec- 
tatroij  (Miemigoa,  los  Estados  Confederados:  lo  que  es  salsa  para  el  gamo 
o  el  ¿naar. 


NUMERO  405. 

^GACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

*  Washinffton,  Diciembre  19  de  186X. 

Servicios  del  coronel  Hermán. 

ennan,  coronal  de  un  batallón  de  Toluntarios  de  NueTa-York,  estuToaquí 
rme  su3  servicios  para  la  República,  prometiendo  leTantar  una  brigada  7 
■  un  préstamo  de  algunos  millones.  Le  mhnifesté  que  yo  no  tenia  anteri- 
ora babUr  de  estas  cosas,  que  ambas  me  parecían  irrealizables,  y  que  se- 
stiíeote  qa{?  ni  creía  poder  conseguir  algunos  fondos  fuera  (x.  la  República 
sus  proposieiones  al  Supremo  Gobierno.  Se  manifestó  dispuesto  á  hacer 
pero  quería  que  le  pagara  yo  los  gastos  de  ida,  y  que  le  hiciera  una  pro. 
mal  de  que  se  le  daria  el  empico  de  general  en  nuestro  ejército.  Me  rehu- 
upuesto,  L  hacer  ambas  cosas,  y  entonces  convenimos  en  que  haria  por 
Eia  proposiciones  al  Presidente.  Me  acaba  de  traer  la  carta  adjunta  que 
ene. 

duzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

aistro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  406. 

¡jQAOION   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtoriy  Diciemhre  tO  de  186ÍS. 

Sueldos  de  la  Legación. 

la  honra  de  informar  á  vd.,  que  el  Sr.  Bustamante  que  yió  la  situación 
onjera  quo  gtiat-ila  esta  Legación  por  causa  del  atraFo  en  el  pago  de  sus 
,  me  fáGÍUt6  la  suma  de  trescientos  ochenta  pesos  ($380),  de  hi  que  le  he 
r  el  recibo  correspondiente.  De  dicha  cantidad  aboné  cien  pesos  [$100] 
Lta  de  ^wñ  alcances  al  agregado  á  esta  Legación,  cuyo  recibo  encontrara 
nto;  he  reservado  otros  cien  pesos  [$100]  para  pagar  los  gastos  de  oficio 
s  durante  el  presento  tercio,  que  de  seguro  excederán  de  aquella  suma,  7 
bañado  los  ciento  ochenta  pesos  restantes  por  cuenta  de  mi  sueldo. 
tdunGo  £  Tcl.  ^m  Beguridadcs  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
Libertad  y  Reforma. 

[Firmado.]  M.  ROMERO. 

lifliro  do  Relflciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  407. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIC 

Washington^  Diciembre  SO  é 
Nota  á  Mr,  Seward  sobre  auxilio  á  los /ranct^^ef. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  de  una  nota  que  dirigí  con  «ftl 
Mr.  Seward,  en  respuesta  &  la  suya  del  día  15,  de  qne  mandé  4  vd.  cap 
comunicación  número  898,  de  la  misma  fecha,  relativamente  (i  U  parci 
este  Gobierno  al  conceder  á  los  franceses  que  compren  y  oxporteu  de  til 
ticulos  de  contrabando  de  guerra  para  uso  dol  ejército  inyaHor  de  la  Ee; 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  cojisideracio! 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado],  M.  ROMEJJ 

Sr.  Ministro  do  Relaciones  Exterioras. — México. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — WashiDg^on, 
oiembre  de  1^62. — El  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  de  lo^i  Estndc 
Mexicanos,  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  el  Hon  Winiatn  H 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  América,  se  hirvió  dírig 
del  que  cursa,  en  respuesta  á  la  comunicación  del  infrascrilo,  del  din  1 
expuso  las  razones  que  le  hacian  considerar  parcial  en  favor  de  ta  Franc 
ducta  seguida  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  al  peroiitlr  ¿  los 
del  ejército  francés,  que  compren  y  exporten  de  los  puerton  de  eale  p: 
aquel  ejército  necesita  para  llevar  á  cabo  las  operaciones  miíitari^B  ootitr 
en  que  está  empeOado,  al  mismo  tiempo  que  se  ha  negado  el  mismo  priri 
República  mexicana. — En  su  referida  nota  se  sirve  el  Honoríible  Secreta 
t^do  informar  al  infrascrito  que  el  comercio  de  los  Estados-Unidos  está 
zado  por  tratados  y  leyes  que  son  iguales  para  con  México  j  para  con  i 
naciones,  sin  ninguna  excepción,  ya  sea  que  estén  mutuamente  en  pac  i 
das  en  guerra.  £1  infrascrito  no  ignoraba  que  los  Estados-Uuidojí  líenf 
gacion  de  regular  su  comercio  con  las  naciones  amigas,  por  lás  eftipu] 
que  se  han  sujetado  en  los  tratados  que  con  ellas  los  ligan,  y  prectsiun 
presentes  estas  consideraciones  al  escribir  su  nota  del  día  10,  pues  en  e] 
propuso  exigir  del  Gobierno  du  los  Estados-Unidos  el  cumplimiento  de 
que  los  Estados-Unidos  contrajeron  para  con  México  en  el  truiado  da  £ 
de  1831,  en  la  actualidad  vigente  entre  ambas  potencias.  Tan  clara  pan 
frasorito  la  obligación  impuesta  por  dichos  tratados  á  amboa  Gobierno!  c 
tes,  que  no  consideró  necesario  recordar  al  Honorable  Secrcí  ai  io  de  Esta 
ticulos  en  que  se  contiene;  pero  desde  que  se  lo  informa  que  el  cotiicrcio  i 
lados-Unidos  está  regularizado  ppr  tratados,  oree  de  su  deber  E^er  mu  ] 
pedir  el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  de  esos  tratados. — El  artioi 
tratado  de  5  de  Abril  dispone:  <'que  será  lícito  á  todos  y  á  cada  uno  de  1 
nos  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  y  de  los  Estados-Unidos  de  Amérl 
navegar  libre  y  seguramente  con  sus  embarcaciones,  sin  que  hnja.  la.  meB 
oion  á  este  respecto,  aunque  los  propietarios  de  las  mercancfos  ciirgítd 
chas  embarcaciones  procedan  de  cualquier  puerto  y  sean  destín adiis  á 
plaza  de  uíia  potencia  enemiga,  6  que  lo  sea  después,  así  de  Loa  EsUdc 
Mexioanof  como  de  los  ;£stados-Unidos  de  América.  Se  permUiri  igu 
168  ciudadanos  respectivamente  navegar  con  sus  buques  y  mGrcaDCÍas  j 
tar  con  igual  libertad  y  seguridad  las  plazas  y  puntos  de  las  potes  oías 
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de  las  partes  ooniralantefl  6  de  una  de  ellas  sin  opósioioQ  ú  obstáculo,  y  de  comer- 
ciar 6  solo  desde  los  puertos  de  dicho  enemigo  &  un  puerto  neutral  directamente,  si- 
no también,  desde  nn  puerto  enemigo  &  otro  tal,  bien  se  encuentre  bajo  su  jurísdio- 
cion  6  bajo  la  de  muchos."    Tan  amplia  libertad  de  comerciar  se  encuentra  á  po- 
co sabiamente  restringida  en  el  articulo  18  que  dice:   <*Eata  libertad  de  naTega- 
cion  y  comercio  será  extensiTa  á  todo  género  de  mercancías,  exceptuando  sola- 
mente las  que  se  distinguen  con  el  nombre  de  contrabando  de  guerra." — Si 
aparece,  pues,'  que  los  artículos  comprados  en  los  Estados-Unidos  por  los  comi- 
sionados del  ejército  francés  y  conducidos  á  Yeracruz  en  buques  de  los  Estadoa- 
Unidos  son  de  la  categoría  de  los  llamados  contrabando  de  guerra,  es  indudable  que 
el  comercio  y  naregaci.on  de  tales  artículos  es  ilegal  con  arreglo  á  las  estipulacio- 
nes del  tratado  que  liga  á  los  Estados-Unidos  con  México. — Los  referidos  artícu- 
los han  consistido  principalmente  en  muías  y  carros,  y  á  estos  exolusiyamente  se 
refirió  el  infrascrito  en  su  última  nota  sobre  tese  asunto.    El  citado  artículo  18  del 
tratado  de  6  de  Abril  enumera  los  objetos  prohibidos  que  se  comprenden  bajo 
la  calificación  de  contrabando  de  guerra,  y  en  la  sección  tercera  menciona  expre» 
sámente  **caballos  con  tus  ametetf**  y  termina  la  cuarta  diciendo:  "ú  otros  ma- 
teriales manufacturados,  preparactos  y  formados  á  propósito  para  hacer  la  guerra 
por  mar  y  por  tierra." — El  infrascrito  cree  del  todo  excusado  hacer  esfueno  al- 
guno para  manifestar  que  tanto'^las  muías  como  los  carros  que  forman  los  medios  de 
trasporte,  sin  los  cuales  son  imposibles  las  operaciones  militares,  se  comprenden  en 
los  efectos  que  el  tratado  anuncia  entre  la  categoría  de  artículos  de  contrabando  de 
guerra. — De  lo  expuesto  aparece  que  México  no  ha  pensado  en  prescribir  á  los 
Estados-Unidos  cuáles  mercancías  pueden  vender  á  subditos  franceses  j  cuales  no, 
como  parece  haberlo  entendido  el  Honorable  Secretario  de  Estado.  Solo  ha  procu- 
rado que  los  Estados-Unidos  cumplan  con  una  de  las  obligaciones  que  les  impone 
^l  tratado  que  losliga  con  México,  y  que  no  permitan  un  comercio  que  el  referido 
tratado  llama  ilegal. — Esta  justa  pretensión  es  exactamente  la  misma  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  ha  estado  haciendo  por  Tarios  meses  al  Gobierno 
británico,  7  el  infrascrito  no  ha  podido  menos  que  sorprenderse  grandemente  al 
Ter  que  lo  que  este  Gobierno  cree  justo  exigir  del  de  la  Gran  Bretafia  no  crea  jus- 
to conceder  al  de  México.  Como  los  despachos  en  que  se  funda  la  opinión  del  infras- 
crito son  familiares  al  Honorable  Secretario  de  Estodo,  se  abstiene  de  citar  el  texto 
mismo  de  ellos,  que  ha  sido  recientemente  publicado  por  el  Departamento  de  Es. 
tado  con  el  mensaje  del  Presidente  de  1?  del  que  cursa.  Al  adoptar  esta  resolu- 
ción ha  moyido  también  al  infrascrito  el  deseo  de  no  alargar  demasiado  la  presen- 
te nota;  pero  si  el  Honorable  Secretario  pusiese  en  duda  este  aserto,  el  infrascrito 
tendrá  la  honra  de  Tolver  á  hablar  sobre  este  asunto  mas  detenidamente  en  una 
comunicación  posterior. — El  infrascrito  no  puede  considerar  que  la  orden  general 
que  prohibe  la  exportación  de  armas  de  los  Gstados-Uoidos  es  la  causa  de  que  se 
hubiera  negado  el  despacho  de  las  compradas  por  México:   1?  Porque  la  fecha  de 
la  única  orden  general  de  prohibición  que  ha  llegado  á  su  conocimiento  y  al  del 
comercio  de  Nueya-Tork  es  posterior  á  aquella  negativa.  ??  Porque  con  poste- 
rioridad á  tal  negativa  se  han  despachado  arpnas  por  otros  puertos  que  no  son  me- 
xicanos. 8?  Porque  el  Honorable  Secretario  del  Tesoro  expidió  una  orden  al  admi- 
nistrador de  la  Aduana  de  Nueva- Vork  prohibiendo  expresamente  el  despacho  de 
las  referidas  armas,  lo  cual  habria  sido  enteramente  inútil  existiendo  una  orden  ge- 
neral que  prohibiera  tales  despachos;   y  4?  Porque  la  Aduana  de  Nueva-York 
concedió  el  despacho  á  las  mismas  armas  compradas  para  México,  cuando  se  pi- 
dió para  Quebec;  y  luego  que  este  Gobierno  tuvo  noticia  de  que  allí  se  embarca- 
rían para  un  puerto  mexicano,  las  mandó  detener  y  regresar  á  Nueva-York.  El  Ho~ 
sorable  Secretario  de  Estado  comprenderá  que  no  es  el  objeto  del  inñ-ascrito  solici- 
tar que  se  permita  la  salida  de  armas  para  México.  Creyó  que  México  tenia  el  de- 
recho de  comprarlas  y  exportarlas  de  los  Estados-Unidos  antes  de  que  este  Gobier- 
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no  reconociera  el  estado  de  guerra  existente  entre  México  j  Francia;  p< 
el  momento  en  que  este  Gobierno  se  declaró  neutral  en  esa  guerra,  solo 
se  apliquen  á  la  Francia  los  mismos  principios  que  con  tanto  rigor  se  hai 
6  México,  aun  antes  de  que  se  hiciera  aquella  declaración,  pues  de  no  hs 
el  infrascrito  se  yerá  en  la  penosa  necesidad  de  considerar  la  conducta 
bierno  de  los  Estados-rUnidos  como  poco  amistosa,  para  con  México,  y  c 
traria  &  las  obligaciones  que  les  impone  su  carácter  de  neutrales. — £1  i 
aprovecha  esta  oportunidad  para  renoyar  al  Hon.  William  H.  Seward,  £ 
de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  las  seguridades  de  su  mas  distinguida 
ración. — [Firmado.]  M.  RomerOé^-rAl  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. 


NUMERO  408. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRK 

Wathinffton,  Diciembre  SI  de  - 
Francia  acepta  el  protectorado  del  Ecuador. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  yd.  que  he  sabido  de  una  manera  fidec 
Francia  ha  aceptado  el  protectorado  del  Ecuador.  Comunicando  esta  noti 
nistro  del  P^rú,  me  informó  el  Sr.  Barreda  que  hace  poco  que  al  estar  ha 
Gobierno  preparatiyos  para  declarar  la  guerra  al  Ecuador,  recibió  la  no 
del  representante  de  Francia,  en  Lima,  de  que  estando  el  Ecuador  bajo  1 
cion  del  Emperador  no  permitiría  S.  M.  que  se  hiciera  la  guerra  &  aq 
tencia. 

R4()roduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coosideracio 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  409. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIC 

Washington^  Diciembre  21  d 
Arreglo  de  las  cuestiones  con  España. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  yd.  que  este  Gobierno  ha  accedido  &cuti 
pafla  le  pidió,  &  causa  de  la  cuestión  del  yapor  inglés  *'Blanché"  queman 
aguas  de  Cuba,  cuya  cuestión  amenazaba  interrumpir  las  relaciones  de 
que  existen  entre  ambos  países.  Según  me  ha  informado  una  persona  ti 
que  me  aseguró  haber  leido  las  comunicaciones  relatiyas,  no  solo  se  con 
6  la  EspaQa  las  indemnizaciones  pecuniarias  que  solicitó,  sino  todas  las 
cienes  que  pidió. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioi 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROBfE 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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NUMERO  410. 

eSACTON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Wathingtotif  Diciembre  t2  de  1862, 

Vtn^tíra  de  la  conducta  de  Mr.  Corwin. 

do  por  l&  unifor-uiidad  con  que  la  prensa  de  todos  los  colores  políticos  do 
censuró  ia  conducta  de  Mr.  Corwin  al  interrenir  en  faTor  de  Jccker  con 
e  au  e:xpLi1sioQ  por  el  Supremo  Gobierno,  m«  determiné  ¿  solicitar  que  la 
lie Dlpiititd 09  tomara  noticia  de  este  asunto,  pidiendo  de  este  la  corres- 
[a  respectiva  al  Presidente.  Habló  sobre  ello  con  el  Diputado  Mr.  Cox,  de 
e  ca  el  Kstado  (\  qae  Mr.  Corwin  pertenece,  y  ya  sea  porque  se  conTen- 

b  iiicptiveaictitt?  de  la  conducta  de  Mr.  Corwin,  6  ya  por  espíritu  de 
u  pues  nmboB  pertenecen  &  partidos  opuestos,  me  dijo  que  presentarla 
[nara  U  reHcilücion  que  lo  indiqué  y  en  los  términos  que  la  redactara, 
tiánrlomo  ü$  iJBtá  oferta  escribí  la  resolución  de  tal  manera,  fjue  aunque 
nde  en  ella  \\k  eorrespondenoia,  enTueWe  una  consura  directa  de  la  con- 
Mr.  Corwm,  y  el  Idnes  de  la  Bemaaa  pasada,  15  del  que  cursa,  ee  la  dejé 
\%  en  el  Capitolio.  No  habiéndola  presentado  en  toda  la  semana,  fui  boy  á 
r&  de  Diputados  á  recordársela;  estando  yo  allí  la  presentó,  sin  cambiarle 
palabra,  y  fué  aprobada  sin  discusión.  Remito  á  yd.  joopia  impresa  de 
ada  do  la  acta  de  la  sesión  de  boy. 

i  el  Presidente  no  mandará  la  correspondencia;  pero  el  hecho  solo  de  ha- 
nprobadi^  U  resolución  presentada  por  Mr.  Cox,  que  es  miembro  de  la 
de  Telaciüiieii  c^xieriores,  producirá  algún  efecto  en  Mr.  Corwin,.  y  lo 

Te 2  ser  mas  cauto  en  lo  sucesÍTo. 

geliQ  esta  oportunidad  para  reproducir  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy 
da  <*onBÍde ración^ 
jibertod  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

iü*itro  de  Relacioiios  Exteriores. — México. 

íioXXXVlí— 3*  sección.— Lunes  22  de  Diciembre  de  1862.— ilytiJa  <í 
r^íí  en.  México.^ A  moción  de  Mr.  Cox  (D.):  Se  resolvió:  Que  se  suplique  al 
te  que  91  uo  fuere  incompatible  con  el  soryioio  páblico,  comunique  á  esta 
ia  cciL-rc3ponden<^Ja  ú  otros  informes  que  tenga  en  su  poder  relatiyamente 
-TcncLou  quo  sú  dice  ha  tomado  nuestro  Ministro  en  México  en  fayor  de 
eseü,  cu  la  prestante  guerra  entr^  la  República  Mexicana  y  el  Emperador 
ktioescs,  6rmando  ana  protesta  contraía  expulsión  de  México  de  subditos 


NUMERO  411. 

QACION  MBXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  t2  de  1862» 

Kuía  dñ  Mr.  Seward  sobre  el  discurso  del  Sr.  BillaulL 

ln  honra  d«  remitir  ¿  yd.  hojas  sueltas  del  periódico  El  Continental  de 
ork,  que  con  tienen  la  parte  publicada  hasta  ahora  de  la  nota  que  el  2  de 
iliimo  dirigí  á  Mr.  Seward  en  respuesta  al  discurso  de  Mr.  Billault  sobre 
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los  asuntos  de  México,  á  cuya  nota  me  referí  en  mi  comunicación  &  ei 
rio,  número  388,  de  9  del  que  cursa.  Cuando  se  publicare  el  resto  me  i 
Á  enriarlo  á  esa  Secretaria. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsiderac 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

M.  ROMERO. 


Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


[Firmado]. 
—México. 


Mil 


1 


NUMERO  412. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EE  LOS  ESTADOS-UNÍDOS  DE  AMES 

Washington,  Diciembre  tS  de 
Crisis  minüíeriaL  -> 

A  consecuencia  del  desastre  de  Fredericksburgh,  ocurrido  el  18  del 
tuYO  el  Senado  el  día  16  una'reunion  extraoficial  y  privada,  en  la  que 
j  aprobó  una  resolución  recomendando  al  Presidente  que  eliminara  de 
te  al  Secretario  de  listado,  á  quien  se  suponía  ^utor  de  aquel  desastre 
los  demás  que  ha  sufrido  este  Gobierno.  Tan  luego  como  Mr.  Sewan 
cía  de  esta  resolución,  mandó  su  dimisión  al  Presidente.  £1  Senado  se 
unir  el  dia  17,  y  modificó  su  resolución  primitiva,  aprobando  otra  en  i 
mendaba  al  Presidente  que  reconstituyera  parcialmente  su  Gabinete, 
sion  del  Senado  fué  á  comunicar  esta  resolución  al  Presidente,  á  conseei 
«ual  presentó  su  dimisión  el  Socret-ario  del  Tesoro,  Mr.  Chase.  £1  Pres 
en  consideración  el  consejo  del  Senado,  y  después  de  haber  tenido  otr 
cía  con  los  miembros  de  la  comisión,  en  presencia  de  su  Gabinete,  di 
aceptar  las  dimisiones  de  Mr.  Seward  y  Mr.  Chase,  quienes  consintier 
rarlas,  y  han  vuelto  hoy  á  reasumir  las  funciones  de  sus  respectivos  ci 

El  Secretario  del  Interior,  Mr.  Smith,  renunció  su  cartera  para  po< 
el  nombramiento  de  Juez  por  el  Distrito  de  Indiana,  que  le  ofreció  el 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  d^  comunicar  á  vd.  para  su  conocimient 
dolé  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  £xteriores. — México. 


NUMERO  413. 

LXOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  :AMÉR 

Washington,  Diciembre  2S 
Oferta  de  servicios  de  ciudadxinos  americanos, 

ün  periódico  de  Baltimore  publicó  hace  dias  la  noticia  que  remito 
mero  1,  de  que  el  Supremo  Gobierno  habia  enviado  emisarios  6  este 
tratar  oficiales  para  el  ejército  de  la  República  y  á  levantar  gente.  C< 
podria  hacerse  sino  en  violación  de  las  leyes  de  neutralidad  de  los  Estai 
fiupliqué  al  corresponsal,  en  esta  ciudad,  del  Herald  de  Nueva-Tork,  q 
iiera  esa  noticia;  y  asi  lo  hizo,  en  la  tira  que  incluyo  marcada  con  el  n 

Entretanto,  he  recibido  multitud  de  cartas  en  que  se  me  pregunta  poi 
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rio8  y  me  hacen  ofertas  de  seryicios  en  favor  de  la  República,  que  he  contestado 
diciendo  qae  no  existen  tales  emisarios  y  que  no  puedo  aceptar  esos  seryicios, 
agradeciendo  &  cada  uno  su  buena  disposición  para  prestarlqs  en  favor  de  nues- 
tra patri]^ 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

FFirmado].  M.  ROMERO. 
Sr.  Ministtro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Número  1. — Los  Mexicanos  en  btuca  de  nuestros  soldados. — Me  comunican  que  el 
Gobierno  mexicano  ba  enviado  al  ejército  del  Potomac,  nada  menos  que  ocho  emi- 
sarios, con  objeto  de  conseguir  que  algunos  jóvenes  y  emprendedores  tenientes  y 
capitanes,  se  alisten  para  servir  en  México,  contra  la  Francia.  Traen  mucho  oro 
espafiol,  y  se  proponen  pagarles  sus  gastos  hasta  México  á  los  que  deparándose  de 
nuestro  ejército  se  unan  con  ellos,  proponiéndoles  emplearlos  como  oñciales  supe- 
riores en  su  caballería.  El  que  me  ha  dado  este  informe  en  lo  particular  es  un  ofi- 
cial de  un  cuerpo  de  se&ales  y  dice  que  le  han  hecho  la  proposición  en  los  térmi- 
nos que  acabo  de  indicar. 

Número  2. — El  supuesto  alistamiento  de  tropas  de  los  Estados-Unidos  para  el  ^Sr- 
dio  mexicano, — El  Ministro  mexicano  niega  que  se  haya  tratado  de  hacer  talesr 
alistamientos  en  los  Estados-Unidos,  para  el  servicio  militar  de  México.  Se  ha  ne* 
gado  á  admitir  las  ofertas  que  varios  militares  prominentes  de  oste  país  han  he- 
cho para  levantar  brigadas  con  ese  fin;  no  tan  solo  porque  el  Gobierno  mexicano 
ha  deseado  proceder  en  toda  buena  fé  con  nosotros,  respecto  de  este  asunto;  sino 
porque  no  tiene  los  medios  necesarios  para  pagar  los  servicios  de  los  voluntarios 
de  otros  países,  y  debe  por  ahora,  depender  enteramente  de  sus  propios  recursos 
y  de  los  ciudadanos  de  su  país,  para  defenderse  contra  la  invasión  francesa. 

Particular. — Baltimore,  Diciembre  9  de  1862. — Al  Sr.  M.  Romero,  Ministro  do 
México. — Muy  seSor  mió:  La  indignación  que  por  una  parte  y  la  simpatía  que  por 
otra  ha  excitado  en  mi  corazón  la  agresión  del  Emperador  francés  contra  México, 
me  hace  ofrecer  al  Gobierno  de  su  país  mis  servicios  militares,  con  objeto  de 
cooperar  á  lanzar  de  él  al  invasor. — Quise  hacer  este  ofrecimiento  mucho  tiempo 
ha,  pero  me  detuvo  la  idea  de  que  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  México,  confiando 
en  su  capacidad  para  defenderse  por  sí  mismos,  podrían  considerar  tal  ofrecimien- 
to, de  parto  de  un  extranjero,  como  egoísta  y  presuntuoso. — Si  ahora  me  atrevo  & 
hacer  esta  oferta,  es  porque,  según  refieren  los  periódicos,  hay  en  la  actualidad 
agentes  del  Gobierno  mexicano  que  trabajan  en  el  Norte  por  conseguir  que  algu- 
nos oficiales  del  ejército  americano  entren  á  servir  en  el  de  México. — No  espero 
que  vd.  entre  en  arreglos  de  este  género  conmigo,  pues  la  dimisión  de  Mr.  Cramp- 
tOD,  Ministro  británico  pocos  años  ha,  con  motivo  de  haber  alistado  en  este  país 
&  algunos  ciudadanos  amerioanos,  con  objeto  de  combatir  contra  una  nación  con 
quien  estábamos  en  paz,  no  le  permitirá  á  vd.  probablemente'seguir  su  ejemplo. — 
No  habiéndoseme  presentado  ninguna  oportunidad  de  reunirme  á  los  compatrio- 
tas de  vd.  para  combatir  contra  los  franceses,  ofrezco  voluntariamente  mis  servi- 
cios, suplicando  á  vd.  solamente  que  me  indique  cuál  sea  el  medio  que  deba  adop- 
tar  para  que  sea  aceptada  ó  rehusada  mi  oferta  desde  luego.  — Entretanto  puedo 
ser  introducido  de  pna  manera  mas  conveniente  al  conocimiento  de  vd.,  me  per- 
mitiré decirle  que  he  sido  educado  en  la  ciencia  y  el  arte  militar,  y  tengo  bastan- 
te experiencia  en  la  práctica;  tengo  menos  de  30  aSos  de  edad,  he  sido  comisiona- 
do recientemente  para  organizar  un  regimiento  con  objeto  de  cooperar  á  sofocar 
la  rebelión,  cuya  comisión  desempeñé,  y  por  razones  particulares  no  he  querido 
TOMO  II.  93 


Digitized  by  VjOOQ IC 


738 

continuar  tomando  parte  en  la  contienda. — Los  agentes  del  GobierDo  i 
cesitan  dirigirse  á  nuestros  ejércitos  que  están  en  el  campOj  par«i  eoco 
tías  y  amistad.  No  necesitan  ocurrir  allá  para  procurarse  la  njudi 
enérgicos  y  resueltos.  En  algunas  de  nuestras  ciudades  se  pueden  i 
gunos  de  los  mejores  oficiales  del  mundo,  llenos  de  ardor  beticoao 
nobles  para  no  manchar  sus  espadas  con  la  sangre  de  nueatrúii  cot 
Los  pretextos  de  Napoleón  para  hacer  la  guerra  á  México  son  tan  fi 
palpables  sus  pretensiones,  y  tj^n  contrarias  á  las  doctrinas  y  princí 
dos  por  los  norteamericanos  en  general,  que  se  encontrarían  centeoj 
el  Norte  como  en  el  Sur  que  estarían  dispuestos  á  prestar  su  coopí 
lanzar  á  su  ejército  de  ese|>ais. —  Si  mis  seryicios  fueren  aceptados, 
á  Td.  que  comprara  su  Gobierno  una  batería  de  que  yo  tengo  cono 
Nueva-York.  Consiste  de  25  bocas  de  fuego  (que  se  cargan  por  la  rm 
da  batería  está  provista  de  un  anteojo  de  mucho  alcance,  y  cualquier  sí 
aprender  á  usarlo  en  una  hora.  Cualquiera,  con  la  ayuda  di^l  ¿mUcji 
parar  un  proyectil  de  12  pulgadas  de  diámetro,  y  darle  al  b1  utico  &iet4 
da  diez,  á  dos  millas  de  distancia.  La  batería  puede  arrojar  hi\]^B  $61id 
y  metralla.  Los  experimentos  que  se  han  h.echo  prueban  su  gran  útil 
ejércitos.  Es  digna  de  la  atención  de  los  agentes  de  su  Gobierno,  y  s 
informado  puede  comprarse  á  un  precio  fabulosamente  bajo.  Hacf;  (i 
beria  estar  esta  batería  al  servicio  de  los  Estados-Unidos;  priro  la  vei 
ñones  habia  sido  prohibida  por  orden  judicial  con  motivo  de  un  liijs, 
bierno  tiene  en  la  actualidad  mucha  artillería  ligera,  semejaoio  k  c! 
pero  á  mi  juicio  es  muy  fácil  demostrar,  que  es  muy  inferior  á  «stos, 
aspectos.  Puedo  comprometerme,  sin  que  sea  una  fanfarronada,  á  d 
quier  batería  enemiga  en  el  campo  con  esta. — Si  los  agentes  del  Gobi 
no  consideran  este  asunto  digno  de  atención,  los  presentaré  al  propj 
ohos  cañones,  ya  sea  .que  se  acepten  mis  servicios  6  no.  —  Vo  sé  el  i 
pueda  ser  entregada  al  ejército  mexicano,  sin  que  haya  el  menor  pi 
sea  capturada  por  el  enemigo;  pero  probablemente  los  agentes  do  vd 
bien  ó  mejor  informados  que  yo,  en  este  asunto.  Si  se  deeean  los  ^cr 
oíales  norteamericanos,  6  son  aceptables  por  el  Gobierno  de  vd.^  m 
con  mucho  gusto  á  contribuir  de  cuantas  maneras  estén  á  mi  akaii< 
y  destruir  al  ejército  del  Emperador  francés.  Si  vd.  me  da  alguna  ei 
pecto  de- este  asunto,  iré  desde  luego  á  Was^^ington  para  tener  una  ei 
vd. — -Esperando  recibir  respuesta  ala  presente,  á  vuelta  át  correo,  i 
prisa,  de  vd.  obediente  servidor.  — (Firmado).  Charla  A.  IJiinham 
re,  M.  D. 

101,  Maiden  Lañe.  —  Nueva-York,  Diciembre  4  de  1862.  —  A  S.  E 
mexicano. — Señor:  Si  tuviera  vd.  la  bondad  de  remitir  Ja  aüjunüi  ( 
ñera  que  no  caiga  en  manos  de  los  franceses,  se  lo  agradecería  much 
tisimo.  —  (Firmado).  Merrüt  W.  GrUwoldf  ex-capitan  de  las  fuerzaj 
Lyon. 

Steuben,  Hurón  Co.,  Ohio,  Noviembre  4  de  1862.— Al  Sr.  D.  J.  P 
nistro  de  México,  &c.  —  Estimado  señor:  Tengo  vivo  deseo  de  preslí 
cios  ék,  México,  especialmente  durante  su  guerra  contra  el  ejí^rcHo  invj 
Hice  mis  estudios  en  la  academia  militar  de  West  Point,  en  1 8A2,  y 
ees  he  estado  prestando  mis  servicios  en  nuestra  frontera  occidental 
de  Agosto  último,  en  que  fué  admitida  mi  renuncia  por  el  Presidente, 
por  el  mal  estado  que  guardaba  entonces  mi  salud,  y  por  el  d^eeo  de  el 
jcenso  (que  se  me  habia  ofrecido)  en  los  voluntarios.  Tuve  una  dificül 
oficial,  se  me  acusó  de  algunos  cargos,  de  cuya  falsedad  tenia  yo  pm 
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tes;  pero  el  Presidente  procediendo  por  informes  inexactos,  me  negó  arbitraria- 
mente el  que  ocurriera  á  una  corte  marcial,  sin  permitirme  que  dijera  una  sola 
palabra  para  hacer  mi  defensa.  Respecto  &  mi  aptitud,  capacidad  j  reputación 
como  oficial,  me  referiré  al  diploma  que  recibí  al  concluir  mis  estudios,  &  mi  hoja 
de  servicios,  y  á  la  relación  que  de  mí  han  hecho  los  diversos  gefes  con  quienes  he 
servido.  Lo  único  que  deseo  es  adquirir  gloria  en  el  campo  de  batalla.  8i  vd.  cree 
qoe  puedan  aceptarse  mis  servicios,  sírvase  decirme  si  puede  conseguir  un  pasaje 
para  México  y  el  empleo  que  se  me  pueda  dar  ^mi  llegada.  En  1858  hice  un  re- 
conocimiento de  una  parte  del  Estado  de  ^nora,  &c.,  lo  que  me  hizo  tener  enton- 
ces algún  conoóimiento  en  escribir  y  hablar  el  espafiol,  el  cual  me  será  fácil  ha- 
blar corrientemente.  En  el  tiempo  en  que  serví  en  el  ejército  regular  de  los  Es- 
tados-Unidos, he  estado  en  la  artillería  é  infantería;  pero  conozco  todos  los  ramos 
de  la  milicia,  y  conozco  mis  deberes  bajo  todos  aspectos. —  Sírvase  vd.  enviar  su 
respuesta  á  Steuben,  Hurón  C?,  Ohio. — De  vd.,  respetuosamente  obediente  servi- 
dor.— (Firmado).  Lyman  Jf.  Kellogg  y  ex-»capitan  del  18?  de  infantería  de  los  Esta- 
dos-Unidos. 

Lunes,  Diciembre  15  de  1862. —  Algunos  oficiales  que  actualmente  están  al  ser- 
vicio de  los  Estados-Unidos,  y  que  tienen  vivas  simpatías  por  México,  desean  alis- 
tarse bi^o  su  bandera,  y  me  han  suplicado  me  informe  de  si  el  Gobierno  mexicano 
desea  ese  auxilio,  con  motivo  del  rumor  que  circula  generalmente  de  que  hay 
agentes  de  la  administración  de  ese  país,  que  desean  encontrar  en  este  algunos  mi- 
litares expertos  que  tomen  parte  en  la  guerra  contra  Francia;  tratando  así  de  frus- 
trar sus  designios  de  conquista  y  destrucción  de  las  instituciones  republicanas. — 
Agradeceré  á  V.  E.  se  sirva  dar  pronta  respuesta  á  esta  carta,  y  me  permito  sus- 
cribirme de  y.  E.  muy  obediente  servidor. — (Firmado).  Luis  Coxe,  doctor  en  me- 
dicina. —  2222  Oreen  Street,  Filadelfia,  Pennsilvania.— A  S.  E.  el  Sr.  D.  Matías 
Romero  Encargado  de  Negocios  de  la  Legación  Mexicana. — ^Washington,  D.  C. 

(Contestada  el  dia  17,  diciéndole  que  no  se  pueden  aceptar  sus  servicios.) 

Washington,  Diciembre  15  de  1862. — Al  Sr.  Ministro  de  México  en  Washington, 
D.  C. — SeQor:  He  sido  informado  hace  poco,  que  ese  Gobierno  desea  procurarse 
los  servicios  de  oficiales  norteamericanos,  voluntarios,  para  la  guerra  que  actual- 
mente hace  el  ejército  invasor  francés,  en  territorio  mexicano.  Si  esto  fuese  cier- 
to, desearla  tener  los  informes  mas  exactos  respecto  al  empleo  y  paga  que  deban 
disfrut&r,  así  como  los  medios  de  trasporte  de  que  se  puede  disponer,  &o. — Si  toma 
vd.  este  asunto  en  consideración  so  lo  agradecerá  mucho  su  respetuoso. — (Firma- 
do).— Jamet  B.  Wddy.  —  Box  168,  Washington. 

(Contestada  el  17,  diciéndole  que  no  se  pueden  aceptar  sus  servicios.) 

Filade\fia,  18  de  Diciembre  de  1862. — Al  Sr.  Ministro  de  México. — SeSor:  Ha- 
biendo visto  en  los  periódicos  que  varios  ciudadanos  mexicanos  estaban  en  este 
pafs  procurando  conseguir  que  algunos  oficiales  americanos  de  línea,  sirviesen  en 
el  ejército  mexicano,  nos  hemos  resuelto  el  capitán  Alien,  que  perteneció  al  regi- 
miento número  26  de  los  Estados-Unidos,  y  yo,  que  formé  parte  del  Estado  Mayor 
de]  mayor  general  Hooker,  á  ofrecer  nuestros  servicios  á  su  Gobierno,  con  objeto 
de  contribuir  á  hacer  salir  de  ese  país  á  sus  bastardos  invasores.  Si  nuestros  ser- 
vicios fuesen  útiles,  sírvase  vd.  comunicárnoslo  á  vuelta  de  correo,  lo  cual  le  agra- 
decerá su  afectísimo. — (Firmado).  Capitán  Oeorge  H.  Roberta,  285  y  287,  8*  calle 
del  Norte.— Filadelfia. 

^Contestada  el  19  de  Pioiembre,  diciéndole  que  no  se  pueden  aceptar  sus  ser- 
vicios]. 

e 
A  Su  £xoelencia  el  Ministro  de  México. — SeSor:  Habiendo  sabido  que  el  Gobier- 
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no  de  vd.  Bolicita  alguno»  oficiales  que  le  sirvan,  suplico  á  vd.  rcspetuc 
sirya  informarme  sobre  este  asunto,  pues  deseo  entrar  á  su  nervicto  a 
— Durante  trece  meses  he  permanecido  al  servicio  de  los  Estiirtoa-Un]^ 
núo  aún  sirviendo  como  capitán  de  artillería  pesada;  pero  dcHeando  i 
seinricio  mas  activo,  si  el  Gobierno  de  vd.  desea  aceptar  los  ser  vicio» 
oficiales  de  artillería  ligera  y  pesada,  espérate  la  respuesta  dc'  vd..  11 
man  y  entiendo  el  francés. — De  vd.  respetuosamente. — [Firmado]*  ( 
Bratorif  capitán  2?  de  artillería. — Mi  dirección  es:  "GustavuB  L-  Bruwti 
de  artilería  de  Voluntarios,  en  gefc  de  la  batería  P,  del  fucríe  SUven 

Washington,  Diciembre  17dc  1862. — Gustavo L.  Brawn,  2?  capitán  de 
gimiento  de  artillería  de  Voluntarios,  batería  P,  del  fuerte  Steven-^ün.  j 
señor  mió:  He  recibido  la  carta  de  vd.  de  esta  fecha,  y  en  respiicsla  U 
ra  de  manifestarle  que  el  rumor  de  que  mi  Gobierno  esté  alistando  ofii 
te  país  para  el  ejército  mexicano,  es  enteramente  inexacto.  —  Si  bien  i 
vd.  su  bondad  al  ofrecer  sus  servicios  ú.  México,  no  me  es  posible  ac^pu 
tener  autorización  para  ello. — Soy  de  vd.  muy  respetuosamente  obedieri 
— Jif.  Romero. 

Sugar,  Growe. — Pennsilvania. — Diciembre  11  de  18G2. — A  S.  E.  el 
México. — Washington.  D.  C. — SeHor:  Deseo  entrar  en  el  ojírciío  mi 
desempeñado  el  empleo  de  capitán  en  el  ejército  del  Potomac^  pero  I 
por  razones  particulares. — .Si  puedo  conseguir  una  buena  posícioii,  I 
&c.,  en  el  ejército  de  su  país,  lo  haré  con  gusto. — Esperando  de  vd. 
respuesta  sobre  este  asunto,  soy  de  vd.  respetuosamente,  obidlcnlc 
[Firmado].  Jas  A.  Race. — Sugar  Growe. — Warren  Company,— Pchei 

Post  scriptum. — Tengo  veintiséis  años  de  ednd,  mi  estaturn.  cb  do 
diez  pulgadas,  y  peso  ciento  cincuenta  y  cuatro  libras;  mi  eonstituoii 
y  vigorosa,  mis  costumbres  son  morigeradas,  jamas  bebo  licores  embr 
en  cuanto  á  mi  capacidad,  puedo  dar  á  vd.  buenos  testimonÍo«j.^Si  tu 
bien  dedicar  una  parte  de  su  tiempo  á  contestar  esta  carta,  BÍrvaae  vJ 
los  términos  y  la  posición  que  puedo  obtener  en  cnso  de  que  puedan  si 
servicios  para  vd.  y  su  país.  Si  se  me  dejara  escoger,  preft^riria  «en 
dante  á  alguno  de  los  generales  mexicanos,  hasta  que  pudii-i  :i  adqui 
tumbres  y  las  maneras  de  ese  país. — Muy  respetuosamente  de  vd.  ebi 
vidor. — [Firmado].  Jas  4-  Race,  ex-capitan  de  les  Voluntarios  de  1 
Unidos. 

[Contestada  el  18  de  Diciembre,  diciéndolo  que  no  so  put'düa  aoep 
vicios]. 

Cuartel  general  del  campamento  Douglas. — Chicago,  niinois,  Dície 
1802. — A  8.  E.  el  MiuiaLro  Plenipotenciario  del  Gobierno  mcxieano  ci 
ton. — Señor:  Indirectumentc  he  llegado  á  saber  que  se  desearía  cubrir 
canos  algunas  vacauU^  del  ejército  mexicano. — Tengo  la  honni  de  hfti 
V.  E.  que  en  la  actualidad  sirvo  como  cirujano  del  ejército  ác  los  Eñiuú 
y  tendría  mucho  gusto  en  poder  servir  también  como  cirujano  en  el  ej 
país. — V.  E.  puede  tomar  informes  respecto  de  mí,  con  el  Hon.  Isaac 
representante  por  el  primer  distrito  de  este- Estado.  Se  le  remi tiran  á 
mes  satisfactorios  de  mi  si  los  deseare. — Si  hubiere  esa  vacante,  y  pu 
disponer  de  ella,  apreciaría  yo  que  se  sirviera  comunicármelo, — D< 
diente  servidor. — [Firmado].  Henri/  T.  Mealer,  sub-cirujano  del  regim 
voluntarios  de  infantería  do  lUicoiSe 

(Contestada  el  19  de  Diciembre,  diciéndolo  que  no  se  pueden  aoep 
vicios). 
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NUMERO  414. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EX  L03  ESTADOS-UNIDOS  DiS  AMÉRiC.4. 

Wa8hin¡¡/ton,   Diciembre  23  de  1S6S, 

D,  Isidro  Diaz. 

Habiendo  recomondado  al  Encargado  del  Consulado  do  la  llepública  en  Nueva- 
York  que  no  expidiera  pasaporte  sü  los  desterrados  que  deseasen  regrosar  á  Mé- 
lico, incluyendo  en  este  número  á  D.  Isidro  Diaz,  nio  contestó  en  carta  de  20  del 
qae  cursa,  lo  que  sigue: 

"Mucho  siento  ao  haber  sabido  antes  que  el  Sr.  Diaz  estaba  proscrito.  El  me 
pidió  pasaporte  el  mismo  dia  que  le  escribí  á  vd.  que  so  iba:  antes  de  dárselo  tí 
las  instrucciones  que  el  Sr.  Duran  mo  dejó,  y  en  ellas  no  encontré  nada  por  lo 
eoal  pudiera  negarlo,  pues  solamente  dice: — **Pasaportes.  Se  expedirán  á  los  ciu- 
dadanos mexicanos  para  donde  los  soliciten,  previa  prueba  de  ciudadanía  á  satis- 
faocicn  del  Cónsul.''  Espero  que  esta  falta  de  ignorancia  de  mi  parte  no  sea  tras* 
eendental.  A  Miramon  ó  &  Cobos,  por  supuesto,  nunca  se  les  hubiera  dado.  Avi- 
nré  4  vd.  siempre  que  sepa  que  hay  buque  para  Matamoros,  &c.,  &c.,  &c.'* 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguien- 
tes, renovándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado!.  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  415. 

IiEOACION  MEXICANA  EN  LOS  E8TAD0S-U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  2ñ  de  1802. 

Bergayitin  nacional  ^^ Oriente,'' 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  carta  que  he  recibido  hoy  de  los 
Sres.  Echeverría  y  Compañía,  de  Nueva-York,  apoderados  del  dueQo  del  bergan- 
tín nacional  "Oriente,''  y  de  la  nota  que  á  consecuencia  de  dicha  carta  he  dirigi- 
do hoy  á  este  Gobierno. 

Reproduzco  d  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

IHos,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Nueva-York,  Diciembre  24  de  1862.  — A  S.  E.  el  Ministro  de  la  República  de 
Üéiioo  en  Washington.  —  Hemos  tenido  la  honra  de  recibir  de  S.  E.  copia  de  los 
despachos  de  S.  E.  el  Sr.  Seward,  de  28  de  Noviembre  y  2  del  actual,  y  de  la  car- 
ta de  Mr.  Smith  de  29  de  Noviembre,  con  relación  al  bergantín  nacional  "Orien- 
te," por  lo  cual  damos  á  V.  E.  las  gracias.  —  Desde  esa  época  se  ha  ocurrido  va- 
rías veces  &  Mr.  Smith,  para  que  se  pusiera  en  libertad  el  buque,  ó  entablara  pro- 
cedimientos judiciales  contra  él;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  conseguido  ningún 
resaltado,  lo  cual  ha  llegado  á  convencer  de  que  nada  se  hará  sin  la  orden  del 
Oobiemo  de  los  Estados-Unidos. — La  permanencia  del  buque  en  este  puerto  desde 
hace  seis  meses,  hará  que  sufra  su  valor,  al  paso  que  sus  propietarios  están  re- 
sintiendo  pérdidas  por  falta  de  él. — Confiado  en  que  V.  E.  se  servirá  disculparnos 
porque  lo  volvamos  á  molestar,  suplicamos  á  V.  E.  se  sirva  someter  estos  hechos 
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al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  —  Con  sentimientos  de  altos  respeioi 
mado).  M.  Echeverría  y  Compañía. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington 
bre  25  de  1862. — SeSor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  4  Td.  cop 
carta  que  me  han  dirigido  con  fecha  de  oyer,  los  Sres.  M.  Echeyerria  ; 
fiía,  de  Nueya-York,  apoderados  del  ciudadano  mexicano  D.  Eduardo  B( 
Bidente  en  Campeche,  y  duefio  del  bergantín  mexicano  "Oriente,"  sollclt 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  intervenga  en  el  caso  de  dicho  berga 
no  haber  esperanzav^ue  de  etro  modo  llegue  á  terminarse. — El  "Oliente*' 
sado  en  el  rio  Mississippi,  en  Junio  del  presente  año,  y  han  trascurrid 
meses  desde  su  captura  Sin  que  se  le  haya  sometido  &  juicio,  sufriendo  e 
grandes  averias,  así  el  buque  como  su  cargamento.  Ninguna  autorida 
parece  considerarse  competente  para  determinar  en  aquel  caso.  £1  genei 
contestó  al  Cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleans,  que  solicitó  se  dejara  en  li 
buque,  que  referia  el  asunto  al  Honorable  Reverdy  Johnson,  que  entone 
en  Nueva-Orleans  como  comisionado  de  los  Estados-Unidos.  £1  Honorab 
dy  Johnson  dijo  á  su  vez  que  no  tenia  autoridad  para  resolver  el  caso,  j 
nistrador  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans  determinó  mandar  el  buque 
Tork  para  ser  juzgado.  Cuando  el  buque  llegó  al  segundo  puerto,  se  ve 
presentar  las  mismas  dificultades  respecto  de  la  manera  en  que  habia  de  < 
se  de  él.  £1  administrador  de  la  aduana  dijo  que  nada  tenia  que  hacer 
Procurador  de  distrito,  en  su  comunicación  á  ese  Departamento,  de  29  de 
bre  próximo  pasado,  de  que  se  sirvió  vd.  remitirme  copia  con  su  nota  de 
cursa,  manifestó  que  "después  de  un  examen  cuidadoso,  habia  llegado 
clusion  de  que,  cualquiera  que  fuese  el  aspecto  moral  del  caso,  con  el  t^ 
que  entonces  existia  en  su  poder  ó  en  su  conocimiento,  no  era  posible  i 
al  buque."  Sin  embargo  de  que  no  encontraba  fundamento  para  eneaus 
que,  no  se  determinó  &  pedir  su  libertad  porque,  según  dijo  en  su  citada  ci 
cion,  "el  Procurador  del  Tesoro  era  de  opinión  que  el  bergantin  debia  peí 
— Vd.  tuvo  la  bondad  de  informarme  en  su  nota  de  28  de  Noviembre  cil 
ese  Departamento  habia  suplicado  al  Procurador  de  distrito  de  los  £sta< 
dos,  en  Nueva-York,  que  "procediera  en  el  caso  del  "Oriente"  con  el  men 
do  posible."  A  pesar  de  esta  recomendación,  ha  trascurrido  ya  otro  mes  s: 
haya  adelantado  un  solo  paso,  y  tranourrirán  probablemente  otros  varios 
bierno  de  los  Estados-Unidos  no  interpone  su  acción,  según  lo  solicitan 
resadoa,  para  que  se  termine  con  arreglo  á  las  leyes,  un  negocio  en  que  la 
ocasiona  pérdidas  considerables. — Lo  extraordinario  de  este  caso  creo  qv 
toriza  para  llamar  la  atención  de  vd.  hacia  él,  suplicándole  se  sirva  detei 
que  creyere  conveniente  según  las  circunstancias,  para  impedir  que  se  p: 
por  un  periodo  de  tiempo  indefinido  el  presente  estado  de  suspensión  com 
todo  procedimiento. — Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd 
las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — (Firmado).  3Í.  Rom 
Hon.  William  H.  Seward,  &e.,  &c.,  &o. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


743 


NUMERO  416. 

LSGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  S6  de  186i, 

Mr.  Corwin  y  M.  Jecker.  - 

Estando  hoj  en  el  Departamento  de  Estado  supe  que  Mr.  Seward  habia  dis- 
puesto mandar  &  la  Cámara  de  diputados  la  correspondencia  sobre  la  conducta 
de  Mr.  Corwin  con  motiyo  de  la  expulsión  do  Jecker  que  pidió  hace  poco  aquella 
Cámara,  según  informé  á  vd.  en  mi  nota  número  410,  de  22  del  que  cursa.  £1  ofi- 
cial mayor  no  pensaba  mandar  mas  correspondencia  que  la  comunicación  colecti- 
va del  Cuerpo  Diplomático  residente  en  esa  capital,  y  la  respuesta  de  vd.  con  la  nota 
de  remisión  de  Mr.  Corwin,  y  la  respuesta  del  Departamento.  Considerando  que 
Seria  conyeniente  para  nosotros  que  se  presentar^  la  historia  completa  del  negocio 
empezando  por  las  cartas  interceptadas  á  Jecker,  que  tanto  lo  comprometen,  mani- 
festé al  gefe  de  la  sección  respectiva,  que  yo  habia  mandado  al  Departamento  una 
nota  con  informes  muy  importantes  sobre  el  asunto  y  que  según  entiendo  eran  preci- 
sámente  los  que  la  Cámara  deseaba  conocer.  Me  referia  yo  á  la  nota  que  dirigí  á 
Mr.  Seward  el  25  de  Noyiembre  próximo  pasado,  y  de  la  cual  mandé  á  yd.  copia  con 
mi  oomunicacion  número  872,  de  26  del  mes  citado.  Dicha  nota  estaba  en  poder  del 
traductor,  y  aun  no  tenia  noticia  de  ella  el  gefe  de  la  sección.  Conseguí  que  se 
mandara  al  Congreso  con  las  copias  números  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12,  18,  y  14, 
que  menciona  el  índice  adjunto  á  ella,  y  que  contiene  los  informes  suficientes  para 
juzgar  con  axaotitud  de  la  conducta  de  Mr.  Corwin.  Cuando  se  publique  el  men 
s^e  del  Presidente,  que  acompaña  dicha  correspondencia,  mandaré  un  ejemplar 
de  él. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

•^  [Firmado.]  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  417. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  B7  de  186t. 

L  VI conferencia  con  Mr,  Seward. 

Coando  se  tenia  por  segura  la  separación  de  Mr.  Seward  del  Departamento  de  Es- 
tada, me  propuse  trabajar  con  la  persona  que  lo  sucediera,  á  fin  de  conseguir  que 
este  Qobierno  adoptara  una  política  mas  fayorable  para  nosotros  de  la  que  hasta 
aquí  ha  seguido.  Entre  otras  cosas  escribí  un  memorandam  que  pensaba  yo  leer  al 
nueTO  Secretario,  de  lo  que  considero  que  es  lo  que  el  Emperador  desea  hacer  en 
el  eoniinente  americano.  Como  la  renuncia  de  Mr.  Seward  no  fué  aceptada,  todos 
mÍB  trabajos  y  preparatiyos  quedaron  sin  efecto.  Deseando,  sin  embargo,  dejar  con- 
signadiHPor  escrito  mi  opinión  sobre  la  política  napoleónica  en  América,  reduje  á 
forma  de  nota  confidencial  el  memorándum  que  de  antemano  tenia  escrito  con  el  ob- 
jeto indicado  y  que  entregué  hoy  á  Mr.  Seward,  diciéndole  que  aunque  sus  miras  y 
apreciaciones  respecto  de  la  política  francesa  diferian  grandemente  de  las  mías, 
paes  qae  en  la  parte  que  se  ha  publicado  de  su  correspondencia  oficial,  yeia  yo  que 
parecía  creer  firmemente  en  la  buena  fé  del  Gobierno  imperial  y  en  las  segurida- 
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des  que  ha  dado  al  de  los  Estados-Unidos,  le  suplicaba,  sin  embargo, 
mi  nota  y  que  diera  la  fuerza  debida  á  mis  razones.  Me  contentó  qtie  1 
con  gusto  luego  que  se  la  tradujeran. 

Aprovechándome  de  esta  oportunidad,  dije  que  la  traducción  de  mi» 
cienes  sobre  nuestras  diferencias  con  la  Francia,  que  ha  pedido  el  Cong 
según  entendía  pensaba  él  mandar,  no  se  podria  acabar  en  tkmpo  par:* 
yiaran  en  las  presentes  sesiones  del  Congreso,  si  el  Departameaio  de  Estí 
paba  4  uno  ó  dos  traductores  adicionales,  pues  con  los  que  ahora  Uaj  ] 
rían  ocho  meses  para  traducir  lo  que  he  remitido  al  Departamento.  Mr. 
clbió  muy  bien  mi  indicación,  y  me  dijo  que  se  llamarla  &  los  tradacto 
nales  que  fueren  necesarios. 

Hablando  de  los  asuntos  de  México,  me  dijo  que  las  últinifis  noticiaí 
recibido  de  Europa  eran  que  la  guerra  contra  la  República  i^e  hücia  ca 
impopular,  en  Francia.  Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  lae  últituoB  no 
bidas  de  Europa  á  este  respecto,  y  que  se  encuentran  en  la  Viva  adjuut 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conaideraci 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROM 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

ConfídcnciaL — Legación  Mexicana  en  los  Estados-ünidofí  de  Amén 
hington,  27  de  Diciembre  de  1862. — Señor  Secretario:  Examinaiid 
desapasionadamente  la  conducta  que  el  Gobierno  francés  hti  seguido  i 
México,  no  es  posible  dejar  de  traslucir  las  miras  del  Emperador,  qí 
escondidas  que  las  haya  querido  conservar  S.  M.,  se  han  dotcubierLo  y 
sar. — Está  fuera  d^  toda  duda  que  la  Francia  no  tenia  el  mas  ligero  vis 
cia  ni  de  razón  para  hacer  la  guerra  á  M<^xico.  Los  pretextos  que  ha  ndi 
sido  tan  notoriamente  fútiles,  que  no  ha  podido  mantenerlos  por  muchc 
en  un  aHo  que  ha  trascurrido  ya  desde  que  la  expedición  Uf}g{i  i\  Mex. 
cambiado  varias  veces.  Empezó  diciendo,  que  solo  s»  proponía  obtener 
las  reclamaciones  francesas;  después  alegó  que  trataba  de  libertar  al  pu 
cano  de  la  tiranía  de  un  Gobierno  opresivo;  y  ahora  pretende  que  inU 
pueblo  mexicano  la  libertad  de  constituir  el  Gobierno  que  quitara,  y  hni 
xico  un  gran  pueblo.  No  es  posible  imaginarse  cuál  sea  la  próxima  expH 
dé  de  sus  procedimientos  vandálicos  contra  México. — El  rompí micLto  ( 
indica  que  la  F)*ancia  tenia  un  plan  fijo  y  meditado  de  antemano»  que  ti 
ta  á  llevar  á  cabo  á  todo  trance,  aun  á  costa  de  la  inmensa  rtapon^ablli 
que  aquel  rompimiento  le  ocasionó,  aun  á  costa  de  resfriar  sus  relación 
propios  aliados,  y  de  atraerse  el  celo  de  ellos  y  de  las  nacione^i  amcrican 
pueden  contemplar  con  indiferencia  la  conducta  altamente  atentatoria 
rador. — La  satisfacción  de  las  reclamaciones  francesas  no  puede  haber  ái 
sa  de  la  guerra,  tanto  por  la  notoria  pequenez  do  estas,  cuanto  porque  el 
mexicano  ha  manifestado  reiteradas  veces  su  disposición  de  reconocer  j 
el  pago  de  las  que  fuesen  justas.  El  derrocar  á  un  Gobierno  que  por  tii 
dicción  se  supone  tiránico  al  mismo  tiempo  que  impotente,  inn  poco  pu 
nfotivo  de  la  guerra;  porque  prescindiendo  de  que  ese  seria  nn  aauíito  qu 
vamente  atañe  á  los  mexicanos,  se  ha  visto  que  el  Emperador  ha  süetcni 
fuerza  do  las  armas  al  Gobierno  del  Sultán,  á  quien  convienen  exnctauíei 
lifícaciones  que  el  de  Francia  so  ha  permitido  hacer  del  Gobierno  (le  M 
pretendido  deseo  de  que  el  pueblo  mexicano  se  dé  á  si  mtsmo«  con  pl 
tad,  el  Gobierno  que  quiera,  menos  puede  ser  el  objeto  do  la  guerra, 
que  nadie  puede  dudar  que  ese  objeto  se  conseguirla  mejor  y  mas  efi 
dejando  solo  al  pueblo  mexicano,  que  no  ocupando  sus  ciudades  prin 
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BUS  posiciones  militares,  desarmándolo  y  subyugándolo  con  40,000  bayonetas 
extranjeras. — £s  indudable  que  uno  de  los  objetos  de  la  expedición  ba  sido  ad- 
quirir una  base  de  operaciones  contra  los  Estados-Unidos,  para  desarrollar  los 
proyectos  que  haya  concebido  el  Emperador  contra  este  país.  No  creo,  sin  em- 
bargo, que  haya  sido  este  el  único  objeto,  y  ni  siquiera  el  principal  que  se  ha- 
ya propuesto  el  Emperador  en  su  expedición  contra  México.  Mas  bien  sus  pla- 
nes, respecto  de  los  Estados-Unidos,  son  la  consecuencia  do  los  que  tiene  con  re- 
lación á  México.  Difirió  la  expedición  para  cuando  los  Estados-Unidos  estaban 
imposibilitados  de  eyitarla.  Nadie  ignora  que  no  se  hubiera  emprendido,  ni  me- 
nos se  le  habría  dado  el  carácter  que  ahora  tiene,  si  los  Estados-Unidos  hubie- 
ran continuado  en  paz.  La  expedición  contra  México  es,  pues,  lo  principal,  y  los 
planes  contra  los  Estados-Unidos  lo  accesorio. — En  mi  opinión  el  Emperador  se 
propone,  en  caso  de  que  todo  le  salga  d  la  medida  de  su  deseo,  hacer  de  México 
una  dependencia  francesa,  ya  como  colonia  6  ya  con  el  nombre  pomposo  de  reino, 
en  cuyo  trono  colocaría  probablemente  á  un  miembro  de  la  dinastía  napoleónica; 
pero  que  en  sustancia  quedarla  tan  dependiente  de  la  Francia  como  la  Isla  de  Cuba 
lo  está  ahora  de  España.  Evidentemente  que  procuraría  ensanchar  los  limites  de 
IOS  posesiones  no  solo  hacia  el  Sur,  lo  cual  seria  una  consecuencia  necesaria  de  su 
baen  éxito  en  México,  sino  también  hacia  el  Norte.  Para  el  desarrollo  de  estas  mi- 
ras, debe  confiar  mucho  en  el  elemento  francés,  que  predomina  en  la  población  de 
la  Luisiana  y  §n  la  ceguedad  de  los  caudillos  de  la  insurrección  del  Sur,  que  prefe- 
rirían caer  b^jo  el  yugo  extranjero  antes  de  ToWer  á  la  Union.  Pero  si  fallase  tan 
Tasto  proyecto,  que  apenas  puede  llamarse  realizable  por  las  inmensas  dificulta- 
des que  encontraría  así  en  América  como  en  Europa,  le  queda  el  último  recurso  de 
alzarse  con  una  parte  del  territorio  mexicano,  á  título  de  indemnización  de  los  gas- 
tos de  la  guerra.  El  camino  ha  sido  cuidadosamente  preparado  con  este  objeto. 
I>esde  antes  que  la  expedición  francesa  saliera  de  la  Francia,  ya  declaraba  el  Go- 
bierno imperial,  aunque  de  una  manera  incidental  y  como  para  no  llamar  la  aten- 
ción, que  México  pagaría  los  gastos  de  una  guerra  que  no  ha  provocado  y  que  es 
la  mas  inicua  que  se  ha  visto  en  el  presente  siglo.  M.  Thouvenel  dijo  al  almiran- 
te Jaríen  en  las  instrucciones  que  le  dio,  el  11  de  Noviembre  de  1861  (anexo  á  mi 
nota  á  ese  Departamento  de  16  de  Febrero  último),  lo  que  sigue:  "Esta  medida,  la 
de  ocupar  los  puertos  mexicanos  y  colectar  loa  derechos  de  las  Aduanas,  producirá 
elresnltado  de  garantirnos  el  pago  de  las  sumas  y  de  las  diversas  indemnizaciones  que 
han  sido  ya  ó  que  puedan  en  lo  sucesivo  ser  llevadas  á  la  cuenta  de  México,  como 
reelamacion  de  indemnización  por  la  guerra."  Una  vez  sentado  este  principio,  pare- 
ce qae  el  Gobierno  francés  se  ha  propuesto  gastar  á  manos  llenas  para  hacer  ascen- 
der la  suma  que  se  tratado  exigir  de  México  al  mayor *número  posible  de  millo- 
nes: con  este  objeto  ha  empezado  á  construir  un  fefrocarril  de  Veracruz  á  Orizava* 
ba  pagado,  yestido  y  armado  á  los  mexicanos  engañados,  que  los  traidores  Almonte 
jM&rquez  conservan  con  los  franceses,  declarando  que  esos  gastos  son  anticipos 
qae  la  República  tendrá  que  pagar  después. — Como  la  situación  de  México  es  tal, 
según  la  expresión  del  Gobierno  francés,  *'que  es  impiosible  obtener  pagos  pecu- 
niarios inmediatos,"  la  Francia  se  querrá  hacer  pagar  con  territorio  lo  que  no  se 
le  pueda  dar  en  dinero.  Respecto  de  este  incidente  tiene  el  antecedente  de  lo  que 
lOB  Estados-Unidos  hicieron  con  México  en  1847.  Esto  explica  por  qué  el  Gobier- 
no francés  citó  tan  frecuentemente  por  conducto  del  Ministro  sin  cartera  M.  Bi- 
llanlt-en  las  explicaciones  que  dio  en  el  cuerpo  legislativo  sobre  los  asuntos  de  Mé- 
xico, en  sesión  de  26  de  Junio  último,  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos,  elogián- 
dolo y  presentándolo  como  digno  do  imitarse. — Este  objeto  seria,  comparativamen- 
te fácil  de  obtener.  Si  llegaban  á  ocupar  la  capital,  establecerían  en  ella  una  sombra 
«e  Gobierno  que  por  mas  que  se  esforzaran  en  que  aparaciera  como  emanación  del 
▼otopopnlar,  no  seria  otra  cosa  que  criatura  é  instrumento  de  la  Francia.  Con 
wte  aparato  de  Gobierno  harían  por  supuesto  los  arreglos  que  quisieran,  y  de  él 
TOMO  II.  ^4 
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obtendrian  la  cesión  de  la  parte  mas  rica  del  territorio  mexicano.  Al  mismo  tiem- 
po, 6  tal  Tez  antes,  baria  la  Francia  ocupar  militarmente  ese  mismo  territorio  para 
consumar  el  acto  de  su  adquisición.  Celebrados  arreglos  semejantes,  el  Emperador 
dejaria  &  los  traidores  que  bubieran  vendido  á  su  patria,  entregados  4  sn  propl^ 
suerte.    Su  caida  nada  le  imporUria,  si  el  Gobierno  que  se  organizara  después 
reconocía  la  cesión.  Si  no  la  reconocia,  esto  serriria  de  pretexto  para  otra  gaerra 
que  Tendría  á  dar  por  resultado  una  nueva  adquisición  de  territorio.— Cuál  sea  la 
parte  del  territorio  mexicano  en  que  se  bayan  fijado  los  ojos  codiciosos  del  Empe- 
rador, no  es  difícil  de  presumir,  si  se  tiene  en  cuenta  su  deseo  debacer  de  la  Fran- 
cia una  potencia  marítima,  de  asegurarle  el  comercio  del  Oriento  y  de  proonrarse 
una  mina  inagotable  de  donde  sacar  el  oro  necesario  para  sufragarlos  inmensos  gas- 
tos que  requieren  los  numerosos  ejércitos  que  mantiene  en  pié,  los  extravagantes 
proye/stos  que  ba  concebido  y  las  guerras  incesantes  con  que  perlurba  la  tranqui- 
lidad del  mundo  y  pretende  distraer  á  la  Francia  oprimida.  En  la  costa  occidental 
de  México  creería  encontrar  los  tesoros  soñados,  y  en  el  istmo  de  Tebuantepec  una 
vía  de  comunicación  que  le  asegurarla  el  comercio  con  el  Oriente. — La  noticia  re- 
cientemente recibida  dé  Paris,  de  que  el  Gobierno  francés  habia  celebrado  contra- 
tos para  proveer  de  víveres  por  dos  años  á  su  ejército  en  México,  manifiesta  cla- 
ramente que  la  intención  del  Emperador  no  es  ocupar  el  territorio  mexicano  por 
un  cor¿o  período  de  tiempo.  Hasta  el  establecimiento  de  una  línea  de  vapores  en- 
tre Veracruz  y  San  Nazario,  que  en  otras  circunstancias  nada  habría  tenido  de 
particular,  y  que  aun  habría  sido  por  el  contrario  grandemente  aplaudido  por  el 
pueblo  mexicano,  no  puede  menos  que  considerarse  ahora  como  otro  de  los  medios 
á  que  se  ba  recurrido  para  facilitar  el  desarrollo  y  consecución  de  los  planes  na- 
poleónicos en  México.  La  aceptación  que  la  Francia  ba  hecho  hace  poco  del  pro- 
tectorado de  la  República  del  Ecuador,  indica  también  con  igual  evidencia,  que  el 
Emperador  no  pierde  ocasión  de  extender  su  influencia  en  América,  influencia  á  que 
después  sabrá  dar  la  dirección  que  le  conTenga. — Me  tomo  la  libertad  de  manifes- 
tar á  vd.  en  lo  confidencial  mi  opinión  sobre  las  tendencias  napoleónicas  en  Amé- 
rica, formada  en  vista  de  los  sucosos  que  han  ocurrido  hasta  aquí,  porque  he  creí* 
do  de  mi  deber,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de  este  Gobierno  y  la  política 
que  piense  seguir  en  las  presentes  complicaciones,  indicarle  lo  que  yo  considero 
como  peligro  inminente,  no  solo  para  México,  sino  para  todo  el  continente  ameri- 
cano, en  el  que  los  Estados-Unidos  ocupan  una  porción  tan  principal. — Aprove- 
cho gustoso  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seOor,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. — [Firmado].    M,  Jlamero. — Al  Hon.  William  H. 
Seward,  &c.,  &c.,  &o. 

El  vapor  inglés  "Europa,"  procedente  de  Liverpool,  llegó  el  26  de  Diciembre 
de  1862  á  Halifax  con  las  siguientes  noticias: — En  Paris  habia  otra  vez  romores 
de  haberse  recibido  malas  noticias  de  México,  y  que  se  pedían  urgentemente  re- 
fuerzos, los  que,  según  se  decía,  iban  á  enviarse  bajo  el  pretexto  de  estableoeruna 
Preserva  en  la-Martinica. — El  general  Prim  habia  dado  en  las  Cortes  extensas  ex- 
plicaciones sobre  el  conflicto  en  México.  Habia  leido  cartas  confidenciales  que  le 
habia  dirigido  el  Almirante  La  Gravibre,  las  que  contenían  extrafios  detalles  re^- 
tivos  &  la  expedición  de  México.  Según  esas  cartas,  Almonte  habrá  declarado  qve 
estaba  autorizado  por  Napoleón  y  el  mismo  Archiduque  Maximiliano  á  llevar  ade- 
lanto la  candidatura  del  último,  y  que  las  tropas  francesas  garantizarían  al  Ar- 
chiduque el  trono  de  México. — El  general  Prim  también  habia  leido  cartas  de  O' 
Donnell  y  CoUantes,  en  que  se  le  recomendaba  la  estricta  ejecución  del  tratado 
de  Londres.  Habia  dicho  que  un  representante  inglés  \e  habia  hecho  las  mismas 
declaraciones,  y  que  con  tales  circunstancias,  habia  creído  acertado  reembarcarse 
para  Espaffa.  En  conclusión,  habia  expresado  su  opinión  de  que  lo  expedición 
francesa  no  obtendría  el  resultado  deseado. 
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NUMERO  418. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woéhingion^  Diciembre  SI  de  186t. 
Reunión  celebrada  en  Baltimore  en  favor  de  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  yd.  copia  de  las  resolaciones  que  adoptó  en  faTor 
de  México  una  reunión  popular,  que  se  celebró  en  Baltimore  el  27  del  que  hoy  fi- 
nalixa.  El  secretario  de  la  reunión  me  las  remitió  con  una  carta  particular,  que  le 
contesté  desde  luego,  dioiéndole  que  cuando  me  las  comunicara  formalmente  le 
contestarla  jo  en  la  misma  manera.  Entretahto,  le  expresé  mi  gratitud  por  la 
simpatía  que  la  ciudad  de  Baltimore  manifestaba  por  mi  patria. 

Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

(Firmado).  M.  ROMERO. 

8r.  Bíinlstro  de  Relaciones  Exteriores.— México. 

Námero  1.— Confidencial. — Baltimore,  Diciembre  29  de  1862. — Hon.  M.  Rome- 
ro, Ministro  mexicano. — Estimado  soflor:    Recibí  la  apreciable  de  vd.  de  11  del 
sctuaL — ^£n  contestación  &  mi  oferta  de  serrir  al  país  de  yd.  con  el  carácter  de 
soldado,  me  dice  yd.  (}ae  su  Gobierno  le  ha  pedido  "que  Informe  á  todas  las  per* 
sonas  que  ofrescan  sus  seryloios,  que  está  yd.  escaso  de  dinero  con  que  pagar  el 
trasporte  de  oficiales  extranjeros." — Cuando  yo  le  ofrecí  á  yd.  mis  senrlclos  no 
habla  tomado  en  consideración  los  gastos  de  trasporte;  y  hubiera  hecho  la  misma 
foerta  si  se  me  hubiera  dicho  que  era  aceptada,  y  que  yo  tendría  que  pagar  los"^ 
gastos  de  yiaje. — Pocos  días  después  del  recibo  do  la  carta  do  yd.  se  dijo  en  los 
periódieos  que  ciertos  residentes  ricos  de  Nueya-York  estaban  deseando  dar  auxi- 
lio material  al  Gobierno  mexloano  en  sus  esfViersos  para  resistir  y  repeler  al  ejér- 
cito del  Emperador  francés. — Después  de  leer  esta  noticia  ful  á  yer  á  yarios  oo- 
mereiantes  ricos  é  influentes  de  esta  ciudad,  que  conozco  como  amigos  del  país  de 
Td.  7  hostiles  á  la  política  eyidepte  de  Napoleón,  y  les  llamé  la  atención, respecto 
al  moTÍmiento  hecho  por  algunos  ciudadanos  americanos  de  Nueya-Tork  y  les  su-   * 
geri  que  una  cosa  semejante  fuese  hecha  por  los  hombres  notables  de  Baltlmorcf 
y  que  se  trabajase  de  acuerdo  con  ellos.  La  Idea  fué  bien  recibida,  y  el  sábado  en 
la  tarde,  27  del  actual,  se  celebró  un  meeting  de  diez  y  ocho  personas.    Se  adop- 
taron un  preámbulo  y  resoluciones,  de  las  cuales  Incluyo  á  yd.  copia,  y  se  nom- 
bró una  eomision  que  tomara  en  consideración  cuál  seria  el  mejor  modo  de  seguir 
y  promoTer  el  objeto  propuesto.    La  comisión  no  dará  ningún  paso  hasta  que  yo 
reoiba  la  respuesta  de  yd.  y  les  comunique  su  satisfacción  respecto  á  las  proposi- 
ciones contenidas  en  las  resoluciones. — Las  personas  que  tomaron  parte  en  este 
moTÍmiento  se  encuentran  en  Baltimore,  y  se  cree  confiadamente  que  muchos  ml- 
'  les  de  pesos  pueden  conseguirse  con  el  moyimiento  propuesto  en  esta  ciudad  so- 
lamente.  Las  personas  presentes  en  el  meeting  so  suscribieron  por  una  suma 
de  tres  mil  doscientos  cincuenta  pesos. — Como  nuestro  Gobierno  no  podría  apro- 
bar abiertamente  el  curso  que  nos  proponemos,  y  podría,  si  se  le  diera  parte  de 
él,  sentirse  obligado  á  prohibirlo  (aunque  á  los  agentes  franceses  se  les  permite 
comprar  en  Nueya-York  municiones  para  el  ejército  francés  en  México),  nosotros 
esperamos  conseguir  nuestro  objeto  sin  que  el  Gobierno  tenga  noticia  oficial  de 
ello.  Creemos  que  no  es  impropio  que  yd.  reciba  de  cualquiera  clase  de  ciudada- 
nos an  presenté  para  sus  conciudadanos  6  su  Gobierno.    Parece  propio  que  yo 
dé  ana  explicación  de  mis  motiyos  y  esperanzas  en  este  negocio.    Al  paso  que 
profeso   una  amistad  y  simpatía  sinceras  por  el  país  de  yd.  en  su  presente  ho- 
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ra  de  prueba,  conñeso  francamente  que  mis  esfuerzos  para  auxiliarle  del  modo 
propuesto,  no  son  enteramente  desinteresados;  pero  no  me  mueve  en  lo  mas  mí- 
nimo esperanza  alguna  de  ganancia  pecuniaria  6  recompensa. — Todo  mi  egoís- 
mo so  reduce  á  lo  siguiente :  deseo  mucho  conseguir,  si  es  posible,  un  mando  mi- 
litar á  las  órdenes  tle  esc  Gobierno,  para  ayudarle  á  arrojar  á  ^^los  franceses  de 
su  país.  Ambiciono  ser  uno  de  los  que  enseBen  á  los  usurpadores  europeos,  que 
cuando  invaden  el  suelo  americano  y  establecen  una  monarquía,  no  hacen  sino 
un  desperdicio  infructuoso  de  sangre  y  ulinero;  que  ellos  serán  batidos,  no  solo 
por  los  patriotas  del  país  que  amenazan,  sino  por  ciudadanos  de  Estados  her- 
manos, cuyo  amor  por  las  instituciones  republicanas  y  los  principios  del  Go- 
bierno popular  les  indujo  á  tomar  las  armas  en  su  defensa,  siempre  y  adonde 
quiera  que  sean  atacados. — Señor :  supuesto  que  no  seré  gravoso  en  mi  trasporte 
ó  de  otro  modo,  ¿se  aceptarán  mis  servicios?  Si  la  respuesta  de  vd.  es  favorable, 
pasaré  á  Washington  para  tener  una  entrevista  con  vd.;  sin  embargo,  si  ella  no  lo 
fuere,  de  ningún  modo  afectarii  mi  participio  en  el  movimiento  proyectado  en  las 
adjuntas  resoluciones. — Esperando  recibir  una  pronta  respuesta,  quedo  de  vd.  su 
obediente  servidor. — [Firmado].   Charles  A.  Dunhar. 

Número  2. — En  un  meeting  de  amigos  del  pueblo  y  Gobierno  de  México  cele- 
brado en  la  ciudad  do  Baltimore  el  sábado  en  la  tarde,  27  de  Diciembre,  se  adop- 
taron unánimemente  el  siguiente  preámbulo  y  resoluciones: — Por  cuanto  el  Go^ 
biemo  francés  está  haciendo,  en  nuestra  opiniofi,  una  guerra  injusta  y  sin  provo- 
oacion  á  la  República  de  México,  y  por  cuanto  la  causa  anunciada  por  el  Em- 
perador francés  para  dicha  guerra,  es  á  nuestro  juicio  un  pretexto  frivolo  simple- 
mente; y  por  cuanto  creemos  que  el  objeto  real  de  dicha  guerra  es  la  conquista  y 
espoliad on,  la  destrucion  de  la  República  y  el  establecimiento  de  un  Gobierno 
monárquico  6  despótico  con  un  príncipe  europeo  como  potentado;  y  por  cuanto 
seriamos  falsos  y  apóstatas  para  con  nuestra  fé  política,  si  viéramos  con  indiferen- 
oia  6  calma  la  sujeción  y  humillación  de  nuestros  vecinos  y  amigos  el  Gobierno  y 
pueblo  de  México  por  una  potencia  europea;  y  por  cuanto  la  lucha  civil  que  agita 
á  nuestro  país  es  lo  jnismo  que  no  permite  á  nuestro  Gobierno  manifestar  de  una 
manera  sustancial  su  simpatía  por  su  hermana  República;  por  tanto,  se  reonelve 
que  es  deber  de  todos  los  ciudadanos  americanos  individual  y  coleotiyamente  ex- 
presen sus  simpatías  y  animen  ayudando  legalmente  á  sus  amigos  y  vecinos  el 
pueblo  de  México  en  suíh  esfuerzos  para  resistir  y  rechazar  al  enemigo  que  ame- 
naza hoy  desolar  sus  hogares  y  destruir  su  existencia  política.  Se  resuelve:  que  se 
adopten  medidas  para  colectar  un  fondo  en  esta  ciudad  y  Estado,  dado  por  los  ami- 
bos y  simpatizadores  del  Gobierno  y  pueblo  mexicanos  para  la  defensa  de  este  país 
contra  el  enemigo  invasor.  Resuelto:  que  el  dinero  conseguido  de  este  modo  será 
presentado  á  M.  Romero,  Ministro  mexicano  en  Washington,  para  que  lo  use  y  dis- 
ponga de  él  del  modo  que  juzgue  propio  y  mas  ventajoso.  Se  resuelve:  que  E.  A.  Fur- 
ris, G.  A.  Monroc,  J.  R.  Quiron  y  Charles  <A.  Dunham,  componen  la  comisión  pa- 
ra tomar  en  consideración  el  mejor  modo  de  conseguir  el  objeto  propuesto.  Se  re- 
suelve: que  se  envíen  copias  de  estas  resoluciones  á  algunas  de  las  personas  bien 
conocidas  en  los  Estados-Unidos  para  sugerirles  lo  conveniencia  de  hacer  una  cosa 
semejante.  Se  resuelve  que  se  remita  al  Ministro  mexicano  mencionado  una  co- 
pia de  estas  resoluciones,  informándolo  de  lo  hecho  y  pidiéndole  una  contestación 
en  que  manifieste  si  es  de  su  satisfacción  lo  propuesto. — R,  A.  Kimberly,  Presi- 
dente.— Charles  A.  Dunham^  Secretario. 

Número  8. — Washington,  Enero  2  de  18G3. — Charles  A.  Dunham  Esq.— Bal- 
timore (Maryland). — Estimado  seflor:  Recibí  la  apreciable  de  vd.  de  29  del 
próximo  pasado,  con  la  que  me  incluyó  las  resoluciones  adoptadas  en  esa  ciu- 
dad el  dia  27  por  una  renuion  de  amigos  de  la  República  de  México.  Considero 
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1a  cartft  de  rd.  eBirictamente  confidencial  lo  mismo  que  eata  respuesta.  Con 
testaré  de  una  manera  conveniente  á  la  comisión  cuando  me  comuniquen  formal- 
mente las  resoluciones.  Debo  decirle  &  vd.  que  le  agradezco  sus  generosos  tra- 
bajos en  provecho  de  mi  país,  en  el  cual  el  Emperador  francés  ha  pisoteado 
iodos  los  derechos  y  principios  de  la  ley  de  las  naciones.  Desearía  por  lo  mis- 
mo que  semejantes  demostraciones  de  simpatía  por  México  se  repitan  en  Bal- 
Umore  y  en  algunas  otras  ciudades  de  este  país  que  está  ahora  amenazado 
por  los  mismos  peligros  que  México  está  pasando.  Estas  demostraciones  pro- 
dacirán  muy  buen  efecto  tanto  en  Europa  como  en  México:  en  Europa  ha- 
ciendo que  la  invasión  francesa  en  esto  continente  sea  mas  impopular,  y  en  México 
alentando  4  los  patriotas  que  están  prontos  á  defender  á  su  país.  No  estoy 
autorizado  para  dar  á  vd.^  un  despacho  militar  en  el  ejército  mexicano,  pero  si 
vd.  se  decide  á  ir  á  México  proporcionaré  á  vd.  cartas  de  reoomendaoion  para  el 
Presidente  y  otros  altos  funcionarios  de  la  República.  No  dejaré  de  comunicar. 
le  á  mi  Gobierno  los  buenos  servicios  de  vd.  aquí,  que  es  probable  sean  recompen- 
sados. Soy  de  vd.,  señor,  muy  respetuosamente. — (Firmado.)  M.  Romero. 


NUMERO  419. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNtDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffton,  Diciembre  51  de  1862. 

Gastos  de  esta  Legación. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  la  cuenta  documentada  de  los  glastos  do  oficio 
erogados  en  esta  Legación  durante  el  tercer  tercio  del  año  que  hoy  finaliza.  Los 
eien  pesos  ($  100)  que  dicha  cuenta  importa,  los  he  pagado  con  igual  cantidad  que 
reservé  para  este  objeto,  según  informé  á  vd.  en  mi  nota  número  406,  de  20  del 
qne  carsa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

CUENTA  documentada  de  los  gastos  de  oficio  erogados  en  esta  Legación,  durante  el 
tercer  tercio  del  año  de  186€. 

1862.  COERBOS. 

Setiembre  80. — Pagado  en  la  administración  de  correos  de 
Wahsington,  por  la  correspondencia  ve- 
nida sin  franquear  á  esta  Legación,  del 
1?  de  Julio  al  30  de  Setiembre. —  Recibo 
número  1 $     14      51 

Diciembre  31. — Pagado  id.  id.  por  id.  id.,  de  1?  de  Octubre 

al  81  de  Diciembre. — Recibo  número  2...     15      41 

Noviembre  4. — ^Por  sellos  comprados  en  la  estafeta  para 
franquear  la  correspondencia  remitida 
por  esta  Legación. — Recibo  número  8....       5 
„        25. — Por  id.  id.  id.  id. — Recibo  número  4 4      10 

Diciembre  27.-:Id.   id.  id.  id.  id.-^Recibo  número  5 13      18        52      20 

A  la  vuelta 52      20 
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DelaTuelta 52    20 

PBRIODIOOS. 

Octubre     17. — Sascrioion  por  seis  meses  al  Coníinental  de 

NueTa-fork. — Recibo  número  6 4      60 

Diciembre  23. — Susoricion  por  seis  meses  al  tíationtU  Reptil 

¿¿tcaii  de  Washington. — Recibonúmerb7.      1       68         6     28 

ABOHIVO  DE  LA  LEGACIOM. 

Octubre     23. — Pagado  &  Mr.  Morrison  por  mes  7  medio  de 

arrendamiento  del  cuarto  de  su  ca^a  que 

ocupaba  el  archiyo  de  la  Legación,  del  1? 

^de  Setiembre  al  20  de  Octubre. —  Recibo 

números 7      60 

„  20. — Pagado  por  trasladar  el  archiyo  á  otra  pie- 
za, por  haber  mudado  de  arrendatario  la 
casa  en  donde  estaba. — Recibo  número  9.      4*     00 

Diciembre  31. — Pagado  á  Mr.  Jordán  por  el  arrendamien- 
to de  la  pieza  de  su  casa  que  ocupa  aho- 
ra el  referido  archivo,  del  20  do  Octubre 
al  81  de  Diciembre.— Recibo  número  10.     11      00       22     60 


ÚTILES  DE  ESCRITORIO. 

Diciembre  1? — Por  útiles  de  escritorio  comprados  en  el  al- 
macén de  los  Sres.  Philp  y  Salomons. — 
Recibo  número  11 17     00 

EXPRESO. 

Por  dlTersos  pliegos  enviados  al  Sr.  Busta- 
mante,  al  Sr.  Pacheco  y  Messrs.  Howell 
y  CompaSía,  del  último  de  los  cuales  se 
acompaña  el  recibo  bajo  el  número  12...  2     13 

Total 100      10 

Washington,  Diciembre  81  de  1802. — [Firmado].  Romero. 
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CORRESPONDENCIA  RESERVADA 

OBLA 

LEGACIÓN    MEXICANA    EN   WASHINGTON 

OONBL 

UNISTEBIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  REPÚBLICA. 


AÑO    DE   1862. 


NUMERO  1 


LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 
,  Washinffton,  Uñero  50  de  186S, 

XXII  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Bflta  maBana  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward,  en  que  me  suplicaba  ocurriera 
yo  &  Terlo  al  Departamento  de  Estado.  FuS  desde  luego,  y  me  leyó  una  nota  del 
Cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  en  la  Habana,  en  que  se  dan  noticias  fide- 
dignas de  las  disensiones  que  empieza  á  haber  entre  las  fuerzas  de  las  potencias 
aliadas  contra  México.  Di  á  Mr.  Seward  las  mas  expresivas  gracias  por  el  favor 
que  me  habia  dispensado  al  ensefiarmo  dicha  nota,  j  le  dge  que  iba  &  dar  conoci- 
miento de  ella  4  mi  Gobierno.  Me  suplicó  que  lo  hiciera  yo  en  términos  que  no 
apareciera  que  la  noticia  provenia  de  agentes  de  esto  Gobierno.  Le  dije  también 
que  veía  yo  con  el  mayor  agrado  que  se  empezaban  á  realizar  nuestras  esperan- 
188  y  deseos  respecto  de  los  aliados,  y  lo  informé  de  la  manera  en  que  el  Sr.  Tas- 
san  explicaba  aquí  la  precipitación  con  que  la  EspaSa  habia  procedido  en  su  in- 
Tasion  de  México,  en  los  términos  que  comunico  á  vd.  en  mi  nota  número  11,  de 
18  del  actual  y  de  la  quo  aparece  que  el  Capitán  general  de  a  Isla  de  Cuba  ordo-' 
b6  la  salida  de  las  fuerzas  espaQolas  después  de  haber  tenido  noticia  de  que  se 
habia  firmado  el  tratado  de  Londres. 

Mr.  Seward  tuTO  la  bondad  de  permitirme  que  sacara  yo  copia  de  la  nota  del 
Cónsul  americano  en  la  Habana,  á  que  ¿ntes  hice  referencia,  y  que  remito  ac^un- 
ta,  acompañada  de  la  traducción  correspondiente. 

Reproduzco  ¿  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Dios,  Libertad  y  Reforma. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Confidencial.-'— Consulado  general  de  los  Estados-Unidos. — Habana,  Diciembre 
31  de  1861.— Despacho  número  117.— Al  Hon.  W.  H.  Seward,  Secretario  de  Esta- 
do.— Señor:  £n  mi  despacho  número  114  tuye  el  honor  de  informar  4  Td.  de  la  lle- 
gada á,  este  puerto  de  la  flota  francesa  al  mando  del  Almirante  La  Grariére.  Hoj 
he  sido  informado  por  un  caballero,  que  tiene  acceso  á  las  autoridades  de  la  Isla» 
y  cuya  veracidad  es  incuestionable,  que  el  Almirante  francés  expresa  mucho  des- 
agrado, primero  de  que  en  contra  de  la  Convención  tripartita,  y  con  grave  sor- 
presa de  61,  hubiera  salido  la  expedición  espaBola  antes  de  su  llegada.  Segando: 
que  según  las  últimas  noticias  de  Veracruz,  la  bandera  ettpañola  había  sido  enar- 
bolada  en  las  forlifícaciones  de  aquella  bahfa  y  en  las  casas  del  Gobierno  de  la 
ciudad,  sin  referencia  á  las  fuerzas  de  Francia  6  Inglaterra  y  sin  consultar  con 
los  gefes  que  están  al  mando  de  dichas  fuerzas.  7  por  último,  que  de  ninguna  ma- 
nera consentirá  en  el  mando  en  gefe  que  ha  asumido  el  general  Prim  sobre  las 
fuerzas  combinadas  en  México. — Creyendo  que  estos  hechos,  que  son  fidedignos, 
puedan  ser  de  interés  para  vd.,  por  manifestar  quo  falta  ya  la  anuencia  de  aceion 
entre  las  potencias  aliadas  y  la  posibilidad  de  que  EspaBa  sea  abandonada  pron- 
to á  si  sola  en  la  prosecución  de  su  guerra  contra  aquella  débil  nación,  los  tras- 
mito á  vd.— Soy,  seGLor,  muy  respetuosamente. — [Firmado]  JR.  W,  Sehofield,  C6n. 
Bul  general. 
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CORRESPONDENCIA 


DEL 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

CON  LA 

LEaACION  MEXICANA  EN  WASHINGTON. 


AÑO   DE  180S. 


NUMERO  301.  * 
sschetaria  de  estado  t  del  despacho  db  relaciones  exteeiobes. 
Palacio  nacional.  México^  Entro  SO  de  1862» 
Bombardeo  de  Gahesíon. 

Habiéndome  enterado  de  cuanto  se  ha  servido  vd.  manifestarme  en  su  nota  nú- 
mero 841,  de  26  de  Noviembre  último,  que  refiérelos  incidentes  del  bombardeo  de 
GaWeston,  pongo  en  su  conocimiento  que,  por  condacto  de  la  Legación  America- 
na en  esta  oapital,  se  liarán  las  gestiones  convcoientes  para  que  en  adelante  el 
Gobierno  de  la  Union  precava  sucesos  tales  como  los  que  dieron  lugar  á  la  pro- 
testa del  Cuerpo  Consular  en  Galvcston. 

Lo  que  manifiesto  &  vd.  en  rcspucstai  reiterándole  las  seguridades  de  mi  atenta 
consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

SeSor  Encargado  do  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

*  El  Ministerio  continua  en  esto  año  In  numeración  üo  sa  correspondoociii-  qne  habia  comenzado 
•n  el  anterior,  y  como  Iü  ultima  nota  del  nBo  do  1861  (página  891,  tomo  I),  fuó  la  nota  número  800, 
la  primer»  dol  afio  do  1862  tieno  el  número  301.  La  numeración  de  este  alio  continua  asi  hasta  el  fin. 
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NUMERO  302. 

BEOEfiTARIA  Dfi  X8TAD0  T  DEL  DESPACHO  DE  ILBLAOIOMES  EXfEBtOEIS. 

Palacio  nacional,  México^  Enero  SO  de  186t. 
Renuncia  del  C.  Romero. 

He  dado  cuenta  al  O.  Presidente  con  la  nota  número  842,  que  se  ba  Berrido  vd. 
dirigirme  con  fecha  2C  de  Noviembre  del  afTo  próximo  pasado,  y  se  ha  berrido 
acordar  que  en  respuesta  se  le  den  á  yd.  las  gracias  por  el  sincero  patriotismo 
que  en  ella  manifiesta. 

Al  cumplir  con  este  superior  acuerdo  tengo  el  mayor  gusto  en  reprodaeirle  hi 
seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  Kepública  en  Washington. 


NUMERO  303. 

SXCRXTABIA  DE  ESTADO  Y  DFL  DESPACHO  DE  SELAdOKES  BXTSBIOBSS. 

Palacio  nacional.  México,  Enero  21  de  186t. 
Reciho  de  unjpliego  de  la  Le  jactan  en  Parts. 

Se  ha  recibido  en  este  Departamento  la  comunicación  número  848,  que  se  ha 
servido  vd.  dirigirme  con  fecha  27  de  Noviembre  último,  y  junto  con  ella  un  plie- 
go de  la  Legación  en  Paris. 

Lo  que  digo  &  vd.  en  respuesta,  reiterándole  las  regaridade?  de  mi  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  304. 

BECRETARIA  DE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  DE  EBLA0I0HE8  EXTEEIOESB. 

Palacio  nacional.  México^  21  de  Enero  de  18Gf. 
Documentos  de  Estado  aficxos  al  Mensaje  del  Presidente. 

En  este  Ministerio  se  ba  recibido  la  comunicación  número  862,  que  esa  Lega- 
ción se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  9  del  próximo  pasado,  y  juntamente  con  ella 
un  ejemplar  do  los  documentos  oficiales  del  Departamento  de  Estado  anexos  al 
Mensaje  del  Presidente. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


7S5 


NUMERO  305. 

8XCBITAKIA  DX  X8TAD0  T  DKL  DESPACHO  DE  BXLACTOUSf  XXTEXI0BX8. 

Palacio  naeionaL  México,  Enero  Bl  de  186S, 
Recibo  del  índice  de  la  corresfpondencia  de  9  de  Diciembre, 

En  este  Ministerio  se  ha  recibido  el  Índice  de  la  correspondencia  de  9  del  mes 
próximo  pasado,  que  esa  Legación  le  ha  remitido  por  la  vía  de  la  Habana. 

Lo  que  digo  á.  vd.  en  respuesta,  reiterándole  las  seguridades  de  mi  considera- 
ción. 

(Firmado).  DOBLADO. 

SdSor  Encargado  de  Negocios  de  la  Bepública  en  Washington. 


NUMERO  306. 

tXORXTAEIA  DE  K8TAD0  T  DEL  DESPACHO  DE  BXLACX0VX8  SXTEftXOESS. 

Palacio  nacional,  México,  $1  de  Enero  de  1862, 
D,  Ignacio  P,  Oropeza. 

Noteniendo  el  Supremo  Gobierno  mujr  favorables  antecedentes  del  8r.  Oropeza, 
dispuso  con  anterioridad  quo  el  Sr.  Euiz  se  encargara  del  Consulado  general  de 
la  República,  en  Nueva-Orleans,  y  hallándose  ya  dicho  Sr.  Ruiz  en  calidad  de  can- 
ciller desempeñando  ad  ínterin  aquella  oficina,  queda  insubsistente  el  nombra- 
miento que  esa  Legación  ha  conferido  á  dicho  Oropeza. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  vd.  pnra  los  efectos  consiguientes,  reiterán- 
dole mnj  gustoso  las  protestas  de  mi  particular  aprecio. 

(Firmado).  DOBLADO. 

SeQor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  307. 

SEO&ETARIA  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES  SXTERIOBES. 

Palacio  nacional.  México,  22  de  Enero  de  1862, 
Remisión  de  un  exhorto. 

Acompaño  á  vd.  un  exhorto  que  el  juez  de  letras  del  partido  del  Tlaltenango 
dirige  al  juez  de  1?  instancia  déla  ciudad  de  Heidelber  *  en  esa  República  de  los 
Estados-Unidos,  &  fin  de  que  se  sirva  vd.  hacerlo  llegar  &su  destino,  y  diligencia- 
do que  sea,  deToWerlo  &  esta  Secretaría  para  los  fines  correspondientes. 

Con  este  motivo  protesto  á  vd.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

(Firmado).  DOBLADO. 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
*  I>eb«  0er  Baltimore. 
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NUMEBO  303. 

BECBBTARIA  DE  ESTADO  T  DKL  DKSPACnO  DE  EELAC103ÍES  EJCTtHlOltM. 

Palad*^  Tiaeimal.  México,  S4  íÍ«  ^Wü  df  H&í, 

D,  Jesús  Escobar. 

Hoy  digo  al  señor  Ministro  de  Hacienda  lo  que  síg^c: 

**E\  C.  Presidente*  atendiendo  á  los  buenos  aerTicioa  que  ba  prestado  D.  Jcwji 
Escobar  y  Armendáriz,  agregado  íl  la  Logadon  de  la  Eopúblicft  en  Wíksliingíonf 
ha  tenido  á  bien  mejorarle  la  gratifícacton  que  ícnln  scítaUda,  di^ponif ndo  qo« 
en  lugar  de  los  treinta  pesos  asignadost  pc  }c  abone  tn  adc^lnnu  In  cantidsid  d« 
cincuenta  pesos  cada  mes,  y  que  con  avrtglo  (i  dicho  Batida  ee  le  rtiuha  i  la  mi- 
yor  brevedad  posible  un  trimestre  por  lo  pronto.  Lo  que  cQm tínico  ü  vd.  á  fin  de 
que  se  sirva  dar  órdenes  convenientes  para  el  maa  üiu^cLo  cumplimif^Dto  de  eai« 
superior  acuerdo." 

Y  lo  traslado  á  vd.  para  su  debido  conüdmiciiio  y  como  resultado  de  k  comu- 
nicación número  318,  que  se  ha  servido  vJ,  dirighme  con  fíícha  G  de  Koificmbrc 
del  año  próximo  pasado,  y  que  es  relativa  íi  dicbo  jErtgetOj  y  le  reitero  nueTamcn- 
ie  las  protestas  de  mi  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  KepáUíca  en  Wo^hiuglcn. 


NUMEEO  309. 

SECRETARIA  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  EF,LAC101ÍI3  EXTEUIOUES. 

Paladú  JiücionaL  México^  É5  de  Eníra  de  ISSS, 
Recibo  de  la  reseña  de  Q  de  DicieTiihrc. 

Se  h;i  recibido  en  esta  Secretaría  lacotnimicacson  número  3G1,  que  csn  Ls^íntíion 
se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  9  de  Diciembro  del  aílo  próximo  pnaado:  j  per 
ella  me  he  i'upuesto  de  cuanto  manificsEa  relntivíimente  ¿I  los  sucesos  qoe  han 
ocurrido  en  esos  Estados-Unidos  durante  el  tiempo  que  ella  rcaefla. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consÍderndon> 

[Firmado].  DOBLADO. 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington, 


NUMERO  310. 

SECRETARIA  DB  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  D»  BELACIOSES  ILXTEniOIlES. 

Poladú  nadonül.  MérieOt  .Enero  ^  de  ISSi. 
Recibo  dé  la  reseí^a. 

Por  la  comunicación  número  340,  que  se  ha  servido  vd.  dirigirme  eon  fí^ha  2+ 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  ma  he  impuesto  de  lea  sucesos  p^^^^^^^* 
que  han  ocurrido  en  esos  Estados-Unidos  durante  la  quincrcna  á  que?  se  refiere:  y 
tocante  al  incidente  do  los  Sres.  Slidell  y  Maaaoa,  dispone  elsefler  Presidente  que 
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3?  informe  t4  confldenciElmente  do  los  motivo»  que  ha  tenido  el  Gobierno  de  U 
Uoioa  pnm  de v^gÍ verlos  al  Gobierno  inglés,  según  se  ha  dicho  aquf  públicamente^ 

Eeitero  ^  vd.,  con  tal  motivo,  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 

SaBor  Encargado  do  Negocios  do  la  República  en  Washington. 


NUMERO  311. 

B£ÜB£TAKtA  DE  ESÍTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACíCySS  EXTERIORES. 

Palacio  nacional,  México,  Enero  $7  de  1863. 

Cocina  militar  ambulante. 

Es  reapucMa  ¿  la  comunicDcion  número  328  de  esa  Legación,  debo  manifeslar 
ivd.  qu€  el  di^í^íiti  que  AtompuQa  so  tendrá  presente  cuando  así  convenga,  no  per^ 
DÍtUñdü  laa  actutües  cirijunstancias  del  Gobierno  emprender  ahora  los  gastoj  que 
^icnsiona  la  máquina  que  representa. 

Ecproduííco  íL  vd.  la  a  seguridades  de  mi  consideraciou. 

[Firmado.]  DOBLADO. 
StSor  encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  312. 

lECaETAEIA  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Palacio  nacional.  México,  Enero  £7  de  18CS, 
Recibo  de  correspondencia. 

Sfi  han  recibido  «n  e^lQ  Departamento  las  comunicaciones  oficiales  de  esa  Le- 
£ii{:Í0D,  que  n^Ilci^G  su  índice  de  24  de  Noviembre  del  aSo  próximo  pasado,  j  por 
lípurado  Bo  contentar in  las  que  lo  necesiten. 

Reilevo  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideraciou. 

[Firmado].  DOBLADO. 
SeEoT  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  313. 

BSCRETARIA  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Palacio  nacional.  México,  Enero  27  de  1S6Í. 
XIV  conferencia  con  Mr.  Seivard. 

Ha  ho  impueat-o  de  cuatií.o  se  ha  servido  vd.  manifestarme  en  su  nota  número 
ftSS,  di  n  de  Diciembre  del  aflo  próximo  pasado,  que  refiere  ladécimacuarta  coitrc- 
tencift  que  ha  tunido  vd.  con  el  Sr.  Seward;  y  para  la  mas  completa  inteligencia 
ael  asunto  sobre  que  ínvtnron,  procurará  vd.,  con  reserva»  averiguar  si  sccreía- 
oiaute  d  Gobierno  do  H  IJuion  ha  tomado  parte  en  la  intervención  extranjera  qu$ 
li!v  venido  sobre  la  República. 

Asimiamci,  y  en  lo  ustcnísible,  dirigirá  vd.  todos  sus  esfuerzos  á  persuadir  i  eso 
íjC'biorao  de  la  necesidad  qu.  que  se  halla  por  su  propio  interés  de  tomar  una  par* 
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t«  iWtÍTft  en  dicbo  negocio  y  en  fíiTor  de  la  Repúblíofli  oujfta  teadcneiaa  politleaa 
debeQ  ser  uniforracá  en  el  contmtínte  nina  rio  ano. 

Lo  quti  digo  á  Td.  en  ruapQíüía  4  en  citada  cgmumoaoicini  rf^iterSodolo  lis  pro- 
ieaUs  de  mi  particular  aprecio^ 

(Firmado).  DOBLADO, 

Seilor  Embargado  do  Kegocioa  de  la  República  eo  WasUtngtun- 


NUMERO  314. 

SEGEETAni\  DS  ESSTAnO  T  DÜL  DSBP^CnO  BE  nELACJOXK^  SriTEniGEO* 

Ftílado  nadonal.  ifíríco.  Enero  SI  (fe  X?ffl 
N^íieva  Cónsul  general  de  la  RepúLUca  en  los  Eatadoí-  Utiídos. 

Hoy  digo  al  Sr.  D.  José  María  DurAn  lo  que  sigue: 

"El  C.  Presidente,  en  ateucion  á  las  circuusranoiaa  qu«  coocutTfii  en  Td*,  y  i 
loa  buenos  3&rvÍuo3  que  tiene  prestados  ¿la  Kcpüblica,  ba  tenido  a.  bioa nombr^^r- 
lo  Cónsul  gtaeral  inLprino  cu  Nueva^York  con  Iíís  facnltadea  anexaa  i  cfic  ciupleo 
7  con  el  aueldo  anua!  de  itcñ  mil  ptsos  que  le  corresponde  con  arreglo  al  artktila 
8?  de  k  loy  de  12  da  Febrero  de  18S4." 

Y  ni  comunicar  ú.  vd.  el  anterior  nombramicLto,  pura  su  debido  conocimienlo,  le 
naompafTo  la  patente  respectiva,  á  fin  de  que  ac  sirva  rccabnr  de  ese  GobJeroo  «1 
exequátur  y  remítirsela^  luego  que  baya  miío  obsequiada,  al  referido  Sr.  Durátit  j 
Qproveobaodo  la  ooaaion  reproduzco  4  td,  las  Beguridades  de  mi  atenta  coEside- 
rioion. 

(Firmado).  DOBLADO* 

SeSor  Encargado  de  Negocio»  de  la  Kepúblitjft  on  "NVaaliington, 


NÜ31EB0  315. 

flCRif  ASU  DI  matÁño  T  UEL  ivEarAcno  de  heiáoioksí  ^xtibíóbií. 

Palacio  naf^ionaL  Mé^ico^  Entro  É9  di  IS^ 

Jieetbo  de  correspofidcncia. 

Se  há  recibido  en  eita  Secretaría  el  índice  de  la  correspondencia  de  en  Ufa* 
cion,  do  IG  de  Diciembre  del  ailo  prÉsimo  pasado,  j  me  lie  impuesio  del  coniem- 
do  de  todas  las  comunicaciones  d.  quf  se  roñero. 

Eeproduzco  £  rá,  las  aognridades  de  mi  atenta  consideración, 

(Firmado.)  DOBLADO. 
Señor  Encargado  do  Negocios  de  la  HepáblJca  en  Wasbitigton. 


KüMERO   316. 

eSCarrAETÁ  de  estado  y  del  DESPACnO  de    RELACfONBS  EXTEHIOEIS' 

Palacio  nacional.  México^  Febrero  23  de  ISSÍ, 

'■  Heaibo  de  eorreapoiidencia. 

So  ba  recibido  en  est<3  Departnmenta  el  índice  que  eso  Legación  fo  ha  serrldo 
dirigirle  con  fecha  7  del  mes  praximo  pasado,  y  juntamente  con  él  Isa  notos  qne 
refiere. 
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Lo  que  digo  &  Td.  para  su  conocimiento,  reiterándole  las  si^gurldadca  de  m 
atenta  consideración. 

Por  ocupación  del  seflor  Ministro, 

(Firmado).  JUAN  DE  D.  ARTAS. 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  317. 

8ECB£TABL\.  DB  ESTADO  7  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES   EXTERIORES, 

Palacio  nacional,  MézieOy  Febrero  15  dt  ISÜS* 

Goleta  ^'Anna  Taylor^  Soledad  Cos.*' 

Sucesivamente  se  han  recibido  en  este  Departamento  las  común jcaci^Ees  qao  ee 
ba  BerTÍdo  vd.  dirigirle  bajo  los  números  275,  278,  845,  858.  864  y  Zll,  toüiis  ellas 
relativas  á  la  goleta  "Anna  Taylor,  Soledad  Cos;'*  y  quedando  eutcriido  do  cuan- 
to se  sirve  vd.  manifestar  acerca  de  ella,  le  reitero  las  seguridades  de  mi  partLcu* 
lar  aprecio. 

Por  ocupación  del  C.  Ministro, 

[Firmado].  JUAN  DE  P.  AEIA3. 

SeSor  Encargado  de  Negocios  do  la  República  en  Washington. 


NUMERO  318. 

BBGEXTA&L^  DE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO   DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Palacio  nacional.  México,  Febrtro  15  dó  1S€S, 

Despacho  del  lergantin  ^^ Balear.'* 

8e  ha  recibido  en  este  Departamento  la  nota  de  esa  Legación  número  876,  de 
20  de  Diciembre  último,  relativamente  al  despacho  del  bergantín  ''Bnkar,"  la 
misma  que  se  ha  trasmitido  al  Ministerio  de  Hacienda  para  su  debido  conoctmicnlo. 
Lo  que  digo  &  vd.  en  respuesta,  protestándole  las  seguridades  de  mi  atenta  con- 
sideración. 

Por  ocupación  del  C.  Ministro, 

[Firmado].  JUAN  DE  D.  ARIAS. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  319. 

SBOBBTABIA  DB   ESTADO   T  DEL   DESPACHO  DE   RELACIONES   EXT £1110 filíS. 

Palacio  nacional,  México^  FtburQ  15  dt  1SB5, 

Gastos  de  oficio  de  esa  Legación. 

Como  resultado  de  la  comunicación  número  890,  de  31  de  Diciombrts  del  b&o 
próximo  pasado,  que  esa  Legación  se  ha  servido  dirigir  á  este  Departamento,  boj 
mismo  se  traslada  &  Hacienda  juntamente  con  los  documentos  d  que  hace  rcfi-'taDcia» 
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Lo  que  digo  á  já.  oa  respussU^   reílorlndole  Hs  següñíladea   de  mi  cüaíiid?* 
ración. 

Por  ocupaciotí  del  acüor  Míniat;o, 

(Firmado.)  JUAN  BE  D,  AEIAfl. 

6«fIor  Encargado  do  Negocíoa  de  la.  Kepública  en  VV^nsliingtoD. 


NUMERO  320. 

SICEKTAAIA   PE    I^TAnO   T    DEL    DIlEFACTm    DE  VELAClOXCS    EXTFIlI01tl3. 

palacio  natíoíiúí,  M£:cico,  11  dt  Febrero  dá  ISSS. 
Eqiiij^ojü  de  D.  Enrique  Mfjla. 

SncesiTamtnU  se  han  recibido  en  e«ía  Secrctfirfa  la.5  nofas  oúmcroft  2S8,  298, 
351  y  335,  que  esa.  Legicíon  se  Utv  aorvido  dirigirle  con  distintas  feehai»  toJai  ro- 
lativíiB  al  equlptijc  dü  D.  Enrique  Mrjífl, 

Lo  que  digo  á  vd.  en  reapueata,  reiterándole  las  seguridades  de  tai  atenía  cewi- 
deraclon. 

Por  ocupadoa  del  seíior  Ministro, 

[Firmado].  J0AN  DE  D.  ARIAS. 
SeEIor  Bq  cargad  o  de  Negoeios  de  la  Bepúbllca  o  a  Washinglon. 


NUMERO  32L 

S2PÜBLI0A  MEXICANA^ IflJÍISTílÉ  10  DE  RELACIONES  EXTERIOR  1:3  E  IKTETJOEEI 

Faídcio  nación aL  M^xiet?^  Febrera  13  <fc  J5íí- 
Vapor  ^^Lvz  Marina" 

Se  ha  rcciííído  tn  este  Deparínmcnío  la  tioín  de  esa  Legación  número  37^,  de2G 
de  Diüiembie  último,  rolntiirtanentc  til  vnpor  ^^Lnz  MiiHiiii;"  y  en  conteataciomíe* 
bo  ííe  jlr  á  V'J-,  qne  so  ha  puoí$lo  j'ji  en  oonocimiiínlo  del  BeFior  Ministro  J<í  Hacien- 
da, pOi-  ai  diühn  boquo  Ilegíise  ú  presentarse  coa  bandcírn  mexicana  eaaígüDFü^fi"" 
to  de  la  RepQblioa, 

Reitero  ív  rd.  las  seguridades  de  lai  atenta  conaideracion. 

Por  ocupación  dd  seüor  MiniBíro, 

[Firmado].  JUAN  DE  D.  ABIAS. 

Be&fir  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Wasbingtoa, 


NUMERO  332. 

BZFITBUOA  MSXIOANA.— Mt^IBTEniO  DB  RELACIOVEa  INTERJOHEa  T  EXlESIORU' 

Falado  nationalf  México^  S8  d^  Fchrert^  de  1S6£> 
I¿€$efta  poHiicü. 

Per  loi  Impresos  a¿y  untos  se  impondrá  vd.  de  los  aoonteoi  mi  entes  polllicos  qo* 
Uaa  ífiDido  lugar  en  la  República  en  d  preaente  tiio3,  y  Jel  eainJo  que  ga*rda  «1 
asunto  relaliro  ¿  la  cuestión  extrji^njera  con  las  potencias  ftliadas. 
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Él  ifttfres  qqe  ofrecen  díehoa  documentos,  hace  conreníente  se  lea  dé  la  mayor 
PaMioiJaU  po^lbli^;  j  por  lo  mismo  el  C.  Presidente  recomienda  &  vd.  baga  cuanto 
zKé  áñ  su  parlo  para  que  reciban  la  debida  publicación  por  conducto  de  la  pren- 
u  de  ese  país*. 

Reitera  á  vd.,  con  tal  motiro,  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  JUAN  DE  D.  ARIAS. 
SefloT  Encargado  da  Kogoclos  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  323. 

£ZPÜBLiaA  UEXICAJTA.— MINISTERIO  DE  RELACIONES  IXTERIORKS  7  EXTERIORES. 
Palacio  nacional.  MéxicOf  Febrero  £7  de  1862, 
Sueldos  de  esa  Legación. 

Por  osU  paqueto  «e  reTriile  &  vd.  la  cantidad  de  quinientos  pef^os,  de  los  cuales 
M  3«nrirá  yé..  tomar  trescientos  por  cuenta  de  sus  alcances  j  entregará  los  doscien- 
t'?i  pe^os  restantes  al  Sr.  Escobar,  á  cargo  de  sus  haberes. 

Me  es  grata  esta,  ocasión  de  ofrecer  ti  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  conside- 
r&cloa. 

[Firmailo].  JUAN  DE  D.  ARIAS. 

SeSoí  Encargado  de  Kegccios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  324. 

SIPI'BLICA.  alElClCAiJA. — MIK15TEBI0  DE  BELACI0KE8   INTERIOBZS   Y  EXTERIORES. 

Palacio  nacional    MéxicOy  S8  de  Marzo  de  1862. 

B,  Domingo  de  Goicouria. 

Cün testando  la  comuDlcncion  número  28,  que  se  ha  servido  vd.  dirigir  á  esto 
BppartA mentó  con  feclia  2^  de  Enero  último,  y  que  es  relativa  á  las  gestiones  quo 
b*  hecho  cerca  de  eso  Gobierno  D.  Domingo  de  Goicouria,  debo  participarle  que  á 
nte  ^ug«tD  qufí  hiibia  ofrecido  sus  servicios  al  Qobirno  de  la  República,  solo  se  lo 
íiibia  cosñado  ucín  comialotí  con  objeto  de  proporcionar  algunos  recursos  al  Go- 
tltmo.  y  que  bebiendo  íilLitnnmento  confesado  que  carecía  de  los  medios  de  poder 
lieaarh  aatififaütovijimenie,  ¿e  le  ha  oficiado  con  fecha  19  del  actual  lo  siguiente: 

*"Me  liu  impuesto  de  cuanto  se  sirve  vd.  manifestarme  en  su  comunicación  fecha 
l?dft  Febrero  del  presente  afío,  y  en  contestación  tengo  el  gusto  de  manifestarle^ 
Wa  d  Gobierno  aproTccharii  sus  servicios  de  la  mancray  en  el  tiempo  conveniente, 
por  hablar  T&riado  un  tnnio  el  curso  de  los  acontecimientos,  dándole  entretanto 
las  graeJAs  por  su  buesa  disposición." 

Lú  que  Irascribo  &  ¥d.  para  su  debido  conocimiento  y  satisfacción. 

[Firmado!.  DOBLADO. 
Br.  Eneargudo  d«  Negocíoi  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  325. 

REPUBLIOA  MEXICANA. — MINISTERIO  U»  HfiLAOIOSBS  rSTiaiOEES    T   EXTSHIOEEA. 

Fulaeio  liúcionaí.  México^  Marzo  £S  de  ISBS. 

Con  fecba  26  del  mes  próximo  pasado  d  Sr,  Ministro  do  H*cieadtt  dijo  &  esti 
Secretaría  lo  que  sigue: 

"Hoy  80  proviene  á  la  Tesorería  general,  que  por  d  próximo  pnqutte  hrmitt 
una  letra  de  quinientos  pesos  al  Encargado  do  NpgonioH  do  la  República  en  Vía- 
hington,  y  otra  de  igual  suma  al  C  Durlln,  Cónsul  nuestro  en  NueTa-Vorb/* 

Y  por  si  no  hubiere  vd.  recibiJo  la  primera  de  cambio,  le  occmpaílo  adjunla  U 
segunda,  reiterándole  con  tal  motivo  Ia9  i«eguridad(^s  de  mi  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  1&  República  en  Wasliioglon. 


NUMERO  32G. 

BEPÜBLICA  MEXICANA. — MINISTERIO  UE    RZLAClOlíEi    INTEEIORIÍS  T  EXTBHIOE£l. 

PaladQ  nacionaL  México^  Mano  ^S  </5  1S6$. 

Encargado  de  Negocios  d\i  Méjico  en  e&os  Estados-Unidüñ, 

Tengo  la  satisfacción  do  poner  eíi  conocimiento  de  vd,  que  por  el  prúiimo  pa- 
quete se  le  remitirá  su  nombramiento  do  Encargado  de  Negocios  de  la  RepüblicAf 
en  propiedad,  cerca  de  ese  Gobierno,  y  entretíinto  ec  le  faculto,  para  quü  baga  de 
este  aviso  el  uso  que  estime  convenicnle  al  mejor  dcscmpeflo  do  lo3  negocias  que 
tiene  á  su  cargo. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  ood sideración. 

[Firmado],  DOBLADO. 
Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  K^püblíca  en  Woebington. 


NUMERO  327. 

KXNI8TXBI0  DK-BILAClO:7Eil  EXT^aiOEES  T  dOBEE^AOlOX. 

Palacio  nacional.  México^  Marta  SI  de  151GÍ, 
Recibo  de  corres^otidencia* 

8e  ha  recibido  en  este  Departamento  el  íudictí  do  correspíjndcncla  que  sí  Msct- 
rido  vd.  dirigirle  con  fecha  19  de  Ftbreio  último  y  por  fieparado  ae  cünteitirin 
las  notas  que  así  lo  requieran. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 
Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  BopíiblÍGa  oa  Washlagton. 
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NUMERO  3f  8 

Palacio  naciotiaL  México^  Marso  31  dt  1SB2, 
Con/crencia  con  Mr»  Si^tmrd^ 

El  C.  Presidenta  Sfl  ha  impuesto  con  ínteres  del  contenklo  de  Tm  noUa  nümcroa 
378,  8*  O,  dGj  S9  y  47  que  coü  distintas  fechas  se  ha  servido  tü.  dirigir  á  esto  De^ 
parta  mentó  siendo  toda^  ellas  r  dativas  á  conferencias  que  lia  tenido  Td.  con  Mr. 
Seward. 

Keitcro  i  xd.  las  seguridades  de  mi  atenta  con?idoracl->n' 

[Firmado].  DOBLADO- 
Bt>  Encargado  de  KegOQios  de  la  República  en  Washingion. 


NUMERO  329. 

VtKlSTSltlO  nS  lEtELAClONBS  EXTKRIOREB  T  GO^EEKACIOTf. 

Palacio  nacional,  Méxiai,  Mano  SI  dt  ISGÉ. 
El  Sr.  Coi-pancho. 

Me  he  impuesto  del  contenido  de  las  notas  námeroi  4  j  7\  correspoudientes  á 
Enero  altlmo  j  son  relativas  al  Dr.  Corpancho. 

Lo  que  dtgo  &  vd.  en  respuesta,  reiterándole  las  seguridades  de  mi  atenta  con^ 
siicr&oion. 

(Finnixdo)*  DOBLADO. 

Bt,  Encargado  de  Negocios  de  la  Reptiblica  en  Washington. 


NUMERO  330. 

ltIiriflT£m  DE  RELACIONES  EXTBRIOKE»  T  ODSEm^A  CIÜTf. 

Palacio  nación  ti  (.  Méxicft,  Marzo  31  de  13ú£, 

Ooirjheiícia  con  Mr.  Scirard. 

SncesiTatneute  se  hún  reolbido  en  este  Departamento  Ins  nota»  núm^^ros  27Tt 
£>fO,  8,  10*  12j  17,  20,  2%  41  y  44,  que  con  distintas  fechas  so  ha  servido  tJ.  diri- 
luirte,  siendo  todaH  ellas  referentes  á  entrevista?  y  con  fe  rene  i  as  que  ha  t^aijido  Td. 
coa  el  Sr.  Scirard  y  enterado  con  interés  y  satisruccion  de  sus  respectivos  conté- 
niiloa  oe  lo  digo  4  vd.  en  reapueiíta,  reproduciéndole  las  proleaías  de  mi  ateacion. 

[Firmado].  DOBLADO, 

St<  Bnc&Tgado  de  Negocios  de  la  República  oü  Waahiagton» 
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NUMERO  331, 

UrXtSTEBIO  I>E  RELACIOXES  EXTERIOBEi  T  G0DE11XACI05. 

Palacio  namonal.  3íéziC0j  2ían&  SI  ii  IS^. 
Eni reinita  con  el  Sr.  Tassara* 

4 

Se  lian  Tccílildo  oa  esto  Dsparlíimanto  ks  natas  números  286.  377,  H,  4Dy5<i, 
que  ea  dlaUnua  fechas  so  ha  sorbido  vd.  dirigiría,  ri»laiiv»%3  todas  á  entratiífrJi?  y 
conferenc^iaa  que  ha  reñido  tJ.  cí>d  elSn  Tusaíira;  y  ení  erado  con  intcfe^  deco^;:- 
to  en  eU.13  rcfit-re,  ho  lo  digo  en  rcapüQfita,  reUeráadolo  :as  scE^ndada  át  m¡ 
atenta  coa^ideraoLon. 

[Firmado],  DOBLADO, 

Sr.  £n{^argado  do  5ogodoa  de  la  República  en  W^bington. 


NUMERO  332. 

MINI8TEEI0  DE  HELACIOSES   EXTKIlIOEES  T  GOBERWAClOK. 

Palacio  nacwnaL  México j  Ahril^  i?  di  iífi!- 
Recihü  de  la  reteña  tic  F^Brero. 

Recibida  cu  efite  Departamento  la  comunícaeiün  número 54,  que  con  fcclálSdá 
Febrero  último  se  ha  servido  vd.  dirigirme,  di  cuenta  al  C.  Presideute  coaau  ::2 
tenido*  quien  ae  ha  impuesto  con  inlcrca  de  los  Biiceaos  políücoa  ocurridos  en  cw 
Estados-lTnidoa  durante  el  periodo  que  dicha  reaeüa  abraza. 

Reciba  vJ.  las  seguridades  de  mi  atenta  conaiderncíon. 

[Firmado].   DOBLADO. 

Sr.  Kncnrgado  de  Negocios  de  la  RepdbUcí^  cu  ^Vashingtoü. 


NTMlílRO  333. 

SlIlílatEftíO  DJÍ  mEl.ACIOKES  ÍXTillílOElS  Y  QOBEBXACJOJl. 

Palada  naeiotwL  Mízico,  Abril  S  de  l¿€f^ 
Enrtw^ado  de  Kctjfocios  <*n  prrqykdad  cerca  dd  GoBtemo  de  ht 

Con  fecha  do  hoy  digo  al  C.  Mlnistrü  de  Haeiotiíla  Iú  que  Bíguc; 

**El  C.  Presidente^  en  atención  4  los  buenos  scrTicIos  que  hft  prestado  ¿ta  R<" 
pública  D.  Mftlíaí  Romero  en  m  empleo  de  ápcretario  de  la  Legación  Mc^ik-Jini 
eu  Waahinglou,  y  dumtUo  todo  el  tiempo  qnc  la  bíi  tenido  á  $u  oarge,  conso  |^< 
interino  de  ella^  »<j  ha  servido  conct^derlo  en  propiedad  el  notubro miento  tle  Eaeu^ 
gado  de  Negocios  cerca  de  aquel  Gobierno.  confirm¿ndole  el  sutldo  annal  ái  i^i 
mil  pesos  que  ya  dlsfruíaba  como  Encargado  de  Negocios  interino*  coa'omt»! 
articula  ID  de  la  lej  sobre  Legaciones  de  26  d«  Agosto  de  lS5o. 

Dispone  igualmente  el  Supremo  Magistrado  de  U  Nación,  que  se  flírra  tJ.  oic 
tar  sus  órdenes  á  la  teaorevía  general  para  que  proceda  ¿la  líquidacíísa  tlfi ^^ 
sueldos  que  ha3la  la  focha  esU  u-loauitando  el  Sr  Romero,  y  á  &q  de  que  ui  ^^' 
hinte  ae  le  remita  con  la  mayor  regularidad  poeible  la  dotación  que  tt*^"  '*^ 
lada  la  Legiicion  de  su  cnrgo/' 

Lo  quo  pongo  en  conocí  mi  culo  da  Td.  como  resultado  de  mi  comuncACÍon  Da- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


766 

hiero  826)  que  con  fechft  28  del  inos  próximo  pasado,  lo  temitl  por  el  úUix&ó  pá« 
^ueto  adTirtiéadole  que  oon  la  presente  nota  le  acompaño  sus  credenoiales. 

Reciba  yd.  las  seguridades  d«  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

Se&or  Encargado  de  Negocios  de  la  Repdblioa  en  Washington. 

A  S.  £.  el  seííor  ^íinistro  de  Relaciones  de  los  Estados-Unidos  de  América. — 
Palacio  nacional.  México  8  do  Abril  de  1862.  —  El  infrascrito,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  de  México,  tiene  la  honra  de  poner  en  conoci- 
miento de  S.  E.  el  sefior  Ministro  de  igual  ramo  de  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
ca, que  el  Supremo  Magistrado  de  esta  Nación,  complacido  con  la  conducta  que 
ha  observado  D.  Matías  Romero  durante  todo  el  tiempo  que  Iteva  de  tener  á  su 
cargo  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  y  deseoso  de  que  sigan  cultiyándose 
y  estrechándose  mas  y  mas  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  que 
felizmente  existen  entre  México  y  los  Estad os~Unidos  de  América,  ha  nombrado 
al  rifferido  Sr.  D.  Matías  Romero  Encargado  do  Negocios  cerca  del  Gobierno  de 
sa  Excelencia. — El  infrascrito  espera  que  el  ascenso  y  permanencia  del  Sr.  Ro- 
mero cerca  de  ese  Gobierno  le  sean  gratos,  y  continuando  su  benevolencia,  le  dará 
entera  fé  y  crédito  en  cuanto  le  manifestare,  y  especialmente  cuando  le  asegure  do 
los  sinceros  votos  que  el  pueblo  y  el  Gobierno  mexicano  hacen  por  la  prosperidad 
y  bienestar  de  los  Estados-Unidos  de  América. — El  infrascrito  aprovecha  esta 
ocasión  para  reiterar  á  S.  E.  el  seSor  Ministro  las  seguridades  de  so  mas  distin- 
guida consideración. — (Firmado).  Manuel  Doblado. 


NUMERO  334. 

fSCRETABIA  DE  ESTAnO  Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Palacio  nacional.  México^  Abril  9  de  1S68. 
Abolición  de  pasaportes. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaria  la  nota  número  71,  que  se  ha  servido  vd.  di- 
rigirme con  fecha  8  de  Marzo  último;  y  por  su  contenido  quedo  enterado  de  que 
por  ese  Gobierno  las  últimas  prescripciones  relativas  á  pasaportes  han  sido  dero- 
gadas. 

Keitcro  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  335. 

BECRSTARIA  BE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  DB  RELAOIONES  EXTERIORES. 

Palacio  nacional,  México^  9  de  Abril  de  1S€2. 
Recibo  de  correspondencia. 
Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  Índice  de  correspondencia  que  se  ha  servi- 
do Td.  dirigirme  con  fecha  11  del  mes  próximo  pasado,  y  por  separado  se  contes* 
tArán  las  notas  qué  asi  lo  requieran. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  oonsideracion. 

(Firmado).  DOBLADO. 
Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  336. 

tlCElTABIA  DB  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  ESLACIOITEI  l%TíttID«S, 

Púlaeiú  naci&naL  Jfexíco,  Abril  20  de  ISÜS^ 
Solicit lides  de  andad anoB  amernafiOB. 

En  respuesta  á  la  nota  númevo  25.  que  me  ba  flirígídó  \á.  con  fecha  10  de  Mar- 
zo último,  la  que  es  relativa  á  solicitudi-B  de  ciudaJAoos  umericfLtJos»  j  despuos  de 
haberse  enterado  de  ella  el  C.  Prc*iidí>nte,  debo  mcmífestaHe  que  llegado  el  ca^d» 
se  utilizarán  los  servicios  de  loi  aoliclUntcs. 

Reciba  vd.  los  seguridades  de  mi  conalder^don. 

[Firmado]*  DOBLABO. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  Eepíiblica  en  WasbingtoiL 
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NUMERO  337. 

IXO&STAEXA  DE  ESTADO  Y  DEL  D^SFACitQ  DC  EELACIONEa  EXTEETOEEfl. 

palacio  nacional.  Mixteo,  Ahní  10  ¿e  IS^, 

Cu  fsí  ion  m  ixica  v  a . 

Oon  la  comunicación  número  GO,  de  25  do  Ecbrcro  del  présenle  aSo,  he  r^cihU 
do  varias  tiras  de  periódicos  que  cotiticiion  noticias  relnlivaa  ¿  la  cue&iioa  idce£ 
cana;  y  con  interés  me  he  impuesto  de  $u  coDleaído,  dcbíeodo  solo  advertirle  qa* 
por  lo  que  respecta  á  Goicourin,  no  exialc  cl  nambríimiento  de  Ministro  de  México 
con  que  se  le  supone  investido,  j  que  uí  Be  ha  pen^jado  nf  se  pieosa  hacerlo. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO, 
Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  RepábUea  en  Washington. 


NUMERO  338. 

8ECESTABIA  DE  ESTADO  Y  DEL  DESFACnO  DE  EELACJ03ÍEB  EXTEEIORIf. 

Palacio  nacional.  México ^  Ahrü  11  de  I86S. 
Política  conttnenCal  amei^kana. 

Me  he  impuesto  del  contenido  de  k  comunicación  número  76,  que  se  ha  servido 
vd.  dirigir  á  este  Departamento  con  feeha  10  do  Mai-zo  último,  relativa  4  la  pvli- 
tica  continental  americana,  y  do  Iob  noticias  que  ministra  se  harA  el  nao  coiiTe- 
niente. 

Reitero  &  vd.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

(Firmtdo).  DOBLADO. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  do  la  ílopública  en  Washington* 


NUMERO  339. 

8ECEETAEIA  DE  ESTADO  T  DEL  DESCACHO  DE  RELAClOinEa  EXTEEIOEER- 

Palaeio  nacionaL  México ^  Abril  16  éc  18S¿. 
Con/ere  fie  i'a  con  Mr.  Sejüard. 
Por  la  nota  número  69  que  con  fecha  6  de  Mayo  se  ha  servido  vd.  remitir  é.  ci^ 
te  Departamento,  y  que  es  relativa  ¿  la  30?  conísr encía  coa  Mr.  Seword,  he  r«^- 
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bidó  ta  copia  dd  ta  nota  que  Mr^  Seward  ha  dirigido  á  tír.  Üaytoh,  Ministro  dé 
los  £stado8-ü oídos  en  París,  eñ  que  se  indtoan  las  miras  del  Presidente  sobre  el 
establecimiento  do  una  monarquía  en  México,  j  habiéndole  dado  cuenta  al  Supre- 
mo Magistrado  de  la  nación  de  ambos  documentos,  de  cuyo  contenido  se  ha  ente- 
rado con  ínteres,  cumplo  oon  su  acuerdo  dándole  &  vd.  las  gracias  por  su  eficacia, 
j  le  reitero  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  TEEAN. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  340. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  México,  Abril  19  de  186i, 

Recibo  de  la  reseña  de  11  de  Marzo. 

Por  la  comunicación  número  78,  de  11  do  Marzo  último,  que  se  ha  seryido  vd. 
dirigir  á  este  Departamento,  me  he  impuesto  oon  ínteres  de  los  sucesos  politicoB 
recientemente  ocurridos  en  esos  Estados-Unidos;  y  al  decírselo  &  Td.  en  respues- 
ta, le  reitero  las  seguridades  de  mi  consideración. 

[Firmado].  TERAN. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  341. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  OOBERNAOION. 

Palacio  nacional.  México ,  Abril  S8  de  1862, 

JReseña  política. 

Acompaso  á  Td.  un  resumen  de  los  notables  acontecimientos  ocurridos  en  la 
República  en  el  presente  mes,  y  con  él  tiras  de  periódicos  que  contienen  documen- 
tos importantes  relatiyos  á  la  inyasion  extranjera,  de  los  cuales  dispone  el  C. 
Presidente  dé  rd.  conocimiento  &  ese  Gobierno;  cuidando  de  que  reoiban  por  me- 
dio de  la  prensa  la  mayor  publicidad  posible. 

Reitero  &  vd.  las  seguridades  de  mí  atonta  consideración. 

[Firmado].  TERAN. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  342. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Mayo  ó  de  186S. 

Hecibo  de  correspondencia. 

Be  han  recibido  en  este  Departamento  los  índices  de  las  notas  que  ha  remitido 
es»  Legación  con  fecha  21  de  Marco  y  1?  de  Abril  último,  7  oportunamente  se 
contestarán  las  que  se  estime  necesario. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  consideración, 

[Firmado].  DOBLADO. 

Sr.  Encargado  de  Negooioi  de  la  República  en  Washington* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


m 

NUMERO  ai3. 

MINISTERIO  DB  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBEENAClOíí» 

Faiaeio  niicionttL  Mexie^f  Jüa^ú  16  de  1S6S* 

Recibo  de  correapondúncia. 

Con  los  índices  do  esa  Lega'jí&n,  da  li,  IS  y  21  (I12I  raes  próximo  pasado,  te  han 
recibido  en  este  Dcpartamenlo  las  notna  que  reñcren,  j  por  separado  ae  coate«tft 
rán  aqaollas  que  lo  requieran. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  atüuta  oonsiileFaGioo^ 

[Firmado],  DOBLABO- 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  RepQbUca  <5ti  W*istiÍQgton. 


NUI^IERO  344. 

MINISTERIO  DE  RELACrOríES  EXTERIORES  T  OOBER^ACIOX- 

Palaeio  nacional.  MézüOy  May^  16  de  IS62. 
Confereneía  con  Mr,  Seward. 

Por  la  comunicación  número  107  que  so  ka  servido  rd.  dirigir  á  cate  Departí- 
mentó  con  fecha  10  del  próximo  plisado^  mí?  be  impuesto  Je  la  cíjnferentíia  XXX  Vil 
que  tuvo  vd.  con  Mr.  Seward»  en  la  cual  se  ocuparon  del  negocio  relfttivo  ¿  1*  itj- 
tervcncion  extranjera  en  México, 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mj  atenía  conaíderacioa, 

[Firmado].  DODLADQ. 
Sr.  Encargado  de  Negocios  doU  Hopública  en  Wasliington. 


NUMERO  345. 

MINISTERIO  DE  RELAClOXES  EXTERIORES  T  GOBERXACIOy. 

Pattttiú  namnaL  Mético^  Ma^o  IS  dt  ISGS^ 

Discursos  respecto  de  3íéxico, 

Con  la  comunicación  número  !0i,  <^ue  con  fechor  7  del  mes  próximo  piaado  «^ 
ha  servido  vd.  dirigir  á  este  Depsuínmetito,  ho  reoibído  recortes  qu€  coa» ienen 
los  discursos  pronunciados  en  la  Cámarn  di*  los  Comuups  do  !ív  Graa  BrciaS:i  j  cu 
el  Cuerpo  Legislativo  en  Francia,  re&pacio  de  la  iaterrenoian  en  Méjico,  d»  cuy* 
contenido  me  he  impuesto  con  interés* 

Reciba  vd.  las  seguridades  da  mi  atenta  consideraüion. 

[Firmado],  DOBLADO. 

Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  RepOhUca  en  Wnshington- 


NUMERO  340. 

HINISTfiftlO  DE  n£L ACIONES  EXTEUloaUS  T  OOBüSN'.^CtOJÍ. 

Fu  tifio  ntíchnaL  MéziCQ^  i/jyo  30  de  IS€S^ 
Comisión  del  coronel  Rdltf  al  Estmh  de  Sonora. 

Para  conooímiento  do  csi  Le^icion  y   fingís  conveaientesi   acompaSo  á  vd,  na 
tanto  en  extracto  de  los  docaQn?ntoi  qU3  reñer^n  U  aominion  Uel  eoron«l  Kellj  al 
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Efliftdo  de  Sonora,  jan  lamente  con  l&s  notas  que  han  sido  cambiadas  entre  eeie 
Departamento  y  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  de  América. 
Beoiba  vd.  entretanto  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

Hermosillo,  Marzo  81  de  1862.  — *<E8  la  ocasión  esta  de  hacer  á  Td.  presente, 
C.  Ministro,  la  necesidad  que  tenemos  los  Gobernadores  de  los  Estados,  especial- 
mente de  los  que  tienen  puertos  habilitados  al  comercio  extranjero,  necesidad  de 
instrucciones  detalladas  del  Gobierno  de  la  Nación  para  entrar  en  relaciones  coa 
los  comandantes  de  buques  de  guerra  extranjeros,  sobre  todo,  cuando  las  preten- 
siones de  estas  son  siempre  injustas  ó  exajeradas,  y  la  distancia  no  da  tiempo  á 
consultar  con  ese  Ministerio. — ^Es  yergonzoso  para  México  que  todo  comandante  Je 
buque  de  guerra  extranjero  se  crea  con  autorización  para  hacer  reclamaciones  jun- 
tas ó  ii\justas  alas  autoridades  de  los  Estados,  apoyándolas  en  la  fuerza,  con  la  íh*- 
guridad  de  que  nuestra  debilidad  les  da  la  razón  y  de  que  en  todos  los  casos  ello» 
no  asumen  ninguna  responsabilidad.  Apenas  se  pasa  un  mes  sin  que  el  Gobierna 
del  Estado  se  vea  obligado  á  entrar  en  contestaciones  mas  ó  menos  desagradables 
con  los  comandantes  de  buques  de  guerra  ingleses  ó  americanos  por  reclamaciones 
infundadas  de  todo  punto,  y  apenas  ha  bastado  toda  la  prudencia  del  Gobierno  y  la 
consideración  de  que  no  deben  romperse  las  relaciones  pequeSasen  sí  mismas  pnra 
qae  no  hubiese  lugar  d  un  conflicto  motivado  en  la  actitud  amenazadora  é  insultante? 
de  esos  orgullosos  marinos. — Seria  de  desear  para  evitar  en  lo  sucesivo  que  se  re;- 
pitiesen  esas  contestaciones  desagradables  entre  las  autoridades  de  los  Estados  y 
los  marinos  extranjeros,  que  pueden  motivar  alguna  vez  un  rompimiento,  el  qu^  cl 
Gobierno  de  la  República  pidiese  &  los  Ministros  de  Inglaterra  y  los  Estado»- 
Cnidos,  residentes  en  esa  capital,  órdenes  terminantes  para  que  los  comandantes 
de  buques  de  guerra  de  esas  naciones,  elevasen  las  quejas  que  tuvieren  que  diri- 
gir contra  los  autoridades  de  los  Estados,  ó  por  hechos  contrarios  á  las  leyes  y 
tratados,  al  Gobierno  de  la  República  por  el  intermedio  de  sus  Ministros  residen- 
tes, y  con  la  debida  justificación,  pues  de  otra  manera  las  autoridades  lócale.'} 
apremiadas,  ó  ceden  6.  la  amenaza,  ú  ofendidos  por  esta,  se  empeñan  en  contestn- 
ciones  que  pueden  turbar  el  reposo  público.  Repito,  C.  Ministro,  que  son  tantos; 
7  tales  los  casos  de  reclamaciones  indebidas  dirigidas  al  Gobierno  de  este  Estailu 
por  los  comandantes  de  los  buques  extranjeros,  que  so  hace  preciso  buscar  el  tg- 
medio  ó.  conducta  tan  irregular,  que  sirviendo  do  descrédito  á  la  nación  en  gene- 
ral, es  de  ejemplo  funesto  ¿  estos  habitantes,  quienes  ven  la  amenaza  oonvertidit 
en   medio   expeditivo  para  hacer  de  los  extranjeros  seres  mas  privilegiados  que 
los  hijos  de  la  República.  —  AcompaOo  6,  vd.  copia  de  las  comunicaciones  cambia- 
das entre  este  Gobierno  y  el  general  Sibley  y  el  coronel  James  Reily,  del  ejército 
de  los  Estados  Confederados  del  Sur  de  América.    Las  dichas  comunicaciono^ 
impondrán  á  vd.  do  que  las  autoridades  de  aquella  sección  de  los  Estados- 
Unidos  pretenden  buscar  de  la  concesión  hecha  por  el  Congreso  de  la  Union  en  20 
de  Junio  del  aSo  próximo  pasado,  relativa  al  paso  de  tropas  por  territorio  de  So- 
nora al  de  Arizona  un  caso  de  guerra  ó  al  menos  motivar  un  pretexto  para  iuTa- 
dir  nuestras  fronteras  y  avanzarlas  sobre  Sonora,  que  ha  sido  y  es  el  deseo  cons- 
tantemente manifestado  por  los  habitantes  del  Sur  de  los  Estados-Unidos. — ^£1 
territorio  de  Arizona  forma  parto  del  de  Nuevo-México,  y  se  ha  adherido  á,  la 
política  del  Sur  de  los  Estados-Unidos. — Los  fuertes  de  nuestra  linea  fronteriza 
estuvieron  hasta  Noviembre  del  aSo  pasado,  guaruecidos  por  tropas  del  Norte, 
pero  ya  fuese  por  la  falta  de  comunicaciones  con  el  Gobierno  federal  ó  por  falta 
de  recursos,  ó  porque  la  opinión  de  los  habitantes  del  territorio  de  Gadsden  fue^ 
se  contraria  á  las  miras  de  aquel  Gobierno,  encontrándose  de  todos  modos  com. 
TOMO  II.  97 
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prometida  su  posioion,  el  resultado  íáé  el  abandono  yiolento  de  lo 
tares  y  la  destrucción  de  la  propiedad  del  Gobierno  de  los  Estados 
paso  trajo  &  Sonora  verdaderos  males,  y  fueron  &  alentar  las  miras 
teros  de  Arizona  (que  lo  son  casi  todos  sus  habitantes),  el  despneb 
poblaciones  septentrionales,  la  diminución  6  ruina  del  tr&fico  que 
otros  efectos  baoian  nuestros  distritos  de  la  frontera  con  las  tropas 
por  fin  abrir  la  puerta  á  las  incursiones  de  los  bárbaros  que,  si  no  < 
las  tropas  de  los  Estados^ünidos,  les  infundían  si  algún  respeto  y 
tes  de  esa  nación,  puntos  avanzados  de  la  nuestra.  —  Tan  pronto  o 
abandonados  por  las  fuerzas  del  Norte  ios  fuertes  de  Gadsden,  aum 
derablemenie  las  del  Sur  en  Nuevo-México,  y  su  designio  es  conse 
der  la  línea  fronteriza  con  este  Estado,  para  poder  un  día  internan 
sesión  del  hermoso  puerto  de  Gnaymas  que  ha  sido  para  ellos  un  d( 
y  hoy  una  verdadera  necesidad,  pues  declarada  California  por  el  No 
taciones  y  exportaciones  á  esa  parte  de  los  Estados-Unidos,  solo 
citado  puerto.'' 


1 

i 


Extracto  de  lot  documentos  cambiados  entre  el  Gobernador  de  Sonora  y  e 
comisionado  del  general  Sibley  del  tjircüo  de  los  Estados  Confederáis 

El  coronel  Beily  pide  una  entrevista  á  fin  de  poder  presentar  al 
nador  de  Sonora  su  credencial  y  la  comunicación  oficial  que  le  ha 
y  en  contestación  se  le  manifiesta  que  será  recibido  cuando  guste  ] 
El  documento  número  8  contiene  la  comunicación  del  general  nort 
Gobernador  de  Sonora.  En  ella  el  Sr.  Sibley  hace  presente  que  al 
mando  de  las  fuerzas  militares  de  los  Estados  confederados,  oonside: 
llegar  á  un  cordial  convenio  con  los  Gobiernos  de  los  Estados  mexica 
con  respecto  á  ciertas  materias  que  deben  afectar  las  futuras  relao 
tras  respectivas  Repúblicas. — Se  asegura  que  el  Gobierno  de  los  Esi 
rados  y  el  de  Tejas  están  solícitos  en  cultivar  con  la  República  do  ]ü 
relaciones  de  paz,  sino  también  de  amistad.  Nada  por  su  parte  sen 
inaugurar  y  conservar  esa  política  de  su  Gobierno,  en  tanto  que  ma 
peranza  de  que  motivos  recíprocos  guiarán  á  los  funcionarios  á  cu 
los  asuntos  públicos  de  los  Estados  de  México. — Por  lo  mismo  que  ta 
tenciones,  siento  verse  obligado  á  llamar  la  atención  del  sefior  Gobei 
tado  de  Sonora  sobre  los  rumores  y  noticias  que  han  circulado  de  li 
un  tratado  de  convención,  por  medio  del  cual  el  Gobierno  central 
concedido  al  federal  de  los  Estados-Unidos  el  derecho  de  tránsito  \ 
guerra  al  través  de  los  Estados  mexicanos,  con  el  fin  de  emplear  ui 
la  guerra  que  actualmente  existe  entre  los  Estados-Unidos  y  los  Est 
rados. — De  su  incumbencia  de  si  tal  tratado  existe,  y  si  es  reconoc 
do  por  el  Gobierno  del  Estado  de  Sonora.  Si  tal  derecho  de  tránsito  1 
dido  y  si  ha  de  ser  respetado  por  el  Gobierno  de  Sonora,  el  general 
no  se  verá  obligado  á  manifestar  en  una  futura  comunicación  las 
que  deben  esperarse  en  caso  de  que  los  Estados-Unidos  intenten  ap 
la  dicha  concesión  con  perjuicio  de  los  Estados  que  tiene  el  honox 
ASade  el  Sr.  general  Sibley  que  considera  oportuno  comunicar  al 
nador  de  Sonora  oficialmente  el  hecho  de  que  las  fuerzas  que  están 
do  tienen  ahora,  y  por  algún  tiempo  han  tenido,  entera  posesión  d< 
país  Ramada  Arizona,  comprendiendo  las  orillas  y  poblaciones  del  v 
silla.  Estando  las  poblaciones  de  la  Arizona  sujetas  á  las  respectii 
de  los  indios,  con  grave  perjuicio  de  uno  y  otro  país,  cometiendo 
depredaciones  en  ambas  jurisdicciones  y  acogiéndose  en  ellas  cuam 
viene,  el  Sr.  general  Sibley  es  de  parecer  que,  sin  perjuicio  do  I 
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Gobiernos,  ontre  él  y  el  Gobierno  de  Sonora  pueden  combinarse  los  medios  de  es- 
oftrmentar  y  sujetar  á  esos  enemigos  de  la  raza  humana.  Propone,  pues,  que  las 
tropas  de  cada  Gobierno  estén  autorizadas  ú  persiguirlos  dentro  del  territorio  del 
otro,  eon  ciertas  formalidades  j  requisitos,  y  si  tales  proposiciones  fueren  reci- 
bidas favorablemente,  por  su  parte  está  dispuesto  á  Ueyarlas  á  cabo  de  la  mane- 
ra mas  solemne.  £1  señor  general  norteamericano  concluye  su  nota  indicando  la 
posibilidad  de  que  se  Tea  en  el  caso  de  proveerse  en  los  mercados  de  Sonora  de 
▼ÍTcres  para  sus  fuerzas,  lisonjeándose  de  que  llegado  ese  caso  no  habrá  inconye^ 
fuente  de  suministrarlos  á  su  justo  precio;  ademas,  desea  que  se  le  conceda  el  de- 
recho bajo  condiciones  razonables,  de  establecer  un  depósito  en  Quaymas,  así 
como  el  del  tránsito  al  través  del  territorio  del  Estado  de  Sonora,  y  haciendo  va- 
ler las  ventajas  que  de  estas  concesiones  resultarían  á  México,  ofrece  dar  las  mas 
amplias  garantías  de  que  no  se  abusará  de  ellas. —  A  dicha  comunicación,  el  Sr. 
Pesqueira,  Gobernador  del  Estado  de  Sonora,  contesta  que  queda  muy  complaci- 
do de  las  amistosas  manifestaciones  y  seguridades  dadas  á  nombre  del  Gobierno 
de  los  Estados  Confederados,  y  que  por  su  parte,  aceptándolas,,  hará  cuanto  sea 
posible,  basadas  en  el  bien  entendido  ínteres  de  los  ciudadanos  de  ambos  países. — 
A  la  pregunta  de  si  el  Gobierno  mexicano  ha  celebrado  tratado  alguno  con  el  de  los 
Estados-Unidos,  estipulando  el  paso  de  tropas  norteamericanas  por  nuestro  ter- 
ritorio, y  cuál  sea  la  opinión  que  sobre  dicho  tratado  ha  formado  el  Gobierno  de 
Sonora,  el  Sr.  Pesqneira  responde  que  siendo  exclusivo  del  Gobierno  general  el 
derecho  de  celebrar  tratados,  los  cuales  juntamente  con  la  Constitución  federal, 
forman  la  suprema  ley  de  la  nación,  los  Estados  no  tienen  el  derecho  de  interve- 
nir ni  de  oponerse  á  ellos,  cualquiera  que  sea  la  opinión  particular  de  sus  prime- 
ras  autx)ridades:  que  el  Gobierno  de  Sonora  aun  cuando  tuviera  conocimiento  de 
las  cláusulas  del  supuesto  tratodo,  por  el  respeto  que  debe  al  Gobierno  de  la  Union, 
no  podría  de  ninguna  manera  fijar  su  opinión  sobre  su  conveniencia,  poro  que  sí 
es  de  su  deber  manifestarle  que  las  órdenes  que  tiene  recibidas  con  relación  á  la 
guerra  civil  que  agita  á  los  Estados-Unidos,  son  precisas  y  todas  ellas  encami- 
nadas  6  que  los  Gx>biernos  de  los  Estados  guarden  la  mas  estricta  neutralidad 
en  todo  aquello  que  tenga  relación  con  tan  desgraciada  lucha,  y  sobre  este  punto 
se  extiende  algún  tanto,  afirmando  cuan  solícito  ha  obrado  en  favor  de  las  perso- 
nas é  intereses  americanos  en  general.  — El  Sr.  Pesqneira  da  cuenta  al  general 
norteamericano  de  que  ya  en  otras  ocasiones  ha  solicitado  et  permiso  de  hacer  á 
los  indios  apaches  una  guerra  capaz  de  sujetarlos  y  de  evitar  los  graves  perjui- 
cios que  ocasionan,  pero  que  no  habiendo  recibido  aún  sobre  el  particular  resolu- 
cími  suprema,  y  no  considerándose  él  autorizado  á  permitir  que  las  tropas  norte- 
amerieanas  hagan  la  guerra  á  los  indios  en  nuestro  propio  territorio,  nada  puede 
resolver  sobre  dicho  punto,  y  que  igual  contestación  ha  debido  dar  á  semejantes 
preposiciones  que  le  han  sido  presentadas  por  los  comandantes  del  Fuerte  Bucha- 
DMi  y  otros  gefes  de  la  línea  norteamericana.  Manifiesta  su  buena  disposición  so- 
bre la  Tenta  de  víveres  en  nuestros  mercados  para  la  provisión  de  las  tropas  ñor- 
teamerioanas,  y  ofrece  expedir  las  órdenes  necesarias  para  que  las  autoridades 
respectivas  guarden  á  los  comisionados  del  seSor  general  las  seguridades  y  con- 
sideraoiones  debidas.  —  Que  respecto  al  depósito  que  se  solicita  en  el  puerto  de 
Gaajmas,  supone  que  será  de  comestibles  ó  mercancías,  así  como  el  derecho  de 
tránsito  por  caminos  del  Estado,  será  para  poderlos  internar  al  territorio  de  Ari- 
aona»  y  que  si  asi  fuere,  oree  que  podrá  concederse  uno  y  otro  cuando  conocidas 
las  eondieiones  bajo  las  cuales  tales  derechos  se  solicitan  por  cuanto  que  él  por  su 
parte  se  llalla  dispuesto  á  acceder  á  todo  aquello  que  esté  en  sus  facultades  y  no 
comprometa  ni  los  derechos  ni  los  intereses  de  la  nación,  salvando  la  estricta  neu- 
tralidad que  tiene  obligaoien  de  guardar  en  las  diferencias  que  actualmente  agí- 
ta«  6  loa  Estados-Unidos  de  América.  —  Los  números  6,  6,  7, 8  y  9  son  de  poca 
importaJi«ia,  pues  se  reducen  á  la  solicitud  del  correspondiente  pasaporte  y  de- 
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TolucioD  de  ciertos  documentos,  siez^do  solo  de  advertir  \&  ínai^toncin  áú  coronel 
Reily,  preguntando  al  seflíor  Gobernador  de  Sonara^  sí  es  eíerta  que  el  Gcíbieruo 
de  los  Estados-Unidos  ha  adquirido  del  de  México  el  derecho  de  ocupar  míliUr- 
mente  el  puerte  de  Guaymas  por  tropas  federales,  4  lo  cual  a  o  le  da  t3  na  ^(spives* 
ta  análoga  á  la  ya  referida  en  el  extracto  de  la  comiinicncicD  del  Gc>bicriio  de  So- 
nora, que  sirve  de  contestación  á  la  del  sefior  general  uorteameTÍcauo. 

"A  S.  E.  el  Sr.  Thomas  Corwin,  Enviado  Extraordinario  y  Miniatío  plonípo- 
tenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Palacio  DücionaL  M^^ieo,  Muyo 
81  de  1862. — El  infrascrito,  Ministro  de  Relacionefl  Exteriorep.,  tiene  la  honra  de 
'  pasar  á  manos  de  S.  E.  el  Sr.  Corwin,  Enviado  Extraordinario  y  Minisitü  plení- 
potenciarlo  de  los  Estados-Unidos  de  América,  un  tamo  ea  extracto  dclacümimi- 
cacion  que  con  fecha  81  de  Marzo  próximo  pasado  el  Gobernudor  del  Esiudo  de  So* 
ñora  ha  dirigido  al  Supremo  Gocierno  de  la  República.,  con  motivo  d«  la^  cl&u«u 
las  que  en  los  documentos  adjuntos  se  expresan.  —  S.  E.  el  seüoT  Mititstru  de  las 
Estados-Unidos  de  .América,  al  imponerse  de  la  arreante  misión  quo  el  coronel 
James  Reily  trajo  al  Estado  de  Sonora  después  de  haber  desempt^Dado  gtraiguil 
cerca  del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  comprcndersi  la  couTonienci»  dt 
que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América  se  ooupc  urgentemente  de  j^uar- 
neoer  su  frontera,  y  adopte  las  demás  medidas  que  creu^  aece^arins  á  ñu  de  evitar 
la  invasión  y  otros  perjuicios  que  está  México  expuesto  á  sufrív  por  parte  da  Ua 
fuerzas  militares  de  los  Estados  Confederados  del  Sur^  siu  otra  cauaa  qué  la  de 
haber  concedido  al  Gobierno  délos  Estados-Unidos  de  América  el  paso  de  auí(  tro- 
pas por  Guaymas  ¿  Arizona. — Al  llamar  asimismo  la  aUncion  de  S.  E.  el  Sfi  Tbo* 
mas  Corwin  sobre  la  extrafia  conducta  que  obserTun  los  comandadles  de  buqu«! 
de  guerra  extranjeros,  haciendo  reclamaciones  directas  ú  las  autoridades  de  loi 
Estados,  y  aun  permitiéndose  con  ellas  amenazas  y  Tejacicoes,  abuso  ídcaMc»- 
ble,  contrario  á  las  estipulaciones  de  los  tratados  y  á  las  reglaa  que  norman  lia 
relaciones  de  Gobierno  6.  Gobierno,  el  infrascrito  confía  en  que  el  Gobierno  di*  los 
Estados-Unidos  de  América  tendrá  á  bien  dictar  laa  órdenea  canvenicute^^  ¿fin  d« 
que  por  parte  de  sus  buques  de  guerra  no  vuelvan  (l  repetirse  las  Lrii^gularidadci 
de  que  se  queja  la  primera  autoridad  del  Estado  de  Sonorsr.—  Aprovechando  esta 
ocasión  el  infrascrito,  protesta  nueyamente  á  S.  E.  el  iSr.  Corwin,  las  eeguildad^B 
de  su  muy  distinguida  consideración. — Manuel  Doblado. 

Legación  de  los  Estados-Unidos  de  América.  — México,  Mayo  17  de  1802.— Se- 
fioK  El  infrascrito  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  do  !a  notJt  de  Y,  £.,  do  13  del 
corriente,  relativa  á  una  correspondencia  habida  rec le QiemeD ti?  eaire  los  Gobrr- 
nadores  de  Chihuahua  y  Sonora  y  los  comandantes  de  una  porción  de  la£i  fueriav 
rebeldes  que  están  ahora  sobre  las  armas  contra  el  Gobierno  de  Ion  Efitadoa-U ni- 
dos que  operan  en  Tejas.  £1  infrascrito,  sin  pérdida  do  tiempo  tn^smitirá  una  co- 
pia déla  nota  á  que  se  refiere,  al  Gabinete  de  Washington.  El  infrascrito  no  Tacila 
en  asegurar  al  Gobierno  de  México,  que  el  Gobierno  de  los  Plstados-Unidoa  cui- 
dará que  la  concesión  hecha  tan  generosamente  á  este  para  pasar  tropas  y  mitnl- 
cienes  de  guerra  á  través  del  territorio  mexicano,  no  ocasionará  ningún  perjuicio 
á  México. — Las  últimas  noticias  de  los  Estados-Unidof^  garantizan  al  infra:^rit<» 
para  asegurar  á  Y.  E.  que  se  está  preparando  rápida  mente  una  expedición  con* 
Teniente  para  el  efecto,  teniendo  por  objeto  la  expula  ion  de  todas  las  fuert  as  re- 
beldes de  Tejas,  Nuevo-México  y  Arizona.  Siesta  tuviere  ¿xito,  la  frontera  de 
México  se  Terá  de  una  yez  aliviada  de  nuevas  molesliais  eu  aquella  parte.^ — El  i^- 
frascrlto  ha  sido  instruido  de  buena  autoridad,  que  el  anterior  Gobernador  de  So* 
ñora  (el  general  Gándara),  con  la  esperanza  de  destruir  lo j;  actuales  autoridades 
constitucionales  en  aquel  Estado,  ha  invitado  á  todos  lo^  fiilbusteros  vilee  y  vaga- 
bundos de  la  frontera  de  loa  Estados-Unidos  para  muirse  4  f  I  en  esa  empteta*  Si 
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desgraciadamente  se  probare  ser  esto  cierto,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
empleará  todos  los  medios  de  que  paeda  disponer  para  reprimir  j  dispersar  todas 
las  expediciones  militares  que  puedan  encontrarse  dentro  de  sas  limites  territo- 
riales.— ^Es  bien  sabido  en  los  Estados-Unidos,  tanto  en  el  Norte  como  en  el  Sur, 
qae  mi  gran  motivo  para  la  iniciada  rebelión  en  aquel  país,  era  el  de  estar  pronto 
el  Sur  para  establecer  un  poder  separado  é  independiente  y  por  medio  de  la  guer- 
ra con  México  y  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur,  establecer  la  esclayitud  de 
los  negros  en  todos  esos  territorios  conquistados,  y  asi  es  como  sus  caudillos  han 
afirmado  que  establecerán  *'una  República  espléndida  de  esolaTos,"  presentando 
al  mundo,  según  declararon,  el  estilo  supremo  de  la  ciyilizaoion.  — La  queja  del 
general  Sibley  y  del  coronel  Reily,  tocante  al  derecho  de  tránsito  concedido  á  los 
Estados^Unidos,  no  era  mas  que  un  pretexto  de  hostilidades  con  los  Estados  de 
México,  que  si  no  hubiese  existido,  siempre  estos  propagandistas  de  la  esclavitud 
tendrían  el  poder  fundándose  en  subterfugios  imaginarios,  menos  sustanciales  aún 
que  el  que  ahora  se  presenta.  Afortunadamente,  tanto  para  México  como  páralos 
Estados-Unidos,  es  cierto  que  estos  militares  rebeldes  pronto  hallarán  un  blanco 
ampUo  para  su  energía  dentro  de  los  limites  del  propio  territorio  de  los  Estados- 
Unidos,  cuya  autoridad  han  ocupado  por  un  breve  tiempo. — La  queja  dada  por  el 
Gobernador  de  Sonora  por  los  pedidos  inexcusables  hechos  por  nuestros  buques 
de  guerra  al  Estado  en  lugar  de  dirigirse  á  la  autoridad  federal,  lo  que  es  eviden- 
temente impropio,  entretanto  en  distinta  ley,  puede,  á  juicio  del  infrascrito,  atri- 
buirse en  parte  al  hecho  bien  conocido,  de  que  las  autoridades  del  Estado  en  va- 
rios de  los  Estados  de  México  y  en  diferentes  ocasiones  han  reasumido  y  usurpa- 
do la  autoridad  del  Gobierno  federal,  como  se  define  en  la  actual  constitución  de 
México.  £1  asunto,  sin  embargo,  recibirá  la  pronta  atención  del  Gabinete  en  Was- 
liington  y  será  prontamente  aplicado  sin  duda  el  remedio  como  lo  requiere  la  in- 
justicia.— El  infrascrito  tiene  el  honor  de  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  su 
distinguida  consideración. —  (Firmado).  Thomas  Corxein,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  plenipetenciario  de  los  Estados-Unidos  de  America. — A  8.  E.  el  Sr.  D. 
Manuel  Doblado,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Es  copia.  México,  Mayo  de  1862. — Juan  de  D.  Ariat. 


NUMERO  347. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Mayo  21  de  1S6S, 

Redho  de  Miscelánea. 

Por  las  notas  números  1 16  y  122  de  esa  Legación,  se  ha  enterado  este  Departa- 
mento de  las  noticias  de  Europa  y  de  los  Estados-Unidos  que  dichos  despachos 
refieren. 

Reciba  rd.  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

[Firmado].  DOBLADO. 

SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMEBO  348. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  QOBERNACK 
Palacio  nacional,  México,  Mayo  fl 

Nota  del  Sr.  Fv^mU  á  M.  Thouveml. 

Con  las  comunicaciones  números  144  y  118  de  esa  Legación,  de  AbxiJ 
recibido  una  tira  de  periódico  que  contiene  la  nota  del  Sr.  Fuente  4  M. 
en  idioma  inglés,  y  me  he  impuesto  ademas  de  cuanto  se  sirve  rd.  dedi 
importante  documento. 

Reciba  yd.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

[Firmado].  DOBLAD^ 

SeQor  Encargado  de  Negocios  de  la  Repúblio»  en  Wasiilogtoii. 


NUMERO  349. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  OOBERNACK 
Palacio  nacional.  México,  Mayo  fl 

Siuldos  de  esa  Legación, 

Roy  participo  al  Ministerio  de  Hacienda  el  descuento  que  tuvo  la  let 
bio  de  £89  11  8  que  se  remitió  &  yd.  con  la  nota  número  828  de  este  De 
to,  &  fin  de  que  el  quebranto  que  se  sufrió  se  abone  á  los  alcances  de  ti 

Lo  que  digo  á  vd.  en  respuesta  &  su  comunicación  número  127,  reitei 
consideraciones  de  mi  particular  aprecio. 

[Firmado.]  DOBLA 

SeQor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  360. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIC 
Palacio  nacional.  México,  Mayo  S6 

Misión  del  Sr.  Montúfar. 

Por  la  comunicación  número  111,  que  esa  Legación  me  dirige  con  fe 
mes  próximo  pasado,  me  he  impuesto  de  la  misión  del  Sr.  Montúfar,  c 
taba  dicha  comunicación,  y  en  espera  del  resultado  que  ofrece  vd.  oot 
de  la  referida  misión,  reitero  ¿  id.  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

[Firmado].  DOBLADC 

SeQor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMEEO  351. 

MINISTERIO  DS  BSLAOIONES  EXTERIORES  Y  GOBEBNAOIOK. 

Palacio  nacional,  México,  Mayo  t6  de  18€t. 

Pruela»  de  la  earresponckncia  sobre  los  asuntos  de  México. 

Con  Is  oomuniefteion  número  128»  que  esa  Legaeion  bo  ha  senrido  dirigir  con  fe. 
di*  20  del  mes  próximo  pasado,  he  recibido  las  pruebas  de  la  oorrespondenoia  res- 
pecio  de  los  asuntos  de  México»  qne  se  estaba  imprimiendo  en  ese  pais  por  acuer- 
do de  la  Cámara  de  Diputados;  é  impuesto  de  lo  demás  que  refiere  dicha  nota,  rei- 
tero á  yd.  mi  aprecio  y  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 

Befior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  352. 

MINISTERIO  DE  RELAOIONES  EXTERIORES  7  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Mayo  Í8  dé  186t. 

Sueldos. 

Remito  á  yá.  con  la  presente  comunicación  una  libranxa  por  yalor  de  $600,  á 
sargo  de  los  Sres.  Sohepeler  y  CompaSia,  de  Nueya-York,  de  los  cuales  se  seryiri 
vd.  tomar  para  sí  y  por  cuenta  de  sus  alcances,  trescientos  pesos,  y  los  doscientos 
restantes  los  pondrá  yd.  á  disposición  del  8r.  D.  José  María  Duran,  para  que  se  los 
sboae  también  á  cuenta  de  sus  sueldos. 

Reciba  yd.  las  protestas  de  mi  particular  aprecio. 

[Firmado].  DOBLADO. 

Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
NUMERO  353. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nctcional.  México,  Junio  4  de  1862. 

Recibo  de  correspondencia. 

Se  han  recibido  en  este  Departamento  las  notas  que  refieren  los  índices  de  cor- 
respondencia de  esa  Legación,  de  6  y  18  de  Mayo  último,  y  por  separado  se  contes- 
tarán las  que  lo  requieran. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 
Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NÜMEKO  354. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIOHKS  Y  GOBEBSACIOK. 

Palacio  nadúJiaL  México  ^  Junio  4  ^^  ÍSG£* 

Comunicaciones  de  Nueva-Orlmn^. 

Quedo  enterado  por  la  nota  número  146,  que  mo  Im  dirigido  vd,  oon  feoha  Z  d«| 
mes  próximo  pasado,  que  las  comunicaciones  con  Naeva^rl&atiB  han  sido  ya  abier* 
tas  por  ese  GobiemOi  y  en  tal  virtud  se  servirá  vd.  proceder  á  recoger  el  arcbiyí> 
del  suprimido  Consulado  general  de  la  República  ea  dicho  puerto,  que  tiene  4  su 
cargo  el  Sr.  D.  Feliciano  Ruiz. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Wo^hiugton. 


NUMERO  355. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  OOBÉRNAOTON. 

Palacio  naeionaL  México^  Junio  4-  ^  JtSSS^ 

Miscelánea. 

Con  la  nota  número  184,  que  me  ha  dirigido  rd.  oon  fecha  23  de  Abril  último,  he 
recibido  algunas  tiras  de  impresos,  y  con  interés  m^  he  impuesto  del  contenido  de 
dichos  documentos. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

r Firmado].  DüGLADO. 

SeQor  Enoargatlo  de  Negocios  de  la  República  en  M'aahingíon. 


NUMERO  356. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES   EXTERIORES  Y  GüBERN ACIÓN- 

Palacio  naciúnuL  Méxit^o,  Jania  4  ^  JSSi^ 

Pruebas  de  la  correspondencia  sobre  lo»  asuntos  de  México, 

Con  la  nota  número  132,  que  con  fecha  25  de  Abril  ba  reraütido  tí,  á  este  De- 
partamento, he  recibido  las  doscientas  páginas  y  oun^tro  pliegos  ma$  de  l&s  pra«- 
bas  de  la  correspondencia  respecto  de  los  asuntos  de  Méxíco>  que  se  imprimirá  en 
esa  ciudad  por  orden  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

[Firmado].   DOBLADO. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington* 


NUMERO  357. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIOHES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México^  Junio  4  <í«  IS^. 

Solicitudes. 
I 
Con  la  nota  número  159,  que  con  fecha  18  de  Mayo  último  ha  remitido  Ttt.  ¿  «ste 

Departamento,  se  han  recibido  Tarias  solicitudes  de  ciudadanos  amerií^ano?^  4  quie- 
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M  Mrrirá  lA.  dar  1m  graeiw  por  sus  ba«no8  deseos,  manifestAadolet  que  el 
Lamo  tendrá  presentes  bus  ofertas  para  aproTeoharlas  en  su  oportunidad, 
eeiba  yd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 
tñor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  358. 

MINISTERIO  OS  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México ,  Junio  4  ^  ISSf. 

Q-ation  de  oficio  de  esa  Legación. 

a  cuenta  d«  gastos  de  ofloio  de  esa  Iisgacion»  &  que  se  refiere  su  nota  atoero 
de  80  de  Majo  último,  ha  sido  aprobada  por  este  Departamento  y  remitida  al 
iaterio  de  Hacianda  para  el  debido  conocimiento  de  la  Tesorería  general, 
aeiba  Td.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 
»Bor  Bocargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  359 
jfiNtaTsnio  i>ie  rslacionxb  extiriobss  t  oobsbjiaoioií./ 

Palacio  nacional,  México,  Junio  6  de  1862, 

Mensaje  del  Presidente  sobre  los  apuntos  de  México. 

9  ha  recibido  en  este  Departamento  la  nota  número  142,  de  80  de  Abril  último, 
iue  esa  Legadon  trata  del  mensaje  del  Presidense  de  los  Estadoa-Unidos  so- 
los asuntos  de  México;  y  habiéndome  impuesto  con  interés  de  su  contenido,  rei- 
&  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO, 
íflor  Bncargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  360. 
ximsTnnio  nn  nsLAcioins  ixtbbioris  t  ooBBBHAOioy. 

Palacio  nacional.  México,  Junio  6  de  186t. 

JBnirevista  con  el  Sr.  Montáfar, 

e  he  impuesto  de  cuanto  se  sinre  Td.  manifestarme  en  su  nota  número  141,  de 

e  Abril  último,  que  refiere  la  entrcTista  que  tuTo  con  el  Sr.  Montúfar,  y  su 

«nido  se  tendr&  presente  para  cuando  se  trate  de  arreglar  los  negocios  son 

tsmala. 

•ciba  Td.  las  consideraciones  de  mi  particular  aprecio. 

[Firmado].  DOBLADO. 
iSoT  EneargMo  da  Negocios  de  la  Bepúbliea  en  Washington. 
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NUMERO  361. 


1 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  México,  Junio  6  di  1862. 
(Jonfcreixcia  con  Mr.  Seward. 

Me  he  impuesto  de  la  conferencia  que  tuvo  vd.  con  Mr.  Seward,  referida  en  la 
nota  número  150,  de  8  de  Mayo  último,  &  que  contesto,  previniéndole  que  con  in- 
ferencia al  asunto  de  que  trató  en  ella,  haga  presente  al  mismo  Sr.  Seward  que  los 
heehos  han  Tenido  á  desmentir  las  protestas  del  Gobierno  francés. 

Reciba  vd.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

(Firmado).  DOBLADO. 

S^fior  Encargado  de  Negocios  de  la  Bepúblioa  en  WaahiBgi4m. 


i 


NUMERO  362. 

MINIBima  DX  BELA0I0NS8  EXTERIORES  T  GOBIRyAClOK. 

Palacio  nacional.  México,  Junio  6  de  J8€i. 
Entrevista  con  Mr.  Blair. 

Con  interés  me  he  impuesto  del  contenido  de  la  nota  número  151,  del  9  de  llaj* 
ú^ltimo,  en  que  refiere  yd.  la  entrevista  que  tuvo  con  Mr.  Blair,  y  oonvendrA  qn* 
procure  mantener  y  propagar  el  espíritu  del  Sr.  Blair. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 
3e8or  Eneargado  de  Negocios  de  la  Bepúblioa  en  Washington. 


NUMERO  363. 

MINISTERIO  DE  RELACIONEB  EXTERIORES  Y  OOBXBMAOION. 

Palacio  nacional.  México,  Junio  16  de  286f. 

Nombramiento  de  Cónmí  interino  en  Nueva^Orleans. 

Con  fecba  de  hoy  digo  al  general  D.  Francisco  de  Garay  lo  que  sigue: 

**£1  C.  Presidente,  en  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  vd.,  bs 
t Guido  á  bien  nombrarlo  Cónsul  interino  de  la  República  en  Nueva-Orleans;  y  le 
urlyierto  para  su  gobierno,  que  tanto  ese  Consulado  como  los  demás  que  existes 
«n  esos  Estados-Unidos,  quedan  sujetos  al  Consulado  general  actualmente  esta- 
blecido en  Nueva-York,  de  quien  dependen,  y  que  en  esta  fecha  se  remite  i  1» 
Legación  en  Washington  la  patente  de  su  nombramiento,  á  fin  de  que  se  recebe 
ét  aquel  Gobierno  el  axequatur." 

T  al  trasladarle  &  vd.  la  preinserta  comunicación  para  su  debido  conoeisAientei 
le  acompaño  la  expresada  patente  para  los  efectos  que  se  indican. 

Reciba  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

.      [Firmado].  DOBLADO. 
Sefler  Encargado  de  Negoeios  de  la  fteptblioa  en  Waahington. 
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NUMERO  364. 

MINISTERIO  ins  AELAGIONE6  £XT£RIOEES  Y  aOBS&NACION. 

Palacio  nacional.  México^  Enero  27  de  186S. 

Recibo  de  correspondencia. 

S«  han  recibido  en  este  Departamento  las  notas  de  esa  Legación  qne  refieren 
Jos  indioes  de  23  y  27  de  Mayo  iUtimo,  j  por  separado  se  contestarán  las  que  lo 
requieran. 

Reciba  rd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 
Stfior  Kneargada  d«  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  365. 

MINItTSRIO  BB  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacionaL  México^  Junio  tS  dé  1S6S. 
Apertura  de  los  puertos  del  Sur. 

Coa  la  nota  número  166  que  se  ha  servido  vd.  dirigirme  con  fecha  21  do  Mayo 
último,  se  ha  recibido  en  este  Departamento  la  proclama  del  Presidente  de  esos 
Estados»  en  que  se  abren  al  comercio  extranjero  Tari  os  puertos  del  Sur,  y  las 
instrucciones  del  Ministro  de  Hacienda,  con  arreglo  ¿  las  cuales  debe  hacerse  el 
comercio  con  dichos  puertos;  y  ambos  documentos  se  han  dado  6,  la  ioiprenta  pa- 
ra noticia  y  gobierno  de  nuestros  conoiudadanos. 

Reciba  yá.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 
SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  366. 

SSCiaTAUA  ns  SSXADO  T  DSL  DK8PA0RO  DE  nVLAClOVlS,  XXTBmiOBSS. 

Palacio  nacional,  México^  Junio  £6  dé  1369. 
Correspondencia  de  México. 

Por  la  nota  número  173,  de  24  de  Mayo  último,  que  esa  Legación  mit  ha  dirigi- 
<lo,  me  he  enterado  de  cuanto  contiene  relativamente  ú  la  correspondencia  sobre 
Héxioo,  que  fué  pedida  por  eso  tíenado  y  la  Cámara  de  Diputados. 

Reciba  vd.  las  seguridades  do  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  DOBLADO. 
SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  36T, 

MINISTZEIO  D£  RELACIONES  EXTERIORES  Y  aOBERRÁ 

Palati^  naei&núL  México ^  JuniQ  ii 

Remito  de  nuevo  un  tanto  del  tratada  ajustado  con  los  Eitad 

En  vhta  de  lo  que  se  sirrió  vd.  manlfeiUrme  «n  ea  comtmic&oion 
4«  23  de  Maje  último,  Tuel^o  4  remitir  4  Td.  un  UaU  del  tt-tudo 
•ioi  EetadoB-ünidos,  y  al  hacerlo  le  reoomiendo  pongOi  en  ^cion  to 
eofi  j  relaeiones  para  que  aea  aprobado. 

Queda  Td.  antoriíado  de  la  manera  m^s  ampU»  p^ra  empeñar  el  c 
biomo  por  treinta  6  cuarenta  mil  peeosi  con  deatiao  á  ioi  importan 
que  trata  en  su  referida  nota»  bajo  el  concepta  de  que  te  aprobara  i 
trato  que  haya  garantixado  con  las  rent&s  libres  del  Gobierno,  6  coi 
dea  que  estime  convenientes,  por  cuanto  eau  autorización  es  ilímii 
ttlcciones  de  ningún  género,  &  fin  de  que  pueda  adquirirae  dicha  «i 

Reitero  4  vd.  las  seguridades  de  mi  e tenia  cod sideración. 

[Firmado].   DOl 
Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  RepúbÚLa  eu  Wa^hingtou^ 

Animados  del  deseo  de  ayudar  al  Gobierno  mexicano  en  sus  esfue 
las  obligaciones  que  le  imponen  sus  tratados  con  Ía&  potenoias  oxtri 
blecer  el  orden  doméstico,  los  Bstados-tJnidos  de  América  conriea 
i  los  Estados-Unidos  de  México  la  suma  dt^  once  millones  de  pesos. 

Con  el  objeto  de  dar  é.  este  conrenio  la  forma  aolemue  de  un  tral 
dente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  ha  nombrado  al  C.  Maiinel 
nistro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República  Mexioatia,  y  el  Prc 
Eatados-Unidos  de  América,  al  Exmo,  Sr.  Th ornas  Corwin,  Enriada 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Eatado^UDidoa  de  América 
bierno  de  México,  quienes  después  de  haberse  comunicado  recípi 
plenos  poderes,  han  couTcnido  en  formar  los  artjculoa  siguientes: 

Articulo  I.  Los  Estados-Unidos  de  América  conrienen  en  prestar 
ca  de  México  la  suma  de  once  millonea  de  pesos,  que  mtd  eutregadi 
de  ^^ue▼a-York,  en  los  Estados-Unidos  de  A  marica,  á  U  perdona  ó 
que  nombrare  el  Gobierno  de  los  Estad  os- unidos  ^f  eiicanos^  en  Iús 
los  término!  que  siguen,  &  saber:  dos  millones  de  pesos  ser¿n  pagad 
después  de  la  ratificación  de  este  tratado  por  el  G  ubi  orno  de  los  E 
de  América,  y  medio  millón  de  pesos  será  pagado  el  dia  primero  de  < 
la  que  la  suma  estipulada  haya  sido  «aleramente  pagada.  Las  exp 
dades  ser&n  pagadas  en  la  moneda  acusada  corriente  de  loe  Estado' 
bonos  con  cupones  unidos,  lleyando  interés  á  raion  de  seis  por  oiei 
l^aderoa  por  semestres  en  la  Tesorería  de  los  Estados-Unidos  de  Ani 
bles,  ¿Toluntad  del  Gobierno  de  los  Estad  os- Un  id  os,  en  cualquier  lie 
re  inte  aflos  contados  desde  la  fecha. 

Articulo  II.  En  consideración  del  préstamo  de  once  mllbnes  ds  ] 
refere  el  articulo  primero,  los  Estados-Unidos  Mexicanos  por  el  pri 
i  hipoteca  como  seguridad  para  el  reembolso  de  aquel,  todos  los  U 
eos  que  hasta  ahora  no  se  hayan  yendidoi  y  toda  la  propiedad  de 
ntcionalixada  de  que  aun  no  se  haya  dispuesto^  y  todos  loa  bonos,  pj 
tecas  que  resulten  de  las  Tontas  hechas  hasta  el  dia  por  el  Gobiemí 
<|ue  sun  no  hayan  sido  pagados  y  que  pertenezcan  al  Gobierno  de  los 
4Jofl  Mexicanos, 
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Aitíoiilo  UL  Los  £«tado»-Uiiid<Mi  Moxioaaos,  para  AMgurar  el  r«embd1io  del 
xuméUmaáa  préstamo,  aatregarán  al  Miniatazio  de  Hacienda  de  lee  Eatedoa-üni- 
doe  de  Amérioa  ene  bonos  can  los  cupones  unido?,  lleyando  interés  i  rason  de  seis 
por  ciento  anual,  pagadero  por  senastres  en  la  Tesorería  de  los  Estados-Unidos 
de  Amérioa,  en  la  ciudad  de  Washington,  debiéndose  pagar  el  capital  en  cinco 
afios  oontados  desde  la  fecha  de  la  ratificación  de  este  tratado  por  el  Gobierno  de 
loi  Estados-Unidos  de  América,  y  haciéndose  que  corresponda  la  cantidad  de  di- 
ehos  bonos  con  la  cantidad  y  fecha  de  los  pagos  hechos  6  México,  como  eati  con- 
reñido  en  el  articulo  primero  de  este  tratado. 

Arücolo  IV.  Con  el  fin  do  realiiar  la  suma  prestada  por  los  Sstadoa-Unidos  á 
IfézicOf  se  organisar&  nna  junta  de  cinco  personas,  de  las  cuales  tres  serán  nom- 
bradas por  el  Presidente  de  la  Bepública  MesieaBa  y  dos  por  el  Presidente  de  los 
Ealados-Unidos  de  América.  Esta  Junta  tendrá  sus  semoaea  en  la  ciudad  de  Mé- 
2Ío<S  7  no  podrá  ser  si^rimida  ni  privada  de  sua  ñinoiones,  hasta  que  la  deu4a 
eraada  por  este  tratado  sea  completamente  pagada  por  Mézifio,  ó  hasta  que  ambos 
Mbienioa  oonvengan  en  dispensarla  de  este  serTioio. 

Aitfoola  y.  Loa  Estados-Unidca  Meaieanos  estipulan  y  convienen  por  el  presen- 
te tratado,  que  an  virtud  de  lo  expuesto,  la  expresada  junta  quedará  plena,  abso- 
fail*  y  exclusivamente  autorisada  coa  Juzísdieoiony  amplias  facultades  sobre  iodos 
lea  ienrenoa  ptblíoos  por  este  tratado  hipatcoados,  que  no  estén  vendidos,  y  sobre  to- 
doa  los  bienes  de  manos  muertas  nacionalisados  de  que  hasta  el  dia  no  se  haya  dis- 
pneato,  y  los  pagarés  con  las  hipotecas  ú  otraa  seguridades  «ne  provengan  de  ven- 
ta de  los  referidca  bienes  hechos  con  autoridades  por  el  Gobierno  de  México,  con 
pleno  poder  para  vender,  ensjenar  y  traspasar  todo  lo  referido  á  los  compradores, 
ya  aaan  ciudadanos  mexicanos  6  axtraijeros;  y  que  tan  laegooomo  ae  cambien  las 
ratificaciones  de  este  tratado  y  se  organice  la  citada  junta,  todo  aquello  de  que  no 
se  haya  dispuesto  perteneciente  á  los  bienes  de  manos  muertas,  los  pagarés,  hipo- 
iecaa  y  otros  reclamos  que  emanen  de  este  origen  y  de  que  no  se  haya  dispuesto, 
asi  como  los  de  terrenos  nacionales  que  hubiese  an  la  R^áblica,  an  unión  de  todos 
loa  titules,  expedientes,  escrituras  fi  otros  documentca,  papeles  ó  libros  necesarios 
para  averiguar  el  importe  6  ñMsilitar  la  enijenaoion  de  dicha  propiedad  aaoiona- 
lisada  6  redamos  procedentes  de  ella  6  de  los  terrenos  nacionales,  serán  absoluta 
y  ampliamente  puestos  en  poder  de  la  mencionada  junta  y  bi^o  su  radueida  auto- 
ridad. Los  títulos  dados  ror  la  junta  á  los  compradores  de  los  relacionados  terre- 
nos y  domas  propiedades  de  que  disponga,  usando  de  la  autoridad  que  se  le  confie- 
re por  este  tratado,  serán  válidas  é  irrevocables. 

Artículo  VI.  Cada  miembro  de  dicha  junta,  al  dedicarse  á  los  trabajos  de  su  em- 
pleo, protestará  según  la  Constitución  de  México,  ante  algún  oficial  calificado  por 
las  layes  de  México  para  recibir  tales  protestas,  desempeñar  fielmente  los  deberes 
qna  lo  impone  este  tratado,  y  dará  flama  en  la  suma  penal  de  dies  mil  pesos,  para 
r^ponder  por  el  fiel  desempeSo  de  su  deber  como  miembro  de  dicha  junta,  con 
dos  mas  fiadores  abonados  por  el  Presidente' de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  y 
el  Ministro  de  los  Estados-Unidos  de  América  residente  en  México,  debiendo  oon- 
servarae  un  ejemplar  de  la  escritura  de  fian»  en  el  Ministerio  de  Hacienda  de 
México,  y  otro  será  guardado  en  los  archivos  de  la  Legación  de  los  Estados-Uni- 
dos en  la  ciudad  de  México. 

Artículo  VII.  Ninguna  propiedad,  de  cualquier  clase  que  sea,  será  vendida  por 
la  junta  cuando  esté  establecida,  después  que  una  suma  suficiente  para  pagar  la 
deudft  oreada  por  el  presente  tratado  haya  sido  realisada,  asi  como  el  interés  de 
ell;  ni  continuarán  las  funciones  de  dicha  junta  después  que  la  expresada  deuda  ^ 
interoaes  hayan  sido  pagados. 

Artículo  VIII.  Todo  el  dinero  recibido  por  dicha  junta  de  las  ventas  de  los  bie- 
nes da  mano  muerta,  nacionalisados  é  hipotecados  por  este^  6  de  los  pagarés  ú 
otroa  reclamos  procedentes  de  ellos  y  de  ventas  de  terrenos  públicos,  como  en  este 
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cBti  estipulado,  ser&  depositado  come  recibido  por  uno  ó  mas  depositarios,  qnivies 
ser&n  nombrados  y  aprobados  por  el  Presideate  de  México  y  el  Presidente  dt  loi 
Estados-Unidos  de  Amérioa,  j  dicho  dinero  será  remitido  cada  tres  messs  por  U 
expresada  junta  &  los  Estadoa-üaidos  y  pagado  en  la  Tesorería  de  los  Efiados- 
Unidos  en  la  ciudad  de  Washing^n,  deducidos  previamente  los  gastos  de  Teottii 
y  de  ingenieros,  cuyos  gastos  serán  aprobados  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de 
México. 

Articulo  IX.  Queda  conrenido  entre  las  altas  partes  contratantes,  que  desde  el 
dia  que  se  firme  este  tratado,  el  Gobierno  de  México  cesará  de  vender  6  de  dispo* 
•  ner,  en  cualquier  modc  que  fuere,  cualquiera  parte  6  porción  de  los  terrenos  pú- 
blicos pertenecientes  &  la  República  de  México,  6  de  cualquiera  porción  de  loe 
bienes  de  mano  muerta  nacionalisados,  6  de  cualquiera  contratos,  6  pagarés,  6  re- 
clamos provenientes  de  cualquiera  especies  de  propiedad  antes  mencionados,  que- 
dando estos  hipotecados  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América,  para  loe 
fines  expresados  en  este  tratado. 

Artículo  X.  Si  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América  asegura  hacer  el 
préstamo  especificado  en  el  articulo  primwe  de  este  tratado  oon  los  bonos  ntea- 
cionados  en  dicho  articulo,  entonces  el  Gobiene  de  los  Estados-^Unidos  de  Ané- 
rioa  negociará  dichos  bonos,  6  tal  cantidad  de  ellos,  suficiente  para  oonssgnir  la 
suma  de  once  millones  de  pesos  «n  moneda  aeiifíada,  y  pagará  la  misma  á  U  jmt- 
tona  6  casa  de  banco  detignada  por  el  CMnemo  de  loe  Eeiadoe-ühid&e  MezteoMe^  en 
los  plaxos  especifieadoÉ  en  el  articulo  primero  de  este  tratado;  y  ñ  dichos  boaei 
fuesen  vendidos  en  menos  cantidad  de  la  suma  que  aparece  en  ellos,  entonces  tal 
descuento  se  cargará  al  Gobierno  de  los  Estadoa-Unidos  Mexicanos,  y  por  caja 
razón  el  Gobierno  do  los  Estados-Unidos  Mexicanos  entregará  bonos,  según  le 
estipulado  en  el  articulo  tercero  de  este  tratado. 

Articulo  XI.  Este  tratado  será  ratificado,  y  las  ratifioaoionee  respecÜTaa  cu- 
geadas  en  la  ciudad  de  Washington,  en  el  preciso  término  do  seis  meses,  ó  antes  á 
Aiere  posible,  costados  desde  su  fecha. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  las  partea  oontratantea>  to 
hemos  firmado  y  sellado  en  Mético,  el  dia  seis  de  Abril  del  afio  de  Nuestro  6e8or 
mil  ochocientos  sesenta  y  dos. — L.  8. — Mawuel  Xhblado.-^L.  8.-— 2%09m»  Corwin. 

Es  copia.  México,  Junio  S6  de  1862.--(Finnado).  Juan  dé  Z>.  Aria». 


NUMERO  368 
minanmxo  x>b  kilaciohib  sxtiriokis  t  ooBsuirAOiov. 

Pttlaeio  naeional,  Méxúo,  Junio  98  de  Í80i. 

Sueldos,  • 

Con  esta  fecha  remito  al  Sr.  Duran,  Cónsul  general  de  la  República  en  Nueva- 
Tork,  una  libranxa  por  valor  de  quintentos  pesos,  de  los  cuales  trescientos  pesos 
están  destinados  para  vd.,  que  se  servirá  aplicarse  en  abono  de  sus  sueldos. 

Reciba  vd.  con  tal  motivo  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

[Firmado].  JUAN  DE  D.  ARU8. 
SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 
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NUMERO  369. 

imiSTElLlO  D£  EliXACIONES  EXTSaiOBBS  Y  GOBEBNAOIOM. 

Palacio  nacional.  México^  Julio  16  de  186X. 
Nota  sobre  la  canducta  de  los  franceses  en  México. 

.  comunlcacioQ  número  184,  que  oon  fecha  2  de  Junio  último  m  ha  aerTi- 
ifigir  á  e^t»  Dep&rtamoDto,  se  ha  recibido  un  tanto  de  la  neta  dirigida 
ÍMt.  Süivard;  j  habitando  dado  ouenta  de  sú  contenido  al  G.  Preiide&te» 
gasto  de  participarla  qae  ha  sido  aprobada. 
%  Td.  Ins  se^i-idadea  de  mi  consideración. 

[Firmado].  DOBLAPO 
Eocargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  370. 

UIVISTIUO  B£  KELáOIONBS  IXTIUOSIS  T  OOBimUACIOV. 

Palacio  nacional,  México^  Jutíú  J6  dé  ISH, 

El  general  Q-hilardu 

impiiesto  fl  Supremo  Gobierno,  por  la  nota  número  182,  que  te  ha  lerri- 
irigir  ¿  este  Departamento  con  fecha  31  de  Mayo  último,  deouanto  mani- 
ipeoto  i  la  conducta  del  general  Ghilardi  en  la  República;  j  en  ouanto  á 
if  &  de  mil  ochocientos  pesos  girada  por  vd.  contra  el  Ministerio  de  Ha- 
i  la  Orden  dpi  Sr,  B.  Federico  L.  Barreda»  tengo  el  gusto  de  manifestarle 
,  pagada, 
e  digo  i  vd.  en  respuenU»  reiterándole  mi  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  371. 

kOKlStmO  D£  AELAOIONSS  BXTEBIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  México^  Julio  16  de  186$. 

Recibo  de  correspondencia. 

mente  con  loa  índices  de  correspondencia  feelví  8  y  20  de  Junio  último, 
ecibído  en  este  Departamento  las  notas  de  esa  Legación  que  laa  mismas 
,  y  por  separado  i9e  contestara  las  que  así  lo  requieran, 
a  Td.  la^  seguridades  de  mi  consideración.  • 

[Firmado].  DOBLADO. 

Margado  de  Nogooioi  de  la  República  en  Washington. 
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NUMBBO  372. 

MIKIfiTKRIO  DB  BBI.ACIONSS  BXTXBIORBS  Y  OOBE&NAOIOX. 

Pakuno  naeionaL  México,  Julio  16  di  186t. 

XLIV  ecnferencia  con  Mr.  Seward. 

P«r  U  noU  número  180  que  se  hn  Bervido  Td.  dirigirine  o<m  fecha  29  de  flfftj« 
úUimo,  me  he  eBierado  de  ctuuito  oeurrió  7  se  d^jo  en  U  conferenoia  que  tu?»  td. 
con  Mr.  Seward,  7  por  lo  mismo  tuoIto  4  recomendar  4  vd.  aproTCohe  todaa  1m 
oportonidadee  que  ae  le  presenten  7  no  pierda  medio  de  haeer  que  el  inUde  tt 
apmebe,  quedando  Td.  7a  autorizado  por  nota  del  mes  anterior,  que  hoy  se  1«  dn- 
pUoa^  para  adquirir  los  recursos  que  al  efecto  necesite. 

Reitero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  373. 

MTNISTBBTO  DB  RBI.ACX0NB8  BXTEBIORSS  Y  OOBBRKACION. 

Paludo  nacional.  México^  Julio  17  ék  18St 

Recibo  de  un  pliego  del  Consulado  en  Nuevor-OrleoM. 

Con  la  nota  número  207  que  se  ha  servido  vd.  dirigirme  con  fecha  18  del  n*> 
próximo  pasado,  se  ha  recibido  un  pliego  de  B.  Feliciano  Ruis,  ex-canciUer  dd 
Consulado  de  la  República  en  If  uera-Orleans. 

Habiendo  sido  nombrado  el  Sr.  OarB7  Cónsul  de  la  República  en  dicho  pnerto» 
según  participé  ¿  Td.  en  mi  nota  número  868,  relativa  4  U  correspondeneia  ^ 
mes  de  Junio  último,  7  habiéndosele  7a  remitido  al  referido  Ruis  la  orden  ptrt 
ia  entrega  del  archlTO  que  tenia  en  depósito,  esto  sugeto  ha  quedado  por  oossi* 
guíente  sin  carácter  alguno  que  pueda  hacerle  aparecer  como  empleado  del^* 
biemo. 

Lo  que  pongo  en  noticia  de  Td.  para  lo  que  pudiere  convenir,  mtertedelt  tei 
seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  DOBLADO. 

SeBor  Bncargado  de  Negooios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  874.  ^ 

MINTSTBRTO  DB  BBLA0IONB8  BXTBRI0RB8  Y  OOBERNAOIOM. 

Palacio  nacional.  México,  Julio  £7  de  ÍS6M. 

Misión  del  Sr.  Bustamante. 

Me  he  enterado  de  cuanto  se  sirre  vd.  manifestarme  en  su  Aota  número  161,  ¿* 
2  9  de  Ma70  último,  relaüTamente  6  la  misión  del  Sr.  Bastamanta,  /  7a  en  mid«- 
pacho  número  846,  de  20  del  mismo  Ma7o,  comuniqué  á  vcL  laa  notas  que  Aist«t 
cambiadas  entre  este  Departamento  7  la  Legación  de  los  Rstadoa-^Unidos  ds  Ave- 
ries, con  motiTO  del  estado  de  la  firontera  de  Tejas. 
Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  POBXiADO. 
Sefler  BaMVgidft  dt  VtfMloi  át  U  RipAhUM  M  WükUicios. 
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NUMERO  375. 

MINISTERIO  DS  RSLAOIONES  EXTERIORES  t  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional,  Mfxicoy  Julio  17  de  186S, 

Sueldos  de  esa  Legación, 

Refiriéndome  ¿  la  nota  número  201,  que  con  fecha  12  de  Junio  último  se  ha  ser- 
TÍdo  yd.  dirigir  ¿  este  Departamento,  debo  manifestarle  que  el  Gobierno,  en  las 
apuraciones  en  que  se  encuentra,  siente  no  poder  atender,  como  desearia,  á  sus 
buenos  servidores  en  el  extranjero,  y  que  asi  solo  le  ha  sido  posible  enviar  &  Yd. 
en  estos  últimos  meses  las  cortas  cantidades  á  que  se  refieren  las  notas  de  esta 
Secretaría  números  362  y  868,  que  en  Mayo  y  Junio  se  le  remitieron,  y  mientras 
duren  las  actuales  circunstancias,  cuidará  de  que  no  llegue  á  faltarle  ¿  vd.  lo  ne- 
cesario. 

Respecto  al  donatiyo  que  tiene  vd.  hecho  del  total  de  su  Tenoimiento  para  ser 
empleado  en  los  gastos  de  la  guerra,  donativo  que  en  la  nota  que  contesto,  vuel- 
Te  Td.  &  poner  á  la  disposición  del  Gobierno  con  el  mayor  interés  y  patriotismo,  el 
Qobierno  lo  acepta  como  es  de  su  deber,  y  al  efecto  hoy  mismo  se  comunica  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  el  párrafo  relativo  á  esta  patriótica  acción,  y  el  acuerdo  que 
sobre  él  ha  recaído. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  atonta  consideración  y  aprecio. 

(Firmado).  DOBLADO. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  376. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Agotto  7  de  186S. 

Recibo  de  correspondencia. 

Con  el  índice  do  correspondencia  que  con  fecha  29  de  Junio  último  ha  dirigido 
vd.  á  este  Departamento,  se  han  recibido  las  notas  de  esa  Legación  &  que  se  re- 
fiere,  y  por  separado  se  contestarán  las  que  así  lo  requieran. 

Reciba  vd.  entretanto  las  veras  de  mi  aprecio. 

(Firmado).  DOBLADO. 
SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  on  Washington. 


NUMERO  377. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Agosto  7  de  186S. 

Comisión  del  general  Reily  en  Sonora. 
fie  dado  cuenta  al  C.  Presidente  de  cuanto  se  sirve  vd.  manifestarme  en  su  co- 
mudcMion  número  214,  de  23  Julio  último,  relativa  á  la  comisión  del  coroneí 
Beily  en  Sonora,  y  á  los  abusos  de  los  buques  norteamericanos,  y  tengo  el  gusto 

TOMO  n.  99 
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de  comunicarle  que  han  sido  aprobadas  las  gestiones  hechas  por  r 
asuntos. 
Kecib»  yd.  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

(Firmado).  DOB] 

Se&or  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  378. 

MINISTERIO  DÉ  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACl 
Palacio  nacional.  México,  Affosto  25 

Níievo  MiniBtro  de  jRelaciones. 
f 
Habiendo  admitido  el  C.  Presidente  de  la  República  la  renuncia  qi 
Manuel  Doblado  de  la  cartera  de  este  Departamento  y  del  de  Hacienda 
peSaba,  se  ha  seryido  nombrar  en  su  lugar  al  C.  Juan  A.  de  la  Fuei 
de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación,  y  al  C.  Higinio-  NúHcz  Min 
cienda,  quienes  después  de  hacer  la  protesta  de  ley,  han  entrado  hoy  i 
respectivas  funciones. 

Lo  que  comunico  &  vd.  de  orden  suprema  para  su  inteligencia  j 
guientes. 

(Firmado).  JUAN  DE  D,  AB 

SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  379. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNAC: 
Palacio  nacional    México,  Affosto  ^7 

Remite  una  libranza  por  valor  de  500  pesos,  ó  sean  460 
centavos  liquido  por  el  descuento. 

Adjunta  hallará  vd.  una  libranza  por  valor  de  quinientos  pesos,  de  1 
servirá  vd.  poner  á  la  disposición  del  Sr.  Duran  doscientos  pesos,  y  lo: 
restantes  están  destinados  á  esa  Legación,  cuyas  sumas  se  abonan  p< 
sueldos. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  FUENTE. 
SoCor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  380. 

SECIU^TAEIA  DB  ESTADO  Y  DEL  DE8PA0HO  DE  RELACIONES  EXTE&IC 

Palacio  nacional.  México,  Agosto  S'i 

Estado  de  las  relaciones  de  México  con  los  Estados-l) 

Para  enterarme  á  fondo  del  estado  que  guardan  nuestras  relaciones 
bierno  de  los  Estados-Unidos,  he  leido  el  paquete  de  notas  enviadas  ú 
por  la  agencia  que  tan  satisfactoriamente  desempeSa  vd.  cerca  del  C 
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1  j  oreo  neoesaria  esta  instrucción,  sin  embargo  de  saber  que  el  Sr.  Do- 
iteoesor  babia  dado  &  vd.  la  coa  testación  que  á  su  juicio  requorian  Ta- 
B  piezas. 

as  cosas  me  parece  ya  un  beoho  perfectamente  claro  lo  que  de  mucho 
ks  habia  yo  previsto  y  anunciado  al  OobiemOi  y  me  parece  que  á  tos 
iecir,  que  nada  debíamos  esperar  de  los  Estados-Unidos  mientras  du* 
>s  la  guerra  cítíI  y  el  temor  do  comprometerse  con  Francia.  £n  mis 
«  con  el  Sr.  Doblado  le  repetía  yo  siempre  (aunque  sin  convencerse 
m  pienso)  que  la  sola  ocasión  en  que  podíamos  prometernos  auxilio  del 
e  Washington  era  cuando  Francia- reconociera  al  Sur,  lo  cual  si  no  me 
está  muy  lejos  de  suceder. 

i  y  solamente  entonces  podrán  ser  fructuosas  las  buenas  gestiones  de 
idas  hasta  hoy  por  la  política  tímida  y  desacertada  de  Mr.  Seward,  y. 
i  llamarla  desacertada,  porque  hubo  un  tiempo  en  que  no  solamente  se 
sino  que  aun  se  repella  en  Francia  la  palabra  guerra  en  sus  relaciones 
;  y  sin  embargo  estaban  hasta  de  manifiesto  para  el  propio  Mr.  Se- 
iras  del  Emperador  con  respecto  á  México  y  á  todo  el  continente  ame- 
bia  con  igual  evidencia  nuestra  falta  de  recursos.  Si  entonces  hubiera 
s  dinero  con  las  excelentes  garantías  que  no  vacilamos  en  ofrecerlo,  mu- 
imos adelantado  en  la  organización  de  nuestra  defensa;  y  por  cierto 
Lubiera  imaginado  injustos  á  los  Estados-Unidos  por  la  violación  de  una 
,  absurda  sin  la  declaración  de  la  guerra  ó  el  principio  de  las  hostili- 
ropio  Mr.  de  Thouvenel  declara  solemnemente  en  sus  notas  ya  publi- 
Francia  no  tenia  derecho  de  impedir  ¿  los  Estados-Unidos  que  nos  £a- 
cursos  pecuniarios.  Pero  en  vez  do  ofrecerlos  con  la  conciencia  y  vo- 
|ue  hablan  de  emplearse  en  una  guerra  indispensable  y  vital  para  todo 
undo,  el  Ministro  puso  por  condición  de  su  empréstito  la  paz  imposi- 
Imperador.  La  Union  americana  está  en  el  mismo  caso  ahora,  porque 
[I,  según  lo  demostraba  yo  en  el  memorándum  que  en  mi  paso  por  Nue- 
tregué  á  vd.  para  Mr.  Seward;  Napoleón,  repito,  debe  por  fuerza  pres- 

0  á  los  separatistas,  y  mi  pronósüco  so  confirma  todos  los  días  segpzn 
rfectamente.  Claro  es  por  tanto  que  el  designio  del  Emperador  es  ba- 
L  primero  á  la  República  y  luego  á  los  Estados-Unidos,  empleando  los 

elementos  que  tendría  la  acción  francesa  en  México,  si  [lo  que  no  es- 
tán de  nosotros  sus  armas,  y  con  el  apoyo  también  de  los  Estados  del 
.turalmente  se  pondrían  d  su  disposición  para  humillar  al  Norte.  Con- 
Eis  tener  presente  que  la  fortuna  de  estos  últimos  ha  sido  ya  detenida 
ijo  solo  de  los  Estados  disidentes.  lo  que  es  de  mal  agüero  si  la  Fran- 
por  último  á  los  rebeldes. 
para  el  Gobierno  de  Washington,  que  siguiendo  la  tradición  inglesa 

1  autoridades  de  publicistas  las  diferencias  internacionales,  tal  vez  no 

0  el  juicio  del  bien  acreditado  autor  francés  (Hautefenille,  creo  ser  su 
e  en  su  novísima  obra  sobre  los  derechos  de  los  neutros  sostiene  que 
iprenderse  el  préstamo  de  dinero  entre  los  actos  vedados  á  las  poten- 
[es. 

,  y  ¿pesar  de  que  yo  tengo  poquísima  ó  ninguna  esperanza  de  adelan- 
con  esos  sefiores  conforme  lo  he  explicado  á  vd.  en  esta  comunicación, 
parece  que  basta  una  probabilidad  remotísima  de  buen  éxito  para  que 
na  vez  mas  el  convencer  á  Mr.  Seward  de  que  el  mas  grande  interés 
los-Unidos  está  visiblemente  ligado  á  la  actitud  imponente  y  digna 
República  Mexicana  en  su  lucha  con  Francia,  y  que  para  presentar- 
disposición  es  una  dificultad  enorme  (aunque  hablando  á  vd.  con  re- 

1  parezca  insuperable);  es,  digo,  una  gravísima  dificultad  la  pésima  ai- 
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^  tuacion  de  nuestra  hacienda,  exhausta  poif  la  guerra  cítü  de  cuatro  ai 

B..'. .  extranjera  que  ha  traídonos  el  Emperador  de  los  franceses. 

j¡.  j^^  4^m^,^  pues,  la  Ubertad  de  recomendar  á  vd.  que  pida  á  Mr.  Sewa 

•;:  '  ferencia  para  hablar  con  él  en  el  sentido  de  esta  nota,  pudiendo  vd.  o] 

;t '.  en  ella  se  dico  de  lo  pasado,  porque  no  parezca  un  reproche;  pero  msis 

■.?  •  '  tómente  en  lo  que  al  poryenir  atañe,  salvo  que  conviene  atemperar 

\\    '  gobre  la  fuerza  del  Sur  en  su  campafia  actual. 

í*  '  ,  Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  atenta  consideración. 

*|,  ¡I  [Firmado].  FUE] 

i\  ]  Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  381. 

SBORBTAttIA  PE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DK  niL.^CIONKS  EXTBBI 

Palacio  nacional.  México^  S7  de  AgMi 

Propuestas  de  armamento  y  ofertas  de  servicios. 

No  conviniendo  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  que  se  introduzcaí 
Matamoros,  ni  habiendo  disponible  la  gruesa  cantidad  que  sena  m( 
que  el  contrato  fuese  fructuoso,  el  Presidente  no  cree  por  aliora  admis^ 
Josiciones  que  sobre  este  particular  se  han  hecho  &  vd.  en  WashingU 

Por  lo  que  hace  al  enganchamiento  de  los  individuos  que  haa  sobe 
en  México  al  servicio  del  Gobierno,  tengo  que  decir  d  vd    por  acuer 
dente  que  siendp  gefes  y  oficiales  las  personas  de  que  se  trata,  y  habí 
t'To  LTuestrosYsa^^^^^^^^      del  ejércieo  y  del  ^f^--;>---^^l 
cordura  aumentar  la  miseria  de  nuestro  erario  por  la  «^  '»^^^^^^^^^^ 
Le  piden  esos  seflores,  á  quienes  dando  vd.  las  gracias  tendrá  la  bo 
nifestar,  que  sin  embargo  del  aprecio  con  que  el  Gobierno  de  Méxic 
sicion  pLra  tomar  una  parte  en  la  justísima  guerra  que  sostenemos,  1 
"sus  generosas  ofertas,  aa  inmensa  dificultad  de  un  tesoro  ag 
cuerra  extranjera  y  por  el  bloqueo  de  nuestros  puertos. 
^  En  cuanto  á  soldados,  francamente  no  los  neoesitamos,  ni  podríame 
8u  traslación  en  el  número  que  seria  preciso  tuvieran. 

Dinero  y  armas  os  todo  lo  que  podria  servirnos. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  FUE 

Seflor  Encargado  de  Negocios  de  la  RepúbUca  en  Washington. 
NUMERO  382. 

MINISTREIO  DE  RELACIONES  EXTEMORES  Y  GOBEEÜAOIOS. 

Palacio  nacional.  México^  Setiembre 

Presbítero  José  Isidoro  Romero. 

En  ocurso  de  27  del  mes  próximo  pasado,  el  PresbSsero  José  Isi¿ 

"^^SfSÍeÍbiro"^^^^^^^^  ^^^  ^^^[ 

V  E  con  Í^^^^^^^^^  Quesabedormisobrinoe 

tL  ¿omero  que'me  encontraba  enfermo  en  esta  capital  y  sm  recursc 
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teacía,  desde  6ntes  de  salir  de  Veracruz  pora  Secretario  de  laLegao'on  en  los  Es- 
tados-Unidos, me  asignó  cincuenta  pesos  cada  mes  para  mis  gastos  precisos,  lo  que 
consta  de  dos  cartas  de  su  pa3o  y  aun  la  remisión  de  150  pesos  de  tres  meses,  con 
que  hoy  que  disfruta  de  mayor  sueldo  como  encargado  de  la  Legación  que  le  con- 
firió este  Supremo  Gobierno,  por  un  efecto  de  su  notoria  bondad  y  do  la  dificultad 
que  allí  tiene  para  mandarme  dichos  50  pesos  con  la  oportunidad  que  yo  los  ne- 
cesito, suplico  encarecidamente  d  V.  E.,  que  de  acuerdo  con  el  Exorno.  Sr.  Presi- 
dente, y  por  consideración  á  que  es  voluntad  expresa  de  mi  citado  sobrino  auziS 
liarme  cada  mes  con  dichos  cincuenta  pesos,  sea  muy  serTido  librar  la  orden  cor- 
respondiente al  Supremo  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  aquí  se  me  den  en  la 
Tesorería  general  cada  mes  los  expresados  50  pesos  por  cuenta  del  sueldo  de  la 
Legación,  Px)r  tanto,  á  V.  E.  pido,  &o." 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  vd.,  advirtiéndole  que  hoy  mismo  se  ha  expe- 
dido la  orden  correspondiente  para  que  en  tanto  que  vd.  tenga  á  bien  confirmar  el 
arreglo  á  que  se  refiere  el  Presbítero  José  Isidoro  Romero,  se  le  entregue  por  la 
Tesorería  general  la  cantidad  de  50  pesos  cada  mes,  á  cargo  de  los  aloances  derd. 

Eeeiba  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  PUENTE. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  383. 

MI27ISTKRIO  DE  ReLACIONES  KXTERIOnES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México^  Setiembre  10  de  186;!. 

Recibo  de  correspondencia. 

Con  el  índice  de  correspondencia  que  con  fecha  5  del  mes  próximo  pesado  se  ha 
servido  vd.  dirigir  á  este  Departamento,  se  han  recibido  las  notas  que  en  él  se  re- 
fieren, y  por  separado  se  oontestarán  las  que  así  lo  requieran. 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  FUENTE. 
SeSor  Encargado  de  Negoelos  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  384. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Setiembre  10  de  1863. 

Proyectos  del  Gobierno  del  Perú. 

Por  lo  que  se  sirvo  vd.  manifestarme  en  su  comunicación  número  259,  de  25  de 
Julio  último,  se  ha  impuesto  con  satisfacción  el  Supremo  Gobierno  del  proyecto 
que  abriga  el  Gobierno  del  Perú  de  ayudar  á  México  en  la  guerra  que  tan  injus- 
Umente  le  hace  la  Francia. 

Como  verá  vd.  en  el  tratado  celebrado  con  el  representante  del  Perú,  del  cual  le 
•compa&o  copia,  México  no  solo  está  dispuesto  á  estrechar  sus  relaciones  con  el 
Perú,  sino  también  con  las  demás  Repúblicas  americanas,  á  fin  de  rechazar  del 
continente  toda  intervención  europea. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

[Firmado].  FUENThl. 

fleflor  Bncargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


I 

f 


r 

r 


ri. 


790 

Loa  Estadog-Unidos  Mexicanos  y  la  República  del  Perú,  deseando  a 
bre  bases  soliólas  la  unión  que  entre  ellas  existe  como  miembros  de  la 
lia  americana,  ligados  por  intereses  comunes,  por  un  coman  origen,  la 
sus  instituciones  y  por  otros  muchos  vínculos  de  fraternidad,  y  estrecl 
clones  entre  los  pueblos  y  ciudadanos  de  cada  una  de  ellas,  quitando 
restricciones  que  puedan  embarazarlas,  y  con  la  mira  de  dar  por  m 
unión  desarrollo  y  fomento  al  progreso  moral  de  cada  una  y  todas  las 
30mayor  impulso  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento,  asi  como  nucT 
d  su  independencia  y  nacionalidad  y  á  la  integridad  de  su  territorio, 
nido  en  celebrar  un  tratado  que,  conteniendo  las  mismas  estipulad 
que  se  firmó  en  Santiago  de  Chile  por  los  Plenipotenciarios  de  esa  B< 
la  del  Perú  y  la  del  Ecuador  como  base  do  la  Union  continental,  prodi 
Estados-Unidos  Mexicanos,  los  mismos  derechos  y  obligaciones  que  r^ 
los  Estados  que  promovieron  la  liga  fraternal  y  los  que  se  adhieran  &  < 
hacen  los  Estados-Unidos  Mexicanos  accediendo  de  toda  voluntad  á  la  in 
lea  ha  hecho  el  Gobierno  amigo  y  hermano  del  Perú,  conforme  al  artlcul 
tratado  de  Santiago  y  en  armonía  con  los  sentimientos  americanos  qi 
política.  Al  efecto  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  ha  n( 
su  Plenipotenciario  al  general  D.  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Relac 
rieres,  y  el  de  la  República  del  Perú  á  sn  Encargado  de  Negocios  y  cói 
en  México  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho,  quienes  después  de  haberse 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  form 
venido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1?  Los  ciudadanos  ó  naturales  de  cualquiera  de  las  altas 
tratantes  gozarán  en  los  territorios  de  cualquiera  de  las  otras  del  tra 
nacionales  con  toda  la  libertad  que  permitan  las  leyes  constituciona] 
Estado.  Sus  propiedades  6  bienes  gozarán  igualmente  en  los  territori 
quiera  de  las  altas  partes  contratantes,  y  en  todas  circunstancias,  %. 
protección  y  garantías  de  que  gozan  las  propiedades  6  bienes  de  los  n 
no  estarán  sujetos  á  otras  cargas,  exacciones  6  restricciones  que  las  ( 
sobre  los  bienes  y  propiedades  de  los  ciudadanos  ó  naturales  del  Esti 
existan. 

Artículo  2?  Las  naves  de  cualquiera  de  los  Estados  en  los  mares,  n< 
puertos  de  los  otros  Estados  en  que  tengan  libre  y  exclusivo  dominio 
ten  ligados  á  restricciones  por  tratados  precedentes  con  otras  naoioo 
de  las  mismas  exenciones,  franquicias  y  concesioi^cs  que  las  naves  m 
no  serán  gravadas  con  otros  impuestos,  restricciones  ó  prohibiciones  ( 
gravaren  á  las  naves  nacionales.  Lo  estipulado  en  este  articulo,  no  se 
comercio  de  cabotaje,  que  cada  Estado  sujeterá  á  las  reglas  que  estini 
nientes. 

Artículo  8?  La  importación  6  exportación  de  frutos  ó  mercancías  d 
mercio  en  naves  de  cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  será 
los  territorios  de  las  otras  como  la  importación  6  exportación  hecha  ei 
clónales. 

Articulo  4?  La  correspondencia  pública  ó  particular  procedente  de 
de  los  Estados,  que  hubiere  sido  franqueada  previamente  en  las  oficin 
▼as  dirigida  á  cualquiera  de  las  otras  6  destinada  á  pasar  en  tránsito 
ritorío,  pasará  libremente  y  con  seguridad  por  los  correos  6  postas  de 
lados,  y  no  se  cobrará  por  ella  ningún  derecho  6  impuesto.  La  mism 
aplicará  á  los  diarios,  periódicos  ó  folletos,  aun  cuando  no  hubieren  si 
mente  franqueados  en  la  oficina  ó  lugar  de  su  procedencia. 

Articulo  6?  Los  documentos  otorgados  en  el  territorio  de  cualquiera 
tes  contratantes,  las  sentencias  pronunciadas  por  sus  tribunales  en  mi 
£  las  pruebas  rendidas  en  la  forma  que  sus  leyes  tengan  establecidas,  i 
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los  territorios  de  cualquiera  de  las  otras  los  mismos  efectos  que  los  documentos 
otorgados  en  su  propio  territorio,  que  las  sentencias  pronunciadas  por  sus  tribu- 
nales y  las  pruebas  rendidas  conforme  ü  sus  propias  leyes»  entendiéndose  que  la 
(yecucion  de  sentencias  se  verificará  con  arreglo  á.  las  leyes  del  país  en  que  haya 
de  ejecutarse. 

Articulo  6?  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  concederse  mutuamen- 
te la  extradición  de  los  reos  de  crímenes  atroces,  con  excepción  de  los  de  delitos 
políticos,  que  se  hallasen  en  sus  territorios  y  que  hubiesen  cometido  esos  crímenes 
en  el  territorio  del  Estado  que  los  reclamare.  Una  convención  especial  determi- 
nará los  crímenes  y  las  formalidades  &  que  deberá  sujetarse  la  extradición. 

Articulo  7?  Las  altas  partes  contratantes  se  compronieten  y  obligan  d  unir  sus 
esfuerzos  para  la  difusión  de  la  enseñanza  primaria  y  de  los  conocimientos  útiles 
á  los  territorios  de  cada  una  de  ellas  y  á  ponerse  oportunamente  de  acuerdo  en 
las  medidas  que  con  ese  fin  deberán  adoptar. 

Artículo  8?  Los  médicos,  abogados,  Ingenieros  y  demás  individuos  que  tuvieren 
una  profesión  científica  6  literaria,  cuyo  ejercicio  requiere  un  título  y  que  fueren 
ciudadanos  6  naturales  de  cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  y  hubie- 
ren obtenido  en  los  territorios  de  cetas  el  correspondiente  título,  serán  reconoci- 
dos en  los  territorios  de  cualquiera  de  las  otras  como  tales  abogados,  médicos  ó 
ingenieros,  tan  luego  como  los  Estados  contratantes  adopten  un  sistema  de  estu- 
dios  y  de  pruebas  literarias  que  guarden  analogía  y  correspondencia  y  que  se 
considere  bastante  para  habilitar  el  ejercicio  de  dichas  profesiones.  Se  sujetarán, 
sin  embargo,  á  las  formalidades  y  pruebas  de  incorporación  6  recepción  en  los  co- 
legios, cuerpos  literarios  ó  científicos  del  respectivo  Estado,  según  estuviere  esta- 
blecido para  los  nacionales. 

Articulo  9?  Con  la  mira  de  dar  facilidades  al  comercio  y  estrechar  las  relacio- 
nes que  las  ligan,  las  altas  partes  contratantes  convienei^  en  adoptar  un  sistema 
uniforme  de  monedas,  tanto  en  su  ley,  como  en  las  subdivisiones  monetarias,  y  un 
sistema  uniforme  de  pesos  y  medidas.  Convienen  igualmente  en  unir  sus  esfuerzos 
para  uniformar,  en  cuanto  sea  conforme  en  sus  intereses  y  conveniencias  peculia- 
res, las  leyes  y  tarifas  de  aduanas.  Para  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  este 
artículo,  las  partes  contratantes  celebrarán  oportunamente  los  acuerdos  necesarios. 
Artículo  10?  Las  altas  partes  contratantes  adoptan  en  sus  relaciones  mutuas  los 
siguientes  principios:  1?  La  bandera  neutral  cubre  las  mercaderías  enemigas,  con 
excepción  del  contrabando  de  guerra.  2?  La  mercadería  neutral  es  libre  á  bordo 
del  buque  enemigo,  y  no  estará  sujeta  á  confiscación,  á  menos  que  sea  contraban- 
do de  guerra.  También  en  renunciar  el  empleo  de  corso  como  medio  de  hostilidad 
oontra  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  y  en  considerar  y  tratar  como  pira- 
tas á  los  que  lo  hicieren  en  el  caso  á  que  se  refiere,  este  artículo.  Igualmente  con- 
siderarán y  tratarán  como  piratas  á  sus  ciudadanos  6  naturales  que  aceptaren 
etras  de  marca  6  comisión  para  ayudar  á  cooperar  hostilmente  con  el  enemigo  de 
caalquiera  de  ellas. 

Articulo  11?  Los  agentes  diplomáticos  y  plenipotenciarios  consulares  de  cada 
ana  de  las  altas  partes  contratantes,  prestarán  á  los  ciudadanos  6  naturales  de  las 
otras,  en  los  puertos  y  lugares  en  que  no  hubiere  agente  diplomático  6  cónsul  de 
su  propio  país,  la  misma  protección  que  á  sus  nacionales. 

Artículo  12?  Se  comprometen  igualmente  á  fiar  de  una  manera  precisa  y  determi- 
nada, en  conformidad  á  los  principios,  exenciones  y  atribuciones  de  sus  funcionarios 
diplomáticos  y  consulares,  y  á  adoptar  esas  reglas  en  sus  relaciones  con  los  demás 
Estados. 

Artículo  13?  Cada  una  de  las  partes  contratantes  se  obliga  á  no  ceder  ni  enaje- 
nar bajo  ninguna  forma,  á  otro  Estado  6  Gobierno,  parte  alguna  de  su  territorio, 
ni  á  permitir  que  dentro  de  él  se  establezca  una  nacionalidad  extraña  á  la  que  al 
presenta  domina,  y  se  compromete  á  no  reconocer  con  este  carácter  á  lo  que  por 
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cualquiera  circunstancia  se  establezca.  Esta  e8t¡pula<;ion  iio'obstar¿  ¿ 
que  los  mismos  £st«doB  comprometidos  se  hiciesen  unos  ¿  otros  p&ra  : 
sus  demarcaciones  geográficas,  6  fijar  limites  naturales  íl  sus  territorio 
minar  con  Tentaja  mutua  sus  fronteras. 

Articulo  14?  Cada  uno  de  los  Estados  contratante h  ^^  obliga  j  con 
respetar  la  independencia  de  los  demás,  y  en  consecuencia,  a  impedix 
los  medios  que  estén  á  su  alcance,  que  en  su  teiTitorio  $^  r^uiiAE  6  pf 
montos  de  guerra,  se  enganche  6  reclutc  gente,  se  acoplFU  armas  y  se  a 
ques  para  obrar  hostilmente  contra  cualquiera  de  los  oErq»,  á  que  Iús 
politicos  abusen  del  asilo,  maquinando  6  conspirandu  eonira  c\  orden 
en  dicho  Estado  6  contra  su  Gobierno.  En  caso  que  dichos  emigrado! 
diesen  justo  motivo  de  alarma  á  un  Estado,  j  este  solí  cítase  sn  externa 
r&  ser  alejado  de  la  frontera  6  de  la  costa,  hasta  unn  distancia  eufícíen 
sipar  todo  recelo  é  impedir  que  continúe  siendo  justo  niotivo  ile  íiiqul^tu 

Artículo  15?  Cuando  contra  cualquiera  de  los  Estados  couiríitdQtea  ?< 
expediciones  ó  agresiones  con  fuerzas  terrestres  6  mariiÍDias  proeedeti 
tranjero,  sea  que  se  compongan  ds  naturales  del  £st:ido  contra  quien 
6  de  extranjeros,  y  que  no  obren  como  fuerzas  perteuticlentes  ¿  un  Ei 
biemo  reconocido  de  hecho  6  de  derecho,  ó  que  no  tuvieBen  comiaio 
tos  de  guerra  conferidos  por  un  Gobierno  también  reconocido^  serán  r 
tratadas  por  todos  los  Estados  contratantes  como  expedicioneB  pirática 
en  sus  respectivos  territorios  los  que  en  ellas  figuraren,  ¿los  leyes  c^ 
t-as,  si  hubieren  cometido  actos  de  hostilidad  contra  cualquiera  de  dlcl 
6  contra  sus  buques,  6  que  en  el  acto  de  ser  atacados  por  fuerza  de  ouj 
los  Estados  contratantes,  no  se  rindieren  á  la  segund.'L  intinmciou. 
1 1^1  Articulo  16?  En  el  caso  que  expediciones  ó  agresionee  de  la  dti^e  dE 

el  articulo  anterior,  se  dirigieren  contra  cualquiera  de  los  Estados,  y  e? 
se  el  apoyo  ó  auxilio  de  los  demás,  se  comprometen  y  obligan  á  prestar 
para  impedir  la  expedición  6  agresión  para  capturar!»  6  destruirla,  y  ] 
rar  6  destruir  tcdo  buque  que  formase  parte  de  ella  ó  que  anduviere 
guerra  con  el  mismo  fin,  sin  pertenecer  como  buque  armado  en  gucrr 
Gobierno  reconocido.  Si  el  auxilio  de  que  habla  este  articulo  fuere  p] 
alguno  6  algunos  de  los  Estados  solamente,  como  deberán  hacerlo  seg 
lidades  que  les  diere  su  proximidad  al  Estado  amenaxudu,  6  bus  cleuicii 
mas  concurrirán  &  los  gastos  que  se  hicieren,  en  la  praporcion  qu« 
acuerdo  so  fijare. 

Artículo  17?  Se  obligan  también  á  no  conceder  el  LraiamLcnio  ni  ce 
pleo,  sueldo  6  distinción  alguna  á  los  que  figuren  como  gcfes  en  esos  ei 
piráticas,  y  á  negarles  el  asilo  si  el  Estado  contra  quien  se  dirige  6  so 
gido  la  expedición  lo  exigiese. 

Articulo  18?  En  caso  de  infringirse  por  uno  ó  mas  cÍudad¿iDos  da  un 
tados,  alguna  6  algunas  de  las  estipulaciones  de  este  tratado  Ó  de  loi 
lebren  en  consecuencia  de  él  ó  de  los  que  ligaren  á  los  demás  Estados, 
mente  entre  sí,  la  responsabilidad  de  la  infracción  pesará  «obre  dichos  e 
sin  que  por  tal  motivo  se  interrumpa  la  buena  armenia  j  atnlsLad  entre 
ligados  por  el  tratado  infringido,  obligándose  cada  nno  á  no  protejer  i 
6  infractores  y  á  contribuir  á  que  se  hnga  efectiva  lu  respousabilidnd  « 
Artículo  19?  Para  el  caso  desgraciado  de  violar  alguna  de  las  altas  poi 
tantes  este  tratado,  quo  ligue  particularmente  entre  si  A  algunas  de  ellos, 
que  la  parte  que  se  creyere  ofendida,  no  ordenará  ni  autorizará  la  gu<?] 
-  sentar  antes  al  Estado  ofensor  una  exposición  do  los  motivos  de  quejn,  úi 
con  testimonios  ó  justificativos  constantes,  exigiendo  jui^tiüia  6  ¡satisfácelo 
esta  haya  sido  negadaó  dilatada  sin  razón.  Igual  procedí  miento  se  oblig! 
Taren  el  caso  de  cualquiera  otra  ofensa,  injurias  6  daS o  inferido,  6  Ueel 
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do  Io0  fisUdos  &  otro,  que  no  se  ejecutarán  ni  se  cometerán  bostilidades,  ni  se  de> 
elArsrá  la  guerra  sin  la  plena  exposición  de  motivos  para  que  se  dé  satisfacción  6 
se  haga  justicia,  y  sin  agotar  antes  todos  los  medios  pacíficos  de  arreglar  sus  dife- 
rencias. Se  comprometen  igualmente  para  alejar  todi>  motivo  que  .'perjudique  ala 
baena  inteligencia  j  armonía  que  deben  mantener  entre  si,  que  cualesquiera  que 
sean  los  motivos  que  alguno  de  ellos  tuviere  para  variar  el  orden  de  sus  relaciones 
con  otro  de  los  Estados  constituidos  por  actos  internacionales,  cualquiera  que  sea 
el  earácter^de  estos,  no  procederá  á  variarlo  sin  haber  comunicado  su  resolución 
al  otro  Estado,  y  propuesto  6  indicado  las  bases  b(^o  las  cuales  deberán  arre- 
glar esas  mismas  relaciones  en  adelante. 

Artículo  20?  Con  la  mira  de  consolidar  y  robustecer  la  unión,  de  desarrollar  los 
principios  en  qu^  se  establezca  y  de  adoptar  las  medidas  que  exige  la  ejecución 
de  algunas  de  ^s  estipulaciones  de  este  tratado,  que  requiere  disposiciones  ulte> 
riores,  las  altas  partes  contratantes  convienen  en  nombrar  cada  una  de  ellas  un 
Plenipotenciario,  y  que  estos  Plenipotenciarios,  reunidos  en  Congreso,  represen- 
tes á  todos  los  Estados  de  la  Union  para  los  objetos  de  este  tratado.  La  primera 
reuiion  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  se  verificará  á  los  tres  meses  de  canjea- 
das las  ratificaciones  de  este  tratado,  6  antes  si  faere  posible,  y  seguirá  reunién- 
dose en  adelante  á  lo  menos  cada  tres  afios.  8e  reunirá  en  las  capitales  de  los  Es- 
tados contratantes  por  tumo,  según  el  orden  que  se  fijare  en  la  primera  reunión, 
artículo  21?  El  Congreso  de  Plenipotenciarios  tendrá  derecho  y  representación 
bastante  para  ofrecer  su  mediación  por  medio  del  individuo  6  individuos  de  su 
seno  que  designe  en  caso  de  diferencias  entre  los  Estados  contratantes,  y  ninguno 
de  ellos  podrá  rehusar  dicha  mediación.  Si  cuando  ocurrieren  las  diferencias  no 
estuviere  reunido  el  Congreso,  procederá  á  convocarlo  el  Gobierno  cuyo  Ministro 
Plenipotenciario  hubiese  sido  último  Presidente,  para  que  el  Congreso  haga  esta 
designación.  Del  mismo  modo  se  procederá  cuando  otro  motivo  exigiere  que  el 
Congreso  de  Plenipotenciarios  sea  convocado  y  reunido. 

Articulo  22?  El  Congreso  en  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  puede  tomar 
eomo  materia  de  sus  deliberaciones  los  disturbios  intestinos,  movimientos  6  agita- 
ciones interiores  de  los  diversos  Estados  de  la  Union,  ni  acordar  para  influir  en 
esos  convencimientos  ningún  género  de  medidas,  de  modo  que  la  independencia  de 
cada  Estado  para  organizar  y  gobernarse  como  mejor  conciba,  sea  respetada  en 
toda  su  latitud,  y  no  pueda  ser  contrariada  ni  directa  ni  indirectamente  por  actos, 
acuerdos  6  manifestaciones  del  Congreso. 

Artículo  23?  El  preseate  tratado  será  comunicado  inmediatamente  después  del 
eanje  de  sus  ratificaeiones  por  los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  contratantes  á  los 
demás  Estados  hispanoamericanos  y  al  Brasil,  y  estos  podrán  incorporarse  en  la 
Union  que  se  establece  y  quedarán  obligados  á  todas  sus  estipulaciones,  celebrando  un 
tratado  para  su  aceptación  con  cualquiera  de  los  Estados  signatarios  del  presente. 
Articulo  24?  Las  concesiones,  exenciones  y  favores  que  se  estipulan  en  es\^  tra- 
tado respecto  de  los  Estados  contratantes  y  de  los  que  mas  adelante  se  adhieran  á 
él,  y  los  que  se  estipularen  en  los  tratados  que  posteriormente  so  celebren  á  con- 
secuencia de  él,  y  con  el  mismo  fin  se  entienden  otorgados  todos  y  cada  uno  de  los 
que  concede  cada  Estado  en  reciprocidad  de  todos  y  cada  uno  de  los  que  los  otros 
Estados  le  otorgaran,  sin  que  una  reciprocidad  parcial  pueda  dar  derecho  al  goce 
de  ninguno  de  ellos. 

Articulo  25?  El  presente  tratado  se  estipula  por  el  término  de  diez  afios,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  canje  de  sus  ratificaciones;  pero  continuará  en  vigor  aun 
después  de  trascurrido  ese  término,  si  ninguna  de  las  partes  contratantes  anuncia 
á  las  otras  su  intención  de  hacerlo  cesar  con  doce  meses  de  anticipación.  £1  mismo 
término  deberá  mediar  entre  el  anuncio  y  la  cesación  del  tratado,  en  cualquiera 
época  en  qne  se  hiciere  la  notificación,  trascurridos  los  diez  afios  que  el  tratado 
debe  durar  en  vigor. 

TOMO  H.  100 
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Articulo  26?  £1  presente  tratado  será  ratificado  en  la  capital  de  Mi 
Washington,  según  fuere  mas  fácil  y  conyenient^»  para  ambos  0obi( 
de  seis  meses  desde  la  fecha,  6  antes  si  fuere  poslbk.  £n  fé  de  lo  cuf 
tivos  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  puesto  en  él  sus  sellos. 

Hecho  en  el  Palacio  nacional  de  México,  á  loe  once  dtaa  del  mes 
aSo  del  SeSor  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  cuadragdsimo  segiind 
pendencia  do  la  República. — (L.  S.)  Manuel  Doblada, — {L.  S-)  i/i 
Carpancho. 


NUMERO  385. 

MINISTKBIO  DE  RELACIONES   EXTERIORÍlfl  Y  OOBKEnACTON 

Palacio  nacional,  Jííéxic&f  Setíembrt 
Bloqueo  efe  Tanipico  y  Aharado, 

Acuso  á  vd.  el  recibo  de  su  nota  número  262,  de  SI  de  Julio  úlLim 
munioa  el  aviso  oficial  del  Departamento  do  Estado  cu  esos  Ealados- 
ficando  que  las  fuerzas  navales  francesíis  hablan  resucito  bloquear  I 
Tampico  y  Alvarado. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  considcracioti. 

(Firmado).  FUEN 

SeQor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  38a 


MINI8TSBI0  DE  RELACIONES  EXTERIORES    Y  GOBÜEFAOION 

Palacio  nacional.  México ^  Seíiembrf  10  (ü  L 

España  y  México, 

He  dado  cuenta  al  C.  Presidente  de  cuanto  se  sirve  vd.  manifestar 
nicacion  número  265,  de  2  del  mes  próximo  pasado,  acerca  de  los  n 
sitos  que  se  atribuyen  al  Gobierno  espaSol  en  los  asuntos  de  Méii^^c 
den  recomiendo  á  vd.  procure  en  sus  relaciones  con  el  f^v.  Tassars 
la  conveniencia  de  que  ilustre  el  juicio  de  su  Gobierno  en  la  cuestión 
ventilando  en  la  República. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracio 

[Firniadol.  FÜEK 
Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Wasbingtoü. 
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NUMERO  387. 

MINISTERIO  DB  RELACIONES  EXTERIOEES   Y  aOBERNAGlOH 

Palacio  nacional,  MizicOy  Setitmbre  JO 

Pliego  del  Sr.  Pacheco. 
Con  la  nota  número  268,  de  8  de  Agosto  próximo  pasado,  se  ha  réei 
Departamento  un  pliego  de  correspondencia  del  Sr.  D.  José  Ramón  I 
Reitero  á  vd.,  con  tal  motivo,  las  seguridades  do  mi  atenta  conaide 

[Firmado],  FUENTl 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Wasbington. 
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NUMERO  388. 

UINISTKRXO  DE  SfiLACIONSS    EXTEBTORSS  T  GOBERSACION. 

Palacio  nacional,  México,  Setiembre  10  de  186S. 

Inglaterra  y  los  Üstadoa-Unidos. 

Con  la  comunicación  número  266,  que  con  fecha  8  de  Agosto  próximo  pasado  se 
ha  Berrido  vd.  dirigir  á  este  Departamento,  se  ha  recibido  una  carpeta  de  tiras 
de  periódicos  con  las  noticias  recibidas  respecto  de  la  interrencion  anglofranee- 
sa  en  los  asuntos  de  ese  país;  y  con  interés  me  he  impuesto  de  cuanto  se  sirve  vd. 
manifestar  sobre  la  dicha  intenrenoion. 

Reprodaico  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado].  FUENTE. 
SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  389. 

HJMISTIBIO  DX  BXLACIOXBS  BXTXBI0BB8  T  QOBEBNACIOK. 

Palacio  nacional.  México,  Setiembre  10  de  1862, 

Noticias  de  Europa  respecto  de  México. 

La  nota  número  264,  que  con  fecha  1?  del  mes  próximo  pasado  se  ha  servido  vd. 
dirigir  &  este  departamento,  contiene  interesantes  noticias  de  Europa  respecto  de 
México,  7  al  darle  &  yd.  las  gracias  por  ellas,  debo  manifestarle  que  el  Supremo 
Gobierno  tiene  fé  en  que  la  República  saldrá  por  sí  sola  airosa  del  conflicto  en 
que  se  encuentra. 

Reitero  &  vd.,  con  tal  motivo,  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  FUENTE. 
SeSor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  eo  Washington. 


NUMERO  390. 

MINISTXBIO  DB  BELACIONES  EXTEBIOBKS  Y  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Setiembre  10  de  186B . 

Los  asuntos  de  México  en  las  Cortes  Española». 

Al  recibirse  en  este  Departemento  la  noU  número  258,  de  21  de  Julio  último, 
ya  se  teaian  noticias  de  las  discusiones  habidas  en  las  cortes  espaSolas  en  los  úl- 
timos días  de  Junio,  con  motivo  de  la  cuestión  de  México;  j  refiriéndome  á  la  de- 
claración del  Gabinete  de  Madrid  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  G.  solo  considera 
el  tratado  de  Londres,  de  81  de  Octubre  último,  como  monipntáneamente  suspensoí 
eonveadrá  que  se  generalice  la  idea  de  desigualdad  que  4^i8te  entre  los  derechos 
J  pretensiones  de  los  Gobiernos  francés  y  espafiol,  y  que  los  planes  del  Empera- 
dor de  los  franceses  han  de  ocasionar  graves  perjuicios,  tanto  &  México  como  á  los 
intereses  de  las  demás  naciones. 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

[Firmado.]  FUENTE. 
Sefior  Encargado  de  Negocios  de  la  Bepúblioa  en  Washington. 
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NUMERO  39L   , 

SEGSBTARIA  DE  KBTADO  T  DISL  DKHI^ACno  PE  HILACJOSE.^  %\T%M 

Palacio  nacioTiál.  Mizko,  Sctiimbré 
Acompañando  un  plie/jo  para  el  Sr.  Paeheco. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  Td.  un  pllí^gu  patu  el  Sr.  D.  José  E 
co,  recomendándole  se  slr^a  hacerlo  llc^iii-  á  ^us  manos  y  recoger  d 
pondiente  recibo. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  nteula  consideración. 

[Firmado].  Fü 
Seríor  Encargado  de  Negocios  de  la  RepúbliCR  eo  Washingt^D- 


NUMEU(^  392. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  l¿.\TERTORlíl!í  Y  GOBilKNJ 
Palacio  íKicionaL   Mixteo f  Setiembre  i\ 
Rehusando  firmar  un  artículo  adicionah 

Las  inmensas  atenciones  de  la  guerra  que  sosten emos  en  medio  d 
espantosa,  demandan  sin  tregua  la  ateooion  rkl  Ministerio  todo,  ? 
hoy  ha  sido  un  dia  de  los  mas  empeñosos  y  tristemente  emploadoa  ei 
para  proporcionarnos  algunos  de  los  o aantioBoa  recur^oa  quf^  tant 
Por  lo  tanto  es  menester  que  vd.  no  atribuya  &  otra  causa  la  falla  iJ 
da  contestación  á  sus  interesantes  dd^pacbcs. 

Por  lo  que  jo  mismo  he  visto  y  por  lo  que  vd.   informa   ü  Oübi 
bien  conocida  la  política  del  gabinete  d&  Washin^oQ  sobr^  lai  co» 
Por  esta  razón  me  rehusé  &  firmar  un  articulo  que  Mr.  Oorvria  me 
adicional  del  tratado  qae  el  Sr.  Doblado  y  é\  celebraron,  j  d«l  eui 
nocimiento. 

Yo  dije  á  este  seSor  Ministro  que  si  su  política  y  sus  act(>«,  con  i 
xico,  tuvieran  en  los  consejos  de  su  Gobierno  y  Senado  de  bu  pala  1 
que  do  verdad  merecen,  el  Gobierno  de  Mtíiioo  no  vacilaría  eu  acctk 
ga  que  se  solicitaba;  pero  que  desgractadaiuente  los  hechos  estabaí 
que  entre  el  Sr.  Gorwin  por  una  parte  y  el  poder  ^Jí^ouíítu  d&  su 
completo  desacuerdo  sobre  este  negocio:  que  dejar  sobro  la  mesa  el 
Diciembre  próximo,  es  decir,  mas  del  tiempo  híbil  para  el  canje  de  1 
nes,  equivalía  evidentemente  á  desacreditarlo:  que  sabíamos  la  bííij 
de  su  Gobierno  y  atribulamos  á  ella  y  ¿  »u  recelo  de  indisponerse  c 
dor  de  los  franceses,  su  repugnancia  á  prestar- uos  auxilios  eu  la  gui 
monarca  nos  ha  traído:  que  no  vituper^bauios  esta  absLineticla^  Hmi 
dicarla  como  un  obstáculo  invencible  por  hoy  pora  que  el  Gobierno 
nos  probase  el  interés  que  creemos  le  inspira  nuestra  situación;  pe 
para  no  exponernos  &  un  desaire:  que  sil  as  disposlcloaes  de  aqii«l  < 
Senado  hácta  nosotros  cambiasen  en  buen  setatldo,  podían  reaDudan 
clones  en  el  acto:  le  hablé  con  reflexión  á  esto  dd  tono  despreciativa 
tó  en  las  discusiones  del  Senado,  y  de  la  ca^l  unanimidad  del  roto  po 
lia  asamblea  reprobó  el  tratado:  suplico 'á  Td^  tenga  todo  esto  muy 
lo  que  pueda  ofrecerse  mas  tarde. 

Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  td,  sobre  otro  asuot 
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importancia.  £1  Sr.  Corwin  ha  tomado  una  participación  maj  principal  en  la  re- 
olamacion  que  liace  la  casa  de  moneda  contra  el  Gobierno  por  diversos  capitales. 
Últimamente  me  ha  dirigido  aquel  seSor  varias  notad  acerca  de  esto.  Vd,  sabe  que 
4/uria,  upañol,  y  no  TempU,  americano  y  suegro  de  aquel,  es  el  verdadero  intere- 
sado; pues  bien,  estábamos  ja  á  punto  de  convenirnos,  cuando  los  sefiores  de  la 
oasa  de  moneda  pretendieron  que  se  les  reconociese  un  crédito  procedente  de  he- 
chos de  la  reacción.  Esto  era  imposible  sin  abrir  una  ancha  puerta  á  millares  de 
reclamos  7  á  millones  de  deudas,  imposible  de  pagar  á  la  nación,  aunqne  ella  misma 
ae  vendiera.  Otro  punto  de  diferencia  consistió  en  que  los  de  la  moneda  acusan  al 
Gobierno  do  cómplice  en  una  extracción  fraudulenta  de  plata  no  acuñada:  70  sim- 
plemente he  pedido  las  pruebas.  Ahora  lo  que  importa  es,  que  hable  de  esto  con 
Mr.  Seward  j  le  diga  que  en  la  durísima  situación  que  guardamos  todavía,  hemos 
pensado  en  pagar  &  los  seSores  de  la  moneda;  pero  no  podemos  jamas  consentir  en 
reconocer  ¿  nuestro  cargo  las  fechorías  de  la  nación  Procure  vd.  descubrir  bien 
hasta  dónde  quería  ese  Gobierno  protejer  &  Temple. 
Reitero  á  vd.  mi  aprecio  y  consideración. 

[Firmado].  FÜJENTE. 

SeSer  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  393. 

MINISTERIO  DE  BELA.CIONES  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN. 

Palacio  nacional.  México,  Setiembre  SO  de  1862, 

Comodoi'o  americano  Cfiarles  B.  Belt 

Acompafio  á  vd.  copia  de  las  comunicaciones  que  se  han  cambiado  con  motivo 
de  la  conducta  observada  en  Acapulco  por  el  comodoro  americano  Carlos  H.  Bell. 
Lnego  que  se  halle  vd.  impuesto  del  contenido  de  dichos  documentos,  se  servirá 
rd.  hacer  cerca  de  ese  Gobierno  la  reclamación  que  corresponde  por  la  evidente 
parcialidad  con  que  el  comodoro  americano  ha  obrado,  y  podrá  vd.  aSadir  que  el 
Gobierno  de  México  no  puede  temer  que  para  cuando  obrare  en  su  favor,  obsta 
siempre  la  neutralidad  de  aquellos  Estados,  el  Gobierno  de  ellos  consienta  en  de- 
jar impune  una  parcialidad  tan  manifiesta  en  daQo  de  México. 

Reciba  vd.  las  muestras  de  mi  particular  aprecio. 

[Firmado].  FUENTE. 
Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sección  1* — £1  C.  general  de  división  Juan 
Alvarez,  en  oficio  fecha  4  del  actual,  me  dice  lo  siguiente: — **C,  Ministro:  Con  fe- 
cha 2  del  corriente  me  dice  el  C.  comandante  militar  de  la  plaza  de  Acapulco  lo 
siguiente: — <<Tengo  el  honor  de  acompafiar  6,  vd.  adjunta  una  comunicación  del 
comodoro  americano  Charles  H.  Boíl,  para  que  vd.  se  imponga  de  su  contenido.'* 
— Trascríbolo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  ol  del  C.  Presidente  de  la  República, 
adjuntándole  copia  de  la  que  se  trata  en  la  inserta  comunicación,  para  los  usos 
que  convenga." — ^T  tengo  el  honor  de  insertarlo  á  vd.,  acompo&ándole  copia  de  la 
que  se  cita,  para  que  al  acordar  lo  conveniente  acerca  de  la  conducta  observada 
por  oficiales  de  la  marina  norteamericana  en  Acapulco,  se  sirva  vd.  tener  pre- 
Mnte  esta  comunicación;  entendido  de  que  por  este  Ministerio  se  dice  al  C.  gene- 
ral Juan  Alvarez,  que  guarde  la  mejor  armonía  con  el  comodoro  norteamerica- 
ao,  por  i>erteneoer  6  una  nación  amiga. — ^Libertad  y  Reforma.  México,  Setiembre 
28  de  1862. — Blanco, — C.  Ministro  de  Relaciones. 
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Ministerio  de  Gaerra  y  Marina. — Sección  l'^— £1  C*  genei-fcl  d«  í 
Alvarez,  én  oficio  fecha  80  del  pasado,  me  dio q  lo  ai^uiente: — ^*'C.  Ih 
fecha  de  ayer  me  dice  el  C.  comandante  mililíxr  de  U  pla^a.  de  Acapc 
gue: — "Tengo  la  grata  satisfacción  de  oomunicaf  ú,  mi  general  «n  gt 
las  tres  de  la  tarde  he  recibido  las  cinco  comunicaetotiG?  ofíeialesi  i 
entre  otras  cosas,  me  dice  no  sor  yo  el  primero  en  rompeí*  los  fueg 
grato  placer  en  que  yd.  me  prevenga  un  sentimiento  que  yo  abrigo 
](nente,  y  que  he  manejado  hasta  aquí,  graciaLí  á  Dios»  con  acierta  ; 
quiere  el  deber  de  un  hombre  cristiano.  En  ctio^nto  ^  todos  los  den 
todas  sus  demás  comunicaciones,  tengo  el  honor  de  decirle  que  en  lo* 
pudo.  Hasta  ahora  que  son  las  nucTe  de  la  nocho,  hora  en  que  ¡^ale 
ha  ocurrido  mas  novedad  que  haberse  puesto  fi^^rii  del  alcance  de  m 
fragata  enemiga.  Esto  es  debido,  sin  duda,  á  la  parcialidad  del  com 
cano,  puesto  que  el  buque  francés  se  ha  abrigado  m^s  de  cuatro  hoi 
arboladura  de  la  fragata  *'Lancaster."  Una  Ul  conduct^i  me  acaba 
que  no  debo  contar  mas  que  con  mis  propias  fuerins  y  con  la  justici 
que  todos  defendemos.  Repito,  mi  general,  que  W  conducta  del  seSor 
sorprendido  y  ha  indignado  á  la  vez  á  todos  Iob  ciudadanos  amcríc 
80)  que  residen  en  este  punto,  sin  excluir  a)  Flonor^^ble  Cúusul  úi 
Unidos.  Todo  esto,  mi  general,  ha  dado  lugiis  después  de  nna  seri 
que  yo  pasara  hoy  una  comunicación  oficial  al  seffor  comodoro,  cny 
el  honor  de  acompañar  á  vd.  Hay  mas:  á  pc^r  de  las  serCTa^  r>rden 
á  los  oficiales  de  las  baterías  que  no  admitieran  persona  alguna  e; 
dejaron  ayer  introducir  en  los  fortines  dos  o&cí;il0S  pertenecieote^ 
**Lancaster,'*  los  cuales  tomaron  sus  medidas  6  Liuieron  sus  an¿lo|^ 
nes,  y  como  por  encanto  la  fragata  francesa  ^e  puso  fuera  del  alcas 
gos  de  mis  baterías.  Esto  me  da  á  sospechar  una  falta  de  lealta^l.  A  e: 
tó  lo  siguiente: — '*£1  oficio  de  vd.  de  ayer  me  deja  enterado  de  qae  '. 
de  la  mañana,  hora  en  que  escribió,  no  habii\  novedad  en  esa  plaza 
á  los  dos  correos  extraordinarios  de  que  me  habla  cq  comunicación 
mismo  día  de  ayer,  me  dice  vd.  que  llogai'on  lodos  y  se  (entregaron 
cienes  respectivas.  £n  esta  me  ocuparé  también  de  la  que  á  la  aazoi 
cibir,  y  hago  la  referencia  tocando  de  paso  aquellos  puntos  que  men 
tas.  Quedo  enterado  asimismo  de  que  hasta  las  nuevo  de  la  noche  d 
bia  mas  novedad  que  la  corbeta  do  guerra  francesa  seguia  retiránf] 
alcance  de  las  baterías  de  esa  plaza:  esto  sin  Onda  por  La  desleal  coi 
vada  tanto  por  el  seSor  comodoro  americano  como  por  loa  oficiales 
"Lancaster,"  quienes,  dos  de  ellos,  á  pesar  de  las  tenoinanlea  6rd 
los  oficiales  de  artillería  de  las  citadas  baterías .  los  dejaron  introtl 
los  fortines,  y  que  allí  tomaron  aquellos  las  dimensiopea  y  otras  cosj 
la  posición:  tal  conducta,  de  verdad  que  sorj^renile,  y  tanto  mai,  cu 
sea  seguida  por  unos  hombres  que  se  titulan  nuestros  amigos^  y  co 
ha  causado  indignación  d  los  mismos  norteamericanos  rcsidenles  e 
Sobre  esto  ya  me  dirigí  al  Supremo  Gobierno,  llamando  fucrtement 
para  que  él  en  la  órbita  de  sus  facultades  tome  laj  medidas  que  juzgi 
tes;  mas  entretanto  Be  verifica,  vd.  procederil  I  eíü^tigar  con  arreg] 
za,  ú.  los-  oficiales  que,  faltando  á  su  deber,  no  Imn  übsoquiado  las  én 
les  previno,  dejando  introducir  ¿  los  dos  de  t\üü  áutea  hablo  de  la  f 
caster,"  y  sobre  lo  cual  espero  me  avise  el  resultaiio.  La  copia  de 
cion  que  me  adjuntó  vd.,  la  cual  fué  dirigida  al  ücñor  comodoro  y» 
mi  aprobación,  y  con  ella  daré  cuenta  también  al  Supremo  Gobierno 
para  los  usos  que  convengan.'' — Cábeme  la  honra  de  insertar  4  td.  li 
dentes  comunicaciones  para  su  conocimiento,  adjuntando  copia  de  I 
referencia  en  la  primera  de  aquellas.  En  vista  de  esto,  ti  C-  Preside 
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,  á  quieii  suplico  a  Td.  ae  sirva  dar  cuenta  de  todo,  dispondrá  lo  oonTc- 
m  obsequio  del  li^nor  do  la  Nación;  esperando  que  se  servirá  vd.  librarme 
na%  que  estinti;  de  su  agprado  para  tener  la  satisfacción  de  obscquiarUa 
ienif*/' — Y  tengo  el  honor  de  insertarlo  á  vd.  acompasándole  copia  de  la 
1,  para  que  se  airra  acordar  con  el  C.  Presidente,  los  términos  en  que  pue* 
rse  cargo  ¿  loa  oficíalos  de  la  armada  norteamericana,  que  parece  han  fal- 
tus  deberes  introduciéndose  en  las  fortificaciones  de  Acapuko  para  dar 
liento  de  su  estado  al  enemigo.  Espero  que  se  servirá  vd.  comunicarme  la 
on  que  recaiga.  — Libertad  y  Reforma.  México.  Setiembre  23  di*  I8íj2.— - 
— C.  Ministro  de  K  el  aciones. 

iásño  de  Guerra  y  Marina.— Comandancia  militar  de  la  plaza  ú^  Acapuico, 
lablo  comodoro.  Tan  luego  como  la  fragata  **Lancaster,"  que  vd.  manda 
modoro,  se  presentó  en  ñsta  bahia,  que  está  amenazada  continuumento  por 
rrancesa^  creju  esta  población,  con  razón,  que  la  vista  de  un  pabellón  ami- 
ado  do  México  podría  servir  de  testigo  de  la  iniquidad  que  el  Gobierno 
comete  contra  la  K^pública  mexicana,  y  ios  habitantes  de  la  •:  iudad  «c  re^ 
in  al  ver  el  estandarte  glorioso  de  las  estrellas,  y  todos  juzgnron  que  las 
navales  de  loíj  Eutadoü-Ünidos  no  podian  ni  debian  entrometerle  on  la  ^ler- 
enemos  con  la  Francia;  pero  todos  opinaron  que  vd.  observaría  las  reglas  de 
stricta  neutralidad,  como  se  lo  impone  su  deber,  y  que  adoptari:i  uim  actitud 
a  y  humauilarla.  cuya  conducta  está  reconocida  en  todos  ki;;  paíi^^s  del 
5^  bajo  cuyo  concepto  y  reglas  ya  tuve  el  honor  de  manifestarle  nHas  sen- 
»B  en  una  nota  de  eardoter  particular,  participándole  al  mismo  (jíimpo  que 
10  uo  se  defendía,  y  su  única  fortaleza  estaba  reputada  hospital  de  sangro 
,0  do  la  humanidad  doliente,  y  le  señalaba  que  al  alcance  de  In»  bocas  de 
c  la  escuadra  francesa  Be  hallaba  la  posición  que  ocupan  las  tropas  del  Ció- 
le la  llepública,  en  cuyo  punto  so  da  y  se  admite  batalla.  Al  dar  esto  pa- 
zrá  pem^ítido  signiñcar  á  vd.  que  no  encerraba  ninguna  medi^itrigij  ni  apo- 
rto que  yo  no  puedo  tratar  con  el  enemigo  de  México,  mas  que  en  el  eam^ 
ü^LaUa  y  en  la  lucha.  Yo  reclamaba  á  nombre  de  la  humanidad  que  bo  sal* 
a  población  que  no  encierra  mas  que  infelices  decrépitos,  nifíos,  eiil^rmoa 
ajeros  con  sus  intercsea,  en  su  mayor  parte  americanos,  que  üBctenden  á 
veinticinco»  A  esto  luvo  vd.  la  bondad  de  mandarme  decir  por  el  houora- 
»ul  americano,  que  el  comandante  francés  deseaba  tener  una  cntrcviat^ 
9,  cosa  que  tuve  que  rehusar  en  cumplimiento  de  mi  deber.  Mii^  tardo  me 
d.  con  una  visita  en  unión  del  caballero  Cónsul  americano  y  lo^  miembros 
Lea  americana  de  vapores,  en  cuya  visita  trató  vd.  de  varios  puntos  para 
nc  á  consentir  en  cierta»  demandas  del  gefe  enemigo;  le  signifiqué  que  aun 
yo  bubicae  querido  convenir  en  algo,  no  lo  pedia  hacer  por  e:*!ar  eutera- 
T  i  vado  por  mi  Gobierno.  A  esto  me  demostró  el  deseo  de  conocer  di- 
unicacíou,  y  como  no  se  hallaba  en  esta  comandancia,  porque  el  urchÍTro 
mtra  en  el  campamento,  le  permití,  como  lo  cumpli,  mandarlo  copia  de  («lia, 
compaña  con  una  nota  oficial  en  27  del  actual;  ademas  me  significó  vd.  de 
jl  comandante  francés,  que  no  pudiendo  daSíar  con  sus  bateriasf  á  mi  posi- 
r  encortrarse  d  cuarenta  y  siete  grados  do  elevación,  destruiría  la  pobla- 
e  iria.  A  esto  contesté  (i  vd.,  algo  indignado,  lo  confieso,  q^e  era  un  aoto 
i  y  vandálico.  Vd.  me  repitió  que  en  su  lugar  haria  otro  tanto,  y  ?e  eigiüó 
versaciotí  algo  acalorada  por  ambas  partes,  y  me  pareció,  ó  entendí  mal, 
se  salía  de  la  posición  natural,  no  haciendo  caso  de  la  humanitariar  ial  tcz, 
jmodoro,  podría  haberme  equivocado,  pero  yo  creo  lo  contrario.  Pocas  ho- 
pues  tuve  la  honra  do  mandarle  copia  autorizada  de  las  órdenes  quc'  tengo 
ibierno,  trasmitidas  por  mi  digno  general  en  gefe,  acompañadas  de  una  nota 
[ue  queda  también,  y  después  como  el  americano  Enrique  Eaatan,  plena- 
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mente  autorixado,  &  cuyo  oomisionado  di6  vd.  análogas  conteaí&cic 
que  bastante  humillado  estaba  el  pabellón  francés,  y  dü  cotiístguÍent< 
fuego  sobre  la  fragata  enemiga  estaba  obligado  á  bombardear  la  ciii 
▼d.  d  repetir  que  en  su  lugar  haria  lo  mismo;  contemporáneamente  á  i 
oion,  la  "Bajonnaise''  se  estaba  abrigando  detras  de  la  fragata  " 
impedia,  como  impide  todavía,  que  la  puntería  de  mÍ9  pteziis  pudi< 
8U8  baterías  sin  comprometer  al  pabellón  americano.  Esta  con  despeen 
rece  que  no  llega  á  la  esfera  de  la  neutralidad.  Hay  maü,  seGor  con 
toridad  mexicana  de  este  distrito  tiene  fundadas  razotica  para  cree 
yonnaise"  no  ha  sido  mas  que  un  explorador  que  tiene  la,  raisiou  < 
demás  buques  de  su  escuadra,  con  instrucción  de  destruir  uq&  pobl 
Si  eso  llega  á  suceder,  ¿cuál  seria  la  responsabilidad  de  td.,  selíor  c 
oia  la  conciencia  pública?  ¿Cuál  seria  la  mia  hacia  mi  deber?  £1  ju 
nion  pública  no  podria  mas  que  ser  contrario  de  lo  que  se  bu  obrtido,  i 
me  permitirá  la  franqueza,  cuando  vi6  que  el  buque  enemigo  eeab 
de  su  fragata,  debió  haber  cambiado  instantáneamente  Jo  fondeadero, 
á  la  ciudad  para  hacer  los  oficios  puramente  imparcin.Te3,  ó  bien  ha 
jado  fuera  del  alcance  de  las  baterías  mexicanas  y  dejar  al  buque 
obrase  por  su  cuenta.  Eso,  permítame  yd.,  seSor  comodoro,  que  e 
puesto  que  seria  muy  dura  la  calificación. — Añadió  Td.  al  honorable 
C.  Enrique  Kastan,  que  yo  le  avisara  á  vd.  cinco  horas  Unteg  de  rou 
lidades  y  que  evacuarla  la  bahía.  Para  que  concediera  gastosa,  pne 
clon  que  vd.  representa  y  la  mexicana  son  íntimas  amigas  y  aliadas, 
que  vd.  mudase  de  fondeadero,  bien  aproximándose  á  la  ciudar^  6  a 
ra  del  alcance.  No  estrafie  vd.,  honorable  comodoro,  ail  contenido 
puesto  que  el  que  tiene  el  honor  de  suscribirla  ha  subordinado  6  i  en 
actos  con  la  conciencia  de  cristiano  y  de  caballero.  PermlLatae  vd.  q} 
que  en  todos  mis  actos  oficiales  y  particulares  tengo  pro  a  en  te  eicmpr 
Gobierno  de  vd.  como  el  mió  son  enteramente  amigos,  lo  nji^mo  qi 
blos,  y  para  probarlo,  tengo  el  honor  de  acompañarle  copia  de  u 
digno  general  en  gefe.  —  Siento  en  extremo,  seQor,  de  haberle  mole 
deber,  la  justicia  y  la  razón  me  han  exigido  el  hacerlo,  j  con  este  a 
honor  de  suscribirme  su  seguro  servidor. —  J.  Ghilardí. — Al  bonori 
Charles  H.  Bell. — Es  copia  de  su  original  que  certifico,  -«  Acíiptilco, 
1862. — Albino  Gomes,  secretario.  —  Es  copia.  La  Providencia,  Agosi 
— N,  Avilez. 

Es  copia.  México,  Setiembre  28  de  1862. — Manuel  3íar¡a  Sandovíi* 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sección  1* — A  bordo  de  la  frag 
de  los  Estados-Unidos  «'Lancaster." — Bahía  de  Acapalco,  Setiemb 
— Seflor  general:  Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  bu  oficio  sin  fe 
á  mis  manos  el  80  del  mes  próximo  pasado.  En  contestación  expo 
respecto  á  la  cuestión  de  la  guerra  entre  Francia  y  Ati'xico,  ¿  que 
en  su  dicho  oficio,  de  si  es  ó  no  injusta  no  es  de  mi  deber  ponerme  i 
la  llegada  de  la  corbeta  francesa  ''Bayonnaise,"  y  por  la  súplica  de  ' 
BU  comandante  que  el  castillo  de  San  Diego  estaba  desmantelado  d< 
y  solo  se  usaba  hoy  como  hospital,  por  lo  cual  esperaba  qne  eo  cas^ 
respetarla  como  tal. — El  capitán  Mallet  me  contestó  que  él  no  ten 
intención  de  hostilizarlo;  que  su  solo  objeto  de  visitar  á  Aoapulco  e 
rar  la  llegada  del  vapor  de  San  Francisco,  y  que  tan  pronto  como  di 
gase,  él  se  haria  á  la  vela. — No  obstante'semejante  notificación,  he  s 
•que  vd.  le  dio  orden  de  salir  del  puerto  inmediatamente. — Para  esi 
dades  el  buque  francés  se  movió  á  una  mayor  distancia  de  sus  batei 
«e  en  una  posición,  la  cual  interpuso  al  '^Lancaster,"  éntrela  corbei 
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iíM  e!iu  po^Iolon  el  **Lancaater*'  fué  uii  amparo  para  la  corbeta  frauoesa, 
erTirá  también  tener  presente  que  al  mismo  tiempo  .sirvió  como  de  pro- 
;1  ^a,  t:iut!ad  de  loa  ñiegos  de  la  "Bayonnaise,"  y  particular;nente  donde  vd. 
t  comaridancJa,  La  representación  de  vd.  de  que  fu^'  una  falta  de  neuirali- 
TioTcr  el  **Laiicaster"  cuando  la  **Bayonnaise"  fondeó  li  su  lado  para  dar 
jri  unidad  úc  hacerle  fuego,  no  pudo  menos  de  hacerlo  así. — He  sido  infor- 
e  qua  la  CüthííiíL  francesa  no  fué  ^encadenada  (t,  una  roca.  No  hay  duda  quü 
i  ;![do  dejj^able  pgr  lo  de  tierra  haber  jalado  al  ^'LanisasterV  tan  cerca  de  la 
pori|ue  eus  biLt^rías  hubieran  operado  sobre  el  buque  francés,  miéntraA 
hiiblei-u  podida  usar  sus  cañones  sin  el  riesgo  de  darlo  al  buque  de  una 
amígii.— La  pDticion  hecha  á  vd.  no  era  mas  que  debió  insistir  el  coman- 
rniic^B,  deadd  ¿lites  de  romper  las  hostilidades;  amplio  aviso  debia  darse 
ir  tiempo  li  los  neutrales  para  remover  sus  propiedades  y  personas,  y  cua- 
tüCQ  hora»  fiiú  til  término  referido.  Si  las  hostilidades  se  hubieran  roto  sin 
hQt  y  si  lúH  neutrales  presentes  hubieran  sufrido  algunos  perjuicios,  esto 
ü  pruiluoidü  quiztLcousecucnoias  de  uu  carácter  muy  serio. — Hay  ciertas 
u  el  añülo  da  vd.,  que  notaré  y  que  creo  fueron  causa  de  un  falso  concepto, 
jcueucia  del  poco  conocimiento  del  idioma  inglés  de  esas  personas  que  sir- 
df]  Intérpretes, — Jamas  mandé  con  carácter  oficial  al  C.  americano  á  su- 
é,  vd.  tuviera  entrevista  con  el  comandante  francés,  ni  lo  mandé  4  él  ni  íí 
La  otra  perijona  para  ningún  propósito  en  conexión  con  este  asunto.  Vd. 
n  est¿  mat  entendido,  Sr.  general,  cuando  asegura  que  yo  requari  ¿I  vd.  de 
lenes  del  comandante  general  de  ese  Departamento.  Cuando  esUivc  en  eáa 
dancia  solo  manifesté  á  vd.  mi  deseo  de  verlas,  y  me  propuso  enseñármelas; 

0  las  pudo  encontrar  por  no  hallarse  en  el  campamento,  y  repetidas  veces 
"é  1  vd.  que  estaba  perfectamente  satisfecho  con  su  dicho. — £1  C.  america- 
!  vd.  llama  Enrique  Kastan,  quien  sirvió  de  intérprete,  me  sorprendió  tra- 
me u  bordo  una  copia  de  esa  orden  que  vd.  se  tomó  la  molestia  de  remitir- 
A  declaración  que  él  hizo  á  vd.  con  respecto  ¿  quo  yo  dije  que  el  pabellón 
s  esUba  yit  demasiado  humillado,  &c.,  &c.,  &c.,  es  enteramente  falsa,  y  se- 
do excusarlo  porf^ue  tal  vez  le  falta  un  perfecto  conocimiento  del  idioma  in- 
-Fido  ^  vd.  me  permita  notar  que,  con  excepción  de  vd.,  nunca  he  oído  ni 

1  qúG  México  fuera  una  nación  aliada  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
&Q  lia  st^vvLLlQ  vd.  exponer  dos  veces  en  su  comunicación.  México  y  los  Es- 
Uuidos  estíLu  en  paz,  y  espero  seguirán  asi  muchos  afios;  pero  el  Gobierno 
¿¡atadoe-Unidos  no  tiene  mas  alianza  con  México  que  la  que  con  cualquiera 

laclotí  con  quien  está  en  términos  amigables. — Y  en  consideración  me  tomo 
'rtad  de  congratular  &  vd.  por  la  partida  de  la  corbeta  francesa  que  salió 
Panamá. ^ — Tengo  el  honor  respetuosamente  de  suscribirme  su  atento  servi- 
'Vharlfi  ií.  Belly  comandante  de  las  fuerzas  navales  en  el  Pacifico. — Sr.  ge- 
J,  Ghliardi,  coiuíindante  general  en  Acapulco.— Es  copia  que  certifico.  Aca- 
,  Seiietnljre  2  de  1862. — Antonto  Gómez,  secretario. — £8  copia  de  su  origi- 
La  ProTidencia,  Setiembre  4  de  1862.— A".  .4vi7fz.— Ea  copia.  México,  Sa- 
re  28  de  1  B\^'2.^Manuel  M.  de  Sandoval, 
i  copias*  Mélico,  Setiembre  30  de  1862. — Juan  de  D.  Aria*. 
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RIPÜBLIOA  MIZIOANA.— MINIBTERIOBE  RELACIONES  flXTERIOBBa  £  3 

Palacio  nacional.  Miscico,  OetuÓn  t7  dt  J 

Instrucciones. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  ▼<!.  copia  certificada  de  la  carta  qae  c 
he  dirigido  á  la  Legación  de  los  Estados-Unidos,  en  contestación  i 
también  se  manda  a  Td.  testimonio;  ambas  son  conceTnientcs  al  deii 
gocio  de  la  casa  de  moneda. 

ConTiene  que  Td.  tenga  á  la  TÍsta  mi  nota  relatira,  enviada  por  el 
terior,  y  tomando  en  consideración  las  explicaciones  que  ha  ja  rd-  ob 
Qobiemo,  arreglará  sns  gestiones  como  lo  estime  conTen lente,  para  q 
gan  al  Qobierno  obstáculos  de  tal  tamafio  y  trascendencia  en  la  cr 
tanto  menos  justificados,  cuanto  que  según  Terá  yd.  por  el  despacho  a 
derado  del  Sr.  Temple  ha  pretendido  para  zanjar  sus  diferencias  con 
que  este  le  haga  concesiones,  &  que  éste  no  puede  pre liarse  sin  quel 
tras  leyes  y  sin  causar  perjuicios  enormes  &  nuestro  exhausto  tesoro 
testación  al  Sr.  Corwin  se  establece  también  con  claridad  el  hecho  de 
nido  en  la  justicia  con  que  rechazamos  la  pretensión  relatira  al  reiQ 
perjuicios  causados  por  el  Gobierno  reaccionario,  qne^  para  decirlo 
fué  reconocido  en  los  primeros  dias  de  su  existencia  por  el  Gabinete  de 
Probablemente  recordará  vd.  que  el  contrato  de  la  casEí  de  moneda 
entre  el  Gobierno  y  el  espaSol  Ajuria,  quien  para  buscar  el  podcroí 
los  Estados-Unidos,  se  hizo  pasar  por  apoderado  de  Temple,  bu  pa 
Esto  lo  sé  por  publica  notoriedad,  y  acaso  yd.  haya  tetiido  oLros  dato 
tos  de  semejante  maniobra.  Si  lograse  vd.,  hablando  de  esta  especie  j 
ceden  á  Mr.  Seward,  que  se  enviasen  á  Mr.  Corwin  laátruccioñes  pi 

i  fl^H  un  poco  la  mano  que  ha  hecho  pesar  tanto  en  las  reclitmacioaes,  harii 

^  ^^H  sitiYO  serYiclo  á  la  Hepública. 

Reciba  yd.  las  seguridades  de  mi  consideracioa . 

[Firmado].  Fl 

SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Wtishíngtoa. 

Legación  de  los  Estados-Unidos  de  América. — México,  Octubre  1^ 
Sefior:  El  agente  del  arrendatario  de  la  Casa  de  Moneda  de  eeta  ciud 
cho  esta  mafiana  que  salió  de  Pachuca  una  conducta  cou  ochooienti 
plata  para  exportarse  por  el  puerto  de  Tampico,  según  los  informes  fid 
ha  recibido. — Como  esto  toca  pecuniariamente  los  intereses  de  un  cmi: 
ricano,  V.  E.  se  servirá  informarme  si  el  Gobierno  mexicano  ha  dadc 
miso  con  ese  objeto. — Tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  E.  las  seguridac 
&c. — [Firmado.]  Thomas  Oarwin,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
oiario  de  los  Estados-Unidos  de  América. — A  S.  E.  el  Sr.  D.  J.  A.  di 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &o.,  &c.,  &c. — Es  copia.^^mín  dé 


m 


A  S.  E.  el  Sr.  Thomas  Corwin,  Enviado  Extraordinaria  y  Ministro 

ciarlo  de  los  Estados-Unidos  de  América. — Palacio  nacional.  Méjico, 

*  \  de  1862. — Sefior  Ministro:  Hace  algunos  dias  que  tratándose  con  Y,  E 

/  sacien  confidencial  sobre  las  diferencias  suscitadas  entre  el  Gobierno  ^ 

I  el  individuo  que  representa  á  Mr.  Temple,  arrendatario  de  la  Ca^a  de 

ve  la  honra  de  decir  á  V.  E.  que  las  conferencias  tenidas  con  dicho  ap 

I  ra  el  arreglo  de  este  negocio,  hablan  terminado  por  la  declaración  de 

ble  un  arreglo  convencionali  en  razón  de  que  primeramente  ae  exigie 
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gentra)  Meptaat  una  recUmaoion  fundi^da  en  peijuicloB  hechos  por  el  11h« 
}obitrno  de  hi  reacción  &  esta  empresa,  según  lo  afirma  el  Sr.  Mendizábal, 
suyo.  Pretensión  era  esta  en  que  no  podia  consentir  el  Gobierno  general 
lar  las  leyes  del  país,  y  sin  perjudicar  en  alto  grado  los  intereses  naoiona- 
riendo  la  puerta  d  numerosas  demandas  de  esta  naturaleza,  que  seria  máte- 
nte imposible  satisfacer,  ademas  de  que  esta  indemnización  reclamada  hoy, 
lido  descartada  del  conTenio  de  Noviembre  último  con  aquiescencia  de  am* 
rtes. — El  empresario  de  la  Casa  de  Moneda  pretendia,  en  segundo  lugar,  que 
&gase  una  suma  equivalente  al  8  por  ciento  de  acu2acion,  por  ciertas  platas 
I  prueba  decía  haberse  exportado  con  indebida  autorización  del  Gobierno. 
10  habia  constancia  oficial  ni  privada  de  esta  falta  de  justicia,  yo,  que  acá- 
e  entrar  al  Ministerio,  pedia  una  prueba  del  caso,  no  plena,  jurídicamente 
do,  pero  que  &  lo  menos  bastase  para  producir  una  certeza  moral;  y  según 
^,  E.,  llegó  &  fijarse  de  oomun  acuerdo  el  testimonio  especial  á  que  debería 
Lr  el  Gobierno  su  resolución  en  este  punto.  Pero,  desgraciadamente,  aoab6 
iformidad  6  pocos  momentos,  porque  de  nuevo  se  quiso  que  el  Gobierno,  sin 
^no  probatorio,  admitiera  desde  luego  aquella  responsabilidad. — Obstruida 
le  un  arreglo  con  el  apoderado  del  Sr.  Temple,  se  encontró  el  Gobierno  sin 
rso  do  un  préstamo  cuantioso  que  le  ofrecía  la  compaffía  del  Mineral  del 
en  cambio  del  12  por  o^nto  de  los  derechos  de  acuñación,  que  la  empresa 
asa  de  Moneda  habia  ofrecido  en  un  principio  al  Gobierno  y  este  se  proponía 
í  la  citada  compaOia.  Manteníase  esta  última  firme  en  la  resolución  de  con- 
las  platas  sin  acufiar;  de  modo  que  por  tales  resistencias  do  una  y  otra 
ella,  lo  mismo  que  el  Gobierno  general,  estaban  forzados  &  sufrir  pérdidas 
re  consideración,  siempre  que  se  mantuviese  el  ttatu  qtto  de  las  cosas.  Las 
ladee  apremiantes  y  notorias  de  la  gulirra,  estaban  urgiendo  al  Gobierno 
ae  tomase  algún  partido  que  le  desahogara  un  tanto  de  sus  inmensos  apu- 
por  estas  causas,  como  lo  dije  &  Y.  E.,  autorizó  el  Ministerio  de  Hacienda 
trtacion  por  Tampico  de  las  ochocientas  barras  de  plata  &  que  se  refiere  la 
9  V.  E.  fecha  1?  del  corriente.— Paréceme  que  en  los  dias  próximos  siguieu- 
la  fecha  me  honró  V.  E.  con  la  conversación  á  que  he  aludido,  y  en  ella 
bien  V.  £.  declararme,  que  no  sostendría  la  reclamación  derivada  de  perjui- 
Mcidoa  por  actos  del  intruso  Gobierno  de  la  reacción,  y  que  en  lo  relativo  Q 
demanda,  Y.  E.  y  yo  conferenciaríamos,  insistiéndose  después  en  ella  siem- 
B  ambos  la  aceptásemos.  Yo  &  mi  vez  tuve  la  honra  de  ofrecer  é,  Y.  E.  que 
ndaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  volviese,  si  era  posible,  las  cosas  al  es- 
le  guardaban  untes  del  referido  permiso  de  exportación.  Hlcelo  asi;  j^ero 
Brmé  luego,  y  ya  no  pude  infiuir  en  la  conclusión  de  este  negocio.  Cuando 
)COS  dias  he  vuelto  al  Ministerío,  el  Sr.  Secretario  de  Hacienda  me  ha  in- 
0  lo  que  llevo  dicho  sobre  la  exportación  d  que  Y.  E.  se  refiere. — Tengo  el 
le  reiterar  &  Y.  £.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.— 
do].  Juan  A,  de  la  Fuente. — Es  copia Juan  de  D.  Arias, 


NUMERO  395. 

BLIOA  MEXICAllA.-^MÍNISTKRIO  DS  BILACIONXS  INTSaiOBES  Y  EXTSRIüRKI. 

Palacio  nacional.  México,  Octubre  S7  df.  18CÍ. 

Facultades  extraordinarias  concedidas  al  Q-ohiemo. 

a  hoy  6  las  siete  de  la  noche  terminó  en  el  Congreso  la  discusión  empeza< 
dias  ¿ntes,  sobre  la  ley  que  Inviste  de  nuevo  al  Poder  Ejecutivo  de  las  mis- 
mitades  c<moe4idas  por  «1  Congreso  anterior,  cuando  era  Ministro  de  Reía* 
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cionefl  qI  Sr.  Doblado.  Las  discusiones  han  sido  largas  j  &üft1onid&3 
pero  el  Gobierno  generaL  logró  la  aprobación  de  sn  iniciatÍYji  eoní^er 
negocio,  teniendo  siempre  de  svt  lado  una  mayoría  que,  en  hu  ma»  Hi 
sion,  fué  de  setenta  votos  contra  treinta  y  dos. 

Va  unido  ú,  esta  nota  el  nuevo  decreto,  y  creo  conveniente  recameu 
le  mande  dar  la  mayor  publicidad  posible,  procurando  quí  la  prensí 
bajo  el  aspecto  de  la  suma  confianza  quo  por  este  acto  Icgi ¡ilativo  hji  i 
el  Gobierno  Supremo  el  Congreso  general,  acorde  en  e.sra  con  toda 
reinando,  por  consiguiente,  la  unión  y  mas  perfoctfi  nrmonÍH  entr**  el 
poderes  de  la  Federación. 

Corroboran  asimismo  esta  idea  los  discursos  pronunciados  en  h 
las  sesiones,  la  licencia  concedida  por  una  mayoría  de  cien  votos 
cuatro  á  los  actuales  Ministros  de  Relaciones  y  de  Haci<?nda,  que  en 
para  que  entrasen  al  seno  del  Gabinete,  y  por  tíltimo,  el  man  idéalo  i 
del  que  también  remito  á  vd.  ejemplares  para  lo9  fines  arriba  indico 

Sírvase  vd.  aceptarlas  seguridades  de  mi  distinguida  con  side  rae  i  o 

(Firm&do).  FUENTE. 

Seflor  Encargado  «le  JS'egocifjs  «le  la  Repáblica  en  Wa^hingiün. 


NUMEFvO  396. 


i 


hikistkhio  dk  iiklaciones  bxteriorks  y  (íobkkn' ación 
Palacio  naeiofMh  Méxicfí,  Ocittbré  27 

Liga  continental  aviericana. 

Aunque  he  visto  las  notas  números  103  y  113,  enviadas  k  cate  üot 
en  4  y  13  de  Abril  próximo  pasado,  no  ha  sido  posible  conaiderar  i 
este  negocio,  y  formar  el  juicio  que  corresponde  sobre  todos  los  punto 

Como  he  estado  enfermo  cerca  de  quince  días,  y  como  al  vúlver  d' 
cargarme  del  despacho  en  este  Ministerio,  he  tenido  quíí  octiparmí 
cion  do  la  iniciativa  sobre  facultades  extraordinarias,  y  ^'\  yu  defi 
ante  las  comisiones,  y  en  seguida  ante  el  Congreso,  en  cuyos  trabaj<^ 
do  el  fin  de  este  mes,  apenas  he  leido  la  nota  antes  mencionada,  y  se 
rec9mendar  iivd.  que  proponga  (í  los  agentes  diplomáticos  de  las  Rep 
rioanas  ac/aditadas  cerca  de  eso  Gobierno,  el  pensamiento  qué  habrí 
el  programa  del  Ministerio  si  que  pertenezco,  sobre  la  creación  de 
internacional  encargado  de  discutir  y  resolver  todas  las  diferencias  i 
ten  entre  las  potencias  k  que  deban  su  nombramiento. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración, 

[Firmado].  FUE> 
Seüor  £ncartrado  d»?  Negocios  de  la  República  en  Wasbíngíon. 


NUMERO  397. 

REPÚBLICA  MEXICANA.— MINISTERIO  DE  RELACIONES  1NTERI0BJÍ&  YE 

Palacio  nacional.  México,  Octubrt  37 

Bergantín  nacional  ^^Brillante^' 

£n  orden  á  la  nota  de  vd.  número  272,  relativa  al  bergantín  naoioi 
te,*'s  olo  puedo  recomendarle  por  ahora  que  esté  á  la  ritia  de  la  úIUj 
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que  se  pronunoid  sobre  cpte  negocio,  y  la  comuníquo  ni  Ministerio  de  mi  cargo, 
con  Ia3  obserTaciones  que  le  sugiera  fu  lectura,  y  In  opinión  <le  algún  abogado  á. 
quien  8*»  servirá  vd.  consultar. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  do  mi  atenta  consideración. 

(Fiítnado).   FUENTE.  -' 

SeBor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  AVasiiington.  * 


NUiMERO  398. 

RÍPUBLICA  MEXICANA. — MINIi«TEBIO  DE  BELACIONKS  i:íTEBIOEES  Y  i:XTF.RI0R£9. 

Palacio  nartnnal.   México,  Ocívhrc  fí7  de  186^. 

Tirom  impresas  para  su  publicación  en  ingUi. 

Remito  á  vd.  unas  tiras  impresas  en  quo  se  contienen  las  notas  cambiadas  entro 
€3ie  Ministerio  y  el  Cuerpo  Diplomático,  y  el  Sr.  Wagncr,  Ministro  de  Prusia,  rela- 
tÍTa«  i:ua.  .1  la  obligación  de  -gar  los  extranjeros  la  nueva  contribución  4el  tt«« 
por  ciento,  y  concerniente:)  las  otras  íl  la  prisión  y  destierro  de  vatios  frances^ci» 
cuya  residencia  en  el  país  estimó  perniciosa  el  Gobierno.  La  política  do  la  admi- 
nistración actual  en  estas  diferencias  diplomáticas  ha  obtenido  la  aprob.icion  del 
p&ía  entero,  si  se  exoeptüan  uno  que  otro  diario  y  algunas  personas  dft'latf'  mi 
Adictas  á  la  reacción,  pues  muchas  de  las  que  csisui  filiadas  en  ella  sígufefl 
torrente  de  la  opinión  general  en  este  punto. 

Yo  desearia  quo  vd.  pudiese  publicar  en  inglés  esta  correspondencia. y  Ifftcl 
que  so  llamarais  atención  sobro  el  buen  derecho  que  en  ella  hemos  loSteúido. 

Acspte  vd,  las  seguridades  do  mi  consideración  y  aprecio. 

[Firmado].  FUENTÍ2. 
Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  Hcpública  cu  \Vashingtpn. 


NUMERO  :59l). 

SKCRíTAMlA  l»r.  KHrAl-O  Y  I»Ef.  DKSI'AOHO  DI]  RKLAC102Í KS  KXTEEIORI.3. 

¡'alucio  nacioiiuL  México,  Octubre  /.^  dr  ÍS6£, 

Envío  de  arman  para  la  República, 

Queda  enterado  el  Presidente  do  la  uota  (í«;  V'l.  número  lílK»,  cuyo  objeto  es  la 
serie  do  gooticnes  practicadas  por  vd.  oji  el  n., troció  ú  (jiie  dicha  nota  so  refiere. 

E«í  ^robabla  que  el  Sr.  Bustamantc  híiva  podido  valerse  de  un  conducto  posto-  * 
rior  al  corre?  que  trajo  la  citadfi  nota,  puos  híi  escrito  al  Gobierno  deNuevo*Leon 
en  términos  muy  distintos  do  los  que  empicó  vd.   [«ara  informar  sobre  el  estado 
que  guardaba  eUo  asunto  á  finus  de  Agosio  próximo  anterior. 

Espero  con  ansia  positiva  la  coi're!?pondencia  que  vd.  habrá  despachado  por  t4 
áltinio  paquete  inglés,  para  p.'ira  s-nbcr  con  exactitud  si  de  verdad  sobrevino  algo 
nuevo  después  de  firmada  y  despacliiula  pu  nota. 

D(í  todos  modos  ella  revela  con  tanta  claridad  el  celo  activo  d*;  vd.  ¡)or  el  fclif. 
tcritiiio  do  este  negocio,  que  el  Gobierno  le  tributa  las  mas  expresivas  gracias  por 
cUu. 

llei.J- •)  si  vd.  la.''  siM^nriilüdt^^  de  .ni  ;ií<  :ii:;  (:C]i.'"id('rj»<io.'i. 

j'iriiin.io".  fi:kntí:. 
9rr  Ei^ci^rgadq  de  Negocios  de  la  República  en  Washington, 
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NUMERO  400. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTEEIOEES  Y  OOBERNA 
Palacio  nacionaL  MixicOt  Noviembr 

Vicioso  despacho  de  buques  por  el  Conmlado  de  la  Re 
Nueva- Orlean». 

Con  fecha  22  del  mos  próximo  pasado  el  C.  Ministro  de  Haciendi 
Secretaría  lo  que  sigue : 

Con  fecha  30  de  Setiembre  próximo  pasado,  me  dice  el  C,  Admini 
Aduana  marítima  de  Matamoros  lo  que  sigue:  *'En  nota  de  IS  del  ai 
al  C.  Cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleans  lo  que  copio:  *'Me  supongo 
do  comunicado  á  ese  Consulado  el  supremo  decreto  de  Td-  del  pri 
Agosto,  de  que  ac^unto  á  vd.  copia  por  si  acaso  no  te  hubiese  sido  i 
tunamente. — Y  en  cumplimiento  de  él  me  tco  obligado  ¿  maDifestar 
bi^do  sido  habilitada  en  ese  punto  y  por  ese  Consulado  on  80  del  pi 
Agosto  la  goleta  inglesa  ^'- Marta  Gleny''  su  capltati  (íaegun  el  reci 
manifiesto)  Diccoll,  y  según  el  mismo  manifiesto  y  documentos  del  di 
lida,  Samuel  H.  Sileckenen  Stikaney  6  Sheanou,  se  han  presentado 
los  documentos  que  autorizó  \á.  de  una  manera  que  no  puede  prese 
posición  y  percepción  de  multas  á  que  dan  ',lugar  loa  documentos  c 
cuales  se  notan  las  faltas  do  expresión  do  cantjdadeE,  contenido,  < 
Búmero  de  bultos. — ^Estas  circunstancias  ponen  al  consignatario  j 
el  oompro{QÍso  que  vd.  sabrá,  calcular  debidamfi^nte,  lo  cual  mz-  bacc 
se  preste  4  autorizar  otros  documentos  que  tenií^ndo  iguales  nulidat 
ten  á  Td.  mismo,  á  la  oficina  á  que  Tajan  dirigidos  j  4  todos  los  int 
cargamento  y  conducción. — Yo  creo  que  fácilmente  a©  persuadirá  i 
dirigirle  la  presente  nota  no  me  anima  un  sentlmienlo  innoble,  eino 
rio,  el  mejor  deseo  de  evitarlo  reclamos  y  disgustosas!  comoámt  reí] 
dificultades  y  comprometidos  procedimientos. — Y  como  haya  eiicedií 
sentar  en  esta  oficina  los  documentos  con  que  de  dicho  puerto  Tino  t 
pailebot  **Ladt/  of  the  Lake^^*  su  capitán  Frana-Galílo,  se  encuentro 
con  los  mismos  defectos  que  el  anterior,  no  puedo  ya  excusarme  de  ] 
nooimiento  de  Td.  con  el  fin  de  que  procure  evitar  bs  reclamacione 
dar  lugar  el  despacho  de  documentos  que  de  ningún  modo  han  debí 
lados  por  nuestro  funcionario  en  aquel  pu<::-to/' 

"Y  de  orden  del  C.  Presidente  lo  comunico  á  vJ.  para  su  inleligen 
que  por  esc  Departamento  se  prevenga  al  cónsul  mexieeuo  en  Nueví 
en  lo  sucesivo  procure  llenar  los  requisitos  de  qae  disponen  Las  lejos 
documentos  respectivos  para  el  despacho  de  mercan  oíos  á  los  puertc 
blica,  con  lo  cual  se  evitarán  las  complicaciones  de  que  so  queja  el  \ 
de  la  aduana  de  Matamoros." 

Lo  que  tvaslado  á  vd.  para  su  conocimiento,  j  á  Qn  de  que  se  sirví 
órdenes  al  cónsul  de  la  República  en  Nueva-Orleana,  de  conforoiids 
puesto  en  la  preinserta  comunicación  por  el  Sr.  Ministro  do  Ilacicof 

Reciba  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  Fü. 

Seííor  Encargado  de  Negocios  de  la  Kcptüblica  en  Washington. 
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NUMERO  401. 

miflSTl&lO  DB  BBLAOIOHSB   BZTIEIOBEB  Y  OOBBltKACIOK. 

Palacio  nacional.  México,  Noviembre  11  de  Í86t. 

Enterado  de  la  reseña  de  Octubre. 

Me  lie  impuesto  con  interés  de  las  Boticas  que  en  su  comunicación  númevp  323, 
de  9  de  Octubre  último»  se  ha  serYido  Td."  comunicarme,  y  de  ellas  se  ha  hecho  el 
uso  couTenient^. 

Reitero  á  Td.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

(Firmado).  FUENTE. 
SeCor  Encargado  do  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  402. 

8KCBETARIA  DE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  DE  BELAOIOHBS  BXTBBIOBI^S. 

Palacio  nacional,  México,  Noviembre  11  de  i$eí. 

Recibo  de  las  noticias  de  Francia  con  relación  d  México. 

£1  C.  Presidente,  ¿  quien  di  cuenta  con  la  comunicación  número  816,  de  26  de 
Setiembre  último,  que  esa  Legación  se  ha  senrido  dirigir  &  este  Departamento, 
participando  noticias  de  Francia  con  rela&ion  6  México,  se  ha  impuesto  con  inte- 
rés de  BU  contenido,  disponiendo  que  de  ellas  se  hiciera  el  uso  couTeniente. 

(Firmado).  FUENTE, 
Seffor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  403. 

SBCBETABIA  DE  KSTADO  T  DFL  DESPACHO  DE  RELA0TOXE8  BZTBBIOBBS. 

Palacio  nacional.  México^  Noviembre  18  de  186i. 

Remisión  de  una  libranza  de  JfiO  pesos. 

Con  la  presente  comunicación  remito  á  Td.  una  libranza  de  cuatrocientos  pesos, 
que  debiú  Td.  haber  recibido  por  el  anterior  paquete,  y  cuya  cantidad  se  le  euTfa 
por  cuenta  de  sus  sueldos  Tencidos. 

Reitero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  atonta  consideración. 

[Firmado].  FUENTE. 
9efior  Encargado  de  Negocios  do  la  República  en  Washington. 


Digitized  by  VjOOQ le 


808 


XILMERO. 


REPÚBLICA  MEXICANA. — MINISTERIO  DE  RELACIONES   IKTEBIOEEJ   T  ti 

Palacio  nacional.  Mt^xicOf  ^'orttmhrf  IB  é 

Dirección  de  correspondencvi. 

Estando  determinado  por  el  Supremo  Gobierno,  en  urden  de  5  dd  kc' 
se  des^aohe  ni  reciba  correspondencia  ningnna  del  citerior  por  !oa 
Golfo  y  que  cese  toda  comunicación  por  los  puerlo«  ocupados  por  el 
vasor,  80  ha  dispuesto  por  el  mismo  Supremo  Gobierno,  que  toda  \%  eo 
cia  extranjera  se  reciba  y  dirija  por  los  puertos  del  Pacifico,  k  cuyo 
lebrado  un  contrato  con  los  empresarios  de  la  lin^  de  vapores  de  Ba 
de  California. 

Y  para  que  sirra  á  vd.  de  gobierno,  de  orden  suprema  se  lo  comoni 
ñándole  una  noticia  de  la  travesía  do  dichos  vapores. 

[Firmado].  FUF>> 

SeHor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washingtou, 


^  iNUiVIERO  404. 

SBOR^TARIA  DE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  DE  HEItACIOllES  ÜXtÚl 

Palacio  nacional,  if/jciío,  Didcmifr*  ¿^  i 

Falta  de  earresptmdeneia, 

£n  la  correspondencia  del  par.uete  inglés  llegada  áltimauíetitc  ú  0^1 
Legación  Americana  ninguna  ha  recibido  de  su  Gobierno,  y  h^londo  *1 
que  la  de  esa  Legación  yendríl  bajo  sobre  del  Sr.  Corwin,  so  lo  adTj 
fin  de  que  se  sirva  |duplicar  su»  notas,  caso  de  que  no  las  liayA  vd. 
otro  conducto. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].   FlTENTí 

Soñor  Encargado  de  Negocios  de  la  llepública  on  Washington, 


#1 


NÜMEPO  405. 

RKCRKTARr  V   DK  ESTADO  Y  DIJL  DESTACHO  DE  RKLACItíJÍ k^íl  E^TIH 

¡'alacio  nacional.  Mfnco.  JJicifmbrr  37 

Armas  y  pertrechos  de  guerra  para  el  invmúr* 

Cíifi  fi«clia  7  del  actual  el  C\  Ministro  dn  !a  «jucrra  me  dice  lo  qtic  ¡ 
•♦K!  (iobernador  del  Kstado  de  ^  "Cfitan  me  dico  t-nn  fecha  4  de  Oí 

i!io  ]mrado,  lo  que  sigue: 

•'•'.  Ministro:   Tengo  c-1  Ijonor  de  poner  en  el  cmihx-jmÍííjiIíí  de  Trd.. 
¡TV;»  clovjiilo  al  del  t\    Viosidotc  de  la  Rcpdblicu,   que  con  f^Pí^a  íio 

;  ¡líji'ln  Ci\v\'T\  \x\  ciudadano  ndminÍHíra<lor  de  la  aduana  marítima  de  í 

"i.i  s  íiisilos  de  íiiunioiou  que  D.  Tcdro  iíivaa  l't'oa  b:i  de  remilir  1 
Habana,  no  corre«ponden  auna  especulación  portíüular»  Mino  qneloís  fi 
por  en(:>vjio  de  ente  Gobierno  para  def>tinarlos  al  aeivíciií  de  los  can 
res  frenie  :i  los  indios  alzados.   I']n  tal  concepto,  «lííUemlg  cr^tcariuam 
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por  el  ííupremo  Gobierno  de  la  nación,  no  le  cobrará  derecho  nlpr 
ti  esta  fecho  se  lo  comunico  por  el  Ministerio  rcapcctiTO. 

de  llegar  á  dicho  puerto  de  Sisal  los  referidos  fusiles,  pero  en  ivn  nu- 
ESign ¡filiante,  que  queda  en  pié  la  urgente  necesidad  que  tiene  el  Eétft- 
imcnto  icidispensable  para  la  guerra  de  indios*  necesidad  quo  ahora  es 
que  lo3  pocos,  pero  osados  partidarios  de  la  última  dictiioura  derrf>rii- 
miado  el  estandarte  de  la  rebelión  en  el  Oriente  del  Estado,  sccumUudíi 
el  traidor  Almonto. 

Siito  <le  tes  esfuerxos  hechos  por  el  comisionado  por  este  Gobieruo  para 
le  lu^  fnsHes,  prorino  de  las  gestiones  del  Cónsul  francés  en  la  Ilabnna, 
iciadin  'In  hacerlas  para  impedir  la  compra  y  extracción  del  arnininen* 
del  s^igiurío  objeto  ú,  que  Tenia  destinado, fundándose  en  la  guerrsi  qijo 

imciün  contra  la  República,  á  que  Yucatán  tiene  el  honor  de  pírlií- 

i  Td.  que  al  dar  cuenta  con  esta  comunicación  se  sirTa  recabar  ]a  npiü* 
a  medidji  presente  y  cuidar  que  se  comunique  &  la  aduana  marHima  de 
que  ni  por  los  doscientos  veinticinco  fusiles,  que  son  los  que  han  lle^a- 
>  díficiiiindes  de  todo  género,  ni  por  los  que  puedan  conseguir^j^  í^d 
lastü  dos  mil,  cobre  darccho  alguno,   como  es  justo,  puesto  que  iio  se 
la  empreí^a  particular,  sino  de  un  pedido  hecho  por  este  Gobierno  li 
Supremo  nacional  y  para  un  objeto  de  su  incumbencia, 
traslado  á  vd.  para  que  tenga  conocimiento  de  los  esfuerzos  del  Cónsul 
»  cBíorbíir  que  fueran  á  Yucatán  los  fusiles  de  que  se  trata." 
trascribo  á  yd.  para  que  le  sirva  de  apoyo  en  las  gestiones  que  haga  qíh- 
ja  fñinccses  que  intentan  sacar  de  esos  Estados-Unidos  armas  j  in  r- 
;uerra  con  que  proveer  á  su  ejército  expedicionario  en  México, 
1.  laíi  3C(:;uridades  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado].  FÜENTK.         ^ 

LQargado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 


NUMERO  406. 

PUBLICA  ME.XICAMA. — MINISTERIO  DE  RKLACIONÜS  KXTERIOBKR. 

Palacio  nacional.  México,  Diciembre  ^7  de  JSft.-^. 

Con-espondencia. 

ablccido  la  comunicación  por  el  puerto  de  Veracruz  para  la  corre^isoít 
omatica  que  conduce  mensualmente  el  paquete  inglés.    Lo  comutucri  .i 
inteligencia  y  á  fin  de  que  con  las  precauciones  necesarias  remiííi  vj. 
ndoncia^  para  este  Ministerio,  en  el  concepto  de  que  viniendo  rouimdii 
te  ¿  etita  decretarla,  puede  ser  interceptada. 
á  vd.  1^?  segundados  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Por  ocupación  del  C.  Ministro, 

(Firmado.)  JUAN  DE  D.  AKiAíi. 

icai-güdo  ilc  Negocios  de  la  KepúblicH  en  Washington. 
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COBBESFONDENCIA  RESERVADA 

DEL 

IINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

CON  LA 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  WASHINGTON. 


AÑO  DE  lees. 


NUMERO   42. 

'UBLIOA  MIXIGANA. — MINISTERIO    DS  RELACIONES  INTERI0RR8  T  EXTERIORES. 

Palacio  nacional.  México,  Octubre  B7  de  1862. 
Qompra  de  mulos  y  carrón  del  ejército  francés. 

.  Freeidenic  me  ha  dado  instrucciones  para  recomendar  &  rá.,  como  longo  el 
>r  de  hacerlo,  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  diiija  al  Gobierno  de  Washington 
iféstándole  que  el  Gobierno  general  tiene  muchos  informes  que  conceptúa  fi- 
gnoa,  y  que  por  lo  tanto  le  autorizan  &  creer  que  el  gefe  de  la  expedición  fran- 

en  México  ha  enviado  &  Kueva-Orleans,  j  quiz&  también  á  Nueva-York, 
(&TÍ08  para  comprar  muías  y  carros  con  que  trasportar  al  interior  do  México 
BAffones  y  provisiones  de  boca  y  guerra:  que  si  tal  compra  se  realizare,  uo  ca- 
uda en  que  se  violaria  por  los  vendedores  la  neutralidad  á  que  están  obliga- 

por  ser  esa  la  posición  que  el  Gobierno  de  Washington  ha  querido  tomar  en  U 
rra  que  está  haciendo  el  Emperador  de  los  franceses  á  la  República:  que  no  pue- 
raber  duda  en  que  tal  venta  seria  un  auxilio  directo  á  nuestros  enemigos,  pues* 
[Tie  se  prestaba  á  su  ejército,  que  necesariamente  debia  emplearlo  en  actos  do 
ílidad;  y  que  cuando  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  pensado  que  rom- 
Bk  su  neutralidad  en  esta  guerra  si  nos  prestase  dinero,  aunque  ese  acto  sea 
nítido  á  las  potencias  neutrales  en  diot&mon,  de  varios  publicistas,  no  es  posi- 
que  deje  de  impedir  y  castigar  con  severidad  y  eficacia  una  cooperación  evi- 
te é  iigustifioable  4  las  miras  de  nuestros  enemigos:  que  por  estas  razones  el 
ierno  de  México  pide  y  espera  que  se  dicten  sin  demora,  si  no  se  ha  hecho  ya 
disposiciones  mas  terminantes  en  el  sentido  que  acabo  de  manifestar,  y  talc8 
hagan  enteramente  imposibles  dichos  excesos, 
oj  mismo  se  dirige  al  Cónsul  general  mexioano  en  Nueva^rleans  copia  do 

mota,  y  se  le  hacen  las  prevenciones  convenientes,  que  el  Presidente  aguarda 
Ib  BOStenidM  eon  toda  diligencia  por  vd.,  cuyo  patriotismo  y  actividad  tiene 
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'le  mil  maneras  acreditados.  Convendrá  que  vd   íí"  entienda  sobreesté  asunto eon 
djcbo  Cónsul  y  con  el  de  Nuevn-Ycrk. 

Renuevo  íl  vil.  les  seguridades  de  mi  atenU  consideración. 

[Firmado].  FÜKNTE. 

<'.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Wasbington. 


NUMERO  4:j. 

AfíNIMRKIO  1)K  UKIiACIÜNKS  EXTERIORES. 

Palacio  nacionaf.   Mr  rice,  Octvhre.  itl  dt  LS^I 
Xota  pura  r/.  ,SV.  Minisfro  t/c  )ifjocior,  rxfrctnjero-i  en  Frutin. 

Importa  muchísimo  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  acerque  vd.  á  cae  Ministerio 
de  Relaciones  Exí  priores  y  pida  al  Sr.  Seward  el  favor  de  hacer  remitir  y  poner 
en  manos  del  Ministro  de  Negocios. Extranjeros  de  Pnisia  la  nota  que  yainclusí 
en  este  despacho,  ;;  que  se  deja  abierta  para  que  pueda  xá.  leerla  y  entregarla 
cerrada  al  Sr.  8ev.aid,  si  es  que  accede  á  la  súplica  de  vd.  Yo  no  preveo  qntn 
pulse  dificultad  alguna  par»  admitir  esta  pequeQa  molestia,  supuesto  que  li  noli 
tn  cuestión  se  dirige  á  una  potencia  neutra.  Ignoro  si  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  tiene  agente  diplomático  en  la  corte  de  Berlín;  pero  si  así  no  fuere,  creo 
que  si  se  inclina  &  servirnos,  podril  confiar  esta  comisión  6  cualquiera  de  sns  Mi- 
nistros acreditados  en  Francia  ó  Inglaterra. 

Si  observare  vd.  la  mas  leve  señal  de  repugnancia  por  parte  de  Mr.  Sewtrd. 
retirará  vd.  en  el  acto  la  insinuación  que  sobre  este  negocio  le  hubiese  hecho,  j 
po'h'á  vd.  en  tal  caso  valerse  do  algún  otro  Ministro  con  quien  mantenga  l»s  of- 
jorca  relaciones  de  amistad  y  que  pueda  trasmitir  este  encargo  á  algún  agente  di- 
plomático residente  en  Berlín,  Paris  6  Londres. 

Empezará  Td.  (si  es  que  Mr.  Seward  presenta  alguna  excusa)  por  los  Ministroi 
que  los  países  hiepano-americanos  tengan  en  Washington:  pero  sin  comprender 
entre  ellos  los  de  Guatemala,  Buftnos-Aires  y  Venezuela. 

Si  por  cualr  uiera  causa  vd.  calificase  de  insegura  6  tardía  la  intervención  de to- 
'los  los  Ministros  amigos  suyos,  podriu  dirigir,  siempre  cerrada,  la  nota  referid» 
á  nucsUo  Cónsul  cu  líamburgo,  D.  Federico  Hube,  haciéndole  muy particulir en- 
cargo 3'  rcconicnuHcion  de  remitir  por  el  conducto  mas  seguro  el  pliego  al  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  do  Prusiu;  y  tanto  al  Sr.  Hube  como  d  cualqniw* 
oiro  <iue  admita  c«ta  comisión,  pfdir:t  vd.  que  haga  recoger  y  le  trasmita  li cons- 
tancia de  haber  hecho  llegar  el  pliego  á  su  destino. 

Acepte  vd.  las  :3f?;uridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado!.  FUENTE. 
íjcñür  Encarirado  de  Negocios  de  la  República  en  Washington. 

Mini*íe^!iíj  de  Ileijicioucs  Exteriores. — Palacio  nacional.  México,  Octubre  -' 
<io  l.Sí>-J  — El  jnlrascrito.  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  de  la  República M^ 
picana,  tiene  la  honra  do  dirigirse  á  S.  E,  el  Sr.  Ministro  do  Negocios  Bxtrtiy^ 
IOS  de  fc'.  M.  el  Key  de  Prusia,  para  manifestarle,  no  sin  grave  sentimiento d* '^^ 
i»aríe,  que  ei  t>v.  Wagner.  Ministro  de  S.  M.  en  esta  República,  por  su  condn«ti 
iiüservada  eu  el  il,  .apeíío  de  la  comisión  que  tiene,  para  proUyer  h  los ?üW»t*^ 
tVancppics  residentCM  en  este  país,  es  un  obstáculo  verdadero,  permanente  6 inTe 
r-ible  psn-a  cultivar  las  relacione»  de  perfecta  amistad  que  la  República  proft»^ 
S.  M.  el  Key  y  ú.  su  pueblo, — S.  E.  í<abe,  ast  lo  presumo  con  ra«o»  el  iiifr^scní». 
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tf'jedlúho  8r.  Wugitev  ha  tUrigido  informe»  igualmcuttí  ii!  ¿iictos  (.;  ít  ultrajantes 
para  el  pueblo  mexicano  y  su  Gobierno,  informes  de  que  ..(r.  Billfl  'U.  hizo  alarde 
en  el  Cuerpo  Legislativo  ilc  Francia. — Después,  en  caf»i  toda  su  c  "respondcucia 
t'on  el  Gobierno  de  la  Kepública,  ha  pretendido  sostener  demandr.8  tan  injustas 
y  ofensiyas  en  el  fondo,  como  repugnantes  por  ol  estilo  en  quo  estaban  redactadas. 
Para  dar  á  V.  E.  pruebas  irrefragables  de  ebrios  abusos,  me  tomo  la  libertad  de 
unir  á  esta  nota  diversas  liras  impresas,  que  coutienen  la  correspondencia  últi- 
mamente cambiada  entre  este  Ministerio  y  el  Sr.  Wagner.  Kl  Presidente  ha  visto 
coa  profundo  desagrado,  que  este  8r.  Ministru,  olvi/.  lo  la  signiíicaeion  de  su 
alio  encargo  y  de  su  residencia  cerca  del  Gobierno  Fci  .al,  haya  desoldó,  no  .vo- 
lamente  las  inspiraciones  de  la  amistad,,  que  está  eucirgado  de  cultivar.  8Íno 
todas  las  reglas  de  la  justicia  y  del  decoro. — Por  lo  mismo,  el  Presidente  se  hu 
lerrldo  darme  instrucciones  para  pedir  ú  V^  E.  que  recabe  de  >S.  M.  una  resolu- 
ción por  la  cual  se  ponga  ñn  &  la  misión  diplomática  confiada  por  el  Gobierno  do 
S.  M.  al  Sr.  Wagner  cerca  del  Gobierno  de  la  República,  y  se  le  mando  retirar 
de  este  país. — El  Presidente  recibirá  cou  satisfácelo  i  ualquiera  otro  Ministro  de 
S.  M.,  que  asi  en  la  representación  de  su  Gobierno  oci  lo  en  los  encargos  adicio- 
nales que  pueda  recibir  de  otras  potencias,  tenga  '  -^.^pre  á  la  vista  las  preroga- 
tivas  inherentes  á  la  soberanía  de  la  Hepública,  y  ; '  rfecta  igualdad  que  en  es- 
te respecto  guarda  con  las  demás  potencias,  tenienio,  u¿(í  como  ellas,  títulos  irre- 
fragables para  gozar  todos  los  derechos  que  por  virtud  de  la  misma  soberanía  le 
competen,  de  hechos  que  el  Gobierno  federal  debe  sostener,  y  que  8.  M.  ha  reco- 
nocido de  un  modo  solemne,  enviando  una  Legación  cerca  del  Presidente. — £1  in- 
frascrito suplica  á  S.  £.  el  Sr.  Ministro  de  Negocios  £ztrax^ero8  de  S.  M.,  se  sir- 
va admitir  las  seguridades  de  su  muy  distinguida  consideración. — (Firmado).  J. 
Á.  de  la  Fumli. — ^A  S.  £.  el  8r.  Ministro  de  Negocios  £xtranjeros  de  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia. 
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APÉNDICE 


▲  LA 


COMSFOKDEVCIA  DE  LA  LB&ACION  HEUCANA  EN  WASM&TOK. 


X>URAJN^S:    SIL.    JLÑO    DK    ISe». 


La  precipitación  con  quer  8e  ha  hecho  la  impresión  de 
esta  correspondencia  no  ha  permitido  insertar  al  pié  de  ca- 
da comunicación  todos  los  documentos  que  en  ella  se  citan 
y  figuran  como  anexos.  Aunque  se  han  tenido  á  la  mano 
casi  todos,  en  la  edición  que  hizo  de  ellos  el  G-obierno  de  los 
Estados-Unidos,  estando  estos  en  inglés,  no  ha  parecido 
conveniente  insertar  sus  traducciones,  porque  la  mayor 
parte  de  ellos  se  escribieron  primitivamente  en  castellano, 
de  esta  lengua  fueron  traducidos  al  inglés,  y  si  ahora  su- 
frieran otra  nueva  traducción  quedarían  probablemente 
inexactos  y  algunos  de  ellos  inconocibles.  Ha  sido,  pues, 
necesario  buscarlos  cuidadosamente  en  los  periódicos  de 
la  época,  del  país  y  de  fuera  de  él,  en  el  archivo  general 
de  la  Nación,  en  los  archivos  de  los  Estados  y  aun  en  na- 
ciones extranjeras  de  América  y  Europa,  lo  cual  ha  de- 
mandado necesariamente  algún  tiempo.  Por  no  suspender 
la  impresión  de  esta  correspondencia  mientras  se  recibían 
los  documentos  que  faltaban,  se  imprimió  aquella  como 
estaba  y  en  este  apéndice  se  reproducen  los  documentos 
que  ha  sido  posible  encontrar.  En  cada  caso  se  dirá  á  qué 
comunicación  corresponde  cada  documento  y  en  qué  pá- 
gina de  este  volumen  se  debia  haber  insertado. 
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7S  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  MinUterio 
acioneSy  número  5,  de  6  de  Enero  de  186Sj  sobre  interven- 
ropea  y  patentes  de  corso. 

[  PágiDas  5  7  6  do  este  Tolümen.] 

on  Morning  Post,  de  30  de  Noviembre  de  1861,  órgano  del  Gobierno  in- 
liéition  de  AíéLteo. — (Fragmentos). — Tenemos  el  gusto  de  poder  coraiml- 
os  lectores  que  el  Gobierno  mexicano  está  bien  persuadido  de  la  urgen- 
'$tras  reclamaciones  y  de  la  necesidad  de  aceptarlas.  Sabemos  que 
bíerno  ha  recibido  por  el  último  paquete  la  noticia  de  que  México  pres- 
Qtimtcnto  &  una  convención  en  la  que  se  accede  á  todas  nuestras  dc- 
r  Charles  Wyke,  secundado  sin  duda  por  los  rumores  de  nuestras  in- 
]iii3  deben  haber  cruzado  el  Atlántico,  ha  podido  entablar  y  concluir 
iaciones  por  las  cuales  se  nos  da  completa  satisfacción,  y  el  Gobier- 
ico,  alnrmado  probablemente  por  las  consecuencias  de  su  propia  con- 
ttiifecho  tai  demandas  que  hasta  aquí  le  habiamo»  exigido  en  vano  recur» 
etpíníu  de  justicia^  y  que  hoy  hemos  presentado  enviando  una  expedición 
darle  mayor  fuerza.  Esta  capitulación  de  parte  del  Gobierno  de  Mé- 
mesiro  juicio,  inequívoca  y  completa.  Tendremos  una  compensación 
■aje»  sufridos,  el  reembolso  de  los  fondos  que  so  nos  han  robado  y  el 
ito  de  los  compromisos  que  ha  contraído  el  Gobierno  de  México  há- 
!doré»  de  bonos,  por  medio  de  tratados.  La  certeza  de  que  los  perjuí* 
ios  qtio  por  tanto  tiempo  hemos  sufrido  del  pueblo  de  México,  ten- 
que  provocar  medidas  rigurosas  para  su  reparación,  ha  influido  en 
19  colegas  justamente  en  el  momento  en  que  puoden  tratar  de  detener 
úxlmü  i  caer  sobre  ellos.  £1  cambió  efectuado  ahora  en  la  política  de 
sin  duJa  muy  satisfactorio,  y  ha  tenido  lugar  por  el  temor  y  no  por 
i  la  intervención  militar;  pero  su  intento  de  evitar  nuestra  interven- 
L  y  tle  separarnos  de  nuestros  aliados,  es  vano.  Nosotros  no  acepta- 
tisfaceion  prometida,  y  nuestra  escuadra,  con  las  de  Francia  y  España,  pro- 
ipm^  los  puertos  y  á  tomar  posesión  de  los  derechos  aduanales  de  México,  No 
üer  fé  en  los  mexicanos,  ni  aun  cuando  vengan  á  hacernos  proposicio- 
Ln  intervención  en  los  asuntos  de  la  República  debe  proseguir,  y  as- 
[>3  dobles  seguridades.  No  debemos  proceder  con  ligereza  en  un  asunto 
IOS  tomado  una  determinación  tan  segura  y  en  la  que  estamos  obrando 
o  con  otras  potencias  en  nombro  de  la  civilización  universal  y  en  contra 
iliaate  perfidia.  Debemos  arreglar  estos  asuntos  una  vez  por  todas.  Te- 
ndea intereses  comerciales  en  México,  importamos  muchos  de  los  pro. 
juB  minas,  y  ella  importa  recíprocamente  una  parte  considerable  de 
anu facturas.  No  hay  duda  de  que  en  tiempo  de  paz  seria  muy  conside- 
tal  de  este  comercio,  pues  pocos  países  hay  en  el  Continente  americano 
rci9  se  ejerza  por  tantos  representantes  de  las  naciones  europeas.  Es- 
raciones  hacen  que  le  den  una  grande  importancia  las  tres  potencias 
on  la  reciente  convención  para  determinar  sobre  la  futura  seguridad 
tocial  de  sus  respectivos  subditos.  El  restablecimiento  del  Gobierno 
mbre  bases  firmes  y  sólidas  es  obra  de  tanto  tiempo,  como  la  de  hacer 
is  habitantes  en  la  vía  de  la  vida  social.  Confiamos  en  que  el  presente 
la  ñrme  resolución  del  Gobierno  británico,  ejercerá  una  grande  in- 
bre  las  Gobiernos  de  la  América  del  Sur,  de  cuyas  faltas  hemos  tenido 
quejarnos.  Varios  de  ellos,  como  el  Perú  y  el  Brasil,  tienen  ya  un  cré- 
ícido  b^¡o  bases  sólidas,  y  lo  mas  que  podemos  esperar  de  México  es  que 
se  acerque  al  muy  elevado  de  aquellas  naciones;  pero  los  otros  que  ao 
roMO  u.  103 
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noB  han  traUdo  mejor  que  México,  Terán  como  lo  hi.  nsto  Mixie 
de  nuestra  extremada  paciencia,  puede  poD«r^«  térniiiLo  á  la  coas 
á  las  perpetuas  faltas  de  cumplmiento  de  k^  tr&tados.  Nofotros  1 
tados  por  México  con  la  mayor  ingratitud  :  la  hemos  auxiliado  du 
de  independencia,  le  prestamos  dinero  por  Talor  de  diei  millones 
linas  para  establecer  su  Gobierno,  y  ella  ncs  corr^^^^ndió  suspen^ 
cho  tiempo  el  p&go  de  las  reclamaciones  de  nuc^trgs  tenedores  d^ 
nos,  robando  intencionalmente  los  fondos  que  E?e  encontraban 
nuestra  Legación,  y  con  el  mal  trato  que  ha  dado  á  los  ingletie^ 
su  territorio.  Ahora  se  dará  completa  satisfacción  por  todos  esi 
podemos  esperar  que  ha  llegado  la  época  de  considerar  á  Méxieo  ba^ 
TÍsta.  Podemos  esperar  con  seguridad,  qat;  día  llegada  de  las  escu 
deramos  de  sus  puertos  recibiremos  garantías  posIiíTás  de  iodo  lo 
ofrece  tan  espontáneamente  y  que  nosotros  uoa  hemos  rehusado  á 
buena  fé  de  un  Gobierno  mexicano  ligado  solo  por  la  ñrma  de  un  tr^ 
sion  es  la  mas  oportuna  para  el  arreglo  de  nuestre.s  rcclamacjones 
blica,  porque  podremos  disponer  de  nuestra  i^scuadrcí  mejicana  eo 
nar  en  las  aguas  del  Atlántico  cualquiur  deber  quo  noi»  impinga  la 
del  Gobierno  de  Washington. 

DélMornitiff  Pott  de  Londres  {oficial)  de  4  de  Diciembre  de  1861 , — J 

ira  Mixico. -^Efecto  del  último  tratado  in^Us.^-htí  noticia  del  tratado 

celebrar  Sir  Charles  AVyke  con  el  Gobierno  ^lexíeanOf  aparece,  hu 

como  de  la  mayor  importancia  por  dos  razonen?  distintas.  En  prime: 

no  nos  dispensa  de  nuestra  InterTencion  naTal,  ette  írutado  nos  pro} 

bablemtnte  un  buen  éxito  sin  derramamiento  de  sunf^re,  y  nos  permití 

quila  posesión  de  garantías  materiales  para  el  pago  de  las  indemí 

puladas,  que  de  otro  modo,  es  muy^probablc  quü  hubiéramos  teñid 

para  obtenerlas.  En  segundo  lugar,  por  él  «r  üumcnia  en  mutho  e¡  #^ 

dtmnizaeiones  que  tendremos  derecho  depereibir  de  ia^  rentan  adaanalf* 

to  mas,  cuanto  que  las  reclamaciones  de  los  ten^^dores  de  bonos  has 

en  el  tratado  de  Sir  Charles  Wyke,  de  conforruidiid  con  una  coutco 

anteriormente  entre  los  Gobiernos  británico  y  mej^ieano.    Podes 

que  las  reclamaciones  de  los  tenedores  ingU^'^.s  do  bonos  respecto  á 

tres  por  ciento,  forma  parte  de  la  *<conyencÍc>Q  Aldbam,''  couTenci 

hace  ya  mucho  tiempo  entre  el  Gobierno  de  Mt^xicro  j  el  qút  era  enti 

país  representante  de  S.  M.,  y  aceptado  y  recibido  oportunamente 

no  de  entonces.  Las  condiciones  de  la  conyenoion  Aldham  has  fíd' 

incluidaB  en  el  tratado  que  acaba  de  celebrar  Sh-  Charles  Wyke  co 

de  Juárez  en  México;  y  no  puede  caber  duda  en  que  Sír  Charles 

mente  autorizado  para  pedir  cuanto  estuTiedt^  de  conformidad  coa  aí 

cion  internacional.  Debemos  apoderarnos  de  varios  de  loa  principa 

México,  y  percibir  y  secuestrar  las  rentas  advmualci  que  produceti, 

una  comisión  mixta  que  garantizará  una  indemnización  k  prorati 

aduanales  de  los  puertos  marítimos  de  México  rinden  en  realidad  $  ( 

ó  menos;  y  este  cómputo  es  independiente  de  las  rentas  que  produe^ 

fronterizas  6  interiores.   La  expedición  se  apoderará  de  VeracruT, 

uno  ó  dos  puertos  mas,  y  las  rentas  aduanal e^j  úís  solos  Veracrtis  y  Ta 

den  á  dos  terceras  partes  de  la  totalidad.  Hay  motiros  par;^  creer  q 

no  Mexicano  ya  está  preparado  para  yernos  adoptar  cualquier  me^i 

me  ya  con  nuestras  condiciones,  será  un  tranquilo  capee tador  d«s  1a 

por  la  cual  nos  Tamos  á  satisfacer  nosotros  mismos,  de  conformidid 

culos  del  tratado  celebrado  con  Sir  Charles  Wyke.  Poco  dnüoso  es  f 

que  la  Comisioa  invertirá  imparcialmente  los  fondos  obteaidoi  de  < 
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los  diferentes  objetos  á  que  se  aspira,  y  puede  obserrarse  que  se  admite  que  los 
intereses  ingleses  son  los  mas  cuantiosos.  Es  de  esperarse  que  el  secuestro,  bajo 
la  dirección  de  la  comisión  mixta  empezará  á  realizarse  ú.  fines  de  Enoro. 

[De  la  Crónica  de  Nueva-rork,  Diciembre  17  de  1861]. — La  intervención  europea 
en  México.  —  A  poco  que  se  fije  la  consideración  en  las  cosas  políticas  de  este  he- 
misferio durante  el  aSo  que  va  á  terminar,  y  sobre  todo,  en  el  giro  que  pueden 
tomar  andando  el  tiempo  hasta  llegar  á  una  situación  despejada,  permanente,  nor- 
mal, desde  luego  se  alcanza  que  estamos  abocados  inevitablemente  (i  novedades  de 
gran  bulto  y  que  tal  vez  determinarán  una  época  histórica  de  suma  importancia. 
£1  drama  va  complicándose  do  dia  en  dia;  uno  tras  otro  se  han  dado  á  conocer  ya 
los  principales  actores  que  figuran  ó  que  habrán  de  figurar  en  él  á  su  debido  tiem- 
po; pero  lo  mas  esencial,  lo  que  tiene  en  viva  ansiedad  al  público  ante  quien  se 
representa,  su  desenlace,  en  fin,  eso  es  lo  que  todavía  no  se  ha  podido  ver  claro, 
li  bien  cada  cual  se  da  á  predecirlo  á  su  modo  y  con  mas  6  menos  fundamento. — 
En  cuanto  á  los  Estados-Unidos,  parte  tan  directa  y  considerablemente  interesada 
en  el  asunto,  no  es  mucho  que  los  hombres  sensatos  y  previsores  anden  aquí  por 
demás  agitados  y  confusos  en  este  concepto,  apreciando  en  su  verdadero  valor  los 
heclios  ocurridos  ya,  y  calculando  prudentemente  los  que  podrán  ocurrir  en  lo  de 
adelante;  sin  dejarse  influir  por  la  falsa  opinión  de  una  inmensa  mayoría,  tenaz- 
mente aferrada  aún  en  aílejas  preocupaciones  y  lastimosamente  obcecada  por  una 
infatuación  nacional,  punto  ménoa  que  fabulosa.  Y  entre  los  hechos  á  que  acaba- 
mos de  aludir  no  es  el  que  menos  llama  la  atención  general  en  estos  momentos  la 
intervención  armada  de  EspaQa,  Francia  é  Inglaterra  en  la  vecina  República  de 
México,  y  que  ala  hora  de  esta  debe  haber  dado  ya  principio  á  sus  operaciones.  A 
ella  vamos  á  contraernos,  siquiera  brevemente,  en  estos  renglones. — Desde  que  se 
hizo  público  aquel  pensamiento,  ha  dado  que  hablar  y  escribir  tanto  y  en  tan  di- 
versos tonos  á  cuantos  de  política  se  ocupan  en  esto  país,  que  ciertamente  seria 
cosa  de  nunca  acabar  el  resumirlo  siquiera.  Ya  se  entiende  que  nadie  dejarla  de 
reprobar  el  intento,  por  el  mero  hecho  de  existir  y  de  no  parecer  conveniente  á 
los  fines  particulares  de  los  de  acá,  sin  parar  mientes  en  el  motivo  ni  tampoco  en 
el  derecho  que  pudiesen  tener  en  su  abono  las  potencias  aliadas.  Del  motivo  no 
había  para  qué  hacer  mención,  y  por  lo  que  toca  al  derecho,  rotundamente  se  ne- 
gaba y  se  niega  todavía,  haciendo  por  supuesto  hincapié  en  la  llamada  doctrina 
de  MoDToej  la  cual,  con  estar  falsamente  interpretada,  como  es  notorio,  ha  servi- 
do siempre  de  comodín  y  espantajo  para  excluir  á  las  naciones  de  Europa  de  toda 
intervención  en  los  asuntos  de  América.    Ni  escasearon  los  improperios,  ni  los 
alardes  de  fuerza,  ni  las  amenazas  en  general  y  en  particular  contra  Espaüa,  Fran- 
cia  é  Inglaterra;  que  eso  es  siempre  el  condimento  favorito  con. que  ciertos  hom- 
bres halagan  en  su  provecho  el  paladar  no  muy  escrupuloso  del  vulgo  norteame- 
ricano. Mas  de  un  periódico  ha  sostenido  muy  formal,  no  hace  muchos  dias,  que 
al  terminar  la  guerra  pendiente  entre  el  Norte  y  el  Sur,   [término  que  prevé  muy 
próximo],  tendrán  los  Estados-Unidos  un  ejército  regular  de  medio  millón  de 
hombres,  **los  mas  valientes  del  mundo,"  así  como  una  armada  de  cuatrocientos 
buques,  con  los  cuales  podVán  no  solo  desconcertar  todo  proyecto  de  intervención 
europea  en  América,  sino  también  dar  la  ley  á  la  Europa  entera.  Y  un  correspon- 
sal que  el  Herald  tiene  en  la  Habana,  aludiendo  á  la  salida  de  la  escuadra  espa- 
fiola  para  las  aguas  de  México,  exclama  entre  compungido  é  indignado:  —  <<¡AhI 
8i  nuestro  pueblo  quisiese  ceder  siquiera  un  poco  por  ambas  partos,  y  volver  á 
unirse,  de  cierto  no  habría  invasiones  extranjeras  de  ninguna  parte  del  continen- 
te americano."    ¡Qué  alardes  tan  discretos  y  tan  oportunos  también!  — Y  lo  raro 
«6tá  en  qud  ahora  que  la  expedición  europea  contra  México  es  ya  un  hecho  posi- 
tivo, fuera  do  duda,  muchos  de  nuestros  colegas  en  la  prensa,  tales  como  el  Timet 
/  el  Evening  Po^U  comienzan  á  recoger  velas  en  esto  de  oponerse  abiertamente  á 


Digitized  by  VjOOQ IC 


■   AJW!'! 


..♦i 


820 

la  acción  colectiva  de  los  expedicionarios,  y  Tan  y  toman  á  EspaSa  ] 
00  de  sus  tiros.  Al  sentir  del  Timesy  que  se  ha  erigido  do  la  noche  i 
paladin  de  la  causa  de  México,  las  reclamaciones  de  EspaSa  contra 
blica  carecen  de  todo  motivo  [las  de  Espafia  solamente,  entiendas^ 
tiendo  de  esta  base,  y  después  da  historiar  brevemente,  pero  con  ] 
tintas,  nuestra  dominación  en  América,  se  asombra  y  espeluzna  al  v 
tenga  ahora  **la  atroz  y  consumada  audacia"  de  cruzar  el  Océano 
1er  por  la  fuerza  esas  reclamaciones. — **¿En  qué  principio  de  derech 
mediato  ó  remoto,  directo  ó  indirecto  [se  pregunta]  pretende  Espi 
México  sus  legiones  armadas?"  y  hé  aquí  lo  que  á  si  mismo  se  resp( 
seguido:  **£n  el  mismo  principio  que  el  lobo  para  cebarse  en  la  ca: 
Ba." — Para  esforzar  tan  gratuitas  aseveraciones  y  en  un  arranq; 
simpatía  del  Times  hacia  los  mexicanos  [simpatía  que,  dicho  sea  de 
tros  ni  nadie  habiamos  sospechado  nunca],  se  entretiene  también  c 
feliz  situación  de  los  españoles  residentes  en  México,  quienes  bien 
el  menor  motivo  de  queja,  "son  tratados  con  gran  consideración."  '*£ 
parte  de  la  América  cspaSola,  añade,  reciben  los  españoles  un  tr 
Gozan  de  toda  la  protección  de  las  leyes,  pagan  menos  contribución 
píos  mexicanos,  y  tienen  permiso  para  extraer  las  riquezas  del  país 
de  él  sus  gananeiaSj  sin  restricción  ó  impedimento  alguno/^  Al  pié  de  '. 
oimos  sus  palabras,  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  llega  la  oficio 
tro  buen  cofrade  en  el  presente  caso.  Lástima  que  lo  vivo  correspo 
lo  pintado;  que  lo  que  allí  realmente  pasa  con  nuestros  compatriota! 
rio  como  lo  es  en  donde  quiera,  porque  de  seguro  se  habría  gran] 
una  envidiable  reputación  como  defensor  de  los  fueros  de  la  verdad 
cepto  seriamos  nosotros  los  primeros  á  concederle  el  merecido  npl 
leer  con  menos  desden  sus  demás  invenciones  y  diatribas  contra  Es 

Y  contrayéndonos  &  España,  ¿por  qué  eso  afán  en  hacerla  apar 
derecho  que  Francia  é  Inglaterra  en  la  cuestión  que  va  á  ventilare 
balmente  lo  cierto  es  todo  lo  contrario?  ¿Por  qué  esa  animosidad,  e 
á  las  claras  manifestado  contra  ella,  ni  mas  ni  menos  que  si  se  trat^ 
migo  capital?  ¿Quién  &  quién  debería,  en  realidad,  manifestar  anii 
cono,  pudiendo  justificarlos  plenamente  con  la  historia  en  la  man( 
complacería  que  el  Times  y  los  de  su  cotarro  contestasen  á  estas  pre 
corazón  en  la  mano;  pero,  no,  no  lo  harán  de  modo  alguno.  Verdad  ei 
esto  nos  tiene  sin  el  menor  cuidado.  ¡Ruido,  humo  viento!  —  Espal 
mos  bien  terminantemente  en  otras  ocasiones,  no  pretende  ni  pretenc 
que  aquí  se  supone  con  maligno  empeño,  esto  es,  reconquistar  en  to< 
el  territorio  do  México;  y  no  lo  pretende  ni  lo  pretenderá  nunca,  hai 
zon  de  que  *<no  le  conviene"  [because  it  does'nt  pay];  y  nos  valemos 
vulgar  del  idioma  inglés  para  ponerla  mas  al  alcance  de  esos  mismos  < 
garidades  propalan.  Si  va  á  México  en  son  de  guerra,  ya  se  sabe  que  1 
ti  vos  para  ello;  va  para  vindicar  su  honor  ultrajado;  para  reclamar  el 
plimiento  de  pactos  solemnes;  para  protejer  eficazmente  á  ocho  mil  ( 
tos  residentes  en  aquel  país,  tan  á  menudo  vejados  y  perseguidos  de 
tolerable.  Así  lo  han  manifestado  también  una  y  otra  vez  el  Gobierot 
de  Madrid;  y  no  con  otro  objeto  fué  enviado  á  México  el  año  anterii 
checo,  en  calidad  de  Embajador  especial,  aunque  desgraciadamente  < 
rabie  resultado.  Y  cuando  no  hay  por  ahora  ningún  dato  positivo  qc 
segunda  intención,  ni  puede  haberlo,  ¿quién  ha  de  tomar  por  lo  serio! 
chas  del  Herald  y  otros  órganos  de  la  prensa  norteamericana?  Si  á  algo 
ducir  será  únicamente  á  exacerbar  los  ánimos,  á  crear  rencores  y  ti 
Tocar  tarde  6  temprano  conflictos  deplorables»  que  es  mas. 
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Del  Tribmie  de  Nueva-York  de  16  de  Diciembre  de  1861.— (Editorial.^— /Voyec- 
tos  de  España  en  México. — Cualesquiera  que  puedan  ser  los  motivos  que  han  impe- 
lido á  los  Gobiernos  de  Francia  6  Inglaterra  á  emprender  su  expedición  contra 
México,  es  evidente,  por  el  tono  de  la  prensa  espaSola  tanto  en  Cuba  como  en  la 
Península,  que  el  fuego  de  conquista  y  dominación  que  antes  ardió  con  tanto  or- 
gullo en  el  pecho  de  Espaüa,  no  se  ha  extinguido  ni  disminuido  mucho  aún,  des- 
pués de  la  prolongada  degradación  y  humillación  sufridas  por  el  reino  á  conse- 
cuencia de  lo  mal  gobernado  quo  ha  estado  durante  los  dos  últimos  siglos.  Los 
rápidos  progresos  quo  ha  tenido  fispaSa  recientemente,  tanto  en  poder  como  en 
recursos,  han  hecho  nacer  en  su  pueblo  la  confianza  de  que  puede  volver  á  ocupar 
la  posición  dominante  que  en  otro  tiempo  ocupó  entre  las  naciones.  El  contrasto 
entre  la  EspaQa  de  hace  cincuenta  años,  débil,  pobre  y  desarmada,  sin  ejército  ni 
marina  y  con  una  población  que  no  excedía  de  ocho  millones  de  habitantes,  y  la 
£spaSa  do  hoy  con  un  gobierno  fuerte,  con  comercio  importante  y  creciente,  diei 
y  seis  millones  de  habitantes,  una  escuadra  poderosa  y  un  ejército  disciplinado 
dos  veces  mas  numeroso  que  el  que  tenia  en  la  época  de  Carlos  V  y  Felipe  II, 
cuando  dominó  al  mundo,  es  sin  duda  muy  significativo  y  muy  ¿  propósito  para 
hacer  revivir  el  antiguo  orgullo  y  arrogancia  de  España.  En  este  país  prevalece 
la  tradición  (aun  entre  los  hombres  de  Estado)  do  que  la  España  ca  una  nación 
imbécil  é  inútil,  falta  de  energía  y  de  elementos  militares  y  navales,  pero  en  Eu- 
ropa se  comprende  bien  que  la  España  ha  reconquistado  su  antigua  posición  en- 
tre las  grandes  potencias  y  que  la  demora  en  ser  reconocida  como  tal,  solo  ha 
provenido  de  las  complicaciones  y  celos  suscitados  por  parto  de  la  Prusia  y  de  la 
Inglaterra  proteslautc?,  quo  no  desean  admitir  á  una  nación  católica,  y  la  tienen 
en  la  primera  clase. — España  ha  visto  sin  duda  en  las  dificultades  políticas  y  fi- 
nancieras de  México  la  oportunidad  de  volver  á  ejercer  su  autoridad  sobre  aquel 
país,  si  sabe  aprovecharla  hábilmente.  Con  ese  fin  ha  fomentado  activamente  los 
disturbios  de  México  en  los  últimos  años,  animando  y  protegiendo  á  Miramon  y 
&1  partido  de  la  Iglesia,  á  cuyas  intrigas  y  revueltas  se  debe  principalmente  la 
mala  situación  que  guarda  el  país.    £1  Gobierno  español  espera  probablemente 
qae  por  medio  de  una  alianza  con  ese  partido  y  contando  con  la  gran  riqueza  y 
poderosa  influencia  del  clero,  que  es  su  principal  gefe,  podrá  conseguir  ingerirse 
•n  México  de  una  manera  que  pueda  mas  tarde  conducirla  á  la  completa  domina- 
ción del  país  por  la  influencia  españolo,  directa  ó  indirecta.  Sin  duda  los  Gobier- 
nos de  Francia  é  Inglaterra  han  tomado  parte  en  la  presente  intervención,  entre 
otros  motivos,  por  celo  de  la  Espina  y  porque  han  deseado  prudentemente  poner 
equilibrio  en  la  expedición.    Los  mexicanos  por  su  parte  parecen  estar  preparan- 
doae  á  resistir  de  una  manera  tenaz  y  orgullosa  á  cualquier  intentona  de  conquis- 
ta que  pretenda  la  España,  abandonaudo  los  puertos  á  su  propia  suerte.  Por  el 
6dio  que,  como  es  sabido,  abriga  el  pueblo  de  México  en  general  contra  los  espa- 
fioles,  puede  predecirse  con  seguridad  que  cualquier  intentona  de  la  España  para 
subyugarlo,  aun  contando  con  el  apoyo  del  partido  de  la  Iglesia,  conducirá  á  una 
guerra  sangrienta,  cuyas  consecuencias  á  pesar  del  aumento  de  poder  y  recursos 
de  España,  no  pueden  menos  de  ser  muy  dudosas.  En  el  estado  que  guardan  nues- 
tros asuntos  en  la  actualidad,  no  es  muy  probable  que  los  Estados-Unidos  puedan 
tomar  una  parte  activa  en  la  cuestión.    Pero  aunque  podamos  ver  con  indiferen- 
cia que  una  potencia  europea  cobre  por  si  misma  sus  deudas  en  México,  ó  le  haga 
la  guerra  para  exigirle  la  reparación  de  sus  agravios,  no  podemos  permanecer 
ociosos  permitiendo  que  una  república  hermana  sea  borrada  do  la  lista  de  las  na- 
ciones y  se  convierta  en  una  mera  dependencia  de  una  monarquía  europea,  si  pro- 
cedemos de  acuerdo  con  los  principios  de  política  intornacioual  que  profesamos. 
En  el  rápido  progreso  de  los  sucesos  puede  ser  necesario  para  el  Gobierno  tomar 
una  parte  activa  y  enérgica  en  este  asunto,  y  en  vista  de  estas  complicaciones  y 
^t  los  peligros  que  puedan  surgir  del  negocio  de  Massou  y  Slidell,  el  Congreso 
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debería  proveer  sin  demora  al  aumeato  conyeniente  de  la  marina.  Algunoe  cen- 
tenares de  lanchas  cañoneras  armadas  de  artillería  pesada,  ademas  de  las  qne  te- 
nemos, no  solo  prestarían  un  auxilio  positivo  á  nuestras  fuerzas  de  tierra  det- 
tinadas  á  combatir  la  rebelión,  sino  que  influirían  considerablemente  en  la  conser- 
ración  de  la  paz  con  las  potencias  europeas. 

De  la  Tribune  de  Nueva- York,  de  20  de  Diciembre  de  1861.— Telegrama  de  Was- 
hington.— Proyecto  de  un  tratado  importante  con  México. — Entre  los  documentos  re- 
lativos á  los  asuntos  de  México,  que  se  enviaron  ayer  al  Senado,  y  que  fueron  so- 
metidos á  la  Comisión  de  Relaciones  exteriores,  está  el  proyecto  de  un  tratado 
con  México  que  Mr.  Corwin  remitió  á  los  Estados-Unidos,  y  cuyas  estipulacionei 
son  de  la  mas  alta  importancia.  Se  cree  que  su  confirmación  causaría  la  retiridz 
de  las  escuadras  inglesa  y  francesa  del  Golfo,  dejando  combatir  4  la  EspaBa  s(^ 
contra  su  antigua  colonia.  Se  dice  que  en  el  tratado  proyectado  se  estipula  qoe 
nuestro  Gobierno  dará  á  México  $11.000,000  que  se  destinarán  al  pago  de  los 
créditos  ingleses  y  franceoes,  y  ademas  que  se  concederán  á  los  Estados-Unidoi 
varios  privilegios  comerciales  de  importancia,  así  como  el  arreglo  de  todas  nues- 
tras deudas  pendientes,  y  derecho  de  tránsito  por  territorio  de  México  para  nne^ 
tras  tropas  y  municiones  de  guerra.  Créese  que  el  tratado  se  confirmará  próxi- 
mamente para  que  pueda  enviarse  á  Veracruz  en  buen  tiempo. 

Del  Tribune  de  Nueva-York,  de  2  de  Enero  de  1862. — Telegrama  de  Washington. 
' — La  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  trabaja  activamente  en  la  caes- 
tion  de  México.  El  problema  está  en  entablar  negociaciones  que  den  el  rasnltado 
de  retirar  á  la  Inglaterra  de  la  alianza  y  neutralizar  la  influencia  de  Francis,  7 
sobre  esto  se  han  tomado  en  consideración  varios  proyect-os.  Se  cree  que  la  Ingla- 
terra no  está  dispuesta  á  secundar  las  ambiciosas  pretensiones  de  EspaSs;  pero  se 
oree  que  nos  dirige  sus  tiros  al  través  de  México.  Con  la  ocupación  de  Matamoros 
fie  teme  que  comience  á  exportarse  algodón  do  los  Estados  rebeldes,  y  á  introdu- 
cirse á  ellos  efectos  de  contrabando.  No  obstante,  si  los  tenedores  de  bonos  ingle- 
ses quedasen  satisfechos,  desaparecería  la  razón  que  pretende  tener  la  Inglaterra 
para  intervenir  en  los  asuntos  de  México.  La  EspaBa  tiene  la  esperanza,  aunqne 
tal  vez  infundada,  de  que  la  Francia  la  ayudará  á  colocar  en  el  trono  de  México  i 
un  principe  espafiol.  México  desea  una  oportunidad  para  encontrarse  con  sa  an- 
tiguo opresor  solo. 

Del  Tribune  de  Nueva-York,  de  2  de  Enero  de  1862.— Telegrama  de  Washington.- 
Proyecto  de  Inglaterra. — Es  casi  indudable  que  los  ingleses  ocuparán,  si  no  hin 
ocupado  ya,  á  Matamoros,  temiéndose  que  sea  con  objeto  de  estar  en  comunicación 
con  los  Estados  rebeldes,  por  la  vía  de  Brownsville,  para  exportar  algodón  é  iia- 
portar  efectos  de  contrabando  de  guerra.  Si  tal  fuere  su  objeto,  nada  podrá  estor- 
bárselo mas  que  los  obstáculos  naturales  del  país,  mientras  Tejas  continúe  re- 
belado. 

Del  mismo  diario  de  la  misma  fecha. — Otro  caso  como  el  de  Maltón  y  SUidL— 
Telegrama  de  Washington. — Se  ha  presentado  un  caso  semejante  al  de  Mascón  7 
Slidcll,  en  las  personas  de  Thomas  S.  Rogcrs,  de  Tejas,  y  otro  individuo  llamado 
Zacharias,  de  Nucva-Orleans. — A  principios  de  Diciembre  fueron  sacados  de  la 
goleta  inglesa  '^Victoria,"  por  nuestro  Comodoro  Ridgeley  en  su  tránsito  de  la 
Habana  á  Matamoros.  Llevaban  en  la  bolsa  comunicaciones  para  gefes  rebeldes,  y 
había  la  mas  completa  evideacia  de  que  el  objeto  de  su  viaje  era  hostil  á  los  Esta- 
dos-Unidos. Es  probable  que  el  Departamento  de  Estado  no  espere  que  M  lo  exl- 
jji  la  entrega  de  estos  hombres,  sino  que  se  apresurará  á  hacerlo. 
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Del  Tiínet  de  Nuovt-York  de  20  de  Diciembre  de  1861 . — Inglaterra  y  México, — Edi- 
toríai.— Las  noticias  de  México  que  publicamos  ayer,  nos  hicieron  esperar  que  In- 
glaterra, cuando  menos,  estaba  dispuesta  á  entrar  en  arreglos  con  la  República.  El 
nombramiento  de  Sir  Charles  Wyko  para  que  negociara  un  tratado  con  la  adminis- 
tración Juárez,  y  la  circunstancia  de  haberse  firmado  ese  documento  por  el  represen- 
tante inglés,  parecian,  por  cierto,  claras  indicaciones  de  las  disposiciones  amiga- 
bles del  gabinete  Palmerston,  y  justificaban  plenamente  la  creencia  de  que  las 
dificultades  aún  pendientes  serian  por  último  vencidas.  Pero  un  artículo  que  he- 
mos copiado  del  último  número  que  hemos  recibido  del  Morning  Poat  de  Londres, 
órgano  del  gefe  del  gabinete,  nos  obliga  á  sospechar  que  la  diplomacia  de  Wyke 
no  ha  sido  conducida  de  buena  fé,  y  que  su  verdad  ero  objeto  es  impedir  que  Mé- 
xico se  ponga  en  guardia.  El  artículo  en  cuestión  trata  al  fin  del  embrollo  mexica- 
no, y  enumera  cuidadosamente  todos  los  motivos  de  quejas  que  tiene  Inglaterra 
contra  aquella  República  ingrata.    ''Por  México,  dice,  hemos  sido  largo  tiempo 
tratados  con  la  mayor  ingratitud.  La  socorrimos  en  su  guerra  de  independencia; 
le  prestamos  dinero,  hasta  la  suma  de  diez  millones  de  libras  esterlinas,  mas  ó 
menos,  para  que  estableciera  su  Gobierno;  y  nos  paga  con  una  gran  suspensión  de 
los  dividendos  de  los  tenedores  ingleses  de  bonos;  con  el  robo  premeditado  del  di- 
nero de  los  mismos,  que  se  hallaba  bajo  el  sello  de  nuestra  Legación,  y  con  el  mal 
trato  de  ingleses  residentes  en  su  territorio."  Muy  bien:  México  admite  todos  esos 
cargos,  y  está  dispuesto  á  darlo  amplia  satisfacción;  pero  el  periodista  no  quiere 
oir  hablar  de  un  arreglo  amigable.  Fimet  Dañaos  et  dona  ftnntts.  Bien  sabia  él, 
al  insertar  el  artículo  en  cuestión,  que  Sir  Charles  Wyke  habia  sido  autorizado 
para  tratar  con  México,  y  que  ae  habia  hecho  parte  en  una  convención  en  que  se 
concedían  todas  las  exigencias  de  Inglaterra. — ¿Qué  ha  sucedido?  Aunque  Ingla- 
terra se  hubiese  visto  obligada  por  un  compromiso  do  honor  &  conformarse  con  esa 
oonvencion,  si  hubiera  sido  ratificada  por  el  Qobierno  mexicano,  el  redactor  del 
?ozi  no  lo  hubiera  hecho.  Ese  periódico  indica  que  no  respeta  ni  la  buena  fé  ni 
las  obligaciones  de  los  tratados.    "El  empeño,  dice,  de  hacer  á  un  lado  nuestra 
intervención  activa^  y  de  separarnos  de  nuestros  aliados  es  vano.   No  aceptarémot 
ia  referida  satisfacción;  y  nuestra  flota,  con  las  de  Francia  y  España,  procederá 
á  apoderarse  de  los  puertos  y  rentas  aduanales  de  México.'''* — Este  moralista  hace  dies- 
tramente caso  omiso  del  hecho  importante  de  que  el  Gobierno  y  el  representantt 
inglés  figuraron  como  partes  en  el  "empeño,"  lo  mismo  que  el  mexicano;  y  aun- 
que el  convenio  habia  sido  aceptado  y  firmado  por  los  plenipotenciarios  de  ambas 
naciones,  tiene  sin  embargo  la  audacia  de  proclamarlo  vano.  En  otra  parte  admi- 
te que  las  condiciones  concedidas  por  México  son  de  todo  punto  satisfactorias, 
pero  aquí  declara  que  Inglaterra  no  de^íc  aceptarlo.  Este  "excelente  instructor  pú- 
blico" quisiera  que  su  país  pisoteara  el  tratado  y  procediera  con  Francia  y  Espa- 
Sa  ü  posesionarse  de  los  puertos  y  rentas  aduanales  de  México.  Olvida,  sin  em- 
bargo, que  suponiendo  que  estas  fueran  las  circunstancias,  Inglaterra  so  encon- 
traría en  una  posición  muy  diferente  á  la  de  sus  aliados,  porque  para  aquellas  esa 
acción  serú  solamente  ingloriosa,  en  tanto  que  para  ella  será  infame. — El  articulo 
del  Posi  merece  especialmente  la  reprobación,  porque  fué  escrito  bajo  la  impre- 
sión de  que  el  Congreso  mexicano  ratificaría  la  convención  Wyke-Zamacona.    La 
negativa  del  Congreso  deja  á  la  Inglaterra  libre  de  unirse,  si  gusta,  á  las  otras 
potencias  para  su  obra  de  despojo  y  opresión;  pero  si  tal  fué  su  determinación  des- 
de un  principio,  hubiera  sido  mas  digno  de  su  posición,  que  no  se  hubiese  entre- 
tenido en  engañar  6.  México  con  las  artimañas  de  la  diplomacia. 
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Peí  J^€i(v. ForA;  JTÍeraM  de  15  de  Diciembre  de  Í5G2. — La  Eítpaña  m 
su  presa  en  el  Nuevo-Mundo,  Deber  del  Gobierno  mexie  tn  o.  — E  di  I  o  rí  al  Ha 
blicamos un  fragmento  importante  de  una  correspondencia  de  la  capital  d 
que  se  decia  que  sé  habian  dado  órdenes  al  general  Prim  y  bu  estado  ma^( 
dos  de  Noviembre»  para  que  se  aprestasen  á  salir  piira  México  sin  dem 
de  hacerlo  al  fin  del  mes,  como  se  habia  indicado  primero.  La  corr< 
que  después  hemos  recibido  nos  hace  saber  que  €l  geat'ral  ee  embaí 
Noviembre  y  era  esperado  en  la  Habana  el  10  de  Diclembro.  Entrelai 
visiones  han  salido  ya  para  Veracruz,  y  la  primera,  atíguu  loa  üUíiDoa 
bia  estar  á  treinta  y  seis  horas  de  aquel  puerto.  La  España  da  uba  idi 
ra  de  la  naturaleza  de  la  expedición  militar,  de  cuyo  marido  se  ha  di 
cargar  con  tanta  precipitación  al  general  Prim.  Dice  *^qae  se  eñik  dísc 
tualmente  en  los  círculos  políticos  el  proyecto  de  formar  en  América  u 
ración  de  todas  las  Repúblicas  de  origen  espaflol,  con  España  ¿  la  c 
anuncio  parece  indicar  el  objeto  de  EspeQa  de  reconquistar  tgdaa  ! 
colonias,  so  pretexto  de  cobrar  sus  deudas  al  Gobierno  de  Mésico  y  de 
paracion  por  el  mal  trato  de  sus  subditos  residentes  en  iiquel  pafs> 
está  formado  el  estado  mayor  del  general  Prim  de  gran  número  de  o 
les  y  militares.  Son  necesarios  para  gobernar  las  provincias  de  la  A e 
fióla.  Tiempo  ha  que  los  periódicos  españoles  reclnmun  lasi  Islas  de  C 
son  minas  ricas,  y  sin  duda  le  serán  arrebatadas  nhora  al  ForQ.  El  1 
curso  de  la  Reina  de  España  no  deja  duda  respecto  do  los  proyectos  i 
la  expedición  áMéxico ,,...„„.,..... 

Mientras  la  guerra  sigue  con  vigor,  no  debo  perderle  un  dia  ni 
celebrar  arreglos  con  México  para  asumir  su  deuda,  ofrec Jeado  en  segu 
ritorio.  Solo  son  sesenta  millones.  En  Nueva- York  hay  casas  que  la  tom 
8as  á  su  cargo  si  nuestro  Gobierno  les  garantizara  la  operncion .  Para  es 
inconvenientes  ni  peligros.  A  la  vez  podria  celebrarle  un  iratjvda  det 
siva  y  defensiva,  en  virtud  del  cual  no  solo  pudiesen  los  Esiados-Uni 
cualquier  agresión  contra  los  derechos  de  México,  rriuo  ayudar  al  Ge 
á  combatir  la  anarquía  y  conservar  el  orden  público.  8 i  pediera  asui 
da  de  esa  manera,  quedarla  terminada  la  cuestión  df;  una  mhx  yím,  pu 
respecta  á  los  ultrajes  personales  de  los  europeos  residentes  en  Méí 
necesitarla  que  se  diese  una  satisfacción  por  elloB.  De  este  mgdo  rec 
tervencion  europea  armada  un  golpe  de  muerte»  por  medio  de  un  bri 
de  Estado,  á  menos  que  su  objeto  fuera  una  guerra  con  los  E^lados-Ui 
yo  caso  las  grandes  potencian  tendrían  necesidad  de  definir  sn  posieioi 
Mientras  mas  pronto  conozcamos  sus  planes,  es  m«?jor.  No  lop  tememí 
te  de  buena  ley.  La  República  de  México  redimida,  regenerada  y  lib 
esclavitud  europea,  y  recobrada  la  unidad  de  la  lícpública  do  loa  E»\t 
llegará  á  formar  la  fraternidad  de  la  democraoiar  J  podrá,  rcsjgiir  á 
combinados  de  toda  la  Europa  armada. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  20  de  Diciembre  de  1661.— Telegrama 
ton. —  S'oticias  de  México. — Se  han  recibido  noticias  dt;  Mésíco  en  esti 
alcanzan  hasta  el  28  de  Noviembre.  Nuestro  Ministro  Mr.  Corwio  hal 
cluido  su  tratado  según  las  instrucciones  de  su  Goli^rEiOT  y  Iiabia  solici 
para  regresar  á  los  Estados-Unidos  trayendo  eltrüEnÜQ  cuando  esturie 
mente  terminado.  Las  dificultades  que  durante  alguu  tiempo  habian  e: 
los  Ministros  francés  é  inglés  y  el  Gobierno  mexicano  se  babLin  Jirreg 
sámente.  La  expedición  española  era  asunto  de  mueb^  preocupación, 
que  las  diversas  facciones  que  han  combatido  unas  contra  oiraa  por  n 
vengan  á  reunirse  para  hacer  la  defensa  en  común  de  £  u  país.  K1  tratada 
Ministro  ha  negociado,  contiene  los  puntos  escncialea  quenuearro  Gob 
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desear,  hoy  ha  comonioado  el  Presidente  al  Senado  un  proyecto  de  él»  con  objeto 
de  que  lo  tome  en  consideración. 

Del  Time4  de  Nneya-Tork  de  24  de  Diciembre  de  1861. — Telegrama  de  Washington. 
—Nuetirat  relacionen  con  México, — Proyectos  de  España^  ^c, — Ningún  tratado  ha  ce- 
lebrado Mr.  Oorwin  en  México,  ni  so  ha  presentado  ante  el  Senado  asunto  alguno  de 
ese  género.  Cuando  Sir  Charles  Wy  ke,  Ministro  inglés  en  México  trabajaba  para  ne- 
gociar un  tratado  con  México,  Mr.  Corwin  proyectó  uno  en  que  proponía  pagar,  6 
garantizar  por  cinco  aBos  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  de  México  con  Ingla- 
terra. Se  dio  á  entender  á  Mr.  Corwin  que  este  arreglo  serla  aceptable  para  la  In- 
glaterra y  para  México;  pero  el  Congreso  de  este  último  país,  se  neg6  á  ratificar  el 
tratado  de  Sir  Charles  AVyke,  y  poco  después  se  aseguró  que  si  se  hubiera  aproba- 
do por  el  Congreso  de  México;  el  Gobierno  británico  no  lo  habria  aceptado.  £1  mal 
éxito  que  tuTO  ante  el  Congreso  de  México  el  tratado  de  Sir  Charles  AVykc,  lo  tu- 
ro también  el  de  Mr.  Corwin  que  estaba  fundado  en  el  buen  éxito  de  las  nego- 
ciaciones inglesas,  dejando  en  consecuencia  Mr.  Corwin  de  hacer  esfuerzo  alguno 
para  celebrar  ningún  tratado  con  México,  y  remitió  al  Departamento  de  Estado 
de  Washington,  los  documentos  relativos  á  sus  negociaciones,  pidiendo  instruc- 
ciones para  su  conducta  futura,  en  vista  de  la  situación  violenta  oreada  por  la  coali- 
ción europea  contra  México.  No  queriendo  el  Departamento  de  Estado  asumir  la 
responsabilidad  de  determinar  sobre  este  asunto,  ha  presentado  los  documentos  al 
Senado.  £1  Presidente  de  la  comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado  se 
opone,  según  se  dice,  á  tomar  parte  en  el  asunto,  y  por  consiguiente  los  aliados 
podrán  sin  duda  llevar  á  cabo  sus  proyectos  en  México  sin  mas  obstáculo  que 
los  que  puedan  suscitarse  por  las  complicaciones  que  surjan  entre  ellos  mismos. — 
Al  llegar  Miramon  á  Nueva-York,  hace  pocos  dias,  el  Ministro  español  le  dijo  por 
telégrafo  que  viniera  aquí.  Vino  Miramon  y  permaneció  dos  dias,  después  de  los 
cuales  regresó  á  Nueva-York  y  tomó  pasaje  on  el  vapor  espaflol  Noc  Daquc^  que 
salió  de  eso  puerto  para  la  Habana  el  25  del  actual.  El  plan  es  que  Miramon  re- 
grese á  México  para  reunir  los  restos  que  ahi  quedan  del  partido  de  la  Iglesia, 
los  cuales  cooperarán  á  establecer  en  unión  de  las  fuerzas  españolas,  un  Gobierno 
provisional  con  Miramon  á  la  cabeza,  después  do  lo  cual  se  espera  que  podrán 
realizarse  plenamente  los  proyectos  de  conquista  y  monarquía  de  la  España. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  2  de  Enero  de  1862. — Telegrama  de  Washington. 
—Expedición  europea  contra  México. — ¿Qué  hará  el  Congreso? — El  Presidente,  en  su 
mensaje  especial  comunicado  ayer  al  Senado,  refiere  todo  lo  relativo  á  la  expedi- 
ción tripartita  contra  México,  y  pide  al  Senado  que  le  indique  la  conducta  que  de- 
be observar.  Los  Estados-Unidos  han  sido  invitados  á  tomar  parte  con  Inglater- 
ni,  Francia  y  España  en  la  expedición.  Es  una  cuestión  política,  si  deberianíos 
aceptar  la  invitación,  ó  rehusarla  y  prestar  á  México  el  dinero  necesario  para 
satisfacer  las  demandas  de  las  tres  potencias  próximas  á  invadir  au  territorio.  El 
Presidente^no  quiere  asumir  una  responsabilidad  de  este  género  en  la  actualidad, 
7  esto  ha  ocasionado  su  pedido  al  Senado.  Los  documentos  oficiales  presentados 
•on  voluminosos. — El  Senado  no  tomó  ninguna  resolución  hoy  respecto  do  ese 
asunto,  ni  podrá  tomarla  por  consiguiente  hasta  la  semana  próxima,  por  haber 
cerrado  sus  sesiones  hasta  el  lunes,  y  como  ambas  Cámaras  permanecerán  cerra- 
día  después  de  los  dias  feriados,  no  es  probable  que  se  ponga  á  discusión  este 
unnto  sino  hasta  el  4  6  5  de  Enero. 

El  comercio  de  algodón  con  México. — El  corresponsal  del  Picayune  de  Nueva-Or- 
leans  escribe  lo  siguiente  respecto  á  una  visita  que  hizo  á  Braunfels,  Tejas: — Me 
asombré  al  contemplar  la  vida  y  el  movimiento  quo  hay  en  Nueva-Braunfels:  al- 
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godoa  que  llega,  algodón  que  se  va,  algodón  por  aquí,  algodón  poi 
todas  partes.  La  emprendedora  casa  de  F.  Moreau  está  realizand 
pras  para  el  mercado  mexicano,  y  haciendo  todos  los  pagos  en  p 
asi  es  que  no  falta  dinero  sonante  en  el  condado  de  Comal.  £1  al] 
en  carros  americanos  y  en  carretas  mexicanas;  los  caminos  están 
miento  y  del  ruido  que  hacen  los  látigos  de  los  conductores  que  i 
el  Rio  Grande.  Un  francés  procedente  de  México  también  se  ocu] 
te  de  inmensos  carros,  tirados  por  doce  muías,  y  me  han  dicho  que 
carga  yeinticuatro  pacas  en  cada  uno  de  sus  enormes  Tehlculos,  q< 
llaman  tanto  la  atención,  como  si  fueran  un  circo  ambulante  6  u 
fieras.  Antes  se  ocupaba  en  llevar  algodón  de  Matamoros  hacia  el 
xico;  pero  ahora  hace  viajes  regulares  por  este  otro  rumbo.  Si  la 
continúa  el  bloqueo,  el  rey  algodón  tendrá  una  corte  por  algún  ti( 
Braunfels,  y  Mr.  Moreau  se  verá  pronto  convertido  en  el  activo 
del  tesoro.  Este  aSo  desembolsará  centenares  de  miles  de  pesos,  t( 
xicano. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington 
de  SelacioneSy  número  12^  de  18  de  Enero  de  18GÍ 
la  XXI  confereViCia  con  Mr,  Seward. 

(Páginas  11  y  12  de  este  volumen). 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  15  do  Enero  de  1862.— ^r/fctí/o 
Marina  del  6  de  Enero,  traducido  par n  el  ^*Iíerald." — En  la  sección 
nuestro  periódico  de  ayer  verán  nuestros  lectores  que,  según  el  *'Ti 
York  de  25  del  pasado,  el  Gobierno  americano  ha  dirigido  comuni 
aaa  á  los  Ministros  de  Inglaterra,  Francia  y  España,  en  las  que  les  si 
men  á  sus  respectivos  Gobiernos  de  que  los  Estados-Unidos  no  te: 
la  alianza  tripartita;  pero  que  iban  á  entrar  en  arreglos  con  Méxi 
los  onales  Francia  é  Inglaterra  podrian  cobrar  los  créditos  de  que 
y  de  esta  manera  se  evitaria  la  necesidad  de  que  tomasen  parte  ei 
Según  otros  artículos  del  mismo  ^'Times,'*  órgano  del  gabinete  de  ^ 
rece  que  el  Presidente  y  el  Congreso  de  México  hacen  cuanto  esl 
por  satisfacer  las  reclamaciones  de  Francia  é  Inglaterra.  Las  con( 
insistió  el  Gobierno  de  la  primera,  en  su  ultimátum,  fueron  tres, 
desde  luego,  y  la  otra  relativa  á  una  intervención  en  las  aduanas, 
«ompatible  con  la  independencia  do  México.  £1  ultimátum  del  M 
comprende  cinco  puntos,  los  cuales  fueron  recibidos  favorablen 
cion  del  que  exigia  que  se  hiciese  ana  satisfacción  pública  ei 
lies  principales,  como  reparación  por  la  ofensa  recibida.  Las  pote 
que  tienen  cuestiones  pendientes  con  la  República  de  México  se 
han  convenido  entre  si  la  manera  con  que  deben  arreglarse,  de 
su  convenio  el  número  de  tropas  y  buques  con  que  cada  una  deba 
el  caso,  que  ha  llegado  ya,  de  que  fuese  necesario  emplear  la  fuerx 
de  aquella  nación  la  satisfacción  que  se  les  debe.  ¿Cómo  es  pues, 
del  "Times"  son  exactos,  que  los  Gobiernos  de  los  Estados-ünidoí 
hacen  esfuerzos  por  satisfacer  á  dos  de  estas  potenciap  excluyen 
á  la  Espaíla,  que  es  la  que  tiene  allí  mayores  intereses,  un  numere 
rabie  de  ciudadanos  y  la  que  ha  sufrido  mas  perjuicios,  siendo  ti 
proporciona  may«r  número  de  tropas  para  la  cuestión  común,  y  q 
alistado  la  primera,  ocupa  desde  luego  con  sus  tropas  y  sus  buqucí 
Veraoruz  y  el  castillo  de  San  Juan  de  ülúa?  Si  debemos  dar  crédi 
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e  anomalía  consiste  on  que  las  cuestiones  entre  EspaSa  y  México  no 
I  solución  que  la  de  la  fuerza.  —  Bien,  muj  bien :  si  consideracio- 
den  elevado  y  trascendental  que  hemos  manifestado  en  algunos  arti- 
ae  nos  ocuparemos  en  otros,  no  nos  hicieran  apreciar  el  valor  de  la 
de  dos  de  las  mas  importantes  naciones  de  Europa,  en  la  cuestión 
nos  hablando,  nosotros  nos  encargaríamos  gustosos  exclusivamente  de 
^xico  por  la  fuerza  á  cumplir  con  sus  deberes,  puesto  que  rechaza  con 
>ganoia  los  argumentos  fundados  en  la  rszon,  el  derecho  y  la  justicia, 
podríamos  enviar  allí  cien  mil  hombres  si  fuese  necesario:  núes- 
itá  lleno,  nuestra  marina  cuenta  1812  cañones  y  tenemos  en  las  Anti- 
elente  base  de  operaciones  por  su  proximidad  á  las  costas  de  México 
instancias  favorables.  No  será  una  presunción  creer  que  con  tales 
>  solo  podremos  triunfar  de  la  resistencia  que  se  nos  pueda  oponer, 
ipaíi  militarmente  y  de  una  manera  permanente^  imponindo  ásuGobier- 
cienes  que  nos  agpraden.  Pero  no  será  necesario  ni  desplegar  toda  esa 
e¿ervarémo8  para  ocasiones  mas  urgentes  é  importantes.  La  República  de 
dividida  en  partidos  que  la  han  reducido  á  la  triste  situación  en  que 
L,  y  es  indudable  que  uno  de  ellos  y  el  que  tiene  en  su  seno  las  per- 
s  riqueza,  influencia  y  talento,  verá  con  gusto  y  nos  ayudará  en  la 
tnstruccion  y  adelanto  del  país  que  emprendiéramos  por  mexlio  de  la 
á  ello  nos  viésemos  obligados.  EspaBa  no  necesitará  mas  que  una  par- 
za  antes  mencionada,  á  fin  de  asegurar,  con  la  ayuda  de  algunos  bue- 
nos, la  formación  de  un  gobierno  estable,  que  basado  en  el  orden  de 
firme,  atienda  á  nuestras  justas  reclamaciones  y  desarrolle  en  el  in- 
nacion  los  elementos  de  riqueza  en  que  abunda  su  suelo. — Pero,  se- 
nanifestado  en  artículos  anteriores,  la  alianza  de  las  tres  potencias 
glo  de  los  asuutos  de  México  tiene  á  nuestro  juicio  una  trascendencia 
mas  elevado,  y  por  esto  no  solo  la  aceptamos  con  extremada  com- 
ió que  consideramos  que  ha  realizado  y  puesto  en  práctica  uno  de  los  actos 
que  tendrá  mas  influencia  en  el  porvenir  de  esta  parte  del  mundo,  porque  es 
solemne  á  la  vez  que  el  establecimiento  de  un  hecho  equivalente  al  que  los 
anos  pretendieron  establecer,  excluyendo  á  Europa  de  toda  intervención  en  los 
\tos  países.  (Esto  parece  aludir  probablemente  al  negocio  de  Santo  Do- 
itor  del  "Herald"  de  New-York).  Cierto  es  que  nunca  se  ha  tomado 
neion  esta  doctrina  egoísta  y  presuntuosa  en  el  terreno  de  la  discusión 
en  Europa;  pero  hacia  falta  rechazarla  con  una  afirmación  contraria 
hechos:  hoy  tenemos  esa  oportunidad,  y  felicitamos  al  Gobierno  es- 
a  triunfo  diplomático,  si  como  presumimos,  la  iniciativa  de  la  alianza 
o-espaQola,  es  obra  suya. — No  sabemos  si  nos  equivocamos;  pero  con 
jreemos  ver  en  los  esfuerzos  que  el  gabinete  de  Washington  está  ha- 
destruir  esa  iniciativa  tratando  de  que  México  satisfaga  las  reclama- 
>s  de  las  tres  potencias,  una  prueba  patente  de  que  aquel  Gabinete  ve 
lio  celebrado  entre  Inglaterra,  Francia  y  España,  la  misma  importan- 
ndenoia  que  nosotros  le  atribuimos.  Por  lo  demás,  nosotros  opinamos 
desearían  ver  que  la  España  arreglase  pacíficamente,  ó  recurriendo  á 
\  cuestión  que  tiene  pendiente  con  México,  y  creemos  que  entre  los 
mportantes  servicios  que  el  Ministerio  español  actual  ha  prestado  á  la 
ca,  no  es  digno  de  menos  estimación  para  los  hombres  previsores,  el 
restado  tratando  de  realizar  la  alianza  de  que  venimos  hablando. — 
á  acaso,  el  Gabinete  do  Washington  el  fin  que  con  tanto  ardor  se  pro- 
ípararnos  de  nuestros  aliados? — El  *'Times'*  de  Nueva-York  acaricia 
a  de  que  la  Inglaterra  cesará  de  tomar  parte  de  la  alianza,  fundán- 
aegociaciones  entabladas  por  Mr.  Wyke  con  la  administración  del  Pre- 
ñez en  México;  pero  sus  ilusiones  desaparecieron  al  leer  el  último  nú- 
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moro  del  '^London  Post"  qne,  como  bien  se  sabe,  es  órgano  del  gefe^el  gabinete  de 
Inglaterra.  En  el  artículo  sobre  mercado  monetario  hay  un  pürrafo,  entre  otro» 
que  no  deja  duda  de  ese  asunto;  dice  así:  "El  proyecto  de  destruir  nuestra  inte> 
posición  activa  y  separarnos  de  nuestros  aliados,- es  en  vano;  nuestra  eacutdra, 
en  unión  con  las  de  Francia  y  EspaHa,  procederá  á  apoderarse  de  loa  puertos  j 
aduanas  de  México,  y  á  colectar  los  derechos  que  cu  ellas  se  cobren."  A*í,  puei, 
podemos  descansar  en  la  confianza  do  que  las  tres  potencias  obrarán  de  coman 
acuerdo  hasta  que  las  tres  hayan  logrado  el  objeto  que  se  propusieron  en  común. 
Y  puesto  que  el  Gabinete  de  Washington  no  ha  querido  tomar  parte  en  la  empits*, 
tenemos  ya  un  precedente  contra  la  llamada  doctrina  Monroe,  que  deberá  ejercer 
en  lo  sucesivo  una  gran  influencia  en  los  destinos  de  esta  parte  del  mundo. 

Del  National  Repuhlican  de  Wasghington,  de  18  de  Enero  de  imi.—Fuenu  m- 
vales  y  militares  de  España. — Su  historia,  su  organización  y  fuerza  actual—t^  el 
New-York  Times,  de  3  del  corriente,  dimos  una  lista  de  los  buques  y  regimientos 
que  forman  el  contingente  español  de  las  fuerzas  aliadas  contra  México;  pero  como 
es  muy  probable,  en  virtud  de  que  el  Gobierno  del  último  país  accedió  á  las  deman- 
das de  Francia  6  Inglaterra,  que  la  Espafla  tenga  que  combatir  sola,  consideramos 
asunto  de  interés  el  manifestar  las  fuerzas  que  podrá  presentar  en  el  campo.  Por 
lo  mismo  vamos  á  dar  noticia  de  las  fuerzas  navales  y  militares  de  dicho  país  coa 
que  cuenta  en  la  actualidad. 

I.  Ejército  español, — ^El  ejército  de  Espada,  en  otro  tiempo  el  mas  formidable  j 
mejor  organizado  del  mundo,  después  de  haber  sufrido  varias  vicisitndea,  eaaán 
respetable:  está  pagado  con  regularidad,  los  oficiales  son  efectivos  y  el  equipo  &^ 
reglado  á  los  adelantos  modernos  en  la  guerra.  El  ejército  espafiol,  que  4  las  6^ 
denes  de  Carlos  V,  Pescara,  el  duque  de  Alba  y  el  condestable  de  Borbon,  habii 
probado  ser  tan  formidable,  extendiendo  el  teatro  de  sus  hazafias  desde  los  Piri- 
neos hasta  el  Po  y  el  Adige  por  una  parte,  y  hasta  el  Meuse,  el  Elba  j  el  Waal 
por  otra,  degeneró  rápidamente  bajo  los  desastrosos  reinados  de  los  úlUmof  prin- 
cipes de  la  Casa  de  Austria.  Cuando  Felipe  V  subió  al  trono,  á  principios  del  siglo 
anterior,  apenas  ascendia  á  15,000  hombres;  pero  este  príncipe  y  sus  sucesores  loi 
aumentaron  gradualmente,  hasta  que  en  1792  ascendia  á  116,000  infantes,  12,209 
soldados  de  caballería  y  cosa  de  10,000  artilleros.  En  1828  solo  consistía  el  ejército 
áe  65,000  hombrea;  pero  diez  aiíos  después,  en  1838,  había  aumentado  4  230.000 
hombres,  cuyo  núm«ro  disminuyó  en  1S48  hasta  147,929,  y  en  1858  á  117,616. 

Fae.rza  actual. — Los  oficiales  generales  del  ejército  español  son  en  la  actualidad 
los  siguientes: — 10  capitanes  generales,  61  tenientes  generales,  142  mariscales  w 
campo  y  375  brigadieres.  Total  588. 

El  Estado  Mayor  del  ejército  so  compone  de  3  brigadieres,  9  coroneles,  12  ^ 
nientes  coroneles,  25  comandantes,  60  capitanes  y  40  tenientes. 

El  real  cuerpo  do  Alabarderos  consiste  en  43  oficiales  y  240  hombres  detropar 
Total  283  hombres. 

La  infantería  se  compone  de  5,972  oficiales  y  164,000  hombres  do  tropa,  formaaw 
un  total  de  109,972  hombres.  Su  organización  es  la  siguiente: — Cuarenta  reginu®' 
tos  de  línea  de  dos  batallones;  un  regimiento  de  tres  batallones,  establecido  eon^ 
tantemente  en  Ceuta;  veinte  bat^illones  de  cazadores,  y  ochenta  batallones  de  rt- 
serva  (provinciales). — Durante  la  guerra  de  África,  estos  ochenta  batallones  d« 
reserva  dieron  cosa  de  60,000  hombres,  con  1,610  oficiales. 

La  caballería  comprende  968  oficiales  y  14,000  hombres  de  tropa.  Total  \h'(^ 
hombres,  con  14,710  jcaballos.  Hay  376  hombres  que  pertenecen  á  la  Ejcuela  ge- 
neral de  caballería.  Su  organización  es  como  sigue: — Cuatro  regimientos  de  Cara- 
bineros, cuatro  Ídem  de  Coraceros,  seis  idem  do  Lanceros,  cuatro  ídem  d«  Ca» 
dores,  dos  idem  do  Húsares,  y  dos  escuadrones  de  Cazadores. — ^Los  veinte  r<f^* 
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mientos  están  dÍTÍdidos  cada  uno  en  tres  escuadrones,  con  620  hombres  en  cada 
escuadrón. 

La  artillería  comprende  689  oficiales  y  11,680  hombres  de  tropa.  £1  número  to- 
tal es  do  12,869  hombres  con  12,600  caballos.  Su  división  es  la  siguiente: — ^Cinco 
regimícutos  de  artillería  &  pié,  cuatro  brigadas  de  artillería  montada,  dos  idem  de 
artillería  de  montaOa,  una  brigada  de  artilleros  á  caballo  y  cinco  brigadas  de  ar- 
tillería á  pié  (en  guarnición). 

Los  ingenieros  se  componen  de  236  oficiales  y  8,760  hombres  de  tropa.  Total» 
4,016  hombres.  Están  divididos  en  dos  regimientos  de  dos  batallonas  cada  uno. 

La  gendarmería  6  guardia  civil,  se  compone  de  451  oficiales  y  12,500  hombres. 
Total,  12,951  hombres  y  1,500  caballos. 

La  milicia  de  las  Canarias  so  divide  en  seis  batallones  de  Provinciales,  tres  sec- 
ciones de  las  mismas  y  diez  y  siete  compaulas  de  artillería.  Toda  la  fuerza  se  com- 
pone de  225  oficiales  y  7,104  hombres  do  tropa.    Total,  7,329. 

El  cuerpo  de  Carabineros  comprendo  499  oficiales  y  11,784  hombres  con  1,200 
caballos. 

El  de  CataluBía  contiene  16  oficiales  y  500  hombres  de  tropa.  Total,  516  hombres. 

Raúmen. — La  fuerza  militar  de  Espaüa  consiste  en  lo  siguiente: 

HoTubret.        Cabftllet. 

Real  cuerpo  de  Alabarderos 285 

„           „       de  infantería 169,972 

„      de  caballería 15,568     14,710 

„       do  artillería 12,369      2,600 

Ingenieros 4,016 

Gendarmería 12,951       1,600 

Milicia  do  las  Canarias 7,829 

Cuerpos  de  Carabineros 11.789      1,200 

Cuerpo  de  CataluSa 516 

234,795    20,010 


Ejércitos  de  las  Colonias. — Las  cifras  que  homos  presentado  solo  se  refieren  á  la 
faerza  militar  de  lu  Península  y  las  dependencias  inmediatas  á  EspafTa;  pero  ade- 
mas hay  ejércitos  separados  para  las  colonias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  las  Islas  Fi* 
lipiaas:  no  tenemos  datos  respecto  del  número  do  hombres  de  que  se  componen 
esos  ejércitos;  pero  su  organización  es  la  siguiente: 

Ejército  de  Cuba. — Tropas  veteranas. — Ocho  regimientos  de  dos  batallones  (cada 
batallón  de  cuatro  compaQías),  tres  batallones  de  infantería  ligera. 

Artillería. — Un  regimiento  compuesto  de  dos  brigadas  de  artillería  de  á  pié,  con 
cinco  baterías  cada  brigada;  una  brigada  con  cinco  baterías  de  artillería  de  monta- 
ba, y  una  compaQía  de  obreros. 

Caballería. — Dos  regimientos  de  Lanceros. 

Ingenieros. — Un  batallón. 

Guardia  civil. — Una  sección  de  seis  compaílías  de  infantería  y  dos  escuadrones 
<lc  caballería. 

Milicia. — Un  regimiento  de  infantería  de  dos  batallones  de  la  Habana,  nn  bata- 
llón de  Cuba,  uno  idem  de  Puerto-Príncipe,  otro  idem  de  Cuatro  Villas,  un  regi- 
miento de  caballería  de  la  Habana,  uno  idem  de  Matanzas,  ocho  escuadrones  (de 
nirales)  de  Fernando  Po,  cuatro  compaQías  de  caballería  de  Cuba,  una  compafiía 
de  Puerto-Principe,  ocho  compaílías  de  Cuatro  Villas. — Dos  secciones  de  milicia 
de  oolor,  una  sección  de  diez  compaflías  en  el  Departamento  Oriental,  y  otra  de 
uia  en  el  Occidental. 
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I¡)éreito  de  Puerto-Rico, — Tropas  veteranas. — Un  re^miento  ée  infí 
batallones  de  Cazadores;  una  brigada  de  artillería  á  pid^  de  cuatro  ce 
sección  de  caballería. 

Milicia. — Siete  batallones  de  infantería  en  los  siete  Departamentíks, 
to  de  caballería  de  nueve  compafiías. 

J^'ército  de  las  Islas  Filipinas. — IVopas  vetétranas. — Diet  regimientos 
de  un  solo  batallón,  un  regimiento  de  caballería  (lanceros)  de  do9  c; 

Artillería. — Una  brigada  de  siete  baterías,  una  de  las  cuales  es  ñi 
gera;  tres  brigadas  de  cuatro  baterías  á  pié  y  una  de  ariitkría  de  n 
una  en  una  compafiía  de  obreros. — Ademas,  cada  untt  de  las  cunitro  1 
una  compañía  de  zapadores  y  mineros. 

Milicia  de  Manila, — Cuatro  compaQías. 

FUERZA  ACTUAL  DE  LA  MARINA  EÍFaSDIA^ 

La  marina  de  EspaQa  se  forma  actualmente  de  los  buques  siguien 

Buques  de  vela. 

2  Navios  de  línea  de ».  M  caüonea  ca^ 

3  Fragatas  de 32  á  42        „         „ 

4  Corbetas  de 16  á  30 

8  Bergantines  de 12  á  18 

1  ídem  de G        „ 

10  Goletas  de lá    7 

2  Embarcaciones  pesadas  con  vela  cua- 

drada de ]         ,,         „ 

6  Falúas  do 16    4        „         „ 

10  Trasportes  de 5        „         „ 

46  Buques  de  vela. 


Vapores  de  hélice. 

2  Buques  de     16  callones  cada  uno,  y  fuerza  úq 

1  »»       »>         "       »»  »»       »í     fj      ♦>       tt 

2  *> 

2        ,,      ,,  2  a  6       ,,         „      „     „      ,,       ,, 

14        it      ,,  1  a  o       ,,         ,,      „    ,,     ,,      „ 

2  Trasportes  do  2       ,,         ,,      „     „     „ 


600  c 
350 
230 
200 
100  i  180 
4&Oá509 


29  Vapores  de  hélice. 


Impulsores. 
1  Navio  de  línea  de   100  cafiones,yfuercad3         1,000  ca 


10  Fragatas  de    87  á  51 
6  Corbetas  de       3  á  4 
18  Goletas  de  2  6  4 

12  Trasportes  de  2 

18  Lanchas  cafioneras  do  1 


,,  SOO  6  800 
.,130  6  200 
.,  80  6  2C0 
.,  00  i  300 
„    20  6    30 


65  Impulsores. 
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1,000  cabal 

f» 
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»» 

800 
200 
80        „ 

»> 

80& 

100 
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En  conttruccion. 

2  Na'Pios  de  línea  de  100  caSones,  y  ftierza  de 

2  Fragatas  blindadas,  de  hierro,  de  40        ,,       „ 
8  Fragatas  de  51        „       ,, 

6  Goletas  de 
2  ídem  de 
18  Lanchas  ca&oneras  de  2        „       „ 

88  Baques  de  Tapor  en  construcción. 

Buquet  guarda-eostcts. 

24  Pelucas  1 

87  Estamparías  [  Armados  en  proporción  de  su  tamafio. 

24  Embarcaciones  semejantes  f  ^**"»^""       f'^'^í'"'^"*""  ««^ »«  ww«»uu. 

en  las  Filipinas  j 

135 

Resumen. 
Como  se  Ter&,  al  concluirse  los  buques  que  están  ahora  en  construcción,  la  fuer- 
xa  naval  de  España  será  de: 

Buques  devela 46 

Vapores  de  hélice 29 

ídem  impulsores 65 

En  construcción,  todos  vapores 88 

Buques  guarda-costas 135 

Total 818 

El  personal  en  servicio  activo  se  forma  de: 

Oficiales  de  todas  graduaciones 1,121 

Quarda-almacenes •••#•• 189 

Maquinistas 98 

Marineros 12,976 

Marinos 7,980 

Guardas  de  los  arsenales 589 

Total 22,898 

Del  Trihune  de  Nueva-York  de  16  de  Enero  de  1862.— De  las  últimas  noticias 
de  la  Habana  traducimos  lo  siguiente:— "La  Prensa  de  la  Habana,  de  6  de  Enero, 
contiene  cartas  de  México  que  manifiestan  las  diversas  opiniones  que  hay  respec- 
to de  la  guerra.  El  tono  moderado  del  mensaje  del  Presidente  Juárez  contrasta 
fuertemente  con  el  lenguaje  usado  en  otros  documentos  públicos,  sobre  ese  asun- 
to. También  existen  diversas  opiniones  respecto  al  abandono  de  Veracruz  por  las 
tropas  mexicanas.  Algunos  creen  que  el  general  mexicano  debió  haber  destruido 
el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  antes  de  abandonarlo.— El  Congreso  de  México  ha 
aprobado  una  ley  de  amnistía  general  á  los  presos  políticos,  y  hace  un  llamamien- 
to á  los  individuos  de  todos  los  colores  políticos  para  que  se  unan  á  fin  de  hacer  la 
defensa  común  del  país.— M.  de  Saligny,  el  Ministro  francés,  habia  salido  de  la 
capital  con  los  miembros  y  archivos  de  su  Legación.  Los  subditos  de  Francia  é 
Inglaterra  quedarán  bajo  la  protección  del  Ministro  de  Prusia.- El  Enviado  de  la 
Confederación  americana  del  Sur,  Mr.  Pickett,  salió  de  México  en  compañía  del 
MinUtro  de  Francia.--El  Ministro  inglés  saüó  do  México  el  16  de  Diciembre. 
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Del  New-Tork  Trihune  de  18  de  Enero  de  1862.— 7>//7ramo  dt  F«Wii^to«, 
de  17  de  Enero  de  1862 — So  han  recibido  noticias  muy  interesantes  de  Méúeo. 
La  noticia  dada  por  uno  de  los  colegas  de  vd.,  respecto  á  que  con  motiro  de 
una  reTolucion  babia  sido  reemplazado  en  la  presidencia  el  Sr.  Juarcí  por  el 
general  Doblado,  es  falsa.  Lo  que  hay  de  Tcrdad  es  que  Juarex  formó  un  Ot* 
binete  nuevo  y  mas  enérgico,  antes  de  cerrar  sus  sesiones  ol  Congreso,  cujo 
Gabinete  ha  sido  recibido  con  general  satisfacción,  y  el  cual  quedó  orginlxt- 
do  como  sigue: — Relaciones,  el  general  Doblado. — Gobernación,  el  Sr.  Teran.— 
Guerra,  el  general  Hinojosa. — Hacienda,  el  Sr.  González  EcheTerría.~£l  Mi- 
nisterio de  Fomento  queda  comprendido  en  el  de  Hacienda,  y  el  de  Justicia  en  el 
de  Gobernación. — El  general  Doblado,  el  que  acaba  de  ser  nombrado  Ministre 
de  Relaciones,  es  gobernador  del  Estado  de  Guanajuato,  en  el  que  tiene  10,000 
hombres  de  tropa  regulares;  completamente  equipados.  Es  hombre  de  cspteidsd; 
fué  candidato  para  la  vicepresidencia,  y  es  conr^iderado  como  uno  de  los  hombres 
mas  idóneos  del  país. — El  Sr.  Terán  ha  sido  gobernador  del  Estado  de  Agoasct- 
lientos,  y  desempeñó  el  Ministerio  de  Gobernación  durante  la  administración  d« 
Comonfort. — El  nuevo  Ministro  de  Guerra,  general  Hinojosa,  tomó  una  parte  noy 
distinguida  en  la  última  revolución. — El  Ministro  de  Hacienda  es  un  hombre  nue- 
To,  del  Estado  de  Zacatecas. — Poco  después  de  su  nombramiento  expidió  el  gen^ 
ral  Doblado  una  proclama  en  nombre  del  Gobierno,  cerrando  el  puerto  de  Tera* 
cruz,  entonces  en  poder  de  los  españoles,  al  comercio  extranjero,  y  recomendando 
4  los  gobernadores  de  los  Estados  el  respeto  á  los  derechos  de  los  residentes  ex- 
tranjeros, y  darles  el  menor  motivo  de  queja  posible,  aumentando  el  ejército  re- 
gular á  52,000  hombres,  y  pidiendo  el  número  de  voluntarios  que  puedan  propo^ 
clonar  los  gobernadores  de  los  Estados  respectivos.  So  cree  que  en  este  llami- 
miento  se  podrán  alistar  150,000  hombres  de  combato. — Antes  de  la  clausoradel 
Congreso  se  concedieron  ¿  Juárez  facultades  extraordinarias,  y  está  apoyado  por 
el  pueblo,  muy  sinceramente. — Créese  que  los  españoles  encontrarán  pocos  alia- 
dos en  el  país.  Comonfort  ha  ofrecido  sus  servicios  al  Gobierno,  quien  los  ha  acep- 
tado. También  se  ha  ofrecido  una  amnistia  general  al  partido  de  la  Iglesia.  I/Oi 
reaccionarios  que  quedan  todavía  han  sido  vencidos  casi  todos,  ú  ofrecido  volon- 
tariamentc  reconocer  al  Gobierno.  Márquez  y  Zuloaga,  con  algunos  quelosacoB' 
pañan,  permanecen  todavía  en  las  montañas.  Lozada  murió  en  una  batalla,  y  sai 
tropas  fueron  derrotadas  por  el  gobernador  Ogazon,  del  Estado  do  Jalisco.  Bui- 
trón y  Cajiga  han  sido  capturados,  y  sus  fuerzas  dispersas  6  hechas  prisionens. 
— Con  estos  elementos  respecto  de  hombres,  el  Gobierno  ha  provisto  á  las  necesi- 
dados  de  la  guerra,  imponiendo  dos  contribuciones  directas  que,  aunque  pesadas, 
fueron  bien  recibidas  por  el  pueblo,  que  desea  repeler  (i  toda  costa  al  invasor  ex- 
tranjero.— Parece  probable  que  la  primera  batalla  tenga  lugar  en  Tampico,  punto 
que  ha  resuelto  defender  Juárez  contra  el  ataque  que  se  espera  de  loa  franceses. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  13  de  Enero  de  1862. — Editorial.— i'ípffíla  en  Mi- 
xteo,— Lm  potencias  combinadas  sin  combinación. — Después  de  todo,  hay  csperanias 
para  México.  La  arrogancia  y  precipitación  de  España  contribuirá  probablcmen- 
te  á  su  salvación.  La  invasión  de  México  por  España,  y  la  toma  de  Veracrot,  han 
sido,  según  parece,  actos  no  autorizados,  de  los  que  no  tenian  conocimiento  las 
otras  potencias,  y  que  difícilmente  aprobarán.  Loa  términos  de  la  convención  di 
Londres  no  sancionan  esta  agresión.  Es  indudable  que  en  ese  documento  la  Fran- 
gí, oia  é  Inglaterra  admitían  que  España  tomara  parte  en  la  expedición  contra  Méxi- 
co, para  ayudarlas  á  poner  en  orden  los  asuntos  de  aquella  malaventurada  Repú- 
blica; pero  al  conferir  los  aliados  esto  honor  á  España,  solo  quisieron  ^Mt  óbrate 
de  concierto  con  ellos,  y  no  tuvieron  la  idea  de  permitirle  que  interviniese  sola  J 
antea  de  que  ellos  estuviesen  dispuestos  á  cooperar  en  la  empresa.  La  conducta 
que  Espafia  debió  haber  observado  era  la  de  reunir  sus  elementos  en  el  logar  coa- 
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▼enido,  7  esperar  ahi  la  llegada  de  sua  confederados.  Sin  embargo,  lo  cierto  es  que 
la  corte  de  Madrid  consideró  la  interrencion  de  Francia  é  Inglaterra  en  México 
con  la  mayor  aTersion,  7  estaba  resuelta,  si  era  posible,  á  tener  la  preponderancia 
sobre  ellas.  El  comandante  de  las  fuerzas  nayales  7  de  tierra  en  la  Habana  reci- 
bió instrucciones  reservadas  &  ese  respecto,  con  objeto  de  dirigirse  &  México  7  co- 
meniar  sus  operaciones;  así,  pues,  burlando  los  españoles  ¿  sus  aliados,  se  dieron 
i  la  Yela  para  su  destino,  7  tomaron  posesión  de  Veracruz.  Cuando  recibimos  la 
noticia  de  esta  audaz  agresión,  aunque  nos  sorprendimos  de  Yer  &  la  Espafia  sola 
en  su  gloria,  7  sin  el  auxilio  de  las  otras  potencias,  creímos,  sin  embargo,  que  no 
hacia  mas  que  poner  en  obra  el  programa  convenido,  7  que  por  ultrajante  que  pa- 
reciese su  conducta,  estaba,  sin  embargo,  en  su  derecho;  pero,  como  acabamos  de 
indicar,  la  última  correspondencia  de  Europa  nos  da  noticias  que  nos  hacen  creer 
que  es  todo  lo  contrario.  La  invasión  de  México  por  Espafia  ha  causado  admira- 
ción en  Francia  é  Inglaterra.  Estas  dos  potencias  no  esperaban  tal  cosa,  7  la  Pa- 
trie llega  hasta  afirmar  que  el  comandante  de  la  armada  espafiola  debe  haber  pro- 
cedido sin  instrucciones  de  su  Gobierno.  Este  periódico  de  París  dice:  "que  el 
Haríscal  Serrano  ¿  su  salida  de  la  Habana,  no  podia  tener  conocimiento  de  los  úl- 
timos arreglos  celebrados  en  Londres,  ni  podia  haber  recibido  los  despachos  de  su 
Gobierno  en  que  se  le  comunicase  la  comitn  cooperación  de  las  tres  potencias."  ¿Pe- 
ro es  probable  que  el  comandante  espaBol  se  aventurase  4  dar  un  paso  tan  impor- 
tante sin  instrucciones?  £1  tenor  de  estas  instrucciones  puede  juzgarse  por  su  re- 
sultado.— Sin  embargo,  la  parte  que  mas  desacredita  este  negocio,  es  la  calumnia 
puesta  en  circulación  por  la  prensa  espafiola  con  objeto  de  encomiar  su  astucia  7 
calmar  el  disgusto  de  los  aliados.  El  Mariscal  ó  cualquier  otro  que  sea  el  gefe  de 
la  fuerza  espafiola,  no  habría  precipitado,  indudablemente,  sus  movimientos,  si  no 
hubiese  tenido  noticia  de  que  no  solo  estaban  seríamente  amenazadas  las  vidas  do 
sus  conciudadanos,  sino  las  de  todos  los  demás  europeos  residentes  en  México,  7 
que  debia  temerse  la  repetición  de  los  actos  de  violencia  7  asesinatos  que  antes  so  ha- 
bían cometido.  Esta  calumnia  ha  sido  repetida  7  creída  por  la  ^^FatriSf"  cuyo  pe- 
riódico opina  que  Francia  é  Inglaterra  le  darán  también  crédito,  7  la  aceptarán 
como  una  justificación  válida  de  la  perfidia  de  Espafia.  Pero  es  mucho  mas  proba- 
ble que  esas  potencias  la  consideren  como  circunstancia  agravante  de  su  bajeza, 
j  como  una  razón  mas  para  poner  un  dique  para  lo  futuro,  7  ejercer  una  comple- 
ta flobrevigilancia  sobre  ella  durante  la  intervención  en  México.  No  nos  sorpren- 
derla ver  que  las  fuerzas  anglo-franoesas  se  combinen  para  arrojar  á  los 'soldados 
7  buques  de  Espafia,  del  territorio  7  de  las  aguas  de  México. 

Del  **Iíerald'*  de  Nueva- York,  de  16  de  Enero  de  1862.— iVo/ício*  de  Veracrut. 
—^Invasión  de  México  por  España. — Las  noticias  de  México  que  a7er  publicamos, 
han  despertado  un  vivo  Ínteres  por  los  asuntos  de  aquel  país,  7  han  confirmado 
nuestras  predicciones  respecto  á  la  resistencia  que  la  población  opondría  A  la  iil- 
vaaion  europea.  El  levantamiento  general  del  pueblo  7  la  resolución  de  defender 
todas  las  ciudades  7  pueblos  del  interior  hasta  el  último  extremo,  hacen  desconfiar 
4  los  invasores,  7  la  probabilidad  de  que  pronto  estarán  en  campafia  150,000  hom- 
bres listos  para  presentar  batalla  á  sus  invasores,  es  un  mal  agüero  para  estos.  La 
unanimidad  del  pueblo  de  todos  los  partidos  para  unirse  á  combatir  al  enemigo  co- 
mmiy  solo  puede  compararse  á  la  unidad  del  Norte  después  del  bombardeo  del  fuer- 
te Sumter;  así,  pues,  debemos  esperar  que  por  mucho  tiempo  estaremos  recibiendo 
interesanies  noticias  de  México. — La  noticia  de  que  la  escuadra  espafiola  habia  sa- 
lido de  la  Habana,  7  llegando  á  Veracruz  habia  tomado  posesión  de  esta  ciudad 
adelantándose  á  sus  aliados,  fué  recibida  con  gran  sorpresa  en  Europa,  donde  es- 
ta conducta,  aunque  se  atribU7Ó  generalmente  á  una  equivocación  de  parte  del  ge- 
fie  encargado  del  mando  de  la  marina,  fué  considerada  por  muchos  mas  seriamen- 
t^^  como  un  plan  deliberado  para  humillar  á  Francia  é  Inglaterra  por  algcn  mo- 
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tivo  bien  conocido  del  Gabinete  de  Madrid.  Nosotros,  sin  embargo,  tenemoe  moti- 
vos para  creer  que  el  moYimiento  anticipado  de  que  se  trata,  no  fué  resultado  de 
una  equivocación  ni  de  mala  fé  para  con  las  otras  dos  potencias,  sino  de  un  plan 
concertado  previamente  á  indicación  de  Francia,  y  al  cual  prestó  InglaUrra  su 
aquiescencia. — ^España  es  una  potencia  marítima  que  últimamente  ha  roconquiíta- 
do  rápidamente  parte  de  su  antigua  importancia.  El  orgullo  de  la  nación  estÁ  en 
aumento,  y  la  guerra  que  no  ha  mucho  emprendió  contra  Marruecos,  manifierta 
que  ha  revivido  en  ella  el  antiguo  espíritu  que' tantas  presas  conquistó  para  su  pala 
en  la  época  de  Cortés  y  de  Pizarro.  No  se  considera  que  sea  aún  demasiado  tarde 
para  revivir  la  decaída  fortuna  del  reino,  y  una  elevada  política  extraiyera  y  una 
resolución  i^a  para  perseverar  en  el  proyecto  de  reconquistar  las  antiguas  poBC- 
siones  de  EspaQa  en  América,  eontribuyen  unidas  á  la  restauración  del  poder  j 
gloria  de  Castilla.  EspaSa  cree  que  puedo  hacer  en  el  siglo  XIX  lo  que  hizo  «n  ^ 
XVI,  y  que  conduciéndose  convenientemente,  difícilmente  podrán  tener  límite  sus 

aspiraciones;  pero  España  es así  como 

Vive  de  su  pasada  grandeza  y  todavía  sueña  con  imposibles,  creyendo  que  puedeo 
repetirse  en  una  época  como  la  actual  las  empresas  de  hace  itea  siglos.— Francia 
no  va  espacio  en  aprovechar  el  ambicioso  carácter  de  su  vecina,  y  por  esto  ^emM 
á  Luis  Napoleón  lanzando  á  México  á  la  Reina  Isabel,  invitándola  de  una  manera 
muy  significativa  á  que  la  tome.  España  aprovecha  gustosa  la  oportunidad,  y  ^ 
duda  trabaja  por  volver  á  tomar  posesión  del  país.   El  resultado  será  una  gnerra 
prolongada,  guerra  que  absorberá  todos  los  recursos  de  España,  y  qne  la  dcjari 
débil  para  su  régimen  interior.    Esta  es  la  oportunidad  que  Luis  Napoleón  basca, 
con  objeto  de  realizar  sus  proyectos  ehJtalia  y  Alemania,  satisfaciendo  así  la  P»' 
sion  de  su  pueblo  por  el  engrandecimieneo  territorial.   Poniendo  á  Espafia  ww* 
de  combate  entre  sus  opositores  marítimos,  podría  cambiarse  á  Boma  por  Cerde- 
Qa  y  revivir  las  dificultades  entre  el  Schleswig-Holstein  y  Prusia,  con  objeto  de 
anexarse  algunos  de  los  principados  alemanes  muy  fácilmente. — Los  proyectos « 
Napoleón  no  solo  se  limitarán  á  Europa.   ¿Cuál  seria  el  resultado  para  España. 
Perdería  su  poder  y  su  prestigio  en  el  interior,  contraería  una  deuda  de  confflde* 
ración,  y,  por  fin,  se  veria  obligada  á  retirarse  de  México  derrotada,  porque  ew 
país  odia  de  una  manera  tan  mortal  su  dominación,  que  le  seria  impoable  conque" 
tarlo;  sufriría  una  cadena  de  reveses  y  Cuba  le  seria  arrebatada  á  la  vez  que  Saa- 
to  Domingo  sacudiese  el  yugo  de  CastUla.    Inglaterra  y  Francia  nada  tiea»  <1^* 
perder  en  cualquier  cambio  de  la  forma  de  Gobierno  de  México,  porque  cualquier 
cosa,  aun  el  reinado  del  terror  temporalmente,  seria  preferible  á  la  anarquía  «J** 
seguridad  que  ha  existido  por  tanto  tiempo  aUí;  así,  pues,  la  España  está  ha»«** 
do  lo  que  se  le  ha  permitido  hacer.  Está  preparando  el  camino  para  su  propia 'J^' 
na;  pero  este  es  asunto  de  poca  importancia  para  el  mundo  en  general.  México 
tiene  ahora  la  ocasión  de  restablecer  la  unidad  en  sus  propios  consejos.  Si  tien 
buen  éxito,  la  coalición  no  habrá  dejado  de  ser  útil. 

Del  Tríbune  de  Nueva-York  de  16  de  Enero  de  1862.— (Editorial.)— iVoyríiM*^ 
invañon  de  México, — El  extracto  de  las  noticias  recibidas  últimamente  deMéxico,p<ff 
la  vía  de  la  Habana,  y  que  publicamos  en  nuestro  número  de  ayer  son  muy  signifi»" 
tivas.  Ascendiendo  las  fuerzas  delgeneraftxassettquedesembaroaronenVeracro» 
el  14  de  Diciembre,  á  3,000  soldados  y  marinos,  el  total  del  ejército  aliado  que  ba 
desembarcado  ya  en  territorio  de  México  6  está  próximo  á  desembarcar,  no  poe»' 
bajar  de  20,000,  de  cuyo  número  tres  cuartas  partes  pertenecen  á  Bspafla.  No  te- 
nemos pormenores  de  los  progresos  que  se  hayan  hecho  en  las  operaciones  ofen* 
«ivas  de  los  aliados,  pero  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  noticias  del  interior  de  Mé- 
xico, se  hacen  preparativos  para  hacer  una  vigorosa  resistencia,  y  á  exoep««ftdi 
Zuloaga,  que  está  aún  á  la  cabeza  de  una  pequeña  banda  de  insurreetoa,  el  p»" 
tldo  rebelde  ha  convenido  generalmente  en  obrar  de  acuerdo  con  el  OobifrnoP»' 
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n  la  salyaoion  coman  del  país  de  la  oonquisia  eztraigera. — ^Estat  noticias  sobre  .  Yj 
tranquilidad  doméstica  deben  recibirse  con  alguna  desconfianza^  pero  si  parece  ser  .  ;'^ 
bien  fandada  la  de  que  el  general  Uraga  tiene  bien  defendidos  los  pasos  del  camino  -^ 
de  Yeracruz  y  tiene  á  sus  órdenes  en  las  cercanías  de  aquella  ciudad  nada  menos  ..r^' 
qae  20,000  hombres  bien  armados. — ^£1  contingenie  francés  que  habla  salido  de  ^^ 
la  Habana  hasta  el  7  del  actual,  consistía  en  28,006  hombres.  Esta  fUerza  habla  '% 
tomado  la  ruta  de  Yeracruz  directamente,  y  &  la  vez  salieron  seis  buques  de  guer-      ,  -^ 
ra  7  trasportes  ingleses  con  dirección  &  un  puerto  de  México;  pero  cuatro  de  los  j| 
últimos  fueron  por  San  Antonio  á  encontrar  los  trasportes  que  debieron  salir  de  '"'^ 
Jamaica  con  tropas  inglesas. — No  es  aún  tiempo  do  calcular  la  fuerza  de  la  resis-  .  \^3^ 
tencia  que  se  podia  oponer  &  las  pretensiones  de  los  aliados,  cuya  resistencia  po-  ^,«| 
dró  poner  al  ejército  invasor  en  la  alternativa  de  una  ocupación  permanente;  pero  .'J* 
los  hombres  imparcialcs  deben  considerar  con  atención  que  el  órgano  del  Qo-  V| 
bierao  español  en  la  Habana  parece  alegrarse  con  la  confianza  de  que  la  defensa  ;  vj 
de  los  mexicanos  haga  necesario  el  desembarco  do  100,060  hombres,  lo  cual  ven'  | 
dria  ¿  destruir  lo  que  él  llama  la  arrogancia  de  la  doctrina  Monroe.  El  diario  de  ^:V' 
la  Habana  ve  ya  en  la  cordialidad  de  la  alianza  mucho  mas  que  el  pronto  cumplí-  r^ 
miento  de  las  causas  que  determinaron  la  expedición  combinada. — Recordaremos  i  ^^ 
loque  con  relación  á  este  asunto  dyo  el  "London  Times"  de^de  el  27  de  Setiem-  ;¿; 
bre  en  esta  sospechosa  noticia:  *<No  hay  duda,  dice  su  diario,  que  tendremos  buen  ''^ 
éxito  por  lo  que  respecta  al  reconocimiento  de  nuestras  reclamaciones  pecunia- 
rias, pues  en  efecto,  una  sola  fragata  inglesa  podria  haber  tenido  esa  satisfacción. 
Creemos  también  que  el  mas  escandaloso  de  los  ultrajes  cometidos  debe  explicar- 
se de  ana  manera  inmediata  y  suficiente;  pero  es  claro  que  si  solo  se  tratase  de  ^^i 
esto,  no  habríamos  tenido  necesidad  ds  recurrir  ¿  las  medidas  extremas  que  aho-  ,"  Q 
ra  se  proponen."  Obsérvese  que  se  usaba  de  este  misterioso  lenguaje,  tres  dias  .'^ 
después  de  que  el  órgano  oficial  del  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores  de  Ingla-  -ji^ 
ierra  habla  dicho  estas  palabras :  *<No  habrá  guerra  territorial  con  México"  según  'Ji 
dijo  el  ^^London  Fost;'^  pero  como  no  seria  posible  tratar  con  México  como  con  un  v  r". 
gobierno  establecido,  se  ocuparán  temporalmente  los  puertos  de  México  y  los  pro-  ''^■' 
ductos  de  sus  aduanas  quedarán  secuestrados.  No  hay  duda  de  que  el  Ministerio  ¿?< 
de  Relaciones  Exteriores,  por  medio  de  su  órgano,  habló  con  bastante  moderación;  ,  V 
pero  cuando  vemos  la  magnitud  del  ejército  invasor,  y  examinamos  las  preteíisio-  >  i ;' 
nes  j  predicciones  de  los  oráculos  mas  inmediatos  del  Gobierno  espaSol,  hay  mo-  -^ 
tiro  suficiente  para  sospechar  que  la  ocupación  permanente  es  el  punto  de  mira  '  ^ 
cuando  menos  de  una  de  las  potencias  aliadas,  y  que  la  resistencia  activa  del  Go-  '-.{ 
biemo  de  México  puede  ser  presentada  como  excusa  para  el  engrandecimiento 
territorial  de  los  invasores  españolcF.  i 

Del  Times  de  Nueva-York  de  16  de  Enero  de  1862. — De  la  Habana  y  México, — 

Esta  DiaQana  publicamos  noticias  importantes  de  la  Habana  y  México.  Las  que  -^ 
recibimos  de  la  Habana  alcanzan  hasta  el  7  del  actual.  El  28  del  pasado,  después 
de  haber  sido  recibido  con  entusiasmo  por  los  habaneros  el  general  Prim,  salió 
P&ra  Yeracruz  con  objeto  de  encargarse  del  mando  de  la  expedición.  Lo  acompa- 
saba una  parte  del  contingente  francés.  Yarios  de  los  buques  ingleses  hablan  lle- 

P^o  ya  en  la  Habana,  pero  no  habian  salido  aún  para  México.  Las  últimas  noti-  •' 
oías  de  Yeracruz  fueron  traída^  por  un  vapor  que  salió  de  allí  el  dia  25.  Según 

1*8  noticias  traídas  del  interior  por  Sir  Charles  Wyke,  Ministro  inglés,  que  llegó  ^  \^ 
Veracruz  el  dia  24,  los  mexicanos  están  haciendo  inmensos  preparativos  para  opo- 
^^^9  á  los  avances  de  los  aliados  hacia  el  interior.  Juárez  habla  expedido  una 
P^lama  muy  moderada,  convocando  á  todos  los  partidos  á  unirse  con  objeto  de 
'^eler  la  invasión,  y  su  llamamiento  habla  sido  casi  universalmente  atendido.  Se 
^ia  que  pronto  podrían  ponerse  sobre  100,000  hombres  en  camnji&a,  con  cien 

Piwii  d«  ftrtilleria.  Uraga  estaba  prepAiftadosQ  á  defender  Iq9  pasos  del  camino  i 
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de  Veracriu,  con  cerca  de  20,000  hombres.  Créese  que  Tampico  no  se  rendiriflii 
sostener  nn  combate,  porqne  la  plaza  está  bien  preparada  para  dio.  Nuestro  oor- 
responsal  de  la  Habana  nos  comanica  qne  un  Tapor  inglés  habia  salido  de  dicho 
puerto  con  destino  á  Matamoros,  bajo  circunstancias  muj  sospechosas. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Müiutario 
de  IlelacioneSy  número  13 y  de  SO  de  Uñero  de  1862 j  sobre  inter- 
vención europea, 

[Fft^nas  18  j  U  de  eete-TOlútnen.] 

Gobierno j  capitanía  general  y  superintendencia  delegada  de  Hacienda  de  la  nafrt 
fiel  lela  ¿e  Cuba, —  Seoretaria  de  Gobierno. — Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  /  de 
Ultramar  so  ha  comunicado  al  Exmo.  Sr.  gobernador  superior  civil,  con  fecha  28 
de  Octubre  último,  la  real  orden  siguiente: — "Exmo.  Sr.  Visto  el  expediente  ii»- 
truido  sobre  establecimiento  de  una  linea  de  vapores  correos  entre  Yeracruz  y  est 
capital,  7  entre  esta' y  Puerto-Rico  con  escala  en  Santo  Domingo,  8.  M.  ha  tenido 
¿  bien  disponer  se  ^^oceda  á  contratar  dicho  servicio  con  arreglo  al  adjunto  plie- 
go de  condiciones  y  ¿  las  bases  siguientes: —  Primera.  Se  autoriza  al  gobernador 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  para  contratar  en  púbica  licitación  el  estable, 
cimiento  de  una  Unea  de  vapores  correos  entre  la  Habana  y  Veracrus,  y  entre  U 
misma  capital  y  la  de  Puerto  Rico,  haciendo  escala  en  la  bahía  de  Samaná,  de  Is 
isla  do  Santo  Domingo,  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones  aprobado  con  eets 
fecha.  Segunda.  La  subvención  que  habrél  de  abonarse  á  la  empresa,  se  determ- 
nar&  el  dia  mismo  de  la  subasta  en  una  junta  compuesta  del  gobernador  capitaa 
general,  del  comandante  general  de  marina  del  Apostadero  y  del  intendente  gene- 
ral de  ejército  y  Hacienda,  de  la  Isla  de  Cuba,  con  arreglo  &  las  instrucciones  del 
gobierno.  Tercera.  La  subasta  será  únicamente  sobre  el  precio  de  cada  vii^e  re- 
dondo, 6  sea  de  ida  y  vuelta,  y  las  sociedades  6  particulares  que  quieran  intere- 
sarse en  la  empresa,  dirigirán  precisamente  sus  proposiciones  arregladas  al  mo- 
delo aprobado,  y  en  pliego  cerrado  á  la  Secretaria  del  Gobierno  superior  civil  de 
la  isla,  ¿ntes  de  las  tres  de  la  tarde  del  dia  anterior  &  la  subasta.  Cuarta.  Si  «s 
Uoitador  quisiera  retirar  un  pliego,  después  de  presentado,  incurrirá  en  la  perdi- 
da del  depósito  prestado  para  presentarse  en  la  subasta.  Quinta.  Los  intereeadoe 
acompasarán  á  aus  proposiciones  el  documento  que  acredite  haber  consignado  en 
la  tesorería  general  de  ejército  y  Hacienda  la  cantidad  de  seis  mil  pesos  faertes 
en  metálico.  Sexta.  La  subasta  tendrá  tugar  en  el  mes  de  Marzo  del  aflo  próximo 
venidero,  el  dia  que  el  señor  gobernador  capitán  general  de  la  isla  sefialará  ante 
esta  autoridad  superior  6  la  que  en  el  mismo  delegare,  con  asistencia  deun  gefe 
de  marina  designado  por  el  comandante  general  del  Apostadero  y  de  un  gefe  de 
sección  de  la  secretaria  del  Gobierno  superior  civil  y  con  la  intervención  de  essrí- 
baño  público:  empezará  el  acto  por  la  lectura  que  hará  el  último  de  esta  dispon- 
oion  y  del  pliego  do  condiciones,  á  que  deben  estar  ajustadas  las  propoaioiottee, 
precediéndose  en  seguida  á  la  apertura  y  publicación  del  pliego  cerriMlo  en  qne 
conste  el  tipo  de  la  subvención  señalada  por  cada  viaje  redondo,  6  sea  de  ida  y 
vuelta,  y  después  á  la  apertura  y  publicación  también  de  los  pliegos  cerrados  de 
los  lioitadores.  Sétima.  Abiertos  los  pliegos  y  examinadas  las  proposiciones  qne 
contengan,  se  declarará  en  el  acto  la  que  mas  ventajas  ofrezca,  á  reserva  de  la 
aprobación  del  gobernador  capitán  general,  si  él  mismo  no  presidiere  el  acto.  Sí 
resultaren  dos  6  mas  proposiciones  iguales,  se  abrirá  entre  estas  solamente  Qtt 
puja  oral  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora:  en  esta  pi:gib  oral  no  ee  admitirá  iúb* 
guBftque  Ao  ütfgttt  4  U  oMiüdad  d«  qíqa  posos  por  lo  méuos  por  Tiajt  ndoid«. 
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Octava.  La  resolución  de  cualquiera  duda  que  en  el  acto  de  la  subasta  se  suscita 
para  la  adjudicación,  recaerá  por  el  gobernador  capitán  general  dentro  del  térmi- 
no de  cuarenta  7  ocho  horas,  oyendo  al  Consejo  de  administración  de  la  isla.  No* 
Ttna.  Concluida  la  subasta  serán  dcTueltos  los  resguardos  de  los  depósitos  cons. 
tituidos  con  arreglo  al  artículo  5?  &  los  interesados,  cuyas  proposiciones  no  hu- 
Mesen  sido  admitidas,  reserrándose  el  del  adjudicatario,  quien  en  el  término  de 
tres  dias  deberá  aumentar  la  suma  que  queda  expresada  hasta  la  que  se  determi- 
na en  el  pliego  de  condiciones  para  responder  del  cumplimiento  del  contrato,  per- 
diendo esta  cantidad  si  no  empezase  á  hacer  el  serricio  dentro  del  plazo  fijado  6 
si  no  otorgare  la  correspondiente  escritura  en  el  termino  de  ocho  dias.  —  Lo  que 
de  real  orden  digo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  corresp9ndientes." — 
Y  acordado  por  el  Exmo.  Sr.  gobernador  superior  civil  el  cumplimiento  de  dicha 
real  orden,  ha  dispuesto  que  para  inteligencia  del  público,  se  inserte  en  la  Gaceta 
oficial  con  el  pliego  de  condiciones  que  se  traslada  á  continuación,  en  el  concepto 
de  que  S.  £.  se  ha  servido  seSalar  el  dia  81  de  Marzo  del  aSo  próximo  venidero, 
para  que  tenga  efecto  el  acto  de  la  subasta  con  arreglo  á  lo  que  previene  la  base 
sexta  de  la  misma  real  disposición. — Habana,  6  d.^  Diciembre  de  1861. — El  Secre- 
tario, Manrul  González  del  Valle. 

Artículo  31.  Del  pliego  de  condiciones  para  la  subasta  de  la  línea  de  vapores 
correos  entre  la  Habana  y  Veracruz. — "Si  el  Gobierno  quisiera  embarcar  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  efectos  de  su  servicio,  la  empresa  no  podrá  negarse  á  ello 
siendo  avisada  con  quince  dias  de  anticipación.  Para  las  circunstancias  especiales 
que  pudiesen  ocurrir,  tendrá  siempre  la  empresa  reservado  y  á  disposición  de 
gobernador  capitán  general  un  camarote  de  primera  clase  hasta  ventiouatro  ho- 
ras antes  de  la  sefialada  para  la  salida  del  buque." 


Veracruz,  28  de  Diciembre  de  1861 . 


^El  general  Gasset  ha  nombrado  un  tribunal  mercantil  con  objeto  de  que  conoz- 
ca de  las  cuestiones  mercantiles  que  puedan  ocurrir. —  Los  espaSoles  insisten  en 
que  han  encontrado  mas  do  cien  piezas  de  artillería  pesada  en  los  baluartes,  las 
cuales  estaban  en  muy  buen  orden  y  capaces  de  sostener  una  prolongada  resisten- 
cia. ¿Entregarán  los  mexicanos  su  capital  de  la  misma  manera?  Veremos.  —  La 
escuadra  francesa  permanece  aquí  aún,  y  nuestras  calles  están  muy  animadas 
con  los  zuavos  y  cazadores  de  Añ*ica.  Han  llegado  de  la  Martinica  dos  vapores 
mas,  el  "Moctezuma"  y  otro,  formando  la  escuadra  seis  ó  siete  buques. — La  es- 
cuadra inglesa  no  parece  aún,  y  no  sabemos  si  los  franceses  la  esperarán  ó  no.  Se 
ha  pasado  una  revista  á  2,000  franceses 


Habana,  1?  de  Enero  de  1862 

— Con  posterioridad  á  mi  última  carta  se  han  recibido  pormenores  relativos  al 
desembarque  de  tropas  en  Veracruz;  pero  lo  único  importante  es  que  la  fiebre 
amarilla  comienza  á  hacer  efecto  en  ellas,  habiendo  muerto  á  consecuencia  de  es- 
to hasta  el  20  de  Diciembre  veinticuatro  hombres.  El  ayuntamiento  de  Veracruz 
ha  salido  de  la  ciudad  no  obstante  la  declaración  de  los  periódicos  de  esta  ciudad, 
de  que  aquella  respetable  corporación  habia  suplicado  á  los  espaQoles  que  toma- 
sen posesión  inmediatamente  de  la  ciudad.  Por  fin  hemos  recibido  la  proclama 
del  Presidente  Juárez,  cuyo  tono  es  tan  suave  que  podría  decirse  tímido.  £1  Pre- 
sidente^dice  que  no  declarará  la  guerra,  á  no  ser  que  avancen  los  invasores.  Per- 
mite arreglar  las  reclamaciones  contra  la  República  y  dice  que  el  Gobierno  ha  es- 
fado  idempre  dispuesto  á  hacerlo  asi;  después  agrega:  "Si  se  desprecian  estas  bue- 
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ñas  intenciones,  si  se  intenta  hamillar  &  México,  desmembrar  sa  territorio,  intar. 
Teñir  en  sa  Gobierno  interior,  6  tal  ves  destruir  su  nacionalidad,"  y  termina  b- 
vitando  &  todos  los  mexioanos  6,  olvidar  sus  disensiones  j  reunirse  para  combatir 
al  enemigo  común.  No  sé  cuál  seria  la  mejor  conducta  que.  pudieía  obsenar  el 
Presidente  en  estas  circunstancias,  inradido  por  tres  potencias  á  la  Tez,  sin  tener- 
se en  cuenta  la  timidez  que  parece  jiiotarse  en  su  proclama,  y  que  es  muy  excusa- 
ble, manifiesta  en  lo  demás  rectitud  y  buen  juicio. 

Editorial  del  New-York  Herald  de  l¿i  dt  Enero  de  ISü^.—Ehce  pocaá  semanis 
anunciamos  que  estaban  pendientes  unas  negociaciones  entre  los  Gobiernos  delof 
•£stados-Unidos  y  de  México,  para  que  los  primeros  prestasen  á  la  segunda  ana 
cantidad  d^Unero  suficiente  para  que  dicha  República  pudiese  hacer  el  pago  de 
BU  deuda  &  sus  acreedores  extranjeros.    En  aquella  vez  no  llamó  mucho  la  aten- 
ción est«  noticia,  porque  la  atención  del  público  estaba  preocupada  entonces  por 
el  temor  de  un  rempimiento  próximo  con  Inglaterra. — Esta  mafiana  publicamos 
una  carta  de  uno  de  nuestros  corresponsales  de  la  ciudad  de  México,  en  que  se  d&n 
todos  los  pormenores  de  los  arreglos  que  tienen  relación  con  el  préstamo  propues- 
to. La  circunstancia  de  tener  nuestro  corresponsal  acceso  á  las  fuentes  mas  &  pro* 
pósito  para  adquirir  estos  informes  en  la  ciudad  de  México,  hace  que  estos  sean 
enteramente  dignos  de  fé.  De  estos  aparece  que  en  el  jsuíb  de  Setiembre  último,  y 
en  virtud  de  las  indicaciones  que  Mr.  Corwin  trasmitió  á  Washington,  le  enúó 
Mr.  Lincoln  sus  instrucciones  para  negociar  un  tratado  con  México,  por  el  cuil 
los  Estados-Unidos  le  harían  un  préstamo  ú  esta  República  de  una  cantidad  su^ 
cíente  para  pagar  los  intereses  de  la  deuda  que  tiene  con  los  tres  Gobiernos  qnv 
en  la  actualidad  la  hostilizan.    Después  de  Tarias  entreTÍstas  tenidas  con  el  St. 
Zamacona,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  sobre  este  asunto,  lü 
que  dieron  por  resultado  que  se  rebajase  el  importe  del  préstamo  propuesto  pri- 
mitÍTamente  de  once  millones  &  nueTe,  se  formuló  un  tratado  en  el  que  se  conTino 
que  nuestro  Gobierno  anticiparla  esta  última  suma  do  la  manera  siguiente:  eiaco 
millones  deberían  pagarse  en  mensualidades  cU>  (]uiuicntos  mil  pesos,  y  los  cuatro 
millones  restantes  deberían  pagarse  con  medio  millón  cada  seis  meses:  como  gt- 
rantia  de  este  préstamo  se  empeñarían  todos  Ior  terrenos  públicos  de  la  Repúbli- 
ca, los  productos  de  la  minería  y  los  bienes  de  la  Iglesia  nación  alisados.  Se  había 
fijado  el  plazo  de  cinco  aCos  para  el  reembolso  de  la  suma  prestada,  y  debería 
nombrarse  una  comisión  compuesta  de  cinco  miembros,  tres  nombrados  por  Mé- 
xico y  dos  por  los  Estados-Unidos,  para  arreglar  el  reintegro  de  la  referida  suma, 
Tendiendo  los  terrenos  públicos  y  los  bienes  nacionalizados  suficientes  para  ven- 
ficar  el  pago.  La  circunstancia  de  haber  sido  rechazado  el  tratado  con  la  logia' 
térra  por  el  Congreso  de  México,  y  la  probabilidad  de  que  fuesen  ocupados  los 
puertos  de  la  República,  hizo  que  se  dejara  para  mas  tarde  la  conclusión  de  este 
arreglo.  Sin  embargo,  cuando  salió  de  la  capital  la  carta  de  nuestro  corresponsal 
se  creia  que  Mr.  Corwin  intentaba  presentar  nueTamente sus  proposiciones,  silos 
aliados  ofrecían  desocupar  los  puertos  que  pudieran  estar  en  su  poder  y  retirar 
todas  sus  reclamaciones  contra  México,  con  tal  de  que  se  les  pagase  el  ínteres  de 
sus  deudas  y  obturíesen  una  garantía  satisfactoria  para  el  pago  de  su  capital— 
Tal  era  el  estado  de  este  asunto  hasta  la  fecha  de  nuestras  últimas  noticias;  Éalta 
ahora  saber  si  los  tres  Gobiernos  europeos  quedarán  satisfechos  con  solo  la  ga- 
rantía de  las  sumas  que  se  les  deben,  sin  pretender  indemnización  por  los  gasto* 
que  han  erogado  para  armar  sus  expediciones.    Parece  probable  que  Inglaterra 
está  dispuesta  &  manejarse  con  moderación  para  con  su  deudor,  muy  psrti- 
oularmente  ahora  que  debe  estar  couTencida  de  que  tanto  la  Francia  como  la 
España  tenían  otros  proyectos  al  hacer  ese  género  de  demostraciones  contra 
México.  La  EspaSía  Tiene  6  ser  solamente  un  instrumento  de  la  FranciSt  V^^' 
que  no  es  creíble  que  si  se  propone  realizar  con  toda  independencia  bu  «oofi* 
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dorado  de  reconquistar  6  México,  pueda  llevarlo  &  cabo.  No  se  necesita  mas  qa« 
la  unión  de  los  mexicanos,  7  su  odio  ¿  los  espaSoles  hace  creer  de  una  manera  so- 
g;ara,  que  esa  gaerra  darla  ¿  Espafia  por  resultado  su  bancarota  7  su  ruina.— 
Los  motivos  que  han  determinado  esta  cruzada  tripartita  contra  México,  han  lle- 
gado á  ser  tan  patentes  para  la  Oran  Bretafia,  que  en  la  primera  oportunidad  que 
se  le  presente  es  probable  que  se  separe  de  aquella.  Desde  el  momento  en  qu$ 
nuestros  disturbios  domésticos  ofrecieron  á  Luis  Napoleón  la  esperanza  de  obrar 
impunemente,  se  ha  propuesto  arrastrar  &  la  Liglaterra  á  una  guerra  contra  este 
país  7  contra  México,  contando  con  todos  los  recursos  militares  7  navales  de  la 
Inglaterra.  Napoleón  halagó  la  ambición  de  EspaQa  haciéndole  concebir  la  ilusión 
dorada  de  que  volverla  ¿  tener  su  antiguo  ascendiente  sobre  la  raza  latina  de  este 
continente,  porque  la  Espafia  ha  levantado  su  poder  naval  &  cierta  altura,  7  por- 
que sus  instituciones  7  tradiciones  son  á  propósito  para  colocarla  del  lado  de  In- 
glaterra eñ  cualquier  complicación  que  puedan  hacer  surgir  los  ambiciosos  pro- 
7ectos  de  Francia.  Antes  de  mucho  tiempo  tendrá  que  manifestarse  la  extensión 
7  el  carácter  de  esos  pro7eotos.  La  política  dinástica  expresada  de  una  manera 
tan  enfática  como  significativa  en  el  Senado  francés  por  el  príncipe  Napoleón,  7 
que  hasta  este  momento  no  ha  sido  desechada  por  los  órganos  del  Emperador,  en- 
eotttrará  su  primer  desarrollo  en  el  avance  de  un  ejército  francés  hacia  el  Rhin, 
la  invasión  de  Veneoia  por  la  Italia,  el  levantamiento  simultáneo  de  los  polacos  7 
los  húngaros,  7  por  fin,  una  guerra  general  europea,  en  la  cual  dejará  de  perte- 
necer á  Inglaterra  Qibraltar  7  Malta,  7  el  mando  del  Mediterráneo  quedará  en 
poder  de  la  Francia.  Estos  futuros  peligros  no  se  han  perdido  de  vista  por  el  Ga- 
binete 7  el  pueblo  inglés,  á  posar  de  la  solicitud  con  que  tratan  de  tener  fé  en  su 
formidable  aliado.  Una  prueba  de  esto  es  el  sumo  placer  con  que  han  sido  recibí- 
das  en  Inglaterra  las  primeras  indicaciones  de  nuestro  deseo  de  evitar  el  rompi- 
miento que  se  temia  con  motivo  de  la  captura  de  los  Sres.  Masón  7  Slidell,  asi 
¿orno  la  solicitud  con  que  Sir  Charles  W7ke,  Ministro  inglés  en  México,  tomó  en 
eonsideraoion  las  ideas  del  Gabinete  de  Juárez  respecto  al  tratado  que  por  des* 
gracia  fué  desechado  por  el  Congreso  mexicano.  Todos  estos  hechos  prueban  la 
sabiduría  de  la  política  observada  por  nuestro  Gobierno  respecto  de  México,  7 
presentan  la  única  oportunidad  de  destruir  una  combinación  0U70  objeto  es  mas 
bien  restringir  nuestra  legítima  influencia  en  este  continente,  que  obtener  la  li- 
quidacion  de  reclamaciones,  que  en  su  ma7or  parte  han  sido  fraudulentas,  7  hoy 
se  trata  de  exigir  innecesariamente  por  medio  de  la  fuerza. 

Del  A^ew-Tork  Herald  de  18  de  Enero  de  1862.--México,  Noviembre  29  de  1861 . 

Tal  vez  no  tenga  vd.  conocimiento  dé  que  por  el  dia  2  de  Setiembre  último,  en  un 
despacho  de  Mr.  Seward,  autorizaba  Mr.  Lincoln  á  Mr.  Corwin,  nuestro  Ministro 
en  México,  para  negociar  un  tratado  con  aquella  República,  para  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  asumiese  el  pago  del  interés  de  la  deuda  de  aquel  país 
para  con  los  tenedores  de  bonos  mexicanos,  cuyo  principal  se  calcula  aproximati- 
vamente en  62.000,000,  por  el  término  de  cinco  aSos  contados  desde  la  fecha  del 
decreto  dado  por  el  Gobierno  de  México  recientemente,  en  virtud  del  cual  se  ha 
suspendido  ese  pago,  con  la  condición  de  que  aquel  Gobierno  empefiará  á  los  Es- 
tados-Unidos su  fé  por  el  reintegro  de  dicha  suma,  con  el  6  por  ciento  de  ínteres 
sobre  ella,  dando  en  garantía  los  derechos  sobre  todos  los  terrenos  públicos,  7  los 
minerales  de  los  Estados  de  la  Baja-California,  Chihuahua,  Sonora  7  Sinaloa,  cuya 
propiedad  hipotecada  será  absoluta  para  los  Estados-Unidos  al  espirar  el  plazo  de 
seis  afios,  si  durante  ese  tiempo  no  se  hubiere  verificado  el  reembolso.  Estas  ins- 
trnoeiones  se  dieron  con  la  condición  de  que  los  Gobiernos  de  Francia  é  Inglater- 
ra oonaintiesen  en  suspender  todo  procedimiento  hostil  contra  México,  hasta  que 
se  presentase  el  tratado  ante  el  Senado  de  los  Estados-Unidos,  y  en  caso  de  que 
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eiie  íüese  ratificado,  continuar  suspendiéndolo  por  todo  el  tiempo  en  qu»  eonti- 
nnaran  pagándose  los  intereses  con  puntualidad.  Creo  que  el  mismo  tiempo  tp» 
ee  enviaba  este  despacho,  se  daban  instrucciones  6,  los  Ministros  de  los  EsUdo»- 
Unidos  en  Londres  j  París,  para  que  solicitasen  de  aquellos  Gobiernos  el  eouen- 
timiento  en  estos  mismos  términos* — ^Nuestro  Gabinete  es  digno  de  elo|^o  por  ]i 
prontitud  con  que  procedió,  en  -virtud  de  las  recomendaciones  de  Mr.  Gorwin,  Ui 
cuales,  6,  mi  juicio,  proTinieron  de  las  indicaciones  de  algunos  de  los  miembroi 
mas  patriotas  del  Gobierno  mexicano.  Guando  este  asunto  se  hallaba  6  esa  ilion, 
habia  la  esperanza  de  que  México  se  libertase  de  los  peligros  con  que  la  una^b» 
la  acción  de  los  Gobiernos  europeos.  Sin  embargo,  estando  aún  pendiente  kB^ 
gociacion,  ocurrió  una  circunstancia  que  obligó  á  nuestro  Ministro  &  retirar  im" 
poralmente  sus  proposiciones.  £1  tratado  arreglado  por  Sir  Charles  Wjke,  Misú- 
tro  británico,  con  el  Sr.  Zamacona,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Bepft- 
blica,  7  que  fué  considerado  por  Mr.  Oormn  como  altamente  favorable  pan  el 
último,  fué  presentado  al  Congreso  de  México,  y  desechado  por  una  Totacioneatt 
de  dos  por  uno.  Siendo  ahora  seguro  que  la  Inglaterra  tomaría  posesios  de  los 
puertos  de  México  con  objeto  de  asegurar  lo  que  se  adeuda  á  sus  ciudadanos,  j 
que  las  escuadras  francesa  y  española  cooperarán  á  ello  probablemente,  aaestro 
Ministro  no  tuvo  otra  alternativa  que  la  de  suspender  los  arreglos  que  habUoel^ 
brado  con  el  Gobierno  de  México.  Estos  consistian  en  hacer  un  préstamo  áH^xi- 
co  de  cinco  millones  ^e  pesos,  pagaderos  en  partidas  mensuales  de  medio  xnilloii, 
asegurado  con  la  garantía  de  todos  los  terrenos  públicos,  derechos  sobre  mistf; 
propiedades  eclesiásticas.  Ademas  de  esto,  se  convino  en  que  los  Estados-Unidos 
harían  un  préstamo  de  cuatro  millones,  pagaderos  con  medio  millón  cada  seis  me- 
ses, con  las  mismas  seguridades  que  los  otros  cinco  millones  de  pesos.  Asi  pae^ 
la  cantidad  propuesta  prímitivamente,  se  redigo  de  once  á  nneve  millones.— Cono 
he  manifestado,  la  circunstancia  de  haber  sido  desechado  el  tratado  inglés,  obUji 
á  Mr.  Corwin  á  aplazar  la  terminación  de  este  arreglo;  se  cree,  sin  embargo,  que 
intenta  renovar  sus  proposiciones  en  caso  de  que  las  potencias  europeas  oíreiett 
desocupar  los  puertos  mexicanos  que  estén  en  su  poder,  y  retirar  las  demás  roda- 
maciones  que  hacen  á  México,  con  tal  de  que  se  conformen  con  el  pago  del  interés 
de  su  deuda  y  se  les  garantice  el  pago  del  capital. — ^£1  tratado  en  que  se  esüpnlaa 
estos  arreglos  es  un  documento  importante,  y  demuestra  desde  luego  que  al  pre»- 
tarle  nuestro  Gobierno  sus  auxilios  á  México  en  este  momento  de  dificultades,  w 
ha  sido  impulsado  por  motivos  do  interés  particular. 

Como  se  ve,  las  estipulaciones  del  tratado  presentan  al  Gobierno  la  opoitoiudad 
de  satisfacer  las  obligaciones  qiie  tiene  para  con  sus  acreedores  extranjeros,  bíb 
imponerle  ninguna  responsabilidad  onerosa  ni  poco  razonable. 


Del  Fribune  de  Nueva-York,  de  20  de  Enero.— (Editorial.)— ilfó»cí^á^«wo<f o<.- 
Tal  vez  sea  el  acontecimiento  mas  instructivo  de  los  tiempos  modernos,  la  tentar 
tiva  que  han  hecho  las  tres  grandes  potencias,  Inglaterra,  Francia  y  España,  de 
subyugar  á  México.  Según  el  "Times"  de  Londres,  la  Inglaterra  y  U  Francia  son 
los  "guardianes  de  la  civilización."  Su  asalto  al  pobre  México  muestra  1»  especie 
de  civilización  que  ellas  defienden,  y  que  no  es  otra  sino  la  que  resulta  de  la  gner- 
ra,  la  matanza  y  la  rapiña.  A  no  ser  la  infame  rebelión  que  existe  en  los  Estados- 
Unidos,  ninguna  de  esas  potencias  hubiera  acometido  esa  empresa.  Pero  si  no  lo- 
gramos sojuzgar  cuanto  antes  esa  rebelión,  nuestro  propio  país  será  la  víctima  in- 
mediata do  la  intervención  europea.  Los  "guardianes  de  la  civilización,"  bailán- 
donos débiles  y  vacilantes,  nos  tratarán  como  están  tratando  á  la  Bepábliea  benna- 
na.  Hoy  están  concentrando  una  ftierza  considerable  en  nuestra  frontera  Sadoeste* 
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j  «BtTft  en  flus  planes  el  estar  listos  para  izarnos  en  un  momento  dado,  hacien- 
do de  México  7  de  T^as  su  base  de  operaciones.  ¿Por  qué  pues  han  de  impedir 
los  ciudadanos  qu^umbrosos  6  indecisos  de  los  Estados  semileales  que  descar- 
guemos un  golpe  decisivo  en  la  parte  mas  sensible  de  la  rebelión!  Si  los  rebeldes 
no  son  derrotados  en  la  próxima  primayera,  al  siguiente  otofio  un  ejército  aliado 
ocupará  &  Nne^a-Orleans,  y  sabe  Dios  si  las  ciudades  que  se  encuentran  en  esa 
latitud  podrán  eyitar  el  mismo  destino.  Que  los  grandes  elementos  de  guerra  que 
ostensiblemente  se  han  traido  contra  México  nos  amenazan  en  realidad,  y  que  da- 
da la  ocasión,  serrir&n  contra  nosotros»  cosa  es  que  ningún  hombre  sensato  podrá 
negar.  Francia  é  Inglaterra  se  han  aproyechado  de  la  desayenencia  que  precipi- 
tsdamente  ha  suscitado  España  con  México,  como  un  pretexto  para  lograr  alojar- 
se en  el  Continente,  desde  cuyo  punto  nos  pueden  asaltar,  si  nos  mostramos  inca- 
paces de  yencer  la  rebelión.  ¿Debe,  pues,  la  esclayitud  seryir  de  motiyo  para  que 
no  procuremos  nuestra  propia  conseryacion?  ¿Deberá  nuestro  temor  de  mezclar- 
nos en  ese  asunto  no  solamente  destruir  la  Union,  sino  que  también  los  Estados  del 
Norte?  Los  hombres  que  en  la  actualidad  estorban  con  escrúpulos  constituciona- 
les, están  incitando  á  las  potencias  extranjeras  á  que  destruyan  completamente 
nuestro  país.  Algunos  de  ellos  lo  ignoran;  pero  otros  muchos,  hombres  también 
de  influencia,  le  comprenden  con  criminal  instinto,  y  desean  que  este  país  sea  yíc- 
tima  de  una  catástrofe,  con  tal  de  que  la  esclayitud  se  preserye  en  los  Estados  re- 
beldes. Dése,  pues,  por  adyertida  oportunamente  la  nación,  y  ponga  manos  á  la 
obra  sin  tardanza;  porque  si  dan  otro  paso  los  ''guardianes  de  la  clyilizacion,*' 
los  yerémof  sentar  la  planta  hasta  nuestros  propios  hogares,  á  menos  que  nuestra 
autoridad  legislatiya  no  acuda  al  socorro  del  poder  militar. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  WasJdngton  al  Ministerio 
de  RelaeioneSy  número  14^  de  21  de  Enero  de  1862^  sobre  reseña 
poUtica. 

[Páginaíi  14  &  18  do  e^te  volfimcn.] 

Congreso  XXXVIl. — 2?  período. — Cámara  de  Diputados.— /ni ervc/icíon  di  poten- 
cia$  turopeoB  en  los  asuntos  de  México. 

Documento  del Ejecutiyo  número  4. — Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
«a  rtMpucsta  á  una  resolución  de  la  Cámara,  de  4  del  actual,  relativa  á  la  intervención 
de  potencias  europeas  en  loe  asuntos  de  México. — Diciembre  11  de  1861. — A  la  comi- 
sión de  Relaciones  Exteriores,  y  mándese  imprimir. — A  la  Cámara  de  Diputados. 
— ^A4junto  remito  el  informe  del  Secretario  de  Estado,  en  respuesta  á  la  resolución 
de  la  Cámara  de  4  del  actual,  relativa  á  la  interyenoiou  de  ciertas  potencias  euro- 
peas en  los  asuntos  de  México. — [Firmado].  Ahraham  Lincoln. — Washington,  Di- 
ciembre 9  de  1861. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Diciembre  9  de  1861.— El  Secretario  de 
Estado,  á  quien  se  sometió  la  resolución  do  la  Cámara  do  Diputados  de  4  del  ac- 
tual, en  que  se  solicitaba  del  Presidente  que:  «si  no  era  incompatible  con  los  in- 
tereses públicos,  se  le  enviasen  copias  de  cualesquiera  comunicaciones  que  los  Go- 
biernos de  Inglaterra,  Francia  y  España  hubiesen  dirigido  al  Ejecutivo  de  los 
Estados-Unidos,  respecto  á  la  intervención  armada  que  se  proponen  establecer  en 
los  asuntos  de  México,  asi  como  cualquier  otro  informe  relativo  al  mismo  asunto 
que  pueda  tener  que  comunicarse,"  tiene  la  honra  de  informar  que,  en  las  actua- 
les circunstancias  seria  inconveniente  publicar  los  documentos  á  que  se  hace  refe- 
rencia.— Respetuosamente  sometido.— [Firmado].  TT.  H.  Seward,^A\  Presidente. 
TOMon.  106 
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£1  Fléíg  de  BronsTílle  (Texas)  de  5  del  actual  nos  oonmnica  los  ligmc&Ui  pot: 
menores  relatiyos  al  sitio  de  Matamoros. — ^£1  fuego  de  la  noche  del  miáreoUa  tí 
de  NoTiembre,  no  produjo  serios  resultados,  &  no  ser  la  destruccioii  de  mijor 
número  de  propiedades.  £1  jueyes  28  por  la  mailana  se  estableció  un  armisticifi 
oon  motlTO  de  las  noticias  de  la  guerra  entre  £spa£ía  y  México. — ^£1  FU\g  dice: 
*<Amba8  fuerzas  creyeron  conveniente  arreglar  las  diferencias  locales  en  Tistt  del 
gran  peligro  nacional;  y  por  medio  del  Mayor  de  los  £stados-Unido8  Faiiiki 
Gray,  que  procedía  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  teniente  coronel  Bochel,  de 
Fort  Brown,  se  oonYino  en  que  tuviese  lugar  una  entrevista  entre  los  gefes  con- 
tendientes. Sin  embargo,  después  de  haberse  cambiado  varias  notas,  la  coníerai- 
da  se  terminó  bigo  los  siguientes  ultimátums,  que  se  sometieron  reipetoon- 
mente: 

Por  Carhajal. 

1?  Que  se  diese  una  amnistía  general  por  el  gobernador  Lerna,  para  tod»  loi 
gefes  del  partido  opuesto  que  estuviesen  expuestos  ¿  ser  perseguidos  en  rataA 
de  la  ley - 

2?  Que  se  rindiese  sin  condiciones  la  ciudad  de  Matamoros. 

Por  García. 

1?  Que  Carbajal  retirase  sus  fuerzas  ¿  Reynosa,  y  que  se  celebrase  un  amuü- 
ció  hasta  que  se  sometiesen  las  difereneias  existentes  al  Gobierno  en  la  ciadad  de 
México,  conviniendo  ambas  partes  en  sujetarse  &  la  resolución  del  GobienoBi- 
oional. 

2?  Que  García  entregaría  la  ciudad,  siempre  que  se  le  permitiera  qne  como  efi- 
oial  de  la  nación,  saliese  con  sus  tropas  y  equipos. 

3?  Que  ambos  contratantes,  sin  atenerse  á  la  última  elección,  se  obligariis  i 
pasar  poí  el  resultado  de  otras.  Habiendo  llegado  á.  ponerse  frente  i  frente  loe 
diplomáticos  con  plenas  y  juiciosas  proposioiones,  no  necesitaba  la  negocíMioD 
mas  que en  lo  cual  ninguno  de  los  contratantes  ce- 
derla su  terreno,  porque  de  hacerlo  así  se  veria  obligado  ¿  ceder  en  todo.  L»  coi- 
ferencia  terminó  justamente  como  nosotros  lo  creíamos,  porque  las  diferenciu 
entre  García  y  Carbajal  nos  parecen  ser  de  vida  6  de  muerte,  poUticümente  hi- 
blando,  y  no  pueden  ser  arregladas. — Durante  la  conferencia  de  los  gcnerzleí 
García  y  Carbajal,  estuvieron  presentes  el  Mayor  Gray  y  el  tenifflite  Betle.  Li 
discusión  fué  acalorada  y  parecía  ser  sincera;  pero  no  podemos  dedr  lo  qu*  ^ 
ella  se  habló,  porque  el  M^ayor  y  el  teniente  permanecieron  sin  oir  &  los  que  dis- 
outian,  ú.  excepción  de  las  ocasiones  en  que  se  les  llamaba  para  decidir  en  algunos 
puntos  de  poca  importancia,  pero  en  los  que  hubieran  podido  ofenderse  mutu»- 
mente.  El  Mayor  Gray  es  abogado  y  hombre  de  mundo,  muy  discreto  en  ese  gé- 
nero de  negocios. — Cuando  estaba  la  discusión  &  punto  de  terminar  sin  ningún 
resultado  favorable,  el  general  Carvajal  dijo  con  mucho  calor  que  él  tenia  dos  ps- 
clficadores  que  no  entrarían  en  diferencias,  y  que  procedería  á  arreglar  las  (üft- 
rendas  6,  cañonazos  y  con  teas,  y  que  matarla  é  incendiaria  hasta  que  se  rindiese 
la  ciudad. — ^£1  viernes,  ¿  la  hora  convenida,  terminó  la  conferencia,  se  ftrri6  1* 
bandera  blanca,  y  los  contendientes  volvieron  6,  ocupar  sus  puestos  en  las  fortii- 
oaoiones.  La  lucha  iba  á  empezar,  y  era  seguro  que  los  fuegos  se  romperían  i  » 
hora  citada.  Los  disparos  se  correspondían  sin  embargo,  muy  lentamente,  J  »• 
rifleros  de  Sharp  eran  los  únicos  que  tomaban  parte  en  el  combate  y  por  ciei« 
que  hubieran  podido  evitarse  esa  molestia,  para  tan  poco  mal  como  hacían,  w 
viernes  en  la  noche  se  realizó  de  una  manera  terrible  la  amenaza  de  Carb^*l|^^ 
horizonte  estaba  perfectamente  iluminado  por  la  siniestra  luz  que  subía  de  los  edi- 
ficios incendiados  de  la  ciudad  castigada.  Las  terribles  llamas  y  el  humoimpsip*' 
ble  nos  hideron  saber  la  terrible  obra  de  destruedon  que  se  ejecataba>  J  ^  ^^' 
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ir  aqu«Uftd  Toraoes  lenguas  de  fuego  que  eubian  derribando  i  ras  Tiotiniaa 
I  af^  j  di^struy  endo  c^as  y  riquezas,  no  podíamos  menos  de  apartar  con  disgus- 
i  vista  de  aquel  eapectáculo,  sintiendo  que  el  linaje  humano  fuese  tan  cruel  y 
&tiTo.   Be  Ifi  noclie  del  Tiémes  á  la  del  sábado,  hora  en  que  termina  las  noti- 
t  el  "^'Flá^"  no  Iisbia  ocurrido  ningún  cambio  en  las  posiciones  de  los  comba- 
se 4  exccpclt>n  de  que  el  domingo  se  dijo  que  Carbajal  habia  sido  reforzado 
í'^  g^i^eral  Si^yas^  quien  le  trajo  también  una  cantidad  considerable  de  dinero. 
I»íen  se  dijo  que  estaba  en  camino  el  general  Benl^yides  para  reforzar  6,  Gar- 
fada positivo  se  sabe,  sin  embargo,  sobre  la  exactitud  de  estos  rumores,  sino 
i^üe  Carbajal  recíbiú  dinero.   En  la  noche  del  jueyes,  4,  se  oyó  un  terrible  fue- 
I  de  fu  silería,  cuyo  resultado  no  se  sabe  aún. — ^El  **Flag"  publica  la  siguiente 
i  (le  casas  destruida!?  posteriormente. — La  casa  de  D.  Jesús  Lebra,  la  de  Mr. 
une  Bros,  ion  aa  almacén  de  mercancías;  elEestaurant  de  John  Mount,  laca- 
kdé  madama  Kidder,  con  todo  su  menaje  y  efectos;  otras  dos  casas  pertenecien- 
IMr.  Kídder,  freuii^'  ú>  su  habitación;  la  casa  habitación  del  coronel  Maoedo- 
apistran,  la  del  coronel  José  Quintana  y  otra  cuyo  propietario  no  conocemos, 
<  dos  G  asilan  en  los  suburbios. 


fUXOiS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Mi- 
I  fiíííam  de  JielacioneSj  número  S5,  de  ^7  de  Enero  de  1862^  sobre 
miretdsta  con  Mr.  Welles. 

[Página  26  de  esto  voIúmeD.J 

lile  Í?iZda:i.— Wa!^liington,  yiérnes  24  de  Enero  de  1862. — £1  Departamento 

llfaiína  ha  recibido  comunicaciones  del  oficial  general  Mr.  Kean,  fechadas  en 

1  Fland  el  8  de  Enero,  en  las  que  lo  informa  de  haber  llegado  á  aquel  lugar  el 

'  fapíip  >le  los  EHtado3-L'QÍdos  "Mercedita,"  y  las  caConeras  "Winona"  y  "Saga- 

ttone."  del  misrao  país*  Por  el  primero' de  dichos  vapores  recibió  la  comunicación 

delScCTeUrio  de  Blarina,  y  dice  que  en  virtud  de  ella  despachará  para  Veracruz 

lafragaia  "Potomac*"    Habiéndose  informado  el  81  de  Diciembre  que  estaba  an- 

eUdo  tm  vapor  rebelde  cerca  de  Biloxi,  despachó  al  comandante  Smith  con  los  va- 

jotea  *'WatcT  Witcli/'  ^^New-London"  y  "Henry  Lewis"  para  que  tratara  de  cap- 

tatarlOT  pero  al  Ileg&r  i  Biloxi  se  encontró  con  que  se  habia  retirado.  El  coman- 

Ute  Smiib  intimG  rctidicion  á  la  ciudad,  la  cual  se  verificó  desembarcando  un 

Amento  de  marineros  y  soldados  de  marina,  destruyendo  una  batería  peque- 

I  y  sacando  do.^  piezas  de  artillería  del  calibre  de  ¿  6  y  de  á  9. 


fJSXOS  4  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
Í6  EdadúneBy  Plumero  28^  de  29  de  Enero  de  1862^  sobre  D. 
Domingo  de  Gohouria. 

(Páginas  28  y  29  do  este  Tolütuen). 
Díl  frifitín  c  de  N  uevtt-York  de  28  de  Enero  de  1862. — Telegrama  de  Washington. 
^JíVíír<íff  amnios  ai  3l('xÍco.-—Hoy  ha  llegado  el  general  Goicouria,  nombrado  por 
-1  Gotti^rao  de  Juárez,  comisionado  para  negociar  sobre  todos  los  asuntos  pendien- 
n^a^ntTF  los  E atado g-ll nidos  y  México,  y  celebrar  un  tratado.  Ha  estado  por  mu- 
i^m  atBoa  iden tincado  ton  el  partido  liberal,  y  es  hombre  de  capacidad.  Parte  de 
^  eoniíaiou  es  la  de  euviararmas  á  México  con  objeto  de  rechazar  la  invasión  tri- 
5:  ¡mil*. 


M  TimeM  de  Nueva-York  de  29  de  Enero  de  1862.— Telegrama  de  Washington. 
^^  e^mmomidet  mexicano. — ^No  se  ha  publicado  aún  una  noticia  exacta  respecto 
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al  reciente  nombramiento  de  un  comisionado  mexicano  en  loa  Estados^Unido^H  Ld  ñ. 
guíente  es  auténtico:  £1  general  D.  Domingo  de  Goicoaria,  de  Nuera-York^  hared 
bido  una  comisión  del  Gobierno  de  México,  facultándolo  plenamente  par&cclelini 
un  tratado  con  los  £stados-Unidos,  en  nombre  do  Marico.  El  general  Goicoaría  Ba- 
gó ayer  &  Washington  y  hoy  presentó  sus  credencial ca  al  Secretarlo  Sewari.  Kstu 
consisten  en  una  comisión  formal  de  Doblado,  y  um  caria  autógrafa  áé.  mismo  Pre- 
sidente Juárez.  £1  Sr.  Rom««^  el  popular  £ncar§ac1o  de  Kegociosd^  Mí^iv^  coesu 
país,  continuará  encargado  de  la  Legación,  y  obrara  do  acuerdo  con  el  gen  titlGüí 
curia.  £1  general  es  uno  de  los  amigos  mas  capaces  é  idóneos  que  ba.va  tenida»  é  G^ 
bierno  liberal  de  México,  y  trae  la  seguridad  de  la  ardiente  ?lppalb  qae  MéjL^et 
profesa  &  los  £stados-XJnidos  en  medio  de  los  peligros  de  que  están  ahon  Tod»di» 
ambos  países. — Las  noticias  particulares  demuesirau  el  estado  mter«&aiite'r''r'^^-' 
dan  los  asuntos  en  México.  El  Gobierno  general  cuenta  hoy  con  el  apoyódí  .  I  ■-  i? 
partidos,  como  en  estos  leales  £stados,  y  ha  impueato  una  coatribucien  it  S  par 
ciento  sobre  todo  capital  que  pase  de  500  pesca,  que  es  satisfecha  con  mu)-  h\xm 
Toluntad,  y  deberá  ascender  á  una  suma  muy  considerable,  üraga  ticno  en  hí 
cercanías  de  Veracruz  un  ejército  de  cosa  de  12,ÜÚ0  hombre^  Mea  equlpiH^ 
y  40  cafiones.  Las  tropas  de  Zacatecas,  que  consisten  en  5,000  hombres »p  iJ 
piezas  de  artillería,  estaban  á  cincuenta  millas  de  Yeraenis.  J alinee  tiene  ^i-i' 
hombres  y  30  piezas  en  camino.  Los  Estados  todos  hita  dado  2,000  K^n^^^^  ^^^ 
del  contingente  que  'se  les  [habla  seSalado.  Cobos  y  Buitrón,  gafes  rcaccien*- 
rios,  hablan  sido  derrotados  completamente  por  Carb^ol.  £1  indio  MfjU.  t«i£ 
cionario,  se  habia  adherido  á  Juárez,  tomando  el  mando  de  una  fuorxa^  t^i^K'f^-' 
gefe  reaccionario,  espa&ol,  que  tan  bárbaramente  asesinó  á  Ocampc,  leTi^¿  t^ 
su  campamento  la  bandera  espafiola,  lo  cual  úq  tal  manera  disgustó  i  nJ  idúk- 
dos,  que  lo  hicieron  prisionero  y  lo  entregare  o  4  las  autoridades  miütaitf  ^ 
Acámbaro,  donde  fué  fusilado  inmediatamente. — El  general  Goiocuri»  rfgrov 
anoche  á  Nueya-York .♦.-  ,♦„,..♦!,*.. »».,»» '"-^ 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  cu  Washington  al  MnüUf^^ 
de  Relaciones^  número  SO^  de  SI  de  Enera  de  1863^  ftobre  ini0^ 
vención  europea, 

[Páginoü  30  y  SI  de  este  TDltiiq«ra}, 

[Del  Herald  de  Londres  [órgano Derby],  de  17  do  Enero],— L<i  invañ^^n  ét  M^ 
co, — La  Inglaterra  algo  afligida  por  haber  tomado  parte  en  dla.^-E\  oontiBíote  dt  li 
América  del  Norte  ofrece  en  el  dia  mas  interés  que  de  costumbre.  Parece  qufí"" 
gran  parte  de  ese  continente  está  actualmente  agitatio  en  eu  centro  por  íu"*  ^^^' 
tienda  civil  que  cada  dia  se  vuelve  mas  feroz.  E!  pueblo  semi-cepaBol  del  Saf,  *l 
que  habita  en  las  fronteras  de  la  América  Central,  ocupando  las  áridas  cíísUjj 
elevadas  mesetas  de  México,  está  á  punto  de  tener  también  su  parte  de  trastorifli 
puesto  que  un  ejército  invasor  se  ha  esteblecido  sobre  su  suelo-  Ese  pueblo  pewlí 
inspirarnos  compasión,  pero  no  respeto.  Hay  muchos  que  arguyen  qae  h  iw» 
sajona  de  los  Estados-Unidos  va  degenerando  de  una  manera  lenta,  pero  sípí* 
de  su  tipo  original.  Con  respecto  á  los  mexicanos  no  hay  quien  argííya  del  munc 
modo,  supuesto  que  está  generalmente  admitido  que  la  sangre  espafiola  q^t  ^^ 
en  sus  venas,  lejos  de  mejarar  ha  empeorado  la  raza  do  ese  pueblo  que  ei  h(JT 
ferior  en  todas  sus  condiciones  varoniles  á  aquella  ram  de  paganos  civiliJW'»"^ 
Cortés  subyugó.  Si  se  manifestara  en  su  defenaa  qtie  al  fin  y  al  cabo  lo^i^*  '*" 
cudir  el  yugo  de  EspaSa,  el  argumento  se  verla  destruido  por  la  constanoii  da  <^ 
no  hicieron  tal ,.♦...,..*"! ■" "" 
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—81  no  liubiera  sido  por  la  dificultad  pendiente  con  la  América  del  Norte,  ya  estaría 
una  fuerza  inglesa  acompañando  la  flota  española  en  las  aguas  de  Veracruz,  Hasin 
thora  solo  olmos  mencionar  6  los  españoles,  y  &  su  escuadra  y  ejército  correspon- 
de  el  crédito  del  único  éxito  que  probablemente  obtendrán  las  potencias  interyen^ 
doni^tas  en  México.  Veracruz  ha  caido  en  sus  manos;  el  gefe  mexicano  le  ha  aban- 
donado el  puerto  sin  tratar  de  saWar  la  plaza,  y  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa 
h»  Tnelto  ^  tremolar  la  bandera  de  EspaSa. — No  podemos  concebir  lo  que  hará  luetf^ 
d  ff?/e  espaiíoli  ó  lo  que  hagan  los  franceses  i  ingleses  cuando  se  le  hayan  reunido.  E  e 
tTidente  que  la  interVencion  no  ha  podido  intentarse  para  beneficio  de  solo  Espa. 
ta.  Si  el  general  espaOol;  que  en  su  proclama  manifiesta  con  tanta  hinchazón  qup 
ei  9n  midioQ  rengar  1q0  agrarios  de  sus  compatriotas,  acaricia  alguna  idea  de  es& 
especie,  6  abriga  el  intento  de  reconquistar  aquel  país  para  su  patria,  creemo^ 
^%  seria  conveniente  que  se  desengañara  cuanto  antes.  El  único  movimiento  pro~ 
jP^síto  qno  paede  hacer,  consiste  en  marchar  hacia  México.  Como  esta  ciudad  Be 
mcuentra  á  cosa  de  doscientos  cincuenta  millas  de  Veracruz,  y  d  8,000  pies  de 
;ur&  sobre  el  nivel  del  mar,  y  como  el  país  entre  una  y  otra  de  esas  plazas  es  gd 
mayor  parte  un  árido  desierto,  es  obvio  que  en  semejante  marcha  habrá  qup 
icer  inmensas  dificultades.  Y  como  hasta  el  pueblo  mas  pusilánime  puede  aven- 
irse en  una  guerra  de  guerrillas,  seria  muy  imprudente  para  un  general  cj 
xiúmtKer  esa  marcha  sin  un  ejército  diez  veces  mayor  que  aquel,  al  cual  el  gene- 
TÚ  Prim  se  apresura  á  unirse. — Consideramos  como  una  gran  desgracia  que  nue^- 
tfo  Gobierno  haya  prestado  su  sanción  y  cooperación  á  una  brutal  cruzada,  cuyo 
resultado  prínciparserá  probablemente  el  que  se  practiquen  proyectos  de  agresión 
j  de  coaqnista.  Poco  crédito  ganaremos,  y  debemos  esperar  poco  provecho  de  esa  mai 
ézonsefúda  intervención  mexicana.  El  secuestro  de  las  rentas  de  Veracruz,  que  deben 
ler  considerables  por  ser  ese  el  puerto  principal  de  la  República,  podia  ofrecer- 
nos tma  probabilidad  de  obtener  alguna  indemnización  de  nuestros  gastos  en  esta 
émpreta,  ya  que  no  toda  la  satisfacción  que  pedimos. 

Del  ll^ald  de  Nueva-York  de  24  de  Enero  de  1862.— [Telegrama  de  Washing- 
ton],—/rfüúJtfam¿m¿oc{e¿jpiM¿¿om«zt(;dno. — Hoy  ha  llegado  á  esta  Mr.  E.  S.  Plumb, 
portador  de  despachos  de  nuestro  Ministro  de  México,  el  Gobernador  Corwin. — ^El 
Ministro  mexicano,  Sr.  Romero,  está  muy  satisfecho  con  las  noticias  que  acaban  de 
mcibirse  de  México.  Se  esperaba  que  el  pueblo  mexicano  se  levantarla  para  repeler 
iloi  invasores  espa&oles,  franceses  é  ingleses.  Por  noticias  privadas  de  México  sa- 
bemos que  el  pueblo,  haciendo  á  un  lado  todas  sus  antiguas  desavenencias  políticaSp 
lia  convenido  en  unirse  en  la  presente  crisis.  Se  oree  que  se  organizará  actualmente 
tma  forma  de  Gobierno  que  el  pueblo  en  masa  apoyarla,  siendo  así  que  la  adver- 
sidad proporcionará  á  aquella  nación  lo  que  sus  habitantes,  cuando  estaban  en 
p«z  con  todo  el  mundo,  no  han  podido  conseguir. 

Del  "Rerald"'  de  Nueva-York  de  26  de  Enero  de  1862.— (Telegrama  de  Washing- 
ton),—A^üíícíoí  de  México. — Por  las  noticias  recientes  de  México  vemos  que  los  in- 
TMorea  franceses  y  españoles  se  encuentran  completamente  chasqueados  con  mo- 
iJTO  del  aspecto  que  han  presentado  las  cosas  después  que  tomaron  posesión  de  Ve- 
rtcruz.  Parece  que  la  expedición  ha  sido  acometida,  fundándose  en  las  insinúa- 
doaes  de  Miramon,  que  habia  asegurado  que  el  desembarque  de  los  aliados  seria 
f^Icidado  con  aplauso  de  una  gran  parte  del  pueblo  mexicano,  ansioso  de  dar  la 
bienvenida  á  los  que  iban  á  libertarlo  de  un  insoportable  estado  de  anarquía  y  di- 
lenaiones  domésticas,  y  que  si  las  fuerzas  españolas  se  ponían  á  sus  órdenes,  el 
pueblo  correria  á  alistarse  bajo  su  bandera,  En  cuanto  los  aliados  llegaron,  se  con^ 
T^Ds^ieion  de  que  el  negocio  era  completamente  distinto  de  como  lo  habia  pintado 
Jdiruion.  Vieron  que  el  pueblo  se  habia  unido  para  oponerse  á  su  avance,  y  que 
■t  utaba  preparando  para  combatirlos  1^  «ada  paso  que  hacia  el  iat^rif  r  dieras» 
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al  través  de  los  desfiladeros  casi  ínezpugnableB  que  se  encuentran  en  el  oamico  t 
que  no  pueden  eyitarse.  A  Mlramon,  por  lo  tanto,  todavía  lo  han  dejado  en  U  Ha- 
bana, 7  lo  consideran  como  un  prisionero,  en  tanto  que  los  aliados  tan  compren- 
diendo que  se  han  metido  en  una  empresa  de  mucha  mayor  trascendencia  de  lo  que 
ellos  esperaban.  Su  inmenso  armamento  naval  es  inútil,  y  tendrán  queespenr 
que  de  Europa  les  vengan  nuevos  refuerzos  antes  de  que  se  atrevan  á  moTersede 
Veracruz. 

Del  "^ero/íf'  de  Nueva-York  de  28  de  Enero  de  1862.— [Telegrama  de  Was- 
hington].— Nuestras  relaciones  con  México, — Inspira  mucho  interés  &  nuestro  Go- 
bierno el  estado  de  los  negocios  en  México. — La  comisión  de  Relaciones  £xterí^ 
res  del  Senado  ha  diferido  su  determinación  respecto  del  último  mensi^e  del  Pre- 
sidente, preponiendo  un  proyecto  de  tratado  en  virtud  de  los  cambios  sustancial» 
subsecuentes  con  la  cuestión  mexicana.  Esperábase  que  fuera  hoy  remitida  li 
Senado  otra  comunicación  relativa  á  este  negocio,  y  en  la  que  debian  proponerse 
algunas  alteraciones  en  el  mencionado  proyecto  para  que  esté  en  consonancia  coa 
la  nueva  faz  que  cu  aquella  República  han  asumido  las  cosas;  pero  aun  no  se  ha 
completado  el  programa,  y  no  lo  exhibirán  hasta  que  regrese  de  Nueva-Tork  el 
Secretario  de  Estado.  Cuando  se  recibió  aquí  la  primera  noticia  de  la  ocapacíoa 
de  Veracruz  por  los  aliados,  se  creyó  pasada  la  oportunidad  de  negociar  un  trata- 
do; pero  las  últimas  noticias  nos  sugieren  nuevamente  la  opidion  de  qae  debemos 
hacer  esfuerzos  en  ese  sentido. — Parece  que  los  aliados  han  tropezado  con  difieol- 
tades  mayores  que  las  que  habían  soSado.  Oreian  que  iban  á  hacer  una  fácil  pre- 
sa y  que  el  pueblo  les  daria  la  bienvenida.  Pero  con  su  ataque  no  han  logrado 
sino  lo  que  de  otro  modo  no  podian  obtener:  la  unión  del  pueblo  mexicana  Todos 
los  gefes  de  la  oposición,  con  excepción  de  dos,  se  han  aprovechado  de  la  amnisu^ 
ofrecida  por  el  Gobierno,  y  hoy  cooperan  unidos  á  su  defensa.  Solo  Marques ; 
otro  no  la  han  aceptado;  pero  esos  dos  hombres  se  han  deshonrado  de  tal  maDera 
con  sus  infames  crímenes,  que  el  Gobierno  no  los  apetece.  Los  aliados  se  encuea* 
tran  bloqueados  por  el  lado  de  tierra,  sin  poder  conseguir  provisiones  y  obligados 
á  esperar  de  Europa  los  artículos  de  consumo  de  uso  nías  oomun.  Difícilmente  po- 
drán los  tres  mil  hombres  de  tropas  espaSolas  que  se  encuentran  en  la  Habaoa, 
compensar  las  pérdidas  que  la  muerte  y  las  enfermedades  han  hecho  snfrir  alpn- 
mitivo  cuerpo  expedicionario,  y  tendrán  que  esperar  á  que  se  inicie  de  nueTo  la 
mala  estación,  antes  do  que  puedan  reunir  el  suficiente  número  de  tropaí  p*r» 
marchar  hacia  el  Oeste,  prosiguiendo  la  invasión  de  un  país  que  tanto  se  presta  4 
la  defensa  por  un  pueblo  unido. — Corre  aquí  válida  la  creencia  de  que  si,  como  se 
ha  indicado  en  ciertos  círculos,  la  expedición  no  tenia  por  tinico  objeto  encubrir 
¡  unos  preparativos  cuya  última  providencia  está  dirigida  contra  los  Bstadoa-tw* 

i  dos,  los  aliados  al  apoderarse  de  Veraorui,  solo  han  conseguido  una  Tcntaja  qw 

I  están  dispuestos  á  renunciar,  un  elefante,  del  que  con  mucho  gusto  quisieran  dea- 

hacerse,  y  que  con  mil  amores  aceptarían  cualquiera  negociación  entre  nneatro 
I  Gobierno  y  el  de  México,  que  les  permitiera  salir  con  honra  del  dilema.  I**  ^ 

\  de  Veracruz  ha  obstruido  en  gran  manera  las  comunicaciones  del  Ministro  mcxi- 

!  cano  cerca  de  este  país  con  su  Gobierno.  Hoy  los  despachos  se  reciben  principw- 

I  mente  por  la  vía  de  Acnpulco  y  Panamá. — El  general  D.  Domingo  de  Goiocuna, « 

I  Nueva-York,  ha  llegado  aquí  hoy  con  importantes  encargos  del  Gobierno  mexi- 


cano. 


I  Del  THbunt  de  Nueva-York,  de  24  de  Enero  de  1862.— Telegrama  do  WaíjÚBg* 

!  ton.— iVo^ícicw  de  México.— Ur,  E.  L.  Pliimb,  agregado  &  la  Legación  •"^^"^ 

i'  en  México,  ha  llegado  esta  maSana  á  Washington  con  voluminosos  desps^^^^ 

Ministro  Corwin,  y  con  los  tratados,  negociados  por  este  señor  y  ^"^^     ,^ 
ti  Congreso  mexicano.  Uno  de  ellos,  que  es  un  tratado  de  extridiccio»?  w»?** 
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qae  ninguna  de  las  dos  naciones  entregará  6  la  otra  los  esolayos  fugitivos  ni  los 
reos  políticos.  El  otro  es  un  tratado  postal  que  difiere  sobre  yarios  puntos  impor- 
tantes del  que  se  negoció  aquí  hace  algunos  meses  por  el  Ministro  mexicano.  Mr. 
Plomb  no  trae  noticias  mas  recientes  de  la  ciudad  de  México;  pero  las  referentes 
al  cambio  de  Oabinete,  &  las  medidas  tomadas  por  la  administración  Doblado  y  la 
uiion  del  pueblo  para  oponerse  á  los  inyasores,  publicadas  por  el  '<Tribune*'  el 
ftltimo  s&bado,  anticipándose  á  todos  sus  colegas,  se  han  confirmado  oficialmente. 
—Las  últimas  noticias  de  Veracruz  alcanzan  al  7  de  Enero,  seis  dias  mas  recien- 
tes que  las  ya  publicadas.  Allá  están  los  espafioles  bloqueados  y  acosados.  No 
pueden  conseguir  ni  leche,  ni  carne,  ni  yerduras,  y  los  mexicanos  cazan  á  los  cen- 
tinelas que  se  colocan  á  corta  distancia  de  las  fortificaciones.  Solo  hay  6,000  hom- 
bres de  tropas  españolas  en  Veracruz.  En  la  Habana  están  otros  tres  mil  esperan- 
do trasportes,  y  no  se  cree  que  puedan  sacarse  muchos  mas  de  Cuba.  También 
hay  2,000  franceses  en  Veracruz,  y  en  cuya  punto  se  están  preparando  para  ir  á 
Tampico  y  Matamoros. 

Del  TMbune  de  Nueya-York,  de  24  de  Enero  de  1862. — El  embrollo  mexicano. — 
(Editorial). — Las  últimas  noticias  de  México  indican  que  pronto  se  yerán  confir- 
mados  los  recelos  de  los  que  desde  un  principio  miraban  con  cierta  duda  que  ra- 
jaba en  sospecha  la  política  de  los  inyasores  aliados.  Se  nos  participa  el  hecho  de 
qne  las  banderas  de  las  fuerzas  inyasoras  ondean  juntas  en  la  cindadela  de  Vera- 
cruz,  ocupando  Francia  el  centro,  Inglaterra  la  derecha,  y  España,  con  la  natural 
modestia  castellana,  la  izquierda.  Ha  llegado  el  marques  de  los  Castillejos  para 
tomar  el  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  españolas;  pero  encontramos  en  estas  noti- 
cias la  particularidad  de  que  en  tanto  que  se  nos  informa  especialmente  de  este 
hecho  y  del  desembarque  de  2600  soldados  franceses,  no  so  menciona  absoluta- 
mente la  fuerza  del  contingente  británico,  y  ni  siquiera  si  un  solo  soldado  inglés 
ha  puesso  el  pié  en  Veracruz. — La  extrafleza  que  causa  este  silencio  no  disminuye 
al  leer  la  relación  de  los  agrayios  á  los  mexicanos,  contenidos  en  el  discurso  del 
Congreso  al  Presidente  de  la  República.  En  ese  documento,  cuya  sustancia  publi- 
camos hoy,  se  yerá  que  se  señala  á  Inglaterra  como  la  especial,  casi  la  exclusiya 
autora  de  las  dificultades  presentes.  Debe  obseryarse  que  el  presidente  del  Con- 
greso mexicano  se  extiendo  enfáticamente  sobre  la  causa  de  la  ruptura  con  el  Qo- 
hiemo  británico,  haciendo  obseryar  que  las  propuestas  hechas  en  las  negociacio- 
nes con  aquella  potencia,  á  consecuencia  del  decreto  de  28  de  Julio  que  mandaba 
nupender  per  dos  años  todos  los  pagos  por  cuenta  de  conycncienes  diplomáticas, 
eran  de  tal  naturaleza,  prescindiendo  de  toda  consideración  meramente  fiscal,  que 
nmguna  nación  que  tuyiese  la  menor  pretensión  de  respetarse  á  sí  misma,  hubie- 
ra podido  aceptarlas.  Los  obseryadores  mas  imparciables  estarán  conformes,  al 
menos  en  alguna  parte,  con  esta  opinión.  El  Ministro  británico,  en  una  palabra, 
propaso  poner  el  sello  de  su  gobierno  á  los  bonos  que  como  seguridad  del  pago  de 
in  denda  habían  sido  emitidos  por  mandato  del  Congreso  mexicano.  La  firma  del 
Ministro  de  Hacienda  de  la  República  quedarla  sin  yalor,  á  menos  que  no  la  au- 
torizara el  agente  de  los  acreedores  ingleses;  asi  es  que  lo  mismo  hubieran  podido 
las  autoridades  mexicanas  consentir  de  una  yez  en  el  nombramiento  de  un  recep- 
tor inglés,  como  en  celebrar  un  tratado  que  confiara  por  completo  el  manejo  de  los 
cándales  públicos  á  manos  extranjeras. — Ta  sea  que  estemos  6  no  de  acuerdo  con 
la  opinión  del  Presidente  del  Congreso  mexicano,  el  hecho  es  que  á  pesar  de  que 
Inglaterra  pregona  que  sus  créditos  son  los  mas  considerables  y  que  ella  es  la  que 
ha  sido  mas  mal  tratada  por  México,  su  concurso  hasta  la  fecha,  como  parte  de  1% 
alianza  inyasora,  6  está  eclipsado  por  Francia  y  España,  por  haber  dejado  de  pre- 
pararse oportunamente,  6  se  ha  aplazado  intencionalmente  para  ulteriores  fines 
políticos,  cuya  tendencia  aun  no  se  descubre.  Mientras  tanto,  importa  no  perder 
di  yista  d  desi^Q  primitiyo  del  tratado  tripartito  que,  segon  se  supone,  sirye  dt 
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norma  &  los  actos  do  los  invasores  de  México.  £1  tratado  entre  Inglaterra»  Fnn. 
cia  7  EspaSa  se  firmó  en  Londres  el  23  de  Octubre.  £n  él  se  conTÍno  por  primen 
proTidencia  que  las  potencias  contratantes  euTiarian  iguales  faenas  naTtles;  de- 
biendo cada  una  proporcionar  el  número  de  sus  soldados  á  sos  ciadadanos  ren- 
dentes en  Méjcico.  Las  potencias  también  declaran  solemnemente  qae  no  se  mei- 
ciarán  en  la  política  interior  de  la  República,  sino  que  solo  exigirán  el  pago  de  lu 
sumas  que  se  adeuden  á  los  Gobiernos  europeos  y  ¿  los  individuos  de  igoal  pro- 
cedencia: en  caso  de  que  se  rehuse  ese  pago,  tomarán  posesión  de  los  puertos  mt- 
xicanos,  de  cuyas  rentas  la  mitad  se  destinará  á  los  acreedores  extranjeros,  y  li 
otra  se  le  dejará  al  Gobierno  mexicano.  Los  puertos  no  deberán  ocuparse  pema- 
nentemente,  sino  solo  como  en  calidad  de  prendas.  En  caso  de  que  México  se  nie- 
gue á  aceptar  estas  estipulaciones;  los  gefes  de  las  tres  escuadras  deberán  tomir 
medidas  de  mancomún  para  asegurar  un  arreglo;  no  debiendo  ninguna  de  las  pe- 
tencias  aspirar  á  conseguir  ventajas  especiales.  Se  hará  un  esfuerzo  para  tratir 
de  pacificar  las  facciones  intestinas,  pero  deberá  dejarse  á  los  mexicanas  en  enU- 
ra  libertad,  para  que  escojan  un  gobierno,  ya  sea  monárquico  ó  republicano.- 
Tales  son  los  principales  artículos  del  tratado,  y  si  los  perdemos  de  vista,  olTidi- 
remos  sobre  qué  puntos  esenciales  y  cuánto  se  han  apartado  las  potencias  de  U 
línea  que  ellas  mismas  se  trazaron  al  principio.  Hemos  indicado  la  tardan»  de 
Inglaterra  en  desplegar  su  fuerza  en  el  punto  principal  del  desembarque.  Esti 
tardanza,  por  sospechosa  que  apai*ezca,  puede  remediarse  mientras  eserlbimoL 
¿Pero  qué  diremos  del  experimento  de  pacificación  que  se  propone  en  el  tratado* 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  noticias  del  interior,  las  facciones  mexicanas  estás 
ya  unidas  sin  la  ayuda  de  los  pacificadores  extraojeros.  Y  esta  unión,  lijos  de 
achacarse  á  los  consejos  amistosos  de  los  invasores,  solo  se  atribuye  á  la  oeopa- 
cion  hostil  del  puerto  principal  de  la  República. — Cierto  es  que  debemos  recibir 
todas  esas  noticias  de  armonía  doméstica  con  la  mayor  reserva.  £1  partido  cleri- 
cal difícilmente  podría  persuadirse  de  que  algo  perderla  en  punto  á  su  inflneacii 
6  á  sus  rentas  dado  el  caso  de  que  España  reconquistara  el  país.  Por  ahora,  ti 
partido  reaccionario  comprenderá  naturalmente  que  le  conviene  permanecer  nes- 
tral,  hasta  que  se  desarrolle  mas  claramente  el  objeto  de  la  alianza,  y  cuenta  b 
invasión  con  mas  probabilidades  de  buen  éxito  de'^las  que  tiene  en  el  dia.  Sea  de 
ello  lo  que  fuere,  la  empresa  que  á  sí  mismos  se  han  asignado  los  aliados  se  bari 
mas  dificil  cuanto  mas  se  empcQen  en  llevarla  adelante.  Ya  en  el  interior  del  pi^ 
pululan  por  do  quiera  los  cuerpos  de  guerrillas  formados  por  indígenas,  jltf  coa* 
tingcntes  de  los  Estados,  que  ascienden  á  52,000  hombres,  están  dispuestos  i  mo- 
verse á  la  voz  del  Presidente.  Todo  presagia  seguramente  que  á  pesar  de  los  tra- 
tados tripartitos  y  de  las  declaraciones  pacíficas,  antes  que  las  cosas  se  arregiea 
en  México,  tienen  que  empeorar  en  sumo  grado. 

Del  Tribune  de  Nueva-York,  de  26  de  Enero  de  1862.--/Vb¿ta<M  de  Méxieo."^^ 
légrama  de  Washington].  Podemos  añadir  nuevas  noticias  á  las  que  trsjo  Hr.  Plmob- 
Los  negocios  en  la  capital  son  favorables  al  Gobierno  constitucionaL  Lareaeeioa 
está  espirando,  y  casi  todos  sus  gefes  han  prestado  su  adhesión  al  Gobierno,  y  ofre- 
cido sus  servicios  para  la  guerra.  Lo  crítico  de  la  situación  impedirá  á  Mr.  Corwia 
abandonar  á  México  por  ahora,  permaneciendo  en  aquel  país  hsusta  que  reciba  det- 
pachos  del  Departamento  de  Estado,  en  respuesta  á  los  que  trajo  Mr.  Plumb.  I^ 
aliados  están  representados  por  sus  respectivos  comisionados.  Por  España,  el^^* 
ral  Prim;  por  parte  de  Inglaterra,  Sir  Charles  Wyke,  y  el  almirante  La  OraTiért 
por  Francia.  Todos  se  encuentran  hoy  en  Veracruz.  No  se  ha  hecho  negociación  al* 
guna  y  los  mexicanos  no  se  prestarán  á  ella  mientras  esté  su  territorio  ooapado 
por  una  fuerza  invasora.  Es  probable  que  esta  reacción  motive  algún  novimiento 
h&oia  el  interior  por  parte  de  las  fuerzas  españolas,  que  serán  rec)iiMclaa  por  Ifli 
mezioanoi,  y  la  guerra  empexará.— Mr.  Plttmb  dice  que  los  íhaic^tw  J  MF^ 
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les  tienen  muchos  enfermos.  Miramon  ha  tratado  de  conseguir  pasaje  desde  la 
Habana  con  el  general  Prim,  y  con  ose  objeto  ha  solicitado  de  los  almirantes  fran- 
cés é  inglés  el  permiso  de  Tolver  d  Veracruz. 

[Del  TribufiedQ  Nueva-York,  de  26  de  Enero  de  1862]. — Los  franceses  en  Vera- 
cruz. — Parece  que  el  contingente  naval  francés  en  Veracruz  se  compone  de  los  bu- 
ques siguientes:— La  "Me8sena,"de  fuerza  de  900  caballos,  90  cafionesy  913  hom- 
bres; "L*Ardent,"  de^SOO  caballos,  60  caSones  y  630  hombres;  **La  Foudre,"  de 
300  caballos,  66  cañones  y  680  hombres;  la  "Guerribre,"  do  600  caballos,  34  ca- 
Bones  y  400  hombres;  "L'Astrée,"  de  600  caballos,  28  cañones  y  800  hombres; 
le  "Montezuma,"  de  460  caballos,  16  caDones  y  270  hombres;  le  "Bertholet,"  de 
400  caballos,  10  cañones  y  166  hombres;  le  "Levoisier,"  de  220  caballos,  6  caño- 
nes y  125  hombres;  le  "Chaptro,'*  de  230  caballos,  2  cañones  y  126  hombres;  el 
"Marcean,"  de  120  caballos,  2  cañones  y  75  hombres;  la  "Grenade,"  de  110  caba- 
llos, 4  cañones  y  80  hombres;  "L'Aulée,"  de  250  caballos,  4  cañones  y  200  hom- 
bres; la  •♦Meuse,"  de  100  caballos,  4  cañones  y  160  hombres;  la  "Sévre,"  de  12 
caballos,  2  cañones  y  116  hombres;  formando  un  total  de  14  buques  de  vapor  que 
representan  una  fuerza  do  6,000  caballos,  330  cañones  y  6,000  hombres,  que  agre- 
gados á  los  2,610  de  tropas  francesas  de  tierra  desembarcadas  en  Veracruz,  hacen 
ascender  el  contingente  combinado,  naval  y  militar  de  aquella  potencia,  á  8,610 
hombres. — Nuestros  lectores  no  dejarán  de  notar  que  este  número,  aunque  cuan- 
tioso, no  debe  representar  sino  la  tercera  parte  del  armamento  total  de  los  inva- 
sores. Y  por  lo  tanto,  se  veril  que  si  Inglaterra  ha  contribuido  con  la  cuota  que  le 
corresponde,  la  fuerza  unida  de  los  aliados  debe  hoy  pasar  de  26,000  hombres.  El 
Cícritor  francés  de  quien  tomamos  estos  datos,  refiriéndose,  con  el  orgullo  consi- 
guiente á  la  posición  preeminente  que  ocupa  la  bandera  francesa  en  la  ciudad  de 
Veracruz,* observa  con  satisfacción,  que  esa  preeminencia  indica  el  papel  que  la 
Francia  ha  de  representar  en  la  próxima  campaña. 

[Del  IVibune  de  Nueva-York,  de  27  de  Enero  de  1862]. — Noticias  importantes  de 
México, — Cartas  de  México,  recibidas  hoy  por  vía  de  la  Habana,  manifiestan  que 
los  aliados  están  muy  poeo  satisfechos  con  la  perspectiva  de  lo  quo  les  espera  en 
México,  y  se  quejan  de  que  Miramon  y  otros  los  han  engañado.  Ellos  esperaban 
el  apoyo  de  un  poderoso  partido,  y  encuentran  que  la  población  como  un  solo  hom- 
bre 80  levanta  contra  ellos.  Se  han  convencido  de  que  las  fuerzas  con  que  actual- 
mente cuentan  son  del  todo  insuficientes  para  imponer  condiciones  á  los  mexica- 
nos. Las  enfermedades  están  haciendo  sufrir  mucho  á  las  tropas  estacionadas  en 
Veracruz,  y  de  los  8,000  hombres  hay  600  en  los  hospitales.  Cada  vez  que  han 
salido  del  radio  á  que  alcanzan  sus  cañones,  si  han  ido  pocos,  los  han  matado  á 
balazos,  y  si  muchos,  los  han  rechazado.  Descontentos  y  virtualmente  sitiados, 
riñen  unos  con  otros.  Una  vez,  un  regimiento  francés  se  batió  con  un  regimiento 
español  hasta  quo  por  cada  parto  hubo  cierto  número  de  muertos  y  heridos.  A 
consecuencia  de  este  alboroto  se  determinó  que  las  fuerzas  francesas  desembarca- 
sen inmediatamente  en  Tampico,  en  donde,  según  se  nos  ha  informado  anterior, 
mente,  se  les  haria  resistencia.  Los  ingleses  debían  al  mismo  tiempo  atacar  á  Ma- 
tamoros. Mr.  Corwin  escribo  que  Doblado,  que  es  el  alma  de  la  nueva  adminis- 
tracion,  declara  que  México  resistirá  con  buen  éxito  á  los  invasores,  pero  agrega 
que  no  sabe  en  qué  línea  territorial  de  defensa  lo  hará.  Dico  que  los  aliados  han  te 
nido  ya  sus  diferencias  entre  sí,  tocante  á  cuestiones  de  poca  monta,  como  la  de  las 
posiciones  que  relativamente  deben  conservar  sus  banderas  nacionales,  que  ya  se 
kan  variado  tres  veces;  y  la  del  orden  en  que  deben  aparecer  sus  firmas  en  las  pro- 
clamas y  otros  documentos  públicos. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  23  de  Enero  de  1802.— [Editorial].— Zoí  aliados 
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europeos  en  Vcracruz, — El  primer  paso  dado  en  Mtfxico  por  loB  aliados,  leri  \m 
bablemonte  el  único  que  no  les  costará  caro.  Laa  noticias  que  tenemos  y  patÜr- 
mos  en  otra  columna,  demuestran  que  las  tres  üacioneB  e^tilu  boj  r^prescati^dij 
en  la  babla  de  Veracruz;  han  desembarcado  írDpas  francesas  7  e^paüok»,  j  Ui 
tres  banderas  ondean  juntas  sobre  la  ciudad  j  el  castillo* — Entro  loa  gefes  de  hí 
respectivas  fuerzas  reina  la  mejor  armonía;  los  iogresos  de  la  oduE^na  se  rcp^Lftta 
debidamente  entre  los  acreedores;  nada  hay  por  abora  que  iaterrumpa.  eáticfti^ 
cordia.  Si  solo  hubiera  que  conquistar  ú.  Veracruz^  no  pudiera  darse  im  e^t&d^ 
cosas  mas  halagüeño.  Concreturiase  todo  el  trabaja  ¿  extender  recibos  úe  h 
na,  hasta  que  las  fiebres  del  yerano  hicieran  la  permanencia  cü  aquel  lugiirilj 
mas  que  desagradable,  y  sr  así  no  resultaba,  esperar  los  acontccimieatos,— 
tienen  los  aliados  un  programa  mucho  mas  Tasto  j  esLenso,  que  deben  desde  loef» 
tratar  do  realizar.  Hay  que  revolucionar  d  México,  desalojar  al  Gobierno  queáii- 
te  en  la  capital,  reparar  los  agravios  do  los  europeo^^  dictar  nucvoii  praüiliiái 
paz  y  orden,  y  establecer  un  nuevo  sistema  poUlíco.   Estaa  dlsposicioües  d«i  tr^ 
tado  exigen  como  preliminar  la  completa  subyugación  del  país  y  de  eus  habitante 
Habrá  que  hacer  algo  mas  que  rendir  la  capital:  cada  ciudad  imporlanlCt  j»  m 
puerto  de  mar,  ó  se  halle  en  el  interior,  tendrd  que  ser  ocupada  por  1o:í  iansüf» 
antes  de  que  estos  puedan  llevar  á  cabo  la  mas  mínima  parte  de  euií  planea  ¿r^ol 
probabilidades  hay  de  que  esto  suceda?  Muy  pocas,  en  verdail.    Ya  csLün  eipeti- 
mentando  en  Veracruz  los  efectos  del  odio  popular.  Lleno  eütá  el  distriio  ijtie  pff* 
dea  la  ciudad  de  enemigos  implacables,  y  las  remesas  de  víveres  del  intiri^^r  ie 
han  suspendido  completamente.  So  dice  que  un  fueric  destacamento  de  tropsj  a- 
pafíolas  salió  en  dias  pasados  con  orden  de  dispersar  Ity*  bandas  mexieanu  qjie 
están  en  posesión  de  todos  los  caminos  que  conducen  á  1&  ciudad^  y  que  fué  n*^'** 
do  con  tal  vigor,  que  tuvo  que  retirarse  en  coniíialon  deíraa  de  sus  mtirilliií-  Si 
estaban  organizando  otras  expediciones  de  mucha  importancia  para  limpiar  df 
guerrillas  el  Estado;  pero  aun  no  se  ha  hecho  uada^  y  lo  Anico  posiLiro  e^,  qm?  filt- 
ra del  alcance  de  sus  cauones,  no  hay  para  los  aliadoa  mas  que  ua  homiígutro  de 
enemigos  incansables.  Y  eso  es  lo  único  que  encoutr^ríln  ú  cada  nuevo  paío  ^^ 
hacia  adelante  logren  dar.  No  solamente  todo  el  distrito  de  la  coala  esti  «fl  Y^^ 
de  los  mexicanos,  sino  que  al  llegar  á  las  montaüaSi  loa  dos  camÍQ09  qü^  sanitieíií 
á  la  capital,  todos  los  desfiladeros  y  puntos  cístratcgicoj?,  están  ocupados  por  sol- 
dados veteranos  que  se  han  formado  en  dilatadas  guerras  civiles,  y  es tiriá  l*a  or- 
denes de  los  mejores  generales  de  la  República.    Se  nos  asegura  qQC  cüoniM  rí- 
cursos  puede  brindar  el  arte  del  ingeniero  militar,  se  han  puesto  en  prííüci  para 
impedir  el  paso  por  esos  desfiladeros,  y  que  solo  podrán  forzarse  con  «spm'í»* 
sacrificio  de  vidas  y  con  mucha  mas  gente  de  la  que  boy  pueden  disponer  lo*  lui- 
dos para  el  asalto. — Una  de  las  mas  desconsoladoras  é  inesperadas  indicJifiDii^  de 
la  campaña  es  la  unanimidad  del  pueblo.    No  cabe  duda  en  que  AlmoQlc  y  M-n- 
mon  garantizaron  al  Gobierno  español  la  existencia  en  el  país  de  un  f^^^^ 
partido  dispuesto  á  tomar  las  armas  y  á  aclamar  á  los  recien  llegauus  cw^v  -  - 
bert adores.  Pero  no  se  manifiesta  ese  partido.  Los  reaccionarios  se  han  incorpo- 
rado, tal  vez  sin  excepción  alguna,  á  las  filas  de  los  patriotas;  sus  gefes  estiin  dis- 
puestos á  combatir  al  lado  de  los  mismos  generales  á  quienes  les  estaban  haciendo 
una  guerra  sin  cuartel.  México  se  ha  unido  en  esta  hora  crítica  de  su  histom.^ 
Los  aliados  tendrán  que  habérselas  con  ciento  cincuenta  mil  hombres,  acostumbr»- 
dos  á  manejar  las  armas,  no  mal  provistos,  que  disponen  do  alguna  artillería,  J 
que,  circunstancia  aun  mas  agravante,  se  ven  impulsados  por  su  odio  irrecoce»- 
liable  á  los  extranjeros,  y  sobre  todo  á  aquellos  que  en  los  momentos  en  qncmas 
afligida  está  la  República,  han  ido  á  robarle  su  independencia.— Poco  dudoioJ  son 
los  resultados  de  semejante  lucha.    Las  potencias  combinadas  comprenderán  que 
se  han  echado  á  cuestas  una  empresa  imposible.  •  Tiempo  Tendrá  en  que  han  oe 
buscar  todos  los  medios  posibles  para  salir  del  atolladero  en  que  los  hi  meüdo  i» 
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I  ranidosa  ambición  de  EspaSa.  7  entonces  le  llegara  también  bu  hora  á  los  Esta- 
dos-ünido8|  porque  á  la  mediación  de  este  Gobierno,  como  el  mas  ligado  y  el  qne 
^eroe  mayor  influencia  con  México,  ocurrirán  naturalmente  los  aliados,  que  esta- 
rán preparados  á  aceptar  cualesquiera  condiciones  honrosas  que  puedan  sacarlos 
de  su  falsa  posición.  Y  no  será  extraño  que  eyentualmente  se  le  encuentre  solu- 
ción al  problema  con  la  idea  que  ha  sugerido  Mr.  Seward,  esto  es,  que  los  Esta- 
dos-Unidos, después  que  consigan  de  México  las  seguridades  del  caso  y  el  derecho 
de  retener  una  parte  de  su  territorio,  se  hagan  cargo  de  la  deuda  extranjera  de  la 
República,  y  enylen  á  esos  turbulentos  y  chasqueados  corchetes  á  ocuparse  de  sus 
propios  negocios. 

I     Del  Times  de  Nueva-York  de  29  de  Enero  de  1862. — Editorial. — Actitud  y  política 
de  México, — La  iuTasion  de  su  territorio  por  tres  de  los  Estados  mas  poderosos  de 
•  EoTopa,  en  nada  ha  debilitado  el  espíritu  de  los  mexicanos.  En  Tez  de  intimidarlos, 
r  tsft  injusta  agresión  ha  excitado  por  todas  partes  su  indignación  y  patriotismo.  Las 
'  distinciones  y  antipatías  de  partido  se  han  olvidado,  y  las  clases  todas  del  pueblo 
est&n  animadas  del  odio  á  los  extranjeros,  y  resueltas  á  resistirlos.  El  llamamiento 
'  que  el  Presidente  ha  hecho  al  país,  ha  sido  correspondido  de  una  manera  noble  y 
unánime,  y  las  masas  están  resueltas  á  levantarse  en  defensa  de  sus  libertades  y  f 

de  la  existencia  nacional.    £1  formidable  sistema  de  guerrillas,  que  tanto  le  agra- 
da á  la  raza  ibérica,  y  que  tan  mal  les  probó  á^los  franceses  en  la  guerra  peninsu- 
lar, así  como  á  los  espa&oles  durante  la  guerra  de  independencia  de  México,  está 
tn  vía  de  reorganizarse  entre  los  mexicanos;  y  si  los  invasores  tienen  la  temeridad 
de  intentar  penetrar  en  el  interior,  no  solo  tendrán  que  combatir  con  el  ejército 
regalar  de  la  República,  que  podrá  ascender  á  150,000  hombres,  sino  también  con 
millares  de  bandas  armadas,  que  hostilizarán  constantemente  á  sus  fuerzas,  apo- 
derándose de  los  soldados  rezagados  y  de  todo  género  de  provisiones,  y  serán  tan 
invencibles  como  lo  fueron  para  los  antiguos  Partos. — Pero  aunque  el  Gobierno 
de  México  está  resuelto  á  aprovechar  el  valor  y  entusiasmo  del  pueblo  para  de- 
fender la  independencia  de  la  República  hasta  el  último  extremo,  si  á  ello  se  ve 
obligado;  aunque  no  tiene  la  intención  de  lanzarse  á  ese  conflicto,  si  le  es  posible 
eritarlo  sin  deshonra  ni  degradación,  la  derogación  de  la  ley  de  17  de  Julio,  que 
fugpendió  los  pagos  de  las  reclamaciones  extranjeras,  y  la  declaración  hecha  por 
ti  Presidente  en  su  reciente  proclama,  manifiestan  de  un  modo  evidente  la  políti- 
ca que  México  se  propone  observar.  En  ese  manifiesto  afirma  el  Presidente  que  el 
Gobierno  está  dispuesto  á  satisfacer  todos  sus  justos  compromisos  hasta  donde  se 
lo  permitan  los  recursos  de  la  nación.   Está  preparado  á  resumir  el  pago  de  los 
dividendos  que  adeuda  á  sus  acreedores  ingleses,  franceses  y  espafioles,  y  á  obli- 
garse á  pagar  esos  dividendos  de  una  manera  regular  en  lo  futuro.  Así  lo  hará  si 
los  aliados  se  retiran  de  Yeracruz  y  cesan  su  agresión;  pero  si  dichas  potencias 
rechazan  las  condiciones  ofrecidas  por  México,  y  tratan  de  imponérselas  de  ma- 
i     ñera  que  en  las  actuales  circunstancias  no  fuera  posible  cumplirlas,  6  implicasen 
[     un  insulto  á  su  dignidad,  el  Gobierno  de  México  convendría  entonces  en  que  la 
cuestión  financiera  solo  es  un  pretexto  para  conseguir  otros  fines,  y  hará  la  guerra 
i  maerte  contra  enemigos  que  han  atravesado  el  Océano  para  ultrajar  y  oprimir 
■     i  un  pueblo  indefenso,  y  cometer  el  robo  y  el  asesinato  so  pretexto  de  exigir  la 
justicia.  Si  los  intervencionistas  ponen  á  México  en  esa  alternativa,  se  verán  ellos 
mismos  envueltos  en  el  conflicto  mas  inicuo  y  menos  glorioso;  conflicto  en  que  no 
podrán  adquirir  gloria  aunque  salgan  victoriosos,  y  en  que  la  derrota  les  seria 
doblemente  vergonzosa. 

[Del  Times  de  Nueva-York,  de  29  de  Enero  de  1862]. — La  liga  del  despotismo. 

£1  World  hace  referencia  á  una  carta  no  oficial  que  acaba  de  recibirse  en  esta  ciu- 
dad, y  qne  contiene  una  manifestación  de  un  alto  personaje  diplomático,  corrobo- 
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rando  lo  quo  desde  hace  meses  hemos  venido  creyendo  de  una  manera  basUnte 
positiya,  esto  es,  que  hay  un  convenio  entre  Francia,  Inglaterra  y  EspaCa  pan 
impedir  la  reorganización  de  los  Estados  bajo  nuestro  Gobierno,  y  que  la  flota  que 
se  halla  en  aguas  mexicanas  constituye  parte  del  plan. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  30  de  Enero  de  1862.— [Editorial].— Stíiwíwi 
de  los  aliados  en  México. — Por  las  últimas  noticias  que  hemos  recibido  de  Méxieo, 
vemos  que  la  situación  en  que  se  encuentran  los  aliados  en  aquel  pafs  no  cb  nada 
envidiable.  La  proximidad  en  que  están  en  Veracruz  no  ha  contribuido  &  promo- 
ver  la  armonía  entre  ellos.  Sus  antipatías  nacionales  se  aumentan  y  deBarroUao, 
y  parece  que  cada  cual  ha  tomado  &  pechos  herir  la  susceptibilidad  de  sus  oonfedi- 
rados  y  cortar  cuanto  antes  los  lazos  que  los  unen. — Las  recriminaciones  estia  i 
la  6rden  del  dia.  Quéjanse  Frangía  é  Inglaterra  de  que  EspaSa  no  izó  bqb  btsd^ 
ras  junto  con  la  espafiola  en  el  castillo  de  San  Juan,  al  tomar  posesión  de  G.  h- 
glaterra  y  EspaSa  se  quejan  de  que  Francia  al  suplir  la  omisión  de  Espafia,  targ 
el  descaro  de  colocar  en  el  puesto  de  honor  la  bandera  tricolor,  dando  alas  de  loi 
aliados  un  lugar  inferior.  La  conducta  de  las  tres  parece,  por  cierto,  qoe  está  íb- 
dicando  ya  que  van  empezando  &  aburrirse  de  hallarse  en  compa&ia  los  que  con- 
ponen la  expedición,  y  á  cansarse  de  ella.  No  le  falta  razón  á  Espafia  para  irse 
volviendo  indiferente.  El  clima  de  México  ha  empezado  ya  su  campaiía  eontra  ella» 
y  á  última  fecha  se  hallaban  en  el  hospital  500  soldados  españoles,  y  otros  macboe 
hablan  muerto  del  vómito.  Tan  fuertes  pérdidas,  causadas  por  las  enfermedades, 
en  los  veinticinco  días  que  han  trascurrido  desde  el  desembarque  y  en  la  csiséi&s 
mas  saludable,  nos  dará  una  idea  de  lo  que  Espalla  tendrá  que  sufrir  si  prolonp 
su  permanencia  en  Yeracruz.  Pero  no  solo  con  el  clima  y  los  habitantes  tiene  £^ 
pafia  que  combatir,  sino  también  con  la  deslealtad  de  sus  soldados  j  general»' 
Los  primeros  desertan  en  cuanto  se  les  presenta  una  oportunidad;  los  seguadoa 
mantienen  rivalidades  entre  sí,  y  poco  se  cuidan  del  éxito  de  la  empresa.  £1 S^ 
bernador  general  de  Cuba,  que^csperaba^obtener  el  mando  en  gefe  de  las  faenas 
espaSolas,  se  ha  disgustado  por  completo  del  negocio  desde  que  el  general  Prio 
fué  nombrado  para  el  rango  supremo,  mientras  que  el  general  Gasset,  qoe  espers* 
ba  ser  el  segundo  del  Mariscal  Serrano,  no  está  menos  incómodo  con  el  buen  éxi- 
to de  su  rival.  El  dinero  también  va  faltando,  porque  el  banco  de  la  Habana,  qat 
ha  suministrado  $  3.600,000  para  proveer  la  escuadra,  ha  informado  al  Oobienw 
español  que  ya  no  podrá  proporcionar  mas  fondos  para  atender  á  los  gastos  de  U 
expedición;  ;y  cómo  ha  de  hacerse  la  guerra  sin  dinero?  Cuando  tales  son  las  di- 
ficultades con  que  tiene  que  luchar  Espafia  en  México,  ¿qué  mucho  que  ella  haya 
empezado  á  alarmarse  de  la  perspectiva  que  se  le  presenta?  No  es  tampoco  ménts 
crítica  la  posición  de  los  otros  intervencionistas.  Lo  mismo  que  para  Espafi», «" 
para  ellos  el  clima  de  México  un  formidable  enemigo,  y  mas  calamitoáo  será  el  re- 
sultado si  tienen  la  temeridad  de  permanecer  y  de  soportar  sus  asaltos  mortales. 
Pero  no  es  el  clima  el  único  enemigo  al  que  tendrán  que  hacerle  frente  los  aliadoí 
en  México.  Mientras  que  ellos,  enjaulados  on  Veracruz,  fomentan  sus  antipatí*' 
nacionales,  y  riñen  los  unos  con  los  otros,  no  está  en  manera  alguna  ocioso  el  Go- 
bierno mexicano.  Prepárase  este  con  brio  y  prontitud  para  el  caso  mas  adveno» 
levantando  impuestos,  reclutando  soldados  y  organizando  ejércitos.  VaestáTrag» 
cerca  de  Veracruz  con  12,000  hombres  y  40  piezas  de  artillería,  mientras  que  Zs- 
catecas  y  Jalisco  envían  para  sostenerlo  10,000  soldados  y  60  cañones,  de  no** 
que  los  invasores  pueden  muy  bien  verse  sitiados  en  la  actualidad  cnlamismacifl- 
dad  que  han  tomado. — Ahora  bien,  un  sitio  en  cualquiera  circunstancia  no  es  nnn- 
oa  muy  agradable  para  los  sitiados;  pero  para  unos  hombres  que  fueron  i  México 
con  objeto  de  entrar  triunfalmente  en  su  capital,  y  confiados  en  que  no  habían  de 
encontrar  resistencia  alguna,  deberá  de  sor,  sin  duda,  duro  y  humillaníe  el  terse 
asi  cercados  por  un  enemigo  despreciado,  casi  un  momento  después  de  desembar- 
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Mr.  SÍB  embargo,  por  cnfadossv  que  sea  la  prueba,  es  muy  probable  tengan   que 
sufrirla.     Vie  vktiXf  es  un  aiiligrio  adagio. 

Proposición  de  Napoleón  para  cambiar  eonAwtria  un  trono  mexicano  por  el  Véneto. 
—El  Boersenfiallc  de  Hamburgo  publica  el  siguiente  extracto  de  una  carta  de  Ve- 
necia: — So  asegura  confidencialmente  que  el  proyecto  del  advenimiento  del  Archi- 
qQ  Maximiliano  al  trono  de  México,  ha  sido  objeto  de  comunicaciones  secretas 
.j..^iifkda8  del  Gabinete  de  Faris,  ó  que,  al  menos,  se  han  hecho  ciertas  preguntas 
rtküvas  á  este  asunto.  Parece  que  el  negocio  se  ha  agitado  mas  activamente  du. 
raste  estos  últimos  dias,  porque  en  Paris  se  espera  una  respuesta  definitiva  de  la 
corte  de  Viena,  antes  de  que  el  principe  Poniatowski  marche  para  México  con  una 
;L]<íoa  confidenciaL  Si  estamos  bien  informados,  el  Gabinete  de  Viena  ha  encar- 
'zAq  Teolentemento  al  principe  Mettemich,  conteste  de  tal  manera  d  las  proposi- 
cii^ties  francesas,  gue  sin  rechazarlas  de  una  manera  absoluta,  no  d^'e  duda  alguna  so- 
bre que  el  Gobierno  austríaco  nunca  aceptará  la  iaea  de  que  cualquiera  adquisición  por 
tu  parte  en  México  pueda  ser  motivo  de  negociaciones  respecto  á  la  cisión  del  Véneto. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
de  RelacioneSj  número  35  de  3  de  Febrero  de  1862^  sobre  oferta  de 
servicios  d  México  de  ciudadanos  norteamericanos, 

[Páginas  GS  y  39  do  este  volumen.] 

Número  1. — Nueva-York,  Enero  20  de  18G2. — Estimado  sefler:  Me  tomo  la  li- 
i";idde  dirigirle  esta  comunicación,  esperando  que  merecerá  la  aprobación  de 
Td.  y  será  debidamente  considerada. — Últimamente  me  he  relacionado  con  un  ofi- 
cial (le  distlncioh  del  ejército  inglés,  nacido  en  aquel  país  y  educado  en  su  servi- 
cio, que  recientemente  ha  trazado  el  diseño  de  un  cañón,  y  que  hoy  está  ejecutan- 
Jo  la  obra  conforme  á  dicho  diseño,  la  que  se  propone  que  ha  de  sobrepi:^^^^  ^^ 
pmtü  i  superioridad  y  eficiencia,  á  cualquera  arma  de  la  misma  clase  de  las  que  hoy 
9«  u^^an.  También  ha  escrito  un  concienzudo  tratado  sobre  el  arte  del  ingeniero 
multar,  de  utilidad  estrictamente  práctica,  que  ha  sido  calificado  como  obra  de 
primer  orden  por  oficiales  militares  competentes. — Manifiesta  un  vivo  interés  por 
ks  negocios  que  se  relacionan  con  el  Gobierno  de  vd.  actualmente,  y  varias  veces 
ba  cipresado  su  deseo  de  pasar  á  servirlo.  Si  á  vd.  le  parece  bien,  desearla  que 
t1  viniese  á  visitar  esta  ciudad  y  á  examinar  su  cafíon  y  su  libro,  permitiéndome 
presentarle  á,  dicho  individuo. — Quedo  de  vd.,  con  el  debido  respeto,  su  atento  ser- 
Tidor.— J\r.  N.  Munny  doctor  en  Medicina,  profesor  de  Anatomía  del  Colegio  de  Me- 
(ücÍDa  Homeopática  de  Nueva-York. — Número  116,  esquina  de  la  2*  y  3^  Avenidas. 

Número  2. — Washington,  Enero  25  de  18G2.— Al  Ministro  mexicano.— Seflor: 
Acabo  de  lograr  perfeccionar  un  invento,  al  cual  he  dedicado  constantemente  mi 
tlencion  durante  varios  afíos,  de  alta  importancia  para  el  Gobierno  mexicano. — 
KtEiuto  vd.  una  circular  en  que  se  da  una  descripción  de  él,  la  cual  verá  vd.  que 
TA autorizada  por  militares  de  alta  categoría. — Tengo  el  honor  de  ofrecerme  de  vd., 
^etuosamente,  atento  servidor. — Edwin  Gómez. 

Washington,  Enero  81  de  1862.— Sr.  Edwin  Gómez.— 838,  calle  D.— Seflor:  Ten- 
go &1  honor  de  acusar  á  vd.  recibo  de  su  carta  de  25  del  corriente,  en  que  me  acom- 
P^ona  circular  que  contiene  la  descripción  de  una  invención  que  vd.  considera  de 
importancia  para  el  Gobierno  mexicano. — Me  apresuraré  á  remitir  &  mi  Gobierno 
el  ejemplar  de  dicha  circular  que  he  recibido,  y  comunicaré  á  vd.  su  respuesta  tan 
luego  como  la  obtenga. — Soy  de  vd.,  muy  respetuosamente,  atento  servidor. — M. 
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Námero  3.— Sindusky,  Ohio,  Enero  27  de  1862,-— Seüor:  Deseo  lliüntr  b  atta- 
cion  de  vd.  sobre  la  inolusa  desoripcion  improsa^  de  uíi  proyceLil  de  nueva  Istcd- 
cion,  inyentado  por  mi  mismo  hace  algunos  años.  Lq  hu  ¡sometido  &  la  üispect^icu 
de  los  sefiores  del  ejército  y  de  la  Marina^  lo¡]  que  linn  tonido  la  niii^iDa  tfijú^ta 
respecto  á  sus  méritos.  Gomo  bomba  para  la  marina,  se  reconoce  que  es  superior 
á  cuanto  hoy  se  usa  en  cualquier  país.  Por  la  descripción  yerá  yd.  que  puede  em- 
plearse de  todas  las  maneras  que  las  circunstancias  lo  requieran.  Si  yd.  oonsid 
que  seria  de  alguna  importancia  para  su  país  ol  poseer  ese  inyento  en  las  míslu^ít 
circunstancias,  creeré  que  trabajo  en  pro  del  derecho  al  ofrecerlo  á  su  (}obien<í 
por  conducto  de  yd.;  pero  si  le  pareciere  mas  conyeniente  que  yo  pase  á  su  c&fi- 
tal,  proporcionándome  yd.  los  informes  y  direcciones  necesarios,  trataré  de  stn]!' 
terlo  personalmente  al  Gobierno,  y  en  caso  de  que  se  deseare,  permanecería  ei 
México  al  seryioio  del  repetido  Gobierno. — Si  &  yd.  le  pareee  este  asunto  de  ia- 
tante  importancia  para  conferenciar  conmigo,  tenga  yd.  la  bondad  de  decim^  í. 
hay  Cónsul  mexicano  en  Nueya-York,  dándome  su  dirección,  á  fin  de  que  yo  tj' 
da  por  su  conducto  saber  cuándo  podré  sin  demora  conseguir  pasaje  para  un  puc^^ 
to  mexicano. — Quedo  de  yd.,  con  el  debido  respeto,  atento  servidor.— -Jf.  T.  I^- 
Laño. 

Washington,  Febrero  2  de  1862.— Sr.  M.  T.  De  Laño.— Señor:  Tengo  el  hmr 
de  acusar  á  yd.  recibo  de  su  carta  del  27  del  pasado  y  de  la  descripción  impresa  ^^j? 
adjuntando  un  nueyo  proyectil  de  su  Lnyenoion  que  ofrece  yd.  al  Gobierno  meii^^^^ 
no.  Trasmitiré  á  México  su  bondadoso  ofrecimiento,  como  lo  hace  yd.  easat 
rida  carta,  adjuntando  también  la  descripción  del  proyectil,  y  tan  pronU  como  n- 
ciba  una  respuestit  se  la  comunicaré  á  yd.  Si  mientras  tanto  desea  yd.  informare 
del  mejor  modo  de  ir  á  México  en  las  actuales  circunstancias,  diríjase  tí  al  ctrt 
nel  J.  M.  Duran,  Cónsul  mexicano  en  Nueya-York,  quien  avisará  á  vd.  cuarij 
salga  de  aquel  puerto  para  Veracruz  algún  buque  de  yela;  aunque  actualmente  él 
camino  mas  seguro  que  puede  tomarse  es  el  de  Panamá  por  los  vapores  de  tit 
Francisco,  desembarcando  en  Acapulco,  en  el  Pacífico. — Soy  de  vd.,  muy  respetuo- 
samente, atento  servidor. — M.  Romero. 

Námero  4.— San  Luis,  Missouri,  Enero  27  de  1862.-.A  S.  E.  el  Sr.  Matías  ^^^ 
mero. — Señor:  Si  vd.  lo  cree  de  su  deber  y  tiene  la  voluntad  de  hacerlo,  sírr^'' 
informarme  sobre  las  probabilidades  que  tenga  un  oficial  de  obtener  una  colív  ^ 
cion  en  el  ejército  de  Miramon  en  México. — He  pasado  varios  años  de  mi  ñái  i- 
México,  y  conozco  bien  aquel  país;  pero  hace  doce  años  que  no  he  estado  en  él- 
Puede  que  vd.  piense  que  es  extraño  que  un  americano  deje  á  su  país  hoy  q^e  'y 
nemos  oportunidad  de  combatir  aquí;  solo  podría  yo  decir  en  eso  caso  que  en  -  r 
xico  tendría  algún  objeto,  y  aquí  ninguno;  que  siempre  he  deseado  volrer  á  3t^ 
xico  para  hacerlo  mi  patria,  y  por  lo  tanto  estoy  dispuesto  á  combatir  en  sus  U 
tallas. — Le  agpradecerá  mucho  una  pronta  contestación  su  atento  servidoi  ^ 
Wüliam  A.  Early. 

Washington,  Enero  31  de  1862.— Sr.  William  Early.— San  Luis.-Sefior.  Hert- 
cibido  sa  carta  de  27  del  corriente.    Diré  á  vd.  en  contestación,  que  no  tengo    ^ 
trucciones  de  mi  Gobierno  con  respecto  á  la  conducta  que  debo  <'^^*'^*'  ?*?^ 
personas  que  desean  alistarse  en  servicio  de  México.  Si  vd.  fuera  allá  y  w" 
un  empleo  en  el  ejéjpcito,  pudiera  ser  que  lo  obtuviera;  pero  no  es  cosa  segui»^ 
Soy  de  vd.  respetuosamente. — M.  Romero. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
de  Relaciones,  número  39,  de  9  de  Febrero  de  1862,  soJire  la  V 
eonferencia  con  Mr.  Seward. 

[Páginas  44  y  45  de  oato  volumen.] 
Telegrama  de  San  Francisco,  fechado  en  4  de  Febrero  y  publicado  por  el  Herald 
de  NncYa-York  de  7  del  mismo. — Ayer  llegó  6,  eate  puerto,  procedente  del  do  Ma- 
latlan,  el  vapor  »'Panamá,"  trayendo  $76,000  en  metálico. — ün  correo  llegó  & 
Acapulco  antes  del  26  del  pasado,  con  la  noticia  de  la  derrota  del  ejército  eqjaflol  en 
una  rcuída  batalla  en  el  Fuente  Nacional^  cerca  de  Veracruz.  La  batalla  duró  cinco 
horas. — Las  noticias  recibidas  de  la  parte  occidental  de  México,  indican  que  se 
han  terminado  en  general  las  disensiones  internacionales  entre  sus  habitantes,  y 
que  todos  los  partidos  se  han  unido  para  resistir  la  invasión  extranjera. 

Del  Times  de  Nueva-York,  de  7  de  Febrero  de  1862. — La  batalla  que  se  dice  ha 
tenido  lugar  en  México, — A  noticias  tan  gratas  como  las  que  recibimos  de  México, 
debe  perdonárselos  que  hayan  venido  por  un  conducto  tan  indirecto.   Por  la  vía 
de  8an  Francisco  se  nos  informa  que  el  ejército  de  Espaila  ha  sufrido  su  primer 
revea  do  importancia.  Habiendo  salido  de  Veracruz  en  número  de  7,000  hombres, 
se  adelantó  á  una  distancia  do  treinta  millas  por  el  camino  de  la  capital,  hasta  lle- 
gar á  un  punto  de  gran  importancia  estratégica,  que  se  llama  el  Fuente  Nacional, 
en  cuyo  punto  se  atraviesa  el  rio  de  la  Antigua,  y  se  hablan  situado  los  mexica- 
nos para  disputarles  el  paso.  No  hay  lugar  que  mas  se  preste  á  este  objeto.    El 
puente  está  rodeado  do  un  sin  número  de  cerros,  y  el  camino  que  se  dirige  hacia 
el  Oeste,  y  que  arranca  del  mismo  puente,  va  ascendiendo  por  grados  sobro  un 
terreno  expuesto  durante  alguna  distancia  al  fuego  de  una  fuerza  oponente,  que 
se  parapeta  detras  de  sus  trincheras  y  vomite  la  muerte  sobre  un  enemigo  que 
trate  de  avanzar.  Solo  se  necesitarla  una  pequeña  fuerza  para  contener  en  ese  si- 
tio á  un  ejército  tres  veces  mayor.    El  general  Uraga,  que  es  el  gefe  de  los  mexi- 
canos, se  habrá  sin  duda  aprovechado  de  esas  ventajas.    Los  arrogantes  y  confía- 
dos  castellanos,  despreciando  al  enemigo,  y  ansiosos  de  preceder  á  sus  aliados  en 
el  campo  de  la  gloria,  fueron  á  afrontar  ese  peligro,  y  han  sido  derrotados.    Mu- 
cho tiempo  ha  de  pasar  antes  que  sepamos  la  importancia  de  este  revés.  La  nc- 
gligencia  de  nuestro  Gobierno  en  proporcionarnos  medios  de  comunicación  con 
México,  nos  obliga  á  atenernos  á  la  prensa  de  la  Habana  en  cuanto  á  noticias  del 
ejército  aliado;  y  no  hay  que  esperar  que  la  prensa  espaflola  dé  cuenta  de  desas- 
tres sufridos  por  los  suyos,  sino  pintándolos  como  victorias. — Hay  razones  para 
dar  entero  crédito  (i  la  referida  noticia.  Los  españoles  han  permanecido  resueltos 
en  la  determinación  de  anticiparse  á  los  movimientos  de  sus  socios.  Salieron  de  la 
Habana  con  anticipación  del  plazo  convenido,  y  so  apoderaron  de  Veracruz  antes 
de  que  Uegase  ninguno  de  sus  aliados  á  tomar  parte  en  esa  ocupación.    Cuando 
llegaron  los  franceses  y  los  ingleses,  encontraron  la  bandera  de  Castilla  ondeando 
ya  sobre  la  ciudad  y  el  fuerte.  En  las  proclamas  del  general  Gasset  ni  siquiera  se 
hace  alusión  á  los  aliados;  y  desde  quo  las  tres  banderas  flotaron  en  la  ciudad, 
los  españoles  emprendieron  diversas  expediciones  independientes,  dos  de  las  cua- 
les, aun  antes  del  negocio  del  Puente  Nacional,  tuvieron,  según  se  cree,  resulta- 
dos desfavorables.  El  haberse  anunciado  por  los  ingleses  y  franceses,  copartíci- 
pes en  la  empresa,  que  se  iba  &  dar  á  la  Francia  la  preponderancia  de  la  fuerza 
militar,  y  el  derecho  de  dirigir  la  marcha  hacia  la  capital,  ha  puesto  &  los  espa- 
SqIcr  en  movimiento.  Y  como  nos  consta  perfectamente,  los  mexicanos  so  prepa- 
raron d  la  resistencia  con  una  unanimidad  sin  ejemplo,  ocupando  todas  las  posi- 
ciones defendibles  que  se  encuentran  en  los  dos  caminos  hacia  la  capital,  y  el  con- 
flicto de  que  se  habla  ha  sido  el  primer  lance  en  que  tenia  que  verse  el  enemigo 
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al  avaniar.  En  cuanto  al  origen  y  al  resultado  de  la  batalla  aludida,  se  prescntu 
en  verdad  tantas  circunstancias  probables,  que  no  cnconlramoE  razón  pan  dadar 
de  la  exactitud  del  relatol  Y  no  habrá  que  extraCar  que  ñi  iiuando  los  ali^oi  en- 
tren en  campaüa  con  todas  sus  fuerzas,  repiten  la  tentativa  que  les  ha  oo&tftdo  i 
los  españoles  una  derrota,  se  vuelvan  á  ver  rechazado!  en  major  dicala.  El  ^m- 
tigio  del  buen  éxito  le  vale  4  los  mexicanos  por  diez  ojírcitog. 

Del  Herald  do  Nueva- York,  de  8  de  Febrero  de  ]  862. — La  derrota  y w?  u  éit^ 
han  sufrido  los  españoles  en  México. — Por  la  vía  de  San  Francisco  se  nos  iuforní 
que  el  ejército  español  ha  sufrido  una  derrota  en  el  Puente  Nacional^  que  atraTk^ 
sa  el  rio  de  la  Antigua,  á  treinta  millas  mas  arriba  de  Yeraeruz.  La  batalla  qof 
se  dio,  dicen  que  duró  cinco  horas,  y  fué  sin  duda  tutiy  resida.  La  posícko  ert 
muy  expuesta,  y  silos  mexicanos  se  situaron,  como  tEncmoa  motivos  para  crearía. 
en  los  cerros  que  rodean  aquel  punto,  la  desventaja  ha  cíe  haber  estado  por  pirtf* 
de  los  españoles.  Si  sale  cierta  la  noticia,  los  mexicanos  habt-án  obtenido  un  in- 
menso prestigio  por  el  hecho  de  haber  ganado  la  primara  batalla  contra  U%  in vi- 
sores, y  mas  desesperanzados  quedarán  los  aliados  de  subyugar  el  paía,  J  Españ». 
de  restablecer  en  él  su  antigua  autoridad.  Seria,  sia  embargo,  prematuro  el 
que,  fundándonos  en  unos  informes  tan  vagos  6  incomplütod,  eatrüranKrs  boj  en 
consideraciones  extensas  sobre  la  importancia  y^los  repultaUos  de  eae  acoivE*d- 
miento,  perp  estamos  convencidos  de  que  España  paBará  sus  maloa  ratoa  en  Mád^ 
co,  y  parece  inevitable  que  al  fin  se  verá  forzada  á  abandonar  el  pai^,  desptiei  df 
haber  sufrido  grandes  pérdidas. 

Del  Times  de  Nueva-York,  de  8  de  Febrero  de  1862. — Fííindm  €  fji^ljiima  fn  Mí* 
odeo, — ^El  pueblo  de  los  Estados-Unidos  observa  el  progreso  de  la  inierTencíón  f«- 
ropea  en  México  con  un  interés  que  mucho  dista  de  la  indiferenoian  El  obj«io  r^ 
conocido  de  dos  de  las  tres  naciones  empeñadas  en  la  euiprosa,  fué  reputar  la  doc- 
trina Monroe,  haciendo  extensiva  al  Nuevo-Mundo  la  idea  dol  equilibrio  del  po- 
der, y  oponer  una  barrera  á  la  marcha  del  destino  maniñcato,  que  i3e  m  ser  tá. 
volvería  á  proseguir  un  pueblo  elástico  é  inquieto,  ai  terminar  nuestra  guerra  ci- 
vil. Montar  á  México  al  estilo  europeo,  escribir  sus  leyes  en  Paria  y  Londres,  J 
rodeado  de  una  fuerza  militar  bastante  á  resistir  laa  usurpaciones  del  ñlibasteriii- 
mo,  y  esa  forma  de  colonización  que  le  arrancó  á  Tejas  á  Nueva*E^p&S^  ^^^^ 
eran  los  objetos  inmediatos,  que  encubría  el  pretexto  de  las  dcudaí  no  aitijfrcH«^ 
y  del  peligro  en  que  se  hallaban  los  residentes  europeos.  Habia,  alem»»,  raioa 
para  temer  que  existiesen  otros  motivos  que  tuvieran  mas  inmediata  reino ioa  co^^ 
la  prosperídad  de  este  país.  El  derecho  de  intervenir  en  los^  astmtos  interiores  d? 
México  en  momentos  en  que  por  primera  vez  en  todo  ol  trascurro  do  uan  genera- 
ción, se  hallaban  sosegadas  las  facciones,  implica,  con  mayor  razon^  el  deredio  de 
intervenir  en  los  Estados-Unidos,  en  donde  la  existencia  de  una  gacrr^  que  Eu^ 
ropa  ha  resuelto  considerar  como  inútil,  maligna,  bárbara,   roba  ea  realidad  4 
Francia  y  á  Inglaterra  su  prosperidad  industrial,  y  amenaza  i  la  primera  con  lot 
peligros  de  una  revolución.  Y  no  debe  esta  congetura  mirarse  con  indiferencia. 
Algo  mas  que  indicada  ha  sido  la  idea  de  que  la  demoí^traoion  eontr*  México  bí 
dirigia  verdaderamente  contra  este  país.  La  desproporción  de  la  escuadra,  J  de 
un  contingente  de  guerra  que  de  todos  modos  era  excesivo,  cualquiera  que  faaíf 
la  ocasión  que  pudiera  dar  México  para  su  empleo,  ba  sido  considerada,  no  sola- 
mente en  los  Estados-Unidos,  sino  en  Europa,  como  un  suplemento  de  las  prii^a- 
rativos  para  la  intervención  en  nuestros  propios  di^tutbios^  pteparatiTOB  qne  f^ 
otro  lado  se  completan  en  parte  por  las  numerosas  tropas  británicas  quf  ■•  h*i» 
enviado  al  Canadá;  por  los  poderosos  refuerzos  que  se  han  añadido  á  la  ef^nadr* 
del  Almirante  Milne,  y  por  los  muchos  buques  de  guerra  ftanoeses  que  en  e*í« 
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momentos  surcan  las  aguas  de  América.  Repetidas  veces  los  amigos  de  la  causa 
americana  en  Europa,  nos  han  advertido  del  peligro  que  debemos  temer  por  este 
lado.  Se  nos  ha  encarecido  que  observemos  la  oampafia  mexicana  con  un  cuidado 
mayor  que  el  que  debiera  motivar  la  inquietud  que  pudiera  ocasionarnos,  por  re- 
lacionarse de  una  manera  menos  inmediata  con  nuestro  porvenir.  Y  si  la  empresa 
que  han  acometido  los  aliados  hubiera  $ido  tan  fácil  como  ellos  lo  esperaban;  si 
ellos  hubieran  desembarcado  en  Yeracruz  para  verse  aclamados  como  libertadores 
por  la  gran  mayoría  del  pueblo  mexicano,  y  para  marchar  como  en  triunfo  hacia 
la  capital,  para  dictar  leyes  desdo  allí,  erijir  un  gobierno,  y  en  el  apogeo  de  su 
fortuna  pasar  al  acto  subsecuente  del  drama  concertado  de  antemano,  es  muy  po- 
sible que  la  intervención  en  los  Estados-Unidos  hubiese  inmediatamente  seguidose 
á  la  intervención  en  México. — Pero  por  fortuna,  la  empresa  tan  temerariamente 
acometida,  no  se  presenta  tan  fácilmente  realizable.  La  primera  vez  que  se  aven- 
turó á  lanzarse  fuera  de  las  murallas  de  Yeracruz  el  ejército  español,  que  hace 
poco  fué  victorioso  en  Marruecos,  encontró  una  derrota.  Los  mexicanos  se  mues- 
tran unánimemente  dispuestos  á  resistir  la  invasión.   Ocupan  los  desfiladeros  que 
conducen  al  interior  con  fuerzas  tan  abrumadoras,  que  realmente  es  cuestión  muy 
dudosa  si  podrán  jamas  los  imitadoras  europeos  repetir  las  hazañas  victoriosas  del 
general  Scott.  Preséntase  ya  el  negocio  con  proporciones  tan  formidables,  que  re- 
quiere una  revisión  del  programa  primitivo  y  que  se  trasfiera  á  Francia  su  parte 
principal,  por  ser  esta  la  primera  potencia  militar  del  mundo,  cuyo  contingente 
deberá  aumentarse  hasta  poder  en  parte  hallarse  á  la  altura  de  las  exigencias. 
Comprenden,  en  efecto,  que  Is.  ocupación  de  México  es  algo  mas  que  la  ocupación 
de  Siria.    Los  Gobiernos  intervencionistas  no  pueden  establecerse  tranquilamente 
como  mediadores  armados  entre  tribus  contendientes  empeñadas  siempre  en  una 
guerra  á  muerte.  Tienen  que  habérselas  con  un  pueblo  que  combate  ansiosamente 
por  una  independencia  que  en  otra  ocasión  conquistaroi^  y  que  no  abandonarán 
fácilmenie. — Para  comprender  la  resistencia  que  harán  los  mexicanos,  no  debemos 
deducirla  de  la  que  hicieron  durante  nuestra  campaña  de  México.    Ahora  quince 
años  esa  República  estaba  entregada  á  las  facciones.   Los  partidos  popular  y  cle- 
rical se  dividían  el  Estado,  y  cada  uno  de  ellos  estaba  dispuesto  á  entrar  en  arre- 
glos con  cualquiera  potencia  que  lo  hubiese  dejado  en  posesión  de  sus  empleos.  La 
capital  se  hallaba  llena  de  especuladores,  que  se  ocupaban  en  vender  al  Gobierno 
una  y  mil  veces  al  mejor  postor.  El  gcfe  del  ejército  era  un  objeto  de  desconfian- 
za y  de  aversión  para  la  mayoría  del  pueblo,  que  creia  que  habia  sido  sobornado 
para  traicionar  la  causa  nacional.    Poca  resistencia  activa  se  opuso,  por  lo  tanto, 
al  avance  de  Taylor  y  al  de  Scott.  Para  contrarestarlos  no  hubo  ese  levantamien- 
to en  masa  que  hoy  contemplamos.  Nadie  soñó  que  peligrara  la  independencia  na- 
cional.  T  podemos  tener  una  idea  mas  exacta  de  cuan  distintos  eran  los  sentimien- 
tos do  entonces  de  los  de  ahora,  si  recordamos  con  cuánto  anhelo  le  suplicaron  al 
l^eneral  Scott  los  principales  estadistas  de  México  cuando  terminó  la  guerra,  que 
permaneciera  con  su  ejército  durante  algunos  años,  si  no  para  siempre,  en  la  Re- 
pública, como  una  garantía  de  paz,  de  orden  y  de  un  buen  gobierno. — Sin  contar 
oon  estas  ventajas  ni  otras  parecidas,  los  aliados  han  emprendido  una  guerra  con- 
tra un  enemigo  exasperado  é  implacable,  que  se  halla  á  cuatro  mil  millas  de  dis- 
tancia; y  no  titubeamos  en  expresar  nuestra  creencia  de  que  han  acometido  una 
empresa  que  únicamente  podrán  realizar,  si  es  que  lo  han  de  conseguir,  después 
dé  una  lucha  que  gravará  de  una  manera  ruinosa  los  recursos  de  los  beligerantes, 
qixo  durará  muchos  años,  y  cansará  la  paciencia  de  sus  respectivos  pueblos.  Y  con 
todo,  están  tan  comprometidos,  que  abandonar  la  empresa  seria  prácticamente  im- 
posible. — Al  contemplar  en  esta  situación  el  embrollo  mexicano,  creemos  que  he- 
xnos  escapado  del  peligro  que  nos  hubiera  amenazado  si  los  aliados,  en  una  cam- 
pusa rápida  y  feliz,  hubieran  subyugado  á  nuestros  vecinos.  Cualquiera  que  haya 
siclo  el  proyecto  que  ellos  abrigaran  para  volver  sus  armas  victorioBas  contra  este 
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país,  ya  deben  haberlo  abandonado.  La  empresa  íí  que  díjíiie  1  negó  tienen  qaedH 
cima  es  bastante;  y  á  la  par  que  promete  no  permitirles  de^canfo  algutio,  i&mbieiL 
amenaza  aumentar  considerablemente  loa  egresíjs  de  Jstie  respectivüs  tesoros,  cuyi 
pcrspeotiya  tiene  ya  desazonados  ú,b\i^  Miníí^trüS  de  Hacienda^  quienes^  eaiplcicdo 
todo  su  ingenio,  se  esfuerzan  en  disminuirlos.  En  &eí&  interTcneion  armiida.  tu- 
to la  Francia  como  la  Inglaterra  se  btin  separarlo  de  su  p  olí  (le  a  tradícion&l.  S« 
han  lanzado  á  ella  sin  contar  con  el  impulso  del  pueblo;  j  cuando  el  aumento  ú^ 
contribuciones  que  origine  esta  falta  se  quiera  hacer  erectÍTOf  los  franceses  y  Itm 
ingleses  estarán  prontos  á  preguntar  qué  necesidad  te  o  ion  acuboi  Gobiertioa  de 
empeñarse  en  una  empresa  para  la  cual  no  tedian  la  indispeii&ablo  idotieidid,  j 
que  tras  sí  trae  consecuencias  que  se  necesitariln  cien  añ03  para  Temcdiar.  Cuan- 
do ellos  se  aperciban  de  esta  Terdad,  dif icil  será  que  quieran  amacntar  su  pre^a* 
puesto  de  gastos,  y  se  abstendrán  de  intervenir  en  ks  diñcult^dea  domfslie^ade 
este  país. 

Correspondencia  de  Paris  dirigida  en  20  do  Enero  de  18G2  al  Momin^  Ea-eidit 
Londres. — La  noticia  mas  importante  el  dia  de  hoy  es  relativa  1  México.  Adfmu 
de  los  6,000  hombres  que  ya  ha  mandado  el  Gobierno  fraoces,  de  acuerdo,  Biguá  i« 
dice,  con  el  nuestro,  ha  determinado  enviar  otra  fuerza  quo  se  compondrE^  de  irnos 
8,000  hombres,  á  las  órdenes  de  un  major  general  con  au.  Estado  Major,  quien 
asumirá  el  mando  en  gefe.  Se  ha  decidido  dar  este  pai^o  é.  consecuencia  de  la^  pit- 
tensiones  de  España  que  se  niega  á  obrar  de  concierto  con  eub  aliados,  j  i«  mnet- 
tra  inclinada  á  emprender  la  guerra  6.  su  manera  y  para  su  solo  beneficio.  Ade- 
mas de  las  noticias  que  preceden,  y  quo  me  pareceií  verídicas,  tío  dice,  aunque  a« 
respondo  de  ello,  que  se  han  hecho  proposiciones  formalee  al  Austria,  ofreciendij 
conferir  el  trono  de  México  al  Archiduque  Maximiliano  [esposo  de  la  princtin  Car- 
lota de  Bélgica].  Se  aQ«de,  como  era  de  csperat^se^  que  la  cesión  del  VénfL^tn 
enlazada  como  condición  á  esta  propuesta  elevación  del  Archiduque  ausiHs^o.  No 
puedo  decir  si  en  realidad  se  han  hecho  euas  proposiciones;  pero  tanto  se  nfdit 
que  cuando  el  rio  suena,  agua  trae,  que  presumo  que  algo  parecido  sucede  «Q  ^<^ 
Sin  embargo,  si  la  condición  á  que  se  aludo  es  dne  qua  nont  nú  puede  dudwaeqjJt 
las  negociaciones  tendrán  mal  éxito. 

Del  Herald  de  Londres. — Organización  d^  la  mifüa  fzpedicim.—Vvt  HUgnio 
se  han  trasmitido  órdenes  á  Chesburgo  para  que  ae  preparen  con  la  mayor  bretí- 
dad  trasportes  de  vapor,  que  deberán  conducir  á  México  6,^00  soldad ííí.  El  ^^^ 
yor  general,  conde  de  Lorencez,  está  nombrado  general  en  gefe  de  esta  futn»i  ({^^ 
deberá  sacarse  casi  exclusiyamente  de  los  regimientos  acuartelados  en  Aigíl»  3 
acostumbrados  ya  á  un  clima  que  tiene  muchos  patitos  de  semcjania  ooa  el  ^^  ^^ 
América  intertropical.  Ademas  de  los  buques  que  se  preparan  en  Cheabuit^^T  tí 
nayío  de  linea  de  vapor  y  hélice  "Fontenay,"  estacionado  en  Tolón,  h*  recibida 
orden  de  desembarcar  los  cañones  de  su  primer  puente,  y  de  pasar  Lnmi^diitimea* 
te  á  Oran,  para  tomar  á  su  bordo  1,100  zuavos  y  un  destacamento  de  cibiUer^ 
de  África. 

De  La  Patrie  do  Paris,  de  21  de  Enero. — Se  |nos  informa  que  los  áltijiiot  deí- 
pachos  recibidos  de  México,  han  decidido  á  las  naciones  aEadas  á  adoptar  medi- 
das definitivas  respecto  de  aquel  país,  y  á  ocupar  su  capital  hiíata  que  mn  ú  i^ 
contentimiento  de  los  habitantes  se  estabhzca  un  Gobierno  permantnU  y  rtfftdaf. 

Del  Times  do  Londres  de  22  de  Enero  de  1862.— Xa  Inglaterra  e&MUníi  fn  ^ 
supreinada  de  la  Francia. — Mientras  qu<s  los  objetos  que  E^paila  se  propong»  i^*^ 
justos  y  benéficos  para  la  humanidad;  midntras  que  ella  trate  de  gaaar  repnta£ic^i> 
poniendt  ooto  6  la  anarquía  que  prevalece  en  sus  antiguas  colcníaai  y  conriJuMn- 
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dolaa  oon  su  propio  ejemplo  de  que  la  paz  j  un  buen  gobierno  pronto  le  coneiguen 
&  una  nación  un  lugar  respetable  en  el  mundo,  ella  podr&  contar  con  las  aimpatíai 
de  todas  las  potencias  europeas,  y  sobre  todo  con  la  Inglaterra.  Espafia,  sin  em- 
bargo, no  figurará  sola  en  este  asunto  como  un  ejemplo  de  energía  j  prontitud.  El 
Gobierno  franeea  está  decidido  á  obrar  con  vigor  á  pesar  de  etis  dificultades  financieras 
y  de  una  ó  dos  cuestiones  internaeionalts  que  tiene  que  arreglar,  Anuncia  un  órgano 
semiofieial  que  Francia  enviará  á  México  un  cuerpo  de  ejército  igual  al  que  man- 
dó hace  algún  tiempo  á  Siria.  En  efecto,  se  piensa  en  una  campaCa  regular,  si  pue- 
de darse  ese  nombre  á  un  aTanoe  contra  unas  tropas  que  sin  duda  huirán  en  cuan- 
to se  acerquen  los  invasores,  y  se  contentarán  con  pillar  y  asesinar  á  sus  propios 
desgraciados  conciudadanos. 

Si  México  nos  ha  sorprendido  con  su  decadeneia,  Espafia,  por  el  contrario,  da 
muestras  notables  de  vitalidad  y  de  poder.  Teniendo  en  cuenta  el  menoscabo  que 
ha  sufrido  aquel  reino,  de  la  situación  en  que  se  encuentra  en  la  actualidad,  pue- 
de deducirse  que  aun  se  conserva  sana  y  vigorosa  la  antigua  raza  española.  Los 
hijos  de  los  que  fueron  arrojados  de  continente  americano,  á  quienes  un  mundo  bur- 
lón ha  repetido  que  mas  les  valdría  olvidar  que  existia  un  Océano,  plantan  hoy  do 
nuevo  la  bandera  de  Castilla  del  otro  lado  del  Atlántico.  £1  informe  de  la  captura 
de  Vcracruz  por  la  expedición  española,  brinda  un  interés  notable.*** — ^En  el  con- 
venio que  hicieron  el  Almirante  espafiol  y  el  capitán  francés  de  la  "Foudre,''  se 
estipuló  que  *'aun  después  de  que  se  tomara  posesión  de  Veraoruz  en  nombre 
de  S.  M.  C.,  el  Almirante,  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  francesas,  haria, 
á  su  llegada,  que  una  sección  de  sus  soldados,  igual  en  número  la  á  que  tenían  si- 
tuada aUi  los  españoles,  entrara  á  la  ciudad  y  á  la  fortaleza."  Por  lo  tanto,  es 
evidente  que  los  franceses  no  consentirán  que  ni  Inglaterra  ni  España  tomen  en 
esos  procedimientos  una  parte  mas  activa  que  ellos.  Ademas,  es  cosa  cierta  que 
cuando  las  operaciones  empiezan  de  una  manera  formal,  Francia  las  dirigirá,  por 
ter  ella  la  sola  que  enviará  á  aquel  país  el  único  cuerpo  de  ejército  de  importancia. — 
Contra  esto^  nada  tenemos  que  decir.  En  nada  mejor  podria  emplearse  el  ejército 
francos  que  en  restablecer  un  buen  gobierno  en  aquel  perturbado  país.  La  misma 
ciudad  de  México  será  por  algún  tiempo  ocupada,  y  si  el  resultado  es  tan  feliz  como 
lo  fué  en  Siria,  el  mundo  tendrá  motivo  para  estar  completamente  satisfecho.  De 
todos  modos  Francia  debe  contar  con  nuestra  entera  aquiescencia  en  sus  esfuerzos  para 
restablecer  la  tranquilidad.  Cualesquiera  que  sea  la  preponderancia  de  las  fuerzas 
francesas,  no  debemos  ciertamente  sentir  celos  por  ello.  1?odo  lo  que  exigimos  á 
México  es  que  se  haga  justicia  á  nuestros  compatriotas  agraviados,  y  que  se  den 
seguridades  para  el  porvenir.  Hasta  que  se  forme  un  gobierno  Alerte,  será  proba- 
blemente necesarío  que  una  fuerza  militar  ocupe  la  capital,  y  aunque  los  france- 
ses prolongaran  su  ocupación  á  uno  ó  dos  años,  no  habria  inquietud  de  este  lado 
del  caJial.  Nosotros  no  fiemos  sido  los  que  propusimos  la  doctrina  Monroe,  ni  sentimos 
deseo  alguno  de  sostener  sus  principios. 


ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
de  Relaciones^  número  4Jj  de  13  de  Febrero  de  1862^  sobre  la 
XXVI  conferencia  con  Mr.  Seward. 

(Páginaa  46  y  47  de  este  volúmeu). 

Discurso  de  Napoleón  en  la  apertura  del  Cuerpo  Legislativo  francés,  el  ¡B7  de  Enero 
de  1862. — [Traducido  del  inglés]. — Señores  Senadores,  señores  Diputados:  A  pesar 
de  eiertas  inquietudes,  el  año  que  acaba  de  terminar  ha  visto  la  paz  consolidada. 
Todos  los  rumores  que  se  han  propagado  intenoionalmonte  sobre  temores  imagioa- 
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rios,  han  tenido  qu^  desTanccorsc  por  sí  mismos  ante  la  sencilla  rcftlidad  de  los 
h Cirilos,  Mis  rclacioues  con  Isks  potepciiiF^  europeas  son  moÜTo  ávi  mi  mas  completa, 
saiisfaccion^  y  las  viaitaB  de  Yaria¿s  ¡^ob^ranoa  han  contribuido  mas  aún  4  csLre- 
cliar  nuestros  lasos  de  amiEtud.  Ál  venir  á  Francia  el  Rey  de  Prueia^  ha  podido 
juzgar  pot  hí  mismo  de  nuestro  dcstío  de  unirnos  mafl  estrechameote  con  auGu" 
bicrnoy  un  pueblo  <iue  ostUn  avanzandq  con  paso  firmo  y  seguro  hacia  el  progre- 
so»— Hq  reconocido  el  rciuo  de  Italia  con  la  firme  intención  de  contribuii,  p« 
simpatía  y  con  desinterés,  ü  conciliar  dos  causas^  cuyo  atitagouiamo  iurba  lu 
concionciaa  j  los  espíritus  en  todas  partes. — La  guerra  civil  gur  es{á  dtiokndtÚ 
Amftica^  ha  ccntprom&tido  ^eriaíncnlc  nutítron  inUrestí  (■oméf£iale^.  Sin  embsrp^  a 
lanío  séün  r copetudo t  h^dt^r echas  d&  los  neutralr^f  noj^  Umíarfmüs  á  desear  qnt  (m^oñ 
pronto  tt^r^ino  esiu  disúnsmn^s. — EL  Talor  de  nn estros  marinos  y  s oblado»  ha  conjo- 
lidado  nuestro  estableeimiento  en  CocMnchlna^  Enpero  quo  los  espaJIole^  bbo- 
ciados  en  Duestra  einpre!Ta,  encontrarán  en  esos  palmea  la  recompensa  de  aa  nli- 
rosa  cooperación.  Los  aoamita$  oponen  una  d^bil  resistencia  á  nuestro  poder^  j 
con  nadie  estaríamos  en  guerra,  si  kt  cvtidueta  de  tm  Gabicmo  sin  íscrújml^s  tn  Mí' 
xiúo,  n&  nos  hubiese  rjhU^jado  íl  unimos  i  Espafía  é  Inglaterra  para  protejeránu?*- 
tros  conciudadanos  y  orit^r  lo»  atontados  contra  la  liumatiidad  y  los  dereolips  de 
!aa  naciones.  Nada  puede  surgir  de  ese  conflicto,  que  ponga  en  peligro  Ja  conSifl- 
xa  en  el  poTTeuir. .................................. ...*..... .., .'■>■-' 


ANEXOS  ala  nota  dé  la  Legación  Mexicana  en  Wasldugion  d  M> 
nistério  de  Jí elaciones,  ufanero  4^ y  de  15  de  Febrero  de  18$^^  iff- 
hre  una  entrevista  con  el  Sr.  Tassara, 

La  Cíirrf^pandenciíí  de  Síadrid  publica  la  siguiente  declaración  *emi-tificial:^ 
Por  iegunda  vez  tenemos  que  repetir,  contestando  á  uxia  manifestacioii  queiftiit* 
cho  el  ^^ Contemporáneo,^'  que  EgpaHa  no  ha  contraído  compromiso  alguno  par» 
colocar  al  Archiduque  Maximiliano  de  Austria  sobre  el  trono  de  M6iíce;  ctrect 
también  de  fundamento  la  noticia  de  que  el  Gobierno  español  haya  couveniíio'  tton. 
niugun  otro  Gobierno  en  fundar  una  nueva  monarquía  en  la  antigua  coloni*«9í«^ 
[lola.  Los  mexicanos  pueden  libremente  escoger  la  fürma  de  (gobierno  y  1*  pHniíi^ 
autoridad  de  su  país  que  mas  les  acomoden,  y  la  conducta  de  Espatía  se  limittri^ 
atender  ít  que  ese  nuevo  Gobierno  cumpla  las  eatipulacíonei  de  loa  íraíados  «XJ*- 
tentes  entre  Méiieo  y  Es  paila. 

Madrid,  2  de  Febrero  de  1862  —El  Sr.  Almontc,  Ministro  de  México,  lift  llega- 
do íl  Trieste  y  ha  sido  recibido  por  el  Archiduque  MaxiinUiauo- — L»  ^'Gücita  dt 
Aiístna^'  hace  mención  de  haber  sido  nombrado  nuevamente  Comodoro  de  la  Bor- 
rina anstriaea  el  A  re  ki  duque  Maa^imiliane,  y  contradice  el  rumor  relaíiTO  al  pro* 
yecto  do  colocarlo  en  el  trono  de  México- 

Correspondencia  de  París  dirigida  ul  Chronkh  de  Londres  en  30  de  laeroH— íí 
libro  azul  francrs  sobre  la  cuestión  de  ^?f<íir>tj.^Kntre  los  papeles  legislativos  refe- 
rentes fir  Míjxico  hay  una  copia  de  las  lusí-ruccionee  dadas  al  Almirante  Jurien  de 
la  Gra viere,  gefe  de  la  expedición  naval  francesa.  Dicen  estas,  en  ifrminot  npf^ 
los^  que  las  tres  potencias  intervencionistas  '■*&&  prohiben  á  .tí  imsíasi  ioth  inSfrrrfi- 
cion  en  ¿os  oiíuntos  ínterioit^  del  país j  y  especialmente,  ejercer  presión  olgima  Bobw 
la  voluntad  de  laa  pobUciDiiea  en  lo  que  respecta  4  la  eleooíoD  de  su  Gobierno.'' 
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Esto  está,  por  cierto,  en  contradicción  con  todo  lo  que  últimamente .  se  ha  dicho 
sobre  el  establecimiento  de  una  monarquía  regida  por  el  Archiduque  Maximilia- 
no de  Austria.  Pero  las  instrucciones  están  fechadas  en  11  de  Noviembre,  y  desde 
entonces  acá  la  situación  ha  variado. — El  duque  de  Etchingen,  teniente  de  cara- 
dores de  África,  y  nieto  del  mariscal  Ney,  y  el  príncipe  George  Kibesco,  teniente 
en  el  Estado  Mayor,  hijo  del  anterior  Hospódar  de  Valaquia,  forman  parte  del 
caerpo  expedicionario  que  va  á  México,* 

De  una  correspondencia  dirigida  de  Paris  al  Post  de  Londres  en  31  de  Enero. — 
Resistencia prevUta. — Los  Estados-Unidos  apoyan  á  México. — El  Gobierno  francés  ha 
informado  al  de  Espafía  sobre  la  ascendencia  exacta  de  las  nuevas  fuerzas  de  mar 
y  tierra  que  deben  mandarse  á  México.  Parece  que  los  aliados  encontrarán  en  el  in- 
terior  mas  resistencia  de  la  que  esperaban.  Tengo  mis  razones  para  creer  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados-  Unidos  ha  prometido  secretamente  socorrer,  si  es  posible,  á  los 
mexicanos. 


ANUXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexica'na  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones^  número  53 j  de  19  de  Febrero  de  1868, 
sobre  la  cuestión  mexicana. 

[Página  56  do  este  volumen.] 

Del  Times  de  Nueva- York,  de  8  de  Febrero  de  1862. — (Telegrama  de  Washington) 
Asuntos  mexicanos. — Probable  misión  del  general  Scott. — Creo  que  vdes.  se  habrán  en- 
terado por  el  Tim^s,  de  que  el  vapor  de  los  Estados-Unidos  Richmond,  que  hoy  se  está 
aproximando  en  Nueva- York,  va  á  sufrir  algunos  cambios  en  el  arreglo  de  sus  ca- 
marotes, lo  que  indica  la  probabilidad  de  que  haya  de  conducir  á  alguna  persona  de 
mas  categoria  que  los  oficiales  comandantes  del  buque.  También  se  había  sospecha- 
do que  probablemente  se  embarcaría  en  61  el  general  Scott.  Se  me  ha  informado  con 
algún  fundamento  que  es  muy  probable  que  el  Richmond  sea  despachado  para  Vera- 
cruz  ú  otro  punto  mexicano,  y  que  el  general  Scott  hará  á  su  bordo  una  parte  de 
su  viaje  hacia  la  capital  de  México.  Creo  innecesario  decir  que  el  antiguo  héroe 
irá  acreditado  por  el  Gobierno  de  Washington,  con  una  misión  delicada  y  de  res- 
ponsabilidad, cuyos  resultados  probables  serán  de  la  mayor  importancia.  No  pe- 
dia esperarse  que  la  tradición  de  nuestro  gobierno,  en  lo  relativo  á  la  interven- 
ción de  gobiernos  extranjeros  en  los  negocios  de  este  continente,  se  olvidase  con 
tanta  facilidad,  ó  que  mirásemos  con  indiferencia  los  movimientos  d«  Francia,  In- 
glatenra  y  Espafía.  Parece  que  es  el  deber  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  evi- 
tar, si  es  posible,  el  establecimiento  de  un  precedente  tan  fomidable  como  el  que 
hoy  amenaza  con  la  permanente  ocupación  do  los  puertos  de  mar  de  la  República 
hermana.  Apartando  el  pretexto  de  esta  atrevida  é  injustificable  invasión  de  Mé- 
xico por  los  gobiernos  aliados,  podemos  salvar  á  aquel  país  de  los  desastres  que 
habrán  de  seguirse  al  establecimiento  de  aquellas  potencias.  Realizar  este  pensa- 
miento, creo  que  será  la  misión  encomendable  al  general  Scott.  Su  perfecto  cono- 
cimiento del  país  y  de  las  principales  peculiaridades  del  carácter  de  aquel  pueblo, 
la  gran  estimación  que  les  merece  por  su  genio  militar  y  patriotismo,  le  aseguran 
á  la  vez  el  respeto  y  la  confianza  del  Gobierno  y  de  las  masas  liberales  que  han 
sostenido  á  la  actuvl  administración  al  través  de  viscisitudes  proporcionalmente 
tan  grandes  como  las  que  hoy  nos  amenazan.  Su  experiencia  y  sus  consejos,  apo- 
yados por  la  oportuna  concesión  de  la  a^da  material  necesaria  para  salvar  al  go- 
bierkio  mexicano  de  los  peligros  que  lo  rodean,  lograrán,  á  lo  que  espero,  resta- 
blecer la  paz  y  la  prosperidad  entre  aquel  pueblo,  asegurando  al  propio  tiempo 
para  el  comercio  de  este  país,  y  de  una  manera  pacífica,  las  ventajas  que  Ingla- 
terra,  lEspaSa  y  Francia  pretenden  conseguir  por  la  espada. 
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Del  Herald  de  Nueva- York,  de  9  de  Febrero  de  1862.* — Telegrama  de  Washing- 
ton. — El  general  Scott  no  va  á  México. — El  despaolio  que  ha  publioado  hoy  un  pe* 
riódico  de  Nuéva-York,  sobre  que  el  general  Scott  se  halla  á  punto  de  pasar  i 
México  oomo  agente  especial  de  este  Gobierno,  es  una  mera  invención.  Estoy  au- 
torizado para  manifestar  que  Mr.  Corwin  continuará  en  México  con  plenos  y  ex- 
clusivos poderes  para  representar  á  esto  Gobierno.  Los  movimientos  del  general 
Scott  tienen  otro  objeto. 

De  una  correspondencia  del  Guardian  de  Manchester,  fechada  en  Londres  en  31 
de  Enero. — El  embrollo  mexicano  está  causando  mucho  Ínteres  y  sirviendo  de  te- 
ma á  las  conjeturas  de  los  políticos.  De  hecho,  Espafia,  ha  plagia4o  k  Franeia  é 
Inglaterra  poniéndose  en  marcha  sin  esperarlas.  Noeotrot  estamos  disgustados,  y 
protestamos;  pero  Francia  está  indignada  y  determinada  á  no  abdicar  su  preten- 
sión usual,  que  es  la  de  poner  el  primer  pié  en  el  terreno,  el  primer  dedo  en  el 
plato,  y  la  primera  mano  en  el  tesoro,  si  es  que  lo  hay.  £1  movimiento  prematuro 
de  EspaQa  ha  desconcertado  todas  las  combinaciones  de  los  aliados;  m.iéntras  qne 
una  ocupación  mancomunada,  con  Francia  é  Inglaterra  á  vanguardia,  se  presmne 
que  hubiera  sido  bien  recibida  por  toda  la  población  comercial  y  adinerada  de 
México.  Hay  contra  España  una  antigua  odiosidad  y  rivalidad  que  combinaros 
contra  ella  todos  los  medios  de  resistencia  de  que  México  es  capaz  de  disponer, 
aunque  aquellos,  tal  vez,  no  sean  muy  formidables.  Pero  lo  que  complica  maa  Is 
situación,  es  la  dificultad  en  que  se  ven  colocadas  Francia  é  Inglaterra  con  res- 
pecto á  su  imprudente  y  presurosa  aliada,  pues,  6  tienen  que  desaprobar  6  nnüfi- 
car  sus  actos,  6  conformarse  con  ir  rabiatadas  á  sus  fuerzas.  Se  han  visto  obliga- 
das á  hacer  entender  á  todo  trance  al  mundo,  á  la  par  que  á  México,  que  Esp&Sa 
no  estaba  autorizada  para  llevar  la  batalla  en  ese  negocio,  y  mucho  menos  para 
imponer  eu  voluntad  6  su  soberanía  en  el  país  que  habia  invadido.  Tengo  que  ad- 
mitir que  la  noticia  de  que  Francia  está  por  la  creación  de  un  trono  en  México  pan 
el  Archiduque  Maximiliano  está  bien  fundada.  No  veo  que  podamos  oponer  ohjtáon 
alguna  á  ese  arreglo,  aunque  no  creo  que  á  ^^John  BaW*  le  agrode  mucho  la  idea  dé  ga- 
rantizar un  trono,  aun  por  el  mae  limitado  número  de  años  á  ningún  rey  de  Méjóeo,  Es 
México  un  país  tan  magnífico  y  que  posoe  tan  enormes  riquezas  agrícolas  y  mine- 
rales, que  en* buenas,  no  s.olo  podría  contar  con  un  gran  porvenir,  sino  ofrecer 
también  al  Viejo-Mundo  un  nuevo  mercado  de  la  mayor  importancia. 

Telegrama  de  Washington,  al  Herald  de  Nueva-York. — Intervención  europea  en 
México. — Porcias  noticias  privadas  y  públicas  que  aquí  se  han  recibido,  es  eviden- 
te que  la  triple  alianza  no  está  muy  cordialmente  unida  con  respecto  á  la  toma  de 
posesión  de  México.  Los  celos  que  ya  se  han  notado  en  la  ciudad  de  Veracnu, 
también  se  han  manifestado  en  Inglaterra  y  Francia.  El  haberse  metido  Espafla 
á  precipitar  la  invasión  sin  esperar  la  cooperación  de  las  demás  aliadas,  ha  ofen- 
dido á  Inglaterra  en  alto  grado.  Ya  ha  quedado  destruida  la  armonía  de  la  alian- 
za. También  está  disgustando  á  la  Gran  BretaSa  la  conducta  de  Francia,  y  es  pro- 
bable que  dentro  de  poco  la  tal  alianza  se  vuelva  "pleito  de  comadres." 

[De  la  Crónica  de  Nueva-York,  Febrero  10  de  1862]. — Como  parece  ser  favori- 
ta ocupación  y  sabroso  pasto  de  ciertos  periódicos  norteamericanos  lo  que  en  el 
asunto  de  la  intervención  europea  en  México  hace  relación  á  los  espaSoles,  según 
el  afán  con  que  siguen  explicándolo  y  comentándolo  á  su  modo  y  haciendo  hinca- 
pié en  antecedentes  históricos  malignamente  interpretados  6  de  pura  invención, 
bueno  será  que  volvamos  á  ^ar  en  ello  nuestra  consideración,  á  fin  de  que,  de- 
jando la  verdad  en  su  punto,  se  desvenezoan  de  una  vez  y  para  siempre  las  preo- 
cupaciones desfavorables  que  en  este  concepto  puedan  existir,  principalmente  en- 
tre los  pueblos  de  nuestra  misma  raza.    Nunca  como  ahora,  cuando  la  ocupación 
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de  Vcracrui  por  nuestras  topas  tiene  ú,  muchos  en  yiva  alarma  y  á  todos  en  cu- 
riosa espectativa.  Nunca  como  ahora,  decimos,  ha  importado  fijar  bien  las  ideas 
sobre  el  particular,  evitando  así  apreciaciones  erróneas  y  sus  naturales  consecuen- 
cias.—¿A  qué  van  los  españoles  á  México?  Empeüados  están  los  periódicos  &  que 
aludimos,  en  que  no  llevan  los  espaOoles  otro  objeto  que  enseñorearse  otra  vez  y 
deon  modo  permanente  de  parte  ó  de  toda  -aquella  antigua  colonia  de  España;  y 
isí  lo  sostienen  á  punta  de  lanza,  con  convicción  ó  sin  ella,  que  esto  ^,  cuando 
menos,  harto  dudoso.  Pero  ¡cosa  extraña!  Semejante  sospecha  no  se  hace  exten, 
siva  ni  &  franceses  ni  á  ingleses,  y  eso  que  unos  y  otros  forman  parte  de  la  expe- 
dición enviada  á  México;  y  aunque  ellos  son  notoriamente  los  menos  agraviados, 
do  ningún  modo  se  les  niega  el  derecho  que  les  asiste  para  reclamar  á  la  fuerza 
lo  que  de  grado  no  han  podido  obtener,  cuando  ni  siquiera  se  concede  igual  dere- 
cho &  los  españoles.  ¿Dn  dóndo  nace  esa  sospecha?  ¿Por  qué  se  nos  hece  tamaña 
injusticia?  ¿Es  odio?  ¿Es  envidia?  ¿Es  miedo?  No  lo  sabemos;  mas  no  teniendo  ex- 
plicacioa  plausible  la  conducta  de  nuestros  colegas  en  el  presente  caso,  hemos  de 
permitirnos  creer  que  por  algo  entran  en  ella,  si  no  precisamente  tan  mezquinos 
sentimientos,  un  cálculo,  un  sistema  de  oposición  ciega,  implacable,  hacia  todo  lo 
que  nos  concierne,  encaminado  sin  duda  al  logro  de  siniestros  fines.  A  bien  que 
este  sistema  no  es  nuevo,  y  estos  fines  son  harto  marcados  y  trasparentes  para 
causamos  sorpresa,  y  sí  como  nunca  nos  han  causado  inquietud,  ni  mucho  menos. 
—¡Conquistar  á  México!  Ningún  Gobierno,  incluso  el  actual,  ha  tenido  ni  de  se- 
guro tendrá  en  España  semejante  propósito,  descabellado  como  lo  seria  por  varias 
razones,  y  entre  ellas  porque  "no  nos  tiene  cuenta,"  según  bien  á  las  (^aras  dyi- 
mos  otro  dia.  Y  lo  mismo  debe  entenderse  del  pueblo  español  en  general,  hasta 
tal  punta,  que  él  seria  el  primero  que  se  opondría  á  la  realización  de  la  empreza, 
dado  el  caso  de  intentarse  alguna  vez.  Tal  es  nuestra  profunda  convicción.  — Es- 
paSa  ha  reconocido  solemnemente  y  de  bnsna  fó  la  independencia  de  México,  y 
sabrá  cumplir  siempre,  como  hasta  aquí,  el  compromiso  así  contraído  con  aquella 
República.  Ni  necesita  dar  ensanche  á  sus  dominios  para  figurar  dignamente  en 
tre  las  grandes  potencias  del  mundo,  cuando  le  basta  y  aun  le  sobra  para  eílo  lo 
que  en  la  actualidad  posee  en  la  Península  y  en  sus  ricas  y  florecientes  provincias 
ultramarinas.  Antes  bien,  servirla  de  remora  á  su  engrandecimiento  la  adquisición 
de  que  vamos  tratando,  como  que  habria  de  menoscabar  en  mayor  ó  menor  grado 
las  fuerzas  vitales  de  su  población,  á  la  manera  que  sucedió  en  pasados  tiempos 
cuando  la  monarquía  española  abarcaba  una  extensión  de  territorio  inmensamen- 
te mayor.  Y  tan  generalizada  está  ya  entre  nosotros  esta  persuasión,  que  los  po- 
cos que  en  España  hablan  ó  escriben  en  otro  sentido,  habían  ó  escriben  en  vano 
porque  no  solamente  los  hombres  cuerdos  é  ilustrados,  sino  también  el  vulgo  ig- 
norante, guiado  por  su  buen  instinto,  rechazan  abiertamente  todo  plan  de  con- 
quista.— Bien  terminantemente  se  ha  dicho  esto  mismo  por  el  Gobierno,  el  Con- 
greso y  la  prensa  de  España;  y  mas  reeientemente,  el  Sr.  general  Prim,  al  encar- 
garse del  mando  de  las  tropas  expedicionarias  en  Veracruz,  pronunció  á  su  vez 
estas  palabras,  que  se  han  reproducido  aquí  hace  pocos  dias:  "No  hemos  venido  á 
este  país  para  gobernarlo  ni  para  conquistarlo;  hemos  venido  á  exigir  satisfacción 
por  pasados  insultos  y  á  obtener  garantías  para  lo  de  adelante.  Creo  que  los  me- 
xicanos, convencidos  de  nuestras  leales  y  justas  intencionas,  no  se  nos  opondrán 
con  las  armas;  pero  si  lo  hicieren,  ellos  serán  los  únicos  responsables  de  las  con- 
secuencias, y  nosotros  tendremos  la  satisfacción  de  haber  obrado  con  arreglo  á 
nuestro  deber  y  nuestra  conciencia." — Y  á  mayor  abundamiento,  ahí  está  el  mis- 
mo convenio  celebrado  por  las  tres  potencias  aliadas,  cuyo  artículo  2?  establece 
el  compromiso  común  de  "no  procurar  para  sí  mismas  ninguna  adquisición  de  ter- 
ritorio, ni  ninguna  ventaja  especial. "—No  de  otro  modo  lo  ha  entendido  desde  un 
principio  la  población  sensata  y  bien  intencionada  de  la  misma  República  de  Mé- 
xico; en  prueba  de  lo  cual  insertamos  á  continuación  virios  párrafos  de  un  mani- 
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fiesto  que  ya  en  el  pasado  mes  de  Noviembre  camcnzú  1  circular  allí  ca  contrapo- 
sicion  &  las  proclamas  rabiosas  y  desaforadas  del  geoeral  Artcag»,  gtjbemadoT  áé 
Estado  de  Querétaro,  y  6,  los  artículos  de  no  mejot  índole  publicados  por  rarioa 
periódicos  mexicanos,  alusivos  al  caso.  Dicen  ael;  "El  aiote  de  los  potemjitta  n^ 
tranjeras  se  levanta  hoy  contra  quienes  han  provocado  e1  castigo,  ee  át^ñr,  coutn 
la  gavilla  de  malvados  que,  enseQ oreada  de  la  paf  ría,  quebranta  los  pactos  más  fg- 
lemnes,  desprecia  los  derechos  mas  sagrados  y  hace  cacar nio  de  las  eoiicÍ«iiciM  j 

de  Dios,  de  todos  los  deberes  y  de  los  respetos  todos Ella  y  no  la  Nación  y  d 

partido  conservador,  ha  ultrajado  6,  Espaüa  en  la  persona  de  su  Embajador,  á  quien 
expulsó  ÍDJuriosamente  de  la  República.  Ella  y  no  la  Nación  y  el  partido  couer- 
vador,  alimenta  y  atiza  un  odio  insensato  y  feroz  Á  los  hijos  de  Castilla.  Ella 7  no 
la  Nación  es  la  que  ha  pisoteado  los  derechos  y  la  justicia  de  las  potencias  extran- 
jeras, como  ha  pisoteado  los  derechos  y  la  justicia  del  pueblo  mexicano,  sobre  el 

cual  ejerce  con  brutal  despotismo  el  derecho  de  conquista Es  preciflo  proeU- 

marlo  en  alta  voz  &  la  faz  de  todo  el  mundo,  para  que  se  juzgue  de  la  verdad  de 
las  cosas.  Vienen  las  potencias  extrai\jeras  á  pedir  debida  reparación  de  m  Em- 
bajador atropellado,  de  sus  compatriotas  ultrigados  en  personas  é  intereses;  TÍe 
nen  &  pedir  debida  reparación  de  los  tratados  y  convenios  solemnes,  desvergon- 
zadamente violados;  y  aun  vendrán  también  tal  vez  á  pedir  cuenta  en  nombre  de 
la  civilización  y  do  la  humanidad,  de  esta  anarquía  feroz,  de  este  régimen  bárba- 
ro, de  este  caos  sangriento  en  que  la  bandería  reinante,  la  bandería  llamada  Ube 
ral  y  reformista,  tienesumcrgida  &  la  Nación  mas  digna  de  ser  feliz  y  próspera." 
— A  vueltas  de  todo  esto,  casi  diariamente  se  nos  están  regalando  por  acá  las  esp^ 
cies  mas  peregrinas  y  fantásticas  acerca  de  lo  que  sucede  en  Veracnu  desde  so 
ocupación  por  las  fuerzas  aliadas,  y  del  resultado  que  infaliblemente  habrán  de 
tener  sus  operaciones  por  aquellas  partes.  Al  decir  del  Times  de  esta  eiadad,  qat 
de  paso  advertiremos  es  uno  de  los  sostenedores  mas  adictos  de  la  actual  adminú- 
tracion,  el  espectáculo  que  ofrece  México  en  su  alzamiento  para  rechazar  á  los  a- 
paflolesj  <<08  no  menos  espléndido  que  el  del  alzamiento  del  pueblo  leal  del  Norte 
después  de  la  rendición  del  fuerte  Sumter."  Los  espaBoles  están  rodeados  7  cor- 
tados en  aquella  ciudad,  y  de  nungun  modo  osarán  emprender  su  marcha  á  la  ca- 
pital, so  pena  de  tener  que  habérselas  con  un  ejército  de  150,000  mexicanos,  con 
seiscientas  piezas  do  artillería,  y  pronto  á  oponerse  á  su  paso.  **La  noticia  (aSt- 
de  con  singular  fruición  y  contentamiento)  es  en  todos  sentidos  halagüefia."  Poo 
ya  se  sabe  cuan  inquieto  y  atortelado  anda  do  poco  acá  el  7Vto«,  como  simpatiía- 
dor  fervoroso  que  es  de  la  causa  de  México,  según  antes  de  ahora  hicimos  notar. 
Lo  del  lobo  y  la  oveja  de  1%  fábula,  ni  mas  ni  menos. — Como  que  esta  simpatía  cor- 
re parejas  con  la  '^magnanimidad  y  desinterés"  del  Gobierno  federal  h&cia  México, 
de  que  ha  hablado  recientemente  y  en  los  mas  pomposos  términos  un  corresponsal 
de  Washington  al  Exprest  de  Nueva-York.  Funda  el  comunicante  su  apasionado 
elogio  en  las  instrucciones  enviadas  á  Mr.  Corwin  para  negociar  el  tratado  sobre 
el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  mexicana  á  los  acreedores  europeos.  7  de  las 
cuales  ya  tienen  noticia  nuestros  habituales  lectores.  En  cambio  de  algnnos  millo- 
nes de  duros,  suma  relativamente  mínima  que  el  Gobierno  de  Washington  ofreo» 
al  de  México,  este  debia  ceder  como  hipoteca  nada  menos  que  cuatro  Estados  déla 
República,  los  cuales  vendrían  á  convertirse  en  propiedad  de  los  Estados-Unidos, 
8i  en  el  término  de  seis  años  no  se  les  reembolsaba  del  dinero  prestado,  caso  tan 
probable,  que  bien  se  podría  considerar  como  positivo.  Tal  es  en  su  esencia  1»P^ 
posición,  leonina  en  grado  sumo,  verdadero  insulto  inferido  no  solamente  á  Me* 
xico  sino  á  sí  mismo,  á  los  demás  Estados  de  América,  al  mundo  entero,  al  sentido 
moral  de  las  naciones;  y,  sin  embargo,  eso  es  lo  que  se  nos  quiere  hacer  pasar  por 
moneda  de  buena  ley,  hasta  por  un  acto  de  magnanimidad  y  definieres,  digno  de  la 
mayor  alabanza.  No  se  pueden  llevar  mas  lejos  la  falsedad  y  la  desvergüenza." 
Es  de  creerse,  aunque  todavía  no  se  ha  hecho  público,  que  el  tratado  que  al  fin  *^ 
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llegó  á  celebrar  y  que  estü  pendiente  de  la  resolución  ^cl  Senado,  se  ajuste  á  con- 
diciones menos  onerosas  é  irritantes;  pero  siempre  quedará  patente  que  la  actual 
administración  no  anda  mas  escrupulosa  que  la  anterior  en  su  trato  con  la  vecina 
República,  sino  que  también  pretende  llevar  adelante  j  sin  misericordia  el  sistema 
de  escamoteo  del  territorio  mexicano,  practicado  en  grande  escala  desdo  muchos 
años  acá,  y  que  por  tanto  ha  entrado  en  la  política  maquiavélica  de  Mr.  Buchanan. 
Los  mismos  medios,  idénticos  los  fines,  y  todo  bajo  la  máscara  de  la  amistad  y  de  la 
protección.  Esta  es  la  verdad.  Lo  único  diferente  son  las  circunstancias:  la  Euro- 
pa, saliendo  al  fin  de  su  larga,  funesta  apatía,  comprendiendo  bien  cuánto  impor- 
ta á  sns  intereses  poner  coto  cuanto  antes  á  los  enormes  desmanes  cometidos  en 
América,  y  que  podrían  adquirir  en  lo  sucesivo  mucho  mayores  proporciones;  la 
Europa  no  consentirá  de  ningún  modo,  así  lo  esperamos,  que  bi^o  una  forma  ú 
otra  llegue  á  verificarse  la  nueva  desmembración  del  territorio  mexicano  que  por 
lo  visto  se  proyecta.  Ciegos  deben  de  estar  sin  duda  los  que  todavía  no  lo  entien- 
den asi.  Pero  al  tiempo  nos  remitimos. — Volviendo  ahora  al  Times,  órgano  del  Go- 
bierno de  Mr.  Lincoln  (y  conviene  no  perder  do  vista  esta  circunstancia),  afladi- 
)rémos  que  principalmente  desde  el  viernes  último  está  de  enhorabuena  en  lo  de  la 
cuestión  mexicana,  entreteniéndose  en  acariciar  esperanzas,  en  formar  castillos 
en  el  aire  con  un  candor  verdaderamente  infantil.  Recibióse  aquí  la  víspera  un 
telegrama  de  San  Francisco  de  California,  anunciando  con  referencia  á  noticias 
de  Acapulco,  que  habia  habido  en  uno  de  los  dias  anteriores  al  26  de  Enero,  una 
gran  batalla  en  el  camino  de  Veracruz  á  México,  y  que  habia  terminado  por  una 
completa  derrota  de  siete  mil  españoles  por  el  general  Uraga.  El  telegrama  no  de 
clamas;  pero  el  Times  se  encargó  de  exornarlo  con  pormenores  de  su  cosecha,  y  lo 
hizo  á  las  mil  maravillas.  Por  supuesto  que  no  se  le  ocurrió  la  menor  duda  acerca 
de  la  autenticidad  do  la  noticia,  probablemente  por  aquella  natural  propensión  que 
todos  tenemos  á  creef  lo  que  deseamos.  La  acción,  dice,  tuvo  lugar  en  el  Puente 
Naeional,  punto  estratégico  excelente,  donde  los  mexicanos  estaban  fortificados,  y 
como  ademas,  **los  arrogantes  y  confiados  castellanos"  los  hubiesen  acometido  sin 
precaución,  naturalmente  salieron  con  las  manos  en  la  cabeza;  y  no  sabemos  [por- 
que el  Times  no  nos  lo  decia]  si  habrá  quedado  uno  solo  vivo  para  ir  á  dar  cuenta  á 
Veracrux  de  la  fatal  jornada.  De  todos  modos,  la  noticia  le  parece  altamente  "satis- 
factoria" [jratifi/inff'],  y  **el  prestigio  de  este  triunfo  vale  para  los  mexicanos  tanto 
como  diez  ejércitos.'' 

Creemos  por  nuestra  parte  que  nuestro  buen  colega  se  ha  apresurado  algún  tan- 
to i  regocijarse  en  esta  ocasión.  No  es  que  neguemos  la  posibilidad  del  hecho;  pe- 
ro mal  podremos  admitir  por  hoy  mas  que  su  "posibilidad,"  cuando  la  noticia 
es  de  tan  sospechosa  procedencia,  y  aun  dejando  aparte  otras  muchas  considera- 
ciones que  la  hacen  aparecer  improbable  y  hasta  inverosímil.  Verdad  es  que  el 
''Timesj'*  con  su  agudeza  natural,  s^anticipa  á  desmentir  las  que  luego  debemos 
recibir  por  la  vía  de  la  Habana,  pues  no  lo  merecen  crédito  como  procedentes  de 
españoles;  pero  esta  previsión  del  diario  simpatizador  de  México,  no  pesa  en  nues- 
tro ánimo  lo  bastante  para  que,  riíTendo  con  el  sentido  común,  admitamos  de  ba- 
rato lo  del  telegrama  en  cuestión,  y  mucho  menos  cuando  la  exactitud  no  es  la  cua- 
lidad porque  suelen  distinguirse  esta  clase  de  comunicaciones  en  los  Estados- 
Unidos,  como  nadie ; ignora.  —  Entretanto,  podemos  asegurar  al  "TVírm"  y  á 
los  de  su  cotarro,  que  estamos  perfectamente  tranquilos  sobre  el  asunto,  sin  que  al 
terlos  tan  regocijados  nos  haga  descender  de  la  altura  de  nuestro  desden,  mayor, 
mochísimo  mayor  todavía  que  ese  regocijo.  Y  ni  aunque  fuese  cierto  el  descalabro 
seria  parte  á  desconcertarnos,  y  menos  á  dar  por  malograda  la  expedición,  contra 
lo  qne  algunos  pretenden:  seria  un  azar  de  la  guerra  como  cualquier  otro,  y  los  es- 
pañoles estamos  harto  familiarizados  con  toda  clase  de  azares  para  deshstir  por 
eso  del  propósito  formado;  antes  bien,  vendría  á  servirnos  de  nuevo  estímulo  para 
üevarlo  á  cima.   Esto  en  cuanto  á  los  espaHoles.  ¿Y  no  están  allá  también  france- 

TOMO  II.  109 


Digitized  by  VjOOQ IC 


866 

ses  é  ingleses?  ¿O  haii  venido  todos  ellos  á  México  para,  desialir  de  su  objtlo  i] 
primer  revés,  dado  que  algún  revés  hubiesen  de  experimentar?  —  HasÍA  no  fulu 
aquí  quien  entienda,  y  el  mismo  ''Times'*  lo  ha  asegurado  muy  formal  hicebiítaa- 
tes  dias,  que  los  aliados  hablan  venido  íi  México  en  el  concepto  de  encoDlraripoj-o 
en  una  parte  de  aquel  pueblo,  según  se  lo  habia  hecbo  creer  el  geüí*r^l  iliíwaon; 
y  que  ahora,  viendo  que  no  se  les  da  semejante  apojo,  íendi-íLa  que  rentrneiar  k  sa 
empresa  y  evacuar  á  Veracruz  en  un  breve  plazo,  tn  atención  jk  la  escasa  fnftri» 
con  que  cuentan  para  abrirse  paso  hasta  la  capital.  Es  decir,  que  tres  Gobiernas 
á  la  vez,  dejándose  embaucar  lastimosamente  por  el  general  Miramon,  y  sÍDiomar 
lenguas  de  nadie  mas,  van  y  envían  á  la  ventura  una  expedición  ¿  las  aguu  de 
Veracruz,  confiando  .mas  que  en  los  propios  recursos  en  el  auxilio  ajenoj  y  nti 
previendo  las  eventualidades  adversas  que  podrían  sobrevenir  Y  lo  maa  nro  ts 
que  muchos,  creyéndolo  de  buena  fé,  sostienen  con  todo  empeño  y  como  natural 
consecuencia,  que  ha  fracasado  de  hecho  la  expedición,  puesto  que  ocbo  6  dleí 
mil  europeos  no  bastan  ni  con  mucho  para  el  caso.  ¡Pues  quéí  f?i  efectiraiseiitt 
es  así,  lo  cual  no  sabemos  aún,  ¿no  representan  eso:^  ocho  6  diez  mil  horabre»  uüa 
fuerza  inmensamente  superior,  la  fuerza  de  tres  grandes  y  poderosas  nacIoQFv  y 
coligadas  ademas  al  efecto?  Y  después  de  todo,  ¿como  los  Gobierisos  de  esas  tre^ 
naciones  son  los  únicos  imprevisores  y  miopes  en  un  apunto  que  cabalmente  Sello? 
les  atafle,  y  los  que  vivimos  por  acá  hemos  de  ser,  por  el  contrario,  Un  sTísadui 
y  perspicaces,  con  no  tener  mas  datos  que  los  suministrados  por  periódicos  6  cor» 
responsalcs  mas  6  menos  desautorizados?  ¡Lástima  que  los  aliadvs  no  se  luyiA 
consultado  previamente  con  los  que  así  discurren,  porque  de  cierto  Ealtárian  nmj 
bien  librados!  ;Cuánto  se  reirán  en  Veracruz  de  todos  €3íí>s  dislate**! 

Del  Tribune  de  Nueva-York  de  11  de  Febrero  de  1862.— Editor íaL — Xa  re<50ftfiií4- 
ta  de  México. — Las  noticias  de  México  que  publicamos  esta  mañana  nobmdaa  üi: 
cha  esperanza  de  que  haya  de  realizarse  en  breve  el  intento  del  generaí  Gasseí,  *  . 
reconquista  del  afecto"  de  los  que  en  otro  tiempo  facron  sua  hermanos.  Los  Eim- 
patizadores  con  quienes  se  contaba  no  se  dan  prisa  en  pre.'^entarse^  ú  t&  ^VLt  en 
efecto  existen  algunos.  Y  también  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Esps^a,  S.  E. 
el  general  Prim,  ha  aprovechado  la  primera  oportunidad  para  feUcií*!-  á  sus  sal- 
dados por  la  gloriosa  victoria  que  han  conseguido,  cuya  hnzaila  es  ni  mis  ni  i^í- 
nos  que  la  ya  referida  ocupación  de  San  Juan  de  Ulúa  gín  pérdida  de  vidas  ni  der- 
ramamiento de  sangre.  Y  por  cierto  que  si,  con  un  csíuerzo  de  corteaia,  *e  ronce- 
de  que  algo  signifiquen  las  palabras  del  Ministro,  n^idu  rcsulLari  do  la  invasión 
que  deje  de  concordar  con  la  paz,  la  amistad  y  la  mejor  buena  Yolünla^L    Dii^e  pí 
general  Prim  con  protectora  ternura:    *'Si  sus  [las  del  pueblo  mexicano]  discor- 
dias intestinas  y  disensiones  los  dividen  y  perturban,  no  por  eso  dqjan  de  mertcír 
en  lo  mas  mínimo  la  consideración  do  las  naciones  que,  mas  a fort imadas,  disfru- 
tan de  la  paz  y  de  gobiernos  estables.    Orden,  pues,  y  respeto  k  la  ücrr»  ea  qa* 
nos  encontramos."   Temeroso,  sin  embargo,  de  que  esa»  generosas  observacií^ft*" 
y  el  consejo  dado  á  los  soldados  no  sean  una  suficiente  seguridad  de  ffns  simpaii^'*- 
el  general  agrega:  *'Ved,  vosotros  los  que  nos  juzgáis  como  invasores  j  gob^mü- 
tes,  que  no  venimos  aquí  con  espíritu  de  conquista;  que  solo  hornos  venido  á  l**^ 
cer  prevalecer  el  buen  nombre  de  nuestro  país,  como  nobles  y  caballerosa  í  pedxr 
reparación  de  los  insultos  que  hemos  recibido,  y  como  hombrea  generos*>a  7  t^tI* 
dicos,  á  contribuir  á  la  paz  y  al  desarrollo  de  un  pueblo  digno  d©  ser  feliz  J  P''^**" 
pero." — Tales  son  las  emociones  del  general  Prim.  Y  sin  entrar  al  «sámtft  «c  l<i* 
opuestos  motivos  que  han  hecho  brotar  esa  invocucion  del  coraion  de  í-  ^^  ^-*" 
marémos  la  atención  pública  sobre  el  hecho  de  que  casi  todos  los  anuncio*  ¿«S-^^  *' 
los  y  semi-ofíclales  que  precedieron  á  la  inauguración  de  las  opertciou*»*^*^*** 
contra  México  por  los  aliados,  ya  se  publicaran  en  Espafía,  en  Francia  ó  í*  do»*** 
se  supone  que  tienen  su  exclusivo  domicilio  el  honor  nacional  y  laTeratfi^***'  *^    * 
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misma  Inglaterra,  siempre  se  hicieron  con  completo  olvido  de  la  verdad.  A  menos 
de  cinco  meses  tenemos  que  remontar  para  encontrar  la  primera  insinuación  de  in< 
terTenclon.  Esa  insinuación  se  publicó  en  el  London  Moming  Post  de  24  de  Setiem- 
bre. La  Patrie  de  París  recibió,  sin  embargo,  al  dia  siguiente,  instrucciones  para 
negar  que  se  pensara  en  nada  parecido  á  intervención.  Después  el  London  Times 
rompió  el  silencio  en  27  de  Setiembre,  y  repitió  las  insinuaciones  del  Posí,  modi- 
ficando la  forma,  pero  negando,  sin  embargo,  que  hubiese  ningún  plan  de  acción 
concertado  entre  las  tres  potencias    Y  para  mas  confundir  y  distraer  la  opinión 
pública,  á  los  pocos  dias  el  Times  manifestó  que  le  constaba  que  no  existia  seme- 
jante acuerdo,  y  los  diarios  oficiales  de  Espafia  repudiaron  la  intervención  man- 
comunada en  términos  absolutos. — Con  todo,  en  los  mismos  momentos  en  que  esas 
falsedades  semiofíciales  se  publicaban  para  extraviar  la  opinión,  el  tratado  esta- 
ba jatan  discutido,  que  á  las  tres  semanas  se  firmó  y  selló  en  Londres,  y  ese  dia, 
el  23  de  Octubre,  el  Times^  sin  disculparse  de  sus  anteriores  prevaricaciones,  co. 
metidas  por  los  órganos  de  los  tres  Gobiernos  respectivamente,  anunció  al  público 
que  "México  debia  ser  rescatado  do  la  anarquía,  y  colocado  en  el  sendero  del  Go- 
bierno propio  y  de  la  paz;"  cuya  fraseología,  come  se  ve,  está  en  armonía  con  la 
que  por  este  Qorreo  se  nos  ha  informado  que  usó  el  general  Prim.    Conociendo, 
pues,  la  historia  primitiva  de  este  negocio  de  alianza,  debemos  evitar  que  so  nos 
imponga  la  fé,  sin  averiguación,  en  las  seguridades  pacíficas,  que  ni  justifica  la 
experiencia  ni  garantiza  la  abrumadora  demostración  que  ya  so  ha  hecho  contra 
un  Estado  débil  y  relativamente  indefenso. — Tampoco  inspira  mucha  confianza 
para  el  presente  ó  para  el  porvenir,  el  manifiesto  de  los  aliados,  cuyo  texto  hemos 
recibido  por  el  último  correo.    Ese  documento  está  hasta  el  exceso  lleno  de  pala- 
bras altisonantes,  casi  tan  faltas  de  sentido  y  tan  vanas,  como  las  anteriores  alo- 
cuciones de  los  generales  espaítoles.  Se  invita,  en  verdad,  á  los  mexicanos  á  que 
crean  que  la  misión  de  los  aliados  tiene  por  objeto  la  paz.    **A1  pueblo  mexicano, 
dice,  corresponde  exclusivamente  la  tarea  de  constituirse  á  si  mismo,  de  un  modo 
estable  y  permanente,  y  se  le  hace  un  llamamiento  para  que  pueda  asirse  del  * 'án- 
cora de  su  salvación,"  la  que  por  supuesto  es  la  flota  invasora,  y  <<nada  tema  de 
los  espíri'.ia  inquietos  y  turbulentos."  Y  luego  aSade  el  manifiesto:    "Presidire- 
mos impasibles  al  glorioso  espectáculo  de  vuestra  regeneración  garantizada  por 
el  orden  y  la  libertad."  Ahora  bien:  si  toda  esa  hojarasca  significara  algo,  equi- 
valdría á  lo  siguiente:  que  las  fuerzas  aliadas  de  Inglaterra,  Francia  y  Espa&a 
no  han  invadido  el  territorio  de  México  con  ánimo  de  pelear,  sino  para  enseñar  á 
las  facciones  políticas  que  atormentan  al  país,  las  ventajas  del  orden  y  de  la  liber- 
tad. Por  consiguiente,  debiera  darse  el  ejemplo  de  esta  disciplina;  pues  si  no  han 
de  emplearse  medidas  hostiles  para  conseguir  la  ilustración,  los  mexicanos  serán 
puramente  invitados  á  imitar  á  sus  instructores.    No  se  hace  mención  en  este  do- 
cumento de  Estado,  que  es  sin  duda  el  mas  notable  de  la  historia  de  la  diplomacia 
moderna,  del  tiempo  que  probablemente  se  empleará  en  este  extraordinario  curso 
de  ense&anza.    Y  sin  embargo,  generalmente  se  supone  que  el  tiempo  es  un  ele- 
mento muy  esencial  para  la  cnselianza  moral  de  Ips  individuos  ó  de  las  comunida- 
des. "Sucede,  pues,  con  México,  que  aunque  tan  profundamente  sumergida  en  la 
degradación  moral  y  política  qno  en  su  desesperada  situación  requiere  la  interven- 
ción armada  de  tres  poderosas  naciones,  es,  con  todo,  capaz  de  reconstituirse  por 
8Í  misma  "de  una  manera  permanente  y  estable,"  de  modo  que  los  aliados  solo 
tendrán  que  presidir  impasibles  al  glorioso  espectáculo  de  su  regeneración?  ¿Pue- 
den nuestros  lectores  deducir  de  semejante  ostentación  de  palabras  alguna  segu- 
ridad de  intenciones  pacíficas,  o  algo  que  inspire  el  menor  átomo  de  fé  en  esa  de- 
cantada impasibilidad?  Si  México  ha  de  regenerarse  social  y  políticamente,  obra 
será  de  largos  afios  de  abnegación  y  de  las  severas  lecciones  de  la  experiencia, 
que  á  menudo  llegan  á  ser  comprendidas  por  las  comunidades  como  por  los  indi- 
viduos, después  que  han  llegado  á  un  ínfimo  grado  de  envilecimiento.    Pero  esa 
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fftrsa  del  mantenimiento  de  una  fuerza  in^asora,  ccma  c«pectadorflr  tmp&iibk  de 
1á  obra  de  santificación,  es  un  insulto  á«  los  infelices  que  ofi-ecen  ^se  espccUjcak, 
y  un  reto  descarado  al  sentido  común  de  los  pueblos  de  la  tierra, — Miémras  üm- 
tu,  se  puede  ver  que  la  disciplina  que  hasta  la  fecha  han  logrado  los  mciicangs. 
es  de  armarse  á  si  mismos.  Nada  menos  que  50,000  eiudadanoa  armados  han  en- 
trado ya  en  campaSa  para  la  resistencia  activa;  y  qu  tanto  que  los  aliado?  están 
tn  sus  cuarteles  generales  esperando  que  de  la  capiial  k's  vaya  una  respuesta  i 
511  manifiesto,  el  pueblo  se  levanta  para  procurar  la  aalvacien  de  la  patria,  Lo^ 
impuestos  sobre  las  rentas  personales  reemplazarán  ]o3  que  la  ooupaeiotí  de  ms 
principales  puntos  han  embargado;  y  el  aspecto  que  p restan r aban  los  negoclot  en 
la  feeha  á  que  alcanzan  nuestras  noticia?,  presagiaba  la  pegnrUlad  de  una  euérp- 
ca  resistencia,  y  una  lucha  tan  decidida  por  la  indepeií delicia  del  pai^,  que  maj 
en  breve  cambiará  la  actitud  y  política  de  los  aliadosí,  Jp  iníig:ti  i  ficante*  protoco- 
los en  guerra  abierta. 

Del  **2Ví¿««f"  de  Nueva-York,  de  14  de  Febrero  úu  lS\J'2,^í,a  ^^luaeiü/l  ca  MS- 
jrico, — La  situación  en  México,  como  puede  verse  per  lai  noticias  publicadas  en 
nuestras  columnas,  ha  asumido  un  aspecto  enteramente  nueve  é  i  nesperaíl  o.  P<sr  el 
anterior  correo  se  nos  anunciaba  que  los  aliados  habían  dirigitlQ  de  maneommi  üü 
manifiesto  á  las  autoridades  de  la  capital  de  México.  Con  todo  de  estar  redactado 
en  estilo  extraSo,  ese  documento  contenia  ó  se  sospechaba  que  con  tenia,  un  llama* 
miento  al  actual  Gobierno  del  país,  para  que  recibiere  la  nu:^ioD  en  mentido  amk- 
toso,  y  tomase  parte  con  las  potencias  invasoras  en  el  re  f>  tablee  i  miento  del  órát^. 
La  respuesta  que  se  ha  dado  á  ese  llamamiento,  según  laa  noticias  que  hoy  pu bu- 
ceamos, ha  sido  terminante.  México,  couti*a  todo  lo  prcvíato  ó  esperado,  ba  con^en- 
rldo  en  aceptar  la  intervención  de  Francia  6  ^nglatc^rra;  pero  rechaza  U  de  Esps- 
fla. — Surge,  pues,  una  nueva  dificultad  de  carácter  na  común,  que  para  obTiarU 
habrán  de  ponerse  enjuego  todos  los  recursos  de  la  diplomacia*  LaspoteoeíM  ín- 
rorvenoionistas  no  necesitan  á  España,  ni  aun  para  el  caso  en  que  haya  de  emplear- 
le la  fuerza,  y  mucho  menos  para  una  convención  pacífica.  ¿Qué  harin,  pnei,  U* 
dos  grandes  potencias  con  su  compañera?  Cortando  o\  compromiso  de  partioipiacíííii 
coa  Espafia,  puede  que  logren  desatar  el  nudo  mexicano  aparentementeT  fin  tr^af 
recurso  á  las  armas  que  el  que  hasta  ahora  se  ha  empleado.  Siü  embargo,  al  no 
contar  con  el  contingente  espaSol,  rompen  un  tratado  que  deliberadamente  ae*pti 
el  Gobierno  español,  é  insultan  á  los  orgullosos  castellanos  por  obsequiar  los  ileseoí 
do  una  nación  pobre  y  en  estado  de  bancarota.  Venios^  pueSj  que  de  hor»  ea  horm 
so  complica  la  situación,  con  probabilidades  del  prematuro  rompimiento  de  aom 
alianza  nacida  de  sentimientos  injustos,  y  cuyos  propCsitos  no  soo  n»da  hoaríwo*. 

Del  "TV/íí^í"  do   Nueva-York,  de  14  de  Febrero   de  1662, — Editorial— JTín-rAa 
'le  los  aeontecimienios  en  México. — Se  abren  ntfjociaciont^. — Las  noticias  de  Veraertu 
publicadas  hoy  no  hacen  referencia  alguna  á  una  derrota  sufrida  por  io5  españo- 
lee. Estos  no  habian  avanzado  hasta  el  puente  nacional,  que  es  el  pretendido  tcfc- 
tro  del  conflicto,  puesto  que  el  punto  mas  distante  á  que  habian  llegado  Us  fueTiím* 
aliadas,  ora  la  Tejería,  término  de  un  pequeño  ramtil  de  ferrocarril  que  áe  Verm- 
cruz  se  extiende  hacia  la  capital.  Este  punto  y  Medellin,  que  se  halla  sobre e^l  ca- 
mino de  mas  abajo,  estaban  en  posesión  de  las  tropas  europeas.  Todavía  no  se  ii*- 
bia  concertado  movimiento  alguno  hacia  la  ciudad  de  México.    Hasta  tapeq-i^^a> 
^Ktension  do  territorio  ocupada  por  los  aliados  fuera  de  la»  murallas  de;  Vef»crin, 
la  habian  conseguido  por  solicitud  que  dirigieron  al  faenera!  Uraga^  geft  d«  1a» 
fuerzas  mexicanas,  y  á  la  cual  este  habia  accedido,  no  habiendo  raion  al^o&m  md- 
misible  para  que  la  conservasen.  La  región  que  rodíía  á-  Vera^rur  se  habi*  viadi© 
ya  pestífera  por  haberse  declarado  el  vómito  en  los  campamentos  de  lín  foropeos. 
-obre  los  que  causaba  el  efecto  de  un  ejército  enemigo*  Salian  trasporíMP*'^*  Gi*- 
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ba,  Ucvando  gran  número  de  eufeiinos.   Contra  ese  enemigo  los  aliados  no  tienen 
defensa.  Tendrán  que  refugiarse  en  sus  buques  6  pasar  á  las  tierras  altas  del  in- 
terior. Otro  síntoma  desfavorable  al  buen  éxito  de  la  expedición,  es  la  falta  de  ar- 
monía entre  los  aliados.  Al  general  Miramon  se  le  habia  honrado  asignándole  un 
papel  importante  en  el  programa  español.  £1  y  sus  amigos,  ese  pufiado  de  hombres 
qae  en  la  actualidad  forman  una  excepción  en  la  unidad  mexicana  por  permanecer 
Seles  á  Márquez,  el  gefe  reaccionario,  representan  esa  masa  de  población  mexica- 
na que,  según  los  españoles,  estaban  esperando  contemplar  la  bandera  de  Castilla 
para  levantarse  y  combatir  por  su  fé  y  sus  libertadores.  Miramon,  según  se  habia 
proyectado  al  principio,  debía  fungir  como  teniente  general  de  la  expedición  espa- 
ñola.  Pero  la  intervención  de  Francia  é  Inglaterra  alteró  ese  plan,  del  que  solo 
quedó  el  recurso  de  enviar  al  ex-Presidente  mexicano  hacia  su  patria,  en  donde 
sus  servicios  podían  aún  ser  útiles  haciendo  maniobrar  al  partido  clerical  en  com- 
binación con  los  proyectos  de  España.  Como  consecuencia  de  este  proyecto.  Mira" 
mon  salió  hace  poco  de  la  Habana  para  Verncruz.   En  esta  última  ciudad,  según 
vemos  en  una  correspondencia  del  Diario  de  la  Marina^  ha  sido  arrestado  por 
el  almirante  Dunlop,  comandante  de  la  escuadra  inglesa,  y  encarcelado,  habiéndo- 
se hecho  mas  rigurosa  su  prisión  por  haber  intentado  escaparse  hacia  la  playa- 
Este  procedimiento  del  oficial  inglés  es  otra  prueba  de  que  Inglaterra  y  Francia 
intentan  frustrar  en  todas  sus  partes  los  designios  del  Gabinete  de  Madrid  al  or- 
ganizar la  expedición,  y  convertir  en  vana  ostentación  sus  costosos  preparativos. 
Es  imposible  que  esos  continuos  desprecios  sean  soportados  por  el  pueblo  mas  or- 
gulloso de  la  tierra,  sin  que  provoquen  una  impaciencia  y  una  indignación  que  en 
lo  de  adelante  puede  dar  qué  hacer. 

Pero  por  el  lado  do  los  mexicanos  hay  señales  que  contradicen  la  idea  de  un  pro- 
pósito casi  unánime  é  irrevocable  de  resistir  la  invasión  á  todo  trance  y  de  arrojar 
al  mar  á  los  invasores.  El  haberse  accedido  á  la  petición  de  los  aliados  que  eoli- 
citaron  ensanchar  el  espacio  de  sus  campamentos,  no  es  la  sola  indicación  de  que 
los  mexicanos  no  se  mantienen  firmes  en  esa  resolución,  que  es  la  única  que  puede 
redimir  su  independencia.  Cuando  los  comisionados  de  los  aliados  marcharon  á  la 
capital,  portadores  del  ultimátum  de  los  invasores,  por  do  quiera  fueron  recibidos 
con  distinguida  cortesía,  y  el  mismo  Presidente  Juárez  les  dio  cordialmente  la 
bienvenida,  confesando  con  aire  compungido  que  los  acreedores  europeos  de  la  Re- 
pública Jiabian  sido  ruda  é  injustamente  tratados.  Cierto  que  por  un  momento 
pareció  dispuesto  á  insistir,  como  debia,  en  que  se  retirasen  á  sus  buques  las  tro- 
pas in vaseras,  como  [preliminar  á  la  negociación,  pero  este  punto  fué  débilmente 
sostenido  y  abandonado  con  facilidad.  T  cuando  la  comisión  regresó,  se  llevó  con- 
sigo, para  continuar  las  negociaciones  en  nombre  do  México,  al  Sr.  Zamacona,  ez- 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  cuya  disposición  de  entrar  en  compromiso?, 
lo  oostó  su  cartera,  apenas  hace  tres  meses.  Y  en  completa  armonía  con  esta  acti- 
tud, se  anuncia  que  á  toda  la  prensa  del  país  se  ha  trasmitido  una  orden  en  que 
se  prohibo  la  publicación  de  lo  referente  á  la  invasión,  y  naturalmente  de  cuanto 
padiera  estimular  el  entusiasmo  popular,  sin  el  cual  es  imposible  mantener  el  ar- 
dor patriótico  á  la  altura  de  las  exigencias  de  una  guerra.  Esas  intimaciones  no 
implican  una  determinación  inalterable  ni  de  someterse  ni  de  ceder.  Indican  mas 
bien  el  intento  de  hacer  lo  uno  y  lo  otro  en  la  primera  oportunidad  que  les  ofrez- 
can las  insinuaciones  diplomáticas  de  los  aliados. — Conviene  decir  que  el  preten. 
dido  abatimiento  oon  que  los  mexicanos  contemplan  el  mal  que  se  ha  hecho  á  su 
país,  es  una  versión  que  exclusivamente  pertenece  á  los  relatores  españoles.  Tal 
Tez  sea  falsa  ó  exajerada.  O  puede  que  sea  un  ardid  de  esos  que  son  tan  propios 
de  la  astucia  de  una  raza  de  origen  indio,  al  aceptar  cualquier  base,  con  tal  de  que 
el  enemigo  se  aleje,  y  después  repudiar  los  compromisos  contraidos  bajo  la  presión 
de  la  fuerza,  política  que  no  lleva  visos  de  surtir  efecto,  en  vista  de  la  determina- 
ción confesada  de  los  aliados  de  permanecer  lo  suficiente,  no  solo  para  ver  firma- 
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dos,  sino  iambien  puestos  en  vigor  cualesquiera  traladoa  que  ae  liagaB.  Pero  bij 
que  admitir  que  no  se  presenta  gran  probabilidad  de  que  lo»  moxicBnoi  laEtiSquit 
8U  derecho  á  la  independencia.  Todas  las  indicad  o  n^s  referí  da»  se  incliniui  hkm 
la  teoría  de  la  sumisión.  Puede  que  esta  no  Itegüe  hasia  aocpt4kr  \in  m&adiu-itL pra^ 
crito  por  Francia  ó  EspaSa;  pero  el  precedente  de  la  rnterTentiioQ  forzo^  ñt  veri 
autorizado,  y  en  efecto,  ya  está  autorizado  por  la  dlsposlciou  á  tratar  enUuioqac 
los  iuTasores  se  hallen  en  el  territorio.  Solo  podeüios  espigar  que  las  ngticiu  pc>ir 
terlores  modifiquen  las  impresiones  desale d1  adoras  que  hoy  hemoa  experímeutAdit 
y  demuestren  que,  aunque  México  puede  coii sentir  en  arreglar  cuestionen  iaíft- 
nacionales  bajo  la  presión  existente,  la  República  no  consentirá  jamaa  ea  que  le 
le  dicten  órdenes  resrpecto  &  sus  asuntos  interloTes. 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  12  de  Febrero  de  lHG2.-^DiÉÍgniús  earúpesim- 
pecio  á  México. — ^£1  Ministro  de  Estado  español  ha  unanciado  con  frescur*  ea  el 
Congreso,  que  EspaQa  pedirla  reparación  á  Méitico  sobre  lo  de  la  guc^rra  deiíidf^ 
pendencia;  y  los  diarios  franceses  discuten  tranquilnmentet  cual  si  fneiEi  ud  sc^d^ 
tecimiento  probable,  la  elevación  del  archiduque  Maximi^Uano  de  Austria  al  tro- 
no de  México,  como  una  compensación  ten-iiorial  c^atisfaciorl^,  en  cambio  M  Té* 
neto.  Se  pudiera  deducir  de  esto,  que  la  política  di>  E^puFía  consiste  en  arr^fiar^ 
le  ¿  México  todo  el  dinero  que  pueda  durante  la  guerra  actual,  j  coQqaiitiT  «t 
país  si  lo  logra,  mientras  que  la  política  de  Francia  os  emplea^r  ti  E^p^B^  ea  que 
le  saque  las  castalias  del  fuego,  permitiéndole  qu&  combata  á  los  mexicimoibasU 
que  la  primera  crea  conveniente  dictar  térininos  al  Austria  y  £1  lii  misma Ifpafí*, 
en  las  cuestiones  en  que  se  hallan  implicada?,  l'ero  se  nos  ocurre*  que  tuto  Luis 
Napoleón  como  el  Ministro  espafíol,  est sin  proeedi (judo  como  e!  indivídü&iqiiíl 
que  queria  vender  la  piel  del  oso  antes  lie  haberlo  muerto,  España  tendri  qn* 
conquistar  á  México  dntes  de  que  pueda  conseguir  una  indemnización;  j  muy  r*" 
mota  está  la  probabilidad  de  que  ella  logre  realizar  sü  intento.  Cuando  Espaflist 
vea  chasqueada,  la  Francia  se  encontrará  en  U  misma  inipoteBcia  para  U«ti7  ^ 
cabo  programa  alguno  que  tenga  por  objeto  colocar  á  México  bajo  un  Gobierna 
europeo.  Los  mexicanos  tienen  aún  el  valor  y  la  unidad  necesarios  paridtshiin- 
lar  las  maquinaciones  de  cada  una  y  do  iuil:i3  las  potencias  combinadas  contra  ft 
patria. 

Del  Herald  de  Nueva- York,  de  12  de  FL'brero  de  IS^2. —Ü^iiimas  noficia^^  ^'  ^^* 
xico, — Ayer  publicamos  algunas  noticias  interesantes  de  Veracruaquealcfinün*! 
16  de  Enero.  Ya  con  anticipación,  por  telegramas  de  ¡íau  Francisco,  ae  nos  h^bi» 
informado  de  una  batalla  entre  españoles  y  mexicanos  en  el  Puente  NacioDül  í^r- 
ca  de  Veracruz,  la  que  tuvo  por  resultadíi  la  díjrrota  de  los  espafioíes,  í'h  J^'  ^" " 
Licias  de  México  venidas  por  via  de  la  Habana,  nada  encontramos  quesera""** 
esta  batalla.  Esto  debe  atribuirse  á  que  los  avisos  que  so  comunican  por  telégrafo 
se  adelantan  once  dias  á  los  que  traen  los  vapores.  El  vapor  espaflol  ''AlaT*,"  qu« 
llevó  á  la  Habana  las  noticias  que  publicamos  ayer,  salió  de  Veracruz  el  15  « 
Enero,  mientras  que  el  telégrafo  de  San  Francisco  ha  trasmitido  la  de  la  batalla, 
que  se  ha  sabido  por  un  correo  que  llegó  ú  Acapulco  el  dia  26  del  mismo  mes,  o 
anteriormente. — Las  próximas  noticias  que  recibamos  de  3íóxico  confirmarán  o 
desmentirán  el  hecho  de  la  batalla.  Es  muy  probable,  sin  embargo,  que  salga  íí*^'- 
to  el  informe  de  esa  acción;  porque  en  1 1  de  Enero  las  tropas  aliadas  estaban  acii»- 
padas,  con  permiso  de  las  autoridades  mexicanas,  ¿  unas  nueve  millas  de  1»  ciu- 
dad de  Veracruz.  Puede  ser  que  la.^  fuerzas  espaSolas  se  hayan  adelantado  sioper- 
miso,  y  que  al  llegar  al  Puente  Nacional  ó  Puniíe  dd  Rey,  los  mexicanos,  como» 
natural,  se  opusieran  á  su  avance.  En  tal  caso  habia  de  ser  inevitable  un  combate 
sangriento.— El  Puente  Nacional  es  una  hermosa  y  sólida  construcción  de  piwr*' 
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que  atraviesa  un  ancho  y  turbulento  rio  encajonado  entro  alturas  fortificadas.  £n 
•  tiempo  de  la  expedición  americana  en  México  en  1847,  los  gefes  temieron  que  ten- 
drían que  soportar  un  rudo  combate  en  ese  puente;  pero  no  hicieron  los  mexica- 
nos resistencia  en  aquel  punto.  Un  convoy  de  provisiones,  d  las  órdenes  del  coro- 
nel Mac  Intosh,  fué  después  atacado  allí  mismo  por  los  mexicanoR;  pero  la  llegada 
del  general  George  Cadwallades  con  ochocientos  hombres,  cambió  el  éxito  del  com- 
bate á  favor  de  los  americanos  que  se  apoderaron  de  algunas  alturas.  Desde  en- 
tonces los  mexicanos  han  tenido  mil  oportunidades  de  fortificar  aquella  posición, 
la  que  según  los  últimos  avisos  era  realmente  muj  formidable.  Si  es  cierto  que  los 
espaSoles  se  han  aventurado  á  admitir  batalla  en  el  mencionado  puente,  poca  du- 
da puede  caber  en  que  fueron  duramente  derrotados.  Por  alli  no  habla  menos  de 
50,000  mexicanos  en  campafia,  y  se  nos  ha  Informado  que  iban  replegándose  á  me- 
dida que  los  aliados  avanzaban,  esperando,  sin  duda,  la  oportunidad  de  hacer  re- 
sistencia en  medio  de  sus  cerros  fortificados. 

Del  Herald  áe  Nueva-York,  de  18  de  Febrero  de  1862. — [Editorial.] — Proyecto* 
europeos  respecto  á  México, — Durante  algunos  de  los  pasados  días,  se  han  estado  di- 
virtiendo  los  diarios  de  Inglaterra  y  Francia  con  la  Idea  de  un  rey  para  México. 
En  terrible  estado  de  excitación  se  halla  el  pueblo  de  Baviera  por  la  probabilidad 
de  que  sea  el  Archiduque  Maximiliano  el  monarca  de  que  se  trata.  En  efecto,  se 
nos  Informa  de  que,  con  ese  proyecto  de  rey,  está  á  punto  de  hacerse  á  la  mar  una 
gran  expedición  que  deberá  reforzar  al  ejército  francés  que  está  en  México.  En 
la  actoalidad  consideramos  todos  esos  movimientos  de  las  potencias  europeas  como 
ima  mera  farsa.  Ni  reino  ni  imperio  podrán  jamas  establecerse  en  México,  aunque 
Francia  mande  cincuenta  mil  hombres  para  conseguirlo.  Pero  bien  pueden  conti- 
nuar en  su  propósito  Francia,  EspaQa  é  Inglaterra.  Con  los  tremendos  golpes  que 
hoy  descargamos  sobro  nuestra  rebelión,  ya  para  Junio  la  habremos  sofocado,  y 
nuestras  Inmensas  fuerzas  novales  y  militares  podrán  libremente  operar  sobre 
cualquier  punto.  Esas  potencias  europeas  no  están  sino  proporcionándonos  moti- 
vos para  intervenir  en  México;  y  el  dia  que  empecemos,  no  hemos  de  parar  hasta 
lanzar  á  los  españoles  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Con  sus  propias  manos  están  ca- 
vando las  tumbas  que  ellos  mismos  se  han  de  ver  forzados  á  ocupar.  Tenemos  hoy 
en  campaña  700,090  hombres,  y  estamos  rápidamente  aumentando  nuestra  marina 
con  cerca  de  cuatrocientos  buques,  de  los  cuales  algunos  son  blindados,  y  con  un 
sinnúmero  de  trasportes.  El  desaliento  que  por  doquiera  exhiben  los  rebeldes 
está  demostrando  á  las  claras  que  muy  en  breve  tendrán  que  ^sucumbir;  y  esos 
mismos  soldados  que  hoy  combaten  bajo  la  dirección  de  JefFerson  Davis,  no  han 
(le  apetecer  mejor  empleo  que  el  de  agruparse  én  tomo  de  la  antigua  bandera  pa- 
ra expulsar  para  siempre  de  este  continente  á  los  monarquistas  europeos.  En  buen 
hora  pueden  la  Francia,  la  España  y  la  Inglaterra  prepararse  á  sí  mismas  su  le- 
cho de  Procusto,  que  si  á  todo  trance  no  aciertan  á  realizar  su  idea,  antes  que  ter- 
mine el  año  tendrán  que  sufrir  de  sus  consecuencias. 

Del  Times  de  Nueva-York,  de  Febrero  de  1862.—Correspondencia  de  París  fe- 
chada en  28  de  Enero.— En  estado  de  confusión  se  encuentra  actualmente,  y  hasta 
en  paUcio,  según  parece,  el  negocio  de  la  expedición  mexicana.  Dentro  de  uno  6 
dos  dias,  probablemente,  el  orden  surgirá  de  ese  caos,  y  el  público  sabrá  á  qué  al- 
tura se  encuentra  la  cuestión.  Pero  existen  sobre  este  particular  algunos  hechos 
que  conviene  que  vdes.  conozcan,  y  que  todavía  no  se  han  publicado.  Cuando  el 
general  Miramon  so  hallaba  en  Paris  arreglando  su  campaña  mexicana  contra 
Juárez,  soUcitó  una  entrevista  con  el  Emperador,  y  le  fué  negada.  Pero  el  gene- 
ral Almonte,  que  es  bien  recibido  en  palacio  y  trabaja  con  Miramon  para  derro- 
car al  partido  constitucional,  servia  de  alter  ego  entre  los  dos,  lo  que  al  cabo  equi- 
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valia  Á  lo  mismo.  Desde  que  el  general  Miramon  se  marchó  6,  América»  el  genenl 
Almonte  ha  tenido  yarias  entroTistas  con  el  Emperador,  j  también  eon  el  Hinis- 
tro  de  Kelaoiones  Exteriores,  sobre  este  mismo  asunto,  j  ellúnes  de  la  semana  pa- 
sada, después  de  una  entrevista  de  una  hora  con  el  Emperador,  partió  para  Yie- 
na,  haciendo  entender  á  aquellos  que  mas  necesariamente  pudieran  notar  ni  au- 
sencia, que  habia  ido  &  Bruselas.  El  mismo  dia,  el  Departamento  de  la  Gnerra 
dio  la  orden  de  que  se  despachase  á  toda  prisa  para  México  un  nuevo  y  numerólo 
cuerpo  de  ejército,  que  debia  mandar  Lorencez;  convirtiendo  así  repentinamente 
la  expedición,  de  su  condición  do  naval,  en  ejército  de  ocupación.  Dábanse  por 
pretexto  de  esta  gran  fuerza  armada  los  ultrajes  sufridos  por  ciudadanos  france- 
ses, y  por  objeto,  el  restablecimiento  del  orden  en  el  país.  Al  mismo  tiempo  el  ge- 
neral Almonte  babia  sido  enviado  6,  Viena  para  negociar  con  el  Gran  Duque  Ma- 
ximiliano, y  para  conseguir  su  consentimiento  en  aceptar  el  trono  de  aquella  oo- 
marca,  bajo  condiciones  que  aun  no  he  podido  averiguar.  Hacia  una  semana  qoe 
esas  negociaciones  seguían  su  curso,  y  habia  ya  empezado  á  partir  la  expedición, 
cuando  de  repente,  el  domingo  pasado,  hace  dos  días,  sufrió  el  programa  un  cam- 
bio instantáneo.  Con  asombro  de  todos,  se  revocó  la  orden  de  salida  de  la  expe- 
dición, sin  que  nadie  adivinase  el  motivo.  Se  han  presentado,  sin  embargo,  dos 
explicaciones:  es  la  una,  que  el  Gran  Duque  Maximiliano  ha  rehusado  el  honor 
que  se  le  ofrecía,  destruyendo  de  este  modo  el  programa  en  que  se  fundaba  ¡a  ex- 
pedición; y  la  otra,  que  México  habia  hecho  proposiciones  tan  conciliadoraSf  qoe 
se  juzgaba  inútil  aquella  medida.  En  este  estado  se  halla  el  negocio  en  los  mo- 
mentos en  que  escribo. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Miiditerio 
de  líeladones,  número  55,  de  20  de  JEnero  de  186S,  sobre  la 
XXVIII  conferencia  de  Mr.  Seward. 
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Del  Herald  do  Nueva-York  de  19  de  Febrero  de  1862.— Editorial.— JÍ¿c*co?  ^« 
intervención  europea  y  los  Estados-  Unidos. — Vemos  en  un  párrafo  de  La  Patrie  de 
París,  que  no  tendrán  general  en  gefe  las  fuerzas  aliadas  que  se  hallan  en  Méxi- 
co, sino  que  sus  movimientos  se  decidirán  en  consejo  de  guerra,  como  en  la  ex- 
pedición de  China,  y  que  se  ha  resuelto  que  marcharán  sobre  la  capital  de  la  Be- 
pública  á  principios  del  mes  entrante.  Esta  es  la  última  noticia  que  tenemos  res- 
pecto á  los  planes  de  los  copartícipes  de  esta  mal  aconsejada  alianzí^  pero  es  tan 
dudoso  que  logren  llegar  á  la  ciudad  de  México  los  ejércitos  aliados,  como  el  éxito 
que  allí  alcanzarán  sí  realizan  hasta  esc  extremo  su  proyecto.  Aventurado  sena 
calcular  cuál  haya  de  ser  el  resultado  final  de  la  empresa;  pero  es  harto  probable 
que  no  Eacará  de  ella  grandes  ventajas  ninguna  de  las  potencias  aliadas.— Bs  ú*' 
dudable  que  al  intervenir  en  los  negocios  de  México  han  de  experimentar  mochos 
desengaños,  si  es  que  no  sufren  un  desastre.  Hay  mil  probabilidades  de  que  las  »*- 
quinaciones  de  Francia  y  los  designios  de  España  se  vean  burlados,  y  la  falta  de 
armonía  entre  los  que  firmaron  el  tratado,  hará  lo  que  los  mismos  mexicanos  no 
logren  hacer.  Ya  España,  ansiosa  de  conquistas,  ha  rechazado  con  indignación  la 
propuesta  de  Francia,  de  colocar  sobre  el  trono  de  México  al  Archiduqae  Maxi- 
miliano de  Austria,  en  compensación  de  la  entrega  del  Véneto  al  nuevo  reino  de 
Italia,  cuyo  acontecimiento  envolvería,  por  de  contado,  el  arreglo  de  la  cuestión 
romana  con  la  retirada  de  Koma  de  las  tropas  francesas  y  la  cesión  á  Francia  de 
la  Isla  de  Cerdefia.  Pero  el  aspecto  general  de  ejsta  cuestión  asumirá  en  breve  ana 
OompllOMion  mas,  por  haber  terminado  la  guerra  en  los  Eatados-Dnidos.  Sntón- 
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ees  podremos  tomar  parte  en  la  empresa  mexicana,  lo  mismo  que  Inglaterra,  Frar« 
eia  y  Espaffa;  y  disponiendo  de  ochocientos  6  noTecientos  mil  hombres  de  tropas, 
ademas  de  una  poderosa  escuadra,  nos  hallaremos  en  posición  de  poder  decidir 
de  ana  manera  efeotÍTa  el  porvenir  de  la  tierra  de  los  Moctezumas:  y  no  solo  de 
México,  sino  de  Cuba  y  del  Canadá.  Estará  en  nuestras  manos  el  poder  lanzar  de 
este  eontinente  todo  vestigio  de  dominación  europea,  y  de  extender  indefinida- 
mente el  territorio  de  los  Estados-Unidos.  Pero  no  lo  haremos  á  menos  que  los 
actos  de  las  potencias  extranjeras  nos  provoquen  á  ello.  No  deseamos  perturbar 
I&psz  del  muudo,  y,  aanque  será  difícil  reprimirlas  ímpetus  de  tan  inmenso  ejér- 
cito, cuando  cese  la  guerra,  evitaremos,  sin  embargo,  toda  hostilidad  mientras  no 
recibamos  provocación.  Nuestra  fuerza  nos  hará  formidables;  pero  al  mismo  tiem- 
po seremos  magnánimos  con  todos.  Bastará  saber  que  somos  dueüos  de  la  si- 
tuación. 

Del  Times  de  Nueva  York,  de  19  de  Febrero  de  1862.— (Editorial.)— íTrta  «o- 
narquía  en  AUrieo. — Progresoa  de  la  intriga  frane&aa. — Parece  decidida  la  reso- 
IncioQ  de  la  Francia  de  colocar  á  un  Archiduque  austríaco  sobre  el  trono  de  Mé- 
xico, y  en  lo  que  depende  del  consentimiento  del  candidato  favorecido,  la  cosa 
presenta  probabilidades  de  buen  éxito.  Por  las  Cíltimns  noticias  que  tenemos  de 
Eoropa  vemos  que  la  corte  de  Viena  desea  que  Maximiliano  ascienda  de  virey  del 
Véneto  á  la  púrpura  imperial  y  al  trono  de  Iturbide,  largo  tiempo  vacante.  Iba  sin 
embargo,  anexa  á  este  arreglo  una  condición  que  el  Austria  se  muestra  menos  dis- 
puesta 4  aceptar.  En  cambio  de  una  curona  trasatlántica  sostenida  por  bayonetas 
cisatlánticas,  el  Véneto  debía  entregarse  á  Italia,  y  la  frontera  alemana  replegar- 
se k  los  Alpes.  Debia  alzarse  la  amenaza  de  un  ejército  austríaco  situado  á  orillas 
del  Pó,  á  -ña  de  que  un  ejército  francés  acantonado  sobre  las  márgenes  del  Tiber, 
paliera  regresar  á  su  país.  Pero  estos  arreglos  no  están  en  armonía  con  la  polí- 
tica de  Viena;  y  se  cree  generalmente  que  si  el  Archiduque  Maximiliano  no  puede 
bajo  otras  condiciones  reinar  en  el  palacio  de  los  Montezumas,  debiera  contentar- 
se coa  su  corona  ducal  y  renunciar  á  la  diadema  imperial. — En  vano  se  trataría 
de  eaooatrar  fondo  en  las  gran  les  profundidades  de  la  política  del  Emperador 
francés.  Al  tentar  al  Austria  de  este  modo  ¿será  su  objeto  principal  emancipar  el 
Véneto  ó  subyugar  á  México?  Si  es  lo  primero,  se  presentan  muchas  probabilida- 
des contra  las  pretensiones  del  Archiduque,  que  diñcilmente  podrá  lograr  esta 
rentura  sin  pagar  lo  que  ella  vale.  Y  si  lo  segundo,  podrá  creerse  con  fundamen- 
to que  Napoleón  no  se  para  en  precios.  Si  se  le  ha  de  imponer  á  México  un  mo- 
niroa  falsificado,  es  de  la  miyor  import.tncia  que  corra  en  sus  venas  sangro  azul 
española.  Pero  no  hay  en  la  familia  reinante  do  EspaQa  un  príncipe  que  pudiera 
ser  elegido.  La  casa  de  Orlcans,  odiosa  para  un  Bonaparte,  ocupa  un  pupsto  emi- 
nente en  Madrid,  y  los  espafioles  no  tolerarían  á  un  príncipe  de  la  descendencia 
de  Don  Carlos  que  hoy  representa  Don  Juan  de  Borbon.  Inglaterra  no  consenti- 
ria  jamas  que  el  rey  de  Ñápeles,  que  acaba  de  ser  destronado  en  Europa,  fuese 
elevado  á  un  trono  en  América.  Pero  la  casa  de  Austria  tiene  mas  de  la  mitad  de 
espaOola,  y  de  sus  príncipes  contemporáneos,  Fernando  Maximiliano  es  el  ónico 
qae  se  ha  distinguido  por  sus  opiniones  liberales,  por  haber  abjurado  la  doctrina 
del  derecho  divino  y  por  la  creencia  de  que  á  un  pueblo  asiste  el  derecho  de  tener 
nn gobierno  propio.  La  elección  de  este  personaje  elegible,  páralos  honores  sobe- 
ranos en  México,  puede,  por  consiguiente  contar  con  recomendaciones  indepen- 
dientes de  la  tasación  que  en  el  contrato  se  haga  del  Véneto.  Espafia  quedará  sa- 
tisfecha con  un  príncipe  ortodoxo  de  su  linaje;  la  Inglaterra  está  enamorada 
de  los  Hapsburgos,  de  la  familia  de  esta  raza  con  que  está  enlazada  su  so- 
berana, y  de  sus  principios  liberales;  mientras  que  Francia  quedará  satisfecha 
con  ver  &  México  libre  de  las  garras  de  las  grandes  potencias  marítimas  que  son 
•as  competidoras,  y  confiado  á  una  nación  que  no  abriga  pretensiones  de  supre- 
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m&cía  comercial  ni  naTal.  A  ciKisa  de  estos  motivos,  es  probable  qne  ú  Maximi- 
liano se  maestra  condescendente,  los  aliados  le  garantizarán  el  trono  que  se  pto- 
ponen  levantar  en  México,  sin  tener  en  cuenta  equivalente  alguno.— Pero  esc  tro- 
no aun  no  existe.  Mucho  menos  diñcil  es  encontrar  quien  lo  ocupe  que  cle^igi^ 
lo.  La  primera  condición  del  triple  tratado,  el  fundamento  esencial  de  las  procla- 
mas conciliadoras  que  los  uliados  han  dirigido  á  los  mexicanos,  es  que  como  na- 
ción podrán  libremente  cacoger  la  forma  futura  de  su  gobierno,  y  que  este  serie! 
que  determine  entre  ellos  la  opinión  pública.  Mas  el  Emperador  de  Francia  es 
un  artificioso  falsificador  de  opiniones  públicas.  Si  no  encuentra  la  que  necesita, 
él  sabe  valerse  de  infinidad  de  medios  para  fabricar  y  hacer  aceptar  en  el  mundo 
algo  parecido,  algo  que  tenga  visos  de  auténtico  y  que  sea  capaz  de  engañar  dio- 
do?, menos  á  los  críticos.  Ahora  piensa  hacer  sus  experimentos  en  México.— E 
Moniteur  publica  una  correspondencia  fechada  en  Veracruz  y  en  la  que  se  trai» 
de  demostrar  que  los  habitantes  de  México  van  aceptando  un  nuevo  orden  de 
ideas.  Asi  como  al  principio  habia  una  disposición  á  refutar  cada  una  de  las  exi- 
gencias de  las  potencias  aliadas,  ahora  hay  deseos  de  entrar  en  arreglos;  y  m  n« 
asegura  que  de  una  manera  notable  se  va  difundiendo  entre  las  niasas  del  pueblo 
el  piadoso  deseo  de  disfrutar  de  las  bendiciones  de  la  monarquía.  Nos  apoyamos 
en  los  mejores  fundamentos^  para  conocer  que  ese  informe   es  un  puro  artificio. 
Aunque  las  autoridades  mexicanas  estén  deseosas  de  aceptar  cualquiera  condicioa 
que  pueda  dar  por  resultado  el  que  los  aliados  se  marchen  á  ocuparse  de  sus  nt- 
gocios,  el  Presidente  y  el  pueblo  están  resueltos  de  la  manera  mas  terminante  i 
oponerse  á  la  mas  mínima  tentativa  de  intervención  en  el  derecho  del  gobierno 
propio.  Los  mexicanos,  podemos  decirlo  porque  nos  consta,  se  oponen  uninime- 
mente  á  todo  acto  ó  concesión  que  sea  incompatible  con  la  independencia  nacio- 
nnl.  Ni  las  argucias,  ni  las  falsedades  de  la  prensa  de  Pnris  podrán  destruir  esa 
verdad;  y  ni  el  aparato  de  un  plebiscito  apoyado  por  bayonetas,  según  1»  moda 
francesa  y  el  sistema  do  los  gobiernos  impopulares,  logrará  convencer  al  mw'^' 
que  México  desea  una  monarquía,  y  que  está  dispuesto  á  aceptar  el  nombramien- 
to que  el  Emperador  francés  proponga  y  consientan  los  aliados.  Esto  no  es  verdad. 
y  no  puede  pasar  como  verdad.  Nunca  logrará  persuadir  el  gobierno  ingl^  ^ 
pueblo  iuglés,  que  ya  se  ha  disgustado  de  todo  lo  concerniente  á  la  empresar  <I°^' 
esto  es  cierto.  Y  si  ulguna  duda  existe,  pronto  la  disiparán  el  valor  y  la  indoma- 
ble determinación  de  los  mexicanos  de  resistir  á  los  invasores,  cuando  se  conTcn- 
zan  de  cuan  extremas  é  imposibles  son  las  condiciones  para  el  logro  de  la  paL" 
Es  indudable  que  los  aliados  han  proyectado  esta  monarquía  y  han  entretenido  á 
las  Cortes  de  Europa  con  esta  corona,  porque  del  precedente  de  Grecia  han  dedu- 
cido consecuencias  erróneas.  Cierto  que  la  Grecia  aceptó  un  soberano  nombrado 
por  las  grandes  potencias;  pero  estas  hablan  sido  en  gran  manera  protectoras  dt 
los  griegos;  la  independencia  griega  era  obra  de  los  aliados;   el  pueblo  no  hnbia 
saboreado  jamas  el  privilegio  de  un  gobierno  completamente  nacional.  México,  al 
contrario,  conquistó  por  sí  mismo  su  independencia,  y  la  lia  conservado  hasta  « 
presente,  á  pesar  de  la  enemistad  y  de  la  ambición  de  las  potencias  que  hoy  inradn 
su  suelo.  Casi  todas  sus  calamidades  las  han  originado  las  perversas  maquinac»- 
nes  y  las  intrigas  do  los  agentes  de  los  gobiernos  de  Inglaterra,  Francia  y  &P** 
i5a.  En  Grecia,  un  ruso,  un  francés  6  un  inglés  era  mirado  por  el  pueblo  con  el 
mayor  respeto.  En  México,  los  españoles,  los  franceses  y  les  ingleses  hto  »^* 
largo  tiempo  objeto  de  un  odio  universal,  y  sus  vidas  siempre  han  estado  en  peí»* 
gro.  Creemos  que  un  monarca  propuesto  por  esas  naciones  nunca  rein&iicA^^ 
xioo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


F 


875 

Del  Tribune  do  Nueva-York,  de  19  de  Febrero  de  1862.— Editorial.— JK  aspecto 
de  Europa , 

Si  no  nos  engallan  los  indicios,  la  cuestión  mexicana  va  asumiendo  precipita- 
damente la  forma  y  la  apariencia  que  desde  un  principio  le  hablan  pronosticado 
los  que  atentamente  han  observado  su  movimiento.  El  duque  Maximiliano,  her- 
mano del  Emperador  de  Austria,  según  un  telegrama  fechado  en  Viena  en  4  del 
corriente,  acepta  la  oferta  del  trono  de  México.  Por  consiguiente,  ya  están  de  mas 
esas  denegaciones  semi-ofíciales  de  que  las  potencias  intervencionistas  se  propon- 
gan algún  objeto  político.  Habiéndose  hecho  la  oferta  al  príncipe  austríaco,  j  es- 
tando esta  aceptada  según  parece,  estamos  convenientemente  preparados  para 
leer  en  el  Morning  Poity  que  los  ejércitos  de  Francia  y  España  deberán  desde  lue- 
go proseguir  su  marcha  y  tomar  posesión  de  la  capital  de  México,  mientras  que 
un  cuerpo  de  marinos  ingleses  prestará  el  servicio  de  guarnición  en  San  Juan  de 
Uláa.  Es  inútil  preguntar  en  qué  podrán  afectar  esos  propósitos  benignos  el  tenor 
pacífico  de  las  tíltimas  noticias  de  México;  porque  si  desde  un  principio  se  deter- 
minó en  EspaHa  que  había  de  establecerce  un  Gobierno  monárquico,  las  negocia- 
ciones diplomáticas  que  hasta  ahora  han  mediado,  no  constituyen  mas  que  un  en- 
treacto en  la  ejecución  del  programa  convenido. — Es  ciertamente  muy  extraBo 
que  en  el  mismo  telegrama  en  que  se  da  cuenta  de  esos  movimientos  belicosos  y 
que  tantas  sospechas  inspiran,  se  nos  hable  dd  restablecimiento  del  telégrafo 
internabional,  6  mejor  dicho,  del  conato  de  restablecimiento,  porque  podemos  ti- 
tubear en  admitir  la  noticia  de  que  nuestro  Gobierno  h*aja  consentido  en  contri- 
buir con  la  mitad  del  capital  que  se  requiere  para  una  linea  que  debe  empezar  y 
concluir  en  territorio  inglés.  Las  garantías  de  la  independencia  de  esa  comunica* 
clon  en  tiempo  de  guerra,  habrian  de  ser,  por  cierto,  muy  escasas;  y  las  recientes 
lecciones  de  la  experiencia  han  desvanecido  por  completo  aquellas  ilusiones  de 
confraternidad  nacional  y  de  simpatías  maternal  y  filial,  que  en  otro  tiempo  se  in- 
vocaban popularmente  para  ayudar  á  la  realización  do-  empresas  internacionales. 
Por  muy  triste  que  sea  esta  verdad,  años  y  aüos  han  de  pasar  antes  de  que  la  In- 
glaterra y  los  Estados-Unidos  vuelvan  á  las  amistosas  relaciones  que  los  unían 
ahora  diez  y  seis  meses;  y  si  mañana  mismo  concluyera  la  guerra  civil,  el  respeto 
que  este  país  volvería  á  merecerlos  á  los  círculos  políticos  ingleses,  no  lo  debería- 
mos á  la  comunidad  de  razas  ni  de  intereses  comerciales,  sino  á  las  victoriosas 
fuerzas  navales  y  militares  que  hoy  dan  testimonio  del  poder  del  Gobierno  nacio- 
nal. Ed  sus  mutuas  relaciones  los  dos  pueblos  han  retrocedido  á  muchos  años  atrás, 
á  una  época  demasiado  cercana  á  los  primitivos  tiempos  de  la  revolución,  y  mu- 
cho nos  tememos  que  ni  con  protocolos  amistosos  ni  con  empresas  combinadas  de 
telégrafos,  se  podrá  remediar  el  mal. 

Del  Tribune  de  Nueva-York  de  20  de  Febrero  de  1862. — Editorial. — Los  fabrican- 
tes de  reye%  y  la  tarea  que  han  emprendido. — Las  noticias  que  ayer  se  recibieron  por  el 
'*£aogaroo"  confirman  cuanto  aparecía  dudoso  en  los  proyectos  de  las  potencias 
aliadas  respecto  á  disponer  de  México  en  favor  de  un  miembro  de  la  familia  de  Haps- 
bargo.  El  **Globo"  de  Londres  cree  necesasio  admitir  lo  que  el  *  «Morning  Post"  de 
la  misma  ciudad  había  ya  pronosticado;  y  tal  parece  que  ambos  periódicos  han  re- 
cibido instrucciones  para  hacer  la  apología  de  la  conducta  quo  Inglaterra  ha  ob- 
Bervado  en  el  arreglo.  El  paliativo  que  ha  presentado  el  *'Post,"  y  que«  ¡cosa  bas- 
tante  singular!  ha  hecho  suyo,  repitiéndolo,  uno  de  nuestros  periódicos  mati- 
sales,  81  es  cierto  que  carece  de  decencia,  tiene  al  menos  el  mérito  de  la  ingenui- 
dad.   Se  ruega  al  público  que  crea  que  al  Archiduque  Maximiliano  se  le  considera 
como  acreedor  á  la  reputación  de  católico  liberal;  y  á  renglón  seguido  se  le  dice 
qae  siendo  éste  descendiente  directo  de  Carlos  V,  puede  naturalmente  considerar- 
se pariente  de  los  españoles.  Y  para  el  caso  de  que  si  á  pesar  de  todos  estos  ante- 
eedentes  no  se  logra  el  éxito  debido,  nos  recuerda  que  él  pnede*  cuando  ménoa. 
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apoyarse  en  la  circunstancia  de  ser,  por  su  matrimonio,  miembro  de  la  familia  del 
astuto  y  sagaz  Leopoldo  de  Bélgica.  Así  es  que  el  principal  apologista  del  Minis- 
terio inglés,  funda  de  un  todo  su  defensa  en  las  virtudes  personales  y  delegadas 
del  joven  principe,  incluyendo,  como  de  esas  mismas  circunstancias  se  desprende, 
la  herencia  de  un  nombro  asociado  principalmente  con  un  reinado  de  intolerancia 
religiosa  y  de  persecución,  y  las  predilecciones  peculiares  del  principe,  que  le  lian 
valido  la  reputación  de  católico  liberal. — Maximiliano,  según  este  argumento,  es 
safícientemente  mogigato  por  herencia  natural  y  origen  dinástico  para  merecerlas 
simpatías  particulares  de  uno  de  los  aliados,  es  decir,  del  Gobierno  y  del  pueblo 
de  España.  Como  católico  liberal  que  se  le  considera,  podemos  suponer  qne  sus 
inclinaciones  y  temperamento  estarán  de  acuerdo  con  aquel  rasgo  de  la  política 
francesa  que  condujo  á  la  guerra  de  regeneración  de  Italia;  y  si  algo  mas  se  nece- 
sita, el  afortunado  Duque  puedo  disponer  de  las  simpatías  y  de  la  buena  Toluntad 
de  Inglaterra,  por  ser  yerno  de  su  protegido  especial. — El  único  flanco  que  pre- 
senta este  esmerado  paliativo  consiste  en  que  no  se  ha  consultado  al  pueblo  en  ca- 
yo obsequio  se  ha  hecho  In  nomenclatura  y  el  panegírico  de  todas  est.ns  TÍrtudes. 
Ya  ni  hnbrá  necesidad  del  apáralo  de  escrutinio  que  proyectaba  la  Francia;/  en 
i  el  mismo  artículo  del  periódico  de  Londres,  en  que  se  pregonan  las  glorias  here- 

^  dadas  y  personales  del  monarca  mexicano  en  embrión,  fo  nos  asegura  quejase 

han  prevenido  las  continjencias,  por  haberse  dndo  órdenes  positivas  para  que aTan- 
con  las  fuerzas  aliadas  hacia  l.i  ciudad  de  México.  De  este  modo,  el  problema  de 
un  gobierno  constitucional  se  tratará  de  resolver  con  la  ayuda  de  punzantes  bayo- 
netas; y  el  primer  pretexto  que  so  da  para  fundar  la  degradante  participación  de 
Inglaterra  en  semejante  negocio,  es  que  el  joven  que  se  ha  nombrado  pira  d  trono 
mexicano,  tiene  cierta  reputación  de  liberal,  y  está  emparentado  con  el  tiodela 
Reina. — El  órgano  mas  circunspecto  y  liberal  del  Ministerio  inglés,  el*Kjlobo"de 
Londres,  tiene  suficiente  sentido  común  para  comprender  que  tela  esta  browqae 
se  ha  sacado  á  relucir  en  obsequio  de  la  dinastía  do  Hapsbiirgo,  y  las  cualidades 
personales  del  príncipe  Maximiliano,  no  presentan  siquiera  la  sombra  de  un  argu- 
mento decente  para  imponerle  r.l  puefelo  mexicano  ose  (íiere  coronado.  Asíesqae 
el  "Globo"  se  siente  con  bastante  conciencia  para  decir  que  Inglateara  no  lieae 
nada  que  ver  con  esos  ulteriores  movimientos;  que  aunque  el  tratado,  en  la  forma 
en  que  está,  es  bastante  amplio  para  admitir  que  cualquiera  designio  imaginable 
^  pueda  llevarse  á  cabo^fundándose  en  él,  Inglaterra  no  tieno  aspiraciones  poUticas 

en  ese  negocio,  y  no  prestará  una  ayula  eficaz  al  proyecto  de  cambiar  la  forma  de 
Gobierno  en  México.  La  apología  es  bastante  insuticiente,  de  seguro,  si  se  conside- 
ra que  mientras  sus  compañeros  saqueadores  han  escalado  el  muro  y  recogen  Iss 
talegas,  Inglaterra  los  contempla  complacida,  y  registra  luego  la  parte  de  bolín 
que  le  ha  tocado,  cuando  la  hazaila  del  saqueo  se  oculta  en  el  olvido.  Pero  coa 
todo,  la  excusa  que  presenta  el  órgano  whig  de  Inglaterra,  demuestra  que  enste, 
aun  en  los  círculos  ministeriales  ingleses,  cierta  idea  atormentadora  de  que  ese  ne- 
gocio no  es  ni  decente  ni  justo;  y  aunque  es  débil  el  tono  de  desprestigio  que  em- 
plea ese  oráculo,  él  presagia,  según  creemos,  que  el  Parlamento,  cou  cierta  inde 
pendencia,  hará  algo  parecido  á  una  investigación,  respecto  de  una  alianza  qne 
tan  evidentemente  ha  sido  aconsejada  por  un  tjspíritu  de  perniciosa  concupiscen- 
cia. Y  si  la  agitación  de  la  guerra  no  se  ha  apoderado  completamente  de  la  opimo» 
pública  en  Inglaterra,  debemos  esperar  que  se  revisarán  los  actos  ministeriales, 
los  cuales,  de  cualquier  modo  que  se  consideren  generalmente,  no  pueden  siuo  en- 
volver á  Inglaterra  en  empresas  costosas  y  vergonzosas,  fatales  para  la  conserra- 
cion  de  su  influencia,  y  en  desacuerdo  con  el  espíritu  de  un  Gobierno  libre. 

Del  iTeraW  de  Nueva-York,  de  20  de  Febrero  de  1802.— Editorial.— Tu  fl«««^* 
capara  México. — Cuando  Italia,  inspirada  por  Cavour  y  Gar¡baldi,8e  preparaba* 
libertarse  de  una  intolerable  tiranía,  y  de  las  supercherías  no  menos  intolerablM 
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desn  clero.  Inglaterra  se  nejí  á,  ayudarla,  alegando  que  la  política  tradicional  de 
su  Gobierno  se  oponía  á  toda  íntcrYencion.  La  misma  conducta  observó  respecto  á 
Hungria.  Pero  en  México,  cuyos  habitantes  &e  han  libertado  por  »í  mismos  de  un 
GobierJo  extranjero,  y  acaban  de  sacudir  el  yugo  de  los  clérigos,  Inglaterra  se  ha- 
llapronta  á  intervenir  y  ú  imponerle  si  la  nación  un  rey  que  se  le  ha  pedido  prestado 
á  la  casa  de  Austria.  El  Mornig  Poíí  de  Londres  anuncia  la  participación  del  Gobier- 
no británico  en  el  proyecto  de  colocar  al  Archiduque  Maximiliano  sobre  el  trono  de 
México.  ¿Por  qué  esta  diferencia?  Porque  la  clase  que  gobierna  á  Inglaterra  y  pro- 
clama á  la  faz  del  mundo,  siempre  ruidosamente,  su  ardiente  amor  &  la  libertad  civil 
y  religiosa^  se  halla  estrechamente  alia  la  á  la  Austria,  y  simpatiza  secretamente 
con  la  intolerancia  y  el  despotismo,  de  que  esa  monarquía  es  el  tipo  tradicional. 
Por  eso  despreció  ¿  Kossuth  y  se  burló  de  él;  por  eso  se  mostró  fria  con  los  italia- 
nos que  combatían  por  su  independencia,  y  por  eso  también  está  dispuesta  á  co- 
loca" ú  un  vastago  de  los  Hapsburgos  sobre  un  trono,  il  costa  de  las  libertades  do 
ana  nación.  Asi  observa  la  Inglaterra  su  doctrina  tradicional  de  no  intervención. 

(Tomado  de  un  periódico  do  Pnris  ) — México  desea  vna  monarquía. — El  3íomísur 
de  1.^  de  Febrero  publica  una  carta  de  Veracruz.  en  la  que  se  dice  que  la  excita- 
eionde  los  mexicanos  empezaba  &  calmarse;  que  la  idea  de  un  arreglo  no  se  recba- 
labaya  á  priori  como  una  traición  á.  la  patria.  Que  hnbia  indicios  formales  de  que 
se  estaba  formando  un  partido  dispuesto  d  repudiar  ¿  un  Gobierno  que  habla  sido 
tan  fatal  al  paí';  que  los  habitantes  ilustradfís  no  estaban  por  la  guerra,  y  que  la 
parte  sensata  de  la  población  pedia  la  unidad  de  la  nación  bajo  una  monarquía  conS' 
iitueional  independiente;  que  un  principe  extranjero  reasumiria  todas  las  aimpatias; 
y  por  último,  que  los  aliados  debian  esmerarse  en  no  entablar  pretensión  alguna 
por  cuenta  propia  que,  dando  margen  ¿  ideas  de  conquista,  pudiera  herir  el  amor 
propio  nacional. 

Del  Courrier  du  Dimanche  de  Paris,  orrerpondiente  al  1?  de  Febrero  de  1862. 
—La  idea  de  fundar  un  trono  á  favor  del  Archiduque  Maximiliano,  es  de  fecha 
menos  reciente  de  lo  que  generalmente  puedo  suponerse.  Aun  ante»  de  hacer pre- 
paratitot  para  la  expedición  mexicana,  el  Gabinete  de  lat  Tullerias  halia  tondeado  las 
inunciones  de  la  corte  de  Viena  respecto  á  la  acogida  que  podría  tener  la  oferta  del  trO" 
no  de  México  d  vn  príncipe  auslriaco.  El  Gabinete  de  Viena  no  se  mostró  muy  an- 
sioso de  aceptar  la  oferta,  aunque  al  principio  se  tuvo  muy  buen  cuidado  de  no  de- 
cir nada  respecto  á  equivalentes.  En  estas  últimas  semanas  ha  sido  cuando,  de  una 
manera  muy  delicada,  se  ha  insinuado  la  idea  de  una  conexión  entre  la  extensión 
del  dominio  del  Austria  al  otro  lado  del  Atlántico,  y  la  merma  de  sus  posesiones 
en  Europa.  Fncilmentc  se  comprenderá  que  habiéndose  confirmado  las  sospechas 
que  ya  se  abrigaban,  no  se  han  removido  los  reparos  de  la  corte  dé  Viena,  y  que 
así,  la  oferta  hecha  al  Archiduque  Maximiliano  ha  seguido  mirándose  con  frial- 
dad. Concibióse,  pues,  la  idea  de  hallar  en  Europa  otra  compensación  para  el 
Austria.  So  creyó  con  fundamento  que  la  Turquía  no  seria  completamente  intra- 
table si  so  le  ofrecían  una  buena  indemnización  pecuniaria  y  otras  Tentnjas  en 
cambio  de  la  cesión  de  la  Herzegovina,  como  medida  conducente  á  la  paz  de  Eu- 
ropa. En  un  tiempo,  esa  combinación  pudo  realmente  haber  tenido  probabilida- 
des de  buen  éxito  en  Viena.  Pero  las  últimas  noticias  nos  hacen  suponer  que  hoy 
se  oponen  grandes  dificultades  á  la  realización  de  ese  proyecto.  El  Gabinete  deSan 
PetcrsburgOj  que 'tan  á  pechos  tomó  el  pequeño  negocio  de  Suttorina,  no  consentiría  Ja- 
ñas  tan  importantes  cambios  territoriales  en  el  Bajo  Danubio;  y  no  parece  que  los  Go' 
tiernos  de  Paris  y  de  Viena  estén  dispuestos  á  obrar  contra  Rusia.  Podemos  agregar 
como  informes  mas  recientes,  que  según  un  despacho  que  acaba  de  recibirse  de 
Viena,  el  consejero  privado  del  Archiduque  Maximiliano,  M.  Scherzenlechner, 
acaba  de  salir  para  México. — La  Opinión  NaíionaUy  que  es  muy  contraria  ¿  todo 
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ese  proyecto,  reproduce  la  noticia  de  que  no  solo  erseoretario  de  Mazímiliano,  ú- 
no  hasta  el  mismo  Archiduque,  se  hallan  6,  punto  de  partir  para  México. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Minisferio 
de  JíelaeioneSy  número  57 ^  de  22  de  Febrero  de  1868^  sobre  los 
asuntos  de  México  en  el  Parlamento  inglés. 

[Página  62  de  esto  Tolúmen.] 

Fragmento  que  se  refiere  á  México^  del  discurso  de  la  Reina  de  la  Gran  BreiaHa 
al  abrir  el  Parlamento, 

"Las  injurias  infligidas  por  varios  partidos  y  por  los  Gobiernos  sucesivos  de  Mé- 
xico á  extranjeros  residentes  en  el  territorio  mexicano,  y  de  las  cuales  nosebs 
podido  conseguir  una  reparación  sntisractoria,  han  motivado  el  que  se  celebre ons 
convención  entre  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y  la  Reina  de  Espafia,  con 
objeto  de  acordar  operaciones  combinadas  en  las  costas  de  México,  k  fin  de  obte- 
ner la  satisfacción  que  hasta  aquí  se  ha  rehusado.  La  convención  y  los  docomen- 
tos  relativos  á  este  asunto  os  serán  presentados." 


Fragmento  respecto  de  México  del  discurso  de  Lord  Palmerstony  en  la  Cámara 
de  los  Comunes, 

Del  Frecman's  Journal  de  Dublin,  de  7  de  Febrero  de  1862. — El  Parlamento  in- 
glés  

"Lord  Palmerston  dijo  que  tenia  la  satisfacción  de  que  la  respuesta  del  Parla- 
mento á  S.  M.  llegarla  á  acordarse  sin  la  menor  oposición,  y  que  por  lo  tanto  ba- 
ria algunas  breves  observaciones  respecto  á  los  puntos  que  habia  tocado  el  respe> 
table  opositor.  Que  estaba  convencido  de  que  la  Cámara  ratificaría  la  coaducta 
del  Gobierno  en  las  serias  desavenencias  que  habían  ocurrido  entre  este  y  loa  Es- 
tados de  la  América  del  Norte,  y  que  aquella  convendría  con  él  en  que  la  comuni- 
cación de  su  noble  amigo  estaba  concebida  en  términos  corteses  y  moderados,  i 
la  par  que  con  firmeza;  y  que  á  esta  circunstancia  y  á  la  energía  de  las  otras  sec- 
ciones del  Gobierno  debía  materialmente  atribuirse  la  satisfactoria  terminación 
de  aquella  dificultad.  Sostuvo  que  el  Gobierno  no  podía  haber  obrado  de  otra  ma- 
nera, porque  el  hecho  de  hallarse  la  América,  como  les  constaba,  excita  ia  por  pa- 
siones rencorosas,  le  habia  impuesto  el  deseo  de  conducirse  de  una  manera  josia- 
y  honrosa.  Que  d  Gobierno  conocía  perfectamente  las  dificultades  que  se  habían  tvsei- 
tado  en  los  Estados- Unidos,  y  que  incidentalmente  pesaban  con  tanto  rigor  sobre  impor- 
tantes intereses  Comerciales  y  manufactureros  de  este  país;  pero  que  el  Gabinete  no  cnia 
que  esta  fuera  razón  bastante  para  apartarse  de  la  conducta  que  un  sentimiento  de  pru- 
dencia y  de  honor  le  habia  impuesto.  Que  el  asunto  inmediato  se  referia  á  México. 
Que  el  Gobierno  no  intentaba  intervenir  en  los  negocios  de  aquel  pata.  Que  erasn 
objeto  obtener  reparación  de  las  injurias  infligidas  á  subditos  británicos,  y  qne 
habia  celebrado  unfi  convención  con  sus  aliados  para  que  no  se  tratase  de  imponer 
al  pueblo  mexicano  una  forma  de  gobierno  que  no  le  fuera  grata.  Que  el  ánico 
interés  de  Inglaterra,  era  que  México  tuviese  un  Gobierno  que  tratase  á  los  ex- 
tranjeros con  justicia,  y  con  el  cual  pudieran  mantenerse  relaciones  pacificas  j 
comerciales." 
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Fragmento  retpeeio  de  México  del  discurto  de  Lord  Russell  en  la  Cámara 
de  los  Lores. 


£1  conde  Russell  manifestó  que  todos  los  documentos  relativos  alas  dificultados 
americanas  y  á  los  negocios  de  México,  se  presentarían  sin  dilación  al  Parlamento. 
Expresó  su  satisfacción  por  el  modo  con  que  los  esfuerzos  del  Gobierno  por  mante- 
ner el  honor  de  la  bandera  británica  hablan  sido  apoyados  por  el  país,  é  hizo  notar 
el  contraste  que  presentaba  la  unanimidad  manifestada  en  la  ocasión  actual,  con  la 
eondacta  observada  en  otros  tiempos,  cuando  cualquier  proyecto  iniciado  por  el  Mi- 
nistro, imprescindiblemente  había  de  encontrar  la  resistencia  de  la  oposición.  Dijo 
qve  bien  considerada  la  situación  presente  de  los  asuntos  americanos  no  podia  negarse 
que  los  mas  rápidos  resultados  habian  coronado  los  esfuerzos  de  los  Confederados  en  lo 
de  romper  el  b loqueo ,  ¡/  que  este  era  de  todo  punto  ineficaz.  Que  al  propio  tiempo  el  Go. 
bierno  no  deseaba  ejercer  una  fuerte  presión  sobre  los  Estados  del  Norte, /7(to  que 
tt  esperaba  que  ellos  llegarían  á  arreglar  por  sí  mismos  sus  dificultades  con  el  Sur.  Y 
por  último,  que  cuando  la  lucha  diera  por  resultado  la  separación  total  ó  una  unión 
mas  amistosamente  cimentada,  el  Gobierno  de  S.  M.  creeria  haber  cumplido  su  deber  há* 
da  uno  y  otro  partido  por  haberse  conservado  en  estricta  neutralidad. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
de  HelacioneSy  7iúmero  60^  de  ^5  de  Febrero  de  1862^  sobre  la 
cuestión  mexicana. 

[PAginos  65  7  66  de  esto  volumen]. 

Del  London  Morning  Post  de  6  de  Febrero  de  1862. — La  invasión  de  3íéxico. — 
Compra  y  venta  del  trono. — En  el  mercado  extranjero  ha  Tuelto  &  animarse  el  co- 
mercio, y  las  fluctuaciones  de  las  diversas  transacciones  mercantiles  han  sido 
rápidas.  Los  bonos  mexicanos,  que  6,  cierta  hora  del  dia5  estaban  d  35},  bajaron 
[como  era  natural  esperarlo  por  lo  rápido  de  su  alza]  á  84,  pocas  horas  después. 
Se  hicieron  algunas  ventas  en  virtud  de  la  noticia  de  que  el  Austria  no  entrega- 
ría á  Venecia  á  ningún  precio,  de  lo  cual  se  infería  que  el  Archiduque  Maximi. 
tiano  de  Austria  no  obtendría  el  reino  do  México,  suponiéndose  que  lo  último  de- 
pendería del  primer  suceso.  Sin  embargo,  esto  debe  considerarse  solamente  co- 
mo rumores^  á  los  que  no  debe  darse  ni  la  mas  leve  importancia.  No  obstante  las  no- 
ticias positivas  de  que  el  Austria  no  cederá  á  Venecia  por  ningún  precio,  so  afir- 
ma con  mucha  seguridad  en  los  círculos  bien  informados,  que  esta  cuestión  está 
pendiente  del  importe  de  la  indemnización  que  Austria  deberá  recibir  por  ceder 
808  derechos  sobre  aquella  ciudad.  No  consideramos  conveniente  decir  por  hoy 
mas  acerca  de  las  medidas  financieras  que  se  adopten  en  ese  particular^  aunque  tal  vea 
tendremos  ocasión  de  volvernos  á  referir  á  ello  posteriormente. 

Del  New- York  Times  del  21  de  Febrero  de  1862.— El  Diario  de  la  Marina  del 
día  12  contiene  el  artículo  siguiente  sobre  los  asuntos  de  México: 

**Los  despachos  que  la  fragata  de  S.  M.  Británica  *'Phaeton"  trajo  de  Veracruz 
esta  mafiana,  son  posteriores  en  tres  días  á  los  recibidos  por  el  vapor  inglés 
"Avon;"  pero  con  poca  diferenoia  no  hacen  mas  que  confirmar  las  noticias  que  se 
han  publicado  ya.  Nada  interesante  había  ocurrido  en  Veracruz  ni  en  los  puestos 
Alanzados  ocupados  por  las  tropas  aliadas.  Las  calenturas  intermitentes  conti- 
naaban  preyaleoiendo  entro  nuestros  soldados,  y  la  disenteria  entre  las  de  los  alia* 
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dos;  pero  estos  males  eran  do  un  carácter  sunye. — La  corrospon'lencia  pnrlíenUr 
recibida  por  la  fragata  **Phaeton*'  da  una  idea  muj  clara  de  la  respuesta  del  Go- 
bierno de  Juárez  á  Ins  reclamaciones  de  los  Plenipotenciarios  aliados.  El  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  considera  que  la  prestencia  de  las  fuerzas  aliadas  en 
el  territorio  de  México,  con  objeto  de  contribuir  6.  la  regeneración  del  paK  es  in- 
necesaria, puesto  que  ha  entrado  en  la  vía  de  su  regeneración  con  solo  sos  ele- 
mentos, y  que  continúa  y  continuará  progresando  en  ella  hasta  que  termine  su 
obra  en  época  no  distante.  Los  Estados  todos  de  México  han  reconocido  y  recono- 
cen  aún  como  su  único  Gobierno  al  que  los  rige  en  la  actualidad,  y  todos  trabajan 
por  afirmar  los  cimientos  en  que  descansa  su  Gobierno. — Cree,  por  lo  mismo,  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  la  presencia  de  las  tropas  aliadas  en  Méxi- 
co, lejos  de  contribuir  á  la  regeneración  del  país,  no  har4  mas  que  acarrear  nn^ 
Tas  complicaciones,  tan  perjudiciales  para  ella  como  para  las  potencias  interten- 
cionistas.  Por  lo  demás,  pueden  estar  seguras  de  que  el  Gobierno  de  México  tieof 
la  voluntad  y  los  recursos  necesarios,  no  solo  para  cumplir  los  compromisos  qae 
tiene  pendientes  con  ellas  y  que  reconoce  francamente,  confesando  ademas  los 
errores  que  ha  cometido  en  el  cumplimiento  de  sus  arreglos,  sino  también  par» 
recobrar  su  crédito  en  el  exterior.  El  Ministro  solicita  que  se  entabico  negocia- 
ciónos  preliminares  en  Orizava,  adonde  enviará  comisionados  plenamente  autorí- 
sad os  para  tratar  con  los  Plenipotenciarios,  quienes  podrán  conservar  allí  ons 
guardia  de  honor  de  2,000  hombres,  reembarcando  previamente  las  fuerzas  res- 
tantes.— So  dice  que  la  respuesta  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pre- 
sidente Juárez,  está  muy  bien  escrita;  pero  que  no  es  superior  á  la  de  los  Fleni- 
potenciarlos  aliados.  Su  nota  os  muy  corta,  y  en  ella  declaran  que  habíéodoloi 
traido  á  México  una  misión  de  civilización,  creen  de  eu  deber  llevará  cabo  los 
deseos  de  los  Gobiernos  que  se  la  han  confiado;  pero  no  es  su  intención  eo  mane- 
ra alguna  ocasionar  derramamiento  de  sangre  mexicana.  Un  deber  de  humanidad 
los  obliga  á  no  dejar  expuestas  las  tropas  aliadas  al  clima  insalubre  de  Veracroi 
y  sus  cercanías,  y  dan  aviso  de  que  alanzarán  en  Febrero  para  Orizava.~SfgcB 
los  informes  que  hemos  recibido,  la  marcha  de  la  expedición  hacia  Orixavadebia 
empezar  por  el  10  6  el  15  del  actual.  Se  estaban  haciendo  preparativos,  j  seba* 
binn  designado  ya  las  fuerzas  destinadas  á  guarnecer  á  Veracrus  y  el  casüUoda 
San  Juan  de  Ulúa. 

Del  **BoUtin  de  Noticia»"  de  Nueva-Tork  de  21  de  Febrero  de  1862..-Bn  me- 
dio de  la  desolación  y  la  angustia  que  produce  en  toda  alma  sensible  el  estado 
de  revolución  en  que  nos  hallamos,  porque  si  bien  lejos  del  teatro  de  la  gnerra, 
su  influencia  se  hace  sentir  hasta  en  la  atmósfera  que  respiramos,  no  podemos  oi« 
vidar  la  suerte  de  México.  Nos  alarman  tanto  mas  las  pretensiones  de  bis  tres  po- 
tencias europeas  que  se  han  ligado  para  intervenir  en  los  negocios  interiores aílí, 
cuanto  que  si  se  salen  con  la  suya  en  esta  parte  de  la  América,  no  tardarán  en  que- 
rer arreglar  del  propio  modo  los  asuntos  internos  de  Buenos-Aires  6  la  Pista,  ¿o 
Venezuela,  de  Nueva-Granada,  del  Perú,  &c.  Que  el  objeto  final  y  fijo  de  Ingla- 
terra, Prancia  y  Espafía  al  invadir  á  México  con  fuerzas  respetables,  es  no  ya  so- 
lo exigir  reparación  completa  por  agravios  pasados,  mas  principalmente  al  tras- 
tornar su  aetual  sistema  de  Gobierno,  erigiendo  sobre  sus  ruinas  una  monarquia 
constitucional  tributaria  suya,  lo  prueban  entre  otras  cosas  sns  extemporáneas, 
inusitadas  é  imperiosas  demandas;  la  época  que  han  escogido  para  ponerlas  en 
práctica,  es  decir,  cuando  la  guerra  intestina  de  los  Estados-Unidos  les  dejaba  el 
campo  libre  para  hacer  y  deshacer  á  su  antojo;  y  sobre  todo,  las  declaraciones  de 
la  prensa  ministerial  deEuropa. — La  política  de  esta  siempre  la  ha  llevado  4  sem- 
brar la  discordia  en  América,  y  no  sabemos  de  Embajador,  Ministro  ó  Consol  de 
las  potencias  europeas  acreditado  á  los  Gobiernos  de  las  varias  repúblicas,  queso 
hayan  empleado  su  tiempo  y  su  reconocida  influencia  en  intrigar  y  conspirar  eoní- 
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tantemexite  contra  el  esiado  de  cosas  existente  en  todas  ellas  y  en  todos  tiem- 
pos. La  Europa  no  ha  podido  resignarse  jamas  &  Ter  florecer  en  América  un 
sistema  do  Gobierno  diferente  al  suyo, -y  porque  no  lia  dejado  nunca  en  paz  á  los 
republicanos,  ba  concluido  que  la  República  es  imposible  en  el  mundo. — Ln  Amé- 
rica toda  tiene,  pues,  justos  motivos  de  alarma.  Lo  que  se  trata  de  hacer  ahora 
con  México  se  hará  mañana  con  las  demás  Repúblicas  de  las  dos  Américas.  ¿En 
qné  código  internacional  fundan  Inglaterra,  Francia  y  EspaQa  su  invasión  de  ^lé- 
xico? ¿Quién  les  ha  dado  derecho  de  intervenir  en  la  política  interior  del  país?  La 
fuerza,  nadie  roas  que  la  fuerza.  La  Reina  de  Inglaterra  acaba  de  decir  en  pleno 
parlamento,  que  ansiosa  de  conservar  la  paz,  ha  celebrado  un  convenio  con  el  Sul- 
tán de  Marruecos,  á  fin  de  facilitarse  los  medios  de  levantar  fondos  con  quo  cum- 
plir sus  compromisos  con  EspaOa  y  evitar  de  ese  modo  ía  renovación  de  las  hos- 
tilidades con  esa  potencia.  ¿Por  qué  no  siente  S.  M.  la  misma  ansiedad  respecto  & 
México?  ¿Por  qué  no  le  facilita  los  medios  de  arreglar  sus  diferencias  con  las  po- 
tencias interventoras,  si  es  que  con  dinero  se  arreglan,  y  evitar  el  derramamiento 
de  sangre  en  los  sangrientos  campos  de  la  desventurada  República?  Los  america- 
nos del  Norte  han  hablado  varias  veces  últimamente,  de  asumir  la  deuda  de  Méxi- 
co y  garantir  su  pago  ú  las  potencias  de  Europa. — Aun  creemos  que  su  Ministro 
Mr.  Corwing,  ha  estado  negociando  un  tratado  con  el  Sr.  Juárez  sobre  esta  base. 
¿Pero  pueden  los  Estados-Unidos  en  su  actual  desastrosa  guerra  intestina,  en  su 
bancarota  general,  en  el  enorme  acrecentamiento  de  su  deuda,  pueden,  repetimos, 
salir  garantes  por  nadie?  ¿Admitirían  su  fianza  las  potencias  interventoras?  Fuera 
de  qne  los  Estados-Unidos  se  hallan  insolventes,  á  la  política  de  Europa  no  le  con- 
viene dar  semejante  preponderancia  á  sus  antes  poderosas  rivales  en  América. — 
Véase,  pues,  la  opinión  de  la  prensa  europea  sobre  el  objeto  de  la  intervención  en 
México: — ^«Entendemos,  dice  el  ^^Morning  P09C  de  Londres,  de  5  del  corriente, 
qae  se  ha  determinado  ahora  con  el  consentimiento  de  Inglaterra,  por  Ins  cortes 
de  París  y  Madrid,  que  sus  ejércitos  marchen  directamente  de  Veracruz  á  la  ca- 
pital de  México,  y  suspendan  un  poder  Ejecutivo  mucho  mas  tiránico  para  sus  con- 
ciudadanos que  para  con  las  potencias  europeas."  Mas  adelante  dice  el  mismo  pe- 
riódico: **Creemos  que  de  la  marcha  de  los  aliados  á  la  capital  de  México,  resulto 
como  lógica  consecuencia,  el  que  esta  malaventurada  y  revuelta  República  reapa- 
rezca en  el  mundo  trasformada  en  una  monarquía  constitucional,  y  que  el  Archi- 
daqae  Maximiliano,  hermano  de  Francisco  José,  Emperador  de  Austria,  asuma  el 
titulo  de  Rey  de  México." — Parece  que  el  Emperador  Napoleón  desea  cambiar  á 
Veneciaporun  trono  en  México,  y  este  es  el  motivo  de  ofrecerle  la  corona  infieri 
al  hermano  del  Emperador  do  Austria.  Dicen,  sin  embargo,  no  se  siento  todavía 
dispuesto  &  trocar  una  sombra  por  una  realidad,  mucho  mas  cuando  esa  sombra 
no  le  traería  provecho  inmediato  á  él. 

Del  Timet  de  Nueva-York,  de  26  de  Febrero  de  1862. — Panamá  Febrero  15  do 

1862 

£a  la  costa  oriental  de  México  están  anclados  algunos  buques  de  guerra  franceses 
é  ingleses.  Se  presume  que  tomarán  posesión  de  las  aduanas  de  Acapulco,  San 
Blas,  Manzanillo,  Mazatlan  y  Quaymas,  porque  de  no  hacerlo  así  podría  hacerse  el 
comercio  con  el  interior  de  México  por  Acapulco,  &o.,  en  vez  de  hacerlo  por  Vera- 
cruz,  volviendo  á  usar  del  camino  que  en  otro  tiempo  servia  para  surtir  de  efectos 
i  la  ciudad  de  México.  El  vapor  de  guerra  inglés  ^'Tartar'*  y  el  francés  ^^Bayon- 
naitt^*  salieron  de  Panamá  para  Acapulco  el  dia  10,  y  pronto  los  seguirá  el  vapor 
de  guerra  inglés  **Clw"  que  está  surto  en  la  actualidad  en  Panamá.  En  el  mismo 
panto  se  encuentran  el  vapor  almirante  '^Backanie'*  de  S.  M.  B.,  do  51  caSíones, 
mandado  por  el  almirante  Sir  Thomas  Maitland,  el  vapor  de  guerra  ingles  **7Vr- 
nuganf*  y  el  vapor  francés  ^'^Duguay  Trouin," 
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Del  J^bune  de  Nueva-York,  de  21  de  Febrero  de  1862.— Habana,  Febrero  15  de 

1862 

£1  Diario  de  la  Marina  de  9  del  actual  publica  un  articulo  en  que  manifiesta  sa 
disgusto  por  el  nombramiento  do  D.  Domingo  Goicouria  para  Ministro  extraordi- 
nario de  México  en  los  Estados-Unidos.  Copia  la  noticia  del  *'7V?nM"  y  dice:  "El 
nombramiento  de  un  Ministro  extraordinario  á  los  Estados-Unidos  cuando  ja  b&y 
allí  un  encargado  de  Negocios,  y  la  persona  escogida  para  ello,  que  es  bien  cono- 
cida en  esta  isla,  prueba  que  Juárez  tiene  esperan«is  y  proyectos  que  tienden  moy 
poco  &  terminar  de  una  manera  conciliatoria  y  pacifica  las  cuestiones  que  han  mo- 
tivado la  triple  alianza  y  la  expedición  que  fué  su  consecuencia."  Poco  nos  impor- 
ta lo  que  el  célebre  general  pueda  hacer  6  deje  de  hacer;  pero  sí  es  conTenienle 
que  se  sepa  que  al  paso  que  Juárez  declara  á  los  representantes  de  las  tres  poten* 
cias  sus  buenas  intenciones,  trata  de  procurarse,  si  no  del  momento,  cuando  menos 
para  lo  futuro,  la  ayuda  de  otra  potencia  cuyos  intereses  é  intenciones  no  csiáu 
tal  vez  en  completa  armonía  con  los  que  ellos  (los  aliados)  proponen. 

Del  Tribune  de  Nueva-York  de  21  de  Febrero  de  1862  —(Editorial).— nha« 
noticias  de  México. — Nuestra  correspondencia  de  la  Habana,  que  recibimos  ayer 
por  el  vapor  Roanoke,  contiene  noticias  importantes  relativas  &  los  asuntos  de  Mé- 
xico. Los  aliados,  hasta  la  fecha  de  las  últimas  noticias  de  Veracraz,  no  htbian 
avanzado  hacia  la  capital,  y  tienen  ya  cosa  de  1,600  hombres  en  el  hospital.— El 
arresto  de  Miramon,  según  las  noticias  últimas,  parece  haberse  verificado  en  iit- 
tud  de  las  órdenes  de  los  ingleses  exclusivamente,  cuyo  acto  ha  sido  desaprobado 
por  Francia  y  España.  Hasta  qué  punto  pueda  afectar  la  acción  de  los  represen- 
tantes de  las  tres  potencias,  esa  divergencia  de  opiniones  no  aparece  mas  qne  en 
el  hecho  de  que  Miramon  ha  quedad}  en  la  Habana  bajo  su  palabra  de  honor,  pre- 
vio el  convenio  de  que  tomará  el  primer  buque  que  salga  para  Cádiz.  M  V^^ 
parece  que  España  desempeñará  el  generoso  papel  de  tomar  bajo  sn  especial  pro- 
tección á  este  perniciopo  individuo.  Esto  no  es,  sin  embargo,  mas  que  una  parte 
de  la  escena  entre  bastidores,  y  no  puede  afectar  en  gran  manera  el  arreglo  del 
complot  en  lo  general,  á  menos  que  Miramon,  faltando  á  su  palabra,  en  coniren. 
cia  con  España,  se  declarase  su  agente  é  intrigase  en  su  provecho  particular. 

Del  Tribune  de  Nueva-York,  de  27  de  Febrero  de  1862. — El  Courrierdet  Étati- 
ünis  publica  una  carta  de  Paris  en  que  se  anuncia  la  sali'Ia  de  aquí  de  D.  Ju"D 
N.  Almonte,  Ministro  de  Guerra  que  fué  en  la  época  de  Comonfort,  y  Ministro  de 
México  en  la  corte  del  Emperador  desde  1855. — S.  E.,  que  tiene  el  carácter  de  un 
liberal  conservador,  según  so  dice,  trae  consigo  una  proposición  de  arreglo  entre 
los  mexicanos  y  los  aliados,  que  cuenta  con  la  plena  sanción  del  Emperador,  y  el 
cual  se  pronostica  que  obtendrá  la  aceptación  y  la  aprobación  popular.  Créese 
que  la  proposición  que  se  ha  confiado  á  Almonte,  se  refiere  en  parte  al  estable- 
cimiento de  una  monarquía  en  el  país.  La  oferta  de  un  buque  de  guerra  imperi  u 
que  condujese  al  Ministro,  no  fué  aceptada,  y  se  cree  que  ha  tomado  pasaje  4  bor- 
do de  uno  de  los  paquetes  ingleses.  No  cb  necesario  hacer  comentarios  aobre  uní 
expedición  cuya  mira  esencial  solo  puedo  ser  objeto  de  especulación. 

Del  Tribune  de  Nueva-York,  de  27  de  Febrero  del862.— (Editorial.)— /«í?'^'^"*'* 
armada. — Durante  los  últimos  anos  del  reinado  de  Augusto  III,  la  Rusia  y  la  Pnisii 
reclamando  el  derecho  de  protejer  á  ciertos  habitantes  de  Polonia,  comenzaron  á in- 
tervenir en  sus  instituciones  y  á  tratar  de  ejercer  su  influencia  sobre  el  gobierno 
del  pueblo  polaco.  En  aquella  época  habia  comenzado  la  Polonia  á  manifestar  ron- 
chos  síntomas  de  debilidad  y  habia  perdido  mucho  de  su  antiguo  prestigio.  L»Dif  * 
polaca  cedió  á  las  demandas  de  las  potencias  intervencionistas,  bajo  U  presión 
armada  ejercida  por  Rusia,  y  por  los  tratados  de  1767  y  68  quedaron  puestas  b»- 
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!  jo  la  protección  de  una  faerza  invasora,  las  reclamaciones  contra  el  gobierno  na* 
eional. — A  la  muerte  de  Augusto  ni,  aliada  la  Rusia  con  Austria  y  Prusia,  colocó 
en  el  trono  de  Polonia  al  príncipe  ruso  Poniatowaki,  cuya  única  mira  durante  su 
reinado  tan  poco  glorioso,  fué  preparar  la  tumba  de  la  nacionalidad  polaca,  y 
eon  objeto  de  sostener  el  nuevo  orden  de  cosas  se  tuvo  por  conveniente  dejar  un 
ejército  que  ocupase  permanentemente  al  país.  Deseosos  los  patriotas  üe  cortar 
este  ultraje,  tomaron  las  armas;  pero  el  rey  tomó  parte  con  los  invasores,  quedan- 
do por  fin  dominados  los  defensores  de  la  nacionalidad.  Pulawski,  gefe  del  part!. 
do  patriota,  y  el  polaco  mas  grande  del  siglo,  fué  desterrado  y  murió  en  su  des- 
tierro en  este  país.  Estos  sucesos  tuvieron  lugar  entre  los  años  de  1708  á  1772. — 
Barsnte  los  progresos  de  la  guerra  se  firmó  una  alianza  tripartita  entre  los  tres 
asesinos  coronados  de  Polonia,  y  en  este  como  en  otros  pormenores  está  repitién- 
dose la  misma  historia  en  la  mal  gobernada  Repüblica  de  México.  Los  caracteres 
lian  cambiado  y  el  lugar  en  que  se  verifican  los  sucesos  es  diverso,  pero  la  infa- 
mia es  la  misma;  Nótese  la  semejanza  en  los  dramas. — La  Prusia,  con  pretexto  de 
liaber  poseído  antiguamente  ciertos  terrenos,  sugirió  la  idea  de  dividir  la  Polonia 
7  celebrar  el  tratado  de  1772;  pero  no  pudiendo  Prusia  llevarlo  &  cabo  por  sí  sola» 
aproYecbó  la  avaricia  de  Rusia  y  astucia  de  la  infiel  Catalina,  supliendo  esta  com- 
binación la  debilidad  del  primer  promovedor  de  la  invasión.  En  el  caso  de  Méxi- 
co, no  cabe  duda  de  que  la  codicia  de  la  España  fué  el  origen  de  la  expedición,  y 
el  TÍgoroso-apoyo  de  la  Francia  reemplazó  al  de  Rusia.  £n  el  desmembramiento 
de  Polonia,  María  Teresa  derramó  lágrimas  y  se  confesó  del  proyectado  crimen; 
pero  habiendo  ahogado  su  conciencia,  tomó  parte  en  el  ultraje.  ¿No  está  la  Ingla- 
terra en  este  momento,  al  sem i-protestar,  y  medio  avergonzada,  en  la  misma  po- 
sición qae  María  Teresa? — En  1772  declararon  los  invasores  aliados  que  **lo8 
constantes  desórdenes  interiores  de  Polonia  les  imponían  un  deber  sagrado  á  la 
humanidad  y  á  la  sociedad  de  intervenir  en  el  restablecimiento  del  orden  y  afian- 
zar las  instituciones  establecidas  por  la  mayoría  de  la  nación,  por  el  bien  de  la  hu- 
manidad y  de  la  sociedad."  ¿Y  no  es  este  el  sistema  y  las  palabras  que  hoy  han 
remido  en  México  la  Espaüa,  Francia  é  Inglaterra?  En  1791,  los  restos  de  la 
nacionalidad  polaca  trataron  de  hacer  una  reforma  á  las  instituciones  del  país,  y 
Barke,  en  unión  do  sus  colegas,  en  el  parlamento  inglés,  aplaudió  esos  esfuerzos 
eoD  palabras  que  manifestaban  su  extraordinaria  admiración;  pero  los  invasores 
Tolvieron  á  ponerse  de  acuerdo,  arrastraron  á  los  patriotas  polacos  ante  sus  tri- 
bunales, los  acusaron  de  trastornar  el  orden  público  y  de  atacar  legítimos  intere- 
ses, y  perpetraron  en  1793,  el  segundo  desmembramiento. — En  1794  volviéronlos 
polacos  á  recurrir  á  las  armas,  aunque  solo  fué  para  sufrir  una  derrota:  las  po- 
tencias invasoras  declararon  solemnemente  en  su  Convención,  que  la  nación  pola- 
ca <'ha  probado  su  incapacidad  para  formar  su  gobierno  propio  y  sostener  una 
exÍRtencia  independiente.''  Tal  era  la  intervención  para  sostener  el  orden  y  pro- 
tejer  los  intereses  y  propiedades  en  Polonia.  Tal  es  también  la  mira,  cuando  me- 
nos de  algunas  de  las  potencias  intervencionistas  de  México.  Y  la  familia  de  Haps- 
bargo,  por  un  arreglo  bien  ordenado,  servirá  de  instrumento,  bajo  la  forma  de  un 
monarca,  para  volver  á  imponer  el  yugo  de  un|)oder  despótico  á  la  débil  Repú- 
blica, y  repetir  la  historia  de  una  nacionalidad  despojada  y  un  pueblo  arruinado. 

í>t\  fferald  áe  Nueva- York,  de  21  de  Febrero  do  1862 

Los  buques  salidos  de  Clierburgo  con  tropas  para  México,  experimentaron  tan 
mal  tiempo  como  los  que  zarparon  de  Tolón.  Durante  la  noche  del  30  del  pasado» 
babo  en  el  canal  una  tormenta  tal,  que  se  temia  en  Cherburgo  que  el  vapor  **For- 
fair  que  salió  de  aquel  puerto  llevando  á  su  borde  al  general  Lorencez  y  su  Esta, 
do  Mayor,  tuvierse  que  buscar  abrigo  en  algún  puerto  de  Inglaterra.  Ademas, 
una  carta  de  Tolón  fechada  el  2  del  actual,  dice:  que  la  violenta  tormenta  que  se 
sintió  allí  durante  24  horas,  ha  impodido  el  avance  de  las  dos  fragatas  de  vapor 
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cargadas  de  tropAS  pnra  México.  £1  navio  de  lioea  ^^Bretaña,*'  surto  en  la  ndi  do 
Tolón,  habrá  perdido  sus  anclas  y  sufrido  algunas  averias. 

Del  HiraldáQ  Nueva-York  de  22  de  Febrero  do  1852.— i^Edlíorinl).— IníerTea- 
clon  europea  en  el  continente  americano  — Los  párrafos  del  men'^EiJe  dül  Empera- 
dor de  los  franceses  y  del  discurso  de  la  Reina  de  IngUrcrra  sobre  lo"  nsunUís  de 
México,  forman  completo  contraste  con  los  actos  y  palabras  de  ho>tl1idni  muí  en- 
cubierta de  esas  naciones  contra  ese  país  de  quien  h,^hl:in  tan  nmistosiinirnte  c;o9 
soberanos.  Los  de  este  lado  del  Océano  tenemos  la  acspccüa  de  que  loa  G^bitrnct 
europeos  no  están  tan  satisfechos  como  lo  podrinn  cstnr  de  hi  ¡¿olueiou  pti:l^c& 
del  ambrollo  del  »»7V«i¿,''  y  do  que  el  movimiento  de  los  aliado^  en  Mé:Eicií  tJeae 
por  objeto  ofender  do  alguna  manera  que  pueda  dar  ñ.  Francia  é  Inglaíprraua 
pretexto  decente  para  romper  nuestro  bloqueo.  St  Qhhi  conjetura  fuert  cierta,  le 
realizarían  sus  deseos.  Hace  dos  alíos  los  Estados  Unidos  habrian  podido  enrur 
un  ejército  tras  otro  á  México,  pon  objeto  de  protejiírU  de  un  gobierno  j  de  un  rfi 
extranj'íros;  pero  ahora  tenemos  demasiado  que  atender  en  el  interior.  Siit  cm- 
bargo,  cuando  nuestras  disensiones  intestinas  hnyun  lerminailo,  tetidrémoi  b 
oportunidad  de  poner  la  mano  en  los  asuntos  de  oti  o  pueblo. 

Del  Herald  do  Nueva-York  de  24  de  Febrero  do  1SG2.— (Editorial) La  cutí. 

iion  de  México  y  la  polUica  de  Napoleón. — Después  de  leer  las  últimas  noticiflade  Kn- 
ropa  publicadas  en  nuestras  columnas,  ninguna  persona  pensadora  podrá  dudar 
de  que  el  Emperador  de  los  franceses  meditu  la  destrucción  de  la  indepcndeoeia 
de  México  y  la  erección  de  un  trono  sobre  las  ruinas  de  la  Bcpública,  ccu  eJ  cnal 
se  propone  negociar  con  el  Austria  para  que  esta  ceda  al  Rey  de  Italia  I.i  VeneeiA 
y  el  territorio  que  la  rodea,  incluso  el  cuadrilátero.  Un  medio  tan  ing^níoícr  d« 
arreglar  la  cuestión  italiana,  solo  podía  ocurrirsele  al  astuto  genio  de  línpokoa*; 
la  proposición  debe  haber  causado  susto  en  el  únimo  pusilánime  áe  los  lllpj'1.Il^ 
g08. — Pero,  se  preguntará,  ¿qué  ventnjos  rcsultorán  á  Francia  de  este  arrfgk? 
Víctor  Manuel  le  cederá  gustoso  la  isla  de  Ccrdefia,  lo  cual  seria  de  mucha  imper- 
tancia  para  Napoleón,  para  fortalecer  su  posición  en  el  Mediterráneo,  cotí  h  ínira 
de  realizar  sus  proyectos  ulteriores  sobre  el  Oriente  y  conservar  la  preponticrtn- 
cía  francesa  en  África,  mientras  que  por  otra  parte,  la  isla  no  es  absclui^mroTc 
necesaria  para  el  reino  italiano,  y  es  para  él  de  poca  importancia  compbmda  con 
el  valor  de  Venecia,  cuya  adquisición  casi  completará  la  unidad  y  con^oIiJaciín 
de  Italia,  desde  los  Alpes  hasta  el  Adriático,  y  así  se  realizará  la  mejor  p.trte  dt 
la  promesa  hecha  por  Napoleón  en  una  de  sus  profecías  durante  la  guerra  d«  lu^ 
lia « 

Tal  es  el  programa  de  Napoleón;  y  aunque  sabe  muy  bien  que  cuando  lermine 
nuestra  guerra  civil  tendremos  algo  que  decir  en  la  parte  de  su  arreglo  cjnc  se  re- 
fiere á  México,  no  se  cuida  nada  de  ello,  porque  en  esa  época  habrá  consi<gin  Jtj  IQ 
objeto  en  Europa,  y  dejará  á  Maximiliano  suspirando  por  el  trono  de  Mocieiunift. 
Entonces  quedará  ese  asunto  al  Austria,  y  nada  mas  tendrá  que  hacer  en  ello  la 
Francia  ¿Pero  será  ese  el  único  objeto  que  se  proponga  Napoleón  en  el  embrolb 
de  México?  De  ninguna  manera.  Desde  el  principio  de  nuestra  guerra  compreiidÜ 
que  afectaría  muy  considerablemente  á  la  Francia  en  sus  rentas,  y  no  fclo  se  «' 
solvió  á  sacar  de  ella  algunas  ventajas  en  política  como  bnjo  el  punto  de  vista  íer 
ritorial,  sino  que  trató  de  reparar  en  alguna  manera  la  perdida  que  su  cooaerc» 
y  sus  rentas  recibían  por  el  bloqueo.  El  comercio  francés  ha  recibido  un  rudof^  í' 
pe,  y  las  manufacturas  francesas  han  quedado  reducidas  á  muy  poca  ijemanja 
Los  artesanos  y  maquinistas  sin  trabajo  se  encuentran  en  una  situacioe  <i^^  haíc 
temer  una  revolución.  Las  rentas  han  disminuido  en  cosa  de  200.000,000  de  pest  • 
7  el  comercio  del  tabaco,  que  tan  considerablemente  auméntalas  rentas  Je  Fr&n^ 
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cisky  efltá  cerrado  en  Virginia.  £1  de  la  eeda  francesa,  cuya  parte  principal  se  ha- 
cia con  este  país,  está  destruido  temporalmente.  Está  cortado  completamente  con 
el  Sur;  y  el  Norte,  por  razoi^es  de  economía,  no  oree  conveniente  hacer  muchoi 
negocios  en  ese  ramo  en  la  actualidad.  £n  estas  circunstancias,  si  la  guerra  do  los 
Ef<tado8-ünidos  no  terminase  pronto,  ofrecería  nuevo  campo  para  el  comercio  y 
ha  rentas.  El  suelo  fértil  y  el  hermoso  clima  de  México  son  tan  á  propósito  para 
el  cultivo  del  algodón  y  del  tabaco,  como  nuestros  Estados  del  Sur.  El  Emperador 
comprendió  que  seria  mucho  mas  barato  y  mas  fácU  restablecer  allí  la  paz  por  me- 
dio de  la  intervención,  que  en  los  Estados-Unidos;  y  una  vez  restablecida  la  paz 
y  estando  un  rey  en  posesión  del  país,  se  restablecerán  también  el  comercio  y  las 
rentas.  Entonces  si  el  Austria  no  conviene  en  ceder  por  fin  á  Venecia,  podrá  con- 
servar á  México  por  su  propia  cuenta,  después  de  haber  asegurado  su  conquista 
por  medio  de  una  alianza  con  Inglaterra  y  Espafía,  pues  sabe  que  los  elementos  no 
explotados  en  aquel  país,  serian  de  tanta  importancia  para  él,  como  los  de  Cuba  y 
Puerto- Rico  para  Espafia,  y  mejores  aún  que  los  de  Argel  para  Francia,  que  tan- 
ta sangre  y  tanto  dinero  le  cuesta. — Bajo  la  impresión  do  estas  ¡deas,  Napoleón, 
que  no  había  logrado  antes  inducir  á  Inglaterra  á  que  se  uniese  con  él  para  levan- 
tar el  bloqueo  del  Sur,  propuso  á  Lord  Palmerston  y  al  Gobierno  de  Espafia,  que 
aprovechando  la  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos,  se  obligase  á  México  á  satis- 
facer sus  deudas  á  las  tres  potencias,  y  á  la  vez  servirse  de  ose  pretexto  para  der- 
rocar laKepüblica,  sustituyéndola  con  una  monarquía.  Si  la  dividion  de  la  Union 
americana  fuese  permanente,  el  nuevo  reino  quedaria  establecido  sMidamente,  y 
llegaría  á  ser  una  palanca  quo  se  opondría  á  las  instituciones  democráticas  en  es- 
to continente  en  provecho  de  los  déspotas  de  Europa;  pero  si  se  restableciese  pron- 
to nuestra  Union  poco  ó  nada  tendría  que  perder  Napoleón  con  nuestra  recompensa. 
¿Qué  cuidado  le  daría  de  que  EspaOa  perdiese  á  Cuba  y  todas  sus  otras  posesiones 
en  el  mnndo  occidental?  Estas  posesiones  eran  las  que  sostenían  su  independencia 
nacional,  y  su  pérdida  no  haría  mas  que  hacerla  mas  propia  para  servir  de  ins- 
trumento para  los  intereses  de  Napoleón,  si  no  es  que  logra  de  esa  manera  llevar 
¿  cnbo  la  conquidta  y  anexión  en  que  fracasó  Napoleón  I.  En  cuanto  á  !a  Ingla- 
terra, nada  habría  (^ue  agradase  mas  á  Napoleón  que  comprometerla  á  una  guer- 
ra con  los  Estados-Unidos,  por  la  cual  perdiese  el  Canadá  y  todos  sus  posesiones 
de  la  América  del  Norte,  porque  mientras  mas  se  debilitase  Inglaterra,  mas  aumen- 
taría el  poder  de  Napoleón. — Espafia  mordió  el  anzuelo,  con  la  esperanza  de  poder 
voUer  á  poner  el  pié  en  sus  antiguos  dominios,  do  cualquiera  manera  que  fuese;  é  In- 
gbiterra  estaba  dispuesta  á  aprovechar  un  plan  cualquiera  que  le  diese  nueva  vida  á 
BU  arruinado  comercio;  pero  parece  que  Palmerston  ha  comprendido  los  ocultosfines 
de  Napoleón,  y  de  ahí  es  q  ue  trata  de  irse  algo  at  ras,  negándose  á  contribuir  con  fuer- 
la  alguna  de  tierra,  y  anunciando  que  Inglaterra  ratificará  la  sustitución  de  su  pre- 
sidente por  un  príncipe,  á  condición  de  que  los  mexicanos  voten  por  ello  espontá- 
neamente; pero  nadie  mejor  que  Napoleón  sabe  el  modo  de  proporcionarse  votos, 
con  el  auxilio  de  un  ejército  de  ocupación.  La  intención  de  Inglaterra  de  tomar  la 
parte  menos  activa  posible  en  el  asunto  de  México,  porque  su  objeto  es  sacar  las 
castañas  con  la  mano  del  gato,  por  medio  de  las  armas  francesas  y  espafiolas,  po- 
ro Napoleón  juega  grandes  intereses  en  esta  empresa:  no  solo  el  engrandecimien- 
to de  Francia  y  el  aumento  de  su  comercio  y  de  sus  rentas,  sino  el  evitar  una  re- 
solución en  su  país,  ocupando  á  sus  tropas  en  una  guerra  exterior;  así  pues,  es  el 
alma  de  todo  el  embrollo  mexicano. 

l>t\  Kac-York  Herald  de  27  de  Febrero  de  1862.— Editorial.— 3//zíco  y  Za  tn- 
ttnmcicn  europea. ^Es  evidente  que  Inglaterra  comienza  á  comprender  los  pro- 
yectos de  Espafia  y  Francia  con  respecto  á  México;  y  como  estos  no  forman  parte 
del  convenio  de  las  tres  naciones,  no  está  bien  dispue&ta  á  obrar  de  acuerdo  con 
ellos.  Los  proyectos  en  cuestión  tienen  en  su  carácter  algo  de  antagonismo,  por 
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lo  que  respecta  6,  S.  M.  Católica  y  á  Luis  Napoleón.  £1  objeto  que  Espafia  se  pro- 
pone es  reconquistar  el  país,  haciendo  de  él  una  colonia  espafiola.  £1  de  Franeii 
es  derrocar  la  República,  sustituyéndola  con  un  gobierno  monárquico,  cuyo  trono 
ocupase  el  archiduque  Maximiliano  de  Austria,  &  condición  de  qae  esta  anexue 
la  Venecia  al  nuevo  reino  de  Italia,  en  cuyo  caso  es  seguro  que  Napoleón  estipu- 
laría para  trasferir  la  Isla  de  CerdeBa  á  Francia,  hacer  de  Boma  la  capital  de 
Italia,  retirando  sus  tropas,  y  arreglar  todos  los  asuntos  en  general  &  su  sabor. 
De  esta  manera  satisfaría  la  pasión  nacional  del  pueblo  francés  por  extender  la 
territorio,  aumentando  asi  su  popularidad  en  el  interior;  pero '  si  Luis  Napoleoí 
no  reconoce  en  esto  programa  innumerables  peligros,  no  solo  en  Europa  sino  tam- 
bién CQ  este  continente,  y  si  ellos  no  bastan  para  que  desista  de  adoptarlo,  no  será 
el  hombre  previsor  que  creíamos  ver  en  él.  Cuando  la  EspaQa,  en  el  plan  de  con- 
quistar ¿  México,  propuso  el  tratado  que  está  sirviendo  de  base  para  la  condoeti 
actual  de  las  tres  potencias,  comprendió  Napoleón  que  podia  sacar  algún  prore- 
cho  de  él,  prestó  desde  luego  su  consentimiento  á  la  proposición.  Muy  dudoso  de- 
bió parecerle  el  término  de  la  guerra  do  los  Estados-Unidos,  y  en  caso  de  qae  es- 
ta República  se  dividiese,  poco  tenia  que  temer  de  ella.  Pero  de  entonces  sei  ki 
cambiado  completamente  el  aspecto  de  la  lucha,  porque  nuestras  recientes  ricto- 
rias  y  la  inmensa  preponderancia  de  los  recursos  de  que  disponemos,  no  dejín  dn- 
da  del  triunfo  final  de  las  armas  federales  y  de  que  la  Union  volverá  á  su  primi- 
tiva integridad. — Jamas  so  habría  formado  la  coalición  europea  contra  México,  i 
no  ser  por  la  circunstancia  de  estar  nosotros  complicados  en  una  cuestión  domés- 
tica. Se  sabia  que  no  podíamos  en  aquellos  momentos  oponernos  á  losplnnesde 
los  aliados,  y  en  ciertas  contingencias  se  hubiera  considerado  muy  conTeoiente 
conservar  una  escuadra  considerable  cerca  de  nuestras  playas.  Pcroaanquüe^tÁ- 
mos  aún  cmpeQados  en  esta  cuestión,  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  esirimi- 
mos  nuestras  espadas  victoriosas;  y  entonces,  con  un  ejército  de  medio  mWha  á* 
hombres,  estaremos  perfectamente  preparados,  si  necesario  fuere,  á  tomar  p^rte 
en  la  cuestión  de  México.  Este  conocimiento,  mas  que  cualquier  otra  cosa.  ^^^* 
rá  en  el  ánimo  del  Emperador  de  Francia,  y  será  muy  indiscreto  si  por  bs dudo- 
sas ventajas  que  le  resultarían  de  quo  Maximiliano  llegase  á  ser  Rey  de  Méiito, 
corre  el  peligro  de  interrumpir  sus  relaciones^amistosas  con  este  país;  porque  loi 
Estados-Unidos  no  tolerarán  jamas  que  haya  un  Hapsburgo  en  México,  y  mtiúo 
menos  si  consiente  en  que  aquel  país  llegue  á  ser  colonia  de  EspaSa. — Es  mujpo^ 
8ible  que  esta  última  potencia  insista  en  sus  trabajos  á  ese  fin,  pero  serátn  tald; 
porque  si  los  mexicanos  no  pueden  derrotarla,  encontrarán  amigos  en  losEs^adc»- 
Unidos,  y  nosotros  tendremos  un  buen  pretexto  para  anexarnos  la  IsU  de  Cuba, 
cuya  continuada  posesión  es  la  que  ha  proporcionado  á  EspaOa  los  recursos  ne- 
cesarios para  poner  en  planta  los  proyectos  de  conquista  que  recientes eit»  ^ 
tratado  de  establecer.  Comenzó  por  la  conquista  de  Santo  Domingo,  y  si  §«  1«  de- 
ja, tratará  de  conquistar  toda  la  América  del  Sur.  Está  haciendo  dese^pen^^ 
esfuerzos  por  revivir  la  grandeza  de  su  historia  antigua;  pero  está  condeDadi  i 
fracasar.  Los  Estados-Unidos  cuidarán  de  México,  á  pesar  del  tratado  tripsirtiK!: 
y  los  elementos  de  discordia  que  existen  ya  entre  los  mismos  aliados,  contriliiúiiA 
4  hacer  mas  fácil  este  asunto. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Mi- 
nisterio  de  Relaciones^  número  63y  de  2  de  Marzo  de  1862^  so- 
bre la  historia  de  la  intervención  europea  en  México. 

[Piginaa  6S  y  09  de  otte  Tolúmen.] 

Historia  de  la  intervención  europea  en  México. — El  conde  de  Russell  á  Sir  J.  Cramp- 
ton.— Ministerio  de  Relaciones. — Enero  19  de  1862. — Señor:  Aunque  el  Gobierno 
de  S.  M.  está  satisfecho  con  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Isturiz,  de  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  C.  ha  dado  ya  instrucciones  á  sus  comandantes  en  la  Habana,  de 
conformidad  con  los  convenios  celebrados  entre  ella  y  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  se  cree,  sin  embargo,  que  los  procedimientos  del  mariscal  Serrano  pro- 
ducirán algún  desagrado. — La  salida  de  la  expedición  española  de  la  Habana,  y  la 
ocupación  militar  de  Veracruz,  sin  mencionar  el  tono  de  la  proclama  expedida  por 
el  Gobierno  español,  demuest^ran  que  una  expedición  combinada  á.  gran  distancia 
de  Europa,  está  siempre  sujeta  d  la  discreción  de  los  comandantes  y  agentes  di- 
plomiticos,  aunque  lo  está  á  veces,  á  su  temeridad. — Deseo  que  lea  vd.  al  mariscal 
O'Donnell  y  al  Sr.  Calderón  Collantes,  el  preámbulo  y  articulo  de  nuestra  conven- 
ción que  establece  la  que  nuestra  intervención  intenta  poner  en  práctica,  y  la 
que  no. — Hará  vd.  observar,  que  las  fuerzas  aliadas  no  se  emplearán  con  el  fin  de 
prWar  á  los  mexicanos  del  incuestionable  derecho  de  elegir  para  sí  la  forma  de 
gobierno  que  les  convenga. — Si  los  mexicanos  prefirieran  establecer  un  nuevo  go- 
bierno, que  restaurase  el  orden  y  mantuviese  relaciones  amistosas  con  las  naciones 
extraDJeras,  el  Gobierno  de  S.  M.  aplaudiría  su  formación  y  apoyarla  la  consoli- 
dación de  tal  Gobierno  — Si,  por  el  contrario,  se  empleasen  las  tropas  de  las  po- 
tencias extranjeras,  para  crear  un  Gobierno  que  repugne  á  los  sentimientos  de 
México,  y  para  apoyarlo  con  la  fuerza  militar,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  esperarla 
otro  resultado  de  tal  intento,  que  discordias  y  desagrados.    En  tal  caso,  los  Go- 
biernos aliados  tendrán  solo  que  escoger  entre  separarse  de  tal  empresa,  no  sin 
rubor,  6  extender  su  intervención  mas  allá  de  los  limites,  objeto  é  intención  de  la 
convención  tripartita. — Explique  vd.  al  mariscal  O'Donnell,  que  este  temor  de 
nuestra  parte  no  proviene  de  sospechas  que  abriguemos  de  la  buena  fé  del  Gobier- 
no de  S.  M.  C;  sino  que  los  comaudantes  que  están  obrando  á  gran  distancia  re- 
quieren ser  estrictamente  vigilados,  para  que  no  precipiten  á  sus  subordinados  á 
procedimientos  inexcusables. — Lea  vd.  este  despacho  al  Sr.  Calderón  Collantes. — 
Rtutell. 
Es  traducción.  Washigton,  Marzo  3  de  18C2. — Romero. 

El  conde  Cowley  al  conde  Russell. — París,  Enero  24  de  1862. — De  tantas  fuen- 
tes he  oído  decir  que  los  oficiales  que  van  con  los  refuerzos  á  México  aseguran 
que  8u  objeto  es  colocar  al  Archiduque  Maximiliano  en  el  trono  de  aquel  país, 
que  creí  necesario  interrogar  sobre  esto  &  M.  de  Thouvenel. — Le  preguntó  si  había 
Pendientes  algunas  negociaciones  entre  este  Gobierno  y  el  de  Austria,  con  refe- 
rencia al  Archiduque  ACaximiliano.  S.  E.  me  respondió  negativamente.  Dijo  que 
Ifts  negociaciones  habían  sido  entabladas  por  mexicanos  solamente,  quienev  han 
▼enido  con  este  objeto  y  han  ido  á  Viena. 

£a  traducción.  Washington,  Mayo  2  de  1862.— iZoTTiero. 

El  conde  Russell  á  Sir  Charles  Wyke. — Ministerio  de  Relaciones.— Enero  27  de 
1862 — Señor:  He  recibido,  y  dado  cuenta  á  la  reina,  con  los  despachos  de  vd. 
del  18  al  28  do  Noviembre. — Con  posterioridad  á  mi  última  nota,  el  Emperador 
<i«  los  franceses  ha  resuelto  enviar  8,000  hombres  mas  á  Veracruz. — Se  supone 
^^9  iitti  f aerzAi  marcharán  desde  luego  con  U»  francesa!  y  una  parte  dt  Um  f f« 
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paSolas  que  están  ya  allí,  &  la  ciudad  de  México. — Se  dice  que  el  Archiduque 
Fernando  Maximiliano,  será  invitado  por  un  gran  número  do  meiicanos  i  oeaptr 
el  trono  de  México,  y  que  el  pueblo  mexicano  recibirá  coa  gusto  ¿al  cambio^— 
Tengo  poco  que  añadir  á  mis  instrucciones  anteriores  sobre  este  asunto.— 5i  ti 
pueblo  mexicano  coloca  en  el  trono  al  Archiduque  de  Austria^  por  un  movimiinip  t^pm- 
táneo,  nada  hay  en  la  Convención  que  lo  impida. — Por  Ío  dítna^,  no  túPianamúi 
parte  en  una  intervención  armada  que  íuviete  lal  objeto.  Loi  mei.Ítanúi  debfíi  cúnruiísr 
»Uipropio9  intereses. — Tengo  que  aBadir  á  mis  instrucciones  anteriores,  coa  relt- 
cion  á  los  Almirantes  en  el  Atlántico  y  el  Pacifico,  que  do  ponga  vú^  ninguna  ob- 
jeción al  retiro  do  los  marinos  de  Veracruz,  cuando  llegue  ]&  eMíicíon  malsín^,— 
Tampoco  pondrá  vá.  ninguna  objeción  á  las  medidas  que  se  acuerJeo  entrevi gef^ 
mas  antiguo  que  mande  las  fuerzas  navales  en  Veracruz,  y  et  Almiranre  MeiiUd, 
para  la  ocupación  ó  bloqueo  do  alguno  ó  de  todos  los  puertos  moxícanos  en  el  Fi* 
clfico,  que  para  los  objetos  de  la  convención  crea  necesario  ocupar  ú  bloqutr.  Aei« 
pulco,  San  Blas  y  Mazailan  son  los  puertos  áque  principalmeüLe  se  aladeen  e»iM 
instrucciones. — Russell. 
£s  traducción. — Washington,  Marzo  8  de  18G2. 

Sir  Charles  Wyke  al  Conde  Tlussell.— Veracruz,  Dicicuibre  20  de  de  1862,.— La 
nación  está  ahora  profundamente  alarmada  con  la  formiJnble  coalición  qu^  fe  b 
formado  contra  ella,  y  estará  mejor  dispuesta  á  conceder  lo  que  duseúbjinioa  fiatn 
de  que  se  derrame  sangre  y  sus  pasiones  se  exciten,  que  lo  que  lo  estarán  uuarn 
empeñada  su  lucha  con  los  cspafíoles. — La  desaprobación  de  dú  eonrendon  porcl 
Congreso,  según  comuniqué  en  mi  correspondencia  del  mes  pa&ndo,  pro'Jiija  d 
efecto  de  disolver  el  último  Gabinete,  y  la  crisis  que  do  allí  rcmliá,  trajo  (i  1*  es- 
cena al  general  D.iblado,  quien  solo  consintió  en  formar  el  Gobierno,  t^a  U  coa* 
dicion  de  que  el  Congreso  le  confiriera  plenos  poderes,  autorizándolo  para  flrrfglar 
como  lo  juzgase  mejor,  las  cuestiones  pendientes  con  las  tres  poteacia^.  Ilabkadd 
obtenido  esto,  cerró  la  asamblea  sus  sesiones  hasta  Abril  próximo,  j  nhorm  esU 
en  aptitud  de  hacer  con  nosotros  los  mejores  arreglos  que  purdo. — Es  hombre  á* 
un  taleuto  é  influencia  tales,  que  los  gefes  reaccionarios  etnpezaron  £  depcütr  lu 
armas  y  á  someterseml  Gobierno  luego  que  se  supo  su  Dombinmiento*  j  «Jijira le 
ocupa  en  formar  su  Gabinete  con  les  mejores  hombres  que  puede  encontrar»  >m 
consideración  á  sus  opiniones  políticas.  Su  primer  acto  fué  suplicarme  queoosft^ 
liera  yo  de  México,  pues  según  me  dijo,  ahora  podia  condulr  conmigo  on  irrf;la 
que  diera  á  Inglaterra  garantías  positivas  para  el  debidc  cumpltmienio  de  su» com- 
promisos hacia  nosotros.  Como  esta  proposición  se  me  hizo  después  de  Ullefadt 
de  la  correspondencia  del  mes  próximo  pasado,  que  trajo  periódicos  inglefc;^  «a 
que  se  asegura  positivamente  que  estaba  para  firmarse  una  eonvpTicioi]  que  «hlh 
gaba  á  las  tres  potencias  á  intervenir  juntamente  en  Mélico,  no  pude,  porüi^aet* 
to,  sacar  partido  de  una  oferta  de  la  que  bajo  otras  circuni=tanclas  me  hú^rití  aprih 
vechado  con  gusto. — Todo  dependo  de  la  manera  con  que  se  manejea  aquí  lu  cíüI 
al  principio.  Si  la  intervención  es  bien  recibida,  será  una  beodicion  pura  este  pile 
pero  por  otro  lado,  las  medidas  violentas  al  principio  ecünrinn  iL  perderlo  todo, 
y  nos  coroprometerian  en  una  empresa  cuyas  dificultades  apenas  pueden  estiiMf^ 
BC. — Afortunadamente,  los  comandantes  espafiolcs,  tanto  el  militor  como  el  aiTil 
parecen  ser  hombres  de  gran  prudencia  y  discreción,  y  hn^tn  c^ste  momcoto  bis 
manifestado  un  e^piritu  de  justicia  y  conciliación  que  habla  altamente  en  su  fxt^ 
— £n  una  larga  conversación  que  tuvo  antier  con  el  Almirante  Hubalcabn,  eipre^ 
só  su  opinión  sobre  este  asunto,  en  términos  casi  idénticosa  u  los  que  akiorniitiiia* 
do  al  dar  la  mia. — Es  traducción.  Washington,  Marzo  8  de  IEZ2.>—Eúmerú. 

Correspondencia  del  Tribune  de  Nueva-York. — El  emÍTollo  mei    irt&.^lánirtit 
Febrero  15  de  1862. — Acaba  de  publicarse  el  Libro  azul,  sobre  U  inierTcneíoi  «a 
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Mexieoy  que  contiene  la  manifestación  de  la  moderna  diplomacia  inglesa»  con  to- 
da su  hipooresia,  su  ferocidad  con  los  débiles,  su  humillación  ante  los  fuertes,  y 
el  mas  completo  desprecio  del  derecho  internacional.   En  otra  carta  me  reservo 
hacer  un  análisis  minucioso  de  las  comunicaciones  cambiadas  entre  el  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  y  los  representantes  ingleses  en  México,  las  cuales  son  una 
prueba  irrefragable  de  que  el  embrollo  actual  es  de  origen  inglés,  de  que  la  In  • 
glaterra  tomó  la  iniciatiya  en  llevar  &  cabo  la  intervención,  y  que  para  esto  se  va- 
lió do  pretextos  tan  fútiles  como  contradictorios,  aun  para  ocultar  los  motivos  ver- 
daderos de  su  conducta.    La  infamia  de  los  medios  empleados  para  establecer  la 
intervención  en  México,  solo  es  inferir  á  la  imbecilidad  con  que  el  Gobierno  Bri- 
tánico afecta  sorprenderse  de  ella  y  finge  tratar  de  eludir  la  infame  combinación 
fraguada  por  el  mismo.  En  esta  carta  me  propuso  referir  parte  de  este  asunto. — 
El  13  de  Diciembre  de  1861  presentó  el  Sr.  Isturiz,  Embajador  español  en  Lon- 
dres, á  John  Russell  una  nota,  á  la  que  aoompafló  las  instrucciones  enviadas  por 
el  capitán  general  de  Cuba  á  los  comandantes  de  la  expedición  espafiola  contra 
México.  John  Russell  di6  carpetazo  á  la  nota  y  guardó  silencio.   £1  28  del  mismo 
mes  vuelve  el  Sr.  Isturiz  á  dirigirle  otra  nota  tratando  de  explicar  las  razones  que 
habian  obligado  á  la  expedición  espafiola  á  salir  de  Cuba  antes  de  la  llegada  de 
as  fuerzas  inglesas  y  francesas.  John  RusseU  vuelve  á  dar  carpetazo  á  esta  otra 
}nota,  y  continúa  observando  el  mismo  silencio.    Deseando  el  Sr.  Isturiz  conocer 
la  causa  que  motivaba  un  silencio  tan  poco  común  en  la  verbosidad  propia  del 
vastago  de  la  casa  Bedford,  pide  una  entrevista  personal  que  se  le  concede,  y  se 
verifica  el  7  de  Enero.  Mas  de  un  mes  hacia  que  Lord  Russell  sabia  perfectamen- 
te la  parte  que  Espafia  debía  tomar  en  las  operaciones  contra  México,  y  casi  un 
mes  habia  trascurrido  sin  que  el  Sr.  Isturiz  se  lo  hubiese  comunicado  oficialmente. 
A  pesar  de  todo  esto,  en  su  entrevista  personal  con  el  Embigador  espa&ol  no  pro- 
nunció Lord  Russell  una  sola  palabra  que  manifestase  el  menor  disgusto  ni  admi. 
ración  por  los  <<paso8  precipitados  dados  por  el  general  Serrano,"  ni  hizo  conce- 
bir al  Sr.  Isturiz  la  menor  idea  de  que  la  conducta  de  los  espaQoles  no  fuese  ple- 
namente aprobada  por  el  Gobierno  inglés.  El  orgullo  castellano  del  Sr.  Isturiz  se 
latisfixo,  como  era  natural,  al  ver  la  consideración  quo  guardaban  á  Espafia  sus 
poderosos  aliados.    Entretanto,  se  acercaba  la  apertura  del  Parlamento,  y  John 
Rossell  se  ocupaba  en  preparar  despachos  destinados  á  emplearlos  mas  bien  como 
docomentos  parlamentarios  que  como  asuntos  internacionales.  El  16  de  Enero  es- 
cribe una  nota,  en  un  tono  casi  colérico,  pidiendo  informes  sobre  la  iniciativa  que 
>e  adelantó  á  tomar  la  Espafia.   Las  dudas  y  escrúpulos  que  habian  permanecido 
en  el  pecho  del  sincero  y  confiado  hombre  de  estado,  durante  mas  de  un  mes  sin 
qne  parecieran  existir  hasta  el  dia  7  de  Enero,  vinieron  á  despertarlo  repentina- 
mente de  su  suefio  tranquilo.  El  Sr.  Isturiz  quedó  altamente  sorprendido,  y  en  su 
respuesta  fechada  el  18  de  Enero,  recuerda  á  S.  E.  de  una  manera  algo  irónica  la 
oportunidad  que  le  presentó  para  desahogar  su  tpleen^  y  le  paga  á  S.  E.  en  la  mis- 
ma moneda,  representando  al  hacer  la  justificación  de  la  iniciativa  tomada  por 
Bapafla,  el  mismo  papel  de  candor  que  Lord  John  Russell  afectó  cuando  le  pi- 
dió una  explicación.    Dice  el  Sr.  Isturiz:    "El  capitán  general  de  Cuba  se  mo- 
Ti6  demasiado  temprano,  porque  temia  llegar  demasiado  tarde  á  Veracruz;"  y 
sgrega,  tratando  de  punzar  á  Lord  John:  "la  expedición  ha  estado  por  mucho 
tiempo  completamente  lista,"  á  pesar  de  que  el  capitán  general  hasta  mediados  de 
Diciembre  ignoraba  los  detalles  del  tratado  y  el  lugar  en  que  debian  reunirse  las 
tteoadras."  Ahora  bien,  el  tratado  no  se  concluyó  antes  del  20  de  Noviembre;  y 
ñ  él  capitán  general  tuvo  su  expedición  por  mucho  tiempo  "completamente  lista 
inies  de  mediados  de  Diciembre,"  las  órdenes  que  desde  un  principio  se  le  envia- 
ron de  Europa  para  que  despachase  la  expedición,  no  habian  esperado  el  tratado. 
£n  otros  términos,  el  convenio  primitivo  entre  las  tres  potencias,  y  las  medidas 
tomadas  para  su  ejecución,  no  esperaron  el  tratado,  y  diferian  en  sus    "detalles" 
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de  las  cláusulas  de  dicho  tratado,  las  que  desde  un  principio  no  tuvieron  por  ob- 
jeto trazar  reglas  de  couduota,  siuo  que  fueron  fórmalas  decentes,  indispensable! 
para  conciliar  la  opinión  pública  con  el  nefario  proyecto.  £1  23  de  Enero,  John 
Kussell  contesta  al  Sr.  Isturiz  en  una  nota  algo  brusca,  manifestándole  que  *'el 
Gobierno  Brit tínico  no  estaba  enteramente  satisfecho  con  la  explicación  que  ee  ha- 
bla dado,"  pero  que  al  mismo  tiempo  no  sospechaba  que  Espafía  abrigase  el  des- 
cabellado intento  de  pretender  obrar  en  nombre  de  Inglaterra  y  Francia.  Lopl 
John  Kussell,  tan  dormido,  tan  inactivo,  durante  todo  un  mes,  se  vuelTe  todo  TÍdt 
y  despierta  completamente  cuando  ve  ya  inmediata  la  inauguración  de  las  sesio- 
nes parlamentarias.  No  hay  tiempo  que  perder.  El  17  de  Enero  tiene  una  entre- 
vista con  el  Conde  Flahault,  Embajador  francés  en  Londres.  Este  le  comunicA  la 
fatídica  noticia  de  que  su  amo  considera  necesario  < 'enviar  á  México  una  fuena 
adicional;"  de  que  España  por  su  precipitación  habla  echado  á  perderé!  negocio: 
que  *'lo8  aliados  tienen  ahora  que  avanzar  hacia  el  interior  de  México,  y  que  no 
solamente  las  fuerzas  convenidas  serian  insuficientes  para  la  operación,  sino  que 
esta  asumirla  un  carácter  tal,  que  Luis  Bonaparte  no  podia  permitir  que  las  fuer- 
zas francesas  estuviesen  en  un  pié  inferior  á  las  de  España,  6  que  pudiesen  correr 
el  riesgo  do  verso  comprometidas."  Y  nada  tenia  de  conoluyente  la  argumenta- 
ción de  Flahault.  Si  Espafla  habia  traslimitado  el  convenio,  una  sola  nota  dirigi- 
da á  Madrid  desde  8t.  Tours  y  las  TuUerías,  hubiera  bastado  para  curarla  de  suj 
ridiculas  pretcnsiones,  y  para  sujetarla  al  modesto  papel  que  le  habia  impuesto 
aquel  convenio.  Pero  no.  Por  haber  España  roto  el  convenio  [circunstancia  do 
poca  monta,  puesto  que  su  prematura  llegada  &  Veraoruz  en  nada  habia  variado 
el  objeto  manifiesto  de  la  expedición];  por  haber  España  presumido  que  podia  an- 
clar en  Veracruz  durante  la  ausencia  de  las  ñierzas  inglesas  y  francesas,  no  le 
quedaba  d  Francia  otro  recurso  que  el  de  seguir  las  huellas  de  Espaüa,  romper 
también  el  convenio,  y  no  solo  aumentar  sus  fuerzas  expedicionarias,  sino  cam- 
biar totalmente  el  carácter  de  la  expedición.  No  necesitaban  pretextos  las  poten- 
cias aliadas  para  llegar  á  su  objeto,  y  desde  el  principio  de  la  expedición  hicieroa 
comprender  que  se  desentendian  de  los  pretextos  que  primitivamente  lea  habían 
servido  de  bate.  En  consecuencia,  John  Eussell,  aunque  '^lamentando  el  paso'* 
dado  ror  la  Fraiuíia,  lo  revalida  diciéndolc  al  Conde  Flahault  que  «no  tenia  obje- 
ción ^ae  poner,  en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.,  ¿  la  validez  áe\  ar^ummiófnn- 
ces.  En  un  despacho  fechado  en  20  de  Enero,  remite  al  Conde  Powley,  Emb^a- 
dor  inglés  en  Paris,  el  relato  de  esta  entrevista  suya  con  el  Conde  Flahault.  El 
dia  anterior,  el  19  de  Enero,  habia  escrito  una  comunicación  á  Sir  F.  Orampton, 
Embajador  inglés  en  Madrid,  cuyo  documento  era  una  curiosa  mificelánea  de  hi- 
pócrita gerigonza,  dirigida  al  Parlamento  británico,  y  de  solapadas  indirectas  í 
la  corte  de  Madrid  respecto  al  valor  intrínseco  de  sus  ostentaciones  de  liberalis- 
mo. "La  conducta  del  general  Serrano,  dice,  se  cree  que  causará  alguna  inquie- 
t  ud,  no  solo  por  la  festinada  salida  de  la  Habana  de  la  expedición  española,  sino 
también  por  el  tono  de  las  proclamas  quo  ha  dado  el  Gobierno  español.'*  Pero  al 
propio  tiempo,  le  sugiere  á  la  corte  de  Madrid  una  escusa  plausible  para  su  apa- 
rente rompimiento  del  convenio.  Está  plenamente  convencido  de  que  la  eorle  át 
Madrid  no  tiene  malas  intenciones;  siuo  que  sucede  que  los  "gobernantes"  que  e« 
hallan  á  alguna  distancia  de  Europa,  son  á  veces  *' temerarios,"  y  requieren  **qnE 
se  les  >igilc  muy  de  cerca."  Asi  es  que  el  bueno  de  John  Russell,  proporcieaft 
voluntariamente  sus  servicios  para  quitarle  la  responsabilidad  á  la  corte  de  Ma- 
drid y  echársela  &  los  indiscretos  gobernantes  españoles  que  se  ^'hallan  dista&tcf'' 
y  hasta  fuera  del  alcance  de  las  advertencias  del  buen  John  Rnssell.  No  es  sé- 
nos  curiosa  la  otra  parte  del  despacho.  Las  fuerzas  aliadas  no  privarán  4  los  me- 
xicanos del  derecho  que  tienen  para  elegir  su  propio  Gobierno,  dando  asi  4  eiiteJi- 
der  que  no  hay  ^'Gobierno"  en  México,  sino  que  antea  bien,  no  solo  nuevos  gober- 
nantea,  sino  hasta  <'una  nueva  forma  de  Gobierno"  podr&n  escoger  los  mexicaiioi 
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jo  Io8  auspicios  (le  los  invasores.  Si  < 'constituyesen  un  nuevo  Gobierno,  el  Go. 
ímo  inglés  tendría  en  ello  muoha  "satisfacción;"  pero,  por  supuesto,  las  fuer. 
8  militares  de  los  invasores  no  falsificarán  el  sufragio  general,  al  cual  serán 
Avocados  los  mexicanos  para  la  instalación  de  un  nuevo  Gobierno.    Toca  desde 
ego  á  los  gefes  de  la  invasión  armada  el  juzgar  qué  forma  do  nuevo  gobierno 
iti  6  no  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  los  mexicanos.    Sea  de  ello  lo  que 
lere,  el  bueno  de  RiisscU  se  lava  las  manos  como  inocente.    Manda  dragones  ex- 
i&jeros  á  México,  para  obligar  al  pueblo  á  "escoger"  un  nuevo  gobierno;  pero 
ipera  que  los  dragones  serán  discretos  y  consultarán  los  sentimientos  politicoB 
ú  país  que  van  á  invadir.    ¿Tendremos  que  comentar  esta  farsa  trasparente? 
iemas  del  contesto  de  las  notas  del  buen  Russell,  léanse  el  Times  y  el  Morning 
\ii  de  Octubre,  seis  semanas  antes  de  que  se  concluyese  el  célebre  convenio  de 
d  de  Noviembre,  y  se  verá  que  el  Gobierno  inglés  predice  todos  los  sucesos  que 
íord  Rasaell  finge  no  descubrir  sino  hasta  fines  de  Enero,  y  los  cuales  atribuye  á 
i  audacia  de  algunos  Embajadores  españoles  que  so  encontraban  lejos  de  Europa. 
-La  segunda  parte  de  la  farza  que  Kusscll  tuvo  que  representar,  fué  la  de  des- 
|lbrir  el  proyecto  que  Francia  é  Inglaterra  hablan  conservado  oculto  respecto  á 
I  eoloeacion  del  Archiduque  Maximiliano  en  el  trono  real  de  México.    El  24  de 
bero,  cerca  de  diez  dias  antes  de  la  apertura  del  Parlamento,  escribía  Lord  Cow- 
w¡  á  Lord  Russell,  que  no  solo  en  París  era  el  tema  de  las  conversaciones  el  Ar- 
lúdttqne,  sino  que  hasta  los  oficiales  que  marchaban  con  los  refuerzos  destinados 
I  México  pretendían  que  el  objeto  principal  de  la  expedición  era  hacer  al  Archi- 
ksque  Maximiliano  Rey  de  Méxito.  Cowley  cree  necesario  interpelar  á  Thouvenc) 
^bre  este  delicado  asunto.  Thouvencl  le  contesta  que  no  era  el  Gobierno  francés, 
hiao  anos  emisaríos  mexicanos  los  "que  hablan  venido  con  este  objeto,  y  marcha- 
lo  4  Yiena"  para  entablar  esas  negociaciones  con  el  Gobierno  austríaco. — Se  cree- 
la  que  John  Russell,  que  hace  cinco  dias  insistió  en  su  despacho  dirigido  á  Ma- 
bid  en  los  términos  de  la  convención,  y  que  aun  después,  en  el  discurso  real  de  6 
le  Febrero,  declaró  que  el  único  y  exclusivo  objeto  de  la  intervención  era  obtener 
reparación  de  los  perjuicios  sufridos  por  los  subditos  europeos,  se  llenaría  de 
lera  con  la  idea  de  que  así  se  tratase  de  contrariar  el  primitivo  proyecto.  ¡Nada 
e«o!  £1  buen  Russell  recibió  perfectamente  los  informes  de  Cowley  el  26  de 
lero,  y  se  apresuró  el  día  siguiente  á  sentarse  á  escribir  una  nota  ofreciendo 
patrocinio  para  la  candidatura  del  Archiduque  Maximiliano  para  el  trono  de 
tóxico.— Desde  luego  informa  á  Sir  Charles  TVyke,  su  representante  en  México, 
le  las  tropas  francesas  y  espaQolas  marcharán  desde  luego  á  la  ciudad  de  Méxi- 
i;  que  d  Archiduque  Maximiliano,  "según  se  dice,"  es  el  ídolo  del  pneblo  de 
México,  y  que  si  así  fuese,  nada  hay  en  la  convención  que  se  oponga  á  su  eleva- 
ion  al  trono  mexicano." — Dos  cosas  notables  hay  en  estas  revelaciones  diplomá- 
Stas:  la  primera,  la  imbecilidad  de  la  Espafia;  y  la  segunda,  que  jamas  pasa  por 
imaginación  de  Russell  el  mas  leve  pensamiento  de  que  no  puede  hacer  laguor- 
I»  fc  México  sin  previa  declaración  de  guerra,  y  que  no  puede  formar  coalición 
Pgaiia  para  esa  guerra  con  potencias  extranjeras,  si  no  es  fundándose  en  un  tra- 
oqne  obligue  á  todos  los  contratantes.  Y  estas  son  las  gentes  que  durante  dos 
ns  nos  han  cansado  con  su  hipócrita  respeto  á  las  reglas  estrictas  del  derecho 
ernacional. 

Del  Ntvof  de  Londres. — Ilisioria  documentaría  de  lat  negociaciones. — Las  muchas 
Bilicias  é  lujarías  de  que  nuestros  compatriotas  tienen  que  acusar  al  Gobierno 
xicano,  la  repetida  confiscación  de  su  propiedad  particular,  y  hasta  la  muerte 
t  han  sufrido  los  ingleses  residente^  en  la  República  por  habérseles  negado  una 
tteceion  legal,  ion  hechos  tan  conocidos,  y  está  tan  generalmente  admitida  la 
iesidad  de  exigir  alguna  reparación,  que  el  uso  que  vamos  á  hacer  de  la  "Corres- 
idencia  relativa  &  los  asuntos  de  Mézico,"qae  ayer  se  ha  dado  al  público,  es  el 
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de  trazar  el  principio  7  el  progreso  de  la  inieryencion  que  hoy  se  la  dceuToUiB 
do,  y  demostrar  de  qaé  manera  ha  llegado  &  asnmir  el  carácter  y  k  ext«nnoB 
tuales. 

Parece  que  6.  principios  del  pasado  otofio,  los  Gobiernos  de  Ingl&ierra,  Fraad 
y  EspaSa  llegaron  &  eonyencerse,  de  una  manera  práctica  é  inyariable,  de  qi 
seria  inútil  tratar  de  hacer  comprender  sus  obligaciones  4  la  administmoai 
Presidente  Juárez,  y  esperar  que  cumpliera  sus  mas  solemnes  comprornúoi,  6 d 
pues  tratara  de  llenar  los  deberes  mas  comunes  de  un  gobierno.  Españt  tú 
primera  que  empezó  á  obrar  en  yirtud  de  este  conyenoimionto.  En  loi  prim 
dias  de  Setiembre,  el  general  O'Donnell  informó  á  nuestro  Ministro  residote 
Madrid  de  que  el  Gobierno  de  la  reina  se  iba  &  yer  en  el  caso  de  lom&r 
decisiyas  para  protejer  los  intereses  de  los  numerosos  espa&olesqueTiTitneBl 
xico.  La  prensa  de  Madrid  habia  estado  acostumbrando  la  opinión  p6bli«i  i 
idea  de  una  interyencion,  que  darla  por  resultado  et  que  EspaflacoloearsiUfa 
eo  bajo  su  tutela,  y  que,  según  algunos,  podría  tal  yez  hacer  qne  aqneUi 
quia  recobrase  sus  antiguns  posesiones  de  América  y  las  Indias.  Eljj^nenlO'Dl 
nell,  sin  embargo,  se  mostró  ansioso  de  que  nuestro  Gobierno  entendiiM 
consideraba  como  muy  quimérica  la  idea  del  establecimiento  de  una 
constitucional  en  México,  y  que  cualquier  proyecto  parecido  al  de  uta  intenü 
cien  permanente  en  los  negocios  de  un  país  situado  como  lo  estaba  aqael,  sepi 
taria  &  grayes  objeciones.  Dijo  que  el  gobierno  espaHol  estaba  enienioeitti 
suelto  &  proceder,  y  que  con  esa  mira  iba  &  reforzar  la  guarntcioa  de  Cubil 
4,000  hombres,  y  aumentar  la  fuerza  nayal  que  tenia  en  las  Antillas;  pero  qei 
se  efectuaría  ninguna  operación  militar  &ntes  de  Noyiembre,  para  cuja  époeei 
peraba  que  los  Gobiernos  flanees  é  ingles  habrían  llegado  á  combinar  ros 
con  las  de  la  reina.  La  yentajade  semejante  concierto,  según  el  Gobierno  eip 
como  lo  explicó  después  el  8r.  Isturíz  en  una  conyersaoíon  que  taro  eon 
Russell,  era  que  los  mexicanos  sentirían  de  esta  manera  mas  imperiosamotti 
necesidad  de  constituir  un  gobierno  que  brindara  seguridad  en  el  interior  jt 
cientos  garantías  en  el  extranjero.  £1  Gobierno  brit&níco  trató  deaTerífnarii 
paña  no  podría  esperarse  hasta  que  Francia  é  Inglaterra  tnyieran  tiempo  de  e 
minar  el  asunto.  El  28  de  Setiembre,  el  Embiót^^oi^  francés  cerca  de  esta 
informó  á  Lord  Russell  de  que,  en  concepto  de  su  Gobierno,  se  hacia 
íneyítable  el  tomar  medidas  yíolentas  contra  México,  y  de  qne,  dado  efecuoi 
dos  Gobiernos  no  se  contentarían  con  exigir  simplemente  reparaciott  de  \»H 
yíos  7  el  pago  de  las  deudas,  sino  que  *'se  ocuparían  de  los  medios  de  reorgtn^ 
políticamente  &  México.  Al  dar  cuenta  de  esta  entreyista  4  Lord  Cowlej,  hl 
Russell  le  escribió  lo  siguiente: 

**Con  respecto  &  esto  asunto,  deseo  que  yd.  haga  obseryar  4  M.  ThoBTead^^ 
as  alegaciones  de  Inglaterra  relatiyas  4  México,  e0t4n  basadas  en  dospnne^N 

«*1?  El  derecho  de  requerir  seguridad  para  las  yídas,  y  respeto  para  la  pnp 
dad  de  los  subditos  brlt4nícoB  residentes  en  México. 

"2?  El  derecho  de  exigir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidM  «•• 
Gran  Bretafia  por  el  Gobierno  mexicano.  .  ^ 

«<En  estos  dos  principios  se  fundan  las  reclamaciones  que  está  ag:itaiido  ^ 
Wyke.  El  Gobierno  inglés  est4  dispuesto  &  proseguir  esas  reclamaeioaee  w" 
se  de  sus  propios  recursos,  6  4  obrar  de  acuerdo  con  otras  potencias  qae  \m 
reclamaciones  fundadas  en  iguales  principios  con  relación  4  sus  reH)ectifM*^ 
ditos." 

Esta  declaración  comprende  un  principio  que,  apareciendo  primerameBie 
las  instrucciones  originales  dadas  4  nuestro  representante  en  Méxieoí  se  tc 
tenido  en  todos  los  despachos  ingleses  que  contiene  este  tomo  de  eorrespoi 
oías.  En  un  despacho  de  27  de  Setiembre,  en  que  Lord  Russell  da  cuenta  de 
conyersaoion  que  tuvo  con  Mr.  Adams,  Ministro  americano,  ^»rece  cobo  íH 
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ibbiemo  inglés  le  inspira  en  ese  principio»  con  tendencias  á  obrar  mas  bien  de 
ilfieoman  con  sus  Tocinos  europeos,  que  aisladamente.  Lord  Russell  escribe: 
t^Le  dije  que  me  inspiraba  los  mismos  temores  que  &  él  el  proyecto  de  fundar 
^|I  motivo  de  la  deuda  y  de  las  injurias  la  pretensión  de  organizar  un  nuoTO  Go- 
pko  ea  México;   que  estaba  conyenoido  de  que  en  México,  mas  bien  que  en 
ilquiera  otro  país  del  mundo,  la  interyencion  en  sus  asuntos  interiores  propor- 
inaría  á  los  que  la  intentaran,  el  mas  terrible  desengafio;  que  las  facciones  en 
I  país  eran  demasiado  hostiles  entre  sí,  y  animadas  de  sentimientos  demasiado 
quinarios,  para  que  en  nombre  del  orden  y  de  la  moderación  pudiera  reconoi- 
püas  una  pequeSa  fuerza  de  europeos;  pero  luego  le  pregunté  que  si  no  debia- 
ipreyenir  los  males  que  ambos  presentíamos,  deiniendo  con  Espafla  unos  tér- 
108  de  cooperación  que  excluyeran  la  interyencion  en  los  negocios  interiores  de 
itlla  República;  y  que  si  no,  yalia  mas  que  obrásemos  así,  que  dejar  que  la  Es- 
ta se  yindioase,  por  si  sola  oponiéndonos  después  &  los  resultados  de  sus  ope- 
liones." 

iontinuósQ  la  correspondencia  con  Francia,  y  Espafia  con  la  mira  de  una  con- 
Idon,  insistiendo  el  barón  Russell  en  que,  como  ^'condiciones  esenciales"  de 
I,  se  myitaria  á  los  Estados-Unidos  ¿  prestar  su  cooperación,  y  también  que  no 
luffla  tentatiya  alguna  para  interyenir  en  el  gobierno  interior  de  México.  Ade- 
s  de  declarar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  oponía  en  principio  i  la  interyencion 
Ws  asuntos  interiores  de  naciones  independientes.  Lord  Russell  manifestó  tan- 
I  f  ranoia  como  &  Espafia  las  razones  que  lo  hablan  conyenoido  de  que  el  caso 
México,  lejos  de  presentar  circunstancias  que  hicieran  inaplicable  la  regla  ge- 
rsl,  era  justamente  uno  en  que  debía  obseryarse.  Én  ningún  caso,  ^ijo,  ha 
ildado  menos  esperanza  la  aplicación  de  un  remedio  por  interyencion  extran- 
íO;  afiadiendo  que  las  facciones  contendientes  se  hallan  desparramadas  sobre 
a  vasta  extensión  del  país;  que  ninguna  obedece  á  uno,  dos  6  tres  gefes,  sino 
pi  andan  divididas  en  fragmentos,  robando,  pillando  y  asesinando  cada  una' por 
^e&enta;  que  no  era  probable  que  ningún  ejército  extranjero  estableciera  auto- 
há  alguna  permanente  y  efectiva  sobre  esas  bandas  diseminadas;  que  ademas, 
atropas  españolas  que  eonstituyen  la  fuerza  mas  útil  para  la  ocupación  de  los 
Vtes  6  posiciones  que  pudieran  tomarse,  son  un  objeto  especial  de  disgusto  y  de 
misiones  por  uno  de  los  dos  partidos  en  que  está  dividido  el  país;  que  ese 
IIBsto  se  funda  en  el  temor  de  que  pueda  restablecerse  el  poder  de  un  clero  do- 
lador,  con  los  abusos  y  la  intolerancia  religiosa,  que  son  sus  compafieros;  que 
r razones  opuestas,  la  interyencion  inglesa  seria  igualmente  odiosa  al  partido 
íh  Iglesia,  que  por  otra  parte,  se  provocarla  una  alarma  universal,  no  solo 
}hü  Estados-Unidos  sino  que  también  en  las  naciones  del  Sur,  al  contem- 
ir  la  intervención  europea  en  las  desavenencias  domésticas  de  una  República 
Mrieana  independiente;  que  ''sin  convenir  en  lo  mas  mínimo  con  las  pretensio- 
I  extravagantes  sugeridas  en  lo  que  llaman  doctrina  Monxoe,  seria  imprudente 
•  el  punto  de  vista  de  la  oportunidad,  el  provocar  el  resentimiento  de  los  Es- 
!os-Unido3,  &  menos  de  no  tener  en  perspeotiva  un  objeto  de  suma  importancia 
I  presentara  probabilidades  de  poderse  realizar;"  que  si  el  buen  éxito  conse,- 
fto  por  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  España  al  hacer  mas  efectivas  sus  oxigon- 
ia pudiera,  como  efecto  indirecto,  inducir  á  los  mexicanos  á  instituir  un  go- 
bio que  fuera  mas  capaz  que  cualquiera  de  los  que  han  existido  últimamente 
eoBservar  las  relaciones  de  paz  y  amistad  con  las  potencias  extranjeras,  el  Go- 
Bao  de  S.  M.  se  alegraría  cordialmente;  pero  que  este  resultado,  según  la  opi- 
|b  de  los  que  lo  componían,  era  mas  probable  que  pudiese  conseguirse  siguien- 
ittna  conducta  en  que  se  observara  cuidadosamente  el  respeto  debido  &  una  na- 
ft  independiente»  que  empleando  la  fuerza  extranjera  para  tratar  de  mejorar 
^Bstitiicioiies  domésticas  de  México." 
principios  de  Octubre,  es  decir,  antes  de  que  se  firmase  la  Convención,  el  Go* 
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bierno  francés  manifestó  que  participaba  de  cstaa  ideas,  annqnc  estableciendo  q« 
distinción  entre  una  interTencion  por  la  fuerza  y  el  estimulo  indirecto  que  k  1i 
brindaría  á  los  mexicanos  para  que  sacudieran  una  odiosa  tiranía  cuando  TÍertl 
en  sus  playas  unas  fuerzas  europeas  dirigidas  á  aquellos  parajes  con  otros  ¿lea 
El  Gobierno  español  aprovechó  estas  discusiones  preliminares  para  decUnr  H 
política  americana,  que  es  bastante  notable.  El  20  de  Setiembre  dice  el  genenl 
O'Donnell: 

"EspaEía,  al  invitar  &  Inglaterra  y  á  Francia  para  que  con  ella  obrasen  de  usía 
común  en  México,  habla  dado  suficiente  prueba  de  que  no  deseaba  asegnnr  pi| 
sí  misma  ninguna  ventaja  exclusiva  en  aquel  país,  ni  mucho  menos  liabis  pensil 
aprovecharse  de  la  ocasión  de  hallarse  sola  para  tratar  de  conquistar  6  Tolreml 
anexar  parto  alguna  de  él.  En  mi  sentir,  nada  podría  ser  mas  perjudicial  i  fi}t 
fia,  que  la  recuperación  de  sus  antiguas  posesiones  de  América:  cualesqoien  qa 
hayan  sido  los  sentimientos  de  los  anteriores  Gobiernos  de  EspaQa,  creo  qne  ll 
personas  que  han  reflexionado  debidamente  sobre  este  asunto,  abrigan  boT  n 
opinión  mas  sana.  Con  respecto  á  Cuba  y  á  las  Filipinas  ya  es  otra  cosa,  poi^ 
la  situación  de  esas  islas  y  otras  circunstancias,  hacen  que  su  posesión  setii 
ventajosa  para  la  madre  patria;  pero  tratar  de  extender  su  dominio  sobre  el  cfll 
tinente  americano,  seria  para  EspaCa  una  política  errada,  aun  cuando  las  cIkoI 
tancias  se  prestaran  d  que  esto  pudiera  realizarse.  La  reciente  adqoisicioa  I 
Santo  Domingo  por  Espafla,  podria  aparecer  como  una  desviación  de  este  prind 
pió;  pero  la  proximidad  de  esta  isla  ú,  la  dé  Cuba,  podria  ocasionar  qne  desde  á 
se  amenazase  la  seguridad  de  esta  si  llegara  &  caer  en  poder  deenemigoidel 
paRa." 

El  Gobierno  espaSol  se  mostró  algo  impaciente  con  la  tardanza.  "Era  impcíiH 
dice  el  general  O'Donnell,  que  EspaRa  pospusiera  la  ejecución  delasmedidüf 
se  hablan  acordado  antes  de  Noviembre;  si  así  lo  hiciera  el  Ministerio,  no  ^ 
justificarse  ante  las  cortes."  Volvió  á  negar,  sin  embargo,  que  España  abrifí 
designios  exclusivos,  y  afiadió:  "que  esta  ni  pensaba  en  reconquistar  parte  algfl 
de  México,  ni  en  restablecer  allí  un  Gobierno  monárquico  en  faror  de  ningl 
príncipe  europeo  ú  otra  persona,  ni  tenia  la  mas  mínima  intención  de  tratar  de  í 
locar  ú.  ninguna  de  las  facciones  contendientes  en  México,  á  la  cabeía  del  GoM 
no  déla  República.  Y  que,  por  lo  tanto,  el  Gobierno  espaflol  no  tenia inconreniíi 
alguno  para  estar  de  acuerdo  con  el  de  S.  M.,  en  la  opinión  de  que  no  debían 
tentarse  intervenir  en  el  Gobierno  interior  de  México." 

En  los  primeros  días  de  Octubre,  M.  Thouvenel  hizo  las  mismas  declaracwij 
en  nombre  de  su  Gobierno.    En  consecuencia,  la  convención,  que  ya  habla  b 
publicada,  se  firmó,  y  conforme  í  su  limitado  objeto,  la  fucria  que  el  Gobiea 
de  S.  M.  designó  para  su  ejecución,  se  componía  de  dos  navios  de  Iíoí*.  ^\ 
fragatas  y  700  marinos.  Posteriormente  el  contingente  naval  se  redujo  4  la  nu^ 
M  Almirante  inglés  se  dieron  instrucciones  para  que  se  comunicara  «<>"^'*^^ 
de  líis  fuerzas  francesa  y  española,  y  que  de  acuerdo  con  ellos  pidiese:— 1.^- 
satisfacción  y  reparación  do  les  agravios  sufridos  por  las  tres  naciones;  t-  ^ 
las  fortalezas  de  Veracruz  fuesen  desde  luego  entregadas  á  las  fueriaa  de  Im 
naciones,  como  garantía  de  la  observancia  de  las  condiciones  que  se  conTini 
Se  ordenó  á  Sir  Charles  Wyke  que  se  reuniera  con  el  Almirante  en  ^^  ^^^ 
misionado,  en  representación  do  S.  M.,  con  sujeción  á  la  conrencion.  Sir  i. 
recibió  instrucciones  exactas  respecto  á  la  actitud  política  que  debía  coaíert»' 
México,  y  se  le  dijo:  "Si  algún  mexicano  6  cualquier  partido  de  México  le?» 
opinión  sobre  ello,  vá.  contestará  que  cualquiera  forma  regular  de  gobiemo  f 
proteja  las  vidas  y  propiedades  do  los  naturales  y  extranjeros,  y  qa«  ^^  í^ 
que  los  subditos  británicos  sean  atacados  ó  molestados  con  moÜTO  de  sus  «íf 
ciones,  derechos  ó  propiedades,  ó  su  religión,  podrá  contar  con  el  apoyo  no 
Gobierno  británico." 
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Poco  después  de  firmada  la  Convonoion,  el  Gobierno  francés  empezó  á  indicar 
algunas  consecuencias  imprevistas  que  podrían,  resultar  de  su  realización.    ¿Qué 
debería  hacerse  si  los  mexicanos,  retirándose  do  Vcracruz,  so  negaran  á  entrar 
en  negociaciones  de  ninguna  especie?  Dado  esc  caso,  las  potencias  aliadas  no  po- 
drían permitir  que  se  las  desafiara  impunemente;  seria  necesario,  por  lo  tanto, 
marchar  hacia  México.  A  esta  indicación  aparece  como  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
nada  tiene  que  contestar,  sino  que  á  esa  expedición  no  se  mandarían  tropas  in- 
glesas. Quince  días  después  de  firmada  la  Convención  llegó  la  noticia  de  que  era 
probable  que  el  Capitán  general  de  Cul»a  hubiese  mandado  salir  la  expedición  es- 
paüola  sin  esperar  á  los  aliados.    Pero  las  explicaciones  que  se  acompañaban  á 
esto  informe  le  quitaban  al  acontecimiento  gran  parte  de  su  importancia.  El  gefc 
español  debia  obrar  en  nombre  y  en  representación  de  las  potencias  aliadas.    La 
fuerza  espaBola  de  desembarque  consistía  en  6,000  hombres  de  tropas  de  todas  ar- 
mas.  La  expedición  francesa,  como  habia  sido  dispuesta  primitivamente,  compren- 
dia  solo  2,500  hombres;  pero  apenas  se  conoció  la  fuerza  del  ejército  espaSoK  al 
propio  tiempo  que  la  precipitada  iniciativa  del  general  Serrano,  el  Gobierno  fran- 
cés instruyó  al  Conde  Flahault  para  que  inmediatamente  declarase  que  las  difi- 
cultades de  la  expedición  se  habían  aumentado  en  gran  manera,  *'que  parecía  en 
la  actualidad  inevitable  que  las  fuerzas  aliadas  avanzaran  hacia  el  interior  de  Mé- 
xico, y  que  no  solo  seria  insuficiente  la.  fuerza  hasta  ahora  convenida  para  seme- 
janto  operación,  sino  que  esa  misma  empresa  asumiría  un  carácter  tal,  que  el  Em- 
perador no  podría  permitir  que  la  fuerza  francesa  fuera  inferior  á  la  de  Espaíla, 
ni  corriera  el  peligro  do  verse  comprometida.    Que  S.  M.  1.  habia,  por  lo  tanto, 
dctei-minado  enviar  á  México  un  refuerzo  de  3,000  á  4,000  hombres."  Lord  Russell 
participó  al  Conde  Flahault  que  sentía  mucho  esta  resolución;  pero  que  la  fuerza 
inglesa  seria  aumentada.  Al  mismo  tiempo  Lord  Russell,  en  un  despacho  dirigido 
á  nuestro  Ministro  cerca  de  Madrid,  llamó  la  atención  del  Gobierno  español  sobre 
ol  tono  de  la  proclama  expedida  por  su  general,  recomendando  á  aquel  Ministro 
volviese  (h  leer  al  general  O'Donnell  el  preámbulo  y  articulo  de  la  Convención  "que 
define  lo  que  la  intervención  se  proponía  hacer  y  lo  que  no  se  proponía  hacer." 
Durante  el  mes  de  Enero,  Lord  Cowley  oyó  en  varías  partes  que  los  oficiales  fran- 
ceses que  iban  con  la  expedición  mexicana,  decían  que  su  objeto  era  oolocar  al 
Archiduque  Maximiliano  sobre  el  trono,  y  creyó  necesario  cuestionar  sobre  esc 
punto  4  M.  Thouvenel.  Este  Ministro  le  contestó  "que  no  habia  habido  negocia- 
ciones pendientes  entre  el  Gobierno  francés  y  el  de  Austria,  relativas  al  Archidu- 
que Maximiliano;  que  las  negociaciones  habían  sido  fomentadas  ¿'olo  por  mexica- 
nos que  habían  venido  con  ese  objeto  y  se  dirigieron  á  Viena."  Lord  llu    eil  hizo 
la  observación  de  que  "si  el  pueblo  mexicano,  por  un  movimiento  espontáneo,  co- 
loca al  Archiduque  austríaco  sobre  el  trono  de  México,  nada  hay  en  la  Convención 
que  lo  impida."  Pero  que  "si  fuera  de  otro  modo,  no  podíamos  tomar  parte  en  una 
intervención  forzosa  con  e«te  objeto.  Que  los  mexicanos  debían  consultar  sus  pro- 
pios intereses."  Aquí  termina  la  parte  de  la  correspondencia  que  nos  pj'opusimos 
analizar.  El  último  despacho  de  Lord  Russell  á  nuestro  Ministro  residente  en  IVIa- 
drid,  contiene  esta  declaración: 

**Si  los  mexicanos  tienen  á  bien  constituir  un  nuevo  Gobierno  que  pueda  resta- 
blecer el  orden  y  conservar  relaciones  amistosas  con  las  naciones  extranjeras,  el 
Gobierno  de  S.  M.  aplaudirá  gustoso  la  formación,  y  apoyará  la  consolidación  de 
semejante  Gobierno.  Si  por  el  contrarío,  las  tropas  de  las  potencias  aliadas  se  han 
de  emplear  en  establecer  un  Gobierno  que  repugne  á  los  sentimientos  de  los  habi- 
tantes do  México,  y  ou  apoyarlo  con  la  fuerza  militar,  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
tendrá  que  esperar  de  osa  tentativa  sino  el  desacuerdo  y  el  desengaño.  En  este 
caso,  los  Gobiernos  aliados  solo  podrán  escoger  entre  retirarse  de  la  empresa  algo 
avergonzados,  ó  extender  su  intervención  fuera  de  los  límites,  objetp  6  intento  de 
la  triple  Convención. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


m^i^r 


896 

Del  Po8i  de  Lirerpool  de  12  de  Febrero  de  1862. — La  ínlervencion  en  México.'- 
La  Correspondencia  diplomática. — La  extraordinaria  discrepaneia  que  existe  en  loi 
términos  de  la  conTencion  celebrada  entre  Inglaterra,  Francia  y  España  para  ha* 
cer  efectiyas  sus  reclamaciones  contra  México,  y  los  proyectos  atribuidos  í  lu 
dos  últimas  de  aquellas  potencias,  harán  que  la  correspondencia  diplomática,  que 
fué  ayer  presentada  al  parlamento,  se  lea  con  mas  interés  que  do  costumbre.— 
Las  circunstancias  que  han  sugerido  las  medidas  adoptadas  para  obtener  repart- 
clon  del  Gobierno  mexicano,  se  han  indicado  en  el  mensaje  real  del  jueyes  pasa- 
do, y  son  demasiado  conocidas  para  que  tengamos  que  recapitularlas.  El  Gobier- 
no británico  tomó  la  iniciatiya  en  ese  asunto,  habiendo  Sir  Charles  Wyke  recibi- 
do instrucciones  en  Agosto  del  aSo  anterior  para  pedir  compensaciones  de  las 
pérdidas  y  agravios  sufridos  por  ciudadanos  ingleses,  6  para  que  en  caso  de  qae 
no  lograse  conseguir  un  arreglo  satisfactorio,  saliese  de  México.  Quince  dias  des- 
pués, M.  Thouvenel  informó  al  barón  Cowley  que  iba  á  enyiar  iguales  instnieoio- 
nes  al  Ministro  frunces  cerca  de  México,  y  que  proponia  que  se  invitase  á  Espafia 
&  tomar  parte  en  las  operaciones  que  se  preparaban.  Antes  de  que  esta  proposi- 
ción pudiera  hacerse  al  Gobierno  espafiol,  el  Sr.  Mon,  Embajader  de  Eapafia  ea 
Paris,  participó  á  M.  Thouyenel  que  se  hablan  mandado  órdenes  al  capitán  gene- 
ral de  Cuba  para  que  tomase  posesión  de  Veracruz  y  Tampico,  con  objeto  de  pro- 
tejer  los  intereses  de  España  en  México;  pero  habiendo  Sir  John  Crampton  reci- 
bido instrucciones  para  inquirir  lo  cierto  sobre  esto  punto,  el  Mariscal  O'Doanell 
negó  que  hubiese  dictado  semejante  disposición.  £1  Sr.  Mon  juró  que  su  Gobierno 
no  tenia  el  menor  deseo  de  interyenii:  en  la  forma  de  gobierno  en  México;  y  elge- 
noral  O'DonneU  hizo  notar  á  Sir  John  Crampton  que  el  proyecto  de  establecer 
una  monarquía  constitucional  en  aquel  país,  por  medio  de  interyencion  extrai^e- 
ra,  no  pasarla  de  una  quimera,  y  pareció  estar  enteramente  de  acuerdo  con  la  ob- 
seryacion  que  hizo  el  Ministro  británico  sobre  que  mucho  habría  que  objetar  cos- 
tra cualquier  compromiso  que  obligara  á  las  potencias  europeas  á  una  interyen- 
cion permanente.  El  general  O'Donnell  añadió  que  España  deseaba  obrar  de  con- 
cierto con  Inglaterra  y  Francia,  pero  que  obraría  sola,  si  dichas  potencias  deter- 
minaban no  intervenir. — Habiendo  entretanto  Sir  Charles  Wyke  celebrado  ana 
convención  con  el  Presidente  Juárez,  por  la  cual  se  aseguraban  para  Inglaterr* 
los  ingresos  de  las  aduanas  de  Veracruz  y  de  Tampico,  y  hallándose  también  ade- 
lantadas ciertas  negociaciones  para  una  convención  entre  México  y  los  Estada- 
Unidos,  según  cuyo  tenor  debían  estos  pagar  á  las  indicadas  potencias  el  ínteres 
de  la  deuda  extranjera,  en  compensación  de  ciertas  acciones  de  terrenos,  el  barón 
Russell  se  propuso  que  la  expedición  española  no  procediera  aisladamente,  y  te- 
mió que  ya  se  hubiese  Uegado  á  un  arreglo  con  el  gabinete  de  Washington.  El 
Gobierno  espafiol  mostró  alguna  inconformidad  en  dojar  de  obrar  desde  Inego  de 
una  manera  independiente;  y  en  consecuencia,  el  barón  Russell  presentó  al  Sr. 
Collantes  y  á  M.  Thouvenel  un  plan  de  convención  que  formó  la  base  del  arreglo 
celebrado  en  81  de  Octubre.  £1  general  O'Donnell  manifestó,  durante  las  negocia- 
ciones, la  mayor  oposición  á  que  se  interviniera  en  la  cuestión  de  gobierno  enHé- 
xioo;  pero  M.  Thouvenel,  aunque  aceptando  en  todas  sus  partes  el  fundamedto  en 
que  hacia  hincapié  el  barón  Russell,  fijó  una  distinción  entre  emplear  la  faeru 
para  establecer  un  gobierno  que  no  les  fuera  grato  á  los  mexicanos,  y  apoyar  nn 
partido  existente  en  el  país  que  deseara  el  establecimiento  de  un  gobierno  m<gor. 
Después  de  firmada  la  convención,  se  invitó  al  Gobierno  americano  para  que  toma- 
ra parte  en  la  ejecución  del  programa,  pero  este  se  negó  á  mezclarse  en  ello  en  lo 
mas  mínimo. — ^No  habiendo  sido  sancionada  por  el  Congreso  mexicano  la  Conven- 
ción que  el  Presidente  habia  celebrado  con  Sir  Charles  Wyke,  fracasaron  las  ne- 
gociaciones entre  México  y  los  Estados-Unidos.  Lord  Lyons,  en  un  despacho  fe- 
chado en  21  do  Diciembre,  dice:    ''Me  asisten  razones  para  suponer  qne  Mr. 
Corwln  tenia  instrucciones  para  no  comprometer  el  desembolso  de  dinero  por 
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los  EsUdM-Unidos,  mientras  qae  el  Gobierno  mexicano  no  celebrara  con  la 
Gran  Bretaffa  un  arreglo  tal,  que  hiciera  casi  seguro  que  el  dinero  no  se  gas- 
tana  en  Taño,  ni  que  dejase  de  impedir  las  expediciones  combinadas,  6  cuan- 
do menos  que  la  Gran  Bretafia  tomase  parte  en  ellas."  Mr.  Corwin,  en  vez 
de  firmar  el  tratado,  le  remitió  una  copia  á  Mr.  Seward,  para  que  la  some- 
tiera al  Congreso. — Dice  Lord  Lyons,  que  en  Washington  se  aseguraba  confiden- 
cialmente que  las  estipulaciones  eran,  que  los  £stados*Unidos  adelantarían 
$9.000.000,  j  tendrían  hipotecados  todos  los  terrenos  ptblioos,  minerales,  &o.,^ 
de  cuatro  proTÍncias  colindantes  con  la  República  Americana.  "Se  cree,'*  aSade, 
"que  Mr.  Corwin  recibirá  instrucciones  para  que  se  abstenga  de  firmar  el  tratado, 
4  menos  que  no  exista  una  probabilidad  aceptable  de  que  conseguirá  el  objeto  que 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  propone,  y  que  es  el  de  alejar  del  Golfo  de 
México  7  de  las  costas  de  este  país  las  flotas  combinadas." — No  bien  habla  aca- 
bado de  celebrarse  la  oonTencion  tripartita,  cuando  ya  por  parte  de  algunos  de 
los  aliados  se  manifestaban  síntomas  del  deseo  de  traspasar  los  límites  de  las  esti- 
pulaciones. La  expedición  espaOola  salió  de  la  Habana  el  1?  de  Diciembre,  y  el 
16  de  Enero  el  barón  Russell  participó  al  Sr.  Isturiz  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
acertaba  á  comprender  por  qué  motÍTo  habla  salido  esa  expedición  sin  esperar  la 
llegada  de  las  fuerzas  británica  y  francesa.  El  Ministro  espaSol  habia,  sin  em- 
bargo, informado  al  barón  Russell,  tres  semanas  antes,  de  que  semejante  aconteci- 
miento era  probable;  y  al  recibir  esta  comunicación,  suplicó  que  <'las  órdenes  pa- 
ra suspender  la  expedición,  enviadas  por  la  Tía  de  Nuera-Tork,  en  espera  de  que 
llegarían  mas  prontamente  á  su  destino,  no  se  recibieron  en  Cuba  sino  á  media- 
dos de  Diciembre;  y  que  el  capitán  general  que  no  conocía  los  pormenores  del  tra- 
tado, ni  sabia  cuál  era  el  punto  fijado  para  la  reunión  de  las  escuadras,  temiendo 
por  otra  parte  llegar  demasiado  tarde  á  Veracruz,  creyó  couTeniente  no  detener 
la  salida  de  una  expedición  que  estaba  lista  hacia  ya  tanto  tiempo." — Dos  días 
después,  el  conde  Flahault  informó  al  barón  Russell  que  <*se  suponía  que  el  paso 
precipitado  que  acababa  de  dar  el  general  Serrano,  empezándolas  operaciones  sin 
aguardar  las  fuerzas  de  Francia  é  Inglaterra,  habría  de  agravar  las  dificultades 
de  la  expedición;  considerándose  inevitable  el  que  las  fuerzas  aliadas  avanzaran 
hacia  el  interior  de  México;  y  que  no  solamente  la  fuerza  convenida  seria  insufi- 
ciente para  esa  operación,  sino  que  esa  misma  empresa  asumiría  un  carácter  tal, 
que  el  Emperador  no  podría  permitir  que  el  ejército  francés  guardase  una  posi- 
ción inferior  al  de  Espa&a,  ó  que  corriese  el  peligro  de  hallarse  comprometido." 
De  aquí  provino  el  aumento  del  ejército  francés,  que,  según  lo  comunicó  el  barón 
Russell  al  conde  Flahault,  causó  mucho  sentimiento,  afíadiendo  que  Inglaterra  no 
podía  enviar  una  fuerza  superior  al  destacamento  de  marinos  que  ya  habia  des- 
pachado.—El  día  anterior,  el  barón  Russell  había  escrito  un  despacho  á  Sir  John 
Crampton,  el  cual  es  tan  importante,  que  lo  trascribimos  integro:  "/* Aunque  el  go- 
bierno de  S.  M.  se  halla  satisfecho  por  las  explicaciones  que  ha  dado  el  Sr.  Istu- 
riz, de  que  el  de  S.  M.  C.  ha  dado  instrucciones  á  las  autoridades  de  la  Habana, 
de  conformidad  con  los  acuerdos  celebrados  entre  S.  M.  y  el  Emperador  de  los 
franceses,  crcese  que  la  conducta  del  general  Serrano  causará  algún  desasosiego. 
La  salida  de  la  Habana  de  la  expedición  espaQola,  y  la  ocupación  militar  de  Ve- 
racruz, prescindiendo  del  tono  de  la  proclama  que  ha  dado  el  Gobierno  español, 
demuestran  que  una  expedición  combinada,  á  gran  distancia  de  Europa,  depende 
siempre  de  la  discreción,  y  algunas  veces  de  la  temeridad  de  los  gefes,  separados 
entre  sí,  y  de  los  agentes  diplomáticos.  Deseo  que  vd.  le  lea  al  general  O'Donnell 
7  al  Sr.  CoUantes  el  preámbulo  y  articulo  de  nuestra  convención  que  define  lo 
que  la  intervención  se  propone  hacer  y  lo  que  no  se  propone  hacer.  Vd.  les  hará 
observar  que  las  fuerzas  aliadas  no  deben  emplearse  con  el  objeto  de  privar  á  los 
mexicanos  del  derecho  innegable  que  tienen  parsi  escoger  la  forma  de  gobierno 
que  les  acomode.— En  caso  de  que  los  mexicanos  quisieran  constituir  un  nuevo 
TOMO  n.  113 
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gobierno,  que  pueda  restablecer  el  orden  y  conacryar  amistosas  relaciones  con  las 
naciones  extranjeras,  el  Gobierno  de  S.  M.  verá  con  mucho  gusto  la  formación  de 
ese  gobierno,  y  le  prestara  su  apoyo.  Si  por  el  contrario,  las  tropas  de  las  poten- 
cias extrajeras  se  han  de  emplear  en  constituir  un  gobierno  que  repugne  k 
los  sentimientos  de  los  mexicanos,  y  en  apoyarlo  con  la  fuerza  militar,  el  <xo- 
bierno  de  S.  M.  solo  podrá  esperar  discordias  y  desengafíos.  Y  en  este  último 
concepto,  los  gobiernos  aliados  tendrán  que  escoger  entre  retirarse  de  semejante 
empresa,  llenos  de  yergüenza,  6  extender  su  ingerencia  fuera  de  los  límites,  obje- 
to é  intento  de  la  convención.  Explíquole  vd.  al  general  O'Donnellque  esta  apren- 
sión por  nuestra  parte  no  emana  de  que  sospechemos  de  la  buena  fé  del  Go- 
bierno de  S.  M.;  sino  de  que  los  gefes  que  operan  á  gran  distancia,  necesitan  ser 
vigilados  muy  de  cerca,  para  que  no  comprometan  á  sus  Gobiernos  con  actos  que 
no  pueden  aprobarse.  Léale  vd.  este  despacho  al  Sr.  CoUantes." — Cinco  dias  des- 
pués de  la  fecha  que  acusaba  este  despacho,  es  decir,  el  24:  de  Enero,  el  barón 
Cowley  escribió  al  barón  RusseT!,  que  habia  oido  decir  en  tantas  partes  que  los 
oficiales  que  con  los  refuerzos  sallan  para  México,  hablaban  como  si  estuvieran 
en  la  inteligencia  de  que  estos  iban  á  servir  para  colocar  al  Archiduque  Maximi- 
liano sobre  el  trono  de  México,  que  habia  creido  necesario  cuestionar  sobre  ese 
punto  á  M.  Thouvenel.  Este  contestó  que  no  habia  negociaciones  pendientes  en- 
tre Francia  y  Austria  relativamente  á  esa  cuestión;  pero  que  si  las  habia  habido 
con  unos  mexicanos  que  vinieron  con  ese  objeto  y  fueron  á  Viena.  Por  el  correo 
del  27  el  barón  Kussell  escribió  á  Sir  Charles  Wyke,  informándolo  de  que  el  Em- 
perador de  los  franceses  intentaba  reforzar  la  expedición,  y  agregando:  "Se  dice 
que  el  Archiduque  Maximiliano  será  invitado  por  una  gran  corporación  de  mexi- 
canos á  sentarse  sobre  el  trono  de  México,  y  que  los  habitantes  de  aquel  paL«5 
aplaudirán  ese  cambio.  Si  el  pueblo  mexicano,  por  un  movimiento  espontáneo 
coloca  sobre  el  trono  al  Archiduque  austríaco,  nada  hay  en  la  convención  que  lo 
impida.  Si  fuese  de  otro  modOj  no  podríamos  concurrir  á  una  intervención  forzo- 
sa con  este  objeto.  Los  mexicanos  deben  consultar  sus  propios  intereses.'* — Ia 
correspondencia  termina  con  un  despacho  de  Sir  Charles  Wyke,  en  que  annncia 
que  por  haber  rechazado  el  Congreso  la  convención,  se  habia  disuelto  el  Gabine. 
te,  y  que  de  la  crisis  que  resultó,  surgió  el  general  Doblado,  que  habia 'aceptado 
tuna  cartera,  con  la  condición  de  que  tcndria  plenos  poderes  para  arreglar  la  cues- 
ion  pendiente  con  las  potencias  europeas,  como  lo  creyera  mas  conveniente. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  'Legación  en  Wasliington  al  MinUterio 
de  Helacmies,  número  76,  de  10  de  Marzo  de  1862^  sobre  so- 
licitudes de  ciudadanos  norteamericanos, 

[P.i;-'inu  SO  <!.■  t'stf  \ol(im('n.J 

Número  1. — Campamento  (k  Morlón,  cerca  de  Bordflot(-?i,  Kentucky,  Ffhrerú  10  i^ 
J<SGJ. — Estimado  Sciíor:  Esperando  que  la  guerra  en  la  cual  estamos -empeñados 
termine  pronto  y  dejemos  de  servir  en  el  ejército  do  los  Estados-Unidos,  y  cre- 
yendo que  el  país  de  vd.  necesita  los  servicios  de  cuantos  soldados  pueda  conse- 
guir para  defenderse  contra  la  potencia  que  combate  su  libertad,  deseo  saber  si 
está  vd.  facultado  para  aceptar  los  de  una  compañía  ó  escuadrón  de  hombres,  y 
si  á  estos  se  les  proporcionarían  los  recursos  necesarios  para  trasportarse  de  aquí 
á  México.  Yo  puedo  proporcionar  dos  compañías  tan  pronto  como  nos  licencien 
en  nuestro  ejército,  y  quisiera  que  vd.  me  informara  sobre  el  particular.  Estuve 
en  su  país  con  el  general  Scott  en  la  última  guerra.  Pero  hoy  somos  amigos;  con" 
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eidero  ¡njuSto  el  ataque  i  México  por  Francia  6  Inglaterra,  y  deseo  ofrecerle  el 
auxilio  que  pueda  para  defender  su  causa. — Soy  do  vd.  atento  servidor. — George 
Welliruff  capitán  de  la  oompaBia  D,  4?  Escuadrón  de  caballería. — P.  D.  Si  vd.  me 
escribo  al  campamento  Morton,  cerca  de  Bordetown,  recibiré  su  carta. 

Washington,  Febrero  28  de  1862. — Sr.  capitán  Georgo  Wclling. — Campamento 
de_Morton. — Seíior:  H«  recibido  y  me  be  enterado  del  contenido  de  su  carta  de 
19  del  corriente,  en  que  me  pregunta  si  tengo  facultades  para  aceptar  los  servi- 
cios de  una  compaflia  ó  escuadrón  de  soldados  de  este  país  que  desean  ingresar  al 
servicio  de  México,  cuando  aquí  termine  la  guerra,  y  para  proporcionarles  me- 
dios do  trasporte. — No  he  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno  con  respecto  á 
este  particular,  y  por  lo  tanto  no  estoy  autorizado  para  aceptar  los  servicios  que 
vd.  me  ofrece.  Opino  que  cualquier  hombre  que  vaya  á  México  para  ayudar  4  la 
causa  de  la  libertad  y  del  gobierno  propio,  será  bien  recibido,  y. que  las  circuns- 
tancias pueden  ser  tales,  que  deseemos  con  especialidad  obtener  la  ayuda  de  los 
ciudadanos  de  este  país,  cuyo  interés  en  el  presente  conflicto  es  igual  al  nuestro . 
— Soy  de  vd.  muy  respetuosamente  atento  servidor. — M.  Romero, 

Número  2. — Cuartel  general,  Compañía  A. — Campamento  de  Morton,  á  cuatro 
millas  de  Bordetown. — Febrero  23  de  1862. — Señor  Ministro  mexicano. — Washing- 
ton, D.  O. — SeSor:  Me  tomo  la  libertad  de  dirigirme  i.  vd.  con  objeto  de  quo  me  in- 
forme si  su  Gobierno  admitirla  á.  doscientos' soldados  de  los  Estados- Unidos,  cos- 
teándoles su  trasporte  desde  la  ciudad  de  LouisvIUe  en  Kentucky  hasta  un  puerto 
do  México,  que  irían  á  ayudar  á  su  pueblo  &  lanzar  de  su  país  á  los  ingleses  ó  á 
cualquiera  otra  nación.  Puedo  reclutar  doscientoff  voldados  (6  mas)  tan  buenos  como 
pueden  conseguirse  en  el  país,  todos  disciplinados  y  que  han  servido  cerca  de  seis 
meses.  He  esiado  en  México  y  algo  conozco  el  país,  lo  que  materialmente  me  ser- 
viría si  yo  fuera. — ¿Puedo  vd.  informarme  sobre  qué  aliciente  puedo  ofrecer  á  mis 
soldados  para  que  vayan  allá,  ^  cuánto  paga  el  Gobierno  de  vd.  á  sus  militares? 
Esto  lo  pregunto  para  conocimiento  do  mis  soldados,  muchos  de  los  cuales  han 
ofrecido  voluntariamente  ir,  con  tal  de  que  yo  vaya  también. — Si  nuestras  presen- 
tes dificultades  se  arreglan,  lo  que  creo  que  será  pronto  con  motivo  de  las  recien- 
tes victorias  obtenidas  en  nuestro  Estado,  iríamos  por  la  vía  de  Nueva-Orleans,  y 
si  no  pudiésemos  por  ese  camino,  iríamos  por  tierra,  partiendo  del  fuerte  de  Le- 
venworth. — Queremos  ir  en  forma  de  escuadrón  de  dragones  montados,  que  es  lo 
que  aquí  somos. — Si  vd.  puede  aceptarnos  y  proporeionarnos  los  medios  de  tras- 
porte, sírvase  vd.  dirigirse  á  W.  D,  lloolcerf  primer  ícni ente  de  la  compañía  A. 
— Bordetown. — Kentucky. 

Washington,  Marzo  2  de  1862. — Sr.  teniente  W.  D,  Hooker.  —  Campamento  de 
Morton. — Kentucky.  — Seíior:  Tengo  el  honor  de  acusarle  recibo  de  su  carta  del 
23  del  pasado,  en  que  me  pregunta  si  mi  Gobierno  aceptaría  los  servicios  de  dos- 
cientos hombres,  6  mas,  de  este  país,  que  vd.  reclutaria  para  ayudar  á  México 
para  lanzar  de  su  suelo  6,  los  invasores,  y  si  les  proporcionaría  el  modo  de  tras- 
portarse de  Louisville  á  un  puerto  mexicano. — No  he  recibido  instrucciones  de  mi 
Gobierno  sobre  este  particular,  y  por  consiguiente  no  estoy  autorizando  para  acep- 
tar los  servicios  que  vd.  me  ofrece.  Opino,  sin  embargo,  que  todo  hombre  que  va- 
ya á  México  para  ayudar  allí  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  gobierno  propio,  seri 
bien  recibido,  y  que  pueden  tomar  tal  giro  los  acontecimientos,  que  con  especia- 
lidad deseemos  que  nos  ayuden  los  ciudadanos  do  este  país,  cuyo  ínteres  en  el  pre- 
sente conflicto  es  en  tantos  conceptos  igual  al  nuestro. — Adjunto  á  vd.,  conforme 
á  su  deseo,  una  relación  do  los  sueldos  que  se  pagan  al  ejército  regular  mexicano. 

Soy  de  vd.,  respetuosamente,  su  obediente  servidor. — M.  Romero. 
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RELACIÓN  DE  LOS  SUELDOS  QUE  SE  PAGAN  AL  SJÍBCITO  MEXICANO. 

General  de  división,  al  aQo ~ $  6.000 

Id.      de  brigada 4.600 

Coronel  de  infantería 2.466 

Id.      decabaUería 2.714 

Id.      de  ingenieros  7  artilleros 2.826 

Teniente  coronel  de  infantería 1.652 

Id.      decabaUería 1.807 

Id.      de  ingenieros  y  artilleros 1.468 

Mayor 1.468 

Capitán  de  infantería 802 

Id.      de  caballerías 1.180 

Id.      de  artillería 1.016 

Primer  teniente  de  infantería 540 

Id          id.      de  caballería 601 

Id.         id.      de  artillería 784 

Segundo  teniente  de  infantería 468 

Id.         id.      de  caballería 654 

Id.         id.      de  artillería 558 

Número  8.-- Nueya-York,  Febrero  14  de  1862.— A.  S.  £.  el  Ministro  mexicano. 
— SeQor:  Desearla  saber  si  pudiera  actualmente  un  americano  ingresar  en  elejér- 
cito  mexicano,  y  ayudar  á  los  habitantes  de  aquel  país  6,  defender  sus  lares  y  sos 
instituciones. — Nunca  he  pertenecido  al  ejército  regular,  y  no  entiendo  elespafiol; 
francamente  expongo  mis  desventajas;  pero  he  olido  pólvora  entre  los  indios  de 
las  MontaBas  Bocallosas  y  Nuevo-México,  y  en  un  examen  que  sufrí  en  esta  ciu- 
dad he  sido  calificado  como  oficial  de  infantería.  —  El  amor  ¿  las  aventuras  y  el 
disgusto  que  experimento  al  verme  ocioso  cuando  todos  á  mi  alrededor  se  hallan  ac- 
tivamente empeSados  en  una  lucha  que,  aunque  justa,  no  es  por  eso  menos  trisU, 
me  impulsan  á  solicitar  esos  informes.^-Si  yo  estuviera  seguro  de  ser  admitido,  i 
mi  propia  costa  iría  &  México.  Si  vd.  tiene  á  bien  tomar  on  consideración  esta 
propuesta,  le  agradeceré  me  dirija  una  contestación  á  la  estación  E,^  Nueva-York. 
-.-Soy  de  vd.,  respetuosamente,  George  D,  Farrar. 

Nueva-York,  Febrero  18  de  1862. — A  S.  £.  el  Ministro  mexicano.  —  SeBor:  He 
recibido  su  nota,  que  por  su  decencia  y  franqueza  me  ha  complacido,  y  desearía 
saber  cuál  es  el  camino  mas  directo  pard  ir  á  México,  y  si  puedo  conseguir  una 
carta  para  las  autoridades  de  aquel  país.  Mucho  le  agradeceré  se  sirva  contestar- 
me &  esta  pregunta,  dirigiéndose  &  la  estación  E. —  Soy  de  vd.,  respetuosamente, 
Georgt  de  Farrar, 

Número  4.  —  Washington,  Febrero  21  de  1862.  —  Sr.  Matías  Romero,  Mimstro 
mexicano. ^Respetable  se&or:  Teniendo  una  gran  partida  de  armas  para  su  Ten- 
ia, me  tomo  la  libertad  de  dirigirme  á  vd.  con  este  objeto,  suplicándole  que  si  vd. 
no  es  la  persona  á  quien  debo  hacer  esta  proposición,  se  sirva  informarme  co^ 
quién  debo  entenderme. — He  efectuado  varias  operaciones  con  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  y  soy  agente  de  los  manufactureros  de  Liege.  Si  vd.  cree  conve- 
niente tomar  en  consideración  este  asunto,  tenga  la  bondad  de  pasar  á  r^X^^  ^ 
número  228  de  la  avenida  de  Pennsylvania,  mafiana  á  las  'Cinco  de  la  tarde,  J  ^^' 
pues  de  esta  hora,  al  número  221  de  la  calle  Chesnut^  en  Philadelphia. —  1$^  ^^' 
mas  están  listas  para  su  embarque.  —  Le  agradeceré  á  S.  £.  se  sirva  contesi*™^ 
lo  mas  pronto  posible. — Soy  de  vd.  muy  respetuosamente,  atento  servidor. -^'^^ 
Pandií, 
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Febrero  21. — Qae  se  dirija  al  Sr.  Qoioouria,  que  es  la  persona  autorizada  para 
recibir  esta  oíase  de  propuestas  en  nombre  del  Gobierno  de  Méxioo. 

Número  6. — ^New-London,  Febrero  15  de  1862.  —  Honorable  Sr.  Matías  Rome- 
ro.—  Estimado  seQor:  Acabo  de  llegar  de  Cuba,  y  como  se  me  informa  que  de  la 
ciudad  de  Washington  me  remitieron  una  carta  á  la  Habana  (la  cual  no  he  reci- 
bido), he  pensado  que  seria  de  Vuecelencia,  y  que  contendría  proposiciones  rela- 
tivas á  las  ofertas  que  le  hice  hace  tiempo.  Si  es  así,  ¿tendrá  yd.  la  bondad  de  ma- 
nifestármelo? Y  si  no,  sírrase  ayisarme  si  seria  conTeniente  que  fuese  yo  ú,  Tam- 
plco  y  de  allí  al  cuartel  general.  Yo  desearla  ir  con  otros  si  supiera  que  nos  ne- 
cesitaban. Su  Excelencia  se  sorprendería  al  ver  la  confianza  que  abrigan  los  mili- 
tares y  marinos  de  la  Habana  en  la  pronta  conquista  de  México.  Nadie  duda  ni 
un  momento  que  ese  sea  el  objeto;  que  adrede  se  hicieron  proposiciones  inadmisi- 
bles, y  un  espafiol  rico  y  de  notoriedad  política  me  ha  informado  que  varios  ofieia- 
les  déla  ezpedieion  han  tomado  dinero  i.  cuenta  de  loe  Uerrae  púbUcae  de  México  ^  cu- 
yos títulos  de  propiedad  se  han  prometido  ¡para  cuando  el  país  esté  **pacificado  !** 
No  dudo  de  que  esto  sea  verdad;  la  persona  estaba  bien  informada.  He  tenido  el 
cuidado  de  procurarme  una  lista  de  buques  de  guerra,  trasportes  y  barcos  de  co- 
mercio pertenecientes  &  Espafia,  y  que  hoy  se  encuentran  en  los  principales  puer- 
tos de  la  isla.  Gran  número  délos  costeros  espaffoles  navegan  entre  cayos.  Varios 
vapores  mercantes,  sin  armamento,  pasan  de  un  puerto  &  otro.  Me  he  informado 
de  sus  dias  de  salida  y  de  otros  particulares.  También  me  he  relacionado  con  per- 
sonas que  se  hallan  i.  bordo  de  esos  buques.  Todo  está  listo.  Déme  vd.  un  peque- 
So  vapor  de  trescientas  toneladas  y  me  comprometo  solemnemente,  á  las  dos  se- 
manas de  mi  llegada  á  Cayo-Hueso,  &  tener  &  lo  menos  tres  vapores  en  vez  de  uno. 
Cayo-Hueso  es  un  puerto  americano  que  solo  dista  noventa  millas  de  la  Habana. 
México  puede  contar  con  una  escuadra;  no  tiene  mas  que  tender  la  mano,  y  será 
suya.  Siento  no  haber  recibido  la  mencionada  carta  si  era  de  vd.  Sin  embargo, 
estoy  dispuesto  para  recibir  instrucciones.  También  estoy  pronto,  si  &  vd.  le  pa- 
rece mejor,  á  pasar  &  Tampico  6  &  Veracruz,  y  á  hacer  allí  preparativos.  Puedo 
llevar  sus  recomendaciones  y  despachos  b^jo  el  sello  de  los  Estados-Unidos,  diri- 
gidos á  Mr.  Corwin,  si  es  necesario.  Espero  que  pronto  podré  vindicar  la  reputa- 
.  cion  de  México  de  ser  totalmente  incapaz  de  hacer  algo  sobre  el  mar.  Tenga  la 
bondad  de  dirigirme  instrucciones  tan  pronto  como  lo  juzgue  conveniente. — Que- 
do con  la  mayor  consideración,  atento  y  seguro  servidor  de  S.  E.  —  J.  Ledyard 
Smith. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  al  Ministerio  de  Be- 
lacioTieSj  número  77 y  de  11  de  Marzo  de  186S^  sobre  intervención 
europea. 
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Correspondencia  de  Veracruz  fechada  en  20  de  Febrero  de  1862,  y  publicada  en 
el  Herald  de  Nueva-York  de  6  de  Marzo.— No  habiendo  conseguido  las  negocia- 
ciones iniciadas  hace  un  mes  en  la  ciudad  de  México,  el  resultado  que  deseaban 
los  aliados,  habíanse  suspendido,  quedando  en  tal  estado  los  negocios,  pero  en  una 
indecisión  muy  poco  satisfactoria  para  aquellos,  hasta  ayer  que  el  general  Dobla- 
do llegó  de  México  i  la  Soledad,  pueblo  que  se  encuentra  &  cosa  de  setenta  millas 
de  aquí,  y  que  es  en  la  actualidad  el  cuartel  general  de  las  fixerzas  mexicanas.  En 
este  lugar  se  le  unieron  los  representantes  de  las  potencias  aliadas,  y  volvieron  á 
remudarse  las  negooiMiones,  Todavía  no  se  ha  llegado  6  un  aoaerdo  definitivo; 
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pero  lo  suñciente  se  desprende  del  alcance  espafiol  publicado  esta  tarde  [y  de  que 
le  remito  un  ejemplar]  para  que  cualquiera  que  se  halle  al  corriente  de  la  historia 
de  este  país,  se  convenza  de  que  Méxjco  es  otra  vez  víctima  de  una  baja  traición. — El 
general  Doblado,  que  estaba  facultado  para  tratar  por  parte  de  los  mexicanos,  ha 
convenido  en  permitir  que  las  fuerzas  de  los  aliados  atraviesen  sin  ser  molesta* 
das,  el  baluarte  de  México;  es  decir,  el  Chiquihuite,  y  que  ocupen  las  ciudades  de 
Córdoba,  Orizava  y  Tehuacan,  que  son  los  puntos  principales  del  interior  y  los 
mejor  fortificados,  hasta  que  terminen  las  negociaciones  pendientes  y  la  futura 
conferencia  que  ha  de  celebrarse;  con  la  condición  de  que  si  las  mencionadas  con- 
ferencias son  desfavorables  á  los  aliados,  estos  prometen  retirar  las  tropas  í  sus 
primitivas  posiciones  y  abandonar  á  los  mexicanos  las  que  hoy  ocupan. — No  es. 
pues,  extraño  que  los  espaSoles  den  gritos  de  victoria,  y  que  los  pobres  mexioanoB 
estén  desalentados.  Después  de  tener  aquí  al  enemigo  dos  meses,  en  tal  posición 
que  se  le  podia  obligar  á  aceptar  cualesquiera  términos;  en  un  estado  miserable, 
enteramente  á,  su  disposición,  y,  do  hecho,  casi  dispuesto  á  evacuar;  á  un  enemi- 
go vencido  por  el  clima,  después  de  todo  esto,  repito,  consentir  en  que  los  invaso- 
res, ilesos,  y  tranquilamente,  se  sitúen  en  la  tierra  de  la  abundancia,  dentro  de 
sus  fortificaciones,  libres  ya  de  todo  peligro,  y  en  puntos  á  que  jamas  hubieran 
podido  llegar  sin  recibir  grandes  refuerzos  y  sin  hacer  inmensos  sacrificios  de  vi- 
das; seguramente  es  un  hecho  que  no  tiene  cjoraplo  en  la  historia;  y  solo  nos  falta 
ver  si  el  pueblo  mexicano  aprueba  la  conducta  extrafTa  é  inaudita  del  general  Do- 
blado. Ocupando  ya  esas  playas,  los  aliados  han  ganado  la  cuestión. — Tehuacan 
es  la  posición  central,  y  se  halla  á  ciento  cincuenta  millas  de  la  capital,  á  igual 
distancia  de  Veracruz,  y  á  sesenta  de  Orizava.  Una  vez  en  esos  puntos,  no  se  mos- 
trarán muy  ansiosos  do  terminar  las  negociaciones  hasta  que  hayan  reunido  &  su 
alrededor  el  partido  que  todavía  existe  en  el  interior,  y  los  vengan  refuerzos;  y 
cuando  hayan  asegurado  su  posición  y  su  fuerza,  entonces  les  dictarán  condicio- 
nes á  los  mexicanos.  Este  es  el  programa. — El  secretario  del  almirante  francés 
observó,  hace  algunos  dias,  que  ya  no  era  necesario  guardar  por  mas  tiempo  en 
secreto  los  planes  de  la  expedición;  que  la  intención  del  Emperador  era  colocar  una 
testa  coronada  en  este  país;  y  que  el  Archiduque  Maximiliano  de  Austria  deberá 
gobernar  aquí;  y  el  general  Prim  ha  expresado  icarias  veces  abiertamente  que  era  el 
propósito  manifiesto  de  España  intervenir  contra  la  doctrina  Monroe. — No  son  estos  va- 
goi  rumores,  sino  datos  que  proceden  de  personas  bien  informadas,  que  respon- 
den de  su  exactitud. — El  permiso  concedido  á  los  aliados  por  Doblado,  ha  causado 
sorpresa  á  todo  el  mundo,  y  el  pueblo  desea  con  ansia  ver  si  se  sostiene. 

Correspondencia  de  Veracruz,  do  21  de  Febrero  de  1802,  insertada  en  el  Timei 
de  Nueva-York,  del  G  de  Mayo. — La  conferencia  á  que  aludí  en  mi  anterior,  tuvo 
lugar  el  19  en  la  Soledad,  pueblo  que  se  encuentra  á  unas  once  leguas  de  aquí,  en 
el  camino  de  Orizava  á  México.  El  general  Prim  fué  hasta  la  Tejería,  por  el  ferro- 
carril, acompañado  por  los  representantes  de  los  aliados  y  un  numeroso  Estado 
Mayor.  En  ese  punto,  junio  con  el  almirante  francés  y  seguido  de  una  escolta  de 
cincuanta  lanceros,  emprendió  su  viaje  hacia  el  lugar  arriba  mencionado.  El  re- 
presentante francés,  M.  Jurien  de  La  Gravitsre,  regresó  á  la  Tejería,  y  el  marques 
de  los  Castillejos,  general  Prim,  fué  solo  á  la  entrevista,  por  mas  que  hasta  aquel 
momento  se  hubiera  generalmente  creído  que  asistirían  á  ella  los  representantes 
de  las  tres  naciones.  A  cosa  de  una  legua  de  la  Soledad  apareció  por  el  camino  una 
diligencia  tirada  por  ocho  muías  y  escoltada  por  cincuenta  lanceros  mexicanos. 
Iban  en  ella  los  generales  de  la  llcpública,  Zaragoza,  general  en  gefo  del  ejército 
del  Este,  y  el  Sr.  Doblado,  Ministro  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores,  con  ob- 
jeto de  encontrar  al  general  Prim  y  ofrecerle  dicho  vehículo.  Este  fué  aceptado 
con  las  mayores  muestras  de  deferencia  y  otros  mil  cumplimientos  por  ambas  par- 
tes.— El  piquete  mexicano  saludó  al  general  espaííol  del  modo  que  se  lo  previene 
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su  ordenanza,  y  la  escolia  de  éste  (IcvoItIó  el  saludo^  VoWió  luego  á  andar  la  dl> 
UgencisT  ocupada  por  personas  de  opiniones  tan  opuestas  y  de  cuya  entreyista  de. 
pendía  la  vida  ó  muerte  de  tantos  miles  de  seres  humanos,  formando  el  acompaíia- 
miento  las  dos  escoltas  y  otros  ofícialcs  mexicanos. — Llegaron  á  la  Soledad  á  eso 
de  las  diez  de  la  mañana,  y  el  pueblo  se  reunió  para  contemplar  do  cerca  íi  aque- 
llos individuos,  tan  poco  conocidos  como  mal  juzgados.  Los  generales  se  apearon 
delante  de  una  casa  de  estructura  vulgar,  situada  al  lado  de  la  iglesia;  y  habién- 
doae  separado  el  general  Zaragoza,  los  generales  Prim  y  Doblado  tuvieron  una  lar- 
ga conferencia  privada,  que  fué  interrumpida  por  el  almuerzo.  Después  se  diri- 
gieron, ú.  pié,  hacia  el  puente,  mientras  que  una  banda 'de  músicos  de  caballería 
tocaba  varias  piezas,  y  luego  volvieron  ú.  conferenciar  de  nuevo  con  la  misma  re- 
serva, encerrados  en  un  cuarto,  tHc-(i-t(tCy  hasta  las  tres  y  media,  á  cuya  hora  y 
en  la  misma  diligencia,  aeompauados  por  el  gefe  de  Estado  Mayor  y  otras  perso- 
nas del  séquito,  el  general  Prim  volvió  íí  la  Tejería,  en  donde  lo  esperaba  el  al- 
mirante francés,  puesta  ya  una  suntuosa  mesa.  A  las  nueve  de  la  noche  toda  la 
comitiva  regresó  por  el  ferrocarril  á  esta  ciudad.  Pocos  saben  cuál  será  el  resul- 
tado primitivo  é  inmediato  de  esa  larga  entrevista.  Do  ella  deducen  unos  la  paz, 
otros  la  guerra.  Puedo  decir  á  vd.,  con  mi  acostumbrada  franqueza,  que  entre  los 
oficiales  espafioles  y  mexicanos  reinó  la  mas  perfecta  armonía  durante  las  cinco  ó 
seis  horas  que  estuvierpn  juntos,  y  nadie  hubiera  imaginado  que  esos  jóvenes  que 
aparentaban  tan  amistoso  trato,  solo  esperaban  una  sola  palabra  para  hacerse  mu- 
tuamente una  guerra  mortal. — Vuelven  á  escasear  las  provisiones  en  esta  ciudad, 
debida  á  que  las  partidas  que  merodean  bajo  el  nombre  de  ejército  mexicano,  dis- 
ponen de  todo. — Ya  se  acerca  la  hora  de  echar  al  correo  esta  carta,  y  con  todo, 
quiero  añadir,  antes  de  cerrarla,  algunos  particulares  importantes  que  acaban  de 
comunicarme  y  que  tengo  mis  razones  para  creer  exactos. — Me  dicen  que  el  resul- 
tado do  la  entrevista  de  ayer  puede  reasumirse  en  los  siguientes  puntos: 

1?  Antes  que  todo,  se  abrirán  negociaciones  en  Orizava  entre  dos  Ministros  del 
Presidente  Juárez  y  los  Plenipotenciarios  aliados;  pero  cualquiera  de  las  partes,  en 
vez  de  asistir  personalmente,  podrá  ser  representada  por  delegados,  previo  mutuo 
acuerdo. 

2?  Mientras  duren  las  negociaciones,  las  fuerzas  españolas,  francesas  é  ingle- 
sas ocuparán,  como  medida  sanitaria,  las  posiciones  de  Córdoba,  Orizava  y  Te- 
huacan. 

3?  En  caso  de  que  se  rompan  las  negociaciones  en  cualquier  tiempo,  por  des- 
acuerdo entre  las  partes  contratauteB,  las  fuerzas  aliadas  se  retirarán  á  sus  posi- 
eiones  primitivas. 

4?  Tan  pronto  como  se  pongan  en  movimiento  las  fuerzas  aliadas  con  dixeccion 
á  los  puntos  mencionados,  Córdoba,  Orizava  y  Tehuacan,  se  izará  la  bandera  me- 
xicana, tanto  en  la  ciudad  de  Veracruz  como  en  el  castillo  de  San  Juan  de  ülún, 
al  lado  de  las  de  EspaCa,  Francia  é  Inglaterra. 

5®  Si  las  negociaciones  terminasen  desfavorablemente  y  empezaren  las  hostili- 
dades, los  mexicanos  prometen  no  .solo  respetar,  sino  haáta  protcjer  los  hospitales 
de  los  aliados. 

Con  respecto  á  la  marcha  de  las  tropas  aliadas,  creo  que  se  efectuará  muy  pron- 
to y  que  se  repartirán  del  modo  siguiente:  los  españoles  en  Orizava,  los  franceses 
tn  Tehuacan,  y  los  ingleses  en  Córdoba.  Todos  desean  emprender  la  marcha  tan 
pronto  como  sea  posible,  y  antes  que  pasen  muchos  dias  quedarán  satisfechos  sus 
deseos,  pues  en  su  mayor  parto  estarán  ya  listos  los  preparativos. 

{Correspondencia  de  la  Habana  fechada  en  /9  de  Marzo  y  publicada  por  el  Herald  de 
Nueva- York  en  7  del  mismo  mes). 

La  captura  del  buque  español  *'Teresita"  por  la  cañonera  de  los  Estados-Uni- 
pos  ('Kingfish,"  ha  dado  aquí  lugar  á  muchos  comentarios,  causando  alguna  exci- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


904 

taoion.  Los  hechos,  según  los  presenta  el  Diario  de  la  Marina,  pareee  que  aoo.  los 
siguientes:   La  <*Teresita,"  capitán  Dias,  se  despachó  en  este  puerto  para  Mata- 
moros, del  Estado  de  Tamaulipas,  México,  y  se  hiso  &  la  Tela  el  27  de  Enero  prózi* 
mo  pasado.  Su  cargamento  se  componía  de  los  siguientes  efectos:  —  76  cajas  tra- 
ías, 47  id.  acero,  116  bultos  mercancías  (cuyos  contenidos  no  se  especifican),  99 
sacos  café,  90  id.  cacao,  300  barriles  harina,  1  caja  conteniendo  un  cuadro,  2  eu. 
ñetes  arsénico,  10  sacos  pimienta,  35  sacos  azúcar,  2  id.  té,  147  bultos  maquma- 
ría,   1  caja  hierro,   200  id.  jabón,  75  cajas,  1  caja  drogas,   4  bocoyes   y  19 
tercios  tabaco.  £1 80  de  Junio,  tres  dias  después,  á  los  25  grados  latitud  Norte  j 
82<>  longitud  Oeste  del  meridiano  de  Cádiz  (25°  N.  y  IP  O.  del  meridiano  de  Was- 
hington), fué  capturada  por  el  <*Kingfí8h,"  conducida  á  la  boca  Sudoeste  del  Mis- 
sissippi  y  después  á  Cayo  Hueso,  en  donde  fderon  detenidos  la  trlpuladon  j  los 
pasajeros,  ¿excepción  del  capitán  Diaz,  á  quien  se  le  permitió  volTer  &  la  Habaaa 
para  dar  cuenta  de  la  transacción  al  due&o  de  la  "Teresita." —  Se  insiste  en  que 
se  dirigía  &  Matamoros  tan  directamente  como  lo  permitían  la  mar  y  los  Tientos; 
en  que  no  trató  de  romper  el  bloqueo  h&cia  Nueva-Orleans  ni  por  ningún  otro 
punto,  y  en  que  no  lleyaba  en  su  cargamento  ningún  contrabando  de  guerra.  T 
luego  se  afirma  que  si  se  permiten  capturas  de  esta  clase,  quedará  completamea- 
te  interrumpido  el  comercio  entre  la  isla  de  Cuba  y  los  puertos  de  Matamoros,  San 
Femando,  Victoria,  y  hasta  con  Yeracruz  y  Tampico,  puesto  que  el  camino  háoia 
esos  puntos  est&  tan  inmediato  &  las  bocas  del  Missistippi,  que  un  buque  puede, 
&  pesar  de  todo  esfuerzo,  ser  impelido  bastante  cerca  para  que  se  le  sospeche  y 
capture  por  la  escuadra  bloqueadora.   El  arresto  y  detención  de  los  pasajeros  y 
tripulación  se  considera  como  otro  agravio  injustificable,  puesto  que,  al  tenor  de 
las  reglas  reconocidas  de  la  ley  internacional,  la  pérdida  por  confiscación  del  ba> 
que  que  trate  de  romper  un  bloqueo,  es  la  única  pena  que  se  impone,  y  no  debe 
limitarse  de  una  manara  innecesaria  la  libertad  de  los  pasigeros  y  tripulación. 
Se  deduce,  finalmente,  que  puesto  que  la  *<Tere8Íta"  se  despachó  en  debida  forma 
para  un  puerto  neutral,  hay  una  presunción  ^tma/aa«  de  que  su  duefio  y  eapitan 
eran  inocentes  de  toda  intención  de  romper  el  bloqueo  por  el  lado  de  Nuera-Or- 
leans. — Tales  son  sobre  este  asunto  los  hechos  y  los  argumentos  de  los  agraTiados, 
y  que  muy  probablemente  ya  habrán  sido  comunicados  al  Ministro  espa&ol  en 
Washington,  quien  por  supuesto  llamará  á  ellos  la  atención  del  Qobiemo  de  loe 
Estados-Unidos.  El  Diario  de  la  Marina  está  muy  irritado,  pero  no  creo  que  haya 
guerra. 

Del  Trilmne  de  Nueya-York  de  1?  de  Mayo  de  1862. — Mixteo, — Hace  pocoe  dias 
dijimos  hablando  accidentalmente  de  los  bienes  de  la  Iglesia  en  Méxioo»  que  val* 
drian  200.000,000  de  pesos,  y  producirían  una  renta  de  20.000,000  al  aBo.  Lo 
cierto  es  que  en  Junio  de  1859  nacionalizó  el  Gobierno  constitucional  todos  los 
bienes  de  la  Iglesia,  y  se  pusieron  en  venta  inmediatamente  en  todos  los  lugares 
de  la  República,  que  estaban  entonces  en  poder  del  Gobierno,  y  que  al  ser  ocupa- 
da la  capital,  y  al  terminar  la  revolución  en  Enero  1861 


Del  Merald  de  Nueva-York,  de  2  de  Mayo  de  1862.— Jf¿ct£o,  lot  aliadot  ¡fUtEe- 
tadot'ühidot.  Desarrollándose  va^gradualmente  á  la  faz  del  mundo  la  empresa  me- 
xicana. La  Inglaterra  vigila  con  un  ojo  los  designios  de  Espafia  de  destruir  la 
República  y  restablecer  su  antiguo  dominio  sobre  el  país,  y  con  el  otro,  loa  de 
Francia,  que  aspira  á  colocar  á  Maximiliano  de  Austria  sobre  un  trono  mexicano, 
en  cambio  de  la  anexión  del  Véneto  al  reino  de  Italia,  y  la  de  la  isla  de  Cerdefiía 
al  imperio  francos.  De  ambas  tiene  celos,  y  ambas  seguramente  se  verán  burla- 
das. Tal  vez  sea  uno  de  los  mas  notables  acontecimientos  de  la  notable  historia 
de  Espafia,  su  repentino  ascenso  á  su  actual  importante  posición  ante  el  mondo. 
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Sn  buena  oompaffÍA  se  encaeutra  en  México;  y  no  deja  de  tener  aplioaoion  aquí 
aquello  de  qne  '^juntos  andan  los  lobos  de  una  misma  carnada. *'  Sacando  grandes 
irentigas  del  comercio  y  de  los  recnrsos  qne  le  proporciona  la  posesión  de  Cuba, 
ha  entrado  en  el  sendero  de  la  eiTUizacion  en  estos  últimos  aílos,  introduciendo 
ferrocarriles  en  su  territorio  y  adoptando  el  vapor  para  su  comercio  y  marina 
de  guerra.  Engreída  con  la  idea  de  la  resurrección  de  su  poder,  inició  la  nuera 
era  de  su  historia  con  una  guerra  contra  sus  antiguos  enemigos»  los  moros,  que 
muy  bien  se  pudo  evitar,  y  que  no  le  prodigo  otro  beneficio  que  el  de  demostrar 
al  mundo  que  ella  era  capaz  de  llevar  á  cabo  una  guerra,  aunque  no  fuera  sino  en 
Marruecos.  Envanecida  con  la  pequeña  victoria  que  obtuvo  contra  los  oscuros 
guerreros  del  otro  lado  del  estrecho,  y  aprovechándose  de  la  guerra  de  los  Esta- 
doe~Unidos,  recordó  sus  proezas  del  tiempo  de  Carlos  Y,  y,  sedienta  de  con- 
quústa,  tomó  posesión  de  Santo  Domingo.  Después  de  restablecer  la  bandera 
eapaSola  sobre  aquella  arenosa  playa,  se  envalentonó  mas  y  mas,  y  aspiró  al  nuerro 
afianzamiento  de  su  poder  en  el  continente  americano.  Primero  debia  caer  Mézi- 
ce,  y  luego  entrarían  una  tras  otra  las  Repúblicas  del  Pacifico,  hasta  que  desde 
Panamá  hasta  Valparaíso,  tremolara  de  nuevo  triunfante  la  soberbia  bandera  de 
Castilla.  Pero  esto  no  era  mas  que  ün  sueSo,  un  sueSo  que  no  será  nunca  una  rea- 
lidad. Con  toda  su  sed  de  engrandecimiento  territorial,  y  el  prestigio  de  su  his- 
toria pasada,  condenada  está  á  ver  esas  sus  caras  esperanzas,  desvanecerse  una 
tras  otra  y  para  siempre. — ^Hoy  está  ella  muy  empeSCada  en  la  conmovedora  em- 
presa de  la  intervención  mexicana  con  Francia  que  le  impele  hacia  cierto  fin,  con 
ulteriores  propósitos,  é  Inglaterra  que  trata  de  darle  á  ambas  jaque-mate,  en  tan- 
to que  la  valentía  de  los  mexicanos  promete  burlarlas  á  las  tres.  Pero  si  llega  á 
suceder  que  México  no  pueda  defenderse  contra  esa  injustificable  agresión,  ampa- 
ro encontrará  en  los  Estados-Unidos.  Mientras  que  los  aliados  concretaron  sus 
operaciones  á  obtener  el  pago  de  los  créditos  de  sus  respectivos  subditos,  habia, 
considerada  la  anarquía  del  país,  poco  que  cavilar  con  rcvspeeto  á  la  intervención 
europea.  Pero  desde  que,  como  claramente  está  demostrado,  Francia  y  Espafia 
acarician  proyectos  distintos  para  la  destrucción  permanente  del  Gobierno  del  país, 
y  el  establecimiento  en  este  de  un  despotismo  europeo,  la  cuestión  asume  un  aspec- 
to muy  distinto.  Pero  por  mala  que  sea  actualmente  la  complicación  de  los  nego- 
cios, aun  en  el  primer  grado  del  movimiento,  seria  prematuro  para  los  Estados- 
Unidos  intervenir  hoy,  aunque  creamos  que  seria  conveniente  que  lo  hiciera.  Es- 
peremos á  que  los  resultados  de  la  expedición  se  conviertan  en  un  ultraje  al  mun- 
do civilizado,  y  entonces  presentémonos  como  mediadores  y  vengadores.  Para  ese 
tiempo  estaremos  libres  de  nuestra  propia  guerra,  y,  restablecida  nuestra  bande- 
ra en  todos  los  Estados  del  Sur,  podremos  contar  con  un  ejército  de  medio  millón 
de  hombres.  Entonces,  no  solo  podremos  servir  de  campeones  á  nuestros  herma- 
nos los  republicanos  de  este  continente,  sino  darle  á  Espafia  una  lección  saluda- 
ble, y  poner  término  á  todas  sus  esperanzas  de  conquista  en  aguas  americanas. 
Le  arrancaremos  de  su  traidora  garra  la  isla  que  la  alimenta,  y  destruiremos  el 
únieo  receptáculo  del  comercio  de  esclavos  que  hoy  existe  en  el  mundo.  Restable- 
ceremos la  bandera  republicana  en  el  suelo  de  Santo  Domingo,  y  pondrém<^  im- 
pedimento en  lo  futuro  á  toda  intentona  de  conquista  de  la  América  del  Sur  por 
parte  de  Espafia.  La  reduciremos  á  su  Península,  en  donde  podrá  emplearse  en 
tranquilizar  los  conatos  revolucionarios  de  su  pueblo  descontento.  De  ese  modo 
acabará  para  ella  en  un  desastre  la  expedición  mexicana,  y  Francia  é  Inglaterra 
también  pagarán  su  delito  por  hallarse  en  tan  mala  compafiía,  en  tanto  que  sus 
maquinaciones  tendrán  tan  mal  resultado  como  las  de  la  misma  Espafia;  y  Méxi- 
co surgirá  triun&ute,  y  esperamos  que  mas  prudente  y  morigerada,  de  esa  prue- 
ba abrumadora  que  eUa  misma  se  ha  atraído  por  sus  disensiones  intestinas. 
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Del  Herald  de  Nueya-lTork,  de  2  de  Marzo  de  1862.— Telegrama  de  Washington 
al  Tinus  de  Nuevi^-York. — Derogación  del  nombramiento  del  general  Seott. — Se  cree 
que  ha  sido  derogado  el  nombramiento  que  hizo  recientemente  el  Presidente,  en 
faYor  del  teniente  general  Scott,  para  Ministro  Extraordinario  en  México,  en  vir- 
tud de  las  complicaciones  exteriores  de  aquel  país. — Los  amigos  mas  futimos  del 
general  dicen,  que  aunque  ha  estimado  el  alto  honor  que  se  le  quiso  conferir,  so* 
lo  se  ha  negado  &  desempeflar  su  misión,  á  causa  del  estado  que  guarda  su  salud 
en  la  actualidad. 

(Del  Serald  de  Nueva-York  de  8  de  Marzo  de  1862.)— Telegrama  de  Washing- 
ton.— JSelabléemiento  de  ttna  monarquía  en  México. — Se  dice  que  las  potencias  «lia- 
das están  completamente  de  aeuerdo  sobre  que  una  monarquía  en  México  seri  Is 
consecuencia  de  la  inyasion  de  aquel  pafs,  &  pesar  de  las  seguridades  que  se  hin 
dado  á  los  Estados-Unidos  de  no  haber  ido  en  pos  de  objeto  político.  8e  cree  qoe 
CTltarán  el  'compromiso  de  esas  seguridades,  diciendo  que  la  monarquía  se  esta- 
blecerá mediante  la  libre  voluntad  del  pueblo  mexicano,  del  mismo  modo  que  m 
estableció  el  imperio  en  Francia  por  la  libre  elección  del  pueblo  francés. 

[Del  Herald  de  Nueva-Tork,  de  5  de  Marzo  de  1862].  -*  Intervención  europea  eu 
eete  con¿tn«n¿«.-^Parece  que  en  la  actualidad  preocupa  en  alto  grado  la  atención  en 
Europa  la  cuestión  mexicana,  y  hay  tantos  candidatos  para  la  monarquía  de  aquel 
país  como  nunca  hubo  aspirantes  á  nuestra  presidencia.  Maximiliano,  elcandidt- 
to  de  Austria  y  Francia,  encabeza  la  lista;  Leopoldo,  rey  de  Bélgica,  tiene  im  hi- 
jo que  ansia  colocar;  EspaSa  tiene  media  docena  de  pretendientes,  pero  desespe- 
rando del  buen  éxito  de  ninguno  de  ellos,  ha  vuelto  los  ojos  hacia  el  Perú,  con  in- 
tención de  convertir  en  monarquía  &  esa  República  y  á  las  demás  del  Sur  Améri- 
ca, para  ir  acomodando  &  los  miembros  sobrantes  de  las  familias  reales  de  Euro- 
pa. Así,  pues,  la  importancia  de  este  país  se  hace  cada  dia  mas  evidente;  porque 
mientras  está  baldada  esta  gran  República,  toda  forma  de  gobierno  republicano, 
en  toda  la  faz  de  la  tierra,  se  encuentra  débil  y  en  peb'gro.  Cada  dia,  pues,  debe 
fortalecerse  la  resolución  íga  de  nuestros  estadistas  y  generales  de  hacer  otraveí 
y  cnanto  antes  á  los  Estados-Unidos  de  América  los  fuertes  campeones  de  las  ins- 
tituciones libres,  republicanas. 

Del  Times  de  Nueva- York  de  6  de  Marzo  de  1862.— Editorial.— Za  expedióM  á  Mi- 
xteo,— Con  este  título  publica  la  Opinión  Nationale  un  articulo  bien  calculado  para 
llamar  la  atención  de  este  lado  del  Atlántico,  si  atendemos  ala  influencia  que  esti 
representada  en  sus  columnas.  Recuérdese  que  la  Opinión  es  el  periódico  qne  desde 
el  principio  hasta  el  fin  ha  considerado  nuestra  cuestión  civil  bajo  el  punto  de  vista 
del  Norte,  y  ha  sido,  hasta  cierto  punto,  órgano  del  príncí{>e  Napoleón.— Comien- 
za el  artictüo  por  hacer  notar  la  diferencia  que  hay  entre  el  pretexto  primitivo  de 
la  expedición  contra  México,  es  decir,  la  indemnización  de  las  pérdidas  softídas 
y  las  inmensas  fuerzas  navales  y  militares  que  se  han  empleado.  Después  mani- 
fiesta que  sabe  de  una  fuente  casi  oficial  que  el  establecimiento  de  una  monarquía 
constitucional  en  México,  es  otro  de  los  objetos  propuestos,  y  que  no  hay  dada  qne 
tan  luego  como  las  fuerzas  aliadas  hayan  restablecido  la  libertad  de  elecdon  dd 
pueblo  de  México,  este  elegirá  unánimemente  al  Archiduque  Maximiliano  para 
su  rey. — ^Prosigue  la  Opinión  ridiculizando  la  idea  de  que  sea  una  suposición  ve- 
rosínül  la  del  cambio  de  Venecia  por  México,  y  pregunta  qué  resultaría  aun  admi- 
tiendo que  los  mexicanos  aceptasen  gustosos  un  gobernante  austríaco.— ¿Se  re- 
embarcarán las  tropas  al  dia  siguiente,  y  dejarán  al  nuevo  monarca  firente  ásai 
subditos  bajo  la  protección  del  amor  de  estos,  y  contando  solamente  para  la  esta- 
bilidad de  su  trono  oon  su  espíritu  conservador  y  su  costumbre  de  orden  y  ^«^>^- 
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Este  experimento  tendría  algo  de  particular;  pero  en  este  siglo  de  hierro  no  viene 
mal  á  los  tronos  mas  populares  ana  muralla  de  bayonetas:  abandonar  esta  pre- 
caución demasiado  pronfo,  seria  exponerlas  6  eqoiyocaciones." — ^Pero  ¿quién,  pre- 
gunta el  Journal,  proporcionari  esas  bayonetas?  España  es  en  extremo  impopular. 
Inglaterra  es  una  potencia  marítima.  Austria  no  tiene  tropas  suficientes  ni  en  su 
país;  sus  rentas  están  en  decadencia,  y  su  marina  es  nula.  £1  escritor  yo  en  la 
Francia  el  principal  guardián:  tiene  hombrep,  buques  y  todo  cuanto  es  necesario; 
está  deseosa  de  gloria,  y  sus  tropas  gustan  de  hacer  el  papel  de  conquistadores  6 
políticos  adonde  quiera  que  Tan.  Mírense  los  trece  afios  y  los  170.000,000  gas- 
tados en  Roma  á  pesar  de  los  romanos.  La  Francia  debe  ser  el  apoyo  del  Moc- 
tezama  austriaoo.^La  Opinión  no  aducirá  la  perspectiya,  ni  es  seguro  que  al  asu- 
mir este  carácter  pueda  la  Franela  ñindar  una  monarquía  durable  que  llegue  á  ser 
el  modelo  de  loe  n^hUcae  amerieanae  que  ee  trtuformen  en  remos.  Copiaremos  otro 
párrafo.  <<£1  Journal  des  Debate  habló  ayer  del  Brasil,  cuya  próspera  situación 
contrasta  con  la  anarquía  de  las  repúblicas  reciñas;  pero  olvidó  en  el  curso  de  sus 
obserraciones  un  hecho  muy  importante  que  no  puede  pasar  desapercibido,  á  sa- 
ber: que  los  Estados-Unidos  son  los  vecinos  mas  inmediatos  á  México,  que  han 
conquistado  ya  una  parte,  y  que  no  abandonarán  fácilmente  la  idea  de  conquistar 
todo  el  país.  En  quince  afios  han  arrebatado  los  Estados-Unidos  á  México  los  Es- 
tados de  Tejas,  California  y  Nuevo-Méxieo;  conocen  el  camino  para  la  capital,  y 
haoe  mocho  tiempo  que  se  prometen  poseer  aquel  vasto  territorio.  La  guerra  civil 
que  está  desolando  en  la  actualidad  á  los  Estados-Unidos,  solo  puede  terminar  de 
una  de  dos  maneras:  ó  por  la  reconstrucción  de  la  Union  derrotando  al  Sur,  ó  por 
ana  amistosa  separación  que  se  negociara,  después  de  agotarse  los  recursos  de  ambas 
partes,  bc^o  los  auspicios  de  j&««ropa.— Cualquiera  de  ambos  resultados  que  se  efec- 
túe, México  se  hallará  al  lado  de  una  gran  República  unida,  embriagada  con  el 
triunfo,  con  un  ejército  de  quinientos  mil  hombres,  bien  equipado,  á  su  disposición, 
y  muy  dispuesto  á  dirigir  sus  lAiradas  mas  allá  de  la  bandera  monárquica  que  vea 
flotar  junto  á  sus  fronteras;  6  bien  por  la  república  del  Sur,  igualmente  discipli- 
nada en  recientes  combates,  igualmente  disgustada  por  la  proximidad  de  una  mo- 
narquía de  origen  europeo,  y  como  es  natural,  dispuesta  á  compensar  con  su  en- 
aanohe  hacia  el  Sur,  la  diminución  de  influencia  que  le  haya  causado  su  separación 
del  Norte.  México  es  fácil  de  conquistarse;  pero  organisarlo,  crear  y  formar  esta- 
distas que  combatan  contra  la  rasa  angloHimericana,  es  un  problema  que  nocesi- 
taria  siglos  para  resolverse,  si  es  que  puede  tener  solución,  y  entretanto  ¿acepta- 
remos las  aUansas  ofensivas  y  defensivas  que  se  nos  proponen?  ¿estipularemos  un 
eacus  belH  y  los  gérmenes  de  un  conflicto  futuro  entre  Francia  y  la  gran  República 
por  un  tratado?  ¿Por  qué?  ¿Con  qué  objeto?  ¿Con  qué  interés?  ¿No  tenemos  bas- 
tantes complicaciones  en  Europa,  sin  tener  que  ir  en  busca  de  otras,  mas  allá  del 
Atlántico?  Esto  es  ló  que  los  diarios  que  pretenden  estar  en  los  secretos  de  los 
dioses  tendrán  que  explicarnos.  Entretanto,  es  un  suefio  pensar  que  en  el  estado 
actual  de  nuestra  hacienda  pueda  haber  ninguna  intención  seria  de  comprometer 
el  pabellón  francés  en  una  empresa  de  ilimitada  responsabilidad  y  sin  ningún  otro  fin 
ostensible  que  el  de  hacer  una  propaganda  en  América  en  provecho  de  ciertos  prín- 
cipes europeos  que  han  sido  desgraciados,  y  de  dar  los  tronos  que  se  establescan 
á  hombres  que  no  han  sabido  conservar  el  cetro  de  sus  antepasados.  Esperamos 
que  las  próximas  explicaciones  oficiales  disiparán  este  loco  sneflo.'' 

Del  Times  de  Nueva- York,  de  7  de  Marzo  de  1862.—  JSl  embrollo  de  México.-— Ja 
correspondencia  de  México  es  interesante.  Según  los  corresponsales  en  Veracruz, 
de  dos  de  los  pi^cipales  diarios  cubanos,  hay  probabilidad  de  que  se  haya  cele- 
brado la  paz  en^e  el  Qobiemo  de  Juárez  y  los  invasores.  £1 19  del  mes  pasado 
tuvo  una  entrevista  el  conde  de  Reus,  representante  de  Espafia,  con  el  general 
Doblado,  Ministro  mexicano  de  Relaciones  Exteriores,  en  el  pueblo  de  la  Soledad, 
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7  se  arreglaron  unos  preliminares  que  los  plenipotenoiarios  de  Franeia  y  de  Ii- 
glaterr» aprobaron  desde  luego.  Cuando  escribieron  ntütotras  autoridad«a non 
sabíanlos  términos  establecidos;  pero  sedeóla  que  el  resultado  principal  deis 
conferencia  era  el  de  que  se  abrirían  negociaciones  en  OrisaTa  para  el  arrezo  de 
las  diferencias,  y  que  las  tropas  aliadas  ocuparían  á  OrisaTa,  Córdoba  y  Tehvs- 
can,  en  tanto  estuviesen  trabucando  les  diplomáticos,  con  tal  de  que  consintiNu 
en  retroceder  á  la  región  enfermiza  de  la  costa,  sino  se  conseguía  una  soloeienpa^ 
cifica — Tal  es  la  sustancia  de  nuestros  últimos  informes  relatÍTOs  k  Mézúra.  Si 
esto  revela  algo  que  pudiera  justificar  las  tanffuuMrioM  predicciones  de  los  leféri- 
dos  corresponsales  de  Veracruz,  es  aún  cuestionable.  No  será  violenta  la  pnim- 
cion  de  que  los  intervencionistas  han  entrado  en  estas  negooiaeiones  coa  Incna» 
intenciones,  El  JEco  de  JSuropa,  órgano  de  los  aliados  en  México,  asegura  qu  la 
conducta  de  sus  patronos  no  solo  ba  sido  verdaderamente  honrada,  í&no  qae  b 
sido  hasta  magnánima.  '^Cuando  el  mundo  sepa,"  dice  este  adulader,  **los  esAm- 
zos  que  han  hecho  los  aliados  para  darle  la  paz  á  México,  se  llenará  de  sdmiiir 
cionv  7  cuando  la  República,  que  aun  no  lo  sabe,  llegue  á  saberlo,  {se  lleasvá  de 
admiración  y  gratitud  I  Los  acreedores  dando  la  paz  á  su  deudor,  el  ñieiie  Ru- 
cando al  débil,  los  guerreros  haciendo  sacrificios  por  la  paz;  la  Europa  szaadt 
cual  si  estuviera  inerme,  suplicando  á  un  Estado  que  oonsienta  en  ser  felispor 
medio  de  sus  consejos  y  de  sus  influencias:  lesto  no  se  había  visto  jamas  I"  Bs  m 
palabra,  si  interpretamos  literalmente  la  retórica  del  £co,  las  potenzas  ecDbin- 
das  contra  México  son  las  naciones  mas  filantrópicas  y  desinteresadas.  Níngina 
consideración  de  ínteres  particular,  ninguna  ambición  ni  proyecto  algmo  hoitil 
las  ha  impulsado  en  su  empresa,  sino  los  sentimientos  de  amistad,,  sinpatfs  y  be- 
nevolencia en  favor  de  la  República.  £1  objeto  de  la  expedición,  la  ezpedidon 
misma,  las  torres  de  Veracruz  y  sus  fortalezas,  y  cada  uno  de  los.peBSsmientM  j 
de  los  hechos  de  los  aliados,  del  primero  bí  último  han  tenido  por  origen  U  rntg- 
nanimidad.  fiín  embargo,  ¡cuánto  mas  desinteresada,  cuánto  mas  fiUntrópies,  cnia- 
to  mas  megnánima  habría  sido  su  conducta,  si  hubiera  sido  mas  indnlgeateea 
México,  no  emprendiendo  la  expedición,  y  no  pensando  ni  procediendo  ca  «■• 
asunto!  A  pesar,  pues,  del  panegírico  del  J^o,  nosotros  insistimos  en  qaeh  ta^ 
tuosa  política  que  ha  observado  la  coalición  respecto  de  México,  hace  Bospecher 
mucho  de  su  honradez.  Al  tratar  de  negociar  un  arreglo  de  sus  diferenciss  eos  el 
Gobierno  de  Juárez,  y  á  la  vez  conspirar  en  Europa  para  derrocar  ese  iniflBoGe* 
biemo,  estableciendo  una  monarquía  sobre  sus  ruinas,  parecerá  su  oondastoDS/ 
sem^ante  á  la  perfidia.  Esta  doble  diplomacia  por  parte  de  los  ínterveBoiflBistu, 
con  fines  tan  opuestos,  no  puede  ser  sincera  en  ambos  casos.  O  tienen  el  deieode 
burlarse  del  Presidente  de  México,  llamando  su  atención,  hasta  que  esté  preptfs- 
do  para  derribarlo,  ó  realmente  no  desean  destinar  al  archiduque  de  Atutris  It 
corona  que  le  han  ofrecido.  No  es  posible  que  obren  con  sinceridad  y  baos^ 
con  ambos  personiúeSy  y  como  no  es  creíble  que  tengan  rasen  para/tiyor  ^  ^^^ 
miliano,  no  será  muy  contrarío  á  la  caridad  creer  que  el  gefe  de  la  Bspftblies  es 
la  victima. 

Del  Triiune  de  Nueva-York  de  7  de  Marzo  de  1862.— :?Vró<pV»/>or  lap»»^ 
xieo, — Cualquiera  opinión  qiie  se.  forme  respecto  de  la  situación  actual  6d^  pom- 
nir  que  pueden  tener  los  sucesos  de  México,  tiene  que  ser  muy  aventarsds.  A  pe- 
sar de  lo  poco  seguro  que  parece  ser  el  guiarse  por  los  diarios  oficíeles  de  Gnbir 
sabemos,  sin  embargo,  por  experiencia  qVie  sus  informes  son  compftfativsmeotedi 
mas  valor  que  los  que  recibimos  algunas  veces  directamente.  Las  cartss,  aobi* 
todo,  de  nuestros  corresponsales  contienen  mas  ó  mén^s  notician  «Itresaesdei»  pw 
lo  que  respecta  á  los  hechos,  de  la'  prensa  de  la  Habana,  ó  que  enfoiaa  deflteatei 
que  representan  hasta  cierto  punto  las  simpatías  de  las  potencias  aliadas.  Porotia 
parte,  las  opiniones  que  aquí  se  forman,  tienen  necesariamente  por  bsse  lo0  ^^^' 
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I  que  no  se  pueden  rectífícar  sino  comparándolos  oon  los  esoMOs  datos  induda- 
bles, ó  por  medio  del  análisis  de  oada  ana  de  las  noticias  semioficiales  de  nna  de 
Ima  partes  beUgeranies.  Aplicando  estas  reglas  á  la  oorrespondenoia  traída  per  el 
«Colixmbia,"  YÍa  de  la  Habana,  no  podemos  sacar  otra  oonsecaeneia  qne  la  de  que, 
por  motÍTos  de  conTenienoia,  si  no  por  algún  compromiso  traidor,  el  representante 
cM  Gobierno  de  México  en  la  Soledad,  da  por  perdida  1»  cansa  de  la  ind^enden- 
eift,  y  se  prepara  &  aceptar  no  solo  las  estipulaciones  del  tratado  que  fueron  re- 
ohaoadag  en  Julio  anterior  por  el  Presidente,  sino  los  demat  arreglos  pdítioos 
qiije  indiquen  los  aliados,  incluso  el  establecimiento  de  una  monarquía.  —  La  his- 
toris^  según  la  refieren  nuestras  últimas  noticias,  es  como  sigues  en  la  Soledad 
tirro  lugar  una  conferencia  preliminar  el  día  18  del  pasado,  entre  el  general  Prim, 
representante  de  las  tres  potencias,  j  el  general  Doblado,  Ministro  de  Beladones 
Exteriores  del  Qobiemo  de  Juárez,  no  sabiéndose  si  fué  solicitad»  por  loa  áUados, 
6  por  las  autoridades  mexicanas.  Bn  esta  conferencia,  que  se  dioe  diir6  cuatro  ho- 
ras, 7  ba  sido  del  carácter  mas  amistoso,  se  arreglaron  los  preliminares  para  la 
ooapAoion  inmediata  de  Córdoba,  Orisava  j  Tehuacan  t>or  las  Aiersas  fiwnoesas, 
inglesas  7  espa&olas,  para  la  inmediata  apertura  de  las  negoeiacionee  en  Orisava, 
para  el  regreso  del  ejército  aliado  en  Yeracruz  en  caso  de  que  fracasase  el  objeto 
de  la  conferencia,  7  para  que  durante  las  negociaciones  se  voMese  á  oolooar  la  ban- 
dera mexicana  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa.— Estos  preliminares  7  la  pro- 
pnesta  eonTcncion,  consideradas  en  si,  poco  parecen  tener  de  alarmante  para  U  po- 
lítica Iktura  de  México;  pero  debemos  recordar  que  nuestras  noticias  anterieores 
de  Yeracruz  dejaron  á  los  aliados  en  aquella  ciudad  en  un  estado  sanitario  alarman- 
te, 7  que  tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  su  posición  comparstiTamente 
aislada,  no  estaban  en  posición  de  hacer  algo  serio  contra  el  Gobierno  de  Juárez. 
Ademas,  este  movimiento  coloca  á  los  aliados  en  una  posición  estratégica  de  gran 
Talor,  sin  tener  que  sacrificar  una  sola  vida,  7  al  comenzar  la  fuerza  de  la  esta- 
eion  rnmiMaf.  tífinen  paso  Hbre  á  lugares  altos  V  comparaÜTamente  salubres.  Cier- 
to es  que  estas  manifiestas  yentijas  están,  en  parte,  modificadas  por  la  pretendida 
.  esUpiúaoion  de  que  en  caso  de  que  firaoasen  las  negociaciones  padfioas,  Tolrerian 
las  cosas  al  estado  que  antes  guardaban;  pero  deberá  ser  mu7  crédulo  el  diplomá- 
tico que  no  Tea  cuan  fácilmente  puede  evadirse  esa  obllgaoicB^  7  eémo  podrá  te- 
npr  todo  su  vigor  la  107  de  la  fuerza,  que  es  el  principio  dominante  en  toda  esta 
intervención,  en  el  momento  en  que  la  convención  parezca  no  oonvenir  á  los  pro- 
pdsitos  de  los  aliados. —  Si  realmente  se  trataba  de  entablar  negociaciones  pacifi- 
cas, 6  si  no  habla  infidelidad  á  la  causa  de  la  independencia  en  las  concesiones  he- 
chas por  el  representante  de  Juárez,  la  salud  de  las  fuerzas  aliadas  podria  salvar- 
se de  la  misma  manera,  cruzando  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  que  tienen  en 
el  Golfo,  como  en  las  tierras  altas  del  interior,  7  de  esa  manera  los  que  tenian  que 
celebrar  la  convención  habrían  podido  entenderse  en  un  terreno  pacifico.  ^Podrá 
explicarse  la  buena  fé  de  las  intenciones  que  forman  la  base  de  la  propuesta  con- 
vención,  tal  como  ha  sido  presentada  por  los  aliados  7  aceptada  por  el  general 
Doblado;  pero  tal  como  aparece  este  asunto,  da  motivo  á  las  ma7ores  sospechas. 
Estas  sospechas  están  ademas  robustecidas  por  la  noticia  de  que  ha  vuelto  á  esta- 
llar la  guerra  entre  las  facciones  domésticas,  7  que  mientras  el  general  Prim,  en 
unión  de  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  está  tratando  con  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  México,  en  Orizava,  acerca  de  la  entrega  de  los  dere- 
chos nacionales  de  la  República,  el  partido  de  1^  Iglesia,  á  las  órdenes  del  general 
Márquez,  renueva  la  guerra'contra  el  Gobierno  constituido,  probablemente  con  la 
esperanza  de  vender  su  influencia  al  precio  mas  elevado  posible,  al  monarca  im- 
portado al  país,  7  vuelve  á  reconquistar  su  pleno  titulo  á  la  propiedad  que  por 
tanto  tiempo  ha la  gerarquía.   Tal  vez  podamos  dar  una  mala  inter- 
pretación á  alguno  de  sus  puntos  principaleB;  pero  en  lo  general,  es  un  augurio 
poco  favorable  para  la  independencia  de  México. 
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Del  Timei  de  Nueva- York  de  9  de  Mayo  de  1862.— EdiioriaL— La  T/ma/i  jf  le 
cuestión  meToeana, — Si  existiera  el  telégrafo  del  Atlántico,  podriamoB  bacer  notar 
diariamente  los  cambios  qne  rápidamente  se  efectúan  en  el  continente  enrop«o 
respecto  á  la  guerra  cíyü  de  los  Estados-Unidos  por  una  parte,  j  £  la  cxp^dici^u 
mexicana  por  otra.  En  cuanto  á  la  primera,  es  incontestable  que  en  estci  mamer- 
to tiene  lugar  una  reacción  en  favor  del  Norte,  mientras  que  por  lo  que  reisp^tiL 
á  la  segunda,  el  espíritu  público  del  continente  cuando  méno^  p&r^c  ir  a4<}td- 
riendo  la  convicción  de  que  México  no  tiene  ni  aun  el  menor  dc^eo  de  recibir  trn 
monaroa  europeo. — Con  respecto  al  bloqueo,  el  Journal  det  Beb^tU  de  París  j  al- 
gunos periódicos  del  Havre  denuncian  en  los  términos  mas  vehementes  la  coDd^c* 
ta  de  los  vapores  rebeldes  "Nashville"  y  "Surter,"  por  baber  incendiado  en  el 
mar  algunos  buques  mercantes,  como  contrario  á  las  costumbres  de  la  guerra  mo- 
derna, j  claman  por  la  supresión  de  semejantes  prácticas.  En  su  cólerft  Uegtuí,  na 
solo  á  retirar  su  antigua  desaprobación  del  ^^bloqtteo  de  piedra''  ^tone  hlockíÉde,  ij- 
no  á  aceptar  el  consejo  de  obstruir  un  segundo  canal  de  la  buhlá  de  Clua-letiun. 
sumergiendo  cascos  de  buques,  como  asunto  de  pura  incouveniencbi  temporal, 
con  relación  al  bloqueo  en  general.  Según  U lndq>endence  llé¡</e,  parece  que  Mr. 
Stídeü  ba  salido  mejor  en  su  entrevista  con  el  Ministro  ñ^aDcea,  que  Mr.  Masson 
en  la  que  tuvo  con  el  de  Inglaterra,  porque  ha  logrado  dar  á  M.  Thon^enel  una 
lista  de  cosa  de  400  buques,  con  sus  nombres  y  toneladas,  que  asegura,  haber  e^- 
rido  nuestro  bloqueo  del  Sur.  M.  Thouvenel,  sin  embargo,  no  ha  dado  coiic»cLiiüen* 
to  de  esto  á  su  Gobierno,  contentándose  aparentemente  con  la  reñexion  d^*  que 
una  guerra  con  una  potencia  como  los  Estados-Unidos,  á  pesar  do  estir  cou  Ias 
dificultades  que  actualmente  tienen,  seria  peor  que  un  bloqueo  no  efeeÜTOn — La 
Patrie  ve  en  la  expedición  de  México  un  medio  fácil  de  esperar  que  en  im&  opor- 
tunidad próxima  se  levante  el  bloqueo  en  cuestión,  y  nos  man iñ esta  que  lc»3  alia- 
dos han  reewlto  ocupar  6  Tampico  y  Tamatdipat,  Estados  inm^dhíos  á  I^'a^^  qut  era 
en  lo  sueetivo  el  gran  canal  para  la  exportación  del  algodón.  Con  este  fin,  dice,  el  Go- 
bierno de  Riohmon,'está  perfeccionando  tranquilamente  las  lineas  de  ferrocarril  y 
otras  vías  de  comunicación,  de  que  no  tiene  conocimiento  el  Norte.  Sin  embargo* 
la  Patrie  indica  al  dar  la  noticia,  que  el  Gabinete  de  Washington  hm  enviado  mta 
expedieion  6  T^aspara  interceptar  esta  nueva  comunicaeion,'{'!} — El  AUgmtiat  Zfitvn^ 
j  otros  de  los  principales  periódicos  confirman  las  noticias  de  la  Pairii  á  este  re$* 
pecto,  atribuyendo  á  Napoleón  un  plan  muy  vasto  para  proporcionarle  algoJon  á 
pesar  del  bloqueo,  por  puertos  neutrales,  é  indica  enfáticamente  qae  I&9  c^anAíde- 
rables  fuersas  militares  y  navales  que  están  hoy  concentrad  aa  en  l»f  aguas  de  Mé- 
xico tienen  una  misión  mucho  mas  trascendental  que  la  coerción  de  Mélico  para 
elevar  á  un  Principe  austríaco  á  un  trono  incierto. — Los  pubüciataa  alemanes  ha- 
blan como  sus  vecinos  los  belgas,  con  confianza,  de  proyector  maa  extensos  eonee- 
bidos  por  Napoleón,  como  consecuencia  natural  de  lo  que  ha  est^o  hteicndo  ea 
África,  Coohinchina,  Crimea  é  Italia.  Es  el  gran  golpe  de  Estado  en  d  f^trrior^  qne 
tantas  veces  se  ha  levantado  como  un  fantasma  delante  de  nosotros,  el  que  aben 
se  evoca  para  trasformar  y  establecer  el  orden  en  ambos  hemí-^fcrioB.  L»  idea 
principal,  dicen  ellos,  es  el  establecimiento  de  monarquías  foortes  j  durablea,  fun- 
dadas en  afinidad  de  raza,  religión  é  idioma.  En  su  construccbn  deben  obierv^- 
se  los  principios  de  libertad  constitucional;  pero  debe  conjerrarse  el  ¿rden  con 
una  <<mano  de  hierro  en  un  guante  de  terciopelo."  Tóda^  ks  Repñblleas  de  U 
América  central  y  meridional  deberán  dar  lugar  á  reinos,  regidos  por  yásia^ 
de  casas  reales,  que  se  han  reducido  en^Europa.  El  Austria,  ú  mas  bien  U  cidadf 
Hapsburgo,  encontrará  en  el  magnífico  reino  de  México  una  completa  com^tim- 
cion  de  la  desagradable  ocupación  de  Venecia,  que  le  seránbaudonada  á  Víctor  Ma- 
nuel. La  Confederación  Argentina,' Nicaragua,  Costa<-Bica>  Guatemala  j  ^uev»' 
Granada,  serán  el  bálsamo  de  las  heridas  de  muchos  duques  y  reyezuelos  desler 
rados;  y  finalmente,  la  monarquía  se  extenderá  en  todo  el  NucTo-MundoT  coa  1^ 
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dudosa  reserva  de  que  el  espíritu  del  siglo  pueda  saturar  la  idea  monárquica. — 
Reproducimos  estos  cálculos,  6  mas  bien  dicho,  asertos,  por  lo  que  puedan  raler. 
La  posibilidad  de  estos  sucesos  es  uno  de  los  hechos  mas  curiosos  del  momento,  y 
está  calculada  para  conyencer  Á  los  americanos  mas  que  nunca  de  la  importancia 
de  esta  República,  una  y  unida,  no  solo  para  toda  la  América,  sino  para  todo  el 
mundo.  ¡On&n  poco,  después  de  sus  dificultades,  se  ha  puesto  la  mira  sobre  los 
Estados  de  sus  Tocinos! — £1  Moniteur  declara  que  al  preguntar  Lord  Cowley,  Mi- 
nistro inglés,  si  la  salida  de  los  refuerzos  franceses  para  México  tenia  relación 
con  la  candidatura  del  Archiduque  Maximiliano,  se  le  contestó  por  M.  Thouyenel 
que  las  ''negociaciones  sobre  ese  asunto  hablan  sido  iniciadas  por  mexicanos  que 
habían  ido  á  Yiena  con  ese  objeto  expreso.'* — Los  diarios  españoles  de  la  escuela 
clerical  hacen  muy  curiosos  comentarios  acerca  de  la  posibilidad  de  que  Francia 
asegurase  la  reunión  de  Italia,  bajo  un  gobierno  liberal,  con  la  aquiescencia  de 
Austria,  por  medio  de  un  miembro  de  su  familia  real.  Esta  esperanza  les  inspira 
mucho  interés,  por  razones  muy  óbyias. — ^Está  próximo  á  aparecer  en  la  escena 
otro  partícipe  del  asunto  de  México.  Se  están  alistando  en  Oénoya  dos  fragatas  de 
▼apor  con  el  mayor  aceleramiento,  para  hacer  un  viaje  á  Veracruz.  £1  objeto  prl- 
mitiyo  ostensible  de  su  misión  era  la  protección  de  los  subditos  del  reino  de  Ita- 
lia, que  pudieran  estar  expuestos  en  aquella  parte  del  mundo;  pero  parece  haber 
otro  objeto  propuesto,  si  debemos  dar  crédito  al  siguiente  lenguaje  de  un  perió. 
dico  del  Gobierno,  el  Movimiento. — ''Otro  de  los  principales  deseos  del  antiguo 
Presidente  del  Consejo  [Cayour]  era  el  de  tomar  parte  en  los  grandes  sucesos  de 
la  política  europea,  y  precisamente  se  presenta  una  oportunidad  para  seguir  su 
idea.  Muy  adelantada  está  una  gran  expedición  europea,  con  objeto  de  dar  un 
trono  á  un  Príncipe  europeo,  de  cuya  combinación  no  será  imposible  para  IlaUa 
sacar  ventajas  importantes.  Ademas,  uno  de  nuestros  objetos  será  formar  parte  de  la  ex- 
pedición, £1  Gobierno  no  puede  menos  que  reconocer  esta  yerdad,  y  las  noticias 
que  hoy  recibimos  de  Génoya  comunicando  que  están  alistándose  dos  fragatas  de 
yapor  con  destino  á  México,  nos  hacen  esperar  que  esto  no  es  mas  que  el  princi- 
pio de  medidas  mas  extensas  que  se  tomarán  con  el  mismo  fin." — No  es  difícil  com- 
prender la  inspiración  que  ha  guiado  las  expresiones  antes  indicadas,  ni  adiyinar 
qué  influencia  aun  mas  imponente  se  encuentra  oculta  á  mayor  distancia  tras  esas 
apariencias.  La  mágica  política  de  las  Tullerias  ha  interesado  á  Inglaterra,  £s- 
pafiía,  Austria  é  Italia,  asi  como  á  la  Francia,  en  este  esfuerzo  para  balancear  el 
poder  de  Europa  en  las  playas  de  América.  Podemos  esperar  yer  que  todos  los 
demás  Estados  maritimos,  inclusa  la  Rusia,  Dinamarca  y  Suecia,  enriarán  escua- 
dras al  Golfo  de  México  de  una  manera  semejante,  para  velar  por  la  seguridad  de 
sus  respectivos  subditos. — Pero  entretanto,  la  ciencia  del  gran  yiíjero  y  etnólogo, 
M.  Ampare,  ha  reyiyido  á  un  indiriduo  que  por  su  nacionalidad  y  por  su  descen- 
dencia tiene  legítimo  derecho  al  cetro  de  México,  y  es  M.  Chimalpopoca  [ó  es- 
cudo humeante],  quien  desciende  de  los  primitiyos  Moctezumas,  y  ahora  es  pro- 
fesor en  un  colegio  de  indios. — Copiaremos  las  palabras  de  M.  Ampere  sobre  este 
asunto: — "Me  aseguró  que  en  la  época  de  la  expedición  de  los  Estados-Unidos  se 
le  hablan  hecho  ciertas  proposiciones;  pero  que  comprendió  que  eran  puramente 
intrigas,  en  que  no  quiso  tomar  parte." — Un  periódico  belga  dioe  que  es  difícil 
saber  cuál  sea  el  resultado  de  M.  Chimalpopoca;  pero  que  en  todo  caso,  si  hay, 
exactitud  en  su  historia,  será  el  representante  de  la  legitimidad,  que  los  aliados 
no  podrán  disputar  sin  destruir  su  propia  posición. — Los  diarios  espa fióles  cla- 
man muy  alto  por  que  se  conceda  á  Espafia  una  posición  mas  eleyada  en  el  rango 
que  nuevamente  pide,  como  potencia  de  primera  clase,  y  hasta  la  Iberia  da  con 
satisfacción  la  noticia  de  que  una  escuadra  de  treinta  ó  mas  yapores  se  enriará 
con  objeto  de  que  haga  una  demostración  en  las  costas  del  Perú.  Los  que  escriben 
en  estos  diarios  indican  que  si  el  Chile  y  el  Perú  volviesen  á  estar  bajo  cetros  es- 
paüoles,  un  Murat  gobernarla  al  Istmo  en  compensación  de  las  prorinoias  perdi- 
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du  de  Ñapóles,  hoy  agregadas  al  reino  de  Italia.  Aunque  estas  prediecionesNn, 
sin  embargo,  lo  qae  se  ye,  demuestran  bastante  que  el  mariscal  O'Donnell  suela 
algunas  Teces  con  Hernán  CortéB.->yolYÍendo  &  tratar  mas  de  cérea  de  ntieiti» 
pais,  el  KodnUehé  Zeiíung,  algo  alarmado  sin  duda  por  el  último  manifi«si^  dt 
Austria,  en  el  embrollo  de  la  Federación  Germánica  indica  la  idea  de  que  ka  £s^ 
tado^-Unidos  están  amenazados  muy  directamente  por  el  establecimiento  de  tm 
Príncipe  anstnaoo  en  México,  en  razón  de  que  considerándose  Tejas  como  ^iula 
proTinoia  que  perteneció  primitiyamente  á  la  primera  potencia,  seria  moÜTo  de 
intriga  que  los  colonos  austro-germanos  se  establecerían  en  sus  fronteras^  como 
lo  han  hecho  otros  en  Buenos-Aires  y  el  Brasil,  y  que  la  afinidad  de  idiomas,  hi- 
bitos  sociales  y  aun  de  reügien,  se  cree  que  podrían  inducir  á  la  masa  de  ks  «le- 
manes residentes  en  la  parte  occidental  de  Tc^as,  que  son  hoy  muy  numero»gs, 
á  hacer  un  movimiento  cuyo  resultado  final  fuese  que  ese  hermoso  terrítorío,  6  m 
mejor  parte  cuando  menos,  TolTÍese  á  reunirse  á  quien  antes  perteneció,  princi- 
palmente estando  gobernado  y  guarnecido  por  hombres  de  su  propia  rasa,  baj^^  im 
pié  liberal.  Así,  por  todas  partes  se  presentan  nuoTos  testimonios.  Poco  á  poo«t 
pero  cada  tos  con  mas  rapidez,  ha  podido  el  e^írítu  público  de  esta  nadon  ins- 
truirse por  la  lógica  de  los  sucesos  sobre  las  ventilas  de  la  ünion  y  del  Gobi«»o 
libre,  mas  que  en  cualquier  otra  época  anterior.  £1  porvenir  de  la  República  esU 
sembrado  de  responsabilidades,  las  mas  graves  que  haya  habido  en  el  pasado,  Pa^ 
de  creer  el  mundo  que  una  parte  de  este  pueblo  esté  tan  imposibilitado  de  ver  b 
luz  de  la  razón,  que  pondrá  en  peligro  la  dignidad,  honor  é  independeseía  de  ki 
generaciones  presentes  y  venideras,  por  la  división  de  una  fuerza  que  imjda  aí> 
solo  podría  desafiar  la  hostilidad  del  mundo  armado,  (uno  que  con  el  tiempo  ex- 
tenderá oon  su  ^emplo  las  bendiciones  de  la  libertad  civil  y  religiosa,  á  toda  la 
familia  humana. 

Del  TwM9  de  Londres. — Nota  sobre  la  monarquía  mexicana, — Franeamente  cofu* 
fosamos  que  no  abrigamos  la  pretensión  de  prever  el  resultado  politieo  de  la  ex- 
pedición. No  podemos  decir  lo  que  haya  de  suceder,  ni  si  la  constitucional  Ingla- 
terra podrá  congratularse  plenamente  del  éxito  final  de  la  intervención  en  Méxi- 
co. Pero  sostenemos  que  esa  intervención,  cualquiera  que  sea  su  desenlace,  era 
de  todo  punto  inevitable,  y  estamos  seguros  de  que  cualquiera  forma  de  gobkr&a 
será  preferible  á  la  miserable  y  desesperada  anarquía  que  era  la  sola  altenutiTv. 
Que  el  problema  es  difícil,  no  hay  que  negarlo.  Los  mexicanos  no  han  podHo  con* 
seguir  organizarse  como  nación,  ni  establecer  un  gobierno  efectivo.  No  wU  im- 
plicaba su  condición  una  completa  anarquía,  sino  una  ruina  sin  probabilidades  de 
reconstrucción.  Nadie  podría  aventurarse  á  afirmar  que  los  mexicanos  eraa  tsm^ 
pletamente  incapaces  de  comportarse  mejor,  como  tampoco  habrá  quioi  sostonj^ 
que  la  intervención  haya  sido  demasiado  festinada  6  prematura.  Allí  no  eiici^ 
sino  la  anarquía  sin  ninguna  probabilidad  de  m^oramiento,  y  esa  anarquía  s^  po- 
díamos nosotros  continuar  soportándola.  ;Qué  debe  pues  hacerse?   Las  mmio»ti 
intervendonUias  ettabUeerán  primero  el  orden,  y  cuando  la  tempestad  ae  haya  aplisa^'e* 
la  tOM  del  pueblo,  ai  es  que  allí  hay  un  pueblo  que  hablCf  podrá  oirse  daramenU.  Peto 
nadie  podrá  decir  si  esa  expresión  se  conseguirá,  ó  si,  caso  de  que  se  obtenga.  ^ 
rá  margen  á  alguna  medida  práctica.  Lo  único  cierto  es  que  sin  ninguna  ini^- 
vención,  llámese  esta  tutela,  apoyo  6  inspección,  los  mexicanos  sen  absolotameo^ 
incapaces  de  establecer  un  gobierno.  T  esta  no  es  opinión  de  solo  los  obserrmdo^ 
res  monárquicos;  pues  la  misma  se  hablan  formado,  y  por  cierto  que  desde  hae* 
tiempo,  en  la  vecina  República,  y  en  ninguna  parte  estaba  mas  patentemente  de- 
mostrado que  en  Washington,  que  la  República  de  México  habia  hecho  fiaacc^-  L^r 
americanos  pensaron  en  la  intervención  mucho  antes  que  nosotros,  y  á  no  h&b«f 
sido  sus  propios  disturbios,  la  actual  intervención,  á  la  cual  ftieron  invit»!^  i 
asociarse,  no  se  hubiera  efectuado,  seguramente,  sin  su  cooperación.  Los  aeontt- 
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cimientos  h&n  hecho  quo  la  Europa  se  encargue  de  la  obra ;  y  si  ia  República 
independiente  de  México  ha  de  desaparecer  Á  consecuencia  de  las  medidas  que 
•e  adopten,  lo  mismo  hubiera  sucedido,  si  alejando  á  Europa,  los  Estados-Unidos 
habiesen  manejado  el  negocio  por  su  cuenta. 

Correspondencia  de  Paris,  de  12  de  Febrero,  publicada  por  el  London  Ohbe,^  , 
Un  tandidato  in^gena  para  la  dignidad  reoL — Respecto  al  trono  de  México,  y  su 
aeeptacion  por  un  Haspsburgo,  el  principio  de  derecho  hereditario  tan  perento- 
ñámente  mantenido  con  referencia  Á  los  aspirantes  desposeidos  de  Italia,  ha  hecho 
que  algunos  periódicos  anuncien  la  existencia  de  un  detcmdimte  directo  de  la  dmat- 
tía  mteca  d$  Moctezuma^  que  hoy  es  profesor  de  gramática  en  el  colegio  indio  de 
Jíéñco,  y  cuyo  nombre  es  Chiinalpopoca,  que  signitca  en  el  dialecto  nativo  J?ro- 
qnd  ar  diente. 

Del  Síícle  de  París,  de  18  de  Febrero. — El  Gobierno  espa&ol,  que  se  ha  presen- 
tado como  defensor  del  principio  de  derecho  dÍ7Íno,  y  que  se  niega  &  reconocer  al 
rey  de  Italia,  por  no  dar  un  golpe  6  los  intereses  legítimos,  Ta  á  encontrarse,  sin 
saberlo,  en  una  posición  muy  embarazosa  en  México,  porque  existe  en  la  capital 
de  aquel  país  u^  descendiente  de  los  antiguos  soberanos  aztecas.  Estehyo  de  tan- 
tos reyes  es  profesor  de  gramática  en  el  colegio  indio;  se  llama  Chimalpopoca 
(escudo  humeante),  nombre  que  también  lloTaba  uno  de  sus  gloriosos  progenito- 
res. Estos  detalles  los  debemos  á  la  relación  de  un  Tiíg^'o  q^®  ®6  profesor  del  co- 
legio de  Francia  y  forma  parto  de  la  Academia  francesa.  M.  Chimalpopoca, 
dice  M.  Ampare,  < 'asegura  que  es  descendiente  de  Moctéftma.  También  me  ha 
declarado  que  en  la  época  de  la  expedición  americana,  se  le  hicieron  con  este  mo- 
tÍTO  algunas  proposiciones  que  él  consideró  como  meras  intrigas  en  las  que  cuidó 
no  mezclarse."  Ño  estamos  en  los  secretos  de  la  diplomacia,  y  no  sabemos  si  en- 
tra en  sus  miras  una  restauración  azteca;  nos  limitamos  á  reproducir  este  frag- 
mento del  -viaje  de  M.  Ampare  á  México.  Tal  Tez  se  preste  mas  en  la  actualidad 
M.  Chimalpocoea  á  cualquier  proposición  que  se  le  haga. 

De  la  Patrie  de  París,  de  14  de  Febrero  de  1862. — Lo  que  exige  et  Archiduqu? 
Maamüiano. — Estamos  seguros  de  que  las  proposiciones  que  hicieron  los  mensa- 
jeros mexicanos  al  Archiduque  Maximiliano  han  sido  seriamente  examinadas  por 
este  principe,  y  que  antes  de  dar  una  respuesta  defínitiya,  ha  exigido  so  llenen 
las  siguientes  condiciones:  que  los  habitantes  de  México  han  de  manifestar  su 
deseo  de  establecer  en  el  país  una  monarquía  liberal;  que  libremente  darán  á  co- 
nocer sus  intenciones  respecto  á  la  elección  de  un  soberano,  y  que  esta  elección 
sea  raüficada  por  la  Europa. 

De  la  Indqfendence  Belge, — El  Archiduque  Maximiliano  y  el  trono  de  México: — La 
Gazette  da  Danube,  órgano  del  Conde  Rechbero,  hace  una  importante  declaración 
relativa  á  la  que  hizo  la  Oazette  de  Viena,  en  la  que  se  decía  que  el  Gobierno  aus- 
triaco,  considerando  como  ignominiosa  toda  idea  de  cesión  del  Véneto,  no  consen- 
tiría jamas  que  se  le  hiciese  ninguna  proposición  en  ese  sentido.  Esa  declaración 
tenia  el  defecto  de  ser  demasiado  vaga  al  contradecir  los  rumores  que  corrían  ex- 
teriormente  con  referencia  á  las  condiciones  con  que  debia  Austria  abandonar  el 
Véneto.  Reconocía  por  lo  pronto  el  hecho  de  ima  proposición  de  cesión;  la  conexión 
existente  entre  esa  proposición  y  la  candidatura  del  príncipe  Maximiliano  para  el 
trono  de  México;  y  finalmente,  la  existencia  de  esa  candidatura.  La  Oazette  du  Da- 
nube  establece  una  distinción  necesaría  entre  esos  diferentes  puntos,  admitiendo 
de  buena  voluntad  que  el  nombre  del  hermano  del  Emperador  ha  sido  mencionado 
en  conferencias  secretas  causadas  por  la  intervención  de  Inglaterra,  Francia  y  Es- 
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pafia;  pero  negando  que  haya  la  menor  relación  entre  la  cueation  meiiafii?  é 
abandono  por  Austria  de  sus  posesiones  territoriales  en  Italm.— Deciis^fU^ 
declaración  es  importante,  pues  confirma  efectivamente  caanCo  hemos  referid» 
bre  el  proyecto  concebido  en  París  y  presentado  á  la  corte  de  Vien*,  de  téx 
al  Archiduque  Maximiliano  sobre  el  trono  de  México.  De  cualquiera  mtBcn»! 
bre  este  punto  estábamos  bien  informados.  £1  tiempo  dirá  hí,  d  pesar  d^^ i 
gaciones  oficiales  y  oficiosas,  teníamos  también  razón  respecto  :il  ¡legiiitd^  ¡tít 
es  decir,  sobre  que  la  aceptación  por  la  casa  de  Hapsbnrgo-LorcTta  ñt 
do  trono  del  otro  lado  del  Océano  para  uno  de  sus  principes,  en  oombluBciofl^^*' 
pensaciones  territoriales  en  el  Este,  daría  por  resultado  la  solución  pwfiü^ 
una  de  las  mayores  dificultades  de  la  política  europea,  la  canipleU  eini 
de  Italia.  Dos  de  nuestros  corresponsales  de  París  persisten  on  üTeerlo  uL  ^ 
podemos  cotejar  sus  manifestaciones  con  el  lenguaje  que  se  empleo,  cu  Vieni.  f^ 
jar  que  los  acontecimientos  determinen. — Debe  hacerse,  siu  embargo,  uu  éñ 
vacien  en  el  propio  ínteres  de  la  candidatura  del  Archiduqiic  Maximilíiae^j 
que  haciendo  á  un  lado  toda  conexión  entre  la  cuestión  veneci^nn  j  esa  i^ 
tura,  el  Gabinete  de.  Viena  destruye  sus  mas  ventajosas  probabUiiade^,  P^^ 
Inglaterra  y  Fspatta  no  tienen  motivo  para  crear  un  reino  en  Amrriea  á/emé^ 
Archiduque  austriacOf  si  ese  arreglo  no  ha  de  adelantar  los  intir^jics  de  h]i4S^S* 
pa,  ¿Por  qué  dar  la  preferencia  á  un  Archiduque  austríaco  ma^  bía  gm  ^^ 
príncipe  católico  español  6  italiano,  Francisco  II,  por  ejemplo,  6  el  Grii  IN 
de  Toscana?  La  candidatura  del  príncipe  Maximiliano,  sean  cuales  fEíereaP» 
rítos,  tiene  por  objeto  principal  las  ventilas  que  de  ella  puotlcB  rejnJíir  í«» 
arreglo  de  los  negocüs  italianos,  y  por  solo  ese  motivo  serLi  npoT««ii  por  ^^ 
ríen  te  de  la  opinión  pública.  Que  no  lo  olviden  en  Viena,  si  d&sesneii^ 
complicaciones  que  pueden  desplomar  el  imperio,  y  quieren  extender  átei^ 
la  casa  reinante  hasta  los  dominios  que  un  tiempo  rigió  el  CmperádtiT  C^l^ 

Con  referencia  al  importante  movimiento  de  las  potencias  aliadas  eu  ñine^ 
de  América,  los  periódicos  de  Francia  y  España  contienen  algimaa  ta»t«rltódt» 
portancia. — El  Pays  de  París  anuncia  que  el  general  Almorí U»  que  ta  ftitiá*f* 
largo  tiempo  activando  la  causa  que  las  potencias  hoy  representan,  j  eft«>J*F 
der  se  encontraron  algunas  cartas  muy  comprometedoras  ctiiLDdo  su  «¿a  Ui  ti 
gistrada  por  orden  de  Juárez,  ha  salido  para  México,  portador  át^  áocamoám^^ 
cantienen  proposiciones  para  un  amigable  y  satisfactorio  arre^lf>  de  i9Ít  k  4^ 
.Ugunas  personas  bien  informadas  en  París,  creen  que  dicho  geoerilti 
te  &  hacer  ofrecimientos  secretos  al  general  Uraga  y  i  otros^  para  intM  ím 
se  separen  de  la  causa  nacional  de  México.  Si  esto  es  aai  (odos  loe 
aquella  República  deben  desear  que  no  consiga  su  intento. 

[De  la  Patrie  de  Parií.] — Algodón  por  la  vía  de  México. — Va  hemos  i 
un  proyecto  que  seria  la  consecuencia  de  la  ocupación  por  las  p^ 
de  la  costa  del  Estado  de  Tamaulipas,  provincia  mexicana,  coIindaaU  < 
siendo  este  último,  como  bien  se  sabe,  uno  de  los  Estados  separatiatis.  < 
Octubre  pasado,  el  Presidente  Davistuvo  informe  déla  combinada  i 
se  preparaba  contra  México,  empezó  ¿  ocuparse  de  estabtocor  un  i 
municacion  al  través  de  los  Estados  del  Sur  que  llegara  hasta  U  f^QitaiJl 
para  á  Tejas  de  México.    Ese  caminoy  según  se  dice,  está  en  píma  í^ia  db{ 
se  ramifica  con  los  ferrocarriles  y  canales  que  en  todas  direcciont^  aira 
dos  del  Sur.  Europa  podrá  de  esta  manera  surtirse  de  algodón  en  lot] 
Golfo  de  México,  y  las  potencias  no  tendrán  ya  que  ocuparse  át>  la  t 
bloqueo  de  los  puertos  del  Sur  por  el  Gobierno  federal,  equivaliendo  < 
te  este  camino  transitorio  al  libre  acceso  de  esos  mismos  puertos  en  k< 
la  exportación  de  algodón.  Es  innecesario  añadir  que  el  embarquen  I 
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puertos  mexieanos  no  eatatá  en  opoeicion  con  ninguno  de  los  principios  de  U  ley 
internacional. 

Un  periódico  de  Paris,  Lt  Courrier  du  Dimanche,  dice  que  la  oandidatara  del 
Archiduque  Maximiliano  al  trono  de  México  no  es  de  fecha  tan  reciente  como  pu- 
diera suponerse,  j  que  6ntes  de  que  se  hicieran  formales  preparatiYos  para  la  ex- 
pedición 6  aquella  República,  el  gabinete  de  las  TuUerías  habia  sondeado  las  in- 
tenciones de  la  corte  de  Yiena,  que  se  moltr6  un  tanto  fria,  sin  embargo  de  que 
entonces  se  CTitó  cuidadosamente  hablar  de  compensaciones.  Hace  muj  poco  se 
toeó  eete  punto,  aunque  con  la  mayor  delicadeza,  y  esto  acabó  con  la  ya  escasa 
prediaposicion  que  habia  mostrado  el  gabinete  de  Yiena  en  favor  de  semejante 
proyecto. — ^Parece  que  en  su  consecuencia  se  ha  querido  buscar  una  compensación 
para  el  Austria  en  Europa  misma  por  el  abandono  que  esta  hiciese  del  Véneto,  y 
se  creyó  que  la  Turquía  no  se  mostrarla  intratable,  si  en  interés  de  la  paz  euro- 
pea se  le  pidiese  la  cesión  de  la  Herzegovina  á  cambio  de  una  amplia  indemniza- 
ción pecuniaria  y  de  otras  ventajas. — Afiade  el  citado  periódico,  que  esta  combi- 
nación  habria  sido  mirada  en  Yiena  con  algún  favor;  pero  que  en  vista  de  la  opo- 
sición del  gabinete  de  San  Petersburgo,  que  ha  tomado  tan  &  pechos  el  incidente, 
relativamente  de  poca  importancia,  de  la  excursión  de  las  tropas  austríacas  á  la 
Suiorina,  y  que  no  daría  su  asentimiento  &  tan  considerables  cambios  terrítoria- 
les  en  las  provincias  del  Bajo  Danubio,  parece  que  tanto  en  París  como  en  Yiena 
se  ha  resuelto  no  pasar  adelante. —  Por  último,  dice  el  mismo  periódico,  con  refe- 
reneÍA  4  un  despacho  que  le  trasmiten  de  Yiena,  que  el  consejo  privado  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  M.  Scherzenlechner,  habia  partido  para  México Igno- 
ramos qué  grado  de  certeza  puedan  tener  las  anteriores  noticias. 

[De  una  correspondencia  de  Paris,  fechada  en  14  de  Enero  de  1862]. — La  cor- 
respondencia que  acaba  de  publicar  el  Gobierno  inglés  con  referencia  &  los  asun- 
tos mexicanos,  jarroja  bastante  luz  sobre  la  superficie  de  la  tripartita  expedición 
de  México,  pero  al  mismo  tiempo  hace  n^as  visibles  las  dudas  y  la  oscuridad  que 
en  el  fondo  encierra.  La  fase  del  misterio  que  se  contrae  ¿  hacer  de  Maximiliano 
nn  monarca,  dicen  que  tuvo  su  origen  en  México,  de  donde  vinieron  6.  Yiena  el 
general  Ahnonte  y  otros,  como  representantes  de  un  ''gran  partido  mexicano," 
ofreciendo  una  corona  al  Archiduque  Maximiliano.  Aquellos,  al  pasar  &  la  men- 
cionada capital,  se  detuvieron  evidentemente  en  las  TuUerias.  Algo  parecido  á 
estos  mismos  individuos  se  destaca  entre  las  sombras  en  Bruselas,  á  su  regreso. 
En  Bruselas  vive  el  conde  de  Flandes,  hijo  del  rey  Leopoldo,  cufiado  del  Archi- 
duque Maximiliano,  y  como  este,  pero  en  segunla  línea,  uno  de  los  hipotéticos 
reyes  mexicanos  en  lo  futuro.  Maximiliano  es  el  candidato  de  las  Tullerías;  así  se 
lo  dirán  á  vd.  los  oficiales  del  contingente  franco-mexicano.  La  relación  que  pue- 
da haber  entre  que  logre  ser  elegido  por  una  mayoría  entusiasta  de  electores  me- 
xicanos,  y  el  arreglo  de  las  cuestiones  del  Yéneto  y  de  Boma,  cosa  es  que  á  nadie 
se  le  oculta,  advirtiendo  que  no  aceptará  ni  se  le  permitirá  aceptar  la  dorada  dia- 
dema de  la  soberanía  trasatlántica,  sino  á  condición  de  que  salga  designado  por 
Qua  lihre  elección  republicana.  De  esa  relación  he  hablado  ya  otra  vez,  y  veo  que 
obstinadamente  se  presenta  á  la  imaginación,  á  pesar  de  que  los  periódicos  aus- 
tríacos fulminan  imprecaciones  cuando  oyen  decir  que  el  Austria  piensa  en  cam- 
biar el  Yéneto  por  México.  Y  digo  que  á  pesar  de  esas  imprecaciones,  cuando  pu- 
diera decir  con  la  misma  exactitud,  que  justamente  á  causa  de  ellas  mismas  se  ha- 
ce mas  persistente  la  idea.  Si  nada  hay  de  cierto  en  ello,  ¿por  qué  tanta  alharaca? 
Que  se  han  ensayado  negociaciones  subdiplomáticas  entre  París  y  Yiena  respecto 
á  Maximiliano  y  á  México,  es  cosa  cierta;  y  es  también  probable  que  haya  dado 
margen  á  mas  de  una  hipótesis  la  conexión  que  se  supone  existe  entre  ese  ante- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


<¡ 


916 

cedenie  y  el  Véneto  y  Boma.  Si  el  curioso  lector  desea  eeg^  adeUnie,  por  ú»- 
ra,  en  este  orden  de  ideas,  tendrá  que  embarcarse  en  un  mar  infinito  de  eoijels. 
ras,  en  el  cual  descubrirá,  bamboleándose  á  merced  de  las  olas,  en  barqmlbtiai 
mas  frágiles  que  las  que  conducen  á  Maximiliano,  el  César  anstro-mexieino,  y 
su  hipotética  regia  fortuna,  á  B.  Sebastian,  á  B.  Alfonso  y  á  otros  tres  6  'eutn 
reyes  hispanomezicanos,  dispuestos  á  alquilarse,  y  que  se  esfuerzan  en  dirifine 
hacia  Veraoruz  y  al  camino  regio  que  conduce  á  la  capital  mexicana.  Porque  de> 
be  observarse  que  EspaSa,  6  cuando  menos  los  periodistas  de  Bspafia,  que  deba 
ayudar  al  juego  de  su  Gobierno,  6  permanecer  mudos,  desaprueban  áltamestelí 
candidatura  de  Maximiliano.  Siguiendo  siempre  el  hilo  de  estas  oonexioDeí,  in- 
Y^  que  apartándonos  mucho  de  la  idea  primordial,  ¿recuerda  el  lector  la  candidtbn 
\  d(^.  Juan,  que  hace  algunos  meses  presentó  el  redactor  de  la  sección  locildd 
Times  de  Londres,  y  que  fué  recibida  con  ruidoso  clamoreo  por  toda  Eoropí!  V. 
Juan,  que  á  manera  de  periódico  de  pueblo,  de  campo,  literario,  de  agricolton; 
de  política  independiente,  se  halla  triplemente  consagrado  á  los  jesoitai,  allíb^ 
ralismo  moderno  y  á  la  química,  goza  de  la  reputación  de  haber  científicsBMDti 
promovido  la  muerte  repentina  de  su  hermano  el  conde  de  MontemoliBfjdelí 
condesa  esposa  de  ese  mismo  hermano,  por  cuyos  fallecimientos  hallóeoelpretn* 
diente  directo  y  legítimo  al  trono  que  hoy  ocupa  la  reina  Isabel,  no  coa  mu  Itgt' 
timidad  que  la  que  tuvo  Luis  Felipe  para  sentarse  en  el  puesto  de  los  anügaoe  B(l^ 
bones  franceses.  A  pesar  de  esto,  todos  los  legitimistas  francesee  apoyaran  eot  ni 
buenos  deseos  á  la  reina  Isabel.  Y  ahora  que  hablo  de  legitimistas,  recocido  q« 
debo  referir  á  vdes.,  cómo  los  liberales  franceses,  que  miran  con  malos  qjos  da» 
terio  mexicano,  han  estado  esta  semana  divirtiéndose  y  aturdiendo  i  los  legitoó' 
tas.  Ellos  han  hallado  en  el  libro  de  M.  Ampare,  sobre  su  viaje  &  América,  «b> 
que  admirablemente  ha  escrito  bsjo  el  punto  de  vista  histórico  y  como  vi^jer^l> 
noticia  de  que  vive  un  descendiente  de  los  antiguos  emperadores  attecss,  Dmiio 
Chimalpopoca,  como  si  dijéramos  Broquel  de  la  Fuerza^  6  algo  asi  M.  Anp^^ 
á  Chimalpopoca,  &c.,  en  persona,  cuando  visitó  la  capital  mexicana,  en  doideCki» 
malpopoca  vivía  honradamente,  siendo  profesor  de  gramática.  Las  eoBStiaeiis  ge- 
nealógicas de  Chimalpopoca  parece  que  han  satisfecho  á  M.  Amp^  00701  «^ 
dios  arqueológicos  y  disposición  de  espíritu  le  dan  cierta  importaaeift  á  ooilq^^ 
ra  opinión  que  forme  respecto  á  esa  rama,  aun  verde,  &c.,  del  antiguo  twníO'''* 
de  los  aztecas.  T  fundándose  en  esto,  los  liberales  dicen  á  los  legitúniíisK  *^^ 
teneos  en  vuestros  principios,  abandonad  á  los  hidalgos  espafiolee  y  4  los  prela- 
dientes  austríacos,  y  exclamad:  jBios  y  Chimalpopoca,  como  «í  Mpr*.'*'— I*  w'*' 
cion  de  la  tripartita  expedición  mexicana  con  nuestro  país  merece  uta  stesdonav 
seria.  Bije  ahora  tres  meses  que  en  el  plan  de  ella  y  en  el  modo  de  ejeentarM 
que  entonces  se  proponía,  ^ada  habia  que  pudiera  en  lo  mas  mínimo  lnqnieU^ 
nos.  Y  así  era;  no  puodo  aradir  que  así  es  hoy.  Si  queremos  prolongar  nuMto 
guerra  indefinidamente  para  preservar  y  establecer  la  Union  con  la  esolstitai 
las  naciones  europeas  que  nos  observan,  y  que  esperan  el  próximo  y  necesario  i*- 
suUado  que  es  el  aniquilamiento  mutuo  de  las  partes  contendientes,  interrfoW 
naturalmente  por  interés  propio.  Vdcs.  sin  duda  habrán  tenido  noticia  de  qi«w 
"órganos"  de  los  estadistas  y  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  han  vadlo  4fw 
testar  que  observarán  la  doctrina  de  la  absoluta  neutralidad;  y  sabrán  tan»» 
que  el  Times  de  Londres  apunta  la  idea  de  romper  el  bloqueo  del  Sur,  y  q««^ 
mucha  destreza  indica  la  eficacia  de  esifa  medida.  Esta  manifestación  es  "^^^^J"' 
cera,  y  su  sinceridad  está  basada  en  la  muy  sincera  convicción  de  que  los  &*• 
dos-Unidos,  siguiendo  su  actual  y  antiguo  sistema  de  política  errada,  ^'^  . 
pida  y  fatalmente  arrastrados  á  la  bancarota  y  á  la  desorganización.  I*  ío» 
que  debíamos  "vapular"  á  la  Inglaterra,  después  de  los  noventa  dias,  «n  ^J^^ 
zo  hablamos  de  arreglar  nuestros  asuntos  domésticos,  ha  pasado  porQftagia|^ 
don  regular,  de  la  condición  de  realmente  alarmante,  &  la  de  no  oCDplcf''*^ 
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improbable,  y  laego  6 1»  de  no  del  todo  impoúbleí  j  por  fin,  á  la  de  enteramente 
ridÍDuIa.  La  creencia  es  que  loi  espantosos  gastos  de  guerra  que  hasta  ahora  han 
sufragado  fácilmente  los  Estados-Unidos  j  los  Estados-Oonfederados  para  el  co- 
mún objeto  de  asegurar  el  Eentuoky  j  otros  Estados  fronterizos,  j  para  eonser- 
▼ar  la  esclayitud,  nos  han  de  Hoyar,  siguiendo  su  corriente  actual,  Á  un  mutuo 
aniquilamiento»  7  de  allí,  merced  &  la  insustancial  presión  de  una  amistosa  inter- 

Tencion  eztrai^jera,  6,  la  separación^  y  ¿ ?  La  Europa  esperará.   Nos 

hemos  sumergido  mas  profundamente  de  lo  que  ella  esperaba.   Ella  aspira  á  con- 
serrarse  &  la  Tez  en  amistosas  relaciones  con  los  mercados  del  Norte  j  del  Sur, 
j  no  interrendrá  en  ayuda  del  uno  ni  del  otro  continente,  para  defenderlas  espe- 
ciales instituciones  que  ambos  defienden  con  tanta  eficacia  y  sin  ayud%.  El  pjiin     _, 
de  estrategia  militar  á  lo  boa-constriotor,  que  Ta  estrechando  el  círculo,  no  ^^'J9^ 
sigue  admiradores  imparciales  entre  los  militares.  La  lucha  contra  cinco  mili Aesy      > 
de  enemigos  nuestros  y  contra  cuatro  millones  de  enemigos  de  elloSf  al  mismo  tiem-  <      3 
po  divierte  á  los  políticos.  ^•^' 

De  una  correspondencia  de  París  fechada  en  14  de  de  Febrero  de  1862.— Hoy 
es  cosa  bastante  evidente  para  todo  el  mundo  que  la  expedición  mexicana,  al  me- 
nos en  cuanto  á  Francia  concierne,  es  una  mera  aventura,  que  no  se  apoya  ni  en 
la  política  de  Estado  ni  en  el  claro  conocimiento  de  lo  que  se  intenta  hacer.  Hace 
ya  muchos  meses  que  el  Ministro  americano  en  París  manifestó  alguna  inquietud 
respecto  á  esta  expedición,  no  por  falta  de  confianza  en  las  buenas  intenciones  del 
gobierno  francés,  sino  porque  según  los  informes  que  ha  podido  conseguir  sobre 
el  particular,  los  franceses  no  comprendían  con  exactitud  la  naturaleza  de  la  em- 
presa que  iban  á  acometer.  Esta  apreciación  que  desde  un  principio  hizo  el  Minie, 
tro  americano  se  ha  visto  confirmada  por  los  acontecimientos  subsecuentes,  y  & 
nadie  se  le  oculta  hoy  que  no  solamente  es  descabellado  el  proyecto,  sino  que  tam- 
bién ha  sido  mal  dirigido. — M.  Thouvenel,  como  se  ve  en  los  documentos  que  se 
han  publicado,  le  ha  negado  á  Lord  Cowley  que  el  Gobierno  francés  haya  to- 
mado medida  alguna  para  cambiar  la  forma  del  Gobierno  de  México,  6  para  el 
nombramiento  al  trono  del  Gran  Duque  Maximiliano  de  Austria.  Esto  puede  hoy 
.  dedrse  así,  porque  es  indudable  que  seria  diñcil  para  Lord  Cowley  6  para  cual- 
quiera otro  el  probar  lo  contrario;  pero  vuelvo  á  repetir  lo  que  he  dicho  en  una  car- 
ta anterior,  que  el  general  Almonte  no  fué  á  Yiena  á  ver  al  Gran  Duque  Maximi- 
liano sino  después  de  tener  varias  entrevistas  con  el  Emperador  Napoleón,  la  últi- 
ma de  las  cuales  tuvo  lugar  dos  horas  antes  de  salir  el  general  de  Paris  para  Yie- 
na.— ^Es  muy  probable  que  el  general  Miramon  y  el  general  Almonte  hayan  enga- 
sado tanto  al  Emperador  como  al  Gabinete  de  Madrid  respecto  á  los  verdaderos 
sentimientos  del  pueblo  mexicano,  y  puede  ser  que  en  lo  relativo  á  la  trasforma- 
cion  de  México  en  una  monarquía,  el  Emperador  haya  llegado  hasta  decirle  á  lo 
que  M.  Thouvenel  llama  <'el  partido  mexicano,"  y  que  por  supuesto  solo  determi- 
na á  los  seflores  Almonte,  Miramon  y  G?,  que  si  era  cierto  lo  que  le  habían  mani- 
festado respecto  á  que  la  mayoría  del  pueblo  mexicano  deseaba  la  monarquía,  él 
les  impartiría  su  apoyo  y  les  recomendarla  un  principe  para  que  lo  eligieran.  Los 
periódices  ministeríales  de  aquí  han  estado  constantemente  repitiendo  que  la  ma- 
yoría de  los  mexicanos  deseaban  ese  cambio,  y  la  Fairie,  ñmdándose  en  noticias 
que  cxolu^vamente  habla  recibido,  llegó  hasta  á  anunciar  que  cierto  núme- 
ro de  Estados  mexicanos,  cuyo  número  componía  una  mayoría,  hablan  nom- 
brado delegados,  que  estaban  ya  en  camino  hacia  Europa  con  objeto  de  pe- 
dir una  intervención  en  favor  de  la  monarquía. — ^Esas  falsedades  de  los  agen- 
tes monárquicos  de  México  han  inducido  en  error  al  Gobierno  francés,  y  hay  mo- 
tivos para  creer  que  lo  han  disgustado  por  completo  de  la  empresa.  Cuando  salió 
la  primera  expedición,  se  órela  que  era  tan  poderoso  el  partido  monárquico  que 
aeaocBllaban  Almonte  y  Miramon,  que  las  fuerzas  combinadas  no  tenían  mas  que 
pTMoitwnie  y  la  oosa  q«edaría  deeidida  sin  disparar  un  solo  tiro.  Notioias  poste- 
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riores  comunicadas  principalmente  por  M.  Mercier,  residente  en  Washington,  de- 
sengaSaron  al  Emperador;  pero  estaba  ya  tan  empeSado  en  el  negocio,  que  se  tí6 
obligado  á.  llevarlo  adelante  &  toda  costa,  disponiendo  en  eonsecnencia  que  siUese 
últimamente  un  gran  refuer20,  y  ordenando  que  se  preparara  un  cuerpo  dereser 
Ya  que  saldría  también  si  fuese  necesario.  La  unanimidad  con  que  Tan  uniéndose 
los  mexicanos  para  defender  á  su  patria  contra  la  invasión  extranjera,  no  ha  caí- 
sado  extrañeza  en  Inglaterra,  pero  si  en  Francia.  £1  Emperador  feUl  hoy  reduci- 
do á  su  primer  programa,  el  de  tratar  de  conseguir  el  dinero  que  se  adeuda  i  h 
Francia,  dejando  á  los  del  programa  monárquico  que  ellos  solos  se  las  entiendu. 
Pero  la  equivocación,  y  en  esto  la  parte  principal  le  toca  á  Francia,  estuvo  en  qa€ 
la  expedición  fué  conducida  de  tal  manera,  que  llegó  &  despertar  el  amor  propo 
nacional  y  los  recelos  de  los  mexicanos,  y  les  dio  tiempo  para  que  organizaran  mi 
reiy  tencia  combinada,  haciendo  de  este  modo  que  para  la  que  se  suponía  empres» 
pacífica,  fuese  indispensable  el  empleo  do  las  armas,  y  que  para  darle  cima  se  Be> 
cesitaran  mas  soldados  y  mas  gastos. — ^Estos  desatinos  han  producido  naturafanea- 
te  mucho  desagrado  en  Francia,  y  hacen  que  el  pueblo  y  el  Gobierno  deseen  pe- 
derse  desenmaraQar  de  la  empresa.  La  ocasión  es  oportuna  para  la  medlaóendel 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Del  Spectator  áe  Londres. — ^Editorial. — Esta  cuestión  mexicana  da  indicLOsdt 
querer  degenerar  en  un  triste  embrollo.  La  política  sanoionadA  en  este  país  res- 
pecto á  los  negocios  mexicanos,  se  creyó,  durante  la  ausencia  del  Parlamaito,  ose 
podía  resumirse  en  los  siguientes  puntos:  las  tres  potencias  mas  ofendidas  por  el 
desprecio  con  que  los  mexicanos  miran  la  justicia,  convenían  en  apoderarse  de  loi 
puertos  mexicanos  y  en  obtener  de  los  Gobiernos  locales  reparación  de  loa  agra- 
vios y  la  seguridad  de  que  en  lo  de  adelante  no  se  repetirán.  Si  el  Gobierno  mt- 
xicano  se  mostraba  condescendente,  la  expedición  terminarla  eon  el  nombramiee- 
to  de  comisionados  que  cobraran  los  derechos  aduanales  en  los  puertos.  Si,  cob- 
trariamente  á  lo  que  se  esperaba,  hacia  resistencia,  una  expedición  penetraría  il 
interior,  y  suprimiendo  la  anarquía  por  lo  pronto,  convocarla  unas  Cortes  que  li- 
bremente decidieran  respecto  á  la  futura  administración  en  México.  Se  daba  por 
supuesto  que  esa  invasión  había  de  contar  con  la  aprobación  de  todos  los  propie- 
tarios y  de  cuantos  están  cansados  de  la  anarquía  existente,  y  &  la  par  que  dgsR 
en  libertad  á  los  mexicanos,  haría  que  las  clases  mas  inteligentes  volvieran  á  ejer- 
cer la  debida  influencia  en  los  asuntos  del  Estado. — ^Parece  que  las  noticias  qw 
acaban  de  recibirse  indican  que  España,  por  su  impaciente  ambición  de  engnu- 
decimiento,  no  solo  ha  descompuesto  este  plan,  sino  que  ha  hecho  que  se  pronaa- 
cien  contra  él  esas  mismas  clases,  con  cuyo  apoyo  contaba  la  Europa.  Se  dice  que 
los  mexicanos  están  dispuestos  á  recibir  á  los  confederados,  pero  que  han  deter- 
minado no  admitir  á  EspaSa.  La  noticia  de  la  expedición  del  general  Serrano  hi 
despertado  la  antigua  hostilidad,  y  todas  las  clases  sociales  se  preparan  áreeistir 
al  invasor.  Algunos  de  los  gefes  de  guerrillas  han  ofrecido  ya  su  ayuda,  se  ha  he- 
cho una  leva  de  caballos  y  carros  para  el  servicio  militar,  y  los  caminos  que  toi- 
ducen  á  la  capital  estarán  todos  defendidos  con  parapetos  y  por  grandes  partidaí 
.  de  voluntarios.  En  una  palabra,  la  llegada  de  la  expedición  será  la  seffal  para  na 
levantamiento  general,  que  obligará  á  los  españoles,  ó  á  abandonar  1»  empresa,  i 
á  conquistar  el  país. — Esto  no  a  de  ningún  modo  lo  que  ee  proponían  ¡atpoteñá» 
aliadas,  y  cualquiera  operación  que  emprenda  JSapana  en  este  sentido  deberá  únpedffM 
de  una  vez.  No  nos  asiste  el  derecho  de  sujetar  á  México  por  la  fuerza  á  ungoüu^ 
odioso  para  el  pueblo,  ni  tampoco  tenemos  interés  alguno  en  aumentar  las  postswmM  it 
España.  El  proyecto,  según  se  manifestó  al  principio,  era  que  se  le  penniüria  i 
las  clases  inteligentes  escoger  un  gobierno,  pero  sin  emplear  violencia  alguna  ntf 
que  para  suprimir  la  anarquía.  Si  las  Cortes  escogían  á  un  virey  espafiol,  la  élee> 
clon  seria  reolbida  con  gusto,  porque  España  puede  gobernar  sin  tropesar  con  y» 
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obstáculos  creados  por  la  diferencia  de  razas,  idioma  y  creencias  religiosas.  Pe- 
ro nadie  se  habia  propuesto  imponerle  6  México  la  Espafia,  para  que  convirtiera 
un  país  libre  en  una  colonia  sin  su  propio  consentimiento^  ni  menos  permitir  que 
k  única  potencia  europea  que  mantiene  la  trata  de  esclavos  emprenda  con  la  es- 
pada una  serie  de  engrandecimientos.  De  que  hay  derecho  para  suprimir  la  anar- 
quía, es  cosa  clara;  pero  de  que  tiene  una  raza  civilizada  el  derecho  de  escoger  su 
propio  gobierno,  con  tal  de  que  sea  un  gobierno  y  no  una  excusa  para  la  anarquía, 
es,  cuando  menos,  cosa  igualmente  demostrada.  Como  están  los  negocios,  parece 
probable  que  España,  con  negarle  á  México  su  derecho  de  elección,  solo  aumen- 
tará la  confusión,  y  acabará  con  la  libertad  sin  crear  el  orden. — La  intervención 
combinada  de  la  Francia  y  la  Inglaterra,  no  podrá  tolerar  este  resultado,  y  así  se 
verá  justificada  la  idea  de  que  intervenimos  en  México  simplemente  para  cobrar 
nnestros  créditos.  Y  no  se  hace  aquel  mas  tolerable  con  el  informe  de  que  los  es- 
pañoles obran  de  acuerdo  con  la  Confederación  del  Sur.  El  Préndente  Davis,  se- 
gmi  te  dietj  tiene  ya  una  fuerza  sobre  el  Rio  Bravo  del  Norte;  su  Embajador  ha  sido 
reducida  á  prisión  por  Juárez,  y  puede,  á  no  ser  que  encuentre  una  pronta  resistencia, 
apoderarse  de  cinco  Estados  mexicanos  cuando  menos.  En  otras  palabras,  un  territorio 
igwU  6  tres  Inglaterras  va  á  ser  añadido  al  área  que  ya  ocupa  la  institución  déla  es- 
clavitud. Para  esto  se  requiere  muy  poca  fuerza,  y  la  sociedad  de  asesinos,  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  '^Caballeros  del  Círculo  de  Oro,"  proporcionará  muchos  re- 
datas, y  una  vez  anexados,  la  Europa  no  podrá  redimir  esas  provincias  sin  decla- 
rar la  guerra  al  Sur.  Y  la  circunstancia  de  que  en  semejantes  momentos  el  Go- 
bierno mexicano  se  vería  paralizado  por  la  invasión  española,  en  vez  de  verse  for- 
talecido por  la  intervención  de  las  potencias  aliadas,  seria  una  de  tantas  calami- 
dades que  ha  producido  ya  la  desavenencia  entre  Inglaterra  y  los  Estados-Uni- 
dos. Dudoso  es  si  podrá  ahora  contenerse  al  general  Serrano;  p«ro  Inglaterra  y 
Francia  pueden  cuando  menos  asegurar  á  los  mexicanos  su  derecho  de  elección, 
j  con  él  un  Gobierno  bastante  fuerte  para  desafiar  al  Sur,  y  para  abolir  la  anar- 
quía que  un  proyecto  de  conquista  que  ningún  principio  justifica,  tiende  solamen- 
te á  aumentar  en  la  actualidad.  La  Europa  necesita  que  México  sea  una  potencia 
fiíerte  y  ordenada,  colocada  entre  Bichmond  y  los  Estados  del  Istmo,  y  no  una  in- 
Toluntaria,  y  por  lo  tanto  impotente  dependencia  de  España. 

De  una  correspondencia  fechada  en  París  en  16  de  Febrero  de  1862.— ¿a  tm>a- 
iwn  de  México, — Los  períódicos  franceses  opinan  que  la  cuestión  relativa  á  los 
asuntos  mexicanos,  ocasionará  la  calda  del  Gabinete  PaJmerston.  Se  cree  que  In- 
glaterra se  retirará  de  la  expedición,  por  mas  que  España  y  Francia  puedan  aban- 
donar su  pretensión,  6  intervenir  en  la  política  interior  de  México. — La  Indipen- 
denee  Belge  asegura  que  Maximiliano  ha  aceptado  positivamente  el  trono  de  Mé- 
xico, para  el  cual  fué  presentado  como  candidato. 

Del  Tribune  de  Nueva-York  de  25  de  Febrero  de  1862. — Opinión  de  un  estadista 
inglSs  respecto  á  la  intervención. — Por  el  correo  del  Niágara,  que  llegó  ayer,  hemos 
recibido  un  informe,  completo  del  discurso  que  Mr.  Disradi  pronunció  en  los  mo- 
mentos en  que  debia  presentarse  la  acostumbrada  contestación  del  Parlamento  al 
discurso  del  trono.  En  ese  informe  se  verá  que  el  gefe  conservador  empleó  estas 
trascendentales  palabras  respecto  á  la  intervención  armada  en  México:  <'No  puedo 
olvidar  que  Inglaterra  fué  la  primera  nación  que  reconoció  la  independencia  de 
México.  De  los  mas  graves  tiene  que  ser  el  motivo  que  obligue  á  los  consejeros  de 
S.  M.  y  la  Inglaterra  á  herir  esa  independencia  política  que  ellos  mismos  han  crea- 
do." Si  en  estos  párrafos  ha  pretendido  Mr.  Disraeli  indicar  que  la  Inglaterra  es 
la  única  nación  que  tiene  interés  en  la  independencia  de  México,  aserto  poco  au- 
torizado por  la  historia,  lo  que  mas  bien  ha  conseguido  es  reflejar  los  sentimientos 
con  que  los  defensores  del  gobierno  libre  en  donde  quiera  han  de  contemplar  el 
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proyecto  de  imponer  en  México  una  monarquía  representativa  6  ^biolnU  en  It 
persona  de  an  príncipe  austríaco;  y  debemos  agradecerle  que  haya  recoidido  d 
hecho  de  que  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretafla  reconoció  desde  su  principio  &U 
República  Mexicana.   Hay  también  peligro  en  olvidar  ou&l  es  realmente  1&  cm 
interna  de  los  disturbios  que  allí  existen.  La  desorganizada  situación  de  Méxieo, 
la  incapacidad  en  que  se  encuentra  de  hacer  frente  6  sus  obligaciones  fiíumeieni, 
y  su  aparente  infidelidad  6  los  repetidos  compromisos  que  ha  contraído  con  olgete 
de  suprimir  el  desorden,  son  hechos  admitidos.   Pero  esos  males  que  quedan  oon- 
signados  son  principalmente  el  resultado  de  un  sistema  que  las  potencíMintems* 
cionistas,  formando  Espa&a  parte  de  la  alianza,  no  solo  deberían  degtr  istteto^ 
sino  que  el  nombramiento  de  un  príncipe  austríaco  para  el  trono  de  México,  gi- 
rantiza  que  se  hará  permanente.  Si  el  partido  liberal  de  México  hubiera  sido  ala* 
tado  para  que  lleyara  adelante  el  proyecto  de  secularización  comtnz&dA  tojo  li 
presidencia  de  Comonfort  en  1856;  si  el  mismo  ardor  que  hoy  se  mnnifiesU  pm 
invadir  la  República  se  hubiera  manifestado  por  los  aliados  europeos  en  bioerqu 
el  enorme  monopolio  de  propiedades  públicas  de  que  disfruta  el  clero  sirnenpw 
remediar  las  necesidades  del  Estado,  se  hubiera  concluido  con  la  InfluencUdAlu 
intrígas  jesuíticas,  y  en  la  actualidad  no  solo  podría  México  satisfacer  las  enla- 
cias de  sus  acreedoreít,  sino  que  la  anarquía  que  prevalece  en  toda  la  Repfiblki 
iría  gradualmente  cediendo  el  puesto  al  orden  y  &  un  sistema  de  gobieno  eílibl»- 
Los  que  contemplan  discretamente  este  asunto,  deben  ver  que  el  nombrasucntode 
Maximiliano  de  Austria  para  el  trono  de  México  implica  el  éxito  prátieo  de  la  po- 
lítica reaccionaria,  y  con  eUa  el  mantenimiento  de  una  institución  elerúal  Jrad^ 
masiado  desarrollada  y  que  dispone  de  una  propiedad  pública  cuyo  Taloraaoíf&di 
¿  $200.000,000,  y  se  jacta'de  disñrutar  de  una  renta  anual  que  excede  de  $20.000,000 
Pero  aun  adnütiendo  que  la  política  de  los  aliados  apoyando  6  su  ciadidiio,  pe- 
diera prestarse  6,  favorecer  un  plan  de  secularízaoion,  ese  resultado  podiíi  oW«- 
nerse  por  dos  caminos.  Los  protectores  del  nuevo  Gobierno,  para  lleniaddaDli 
una  política  de  secularización,  tendrían,  6  que  emplear  la  ftiena  militar,  6  g*>tf' 
se  las  simpatías  del  partido  liberal.  Si  se  adopta  el  primer  camino,  Inglaterra  qv 
pregona  que  solo  desea  el  estableoimiento  de  un  Gobierno  aceptable  por  élpitt^ 
de  México,  participa  en  actos  que  son  &  la  vez  arbitraríos  y  desp6üooi,yle^'' 
mentís,  no  solo  á  las  declaraciones  del  tratado,  sino  también  ,4  las  tltioaa  9" 
hizo  en  el  Parlamento  su  prímer  Ministro.— Del  otro  modo,  al  contar  con  el  toU 
del  partido  liberal  en  favor  del  cercenamiento  de  la  ríqueza  y  de  la  taesta  ini- 
cia del  clero,  los  aliados  hablan  de  confiar  en  que  los  liberales  han  llegado  i  u 
estado  de  degradación  y  de  falta  de  respeto  propio,  que  nada  eft  h  tíatflria  tí 
partido  progresista  podrá  justificar  por  un  solo  instante.  Esto  preanpone  q[nc  <i 
partido  que  durante  años  ha  combatido  por  la  reforma,  con  él  solo  apoyo  comedid* 
é  indirecto  que  ha  recibido  del  Gobierno  y  de  los  ciudadanos  de  este  país,  ac^ 
rán  primero  un  gefe  que  les  impongan  las  bayonetas  de  los  aliados,  y  ayudar  dtf- 
pues  &  la  permanencia  y  estabilidad  de  la  dinastía  creada  de  ese  modo,  aceptaadi 
al  candidato  de  las  potencias  invasoras  como  un  reformador  de  la  Iglesia.  S^** 
posición,  aunque  no  hubiera  recientes  ejemplos  análogos  que  citar,  es  tal,  ^>* 
aun  considerada  en  abstracto,  se  halla  muy  distante  de  la  esfera  de  las  protatíB' 
dades.  Pero  no  sentamos  estas  premisas  apoyándonos  tn  meras  snposieionee  6  ett* 
jeturas.  Ejemplos  suficientes  nos  demuestran  cómo  será  recibida  la  prescita^ 
de  un  príncipe  extranjero,  sea  cual  ñiere  el  sistema  político  que  se  propongaM(B^ 
Para  el  caso  de  semejante  acontecimiento,  ya  se  han  reunido  en  grande  9Kf^^ 
facciones,  disponiéndose  á  una  defensa  común.  El  clero  teme  instíntiTameate» 
influencias  que  puedan  colocar  sus  intereses  bajo  el  protectorado  del  pretendí* 
libertador  de  Italia  y  problemático  defensor  del  Papa.  Jñ  es  tampoco  jatíf^ 
ble  que  esa  institución  solicite  el  abrazo  de  la  protestante  Inglaterra.  Bipoti** 
que  los  liberales  le  tienen  un  sincero  apego  á  las  InstíltucioneB  repubüoiu'^  1 
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hasts  el  beneficio  que  pudieran  esperar  de  la  secularización  por  interrenoion  ex- 
tranjera, como  lo  demuestra  la  actitud  que  hoy  presentan,  tendrían  que  comprar- 
lo caro  .con  el  sacrificio  do  sus  derechos  y  privilegios  de  ciudadanos. — ^Preséntase, 
pues,  en  perspectiya  ú,  los  aliados  una  empresa  que  irá  complicándose  de  hora  en 
hora.  Si  mantienen  la  integridad  de  las  rentas  del  clero  bajo  un  monarca  de  la  ca- 
sa de  Hapsburgo,  mantienen  al  mismo  tiempo  la  causa  de  todos  ó  de  casi  todos  los 
disturbios  sociales,  políticos  y  financieros  que  ha  tenido  que  combatir  el  Estado 
desde  los  primeros  días  de  la  República.  Descartando  la  Iglesia  7  sus  intereses, 
comunicarán  nueyo  brio  7  determinación  á  la  misma  poderosa  facción  que  hasta 
la  fecha  ha  detenido  el  progreso  de  una  positiva  reforma  en  el  país;  7  esto  lo  ha- 
rán, ademas,  sin  la  menor  sombra  de  esperanza  de  cooperación  6  de  simpatía  por 
parte  de  los  liberales  independientes. — Y  nada  podría  aducir  en  su  favor  la  inter- 
vención buscando  en  la  historia  el  precedente  de  un  caso  análogo.  Por  mucho  que 
se  regocijaron  los  liberales  del  mundo  cuando  los  abatidos  habitantes  de  Grecia 
lograron  con  sus  propios  esfuerzos  7  la  a7uda  de  una  activa  intervención  extran- 
jera sacudir  el  7Ugo  de  los  turcos,  el  esfuerzo  que  hicieron  los  aliados  por  trazar 
ana  constitución  7  fundaY  una  monarquía  que  sucedió  al  establecimiento  de  la  in- 
dependencia, no  presenta  en  el  día  ningún  resultado  práctico  que  haga  deseable 
la  repetición  de  iguales  esfuerzos  en  otras  partes  del  mundo.  No  puede  dudarse 
que  tuvieron  mal  éxito  los  esfuerzos  de  los  emancipados  griegos  por  establecer 
una  Kepública,  como  era  de  esperarse  de  un  pueblo  no  acostumbrado  á  forma  al- 
guna de  Gobierno  propio.  Pero  ¿qué  progresos  ha  realizado  ese  país  bigo  el  Go- 
bierno del  principe  alemán  importado?  Todo  el  comercio  extranjero  de  esa  nación, 
que  cuenta  1.500,000  habitantes,  solo  ascendió  el  afio  pasado  á  algo  mas  de  dos 
millones  de  libras  esterlinas,  figurando  las  importaciones  por  la  suma  de  $7.156,110. 
7  las  exportaciones  por  la  de  poco  mas  de  la  mitad  de  esa  suma,  ó  sean  $4.410,500. 
Aunque  en  ese  país  ocupan  los  bosques  cerca  de  3.000,000  de  acres,  casi  toda  la 
madera  que  se  emplea  en  las  construcciones  se  importa.  El  monarca  modelo  esco* 
gido  por  los  aliados,  hasta  la  fecha  7  en  los  SO  anos  que  lleva  de  reino,  no  ha  he- 
cho mas  que  construir  un  faro  en  la  costa,  7  solo  80  leguas  de  caminos  comunes 
en  el  interior.  La  paralización  de  los  negocios  es  completa.  Ni  progresa  la  agri- 
cultura, ni  el  comercio  ni  la  explotación  de  los  extensos  terrenos  públicos.  En  las 
fincas  rústicas  se  perpetúa  el  antiguo  sistema  de  cultivo,  7  en  todo  el  reino  nada 
ha7  que  indique  la  existencia  de  una  comunidad  regida  por  un  Gobierno  propio^  / 
sino  el  triste  espectáculo  de  una  corte,  que  sin  ser  positivamente  viciosa,  a7uda 
con  su  ejemplo  á  conservar  esos  fatales  hábitos  de  indolencia  é  indiferencia  que 
se  ven  reproducidos  en  cada  Departamento  del  Estado  7  en  las  masas  de  la  pobla- 
ción. Este  es  el  resultado  de  treinta  aflos  de  una  monarquía  importada  en  la  glo- 
riosa península  griega,  entre  unos  habitantes  homogéneos  7  unidos  por  sus  creen- 
cias nacionales,  que  cuando  emigran  voluntariamente  de  su  país,  se  muestran 
iguales  á  los  de  las  razas  mas  privilegiadas  de  Europa  en  cnanto  á  su  espíritu  de 
empresa,  7a  en  la  industria,  7a  en  el  comercio.  No  vemos,  por  lo  tanto,  en  qué  se 
ap07a  esa  fé  que  predice  un  porvenir  de  orden,  sobriedad,  industria  7  riqueza  pa- 
ra las  diferentes  razas  de  México  cuando  las  gobierne  un  príncipe  austríaco.  Si  se 
dejara  á  México  solo,  no  esperaríamos  que  se  realizara  una  conversión  milagrosa 
en  las  costumbres  de  su  pueblo;  pero  las  señales  que  ha  dado  la  Kepública  en  los 
afios  que  acaban  de  pasar,  deben  hacemos  conservar  alguna  esperanza;  7  si  se  hu- 
biese proporcionado  al  partido  liberal  un  ftierte  apo70  moral,  en  lugar  de  esa  in- 
Tasion  armada  hubiéramos  podido  esperar  con  confianza  la  regeneración  gradual 
de  sus  habitantes  7  el  establecimiento  de  un  Gobierno  fuerte  7  libre. 

De  las  actas  del  Parlamento  inglés. — Disraeli  refiriéndote  á  la  intervención  arma- 
^.— No  puedo  olvidar  que  la  Inglaterra  ñié  la  primera;;nacion  que  reconoció  la 
independencia  de  México,  acontecimiento  que  está  enlazado  con  una  memorable 
TOMO  n.  116 
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política  7  un  hombre  memorable.  De  los  mas  gravea  debe  ser  el  moÜTO  pan  c^iie 
pueda  obligar  á  los  consejeros  de  S.  M.  y  á  esa  misma  Inglaterra  4  herir  U  md^ 
pendencia  política  que  ellos  mismos  han  creado;  pero  hay  otra  razón  que  me  bee 
considerar  este  anuncio  con  cierta  aprensión,  y  desear  que  aun  al  prinéiptu  iqi 
sesiones  preste  la  Cámara  su  atención  ¿  este  importantísimo  negocio.  En  eaint^ 
nos  es  dado  formar  opinión  por  loa  relatos  que  se  dicen  auténticos,  y  que  salen  i 
la  luz  pública  insertos  oportunamente  en  los  diarios  faTorecidos,  las  raxonesqae 
sirvieron  de  pretexto  para  la  intervención  que  hoy  se  realiza  en  México,  ha  te- 
riado  en  muy  corto  espacio  de  tiempo.  Primero  se  nos  dijo  que  el  ol^eto  de  la  ex- 
pedición era  obtener  reparación  en  favor  de  los  subditos  británicos  que  habían  ú- 
do  victimas  de  extorsiones  y  confiscaciones;  pero  hoy  se  ha  generalizado  el  runor 
de  que  el  objeto  es  mucho  mas  elevado,  de  que  no  solo  se  pretende  obtenerntis- 
faocion  en  favor  de  subditos  británicos  perjudicados,  sino  que  el  objeto  y  cobm- 
eueneia  de  esta  alianza  puede  ser  la  introducción  en  la  América  del  Norte  de  nue- 
vos principios  de  gobierno,  y  hasta  el  establecimiento  de  nuevas  dinastías.  Ta  1» 
manifestado,  se&or,  que  no  haria  esta  noche  apreciación  alguna  sobre  la  eonduti 
observada  por  el  Gobierno  en  este  asunto.  Es  imposible  que  podamos  llegar  i  osa 
conclusión  satisfactoria  mientras  no  estemos  bien  impuestos  de  cuanto  ha  pando; 
pere  creo  que  el  estado  de  las  cosas  es  tal,  que  se  justifica  que  abriguemei  la  ma- 
yor ansiedad,  y  que  aun  nos  puede  proporcionar  las  mayores  difícultadei 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  ci  UvmUm 
de  üelacioneSy  número  83,  de  17  de  Marzo  de  18ñ%  wífí  fa 
XXXIl  conferencia  con  Mr.  Seward, 


(Página  93»  91 7  95  de  esto  volúnien.] 

Los  que  se  mencionan  en  el  índice  fechado  el  21  de  Setiembre  de  1861  (p 
96)  son  los  siguientes: 
Núm.  1.  La  nota  reservada  del  Ministerio  á  la  Legación,  número  82,  de  29  di 

Julio  de  1861,  página  915  del  tomo  I  de  esta  colección. 
Núm.  2.  Las  instrucciones  del  mismo  Ministerio  á  la  Legación  de  Mélico  a 
París,  de  la  misma  fecha,  que  aparece  como  anexo  á  la  nota  ante- 
rior, y  se  encuentra  en  la  página  916  del  mismo  volumen. 
Estos  dos  documentos  no  se  mandaron  íntegramente  al  Departamento  de  Esta- 
do, por  contener  especies  que  se  creyó  conveniente  reservar  por  enténees.  I^ 
copias  que  ellos  se  cruzaron  lo  fueron,  pues,  de  sus  principales  fragoentoa.  L« 
demás  que  se  expresan  se  mandaron  íntegramente,  y  son  como  signe: 
Núm.  3.  No  se  insertó  por  ser  una  ley  que  se  encuentra  en  las  coleeciones  ^ 
leyes  y  decretos. 
„    4.  Circular  de  18  do  Julio,  que  se  halla  también  en  las  colecciones  d«ie> 
yes  y  decretos. 
Núms.  5  y  6.  Documentos  de  la  página  924  del  tomo  I. 
Núm.  7.  Documento  de  las  páginas  números  924  á  927,  tomo  I. 


8. 

ídem 

de  la  página  927, 

tomo  I. 

9. 

ídem 

déla   Ídem   928, 

id.    id. 

10. 

ídem 

déla   Ídem  980, 

id.    id. 

11. 

ídem 

déla   Ídem  931, 

id.    id. 

12. 

ídem 

déla   Ídem  932, 

id.    id. 
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Num.  i 8.  Documento  de  la  página  988,  tomo  I. 
„    14.        ídem      de  la    ídem   984,    id.    id. 
„    15.        ídem      de  la   Ídem   986,    id.    id. 
Náms.  16  y  17.       Documentos  de  la  página  938,  tomo  L 
„      18,  19 y  20.     ídem         déla    idem    939,    id.    id. 
Núm.   21.  Documento    déla    idem    941,    id.  id. 

Núms.  22  y  28.  ídem       de  la    idem    9S4,    id.    id. 

„    24  7  26.  La  nota  reservada  del  Ministerio  á  la  Legación  en  Wasbingtoa» 
número  34,  de  29  de  Agosto  de  1861,  y  su  anexo,  eon  los  dooa- 
mentos  de  la  página  944. 
Nám.  26.  La  nota  del  Sr.  Fuente  al  Sr.  Romero,  de  5  de  Setiembre  de  1861, 
que  figura  como  segundo  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washing- 
ton al  Ministerio  de  Relaciones,  número  274,  de  21  de  Setiembre  da 
1861,  se  publicó  en  la  página  586  del  tomo  I.    Al  Departamento  de 
Bstado  se  mandaron  fragmentos  de  esta  lista. 

Los  números  27  y  28  se  insertan  en  seguida. 

Número  27.  —  Secretarla  de  la  Legación  de  la  República  Mexicana  en  Paria. — 
Paria,  Setiembre  4  de  1861.  —  £xmo.  Sr.  —  Por  desgracia  he  visto  realisados  loi 
temores  de  que  hablé  á  V.  E.  en  mi  nota  número  41,  fecha  81  de  Agosto  próximo 
pasado.  Las  disposiciones  adoptadas  por  los  Gobiernos  de  Francia  y  de  Inglater- 
ra, en  consecuencia  de  la  ley  expedida  el  17  de  Julio,  son  abiertamente  hostiles 
para  nosotros;  y  creo  que  Y.  E.  estará  instruido  de  ellas  para  cuando  este  despa- 
cho llegue  á  sus  manos.  Ya  sabe  V.  E.  por  mi  nota  mencionada,  que  no  pude  ob- 
tener la  audiencia  que  habia  pedido  á  este  sefior  Ministro  para  el  81  de  Agosto,  y 
que  se  me  emplazó  p&ra  ayer  martes  8  de  Setiembre.   Se  verificó  en  este  dia  la 
conferencia,  que  solo  duró  unos  instantes.  To  comencé  por  decir  que  había  reci- 
bido de  mi  Gobierno  especial  encargo  y  recomendación  para  dar  al  de  S.  M.  las 
mas  amplias  explicaciones,  en  lo  que  á  los  subditos  franceses  tocaba  sobre  la  nue- 
va ley,  en  cuya  virtud  se  mandaban  suspender  los  pagos  de  la  deuda  nacional.  M. 
de  Thouvenel  me  interrumpió  diciéndome,  que  en  lo  personal  no  tenia  motivo  de 
dis^sto  conmigo;  pero  no  podia  oir  esas  explicaciones.  "No  recibiremos  ningu- 
ñas,  añadió,  entregándose  á  la  mayor  exaltación:  hemos  aprobado  enteramente  la 
conducta  de  M.  Saligny:  hemos  dado  nuestras  órdenes,  de  acuerdo  con  la  Inglater- 
ra, para  que  una  escuadra  compuesta  de  buques  de  ambas  naciones,  exija  del  Go- 
bierno mexicano  la  debida  satisfacción,  y  nuestro  Gobierno  sabrá  por  nuestro  Mi- 
nistro y  por  nuestro  Almirante  cuáles  son  las  demandas  de  la  Francia.  Nada  hago 
contra  vd.,  volvió  á  decir,  y  deseo  que  los  acontecimientos  me  permitan  dirigirle 
palabras  amistosas.''    Pero  es  muy  sensible,  d^e  á  mi  vez,  que  se  dé  semejante 
contestación  á  una  demanda  tan  justa  y  tan  sencilla,  como  esta  que  acabo  de  ha- 
cer &  Td.  en  nombre  de  mi  Gobierno;  mas  por  buena  que  ella  sea,  después  de  las 
palabras  que  vd.  me  ha  dirigido,  no  debo  instarle  un  momento  para  que  me  escu- 
ehe,  ni  hay  motivo  para  continuar  esta  conversación."  Y  la  corté,  retirándome 
9¡tt  demora. — La  primera  consecuencia  de  esta  entrevista  con  respecto  á  la  Lega- 
oion  que  tengo  el  honor  de  dirigir,   es  la  interrupción  de  relaciones  diplomáticas 
con  el  Gobierno  do  Francia.  La  declaración  de  M.  Thouvenel,  rehusándose  á  oir 
lo  qne  tenia  yo  que  decirle  á  nombre  de  mi  Gobierno,  las  órdenes  para  usar  de  la 
fuerza  con  mi  país,  y  la  aprobación  que  se  ha  dado  á  la  conducta  de  M.  Saligny, 
qae  interrumpió  esas  relaciones  con  el  Gobierno  federal,  todo  me  estrecha  á  to- 
mar este  partido.    Por  esto  le  he  dirigido  hoy  á  M.  de  Thouvenel  la  nota  cuya 
copiA  incluyo  á  esta. — La  segunda  consecuencia  es  la  inoportunidad  de  mi  presen- 
tación a.1  Gobierno  de  Inglaterra  con  el  objeto  de  ser  recibido  como  Ministro  de 
México,  porque  es  casi  seguro  que  este  paso  nos  atraería  un  nuevo  desaire,  como 
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«I  qae  acaba  de  hacérsenos  aquí.  Me  mueve  también  4  juzgar  de  este  modo,  kno- 
tieia,  ja  bastante  atendible,  de  que  en  Inglaterra  es  donde  ha  nacido  y  donde  mu 
boga  tiene  la  infame  intriga  de  la  intervención  europea  en  la  política  y  Gobieno 
de  nuestro  país.  Y.  E.  tendrá  la  bondad  de  ver  en  mi  correspondencia  de  hoy  la 
nota  en  que  trato  de  esta  materia.  La  tercera  consecuencia  es  la  imposibilidad 
de  pedir  directamente  ¿  M.  Thouvenel,  siquiera  un  resumen  de  las  insiraccioaei 
dadas  á  M.  Saligny,  puesto  que  con  tanta  altanería  declaró  que  el  Gobierno  de 
México  las  sabría  de  aquel  seBor  y  de  la  escuadra  francesa.  Yo,  sin  embargo,  pro- 
curo saberlas,  y  puede  ser  que  al  cabo  logre  mi  intenta).  Por  de  contado,  coaodo 
hablo  de  penetrar  el  secreto  de  aquellas  instrucciones,  no  me  refiero  únicameate 
al  uUimaium  que  habrá  de  insinuárselas  claramente  y  desde  luego,  sino  tambioi  al 
pensamiento  capital  de  Francia  y  de  Inglaterra  con  relación  á  México. — ^Antesdi 
terminar  esta  nota,  debo  manifestar  á  Y.  £.,  que  si  no  he  pedido  mis  pasaportca, 
ha  consitido  en  que  en  una  medida  tan  grave  como  esta,  no  era  necesario,  ni  »- 
gun  la  práctica  ni  según  el  estado  de  las  cosas,  que  pueden  tal  vez  arreglarse  por 
un  avenimiento;  y  por  otra  parte,  yo  creo  que  mi  presencia  aquí  puede  ser  mcj 
bien  de  alguna  utilidad  para  la  causa  de  la  República. — Reitero  á  Y.  £.  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. — (Firmado).  Juan  A.  déla  Fuente. 

Número  28. — Legación  de  México  en  Francia.  París,  4  de  Setiembre  de  188L— 
68  calle  de  Fauburg  Saint-Honoré. — SeSor  Ministro:  Pues  que  en  nuestra  confe- 
rencia de  ayer  Y.  E.  me  ha  declarado  que  no  escucharla  de  modo  alguno  laespU- 
caoion  que  por  orden  expresa  de  mi  Gobierno  estaba  yo  encargado  de  darle  á  pro- 
pósito de  la  ley  mexicana  relativa  á  la  suspensión  en  el  pago  de  la  deada  nacional 
en  cuanto  afecta  á  los  subditos  franceses;  pues  que  Y.  £.  ha  aSadido  que  el  Go- 
bierno de  8.  M.  habia  aprobado  completamente  la  conducta  de  M.  Saligny,  que  en 
virtud  de  esta  ley  declaró  interrumpidas  las  relaciones  oficiales  con  mi  Qobiemo; 
y  pues,  en  fin,  según  lo  que  Y.  £.  me  ha  anunciado,  obrando  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  de  la  Gran  Brotafla,  so  han  dado  órdenes  para  que  el  Ministro  de  Fran- 
cia en  México,  y  el  Almirante  de  S.  M.  se  entiendan  con  mi  Gobierno;  Y.  £.  yerí 
como  muy  natural  y  muy  digno  de  mi  parto  que  acepte  la  realidad  de  esta  siioa- 
cion  por  dura  é  inesperada  que  sea,  y  que  deduzca  como  consecuencia  necesaria, 
que  está  impedido  el  objeto  principal  de  mi  misión,  que  es  la  comunicación  rogu- 
lar  con  el  Gobierno  del  Emperador,  á  fin  de  mantener  y>cultivar  la  paz,  sobre  to- 
do, cuando  se  han  suscitado  diferencias  á  propósito  para  turbarla;  que  por  tanto 
no  soy  ya  órgano  de  mi  Gobierno  para  el  de  S.  M.;  y  por  fin,  que  la  sospenaioa 
de  relaciones  diplomáticas  entre  Francia  y  ISIéxico,  y  el  carácter  de  las  qne  van 
á  reemplazarlas,  me  ponen  en  la  penosa  pero  necesaria  extremidad  de  declarar 
«omo  un  hecho  independiente  de  mi  voluntad  (hecho  que  veré  desaparecer  eos 
intima  satisfacción)  que  esta  Legación  suspende  sus  relaciones  con  el  Gobierno  de 
S.  M.  hasta  que  el  de  Mésico  le  dé  instrucciones  que  le  prescriban  una  co&dacta 
diferente.  Acepte  Y.  E.  las  nuevas  seguridades  de  mi  distinguida  consideración- 
— J.  Amonio  de  la  Fuente. —  A  S.  E.  M.  de  Thouvenel,  Ministro  Secretaríe  de  Es- 
tado, &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia. — A.   Ose^ura. 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Minitierio 
de  üelaeioneSy  número  86j  de  SO  de  Marzo  de  1862^  9obre  la 
XXXm  conferencia  con  Mr.  Seward. 

[  P&ginas  90  y  97  do  este  volámeii].  '' 

Del  New-Vork  Herald  de  11  de  Marzo  de  1862.— Veracruz,  Febrero  28  de  1862. 
—Anoche  un  extraordinario  llegado  de  la  capital  de  la  República,  trajo  la  apro- 
bación del  Gobierno  á  los  preliminares  de  paz  formados  en  la  Soledad  el  dia  19, 
entre  el  conde  de  Reus  y  el  Ministro  de  Guerra,  general  Doblado,  de  ouya  reunión 
informé  á  yd.  preyiamente.  A  consecuencia  de  esto,  se  enarboló  el  pabellón  me- 
xicano en  el  castillo  de  San  Juan  de  TTlúa  7  en  el  palacio  consistorial  de  la  Plaza 
de  Armas.  Créese  que  el  antiguo  cuerpo  municipal  yolveril  á  qjercer  sus  funcio- 
nas, á  lo  cual  será  invitado,  y  que  se  restablecerán  otros  empleados,  siendo  todos 
precisamente  los  que  estaban  antes  de  la  ocupación,  exceptuando  los  de  la  Adua- 
na 7  los  empleados  de  administración  de  la  «iudad  7  el  Castillo.  La  fuerza  fran- 
cesa que  oonpará  á  Tehuacan  está  7a  en  marcha,  7  aunque  al  moTerse  se  les  ad- 
Tlrtió  por  las  ayanzadas  enemigas  que  no  se  les  permitirla  ayanzar  si  persistían 
en  ello,  sin  duda  porque  no  hablan  recibido  aún  orden  alguna,  han  continuado  su 
naje  sin  ninguna  oposición.  La  segunda  brigada  sale  maflana  de  Santa  Fé,  7  la 
primera  al  dia  siguiente,  con  todo  lo  que  le  pertenece,  de  conformidad  con  las  ór- 
denes qae  acaban  de  recibir.  A7er  en  la  tarde  se  embarcó  el  batallón  de  Cazado- 
res de  Bailen,  en  el  **Alaya,"  habiendo  desfilado  al  frente  de  la  habitación  del  ge- 
neral en  gefe  al  pasar  para  el  muelle. — Mu7  pronto,  tal  yez  ho7,  se  embarcará  el 
4?  batallón  de  marinos  para  la  Habana,  7  el  8?  seguirá  á  la  diyision  expediciona- 
ria en  lugar  de  los  Cazadores,  como  se  acaba  de  determinar.  Aparentemente  ha7 
paz  7  armonía  entre  los  representantes  de  las  tres  potencias  aliadas  7  el  Gobierno 
di  México. 

Del  New- York  Tribune  de  10  de  Marzo  de  1862. — Correspondeneta  del  Diario  de 
la  Marina. — Ver^ruz,  Febrero  29  de  1862. — No  me  es  posible  dar  á  yd.  una  idea 
del  efecto  que  causó  la  noticia  de  que  el  Presidente  Juárez  habla  ratificado  los 
preliminares  de  paz  celebrados  entre  el  conde  de  Reus  7  el  Sr.  Doblado.  Al  paso 
qie  los  natiyos  de  la  ciudad  manifestaban  la  ma7or  satisfacción,  el  aspecto  de  los 
soldados  de  la  guarnición  expresaba  claramente  que  habrían  preferido  un  comba- 
te á  fin  de  forzar  el  paso  para  la  capital.  Las  fuerzas  aliadas,  con  excepción  de 
las  inglesas,  que  esperan  trasportes  de  la  Habana  para  reembarcarse,  han  comen- 
zado 7a  su  marcha,  7  es  mu7  probable  que  no  encuentren  la  menor  oposición, 
pues  el  Presidente  Juárez  ha  dado  órdenes  al  general  Zaragoza  de  dejar  los  cami. 
nos  entre  Veracruz,  Córdoba,  Orizara  7  Tehuac%n>  sin  ningún  obstáculo,  para  que 
asi  pnedan  tener  los  aliados  paso  libre,  7  que  Veracruz  pueda  quedar  perfec- 
tamente proyisto. — ^El  Presidente  Juárez  ha  ordenado  que  todos  nuestros  compa- 
triotas lanzados  de  Tampico  al  principio  de  la  guerra,  7  muchos  de  los  cuales  se 
encuentran  en  esta  ciudad  en  la  ma7or  pobreza,  queden  en  libertad  para  yolyer 
á  aquel  puerto,  con  la  segundad  de  que  no  yolyerán  á  ser  molestados.  Dentro  de 
pocos  dias  se  dirigirán  á  su  destino,  á  bordo  del  yapor  de  guerra  "Guadalquivir." 
—Los  Plenipotenciarios  aliados,  después  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  del 
Presidente  Juárez,  la  enviaron  al  Almirante  francés  Jurien  de  la  Grayi<^re,  que 
>e  encontraba  en  la  Tejería  preparando  las  tropas  francesas  para  'marchar  á  Te- 
hnacan. — ^Como  la  comunicación  entre  esta  ciudad  7  la  capital  había  estado  in- 
terrumpida por  algunos  dias,  corrieron  algunos  rumores  alarmantes  respecto  á  la 
snerte  del  Gobierno  de  Juárez.  Se  dijo  que  los  reaccionarios,  en  número  conside- 
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rabie,  mandados  por  los  generales  Márquei  y  Cobos,  babian  derrotado  4  'Us  tro- 
pas del  Gobierno  &  las  puertas  de  la  ciudad  de  México,  y  que  el  Presidente  seU- 
bía  fugado.  Ahora  tenemos  informes  positiros  de  que  no  tiene  fondamenio  esu 
noticia.  Por  la  diligencia  de  México  sabemos  que  nada  notable  ha  oenrrido  aUi, 
y  que  el  camino  del  Chiquihuite  quedó  completamente  abierto,  habiendo  retirado 
de  él  sus  tropas  el  general  Zaragosa. — En  el  mismo  buque  que  lleva  esta  earU  sa- 
le una  parte  de  los  refuerzos  enviados  recientemente  de  la  Habana  &  esta  cindai 
Tres  batallones  deberán  regresar,  porque  el  general  Prim  cree  que  tan  respetado 
será  con  su  fuerza  primitiva,  como  si  tuviera  muchos  miles  de  hombres  mas.— Re- 
cordará vd.  tal  vez  el  rumor  que  corrió  respecto  de  cambiar  esta  República  en 
una  monarquía  ocupada  por  un  Principe  alemán.  Confieso  que  no  comprendo  có- 
mo los  aliados  pueden  apoyar  un  plan  semejante  después  de  las  estipulacioneá  ce- 
lebradas por  las  tres  naciones  en  la  convención  y  la  garantía  que  han  dado  i  loe 
mexicanos  en  la  Soledad. 

Del  Trihune  de  Nueva-York,  de  18  de  Mayo  de  1862.--Editorial.— i^ro^rtto  A  la 
empreta  de  México. — Si  fuere  posible  creer  que  hay  un  sistema  en  los  actos  del  Go- 
bierno de  México,  ó  que  las  potencias  invasoras  tienen  una  política  fija  en  sus  an- 
gulares é  incoherentes  tratos  con  aquel  país,  nos  veríamos  obligados  á  considerar 
las  noticias  de  Voracruz  que  publicamos  esta  maüana,  como  de  suma  importancia. 
Tenemos  por  ejemplo  el  texto  del  tratado  de  la  Soledad,  en  cuyas  primeras  cláo- 
sulas  como  se  verá  desde  luego,  comienzan  por  admitir  formalmente  los  represen- 
tantes aliados,  que  la  República  tiene  en  su  seno  todos  los  elementos  de  faerza  j  de 
sentimiento  público  suficientes  para  sofocar  la  revolución  interior,  y  ademai  de  la 
adhesión  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  Doblado,  i  esta  con- 
vención preliminar,  tenemos  la  noticia  de  su  aceptación  por  el  Presidente  Juarea, 
quien  acepta  así  cualquier  compromiso  que  envuelva,  y  afronta  con  su  Ministerio 
todas  las  consecuencias  que  puedan  venir  de  permitir  á  las  fuerzas  de  Franóa  y 
Espafia  que  se  mueven  de  la  costa  insalubre,  á  las  tierras  altas  de  Tebuacan  j 
Orizava.  Pero  todavía  sabemos  algo  mas  importante  que  esto:  tenemos  la  segorí- 
dad  de  que  las  fuerzas  inglesas  están  para  reembarcarse;  que  se  ha  vuelto  á  ha- 
cer  una  proposición  para  que  vuelvan  á  la  aduana  de  Yeracruz  los  empleados  me- 
xicanos de  ella:  que  se  habia  dado  la  orden  para  que  las  tropas  mexicanas  deje- 
sen  enteramente  libre  el  camino  para  que  las  de  Francia  y  Espafia  se  dirigiesen  il 
interior,  llevando  las  últimas  sus  carros  de  municiones,  y  que  si  las  negociaciones 
que  deben  abrirse  en  Orizava  el  1?  de  Abril  fracasan,  las  fuerzas  de  tierra  deam. 
bas  potencias  no  quedan  obligadas  á  retirarse  á  Yeracruz ;  sino  tan  solo  i  temar 
posiciones  frente  á  las  líneas  mexicanas,  tal  como  estaban  antes  de  firmarse  la 
convención  preliminar. — La  inconsecuencia  de  estas  condiciones  es  tal,  qae  Iiace 
surgir  las  dudas  mas  graves  respecto  á  las  intenciones  de  los  invasores  j  ¿la bue- 
na fé  del  Gobierno  mexicano.  A  la  vez  que  Juárez  y  los  aliados  están  acordes  en 
la  cuestión  de  que  el  Gobierno  actual  está  en  aptitud  de  sofocar  la  revolución,  lle- 
ga la  noticia  de  que  las  hordas  del  partido  reaccionario  están  hostilizando  mnj  de 
cerca  á  las  tropas  del  Gobierno  en  ol  interior,  cuya  noticia  solo  se  ha  confirmado 
en  el  triste  suceso  del  a.«c8Ínato  del  porta-pliegos  de  nuestro  Gobierno  á  Mr.  Cor- 
irin,  en  su  camino  de  Yeracruz  á  la  capital.  De  la  misma  fuente  que  se  nos  ase- 
gura que  la  Inglaterra  presta  su  consentimiento  práctico  al  preámbulo  del  trata- 
do de  la  Soledad,  retirando  sus  tropas,  se  nos  informa  también  que  los  españoles 
se  mueven  hacia  el  interior  con  una  fuerza  considerable,  llevando  sus  carros  de 
municiones,  mientras  que  los  refuerzos  para  el  ejército  francés  que  estaban  en  la 
bahía  á  la  fecha  de  la  retirada  de  Yeracruz,  han  recibido  orden  de  retroceder  sin 
desembarcar.  Comparando  estos  hechos  con  la  proclama  del  general  Uraga  en  que 
se  castigaba  con  la  pena  de  muerte  á  los  que  conferenciasen  con  los  invasores,  y 
se  prevenía  que  todos  los  Estados  de  la  República  conservasen  cualquier  canü^lAd 


Digitized  by  VjOOQ IC 


927 

de  dinero  pcrteneoiente  al  Gobierno  general  que  tuviesen  en  su  poder,  con  objeto 
de  equipar  el  contingente  de  62.000  hombres  que  se  necesita  para  la  defensa  mili- 
tar del  país,  ¿  qué  puede  deducirse  de  ese  cúmulo  de  contradicciones?  Una  política 
de  desconfianza  boy,  concesiones  j  arreglos  maQana.  Un  yiolento  y  aislado  des- 
embarque de  las  tropas  de  EspaSa  en  la  principal  ciudad  mercantil  del  país,  al  ter- 
minar ól  alio, — ^y  un  tratado  con  objeto  de  garantizar  la  paz  é  independencia  de  la 
República,  con  EspaSa,  como  principal  contratante,  dos  meses  después.  ¿Qué  co- 
herencia, 6  qué  fin  hay  en  la  historia  pasada  de  esta  invasión?  ¿ni  qué  esperan- 
zas de  paz  6  estabilidad  para  el  porvenir?  La  potencia  mas  agraviada  por  la  poli- 
tica  de  México,  separándose  artificiosamente  de  la  empresa  como  si  fuere  un  agen- 
te confidencial  descubierto; — un  príncipe  alemán  presentándose  como  candidato 
para  el  trono  de  Moctezuma,  para  ocultarse  luego  innoblemente  al  percibir  que 
sas  patronos  han  entrado  en  arreglos  con  el  Presidente  de  México  con  objeto  de 
hacer  la  paz,  y  han  asentado  bajo  sus  respectivos  sellos  que  la  República  que  han 
invadido  es  capaz  de  gobernarse  por  sí  misma,  y  está  enteramente  preparada  pa- 
ra sofocar  la  revolución  interior.  Tales  son  algunas  de  las  dificultades  de  la  polí- 
tica intrusa  de  Inglaterra,  Francia  y  EspaSa  hasta  este  momento,  y  cuando  llegue 
4  comprenderse  plenamente  el  significado  de  la  retirada  de  las  fuerzas  de  tierra 
inglesas,  se  encontrará  que  han  aumentado  muchos  grados  estas  dificultades. — ^En 
la  retirada  de  las  tropas  inglesas  está  envuelta  la  integridad  del  tratado,  si  mal 
no  comprendemos  la  convención  de  los  aliados,  del  mes  de  Octubre.  En  este  docu- 
mento 86  fija  con  mucha  distinción  el  número  de  tropas  con  que  debe  contribuir 
cada  ano  de  1q¡^  aliados,  y  si  el  comandante  inglés  se  ha  desentendido  de  una  cláu- 
sola  tan  importanle  del  tratado,  bajo  el  cual  se  ha  llevado  á  cabo  la  intervención, 
es  difícil  prever  cómo  puedan  quedar  las  demás. — Pero  si  retrocedemos  á  la  épo- 
ca en  que  llegaron  á  París  las  primeras  noticias  del  desembarque  de  los  espaffo- 
les,  con  gran  admiración  del  Gobierno  del  Emperador,  encontraremos  que  se  ce- 
lebró un  segundo  tratado  en  Paris,  cuyo  texto  se  publicó  en  "La  Patrie"  de  21  de 
Enero,  y  en  ese  documento  no  se  hace  mención  de  Espafia,  aunque  esto  es  muy 
extraño,  y  como  ahora  la  Francia  y  la  Espafia  tendrán  que  moverse  solas  en  las 
operaciones  militares  que  sean  necesarias,  puede  considerarse  que  el  tratado  de 
Paris  es  mucho  mas  significativo  de  lo  que  primero  parecía.  La  posición  actual, 
entretanto,  se  presta  mucho  á  conjeturas. 

Del  Neto-York  Herald  de  18  de  Marzo  de  1862.  —  (Editorial).  —  La  llegada  del 
"Roanoke"  de  la  Habana  nos  ha  proporcionado  el  texto  de  los  preliminares  cele- 
brados entre  los  generales  Prim  y  Doblado,  lo  cual  confirma  lo  que  hace  pocas  se- 
manas hemos  manifestado  respecto  á  que  la  actitud  del  pueblo  de  México,  y  la  es- 
peranza de  la  inmediata  terminación  de  la  revolución  do  este  país,  haria  que  los  alia- 
dos deseasen  salir  de  la  peligrosa  empresa  que  han  acometido. — En  este  documento 
se  verá  que  los  comisionados  de  las  tres  potencias  declaran  de  la  manera  mas  formal 
y  terminante,  que  no  es  su  intención  atentar  eontra  la  indipendcncia,  soberanía  é 
integridad  de  la  República  Mexicana.  Satisfechos  con  la  seguridad  de  que  el  Go- 
bierno constitucional  tiene  en  sí  mismo  los  elementos  de  fuerza  y  simpatía  suficien- 
tes para  resistir  á  los  desórdenes  y  revolución  interiores,  y  de  que  no  necesita  de 
la  ayuda  que  tan  bondadosamente  se  le  ofrece  al  pueblo  de  México,  los  comisionados 
convienen  en  proceder  á  presentar  las  redamaciones  que  tienen  que  arreglar  en 
nombre  de  sus  respectivas  naciones  contra  México.  Para  facilitar  las  negociacio- 
nes, 86  ha  convenido  en  que  so  abran  en  Orizava,  y  que  durante  su  progreso,  las 
ftierzas  aliadas  ocuparán  dicha  ciudad,  la  de  Córdoba  y  la  de  Tehnacan,  cuya  úl- 
tima  estipulación  ha  sido  llevada  á  cabo.  —  Así,  pues,  después  del  enorme  gasto 
'  hecho  por  los  tres  Gobiernos  para  despachar  esta  expedición,  están  ahora  á  pun- 
to de  hacer  la  liquidación  de  sus  reclamaciones»  asunto  que  hubiera  podido  arre- 
Steno  OOft  la  presencia  de  anos  cuantoa  buques  de  guerra  en  Veracniz.  £1  pro- 
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^cto  de  colocar  en  el  trono  de  México  6  uno  de  los  Tástagos  reales  de  Earopt. 
existió  indudablemente  en  un  tiempo;  pero  estaba  basado  en  el  poco  coiiTencimNB* 
to  que  se  tenia  de  los  sentimientos  y  la  situación  del  pueblo  de  aquel  país.  Tuto 
origen  entre  algunos  miembros  del  partido  reaccionario  de  México,  como  MiraauB 
y  Álmonte,  quienes  engaflaron  á  los  gabinetes  europeos  respecto  de  los  senümieD- 
tos  favorables  de  sus  compatriotas  por  la  intervención  extranjera.  Las  tres  pota- 
cías  interesadas  vieron  con  gusto  la  oportunidad  de  dar  ese  golpe  de  muerte  ib 
doctrina  de  Monroe,  cuando  los  Estados-Unidos  estaban  débiles  y  no  podías  eri- 
tarlo.  El  giro  que  los  negocios  han  tomado  aquí  y  el  no  encontrar  el  apoyo  que 
creían  entre  los  mismos  mexicanos,  los  convenció  de  que  hablan  cometido  oai 
grave  falta,  y  de  que  si  persistían  en  ella,  no  solo  quedarían  expuestos  al  rídkolo 
del  mundo,  sino  que  deberían  temer  las  mas  desastrosas  consecuencias  para  ellos. 
— ^Ademas,  los  celos  que  esta  expedición  ha  hecho  nacer  entre  las  potencias  iBt^ 
resadas,  han  hecho  agriar  considerablemente  sus  sentimientos.  La  España  esti 
ofendida  de  que  se  haya  concedido  al  Austria  el  derecho  de  candidatura  de  u 
príncipe  de  Hapsburgo  para  el  trono  de  Méxioo.  Inglaterra  está  también  disgus- 
tada con  Francia  porque  ha  tratado  de  convertir  el  objeto  primitivo  de  la  coalieisa 
en  un  medio  de  desarrollar  la  política  del  Emperador  en  Italia,  y  tanto  Franoiaeono 
España  están  disgustadas  con  Inglaterra  porque  trata  de  deshacer  sus  pUses.- 
Para  empeorar  este  asunto,  los  republicanos  del  exterior  están  apraTechindose 
de  la  conducta  egoísta  de  los  tres  Gobiernos  en  esta  cuestión,  de  manera  qse » 
vez  de  poder  obtener  en  México  la  oportunidad  de  erigir  nuevos  tronos  y  diou- 
tías  en  este  continente,  las  probabilidades  son  que  México  contribuirá  al  üs  á  caá* 
sar  trastornos  en  los  tronos  y  dinastías  del  antiguo  mundo. — Siendo  este  el  tsUdo 
de  las  cosas,  no  es  extraordinario  que  los  aliados  aprovechasen  el  pñmer  pretex- 
to decente  que  se  les  presentase  para  arreglarse  con  el  Presidente  Jaarei.  Este, 
con  objeto  de  poner  un  fin  inmediato  6,  la  ocupación  del  país  y  en  preseneíadetaB 
peligrosos  visitantes,  pedirá  tal  vez  ayuda  á  alguna  otra  parte.  Toca  al  Senado  de 
los  Estados-Unidos  ver  si  ha  llegado  el  momento  en  que  nuestra  ayuda  amistost» 
tal  como  fué  proyectada  por  el  tratado  Corwin,  podría  emplearse  conventjyipin 
nuestros  intereses  y  para  los  de  México. 

Del  Ntw^York  Herald  de  18  de  Marzo  de  18G2.  (Editorial.)  £1  Tribuneá»  NseTi- 
York,  que  denunció  nuestra  justa  guerra  con  México,  y  simpatizó  conaqaelpib 
cuando  era  enemigo  de  los  Estados-Unidos,  ahora  propone  abandonarla  á  sn  propia 
suerte,  cuando  es  amiga,  y  cuando  en  violación  de  nuestra  querida  doetrina  de 
Monroe,  es  asaltada  por  tres  de  las  potencias  marítimas  de  Europa,  eon  oljeto  de 
trastornar  las  instituciones  republicanas  en  este  continente,  y  colocar  un  Tástago 
real  sobre  un  trono  que  debe  erigirse  sobre  las  ruinas  de  la  independencia  de  m 
país  libre,  y  entre  los  restos  do  la  democracia.  En  el  número  de  ayer  de  sn  diwio. 
impugna  Greeley  la  idea  de  que  la  República  Americana  «'intervenga  en  semejas- 
tes  circunstancias  entre  México  y  las  potencias  Occidentales,"  porque  esto  "eon- 
prometería  á  la  nación  en  una  guerra  de  incomparable  magnitud,  coyo  fin  nadif 
podría  prever,"  y  porque  estas  potencias  "que  tienen  una  gran  | preponderase» 
de  todas  las  fuerzas  navales  en  tierra,  cerrarían  todos  nuestros  puertos  al  mei  d^ 
que  estuviésemos  en  guerra  con  ellas." —  A  este  disparate  agrega  el  Tríbum  qw» 
"en  ningún  peligro  podremos  poner  á  sus  posesiones  de  las  Indias  OccidentalBí, 
como  tampoco  podríamos  tomar  á  Gibraltar."  ¿Por  qué  no  dice  Greeley  por  qw 
no  podemos  poner  en  peligro  al  Canadá?  ¿T  qué  derechos,  preguntamos,  tiese  el 
l\met  para  asegurar  que  con  los  preparativos  necesarios  no  podríamos  too*^* 
Gibraltar?  Sí  no  se  hubiesen  inventado  los  buques  blindados  de  hierro,  admitiría- 
mos que  esa  fortaleza  fuese  inexpugnable.  Pero  la  revolución  en  el  arte  de » 
guerra  iniciada  en  Hampton  Rodas  hace  pocos  días,  ha  cambiado  el  aspecto  di 
todo  eso.  Aunque  el  Tribune  ignora  el  hecho,  no  por  eso  es  menos  patente  ^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


929 

todo  el  mando,  y  cuando  su  noticia  llegue  á  las  potencias  Occidentales,  nadie  po- 
drá apreciarlas  mas  completamente  que  ellas,  ni  comprender  mqjor  la  fiítUidad 
de  cualquier  proyecto  de  bloquear  todos  nuestros  puertos  con  sus  buques  de  ma- 
dera, mientras  nosotros  poseemos  murallas  de  hierro,  con  las  que  podríamos  que. 
marlos  6  sumergirlos.  —  Si  dependiésemos  de  nuestros  antignos  buques  de  made- 
ra, no  hay  duda  de  que  la  marina  combinada  de  las  potencias  marítimas  de  Euro- 
pa podrían  bloquear  muchos  de  nuestros  puertos;  pero  aun  ponemos  en  duda  su 
poder  para  cerrarlos  todos.  Tenemos  buques  de  madera  que  podrían  dar  leocione» 
k  los  m^}ore8  de  ellas  en  el  arte  de  la  guerra  naval,  como  lo  han  hecho  &  menudo 
antes  nuestros  héroes;  pero  la  facilidad  que  tenemos  de  llevarles  la  ventaja,  Tfkria 
el  asunto.  Presto  tendremos  cincuenta  de  estos  buques,  con  los  que  podremos  bar- 
rer del  Océano  cuanta  madera  flote  en  él.  No  importa  el  número  de  contraríos  que 
tenga  la  armada  de  hierro;  ni  las  fortificaciones  de  piedra  pueden  resistir  la  ter- 
ribles andanadas  que  se  disparen  bigo  ^^  protección.  Por  consiguiente,  las  Indias 
Occidentales  están  á  merced  de  nosotros,  y  aun  Qibraltar  tendría  que  sucumbir 
ante  semejante  fuerza,  si  turíésemos  un  motlTO  suficiente  que  nos  indujese  á  ata- 
cario.  Los  buques  blindados  de  hierro  han  destruido  su  prestigio,  y  es  probable 
que  antes  de  muchos  años,  esa  fortaleza,  en  otro  tiempo  inexpugnable,  quede  en 
poder  de  Francia  6  EspaSa. — En  caso  de  guerra  naval,  la  potencia  marítima  qué 
tenga  mayor  fuerza  en  buques  blindados  de  hierro,  al  príncipio  de  las  hostilida- 
des, podrá  conservar  la  preponderancia  sobre  su  enemigo. — No  hay  duda  de  que 
Napoleón  tiene  ahora  esa  superioridad  sobre  Inglaterra,  y  en  muy  poco  tiempo 
tendrán  los  Estados-Unidos  la  preponderancia  sobre  ambas  potencias  reunidas  á 
España.  Si  al  terminar  la  guerra  contra  los  rebeldes  no  hubiesen  evacuado  á  Mé- 
xico esas  potencias,  podremos  estar  entonces  en  posición  de  obligarlos  á  hacerlo 
así,  y  lo  halamos.  Jamas  consentiremos  en  que  las  potencias  de  Europa  levanten 
una  monarquía  al  lado  de  nuestra  República,  para  minarla,  y  si  no  desisten  pron- 
to de  su  intento,  no  solo  los  lanzaremos  de  México,  sino  también  de  cualquier  par- 
te del  continente  americano  y  de  todas  las  islas  que  le  pertenecen  geográficamente 

Del  TimeM  de  Nueva-York  de  18  de  Mayo  de  1862.  —  Un  memaje  de  paz  de  Méxi- 
co. — Las  noticias  recibidas  de  México  hasta  el  4  del  actual,  confirman  la  idea  de 
que  las  tropas  europeas  permanezcan  por  mucho  tiempo  en  el  pafs.  Los  prelimi- 
nares de  la  Soledad  no  solo  han  sido  firmados  por  los  Plenipotenciarios  aliados, 
sino  también  aprobados  por  Juárez.  Estos  inauguraron  las  negociaciones  bajo  la 
base  de  que  la  llegada  de  los  buques  y  de  los  soldados  no  tuvo  por  orígen  la  si- 
tuación interior  de  la  República,  y  que  por  lo  que  respecta  á  la  reorganización 
del  Gobierno  y  á  la  sustitución  de  una  forma  monárquica  ú  otra  cualesquiera  en 
logar  de  la  actual,  ha  concluido  la  misión  de  las  tres  potencias.  El  único  asunto 
que  se  les  deja  es  el  que  sin  duda  tienen  incuestionable  derecho  de  ejercer,  es  de- 
cir, el  de  colectar  los  rezagos  del  interés  de  la  deuda  nacional»  que  asciende  qui- 
sH  á  la  centésima  parte  del  costo  de  la  expedición.  También  se  obtendrán  garan- 
tías para  lo  futuro,  al  precio  corriente  de  ese  género  de  efectos  en  el  mercado  his- 
pan o~amerícano. — Hay  varios  motivos  para  felicitarse  de  que  pronto  se  haya  lle- 
gado 6  esta  solución  pacifica,  de  lo  que  se  temia  que  fuese  una  cuestión  oontinen- 
taJ.  Uno  de  ellos  es  el  haberse  separado  la  Gran  Bretaña  de  Ips  consejos  de  los 
aliados;  paso  que  se  creyó  llamada  á  dar,  á  fin  de  neutralizar  la  impresión  que  su 
pueblo  comenzaba  á  tener  de  que  se  queria  abandonar  sus  antecedentes,  impo- 
niendo una  voluntad  soberana  á  un  pueblo  que  la  rechaza.  El  reembarque  de  los 
marinos  ingleses  confirma  esta  sabia  retractación  de  la  política  que  decidió  el 
tratado  trípártito,  y  aleja  hasta  el  menor  motivo  de  qa^s,  contra  el  snpuesto 
dobles  que  vino  á  decidir  la  intervención  en  sus  cuestiones  del  Atlántico,  en  el 
momento  en  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  pedia  coercer  su  infiuen- 
eia  para  su  arreglo.   Nada  habrá  que  decir  contra  las  medida^  que  el  Gobierno 
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Británico  pueda  tomar  para  protcjer  la  propiedad  y  personas  de  sus  sábditos  es 
México  6  en  cualquiera  otra  parte,  en  tanto  no  se  sacrifique  en  su^rindicacioals 
independencia  de  ningún  pueblo. — Otro  motiyo  de  lamas  profunda  satis&ciones 
que  la  doctrina  de  Mr.  Monroe  queda  inviolable.  No  es  necesario  ocultar  ahon 
la  existencia  del  fuerte  sentimiento  que  existe  entre  nuestro  pueblo  en  fiTor  de 
la  idea  de  derribar  cualquier  trono  que  puedan  levantar  en  México  los  tliados- 
Se  ha  discutido  como  una  cosa  conveniente  en  sí  misma,  y  como  consecuencift  de 
esto,  que  ú,  la  conclusión  de  nuestra  lucha,  que  no  está  ahora  distante,  podiiio 
utilizarse  instantáneamente  en  una  campaña  en  México  los  grandes  ejército  de 
que  podríamos  disponer,  con  objeto  de  volver  á  poner  ¿  un  pueblo  vecino  y  ami- 
go en  posesión  de  sus  derechos  soberanos,  y  afirmar  la  justicia  que  elNuevo-Mim- 
do  tiene  de  manejar  sus  propios  asuntos,  sin  la  turbulenta  intervención  de  las  po- 
tencias europeas.  Felizmente  no  es  necesaria  esta  tarea  que  en  los  generosos 
consejos  del  pueblo  ha  sido  tal  vez  mal  apreciada.  Ningún  rompimiento  fiítarode 
negociaciones,  ni  el  principio  de  las  hostilidades,  puede  anular  la  formal  dechn- 
cion  hecha  por  los  Enviados  Plenipotenciarios  de  los  Gabinetes  aliados,  de  que  el 
Gobierno  aetual  de  México  tiene  toda  la  fuerza  y  está  apoyado  en  la  opinión  po. 
pular  necesaria  para  justificar  su  perpetuidad,  y  que  la  administración  actotle! 
el  agente  constitucional  de  aquel  Gobierno,  por  la  ley  y  por  derecho.  Han  ooBre 
nido  en  que  no  hay  motivo  alguno  para  trastornar  el  orden  que  existe  actnahaes- 
te.  Mejor  hubiera  sido  todavía  que  si  hubiese  habido  alguna  confesión  solire  la 
inconveniencia  de  intervenir  en  el  arreglo  interior  de  un  Gobierno  independiente; 
pero  los  enviados  no  estaban  en  el  confesonario,  y  no  había  razón  panrepadiar 
un  princi]^io  cuyo  solo  rumor  se  habia  atribuido  á  los  Gobiernos  eoropeos.  Po- 
dremos aceptar  el  hecho  aislado  tal  como  se  presenta,  de  que  el  corso  ñitnro  de 
los  asuntos  de  México  est-ará  libre  de  todo  elemento  que  envuelva  l&  dignidad  ó 
«seguridad  del  Gobierno  americano,  y  que  ningún en  la  tierra  de  los  az- 
tecas aumentará  el  volumen  de  la  historia  nacional  que  estamos  escribiendo  ^  I* 
actualidad,  con  tanta  pena,  á  tanta  costa  y  con  tanto  sacrificio  popular. 


ANEXOS  d  la  iiota  de  la  Legación  en  Washington  al  MinüUrio 
de  Relaciones,  número  90^  de  SS  de  Mayo  de  1868,  sohre  red- 
sion  de  varias  copias  al  Departamento  de  Estado. 

(Página  102  de  eete  TOlümen). 
ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  al  Bepartameato  ie Si- 
tado de  los  jBstados-UnidoSf  de  30  de  Setiembre  de  1861  f  sobre  las  eiiestiones paáia- 
tes  entre  México  y  España^  según  el  índice  de  la  misma  fecha,  de  la  póyina  M  * 
este  volumen. 

Número  1. — Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
El  Exmo.  Sr.  Presidente  interíno  constitucional  no  puede  considerar  ávd.  sino  co- 
mo á  uno  de  los  enemigos  de  su  Gobierno,  por  los  esñierzos  que  vd.  ha  hecho  es 
favor  de  los  rebeldes  usurpadores  que  hablan  ocupado  en  los  tres  aSos  úIübos 
esta  ciudad.  Dispone,  por  lo  mismo,  que  salga  vd.  de  ella  y  de  la  B^übUea,  sin 
mas  demora  que  la  estrictamente  necesaria  para  'disponer  6  verificar  sn  visje.- 
Como  á  todas  las  naciones  amigas,  el  Exmo.  Sr.  Presidente  respeta  y  estima  i  ^ 
EspaSa;  pero  la  permanencia  de  vd.  en  la  República  no  puede  continuar.  Es, 
pues,  enteramente  personal  por  vd.  la  consideración  que  mueve  al  Sr.  Presidente 
á  tomar  esta  resolución. — Dios,  &c.  — ^¡México,  Enero  12  de  1861. — (Firmado). 
Oeampo, — Sr.  D.  Francisco  Pacheco. 


Número  2. — ^El  documento  número  2  se  encuentra  en  la  página  739  del  tomo  1 
de  esta  colección.  ■ 

Número  3. — ^El  documento  número  3  se  encuentra  en  la  página  752  del  Um  I 
de  esta  colección. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


931 

Número  4. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Palacio  Nacional,  México,  Fe- 
brero 21  de  1861. — ^£1  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Mexicana,  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y  del  Despacbo 
de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  C,  con  motivo  de  la  salida  del  Sr.  D.  Joaquín  Fran- 
claco  Pacheco  de  esta  República,  y  de  las  razones  j  circunstancias  que  la  motiya- 
ron.  Cuando  el  Sr.  Pacheco  se  presentó  en  el  puerto  de  Veracrux,  residía  en  aque- 
lla misma  ciudad  el  Supremo  Gobierno  de  la  nación;  y  mientras  que  por  respeto 
¿  ella,  por  el  que  se  debe  &  la  imparcialidad  y  á  la  justicia,  al  derecho  y  á  la  neu- 
tralidad que  norman  las  relaciones  de  los  pueblos  y  la  conducta  de  sus  agentes  di- 
plomáticos en  el  extranjero  como  ministro  de  paz,  debió  el  Sr.  Pacheco,  reyestido 
con  un  elevado  carácter  oficial,  reconocer  y  presentarse  &  este  Gobierno,  cuya 
oorteaia  le  guardó  toda  clase  de  consideraciones  personales:  no  la  turo  dicho  eeSor 
con  el  poder  legítimo  que  le  permitía  franca  entrada  al  país,  y  se  dirigió  inmedia- 
tamente á  la  capital  de  la  República,  donde  anunció  su  carácter  oficial  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  en  esta  ciudad  no  existia  ni  la  sombra  de  gobierno 
que  habia  creado  el  bando  rebelde  que  por  espacio  de  tres  años  ensangrentó  inú- 
tilmente á  la  nación. — A  la  llegada  del  Sr.  Pacheco  á  esta  capital,  D.  Miguel  Mi- 
ramon  habia  roto  y  perdido  aun  los  que  llamaba  títulos  de  poder,  que  le  habia  da- 
do D.  Félix  Zuloaga,  fungiendo  de  autoridad  primera  de  la  facción  revoluciona- 
ria, autoridad  que  Zuloaga  pretendía  reasumir,  y  que  D.  Miguel  Miramon  se  negó 
á  entregar.  Tal  estado  de  cosas,  que  era  el  resultado  lógico  y  natural  de  los  prin- 
cipios adoptados  por  los  hombres  que  quisieron  arrogarse  y  se  disputaban  entre  sí 
el  poder  supremo  de  la  nación,  sin  haber  obtenido  de  ella  por  un  solo  dia,  ni  su 
sanción,  ni  siquiera  su  asentimiento,  obligaron  al  cuerpo  diplomático  que  existia 
en  México  á  desconocerlos;  y  en  efecto  los  desconoció,  no  sin  haber  hecho  uno  de 
los  seBores  representantes  extranjeros  explícitas  manifestaciones  en  que  consignó 
su  resolución  de  separarse  de  la  capital,  cortando,  con  los  que  en  ella  dominaban, 
toda  relación. — Mas  aún:  asi  D.  Fólix  Zuloaga  como  D.  Miguel  Miramon,  se  halla- 
ban ausentes  á  la  llegada  del  Sr.  Pacheco:  la  dominación  de  aquellos  no  se  exten- 
día un  palmo  fuera  del  recinto  de  tres  ciudades;  y  Miramon,  derrotado  finalmente 
en  Silao,  habia  perdido  en  aquella  batalla  el  último  vestigio  de  su  supuesto  poder. 
Volvió,  pues,  á  la  ciudad  de  México  sin  fuerza  ni  prestigio,  y  entonces  fué  preci- 
samente cuando  con  asombro  universal,  el  Sr.  Pacheco  lo  reconoció  como  Supre- 
mo Magistrado  de  esta  nación,  y  se  presentó  en  su  carácter  oficial,  como  represen- 
tante de  S.  M.  C,  prestando  con  este  acto  todo  su  apoyo  moral  al  bando  rebelde, 
y  contribuyendo  así  en  cuanto  pudo,  á  la  prolongación  de  la  guerra  civil,  que  to- 
caba á  su  término. — La  Providencia  divina  quiso,  sin  embargo,  que  la  rebelión 
sacumbiese  poco  después,  abrumada  por  el  peso  de  sus  propios  crímenes  y  por  la 
voluntad  soberana  de  toda  la  nación. — Ese  resultado,  glorioso  ciertamente,  porque 
no  se  empañó  con  acto  alguno  de  los  que  suelen  acompañar  á  los  de  su  clase,  vino 
sin  embargo,  con  la  fuerza  omnipotente  de  la  verdad,  á  patentizar  los  hechos  y  vin- 
dicar los  fueros  desconocidos  de  la  justicia  y  la  legalidad;  y  en  consecuencia,  pre- 
cisamente por  la  lealtad  y  buen  espíritu  que  rige  la  opinión  pública  del  país,  ella 
exigió  al  terminarse  la  guerra,  que  se  alejasen  desde  luego  las  que  habia  conside- 
rado causas  de  su  discordia  y  de  sus  desgracias.  En  la  conciencia  de  la  nación 
e8ta.ba  el  conocimiento  y  la  convicción  de  esas  causas,  y  en  la  de  su  Gobierno  la 
obligación  de  proveer  desde  luego  á  lo  que  demandaba  la  conveniencia  pública, 
quitando  asi  todo  motivo  á  nuevos  desórdenes  y  trastornos. — Sensible  fué,  pues, 
pero  forzoso,  el  reconocer  que  la  conducta  del  Sr.  Pacheco  ha  sido  parcial,  como 
por  efecto  de  sus  actos  lo  declaró  la  opinión  publica;  y  el  Gobierno  al  acatarkk,  no 
podía  ni  tenia  razón  para  reconocerle  en  su  carácter  público,  cuando  por  recono- 
cer á  una  facción  aspirante  desconoció  la  majestad  de  esta  nación  y  á  su  Gobierno 
legítimo  y  nunca  interrumpido;  y  así,  considerándolo  únicamente  en  lo  personal» 
dispuso  que  se  retirase,  proporcionándole  con  todo  cuantas  seguridades  estuvieron 
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á  tu  «I^ánoe.— Eita  slñoera  y  simple  narración  bastará  por  fii  sola  para  expHetr 
Miiifaetoriamente  el  retiro  del  Sr.  Pacheco;  y  el  infrasctíto  llena  el  gran  de- 
ber de  declarar  de  im  modo  solcmiie,  que  ese  incidente  personal  y  prifido,  ea 
nada  afecta  ni  disminuye  el  deseo  franco  y  leal  qne  anima  al  Oobieino  de  Mé- 
xico de  mantener,  cultivar  y  aumentar  con  el  de  S.  M.  C.  las  mas  estredm 
relftdones.  Que  ai  bien  ha  protestado  con  oportunidad,  con  repetición  y  pu- 
blicamente, contri  todo  tratado,  convenio  6  arreglo  emanado  de  la  íkccion  qne 
se  di6  eñ  la  ciudad  de  México  el  nombre  de  Gobierno,  en  razón  de  qne  pin 
tales  tratados,  convenios  6  arreglos,  no  ha  tenido  individuo  alguno  de  los  (jm 
oomponian  aquella,  personalidad  ni  misión  legítima  de  parte  de  la  nación,  cuy» 
gran  mayoría  no  solo  no  le  concedió  jamas  el  menor  derecho,  sino  que  luchó  per 
tres  a&os  sin  descanso  hasta  exterminarla,  esto  no  obsta  para  que  el  Gotíenode 
la  República,  firme  en  su  propósito  de  hacer  justicia,  dirijfc  con  la  eflcax  coepe 
ración  del  ilustrado  Gobierno  de  S.  M.  C.  todos  sus  ¡esfuersos  al  áUwiBmientoj 
felix  término  de  las  diferencias  que  hayan  podido  surgir  entre  México  y  Bepd», 
empleando  para  ello  cuanto  cumple  al  buen  derecho,  á  la  probidad  y  al  mnteo  de- 
coro de  las  dos  naciones.— Nada  será  mas  grato  al  pueblo  mexicano  y  flu  Gobieno, 
que  el  ver  franca  y  legalmente  restablecidas  la  perfecta  inteligencia  y  cordiiltf- 
monía  que  jamas  han  debido  alterarse  entre  ambos  países,  atendido  el  MnA» 
espíritu  que  ha  guiado  siempre  á  México  en  sus  relaciones  con  la  nación  eepefiA- 
—Bajo  estos  conceptos,  y  con  la  seguridad  de  que  animarán  al  Gobiemo  de8.M. 
iguales  sentimientos  y  deseos,  será  muy  satisfactorio  al  de  la  Bepúblic»  reeílMi  é 
enviar  á  una  de  las  muchas  personas  de  talento,  tacto  y  probidad  cnqaeataBto 
los  dos  países,  y  poder,  por  medio  de  su  justificación,  vigorisar  y  elmr  sus  fri- 
témales  relaciones  al  grado  que  demandan  su  nombre,  su  civiUxach»  y  ws  mu- 
tuos Intereses.— La  falta  actual  de  un  agente  de  esa  naturaleza,  qneárnie  m- 
termedio  de  comunicación  entre  ambos  Gobiernos,  obliga  al  infraecrito  ^^^"| 
directamente  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Estado  y  del  despacho  i««)»^ 
cienes  Exteriores  de  S.  M.  C;  y  al  efectuarlo,  haciendo  la  ingenua  mMÍf«^ 
que  precede,  debe,  por  acuerdo  del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  Repübliea,  consig- 
nar aquí  la  expresión  de  los  sinceros  votos  que  hace  el  Gobierno  de  México  por 
la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  nación  espaHola,  y  por  el  vcntaioM  ro- 
ñado de  su  augusta  soberana.— Al  propio  tiempo,  el  infirascrito  tiene  1»  hei»  * . 
ofrecer  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y  del  Despacho  dé  Relaciones  Bxteri««s 
de  S.  M.  C,  las  seguridades  de  su  atenta  consideración.— [Firmado].  />«««» 
Zareo. 

Número  6.— Legación  Mexicana  cerca  de  S.  M.  C— Paris,  Julio  9  de  1859-- 
Exmo.  Sr.:  Cumpliendo  con  lo  que  V.  E.  se  sirve  prevenirme  en  comunicicwn  « 
8  de  Mayo  último,  tengo  la  honra  de  acompasarle  copia  autorizada  de  Uwe" 
protesta  que  he  hecho,  la  que  desde  luego  voy  á  hacer  imprimir  y  circulsr  ptf» 
que  surta  los  efectos  que  desea  el  Gobierno  constitucional. — Reitero  i  V.  B.  » 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado].  /•  i^-  I^S^ 
—Exmo.  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— VencnJJ- 

Número  ^^^-Nueva protesta  hecha  por  el  Ministro  de  México  en  EtfoSiaW^^ 
convenios  que  se  dice  ha  celebrado  el  Gobierno  que  ocupa  la  capital  de  laR^^  ^ 

a  de  8.  M.  a 

besde  que  en  Enero  de  1858  se  interrumpió  el  orden  constitucional  ^^^^ 
dos-Unidos  Mexicanos,  comenzó  á  considerarse  como  seguro  el  arreglo  del« 
ferencias  pendientes  entre  México  y  Espaffa.  Fundóse  esa  opinión,  ya  en  el  «»•• 
cimiento  de  las  ideas  que  profesa  la  administración  que  triunfó  en  U  c»pitsld« 
República,  ya  en  la  conducta,  por  desgracia  casi  constnaic,  de  todos  lospsrtJ 
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del  mundo,  que  repraeban  lo  que  hiso  su  eonirario,  no  tanto  por  raiones  de  in* 
trinseca  jatticia,  oaanto  por  motiTos  de  eonyeniencia  política. 

Dorante  todo  el  aflo  pasado,  los  periódicos  europeos,  y  en  particular  loe  de  Es- 
pafia,  anunciaron  el  indicado  arreglo,  hasta  que  hace  pocos  meses  se  afirmó  ya 
eomo  negocio  definitiTamente  concluido.  El  Supremo  Qobiemo  constitucional  de 
la  Repúbfíoa  guardó  silencio  mientras  el  eenrenio  fué  mas  ó  menos  probable;  mas 
hoy  que  se  anuncia  como  un  hecho  consumado,  ha  creído  que  debe  hablar  en  nom- 
bre de  la  Nación;  porque  aunque  para  salvar  loe  derechos  é  intereses  del  pueblo 
mexicano,  es  sin  duda  bastante  la  protesta  que  en  16  de  Marso  de  1858  hice  y  pu- 
bliqué en  esta  capital  y  que  repetí  en  6  de  Junio  en  la  ciudad  de  Berlín,  es  tam> 
bien  muy  conveniente  reproducirla  ahora,  para  que  en  ningún  tiempo  se  pueda 
alegar  como  oonsentimiento  tácito*el  silencio  del  Gobierno  legítimo.  Al  efecto,  en 
nota  de  8  de  Mayo  me  previene  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores: 
que  "desde  luego  haga  otra  nueva  protesta,  insistiendo  especialmente  en  contra 
de  la  indemnización." 

Careciendo  de  datoe  oficiales  acerca  del  precitado  convenio,  tengo  que  limitar- 
me, para  juzgarlo,  &  las  noticias  publicadas  en  los  periódicos  de  Madrid.  Según 
ellas,  el  Gobierno  presidido  por  el  general  Zuloaga  ha  convenido  en  castigar  k 
los  culpables,  en  indemnizar  los  peijuieios  oeasionados  y  en  cumplir  lisa  y  llana- 
mente el  tratado  de  12  de  Noviembre  de  1858;  esto  es,  ha  accedido  á  las  tres  pro- 
poñciones  que  el  seBor  marques  de  Pidal  me  presentó  en  Junio  de  1867  como  ba- 
ses para  arreglar  las  diferencias  entre  los  dos  países.  Nada  diré  acerca  de  la 
primera;  porque  reconocida  por  mí  desde  entonces  su  justicia,  la  acepté  sin  difi- 
cultad alguna.  En  cuanto  á  la  tercera,  baste  considerar  que  nunoa  el  Gobierno  de 
Ia  BepúbUoa  se  ha  negado  &  cumplir  el  tratado,  y  que  yo  ofrecí  cumplirlo  á  pesar 
de  sus  vicios  intrínsecos;  pero  que  al  mismo  tiempo  reclamé  la  indebida  introduc- 
ción de  algunos  créditos  en  el  fondo  espafiol.  *  La  revisión  de  esos  créditos,  que 
ha  sido  y  es  la  única  causa  de  los  disgustos,  fué  pedida  y  fundada  por  México  des-  > 
de  24  de  Marzo  de  1855.  £1  Gobierno  espafiol  aun  no  responde  &  la  nota  de  esa 
fecha;  y  por  lo  mismo  es  innecesario  extenderse  mas  en  demostrar  la  magnitud  de 
los  perjuicios  que  la  Nación  va  á  sufrir  si  se  prescinde  de  ese  examen;  porque  no 
se  trata  solo  de  gravar  los  fondos  públicos  con  mas  de  dos  millones  de  pesos,  sino 
de  dar  el  oar&cter  de  deuda  extranjera  &  la  que  es  interior,  contraviniéndose 
abiertamente  al  tratado  de  1886,  &  la  convención  de  1851  y  al  mismo  tratado  de 
1868. 

Según  el  primero,  México  debe  pagar  la  deuda  anterior  á  la  independencia  co- 
mo j^opta  y  naeionalf  y  EspaSa  deéistíó  de  tóela  reclamaeion  ópretennon  acerca  de  ese 
punto,  y  declaró  á  la  RepúbUea  Ubre  y  guita  para  siempre  de  toda  reepofuabiUdad  en 
esta  parte.  Los  créditos  de  que  se  trata  son  anteriores  &  la  independencia. 

Conforme  &  la  segunda,  solo  deben  entrar  en  el  fondo  espafiol  los  créditos  de 
€>rígm  y  propiedad  española;  mas  no  los  que,  aunque  de  origen  español,  han  pasado  á 
9er  propiedad  de  ciudadanos  de  otra  nación.  Los  créditos  reclamados  han  perteneci- 
do &  ciudadanos  mexicanos. 

Según  el  tercero,  quedan  legalmente  reconocidos  los  créditos  que  hayan  sido  examü- 
nados  y  Uqaidados  con  arreglo  á  la  convención  de  1851,  Por  consiguiente,  aunque  los 
créditos  hayan  sido  admitidos  por  México,  si  se  demuestra  que  no  lo  fueron  oon 
arreglo  6  la  con  vención,  deben  ser  excluidos  del  fondo.  Hé  aquí  el  fundamento  y 
el  objeto  de  la  revisión;  hé  aquí  la  causa  de  las  diferencias  entre  México  y  Espa- 
lla; hé  aquí  la  justa  razón  con  que  el  Gobierno  de  México  protesta  contra  el  con- 
T'enio;  y  hé  aquí  por  último,  permítaseme  decirlo,  la  poca  justicia  con  que  se  nie- 
1^  á  la  revisión  el  gobierno  espafiol. 

La  segunda  proposición  relativa  á  la  indemnización  de  los  peijuieios,  ha  sido 

•  Pxopodcion  hecha  ea  7  d«  Jtttto  de  1867. 
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fecundo  pretexto  para  derramar  injurias  sobre  mi  patria  y  sobre  mi  sin  un  aolo 
fundamento  racional.  México  indemnizará  los  perjmáotj  pidió  el  Sr.  Pidal  en  23  dt 
Junio  de  1857.  México  indemnizará,  propuse  yo  en  7  de  Julio,  de  acuerdo  con  los 
seSorcs  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  si  se  prueba  debidawunte,  qii«  k 
halla  en  alguno  de  los  casos  en  que  íeffttn  el  derecho  decentes  los  superiores  aon  r<^- 
ponsables  de  la  conducta  de  sus  subditos.  Y  como  esto  no  fué  aceptado,  el  hm^- 
rabie  lord  Howden  propuso  el  mismo  dia :  México  indemnizará  conforme  al  éa-teh 
de  gentes, — El  Sr.  Pidal  rehusó :  yo  acepté. 

;£n  dónde  est&  la  negativa  de  México  para  hacer  justicia?  ¿en  dónde  ese  siibe' 
ma  de  iniquidad  que  se  ha  imputado  al  Gobierno  de  la  República?  ¿De  ptrt«  d« 
quién  están  la  moral,  el  derecho  civil  y  la  ley  de  las  naciones?  ¿Conoed£nii  tlp 
mas  Espafia  &  Francia,  ó  esta  á  Inglaterra?  ¿Por  qué,  pues,  se  exige  de  Mérioob 
que  de  ningún  otro  pueblo?  Grande  ó  pequeSo,  rico  ó  pobre,  bien  ó  mal  cousti* 
tuido,  es  tan  soberano  como  los  demás  pueblos  de  la  tierra;  y  si  tiene  los  misai'n 
deberes  que  los  otros,  tiene  también  los  mismos  derechos. 

Basta  esta  sencilla  exposición,  fielmente  igustada  á  la  verdad,  para  demostf*]- 
la  intrínseca  injusticia  de  la  indemnización  en  tériñinos  absolutos.  Pues  bitnr  ^ 
esta  proposición  era  cierta  en  Julio  de  1857,  ¿qué  será  en  Junio  de  1859?  8i  «n 
cierta  cuando  aun  estaba  fresca  la  sangre  de  las  victimas,  pendientes  los  pr4>et,^> 
ignorada  la  ve^'dad,  vivos  los  reos  y  ultrajada  la  ley,  ¿qué  será  cuando  1«2  vfcti^ 
mas  están  aplacadas,  concluidas  las  causas,  conocidos  los  hechos,  ajusticladoi  Id£ 
reos  y  satisfecha  la  ley?  Si  era  cierta  cuando  á  lo  menos  habia  motivos  para  ^' 
dar,  ¿qué  será  cuando  no  hay  mas  que  razones  para  creer?  Si,  pues,  conceder  cd^ 
tónces  la  indemnización,  era  perjudicar  gi*avemente  á  la  República,  ¿qv^  e^i 
concederla  hoy? 

En  el  horrible  catálogo  de  los  crímenes  gratuitamente  imputados  á  MC^xico^  fi~ 
gura  como  prominente  la  participación  en  los  atentados  contra  algunos  e6p^o\(»< 
atribuida  no  ya  á  agentes  secundarios,  sino  á  altos  funcionarios,  alGobienit^  mis- 
mo del  general  Comonfort.  Vano  fué  alegar  con  fundadas  razones,  que  h  moni 
la  justicia,  la  utilidad  pública  y  el  mismo  interés  privado  haoian  imposibk  tal  \*- 
cho.  Vano  fué  preguntar  la  conveniencia  y  el  objeto  que  el  Gobierno  podría  teaer 
para  obrar  de  esa  manera,  pues  que  aun  para  cometer  el  crimen,  se  necesi»  q& 
motivo,  un  fin,  un  resultado.  Vano  fué,  por  último,  presentar  como  prueban  tt 
constante  persecución  de  los  criminales,  la  actividad  incesantemente  recomei^ii^ 
á  los  magistrados,  el  nombramiento  de  un  juez  especial,  la  creación  deunufolirii 
exclusiva,  y  la  deferencia,  alguna  vez  hasta  indebida,  y  nunca  agradecida  p<rr  It^ 

agentes  de  Espafia  y  los  interesados  en  aquellos  lamentables  aconteeimieotos 

Era  una  cuestión  de  partido,  y  se  debia  juzgar  con  la  lógica  de  loa  partidos.  En 
una  arma  que  la  desgracia  puso  en  las  manos  del  partido  reaccionario,  y  que  é^ 
descargó  sin  conciencia  contra  aquel  Gobierno  para  derribarle,  aunque  entre  ^^ 
sangrientos  escombros  pueda  perderse  la  nacionalidad  de  la  República. 

Cayó  el  general  Comonfort,  y  el  Gobierno  que  le  sucedió  en  la  capital,  aclama- 
do en  los  periódicos  de  Madrid,  no  solo  como  imparcial,  sino  como  amigo  de  Espa- 
ña, justificó  de  la  manera  mas  perfecta  los  actos  de  la  administración  anim^f 
Compuesto  de  personas  contrarias  al  orden  constitucional  y  triunfante  de^in»  ^ 
una  lucha  de  dos  afios,  era  natural,  que  si  no  por  odio  ó  venganza,  á  lo  viénts  et- 
mo  un  elemento  político,  procurase  la  completa  aclaración  de  los  hechos.  La  eati- 
sa  de  San  Vicente  se  concluyó  sin  que  apareciesen  los  crímenes  imputados  al  ^^ 
biemo,  y  el  mes  de  Setiembre  subieron  al  patíbulo  cinco  de  los  principales  laes* 
nos.  Hé  aquí  una  nueva  prueba  de  la  injusticia  con  que  se  ha  juzgado  á  la  R<f  ^^ 
blica;  porque  una  sentencia  ejecutoriada  es  la  verdad. 

Mas  por  fortuna  podemos  apoyarnos  en  otro  fundamento  indestructiUe;  p^rq^t 
si  toda  sentencia  tiene  á  su  favor  la  presunción  de  justa,  la  de  San  Yiceitte  euis^ 
ademas  eon  dos  circunstancias  gravísimas.  La  primera  es,  que  los  jneoe*  qn*  ^^ 
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Ias  tres  instancias  la  pronunciaron,  fueron  nombrados  por  el  general  Zuloaga  y 
perteneeen  al  partido  político  bue  domina  en  la  capital.  No  puede  por  lo  mismo 
ni  sospecharse  siquiera  la  atenuación  del  delito,  ni  menos  el  disimulo  respecto  de 
los  que  pudieran  aparecer  como  cómplices. 

La  segunda  es,  que  de  los  cinco  reos  ejecutados,  cuatro  fueron  convictos  y  con- 
fesos y  uno  solo  convicto.  Si  todos  se  hubieran  hallado  en  este  caso,  pudiera  tal 
Tez,  ezajerándose  la  injusticia  hasta  la  calumnia,  atribuirse  el  fallo  ú  un  error  ó 
i  culpable  tolerancia;  porque  pudiera  decirse  que  el  juez,  según  su  personal  in- 
tención, habia  ealificado  indebidamente  los  hechos.  Pero,  ¿  qué  prueba  puede  ad- 
mitirse contra  la  cuestión?  £1  que  hoy  se  confiesa  reo  de  un  crimen,  indudable- 
mente lo  ha  cometido,  puesto  que  ya  no  hay  tormentos  para  arrancar  al  débil 
cuerpo  del  hombre  revelaciones  que  no  le  dicta  su  conciencia. 

Ahora  bien:  si  los  principales  reos  están  castigados;  si  del  proceso  principal  no 
resolta  ninguno  de  los  casos  en  que  según  el  derecho  de  gentes  son  responsables 
loB  Gobiernos,  ¿en  qué  puede  fundarse  la  indemnización?  Cierto  es  que  algunos  es- 
paBoles  han  sido  perjudicados;  pero  ¿basta  esto  solo  para  hacer  responsable  á  la 
nación,  especialmente  después  de  haber  hecho  justicia  de  los  culpables?  ¿A  qué 
quedarla  reducida  la  independencia  de  la  República,  si  se  estableciera  semejante 
precedente?  Scgetos  asi  los  delitos  &  indigno  aforo,  el  erario  público  quedaría  á 
merced  de  extranjeros  malvados,  que  en  un  tráfico  tan  inmoral  como  seguro  po- 
drian  especular,  no  solo  con  sus  bienes,  sino  con  su  propia  sangre,  para  dividir 
acaso  el  precio  de  aquellos  y  de  esta  con  ladrones  y  asesinos.  ¿Admitirían  los  Go- 
bienios  de  Europa  este  fatal  principio  entre  los  que  forman  la  ley  de  las  nació, 
nes?  ¿Por  qué,  pues,  se  quiere  aplicar  á  México? 

Queda  por  lo  mismo  demostrado:  que  el  convenio  que  se  dice  haber  celebrado  el 
general  Zaragoza  con  el  Gobierno  de  S.  M.  C,  es  intrínsecamente  injusto  y  emi- 
nentemente pexjudicial  á  los  derechos  y  á  los  intereses  de  la  República  Mexicana. 
Has  aun  suponiendo  que  se  haya  celebrado  en  distintos  términos;  aun  suponiéndo- 
lo arreglado  á  la  equidad,  no  por  eso  puede  subsistir.  Podrá  acaso  ser  justo;  po- 
drá ser  hasta  conveniente  si  se  quiere;  pero  siempre  será  nulo,  por  haber  sido  ce- 
lebrado por  un  poder  de  todo  punto  incompetente. 

No  habiendo  logrado  arreglar  las  diferencias  con  el  seílor  marques  de  Pidal, 
me  retiré  de  Madrid  el  dia  1?  de  Agosto  de  1857,  después  de  pre8enta];al  Gobier- 
no espaflol  un  memorándum  y  cuando  España  habia  aceptado  ya  la  mediación  que 
ofrecieron  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Hallábase  aún  pendiente  en  México  esta 
nueva  negociación,  cuando  en  21  de  Enero  de  1858  triunfó  en  la  capital  el  Gobier- 
no reaccionario  y  comenzó  la  horrible  guerra  civil  que  hace  diez  y  siete  meses  de- 
vora á  la  República.  Pero  esa  administración  estuvo  desde  el  principio  muy  dis- 
tante de  ser  un  Gobierno  nacional;  y  así  lo  reconoció  ella  misma  cuando  al  diri- 
girse por  primera  vez  al  pueblo  mexicano,  dijo  expresamente:  que  tal  vez  no  se- 
ria mas  que  '<el  Gobierno  de  algunos  Departamentos;  y  que  su  representación  se- 
ria la  que  la  República  quisiera  darle."  T  en  efecto,  no  ha  sido  mas  que  Gobier- 
no de  algunas  ciudades,  y  la  República  no  le  ha  dado  aún  la  representación  na- 
cionaL 

Sn  un  mismo  dia,  16  de  Marzo  del  aSo  pasado,  recibí  dos  órdenes  diametral- 
mente  contrarias:  por  la  una  disponía  el  Gobierno  reaccionario  que  ee¿ase  la  Le- 
gación que  estaba  á  mi  cargo;  por  la  otra  me  mandaba  continuar  en  ella  el  Go- 
bierno constitucional,  que  se  habia  organizado  legítimamente  en  Guanajuato  el 
19  de  Enero,  esto  es,  antes  de  la  ocupación  de  la  capital;  circunstancia  que  no  de- 
be olvidarse.  No  por  afecciones  de  partido,  ni  menos  por  interés  personal,  sino 
por  la  íntima  convicción  de  que  el  Gobierno  de  México  no  era  el  Gobierno  de  la 
Eepública,  me  vi  en  el  caso  de  no  cumplir  sus  órdenes,  y  ademas  de  protestar  con- 
tra cualquier  convenio  que  celebrase  con  el  Gobierno  espaSol.  Bien  conocí  que 
wa  conducta  iba  á  ser  objeto  de  la  crítica  y  aun  de  la  burla;  pero  como  ningún 
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acto  de  mi  vida  ha  sido  ejecutado  coa  mas  plena  7  segura  conoienoia,  me  deddi& 
arrostrar,  no  ya  la  persecución,  sino  algo  mas,  el  ridículo.  Campli  mi  deber:  el 
tiempo  ha  puesto  su  imborrable  sello  &  mi  protesta;  y  á  los  diez  y  siete  meses  e$ 
una  Yerdad  lo  que  en  ella  escribí;  porque  si  el  general  Zuloaga  en  los  diei  prime- 
ros apenas  pudo  gobernar  en  algunos  Estados,  el  general  Miramon,  nutitato  de 
aquel,  en  los  siete  últimos  no  ha  logrado  ser  reconocido  mas  que  en  algunas  gLq- 
dades,  viéndose  obligado  ¿  defender  hasta  las  calles  mismas  de  la  capital 

El  Gobierno  constitucional  tiene  hoy  tan  fundado  derecho  como  entonces,  por- 
que hoy,  como  entonces,  es  la  ley,  no  es  la  reToluoion.  Pero  el  hecho  es  mas  im- 
portante; porque  hoy  domina  en  mayor  territorio;  porque  hoy  le  obedece  major 
número  de  habitantes;  porque  hoy  ocupa  todos  los  puertos,  y  porque  hoy  está  rt. 
conocido  por  una  de  las  primeras  naciones.  Como  entonces  dije,  el  reconocimieB- 
to  hecho  por  los  Ministros  extrai:^eros  no  legitima  los  Gobiernos,  que  nopaedeo 
deber  su  existencia  mas  que  á  la  voluntad  del  pueblo;  pero  siempre  es  un  bjecbo 
altamente  significativo,  que  los  Estados-Unidos  de  América,  que  reconoeieros  il 
general  Zuloagft  oomo  Gobierno  de  kecho^  hayan  reconocido  después  al  Gobleiso 
constitucional;  porque  ese  acto  cuando  menos  prueba  que  este  es  ahora  mas  Q«- 
bierno  de  kecko  que  entonces.  Y  como  su  derecho  ha  sido  siempre  el  mismo,  r^ 
Bulta  necesariamente  que  es  el  verdadero  Gobierno  de  la  República. 

Ahora  bien:  ¿pueden  obligar  á  la  nación  actos  ejercidos  por  autoiidades  ilegíti- 
mas? Los  contratos  que  graven  las  rentas  públicas;  las  hipotecas  y  las  Tentss  de 
los  bienes  eolesi&sticos,  hechas  en  fraude  de  la  ley  de  desamortizacioo,  ;puede& 
subsistir  cuando  el  Gobierno  que  ha  dictado  esas  medidas  no  es  obedecido  por  las 
tres  cuartas  partes  de  los  mexicanos?  Sin  duda  que  no.  Y  si  esto  es  asi  traíindo- 
se  de  negocios  con  particulares,  ¿qué  será  cuando  se  trata  de  una  gv^^úís^  '^sdtsr- 
nacional?  Graves  y  trascendentales  son  los  primeros;  pero  mas  grare  7  trascoi- 
dental  es  la  segunda;  porque  no  es  una  cuestión  de  dinero,  sino  de  decoro;  por- 
que no  solo  perjudica  los  intereses,  sino  los  derechos  de  la  República;  puqae  no 
solo  importa  la  aceptación  de  un  hecho  indebido,  sino  la  sanción  de  on  principio 
injusto,  y  porque,  en  ñn,  no  solo  causa  males  de  presente,  aino  que  entxaSa  otm 
mayores  en  el  porvenir. 

Y  como  el  Gobierno  constitucional  está  decidido  &  salvar  los  interescf,  los  d^ 
rechos  y  el  decoro  de  la  nación;  y  como  de  buena  fé  desea  que  se  arreglen  las  di- 
ferencias con  EspaSa  de  un  modo  tan  sólido  como  honroso,  oree  detodopnatoBe 
cesarlo  hacer  conocer  su  resolución  en  tan  importante  negocio.  Por  lo  mismo,  en 
nombre  de  la  República  Mexicana  ^ro^eiío  de  la  manera  mas  solemne  contra  casi* 
quier  convenio  que  haya  celebrado  6  celebre  el  Gobierno  establecido  ea  la  capi- 
tal, con  el  de  S.  M.  C;  quedando  en  consecuencia  el  Gobierno  legítimo  en  plena 
libertad  para  obrar  como  lo  estime  conveniente,  y  para  reclamar  los  peijaíeioi 
que  se  sigan  á  la  nación.  Repito  asimismo  que  esta,  cumpliendo  con  lo  qne  debe 
&  las  demás,  castigará  á  los  culpables,  indemnizará  conforme  al  derecho  de  gen- 
tes, y  cumplirá  el  tratado  de  1868,  exigiendo  siempre  la  revisión  de  los  crédiltf 
que  se  han  introducido  indebidamente  en  el  fondo  espaffol. 

Nadie  puede  prever  el  término  de  la  guerra  civil:  el  triunfo  dará  mas  6  m¿ooe 
importancia  de  hecho  á  esta  protesta;  pero  ella,  en  todo  caso,  será  un  testimonio 
auténtico  de  la  justificación  y  de  la  buena  fé  del  Gobierno  constitucional. 

Paris,  8  de  Junio  de  1869. — /.  M,  Laf ragua. 

Número  7.— S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Mexicana  y  S.  M.  la  Reina  de  hi 
Espafias,  movidos  igualmente  del  deseo  de  poner  término  á  las  diferencias  qwp^ 
desgracia  han  surgido  entre  ambos  países,  y  de  estrechar  la  natural  amistad  qne 
debe  existir  entre  ellos,  han  convenido  en  proceder  á  la  conclusión  de  on  tratadfl 
quie  restablezca  las  antiguafl  relaciones  entre  lo?  djos  Estados,  y  han  nombrado  al 
efecto  por  '^sus  Plenipotenciarios:  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Maictt»i 
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al  Exmo.  Sr.  B.  Juan  N.  Almonte,  general  de  dlTÚsion  del  ejército  mexicano,  £n- 
TÍado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepública  Mexicana  cer- 
ca de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  j  S.  M.  la  Reina  de  las  Espa&as,  al 
Exmo.  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  7  distinguida  Orden 
de  Carlos  III,  de  la  imperial  de  la  Legión  de  honor  de  Francia,  de  la  de  Cristo  de 
Portugal  y  de  la  pontificia  de  Pió  IX,  Diputado  á  Cortes,  Ministro  que  ha  sido  de 
Hacienda,  individuo  de  la  Real  Academia  de  San  Femando  y  Embugador  Extraer- 
dinario  y  Plenipotenciario  de  S.  M.  C.  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses; los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  y  halUdolos  en 
bacna  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  Ciiguientes: 

Articulo  1?  Habiendo  sido  juzgados  ya  por  los  tribunales  los  principales  reos 
de  los  asesinatos  cometidos  en  las  haciendas  de  San  Vicente  y  Chiconcuaque  y 
ejecutada  en  sus  personas  la  pena  capital  que  se  les  ha  impuesto,  el  Gobierno  de 
México  continuará  activamente  la  persecución  y  castigo  de  los  demás  cómplices 
que  hayan  logrado  hasta  hoy  eludir  la  acción  de  la  justicia,  y  activará  todos  los 
procedimientos  á  fin  de  que  tengan  el  debido  castigo  los  culpables  de  los  crímenes 
perpetrados  en  el  Mineral  de  San  Dimas  (Departamento  de  Durango)  el  15  de  Se- 
tiembre de  1855,  tan  luego  como  dicho  Departamento  vuelva  á  la  obediencia  del  Go- 
bierno mexicano,  6  puedan  ser  aprehendidos  los  reos  ó  autores  de  dichos  crímenes. 
^Artículo  2?  £1  Gobierno  do  México,  aunque  está  convencido  de  que  no  ha  ha- 
bido responsabilidad  do  parte  de  las  autoridades,  funcionarios  públicos,  ni  emplea- 
dos, en  los  crímenes  cometidos  en  las  haciendas  de  San  Vicente  y  Chiconcuaque, 
guiado,  sin  embargo,  del  deseo  que  le  anima  de  que  se  corten  de  una  vez  las  dife- 
rencias que  se  han  suscitado  entre  la  República  y  España,  y  por  el  común  y  bien 
entendido  interés  de  ambas  naciones,  á  fin  de  que  caminen  siempre  unidas  y  afian- 
zadas con  los  lazos  de  una  amistad  duradera,  consiente  en  indemnizar  á  los  sub- 
ditos españoles  á  quienes  corresponda,  de  los  daSos  y  perjuicios  que  se  les  hayan 
ocasionado  por  consecuencia  de  los  crímenes  cometidos  en  las  haciendas  de  San 
Vicente  y  Chiconcuaque. 

Artículo  8?  Movido  de  los  mismos  deseos  manifestados  en  el  artículo  anterior, 
el  Gobierno  mexicano  consiente  también  en  indemnizar  á  los  subditos  de  S.  M.  C. 
de  los  daSos  y  perjuicios  que  hayan  sufrido  por  consecuencia  de  los  crímenes  co- 
metidos el  15  de  Setiembre  de  1856,  en  el  Mineral  do  San  Dimas,  Departamento 
de  Durango. 

Artículo  4?  Animado  de  los  propios  sentimientos  expresados  en  los  artículos  an- 
teriores, y  abundando  en  los  mismos  deseos,  el  Gobierno  espaSol  consiente  en  quo 
las  referidas  indemnizaciones,  no  puedan  servir  de  base  ni  antecedente  para  otros 
casos  de  igual  naturaleza. 

Artículo  5?  Los  Gobiernos  de  México  y  España  convienen  en  que  la  suma  6  va- 
lor do  las  indemnizaciones  de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  se  determine  de 
comun  acuerdó  por  los  Gobiernos  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que  han  manifesta- 
do hallarse  dispuestos  á  aceptar  este  encargo,  que  desempeHarán  por  sí,  6  por  sus 
representantes,  teniendo  en  cuéntalos  datos  que  presenten  los  interesados,  y  oyen- 
do  á  los  respectivos  Gobiernos. 

Artículo  6?  El  tratado  de  12  de  Noviembre  de  1858  será  restablecido  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  como  si  nunca  hubiese  sido  interrumpido,  ínterin  que  por  otro 
acto  de  igual  naturaleza  no  sea  de  comun  acuerdo  derogado  ó  alterado. 

Artículo  7?  Los  daños  y  perjuicios  cuyas  reclamaciones  so  hallaban  pendientes 
al  interrumpirse  las  relaciones,  y  cualesquiera  otros  que  durante  esta  interrup- 
ción hayan  podido  dar  lugar  á  nuevas  reclamaciones,  serán  objeto  de  arreglos  uK 
teriores  entre  los  dos  Gobiernos  de  México  y  España. 

Artículo  8?  Este  tratado  será  ratificado  por  el  Presidente  de  la  República  Me* 
xicana  y  por  S.  M.  la  Reina  de  España,  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  Parla 
dentro  de  enatrq  meses  contados  desde  esta  feoha,  ó  antes  si  Ibero  posible. 
TOMO  n.  118 
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En  fó  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  lo  lum  firmailo  j  itlUdo  et& 
los  sellos  respectiTOs. 

Fecho  por  triplicado  en  París,  á  yeintiseis  dios  del  mea  de  Setiembre  del  afio  del 
SeBor  de  mil  ochocientos  cincaenta  y  nueve. — Juan  N.  Almonte  (L.  S.l— -iíe?*»- 
dro  Mon  (L.  S.) 

Número  8. —  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. —  Palacio  Ka«lioBtL  HcHiea 
Veracruz,  Diciembre  6  de  1859. — Número  68. — Protestas  del  Hr.  LuftAgtsÉ.  conti» 
los  convenios  entre  Almonte  y  la  EspaQa. —  Exmo.  Sr.— Tengo  la  ht^ira  du  acom- 
pasar á  V.  £.  en  copia  la  comunicación  y  protestas  d^I  Exmo.  Sr-  Lafragut,  rr* 
latirás  al  convenio  que  se  ha  celebrado  entre  el  Sr.  Almonte  j  cI  Gobierot^  efpt- 
ñol,  acerca  de  las  cuestiones  que  tiene  pedientes  con  México,  d  £n  de  que  lopits- 
to  de  ellas  V.  E.,  y  penetrado  de  las  justas  razones  que  las  dictaron,  las  higa  vi- 
les oportunamente  ante  el  Gobierno  de  los  Estados-Unid os^  pues  que  dichos  do- 
comentos  entraban  los  mismos  fundamentos  en  que  dcBCfLQi^a  el  Gobierno  contiU 
tucional  para  no  permitir  ahora  ni  nunca  que  se  menoscaben  Iúa  Initr^u  j  t 
decoro  de  la  nación. — Reitero  á  V.  E.  con  tal  motivo  las  seguridades  da  tai  apre- 
cio.— (Firmado). — Ocampo. — Al  Ministro  Mexicano  en  Wastiiiigion 

Número  9. — Legación  de  México  cerca  de  S.  M.  C. — Patis,  Octubwí  4  dt  1859.— 
Exmo.  Sr.  La  Prensa,  kt\  Diario  de  los  debates,  la  Opinión  Kacional  y  oítqe  periódica 
de  esta  capital,  copiando  unprirrafo  déla  correspondencia  aut6gr&fa  de  M«dnil  taa 
anunciado:  que  Y.  E.  y  el  Sr.  Mon  han  firmado  una  convendon  quetenmint  I^  dife- 
rencias entre  México  y  España.  Cumpliendo  con  laa  órdenes  d^l  Süpremp  Gütier- 
no  constitucional,  prbtosto  en  nombre  de  la  República  contrn  e^»  arrcglot  ^e«  el 
que  fuere,  dejando  enteramente  &  salvo  los  derechos  y  ]o9  inte^e^(^s  át  li  tts^cian,  i 
reproduciendo  todas  las  razones  alegadas  en  mis  protestas  de  IG  de  M&nt^  le  ISIrS 
y  8  de  Junio  del  presenta  aQo,  de  las  cuales  remito  nuev:.inetj(e  á  Y.  £.  un  ejem- 
plar.— Reitero  á  Y.  E.  mi  muy  distinguida  considcraclon.^[Firmidí?].  JW  JTú- 
ría  La/ragua, — Exmo.  Sr.  general  de  división  D.  Juan  N.  Almonte,  &c.,  &c.,  &c 
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Número  10. — Legación  de  México  cerca  de  S.  M.  C— Núiaero  19. — raris,  £  ¿^ 
Octubre  de  1859. — Exmo.  Sr. — Tengo  la  honra  de  aconjpaüar  á  Y.  L.  copia  de  li 
comunicación  que  ayer  he  dirigido  al  Sr.  general  D.  Juan  N.  Almonte,  eaa  masi- 
vo de  la  noticia  ya  tan  solemnemente  publicada,  del  arregla  hecbo  con  el  Gobac- 
no  cspaQol.  Acaso,  yo  lo  deseo  para  honor  del  país,  habrá  alguna  inexactitud  c 
las  bases  que  se  han  fijado  al  convenio,  y  que  Y.  E.  veri  en  ln  tira  de  la  C^asK 
Nacional^  que  inelnyo;  mas  si  asf  no  fuere,  si  el  arreglo  es  tal  «0:110  i«  anj&di»^ 


*  Los  dos  artículos  que  siguen  se  remitieron  como  anexos  &  esta  eomunieacieii 

Madrid,  80  de  Setiembre  de  1859. — Un  despacho  de  Bilbao  anuncia  qiie  S.  % 
la  Emperatriz  de  los  franceses  llegó  al  Palacio  de  Axtraja. — Lf\  corre5pc?náei!C  ^ 
autógrafa  anuncia  que  el  ejército  en  1860  figurará  en  el  prcsiipuet**^)  p<>r  lÓO.  * 
hombres,  y  que  al  Gobierno  se  le  dará  la  facultad  discrecional  de  aumen^i'  ^ "^ 
cifra. — S.  E.  M.  Mon  firmó  con  el  general  Almonte  uua  conTt^^cion  que  t^rsi:^^* 
las  diferencias  suscitadas  entre  España  y  México. — Se  asegura  ^ue  lfl.^l»terTA  ^■ 
manifestará  ninguna  oposición  á  las  medidas  que  S.  Al.  C^  ciíé  obligad^a  k  tii^-^ 
contra  Marruecos;  consintiendo  la  EspaQa  en  no  buscar  el  aumento  de  iertituri^ 
en  la  reparación  que  pide  al  Gobierno  marroquL 

España, — Las  bases  de  arreglo  concluido  entre  nuestro  Embajidor  en  Pmrii.  ^ 
Alejandro  Mon  y  el  general  Almonte,  representante  de  Mélico^  son:  el  r^co»*'^" 
miento  de  todos  los  tratados  existentes  entre  la  República  MexicstiA  j  Eapftfis^  ^ 
castigo  de  los  crímenes  cometidos  céntralos  espafioles  en  Cuemarac*  j  sobre  cci -^ 
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prooiflo  es  con  Teñir  en  que  el  Gobierno  reaocionario  ha  puesto  el  fiello  del  Yilipen- 
dio  en  un  negó  cío  tan  esencialmente  peijudioial  6  los  derechos  7  ¿  los  intereses 
de  la  nación. — ¿Qué  es  la  independencia  si  se  ha  de  indemnizar  por  cualquier  de- 
lito priTado?  ¿Qué  es  el  decoro  de  la  República,  si  no  solo  se  pagan  créditos  inde- 
bidos, sino  que  se  indemniza  ¿  los  que  abusivamente  los  introdtgeron  en  la  con- 
vención? Doj  mil  gracias  ¿  la  Providencia  por  haberme  librado  de  tener  parte  en 
tan  injusto  convenio;  pero  como  mexicano  deploraré  siempre  que  haya  habido  un 
gobierno,  aunque  no  sea  legítimo,  que  así  haya  abierto  una  nueva  fuente  de  ma- 
les y  de  compromisos  para  la  nación. — No  sé  lo  que  responderá  el  Sr.  Almonte  & 
mi  nota;  pero  sea  cual  fuere  su  centcs^^cion,  puede  Y.  £.  tstar  seguro  de  que  no 
comprometeré  en  una  linea  la  grave  responsabilidad  que  consigo  trae  tan  impor- 
tante negocio. — Si  algo  grave  ocurriere,  volveré  ¿'escribir  ¿  Y.  £.  por  los  Esta- 
dos-Unidos.— ^£n  mi  concepto  las  dos  protestas  solemnes  que  he  impreso  y  circu- 
lado, bastan  para  dejar  libre  al  Gobierno  constitucional  cuando  llegue  el  caso  de 
obrar.  Sin  embargo,  seria  útil  que  ese  Ministerio  dirigiera  una  nota  el  Gobier- 
no americano,  6  que  por  medio  de  un  formal  decreto  desaprobara  el  convenio,  & 
fin  de  que  no  quedara  la  menor  duda  de  su  resolución.    £1  primer  remedio  nos 
aseguraría  el  apoyo  de  los  Estados-Unidos  cuando  llegara  el  caso;  por  cuya  razón 
deberla  hacerse  otro  tanto  con  Inglaterra  y  Francia  luego  que  reconozcan  a  1  Go- 
bierno constitucional. — Reitero  ¿  Y.  £.  mi  muy  distinguida  consideración. — (Fir- 
mado.)— /.  M,  Lafragua, — ^Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  del  Gobierno  cons- 
titucional. 

Número  11.— Legación  de  México  cerca  de  S.  M.  C. — ^Número'20. — Paris,  22  de 
i   Octubre  de  1859. — Exmo.  Sr. — Tengo  la  honra  de  remitir  &  Y.  £.  copia  de  la  00- 
I   mnnicacion  que  el  dia  4  dirigí  al  Sr.  general  Almonte  y  de  la  que  el  dia  5  dirigí  & 
V.  £.  por  los  Estados-Unidos. — Hasta  hoy  nada  ha  contestado  el  Sr.  Almonte  co- 
mo tampoco  lo  ha  hecho  &  las  protestas  de  16  de  Marzo  y  6  de  Janio  del  afio  pasa- 
do y  &  la  de  8  de  Junio  del  presente.  De  la  primera  y  do  la  última  remito  á  Y.  £. 
'■  seis  ejemplares,  no  haciéndolo  do  la  segunda,  porque  esta  fué  una  simple  nota  en 
que  reproduje  la  de  Marzo. — Por  mas  diligencias  que  he  hecho,  no  he  conseguido 
,    eoQOcer  el  texto  del  convenio;  pero  según  todas  las  noticias  c  uo  tengo,  es  induda- 
ble que  so  ha  celebrado  accediendo  &  todas  las  pretensiones  de  EspaQa. — £1  PaU 
I   en  un  artículo  decididamente  encomiástico  del  Gobierno  reaccionario,  entra  en  al- 
I   ganos  pormenores  que  creo  muy  graves,  y  que  por  lo  mismo  referiré  á  Y.  £.  aun- 
I   que  no  se  dicen  tomados  de  una  fuente  oficial. — Añrmase,  pues,  que  México  se  ha 
i   obligado  á  castigar  á  los  culpables  que  aun  faltan;  y  que  concede  la  indemnización 
i  Espafia  sin  reconocer  el  principio  de  indemnidad  y  sin  que  este  hecho  pueda 
I  nunca  citarse  como  un  precedente;  de  donde  infiere  el  autor  del  artículo,  que  el 
,  convenio  es  muy  bueno,  porque  España  recibe  una  satisfacción  y  México  nada  ha- 
í  ee  contrario  á  su  dignidad. — Si  tales  son  los  términos  del  convenio  puedo  creerse 
por  los  que  examinan  someramente  el  negocio,  que  en  efecto  se  han  salvado  los 
derechos,  ya  que  no  los  Intereses  de  la  República.  Y  como  el  desprendimiento  es 
la  base  del  carácter  mexicano,  se  dirá  también  que  el  Gobierno,  salvando  el  deco- 
ro nacional,  ha  sido  generoso  con  la  antigua  madre  patria. — Mas  sobre  esto  me 
permitiré  hacer  á  Y.  E.  algunas  reflexiones. — ^En  primer  lugar  las  naciones  no  son 

puatoB,  y  una  indemnización  pecuniaria  por  los  perjuicios  causados  á  los  intere- 
ses públicos  y  particulares,  á  consecuencia  de  dichos  atentados  y  la  falta  de  eje- 
cución de  las  obligaciones  contraídas  directamente  con  el  Gobierno  espaSol. — Las 
potencias  extrai^eras  no  han  intervenido  en  este  arreglo,  que  ha  sido  concluido 
directamente  entre  los  representantes  de  las  potencias  interesadas.  El  údíoo  pun- 
to en  que  intervendrán  los  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra,  será  en  el  de  apre- 
elacion  de  la  suma  que  deban  recibir  Espaíla  y  sus  subditos  en  virtud  de  esta  in- 
demnización.— ICorrespondeneia  autógrafa}. 
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como  los  individuos.  Estos  pueden  consentir  en  pagar  lo  que  no  deben  sin  que  pot 
esa  generosidad  les  resulto  mengua  ni  perjuicio,  pues  no  porque  un  hombre  pugne 
lo  que  no  debe,  se  establece  un  principio  que  pueda  servir  después  de  argomento 
contra  los  demás  ni  aun  contra  él  mismo.  Pero  las  naciones  no  pueden  obrar  de  es* 
manera,  porque  lo  que  una  vez  han  concedido  á.  otra,  es  reclamado  á  su  turno  por 
las  demás,  ya  porque  en  el  derecho  internacional  siempre  los  hechos  obran  contnd 
que  los  ejecuta,  ya  porque  en  todo  caso  se  hace  valer  el  para  nosotros  tan  funcflo 
axioma  de  conceder  á  todos  lo  que  á  la  nación  mas  privilegiada. — ^En  consccoea- 
oia«  nada  importa  que  México  indemnice  sin  reconocer  el  principio  de  Indemnidid 
en  términos  absolutos;  porque  siempre  se  presentará  el  hecho  como  una  proebt, 
resultando  de  ahí,  que  queda  establecido  el  precedente,  que  jo  resistí  con  taiiu 
empeño,  por  mas  que  el  texto  del  convenio  diga  que  no  queda  establecido. — M&s 
aun  permitiendo  que  esto  falso  supuesto  fuera  una  verdad,  lo  mas  que  podría  fos- 
tenerse  seria  que  Espada  no  podria  en  lo  venidero  fundar  otras  reclamacionec  a 
el  último  convenio.  Pero  ¿podremos  responder  con  esto  á  las  demás  naciones?  £> 
día  que  tengan  algo  que  reclamarnos,  en  vano  les  diremos  que  al  pagar  á  Esp&fla, 
no  reconocimos  el  principio,  porque  nos  instarán  alegando  el  hecho  y  tendrémosqa« 
pagar  ¿  todos,  sin  justicia,  sin  obligación,  y  solo  por  generosidad.  ;Cómo  en  efec- 
to negar  á  la  Francia,  á  la  Inglaterra,  á  los  Estados-Unidos  lo  que  hemos  conce- 
dido ¿  España?    ¿Vale  mas  esta  nación  que  aquellas?    ¿No  son  todas  iguales  onie 
la  razón  y  la  justicia?  ¿No  está  justamente  escrito  en  nuestros  tratados,  que  debe- 
mos á  todos  los  extranjeros  protección  y  amparo?  ¿Cómo,  pues,  no3  s::lvará  de  cu 
reclamación  la  frase  escrita  en  el  convenio,  ajustado  solo  por  ios  represen uctea 
de  México  y  España,  cuando  do  hecho,  hemos  indemnizada,  sin  encoctr&rnos  co 
los  casos  que  señala  el  derecho  de  gentes? — Creo  por  lo  mismo  que  esa  reserva  di- 
plomática, que  mas  bien  merece  el  nombro  de  torpe  subterfugio  para  trasverlir 
en  hidalguía  la  debilidad,  es  un  germen  tristemente  fecundo  en  disgustes,  pcrjci- 
cioB  y  desdoro  de  la  República,  quo  indudablemente  tiene  que  agregar  un  princi- 
pio, de  todo  punto  inicuo  á  su  derecho  internacional,  y  que  registrar  en  sus  ana- 
les un  hecho  mas  funesto  que  otros  de  los  que  forman  el  largo  catálogo  de  errorei. 
— Se  dice  quo  el  convenio  es  honroso;  en  mi  concepto  es  poco  digno  para  ambos 
países.  Lo  es  para  España  porque  reciba  de  gracia  lo  que  reclamó  de  justiói: 
porque  acepta  como  favor  lo  que  sostuvo  como  derecho.  Lo  es  para  México,  por- 
que paga  sin  deber,  porque  satisface  sin  haber  ofendido,  puesto  que  no  recoaoci- 
do  el  principio  do  indemnidad,  Españo  ha  confesado  que  el  crimen  de  San  Vicen- 
te fué  un  delito  común,  y  México  sin  conciencia  ha  hecho  suya  la  causa  de  1m 
asesinatos.  ¿Dónde  y  cómo  está  salvado  el  decoro  nacional?  Menos  malo  hab:ii 
sido  confesar  quo  nos  hallábamos  en  los  casos  señalados  por  el  derecho  de  gentes, 
porquo  en  esa  confesión  habria  habido  franqueza,  y  porque  ni  es  nuevo  en  elmua- 
do  ni  degradante  para  un  pueblo  quo  haya  algunos  funcionarios  suyos  que  bo 
cumplan  sus  deberes.  Pero  establecer  que  no  nos  encontramos  en  aquellos  casoar 
y  sin  embargo  indemnizar,  es  un  acto  que  no  puede  explicarse  mas  que  apeUn^^' 
al  espíritu  de  partido,  para  el  cual  se  pierden  los  principios  en  el  torbellino  délas 
pasiones. — ^Y  si  á  esta  parte  tan  poco  satisfactoria  del  convenio,  se  agrega  1*  re- 
lativa á  la  convención  pura  y  simplemente  reconocida,  según  parece,  ¿qué  queú 
de  la  justicia,  do  la  honra  del  nombro  de  México?  ¿Para  qué  hemos  luchado  oact 
años  en  la  cuestión  do  créditos  indebidamente  cobrados,  y  cerca  de  tres  en  U  4£ 
crímenes  indebidamente  juzgados?  Si  aquellos  do  hecho  no  se  revisan  y  estos  ü< 
hecho  86  califican,  pagamos  el  dinero  que  no  debemos  y  la  sangre  que  no  dem- 
mamos,  dilapidando  en  ambos  casos  los  intereses,  y  conculcando  en  ambos  los  de- 
rechos de  la  República.  —  He  creído  de  mi  deber  presentar  al  Supremo  Gobieni 
estas  observaciones,  porque  aunque  no  tengo  seguridad  de  que  el  arreglo  se  hin 
celebrado  en  los  términos  que  he  referido,  sí  es  muy  probable  que  contenga  Itf 
ideas  que  expresa  el  País,  en  cuyo  coso  es  muy  conveniento  que  se  pongan  Itf 
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cosas  bajo  su  Terdadero  aspecto»  ú.  fin  do  evitar  trascendentales  errores  en  la 
apreciación  de  los  hechos. — Reitero  á  V.  £.  mi  muy  distinguida  considaracion. — 
fFirmado].  J.  M.  Lafragua.  — Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  del  Gobierno 
constitucional. 

Número  12.  — El  Gobierno  conaUtucional  á  la  nación,  —  En  la  situación  difícil  en 
que  México  se  encuentra  cuando  tiene  mas  necesidad  de  patriotismo  j  prcTision 
en  la  dirección  de  su  política»  un  hecho  ofensiTo  á  su  dignidad  y  gravoso  á  sus 
intereses,  ha  venido  d.  poner  de  manifiesto  hasta  dónde  pueden  perjudicarlo  las 
tendencias  de  los  enemigos  do  la  libertad.  — El  partido  que,  fundando  los  títulos 
de  su  poder  en  la  defección  de  una  parte  de  la  fuerza  armada,  se  ha  establecido 
en  la  ciudad  de  México,  denominándose  Gobierno  de  la  República,  sin  embargo 
de  que  esta  le  ha  rehusado  su  representación  en  mas  de  dos  aQos  de  lucha,  ha  con, 
cluido  en  París  con  el  representante  de  S.  M.  C,  en  Setiembre  del  aBo  anterior- 
un  tratado  iojusto  en  su  esencia,  extraBo  á  los  usos  de  las  naciones  por  los  prin- 
cipios que  establece,  ilegítimo  por  Ja  manera  en  que  ha  sido  ajustado,  y  contrario 
¿  los  derechos  de  nuestra  patria.  —  Estas  calificaciones  no  son  hijas  del  espíritu 
de  partido,  ni  de  las  pasiones  que  este  enjendra  6  excita  con  frecuencia:  no  son 
tampoco  el  resultado  de  prevenciones  indignas  hacia  1^  nación  espafiola.  En  la 
noble  misión  del  Gobierno  legal,  en  el  noble  y  patriótico  interés  que  le  guía,  no 
caben  otros  sentimientos  ni  otros  deseos  que  el  sentimiento  de  la  justicia  y  el  de- 
seo del  bien  público.  El  análisis  del  documento  indicado,  las  reflexiones  que  su- 
giere su  lectura,  bastan  para  acreditar  la  razón  y  la  buena  fé  del  mismo  Gobierno 
en  este  particular,  así  como  que  se  halla  en  la  obligación  de  impedir  que  su  silen- 
cío  en  este  grave  negocio  pueda  traducirse  en  una  aquiescencia  nacional.  —  Ocho 
artículos  contiene  el  convenio  celebrado  entre  el  representante  de  D.  Miguel  Mi- 
ramon  y  el  de  la  Reina  de  España.  Por  el  primero  de  dichos  artículos  se  impone 
al  Gobierno  mexicano  la  obligación  de  continuar  activándola  persecución  judicial 
y  el  castigo  de  los  cómplices  en  los  delitos  cometidos  en  las  haciendas  de  San  Vi- 
cente y  Chinconcuaque,  así  como  de  los  responsables  de  los  sucesos,  no  menos  de- 
plorables,  ocurridos  en  1856,  en  San  Dimas,  Estado  de  Durango.  —  Según  los  ar- 
ticulos  2?  y  3?,  aunque  el  Gobierno  mexicano  eftá  convencido  de  que  no  ha  habido  res- 
ponsabilidad de  parte  de  las  autoridades^  funcionarios  ni  empleados  en  los  crímenes  re- 
feridos^ consiente  en  indemnizar  á  los  subditos  espaBoles  de  los  daBos  y  perjuicios 
que  se  les  hayan  ocasionado,  á  consecuencia  de  dichos  delitos.  El  Gobierno  espa- 
Bol  consiente  [artículo  4?]  en  que  estas  indemnizaciones  no  sirvan  de  base  ni  de 
precedente  para  otros  casos  de  igual  naturaleza.  Francia  6  Inglaterra  determina- 
rán  [artículo  o?]  el  valor  do  las  indemnizaciones  concedidas.  — Por  el  artículo  6? 
se  establece  en  toda  su  fuerza  y  en  todo  su  vigor,  el  tratado  de  12  de  Noviembre 
de  1853,  sin  que  se  haga  mención  alguna,  ni  incidentalmente,  de  la  revisión  de 
créditos  no  españoles.  —  Los  danos  y  perjuicios  (artículo  7? )  por  reclamaciones 
pendientes,  serán  arregladas  por  convenios  ulteriores,  y  las  satisfacciones  do  ese 
tratado  se  canjearán  en  París  (t.  8?)  dentro  do  cuatro  meses  contados  desde  la 
fecha  en  que  quedó  firmado. — Claramente  se  advierte  que  este  convenio  es  humi- 
llante para  nuestro  país.  ¿Cómo,  ú.  qué  título  y  en  virtud  de  qué  derecho  consen- 
tir cu  las  indemnizaciones  estipuladas  una  vez  que  el  Gobierno  de  D.  Miguel  Mi- 
ramon  declara  que  está  convencido  de  la  inculpabilidad  completa  de  los  agentes 
del  poder  público?  ¿Ea  qué  se  fundaría  este  consentimiento?  Si  fuera  un  princi- 
pio de  derecho  de  gentes  la  respe nsabilidad  pecuniaria  por  perjuicios  procedentes 
de  delitos  del  orden  común,  la  nación  espaflola  no  habría  consentido  en  que  se  de- 
clarase que  las  concesiones  hechas  en  eso  punto  por  el  Gobierno  mexicano  no  po- 
drían servir  de  precedente  en  los  casos  futuros.  Así,  pues,  bu  conformidad  en  esa 
declaración  viene  á  probar  que  estaba  persuadido  de  la  injusticia  de  la  demanda. 
Ni  pedia  ser  de  otra  manera,  pues  el  representante  de  S.  M.  C.  no  podía  ignorar 
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que  la  obligación  de  las  naciones,  respecto  de  los  delitos  del  6rdcn  coman,  direc- 
lamente  perjudiciales  á  los  extranjeros,  es  perseguir  y  cístigur,  con  síijecion  aso* 
respectlTas  leyes,  á  los  autores  de  aquellos,  y  no  la  de  conceder  indemníiüciottef 
pecuniarias  por  los  daSos  que  causen  esos  delitos;  y  es  ciertamente  e^tTAEo.  '^i 
la  persona  que  figuraba  en  el  convenio  indicado  como  re  p  re  Rentante  del  sopceair 
Gobierno  de  México,  haya  admitido  para  su  país,  contra  iotlí^  raxom  j  et^ntri  t». 
do  derecho,  obligaciones  que  la  misma  parte  reclamante  no  vacilaba  en  deduti 
implícitamente  infundadas,  obligaciones  que,  si  existieran^  acabarían  pttr  redtfir 
d  la  nulidad  la  independencia  nacional.  Para  persuadirle  de  que  esa  íúi\a%  uc 
veracion  es  del  todo  exacta,  bastará  considerar  que  no  está  nn  la  poaibUidaÁ  h 
Gobierno  alguno,  cualesquiera  que  sean  sus  medios  de  acción»  Inipedir  lipertt- 
tracion  de  delitos  del  orden  común,  y  que  si  hubiera  de  conceder  ii]d«mniud«nf« 
&  loi  s&bditos  de  las  naciones  amigas,  por  los  perjuicio»  qnQ  de  ellos  Bé  Us  ot7|í- 
naran,  acabarla  por  agotar  su  tesoro  y  todos  sus  elementos  de  subBÍstencitL^;?cr 
qué,  pues,  ese  partido  que  se  permite  arrojar  sobre  sus  «dvcrsarios  aun  In  ftn*- 
ta  de  infidencia  á  la  patria,  se  ha  humillado  hasta  el  grado  ^Ic  ccni^enilf  fa  ni 
exigencia  &  todas  luces  infundada?  Las  naciones  solo  pviedcn  acceder  ú  juíta^ff^ 
licitudes,  pues  de  otro  modo,  y  toda  ves  que  su  honor  sea  comprompü<it»,  qhúa 
expuestas  al  menosprecio  y  exigencias  de  las  demás.— Tampoco  es  tlecon^  psi^ 
la  nación  permitir  que,  á  la  sombra  do  la  buena  fé  de  loa  tratüdos,  eea  iddifJi- 
da  su  deuda,  ni  que  se  trafique  en  su  perjuicio  con  créditos  que  no  pueden  ífr]*- 
galmente  protegidos  por  aquellos.  ¿Por  qué  el  Gabinete  de  Madrid  no  had<Nir 
sentir  en  la  revisión  de  esos  créditos,  cuando  su  buen  nombre  lo  recliini«<  rcmil? 
la  buena  fé  y  el  ínteres  mismo  de  los  créditos  espaBoles  de  buena  ley  Iomííh  eli- 
giendo?— Deber  es,  por  tanto,  del  Gobierno  legítimo  oponerse  á  ^Mt,  per  la  cor^ 
descendencia  interesada  de  un  partido  sin  conciencia,  se  sancionen  tbofas  que  a 
caso  alguno  pueden  ser  amparados  por  la  ley  de  las  naciones.  La  rííspoatibllidid 
de  los  Gobiernos  no  puede  fundarse  sino  en  la  denegación  absoloia  de  jnsxkii.  £i 
México  no  se  encuentra  en  este  caso,  no  hay  derecho  para  aujetarlo  á  aai  c^iuii- 
cion  despreciable  á  los  ojos  del  mundo  civilizado.  La  independencia,  el  hosor,  t^ 
buen  nombre,  los  grandes  intereses  do  un  pueblo,  no  deben  eer  tina  iltiiton  p^'^ 
los  mexicanos,  sino  una  realidad  respetable  para  propios  y  cxir^Elos.— FelLUii^^ 
el  tratado  en  cuestión  no  perjudicará  los  intereses  de  la  Eepública.  ni  eederi  -' 
menoscabo  de  su  buc:;  nombre,  porque  ha  sido  ajustado  y  ratificado  porpeFí^.E*í 
no  autorizadas  para  tratar  en  nombre  de  México.  Un  partido  poUtico,  cují'  i«¿» 
procede  de  una  rebelión  que  la  mayoría  del  país  conde na^  una  facción  qni  cíq  ^ 
fuerzas  sublevadas  está  impidiendo  en  las  ciudades  del  centro  la  libre  «ou/i^^  ^ 
voto  público;  un  partido  que  ha  inaugurado  su  poder  manifestando  que  feri*  ¿ 
gobierno  de  algunos  departamentos,  de  algunas  ciudades,  según  el  apoyo  ^w  '^ 
nación  quisiera  darle;  un  partido,  en  fin,  que,  no  obsUnte  la  horrible  juetra  '{^^ 
ha  sostenido  y  fomentado  durante  dos  afios,  valiéndose  de  todo  género  de  me'í^^^ 
no  ha  podido  adquirir  la  representación  que  busca,  no  tp  ni  puede  set  el  Gffti*^ 
no  do  la  República  Mexicana.  —  El  Gobierno  constitucional  no  cxpociiri  aqi¿  ^ 
títulos  en  que  descansa  su  poder:  ellos  están  en  la  ley  y  en  la  conciencia  pábüf*" 
Muy  en  breve  tendrán  término  los  motines  que  destrtíian  el  seno  de  la  p&triií 
ponen  en  peligro  su  gloriosa  independencia,  y  la  autoridad  legal  se  alzari  a^^ 
trastable  para  salvar  á  esta  y  para  asegurar  las  garantías  de  nacionales  j  extr*** 
jeros. — México  está  en  la  mejor  disposición  para  hacer  &  EspaHa  eiiriela  ja^t* 
para  concederle  cuanto  sea  debido,  para  cumplir  lealmon te  los  tratador;  pew  ^^ 
re  que  esto  sea  conformo  al  derecho  de  gente?,  y  que  Ir^  consideración  de  f^  '•'^-^ 
lidad  6  de  su  poder,  de  su  buena  ó  mala  organización  polítit^a  no  inflayi»  tn  ^ "  ^*^ 
reglo  de  sus  diferencias.  Quiere  que  se  le  estime  como  á  un  pueblo  Ubre  r  fotí  "> 
no,  y  quo  el  sentimiento  de  la  justicia  sea  el  quo  presida  en  todas  íu?  esiipa^^^ 
nes:  en  una  palabra,  quiere  que  la  buena  fé  y  la  razón  dominen  excluí ít»£*^ 
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ea  sus  arreglos  diplomáticoB,  y  qae  nadie  tenga  derecho  para  menospreciar  á  un 
pueblo  que  ha  sabido  conquistar  su  independencia,  y  que  hoy  mismo  está  dando 
testimonio,  en  medio  de  sus  presentes  desgracias,  de  que  tiene  la  conciencia  de  su 
dignidad.  — £1  Gobierno  constitucional  no  puede  consentir  en  la  afrenta  con  que 
un  partido  político  quiere  manchar  al  país.  Cumple,  pues,  &  tu  deber,  para  que 
llegue  Á  conocimiento  del  mundo  cÍYÍlizado,  protestar  como  en  efecto  protesta  de 
la  manera  mas  solemne,  contra  el  tratado  referido,  celebrado  en  Peris  en  Setiem- 
bre del  aüo  anterior,  manifestando  que  sus  cláusulas  no  pueden  comprometer  los 
intereses  de  México,  por  falta  de  poderes  en  las  personas  que,  por  su  parte,  han 
interrenido  en  61  y  declarar  que  se  reserra  el  derecho  de  arreglar  las  diferencias 
pendientes  con  España,  conforme  á  los  principios  de  justicia  universal,  y  de  un 
modo  conveniente  á  la  dignidad  de  ambas  naciones. — Heroica  Veracruz,  Enero  30 
de  1860. — Bcuilo  Juarfz,  Presidente  interino. — Sanios  Decollado,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. — Manuel  Ruiz^  Ministro  de  Justicia. — Miguel  Lerdo  de  Tejada^ 
Ministro  de  Hacienda.  — Ignacio  de  la  Llave,  Ministro  de  Gobernación.  — José  Gil 
Partearrogo,  Ministro  de  la  Guerra.  — José  de  Empáran,  Ministro  do  Fomento. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Departamento  de  Estado  de  los 
Estados-Unido:  de  84  de  Enero  de  1862,  sobre  llegada  á  Veracruz  de  las  fuerzas  es- 
pañolas.  [Páginas  104  y  ^05  de  es  fe  volumen.'] 

Número  1. — El  documento  número  1  se  insertó  en  la  página  963  del  primer  vo- 
lumen de  esta  colección. 

Número  2.* — República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Veracruz. — He  recibido  la  nota  de  V.  S.,  que  me  ha  sido  entregada  á  la  una  del 
día  14  del  presente  por  sus  comisionados;  é  impuesto  del  contenido  do  ella,  á  la 
vez  quo  la  he  trascrito  al  C.  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente  para  su  go- 
bierno, la  he  remitido  por  extraordinario  violento  al  primer  Magistrado  de  la  na- 
ción.— Supuesto  que  V.  S.,  pasadas  veinticuatro  horas  está  resuelto  á  atacar  esta 
plaza  y  la  de  tílúa,  si  llega  á  tomar  posesión  de  ellas,  en  virtud  de  que  su  misión, 
según  asegura,  se  reduce  á  conservarlas  en  garantía  pretoria,  me  trasladaré  con 
el  Gobierno  que  es  á  mi  cargo  á  un  punto  inmediato  á  esta  plaza,  tanto  para  cui- 
dar del  orden,  como  para  trasladar  á  V.  S.  la  contestación  del  Gobierno  federal 
de  quien  dependo.  La  recomendación  relativa  á  los  respetos  que  merecen  los  ex- 
tranjeros, la  puede  tener  V.  S.  por  excusada,  pues  en  la  República  los  individuos 
pertenecientes  íl  otras  naciones  son  tan  respetados  y  disfrutan  de  tantas  ventajas, 
que  puede  creer  V.  S.  que  la  condición  del  ciudadano  mexicano  es  desventajosa 
comparada  con  la  del  extranjero.  Como  prueba  de  este  aserta  puedo  citar  el  tes- 
timonio de  la  porción  de  extranjeros  honrados  que  viven  entre  nosotros;  y  sobre 
todo,  la  conducta  observada  por  los  mexicanos  en  las  actuales  críticas  circunstan- 
cias: la  noticia  de  la  guerra  que  EspaHa  ha  traido  á  México  hace  algunos  dias  cir- 
culaba entre  los  mexicanos,  y  no  obstante  esto,  y  á  pesar  del  acaloramiento  que 

*  £1  Gobierno  del  Estado  de  Veracruz  mandó  copia  de  la  siguiente  comunica- 
ción, que  por  su  interés  se  inserta  en  seguida. 

'•República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  libre  y  Soberano  de  Veracruz. — 
C.  Ministro:  Para  conocimiento  del  Saperior  Gobierno  acompaDo  á  vd.  la  nota 
original  que  hoy  á  la  una  del  dia  he  recibido  del  seBíor  comandante  de  las  fuerzas 
navales  de  S.  M.  C.  en  las  Antillas  y  copia  de  la  contestación  dada  por  este  Go- 
bierno; advirtiéndole  que  hasta  este  momento  permanece  la  escuadra  en  Antón 
Lizardo,  habiendo  venido  cuatro  vapores  á  Sacrificios. — Libertad  y  Reforma. — Ve- 
racruz, Diciembre  14  de  1861. — Ignacio  de  la  Llave. — C.  Ministro  de  la  Guerra. — 
México. 
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han  producido  las  especies  iig ariosas  que  contienen  algunos  periódicos  de  la  ?«• 
ninsula,  los  espatíolcs  han  sido  respetados,  y  no  solo  no  han  sido  atropellados,  n* 
no  que  no  han  sufrido  el  mas  Ictb  insulto.  Personas  mal  intcDcionadas,  j  tal  Jti 
mexicanos  desnaturalizados,  habrán  dado  informes  siniestros  álos  Grobienios  eu- 
ropeos; pero  la  verdad  es  la  que  queda  asentada,  y  llegará  la  ves  de  qne  V  S. 
mismo  lo  palpe. — Sea  cual  fuere  la  suerte  á  que  hayan  de  quedar  sujetas  estas 
plazas,  debo  advertir  á  V.  S.,  que  por  orden  del  Gobierno  federal  permanecerá  el 
H.  ayuntamiento  con  una  fuerza  de  policía  y  algunos  extranjeros  neutrales,  ama- 
dos estos  por  instancias  mias,  con  solo  el  objeto  de  conserrar  el  orden  hasta  el  ul- 
timo momento.  Como  la  citada  corporación  y  las  fuerzas  de  que  he  hecho  mérito 
no  tienen  mas  que  el  laudable  objeto  indicado,  espero  de  la  caballerosidad  de  V. 
S.  y  de  la  disciplina  de  sus  subordinados,  que  respetarán  y  guardarán  las  coosid^ 
raciones  debidas,  tanto  á  la  citada  corporación  como  á  las  fuerzas  ja  meocioo»* 
das. — Entretanto,  debo  también  manifestar  á  Y.  S.  que  me  es  sensible  qneQ&ci^ 
ncs  que  por  bu  origen  y  por  su  identidad  tanto  cu  el  idioma  como  en  las  eostao- 
bres  debieran  permanecer  unidas  y  en  intimas  relaciones  de  amistad,  hoy  por  mo- 
UTOS  infundados  en  mi  concepto  se  vean  en  actitud  de  hostilizarse,  dando  príaei- 
pio  á  una  lucha  cuyo  término  no  puede  aún  preverse.  Aprovechando  csti  opor- 
tunidad, ofrezco  á  V.  S.  mi  mas  distinguida  consideración.— Libertad  y  Beforna, 
Veracruz,  Diciembre  14  de  18G1. — Ignacio  de  la  Llave, — Sefior  Comandante  gcn^ 
ral  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en  las  Antillas,  &c.,  &c. 


Número  8. — El  documento  número  8  se  insertó  en  la  página  963  del  primer  to- 
lúmen  de  esta  colección. 


Número  4. — El  documento  número  4  se  insertó  en  las  páginas  063  7  964  del 
primer  volumen  de  esta  colección. 


Número  6. — El  documento  número  6  se  insertó  en  la  pág^ina  950  del  pñma  ^ 
lumen  de  esta  colección. 


Número  6. — El  documento  número  G  se  insertó  en  la  página  960  del  pnner  to- 
lúmen  de  esta  colección. 


Número  7. — El  dooumento  número  7  es  el  decreto  de  26  de  Noviembre  de  1861. 
que  no  se  inserta  por  encontrarse  en  las  colecciones  de  leyes  y  decretos. 


Número  8. — Discurso  pronunciado  por  el  C,  Presidente  de  la  República  en  h  da- 
tura de  las  sesiones  del  Congruo  de  la  Union^  el  dia  15  de  Diciembre  de  IS61  $  «•* 
testación  del  Presidente  de  la  Cámara, — Ciudadanos  Diputados:  Vais  á  suspendo 
vuestras  funciones  legislativas  en  medio  de  las  circunstancias  mas  difíciles  que  b> 
rodeado  á  México  desde  su  independencia.  Vuestras  últimas  resoluciones  ocurres» 
sin  embargo,  á  la  grande  necesidad  del  momento,  puesto  que  al  retiraros  halxú 
concedido  al  ^ecutivo  todas  las  facultades  que  necesita  para  hacer  frente  al  pel¡* 
gro  que  nos  amenaza. 

£1  Gobierno,  que  ve  en  esas  facultades  un  aumento  de  inmensa  responsabilidad, 
y  que  las  va  á  ejercer  solo  en  nombre  de  la  representación  nacional,  sin  mas  titu- 
lo que  la  emergencia  apremiante  de  las  circunstancias,  ni  mas  objeto  que  Is  v^" 
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T&cion  de  la  República,  siente  tanto  temor  ni  aceptarlas,  como  el  deseo  de  deTol- 
Terlas  al  poder  soberano  de  que  derivan. 

£1  carácter  supremo  de  este  momento  no  hace  flaquear,  con  todo,  la  esperanza 
que  el  Gobierno  ha  manifestado  en  otra  ocasión  como  ahora,  de  conjurar  los  peli- 
gros que  amenazan  á  nuestra  nacionalidad,  y  de  restablecer  la  paz  á  la  sombra  de 
la  ley  y  de  la  libertad.  En  empresa  tan  ardua,  el  Gobierno  tiene  como  garantías 
do  buen  éxito,  el  patriotismo  de  los  mexicanos  y  el  espíritu  de  razón  y  de  equidad 
de  las  ctras  naciones. 

£1  Gobierno  mexicano  permanece  fiel  &  un  ecniimicnto  de  paz  y  de  simpatía  pa- 
ra con  los  otros  pueblos,  y  de  lealtad  y  moderación  para  con  sus  representantes, 
y  espera  conseguir  que  los  Gobiernos  europeos,  cuyo  juicio  han  procurado  extra- 
Tiar  los  eneminos  de  nuestra  libertad,  con  respecto  ú,  la  situación  de  la  República, 
lleguen  á  Ter  en  lo  que  alegan  como  agravios,  una  consecuencia  inevitable  de  una 
revolución  altamente  humanitaria  que  el  país  inició  hace  ocho  aQos,  y  que  comien- 
za ¿  realizar  sus  promesas,  no  solo  para  los  mexicanos,  sino  para  los  mismos  ex- 
tranjeros. Fácil  es  que  estos  comprendan  que  la  revolución  reformadora,  que  ha 
herido  pasajera  y  ocasionalmente  algunos  intereses,  va  &  colocar  sobre  una  base 
sólida  cuanto  hay  mas  precioso  en  el  orden  moral  y  material  para  todos  los  habi- 
tantes de  una  nación,  y  que  está  ya  sustituyendo  la  libertad  religiosa,  las  fran- 
quicias al  comercio  y  la  fraternidad  para  con  los  emigrados  de  otros  países,  al 
eistema  de  suspicacia  y  do  exclusivismo  que  dominó  hasta  hace  poco  en  la  política 
exterior  6  interior  de  la  República.  Los  otros  pueblos  no  pueden  olvidar  sino  mo- 
mentáneamente el  interés  que  tienen  en  ayudarnos  con  su  simpatía  á  consolidar 
una  revolución  cuyos  frutos  recogerán  como  nosotros  mismos. 

Por  esto  es  que  el  Gobierno  espera  que  en  la  guerra  con  que  está  amagada  la 
República,  se  dejarán  escuchar  la  razón,  la  justicia  y  la  equidad;  y  que  antes  que 
con  el  poder  de  las  armas,  el  peligro  se  conjure  con  un  arreglo  justo  y  equitativo, 
compatible  con  el  honor  y  dignidad  de  la  nación.  Pero  si  así  no  fuere,  si  resulta- 
re frustrada  esta  esperanza,  el  Gobierno  empleará  toda  la  energía  que  inspira  el 
amor  de  la  patria  y  la  conciencia  del  deber,  para  impulsar  al  país  á  defender  su 
revolución  y  su  independencia,  teniendo  como  seguridades. de  buen  suceso,  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa  y  el  patriotismo  que  en  todos  los  pueblos  do  la  República 
so  ha  avivado  al  solo  anuncio  de  que  puede  peligrar  la  independencia  de  la  patria. 

El  Gobierno  hará  su  deber,  y  si,  como  no  lo  duda,  México,  por  un  supremo  es- 
fuerzo de  sus  hijos,  se  salva  de  la  guerra  extranjera,  si  logra  ver  restablecida  la 
paz,  el  Congreso,  en  su  próximo  período,  vendrá  á  utilizar  esa  conquista  dictando 
leyes  sabias  que  consoliden  la  independencia,  la  libertad  y  la  reforma. 

Número  9. — El  C.  Presidente  de  la  Cámara  do  Diputados  dijo: 
Ciudadano  Presidente.  Es  una  ley  de  la  humanidad  el  progreso;  pero  este  para 
desarrollarse  en  todos  los  pueblos,  ha  necesitado  de  esas  terribles  crisis  que  se  lla- 
man, revoluciones.  La  historia  nos  enseña  que  todas  las  naciones  para  llegar  á  la 
reforma  y  á  la  verdadera  civilización,  han  tenido  que  pasar  por  pruebas  terribles  y 
por  dolorosos  sacrificios:  y  se  ha  visto  muchas  veces  á  los  pueblos  mas  poderosos 
tocar  el  borde  del  abismo,  pero  salvarse,  sin  embargo,  por  la  fé  y  por  la  unión  en- 
tre sus  hijos.  México  atraviesa  en  este  momento  por  medio  de  una  de  esas  com- 
prometidas situaciones,  porque  el  sacudimiento  que  ha  sido  necesario  hacer  sentir 
á  esa  sociedad  para  plantear  la  reforma  y  producir  la  regeneración  del  país,  ha 
suscitado  inmensas  dificultades,  tanto  en  el  interior,  como  en  el  exterior  do  la  Re- 
pública. 

El  Congreso  de  la  Union  comprendió  el  estado  de  las  cosas,  y  sus  trabajos  han 
demostrado  que  su  atención  se  ha  dividido  entre  la  contienda  civil  que  nos  devora, 
y  la  guerra  extranjera  que  nos  amenaza;  y  ha  expedido  leyes  que  sofoquen  en 
cuanto  sea  posible  la  primera,  y  que  impidan  ó  preparen  á  la  nación  á  la  segun- 

TOMO  n.  119 
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da.  Se  ha  dado  la  ley  que  ampara  á  lo8  ciudadanos  en  el  goc^  de  las  ganniiu 
que  les  concede  el  Código  fundamental:  esta  ley,  ñnto  de  largas  discosiones,  es, 
por  decirlo  así»  el  complemento  de  la  Constiiucion,  que  asegura  los  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano,  y  abre  los  tribunales  6  las  quejas  de  los  que  sientas  h^ 
rid os  sus  derechos  por  cualquiera  de  las  autoridades  de  la  Ped oración  6  de  los 
Estados. 

Sin  esta  ley  realmente  las  garantías  no  estaban  sino  prometid.,.8,  porque  no  exii. 
tian  ni  el  modo  ni  el  tribunal  que  debía  reprimir  en  los  casos  particulares  U  ei- 
tralimitaoion  del  poder  con  perjuicio  del  individuo,  y  este  veia  remota  la  indem* 
nizacion  del  perjuicio  que  se  le  ocasionar»  por  un  agente  del  poder  que  no  tenii 
juez  sobre  la  tierra. 

Se  han  aprobado  los  tratados  postal  y  de  extradición  celebrados  con  losXsti- 
dos-Unidos  del  Norte.  Respetándose  los  principios  que  ha  mucho  tiempo  consti- 
tuyen una  faz  de  la  civilización  de  México,  se  ha  convenido  expresamente  enqce 
ni  los  responsables  de  delitos  políticos,  ni  los  esclavos,  puedan  jamas  ser  objeto  df 
la  extradición.  Así,  por  un  pacto  internacional  con  los  Estados-Unidos,  quedaiis 
sancionados  para  siempre  la  libertad  del  esclavo  por  el  hecho  de  pisar  el  territo- 
rio mexicano,  y  el  olvido  del  que  por  un  error  político  haya  huido  &  la  nación  T^ 
ciña  dominado  por  el  remordimiento  de  haber  cooperado  &  las  desgracias  de  la 
patria. 

En  el  anterior  período  de  sesiones  y  por  iniciativa  del  Ejecutivo,  el  Congreso 
decretó  la  ley  de  17  de  Julio,  que  entre  otras  cosas  suspendía  el  pago  de  las  con- 
venciones diplomáticas:  los  miembros  del  Gabinete  esperaban,  y  así  lo  inícúros 
á  la  Cámara,  que  esta  ley  no  producirla  un  conflicto  con  las  potencias  cajos  pagos 
se  iban  á  suspender;  y  tanto  por  esto,  cuanto  por  el  derecho  de  la  propia  cocse^ 
vaoion,  pues  aquellos  momentos  eran  terribles  para  el  país,  se  decretó  li  suspen- 
sión por  dos  a&os  de  todos  los  pagos,  inclusos  los  de  las  convenciones. 

Pero  nuestras  relaciones  diplomáticas  tuvieron  que  resentir  con  esta  ley,  j  el 
Ejecutivo  presentó  á  la  Cámara  como  una  solución  á  las  diñcultades  con  Inglater- 
ra, el  tratado  celebrado  entre  el  Gobierno  de  México  y  el  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  S.  M.  B.  Las  estipulaciones  de  ese  tratado  parecieron  á  la  Cámara  graro- 
sas  para  la  nación:  en  él  se  reconocía  y  cubría  con  el  pabellón  británico,  ademas 
de  la  convención  inglesa  de  la  deuda  contraída  en  Londres  en  1823,  el  pago  de 
la  cantidad  tomada  por  el  llamado  Gobierno  de  Miramon,  en  la  casa  número  11 
de  la  calle  ^de  Capuchinas.  Para  el  pago  de  todos  estos  créditos,  la  nación  si* 
orificaba  una  no  muy  peque&a  parte  de  los  productos  de  sus  aduanas,  bajando  al 
mismo  tiempo  la  tarifa  de  los  aranceles  y  alzando  las  prohibiciones  establecidas. 

Nada,  sin  embargo,  hubiera  sido  la  cuestión  en  cifrtis,  á  pesar  de  su  grande  im- 
portancia, si  ese  tratado  no  hubiera  contenido  también  estipulaciones  humillantes 
para  la  dignidad  de  la  República.  Los  bonos  nacionales  quo  debían  emitirse  en 
virtud  de  eso  tratado,  necesitaban  para  su  validez  llevar  al  lado  de  la  firma  de 
nuestro  Ministro  de  Hacienda,  la  firma  del  agente  de  nuestros  acreedores.  Por 
semejante  condición,  el  papel  que  se  emitía,  como  que  se  abonaba  por  enema  de 
derechos,  tenia  una  verdadera  representación  monetaria  y  sin  valor,  faltándole  Is 
firma  del  agente  de  los  acreedores.  Ningún  país  del  mundo  hubiera  pasado  por 
semejante  humillación,  y  México,  consintiendo  en  ella,  hubiera,  por  decirlo  a«í. 
consentido  en  sellar  su  moneda  con  las  armas  de  Inglaterra.  Los  administradores 
y  empleados  de  nuestras  Aduanas  quedaban  sujetos  á  una  verdadera  tutela,  ejer- 
cida por  los  agentes  consulares  y  por  los  apoderados  ó  agentes  de  los  acreedores 
ingleses,  que  podrían  pedir  para  su  revisión  todos  los  libros  y  documentos  de  las 
Aduanas. — ^£1  Congreso  vio  en  todo  esto  la  intervención;  vio  en  todo  el  baldón  y  It 
deshonra  para  la  Replíblica.  La  soberanía  de  las  naciones  no  puede  conserrarse 
desde  el  momento  mismo  que  ella  no  tiono  absoluta  independencia  en  el  mas  pe- 
quefio  de  bus  actos,  porque  el  individuo  en  la  sociedad  puede  ser  libre  y  depen- 
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der  de  una  autoridad,  y  tener  juez;  pero  una  nación  no  puede  tener  maa  juez  de 
8US  acciones  que  la  Proyidencia. — £1  Congreso  también  quiere  la  paz,  la  quiere 
en  nombre  de  la  República,  la  quiere  ¿toda  costa  y  con  cualquier  sacrificio;  pero 
nunca  con  mengua  del  honor  nacional  ni  de  la  soberanía  é  iudependencia  de  Mé- 
xico.— £1  honor  de  México  estaba  comprometido  de  una  manera  vergonzosa  en 
ese  tratado,  y  el  Congreso  lo  reprobó  sin  vacilar. — Mas  como  una  prueba  de  mo- 
ralidad de  la  nación,  dispuesta  &  cumplir  siempre  con  sus  compronüsos,  y  de  que 
no  era  el  interés  el  resorte  que  movió  á  la  representación  nacional  á  desechar  el 
tratado,  la  ley  de  17  de  Julio,  que  suspendió  el  pago  de  las  convenciones  diplo- 
máticas, fué  derogada  en  esta  parte  al  dia  siguiente  de  cuando  el  tratado  se  re- 
probó, mandándose  pagar  adema»  los  dividendos  que  no  se  hubiesen  satisfecho  en 
el  tiempo  que  duró  la  suspensión  por  causa  de  la  ley. — La  guerra,  sin  embargo, 
aparece  como  segura;  la  España  apresta  una  escuadra;  el  Ministro  del  Emperador 
de  los  franceses  pide  su  pasaporte,  y  se  retira;  y  la  amenaza  de  una  liga  entre 
franela,  España  é  Inglaterra  contra  México,  se  presenta  en  el  horizonte  como  una 
tempestad. — ^En  estos  momentos  solemnes  la  Cájnara  creyó  que  era  necesario  que 
la  Bopública  se  aprestase  para  el  combate:  México  no  es  una  nación  débil  y  enfer- 
ma, como  la  han  querido  pintar  d  los  ojos  de  las  naciones  europeas;  y  si  bien  las 
sangrientas  guerras  civiles  le  han  quitado  una  parte  de  su  fuerza,  la  unión  de  sus 
hijos  todos  la  pueden  presentar  poderosa.  Hija  de  este  convencimiento,  la  ley  de 
amnistía  viene  &  procurar  la  unión  de  todos  los  mexicanos  con  olvido  de  los  deli- 
tos políticos. — ^La  defensa  de  la  patria  es  la  hermosa  oportunidad  que  la  Providen- 
cia ha  preparado  á  los  que  aun  combaten  con  las  armas  en  la  mano  al  Gobierno 
legítimamente  constituido,  para  dejar  esa  actitud  amenazadora,  viniéndose  á  agru- 
par para  comenzar  la  lucha  nacional,  en  derredor  de  la  bandera  que  nos  legaron 
nuestros  padres  al  darnos  la  independencia. — México  habr&  tenido  partidos  polí- 
ticos, cuyas  profundas  divisiones  han  empapado  en  sangre  i  la  Bepública;  pero 
México  no  ha  tenido  ni  tendrá  traidores  que  vayan  á  engrosar  las  filas  de  los  ene- 
migos del  país. — Por  un  decreto,  el  Congreso,  antes  de  cerrar  sus  sesiones,  ha  au- 
torizado omnímodamente  al  Ejecutivo  para  que  dicte  todas  las  medidas  que  juegue 
necesarias  en  las  presentes  circunstancias  para  afrontar  la  situación,  salvando  so- 
lo la  independencia  é  integridad  del  territorio,  y  los  principios  de  la  Constitución 
j  de  la  Beforma. — Por  esto  da  la  mayor  prueba  de  confianza  que  jamas  una  Asam* 
blca  legislativa  haya  dado  en  el  país  al  depositario  del  Ejecutivo:  el  Congreso  fia 
&  este  poder  la  salvación  de  la  Bepública,  porque  está  convencido  que  en  los  mo- 
mentos solemnes  la  energía  y  el  acierto  depanden,  casi  siempre,  de  la  unidad  en 
la  acción;  y  este  pensamiento  está  consignado  también  en  nuestro  Código  funda- 
mental, en  la  parte  que  autoriza  al  Congreso  para  conceder  al  f^jecutivo  faculta- 
des extraordinarias. — Incalculable  es  el  peso  que  lleva  sobre  sus  hombros  el  Eje- 
cutivo; terrible  es  la  responsabilidad  que  de  hoy  en  adelante  va  á  reasumir  él  so- 
lo; pero  también  inmensos  son  los  recursos  que  se  ponen  á  su  disposición,  y  om- 
nímodas las  facultades  que  se  le  entregan. — La  consideración  sola  de  la  necesidad 
do  salvar  al  país,  decidió  al  Congreso  á  dar  este  paso:  del  Ejecutivo  depende,  y 
nada  mas  de  él,  salvar  á  la  Bepública  ó  precipitarla  en  el  abismo. — La  Asamblea 
nacional  suspende  hoy  sus  funciones  legislativas;  pero  estará  siempre  en  especta- 
tiva,  como  el  centinela  de  las  libertades  públicas,  y  pronta  á  volver  á  reunirse  en 
el  momento  en  que  su  presencia  sea  de  algún  modo  necesaria  para  el  bien  de  la 
patria.  Entonces  recibirá  del  Ejecutivo  cuenta  de  ese  poder  que  hoy  entrega  en 
sus  manos  con  tan  ciega  confianza.  Si  la  cuestión  extranjera  no  se  resuelve  pací- 
ficamente; si  el  cuadro  de  la  guerra  se  desarrolla  en  nuestro  país,  combatiremos; 
y  la  justicia  de  nuestra  causa  y  el  amor  á  nuestra  patria,  presentarán,  mas  ó  me- 
nos cercano,  pero  siempre  verdadero  y  hermoso,  un  porvenir  para  México,  y  Dios 
velará  por  la  Bepública. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WasTungtm  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  número  93 j  de  ^  de  Mar- 
zo de  1863y  sobre  la  XXXIV  conferencia  con  Mr.  Seward. 

[Páginas  107  y  IOS  de  este  rolümen.J 
ANFXOS"^*  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Dejiartamaito  dt 
Estado  de  los  Estados-  Unidos,  de  21  de  Diciembre  de  1861. 

Fragmento  del  discurso  que  pronunció  el  19  de  Noviembre  último  el  Sr.  IJartkti  dt 

la  Rosa,  en  nombre  del  Congreso  español  y  en  defensa  dt  la  Reina  Isabel Haciendo 

uu  paralelo  entro  Isabel  I  de  EspaEía  y  la  actual,  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  dijo 
asi:  **Eb  aquellos  días,  como  ahora^  aumentó  el  peso  de  España  en  la  escula  polí- 
tica de  Europa.  Los  soldados  espaQoles  conquistaron  en  la  costa  africana  abundito* 
tes  laureles,  y  so  preparaban,  en  caso  de  necesidad,  á  enarbolar  en  Mélico  de 
nueyo  el  pabellón  de  Hernán  Cortés.  ;Qué  mas?  Aun  la  primera  isla  descubiotí 
por  Colon  ha  vuelto  al  seno  de  la  madre  patria." 


Fragmento  del  discurso  del  marques  del  Duero,  Presidente  del  Senado  espalda  f» 
respnejs la  al  discurso  de  la  Reina  Isabel  en  la  apertura  de  las  Cortes. — ElSeaido 
ha  sabido  con  satisfacción  que  S.  M.  está,  dispuesta  á  dar  un  ejemplo  de  ener- 
gía saludable  j  un  testimonio  de  noble  generosidad,  invitando  al  mismo  tiempo  á 
Francia  é  Inglaterra,  que  tienen  igualmente  razón  para  quejarse  de  los  ohrajes 
de  los  mexicanos,  6,  que  sigan  nuestro  ejemplo  asociándose  con  nosotros  con  el 
objeto  de  obtener  la  satisfacción  que  tenemos  derecho  de  exigir,  y  haciendo  que  cae 
pueblo,  digno  de  mejor  suerte,  sienta,  por  medio  del  poder  de  las  armas,  k  necesi- 
dad de  tener  un  Gobierno,  que  esté  en  armonía  con  las  necesidades  de  un  paSs  tan 
rico." 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  é 
Ministerio  de  BelacicneSj  número  94y  de  29  de  Marzo  áe  1862^ 
sobre  notas  dirigidas  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estadoi' 
Unidos. 

[Página  IOS  do  este  Tolúmen.] 

ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Departamento  de  Ei- 
todo  de  los  Estados- Unidos,  de  30  ds  Octubre  de  1861,  sobre  cargos  hechos  por  JS.^ 
Saligny  respecto  de  supuestos  atentados  contra  su  persona,  páginas  IOS  y  109  de  uie 
volumen. 

Testimonio  de  la  averiguación  practicada  por  orden  del  Supremo  Gobierno 

sobre  los  hechos  acaecidos  en  la  noche  del  H  de  Agosto  con  el  Sr.  Ministro  francés» 

de  los  cuales  se  quejó  el  Cuerpo  Diplomático. 

Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  pública. — Sección  1? — -'Juzgado  7?  del  ra- 
mo criminal. — Ciudadano  Ministro. — Tan  luego  como  recibí  la  comunicación  do  ese 
Ministerio  fecha  18  del  próximo  pasado  Agosto,  procedí  á  formar  la  averiguación 
correspondiente  de  los  hechos  que  en  ella  se  mencionan,  cuyo  testimonio  tengo  e) 
honor  de  remitir  ¿  vd.  en  fojas  49  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. 

Aunque  en  la  citada  comunicación  solamente  se  me  previene  que  dé  cuenta  con 
el  resultado  de  las  actuaciones,  he  juzgado  conveniente  remitir  tcaümonio  de  ellas 


gl 


*    No  habiéndose  podido  conseguir  el  texto  esipafiol  do  estos  docatnentoe,  e«  hau  tiadncido  del  ai- 
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porque  su  lectura  íntegra  dará  al  Supremo  Magistrado  de  la  Nación  la  instrucción 
que  yo  no  podría  proporcionarle  por  medio  de  un  informe;  y  también  para  que 
palpe  la  sensible  ligereza  con  que  se  exajeran  en  perjuicio  de  la  nación  7  con  des- 
crédito de  su3  primeros  funcionarlos,  algunos  sucesos  que  siendo  en  sí  mismos  de 
poco  6  ningún  ínteres,  parece  que  se  hace  formal  estudio  en  nadonalizarlos  7  dar- 
les el  tinte  mas  repugnante. 

No  creo  de  mi  deber  buscar  7  analizar  las  causas  de  semejante  proceder,  pero 
si  no  dudo  que  el  Supremo  Gobierno,  que  tiene  la  conciencia  de  su  dignidad,  7 
cuya  energía  no  puede  hacerse  cuestionable,  con  el  solo  recuerdo  de  las  reitera- 
das pruebas  que  en  circunstancias  mu7  difíciles  ha  dado  de  la  inflexibilidad  de  su 
carácter,  sabrá  reprimir  esos  ayances  injustificables  que  solo  se  ven  en*el  olvido 
de  la  moderación  cuando  la  voz  de  las  pasiones  se  esfuerza  en  sofocar  los  clamo- 
res do  la  conciencia. 

Entretanto  no  me  parece  decoroso  guardar  silencio,  cuando  sin  la  mas  leve  ap;i- 
rienoia  de  razón  se  proclama,  dándose  como  averiguada,  la  supuesta  indiferencia 
de  las  autoridades  mexicanas  en  el  castigo  de  los  delitos,  que  á  ser  cierta,  argüi- 
ría la  mas  vergonzosa  connivencia  con  criminales  famosos,  en  cuyo  escarmiento 
se  trabaja  sin  cesar;  7  que  si  en  algunas  veces  no  so  consigue,  no  es  ciertamente 
por  culpa  de  los  funcionarios  encargados  de  velar  por  los  intereses  y^vidas  de  los 
asociados,  sino  por  obstáculos  independientes  de  su  voluntad  y  que  no  les  es  po- 
sible vencer. 

No  me  parece  aventurado  decir  que  el  número  de  años  que  cuenta  México  de 
haber  comenzado  sus  relaciones  con  las  naciones  extranjeras,  se  puede  saber  con 
exactitud,  contando  el  de  sus  reclamaciones,  que  con  un  origen  mas  6  menos  serio, 
casi  siempre  vienen  acompafladas  do  frases  vehementes  7  mu7  ofensivas;  siendo 
en  verdad  sensible  que  á  liis  desgracias  que  sufrimos  los  mexicanos  como  una  con- 
secuencia del  estado  político  de  nueslro  país,  se  haga  á  nuestro  Gobierno  7  á  nues- 
tras autoridades  el  blanco  do  amargas  quejas  7  aun  de  murmuraciones  descomedí- 
das  por  acontecimientos  vcrdaderamcnto  insignifíoantes,  7  por  personas  que  están 
al  tanto  de  los  horrorosos  atentados  cometidos  en  sus  respectivos  países,  cuando 
se  han  encontrado  en  situación  semejante  al  nuestro. 

Siento,  ciudadano  Ministro,  no  poder  refutar  de  una  manera  satisfactoria  el  car- 
go formulado  al  Gobierno  por  el  cuerpo  diplomático  en  la  nota  que  tengo  á  la  vis- 
ta, por  la  generalidad  con  que  está  concebido;  mas  sí  puedo  asegurar  que  no  es 
exacto  que  casi  diariamente  se  asesine  algún  extranjero,  7  que  cuando  se  verifica 
por  desgracia  un  acontecimiento  de  este  gunero,  no  tiene  en  verdad  por  causa  el 
que  el  occiso  sea  de  esta  6  aquella  nación  [á  pesar  del  gran  participio  que  toman 
en  nuestras  contiendas  políticas],  sino  alguna  otra  de  tantas  que  impelen  á  esta 
clase  do  acciones  á  los  malhechores.  * 

Mas  como  no  será  extraflo  que  el  auto  pronunciado  en  este  negocio  se  intente 
hacer  servir  como  uno  de  los  fundamentos  de  esa  criminal  tolerancia  que  se  impu- 
ta á  las  autoridades  mexicanas,  espero  que  vd.,  oiudadono  Ministro,  con  su  impar- 
cialidad 7  buen  juicio,  sabrá  valorizar  el  mérito  de  los  considerandos  que  le  sirven 
de  apo70  7  quu  no  me  pareció  conveniente  extender  con  mas  amplitud,  porque  para 
conseguir  el  fin  que  se  propuso  el  Supremo  Gobierno,  7  no  fué  otro  que  el  de  des- 
cubrir la  verdad,  es  suficiente  lo  que  se  deduce  de  cada  uno  do  ellos,  7  también 
porque  temí  que  al  hacer  la  merecida  calificación  de  la  queja,  se  sospechara  de  la 
limpieza  7  buena  fé  con  que  he  procedido  en  el  desempefio  del  encargo  con  que  el 
Supremo  Gobierno  se  sirvió  honrarme. 

Vd.  verá  que  del  testimonio  Intachable  de  cuantas  personas  han  declarado  en  la 
sumaria,  resulta  prob.ada  la  equivocación  en  que  se  incurrió  al  afirmar  que  en  la  no- 
che del  14  del  mes  próxico  pasado  se  le  dirigieron  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Fran- 
cia 7  á  sus  nacionales  los  agravios  de  que  se  queja,  7  que  la  tentativa  de  asesinato 
no  tiene  mas  fundamento  que  la  suposición  de  S.  S.,  basad»  en  haberse  eaco&tn- 
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do  en  8u  casa  una  bala  y  el  haberle  tocado  este  proyecto  el  brazo  tan  tíf  etaaenU, 
que  le  pareció  haberle  causado  el  golpe  una  Tara  de  cohete,  enja  suposíebí  ño 
encontró  apoyo  en  el  dicho  de  los  peritos,  los  que  en  su  iníorme  A^guraa  cod  idd/ 
sólidos  fundamentos,  que  el  proyectil  no  fué  dirigido  exprofeio  u  la  columna  áfíéen 
encuentra  la  marea. 

Vd.,  ciudadano  Ministro,  me  disimulará  el  que  me  haya  ci^tendido  en  ^u  co- 
municación, tal  Tez  mas  allá  de  los  limites  de  mi  deber;  pero  como  una  autoriifáé 
del  país  he  juzgado  indispensable  rechazar  el  participio  que  se  me  atribuye  por  d 
Cuerpo  Diplomático  en  la  impunidad  de  los  delincaentes. 

Tengo  el  honor,  ciudadano  Ministro,  de  protestar  ¿  Td-  toda  mi  conaidenciaa 
y  respeto. 

Dios,  libertad  y  reforma.  México,  Setiembre  20  de  ise>l, —Maridno  Arruta.* 
Al  ciudadano  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  públiera/' 

Es  copia.  México,  Setiembre  26  de  1861. — Ramón  I.  Alcarfís. 


Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  pública. — Sección  1^ — Año  de  lS6L^iii< 
gado  7?  del  ramo  criminaL — Testimonio  de  la  averiguación  practicada  por  Arda 
del  Supremo  Gobierno  sobre  varios  hechos  de  que  se  queja  el  Cuerpo  Díplomííko, 
acaecidos  con  el  seQor  Ministro  francés  la  noche  del  14  do  Agosto  del  corriente 
affo. — Oficio  del  Ministerio  de  Justicia. — Ministerio  de  Justicii)'  é  lastruccion  pl^ 
blicas — Sección  1* — Con  fecha  17  del  actual  me  dice  el  ciudiwio.no  Ministro  de  de- 
laciones lo  que  copio: 

"Los  seBores  Ministros  de  los  Estados-Unidos  y  Prusiir  y  los  seüores  Eacirgi- 
dos  de  Negocios  de  Bélgica  y  el  Ecuador,  con  fecha  16  del  actual  dicen  á  este  30^ 
nisterio  lo  que  sigue: 

"Señor  Ministro. — £1  Enviado  Extraordinario  acaba  de  inrormaruos  que  «1 U 
del  actual,  á  las  diez  de  la  noche,  una  partida  de  cosa  do  veinte  mfíslcaa,  acomps- 
Qada  de  un  grupo  popular,  en  el  cual  se  hallaban  varios  saldados  de  uniforoe.  fuf 
á  pararse  frente  á  la  puerta  de  la  Legación  de  Francia^  daDdo  gritos  de  "muerm 
los  franceses,  muera  el  Ministro  do  Franoia:"  gritos  que  duraron  de  diez  íl  quiüct 
minutos,  sin  que  la  policía  se  presentase  á  hacer  cesar  este  desurden  j  c&ie  ultra- 
je público.  Al  poner  este  hecho  al  conocimiento  de  V.  E,,  debemos  msisiir  ea  li 
necesidad  de  una  averiguación  severa,  sobre  el  castigo  de  los  culpables  y  sobre 
todo,  acerca  del  de  los  agentes  de  policía,  que  nada  hicicrou  para  reprimir  seme- 
jante exceso. 

"Otro  hecho  debemos  también  seSalar  á  V.  E.,  que  f^in  lener  el  mi^mo  car¿£Ur 
de  publicidad,  es  atin  de  ma^or  gravedad,  y  habria  podida  t^ner  consecueatias 
funestas.  Dos  horas  antes  de  la  reunión  ya  mencionada,  un  tiro  fué  dirigido  sobre 
la  persona  del  Ministro  de  Francia,  mientras  se  paseaba  solo  cu  lar  galcrta  de  sn. 
morada.  Esperamos  que  esta  nueva  tentativa  de  asesinato  pondrá  por  fia  un  tiir- 
mino  á  la  indiferencia  con  la  cual  el  Gobierno  parece  ha,  tolerado  hasta  nÁ)ni  la& 
asesinatos  de  extranjeros  que  se  repiten  diariamente,  sin  que  las  autoridades  to- 
men las  medidas  necesarias  para  contenerlos. 

"Recibid,  señor  Ministro,  las  consideraciones,  &c. — (Firmado).  Tomás  Cofiñ^ 
— E,  de  Wagner. — Francisco  de  P.  Pastor. — August  T.  Kznt  de  Koonienbetk-'' 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  que  inmediatamente  proceda  á  la  averiguación  de  lat 
hechos  que  expresa  la  preinserta  nota,  informando  á  esí^  Ministerio  del  resaltftdA- 
— Dios,  Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  18  de  186  L — Por  ocupación  dd  «a- 
dadano  Ministro,  Ramón  I.  Alearáz. — ^Al  ciudadano  Mariano  Arrieta,  jnei  7?  del 
ramo  criminal. 

Auto  cabeza  de  proceso. — En  la  ciudad  de  México,  á  diex  y  ocho  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  uno,  el  Lie.  Mariano  Arrieta,  juei  7?  del  rama  crijni- 
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n&l  de  esta  capital,  en  yigta  del  oficio  recibido  del  Ministerio  de  Justicia,  con  el 
que  se  da  principio  fi.  estas  actuaciones»  determinó  se  libren  los  oficios  acordados 
al  Ministerio  referido  y  al  ciudadano  Gobernador,  agregándose  á  esta  cansa  la 
minuta  respectiva;  se  dé  aviso  al  Tribunal  Superior  de  Justicia  de  su  formación, 
j  se  practiquen  cuantas  diligencias  sean  conducentes  á  la  perfecta  averiguación 
de  lo3  hechos  que  se  refieren  en  dicha  comunicación,  j  de  los  que  de  ella  resulten 
responsables.— Cumplido,  habiéndose  librado  los  oficios  prevenidos. 

Minuta.  Juzgado  7?  del  ramo  criminal. — En  la  causa  que  estoy  formandoen  ave- 
ri^Qcion  do  los  hechos  á  que  se  contrae  ol  reclamo  que  ha  hecho  el  Cuerpo  Diplo* 
m&Llco  con  fecha  16  del  presente,  relativo  ¿  que  la  noche  del  14  del  actual  un  grupo 
popular,  en  que  se  hallaban  varios  soldados  de  uniforme,  fué  á  pararse  frente  &  la 
puerta  de  la  Legación  francesa,  dando  gritos  de  ''mueran  los  franceses,"  <*muera 
el  Ministro  de  Francia,"  y  de  habérselo  dirigido  &  este  seffor  poco  antes  nn  tiro; 
he  mandado  se  libre  oficio  á  ese  Ministerio,  para  que  si  lo  tiene  ¿  bien,  se  sirva 
acordar  que  por  el  Ministerio  de  Kelaciones  se  pida  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de 
Francia  informe  sobre  si  S.  £.  oyó  las  voces  á  que  se  refiere  el  Cuerpo  Diplomáti- 
co, 6  si  se  lo  refirieron,  en  cuyo  caso  manifieste  las  personas  que  lo  pusieron  en  su 
conocimiento:  el  tiene  costumbre  S.  £.  de  pasearse  en  la  galería  de  su  morada  & 
la  hora  en  quo  afirma  se  le  dirigió  el  tiro,  y  si  de  este  hecho  S.  E.  ó  alguna  otra 
persona  dio  aviso  ¿  alguna  autoridad;  y  se  recabe  del  citado  Exmo.  Sr.  Ministro 
de  Francia  el  permiso  correspondiente  para  que  el  juez  que  suscribe  paso  á  su  ca. 
sa  &  hacer  un  reconocimiento  del  lugar  donde  pegó  la  bala,  &  fin  de  formar  una 
idea  cierta  de  la  dirección  que  trajo;  y  que  le  permita  también  examinar  á  las  per- 
sonas de  su  servidumbre  que  crea  conveniente;  en  el  concepto,  que  en  el  dia y  ho- 
ra en  quo  dicho  señor  Ministro  disponga  se  practiquen  las  diligencias  á  que  me 
refiero,  estoy  dispuesto  á  practicarlas.— Protesto  á  vd.  con  este  motivo,  seQor  Mi- 
nistro, mi  consideración  y  respeto. — Dios,  Libertad  y  reforma.  México,  Agosto  18 
de  1861. — C.  Ministto  do  Justicia  é  Instrucción  pública. 

Minuta. — En  la  causa  que  estoy  formando  en  averiguación  de  los  hechos  á  que 
se  contrae  el  reclamo  que  ha  hecho  el  Cuerpo  Diplomático  al  Supremo  Gobierno, 
sobre  que  la  noche  del  14  del  actual  un  grupo  de  pueblo  acompasado  de  una  par- 
tida como  de  veinte  músicos  y  de  varios  soldados  de  uniforme,  se  pararon  frente 
á  la  cosa  del  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Francia,  dando  gritos  de  "mueran  los  fran- 
ceses" ''muera  el  Ministro  de  Francia,"  y  de  haberle  dirigido  á  este  seffor  un  ti- 
ro, qae  afortunadamente  no  le  pegó,  sin  que  los  agentes  de  policía  hicieran  algo 
para  reprimir  estos  excesos;  he  determinado  con  fecha  de  hoy,  se  libre  á  ese  Go- 
bierno oficio,  á  fin  de  quo  me  ministre  los  datos  que  tenga  sobre  estos  hechos,  con 
cspeoinlidad  el  cuerpo  á  que  pertenecía  dicha  música,  previniéndole  al  inspector 
do  policía  y  á  los  gefes  principales  de  ella,  se  me  presenten  la  tarde  de  mafiana  á 
las  cuatro,  en  el  juzgado  de  tumo  de  la  Diputación,  para  la  práctica  de  una  dili- 

encia  importante  en  dicha  causa. — Lo  que  digo  á  vd.  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  Sr.  Gobernador,  á  quien  protesto,  lo  mismo  que  á  vd.,  mi  par- 

sular  aprecio. — Dios,  libertad  y  reforma.  México,  Agosto  lo  de  1861. — SeHor 

eretario  del  Gobierno  del  Distrito. 

Bazon. — No  habiendo  concurrido  hasta  las  seis  de  la  tarde  de  hoy  el  inspector 
demo^s  agentes  principales  de  policía,  líbrese  nuevo  oficio  al  C.  Gobernador  para 
|ue  les  prevenga  lo  hagan  maffona  sin  falta  en  el  juzgado  de  la  ex-Acordada. 

Declaración  del  testigo  Niño  de  Rivera. — En  veinte  del  mismo  compareció  ante 

seflor  juez,  el  Sr.  D.  José  Nifio  de  Kivera,  y  previa  la  protesta  de  decir  verdad, 

Epresó  llamarse  como  queda  dicho,  natural  de  México,  casado,  militar  y  actual- 
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mente  agente  de  policía,  de  treinta  y  tres  anos,  y  tIvo  cu  el  GtapiUI  d«  Moaia> 
rate,  número  17.  Examinado  con  arreglo  á  los  punios  de  esta  aTerignacion,  díclt- 
ró:  que  la  noche  del  14  del  actual,  estuvo  franco  y  por  lo  tnii;mo  no  !e  toe6  bittr 
servicio  alguno:  que  como  en  esa  noche  se  celebraba,  la  noticia  qoe  se  hiibi»  ttch 
bido  de  la  derrota  do  las  fuerzas  que  acaudillaba  el  faccioso  Mu^rque^  s«  anclan 
paseando  en  las  calles  hasta  cerca  de  las  doce,  en  que  ge  reiirt)  ú  su  eaai:  que  ob- 
servó como  d  las  diez  de  la  misma  noche,  que  una  banda  de  múiícib  que  en  d«I 
escuadrón  de  Policía,  estaba  en  la  segunda  calle  de  Plateros  en  la  pu«rt4deli 
pastelería,  tocando  algunas  piezas,  y  un  grupo  do  gcule  oyendo  y  adentro  á^  h 
pastelería  multitud  de  extranjeros  que  le  parece  celebraban  también  el  accniw- 
miento:  que  en  el  acto  que  esto  pasaba,  el  exponeníe  no  oyti  voces  nlaganm  tís- 
pecto  ú,  vivas  6  mueras,  ni  con  relación  ú,  principios^  ni  lu  por^ouaí;:  que  como  4  ki 
once  de  la  noche,  que  pasaba  por  la  calle  del  Esclavo,  viú  lumbien  oím  b^nJi  Át 
música  que  le  parece  era  de  Artillería,  con  otro  grupo  de  gento;  quo  cale  iba  rl^ 
toreando  á  la  libertad,  al  Supremo  Gobierno,  al  gcuoral  Ortega,  y  dacdo Tt>e« ái 
mueran  los  facciosoSf  sin  que  en  las  voces  de  mueras,  hubiera  oído  4  lai  que  se  ti- 
fiere  esta  averiguación  de  que  murieran  los  f ranéese.^  y  d  seílor  3¡uiisíio  dt  íroafu. 
que  absolutamente  puede  decir  cuál  de  estos  dos  gallos  ú  si  atgua  otro  fué  el  <pi 
pasó  por  la  calle  de  Vergara,  á  la  hora  á  que  se  caotnií;  asía  averigiiacba:  qw 
respecto  4  que  se  le  disparara  un  tiro  al  seQor  Ministro  de  Francia  cerno  i  bf 
ocho  de  la  noche  do  ese  mismo  dia,  hoy  es  la  primern  nolieia  que  liene^  psios  ; 
noraba  absolutamente  ese  hecho.  Preguntado  qué  agctití>5  de  policía  estuTÍer^=  - 
servicio  la  noche  referida,  dijo:  que  Carril,  Bermeo  y  otros,  de  quien  dará  rftwo 
el  inspector  del  ramo.  Siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en  que  se  afirmó^  radica  j  ti- 
mó, leida  que  le  fué. — José  Niño  de  Rivera. 

Declaración  del  testigo  Bermeo. — En  seguida  oomparcclú  anre  ol  ieñw  jnei»  D. 
Antonio  Bermeo,  y  previos  los  requisitos  legales,  a.^cníú  lliimaríC  coic*  qaíoii  di- 
cho, natural  de  México,  casado,  comerciante,  de  treinta  y  un  aSlos^  j  vite  ea  1* 
plazuela  de  Juan  Carbonero,  número  4,  y  en  la  actuolidai  ea  empleado  en  íipli- 
cía  do  esta  ciudad.  Examinado  como  el  anterior,  declaró:  que  la  nwhedcl  H  ti 
actual  estuvo  de  servicio,  y  por  esta  causa  se  encontraba  en  el  cajún  siiujulíiesii 
esquina  de  la  segunda  calle  de  Plateros  y  San  José  el  Heal,  pues  el  dueüo  püi^j  aoii- 
lio  á  la  policía  por  decir  que  querían  incendiar  su  cajOD;  que  en  el  iiemp<»  qu*  ««^ 
vo  allí,  que  fué  de  nueve  y  media  á  diez,  observó  quo  la  banda  del  ouerpodeFítíJ 
pasaba  tocando  algunas  piezas  acompailada  de  un  grupo  de  geaio  d«l  pucbíor  deau 
movido  por  el  entusiasmo  que  causó  en  esta  ciudad  la  noticia  de  Li  derrot*  ieü* 
fuerzas  que  acaudillaba  el  faccioso  Márquez,  daba  voceíi  de  que  Taürífra  íííí  I  ^' 
viera  la  libertad:  que  no  escuchó  se  dieran  voces  contra  Jos  franceses,  ni  a**'*' 
contra  el  Sr.  Ministro  de  Francia:  que  supone  que  este  mi."imo  gallo  aeri*  ti  \^* 
pasó  por  la  calle  de  Vergara  íi  la  hora  á  que  se  contrae  esta  averiguación,  ikjfiji^- 
no  pasó  por  allí  otro,  y  ese  llevaba  esa  misma  dirección:  que  no  puede  detcTta'»" 
cuántas  partidas  de  músicas  saldrían  esa  noche,  puea  do  cuerda  htiboTáTiaít;  ' 
viento  la  de  Policía  do  quo  tieuo  hablado,  y  la  do  ArHUería;  ignorando  íi  ^i^ '  ^ 
alguna  otra  de  otro  cuerpo:  que  ignora  absolutamente  el  hecho  do  qac  ai  ^^^' 
Ministro  de  Francia  se  le  hubiera  dirigido  algún  tira  la  mencionada  no^iht  p   ' 
la  primera  noticia  que  sobre  esto  tiene,  es  la  quo  hoy  adquiere  por  la  prtg"-íí 
que  sobre  esto  so  le  hace.  Preguntado  si  se  nombro  algan  roadin  de  Poli^li  ?^'* 
que  cuidara  del  orden  en  el  centro  de  la  ciudad,  dijo:  que  supone  que  sír  p«**** 
él  ignora  á  quién  le  tocarla  ese  servicio;  quo  quien  podri  declarar  sobre  ^^  • 
el  aeaor  inspector  del  ramo.  Que  lo  expuesto  es  la  verdad,  y  en  au  cííafíai^  ^^-^ 
do  que  lo  fué,  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — Antonio  SermcG. 

DecUraolon  del  testigo  Pico.-^£n  el  mismo  dia  compareoi^  mU  cl  ftcSs^  *^^  I 
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O.  Florentino  Pico,  y  previa  protesta  de  decir  yerdad,  así  asentó  llamarse,  natu* 
ral  de  EspaSa,  soltero,  administrador  del  Hotel  de  Vergara,  de  veintitrés  afios  de 
edad,  y  vive  en  el  mismo  Hotel,  ouarto  número  8.  Examinado  oon  arreglo  i  los 
puntos  de  esta  areriguaolon,  declaró :  que  como  encargado  del  Hotel  de  la  calle 
de  Yergara  número  12,  tiene  en  su  poder  las  llaves  de  ese  edificio,  inclusa  la  de 
la  azotea:  que  la  noche  del  dia  l4  del  corriente,  para  nada  se  abrió  esta  por  parte 
del  exponente;  pero  como  hay  otra  llave  en  poder  del  guarda-teatro  que  vive  en 
ese  edificio,  ignora  si  este  abrirla  la  azotea,  ó  la  prestarla  á  alguno  con  este  fin: 
que  por  esta  razón  no  puede  decir  si  hubo  ó  no  gente  esa  noche  en  la  azotea,  y  si 
se  quemaron  cohetes  ó  se  dispararon  algunos  tiros :  que  esa  noche  nada  supo  res-    . 
pecto  al  tiro  que  se  dice  se  dirigió  al  señor  Ministro  de  Francia,  pues  de  este  he- 
cho tuvo  conocimiento  hará  dos  ó  tres  dias,  por  haberlo  leido  i  que  ignora  de  dón- 
de se  dirigiría  ese  tiro,  pues  como  tiene  dicho,  por  su  conducto  no  se  abrió  la 
puerla  de  la  azotea  del  Hotel:  que  en  cumplimiento  de  la  orden  que  recibió  para 
que  presentara  la  lista  de  los  inquilinos  que  existen  en  dicho  Hotel,  y  de  los  que 
hayan  salido  del  dia  14  á  la  fecha,  la  exhibe  en  una  hoja  útil.  Preguntado  si  sabe 
d6iide  se  encuentran  en  la  actualidad  las  tres  últimas  personas  que  se  mencionan 
en  la  lista,  dijo:  que  D.  José  Buiseco  se  encuentra  en  esta  capital,  y  vive  calle  de 
la  Profesa,  número  5;  D.  Manuel  Pastor  se  fué  para  Puebla,  y  D.  Antonio  More- 
no le  parece  se  encuentra  en  la  actualidad  en  los  llanos  de  Apam,  siendo  este  in- 
dividuo, según  lo  han  dicho,  hgo  del  general  Moreno.  Preguntado  si  en  la  noche 
referida  vio  pasar  por  la  calle  de  Yergara  algunas  partidas  de  música  acompaña- 
das de  algunos  grupos  de  pueblo,  cuántas  vio  pasar  y  á  qué  horas,  contestó  que 
por  esa  calle  no  vio  pasar  ningunas  partidas  de  músicas;  que  como  á  las  diez  ó 
diez  y  cuarto  de  la  noche,  desde  un  balcón  del  Hotel  observó  que  por  la  esquina 
de  la  calle  de  San  Francisco,  venian  con  dirección  de  la  plaza  de  Armas  para  aba- 
jo, míos  músicos,  tocando  sus  instrumentos  de  viento  con  multitud  de  gente  del 
pueblo,  la  que  aunque  venia  gritando,  no  puede  decir  á  qué  se  contraían  sus  vo- 
ces, por  la  distancia  que  hay  del  Hotel  á  dicha  esquina.  Preguntado  qué  inquili- 
nos de  los  que  se  marcan  en  la  lista  que  ha  acompañado,  tienen  balcón  para  la  ca- 
lle en  su  habitación,  y  se  encontraban  en  ella  de  las  ocho  á  las  once  de  la  noche, 
dijo:  que  los  números  20,  8,  10,  12,  13,  14,  16  y  9,  tienen  balcón  para  la  calle: 
que  de  estos  solo  recuerda  se  encontraba  dentro  del  Hotel  á  la  hora  que  se  le  pre- 
gunta^ el  del  cuarto  número  11.  Que  lo  expuesto  es  la  verdad,  en  que  se  afirmó  y 
ratificó,  leido  que  le  fué,  y  firmó. — Florentino  Pico, 

Lisia  de  los  inquilinos  que  existen  en  el  hotel  de  Vergara,  y  las  fechas  en  que  entraron. 

Cuarto  número  35,  D.  José  Quintóla,  fecha  28  de  Julio. 

ídem  número  81,  José  Maruri,  15  de  Julio. 

ídem  número  30,  Braulio  Martínez,  80  de  idem. 

ídem  número  28,  Juan  Movellan,  26  de  Febrero. 

ídem  número  22,  Manuel  Zozaya,  4  de  Enero. 

ídem  número  27,  Gerónimo  Batouroni,  29  de  Abril. 

ídem  número  2,  Francisco  Rubio,  4  de  idem. 

ídem  número  20,  de  la  calle,  José  Nicolao,  27  de  Marzo. 

ídem  número  28,  Amador  Miranda,  2  de  idem. 

ídem  número  87,  Luis  Azcárate,  24  de  Diciembre  de  1860. 

ídem  número  8,  de  la  calle,  Miguel  Galán,  18  de  idem,  idem. 

ídem  número  10,  de  la  calle,  Manuel  Carsi,  21  de  Agosto  de  idem. 

ídem  número  14,  de  la  calle,  Ignacio  Peña,  29  de  Abril. 

ídem  número  32,  Jesús  Mariñelarena,  4  de  Abril  de  1860. 

ídem  número  25,  Mariano  Salgado,  11  de  Abríl. 

ídem  número  5,  José  Saráchaga,  19  de  Junio. 

TOMO  II.  *  120 

Digitized  by  VjOOQ IC 


954 

Cuarto  número  12,  de  la  calle,  Silverio  Yelez,  24  de  idem. 

ídem  número  7,  Pablo  Andrade,  27  de  idem.   Este  señor  faltó  desde  el  8allO> 

ídem  número  1 6,  de  la  ealle,  Pablo  Franco,  2  de  Julio. 

ídem  número  47,  Miguel  Ojeda,  21  de  Agosto  de  1859. 

ídem  número  45,  Jacinto  Celada,  18  de  Diciembre  de  1860. 

ídem  número  88,  Doña  Soledad  Sánchez,  25  de  Julio  de  idem. 

ídem  número  17,  de  la  calle,  Telésforo  Ruiz,  8  de  Enero. 

Ídem  número  26,  Juan  Maffey,  28  de  Abril. 

ídem  número  6,  Luis  Lonezeth,  25  de  idem. 

ídem  número  14,  de  la  calle,  José  Montero,  29  de  idem. 

ídem  número  24,  José  Hipólito,  8  de  idem. 

ídem  número  18,  de  la  calle,  Francisco  Rincón,  7  de  Majo. 

ídem,  idem,  Pedro  Pardo,  7  de  Mayo. 

ídem  número  89,  Miguel  Vargas,  17  de  Agosto. 

ídem  número  9,  Al^andro  Hernández,  18  de  idem. 

ídem  número  1,  Agustin  Peña,  7  de  Julio. 

ídem  número  19,  Manuela  García,  idem. 

Desde  el  dia  14  hasta  la  fecha,  han  salido  los  inqullinos  siguientes: 

D.  José  Rulseco,  D.  Manuel  Pastor  j  D.  Antonio  Moreno. 

Diligencia  practicada  en  el  hotel  de  Yergara  y  declaración  del  testigo  MoninO' 
— ^En  seguida  el  señor  juez  conmigo  el  escribano,  pasó  al  hotel  del  Teatro  ^'lóo- 
nal,  con  objeto  de  tomar  declaración  á  los  inquilinos  que  tienen  su  habitMion  pa- 
ra la  calle,  y  presente  en  el  cuarto  número  11  eloiudadano¡e8pafiolJo9éKoflt«ro, 
y  previa  la  protesta  de  decir  verdad,  dijo:  ser  natural  de  Castilla  la  Tieja,  casado, 
escritor  público,  de  treinta  y  tres  años  y  vive  en  este  establecimiento.— Biamina* 
do  con  arreglo  &  los  puntos  de  esta  averiguación,  declaró  que  el  dia  Udd  actual, 
en  la  noche;  por  razón  de  estar  enfermo,  se  acostó  temprano,  y  como  entndiei; 
once  oyó  que  pasaban  por  la  calle  algunas  partidas  de  música  tocando  i&airaoen- 
tos  de  viento:  que  conoció  iban  acompañados  de  algunos  grupos  del  pueblo  porUi 
muchas  voces  que  percibió,  aunque  sin  poder  afirmar  lo  que  decían,  porque  no  I0 
percibió:  que  recuerda  que  una  de  estas  partidas  de  música  hizo  alto  en  esu  alie 
un  corto  tiempo,  como  de  cuatro  ó  cinco  minutos,  sin  comprender  en  qaé  bfir, 
ni  las.voces  que  daban,  por  hallarse  como  antes  he  dicho,  en  la  cama  y  con  Us  p«<^ 
tas  del  balcón  cerradas.  Preguntado  si  en  esa  noche  sintió  algunos  pasos  eala»*' 
tea  y  sabe  que  algunas  personas  hubieran  estado  en  ella,  dijo:  que  no  sintió  nú- 
gunos  pasos  ni  sabe  tampoco  que  hubiera  habido  ninguna  persona  en  ella.  Pv^ 
guntado  si  sabe  que  en  esa  noche  hubieran  disparado  algún  tiro  de  arma  de  niego 
&  la  casa  del  señor  Ministro  de  Francia,  d^o:  que  particularmente  nada  sabe,  s 
no  es  lo  que  se  ha  publicado  en  los  periódicos;  y  que  respecto  &  las  detonaeioBea 
que  oyó,  fueron,  en  su  concepto,  de  cohetes,  y  esto8  fueron  tantos,  quenopue^ 
determinar  los  lugares  de  donde  saldrían.  Siendo  lo  expuesto  la  verdad  en  queie 
ratificó,  leido  que  le  filé,  y  firmó. — Jote  Montero. 

Declaración  del  testigo  Herrero. — En  el  mismo  edificio,  y  presente  en  el  coarto 
número  18  el  C.  Octaviano  Herrero,  examinado  previos  los  requisitos  legales,  £- 
jo  llamarse  como  queda  dicho,  natural  de  Puebla,  casado,  agente  de  negocios  tiia* 
lado,  de  treinta  años  de  edad,  y  vive  en  el  mismo  establecimiento.  Pregontadov* 
bre  los  puntos  de  esta  averiguación,  dyo:  que  la  noche  del  14  del  corrientCr  ^ 
liándose  en  este  cuarto  con  sus  compañeros  los  Sres.  Idc  D.  Pedro  Pardo,  D- 
Francisco  y  D.  Manuel  Rincón,  &  cosa  de  las  once  se  oyeron  pasar  por  Is  o^^ 
unos  grupos  de  gente  con  múñca  de  viento  y  voces  que  daban,  sin  poder  deoaxo^ 
lo  que  dirian:  que  dichos  grupos,  en  su  concepto,  no  hicieron  alto  algimo^  V^^ 
acaso,  seria  un  momento  tan  corto,  que  no  llamó  la  atención:  que  oyó  desde  aU 


Digitized  by  VjOOQ IC 


r 


965 

tarde  los  truenos  emanados  de  los  cohetes,  sin  adrertir  disparo  de  ninguna  arma 
de  Alego:  que  no  sintió  ningunos  pasos  en  la  azotea,  ni  sabe  que  hubiera  habido 
ninguna  persona  en  ella:  que  tampoco  sabe  particularmente  nada  del  hecho  que 
seaTerigua,  si  no  es  por  lo  que  se  ha  publicado  en  los  periódicos.  Siendo  lo  ex- 
puesto la  rerdad,  en  que  se  ratificó  leído  que  le  fué,  j  firmó. — Oeiaviano  fferrero. 

Declaración  del  testigo  Bincon.^-Aoto  continuo,  en  el  mismo  cuarto,  presente 
D.  Francisco  Biucon  y  previa  protesta  de  producirse  con  verdad,  así  asentó  lla- 
marse, natural  de  Oazaca,  viudo,  profesor  de  medicina  y  cirujla,  mayor  de  edad, 
y  vive  en  el  propio  cuarto. 

Examinado  como  los  anteriores,  declaró:  que  con  motivo  de  ser  falto  de  oidoi 
poco  6  nada  pereibió  de  lo  que  pasó  por  la  calle,  lo  que  de  ninguna  manera  llamó 
la  atención,  puesto  que  ninguno  de  sus  compafieros  se  asomó  al  balcón,  ni  aun 
abrieron  las  vidrieras:  que  no  sintió  ningunos  pasos  poi*  la  azotea,  ni  sabe  hubie« 
ra  estado  en  ella  alguna  persona;  y  que  respecto  al  hecho  que  se  averigua,  no  sa- 
be mas  que  lo  dicho  por  los  periódicos.  Siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en  que  se 
ratificó  y  firmó. — Francisco  Rincón, 

Declaración  del  testigo  Pardo. — £n  el  mismo  cuarto,  presente  el  Lio.  D.  Pedro 
Pardo,  y  previa»la  protesta  de  producirse  con  verdad,  asi  expresó  llamarse,  natu- 
ral de  Oaxaca,  casado,  abogado,  mayor  de  edad,  y  vive  en  el  mismo  cuarto. 

Examinado  como  los  anteriores,  declaró  de  absoluta  conformidad  en  todo,  con 
lo  expuesto  por  D.  Octaviano  Herrero,  y  en  cuyo  contenido  se  afirmó,  ratificó  y 
firmó. — Lie,  i*.  Pardo, 


Otra  del  testigo  Rincón. — ^En  el  mismo  cuarto,  presente  D.  Manuel  Rincón, 
quien  previa  protesta  de  producirse  con  verdad,  asi  asentó  llamarse,  natural  de 
Oaxaca,  soltero,  estudiante,  de  veinticinco  aflos  de  edad,  y  vive  en  el  mismo  cuarto. 

Examinado  en  los  mismos  términos  que  los  anteriores,  declaró  de  absoluta  con* 
formidad  con  lo  expuesto  por  sus  compafferos  Herrero  y  Pardo,  sin  tener  otra  co- 
sa que  agregar,  pues  lo  dicho  es  la  verdad,  en  que  se  ratificó  y  firmó. — Manuel 
Bitncon* 

Declaración  del  testigo  Maffey. — En  seguida  presente  en  el  cuarto  número  20 
del  mismo  hotel  M.  R.  Maffey,  examinado  previos  los  requisitos  lególos,  dijo  lla- 
marse Juan,  natural  de  Italia,  soltero,  filarmónico,  de  veinticinco  aSos,  y  vive  en* 
este  cuarto. 

Preguntado  con  arreglo  á  los  puntos  de  esta  averiguación,  declaró:  que  en  la 
noche  del  dia  14  del  actual,  como  á  las  once,  oyó  que  pasaba  una  partida  de  mú- 
sica tocanda  algunos  instrumentos  de  cuerda,  y  alguna  gente  del  pueblo  dando  vo- 
ces; que  esto  le  llamó  la  atención  y  se  asomó  al  balcón,  y  entonces  ovó  que  grita- 
ban "muera  el  indio  Mejía,"  "viva  la  religión  pura"  y  "viva  el  gftierno:"  que 
absolutamente  oyó  hubiera  mueras  á  los  franceses  ni  al  Sr.  Ministro  francés:  que  es- 
ta partida  de  música  no  hizo  alto  en  ninguna  parte,  sino  que  pasó  sin  pararse: 
que  aunque  observó  que  la  noche  á  que  se  contrae  pasaron  otras  partidas  de  mú- 
sica de  viento,  lo  hicieron  por  la  esquina  de  la  calle  de  San  Francisco,  y  que  su- 
pone el  que  habla  que  entre  ellos  iban  algunos  franceses,  pues  que  cantaban  la 
Marsollesa:  que  no  oyó  que  en  la  azotea  esa  noche  anduviera  gente,  ni  tiene  noti- 
cia que  subiera  gente  alguna:  que  ignoraba  absolutamente  que  esa  noche  se  hu- 
biera disparado  arma  alguna  de  fuego  sobre  la  persona  del  Sr.  Ministro  franees, 
pues  este  heoho  no  lo  supo  hasta  que  lo  vio  consignado  en  la  Estafeta,  Que  lo  ex- 
puesto es  la  verdad,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leido  que  le  fué,  y  firmó. — J,  Maffey' 
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Bazon  de  agregarse  dos  oficios. — En  el  mismo  dia  se  recibieron  dos  comunica- 
ciones, una  del  Ministerio  de  Justicia,  y  otra  del  Tribunal  Superior,  las  cuales  m 
agregan  á  la  presente  causa. 

"Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  pública.— Sección  1*— Con  esta  fecha  se 
trascribe  al  Ministerio  de  Relaciones,  para  los  efectos  que  se  expresan,  la  comu- 
nicación de  ayer,. relativa  á  que  por  diclio  Ministerio  se  pida  informe  al  Sr.  Minis- 
tro de  Francia  sobre  los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  la  noche  del  catorce  del  te- 
tual.— Dios,  Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  19  de  1861.— ^«w.— Ciudadano 
juez  7?  de  lo  criminal." 

"Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Distrito. — Tocó  en  tumo  ¿  la  tercera  ala 
el  oficio  en  que  participa  vd.  estar  instruyendo  causa  en  averiguación  de  los  he- 
chos que  el  Cuerpo  Diplomático  ha  denunciado  ante  el  Supremo  Gobierno,  relad- 
vos  ¿  algunos  gritos  proferidos  delante  de  la  puerta  de  la  Legación  francesa,  de 
"mueran  los  franceses,"  "muera  el  Ministro  de  Francia,"  la  noche  del  catoite 
del  corriente,  y  de  haberse  disparado  un  tiro  á  dicho  sefior  Ministro. — Reitero  á 
vd.  las  seguridades  de  mi  particular  consideración. — ^Dios,  Libertad  y  Reforma. 
México,  Agosto  20  de  1861. — Tñdoro  Guerrero,  oficial  mayor. — ^Al  ciudadano  jnex 
7?  de  lo  criminaL" 

Mandamiento  librado  al  ejecutor. — "Juzgado  7? — Ramo  criminal. — ^El  ministro 
ejecutor  D.  Víctor  María  Ramírez,  solicitará  al  inspector  del  cuartel  á  que  corres- 
ponde la  calle  de  V ergara,  á  quien  le  prevendrá  comparezca  maSana  á  laa  diez  j 
media  en  este  de* la  Acordada,  en  unión  do  los  subinspectores  de  las  dos  manza- 
nas que  forman  las  aceras  de  la  referida  calle,  para  una  diligencia  judicial! — ^Mé- 
xico, Agosto  19  de  1861. — Arrieta." 

En  20  del  mismo,  presente  en  su  casa  el  subinspector  D.  José  María  Flores,  le 
hice  saber  la  anterior  disposición,  é  impuesto  d^o  que  lo  oye  y  cumplirá,  y  firmó. 
— Joíé  María  Flores. 

En  el  mismo  dia  solicité  en  su  casa  al  sefíor  inspector  del  cuartel  número  8,  pa- 
ra hacerle  saber  el  mandamiento  anterior,  del  que  impuesto,  dijo  que  lo  oye  y  qaf 
espera  del  juzgado  le  diga  por  escrito,  conforme  á  la  ley,  el  dbjeto  para  que  se  le 
cita,  á  fin  de  evacuar  el  informe  conveniente,  y  que  respecto  de  los  subinspecto- 
res que  también  se  citan,  solo  lo  hará  con  el  que  está  bajo  su  juiisdiccimí:  esto 
expuso  y  firmó  conmigo. — José  LuU  Morali. — Víctor  María  Bamirez, 

Razón  de  agregarse  un  oficio  y  auto  para  que  se  practique  una  diligencia  en  la 
casa  del  sefior  Ministro  de  Francia. — En  el  mismo  dia  que  dio  cuenta  el  ejecutor 
con  el  mandamiento  que  se  agrega,  el  sefior  juez  determinó  se  libre  orden  al  ins- 
pector del  cuartel  número  8,  para  que  se  presente  personalmente  en  este  juzgado 
el  dia  de  maflana,  á  las  diez,  apercibido  de  que  si  no  cumple  enterará  una  multa 
de  diez  pesos. — ^En  el  mismo  dia  se  recibió  el  oficio  que  se  agrega  del  Ministerio 
de  Justicia,  m  el  sefíor  juez  en  su  vista  determinó  se  practique  la  diligencia  acor- 
dada en  la  casa  del  sefior  Ministro  de  Francia  el  dia  de  mafiana  á  las  once,  citán- 
dose para  que  concurran  á  dicha  diligencia  á  dos  ingenieros  militares. 

"Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  pública. — El  ciudadano  Ministro  de  Re- 
laciones me  dice  hoy  lo  que  copio: — "En  lo  confidencial  me  he  informado  del  Sr- 
Saligny  acerca  de  la  hora  que  le  fuese  conveniente  para  que  el  juez  pasase  á  rerle 
con  el  fin  de  practicar  la  averiguación  correspondiente  por  los  sucesos  ocurridos 
en  la  casa  de  la  Legación  de  Francia,  y  dicho  sefior  me  ha  manifestado  que  está 
dispuesto  á  recibir  al  juez  á  cualquiera  hora.  Lo  digo  á  vd.  en  respuesta  de  su 
comunicación  relativa  de  ayer,  recomendándole  que  haga  porque  osas  diligencias 
se  practiquen  á  la  mayor  brevedad;  si  fuere  posible,  hoy  mismo." — Y  lo  trascribo 
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á  Td.  para  que»  sin  pasar  de  mañana,  con  la  eficacia  que  lo  caracteriza  en  el  des- 
empeQo  de  sus  funciones,  pase  á  la  casa  del  Sr.  Saligny  á  practicar  la  averigua- 
ción de  que  se  trata. — Dios,  Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  20  de  1861. — 
Euiz, — Al  C.  juez  7?  de  lo  criminal. 

Razón  de  agregar  un  oficio  y  auto  dictado  en  su  vista. 

En  veintiuno  del  mismo,  que  se  recibió  el  oficio  que  se  agrega  del  inspector  del 
cuartel  número  tres,  el  seQor  juez  determinó  se  le  emplace  para  que  comparezca 
personalmente  ¿  las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  en  el  juzgado  de  tumo  de  la  Dipu- 
tación, sin  perjuicio  de  que  satisfágala  multa  en  que  ha  incurrido  por  su  desobe- 
diencia, y  apercibiéndolo  de  que  si  no  ciimple,  el  juzgado  dictará  las  providencias 
de  su  resorte  para  hacerse  respetar. 

Oficio  del  inspector  del  cuartel  número  8.  —  Inspector  del  cuartel  número  3, — 
Por  orden  suprema  comunicada  del  Ministerio  de  Oobernacion  al  ciudadano  tro- 
bemador  y  que  este  trascribió  &  los  juzgados  civil  y  criminal,  expresamente  se 
previene  que  los  inspectores  y  subinspectores  de  la  manzanas  de  la  capital  n<i  nñ 
presenten  en  los  Juzgados  á  declarar  en  loa  negocios  de  su  oficio^  sino  que  lo  hagan  por 
escrito;  asi  eff  que  al  llamado  que  me  hizo  ese  juzgado,  verbal  y  por  auto  que  me 
notificó  una  persona  que  dijo  ser  ministro  ejecutor,  y  que  aunque  acepté,  no  obs- 
tante de  carecer  de  las  formalidades  legales,  pero  que  sin  embargo,  contesté  y  di- 
je lo  que  ahora  repito:  que  mi  carácter  de  inspector  de  cuartel  no  me  permitía  ínfks 
qae  informar  en  los  negocios;  pero  en  manera  alguna  concurrir  á  llamamientos  áfí 
juzgados.— Creia  con  fundamento  que  el  sefior  juez  se  persuadirla  de  las  razones 
de  mi  causa  y  obrarla  con  toda  la  instrucción  debida,  registrando  en  sus  archlvef 
la  suprema  disposición  á  que  me  refiero:  asi  es  que  fué  mucha  mi  sorpresa  cuan- 
do me  mandaron  incontinenti  de  mi  respuesta  una  orden  en  que  me  conmina  ese 
juzgado  con  la  multa  de  diez  pesos  si  no  comparezco  al  llamado  de  hoy,  la  cual  en 
el  acto  presenté  al  seilor  oficial  mayor  del  Gobierno  del  Distrito,  por  no  estar  t\ 
ciadadano  Gobernador,  única  autoridad  de  quien  dependo,  y  expresamente  me  i-o- 
pitió  lo  mismo  que  he  asentado.  No  entraré  con  ese  juzgado  en  otras  explicacia^ 
nea  dignas  de  atenderse,  fundando  mi  resistencia  en  asistir  al  llamado  de  vd.,  el 
cual  nunca  puede  ser  capricho.  Baste  lo  expuesto  para  manifestarle  el  sen timí cu- 
to que  me  causa  no  obedecer  á  su  llamado,  por  prohibírmelo  una  disposición  ati. 
prema  vigente,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  jamas  me  he  negado  á  prestar 
mis  inútiles  servicios  al  bien  público  del  orden,  y  quiero  qu$  sean,  como  liberal 
qae  soy  y  he  sido  constantemente;  así  es  que  en  conclusión  debo  decir  á  vd.,  que 
si  el  llamamiento  me  lo  hace  como  simple  particular,  estoy  en  la  mejor  disposición 
de  acatarlo,  porque  sé  respetar  á  las  autoridades;  pero  si  es  por  el  contrario,  co- 
zno  inspector,  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  informarle  acerca  de  lo  que  me  prc* 
^nte  con  la  justificación  y  verdad  que  acostumbro. — Dios  y  Libertad.  México, 
Agosto  21  de  1861. — José  Luis  Morali. — Sefior  juez  7?  del  ramo  criminal. 

Declaración  del  testigo  Romano.  —  En  el  mismo  dia  compareció  ante  el  señor 
juez,  D.  José  Miguel  Romano,  y  previos  los  requisitos  legales,  dijo  llamarse  como 
qaeda  dicho,  natural  de  Guadalajara,  casado,  empleado  en  el  Teatro  Nacional,  de 
cincuenta  afios  de  edad,  y  vive  en  el  mismo  Teatro.— Examinado  con  arreglo  á  la  tiivi 
que  le  resulta  en  la  declaración  de  D.  Florentino  Pico  y  demás  puntos  de  esta  ^\*^* 
riguacion,  declaró  que  es  cierto  que  el  Teatro  se  comunica  con  la  azotea  por  uhjl 
puerta  de  reja  que  hay  en  la  galería,  y  de  la  cual  tiene  el  exponente  la  llave:  quc^ 
1»  noche  del  dia  catorce  la  referida  llave  permaneció  en  su  poder  sin  haberla  pre^- 
t«<io  á  nadie,  y  por  consiguiente,  por  esa  puerta  nadie  subió,  pues  estuvo  cerra- 
da: que  tampoco  oyó  desde  su  recámara  donde  se  estuvo  acostado  por  estar  enfer- 
mo,  qne  anduviera  alguno  en  dicha  azotea,  por  lo  que  cree  que  tampoco  ninguno 
eol>í6  por  la  puerta  del  hotel:  que  como  á  las  diez  ó  diez  y  media  de  la  noche  per- 
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eibió  desde  bu  reeámarft  que  pasaba  por  *la  calle  una  banda  de  mÚBies  de  ^eaU», 
que  supone  iba  aoompafiftdft  de  gente  del  pueblo,  porque  percibió  el  ^po  de  mu- 
chas voces,  pero  que  no  puede  decir  lo  que  gritaban,  porque  no  lo  oyó:  que  cree 
que  esta  banda  no  se  paró  en  esta  calle,  porque  &  muy  pocos  momentos  de  oir  la 
música  y  los  gritos,  cesaron  estos:  que  respecto  &  lo  que  se  le  pregunta,  rdatiyo 
al  tiro  que  se  dice  se  le  dirigió  al  sefior  Ministro  de  Francia,  no  sabe  mas  que  lo 
que  han  dicho  los  periódicos,  pues  en  lo  particular  nada  le  consta.  Siendo  lo  ex- 
puesto la  Terdad,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — Jot£  Miguel  Romano. 

Declaración  del  testigo  Esnaurrízar. — En  el  mismo  dia  compareció  ante  el  sefior 
juez,  previa  citación,  D.  Josó  Tranquilino  Esnaurrízar,  y  previos  les  requisito* 
legales,  dijo  llamarse  como  queda  dicho,  natural  de  México,  casado,  empleado  ee- 
santo,  de  sesenta  y  siete  affos  de  edad,  y  vive  en  la  calle  de  Vergara  número  nno^ 
— ^Examinado  con  arreglo  á  los  pantos  de  esta  averiguación,  declaró  que  un  dia  de 
la  semana  pasada,  el  en  que  huho  repiques  y  salvas  en  esta  ciudad,  oyó  4  las  dia 
de  la  noche  por  la  calle  donde  vive,  una  partida  de  música:  que  como  ni  ól  ni  ta 
familia  estaban  en  el  balcón,  sino  en  el  interior  de  la  casa,  no  vio  si  iban  soldados 
'de  uniforme;  pero  sí,  por  el  número  de  voces  que  oyó,  supone  iba  con  dicha  partida 
gente  del  pueblo,  y  que  no  pudo  percibir  lo  que  gritaban,  por  haber  estado  oane 
tiene  dicho,  en  el  interior  de  su  casa:  que  cree  que  esta  partida  no  hiso  alio  a 
esta  calle,  porque  á  Jos  muy  pocos  momentos  que  oyó  las  voces  dejó  de  eaonchar- 
las:  que  en  la  azotea  de  su  casa  no  se  quemaron  ningunos  cohetea  ni  se  tiró  tm 
arma  de  fuego,  pues  esa  noche  nadie  subió  á  la  azotea:  que  la  primera  notieia  qne 
tuvo  respecto  de  los  sucesos  que  se  averiguan,  fuó  por  la  relaoion  que  h«eea  les 
periódicos,  pues  ¿ntes  de  esto  ¿  nadie  había  oído  decir  nada  acerca  de  estos  ha- 
chos, siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en  que  se  ratificó^  leída  que  le  fué  esta  decla- 
ración y  firmó. — Jofé  Tranquilino  de  Eenauffizar, 

Declaración  del  testigo  Padilla.  —  En  seguida  compai*eció,  previa  eitaoioiiy  D* 
Juan  José  Padilla,  y  previos  los  requisitos  legales,  así  asentó  llamarse,  natural  de 
México,  casado,  empleado  cesante,  de  cincuenta  y  ocho  aQos,  y  vive  como  znqni- 
lino  principal,  calle  de  Vergara  número  siete.  — Examinado  como  el  anterior,  de> 
claró:  que  la  noche  del  catorce  del  actual  á  las  nueve  de  ella,  como  tiene  de  cos- 
tumbre, se  retiró  al  interior  de  su  casa  para  recogerse  en  unión  de  su  familia:  que 
como  pasada  una  hora  oyó  que  por  la  calle  transitaba  un  gallo  tocando,  y  que  se- 
gún le  pareció,  iba  acompasado  de  mucha  gente,  por  las  muchas  voces  que  escu- 
chó, sin  que  pudiera  percibir  lo  que  decían,  ppr  estar  ya  recogido  como  tiene  di- 
cho, en  el  interior  de  su  casa:  que  en  su  azotea  no  se  hizo  salva  alguna  ni  oon  co- 
hetes ni  con  arma  de  fuego:  que  cree  también  que  dicho  gallo  no  hizo  alto  en  la 
calle,  porque  el  ruido  fué  pasajero,  y  &  pocos  momentos  dejó  de  escucharlo:  que 
los  hechos  que  son  objeto  de  esta  averiguación,  á  nadie  los  había  oído  referir  &n- 
tes  de  que  los  viera  consignados  en  los  periódicos,  que  fué  por  donde  primero  lle- 
garon á  su  noticia;  tanto,  que  le  causó  sorpresa  el  que  no  hubiera  llamado  la  aten- 
cion  de  los  vecinos,  y  que  todo  lo  que  sabe  acerca  de  ellos,  es  lo  que  los  miamoe 
periódicos  refieren.  Siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en  que  se  afirmó  y  ratifioó,  lai- 
da que  le  fué  esta  declaración  y  firmó. — Juan  J.  Padilla. 

Declaración  del  inspector  Morali. — En  seguida  compareció  ante  el  señor  jnex  el 
inspector  del  cuartel  número  tres,  D.  José  Luis  Morali,  y  previos  los  requisites 
legales,  dijo  llamarse  como  queda  dicho,  de  México,  casado,  empleado  cesante,  de 
cuarenta  y  dos  aflos,  y  vive  Puente  de  Verdeja  número  cuatro. — ^Preguntado  si  la 
noche  del  dia  catorce  del  corriente  tuvo  noticia  de  que  se  hubiera  disparado  sobre 
la  persona  del  seSor  Ministro  de  Francia  alguna  arma  de  fuego,  diga  de  qaiés  tu- 
vo esta  noticia,  y  todo  lo  que  sepa  sobre  el  particular,  contestó:  que  la  aoe^  & 
que  se  refiere  esta  pregunta  nada  supo  de  este  acontecimiento:  que  ¿  los  tres  6 
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cuatro  dias  lo  Ti6  consignado  en  un  periódico»  y  como  7a  el  tiempo  trascurrido 
hacia  que  fuera  ineficaz  cualquiera  diligencia  que  con  oportunidad  hubiera  podi* 
do  practicar,  ya  no  determinó  nada,  tanto  por  esta  razón,  cuanto  porque  supuso 
que  las  autoridades  de  mayor  escala  habían  ya  tomado  conocimiento:  que  cree  que 
tampoco  el  subinspector  de  esa  manzana  tuvo  conocimiento  del  hecho  de  que  se 
trata,  porque  le  hubiera  dado  parte  inmediatamente,  como  lo  hace  aun  de  las  mas 
pequeñas  faltas  que  ocurren  en  la  manzana  de  este,  que  es  la  misma  donde  está 
situada  la  casa  del  seSor  Ministro  francés.  Preguntado  si  la  noche  &  que  se  hace 
referencia  en  la  pregunta  anterior,  supo  que  una  partida  de  música,  compuesta 
como  de  veinte  personas,  acompa&ada  de  un  grupo  popular,  en  el  cual  se  hallaban 
algunos  soldados  de  uniforme,  fuera  á  pararse  frente  á  la  Legación  de  Francia  y 
diera  gritos  de  <<mueran  los  franceses,"  <<muera  el  Ministro  de  Francia,"  &  las 
diez  de  esa  noche,  dijo:  que  esa  noche  no  supo  que  tal  partida  de  música  se  para- 
se frente  á  la  casa  de  la  Legación  francesa  y  diera  las  voces  que  se  refieren:  que 
de  este  hecho  también  la  primera  noticia  que  tuTO  fué  por  los  periódicos:  que  hace 
presente  que  esa  noche  salió  con  una  ronda  compuesta  de  algunos  ayudantes  de 
las  manzanas  de  su  cuartel  y  el  subinspector  D.  Agustín  Luna,  con  objeto  de  cui- 
dar del  orden:  que  á  las  nueve  ó  nueve  y  cuarto  de  la  noche  pasó  por  la  calle  de 
Vergara  y  observó  la  mayor  tranquilidad:  que  siguió  con  la  ronda  recorriendo 
otras  manzanas,  hasta  las  diez  de  la  noche,  que  se  retiró,  dejándosela  encargada  6 
Luna,  á  cuya  hora  se  venia  para  la  Diputación,  y  en  el  cementerio  de  Catedral 
observó  había  un  gallo,  compuesto  de  las  dos  bandas  de  música  de  Policía:  que  se 
dirigió  adonde  estas  estaban  y  vio  allí  al  inspector  de  Policía,  C.  Porfirio  G.  de 
León,  que  iba  á  su  cabeza:  que  las  voces  que  daban  los  que  acompasaban  á  este 
gallo,  lejos  de  ser  contra  los  extranjeros,  los  victoreaban,  pues  el  que  habla  oyó 
repetidas  veces,  tanto  en  la  plaza  de  armas  como  en  las  calles  de  plateros,  multi- 
tud de  gritos  en  que  se  victoreaba  á  los  franceses,  á  los  Estados-ünidos,  al  Supre- 
mo Gobierno,  á  la  Libertad  y  á  la  Reforma:  que  como  en  las  calles  de  Plateros,  en 
los  balcones  habla  varias  familias,  deben  haber  oido  estas  mismas  voces,  y  se  pue- 
den citar  para  que  declaren:  que  él  conoció  de  estas  familias  á  Federico  Zopfy,  4 
D.  Pablo  Léautaud,  á  la  familia  de  Montauriol:  que  todos  viven  en  la  primera  ca- 
lle de  Plateros,  y  déla  segunda,  áloe  dueSosdelas  pastelerías,  que  aun  las  tenían 
abiertas  á  esa  hora:  que  hace  presente  al  señor  juez,  que  por  sus  ocupaciones,  que 
son  bastantes  en  su  cuartel,  y  no  por  una  mera  forma,  pretendía  dar  su  declara- 
ción por  escrito,  pero  que  jamas  tuvo  ánimo  de  no  acatar  las  órdenes  del  juzgado, 
snplicando  por  lo  mismo  al  Sr.  juez  le  levante  la  multa  que  le  impuso.  Que  lo  ex- 
puesto es  la  verdad  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — Joéé  LuU  MoralL 

Declaración  del  testigo  Lio.  Buchcli.— £n  el  mismo  día,  presente  el  Lie.  D.  José 
A.  Bucheli,  previa  protesta  de  decir  verdad,  expresó  ser  natural  de  México,  ma- 
yor de  veinticinco  años,  casado,  abogado,  y  ocupa  la  casa  número  8  de  la  calle 
de  Yergara. — Interrogado  sobre  los  particulares  de  esta  averiguación,  dijo:  que 
según  recuerda,  entre  diez  y  once  de  la  noche  de  un  día  de  la  semana  próxima 
pasada,  vio  que  de  la  calle  primera  del  Factor  se  dirigía  á  la  de  Vergp.ra  un  gru- 
po de  muchas  personas,  que  con  hachas  encendidas  y  una  música  marcial,  victo* 
reaba  al  Supremo  Gobierno,  y  muy  particularmente  al  Sr.  general  D.  Jesús  Gon- 
salez  Ortega,  por  haber  derrotado  á  las  fuerzas  que  militaban  á  las  órdenes  de  D. 
I<eonardo  Márquez  y  cómplices :  que  como  el  que  habla  observó  que  aquella  muí» 
litad  dirigía  gran  número  de  cohetes,  temeroso  de  que  algnno  de  ellos,  aunque 
^uera  por  casualidad  le  ofendiese,  tan  luego  como  se  instruyó  por  su  vista  de  que 
cUoba  reunión  Ao  tenia  otro  objeto  que  solemnizar  el  triunfo  de  las  armas  del  Su- 
premo Gobierno,  cerró  las  puertas  del  balcón,  desde  el  que  presenciaba  aquel  es- 
pectáculo; advirtiendo  que  paulatinamente  se  iban  perdiendo  las  voces  de  los  que 
oojDponian  el  víctor :  de  donde  infiere  que  no  se  detuvieron  en  la  calle  de  Yergara. 
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Qae  lo  dicho  es  la  verdad,  en  que  se  ratificó,  leída  que  le  fué  esta  declanclon, 
que  firmó. — Lie.  J,  A.  Bucheli, 

Declaración  del  inspector  de  policía. — A  continuación,  compareció  ante  el  se- 
Sor  juez  el  inspector  de  policía,  coronel  de  caballería  C.  Porfirio  García  de  León, 
y  previa  protesta  de  verdad,  asentó  ser  natural  de  Morelia,  soltero,  de  treinta  j 
un  aSos,  y  vive  en  la  segunda  calle  de  San  Juan  número  6. — ^Preguntado  si  Ii 
noche  del  catorce  del  corriente  se  concedieron  algunas  licencias  para  que  anda- 
vieran  en  las  calles  algunas  músicas  que  se  nombran  gallos,  &  quiénes  se  concedie- 
ron y  6  qué  cuerpos  pertenecían  dichas  músicas,  dijo:  que  con  motivo  del  acon- 
tecimiento del  dia,  anduvieron  esa  noche  recorriendo  las  calles  varios  grupos  con 
música,  sin  que  por  el  Gobierno  del  Distrito  ni  por  el  declarante  se  diera  lieeneb 
particular,  pues  lo  único  que  se  hizo  fué  repartir  la  policía  para  cuidar  del  órdes 
y  seguridad  d^  la  capital,  por  cuyo  motivo  no  tenían  punto  fijo  donde  estacioair- 
se:  que  las  únicas  músicas  de  viento,  que  le  parece  eran  cuatro,  iban  vestidas  con 
los  uniformes  de  sus  cuerpos:  una  era  del  escuadrón  de  la  Guardia  Manieipil, 
otra  del  batallón  de  Zacatecas,  otra  de  Artillería  y  la  otra  le  parece  que  del  de 
Aguascalientes.  Preguntado  si  alguna  de  estas  bandas  militares  hizo  parada,  toa- 
que  momentáneamente,  en  la  calle  de  Vergara,  y  que  esta  ó  la  gente  que  la  aeom- 
paBara  dieran  algunas  voces  de  mueras,  dijo:  que  ninguna  música  de  viento  Uzo 
pié  ó  parada  en  la  calle  referida,  pues  que  la  de  la  Guardia  Municipal  donde  se 
detuvo  algo  fué  en  la  calle  de  Plateros,  en  donde  en  la  pastelería  de  Plaisant  estu- 
vieron brindando  y  gritando  vivas  á  los  franceses,  á  los  mexicanos  y  á  \o$  £sta- 
dos-Unidos;  y  después  de  esto  se  fueron  muchas  personas  nacionales  y  extranje- 
ras, acompasando  la  música,  que  tomó  la  callo  recta  hasta  la  de  San  Francisco, 
pasando  únicamente  por  la  bocacalle  de  la  de  Vergara,  cantando  los  acompasan- 
tes la  Marsellesa,  distinguiendo  entre  1(»8  cantantes  al  Sr.  D.  Manuel  Parsda,  ae> 
tualmente  regidor,  y  al  empleado  del  Correo  apellidado  Sort:  que  ningunas  voces 
de  mueras  hubo  mas  que  á  I^Iejía  y  á  Márquez,  como  podrán  decir  todos  los  Teei- 
nos  de  las  mismas  calles  de  Plateros,  OC.  Montauriol,  Léautaud,  Zopfy  y  los  re* 
feridoi^  pasteleros,  y  aun  el  Lie.  Zerecero.  Preguntado  si  sabe  que  en  la  referid* 
noche  se  hubiese  disparado  una  arma  de  fuego  directa  ó  indirectamente  pars  li 
casa  del  Sr.  Ministro  francés,  dijo:  que  absolutamente  ha  tenido  noticia,  y  cree 
que  no  ha  de  haber  habido  tal  cosa,  pues  que  hubiera  recibido  el  parte  respectivo, 
como  recibió  de  lo  mas  insignificante,  pues  que  para  evitar  todo  crimen  se  repar- 
tieron las  comisiones  por  toda  la  ciudad;  y  aunque  en  vista  de  lo  anunciado  por 
los  periódicos  que  se  refieren  al  acontecimiento  por  que  es  interrogado,  ha  inda- 
gado escrupulosanjente  con  todo  el  vecindario  de  la  calle  de  Vergara  y  sus  inme- 
diatas, y  no  ha  encontrado  una  sola  persona  que  haya  oido  tales  voces  de  "ooe- 
ran  los  franceses'^  ni  que  advirtieran  detonación  de  proyectil  disparado  con  arma 
de  fuego;  pero  á  pesar  de  esto  continúa  sus  indagacicncs  sobre  el  mismo  particu- 
lar, y  con  el  resultado  dará  aviso  al  juzgado.  Preguntado  si  sabe  que  en  alguno 
de  los  gallos  hubieran  ido  tocando  instrumentos  de  viento  personas  con  traje  de 
paisano  y  no  militar,  dijo :  que  no  hubo  ninguna.  Siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en 
que  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — Porfirio  G,  de  Lfon. 

Diligencia  practicada  en  la  casa  del  seSor  Ministro  francés. — En  el  mismo  dia, 
el  Sr.  juez,  conmigo  el  escribano  y  dos  oficiales  ingenieros  que  4  solicitud  del 
juzgado  facilitó  el  comandante  militar  del  Distrito,  pasamos  á  la  casa  número  10 
de  la  calle  de  Vergara,  habitación  del  Sr.  Ministro  francés,  el  que  estando  pre- 
sente é  instruido  por  medio  de  su  secretario  del  objeto  con  que  Íbamos,  tomó  n 
sombrero  y  fué  á  sefialar  el  lugar  donde  se  hallaba  y  había  dado  la  bala,  el  coa! 
ea  en  uno  de  los  ángulos  del  corredor  de  la  casa,  que  queda  de  Sur  á  Norte,  eonsn 
frente  al  Oriente,  mirando  al  zaguán;  y  colocado  de  la  manera  que  se  hallal» 
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euaado  cayó  la  bala,  resaltó  eatar  parado  con  la  vista  al  Norte  y  espalda  al  Sur, 
un  poco  inclinado  á  la  izquierda  del  primer  viento.  £n  seguida  seBaló  el  lugar  en 
que  habia  dado  la  bala,  que  era  en  la  segunda  columna  del  tramo  de  dicho  trozo 
del  corredor  donde  se  hallaba  parado,  y  quedaba  do  distancia  como  media  vara  poco 
mas,  marcándose  en  el  citado  lugar,  que  tendría  como  dos  pulgadas  de  diámetro 
la  parte  dilacerada,  y  ve  para  el  lado  del  Sur,  un  poco  inelinada  al  Oriente,  en  el 
que  se  hundió  dicha  bala,  que  aun  conserva  y  presentó,  lo  mismo  que  unos  frag- 
mentos de  ptipel  que  expresó  eran  el  taco,  manifestando  por  medio  de  su  secreta- 
rio que  estando  parado  en  dicho  lugar,  en  el  que  tiene  la  costumbre  do  pasearse 
de  noche  después  de  comer,  cuando  los  cohetes  y  repiques  se  oian  en  la  ciudad, 
que  seria  entre  siete  y  ocho  de  la  noche,  oyó  un  ligero  chasquido  que  pasó  junto 
&  él,  y  acto  continuo  sintió  un  golpe  leve  en  el  brazo  derecho,  del  que  no  hizo 
aprecio  por  suponer  fuera  la  vara  do  un  cohete  de  los  que  se  estaban  oyendo:  que 
á  poco  llegó  de  visita  el  Sr.  Conde  Fierres,  que  vive  en  él  Hotel  de  Europa,  y  con- 
tándole lo  ocurrido,  por  invitación  de  este  salieron  al  corredor  á  buscar  la  vara 
que  suponía  haber  caldo,  pidiendo  una  luz  á  un  criado,  con  la  que  estuvieron  re- 
gistrando, y  entonces  observaron  la  marca  hecha  por  la  bala  en  dicha  columna,  y 
ft  su  pié  so  hallaban  los  fragmentos  del  taco  que  ha  presentado,  lo  mismo  que  la 
bala,  que  estaba  en  la  cornisa  del  corredor,  afuera  del  barandal,  y  á  pocos  pasos 
de  dicha  columna:  que  entonces  el  referido  Sr.  Ministro  tomó  la  bala,  que  es  la 
misma  que  ha  conservado  en  su  poder,  la  que  se  halla  aplastada  de  una  parte,  y 
la  que  al  tomarla  sintió  calienta  y  oliendo  &  pólvora.  En  seguida,  el  mismo  seffor 
juez  con  las  personas  antes  dichas,  se  dirigió  á  la  azotea  de  la  casa  para  practicar 
la  vista  de  ojos,  de  que  resulta  no  advertirse  seflal  alguna,  ni  sospecha  en  las  pa- 
redes de  las  azoteas  colindantes,  de  que  por  ellas  se  hubiera  descolgado  ninguna 
persona,  y  aunque  el  mismo  Sr.  Ministro  manifestó  alguna  sospecha  de  que  po- 
dría haber  subido  alguna  persona  por  los  baBos  públicos  que  en  la  casa  hay  esta- 
blecidos, y  quedan  en  el  interior  respaldo  do  la  misma  casa,  se  vio  no  ser  practica- 
ble y  á  mas  se  examinó  al  portero;  persona  que  el  expresado  Sr.  Ministro  abona 
como  de  su  entera  confianza,  el  cual  manifestó  que  á  las  seis  de  la  tarde  se  cierran  los 
baSos,  sin  quedar  ninguna  persona,  cuya  operación  se  practicó  en  la  tarde  del  dia 
del  suceso,  como  de  costumbre,  colocándose  dicho  portero  por  la  parte  de  adentro 
del  zaguán,  que  se  conserva  cerrada,  y  asegura  no  haber  entrado  persona  alguna. 
El  antes  dicho  Sr.  Ministro  agregó  por  medio  de  su  Secretario,  que  respecto  de 
los  de  su  servidumbre  no  tiene  sospecha  absolutamente,  pues  toda  ella  es  de  su 
confianza,  así  como  tampoco  la  tiene  sobre  persona  determinada,  por  ignorar  ten- 
ga ó  pueda  tener  algunos  enemigos:  y  que  esa  misma  noche,  cosa  de  las  diez  ó 
después,  estando  en  su  cama  recostado  leyendo,  oyó  voces  tumultuosas  en  la  calle, 
con  músicas  de  viento,  por  lo  que  se  levantó,  y  acercándose  á  la  vidriera  del  bal- 
cón, vio  un  grupo  de  gente  parada  frente  á  la  casa,  el  cual  formaban  paisanos,  y 
entre  ellos  algunos  soldados  vestidos  de  brin,  que  dirigían  voces  do  *^mueran  los 
franceses,  muera  el  Ministro  francés"  no  yendo  los  músicos  vestidos  con  uniforme, 
sino  con  ropa  de  paisano:  que  á  poco  marchó  dicho  grupo,  tomando  la  dirección 
por  la  esquina  de  Vergara  para  la  calle  de  San  Francisco,  y  según  presume,  da- 
rla vuelta  por  el  callejón  de  Belemitas,  cuyo  cómputo  forma  por  el  golpe  de  músi- 
ca que  oia:  con  lo  que  se  concluyó  la  presente  diligencia,  previniendo  el  Sr. 
juez  á  los  dos  ingenieros  formasen  un  croquis  de  lo  que  han  visto,  y  con  su  infor- 
me lo  remitan  maQana  al  juzgado.  Y  para  constancia  firmó,  de  todo  lo  que  doy  fé. 
— Arruta, — Juan  Navarro, 

Razón  de  agregarse  un  oficio  del  testigo  Urquidi.  —  En  el  mismo  dia  que  se  re- 
cibió el  ofioio  que  se  agrega  del  Sr.  D.  José  María  Urquidi,  el  señor  juez  determi» 
n6  se  le  Ubre  ofifiio,  pidiéndole  informe  sobre  los  puntos  á  que  se  contrae  esta  ave* 
rigoacion. 

TOMO  II.  121 
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Oficio  dol  testigo  Urquidi.  —  He  recibido  la  ooinunicacion  de  vd.  de  eaU  feclit, 
para  que  comparezca  hoy  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  el  juzgado  de  tamo  de  la  Di- 
putacion,  para  la  práctica  de  una  diligencia  judicial. — Ignoro  cuál  sea  la  dilig«n> 
cia  mencionada  de  que  ee  trata,  aunque  supongo  que  se  trata  de  una  dedaracioB. 
Si  así  fuere,  digo  á  vd.  en  contestación,  que  estoy  pronto  á  darla  por  escrito  cuan- 
do reciba  el  oficio  correspondiente,  por  la  circunstancia  de  ser  en  el  día  uno  de  loi 
Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. —  Dios,  Libertad  y  Reforma.  Méxi- 
co, Agosto  21  de  1861. — José  María  Urquidú — Seflor  juez  7?  del  ramo  criminal. 

Razón  de  agregarse  un  oficio. — En  seguida  se  recibió  de  D.  José  Peniche  el  oii 
cío  que  se  agrega. 

Oficio  del  testigo  Penicbe. — £n  atención  al  oficio  de  vd.  de  esta  fecba  para  que 
me  presente  á  las  cinco  de  la  tarde  en  el  juzgado  de  turno  de  la  Diputación,  teo> 
go  el  sentimiento  de  no  poderlo  verifícar  por  bailarme  enfermo. -^México,  Agosto 
21.  de  1861. — J,  Peniche. — SeEor  juez  7?  del  ramo  criminal. 

Declaración  del  testigo  Flores.  —  En  22  del  mismo  compareció  el  subinspector 
de  la  manzana  número  29,  José  María  Flores,  y  preyios  los  requisitos  legales,  asi 
asentó  llamarse,  natural  de  México,  casado,  pintor,  de  treinta  y  nueire  afioe,  j 
TÍYO  calle  de  Vergara,  en  la  tlapalería. — Examinado  declaró:  que  la  noche  del  día 
catorce  del  actual  en  que  se  celebró  la  noticia  do  la  derrota  de  las  fuerzas  que 
acaudillaba  Márquez,  á  las  diez  de  la  noche  ó  poco  después,  observó  que  pasaba 
un  gallo  que  traía  la  dirección  de  Norte  á  Sur  de  la  calle  de  Vergara:  qne  en  este 
se  Tenían  tirando  muchos  cohetes  y  victoreándose  á  la  Libertad,  al  Supremo  Go- 
bierno, á  González  Ortega,  y  gritando  mueras  á  Márquez,  á  Mojía  y  á  loa  opresores 
del  pueblo:  que  en  estas  voces  no  oyó  se  comprendieran  á  los  franceses  ni  al  seSor 
Ministro  francés:  que  este  gallo  traia,  según  recuerda,  música  compuesta  de  las* 
trumentos  de  viento  y  de  cuerda,  que  no  hizo  alto  en  la  caller,  sino  que  pasó  de 
tránsito:  que  al  haber  oido  ^  exponente  las  voces  á  que  alude  esta  averiguaeioa, 
ó  haber  visto  qne  se  paraban  frente  á  la  casa  del  seSor  Ministro  francés  á  come- 
ter los  excesos  de  que  se  trata,  hubiera  dado  aviso  inmediatamente  al  seílor  ins- 
pector, pues  así  se  le  tiene  encargado  lo  haga  aun  de  las  faltas  mas  ligeras,  tenien- 
do también  encargo  del  mismo  señor  para  que  redoble  su  vigilancia  en  los  diai 
de  regocijo  público,  ó  cuando  por  cualquiera  otra  causa  advierta  tumultos  popo- 
lares:  que  respecto  á  que  esa  misma  noche  se  le  hubiera  disparado  al  sefior  Mi- 
nistro de  Francia  un  tiro,  no  lo  supo  sino  hasta  algunos  dias  después,  que  lo  lejÓ 
en  el  Sifflo;  tanto,  que  hasta  ahora  ignora  por  qué  el  portero  de  la  casa  del  referi- 
do señor  Ministro,  que  conoce  bien  al  que  habla,  y  que  no  dista  casi  nada  de  ella* 
no  le  dio  aviso  para  que  se  hubieran  dictado  algunas  providencias  del  momento. 
Preguntado  si  la  noche  á  que  se  hace  referencia,  vio  á  las  nueve  ó  poco  despace 
pasar  alguna  ronda  y  quién  la  mandaba,  dijo:  que  á  esa  hora  no  «ataba  en  sa  ca- 
sa, pues  habia  salido  á  algunos  negocios  particulares,  y  con  objeto,  en  sn  tránsi- 
to, de  ver  si  en  las  otras  cuadras  de  que  so  compoue  su  manzana,  se  guarda!»  et 
orden,  y  no  habiendo  notado  en  ellas  motivo  ó  causa  de  desorden,  ee  retiró.— Qae 
lo  expuesto,  es  la  verdad  en  que  se  afirmó,  y  ratificó  leida  que  le  fué  esta  declara- 
ción, y  firmó. — José  María  Flores. 

Declaración  del  testigo  Laurens. — En  el  mismo  dia  compareció,  previa  citación. 
D.  Juan  Lanis  Laurens,  y  previos  los  requisitos  legales,  así  asentó  llamarse,  na- 
tural de  Francia,  soltero,  de  veintinueve  años  de  edad,  comerciante,  y  vive  en 
la  pastelería  de  la  2^  calle  de  Plateros  número  8. — Examinado  con  arreglo  i  la  ci- 
ta que  le  haoe  el  inspector  Morali  y  el  coronel  de  caballería  C.  Porfirio  O.  de 
León,  declaró:  que  la  noohe  en  que  se  celebraba  en  esta  capital  el  trinnfo  obi«&i- 
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do  por  tí  Sr.  general  González  Ortega  sobre  Us  fuerzas  que  acaadilUba  Márquez, 
pasó  muy  cerca  de  las  diez  una  m&sica  que  hizo  alio  en  la  pastelería  del  Sr.  Plal- 
sant,  de  la  que  el  exponente  es  administrador:  que  entre  los  que  acompaffaban  di- 
cha música  iban  muchas  personas  decentes,  y  en  loa  TÍctores  que  daban  lo  hacían 
por  los  franceses,  los  Estados-Unidos  y  por  Qonzalez  Ortega:  que  mucha:.  V  es- 
tas personas  entraron  á  la  pastelería,  pidieron  una  botella  de  champaQa,  brinda- 
ron en  los  mismos  términos  que  yictoreaban:  que  luego  se  salieron,  y  con  la  mú- 
sica y  demás  gente  del  pueblo  que  los  acompasaba,  se  dirigieron  rumbo  ¿  la  Pro- 
fesa, tocando  y  cantando  la  Marsellesa.  Siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en  la  que  se 
ratificó  y  firmó,  leído  que  le  fué. — J.  L.  Laurens. 

Declaración  del  testigo  Montauriol. — En  seguida  compareció  ante  el  sefiíor  juez, 
previa  citación,  D.  Juan  Pedro  Montauriol,  y  previa  protesta  de  decir  verdad,  así 
asentó  llamarse,  natural  de  Francia,  casado,  peluquero,  de  cincuenta  y  siete  aflos 
de  edad,  y  vive  en  la  primera  calle  de  Plateros  número  10. 

Examinado  como  el  anterior,  dijo:  que  como  él  estaba  en  el  interior  de  su  casa, 
no  pudo  percibir  mas  que  el  golpe  de  música  y  la  vocería  que  causaba  el  gallo  que 
pasó  como  á  las  diez  de  la  noche  por  la  calle  donde  vive:  que  su  niQa,  que  estaba 
en  el  balcón,  le  contó  que  los  vivas  eran  á  los  franceses,  y  que  gritaban  también 
**muoran  los  corrompidos."  Que  lo  expuesto  es  lo  que  sabe  sobre  el  particular,  y 
en  su  contenido,  leído  que  le  fué,  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — J,  P.  Montauriol. 

Declaración  del  inspector  Luna. — Acto  continuo,  presente  ante  el  seBor  juez  el 
subinspector  D.  Agustín  Luna,  y  previa  protesta  de  producirse  con  verdad,  ex- 
presó llamarse  como  queda  dicho,  natural  de  México,  casado,  empleado,  de  trein- 
ta y  tres  afios  de  edad,  y  vive  Estampa  de  San  Andrés  número  7. 

Examinado  con  arreglo  ú.  la  cita  que  le  hace  el  inspector  D.  Luis  Morali,  dijo 
que  la  noche  del  14  del  actual,  á  las  ocho  y  media,  aoompaQó  al  inspector  mencio- 
nado d  rondar  el  cuartel,  como  lo  tiene  de  costumbre:  que  á  las  nuevo  que  pasa- 
ron por  la  calle  de  Vergara,  todo  lo  encontraron  tranquilo  y  sin  que  se  observara 
que  se  hubiese  cometido  ningún  desorden:  que  la  misma  tranquilidad  notó  en  las 
demás  manzanas,  &  pesar  del  entusiasmo  grande  que  reinaba  en  todos  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  por  el  triunfo  que  se  solemnizaba  de  las  armas  del  Gobierno 
contra  los  facciosos:  que  hasta  las  once  que  rindió  el  exponento  por  haberse  se- 
parado el  inspector  á  las  diez,  no  tuvo  noticia  de  novedad  alguna,  y  menos  de  los 
excesos  y  gritos  dados,  según  se  afirma,  en  la  puerta  de  la  casa  de  la  Legación  de 
Francia,  así  como  tampoco  recibió  parte  alguno  de  que  se  hubiera  dirigido  ningún 
tiro  sobre  la  persona  del  Sr.  Minisiro  francés,  pues  á  haber  sabido  esto  hubiera 
dado  aviso  á  la  autoridad  respectiva  y  éi  por  su  parte  hubiera  practicado  las  dili- 
gencias respectivas  á  sus  atribuciones.  Que  lo  expuesto  es  la  verdad,  y  en  su  con- 
tenido, leído  que  le  fué,  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — Aguitin  Luna. 

Declaración  del  testigo  Zopfy. — En  seguida  compareció  D.  Federico  Zopfy,  y 
previos  los  requisitos  legales,  así  asentó  llamarse,  natural  de  Siiiza,  casado,  zapa- 
tero, de  cincuenta  y  cinco  aílos,  y  vive  calle  primera  de  Plateros,  número  6. 

Examinado  con  arreglo  á  la  cita  que  hacen  de  su  persona  el  inspector  Morali  y 
el  gefe  de  policía,  declaró  que  la  noche  ¿t  que  se  refieren  estos  seílores,  muy  cerca 
do  las  diez  oyó  un  golpe  de  música:  que  salió  á  su  balcón  con  objeto  de  oir  y  dis- 
frutar de  la  pieza  que  venían  tocando,  y  entonces  observó  que  á  dicha  música  la 
acompaQaba  un  grupo  de  gente  bastante  numeroso:  que  daba  vivas  ¿  la  libert-ad, 
á  los  franceses  y  á  los  Estados-Unidos,  y  que  se  dirigió  á  la  segunda  calle  de  Pla- 
teros, en  cuyo  acto  se  metió  el  exponente  para  su  sala.  Que  lo  expuesto  es  lo  que 
le  consta  y  la  verdad,  en  lo  que  se  afirmó  y  ratificó  leído  que  le  fué,  y  firmó. — 
Federico  Zopfy, 
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Raxon  y  auto. — En  el  mismo  día  que  se  recibió  el  ittformt;  de  l«i  luf  emetoi  qiLt 
se  agrega,  el  seBor  juez  dispuso  se  les  cite  para  que  lo  Tsti£c[Uéi^  y  que  s«  kv 
amplíe  sobre  los  puntos  acordados. 

Informe  de  los  dos  oficiales  ingenieros. — Cuerpo  de  ingenieros,— £u  Tiiüiddt 
la  orden  yerbal  que  recibimos  del  ciudadano  comaíidaDle  núHtar,  pasioio:  n 
unión  de  Td.  á  la  casa  número  10  de  la  calle  de  Vergara,  doQd«  habiU  el  :5t.  Si- 
lignj,  Ministro  de  Francia  en  México,  con  el  fin  de  pracucar  un  recoDo^lim^tí» 
que  diese  por  resultado  ayeriguar  el  punto  de  donde  fe  ¿abia  dirigido  i  m^  dt 
los  corredores  de  la  misma  casa  un  tiro  de  fusil  ó  r¡£e,  cuja  m&rca  qued»}  m^Tt^ 
sa  en  una  oalumna  de  dicho  corredor,  j  emitir  nuestra  opinión  sobre  si  fue  diri- 
gido el  tiro  directamente  &  ese  lugar,  6  el  proyectil  IUg6  á  él  casu^lBienteH 

En  unión  de  Td.  reconocimos  la  seüal  que  imprimió  la  bala  en  una  dé  luc»* 
lumnas  del  corredor  que  ve  al  Este,  y  después  de  un  deiertido  eiiámcn  de«lli| 
de  haber  conferenciado  sobre  el  particular,  procedemos  íl  manifestar  á  t J.  h  qM 
en  nuestro  concepto  ha  acaecido  y  los  datos  que  hemos  Unido  presenten  pan  csi- 
tir  la  opinión  con  que  terminamos  este  informe. 

La  sefial  que  imprimió  el  proyectil  es  de  poca  profundidad;  la  bala  <]ii«  se  nct 
presentó  está  aplastada  de  un  modo  irregular,  como  ^A  hubiere  cbocido  ea  itU 
superficie  sinuosa,  y  por  las  explicaciones  del  Br.  Mioi^tro  Bupimoa  que  de^iit! 
de  dar  la  bala  en  la  columna,  cayó  á  muy  poca  distancia  de  esta. 

Como  se  presumía  que  el  tiro  pudo  partir  de  las  alturas  próximas,  lis  reeoifl* 
cimos  y  examinamos  detenidamente,  sin  que  pudiéramos  persuadirnos  de  ^o^^ 
tiro  haya  sido  dirigido  de  alguna  de  ellas,  y  antes  al  contrario,  a^eeunsicia  ^i!< 
no  fué  disparado  desde  las  azoteas:  la  única  que  domina  eu  p^rLe  la  csi  d«I  £r. 
Ministro,  es  la  del  Teatro  Nacional;  pero  examinada  la  parte  mas  cótnoda  j  ^^ 
Tada,  y  calculando  la  estatura  de  un  hombre,  la  TÍsual  no  corresponde  tUo^^Q 
que  chocó  el  proyectil,  de  modo  que  si  se  hubiera  disparado  una  arma  ács^^  ^^ 
azotea  habría  dado  el  golpe  mas  alto  y  no  adonde  se  encontraba  marcLdo:  Uüf^ 
co  puede  decirse  que  se  haya  disparado  en  la  misma  azotea  de  la  ca^a,  ptírqúea- 
gun  el  dicho  Sr.  Ministro,  no  percibió  la  detonación,  y  á  (an  eoriaditiu^^ 
era  posible  dejar  de  oiría,  cualesquiera  que  fuese  la  arma  con  que  se  disp&ré,  w 
obstante  el  ruido  que  á  esa  hora  prodtician  los  cohetes  j  repiques;  tambicn  c*'^^ 
ma  este  concepto  la  poca  impresión  que  hizo  la  bala,  pu&a  debié  ser  majorp^r^ 
poca  distancia.  Asegurando  el  Sr.  Ministro  que  el  tiro  no  fué  disparado  cu  d  pt^ 
tío,  y  no  pudiendo  tampoco  formar  un  dato  cierto  por  la  forma  queprescnUl&t^' 
vidad  donde  chocó  el  proyectil,  á  consecuencia  de  que  variáis  persona?  h%h  «Ittr>^ 
do  ya  su  figura  con  reconocimientos  particulares,  creemos,  en  Tirtud  de  laa  eiflJ' 
caoiones  que  anteceden,  y  así  lo  manifestamos  por  yfa  de  informe,  que  el  pr^tci 
til  no  ha  sido  dirigido  exprofeso  á  la  columna  donde  se  encuentra  la  m&K%  ^•■^^ 
que  disparada  el  arma  en  algún  punto  inmediato  al  Norte  dé  la  ca^a,  chocú  ^iJ  ^ 
pared  del  Teatro  que  ye  á  este  rumbo,  produciendo  esto  un  moyi miento  de  rt^- 
sion  irregular  hacia  el  punto  en  que  se  encuentra  la  marca.  Esta  opiDÍoB  k  ilu- 
damos tanto  en  el  aohatamiento  irregular  del  proyeotil,  cuya  forma  uopnd^  ra- 
biar tanto  si  solo  hubiera  recibido  el  ligero  choque  que  iudica  la  seSal,  c«aó  ü 
haber  examinado  que  no  hay  un  lugar  6,  propósito  donde  pudiera  dieparii^  ^ 
lugar  mencionado. 

Esto  es  lo  que  en  nuestro  concepto  manifestamos  á  vd«  puede  asegura^^i  ^ 
cumplimiento  de  la  comisión  que  recibimos. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  22  de  1861. — Iffnítao  P&vQit.—Aps» 
Arellano» 

En  yeintitres  del  mismo  se  recibió  del  Sr.  D.  José  Alaria  ürquidi  el  tnfoie« '{«t 
se  agrega. 
'«Informe  del  testigo  Urquidi. — ^Por  la  atenta  comumcaeion  de  vd.  de  ijei  a* 
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h€  impuesto  de  que  en  la  aYeriguacioQ  que  se  eeUi  instruy^do  por  el  juzgado  de 
su  digno  cargo,  acerca  de  los  sucesos  denuaoiados  por  el  seSor  Ministro  de  Fran- 
cia, acaecidos  en  la  noche  del  14  del  presente,  se  ha  proveido  un  atíto  preyinien- 
do  sean  ezaminados  sobre  estos  hechos  todos  los  Tcoinos  de  la  calle  de  Vergara, 
que  es  en  donde  se  halla  situada  la  casa  en  que  habita  el  Exmo.  Sr.  Ministro; 
ikgregando  que  como  Tecino  de  dicha  calle,  espera  yd.  que  le  informe  lo  que  sepa 
acerca  de  dichos  sucesos.  Según  la  comunicación  de  yd.,  á  las  diez  de  la  noche 
citada,  una  partida  de  unos  yexnte  músicos  acompañada  de  un  grupo  popular,  en- 
tre el  cual  se  hallaban  yarios  soldados  de  uniforme,  fué  á  pararse  frente  á  la  puer- 
ta de  la  Legación  de  Francia,  gritando:  < 'mueran  los  franceses,  muera  el  Ministro 
de  Francia,''  habiendo  acaecido  también  que  d  las  ocho  de  esa  misma  noche  fué 
dirigido  un  tiro  sobre  la  persona  del  citado  Exmo.  Sr.  Ministro. — Trayendo  á  la 
memoria  lo  que  recuerdo  haber  pasado  en  la  noche  mencionada,  y  eyacuando  el 
mforme  que  me  pide,  digo  &  yd.  que  es  efectiyo  que  después  de  las  diez  de  la  no- 
che del  dia  14  pasó  un  grupo  de  personas  por  la  calle,  en  la  dirección  de  Norte  & 
Snr,  formado  de  algunas  personas  acompasadas  de  algunos  músicos,  sin  que  en- 
tre ellas  yiera  yo,  á  lo  que  recuerdo,  ningunos  soldados,  no  obstante  las  hachas 
con  que  iban  alumbrados:  oyéndose  yarios  yiyas  y  mueras,  sin  que  pudiera  perci- 
bir con  claridad  lo  que  decian,  si  no  es  un  grito  de  <<muera  Mejía,"  no  habiendo 
adyertido  tampoco  de  que  á  su  paso  se  detuyieran  delante  de  la  casa  de  la  Lega- 
ción francesa,  6,  pesar  de  que  la  casa  que  yo  habito  se  halla  casi  al  frente  de  ella.  En 
U  misma  noche  yí  pasar  por  las  bocacalles  otros  grupos  que  recorrían  las  calles 
eelebrando  la  yictoria  que  acababa  de  obtener  el  general  Ortega  en  las  inmedia- 
ciones de  Toluca,  y  oreo  que  con  motiyo  de  la  misma  festiyidad  se  estarían  dispa- 
rando yarios  tiros  que  estuye  oyendo  desde  principios  de  la  noche,  con  mas  6  me- 
nos frecuencia,  ignorando  absolutamente  en  dónde  fueron  disparados,  así  como 
también  si  alguno  de  ellos  fué  dirigido  á  dicho  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Francia. — 
Esto  es  lo  que  puedo  decir  á  yd.  en  contestación,  protestándole  mi  consideración 
y  aprecio. — Dios,  Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  22  de  1861. — José  M.  Ur- 
quidi. — Sefior  juez  7?  del  ramo  criminal." 

Declaración  del  testigo  Léautaud. — ^En  el  mismo  dia  compareció  ante  el  sefior 
juez  el  C.  Pablo  Léautaud,  y  preyia  la  protesta  de  yerdad,  dijo:  ser  natural  de 
Francia,  soltero,  agente  de  negocios,  de  treinta  y  ocho  afios  de  edad  y  yive  en  la 
primera  calle  de  Plateros  número  15. — Examinado  conforme  á  los  puntos  de  esta 
ayeriguacion  y  cita  que  le  haoen  el  inspector  del  cuartel  y  el  de  Policía,  dijo:  que 
desde  el  balcón  de  su  casa  obseryó  que  muy  cerca  de  los  diez  de  la  noche  del  14 
del  actual  pasó  una  banda  de  música  acompasada  de  un  grupo  de  gente  que  yicto- 
reaba  á  los  franceses,  &  los  Estados-Unidos,  á  México  y  á  la  libertad:  que  este  gru- 
po tomó  para  la  segunda  de  Plateros,  y  habiéndose  metido  del  balcón  no  yió  mas. 
Siendo  lo  expuesto  la  yerdad,  en  que  se  ratificó  y  firmó. — F,  Léautaud. 

Declaración  del  testigo  Pefia. — En  yeinticuatro  del  mismo  compareció  ante  el 
seSor  juez,  preyia  citación,  D.  Ángel  Pefia,  y  preyia  protesta  de  producirse  con 
yerdad,  así  asentó  llamarse,  natural  de  México,  casado,  propietario,  de  cincuenta 
y  tres  aSos  de  edad,  y  yiye  en  la  calle  de  Vergara  número  11. — ^Examinado  con 
arreglo  á  los  puntos  de  esta  ayeriguacion,  declaró:  que  la  noohe  del  14  del  cor- 
riente á  las  diez,  estaba  en  el  balcón  de  su  casa  gozando  del  regocijo  público  que 
en  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  se  notaba,  á  causa  del  triunfo  de  las  armas 
del  Supremo  Gobierno  obtenido  sobre  las  fuerzas  que  acaudillaba  el  faccioso  Már- 
quez: que  por  esta  razón  yió  á  esa  hora  pasar  una  partida  de  música  acompafiada 
de  gente  del  pueblo  que  traia  la  dirección  de  Norte  &  Sur,  y  yenia  alumbrada  de 
cuatro  hachas  y  yictoreando  á  la  libertad,  al  general  González  Ortega  y  á  la  Cons- 
titución de  57,  y  otras  TOces  análogas:  que  absolutamente  oyó  que  se  hubiera  pro- 
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ferldo  alguna  vo%  contra  los  francesefl,  ni  contra  alguna  otra  nación  extrtnjera,  li 
yi6  que  hubieran  hecho  alto  frente  á  la  casa  de  la  Legación  francesa,  ni  eaningu 
otro  punto  de  la  calle;  haciendo  presente  que  su  casa  linda  con  la  del  eeSor  Mi- 
nistro francés,  y  el  exponente  estaba  en  su  balcón,  por  lo  cual  si  se  hubieran  di* 
do  esas  voces  y  si  hubieran  hecho  alto  en  la  calle,  no  hubiera  d^ado  ni  de  oirli 
uno  ni  de  ver  lo  otro.  Que  respecto  al  tiro  que  dicen  se  le  dirigió  esa  noche  al  se- 
ñor Ministro  de  Francia,  la  primera  noticia  que  tuvo  de  este  lance  fué  cuando  I» 
leyó  consignado  en  el  periódico  francés  titulado  la  Estafeta:  que  por  su  eisa  ni- 
die  subió  á  la  azotea,  porque  no  tiene  comunicación  con  ella,  por  estar  b^o  dtl 
hotel.  Que  lo  expuesto  es  la  yerdad,  y  en  su  contenido,  leido  que  I«  fué,  se  &Sr 
mó,  ratificó  y  firmó. — Ángel  de  la  PefíA. 


Informe  del  regidor  Parada. — En  el  mismo  dia  se  recibió  del  Sr.  regidor  D>  Mi 
nuel  Parada,  el  oficio  que  se  agrega. — "En  contestación  al  oñcio  do  xá.,  fschi  t 
hoy,  en  que  me  pide  informe  acerca  de  los  sucesos  de  la  noche  del  día  14  átl^ 
tual,  debo  decirle  que  me  consta  que  las  bandas  de  los  cuerpos  de  P.oUcfa  u  si^i* 
ron  por  cífrente  de  varias  casas  de  subditos  franceses  en  las  calles  d*  Plateffi5,S 
Francisco,  y  especialmente  dirigiéndose  á  la  casa  del  antiguo  correo»  donde  t^ti 
el  Sr.  Michaud:  que  estuvieron  en  buen  orden,  y  que  en  nada  se  f&ltó  ü  1»  eifi  jü 
la  Legación  de  Francia,  pues  ni  siquiera  pasaron  las  músicas  por  U  calía  de  Tcr 
gara.  En  cuanto  á  las  personas  que  acompaQaban  á  las  mú^icas^  se  eoi^úDtnti: 
el  ciudadano  inspector  de  Policía,  el  Lio.  D.  Manuel  Gómez,  el  Sr.  regidor  CeU 
líos,  coronel  O'Horan,  Tejada,  Sort,  varios  estudiantes  de  medicina  y  otra  mc'v. 
tud  de  personas  que  victoreaban  á  los  caudillos  de  la  Reforma. — Es  cii:uita  itnv 
que  informar  á  vd.  en  respuesta  á  su  citado  ofioio,  protestándole  con  csLe  olüüu 
las  seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. — Dios  y  LiberUd.  Mé^ec),  h^au 
23  de  1861. — Lie.  Manuel  Oomez  Parada, — C.  Mariano  Arriata^  jíxei  sétLmDdiÍB 
criminal. 


Ratificación  del  ingeniero  Arellano. — En  el  mismo  dia  compareció,  prerii  éi^ 
ciou,  D.  Agustin  Arellano,  y  previos  los  requisitos  legales,  dijo  llamáis «e» 
queda  dicho,  natural  de  México,  soltero,  oficial  del  ejército  del  cuerpo  de  Iilf9t^ 
ros,  de  veinticuatro  aOos,  y  vive  calle  de  Ortega  número  13.  —  Pnéatole  de  mm- 
tiesto  el  informe  que  corre  agregado  en  esta  causa  de  la  foj^  treinta  j  sie^c  i^ 
treinta  y  ocho,  é  impuesto  de  su  contenido,  dijo:  que  es  el  mismo  que  el  di*  22ii< 
presente  extendió  en  unión  de  su  compaflero  D.  Ignacio  Pavón,  su  contenido e^r 
to  y  verdadero,  la  firma  que  lo  suscribe  de  su  puño  y  letra,  y  que  por  lo  uti*  S» 
ratifica  en  todas  sus  partes.  Preguntado  qué  fundamento  tiene  p^r»  afirmu-et*^- 
cho  informe  que  la  scSal  que  reconoció  en  la  columna  de  la  ca^a  del  á«Ear  ^i^^-^ 
tro  de  Francia  fué  causada  por  impresión  de  bala,  contestó:  que  el  dato<tD«^ 
tenido  para  afirmar  esto,  es  el  testimonio  del  señor  Ministro  f  L'ancc!,  quf  ^  «^ 
aseguró  como  lo  puede  recordar  el  señor  juez,  en  el  acto  de  la  dilipíncía:  F^ 
que  científicamente  no  puede  afirmar  ni  dar  por  supuesto  quo  dicbíi  ftefial  f*^ 
de  balazo,  pues  puede  tener  otra  causa:  preguntado  sobre  la  fignn  y  peso  di 
bala,  dijo:  que  la  bala  era  esférica,  y  su  peso,  aunque  no  de  una  onza,  si  no  p^''^ 
sérmenos  de  trece  adarmes.  Preguntado  si  al  hacer  el  reconocimíi^ato  en  lau^ 
en  unión  del  Sr.  Pavón,  cuidó  de  ver  y  examinar  si  en  la  pared  del  Teatíro  g^-* 
al  Norte  hay  alguna  señal  de  quo  haya  dado  en  ella  alguna  baU^  dijo  qtae  ^--  ' 
ambos,  al  examinar  dicha  pared,  encontraron  no  una,  sino  viirios  aeQ^le^^^^  '^'^ 
pudiendo  servir  muchas  de  ellas  para  explicar  el  concepto  que  ha  emiüdo  '-^  ^ 
informe,  respecto  á  este  punto.  Que  lo  expuesto  es  la  verdad,  y  ea  m  cQoitt 
leído  que  le  fué,  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — Agtutin  Arellam, 
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Declaración  del  ingeniero  Payon, — ^En  seguida  compareció  ante  el  seQor  juez  D. 
Ig;nacio  Pavón,  y  previos  los  requisitos  legales,  dijo  llamarse  como  queda  dicho, 
Balural  de  México,  soltero,  militar  del  cuerpo  de  Ingenieros,  de  21  aSos,  y  vive 
en  la  calle  primera  de  Plateros  número  5. — ^Puéstole  de  manifiesto  el  informe  que 
«orre  agregado  en  esta  causa  de  la  foja  trienta  y  siete  á  la  treinta  y  ocho,  6  im- 
puesto de  su  contenido,  dijo  ser  el  mismo  que  dio  en  unión  de  su  compafiero  D.^ 
Agostin  Arellano,  suscribiéndolo  con  su  firma  que  es  la  que  usa  y  acostumbra  en 
todos  sus  negocios,  y  en  el  que  no  teniendo  que  aSadir,  quitar  ni  reformar,  en  to- 
das sus  partes  lo  ratifica.  Preguntado  en  los  mismos  términos  que  el  anterior,  de* 
«laró  absolutamente  de  conformidad  con  él,  siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en  que 
•e  afirma,  ratifica  y  firma. — Ignacio  Pavón, 

Declaración  del  testigo  Pavía.  — En  el  mismo  dia  compareció,  previa  citación, 
B.  Manuel  Pavía,  y  previos  los  requisitos  legales,  asi  asentó  llamarse,  de  México, 
loltero,  dependiente,  de  85  años,  y  yive  en  la  vivienda  principal  del  Hotel  de  Ver- 
gara,  en  el  primer  piso. —  Examinado  con  arreglo  á  los  puntos  de  esta  averigua- 
oion,  declaró:  que  la  noche  del  dia  14  del  actual,  estaba  en  su  casa  con  su  familia, 
y  á  las  diez  oyó  que  pasaba  por  la  calle  una  partida  de  música:  que  se  asomó  con 
objeto  de  verla,  y  observó  como  veinte  músicos  que  venian  con  una  porción  de 
gente  del  pueblo,  con  dirección  de  Norte  á  Sur:  que  pasó  sin  hacer  alto  en  ningún 
punto  de  la  calle,  victoreando  al  general  González  Ortega,  á  la  Libertad  y  al  Go- 
bierno: que  absolutamente  nada  oyó  de  las  voces  á.  que  se  refiere  esta  averiguación 
de  '^mueran  los  franceses,"  ''muera  el  Ministro  de  Francia:"  que  tal  ves  el  Minis- 
tro francés  confundió  estas  voces  con  las  que  en  realidad  se  dieron  de  '^mueras  ¿ 
los  asesinos  de  los  extranjeros:"  que  respecto  al  tiro  que  se  dice  se  dirigió  á  dicho 
lefior  Ministro  ¿  las  ocho  de  la  noche  mencionada,  la  primera  noticia  que  tuvo  fué 
por  la  lectura  que  hace  diariamente  do  los  periódicos,  y  que  después  no  ha  oido 
hablar  de  este  acontecimiento  á  persona  ninguna.  Siendo  Ío  expuesto  la  verdad,  en 
que  se  afirmó,  ratificó  y  firmó. — Manuel  Pavía. 

Declaración  del  testigo  Michaud.  —  En  seguida  compareció,  previa  citación,  D. 
Agustín  Michaud,  y  previos  los  requisitos  legales,  asi  asentó  llamarse,  natural  de 
Francia,  casado,  comerciante,  de  veintinueve  aSos  de  edad,  y  vive  en  la  2^  calle 

'  de  San  Francisco  número  10. —  Examinado  con  arreglo  á  la  cita  que  de  8U4>erso- 
sa  hace  el  O.  regidor  Manuel  Parada,  en  el  informe  que  tiene  dado  en  esta  averi- 
|;aacion,  dijo:  que  es  verdad  que  la  noche  del  dia  14  del  corriente,  en  que  se  cele- 

I  braba  en  esta  capital  el  triunfo  de  las  armas  del  Gobierno,  después  de  las  diez,  se 
paró  frente  &  su  casa  la  banda  de  música  del  cuerpo  municipal,  que  iba  acompa- 

:  Bada  de  multitud  de  gente  del  pueblo  y  personas  decentes  de  esta  capital:  que  con 
gnsto  vio  que  sus  paisanos  victoreaban  &  México  y  4  los  mexicanos,  á  los  franco- 
les  y  extranjeros,  alternándose  con  los  golpes  de  música,  en  que  se  distinguían  el 

I  himno  de  la  Marselleaa  y  la  canción  del  país  llamada  *'los  Cangrejos:"  que  lo  ex- 

'  puesto  es  la  verdad,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  firmó,  leida  que  le  fué  esta  decla- 

\  ración. — Agustín  Michaud. 

£n  el  mismo  dia  se  recibió  del  sefior  juez  del  registro  civil.  Lie.  D,  Anastasio 
Zerecero,  el  oficio  que  se  agrega. 

Informe  del  Lie.  Zerecero. — Juzgado  1?,  registro  civil. — Contestando  al  oficio  de 
vd.,  fecha  de  ayer,  en  que  me  pide  el  informe  sobre  si  es  cierto  que  la  banda  de 
müsloa  del  cuerpo  municipal,  en  la  noche  que  se  celebraba  la  victoria  obtenida 
por  el  ejército  constitucional  bajo  las  órdenes  del  ilustre  general  Ganzalez  Orte- 
ga, en  Jalatlaco,  al  atravesar  por  las  calles  de  Plateros  acompasada  de  una  muí- 
tünd  de  gente  del  pueblo,  se  detuvo  delante  de  la  pastelería  francesa  de  M.  Pial- 
•ant,  repitiendo  vivas  &  la  Francia,  &  los  franceses  y  6  los  Estados-Unidos;  debo 


Digitized  by  VjOOQ IC 


L 

^ 


f 


/ 


/ 


/^ 


968 


manifestar  que  en  esa  noche,  haciendo  una  hermosa  luna,  permanecí  en  el  baleos 
de  mi  casa  con  mi  familia  hasta  después  de  la  media  noche,  yiendo  pasar  los  gn- 
pos  que  se  sucedian,  entonando  viTas  á  la  Libertod,  ala  Reforma,  al  héroe  deCil- 
pulalpam  y  á  los  franceses,  redoblándose  el  entusismo  cuando  esturieroii  eo  li 
pastelería  de  Plaisant,  de  donde  salieron  dirigiéndose  por  las  caUcs  de  Saa  Fr». 
cisco,  tocando  y  cantando  alternativamente  la  MarseUesa  y  los  Cangrejos.— Ei 
cuanto  puedo  decir  á  vd.  en  contestación  ¿su  oficio  de  ayer,  protestándole  mi  Mt- 
^  sideración  y  aprecio.  —  Dios,  Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  24  de  1861- 

A,  Zerecero. — C.  juez  7?  de  lo  criminal.  Lie.  Mariano  Arríete. 

J^  En  el  mismo  dia  se  libró  segundo  citatorio  por  medio  de  oficio  al  Sr.  eoadi  it 

Fierres. 

^  Declaración  del  testigo,  conde  de  Fierres.-»  En  25  del  mismo  compaxeft6,  ]fn- 

«I  vía  citación,  el  G.  francés  D.  Eugenio  de  Fierres:  examinado  por  medio  del  isté^ 

prete  D.  Miguel  Bustamante,  quien  protestó  proTiamente  referir  enoasUlh»)]' 

qne  el  testigo  manifieste  en  su  idioma,  dijo:  que  este  manifestaba  llamaneeoM 

'  queda  dicho,  ser  natural  de  Francia,  estado  soltero,  de  treinta  y  cuatro  aSts,; 

que  se  encontraba  en  esta  República  de  tránsito.  Preguntado  si  sabia  sigo  de  la 

acontecimientos  que  aseguraba  el  se&or  Ministro  francés  tuvieron  Ingar  e&liDO> 

che  del  dia  14  del  actual,  exprese  lo  que  supo  y  por  quién,  contestó:  qoe&Us 

ocho  y  diez  minntos  de  la  noche  do  ese  dia  fué  á  visitar  al  seSor  MíaistrodeU 

y  Legación  francesa:  que  este  señor  le  refirió  que  cinco  minutos  áni«  de  \$s  ocko, 

de  los  muchos  cohetes  que  se  tiraban  en  la  capital,  le  parecía  que  nos  ▼«*  de  «^ 

tos  había  caído  en  su  casa,  manifestándole  que  habia  sentido  un  golpe  nny  ligero 

r  en  el  brazo:  que  se  bagaron  al  patio  á  buscar  dicha  vara  y  no  la  encontraron,  coni 

/' ,  tampoco  en  los  corredores:  que  de  regreso  del  patio  se  encontró  al  piédeUoo- 

lumna  que  forma  el  arco  contiguo  á  la  escalera  de  la  galería,  donde  septsetbtel 
sefior  Ministro,  uñábala  aplastada,  y  en  dicha  columna,  según  supo  y  tí6¿1íi 
cinco  do  la  tarde  do  otro  dia  una  señal  de  haber  dado  allí  la  bala,  y  al  porten  qoe 
enseñaba  el  taco,  lo  que  dio  lugar  á  que  el  señor  Ministro  creyera  que  se  le  bbii 
dirigido  un  tiro,  pues  la  noche  del  aoontecimiento  estaba  en  la  inteligeneit  de^ 
podría  haber  sido  la  bala  unida  á  algún  cohete:  que  aun  en  la  tarde  de  otro  £i 
de  esto,  conservaban  la  misma  opinión,  hasta  que  en  vista  de  los  datos  meneiwi- 
dos,  de  verse  la  señal  en  la  columna  y  el  taco  presentado  por  el  portero,  jng^^ 
señor  Ministro  que  se  le  habia  dirigido  el  tiro:  que  hace  presente  que  dicho  kHt 
Ministro  le  manifestó  que  el  taco  se  habia  encontrado  á  Ina  seis  de  la  miBu^  J 
que  el  Cuerpo  Diplomático  que  estuvo  á  las  dos  de  la  tarde,  lo  vio  á  esa  bon,  tfí 
como  la  señal  de  haber  dado  la  bala  en  la  columna.  Preguntado  á  qué  hora  se  tt 
tiró  de  la  casa  del  señor  Ministro  la  noche  del  14  del  corriente,  y  siadrírtié» 
ella  algún  motivo  de  alarma  entre  la  servidumbre,  contestó:  que  se  retiró  tn^ 
tres  cuartos  para  las  diez  y  las  diez:  que  no  advirtió  ninguna  alarma  en  la  s(^ 
dumbre,  pues  no  se  le  dio  mucha  importancia  al  acontecimiento.  Fregantadon» 
otro  dia  cuando  habló  con  el  señor  Ministro  á  las  cinco  de  la  tarde  le  oaniffl^ 
alguna  sospecha  acerca  de  la  causa  con  relación  á  la  persona  autora  de  este  aooi* 
tecimiento;  dijo  que  no  hablaron  nada  sobre  estos  particulares.  Preguntado  ri  ^ 
po  que  la  noche  referida  se  dieran  algunas  voces  frente  á  la  casa  del  sefior  !&■"* 
tro  francés,  y  si  cuando  salió  de  la  casa  de  dicho  señor  vio  en  la  calle  algna  f^' 
po  de  gente,  contestó:  que  á  otro  dia  supo  por  el  mismo  señor  Ministro,  qseb^ 
de  sus  balcones  se  habían  dado  gritos  de  «mueran  los  franceses,''  «muera  el  V- 
nistro  de  Francia,"  pero  que  cuando  salió  no  observó  en  la  calle  ningún  grop^  ^ 
gente,  sino  como  está  de  ordinario.  Que  lo  expuesto  es  la  verdad,  y  en  sv  ^^^ 
nido,  leido  que  le  fué  por  el  intérprete,  se  afirmó,  ratificó  y  firmó  eon  este*—^ 
JS,  de  Pierret.^Anntel  Bwiamanle, 
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Informe  del  inspector  de  PoUciá.  —  Inspección  general  de  Polioia  del  Distrito 
Federal. — ^Consecuente  oon  lo  expuesto  en  mi  declaración,  he  procurado  indagar 
los  nombres  de  las  personas  que  vieron  cuando  las  músicas  recorrieron  las  caUes 
principales  de  esta  ciudad,  la  noche  del  14  del  corriente,  y  no  he  encontrado  mas 
de  las  mismas  citadas  en  mi  declaración. — Con  lo  expuesto  creo  obsequiar  su  dis- 
posición, protestándole  mi  particular  aprecio.—-  Libertad  y  Reforma.  México,  24 
de  Agosto  de  1861.— Pon/írío  (?.  de  Leon.'—C.  juez  7?  de  lo  criminal. 

£n  27  del  mismo  queda  agregado  el  oficio  del  Gobierno  del  Distrito.-*-OfiQÍo  del 
Qobiemo  del  Distrito. — Gobierno  del  Distrito  de  México. — Dada  euenta  al  C.  Go- 
bernador con  el  oficio  de  yd.,  fecha  23  del  que  cursa,  relatlTO  &  que  se  den  &  su 
jusgiido  los  datos  que  existan  acerca  de  la  que  ha  hecho  el  Cuerpo  DiplomátiecT  al 
Sapremo  Gobierno,  sobre  los  hechos  acaecidos  en  la  noche  del  14  del  mismo,  por 
oa  grupo  de  pueblo  y  músicos;  me  mand»  decir  &  Td.  en  contestación:  que  el  mis- 
mo O.  Gobernador  ha  rondado  las  calles  esa  misma  tarde  y  noche,  y  no*oy6  pro- 
ferir ni  sabe  que  se  hayan  proferido  palabras  injuriosas  contra  los  extranjeros, 
ni  menos  contra  S.  E.  el  Ministro  francés:  que  es  todo  lo  que  por  este  Gobierno 
se  puede  decir  &  yd.  en  contestación,  y  que  hoy  se  libran  las  órdenes  al  inspector 
general  de  Policía  y  gefes  principales  de  ella  para  que  comparezcan  en  este  juz- 
gado.—Dios,  libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  26  de  1861.  -^José  M.  Castülo 
F«2afeo.*-C.  juez  7?  de  lo  criminal. 

Auto  definitivo. — México,  Agosto  27  de  1861. — Vistas  las  actuaciones  practica- 
das por  orden  del  Supremo  Gobierno  á  consecuencia  de  la  queja  que  elevaron  al 
mismo  el  17  del  actual  los  sefiores  Ministros  de  los  Estados-Unidos  y  Prusia,  y 
los  señores  Encargados  de  Negocios  de  Bélgica  y  el  Ecuador,  con  motivo  de  haber- 
los informado  el  Sr.  Ministro  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  de  las  inju- 
rias verbales  que  asegura  le  fueron  dirigidas  hallándose  en  su  propia  casa  la  no- 
che del  oatorce  del  presente  mes,  y  del  asesinato  que  dicho  sefior  Ministro  afirma 
Intentaron  cometor  en  su  persona,  y  considerando:  primero,  que  denunciado  el 
hecho  ¿  la  autoridad  pública,  se  ha  sujetado  en  el  orden  de  procedimientos  á  los 
preceptos  adoptados  universalmente  en  toda  legislación  buscando  la  única  base  en 
que  puedan  apoyarse,  y  consiste  en  la  justificación  plena  del  cuerpo  del  delito. 
Segundo,  que  la  existencia  de  éste  respecto  de  los  dos  hechos  que  lo  constituyen 
eift  este  caso,  no  resulta  acreditado  mas  que  con  el  testimonio  del  mencionado  sefior 
Ministro  y  el  de  las  personas  que  se  refieren  &  él,  es  decir,  el  de  una  sola  que  es 
la  ofendida,  que  aunque  muy  respetable  atendido  su  elevado  carácter,  es  insufi- 
ciente para  formar  prueba  por  si  solo.  Tercero,  que  si  esta  circunstancia  aislada, 
y  hablando  en  sentido  legal,  bastarla  para  presentar  como  dudosa  la  ejecución  de 
cualquier  delito,  lo  es  mucho  mas  tratándose  da  un  crimen  gravísimo,  ya  por  su 
naturaleza,  ya  con  relación  á  la  persona  ofendida,  y  ya  por  sus  funestas  y  natu- 
rales consecuencias.  Cuarto,  que  si  para  graduar  el  valor  de  la  prueba  testimonial 
es  indispensable  atender  á  las  cualidades  de  las  personas  que  la  forman,  al  mayor 
6  menor  crédito  que  merezcan,  ya  por  ser  de  notorio  abono,  y  ya  también  por  el 
ningún  interés  que  tengan  en  ocultar  la  verdad,  es  preciso  concluir  en  que  la  de- 
nuncia del  sefior  Ministro  de  Francia  carece  de  fundamento,  porque  aun  supo^ 
niendo  de  todo  punto  averiguadas  algunas  de  las  circunstancias  que  lo  movieron 
&  dirigir  la  queja  respecto  del  conato  de  homicidio,  ellas,  sobre  las  dificultados 
que  ofrecen  en  cuanto  á  su  certidumbre,  pesando  imparcialmente  la  iVierza  del  in- 
forme razonado  de  los  peritos  D.  Ignacio  Pavón  y  D.  Agustín  Arellano,  en  el  que 
expresamente  se  asienta  que  el  proyectil  no  fué  dirigido  exprofeso  á  la  columna, 
donde  se  encuentra  la  marca,  y  la  que  también  les  da  las  declaraciones  de  los  ve- 
cinos de  la  calle  .de  Vergara,  que  ademas  de  no  tener  tacha  alguna,  figuran  entre 
TOMO  n*  122 
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ellOB  funcionarios  de  alta  representación,  se  j^estan  &  ezpUeacionee,  sino  dato- 
do  satisfactorias,  al  menos  destituidas  del  carácter  alarmante  y  odioso  con  que 
aparecen  en  la  comunicación  de  fojas  una.  Quinto,  que  en  esta  enmaría  se  regis- 
tran diversas  constancias  que  acreditan  no  solo  la  armonio,  sino  hasta  el  entmiu- 
mo  con  que  en  la  noche  del  catorce  %l  pueblo  mexicano  prorumpia  en  títbs  i  \& 
franceses  j  en  gritos  de  mueras  contra  los  facciosos,  cuyas  dos  voces  no  es  difidl 
hayan  confundido  las  personas  que  las  oian  desde  un  punto  distante;  y  consideru- 
do,  por  último,  que  esforzada  la  averiguación  hasta  donde  ha  sido  posible,  resslu 
probado  cuando  mas  (supuesto  el  encuentro  de  una  bala  en  la  casa  del  Sr.  Minif- 
tro  de  Francia),  que  con  infracción  de  la  Pragmática  deljiSo  de  1771  y  btidos 
concordantes,  se  disparó  una  arma  de  fuego,  pero  sin  que  se  haya  hecho  cooitir 
cómo,  por  quién,  desde  qué  punto,  y  con  qué  objeto;  y  teniendo  á  la  vista  lo  qoe 
previenen  las  leyes  40,  tít.  16,  part.  3*  y  2*  tít.  IC  del  libro  11  de  la  Not.  Eecop.. 
debia.  declarar  y  declaro:  que  no  hay  mérito  por  ahora  para  continuar  el  procedi- 
miento en  esta  sumaria,  con  la  que  en  estado  se  dará  cuenta  á  la  85  Sala  del  Tzi* 
bunal  Superior  del  Distrito,  remitiéndose  testimonio  integro  de  ella  al  Sopren» 
Gobierno  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Jutielié 
Instrucción  pública.  El  C.  Mariano  Arrleta,  juez  7°  del  ramo  criminal,  así  lo  pro- 
veyó, mandó  y  firmó,  por  ante  mí,  de  que  doy  fé. — Mariano  Arriela.—Jualfsuf' 
ro,  escribano  público. 

Bazon  y  auto. — ^En  el  mismo  dia  se  agrega  un  oficio  recibido  del  Miaistario  de 
Justicia,  7  en  su  vista  el  sefior  juez  mandó  se  remita  por  lo  pronto  testimoaio  de! 
auto  que  antecede,  sin  perjuicio  de  remitir  el  testimonio  integro  de  Iss  actoaeio- 
nes,  como  está  mandado. 

Oficio  del  Ministerio  de  Justicia. — Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  publica 
— Sección  primera. — Por  el  Ministerio  de  Relaciones,  con  fecha  24  del  sctusl,  n 
dice  á  este  de  mi  cargo  lo  que  copio: — <*Como  el  tiempo  que  ha  trascurrido  desét 
que  se  encomendó  al  juez  7?  de  lo  criminal  la  práctica  de  una  averiguación  lebrí 
los  sucesos  que  tuvieron  lugí^  en  la  Legación  francesa  la  noche  del  catorce  i» 
corriente,  hace  suponer  que  ya  esté  concluido  ese  trabajo,  el  C.  Presidente  baaeo^ 
dado  que  por  el  conducto  del  Ministerio  del  digno  cargo  de  vd.,  se  pida  al  ezp- 
sado  juez  informe  sobre  el  resultado  que  hayan  dado  sus  investigaciones  en  elpir 
ticular,  encareciéndole  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  tenga  cnanto  ¿nteiesi 
noticia  para  poder  comunicarla  al  Cuerpo  Diplomático." — Y  lo  trascribo  fiTd.,  pre* 
viniéndole  que  cuanto  antes  comunique  á  esta  Secretaría  el  resultado  de  laaTeñ- 
guacion  de  que  se  trata. — Dios,  Libertad  y  Reforma.  México,  Agosto  26  de  1861. 
— Ruiz. — C.  juez  7?  de  lo  criminal. 

Razón. — ^En  cumplimiento  de  la  determinación  anterior,  se  libró  el  testiaoBÍí 
del  auto  que  antecede. — Concuerda  con  sus  originales  que  obran  en  la  causa  res- 
pectiva á  que  me  remito,  de  donde  se  sacó  el  presente  en  virtud  de  lo  mandado  fi 
el  preinserto  decreto,  hoy  diez  y  ocho  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  j 
uno;  y  va  en  cuarenta  y  nueve  fojas  del  papel  del  uso  de  causas  criminales,  siendo 
testigos  á  su  saca  y  corrección  los  CC.  Vito  María  Ramírez,  PedroNayarroyPff- 
fecto  Ojeda,  de  esta  vecindad;  doy  fé. — Juan  Navarro^  escribano  público."— Esw* 
pta.  México,  Setiembre  26  de  1861. — Ramón  I.  Alcaráz. 

"Ministerio  de  Justicia  6  Instrucción  pública. — Sección  l*--Con  la  comunií*' 
cion  de  vd.  fecha  20  del  actual,  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  testimonio  de  U 
averiguación  practicada  sobre  varios  hechos  de  que  se  queja  el  Cuerpo  J)ipi«i&^ 
tico,  acaecidos  con  el  Sr.  Ministro  de  Francia  la  noche  del  14  del  corriente»  Q  ^ 
Presidente,  á  quien  di  cuenta  con  el  oficio  7  testimonio  mencionados,  ha  TÍsto  coa 
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satisfacción  la  eficacia,  aotiyidad  y  exactitud  con  que  ha  procedido  en  este  negó- 
cío,  7  le  excita  &  que  en  lo  Bucesiyo  continúe  yd.  en  los  que  se  le  presenten  con  el 
Husmo  celo,  digno  de  elogio. — Comunícelo  á  yd.  en  respuesta  para  su  conocimien- 
to.— ^Dlos,  Libertad  j  Reforma.  México,  Setiembre  26  de  1861.— i?tf£s.—AlC.  Ma- 
riano Arrieta,  juez  7?  del  ramo  criminal. — ^Presente." — ^Es  copia.  México,  Se- 
tiembre 26  de  1861. —iZamon  /.  Alearáz. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Departamento  de  Si- 
tado de  los  Eitadoe^  Unidos  de  S3  de  noviembre  de  1861,  sobre  el  tratado  tripartito 
de  31  de  Octuhre  de  1861.  [Páginas  109  y  110  de  esU  volumen,'] 

El  anexo  al  tratado  tripartito  de  31  de  Octubre  de  1861,  se  publicó  en  la  pági- 
na 643  del  primer  yolúmen  de  esta  colección. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Dq>artamento  de  Es- 
tado de  los  Estados-  Unidos^  de  ¡S8  de  Noviembre  de  1861,  sobre  la  cuestión  mexica- 
na. [Páginas  110,  111  y  112  de  este  volumen.'] 


Número  1. — ^£1  documento  número  1  es  la  Constitución  de  6  de  Febrero  de  1857, 
y  no  se  inserta  por  ser  generalmente  conocida. 


Número  2  * — José  Marta  Paioni,  gobernador  constitucional  del  Estado,  á  sus  habi- 
tantes, sabed: 

Que  la  H.  Legislatura  del  mismo  ha  decretado  lo  siguiente: 
La  Legislatura  del  Estado  de  Durango,  decreta:  ^ 

ArÜoulo  1?  La  Legislatura  del  Estado  de  Durango  secunda  el  decreto  de  la  H. 
Legislatura  de  Zacatecas  de  fecha  4  de  Mayo  próximo  pasado.  Por  tanto,  no  re. 


•  El  motiTo  que  ocasionó  eeton  decretos  y  protestas,  fué  la  signlento  clrcnlar  y  manifiesto: 

Exmo.  Seflor:  Tenemos  la  honra  de  acompaQar  á  V.  £.  ejemplares  de  la  expo- 
sioion  que  yorios  Diputados  hemos  dirigido  al  Presidente  de  la  República,  pidién- 
dole BU  separación  del  poder;  nos  determinó  á  dar  este  paso  la  conyiccion  profun- 
da que  todos  y  cada  uno  abrigamos,  de  que  solo  así  podrán  cesar  los  males  mil  que 
aquejan  al  país,  y  conjurarse  la  tempestad  que  le  amenaza.  T  como  sabemos  que 
el  expresado  Presidente,  preparándose  para  resistir,  ha  ocurrido  á  V.  £.  y  ¿  los 
otros  sefiores  Gobernadores  de  los  demás  Estados,  consultándoles  si  su  permanen- 
cia en  la  primera  magistratura  la  considera  la  nación  como  un  obstáculo  par^  su 
marcha,  no  hemos  yacilado  en  adoptar  el  mismo  camino,  excitando  el  patriotismo 
de  V.  E.  para  que  emita  su  sentir  con  su  genial  franqueza,  la  que  exige  el  puesto 
que  dignamente  ocupa  y  que  le  demanda  la  patria  al  borde  del  precipicio  á  que  la 
ha  conducido  la  ineptitud  y  la  indolencia. 

Penoso  es,  por  cierto,  herir  la  susceptibilidad  de  una  persona  tan  caracterizada; 
pero  lo  es  mas,  y  criminal  á  la  yez,  dejar  hundir  al  país  por  una  consideración  h^a 
de  la  debilidad,  si  Y.  E.  y  los  otros  sefiores  Gobernadores,  contra  lo  que  espera- 
mos, adoptasen  la  contestación  de  etiqueta  estableoida  ya  entro  nosotros  para  ca- 
aos semejantes. 

También  nos  ha  moyido  &  dar  este  paso,  que  no  es  exótico  ni  ilegal,  la  perana- 
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oonooe  como  legítima  y  protesta  oontra  el  establecimiento  de  toda  autoridAd  ex. 
traila  al  orden  constituoionaL' 

Artienlo  2?  Si  tal  autoridad  revolucionaria  llegare  ¿  estableoerse,  el  Estado  eoo* 
aiderará  solo  el  pacto  federal  y  reasumirá  su  soberanía,  llamando  ásoareprcMs- 
tantea  en  ol  Congreso  general. 

£1  Gobernador  del  Estado»  dispondrá  se  publique,  circule  y  obserre. 

Victoria  de  Bnrango,  Junio  22  de  1861. — Eduardo  Emanada,  diputado  pna- 


sion  intima  en  que  estamos  de  que  pueda  sobrevenir  en  estos  momentos  uia  nro- 
lucion  que  acarrearla  consigo  la  pérdida  de  las  libertades  públicas,  7  qniíi  \p^ 
mmente  la  de  nuestro  ser  como  nación  libre  ó  independiente.  Por  eso  desde  áatn 
hemos  querido  hacer  patente  á  la  patria,  cuyos  destinos  nos  fueron  encomendidH 
por  los  pueblos,  que  hacemos  cuantos  esfuerzos  están  á  nuestro  alcance  por  eoa* 
jurar  los  males  que  nos  amagan,  y  que  de  ninguna  manera  somos  cómpliees  delot 
que  han  orillado  á  su  ruina  la  causa  de  la  Constitución  y  la  reforma. 

:Para  qué  bosquejar  á  V.  £.,  cuando  mejor  que  nosotros  conoce  el  cuadro  tris» 
tísimo  de  nuestra  situación  actual  y  los  desaciertos  de  una  administración  qaeeadi 
dia  nos  está  precipitando  al  abismo?  Cansado  seria  enumerar  una  á  unafn8abe^ 
raciones;  mas  sin  embargo,  nos  permitiremos  narrar  las  mas  prominentes,  pan  pa- 
tentizar asi  á  V.  £.  y  á  la  nación,  que  no  siniestras  miras  ni  ambiciones  personala 
nos  sugirieron  la  idea  que  hemos  puesto  en  práctica. 

Cuando  los  Estados  todos  supieron  utilizar  los  recursos  que  les  d¡6  la  Iqr  de  12 
de  Junio  de  1859,  llevando  con  ellos  á  su  término  la  revolución,  el  Distrito  Fcdi- 
ral  se  conservó  intacto,  y  el  f^ecutivo  al  volver  á  ocupar  la  capital,  se  eoeostri 
un  tesoro  virgen,  que  en  manos  inteligentes  y  puras  habría  servido  para  fonoar 
la  hacienda:  lejos  de  eso,  en  tres  meses  se  disipó  una  suma  fabulosa,  7  la  S^úbli- 
ea,  y  la  capital  especialmente,  quedó  después  de  este  corto  período,  de  peor  condi- 
ción que  ^tes. 

£n  £nero  del  corriente  año  volvió  el  Ejecutivo  á  esta  capital;  en  llajo,ilrea- 
nirse  el  Congreso,  lo  primero  que  se  le  pidió  fueron  recursos  para  hacer  la  cun- 
pafia  contra  los  reaccionarios. .  ¿Puede  pasar  esto  solo  desapercibido  sin  oonehiir 
forzosamente  que  el  hombre  que  en  tres  meses  derrochó  dibz  t  sute  Miuoni 
DI  PESOS,  no  será  el  que  s^a  crear  los  recursos  que  se  necesitan?  Pues,  sin  ea- 
bargo,  se  le  autorizó  para  que  se  proporcionase  un  millón:  tal  autoriíaoioa,  que 
en  otras  manos  habría  servido  para  violentar  las  operaciones  de  la  guerra,  j  eoa 
ellas  destruir  á  la  reacción,  que  apenas  habia  vuelto  á  aflomar,  de  nada  sirvió  il 
Ejecutivo:  á  pocos  días  ocurrió  de  nuevo  á  la  misma  Cámara,  confesando  sa  inep- 
titud, puesto  que  nada  habia  podido  adquirir,  atribuyendo  falta  de  eficadaib 
autorización,  y  pretendiendo  facultades  extraordinarias;  para  conseguirlas  Uie 
las  promesas  mas  halagüefias;  ofreció  que  en  el  mismo  dia  se  propordonaria  lo  ae- 
cesario  para  que  las  fuerzas  emprendieran  su  marcha,  y  á  los  cuatro  días  el  eoeni- 
go  estaría  cercado;  el  Congreso,  sin  detenerse  y  casi  por  unanimidad,  acordó  alQ^ 
cutivo  las  facultades  que  pedia:  ¿para  qué  lo  sirvieron^  para  vejar  á  unas  eautaa 
personas  nada  mas;  los  recursos  se  tomaron  del  pronto  del  Montepío,  7  despoei 
se  impuso  un  préstamo  solo  á  los  vecinos  de  la  capital,  que  no  se  tuvo  la  encrgia 
de  llevar  á  efecto.  £mbarazado  el  Gobierno  con  una  suma  de  poder  que  de  nada 
le  servia,  inició  la  ley  de  17  do  Julio,  que  duplioó  los  derechos  de  contrarepstrt 
y  suspendió  los  pagos  de  las  convenciones;  y  aunque  no  se  ocultaron  al  Congieio 
los  graves  inconvenientes  que  envolvía  ese  proyecto,  y  que  él  vendría  á  oompUcar 
la  situación,  firme  en  su  propósito  de  facilitar  la  marcha  al  Ejecutivo,  remoTÍéa- 
dolé  cuantos  obstáculos  se  le  presentaran,  expidió  la  ley,  descansando  en  los  cál- 
culos, del  Ministro  del  ramo,  que  aseguró  que  solo  ella  daría  los  recursos  sufidas- 
tes  para  cubrir  todos  los  gastos  de  la  administración.  En  esta  vez,  como  en  todas, 
el  Ejecutivo  padeció  la  equivocación  mas  lamentable  y  trascendental;  apenas  ee 
publicó  la  ley,  cuando  las  penurias  se  aumentaron,  y  muy  pronto  faltó  aun  pan 
las  mas  apremiantes  atenciones. 

Al  discutirso  el  proyecto,  y  aprobados  ya  sus  puntos  capitales,  se  iniciaba  por 
uno  de  nuestros  compaSeros  la  derogación  de  la  ley  de  4  de  Junio,  que  había  cob- 
cedido  las  facultades  extraordinarias;  pero  el  seíXor  Ministro  de  Justicia  le  icpfi- 
oó  que  no  presentase  tal  iniciativa,  porque  el  Gobierno  mismo  quería  haeeria»  7 
que  á  su  nombre  ofrecía  que  no  haría  uso  de  aquellas  facultades;  el  Gobierno,  sia 
end)argO|  faltando  á  sus  compromisos,  y  poniendo  en  evidencia  ea  falta  de  eálca- 
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dente.— /^»ú  <U  la  Torre,  diputado  seoretario. — Agustín  Le¡fva,  diputado  secre» 
tario. 

Publiquese,  circule  y  comuniqúese  6  quienes  corresponda  para  su  exacta  ob- 
aerraacia. — ^Durango,  Junio  28  do  ISñh-^oií  María  PaUmL — Cayetano  Mascare- 
SUUy  secreíario. 

Numero  3. — Secretaria  del  Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Chiapas.— • 
Bl  C.  Gobernador  sustituto  del  Estado  se  ha  serrido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 
M  C.  Juan  Cltmaeo  Corto,  Gobernador  eutiituto  del  Estado  Ubre  y  soberano  de  Chia" 

pa9y  á  sus  habitantes,  sabed:  Que  el  Congreso  del  mismo  ha  tenido  á  bien  decretar  lo 

siguiente: 

Artículo  1?  El  Congreso  del  Estado,  en  representación  legitima  del  pueblo  chia- 
paneoo,  solemnemente  declara: 

Primero.  Que  ratifica  la  protesta  que  tiene  hecha  en  4  de  Enero  del  presente 


lo,  expidió  á  poco  la  Isy  que  impuso  el  1  por  ciento  sobre  capitales,  impuesto  de 
oounoao  origen  y  que  se  hace  insoportable  después  de  las  mil  gabelas  que  pesan 
sobre  la  población;  y  lo  que  es  mas  <ioloroso,  que  no  por  ella  ha  mejorado  la  con- 
dición del  erario,  pues  ya  porque  eUsobro  no  so  hace  con  regularidad,  bien  por 
otras  causas  que  no  son  desconocidas,  las  urgencias  no  disminuyen,  y  lejos  deno- 
tarse el  menor  desahogo,  solo  se  observa  la  miseria  en  todas  partes,  y  aun  en  los 
empleados,  que  no  tienen  para  vivir  otro  recurso  que  sus  sueldos.  ¿Cfuáles  basta- 
rán al  Ejecutivo  y  cómo  se  los  proporcionara  cuando  fracasan  sus  planes,  marcha 
6,  la  ventura  y  se  limita  ya  á  las  exigencias  del  dia? 

Exajorada  parecerá  acaso  la  pintura  que  acabamos  de  hacer;  pero  los  hechos 
•ou  recientes  y  están  al  alcance  de  todos  los  mexicanos.  Las  operaciones  de  la ' 
guerra  caminan  con  lentitud  y  los  triunfos  son  efímeros,  porque  después  de  obte  • 
nidos  y  cuando  debia  perseguirse  al  enemigo  derrotado,  el  vencedor  tiene  que  con- 
tramarchar  á  proveerse  de  lo^necesario,  que  no  se  le  ha  podido  suministrar  con 
oportunidad.  Nuestras  relaciones  con  las  potencias  extranjeras  no  son  nada  satis- 
factorias; los  Ministros  de  Francia  y  de  Inglaterra  nos  dirigen  fuertes  reclamacio- 
nes y  nos  anuncian  un  rompimiento,  no  por  otro  motivo  que  la  falta  de  tacto  del 
Ejecutivo  y  el  desprecio  con  que  ha  visto  las  exigencias  de  la  etiqueta  diplomática. 

No  son  en  verdad  mejores  Übls  que  se  llevan  con  los  Estados:  cuando  debiera  pro- 
curarse reanudar  los  lazos  de  unión,  se  les  hacen  increpaciones,  atribuyéndoles 
miras  de  escisión  y  se  pretende  arrebatarles  el  20  por  ciento  de  sus  rentas,  para 
multiplicar  así  sus  esfuerzos  y  nivelarlos  con  el  centro,  que  se  halla  en  una  ver- 
dadera bancarota.  Sus  guardias  nacionales,  después  de  haber  prestado  impor- 
tantes servicios  por  el  espacio  de  tres  aSos,  se  disuelven  6  refunden,  como  sucedió 
á  las  de  Michoacan,  tal  vez  porque  de  todo  se  recela,  y  á  pesar  del  apoyo  que  mas 
ó  manos  prestan,  según  las  circunstancias  de  cada  uno,  no  se  les  puede  ver  sino 
como  un  constante  amago. 

La  prensa  clama  por  el  malestar  que  á  todo  el  mundo  alcanza;  pero  el  Ejecuti- 
▼o  se  encierra  en  un  pequeño  círculo,  la  desoye  y  quiere  engafiarse  á  si  mismo, 
presentando  como  su  defensa  los  periódicos  redactados  por  los  mismos  cómplices 
da  la  situación  actual. 

En  fin,  ciudadano  Gobernador,  cuando  para  sacar  al  país  de  la  abyección  en 
que  se  halla,  debiera  ser  todo  vida  y  movimiento,  no  se  encuentra  mas  que  iner- 
cia confesada  pública  y  privadamente  por  las  personas  mas  adictas  y  allegadas  al 
Ejecutivo.  £1  Sr.  D.  León  Guzman  al  encargarse  de  la  cartera  de  Relaciones  y 
•nunciar  su  programa,  se  vio  en  la  precisión  de  decir  que  al  Ejecutivo  le  faltaba 
algo  de  iniciativa,  y  otro  de  sus  Ministros  en  conferencias  particulares  ha  revelado 
que  jamas  el  Sr.  Juárez  acuerda;  que  descansa  enteramente  en  sus  Ministros,  y  que 
respecto  de  él  se  habia  limitado  á  dirigirle  algunas  recomendaciones. 

No  puede  dudarse  ni  por  un  momento  de  la  fé  política  del  Sr.  Juárez,  ni  olvi- 
darse que  durante  la  lucha  fué  la  enseSa  de  la  legalidad;  sus  virtudes  las  prego- 
narán  siempre  los  mexicanos,  y  sus  servicios  los  reconocerá  la  patria;  pero  la  pri- 
mera magistratura  no  debe  tener  el  carácter  de  un  premio  que  sirva  de  recompon. 
sa.  El  Ejecutivo  es  el  director  de  la  nave,  y  es  preciso  fiar  esta  dirección  á  la  in. 
teligencia,  al  saber  y  á  la  energía  y  constancia,  para  buscar  el  remedio  de  lo8  ma. 
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affo,  de  no  reconocer  como  legal  ninguna  autoñrl&d  extralla  al  6rdcii  ( 
aal,  cualquiera  que  sea  su  denominación. 

Segundo.  Que  si  tal  autoridad,  eyidentement^  tctoIu  clonarla,  llegare  £  i 
cerse,  el  Estado  considerará  disuelto  el  Tinculo  de  unión  con  el  poder  que  se  \t 
vante,  y  desde  eso  momento  reasumirá  su  soberanía. 

Articulo  2?  El  Estado  de  Chiapas  protesta  sostener  el  Yoto  de  saa  cíndadanaij 


les,  aplicarlo  y  no  retroceder  al  menor  obstáculo  m  contantara<tcon  paliarlo  «m- 
plemente. 

Estas  consideraciones,  ciudadano  Gobernador,  noü  impelen  de  nneTo  á  (Ks«ite 
á  y.  E.  secunde  nuestras  miras,  dirigiéndose  al  EjcüuLlto,  y  haciéndole  coiDpi«.'*| 
der  que  la  patria  que  le  debe  tan  distinguidos  RerTicíoa,  le  reclama  el  smcriñGmit 
su  amor  prc^[)io  y  de  su  bienestar. 

Constitución  y  Reforma.  México,  Setiembre  15  de  ISGL 

En  comisión  de  los  signatarios  de  la  exposición.  — Juan  Oríix  Ci^fíi^^^Mamá 
María  Ortiz  de  Moniellano. — Josí  Linarci.  —  Exmo-  Sr.  Qobemader  €el  ¿ítvdt 
de 


Ezposieion  dirigida  al  C.  Benito  Juárez^  exeiiániolo  para  gue  tí'jV  Ja  Pnmiaíeim  A 
la  República. — Los  que  suscribimos,  ciudadanos  mexicanos  en  ejercicio  de  naertroi 
derechos,  al  C.  Presidente  de  la  República  efpooemo?:   Que  e^cgidoe  p«r  tllüv* 
voto  de  nuestros  conciudadanos  para  Teñir  á  representarlos  en  el  Congrcaii  ét  la 
Dnion,  en  nuestra  calidad  de  diputados  hemos  Ileníido  haata  boy  nueairo  éi^m^ 
estudifendo  la  situación  del  país,  el  origen  de  los  males  que  lo  aquejan^  y  LD^SMdiB 
que,  aunque  escasos,  sean  eficaces  para  salvarlo,  j  después  de  un  má du ro  e i  jan n  jiü 
ha  producido  en  nosotros  la  convicción  mas  profundo  respecto  de  Us  meáídu^w* 
l^ensables  para  organizar  la  marcha  de  la  causn  pública  y  para  alcan^u  It  mIiMi- 
cion,  no  solo  de  los  principios  políticos  conquistad  os»   sino  aun  de  lavalfl«M(^ 
nacional;  con  ella  y  cumpliendo  un  deber  indcclínuble  que  nos  impone  iiíifia 
conciencia  de  ciudadanos,  y  haciendo  abstracción  do  nuestro  caricter  de  ^Ifs^ 
dos,  venimos  á  elevar  una  petición  respetuosa  ni  C.  Pire^idente,  usando  áú  te^ 
cho  que  nos  concede  el  artículo  8?  del  Código  fundamcnial.^ — Vemoa  en  ta  stüadm 
actual  un  elemento  mayor  que  otro  alguno  de  desorganización,  en  la  rotura  crti 
absoluta  do  los  lazos  federativos  que  deberían  ligar  hs^itndo  una  las  diversas  pir- 
tes  que  constituyen  nuestra  nacionalidad,  y  la  escisión  de  loa  listados  qti^  usl» 
espanta,  y  con  razón,  en  la  esfera  de  los  hechos  conjíumadus,  exiíste  ya,  a^i  a  d 
orden  administrativo,  como  en  el  legislativo  y  judicinl.  Falta,  pues,  In  unmif*^ 
derativa,  y  con  ella  faltará  dentro  de  poco  la  unidítd  nacionaU  siend»  ic^poidl^ 
por  lo  mismo,  todo  gobierno  en  el  centro,  y  qucdsindo  comq  eslfi,  reducido  i  }oe&tf 
estérilmente  con  su  propia  impotencia.  La  verdad  de  este  hecho  tiene  vi  caréae^ 
de  la  evidencia;  á  dónde  pueda  conducirnos  esta  situación,  es  demasiado  íídlii^ 
vinario;  cuál  sea  la  causa  de  ella  y  cuál  el  remedio,  e&,  pues,  d  apunto  de  ^uci^ 
tilmos  á  ocuparnos. — La  gigantesca  revolución  qu*;  ha  hecho  íriunfar  en  los  cam- 
pos de  batalla  la  bandera  de  la  reforma,  no  ha  ^ido,  ciudadano  Presidente,  oa^ 
tantas  revueltas  que  han  agitado  durante  cuarenta  aHoa  nuestro  deagraciido fi^ 
ha  sido,  sí,  una  verdadera  revolución  social,  en  que  el  pueblo  ha  adfjumilQbli^ 
ciencia  de  su  fuerza,  y  se  ha  puesto  á  la  altura  de  las  conquistas  que  hA  pr\ie»6- 
do  alcanzar;  pero  de  esa  revolución  los  combates  y  las  victorias  üq  lian  f¡d#» 
podido  ser  mas  que  el  prólogo,  estando  encomendado  su  desarrollo  j  su  c«iif^i^ 
cion  á  la  inteligencia  política  y  administrativa,  ú  importanLe  es  recordixq^t  • 
esa  lucha  los  que  alcanzaron  la  victoria,  los  que  p:ira  ella  sacrificaroii  *u  ttf^ 
y  su  hacienda  prodigando  su  sangre,  fueron,  atn  duda,  loa  pueblos  del  lateriwA» 
la  República  y  de  ía  frontera,  que  en  el  día  dtd  triunfo  depuBicroa  en  el  alru  li 
la  legalidad  todas  sus  conquistas.  Esperaron,  ccn  razón,  el  desarrollo  y  eottiM^ 
oion  de  la  reforma;  con  ella  esperaron  también  ver  curadas  esas  Hagas  que  át»" 
tiguo  minan  nuestra  existencia  social,  y  que  nos  ponen  bajo  la  dependencia  If  I* 
potencias  extranjeras,  que  nos  dominan  con  el  título  oprobioso  de  acrcedoríj^ 
peraron  ver  organizar  la  administración  pública  sobre  los  elementas  demoriitW 
y  de  justicia,  desterrados  do  ella  tanto  tiempo  bací?,  y  b^o  el  halago  de  eiaüp»' 
ranza  quedaron  ahogadas  las  ambiciones  bastardas,  y  por  la  primera  vei  a  li^ 
historia  de  nuestro  país,  el  soldado  victorioso  acató  la  ley  y  c«dió  el  poeiJ»  d^ 
poaitaríodel  supremo  poder  de  la  nación. — Mae,  por  desgracíi^  todiscíisií»' 
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de  Ift  mayoría  de  la  nación,  emitido  en  faYor  del  C.  Benito  Juárez,  Presidente 
constitucional  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos. 

Artículo  9?  Esta  protesta  se  eloTará  al  Gobierno  Supremo»  al  Soberano  Congre- 
so de  la  Union»  y  se  circulará  &  las  Legislaturas  de  los  Estados  y  á  sus  Gobiernos. 
El  Gobernador  del  Estado  dispo&drtv  se  imprima»  publique»  circule  y  dé  cum- 


ranzas  ban  salido  fallidas;  la  reyolucion  se  ha  detenido  en  su  marcha»  puesto  que 
no  ha  adelantado  un  solo  paso  en  la  esfera  administrativa;  la  desmoralización  se 
ha  entronizado  en  todas  direcciones,  y  luchando  el  ejecutivo  con  la  falta  absoluta 
de  recursos,  se  ve  el  país  amenazado  por  la  guerra  extranjera»  devastado  por  ban- 

,  di<íos,  que  sin  evocar  un  principio  6  un  pretexto  político  al  menos»  todo  lo  destro- 
san  á  su  paso.  Esto  es  porque  ha  faltado  vida  y  acción  en  el  centro»  que  ha  visto 
desaparecer  en  menos  de  cien  días  inmensas  riquezas  acumuladas  por  el  clero  en 
tres  siglos  de  dominación  absoluta;  que  no  ha  podido  cumplir  una  sola  de  las  pro- 
mesas mil  que  ha  hecho  al  país;  que  ha  tenido  la  desgracia  de  ver  levantar  en  la 
puerta  de  la  capital  por  pequeñas  hordas  de  bandidos»  cadalsos  en  que  han  pere- 
cido los  hombres  mas  prominentes  de  la  revolución;  que  con  el  poder  omnímodo 
no  ha  podido  destruir  unas  cuantas  bandas  de  foragidos»  ni  alcanzar  siquiera  ase- 
garar  la  vida  y  las  haciendas  de  los  ciudadanos  en  el  centro  mismo  de  la  capital; 
que,  por  último»  se  ha  visto  obligado  &  los  cuatro  meses  de  existencia»  6,  buscar 
los  medios  de  sostenerla  en  las  fuentes  mismas  á  que  ocurrió  la  reacción»  caduca 
y  moribunda»  en  los  últimos  instantes  de  su  agonía. — ^El  ejecutivo,  ciudadano  Pre- 
sidente, no  procuró  extender  su  acción  legal»  benéfica  y  conciliadora  en  los  Esta- 
dos, y  estos  temiendo  por  el  porvenir  de  la  causa  en  favor  de  la  que  hablan  lucha- 
do, se  han  encerrado  en  sus  propias,  individualidades»  dando  por  resultado  todo 
ello»  la  rotura  de  los  vínculos  federales.  Creemos  que  para  consumar  una  gran 
reyolucion  no  son  bastantes  los  títulos  legales;  es  necesario  el  tacto  político;  cree- 
mos que  para  mandar  á  un  pueblo  que  tiene  la  conciencia  de  su  fuerza»  no  alcan- 
za la  coacción  de  la  ley,  y  que  en  los  países  que  han  aspirado  ya  las  auras  da  la 
libertad,  el  único  gobierno  posible  es  el  basado  sobre  el  prestigio  y  el  amor  de  los 
pueblos»  prestigio  y  amor  que  desgraciadamente  ha  perdido  de  todo  punto  el  ac- 
tual personal  de  la  administración. — Lejos  de  nosotros  la  idea  de  imputar  como  un 
delito,  como  un  crimen  ó  cotno  un  error»  los  hechos  que  hemos  referido;  no  veni- 
faios  hoy  con  el  carácter  de  acusadores»  ni  en  nuestra  calidad  de  ciudadanos  que- 
remos abrogarnos  los  derechos  de  jueces.  Desgracia»  ó  mas  bien  resultado  preciso 
de  las  grandes  revolucionen  que  devoran  no  solo  la  vida  y  las  haciendas  de  sus 
hombres  prominentes,  sino  también  su  prestigio  y  su  reputación;  el  hecho  es  que 
el  actual  Presidedte  de  la  República»  &  quien  nos  dirigimos»  no  es  posible  que  sal- 
▼e  la  situación»  y  su  separación  del  alto  puesto  que  ocupa  es  una  necesidad  tan 
imperiosa  para  la  salvación  del  país,  como  f^é  importante  su  presencia  en  él  en 
los  primeros  dias  de  la  revolución.  Durante  ella  y  en  los  de  prueba,  usando  de  ^ 
poder  siempre  ominoso  que  se  llama  dictadura,  se  gastó  lo  mas  noble  que  poseía, 
su  prestigio  y  su  poder  moral,  que  en  vano  se  ha  pretendido  reconquistar  por  me- 
dio de  diversas  combinacfones  ministeriales,  que  no  han  hecho  mas  que  sacrificar 
otras  tantas  reputaciones,  esterilizando  nobles  y  fecundas  inteligencias. — La  re- 
Tolucion,  ciudadano  Práudente,  necesita  de  estas;  necesita  que  el  nombre  de  Juá- 
rez no  pase  á  la  posteridad  con  las  notas  que  sobre  él  arrojarla  la  historia,  si  apa- 
reciera como  el  del  hombre  que  sofocó  los  gérmenes  de  una  gran  revolución:  la 
reforma  exige  la  vida,  la  acción  que  presta  solo  ol  prestigio  perdido  hoy,  y  que  es 
el  único  centro  do  unión  que  puede  reanudar  los  vículos  federativos  ya  rotos;  que 
puede  revivir  los  elementos  de  la  organización  social,  ya  apagatios;  que  puede,  por 
último,  damos  la  fuerza  para  salir  airosos  en  los  conflictos  interiores  y  exteriores 
que  nos  amenazan.  Y  en  nombre  de  esas  supremas  necesidades,  en  nombre  de  la 
salvación  de  los  principios  políticos  que  profesamos,  en  nombro  del  honor  y  de  la 
salvación  de  nuestro  país,  ocurrimos  al  ciudadano  que  es  capaz  de  todas  las  vir- 
tudes republicanas,  al  ciudadano  que  ocupa  el  poder,  según  él  mismo  lo  ha  dicho, 
por  un  acto  de  noble  abnegación,  al  ciudadano  que  jamas  hará  personal  la  cuestión 
de  los  intereses  sociales,  y  respetuosamente  le  pedimos  so  separe  temporal  ó  abso- 
lutamente de  la  Presidencia  de  la  República,  en  la  que  sus  virtudes  son  estériles, 
y  en  la  que  sacrifica  con  su  propia  reputación  el  porvenir  de  la  República. — Pro- 
testamos de  la  manera  mas  solemne  ante  el  ciudadano  Presidente  y  ante  el  mundo 
entero,  que  á  elevar  esta  súplica  no  nos  mueve  ínteres  alguno  bastardo,  sino  única 

y  ezcloaiTamente  el  sagrado  de  la  salvación  del  país;  y  esperamos  que  en  los  tér- 
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^  plimiénto.  Dado  en  el  Palacio  del  Congreso  de  Chiapas,  ú.  loa  tremt*  diu  del  ati 

^  de  Setiembre  de  mil  ochooientos^sesenta  y  uno. — Ignam  Card^nat  D.  P.— *í.  Jíi- 

*  nM«/  GamboOf  J>.  V.  P. — «/b«/  Maria  Flores. —  Vteíor  Domn^iitz. — Franemíi  J/w- 

(  lar. — Abraham  Safas,  D.  S. — Manuel  L.  Solórzano,  D.  3. 

* 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  observe,    Bado  en  el  FoJkío 

del  Gobierno.  San  Cristóbal,  Setiembre  treinta  de  mil  cch  ocien  tos  sesenta  j  in;} 

— J.  C.  Corzo, — ^Al  C.  Juan  José  Ramircz,  secretario  general  del  despacho. 

Y  lo  comunico  &  vd.  para  su  inteligencia  7  fines  consiguícotes. 

Dios,  Libertad  7  Reforma.  San  Cristóbal,  Setiembre  SO  de  1&6L — Emmv. 

Número  4. — Manuel  Cardona,  Gobernador  comiiiuciQnai  por  minisuriú  ii  Is  U^. 
dd  Estado  libre  de  Affuascalienies,  6  sus  habitantes,  sabed:  Qut^  por  la  SecreU^dí] 
Soberano  Congreso  del  Estado,  se  me  ha  comunicado  el  A^í^t^íq  que  aigue: 
\  Ezmo.  Sr. — La  honorable  Legislatura  del  Estado  con  eata  fecha  ha  expcdi^h  e1 

siguiente  decreto: 

El  Soberano  Congreso  del  Estado,  en  nombre  del  pueblo  que  repretenía^  detrm: 

I   ,  Artículo  1?  £1  Estado  de  Aguascalientes,  representado  por  la  Cámara  Ivfidi- 

i  ti  va,  rechaza  la  excitativa  que  hacen  los  Diputados  dial  den  te  r  que  piden  ■!  eladi> 

'  daño  Presidente  de  la  República  se  separe  del  poder. 

Artículo  2?  El  mismo  Soberano  Congreso  da  un  toíd  de  gracias  al  eináaitse 
Gobernador  del  Estado  de  Querétaro  por  la  digna  contestación  que  diú  j  1m^ 
putados  disidentes  al  pedir  estos  que  secundase  sus  miras  desorgamiadf^iaí  é  0^ 
gales. 

Artículo  3?  El  Estado  de  Aguascalientes,  de  acuerdo  con  su  decreta  itoero  5 
de  18  de  Junio  del  corriente  aBo,  protesta  defender  la  legalidad  y  suplica  ú  cm- 
dadano  Presidente  constitucional  no  abandone  la  primera  TrmglatratDn  dtlfti^ 
pública. 

Al  Ejecutivo  del  Estado  para  su  sanción. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  de  la  honorable  Legislatura,  á  1?  de  Odubr?  di 
1861. — Antonio  Rayón,  Diputado  presidente. — Luis  Tosftíno^  Diputado  ic<?r«liOí^ 
— Juan  G,  Alcázar,  Diputado  prosecretario. 

Lo  que  comunicamos  &  V.  E.  para  su  inteligencia,  protestándole  nuestro  ^t«bi> 

Dios,  Libertad  7  Reforma.  Aguascalientes,  Octubre  1°  de  lS6h — Luií  Tm^^ 
Dtputado  secretario. — Juan  G.  Alcázar,  Diputado  prosecretario, — Exm^.  Sr.  G> 
bernador  del  Estado. 


\ 


Y  para  que  llegue  &  noticia  de  todos,  mando  se  imprima  7  publique  [^or  I 
—Expedido  en  el  salón  del  Gobierno  en  Aguascalientes,  ¿  ^  do  Octubre  it  iMt 
cuadragésimo  de  la  Independencia  7  tercero  de  la  Reforma.— flítwiuf i  Cwi^mM- 
J.  L  Medina,  ofícial  primero. 


minos  prescritos  por  el  artículo  8?  del  Código  fundamenta!,  so  sirva  : 
sea  manifiesta  su  resolución. — Manuel  Maria  O.  de  Moni  el!  ano, — Jimn  0. 
— N.  Medina. — José  Linares, — Enrique  Ampudia. — J,  JV".  SabortQ.—Antúmtí*^ 
llar. — Ignacio  Ecala. — Braulio  Carballar. — Domingo  Romero. -^oaq^in  Esud^^ 
—  Vicente  Chico  Sein. — Pantaleon  Tovar. — Juan  González  Urutña. — MmadUf^ 
— Manuel  Castilla  y  Portugal. — J.  R.  Nicolin. — Antonio  Herrera  ConífOJ.— i**"** 
Carrion. — Ramón  Iglesias, — J.  M.  Castro. — Trinidad  García  de  ¡a  CcdoK!-^^^ 
cisco  Ferrer, — R.  Vázquez. — D.  Balandrano, — Francisco  M.  de  Arredonde.^  ^' 
Pillo  Ibarra. — Agustín  Menchaca. —  Víctor  Per ez, — Luis  Cagto,^Sitsanü  Qta^-^^ 
J.  M.  Carbó. — P,  Ampudia. — G.  Aguirre. — Antonio  C,  Avila. — Miguú  jPfWÍt'-*^ 
de  la  Peña  y  Ramirez. — Justino  Fernandez. — M.  Romero  Rubio, —  Victnte  Mxee  f**** 
do. — Jesús  Gómez. — Francisco  Vidaña. — Juan  BustamanU.^M.  Saavedre^^*^^^^ 

no  Tagle. — Juan  Salce. — /.  M,  Altamirano J.  Rivera  y  Rio. — Pablo  Ttiía*   J>" 

femio  Rojas. — Juan  Carbó,** 
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Número  5. — Gobierno  constitucional  del  Estaáo  libre  y  soberano  de  Aguasoa- 
tientes. — Sección  de  gobernación. — ^£1  Gobierno  del  Estado  de  Agnascalientes  se 
ha  impuesto  con  detenimiento  de  la  ezcitatiTa  de  ydes.  para  que  secunde  la  peti- 
ción que  elevaron  al  C.  Presidente  de  la  República,  á  fin  de  que  se  separe  de  la 
primera  magistratura;  j  faltarla  á  su  íVanqueza  y  &  sus  mas  sagrados  deberes,  si 
no  expresara  en  esta  contestación  todas  las  ideas  que  le  ha  sugerido  aquel  docu- 
mento.— Nota  este  Gobierno  tal  absurdo  en  el  paso  que  se  propone  por  vdes.  al 
C.  Benito  Juárez,  que  no  alcanza  á  comprenderlo  en  las  inspiraciones  de  personas 
tan  ilustradas  como  son  sin  duda  los  signatarios  de  la  exposición.   Es  indudable 
que  un  yértigo  producido  por  el  descontento  ha  cegado  &  Tdes.  hasta  el  punto  de 
no  Tcr  que  se  atrepella  la  ley  fundamental  de  la  nación,  se  abre  una  ancha  TÍa  & 
las  aspiraciones  que  est&n  en  germen  desde  que  se  ocupó  por  el  Gobierno  legítimo 
la  capital  de  la  República,  y  se  pone  en  un  peligro  inminente  la  independencia 
nocional;  se  rota  desde  luego  el  vinculo  que  establece  el  sistema  federal,  y  gasta- 
do el  respeto  &  la  ley  por  los  que  debieran  á  todo  trance  sostenerla,  la  guerra  ci- 
TÜ  organizada  en  facciones  destruirla  de  una  manera  absoluta  á  nuestro  hermoso 
país.  El  Estado  de  Aguascalientes,  por  medio  de  su  prensa,  ha  sostenido  siempre 
la  legalidad;  sus  hijos  están  intimamente  persuadidos  de  que  se  debe  acatar  cie- 
gamente el  voto  nacional,  y  la  Soberana  Legislatura  del  mismo  asi  lo  expresó  en 
su  decreto  número  5  de  feoha  13  de  Junio  del  corriente  afio. — ^El  Gobierno  tiene 
la  creencia  de  que  México  no  puede  ser  feliz  mientras  que  las  capacidades  del 
pais,  lejos  de  serrir  al  interés  de  bastardas  aspiraciones,  no  trabajen  por  inspirar 
4  la  mayoría  esa  gran  virtud  republicana,  por  la  cual  se  obedece  y  se  ayuda  &  un 
gobernante  una  yez  electo,  llegando  4  ser  sus  enemigos  su  mas  constante  y  deci- 
dido apoyo. — Acaso  Tdes»,  en  el  momento  de  la  exaltación,  solo  se  han  preocupa- 
do de  quitar  lo  que  llaman  obst4culo  4  la  marcha  de  la  política,  sin  atender  4  que 
no  es  el  espacio  de  un  individuo  el  que  queda,  sino  un  abismo,  una  ley  destrozada 
7  nua  falange  de  aspirantes,  incapaces  de  conducir  la  navo  del  Estado  al  puerto 
forjado  por  las  ilusiones  de  unos  cuantos. — Si  en  estos  momentos  no  se  recurre  4 
la  prudencia;  si  no  se  procura  de  buena  íé  ayudar  al  hombre  4  quien  solo  la  ley 
debe  separar  de  su  tiempo,  es  preciso  desesperar  de  constituimos  deñnitivamente, 
porque  el  medio  que  ydes.  han  adoptado  es  enteramente  contra  el  sentir  de  una 
nación  debilitada  por  los  motines,  y  que  ha  conquistado  el  derecho  sublime  de  ele- 
gir e8poxit4neamente  al  funcionario  que  rija  sus  destinos. — Intérprete  fiel  este 
Gobierno  de  la  opinión  del  Estado,  contesta  4  ydes.  que  no  puede  ni  debe  secun- 
dar 8u  petición,  porque  comprendo  que  desviarse  una  línea  de  la  legalidad,  es  hun- 
dirse en  el  fango  de  los  motines  y  contribuir  4  que  el  mundo  civilizado  vea  el  tris- 
te espectáculo  de  ocho  millones  de  seres  inteligentes  atacados  de  perpetua  demen- 
cia.— Con  lo  expuesto  queda  contestada  la  excitativa  de  vdes.,  reiterándoles  á  la 
vez  las  seguridades  de  mi  aprecio  particular. — Libertad,  Constitución  y  Reforma. 
Aguascalientes,  Octubre  1?  de  1861. — Manuel  Cardona, — lanado  Medina,  oficial 
mayor. — CC.  Juan  Ortiz  Careaga,  Manuol  María  Ortiz  de  Montellano  y  José  Li- 
nares.— México 

Kámero  C. — Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Querétaro. — He  recibido  la 
circular  de  vdes.,  que  con  feoha  15  del  presente  se  sirvieron  dirigir  4  los  ciudadanos 
gobernadores  de  los  Estados,  y  cumple  4  mi  deber  dar  la  debida  constestaeion :  y 
como  vdes.  ocurren  4  mi  franqueza,  con  la  que  me  es  genial  tengo  el  honor  de 
contestarles. — Al  dirigirse  vdes.  al  C.  Presidente  pidiéndole  que  se  separe  del  lu- 
gar en  que  lo  ha  calooado  el  voto  nacional,  dan  las  razones  en  que  apoyan  su  so- 
licitud y  culpando  4  la  administración  del  Sr.  Juárez  de  tanto  graye  mal  como  pe- 
sa sobre  nuestro  infortunado  pais;  protesto  4  vdes.  que  no  veo  en  esta  petición 
lino  la  mas  buena  intención  de  parte  de  vdes.,  y  lejos  de  mi  el  inculparlos  de  una 

TOMO  n.  123 


Digitized  by  VjOOQ IC 


r*^!» 


978 

mira  innoble,  pero  si  de  los  gravísimos  males  que  traería  consigo  el  que  se  realixate 
el  pensamiento  que  ydes.  inician.  Como  vdes.  mismos  confiesan  en  su  petición,  U 
revolución  que  ha  hecho  triunfar  en  los  campos  de  batalla  la  bandera  de  la  refor- 
ma no  ha  sido  una  de  tantas  revoluciones  que  han  agitado  al  país,  7  vdes.  misaoe 
quieran  convertir  esa  revolución  que  hasta  hoy  ven  pura  en  una  de  Untas  uo- 
nadas  que  han  hecho  en  el  país  la  ambición  y  la  fuerza  bruta.  Porque  si  esa  ^^ 
Tolucion  que  vdes.  invocan  ha  tenido  hasta  hoy  un  carácter  nacional  y  social,  es 
porque  como  Tdes.  también  confiesan,  ha  sido  la  única  vez  que  ha  imperado  e& 
nuestro  país  la  ley  de  la  legalidad  y  no  la  del  sable:  ahora  bien,  la  petición  ik 
vdes.  concedida,  traería  consigo  un  principio  de  anarquía,  porque  se  daña  lapi 
á  que  una  facción  cualquiera  pudiera  despojar  &  un  magistrado  siempre  que  le  plu- 
guiera, y  se  perdería  esa  respetabilidad  que  deben  tener  las  leyes;  ¿£  qu«  ^ts. 
constituciones,  leyes  electorales  y  voto  público  en  un  país  en  que  un  Pretídenr^ 
desciende  del  alto  puesto  á  que  lo  ha  elevado  la  voluntad  nacional,  por  la  símfJí 
indicación  de  unos  cuantos  que  se  lo  piden  con  tal  ó  cual  carácter?  Se  culpa  ti  t 

Juárez  de  los  males  que  afligen  al  país yo  no  me  erigiré  ni  en  juez  dea 

acusado,  ni  en  panegirista  del  que  tiene  el  poder;  reservo  mis  convicciQnei  p^tsir 
nales,  y  hablo  esto  á  vdes.  como  representante  de  un  Estado  que  me  honra  C':iq  m 
confianza  cuando  fué  llamado  á  sufragar  como  los  demás  de  la  Federación  pan  k 
presidencia:  no  lo  hizo  por  el  C.  Juárez,  porque  tal  era  su  convicción.  Pero  cm 
vez  terminada  la  lucha  electoral,  fué  el  primero  en  acatar  la  voluntad  iim;Í{buI 
asi  como  lo  será  en  sostenerla.  Nadie  mas  que  Qnerétaro  tiene  que  UmentET  ]ma 
desgracias  que  han  venido  sobre  él,  porque  ha  sido  el  fatalmente  escogida  por  Ii 
reacción  para  su  teatro;  y  en  obsequio  de  la  justicia  confiesa,  que  si  la  ícepüioA 
del  Gobierno  general  ha  sido  la  causa  de  que  no  se  le  haya  aplicado  el  remedie  k 
sus  males,  también  le  consta  que  ese  mismo  Gobierno  dictó  muchas  vree^  provi< 
dencias  salvadoras,  y  las  que  no  pudieron  tener  su  saludable  influencia,  porqoe 
muchas  veces  fueron  desobedecidas  las  mas  urgentes  órdenes  por  aquellos  ¿q^ 
nes  se  les  dirigían,  quizá  ya  en  vía  de  la  preparación  de  lo  que  hoy  no^  'jc^i*^ 
En  fin,  ciudadanos,  el  mal  existe  y  muy  grave,  pero  no  se  busque  el  reiiiei^ 
las  personas,  búsqucse  en  su  verdadero  orígen:  que  esos  hombres  de  capael^^  ^ 
buena  intención  apoyados  en  las  sabias  leyes  trabajen  por  el  remedio  j  s«^^ 
quon  la  funesta  división  entre  nosotros,  que  nos  perdería  en  estos  momeotofi:  ^^^ 
el  Soberano  Congreso  desarrolle  el  programa  de  la  reforma,  y  México  ae  tú-nt*^ 
pero  no  que  se  introduzca  la  anarquía  ni  que  se  relaje  el  respeto  alas  Icj^----^- 
Creo,  ciudadanos,  de  mi  deber,  hacer  á  vdes.  nna  última  observación.  £1  peiiá»- 
miento  de  la  separación  del  Sr.  Juárez  no  es  una  medida  dictada  por  db^  F^^ 
ca  franca,  sino  que  es  una  maquinación  hecha  con  todo  el  carácter  de  im  w^  r-^ 
de  ambiciosos,  porque  con  anterioridad  se  me  hablan  manifestado  yatr'ui^ra^»;^^ 
invitándome  á  secundarlos,  y  yo,  comprendiendo  los  graves  males  qae  m»  a^-i^ 
rian  al  país,  los  rechacé  con  toda  la  energía  do  mi  carácter,  porque  vdea^  &1  hac«r  U 
enumeración  de  los  males  que  ha  causado  el  C.  Presidente,  se  olvidan  Je  t^'-^ 
el  tríunfo  de  la  reacción,  que  traería  el  quererles  aplicar  el  remedio  que  idc^.  ar- 
ponen. Tal  es  la  manifestación  franca  do  mis  ideas;  y  tal  como  la  hago  k  tícj-  ^ 
presento  á  la  nación,  cuyo  nombre  vdes.  invocan,  para  que  ella  emita  su  íkllc  f 
concluyo  protestándole  á  esa  misma  nación,  que  en  mi  nunca  encontraráji  d^ea^e^ 
res  las  personas,  sino  las  ideas,  y  que  las  armas  que  se  le  fiaron  al  Estado  i^  z^ 
do  jamas  servirán  para  despedazar  las  leyes  en  beneficio  de  una  faeeionr  £ui« 
ra  sostenerlas  con  todo  el  vigor  del  que  tiene  la  íntima  convicción  de  que  ei-^!^ 
con  su  deber. — ^Protesto  á  vdes.  las  consideraciones  de  mi  aprecio.— Líl*«*"^*^  I 
Reforma.  Querétaro,  Setiembre  22  de  ISOl.-^o*/  MaHa  Aritaga.-^'^^»^^^ 
diputados,  Juan  O.  Careaga. — Manuel  O.  de  Montellano. — José  Linares- — íí^ 
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Número  7. — Gobierno  Supremo  del  Estado  libre  de  Jalisco. — Sección  de  Gober- 
nación.— He  recibido  la  comunicación  circular  que  vdes.  se  sirTieron  dirigir  al 
gobierno  de  mi  cargo  con  fecha  15  del  mes  que  hoy  termina,  por  la  cual  j  en  co- 
misión de  los  demás  ciudadanos  que  firmaron  la  exposición  dirigida  al  actual  de- 
positario del  supremo  poder  ejecutiyo  de  la  República,  pidiéndole  renuncie  el  pues- 
to que  ocupa,  se  sirven  excitarme  para  que  secunde  las  miras  que  tal  petición 
enruelre. — En  debida  contestación  tengo  la  honra  de  manifestar  á  ydes.  que  no 
estoy  de  acuerdo  en  el  medio  que  se  propone  para  obtener  la  renuncia  del  C.  Juá- 
rez, ni  en  el  cambio  de  este  funcionario,  por  las  razones  que  expondré:  It  Porque 
él  medio  es  ilegal,  según  asi  se  ha  contestado  ya  ú,  los  peticionarios,  pues  contra- 
ría una  declaración  constitucional  en  virtud  de  la  que  el  C.  Juárez  es  Presidente 
de  la  República  por  el  período  que  la  ley  fundamental  ha  demarcado.  2^  Porque 
cincuenta  y  un  ciudadanos,  sea  cual  fuere  el  carácter  y  representación  política 
con  que  se  reúnan  &  formar  un  partido  para  conseguir  un  cambio  de  tal  naturale- 
za, no  forma  la  mayoría  de  la  nación,  cuya  voluntad  soberana  debiera  acatarse. 
3^  Porque  el  cambio  que  se  desea  no  es,  &  juicio  del  que  suscribe,  el  remedio  ra- 
dical que  debe  elegirse  para  curar  los  males  que  se  deploran,  sino  al  contrario,  un 
germen  de  discordia  entre  los  verdaderos  liberales,  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias revolucionarias  del  país,  nos  llevarla  á  un  abismo,  del  que  no  nos  podrían 
sacar  las  declamaciones  de  la  prensa,  ni  el  convencimiento  de  haber  obrado  con 
imprudencia  en  un  punto  do  vital  Ínteres.  Según  el  Código  fundamental  de  la  Re- 
publica,  el  Ministerio  es  responsable  de  los  actos  administrativos  del  ejecutivo, 
por  los  cuales  pueden  los  Ministros  ser  acusados  siempre  que  faltaren  á  las  leyes, 
pues  ninguna  disposición  del  gefe  del  ejecutivo  debe  ser  obedecida  sin  la  autori- 
zación del  secretario  del  ramo;  &  diferencia  del  Presidente,  quien,  aunque  es  res- 
ponsable de  las  infracciones  de  la  Constitución  y  leyes  federales,  pero  solo  puede 
acusársele  durante  su  encargo  de  delitos  de  traición  á  la  patria,  violación  expresa 
de  la  Carta  fundamental,  ataque  &  la  libertad  electoral,  y  delitos  graves  del  orden 
común. — Por  consiguiente,  no  creo  justo  que  se  increpen  al  C.  Juárez  las  faltas, 
omisiones  y  males  que  deploran  los  cincuenta  y  un  peticionarios  en  la  enumeración 
que  de  ellos  hacen  en  la  excitativa  que  tienen  &  bien  dirigirme.  Lo  recto,  lo  polí- 
tico y  lo  que  conviene,  si  realmente  hay  faltas  que  acusar,  es  pedir  se  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  del  Ministerio.  De  otro  modo,  el  camino  se  tuerce,  el  mal 
se  agrava,  y  se  barrena  la  ley,  cuya  conservación  ha  costado  tanta  sangre  y  sacri- 
ficios sin  cuento  á  los  mexicanos. — El  que  suscribe  no  es  partidario  de  las  perso- 
nas; sus  convicciones  son  firmes  por  los  principios;  y  no  creyendo,  como  no  cree,  que 
los  males  que  aquejan  al  país  deban  atribuirse  á  la  persona  del  actual  Presidente, 
juzga  que  mientras  no  cometa  un  delito  de  los  previstos  en  la  Constitución,  debe 
dejársele  en  paz  que  concluya  su  período,  y  ayudársele  con  los  esfuerzos  de  los 
verdaderos  Iliberales  para  el  desempeño  ne  sus  penosas  tareas,  rodearlo  de  presti- 
gio y  respetabilidad  los  mismos  que  se  interesan  por  el  triunfo  de  los  principios 
y  no  de  personas,  y  buscar  entretanto,  para  cuando  el  período  concluya,  la  perso- 
na que  á  juicio  de  la  mayoría  de  la  nación  sea  la  mas  digna  para  reemplazarlo. 
Tales  son  las  convicciones  del  que  suscribe,  las  cuales,  con  la  franqueza  que  lo  ca- 
racteriza, tiene  la  honra  de  manifestar  á  vdes.,  correspondiendo  á  la  excitativa 
que  se  han  servido  dirigirle. — Protesto  á  vdes.  mi  atenta  consideración  y  particu- 
lar aprecio. — Dios,  Libertad  y  Reforma.  Guadalajara,  Setiembre  80  de  1861. — Pe- 
dro  Offozon. — Ignacio  L.  Vallaría,  secretario. — CC.  Juan  Ortiz  Careaga,  M.  M.  Or- 
tiz  de  Montellano  y  José  Linares. — México. 
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ANEXOS  6  las  notas  de  la  Legación  Mexicana  en  Waihi^nton  ttl  DfptiTUíMefti. 
Eetado  de  loe  Eetadoe-Unidos,  de  16 de  Febrero  de  186B^  sohre  rfmmün  dt  dcniTv^ 
tos  respecto  de  la  intervención  europea  en  México. 

[Páginas  112  y  113  de  este  volúmeii,] 
M.    ThOUVBNEL    al   CONTRALMIRAÍÍTB   La   GeAVIÉBE. 

(Traducción).  * — Almirante:   Habiendo  el  Emperador  nombrado  4  rd,  pan  í 


I- 

f 

{>  mando  de  las  fuerzas  militares  que  deberán  emplearse  en  conseguir  de  M^iíc^  n 

^¿  ,  paracion  de  todos  nuestros  agrayios,  debo  manifestarle  de  qué  moneríi  Lenlri  tí 

P  que  proceder  para  llenar  sus  instrucciones. — La  expedición  que  sg  encarga  i  ti 

^  .■  dirija,  tiene  por  ol^eto  compeler  ¿  México  &  cumplir  Us  obUgac^ioDea  que  i^^- 

'.-.  nemente  ha  contraído,  y  ¿  que  nos  dé  garantías  de  protección  mas  eficaces  pn 

f-  las  personas  y  propiedades  de  nuestros  conciudadanoa^    Las  cífüisnsüuicUi  q^' 

f  nos  han  inducido  &  recurrir  &  medidas  de  coerción  para  obtener  eslo  doble  ú^i^» 

^^  han  obligado  al  propio  tiempo  d  la  Gran  Bretafia  y  Kspaíía  á  procurar,  emplMi' 

^  do  medidas  rigurosas,  la  satisfacción  que,  agravios  semejantes  á  loa  nuestros,  m^ 

^j  jan.  Era  natural  que  en  esta  situación  los  tres  Gobiernos  peusai-an  ea  camlíaí  n 

j:j,  acción  contra  México;  y  el  acuerdo  prontamente  celebrado  entro  ell:^s  &obTt»f 

f ;  particular,  ha  dado  por  resultado  la  conclusión  de  una  convención  ñrmaJ^  e^  l^>^ 

¿  drés  en  81  de  Octubre,  y  cuyo  texto  tengo  el  honor  de  acompañar  á  vd  .  cea  ¿ 

'¡t  fin  de  que  pueda  Td.  normar  su  conducta  con  el  espíritu  de  ^ns  direrEía  prever 

¿^  clones.  Los  tres  Gobiernos  se  comprometen,  como  veril  vd.,  d  proscfulr  de  nm. 

\¿  común  y  con  el  mismo  propósito,  las  operaciones  que  convenga  Ucrir  icAha 

;v  Por  lo  tanto,  tendrá  vd.  que  concertarlas  con  los  comandantes  en  gefe  it  h$  faer 

c ;!  zas  que  la  Gran  Bretafia  y  EspaCía  se  proponen  tomen  parte  cti  cllaa.  I>á  b  coop 

^  ración  de  esas  varias  fuerzas  unidas,  esperan  las  tree  potencias  el  resillado  q&« 

[.  han  creido  indispensable  pretender  de  mancomún.  También  haa  teaido  en  cnfni^ 

sin  aplazar  por  eso  su  acción  inmediata,  la  cooperación  eventual  de  \^  EeiaiÍah 
!*•  Unidoa,  á  los  cuales  se  pasará  informe  de  la  convención  de  L6ndre£t,  imviU^i'  1-^ 

"'j^'.,  á  que  accedan  á  ello.  Al  Ministro  de  Marina  correspondo  proporcionar  i  t1  bs 

instrucciones  militares  que  aquel  Departamento  puedo  solo  dirigirle  de  uasp^r 
h  ra  competente;  y  debo  limitarme  á  decirle  que  la  intención  do  las  poten w  ilu- 

das es,  como  se  indica  en  la  convención  de  81  de  Octubre,  que  las  fuenasc^^^- 
^^  nadas  procedan  á  ocupar  inmediatamente  los  puertos  situados  en  el  Golfo  ii  )''^ 

xico,  después  de  intimar  simplemente  su  entrega  á  las  autoridades  locales.  Ua 
:'  puertos  deberán  quedar  en  su  poder  hasta  el  completo  arreglo  de  1m  diimlít-^ 

pendientes,  y  el  cobro  délos  derechos  de  aduana  se  hará  en  ellos  d  nombre  It '-» 
^^  tres  potencias,  bajo  la  inspección  de  diputados  nombrados  con  ese  obj^t^  £^* 

medida  dará  por  resultado  la  garantía  para  nosotros  del  pago  de  las  enniM  j  ^' 
las  diversas  indemnizaciones  que  desde  ahora  se  cargan,  u  podrán  eargftj^  tM 
sucesivo  á  la  cuenta  de  México,  como  reclamación  de  indemnización  de  la  gtírr^ 
requiriendo  ademas  un  examen  especial  la  cuestión  do  las  reclamaciones  qv^  ^- 
da  uno  de  los  Gobiernos  aliados  tondrá  que  presentar,  se  eataclecerá,  »EP  ^^ 
»  términos  de  la  convención,  una  comisión,  á  la  cual  corresponderá  el  enciif^  ^ 

^  decidir  lo  relativo  á  ellas,  como  también  el  de  considerar  el  sistema  de  airt|'tf  \^ 

U  mas  proteja  los  respectivos  intereses.  Habiendo  nombrado  el  Gobiorao  de?  ^ 

)^  B.  á  Sir  Charles  Wyke,  Ministro  de  la  Reina  en  México^  miembro  de  v^  eso 

^  sion,  el  Gobierno  del  Emperador  ha  decidido  asimismo  que  figure  ea  eU«  rfi ' 


nombre  su  representante  en  México,  M.  Dubois  de  Salígay.  El  carácter  etn  9-' 
están  revestidos  estos  dos  agentes,  tanto  como  el  conocimiento  práctico  qaetiee^ 


•/  *    Ksta  tradaccion  está  hech»  de  U  traducción  inglesa,  por  no  tetier  í  nnkno  el  Drtgtni]  &ifr^  ^ 

Y    ^  el  mliino  cato  está  el  documento  que  sigue. 
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de  loa  Asuntos  de  México,  los  llaman  nataralmente  &  tomar  parte  en  las  negocia- 
ciones que  deben  preceder  al  restablecimiento  de  relaciones  regalares.  Ellos  de- 
berán oonsuUar  especialmente,  lo  mismo  que  el  comisionado  por  EspaSa,  con  los 
comandantes  en  gefe  de  las  fuerzas  aliadas,  la  manera  de  redactar,  tomada  pose- 
sión de  los  puertos  de  la  costa,  el  completo  resumen  de  las  condiciones  á  las  cua- 
les se  requerirá  que  el  Gobierno  mexicano  les  dé  su  aprobación.  Con  objeto  de 
que  yd.  pueda  seguir  todas  las  negociaciones  y  firmar  todos  los  actos  y  convencio- 
nes que  ocurran,  tengo  el  bonor  de  remitirle  adjuntos  plenos  poderes,  en  yirtud 
de  los  cuales  S.  M.  ha  nombrado  á  t(1.  su  plenipotenciario,  con  el  mismo  titulo  que 
M.  Dubois  de  Saligny.  Se  entiende,  ademas,  que  se  le  asegura  á  yd.  entera  liber- 
tad  para  todo  lo  relativo  ¿  operaciones  militares,  movimientos  de  tropas,  oportu- 
nidad 7  modo  de  ocupar  tales  6  cuales  puntos  del  territorio  mexicano;  todas  estas 
cnestiones  se  dejan  especialmente  tanto  á  la  apreciación  como  á  la  iniciativa  de 
▼d.,  y  quedan  reservadas  para  su  única  decisión. —  Llegadas  que  sean  las  fuerzas 
de  las  tres  potencias  á  las  costas  orientales  de  México,  procederá  vd.,  como  dejo 
dicho,  á  pedir  la  entrega  en  sus  manos  de  los  puertos  de  esa  costa.  A  consecuencia 
de  este  paso,  dos  alternativas  pueden  ocurrir:  6  se  hace  resistencia  á  su  intimación, 
y  entonces  solo  tendrá  vd.  que  arreglarse  sin  tardanza  con  los  gefes  aliados  para 
la  toma  por  la  fuerza  de  dichos  puertos,  ó  se  abstienen  las  autoridades  locales  de 
oponer  á  vd.  resistencia  material;  pero  el  Gobierno  de  México  se  niega  á  entrar  en 
relaciones  con  vd.  La  última  noticia  que  he  recibido  de  México,  y  que  anunciaba 
el  probable  desarme  del  puerto  de  Yeracruz,  nos  induce  á  presumir  que  tal  será 
en  realidad  el  plan  adoptado  por  el  Presidente  Juárez.  Resucitando  una  táctica 
empleada  ya  por  uno  de  sus  predecesores  en  la  guerra  con  los  Estados-Unidos,  se 
retiraría,  si  fuese  necesario,  al  interior  del  país.  Las  potencias  aliadas  no  pueden 
dar  ocasión  á  que  se  las  tenga  en  jaque  merced  á  semejante  expediente;  ni  pueden 
tampoco  continuar  ocupando  indefinidamente  puntos  de  la  costa,  si  esa  ocupación 
no  ha  de  proporcionarles  los  medios  para  obrar  directa  é  inmediatamente  sobre  el 
Gobierno  de  México.  El  interés  de  nuestra  dignidad  y  consideraciones  derivadas 
de  las  circunstancias  climatéricas  de  la  costa,  se  unen  para  exigir  un  pronto  y  de- 
cisivo resultado.  Con  el  principal  objeto  de  que  pueda  vd.  estar  prevenido  contra 
esta  contingencia,  se  ha  puesto  á  disposición  de  vd.  un  cuerpo  de  tropas  de  des- 
embarque, el  cual,  unido  con  los  otros  contingentes  militares,  proporcionará  á  los 
aliados  los  medios  de  extender  el  círculo  de  su  acción.  El  Gobierno  del  Empera- 
dor admite  que  ya  para  encontrarse  con  el  Gobierno  de  México,  6  ya  para  hacer 
mas  eficaz  la  coerción  ejercida  sobre  él  por  la  toma  de  posesión  de  sus  puertos, 
puede  que  vd.  se  vea  en  la  necesidad  de  combinar  una  marcha  hacia  el  interior 
del  país,  la  cual  podría  conducir,  si  fuere  necesario,  las  fuerzas  aliadas  á  la  mis- 
ma ciudad  de  México.  Creo  innecesario  afladir  que  otra  razón  pudiera  determinar- 
lo  á  vd.  á  hacerlo  así;  esta  seria  la  necesidad  de  atender  á  la  seguridad  de  nues- 
tros conciudadanos  en  caso  de  que  esta  sea  amenazada  en  cualquier  punto  del  ter- 
ritorio mexicano,  al  cual  pueda  razonablemente  llegarse.  —  Las  potencias  aliadas 
no  se  proponen,  como  he  dicho  á  vd.,  ningún  otro  objeto  que  el  que  está  indicado 
en  la  convención;  se  prohiben  mutuamente  el  intervenir  en  los  negocios  interiores 
del  país,  y  especialmente  el  ejercer  presión  alguna  sobre  la  voluntad  del  pueblo 
respecto  á  la  elección  de  su  gobierno.  Existen,  sin  embargo,  algunas  hipótesis  que 
se  presentan  á  nuestra  previsión,  y  que  ha  sido  nuestro  deber  examinar.  Puede 
suceder  que  la  presencia  de  las  fuerzas  aliadas  sobre  el  suelo  mexicano  induzca  á 
la  parte  sana  del  pueblo,  cansada  de  anarquía,  ansiosa  de  orden  y  reposo,  á  ar- 
riesgar un  esfuerzo  para  constituir  en  el  país  un  Gobierno  que  presente  las  garan- 
tías de  fuerza  y  estabilidad  de  que  han  carecido  todos  cuantos  se  han  ido  suce- 
diendo  desde  la  emancipación.   Las  potencias  aliadas  tienen  un  común  interés,  y 
demasiado  manifiesto,  de  ver  salir  á  México  del  estado  de  disolución  social  en  que 
eatá  sumer^do,  y  que  paraliza  todo  desarrollo  de  su  prosperidad,  inutiliza  para 
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8Í  mismo  y  para  el  resto  del  mundo  todas  las  riquezas  con  que  la  ProTidencis  b 
dotado  un  suelo  favorecido,  y  las  compele  ¿  recurrir  periódicamente  &  ezpedieio* 
nes  costosas  para  recordar  .6,  poderes  efímeros  é  insensatos  los  deberes  délos  go- 
biernos. Este  interés  debe  inducirlas  ül  no  desalentar  las  tentatiyas  que  tengtn  d 
carácter  de  las  que  le  dejo  indicadas,  y  no  deberá  vd.  negarles  su  estímalo  7  sq 
apoyo  moral,  si  la  posición  de  los  hombres  que  las  inicien,  y  las  simpatíu  que 
puedan  hallar  en  las  masas  del  pueblo,  ofrecen  probabilidades  de  éxito  pan  él  es- 
tablecimiento de  un  estado  de  cosas  de  tal  naturaleza,  que  asegure  á  los  intereNi 
de  los  residentes  extranjeros  la  protección  y  las  garantías  de  que  se  han  tíbío  pri- 
vados hasta  el  presente.  El  Gobierno  del  Emperador  deja  á  la  prudenoift  de  tí  j 
á  su  juicio  el  apreciar,  en  unión  con  el  comisionado  de  S.  M.,  cuyo  conocimiento 
adquirido  por  s^  residencia  en  México  será  de  gran  precio  para  vd.,  los  acoate- 
oimientos  que  por  sí  mismos  se  vayan  á  su  vista  desarrollando,  y  la  medida  deit 
cooperación  que  pueda  vd.  tener  en  ellos. — Thouvenel. 

El  comandante  La  Gravikre  á  la»  fuerza»  de  sumando. — A  bordo  del  "Massoí" 
— Bahía  de  Tenerife,  Noviembre  28  de  1861. —  Marinos  y  soldados:  Vamos  i  Vé- 
xico.  Allí  no  solo  tenemos  que  solicitar,  como  la  valiente  escuadra  de  la  cual  Ti- 
rios de  vosotros  formasteis  parte,  la  reparación  de  numerosos  y  recientes  %f%- 
vios;  tenemos  sobre  todo  que  pedir,  para  honra  de  nuestra  bandera,  para  la  segu- 
ridad de  nuestro  comercio,  para  la  existencia  de  nuestros  conciudadanos,  gana- 
tías  mas  positivas  que  las  que  se  nos  ofrecen. —  No  abrigamos  animosidad  cootn 
el  pueblo  mexicano.  Sabemos  lo  que  pudiéramos  esperar  de  esa  noble/ generoei 
raza  si  ella  pudiera  ponerle  coto  á  sus  eternas  disensiones;  pero  unos  gobiernos 
impotentes  para  mantener  la  paz  interior,  protcjerán  siempre  malamente,  enal- 
quiera  que  sea  su  bandera,  la  seguridad  de  los  extranjeros.  Nuestro  Todadero 
enemigo  en  México  no  es  esta  ni  aquella  facción  política,  es  la  anarquía;  laaasiquíft 
es  un  enemigo  con  el  cual  es  inútil  tratar. — Marinos  y  soldados:  En  la  naeTa cam- 
pana que  vais  á  emprender,  contais  como  testimonio  de  vuestro  derecho  collaopi- 
nion  simpática  de  vuestra  patria,  con  la  cooperación  6  el  consentimiento  de  lis  na- 
ciones civilizadas;  pronto  contaréis  en  el  mismo  México  con  los  buenos  deseos  d« 
todos  los  hombres  buenos. — Comprended,  por  lo  tanto,  los  deberes  que  esta  átns- 
cion  os  impone.  Dad  al  pueblo  el  ejemplo  del  6rden  y  de  la  disciplina;  ensefiídk 
á  honrrar  el  nombre  de  nuestra  gloriosa  patria,  á  envidiar  la  prosperidsdyls 
paz  que  disfrutamos,  y  entonces  podréis  repetirle  con  justo  orgullo  las  palabns 
que  os  ñieron  dirigidas  hace  algunos  meses  por  el  Emperador:  <*Donde  qnieraqnc 
se  muestra  la  bandera  de  la  Francia,  una  causa  justa  la  precede,  y  un  grsapB<- 
blo  la  sigue." — Jurim  de  La  GravürCy  Contralmirante,  comandante  de  las  faenas 
expedicionarias  francesas  en  el  Golfo  de  México. 

Proclama  de  los  comisarios  de  las  potencias  aliadas. — Mexicanos:  Los  represen- 
tantes de  Inglaterra,  Francia  y  EspaÜa  cumplen  un  deber  sagrado  dándoos  áeo* 
nocer  sus  intenciones  desde  el  instante  en  que  han  pisado  el  territorio  de  la  Bt- 
pút¿ica. — La  fé  de  los  tratados  quebrantada  por  los  diversos  gohierDOsqQess^ 
sucedido  entre  vosotros;  la  seguridad  individual  de  vuestros  compatriotas  us^' 
naiada  de  continuo,  han  hecho  necesaria  é  indispensable  esta  expedición.— Os  ^' 
gstiSan  los  que  os  hagan  creer  que  detras  de  tan  justas  como  legitimas  pretetfio' 
nes,  vienen  envneltos  planes  de  conquista,  de  restauraciones  y  de  ¡nterrenir  n 
vuestra  política  y  administración. — Tres  naciones  que  aceptaron  con  lealtad  y  re 
conocieron  vuestra  independencia,  tienen  derecho  á  que  se  las  crea  animadas,  na 
ya  de  pensamientos  bastardos,  sino  de  otros  mas  nobles  y  generosos.  Lastres  na- 
ciones que  venimos  representando  y  cuyo  primer  interés  parece  ser  la  satT^acoo 
por  loa  agravios  que  se  les  han  inferido,  tienen  un  interés  mas  alio  y  denasgoc* 
rales  y  provechosas  consecuencias;  vienen  á  tender  ana  mano  amiga  al  poeUo»  ■ 
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quien  la  Proyldenoia  prodigó  todos  sus  donos,  y  á  quien  se  ye  oon  dolor  ir  gas- 
tando sus  fuerzas  7  extinguiendo  su  vitalidad,  al  impulso  ylolento  de  guerras  ci- 
yiles  7  de  perpetuas  conyulsionse.  Esta  es  la  yerdad,  y  los  encargados  de  exponer- 
la, no  lo  hacemos  en  son  de  guerra  y  de  amenaza,  sino  para  que  recobréis  yuestra 
yentura,  que  á  todos  nos  interesa.  A  yosotros,  exclusiyamente  á  yosotros,  sin  in- 
tervención do  extrafioB,  os  toca  constituiros  de  una  manera  sólida  y  permanente; 
vuestra  obra  será  la  obra  de  regeneración,  y  todos  habrán  contribuido  á  ella,  con 
sus  opiniones  unos,  los  otros  con  su  ilustración,  con  su  conciencia  todos  en  gene- 
ral: el  mal  es  grave,  el  remedio  urgente;  ahora,  ó  nunca,' podréis  hacer  vuestra 
felicidad.  Mexicanos:  escuchad  la  voz  de  los  aliados,  áncora  de  salvación  en  la 
deshecha  borrasca  que  venís  corriendo;  entregaos  con  la  mayor  confianza  á  su 
baena  fé  y  rectas  intenciones,  no  temáis  nada  por  las  espíritus  inquietos  y  bulli- 
ciosos, que  si  se  presentan,  vuestra  rectitud  resuelta  y  decidida  sabria  confundir, 
mientras  nosotros  presidamos  impasibles  el  gradioso  espectáculo  de  vuestra  rege- 
neración, garantida  por  el  orden  y  la  libertad. — ^Así  lo  comprenderá,  estamos  se- 
garos de  ello,  el  Gobierno  Supremo  á  quien  nos  dirigimos;  asi  lo  comprenderán 
las  ilustraciones  del  país  á  quienes  hablamos,  y  á  fuer  de  buenos  patricioa,  no 
podrán  menos  de  convenir  en  que,  descansando  todos  sobre  las  armas,  solo  se  pon- 
ga en  movimiento  la  razón,  que  es  lo  que  debe  triunfar  en  el  siglo  XIX. — ^Vera- 
cruz,  Enero  10  de  1862. — Charles  Lenox  W¡/ke. — F,  Jurien  de  1<i  Gravñre. — Hugh. 
Dumlcp. — Dubots  de  Saligny. — El  conde  de  Eeus. 


ANJEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores j  número  98 j  de  30  de  Marzo 
.  de  1862 j  sobre  las  cuestiones  de  México  en  el  cuerpo  legislativo  de 
Francia. 

[Paginad  115  y  116  de  este  volümonj. 

No  se  insertan  aquí  los  discursos  á  que  esta  nota  se  refiere,  porque  se  insertan 
como  anexos  á  la  nota  número  104,  de  7  de  Abril  de  1862.  Los  dos  editoriales  que 
se  citan  son  los  siguientes: 


Del  Tribune  de  Nueva-York  de  29  de  Mayo  de  1862.— Editorial — Una  rara  es- 
peevlacion.-^'PoT  largo  tiempo  se  ha  sospechado  que  en  Francia  han  estado  traba- 
jando influencias  que  no  se  han  tenido  abiertamente  en  cuenta  en  las  negociacio- 
nes por  cuyo  medio  el  Emperador  se  ha  hecho  partícipe  en  el  tratado  mexicano. 
T  mientras  mas  trazamos  la  historia  de  la  invasión,  mas  se  confirma  esa  sospecha. 
£1  desembarque  de  una  fuerza  fracesa  adicional  después  de  haberse  ausentado  los 
ingleses  de  Yeracruz,  es  uno  de  esos  movimientos  que  demuestran  que  la  política 
del  Emperador  está  sujeta  á  opuestas  influencias.  Para  ajustarse  á  sus  principa- 
les miras  políticas,  era  mas  natural  que  obrara  en  este  negocio  mexicano  solo  en 
sociedad  con  Inglaterra.  Para  satisfacer  los  deseos  de  la  sección  especuladora  de 
sus  consejeros,  debia  consentir  en  prolongar  la  ocupación  de  México;  porque  los 
que  están  mas  familiarizados  con  las  obras  interiores  de  la  política  del  Empera- 
dor, están  dispuestos  á  creer  que  no  está  por  encima  de  las  influencias  de  los 
perspicaces  y  calculadores  intrigantes  de  Estado,  que  tienen  asiento  en  su  consejo. 

Los  que  se  toman  el  trabajo  de  sondear  este  embrollo  mexicano,  puede  que 
acierten  á  trazar  alguna  conexión  entre  esta  retirada  de  la  escena  por  parte  de 
Inglaterra,  seguida  del  aumento  de  las  fuerzas  francesas  en  el  mismo  instante  en 
que  se  prometia  oficialmente  la  reducción  de  aquellaSf  y  ciertos  hechos  financie- 
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ros  que,  aegun  creemos,  merecen  ser  formalmente  recoriiiwios.  Haata.  1a  Utik^  dt 
la  convención  de  17  de  Julio  úUimo,  por  la  cual  se  propotiin  firrogl&r  \&,b  reeluuift- 
ciones  de  los  acreedores  ingleses,  la  suma  que  se  debia  ^  la  Francia,  según  lo  ma- 
nifestado por  el  Ministro  mexicano  de  Relaciones,  ascendía  solamente  ¿  $200.000^ 
Esta  cuenta,  sin  embargo,  aunque  puede  que  haya  sido  liccba  de  buena  íéj  no  re* 
presentaba  el  Ínteres  que  actualmente  han  adquirido  loi^  H^bilitos  franceset  ^n  Iíís 
bonos  mexicanos.  Parece  que  una  emisión  de  $14.000,000  se  negocia  (lumnie  k 
administración  de  Zuloaga  y  Miramon,  por  medio  de  U  agencia  del  banca  fuho 
de  J.  B.  Jecker  y  C?  La  suma  que  so  realizó  en  el  primer  acto  de  esta  emisíotí  fué 
solo  de  5  por  ciento  de  la  representada  por  las  cifras  de  los  bou  os,  6  en  otras  f^- 
labras,  $700,000.  Y  parece  también  que  la  mayor  parte,  el  no  la  totalidad  de  cala 
emisión,  ha  venido  &  parar  después  á  manos  de  franceseí^  preeminentes,  ine^iiiOJ 
entre  ellos  varios  consejeros  indispensables  del  Emperador.  No  tentamos  loa  d&bi 
necesarios  para  averiguar  6,  qué  tipo  se  compraron  esos  bonos  4  Jecker  y  Coinpm- 
fiia;  pero  es  probable  que  no  obtuvieron  mayor  precio  qu^  el  que  akaniaron  pri- 
meramente. 

Pero  no  es  esto  todo;  el  llamado  Ministro  de  Haoienda  de  Miramon,  ol  Sr.  Fe- 
za  y  Peza,  emitió  posteriormente  bonos  por  la  suma  nominal  de  $38,000,000.  Eí- 
ta  emisión  pasó  también  á  manos  de  Jecker  y  Compaüía,  y  ee  dice  qu«  el  adelaisU 
que  esa  casa  ha  hecho  actualmente  sobre  esa  suma  total,  no  llega  ú,  $500,000,  v 
séanse  de  uno  ú,  dos  centavos  por  peso.  En  este  caso  también  ue  creo  qu^  Um  ban- 
queros suizos  se  desprendieron  tan  pronto  como  pudieron  de  eu  propiedad  meji- 
cana, y  que  los  nuevos  acreedores  á  los  intereses  volvieron  d  ser,  segnn  »i:  cret. 
franceses  prominentes  y  bien  conocidos,  de  los  cuales  muchos  son  coHesanüa  dt 
profesión,  que  disfrutan  de  una  alta  reputación  de  especuladores. 

Por  consiguiente,  esta  deuda  de  $52.000,000  no  pudo  ^er  mclusa  en  U  cuenta 
del  Ministro  de  Hacienda  íí  que  nos  hemos  referido,  probablemente  por  la  doble 
razón  de  que  ignoraba  su  existencia,  ó  de  que  si  de  ella  tenia  noticia,  consid&Ta- 
ba  la  emisión  como  espuria,  calificativo  que  aplicándose  también  ¿  la  segunda  j 
mas  amplia  emisión,  creemos  que  merecerla  la  aprobación  de  cuantos  en  eJ  muí- 
do  saben  juzgar  equitativamente.  Pero,  mientras  tanto^  auoqne  la  totalidad  de  hA 
sumas  adelantadas  sobre  los  empréstitos  de  Zuloaga  y  ^Hramon.  de  $52.000,000, 
asciende  6,  menos  de  $1.200,000,  se  cree  que  los  bonos  que  represe  a  ian  la  tnasR 
de  la  emisión' se  han  empleado  en  París  para  avivar  el  proyecto  de  una  intcrvñ:. 
clon  activa,  que  el  Emperador  se  mostraba  lento  en  favorecer.  No  diremos  en  fa- 
vor de  Inglaterra,  que  el  conocimiento  posterior  de  esto?  hechos  la  obligó  4  atf*^ 
rarse  de  la  tripartita  convención  de  Octubre,  porque  la  garantía  que  hace  p«c«  <e 
ha  dado  á  los  especuladores  de  Londres  en  papel  marroquí,  difícilmente  hará  crvct 
que  el  Gobierno  inglés  está  por  encima  de  este  manejo  de  mala  ley.  Pero  wt*- 
so  pudiera  decirse,  y  tal  vez  con  alguna  justicia,  quo  liord  PalmerFton  j  eu» 
colegas  temieron  verse  arrastrados  al  lodazal  á  que  los  conducían  las  encubieiisj 
operaciones  financieras  de  los  franceses,  y  poseídos  de  un  terror  pánico,  se  %hs- 
tu vieron  de  hacer  en  la  Cámara  de  los  Comunes  aquellas  averiguación^  que  ku- 
hieran  puesto  en  evidencia  los  miserables  pretextos  que  hablan  servido  para  ur- 
dir la  invasión.  Esa  averiguación  en  el  Parlamento  hubitra  demostrado  qne  la^ 
fuerzas  navales  y  militares  de  Inglaterra  se  habían  empleado,  no  tanto  en  apoyar 
las  legitimas  reclamaciones  de  los  acreedores  ingleses,  cuanto  en  faroree«r  J^ 
operaciones  de  cubilete  de  los  políticos  rojos  y  negrot  qiio  cülebran  saa  tenelvdflos 
cónclaves  detras  del  trono  de  S.  M.  francesa.  Diñcil  es  creer  que  la  opíniíM.  pé^ 
blica  esté  tan  debilitada  ó  tan  envilecida  en  Inglaterra,  que  un  ¿Iimstertoii  |per 
mucho  que  fuese  su  prestigio,  como  órgano  del  sentimiento  inglés  en  cuanta  i  ia 
actitud  belicosa  y  provocadora  de  aquella  nación,  hubiese  podido  reañitir  «ca 
prueba.  Y  bajo  este  punto  de  vista,  la  oportun»  retirada  de  V^racru»  po^dv  h^- 
ber  salvado  al  primer  Ministro  de  una  prematura  derrota  de  partido. 
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81  algo  significa  el  aumento  inesperado  de  las  faerzas  francesas  que  han  inva- 
dido &  México,  no  es  difícil  dar  por  sentado  que  hay  algo  de  común  entre  este  au- 
mento 7  los  empréstitos  no  reconocidos  do  Zuloaga  y  Miramon.  Es  ovldento  que 
ol  Gobierno  de  Juárez,  hasta  la  fecha  mas  reciente,  no  intentaba  reconocer  los 
adelantos  de  Jecker  como  parte  en  lo  mas  mínimo  de  las  legítimas  obligaciones  de 
la  nación;  y  debamos  aguardar  con  algún  interés  que  se  nos  comunique  el  resul- 
tado da  la  conferencia  de  Orizaya,  para  ver  de  qué  modo  se  sostienen  las  redama- 
ciones de  los  especuladares  franceses,  y  de  qué  manera  son  recibidas.  Una  nega- 
tira  absoluta  ¿  reconocerlas  daria  por  resultado,  6  que  se  inaugurasen  hostilida- 
des actiras,  6  que  el  Emperador,  aconsejado  por  Inglaterra,  dejase  á  sus  confiden- 
tes el  encargo  de  mantener  sus  cuestionables  reclamaciones  por  medio  de  otra 
agencia,  y  bajo  distintos  auspicios. 


Del  Times  de  Kaera-York  de  27  de  Marzo  de  1862.— Editorial.— j&a  expedición  á 
México,  Miras  de  loe  franceses, — La  empresa  que  han  acometido  en  México  los  alia- 
dos se  ha  discutido  en  la  C&mara  legislativa  francesa.   El  partido  liberal  se  de- 
claró resueltamente  contra  el  Gobierno,  por  haber  este  abandonado  las  tradiciones 
del  país  al  intervenir,  empleando  la  fuerza,  en  los  asuntos  domésticos  de  otro  pue- 
blo, y  probó  de  una  manera  irrefutable,  que  era  una  locura  emprender  una  guerra 
en  grande  escala  para  cobrar  una  deuda  de  $  150,000.  Los  apologistas  del  Gobier- 
no negaron  que  existiese  la  mas  mínima  intención  de  intervenir,  con  el  empleo  de 
la  faena,  en  las  instituciones  de  México,  manifestando  que  el  objeto  del  Gobierno 
era,  ademas  de  cobrar  las  cantidades  justamente  debidas  &  subditos  franceses 
protejer  las  vidas  y  propiedades  de  dichos  subditos  residentes  en  México  ó  de  trán- 
sito en  aquel  país.  Se  hizo  una  viva  pintura  de  la  inseguridad  de  la  vida  entre  los 
mexicanos;  se  dijo  que  era  el  primer  deber  de  un  Gobierno  protejer  &  sus  conciu- 
dadanos en  donde  quiera  que  los  llevase  el  espíritu  de  empresa,  y  que  ya  era  lle- 
gado el  tiempo  de  obtener  del  Gobierno  de  México  garantías  eficaces  para  la  segu- 
ridad de  los  firanceses,  y  que  si  al  procurar  esas  garantías  el  pueblo  mexicano 
Bolioitaba  voluntariamente  la  ayuda  de  las  armas  francesas  para  reformar  su  sis- 
tema político  é  inaugurar  la  era  del  orden,  el  Gobierno  imperial  no  estaba  dispues- 
to &  negar  ese  auxilio,  aunque,  si  no  se  le  pide,  no  se  propone  imponérselo  á  la 
nación.  Con  esta  explicación  de  M.  Billault,  el  Cuerpo  legislativo  quedó  satisfecho. 
Y  en  realidad,  ¿qué  recomendación  de  pureza  y  de  desinterés  necesita  la  política 
de  la  Francia? — ^T  con  todo,  en  vano  hemos  tratado  en  nuestras  columnas  de  los 
asuntos  mexicanos,  si  hay  lectores  del  Timés  que  ignoren  que  ni  por  la  oposición 
ni  por  el  orador  ministerial  se  hizo  alusión  al  verdadero  motivo  de  la  intervención 
francesa  en  México.  M.  Jules  Favre  prueba  que  no  está  en  el  secreto  cuando  dice 
que  la  suma  que  en  México  se  adeuda  k  subditos  franceses,  tan  solo  asciende  & 
$  150,000.  Debe  perdonársenos  que  incurramos  en  una  repetición.  En  sus  esfuer- 
zos por  sostener  la  Iglesia  y  su  pequeSa  facción,  Miramon  recurrió  á  toda  clase 
de  expedientes  financieros,  violentos  ó  disimulados,  para  sostenerse  á  sí  mismo  y 
enriquecer  á  sus  partidarios.  Contábase  la  casa  de  Jecker  y  compafiía  entre  sus 
soetenedores,  y  de  esta  casa  tomaba  prestadas  de  tiempo  en  tiempo  grandes  sumas 
oon  un  rédito  increíble,  siendo  la  nación  el  deudor  nominal,  en  tanto  que  los  acree- 
dores eran  Gabriac  y  Saligny  (que  fueron  sucesivamente  Ministros  franceses),  el 
mismo  Miramon  y  Jecker,  quienes  de  este  modo  estaban  atesorando  recursos  para 
el  caso  de  un  revés,  y  acumulando  medios  para  sobornar  á  alguna  potencia  europea 
que  los  ayudase  en  la  empresa  de  arrojar  á  los  liberales  y  de  recobrar  el  poder. 
De  esta  manera  se  llevaron  á  Europa  cincuenta  y  dos  millones  de  pesos  en  bonos. 
Estos  representan  un  ingreso  en  el  tesoro  mexicano,  ó  mejor  dicho,  en  los  bolsillos 
de^Miramon  y  comparsa,  de  solo  dos  millones,  y  fueron  distribuidos  entre  los  con- 
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socios  especuladores  qne  rodean  á  la  corte  de  Francia.  El  conde  de  Momy,  el  e«n- 
de  WaleWB^,  el  marques  de  Gabriac,  y  de  hecho  iodos  cuantos  rodean  al  Empe- 
rador fueron  corrompidos,  y  se  pusieron  enjuego  intrigas  que  han  inducido  i  la 
Francia  &  participar  dol  movimiento  de  España.  Los  que  han  seguido  con  persia- 
tente  curiosidad  la  secreta  historia  de  este  asunto,  no  creen  que  el  Emperador,  con 
conocimiento  de  causa,  sea  participe  en  este  fraudo.  Se  han  hecho  otras  indiee- 
ciones  plausibles  en  su  fayor.  Lo  han  inducido,  ciertamente  con  manejos  de  nula 
ley,  &  asumir  una  posición  fastidiosa  pora  él,  y  de  la  que  tratará  de  salir  tan  loe- 
go  como  las  circunstancias  ofrezcan  una  oportunidad.  Poro  si  Saligny,  que  es  uno 
de  los  consocios  en  la  gigantesca  estafa  á  que  hemos  aludido,  y  que  acompaSa  b 
expedición  con  plenos  poderes  diplomáticos,  logra  dilatar  el  negocio  hasta  qne  los 
franceses  lleguen  á  la  capital,  puede  que  al  fin  y  al  cabo  no  sea  ton  improductiTi 
la  especulación.  —  Tal  es  la  parte  de  la  intriga  mexicana  que  ya  pasando  entre 
bastidores.  Pronto  sabremos  cuan  poca  luz  han  arrojado  sobre  este  asunto  Isi 
deliberaciones  de  la  Cámara  Urancesa. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Minisierio 
de  Relaciones^  número  101,  de  1^  de  Abril  de  1862 ,  sobre  rniscSor 
7hea¡/  publicaciones  de  los  diarios  de  Nueva-^York  respecto  de 
México. 

[P&ginaa  117  y  118  do  esto  ▼olúmon.] 
No  ha  sido  posible  reunir  los  anexos  de  esta  nota. 


ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones,  número  10^,  de  7  de  Abril  de  1863, 
sobre  discursos  respecto  de  México: 

[Página  122  do  esto  voltunon.] 

(Del  Monitor  Universal  de  Poris  de  14  de  Marro  do  1862). — Acta  tfe  la  Htm  dtl 
Cuerpo  Legislativo  dd  dia  13  de  Marzo  de  1862 • 

El  señor  P!rend¡en¿e. -^Llegamos  al  párrafo  6?  sobre  la  China,  Cochinchina  y  Mé- 
xico. 

El  8r.  Jubinal  tiene  la  palabra. 

M  Sr,  AqmUs  Jubinal, — ^Seré  breve,  señores;  quiero  solamente  exponer  algosas 
observaciones.  No  vengo  á  levantar  mi  voz  contra  la  expedición  de  México:  no 
deseo  á  la  bandera  francesa,  desde  hoy  y  desde  hace  tiempo,  muy  comprometíd& 
en  la  cuestión,  sino  éxitos  y  triunfos.  Pero  vengo  á  pedir  al  Qobiemo  que  se  di¿^ 
ne,  si  lo  juzga  conveniente,  dar  algunas  explicaciones  sobre  el  objeto  de  nnestrt 
expedición. 

Se  ha  dicho,  no  sé  hasta  qué  punto  pueda  ser  exacto,  que  íbamos  á  México  de 
acuerdo  con  nuestros  aliados  para  derribar  un  gobierno  establecido  y  sustituir  i 
un  gobierno  de  forma  republicana  por  un  gobierno  monárquico. 

¿Es  esto  cierto? 

El  Sr,  Darimon. — ^Pero  hemos  presentado  un  mejoramiento  para  México. 

Varias  voces. — B^ad  hablar. 

El  8r.  Aquües  Juínnal. — Se  ha  dicho  igualmente  que  el  trono  que  allí  se  impro- 
visara al  abrigo  de  nuestras  bayonetas  estarla  reservado  á  un  príncipe  bel^  ^ 
alemán,  y  aun  se  ha  añadido  que  á  una  princesa  española. 
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No  sé,  francunente»  lo  que  haya  de  cierto  en  estos  rumores,  y  por  eso  es  que 
-  yengp  á  exponer  algunas  observaciones  con  el  fin  de  obtener  esclarecimientos. 

Si  vamos  6,  México,  se&ores,  para  defender  á  nuestros  compatriotas  y  protejer 
eficazmente  nuestros  intereses,  no  tengo  sino  agradecimiento  para  el  Gobierno  del 
Emperador. 

Si  por  el  contrario,  vamos  &  México  con  propósito  deliberado  mezclándonos  con 
los  conspiradores  vulgares,  cuyos  nombres  han  publicado  los  periódicos,  para  der- 
rocar allí  un  Gobierno  libre,  para  derribar  una  potencia  independiente,  y  para 
imponer  á  una  nación  que  no  depende  sino  de  ella  misma,  una  forma  de  Gobier- 
no cualquiera,  entonces  me  permitiré  preguntar  al  Gobierno,  qué  significa  ese 
gran  principio  de  no  intervención  que  ha  proclamado  otras  veces  y  que  tan  bien 
hace  respetar. 

Sefiores,  el  pueblo  mexicano  es  ciertamente  muy  joven,  y  sin  embargo,  ha  su- 
frido ya  muchas  desgracias.  La  primera,  la  mayor  quizá,  ha  sido,  perdonad  este 
pensamiento,  el  descubrimiento  de  América.  (Risas.) 

Cuando  vinieron  á  sorprenderlo  sobre  sus  lejanas  riberas,  era  libre,  feliz:  for- 
maba una  nación  independiente,  poderosa,  instruida  en  las  artes  y  las  ciencias,  y 
yo  podría,  con  la  historia  en  la  mano,  compararlo  bajo  ciertas  reminiscencias  al 
antiguo  Egipto.  Solo  le  falt^iba  la  luz  del  Evangelio:  él  la  ha  recibido;  vosotros  sa- 
béis cómo. 

Sabéis  también  cómo  pudieron  España  y  el  vice-rey  comprimir  al  pueblo  mexi- 
cano, cómo  llegaron  á  desmoralizarlo,  á  construir  en  su  derredor  una  especie  do 
muralla  de  la  China.  Por  esto  fué,  que  durante  algunos  siglos,  apenas  pudo  la  Eu- 
ropa comerciar  con  México.  Estaba  prohibido  en  México  orear  los  objetos  de  pri- 
mera necesidad,  porque  España  se  los  vendia  muy  caros,  y  por  otra  parte,  estaba 
prohibido  á  Europa  comerciar  con  México,  no  siendo  por  lo  que  se  llamaba  la  flo- 
tilla de  Indias,  que  todos  los  años  se  reunia  en  Cádiz  y  que  estaba  compuesta  de 
barcos  ingleses,  franceses,  &c.  Estos  buques,  bajo  escolta,  bajo  guias  españoles  en- 
cargados, mas  que  de  protejerlos  contra  la  piratería,  de  impedir  que  se  desviaran 
de  su  derrotero,  llegaban  á  Veracruz  y  pagaban  exhorbitantes  derechos,  como  ya 
los  hablan  pagado  en  el  punto  de  salida,  en  Cádiz.  La  flotilla  no  arribaba  sino  una 
vez  al  año.  Esto  era,  como  veis,  un  comercio  muy  estricto  con  Europa. 

Por  otra  parto,  no  dejaba  la  España  arribar  al  puerto  de  Acapuloo  sobre  el  Pa- 
cífico, sino  una  vez  al  año,  lo  que  se  llamaba  la  Nao  de  China,  el  navio  de  China. 
Esto  era  todavía  un  recurso  extremadamente  estricto. 

Así  permaneció  México  durante  algunos  siglos,  bajo  el  dominio  de  España.  Y 
hasta  que  el  timbre  del  89  no  atravesó  los  mares  y  fué  á  despertar  allende  el  Océa- 
no las  aletargadas  poblaciones  del  Nuevo-Mundo,  no  hubo  en  las  riberas  de  Mé- 
xico alguna  dilatación  y  algún  movimiento. 

Pero  esto  no  sucedió  inmediatamente;  fué  mas  tarde,  desde  1810  y  bajo  las  ór- 
denes de  Hidalgo  y  Morolos,  cuando  los  indígenas  y  los  criollos  reunidos  se  prc- 
cipitaron  sobre  las  bayonetas  españolas  con  el  furor  del  patriotismo. 

En  vano  estas  viejas  bandas  castellanas,  descendientes  de  aquellas  de  que  nos 
habla  Bossuet,  aplastaron  los  soldados  de  la  independencia,  haciendo  por  do  quie- 
ra enormes  horadaciones  y  rechazando  á  los  indios  en  las  selvas.  Estos,  como 
hablan  hecho  sus  padres,  arrojándose  sobre  la  espada  de  los  conquistadores,  mu- 
rieron sobre  las  bayonetas  españolas,  sacrificando  á  millares  sus  vidas  en  cambio 
de  algunas  muertes. 

Al  fin,  señores,  un  dia,  este  pueblo  de  indios,  esta  ceniza  de  las  hogueras,  este 
resto  de  carne  humana  arrancada  á  la  boca  de  los  perros  de  los  primeros  conquis- 
tadores, triunfó  y  viósele  precipitar  á  su  vez,  permitidme  esta  expresión  que  es 
tan  justa  como  histórica,  viósele  precipitar  la  honda  en  mano,  como  David,  sobre 
el  palacio  del  virey,  y  plantear  allí  la  bandera  de  una  nueva  nacionalidad,  de  una 
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nacionalidad  que  todavía  existe  y  que  espero  no  pretendere  destruir  naestroOo* 
bierno  liberal. 

¿Qué  haríamos,  por  otra  parte,  contra  un  pueblo  apenas  organizado!  Ayer,  un 
orador  cuya  toz  elocuente  he  oido  y  aplaudido  como  siempre,  os  decia  que  la  gna 
unidad  francesa  habia  necesitado  cuatro  siglos  para  constituirse,  empleando  todo 
lo  que  tenia  de  ciYÜizacion,  de  energía,  y  aun  sirriéndosedeladAilmanodeiuia 
mager, 

T  bien,  ¿qu6  podríamos  pedir  ¿  México?  Hace  apenas  cincuenta  afiod  que  he- 
mos visto  á  nuestros  padres,  donde  hoy  nosotros,  ensayar  su  reconstitución;  to- 
davía es  muy  débil,  pero  puede  fortalecerse. 

Ademas  ¿estarla  bien  que  nosotros  exigiéramos  un  gobierno  inmutable  k  nn  pue- 
blo tan  joven?  Bicho  sea  sin  burla;  hemos  visto  sucederse  en  los  últimos  setenta 
aSos  una  docena  de  gobiernos,  por  lo  menos,  y  estas  revoluciones  han  dejado  ei 
nosotros  huellas  profundas,  por  mas  que  hayamos  tenido  una  etapa  de  gloria  y  de 
victorias,  gracias  al  gobierno  mas  fuerte  y  mas  vigoroso  que  ha  existido  desde  ha- 
ce largo  tiempo. 

Yo  no  sé  con  qué  títulos  iríamos,  si  lo  que  se  dice  es  cierto,  &  atibcar  sin  rizoa 
ninguna  á  un  pobre  pueblo  pequeño  arrojado  mas  allá  de  los  mares.  No  quiero 
entrar,  no  entraré  en  los  detalles  de  las  divisiones  que  han  desgarrado  y  que  des- 
garran aún  &  México.  No  os  mostraré  el  partido  liberal  en  lucha  con  algunas  cas* 
tas  privilegiadas,  que  teniendo  en  sus  manos  la  riqueza,  se  sirvan  de  ella  para  le- 
vantar al  ejército  en />rontfnc2aniten/o9  cuantas  veces  un  gobierno  liberal  sube  al 
poder. 

Estamos  demasiado  lejos  para  hablar  oon  provecho  de  ese  juego  terríble  de  loa 
partidos. 

Esto  no  obstante,  el  gobierno  actual  es  un  gobierno  regularizado.  Desde  que 
Juárez  sucedió  á  Miramon,  Juárez  es  el  poder  incontrastable,  ninguna  ciudad 
protesta,  no  hay  sublevaciones:  dadle,  pues,  tiempo  para  constituirse,  y  tí  eatie 
él  y  vosotros  no  se  estableco  la  alta  política,  dadle  al  menos  tiempo  para  que  pue- 
da pagaros. 

Tampoco  quiero  entrar  en  el  examen  de  los  documentos  llevados  á  vuestro  co- 
nocimiento :  para  esto  seria  preciso  discutir  las  correspondencias  de  nuestros  agea- 
tes,  contestar  ciertos  puntos  entre  los  cuales  seria  permisible  la  duda  y  m  los 
cuales  tendríamos  que  reconocer  &  lo  que  se  llama,  por  lo  menos,  las  aimpatiis 
personales  del  círculo  diplomático  de  México.  No  debo  presentaros  observaciones 
ningunas  á  este  respecto. 

En  resumen;  tengo  para  mi  y  con  esto  concluyo,  que  no  quisiera  ver  extravii4a 
la  opinión  pública  en  Francia  por  resefias  inexactas,  y  espero  que  m^or  esclare- 
cida, vendrá  en  ayuda  y  apoyo  de  una  joven  nacionalidad  que  marcha  á  sueoas- 
titucion;  pero  que  pide  hacerla  á  su  manera,  motu  propio^  del  modo  y  forma  mas 
conveniente.  Espero  sobre  todo  que  la  Francia  no  perderá  para  México  las  sim- 
patías que  la  animan  por  todos  los  pueblos  que  gravitan  hacia  el  progreso:  espe- 
ro que  no  negará  sus  principios,  y  que,  sobro  todo,  reconocerá  que  lo  que  pae 
en  México,  es  como  un  eco  lejano  de  los  principios  que  han  fundado  su  gran  na- 
cionalidad, un  eco  de  los  principios  del  89. 

Termino  pidiendo  á  los  tres  comisarios  del  Gobierno  que  se  dignen  darnos  al- 
gunas explicaciones  sobre  los  puntos  que  dejo  indicados. 

El  tenor  Presidente. — He  cometido  un  pequeSo  error.  Debí  poner  á  disensioB 
las  reformas  de  los  seSores  Jules  Favre,  Hénon,  Darimon,  Ernesto  Picard,  y  Emi» 

lio  Olivier;  pero  puedo  excusarme;  estos  señores  tienen  tantas  reformas 

(risas). 

JSH  tenor  JuUi  Favre. — Lo  cual  no  es  una  gran  desgracia,  porque  nos  ha  heeho 
oir  un  discurso  muy  bueno. 
EL  Hflor  Pre8ÍcíenU.^TllQ  ractifico,  pues,  y  pongo  á  disousion  la  reforma  detpéi- 
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rafo  6?,  propuesta  por  los  señores  Jules  Favre,  Hénon,  Darimon,  Ernesto  Picard 
y  Emilio  OlÍTler,  y  que  está  concebido  en  estos  términos: 

"Hemos  visto  con  dolor  comenzar  la  expedición  de  México.  Su  fin  parece  ser 
intervenir  en  los  negocios  interiores  do  un  pueblo.  Obligamos  al  Gobierno  á  no 
reclamar  sino  la  reparación  de  nuestros  agravios." 

¿Pide  el  senor  Jules  Favre  la  palabra? 

El  señor  Jules  Favre. — La  pido,  seSor  Presidente. 

El  señor  Presidente. — El  sefíor  Jules  Favre  tiene  la  palabra. 

El  señor  Jules  Fai>re. — Señores :  las  manifestaciones  en  que  acaba  de  entrar 
nuestro  honorable  colega  el  señor  Jubinal  establecen  las  bases  sobre  que  ha  de 
descansar  la  corta  discusión  que  suplico  fl  la  cámara  se  digne  oir.  [Hablad]. 

El  sentido  do  nuestra  reforma  está  perfectamente  precisado.  Nos  asociamos  al 
pensamiento  de  una  expedición,  si  esta  expedición  es  necesaria,  si  está  justifica- 
da  por  suficientes  agravios,  si  no  anuncia  un  objeto  aparento  para  marchar  hacia 
un  objeto  oculto;  tememos  que  de  los  documentos  ya  publicados  indiscutibles,  que 
de  los  hechos  que  en  sí  mismos  contienen  consecuencias  invencibles,  no  resulte 
probado  que  las  inquietudes  de  que  acaba  de  hacerse  órgano  nuestro  honorable 
compañero,  tengan  desgraciadamente  demasiada  razón  de  ser. 

Por  mi  parte  encuentro  dos. 

La  primera  es  que  la  Francia  no  se  halla  sola.  Tiene  con  ella  dos  potencias  alia- 
das, y  es  posible  que  en  la  ejecución  de  la  empresa  confiada  á  esa  triple  fuerza, 
la  unidad  de  objeto  no  esté  siempre  perfectamente  delineada. 

En  segundo  lugar,  es  incontestable  que  los  agravios  articulados  por  nuestros 
agentes  y  que  han  servido  de  motivo  determinante  al  Gobierne,  no  son  los  únicos, 
que  hay  otros,  y  como  dice  muy  bien  nuestro  honorable  colega  el  señor  Jubinal, 
no  podemos,  señores,  permanecer  indiferentes  cuando  por  todas  partes  se  ha 
proclamado  que  el  fin  de  la  expedición  es  la  destrucción  de  un  gobierno  estableci- 
do, por  la  instalación  de  una  monarquía  increada. 

Es  asi  como  estas  sospechas  me  parecen  singularmente  confirmadas  por  todas 
las  circunstancias  que  ya  podemos  apreciar. 

No  tengo  nada  que  decir  de  lo  que  concierne  al  estado  interior  de  México,  del 
que  os  ha  hablado  nuestro  honorable  colega:  este  estado  interior  de  cosas  es  se- 
guramente malo. 

México  ha  estado  durante  largos  años  entregado  á  crueles  disensiones.  Allí,  se- 
ñores, se  han  visto  sucederse  unas  á  otras  las  constituciones,  desgarradas  por  la 
espada  de  los  generales  que  iban  en  seguida  á  recoger  en  los  motines  ó  en  las  ba- 
tallas su  título  de  dictadura. 

A  pesar  de  todo,  y  como  os  ha  dicho  el  honorable  M.  Jubinal  con  mucha  razón, 
este  estado  de  oosas,  que  era,  por  decirlo  así,  la  consecuencia  de  la  situación  po- 
lítica de  Méxic»  después  de  sacudir  el  yugo  de  España;  esto  estado  de  cosas  paro- 
ce  modificarse  felizmente  desde  hace  diez  y  ocho  meses.  En  efecto,  señores,  allí 
se  ha  establecido  un  Gobierno  en  oposición  con  el  partido  militar  y  clerical,  que 
hasta  ahora  había  hecho  una  guerra  encarnizada  á  las  constituciones  escritas. 

Y  no  será  inútil  recordaros  que  el  gefe  de  este  nuevo  Gobierno  pertenece  á  la 
clase  civil;  que  es  uno  de  los  supremos  magistrados  de  México,  y  que  el  honora- 
ble Sr.  Juárez  ha  manifestado  al  subir  al  poder,  la  intención  decidida  de  resta- 
blecer el  orden  en  su  país,  de  fecundar  sus  admirables  recursos,  de  establecer  por 
todas  partes  vías  de  circulación,  de  consolidar  sus  riquezas,  y  ha  comenzado  por 
redacir  la  deuda  mexicana  á  diez  y  nueve  millones  de  pesos.  ¿Coronará  el  éxito 
sus  esfuerzos?  Hé  aquí,  seguramente,  una  cuestión  sobre  la  cual  seria  muy  teme- 
rario fallar.  Pero  lo  que  no  es  dudoso  es  que  seria  criminal  conti'ariarla  por  un 
ataque  tan  inoportuno  como  contrario  al  derecho. 

Es,  ó  seria  inoportuno,  señores,  relativamente  á  la  posición  de  la  Francia.  ¿No 
09  aconseja  esta  posición,  señores,  una  gran  precaución  en  lo  que  concierne  á 
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nuestros  gastos?  ¿O  creéis  prudente  en  el  momento  en  que  está  demostrado  pfl?  d 
poder  mismo  que  debemos  ser  atendidos,  que  nos  bállamoá  cerca  de  ua  pdipo, 
que  llegará  á  ser  mayor  por  el  déficit  crónico  de  Ircsoioutos  millones  aauült^ 
creéis  prudente  multiplicar  los  gastos  del  Estado,  arrojándose  á  La  aT entura  cq  ebi 
empresa  que  no  es  de  todo  punto  indispensable? 

£n  apoyo  de  esta  consideración,  que  seguramente  ts  tntiy  pqderosn^  j  que  df* 
be  llamar  la  atención  de  los  mandatarios  del  paía^  bc  enou^ntra  una  raiou  mvj 
superior,  porque  esta  es  el  derecho  mismo  protegiendo  lo3  débücs  contra  los  fuer- 
tes. Permitidme  decir  que  para  una  nación  grande  y  generosa  como  Francia,  e* 
un  momento  siempre  solemne  aquel  en  que  se  decide»  6  por  ella  Taiama,  6  por  m 
gefe,  á  lanzar  el  rayo  de  guerra  á  una  nación  Tecina.  Es  necesario  que  tal  empre^ 
sa  esté  justificada  por  razones  poderosas,  y  me  parece  que  los  que  se  hallan  ea- 
cargados  dj  tan  alta  responsabilidad,  debian  tener  siempre  ante  sus  ojos  estaa^e 
Uas  palabras  que  se  encuentran  en  el  Espíritu  de  las  íej/íj,  y  que  yo  os  pido  el  pei^ 
miso  de  citar. 

<*£1  derecho  de  la  guerra  se  deriva  de  la  necesidad  y  de  lo  rígidamente  jnfts. 
Si  los  quo  dirigen  la  conciencia  ó  los  consejos  de  loa  principes  no  tienen  esto  c!^ 
cuenta,  todo  está  perdido;  y  cuando  se  edifique  sobre  principios  arbitrarios  di 
gloria,,  de  bienestar,  de  utilidad,  olas  de  sangre  inundarán  la  tierra,  Qae  na  s* 
hable  para  nada  de  la  gloria  del  príncipe;  su  gloriii  será  sa  orgallo:  e^  uui  piEÍoc 
y  no  un  derecho  legítimo.  Es  cierto  que  la  reputación  de  su  poder  podria  adsen- 
tar  las  fuerzas  de  su  Estado;  pero  la  reputación  de  su  justicia  también  lae  auiQ«nti." 

¡Qué  elevadas,  seSores,  que  sabias  son  estas  máximas!  -Cómo  contienen  en  ps- 
cas  palabras  las  verdaderas  máximas  de  que  no  deben  eeparaTsc  jamjis  ¡os  prífr 
cipes  ni  las  naciones,  porque  la  historia  nos  ensefia  que  faltas  de  e$ts  naíaraiezñ 
siempre  son  cruelmente  expiadas,  así  como  las  guerraa  injustas  aon  mtropre  cas- 
tigadas por  deplorables  arrepentimientos! 

Lo  que  se  ha  emprendido  contra  México  ¿se  apoya  en  un  motivo  rmcT^s-I^* 
¿Qué  vamos  á  hacer  á  México? 

Esto  os  lo  que  se  preguntan  muchas  gentes  que  no  se  das  por  aalisíccbia  cea 
las  explicaciones  que  hasta  hoy  se  han  suscitado. 

He  aquí  esas  explicaciones: 

Vamos  á  México  para  obtener  por  la  fuerza  el  campUmiento  dt  obUgiíiMié* 
que  han  sido  audazmente  violadas. 

Vamos  allá,  en  segundo  lugar,  á  protejer  la  seguridad  de  nuestros  coiapftíH^ 
tas  incesantemente  amenazados,  y  á  restablecer  un  orden  social  profundiutca-í 
turbado,  sin  la  recomposición  del  cual  es  evidente  que  no  existan  relaei<mt^  foé 
bles  con  este  país. 

Tales  son  las  causas  oficiales  invocadas  para  explicar  la  cxpedioion  de  Méxicc 

He  tenido  el  honor  de  haceros  notar,  después  de  nuestro  honorable  oolepfl  Sr 
Jubinal,  que  los  agravios  quo  pudieran  aplicarse  á  un  Gobierno  precédeme  al  dr 
Juárez,  debian  necesariamente  caer  con  el  suyo. 

El  Gobierno  de  Juárez  ha  hecho  en  efecto  todo  cuanto  en  él  estaba  ¡K>r  rCF**r3K" 
las  faltas  de  sus  predecesores.  Lo  que  solamente,  aeSores,  se  deduce  de  los  de^ 
mentes  que  hemos  examinado,  es  que  no  se  ha  salvado  del  contagio  de  lot  emi- 
res quo  pueden  reprochársele. 

Así  es  como  recordáis  el  estracto  de  los  despachoa  de  nuestro  agente,  per  K"? 
cuales  muestra  al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  ley  que  habm  s*do  tp- 
t^ada  por  el  Congreso  el  17  de  Julio  de  1861  y  por  la  cual  habria  faün^a  *l  Coc. 
greso  la  suspensión  del  pago  de  todas  las  deudas  o^traí^eras. 

Nuestro  agente  ha  considerado  esta  infracción  á  la  fo  prometida,  capaide  atra  - 
un  terrible  castigo  sobre  México.  ¿Puede,  señoree,  ser  e^to  admisible  «nder>eek: 
¿Puede  acordarse  á  una  gran  nación  como  Francia,  6  á  cualquiera  otra,  I*  fieu^ 
tad  de  declarar  la  guerra  á  una  nación  que  rehusa  pagar  sus  deudas? 
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Confieso  que  no  siento  ningún  embarazo  en  responder  decididamente  por  la  ne- 
gativa. No  me  parece  posible  que  el  derecho  de  guerra  emane  necesariamente,  no 
digo  de  la  insolvencia,  sino  de  la  mala  fé  ó  do  la  dilación  de  los  deadores. 

Habria  en  efecto  algo  de  muy  excesivo,  de  muy  cruel,  de  muy  bárbaro,  en  la 
doctrina  que  permitiera  al  acreedor  matar  á,  su  deudor  por  tomar  el  pago.  Esto 
está  escrito  en  leyes  bárbaras;  pero  seria  preciso  retrogradar  á  la  ley  de  las  Do- 
ce-Tablas para  encontrar  algo  semejante. 

Si  no  tuviese  una  nación  medios  de  hacerse  pagar  las  indemnizaciones  que  lo 
han  sido  prometidas,  se  podría  vacilar;  pero,  seSores,  estos  medios  son  numero- 
sos: se  puede  adquirir  una  fianza,  operar  un  contrato:  esta  fianza,  este  contrato, 
pueden  producir  los  resultados  que  se  desean;  y  si  este  es  un  medio  posible,  evi- 
dentemente debe  ser  condenado  el  otro. 

Y  permitidme,  seSores,  después  de  esta  observación  jurídica,  que  me  parece  im- 
portante, porque  está  demostrada  al  mundo  entero,  decir  que  la  Francia  no  tiene 
el  derecho  de  tomar  tan  extrema  medida. 

Convendréis  en  que  la  expedición  es  atacable  en  su  mismo  origen  y  en  que  im- 
porta á  un  gran  país,  como  el  nuestro,  hacer  valer  su  derecho,  cuando  se  llega  á 
la  última  razón  de  los  pueblos  y  de  los  reyes. 

Veamos,  pues,  en  esta  primera  consideración  sobre  el  derecho  si  la  determina- 
ción del  Gobierno  francés  puede,  de  hecho,  ser  explicada  por  un  motivo  plausible* 
Respecto  de  esto,  sefiores,  tendría  muchas  cosas  que  deciros  si  quisiera  entrar  en 
los  detalles  de  la  cuestión,  y  os  demostrarla  que  los  intereses  de  Francia  son  muy 
diferentes  á  los  de  Inglaterra  y  EspaSa.  Estas  tres  potencias  no  obedecen  &  las 
mismas  inspiraciones,  y  es  lo  que  nos  hace  temer  para  los  resultados  de  la  expe- 
dición, la  confusión  que  he  seQalado  al  empezar  mis  observaciones. 

De  los  documentos  oficiales  publicados  por  el  Gobierno  mexicano,  resultaría  que 
la  deuda  arreglada  por  convenciones,  en  lo  que  concierne  á  Francia,  alcanza  la 
cifra  de  $  105,000;  es  decir,  750,000  francos.  Yo  sé,  señores,  y  lo  declaro,  porque 
no  debo  dejar  que  la  Cámara  ignore  nada  do  lo  que  conozco,  sé  que  las  reclamacio- 
nes de  nuestros  compatriotas  se  elevan  á  una  cifra  mas  importante;  pero  esta  cifra 
no  ha  sido  aún  determinada  por  una  convención.  Exajerando  las  cosas  puede  as- 
cender á  3.500,000  francos,  6  á  4  millones.  Decididamente  no  pasa  do  esta  cifra. 
Y  bien,  bajo  el  único  aspecto  en  que  el  cálculo  debe  entrar  en  las  determinaciones 
de  los  hombres  políticos,  os  pregunto  si  es  prudente  para  obtener  el  pago  de  3  ó  4 
millones,  una  de  cuyas  partes  es  todavía  hipotética  y  discutible,  si  es  prudente  gas- 
tar prematuramente  20, 25,  80  millones.  Seguramente,  seQores,  seria  mucho  mas 
acertado  empezar  compensando  á  nuestros  compatriotas  gravados,  á  reserva  de 
obtener  el  pago  de  sus  créditos  contra  el  Gobierno  mexicano,  antes  de  aventurar- 
nos en  una  expedición  que  puede  ser  mucho  mas  costosa  que  la  importancia  de  la 
deuda  misma. 

He  dicho  que  bajo  esta  consideración  el  interés  de  Francia  no  es  el  mismo  que 
el  de  Inglaterra  y  España.  Las  cifras  tienen  aquí  una  importancia  muy  grande, 
porque  al  lado  de  los  150,000  pesos  que  por  convención  se  deben  á.  la  Francia,  y 
los  ingleses  tienen  por  convenciones  resueltas  5  millones  de  pesos  por  su  indem- 
nización, la  España  reclama  también  por  convenciones  igualmente  finiquitadas, 
8  millones  de  pesos.  De  manera  que  la  Francia  parece  desempeñar  en  esto,  en  lo 
que  toca  á  sus  intereses  financieros,  un  papel  singular. 

Nada  quiero  decir  de  lo  que  la  Gran  Bretaña  so  ha  asignado  ella  misma.  Abri- 
go  la  mas  profunda  estimación  por  la  nación  inglesa,  y  estoy  bien  convencido  de 
que  BUS  hombres  de  Estado  habrán  tenido  razones  poderosas  para  asociarse  á  la 
expedición  de  España  y  Francia;  pero  no  estoy  seguro  de  que  sobre  estas  razones 
hayan  dejado  de  influir,  hasta  cierto  punto,  los  cálculos  de  los  grandes  banqueros 
que  han  encontrado,  todo  el  mundo  lo  sabe,  la  manera  de  comprar  á  precio  redu- 
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cid  o,  títulos  desacreditados  en  el  mercado  de  México,  j  no  se  arrcpeiitlñAm,  poi- 
que comprenden  muy  bien  la  aritmética  de  la  redención  pof  ol  precio  nominal 

En  cuanto  6.  EspaSa,  estad  bien  seguros,  soHores,  que  ec  agitAporunecntimleii- 
to  que  no  puede  ser  el  nuestro.  Cuando  el  honorable  M.  Jubíual  os  bacía  lo  pia^ 
tura  elocuente  de  las  desgracias  con  que  Espafia  habla  agobiado  á  ^léxico;  enaii- 
do  os  recordaba  esta  dominación,  pesando  sobre  la  existc'iicia  civil  eomo  6ób?«  las 
almas,  y  que  invocaba  la  esclavitud  de  la  ley  y  el  fanatismo  religiosi^  en  socarro 
de  las  empresas,  bajo  las  cuales  se  doblegaban  los  infelices  i  odios,  cuando  es  uaa 
verdad  decir  que  la  dominación  de  España  puede  condend^irsf!;  en  una  palabra,  é 
pillaje  endémico  y  sucesivo,  la  negación  de  toda  especie  de  progreso  para  «itt 
desgraciado  país,  puede  asegurarse  que  si  hay  en  México  un  aoníinúentí»  nw  j 
profundo,  es  el  del  odio  contra  el  español.  Si  hubiéramos  ido  solos  i  MéxicA  bi. 
briamos  sido  recibidos  como  amigos,  y  quizá  ni  razone i  n^^  Iiabñan  quedado  pa- 
i^a  permanecer  allí,  porque  apenas  hubiéramos  desplegando  tiuesira  bandera,  bir 
briamos  obtenido  las  satisfacciones  que  dese&bamos.  Pero  con  la  Espaüa  &  imm^ 
tro  lado,  es  una  razón  poderosa  para  que  nuestra  concíljacion  jamas  sea  posllt. 
¿Queréis  una  prueba  que  deduzo  de  las  últimas  noticias  j  que  me  parece  tlfmfiü^ 
tiva?  Sabéis  que  los  ejércitos  aliados  han  llegado  d  Veracniz.  Temen  aUí  no  el  í 
de  los  enemigos,  sino,  lo  que  es  para  los  mexicanos  un  atixíliar  nuis  iKiderosQ  \ 
la  fuerza  de  los  ejércitos,  sino  una  epidemia  que  pronto  empezará  4  ^neemancf 
entonces  el  general  en  gefe,  dirigiéndose  al  general  mexiop.no,  le  bacecompr 
que  sus  tropas  pueden  ser  amenazadas  por  la  peste,  á  lo  quo  el  general  Jaex 
responde:  "No  hay  temor:  tenemos  á  60  kilómetros  una  llíinurfi  porfectaminte ü^ 
lubre;  pongo  á  vuestra  disposición  2,000  hombres  que  oís  servirán  dt^üa  di  \ 
columna;  prepararán  los  campamentos  y  veréis  la  residencia  que  os  eli jíi;  í«tfl  qw  ' 
ningún  castellano  pase  el  puente  que  sirve  de  desfiladero  patíi  comunicar  «ilviIIi 
con  el  otro:  no  quiero  que  el  suelo  de  México  sea  manchado  con  en  presfiuli^" 

Estas  disposiciones,  señores,  os  pintan  suñcientemente  lo^  verdaderos  saüiüa 
tos  de  México;  pero  creo  estar  en  el  derecho  de  añadir  que  e&íe  édio  nultioalf 
profundo  contra  España,  se  mezcla  á  un  sentimiento  que  na  es  ménoe  «Q£ipfl% 
quiero  hablar  del  horror  al  trono.  (Interrupción).  Segurflmente»  seSoreí,  ta  | 
mltido  hablar  del  horror  al  trono,  cuando  se  trata  de  M^fxico.  No  ea  ubi  I 
sion  sediciosa  en  un  país  constituido  en  República,  y  aun  aíTadiria  que  fe  | 
hablar  de  ello  en  todas  partes,  porque  todos  hemos  aprendido  «c  ios  banMl 
colegio,  que  los  reyes  fueron  arrojados  de  Roma,  y  que  l<1  hijo  de  xmo  del 
apuñaleado  por  una  acción  poco  honrosa.  [Risas]. 

Cualquiera  que  sea  este  odio  al  trono,  existe  en  México:  ¿^111  cstá^  lo  rtfllt^l 
la  sangre  nacional,  y  ^entrar  ahora  en  ninguna  especia  de  df^talles;,  me  i 
to  con  hacer  alusión  á  un*vecuerdo  histórico  muy  poderoiu. 

Sabéis  que  en  vano  derraCió  Iturbide  su  sangre  por  la  causa  de  la  indepr! 
cia;  era  uno  de  esos  gloriosoa^gcfes,  cuya  heroica  bravura  que  derrocí  á  ! 
sores  do  su  país,  pintaba  en  enérgicas  frases  nuestro  sprc<;iable  colegí  i : 
binal;  pero  Iturbide  quiso  recfcplazarlos  y  levantarse  Bobre  sus  mijjas;  i^r-  ^   ^ 
un  dia  de  delirio,  de  reedificar  Mtrono derribado,  desünrmiioJoparuélj  rí  ?"r^ 
sores;  sabéis  que  un  dia  fué  tambltt^ derrocado  por  la  pública  iudignaciaa*  j  ^  ^K 
trágico  de  Iturbide  demuestra  suficit^*'eni<^nte  que  México  abriga  proft 
el  sentimiento  de  que  acabo  de  ser  iíftérprete. 

Y  bien,  señores,  volviendo  á  mi  prknera  conaideraciou  y  suplieando  i  li  C 
ra  perdone  esta  digresión,  le  muestro w  diferencia  considerable  que  exBlí  i 
la  posición  do  Francia  y  las  de  Espa^  é  Inglaterra,  y  croo  Iiaber  sm^ 
Francia  no  tiene  derecho  para  hacer  Ir  >  guerra  por  el  pugo  de  unn  doo^l^  - 
concierne  particularmente  á  esta  cuesti  i>n,  lo  saben  mc^jor  que  yo  }m  stlSa 
nlstros:  desde  hace  largo  tiempo  nuesti  os  agentes  han  Indicado  un  medio  t 
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como  eficaz  para  reeolver  la  cuestión;  oste  medio  oonsiste  en  ocupar  los  dos  puer- 
tos principales  de  México:  Veracruz  y  Tampioo. 

Todo  el  mundo  sabe  que  México,  que  está  todavia  en  la  ^nfanma.  de  la  ciTiUza- 
cion,  no  tiene  otros  recursos  que  sus  aduanas.  Pues  bien,  si  son  estos  dos  puertos 
los  que  alimentan  la  riqueza  pública,  ocuparlos,  partir  con  los  agentes  del  país  los 
solos  impuestos  efectivos  que  entran  en  el  tesoro,  es  un  medio  extremadamente 
simple  de  hacerse  pagar  una  indemnización  hasta  de  tres  6  cuatro  millones,  7  ne 
era  necesario  para  tocar  semejante  resultado  armar  18  embarcaciones,  oubrirlas 
de  330  cañones,  de  6,000  marineros,  de  8,000  hombres  de  desembarque,  enyiar  to- 
davía, como  se  ha  hecho  muy  recientemente,  un  cuerpo  suplementario  de  3,000 
hombres,  y  gastar  10  6  15  millones:  con  una  suma  infinitamente  mas  débil,  con  re- 
cursos mucho  mas  modestos,  se  llegarla  al  solo  resultado  que  la  Francia  puede 
proponerse;  es  decir,  el  del  pago  de  sus  deudas. 

Es  necesario,  sin  embargo,  tener  en  cuenta  otro  elemento  cuyo  olvido  seria  muy 
culpable  en  una  Cámara  francesa:  me  refiero  á  la  dignidad  y  seguridad  de  nues- 
tros compatriotas. 

Por  los  documentos  que  se  acaban  de  distribuiros  habéis  visto  los  despachos  del 
agente  de  Francia  sobre  este  punto.  Yo  los  resumo  en  una  palabra.  Dorante  el 
curso  del  aSo  de  1861,  se  han  cometido  veintitrés  aotos  de  violencia  contra  fran- 
ceses en  toda  la  superficie  de  México.  Y  si  queréis  remitiros  á  estos  detalles,  ve- 
réis oómo  estos  veintitrés  actos  de  violencia  se  descomponen  así:  seis  asesinatos  y 
diez  y  seis  actos  de  violencia,  que  han  sido  6  heridas  ú  opresiones,  6  actos  que  no 
reeiben  ninguna  calificación  especiaL  No  quiero  deciros,  señores,  como  lo  han  he> 
cho  los  diplomáticos  mexicanos,  que  estas  resefias  no  se  apoyan  en  ninguna  justi- 
ficación. No  quiero  criticar  en  este  circuito  la  palabra  de  un  agente  de  Francia. 
La  acepto  completamente.  Solamente  os  suplico  que  os  digneis  notar  que  esos  vein- 
titrés actos  de  violencia  han  sido  cometidos  en  un  país  cuya  policía  está  muy  lejos 
de  ser  tan  buena  como  lo  es  en  Paris,  y  recientemente  habéis  tenido  la  prueba  de 
ello.  {Risoí). 

México,  como  sabéis,  seSores,  es  doblemente  mas  extenso  que  Francia;  tiene  ocho 
millones  de  habitantes;  y  si  yo  quisiera  no  entregarme  á  una  disertación  geográfica, 
sino  á  recordaros  con  una  palabra  la  configuración  de  México,  sus  altas  montaBas, 
BUS  vías  difíciles,  sus  valles  profundos^  todo  lo  que  hace  la  desesperación  de  un 
Gobierno  regular  y  de  la  gendarmería,  comprenderíais  tangiblemente  cuan  posi- 
ble es  que  en  un  país  de  esta  naturaleza  se  hayan  cometido  aotos  de  violencia,  muy 
sensibles  ciertamente,  con  nuestros  compatriotas. 

¿Pero  estos  actos  de  violencia  deben  autorizar  una  declaración  de  guerra?  ¿Ha 
dedlarado  el  Ministro  de  Francia  haber  pedido  justicia  que  le  haya  sido  negada? 

*^S,  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  la  Rei- 
na de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  se  obligan  á  dictar,  inmediatas  al  momento  en 
que  se  firme  la  presente  convención,  las  disposiciones  necesarias  para  enviar  á  las 
oostas  de  México  fuerzas  de  tierra  y  mar  combinadas,  cuyo  número  será  determi- 
nado por  un  cambio  ulterior  de  comunicaciones  entre  sus  Qobiernos,  pero  cuyo 
eonjunto  sea  suficiente  á  tomar  y  ocupar  las  diferentes  fortalezas  y  posiciones  mi- 
litares del  litoral  meidcano.'' 

«*Y  después: 

«<Los  comandantes  do  las  fuerzas  aliadas  estarán,  ademas,  autorizados  para 
<nimplir  las  otras  operaciones  que  se  ofrezcan  en  los  lugares  mas  á  propósito  para 
jr«alizar  el  fin  especificado  en  el  preámbulo  de  la  presente  convención,  y  especial- 
mente para  afianzar  la  seguridad  de  los  residentes  extrazúeros." 

Pero  al  consultar  las  instrucciones  dadas  á  nuestros  agentes,  encuentro  algo  suya 
naturaleza  puede  producir  serias  inquietudes. 

Ved,  por  ejemplo,  los  términos  del  despacho  del  señor  Ministro  de  Negocios  ex- 
jbaranjeros: 

TOMO  n.  125 
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**Laa  potencias  aliadas  no  so  proponen^  como  ya  he  dicho,  otro  fin  qae  él  qae 
está  indicado  en  la  oonTention;  se  proponen  no  intervenir  en  loe  n^odoB  intoio- 
res  del  país,  y  especialmente  no  ejercer  presión  algnna  sobre  la  Tolnntad  dt  hi 
poblaciones  en  cuanto  &  la  elección  de  su  Gobierno.  Hay,  sin  embargo,  cieitialú- 
pótesis  que  se  imponen  ¿  nuestra  precisión  y  que  hemos  debido  examinar.  Podni 
acontecer  que  la  presencia  de  las  fuerzas  aliadas  en  el  territorio  de  Méxioo,  deter- 
minase á  la  parte  sana  de  la  población,  fatigada  de  anarquía»  &Tida  de  órdeo  j  re- 
poso, á  tentar  un  esfuerzo  para  constituir  en  el  país  un  Gobierno  que  presente  ha 
garantías  de  fuerza  y  prosperidad  que  han  faltado  &  cuantos  alS  so  han  sneedklf 
desde  la  independencia.  Las  potencias  aliadas  tienen  un  interés  comnn  y  biáu- 
te  explícito  de  ver  6  México  salir  del  estado  de  diáoluoion  social  en  que  se  kalb 
sumido,  que  paraliza  toda  evolución  de  su  prosperidad,  anula  para  él  y  para  d  rtt- 
to  del  mundo  todas  los  riquezas  con  que  la  Providencia  ha  dotado  un  suelo  priti- 

legiado — •''  (Interrupción.)-— £n  este  momento  la  lluvia  y  el  granizo  qnenv 

con  violencia  sobre  el  tragaluz  del  techo  de  la  sala  producen  un  mido  que  ti^^ 
casi  completamente  la  voz  del  orador. 

Si  la  Cámara  est&  fatigada (¡No!  {uo!)  Varioa  miembroi.  EsIaÜBmqv 

cae.  ¡Esperad! 

Bl  Sr,  Jules  jPovre.— Verdaderamente,  sefiores,  estoy  fastidioso.  LaOftaanK^ 
siempre  las  mismas  voces.  (¡No!  ¡no!  ¡Hablad!)  Vanos  miembros.  La  tempestad m- 
pide  oir.  Esperad  un  instante. 

He  leido  detenidamente  estos  despachos  sin  encontrar  nada  semejante. 

Pero,  señores,  no  seria  oportuno  presentaros  un  recuerdo  que  infkliblemeBU 
trae  &  nuestra  memoria  actos  de  mucha  mas  gravedad  que  el  que  seBsIiel  Ifinú- 
tro  de  Francufc  en  Méxioo;  habréis  olvidado  que  en  las  orillas  del  mar  BojofliaroB 
impíamente  degollados  un  Cónsul  francés  y  toda  su  familia,  victimas  áAhntimo 
musulmán?  ¿Qué  hizo  la  Francia  en  aquella  época?  ¿Se  apresuró  á  dedtnrlz 
guerra  &  la  Puerta?  ¿Tuvo  acaso  la  singular  pretensión  que  aquí  vamos  i  oma- 
trar  de  convertir  una  nación  al  sufragio  universal  y  de  pretender,  á  propMtode 
atentados  cometidos  en  nuestros  compatriotas,  implantar  en  su  territorios  Ge- 
biemo  que  se  parezca  al  nuestro?  No,  señores,  la  Francia  eompreadió  qne  tesis 
el  derecho  de  pedir  una  bridante  reparación,  esta  reparación  se  le  aoord6,  jco- 
lesquicra  que  fuesen,  por  otra  parte,  sus  profundas  simpatías  por  las  vistiniii 
cualesquiera  que  fUesen  también  sus  sentimientos  sobre  la  poca  daraoion  de  «U 
poder  fundado  sobre  un  derecho,  jamas  destruido,  como  lo  espero,  no  tiene  ys  es 
Europa  y  sobre  los  confines  del  Asia  sino  el  lugar  de  un  dia  que  la  cítüíssoúbIs 
disputará  con  fruto,  y  el  Gobiemo.frances  comprendió  que  no  era  su  deber  deéis* 
rar  la  guerra  al  Gobierno  musulmán,  prodigando  asi  inútilmente  la  sangre  y  hs 
riquezas  de  la  Francia. 

Entonces,  si  esto  es  cierto,  examinando  de  cerca  la  falta  del  pago  de  Iss  iadia* 
nizaoiones  y  la  falta  de  los  atentados  comef  idos  en  nuestros  nacionales,  Ikpa» 
á  la  conclusión  de  que  estas  razones  no  son  suficientes  á  producir  una  deelanóoe 
do  guerra:  es  preciso  decir  con  la  autoridad  mas  competente  en  esta  materia,  qoe 
estas  no  son  razones  sino  pretextos  buscados  para  hacer  la  guerra.  Vattel,  es  n 
tratado  de  Derecho  de  gentes,  las  define  así  en  el  capítulo  intitulado:  De  Utfr^ 
textos  de  hacer  la  guerra: 

'«Todavía  pueden  llamarse  pretextos  á  razones  íhndadas  y  reales  en  sf  núsi»" 
pero  que  no  siendo  de  importancia  bastante  para  declarar  la  guerra,  selun  t^ 
tido  únicamente  para  encubrir  miras  de  ambición  ó  algún  otro  motivo  Yieíoso' 

Señores:  Vattel  escribió  para  la  discusión  actual;  porque  es  evidente  que  sí  es- 
tas razones  no  son  bastantes,  si  son  pretextos,  existe  otra  cansa;  esta  eaasssf  Is 
que  os  acaba  de  indicar  mi  honorable  colega»  y  que  si  la  Cámara  me  lo  psnu^ 
voy  á  hacer  surgir  de  los  documentos  que  se  nos  han  distribuido. 

La  verdadera  razón  do  hacer  la  guerra,  sefiores,  no  seria  el  cobro  de  oaa  sbb» 
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de  $  160,000:  no  seria  la  protección  6  nnestrea  compatriotas  que  habrán  de  sufrir 
muy  Hingnlarmeate  en  una  gnerra  qne  va  &  interrumpir  sos  relaciones  eomercia- 
les  oreando  gran  perturbación  en  los  negocios.  La  Terdadera  razón  de  la  guerra, 
qne  está  mas  alta  y  se  lia  dejado  adivinar,  es  la  necesidad  de  imponer  &  México 
un  régimen  nne^o,  sintiéndose  molesta  la  Francia  por  el  allí  establecido.  Lo  sé 
eeSores;  las  couTenoiones  diplem&ticas  parecen  protestar  por  el  contrario.  Asi, 
eaando  interrogo  al  tratado  celebrado  entre  las  tres  potencias  en  81  de  Octubre 
de  1861,  he  aqui  lo  que  encuentro. 

M  Sr.  Juha  Favre. — Seflores:  el  lenguiye  en  que  acabo  de  hablaros  me  causa 
enins  inquietud,  porque  tiene  aquí  su  precedente. 

Solo  tengo  que  lyarme  en  el  texto  mismo  de  un  despacho  escrito  en  1849  en  los 
momenioe  de  la  expedición  de  Boma  para  encontrar  la  mas  completa  analogía. 

£1 8r.  Bfinistro  de  Negocios  Extnugeros,  entonces,  decia  al  general  en  gefe  de 
naestro  cuerpo  expedicionario: 

^Doiide  quiera  que  os  encontréis,  hasta  que  un  Gobierno  regular  haya  reempla- 
xado  ai  que  pesa  actuitoente  sobre  los  Estados  de  la  Iglesia,  podréis,  según  como 
lo  creáis  necesario  6  couTeniente,  ya  mantener  las  autoridades  ciriles  mientras 
eonsientan  en  cMIirse  á  una  acción  municipal  y  de  policía,  ya  favoreoer  el  resta- 
bledndento  de  las  que  estaban  funcionando,  y  aun  establecerlas  nuevas,  eritando 
en  cuanto  sea  posible  intervenir  directamente  en  estos  cambios,  limitándoos  á  pro- 
▼oear  y  fortalecer  los  votos  de  la  parte  honrada  de  la  población.'' 

Sntéiioes  se  decía:  <<la  parte  honrada  de  la  población,''  hoy  se  dice:  '<la  parte 
Bsna  de  la  población."  Siempre,  seSores,  la  misma  tendencia  á  la  división  nacio- 
nal; y  las  tropas  francesas  no  tienen  realmente  otro  fin  que  cumplir,  que  el  de  re- 
SQcitttr  las  flMoiones  que  quisieran  derribar  el  Gobierno  actual  y  prestarles  su 
auxilio. 

Por  esto  es,  seSores,  que  estamos  en  el  derecho  de  exigir  una  respuesta  precisa 
al  €K>biemo,  tal  como  la  solicitaba  hace  poco  nuestro  honorable  colega  el  Sr.  Ju- 
binaL 

fieta  respuesta— permitidme  decirlo— ha  sido  dada  en  parte  por  los  documen- 
tos diplomáticos  cuya  naturalexa  ha  excitado  tan  vivamente  nuestra  atención. 

He  aquí,  en  efecto,  lo  que  leo  en  un  despacho  del  Sr.  conde  Bussell,  Ministro 
de  Negocios  Eztraojeros  de  la  Gran  Bretaña,  dirigido  al  Embi^^^^or  de  Inglater- 
ra en  Paris: 

<<Ayer  vi  al  conde  Flahault. "  [El  mido  de  la  tempestad  que  aumentífc  apa- 
ga completamente  la  vos  del  orador]. 

Vario»  miembro»,  ¡Esperad!  |esperadl 

El  Sr.  JítU»  Famre. — Si  la  Cámara  lo  permite,  esperaré.  |.Si sí.] 

£La  sesión  permanece  suspensa  durante  cinco  minutos.] 

El  Sr.  ZVmdeníe.— El  Sr.  Jules  Favre  tiene  la  palabra  para  continuar  su  dis- 
onreo. 

El  Sr,  JtUe»  Favre. — Señores:  para  que  los  despachos,  cuyos  extractos  voy  á  te- 
ner el  honor  de  semeter  á  la  Cámara  tengan  la  extensión  debida,  es  necesario  re. 
eordar  que  en  el  mes  de  Diciembre  partió  la  expedición  para  México,  y  que  en  el 
corso  de  Diciembre  llegó  á  las  aguas  de  Veracrux.  Así  es  que  en  el  mes  do  Enero 
y»  se  sentíala  necesidad  de  aumentar  el  número  del  ejército,  y  se  comprendía  muy 
bien  que  no  temiendo  la  expedición  el  pago  de  una  indemnización  y  la  reparación 
de  los  daños  causados  á  nuestros  compatriotas,  era  preciso  que  el  ejército  se  ha- 
llara debidamente  fortalecido  para  ejecutar  los  designios  que  le  habían  sido  con- 
fiados. 

Por  eso,  señores,  el  conde  Bussell  escribía  en  20  de  Enero  de  1862,  al  conde 
Cowley,  el  despacho  que  cito: 

«<Ayer  vi  al  conde  Plahualt;  S.  £.  me  ha  participado  que  estaba  autoriíado  para 
aaoBoiar  que  el  Gobierno  firanoes  neoeátaba  enviar  nuevas  ñiersas  de  desembar- 
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que  &  Méxioo — ^Ta  nuestro  despacho  de  17  de  Enero  me  hábia  preparado  púa  n. 
cibir  eata  comunicaoion.  £1  conde  Flahanlfc  aSadió  que  la  preoipitao'ion  con  qoe  el 
general  Serrano  ha  oomenxado  las  operaciones  sin  esperar  las  fíienns  de  Inglater- 
ra j  Francia  podían  aumentar  las  dificultades  de  la  expedición. 

Parecía  entonces  ineyitable  que  las  ñiersas  aliadas  avaniaran  al  interior  de  Mé- 
xico, porque  no  solo  la  fhersa  convenida  hoy  seria  suficiente,  sino  que  U  open- 
oion  misma  debia  tomar  un  carácter  tal,  que  el  Emperador  no  pudiera  permitir  qoe 
el  <jéroito  francés  estuviera  en  una  «posición  de  inferioridad  ft«nte  al  ó^Snntoci- 
paffol,  TÚ  que  corriera  el  riesgo  de  ser  comprometida. 

Sf,  ciertamente^  señores,  estamos  frente  á  un  derecho  real;  si  tenemos  na  íui<|ie 
cumplir,  aplaudiremos  todos  la  sabia  precaución  que  no  quiere  ver  al  qérdto  fru- 
oes  en  nf&mero  inferior  6  los  ejércitos  extranjeros,  allí  donde  debe  UeDarUmbioi 
que  le  ha  sido  confiada. 

¿Pero  cu61  es  este  fin?  Esto  es  lo  que  nos  preguntamos.  Después  de  haber  eu» 
minado  sumariamente  las  causas  aparentes  de  la  expedición,  no  encontramos  «tw 
que  las  ya  indicadas. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Embajador  de  Inglaterra  recibía  estas  comuiA. 
clones  de  su  Gobierno,  se  alarmaba  por  otro  lado  con  todo  lo  que  oía  deeir  aobit 
el  resultado  final  de  la  operación,  y  oíd,  seBores,  cómo  escribía  á  John  Bnnellei 
24  de  Enero  de  1862: 

«He oído  decir  por  tantos  conductos  que  los  oficiales  que  se  dirigen  ¿Meneo 
con  reftienos,  dicen  que  van  aQí  con  el  fin  de  colocar  al  principe  llaxÍDiUiíBoa 
el  trono  del  país,  que  he  creído  necesario  interrogar  sobre  este  punto  ¿M.  Tbflt- 
▼enéL 

«Le  he  preguntado  si  había  negociaciones  pendientes  entre  Francby  Anstiú 
lespeoto  del  Archiduque  Maximiliano.  S.  E.  me  ha  contestado  negatÍTameate.  Me 
dijo  que  las  negociaciones  habían  sido  entabladas  finícamente  por  mexietaoe,  di- 
rigidos &  Viena  con  ese  fin." 

To  podría  agregar  un  comentario  &  este  despacho;  pero  antes  pennitidnecco- 
duír  estas  citas  y  someter  &  ^nuestro  juicio  la  carta  de  Lord  Russell  dirigida  ¿  m 
agente  en  Méñco  el  27  de  Enero  de  1862:  «SeSor:  He  recibido  Tuestros  deipi- 
choB  del  18  y  28  de  Noriembre,  y  los  he  presentado  á  la  Boina.  Después  da  lo  «pu 
os  escribí,  el  Emperador  de  los  franceses  ha  detemünado  enriar  8,000  bonlim 
mas  6  Veracrus." 

Se  supone  qu«  estas  tropas  marcharán  sobre  México  con  las  fderzas  fiweeof 
y  espafiolas  que  ya  están  aUl  Se  dice  que  el  Archiduque  Femando  MaTimüMM 
será  invitado  por  gran  número  de  mexicanos  para  ocupar  ol  trono  de  México^  0071 
pueblo  se  regoc^ará  de  este  cambio  en  la  forma  de  su  Gobierno. 

Poco  tengo  que  aSadír  á  mis  primeras  instrucciones  sobre  este  asunto.  Si  d 
pueblo  mexicano,  por  un  morimiento  simultáneo  coloca  en  el  trono  de  Méxi<«^ 
Arclüdnque  austríaco,  no  hemos  de  impedirlo:  esto  no  consta  ennaestraotf* 
Tención. 

Por  otra  parte,  no  podriamos  tomar  parte  en  una  interrencion  que  por  la  faff- 
<a  marchara  á  este  fin.  Los  mexicanos  deben  consultar  sus  propios  interósea. 

Sefiores:  aquí  es  preciso  separar  los  equÍTOCos:  lo  que  dice  ellengiujediploBi' 
tico  y  lo  que  de  él  se  sobreentiende. 

T  bien,  lo  que  se  sobreentiende,  lo  que  se  deduce  de  estos  despachos,  es  qoeln 
tres  potencias  están  decididas  á  buscar  en  México  un  punto  donde  plantar  n  «* 
tandarte  rictorioso  y  provocar  un  morimiento  cualquiera,  cuya  dirección  lesptf- 
tenecerá  eridentemente.  Este  morimiento  ¿cuál  será?  No  tengo  que  aditóarlo; 
pero  permitidme,  sin  embargo,  ya  que  se  ha  pronunciado  un  nombre  piopioi  J* 
que  se  ha  mesdado  á  la  Europa,  ya  que  Embigadores  y  Ministros  de  K^oeioi 
ExtraojeroB  se  han  ocupado  de  ello,  hacer  esta  observación:  que  es  maf  extnSo 
que  en  el  siglo  XXX,  tres  grandes  potencias,  como  la  Franda,  hiblDgIateRS7^ 
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EspftSa,  patrocinen  &  un  príncipe  auBtríaco  para  trasplantarlo  á  México  y  sentar- 
lo sobre  un  trono  que  no  está  aún  edificado. 

Que  el  Principe  Maximiliano  esté  adornado  de  todas  las  yirtudes  de  su  raza,  hy 
creO)  sefiores,  y  soy  el  primero  en  declararlo  sin  saberlo.  (Risas.)  Pero  lo  que 
ftfirmo  es,  que  en  el  Ínteres  del  Austria  misma  le  seria  infinitamente  mas  útil  en 
sa  paSs,  que  &  tres  mil  leguas  de  él,  donde  ignora  las  tradiciones,  es  extraflo  & 
laa  costumbres  de  estos  pueblos  lejanos,  y  en  que  seria  elevado  al  poder  poruña  fac- 
ción que  otra  facción  derrocara.  Y  este  Principe  Maximiliano,  que  parece  haber 
adoptado  la  candidatura  (candidatura  de  aventuras),  este  Príncipe  Maximiliano, 
son  los  diarios  ingleses  los  que  lo  dicen,  está  al  presente  seriamente  ocupado  con 
un  hombre  político  en  numerosas  conferencias;  y  este  hombre  político  es  un  maen- 
tro  de  lengua  espafiolá.  (Risas.) 

He  aquí  la  combinación  por  la  cual  el  Qobiemo  francés  envía  una  expedicion* 
he  aquí  el  interés  por  el  cual  se  prodigarán  la  sangre  y  loe  tesoros  de  Francrn. 
b%io  el  pretexto  de  ir  á  vengar  á  nuestros  compatriotas,  de  hacer  pagar  alguno» 
vencimientos  que  no  se  rehusan,  pues  la  ley  de  Julio  de  1861  se  ha  retirado^  y 
Juares  está  dispuesto  á  pagar,  y  los  Estados-Unidos  de  América,  del  Norte  y  del 
SuTy  solo  pueden  ser  sus  fiadores.  No  hay,  pues,  ratones,  ni  otro  pretexto  qui? 
una  intriga,  á  la  cual  no  debe  Francia  prestar  sus  manos,  tanto  menos,  cuanto  que 
ñ  la  intriga  habia  de  arraigarse  para  siempre  higo  la  bandera  de  Francia,  nues- 
tro honor  se  comprometería  para  el  porvenir,,  obligándonos  á  mantener  lo  que  se 
hubiera  cumplido  con  nuestro  concurso.  T  bien,  como  lo  decía  espiritualmento 
uno  de  nuestros  honorables  colegas,  e^  peligroso  que  multiplicando  Francia  mi& 
obras  de  propaganda,  vaya  á  establecer  sobre  todos  los  puntos  del  globo  poder c;; 
qne  no  subsistirán  sino  por  la  ayuda  de  las  bayonetas,  y  que  costarían  cuando 
menos  cincuenta  millones  de  gasto  al  afio,  sin  ningún  provecho  para  ella  mism:i. 
Lo  que  sucede  en  Roma  sucedería  en  México,  porque  no  es  todo  fundar,  es  preci  - 
80  mantener. 

Efectivamente,  si  un  príncipe  cualquiera,  por  la  violación  mas  explícita  del  de- 
recho de  gentes,  por  el  abuso  de  la  fuerza,  por  un  acto  que  nos  enagenaria  todos 
loe  sentimientos  de  las  Amérícas  espafiolas;  si,  como  digo,  se  colocase  á  un  prin- 
cipe en  el  trono  por  la  influencia  francesa,  seria  preciso  defenderlo:  y  estáis  en  la 
neeeeidad  de  confesar  que  el  terreno  es  móvil,  qne  una  multitud  de  competidores 
están  ya  disputándose  allí  el  poder,  y  el  que  no  llegase  con  otro  titulo  que  el  de 
sa  procedencia  germánica,  y  no  tuviese  mas  protección  que  la  de  las  bayoneta  ,4 
extranjeras,  no  seria,  ciertamente,  popular.  Seria,  pues,  neoesarío  pata  defender- 
Uy  sostener  una  guarnición  en  México. 

7  cuando  las  ftituras  Cámaras  que  nos  han  de  suceder  preguntaran  á  los  Mi^ 
nisiros  de  esta  época  cuándo  se  retirarían  de  México,  se  les  respondería: 

"Esperemos,  porque  el  honor  de  Francia  está  comprometido;"  y  entonces  se  in- 
Tocaría  al  tiempo,  si  saber,  á  la  Providencia. 

En  cnanto  á  nosotros,  sefiores,  queremos  ideas  netas  y  precisas  en  la  dirección 
de  las  cosas  humanas:  no  nos  place  afiliarnos  en  la  inoertidumbre  consiguiente  á 
nna  aventura  que  pueda  comprometer  tan  gravemente  la  dignidad  del  país:  no 
nofl  place  arrojamos,  por  la  conquista  de  un  trono  hipotético,  en  una  expedición 
eayo  verdadero  sigmficado  se  ignora  y  sobre  la  cual  no  está  el  país  suficientemcn* 
te  instruido.  Mientras  que  el  Gobierno  no  se  explique,  creo  que  las  desconfian- 
zas de  la  Cámara  son  desconfianzas  patrísticas. 

S.  E,  M.  BiUauU^  Ministro.SeüoreB,  mientras  que  nuestros  soldados  marchítii 
sobre  México  bigo  la  bandera  de  Francia,  se  intenta  demostrar  aquí,  que  no  son 
Bino  instrumentos  de  lo  que  se  llama  una  intríga,  y  que  la  guerra  en  que  van  1 
derramar  su  sangre  es  una  guerra  ilegítima.  Yo  no  sé  si  esta  discusión  es  oporlu- 
na  6  patríótica;  pero  ya  que  estas  dudas  se  han  emitido,  voy  sumariamente,  fiin 
frase  ninguna,  á  restablecer  los  hechos,  por  vosotros  y  por  el  país. 
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La  guerra  que  hemos  declarado  &  México  es  tau  legitima  oomo  no  ha  podido 
serlo  ninguna  otra.  Desde  hace  largos  aSos  se  han  prodigada  &  añedirás  aúbditoe 
residentes  en  aquel  país  los  mas  odiosos  ultrajes:  desde  hace  largo  Uciap«  los  go- 
biernos que  allí  han  venido  sucediéndose  disputándose  el  poder,  no  eolo  no  bu 
protegido  á  nuestros  subditos,  sino  que  ellos  mismos  han  contribuido  i  lu  rtjv 
cienes  7  despojos  de  que  han  sido  victimas.  En  esas  comarcas  enirefadas  £  la  auu 
triste  anarquía»  la  sangre  de  los  franceses  ha  corrido,  su  dinero  ha»  sido  robidv, 
sus  propiedades  confiscadas  6  saqueadas,  insultado  j  encarcelado  nuenro  C^^jol 
y  poco  ha  faltado  para  que  nuestro  Ministro  hubiese  aicJo  tlctinia  de  un  alestad<i 
contra  su  persona.  Durante  largos  a&os  hemos  soportado  todo  lo  que  puetU  tdc- 
rar  una  gran  nación  frente  6  otra  nación  débil  j  pequeHo.  Poro  cxiHe,  ee&mm 
por  nuestra  dignidad  7  nuestros  intereses,  un  término  ú,  todas  las  violeamiadi 
esta  anarquía  tan  tiernamente  acariciada  por  el  honorable  preopi^aanie.  [/JTif 
bien!  ¡muy  bien!'] 

Este  término  se  marcó  cuando  nuestros  subditos  insultadoa,  maltraUdos  j  ém- 
pojados,  clamaron  venganza  7  pidieron  protección.  Este  término  m  marc6  cola- 
do un  saludable  ejraaplo  se  hizo  necesario  para  todas  eaaa  desordenadas  repüliSí- 
cas  del  Nuevo-Mundo,  donde  los  intereses  franceses  son  cada  día  el  blanct^  d«  h 
anarquía  que  devora  estas  bellas  7  desgraóiadas  comarcas. 

De  esta  longanimidad  de  Francia  llevada  tan  l^os  reapcoto  á  México  aom  ttsti- 
gos  todas  las  pequeSas  repúblicas  que  la  traducen  por  debilidad  é  impoteiid&: 
nuestro  amparo  será,  pues,  para  nuestro  honor  7  nuestros  subditos  dnmkiatt- 
mente. 

Se  dice  que  sin  recurrir  6  la  guerra  hubieran  habido  fkúles  reconeíHAcíajm 
por  nuestras  simples  instancias.  Sí,  sin  duda,  7  se  ha  querido  hacer  muchas  Te- 
ces; pero  nunca  se  ha  efectuado:  todos  los  gobiernos  efímeros  que  ^ncea^amcaU 
han  oprimido  &  México  6  no  doraban  lo  bastante  para  tener  tiempo  át  compUi 
sus  promesas,  6  se  Bpresuraban  á  violarlas.  Las  sumas  percibidas  por  caent»  ^ 
nuestras  indemnizaciones  tentaban  su  apetito  7  les  haoian  volax  el  depósito  oñoUl 

Ved  lo  que  con  gran  detrimento  nuestro  se  ha  prolongado  dnranlo  largos  aBot 
de  paciencia.  Expediciones  militares  sucesivamente  enviadas  por  nosatros,  has 
practicado  el  sistema  de  benévola  condescendencia  que  todavía  aconseja  el  btuí»- 
rable  preopinante;  todo  se  les  prometió,  7  desde  que  levaron  el  ancla  »c  han  p^ 
teado  todas  las  promesas. 

£1  honorable  miembro,  en  su  horror  por  una  guerra  contra  México,  not  hMth 
de  apoderamos  de  las  aduanas  de  las  ciudades  del  litoral^  y  de  pagamos,  non- 
tros  7  nuestros  subditos,  con  sus  productos.  Pero  leed  los  últimos  dcepachce  qot 

contienen  los  documentos  impresos. Esta  medida  ha  sido  tomada  de  acGEr- 

do  con  el  Gobierno  por  el  cual  os  interesáis  tanto:  7  al  siguiente  día  de  ctie  m^uct- 
do  una  ley  reduciendo  poco  menos  que  6  nada  los  derechos  de  expoHaGiant  W 
cuales  debíamos  aprovechar  pai«  subir  6  cifras  excesivas  loa  der cebos  á&  mpct- 
tacion  que  percibía  la  autoridad  local,  recargando  sobre  todo  eatos  aumejcttosf  ^ 
bre  nuestros  productos  franceses  7  volviendo  por  lo  tanto  iloaoria  la  oonv«oeioc. 

Y  en  vista  de  estas  violencias,  de  estas  depredaciolie»,  de  csuis  injurias,  de  *?£» 
burla,  ¿no  tendría  un  límite  la  paciencia  de  Francia?  [¡May  Hth!'] 

Hé  aquí  sin  embargo  lo  que  ha  pasado;  7  verdaderamente  querer  abrigar  \s^^ 
el  velo  de  su  palabra,  como  lo  intenta  el  honorable  preopinante,  é.  un  G<>lñfnv 
que  desde  hace  cuarenta  afios  no  ha  cesado  de  dar  d  la  Europa  el  continuo  et^ 
pect&culo  de  la  violación  del  derecho  7  de  los  principios  mas  iagrados,  es  cxifir 
mucho  al  prestigio  de  la  elocuencia,  7  no  tener  en  cuenta  lo  bastante,  la  digoii^a  i 
7  el  sentimiento  nacional  que  anima  á  esta  asamblea.  La  guernt  If  ene,  ¡mes,  v> 
giro  perfectamente  legítimo,  necesario.  Nuestro  honor  y  nuestros  ínieF^^  U  ^^ 
denan  desde  hace  largo  tiempo. 

Es  cierto  que  no  la  hacemos  solos,  7  por  ello  nos  vitaperais.  Hay,  sin  etnlMiiiv 
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en  eeta  alianxa  un  ▼erdadero  pensamiento  de  precaución  política.  Guando  hemos 
oreido  necesario  operar  sobre  ese  terreno  del  Nueyo-Mundo,  donde  las  grandes 
potencias  del  antiguo  se  envidian  tan  6  menudo,  donde  sus  intereses  opuestos  produ- 
cen luchas  y  exigencias  que  pueden  á>  veces  arrastrar  ¿  conflictos  considerables, 
hemos  crcido  conveniente  decir  &  todos  los  que^  como  nosotros,  tienen  allí  inte- 
reses heridos:  '^venid  con  nosotros,  venid  6,  imponer  á  esas  poblaciones  desordena- 
das una  justicia  que,  como  &  vosotros,  nos  niegan  hace  largo  tiempo." 

La  Inglaterra  j  la  Espafia  se  nos  han  unido.  Iguales  proposiciones  han  sido 
hechas  á  los  Estodos-Unidos;  pero  estos  no  quieren,  respecto  de  México,  concen- 
trar BUS  miras  en  la  simple  reparación  del  dafio  causado.  Su  política  ve  las  cosas 
de  otra  manera,  y  nosotros  nos  hemos  decidido  &  operar  sin  ellos.  [¡Muy  bienHI 

Pero  la  sola  reunión  de  estas  tres  potencias  ¿no  debería  por  si  misma  conven- 
ceros plenamente  contra  las  suposiciones  en  que  habéis  basado  vuestros  discursos? 

Después  de  los  hechos  patentes  y  declarados  persistís  en  descubrir,  yo  no  sé  qué 
maquinaciones  secretas  de  Francia  en  prpvecho  de  un  interés  extranjero. 

Es  preciso  cuando  se  afirman  poposiciones  semejantes,  tener  cuando  menos  al- 
gunas pruebas',  y  vosotros  no  tenéis  ningunas. 

La  convención  celebrada  entre  las  tres  potencias  es  clara  y  precisa.  Su  fin  es 
eugir  á  México:  primero,  una  protección  mas  eficaz  para  las  personas  y  las  pro- 
piedades desús  subditos;  segundo,  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas 
con  ellas  por  esta  República;  y  el  artículo  2?  de  esta  convención  affado: 

'<Lm  tres  partes  contrayentes  se  obligan  ¿  no  solicitar  para  ellas  las  medidas 
ccereiiivas  previstas  en  la  presente  convención,  adquisición  ninguna  do  territorio 
ni  ningún  adelanto  particular,  y  á  no  ejercer  en  los  negocios  interiores  de  Méxi- 
co ninguna  influencia  que  atente  al  derecho  que  tiene  la  nación  mexicana  de  es- 
coger y  constituir  libremente  la  forma  de  su  gobierno.'' 

Todo  esto  es  neto,  preciso:  todo  esto  explica  claramente  lo  que  las  tres  poten- 
cias quieren  y  rehusan  hacer  de  común  acuerdo.  ¿Qué  pruebas  tenéis  contra  tan 
*  solemnes  declaraciones? 

Nos  preguntáis  ¿por  qué  vamos  &  México? 

SeSores:  la  situación  topogr&fica  6  higiénica  del  país  lo  exige,  tanto  como  las  ne- 
cesidades de  la  política.  Apoderarse  del  litoral  permaneciendo  en  él,  es  entregar 
nuestras  tropas  &  la  fiebre  amarilla;  [cierto:  es  verdad]  es  condenar  nuestra  [ac- 
ción k  la  impotencia:  la  anarquía  atrincherándose  en  el  interior,  se  reiría  de  Frau- 
da y  de  sus  esfuerzos. 

T  en  el  mismo  corazón  de  esta  potencia  donde  debe  descargarse  el  golpe  decisi- 
vo, y  dejando  atrás  la  fiebre  amarilla,  ir  cuanto  antes  &  forzar  un  enemigo  menos 
considerable  que  ella. 

Es  aHi,  y  aÚi  solamente  donde  será  posible  imponer  por  la  fuerza  el  respeto  á 
nuestros  derechos,  el  respeto  4  nuestros  subditos  y  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
dones  contraidas  desde  hace  mucho  tiempo  con  nuestro  país.  [¡Muy  i^ienll  Hé 
aquí  por  qué  nuestras  tropas  van  á  México,  donde  deben  haber  llegado  ya,  ha- 
biendo partido  el  20  de  Febrero. 

Ahora  bien:  si  en  medio  de  este  conflicto,  por  una  reacción  fácil  de  concebir,  las 
desgraciadas  poblaciones  de  esas  comarcas,  cansadas  al  fin  de  todos  los  males  que 
desde  hace  cuarenta  affos  les  imponen  incesantes  alternativas  de  anárquica  tira- 
nía, intentaran  definitivamente  sacudir  el  yugo  de  sus  opresores  vencidos  por  no- 
sotros; si  en  una  hora  de  buen  sentido  y  de  instintiva  salvación  suprema,  quisie- 
ran elegirse  un  gobierno  de  orden  y  libertad,  ¿podriamos  impedirlo?  Pues  este 
caso  está  precisamente  previsto  en  las  instrucciones  de  la  convención:  no  ejerce- 
mos presión  sobre  las  poblaciones  por  la  fuerza. 

SI  principio  que  proclamamos,  y  que  es  la  base  de  nuestro  derecho  público,  la 
independencia  del  voto  popular  y  de  la  soberanía  nacional,  no  iremos  &  notarlo  á 
México,  sino  que  dejaremos  perfectamente  libres  &  esas  desgraciadas  poblaciones 
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oprimidas  por  eeos  gobiernos  que  habéis  elogiado  y  que  no  los  han  ofneidouB- 
gano  de  los  bienes,  ninguna  de  las  seguridades  que  constituyen  el  derecho  delii 
sociedades  civilizadas:  si  quieren  continuar  en  su  miserable  existencia,  soles» 
pondremos  una  suerte  mejor;  pero  si  esta  suerte  quieren  dársela  eUas  i 
pueden  ciertamente  contar  con  nuestras  simpatías,  con  todos  nuestros  c 
con  todo  nuestro  apoyo  moral. 

Tal  es,  seQores,  la  situación  claramente  explicada.  Y  en  cuanto  i  loe  i 
que  dice  el  honorable  preopinante  inspiraban  recelos  al  embajador  de  8.  M.  Bs 
permitidme  que  los  pase  por  alto.  Algunos  oficiales  han  dicho  al  partir  qasnitá 
México  para  colocar  allí  á  un  principe  extranjero.  ¡Qué!  ¿os  imaginas  que  ó  be- 
biese existido  este  gran  secreto  diplomático  se  habría  confiado  al  primer  ofioia] 
que  llegase  para  partir  &  México?  Nada  de  esto  es  grave.  Si  como  deds,  mían 
aliado  se  inquietó  por  semcjjantes  rumores,  también  nos  habéis  dicho  que  ee  fin- 
gió inmediatamente  á  donde  podia  saber  con  certera  si  eran  fundados:  lo  hs  pn- 
guntado  ¿  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Extranjeras,  y  vosotros  eoBtniía 
ello:  la  respuesta  ha  desvanecido  esos  rumores. 

Queden,  pues,  los  hechos  tales  como  son:  una  guerra  legítima  ordenada  por  h» 
tro  honor  y  nuestros  intei^eses,  y  que  de  acuerdo  con  nuestros  aliados,  empresdi- 
rémos  vivamente;  una  esperanza,  una  posibilidad  para  los  desgradados  meDO' 
nos,  si  tienen  bastante  fuerza,  energía  y  cohesión  para  aplicarse  &  eUos  dbmi 
los  beneficios  de  un  buen  gobierno;  si  saben  salvarse  asi,  nos  felicitaremos  de  dk 
encontrando  para  nuestros  subditos  la  sola  garantía  verdadera:  los  gaiaiáMOOs 
nuestros  consejos  y  nuestro  apoyo  moral,  poro  jamas  los  contendrásosporh 
fuerza. 

A  esto  limito  mis  explicaciones,  y  en  presencia  de  los  reproches  que  le  iie  ¿ai 
dicho,  termino  con  este  voto:  *'que  en  México,  como  en  otras  partes,  Isa  unu  de 
Francia  hagan  triunfar  nuestro  buen  derecho,  y  que  si  es  posible,  asistía  úsp^ 
ticas  al  triunfo  del  orden  y  de  la  libertad  en  esos  lejanosy  magníficos  paiseB."!;!^ 
bien!  Muy  bien!) 

El  eefior  préndente, — Consulto  &  la  Cámara  sobre  la  rectificación. 

[La  recüficacion  de  los  Sres.  Julos  Favre,  Picard,  &c.,fa6  votada  y  reclianii]- 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WúMxf^^ 
Ministerio  de  Rdaciones  Exteriores^  número  105,  de9ie  AM 
de  186S,  sobre  navegación  en  el  rio  Bravo. 

[Páf^na  128  y  de  esto  Tolúmon]. 

Correspondencia  dirigida  de  la  Habana  al  Tinua  de  Nueva-York.— S  Tifff 
francés  Le  Tage,  que  hace  pooo  salió  de  este  puerto  para  el  de  MatamoroB,  isT^ 
s6  el  28  del  pasado,  dicen  que  con  el  mismo  cargamento  que  llevaba.  Bsfisrw^*^ 
este  regreso  es  debido  á  que  las  autoridades  mexicanas  han  elevado  de  til  oaa^ 
ra  los  derechos  de  puerto,  que  hacen  imposible  todo  comercio,  y  también  i**" 
bérsele  ordenado  que  descargara  en  un  lugar  donde  no  habia  bastante  ago»'-' 
La  existencia  de  algodón  en  Matamoros  era  muy  limitada,  y  no  habiftai^^ 
200  pacas  en  Brounswille,  por  las  cuales  pedían  á  razón  de  18  centavos  filiKa'-- 
El  Flag  de  Fort  Brown  de  20  del  pasado,  dice  que  el  vapor  inglés  '«Photcm"^ 
56  caBones,  y  el  vapor  francés  «Bertholet,"  de  6  cafiones,  se  presentaroaffl"* 
Grande.  Los  oficiales  firanoeses  no  desembarcaron,  pero  algunos  de  los  iogl^ 
que  se  hallaban  en  BCatamoros  el  18,  ñieron  atierra,  y  estando  él  19en  Browfl^ 
Ue  también  lo  hicieron.  Se  les  ofreció  obsequiarlos  con  un  baile,  pero  so  *^^ 
ron.  Dioe  asimismo  el  mencionado  periódico,  que  el  comandante  del  boque  lapi 
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aseguró  que  su  misión  era  conseryar  abierta  6  todo  trance  la  navegación  del  Rio 
Grande. — £1  coronel  John  L.  Pickett,  Ministre  confederado  cerca  de  México,  lle- 
gó el  19  &  Brownsville  y  pronto  partirá  para  Richmond. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicatia  en  Washington  al 
Ministerio  de  JSelaeianeSy  número  109,  de  11  de  Abril  de  1862 j 
sohre  refuerzos  franceses  enviados  d  México. 

[Página  126  do  esto  vol&nion.J 

Del  Herald  de  Londres. — M€t$  refuerzos  para  México. — El  Gobierno  francés  ha 
determiuado  enviar  á  México  otra  brigada  provista  de  todo  lo  necesario.  Su  gefe, 
el  general  Douay,  que  se  distinguió  mucho  en  Crimea  y  en  Italia,  salió  el  21  de 
Paria  para  Tolón,  en  donde  se  embarcará  en  el  trasporte  de  vapor  '*Seine;"  pa- 
sará por  Oran,  y  allí  tomará  un  cuerpo  de  tropas  que  se  embarcará  en  el  mismo 
buque  que  lo  conduce.  Xas  tropas  consistirán  en  dos  regimientos  de  infantería, 
una  batería  de  artillería  y  un  batallón  de  cazadores. 

Correspondencia  fechada  en  París  en  14  de  Marzo  de  1862,  y  publicada  en  el 
Herald  de  Nueva- York. — Se  me  asegura  por  persona  autorizada,  que  Francia  ha 
determinado  enviar  á  México  un  nuevo  refuerzo  de  importancia.  Se  han  hecho 
vehementes  representaciones  al  Gabinete  de  St.  James  rospeoto  á  la  necesidad  de 
esta  medida,  y  de  todos  modos  la  remesa  se  efectuará.  He  oido  decir  que  el  Em- 
perador ha  resuelto  tener  por  lo  menos  do  cuarenta  á  cincuenta  mil  hombres  en 
México,  y  que  intenta  de  una  manera  formal  tomar  posesión  del  territorio  do 
aqnella  República,  y  conservarlo  en  su  poder.  Puede  vd.  tener  la  seguridad  de 
que  estoy  bien  informado  sobre  este  particular.  Se  intenta  desviar  el  comercio  de 
su  curso  actual,  y  atraerlo  hacia  aquella  comarca,  y  no  cabe  duda  de  que  Francia 
encontrará  un  príncipe  que  la  gobierne  una  vez  quo  la  posea.  Echará  fuera  á  los 
eepafioles,  y  se  quedará  en  México  cemo  se  ha  quedado  en  Boma  <<para  la  felici- 
dad del  pueblo  y  acabar  con  la  revolución." 

De  la  Patrie  de  Paris  de  20  de  Marzo. — La  Francia  tomó  la  delantera, — Algunos 
periódicos  anuncian  que  un  plan  para  un  arreglo  ha  sido  negociado  y  convenido 
por  los  aliados  en  México,  y  remitido  á  Juárez.  Creemos  que  podrán  publicar 
que  esta  noticia  es  inexacta.  Nada  se  determinará  hasta  la  llegada  del  general 
LoVencez,  que  lleva  instrucciones  formales  conformes  con  el  programa  señalado  por 
el  Gobierno  inglés. 

Peí  GoLignanCe  Meseager,  de  20  de  Marzo. — El  Sr.  la  Fuente,  Ministro  mexica- 
no Plenipotenciario  en  Paris,  ha  emprendido  su  marcha,  confiando  el  cuidado  de 
sus  compatriotas  al  Ministro  peruano. 

Correspondencia  fechada.en  Paris  en  21  de  Marzo  de  1862,  y  publicada  en  un 
periódico  americano.— En  el  informe  sobre  el  debate  de  los  asuntos  americanos  en 
la  Cámara  íracesa  de  Diputados,  que  trasmití  en  mi  última  carta  al  exprese,  no 
njbnoioaé  la  discusión  que  tuvo  lugar  al  mismo  tiempo  respecto  á  la  intervención 
mexicana.  Ya  habrán  vdes.  recibido  los  detalles  necesarios  sobre  este  particular, 
y  solo  me  inducen  en  esta  á  aludir  á  ello  los  eficaces  preparativos  quo  se  están  ha- 
TOMO  n.  126 
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ciendo  para  reforzar  el  ejército  francés  en  Veracmi.  Se  han  onTkilo  M^n  i 
las  autoridades  marítimas  de  Tolón  para  que  tomen  las  dcdldas  neccs&rka  p.n. 
el  trasporte  á  México  de  otra  brigada  completa,  y  un  buq^ae,  el  «'Saine,"  se  h& he- 
cho ya  &  la  mar,  con  trescientos  hombres,  ciento  ToinLe  cabiilloa  y  mil  L^ineUilu 
de  material  de  guerra.  Es  evidente  que  no  inspiran  mucha  fú  Us  última  noüci^^ 
recibidas  relativas  á  esperanzas  de  una  solución  amigable.  Durante;  eMelMiesl 
cual  me  he  referido,  el  orador  del  Gobierno,  Mr.  Billault,  eipUeú  la.  polílíci  im- 
perial y  negó  formalmedte  que  hubiese  por  parte  de  \os  aUailo;}  ialencioQ  alfaii:» 
de  derrocar  el  Gobierno  republicano  en  México,  6  do  oJí^tcct  una  inflaetici&detil 
naturaleza,  que  pudiera  impedir  que  el  pueblo  de  aquel  país  escoja  la  fatm^  Je 
gobierno  que  mas  le  cuadre.  M.  Billault,  al  recapitularlos  térmlnca  dcíaeoaTea- 
cion,  aprovechó  la  ocasión  para  observar  que  los  Eatado^Unidos  hablan  »Je  íi- 
vitados  á  tomar  parte  en  la  intervención;  "pero  ello  a  tienen  **miraa  ultertqrts/' 
dijo  el  Ministro,  y  no  han  aceptado  la  invitación."  ' 


De  La  Presse  de  París  de  21  de  Marzo  de  1862. — Blati átame tit4^  de  lo  que  »r  l^ 
anunciado,  el  general  Douay  que  pasa  d  México  6,  tomsir  c\  mando  áü  una  bñgiái. 
marcha  acompa&ado  tan  solo  de  su  estado  mayor  parlieular. — SI  las  clrcuDsiAa- 
ciaslo  exigen,  se  podrán  mandar  sucesivamente  algunofi  d^sl  acámenlos;  per^j  ni}  ¿i 
trata  en  manera  alguna  de  embarcar  una  nueva  brigada. ^-El  seHor  general  D^iüiíj 
se  embarca  mafiana  en  Tolón  y  se  dirigirá  directamente  &  Vcracruz,  Se  «segiin 
que  ha  recibido  instrucciones  que  completan  las  que  se  ditero  d  al  general  Lorea- 
cez. — ^En  cuanto  á  las  noticias  publicadas  con  refereneí^  ú.  la  apertura  dé  h3  ne- 
gociaciones entro  los  representantes  de  las  potencias  aliadas  y  el  Mint^tirÍQ  lücxi- 
cano,  es  de  suponerse  que  son  prematuras. — ^£s  muy  cierto  que  el  gen^nl  Früzi 
ha  tenido  una  muy  dUatada  entrevista  con  Doblado,  presidente  del  consejo  d^  Mi- 
nistros.— De  esto  ha  resultado  que  todos  esperan  que  la  desavenencia  se  arrtgl^^ 
por  la  vía  diplomática.  Pero  antes  de  la  llegada  del  general  Loreuces  á  aqa^Tbí 
playas,  es  decir,  antes  de  los  primeros  días  de  Marzo,  no  se  decidirán  á  ;ttanE¿T 
hacia  el  interior,  ni  á  negociar  definitivamente,  puesto  que  con  telegrama  de  CLáii 
ha  trasmitido  al  vicealmirante  Jurien  de  la  Graviére,  la  //rcicn  de  no  emprender 
cosa  alguna  antes  de  que  tenga  una  conferencia  con  ol  gcm^ral  ^n  gcfe  del  en^rj". 
expedicionario  en  México. — La  situación  sanitaria  so  ha  mejorado  desde  qat^  nu^.- 
tros  soldados  salieron  do  Veraoruz  para  el  campamento  do  Jalapa. —Desde  el  15 
de  Abril  empezará  el  servicio  regular  de  los  paqueles  franciisea  entre  San  Xaiari:) 
y  México.  Charolaü. 


Del  Times  de  Londres. — La  cuestión  mexicana. — Paria,  ^ínrzo  29. — Tei^go  én  qtií 
fundarme  para  creer  que  el  Gobierno  francés  está  muy  lejos  de  hallarse  sailsfecíio 
de  la  manera  con  que  sus  propios  encargados  han  maneJadQ  los  negocios  en  M^^- 
co.  Mucho  se  esperaba  del  almirante  Jurien  de  la  Graviére;  pero  cato,  fiín   teí**T 
tal  vez  culpa  en  ello,  no  ha  llenado  del  todo  las  espera  xas  do  aquel.   Se  pen^aH 
que  el  ejército  francés  se  dirigirla  desde  luego  á  la  capital  y  la  ocupariiL  E$U  no 
se  ha  hecho,  y  esta  circunstancia  ha  dado  margen  á  que  el  gi^ncral  Prim  se  p^cf^ 
á  negociar  por  cuenta  propia  con  los  mexicanos.  Si  eíta^  ficffücíaeiones  lo^rwisn  linni. 
éxito,  y  si  los  mexicanos  satisfacieran  las  exigencias  de  los  aliados,  poco  pr^ex^.^  habH^ 
para  %tna  ocupación  francesa^  y  hu  pretensiones  del  Archiduque  j!fajr¿mi?¿an<í  íjií^ríto^ 
rian  oposición.   Se  cree  que  el  almirante  Jurien  de  la  Grarüre  será  reemplajAi» 
— ^Parece  positivo  que  los  franceses  están  resentidos  con  los  e^paBolfü^,  si  heiisif^ 
de  juzgar  por  los  artículos  que  se  publican  en  algunos  de  loa  pertijdieos  o£cl:>£pe 
de  Paris.  Estos  califican  con  dureza  la  conducta  que  ha  observado  en  cat«  a^nni^ 
el  Gobierno  español  y  los  comentarios  que  de  ella  hace  la  prensa  de  Madrid. 
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Del  Herald  de  Nuova-York  de  3  de  Abril  de  1862 Según  las  noticia»  recibí" 

daa  de  Tenerife  y  que  alcanzan  &  26  de  Febrero,  una  escuadra  francesa  compues- 
ta de  dos  navios  de  línea  y  cuatro  fragatas,  conduciendo  2,000  hombres  de  inñin- 
teri&  y  400  do  eaballerfa,  habia  entrado  á  aquel  puerto  y  salido  después  para  Ve- 
racruz. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
ministerio  de  Helaeiones^  número  114y  de  IS  Abril  de  1862^  so- 
bre una  nota  del  Sr.  Fílente  d  Mr.  Thouvend. 

[PiglDOS  130  y  131  de  este  Tolúmen.] 

París,  Marzo  7  do  1862. — SeSor  Ministro:  Después  de  una  larga  dilación,  oon- 
sigaiente  á  los  obstáculos  en  que  ha  tropezado  la  correspondencia  directa  d/)  esta 
Legación  con  el  Gobierno  de  México,  he  recibido  las  instrucciones  que  deseaba 
del  Presidente  sobre  mi  línea  de  conducta  con  el  Gobierno  del  Emperador.  8.  E. 
no  solo  ha  aprobado  el  acto  en  cuya  virtud  suspendí  mis  relaciones  diplomáticas 
oon  el  Gobierno  francés,  relaciones  que  este  habia  hecho  imposibles,  sino  que  ha 
Gonyenido  en  la  exactitud  de  mis  observaciones  sobre  el  desdoro  que  resultaría  á 
la  República  de  conservar  en  este  país  una  Legación  obligada  á  escuchar  en  si- 
lencio los  insultos  mas  atroces  y  las  declaraciones  mas  humillantes  para  el  Gobier- 
no y  para  el  pueblo  de  México,  y  privada  de  todo  medio  para  restablecer  la  bue- 
na inteligencia,  desde  que  la  paz  se  hizo  imposible  por  la  resolución  de  subvertir 
en  México  las  instituciones  republicanas,  sustituyéndolas  oon  una  monarquía  pa- 
ra un  príncipe  extranjero.  Este  designio  estaba  muy  manifiesto  aun  antes  de  que 
se  confirmara  por  los  documentos  oficiales  publicados  recientemente  en  París  y  en 
Londres.  Al  penetrarme  de  la  verdad  de  tal  rumor,  hubiera  debido,  sin  mas  de- 
mora, pedir  á  Y.  E.  mis  pasaportes;  pero  me  lo  impidió  la  laudable  esperanza  que 
abrigaba  todavía  mi  Gobierno  de  poder  concluir  un  arreglo  con  M.  de  Saligny,  y 
la  proclama  expedida  por  el  Presidente  con  motivo  de  la  inicua  invasión  que  los 
españoles  hicieron  en  la  Kepública,  violando  todas  las  leyes  internacionales.  Por 
medio  do  ese  documento  S.  E.  ofrece  acceder  á  todas  las  propuestas  racionales  de 
los  agresores,  á  la  vez  que  protesta  resistir  por  todos  los  medios  posibles  &  las  que 
fueran  injustas  6  humillantes  para  la  Kepública.  Esta  política  me  indicaba  que 
hasta  el  último  momento  el  Gobierno  se  proponía  dejar  abierto  el  camino  de  las 
negociaciones,  y  á  mí  no  me  tocaba  cerrarlo  con  uno  de  mis  actos. 

Pero  al  presente  se  han  fijado  ya  las  reglas  de  mi  conducta  oficial,  y  de  acuer- 
do con  las  órdenes  expresas  de  mi  Gobierno,  declaro  por  medio  de  esta  nota  á 
y.  E.,  que  cesa  la  Legación  de  México  en  Francia,  y  que  la  protección  de  los  me- 
xicanos residentes  en  este  país  queda  encomendada  á  S.  E.  el  Sr.  Gálvez,  Minis- 
tro de  la  Kepública  del  Perú  cerca  del  Emperador  de  los  franceses.  Agradeceré  á 
vd.,  pues,  que  se  sirva  remitirme  mis  pasaportes  para  salir  de  Francia  con  mi  sub- 
secretario D.  Marcelino  Orozco  y  las  personas  de  mi  familia.  Por  consideración, 
sin  embargo,  á  la  justicia  y  á  la  dignidad  de  mi  Gobierno,  debo  hacer  algunas  ob- 
servaciones con  respecto  á  esta  determinación,  justificada  tanto  tiempo  ha,  que 
mas  bien  puede  llamarse  tardía  que  precipitada. 

La  Francia  ha  juzgado  oportuno  emplear  la  fuerza  contra  México.  Desde  este 
punto,  pues,  la  diplomacia  nada  tiene  que  hacer  en  la  cuestión. 

Con  todo,  si  se  pregunta  cuál  ha  sido  la  causa  de  las  hostilidades,  se  puede  res- 
ponder que  los  motivos  expresamente  alegados  iio  son  ni  justos  ni  ciertos,  y  que 
tras  ellos  debe  buscarse  el  prínoipal  móvil  para  la  ruptura. 

Primeramente  M.  de  Saligny  alegó  como  motivo  para  romper  sus  relaciones  con 
el  Gobierno  de  México,  la  ley  que  suspendió  por  dos  aSos  el  pago  de  la  deuda  ex- 
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terior.  Pero  el  Gobierno  de  México  no  negaba  sus  obligaciones,  ni  hacia  mas  que 
aplazar  el  cumplimiento  de  ollas,  b%)0  la  presión  de  nna  imperiosa  neoesidad»  re- 
conocida por  todos  y  aun  por  el  mismo  Sr.  de  Saligny,  como  resulta  de  sos  eonii- 
nicaciones  dirigidas  6  V.  £.  El  Gobierno  mexicano  no  recurrió  á  la  suspenaioft 
de  pagos  hasta  que  ostuYieron  completamente  agotadas  todas  las  fiíentes  ordias- 
rias  de  la  riqueza  pública;  hecho  que  puede  probarse  también  con  los  despacho! 
arriba  mencionados.  Mi  Gobierno  no  vino  6,  esta  última  extremidad,  sino  despuei 
de  haber  ofrecido  &  los  acreedores  extranjeros  un  arreglo  que  ellos  juxgaroa  tk- 
tisfaotorio,  7  que  no  se  Ucyó  á  efecto  por  los  obstáculos  que  opuso  el  Sr.  de  8a- 
ligny  7  en  nombre  de  los  acreedores  franceses,  lo  cual  demuestra  su  resolueuB 
de  conserrar  &  todo  trance  en  sus  manos  la  facultad  de  romper  con  el  Gobieno 
de  México. 

La  revocación  de  la  citada  le7  fué  la  única  condición  puesta  por  el  Sr.  de  8i- 
lign7  para  reanudar  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  de  la  Repúbtiea 
¿Era  necesario,  pues,  Teñir  á  tales  extremos  7  emplear  tal  rigor  con  una  nací» 
arruinada  por  la  guerra  cítíI?  ¿Qué  gran  interés  podia  tener  la  Francia  en  él  pir 
go  por  plaios  de  menos  de  doscientos  mil  pesos  que  importa  su  crédito  reooofld- 
do?  ¿Ha  obrado  así  oon  otras  naciones  que  están  mu7  lejos  de  enconirane  ca  ei- 
tuacion  tan  deplorable  como  México?  ¿No  hubiera  sido  preferible,  7  mas  eonfonK 
á  los  principios  de  justicia  7  equidad,  conceder  un  corto  respiro  á  una  nsdaB 
amiga,  ocupada  en  su  regeneración  social  7  en  exterminar  el  latrocinio,  ebrtde 
tan  grande  interés  para  los  nacionales  como  para  los  extranjeros?  ¿A  qué  fin  tíár 
zar  la  llama  de  una  discordia  civil,  desastrosa  para  el  comercio  7  para  Iob  finee* 
ses  residentes  en  México,  con  la  mira  de  derrocar  al  Gobierno  7  malogrv  sus  pre- 
ciosas conquistas?  Tal  flknimosidad  por  cuestiones  pecnniarías,  contra  una  aadoo 
exhausta,  tiene  en  sí  tanto  de  exorbitante  7  de  inusitado,  que  es  preciso  \«se&r 
otras  razones  para  explicarse  la  expedición.  Si  se  ha  de  dar  algún  crédito  i  in- 
formes oficiales  recientes,  las  sumas  debidas  á  subditos  franceses,  7difeiidftapor 
la  107  de  suspensión  de  pagos,  proceden  de  perjuicios  contra  sus  personas  é  iste- 
reses. 

Pero  nadie  conoce  mejor  que  V.  £.,  seffor  Ministro,  que  nuestra  deuda  coa  FnD- 
cia  ha  sido  pagada  por  el  Gobierno  del  sefXor  Juárez,  aun  cuando  la  Francia  reeo- 
nocia  á  Miramon  como  Presidente  de  México,  situación  acaso  única  en  lahisUns» 
puesto  que  el  título  7  el  honor  se  acordaba  á  un  partido  7  los  gravámenes  se  exi- 
gían del  otro.  Y.  E.  sabe  que  en  medio  déla  guerra  civil,  atizada  por  el  Gobieno 
quo  Francia  reconocía,  el  Sr.  Juárez,  presidente  constitucional  7  cabeza  del  0«- 
biemo  desconocido,  ha  pagado  la  deuda  francesa  con  tal  puntualidad  7  el  pego 
estaba  tan  adelantado  quo  no  faltaban  sino  cosa  de  200,000  pesos  para  la  colopl^ 
ta  amortización,  7  que  por  tanto  el  Gobierno  constitucional  mereoia  alguna  ooosi* 
deracion,  cuando  cediendo  á  una  necesidad  evidente  é  insuperable,  ha  suspendido 
el  pago  por  algún  tiempo.  Y  aun  cuando  en  el  fondo  de  esta  deuda  quedasen  il- 
gunas  responsabilidades  á  favor  de  la  Francia,  sería  innegable,  por  las  conside- 
raciones mencionadas  arriba,  que  la  suspensión  no  era  motivo  para  llevar  las  co- 
sas al  extremo;  pero  V,  E.  me  permitirá  también,  seSor  Bíinistro,  recordarle  que 
la  deuda  en  cuestión  comprende,  según  las  convenciones  7  declaraciones  posteno- 
res, toda  especie  de  responsabilidades,  aun  negocios  de  agiotaje,  7  que  no  es  lesl 
ni  justo  seSalarle  por  único  origen  iniquidades  é  injusticias. 

Me  permitirá  Y.  E.  también,  seffor  Ministro,  que  le  manifieste  mi  asombro  si 
saber  quo  el  Gobierno  del  Emperador  se  propone  reclamar  millones  del  de  Méxi- 
co. ¿Boje  qué  titulo?  ¿sobre  qué  pruebas?  Nadie  lo  sabe.  No  ha7  discusión  posi- 
ble on  este  punto  por  falta  de  datos  precisos;  7  con  todo,  la  guerra  ha  comenñdo. 
Mi  Gobierno  niega  haber  contraído  con  Mr.  de  8align7  el  compr<»nÍ80  verbal  de 
que  habla  aquel  Ministro,  refiriéndose  á  los  40,000  pesos  del  oonvenio-Penand ;  7 
no  es  esta  la  primera  ves  que  brotan  contradicciones  on  las  relaciones  de  Mr.  Sa- 
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ligny  con  ol  Gobierno  mexicano.  De  temerse  es  que  tengan  parte  en  ello  los  preo- 
cupaciones de  Mr.  de  Saligny  contra  aquel  Gobiomo,  y  he  tenido  el  honor  do  lla- 
mar la  atención  de  V.  £.  sobre  esas  preocupaciones,  que  si  se  hacen  sentir  en  las 
notas  dirigidas  á  Y.  £.,  aparecen  mas  en  relieve  en  las  dirigidas  al  Gobierno  de 
México.  Ya  supongo  que  V.  E.  juzga  tan  dignas  de  crédito  las  aserciones  de  Mr. 
de  Saligny,  como  yo  juzgo  las  de  mi  Gobierno;  pero  de  ollas  resulta  que  México 
no  puede  cultivar  por  mas  tiempo  con  aquel  Ministro  relaciones  amistosas  que 
no  son  posibles  cuando  una  de  las  partes  ha  hecho  á  la  otra  la  imputación  do  fal- 
sedad. V.  £.  sabe  bien  que  en  tal  caso  las  consideraciones  comunes  para  con  el 
Gobierno  de  una  potencia  amigst,  exigen  la  remoción  del  Ministro..  Verdad  es  que 
cuando  se  desea  poner  pié  &  toda  relación  amistosa,  por  medio  de  nn  rompimien- 
to y  de  la  guerra,  las  consideraciones  pacíficas  estdn  fuer  ado  lugar.  Otros  moti- 
vos se  asignan  también  para  la  guerra,  tomados  de  la  inseguridad  de  los  subditos 
franceses  residentes  en  México,  y  Mr.  de  Saligny  remite  una  lista  de  veintitrés 
ultrajes  contra  sus  personas  y  propiedades  en  un  periodo  de  cosa  de  nueve  meses. 

Una  palabra  &  propósito  de  esta  lista.  La  mayor  parte  de  los  crímenes  que  men- 
ciona, solo  se  pueden  imputar  á  las  bandas  reaccionarias,  contra  las  cuales  bata- 
lla actualmente  el  Gobierno.  En  la  relación  de  los  hechos  falta  una  circunstancia 
esencial,  &  saber:  los  detalles  que  pueden  alterar  completamente  el  caso.  No  se 
sabe  de  qué  fuentes  toma  el  Ministro  francés  sus  informes,  cosa  de  mucha  impor- 
tancia en  hechos  consumados  en  un  país  tan  lejano.  No  se  tiene  la  meoor  prueba 
ni  el  menor  indicio  de  que  se  haya  ocurrido  al  Gobierno  solicitando  satisfacción 
en  los  casos  en  que  era  debida  conforme  &  la  ley  de  las  naciones,  y  ni  siquiera  se 
dico  que  esa  satisfacción  se  haya  rehusado.  Nada  autoriza  para  tal  suposición,  al 
paso  que  el  Gobierno  se  ha  mostrado  siempre  dispuesto  á  obrar  en  justicia  en  los 
casos  de  esta  naturaleza. 

En  tan  deplorable  controversia,  no  me  cansaré  do  implorar  los  principios  y  prác- 
iicae  que  norman  las  relaciones  do  todos  los  pueblos  con  respecto  &  los  crímenes 
en  cuestión,  aunque  bien  advierto  que  osas  prácticas  so  han  puesto  &  un  lado  con 
relación  k  México.  Con  todo,  no  solomos  un  derecho,  sino  un  deber,  protestar  con- 
tra el  empleo  de  la  fuerza  como  supletoria  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Estas  suc- 
Icn  &  voces  hacerse  oir  aun  en  los  consejos  do  los  gobiernos  que  las  desprecian. 
En  todo  caso,  la  razón  y  la  justicia  realzan  el  carácter  do  una  nación  que  las  re- 
conoce y  lucha  por  ellas.  Así,  pues,  Sr.  Ministro,  partiendo  do  las  enunciadas  re- 
glas y  prácticas,  es  claro  que  con  emplear  todo  el  empefio  que  el  Gobierno  do  Mé- 
xico está  manifestando  para  impedir  y  castigar  tales  crímenes,  ningún  Gobierno 
puede,  con  motivo  do  ellos,  perder  su  reputación,  incurrir  en  responsabilidad,  ni 
echarse  encima  la  de  la  guerra  que  por  tal  motivo  so  lo  haga.  ¿Con  qué  justicia 
puede  acusarse  á  un  Gobierno  de  violar  las  leyes  do  la  humanidad,  solo  porque  en 
la  nación  quo  rige,  agitada  por  la  guerra  civil,  so  han  perpetrado  algunos  actos 
contraía  seguridad  de  los  nacionales  y  extranjeros?  Seguramente  el  Gobierno  ita- 
liano no  ha  tenido  que  sufrir  tan  duras  calificaciones  ni  procedimientos  tan  hosti- 
les, por  las  bárbaras  y  crueles  depredaciones  que  comete  en  Nápolcs  la  facción 
reaccionaria,  combatida  por  el  Gobierno  lo  mismo  quo  en  México.  Aun  en  Fran- 
cia, donde  la  nación  goza  do  una  paz  profunda,  y  donde  ol  Gobierno  ejerce  un  po- 
der que  le  pone  en  disposición  de  obrar  como  quiere  y  con  todo  el  apropósito  del 
momento  ¿no  se  ha  descubierto  recientemente  una  larga  serie  do  crímenes  cometi- 
dos por  una  sola  persona  en  el  trascurso  do  ocho  aBos?  Ademas,  los  mismos  des- 
pachos del  Sr.  de  Saligny  prueban  que  el  Gobierno  ha  provisto  con  prontitud  á  la 
seguridad  de  los  habitantes  do  la  capital,  punto  quo  habia  dado  motivos  do  queja. 

Oon  respecto  al  atentado  contra  la  vida  del  Sr.  de  Saligny,  que  figura  entre  las 
causas  do  la  guerra,  tendré  el  honor  do  recordar  á  V.  £.,  que  la  información  ju- 
dicial de  que  he  remitido  á  V.  £.  una  copia,  explica  plenamente  el  error  en  que 
cayó  aquel  Ministro,  y  manifiesta  quo  los  pretendidos  gritos  de  «muera,"  no  fue* 
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ron  sino  aclamaciones  en  favor  de  la  Francia  7  en  6dio  de  los  asesinos  de  eztm- 
jeroBl  Loa  grupos  de  que  salieron  esos  gritos  se  oomponian  de  mexicanos  j  £»• 
ceses  quo  fraternizaban  oordialmente.  ¿Quién  pudo  haber  imaginado  qae  de  tod« 
esto  resultasen  acusaciones  y  motiyos  de  guerra? 

De  Teras,  Sr.  Ministro,  que  cuando  recuerdo  las  calumnüiB  tan  atroces  j  úes> 
das  que  muchos  periódicos  se  han  permitido  en  Francia,  en  España  y  en  b^^ato* 
ra  contra  los  mexicanos,  contra  su  sociedad  y  contra  su  Gobierno;  cuando  tm  q» 
en  Francia,  aun  en  las  altas  regiones  del  poder,  se  acusa  6,  mi  Gobierno  de  pon 
escrupuloso  y  &  mis  compatriotas  de  b&rbaros;  cuando  too  que  su  buena  ToloDtiá 
y  sus  clamores  do  amistad  con  la  Francia,  so  les  conTierten  en  eabexa  de  process, 
no  puedo  menos  que  convencerme  de  que  las  antipatías  nacionales  se  eneaatns 
mas  bien  en  Europa  que  entre  los  habitantes  de  México.  Dos  obsemcioseí  to- 
go  que  hacer  sobre  la  pretendida  tentativa  de  asesinato.  De  las  comunicuiaiB 
ya  publicadas,  aparece  que  Y.  £.  no  da  crédito  alguno  á  la  mencionada  infim- 
cion  y  ¿  la  sentencia  que  tuve  el  honor  de  comunicarle.  Sin  embargo,  las  deelin- 
cienes  rendidas  ante  los  tribunales,  son  sin  duda  el  mejor  modo,  en  México  eom 
en  cualquiera  otro  país,  de  llegar  á  la  verdad  en  los  casos  de  esta  natnralen,  tcs 
todos  los  que  caen  bajo  la  jurisdicción  criminal.  El  Gobierno  no  ha  podido  míMJ 
quo  aceptar  como  verdadero  el  resultado  de  esa  información. 

La  segunda  observación  es  que  los  despachos  de  V.  E.  dicen:  <*£n  otras  cinafi^ 
tancias  hubiéramos  pedido  una  averiguación  mas  plena,  y  no  logr&ndola,  vm  re- 
paración. En  el  presente  estado  de  negocios solo  podemos  a&adir  estos  fe- 
chos á  los  que  nos  ponen  en  necesidad  de  recurrir  6.  medidas  duras  contra  Men- 
eo." Según  esto,  un  punto  que,  conforme  6  la  concesión  misma  de  V.  K.,  desund» 
averiguación,  y  cuya  verdad  está  por  probar  todavía,  no  se  vacila  es  coBtsrlo  co- 
mo uno  de  los  motivos  de  resentimiento  y  hostilidad.  Creo  dar,  8t.  Uiaiatro,  as 
raro  ejemplo  de  moderación,  absteniéndome  de  comentar  estas  palabras. 

Se  nos  echan  en  cara  las  revoluoiones  de  México.  ¿Por  qué  decir  nada  de  okrst 
mas  desastrosas  y  sangrientas?  ¿Acaso  por  los  enormes  males  que  las  ocasioosnii 
y  la  inmensidad  de  los  beneficios  que  produjeron?  Pues  bien,  yo  tengo  la  eontif 
cion  firme  do  que  pocas  naciones  en  el  mundo  han  sufrido  tal  cfimolo  de  mala 
como  los  mexicanos  con  la  dominación  extranjera,  y  pocas  Repúblicas  han  unido 
quo  sostener  tan  crueles  combates  como  la  nuestra  con  las  clases  prínlegiidaí. 
Con  nuestras  revoluciones  hemos  consumado  la  independencia  nacional,  la  líber- 
lad  de  los  esclavos,  la  destrucción  de  la  oligarquía  clérico-militar,  qae  msUipE* 
caba  las  sediciones  y  amenazaba  sin  cesar  la  existencia  de  la  República,  y  beoos 
conquistado  la  libertad  do  conciencia,  el  matrimonio  civil,  la  mejora  en  h  eosfi* 
cion  civil  de  los  extranjeros,  que  están  hoy  sobre  un  pié  de  igualdad  con  los  Hín- 
canos, la  libertad  política  y  civil,  la  elevación  y  fraternidad  de  las  rasas  qw  pw 
tanto  tiempo  mantuvo  el  Gobierno  español  en  un  estado  de  degradación  abfecísy 
aun  de  perpetuo  antagonismo.  Y  pues  se  trata  de  intervención  y  de  importar  i 
México  una  monarquía  extranjera,  no  es  fuera  de  propósito  añadir,  qne  entre  Itf 
beneficios  de  nuestras  revoluciones  contamos  el  establecimiento  de  las  insiitam- 
nes  republicanas.  México  las  ama  con  tanto  ardor  como  la  Francia  su  impeno,  7 
para  conservar  la  República,  ha  hocho  y  está  dispuesto  á  hacer  todo  género  « 
sacrificios.  , 

Anarquía  y  desgobierno:  tales  son  los  cargos  gratuitos  que  se  hacen  &  Méx'co,  j 
.  que  sirven  de  tema  para  la  expedición  de  las  potencias  aliadas.  Pero  cslas  acn- 
minaciones  se  refieren  mas  bien  á  la  intervenoion  política  que  al  motifo  cosies** 
do  de  la  triple  alianza,  es  decir,  las  pretensiones  de  reparación  y  garantías,  pa<^ 
to  quo  ambas  cosas  pueden  ser  otargadas  por  el  Gobierno  de  México,  y  *•*■ 
tónces  no  tendría  objeto  la  guerra.  Se  usa,  sin  embargo,  este  lengua*  P*'' 
impedir  todo  arreglo  con  el  Gobierno  mexicano.  Si  yo  estoy  bien  informado» 
Almirante  La  Gravibre,  ha  dicho  que  es  inútil  tratar  con  la  monarquía.  AdemaSr 
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l&  ztaoion  moxicazxa  ha  tomado  por  su  cuenta  el  contestar  estos  cargos:  la  guerra 
estÁ  Á  punto  do  concluir,  quedando  &  lo  mas  en  el  vasto  territorio  de  la  Bepúbli- 
«&  tres  ó  cuatro  bandas  reaccionarias,  débiles  é  incesantemente  perseguidas,  y 
ni  siquiera  una  sombra  se  ha  Tiste  del  gran  partido  que  se  cree  favorable  á  la  in- 
iervenoion  y  &  la  monxirqnia  extraigera.  Los  Estados  &  quienes  se  pinta  en  des- 
a4siierdo  con  el  poder  federal,  ministran  un  contingente  mayor  que  el  que  se  les 
ha  pedido;  la  mayor  parte  de  los  cabeoUlas  rebeldes  se  han  sometido  al  Gobierno, 
y  aspiran  al  honor  de  luchar  contra  los  invasores  de  su  país.  México  se  ha  levan- 
tado como  un  solo  hombro  á  sostener  sus  libertades. 

No,  se&or  Ministro,  lo  repito,  ninguna  de  las  causas  anunciadas  explica  ni  jus- 
tifioa  la  violencia  de  la  agresión,  y  aun  cuando  no  se  hubiera  expedido  la  ley  so- 
bre suspensión  de  pagos  que  agotó,  según  se  dice,  la  paciencia  do  la  Francia,  Mé- 
xieo  no  habría  recibido  mejor  tratamiento.  No  es  esta  una  mera  suposición,  sino 
una  verdad  incontrovertible,  demostrada  por  hechos  anteriores  y  posteriores  &  la 
ley.  Aun  no  existia  esta,  cuando  el  Sr.  de  Saligny,  sin  estar  siquiera  acreditado 
cerca  del  Presidente,  comenzó  &  desempeSar  sus  funciones  tratando  á  la  nación 
mexicana  con  un  desprecio  de  que  no  hay  ejemplo  ni  memoria,  y  embarazando 
personalmente  la  acción  de  las  autoridades  locales,  bajo  el  pretexto  de  protejor  ¿L 
las  hermanas  de  la  caridad,  &  quienes  nadie  atacaba,  que  no  son  francesas,  y  con 
las  cuales  nada  tiene  que  ver  el  gobierno  francés.  No  existia  aun  la  eitada  ley, 
cuando  el  mismo  Ministro  amenazó  al  gobierno  y  á  la  nación  con  una  ruina  segu- 
ra, si  no  se  aceptaban  las  proposiciones  del  Sr.  Jecker  sobre  un  negooio  de  bolsa 
concluido  entre  este^  banquero  y  el  llamado  gobierno  de  Miramon. 

Entonces  fué,  como  ya  lo  he  dicho  &  V.  E.,  cuando  el  Sr.  de  Saligny  escñbió  al 
Ministro  de  Belaciones,  que  el  Sr.  Jecker,  seguro  de  estar  protegido  por  la  Fran- 
cia, podia  pretender  cuanto  quisiese.  Aun  no  so  había  promulgado  la  repetida 
ley,  cuando  Y.  £.,  en  nuestra  prúnera  entrevista,  me  anunció  quo  su  Gobierno  ha- 
bía llegado  6  entenderse  con  el  de  Inglaterra,  para  tratar  &  México  con  rigor,  y 
V.  E.  recordará  que  como  explicación  de  estas  amenazas,  así  eomo  del  acuerdo 
entre  las  dos  potencias,  y  del  negooio  de  Jeeker,  y  de  otros  arreglos  propuestos 
por  el  Sr.  de  Saligny,  y  resistidos  por  México,  aludió  á  motivos  que  nada  tienen 
de  oomnn  con  la  ley  de  las  naciones  ni  los  principios  de  humanidad,  cuya  viola- 
ción se  imputa  á  mi  Gobierno.  Aun  no  se  publicaba  la  repetida  ley,  cuando  V.  £. 
opuso  &  mi  recepción  oficial  y  regular,  razones  en  que  posteriormente  no  pudo  ó 
no  quiso  insistir. 

Pesde  la  promulgación  de  la  ley,  V.  E.  ha  rehusado  personalmente  oír  las  ex- 
plicaciones que  mi  Gobierno  deseaba  dar  al  del  Emperador,  como  si  los  momentos 
empleados  en  dar  siquiera  &  las  cosas  una  apariencia  de  justificación  y  amor  á  la 
paz,  fuesen  para  la  Francia  un  sacrificio  intolerable  de  tiempo.  Después  do  publi- 
cada la  ley,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  ofrecido  al  del  Emperador,  pa- 
gar el  ínteres  de  la  deuda  de  México  en  favor  de  Francia,  y  como  esa  deuda  no 
produce  ínteres  alguno  y  debe  amortizarse  por  plazos,  el  rédito  ofrecido  por  el  ga- 
binete de  Washington  era  una  compensación  razonable  por  la  dilación  en  el  pago 
de  lo  debido  y  un  beneficio  gratuito  en  lo  no  debido  aún;  pero  el  Gobierno  del  Em- 
perador se  resistió  á  ese  arreglo. 

Si  la  repetida  ley  fuese  la  verdadera  causa  del  rompimiento  y  de  las  hostilida- 
des, ¿porqué  en  lugar  de  suspenderlas  al  revocarse  aquella,  se  aumentan  los  pre- 
parativos de  guerra?  Después  de  esta  renovación  ha  habido  un  cambio  esencial  en 
la  política  de  las  potencias  aliadas  contra  la  República. 

¿08  agravios,  las  satisfacciones  y  las  garantías  son  ya  consideracioucs  secunda- 
rias, y  se  revela  el  verdadero  motivo.  Trátase  en  efecto,  de  una  intervención  po- 
lítica, con  el  fin  de  imponer  á  México  por  rey  un  príncipe  extraigero.  Esta  re- 
velación lo  explica  todo.  El  Gobierno  francés  no  quiere  la  paz  con  México.  Du- 
rante mucho  tiempo  este  Gobierno  por  sí  y  por  sus  agentes  no  ha  proferido  una 
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palabra  ni  escrito  una  linca  sobre  la  República,  que  no  hayan  sido  inspiradas  por 
la  cólera  j  el  desprecio,  aan  con  menoscabo  de  la  razón  y  del  decoro.  Esa  es  b 
paz  ofrecida  en  México;  triste  paz  por  cierto.  Dígase  lo  que  se  quiera  en  contra- 
rio, México  y  no  Francia  es  quien  ha  dado  pruebas  do  una  paciencia  ejemplar. 
Las  simpatías  de  la  Francia  se  han  guardado  durante  mucho  tiempo  por  elOobieme 
efímero  que  se  apoderó  de  la  capital,  que  la  Francia  se  apresuró  á  reconocer  j 
apoyó  eficazmente,  y  que  dejó  sobre  el  actual  Gobierno  grayámenes  que  aun  en 
caso  de  ser  justos  no  dejarían  de  ser  contraidos  por  su  predecesor.  A  no  ser  per 
csla  protección,  la  guerra  ciyil  con  todos  sus  horrores  no  se  habria  prolongado 
tanto  en  México.  Las  simpatías  de  la  Francia  son  todavía  por  los  partidarios  de 
aquella  facción  y  por  sus  agentes,  que  vienen  á  París  á  conspirar  contra  sn  pa- 
tria y  á  estimular  al  gobierno  francés  para  invadirla 

Es  evidente,  Sr.  Ministro,  que  para  paliar  la  intervención  política  en  México,  7 
la  importación  de  una  monarquía  extranjera  por  medio  de  la  expedición  combina- 
da, se  anuncia  que  no  se  empleará  la  fuerza,  pero  que  se  consultarán  y  reapeU- 
rán  los  deseos  de  los  mexicanos.  Se  ha  expedido  una  proclama  por  las  potencias 
aliadas,  invitándolos  á  obrar  por  fin  su  regeneración  política;  pero  aun  suponieo- 
do  sincera  esa  deferencia  por  la  opinión  pública,  ¿quién  no  ve  que  el  manÜ¡est« 
mismo  emanado  de  las  fuerzas  combinadas,  es  ya  un  principio  de  interveneioo  po- 
lítica? ¿Qué  significa  el  respeto  debido  á  la  soberanía  é  independencia  de  his  na- 
ciones, tras  un  acto  que  revoca  en  cuestión  y  sigeta  á  un  nuevo  voto  un  Gobierno 
que  la  nación  ha  elegido  por  el  sufragio  universal  de  sus  ciudadanos?  Estas  flega* 
los  intimaciones  no  solo  son  una  ingerencia  en  los  negocios  del  país,  sino  una  ia- 
citacion  flagrante  á  la  rebelión,  á  la  cual  so  brinda  con  un  favor  y  on  apojo  que 
no  por  ser  de  carácter  moral  disminuye  la  ofensa.  Pero  no  dudo  en  añadir  que 
del  asentimiento  y  la  simpatía  se  pasará  á  la  violencia,  pues  que  ya  se  ha  decidido 
la  marcha  de  la  expedición  á  la  capital,  y  el  ultimátum  será  de  tal  natnraleza,  que 
no  podrá  aceptarse.  Ademas,  como  los  gefcs  de  las  fuerzas  invasoras  serán  los  que 
califiquen  á  su  gusto  la  voluntad  nacional,  ellos  serán  los  que  impongan  á  México 
la  forma  y  constitución  de  su  Gobierno. 

En  1814  vimos  á  las  potencias  aliadas  contra  la  Francia,  protestar  después  di 
la  invasión,  que  no  intervenían  en  la  cuestión  del  Gobierno  nacional.  Entonces  ta&- 
bioa  aparecieron  peticiones  y  deliberaciones  oficiales  en  favor  de  los  Borbones, 
que  parcelan  ser  de  carácter  espontáneo,  y  los  aliados  aparentaban  ceder  á  la  opi- 
nión pública;  pero  V.  E.  sabe  mejor  que  yo,  que  la  Francia  nunca  so  dejó  enga- 
ñar por  las  apariencias,  y  que  para  ella  la  restauración  ha  sido  siempre  obra  del 
oxtraigero. 

México  se  persuadirla  con  la  misma  dificultad  de  la  no  intervención  de  los  alia- 
dos, de  cualquier  cambio  que  se  obrase  en  su  Gobierno  mediante  la  presencia  y 
el  alarde  de  fuerzas  extranjeras. 

Era  necesario  suprimir  la  historia,  despreciar  pruebas  innumerables,  y  adalte- 
rar las  noticias  cuotidianas,  para  llegar  á  la  conclusión  de  que  el  Gobierno  de  Mé- 
xico es  "poco  escrupuloso*'  y  bárbaro  el  pueblo  si^eto  á  su  autoridad;  y  sin  em- 
bargo, esto  se  hace  en  algunas  notas  oficiales  de  Y.  E.  Esto  era  preciso,  porque 
¿de  qué  otro  modo  podía  justificarse  el  enorme  ultraje  que  está  apunto  deinfeiir- 
senoB  con  violación  manifiesta  del  principio  de  no  intervención,  que  se  considera 
como  una  de  las  mas  preciosas  conquistas  de  la  nueva  ley  de  las  naciones?  Esta 
ley  se  ha  violado  con  el  principio  de  las  hostilidades  y  la  ocupación  de  Veracnn 
en  nombre  de  las  tres  potencias  aliadas  contra  México,  sin  haber  dirigido  al  Go- 
bierno pretensión  alguna,  reservándolas  para  mas  adelante. 

No  os  posible  que  una  causa  sea  justa  ni  tenga  siquiera  visos  de  tal,  cuando  sos 
defensores  recurren  á  tales  medios.  ¿Cuál  es  la  razón  de  estas  infracciones  y  atro- 
pellamientos  perpetrados  con  deliberación  y  sin  necesidad?  ¿La  debilidad  de  Mé- 
xico? No  es  tanta  como  la  de  España  en  tiempo  de  Napoleón  1.  México  podrá  ser 
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conquistada,  pero  no  sometida;  ni  se  la  conquistará  sin  que  dé  pruebas  antes  del 
▼alor  y  virtudes  que  se  le  niegan.  México,  después  de  haber  sacudido  el  poder  se- 
cular 7  liondamente  arraigado  de  la  Espalia;  México,  que  no  quiso  por  rey  ni  6 
su  mismo  libertador;  México,  en  suma,  que  acaba  de  alzarse  victoriosa  en  una  re- 
volución terrible  contra  los  restos  de  la  oligarquía  que  pesaba  sobre  su  democra- 
cia, á  ningún  precio  aceptará  la  monarquía  extranjera.  Crearla  será  muy  difíoil; 
pero  sostenerla  será  mas  todavía.  Tal  empresa  seria  ruinosa  y  terrible  para  nofio- 
iros,  pero  lo  seria  también  para  sus  promovedores.  México  es  débil,  sin  duda,  com- 
parada con  las  potencias  que  invaden  su  territorio;  pero  tiene  la  conciencia  do  sos 
derechos  ultrajados,  el  patriotismo,  que  multiplicará  sus  esfuerzos,  y  la  profunda 
convicción  do  que  sosteniendo  con  honor  esta  lucha  peligrosa,  podrá  preservar  el 
hermoso  continente  de  Colon,  del  cataclismo  que  lo  amenaza. 

Protesto,  pues,  altamente,  Sr.  Ministro,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  que  todos 
los  males  que  resulten  de  esta  guerra  injustificable^y  los  que  causo  directa  6  in- 
directamente la  acción  de  las  tropas  y  de  los  agentes  do  Francia,  serán  exclusiva- 
mente de  la  responsabilidad  de  su  Gobierno.  Por  lo  demás,  México  nada  tiene  que 
temer  si  la  Providencia  protejo  los  derechos  de  un  pueblo  que  los  defiende  con  dig- 
nidad. 

Tengo  el  Jionor,  &c.— (Firmado).  l)t  la  Fuente. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones^  número  116,  de  1/f  de  Abril  de  18G^y 
sobre  solicitudes  de  ciudadanos  norteamericanos. 

[PágluAS  131  y  132  do  esto  volüinen.J 

Número  1. — Harrisburg,  Ponsylvania,  Marzo  13  do  18G2. — A  S.  E.  el  Ministro 
mexicano  en  Washington. — Señor:  Deseando  visitar  á  un  pariente  que  tengo  en 
el  país  de  vd.,  le  suplico  se  digne  proporcionarme  los  informes  y  pasaportes  que 
sean  necesarios  para  vifgar  por  él.  £1  coronel  Higgine  y  yo  intentamos  ingresar 
al  ejército  unido  de  la  República  de  México,  y  prestar  la  ayuda  que  permita  nues- 
tra humilde  capacidad  para  mantener  la  independencia  de  aquel  país  y  arrojar  á 
los  invasores  de  las  playas  de  México. — Agradeceremos  sinceramente  los  consejos 
y  auxilios  que  vd.  se  sirva  prestarnos  para  que  podamos  cumplir  nuestro  propósi- 
to.— Tengo  el  honor  de  ser,  con  la  mayor  consideración,  de  vd.  obediente  servidor. 
— Jonatan  Wolf. — Mi  dirección  es  esta:  Brigadier  general,  brigada  14*,  4*  divi- 
sión. Milicia  de  Pensylvania. 

Número  2. — Rockland,  Maine,  Marzo  17  de  1862. — Tenga  vd.  la  bondad  de  reci- 
bir la  adjunta  carta  de  introducción  del  honorable  H.  Hamlin.  Esta  carta  se  me 
ha  dado  para  que  pueda  obtener  una  entrevista  con  vd.  relativa  á  un  aparato  que 
he  inventado,  y  con  cuya  ayuda  me  comprometo  á  destruir  cualquier  buque  de 
guerra,  blindado  6  de  otra  clase,  con  seguridad  y  prontitud.  Debido  á  la  falta  de 
tiempo  no  pude  visitarlo;  pero  ahora  me  dirijo  á  vd.  para  preguntarle  qué  ayuda 
me  puede  dar  el  Gobierno  de  vd.  si  logro  demostrar  satisfactoriamente  que  puedo 
hacer  lo  que  dejo  indicado. — Por  otros  informes  respecto  de  esta  invención,  puede 
Td.  ocurrir  á  Mr.  Hamlin  6  á  su  secretario  privado,  quienes  tienen  conocimiento 
de  los  principios  en  que  se  funda.— Me  ha  impulsado  para  dirigirme  á  vd.  la  acti- 
tud amenazante  de  las  grandes  potencias  navales  de  Europa  hacia  su  Gobierno, 
porque  estoy  plenamente  satisfecho  de  que  con  la  adopción  de  este  método  de  guer- 
ra, las  potencias  navales  débiles,  pueden  combatir  eficazmente  con  las  fuertes.  £n 
una  palabra,  esto  acabará  con  las  guerras  navales,  y  como  consecuencia,  evitará 
TOMO  n.  127 
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guerras  injustas  Biempre  que  sea  necesario  emplear  fuerzas  naTíiles  para  aü  (¡jecu- 
cion. — Soy  de  vd.  respetuosamente. — A,  B.  Cohb,—W  Sr.  D.  Maiías  Ko mero,  En- 
cargado do  Negocios  de  la  Kepública  Mexicana. 

Washington,  Marzo  22  de  1862.— Sr.  A.  B.  Cobb.—Rockland— Señor:  He  teni- 
do el  honor  de  recibir  su  carta  fecha  17  del  corriente,  que  se  rcñere  á  un  apárete 
de  la  invención  de  vd.,  con  cuya  ayuda  cree  vd.  poder  destruir  cualqnici  buint 
de  guerra,  blindado  6  de  otra  clase,  con  seguridad  y  prontitud,  y  que  ofrece  tJ,  (t 
Gobierno  mexicano. — Accediendo  á  los  deseos  de  vd.,  daré  conocimiento  ú  mi  Go- 
bierno de  la  invención  de  vd.,  y  le  trasmitiré  traducción  de  la  caria  d«  td.,  tneu- 
cionando  la  distinguida  introducción  que  vd.  ha  tenido,  y  tan  pronto  cotno  recibí 
contestación  de  mi  país  se  la  comunicaré  &  vd. — Soy  de  vd.  ruspetuoíjaáienLc  si 
mas  obediente  servidor. — M.  gomero. 

Número  3.— FiUidelfia,  Marzo  29  de  18G2.— Al  Sr.  D.  Matías  Romcro.^-^Bor 
Ofrezco  íi  vd.  mis  servicios  para  el  Gobierno  mexicano,  y  también  ofrcico  recbítr 
un  batallón  de  infantería  si  se  me  facilitan  los  medios  necesarios. — Líe  sido  píe 
durante  muchos  afios  del  segundo  regimiento  de  la  2?  brigada  de  la  H  dlvi^toiade 
voluntarios  de  Pensylvania,  y  últimamente  lo  he  sido  del  rcgimbiil<í  de  infanterfi 
de  Scott,  de  voluntarios,  del  mismo  Estado. — Soy  de  vd.  obediente  servidor,— f- 
TT.  Conroy. — Dirección:  coronel  comandante  P.  W.  Conroy,  núcierg  22  <¡*IIe  Cl«- 
nut. — Filadelfia. — Pensylvania. 

Washington,  Marzo  81  de  1862. — Al  coronel  P.  W.  Conroy. — Filadelfia.— SeSor 
He  recibido  su  carta  del  29  del  corriente. — Trasmitiré  su  oferta  al  Gobícnio  etit- 
xicano,  y  comunicaré  á  vd.  su  respuesta  tan  pronto  como  la  reciba. — Soj  de  fd. 
muy  respetuosamente  atento  servidor. — M.  Romero. 

Número  4. — Nueva- York,  Abril  3  de  1862. — A  S.  E.  el  Ministro  moiícMOt  ie- 
&c. — Washington. — ¿Se  dignará  S.  E.  trasmitir  el  adjunto  memorándum  a!  ag7QL« 
debidamente  autorizado  para  ese  objeto,  dejando  profundamente  agradecido  i  su 
mas  humilde  servidor? —  WéUinglon  A.  Cárter. 

Memorándum  de  equipos:  existencias  que  están  de  vení^. 

Como  mil  (1,000)  equipos,  comprendiendo  cada  juego  lo  siguii^nte: 

Correa  porta-fusil. 

Correas  para  cartuchera  con  planchas  do  cobre. 

Cartuchera. 

Capsulera. 

Cinturon  con  hebillas  de  cobre,  con  las  iniciales  de  los  Estados- Un  i  Jqj^ 

Vaina  de  bayoneta  con  punta  de  cobre. 

Todos  estos  efectos  son  de  cuero,  hechos  conformo  con  los  regí  ara  cu  tos  íkí  ^ír^ 
cito  de  los  Estados-Unidos,  nuevos  y  perfectamente  arreglados,  y  su  precio  tt  dt 
.$2  50  cada  juego. 

Cincuenta  [50]  fornituras  para  caballería  completas,  á  $5  cada  una. 

Sobre  seiscientos  fusiles  belgas,  arriflados,  con  llaves  depercusioD  j  b»j«neUf* 
&  $  5  cada  uno. 

28  carros  de  ejército. 

28  juegos  de  gusurniciones  para  cuatro  caballos;  1  juego  de  gnarnicionei  parm  ^ 
caballos. —  Wdlington  A.  Cárter. — Número  52,  calle  de  Cortland. — Sueva-York- 
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Ndmero  5. — Filadolfia,  Pcnsylvania,  número  54,  calle  3*  del  Sur,  y  236,  calle  8?, 
Abril  9  de  1862. — A  S.  E.  el  Ministro  mexicano. — Respetable  señor:  De  algún  tiem- 
po Á  esta  parte  he  leido  con  profunda  pena  las  varias  noticias  de  la  invasión  de 
México  por  un  enemigo  extranjero,  y  he  pensado  en  la  fuerza  poderosa  que  podria 
reunirse  en  estos  Estados  para  ir  en  su  auxilio;  pero  que  esto  deberia  hacerse  de 
una  manera  muy  cautelosa,  contratando  á  los  que  hubieran  de  formarla,  por  ejem- 
plo, para  que  trabajaran  en  el  campo,  y  embarcándolos  por  secciones  al  cuidado 
de  oficiales  subalternos  ó  de  sargentos  para  abajo. — He  servido,  señor,  durante 
algunos  años  en  clase  de  oficial  en  el  ejército  británico,  y  me  separé  en  1816  emi- 
grando á  Filadelfia.  Poco  después  de  mi  llegada  aquí,  ful  nombrado  capitán  do  vo- 
luntarios de  Heleinier  Greene,  y  he  sido  reelecto  tres  veces  consecutivas. — Tam- 
bién fui  mayor  del  batallón,  y  dos  veces  nombrado  coronel;  y  estoy  bien  satisfecho 
de  que  con  el  conocimiento  que  tengo  do  la  gente  y  negocios  militares,  podria  es- 
coger nn  cuerpo  de  hombres  inteligentes,  sobrios  y  adecuados,  los  cuales  presta- 
rían servicios  eficaces  si  logro  merecer  la  aprobación  de  vd. — Puedo  con  confianza 
dirigir  &  vd.,  para  que  se  informe  de  mi  carácter  y  de  mi  estricta  sobriedad  y  pe- 
ricia militar,  al  mayor  general  R.  Patterson,  Cadaluaden,  Rielly,  coronel  James 
Goodman  y  á  otros  muchos.  Desearía  tomar  parte  en  tan  justa  causa. — Soy  muy  roB- 
petuosamente  de  S.  E.  el  mas  obediente  servidor.  —  William  IL  EUegood, — P.  D. 
Si  S.  E.  aprueba  mis  proposiciones,  le  estimaré  me  favorezca  con  una  contestación. 
—-Wiüiam  II.  EUegood, 

Washington,  Abril  10  de  1862. —Coronel  William  U.  Elsogood.—Filadelfia.— 
Seflor;  Acuso  á  vd.  recibo  de  su  carta  de  ayer. — No  tengo  absolutamente  instruc- 
ciones de  mi  Gobierno  para  aceptar  los  servicios  de  las  personas  que  puedan  ofre- 
cerlos ú  México. — Informaré  á  mi  Gobierno  respecto  á  la  oferta  de  vd.  en  la  pri- 
mera oportunidad,  y  comunicaré  á  vd.  la  determinación,  t^in  pronto  como  la  reciba. 
— Soy  de  vd.  muy  respetuosamente  atento  servidor. — M.  Romero 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
de  Relaciones^  número  116^  de  1J¡.  de  Abril  de  1SC2,  sobre  mis- 
celánea, 

(P/ígina  182  do  esto  volumen). 

Del  Tríbune  de  Nueva-York. — Noticias  de  México.  — Partida  de  las  tropas  briiáni' 
cas, — Marcha  de  los  franceses  á  Córdoba. — Los  españoles  dirigiéndose  á  Orizava. — De- 
signios de  los  aliados. —  Esperafizas  de  intervención  por  parte  de  los  Estados-  Unidos, 

Veracruz,  Marzo  6  de  1862. — Desde  mi  última  comunicación  no  ha  ocurrido  na- 
da en  esta  ciudad  de  gran  importancia  política.  £1  general  Almonte  llegó  á  esta 
el  28  del  pasado  en  el  paquete  inglés,  y  todavía  se  encuentra  aquí.  El  general  Lo- 
rencez  y  su  estado  mayor  desembarcaron  ayer,  y  fueron  recibidos  sin  demostra- 
ción alguna.  El  general  Prim,  acompañado  de  su  esposa,  salió  el  2  para  el  inte- 
rior, y  Sir  Charles  Wyke  marchó  esta  mañana  para  Orizava. —  Los  ingleses  están 
preparándose  activamente  para  retirarse.  Todas  las  muías,  carros  y  demás  que 
ha  poco  trajeron  do  la  Habana,  se  los  han  vendido  á  los  franceses.  Tres  vapores 
de  guerra  ingleses  saldrán  mañana  para  las  Bermudas,  y  dos  mas  saldrán  el  lu- 
nes para  Port-Royal,  Jamaica.  Los  soldados  ingleses  están  muy  orondos  con  la 
esperanza  de  largarse  de  aquí.  —  Los  franceses  han  llegado  á  Córdoba  y  ocupan 
cía  plaza»  Sufrieron  mucho  durante  su  marcha,  por  la  falta  de  agua.  Los  mexica- 
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nos  al  retirarse,  iodo  lo  han  destruido.  Los  espacióles  aranzaii  hácis  OríuYa, 
pero  aTanzan  lentamente.  Si  cualquiera  de  esos  dos  ejércitos  hubiese  eneontndo 
la  menor  resistencia,  nunca  hubiera  salido  con  bien  de  su  empresa.— Las  ültinuia 
noticias  de  Europa,  que  indican  claramente  la  intención  de  arruinar  la  forma  re- 
publicana de  gobierno  en  este  país,  no  han  causado  sorpresa  entre  las  masas  del 
pueblo,  que  han  oreido  siempre  que  la  pretendida  no  interrencion  de  los  aliadot 
solo  ocultaba  su  yerdadero  propósito,  cujo  desarrollo  es  la  causa  legítima  de  Ii 
retirada  de  las  fuerzas  inglesas.  Los  franceses,  sin  embargo,  niegan  enfáticamen. 
te  que  el  Emperador  intente  establecer  una  monarquía  en  este  país,  y  aseguran 
que  se  le  permitirá  &  México  que  elija  la  forma  de  gobierno  que  le  conyenga,  pero 
que  la  presidencia  se  le  ofrecerá  á  Almonte.  Me  han  informado,  de  una  manera 
que  merece  crédito,  que  el  general  Prim  so  prepara  á  dar  su  dimisión,  y  que  Ui 
fuerzas  espaSolas  se  van  á  retirar.  —  Este  general  ha  ido  á  Orizava  para  imp^ 
i] ir  que  los' franceses  saquen  ventajas  particulares  del  tratado  que  sehixoenit 
Soledad  el  19.  Todavía  pretende  pasar  por  amigo  de  México. — Las  noticias  de  Eu- 
ropa y  los  informes  favorables  que  se  han  recibido  de  los  Estados-Unidos  ejeTe^ 
ru,n  una  buena  influencia  sobre  la  conferencia  que  ha  de  celebrarse  en  OriiiTi. 
Las  últimas  noticias  han  infundido  nuevo  brío  y  energía  á  los  mexicanos,  qae  hoj 
están  firmemente  persuadidos  que  dentro  de  poco,  los  Estados-Unidos,  fieles  á  ras 
disposiciones  amistosas,  acudirán  en  su  ayuda. — El  objeto  principal  de  la  fatnn 
conferencia  que  ha  de  celebrarse  en  Orizava,  será  el  do  conseguir  que  el  Gobier 
no  mexicano  permita  que  una  parte  de  los  impuestos  de  los  puertos  de  la  costa  se 
aplique  al  pago  del  capital  é  interés  de  las  reclamaciones  que  las  potencias  le  lia- 
ren á  ese  Gobierno.  Si  esto  llega  á  conseguirse  pacificamente,  todo  irá  bien.  Mr. 
Oorwin  dice  que  no  es  probable  que  el  Gobierno  mexicano,  en  la  situación  en  qoe 
se  encuentra,  consienta  en  lo  propuesto,  á  menos  que  reciba  ayuda  del  extranje- 
ro; y  que  si  no  lo  consiente,  la  guerra  es  inevitable.  Se  cree  generalmente  que  los 
Estados-Unidos  adoptarán  algún  arreglo  por  medio  del  cual  el  interés  de  las  can- 
fidades  reclamadas  quedará  asegurado  por  cierto  número  de  años;  pero  seria  con- 
veniente deslindar  estas  reclamaciones  antes  de  tomar  una  resolución  definitifa. 
i'uede  que  no  se  sepa  bastante  generalmente,  que  tanto  los  representantes  de  In- 
glaterra como  los  do  Francia,  tienen  un  gran  ínteres  personal  en  las  redamacio- 
nes  contra  México.  Saligny,  el  Ministro  francés,  es  el  agente  de  un  banco  suiío 
que  tiene  una  reclamación  de  cuatro  millones  de  pesos  contra  México,  y  él  mismo 
ha  logrado  que  esa  cantidad  se  agregue  á  la  lista  de  las  reclamaciones  francesas. 
Lo3  negociadores  británicos  no  representan  menos  de  diez  y  siete  millones  de  r^ 
clamaciones  inglesas.  Todos  estos  individuos  son  los  principales  promotores  déla 
intervención.  Si  la  Inglaterra  y  la  Francia  hubieran  tenido  en  este  país  represea- 
t  antes  Íntegros  y  desinteresados,  no  habrían  hallado  motivo  para  emplear  la  fuer- 
za armada  al  propósito  de  cobrar  sus  créditos. — Es  muy  dudoso  que  la  cosieren- 
oia  de  Orizava  logre  arreglar  algo,  y  si  los  franceses  tratan  de  ocupar  por  faena 
la  ciudad  de  México,  se  convencerán  de  que  no  han  juzgado  bien  al  soldado  m^ 
xicano;  porque  la  idea  de  que  el  mexicano  no  peleará,  no  debo  acariciarse  ni  o» 
momento.  Aquí  se  esperan  ocho  mil  franceses  para  el  15.  La  estación  estácalo- 
rosa,  pero  no  malsana.  El  coronel  Pickctt,  comisionado  do  los  Estados  confedera- 
dos, salió  de  aquí  el  4  para  Tampico,  con  destino  á  Nueva-Orleans.  Todo  está  aqnf 
tranquilo;  la  gente  espera  el  resultado  de  lo  de  Orizava.  —  El  general  üraga  esli 
preso  en  México,  y  va  á  sor  juzgado  en  consejo  de  guerra. 

De  la  Época  de  Madrid,  de  9  de  Marzo  de  1862. — Lo  que  piensan  los  apagóla 
TtApeeto  á  la  corona. —  Si  la  feliz  estrella  de  Espafia  dispone  quo  un  príncipe  espa- 
ñol ocupe  el  primer  trono  erigido  en  Norte  América,  bendeciremos  ála  Preriden- 
cla,  que  visiblemente  protejo  á  nuestra  noble  nación  y  dinastía.  Pero  si  otra  cosa 
sucediere,  y  tiene  á  bien  el  pueblo  mexicano  colocar  la  corona  sobre  las  sienes  de 
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algún  otro  ilustre  príncipe  católico,  diremos  que  £spa2ía,  al  ir  á  México,  no  iiane 
mas  objeto  que  el  de  llenar  una  misión  desinteresada,  j  devolver  la  paz  á  una  na- 
ción que  ella  civilizó. 

Del  Tribune  de  Nueva-York  de  1?  de  Abril  de  1862.— Editorial.— /yO«  autores  de 
la  dificultad  m^zicana, — Uno  de  nuestros  colegas  de  la  mañana,  al  volver  á  publi- 
car los  principales  documentos  oficiales  relativos  ¿  la  intervención  de  las  potencias 
aliadas,  hace  un  bien  intencionado  esfuerzo  para  descargar  al  Ministro  inglés 
de  Relaciones,  de  toda  complicidad  en  la  trama  urdida  para  el  derrocamiento  del 
Gobierno  republicano.  "Desde  un  principio,  dice,  pidió  el  Ministro  británico  ga- 
rantías de  que  la  expedición  no  hubiera  de  emplearse  para  intervenir  en  los  asun- 
tos domésticos  de  la  República.  £1  barón  Russell  exigió  que  no  se  permitiera  que 
ningún  pretexto  autorizara  la  sustitución  de  una  nueva  forma  de  Gobierno  &  la 
que  para  sí  habia  elegido  el  pueblo  mexicano.'^ — En  apoyo  de  esta  opinión,  res- 
pecto &  la  integridad  del  gobierno  Palmerston,  elencomiador  de  Lord  Uussell,  co- 
pia un  trozo  del  despacho  que  en  23  de  Setiembre  último  dirigió  el  Ministro  de 
Relaciones  al  Lord  Cowley,  Ministro  británico  en  Taris.  Y  no  puede  dudarse  que 
los  términos  de  este  documento  son  suficientemente  explícitos  en  lo  relativo  á  la 
no  intervención  en  el  gobierno  interior  de  México.  Sin  embargo,  la  parte  de  res- 
ponsabilidad que  propia  y  respectivamente  le  toca  &  cada  una  de  las  potencias  in- 
tervencionistas en  las  complicaciones  de  la  subsecuente  invasión,  no  se  ve  en  la 
declaración  del  Lord  Russell  al  Lord  Cowley,  ni  aparece  en  el  hecho  tan  recalca- 
do de  que  la  primera  proposición  formal  de  una  intervención  armada  la  hizo  el 
Gobierno  español  en  10  de  Setiembre.  Tampoco  sale  muy  bien  librado  Lord  Rus- 
sell si  consideramos  la  respuesta  inmediata  que  dio  el  Gabinete  francés  á  la  dene- 
gación del  Ministro  inglés  de  que  hubiese  intrigas  políticas  respecto  á.  México» 
porque  ningún  Ministro  pudo  recibir  una  indicación  mas  clara  de  la  consecuencia 
que  habia  de  tener  en  México  la  expedición  aliada,  que  la  que  halló  Lord  Russell 
en  la  réplica  de  M.  Thouvenel,  según  la  interpretó  el  Ministro  británico  en  París. 
La  indicación  es  la  siguiente: 

*'M.  Thouvenel  dijo  que  no  habia  hecho  proposición  alguna  para  que  so  impu- 
siera, por  medio  de  una  fuerza  armada,  un  arbitraje  en  los  negocios  interiores  de 
México,  ni  se  ejerciera  influencia  en  ese  particular.  Que  habia  creído  posible  que 
el  empleo  de  la  fuerza  para  los  legítimos  fines  que  los  Gobiernos  británico  y  fran- 
cés se  proponían,  podría  animar  á  la  parte  bien  inclinada  del  pueblo  mexicano  á 
que,  comprendiendo  lo  odioso  del  yugo  á  que  estaba  sujeta,  so  aprovechara  do  la 
ocasión  para  sacudirlo,  y  para  sustituirlo  con  algo  mejor;  debiendo  confesar  gue^ 
dado  este  caso^  no  veta  por  qui  un  movimiento  de  esa  clasCy  siempre  que.  se  comprendiera 
que  era  decididamente  popular ^  no  hubiera  de  recibir  el  apoyo  de  las  potencias  que  ha- 
bían ido  á  México  á  solicitar  de  un  Gobierno  reconocido  como  malOy  reparación  de  las 
injurias  infligidas  á  sus  subditos^  y  por  haber  violado  los  compromisos  contraidos 
con  ellos  mismos." 

Es  difícil  creer  que  el  Ministro  británico  de  Relaciones,  considerando  atenta- 
mente el  asunto,  dejara  de  advertir  tan  clara  indicación  de  designios  políticos  con- 
tra el  sistema  mexicano  de  gobierno;  con  todo,  un  mes  después  de  la  fecha  del  des- 
pacho citado,  se  firmó  en  Londres  el  tratado  tripartito.  Debiéramos,  seguramente 
estar  dispuestos  á  creer  que  las  estipulaciones  directas  del  tratado  mismo,  contra 
toda  intervención  en  el  sistema  interior  de  gobierno  en  México,  justificaban  la 
probidad  de  Lord  Russell.  Pero  aquí  surguo  la  dificultad  de  que  los  movimientos 
preliminares  del  Ministerio  inglés  no  son  completamente  favorables  á  semejante 
conclusión.  No  puede,  por  ejemplo,  pasar  desapercibido  que  antes  que  Mr.  Ma- 
thew.  Ministro  británico  en  México,  fuese  destituido  y  reemplazado  por  el  actual 
apologista  de  los  reaccionarios  mexicanos,  Sir  Charles  Wyke,  Mr.  Mathew  habia 
escrito  al  Ministro  do  Relaciones,  suplicándole  encarecidamente  no  so  llevara  á 
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cabo  proyeoio  alguno  que  tendiera  á  debilitar  el  Gobierno  de  Juarex  en  circaos- 
tanoias  en  que  se  proponía  establecer  el  orden  y  deshacer  los  agrarios  de\osT^ 
Bidentes  extranjeros.  Las  palabras  de  Mr.  Mathew  merecen  citarse.  Si  se  Me- 
ra seguido  su  consejo,  no  dudamos  que  las  complicaciones  que  hoy  existen,  j  el 
olvido  de  las  estipulaciones  del  tratado  que  los  aliados  celebraron  en  Octubre,  j 
que  ha  causado  la  precipitada  retirada  de  las  fuerzas  inglesas,  se  hubieran  enu- 
do,  y  tendria  el  Ministro  británico  mas  motivo  para  congratularse.  £n  su  comu- 
nicación fechada  en  México  el  12  de  Mayo,  dice  Mr.  Mathew: 

"Dos  pequeñas  tentativas  para  crear  disturbios  en  esta  capital  han  sido  descu- 
biertas y  sofocadas  6.  tiempo.  Fuera  de  esto  no  se  ha  turbado  la  tranquilidad  pú- 
blica, y  por  débil  y  defectuoso  que  sea  el  Gobierno  actual,  los  que  presenciaron 
los  asesinatos,  las  atrocidades  y  saqueos  que  ocurrían  casi  diariamente  bajo  el  Go- 
bierno del  general  Miramon  y  sus  consejeros  el  Sr.  Diaz  y  el  general  Márquei,  bí 
pueden  menos  que  convenir  en  que  existe  la  ley  y  la  justicia.  Los  exiranjeTOs,  B^ 
bre  todo,  que  tanto  sufrieron  bajo  tan  arbitraria  administración,  á  cansa  del  odio 
é  intolerancia  contra  ellos,  que  es  un  dogma  del  partido  clerical  en  México,  m 
pueden  menos  que  comprender  la  inmensa  diferencia  que  existe  entre  el  pasado  j 
el  presente.  El  Presidente  Juárez,  aunque  no  tiene  toda  la  energía  necesarispin 
la  crisis  actual,  es  un  hombre  justo  y  bien  intencionado,  de  excelentes  cu«lid*lo 
para  la  vida  privada;  pero  por  el  mero  hecho  de  ser  indio,  se  ve  expuesto  41*  hos- 
tilidad y  á  la  burla  de  la  escoria  de  la  sociedad  española  y  de  los  mestiios,  ()Q«n- 
dículamente  pretenden  arrogarse  en  México  una  posición  social  mas  eleTíds- 
Ya  he  participado  á  V.  S.  mi  opinión  sobre  que  la  Constitución  federal  quehoj 
rige,  se  presta  por  su  naturaleza  á  algunos  reparos;  y  no  he  ocultado  mis  temor» 
4e  que  no  llegue  en  el  porvenir  (i  conservarse  la  paz  en  México  á  consecneacia  de 
la  completa  falta  de  patriotismo  entre  las  clases  elevadas,  y  de  la  desmoiaÜíacioa 
y  desasosiego  que  entre  todos  se  ha  propagado  &  causa  de  las  prolongadas  guer- 
ras civiles.    Ya  se  representa  como  existente  en  ciertas  regiones  el  deseo  de  © 
cambio,  y  se  ha  indicado  la  idea  de  elegir  á  un  dictador  militar,  pero  apensssitf 
necesario  observar  que  semejante  paso  no  rcmediaria  las  necesidades  prewnteen 
evitarla  los  futuros  peligros  del  país. — El  general  Santa-Anna  fué  d  hombre  mi 
hábil  que  esa  clase  produjo,  y  el  buen  efecto  temporal  de  su  enérgico  caracteres 
incuestionable;  pero  la  debida  apreciación  do  una  justicia  equitativa,  de  los  dert- 
chos  sociales,  y  de  una  prosperidad  pacífica,  que  son  los  elementos  que  solo  b»' 
tienen  una  nacionalidad,  no  los  puede  producir  la  mano  opresora  de  un  poder  tí- 
bitrario. — La  esperanza  de  México  está  en  el  mantenimiento  de  la  paz.  Ya  se  i» 
echado  los  cimientos  de  una  prudente  libertad  civil  y  religiosa,  y  solo  la  p»J « 
necesita  para  el  desarrollo  de  los  principios  constitucionales  y  para  la  gn^ 
ilustración  del  pueblo. — Pero  viendo,  como  veo,  tantos  elementos  naturales  eo^ 
extranjeros,  empefíados  en  perturbar  el  actual  estado  de  cosas,  no  puedo  oé*^ 
que  abrigar  la  convicción,  que  á  no  ser  que  el  actual  Gobierno  6  los  principios  d« 
opc  Gobierno  se  vean  sostenidos  de  algún  modo  y  francamente  por  la  IngUt«r^5 
1(3  Estados-Unidos  mediante  una  alianza  protectora  6  una  declaración  deqoe*^ 
se  permitirá  ningún  movimiento  revolucionario  en  ninguno  de  los  puertos  dk*"* 
mos  de  uno  ú  otro  Océano,  nuevas  y  deplorables  convulsiones  afligirán  á  este  a- 
fortunado  país,  con  perjuicio  de  los  intereses  comerciales  de  Inglatarra  j  p»'* 
desgracia  de  la  humanidad." 

Este  es,  en  nuestro  concepto,  un  informe  justo  y  decente,  tanto  respecto  á  1*  de- 
bilidad como  á  las  virtudes  del  Gobierno  de  Juárez,  según  el  juicio  de  un  haslfff 
quü  simpatizaba  con  el  partido  liberal  y  que  deseaba  ver  restablecidas  la  pas  jh 
prosperidad.  Una  alianza  protectora  por  parte  de  Inglaterra  y  de  los  Kstadof- 
Unidos,  era  el  medio  que  proponia  M.  Mathew;  pero  lo  primero  que  hixosft  fm^ 
sor  fué  desacreditar  las  tendencias  de  la  administración  de  Juárez;  exagerar  Itf 
pérdidas  de  la  Iglesia,  el  desperdicio  pródigo  de  los  bienes  secolarizadoa  del  cle« 
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7  las  insuperables  dificultades  que  por  donde  quiera  encontraba  el  partido  liberal. 
£1  Lord  Butaell  debió  sin  duda  estimar  el  yalor  relatiyo  del  informe  que  obtuvo 
del  Ministro  suspenso,  y  del  que  recibió  de  su  sucesor;  y  ú,  menos  que  no  existiese 
entre  los  miembros  del  gabinete  inglés  una  fuerte  predisposición  á  debilitar  y  des- 
acreditar el  Gobierno  mexicano,  diñcil  es  creer  que  laa  representaciones  de  un  re- 
cién llegado,  como  lo  era  Sir  Charles  Wyke,  puiíieran  preferirse  á  las  dictadas  por 
la  experiencia  de  un  Ministro  familiarizado  con  el  país,  y  que  se  mostraba  amigo 
de  RU  administración. 


Del  Tribune  de  Nueva-York  de  1?  de  Abril  de  1862. — El  sitio  de  Matamoros.— Der- 
rota/¿nal  de  CarhaJaL — El  corresponsal  en  Brownsville  del  Telegraph  de  Houaton, 
con  fecha  24  de  Febrero  publica  la  siguiente  descripción  de  las  operaciones  en 
aquella  plaza: — ^'Habiendo  logrado  Carbajal  sobornar  á  los  oficiales  y  tropa  esta- 
cionados en  una  de  las  principales  barricadas,  á  una  seüal  convenida  atacó  á  la 
vez  por  tres  puntos  distintos.  Después  de  una  fingida  resistencia,  se  permitió  á  sus 
soldados  penetrar  (i  la  barricada,  y  estos  en  breve  se  apoderaron  de  las  casas  ve  - 
ciñas.  Mientras  tanto,  los  que  hablan  atacado  por  loa  otros  dos  puntos,  liallábrn- 
se  empeñados  en  on  desesperado  combate  cuerpo  á  cuerpo,  y  peleaban  con  tal  va- 
lentía y  determinación,  que  los  sitiados  se  vieron  en  el  mayor  aprieto. — Los  rojos, 
que  habian  entrado  por  la  barricada  que  les  dio  la  traición,  íbanse  gradualmente 
abriendo  paso  hacia  la  Catedral  por  las  casas  y  patios  vecinos,  y  á  cosa  de  las  seis 
de  la  mafiana  lograron  apoderarse  de  ese  edificio,  y  á  la  vez  de  gran  cantidad  ie 
municiones  y  víveres  pertenecientes  &  los  crinolinos.  Este  suceso,  sin  embargo, 
lejos  de  entibiar  el  ardor  de  los  sitiados,  solo  sirvió  para  comunicarles  aun  mayor 
energía,  y  en  pocos  momentos  lograron  volver  &  apoderarse  de  todas  las  casas  por 
donde  habian  pasado  los  rojos,  y  también  de  la  barricada  por  donde  entraron,  im- 
pidiendo de  este  modo  que  pudieran  ser  reforzados  esos  150  ó  200  hombres  que  ii 
BU  vez  se  hallaban  sitiados  en  la  Catedral.  Esta  operación  apartó  del  lado  opuesto 
de  la  plaza  tal  número  de  defensores,  que  los  rojos  pudieron  avanzar  por  aquel 
rumbo  y  hacerse  fuertes  en  algunas  casas.  Asi  estuvieron  las  cosas  hasta  las  ocho 
y  media  mas  Ó  menos,  hora  en  que  los  crinolinos  consiguieron  construir  un  para- 
peto oon  pacas  de  lana,  colocando  en  él  una  de  sus  piezas  de  á  6,  frente  por  frente 
de  la  puerta  principal  de  la  Catedral.  Algunos  disparos  de  esta  pieza  pronto  redu- 
jeron ¿  astillas  las  hojas  de  esa  puerta;  dióse  entonces  una  carga,  y  el  edificio  vol- 
vió &  ser  tomado,  pereciendo  á  bayonetazos  casi  todos  los  desgraciados  fojos.'' — 
Siguiendo  el  hilo  de  la  narración  desde  este  momento,  el  Flag  de  Fort  Brown  de 
27  de  Febrero,  dice: — < 'Renovóse  el  ataque  con  sorpresa  de  todos,  y  aunque  se 
dispararon  algunos  tiros,  no  hubo  nada  parecido  &  un  encuentro  durante  la  noche, 
llegando  nosotros  á  creer  que  el  asalto  se  iba  &  convertir  en  otro  sitio.-^Vino  el 
dia,  y  con  él  apareció  la  verdad.  Brownsville  era  un  hormiguero  de  rojos,  y  el 
ejército  de  Carbajal  huía.  Montes,  que  habia  conseguido  el  mando  de  una  brigada 
por  muerte  de  Aldrote,  la  que  ocurrió  al  principiar  el  combate,  habia  apartado 
del  centro  su  sección  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  y  se  le  acusa  de  que  nu- 
lificó parte  de  la  brigada  de  Pena,  circulando  la  noticia  de  que  se  habia  ordenado 
la  retirada  del  ejército.  A  consecuencia  de  estos  manejos,  no  quedó  en  breve  un 
solo  rojo  en  la  ciudad,  porque  Pena  siguió  luego  &  las  tropas  que  se  retiraban. — 
Dejaron,  pues,  solo  &  Carbajal  con  la  artillería,  y  este  general,  desesperado,  re- 
solvió perecer.  Les  dijo  á  los  artilleros  que  se  salvaran,  puesto  que  sus  amigos  lo 
habian  abandonado,  y  que  él  no  deseaba  ya  vivir.  Los  artilleros  no  quisieron  de- 
jarlo solo,  y  ofrecieron  llevar  los  cañones  á  los  cuarteles^  y  hacer  en  ellos  una  re- 
sistencia desesperada;  pero  al  mismo  tiempo  le  suplicaron  que  se  retirase  y  salva- 
ni  su  vida,  reservándose  para  nuevos  combates.  Ese  puñado  de  valientes,  arras- 
trando &  la  füersa  &  su  caudillo,  hicieron  bu  retirada  con  tal  orden,  que  pudieron 
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llevarse  dos  piezas  de  arlillcria,  sug  municiones  y  muchos  de  sos  heridos.  Airan- 
saron  el  Rio  Grande  por  Freeport,  y  sus  enemigos  no  descubrieron  su  retirad»  Bino 
algún  tiempo  después  que  ya  se  hallaban  seguros  en  Tejas. — ^Montes  se  retiró  coa 
su  brigada,  rio  arriba,  hacia  Reynosa,  y  Pena  con  la  suya  siguió  la  misnuí  direc- 
ción. Ambas  fuerzas  reunidas  presentan  un  total  de  quinientos  hombres,  j  el  pro- 
yecto es  reorganizar  el  ejército  rojo  en  Reynosa.  Grandes  cuerpos  de  meiicuiM 
se  estdn  moviendo,  rio  arriba,  por  la  ribera  do  Tejas,  y  no  dudamos  qae  proaU» 
tendrá  el  general  Serna  á  sus  órdenes  un  ejército  de  mil  hombres  &  imncdiicionti 
de  Matamoros. — ^Apoderóse  de  los  crinolinos  un  furor  salvaje  cuando  al  Ealir  el 
martes  por  la  mauana  de  sus  trincheras,  hallaron  que  el  enemigo  había  des&pti^ 
cido;  y  su  desesperación  hubiera  rayado  en  frenesí,  si  el  hecho  mismo  debalUrK 
dueüOB  de  la  situación  no  hubiese  operado  en  ellos  un  cambio  repentino  que  hiio 
menos  graves  los  excesos.  En  los  momentos  críticos,  hombres  y  mugcres,  oficiilej 
y  soldados  se  enfurecieron  de  tal  modo,  que  los  de  instintos  bárbaros  comeüercí 
algunas  brutalidades;  los  infames  hicieron  algunos  robos,  y  los  mas  viles  y  grwe 
ros  mostraron  alguna  insolencia;  pero  puede  decirse  que,  en  general,  los  Tenedo- 
res trataron  con  gran  moderación  á  los  vencidos  que  cayeron  en  sus  manoi-E 
número  de  los  que  murieron  en  el  asalto  se  estima  distintamente  de  cien  á  tres- 
cientos. Los  asaltantes  combatieron  con  notable  bravura,  y  sus  bajas  atcstignu 
pu  heroísmo.  Cayeron  á  montones  en  los  puntos  en  que  pelearon,  y  la  Incb  li 
sostuvieron  hastu  abocados  á  los  caííoncs  de  sus  enemigos.  El  coronel  Aldrcte  mn 
rió  al  principiar  la  acción,  y  este  suceso  desalentó  ¿  sus  soldados.  El  era  onB^ 
xicano  que  tenia  un  corazón  de  león,  y  sus  soldados  hablan  experimentd<io  sa  di^ 
cernimiento  y  probado  su  valor.  Su  muerte  fué  un  duro  golpe  para  ios  rejos.- 
Matamoros  presenta  hoy  un  aspecto  desesperante;  pero  el  martes  lo  presentabt 
horrible.  En  cada  esquina  se  veian  cadáveres  abandonados  á  la  conupcion,  y  las 
casas  arruinadas,  las  calles  llenas  de  barricadas,  le  daban  á  esa  ciudad  la  ip»"^'^ 
cia  de  un  buque  náufrago.  Los  lugares  que  se  vieron  un  tiempo  tan  llenos  áeTiiia. 
estaban  convertidos  en  desmoronadas  habitaciones  de  los  muertos,  y  los  qoc  ^ 
deponer  el  furor  ó  embriagados  por  el  triunfo  andaban  á  tientas  por  aquellas  rah 
ñas,  parecíanse  á  los  viajeros  que  vagan  en  tomo  de  las  columnas  y  de  losBurcs 
vacilantes  de  Palmira  y  de  las  ciudades  muertas  de  aquella  llanura. 

Del  Tfibune  de  Nueva-York,  do  3  de  Abril  de  1862.— [Editorial].— /«^"í**/' 
la  reacción  en  México. — Los  periódicos  europeos  que  se  recibieron  anoche,  mtnc»- 
nan  especialmente  la  saudade  Francia  de  los  refuerzos  para  el  ejército  inrasorea 
México.  La  noticia  es  do  la  mayor  importancia.  Estos  soldados  recien  sacados» 
las  regiones  saludables  de  la  Provenza  y  de  la  Lorena,  no  so  envían  al  cxtraD;«« 
para  que  perezcan  en  las  cindadelas  infestadas  de  la  costa  mexicana.  Ta  se  Itai 
tomado  providencias  para  evitar  esa  calamidad  en  el  tratado  preliminar  de  la  &>* 
ledad,  que  puso  á  disposición  del  ejército  aliado  los  terrenos  altos  y  salubres  ii- 
mediatos  á  Orizava  y  Tehuacan.  Este  nuevo  refuerzo  para  el  contingente  fraactí 
llegará  cuando  ya  habrá  empezado  la  estación  de  las  fiebres  de  la  costa,  conw 
acostumbrada  virulencia.  Pero  estas  tropas  no  se  necesitan  para  la  costa  sino  j»- 
ra  el  interior.  Los  intrigantes  franceses  les  tienen  reservada  cierta  empresa  qa* 
no  es  probable  logre  terminar  la  conferencia  que  ayer  se  abrió  en  Oriiava.— A  I» 
vez  que  estas  noticias,  hemos  recibido  informes  privados  y  fidedignos  en  nuesirfl 
concepto,  en  que  se  asegura  que  el  Ministro  francés  en  México,  M.  Saügnyy» 
coronel  Pickett,  emisario  de  los  Estados  rebeldes,  son  uQa  y  carne.  Y  dicen  íaa- 
bien  que  M.  Saligny  está  íntimamente  ligado  con  Benjamio,  que  es  también  áea»- 
toria  celebridad  como  traidor;  y  se  afirma  por  personas  bien  enteradas,  que  e»w 
conspiradores  han  celebrado  ya  vergonzosos  conciliábulos  contra  la  República  la^ 
xicana  y  los  intereses  de  este  país.  —  Los  cincuenta  y  dos  millones  de  bonos  Jc^ 
ker  vaUn  tanto  como  si  fueran  papel  mojado,  á  no  ser  que  Saligny  pueda  lograr, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1017 

cuando  m<^nos  en  la  capital,  la  ruina  de  la  forma  constitucional  de  gobierno  que 
boy  rige;  y  si  so  efectúa  semejante  cambio,  el  nuevo  gobierno  se  compondrá  de 
elcmoutos  hostiles  al  nuestro  y  Tivamente  favorables  &  los  rebeldes  del  Sur.  Si 
nite^tro  Ministro  en  México  no  ha  advertido  esto,  creemos  que  el  Departamento 
de  Estado  no  estará  tan  ciego  que  deje  de  ver  el  peligro.  Motivos  hallamos  para 
abrigar  esta  esperanza,  como  para  congratularnos,  en  el  hecho  de  que  nuestro  Go- 
bierno ae  negó  desde  un  principio  á  dejarse  arrastrar  á  la  embrollada  alianza  por 
las  [naidíosas  proposiciones  de  los  invasores. 

Del  Tmcs  de  Nueva- York  de  ü  de  Abril  de  18G2. — Editorial — Crampiony  La 
d&ctrina  Monroe. — Del  Libro  Azul  inglés  relativo  á  los  asuntos  mexicanos,  aparo- 
co  que  Sír  J.  Crampton,  que  se  hizo  notable  por  sus  reclutamientos  de  contra- 
bando ^  ha  vuelto  á  ambicionar  que  la  prensa  se  ocupe  de  él.  El  caballero  que  hoy 
representa  á  la  Inglaterra  en  la  corte  de  Madrid,  ha  traspasado  otra  vez  los  limi- 
te js  de  BU  autoridad  al  asegurar  al  general  O'Donnell,  en  ana  conversación  refe- 
rente ¿  la  intervención  en  México,  que  *<el  Gobierno  de  S.  M.  no  podía  nunca  re- 
conocer lo  que  comunmente  se  llamaba  ^'doctrina  Monroe.'*  Este  informe  fué,  por 
supuesto,  comunicado  al  primer  Ministro  espafiol,  para  animarlo  en  sus  designios 
contra  la  tierra  de  Moctezuma,  aunque  el  encargo  especial  de  Sir  J.  Crampton, 
eti  eia  época,  era  hacer  comprender  &  dicho  Ministro  que  el  Gobierno  británico 
no  podiu,  apoyar  proyectos  de  agresión  6  de  conquista.  Con  todo,  el  distinguido 
diplomático  tenia  un  antiguo  rencor  que  vengar  de  nosotros,  y  era  tan  favorable 
\vk  oportunidad,  que  dejándose  arrastrar  por  su  enojo,  no  pudo  menos  que  lanzar- 
le uua  pulla  á  la  mencionada  doctrina.  ¿Pero  cómo  tuvo  la  audacia  de  hacerlo  en 
nombre  del  '^Gobierno  de  S.  M.?"  Lo  mas  seguro  es  que  no  habla  recibido  ins- 
iriicciones  ni  autorización  de  Lord  Russell  para  hacer  semejante  declaración.  En 
efectOf  el  objeto  de  la  Secretarla  de  Relaciones  de  Inglaterra  era  entonces  soste- 
ner la  doctrina  Monroe,  antes  que  mostrar  animosidad  contra  ella.  Pero  aun 
citando  ese  no  hubiera  sido  su  propósito,  no  podemos  comprender  por  qué  motivo 
hubiera  de  proscribir  una  doctrina  que  es  realmente  tan  equitativa.  La  doctrina 
Monroe  ha  sido  muy  mal  comprendida.  Es  un  escudo  y  no  una  espada.  Su  objeto 
es  la  protección  y  no  la  agresión.  <<Con  las  actuales  colonias  ó  dependencias  de 
cual-iuier  nación  europea,  dice  su  autor,  no  hemos  Intervenido  ni  intervendremos. 
Pero  respecto  á  los  gobiernos  que  se  han  declarado  independientes  y  se  han  man- 
tenido tules,  y  cuya  independencia  hemos  reconocido  impulsados  por  grandes  con- 
sideraciones y  principios  equitativos,  no  podemos  contemplar  ninguna  interposi- 
ción con  objeto  de  oprimirlos,  ni  que  en  sus  destinos  intervenga  ninguna  nación 
euTopeor,  sino  como  una  manifestación  de  una  disposición  hostil  hacia  los  Estados- 
Unidos."  Esta  es  á  la  letra  la  '^doctrina  Monroe;"  ;y  qué  hay  en  ella  que  pueda 
impedir  su  aceptación  6  reconocimiento  por  el  Gobierno  británico?  Ella  no  susci- 
ta controversia  respecto  al  derecho  que  tenga  este  ó  aquel  gobierno  europeo  para 
ejercer  supremacía  sobre  sus  posesiones  en  el  hemisferio  occidental,  sino  que  de- 
clara simplemente  que  los  Estados-Unidos  mirarán  con  repugnancia  la  interven- 
cioQ  de  una  potencia  trasatlántica  en  los  asuntos  Interiores  de  cualquiera  comu- 
nidad americana  independiente,  con  intento  de  derrocar  sus  libertades  ó  sus  ins- 
tituciones republicanas.  Esta  manifestación,  que  tan  superfina  ofensa  ha  causado 
ii  los  Gobiernos  de  Europa,  fué  provocada  de  hecho  por  sus  propios  actos.  Uno  de 
loa  objetos  declarados  de  la  * 'Santa  Alianza,"  era  convertir  en  monarquías  las  Re- 
públicas hispanoamericanas;  y  contra  la  agresión  que  soSaban  los  déspotas  que 
compoctian  esa  alianza,  se  dirigió  en  un  principio  la  ''doctrina  Monroe."  En  una 
palabra,  ella  fué  una  protesta  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  con- 
tra cuaUíuier  ultraje  de  esa  especie  que  se  hiciera  entonces  6  en  lo  futuro;  pro- 
testa que  lejos  de  ser  desagradable  al  Ministro  británico  de  aquella  época,  estuvo 
de  acuerdo  con  sus  sentimientos  y  recibió  su  aprobación.  Ahora  bien,  ni  Palmers- 
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ton  ni  Russell  tienen  por  qué  Eonrojarsc  de  sancionar  una  doctrina  que  sostnTo 
un  hombre  tan  ilustre,  un  estadista  tan  eminente  como  Canning.  Su  franco  reco- 
nocimiento y  leal  obserrancia  por  el  Gobierno  británico,  son  en  realidad  la  mejor 
garantía  para  Inglaterra  de  la  seguridad  de  que  seguirá  poseyendo  sus  depea- 
dencias  americanas.  Mientras  que  las  monarquías  de  Europa  manifiesten  aa  jus- 
to respeto  de  los  derechos  é  instituciones  de  nuestras  democracias  america- 
nas, no  hay  peligro  de  que  las  Repúblicas  del  hemisferio  occidental  intentea 
expulsar  de  sus  playas  á  las  potencias  extranjeras;  pero  si  alguna  Tez  los  euro- 
peos se  arriesgan  á  acariciar  designios  sistemáticos  de  agresión  contra  las  liber- 
tades de  las  naciones  de  este  continente,  y  si  llega  á  demostrarse  que  la  toleran- 
cia de  su  supremacía  sobre  cualquiera  porción  de  América  es  incompatible  coa  la 
seguridad  de  los  Gobiernos  populares,  podrá  entonces  darse  por  seguro  que  eu 
supremacía  estará  próxima  á  su  fin.  La  doctrina  Monroe  es  por  lo  tanto  la  Carta 
Magna,  por  cuya  virtud  las  potencias  de  Europa  mantienen  sus  posesiones  cia- 
tlánticas;  y  si  ha  de  ser  duradera  ó  de  brere  plazo  la  conserracion  de  estas,  cosa 
es  que  depende  completamente  del  modo  con  que  obserren  esta  doctrina  tan  ?ili- 
pendiada. 

Del  Tribune  de  Nueya-Tork,  de  8  do  Abril  de  1862. — Moí  pormenores  remede  6 
la  cuestión  Mexicana, — ^Editorial.^— Por  el  vapor  que,  procedente  de  Europa,  Uegé 
ayer  á  Portland,  se  ha  recibido  la  extrafla  noticia  de  que  el  Gobierno  español  ha- 
bía enviado  órdenes  al  general  Prim  para  que  no  celebrara  conferencia  alguna 
con  las  autoridades  mexicanas  hasta  que  no  llegara  á  la  ciudad  de  México  el  ejér- 
cito invasor. — Podríamos  titubear  en  aceptar  esta  noticia  como  auténtica,  si  no  la 
viéramos  plenamente  confirmada  por  lo  que  anteriormente  se  habia  anonoiado  en 
la  Patrie  de  París.  Ese  periódico,  refiriéndose  á  los  rumores  de  conferencias  cele- 
bradas en  la  Soledad  y  en  Onzava,  decia:  ''Creemos  que  estas  noticias  carecen  de 
fundamento.  Nada  se  determinará  hasta  que  no  llegue  á  México  el  general  Lo- 
rencez,  que  lleva  instrucciones  formales,  de  conformidad  con  el  programa  señala- 
do por  el  Gobierno  francés. — En  vista  de  estas  disposiciones  de  las  cortes  de  Pa- 
rís y  de  Madrid,  de  sobra  comprendemos  cuan  grande  fué  la  concesión  que  cU'r- 
gó  el  Gobierno  mexicano  al  consentir  que  los  invasores  se  apartaran  de  la  atmóc- 
fera  pestilente  de  las  tierras  bajas  de  la  costa,  que  tan  oportunamente  iba  diez- 
mando sus  filas.  Comprendemos  también  el  por  qué  del  dilatado  aplazamiento  de 
la  conferencia  de  Orizava,  después  de  la  entrevista  preliminar  de  la  Soledad.  Si 
Espafia  solo  está  dispuesta  á  tratar  cuando  tenga  en  la  capital  un  ^ército  qoe 
apoye  sus  pretensiones,  Francia  no  se  ha  de  quedar  atrás,  y  el  viento  se  habrá 
llevado  las  proposiciones  de  paz  que  precedieron  al  avance  de  los  aliados  hacia 
Tehuacan  y  Orizava 


Del  Tribune  de  Nueva-York,  de  8  de  Abril  de  1862. —  ultimas  noticias  de  México- 
— Habana,  Miércoles,  Abril  2  de  1862.— Correspondencia  de  la  Prensa  asociada. 
— Por  el  vapor  español  <'San  Quintín"  hemos  recibido  noticias  de  Yeracmi  qne 
alcanzan  al  28  del  pasado;  de  Córdoba  hasta  el  20;  de  Orizava  hasta  el  19,  v  de 
México  hasta  el  5.  Si  hemos  de  dar  fé  á  los  informes  contradictorios,  han  ocnrrí- 
do  algunos  encuentros  motivados  por  un  empréstito  forzoso  que  el  Gobierno  me- 
xicano impuso  á  seis  casas  españolas.  Los  aliados  iban  á  enviar  otro  uUimatniB, 
protestando  contra  el  empréstito,  pidiendo  se  anulara,  y  manifestando  que  una  ne- 
gativa causaría  una  declaración  de  guerra. — Los  españoles  expulsados  de  Tampi- 
co  haá  regresado  á  sus  moradas,  con  pasaportes  que  Juárez  les  proporcionó.  Fae- 
ron  conducidos  desde  Vcracruz  por  el  vapor  español  "TJUoa,"  que  ha  regreade 
lin  novedad.  Van  á  establecerse  comunicaciones  postales  dos  veces  á  la  semana. 
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entre  OrizaTa  y  Veracruz,  y  desde  ese  puerto,  con  destino  &  esta  ciudad,  saldrán 
▼apores  el  7  y  el  23  de  cada  mes. 

£1  Heraldo  de  México,  de  5  de  Marzo,  dice  que  el  Supremo  Gobierno  ha  dado 
órdenes  para  que  ledos  los  declarados  traidores,  &c.  que  se  presenten  en  Vera- 
cru2  ó  en  cualquier  otro  punto  de  la  República,  sean  arrestados  y  reducidos  & 
prisión.  Esto  se  refiere  principalmente  á  Almonte,  Miranda,  Haro,  y  otros  de  la 
familia  de  Miramon. — £n  la  noche  del  4  se  descubrió  una  conspiración  en  la  ca- 
pital. Estaban  celebrando  una  junta  en  la  casa  número  10  de  la  calle  de  San  Hi- 
pólito, la  cual  fué  disuelta,  y  el  oro  y  la  correspondencia  fueron  capturados.  La 
intención  de  los  conspiradores  era  invitar  á  Márquez  para  que  ayudara  á  hacer 
un  movimiento  en  la  capital.  Márquez  se  acercaba  á  la  ciudad  con  esa  idea,  pero 
le  salieron  al  encuentro  y  lo  batieron  por  espacio  de  tres  millas  entre  Ixtlahuaca 
y  el  Monte  de  los  Cruces.  Como  una  docena  de  conspiradores  fueron  arrestados 
en  el  número  10  y  llevados  á  la  cárcel.  Varios  extranjeros  han  sido  desterrados 
por  peligroífos. — El  general  Zaragoza  ha  establecido  su  cuartel  general  en  Hua- 

tUBCO. 

Del  Times  de  Nueva- York,  de  8  de  Abril  de  1862. — Por  el  vapor  <*Roanoke," 
que  salió  de  la  Habana  el  2  de  Abril  y  llegó  á  este  puerto  ayer  tarde,  hemos 
recibido  otras  noticias  importantes  de  la  vecina  República. — En  el  número  cor- 
respondiente al  15  del  pasado  del  **Eco  de  Europa"  que  hoy  se  publica  en  Oriza- 
va,  encontramos  los  siguientes  pormenores  de  la  explosión  que  tuvo  lugar  en  los 
cuarteles  mexicanos  en  un  punto  llamado  San  Andrés  Chalchicomula. — **£1  vier- 
nes 7  del  corriente  ocurrió  en  el  pueblo  de  San  Andrés  de  Chalchicomula  una  de 
esos  espantosas  desgracias  que  no  pueden  contemplarse  sin  experimentar  un  sen- 
timiento de  compasión  mezclado  de  terror.  Hallábanse  acuartelados  en  el  edificio 
de  la  comisaría  como  unos  dos  mil  hombres  del  ejército  mexicano,  que  en  su  ma- 
yor parte  pertenecían  al  cuerpo  rechitado  en  el  Estado  de  Oaxaoa.  En  el  interior 
del  edificio  habia  gran  cantidad  de  pólvora  y  municiones  de  guerra,  que  en  vez 
de  estar  almacenadas,  se  hallaban  desordenadamente  esparcidas  sobre  el  suelo,  al 
alcance  de  los  fuegos  que  ardian  en  los  patios  y  de  los  cigarros  de  los  fumadores. 
A  las  ocho  del  mencionado  dia,  por  causas  que  ignoramos,  pero  que  indican  una 
deplorable  negligencia,  cayó  una  chispa  en  una  caja  de  pólvora,  y  comunicando 
inmediatamente  el  fuego  á  las  demás,  el  inmenso  edificio  vino  al  suelo  con  espan- 
toso estallido,  enterrando  entre  sus  ruinas  á  todos  cuantos  contenia.  Se  nos  ha  ase- 
gurado que  allí  perecieron  mas  de  mil  personas,  y  que  unas  quinientas  quedaron 
heridas  ú  horriblemente  mutiladas." — El  mencionado  periódico  da  en  el  mismo 
número  los  siguientes  pormenores  respecto  de  la  marcha  y  posición  de  las  fuerzas 
aliadas,  y  de  la  animación  que  presentaba  la  ciudad  de  Orizava  después  que  la 
ocuparon. — "Nuestros  lectores  recordarán  que  la  división  espafiola  salió  de  Ve- 
racruz  en  los  dias  1?  y  2  del  corriente;  la  segunda  brigada,  el  1?,  á  las  órdenes 
del  brigadier  Milans,  y  la  primera,  el  2,  mandada  por  el  brigadier  Vargas.  Am- 
bas brigadas  continuaron  su  marcha  á  pequeñas  jornadas,  hasta  el  7,  que  entraron 
¿  Córdoba,  en  donde  descansaron  dos  dias.  La  segunda  brigada  volvió  á  empren- 
der su  marcha  el  9  para  Orizava,  en  donde  hoy  se  encuentra,  permaneciendo  la 
primera  en  Córdoba." — El  hospipal  militar  de  la  división  española  se  ha  estable- 
cido en  Orizava,  y  en  este  punto  reside  también  el  general  en  gefe.  La  división 
francesa  está  en  Tehuacan.  Es  probable  que  las  actuales  posiciones  de  los  alia- 
dos no  Tariarán,  mientras  para  un  arreglo  definitivo,  estén  pendientes  las  nego- 
ciaciones, que  empezarán  el  15  de  Abril — El  "Eco,"  en  su  número  del  19,  dice  lo 
siguiente  respecto  á  la  situación  política  de  la  República  y  al  aspecto  que  presen- 
ta la  guerra  civil." — Sigue  la  guerra  en  lo  interior  de  la  República,  y  se  mencio- 
nan varios  combates  que  han  tenido  lugar  recientemente  entre  las  tropas  del  Go- 
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biemo  y  las  del  partido  contrario.  Como  sucede  por  lo  rcgtdar  en  esas  loohts, 
cada  cual  considera  esos  combates  según  sus  opiniones  políticas,  y  presenta  su 
resultados  como  fitvorables  á  su  partido.  Carecemos  de  noticias  yeridieas,  7  nos 
abstenemos  por  lo  tanto  de  referir  los  informes  contradictorios  que  hemos  oído. 
Lo  único  que  parece  positivo  es  que  el  general  Márquez,  después  de  T&rías  ese&- 
ramuzas,  cuyos  resultados  ignoramos,  se  dirigió  á  Cuernavaca,  ¿  donde  entró  el  S 
del  corriente,  con  una  fuerza  do  900  hombres,  de  caballería  en  su  mayor  parte. 
Otras  tres  partidas,  de  las  mismas  tendencias  políticas,  con  susgefes,  Cobos,  Bui- 
trón, García,  Velez,  Galyan  y  Lemus,  se  le  unieron  después,  formando  en  cole- 
to, según  el  Siglo  XIX^  de  México,  un  cuerpo  de  1,800  hombres,  jque  constítayeD, 
á  lo  que  dice  el  mismo  periódico,  todo  lo  que  queda  de  la  reacción.— Por  otn 
parte,  refieren  que  todavía  existen  en  la  Sierra  varias  partidas  de  guerrillas,  7  qu 
Vicario,  con  su  gente,  estaba  últimamente  atacando  el  pueblo  de  Iguala  en  d  £1- 
tado  de  Guerrero. — En  estos  dias  circulaba  el  rumor  de  que  un  cuerpo  de  tropas 
que  el  Gobierno  habia  enviado  á  perseguir  á  los  conservadores,  se  había  psaado 
íi  estos;  pero  la  noticia  necesita  confirmarse. — También  se  ha  dicho  que  el  objeto 
de  la  reacción  al  concentrar  sus  fuerzas  en  Cuernavaca  y  sus  contomoB,  es  tnsii- 
dar  el  teatro  de  la  guerra  al  Estado  do  Puebla,  &  fin  de  hallarse  entre  el  Gobierno 
y  los  aliados.  Únicamente  sabemos  que  los  nuevos  movimientos  parecen  indkir 
que  se  ha  adoptado  un  nuevo  plan  de  campafia.'* 

El  Diario  de  la  Marina  publica  lo  siguiente  en  su  correspondencia: — ^•OrittVi, 
Miércoles,  Marzo  19  de  1862. — La  idea  del  establecimiento  de  una  monarquía  ea 
esta  República,  repugna  visiblemente  al  partido  que  hoy  se  halla  en  el  poder,  pe- 
ro no  al  partido  conservador,  y  mucho  menos  &  los  indios  puros,  que  «  mues- 
tran amigos  nuestros,  como  he  tenido  ocasión  do  observarlo  en  una  excnr&ion  qne 
hice  por  los  campos.   Todavía  conservan,  no  solo  con  aprecio,  sino  con  renera- 
cion,  el  recuerdo  de  las  leyes  españolas  que  los  favorecieron,  y  que  sus  padres  les 
han  trasmitido.  Y  como  siempre  hay  poesía  en  lo  pasado,  ellos  las  contcmplaB  bar 
jo  un  prisma  muy  favorable  cuando  las  comparan  con  la  triste  situación  ¿que  boj 
so  ven  reducidos  por  los  disturbios  políticos. — Ayer,  un  cabo  del  batallón  de  Co- 
ba, que  volvia  del  campo,  fué  sorprendido  por  tres  campesinos  mexicanos,  que  le 
robaron  tres  pesos,  y  habiéndolo  atado  con  cuerdas,  so  lo  llevaban,  cuando  11 
sargento  y  un  soldado  lograron  rescatarlo,  venciendo  á  los  ladrones.  £1  geaeral 
Prim  los  ha  entregado  á  las  autoridades  del  país,  advirtiéndoles,  que  aunque  los 
ladrones  no  hablan  sido  juzgados  en  consejo  de  guerra,  no  dejaría  de  exigir  qae 
fuesen  castigados  con  toda  la  severidad  de  la  ley. — A  consecuencia  de  haber  im- 
puesto el  Gobierno  de  Juárez  un  empréstito  forzoso  de  $500,000  4  seis  casases* 
paQolas,  los  plenipotenciarios  aliados  se  disponen  á  enviar  á  ese  Gobierno  un  ol- 
timatum  para  que  el  empréstito  se  anule  sin  demora,  intimándole  que  una  negati- 
va seria  la  señal  de  una  declaración  de  guerra.-^i  estoy  bien  informado,  el  en* 
prestito  lo  acordaron  el  Presidente  Juárez  y  su  Ministro  de  Guerra  y  Reladones 
Extranjeras,  señor  Doblado.  La  primera  noticia  que  el  Ministro  de  Hacienda  tu- 
vo de  esta  injusta  exacción,  se  la  dio  un  empleado,  que  le  informó  de  que  el  Qo> 
biemo  le  exigía  como  $  100,000  por  la  parte  que  le  tocaba  en  el  empréstito.  ^ 
dice  que  esto  motivó  un  vivo  altercado  entre  dicho  Ministro  (señor  EcheverHa)  7 
el  señor  Doblado.  Esto  último  puede  parecer  una  paradoja,  pero  repito  loquene 
han  dicho. — Con  motivo  de  tal  ocurrencia,  ó  tal  vez  por  estar  indispuesto,  el  Mi- 
nistro de  S.  M.  B.  no  hará  el  viaje  que  el  marques  de  los  Castill^os  habia  pro- 
yectado para  mañana,  con  objeto  de  tener  en  Puebla  una  entrevista  con  el  se*»' 
Doblado;  pero  dicen  que  el  Ministro  de  Hacienda,  señor  Echeverría,  vendrá  aa- 
ñaña  á  esta. — Si  el  Gobierno  mexicano  desatiende  el  ultimátum  en  algún  puntii, 
se  declarará  la  guerra,  en  cuyo  caso  me  han  asegurado  que  nuestro  general  eia- 
pllrá  exactamente  con  lo  estipulado  en  la  Soledad,  esto  es,  volverá  «en  laa  trt^ 
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á  Paso-Ancho,  con  cuyo  objeto  va  á  establecerse  en  aquel  punto  un  depósito  de 
proTÍsiones,  y  mas  tarde  se  establecerá  otro  de  municiones  de  guerra." 

£1  IHario  agrega  al  terminar:  «Acabamos  de  rer  una  carta  de  Orlzaya  en  la 
cual  se  dice  que  el  empréstito  forzoso  de  $500,000,  exigido  por  el  Gobierno  mexi- 
cano, y  que  menciona  uno  de  nuestros  corresponsales,  se  ha  compartido  entre  seis 
casas  de  comercio;  pero  que  de  ellas  solo  tres  son  espafiolas.  Cada  una  de  esas 
casas  debía  contribuir  con  $100, 000." — ^En  Veracruz  se  esperaban  de  hora  eu 
hora  dos  escuadrones  de  cazadores  de  África  (franceses),  y  otro  batallón  de  Zua- 
Tos,  franceses  también. — El  mismo  dia  que  salieron  las  tropas  francesas  para  el 
interior,  se  fueron  el  general  Almonte,  el  Padre  Miranda,  Haro  y  algunos  mas. 

Del  Herald  de  Nucvar-York,  de  8  Abril  de  1862.  ^Correspondencia  de  Veracruz. 
— Veracruz,  Marzo  22  de  1862. — £1  desembarque  de  dos  batallones  de  tropas  fran- 
cesas  es  el  único  acontecimiento  que  ha  interrumpido  la  monotonía  que  ha  reina- 
do en  esta  plaza  desde  que  dirigí  &  vdes.  mi  anterior.  Las  tropas  espafiolas  y  fran- 
cesas ocupan  los  lugares  que  se  les  designaron  en  el  tratado  de  la  Soledad  de  19 
del  pasado,  es  decir,  Orizava  y  Tehuacan;  mientras  que  nuestra  ciudad  y  el  cas- 
tillo están  guarnecidos  por  unos  pocos  espafioles  é  ingleses.  Las  tropas  que  des- 
embarcaron últimamente  salieron  en  el  acto  para  el  interior  &  las  órdenes  del  nue- 
vo general  francés. — Los  ingleses  no  han  marchado  á  Córdoba,  que  era  el  punto 
que  se  les  habla  indicado,  sino  que  han  retirado  todas  sus  fuerzas,  exceptuando 
unos  cien  hombres  y  algunos  enfermos.  El  buque  de  guerra  inglés  '^Sanspareil" 
ha  salido  de  este  puerto  para  la  Habana,  remolcado  por  el  **Ariadne,''  y  llevando 
doscientos  cincuenta  y  dos  enfermos.  —  El  general  Prim,  Sir  Charles  Wyke  y  el 
Almirante  francés  han  pasado  estos  últimos  diez  dias  en  Orizava,  preparando  su 
ultimátum  final,  que  debe  presentarse  al  Gobierno  mexicano  el  15  del  entrante: 
parece  que  en  estaparte  del  programa  de  la  expedición,  logran  tan  poco  éxito  como 
en  las  otras,  y  en  lo  referente  al  ultimátum  han  estado  diez  dias  tratando  de  po- 
nerse de  acuerdo  para  determinar  algo,  y  no  habiendo  podido  conseguirlo,  man- 
daron ayer  6  esta  ciudad  en  busca  del  Comodoro  Bunlop  y  de  Saligny.  Dunlop 
obedeció  el  requerimiento,  pero  Saligny  contestó  que  prescindieran  de  su  presen- 
cia. Dice  que  ha  recibido  instrucciones  particulares  que  tratará  de  realizar  sin 
tener  que  ver  con  tratados,  promesas  6  cosas  parecidas.  Los  franceses  están  ha- 
ciendo extensos  preparativos,  y  dan  muestras  de  un  empeño  formal;  pero  están 
jugando  á  un  juego  peligroso.  El  Ministro  francés  manifiesta  que  en  cuanto  lle- 
guen los  grandes  refuerzos  que  de  dia  á  dia  se  esperan,  emprenderán  inmediata- 
mente la  marcha  hacia  la  ciudad  de  México,  que  intentan  ocupar.  —  La  cuestión 
de  una  monarquía  en  esta  tierra,  con  un  príncipe  extranjero  en  el  trono,  se  discute 
libremente  en  todos  los  círculos;  pero  los  que  conocen  bien  el  país  y  sus  habitan- 
tes, consideran  el  proyecto  como  imposible,  y  es  cosa  evidente  para  cualquier  ob- 
servador, que  ni  Inglaterra  ni  EspaQa  ayudarán  á  imponerles  un  rey  á  estos  ha- 
bitantes contra  su  voluntad.  Solo  la  Francia  ambiciona  la  gloria  de  destruir  el  actual 
Gobierno  mexicano. — El  órgano  del  general  Prim  confiesa  claramente  que  aquí  no 
existen  los  elementos  de  una  monarquía;  que  aunque  el  pueblo  mexicano  parece 
esperar  tranquilamente  por  ahora  el  resultado  de  la  diplomacia,  no  se  someterá  al 
yugo  de  un  príncipe  extranjero,  y  que  si  al  principio  se  viera  dominado,  pronto 
destruirla  ese  sistema,  vengándose  terriblemente.  Que  la  Francia  puede  estar  se- 
gura de  que  si  la  Inglaterra  y  la  EspaQa  se  retiran  de  la  alianza,  se  ha  de  ver  em- 
peSada  en  una  empresa  que  no  será  un  simple  juguete,  porque  al  fin  y  al  cabo 
habrá  de  confesar  su  intento,  y  esa  confesión  seria  la  sefial  de  una  espantosa  y 
sangrienta  lucha.  Unos  censuran  y  otros  aprueban  la  conducta  observada  por  el 
Gobierno  mexicano.  La  censuran  muchos,  porque  ha  permitido  que  las  fuerzas 
aliadas  ocupen  ciertos  puntos  en  el  interior,  cuando  forzándolos  á  parmanecer  en 
Veracruz  treinta  diasmas,  los  hubiera  obligado  á  retirarse  de  un  modo  tal,  que  uq 
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solo  los  habría  deshonrado,  sino  que  hubiera  mostrado  al  mondo  la  imbecilidad 
de  toda  esa  empresa.  Otros  pretenden  que  el  Gobierno  ha  obrado  con  prudeMÍ» 
al  esperar  tranquilamente  el  desarrollo  de  los  planos  de  los  aliados,  que  sos  repre. 
sentantes  tendrán  una  entrevista  con  los  de  aquellos  el  15  del  entrante,  en  Onu- 
va,  j  que  recibirán  sus  proposiciones,  pero  que  no  tratarán  con  ellos  b^o  mngiui 
concepto. — No  están  ociosos  los  mexicanos;  numerosas  fuerxas  salen  ¿  eampiat 
diariamente,  y  los  puntos  mas  expuestos  van  á  ser  debidamente  fortificados.  EUos 
solos  saben  sus  planes  y  lo  que  se  proponen.  Nuestro  Ministro  manifiesta  que  el 
Gobierno  tnexicano  ha  procedido  en  este  asunto  con  mas  sagacidad  y  buen  júcio 
que  en  ninguna  otra  circunstancia,  desde  que  él  está  en  el  país.  Mos  y  afios  ha- 
brán de  pasar  para  que  esta  tierra  se  vea  libre  de  los  males  causados  por  una  f»- 
lanje  de  intrigantes  tenedores  de  bonos,  que  para  asegurar  sus  injustas  pretcnsio- 
nes, sacrifican  sin  compasión  los  intereses  de  sus  propios  conciudadanos  que  resi- 
den en  este  país,  7  los  de  los  demás  habitantes. — Se  han  suspendido  todos  los  n^ 
gocios,  y  los  comerciantes  se  ven  amenazados  de  bancarota.   Ni  un  solo  ariicold 
de  mercancía  ha  entrado  al  interior  desde  el  20  de  Diciembre  último,  ni  tampoco 
se  recibe  de  esa  parte  cosa  alguna.  Infinidad  de  residentes  y  comerciantes  alena- 
nes,  que  es  la  mejor  gente  que  tenemos  aquí,  están  dejando  el  país,  y  otros  aados 
se  irian  si  pudieran  lograr,  á  este  propósito,  hacer  menos  sacrificios  qne  los  qaeUí 
cuesta  el  permanecer.   Y  así  y  todo,  los  invasores  siguen  adelante  en  su  empnsa, 
sin  mas  objeto  que  el  de  una  estafa  en  grande  escala,  cada  vez  y  cuando  se  1« pre- 
senta alguna  oportunidad,  sin  que  le  hayan  traído  al  pais  ni  á  sus  halútut» 
beneficio  alguno.  Los  mimos  compatriotas  de  los  invasores,  que  están  oi  el  eomei- 
cío,  los  detestan  con  toda  su  alma. — Los  lectores  de  ese  periódico  tendríUi  újl  Ja- 
da ínteres  en  averiguar  qué  línea  de  conducta  adoptarán  los  Estados-Unidos.  £c 
primer  lugar,  será  un  deber  de  los  EstadoB-Unidos  ayudar  á  México  k  sostener 
su  actual  forma  de  gobierno;  pero  no  el  tomar  en  consideración  tratados  ó  siste- 
mas de  arreglo  que  envuelvan  el  pago  de  inicuas  reclamaciones  contra  Uéxieopor 
parte  de  otras  potencias;  su  apoyo  debe  contribuir  á  la  consolidación  de  ese  mis- 
mo sistema  de  gobierno  que  hoy  rige  en  este  país,  para  que  logre  pagar  todaí  sis 
deudas  que  sean  justas.  Los  aliados,  con  sus  propios  actos  están  indicando  qne  le 
temen  á  los  Estados-Unidos,  y  os  de  esperarse  que  dentro  de  poco  nos  eneontrs- 
mos  en  una  posición  en  que  podamos  decirles  que  suelten  la  presa,  presems^ 
inviolada  nuestra  doctrina  Monroe  sin  tener  que  pagar  para  que  otras  naeioB<sI<} 
hagan. — Reina  una  calma  admirable,  y-la  gente  espera  atentamente  el  curso  del» 
negocios.  Circulan  mil  rumores,  pero  que  merecen  poco  crédito.   Aventnnr  aa 
pronóstico,  ó  tratar  de  formarse  una  idea  de  cuál  haya  de  ser  el  resultado  fiul^ 
esta  expedición,  seria  un  verdadero  absurdo. — Los  residentes  franceses  dieeo  qv 
las  cosas  de  este  país  han  sido  mal  representadas  á  su  Gobierno  por  SaügiJ*  ^ 
quien  no  le  atribuyen  el  mas  mínimo  motivo  honroso,  y  muchos  de  ellos  (^ii^ 
que  las  primeras  órdenes  que  vengan  de  allende  los  mares  dispondrán  la  retina 
que  es  por  lo  que  aboga  vivamente  el  Almirante  francés.    Ya  el  i^eneral  Ftíhi  ^ 
dejado  completamente  de  llevar  la  batuta  en  el  negocio,  y  ha  mandado  su  disí- 
sion  á  su  tierra. — El  general  Vargas,  gobernador  español  de  Veracmz,  que  era  1^ 
segundo  de  Gasset,  murió  el  19  en  Orisava.  Un  hermano  del  general  Miramoa  es- 
tá aquí  muy  enfermo  de  vómito.  Se  espera  al  general  Santa- Anna  para  el  27  dfi 
corriente.  La  semana  pasada  salió  para  la  ciudad  de  México  el  general  Almoa^ 
—  La  goleta  "Columbus,"  de  Galveston,  llegó  ayer  á  este  puerto,  procedenta  de 
Charleston,  con  bandera  rebelde,  y  con  un  cargamento  de  ciento  treinta  y  ñeie 
pacas  de  algodón. 

Del  Times  de  Nueva-York,  de  9  de  Abril  de  1862.  [EditoViaL]  La  eoalkm'^ 
mexicana, — Las  pocas  indicaciones  pacíficas  que  hemos  estado  recibiendo  de  )t^ 
xico  son  engaflosas.    £1  Gobierno  francés  rehusa  reconocer  la  viúidez  de  los  pr^ 
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liminarcs  acordados  por  los  generales  Prim  y  Doblado;  está  f^resurando  el  envío 
de  nueTos  refuerzos  con  la  intención  manifiesta  de  llevar  la  guerra  al  interior  an- 
tes de  que  los  rigores  del  estío  hagan  inhabitable  la  costa.  No  hemos  sabido  que 
Espafia  haya  reforzado  su  contingente,  ni  consentido  en  desatender  las  negocia- 
ciones del  general  Prim.  Es  ciertamente  muy  posible  que  el  ejército  espaQol  se 
retire  de  México.  No  reina  en  el  dia  el  mas  cordial  acuerdo  entre  las  Tullerías  y 
el  Escorial.  El  Emperador  est&  agitando  la  anligua  reclamación  de  indemnización 
motivada  por  la  expedición  francesa,  que  fué  á  EspaSa  en  1823;  redamación  que 
califican  enérgicamente  de  injusta  los  estadistas  españoles  mas  conservadores  y 
mas  circunspectos.  Es  duro  pagar  una  deuda  contraída  por  un  Bonaparte  con  un 
Borbon;  y  mas  duro  aún  pagar  una  intervención  violenta  y  no  solicitada,  que  hi- 
zo retrogradar  al  pueblo  espafiol  á  veinte  años  atrás,  apartándolo  de  la  senda  de 
la  prosperidad  y  del  progreso,  que  desde  entonces  ha  vuelto  &  proseguir.  La  re- 
pentina exigencia  de  este  dinero,  sugerida  por  la  pobreza  del  tesoro  francés,  pue- 
de perturbar  seriamente  las  relaciones  de  esos  dos  países,  y  hacer  que  se  disuelva 
Ia  alianza  antimexioana.  Es  inútil  decir  que  de  todo  cnanto  puede  suceder,  esto 
seria  lo  mas  satisfactorio. 

Del  Inquirer  de  Filadelfia  de  9  de  Abril  de  1862. — La  perturbación  mexicana. — 
Editorial. — Reina  como  siempre  la  mayor  confusión  en  los  asuntos  mexicanos, 
evidentemente  está  avocada  una  crisis  que  dará  por  resultado  la  paz  6  la  guerra. 
Combinando  las  noticias  algo  contradictorias  que  se  han  recibido  de  Veracruz,  la 
Habana  y  Europa,  puede  presentarse  lo  que  á  continuación  publicamos  como  el 
estado  quo  hasta  el  23  de  Mayo  guardaba  el  embrollo  mexicano. — Las  proposi- 
ciones para  un  arreglo,  que  medio  se  hicieron  y  medio  se  aceptaron  en  la  Soledad 
hace  algunas  semanas,  parece  que  se  han  evaporado  del  todo  con  las  subsecuen- 
tes dilaciones.  El  Gobierno  mexicano  permitió  á  los  aliados  que  salieran  de  Ve- 
racruz, en  cuyo  punto  la  muerte  los  diezrikaba  rápidamente,  y  ocuparan  á  Orizava 
teniendo  solo  en  cuenta  su  promesa  de  quo  en  ese  punto  negociarían  á  la  mayor  bre- 
vedad. Pero  allí  se  han  tardado  semanas,  y  hoy  mismo  no  se  sabe  si  la  conferencia 
tendrá  lugar  en  80  de  Mayo  6  16  de  Abril.  En  efecto,  el  general  Prim,  Sir  Char- 
les Wyke  y  el  almirante  francés,  no  habían  logrado  ponerse  de  acuerdo  respecto 
á  su  ultimátum,  y  Saligny,  el  comisionado  francés,  se  había  negado  á  tomar  parte 
en  sus  deliberaciones,  declarando  que  tenia  instrucciones  particulares  á  las  que  débia 
obedecer,  marchando  á  la  ciudad  de  México  en  cuanto  llegaran  los  grandes  refuerzos 
que  él  esperaba.  Esto  último  se  confirma  por  la  noticia  que  acaba  de  recibirse  do 
Europa,  de  que  el  Gobierno  español  había  ordenado  al  general  Prim  que  no  nego- 
ciara hasta  que  los  aliados  entraran  á  la  capital,  y  por  una  nota  publicada  hace  al- 
gunos días  en  la  Patrie,  en  la  que  se  dijo  que  no  habría  arreglo  hasta  que  Loren- 
oez  no  llegara  á  México  con  una  nueva  y  considerable  fuerza.  Surge  otra  compli- 
cación por  haber  Juárez  impuesto  una  contribución  á  seis  casas  españolas,  la  que 
los  aliados  le  han  pedido  que  anule  so  pena  de  declararle  la  guerra  si  se  niega  á 
ello.  Se  creía  que  esto  había  de  dar,  muy  pronto,  motivo  para  un  rompimiento. — 
De  los  aliados  que  se  encuentran  en  México,  se  dice  que  los  franceses  son  los  úni- 
cos que  están  porque  á  la  fuerza  se  les  imponga  un  monarca  á  los  mexicanos,  ha- 
biendo especialmente  declarado  el  general  Prim  que  allí  no  existían  elementos 
para  una  monarquía.  Cosa  es  demasiado  cierta  que  los  mexicanos  se  opondrán 
hasta  la  última  extremidad  á  cualquiera  medida  de  esa  clase. — Respecto  á  los 
asuntos  interiores,  vemos  que  el  10  de  Marzo  se  descubrió  en  la  capital  una  cons- 
piración que  tenía  por  objeto  introducir  al  general  Márquez,  que  se  hallaba  en- 
tonces á  pocas  millas  de  distancia.  A  este  le  salieron  al  encuentro  y  lo  derrota- 
ron, y  los  gefes  de  los  conspiradores  han  sido  reducidos  á  prisión.  Se  han  expe- 
dido órdenes  para  que  los  traidores  sean  aprendidos  donde  quiera  que  se  encuen- 
tren, designándose  sobre  todo  á  Almonte,  á  Miramon  y  á  otros  del  partido  de  este 
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£1 G  obierno  se  preparaba  de  ana  ma&era  vigorosa  para  el  caso  de  que  se  dedi- 
rara  la  guerra,  reclutando  y  armando  varios  cuerpos,  celebrando  sos  dellberttio- 
nes  en  consejo  privado,  y  conduciéndose,  como  lo  dice  nuestro  Ministro,  mnj  jui- 
ciosamente en  todos  conceptos.  Los  negocios  están  parausados  en  Venem 
puesto  que  en  tres  meses  ni  han  ido  mercancías  para  el  interior,  ni  de  aU&Teniín. 
Los  residentes  extranjeros  estaban  disgustados  con  los  aliados,  sus  propios  cao- 
patriotas,  por  considerar  que  se  hallaban  en  el  país  con  solo  miras  egoístas.  £' 
general  Prim,  indignado  con  Saligny,  que  todo  lo  dispone  ¿  su  antojo,  hamasdi- 
do  su  dimisión  &  su  país,  j  muchos  creían  que  Saligny  habia  engaSsdo  &  sa  pn- 
pio  Gobierno,  y  que  seria  relevado  &  virtud  de  la  urgente  exigencia  del  Almini- 
te. — Dudosos  y  confusos  se  presentan  por  lo  tanto  los  asuntos  moxicanos.— Pen 
el  próximo  vapor  que  venga  de  la  Habana  6  el  que  vendrá  después,  nos  Incri 
probablemente  la  noticia  de  un  arreglo  definitivo  ó  la  inauguración  de  uns  gntr- 
ra  larga  y  costosa. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  9  de  Abril  de  1862. —  Un  porvenir  oicuro  /«faiV- 
xico, — ^El  Emperador  Napoleón  no  debe  abrigar  machos  temores  de  que  k  fine 
la  paz  en  México  antes  que  lleguen  sus  refuerzos.  Las  amistosas  disposicioneiqK 
ha  poco  parecían  animar  á  los  negociadores,  van  rápidamente  cediendo  el  paotc 
á  sentimientos  de  desconfianza  y  de  antipatía.  Las  necesidades  financieras  de  Jai- 
rez  lo  han  obligado  á  imponer  un  empréstito  forzoso  de  $  500,000  á  ciertas  c&sü 
extranjeras,  y  esta  medida  impolítica  ha  exasperado  de  tal  modo  á  los  aliados,  qo« 
han  determinado  enviar  un  ultimátum  al  Gobierno  mexicano,  amenaxindobeoG 
una  declaración  de  guerra  si  no  desiste  inmediatamente  de  dicho  empréstito.— Na 
es  probable,  por  supuesto,  que  el  Presidente  Juárez,  en  vista  de  los  peligros  qnt 
se  le  presentan  en  perspectiva,  tenga  la  temeridad  de  persistir  en  reiUm  esta  ei- 
torsión;  pero  con  solo  haberla  intentado,  so  ha  hecho  ya  un  pexjoioio  i&etkelsble, 
porque  le  ha  dado  á  los  invasores  un  pretexto  para  asumir  una  aetiind  imperion 
en  la  próxima  convención,  y  ha  aumentado  de  una  manera  inconmensaraUe  li£ 
dificultades  de  su  posición.  Sin  embargo,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  efeía^ 
é  indiscreciones  de  Juárez,  es  evidente  que  sus  enemigos  han  estado  abattiulo(if 
las  ventajas  que  les  han  proporcionado  su  debilidad  y  vacilaciones.  Hiéntiaaqie 
BUS  agresores  estuvieron  encerrados  detras  de  los  muros  de  Y eracroz,  él  peebk 
se  mostró  unánime  en  apoyar  á  su  Gobierno,  y  dispuesto  en  perfecta  unios,  i  «^ 
fender  la  patria;  pero  ya  no  es  así.  Desde  que  se  permitió  á  los  extraigeroípeM- 
trar  hacia  el  interior,  la  facción  ha  vuelto  á  levantar  cabeza,  y  el  Eto  dt  Evift' 
órgano  de  los  aliados,  registra,  con  mal  disimulado  deleite,  los  varios  combata 
que  han  ocurrido  recientemente  entre  las  tropas  nacionales  y  los  prosélitos  dele 
traidores.  Y  no  puede  ponerse  en  tela  de  duda  que  esos  disturbios  han  sido  foo^ 
tados  por  los  agentes  de  los  intervencionistas,  y  que  la  culpa  de  que  aquellos  «^ 
tan  se  achacará  al  Presidente  de  México.  Ya  el  corresponsal  en  Orizara  del  Dia- 
rio de  la  Marina  de  la  Habana,  nos  indica  algo  de  esto.  Considerando  á  Maziiiiiltt>« 
separado  de  la  cuestión,  no  teme  ofender  á  sus  lectores  espaQoles  hablándoles  Je 
una  monarquí.fc  mexicana,  y  hasta  enumera  los  partidos  que  en  la  Bep6blíca5^ 
rían  favorables  ó  adversos  al  proyecto.  <*La  idea,  dice,  de  establecer  una  mooi*'' 
quía  en  esta  República,  repugna  visiblemente  al  partido  que  hoy  sd  baila  eo  ú 
poder;  pero  no  al  conservador,  y  mucho  menos  á  los  indios  puros,  que  se  muestn: 

amigos  nuestros y  aun  conservan  no  solo  con  estimación,  sino  con  Tenerad* 

el  recuerdo  de  las  leyes  espaüolas  que  los  favorecieron,  y  que  sus  p.%dres  lesh» 
trasmitido." — ^Es  evidente  que  Espafia  no  tendría  reparo  en  tomar  ese  *'partiíi» 
conservador*'  y  esos  "indios  puros"  bajo  su  tutela,  y  en  abogar  por  el  e8íaW«^ 
miento  de  una  monarquía  en  México,  con  tal,  solamente,  que  pudiera  sentar  os 
príncipe  espaflol  en  el  nuevo  trono.  Si  esto  fuera  posible,  nosotros  csíariamoF  tat 
á  favor  de  esa  resolución,  como  el  mismo  Emperador  Napoleón,  y  no  cabe  dw 
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de  que  este  asunto  yoWerii  á  tomarse  en  consideración,  y  de  que  si  las  potencias 
llegan  á  ponerse  de  acuerdo  respecto  al  individuo  que  deberá  elegirse  para  sobe- 
rano, muy  poco  tiempo  mas  conservará  Juárez  su  puesto.  La  espada  de  Damodes 
está,  en  efecto,  suspendida  sobre  la  cabeza  del  Presidente  de  México,  por  el  cabe, 
lio  de  que  nos  habla  la  historia.  Si  este  llega  á  romperse,  todo  se  habrá  perdido. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  la  debilidad  de  su  posición  y  de  la  oscura  perspectiva 
que  se  le  presenta,  no  se  halla  aún  en  un  estado  completamente  desahuciado;  to- 
davía le  queda  una  esperanza  de  salvación.  Puede  que  los  aliados,  mostrándose 
irreconoiliables  con  sus  pretensiones,  le  proporcionen  el  modo  de  salvarse  y  de 
perpetuar  la  independencia  de  México.  Pero  Juárez  se  encuentra  hoy  á  discreción 
de  aquellos,  y  tendrá  que  emplear  toda  su  astucia  de  indio  y  mucho  tacto  en  On- 
zava, para  librarse  de  sus  redes. 

Del  Trihune  de  Nueva-York  de  9  de  Abril  do  1862.  — una  eotispiraeion  en  la  ca- 
pitál. —  Un  empréstito  forzoio,  —  Habana,  Abril  2  de  1862.  —  Careoiamos  casi  com- 
pletamente de  noticias  que  comunicarles^  y  buscábamos  desesperadamente  algo 
que  decirles,  cuando  llegó  el  vapor  **San  Quintín,"  procedente  de  Veracruz,  como 
si  Dios  nos  lo  hubiera  deparado,  pero  con  tal  acopio  de  noticias,  que  apenas  si  pu- 
de leerlas  todas  sin  tomar  aliento.  £1  Heraldo  del  5  dice:  "Ha  sido  descubierta  en 
la  capital  una  conspiración  política,''  cuyo  objeto  era  concertar  con  Márquez,  el 
gcfe  de  los  reaccionarios,  un  movimiento  combinado  contra  Juárez,  y  apoderarse 
de  la  capital,  &c.  £1  Estado  de  México  fué  inmediatamente  declarad^  en  estado  do 
sitio,  y  varias  personas  fueron  arrestadas,  otras  reducidas  á  prisión,  y  otras  des- 
terradas. £n  la  noche  del  4  fué  sorprendida  una  reunión  en  una  casa  de  la  calle 
de  San  Hipólito,  y  las  autoridades  se  apoderaron  en  ella  de  varias  personas,  de 
una  gran  suma  de  dinero,  correspondencia,  &c.  Esta  no  podia  ser  la  primera  vez 
que  se  reunían  los  conspiradores,  porque  ya  Márquez  se  acercaba  ala  ciudad;  pe- 
ro las  tropas  nacionales  le  salieron  al  encuentro  y  lo  batieron  por  tres  veces  con- 
secutivas entre  Tlahuao  y  el  Monte  de  las  Cruces,  y  por  otro  conducto  sabemos 
que  se  retiró  á  Cuemavaca,  á  cuya  plaza  entró  el  8  con  900  hombres,  y  después 
se  le  unieron  varias  partidas  que  vagaban  por  aquel  rumbo.  Su  fuerza  total  as- 
cendía á  1,300  hombres,  que  es  poco  mas  ó  menos  todo  lo  que  queda  del  partido 
Miramon  y  de  los  únicos  que  se  oponen  á  Juárez.  £1  Heraldo  publica  los  nombres 
de  nueve  de  los  arrestados  el  4  en  la  calle  de  San  Hipólito.  Se  han  hecho  impor- 
tantos  capturas,  principalmente  por  la  caballería;  entre  los  capturados  se  cuentan 
el  general  Alfaro  y  el  general  Cuevas,  Ignacio  Aguilar  y  N.  Mangino.  Dos  indivi- 
duos de  apellido  Tijera  y  Cortina,  respectivamente,  han  sido  desterrados  como 
'^extranjeros  peligrosos."  £1  Supremo  Gobierno  ha  comunicado  una  orden  al  Go- 
bernador del  £8tado  de  Veracruz  relativa  á  los  considerados  traidores  al  actual 
Gobierno^  disponiendo  su  arresto  y  prisión,  particularmente  de  los  que  han  esta- 
do ausentes  y  han  regresado  á  Veracruz  durante  la  ocupación  de  esa  plaza  por  las 
fuerzas  extranjeras,  ó  los  que  lleguen  después,  indicándole  sobre  todo  á  Miramon, 
Almonte,  el  padre  Miranda,  Haro,  &c.  Todos  estos,  con  excepción  del  primero, 
salieron  de  Veracruz  con  el  brigadier  general  Lorencez  hacia  el  interior,  bajo  la 
protección  de  la  bandera  francesa.  D.  Manuel  Güel  ha  sido  reducido  á  prisión  á 
consecuencia  de  esta  orden.  Fué  uno  de  los  que  acompañaron  á  Miramon  de  este 
puerto  á  Veracruz.  En  el  Progreso  de  Jalapa  encuentro  lo  siguiente:  *<Los  reac- 
cionarios que  se  acercaban  á  la  capital  han  sido  derrotados  por  donde  quiera  por 
los  tropas  nacionales."  £1  Estado  do  Tamaulipas  habia  sido  también  declarado  en 
estado  de  sitio,  con  gran  descontento  de  los  habitantes,  que  se  oponian  á  esta  me- 
dida y  se  negaban  á  reconocer  al  comandante  militar,  general  Santiago  Vidaurri; 
de  Monterey  se  le  mandaron  1,000  hombres  para  que  le  ayuden  á  mantener  la  dis- 
ciplina. Los  informes  oficiales  manifiestan  que  los  que  perecieron  en  la  explosión 
de  San  Andrés  Chalchioomula  fueron  1,039,  y  225  los  heridos.  Un  corresponsal  de 
TOMO  n.  129 
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la  Prensa  de  la  Habana,  que  escribe  de  Orizava,  dice  que  los  cirujanos  le  asegu- 
raron que  los  muertos  pasaban  de  1,200.    Anuncié  á  vdes.   este  accidente  en  mi 
anterior,  y  hoj  tengo  pormenores.  Parece  que  la  brigada  mexicana  que  mandaba 
el  general  Arteaga,  compuesta  de  tropas  reclutadas  en  el  Estado  de  Oaxaca,  7  que 
habian  salido  de  Orizava  para  que  los  aliados  ocuparan  esa  plaza,  estaba  acaar- 
telada  en  San  Andrés  Chalchicomula,  en  un  antiguo  convento  de  jesuítas  qae  ha- 
bla sido  posteriormente  ocupado  por  varias  oficinas  del  Gobierno,  la  aduana  7  la 
inspección  do  policía.  Habia  como  2,000  hombres  7  varias  mi^jeres  j  niOos  en  ese 
edificio,  construido  por  los  prosélitos  de  Loyola,  que  se  han  desparramado  en  nna 
gran  extensión  de  territorio.    Iba  á  pasarse  lista,  cuando  una  vela  cayó  en  ana 
caja  que  contenia  pélvora;  esta  hizo  explosión  y  lo  prendió  fuego  á  otras  cigas  de 
pólvora,  &  bombas,  granadas  y  á  toda  clase  de  municiones  de  guerra;  el  edificio  se 
desplomó  enterrando  entre  sus  ruinas  á  casi  todas  las  personas  que  contenia.  Loi 
franceses  y  españoles  les  mandaron  médicos  que  los  asistieran,  y  estos  socorrie- 
ron &  unos  300  que  estaban  horriblemente  heridos  y  mutilados.    £1  descuido  de) 
general  mexicano  que  permitió  que  la  pólvora  y  demás  efectos,  quedaran  tan  ex- 
puestos, nunca  podrá  ser  suficientemente  censurado.  Una  carta  dirigida  &  la  Prcih 
ta  de  esta  ciudad  describe  detalladamente  la  marcha  de  la  división  española,  des- 
do 1?  de  Marzo,  dia  de  la  partida,  hasta  el  9  que  llegaron  á  Orizava;  pero  como 
creo  que  no  interesará  á  los  lectores  de  ese  periódico,  no  la  traduzco,  y  sí  les  re- 
mito otra  carta  de  Córdoba  fechada  en  20  del  pasado,  que  presumo  leerán  con  ín- 
teres. Por  ella  verán  vdes  la  lastimosa  situación  de  los  soldados,  y  nos  cansa  sor- 
presa, primero:  que  los  espafioles  que  siempre  ocultan  lo  que  no  les  conviene,  escri- 
bande  esa  manera;  y  segundo,  que  los  censores  de  periódicos  de  esta  ciudad  iiyan 
permitido  que  se  publique,  cuando  me  consta  que  en  otras  ocasiones  han  soprimi- 
do  artículos  menos  perjudiciales  para  ellos.    También  les  incluyo  una  tradneóon 
de  una  carta  dirigida  de  Orizava  al  Diario  de  la  Marina  con  fecha  19  del  anterior. 
En  ella  se  dan  informes  tan  contradictorios  respecto  al  empréstito  forzoso  que  im- 
puso Juárez,  que  no  sabemos  á  qué  atenernos,  y  se  habla  del  consiguiente  ultimá- 
tum; algunos  dicen  que  es  una  contribución  ó  impuesto  de  gobierno,  que  alcanxa 
á  todo  el  mundo,  y  que  si  es  así,  parará  en  lo  que  paró  otro  negocio  de  igoal  si- 
turaleza  poco  tiempo  ha,  cuando  cierta  potencia  europea  protestó  contra  que  se 
les  impusieran  contribuciones  á  sus  subditos.  Pnede  que  Doblado  vuelva  á  decla- 
rar que  no  es  una  contribución  de  guerra,  sino  un  impuesto  para  sostener  al  Go- 
bierno, y  que  si  no  les  gusta  á  los  extranjeros,  pueden  irse  á  donde  sean  mas  li- 
geras las  contribuciones,  y  eso  mismo  digo  yo.    Otros  aseguran  que  ese  *'empréfl- 
tito  forzoso  recae  solo  sobre  seis  casas  de  comercio  españolas  délas  de  México,  7 
que  asciende  á  $  500,000;  otros,  de  acuerdo  con  el  importe  de  esta  suma,  diees 
que  solo  tres  de  las  casas  de  comercio  son  españolas,  lo  que  nos  consta,  visto  qne 
¿  Echeverría  se  le  han  impuesto  $100,000;  y  este  al  menos  es  mexicano,  y  no  es  una 
<*casade  comercio,"  sino  Ministro  de  Haciec^Ia,  y  tío  de  la  condesa  deBeus,  espo. 
sa  del  general  Prim,  y  el  mismo  con  quien  contaba  el  general  espafiol  para  qno 
influyera  con  Juárez.  Si  el  negocio  es  así,  según  lo  refiere  el  Diario  de  la  MarvUy 
es  un  insulto  intencional  que  hará  que  la  intervención  en  la  República  sea  un  abor- 
to mas  completo  de  lo  que  hasta  ahora  ha  sido. 

Del  Jnquirer  de  Filadelfia,  de  9  de  Abril  de  1862.— Veracrua,  Mayo  8  de  1862.- 
Eemito  á  vdes.  hoy  unas  cortas  líneas  por  la  goleta  <*£nphemia;"  capitán  Bailej, 
que  va  directamente  á  Nueva-York.  Aquí  todo  está  tranquilo.  Solo  quedan  pocos 
soldados;  no  ha  regresado  ninguno  de  los  habitantes,  y  aun  no  se  ha  abierto  la  co- 
municación con  el  interior.  Ayer  se  despacharon  dos  hombres  para  México,  de  los 
cuales  el  uno  debia  ir  por  Orizava  y  el  otro  por  Jalapa,  en  busca  de  Mr.  AUen,  de 
quien  no  se  ha  sabido  absolutamente  desde  el  20  del  pasado,  que  fué  cuando  6aU6 
de  eita.*--La8  fuerzas  inglesas  se  están  embarcando,  y  es  cosa  triste  el  preaeiMÍ»r 
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eflft  operación.  De  300  soldados,  240  estaban  tan  enfermos,  que  apenas  si  podían 
andar,  ni  eran  capaces  para  lleyar  el  fusil.  Hace  ochenta  dias  que  esos  pobres  mu- 
chachos desembarcaron  en  esta  ciudad  frescos,  dispuestos,  y  disfrutando  de  la 
mejor  salud. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  lielacionea  Exteriores^  número  120 ^  de  17  de  Abril 
de  1863 y  sobre  la  XXXVIII  conferencia  con  Mr.  Seward. 

[PágiiiAs  137  y  138  do  e^Uj  volümenl. 

Noticias  delvitpor  ^^City  o/Battimore.'' — Paris,  Octubre  3  de  1862. — El  vapor  **Sei- 
ne,"  después  de  haber  tomado  tropas  en  Oran  para  México,  j  al  general  Douay  con 
su  Estado  Mayor,  salió  ol  dia  1?  para  Yeracruz. — El  Pays  anuncia  que  en  las  ins- 
trucciones definitivas  que  se  han  enviado  al  Ministro  francés  en  México,  se  le  re- 
comienda proceda  vigorosamente,  y  no  ñrme  tratado  sino  en  la  ciudad  de  México. 
Las  otras  potencias  han  dado  probablemente  iguales  órdenes. — El  DebaU  dice  que 
una  solución  pacifica  de  la  cuestión  con  México  se  aplaza  definitivamente. 

Noticias  del  vapor  ^^Norwegian,'* — Francia. — La  Patrie  creo  que  los  Gobiernos 
francés  y  cspaSol  intentan  firmar  un  nuevo  tratado  para  regular  su  acción  unida 
en  México. 

España  y  México.  —Se  asegura  quu  Espafia,  accplanilo  la  opinión  del  Gobierno 
francés,  desaprueba  la  convencioa  que  se  celebró  en  la  Soledad  con  los  plenipoten- 
ciarios mexicanos. — Se  niega  oficialmente  que  el  Gobierno  francos  haja  instado  al 
gabinete  de  Madrid  para  que  destituya  al  general  Prim.  La  Francia  se  ha  limita- 
do &  expresar  su  aprobación  de  lo  que  se  ha  hecho  en  la  intervención  mexicana;  y 
en  consecuencia  M.  de  Saliguy  ha  sido  investido  con  los  plenos  poderes  positivos 
que  se  habían  confiado  al  Almii*ante  La  Ora  viere. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
de  Relaciones^  número  122^  de  18  de  Abril  de  1862^  sobre  mis- 
celdnea. 

(Páj^ína  140  de  r-stü  volíimen). 

Del  Standard  de  Londres,  de  19  de  Marzo  de  18C2. — Editorial. — La  Inglaterra  y 
la  expedición  mexicana. — Cada  nuevo  dia  que  pasa  aliado  nuevas  complicaciones  al 
diloma  mexicano.  El  verdadero  objeto  de  la  guerra,  ó  de  la  intervención,  ó  como 
quieran  llamarla,  es  cosa  de  que  parece  que  nadie  tiene  la  menor  idea.  La  Con- 
▼cnoion  hizo  como  que  trató  de  limitar  ese  objeto,  circunscribiéndolo  al  logro  de 
unii  satisfacción  de  agravios,  y  negando  toda  intención  de  intervenir  en  el  gobier- 
no de  la  República.  Pero  se  nos  dice  que  los  aliados— si  es  que  son  aliados,  por- 
que en  realidad,  de  nada  estamos  seguros — van  avanzando  hacia  la  capital,  y  de- 
claran sin  ambajes  que  intentan  restablecer  un  buen  gobierno  en  el  país.  Ahora 
bien,  si  suponemos  que  esos  objetos  políticos  se  han  desvanecido,  ¿qué  nos  queda? 
¿Han  sido  nuestros  ejércitos  enviados  meramente  para  obtener  satisfacion  de  ase- 
sinatos, de  ultrajes  manifiestos  y  de  insultos,  ó  llevan  también  la  misión  de  recla- 
mar la  propiedad  de  los  tenedores  de  bonos?  Mr.  Robertson  contesta  que  sí;  Mr. 
Layard  dice  que  no.  ¿A  cuál  de  los  dos  creemos?    ¿Deberemos  apoyar  con  toda 
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nuestra  influencia  moral  y  nuestra  fuerza  física,  todas  las  reclamaciones,  por  ex- 
travagantes que  sean,  que  la  EspaQa  6  la  Francia  crean  conveniente  fundar  cen- 
tra los  escasos  recursos  de  esa  nación  trastornada  y  empobrecida?  Si  tanta  es  nues- 
tra exigencia,  es  probable  que  pase  mucho  tiempo  sin  que  ninguna  de  las  tres 
aliadas  pueda  ser  satisfecha.  Y  esto  nos  conduce  á  otra  pregunta.  ¿Hasta  qxié 
punto  estamos  ligados  por  los  actos  de  las  otras  dos  potencias?  Por  nuestra  parte 
>hcmos  trabajado  bajo  el  concepto  erróneo  de  que  la  Francia  j  España  nos  ayuda- 
ban en  esta  intervención.  Mr.  Layard  asegura  que  nada  de  esto  as  cierto.  Qi» 
ninguna  de  las  potencias  ayuda  á  las  otras;  quo  todas  se  ayudan  á  sí  mismas,  j 
que  por  lo  pronto,  como  medida  de  conveniencia,  han  convenido  en  ocupar  el  ptis 
y  en  saquearlo,  observando  una  especie  de  concierto.  Y  concluye  maniíestasds 
que  eonña  en  que  por  primera  y  última  vez  la  Inglaterra  hará  una  guerra  de  es- 
ta clase— ^con  un  batallón  de  marinos  ú,  retaguardia  de  la  Francia  y  de  EspaSs. 

Pero  debemos  tener  cuidado  con  lo  que  decimos.  Tras  una  y  otra  mistificadon, 
se  nos  asegura  que  no  hay  tal  guerra,  sino  una  simple  intervención.  Que  no  lu 
procedido  declaración  alguna  de  guerra,  y  que  por  lo  tanto  no  es  fácil  que  de  nlo- 
gun  modo  nos  veamos  envueltos  en  hostilidades  con  la  República  de  México.  £q 
esa  necia  y  retumbante  proclama,  en  la  cual,  sentimos  decirlo,  figura  el  nombre  de 
Sir  Charles  Wyke,  se  dio  por  sentado  como  un  axioma  quo  la  guerra  no  ers  ji 
de  este  siglo.  Todo  esto  estarla  muy  bueno  si  siquiera  llegáramos  á  comprender 
por  qué  están  hoy  en  México  esos  ejércitos.  Debemos  presumir  que  han  ido  á 
aquel  país  á  dar  lecciones  de  moral,  que  aquellos  soldados  son  inofensivos,  y  qae 
sus  fusiles  están  tan  descargados  como  el  del  centinela  de  piedra  que  corona  h 
entrada  del  Museo  británico,  y  que  tanto  pavor  causa  á  los  nlSos.  Si  el  digno  ca- 
ballero que  rige  los  destinos  de  México  pudiera  fiarse  de  las  promeas  ptdficM 
de  los  enviados,  creemos  que  no  tardarla  mucho  en  verse  libre  de  ellos  y  de  sus 
secuaces.  Pero  Sir  Charles  Wyke  enseña  los  dientes  cuando  se  rie.  Él  apresara 
la  ida  á  México  del  pequeño  destacamento  británico  que  *  desaparecerla  encame 
y  hueso  si  no  fuera  por  los  espaüoles  que  lo  acompasan  y  los  franceses  que  lo  si- 
guen. La  convención,  la  campaña,  la  guerra  y  todo  lo  demás,  ha  sido  un  tejido 
tan  enmarailado  de  desatinos  y  equivocaciones,  que  nos  refieren  que  el  heelio  de 
que  España  haya  tomado  cartas  en  el  juego  antes  quo  nosotros,  é  invadido  4  Mé- 
xico por  su  cuenta  y  riesgo,  se  debió  á  la  completa  ignorancia  por  parte  del  ges^ 
ral  Serrano  de  todos  los  arreglos  celebrados  en  Europa.  Confiamos  en  que  ea  la 
actualidad,  tanto  este  como  el  general  Prim  estarán  mejor  informados.  Pero,  co- 
mo parece  que  Juárez,  á  pesar  de  toda  su  cortesía,  no  dispensará  concesiones  de 
ninguna  especie,  y  España  se  ha  propuesto  obligarlo  á  que  no  desprecie  sus  pre- 
tensiones, es  probable  que  esta  nación  persista  en  que  se  le  conceda  el  hacerla 
guerra  por  cuenta  propia.  Sus  tropas  avanzarán  hacia  México;  pero  tarde  6  tem- 
prano se  han  de  ver  detenidas  en  su  marcha.  Juárez  6  Márquez,  con  un  ejército 
improvisado,  provocarán  á  combate  á  ese  enemigo  que  para  todo  mexicano  es  mts 
odioso  que  la  muerte.  Los  españoles  pueden  ganar  ó  perder.  Si  ganan,  para  ellos 
solos  será  el  triunfo;  pero  si  pierden,  nosotros  compartiremos  su  ignominia.  Tan 
serio  juzga  el  asunto  el  Emperador  Napoleón,  que  se  susurra  que  se  dispone  i 
mandar  25,000  hombres  á  México  para  ayudar  á  los  españoles,  6  para  moderar 
la  ambición  de  estos,  6  con  uno  y  otro  fin.  No  necesitamos  indicar  la  ridicula  ¿ga- 
ra que  haremos  entre  esos  ejércitos,  y  la  falsa  posición  en  que  nos  hemos  coloca- 
do por  habernos  identificado  con  un  movimiento  cuyo  objeto  es  derrocar  el  Go- 
bierno republicano  de  México,  y  sustituirlo  con  otro  que  no  sabemos  cuál  será. 
¿Hemos  de  tomar  parte,  aun  contra  nuestra  voluntad,  en  una  empresa  encamina- 
da á  ayudar  á  algún  aventurero  real,  6  á  algún  principe  europeo  necesitado,  & 
revestirse  del  precioso  titulo  de  rey  ó  principe  do  México?  ¿Qué  garantía  puede 
ofrecernos  ningún  hombre  do  que  gobernará  de  un  modo  satisfactorio?  ¿Podemos 
suponer  que  encontrarla  mas  dinero  que  el  necesario  para  los  «tenciones  de  fu 
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administración?  ¿Con  qué  recursos  habría  de  contar  para  satisfacer  nuestras  jus- 
tas reclamaciones?  Los  ingresos  de  México  en  1856,  que  es  el  último  affo  de  que 
tenemos  datos,  ascendieron  á  ocho  y  medio  millones  de  pesos;  j  los  gastos  á  mas 
de  trece  millones,  presentando  un  deficiente  en  solo  aquel  afio  fiscal,  de  4.680,000 
pesos.  Para  sufragar  los  gastos  de  la  guerra  civil,  Miramon  impuso  un  emprésti- 
to  forzoso  que  se  cobró  por  la  fuerza  militar  con  la  punta  de  la  bayoneta.  Juárez 
cuando  le  tocó  su  tumo,  confiscó  las  rentas  de  la  Iglesia.  ¿Quién  scr¿  ahora  el 
despojado,  y  qué  queda  por  confiscar?  El  gobernar  á  México  no  es  negocio  ape- 
tecible. La  deuda  pública,  de  la  cual  no  se  paga  interés,  asciende  á  unos  doscien- 
tos millones  de  pesos.  El  pueblo  se  encuentra  en  un  desastroso  estado  de  miseria, 
7  sus  recursos  los  han  agotado  las  guerras  y  el  bandolerismo.  Si  nos  apoderamos 
del  gobierno  de  México,  dado  el  caso  de  que  esto  fuera  posible,  en  vez  de  obtener 
el  mas  mínimo  pago  de  nuestras  justas  reclamaciones,  nos  veríamos  enyucltos  en 
gastos  enormes  y  molestias  interminables.  España,  si  acertara  &  conseguirlo,  po- 
dría satisfacer  su  sed  de  venganza  y  sus  instintos  de  conquista;  pero  nosotros  no 
podemos  simpatizar  con  semejantes  motivos. 

¿Por  qué  hemos  de  haber  cooperado  con  Francia  y  Eepañú?  ¿Qué  objeto  común  hay 
entre  ellas  ynotoiros,  para  que  no  se  nos  deje  arreglar  nuestras  dificultades  por  nosotros 
mismosf  Espafia  estaba  desde  hace  tiempo  inclinada  á  la  guerra.  Miramon  que  nos 
robó,  se  ha  refugiado  en  aquel  país.  El  resultado  de  nuestra  cooperación  con  Es- 
paQa  es  que  perdemos  el  derecho  de  castigar  al  malvado  con  quien  y  con  cuyos 
partidarios  clericales,  simpatiza  aquel  Gobierno.  Si  nos  hubiéramos  mantenido  á 
distancia  desde  un  principio,  estaríamos  hoy  en  posición  de  mediar  entre  Espafia 
y  México,  y  de  arreglar  de  una  manera  bastante  satisfactoria  las  reclamaciones  du 
las  potencias  europeas.  Al  marchar  hacia  la  capital,  hemos  desatendido  el  medio 
mas  adecuado  y  el  único  por  el  cual  se  podía  conseguir  el  fin  que  se  proponía  el 
Qobiemo  británico.  Debimos  contentarnos  con  ocupar  á  Veracruz  y  distribuir  sus 
rentas.  Las  importaciones  por  ese  puerto  ascendieron  en  1866  á  88.600,000  de  frr  -  - 
eos,  y  las  exportaciones  á  44.600,000.  Semejante  comercio  podría  proporcionti.r 
una  renta  considerable  aplicándole  una  tarifa  de  derechos  moderada. 

A  estas  horas,  las  potencias  aliadas  deben  haber  resentido  algún  contratiempo 
en  sus  movimientos.  Creemos  que  el  gefe  británico  habrá  recibido  instrucciones 
que  lo  obligarán  á  desandar  el  camino  que  haya  hecho  hacia  México.  En  aquella 
ciudad  no  tenemos  nada  que  ir  á  buscar.  No  podemos  desprestigiar  nuestras  doc- 
trinas empeSándonoB  en  una  empresa  de  conquista  territorial.  Los  españoles  pro- 
bablemente no  desistirán,  y  nosotros  permaneceremos  en  la  costa,  contemplándo- 
los. Lord  Russell  podrá  sin  duda  congratularse  del  pastel  que  ha  hecho  en  todos 
los  trámites  de  este  negocio.  Para  obtener  satisfacción  de  los  agravios  inferidos  á 
los  Ingleses,  nos  ha  llevado  á  México  en  compañía  de  Francia  y  de  España,  y  solo 
cuando  ya  nos  encontramos  en  aquel  país  ha  venido  á  comprender  que  aquellas 
dos  naciones  no  llevan  un  objeto  igual  al  nuestro,  y  que  pudiéramos  vernos  com- 
plicados, á  pesar  de  nuestro  superior  buen  juicio,  en  una  empresa  injusta,  quijo- 
tesca y  muy  costosa,  perdiendo  parr  siempre  la  oportunidad  do  obtener  la  satis- 
facción moderada  que  era  el  único  objeto  de  nuestros  deseos. 

Del  National  Rcpublican  de  Washington,  de  10  de  Abril  de  1862.  — Llegada  del 
Ministro  francés,  —  Esta  mañana  llegó  á  esta,  procedente  de  Annapolis,  el  vapor 
francés  <*Gassendi,"  conduciendo  á  M.  Mercier,  el  Ministro  francés.  A  las  nueve 
hizo  el  "Gassendi,"  un  saludo  y  el  Ministro  desembarcó  en  compañía  del  coman- 
dante  de  ese  buque,  siendo  los  dos  recibidos  en  el  muelle  por  una  comisión  del  es- 
tado mayor  del  general  WoU,  y  escoltados  hasta  el  fuerte.  Al  llegar  á  este  punto, 
las  baterías  á  flote  contestaron  al  saludo.  El  Ministro  pasó  como  una  hora  en  tier- 
ra, y  volvió  luego  al  *<Gassendi"  que  inmediatamente  salió  para  Norfolk,  y  sin  de- 
tenerse  en  Craney  Islán d,  tomó  un  piloto  de  la  capitanía  rebelde,  y  remontando  el 
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rio  Elizabeth  entró  ftl  puerto  de  Norfolk. — Aquí,  en  los  clrcalos^aTales,  m  diioa- 
te  la  conducta  que  observarán  el  Ministro  francés  y  el  Tapor  en  ese  pnerto.  ¿Ss- 
ludarán  la  bandera  rebelde»  j  lo  harán  los  cafiones  rebeldes  á  la  bandera  Cna- 
cesa? 

Del  Tribune  de  Nucya-York  de  17  de  Abril  de  1862.--l.'7íw»a«  notieiat  de  Méñc9, 
— Habana,  Abril  12  de  1862. — Tenemos,  relatiyamente,  muy  pocas  noticiu  qse 
enviar  á  vdes.  por  este  correo,  porque  aunque  de  diferentes  pantos  hemos  recibi- 
do periódicos  de  última  hora,  nada  encontramos  en  ellos  de  que  puedn  s&f&r  ^ir^ 
tido  un  corresponsal;  y  solo  México  nos  brinda  en  este  sentido  un  campo  magiiU' 
ble.  En  ese  país,  los  reaccionarios,  esperando  que  las  potencias  europejij  los  n- 
conozcan,  todavía  combaten  por  la  mala  causa;  pero  los  que  defienden  Ia  buwt 
son  demasiado  poderosos,  y  triunfarán. 

Parece  que  muy  pronto  los  aliados  nos  van  á  dar  el  espectáculo  de  dricceUi- 
ciones  guerreras  mas  importantes  que  cuantas  hemos  visto  desde  que  ^ika  en  h 
República.  La  destitución  del  Vicealmirante  Jurien,  el  cual,  tal  vez  por  fuüiü&, 
se  hallaba  ansioso  de  salir  de  su  dudosa  posición,  y  los  refuerzos  llegados  ttéit- 
temente,  á  la  par  que  los  aun  mas  considerables  que  van  á  mandarse^  i  pcMjdtl 
tratado  de  alianza  tripartita,  concurren  á  indicar  que  la  Francia  se  dlfpoaeák»- 
ccrle  la  guerra  á  México,  aunque  no  sabemos  si  será  por  motivos  poUtkots  &  h 
otra  clase. 

Anunciamos  á  vdes.  que  Almoute,  el  **padre"  Miranda  y  Haro  y  Tamañz^  !u- 
bian  salido  de  Veraoruz  con  el  brigadier-general  Lorencei,  aprovechíLcio  U  fro- 
teccion  de  la  bandera  francesa.  Podría  suponerse  que  la  nación  francés  le  ¿a  y- 
cho  ya  bastante  daüo  á  México,  con  motivo  de  ese  mismo  Almonte,  pifa  que  m 
necesitara  seguirlo  protegiendo  y  ayudando.  Cuando  el  general  Zaragci^  sthpo  U 
marcha  de  esos  individuos,  mandó  algunas  tropas  para  que  aprehendicinm  L  Al- 
monte,  de  conformidad  con  la  ley  de  25  de  Enero;  pero  esta  medida  no  Iuto  r»- 
sultado,  porque  no  se  quiso  atacar  á  la  división  franoesa. 

£1  Presidente  Juárez  le  ha  exigido  al  plenipotenciario  francés  le  enirtpf  i 
Almonte,  y  aquel  funcionario  le  contestó  que  si  las  personas  que  se  hallibin  ht^ 
la  protección  de  la  bandera  francesa  tenian  á  bien  entregarse  por  si  mismai,  >' 
podría  impedirlo:  pero  que  á  no  ser  así,  él  no  las  entregaría  higo  ningnn  c^m^ 
to.  En  la  míi>mA  carta  de  Veracruz,  que  he  citado,  se  dice  que  esos  tre«  tuf^mm 
disponían  á  regresar  ¿  aquel  puerto,  aunque  voluntariamente.  Los  ref lm  rr"""  f^^- 
ceses  entraron  á  Córdoba  el  24  del  pasado.  El  brigadier-general  L< 
el  día  anterior  y  se  alojó  con  el  general  Prim. 

Almonte  ha  dado  una  proclama  en  que  aboga  por  una  monarquía,  que  M  «af^ 
blecerá  con  ayuda  de  la  intervención  francesa;  en  ese  documento  él  mUm*  i«  ^ 
el  título  de  agente  ó  representante  de  las  potencias  aliadas.  A  México  lleg^rt»  ^i 
ríos  ejemplares  de  esa  proclama,  y  una  bajilla  despachada  por  AlmoBtc  fue  aptt^ 
hendida,  hallándose  en  ella  algunos  ejemplares  y  varios  documentos,  en  imo  # 
los  cuales  presenta  un  plan  para  colocarse  temporalmente  ¿  la  eabtia  de  lab 
cion  y  convocar  un  congreso  que  decida  la  clase  de  gobierno  qne  hiTa  dr  dir*^ 
al  país. 

Tengo  que  hacer  mención  de  la  ejecución  de  un  individuo  muy  tanocido  i^ 
Washington,  el  general  Robles  Pczuela,  que  fué  Ministro  mexicano  cerca  de  ■«'^ 
tro  Gobierno.  Aunque  este  era  un  hombre  honrado  y  de  talento,  eonaider&  l^tf^ 
belion  bajo  un  punto  de  vista  equivocado,  como  lo  hicieron  muchos  en  ntte^f^pti^ 
pía  tierra.  Y  á  consecuencia  de  esto,  fué  arrestado  y  desterrado  á  la  E^ja-C&U- 
fomia.  T  ahora,  el  día  21,  lo  aprehendieron  cerca  de  Tehuacan,  tn  un  pczebld  Sa- 
mado Tuxtepec.  Se  dirigía  al  campamento  ftrances,  con  intención,  eia  dada,  it 
conferenciar  con  Almonte,  y  de  ampararse  también  ¿  la  sombra  de  !&  kaaier» 
francesa.    Lo  llevaron  6  Chalchioomula,  y  en  ese  ponto  fné  públieaiDenic  pa»^* 
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por  las  armas  el  dU  28.  Noa  informan  que  los  ropresentantes  aliados  hicieron  to- 
do lo  que  pudieron  por  salvarlo;  pero  su  mensajero,  ^'aunque  hubo  tiempo  de  so- 
bra," no  llegó  sino  á  las  tres  horas  de  efectuada  la  ejecución. 

£1  parte  oficial  de  la  explosión  de  Ohalchicomula  fija  el  número  de  muertos  en 
l,64á,  7  el  de  los  heridos  [los  mas  de  ellos  mortahnente]  en  558,  dando  un  total 
entre  unos  y  otros  de  2,202. 

La  Revista  de  México  dice  que  los  Estados  de  México  y  Tlaxcala  se  hallan  en  es- 
tado de  sitio,  7  que  del  último  es  comandante  militar  el  general  Tomas  Moreno; 
Tamaulipas  se  halla  en  la  misma  situación,  j  Gomonfort,  que  ahora  tiempo  ofre- 
ció á  Juárez  su  alianza  y  sus  seryicios,  ha  sido  nombrado  Gobernador  de  ese  pun- 
to. En  Ciudad  Victoria,  que  es  la  capital,  tiene  á  sus  órdenes  las  tropas  de  Nue- 
▼o-Leon  y  do  Coahuila. 

Las  legislaturas  de  yarios  Estados  han  clausurado  sus  sesiones,  aplazándose  al- 
gunas de  ellas  hasta  que  se  decida  la  cuestión  de  la  invasión  extranjera,  y  habien- 
do dado  &  los  Gobernadores  respectivos  plenos  poderes  para  quo  empleen  todos  los 
recursos  posibles,  taato  financieros  como  de  otra  clase,  para  repelerla.  £1 15  se 
efectuó  una  reunión  preliminar  del  Congreso  de  la  Union;  pero  no  habiendo  habi- 
do quorum^  se  aplazó  el  acto  para  el  1?  del  corriente. 

Kl  general  Tapia,  con  motivo  de  los  preliminares  de  la  Soledad,  ha  permitido  al 
Cónsul  español  de  Tampico  que  ejerza  sus  funciones,  y  ha  anunciado  á^los  españo- 
les que  de  aquella  ciudad  fueron  expulsados  últimamente,  que  pueden  regresar  en 
paz  á  sus  moradas. 

Zuloaga  ha  expodido  una  proclama  en  Cuernavaca  á  favor  de  la  intervención  ex- 
traDJera,  y  demostrando  que  existe  complicidad  entre  Juan  Ncpomuceno  Almonte 
7  los  franceses.  El  general  O'Horan  es  hoy  Gobernador  militar  del  Estado  de 
México. 

Del  Times  do  Nueva-York,  de  17  de  Abril  de  1862. — EspaUa  y  México. — Rompi- 
miento de  la  coalición. — La  defección  de  Inglaterra  de  la  coalición  anti-mexicana, 
parece  que  le  servirá  de  ejemplo  á  España,  Por  el  vapor  "Canadá"  ha  venido  la 
noticia  de  que  el  Gobierno  español  ha  declarado  oficialmente  que  en  ninguna  cir- 
cunstancia tomará  parte  en  esfuerzo  alguno  que  se  haga  para  privar  á  México  de 
ea  soberanía  é  independencia;  y  como  los  proyectos  de  la  Francia  claramente  en- 
vuelven estos  dos  requisitos,  debemos  creer  que  esta  última  nación  tendrá  que  se- 
guir sola  en  su  empresa.  La  actitud  do  España  hubiera  sido  sin  duda  menos  re~ 
suelta  si  un  Borbon  en  vez  de  un  Hapsburgo,  fuera  el  candidato  del  Emperador 
francés  para  el  trono.  Pero  los  Bonapartes  no  son  afectos  á  los  Borbon  es.  No  ten- 
dremos que  esperar  iniicho  tiempo  para  ver  si  esta  manifestación  del  gabinete  es- 
paSol  es  el  inicio  de  una  nuova  política,  ó  la  máscara  con  que  trata  de  encubrir 
su  política  rancia. 

Del  Times  de  Nueva-York,  de  17  de  Abril  de  1862. — La  invasión  de  Mézico, — 
JSspaña. — So  ha  anunciado  que  España,  aunque  deseosa  de  recibir  explicaciones 
relativamente  á  los  artículos  dudosos  del  tratado  que  ha  poco  se  celebró  entre  el 
Gobierno  do  Juárez  y  los  representantes  de  los  aliados,  no  intenta  hacer  un  nue- 
vo tratado. 

Madrid,  Abril  6  de  1862. — Se  declara  oficialmente  que  el  Gobi^no  español  ha 
determinado  de  la  manera  mas  resuelta  que  no  atacará  la  soberanía  ni  la  indepen- 
dencia de  los  mexicanos. 

l>el  Herald  de  Nueva-York,  de  17  de  Abril  de  1862. — Noticias  recibidas  por  el  va- 
por  **  Canadá." — ^El  corresponsal  en  París  del  Neivs  de  Londres,  dice:  "La  diferen- 
cia ^tu  ka  surgido  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia  respecto  á  los  asuntos  mexieanos,  es 
de  tsna  naturaleza  muy  delicada,''  Signe  anunciándose  que  España  está  de  acuerdo 
0on  Fruoia,  y  que  desaprobará  1»  oonvencion. 
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£1  Globeáe  Londres  [órgano  ministerial]  observa  que  la  poUtica  mexietnac 
hoy  mas  embrollada  que  nunca;  pero  que  en  lo  que  toca  al  Gobierno  inglés,  Dokaj 
razón  para  creer  que  eñ  sus  propósitos  baya  babido  el  maa  mínimo  cambio.  Ul 
glaterra  no  tomará  partt  m  ningún  proy  ecto  »cvlio  qtie  cftcit  d  porvenir  áe  Xmco. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WaúingUiih  a| 
Ministerio  de  Relaciones^  nüviero  130^  de  SI  Abril  de  1862^ 
hre  los  asuntos  de  México  en  el  Parlamento  inglés. 


[Página  147  de  i-ste  volúmcu.j 

La  cuestión  mexicana, — M  Gobierno  británico  y  el  tratado, — El  día  3,  Mr.  8.  ] 
gerald  preguntó  en  la  Cámara  de  los  Comunes  si  el  Gobierno  habla  recibido  ii 
forme  oñcial  relativo  á  la  tonvenoion  que  decían  se  había  celebrado  enla£ 
entre  las  potencias  aliadas  y  el  Gobierno  de  Móxij^o;  que  si  las  fuenas  bríti 
hablan  sido  retiradas,  ó  se  hallaban  á  punto  de  serlo,  del  territorio  de  la  Rrp¿-I 
blica,  y  si  se  hablan  euTiado  instrucciones  al  Ministro  británico  aprob»J«  lael 
términos  de  la  conyencion. — Mr.  Layard  cont«st^  que  el  Gobierno  había  reeibHsl 
informe  oficial  de  que  se  había  firmado  una  conyencion,  no  entre  las  po(«iKás| 
aliadas  y  el  Gobierno  de  México,  sino  entro  los  comisionados  de  las  potefieiast£a'[ 
das  y  el  Gobierno  de  aquella  República.  Que  era  eierto  que  las  tropa?  brítán¡cai| 
se  hablan,  probablemente,  retirado  ya  de  México,  con  excepción  de  oa  peqad 
cuerpo.  Que  su  honorable  colega  sabia  que  esa  fuerza  se  compoma  de600jiiarínoft.| 
y  que  si  se  examinaban  los  documentos  que  se  hallaban  sobre  la  mesa  de  la  Cáf 
mará,  se  advertiría  que  no  era  la  intención  del  Gobierno  de  S.  M,  que  vMt 
tomasen  parte  alguna  en  la  expedición  hacia  el  interior  delpaU,  Que  voherin  i  lej 
conducidos  á  Inglaterra,  con  excepción  de  cien  hombres  que  se  dejarían  allí  para  d  i 
empeño  del  servicio  ordinario  en  Veracruz  y  en  otro  punto.  Que  respecto  á  loe  tcr 
nos  de  la  convención,  el  Gobierno  de  S.  M.  la  había  aprobado,  sin  aprobar  tal  tcí 
todos  sus  artículos,  aunquo  so  consideraba  que  había  llenado  el  intento  del  pro  I 
pió  Gobierno.  Que  el  mismo  Gobierno  denegaba  todo  deseo  de  intervenir  en  hi 
negocios  interiores  do  México,  y  abrigaba  la  esperanza  de  que  las  actuales  dj¿-l 
cultades  podrían  arreglarse  satisfactoriamente  por  negociaciones  y  medios  pasíS-l 
eos,  sin  que  fuese  necesario  recurrir  á  hostilidades.  Y  por  fin.  quo  era  de  pren*] 
mirse  que  la  convención  alcanzaría  este  objeto. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  él 
Ministerio  de  lielacioyieSj  número  131^  de  21  de  Abril  ¿fe  iáfój 
sobre  la  XXXIX  conferencia  con  Mr.  Seward, 

{ Páginas  147  j,148  üe  este  rolúmeo.] 

México,  Marzo  20  de  1862.  ^—Sr.  D.  Matías  Romero.— Washington. ^Estimado 
seSor  y  amigo  mío:  He  tenido  el  gusto  de  recibir  sus  apreciables  de  6,  21,  2S,  ^ 
y  31  de  Enero  último  y  de  4,  9,  19  y  28  del  pasado.— Mucho  y  muy  sinceraaentel 
agradezco  á  vd.  sus  trabajos  en  el  Senado  de  ese  país  en  favor  de  México,  y  itVl 
decirle  que  no  parece  que  Mr.  Corwin  tenga  la  amplia  autorizaoioa  que  vd.  ael 


*  XI  primero  y  último  párrafo  de  eita  carta  se  omitieron  en  la  tradiiceloii  de  «lia,  lil^A>r| 
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dice  para  tratar  oon  este  Gobierno,  paea  ha  puesto  mil  difloultades  y  aan  no  se  ha 
podido  arreglar  nada.  Vd.  debe  dirigir  sus  esfuerzos  á  oonseguir  que  el  dinero 
que  se  nos  preste  sea  no  solo  para  atender  las  reelamaoiones  de  los  aliados,  sino 
prinoipalmente  para  nuestros  gastos  partioulares  é  intereses,  oon  lo  que  sé  nos 
prestarían  nuestros  Tocinos  un  sefíalado  j  completo  favor. — ^£n  mi  última  avisé  á 
vd.  los  preliminares  acordados  entre  nuestro  Ministro  de  Belaciones  y  los  Comi- 
sarios de  las  potencias  aliadas.  £n  un  arreglo  posterior  se  convino  en  la  entrega 
de  la  aduana  á  los  empleados  mexicanos,  quedando  en  vigor  las  asignaciones  es- 
tablecidas en  favor  de  las  convenciones  ^c,  antes  de  la  ley  de  17  de  Julio  sobre 
suspensión  de  pagos,  cuyas  asignaciones  deberían  recibir  los  agentes  que  al  efec- 
to seSalarian  los  aliados.  Mas  después  la  contribución  de  dos  por  ciento  sobre  ca- 
pitales decretada  por  el  Gobierno  dio  motivo  &  los  Comisarios  para  poner  dificul- 
tades  á  dicha  entrega,  diciendo  que  solo  que  se  eximiera  de  pagarla  á  los  ciuda- 
danos extranjeros,  devolverían  la  aduana,  haciendo  también  valer  en  su  apoyo 
que  el  Gobierno  ha  exigido  ciertas  cantidades  6  varias  casas  de  comercio,  entre 
las  que  hay  algunas  espaSolas;  pero  esto  es  enteramente  inexacto,  pues  lo  que  hay 
es  un  contrato  particular  celebrado  entre  algunos  particulares,  de  los  que  algunos 
ni  son  espaffoles,  y  el  Gobierno;  de  manera  que  la  entrega  de  las  sumas  en  cues- 
tión se  ha  hecho  pacíficamente  y  con  toda  voluntad  de  los  interesados.  En  cuanto 
á  la  contribución,  teniendo  en  cuenta  que  es  un  impuesto  general,  como  lo  ha  de- 
clarado Á  sus  compatriotas  Mr.  Corwin,  y  no  un  subsidio  de  guerra,  que  es  la  ca- 
lificación que  le  han  querido  dar,  no  se  han  devuelto  las  cantidades  ya  colectadas; 
pero  no  se  exige  tampoco  el  pago  á  los  extranjeros  que  no  lo  han  hecho,  en  obvio 
de  mayores  dificultades.  Los  Sres.  Terán  y  González  Echeverría  han  salido  para 
Onzava  &  conferenciar  sobre  estos  puntos  con  los  Sres.  Wyke  y  Prím,  y  aun  no  sé 
el  resultado  de  estas  conferencias,  que  espero  sea  favorable,  en  vista  de  las  expli- 
caciones que  por  nuestra  parte  daremos. — ^Las  palabras  que  vd.  me  trascribe  de 
Mr.  Seward  son  sumamente  lisonjeras  para  México,  y  ya  que  hay  tan  buena  dis- 
posición en  ese  Gobierno  y  en  todo  el  país  h&cia  México,  debe  vd.  estimularlo  pa- 
ra que  en  caso  de  un  rompimiento  de  hostilidades,  los  Estados-Unidos  tomen  la 
parte  que  les  corresponde,  por  el-  interés  continental  que  tienen  en  el  asunto. — 
Últimamente  ha  habido  temores  de  que  los  franceses  den  por  rotas  las  hostilida- 
des y  vuelvan  el  1?  de  Abril  &  sus  antiguas  posiciones,  según  lo  establecido  en  los 
preliminares  de  la  Soledad.  Para  ello  se  funda  el  Contralmirante  La  Gravlére  en 
que  ha  recibido  nuevas  instrucciones  de  su  Gobierno  para  seguir  una  conducta 
distinta  ds  la  que  habia  observado  hasta  ahora.  Pero  cualesquiera  que  sean  esas 
nuevas  y  posteriores  instrucciones,  no  es  posible  creer  que  estando  comprometido 
La  Gra viere  á  respetar  lo  pactado  en  unión  de  sus  otros  dos  aliados,  falte  ahora 
á  su  palabra  y  rompa  los  peliminares;  tanto  mas,  cuanto  que  se  asegura  que  no 
están  de  acuerdo  con  su  conducta  ni  el  comisario  espafiol  ni  el  inglés.  Lo  mas  que 
podrá  hacer  será  consultar  á  su  Gobierno  sebre  la  disyuntiva  en  que  se  halla  de 
respetar  lo  que  ha  firmado  á  nombre  del  Gobierno  imperial,  6  faltar  á  lo  pactado 
por  tal  de  obedecer  las  nuevas  órdenes  que  pueda  haber  recibido.  En  este  caso, 
que  es  el  natural  y  probable,  debemos  esperar  que  la  resolución  no  sea  favorable 
por  los  informes  justos  é  imparciales  que  debe  tener  ya  sobre  nosotros  el  Gobier- 
no de  Francia,  que  hasta  ahora  ha  obrado  guiado  por  datos  íiblsos  ó  exflgerados. 
Entretanto  el  principal  cuidado  del  Gobierno  es  prepararnos  á  la  defensa,  sin  dar 
sin  embargo  el  menor  motivo  de  queja  á  los  aliados,  circunscríbiéndonos  á  hacer 
solo  aquello  para  lo  que  tengamos  un  derecho  claro  é  irrecusable;  de  modo  que  en 
el  caso  de  un  rompimiento,  eUos  serán  los  responsables,  quedando  á  Mé¿co  la 
satisfacción  de  haber  oumpUdo  con  lo  que  ofrecióy  de  haber  respetado  lo  que  pac- 
tó con  toda  solemnidad. — Acerca  del  Sr.  Goicouria  puedo  asegurar  á  vd.  que  no 
tiene  ningún  carácter  diplomático  de  este  Gobierno  cerca  del  de  Washington,  pues 
solo  se  le  encargó  al  venir  la  expedición  europea  contra  México,  que  ge  facilitara 
TOMO  n.  130 
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algunos  elementos  de  guerra,  y  que  armara  algún  buque  por  su  cuenta  pmqBi 
auxiliara  á  México,  en  caso  de  que  fuera  atacado  por  los  aliados,  y  para  elktíi- 
ne  que  sigetarse  estrictamente  á  las  instrucciones  escritas  que  se  le  dieron.— He 
liablado  ya  con  el  Sr.  Doblado  para  que  envíe  á  vd.  sus  credenciales  d^Sacirgi- 
do  de  Negocios  cerca  de  ese  Gobio-no,  ya  que  cree  yd.  que  sus  serricios  wq  mu 
útiles  en  esa  capital  que  en  Paris.  Le  incluyo  la  adjunta. — Suyo  afectísimo  amigí 
que  lo  aprecia  y  su  servidor  Q.  B.  S.  M. — Benito  Juárez. 


ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Woihinglim  ¿ 
Ministerio  de  Relaciones^  número  134^  de  S6  de  Abril  de  1S&^ 
sobre  miscelánea. 

[Página  150  de  esto  volumen.] 

Del  Times  de  Nueva-York,  de  18  de  Abril  de  1862.-2^  cueition  menMna.-Hi- 
baña,  sábado.  Abril  12  de  1862. — Las  noticias  que  trajo  de  México  el  vapor  ii^ 
'*Avon,"  llegado  á  este  puerto  el  lunes  pasado,  7  del  corriente,  son  contradietoñtf' 
Por  un  lado  se  dice  que  las  fuerzas  expedicionarias  fhincesas  han  hecho  m  lini- 
miento retrógrado  hacia  sus  posiciones  primitivas,  como  en  se&aldeqaewkai 
roto  las  negociaciones;  y  por  otro,  se  refiere  que  todavía  están  acampadoi  ci  T^ 
huacan.  Me  inclino  á  suponer  que  lo  último  es  lo  mas  prqj[>able,  aoi^Deiíiai 
fuera  á  creer  los  rumores  que  han  circulado  en  esta,  aun  antes  de  hJ^^p^^ 
"Avon,"  seria  preciso  admitir  que  ya  han  empezado  las  ho8tilidadei,7quItf 
franceses  y  los  mexicanos  están  combatiendo.  De  todos  modos,  no  cabedsdaci 
que  el  plenipotenciario  y  el  general  en  gefe  francés  se  muestran  hostüBsalutal 
Gobierno  mexicano. 

Del  Timeí  de  Nuevar-York  de  18  de  Abril  de  1862 Editorial.— Z>ip/oMai  «<• 

ricana  en  México.  —  No  hace  muchos  dias  que  el  Times  presentó  á  sus  lectores  bm 
historia  notable,  completa  4  instructiva  del  origen  de  la  ooalioion  europea  eooin 
México.  Tratamos  de  ilustrarla  con  el  texto  de  todos  los  despachos  mai  i&pwtu- 
tes  que  han  mediado  entre  los  Gobiernos  británico,  español  y  franoea,  j  ea  ex- 
tractos de  documentos  de  importancia  secundaria.  Acabamos  de  complelir  esU 
importante  capitulo  de  historia  diplomática.  El  martes,  el  Presidente  aomelié  i  1» 
Cámara  de  representantes  un  informe  de  las  relaciones  del  Gobierno  americu* 
con  México,  acompafiándolo  con  copias  de  la  correspondencia  que  ka  mediado  o* 
tre  el  Departamento  de  Estado  y  Mr.  Corwin,  Ministro  de  esta  República  a  I» 
capital  de  México.  Esos  documentos,  que  ayer  publicamos  en  nuestras  eoIanB**' 
demuestran  la  inmutable  lealtad  con  que  el  Secretario  Seward  se  ka  adherida  *i 
gran  principio  americano,  contrario  á  alianzas  complicadas;  su  tenai  obeernaas 
de  la  doctrina  Monroe,  y  el  celo  con  que  ha  empleado  todos  los  recursos  déla  fr 
plomacia  para  salvar  á  México  de  la  ruina  que  lo  amenaza.  Y  con  los  detalla  ■*■ 
explícitos,  que  en  otra  columna  publicamos,  de  los  acontecimientos  que  rtáxB^ 
mente  han  tenido  lugar  en  la  vecina  Bepública,  nuestros  lectores  habrás  escsB" 
trado  un  sumario  cabal  de  la  cuestión  mexicana,  en  el  estado  en  qne  boj  »  ^ 
cuentra. 

El  rasgo  mas  culminante  de  esta  curiosa  historia  es  el  contraste  qne  presenta  1* 
política  americana,  directa,  franca  y  amistosa,  cuando  la  comparamos  eonl*  4^' 
observan  las  tres  potencias  europeas.  Estas  se  engolfaron  en  la  expedieioa.  W 
pretexto  de  que  encubrían  sus  verdaderas  intenciones,  como  dei^nss  lo  benoi 
visto.  El  cobro  de  las  sumas  debidas  é  sus  respectivos  subditos,  y  I*  protsecioo 
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108  de  entre  ellos  que  residían  en  MéxicOi  se  dieron  como  el  motivo  de  la  triple 
alianza.  Pero  no  bien  habia  salido  la  expedición  cuando  ja  el  Congreso  mesdcano 
habla  sancionado  decretos  en  que  se  concedía  á  las  grandes  potencias  todo  cuanto 
razonablemente  podian  exigir,  j  los  Estados-Unidos  intimaban  claramente  á  los 
aliados  que  estaban  prontos  &  garantizar  los  pagos  cuya  suspensión  era  el  motlyo 
de  la  guerra.  Nada,  sin  embargo,  pudo  detener  el  impulso  de  la  expedición.  Se 
avanzó  el  pretexto  de  que  una  gran  parte  del  pueblo  mexicano,  cansado  de  malos 
gobiernos,  deseaba  se  le  ayudara  á  reñindir  su  constitución  nacional  de  manera  que 
pudiese  sustituirse  una  monarquía  &  la  república.  Se  empleó  la  mayor  ingeniosi- 
dad para  hacer  aparecer  ese  deseo  en  correspondencias  y  artículos  de  periódicos. 
Se  halló  un  soberano,  y  le  midieron  las  sienes  para  preparar  una  corona;  un  so- 
berano dispuesto  á  corresponder  á.  los  deseos  no  consultados  y  &  la  libre  elección 
de  los  mexicanos.  Entonces  se  desTanecieron  las  antiguas  razones  en  que  se  fun- 
daba la  guerra.  Los  preliminares  celebrados  en  la  Soledad  bajo  el  concepto  de  que 
eaaa  razones  aun  eran  el  e€UHs  htlli,  han  sido  repudiadas  por  el  Gobierno  francés? 
que  se  niega  &  negociar  en  ningún  punto  que  no  sea  la  ciudad  de  México.  £1  di- 
plomático que  tanta  confianza  tuvo  en  la  buena  íé  de  su  Gobierno,  que  negoció  el 
tratado  en  este  concepto,  perdió  el  favor  de  su  Soberano  y  fué  depuesto.  Los  pre- 
liminares sirvieron  para  el  objeto  de  conseguirles  ¿  los  ejércitos  aliados  una  esta- 
ción en  las  salubres  regiones  del  interior.  Después  se  descartaron. 

Hay  buenas  razones  para  exonerar  al  Departamento  de  Relaciones  del  Gobierno 
británico  de  responsabilidad  en  ese  asunto  maquiavélico,  porque  probablemente  no 
tuvo  la  conciencia  de  su  complicidad.  Asistían  á  Inglaterra  motivos  ostensibles  para 
decidirse  á  acometer  la  empresa  primitiva.  Sus  créditos  contra  México  eran  mayores 
que  los  de  ninguna  otra  nación.  Sus  ciudadanos  tenían  extensos  capitales  invertidos 
en  tierras  y  minas  mexicanas.  El  procurar  que  sus  subditos  no  fuesen  perjudica- 
dos, y  que  los  acreedores  británicos  obtuvieran  alguna  indemnización,  era  un  de- 
ber imperioso,  y  con  esa  sola  aspiración  procedió  la  Inglaterra.  Pero  cuando  se 
hizo  evidente  que  los  motivos  de  Francia  y  España  eran  menos  comerciales  que 
religiosos  y  polítipos;  que  todas  las  tradiciones  de  la  política  inglesa  se  verian  vio- 
ladas por  su  participación  en  tales  designios;  que  iba  á  intervenir,  cuando  por 
norma  habia  sido  opuesta  á  las  intervenciones,  y  que  á  pesar  de  hallarse  consa- 
grada y  obligada  por  sus  antecedenles  en  épocas  de  prueba,  á  la  propagación  de 
las  libertades  civil  y  religiosa,  iba  á  volverse  un  agente  de  la  reacción  y  de  la  su- 
perstición, no  titubeó  en  separarse  de  la  alianza.  Pero  esa  separación  fué  en  sí 
misma  una  ayuda  para  los  aliados  que  permanecían  en  el  país,  Estos  se  descarta- 
ban de  un  elemento  heterogéneo,  y  quedaban  sin  freno  los  movimientos  de  las  dos 
potencias  católico-romanas;  de  modo  que  si  ellas  determinaban  restablecer  la  In- 
quisición y  llamar  á  los  jesuítas,  no  había  ya  aliado  protestante  que  se  opusiera. 
Así,  pues,  tanto  por  su  adherencia  primitiva  al  arreglo,  cuanto  por  su  separación; 
por  su  asentimiento  como  por  su  oposición,  el  Gobierno  británico  contribuyó  á 
perjudicar  la  causa  de  México,  y  á  apoyar  las  miras  de  otros  Gobiernos  que  no  se 
oponían  al  desarrollo  de  los  intereses  del  clero.  Nada  puede  convenir  tanto  á  los 
proyectos  de  Napoleón  III,  como  el  que  lo  consideren  campeón  universal  de  la 
Iglesia,  logrando  de  este  modo  apaciguar  al  clero,  ofendido  por  el  trato  que  le  ha 
dado  al  Papa.  Con  este  objeto  envió  sus  legiones  á  Cochinchina  para  que  apare- 
cieran como  vengadoras  de  los  misioneros  martirizados,  y  él  mismo  se  presta  á  los 
proyectos  de  los  ultramontanos  y  legitimistas. 

Pero  en  todo  este  negocio  el  Gobierno  americano  ha  observado  una  conducta 
conveniente  y  honrosa.  Hubiera  podido  detener  la  expedición  con  una  simulada 
aprobación  de  los  fines  propuestos,  y  con  negociaciones  huecas  respecto  á  su  coope- 
ración. Hubiera  podido  consentir  lo  que  no  podía  evitar.  Hubiera  podido  pro- 
porcionarle subsidios  á  México,  y  por  medio  de  resortes  secretos  estimular  una 
resistencia  que  hubiera  arrojado  al  mar  á  los  invasores.  Hubiera  podido  valerse 
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de  los  apuros  y  de  la  pobreza  de  México  para  comprar  parte  dt  sa  territorio,  foi 
se  necesita  para  arredondear  la  frontera  americana.  Pero  simplemente  toeptt  «»- 
mo  bueno  el  motiyo  de  guerra  que  alegaban  los  aliados,  7  se  mostró  dispaeslom 
sus  millones  á  satisfacer  las  reclamaciones  pecuniarias  de  los  aUadoa,  7  ¿proranr 
su  retirada.  Antes  7  después,  7  en  todas  las  fases  que  ha  presentado  esU  cueitioi, 
la  sinceridad  cordial  de  los  Estados-Unidos  ha  presentado  un  brillante  ooainili 
con  la  torcida  7  tenebrosa  conducta  de  las  potencias  europeas,  7  al  preBeotsr  «• 
ta  historia  ante  el  Congreso,  motivos  tiene  Mr.  Lincoln  para  estar  satisfecho  deh 
página  que  en  eUa  ocupa  el  recuerdo  de  su  presidencia.  Los  que  han  obserradi 
el  desarrollo  de  las  ideas  del  Presidente  7  su  vasta  capacidad  como  hombre  d« 
Estado,  no  ignoran  que  tenemos  p&ginas  aun  mas  resplandecientes. 

Del  Times  de  Nuera-York,  de  25  de  Abril  de  1662.— i^*!»»  de  la  tr^U  oUmit.- 
Programa  franeee. — ^Editorial.-^Por  una  curiosa  coincidencia,  el  mismo  día  qve  ki 
noticias  de  Europa  nos  traen  la  prueba  del  positiTo  rompimiento  de  la  eoiliim 
anti-mexicana,  vemos,  por  las  recibidas  de  México,  que  ese  rompimiento  ei  yam 
hecho  consumado.  Según  los  informes  llegados  de  Europa,  la  EspaBa,  de  aeinrdo 
con  la  Inglaterra,  se  ha  negado  &  tomar  parte  en  los  planes  del  Emperador  frio- 
ces,  dirigidos  á  derrocar  el  sistema  polf tico  mexicano,  7  &  colocar  un  moatni  i 
la  cabeza  de  aquella  nación. 

Es  materia  de  honra  para  la  Francia  que  la  expedición  no  se  frustre  por  loi  pv- 
liminares  de  la  Soledad.  T  la  honra  de  Espafla  7  de  la  Gran  BretaSa  exige  qmb 
intervención  cese  con  esos  preliminares,  al  menos  por  lo  que  hace  &  lasAimesda 
esas  dos  potencias.  De  México  nos  anuncian  que  el  ejército  francés  ihiáempreo- 
der  su  marcha  h&cia  la  capital,  sin  contar  con  el  contingente  inglés  m  d  eipaIoL 
En  otros  términos,  los  dos  Gobiernos  han  dejado  de  cooperar  con  el  de  Ftta^ 

Desde  que  el  arreglo  empezó  hemos  estado  repitiendo  que  est&banos  coitenei- 
dos  de  que  en  esto  habíamos  de  parar.  No  puede  haber  comunidad  de  aeoioa  pe^ 
manente,  donde  no  lo  es  la  comunidad  de  interés.  Mientras  que  lastreepoteaeiM 
tuvieron  un  objeto  común,  pudieron  obrar  de  acuerdo  7  con  alguna  prohahifiM 
de  buen  éxito;  pero  en  cuanto  faltó  este  requisito,  la  unión  no  podía  donriiu 
momento  mas.  Las  negociaciones  de  la  Soledad  rompieron  el  laso  que  liiaua 
El  Gobierno  liberal  de  Juárez  aceptó  las  exigencias  pecuniarias  délos  aliados  «i 
ánimo  de  satisfacerlas.  Destinó  las  rentas  de  la  República  al  pago  de  los  ilien- 
ses, 7  se  comprometió  &  entrar  en  arreglos  para  el  abono  del  capital.  8e  pr«B^ 
tieron  indemnizaciones  por  los  perjuicios  personales  sufridos  hasta  entóseeipff 
residentes  extranjeros,  7  se  dieron  seguridades  para  el  porvenir.  Bn  fin,  k  wi* 
cedió  todo  cuanto  los  aliados  podian  exigir  para  la  plena  satisfacción  de  ws  reda- 
maciones contra  la  nación  mexicana.  Los  gabinetes  de  Londres  7  de  Hadmq^ 
daron  satisfechos  con  esos  arreglos  amistosos,  considerando  que  la  verdadera  koa- 
ra  estribaba  en  la  observancia  do  los  compromisos  contraidos  por  los  enfiadoi,  * 
quienes  hablan  revestido  con  plenos  poderes.  Esas  naciones  no.tienen  ja  qa*  ^ 
gir  en  ese  asunto,  7  si  siguieran  insistiendo,  empeorarían  sus  intereses,  p«M**  1"* 
cada  dia  que  se  prolongue  la  guerra  ha  de  causar  un  nuevo  menoscabo  &  laiTcn 
de  la  República,  7  será  menos  posible  que  esta  acierte  á  cubrir  sus  compronM**- 
Que  la  Francia  persista,  no  lo  pueden  ver  con  indiferencia  los  aliados  <jne  ■*]'*• 
tiran.  La  empresa  que  acomete  el  Emperador  al  mover  sus  tropas  hi«*  »*  *" 
dad  de  México,  presenta  mil  dificultades.  Los  mexicanos  podrán  probahUnive 
oponerse  á  la  fuerza  ma7or  que  sea  dable  trasportar  7  mantener  á  tan  gn* 
tancia  de  los  recursos  que  les  pueda  brindar  la  Francia,  7  estamos  seguroi^í* 
el  pueblo  de  esa  República  no  consentirá  nunca  en  aceptar  de  manos  delMino* 
ceses  el  monarca  que  estos  elijan,  ni  el  restablecimiento  del  partido  reaoeioam 
Y  podemos  estar  igualmente  seguros  de  que  habiendo  dado  7a  el  primer  ^tí^ 
Emperador  agotará  todos  sus  recursos  para  conseguir  su  objeto.  Venw  p^'  " 
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io  expuestos  á  ser  nulificados  por  la  obstinación  de  Napoleón  los  resultados  bené- 
fioos  que  hubieran  emanado  de  los  arreglos  de  la  Soledad.  T  no  solo  la  ddansa  bu 
llegado  al  término  que  habíamos  previsto,  sino  que  siendo,  causa  de  celos  y  dos- 
eonientos,  ha  destruido  el  actterdo  cordial  que  por  tanto  tiempo  existió  entre  las  nn- 
diones  que  la  pactaron. 

Ya  hemos  explicado  Á  nuestros  lectores  los  motiyos  que  impulsan  &  los  franco - 
Bes  hacia  la  ciudad  de  México;  pero  la  nueva  fase  que  hoy  presenta  esa  cuestión 
nos  induce  &  repetir,  aunque  rápidamente,  algunos  pormenores.    Ademas  de  tos 
créditos  de  la  Francia,  EspaBa  é  Inglaterra,  que  el  Gobierno  mexicano  se  compre - 
metió  á  satisfacer  en  las  conferencias  de  la  Soledad,  hay  un  crédito  secreto  que  en 
aquellas  no  se  mencionó.  £1  Gobierno  reaccionario,  durante  los  últimos  afios  de  su 
existencia,  se  valió  de  todos  los  medios  imaginables  para  conseguir  dinero.  Uno  do 
sus  recursos,  en  el  cual  tomó  parte  como  consejero  M.  Saligny,  Ministro  franceírT 
fué  el  de  vender  bonos  del  Gobierno  &  la  casa  suiza  de  Jecker  y  Gompafiía,  en  cuyn 
rasen  social  figuraban  Miramon,  Almonte  y  el  mismo  Saligny  como  socios  industria- 
les, y  laoperacion'se  repitió  hasta  el  extremo  dequela  casa  aludida  llegó  á  tener  con- 
tra México  un  crédito  de  $58.000,000,  sin  que  de  hecho  hubieran  ingresado  en  las 
arcas  nacionales  mas  de  $2.000,000.  Esos  bonos  se  llevaron  &  Europa,  y  como  ca- 
taban destinados  &  procurar  influencias  en  la  corte  de  las  TuUerias  para  los  pro- 
yectos de  los  conspiradores,  se  distribuyeron  entre  las  personas  del  séquito  del 
Emperador,  que  presentaban  mas  probabilidades  de  ejercer  algún  influjo  en  la  po* 
litica  imperial,  como  lo  eran  el  conde  de  Morny,  el  conde  Walewski  y  el  marques 
de  Lavalette.   Y  el  hecho  es  que  los  conspiradores  no  gastaron  su  pólvora  en  s tol- 
vas. Era  muy  esencial  que  la  deuda  secreta  no  llegara  &  noticia  de  los  Gobiernos 
español  é  inglés,  á  los  cuales  les  había  de  repugnar  mezclarse  en  esa  iniquidad. 
Y  lo  era  también  que  las  reclamaciones  espafiolas  y  británicas  se  examinaran  j 
arreglaran  antes  de  que  se  sacaran  6  luz  los  verdaderos  propósitos  de  la  Francia, 
De  aquí  provino  que  se  le  concedieran  plenos  poderes  al  Almirante  Jurien  de  La 
Graviére;  de  aquí  que  este,  ignorando  la  trama  indigna  que  ocultaba  la  misión  hon- 
rosa que  nominalmente  se  le  confiara,  participase  en  las  negociaciones  de  la  Sole- 
dad, y  dispusiera  que  M.  de  Saligny  firmara  los  preliminares  á  su  nombre;  y  de 
aquí  también  la  repudiación  preconcertada  de  esas  negociaciones;  el  traspaso  díj 
los  plenos  poderes  á  M.  Saligny,  y  el  avance  del  ^ército  francés  solo  hacia  la  ca- 
pital. El  movimiento  no  tiene  nada  que  ver  con  el  cobro  del  crédito  francés  reco- 
nocido por  México;  nada  de  común  con  la  idea  de  restablecer  el  orden  ó  de  rege- 
nerar aun  pueblo  en  decadencia.    Solo  se  trata  de  una  aborrecible  y  deshonro b a 
estafa,  para  la  cual  se  emplea  como  instrumento  el  amor  que  los  franceses  le  tie- 
nen á  la  gloria.  La  expedición  francesa  no  conseguirá  su  objeto  mientras  no  OBta- 
bleica  im  Gobierno  que  se  preste  á  reconocer  su  deuda  espuria,  y  á  abonar  canti- 
dades que  nunca  recibió  y  de  que  nunca  disfrutó  la  nación.  Conviene  coraprendci- 
bien  á  fondo  los  méritos  de  este  negocio.    Puede  que  mas  tarde  tengamos  que  in- 
tervenir en  él. 

Del  Herald  de  Nueva-York,  de  26  de  Abril  de  1862.— Editorial.— .iVoítCfo*  t¿f 
México, — ^El  Gobierno  de  Juárez  estaba  aún  dispuesto  á  dar  cualquiera  satisfac 
oion  que  exigieran  los  intereses  de  los  subditos  de  las  tres  potencias  que  tengan 
reclamaciones  contra  México.  Pero  no  quería  oir  hablar  de  monarquía,  y  mani- 
festaba que  si  los  aliados  avanzaban  hacia  la  capital,  él  se  retiraría. 

Todas  las  fuerzas  espaOolas  están  concentradas  en  Orizava,  y  las  francesas  vn 
Tehuaoan. 

Los  Ministros  de  Justicia  y  de  Agricultura  habianr llegado  de  México  á  Vera- 
cruz,  con  objeto  de  conferenciar  con  el  gefe  flanees.  También  fueron  debidamen- 
te recibidos  por  el  general  Prim. 

£1  general  Miranda  y  el  ex-presidente  Almonte  se  encuentran  con  el  genení 
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franoes  y  han  dirigido  al  pueblo  proclamas  contrarias  á  la  administración  Jura. 
Doblado  ha  expedido  una  contraproolama  en  que  trata  de  traidores  4  Almonie  j 
BUS  secuaces. 

£1  plan  de  Almonte  es  derrocar  al  actual  Qobiemo,  hacerse  reeonoeer  gefe  n- 
premo,  y  entonces  conyocar  una  asamblea  nacional,  que  tomando  en  eoniide»' 
cien  la  deplorable  condición  del  país,  decida  cuál  haya  de  ser  la  forma  de  Gobier- 
no que  mas  convenga.  Cierto  número  de  partidarios  de  Almonte  han  firmado  na' 
documento  en  que  se  aconseja  esta  tnedida. 

Un  periódico  de  OrlzaTa  declara  que  ha  empesado  una  reacción  en  &Tor  de  ki 
espafioles.  En  Oórdaba  se  ha  establecido  otro  periódico,  titulado  La  Reacáou^  ú 
cual  aboga  por  la  elección  de  Almonte  para  gefe  supremo  de  la  nación. 

Mas  reeientea, — Después  de  una  conferencia  entre  los  gefes  aliados,  que  no  tuve 
resultado  satisfactorio,  el  general  trances  determinó  moyer  su  división  itádsb 
ciudad  de  México,  haciéndose  cargo  de  toda  la  responsabilidad  del  acto.  En  eei- 
secuencia,  los  plenipotenciarios  inglés  y  español  decidieron  retirar  sus  tropii. 

El  partido  reaccionario  ha  hecho  preparativos  para  emprender  su  última  eui- 
pafia  contra  el  Gobierno  de  Juárez. 

El  general  Robles  ha  sido  ejecutado  por  haber  sido  declarado  traidor  i  so  fir 
tria.  Esta  ejecución  ha  causado  gran  excitación.  Sus  hermanos,  por  medio  de  b 
prensa,  pidieron  que  se  suspendiera  el  juicio. 

La  política  de  Napoleón  se  muestra  favorable  á  las  pretensiones  de  Aimonte,  y 
probablemente  á  establecer  un  protectorado  de  muchos  afios.  Mientras  ttnto,  Se- 
pafia  se  retira;  pero  con  una  merma  muy  grande  en  el  contingente  que  Ilerd. 

Recepción  del  Ministro  de  la  Rq>úbliea  del  Salvador, — Sabemos  que  d8r.D.  U* 
renzo  Montúfar  presentó  ayer  al  Presidente  la  credencial  que  lo  oreditaoon«les- 
rácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  ]a  Bep6bUe»del 
Salvador.  Al  anunciar  su  misión  el  Sr.  Montúfar,  dirigió  al  Presidente  el  ligúfs- 
te  discurso: 

«Señor:  El  Presidente  de  la  República  del  Salvador  me  ha  hecho  el  fiTor  de 
acreditarme  como  £nviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ceroedrf 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  como  lo  manifiesta  la  carta  autógrafa  qne  tengo 
el  honor  de  poner  en  vuestras  manos. 

Mi  Gobierno  me  ordena  os  manifieste  los  ardientes  deseos  que  tiene  por  UpA 
la  prosperidad  y  la  gloria  de  los  Estados-Unidos,  que  tan  dignamente  presidís. 

£1  pueblo  del  Salvador,  progresista  y  eminentemente  americano,  ofrece  sos  ^ 
tos  porque  el  gran  pueblo  de  los  Estados-Unidos  siempre  prospere  y  porque  b 
República  que  fundó  el  inmortal  Washington  prospere  cada  dia  mas  y  sea  bss  po- 
derosa, manifestando  simpatías  por  los  pueblos  del  continente  americano  qne  P^' 
fesan  sus  principios  y  aman  sus  instituciones. 

Me  lisonjea  la  esperanza  de  que  estos  sentimientos  encontrarán  una  noogidi 
amistosa  por  vuestra  parte,  señor,  así  como  por  parte  del  pueblo  de  los  Bsttdes- 
Unidos,  y  que  cada  dia  el  Salvador  se  enlace  con  vínculos  mas  estrechos  de  smo- 
tad  con  esta  gran  República." 

Al  que  el  Presidente  contestó: 

«Señor  Montúfar:  En  cualquier  tiempo,  la  llegada  de  un  Ministro  del  Sslredor 
seria  un  suceso  interesante.  Hoy  lo  es  mas.  El  republicanismo  está  demoetrtsde 
que  se  adapta  á  los  mas  vitales  intereses  de  la  sociedad  la  conservación  del  mis- 
mo Estado  contra  la  violencia  de  facción.  En  otra  parte  del  continente  ameriotno 
se  lucha  contra  la  anarquía  Ique  atrae  la  intervención  extranjera. 

«Por  tanto,  los  Estados  americanos  deben  estrecharse  y  animarse  entre  si,  pro- 
bando al  mundo  entero  que  aunque  hemos  heredado  algunos  de  los  errores  de  los 
antiguos  sistemas,  somos,  sin  embargo,  capaces  de  m^orar  y  establecer  el  nnsro 
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qtie  hemos  escogido.  Del  resultado  depende  el  progreso,  la  oÍTÍlisaoion  y  la  felici- 
dad de  la  hiunanidad." 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones^  número  1^7^  de  6  de  Mayo  de  1862,  so- 
bre publicaciones  respecto  de  México. 

[Págliift  163  d«  este  TOl&meB.] 

Del  Timet  de  Nueva-York,  de  21  de  Abril  de  1862.— Editorial.— i?e*arroZZo  del 
drama  mexicano, — Las  noticias  recién  llegadas  de  Europa  anuncian  que  va  á  tener 
lugar  otro  acto  del  drama  mexicano,  j  nos  descubren  los  respectÍTos  papeles  que 
los  distintos  actores  deberán  representar. 

La  coalición  todavía  subsiste  en  parte,  puesto  que  la  Inglaterra,  aunque  des- 
aprueba la  marcha  hacia  el  interior  j  ha  determinado  no  tomar  parte  alguna  en 
esa  operación,  no  intenta  aún  separarse  completamente  de  la  alianza,  j  seguirá 
manteniendo  una  pequeffa  fuerza  en  Veracruz  con  objeto  de  asegurar  alguna  par- 
te de  las  rentas  mexicanas.  Francia  y  EspaSa,  aunque  mutuamente  recelosas  y 
desconfiadas  y  con  miras  totalmente  distintas,  están  comprometidas  á  proseguir 
en  su  empresa,  tratando  con  sumo  rigor  al  actual  Gobierno  mexicano.  No  harán 
la  paz  con  Juárez  hasta  que  no  se  posesionen  de  la  capital,  y  aunque  por  la  natu- 
raleza irreconciliable  de  sus  pretensiones  se  vean  obligados  á  respetar  las  institu- 
ciones republicanas,  es  probable  que  no  lo  den  cuartel  al  Presidente  ni  al  partido 
liberaL  Lo  que  últimamente  ha  ocurrido  en  México  favorece  singularmente  los 
designios  de  esas  potencias.  El  aleve  y  bárbaro  asesinato  de  un  oficial  español 
exasperó  de  tal  modo  á  los  generales  aUados,  que  en  el  primer  ímpetu  de  su  indig- 
nación determinaron  retirarse  de  Tehuacany  comenzar  inmediatamente  las  hostili- 
dades; pero  después  de  reñexionar,  consideraron  que  era  mejor  aguardar  el  resul- 
tado de  las  conferencias  que  debían  empezar  el  día  16.  Los  mexicanos  tienen  tam- 
bién, como  los  extranjeros,  sus  motivos  de  queja.  El  hospitalario  recibimiento  de 
Almonte  y  de  otros  gefes  reaccionarios  por  el  general  francés,  y  la  creciente  inti- 
midad de  las  relaciones  entre  los  intervencionistas  y  el  partido  de  la  Iglesia,  no 
ha  podido  menos  que  ofender  en  alto  grado  al  Gobierno  de  Juárez,  que  ve  en  esas 
coqueterías  con  sus  enemigos  domésticos  y  opositores  políticos,  una  indicación  de 
que  los  aliados  abrigan  contra  él  intenciones  pérfidas.  Son  tales  en  efecto  la  irri- 
tación y  el  desvío  que  reina  entre  extranjeros  y  naturales,  que  en  vez  de  esperar 
algo  bueno  de  las  conferencias  pendientes,  creemos  que  serán  el  preludio  de  un 
rompimiento  inmediato.  Y  asi  y  todo,  ¿qué  puede  hacer  el  ejecutivo  mexicano  sino 
murmurar,  protestar  y  someterse?  El  país  se  encuentra  en  un  estado  de  anarquía; 
su  poder  militar  se  ha  desvanecido  casi  completamente,  y  la  resistencia,  que  al 
principio  hubiera  sido  heroísmo,  hoy  no  seria  sino  el  colmo  de  la  locura.  Pero 
existe  el  peligro  de  que  la  sumisión  misma  no  satisfaga  á  los  invasores.  La  noti- 
cia de  que  los  aliados  no  tratarán  sino  en  la  ciudad  de  Moctezuma,  es  de  mal  agüe- 
ro para  Juárez,  pues  parece  indicar  que  los  agresores  han  determinado  hacer  caso 
omiso  de  su  existencia,  negarse  á  reconocerlo  por  mas  tiempo  como  el  gefe  legíti- 
mo de  la  República,  y  no  transigir  con  México  hasta  que  por  medio  de  un  apara- 
to de  escrutinio  y  de  la  intimidación,  hayan  restablecido  en  el  poder  al  partido 
reaccionario.  La  extraordinaria  actividad  y  el  regocijo  que  hoy  manifiesta  el  par- 
tido de  la  Iglesia,  y  su  celo  en  servir  á  los  intervencionistas,  pueden  en  verdad 
mirarse  como  pruebas  de  que  algo  así  se  trama.  Se  ha  cogido  un  despacho  de  Al- 
monte,  que  demuestra  que  él  espera  subir  á  la  presidencia  con  ayuda  de  las  armas 
y  de  la  influencia  de  los  aliados.   Este  resultado  no  seria  tan  glorioso  como  el  de 
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oonyertir  á  Mézioo  en  una  dependencia  de  EspaSa,  ó  traeformarloeaimaii 
quía  gobernada  por  un  Árohiduque  austríaco;  pero  siempre  les  proporúonuít  i 
8UB  promoyedores  la  satisfacción  de  poder  desplegar  su  odiosidad  contra  loi  líben- 
les y  el  liberaUsmo.  Ademas,  una  guerra  en  beneficio  de  la  Iglesia  tendru,  en  en- 
cepto  de  los  fíeles,  cierto  car&cter  sagrado  que  á  sus  directores  les  darít  el  dere 
cho  de  ser  canonizados. 

Por  lo  que  hace  &  Juárez,  si  llega  á  ser  maltratado  por  sus  enemigos,  cfolpftieri 
de  su  propia  inoportuna  magnanimidad  que  lo  Índigo  á  no  encerrar  las  ínenult 
aquellos  en  Veracruz  y  dejarlas  morir  de  hambre  y  del  Tómito,  como  en  ns  ni- 
ños estuvo  el  hacerlo. 

Del  ExprM»  de  Nueva-York  de  26  de  Abril  de  1862.— ¿a  verdad  tobre  Mém.- 
Editorial. — El  Courrier  du  ÉtaU-UnU^  de  esta  mañana,  bajo  el  rubro  que  encabe- 
za estas  lineas,  dice  que  <<nada  es  tan  común  como  el  hablar  de  la  sitttaeioz  le 
México,  pero  que  nada  es  mas  raro  que  discutir  con  algún  conocimiento  del  isa- 
to.  Que  estamos  acostumbrados  á  ocupamos  menos  del  Gobierno  deJoarexqM 
de  la  palabra  que  le  sirve  de  gríto  de  guerra;  y  que  por  el  hecho  de  qoe  el  Pita- 
dente  de  México  y  sus  satélites  se  llaman  á  si  mismos  liberales,  creemos  Iment- 
mente  que  se  trata  de  liberalismo  en  la  disputa  que  en  breve  ha  de  deddine  a 
México."  Y  creyendo  que  ya  es  tiempo  de  que  semejante  error  se  desranexn,; 
de  que  los  facciosos  que  demasiado  tiempo  han  estado  desolando  la  Repúbliot  es- 
paQola  aparezcan  como  son,  sin  considerar  el  nombre  que  ellos  mismos  se  lúa 
apropiado,  el  redactor  del  Courrier  copia  una  bien  trazada  carta  dirigids  de  Tb 
racruz  al  Journal  des  Dibata  de  Paris,  en  la  cual  se  describe  "la  verdadera  sitai- 
cion  de  México,  se  sacan  á  luz  los  despreciables  aventureros  que  se  enriquecen  á 
expensas  de  la  Bepública,  y  se  pintan  las  legítimas  aspiraciones  deluaisudri 
pueblo." 

El  autor  de  esa  carta  dice  que  en  México  no  hay  tales  partidos  liben],  deñcil 
ni  reaccionario.  Lo  que  hay  allí  son,  por  una  parte,  ladrones  audaces  yon  eierft- 
pules  de  ninguna  clase,  y  por  la  otra,  victimas  acostumbradas  al  yngo  j  eis  n- 
signadas  ¿  su  triste  suerte.  La  población  de  México  no  es  de  8.000,000  codo  ge 
neralmente  se  cree,  sino  solo  6.000,000  compuestos  de  6.400,000  indios  puQi^ 
mestizos,  y  de  600,000  personas  blancas  que  tienen  en  sus  venas  mas  6  isésfli 
sangre  de  indio  ó  de  negro.  Los  indios  están  sumergidos  en  unaignorzneift^ 
que  en  algunos  lugares  todavía  se  creen  subditos  de  España.  Algunos  miks^e 
ellos,  arrancados  á  sus  faenas  agrícolas  por  las  guerras  civiles,  toman  psrte  tt^- 
va  en  las  desastrosas  luchas  que  se  emprenden  en  beneficio  de  cinco  6  seisbrib*- 
nes,  de  los  cuales,  la  mitad  se  llaman  liberales,  y  la  otra  mitad  reacciooarioa  Todi 
lo  demás  de  la  población,  el  verdadero  pueblo,  desea  solamente  trab^ary.firá'^ 
paz  en  este  país,  que  seria  grande  en  pocos  afios  si  lo  rigiera  un  Terdidero  Go- 
bierno; porque  la  pobreza  es  rara,  y  seria  totalmente  desconocida  si  siqúen^B* 
biera  mas  seguridad  para  las  personas  y  las  propiedades. 

Los  dos  partidos  se  comparten  casi  igualmente,  á  los  seiscientos  nilqoíp^ 
píamente  pueden  llamarse  mexicanos,  y  de  los  cuales  la  mayor  parte  afeoUptiiO' 
nes  políticas  que  están  muy  distantes  de  ser  sus  verdaderos  sentimientos.  Esto  u 
comprende  fácilmente  si  se  considera  que  el  hecho  de  pertenecer  á  nn  partido der- 
rotado  basta  para  ofrecer  ocasión  para  ser  despojadoi  cuya  suerte  rara  tci  l^gn* 
evitar  las  pobres  víctimas,  aun  sufriendo  la  muerte;  y  que  uno  corre  Iosbúsboi 
riesgos  en  su  propio  partido,  con  solo  ser  sospechado  de  moderación. 

Simpatizar  con  Juárez  y  su  Gobierno  solo  porque  tienen  á  bien  llamarse  líber»* 
les,  seria  en  realidad  aprobar  el  estado  de  sitio,  los  robos,  los  aseMnatos,!***^' 
senda  de  toda  garantía,  de  toda  libertad  y  de  toda  honradez.  Esas  gentes  le  ^f^^ 
Gobierno  lo  mismo  que  á  los  individuos,  por  ^emplo,  los  $40,000  perteseeiat<i* 
la  Francia  y  que  se  robó  el  Gobierno  de  Juárez  del  banco  de  M.  Pensnd,  eo  cij* 
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punto  esUban  depositados,  7  los  630,000  quo  se  robó  Miramon  de  la  Legación  In- 
glesa. Verdad  es  que  hay  alguna  diferencia  entre  las  sumas  robadas;  pero  la  sola 
diférenoia  que  existe  entre  los  ladrones,  es  que  Juárez  siente  el  no  haber  podido 
robar  tanto  como  su  antagonista.  La  elección  que  ha  hecho  Juárez  para  componer ' 
su  Ministerio,  demuestra  bien  claramente  lo  que  él  es.  Porfirio  León,  el  gefe  de 
Policía  en  México,  es  un  ladrón  famoso,  7  ha  sufrido  siete  affos  de  presidio  por 
unos  asesinatos  que  cometió,  tres  de  ellos  en  la  misma  ciudad  de  México.  El  fué 
el  que  tramó  el  proyecto  do  asesinar  al  Ministro  francés  Salign7;  7  como  para 
aplacar  las  quejas  del  Gobierno  francés,  acaban  de  promoTorlo  al  grado  de  briga- 
dier general;  Carbajal,  Cuellar,  Rojas  7  la  ma7or  parte  de  los  demás  generales  que 
hoy  tiene  Juárez  en  activo  servicio,  eran  meros  bandidos,  que  pusieron  -sus  parti- 
das á  las  órdenes  de  Juárez. 

Lo  único  que  está  organizado  en  México  es  el  robo  en  los  caminos.  Entre  Vera- . 
cruz  7  México  los  ladrones  siempre  les  quitan  á  los  viajeros  alguna  suma  de  diuo- 
ro..  T  esto  es  como  un  impuesto  regular  que  debe  agregarse  al  precio  del  pasige. 
Las  sofioras  tienen  á  veces  que  contribuir  c(m  algo  mas  que  con  dinero.  ' 

Llega  Márquez  á  un  pueblo  7  exige  $  10,000  para  los  defensores  de  la  religión. 
Si  no  le  dan  esa  suma,  manda  pasar  por  las  armas  á  veinticinco  perdonas  bajo 
el  pretexto  de  que  si  no  tienen  dinero,  es  porque  se  lo  han  dado  á  los  enemigos. 
Ocho  dias  después  llega  Carbajal  al  mismo  pueblo,  7  otros  veinticinco  infelices 
0on  ejecutados  bajo  el  mismo  pretexto.  £n  solo  un  distrito  de  la  extensión  mas  6  me- 
nos de  un  departamento  francés,  mil  quinientas  personas  han  perecido  de  este  mo- 
do. El  corresponsal  del  Journal  des  Debata  conolu7e  esta  expresiva  carta,  repitien- 
do que  no  hay  tales  partidos  políticos  en  México,  que  los  que  ha7  son  opresores  7 
oprimidos,  7  que  estos  últimos,  de  uno  ó  de  otro  modo,  perecen  siempre  á  manos 
de  los  primeros,  en  el  concepto  de  que  si  escapan  de  la  safia  de  un  partido,  mue- 
ren bajo  la  espada  del  otro.  £1  único  remedio  que  existe  para  este  terrible  estado 
de  cosas,  dice  el  escritor  francés,  es  un  gobierno  fuerte,  bsgo  el  cual  "los  buenos 
depongan  el  temor,  7  los  perversos  tiemblen."  Es  decir,  una  monarquía  bajo  el 
protectorado  de  la  Francia.  ¿No  es  eso,  seQor  corresponsal? 

Del  TíTne»  de  Nueva-York,  de  8  de  Ma70  de  1862. — Mr,  Sewardy  la  cuestión  me" 
xicana. — La  actitud  que  ha  asumido  el  Gobierno  americano  respecto  á  los  movi- 
mientos de  los  aliados  en  México,  se  halla  mu7  claramente  definida  en  un  despa- 
cho circular  de  Mr.^Seward  que  tomamos  de  los  periódicos  de  Paris.  No  solo  se 
advierte  en  él  á  los  aliados,  de  un  modo  terminante,  que  este  pueblo  no  está  dis- 
puesto á  tolerar  una  interposición  directa  de  la  influencia  europea  en  los  nego' 
cios  domésticos  de  ninguna  nación  de  este  continente,  sino  que  se  les  previene 
qae  la  sola  presencia  en  la  escena  de  sus  fuerzas  do  mar  7  tierra,  en  ocasión  en 
que  los  reaccionarios  inauguran  7  prosiguen  su  revolución  contra  el  Gobierno 
existente,  equivale  á  una  intervención  activa,  7  ha  de  ser  mirada  de  una  manera 
desfavorable.  £1  lenguaje  del  Secretario  implica  una  protesta  vigorosa  contra  la 
política  de  los  aliados. 

Del  Tribune  de  Nuevsr-York,  de  5  Ma70  de  1862. — Historia  oficial  de  la  invasión 
mexicana. — ^Editorial. — ^£1  número  7  la  extensión  de  los  documentos  oficiales  rela- 
tiiros  á  la  invasión  mexicana  que  acaba  de  dar  á  luz  el  Departamento  de  Estado 
son  tales,  que  se  comprende  que  el  examen  de  las  materias  que  estos  abrazan,  sea 
ja  íkiposible  para  aquellos  que  con  la  ma7or  atención  no  ha7an  observado  el  cur- 
00  de  los  hechos  mas  culminantes  á  que  se  refieren.  Estos  documentos  solo  apare- 
cen ménoB  importantes  cuando  uno  sabe  lo  mucho  que  |8e  escribe  para  encubrir 
i»  debilidad  de  los  agentes  diplomáticos,  ó  para  exagerar  los  trabajos  que  estos 
quieren  hacer  aparecer  como  realizados  por  ellos. 

Hoy  que  la  Inglaterra  7  la  Espafia  se  han  visto  compelidas,  por  un  sentimiento 
TOMO  n.  131 
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de  respeto  propio  y  por  deferencia  á  la  opinión  del  resto  del  mnndo,  &  retúu» 
de  la  esoena  de  la  invasión,  creemos  que  la  historia  mas  notable  qae  preieiilii 
estos  documentos  es  la  que  se  refiere  al  inicio  de  la  desayenencia  por  el  Miiúiln 
de  Francia.  Observando  atentamente  esta  parte  de  la  cuestión,  nos  yemoi  eoi¿»- 
lor  impelidos  á  sospechar  que  la  Francia  deseaba  ¿ntes  que  todo  una  desayeu» 
cia,  6  que  sobre  su  representante  ^eroia  una  singular  inñuencia  Si r  Charles  L» 
nox  Wyke,  como  la  ejercía  también  sobro  nuestro  propio  Ministro,  segon  sed» 
prende  de  los  certificados  que  en  su  nombre  expidió  el  mismo  Sir  Charles. 

El  19  de  Julio  pasado  fué  cuando  Sir  Charles  Wyke  inauguró  la  contienda  dis- 
giendo  al  Ministro  de  Eelaciones  mexicano  una  nota  en  la  cual  dice  qae  el  piiv 
aviso  que  tuvo  do  la  suspensión  de  las  convenciones  para  el  pago  de  las  rediak 
clones  extranjeras,  fué  por  medio  de  carteles  impresos  colocados  on  los  prinófila 
puntos  de  la  ciudad  de  México.  Sir  Charles,  sin  embargo,  afecta  creer  que  cm 
cartales  podían  ser  apócrifos,  en  virtud  de  que  en  una  entrevista  que  tuvo  ese  »• 
mo  dia  con  el  Ministro  mexicano,  este  no  hizo  la  menor  alusión  &  ese  asunto.  U 
respuesta  que  &  esto  dio  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  fué  moderadi/ 
completa,  si  exceptuamos  la  falta  de  cortesía  con  que  se  procedió  al  pemilir  q^ 
el  aviso  de  la  suspensión  de  las  convenciones  se  lo  comunicara  á  la  embajada»' 
glesa  del  modo  irregular  de  que  se  queja  Sir  Charles  Wyke.  La  razón  que  preso- 
ta  el  Ministro  mexicano,  Sr.  Zamacona,  para  haber  procedido  ¿  esa  anspeuMB 
temporal  de  los  pagos  del  interés  de  la  deuda  extranjera,  no  es  la  que  hcbiarai»- 
dido  aducir  un  gobierno  deseoso  do  engafiar  á  sus  acreedores,  sino  simpleagA 
la  disculpa  &  que  apelarla  naturalmente  un  deudor  que  se  encontrase  en  ciraos- 
tancias  difíciles  que  no  pudiera  remediar. 

Pasemos,  sin  embargo,  al  modo  con  que  M.  Saligny  aborda  la  cuestión  el  <& 
siguiente  [20  de  Julio],  y  nos  convenceremos  desde  luego  ó  de  que  k  este  individs 
le  sirve  de  mentor  el  Embajador  inglés,  ó  de  que  es  un  defensor,  ja  preparado  f 
comprometido  6,  sostener,  sobre  todo,  las  pretensiones  de  los  especuladores  fam- 
ceses  de  la  CompaSía  Jecker.    De  cualquiera  de  estos  dos  modos  que  contenple» 
mos  &  M.  de  Saligny,  no  aparece  á  nuestros  ojos  en  actitud  muy  digna.  Aañgu 
el  dia  anterior  dejó  en  la  antesala  por  largo  tiempo  al  Ministro  mexicano  espe- 
rando audiencia,  y  tuvo  por  último  la  imperdonable  descortesía  de  negirsd»,  Si 
dirige  la  nota  á  que  nos  hemos  referido,  en  unos  términos  que  en  el  tnto  iih 
vida  privada  apenas  se  atreverla  un  caballero  á  dirigir  &  otra  persona  decciAa 
Pero  al  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  esta  nota»  que  fué  la  qae  ini- 
ció la  desavenencia  por  parte  de  la  Francia,  debemos  recordar  el  hecho  de  ipB 
prescindiendo  de  la  estafa  de  la  compañía  Jecker,  la  totalidad  del  crédito  rceoi- 
cido  de  la  Francia  solo  ascendía  en  20  de  Julio  &  la  miserable  suma  de  $200.0001 
Recordemos  también  el  hecho  de  quo  la  Francia  no  podía  quejarse,  como  la  lB(b- 
térra,  del  robo  de  su  Embcgada  y  de  repetidos  ultrajes  inferidos  ¿  sus  sibdiua 
Así  y  todo,  al  dirigirse  M.  de  Saligny  al  representante  de  una  potencia  isdepe- 
diente  y  amiga,  y  sin  previas  reclamaciones,  se  expresa  de  esta  manera  re^Mtt  - 
al  negocio  de  la  suspensión  de  la  convención  celebrada  para  el  pago  de  los  créfi-' 
tos  extranjeros:  '^Hubiera  creído  que  le  hacia  injusticia  al  Crobiemo  de  tIiI 
suponerlo  capaz  de  obrar  de  esta  manera,  desatendiendo  sus  mas  sagradas  M- ' 
gaciones  respecto  á  la  propiedad  legal  de  otra  potencia,  y  tomando  parte  eancs 
tentativa  tan  audaz  como  insensata  contra  los  derechos  y  la  dignidad  de  la  fitt-  , 
cia."  Este  ataque  audaz  é  insensato  fué  simplemente  la  resolución  muy  sataziL 
aunque  lamentable,  que  votó  el  Congreso  mexicano,  pidiendo  un  plazo  para  podir 
hacer  frente  á  las  reclamaciones.   Y  luego  prosigue  diciendo  el  mismo  3Í.  de  Se-  < 
ligny  al  Ministro  de  Relaciones  mexicano,  á  quien  pocas  horas  antes  haUan^ 
do  audiencia:  ''Las  dificultades  b^o  cuyo  peso  el  Gobierno  sucumbe,  no  soasa*  ' 
el  resultado  inevitable,  la  consecuencia  forzosa  y  prevista  de  despiUarroi  iaalid^  ; 
tos,  de  saqueos  y  prodigalidades  sin  nombre,  de  desenfrenados  desárdeMi»  ^  ' 
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kbosos  Bin  ejemplo,  de  los  cimles  está  dando  un  triste  espectáculo  desde  su  prínoi* 
do.  Y  permitir  en  la  actualidad  que  apoyándose  este  en  sus  propios  delitos,  de 
es  cuales  el  Ministro  del  Emperador  no  ha  tratado  Tanamente  que  su  Soberano 
[uedase  bien  advertido,  se  apoderara  de  la  propiedad  legal  de  nuestros  subditos, 
te  los  recursos  destinados,  en  yirtud  de  oonyenciones  nacionales  del  carácter  mas 
«grado,  á  proporcionar  una  tardía  é  Inadecuada  reparación  á  los  franceses,  que 
[orante  tantos] afios  han  sido  las  inocentes  Tíctimas  de  una  depredación  y  espolia- 
son  sin  ejemplo  en  ningún  otro  país,  seria  por  parte  de  la  Francia,  no  ya  gene- 
rosidad, sino  un  yerdadero  error,  la  mas  imperdonable  imprevisión,  porque  si  no 
e&go  té  en  la  eficacia  del  remedio  propuesto,  permitidme  que  os  lo  confiese  fran- 
amenté,  no  me  brindan  mayor  confianza  los  encargados  de  aplicarlo." 

Esta  insolente  comunicación,  dirigida  al  Gobierno  de  un  país  por  el  representan- 
B  acreditado  de  otro,  á  quien  solo  se  reconoce  como  tal,  merced  á  la  cortesía  que 
e  acostumbra  en  la  comunidad  de  las  naciones,  no  es  propia  de  una  potencia  que 
briga  intenciones  honrosas,  y  es  indigna  de  un  Gobierno  que  pretende  ocupar  el 
irimer  rango  entre  todos  los  de  la  tierra.  Leida,  hoy  que  es  un  hecho  la  invasión 
'  que  esta  se  reduce  á  una  ocupación  solitaria  por  parte  de  la  Francia,  la  carta  de 
I.  de  Saligny,  tiene  todos  los  rasgos  desagradables  de  una  trama  de  conspiración. 

£n  est«  última  nos  sentimos  llevados  á  suponer  implicado  á  Sir  Charles  Wyke 
lasia  el  ponto  que  realmente  lo  permiten  las  sospechas  que  ha  despertado.  Sobre 
odo,  advertimos  que  en  todo  este  negocio,  él  ha  dado  el  primer  paso.  Y  desde  el 
somento  en  que  llegó  al  país  como  sucesor  de  M.  Mathew,  quien  evidentemente 
ara  mucho  mas  liberal,  cuando  no  mas  hábil,  Sir  Charles  se  muestra  en  toda  su 
orrespondencia  oficial  como  empeSado,  sobre  todo,  en  orear  en  Inglaterra  la  opi« 
don  mas  desfavorable  al  Gobierno  de  Juárez.  Ya  desde  el  27  de  Mayo  último  ba- 
tía asegurado  al  Lord  Kussell  que  el  Gobierno  liberal  de  México  estaba  animado 
le  un  odio  ciego  <<contra  el  partido  de  la  Iglesia;  y  que  solo  habia  pensado  en  disi- 
lar  la  inmensa  propiedad  que  antes  pertenecía  al  clero."  Y  en  otra  ocasión,  con 
eferencia  á  una  proposición  mas  justa  y  razonable  para  asegurar  cierta  propie- 
tad  -de  la  Iglesia  como  una  garantía  del  pago  de  las  deudas  extranjeras,  Sir  Char- 
» le  escribe  á  Lord  Russell  que  '<si  el  partido  de  la  Iglesia  llegase  á  subir  otra 
es  al  poder,  esa  garantía  seria  repudiada,"  haciendo  de  este  modo  todo  lo  posible 
ór  reprimir  cualquiera  aspiración  razonable  que  el  partido  liberal  en  México  hu- 
lera podido  abrigar  respecto  á  refrenar  las  pretcnsiones  de  los  reaccionarios  cle- 
ieales  j  á  llenar  sus  honrosos  compromisos.  En  todo  esto  ciertamente,  Sir  Char- 
os Wyke,  aunque  menos  ofensivo  y  rudo  que  su  colega  diplomático  en  sus  comu- 
icaciones  con  el  Gobierno  mexicano,  se  muestra  también  como  predispuesto  con^ 
« los  liberales,  y  presumimos  que  el  carácter  de  sus  trabajos  lo  habrá  apreciado 
^cieniemente  el  Gobierno  que  representó  tan  mal  y  que  lo  indtgo  á  participar 
I  la  conspiración  mas  desgraciada  de  los  tiempos  modernos.  Débese  tanto  á  al- 
m  instinto  afortunado,  como  al  tc^cto  de  la  administración,  el  que  nuestro  Go- 
¡eno  no  haya  tomado  parto  alguna  en  ese  inicuo  negocio;  y  en  la  última  circular 
le  Mr.  Seward  dirigió  á  las  potencias  aliadas  implicadas  en  la  invasión,  vemos 
10  86  expresa  con  juiciosa  firmeza  respecto  á  la  tentativa  de  restablecer  la  mo- 
tfquía  en  este  continente.  Sin  embargo,  aun  no  ha  pasado  el  peligro,  y  desea- 
os que  al  público  de  este  país  se  lo  tenga  al  corriente,  antes  que  todo,  de  cuanto 

refiera  á  este  particular. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  <d 
Ministerio  de  Relaciones^  número  152^  de  10  de  Moyo  de  18&, 
sobre  los  artículos  de  M.  OhevaJier. 

[Página  171  de  esta  ▼olúmen.J 

M.  Cheualier  y  la  cuestión  mexkana, — París,  Abríl  25  de  1862. — ^Parece  que  «Ui 
difícil  para  ydes.  como  para  los  observadores  de  este  lado  del  Atlántico  el  idivi- 
nar  el  verdadero  motivo  que  ha  llevado  á  México  la  expedición  tripartita.  Do9la^ 
gos  artículos  referentes  á  este  asunto  y  publicados  en  la  Revue  des  Dettx  Monda,  ¿ 
1?  7  16  del  corriente,  pueden  servir  para  despejar  la  incógnita.  Aquíbanllamido 
mucho  la  atención,  y  merecen  también  la  nuestra,  no  tanto  por  su  valor  intiías*- 
co  como  por  la  significación  de  su  autor,  que  es  Michel  Chevalier.  Porque  eseeai- 
nente  político,  economista,  publicista  y  socialista  (en  el  sentido  mas  propio  de  b 
palabra),  cuyas  "Cartas  sobre  la  América  del  Norte,"  que  fué  su  primera  obni»» 
lativa  &  asuntos  americanos,  las  llamaba  Humboldt  <<un  tratado  sobre  la  cítíüia- 
cion  de  los  habitantes  del  Oeste,"  es  también  consejero  de  Estado,  senador  j  prca- 
dente  de  un  Consejo  Departamental.  £1  fué  asimismo  el  primero  que  trab^Ó  por 
parte  de  la  Francia  en  el  tratado  comercial  que  últimamente  celebró  esta  luds 
con  Inglaterra.  T  si  no  es  consejero  confidencial  del  Emperador,  este  al  aénoi 
tiene  gran  confianza  en  sus  consejos.  Nadie  podrá  decir  si  estos  últinos  anko- 
los  de  ila  Revue  des  Deux  Mondes  pertenecen  á  aquella  clase  de  publicaciones  es 
que  figuran  en  primera  línea  los  famosos  é  inspirados  folletos  de  M.  Querroni^ 
de  que  tan  frecuentemente  se  ha  servido  el  Gobierno  para  sondear  la  opinión  pu- 
blica; pero  se  cree  en  general  que  sí  deben  calificarse  como  pertenecientes  i  ea 
categoría.  M.  Chevalier  manifiesta  que  no  ha  recibido  de  persona  alguna  la  íb^- 
ración  de  sus  artículos;  pero  es  seguro  que  en  esto  no  dice  verdad. 

La  extensión  de  esta  obra,  que  ocupa  cerca  de  noventa  páginas  en  octavia,  m 
me  permite  comentarla  en  esta  carta  párrafo  por  párrafo.  En  las  primeras  <s> 
cuenta  páginas  el  autor  trata  de  probar,  analizando  la  historia  mexicana,  que  Mé- 
xico, aunque  justamente  provocado  á  rebelarse,  hizo  todo  lo  que  pudo  pan  as^e* 
rarse  un  Gobierno  de  forma  monárquica,  y  fué  por  fin,  gracias  al  orgullo  y  esnpí- 
dez  de  los  espaff  oles,  forzado  como  por  la  adversidad  á  ensayar  la  República.  Fsza 
este  ensayo  no  habia  en  los  deseos  de  los  inteligentes  en  la  educación  potttka,  ea 
las  condiciones  sociales,  en  los  instintos  ó  capacidades  peculiares  de  sos  kabiisE.- 
tes,  elementos  de  buen  éxito.  Este  experimento  ha  dado  por  resultado  ns  fissM 
lamentable,  la  anarquía  crónica  y  sus  desastrosas  consecuencias,  la  pérdida  de  la 
mitad  de  su  territorio  nacional,  y  que  la  otra  mitad  quede  expuesta  á  ser  atsoriii- 
da  por  la  parte  esclavista  de  los  Estados-Unidos. 

No  me  corresponde  diéicutlr  la  consistencia  de  los  argumentos  históricos  y  etM- 
lógicos  que  M.  Chevalier  establece  contra  la  capacidad  de  los  mexicanos  para  g»- 
bernarse  por  sí  mismos,  y  conservar  su  existencia  nacional  con  el  actual 
Pero  debe  advertirse  que  estos  argumentos  no  se  dirigen  en  manera  alguna 
el  republicanismo  en  abstrato.  Al  contrario,  al  tratar  de  republicanismo,  enetiesr 
tra  ocasión  para  elogiar  á  nuestra  magnífica  Eepública  anglosajona.  T  parm  qw 
comprendamos  el  verdadero  valor  de  este  elogio,  debemos  tener  presente*  c«xas 
dos  consideraciones:  que  M.  Chevalier  es  un  estadista  filósofo  que  ha  estikdía¿» 
nuestras  instituciones  democráticas  y  peculiares  y  el  carácter  de  nuestro  pvehic!. 
en  su  gabinete,  y  durante  su  residencia  entre  nosotros;  y  también  que  él  es  um  ee* 
tadista  eminente  bijo  el  régimen  napoleónico. 

En  la  segunda  parto  de  su  folleto  el  autor  pasa  de  la  historia  política  i 
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jB«n  eradiio  de  los  recursos  del  territorio  mexicano,  el  cual  merece  citarse  de  una 
manera  maa  extensa  de  lo  que  me  lo  permiten  los  limites  de  una  correspondencia. 
Entra  después  al  an&lisis  de  la  población  de  México,  b<^o  un  punto  de  vista  etno- 
lógico, desdo  el  cual,  las  mas  de  las  Teces,  hace  sus  obserraciones  en  este  notable 
folleto,  con  mas  solicitud  é  ingeniosidad,  y  con  menos  profundidad  lógica  de  lo  que 
conviene  á  la  bien  merecida  reputación  que  el  autor  se  ha  conquistado  como  peh- 
sador  y  hábil  escritor,  sin  perjudicar  por  esto  su  trabajo,  sino  antes  bien,  hacién- 
dolo mas  digno  de  estudio.  Y  después  de  haber  convenientemente  preparado  sus 
premisas,  llega  <*&  los  motivos  políticos  que  justifican  la  expedición,  y  á  las  pro- 
babilidades de  buen  éxito  que  presenta." 

Para  no  ser  prolijo,  omito  su  breve  argumentación  que,  con  desdoro  del  carác- 
ter é  inteligencia  de  Michel  Chevalier,  mas  parece  un  arranque  de  entusiasmo 
francés,  que  un  análisis  sereno  de  los  diversos  hechos  irrefutables  y  de  las  proba- 
bilidades razonables,  y  acepto  por  un  momento  su  conclusión,  de  que  en  la  parte 
militar  la  expedición  logrará  buen  éxito.  Y  aquí  llego  á  las  diez  ó  quince  páginas 
mas  interesantes  de  su  tratado  sobre  la  **Expedicion  europea  mexicana.'* 

En  ellas  admite  tácitamente  al  autor  que  el  cobro  de  algunos  antiguos  créditos 
ingleses,  españoles  y  franceses,  y  la  vindicación  de  la  dignidad  de  estas  tres  na- 
ciones exigiendo  satisfacción  de  las  ofensas  inferidas  á  sus  subditos,  no  han  sido 
sino  pretextos  para  llevar  á  cabo  el  verdadero  objeto  de  la  expedición. 

Este  no  debe  buscarse  en  el  interés  mezquino  y  material  de  la  Francia  egoísta, 
sino  en  los  grandes  intereses  del  progreso  de  la  humanidad,  de  la  moderna  civili- 
zación, del  equilibrio  político  del  mundo  ilustrado,  de  los  cuales,  en  general,  la 
Francia  es  la  promovedora  y  el  arbitro  equitativo;  y  también  en  los  intereses  par- 
ticulares de  la  Francia,  como  gefe  por  excelencia  de  todas  las  naciones  de  raza 
latina  y  que  profesan  la  religión  católica.  La  Francia  tiene  por  lo  tanto  un  ínte- 
res general  en  tomar  tomporalmonte  posesión  de  México,  lo  cual  podrá  lograr  mas 
fácilmente  sin  la  cooperación  de  Espafla.  Los  mexicanos  quieren  á  los  franceses, 
odian  á  los  espafloles  y  le  tienen  antipatía  á  los  americanos  de  los  Estados-Uni- 
dos. La  retirada  de  México  de  un  ejército  espaüol  de  seis  mil  hombres,  mas  ó  me- 
nos, equivaldría,  para  los  fines  de  la  expedición,  á  un  refuerzo  de  igual  número  de 
soldados  enviados  á  las  tropas  francesas.  Y  no  debe  parecer  extravagante  el  que 
se  diga  que  si  el  contingente  español  no  se  retira,  será  preciso  enviar  grandes  re- 
fuerzos de  soldados  franceses. 

Estos,  al  ocupar  la  capital  y  las  principales  ciudades  del  país,  no  dictarán  le- 
yes á  los  mexicanos,  sino  que  al  contrario,  los  dejarán  en  plena  libertad  de  esco- 
ger un  gefe  para  su  gobierno;  y  M.  Chevalier  desde  luego  sienta  que  el  mayor  de- 
seo de  la  población  mexicana  es  el  poder  elegir  un  monarca  de  cualquiera  clase,  y 
que  los  franceses  no  podrán  menos  que  aconsejarlos  sobre  ese  particular.  El  can- 
didato < 'aconsejado,'*  y  aceptado  por  lo  tanto,  será  el  Archiduque  Maximiliano. 
Pero  hasta  que  la  anarquía  se  refunda  en  la  monarquía,  Maximiliano  será  apoya- 
do, no  por  antipáticos  españoles  ni  alemanes  flemáticos,  sino  por  franceses  sim- 
páticos que  provisionalmente  se  acuartelarán  en  la  capital  y  ciudades  principales 
del  país. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  8  de  Mayo  do  1862. — EditoriaL— .J^otóeiaa  de  Méxi- 
co.— El  programa  franceí. — Las  noticias  que  acabamos  de  recibir  de  México  confir- 
man la  que  ya  teníamos  del  rompimiento  final  de  la  alianza.  Ya  una  parte  del  con- 
tingente español  ha  regresado  á  la  Habana;  el  resto,  con  el  general  Prim,  se  pre- 
paraba á  retirarse  inmediatamente,  y  los  marinos  ingleses  se  habían  reembarca- 
do. Los  franceses  tendrán  por  lo  tanto  que  abrirse  solos  el  camino  hacia  la  capi- 
tal. Sobre  sus  movimientos  en  este  sentido  no  hemos  recibido  informe  alguno;  pe- 
ro sí  vemos  en  las  noticias  del  interior  de  aquel  país  que  los  mexicanos  estaban 
reforzando  sus  posiciones  y  aumentando  la  división  del  Este,  oon  objeto  de  opo- 
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ner  todos  IO0  obsiáoolos  posibles  ftl  avance  de  los  tranoeses.  Si  el  letanUrateuto 
en  masa  que  ha  ordenado  el  Presidente  encontrara  un  eco  patriótico,  es  muy  po- 
sible qne  les  cerraran  el  paso  de  una  manera  positiva. 

De  la  política  que  enirafia  esa  persistencia  del  Gobierno  francés  en  México,  di- 
mos ayer  una  idea  con  la  publicación  del  extracto  de  un  artículo  de  Micbel  Che- 
valier  que  apareció  en  la  JRevue  dei  Deux  Mondes,  M.  Ohevalier  es  nn  senador  y  un 
consejero  intimo  del  Emperador,  y  naturalmente  puede  suponerse  que  conoce  las 
ideas  de  Napoleón,  porque  de  no  ser  así,  pudiéramos  estar  seguros  que  no  se  ar* 
riesgaria  ¿  atribuirle  motivos  indignos  de  él.  Y  el  hecbo  es  que  el  mencionado 
publicista  nos  asegura  que  el  monarca  francés  ha  acometido  la  empresa  de  resta- 
blecer el  poder  y  la  vitalidad  de  la  fé  católica,  devolviendo  la  unidad  y  elevando 
en  importancia  política  6  la  raza  latina,  que  él  considera  la  natural  y  única  con. 
servadora  del  antiguo  credo.  Esta  compendiosa  política  ha  llevado  al  Emperador 
¿  América,  y  de  allí  no  saldrá  hasta  que  no  comunique  una  nueva  vida  nacional, 
no  solo  á  México,  sino  á  las  demás  naciones  hispanoamericanas,  asegurando  al 
mismo  tiempo  la  unidad  de  Italia  y  la  admisión  de  Espa&a  al  rango  de  potencia 
de  primer  orden.  Es  innecesario  decir  que  estos  planes  imperiales  son  directa- 
mente hostiles  &  la  actitud  preseriptiva  del  Gobierno  americano,  y  mereooa  ser 
debidamente  considerados  por  nuestro  Secretario  de  Estado. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Helaciones,  número  163,  de  10  de  Mayo  de  1862j 
sobre  una  nota  de  Mr.  Seward  respecto  del  partido  que  tomarán 
los  EstadoB--  Unidos  en  las  complicaciones  de  México. 

[F&gLaaA  171  á  175  de  esto  rolúmen.] 
Número  1. — Preliminares  en  que  kan  convenido  el  Sr»  conde  de  Reus  y  el  «eBor  J&> 
nisiro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Mexicana, 

1?  Supuesto  que  el  Gobierno  constitucional  que  actualmente  rige  en  la  Bepúbli- 
oa  Mexicana,  ha  manifestado  á  los  comisarios  de  las  potencias  aliadas  que  no  ne- 
cesita del  auxilio  que  tan  benévolamente  han  ofrecido  al  pueblo  mexicano,  pues 
tiene  en  sí  mismo  los  elementos  de  fuerza  y  de  opinión  para  conservarse  contra 
cualquier  revuelta  intestina,  los  aliados  entran  desde  luego  en  el  terreno  de  los 
tratados  para  formalizar  todas  las  reclamaciones  que  tienen  que  hacer  en  nombre 
de  sus  respectivas  naciones. 

2?  Al  efecto,  y  protestando  como  protestan  los  representantes  de  las  potencias 
aliadas,  que  nada  intentan  contra  la  independencia,  soberanía  é  integridad  del 
territorio  de  la  RepúbUca,  se  abrirán  las  negociaciones  en  Orizava,  á  cuya  ciudad 
concurrirán  los  sefXores  Comisarlos  y  dos  de  los  señores  Ministros  del  Gobierno  de 
la  República,  salvo  el  caso  en  que,  de  común  acuerdo,  se  convenga  en  nombrar  re- 
presentantes delegados  por  ambas  partes. 

8?  Durante  las  negociaciones,  las  fuerzas  de  las  potencias  aliadas  ocuparán  lai 
tres  poblaciones  de  Córdoba,  Orizava  y  Tehuacan  con  sus  radios  naturales. 

4?  Para  que  ni  remotamente  pueda  creerse  que  los  aliados  han  firmado  estos 
preliminares  para  procurarse  el  paso  de  las  posioiones  fortificadas  que  gnanieee 
el  ejército  mexicano,  se  estipula  que  en  el  evento  desgraciado  de  que  se  rompieren 
las  negociaciones,  las  fuerzas  de  los  aliados  desocuparán  las  poblaciones  antedi- 
chas, y  volverán  á  colocarse  en  la  línea  que  está  adelante  de  dichas  fortificacio- 
nes, en  rumbo  á  Veracruz;  designándose  como  puntos  extremos  principales  el  de 
Paso-Ancho,  en  el  camino  de  Córdoba,  y  Paso  de  Ovejas  en  el  de  Jalapa. 

6?  Si  Uegaro  el  oaso  desgraciado  de  romperse  las  negofáaciones  y  retirarse  las 
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tropas  aliadas  á  la  linea  indicada  en  el  articalo  precedente,  los  hospitales  que  tu> 
Yieren  los  aliados  quedarán  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación  mexicana. 

6?  £1  dia  en  que  las  tropas  aliadas  emprendan  su  marcha  para  ocupar  los  pun- 
tos señalados  en  el  articulo  2?,  se  enarbolar^  el  pabellón  mexicano  en  la  ciudad  de 
Veracruz  7  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

La  Soledad,  diez  7  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  7  dos. — El  con- 
de de  Reu8. — Manuel  Doblado. — ^Approved.  (7.  Lenoz  Wi/ke. — ^Approved.  Hujh  Dun- 
lop, — AprouTé  les  préliminaires  ci-dessus.  A.  de  Saligny. — Aprouvé  les  prólimi- 
naires  ol-dessus.  E.  Jurien. — Apruebo  estos  preliminares  en  uso  de  las  amplias 
facultades  de  que  me  hallo  investido.  México,  Febrero  veintitrés  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  7  dos. — Benito  Juárez^  Presidente  de  la  República. — Como  encargado 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  7  Gobernación,  Jesús  Terán. 

Número  2. — Secretaria  de  Estado  7  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  7  Qo- 
bernacion. — Circular. — Tengo  el  honor  de  acompaílar  á  vd.  copia  de  las  bases  fir- 
madas por  el  C.  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Relaciones,  7  por  los  seSores  comí, 
sarios  de  las  potencias  aliadas,  las  cuales  han  sido  aprobadas  en  esta  fecha  por  el 
C.  Presidente  de  la  República. 

Los  comisarios  de  dichas  potencias,  con  vista  de  las  circunstancias  del  pais  7  de 
las  explicaciones  dadas  por  el  Gobierno  acerca  de  sus  elementos,  de  su  fuerza  7 
de  la  estabilidad  que  le  asegura  la  consumación  de  la  Reforma  hecha  en  todas  las 
naciones  &  costa  de  sacrificios  mas  sangrientos  7  duraderos  que  los  que  ha  costado 
á  la  República;  pero  sólida  base  en  todas  ellas  de  estabilidad,  paz  7  prosperidad, 
han  comprendido  que  los  subditos  de  sus  Gobiernos  no  necesitan  el  apo7o  de  la 
fuerza  para  gozar  las  garantías  que  les  aseguran  los  tratados,  7  manteniéndose  ex. 
traiios  k  la  política  interior  de  la  nación,  se  reducirán  á  tratar  sobre  las  reclama- 
ciones pendientes  7  diferencias  habidas  entre  aquellas  potencias  7  la  República. 

Cómo  el  Gobierno  constitucional  está  dispuesto  á  satisfacer  esas  reclamaciones 
en  cuanto  la  justicia  lo  exige,  7  se  promete  que  dichas  potencias  pondrán  el  mis- 
mo límite  á  sus  pretensiones,  espera  que  todas  las  cuestiones  exteriores  de  la  Re- 
pública tendrán  un  arreglo  pronto  7  satisfactorio.  Entonces  podrá  consagrarse 
exclusivamente  á  extinguir  los  pocos  elementos  de  discordia  7  do  desorden  que  ha 
dejado  en  pos  de  si  la  reciente  gloriosa  guerra  de  reforma,  7  afianzando  mas  7  mas 
las  garantías  7  el  bienestar  de  nacionales  7  extranjeros,  espera  que  comience  para 
la  República  la  era  de  prosperidad  que  en  todos  partes  ha  seguido  á  la  reforma. 

El  C.  Presidente,  cu7a  fé  en  el  porvenir  de  la  patria  no  ha  vacilado  jamas,  con- 
fia en  que  vd.  7  todos  los  habitantes  de  ese  Estado  lo  secundarán,  vigilando  por- 
que todos  los  extranjeros  gocen  completa  seguridad  en  sus  personas  é  intereses,  7 
porque  el  espíritu  público  se  sostenga  como  hasta  aquí,  firme  7  resucito,  para  el 
caso,  que  no  espera,  de  que  fuera  imposible  un  arreglo  pacífico  de  las  cuestiones 
que  van  á  ventilarse. — Protesto  á  vd.  mi  aprecio  7  consideración. — Dios  7  Liber- 
tad. México,  &c. — Terán,— Q,  Gobernador  del  Estado  de 

Número  3. — Orizava,  Abril  9  de  18G2. — Los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  la  Reina 
de  la  Gran  Breta&a,  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  7  de  S.  M.  la  Reina 
de  Espafia,  tienen  el  honor  de  comunicar  á  S.  E.  el  seSor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Mexicana,  que  no  habiendo  podido  ponerse  de  acuerdo 
acerca  de  la  interpretación  que  debe  darse  en  las  circunstancias  actuales,  á  la 
convención  de  31  de  Octubre  de  1861,  han  resuelto  adoptar  en  lo  de  adelante  una 
aocion  completamente  separada  é  independiente. 

Por  consiguiente,  el  comandante  de  las  fuerzas  españolas  va  á  tomar  inmedia- 
tamente las  medidas  necesarias  para  reembarcar  sus  tropas. 

£1  ejército  íranoes  se  concentrará  en  Paso  Ancho,  tan  luego  como  las  tropas  es- 
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paffolas  hayan  pftsado  de  esta  posición,  es  decir,  probablemente  hacia  el  20  de 
Abril,  comenzando  en  el -acto  sus  operaciones. 

Los  infrascritos  se  apresuran  6,  aprovechar  esta  ocasión,  para  ofrecer  &  S.  E.  él 
sefior  Ministro  de  Kelaoiones  Bxteriores,  las  seguridades  de  su  altaeoseideraciofi. 
— [Firmado].  C.  Lenncx  Wyke. — ffugh  Dunlop. —  A,  de  Saligny, — E.  Jurim.^íi 
conde  de  Retu. — A  S.  £.  el  8r.  Doblado,  Ministro  de  Relaciones  Exterioreí,  &c. 

Número  4.  — A  los  seQores  Comisarios  de  la  Oran  BretaBa,  la  Franoii  y  U  Es- 
paña.— Palacio  Nacional.  México,  Abril  11  de  1862.  —  £1  inñrasorito,  Mmistrode 
Relaciones  Exteriores  y  Gobernación  de  la  República  Mexicana,  tiene  la  b<mn  dt 
contestar  á  los  sefiores  comisarios  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Brctafia,  S.  M.el 
Emperador  de  los  franceses  y  S.  M.  la  Reina  de  EspaBa,  la  nota  oficial  quecos 
fecha  9  del  corriente  le  han  dirigido  desde  Orizara,  participándole  la  raptan  dd 
tratado  de  Londres  do  81  do  Octubre  do  1861,  y  haciéndole  saber  que  en  lo  noe- 
sivo  cada  una  de  las  potencias  antes  coligadas  obrará  separada  é  independieote- 
mente  de  las  otras. 

Siente  profundamente  el  Gobierno  mexicano  que  un  suceso  tan  inesperado  is- 
pida  que  los  señores  comisarios  cumplan  las  estipulaciones  tan  solemnemente  pM- 
tadas  en  los  preliminares  de  la  Soledad,  ya  porque  esa  falta  afecta  directameitc 
al  crédito  de  las  altas  partes  contratantes,  ya  porque  el  Gobierno  se  lisoiyMbft 
con  la  probable  esperanza  do  que  las  negociaciones  que  iban  á  abrirse  en  Orí» 
ya,  conciliarian  todos  los  intereses  y  producirían  el  bien  inestimable  de  Is  pu. 
objete  capital  do  los  trabajos  del  gabinete  constitucional. 

Sin  embargo,  como  México  sabo  apreciar  en  todo  su  Talor  la  conducta  oeble, 
leal  y  circunspecta  de  los  señores  comisarios  de  la  Inglaterra  y  de  la  B^aSi*  y 
como  su  deseo  es  apurar  los  medios  conciliatorios,  y  arreglar  definitiTsmnte  m 
relaciones  exteriores  con  las  potencias  amigas,  está  dispuesto  á  entrar  en  tnttdoi 
con  los  señores  representantes  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  España,  no  obstantclo 
ocurrido  el  dia  9,  pues  ahora  como  antes,  tiene  la  m^or  voluntad  para  saiiifaecr 
cumplidamente  todas  las  reclamaciones  justas  do  aquellas  naciones,  darles  pmt- 
tías  eficaces  para  lo  futuro,  y  reanudar  las  relaciones  de  amistad  y  comercio  qtc 
con  ellas  ha  Uerado  sobre  bases  firmes,  francas  y  duraderas. 

En  cuanto  &  la  injustificable  conducta  de  los  señores  Comisarios  del  Empends 
de  los  franceses,  el  Gobierno  mexicano  se  limita  á  repetir  en  esta  tez  lo  qneyi 
en  otra  ocasión  ha  protestado.  México  hará  justicia  á  todas  y  satisfará  á  todas  Itf 
peticiones  justas  y  fundadas  en  el  derecho  de  gentes;  pero  defenderá  hasta  el  61- 
timo  extremo  su  independencia  y  soberanía,  y  sin  aceptar  jamas  el  papel  dei|jc- 
sor  que  nunca  ha  tenido,  repelerá  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  defenderá  basta  der- 
ramar la  última  gota  de  sangré  mexicana,  las  dos  grandes  conquistas  que  el  ^ 
ha  hecho  en  el  presente  siglo,  la  independencia  y  la  reforma. 

El  infrascrito  aproYCcha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  los  señores  Comisarioa  Itf 
muestras  de  su  alt^  consideración. — Manuel  Doblado, 

Número  5. — Los  infrascritos,  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  to 
franceses,  tienen  el  honor  de  hacer  sabor  á  S.  £.  el  Sr.  Ministro  de  Belaeioseí 
Exteriores  de  la  República  Mexicana,  en  respuesta  á  su  nota  de  8  del  eorrieotfl 
Abril,  en  que  reclama  el  alejamiento  del  señor  general  Almonte,  que  les  esisipo- 
sible  acceder  á  esta  demanda. 

En  el  momento  en  que  el  general  salió  de  Francia,  el  Gobierno  de  S.  M.  el  En- 
parador  no  ponia  en  duda  que  las  hostilidades  se  hubiesen  roto  desde  hada  na- 
cho tiempo  entre  nuestros  ^ércitos  y  los  ejércitos  mexicanos.  £1  señor  gesertl 
Almonte  se  ofreció  entonces  para  ir  á  llevar  á  sus  compatriotas  palabras  de  con- 
oiliacion,  y  para  hacerles  comprender  el  objeto  enteramente  benévolo  que  se  iisbb 
propnwto  U  intervenoion  aoropea.  Satas  propuestas  fueron  acogidas  por  d  O*- 
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biemo  do  S.  M.,  y  el  general  no  polo  fué  autorizado,  sino  invitado  á  venir  á  Mé- 
xico para  desempefiar  esta  misión  de  paz,  ú,  la  que  lo  liabian  preparado  bien  sus 
honrosos  antecedentes,  su  extremada  moderación  y  la  estimación  de  que  no  ha  de- 
jado de  gozar,  tanto  en  México  cqmo  en  las  diversas  cortes  extranjeras  en  que  ha 
representado  á  su  país. 

Llegado  á  Yeracruz,  so  encontró  el  general  en  presencia  de  una  situación  que 
nadie  habia  podido  prever  en  Europa.  Se  habia  celebrado  un  armisticio  y  se  ha- 
bían entablado  negociaciones.  El  papel  del  general  no  era  por  eso  ni  menos  im- 
portante ni  menos  fácil  do  definir.  Era  evidente  que  después  de  las  largas  guerras 
civiles  que  han  despedazado  este  país,  y  cuando  en  varios  puntos  del  territorio 
la  resistencia  armada  agredia  todavía  las  fuerzas  del  poder,  la  voz  do  un  hombre 
extrafio  á  las  pasiones  de  los  partidos  é  investido  de  la  confianza  de  uno  de  los 
Gobiernos  aliados,  tenia  derecho  de  pedir  ser  oído.  Sin  querer  comprender  el  Su- 
premo Gobierno  de  la  República  todas  las  ventajas  que  hubiera  podido  sacar  en 
esta  ocasión  de  una  conducta  mas  prudente  y  moderada,  creyó  no  tener  nada  me- 
jor que  hacer  para  consolidar  su  situación,  que  renovar  los  edictos  de  proscrip- 
ción que  tan  tristemente  recuerdan  los  dias  mas  aciagos  de  las  revoluciones  euro- 
peas. Esta  deplorable  resolución  se  notificó  á  los  comisarios  de  las  tres  altas  po- 
tencias. Los  plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  se  abstu- 
vieron de  responder  á  ella,  y  el  seQor  general  Almonte,  cuya  vida  estaba  amena- 
zada hasta  en  Veracruz,  siguió  ú,  Córdoba  á  uno  de  los  batallones  franceses  que 
se  dirigía  &  los  acantonamientos  de  Tehuacan.  El  Supremo  Gobierno  de  la  Repú- 
blica protesta  hoy  contra  este  paso,  y  ha  debido  prever  la  respuesta  de  los  pleni- 
potenciarios del  Emperador.  El  pabellón  francés  ha  abrigado  ya  &  muchos  pros- 
critos. No  hay  ejemplo  de  que  una  vez  concedida  su  protección,  haya  sido  retira- 
da á  los  hombres  que  la  hablan  obtenido. 

Los  infrascritos  han  tenido  el  sentimiento  de  tener  que  registrar  desde  el  dia  en 
que  se  concluyó  la  convención  de  la  Soledad,  nuevas  vejaciones  cometidas  contra 
sus  nacionales.  Hasta  bajo  sus  ojos  se  han  adoptado  medidas  violentas,  con  la  mi- 
ra de  sofocar  la  expresión  de  los  votos  del  país,  y  de  la  verdadera  opinión  públi- 
ca. Se  esperaba  así  lograr  alucinar  á  la  Europa  y  hacerle  aceptar  el  triunfo  de 
una  minoría  opresiva,  como  el  único  elemento  de  orden  y  de  reorganización  que 
pudiérase  todavía  encontrar  en  México. 

Los  infrascritos  están  convencidos  de  que  si  perseveraran  en  la  vía  á  que  los 
ha  conducido  el  deseo  de  evitar  la  efusión  de  sangre,  se  expondrían  á  desconocer 
los  intenciones  de  su  Gobierno,  y  (i  volverse  involuntariamente  cómplices  de  esa 
compresión  moral,  bajo  la  que  gime  en  el  dia  la  gran  mayoría  del  pueblo  mexicano. 

En  consecuencia,  tienen  el  honor  de  comunicar  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  que  las  tropas  francesas,  dejando  sus  hospitales  bajo  la  guarda 
de  la  nación  mexicana,  se  replegarán  mas  allá  de  las  posesiones  fortificadas  del 
Chiquihuite,  para  recobrar  ahí  toda  su  libertad  de  acción,  tan  luego  como  las  úl- 
timas tropas  españolas  hayan  evacuado  los  acantonamientos  que  ocupan  hoy  en 
virtud  de  la  convención  de  la  Soledad. 

Lo&  infrascritos  tienen  hoy  el  honor  de  renovar  6  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Reía, 
ciones  Exteriores,  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

Orizava,  9  de  Abril  do  1862. — [Firmado].  A,  de  Saligny, — E.  Junen. 

A  los  señores  Comisarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses.* — Palacio  nació- 
3oaL  México,  Abril  11  de  1862. — El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación  de  la  República  Mexicana,  tiene  el  honor  de  contestar  á  los  seSores 
Comisarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  el  oficio  que  le  han  dirigido, 


*  Aunque  esta  ccmunicacion  no  m  eQTi6  al  Departamento  do  £«tado,  aa  inserta  aqui  por  fonnar 
parte  de  la  colección. 
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informándole  que  las  tropas  francesas  se  replegarán  á  Pa^o-Ancho  parn  recotrtr 
8u  libertad  de  acción,  tan  luego  como  las  españolas  hayan  evacuado  «ua  aánaltf 
acantonamientos;  fundando  este  procedimiento  en  su  rcs^ol ación  de  pro^fje^  il 
traidor  D.  Juan  N.  Almontc. — La  Tiolacion  de  los  preliminnrea  de  la  SoI(niad,  «cu- 
sumada  por  los  seQores  comisarios  franceses  á  la  sombra  de  un  pretexto  cMt  pue- 
ril, es  injustificable,  examinada  á  la  luz  del  derecho  internacionaU — Ki  el  Gcbíer* 
no  constitucional  ni  la  nación  mexicana  han  tenido  nota  oficial  ó  extraoSciiü  h 
la  misión  que  los  señores  comisarios  atribuyen  en  su  nota  citada  al  traidor  Almoa- 
te,  y  el  primer  aviso  que  do  ello  se  tiene,  es  la  aseveración  de  los  señores  ccmba- 
rios. — Lo  quo  se  sabia  hace  algún  tiempo  por  la  voz  pública^  era  que  el  írailor 
Almonte,  engañando  con  sus  falsos  informes  á  S.  M.  el  Emperador  de  Fr^mcix 
trabajaba  asiduamente  por  atraer  sobre  su  patria  una  invasión  armnJ^  cxtraiye- 
ra,  que  sirviese  de  apoyo  al  bando  reaccionario  vencido  en  este  país,  mas  que  por 
les  armas,  por  la  fuerza  irresistible  de  la  voluntad  general. — Estai  voces  se  con- 
virtieron en  hechos  plenamente  justificados  después  do  la  Uegadíi  del  traiiar  i 
Veracruz,  porque  entonces  adíjuirió  la  autoridad  nacion^il  datos  fehacientes  de 
quo  aquel  se  ocupaba  en  conspirar  contra  el  orden  legal  goTieralmento  reoGniMÍii) 
en  la  República,  y  en  estimular  con  todo  género  do  intrigas  j  da  promesas  í  lu 
bandas  de  foragidos  que  merodean  en  algunos  puntos  monlíiííoscia,^Ü!fiindo  út  sa 
derecho  de  soberano,  y  aplicando  leyes  vigentes  expedidas  con  anLerioridaJ,  el 
Gobierno  mexicano  declaró  traidor  y  puso  fuera  de  la  ley  A  D.  Juan  N*  Aíaioate» 
8in  que  jamas  pudiera  ocurrirle  que  e.ste  acto  do  administración  intorior,  exclusi- 
vamente Buya^  fuese  arrebatado  como  un  motivo  de  rompimieTito  por  Im  nisnoa 
comisarios,  que  el  19  de  Febrero,  al  firmar  los  preliminares  de  la  Soledad,  stíom* 
prometieron  solemnemente  ante  el  mundo  civilizado,  á  respetar  la.  sobeTUtli  d«l 
Gobierno  mexicano,  y  á  no  ingerirse  en  ningún  acto  de  su  admluístracioa  interior* 
— La  confesión  que  los  señores  representantes  de  la  Francia^  hicieron  en  le?  p«^ 
liminares,  reconociendo  la  legitimidad  del  Gobierno  constitucional  y  íu  gcaírsl 
aceptación  en  la  República,  es  abiertamente  contradictoria  ít  las  e^pecití  quealií' 
ra  vierten  en  su  nota  del  dia  9,  atribuyendo  la  subsistencia  de  esta  adminiatnci» 
al  triunfo  de  una  minoría  opresiva.    Esa  contradicción  notoria  hace  duilir  éa  i* 
sinceridad  de  la  primera  confesión  de  los  señores  comisarios,  y  revela  bita  d  ori- 
gen poco  digno  de  la  segunda.  El  infrascrito  tiene  el  sentimienio  de  rechazar  co- 
mo inexactas  las  proposiciones  de  los  señores  comisarios,  en  que  aaeguraa  bAbcrse 
cometido  nuevas  vejaciones  contra  sus  nacionales  después*  de  los  prcUminar*!  és 
la  Soledad.    Ningún  hecho  notable  de  esa  clase  han  participado  las  aiitoríík'Je^ 
íubalternas,  y  si  ha  ocurrido  alguno,  habrá  sido  de  tan  poca  importancia,  qae  nft 
Be  ha  creido  conveniente  denunciarlo  á  la  autoridad  suprema. — Loa  señores  cdmi- 
Barios  franceses  han  tenido  libertad  y  oportunidad  para  haber  reclamado  cuil- 
quiera  falta,  y  su  silencio  hace  presumir  quo  nada  ha  habido  que  preste  materix 
i  una  reclamación.  El  Gobierno  mexicano  ha  estado  y  está  todavía  dispuesto  i 
agotar  los  medios  conciliadores  para  llegar  á  un  acomodamiento  piicífico,  ccy»  ba- 
se sean  los  preliminares  de  la  Soledad,    lia  cumplido  por  su  parte  y  ctuDplir.1  ca 
lo  sucesivo,  con  las  obligaciones  que  se  impuso  en  aquellos  preliminares,  pi>rqttc 
comprendo  cuánto  lastima  una  dcslcaltad  al  honor  de  la  nación*    Ko  agrediri  il 
primero,  porque  sigue  fielmente  el  principio  de  respetar  Us  nacionalidades  mien- 
tras no  recurren  á  otros  medios  que  los  do  las  convenciones.    Pero  el  Gebiera* 
constitucional,  depositario  de  la  soberanía  y  guardián  de  la  indepcndenisb  de  la 
República,  repelerá  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  sostendrá  la  guerra  hasta  Eucumbir» 
porque  tiene  conciencia  de  la  justicia  de  su  causa,  y  porquo  cuenta  quo  en  ei4 
contienda  lo  ayudarán  poderosamente  el  valor  y  el  amor  á  la  palrlai  cart^Eerlsti- 
coB  en  el  pueblo  mexicano. — El  infrascrito  presenta  á  loa  señores  comisarios  del 
Emperador  de  los  franceses,  las  seguridades  de  bu  atenta  coasideraoJop.^Íf<«>'W 
DobladO' 
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Jí  amero  G.-^Manifiesto  de  los  Plenipotenciarios  franceses. — A  la  nación, — Mexica- 
nos: No  hemos  venido  aqui  para  tomar  parte  en  vuestras  diseneiones;  hemos  veni- 
do para  hacerlas  cesar.  Lo  que  queremos  es  llamar  todos  los  hombres  de  bien  á 
que  concurran  6.  la  consolidación  del  orden,  ¿  la  regeneración  de  vuestro  bello 
país:  para  dar  una  muestra  sincera  del  espíritu  de  conciliación  de  que  venimos 
animados,  nos  hemos,  en  primer  lugar,  dirigido  al  Gobierno  mismo,  contra  el  cual 
teníamos  motivos  de  las  mas  serias  quejas;  le  hemos  pedido  que  acepte  nuestra 
ayuda  para  fundar  en  México  un  estado  de  cosas  que  nos  evitara  en  lo  futuro  la 
necesidad  de  estas  expediciones  lejanas,  cuyo  mas  grande  inconveniente  es  el  de 
suspender  el  comercio  é  impedir  el  curso  de  relaciones,  que  son  tan  provechosas  á 
la  £uropa  como  6,  vuestro  país.  El  Gobierno  mexicano  ha  contestado  ú.  la  modera- 
ción de  nuestra  conducta  con  medidas,  á  las  cuales  jamas  hubiéramos  prestado 
nuestro  apoyo  moral,  y  que  el  mundo  civilizado  nos  íeprocharia  sancionar  con 
nuestra  presencia.  Entre  61  y  nosotros  la  guerra  está  hoy  declarada.  Empero,  no 
confundimos  al  pueblo  mexicano  con  una  minoría  opresiva  y  violenta:  el  pueblo 
mexicano  ha  tenido  siempre  derecho  á  nuestras  mas  vivas  simpatías:  réstale  &  él 
mostrarse  digno  de  ellas.  Llamamos  á  todos  los  que  tengan  confianza  en  nuestra 
intervención,  no  importa  el  partido  &  que  hayan  pertenecido. 

Ningim  hombre  esclarecido  podrá  creer  que  el  Gobierno  nacido  del  sufragio  de 
una  de  las  naciones  mas  liberales  do  Europa,  haya  tenido  por  un  momento  la  inten- 
ción de  restaurar  en  un  pueblo  extranjero  antiguos  abusos  é  instituciones  que  no 
son  ya  del  siglo:  queremos  una  justicia  igual  para  todos,  y  queremos  que  esta  jus- 
ticia no  sea  impuesta  por  nuestras  armas;  el  pueblo  mexicano  debo  ser  el  primer 
instrumanto  para  su  salvación.  No  tenemos  otro  fin  que  el  de  inspirar  ú,  la  parte 
honrada  y  pacífica  del  país,  es  decir,  4  las  nuevo  décimas  partes  do  la  población, 
el  valor  de  pronunciar  su  voluntad. 

Si  la  nación  mexicana  permanece  inerte,  si  ella  no  comprende  que  le  ofrecemos 
una  ocasión  inesperada  para  salir  del  abismo,  si  ella  no  viene  á  dar  por  sus  es- 
fuerzos un  sentido  y  una  moralidad  práctica  á  nuestro  apoyo,  es  evidente  que  no 
tendremos  ya  mas  que  ocuparnos  que  de  los  intereses  precisos,  en  vista  de  los  cua- 
les la  convención  do  Londres  fué  concluida. 

Que  todos  los  hombres  divididos  por  tanto  tiempo  y  por  querellas  ya  sin  objeto, 
so  apresuren  á  reunirse  á  nosotros;  tienen  entre  sus  manos  los  destinos  de  Méxi- 
co; la  bandera  de  Francia  ha  sido  plantada  sobre  el  suelo  mexicano,  y  esta  bande- 
ra no  retrocederá;  que  todos  los  hombres  honrados  la  acojan  como  una  bandera 
amiga;  ¡que  los  insensatos  so  atrevan  á  combatirla! 

Córdoba,  16  de  Abril  do  1862. — B.  Juricn. — A.  de  Salignyf  Plenipotenciarios  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  en  México. 

Número  7. — El  C.  Benito  Juárez,  Presidente  constitucional  de  la  Be¡)áblica,  á  la  na^ 
cion. — Conciudadanos:  En  los  momentos  que  el  Gobierno  de  la  República,  fiel  á 
las  obligaciones  que  habia  contraído,  preparaba  la  salida  de  sus  comisarios  á  la 
ciudad  de  Orlzava,  para  abrir  con  los  representantes  de  las  potencias  aliadas  laa 
negociaciones  convenidas  en  los  preliminares  do  la  Soledad,  un  incidente  tan  im- 
previsto como  inusitado  ha  venido  á  alejar  la  probabilidad  del  arreglo  satisfacto- 
rio de  las  cuestiones  pendientes  que  con  afán  procuraba  el  Gorierno,  esperando 
que  triunfaran  la  razón,  la  verdad  y  la  justicia,  dispuesto  á  acceder  á  toda  deman- 
da fundada  en  derecho. 

Por  los  documentos  que  he  mandado  publicar,  veréis  que  los  Plenipotenciarios 
de  la  Gran  Bretaña,  do  la  Francia  y  de  la  Espaíla,  han  declarado  que  no  habien- 
do podido  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  interpretación  que  habían  de  dar  á  la  con- 
vención de  Londres,  de  31  de  Octubre,  la  dan  por  rota,  para  obrar  separada  é  in- 
dependientemente. 

Veréis  también  que  los  Plenipotenciarios  del  Emperador  de  los  franceses,  faltan- 
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do  de  una  manera  inaudita  al  pacto  solemne  en  que  reconocieron  la  legitimidad 
del  Gobierno  constitucional,  y  se  obligaron  &  tratar  solo  con  él,  pretenden  que  se 
dé  oido  á  un  byo  espurio  de  México,  sujeto  al  juicio  do  los  tribunales  por  sus  de- 
litos contra  la  patria,  ponen  en  duda  los  hechos  que  pocos  dias  ha  reconocieroa 
solemnemente,  j  rompen  no  solo  la  convención  de  Londres,  sino  también  los  pre- 
liminares de  la  Soledad,  faltando  á  sus  compromisos  con  México  y  también  ík  los 
que  los  ligaban  con  la  Inglaterra  y  con  la  Espafia. 

£1  Gobierno  de  México,  que  tiene  la  conciencia  de  8u  legitimidad;  que  se  deri- 
va de  la  libre  y  espontánea  elección  del  pueblo;  que  sostiene  las  instituciones  qu^ 
la  República  se  di6  y  defendió  con  constancia;  que  se  encuentra  investido  de  om- 
nímodas facultades  por  la  representación  nacional,  y  que  reputa  como  el  primero 
de  sus  deberes  el  mantenimiento  de  la  independencia  y  de  la  soberanía  de  la  na- 
ción, sentirla  ajada  la  dignidad  de  la  República,  si  se  rebajara  hasta  el  grado  de 
descender  á  discutir  puntos  que  entraSan  la  misma  soberanía  y  la  misma  indepea- 
dencia  &  costa  de  tan  heroicos  esfuerzos  conquistados. 

El  Gobierno  de  la  República,  dispuesto  siempre,  y  dispuesto  todavía,  eolemne- 
mente  lo  declaro,  á  agotar  todos  los  medios  conciliatorios  y  honrosos  de  un  aveni- 
miento, en  vista  de  la  declaración  de  los  plenipotenciarios  franceses,  ni  puede  ni 
debe  hacer  otra  cosa  que  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  defender  á  la  na- 
ción de  la  agresión  injusta  con  que  se  le  amenaza.  La  responsabilidad  de  todos  los 
desastres  que  sobrevengan,  recaerá  solo  sobre  los  que,  sin  motivo  ni  pretexto,  han 
violado  la  fé  de  las  convenciones  internacionales. 

El  Gobierno  de  la  República,  recordando  cuál  es  el  siglo  en  que  vivimos,  cuáles 
los  principios  sostenidos  por  los  pueblos  civilizados,  cuál  el  respeto  que  se  profesa 
á  las  nacionalidades,  se  complaco  en  esperar  que  si  queda  un  sentimiento  de  jus- 
ticia en  los  consejos  del  Emperador  de  los  franceses,  este  soberano,  qne  ha  proce- 
dido mal  informado  sobre  la  situación  de  México,  reprobará  que  so  abandone  la 
vía  de  las  negociaciones  en  que  hablan  entrado  sus  plenipotenciarios;  y  la  agre- 
sión que  ellos  intentan  contra  un  pueblo  tan  Ubre,  tan  soberano,  tan  independien- 
te como  los  mas  poderosos  de  la  tierra.  Una  vez  rotas  las  hostilidades,  todos  los 
extranjeros  pacíficos  residentes  en  el  país,  quedarán  bajo  e)  amparo  y  protección 
do  las  leyes,  y  el  Gobierno  excita  á  los  mexicanos  á  que  dispensen  á  todos  ellos,  y 
aun  á  los  mismos  franceses,  la  hospitalidad  y  consideraciones  que  siempre  encon- 
traron  en  México,  seguros  de  que  la  autoridad  obrará  con  energía  contra  los  qne 
á  esas  consideraciones  correspondan  con  deslealtad  ayudando  al  invasor.  En  la 
guerra  se  observarán  las  reglas  del  derecho  de  gentes  por  el  ejército  y  por  la?  au- 
toridades de  la  República.  En  cuanto  á  la  Gran-BretaHa  y  á  la  Espafia,  colocadas 
hoy  en  una  situación  que  sus  Gobiernos  no  pudieron  prever,  México  está  dispues- 
to á  cumplir  bus  compromisos,  tan  luego  como  las  circunstancias  lo  permitan;  es 
decir,  á  arreglar  por  medio  de  negociaciones  las  reclamaciones  pendientes,  4  sa- 
tisfacer las  fundadas  en  justicia  y  á  dar  garantías  suficientes  para  el  porvenir. 

Pero  entretanto,  el  Gobierno  do  la  República  cumplirá  el  deber  de  defender  la 
independencia,  de  rechazar  la  agresión  extranjera,  y  acepta  la  lucha  á  que  e3  pro- 
vocado, contando  con  el  esfuerzo  unánime  de  los  mexicanos,  y  con  que  tarde  ó  tem- 
prano triunfará  la  causa  del  buen  derecho  y  de  la  justicia. 

Mexicanos:  El  supremo  Magistrado  de  la  nación,  libremente  elegido  por  vues- 
tros sufragios,  os  invita  á  secundar  sus  esfuerzos  en  la  defensa  do  la  indepeoden- 
cia;  cuenta  para  ello  con  todos  vuestros  recursos,  con  toda  vuestra  sangre,  y  esti 
seguro  de  que  siguiendo  los  consejos  del  patriotismo,  podremos  consolidar  1»  obr» 
do  nuestros  padres. 

Espero  que  preferiréis  todo  género  de  infortunios  y  desastres,  al  vilipendio  y  al 
oprobio  de  perder  la  independencia,  ó  de  consentir  que  extraños  vengan  ¿  arre- 
bataros vuestras  instituciones  y  á  intervenir  en  vuestro  régimen  interior. 

Tengamos  fé  en  la  justicia  de  nuestra  causa;  ténganlos  fé  en  nuestros  propios 
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esfuerzof,  y  unidos  salTarémos  la  independencia  de  México,  haciendo  triunfar  no 
solo  d  nuestra  patria,  sino  los  principios  de  respeto  y  do  iuTiolabilidad  de  la  sobe- 
ranía de  las  naciones. 

México,  Abril  12  de  1S62,— Benito  Juárez. 

Número  8. — Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — £1  ciudadano  Presidente  de  la  Bepública  se  ha  seryido  dirigirme 
el  decreto  que  sigue: 

*^Seniío  Juárez f  Presidente  constitucional  de  los  Estados- Unidos  Mexicanos,  á  sus  ha- 
hitantes  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  de  que  mo  hallo  iuTestido,  he  tenido  á  bien  decre- 
tar lo  siguiente: 

Articulo  1?  Desde  el  día  en  que  las  tropas  francesas  rompan  las  hostilidades, 
quedan  declaradas  en  estado  de  sitio  todas  las  poblaciones  que  aquellos  ocuparen, 
y  los  mexicanos  que  quedaren  en  ellas  durante  la  ocupación  serán  castigados  co- 
mo traidores,  y  sus  bienes  confiscados  &  favor  del  Tesoro  público,  salvo  que  haya 
motivo  legalmcnte  comprobado. 

Artículo  2?  Ningún  mexicano,  desde  la  edad  do  veinte  aQos  hasta  la  de  sesenta, 
podrá  excusarse  de  tomar  las  armas,  sea  cual  fuere  su  clase,  estado  y  condición, 
80  pena  de  ser  tratado  como  traidor. 

Artículo  8?  Se  autoriza  á  los  Gobernadores  délos  Estados  para  que  expidan  pa- 
tentes para  el  levantamiento  de  guerrillas,  discrecionalmente  y  según  las  circuns- 
tancias; pero  las  guerrillas  que  se  encontraren  en  lugares  distantes  diez  leguas 
del  punto  donde  haya  enemigos,  serán  castigadas  como  cuadrilla  de  ladrones. 

Artículo  4?  Se  autoriza  igualmente  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  para  que 
dispongan,  siempre  que  el  caso  lo  exija,  de  todas  las  rentas  públicas,  y  para  que 
Be  proporcionen  los  recursos  que  necesiten  de  la  manera  menos  onerosa  posible. 

Articulo  5?  Los  franceses  pacíficos  residentes  en  el  país,  quedan  bajo  la  salva- 
guardia de  las  leyes  y  autoridades  mexicanas. 

Artículo  6.°  Sufrirán  la  última  pena  como  traidores  todos  los  que  proporcionen 
TÍveres,  noticias,  armas  ó  que  de  cualquiera  otro  modo  auxilien  al  enemigo  ex- 
tranjero. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  observe.  Palacio  nacional  de 
México,  á  doce  do  Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. — Benito  Juárez. — Al 
ciudadaho  Manuel  Doblado,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación.*' 

T  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  12  de  lSQ2.-^Doblado, 

Número  9. — Circular  del  general  Zaragoza. — Ejército  de  Oriente. — General  en 
gcfe. — Circular. — Los  tratados  ajustados  en  la  Soledad  el  19  do  Febrero  próximo 
pasado,  con  las  fuerzas  aliadas,  han  sido  rotos  por  los  franceses,  y  sin  ningún  mi- 
ramiento nos  provocan  á  la  lucha;  pretenden  damos  un  soberano  extraojero,  y 
juzgándonos  indignos  de  la  independencia  que  nuestros  héroes  conquistaron  con 
su  sangre,  jios  contemplan  como  á  imbéciles,  fáciles  de  dominar  por  la  fuerza  de 
las  bayonetas.  Se  engañan  y  olvidan  que  contra  un  pueblo  libre  no  vale  la  opre- 
sión, ni  se  conquista  por  la  fuerza.  Contra  un  pueblo  orgulloso  de  su  historia  y 
que  apenas  ha  un  alio  reconquistó  sus  libertades,  nada  vale,  nada  lo  intimida;  por- 
que esc  pueblo  que  tiene  la  convicción  de  su  dignidad,  sabrá  repeler  tan  temera- 
ria agresión  y  agregará  una  página  á  sus  gloriosos  anales. 

México  acepta  la  guerra;  no  la  ha  provocado,  pero  la  aceptación  honra,  y  se  glo- 
ría de  haber  cumplido  fielmente  su  palabra,  empeilada  en  aquellos  preliminares, 
fíu  fé  ha  sido  burlada,  y  las  desgracias  de  la  guerra  pesarán  sobre  la  nación  que 
injusta  y  desapiadada  pretende  su  esclavitud.  Las  naciones,  el  mundo  entero  nos 
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hará  jastiola,  y  si  la  fortuna  nos  es  adversa,  si  perecemos  con  g^loría  en  la  dtatn^ 
da,  la  posteridad  recogerá  solicita  nuestros  nombres  é  imitarS  nue^ti-o  ejeaipb. 

La  Inglaterra  y  la  EspaBa,  mas  justas  y  menos  exigentes ,  abandonan  n^^tro 
territorio  y  esquivan  la  complicidad  en  un  atentado,  con  e!  que  Jamas  penjaran 
empañar  sus  armas;  mas  imparcialcs,  pronto  se  desengaron  de  nuestra  situación,  j 
no  dudaron  en  tributar  á  nuestro  pabellón  el  respeto  que  le  eí  debido:  ellas  mzvt- 
oen  nuestra  simpatía  por  tan  caballerosa  conducta. 

Nuevos  sacrificios  tenemos  que  impender,  nuevas  fatigas  que  arroitrar  7  nue- 
vas batallas  que  dar;  pero  ante  la  idea  sublime  do  nuestra  libertad  naila  debe  ar- 
redrarnos: la  muerto  misma  nos  debe  ser  indiferente,  y  todo,  Evb$alut4imente  toii, 
debemos  postergarlo  para  no  tener  en  estos  momentos  mas  pensamiento  que  nues- 
tra desgraciada  patria,  ni  mas  ocupación  que  su  defensa.  Valor  j  unión,  y  nuestro 
triunfo  no  será  dudoso. 

El  degenerado  hijo  del  inmortal  Morolos,  con  dos  6  tees  mas  mexicanos  cMpt* 
rios,  ni  dignos  del  aire  que  respiran,  acompasan  al  invasor,  é  ilusos  esperan  f<vr- 
mar  un  partido  que  les  ayudo  en  su  depravado  plan;  pero  tíimblen  en  est^  se  c^a¡< 
vocan:  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo  que  tantas  veces  ha  derraiua'io  sa  sangre 
en  defensa  de  sus  sacrosantos  derechos,  los  mira  con  indigaacion  j  los  despratís 
altamente,  porque  sabe  lo  que  tiene  que  esperar  do  aquellos  eíipeculadorcs  qaa  en 
su  delirio  no  han  rehusado  poner  á  las  plantas  de  Maximiliano  la  sobcranSí  iñ 
México.  Extraños  ú.  los  últimos  sucesos,  ignoran  que  el  pueblo  déaccndieate  ét 
Hidalgo  no  esquiva  las  batallas  y  sabe  sucumbir  digno  ds?  su  orijren,  ¿ates  qn« 
consentir  impunemente  que  se  le  arrebate  esa  preciosa  libcrU'J  que  tiüíoj  sacri- 
ficios le  ha  costado. 

Al  que  suscribe  le  ha  tocado  la  honra  de  conducir  primero  al  ejército  oi^Ional 
á  la  victoria,  y  le  anima  la  mas  firmo  esperanza  de  que  sua  c^fu^r^o?  y  tií^rvelo? 
serán  secundados  por  todos  los  mexicanos  do  quienes  tiene  reoiblilaa  pmebts  de 
su  amor  á  la  patria  y  de  su  abnegación  en  la  desgracia. 

Dentro  de  breves  momentos  quizá  la  campaña  estará  abierta,  y  el  cneniíge  ie 
convencerá  bien  pronto  de  que  tiene  al  frente  á  los  defensores  de  una  Repúbiicá. 

Libertad  y  Reforma. — Cuartel  general  en  Chalchicomula,  á  14  de  Abrü  de  liSi 
— /.  Zaragoza. 

Número  10. — El  general  en  gefe  del  ejercito  de  Orienle,  á  loi/tí^^tit  de  ev  v^^ndo.— 
Compañeros  de  armas:  Va  á  comenzar  la  lucha:  los  preliminares  de  la  SohdaJ  hsa 
sido  rotos  por  los  franceses:  se  han  separado  de  la  coalición  que  con  loa  espaioleí 
é  ingleses  formaron  en  Londres,  para  hacer  á  México  algunos  reclamí^s  r^pec»«  i 
nuestra  deuda  pública:  el  estallido  del  cañón  hará  latir  en  breve  los  peoboa  Je  lo* 
hijos  do  Anáhuao.  Pretenden  los  franceses  intervenir  en  nuestra  política  interioTí. 
inducidos  para  ello  por  mexicanos  indignos,  por  traidores  que  pronto  vals  i  cas- 
tigar. La  República  es  independiente:  los  hijos  de  esta  naciiDD  nacimos  libres;  ñd 
nos  conservaremos,  ó  moriremos  en  la  demanda. 

Valor,  amigos  raios;  no  os  preocupe  luchar  con  una  nación  qn^  tíons  el  reaom- 
bre  de  guerrera:  los  libres  no  conocen  rivales,  y  ejemplos  mil  llena:i  las  pi^Iau 
de  la  historia  de  pueblos  que  han  vencido  siempre  á  los  que  pretendieran  domi- 
narlos. 

Tengo  una  fé  ciega  en  nuestro  triunfo;  en  el  de  los  ciud:\danoa  sobre  loi  escla- 
vos: muy  pronto  se  convencerá  ol  usurpador  del  trono  francca,  que  paaS  ya  la  ípo- 
ca  de  las  conquistas:  vamos  á  poner  la  primera  piedra  del  grandio^jo  ediSeía  <jtí« 
librará  á  la  Francia  del  vasallaje  á  que  la  han  sujetado  las  bajonistas  de  oa  dés- 
pota. 

Sed,  como  siempre,  valientes  en  el  combate  y  generosos  en  la  victoria,  y  pronto 
os  cunducirá  al  frente  délos  invasores,  vuestro  general  y  amígrí — f,  Z-ira^t^^a. 

Cuartel  general  en  Chalohicomula,  á  14  de  Abril  de  1862. 
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Número  11.* — Mlaisterio  de  Guerra  j  Marioa. — Sección  lí — Ejército  de  Orien- 
te.— Primera  división. — Veracruz,  Marzo  16  do  1862. — El  general  en  gefe  al  Sr. 
D.  Alejandro  García. — Mi  muy  querido  y  siempre  presento  amigo:  PerBxiadido  co- 
mo estoy  de  la  lealtad  de  los  sentimientos  que  posee  su  corazón  como  soldado  y 
como  patriota,  me  he  decidido  á.  tomar  la  pluma  para  informar  ú,  yd.  que  pronto 
— muy  pronto — las  desgracias  de  nuestro  infortunado  país  van  á  cesar,  y  los  tris- 
tes sucesos  de  los  últimos  cuarenta  años  se  cambiarán  por  una  era  de  felicidad. 
Para  asegurar  la  paz  y  la  completa  tranquilidad  de  la  República,  es  necesario  que 
todos  los  buenos  mexicanos  contribuyan  á  ello. 

En  esta  inteligencia,  remito  á  yd.  el  incluso  ^'plan'^  para  que  si  se  decide  yd.  á 
ponerlo  en  ejecución  esté  seguro  que  lo  sostendrán,  y  en  caso  de  que  yd.  no  pue- 
da ejecutarlo  oportunamente,  tendrá  yd.  la  retaguardia  á  este  punto,  &c.,  &c. 

Si  no  es  posible  que  vd.  lo  ponga  en  ejecución,  al  menos  forme  una  opinión  de 
61,  lo  que  siempre  es  conveniente.  8i,  por  alguna  fatalidad,  no  fuese  vd.  de  bsta 
opinión,  entonces  destruya  vd.  esta,  recordando  que  nada  se  le  ha  dicho  de  ello, 
lo  que  creo  hará  vd.  como  caballero  que  es.  . 

Repito,  que  en  ningún  caso  podrá  vd.  sufrir  quebranto,  porque  le  sostendrán 
fuerzas  muy  respetables. 

En  caso  que  ee  decida  yd.  á  emprender  este  negocio,  recibirá  vd.  mayores  y  de- 
talladas instrucciones  que  lo  convencerán  como  buen  mexicano,  que  está  vd.  tra- 
bajando por  la  felicidad  y  el  honor  nacional. 

Al  dirigirme  á  vd.  lo  hago  tanto  por  la  consideración  del  bien  general  del  país, 
como  por  la  estimación  y  aprecio  que  le  profeso,  asegurándole  el  afecto  que  siem- 
pre le  ha  tenido  su  mas  sincero  amigo  y  servidor. 

En  la  ciudad  de  Múxico,  el  dia de  ,  los  generales,  gefes,  oficiales  y 

ciudadanos  que  suscriben  el  presento  documento,  habiéndose  reunido  en 

general  [ó  ciudadano],  manifestaron;  que  piendo  imposible  tolerar  por  mas  tiem- 
po la  actual  forma  de  gobierno  y  las  autoridades  emanadas  de  él  [supuesto  que 
por  su  inconsiderada  conducta  han  comprometido  á  la  nación  en  una  desigual  é 
insensata  lucha  con  las  grandes  potencias  de  Europa"],  se  hace  urgentemente  ne- 
cesario repudiar  el  actual  orden  de  cosas  y  nombrar  un  gefe  supremo  de  la  na- 
ción y  de  las  fuerzas  mexicanas  sobre  las  armas,  para  que  dicho  gefe  sea  obedeci- 
do de  ellas  y  trate  en  nombre  do  la  nación  con  los  gefes  de  las  fuerzas  aliadas,  y 
también  para  que  promueva  el  establecimiento  de  un  gobierno  que  dé  suficientes 
garantías  por  las  vidas  y  propiedades  de  los  mexicanos  y  de  los  extranjeros  que 
residan  en  el  territorio  de  la  República.  En  consecuencia,  se  someten  á  la  apro- 
bocion  de  la  junta  los  siguientes  artículos: 

1?  Se  desconoce  iu  autoridad  del  actual  Presidente  de  la  República. 

2?  Se  reconoce  á  S.  E.  el  general  D.  Juan  N.  Almonte,  como  gefe  supremo  do 
la  República  y  de  las  fuerzas  adictas  á  su  plan. 

3?  Se  autoriza  á  dicho  general  para  que  entable  negociaciones  con  los  gefes  de 
las  fuerzas  aliadas  que  están  actualmente  en  el  territorio  de  la  República,  y  para 
que  convoque  una  asamblea  nacional,  la  que  tomando  en  consideración  el  estado 
deplorable  del  país,  elegirá  la  forma  de  gobierno  que  crea  mas  conveniente  para 
restablecer  el  orden,  destituir  de  raiz  la  anarquía,  y  asegurar  para  los  mexicanos 
la  paz  y  el  orden  que  por  tanto  tiempo  han  deseado,  y  se  repongan  las  enormes 
pérdidas  que  han  sufrido  durante  la  guerra  civil  que  por  tantos  años  ha  desolado 
todo  el  país. 

4?  Se  remitirá  esta  acta  á  S.  E.  D.  Juan  N.  Almonte,  informándolo  á  la  vez  de 
la  entera  confianza  que  inspira  esta  guarnición,   que  en  ocasión  tan  solemne  no 


*  Bato  documento  y  los  marcadoB  con  los  ntimeroa  12  y  13  están  traducidos  de  la  traducción  ingle- 
sa, por  no  babeno  encontrado  en  espafiol. 
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rehusará  sus  servicios  á  la  patria,  que  hoy  mas  que  nunca  exige  tan  soUmnemeRk. 
— Y  habiendo  sido  aceptados  los  artículos  precedentes  después  d^  una  midma  de- 
liberación, todos  los  que  suscriben  firmaron  esta  acti  en  dich^  fecha  j  en  fl  or- 
den siguiente .,„, ,,„„ 


Número  12. — Elgmcral  Juan  N.  Almonte  á  los  mexicanot. — Compatriotas:— Rííc 
algunos  días  deseaba  dirigiros  la  palabra  para  informaras  del  objeto  de  nú  Temdi 
ü  la  República;  pero  la  circunstancia  de  estar  pendiente  una  amnistía  j  enc&atni^ 
me  bajo  la  protección  de  las  armas  francesas,  no  me  pcrmiüa  hablar,  j  me  ol^Ugi- 
ba  á  esperar  la  oportunidad  de  hacerlo.  Ahora  que  los  represeiitantea  de  Tt^Oí 
se  encargan  de  la  situación  y  manifiestan  los  verdaderos  d&seois  uc  los  Oobicrací 
aliados,  creo  de  mi  deber  romper  el  silencio  que  habii*  guardado  contra  mí  destíL 
el  cual  ha  sido  un  pretexto  para  que  los  enemigos  dol  í-rden  abusen  pubücodí 
proclamas  apócrifas. 

Al  regresar  al  seno  do  mi  patria  os  diré,  que  no  vengo  animado  da  otru  KQti- 
mientos  que  los  de  contribuir  á  la  pacificación  de  la  RepíiblicSi  y  do  coopsrtril 
restablecimiento  de  un  Gobierno  nacional,  de  verdadera  moralidad  y  Grüe^j,  f\'it 
acabo  para  siempre  con  la  anarquía  y  d<S  suficientes  garantida  para  las  vidas  j  prt- 
piedades,  tanto  de  los  nacionales  como  de  los  extranjeros. 

ExtraQo  6,  la  lucha  sanguinaria  que  por  tantos  aOos  ha  desolado  nuestro  Ltrnoii^ 
país  escaadalizando  al  mundo  entero,  al  grado  de  llamar  eei-Iami^nte  la  a^tenciosiE 
las  grandes  potencias  de  la  Europa  occidenta.1,  mis  esftierioa  siempre  se  dih|Irís 
&  procurar  la  reconciliación  de  nuestros  hermanos  y  á  de?  I  errar  de  entre  eJloa  ti 
odio  y  disensiones.  Afortunadamente  para  obtener  tan  noble  objeto  no  tengu  ven' 
ganzas  que  satisfacer,  ni  recompensa  alguna  que  pedir.  Suñcioat^metiie  rcccm* 
pensado  por  la  nación,  por  los  servicios  que  fueron  de  mi  deber  préstale»  ini«  j 
después  de  su  independencia,  mi  solo  deseo,  por  ahora,  es  el  de  poder  ofiíe&r  rf 
último  y  mas  importante,  antes  de  descender  al  sepulcro,  y  cae  acrviclo  ei  íi  ¿e 
procurarle  la  paz  de  que  ha  sido  privada  por  tanto  tiempo. 

Por  otro  lado,  teniendo  razón  de  saber  como  sé,  los  dcseea  délos  Gobienioi  lui- 
dos, y  particularmente  los  de  S.  M.  el  Emperador  de  loa  franeesestí  que  son  l^  áe 
ver  establecido  en  nuestro  desgraciado  país  [y  por  nosotros  mismos]  un  G&bi*ní> 
firme  de  moralidad  y  orden,  que  haga  desaparecer  el  merodeo  y  vandalisinü  de  la- 
dos los  rincones  de  la  República,  y  para  que  el  comercio  adquiera  la^  innim^ 
ventajas  que  ofrece  nuestro  fértilísimo  suelo  por  su  natural  riqueza  y  su  pOwííi^^a 
geográfica,  he  creído  conveniente  apresurarme  á  explicaros  esas  intencioaev  ^^^ 
por  otra  parte  envuelven  la  idea  filantrópica  de  hacer  efectiva  y  duradera  la  in- 
dependendencia,  la  nacionalidad  y  la  integridad  del  territorio  mexicano. 

Para  el  establecimiento  de  un  buen  orden  de  cosas,  deberéis  confiar  en  la  efioj 
cooperación  de  Francia,  cuyo  ilustro  soberano  hace  sentir  siempre  su  betiLÉc*  in- 
fluencia en  todas  partes  donde  haya  que  hacerse  prevalecer  nna  causa  j  asta  j  ci- 
vilizadora. 

Mexicanos,  si  mis  honrosos  antecedentes,  si  mis  servielos  prestados  á  la  patria, 
tanto  en  la  gloriosa  guerra  de  nuestra  independencia  como  en  la  dirección  de  ía 
política  en  los  distintos  períodos  en  que  he  formado  parle  de  maestro  gubinEte  j 
representado  á  la  nación  en  el  exterior;  si  todo  esto,  repito^  me  hace  »creeJflr  i 
vuestra  confianza,  unid  vuestros  esfuerzos  ú.  los  mios,  y  os  lácguro  que  pronto  ob- 
tendremos el  resultado  de  establecer  un  Gobierno  adecuado  i  nue*:tra  naiuralesa, 
necesidades  y  creencias  religiosas.  Os  lo  asegura  vuestro  compatriota  j  ^an  anü- 
go — Juan  N,  Almonte. 

Córdoba,  Abril  17  de  1862. 

Número  13. — Habiendo  celebrado  una  Junta  los  Comisaj*io3  de  laa  poteticfs  ^^^^ 
das  con  el  objeto  de  intervenir  en  México,  han  acordado  una  regla  de  ^dn'uJtr»- 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  RelacioneSj  número  159^  de  13  de  Mayo  de  1SG2 
sobre  solicitudes  de  ciudadanos  americanos. 

[Página  180  do  este  volumen] 

Número.  1. — Columbas,  Abril  18  de  1862. — ^A  S.  E.  M.  Romero,  Ministro,  &c. 
— ^Estimado  seQor:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  Td.  recibo  de  la  carta  que  dirigió 
al  Hon.  S.  S.  Cox,  en  8  de  Febrero  de  1852,  contestando  ¿  un  ocurso  que  por  su 
conducto  pasé  á  manos  de  Td.,  solicitando  el  empleo  de  brigadier  general  en  el 
ejercito  de  México. 

Vd.  me  perdonará,  por  lo  tanto,  me  tome  la  libertad  de  dirigirme  personalmen- 
te á  yd.  con  referencia  &  este  asunto. 

Esrpero  que  al  recibir  la  presente,  tendrá  vd.  la  bondad  de  contestamos  si  ya  ha 
tenido  alguna  respuesta  de  su  Gobierno,  6  si  la  espera  dentro  de  pocos  dias. 

La  estación  va  pasando  con  rapidez,  y  si  mi  solicitud  es  favorablemente  acogi- 
da, deseo  marcharme  lo  mas  pronto  posible,  á  fin  de  hallarme  preparado  á  tomar 
parte  en  las  primeras  operaciones  del  ejército  de  defensa. 

Si  vd.  pudiera  darme  alguna  indicación  respecto  al  resultado  probable  de  mi 
solicitud,  se  lo  agradecerla  mucho,  porque  esto  me  permitiría  empezar  mis  prepa- 
tivos  para  poderme  marchar  cuanto  antes. 

Tengo  el  honor  de  ser,  muy  respetuosamente,  su  mas  obediente  servidor. — John 
C.  Groom. 

Washington,  Mayo  7  de  1862.— Sr.  JohnC.Oroom. — Columbus.— Estimado  se- 
9or:  Su  carta  de  18  del  pasado  llegó  á.  esta  en  momentos  en  que  yo  me  encontraba 
en  Nueva-York,  &  donde  me  la  remitieron.  Regresé  sin  recibirla,  y  de  aquella  ciu- 
dad volvieron  á  mandarla  á  Washington.  Este  retardo,  que  motivó  el  que  no  la  reci- 
biera hasta  hace  pocos  días,  es  la  fínica  razón  por  la  cual  no  la  he  contestado  antes. 

ÍjB.  solicitud  de  vd.  para  un  empleo  de  brigadier  general  en  el  ejército  mexicano, 
7  la  carta  de  Mr.  Cox  que  la  acompa&aba,  las  remití  6  mi  Gobierno  con  fecha  4  de 
Febrero  último,  y  hasta  ahora  no  he  recibido  contestación  alguna,  ni  respecto  & 
la  de  vd.  ni  á  otras  de  la  misma  clase  |que  me  han  presentado  varias  personas  y 
que  igualmente  he  dirigido  á  México.  Este  silencio  sobre  este  particular  se  funda, 
en  mi  concepto,  en  que  como  el  aspecto  de  los  negocios  se  presentaba  mas  bien  pa- 
cífico, el  Gobierno  no  creyó  conveniente  dar  pasos  que  pudieran  interpretarse  como 
preparativos  hostiles.  Pero  como  las  circunstancias  han  cambiado  materialmente, 
espero  que  la  política  del  Gobierno  también  cambie. 

Ignoro  cómo  será  recibida  la  solicitud  de  vd.  en  México  y  cu&l  será  el  acuerdo 
que  en  ella  recaiga.  La  recomendé  do  la  manera  que  le  indiqué  &  Mr.  Cox,  y  debo 
decir  á  vd.  con  franqueza  que  no  son  hombros  lo  que  necesitamos  para  nuestra  lu- 
cha actual  por  la  independencia  y  la  libertad,  porque  el  pueblo  en  masa  se  levan- 

TOMO  n.  133 


y-K\ 


oion  civil,  que  regirá  temporalmente  en  el  país.  Los  artículos  6  y  7,  de  los  cuales  '      J^ 

se  incluyen  copias,  conciernen  á  Y.  S.  En  vista  de  ellos  está  V.  S.  en  libertad  para  r^j 

reasumir  sus  antiguas  funciones  de  regidor  de  la  heroica  municipalidad  de  esta  \'-;i 

metrópoli.  La  oomision  que  tengo  el  honor  de  preíüdir,  abriga  las  mejores  espe-  ■'1*'¿ 

ranzas  de  que  no  rehusará  vd.  el  puesto,  en  el  que  puede  continuar  prestando  emi-  Jf^ 

nentes  servicios  á  su  patria.  .;'': 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años. — R.  Mendoeiña. — Veracruz,  Marzo  8  de  1862. —  .   ,  >j 

Circúlese  entre  los  miembros  del  cabildo  que  forman  el  ayuntamtento  de  Veracruz.  ^ú 
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Urá,  sino  armas  y  dinero.  Sin  embargo,  considaracion<^a  que  no  se  It  ctcoiur^i  í 
yd.y  harán  que  sean  para  nosotros  aceptables  y  nurmpeicH3Íblet  los  s^rricío^sdf  sí- 
ganos extranjeros,  y  sobre  todo,  de  algunos  americanos. 
Soy  de  yd.,  respetuosamente,  el  mas  obediente  !?crvidot. — M*  Somtn* 


f.->*. 


Número  2.— Número  34,  calle  3?  del  Sur,  FUadelfia,   PeiJáilTwd*,  AMI  U  íi 
1862. — A  8.  £.  M.  Homero,  Ministro  Plenipoten^:  i  ario  de  México^ — RespeíátiSc  w- 
fior:  Desde  que  en  dias  pasados  me  tomé  la  librjrtad  de  dirigirle  ilgimM  Wm^. 
que  me  contestó  V.  E.  sin  dilación,  lo  cual  le  agradezco,  Le  recibida»  itfpc»* 
algunas  cartas  que  con  anterioridad  habia  escrilcí  a  unos  amigos  resjáeot^ 
parte  Sudoeste  de  Irlanda  [Galway],  en  donde  estuve  empleado  ea  ottm h^ 
el  seryioio  de  reclutamiento  [en  calidad  de  teniente]  cerca  de  dos  aSoí: } 
conozco  casi  todos  los  pueblos  en  esa  provincia,  me  be  informado  qotr  podr^ 
fácilmente  reclutar  cualquier  número  de  soldad  o  ■!  para  que  fut^niii  4  ííéiii." 
tal  de  que  pudieran  procurarse  los  recursos  necOBíirios  para  mandarloi  I  tr. 
Se  presentan  cada  semana  oportunidades  de  eñTiarloH  de  Galway  4  Notim-I«c|L 
en  donde  estarla  una  persona  idónea  encargada  de  recibirlos  y  de  reemhlW^ 
para  cualquier  punto  que  se  desee.  Uno  de  mis  cíJrresponsales  mí^  cicríbt  [jIBs 
que  es  enemigo  decidido  del  Gobierno  británico,  tengo  mLs  ruzoEtcs  paniü^ifli^ 
dito],  que  en  aquella  parte  de  Irlanda,  donde  reina  lacscaseí,  hay  miflil«*K 
dividuos  que  aceptarían  esa  oferta  con  el  mayor  gusto.  Y  advierto  k  V*  S-f***} 
ba  tenido  regimiento  alguno  la  Inglaterra  que  baja  prestado  SQTmámaué0 
ees,  como  los  que  prestaron  en  Waterloo  el  88  de  línea  y  los  batallones  ítii**lf!ía^ 
te  y  de  la  Gloria." 

Le  indico  á  V.  £.  brevemente  estos  hechos,  que  cucDtan  con  el  ieslm«fiM>  ^'■ 
table  de  la  historia,  solo  para  que  Y.  E.  sepa  que  si  su  Gobierno  neóeiit^'M^ 
cios  de  esa  clase  de  hombres,  nunca  podrían  aprcciaraeconyenientemiQi*^»^ 
ellos  prestarían  &  la  causa  de  México. 

Suplicándole  me  perdone  el  haberme  extcncüJo  tanto  en  cata  eartt,  ntit^» 
de  V.  E.  fcl  mas  obediente  servidor. —  Tfrilliam  11.  Ehrgood. 

P.  D. — Confío  en  que  V.  E.  considerará  esta  comuíiicaéioa  como  eítriti 
confidencial,  en  cuyo  concepto  la  hago. —  IT.  IL  E. 


Washington,  Mayo  4  de  1862. — Sr.  corone!  Willlara  H.  Elsegcod-— í 
Pensilvania. — Muy  señor  mío:  Su  carta  do  24  del  córlente  llegó  á  osta  ^ 
tos  en  que  me  hallaba  en  Nueva-York,  á  donde  íú\  á  negocios  que  mtd 
mas  tiempo  del  que  me  había  propuesto.  Por  esjv  razón  no  bs  eoB 
anteriormente. 

Por  el  próximo  corroo  daré  conocimiento  á  mi  Gobierno  de  la  okiefif 
de  vd. ,  y  tan  pronto  como  reciba  una  contestación  fie  la  comuniearl 

Quedo  de  vd.,  respetuosamente,  su  mas  obediente  servidor* — Jf-  fe****- 


Número  3. — New-London,  Mayo  4  de  18G2.— Al  Hon*  M.  Eocjíto*- 
seQor:  Como  que  la  guerra  es  hoy  inevitable  enfrc  M^^iico  y  Fraaci*» « 
ya  podrá  vd.  hacerme  alguna  proposición  definitiva.    He  creitlo  que  i&« ' 
cerse  empleos  ú,  algunos  individuos  de  buena  educación  rosidentos  ealíf  E**^  j 
Unidos,  y  es  cosa  cierta  que  todos  ellos  so  neceEitaráa  para  la  lachi tjíi*  «* ' 
ha  de  empezar.  Como  he  tenido  el  honor  de  indicarlo  á  vd.  anteríortuciít^** 
nunca  he  combatido  contra  opresores,  mis  simpnífi^ig  y  aptitudes,  val^ 
lieren,  estarán  siempre  por  parte  de  la  libertad  y  del  progreso.    Tli 
hombres  y  conseguir  recursos  en  California  para  servir  4  su  Gubicrnoi  ¿i 
mo  si  so  me  autoriza  para  ello.  Estoy  familiar  liado  con  todos  los  adelaiit*  I 
han  hecho  hasta  nuestros  dias  en  el  arte  de  la  guerra ^  y  estoy  pronto,  y  iiap 
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der recompensa,  á  ayudar  á  lanzar 41os extranjeros  del  suelo  americano.  ¿Paede  vd. 
ó  qaiere  yd.  proporcionar  despachos  para  un  buque  armado  en  guerra?  Si  así  su- 
cediera, pronto  podría  yo  conseguir  uno;  j  si  no,  siryase  prometerme  que  me  em- 
pleará en  el  servicio  de  tierra.  Vd.  ha  visto  mis  certificados,  y  puedo  demostrarle 
que,  uno  tras  otro,  he  rehusado  el  mando  de  varios  regimientos  de  voluntarios  de 
los  Estados-Unidos,  y  también  que  mi  reputación  como  ingeniero  es  tan  buena  como 
la  de  cualquier  militar  de  mi  época.  Tongo  dinero,  si  es  que  se  necesita  para  conse- 
guir nn  empleo  adecuado.  Estoy  dispuesto  ¿  proponer  planes,  como  ya  lo  he  hecho, 
porque  he  estado  observandoy  examinando  cuidadosamente  las  posicionesy  los  acon- 
tecimientos, y  conozco  los  puntos  débiles.  Y  por  último,  seBor,  quiero  convencer  á 
▼d.  de  que  no  soy  ni  un  aventurero  ni  un  soldado  que  anda  en  busca  de  una  opor- 
tunidad para  elevarme,  sino  que  mis  esperanzas  personales,  mis  aspiraciones  y 
ambiciones  nada  significan  al  lado  del  amor  entusiasta  que  le  profeso  á  las  insti- 
tuciones republicanas  y  democráticají  del  continente  americano.  Esperando  que 
▼d.  me  hablará  con  la  menor  reserva  diplomática  posible,  y  prometiéndole,  sobre 
el  compás  y  la  escuadra,  y  bajo  el  honor  de  un  caballero,  que  seré  discreto  y  re- 
servado, me  repita  de  vd  ,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. — J.  Ledyard 
Smüh. 

Washington,  Mayo  8  de  1862. — Sr.  J.  Ledyard  Smith. — New-London,  Conneo- 
tiont. — ^Estimado  señor:  Recibí  su  carta  de  4  del  corriente,  y  en  contestación  le  di- 
go que  he  informado  á  mi  Gobierno  del  deseo  que  vd.  manifiesta  de  servir  á  la  cau- 
sa de  México;  pero  que  hasta  el  presente  no  he  tenido  respuesta  á  su  solicitud  ni 
á  otras  relativas  al  mismo  objeto,  que  también  remití,  y  supongo  que  esto  silencio 
se  funda  en  que  como  el  aspecto  de  los  negocios  era  mas  bien  pacífico,  el  Gobierno 
no  ha  creído  oportuno  dar  pasos  que  pudieran  interpretarse  como  medidas  hosti- 
les, mientras  las  negociaciones  estuviesen  pendientes.  Pero  como  las  circunstan- 
cias han  variado  del  todo,  es  natural  el  suponer  que  la  política  del  Gobierno  va- 
riará también. 

Si  llegare  á  recibir  instrucciones  respecto  al|asunto  á  que  vd.  se  contrae,  no  deja- 
ré de  comunicárselas,  y  do  entrar  en  arreglos  eon  vd.  Dentro  de  pocos  días  espero 
rif clbir  mi  correspondencia. 

Soy  de  vd.,  respetuosamente,  atento  servidor. — M.  Romero. 


A.NHXOS  d  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
jie  BelaeioneSy  número  160,  de  IS  de  Mayo  de  1863^  sobre  mis- 
celdnea. 

(Págiua  181  do  este  volumen). 

Del  TimM  de  Nueva-York. — Correspondetida  de  Tampico. — Tampico,  viernes  28 
de  Febrero  de  1862. — Hasta  el  presente  está  tranquila  esta  ciudad  desde  que  los 
cspaQoles  se  retiraron  de  este  puerto.  La  flota  aliada  permanece  aún  en  Vera* 
cruz,  y  aquella  ciudad  se  encuentra  guarnecida  por  espaSoles;  pero  las  fuerzas  de 
las  escuadras  combinadas  son  demasiado  reducidas  para  que  puedan  emprender 
marcha  hacia  el  interior.  Ni  tampoco  están  preparadas  para  hacerlo,  porque  no 
tienen  tiendas  de  campaffa  ni  acémilas,  y  si  le  dejaran  las  tripulaciones  á  los  bu- 
ques no  contarían  con  5,000  hombres;  así  es  que  si  los  mexicanos  hubieran  he- 
cho resistencia  en  San  Juan  de  ülúa,  no  estarían  los  invasores  en  Veracruz,  por- 
que no  es  cosa  fácil  emprender  una  guerra  contra  este  país,  fortificado  como  está 
por  la  naturaleza  y  el  arte.  Con  tal  de  que  los  mexicanos  le  sean  fieles  á  México 
y  &  sus  intereses  nacionales,  pronto  se  disiparán  los  nubarrones  que  oscurecen  su 
Jiorizonte. 
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La  escuadra  no  ha  tenido  comunicación  alguna  ccn  oBie  puerío^  porqac  h.  in- 
tención de  los  inyasores  es,  en  mi  concepto,  llegar  á  un  arreglo  con  México,  re- 
seryándose  el  manejo  de  todas  las  rentAS  do  sus  puertos  j  de  iodos  los  ramos  que 
producen  dinero,  cuya  medida  influirá  de  ese  modo  «n  el  pnis,  que  prt»nlo  lo  hu- 
biera de  obligar  á  arrojarse  en  brazos  do  la  monarquía- 

Del  THmet  de  Nnueva-York,  de  6  de  Mayo  de  1862. —  Corre^on^ieta  di  Pojís.*^ 
París,  Abril  11  de  1862. — Desde  la  primera  vez  que  ae  habló  aquí  dela*:(pcilícieEi 
&  México,  se  acordarán  ydes.  que  la  consideré  como  una  amenaza  á  Iqs  EfUdot- 
Unidos,  y  lo  creí  asi  por  la  animosidad  que  desplegaban  contra  ein  nación  les  ór- 
ganos del  gobierno  en  esta  capital,  y  también  porque  e^tabiir  seguro  do  que  algnn 
dia  las  naciones  americanas  se  verían  forzadas  á  decirkf^  ti  los  aliados:  ''[ietrrfUi 
vdes.  sus  fuerzas  de  este  continente;  nosotros  no  pod<:mús  ni  queremos  sufrir  aquí 
la  intervención  de  Europa.  Temo  que  el  juicio  que  formé  entonces  qq  soa  sinti  de- 
masiado exacto.  Cuando  vdes.  hayan  sufrido  la  rebelión,  t4>ndr¿n  ain  dada  que 
ocuparse  de  lo  que  la  Francia  estará  haciendo  en  M6xic!o,  porquii  ya  para  catán- 
ees  se  habrá  apoderado  á  la  fuerza  de  esa  República. 

La  Inglaterra  acepta  el  tratado  do  la  Soledad,  y  ya  so  eabe  que  E?pa!l%  hArá  l« 
mismo.  Esta  última  aprueba  lo  que  á  ese  respecto  hizo  el  general  Prlm;  pero  Fru- 
cia  no  acepta  ni  aprueba  nada,  y  solo  tratará  de  conquistar  y  de  eoná«rvar  ¿  M(>- 
xico  en  su  poder  á  todo  trance.  He  tenido  la  suerte  de  conseguir  datos  pr«^iJOi 
y  auténticos  sobre  la  intervención  mexicana,  y  me  propongo  oomunlojirlos  á  TÚm^n 
en  el  concepto  de  que  puedan  aceptarlos  como  exactos. 

La  idea  provino  de  Napoleón,  y  le  fué  sugerida  por  el  negocio  de  Sanio  Darain- 
go.  Por  sus  consejos  y  estímulos,  y  merced  á  grandes  promesas  de  atnseat^  de 
poder,  EspaSa  se  vio  inducida  á  entrar  en  la  coalicioa  mexicana.  Se  le  a^gur^ 
que  la  utilidad  seria  para  ella,  la  gloría  para  la  Francia  y  las  maleaUas  pua  In- 
glaterra. En  efecto,  iba  á  reconquistar,  ayudada  por  Francia  é  Inglaterra,  sm 
antiguas  posesiones  americanas.  Esta  brillant-e  perspectiva  deslumbre  i£apL3^ 
y  la  hizo  entrar  de  lleno  en  el  asunto.  Debía  enviar  un  gran  número  de  tropas- 
la  mitad  de  la  fuerza  invasora — Francia  lo  demás,  y  la  loglntcrra  proporcloaartt 
los  buques  que  hablan  de  conducir  casi  toda,  si  no  toda  la  expolie  ion.  Ansioim  d¡e 
acometer  la  empresa,  EspaSa  dijo  que  tenia  bastantes  buques  para  si  nüEnia.  j 
desde  luego  despachó  sus  soldados  de  tez  morena.  Inglaterra,  escarmentada  r% 
por  la  experíencia,  prestó  oidos  de  mercader  á  los  requerimientos  do  K.ipolwnq>t 
le  pedia  trasportes  para  sus  tropas,  y  Napoleón  tuvo  que  darse  por  TcncídoT  vita- 
dose  forzado  á  recurrir  á  sus  buques  y  á  hacer  gastos  quD  estaba  eompkiameM4 
determinado  é  evitar.  Ya  una  vez  metido  en  el  negocio,  no  pedia  hacerse  atrl*.  j 
como  que  Inglaterra  envió  pocos  soldados,  él  tuvo  quo  mamlar  niíUarcj,  sobr*  te- 
do  por  el  motivo  de  que  muy  de  antemano  había  determinado  valerse  de  Esf  i^ 
para  que  le  sacara  las  castafias  del  fuego. 

EspaHa  en  breve  descubrió  el  intento,  y  ya  hoy  es  euamiga  de  la  expedLci^a 
comprendiendo  que  habia  sido  burlada  y  que  Napoleón  nunca  le  hubiera  f  erxi- 
do  conseguir  lo  mas  mínimo  en  México.  Prim  también  lo  advirtió,  y  en  cODfecyti- 
cia  firmó  la  convención  de  la  Soledad.  El  comisionado  ingles  bÍE0  lo  miivio  por 
el  propio  motivo,  y  el  Almirante  La  Graviére  concurrió  al  intento  de  aqu^oi  Pl*- 
nipotenoiarios  firmando  dicha  convención.  El  hecho  C9  que  el  Almirante  no  eOBtr 
cia  las  ideas  de  Napoleón,  y  solo  habia  sido  encargado  de  allanar  las  piimcraa  iü- 
ficultades,  debiendo  después  presentarse  diplomáticos  mas  profundos  que  burl^ícs 
á  los  representantes  de  Espa&a  y  de  Inglaterra.  Aquí  nunca  so  supuso  ni  p^r  na 
momento  que  los  espaQoles  procederían  contra  las  inatruccioncs  que  b abita  r^* 
bido  y  que  pronto  descubriría  la  treta  que  le  estaban  jugando.  El  Almiranie  ofcrí 
sin  conocimiento  de  causa;  sus  actos  han  sido  nulificados,  y  Francia  proc«J«H 
aislada  en  el  asunto,  á  menos  que  no  logre  que  Espafia  la  ajude,  porque  lo  qae  a 
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Inglaterra  no  lo  hará.  £1  Emperador  no  puede  ya  retirarse  de  esta  fatal  ezpedi- 
oion  aonque  lo  quisiera,  si  á  tanto  llegara.  Este  seria  un  miserable  fracaso,  y  él 
no  puede,  no  debe  fracasar. 

Proporcionará  los  hombres  y  el  dinero  que  sean  necesarios,  porque  ha  de  lograr 
buen  áxito  en  ose  costoso  experimento.  La  nación  ha  de  yer  que  algo  se  ha  con- 
seguido en  cambio  de  los  millones  empleados  en  la  empresa.  Asf  es  que  vdes.  com- 
prenderán que  no  trato  de  disminuir  la  importancia  de  la  expedición  mexicana. 
Pronto  se  verán  Tdes.  obligados  á  tener  que  arrojar  de  México  á  los  franceses, 
lo  que  no  será  pequeGía  empresa.  Todas  las  tentativas  de  mediación,  es  decir  el 
completo  pago  á  la  Francia  de  toda  su  deuda,  de  los  gastos  de  la  expedición,  &o., 
&o.,  han  quedado  sin  resultado  alguno. 

Vdes.  tendrán  que  emplear  sus  bayonetas  y  sus  fusiles  Dahlgrens  como  argu- 
mentos persuasivos,  esto  es,  á  menos  que  las  cosas  aquí  no  tomen  un  giro  inespe- 
rado. Me  consta  que  M.  Fould  ha  hecho  todo  lo  que  ha  podido  por  conseguir  que 
el  Emperador  abandone  la  expedición,  y  no  lo  ha  logrado.  Después  le  ha  pedido 
al  Emperador  la  reducción  del  ejército,  y  se  le  ha  concedido  un  simulacro  de  re- 
ducción, esto  es,  el  licénciamiento  de  82,000  soldados,  lo  que  en  realidad  no  es 
una  concesión  puesto  que  habia  en  el  ejército  un  excedente  de  40,000  hombres,  se- 
gún el  presupuesto.  Si  esa  reducción  no  se  hubiera  efectuado,  habria  sido  preci- 
so pedir  al  Cuerpo  Legislativo  un  crédito  extraordinario,  y  esta  Cámara  se  resiste 
á  otorgar  esos  pedidos. 

De  una  correspondencia  dirigida  al  Herald  de  Londres  y  fechada  en  París  en 
20  de  Abril  de  1862. — Lct  invasión  de  México.  — Desarrollo  y  objeto  de  lapolilica  de 
Napoleón. — Creyéndose  ya  generalmente  que  pronto  se  llegará  á  una  solución  res- 
pecto á  la  cuestión  romana,  los  políticos  de  todas  las  naciones  se  devanan  los 
sesos  sin  comprender  lo  que  hay  de  cierto  con  referencia  á  México.  Por  noti- 
cias particulares  que  se  han  recibido  en  esta  capital,  sabemos  que  hay  algún  vi- 
so de  acrimonia  en  las  relaciones  del  Almirante  La  Gravi^re  con  el  general  Lo- 
rencez.  Se  dice  que  el  general  tiene  instrucciones  para  nulificar  la  acción  del 
Almirante  como  gefe  de  la  expedición;  pero  de  esto  no  tengo  constancia  oficial. 
— Bespecto  á  los  designios  de  la  Francia  en  México,  se  considera  que  unos  artí- 
culos que  publicó  M.  Michel  Chevalier  en  el  último  número  de  la  Revue  de  Deux 
Mondes,  dan  una  idea  positiva  de  las  intenciones  del  Gobierno.  Si  M.  Chevalier 
está  bien  informado,  es  cosa  evidente  que,  respecto  á  México,  el  Gobierno  fran- 
cés no  está  dispuesto  á  pararse  en  pelillos.  Este  seSor  demuestra  á  las  claras  que 
el  objeto  de  la  Francia  al'  enviar  la  expedición  es  el  de  terminar  el  gobierno  de 
aventureros,  derrocar  la  República  Mexicana,  establecer  una  monarquía,  y  colo- 
car sobre  el  trono  á  esa  creación  artificial  que  se  llama  el  Archiduque  Maximi- 
liano. Si  el  Archiduque  se  muestra  terco,  no  faltará  otro  candidato  mas  condes- 
cendente.  M.  Michel  Chevalier  muestra  gran  satisfacción  al  considerar  que  la  In- 
glaterra no  tomará  parte  en  esta  pequeSa  empresa,  cuyo  resultado  será  la  creación 
de  un  rey,  y  que  la  Espafia  se  separará  de  la  '^jugarreta." 

Del  Times  de  Nueva-Tork.  —  Correspondencia  de  la  Habana,  —  Habana,  martes, 
Abril  29  de  1862. — Las  noticias  de  México  son  tan  importantes,  que  al  lado  de  ellas 
palidecen  las  de  otros  puntos.  El  9  tuvieron  los  aliados  una  junta  para  tratar  de  po- 
nerse de  acuerdo  respecto  al  modo  en  que  debia  celebrarse  la  conferencia  del  dia 
15,  y  para  reducir  á  sistema  las  diversas  reclamaciones  de  las  tres  potencias;  pe- 
ro el  objeto  de  la  junta  no  llegó  siquiera  á  plantearse,  por  motivo  de  la  posición 
en  que  desde  un  principio  se  han  colocado  los  fraceses,  quienes  declaran  que  no 
volverán  á  tratar  con  el  actual  Gobierno  mexicano,  al  cual  titulan,  en  una  nota 
dirigida  al  mismo,  <*una  minoría  opresora,"  á  la  par  que  aseguran  que  Almonte 
es  tan  bueno,  puro  y  noble  cuanto  puede  serlo  un  hombre,  y  que  seguirán  prote- 
giéndolo y  ayudándolo, /)2iej/o  que  viene  por  autorización  del  Emperador  de  lo»  f ranee- 
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aes,  que  ya  contaba  con  que  habría  guerra  mire  los  aliados  y  las  tropas  maicenas.  Ya 
esa  guerra  la  han  declarado  los  franceses,  y  los  mexicanos  la  aceptan,  &anqac 
Juárez  dice  que  su  Gobierno  está,  y  ha  estado  siempre  dispuesto  á  adoptar  todas 
las  medidas  conciliadoras  y  honrosas  conducentes  á  una  mediación,  pero  que  U 
"fuerza  debe  repelerse  por  la  fuerza."  Las  tropas  españolas  están  llegando  &  esU 
en  buques  de  guerra  ingleses.    El  "Phceton"  y  el  "Mersey"  han  traido  su  parte, 
y  de  hora  en  hora  se  espera  al  "Desperate."  El  general  Prim  debia  embarcarse 
el  25  con  el  resto  de  sus  tropas,  y  de  aquí  se  han  despachado  seis  buques  para  que 
vuelvan  á  traer  los  pertrechos  de  guerra.  El  Presidente  Juárez  ha  llamado  á  las 
armas  á  todos  los  ciudadanos  de  20  á  60  aíios,  y  de  todas  partes  acudían  á  coló- 
carse  en  torno  de  la  bandera  del  Gobierno.    Pronto  se  harán  revelaciones  impor- 
tantes respecto  al  motivo  original  de  la  intervención  mexicana,  demostrando» 
hasta  qué  punto  influyeron  los  tenedores  de  bonos  de  mala  ley  emitidos  por  Zv- 
loaga  ($14.000,000)  y  Miramon  ($38.000,000)  en  inducir  6,  Napoleón  á  estable- 
cer algún  gobierno  que  reconociera  y  pagara  esos  $52.000,000.  M.  Lampri^re  pu- 
blicará en  breve  en  Inglaterra  un  documento  referente  á  este  asunto. — Se  anun- 
cia en  la  Kpoca  de  Madrid,  que  el  Gobierno  ha  desistido  por  ahora  de  nombrar 
un  nuevo  capitán  general  para  Cuba,  por  haber  el  general  Serrano  consentido  a 
permanecer  en  su  puesto  mientras  su  salud  se  lo  permita.  Esto  parece  ser  cierto, 
según  lo  que  desde  aquí  podemos  averiguar,  pero  seria  imposible  determinar  e! 
tiempo  que  permanecerá  el  actual  capitán  general. — Parece  que  el  general  Kive- 
ro  ha  sido  nombrado  capitán  general  de  Santo  Domingo.  Esto  concuerda  con  1» 
quo  por  algún  tiempo  he  oido  decir,  á  saber:  que  Santana  iba  á  presentar  sn  di- 
misión y  á  regresar  á  EspaSa.  Digo  "regresar,"  porque  entiendo  que  Sanfaaa  no 
es  natural  de  la  isla,  sino  español  de  nacimiento. — Las  noticias  recibidas  de  Santo 
I^omingo  hacen  temer  que  pueda  haber  guerra  entre  españoles  y  haitianos.  Los 
primeros  están  determinados  á  extender  el  territorio  dominicano  hasta  donde  eUos 
presumen  que  se  encuentran  sus  antiguos  y  verdaderos  límites,  y  dicen  que  solo 
esperan  la  respuesta  del  Presidente  de  Haytí,  y  que  si  resulta  negativa,  las  tro- 
pas que  hoy  se  hallan  concentradas  en  Azua  avanzarán  sobre  el  territorio  hai- 
tiano, y  tomarán  por  fuerza  lo  que  se  le  pide  al  Gobierno  de  aquella  Kepública.— 
El  Cónsul  Shufeldt  ha  ido  entre  los  pasajeros  que  conduce  á  Veracruz  el  vapor 
correo  de  los  Estados-Unidos  "Trent,"  con  una  misión  de  su  Gobierno  cerca  del 
Gobierno  mexicano.    Durante  su  ausencia,  el  Vicecónsul  Savage  desempeñará  ú 
Consulado. 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  6  de  Mayo  de  1862. — Editorial. — La  expedki» 
francesa  y  mexicana, — Las  noticias  procedentes  de  México  y  las  de  Paris  que  se  re- 
fieren á  esa  República,  son  muy  singulares,  importantes  y  de  interés.  Liglaterra 
y  España  se  han  llenado  de  pavor  y  se  han  separado  del  embrollo  mexicano.  £b 
vista  de  nuestra  doctrina  Monroe,  sostenida  por  los  inmensos  ejércitos  y  marina 
que  tendremos  cuando  concluya  esta  guerra,  Inglaterra,  con  sus  cuatro  buques, 
teme  perder  al  Canadá;  y  España,  que  carece  de  marina,  se  estremece  al  pensar 
que  perderá  á  Cuba.  Napoleón,  sin  embargo,  ha  determinado  llevar  adelante  la 
empresa  por  su  sola  cuenta  y  riesgo,  conquistar  á  México  y  erigir  una  mcnarqnia. 
Francia  no  tiene  Canadá  ni  Cuba  que  cuidar:  pero  bien  puede  suceder  que  ea- 
cuentre  en  México  un  segundo  Moscow.  Pronto  ha  de  concluir  nuestra  guerra  ci- 
vil, y  entonces  tendrán  las  tropas  francesas  que  salir  de  México,  ó  si  no,  nosotres 
los  ocharemos  de  allí  á  puntapiés.  El  pueblo  americano  tiene  el  poder  de  borrar 
de  este  continente  todos  los  vestigios  de  monarquías  europeas,  y  nunca  permitirá 
que  Francia  posea  á  México  y  restablezca  instituciones  contrarias  y  aun  hostües 
á  este  país.  Así,  pues,  si  Napoleón  persiste  en  su  temerario  propósito,  antes  deque 
trascurran  tres  meses  puede  que  estemos  en  guerra  con  Francia,  á  despecho  de  la 
cordialidad  tradicional  que  siempre  ha  existido  entre  el  pueblo  de  ambas  naciones. 
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Del  Tribvne  de  Nueva-York  de  6  de  Mayo  do  1862. — Editorial. — Hemos  recibi- 
do algunas  noticias  oficiales  de  la  Habana  y  de  Yeracruz,  alcanzando  las  del  pri- 
mer puerto  al  29  y  las  del  segundo  al  22  del  pasado.  Se  contraen  principalmente 
al  rompimiento  que  ba  ocurrido  entre  los  aliados,  por  babcr  declarado  los  france- 
ses que  debian  obedecer  las  órdenes  del  Emperador,  en  las  cuales  se  les  prevenia 
que  desatendiesen  el  tratado  de  la  Soledad  y  no  entraran  en  arreglo  alguno  con 
el  Gobierno  constitucional. 

Los  comisionados  ingleses  y  espafíoles  dicen  por  su  parte  que  la  Francia,  por 
su  negativa  á  reconocer  las  estipulaciones  do  la  Soledad  y  la  protección  que  les 
sigue  impartiendo  á  Almonte  y  á  otros  refugiados  mexicanos,  ha  roto  el  tratado 
de  Londres,  y  que  si  insisto  en  proseguir  sus  planes  hostiles  contra  México,  se  se- 
pararán de  la  alianza  y  se  retirarán  del  país. 

Los  franceses  le  hablan  notificado  al  Gobierno  mexicano  sus  intenciones  agre- 
sivas, y  las  fuerzas  españolas  hablan  salido  del  interior  para  Veracruz.  El  gene- 
ral Prim  le  puso  un  correo  al  capitán  general  de  Cuba,  pidiéndole  trasportes  pa- 
ra llevar  sus  tropas  á  la  Habana.  £1  general  Serrano  se  negó  á  mandarle  buque 
alguno,  y  le  ordenó  que  permaneciera  en  Veracruz  hasta  que  recibiera  instruccio- 
nes de  Madrid. 

Mientras  tanto,  antes  quo  el  general  Prim  hubiese  recibido  esta  respuesta,  ya 
habia  embarcado  sus  tropas  en  un  buque  de  guerra  inglés,  otra  parte  estaba  de  re- 
greso en  la  Habana,  y  la  otra  se  esperaba  en  aquella  ciudad  de  un  momento  á  otro. 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  6  de  Mayo  de  1862. — La  cuestión  mexicana. — El 
corresponsal  en  Paris  del  Times  de  Londres  le  escribe  lo  siguiente  respecto  al  as- 
pecto actual  de  la  cuestión  mexicana: 

**Un  periódico  ministerial  español,  La  Correspondencia  de  Madrid,  dice  que  está 
autorizado  para  anunciar  quo  el  Gobierno  no  tiene  intención  do  celebrar  un  nue- 
vo tratado  con  la  Francia,  relativamente  á  los  asuntos  de  México;  pero  añade  que 
es  muy  posible  que  los  gabinetes  de  Paris,  Londres  y  Madrid  se  pongan  de  acuer- 
do con  objeto  de  hacer  mas  explícitas  ciertas  cláusulas  de  la  convención.  Esta  úl- 
tima frase  la  explica  el  hecho  de  quo  el  Gobierno  español  ha  comunicado  al  fran- 
cés que  no  encontrarla  inconveniente  en  que  se  celebrara  una  conferencia  con  el 
fin  de  esclaracer  cualquier  punto  oscuro  que  hubiese  en  las  actuales  estipalacio- 
nes,  y  de  que  el  Gobierno  francés  ha  desechado  la  proposición  fundándose  en  que 
no  es  necesaria.  Al  Almirante  Jurien  de  la  Gravi^re  no  solo  se  le  han  mandado 
instrucciones  para  que  se  concrete  á  sus  deberes  como  gefe  de  la  escuadra,  sino 
que  se  le  ha  informado  por  una  carta  que  no  creo  oficial,  de  que  si  estima  conve- 
niente regresar  á  Frarcia,  puede  hacerlo  libremente.  Esc  bizarro  marino  solo  pue- 
de interpretar  de  un  iriodo  la  indicación  que  se  le  ha  hecho,  y  obrará  tal  voz  en 
consecuencia. 

"El  "Forfait,"  que  llevó  á  Veracruz  al  general  Lorencez  y  á  su  estado  mayor, 
regresó  á  Cherburgo  el  martes  por  la  tarde.  Los  documentos  que  trae  carecen  de 
importancia.  Se  esperaba  que  los  refuerzos  franceses  no  llegarían  á  México  antes 
del  26  de  Marzo,  y  el  general  todavía  no  se  habia  determinado  á  moverse  hacia  el 
interior  antes  de  que  estos  se  le  reunieran.  El;  general  Prim  le  ha  dado  su  adhe- 
sión al  tratado  de  la  Soledad;  y  su  Gobierno,  aunque  tal  vez  no  esté  conforme  con 
todas  BUS  estipulaciones,  no  ha  desaprobado  su  conducta.  Pero  el  Gobierno  fran- 
cés sí  ha  manifestado  que  desaprueba  esa  convención,  y  quo  desconoce  á  su  propio 
negociador.  La  Presse  atribuye  al  temor  á  los  Estados-Unidos  lo  que  ella  llama  el 
cambio  de  política  del  gabinete  español,  que,  según  un  telegrama  de  Madrid,  *'no 
abaridonará  por  ningún  motivo  su  firme  resolución  de  abstenerse  de  cuanto  pueda 
afectar  la  independencia  de  México." 

"Puede  creerse  que  la  actitud  de  los  Estados-Unidos,  que  desde  un  principio 
se  declararon  contrarios  á  toda  intervención  extranjera  en  América,  ha  contenido 
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el  impulso  de  Espafiía.  Cuba  no  está  en  condición  de  poder  re^iBlir  baqufg  c«u 
el  "Monitor"  y  la  "Merrimac." 

"Mientras  tanto,  se  supone  que  en  cuanto  lleguen  los  Tefü«r»09  ¿  VfruTuz, k^ 
tropas  francesas  se  moverán  sobre  México  y  ocuparán  esa  citiúo^d,  p^oqa^bb- 
rán  ellos  solos,  si  España  persiste  en  reconocer  la  conyecioü  actual.  Lo  qae  li- 
gan los  franceses  cuando  ya  estén  en  la  capital,  es  lo  que  no  f^  tan  iiú\  «dinnir. 
Todo  ese  asunto  es  muy  complicado,  y  parece  que  nadie  lo  entiende.  Tendrtimo^ 
pues,  que  esperar  que  pasen  algunas  semanas  para  que  sepam^is  íilgo  mía. 

"Corrían  en  París  rumores  de  que  el  conde  Walewski  iba  á  L6üdr«s  «on  un 
misión  especial  relativa  á  México." 

Del  Times  de  Nueva-York  de  6  de  Mayo  de  1862. — Biéüluei&n  dt  Ut  atitma  om- 
cana, — [Editorial]. — Las  últimas  noticias  que  hemos  recil^ido  de  México  dkipti 
toda  duda  respecto  al  destino  de  la  coalición  y  á  la  política  futura  de  EipiSi.  El 
general  Prim,  impulsado  por  sus  honrosos  sentimientos,  ha  sacado  4  su  pitríi  ]«' 
tríste  atolladero  en  que  se  babia  metido,  dando  el  golpe  de  muerte  4  la  ali^nik  e3ü 
impía.  En  la  conferencia  que  tuvo  lugar  entre  los  representantes  de  las  ir*¡  p 
tencias  para  acordar,  si  era  posible,  la  conducta  que  colectivamente  debiera  ief¡ÍT- 
se,  el  general  en  gefe  español  demostró  con  el  tratado  de  Londres  en  lamiB$)^^Ei 
los  aliados  no  tenían  el  derecho  de  imponerles  á  los  mexicanos  una  formtdtl*' 
bierno  que  los  perjudicara;  que  hacerlo  así,  conforme  á  las  mteuelones  delwÍM» 
ceses,  no  solo  implicaría  el  abandono  de  la  idea  original  de  la  coalicloiii  úht  m 
falta  á  la  fé  empeñada  con  el  gefe  de  la  República;  y  que  ¿ntes  que  c&opiiw  « 
semejante  ultraje,  estaba  decidido  á  retirar  del  país  las  tropas  e@paAok&.  St  k* 
hiendo  producido  efecto  en  la  mente  de  los  plenipotenciarios  franceBefllvvp^ 
montos  del  general  Prim,  este  bizarro  soldado  procedió  de^de  luego  á  coüi^  ^ 
palabra,  y  á  estas  horas,  tal  vez,  no  quede  en  el  suelo  mexicano  un  solo  l«i^ 
de  los  que  componían  el  contingente  español.  £1  capitán  general  de  Cnbar  ^¡^ 
ficado  por  haberse  visto  privado  del  mando  de  la  expedición,  no  pudo  conUnc^^ 
arranque  de  indignación  cuando  supo  que  las  fuerzas  de  3.  M.  C.  regrcwbis  ¿li 
Habana,  y  si  hubiera  estado  en  sus  manos,  habría  impedido  quelarotindai^il^ 
vara  á  efecto.  Los  españoles  en  Cuba  opinaban  lo  mismo  qn  e  el  capitán  ^ttxn}- 
y  denunciaban  al  general  Prím  como  si  hubiera  hecho  algo  en  desdoro  dé  £ma^ 
Pero  ya  los  dados  están  echados;  los  soldados  de  Castilla  ae  han  visto  ja  libr^í  J<^ 
dilema  en  que  estaban  comprometidos,  y  poco  Importa  que  O'Do&cell  consi^tn 
de  este  6  de  aquel  modo  la  conducta  de  su  subalterno,  diffoil  será  qee  ^«^^^  ^ 
mandar  sus  tropas  á  México. — Habiendo,  pues,  la  retirada  de  Inglaíerriji*^ 
paña  dado  fin  á  la  coalición  anti-mexicana,  debemos  observar  cotí  partiútiUr  ino- 
res la  conducta  que  intenta  proseguir  la  Francia,  hoy  que  el  campo  sp  k  prcseil» 
despejado  y  que  no  tiene  impedimentos  en  su  camino.  Ya  esta  do  efl  un  xdísüJ^* 
pues  desde  hace  poco  hemos  tenido  indicios  de  cuál  habr¿  de  sor,  y  diXos  o^tiil^ 
la  demuestran  ya  alas  claras.  Durante  la  conferencia  que  precedió  i  1»  mptiu^ 
de  la  alianza,  los  representantes  de  Francia  declararon  que  ng  solo  cataban  q^^^ 
minados  á  marchar  hacia  la  capital  mexicana,  sino  á  no  entrar  en  oegociKÍ<«^ 
con  el  Gobierno  de  Juárez;  y  los  mismos  diplomáticos,  en  el  mani^^sto  qot  tip* 
dieron  desde  Orizava  notificando  al  Ministro  mexicano  su  intención  de  comenar 
las  hostilidades,  llaman  al  partido  liberal  "una  minoría  opresora*'  qu^  ^^  ^^^ 
gana  quisiera  persuadir  á  Europa  que  él  representa  "el  único  elemento  di  6i^ 
y  de  organización  que  puede  hallarse  en  la  República;"  y  hasta  I«  dijeron  i  ^ 
blado  que  si  los  franceses  continuaran  por  mas  tiempo  en  pai  coa  su  partido*  '^'^ 
drian  que  despreciar  la  voluntad  de  su  Emperador,  y  se  "harían  ínvolimtiriuifl'" 
te  cómplices  de  ésa  compresión  moral,  bajo  la  cual  gemía  ca  la  actualidad  U  frti 
mayoría  del  pueblo  mexicano. — ^El  lenguaje  terminante  de  los  al  toa  rnnciíJBiíi** 
de  Napoleón  no  deja  lugar  á  dudas  respecto  á  la  política  que  iu  soberano  sefr^ 
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pone  proseguir  en  México.  El  no  quiere  patrocinar  ''esa  minoría  opresora"  bajo 
la  cual  "gime  actualmente  el  pueblo  mexicano."  Juárez  y  sus  colegas  deben  aban- 
donar  sus  altos  puestos  para  que  los  puedan  ocupar  hombres  de  mejores  condicio- 
nes, tales  como  Almonte  j  comjMiñia.  Pero  falta  saber  si  México  ganará  en  el 
cambio,  y  si  su  Gobierno  será  mas  estable  y  mas  solvente  bnjo  el  régimen  despó- 
tico que  bajo  el  liberal. 

Del  Herald  de  Nueva- York,  de  8  de  Mayo  de  lS62.—Corre^ondencia  de  la  Haba- 
na. — Habana,  Mayo  3  de  1862.  — Después  de  la  notioia  de  la  caida  de  Nueva-Or- 
leans,  lo  mas  importante  es  lo  que  se  refiere  á  México. 

Desde  la  salida  del  ''Koanoko"  á  la  fecha  hemos  recibido  noticias  de  Veracruz 
que  alcanzan  al  23  del  pasado. 

Los  franceses,  en  vez  de  retroceder  á  Poso  Ancho,  como  se  estipuló  en  la  con- 
vención de  la  Soledad,  han  avanzado  hacia  la  capital.  Ya  ha  corrido  sangre  y  ha 
empezado  ol  fandango.  Uu  cuerpo  de  caballería  del  general  Zaragoza,  compuesto, 
según  unos,  de  ochenta  ginetes,  y  de  trescientos  según  otros,  hicieron  muestra 
de  resistirse  y  fueron  cargados  inmediatamente  y  puestos  en  fuga  por  algunos  ca- 
zadores de  África,  que  volvieron  con  veinte  prisioneros  y  cierto  número  de  armas 
y  caballos. 

Las  razones  en  que  los  franceses  fundan  su  avance,  son  las  siguientes: 

Primera. — La  declaración  de  guerra  por  el  Gobierno  de  Juárez. 

Segunda. — £1  asesinato  de  varios  soldados  franceses  á  inmediaciones  do  sus 
campamentos. 

Tercera. — Las  molestias  causadas  por  varios  guerrilleros. 

Cuarta. — La  intercepción  de  toda  clase  de  provisiones. 

Un  corresponsal  de  la  Prensa  de  la  Habana,  que  escribe  desde  aquel  país,  dice 
que  la  conquista  de  México  por  los  franceses  es  empresa  de  fácil  realización,  y 
creo  que  todo  el  que  tenga  la  mas  mínima  idea  de  la  espantosa  condición  de  aquel 
país,  estera  do  acuerdo  con  esta  opinión.  Aun  admitiendo  que  los  mexicanos  sean 
siempre  buenos  soldados,  los  que  peleen  por  la  independencia  encontrarán  entre 
las  ñlas  de  sus  enemigos  á  muchos  compatriotas  dispuestos  á  combatir  con  el  mis- 
mo valor. 

Por  lo  pronto,  el  país  ha  empezado  á  "pronunciarse,"  como  se  dice  vulgarmen- 
te, por  las  ideas  francesas,  ó  por  el  general  Almonte,  que  es  lo  mismo,  y  que  equi- 
vale á  pedir  una  monarquía. 

Creo  que  el  Siglo,  que  es  un  nuevo  periódico,  cuyo  primer  número  acaba  de  pu- 
blicarse, y  que  representa  los  verdaderos  sentimientos  de  los  cubanos,  dice  que 
Prim,  al  retirarse  de  México,  le  ha  evitado  á  £spafia  graves  complicaciones  en 
América.  Lo  cual  significa  lisa  y  llanamente  que  tarde  ó  temprano  los  Estados- 
Unidos,  se  interpondrán  entre  México  y  la  Europa.  £1  órgano  del  Gobierno  en 
esta  ciudad  no  ha  dicho  casi  nada  sobre  ese  asunto. 

La  fragata  de  vapor  "Berenguela"  llegó  el  martes  por  la  tarde  de  Veracruz, 
conduciendo  á  su  bordo  á  la  esposa  y  familia  del  general  Prim.  Este  no  piensa  de- 
jar á  México  hasta  que  no  salga  el  último  soldado  de  su  división. 

Las  tropas  espa&o*las  que  vinieron  á  esta  en  un  vapor  inglés,  hacen  los  mayores 
elogios  de  la  manera  hospitalaria  con  que  fueron  tratados.  Y  hasta  un  comandan- 
te de  uno  de  los  buques  tuvo  que  pedir  excusas  al  verse  obligado  á  dar  cada  ma- 
cana chocolate  á  los  soldados  en  vez  de  café.  Esos  pobres  diablos  nunca  en  su  vi- 
da hablan  siquiera  soüado  verse  tan  bien  tratados,  aun  prescindiendo  del  cho- 
colate. 

Un  corresponsal  del  Diario  de  la  Marina  dice  que  de  las  tripulaciones  del  buque 
americano  y  demás  que  naufragaron  en  Veracruz,  perecieron  veinticuatro  per- 
sonas. 
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Del  Tributif  de  Nueva-York  de  8  de  Mayo  de  1862.  — Noüáa^  de  íí/jíw.  — Cor 
respondencia  especial  del  Tribxme. — Habana,  sábado,  Mayo  3  de  1SG-. — Por  t\  rapor 
"Berenguela"  que  salió  de  Veracruz  el  24  y  llegó  aquí  el  *Í0  del  pascado*  tenetnos 
noticias  de  aquella  ciudad  de  un  dia  mas  reciente. 

Los  franceses,  en  vez  de  retirarse  mas  allá  del  ChiquiJiuíLe  ha^ta  Paso  Atieln>. 
como  se  comprometieron  &  hacerlo  en  los  preliminares  de  la  Soledad  y  en  uní  cí>' 
municacion  dirigida  á  Doblado  desde  Orizava  con  fecha  9  de  Abríl^  b&n  avmni^do 
desde  Córdoba  y  ocupado  á  Orizava.  Atacaron  á  unos  30  hombree  que  «stab»n  ec 
un  pequeffo  fuerte,  y  aunque  estos  se  defendieron  bien,  les  tomaron  '2'j  prisicne- 
ros  y  20  caballos. 

También  atacaron,  y  por  supuesto,  derrotaron  á  algún ¡i^  L ropas  qm^  el  gencrt] 
Zaragoza  habla  colocado  á  lo  largo  del  camino  para  pro  tejer  el  tr¿nEÍ£o  de  1a  c«b^ 
desa  de  Reus.  Esto,  indudablemente,  sucedió  por  equirocaclon,  pero  no  d^a  p^.r 
eso  de  concurrir  con  lo  otro  á  aumentar  el  odio  de  Iúh  mexicanos,  £119  recita 
Zaragoza  8,000  hombres  de  refuerzo,  y  el  21  le  vinieron  de  Puebla  otros  6,0(W. 

Charles  Lennox  Wyke  iba  ú  celebrar  una  conferencia  privada  con  Dobbda  t-i 
Puebla,  cuyo  resultado  el  general  Prim  esperaba  en  Veracrui.  Se  creij%  qu&  «ro 
no  presagiaba  nada  bueno  para  los  franceses. 

Las  causas  en  que  fundan  los  plenipotenciarios  france^:cs  la  falta  de  cumplid 
miento  de  los  compromisos  contraidos  estipulados  por  ellos,  son  cuatrOp  á  9»^cr 

Primera. — La  declaración  de  la  guerra  por  parte  del  l*re8Ídeuie  Juarei. 

Segunda. — El  asesinato  de  varios  soldados  franceses  en  las  ÍQmcdlí*cioiie«  *i«  ía* 
campamentos. 

Tercera. — Las  molestias  que  les  han  causado  varias  guerrillas. 

Cuarta. — La  completa  intercepción  de  toda  clase  de  alimentos. 

Cinco  hombres  perecieron  er  el  temporal  del  20  al  21  del  pasado  en  el  puerto  dí 
Veracruz.  Habían  logrado  conducir  á  un  maquinista  de  la  '*Eereiiguela*^  4  bcrlo 
de  uno  de  los  trasportes  espafíoles,  pero  al  tratar  de  volver,  fueron  arrojados  ú  U 
playa,  y  de  diez  y  nueve  que  eran,  se  ahogaron  cinco.  Lgg  oíros  catorce  ñittoa 
salvados,  aunque  en  un  triste  estado  de  extenuación,  por  los  tripulautí*  de  tm  bo- 
te perteneciente  á  la  fragata  francesa  <<Jcna." 

Un  trasporte  francés  llamado  "Le  Rosel,"  que  había  dalido  de  Tolón  jjajra  Te- 
racrez  con  material  de  guerra  para  la  expedición  fraucesii  en  Méiiao,  tuvo  ^ 
arribar  á  Barcelona,  por  haber  perdido  su  bauprés  y  habér-íele  declaríido  na»  tía 
de  agua  al  chocar  por  la  noche  contra  un  buque  de  guerra  deáconocido. 

Asuntos  mexicanos. — Toma  de  Hueva- Orleans. — Habana,  Mayo  8  í3e  1S6:!.— Enk 
última  correspondencia  que  dirigí  á  vdcs.  por  el  vapor  ''Rojmokc,*'  Is^  bJi^cé 
que  pronto  sabrían  el  verdadero  motivo  de  la  intervención  en  México. 

Cuando  Zuloaga  usurpó  la  presidencia,  emitió  unos  S  M. 000.000  en  íerüfiíado* 
y  Miramon  emitió  $  38.000,000.  Esos  $  52.000,000  cstíín  en  su  mayor  parle  e« 
manos  de  especuladores  franceses,  que  ejercen  una  gran  influencia  en  »a  país,  5\ 
es  que  no  están  en  el  poder,  y  que  desde  hace  aflos  vienen  trabajando  por  que  m 
establezca  en  México  un  gobierno  que  reconozca  y  cháncele  i^us  ceríiScadoi.  Les 
cspaSoles  intentaron  pedir  una  indemnización,  y  losi  franeeses  aproiret^har^  la 
coyuntura  para  plantear  sus  reclamaciones,  que  ascendían  á  unos  ?  100,000,  par- 
que, desde  luego,  el  crédito  de  Jecker  no  debia  incluirle,  aunque  4  Gabriic  «  I* 
hizo  la  oferta  de  un  25  por  ciento  para  que  lo  hiciera  aparecer  como  redaciacias 
francesa,  en  los  momentos  en  que  la  nación  pedia  que  este  individuo  fuera  reem- 
plazado. ILos  tenedores  de  esos  bonos  do  mala  ley  níícesitaban  alguna  ytT^m 
que  les  sirviera  como  de  instrumento;  brindáronle,  pues,  ntx  interés  al  disjjlutfl 
Saligny,  al  cual  Gabriac  revistió  con  el  cargo  de  Procarador»  y  quien  desde  tn- 
tónces  ha  estado  haciendo  todo  lo  posible  para  derrocar  el  Gobierno  constiEncío- 
nal  de  Juárez  (que  por  supuesto,  no  reconocería  los  bonos  emiüdo?  por  un  usBr- 
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pador)  tratando  de  que  subiera  al  poder  un  nuevo  gobierno  que  si  los  reconocie- 
ra. A  este  logro,  Almonte  debia  ser  nombrado  Presidente.  —  No  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  conozcamos  los  argumentos  diplomáticos  que  se  emplearon  para 
inducir  á  la  Inglaterra  á  entrar  en  la  alianza,  aunque  parece  que  en  ese  pais  no 
BC  dio  mucho  crédito  á  los  "nobles  objetos"  de  la  intervención,  puesto  que  envia- 
ron á  M.  Lempriéro  para  que  hiciera  las  instigaciones  del  caso. 

Dicho  señor  descubrió  tal  cúmulo  de  corrupción  y  de  malos  manejos,  que  regre- 
só convencido  de  que  las  intenciones  de  la  Francia  no  tenían  nada  que  ver  con  la 
política  ni  el  honor.  Puede  que  ya  hayan  recibido  vdes.  el  libro,  que,  según  las 
últimas  noticias,  iba  ú  publicarse  en  Inglaterra.  Todo  esto  ha  llegado  á  conocimien- 
to  de  España  y  de  Inglaterra,  que  disgustadas  por  la  falta  de  cumplimiento  á  lo 
pactado  y  por  la  declaración  de  guerra  contra  México  y  á  favor  de  Almonte,  se 
han  retirado,  avergonzadas  sin  duda  de  haberse  hallado  en  tan  mala  compaüia. 
La  Inglaterra  tiene  bonos  del  Gobierno  constitucional  de  México  que  los  reaccio- 
narlos no  pagarán;  la  Francia  los  tiene  de  los  reaccionarios  que  tampoco  pagarán 
'  los  conatitucionalistas.  En  ese  vaivén,  le  ha  tocado  ahora  á  la  Inglaterra  estar  por 
arriba.  ¿Hasta  cuándo  lo  estará? 

El  vapor  espaOol  *'Berenguela"  llegó  á  esta  el  30,  con  noticias  de  VeracruE  que 
alcanzan  al  24.  En  este  buque  vinieron  la  condesa  de  Reus  y  muchos  ayudantes 
del  general  Prim.  Varias  autoridades  fueron  á  recibirla,  y  una  procesión  de  car- 
ruajes la  escoltó  hasta  la  quinta  del  marques  de  Marianas,  que  ha  sido  preparada 
para  que  la  ocupe  mientras  permanezca  en  esta  isla. 

Por  la  "Bcrenguela"  hemos  sabido  los  movimientos  posteriores  ie  los  franceses. 
Aunque  en  la  perversa  nota  que  dirigieron  al  Gobierno  mexicano  dgeron  que  se 
retirarian  mas  allá  de  Paso- Ancho  en  cuanto  pasara  el  último  soldado  espaQol,  &8., 
han  hecho  justamente  lo  contrario,  puesto  que  han  avanzado  sobre  Orizava  y  la 
han  tomado.  Esta,  sin  embargo,  ha  sido  una  nueva  ^'victoria  sin  sangre,"  puesto 
que  no  encontraron  resistencia.  La  ciudad  estaba  abandonada,  y  aunque  en  la  opi- 
nión de  los  Plenipotenciarios  ospaQolcs  é  ingleses  los  franceses  han  sido  los  que  le 
han  declarado  la  guerra  al  Gobierno  de  Juárez,  con  el  cual  han  manifestado  abier- 
tamente que  no  tratarian  ni  un  momento  mas,  se  atreven  á  alegar  las  siguientes 
razones  para  disculpar  su  falta  de  cumplimiento  de  lo  pactado  en  la  Soledad  y  de 
lo  prometido  después  en  una  comunicación  que  con  fecha  9  del  corriente  dirigie- 
ron al  general  Doblado. 

Las  traduzco  para  que  vdes.  las  comenten. 

♦*1*  La  declaración  de  guerra  por  el  Gobierno  del  Presidente  Juárez. 
*'2^  El  asesinato  de  varios  soldados  franceses  en  las  inmediaciones  de  sus  cam- 
pamentos. 
'  **3^  Las  molestias  causadas  por  varias  guerrillas. 
**4*  La  intercepción  de  toda  clase  de  alimentos. 

Esos  motivos,  dicen  los  franceses,  eran  mas  que  suficientes  para  tomar  la  ofen- 
BÍva  y  marchar  á  la  vez  sobre  Orizava.  El  Diario  de  la  Marina  de  esta  ciudad  re- 
fiere que  no  llegaron  á  ese  punto  sin  encontrar,  al  menos,  una  sombra  de  resisten- 
cia. En  un  pequeño  fuerte  había  una  parte  de  la  avanzada  del  ejército  mexicano, 
compuesta  de  unos  80  hombres,  que  parecían  dispuestos  á  sostener  la  posición.  El 
general  Lorencez  resolvió  eu  el  acto  desalojarlos,  y  destacó  contra  ellos  á  40  caza- 
clores  de  África.  Media  hora  después  este  puñado  de  hombres  volvió  con  20  pri- 
sioneros, 25  caballos  y  varias  lanzas  y  otras  armas.  Se  nos  dice  que  los  mexicanos 
no  tuvieron  sino  un  muerto  y  dos  heridos;  pero  no  se  nos  dice  que  ninguno  huye- 
ra: ¿dónde,  pues,  están  los  demás? 

Córdoba  [que  según  informes  había  quedado  sin  gente  cmindo  los  cspaSoles  la 
abandonaron],  ge  ha  declarado  por  Almonte,  y  dicen  que  Orizava  va  á  hacer  lo 
niismo.  Los  franceses  estaban  preparándose  á  marchar  sobre  la  capital,  á  pesar 
de  las  amenazas  de  resistir  á  todo  trance,  que  hacían  los  mexicanos.    Varios  reac- 
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cionarios  kan  sido  aprehendidos  y  fasiUdos  como  ^'ladrones.'"  Entre  eetos  te  enen- 
Un  Gerónimo  y  Aianasio  Castro,  Norberto  Marmolejo,  Severiano  Ortega,  Dolor» 
López,  Bemardino  Castillo,  Vicente  Rodríguez  y  José  María  Torar.  El  genntJ 
Carbajál  perseguía  á  Zuloaga,  á  Márquez  y  á  Cobos,  derrotándolos  i  ellos  j  4  fas 
fuerzas  en  todas  direcciones,  aunque  el  Sñ/lo  XIX  dice  que  Carbajál  se  lulhbs 
en  la  capital  el  12. 

Del  20  al  21  hubo  un  verdadero  temporal  en  el  puerto  de  Veracruz,  y  faé  nece- 
sario mandarle  un  maquinista  á  un  trasporte  espaiíol  (al  número  3)  porqae  tod« 
á  bordo  estaban  enfermos.  La  <<Berengnela"  le  mondó  uno  en  una  lancha,  l&  cul 
logró  llegar  al  costado  del  trasporte;  pero  al  regresar,  no  fué  posible  gobenark. 
y  el  Tiento  la  arrojó  á  la  costa  pereciendo  5  de  los  19  marinos  que  la  tripnlabuL 
Los  14  restantes  los  salvó  la  tripulación  de  un  bote  que  mandó  en  su  auxilio  el 
buque  de  guerra  francés  "Jena" 

£1  80  llegó  á  esta,  procedente  del  rio  Misaissippi,  la  caQonera  de  los  Bgtad(»- 
Unidos  ^'Daniel  Smith,"  y  nos  trajo  las  siguientes  noticias  que  espero  seré  el  pri- 
mero en  comunicar  á  vdes.  La  flota  á  las  órdenes  de  Farragut  y  de  Portercotaea- 
zó  el  ataque  contra  el  fuerte  Jackson  el  18,  y  después  de  seis  dias  y  einco  aock» 
de  un  fuego  incesante,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  24,  el  Comodoro  Fam^t  i 
bordo  del  "Hartford,"  con  otros  trece  vapores,  logró  pasar  rio  arriba.  Ya  de  tu- 
temano  dos  caHoneras,  bajo  una  lluvia  de  metralla  que  les  causó  una  baja  de  100 
hombres,  hablan  destruido  una  fuerte  cadena  que  estaba  tendida  al  través  del  rio- 
Nuestra  flota  destruyó  once  caQoneras  del  enemigo,  y  la  batería  Manasaas  de  H« 
Ilins  fué  echada  á  pique  por  el  vapor  Mississippi. 

En  el  "Hartford"  se  declaró  un  incendio  que  duró  algunos  minutos,  peropoci 
averia  sufrió.  Se  hicieron  unos  400  prisioneros.  El  único  buque  de  niiestra  flota 
que  se  perdió  ha  sido  el  "Verona"  que  se  fué  á  pique  después  de  haber  clwcado 
contra  el  "Webster."  El  general  Butler  desembarcó  unos  4,000  hombres  per  la 
parte  arriba  de  loe  fuertes.  £1  25  mandaron  un  parlamentario  á  preguntar  ¿Pfif* 
ter  las  condiciones  que  impondría  en  caso  de  rendición.  "Ninguna:  si  se  rindífc 
ha  de  ser  á  discreción,"  contestó  Porter.  El  comodoro  Farragut  y  el  fíttenl 
Butler  han  ido  rio  arriba  hacia  Nueva-Orleans,  y  el  primero  ha  pedido  la  ^eBd^ 
clon  de  esta  plaza,  amenazando  bombardearla  si  se  le  niega. 

Los  cafíones,  &c.,  del  vapor  "Colorado"  que  no  pudo  pasar  la  barra,  fneroa 
trasladados  á  los  otros  buques.  El  "Daniel  Smith"  se  halló  en  la  acción,  j  nH^ 
para  este  puerto  á  las  dos  de  la  tarde  del  26  para  traer  despachos  que  el  "€oh»- 
bia"  llevará  á  Washington. 

El  capitán  de  una  goleta  americana  que  entró  ayer  á  este  puerto,  acaba  de  á^ 
cirme  que  fué  abordado  por  un  vapor  de  los  Estados-Unidos,  que  le  suplicó  irfw 
mará  al  Cónsul  de  esta  ciudad,  que  habia  capturado  tres  vapores  confederados  j 
que  aquel  dia  le  iba  dando  caza  á  otro.  La  tripulación  do  una  goleta  procedfíjie 
de  Bahía  Honda  dice  que  un  vapor  confederado  habia  entrado  ¿  aquel  puert»*} 
dia  anterior  al  de  la  salida  de  la  goleta,  y  que  venia  perseguido  muy  decereip<)7 
un  vapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos.  Desgraciadamente  el  capitán  aaeri- 
cano  ha  olvidado  el  nombre  del  buque  que  lo  abordó,  pero  creemos  qneseriri 
"Santiago  de  Cuba."  ;Dios  lo  proteja! 

Del  Timt9  de  Nueva-York  de  8  de  Mayo  de  1862.— .4íMn/oí  mezkoivM.—^^^ «' 
vapor  "Columbia,"  que  salió  do  hi  Habana  el  3  del  corriente,  al  medio  dia,  hca« 
recibido  noticias  mas  recientes  do  México.  Varios  buques  de  guerra  inglese»  y  «*• 
pafioles  continuaban  llegando  á  aquel  puerto  con  tropas  pertenecientes  i  la  di^'* 
sion  expedicionaria  espafiola,  que  formaba  parte  del  ejército  aliado  en  Méxifo.  H 
29  del  pasado  llegó  el  vapor  de  guerra  español  "Bercnguela,*'  conduciendo  i  ?" 
bordo  la  seflora  del  general  Prim,  condesa  de  Reus,  y  á  un  hijo  de  tierna  edad,  ¿ 
ios  ayudantes  del  general,  algunas  compañías  de  artillería  y  una  compafiía  del 
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cuerpo  de  Ingenieros.  La  condesa  de  Reus,  al  desembarcar,  se  dirigió  con  una 
^xiardia  de  honor  á  la  quinta  del  marques  de  Marianao,  que  se  halla  en  el  pueblo 
de  ese  nombre,  cercado  la  Habana,  y  que  el  marques  puso  á  disposición  de  la  con- 
desa. Los  dos  ayudantes  del  general,  condes  de  Cuba  y  Campos,  se  embarcaron  al 
dia  siguiente  en  el  vapor  correo  '«Isla  de  Cuba,'*  con  destino  &  la  Península,  lie- 
-vando  despachos  del  general  Prim  al  Grobierno  de  Madrid.  Este  último  general 
continuaba  en  Veracruz  dirigiendo  el  embarque  de  las  tropas,  y  se  suponía  que  no 
podría  salir  de  aquella  ciudad  antes  del  15  del  corriente. 

£1  "Bérenguela"  ha  traido  noticias  de  la  ciudad  de  México  que  alcanzan  al  14 
de  AbriL  Los  periódicos  de  la  capital  anuncian  que  de  allí  hablan  salido  refuer- 
zos para  el  ejército  del  Este,  coutílndose  entre  aquellos  la  división  del  general  La- 
madrid,  provista,  según  se  dice,  de  una  batería  de  cañones  de  grueso  calibre,  con 
iodos  los  artilleros  necesarios  para  las  piezas,  de  un  cuerpo  de  reserva  formado  de 
otros  doscientos  artilleros,  y  de  todos  los  pertrechos  necesarios. 

El  Gobernador  de  Oaxaca  habia  ofrecido  enviar  mas  tropas  al  ejército  del  Este, 
y  hasta  la  guarnición  de  la  capital  de  aquel  Estado,  en  caso  de  necesidad.  De  Teo- 
titlan  han  mandado  á  México  trescientas  armas  de  fuego. 

Parece  quo  el  general  Uraga  ha  suspendido  los  preparativos  de  su  viaje  (I  Was- 
hington, por  estar  ansioso  de  emplear  su  espada  en  defensa  de  su  patria. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  general  Hinojosa,  habia  presentado  su  ^imision;  pero 
el  Presidente  Juárez  no  la  habia  aceptado,  y  se  esperaba  que  el  Sr.  Hinojosa  no 
insistiría  en  retirarse. 

Se  creia  que  el  Sr.  Lie.  D.  José  María  Lacunza  sería  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda en  lugar  del  Sr.  González  Echevarría. 

La  anarquía  iba  en  aumento  en  toda  la  República,  y  algunos  periódicos  no  lo 
ocultaban,  á.  pesar  de  la  reserva  que  se  les  habia  impuesto.  £1  Iferaldo,  entre  otros, 
confiesa  que  México  nunca  habia  estado  tan  revuelto  por  cuatro  aSos  de  revolución 
como  lo  está  en  la  actualidad.  Es  cosa  cierta  que  las  ejecuciones  de  reaccionarios 
continuaban  en  diferentes  puntos.  Todos  eran  sentenciados  como  ladrones. 

El  Siglo  XlXy  del  18,  publica  una  comunicación  oficial,  dirigida  de  Puebla  con 
fecha  7,  en  la  cual  se  anuncia  quo  el  general  Carvajal,  á  las  tres  de  la  tarde  del 
dia  anterior,  habia  derrotado  á.  Márquez  y  á  su  partida,  arrojándolos  fhera  do 
Iguala,  que  fué  ocupada  por  las  tropas  del  general  Pinzón;  y  se  agrega  que  el  ene- 
migo derrotado  tomó  el  camino  de  Tepalcingo,  con  rumbo  á  Chietla  y  á  Mátame 
ros  Izúoar,  y  que  se  creia  que  el  general  Alatriste  los  perseguía.  Pero  ya  sabemos 
que  las  fuerzas  de  ese  gefe  hablan  sido  derrotadas  y  que  él  mismo  habia  sido  pa- 
sado por  las  armas.  Los  periódicos  de  México  no  dicen  nada  de  esta  desgracia^ 
aunque  en  esa  capital  debe  haberse  tenido  noticia  de  esos  hechos. 

£1  Congreso  todavía  no  se  ha  reunido,  aunque  debía  haberlo  hecho  desde  el  1? 
de  Abril.  El  14  todavía  no  se  habia  completado  el  número  de  Diputados.  El  Diario, 
de  la  Habana  publica  una  carta  que  le  dirigió  su  corresponsal  en  Orizava,  con  fe- 
cha 17  de  Abril,  y  que  es  como  sigue: 

**No  ha  ocurrido  ningún  acontecimiento  político  después  de  la  ruptura  de  la 
coalición  anglo-franco-espaSola.  Desde  entonces  ha  continuado  la  retirada  do  la 
división  espaHola,  y  para  el  19  estará  la  ciudad  completamente  evacuada  por  las 
fuerzas  espaíiolas,  porque  hasta  los  300  inválidos  que  aquí  teníamos  se  han  ido  ya 
en  carros.  La  retirada  de  las  tropas  ha  causado  entre  el  pueblo  un  sentimiento 
general  de  tristeza,  sin  distinción  de  partidos;  los  reaccionarios  la  han  sentido, 
porque  lo  que  desean  es  la  paz,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  y  los  rojos, 
por  la  confianza  que  tenían  de  que  este  ejército  les  serviría  para  consolidar  á  bu 
Gobierno  en  el  poder.  Ambos  están  desconcertados  y  llenos  de  aflicción,  sobre  to- 
do, en  estos  momentos  en  que  el  horizonte  político  so  presenta  tan  oscuro. 

**So  espera  que  de  hoy  á  maílana  llegarán  á  esta  los  generales  Doblado  y  Zara- 
goza, y  se  dice  que  su  visita  tiene  por  objeto  el  brindarle  la  presidencia  de  la  Re- 
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pública  á  nuestro  general  eu  gefe  (general  Prim),  con  ítmplioa  poderes  pu>2  Bifa- 
ciar  con  Francia. 

"Refieren  también  los  candidos,  que  si  Francia  le  declara  Ipl  guerr»  ¿  Miñcft, 
los  mexicanos  están  dispuestos  ü  anexarse  6,  EspaQa  antea  que  aceptar  li  iüfittM- 
cia  franco-austriaca;  que  el  Gobierno  de  Juárez,  &  instancias  del  pueblo,  le  ti  Í 
pedir  &  Espafia  el  auxilio  de  un  ejército  que  podrá  permanecer  en  la  JUpüblict; 
y  finalmente,  que  el  ejército,  antes  de  embarcarse  en  Vcracrui,  recibirá  osuoSjv 
orden  á  fin  de  que  se  quede  en  el  país  j  marche  á  la  ciudad  de  México, 

"Esas,  sin  duda,  son  noticias  alegres;  pero  lo  que  sí  es  innegable  es  qne  U  p«- 
litica  iniciada  por  el  general  Gasset  y  seguida  por  Priui.  ha  pi^oducido  reaultadaí 
admirables  en  la  opinión  de  los  habitantes  del  país,  y  que  si  el  ejército  hnbiam 
logrado  permanecer  en  la  capital  por  solo  un  aQo,  se  faj^bria  granjeado  lasii^a^ 
tías  de  aquellos,  consiguiendo  mas  triunfos  que  si  ganara  cien  bataü&B. 

"Hoy  han  salido  de  Puebla  con  destino  á  esta  ciudad  6,000  soldados  m^xii^^iioi, 
que  con  los  3,000  que  se  hallaban  en  la  CafTada  de  Ixtapa  formJLT4Ti  tana  r^pe- 
table  división,  que  va  á  moverse  con  objeto  de  ocupar  el  Chiqíiihuiig  t^a  In^ 
como  los  franceses  lo  vuelvan  á  pasar.  No  es  probable  que  loa  mexicanos  pacám 
vencer  á  los  franceses  en  una  batalla  campal;  pero,  como  ya  lo  sabea^  comb^iiiria 
en  guerrillas,  para  lo  cual  so  prestan  admirablemente  la  topografía  di.4  pab  y  Ui 
pocas  necesidades  del  soldado  mexicano.  A  pesar  de  estas  ventajas,  nodüi<>dc 
,  que  el  ejército  francés,  aunque  algo  diezmado,  entrará  á  1^  ciudad  de  México  úü 
dejar  un  solo  dia  el  camino  carretero,  con  tal  de  que  lomen  los  desfiladero^  del 
Chiquihuite,  las  alturas  de  Orizava,  de  Aoultzingo  y  Cerro-Gordo."' 

Otra  carta  dirigida  al  mismo  periódico  y  fechada  en  V&racruíi  eu  25  Je  Abril, 
dice: 

"S  E.  el  marqués  de  los  Castillejos  [general  Prim]  lleg6  aquí  ayer  ca^  ia  •*- 
ñora,  L  \  cual  se  embarcará  hoy  á  bordo  de  un  buque  de  guerra, 

"Las  .uerzas  francesas  ocuparon  á  Orizava  sin  resUteneia.  Ánte^  de  Uepr  i 
ese  puut^  va  hablan  puesto  en  fuga  á  la  caballería  de  Aureliiuio,  compuefude 
300homb¿:s,  y  que  es  la  mejor  de  que  podrán  vanagloriarse  los  defe]i40re¿  de 
Juárez.  Lo^  franceses  no  eran  mas  que  70. 

"Se  cree  generalmente  que  los  franceses  llegarán  á  la  ciudad  de  México  fm  bi- 
llar gran  oposición,  y  que  el  general  Almonte  será  nombrado  Presidente  proTiáü- 
nal.  Según  noticias,  reinaba  en  la  capital  mucha  agitación*  si  no  un  verdaáer« 
pánico,  y  no  falta  quien  diga  que  el  Sr.  Juárez  y  ^u.  coquito  sa^drkn  en  brrfv 
del  país. 

"Orizava  y  Córdoba  se  han  declarado  por  la  presidencia  del  general  A£uOftie  j 
^  el  protectorado  francés.  El  general  Tabeada  es  el  gcfo  del  motirnicino.  P^r  *ii 
parte  los  habitantes  de  esta  ciudad  se  disponen  también  á  pronunciarae  tut  pronto 
como  se  embarque  el  último  soldado  espafiol." 

El  Diario  de  la  Habana  refiere  que  en  la  macana  del  'Ih  de  Marzu  ocam6  *■ 
Durango  un  motin  militar,  capitaneado  por  los  oficiales  del  primer  batallón  d«  ia- 
fanteria.  El  motin  empezó  en  los  cuarteles  del  primer  cuerpo,  ein  teoerapu^fise- 
monte  ningún  plan  político,  por.|u6  las  tropas  le  daban  vi^as  iú  t^nienU  eoroBef, 
á  la  libertad  y  al  Congreso,  gritando  algunos  ¡abajo  el  Gobierno'  £1  moTimieiito 
fué  secundado  por  tres  compaSías  del  segundo  batallón. 

Los  amotinados  salieron  de  la  ciudad  conducidos  por  lo^  oaciales  rebeldes^  d» 
pues  de  haber  cometido  algunos  desórdenes  y  de  cambiar  algunos  tiras  coa  Im 
que  permanecían  fieles  á  sus  deberes;  dirigiéronse  luego  por  las  Uanurjis  de  Óua^ 
dalupe  hacia  los  cerros  de  Mercado,  donde  pensaban  bacer  resistencia;  pero  las 
tropas  leales,  alas  órdenes  del  ciudadano  Gobernador,  lograron  apoílerartt  de 
200  de  ellos  entre  soldados  y  oficiales,  los  cuales  serán  juígados  conforme  i  1*1*7 
de  25  do  Enero  último.  Se  han  dado  órdenes  para  aprehender  á  les  fíigitivoa.  Ei. 
ciudadano  Gobernador,  en  la  persuasión  de  que  los  soldados  hallan  sid»  ?«<Jitei- 
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dos  y  engasados,  ha  perdonado  A  los  que  cayeron  prisioneros,  ordenándoles  que 
regresaran  á  sus  cuarteles. 

El  11  de  Abril  se  celebraron  honras  fúnebres  en  conmemoración  de  los  mártires 
de  Tacubaya. 

El  Sr.  González  Echeverría  ha  cedido  á  las  viudas  é  inválidos  el  sueldo  que  al 
canzaba  por  el  tiempo  que  desempeHó  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Del  Times  de  Nueva- York,  de  9  de  Mayo  de  1862. — Principio  de  la  guerra  en  Mé- 
xico,— La  guerra  franco-mexicana  ha  empezado.  Apenas  habian  los  españoles  des- 
aparecido de  la  escena,  cuando  los  franceses,  sin  retirarse  á  Paso-Ancho,  como 
estaban  comprometidos  á  hacerlo  bajo  su  palabra  de  honor,  avanzaron  directamen- 
te sobre  Orizava.  Antes  de  que  llegaran  á  esa  ciudad,  tuvo  lugar  una  escaramuza 
entre  una  partida  de  sus  cazadores  y  un  destacamento  de  caballería  mexicana, 
mandado  por  un  oñcial  llamado  Aureliano,  en  la  cual  los  últimos  resultaron  ven- 
cidos. Este  fué  el  primer  encuentro  de  los  beligerantes  y  el  inicio  del  conflicto. 
Los  agresores  están  determinados  á  abrirse  camino  hacia  la  capital  y  á  apoderarse 
de  ella;  pero  no  deben  hacerse  la  ilusión  de  que  su  marcha  hasta  ese  punto  se  ase- 
meje en  lo  mas  mínimo  á  una  procesión  triunfal.  Juárez  les  opondrá  una  resisten- 
cia vigorosa,  y  ya  le  ha  dirigido  al  pueblo  un  enérgico  y  patriótico  llamamiento 
en  favor  do  la  República  y  de  la  libertad;  y  aunque  es  seguro  que  no  arriesgará 
los  destinos  de  México  en  ninguna  batalla  campal,  no  dejará  por  eso  de  defender 
los  desfiladeros  de  las  montañas  contra  el  enemigo,  y  de  molestarlo  constantemen- 
te con  sus  guerrillas. 

Las  calumnias  y  borregos  del  f)artido  de  Almonte,  representan  á  México  como 
en  el  último  estado  de  anarquía,  y  á  su  Gobierno  como  completamente  paralizado 
é  impotente.  Es  evidente,  sin  embargo,  que  esto  no  es  lo  cierto,  pues  cuando  me- 
nos, no  debemos  do  dar  crédito  á  lo  que  diga  el  partido  reaccionara.  Varios  do 
los  gefes  militares  están  ansiosos  de  consagrarse  á  la  causa  de  su  patria  y  decidi- 
dos á  protejerla.  Uraga  ha  desistido  de  su  viaje  á  Washington,  para  poder  em- 
plear su  espada  en  defensa  de  la  libertad  do  su  país.  El  general  Lamadrid  ha  apre- 
surado su  salida  de  la  capital  con  una  fuerte  escolta,  una  batería  de  cafíones  de 
grueso  calibre  y  un  gran  acopio  de  material  de  guerra,  par.T.  reforzar  el  ejército 
del  Este.  Mientras  tanto  Zaragoza,  el  gefe  de  ese  ejército,  acaba  de  dirigir  dos 
alocuciones  á  sus  soldados,  para  avivar  en  ellos  la  indignación  contra  los  enemi- 
gos extranjeros  y  domésticos,  lo  cual  es  una  prueba  incuentionable  de  lealtad  y 
honradez.  Así,  pues,  los  mexicanos  no  están  tan  faltos  de  valor  y  patriotismo,  ni 
tan  desapercibidos  para  el  combate,  como  los  traidores  lo  aseguran  y  los  invaso- 
res lo  presumen. 

Pero  hoy  se  ha  piu  .to  á  prueba  el  amor  del  mexicano  á  su  patria  y  á  su  inde- 
pendencia. Los  franceses,  que  no  confian  en  su  poder  y  en  sus  proezas  para  alcan- 
zar la  victoria,  están  practicando  contra  los  mexicanos  el  principio  de  divide  ut  ira- 
vfreij  y  sus  plenipotenciarios  acaban  de  dirigir  á  la  nación  un  manifiesto,  en  el  cual 
se  prometen  toda  clase  de  bendiciones  políticas  y  sociales  á  los  que  abandonen  la 
bandera  de  la  República  y  ayuden  á  sus  enemigos  á  derrocar  el  Gobierno  existen- 
te. La  adopción  de  esa  política  no  dice  mucho  en  favor  do  la  magnanimidad  de  la 
Francia;  y  si  los  intereses  de  la  raza  latina  no  pueden  promoverse  en  México  sino 
incitando  á  los  hijos  del  país  unos  contra  otros,  á  esta  facción  contra  aquella,  y 
sujetando  á  la  República  á  la  tiranía  del  partido  que  tenga  la  vileza  de  cooperar 
á  la  destrucción  de  fcus  libertades,  mas  le  valdría  á  Napoleón  que  jamas  intervi- 
niera en  México,  y  que  nunca  hubiera  un  soldado  francés  sentado  la  planta  sobre 
(»l  territorio  de  esa  República. 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  8  de  Mayo  de  lBG2.—N'oticias  de  México. — Vera- 
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cruz,  Abril  22  de  1862.  —  Durante  estos  últimos  siete  ú  ocho  días  han  e3ladoll^ 
gando  los  españoles  del  interior. 

En  general,  dan  muestras  de  hallarse  mu}'  abatidos,  y  en  cuanto  al  aspecto  de- 
sastroso que  presentan,  se  parecen  mucho  al^ército  regular  mexicano,  j  hasta  al- 
gunos regimientos  saldrían  mal  librados  si  aceptaran  la  comparación.  £1  cjéreito 
espaSol  vino  á.  esta  miserablemente  provisto,  y  si  se  hubiera  Tiste  obligado  á  mar- 
char hasta  la  capital,  habría  llegado  desnudo.  A  su  regreso,  Taños  soldados  Te- 
nían descalzos,  y  si  algunos  traían  algo  en  los  pies,  eran  sandalias  al  estilo  me- 
xicano. 

Se  están  embarcando  rápidamente.  La  ''Bcrcnguela"  está  ya  cargada,  7 proba 
blemente  saldrá  maSana.  Hoy  se  han  dirigido  al  muelle  Tarios  cuerpos  dt  tropis 
espa&olas  con  objeto  de  embarcarse  en  buques  ingleses. 

Los  oficiales  y  marineros  ingleses  ponen  el  grito  en  el  cielo  quejándose  del  Ce 
modoro  Dunlop,  porque  ha  hecho  tan  estúpida  oferta.  Dicen  que  no  sienten  el  trt- 
bajo  que  les  dará  el  cumplimiento  de  esta  orden,  sino  el  Terse  en  contacto  coa  Cv^- 
pafioles  sucios  y  hediondos  que  han  de  contagiar  á  las  saludables  tripulacioca 
Pero  así  y  todo,  han  tenido  que  recibir  á  su  bordo  á  los  espaGoles. 

£1  general  Prim,  esa  maravilla  del  siglo,  que  hizo  mas  prodigios  en  Tetudn  que 
Daniel  en  la  fosa  de  los  leones,  después  de  haber  andado  en  sus  pretensiones  por 
el  interior,  ha  regresado  hoy .  Cuentan  que  se  ha  dado  tanta  prisa,  por  haber  circ&- 
lado  el  rumor  de  que  el  capitán  general  de  Cuba  no  habla  aprobado  su  polilicS)  ^ 
iba  á  ordenar  la  detención  de  las  fuerzas  españolas.  Ignoro  hasta  qué  punto  sé 
cierta  esta  noticia.  Casi  todos  los  empleados  espaGíoles,  y  sobre  todo,  los  que  ds- 
empcSaban  destinos  civiles,  están  furiosos  contra  Prim,  y  no  es  improbable  que 
ellos  sean  los  autores  de  esta  noticia.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  general  Priaba 
hecho  un  papel  demasiado  importante  en  todo  este  negocio  de  la  InterT^cion  pa- 
ra encontrar  estorbos  en  tan  pequeñas  dificultades;  y  el  hombre  que  él  cr¿»  po- 
der Tencer,  contando  con  el  auxilio  de  Sir  Charles  Wyke,  ha  sido  el  mismo  quf 
los  ha  trastornado  á  los  dos.  Ponerse  ahora  á  hacer  pucheros  y  á  gritar  •is»!» 
fé,"  es  cosa  que  no  Tiene  al  caso.  Sir  Charles  ha  dicho  una  y  mil  Teces  á  los  qot 
componen  el  Gobierno  mexicano,  quo  ellos  eran  indignos  de  confianza,  gentes^ 
mala  fé  y  capaces  de  burlarse  de  todos  los  tratados.  Los  Embajadores  españolea 
que  han  estado  en  México  durante  estos  últimos  siete  años  les  han  dado  i  i^ 
los  Gobiernos  que  han  estado  en  el  poder,  los  nombres  que  han  querido  7  qne  I0 
ha  permitido  el  estilo  diplomático  mas  libre.  Los  franceses  manifiestan  que  eU&s 
no  han  faltado  á  pacto  alguno,  á  menos  que  los  aliados  no  confiesen  que  ellos  te- 
maron la  IniciatiTa;  pregonan  que  estos  en  todo  y  por  todo  han  quedado  mal  coa 
los  mexicanos,  y  para  que  el  mundo  se  entere,  publican  sus  planes  á  diestro  y  s- 
niestro. 

Incluyo  á  Tdes.  Taños  documentos  que  han  de  hallar  interesantes.  El  manifitt- 
to  del  general  Almonte  es  el  que  mas  sobresale,  por  ser  el  primer  reclamo  qae  es 
tierra  mexicana  se  ha  hecho  á  favor  de  Maximiliano.  Veremos  qué  efecto  haee a» 
documento  en  el  país,  aunque  su  verdadera  consecuencia  no  se  ha  de  ir  manL^w- 
tondo  sino  muy  poco  á  poco.  L03  ricos  sensatos  no  se  atreven  á  hablar  «hora,  y 
los  primeros  que  aceptarán  esa  idea  serán  los  que  pertenecen  á  la  escoria  dri 
pueblo.  Estos,  creo  que  los  emplearán  como  contra-guerrilleros,  y  de  este  a^^ 
facilitarán  en  mucho  el  avance  de  los  franceses.  Aunque  digo  que  la  escoria  del 
pueblo  es  la  que  vendrá  á  ponerse  en  torno  de  la  nueva  bandera,  debo  adreriir 
que  las  nueve  décimas  partes  del  ejército  constitucional  se  componen  de  e»  oisoa 
oíase  de  gente.  Entre  ellos  estaría  uno  expuesto  á  perder  como  por  encanto  el  r^ 
loj  y  la  bolsa,  y  la  vida  no  andarla  muy  segura. 

Se  supone  que  los  franceses  empezarían  anoche  su  moTimiento  de  aTanee  sobrt 
el  Chiquihuite,  y  que  hoy  habrán  pasado  el  gran  baluarte.  Zaragoza  se  hallaba  i 
retaguardia  de  estos  oon  sus  fuerzas,  que  se  estiman  distintamente  de  tresnúli 
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Guarto  mil  hombres.  £ii  la  maflana  del  19  estaba  este  general  enOrlzava  con  tres 
mil  hombres,  j  se  creía  que  iba  &  marchar  precipitadamente  sobre  el  Chiquihui- 
te,  7  que  si  tenia  mas  tropas  estas  habrían  ido  por  otro  rumbo,  M  afiana  6  pasado 
sabremos  la  historia  del  primer  baluarte  mexicano  y  de  qué  rnaa-^ra  sucumbió,  6 
si  lo  desampararon  sus  defensores.  Si  los  mexicanos  tienen  siqu  lera  la  mitad  de 
la  disposición  ¿  derramar  la  última  gota  de  su  sangre  que  lea  a  tribuye  el  Presi- 
dente en  su  manifiesto,  pronto  se  les  ha  de  presentar  una  oportunidad  para  ha- 
cerlo; pero  pueden  vdes.  estar  seguros  de  que  sus  propensiones  guerreras  no  han 
de  costar  mucha  sangre,  y  que  D.  Benito,  con  todas  las  falsedad  es  que  ha  propa- 
lado en  bonitas  frases,  será  de  los  primeros  que  se  escapen  de  M  éxico,  llevándose 
á,  su  antiguo  é  incansable  Gabinete,  cuyos  miembros,  pegados  ^  su  persona  como 
sanguijuelas,  lo  acompañarán  á  esta  última  peregrinación. 

Difícil  es  preyer  á  dónde  irán  ahora  á  establecerse.  Lo  que  es  *.  una  aduana  fron- 
teriza no  la  han  de  tener;  sus  puertos  son  peligrosos.  Asi  es  qi  le  lo  único  que  les 
quedará  que  hacer,  será  establecerse  en  algún  distrito  mercanti  I  y  minero  en  don- 
de puedan  realizar  empréstitos. 

£1  general  Prim  ha  ido  á  bordo  á  despedirse  de  su  esposa,  qt  le  supongo  llegará 
a  la  Habana  al  mismo  tiempo  que  esta  correspondencia. 

Para  maQana  temprano  se  esperan  en  esta  al  Comodoro  Don]  op  y  á  Sir  Charles 
Wyke. 

Casi  todos  ios  espaSolcs  se  han  embarcado  ya. 


Veracruz,  Abril  23  de  1862. — Apenas  me  quoda  ticmpa  para  agregar  algo  á  mi 
correspondencia  de  ayer.  » 

Las  noticias  son  importantes. 

Córdoba  y  Orizaya  se  han  pronunciado  por  Almonte. 

Se  cree  que  Puebla  hará  lo  mismo. 

£1  general  Zaragoza  ha  tenido  que  abandonar  su  posdcion,  y  ha  huido  con  su 
¿ente. 

Los  franceses  se  han  apoderado  ya  de  Córdoba  y  Oriz  aya  sin  disparar  un  tiro. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio 
de  Relaciones^  número  177^  de  27  de  Mayo  de  1802,  sobre  mis- 
celánea, 

(Página  201  de  cute  volúmon). 

Del  Herald  de  Nueya-York  de  13  do  Mayo  do  18G2.— Editorial.— ifóriw.— En 
otra  columna  publicamos  una  carta  de  Napoleón  al  general  Prim,  gefe  de  las  fuer- 
zas españolas  en  México,  y  también  el  broye  comentario  que  de  ella  hace  un  pe- 
riódico de  Madrid.  Este  no  es  un  suceso  reciente,  pero  es  importante  porque  de- 
muestra la  disposición  á  fraternizar  en  el  asunto  de  la  inyasion  de  México  que  en 
aquella  época  existia  entre  Francia  y  España. 

Todayia  ignoran  en  Europa  la  ruptura  entre  los  aliados  en  México,  y  la  retira- 
da del  país  de  las  fuerzas  españolas,  y  según  el  aspecto  que  hoy  presenta  ese  asun- 
to, el  general  Prim,  al  retirarse  de  México  á  la  cabeza  del  contingente  español, 
ha  adquirido  mucha  gloria  por  el  yalor  moral  de  que  dio  pruebas  al  adherirse  á 
la  conducta  que  él  consideró  honrosa,  aunque  pudo  pensar  que  su  Gobierno  no  lo 
sostendría.  Si  el  Gobierno  español  le  niega  su  sanción  á  lo  hecho  por  su  general, 
TOMO  n.  135 
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es  indudable  que  se  sr^eierá  ú  la  política  de  Napoleón,  y  comprometeri  el  nego- 
cio de  tal  modo,  que  los  franceses  estarán  en  libertad  de  obrar  solos  y  con  tigor. 
Este  embrollo  mexicano  ha  tomado  el  peor  giro  que  podía  tomar  para  México  7 
V  para  nosotros.  Nunca  creímos  que  diese  resultado  alguno  mientras  fuera  un  negó- 

le ció  colectiyo  sujeto  al  estúpido  7  tripartito  acuerdo  que  se  celebro  en  Londres  en 

f.  Octubre  de  1861»  y  que  en  sí  mismo  llevaba  los  gérmenes  de  la  disolución.  Pero 

p  hoy  que  se  encuentra  despojado  de  sus  múltiples  complicaciones,  y  secretamente 

iV^  sostenido  como  lo  será  sin  duda  por  Espa&a,  la  política  trazada  por  Luis  Napoleón 

J ;,  y  que  él  se  propone  seguir  sin  encontrar  ya  trabas  de  ninguna  especie,  tiene  nui 

^  tendencia  muy  marcada  4  causar  graves  perturbaciones  en  este  continente,  ú  es 

f, '  que  no  consigue  su  objeto  final. 

La  inyasion  de  México  por  las  potencias  europeas  formará  parte  de  la  historit 
í'-  extraordinaria  de  nuestros  dias.  La  Francia  fué  la  última  de  las  tres  potenciis  que 

j^r>  entró  en  el  arreglo,  y  hoy  es  la  única  que  permanece  en  el  terreno  de  la  inTisioD. 

'  Francia  era  de  las  tres  potencias  la  que  menos  intereses  representaba  en  Méxieo, 

^  y  la  que  menos  excusas  podía  presentar  para  tomar  la  mas  mínima  parte  en  elae 

tj  gocio;  y  con  todo,  Francia  es  la  que  hoy  se  hace  cargo  de  toda  la  responsabilidad 

^v,  que  resulto  del  derrocamiento  del  Gobierno  constitucional  del  país,  y  delapn- 

» .  secusion  de  una  política  que  tiende  á  la  extinción  de  la  nacionalidad  mexicani. 

''/  A  pesar  de  lo  extraordinario  que  es  el  procedimiento  de  la  Francia  en  cstepir- 

ticular,  la  conducta  observada  por  la  Inglaterra  puede  considerarse  como  mas  ex* 
f-  traordinaria,  y  esta  se  funda  sin  duda  en  el  deseo  que  abriga  el  partido  que  ge- 

bierna,  de  ver  á  este  país  dividido,  y  levantada  una  barrera  en  la  frontera  mexi- 
f  cana^que  pueda  de  una  manera  eficaz  impedir  que  se  extienda  aun  mas  a  este 

I .  continente  nuestra  influencia  y  nuestro  poder.   Solo  de  eata  manera  aceítanos  í 

P  explicarnos  la  connivencia  de  laglaterra  en  los  planes  de  su  rival  y  enemigo  Lois 

|_,  Napoleón,  para  ayudarle  á  sentar  la  planta  en  este  continente,  y  á  que,  si  logra 

J:.  buenos  resultados,  le  dicte  leyes  al  mundo. 

No  queremos  que  se  entienda  que  abrigamos  mucha  fé  en  el  éxito  felis  que  b* 

£^-  yan  de  conseguir  los  proyectos  del  Emperador  francés;  pero  si  se  le  permite  q« 

5f  prosiga  en  BU  empresa,  creemos  factible  que  una  guerra  entre  las  razas  asglo- 

'--*■  Bt^jono.  y  latina,  que  hará  estremecer  la  tierra,  sea  el  resultado.  La  Inglalenise 

,'  *  verá  entonces  forzada  á  celebrar  con  los  Estados-Unidos  la  alianza  nacionil  qae 

probablemente  mas  tarde  ó  mas  temprano  habrá  de  tener  lugar. 

^.  Del  Boletín  de  NoHciíu  de  Nueva-York,  de  14  de  Mayo  de  1862.  — ¿Quéieráé 

*  México? — ¿Qué  de  la  doctrina  Monroef —  Editorial. — Contestaremos  con  la  caracte- 

rística respuesta  mexicana:  *<¡Quién  sabe!" — Es  para  nosotros  mas  que  evidente 
que  si  antes  de  comenzar  el  año  de  1861,  los  Estados-Unidos  hubiesen  tenido  oes- 
sion  de  haber  hecho  manifiesta  al  mundo  la  maravilla  de  su  piganza,  la  inagota- 
ble fuente  de  sus  recursos  y  la  poderosa  vitalidad  nacional,  de  que  acaban  de  dar 
f.  irrefragable  prueba  en  1862,  no  se  hubiera  firmado  la  convención  de  Londres. 

U  Por  una  fatalidad,  que  do  cien  afios  á  esta  parte  se  halla  escrita  en  la  historia 

del  dominio  europeo  sobre  el  continente  americano,  las  potencias  occidentales  de 
Europa  han  querido  persuadirse  á  sí  mismas,  singularmente  dorante  los  últinoi 
¡1^  veinte  aüos,  de  que  la  República  hija  de  Washington  es  un  hecho  político  impo- 

y  ^  sible,  que  por  circunstancias  particulares  ha  podido  vivir  medio  siglo  y  aparecer 

if,  grande  á  los  ojos  de  los  pequeños;  pero  que  su  ruina  es  inevitable,  y  de  que  e¡ 

■í,[  llegada  la  hora  de  su  división,  pCr  consiguiente  de  su  nulidad  política. 

^.  '^  Sobre  tan  fatal  como  erróneo  supuesto  han  basado  todos  sus  cálculos  en  sus  r^ 

t^.-  laoiones  internacionales  con  este  continente.   Lejos  de  comprender  que  cl  de«ao- 

x^  ronamiento  de  los  Estados-Unidos  como  ente  nacional  es,  humanamente  hablando, 

¡^■'-  imposible  durante  algunas  generaciones;  lejos  de  contemplar  en  este  paísáa& 

^  pueblo  joven,  activo,  extendido  sobre  una  tierra  vastísima  coronada  de  cien  poer- 


ly 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1075 

tos  en  ftmbos  Oooeanos,  y  cruzada  por  cien  rios  de  importante  raudal  y  fabulosa 
fertilidad,  orgulloso  de  su  existencia,  de  su  forma  de  gobierno  y  de  la  revolución 
con  que  la  conquistó  á  despecho  de  la  entonces  mas  poderosa  nación  del  orbe,  so- 
ductor  por  lo  mismo  que  nada  hay  en  él  de  rancio  ni  caduco,  y  por  esto  seguro 
de  atraer  á  si  millones  de  seres  de  todos  los  ángulos  del  mundo,  que  Tengan  á  mul- 
tiplicar su  población,  &  cooperar  á  su  industria,  &  centuplicar  su  producción,  y  ¿ 
completar  su  desarrollo  intelectual  y  moral,  creciente,  ambicioso  de  grandeza,  y 
por  esta  razón  capaz  de  un  esfuerzo  gigantesco  en  cuanto  tema  que  se  trate  de  de- 
bilitarle; lejos  de  echar  de  ver  que  lo  único  que  faltaba  á  esta  nación  para  robus- 
tecer  su  colosal  magnitud,  era  una  prueba  en  que,  puesto  á  crisol  su  poderío,  lie-  ■ 
¿ase  ella  &  adquirir  la  conciencia  de  lo  que  vale,  los  Gobiernos  europeos  daban 
en  imaginarse  que  en  los  Estados-Unidos  no  había  patriotismo,  porque  no  habia 
llegado  el  caso  de  manifestarlo;  no  habia  ejército,  porque  no  habia  necesidad  de 
ponerle  en  el  campo  de  batalla;  no  habia  valor,  porque  para  el  comercio  y  la  in- 
dustria no  hacia  falta;  no  habia  ciencia  militar,  ni  armada,  ni  conocimiento  de  los 
modernos  inventos  parala  guerra,  porque  todo  esto  no  se  ostenta  en  tiempo  de  paz. 
Cediendo  &  parciales  y  tal  vez  malignos  informes  de  europeos  aquí  llegados  con 
«1  solo  objeto  de  halagar  las  ilusiones  de  los  que  &  este  país  les  mandaban,  crcian 
que  la  menor  chispa  de  revolución  popular  6  de  rebelión  seccional  debía  necesa- 
riamente producir  un  incendio  que  consumiese  la  vitalidad  de  esta  Bopúblioa, 
dejando  de  ella  solo  desmoronadas  ruinas,  incapaces  por  si  solas  de  servir  de  ba- 
se &  edificio  alguno  político  de  respetable  poder  6  de  medianas  dimensiones. 

No  hace  aún  seis  semanas  que  el  Times  de  Londres  publicaba  &  la  faz  de  los  Go- 
biernos de  Europa,  que  la  separación  de  los  Estados-Unidos  era  un  hecho  que  no 
podia  dejar  de  realizarse.  Asi  se  lo  ha  dado  6  entander  su  verídico  corresponsal 
de  inrashington,  un  Mr.  Bussell,  otro  do  los  muchísimos  que  con  impudente  des- 
caro han  estado  engaflando  á  los  pueblos,  al  comercio  y  á.  los  Gobiernos  extran- 
jeros acerca  de  los  hechos,  del  carácter  y  de  la  pujanza  de  esta  nación. 

Bajo  tan  errada  creencia  se  firmó  la  convención  de  Londres.  Algunas  de  las  po- 
.  tencias  que  la  firmaron,  á  lo  que  parece,  no  tenian  intención  de  atacar  la  sobera- 
nía ni  la  independencia  de  México.  Si  todas  ellas  no  se  hubiesen  propuesto  mas 
que  exigir  una  justa  reparación  que  de  bien  &  bien  no  podían  obtener,  no  es  pro- 
bable que  el  Gobierno  de  México  hubiese  podido  contar  con  la  alianza  de  los  Es- 
tados-Unidos, en  el  caso  de  quererse  oponer  con  fuerza  armada  d  lo  que  con  ra- 
zón se  le  exigiese. 

Pero,  según  hace  presumir  la  generosa  y  noble  resolución  del  general  Prim,  de 
ese  hy  o  mimado  de  la  libertad  de  España,  entre  las  potencias  aliadas  no  ha  falta- 
do una  que,  ademas  de  la  reparación  que  se  pretendía  exigir  á  título  de  justicia 
internacional,  haya  dado  &  entender  que  quiere  imponer  á  la  República  mexica- 
na con  despótico  desafuero  una  voluntad  extraña.  Si  esto  flierc  así,  como  hasta 
ahora  las  apariencias  nos  lo  hacen  sospechar,  y  li  el  Gobierno  del  Presidente  Juá- 
rez se  decidiere  &  defender  con  las  armas  en  la  mano  la  soberanía  ultri^ada  de  la 
nación,  no  es  fácil,  no  es  ni  probable,  que  los  Estados-Unidos  nieguen  á  una  Re- 
pública, su  hermana  y  vecina,  todo  el  apoyo  militar  y  naval  que  esta  les  pida  y 
ellos  le  puedan  prestar. 

A  ser  ciertos  los  vaticinios  del  corresponsal  del  Timet  de  Londres  y  los  do  otros 
escritores  igualmente  iluminados,  el  Gobierno  de  Washington  poco  habría  de  po- 
der en  ayuda  del  de  México;  pero  en  caso  contrario,  los  Estados-Unidos  tendrán 
muy  en  breve  desocupado  un  ejército  de  mas  de  medio  millón  de  soldados  aguer- 
ridos y  fortificados  con  la  gloria  y  el  triunfo,  y  una  armada  numerosa,  que  con- 
tará por  docenas  cañoneras  ^do  hierro  y  baterías  navales  de  nuevo  y  formidable 
poder.  Que  todas  estas  fuerzas  de  mar  y  tierra  estarán  á  la  disposición  del  Presi- 
dente Juárez,  bien  sea  que  este  se  halle  todavía  en  la  capital  de  México,  6  fuera 
de  ella  desterrado  por  un  monarca,  elegido  á  la  manera  que  Walker  se  hizo  elegir 
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presidente  de  Nicaragua,  es  cosa  que  podrá  no  ser,  pero  que  ^3  muj  diñeil  qtic 
no  sea. 

¿Contaba  con  esto  el  Emperador  de  los  franceses  cuando  dicté  sus  úliimae  Ins- 
trucciones á.  los  Plenipotenciarios  de  las  malogradas  conferencias  de  OrizaTk?  -O 
creia  tal  vez  que  Jefferson  Davis,  tranquilamente  sentado  en  tu  presiden cii^  con* 
tribuiría  desde  Ricmond  á  la  farsa  de  la  elección  popular  de  uu  rey  üieiicatifi  im- 
portado  de  Europa  bajo  la  protección  del  sobrino  de  Napoleón  U 

¿Recordaba  las  consecuencias  ^oí  2  de  Mayo  y  lo  que  pu  Jiorüii  con  ira  el  gífe 
de  su  dinastía  el  grito  y  el  esfuerzo  del  pueblo  español?  ¿ó,  i  pesar  do  cate  recuer- 
do, y  sin  que  él  le  arredre,  ba  resuelto  á  todo  trance  acometer  ct¡  un  continenic 
lejano  la  empresa  do  un  protectorado  monárquico  francés  sobre  un  suelo  republi- 
cano cobijado  por  las  alas  del  águila  americana? 

Luis  Napoleón  ha  sido  siempre  impenetrable;  que  á  la  grandeza  del  genio  ran 
vez  alcanza  la  pequefiez  de  la  medianía.  ¿Quién  osará,  pues,  jaelarfe  de  comprea- 
der  lo  que  Napoleón  III  se  propone?  ¿Quién  pretenderá  asegurar  lo  que  preptn 
á  México?  ¿Quién  puede  medir  lo  vasto  de  los  obstáculos  con  que  Re  dispone  i  Id- 
char  y  de  los  elementos  que  acumula  para  vencer  en  la  lucba? — **  ¡Quién  sabe!'' 

Sabemos,  si,  que  Inglaterra,  y  sobre  todo  EspaQa,  gracias  á  la  tan  sentada  cfr 
mo  hidalga  y  pundonorosa  resolución  del  marques  de  los  CasLíllejos,  han  acerba 
do  á  esquivar  honrosamente  compromisos  de  muy  insegura  solución. 

Ni  es  menos  cierto  que,  cualesquiera  que  sean  los  inmediato 9  resultados  del  tr- 
rojo  del  Plenipotenciario  francés  en  México^,  prepáranee  en  el  suelo  de  aqiulSi 
República  sucesos,  cuyo  eco  puede  retumbar  desde  el  Rio  Grande  y  desde  el  Mis» 
sissippi  hasta  el  Rhin  y  hasta  el  Danubio.  A  Castaños  tendió  la  mano  un  ¥eUiiif - 
ton;  ¿por  qué  á  Urraga  no  tenderia  la  suya  un  Me.  Clellan? 

Del  THmet  de  Nueva- York  de  16  de  Mayo  de  1862. — Früyecto  de  los  mitmt¿sék 
relativo  á  México. — El  corresponsal  que  tiene  en  Veracrui  el  Times  de  L6adf«, 
escribe  lo  siguiente  respecto  á  Mr.  Corwin: 

"Mr.  Corwin  se  ha  mostrado  incansable  en  su  intento  de  frustrar  los  objeiofl  d£ 
la  intervención.  Ha  empleado  todos  los  medios  que  han  es  La  do  (v  au  alcane«  pui 
sostener  al  actual  Gobierno,  y  hoy  se  dice  confidencialmente  que  ayer  se  £.nnú  m 
tratado  "en  virtud  del  cual  México  debia  cederles  á  los  Estados-Unidos  una  p»T- 
te  de  sus  Estados  del  Norte  y  los  terrenos  incultos  de  otras  partes  de  la  Rep^Il- 
ca,  recibiendo  en  cambio  unos  $20.000,000  y  la  ayuda  de  8,000  saldado^/'  Sa 
puedo  asegurar  de  una  manera  positiva  que  ese  tratado  se  haya  termiaado  ja; 
pero  me  consta  que  desde  hace  tiempo  se  habia  tomado  en  c cusid erii^c ion,  y  qae  e? 
casi  seguro  que  se  firmará  tan  pronto  como  se  reciba  noticia  cierta  ílel  avanctde 
los  franceses.  La  Inglaterra  y  la  Francia  dirán  de  qué  modo  consideran  esta  ^^oti- 
ducta.  A  M.  de  Saligny  se  le  informará  oficialmente  del  hecho  por  esle  eerreo,  j 
sin  duda  se  le  comunicará  también  al  Ministro  francés  en  AVagibington/* 

Por  lo  que  hace  ala  actividad  que  ha  desplegado  Mr.  Corwin  para  oponerse  k 
la  intervención,  la  noticia  es  exacta  indudablemente;  pero  crecemos  que  es  un^iia' 
vención  nada  diestra  ni  ingeniosa  lo  referente  á  que  ha  ncgocíadq  un  tratado  coa 
objeto  de  traspasar  á  los  Estados-Unidos  la  mas  mínim:ii  porción  del  Cerril orio 
mexicano.  Mr.  Seward  desde  un  principio  les  participó  ú  lc>s  aliados  que  su  Go- 
bierno no  deseaba  extender  sus  límites  á  expensas  de  M^jkico;  y  nos  aventuraaif^ 
á  dar  por  seguro,  contrariamente  á  lo  que  manifiesta  el  escritor  á  que  nos  referi- 
mos, que  jamas  ha  sido  propuesto  un  tratado  semejante  al  4|ue  ál  indiea- 

Del  Herald  áe  Nueva-York  de  19  de  Mayo  de  1862. — ^Editorial. — Xa  inítrTístMm 
europea  en  México. — Napole4)n  colocado  en  una  poticion  compro mttida. — Laf  pwas 
simpatías  manifestadas  por  las  principales  potencias  europeas  hdcía  la  Ecplíbli» 
americana,  desde  que  principiaron  sus  disturbios  interiores,  y  hasta  la  ayndA  in^ 
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directa  prestada  por  elUs  á  la  rebelión,  han  hecho  que  al  pueblo  americano  le  sea 
particularmente  sensible  la  intenrenoion  armada  de  esas  potencias  eu  México,  á 
la  faz  de  la  bien  conocida  y  tradicional  política  do  los  Estados-Unidos.  Poco  he- 
mos hablado  respecto  de  esto  asunto,  porque  estamos  ocupados  en  destruir  una 
inBurreccion  que  absorbe  todas  nuestras  atenciones;  pero  no  dejamos  por  eso  de 
sentir  lo  que  pasa  en  México. 

Las  potencias  europeas  se  han  valido  de  esa  circunstancia;  porque  si  nosotros 
estuviéramos  en  paz  no  se  hubieran  aventurado  6.  pisar  en  son  de  guerra  el  suelo 
mexicano,  ni  ninguno  de  sus  reyes  so  hubiera  atrevido  á  concebir  la  idea  do  fun- 
dar una  monarquía  en  este  continente.  Pero  la  inmensidad  de  nuestras  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  los  tremendos  preparativos  que  hemos  hecho  en  uno  y  otro  ele- 
mento, y  los  triunfos  espléndidos  conseguidos  por  nuestras  armas,  han  alarmado 
Á  dos  de  esas  potencias,  á  Espafia  y  6  Inglaterra,  porque  ellas  saben  que  la  mitad 
de  la  poderosa  escuadra  que  se  apoderó  de  Nueva-Orleans,  mandada  por  Farra- 
gut,  pudiera  tomar  la  Habana  en  un  día,  y  damos  la  posesión  de  Cuba;  que  todas 
las  Antillas  pudieran  con  igual  facilidad  sernos  anexadas  por  el  mismo  poderoso 
agente,  y  que  el  Canadá  caerla  en  nuestras  manos  tan  fácilmente  como  la  fruta 
madura  se  desprende  del  árbol  á  la  mas  leve  sacudida.  Por  ese  instinto  de  la  pro- 
pia conservación,  que  es  la  primera  ley  de  las  naciones,  como  lo  es  de  los  indivi- 
duos, la  Inglaterra  y  la  Espafia,  revisti(5ndose  de  prudencia,  han  dejado  á  la  Fran- 
cia sola  c»n  su  gloria  y  su  peligro. 

Es  evidente  que  Luis  Napoleón  no  comprende  el  carácter  del  pueblo  americano, 
ni  ve  el  próximo  término  de  la  rebelión,  ni  percibe  la  peligrosa  posición  en  que  él 
mismo  se  ha  colocado.  Dentro  de  seis  semanas  la  insurrección  estará  vencida,  y  si 
entonces  México  le  pidiese  á  nuestro  Gobierno  que  le  ayudase  á  repeler  el  vandá- 
lico ultraje  hecho  á  su  independencia,  nosotros  no  podríamos  rehusarle  el  desea- 
do auxilio,  sin  renunciar  á  todas  nuestras  ideas  americanas.  ¿Y  cuál  seria  el  re- 
sultado? Con  una  parte  de  la  escuadra  que  se  apoderó  de  Nueva-Orleans  pudiéra- 
mos capturar  la  flota  francesa  en  Veracruz  y  encerrar  en  aquel  país  al  ejército 
francés,  que  nunca  mas  volvería  á  Francia,  y  los  que  componen  la  expedición  se- 
rian víctimas  de  una  segunda  catástrofe  como  la  de  Moscow. 

Esto  quizas  podría  tener  por  consecuencia  la  caida  de  Napoleón,  como  do  la  in- 
Tssion  de  Busia  resultó  el  derrocamiento  do  su  tio.  Cierto  que  no  tiene  mucho 
que  perder  en  punto  á  territorio  en  el  Nuevo  Mundo;  pero  la  pérdida  de  su  ejér- 
cito y  de  su  flota  y  la  pérdida  de  su  prestigio  serian  mas  sensibles  que  la  de  terri- 
torio. Si  le  place  burlarse  de  los  principios,  la  Bepública  americana  no  puedo 
aceptar  su  ejemplo.  Esta  debe  ser  consecuente  consigo  misma,  consecuente  con  su 
historia  y  con  sus  tradiciones.  Napoleón  juega  al  Papa  un  dia,  y  al  otro  juega  á 
la  revolución;  dos  ideas  contrarias  entre  sí.  En  Italia  avanzó  hasta  donde  pudo, 
sin  derrocar  la  soberanía  temporal  del  Papa.  Y  para  atenuar  esta  ofensa  se  apro- 
vecha de  un  lamentable  intervalo  de  nuestra  historia  y  envía  á  México  una  escua- 
dra y  un  ejército  con  el  fin  de  restablecer  el  dominio  de  la  Iglesia  en  aquel  país, 
y  de  derrocar  las  instituciones  populares.  Pero  nosotros  nos  vamos  recobrando 
rápidamente,  y  si  no  se  apresura  á  retirar  sus  buques  y  su  ejército,  estos  nunca 
▼olverán  á  su  patria.  Así,  pues,  advertimos  á  dicho  Emperador  de  los  franceses, 
á  S.  M.  Británica  y  á  su  muy  católica  Majestad  la  Beina  de  Espafia,  como  asimis- 
mo á  todas  las  otras  potencias  europeas  á  quienes  pueda  concernir,  que  abando- 
nen el  territorío  y  los  puertos  de  la  Bepública  de  México  el  dia  ó  antes  del  dia  4 
del  próximo  Julio;  pues  de  no  ser  así,  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  se  verán  en  la  obligación  imprescindible  de  emplear  sus  magníficos  ejér- 
citos y  marina  en  limpiar  el  continente  americano  de  todo  vestigio  de  dominación 
extranjera. 
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Del  Ttjnet  de  Nueva-York,  de  20  de  Mayo  de  1862.— Editorial.— ¿a  üuenmem, 
europea  en  México. — Si  alguno  dijese  que  la  verdad  y  la  juBticia  entraa  por  snj 
pooo  en  el  arreglo  de  las  oosas  humanas,  no  seria  tan  fácil  conyeneerlo  de  su  er- 
ror. Indúcenos  6  expresar  esta  opinión  la  conducta  de  los  aliados  en  México  y  los 
sentimientos  que  contiene  un  articulo  relativo  á  la  intervención  europea  en.  aqad 
país,  que  ayer  publicamos  en  nuestras  columnas,  tom&ndolo  del  Tmts  da  Londres. 

En  ese  articulo  dice  el  THmes:  < 'Cierto  es  que  hemos  estado  invariablemente  cm- 
venoidos  de  la  necesidad  de  que  de  algún  modo  so  reorganice  la  nación  mexieiBa, 
y  si  se  arguyera  que  es  cosa  demostrada  que  la  República  es  imposible  en  ese  pa!^ 
no  podríamos  contradecir  esa  opinión."  Dice  después  ese  periódico,  que  el  éxito 
de  los  aliados  en  México  seria  desagradable  á  los  Estados-Unidos,  y  aSade:  '*E1 
espectáculo  de  una  democracia,  convencida  de  haber  hecho  fiasco,  y  de  que  las 
armas  [europeas  sean  las  que  vayan  á  remediar  el  mal,  ^favoreciendo  una  fonn 
de  gobierno  mas  realizable,  aparece  como  una  ofensa  terrible  á  los  ojos  de  los  arae- 
rioanos,  y  es  indudable  que  los  federales  hubieran  intervenido,  del  modo  que  1« 
acostumbran,  si  no  estuvieran  ya  ocupados  en  otra  grave  cuestión." 

Puede  que  el  que  ha  expresado  las  ideas  que  anteceden  llegue  á  vor  las  isstita- 
ciones  británicas,  desgraciadamente  afectadas  por  esa  misma  tentativa  que  loa 
hecho  las  armas  europeas  para  destruir  lo  que  ellos  llaman  un  ''mal"  en  Mézioa 
Y  bueno  serla  que  las  potencias  europeas  que  hoy  intervienen  en  esa  Repuje» 
averiguasen  las  causas  del  desorden  político  y  social  que  tan  libremente  opiau 
que  existe  en  ella,  hasta  el  grado  de  exigir  una  intervención  extranjera  y  armidiL 
Analizando  cuidadosa  y  sinceramente  este  asunto,  se  verla  que  la  política  y  la  dir 
plomada  de  las  potencias  intervencionistas  en  México,  constituyen  el  príseípal 
motivo  de  todos  los  males  políticos  y  sociales  que  se  dice  existen  en  aquel  país.  La 
política  y  la  diplomacia  extranjeras  no  se  han  dedicado  en  México  mas  que  á  pro- 
yectos de  pillaje  y  á  promover  la  anarquía.  Presentaremos  algunos  ejemplos prie- 
ticos  de  este  aserto. 

Desde  que  se  formó  la  Kepública  Mexicana,  casi  todo  el  comercio  de  su  costa  dú 
Pacífico  se  ha  estado  haciendo  á  manera  de  contrabando,  y  bajo  la  proteecian  de 
buques  de  guerra  británicos.  Para  la  importación  de  mercancías  en  t4>da  la  extca- 
sion  de  esa  costa,  poco  ó  ningún  caso  se  ha  hecho  de  las  leyes  de  aduanas  de  h 
República;  y  respecto  á  la  exportación  de  monedas  ó  barras  por  ese  lado,  los  bo- 
ques de  guerra  británicos  pasan  periódicamente  recogiendo  los  metales  precious 
en  los  puntos  de  exportaeion,  negándose  á  pagar  los  derechos  que  la  ley  requiera 
y  sin  tomarse  siquiera  la  molestia  de  dar  mas  excusa  que  la  de  que  *^la  ñieixa  bae? 
el  derecho." 

Creemos  que  puede  fácil  y  claramente  probarse  que  los  extranjeros  que  tnñcan 
en  la  costa  mexicana  del  Pacífico,  con  la  exportación  clandestina  de  plata  en  bu- 
ques de  guerra  británicos,  ó  despreciando  abiertamente  las  leyes  vigentes  sobre 
derechos  aduanales,  en  estos  últimos  treinta  aSos,  han  defraudado  á  México  ea 
una  suma  mayor  de  la  que  hubiera  sido  necesaria  para  saldar  completamente  !a 
cuenta  de  intereses  de  todas  las  reclamaciones  extranjeras  contra  México,  cutíes- 
quiera  que  fuesen  su  nombre  y  su  naturaleza.  Lo  que  prácticamente  resulta  és 
estas  operaciones,  es  que  una  clase  de  extranjeros  tenedores  de  bonos  se  easaes- 
tran  defraudados  en  cantidades  que  tienen  derecho  á  percibir,  por  otra  ola^  de 
contrabandistas  extranjeros,  y  el  pobre  México  se  ve  denunciado  en  térmiaos  m- 
propios  por  sus  delitos  pecuniarios.  Esto  ea  un  ejemplo  de  la  manera  en  que  pre- 
ceden en  México  la  política  y  la  diplomacia  extranjeras,  y  no  será  inoportoso  ci- 
tar también  otras  muestras  de  cómo  prostituyen  en  ese  país  los  embajadores  euro- 
peos su  alta  posición  oficial,  mezclándose  en  negocios  que  les  proporcionan  ga- 
nancias particulares. 

M.  Lavasseur,  Ministro  francés  en  México  en  1856,  importó  carmines  finos  á 
casi  todos  los  puntos  de  la  República,  sin  pagar  derecho  alguno  y  bajo  el  aeilo  de 
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Ift  Legación  Francesa.  La  manufactura  de  carrniges  de  ligo»  constituye  en  la  ciu- 
dad de  México  uno  de  los  principales  ramos  de  la  industria,  j  con  ella  ganan  su 
subsistencia  gran  número  de  operarios.  La  importación  que  hizo  Layasseur  de  car- 
rui^GS  finos,  libres  de  derechos,  peijudicó  de  tal  modo  á  los  manufactureros  de 
ese  artículo  en  la  capital,  que  los  artesanos  mas  directamente  peijudicados,  reu- 
niéndose una  tarde  y  dirigiéndose  al  depósito  del  Ministro  francés,  sacaron  unos 
sesenta  carruajes  y  los  quemaron  en  la  plaza  pública. 

£1  conde  de  Gabriac,  que  sucedió  á  M.  Layasseur  como  Ministro  francés  en  Mé- 
xico, era  un  partidario  declarado  y  actiro  del  Gobierno  de  Miramon,  y  por  espa- 
cio de  cerca  de  dos  aQos  estuvo  importando  &  la  capital,  libres  de  derechos  y  bajo 
el  sello  de  la  Legación  de  Francia,  efectos  franceses  para  vestidos  de  señoras,  en 
tan  grandes  cantidades,  que  podia  abastecer  &  las  modistas  de  la  ciudad.  Con  este 
manejo,  los  importadores  do  buena  fé,  en  su  mayor  parte  franceses,  llegaron  al  col- 
mo de  la  exasperación,  y  trataron  de  impedir  las  operaciones  de  Qabriac.  Pero  el 
Gobierno  de  Miramon  permitió  que  estas  prosiguieran.  Los  comerciantes  france- 
ses de  la  ciudad  de  México  elevaron  al  Emperador  Napoleón  memorial  tras  memo- 
rial, exponiendo  la  conducta  de  Gabriac  y  pidiendo  se  le  remplazara.  Fuélo  al  fin 
en  1860,  pero  cuando  ya  le  habia  hecho  un  perjuicio  incalculable  al  país,  y  des- 
pués de  realizar  inmensas  sumas  de  dinero. 

La  emisión  de  bonos,  por  valor  de  $52.000,000,  que  hizo  Miramon,  obedeciendo 
á  las  inspiraciones  é  influencia  de  los  Ministros  inglés,  francés  y  español,  es  tal 
vez  uno  de  los  mas  gigantescos  fraudes  que  jamas  se  hayan  perpetrado  en  México. 
Esos  bonos  fueron  tomados  por  extranjeros,  en  su  mayor  parte  franceses,  á  razón 
de  uno  y  medio  á  tres  centavos  el  peso,  y  M.  Saligny,  actual  Ministro  francos,  es 
el  agente  de  los  tenedores  de  esos  bonos.  Las  intrigas  de  las  partes  interesadas 
para  forzar  &  Juárez  á  reconocer  esos  bonos  de  Miramon  por  todo  el  valor  que  re- 
presentan, han  constituido  uno  de  los  principales  obstáculos  para  el  establecimien- 
to de  la  paz  y  el  orden,  desde  que  la  administración  ¿  que  aludimos  triunfó  del 
partido  de  la  Iglesa. 

Y  ahora  preguntamos  ¿dónde  se  encuentra  en  todo  esto  el  honor,  la  honradez, 
la  justicia  6  el  pudor?  ¿Cómo  puede  un  pueblo  elevarse,  prosperar,  progresar, 
existir,  si  se  encuentra  esclavizado  como  lo  está  el  pueblo  mexicano  por  los  actos 
perversos  de  naciones  poderosas?  Si  la  verdad  y  la  justicia  entran  por  muy  poco 
en  el  arreglo  de  las  cosas  humanas,  la  tentativa  que  hacen  los  aliados  para  reme- 
diar lo  que  el  Times  de  Londres  llama  el  <<mal,"  del  modo  que  ellos  se  proponen 
hacerlo,  tendrá  seguramente  un  éxito  desastroso. 

Del  Herald  do  Nueva-York  de  20  de  Mayo  de  1862.— iVo^úrtM  de  Mézieo.^En  las 
primeras  horas  do  la  mañana  de  ayer  llegó  á  este  puerto,  procedente  de  Veracrus, 
de  donde  salió  el  8  del  corriente,  el  vapor  francos  de  ruedas  "Moctezuma."  Ancló 
cerca  de  Statod  Island,  y  poco  después  saludó  la  bandera  de  los  Estados-Unidos, 
4  cuya  cortesía  contestaron  debidamente  los  fuertes.   El  Almiranto  Jnrien  de  La 

I  Qraviére,  gefe  de  la  expedición  naval  francesa  en  México,  so  halla  á  bordo  de  ese 
buque,  y  regresa  &  Francia,  habiendo  cumplido  su  misión  en  aquellas  aguas,  pues- 
to que  virtualmente  han  terminado  las  operaciones  navales  en  la  costa  mexicana. 
La  escuadra  francesa  va  gradualmente  abandonando  los  puertos  de  aquella  Rcpú- 

,  blica,  y  podemos  contar  con  que  varios  de  los  buques  que  la  componían  vendrán 

¡á  esta  ciudad  dentro  de  pocos  dias.  "La  Guerriere"  se  dirige  ya  á  Nueva- York, 
con  objeto  de  reemplazar  la  fragata  "Bellone"  que  hoy  se  encuentra  aquí  y  que 
se  prepara  á  regresar  á  su  país.  En  cuanto  la  "Bellone"  se  haga  á  la  mar,  el  Al- 
mirante Reynaud  izará  su  flámula  sobre  la  "Guerrierc,"  que  es  uno  de  los  mas 
hermosos  buques  con  que  hoy  cuenta  la  marina  francesa.  También  se  esperan  en 
esta,  procedentes  de  Norfolk,  ol  "Gassendi."  el  "Milán"  y  el  "Lavoiseier,"  que 
en  su  clase  son  hermosos  buques.   Harán  escala  en  este  puerto  para  surtirse  de 
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carbón,  proTÍsiones  y  otros  pertrechos,  y  scgair  después  para  TerranoTs.  Li  '*P^ 
mone,"  que  tanto  llegaron  á  conocer  los  habitantes  de  Nueva-York  durante  su {«^ 
manencia  en  esta,  ha  regresado  ¿  Francia. 

La  fragata  **Moctezuma"  fué  puesta  en  cuarentena  inmediatamente  despusili 
su  llegada,  por  ser  procedente  de  un  puerto  sospechoso  como  loGseldeYeiuní, 
donde  hoy  reinan  muchas  enfermedades.  Sin  embargo,  parece  que  no  se  ha  ddt- 
rado  enfermedad  alguna  á  bordo  de  este  buque,  en  el  cual  no  ha  habido  siqúe- 
ra  un  solo  caso  de  fiebre.  A  su  salida  de  Veracruz,  habia  en  aquella  eiadidd» 
ó  tres  casos  de  fiebre  amarilla;  pero  ni  uno  solo  en  el  interior  del  país. 

Las  tropas  francesas  iban  gradualmente  ayanzando  hacia  la  capital  de  lUncs, 
teniendo  algunos  encuentros  insignificantes  con  guerrillas  mexicanas,  de  las  cu. 
les  resultaban  algunos  muertos  por  ambas  partes;  pero  aun  no  habia  ocurrido  sb* 
gun  combate  formaL  Dicen  qae  en  todas  las  escaramuzas  los  franceses  han  qvtiir 
do  vencedores. 

Manda  el  ^«Moctezuma"  el  capitán  De  Russell,  oficial  general  de  marina,  let 
buque  fué  construido  en  Rochefort,  habiéndose  empezado  las  primenu  obns  a 
1841.  Sus  máquinas  salieron  de  las  fábricas  de  Arras,  y  representan  una  íocm 
de  450  caballos;  su  casco  es  de  madera,  y  fué  botado  al  agua  en  28  de  Jauo  de 
1843;  puede  montar  catorce  caBones,  y  se  considera  en  todos  conceptos  coi»  o 
buque  de  primera  clase;  tiene  una  tripulación  como  de  doscientos  cincaeoukc^- 
bres. 

A  la  salida  del  ^'Moctezuma"  de  Veracruz,  quedaba  en  aquel  puerto  la  in^ 
de  los  Estados-Unidos  "Potomao." 

Correspondencia  da  Veracruz. — Veracruz,  Abril  24  de  1862. — Las  notk¡«  ?"•'►*• 
nemos  de  la  capital,  alcanzan  al  12.  Acababa  de  llegar  á  aquella  un  c0RM*í«^^ 
xava,  y  en  Palacio  reinaba  una  grai^  consternación,  sin  que  á  la  hora  de  círrai» 
la  correspondencia  se  supiera  el  motivo  de  ella,  aunque  se  suponía  que  era  detods 
á  la  retirada  de  las  tropas  francesas  do  Tehuacan.  El  Honorable  Thomas  C^rwii 
habia  ido  á  Palacio,  y  no  faltaba  quien  creyera  que  lo  hacia  á  invitación  dd  6^ 
biemo,  que  deseaba  oir  su  parecer  sobre  un  asunto  grave.  Y  ya  que  meadoo  4 
Mr.  Corwin,  debo  decir  que  varias  cartas  de  la  capital  aseguran  que  ese  sefiorln 
.  celebrado  un  tratado  con  el  Presidente  Juárez;  pero  si  esto  es  cierto,  ja  ssbm 
vdes.  sus  detalles  antes  que  la  presente  llegue  á  sus  manos.  Mr.  Corwin  bi  ádi 
amigo  constante  de  Juárez,  y  esto  da  motivo  para  suponer  que  loa  mexicanflii** 
rician  la  esperanza  do  que  los  Estados-Unidos  acudirán  inevitablemente  a  sa  tf* 
xilio;  me  refiero  á  los  mexicanos  liberales,  porque  ya  no  cabe  duda  de  quesee» 
formando  un  gran  partido  á  favor  de  la  intervención  europea  y  de  cual^'n^^^"* 
ma  de  Gobierno  que  pueda  darle  la  paz  al  país.  Los  que  desean  que  México  se  ge- 
bierne  por  sí  mismo,  están  del  lado  del  Gobierno;  pero  los  que  se  oponea  i  e* 
idea,  favorecen  unánimemente  á  los  invasores. 

La  ejecución  del  general  Bobles  sigue  agitando  al  pueblo  mexicano.  Bste  ^^ 
ral  fué  aprehendido  el  dia  1?  del  corriente  al  pasar  con  un  criado  cerca  de  Tefew- 
can.  Se  supone  que  se  dirigía  á  Orizava,  donde  residen  algunas  pcrtonas  d«  * 
familia.  Lo  hicieron  prisionero,  y  lo  condujeron  á  San  Andrés  ChalchicoanU. « 
cuyo  punto  fué  pasado  por  las  armas  por  orden  del  general  Zaragoia.  Hióércis! 
grandes  esfuerzos  para  salvarle  la  vida,  pero  en  vano.  Si  se  considera  qnt^S^ 
neral  Robles  fué  invitado  á  pasar  á  México  por  Doblado,  con  objeto  de  hacw'** 
Ministro  de  la  Guerra,  y  que  después  se  le  ordenó  saliera  de  aquella  ciudad  }U 
considerársele  peligroso,  el  hecho  de  habérsele  fusilado  cuando  fué  captando  b»- 
jo  el  carácter  de  simple  ciudadano,  no  demuestra  otra  cosa  que  unaseddessa^ 
Varios  periódicos  del  interior  han  calificado  la  ejecución  como  un  verdadero  i* 
sinato,  y  todos  los  psurtidos  la  denuncian  como  tal.  La  culpa  se  la  achaca  i  ^^ 
rez,  á  Zarco  y  á  Zaragoza.  Se  ejecuta  á  Bobles  mientras  que  Joan  José  Baxj^ 
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Individaos  que  fueron  desterrados  al  mismo  tiempo,  han  vuelto  á  entrar  á  México 
y  se  mantienen  en  el  retiro  dispuestos  &  cooperar  en  nuevas  reyoluciones. 

Márquez,  el  cual  se  decia  habia  sido  "completamente"  derrotado  en  Ixtlahuaca 
hace  algunas  semanas,  ha  vuelto  á  presentarse  con  nuevas  fuerias.  Cayó  sobre  la 
guarnición  de  Iguala,  y  pasó  á  cuchillo  6,  todos  los  oficiales.  Acercóse  después  lí 
México,  y  derrotó  cerca  de  las  Cruces  á  una  fuerza  del  Gobierno,  y  actualmente 
acaban  de  decirnos  que  en  Matamoros  Izúcar  atacó  repentinamente  al  ex-Gober- 
nador  de  Puebla,  general  Alatriste,  derrotó  su  fuerza,  tomó  prisioneros  al  mismo 
Alatriste  y  &  otros  oficiales,  y  los  fusiló  en  el  acto. 

El  camino  del  interior  ha  vuelto  á  caer  en  manos  de  los  bandidos  reaccionarlos. 
El  coronel  [hoy  brigadier]  Lañe,  que  ha  sido  comisionado  por  Doblado  para  for- 
mar en  el  Bajío  un  cuerpo  de  caballería  de  2,000  hombres,  salió  de  México  con  sus 
criados  á  desempefiar  su  encargo,  y  escribe  de  Querétaro  que  encontraba  las  ma« 
yores  dificultades  para  poder  llegar  al  Bigío,  &  causa  de  las  numerosas  partidas 
de  reaccionarios  que  infestaban  aquel  rumbo.  El  camino  carretero  estaba  inter- 
ceptado por  todas  partes,  y  él  tenia  que  atravesar  haciendas  y  desfiladeros,  y  asi 
y  todo,  enoon^Vaba  por  donde  quiera  enjambres  de  esas  gentes,  que  andaban  apo- 
derándose de  los  administradores  de  las  haciendas  y  se  los  llevaban  para  plagiar- 
los; y  afiade,  que  es  un  milagro  que  él  haya  podido  salir  vivo  de  esos  parajes.  Por 
las  diligencias  nO  se  recibe  en  Méjtico  correspondencia  de  ninguna  clase,  y  hay 
que  emplear  á  mensajeros  indios,  que  hacen  sus  jornadas  por  senderos  desconoci- 
dos 7  atravesando  los  distritos  mas  pobres. 

Observando  el  general  Doblado  que  el  empréstito  forzoso  se  cobraba  con  alguna 
lentitud,  les  impuso  últimamente  $  600,000  á  algunos  capitalistas  de  México,  y  les 
hizo  exhibir  el  dinero.  Ahora  habla  de  organizar  los  contingentes  que  suministran 
los  Estados.  Continúan  las  prisiones;  y  las  cárceles  están  atestadas. 

£s  chistoso  ver  ahora  á  los  escritores  mexicanos  quejarse  de  la  perfidia  de  In- 
glaterra, y  negarse  á  creer  que  Sir  Charles  Wyke  obrase  de  buena  fé.  Creen  que 
un  hombre  que  ha  procedido  como  él  lo  ha  hecho,  es  un  tonto  de  capirote  ó  un  bri- 
bón de  siete  suelas,  y  sospechan  que  Sir  Charles  es  lo  último.  Hacen  mal  en  abri- 
gar esa  sospecha. 

Un  agente  de  los  tenedores  de  bonos  mexicanos  en  Londres  ha  salido  de  aquí 
con  rumbo  á  la  capital.  Debe  esperarse  que  podrá  darles  buenos  informes  á  los 
que  lo  han  comisionado. 

Aquí  sigue  la  epidemia  con  una  virulencia  que  no  decae,  y  varios  extranjeros 
han  muerto  del  vómito.  El  cuerpo  médico  francés  ha  sufrido  mucho,  habiendo  per- 
dido tres  ó  cuatro  miembros  y  hallándose  otros  en  una  situación  precaria.  Para 
estas  enfermedades,  los  médisos  naturales  del  país  son  preferibles  á  todos  los  de. 
mas,  á  menos  que  no  sean  extranjeros  que  hayan  residido  largo  tiempo  en  el  país. 
1,08  ingleses  han  perdido  diez  y  acho  marineros  y  un  oficial,  ademas  de  los  ciento 
cincuenta  hombres  que  aquí  dejaron  cuando  se  retiró  el  grueso  de  sus  fuerzas  aho- 
ra seis  semanas.  Los  franceses  han  perdido  un  gran  número  de  oficiales  y  solda- 
dos. Este  verano  dejará  un  terrible  recuerdo  en  los  anales  de  Yeracruz;  hasta 
ahora  la  época  de  las  enfermedades  no  ha  hecho  mas  que  empezar. 

Del  IbUmne  de  Nueva-Tork,  de  20  de  Mayo  de  1862.  •—  Koticiat  de  México,  —El 
Tapor  de  guerra  francés  "Moctezuma,"  capitán  Russell,  procedente  de  Yeracruz, 
de  donde  salió  el  8  del  corriente,  llegó  á  esta  el  lunes  por  la  ma&ana.  Dicho  va- 
por monta  12  cafiones  y  es  de  ruedas,  siendo  su  fuerza  de  600  caballos.  A  su  sa- 
lida de  Yeracruz  dejó  en  aquel  puerto  á  la  fragata  de  los  Estados-Unidos  <*Poto- 
mac,'*  sin  novedad  á  bordo.  El  capitán  Russell  dice  que  el  ejército  francés  seguía 
avanzando  hacia  la  capital  sin  encontrar  sino  muy  poca  resistencia.  El  Yicealmi- 
rante  Jurien  ha  llegado  de  Yeracruz  á  bordo  del  "Moctezuma."  La  misión  prin- 
cipal que  llevó  á  México  este  buque  fué  conducir  á  este  puerto  al  Yioealmirante 
TOMO  n.  136 

Digitized  by  VjOOQ IC 


1082 

francos,  quien  se  traladará  &  la  'Ki^uerriére,"  la  cuál  se  espera  dentro  de  mo  6 
dos  dias.  £1  '«Moctezuma'' saldrá  después  para  Halifax.  En  la  reciente  bikaHa 
que  tuvo  lugar  en  las  Cumbres,  y  en  la  cual  6,000  mexicanos  atacaron  ¿  &»000 
franceses,  los  primeaos  fueron  derrotados  y  dispersados.  Los  franceses  tavierai 
3  muertos  7  5  heridos.  La  fiebre  amarilla  estaba  haciendo  estragos  en  Yencm 
— ^Esta  es  la  lista  de  los  oficiales  que  se  hallan  &  bordo  del  «Moctezuma:" 

Gefe  de  estado  mayor,  Thomasset;  primer  ayudante,  Massiat;  segundo  ajndu- 
te,  S.  de  La  Mormain;  secretario,  Diamaretz;  primer  alférez,  D.  Fits  James;  se- 
gundo alférez,  D.  Mussell;  primer  capitán,  J.  Mussell;  segundo  capitán,  D.  Oseij; 
tenientes,  Brossottet,  Gardwien,  Duprie,  y  otros,  con  una  tripulación  de  tfO 
hombres. 

Del  Tríbune  de  Nueva-York,  de  20  de  Mayo  de  1862. —  AíwUos  m«tie«wi.-L« 
periódicos  de  Madrid,  de  23  del  pasado,  publican  la  siguiente  carta  que  diceA  di- 
rigió el  Emperador  de  los  franceses  al  general  Prim,  y  de  la  cual  fué  portador  d 
general  Lorencez: 

"Paris,  Enero  24  de  1862.  —  Mi  querido  general:  El  deseo  que  vjL  expresé  ea 
Vichy  se  ha  realizado,  puesto  que  las  tropas  espaffolas  y  las  francesas  se  Mu 
hoy  combatiendo  una  al  lado  de  otra  y  por  la  misma  causa.  He  sabido,  conisto, 
que  yd.  ha  sido  nombrado  general  en  gefe  del  ejército  expedicionario  esptí¿- 
Recomiendo  &  yd.  al  general  Lorencez  que  he  colocado  á  la  cabeza  de  mis  cortil 
fuerzas.  Si  hay  que  emprender  las  hostilidades,  yd.  lo  hallará  digno  de  figntf  il 
lado  de  yd.  Espero  que  siendo  las  miras  de  su  Gobierno  idénticas  &  las  míu,  u 
surgirán  diferencias  de  opiniones  entre  los  generales  en  gefe.  El  general  LoreD- 
cez  deberá  mandar  todas  mis  tropas,  quedando  el  Almirante  Jurien  de  U  Ora- 
yiére  encargado  de  la  dirección  de  la  expedición.  Deseo  ardientemente  qaelicim- 
paSa  que  yan  ydes.  á  empezar  produzca  la  unión  mas  íntima  entre  BspsSft  7  enm- 
ela, y  no  dudo  de  que  la  circunstancia  de  hallarse  yd.  al  frente  de  Us  tropu  es- 
paffolas contribuirá  á  este  yenturoso  resultado.  Renueyo  á  yd.  lasegnrididde 
mis  sentimientos  de  estimación  y  amistad. — HapoleonJ** 

Un  periódico  de  Madrid  que  contiene  la  carta  que  antecede,  hace  coneslcD»' 
tiyo  los  siguientes  comentarios: 

<<Si  estamos  bien  informados,  el  general  Prim  ha  contestado  esta  eartacslM 
términos  mas  cordiales  y  dignos.  La  completa  armonía  que  reina  entre  las  tnptf 
aliadas,  la  verdadera  flraternidad  que  se  ha  establecido  entre  los  soldados  fnoee- 
sea  y  espaffoles,  las  excelentes  relaciones  que  existen  entre  el  general  Piíd,  d 
Almirante  Jurien  de  La  Qrayiére  y  el  general  Lorencez,  y  la  leal  y  noblf  aeótt^ 
de  las  tropas,  constituyen  la  m^or  respuesta  á  los  deseos  expresados  por  el  Em- 
perador Napoleón. 

<<E1  marques  de  los  Castillejos  (Prim)  aprovechó  esta  ocasión  para  maiifaUr 
al  Emperadpr  de  los  franceses  (de  quien  r.ecibió  muchas  atenoiones  en  V^hJ 
con  el  cual  tuyo  varias  entrevistas  relativas  á  la  cuestión  mexioana),  el  verda^oo 
estado  del  país. 

<*Nos  complacemos  en  hacer  advertir  el  contraste  que  presentan  las  excdeila 
relaciones  entre  el  Emperador  de  los  franceses  y  los  representantes  del  ^¡^^  J 
de  la  política  de  EspaSa  en  México,  con  las  falsas  y  absurdas  noticias  de  eoi^ 
tos  imposibles  y  desastrosas  desavenencias  ei^tre  los  aliados." 

Del  TVwwí  de  Londres. — ^Editorial — La  intervención  ingUsa  en  ifiÉrí».— Suesiw 
Gobierno  ha  retirado  gradualmente  hasta  el  pequeffo  contingente  militar  eos  ga* 
en  un  principio  concurrió  á  la  empresa,  y  hoy  casi  no  tenemos  en  ese  aioaío  mis 
que  una  participación  moraL  Debemos  conseguir  la  satisfacción  de  paaadoem'^ 
vios,  y  las  garantías  para  el  porvenir,  que  puedan  obtenerse,  y  no  deseaznosiiA 
mas.  Cierto  es  que  hemos  estado  invariablemente  oonvencidos  déla  neoesidad» 
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qae  de  álgan  modo  fio  reorganice  la  nación  mexicana;  y  si  se  arguyera  que  es  co- 
sa demostrada  que  la  República  es  imposible  en  ese  país,  no  podríamos  contrade- 
cir esa  opinión.  Sin  embargo,  no  pasamos  de  esas  consideraciones  generales  en  e 
asunto,  aunque  la  política  de  Francia  es  sin  duda  mas  definida  y  es  la  misma  quel 
prosigue  Espafla.  Por  otra  parto,  y  prescindiendo  de  lo  que  estas  potencias  opi- 
nen, las  naciones  federales  de  la  América  tienen  un  gran  interés  en  los  resultados 
que  hayan  de  obtenerse,  y  el  Gobierno  de  Washington  no  vería  con  disgusto  el 
aborto  de  los  designios  colectivos  de  Francia  y  Espaffa.  Se  dice  que  el  Ministro 
americano  en  México  ha  dado  su  apoyo  &  la  facción  que  se  halla  en  el  poder,  y 
que  ha  ofrecido  en  nombre  de  su  Gobierno,  prestarles  á  los  mexicanos  dinero  pa- 
ra que  cubran  sus  obligaciones,  y  tropas  para  que  ayuden  á  su  ejéroito.  Los  fe- 
derales, en  efecto,  se  muestran  contrarios  &  la  intervención  de  los  aliados  y  al  ob- 
jeto que  presumen  se  han  propuesto  aquellos.  Ellos  pretenden  monopolizar  la  po- 
lítica y  el  territorio  de  América;  citan  su  «'doctrina  Monroe,"  que  es  opuesta  á  la 
intervención  europea  en  su  continente;  y  sobre  todo,  los  irrita  la  sustitución  de 
ana  monarquía  &  una  república,  que  ellos  consideran  es  el  objeto  de  los  aliados. 
El  espectáculo  de  una  democracia  convencida  de  haber  hecho  fiasco,  y  de  que  las 
armas  europeas  sean  las  que  vayan  &  remediar  el  mal,  favoreciendo  una  forma  de 
gobierno  mas  realilable,  aparece  como  una  ofensa  terrible  ú,  los  ojos  de  los  ame- 
ricanos, y  es  indudable  que  los  federales  hubieran  intervenido  del  modo  que  lo 
acostumbran,  si  no  estuvieran  ya  ocupados  en  otra  grave  cuestión. 

En  cuanto  &  nosotros,  como  no  tenemos  en  este  país  nada  que  ver  con  la  «'doc- 
trina Monroe,"  y  como  solo  deseamos  que  México  pueda  orgtinizarse  bajo  algún 
gobierno  competente  que  asegure  los  fines  para  los  cuales  los  gobiernos  se  han  es* 
tablecido,  nada  podemos  hacer  mas  que  regocijarnos  de  que  la  intervención  se 
acerque  ya  &  ser  una  realidad.  Si  la  Francia  puede  obrar  con  menos  perjuicios  y 
con  mejores  propósitos  que  Espada,  coloqúese  enhorabuena  ú,  la  cabeza  de  la  em- 
presa. Si  desde  un  principio  lo  hubiera  hecho  así,  tal  vez  6,  estas  horas  ya  estarla 
concluido  el  negocio  y  se  habrían  evitado  las  desgracias  de  la  expedición.  No  par- 
ticipamos probablemente  de  las  ilusiones  entusiastas  de  nuestros  vecinos  respecto 
al  "trono  de  Moctezuma;"  pero  si  estamos  seguros  de  una  cosa,  y  es,  que  cual- 
quiera que  sea  el  gobierno  que  se  sustituya  en  México  &  la  actual  anarquía  de  la 
noción,  no  podrá  dejar  de  ser  sino  un  beneficio  para  los  habitantes  del  país  y  pa- 
ra todas  las  naciones  comerciales  del  mundo. 

Be  la  Prensa  de  la  Habana,  de  29  de  Abril  de  1862. — ^Editorial. — Pacificación  de 
Jféxieo, — Deseamos  sinceramente  la  pacificación  de  México;  deseamos,  como  lo  he- 
mos dicho  mas  de  una  vez,  que  se  establezca  allí  un  Gobierno  que  á  la  fuerza  y 
prontitud  de  la  ejecución,  reúna  las  mayores  garantías  de  ser  extriotamente  obser- 
vante de  todos  los  principios  de  derecho  público  y  político;  un  Gobiexno  que  orga- 
nice todas  las  partes  de  la  administración  de  tal  suerte,  que  cada  una  de  ellas,  sin 
perjudicar  &  la  otra,  pueda  llegar  directamente  á  su  fin  y  llenar  exaíotamente  su 
peculiar  objeto;  un  Gobierno,  en  fin,  que  sepa  conocer  y  apreciar  los  límites  y  atri- 
buciones particulares  de  los  tres  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  Pero 
¿será  tan  fácil  que  esto  pueda  verificarse  elevando  al  poder  uno  de  los  antiguos 
partidos,  hacia  el  cual  se  hallan  concentrados  todos  los  odios  de  sus  adversarios 
políticos?  ¿Podrá  regenerarse  esa  nación,  podrá  pacificarse,  podrá  reorganizarse, 
podrá  dejar  de  luchar  con  su  infausto  destino  una  vez  que  se  encumbrase  cualquie- 
ra de  las  facciones  políticas  que  han  dejado  reminiscencias  en  el  país,  y  cuya  amal- 
gama de  opiniones  y  de  deseos  con  las  otras  es  imposible? 

La  quietud  de  los  ánimos,  el  olvido  de  las  antiguas  enemistades  y  de  los  resen- 
timientos inveterados,  no  se  imponen  por  la  fuerza;  hijos  son  del  convencimiento; 
y  por  lo  tanto,  para  que  este  obre  sus  efectos,  en  vez  de  exaltar  las  papiones,  ne- 
cesario es  aquietarlas,  convocar  á  todos  á  un  común  avenimiento,  no  excluir  á  na- 
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die  de  concurrir  á  la  gran  obra  de  la  regeneración  política,  porque  si  se  exehyen 
Á  un  partido  considerándolo  opresor  de  los  demás,  en  yes  de  mitigar  la  aasiedtd 
del  rencor,  seria  exasperarla,  seria  crear  un  foco  perenne  de  insurrección,  la  cutí 
solo  dejaría  de  dar  señales  de  vida  mientras  se  la  tuviese  amarrada  con  cadena. 

¿Pero  un  estado  violento  lia  sido  alguna  vez  duradero?  ¿Podrá  tener  solida  on 
edificio  levantado  sobre  un  terreno  movedizo  é  inseguro?  Seguramente  no:  penni- 
necerá  en  pié  por  algunos  años,  si  se  quiere,  pero  al  primer  sacudimiento  perderi 
el  aplomo  j  sucumbirá  con  grande  estrépito.  Las  leyes  de  la  política  tienen  ima 
grande  analogía  con  las  leyes  de  la  gravitación  j  del  equilibrio.  Vanos  serán,  pon, 
los  proyectos  del  que  pretenda  prescindir  de  ellas  tratando  de  crear  algo  quesea 
estable  y  duradero. 

ün  hecho  desde  el  principio  de  los  siglos  ha  formado  el  eje  de  la  civiliz&cioi  j 
del  desarrollo  de  los  pueblos,  y  ese  hecho  es  la  sociabilidad.  Otro  hecho,  por  el 
contrario,  ha  obligado  á  gemir  á  la  humamidad  bajo  el  sa&udo  astro  de  su  inílaa- 
cia,  vertiendo  la  sangre  humana  cual  hacia  correr  las  de  las  victimas;  ¿sabéis  eoil 
es?  El  antagonismo. 

Ahora  bien:  siendo  la  guerra  la  expresa  manifestación  del  antagonismo  ¿será 
por  ventura  un  buen  elemento  para  someter  todos  los  ánimos  á  un  principio  ra- 
cional y  justo?  La  unidad  del  poder  que  tentó  Alejandro,  tuvo  efectivamente  por 
objeto  establecer  el  principio  de  fraternidad  de  la  organización  judía  que  ontiea- 
po  debia  abarcar  en  su  seno  todas  las  naciones  de  la  tierra;  pero  como  sus  inten- 
tos no  se  apoyaban  sino  en  la  fuerza,  la  misma  fuerza,  por  una  reacción  neceari* 
vino  á  disiparlos.  Eso  mismo  ha  sucedido  en  las  naciones  modernas,  habiendo  si- 
do casi  siempre  infructuosos  sus  grandes  sacrificios,  mientras  han  creído  qtu  h 
fuerza  bastaba  para  extinguir ^el  antagonismo,  representado  por  cualquier  ^itído. 
La  guerra  civil  de  Espafía  duró  siete  años,  y  hubiera  durado  setenta  si  al  ^itu 
de  exterminio  y  do  venganza  no  hubiese  sucedido  el  espíritu  de  conciliación,  qne 
inauguró  su  obra  con  el  convenio  de  Yergara.  Todavía  quedaron  disidentes;  7 
aunque  en  reducido  número,  hubieran  reproducido  la  lucha  si  á  aquel  oonToiio so 
hubieran  seguido  dos  amnistías;  mas  aún,  si  no  se  hubieran  fusionado  los  pirtídoi 
contendientes,  resultando  todos  en  aptitud  legal  para  aspirar  á  tener  partieipi- 
cion  en  los  negocios  del  Estado  y  en  los  destinos  públicos.  Hubiérase  excloido^oi 
partido,  aun  cuando  el  ntimero  de  sus  adeptos  no  hubiera  llegeido  á  una  milénsa 
parte  de  la  nación,  é  imposible  hubiera  sido  fundar  un  sistema  de  gobierno  ñire 
bases  estables  y  fijas. 

La  historia,  testigo  de  los  tiempos,  luz  de  la  verdad,  maestra  de  la  vid*  j  nsa- 
cío  del  porvenir,  nos  ofrece  dos  grandes  ejemplos,  uno  en  la  antigüedad  y  otro  en 
la  moderna  era,  que  confirman  la  exactitud  de  los  anteriores  raciooiniofl.  Tales 
fueron  el  engrandecimiento  del  Imperio  romano  y  del  Imperio  de  Napoleón  I  por 
las  conquistas  de  la  guerra.  Aquel  gran  poder  que  logró  dominar  á  los  pueblos 
mas  poderosos  de  la  tierra,  llegó  á  ser  el  símbolo  de  la  insurrección  armada  j  1* 
enseña  de  la  desobediencia,  y  el  puñal  homicida  desposeía  y  elevaba  los  Césares 
al  trono.  ¿Y  en  qué  vinieron  á  parar  las  conquistas  ganadas  por  Napoleón  el  Giaa* 
de  con  la  sangre  francesa?  Aliéntras  duró  la  presión  pudo  mantener  en  la  obedia- 
cia  las  naciones  que  consiguió  uncir,  contra  su  voluntad,  al  carro  de  sus  tríonfos; 
pero  como  el  poder  cuando  no  está  asociado  á  otro  elemento  mas  robusto  qne  él, 
es  efímero,  al  primer  revés  de  la  fortuna  del  monarca,  volvieron  &  proclamarse 
independientes  las  nacionalidades  mal  contentas,  y  solo  el  reconocimiento  de  t» 
independencia  pudo  restituir  la  calma  á  la  Europa. 

En  vano  es  pacificar  una  sociedad  sin  haber  procurado  pacificar  ánt^  los  espí- 
ritus: la  guerra  cambiará  de  objeto  y  de  lugar,  pero  no  acabará  nunca.  £1  trau* 
do  de  París,  que  puso  fin  á  la  guerra  de  Oriente,  según  los  plenipotenciarios  qne 
lo  firmaron,  *<dejaba  asegurada  la  paz  de  Europa  sobre  bases  sólidas  y  dorade- 
ras,"  y  así  fué  anunciado  al  mundo.    Sin  embargo,  ¿se  nos  podrá  decir  ei  lai  p^»* 
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teneiaa  interesadas  han  experimentado  desde  entonces  un  instante  de  reposo?  Las 
guerras,  las  insurrecciones,  los  motivos  de  agitación  y  de  duda  y  las  amenazas  de 
roTolucion  no  han  cesado  en  Austria,  en  Italia,  en  Persia  en  Polonia,  en  los  Prin- 
cipados, y  en  todas  partes.  Los  Gobiernos  puede  decirse  que  Tiven  al  dia,  caminan- 
do sin  norte  y  sin  brújula,  sin  un  pensamiento  fijo,  sin  proponerse  un  sistema  de- 
terminado; tal  parece  que  solo  aspiran  6,  salvar  del  mejor  modo  posible  las  dificul- 
tades que  se  les  presentan,  aceptando  un  mal  por  cyitar  otro  mayor.  Hé  aquí  la 
razón  por  qué  no  son  posibles  las  alianzas,  ni  la  obserTancia  de  los  tratados.  El 
de  VUlafranca  se  infringió  á  los  pocos  dias  de  ajustado,  tanto  que  en  la  actualidad 
no  está  en  obserrancia  ni  uno  solo  de  sus  capítulos.  £n  otras  épocas,  esa  fé  púni- 
ca hubiera  producido  un  etutu  btlli  entre  las  naciones;  y  sin  embargo,  ni  siquiera 
el  Austria,  mas  directamente  interesada,  se  ha  dado  por  entendida.  Desde  enton- 
ces, ¿qué  conyenios,  que  palabras  se  han  empeüado  entre  aquellas  naciones  que 
no  hayan  participado  de  la  propia  inconsecuencia?  Y  sin  embargo,  de  esa  suerte 
han  trascurrido  unos  aflos  tras  otros  sin  que  nadie  sepa  á  qué  atenerse;  sin  que 
se  haya  proclamado  un  principio  salvador,  fijo  y  estable,  si  se  exceptúa  el  de  com- 
batir la  tradición  y  la  autoridad,  pues  en  esto  la  marcha  es  constante  y  resuelta 
en  todos  los  países. 

Ahora  bien,  lo  que  no  ha  podido  lograrse  en  Europa  mediante  ese  sistema,  ¿de- 
bemos esperar  que  se  consiga  en  México?  Si  ha  sido  impotente  para  conciliar  las 
voluntades  de  los  delegados  de  las  tres  naciones  amigas,  ¿conseguirá  adunar  á  par- 
tidos enconados  y  declarados  como  irreconciliables  enemigos? 

Los  pueblos  no  se  pacifican  cuando  en  vez  de  mediar  en  las  diferencias  de  los 
partidos  que  los  dividen,  se  provoca  la  escisión  y  la  obra  de  la  pacificación  em- 
pieza por  un  desacuerdo. 

Toda  idea  revolucionaria  es  esencialmente  falsa;  porque  las  ideas  verdaderas 
tienen  en  si  el  vigor  suficiente  para  abrirse*  paso  y  atraer  las  simpatías  de  los  que 
han  de  modificar  y  ser  modificados  por  ellas. 

£1  siglo  actual  presenta  á  los  ojos  del  abservador  un  fenómeno  que  debe  estu- 
diarse por  los  hombres  de  talento.  Ese  mismo  estado  crónico  de  agitación  en  que 
arrastran  su  vida  las  naciones;  esa  misma  impasibilidad  con  que  ven  ya  las  vio- 
laciones de  los  tratados,  esa  vacilación  y  desasosiego  que  prolongan  un  aíio  tras* 
otro  la  ansiedad  y  la  duda,  demuestran  que  su  tendencia  es  la  paz,  y  que  solo  con 
ella,  y  con  la  fé,  el  orden  y  la  esperanza  podría  mejorar  la  triste  condición  á  que 
han  reducido  á  la  sociedad  del  siglo  XIX  las  ideas  perturbadoras.  Solo  organizán- 
dola  de  manera  que  colocado  cada  ínteres  en  su  puesto  corresponda  al  fin  á  que 
está  destinado,  sin  peijudicar  á  los  demás,  es  como  se  puede  restablecer  el  equi- 
librio perdido;  en  el  bien  entendido  concepto  de  que  colocándose  muy  alta  sobre 
los  partidos,  es  el  único  medio  de  dominarlos  á  todos. 

De  la  Prensa  de  la  Habana,  de  6  de  Mayo  de  1862. — ^Editorial. — Divergencia  de 
opiniones  sobre  la  conducta  de  los  pUnqtotenciarios  aliados  en  la  cuestión  mexicana,^- 
Gomo  parecía  natural,  la  cuestión  de  México  estaba  á  la  orden  del  dia  en  Europa, 
y  principalmente  en  Inglaterra,  Francia  y  Espafia,  juzgándola  cada  cual  por  el 
prisma  de  sus  opiniones  y  deseos. 

Sabido  es  que  los  preliminares  de  la  Soledad  se  han  juzgado  en  Francia  de  dis- 
tinto modo  que  en  Inglaterra.  Esta  ha  prestado  desde  luego  su  asentimiento  á  la 
conducta  observada  por  los  plenipotenciarios  aliados,  mientras  en  Francia  es 
desaprobada,  principalmente  por  los  periódicos  que  son  influidos  por  las  inspira- 
ciones del  Emperador.  En  España  la  prensa  de  la  oposición  sacaba  partido  del 
desacuerdo  aparente  en  que  las  naciones  signatarias  del  tratado  de  Londres  inter- 
pretaban algunos  de  sus  artículos:  quiénes  opinan  que  una  vez  separada  Inglater- 
ra de  la  concurrencia  con  el  contingente  de  tropas  convenido,  España  y  Francia 
debían  hacer  un  nuevo  tratado;  otros  aseguran  que  habiéndose  entendido  ya  los 
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Gobiernos  respecÜYOs,  habían  remitido  insirucciones  mas  explícitas  i  bus  Tepn- 
sentantes.  Quiénes  opinan  que  no  debió  tratarse  con  el  Gobierno  de  Jnireí,  por 
considerarlo  falto  de  prestigio  y  de  la  estabilidad  necesaria  para  poder  ganiti- 
zar  el  cnmplimiento  de  los  tratados  que  se  acordasen,  mientras  no  falute  qm 
declarase  que  no  existiendo  allí  otro  Gobierno  constituido  legalmeste  con  qúci 
entenderse,  y  estando  consignado  en  el  tratado  que  las  tropas  aliadas  octipami 
solo  las  plazas  del  litoral  que  creyesen  oonyenientes,  que  no  inflniritn  direeUm 
indirectamente  en  favor  de  ningún  partido,  y  que  no  era  el  objeto  deliexpediciw 
llevar  la  guerra  al  país  invadido,  sino  prestar  apoyo  al  Gobierno  queloimexift- 
nos  quisieran  establecer,  necesariamente  hablan  de  entenderse  con  el  poder  esU- 
blecido,  cualquiera  que  fuese,  para  llevar  á  cabo  el  objeto  de  su  misioiL 

Mientras  esto  sucedía  en  la  Península;  mientras  cada  cual  divagaba  &  su  subff, 
según  las  distintas  afecciones  que  profesa  al  representante  español  6  las  ampiAs 
que  le  inclinan  &  favor  de  la  política  inglesa  6  francesa,  y  del  partido  qnerepR- 
sentalas  ideas  exaltadas  6  conservadoras  en  México,  como  los  sucesos  no  enst^ 
davia  bien  conocidos,  la  prensa  inglesa  casi  hasta  última  hora  opinaba  qne&i*- 
ña  habia  ido  &  México  como  simple  cooperadora  de  la  política  francesa,  i  ptrq« 
los  diarios  de  esta  nación,  y  principalmente  la  Patrie,  el  Pays,  y  sobw  todí  h 
Opinión  nationahy  tronaban  contra  España,  considerándola  por  su  apsre&teeiffi- 
ducta  algo  inclinada  &  seguir  la  política  de  Inglaterra. 

Y  hé  aquí  á  estas  dos  naciones  disputándose  como  de  costumbre  su  Isfaeiá 
en  las  resoluciones  de  nuestra  nación,  sin  conocer  todavía  los  datos  ni  las  cnsu 
que  han  podido  dar  lugar  á  los  hechos  conocidos  hasta  entonces.  T  hé  i^^- 
blen  que  cuando  parecía  que  tanto  una  como  otra  hablan  llegado  á  conTcsir  últi- 
mamente en  la  necesidad  de  conservar  la  mas  cordial  inteligencia,  denoiir^tioio 
así  con  esta  nueva  alianza,  avivan  sus  celos  con  motivo  de  las  interpreUeie&tfde 
que  nos  ocupamos. 

España  conoce  perfectamente  su  posición  y  circunstancias  respecto  de  ^^ 
naciones,  y  no  variará  por  eso  la  línea  de  conducta  imparcial  é  indepeadiatcqie 
se  ha  trazado  á  sí  misma.  Procurará,  sí,  conservar  la  amistad  de  ambss;  perosa 
inclinar  demasiado  la  balanza  ni  á  la  una  ni  á  la  otra.  Esa  especie  de  neatnBáii 
la  ha  librado  de  serios  compromisos  en  diferentes  ocasiones,  y  por  lo  t*Dt«Bi 
creemos  que  la  política  que  siga  en  la  cuestión  mexicana  no  será  francés»  u  in- 
glesa, sino  esencialmente  española. 

Data  de  muchos  años  que  se  disputan  aquellos  Gobiernos  lasuprein»d»qs«^** 
sean  ejercer  sobre  España,  porque  indudablemente  á  ambas  convendrii  aK^'' 
contar  con  ese  punto  de  apoyo  en  las  vicisitudes  que  pudieran  sobreremite'  Pf- 
ro  la  experiencia  de  los  desastres  de  otras  épocas,  por  haberse  áecl^náo^^^^^ 
de  una  de  ellas,  no  puede  ser  perdida  en  la  mente  de  nuestros  estadista  don&te 
largo  tiempo.  Esa  triste  experiencia,  y  no  muy  remota  por  cierto,  ha  kecho  coa- 
prender  á  nuestros  gobernantes  y  á  la  generalidad  de  los  hombres  ünstraáw,  1» 
graves  compromisos  que  pudieran  seguírsenos  de  que  cualquiera  mareada  pr»^ 
rencia  excitase  con  fundamento  los  recelos  de  alguna  de  esas  dos  naciones. 

Por  el  contrario,  conservando  una  completa  independencia  de  ambas,  tca&X' 
van  también  sus  consideraciones,  y  es  [seguro  que  su  misma  rivalidad,  ntf  * 
menos  encubierta,  evitará  todo  motivo  que  pueda  inducirnos  á  buscar  en  laáJ»* 
dencia  de  una  la  alianza  de  la  otra.  Así  es  como  hemos  podido  eludir  la  ap^' 
cia  de  la  España  en  las  grandes  cuestiones  europeas  que  en  la  actualidad  se  ip* 
tan,  lo  cual  tanto  nos  ha  convenido  para  no  distraer  la  fortuna  ptiblicadelasap»^ 
caoiones  que  ha  tenido  para  fomentar  la  riqueza  nacional,  y  para  pwp«B«'^ 
desarrollo  creciente  de  nuestro  poder  y  de  nuestro  engrandecimiento. 

Colocada  España  á  un  extremo  de  la  Europa,  sin  otras  fronteras  qne  lisM»' 
rales  que  marca  la  gran  barrera  de  los  Pirineos,  su  posision  geográfica,  coffi«  ^ 
mos  dicho,  la  favorece  infinitamente  para  seguir  esa  política  de  neainlidad  eojts 
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▼entigas  no  desapTOTeohará  el  Gobierno,  comprometiéndose  con  Francia  6  con  In- 
glaterra ezclnsiyamente  en  ninguna  alianza  ni  en  ninguna  amistad  demasiado  es- 
treclia,  no  contrayendo,  en  fin,  ninguna  dase  de  compromisos  que  pudiesen  poner 
en  riesgo  nuestra  independencia. 

£1  lengus^e  de  los  periódicos  ingleses,  sin  ser  demasiado  acre,  se  manifestó  úl- 
timamente, como  hemos  significado  ya,  bastante  receloso  de  que  el  Gabinete  espa- 
Bol  expresase  en  la  cuestión  mexicana  sus  mayores  simpatías  hicia  la  Francia; 
pero  en  los  últimos  días,  al  observar  que  los  franceses  se  producían  en  términos 
parecidos,  ban  dado  muestras  de  estar  ya  convencidoB  de  que  la  política  espaSola 
es  completamente  independiente. 

Nada  lo  demuestra  tanto  como  la  reserva  que  ba  guardado  el  Gobierno  á  pesar 
de  las  excitaciones  que  se  le  ban  becbo  dentro  y  fuera  de  Espafia,  para  qne  se  de. 
cida  resueltamente  á  secundar  los  propósios  de  la  Francia.  Dedúcese  así  del  len- 
guaje de  los  periódicos  ministeriales,  y  por  baber  descebado  la  mayoría  que  apoyó 
al  Ministerio  del  general  O'Donnell  la  proposición  sustentada  por  el  diputado  Sr. 
Castro,  con  el  objeto  de  que  el  Congreso  declarase  que  prestaría  un  decidido  apo- 
yo al  Gobierno  para  desenvolver  en  México  una  política  activa  y  eficaz,  á  fin  de 
qne  sin  faltar  á  la  letra  ni  al  espíritu  de  los  tratados,  quedasen  &  salvo  y  satisfe- 
chos los  intereses  morales  y  materiales  de  Espafia,  si,  como  creemos,  es  cierto  el 
contenido  de  un  despacho  telegráfico  de  Madrid  del  9,  que  hemos  visto  publicado. 
Añade  el  mismo^  que  el  Gobierno  se  habia  felicitado  en  el  seno  de  la  representa- 
ción nacional,  de  la  conducta  seguida  hasta  la  fecha  de  que  se  tenia  allí  conoci- 
miento por  el  general  Prim,  declarando  que  las  tres  potencias  aliadas  estaban  á  la 
sazón  completamente  de  acuerdo.  Por  el  laconinmo  de  esa  clase  de  comunicacio- 
nes, no  se  ha  expresado  explícitamente  si  ese  acuerdo  se  referia  il  la  interpreta- 
ción dada  al  tratado  de  Londres,  lo  cual  no  parece  probable  respecto  al  Gobierno 
británico,  en  virtud  de  la  declaración  hecha  al  Parlamento  por  el  Ministro  inglés, 
6  si  significaba  que  conservaban  las  tres  naciones  la  buena  armonía  de  siempre,  . 
que  es  lo  que  nosotros  nos  inclinamos  á  creer. 

Para  completar  esta  rápida  reseña  acerca  de  la  diferente  manera  con  que  era 
juzgada  la  cuestión  en  los  estrados  de  la  prensa  periódica,  cerraremos  este  artícu- 
lo con  el  sígnente,  que  publicó  La  Época,  periódico  de  la  situacioxí,  en  su  número 
del  4  de  Abril. — Dice  así: 

«Es  muy  dueña  la  prensa  hostil  al  Gabinete,  de  entregarse  á  las  mas  aventura- 
das y  arbitrarias  suposiciones  en  presencia  de  sucesos  imperfectamente  conocidos: 
nosotros  tenemos  un  criterío  diverso,  y  ni  siquiera  le  haremos  cargos  por  su  con- 
ducta, ni  siquiera  entraremos  á  examinar  si  el  punto  de  vista  adoptado  por  una 
nación  extraña,  aunque  aliada,  es  suficiente  para  condenar  en  absoluto  los  actos 
de  nuestro  plenipotenciario  en  México.  Hemos  anunciado  que  nos  encerraríamos 
en  una  prudente  reserva,  boy  mas  necesaria  que  nunca,  y  no  han  de  arrancamos 
de  ella  las  declamaciones  ampulosas  de  periódicos  que  no  vacilan  en  echar  el  peso 
de  su  autoridad,  harto  apelable,  para  juzgar  sucesos  que  todavía  no  pueden  ni  de- 
ben ser  del  dominio  del  público  en  sus  íntimos  pormenores. 

Pero  si  creemos  que  debe  dejarse  al  Gobierno  la  libertad  de  acción  necesaria 
para  llevar  adelante  su  pensamiento,  sin  proporcionarle  dificultades  con  indiscre- 
tas discusiones,  no  por  eso  nos  negamos  á  deshacer  aquellos  cargos;  fundados  en 
erróneos  supuestos,  pueden  producir  en  la  opinión  pública  impresiones  que  con- 
viene desvanecer. 

El  Reino  de  anoche  pregunta  si  el  general  Prim  recibió  las  instrucciones  nece- 
sarias para  contribuir,  en  armonía  con  Inglaterra  y  Francia,  al  cumplimiento 
exacto  del  tratado  de  Londres. 

El  Reino  desea  saber  ademas  si  esas  instrucciones  han  sido  cumplidas  con  fide- 
lidad. 
A  la  primera  de  estas  preguntas  contestamos  desde  luego  afirmativamente. 
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El  Gobierno  de  Espafia  dictó,  como  no  podía  menos  de  diotar,  inslmocionefl  ter- 
minantes y  explícitas  para  el  cumplimiento  del  tratado  de  Lóndroa. 

Pero  á  estas  instrucciones  no  podia  menos  de  acompasar,  tratindos?  de  unA. 
misión  diñcll  en  lejanas  tierras,  la  conyeniente  latitud  para  obrar  en  risia  de  Im 
sucesos  que  pudieran  suscitarse. 

De  manera,  que  aun  siendo  como  eran  clarísimas  las  instrucciones  dñáñ^  il  ge- 
neral Prim,  este  ha  podido,  sin  incurrir  en  falta,  introducir  aquellas  modifiea£Í^ 
nes  que  las  circunstancias  del  momento  hayan  hecho  conyenientes  par^^  los  íntt^ 
reses  de  nuestra  política  española.  Habrá  j)odido  haber  error  en  algún  punU  k* 
cidental,  pero  no  traslimitacion  de  facultades,  y  esto  que  á  nosotros  noa  pax««$ 
error  y  que  acaso  esté  dictado  por  un  sentimiento  de  cleyado  palrloti^mo^  hq  ti 
motiyo  bastante  para  que  nuestro  Gobierno  imite  la  conducta  del  Qobicmo  iet 
Emperador. 

Ha  podido  hacer  el  señor  Ministro  de  Estado,  ha  hecho,  si  no  ostamos  iqaI  h- 
formados,  obseryaciones  sobre  alguna  de  las  cláusulas  del  tratado  di^  la  SoUdti^ 
pero  sin  mas  detenidos  informes,  que  hoy  ya  obrarán  en  poder  del  Ministerio,  w 
podrá  juzgarse  con  acierto  la  conducta  obseryada  por  nuestro  repr^entanie  a 
México. 

Si  el  Emperador  de  los  franceses  ha  creído  deber  priyar  al  Almiroiii^  %a,  Ún- 
yiére  de  la  interyencion  en  los  negocios  diplomáticos,  esto  no  aatoriiaria.  ühb^í 
igual  resolución  de  nuestra  parte,  atendiendo  á  que  «1  yerdadcro  j  mas  autíirü»- 
do  agente,  M.  de  Saligny,  continúa  reyestido  de  la  plenipotencia  de  la  Franda, 

Y  aquí  debemos  hacer  constar  que  si  por  respetables  informes  hemos  dicho  qo? 
M.  de  Saligny  salyó  su  yoto  en  la  cuestión  del  conyenio  con  el  general  DoKsdiX 
hoy  podemos  asegusar  posittyamente  que  todas  las  nueye  confe  ron  cías  celtbAia¿ 
por  los  representantes  de  las  tres  poteneias  lleyan  las  firmas  de  todos  ellos,  úw  qa? 
aparezca  la  menor  reclamación  de  ninguno. 

Podría,  pues,  M.  de  Saligny  opinar  de  diferente  manera,  podría  dar  á  sa  G>^ 
bierno  las  noticias  que  tuyiera  por  conyeniente;  pero  es  lo  ciorlo  que  en  Ims  cod^ 
ferencias  hubo  el  mas  perfecto  acuerdo,  y  que  nadie  puede  rehuir  parte  de  U  rev 
ponsabilidad  contraída. 

Esto  por  lo  que  toca  al  cargo  de  El  Rtino,  relatiyo  á  las  instrucciones  del  par- 
ral Prim. 

Siguiendo  su  sistema  de  preguntas,  nuestro  colega  hace  en  seguida  la  dgm«it«t 

"¿Es  posible  que  lo  que  por  Francia  se  considera  como  contrario  á  ^u  dignid*! 
por  España  se  conceptúe  honroso?" 

Repetimos  que  la  conducta  de  la  Francia,  separando  al  repre^enUnte  cxclsf  ín^ 
mente  militar,  dejando  en  su  puesto  al  yerdadero  diplomática  y  condenan J^  d 
oonyenio  de  la  Soledad  como  contrario  á  la  dignidad  de  la  Franela,  no  es  innr  coa.- 
prensible  y  claro  para  nuestros  ojos  mortales:  las  dudas  que  4  nuestro  entendi- 
miento yulgar  se  ocurren,  no  pueden  menos  de  asaltar  la  perspicaz  inteBgeacia 
de  El  ReinOy  y  acaso  comparando  la  letra  del  tratado  de  Londres  con  pr^pú&Uof 
diyersos  aclamados  públicamente  bajo  el  patrocinio  del  yeoino  ímperÍo,%e  «ncncfi- 
tra  la  claye  del  disgusto  que  inspira  la  marcha  de  los  negocios  en  Mé^co, 

¿Hay  quién  desee,  quién  conspire,  en  el  sentido  recto  de  la  pnlabra,  á  algo  4|ii« 
no  estaba  escrito  en  el  tratado  de  Londres?  Pues  no  extrañamos  que  rechace  todt 
solución  pacífica  y  que  trate  de  precipitar  los  acontecimientos. 

Pero  nosotros,  ¿tenemos  contraído  algún  compromiso  contrario  al  ttattodi»  de 
Londres?  No,  nosotros  hemos  ido,  llenos  de  la  mejor  buena  fé,  ú,  cumplir  1^  eHa^ 
sulas  de  aquella  importante  estipulación:  hemos  ido  poseídos  da  sincero  inter^ 
por  la  suerte  de  nuestros  hermanos  á  poner  término  á  las  convulsiones  qoc  b^ 
devoran,  pidiendo  al  propio  tiempo  reparación  de  nuestros  agravio  e;  no  n«s  '^^ 
goiado  ningún  pensamiento  ambicioso,  no  hemos  proclamado  candidaínra^  no  b«- 
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moa  ateutado  en  lo  mas  minizno  6  la  Ubre  expreBion  de  la  Tolantad  del  pueblo  me- 
zicaoo. 

Si  los  que  tienen  la  gloriosa  misión  de  representar  &  EspaSa  en  aquellas  apar- 
tadas regiones  se  han  persuadido,  acertada  6  erróneamente,  esto  no  es  del  mo- 
mento, deque  se  nos  habrían  hecho  concebir  opiniones  ayenturadas  sobre  el  esta- 
do de  las  cosas  de  aquel  país,  justo  es  que  aguardemos  la  explicación  de  los  móvi- 
les de  su  conducta,  j  que,  espaSoles  ante  todo,  obremos  por  nuestra  propia  oon- 
cienoia,  no  bajo  la  impresión  de  las  resoluciones  de  otro  Gobierno  que,  por  amigo 
que  sea,  y  lo  es  ciertamente  muy  sincero  el  de  la  Francia,  ha  de  obedecer  en  su  po- 
lítica exterior  á  preocupaciones  que  nostros  no  estamos  comprometidos  á  sostener. 

En  el  tratado  de  Londres  están  consignadas  nuestras  obligaciones:  mientras  es- 
te tratado  exista,  debemos  respetarlo,  y  los  que  dirigen  cargos  con  mas  pasión  que 
justicia,  habrán  de  reconocer  algún  dia  que  en  la  dirección  de  los  asuntos  de  Mé- 
xico se  ha  hecho  una  política  espaQola,  exolusiyamente  española  é  independiente 
de  toda  influencia  extraSa. 

Del  Tñbune  de  Nueva-York,  de  28  de  Mayo  de  1862. — Corretpondeneia  de  laBa- 
hana. — Regreso  de  loa  etpañolee  de  Mixteo.  —  Habana,  Mayo  17  de  1662. —  £1  largo 
intervalo  que  se  presentaba  entre  el  ''Columbia"  que  salió  el  8,  y  el  *<Roanoke** 
que  debia  salir  el  17,  me  indujo  á  escribir  á  vdes.  por  el  bergantín  **Redwood," 
quo  se  hizo  á  la  vela  el  9.  Ese  dia  entró  á  este  puerto  el  vapor  espafiol  "Blasco  de 
Qaray,"  procedente  de  Veracruz,  y  conduciendo  al  general  Prim,  conde  de  Reus 
y  marques  de  los  Castillejos,  y  á  su  estado  mayor.    Como  pueden  vdes.  imaginar- 
se, aquí  fué  recibido  con  entusiasmo  por  el  populacho,  particularmente  por  el  ele- 
mento catalán,  aunque  el  recibimiento  de  ahora  fué  mucho  menos  glorioso  que 
cuando  llegó  á  esta  de  paso  para  México.  Lo  estábamos  esperando  hacia  ya  muchos 
dias,  y  la  faltia  del  capitán  general  estaba  preparada  para  conducirlo  á  tierra. 
Salieron  á  recibirlo  los  generales  Oasset  y  Rubalcaba,  y  después  de  visitar  al  ca- 
pitán general,  se  fué  á  reunir  con  su  familia  que  se  encuentra  en  Mariana,  pue- 
blo que  dista  nueve  millas  do  esta  capitaL  En  el  mismo  vapor  vinieron  varios  ofi- 
ciales y  290  soldados  del  regimientu  de  Isabel  II.    Los  pasajeros  dicen  que  ha  ha- 
bido una  batalla  entre  los  mexicanos  y  los  franceses,  en  la  cual  estos  últimos  fue- 
ron completamente  derrotados;  y  como  el  Diario  de  la  Marina  solo  anuncia  que 
hubo  una  batalla,  sin  querer  ó  poder  darnos  algunos  pormenores  de  ella,  creíase 
generalmente  que  loa  franceses  habían  salido  los  peor  librados.    Los  que  refieren 
este  acontecimiento  dan  cuenta  de  detalles  tan  minuciosos  y  factibles,  y  hay  tan- 
tas personas  deseosas  de  que  ese  haya  sido  el  resultado,  que  fácilmente  se  le  da 
crédito,  por  lo  dispuesto  que  está  uno  á  dar  por  hecho  lo  que  anhela.  Todavía  no 
se  ha  aclarado  el  negocio.  Corría  el  rumor  de  que  la  infantería  mexicana  se  habla 
ido  retirando  hasta  llegar  á  Paso  Negro,  en  las  montafias  de  Aoultzingo,  haciea- 
do  que  avanzaran  hasta  ese  punto  sus  perseguidores,  que  consistían  en  el  batallón 
de  Cazadores  de  Yincennes,  un  regimiento  de  los  embarcados  en  Tolón  y  un  cuer- 
po de  zuavos.  De  la  infantería  mexicana  solo  se  mencionan  dos  segimientos,  el  94  y 
el  96,  de  los  cuales  el  último  fué  el  que  mas  contribuyó  al  logro  del  resultado.  Lle- 
gados á  cierta  distancia  dentro  del  desfiladero,  estos  dos  regimientos  volyieron 
cara,  cerrándoles  el  paso  á  los  invasores,  mientras  mil  doscientos  ginotes,  que  á 
la  entrada  de  aquel  se  habían  ocultado,  los  atacaban  por  retaguardia.  Cogidos  asi 
entre  dos  fuegos,  viéronse  diezmados  los  franceses,  pero  de  tal  manera,  que  hay 
quien  diga  que  de  los  Cazadores  de  Yincennes  solo  doce  escaparon,  quedando  los 
demás  muertos,  heridos  ó  prisioneros.  Los  que  propalan  este  rumor,  dicen  que  no 
hay  de  este  hecho  mas  que  noticias  verbales,  por  hallarse  Yeracruz  en  poder  de 
los  franceses,  quienes  con  sus  bayonetas  le  han  ayudado  á  Almonte  á  nombrar  un 
gobernador  (á  aquel  Serrano  que  figuró  en  la  época  de  nuestras  dificultades  con 
México,  y  que  también  fué  gobernador  en  tiempo  de  Sant»-Anna),  y  que  por  lo 
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tanto  no  circulan  mas  periódicos  que  los  redactados  al  gtisto  de  los  franceses  7  de 
Almonte»  los  cuales  no  publican  del  interior  mas  noticias  que  aquellas  que  les  coñ- 
Yiene  se  lean  en  el  extranjero.  Conociendo  ya  esto  sistema,  recibo  con  caut^i 
sus  relatos,  entre  los  que  no  encuentro  hoy  ninguno  de  importancia,  pues  soIotvc 
que  un  gran  couToy  de  provisiones  fué  atacado  por  los  mexicanos,  y  hubiera  áéc 
capturado,  4  no  llegarle  ¿tiempo  un  refuerzo  á  la  escolta  francesa.  Mi  correspea- 
sal  de  Veracruz  que  acababa  de  llegar  á  aquella  ciudad,  do  regreso  de  Méxitt, 
pasé  por  Orizaya,  Córdoba  y  la  Soledad.  Las  dos  últimas  plazas  habían  sido  «es- 
padas por  tropas  mexicanas  en  cuanto  los  franceses  salieron  de  ellas;  porque,  co- 
mo puede  Td.  imaginarse,  no  contando  mas  que  con  una  fuerza  efectiva  de  6,C6t^ 
hombres,  no  pueden  los  invasores  dejar  guarniciones  en  las  ciudades  deqsese 
apoderan.  £n  los  suburbios  de  Orizava  estaban  ya  1,500  hombres  esperando  qi.i 
los  franceses  se  retiraran  para  ocupar  esa  ciudad.  Esos  pueblos  que  falsamente» 
hicieron  aparecer  como  pronunciados  por  Almonte,  se  declararán  ahora  por  Jci- 
rez.  Varias  de  las  personas  mas  influyentes,  cuyos  nombres  aparecieron  en  la  p?s- 
clama  de  Orizava  favorable  á  Almonte,  han  protestado,  y  declaran  quo  se  ha  he- 
cho uso  de  sus  nombres  sin  su  consentimiento.  En  los  Estados-Unidos  y  en  £37»- 
pa  creerán  que  Almonte  tiene  gran  partido,  mientras  no  llegue  á  esos  punios  U 
protesta  de  los  indicados  ciudadanos  influyentes. 

Ha  habido  grandes  debates  en  las  Cortes  de  Madrid  respecto  á  la  cue5tioaia^ 
zicana.  Una  observación  profética  que  hizo  el  Sr.  Castro  en  la  sesión  dd  C%  ks 
causado  alguna  sensación  en  esta  ciudad.  Dicho  scüor  dijo:  < 'Nuestro  Gobiextt 
no  debió  haber  abandonado  sus  medios  de  influencia  sobre  México,  hoy  f^-rt  te- 
do,  que  una  revolución  existe  en  la  América  del  Norte;  porque  cuando  ««a  nsckn, 
que  kaata  ahora  ka  sido  mercantil^  se  iras/orme  en  militar,  ó  tendremos  yu«  dasMretsr 
completamente  de  América,  ó  que  sostener  allí  una  guerra  de  razas. 

El  9  entró  á  este  puerto  el  vapor  español  "Concepción,  '  trayendo  642  so^iadc^ 
y  el  11  el  *'San  Francisco  de  Asís,"  con  28  oficiales  y  422  soldados;  pero  sin ir&ei 
noticias.  El  Diario  de  la  Marina  dice:  "No  se  nos  informa  si  el  general  Lorcsieei 
habia  llegado  á  Jalapa,  ni  hemos  podido  conseguir  detalles  respecto  á  la  batalk 
que  tuvo  ese  gefe  con  los  mexicanos  en  las  montaSas  de  Acultzingo."  Lo  mUm» 
hubiera  podido  manifestar  ese  periódico,  que  no  sabia  si  el  general  Loreficez  ha- 
bia  llegado  ü  Eamtschatka,  porque  lo  que  es  respecto  de  él  no  dicen  ni  palabra 
los  periódicos  de  Veracruz. 

El  12  entró  el  vapor  español  "Álava"  de  este  último  puerto,  con  cinco  diaa  de 
navegación,  y  conduciendo,  según  el  "Diario,"  algunos  enfermos  y  150  soldad» 
de  caballería.  £1  6  llegó  á  Veracruz  el  Vicealmirante  Edmond  Jiirien  de  la  Gra* 
vi^re,  acompaiíado  por  el  veleta  Gal  vez,  que  sucesivamente  se  ha  proDonciado  por 
Zuloaga,  por  Miramon,  por  Juárez  y  por  Almonte,  y  que  temió  permtii«er  en  €l 
interior.  Jurien  pasó  ó,  Sacrificios,  se  embarcó  en  el  "Moctezuma,''  y  al  tlia  si- 
guiente salió  para  Nueva-York,  adonde  ya  habrá  llegado  probablemenie  átales 
que  vdes.  reciban  la  presente.  Esto  es  el  resultado  de  la  carta  "no  oficial,  en  qae 
se  le  prevenía  que  si  tenia  por  conveniente  regresar  á  Francia,  quedaba  faculu- 
do  para  hacerlo." 

Los  periódicos  de  Veracruz  que  obedecen  al  programa  franco-Almonte,  siegaa 
que  haya  habido  batalla  alguna  de  importancia  entre  las  fuerzas  francesas  y  me- 
xicanas; pero  esta  misma  negativa  debe  hacernos  creer  que  si  la  ha  habida  Tam- 
bién dicen  que  los  franceses  estaban  cerca  [¿á  qué  distancia?]  de  Puebla,  y  que 
la  guarnición  de  esa  ciudad  se  unirla  d  las  tropas  de  Zaragoza  y  Arteaga,  para 
replegarse  hacia  la  capital,  en  donde  se  pensaba  que  harían  alguna  resigteneia. 
En  México  se  estaban  recibiendo  refuerzos  do  los  Estados  del  interior.  Zacatecas 
habia  enviado  su  contingente  de  6,000  hombres  á  las  órdenes  de  su  Gobernador 
González  Ortega.  Para  el  8  se  esperaba  en  Veracruz  al  Almirante  Danlop,  y  se 
decia  quo  el  Ministro  inglés  habia  conseguido  la  ratificación  por  el  Gobierno  mc- 
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xicano  del  tratado  Wyke-Zamacona,  que  ¿ates  había  sido  rechazado  por  el  Con- 
greso. Almonte  estaba  formando  en  Veracruz  partidas  de  gaerrillas  para  comba- 
tir las  de  Juárez.  £1  gefe  francés  M.  Mozo,  todayla  desempefia  la  comandancia 
militar  de  la  ciudad  de  Veracruz.  Y  se  decía  que  el  vómito  negro  estaba  haciendo 
espantosos  estragos  en  ese  puerto. 

El  14  entró  á.  nuestra  bahía  el  vapor  francés  "Cacique*'  con  47  soldados  enfer- 
mos, según  dicen  los  periódicos,  aunque  personas  que  han  estado  á  bordo  vieron 
mas.  El  vapor  francés  **Tangiers"  debia  salir  el  9  para  este  puerto,  remolcado 
por  la  "Guerrierc,"  por  haber  sufrido  averías  en  un  temporal  que  ocurrió  en  los 
días  de  Pascua:  viene  á  repararse  aquí.  Dos  oficiales  de  esos  buques  confiesan  que 
en  estos  últimos  días  se  habían  pasado  á  los  mesicaos  mas  de  400  soldados  france- 
ses. He  tenido  la  suerte  de  conversar  con  varias  personas,  que  viniendo  de  Méxi- 
co d  Veracruz,  atravesaron  por  medio  de  las  fuerzas  francesas,  y  todas  manifies- 
tan que  se  quedaron  asombradas  al  ver  lo  numeroso  j  lo  pesado  de  los  trenes  de 
provisiones  que  llevan,  j  de  las  cuales  un  50  por  ciento  se  compone  de  vinos;  los 
conductores  y  la  escolta  están  constantemente  bajo  el  fuego  de  las  guerrillas,  que 
les  causan  detenciones,  &c. 

Ayer  llegó  el  vapor  español  "San  Quintín,"  con  fechas  de  Veracruz  que  alcan- 
zan al  12.  Conduce  8  oficiales,  72  lanceros  y  18  pasajeros.  He  recibido  una  carta 
que  trae  noticias  de  Jalapa  hasta  el  8  y  de  México  hasta  el  1?  Parece  que  los  mexi- 
canos hicieron  mucha  reaistcncia  en  las  montañas  de  Aculcingo  ó  Acultzingo;  pero 
aunque  les  mataron  á  los  franceses  mas  gente  de  la  que  ellos  perdieron,  se  replega- 
ron, resultando  que  ni  los  unos  ni  los  otros  fueron  derrotados.  El  general  Alatriste 
murió  do  un  balazo  en  una  acción  cerca  de  Matamoros,  en  el  cerro  de  Santiago.  Otros 
dicen  que  fué  hecho  prisionero  y  deliberadamente  pasado  por  las  armas  por  el  ge- 
neral Vicario  (reaccionario).  El  VeracruzanOj  del  9,  dice  que  120  americanos  de 
Tejas  atacaron  la  ciu  lad  de  Piedras  Negras,  en  el  Estado  de  Nuevo-Leon.  Fueron 
recibidos  d  balazos,  kc;  pero  eso  no  impidió  que  saquearan  la  ciudad  y  quemaran 
la  aduana  y  otras  varias  casas.  De  muchos  pueblos  vecinos  salieron  los  habitantes 
&  defender  á  Piedras  Negras. 

Las  fuerzas  francesas  llegaron  el  3  á  Amozoc,  que  se  encuentra  á  unas  doce  mi- 
llas do  Puebla.  Parece  que  es  su  intención,  según  me  escribe  mi  corresponsal,  ir 
á  México  por  los  Llanos  de  Apam,  dejando  á  Puebla  á  un  lado.  Zaragoza,  des- 
pués de  derrolar  á  Márquez  cerca  de  esta  última  ciudad,  salió  &  atacar  á  los  fran- 
ceses entre  Amozoc  y  Piedras  Negras;  pero  el  8  aun  no  se  sabía  en  Jalapa  el  re- 
sultado. La  guarnición  de  la  fortaleza  de  Perotó  se  echó  sobre  sus  oficiales  y  los 
hizo  prisioneros,  y  avanzó  hacia  las  líneas  francesas.  "Ahora  son  los  reacciona- 
rios ayudados  por  el  ejército  y  el  dinero  de  la  Francia,  los  que  están  combatiendo 
al  Gobierno  constitucional,  y  no  las  partidas  reaccionarias  sin  dinero,  como  antes 
sucedía." 

De  la  Prensa  de  la  Habana. — Editorial. — Esterilidad  de  la  revolución  mexicana. — 
Cuarenta  aQos  de  sacrificios,  de  lágrimas  y  de  sangre  derramada  ¿qué  frutos  han 
dado  en  México?  Menguada  ha  sido  la  revolución  mexicana,  que  sin  haber  procla- 
mado en  tanto  tiempo  un  principio  salvador  que  la  diese  vida,  y  sin  que  se  pre- 
sentase un  genio,  ya  que  no  &  dominarla,  á  darla  dirección  al  menos,  ni  haber  ini- 
ciado ningún  pensamiento  administrativo,  ni  una  mejora  social,  ni  un  adelanto  en 
las  ciencias  y  en  las  artes,  ni  habiendo  hallado  en  la  adversidad  un  medio  de  pu- 
rificación, ni  siquiera  sus  tropas  después  de  tantos  años  de  lucha  intestina  han  lo- 
grado familiarizarse  con  los  peligros  de  la  guerra  ni  han  adquirido  el  espíritu 
guerrero,  pues  hasta  ahora  parece  que  abandonan  el  campo  delante  de  las  bayo* 
netas  extranjeras,  como  lo  hicieron  al  presentarse  la  escuadra  espaSola  delante 
de  los  muros  de  una  fortaleza  que  por  mucho  tiempo  hubiera  sido  inexpugnable 
si  defendiesen  bus  muros  valerosos  pechos. 
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Así,  el  mayor  riesgo  que  podía  ofr^^cer  la  expediciotir  lo  arrostnroa  InciKi 
6  seis  mil  efipnQoles  que  partieron  á  ocupar  la  plaza  resúdtoa  4  veaeer  ó  flfuctuir 
bir  en  la  demanda.  Esto  juraron  y  ehío  cumpliero:::  si  no  hallaroa  refUleüciir 
suya  no  fué  la  culpa,  sino  de  los  qti^  no  quisieron  proporcionarle  un  difpnuí» 
triunfo.  Después  del  desembarque  en  Veractuí,  deapuca  «ie  haber  adqniridú  li cao- 
ciencia  de  que  no  lucharían  los  que  no  prfteentarou  resl^teiiCLadond^debLiQt<loo* 
de  pudieron  causar  considerables  pérdidus  A  muy  poeMí  costa  ;qaé  pel¡|r<}df^ 
temerse  sino  el  de  las  enfermedades  que  nlti  diezman  á  los  europi^oá?  Pu«f  quelí 
gloria  militar  existe  solo  cuando  so  superai.  g;  ludes  diñcultadea.  cuando  iédoiai- 
na  á  un  obstinado  enemigo,  claro  es  que  la  campatla  de  México  no  era  el  tiía^ 
mas  4  propósito  para  que  ningún  militar  pudiera  dar  ¿  conocer  al  mondo  na- 
plritu  animoso  y  í-u  denuedo 

Si  la  revolución  fuese  popular  en  Míiioo,  eí  no  se  bubitira  helado  la  sangre  a 
las  venas  de  la  generalidad  de  los  mejicanos,  no  hubiera  fallado  algas  c^udilli 
que  hubiera  capitaneado  sus  ejerció os^  y  e^toei  se  hubieran  agrandado,  inspiiniki 
por  el  aliento  nacional;  y  los  pueblos,  con  la  coacióttcia  de  su  raUr  eu  lai  &ct^' 
les  circunstancias,  hubieran  protestado  con  uoa  heroica  defensa,  tenienda  i  ifii 
espaldas  una  nación  entera  sobre  las  armas.  6  hubieran  secundado  limaitlatir 
mente  el  movimiento  iniciado  por  la  coalición  extranjera. 

¿Qué  han  hecho,  pues,  en  estos  supremos  instantes  loa  descendieníea  dtAii' 
huac?  Algunos  gefes  turbulentos  hnn  remedado  pI  clamoreo  popular  í^n  p*i5* 
tas  y  proclamas,  cohonestando  con  di?culpnB  estériles  su  impotencia;  se  iian  *^ 
donado  á  las  demostraciones  exajorada^;  mauife^tnciones  nacidas  de  U  mlsui^- 
fícultad  de  vencer  la  resistencia. 

No  se  nos  diga  que  cuarenta  affos  de  lucbas  ioícstrnaa  no  Bon  bastante  p*n 
connaturalizar  al  hombre  con  la  guerra;  no  se  nos  diga  tampoco  que  lai  láiím- 
dades  no  constituyen  el  mas  poderoso  medio  de  puriücacioa  para  la  s&cieüi? 
para  el  hombre. 

Pero  la  revolución  de  México  no  ha  sido  la  mano  que  crea,  sino  el  haeliiq^ 
destruye.  El  país  ofrece  la  lágubre  perspectiva  de  un  montón  de  rulneí.  P&rE*- 
das  partes  surgen  elementos  de  discordiu  y  de  agitación;  en  tudas  partes  1»  Ft- 
cipios  disolventes,  que  debilitan  la9  instilucioties  políticas-  Ningún  pensimieB^fl 
p^rande  y  reparador  se  ha  presentado  ü  neuiralizarj  A  vencer  el  terrible íí^^^^í 
destructor,  por  desgracia  desarrollado  con  energía  y  vehemencia. 

Todos  los  pueblos  hon  tenido  su  a  épocas  de  revoluoíoo,  de  guerras  j  de  tnííar. 
nos,  que  como  las  enfermedades  en  lo»  cuerpos  físicos,  purgan  L  las  aociedidfiíi 
malos  humores.  Pero,  ¿cómo  pueden  c  o  ni  parare  o  con  los  que  han  tenido  la/ir  * 
México?  ¿Qué  han  sido  sino  una  ridicula  parodia  de  los  que  en  Ingliiem,  ti 
Francia  y  en  Espafla  alcanzaron  dimensiones  colosales  y  prodiyeron  íw  ihíí»^»» 
consecuencias?  En  la  masa  del  pueblo  fermentaban  laa  terribles  pasi^i'iie^  ^^^ 
muchedumbre  numerosa,  perteneciente  k  todos  los  rangos  sociales  se  leTUitt  eofi- 
tra  el  antiguo;  el  blanco  fué  uno^  y  uno  también  el  camino  que  se  «mpf*^^^ 
sin  mas  diferencia  que  la  de  que  unos  querían  ir  mas  alU^  y  otros  quedtt»  ^^ 
retrasados. 

En  EspaSa  hubo  efeotiyamente  un  aUaTnicnto  y  una  revolución;  y  ttmbiea  ift- 
bo  privaciones  y  fatigas,  y  también  hubo  guerra  civil,  y  también  ese  espü-iía*'' 
roUador  que  supera  todas  las  dificultades,  que  quebranta  todas  las  resiEteo^i^ 
pero  no  se  desaprovechó  la  ocasión  oportuna  de  crear  un  gobierno  nacijfl*'  V^* 
cerró  el  oráter  de  los  trastornos  políticos,  y  los  resulla  dos  los  tenemos  aa  t\  ft*" 
desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  en  la  mayor  significación  política  qae  ^^^^ 
logrado  entre  las  naciones.  En  loi^  ilúmas  pueblos»  cual  mas  cual  niéao9>  b  uKi*" 
dido  lo  mismo;  pero  el  pueblo  mes  i  l'i no  ha  brindado  coa  la  libertad;  prefirió  1^^ 
olavitud;  y  sin  conciencia  de  su  poder  y  de  su  faeria,  ha  domido  afloj  j  añíís*^ 
la  inacoion,  se  ha  manifestado  frío  é  indiferente  ^n  l&  lucha  no  interrmiiiFi^  ^ 
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unñB  cuantas  doeenas  de  fanáticos  que  se  han  disputado  el  dominio  de  aquella  na- 
ción jÓTon  y  ya  decrépita;  impotentes  para  crear,  fecundos  para  desorgauiíar; 
imputándose  siempre  unos  á  otros  la  causa  de  los  infortunios;  y  entretanto  las 
masas  continuaron  en  su  inveterada  flojedad  y  en  su  incomprensible  indiferencia; 
indiferencia  que  ha  perdido  en  medio  de  los  grandes  acontecimientos  de  que  está 
siendo  testigo,  formando  un  Taeio  que  no  podrán  llenar  unas  cuantas  docenas  de 
hombres  de  partido. 

¡Partido!  ya  lo  hemos  dicho  todo:  ¡he  aqui  el  por  qué  de  las  frecuentes  insurrec- 
ciones militares,  y  de  tantas  asonadas  y  conspiraciones  como  se  han  ido  sucedien- 
do! ¡He  aqui  la  causa  de  las  arbitrariedades  y  de  la  injusticia  de  los  mandarines; 
de  ese  despotismo  cefiido  con  el  gorro  frigio  y  encubierto  con  el  manto  de  la  li- 
bertad! ¡He  aquí  el  origen  de  esa  facilidad  de  cambiar  de  gobiernos  y  sistemas, 
como  si  se  tratase  de  las  decoraciones  de  un  teatro!  ¡He  aqui,  en  fin,  la  raion  de 
ese  descrédito  en  que  han  caido  todas  las  promesas,  todas  las  palabras,  y  haata 
los  juramentos  mas  solemnes! 

¡Partido!  Mientras  no  se  borre  esa  palabra  en  México;  mientras  no  se  funde  so- 
bre sus  ruinas  un  gobierno  yerdaderamente  nacional,  no  cesarán  los  calamitosos 
Taivenes  que  han  afligido  á  ese  país  y  que  continuarán  afligiéndole,  condenado  á 
una  incierta  suerte  y  á  un  porrenir  azaroso. 

¿Quién  se  atreveria  á  adivinar  el  desenlace  que  han  de  tener  los  acontecimien- 
tos que  se  están  presenciando,  ni  la  influencia  que  puedan  tener  en  el  destino  de 
poderosas  naciones? 

Se  la  Prerua  de  la  Habana. — He  aqui  las  reflexiones  que  ha  sugerido  al  Fayt 
de  París  la  circular  dirigida  recientemente/ por  Mr.  Seward  á  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros, sobre  la  intervención  europea  en  México: 

Las  apreciaciones  de  Mr.  Seward  son  de  naturaleza  muy  distinta  de  lo  que  pue- 
de suponerse  en  presencia  de  la  circular  dirigida  al  rumor  público.  No  pretende- 
mos poner  en  duda  las  benévolas  intenciones  del  Gabinete  de  Washington  respec- 
to á  las  desdichadas  poblaciones  de  México,  ni  negaremos  nunca  la  perfecta  leal- 
tad de  los  votos  cordiales  del  pueblo  americano  por  la  salvación,  la  prosperidad  y 
la  estabilidad  del  Gobierno  de  Juárez. 

Los  sentimientos  de  los  Estados-Unidos  con  respecto  á  México,  son  bien  cono 
«idos,  y  nadie  ignora  que  en  época  todavía  no  lejana,  la  Union  no  ha  rehusado 
admitir  en  su  seno  las  dos  mas  florecientes  provincias  de  su  infortunado  vecino. 
Pero  ¿puede  decirse  que  Mr.  Seward  discute  en  favor  de  un  principio  los  efectos 
posibles  de  la  intervención  europea;  y  deberemos  considerar  seriamente  su  nota 
como  la  protesta  de  una  República  contra  una  vecindad  monárquica  que  se  le 
quiere  imponer? 

No  lo  creemos.  Mr.  Seward  es  un  hombre  de  elevada  inteligencia,  de  un  tacto 
seguro,  y  que  se  ha  servido  demasiado  del  rumor  público  para  concederle  una  oon« 
fianza  exaj  erada. 

No  son,  pues,  las  eventualidades  del  porvenir  de  la  República  Mexicana  las  que 
arrancan  á  Mr.  Seward  sus  prematuras  quejas:  es,  nos  vemos  en  el  caso  de  decir- 
lo, el  restablecimiento  probable  del  orden  y  de  la  regularidad  en  la  administra- 
ción de  la  antigua  colonia  espafiola. 

La  absorción  de  México  por  los  Estados-Unidos  no  es  una  idea  de  ayer.  Mon- 
roe  la  habia  ya  iniciado,  Mr.  Buchanan  la  reprodujo.  Pero  el  Gabinete  de  Was- 
hington, que  es  demasiado  equitativo  para  proceder  por  la  conquista,  imaginó  un 
medio  muy  sencillo  y  muy  legitimo,  que  debia  tarde  6  temprano  conducir  las  co- 
sas naturalmente  á  la  fusión  de  las  dos  grandes  Repúblicas  americanas. 

El  medio  era  la  asimilación  de  los  Gobiernos:  en  1824  México  fué  Uberalmente 
dotado  por  los  Estados-Unidos  con  una  Constitución  semejante  á  la  suya.  Se 
reemplasú  el  Imperio  efímero  de  Iturbide  por  una  república  federativa,  con  una 
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sola  cámara.  £n  ese  país  naero,  recién  emancipado,  y  que  no  sabia  aún  haeemso 
de  su  independencia,  los  rebultados  de  semejante  sistema  fueron  desastrosos. 

La  descentralización  administratiTa  facilitó  las  insurrecciones,  qneelGobienx 
ultrDr-liberal  no  era  bastante  poderoso  á  reprimir,  y  el  partido  oonserTador  leíac- 
tó  altiyamente  la  cabeza.  Sabida  es  la  situación  anárquica  en  que  ha  permaneci- 
do constantemente  México  desde  su  origen,  por  culpa  de  los  Estados-Unidos. 

Al  dia  siguiente  de  la  emancipación  se  quiso  reemplazar  el  absolutismo  de  £s> 
paQa  por  el  parlamentarismo  y  el  ultraliberalismo,  debilitando  así  el  Gobierno  ás 
México,  cuando  mas  necesidad  tenia  de  una  delegación  de  poderes  extraordina- 
rios para  acabar  la  obra  nacional. 

Desde  la  separación  de  las  colonias  españolas  de  la  madre  palria,  la  organi:actQ%  p6- 
litica  ie  México  no  se  ha  realizado  nunca.  £s  imposible  negar  que  este  estado  de  re- 
Tolucion  y  de  guerra  civil  permanente,  no  haya  aprovechado  á  los  £stad<is-UBJ- 
dos,  hubiéranle  ó  no  provocado. 

£n  diferentes  ocasiones  la  Casa  Blanca  ha  intervenido  4  mano  armada  ea  ís- 
vor  de  uno  ú  otro  de  los  pretendientes  á  la  silla  presidencial,  haciéndose  pagir 
largamente  los  gastos  de  la  guerra. 

Si  la  anarquía  que  desoía  á  México  no  era  favorable  ú  los  intereses  de  los  £<&- 
dos-Unidos,  ¿por  qué  después  de  tantos  aSos  no  aprovecharon  estos  su  iDCOste;- 
table  influencia  para  pacificar  aquel  desdichado  país? 

Repetimos  que  no  creemos  en  ese  pudor  republicano  asustado  por  la  sombra  de 
una  corona  real.  Las  aprensiones  que  manifiesta  Mr.  Seward  no  son  sincer», 
y  por  lo  mismo  no  las  discutimos. 

No  queremos,  sin  embargo,  injuriarle;  necesitaba  una  excusa,  y  ha  eseopdfi 
aquella  que  menos  pedia  harir  la  susceptibilidad  de  los  aliados. 

Pero  si,  como  pretende  el  honorable  Ministro  de  Mr.  Lincoln,  su  actitnd  rela- 
to á  nosotros  no  reconoce  por  causa  un  Ínteres  personal,  si  ia  nota  no  ha  sido  \a^ 
pirada  sino  por  un  laudable  sentimiento  de  solicitud  hacia  México,  puede  tranqoi- 
lizarse. 

Nosotros  vamos  á  protejcr  á  nuestros  conciudadanos,  y  nada  mas.  Si  los  aliadof 
restablecen  el  arden  en  esa  infeliz  nación,  es  porque  la  seguridad  de  sus  naeiosaka 
no  podria  estar  garantida  sino  por  un  Gobierno  regular  que  funcione  sin  trabas. 

Por  lo  demás,  nos  creemos  en  el  caso  de  afirmar  que  ni  Francia,  ni  Inglaterra, 
ni  España  tienen  la  intención  de  arrancar  para  su  provecho  un  Tejas  ó  una  CaIí- 
fornitv  de  los  Estados  que  hoy  devora  la  anarquía. 

Tranquilícese  Mr.  Soward.  Sus  votos  desinteresados  para  que  se  respete  U  ia- 
tegridad  del  territorio  mexicano,  no  serán  contrariados  de  modo  alguno. 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  22  de  Mayo  de  1862. — Intrigas  de  losfreseeset  en 
México, — Derroeamienio  del  Gobierno  de  Juárez. — [Editorial]. — Las  noticias  de  Mé- 
xico que  publicamos  esta  maBana,  son  de  gran  importancia.  Por  ellas  vemos  que 
el  intento  de  la  Francia  de  arruinar  la  nacionalidad  mexicana  y  de  establecer  aaa 
monarquía,  se  va  realizando  hasta  el  presente  de  una  manera  maravillosa.  D  Go- 
bierno legítimo  de  Juárez,  estrechado  por  todas  partes  por  la  desavenencia  de  ios 
partidos  y  por  las  inflexibles  exigencias  do  los  invasores,  ha  tenido  que  sucumbir. 
El  Presidente  y  su  Gabinete  han  abandonado  la  capital,  y  no  hay  que  dudar  ^ae 
los  franceses,  conforme  á  su  programa,  estén  ya  en  posesión  de  la  antigua  residen' 
cia  del  Gobierno.  Como  parte  integrante  del  plan  original  de  los  franceses,  la  faga 
de  Juárez  ha  ¿ido  interpretada  como  un  completo  abandono  por  su  parte  á  toda 
pretensión  al  Gobierno;  y  como  ya  de  atemano  se  hablan  * 'pronunciado*'  una  ¿dos 
ciudades  en  favor  de  Almonte,  se  ha  llevado^  d  cabo  la  farsa  de  elección  aiihtar,  y 
se  ha  declarado  á  este  general  legalmente  electo  Presidente  de  la  República,  por 
unos  veintisiete  votos.  Inmediatamente  después  de  hecho  esto,  Almonie  les  dirigió 
desde  Orizava  una  proclama  á  sus  conciudadanos,  dándoles  las  mas  exprtsivtf 
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gracias  por  el  < 'honor  qnc  se  le  haoia  y  la  confianza  quo  en  él  se  depositaba/'  y 
prometiéndoles  dirigirles  otra  desdo  México.  Las  tropas  francesas  hablan  tenido 
una  ligera  escaramuza  con  los  mexicanos,  en  la  cual  est^s  últimos  fueron  derrota- 
dos, y  continuaban  su  marcha  hacia  la  capital  con  el  intento,  sin  duda,  de  insta- 
lar al  nuevo  Presidente;  pero,  si  no  estamos  equivocados,  el  advenimiento  de  este 
&  la  silla  presidencial,  no  pacificará  la  República. 

£n  la  mayor  parte  de  los  Estados  se  halla  el  pueblo  profundamente  irritado  con- 
tra la  injusticia  de  la  invasión  francesa,  y  aunque  no  podrán  tal  vez  combatirla 
con  fuerzas  organizadas,  formarán  partidas  de  guerrillas  que  arruinarán  y  de- 
vastarán el  país  donde  quiera  qus  penetre  el  invasor.  El  sistema  de  guerrillas  es 
el  mas  adecuado  al  carácter  inquieto  é  inconstante  de  los  mexicanos,  y  cuando  se 
reúnen  en  partidas  de  esta  clase,  se  hacen  muy  temibles  á  sus  enemigos.  Este  ex- 
pediente, adoptáronlo  los  españoles  en  muchas  de  sus  guerrns  en  la  Península, 
como  herencia  de  sus  descendientes  mexicanos,  que  en  mucho  sobrepujan  á  sus 
progenitores  en  cuanto  á  las  bellezas  del  arte.  Ellos  conocen  palmo  á  palmo  las 
localidades,  y  ios  franceses  á  pesar  de  su  arrojo  y  de  su  habilidad  militar,  ha- 
brán de  convencerse  de  quo  México  es  un  país  muy  distinto  de  la  bella  Francia, 
que  dejaron  allende  los  mares.  Ademas,  la  estación  del  vómito  va  empezando,  y 
los  extranjeros  que  se  encuentran  en  el  país  mueren  como  carneros.  Alarmados  los 
ingleses  y  espaHoles  de  la  virulencia  de  la  terrible  epidemia,  apresúranse  á  mar- 
charse del  país.  Y  puede  imaginarse  el  carácter  desastroso  de  esto  azote,  cuando 
80  ve  que  de  los  soldados  espaOoles  enfermos  que  han  vuelto  á  ser  conducidos  á  la 
Habana  en  los  buques  de  guerra,  no  bajarian  de  ochocientos  cincuenta  los  que 
pertenecían  á  solo  unos  pocos  regimientos.  Es  verdad  que  los  fran<í  >os  se  encuen- 
tran en  tierras  altas  mas  saludables,  pero  no  por  eso  estarán  del  todo  exentos  de 
las  enfermedades  peculiares  á  esos  climas;  y  así,  con  las  guerrillas,  las  fiebres,  el 
vómito,  las  disputas  de  sus  oficiales  y  los  gastos  do  la  expedición,  al  fin  y  al  cabo 
ha  de  convencerse  Luis  Napoleón  de  que  no  anduvo  tan  acertado  en  sus  cálculos 
respecto  de  México. 

Hasta  ahora,  el  plan  monárquico  progresa  admirablemente,  y  puede  que  tras 
de  Almonte  se  oculte  el  Archiduque  Maximiliano,  cuya  elección  puede  imponerse 
cualquier  dia  con  ayuda  de  las  bayonetas  francesas,  según  el  sistema  francés  de 
**sufragio  libre  y  universal."  Esperamos  nuevas  noticias  del  desenlace  de  la  cues- 
tíon.  Mientras  tanto,  ya  pueden  los  mexicanos  achacarse  á  jsí  mismos  esta  nueva 
degracia.  Sus  discordias  y  disensiones  intestinas  le  han  preparado  el  camino  á 
esos  ultrajes,  que  hasta  la  fecha  ellos  no  hablan  sufrido,  gracias  al  temor  q^  en 
general  le  han  tenido  las  naciones  extranjeras  al  brazo  poderoso  de  la  República 
unida  de  Norte  América.  Hoy  ruge  la  guerra  civil  en  nuestro  propio  país,  y  los 
déspotas  de  Europa  pueden  líjercer  su  autoridad  impunemente,  pero  por  breve 
plazo.  Ha  de  llegar  el  dia  de  la  pacificación,  y  antes,  tal  vez,  de  lo  que  la  Europa 
lo  imagina. 

Del  Herald  de  Nueva-York,  de  22  de  Mayo  de  1862. — Correaponáñficia  de  la  lía- 
lana. — Habana,  Mayo  8  de  1862. —  Por  un  buque  de  guerra  que  sale  mañana  por 
la  mafíana,  y  que  probablemente  llegará  á  los  Estados-Unidos  antes  que  el  próxi- 
mo vapor  que  salga  de  esta,  trasmito  á  vdes.  algunas  noticias  de  México  que  se 
han  recibido  durante  estos  últimos  tres  dias.  Poi*  ellas  verán  vdes.  que  los  fran- 
ceses están  progresando  de  una  manera  que  debe  serles  muy  satisfactoria;  pues 
no  solo  encuentran  poca  ó  niguna  resistencia,  sino  quo  los  mexicanos  se  les  están 
uniendo  en  grandes  partidas.  M.  de  Saligny  protesta  contra  el  Gobierno  mexica- 
no, venda  la  mas  mínima  parte  del  territorio  de  la  República  ^*á  un  Gobierno  ex- 
tranjero que  en  la  actualidad  tiene  un  agente  en  México."  No  se  dice  cuál  es  el 
Gobierno  que  trata  do  comprar  territorio. 

£1  general  Almonte  ha  sido  electo  Presidente  de  México  por  ol  general  Taboa- 
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da,  cinco  oficiales,  un  sargento  y  yeintisiete  hombres  de  trepa.  No  íe  meneíeuij 
otros  votos. 

£1  Presidente  Juárez  y  su  Gabinete  habian  abund  otmdo  la  capiial,  f  s^gna  Sai 
últimas  noticias  se  hallaban  en  Querétaro.  Los  fr  ADC^ats  ae  proponen  entrar  i  la 
ciudad  de  México  del  10  al  15  del  corriente.  Las  b  anderas  inglesa  y  esp«üclt  tú 
se  yen  ya  en  el  país,  y  el  Gobierno  deVeracruz  se  <;  omponc^  de  oficial»  me^cKiiitt 
escogidos  por  Almonte . 

£1  general  Prim  todayia  no  ha  regresado  &  esta  ciudadi  psro  ae  le  «sf  era  de  ni 
dia  &  otro. 

Ndmero  3. — [Carta  que  se  cita]. — intrigas  de  la  cmon  en  Son^ora, — Qaaj^ti, 
martes,  Abril  15  de  1882. — La  política  es  por  ahora  el  tema  fayorilo  de  nuest»£ 
discusiones.  Desde  hace  tiempo  hemos  estado  recibiendo  índlcaclonaa  respecto  i 
que  los  confederados  del  Sur  se  estaban  preparando  á  i  atad  ir  nuestro  Estada  dt 
Sonora,  y  que  con  ese  fin  conceatraban  grandes  cuerpos  de  tropas  en  uue^tra  fron- 
tera del  Norte.  Como  á  mediados  del  pasado  mes  se  apareció  de  repente  en  Eer- 
mosillo  un  hombre  que  yestia  completamente  el  uai forme  amerieaT.o,  de  alto  ns- 
go,  y.  al  cual  acompasaban  dos  hombres,  que  también  Ileyaban  en  parte  ea«  OAÍ> 
forme,  que  se  haoian  mas  notables  por  su  larga  cabelle  ra  j  au  aspecto  de  fronii^ 
rizos.  Pronto  se  supo  que  la  persona  aludida  era  nala  métios  que  el  coronel  JaM 
Beily,  del  ejército  de  los  Estados  Confederados,  portador  de  pliegos  que  enriala 
el  brigadier  general  H.  H.  Sibley,  gefe  del  ejérovLo  de  Nucfo-JIíSiíco,  Estaiad 
Confederados,  al  Gobernador  de  este  Estado,  Sr.  Pesquelra.  En  ?u5  coni'ErMd^ 
nes  con  algunos  americanos  de  esta  sección  del  pEits,  el  coronel  Beily  &e  raua^Id- 
riaba  de  que  era  gefe  de  1,000  hombres  que  se  hallaban  situados  cerca  de  üaf^ra 
frontera,  y  los  cuales  durante  los  últimos  seis  meaeij,  no  habian  pedido  ni  redbíiit 
un  solo  peso  á.  cuenta  de  su  po^a,  ni  yestidos,  ni  una  sola  radon;  de  que  caj^baa 
todos  bien  armados  y  no  le  temían  ni  al  diablo  en  persona,  y  de  que  ellos  nÍ£B^» 
se  proveerán.  Curioso  seria  averiguar  cómo  sucedió  e^to  último. 

£1  Gobierno  de  este  Estado  tiene  noticia  de  que  oí  general  Sibley  manda  ta 
cuerpo  como  de  3,000  hombres  que  se  yan  rcercaudo  ú>  la  frontera,  y  de  quecLu^ 
do  lleguen  á  ella,  se  espera  que  se  les  reúnan  los  amigos  de  Gíindara  con  objeio^e 
tratar  de  apoderarse  del  Estado.  £1  general  Sibtey  le  dirigid  al  Gobem^irlor  ^t 
Chihuahua  una  comunicación  igual  á  la  que  se  cree  remitid  al  de  Sonora,  p^^iiéi- 
dole  sus  servicios  amistosos  para  la  causa  confederada,  6  cuando  menos  una  t^tiic^ 
ta  fleutralidad.  Los  amigos  del  Gobernador  Pesqueira,  que  se  hallaban  €ti  !&  capi- 
tal, insistieron  en  que  este  le  negó  al  general  Sibley  los  prWilegioa  qne  le  pedia,  j 
rehusó  también  contestar  &  las  proposiciones  que  se  le  habían  heche.  Por  <íit% 
parte,  se  jactaba  el  coronel  Reily,  en  Magdalena  y  en  otros  puntos  del  e^^aiíao  por 
donde  regresaba,  de  que  habia  conseguido  del  Gobernador  todo  cuanta  def^aba, 
resultando  que  habia  obtenido  un  éxito  mas  completo  de  lo  que  esperaba,  £s  In- 
dudable que  Reily,  en  las  notas  que  dirigió  á  Pezqtieira,  expre^^a  la  ma^  comísela 
satisfacción  y  le  da  los  parabienes  á  este  Gobernador  con  motivo  de  las  relaeíccG 
amistosas  que  existen  entre  el  Estado  de  Sonora  y  loa  EaLadoe  Confederados.  Pa- 
rece que  Pesqueira  le  dirigió  una  nota  al  general  Sibley  y  otra  al  eorouel  Reilj, 
siendo  las  dos  bastante  extensas,  á  lo  que  entiendo,  y  aunque  trata  de  sacar  cof  iü 
de  ellas,  no  lo  conseguí,  y  tengo  por  tanto  que  adivinar  su  contenido  j  Ua  nzoDe^ 
por  que  se  me  negaron  las  copias. 

Nada  sé  absolutamente  respecto  al  modo  en  que  baya  sido  recibida  en  ChlbuA^ 
hua  la  comunicación  del  general  Sibley,  y  solo  he  oido  referir  que  el  corosel  Bei- 
ly dijo,  estando  en  tratos  con  Pesqueira,  que  habia  hallado  mucho  laéutx  dí&cuX' 
tad  en  obtener  lo  que  deseaba  del  Gobierno  de  Chihuahua.  No  puede  caber  dada 
en  que  los  separatistas  tienen  ya  su  plan  bien  urdido  para  apoderarse  de  c^te  Ea- 
tado,  del  de  Chihuahua  y  del  territorio  de  la  Bfga-OaUfomift.  Como  quiera  que  tfi 
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considere  la  cuestioD,  esos  Estados  les  oonvieneo;  porque  si  logran  buen  éxito  en 

BU  rebelión,  ensancharán  el  territorio  de  la  Confederación  del  Sur,  extendiendo 

su  institución  peculiar,  y  lo  que  es  aún  de  mayor  importancia  para  el  Presidente 

Da  vis,  para  el  Secretario  Walker  y  otros,  podrían  explotar  las  inmensas  riquezas 

de  las  tierras  y  minas  do  esos  tres  Estados,  las  mas  de  ellas  desde  luego.  Por  otra 

parte,  los  separatistas  tienen  gran  necesidad  de  esos  Estados,  para  el  caso  en  que 

sean  finalmente  derrotados,  como  refugio  contra  la  atmósfera  malsana  que  para  % 

ellos  habrá  en  el  Sur  cuando  allí  restablezcan  su  autoridad  los  federales.  <^ 

Puede  que  yd.  no  sepa,  porque  no  lo  he  visto  publicado,  que  en  estos  meses  pa-  .^ 

sados  se  hizo  en  su  Estado  de  California  una  tentativa  para  reclutar  un  cuerpo  de 
1,500  hombres,  para  que  vinieran  ac&  á  realizar  el  programa  que  precedo;  el  man- 
do de  esa  fuerza,  según  se  dice,  se  le  ofreció  á  un  seSor  que  se  encuentra  hoy  en  '>:v 
Arizona  y  que  estaba  entonces  en  San  Francisco.    Se  esperaba  que  por  haber  ese 
señor  rehusado  el  mando  de  un  cuerpo  en  el  ejército  del  Noste,  aceptaría  algún  'A 
empleo  lucrativo  en  defensa  de  la  secesión;  pero  se  negó  á  ello,  y  el  proyecto  se                                   ''^^ 
abandonó,  por  entonces  al  menos.                                                                                                               yV ' 

En  este  estado  de  cosas  no  puede  caber  duda  en  que  nuestro  Gobierno  se  halla  '^*' 

en  la  absolut4v  necesidad  de  mandar  á  nuestra  frontera  y  de  mantener  en  ella  un  *  v^ 

cuerpo  considerable  de  tropas,  y  en  nuestro  puerto  una  fuerza  naval  adecuada,  'j 

para  poder  en  un  momento  dado  impedir  cualquier  movimiento  de  esa  clase.  Hoy  V- 

no  es  muy  diñcil  que  puedan  realizarse  esos  proyectos;  y  si  nuestro  Gobierno  no 
toma  algunas  medidas  para  evitarlo,  co  será  dudoso  que  de  ello  surjan  graves  .*' 

perturbaciones  para  nosotros.  '-.. 

La  reciente  convención  celebrada  entre  el  Gobierno  central  de  México  y  las  po- 
tencias aliadas  es  para  nosotros  otro  motivo  de  inquietudes.  Los  amigos  del  ac-  '*■. 
taal  Gobierno  del  Estado  preven  que  ha  de  hacerse  alguna  tentativa  para  depo-  ^  í 
ner  al  Gobernador  que  hoy  tenemos  y  colocar  á  otro  en  su  lugar,  y  están  muy 
poco  dispuestos  á  someterse  á  esta  medida,  existiendo  ya  un  partido  organizado 
que  intenta  resistirla.  Si  llega  el  caso,  están  determinados  á  separarse  de  la  con- 
federación mexicana  con  todos  aquellos  Estados  que  quieran  aceptar  su  ejemplo, 
j  á  sostenerse  en  una  posición  independiente,  si  fuese  posible,  y  si  no,  á  solicitar 
la  protección  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Algunos  quieren  hasta  Bolioi- 
tar  la  anexión  á  los  federales,  lo  que  presentaría  un  caso  de  secesión  bf^o  una 
nueva  forma;  pero  dudo  mncho  de  que  el  Gobierno  federal  la  pueda  aceptar.  ¿Pe- 
ro no  se  verá  en  el  caso  el  pueblo  de  Sonora,  si  los  Estados-Unidos  le  niegan  la 
protección,  de  impetrarla  de  las  fuerzas  de  los  Estados  confederados,  y  mucho  mas 
si  esas  fuerzas  están  en  actitud  de  poderla  impartir?  Me  dicen  que  el  general  Sa- 
bley  intenta  construir  un  fuerte  en  Calaprases,  en  Arizona.  Este  lugar  está  admi- 
rablemente situado  para  este  objeto,  por  poderse  defender  fácilmente  y  por  ha- 
llarse á  ocho  millas  de  la  línea,  en  un  país  muy  fértil  y  sobre  el  camino  principal 
que  comunica  á  este  Estado  con  Chihuahua  y  Tejas.  La  ocupación  de  ese  punto 
por  una  fuerza  de  consideración,  les  permitirá  á  los  separatistas  amenazar  al  pue- 
blo de  este  Estado.  El  terreno  en  que  se  hallará  el  fuerte  pertenece  á  Gándara. 
¿No  es  esta  una  razón  mas  para  que  nuestro  Gobierno  tome  sin  tardanza  enérgi- 
cas medidas  precautorias? 
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ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WathingUm  d 
Ministerio  de  RelacioneSy  número  184,  de  2  de  Junio  de  186!, 
sobre  la  nota  de  Mr.  Seward  respecto  de  la  conducta  de  lozfrax^ 
ceses  en  México. 

[P&glna  210  de  esto  Tolúmon.J 

Número  1.* — Cuerpo  de  ejército  de  Oriente.— General  engefe -..,.-«. 

Las  fuerzas  aliadas  se  abstienen  absolutamente  de  tratar  con  el  gobierno  iB(^ 
rior  de  loS  Distritos  en  que  están  para  establecer  sus  cuarteles;  ni  tienen  dendu 
de  inferir  molestia  á  los  habitantes,  por  insignificante  que  sea. 

Se  acuartelarán  en  los  campamentos  del  ejército  mexicano  y  en  los  edificios p4- 
blicos  que  allí  haya. 

Fuera  de  esto,  nada  mas  se  les  facilitará  sin  orden  expresa  de  este  cuartel,  per 
ñutiéndoseles  proveerse  de  lo  necesario  para  la  subsistencia,  sin  obligación  ilgí* 
na  por  parte  de  los  funcionarios  de  la  República,  de  proporcionarles  nadamos^ 
aquello  que  paguen  á  su  justo  precio.  No  se  exigirá  á  los  habitantes  que  facÜitai 
alojamientos  á  los  comandantes  y  á  otros  oficiales,  sino  Toluntarlamente  si  qniers 
hacerlo,  porque  para  este  objeto  se  destinan  los  edificios  desocupados:  y  Biidtiis 
de  estos  se  necesitan  otras  localidades,  se  facilitarán  pagando  su  costo. 

Será  deber  de  las  autoridades  locales  evitar  que  el  enemigo  se  apodere  de  loi 
medios  de  trasporte  ú  otros  que  no  siendo  de  absoluta  necesidad  por  ahora,  leseai 
útiles  mas  adelante,  si  desgraciadamente  se  rompen  las  hostilidades,  aTÍsan<l*>F 
extraordinario  á  este  cuartel  de  cualquiera  circunstancia  que  ocurriere  eoDOim 
á  estas  instrucciones,  cuidando  de  sostener  la  mas  cordial  inteligencia  eoii^bs 
fuerzas,  y  dirigiéndose  á  sus  gefcs  con  toda  cortesía,  en  caso  de  tener  qoqft  qne 
exponer  ó  negocio  que  arreglar,  relativo  á  estas  instrucciones. 

La  administración  de  correos  continuará  como  hasta  ahora,  en  completa  líber 
tad,  y  obrando,  en  los  casos  que  ocurran,  según  la  ordenanza  respectÍT»,  p*n«í 
despacho  de  correos  que  so  le  pidan,  exigiendo  el  previo  pago  del  gasto. 

Se  tendrá  especial  cuidado  en  la  administración  de  justicia,  de  darisforaei 
las  autoridades  superiores,  de  aquellos  individuos  que  cometieren  faltas  h  crfae- 
ncs  por  los  que  merezcan  ser  castigados,  aplicando  á  los  del  país  las  pestf^*' 
establecen  las  leyes  vigentes,  y  para  la  investigación  de  los  hechos  Bedirigirá>^ 
oficio  á  las  autoridades,  para  que  se  tomen  las  medidas  que  estas  jazgaeo  opora- 
nas,  y  den  parte  de  lo  ocurrido  á  las  autoridades  mexicanas  para  los  efectos  jsV 
se^uentes  de  la  sentencia. — /.  Zaragoza. 

Número  2. — Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exten*'*  J I 
Oobernecion. — Circular. — Cuando  los  ciudadanos  Ministros  oomisioDados  por  (|  I 
Supremo  Gobierno  iban  á  salir  para  Orizava,  con  objeto  de  abrir  las  Mgoo*^*^ 
nes  iniciadas  en  los  preliminares  de  la  Soledad,  se  han  recibido  en  el  Min»«"* 
do  mi  cargo  dos  comunicaciones  oficiales  procedentes  de  los  señores  comistfics* 
las  potencias  aliadas.  Una  en  que  informan  que  en  lo  sucesivo  oadaeonúflanoocii*  J 
rá  independientemente  de  los  otros,  por  no  estar  de  acuerdo  entre  síicert»  <WI 
modo  de  llevar  á  efecto  el  tratado  de  Londres,  y  otra,  en  la  cual  los  señores  Jb-I 
rien  y  Saligny,  representantes  del  Emperador,  anuncian  que  las  tropas  ínoct^  I 
volverán  á  Paso- Ancho  para  recobrar  su  libertad  de  acción,  es  decir,  ps»**"**  I 
zar  las  hostilidades  contra  las  tropas  de  la  República.  [ 

Por  exigirlo  asi  la  importancia  de  esos  documentos,  se  remiten  á  td.  ^eoplart^ 
impresos  de  dichas  comunicaciones,  y  de  la  respuesta  que  á  ellas  hadsdoel  < 
bierno  general. 

*  No  habiéndose  encontrado  el  texto  espaBoI  de  esto  documento,  se  inserta  vna  tndacd^ 
traducción  inglesa  del  fragmento  del  que  se  comunicó  al  DejMirtamento  de  Sitado  oa  Wiam^ 
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£stá,  pues,  descorrido  el  voló  quo  encubría  la  política  francesa;  y  México  sabe 
ya  á  qué  atenerse  respecto  de  los  que  venían  ofreciéndole  intervención  amistosa 
y  pacífica,  con  la  mira  solapada  de  arrebatarle  su  independencia  y  su  libertad. 

Los  seSores  comisarios  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  España,  fieles  á  los  pactos 
contraidos  en  la  Soledad,  se  separan,  obrando  con  una  cordura  y  un  a  justificación 
que  acreditan  bien  que  su  intención  no  ha  sido  otra,  que  la  que  han  manifestado 
desde  su  llegada;  esto  es,  contribuir  &  la  pacificación  de  México,  y  asegurar  para 
lo  futuro  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  tratados. 

El  Gobierno  constitucional  comprende  á.  fondo  toda  la  grandeza  y  la  dignidad 
de  esta  conducta,  y  corresponderá  á.  ella  distinguiendo  á  esas  dos  naciones  ami- 
gas con  testimonios  de  gratitud  y  de  benevolencia,  que  estrecharán  de  un  modo 
duradero  los  antiguos  vínculos  que  con  ella  le  han  unido. 

Los  comisarios  franceses,  careciendo  hasta  de  pretexto  para  faltar  á  lo  que  pro- 
metieron en  la  Soledad,  se  apoderan  de  un  renegado  mexicano,  y  degradan  su  ban- 
dera cubriendo  con  ella  al  traidor  que  vuelve  á  su  país  trayéndole  en  cambio  do 
los  beneficios  de  que  le  ha  colmado,  la  guerra  extranjera,  nuevo  combustible  para 
atizar  la  guerra  civil  que  estaba  al  extinguirse. 

Es  una  fortuna  para  México  haber  traído  la  cuestión  ¿  este  terreno,  y  encon- 
trarse frente  á  frente  de  una  situación  tan  grandiosa.  El  pueblo  mexicano  con- 
quistó la  reforma  con  una  heroicidad  y  una  moderación  el  dia  del  triunfo,  que  han 
merecido  la  admiración  de  los  contemporáneos  imparciales;  y  sin  otra  ayuda  quo 
su  fé  en  las  ideas  del  siglo,  abatió  el  coloso  clerical,  respetando  la  religión.  Mar- 
có el  hasta  aquí  á  los  abusos  y  enalteció  el  dogma,  emancipándolo  de  la  liga  do  oro 
que  le  unía  con  el  poder  civil. 

El  pueblo  mexicano,  que  en  pocos  años  ha  consumado  dos  obras  tan  grandes,  no 
puede  ser  esclavizado  por  ninguna  nación  del  mundo;  y  puedo  luchar  y  luchará  en 
esta  vez  como  en  otras,  para  probar  que  tiene  vida  para  ser  independiente,  quo 
tiene  inteligencia  para  ser  progresista,  que  tiene  valor  para  defender  el  suelo  en 
que  le  colocó  la  Providencia. 

La  Francia  es  la  nación  que  menos  motivo  de  queja  tiene  respecto  de  México. 
Su  deuda,  por  insignificante,  no  merece  ese  nombre.  Sus  nacionales,  simpáticos 
por  organización  con  los  mexicanos,  son  ya  nuestros  hermanos,  y  la  revolución  re- 
formista los  identificó  con  nosotros,  asimilando  sus  sufrimientos  y  sus  intereses 
con  los  nuestros.  Francés,  liberal  6  ilustrado,  son  sinónimos,  son  los  títulos  de 
fraternidad  para  con  los  mexicanos  liberales.  ¿Cómo,  pues,  ha  podido  cambiar  la 
bandera  francesa  sus  timbres  de  libertad  y  de  gloria,  por  los  de  retroceso,  traición 
j  deslealtad? 

£1  Gobierno  mexicano  se  siente  fuerte,  porque  se  siente  justo;  se  ha  conducido 
en  el  curso  de  las  negociaciones  con  la  mesura  y  circunspección  que  ha  visto  todo 
ol  mundo;  y  aunque  ocupado  su  primer  puerto,  no  ha  roto  las  hostilidades,  man* 
teniéndose  en  la  actitud  firme  del  que  está  dispuesto  á  hacer  justicia;  pero  firme- 
mente decidido  á  no  dejarse  arrancar  su  independencia  y  su  soberanía. 

Bajo  esta  inteligencia  se  han  dictado  ya  las  órdenes  correspondientes  al  ciuda- 
dano general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  para  que  vigile  las  operaciones  del 
ejército  francés  y  obre  con  arreglo  al  plan  que  de  antemano  se  le  tiene  aprobado, 
para  rechazar  la  agresión;  pero  el  G.  Presidente  me  manda  encarezca  vd.  la  nprc- 
miant-e  necesidad  de  que  vd.  haga  venir  á  la  mayor  brevedad  posible  el  contin- 
gente señalado  á  ese  Estado,  y  ponga  sobre  las  armas  á  la  guardia  nacional.  Cuan- 
do se  trata  de  guerra  extranjera,  todos  los  mexicanos,  sin  excepción,  son  soldados, 
y  la  caja  del  ejército  es  la  propiedad  de  todos  y  cada  uno  de  los  hijos  de  la  Rc- 
pübUca. 

£1  Supremo  Gobierno  recomienda  á  vd.  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad, 
el  cumplimiento  del  decreto  que  hoy  se  ha  expedido,  siendo  tanto  menos  discul- 
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pable  cualquiera  omisión  de  parte  de  esa  autoridad,  cuanto  que  como  tí.  yerá, 
se  conceden  &  vd.  amplias  facultades  para  obrar  sin  dilación. 

Se  recomienda  6,  vd.,  finalmente,  la  publicación  y  circulación  de  todos  los  do- 
cumentos oficiales  que  atestiguan  el  uso  que  el  EjccutiTo  ha  hecho  de  las  faculta- 
des que  le  concedió  el  Legislativo,  para  que  la  nación  entera  se  satisfaga  de  que 
el  Gabinete,  reseryado  cuando  ha  convenido  al  buen  éxito  de  las  negociaciones, 
no  ha  hecho  nada  que  deba  ocultarse  á  los  ojos  de  sus  comitentes,  pues  tiene  el 
orgullo  de  haber  salvado  la  independencia,  la  libertad  y  el  buen  nombre  de  U 
República. 

Independencia  y  libertad.  México,  Abril  12  de  1862. — Doblado, 

Núm.  8. — Córdoba,  16  de  Abril  do  1862 Los  infrascritos  y  plenipotenciario 

de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  tienen  el  honor  de  acusar  recibo  al  Sr. 
Ministro  de  Relaciones  exteriores,  de  la  nota  colectiva,  sin  fecha,  que  les  ha  sido 
entregada  por  sus  colegas  los  representantes  de  S.  M.  la  reina  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña,  y  de  S.  M.,  asi  como  de  la  nota  igualmente  sin  feclm  qut  les 
ha  sido  dirigida  particular  y  directamente  por  el  Sr.  Doblado. 

Si  los  infrascritos  no  quisieren  evitar  recriminaciones  sin  objeto  como  sia  dig> 
nidad,  nada  les  seria  mas  fácil  que  establecer,  con  ayuda  de  hechos,  que  no  sos 
los  representantes  del  Emperador  los  que  han  tratado,  bajo  un  pretexto  pueril, 
de  eludir  las  negociaciones,  ni  tampoco  que  hayan  venido  á  México  para  combatir 
las  ideas  de  reforma  y  libertad  6  su  independencia  nacional,  sino  que  el  mismo 
Gobierno  es  quien  ha  despedazado  con  sus  manos  los  preliminares  de  la  Soledad, 
persistiendo  desde  el  dia  siguiente  al  en  que  se  firmó  aquella  convencioa,  j  coa 
doble  violencia,  en  entregarse  cada  dia  á  los  mismos  actos  culpables  contra  las 
propiedades  y  los  subditos  de  S.  M.  I.  y  contra  los  principios  mas  sagrados  del 
derecho  de  gentes  que  hablan  acabado  por  obligar  á  las  potencias  aliadas  á  exigir 
su  reparación  por  la  flierza. 

Los  infrascritos  sienten  tener  que  aSadir  que  otros  hechos  enteramente  recien- 
tes, tales  como  el  asesinato  de  varios  soldados  franceses  en  el  canúno  de  Veracni 
y  en  los  alrededores  de  Córdoba,  proporcionan  una  nueva  prueba  de  que  el  Gobier- 
no mexicano  no  tiene  ni  voluntad  ni  poder  para  cumplir  con  las  obligaciones  ia- 
puestas  á  todo  gobierno  civilizado. 

En  semejante  estado  de  cosas,  los  infrascritos,  convencidos  de  la  inutilidad  de 
recurrir  por  mas  tiempo  &  la  vía  de  las  negociaciones,  no  pueden  sino  referirse  á 
su  nota  de  9  de  Abril;  y  se  apresuran  á  aprovechar  esta  ocasión  para  reoovar  al 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  exteriores  la  seguridad  de  su  dlstingnida  considera- 
ción.— [Firmado.] — A.  deSaligny, — E»  Jurien. — A  8.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Rela- 
ciones exteriores. 

Núm.  4. — El  infrascrito,  encargado  ad  interim  del  Ministerio  de  Relaciones  ex- 
teriores de  la  República  Mexicana,  tiene  el  honor  de  contestar  la  nota  que  can 
fecha  16  del  presente  mes  le  dirigen  de  Córdoba  sus  excelencias  los  seilores  comi- 
sarios del  Emperador  de  los  franceses. 

El  C.  Presidente,  &  quien  di  cuenta  con  la  referida  nota,  rechaza  la  impalaeion 
que  en  ella  se  le  hace  de  haber  faltado  á  los  preliminares  de  la  Soledad.  Es  de 
todo  punto  falso  quo  haya  atacado  la  propiedad  de  ningún  subdito  frtnees,  y  sí 
acaso  son  ciertos  los  asesinatos  cometidos  en  el  camino  de  Veracruz  á  Córdoba, 
es  decir,  en  los  puntos  ocupados  por  los  aliados,  el  Gobierno  ni  ha  tenido  noticia 
de  ellos  ni  ha  podido  por  consiguiente,  perseguir  á  los  malhechores,  como  lo  lia- 
bría  hecho  si  sus  excelencias  le  hubieran  dado  de  ello  conocimiento.  Hoy,  qne  por 
primera  vez  se  le  habla  de  esos  delítoS;  da  orden  de  practicar  la  averiguación  cor- 
respondiente. 
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Por  lo  (lemas,  pocos  dios  despuos  de  firmados  los  preliminares,  los  seflores  co- 
misarios abrigaron  á  yarios  reos  de  la  República,  de  los  cuales  unos  vinieron  de 
Europa,  otros  estaban  en  Veracruz  huyendo  de  bus  jueces,  y  otros  se  han  separa- 
do de  las  fuerzas  subleyadas  en  que  militaban  para  ir  á  concertar  de  consuno  el 
trastorno  del  orden  público,  según  consta  de  documentos  que  obran  en  este  Minis- 
terio. Esos  mismos  reos  se  han  trasladado  ú,  poblaciones  sujetas  al  Gobierno,  cus- 
todiadas por  fuerzas  francesas,  cuyos  gefes  han  impedido  á  las  autoridades  loca- 
les el  libre]  ejercicio  de  sus  funciones  estipulado  en  los  preliminares.  Otros  gefes 
franceses  han  llegado  hasta  ú  reducir  á  prisión  &  algunas  autoridades  mexicanas 
amenaz&ndolas  con  fusilarlas  por  injustos  y  frivolos  pretextos. 

Si  estos  hechos  y  el  haber  faltado  á  las  conferencias  estipuladas  en  los  preli* 
minares,  son  6  no  una  infracción  de  ellos,  lo  dirá  la  historia  y  lo  atestiguarán  los 
comisarios,  gefes  y  fuerzas  inglesas  y  espaiiolas,  á  cuya  vista  han  pasado. 

£1  inArasorito  tiene  el  honor  de  protestar  á  los  seüores  comisarios  su  distingui- 
da consideración. 

Libertad  y  Reforma.  México,  Abril  20  de  1862. — Jesús  Teran. — A  su3  excelen- 
cias los  seffores  comisarios  do  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses. — Córdoba. 

Núm.  5. — Los  infrascritos,  plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, han  sido  informados  de  que  el  Gabinete  de  México  ha  concluido  hace  algu- 
nos dias,  6  está  á  punto  de  concluir  con  un  gobierno  extranjero  un  tratado,  según 
el  cual  vende,  cede,  enagena  ó  hipoteca  á  favor  de  éste  una  parte  considerable  de 
terrenos,  propiedades  6  rentas  pertenecientes  al  Estado,  en  cambio  de  un  présta- 
mo ó  adelanto  de  una  cierta  cantidad  de  dinero. 

Los  infrascritos,  sin  examinar  el  mayor  ó  menor  fundamento  que  pueden  tener 
los  rumores  esparcidos  sobre  el  particular,  creen  de  su  deber  protestar  solemne- 
mente, como  lo  hacen,  á  nombre  del  Gobierno  del  Emperador  y  por  interés  de  sus 
nacionales,  contra  cualquier  tratado  ó  convención  que  tenga  por  objeto,  de  parte 
de  México,  vender,  ceder,  enajenar  ó  hipotecar  en  favor  de  quien  quiera  que  sea, 
todo  6  parte  de  los  terrenos,  propiedades  6  rentan  del  Estado,  por  formar  dichos 
terrenos,  propiedades  y  rentas,  la  prenda  sobre  quo  descansan  los  créditos  que  la 
Francia  tiene  que  hacer  contra  México. 

Los  infrascritos  aprovechan  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro 
de  Relaciones  exteriores,  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. 

Córdoba,  16  de  Abril  de  1862.— rFirmado.]— ^.  de  Saligny.-^E.  Jurien,-^A  S. 
E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  exteriores. — México. 

Núm.  6. — El  infrascrito,  encargado  ad  interim  del  Ministerio  de  Relaciones  ex- 
teriores de  la  República  Mexicana,  tiene  el  honor  de  contestar  la  nota  de  sus  ex- 
celencias los  seSores  comisarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  fechada 
en  Córdoba  el  dia  15  de  Abril  corriente. 

Como  el  Gobierno  de  la  República  no  reconoce  derecho  en  los  sefiores  comisa- 
rios de  oponerse  á  los  tratados  que  celebre  con  cualesquiera  potencias,  respetando 
los  compromisos  que  con  sus  legítimos  deudores  tiene  contraidos,  el  infrascrito  so 
limita  á  apusarles  recibo  de  la  protesta  que  en  dicha  nota  hacen  contra  todo  tra- 
tado que  México  haya  celebrado  6  celebre  con  cualquier  gobierno  extranjero,  ven- 
diéndole, cediéndole,  enajenándole  ó  hipotecándole  el  todo  ó  parte  de  los  terre- 
nos, propiedades  ó  rentas  de  la  nación. 

£1  infrascrito  affadirá  únicamente,  por  orden  del  Presidente,  que  la  protesta 
de  los  señores  comisarios  no  le  impedirá  celebrar  los  tratados  ó  convenciones  á 
que  se  refiere,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente  y  quepa  en  sus  facultades,  por 
usar  en  ello  de  un  derecho  inherente  á  la  soberanía  é  independencia  de  la  nación. 

£1  infrascrito  tiene  el  honor  do  protestar  á  los  sefiores  comisarios  su  distingui- 
da consideraoion. 
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Libortftd  y  Reforma.  México,  Abril  20  de  1870. — Jtsut  Teran. — A  sus  excelen- 
cias los  seSores  comisarios  de  S.  M.  el  Emperador  do  los  franceses. 

Kúmcro  7.* — Declaración  de  demóeratcu  impareiales,  residentes  en  México. — La  noti- 
cia de  la  ruptura  de  la  Convenoion  de  Octubre»  firmada  en  Londres,  nos  ha  causa- 
do un  asombro  j  una  sorpresa  de  que  no  podemos  recobrarnos.  La  lectura  de  Ws 
documentos  oficiales  nos  ha  dejado  como  heridos  de  un  rayo,  y  la  de  la  nota  délos 
comisionados  francés  nos  ha  hecho  sonrojar,  porque,  en  yerdad,  la  conducta  de  esos 
individuos  no  solamente  es  odiosa,  ni  es  solo  un  monstruoso  atentado,  sino  que, 
debemos  decirlo,  es  una  infamia. 

£n  cualquiera  cuestión  de  esta  naturaleza  debemos  atender  &  dos  cosas:  ¿  k 
oportunidad  y  ü  la  conteniencia. 

Pero  la  conducta  de  los  comisionados  franceses  es  contraria  ík  los  intereses  de 
la  Francia,  y  sobre  todo,  á  los  de  los  franceses  que  residen  en  México. 

No  nos  hagamos  ilusiones  respecto  á  este  particular.  Dos  influencias  combaten 
en  este  momento  en  este  país:  la  antigua  influencia  de  EspaSa,  que  hasta  aquí  lis 
sido  de  retroceso,  y  que  cada  dia  pierde  terreno,  y  la  influencia  francesa.  El  par- 
tido del  clero  se  ha  ligado  á  la  primera,  el  partido  liberal  á  la  segunda.  La  pri- 
mera ha  sido  para  siempre  vencida,  y  nosotros  los  franceses  hemos  saludado 
con  júbilo  la  segunda,  que  es  nuestra  obra.  Porque,  no  lo  ocultamos»  si  la  gna 
masa  de  la  nación  mexicana  rechaza  las  ideas  reaccionarias,  &  nosotros  se  debe 
Les  hemos  enseñado  los  grandes  principios  de  nuestra  gloriosa  revolución,  que 
ellos  están  tratando  de  poner  en  práctica;  las  instituciones  que  hoy  rigen  se  de- 
ben á  nosotros;  nosotros  hemos  formado,  modelado  y  exaltado  la  actual  condicioi 
social  de  México.  Por  lo  tanto,  no  hay  extranjeros  tan  estimados  como  lo  scffios 
nosotros;  ninguno  de  ellos  disfruta  de  las  simpatías  que  nosotros,  simpatías  qm 
llegan  á  tal  grado,  que  todo  mexicano  se  cree  obligado  á  enseuar  nuestra  lengci 
¿  sus  hijos,  y  que  donde  quiera  se  nos  recibe  como  ¿  amigos  familiares.  En  Mé- 
xico decir  francés  equivale  á  decir  hombre  de  probidad  y  do  inteligencia;  tal  es 
la  verdad. 

El  partido  del  clero,  que  conoce  sus  propios  intereses,  no  nos  mira,  por  fupuis- 
to,  con  buenos  ojos.  Recordemos  las  vejaciones  sin  número  que  nos  han  hecho  su- 
frir; recordemos  las  escenas  de  matanza  y  de  desolación  que  hemos  presenciado 
en  la  época  en  que  el  clero  comenzó  é,  practicar  toda  clase  de  iniquidades  al  grito 
de  "¡Mueran  los  extranjeros!"  **¡Mueran  los  franceses  herejes!'*  Son,  pues,  nue»- 
tros  amigos  los  que  vamos  á  combatir,  y  nuestros  enemigos  los  que  vamos  &  aoxi- 
liar.  Hemos  vencido  la  influenoia  colonial,  y  con  todo,  son  franceses  los  que  qate 
ren  que  hoy  la  sostengamos!  ;No  es,  pues,  la  conducta  de  los  comisionados  un  ates- 
tado odioso»  mounstruoso? 

Examinemos  la  cuestión  de  lógica,  la  cuestión  do  derecho. 

La  revolución  francesa  ha  establecido  un  derecho  que  hoy  se  reconoce  como  in- 
contestable, el  derecho  de  las  naciones  á  escoger  el  gobierno  que  crean  adecuado, 
y  de  designar  las  personas  que  hayan  de  colocarse  al  frente  de  ese  gobierno.  El 
imperio  y  la  dinastía  de  Napoleón  no  cuenta  para  existir  con  ninguna  otra  razón 
ni  otra  ley  que  ese  derecho.  De  esto  dimana,  como  corolario,  el  principio  de  no 
intervención  que  últimamente  puso  la  Francia  en  práctica  en  Italia.  £1  mismo 
principio  ha  sido  llanamente  proclamado  con  referencia  á  México,  primero  ea  la 
convención  de  Londres,  luego  en  la  proclama  que  los  comisionados  de  las  poUacias 
aliadas  dirigieron  á  los  mexicanos  desde  Veracruz,  y  por  último,  en  los  preÜmi- 
nares  firmados  en  la  Soledad  por  los  mismos  comisionados.  ¿De  dónde  promne, 
pues,  que  hoy  se  desatienda,  y  que  para  nuestra  gran  confusión,  sea  la  Fnneta, 
la  Francia  sola  la  que  lo  haga? 


*  No  encontr&ndose  los  anezoa  de  esta  nota,  no  se  pueden  insertar  aquL  Se  insertarán  ea  el  apée- 
dicc,  si  so  pudieren  reunir. 
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¿S  e  nos  dirá  quo  la  Francia  no  desatiende  de  ningún  modo  este  principio,  y  que» 
ademas,  lo  aplica  á  México  como  ya  lo  h^  hecho  con  Italia? 

**£l  Gobierno  actual  de  México  es  solo  la  representación  de  una  minoría  faccio- 
sa, que  aun  á  la  vista  de  los  señores  comisionados  de  la  Franela  [como  si  los  se- 
fiores  comisionados  de  las  otras  potencias  fueran  ciegos],  no  han  temido  adoptar 
medidas  TÍolentas  para  ahogar  la  expresión  de  los  deseos  del  país  y  de  la  opinión 
pública." <<£!  Gobierno  que  hoy  exista  en  México  seria  simplemente  un  in- 
truso, y  así  esperaba,  pero  en  yano,  cambiar  el  juicio  de  Europa  y  hacerle  aceptar 
el  triunfo  de  una  minoría  opresiva  como  el  solo  elemento  de  orden  y  de  reorgani- 
zación que  hasta  ahora  puede  hallarse  en  México.  Los  comisionados  imperiales 
quedan,  pues,  conyencldos  de  que  si  siguieran  observando  la  conducta  que  el  deseo 
de  evitar  la  efusión  de  sangre  les  habla  hecho  adoptar,  desatendarian  las  inten- 
ciones de  su  Gobierno,  y  se  harían  involuntariamente  cómplices  de  esa  opresión 
moral  hB¡o  la  cual  gime  la  gran  mayoría  del  pueblo  mexicano." 

Dos  cosas  nos  admiran  en  esos  párrafos:  la  primera  es  la  serenidad  con  que  los 
comisionados  se  ponen  á  hablar  en  nombre  de  la  Europa,  cuando  la  Francia  tola 
emprende  un  camino  en  el  cual  Espaffa  é  Inglaterra  no  la  quieran  seguir,  y  con 
mucha  razón.  Digámoslo:  la  Francia,  ¿a  nación  que  tiene  ménoe  interet  en  la  cuestión^ 
es  la  que  sola  entra  en  ella.  ¿Qué  es  lo  que  esto  Indica,  señores  comisionados? 

Ademas,  todo  cuanto  los  comisionados  se  aventuran  á  manifestar  con  impertur- 
bable sangre  fria,  es  de  todo  punto  falso,  y  esta  circunstancia  no  la  ignora  M.  Sa- 
ligny.  Nos  complacemos  en  creer  que  M.  Jurien  de  La  Graviére,  que  no  ha  per-  , 
manecldo  sino  poco  tiempo  en  el  país,  pueda  equivocarse  sobre  este  punto;  pero 
M.  Sallgny  ha  estado  en  actitud  de  saber  lo  que  pasaba  y  de  distinguir  lo  cierto 
de  lo  falso.  No  debe  por  lo  tanto  ignorar  que  no  es  verdad  lo  que  dice  en  el  indica- 
do documento.  En  efecto,  cuando  los  comisionados  de  las  tres  potencias  firmaron 
los  preliminares  de  la  Soledad,  lo  hicieron  porque  estaban  plenamente  convenci- 
dos de  que  el  Gobierno  actual  de  México  es  el  representante  de  la  voluntad  de  la 
mayoría  del  país;  y  lo  que  prueba  que  aun  conserva  esa  convicción,  es  que  no  han 
juzgado  prudente  contradecirse.  ¡A  los  comisionados  de  la  Francia  les  estaba  re- 
servado observar  tan  preciosa  conducta! 

Por  nuestra  parte  podemos  afirmar  con  toda  certeza,  que  el  Presidente  Juárez 
fué  elegido  tan  libremente,  cuando  menos,  como  el  Emperador  Napoleón  III,  y 
que  su  elección  no  encontró  oposición  ni  causó  víctimas,  de  lo  cual  no  puede  va- 
nagloriarse el  Emperador.  Queda,  por  tanto,  prol»ado  que  la  Francia,  la  Francia 
Imperial  solo,  tiene  menos  derecho  que  Inglaterra  ó  España  á  interponerse  con 
las  armas  en  la  cuestión  mexicana. 

Examinemos  algo  mas  detalladamente  la  curiosa  nota  de  los  Sres.  Jurien  y  Sa- 
ligny.  Los  comisionados  empiezan  diciendo  que  no  pueden  consentir  en  despedir 
al  Sr.  Almonte,  porque  este  general  mexicano  no  solo  habia  sido  autorizado,  sino 
invitado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  para  venir  á  México  á  desempeñar  una  mi- 
sión de  pazj  para  la  cual  sus  honrosos  antecedentes  lo  hacían  tan  adecuado,  como 
también  su  extremada  moderación  y  la  estimación  de  que  disfruta,  tanto  en  su 
país  como  en  cualquiera  parte. 

A  pesar  do  toda  nuestra  buena  voluntad,  no  podemos  ver  en  esas  palabras  sino 
un  epigrama  ó  una  mistificación.  Pero  pasemos  adelante. 

<*La  voz  de  un  hombre  extraño  á  las  pasiones  de  partido  y  revestido  con  la  con- 
fianza de  uno  de  los  Gobiernos  aliados,  tenia  derecho  á  ser  oida;  y  la  Francia  ha- 
bia ya  cobijado  bajo  su  bandera  á  varias  personas  proscritas,  sin  que  exista  ejem- 
plo de  que  una  vez  concedida  esa  protección,  se  le  haya  retirado  á  nadie." 

¿Cómo?  ¿Hay  quien  tenga  la  desvergüenza  de  decir  que  el  general  Almonte  es 
un  hombre  extraño  á  las  pasiones  de  partido,  y  que  el  Gobierno  francés  ha  podido 
considerar  á  ese  hombre  capaz  de  desempeñar  una  misión  de  paz,  á  Almonte,  que 
firmó  el  célebre  tratado  de  Mon-Almonte,  el  cual  le  entregaba  á  España  la  nación 
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mozicana  atada  de  pies  y  manos?  EspaHa  abandonó  á  ese  hombre,  7  Fruicii  lo 
recibe. 

¡Oh!  Si  una  fuerza  exlranjera,  bajo  cualquier  pretexto,  esiuTiera  á  ponto  de  ea- 
trar  á  Francia,  protegiendo  abiertamente  ú.  cualquiera  persona  que  el  Empendor 
de  los  franceses  pudiera,  con  motivo,  considerar  peligrosa  para  su  tranquilidtá 
personal  6  para  la  del  imperio,  al  conde  de  Paris,  por  ejemplo,  él  habría  de  exigir, 
cuando  menos,  que  semejante  persona  fuese  despedida;  y  si  á  ésta  se  le  penDiúe- 
ra  conspirar  abiertamente,  el  Emperador  se  creería  justificado  al  tratar  oomoefi^ 
migos  á  los  que  se  atrevieran  á  brindarle  protección.  Sabemos  perfectamente  que 
la  bandera  francesa  protejo  á  los  proscritos;  pero  que  ella  proteja  á  los  enesügos 
do  un  Gobierno  amigo,  que  abiertamente  conspiran  bajo  su  sombra,  es  co8ftÍBÍ&> 
me,  y  creemos  que  esta  expresión  no  es  bastante  dura. 

Esto  es  lo  que  consideramos  difícil  de  creer,  estoes  lo  que  quisiéramos  queso  se 
creyera.  £1  Gobierno  imperial  francés  no  ha  temido  exponerse  á  un  desaire  il pe- 
dirle ¿  Inglaterra  que  despidiese  á  Ledru  BoUin,  que  se  hallaba  en  Londres;  7  áa 
embargo,  se  culpa  á  México  porque  exige  se  despida  &  Almonte,  que  se  encseotn 
en  México  conspirando  abiertamente  contra  el  Gobierno  mexicano  establecido  7 
reconocido. 

Continuemos. 

Se  dice  textualmente  en  la  nota  de  que  nos  ocupamos:  <'Los  que  soscribes  tie- 
nen el  sentimiento  de  hacer  observar  que  desde  el  dia  en  que  se  firmó  la  cwTet- 
oion  de  la  Soledad,  sus  compatriotas  han  sufrido  nuevas  vejaciones.*' 

Nosotros,  franceses  residentes  en  México,  confesamos  que  no  tenemos  noúm 
de  esas  vejaciones,  y  que  por  lo  tanto  el  Gobierno  mexicano  ha  podido  derir  ea 
su  réplica:  *<Los  comisionados  franceses  han  tenido  la  libertad  y  la  oportuudad 
de  reclamar  contra  cualquiera  injusticia,  y  el  silencio  que  han  guardado  induce  á 
creer  que  no  ha  ocurrido  nada  que  haya  podido  darles  motivo  de  queja."  E^otn- 
ducido  6,  la  lengua  vulgar,  significa:  '*Vdes.  han  mentido  respecto  á  ese  pulo-" 
Es  fácil  dar  &  las  cosas  el  colorido  que  se  quiera,  pero  cuando  hay  que  probiriu, 
llega  la  hora  de  la  afrenta,  ¿  la  cual  no  quisiéramos  exponernos  como  parüeipe- 

Mas  adelante  se  dice.  **E1  Supremo  Gobierno  de  la  Bepública  (¿conqaeTdes.lo 
reconocen?)  sin  querer  comprender  todas  las  ventajas  que  en  esta  ocasión pedm 
conseguir  observando  una  conducta  mas  prudente  y  moderada,  ha  cródo  qju  ^ 
mejor  que  podia  hacer,  para  consolidarse,  era  renovar  aquellos  edictos  de  pros- 
cripción que  tan  tristemente  recuerdan  los  peores  dias  de  las  revoluciones  ean- 
peas." 

Esto  está,  en  griego  para  nosotros,  porque  todo  lo  que  sabemos  respecto  i  tM 
crueles  edictos  de  proscripción,  es  que  ha  habido  una  completa  amnist^  cod  ex- 
cepción de  una  docena,  mas  ó  menos,  de  bandidos  y  ásennos  que  el  Gobierno  se  h» 
visto  en  la  necesidad  de  declarar /t¿¿ra  de  la  ley,  y  á  quienes  no  podru  amnistiar 
sin  comprometer  su  dignidad  y  sin  provocar  la  burla  de  sus  enemigos.  Y  en  cosn- 
to  á  lo  de  perder  su  consideración  á  los  ojos  del  mundo  civilizado,  no  es  dodo^ 
que  el  Gobierno  mexicano  haya  tenido  sus  motivos  para  no  comprender  todislis 
ventajas  que  podría  conseguir  en  la  ocasión,  y  para  no  acertar  á  compr»der  me- 
jor, también  deben  haber  tenido  los  suyos  los  comisionados  de  Inglatem7&* 
paSa. 

Por  lo  que  hace  á  nosotros,  lo  que  comprendemos  perfectamente  es  qne  estiaos 
haciendo  un  innoble  papel,  el  del  lobo,  y  que  queremos  que  México  hs£i  Á  del 
cordero.  Este  no  es  el  papel  que  quisiéramos  hiciese  la  Francia,  ni  el  qne  le  he- 
*  mos  visto  desompeffar  en  Grecia,  en  Crímea,  en  Italia. 

Lo  que  únicamente  comprendemos  demasiado,  bien  es  que  la  influencia  fhDcesi 
va  decayendo,  y  que  la  espafiola  va  en  aumento,  por  la  simple  razón  de  que  b^^ 
hemos  encaprichado  en  obrar  según  la  política  espafiola,  mientras  qne  Esp&üti 
sagaz  que  nosotros  esta  vez,  ha  tenido  el  tacto  de  obrar  conforme  á  la  pofitíct 
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francesa;  y  que  por  lo  tanto,  las  simpatías  oon  que  contábamos,  están  á  punto  de 
abandonarnos;  que  nuestros  intereses  suf^n  por  esto,  y  seguir &n,  por  largo  tiem- 
po sufriendo,  en  tanto  que  nosotros  cargamos  oon  la  responsabilidad  de  una  falta 
que  no  hubiéramos  cometido. 

Quisiéramos  creer  que  el  Gobierno  del  Emperador  lia  sido  mal  aconsejado;  que 
sin  estas  circunstancias  no  hubiera  acometido  tan  fatalmente  una  empresa  tan  lle- 
na de  peligros  y  que  enyuelve  los  intereses  de  la  Francia,  pudiendo  comprometer 
la  paz  del  mundo.  Por  otra  parte,  lo  que  no  comprendemos  es  que  los  soldados  de 
Sebastopol,  de  Solferino  j  de  Magenta  Tengan  &  ayudar  á  Almonte  y  al  padre  Mi- 
randa. Lo  que  no  comprendemos  es  que  el  Imperio,  nacido  de  la  reyolucion,  re- 
pudie su  origen  y  quiera  hacer  una  oontrarevolncion.  Pónganse  en  paralelo  la 
conducta  de  los  comisionados  franceses,  y  la  de  los  de  Inglaterra  y  España,  y  vea 
se  hasta  qué  punto  nos  hemos  rebajado.  ¡Juzgúese  después  en  conciencia!  Léase 
la  nota  d^e  los  comisionados  franceses,  léase  la  réplica  del  Gobierno  mexicano;  léa- 
se, sobre  todo,  que  este  Gobierno  que  representa  una  minoría  opresiva,  como  lo 
dicen  los  seflores  Jurien  y  Saligny,  toma  bajo  su  protección  las  propiedades  y  las 
personas  de  los  extranjeros,  y  hasta  las  de  los  franceses;  y  no  se  conmueya  el  que 
pueda  eyitarlo. — México,  Abril  15  de  1862. — Los  demócratas  franceses  imparciales. 

Número  8.—  Ministerio  de  Guerra  y  Marina.— Cuepo  de  ejército  de  Oriente. — 
General  en  gefe. — Desde  el  9  del  corriente  en  que  se  rompió  el  tratado  de  Londres 
por  los  comisarios  franceses,  comenzó  á  dlTulgarse  el  rumor  de  que  no  retrocede- 
rían ¿  Paso  Ancho,  como  lo  habian  ofrecido,  sino  que  de  Córdoba  se  moYcrian  ha- 
cia el  interior  de  la  República.  To  dudé  qus  adoptasen  tal  procedimiento,  y  pro- 
curé por  lo  mismo  informarme  con  toda  diligencia  sobre  la  probabilidad  de  un  he- 
cho semejante,  é  inclinándome  á  un  juicio  mas  fayorable,  fundado  en  las  seguri- 
dades que  contra  aquel  rumor  se  me  dieron,  avancé  por  la  vía  de  Orizava,  con  el 
objeto  de  ocupar  los  puntos  conyenidos  en  los  preliminares  de  la  Soledad,  tan  lue- 
go como  pasasen  de  ellos  las  tropas  espafiolas  y  francesas. 

Emprendí,  pues^  mi  marcha  de  San  Andrés  Chalchicomula  á  las  dos  de  la  tarde 
del  dia  15,  pernoctando  en  laCaüada  de  Ixtapa,  en  cuyo  punto  se  encontraba  una 
brigada  de  la  diyision  de  Oaxaca:  ordené  á  su  gofe  C.  general  Poi^^rio  Díaz,  que 
el  siguiente  dia  16  marchase  á  situarse  en  el  Ingenio,  adonde  también  llegué  el 
mismo  dia  16. 

Ademas  del  rumbo  que  dejo  referido,  andaba  corriendo  muy  válida  la  yoz  de 
que  en  Orizava  se  trataba  de  hacer  un  pronunciamiento  en  contra  del  Supremo 
Gobierno  por  algunos  reaccionarlos  que,  protejidos  abiertamente  por  los  comisa- 
rios franceses,  se  preparaban  para  ejecutarlo  tan  luego  como  emprendiese  su  mar- 
cha el  Sr.  Conde  de  Reus,  cuyo  acto  de  sedición  seryiria  de  pretexto  á  las  tropas 
francesas  para  avanzar  á  apoyar  el  movimiento  indicado,  y  que  á  este  propósito, 
y  con  pretexto  de  enfermedad,  se  habian  situado  en  el  convento  de  San  José  de 
Gracia  600  soldados  franceses.  A  mi  llegada  al  Ingenio  tuve  ocasión  de  adquirir 
mejores  datos  sobre  lo  esencial  de  este  asunto:  ya  no  eran  noticias  de  cartas  pri- 
vadas; existían  documentos  oficiales  de  que  una  partida  de  tropas  francesas  se  ha 
bia  dirigido  á  Coscomatepec,  previniendo  á  la  autoridad  local  que  negase  todo 
auxilio  al  ejército  y  al  Gobierno  constitucional,  según  lo  demuestra  el  documento 
que  en  copia  adjunto  bajo  el  número  1:  estaba  á  mi  vista  el  llamamiento  sedicioso 
que  los  Sres.  Saligny  y  Jurien  hacian  á  los  malos  mexicanos  rebelados  contra  el 
Gobierno  legítimo,  como  se  prueba  por  el  documento  que  también  ac^unto  bajo  el 
número  2:  no  podia  vacilar  por  lo  mismo,  en  dar  crédito  á  las  noticias  anteriores, 
y  desde  luego  di  órdenes  para  que  el  C.  general  Díaz  vigilase  de  cerca  el  estado 
de  la  población  de  Orizava,  evitando  el  escándale  que  se  maquinaba.  Para  obrar 
con  mayor  seguridad,  me  dirigí  al  Sr.  Conde  de  Reus,  preguntándole  cuándo  eva- 
cuaría la  plaza  de  Orizava  con  las  tropas  espaBolas,  y  también  al  comandante  en 
gefe  de  las  francesas,  para  que  retirase  ioda  escolta  armada  del  hospital  que  te- 
TOMO  II.  139 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1106 

nia  establecido  en  dicha  ciudad,  supuesto  que  sus  enfermos  quedítflíui  titijo  kii'^ 
yaguardia  del  ejército  j  autoridades  mexicanas,  de  cu^as  notas  j  eoatc^ltsliii»: 
respectÍYas  acompaño  copias,  marcadas  con  los  números  S,  4,  5  y  €. 

Seguro|de  la  lealtad  del  Sr.  Conde  de  Keus,  casi  cierto  de  que  eii  OriíaTa  gt  xi- 
maria  un  motín,  y  apoyado  en  una  solemne  promesa  d«  que  deaocupaTÍ^  i  Cór- 
doba las  tropas  francesas,  dispuse  que  una  sección  de  den  Hombres,  com  unabv 
teria  de  batalla  y  media  de  montana,  se  situase  en  Escamcda,  liata  par%  mcm» 
hacia  Córdoba  y  el  Chiquihuite  el  siguiente  dia  20,  fijado  para  el  paío  Je  ikqutOss 
puntos  por  las  tropas  espaSolas,  á  las  que  inmediatameiitc  seguirían  las  frtscÉ^m 
según  se  ofreció  por  los  comisarios  de  esta  potencia  al  ña  de  su  tiota  de  O  de  ibiil 
dirigida  al  Supremo  Gobierno  de  la  República. 

£1  ciudadano  general  Diaz,  obrando  con  la  circunspección  de  un  uülítaT,  oo^bet 
sus  avanzadas  en  el  fortín,  punto  intermedio  entre  Córdoba,  y  OrizQTa,  retir¿ii>io- 
se  de  él  los  franceses  que  allí  existían;  pero  en  la  tarde  del  din  10  enipr^^ndiii  n 
marcha  del  último  pueblo  el  ejército  francés,  batiendo  la  avaniada  del  cíudiliss 
general  Diaz  y  ocupando  al  siguiente  dia  la  plaza  de  Orizaya,  que  yo  había  en- 
ouado  la  nocho  anterior  por  convenir  así  á  mi  plan  de  operacioiics- 

La  conducta  del  ejército  francés,  tanto  en  Córdoba  como  en  Ot-ízava,  athtcsií' 
ficado  variadamente  por  diferentes  personas  bajo  sus  divcrsi^s  fases;  pero  ti  li 
cierto  que  ocupada  hostilmente  la  última  población  y  quecontiaúaprooií^Tieiiácj 
sosteniendo  con  las  armas  la  rebelión  de  los  malvados  contra  el  Gobierui^  1^ 
según  se  entiende  del  impreso  original  que  aGado  bajo  el  númoro  7  j  ba  puifticsr 
do  el  traidor  Almonte,  instrumento  infame  de  los  hechos  vergoña  os  oa  qut  baj  » 
tá  presenciando  el  pueblo  mexicano. 

La  guerra,  pues,  está  abierta  é  indudablemente  continuara  con  todoifQ^il«^ 
rores:  lo  que  participo  al  ciudadano  Ministro  para  conocimiento  del  cinisili^^ 
Presidente. — Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  Acultzingo.  á  iíátAb^l 
de  1862. — /.  Zaragoza, — C.  Ministro  de  la  Guerra. 

1. — Cuerpo  de  Ejército  de  Oriente. — General  en  gefe. — Batallón  guardií nHie- 
nal  de  Córdaba. — El  14  del  presente  me  comunicó  el  ciudadano  admioi^trniíTííc 
rentas  de  Córdoba,  que  tenia  orden  para  suministrar  recursos  para  las  fnenM  dd 
cantón.  En  el  mismo  dia  marché  á  los  pueblos  con  el  objeto  de  orpoiiirta^  se 
han  reunido  algunas;  y  si  no  doy  á  vd.  una  noticia  exacta  es  porque  Loj  lu  ék  \^ 
vadido  este  lugar  por  los  franceses,  lo  que  hizo  que  tuviera  que  salir  vi&itDiiíDei- 
te  dicha  fuerza  ¿  diferentes  puntoj,  y  á  esta  hora  aun  no  reribo  tos  fane^^  L^ 
franceses  han  vuelto  á  Córdoba  dejando  orden  al  ciudadano  Alcalde  parfinEDLi 
preste  auxilio  á  las  fuerzas  del  Supremo  Gobierno,  pues  cualquiera  que  el  pasólo 
dé  será  responsable  personalmente. 

Suplico  á  vd.  tenga  la  bondad  de  decirme  á  qué  punto  debo  ocurrir  {k^rltitr* 
mas,  pues  el  ciudadano  gefe  político  de  Córdoba  me  dice  en  cíirta  pard^oliri  ^^ 
deben  llegar  á  Huatusco. — Libertad  é  Independencia.  CosoomatepecT  Abril  T\  Jí 
1862. — F,  Talavera. — Ciudadano  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  hü^ 

Es^copia,  Acultzingo  á  22  de  Abril  de  1862. — Lázaro  Qarzo  Ayala,  seíretaríé 

2.  Proclama  de  tos  Plenipotenciarios  franceses, — El  Monitor  ha  pübl¡c*«í^  1*  ^" 
guíente,  que  le  ha  sido  remitida  de  Puebla,  y  sobre  cuya  autenticidad  no  tf^í^^ 
ningún  dato. 

"A  la  nación. — Mexicanos:  No  hemos  venido  aquí  para  tomar  parte  en  tuESíns 
disensiones;  hemos  venido  para  hacerlas  cesar.  Lo  que  queremos  ea  llagar  il^^ 
los  hombres  de  bien  á  que  concurran  á  la  consolidación  del  orden,  4  Is  r^ínert- 
cion  de  vuestro  bello  país:  para  dar  una  muestra  del  espíritu  aineero  d^  fí^cilíi* 
cion  de  que  venimos  animados,  nos  hemos,  en  primer  lugar,  dirigido  al  Oobiefíii' 
mismo,  contra  el  cual  teníamos  motivos  de  las  mas  serias  quejas;  lo  bcaos  ^^^^ 
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qae  acepte  nuestra  ayuda  para  fundar  en  México  un  estado  de  cosas  que  nos  evi- 
tara en  lo  futuro  la  necesidad  de  estas  expediciones  lejanas,  cuyo  mas  grande  in- 
conveniente es  el  suspender  el  comercio  é  impedir  el  curso  de  relaciones,  que  son 
tan  provechosas  á  la  Europa  como  &  vuestro  país.  El  Gobierno  mexicano  ha  con- 
testado i  la  moderación  de  nuestra  conducta,  coa  medidas  á  las  cuales  jamas  hu- 
biéramos prestado  nuestro  apoyo  moral  sancionándolas  con  nuestra  presencia,  y 
que  el  mundo  civilizado  las  reprocharla.  Entre  él  y  nosotros  la  guerra  está  hoy  de- 
clarada. Empero,  no  confundimos  al  pueblo  mexicano  con  una  minoría  opresiva  y 
violenta;  el  pueblo  mexicano  ha  tenido  siempre  derecho  á  nuestras  mas  vivas  sim- 
patías; réstale  mostrarse  digno  dé  ellas.  Llamamos  á  todos  los  que  tengan  con- 
fianza en  nuestra  intervención,  no  importa  el  partido  á  que  hayan  pertenecido. 

Ningún  hombre  esclarecido  podrá  creer  que  el  Gobierno  nacido  del  sufragio  de 
una  de  las  naciones  mas  liberales  do  Europa,  haya  podido  tener  por  un  momento 
la  intención  de  restaurar  en  un  pueblo  extraigero  antiguos  abusos  é  instituciones 
que  no  son  ya  del  siglo:  queremos  una  justicia  igual  para  todos,  y  queremos  que 
esta  justicia  no  sea  impuesta  por  nuestras  armas;  el  pueblo  mexicano  debe  ser  el 
primer  instrumento  para  su  salvación;  no  tenemos  otro  fin  que  el  de  inspirar  á  la 
parte  honrada  y  pacífica  del  país,  es  decir,  á  las  nueve  décimas  partes  de  la  po- 
blación, el  valor  de  pronunciar  su  voluntad. 

Si  la  nación  mexicana  permanece  inerte;  si  ella  no  comprende  que  le  ofrecemos 
nna  ocasión  inesperada  para  salir  del  abismo;  si  ella  no  viene  á  dar  por  sus  esfuer- 
zos un  sentido  y  una  moralidad  práctica  á  nuestro  apoyo,  es  evidente  que  no  ten- 
dremos ya  mas  que  ocupamos  que  de  los  intereses  precisos,  en  vista  de  los  cuales 
la  Convención  de  Londres  fué  «oncluida. 

Que  todos  los  hombres  divididos  por  tanto  tiempo  y  por  querellas  ya  sin  objeto, 
se  apresuren  á  reunirse  á  nosotros:  tienen  entre  sus  manos  los  destinos  de  México, 
la  bandera  de  la  Francia  ha  sido  plantada  sobre  el  suelo  mexicano,  y  esa  bandera 
no  retrocederá;  que  todos  los  hombres  honrados  la  acojan  como  una  bandera  ami- 
ga, ¡que  los  insensatos  se  atrevan  á  combatirla! 

Córdoba,  16  de  Abril  de  1862, — E,  Juñen, — A.  deSaUgny^  Plenipotenciarios  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  en  México. 

3. — Cuerpo  de  ejército  de  Orienie.— General  en  gefe. — Cuerpo  expedicionario  de 
México.  Estado  Mayor  general.  Sección  S?* — Exmo.  Sr. — Acabo  de  recibir  la  co- 
municación de  V.  E.  fecha  de  ayer,  en  la  que  me  manifiesta  su  llegada  al  Inge- 
nio, y  me  pregunta  el  dia  en  que  las  fuerzas  de  mi  mando  desocuparán  esta  ciu- 
dad, y  en  cousecuencia  debo  manifestar  á  Y.  £.  que  el  19  por  la  tarde  quedará 
completamente  evacuada  por  nuestras  tropas  y  material  esta  población. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  allos.  Orizava,  Abril  13  de  1863. — El  conde  de  Rew.-^r, 
P.  Ignacio  Zaragoza. 

Es  copia  que  certifico.  Acultzingo,  Abril  22  de  1862. — Lázaro  Gana  Ayala^  Se- 
cretario. 

4. — Cuerpo  de  ejército  de  Oriente. — General  en  gefe. — ^Aunque  los  señores  Co- 
misarios de  Francia  han  sido  los  primores  en  romper  los  preliminares  de  paz  igus- 
tados  en  la  Soledad  el  10  del  próximo  pasado  Febrero,  por  un  mero  deber  de  hu- 
manidad, permito  que  los  enfermos  del  ejército  de  aquella  potencia  existentes  en 
Orizava,  permanezcan  en  hospital;  mas  ellos  están  seguros  bajo  la  salvaguardia  y 
lealtad  del  ejército  mexicano,  y  no  hay  necesidad  por  tanto  de  que  los  custodie 
fuerza  alguna  de  sus  nacionales:  espero,  pues,  que  S.  E.  el  general  en  gefe  de  las 
tropas  francesas  residentes  en  Córdoba,  mande  retirar  la  escolta  á  que  me  refiero, 
protestándole  las  seguridades  de  mi  personal  consideración. — Libertad  y  Kefor- 
ma. — Cuartel  general  en  el  Ingenio,  á  17  de  Abril  de  1862. — Ignacio  Zaragoza, — 
A  S.  E.  el  general  en  gefe  del  qército  francés. — Córdoba. 

Es  copia.  Acultzingo,  Abril  22  de  1%^2,— Lázaro  OarzáAyala,  Secretario. 
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5. — El  infrascrito  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceseí,  tie- 
ne el  honor  de  comunicar  al  sefior  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  qaea 
Tirtad  do  órdenes  de  S.  M.  el  Emperador,  ha  entregado  el  mando  del  cuerpg  a- 
pedicionario  al  seBor  general  conde  Lorencez,  quien  queda  exclusiTamente  enet^ 
gado  de  la  dirección  de  las  operaciones  mUitares. — En  consecuencia,  &  este  oficial 
general  ha  sido  trasmitida  la  nota  traida  esta  noche  por  un  mensajero  del  sefior 
general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente. — ^Aprovecha  esta  ocasión  de  reaoTar  alie* 
fior  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente  las  seguridades  de  su  distinguida  mb- 
sideración.  Córdoba,  17  de  Abril  de  1B62. — O,  Jurim, — ^Al  seSor  general  en  geb 
del  ejército  de  Oriente. 

Es  copia.  Acultzinco,  22  de  Abril  de  1862. — Lázaro  Garza  Ayala,  Seereti». 

6. — Cuerpo  expedicionario  de  México. — Gabinete  del  general  en  gefe.— €órd^ 
ba,  19  de  Abril  de  1862. — En  respuesta  6  la  carta  que  el  Sr.  Zaragoza  ha  eaeritA 
con  fecha  18  de  Abril  á  los  sefiores  plenipotenciarios  franceses,  el  generlleBg^ 
fe  del  cuerpo  expedicionario  de  México  afirma  que  no  se  ha  dejado  nioguDag1n^ 
dia  en  Orizaya  con  los  enfermos,  ni  ningún  hombre  bueno  y  sano  [ralide],  án 
son  algunos  enfermeros  para  cuidarlos. 

Desde  que  allí  fueron  dejados  los  enfermos,  cierto  número  de  ellos  ha  debí'» 
aliviarse,  y  esto  es  lo  que  ha  podido  hacer  creer  al  general  Zaragoza  qae  se  hilM 
dejado  una  guardia  con  ellos. 

El  general  en  gefe  del  cuerpo  expedicionario  flanees  ruega  al  general  Zan^ 
acepte  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. — Oenera^  conde  de  Lomea. 

Es  copia.  Acultzingo,  Abril  22  de  1862. — Lázaro  Garza  Ayala,  secreUrío. 

7 . — Manifiesto  de  Almonie» — ^£1  general  Juan  N.  Almonte  á  los  mexicanos.-4!fin- 
patriotas:  Hace  algunos  dias  que  deseaba  dirigiros  la  palabra,  para  instniroidd 
objeto  de  mi  Tenida  &  la  República;  mas  la  circunstancia  de  hallarse  pendiente n 
armisticio,  y  la  de  encontrarme  btgo  la  protección  de  las  armas  francesas,  noae 
permitía  hablar,  y  he  debido  esperar  la  oportunidad  para  yerificarlo.  Hoyqoeln 
representantes  de  la  Francia,  haciéndose  cargo  de  la  situación,  manifiestan  l« 
yerdadoros  deseos  de  los  Gobiernos  aliados,  me  creo  en  el  deber  de  romper  dii- 
lencio  que  contra  mi  voluntad  habia  guardado,  y  que  dio  lugar  d  que  los  eneai- 
gos  del  orden  abusasen  de  él,  publicando  proclamas  apócrifas. 

Al  volver,  pues,  al  seno  de  la  patria,  os  diré  que  no  vengo  animado  de  otroM* 
timiento  que  el  de  contribuir  ¿  la  pacifícaoion  de  la  Bepúblioa,  y  el  de  eoopenr 
al  establecimiento  de  un  Gobierno  nacional,  verdaderamente  de  monlidid/^ 
den,  que  haga  cesar  para  siempre  la  anarquía,  y  que  dé  suficientes  gazutin' pa- 
ra las  vidas  y  propiedades,  tanto  de  nacionales  como  de  extranjeros. 

ExtraQo  á  la  sangrienta  lucha  que  por  tantos  afios  ha  destrozado  ánaeMrolLe^ 
meso  país,  escandalizando  al  mundo  entero  hasta  el  grado  de  llamar  sériarntoie 
la  atención  de  las  grandes  potencias  occidentales  de  Europa,  mis  esñierzos  m  o- 
caminar&n  siempre  á  procurar  la  reconoiliacion  de  nuestros  hermanos  7  i  ^i^ 
desaparecer  de  entre  ellos  los  odios  y  las  desavenencias.  Por  fortuna,  pan  ev- 
seguir  un  objeto  tan  noble,  no  tengo  que  desear  ninguna  venganza,  ni  tampoco 
que  pedir  ninguna  recompensa.  Premiado  suficientemente  por  la  nación,  porb» 
servicios  que  era  mi  deber  prestarla  antes  y  después  de  su  independencia,  nú  ioi- 
co  anhelo  hoy  es  el  de  poderla  ofrecer  el  último  y  mas  importante  antes  de  dci> 
cender  al  sepulcro,  y  ese  servicio  es  el  de  procurarle  la  paz  de  que  ha  careddfi 
por  tanto  tiempo. 

Por  otra  parte,  teniendo  motivo  para  conocer,  como  conozco,  los  deseos  de  los 
Gobiernos  aliados,  y  especialmente  los  de  8.  M.  el  Emperador  de  los  franeesest 
que  no  son  otros  que  los  de  ver  establecido  en  nuestro  desgraciado  país  7  por  ao- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1109 

sotros  mismos  un  Gobierno  firme,  de  orden  y  moralidad,  para  que  desaparezcan 
el  pilUige  y  vandalismo  que  hoy  reinan  en  todos  los  ángulos  de  la  República,  y  pa- 
ra que  el  mundo  mercantil  pueda  sacar  las  inmensas  ventajas  con  que  le  brinda 
nuestro  feracísimo  país  por  sus  riquezas  naturales  y  su  situación  geográfica,  he 
debido  apresurarme  á  venirme  á  él,  para  explicaros  sus  sanas  intenciones  que,  por 
otro  lado,  también  envuelven  la  filantrópica  idea  de  asegurar  para  siempre  la  in- 
dependencia, la  nacionalidad  y  la  integridad  del  territorio  mexicano. 

Para  el  establecimiento^  pues,  de  un  nuevo  orden  de  cosas,  debéis  confiar  en  la 
eficaz  cooperación  de  la^  Francia,  cuyo  ilustre  soberano  hace  siempre  sentir  su  be- 
néfica influencia  en  todas  partes  donde  hay  que  hacer  prevalecer  una  causa  justa 
j  civilizadora. 

¡Mexicanos!  Si  mis  honrosos  antecedentes,  si  mis  servicios  prestados  &  la  patria, 
tanto  en  la  gloriosa  lucha  de  nuestra  independencia,  como  en  la  dirección  de  su 
política  en  las  diversas  épocas  en  que  be  formado  parte  de  nuestro  Gabinete  y  re- 
presentado á  la  nación  en  el  extranjero;  si  todo  esto,  repito,  puede  hacerme  mere- 
cer vuestra  confianza,  unid  vuestros  esfuerzos  á  los  mios,  y  tened  por  seguro  que 
muy  pronto  lograremos  el  establecimiento  de  un  gobierno  tal  como  conviene  á  nues- 
tra índole,  necesidades  y  creencias  religiosas.  Asi  os  lo  asegura  vuestro  compa- 
triota y  mejor  amigo. — Juan  Nfpomuceno  Almonte. 

Córdoba,  Abril  17  de  1862. 


ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  BelacioneSy  número  194f  de  7  de  Junio  de  1862, 
sobre  la  cuestión  de  México  en  París. 

[Página  232  y  *J33  do  esto  rolúmen.] 

Del  Time^  de  Nueva- York  de  Junio  6  de  1862. — Correspondencia  de  París. — Pa- 
rís, Mayo  23  de  1862. — La  cuestión  mexicana  ha  asumido  repentinamente  en  París 
el  aspecto  mas  grave.  En  ninguna  época  anterior  se  ha  visto  el  Emperador  ataca- 
do por  la  prensa  con  tal  violencia,  ó  mejor  dicho,  con  energía  tan  manifiesta  como 
lo  ha  sido  en  estos  últimos  dias  con  motivo  de  la  malhadada  expedición  mexicana. 
Este  es  el  asunto  que  absorbe  principalmente  la  atención  en  estos  momentos,  y 
creo  acertado  por  mi  parte  trazar  á  vdes.  un  bosquejo  do  la  situación  como  aquí 
la  entendemos. 

Con  la  prensa  sucede  que  los  tres  periódicos  que  hasta  ahora  han  defendido  la 
causa  de  la  rebelión  del  Sur,  son  precisamente  los  que  apoyan  para  México  el  pro- 
grama Almonte-Maximiliano,  mientras  que  los  demás,  con  excepción  de  los  cató- 
licos, abogan  por  la  Union  en  los  Estados-Unidos  y  combaten  el  programa  monár  - 
quioo  en  México.  Esto  indica,  sobre  todo,  que  para  los  franceses  hay  una  relación 
importante  entre  ambas  cuestiones,  y  esto  es  precisi^mente  lo  que  le  da  la  grave- 
dad al  asunto. 

El  Emperador  ha  estado  por  largo  tiempo  sofiando  dos  cosas: 

1?  La  adquisición  de  Sonora,  con  sus  minas  de  oro  y  plata. 

2?  Reconstruir  la  raza  latina  y  azuzar  á  esta  y  al  catolicismo  contra  la  raza  an- 
glosajona y  el  protestantismo. 

Los  Gobiernos  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y  probablemente  el  de  Espafla  tam- 
bién, no  han  creído  hasta  hace  poco  que  fuese  posible  dominar  la  rebelión  en  los 
Estados-Unidos  y  reconstruir  la  Union.  Así  es  que,  cuando  el  aflo  pasado  se  ce- 
lebró en  Londres  el  tratado  relativo  &  la  expedición  de  México,  se  miraba  con 
completa  indiferencia  lo  que  los  Estados-Unidos  pudieran  pensar  sobre  ese  asan- 
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to,  mientras  que  ahora  hay  razones  para  creer  que  cada  una  de  las  partea  eoDr 
tratantes  abrigaban  miras  ulteriores  que  trataban  de  ocultar  ao  solo  al  reato  d«l 
mundo  sino  quo  también  entre  sí.  Arreglóse,  pues,  el  tratado  de  una  manera  Taga 
é  indeterminada  para  que  pudiera  admitir  reformas,  y  también  con  el  ol^c^  ^ 
que  cada  una  de  las  potencias  pudiese  aprovechar  las  Tentajas  que  se  le  presea- 
tasen.  Al  llegar  6  este  punto  quiero  recordar,  por  su  yalor  histórico,  una  obss- 
yacion  que  hizo  M.  Dayton  hace  nueye  meses,  y  que  oportunamente  indiqué  ca 
mis  correspondencias,  respecto  á  que,  aunque  el  Gobierno  francés  ae  mostráb» 
franco  y  benéyolo  con  los  Estados-Unidos  en  lo  concerniente  á  la  expedición  ae- 
zioana,  parecía  existir  cierta  vaguedad  y  confusión  en  el  modo  de  comprender  ]m 
objetos  y  los  detalles  de  dicha  empresa,  cuya  circunstancia  pronosticaba  que  las 
relaciones  entre  la  Francia  y  los  Estados-Unidos  no  serian  muy  buenas  en  b 
futuro. 

Cuando  llegaron  aquí  los  pormenores  de  la  conyencion  de  la  Soledad,  nada  se 
hizo  por  desengafiar  al  Gobierno  francés  de  que  la  disolución  general  de  loa  Es- 
tados-Unidos no  era  una  cosa  inevitable,  y  se  sabe  qua  Napoleón  le  dio  en  aquel 
tiempo  al  general  Lorenoez  órdenes  violentas  é  imperiosas  para  qne  apresuxara 
su  marcha  háoia  la  ciudad  de  México,  sin  atender  á  las  consecuencias.  ¿T  por  qué 
razón  obró  de  esta  manera?  Porque  según  dicen  hoy  los  periódicos  del  Gobieno, 
se  comprendió  que  era  imposible  obtener  los  fines  de  la  expedición  sin  apartar  i 
Juárez  del  poder  y  establecer  en  su  lugar  un  Gobierno  permanente  capaz  de  ofrecer 
ademas  de  indemnizaciones  para  el  presente,  seguridades  para  lo  futuro.  Eníóih 
oes  fué  cuando  los  ingleses  y  los  espaSíoles  abandonaron  6  Napoleón  y  eua&do  h 
gran  mayoría  de  sus  propios  subditos  también  lo  abandonó  oponiéndoee  i  que  se 
interviniera  en  los  asuntos  interiores  de  México,  después  que  se  consiguiera  el  ob- 
jeto primordial  de  la  expedición.  Descubrióse  á  poco  tiempo  que  el  Emperador 
habia  celebrado  de  una  manera  formal  sus  transacciones  con  Almonte,  y  que  no 
era  una  ilusión  el  plan  de  erigir  un  trono  en  beneficio  de  un  príncipe  austiiaeo. 
Conociendo  los  sentimientos  del  pueblo  mexicano,  los  aliados  y  los  liberales  da 
París  dedigeron  naturalmente  quo  el  Emperador  pretendía  conquistar  aquel  país, 
porque  solo  de  ese  modo  podía  mantener  en  el  poder  á  un  príncipe  extranjera,  y 
que  tarde  ó  temprano  la  expedición  terminaría  por  una  adquisición  de  terriiarw 
y  una  guerra  con  los  Estados-Unidos. 

La  noticia  de  la  ruptura  de  la  alianza  en  Orizava  llegó  á  Europa  al  mismo  tiea- 
po  que  la  de  la  toma  de  Nueva-Orleans,  y  es  diñcil  decir  cuál  de  las  dos  causó  oa- 
yor  consternación  en  Palacio.  Por  primera  vez,  el  hecho  de  que  la  ConfedeiaeioB 
del  Sur  pudiese  resultar  un  fiasco,  se  presentaba  como  posible  á  los  ojos  miopeB 
del  Gobierno  francés;  y  hoy  creemos  que  bi^o  la  influencia  de  esos  dos  acosteei- 
mientes  haya  que  modificar  sus  fines,  enviando  &  México  órdenes  par»  que  las  co- 
sas no  se  lleven  al  extremo  que  al  principio  se  indicó. 

La  prensa  oposicionista  le  ha  dicho  al  Emperador:  <*  Vuestra  expedición  menca- 
na,  bajo  el  aspecto  que  hoy  presenta,  es  decir,  como  agente  del  partido  monárqui- 
co, es  ó  una  aberración  ó  un  proyecto  para  el  rescate  de  Venecia.  En  ei  primer 
caso,  los  comentarios  son  ii^Atiles;  solo  puede  observarse  una  conducta:  retiraraM 
tan  pronto  como  podamos,  después  de  asegurar  lo  quo  México  nos  debe;  en  ei  se- 
gundo, si  se  trata  del  rescate  de  Venecia,  permitidnos  que  digamos  que  una  guer- 
ra oon  el  Austria  nos  costaría  infinitamente  menos  en  tiempo,  hombres,  diaero,  y 
especialmente  en  honra,  que  una  guerra  con  los  Estados-Unidos." 

Los  periódicos  de  la  oposición  también  indican,  causando  impresión  en  el  públi- 
co, la  analogía  que  existe  entre  la  entrada  de  los  aliados  en  Francia  en  1815,  tra- 
yendo á  su  lado  á  los  emigrados  que  vendían  su  patria  al  extranjero,  y  la  entrada 
de  los  franceses  en  México  con  Almonte  y  sus  partidarios,  dispuesta  á  vender  i  «o 
país  al  logro  de  conseguir  el  poder  para  una  minoría.  Porque,  cualesquiera  que 
sean  las  faltas  de  Juárez,  él  está  combatiendo  en  favor  de  su  nación  contra  el  cx- 
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tranjero,  lo  cual  honra  su  patriotismo,  mientras  qne  Almonte,  Miramon  y  compa- 
ffía,  proceden  de  una  manera  muy  distinta. 

Según  hoy  comprendemos  la  cuestión,  parece  que  cuando  Napoleón  tuYO  cono- 
cimiento de  la  conyenoion  de  la  Soledad,  le  di6  al  general  Lorencez  instrucciones 
que  implicaban  la  perspectiva  de  una  monarquía,  ui^a  ocupación  mas  ó  menos  per- 
manente, la  adquisición  del  territorio  y  el  robustecimiento  de  la  raza  latina  en 
América.  Pero  las  últimas  victorias  de  la  Union  han  variado  el  programa,  y  en  la 
actualidad  nos  asisten  razones  para  creer  que  el  general  Lorencez  ha  recibido  or- 
den de  modificar  sus  planes  primitivos.  Pero  nadie  sabe,  ni  pretende  siquiera  adi- 
vinar, hasta  qué  punto  alcancen  esas  modificaciones.  Se  cree  generalmente,  sin 
embargo,  que  el  Emperador  renunciará  á  su  proyecto  de  monarquía,  aunque  se 
ignora  si  cuando  sus  tropas  lleguen  &  la  capital  tratarán  con  Juárez,  ó  si  insisti- 
rán en  colocar  á  Almonte  en  la  silla  presidencial  antes  de  tratar. 

Si  nombran  á  Almonte  presidente  provisional,  «s  indudable  que  se  establecerá 
la  anarquía  y  que  los  franceses  tendrán  que  permaeocor  en  el  país  para  realizar 
por  fuerza  su  malhadado  programa.  Y  con  todo,  hoy  mismo  declaran  los  periódi- 
cos ministeriales  que  seria  contrario  á  la  dignidad  de  la  Francia  el  entrar  en  tra- 
tos con  un  hombre  de  la  condición  de  Juárez,  y  que  no  hay  que  pensar  en  ello  ni 
an  momento.  Pero  ¿quién  podría  prever  lo  que  sucediera  si  llegaran  á  suprimir  á 
Juárez?  Depuesto  este  Presidente,  todo  seria  confusión  y  oscuridad.  £n  Francia 
86  comprende  generalmente  que  si  el  poder  del  Gobierno  federal  vuelve  á  consoli- 
darse, dominando  la  rebelión,  México  ocuparla  desde  luego  la  atención  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  que  la  Francia  no  podría  comprometerse  en  una  guerra  con  esa 
nación  en  provecho  de  un  duque  austríaco  y  de  un  puñado  de  desterrados. 

Los  republicanos  franceses  declaran  con  gran  satisfacción,  que  ese  conflicto  que 
ellos  preven,  causará  la  calda  de  la  dinastía  de  los  Bonaparte. 

Entre  las  personas  que,  según  se  oree,  han  influido  en  el  ánimo  del  Emperador, 
desde  el  principio  de  la  rebelión,  para  que  en  su  programa  comprendiera  á  Sono- 
ra, se  encuentran  los  Sres.  Michel  Chevalier,  Fould,  Rouhel  y  de  Bothschild. 
Esas  personas  no  comprenden  por  qué  la  Francia  no  habría  de  adquirir  valiosas 
minas  de  oro,  que,  sea  dicho  de  paso,  le  son  tan  necesarias  como  podrían  serlo  á 
los  Estados-Unidos. 

Por  lo  que  respecta  al  proyecto,  aun  mas  utópico,  de  reconstituir  y  de  fortale- 
cer la  raza  latina  y  el  catolicismo  en  América,  tiempo  ha  que  en  ello  insisten  los 
escritores  imperialistas  de  mayor  influencia  en  Francia.  A  estos  debe  agregarse 
cierto  número  de  visionarios,  que  no  se  hallan  muy  distantes  de  la  persona  del 
Emperador,  y  que  sueQan  nada  menos  que  con  el  establecimiento  en  América  de 
lo  que  la  Europa  ha  repudiado,  esto  es,  de  un  sistema  de  nobleza  basado  en  el  de- 
recho divino,  que  pueda  dar  cabida  y  protección  á  los  reyes  y  príncipes  europeos 
despojados.  Los  últimos  desearían  ver  colocado  en  el  trono  de  México  al  gran  du- 
que Maximiliano  ó  á  Femando  II  de  Ñápeles,  con  una  corte  campuesta  de  los 
príncipes  arrojados  por  la  Europa,  logrando  de  este  modo  un  refugio  para  un  sis- 
tema qué  de  dia  á  dia  se  debilita  mas. 

Pero  en  general,  el  Emperador  ha  mostrado  mucho  tacto  en  lo  de  analizar  cues- 
tiones bajo  el  verdadero  punto  de  vista,  y  mucha  prudencia  para  abandonar  las 
posiciones  peligrosas  en  que,  como  les  sucede  á  los  hombres  mas  hábiles,  se  ha 
visto  algunas  veces  comprometido;  y  tenemos  mucha  confianza  en  que  atendiendo 
á  lo  que  sucede  en  los  Estados-Unidos,  se  retirará  de  México  antes  que  las  cosas 
se  compliquen. 

Los  periódicos  ministeriales  han  vuelto,  de  algunos  dias  á  esta  parte,  á  publi- 
car en  defensa  de  la  confederación  del  Sur  artículos  que  tienen  cierta  apariencia 
oficial,  y  declaran  con  mucho  énfasis  y  con  los  argumentos  de  siempre,  que  la  re- 
belión ha  de  tríunfar.  Para  ellos  la  toma  de  Yorktown  y  de  Nueva-Orleans  nada 
significa;  el  ejército  confederado  será  mas  fuerte  cuando  se  ¿alie  concentrado  en 
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el  interior,  lejos  de  los  ríos  y  de  las  cafloneTas,  y  tarde  6  temprano  el  Norte  re- 
nunciará &  la  lucha,  por  considerarla  demasiado  costosa  y  destractort.  Estun» 
nif estaciones  no  alarman,  sin  embargo,  álos  unionistas  qne  se  encueniraneaFt- 
ris,  porque  en  ellas  no  ven  sino  intrigas  de  los  separatistas  amcricsnoe. 

Acaba  de  publicarse  también  un  nuevo  folleto,  á  cuyo  frente  figura  el  Dombn 
de  M.  Maro  de  Haut,  abogado  de  la  corte  imperial,  y  que  se  titula:  La  aitáme- 
ricana,  su-í  causan ^  resultados  probables  y  stts  relaciones  con  Francia  y  Svropü.  lit 
folleto  no  es  mas  que  una  repetioion  de  los  muchos  qne  le  han  precedido,  é  india 
que  los  separatistas  oreen  necesario  mantener  constantemente  á  lavista  del  púVfitd 
ciertos  argumentos,  ya  sea  de  un  modo,  ya  de  otro.  Las  razones  estereotipadas  qu 
se  encuentran  al  principio  de  esa  publicación,  son  las  siguientes:  ''Las  Repübü- 
cas,  cuando  se  han  extendido  demasiado,  deben  ditidirse.  Los  afflericanosdelhV 
te  son  antiguos  puritanos  ingleses,  sombríos,  intolerantes,  taciturnos  j  comereie* 
tes.  Los  surcQos  son  descendientes  de  aquellos  caballeros  y  señores  que  tan  pu 
figura  han  hecho  en  la  historia;  aspiran  á  una  existencia  amplia  y  libre,  no  esii- 
blecen  tiendas  ni  casas  de  cambio,  sino  que  dan  oradores,  estadistas  y  pretid» 
tes.  El  único  motivo  de  la  disolución  de  la  Union  es  el  arancel,  miéntns  que  Is 
esclavitud  no  era  sino  el  pretexto.  Los  yankees  abandonaron  el  trabajo  fomdo 
en  los  Estados  del  Norte,  no  por  amor  á  los  principios,  sino  porque  el  trabijo  li- 
bre era  mas  provechoso  en  aquellos  parajes.  La  prueba  de  esto  se  halla  en  labia 
conocida  antipatía  que  le  profesan  al  negro.  Lo  que  hoy  lucha,  es  el  comerc»  ür 
bre  con  la  protección.  Nunca  mas  podrá  haber  unión.'*  Y  después  de  esto,  el  » 
eritor  termina  con  este  malicioso  llamamiento  á  la  simpatía  de  la  Frasda:  '-G 
Sur  es  francés;  el  general  en  gefe  de  las  fuerzas  confederadas  Ueva  m  oombre 
francés:  Beauregard.  ¿Y  qué  recuerdos  no  han  de  despertar  en  todo  eoruen 
francés  los  siguientes  nombres  de  ciudades  del  Sur:  Louisburg,  Mootnoitucj. 
St.  Louis,  Vinoens,  Duquesne,  Nucva-Orleans?" 

Así,  pues,  verán  vdes.  que  los  separatistas  franceses  piden  simpaíiiar  pan  «1 
Sur,  porque  esos  Estados  son  franceses,  mientras  que  el  otro  dia  el  TirnaátUtr 
dres  pedia  para  los  mismos  Estados  la  simpatía  de  la  Inglaterra,  porque  sa  i^ 
gloses.  Esperamos  que  logren  entenderse. — Malakoff. 

Del  Times  de  Nueva-York  de  6  de  Junio  de  1862. — La  prensa  francaaenUrefi' 
rente  á  México. — La  expedición  de  los  aliados  en  México,  cuya  herencia  le  b  Mea- 
do por  completo  á  la  Francia,  es  aún  objeto  de  una  seria  y  prolongada  disfcííca 
por  parte  do  la  prensa  francesa  de  todos  los  partidos.  Algunos  de  losdisrioídí 
Paris  so  quejan  amargamente  del  papel  que  le  ha  tocado  dcsempeQar  al  perrito 
francés  en  esta  singular  empresa.  Otros  apoyan  decididamente  la  políti»ioi*' 
rial  y  tratan  &  sus  opositores  con  la  mayor  dureza.  El  que  mas  so  distiügtic  entre 
los  primeros  es  el  amigo  de  nuestra  Union,  la  Opinión  Katiortale^  quedtfp'i^'^* 
citar  las  cláusulas  de  la  Convención  de  Londres,  en  las  cuales  se  manifiwtsqníl* 
triple  alianza  tiene  por  objeto  procurar  protección  para  las  personas  y  propieda- 
des de  los  subditos  de  las  potencias  contratantes,  y  se  renuncia  ¿  toda  intectiíi 
de  intervención  en  la  facultad  que  á  los  mexicanos  asiste  para  escoger  librsEff^ 
la  forma  de  gobierno  que  mas  les  convenga,  pasa  luego  á  invcstigcr  el  orfrfldf 
la  dificultad  que  ha  ocurrido.  Se  contrae  primero  á  una  carta  dirigida  dí  1»  H** 
baña  al  Monitejir,  en  que  se  dice  que  la  Inglaterra  y  la  Espaüa  se  retiraroa.  dtfdj 
por  pretexto  que  la  presencia  do  Almonto  en  el  campamento  france?  alteraba  Qt. 
todo  las  condiciones  de  la  Convención  de  Londres,  y  que  aquel  indiTidaoylo5d^ 
mas  mexicanos  que  lo  acompafEaban  manifestaban  pretensiones  que  dichaí  <í* P^ 
teñólas  no  estaban  dispuestas  &  apoyar.  Los  comisionados  franceses  cont^^*^* 
rechazando  la  idea  de  que  la  Francia  tratase  de  intervenir  con  la  faena  p*r»  ^' 
biar  la  forma  de  Gobierno,  y  con  todo,  rehusaron  despedir  á  Almonte  y  ^0BpI^ 
ron  sus  relaciones  con  Juárez. 
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lia  Opinión  se  contrae  dospuos  á  la  carta  del  general  Pidm»  en  quo  se  explica 
que  Almonte  y  sus  secuaces  teniau  por  misión  erigir  un  trono  para  el  Archiduque 
MaximilianOi  j  se  agrega  de  una  manera  significativa:  **Tal  es  el  papel  que  hoy 
están  desempefiando  los  soldados  franceses. '^  En  la  misma  carta  se  denuncia  esta 
conducta  como  enteramente  opuesta  al  espíritu  del  articulo  2?  de  la  Conyenoion 
de  Londres. 

Admite  el  mencionado  periódico  que  los  comisionados  franceses  declararon  que 
los  proyectos  que  se  les  atribulan  eran  absurdos;  pero  oita  en  respuesta  la  carta 
del  general  en  gefe  de  los  españoles,  quien  al  explicarle  á  un  amigo  la  retirada 
del  contingente  de  EspaBa,  dice:  lo8  soldados  del  Emperador  se  quedan  aquí  para  eri- 
girle un  trono  al  Archiduque  Maximiliano, 

Prosigue  la  Opinión  citando  un  párrafo  de  la  Patrie  (periódico  que  en  Paris 
representa  las  ideas  que  dictaron  la  resolución  de  los  agentes  franceses  en  Oriza- 
va),  en  el  cual  se  dice  que  Almonte  era  elg^e  aceptado  del  partido  monárquico;  que 
cinco  generales,  con  todas  sus  tropas,  se  le  hablan  unido  y  procilamaban  la  caida 
de  Juárez;  que  en  cuanto  llegase  Almonte  á  la  capital  seria  nombrado  gefe  provi- 
sional del  Gobierno;  que  una  asamblea  constituyente,  elegida  libremente  por  el  su- 
fragio universal,  se  reuniría  en  México,  y  daría  &  conocer  la  voluntad  definitiva 
del  pueblo;  que  todos  los  que  se  ocupaban  en  el  comerciOf  en  la  industria  y  en.  las  ma^ 
nufacturas,  los  grandes  propietarios  y  el  clero j  están  en  favor  del  partido  monárquico, 
cuyo  éxito  parece  hoy  asegurado,  y  que  ese  partido,  apoyada  por  la  Francia,  es  el  que 
representa  la*civüizacion,  él  orden  y  la  libertad,  ¿Es  este  el  modo  (pregunta  la  Opi- 
nión) de  cumplir  las  cláusulas  de  la  comisión?  y  pasa  después  á  deplorar  las  fa- 
tales consecuencias  que  tendrá  que  experimentar  el  erario  francés  con  motivo  de 
una  intervención  sin  interés,  sin  cauta  ni  pretexto,  tomo  también  sin  éxito  aparente,  em- 
prendida á  instancia  de  un  puSado  de  refugiados  políticos,  por  mero  capricho,  6 
con  la  mira  de  rescatar  el  Véneto. 

Esta  última  idea  es  un  buscapié.  No  es  probable  que  el  Austria  cambie  tan  rica 
herencia  por  un  trono  incierto  en  México,  el  cual  antes  que  pasasen  dos  aQos  se- 
ria el  punto  de  mira  de  los  Estados-Unidos,  y  un  motivo  constante  de  embarazos, 
de  peligros  'y  de  guerra,  que  le  costará '  al  Austria  grandes  cantidades  de  dinero 
y  el  empleo  constante  de  una  gran  fuerza  naval,  que  no  tiene. 

Si  la  Francia  le  garantizara  la  posesión  pacífica  del  imperio,  también  se  verla 
tarde  ó  temprano  comprometida  en  una  guerra  con  los  Estados-Unidos,  en  cuyo 
caso  un  triunfo  no  seria  sino  un  aplazamiento  para  nuevas  perturbaciones.  Pero 
la  muy  respetable  fuerza  militar  de  la  Union  y  su  contigüidad  á  México,  le  pro- 
mete la  ventaja  contra  cualquiera  antagonista  europeo.  Los  riesgos,  gastos  y  de- 
sastres comerciales  que  imprescindiblemente  habrían  de  ser  la  consecuencia  de 
una  guerra  con  América,  se  indican  disimuladamente  en  esos  pertódicos.  Dice  la 
Opinión,  que  si  es  necesario  apoderarse  del  Véneto,  mas  prudente  sería  lograr  su 
adquisición  en  la  misma  Italia. 

Acepta  la  indicación  del  Times  de  Londres,  el  cual  dice  que  aun  después  de  der- 
rocado el  actual  Gobierno  mexicano,  los  franceses  no  lograrían  establecer  otro  al- 
guno; y  le  pide  al  Senado  y  á  la  Asamblea  legislativa  que  examinen  la  condición 
financiera  del  país  y  arrojen  alguna  luz  sobre  esta  intervención,  á  fin  do  que  la 
Francia  determine  si  ^'envidiando  la  gloria  que  alcanzó  en  EspaSa  el  duque  de 
Angulema,  va  á  México  á  restablecer  el  trono  y  á  fortificar  el  altar." 

La  Fresse,  que  abunda  en  las  mismas  ideas,  combate  los  argumentos  de  los  que 
favorecen  la  expedición,  y  so  burla  de  la  especie  de  que  el  honor  militar  de  la 
Francia  se  halle  comprometido,  y  manifieste  que  ante  soldados  ingleses,  rusos  6 
austríacos,  los  franceses  no  deben  retroceder,  sino  vencer  ó  morir;  pero  que  si  el 
ejército  francés  se  hubiera  Retirado  después  de  la  convención  de  la  Soledad,  ana 
die  se  le  habría  ocurrido  decir  que  le  huia  á  los  mexicanos,  como  no  se  ha  dicho 
(£6  los  ingleses  ni  de  los  espaBoles.  Que  la  expedición  no  la  motivaba  únicamente 
tOMOn,  140 
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ti  deseo  de  obtener  üatisfacoiou  por  las  injurmn  ÍJiTeridas  4  súbüít^j»  fnncí^t 
Que  8¡  este  solo  faeva  el  motWo,  tendría  razón  de  dtr;  pero  que  un  partido  se  cf 
taba  aprovechando  de  ella,  para  fundar  un  trono  en  beneficio  del  Archiduque  aoi 
triaco.  Que  no  había  ratón  para  que  la  pola  administración  de  JuarexieTien 
condenada  al  castigo  y  al  derrocamiento,  cuando  era  eridente  que  si  á  los  s6b£- 
t;os  franceses  se  les  había  robado  é  injuriado,  los  anteriores  Gobiernos  ertn  toa- 
bien  responsables.  Que  según  el  discurso  que  M.  Billault  pronunció  en  Ia  Asib- 
blea  legislatiya  en  18  de  Marzo,  Zuloaga  j  Miramon  eran  tan  culpables  como  Jui- 
rez.  Que  en  cuanto  á  la  deuda,  la  suma  reclamada  por  la  Francia,  coa  los  i&ttr^ 
,  aes  y  las  costas,  ascendía  en  apariencia  á  unos  cinco  millones  de  pesos,  j  que 

I  para  cobrarlos  emplea  trescientos  treinta  cañones,  cinco  mil  marinos  y  seis  oH 

1  soldados,  con  un  costo  de  treinta,  cuarenta,  y  tal  Tez  de  cien  millones. 

Que  por  lo  que  hace  6,  los  actos  de  yiolencia,  otros  Gobiernos  que  do  son  el  oe- 
jLÍcano  han  cometido  yaríos,  sin  que  la  Francia  haya  ido  á  castigarlos.  Y  por  úl- 
timo, que  los  que  apoyan  la  medida  debieran  probar  que  de  la  expedición  resol- 
tarán mas  beneficios  que  perjuicios,  que  á  México  no  se  le  privará  de  su  libertiá 
para  escoger  su  Gobierno,  y  que  con  esta  inyasion  no  se  proroeará  \mn  gii?rraíM 
los  Estados-Unidos  ni  con  ninguna  otra  nación  .imericana. 

La  Presie  agrega  que  su  opinión  so  reasume  en  la  enmienda  del  á«ito  fkntS* 
del  discurso  á  la  corona,  propuesto  por  los  cinco  diputado?  de  1íi  i2quierd»  «i  ^ 
asamblea  legislatiya,  y  que  es  como  sigue: 

"Vemos  con  pena  el  principio  de  la  expedición  á  México,  pur  tirtt^r  «^st  v.<- 
por  objeto  intervenir  en  los  asuntos  domésticos  de  un  pueblo.  L«  pf^dimi^  ti  'i  - 
bierno  que  pretenda  únicamente  la  reparación  de  nuestros  agrarios." 

En  el  otro  bando,  el  campeón  mas  esforzado  es  el  periódico  fít^tníoñciiLl  ti  P* 
trie,  que  en  un  violento  artículo  publicado  en  22  do  Mayo,  ataca  de  puteiM^^iil* 
oposición,  defendiendo  al  Gobierno. 

"Lo  que  en  estos  momentos  sucede  con  una  pai-te  de  la  prenda  frmccíi.noñ^ 
ne  ejemplo;  semejante  olvido  de  nuestros  intereses  y  del  honor  mlUtat-  dt  uacs^f? 
pais,  no  tiene  precedente  en  la  historia.  Periódicos  que  hasta  la  fecha  hto  k?ck 
alarde  del  mas  elevado  patriotismo,  están  tratando  de  convertir  cu  onístísQ  ^ 
partido  un  asunto  de  importancia  nacional.  Cualquiera  crcoria  que  los  ptñMiecf 
á  que  nos  referimos  fluctúan  entre  la  bandera  republicana  que  lleva  en  sos  oi*!i« 
Juárez,  y  la  insignia  francesa  que  cobija  á  nuestros  soldado»  y  tremoíaiíatifsiní 
flotillas  en  las  costas  mexicanas.  Debieran  apoyar  á  la  Francia,  y  lo  qo*  bií«»<* 
defender  á  la  Kepública.'' 
Se  alude  amargamente  á  la  defección  de  la  Inglaterra  y  Ue  la  Espaib  j  ^  ^^ 
^  dena  á  los  artículos  en  que  se  aprueba  la,  cpnducta  de  aquellos,  comí?  ^i  (ntstn 

inspirados  por  ingleses  ó  espailoles. 

La  Patrie  agrega  que  el  hecho  solo  de  hallarse  la  Francia  uu  guerrici^n  J^^^^^ 
debiera  bastar  para  todo  buen  francés.  Que  la  oposición  desfigura  b  ae^ni'i  J^ 
intento  de  la  expedición  francesa  en  México,  proclamando  quo  es  una  int&rFe»- 
cion  monárquica,  cuyo  objeto  es  derrocar  á  una  República  y  establecer  a*  írtfí^ 
Que  no  debe  favorecerse  ni  tolerarse  el  reinado  del  terror  y  del  bandcleriíaoi  fl^ 
que  se  oculte  bajo  la  banbera  republicana.  Que  los  ultri^eá  inferidos  tnMétícti 
subditos  franceses,  y  el  completo  olvido  de  las  obligaoiones  intcriiicioaileí»  *■ 
los  verdaderos  motivos  de  la  expedición.  Que  no  se  gastaría  tanto  din  ero  ni  ««^' 
ría  el  sacrificio  de  tan  preciosas  vidas  con  un  objeto  vano,  siendo  de  gnu  vinp^ 
tancia  el  resultado  á  que  se  aspira.  Que  la  caída  de  Juárez  no  ^erá  uai  «üifu- 
oion  concedida  á  la  venganza  de  la  Francia,  sino  una  garantía  para  U  tíiiqui^ 
dad  pública.  Que  la  convención  de  Londres  reveló  terminantemente  li  po^^'^^ 
de  un  cambio  de  gobierno,  pero  que  la  Francia  no  ha  dado  nunca  mue^ri^  ¿^ 
abrigar  los  designios  que  ee  le  atribuyen,  podiendo  sola  la  atrevida  mi¿aitt& 
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del  general  Prim  achacar  al  Gobierno  fraucea  propósitoe  que  no  están  comproba- 
dos en  ningan  aoto  ni  documento  oficial." 

*«Lo  que  lleTamos  á  México,  agrega  el  mismo  periódico,  no  es  uu  preiendieute 
al  trono,  sino  la  promesa  de  su  propia  emancipación  de  una  odiosa  tiranía  que  ha 
durado  mas  de  cuarenta  a  Sos  y  que  es  un  ultn^e  á  la  humanidad,  á  la  cirilizacion 
y  ¿  la  libertad,  y  una  amenaza  para  los  intereses  de  la  Europa.  Tal  es  nuestro 
programa.  Y  ahora  preguntamos  ¿qué  cláusula  hay  en  él  que  motive  la  retirada 
de  la  Inglaterra  y  de  la  España?  Y  preguntamos  también  con  mayor  sorpresa  ;qué 
hay  en  él  que  justifique  el  apoyo  concedido  por  ciertos  periódicos  á  la  República 
de  Juárez  en  contra  del  Gobierno  de  su  propio  pais? 

La  Patrie  aboga  en  conclusión  porque  el  ejército  avance  hasta  las  puertas  de 
México,  y  refiriéndose  por  última  vez  &  la  defección  de  los  aliados,  dice  que  esta 
circunstancia  disminuye  la  fuerza  moral  de  la  cuestión  y  que  la  Francia  no  reve- 
la todo  tu  poder  tino  cuando  te  halla  tola  en  el  campo. 

En  otras  columnas  la  Patrie  dirige  la  atención  de  sus  lectores  ¿  los  artículos  ro- 
eientemente  publicados  por  la  Üevue  det  Deux  Mondet,  cuyo  periódico  también 
aprueba  y  sostiene  la  política  de  la  expedición,  y  aboga  porque  se  continúe  hasta 
que  se  obtenga  satisfacción  por  lo  pasado  y  seguridad  para  lo  futuro. 

La  Reoue  atribuye  la  indecisión  de  España  y  de  Inglaterra  íi  los  celos  causados 
por  la  preponderancia  de  los  franceses  en  el  asunto,  y  hasta  indica  la  posibilidad 
de  que  consideraciones  de  familia  hayan  influido  en  el  ánimo  del  general  Prim, 
por  ser  extenso  y  bien  conocido  su  parentesco  con  los  mexicanos. 

En  un  artículo  posterior,  la  Patne  felicita  al  público  por  el  hecho  de  haber  re- 
conocido algunos  periódicos  de  Londres,  y  principalmente  el  Timett  que  los  mexi- 
canos están  gobernados  de  un  modo  que  es  motivo  de  escáncalo  para  las  domas 
naciones,  y  que  semejante  abuso  debe  cesar. 

Alude  después  triunfalmcnte  al  paso  atrás  que  en  apariencia  han  dado  el  Siecle^ 
La  Prette  y  la  Opinión  Natiotiale,  entro  los  cuales  el  Siecle  proclama  hoy  altamen- 
te que  "debe  hacerse  justicia,"  y  que  **el  nombre  francés  ha  de  ser  respetado  en 
México:"  la  Preste  admito  que  los  españoles  debieran  haberse  reembarcado  menos 
precipitadamente,  y  que  la  Inglaterra  debió  considerar  con  mas  calma  que  su  con- 
ducta era  un  estímulo  indirecto;  y  por  último,  la  Opinión  Naiionalty  protestando 
con  vehemente  patriotismo,  lo  mismo  que  el  SiccU^  manifiesta  tan  poca  repugnancia 
como  La  Preste  en  lo  de  la  forma  monárquica  de  Gobierno. 

La  Patrie  pregunta  después  cuál  de  las  naciones  ha  procedido  mal,  si  So  consi- 
dera que  la  Francia  tuviese  algún  motivo  para  obrar  contra  México  contando  con 
la  alianza  de  Inglaterra  y  España,  y  aquellas  luego  la  abandonan,  y  agrega:  <*Si 
las  violencias  que  se  refieren  son  ciertas,  y  es  cosa  probada  que  se  desprecian  los 
tratados  y  las  leyes  internacionales,  y  que  el  Gobierno  de  Juárez  es  opresivo,  ¿no 
debe  agradecérsele  á  la  Francia  la  parte  que  ha  asumido  en  la  empresa?  Limitan» 
do  su  acción,  podría  simplemente  conseguir  un  desagravio;  ¿pero  cómo  podría 
abrigar  seguridad  de  obtener  siquiera  este  resultado  sin  contar  con  alguna  fuer- 
za y  una  posición  respetable?  Que  la  Inglaterra  acepte  las  promofas  y  la  firma  de 
Juárez,  cosa  es  que  á  ella  sola  atañe;  pero  es  creíble  que  á  las  veinticuatro  horas  de 
haber  abandonado  el  suelo  mexicano  las  tropas  francesas,  los  subditos  de  la  Fran- 
cia se  vorian  otra  vez  robados  y  asesinados." 

Cita  el  mismo  periódico  lo  dicho  por  la  Opinión  NalionáUy  respecto  á  que  no  so- 
lo tiene  la  Francia  el  derecho  de  marchar  sobre  México,  y  la  seguridad  de  sus 
subditos  lo  exige,  sino  que  también  tiene,  por  medio  de  la  guerra  y  de  la  conquis- 
ta, el  de  derrocar  en  México  á  un  Gobierno  que  le  da  motivos  de  qu€ja,  y  hasta  el 
de  establecer  otro  en  su  lugar,  si  tiene  razones  para  creer  que  se  conduzca  mejor. 

Esto  es  lo  que  pregona  la  Patrie.  La  Opvmn  NationaU  arguye  que  no  está  en 
el  ínteres  de  la  Francia  el  empeñarse  en  ana  intervención  que  pueda  comprome- 
terla en  una  cuestión  con  los  Estados-Unidos.  "La  Francia  debe,  antes  que  todo, 
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consultar  sus  derechos  y  defender  su  honor.  Cualquiera  que  aea  la  determiii^icr 
qu«  adopten  la  Inglaterra  y  «I  general  Prim,  la  Franoia  tiene  tratada  m  llntt^^ 
conducta.  Está  en  su  derecho,  y  de  esa  misma  circunttanclA  ¡^e  despt-etidc  >]uü  h- 
be  hacerse  justicia."  La  Patrie  termina  su  argumenta  pronosücaudü  ]a  fuieTl4j^ 
aotuAl  Gobierno  mexicano,  y  condenando  á  los  que  au  Francia  lo  dcñendeo. 

JJel  Herald  de  Nueva-York  de  6  de  Junio  de  1862, — Correépond^n^tiL  de  Ftm 
— Faris,  Mayo  13  do  1862. — Es  por  cierto  cosa  que  desespera  el  r^TÍsar  diirú' 
mente  el  Monüeur^  sin  encontrar  jamas  en  las  coluniaas  da  cae  periúdieo  ofieiit  ^ 
mas  mínimo  informe  respecto  &la  cuestión  de  México»  que  es  ^n  la  acluolididli 
mas  interesante,  ni  respecto  á  lo  que  el  Emperador  se  propone  en  estt  aíuüIú,  £ 
número  de  ese  diario  correspondiente  á  la  maflana.  de  hoy,  trae  Tari  as  cdIheimí 
en  que  se  trata  de  la  estadística  criminal  en  Francia,  y  otras  muchas  en  qntv 
habla  del  tabaco;  pero  no  se  dice  ni  una  palabra  de  Mélico^  como  sí  eeDscjituf 
paí^  no  existiera,  6  no  estuviese  inradido  por  un  ejército  france^íp  Asi « qiif  jt 
que  el  diario  oficial  no  nos  da  informe  alguno  sobre  el  particular,  nos  TO&e  ^ 
el  en 30  de  contentarnos  con  los  que  publican  lotí  6rgaao«  obélales  d^l  Gobírov. 
la  FatriCf  el  Constüutionnel  y  el  Pays;  y  si  hubiériimos  de  juzgar  pord  loimáeí^- 
tos^  no  podría  darse  crédito  á  la  noticia  publicada  pur  tin  periódico  d^  Lúndre^ 
relativa  &  que  el  Emperador  ha  comprendido  el  ferrar  de  sus  planes,  j  bi  deter- 
minado retirar  sus  tropas  tan  pronto  como  pueda»  abandonando  toda  pitij^u 
contra  México.  Lo  que  caracteriza  los  artículos  de  esos  peTlódicos»  es  ciemaen- 
ttid  y  hostilidad  contra  Inglaterra  y  EspaBa,  y  que  presentan  al  Empcmlorf^is» 
determinado  &  proseguir  su  intento  en  México,  aunque  completamente  abi^^oc^' 
do,  y  cueste  lo  que  cueste. 

La  Patrie  dice  que  se  ha  echado  mano  de  un  gran  número  de  buques  Hteretótes 
para  emplearlos  en  el  trasporte  de  provisiones  para  el  ejército  eo  Mélico.  Gr»* 
lau  varios  rumores,  y  entre  ellos  el  de  que  el  sábado  hubo  junta  de  Miniitr>>*i  «* 
la  cual  el  Emperador  manifestó  su  determinación  de  no  tari^r  en  lo  mu  si&sim 
su  programa,  y  quedó  decidido,  que  el  ejército  francea  p erm anee  cria  cdU  cía Ji¿ 
de  México  hasta  Octubre,  en  cuya  época  se  le  enviará  nn  refuerzo  de  teíbií  »3 
hombres;  que  la  ocupación  continuará  durante  tres  años;  que  la  Inglaierr*  bilí» 
ya  protestado  contra  la  actual  actitud  de  la  Francia;  que  ¡^é  l€  habin  eurÍAdsi'^ 
reioa  de  España  un  mensajero  especial,  y  que  Mr.  Thouvenel  »e  prep^A  i^^ 
una  circular  á  los  agentes  diplomáticos  extranjeros^,  explicando  la  posicicn  í^hí  es 
la  actualidad  asume  el  Gobierno  francés  en  lacuestton  mexicana,  Mi^ntriJi  \^y^ 
está  muy  dividida  la  opinión  pública  y  reina  la  mayor  oxcitacion.  1^  iV^ao^  ^^' 
partido  liberal,  el  Silclcy  la  Pressc  y  la  Opinión  Kdíionak^  a  trican  al  G<>i*!í^^  *^^ 
una  manera  atrevida,  y  el  partido  anti-imperialista  aprovecha  el  monnúeetü  3J^^ 
xicano  para  propagar  el  descontento  contra  el  Gobierno  que  hoy  rifea^i^"^^ 
2so  es  imposible  que  México  sea  la  roca  contra  la  cual  se  estrella  el  F^^«7  '^f^' 
rial  de  la  Francia.  La  Bolsa  se  resiente  de  ese  estado  de  inceriidupibre:  1«£  ^^ 
tus  decaen  cada  dia,  y  las  personas  acaudaladas  expresan  su  aosltdad,  piaaif^ 
tan  do  que  no  llegarán  á  arreglarse  los  asuntos  ñaaneieroa  de  la  rnnci»,  oJ^^ 
tras  el  Gobierno  esté  dispuesto  á  hacer  grandes  gastos  un  nales  por  entíostfifí^ 
en  dirigir  los  negocios  políticos  de  otras  naciones-  El  hecho  e&  q\ít  \q&  hmbrft 
pensadores  de  este  país  se  están  alarmando  en  vista  de  la  disposicioD  qoe  >^' 
ñcstft  S.  M.  de  erigirse  en  arbitro  de  los  destinos  del  mundo,  y  se  muc^utf  *1^' 
c^ontentos  de  un  Gobierno  cuya  política  es  incierta  y  cuyos  actos  no  obedee«  > 
principios  fijos,  ocupándose  tan  solo  de  sorprender  y  conmover  conmiu*iiJ«í«  » 
ks  domas  naciones  con  empresas  que  tienen  que  costear  bs  que  pose tatip-  Fi- 
rece  que  á  la  Emperatriz  se  le  ha  subido  á  la  cabesa  lo  que  tiene  de  tips^Q^  ^ 
le  ha  dado  al  Emperador  un  consejo  respecto  á  México,  que  4  este  última  aa^^ 
•gradado  mucho. 
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Los  partidarios  del  Gobierno  uo  han  pensado,  siquiera  por  un  momento,  en  que 
los  franceses  puedan  hallar  un  obstáculo  formal  para  realizar  sus  planes  en  Méxi- 
co. Ellos  dan  por  hecho  que  los  soldados  franceses  son  invencibles  y  que  en  toda 
circunstancia  realicen  aquello  de  "llegar,  ver  y  vencer,"  no  siendo  probable  que 
los  mexicanos  le  opongan  resistencia  alguna.  Ya  casi  se  pono  en  duda  si  Veracruz 
es  una  ciudad  malsana,  pues  hay  un  periódico  que,  lejos  de  hablar  del  vómito, 
dice  que  ese  puerto  es  en  extremo  salubre  y  delicioso. 

Ni  siquiera  parece  que  merezca  la  pena  de  tenerse  en  cuenta  que  los  Estados - 
Unidos,  aun  cuando  la  fuerza  de  las  circunstancias  los  obligara  á  ser  por  ahora 
meros  espectadores,  tan  pronto  como  arreglen  sus  dificultades  domésticas,  se  acor- 
darán de  la  doctrina  Monroe,  que  es  la  única  salvaguardia  del  republicanismo  en 
el  continente  americano,  y  que  inspirando  á  todas  las  Repúblicas  del  Norte  y  Sud 
América,  las  unirá  para  rechazar  á  los  invasores,  y  destronar  á  cualquier  monar- 
ca que  eslos  les  impongan;  y  asi  comenzará  la  gran  batalla  que  algún  dia  ha  de 
darse  entre  el  republicanismo  y  la  monarquía.  Estas  consideraciones  podrían  te- 
ner por  consecuencia  inducir  al  Emperador  á  valerse  de  algún  pretexto  plausible 
para  salir  de  la  posición  en  que  se  encuentra,  antes  de  que  sea  demasiado  tarde. 

Del  Herald  de  Nueva- York  de  6  de  Junio  do  1862. — Correspondencia  de  Vera- 
cruz. — Veracruz,  Mayo  19  de  1862. — Aquí  reina  gran  excitación  con  motivo  de  las 
noticias  recibidas  del  interior;  los  partidarios  de  Juárez  se  muestran  muy  esperan- 
zados, mientras  que  los  de  Almonte  andan  decaídos.  Los  informes  que  nos  llegan 
son  los  siguientes: 

El  4  del  actual  los  franceses  atacaron  á  Puebla,  y  después  de  un  rudo  combate 
se  vieron  obligados  á  retirarse,  con  pérdida  de  1,000  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos, y  200  zuavos  prisioneros.  Al  dia  siguiente,  5,  los  franceses  volvieron  á  ata- 
car la  plaza,  y  fueron  otra  vez  derrotados  con  grandes  pérdidas.  La  fuerza  fran- 
cesa que  dio  el  ataque  se  componía  de  4,000  hombres,  mandados  por  el  general 
Lorencez  en  persona.  También  se  dice  que  á  última  hora  los  franceses  continua- 
ban retirándose,  y  que  los  mexicanos,  á  las  órdenes  del  general  Tapia,  so  prepa- 
raban á  perseguirlos,  creyéndose  generalmente  que  serian  del  todo  aniquilados. 
Esta  noticia  viene  acompaüada  de  otra  que  refiere  la  derrota  de  Múrquez  cerca  de 
Puebla;  de  suerte  que  para  los  de  Juárez  no  ha  pedido  anunciarse  co^a  mas  grata. 
Aquí  hay  personas  que  dan  entero  crédito  á  esos  rumores,  y  otras  que  los  tienen 
por  completamente  falsos.  £n  cuanto  á  mi,  no  croo  posible  que  resulten  ciertos  los 
informes  venidos  de  Puebla,  ni  que  los  franceses  so  hayan  manejado  tan  mal  que 
pudieran  sufrir  un  descalabro  de  alguna  consideración.  Do  hoy  á  maQana  saldre- 
mos de  dudas.  Circulan  también  otros  rumores  respecto  á  que  los  franceses  han 
pasado  ya,  desde  hace  dias,  la  línea  de  Puebla.  Las  noticias  del  interior  escasean 
mucho,  y  pudiera  crecrso  que  los  correos  despachados  del  campamento  fmnces  con 
destino  á  esta  ciudad,  han  caido  en  poder  de  los  mexicanos. 

De  la  capital  tenemos  informes  que  alcanzan  al  6  del  corriente.  £1  general  Or- 
tega habia  llegado  á  aquella  ciudad  con  fuerzas  de  Zacatecas  y  San  Luis  Potosí. 
Bl  Gobierno  apremiaba  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  para  que  remitiesen 
sus  contingentes  á  la  mayor  posible  brevedad,  y  para  proporcionarse  dinero  ha- 
bia doblado  casi  todos  los  contingentes  impuestos.  Seguían  escaseando  los  recur- 
sos monetarios,  y  se  esperaba  que  se  hiciesen  nuevos  pedidos  á  los  capitalistas  de 
Méxica,  y  según  los  preparativos  que  allí  se  llevaban  á  efecto,  era  dudoso  que  el 
Gobierno  permaneciera  en  la  ciudad,  en  caso  de  acercarse  los  franceses.  Algunos 
opinaban  que  era  conveniente  trasladar  la  capital  á  alguna  de  las  ciudades  del 
interior,  y  es  probable  que  eso  suceda.  Los  periódicos  mexicanos  anuncian  que 
se  ha  celebrado  completamente  un  tratado  entre  Inglaterra  y  México,  en  virtud 
del  cual  quedan  arregladas  todas  las  cuestiones  que  se  hallaban  pendientes.  Este 
tratado  se  esüpuló  primeramente  en  Puebla,  entre  Doblado  en  representación  de 
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México,  y  el  comodoro  Dunlop  y  M.  Wyke  en  nombre  de  Inglaterra,  j  íaé  des- 
pués aprobado  por  el  Presidente  Juárez.  Aun  no  se  conoce  la  naturaleza  de  ese 
tratado;  pero  los  ingleses  residentes  en  la  capital  se  muestran  mnj  dcsconteatoL 
manifestando  que  cualquiera  garantía  meramente  escrita  que  se  obtenga  de  ^ 
mexicanos,  no  serviría  sino  para  agravar  mas  los  perjuicios  que  hasta  ahora  has 
sufrido. 

Ciertos  individuos  abrigan  grandes  esperanzas  de  que  se  ratifique  el  traude 
americano,  y  hay  otros  muy  opuestos  á  que  semejante  cosa  se  realioe,  arguyeadc 
que  solicitar  la  protección  de  los  Estados-Unidos,  es  entregarle  la  Iglesia  á  Lotero. 

£1  entusiasmo  por  el  plan  de  Almonte  parece  haberse  casi  confinado  á  la  cisd&d 
de  México;  y  aunque  en  el  valle  de  Tlaxcala,  en  Matamoros  Izúcar  y  en  álgauf 
poblaciones  inmediatas  A.  aquellos  puntos  lo  han  aceptado,  en  el  interior  no  logn 
todavía  mucho  éxito. 

En  México  y  otros  lugares  ocupados  por  las  tropas  del  Gobierno,  se  hacen  graa- 
des  esfuerzos  por  organizar  la  guardia  nacional.  En  la  capital  el  general  Tñai» 
el  que  manda  esas  fuerzas.  £1  mismo  mando  tenia  cuando  cayó  Oomonfort,  j  es 
un  hecho  notorio  que  en  la  tarde  del  último  día  de  la  batalla  lo  abandonaron  to- 
dos sus  oficiales  y  la  mayor  parte  de  los  soldados,  y  que  del  campo  taTÍeron  qoe 
llevarlo  completamente  ebrio  por  haberse  pasado  el  dia  entero  apurando  se&d« 
vasos  de  aguardiente.  Con  hombres  como  los  de  la  guardia  nacional  do  MéxíM. 
no  hay  que  temer  mucho  derramamiento  de  sangre. 

Los  comisionados  franceses  han  protestado  contra  la  ratificación  del  traudocoa 
los  Estados-Unidos,  por  lo  que  pueda  impedir  las  seguridades  que  la  Fraoda  pro- 
bablemente le  exigirá  al  país  para  sus  reclamaciones. 

Ha  habido  alguna  excitación  en  Chihuahua  con  motivo  de  haber  invadido  el  Es- 
tado el  coronel  BcUer,  con  una  pequeña  fuerza  de  téjanos,  bajo  el  preteit«  de  qee 
andaba  persiguiendo  ¿  los  apaches;  pero  esta  manifestación  no  ha  deru^  la 
tranquilidad  á  los  habitantes  de  Chihuahua,  que  no  ven  en  Beller  sino  un  filibis- 
tero.  El  pueblo  de  Piedras  Negras,  en  el  Estado  de  Nuevo-Leon,  t&mbien  hasié» 
invadido  por  unos  120  americanos,  que  parecen  no  tener  relación  ninfnaa  eaa 
Beller;  sus  habitantes  recibieron  á  balazos  á  los  invasores,  declarando  qne  era» 
filibusteros. 

Hay  gran  paralizaciuu  cu  la  capital  y  en  todas  las  ciudades  del  interior,  escep- 
tuándose  las  que  hacen  sus  importaciones  por  la  costa  occidental  6  la  frontera 
Los  caminos  siguen  tan  intransitables  como  do  costumbre.  £u  esta  ciudad  todo 
está  muerto.  Los  franceses  esperan  refuerzos,  y  esto  es  todo  lo  que  podemos  aonn- 
oiar.  Los  comerciantes  no  hacen  la  mas  mínima  transacción,  y  tienen  por  lo  tan- 
to un  aspecto  muy  abatido.  Casi  todos  los  espaG oíos  so  han  retirado  jíi,j  solu 
quedan  muy  pocos  de  los  que  vinieron  con  la  expedición  que.  .supongo,  en  bren*? 
dias  se  marcharán  también. 

El  vómito  sigue  en  su  apogeo  eu  esta  ciudad  y  la  mortandad  es  considerable. 
Los  franceses  han  perdido  veinte  oficiales,  y  un  número  de  soldados  proporcioct- 
do  al  de  los  gefes. 

£1  Gobierno  de  este  puerto  se  ocupa  actualmente  eu  mandar  pequefias  expedi- 
ciones á  los  pueblos  de  la  costa  para  inducirlos  á  que  se  pronuncien  por  Almonte. 
Así  es  como  se  consigue  el  sufragio  del  país con  la  punt-a  de  la  bayoneta. 

Ha  llegado  el  primer  vapor  de  los  de  la  línea  francesa,  conduciendo  ocbest2  pa- 
sajeros. Mafiana  sale  otra  vez  para  Francia. 

Después  que  se  marchó  el  almirante  Jurien  de  la  Graviére  han  salid»  de  este 
puerto  varios  buques  franceses,  con  motivo,  según  se  oree,  de  evietir  aquí  el  re- 
mito negro. 

Del  Tribune  de  Nueva-York  de  6  de  Junio  de  1862. — EditoriaL — J^anáé  y  Mé- 
xico,— Parece  que  el  vencedor  de  Solferino  ha  encontrado  su  Moscow  en  Mázíeo. 
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La  noticia  que  ¡se  recibió  hace  algunos  dias  por  la  TÍa  de  San  Francisco  resulta 
confirmada  por  un  buquo  procedente  de  Cayo  Hueso.  Los  ñranceees  ban  sido  der- 
n>tado8  ante  los  muros  de  Puebla.  Los  mexicanos  han  vindicado  no  solo  su  patrio- 
tismo 7  Talor,  sino  su  derecho  d  ser  independientes  y  á  gobernase  por  sí  mismos. 
También  han  demostrado  de  una  manera  bastante  clara  que  Juárez  es  el  ropre* 
sentante  genuino  de  la  voluntad  nacional  y  el  órgano  del  Gobierno  popular. 

En  la  carta  de  nuestro  corresponsal  de  París  hallarán  nuestros  lectores  algu- 
nos comentarios  muy  instructivos  respecto  á  estos  hechos,  y  algunos  extractos  de 
loa  principales  periódicos  franceses.  Los  motivos  ostensibles  de  los  aliados  se  ex- 
plican por  Malakoff  con  singular  precisión,  lo  mismo  que  las  causas  que  motiva- 
ron la  ruptura  de  la  alianza.  Inglaterra  y  £spafia,  que  acometieron  la  empresa  en 
la  creencia  de  que  los  Estados- Unidos  hablan  cesado  de  ser  una  potencia,  se  cop- 
vencieron  de  su  error  al  saber  el  éxito  de  nuestras  armas  nacionales,  evitando 
prudentemente  una  colisión  con  un  país  armado  para  cualquier  evento,  y  que  ve- 
rla con  mucha  impaciencia  el  entrometimiento  de  los  europeos  en  México.  £1  Em- 
perador franccB,  abandonado  por  los  demás,  resolvió  llevar  adelante  la  empresa. 
La  razón  aparente  que  se  daba  para  motivar  esta  acción  independiente  era  el  de- 
seo de  restablecer  el  orden  y  la  paz  en  la  República.  Pero  los  motivos  verdaderos, 
aunque  disimulados,  eran  la  codicia  del  oro  de  Sonora  y  la  soSada  unidad  latina, 
y  en  el  fondo,  como  ya  lo  saben  nuestros  lectores,  la  especulación  de  Gabriac, 
Saligny,  Momy  y  demás  representantes  de  la  estafa  Jocker.  El  Gobierno  francés 
prosigue  en  su  intento,  porque  no  ha  experimentado  el  mismo  temor  del  restable- 
cimiento de  la  Union  americana  que  ha  espantado  á  sus  aliados. 

£1  Emperador  ha  dudado  mucho  que  pudiese  reorganizarse  la  federación,  y  por 
lo  tanto,  la  posibilidad  de  una  desavenencia  en  lo  futuro  con  los  Estados-Unidos, 
no  entraba  en  manera  alguna  en  sus  cálculos.  Sin  embargo,  esa  posibilidad  debe 
presentársele  ya  bastante  clara,  si  considera  los  recientes  triunfos  de  las  armas 
nacionales;  y  tal  vez  en  virtud  del  nuevo  aspecto  de  nuestra  guerra  le  haya  ocur- 
rido al  Emperador  que  un  intermedio  bastante  largo  para  poder  juzgar  del  resul- 
tado de  nuestra  lucha,  le  seria  provechoso  para  su  expedición  mexicana.  Asi  es 
que  hemos  oído  decir,  sin  sorpresa,  que  se  le  han  enviado  órdenes  al  general  Lo- 
rencez  para  que  suspenda  las  hostilidades  activas,  cuyas  órdenes  pueden  haberle 
llegado  ya,  contribuyendo  ma»  bien  que  á  la  derrota  al  abandono  de  la  marcha  ha- 
cia el  valle  de  México.  Cuando  la  noticia  de  la  retirada  del  ejército  francés  lle- 
gue á  París,  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  dispersión  del  ejército  de  Beauregard, 
Ia  rendición  de  Memphis  y  del  fuerte  Pillow,  y  el  aniquilamiento  de  la  insurrec- 
ción armada  en  el  valle  del  Mississippi,  puede  que  Napoleón  haya  creido  acerta- 
do abandonar  del  todo  su  expedición. 

Mientras  tanto,  es  en  extremo  grato  para  nosotros  el  pensar  que  aunque  no  he- 
mos podido  intervenir  de  una  manera  activa  en  defensa  de  México,  proporcionán- 
dole auxilios  materiales,  hemos  combatido  en  su  favor  en  nuestros  propios  campos 
de  batalla.  La  paz  que  vamos  á  alcanzar  será  un  bien  para  aquel  pais,  y  tanto 
mas  valiosa  ha  de  ser.  esta  adquisición,  cuanto  que  no  resultará  de  un  conflicto 
sangriento  con  las  grandes  potencias  que,  por  su  propio  Ínteres,  permanecerán 
amigas  y  aliadas.  Tan  cierto  es  que  no  se  da  un  golpe  en  ningún  punto  á  favor  de 
los  derechos  de  los  pueblos,  que  no  tenga  su  eco  en  todos  los  ámbitos  del  mundo. 

Del  Tribune  de  Nueva-York  de  5  de  Junio  de  1862. — Tras  de  la  notable  carta 
del  general  Prim,  que  nos  proporcionó  tan  interesantes  informes  respecto  á  los 
manejos  de  Francia,  Inglaterra  y  España  relativamente  á  México,  los  periódicos 
de  Francia  han  publicado  otra  del  Sr.  Hidalgo,  que  es  un  individuo  que  figuró  en 
la  época  en  que  México  se  hizo  independiente,  y  fué  después  Secretario  de  la  Le- 
^gacion  de  aquella  República  cerca  de  Paris.  Dice  el  Sr.  Hidalgo  que  en  1854, 
cuando  Santa-Ana  se  hallaba  en  el  apogeo  .del  poder  y  podía  darle  al  país  la 
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forma  de  Gobierno  que  le  pareciera  mas  conTenienbe,  solicitó  d«  las  poiencús  en* 
ropeas  que  establooieran  una  monarquía  en  México  con  un  principe  de  nigre 
real.  En  aquel  tiempo,  agrega  el  mismo  Hidalgo,  deseaba  el  dictador  nn  priaspc 
español,  y  le  ofreció  la  corona  al  infante  D.  Juan;  pero  la  reTolucion  en  Madrii 
y  la  guerra  de  Crimea  interrumpieron  las  negociaciones,  resultando  al  ai¡«  ai- 
gniente  la'  caída  de  Santo-Anna.  £1  resto  de  la  carta  del  Sr.  Hidalgo  solo  coatie- 
ne  alabanzas  al  Archiduque  Maximiliano  j  al  partido  clerical  de  México,  j  sti- 
ques  contra  los  yankees,  lo  que  en  verdad  poco  importa  hoj  que  ya  no  existe  el 
ej^Srcito  de  Corinto;  pero  no  deja  de  ser  interesante  el  saber  que  el  solapado  Saii»- 
Anna  fué  bastan  sagaz  para  desear  comprometer  las  bayonetas  extranjeras  enifo- 
yo  de  su  poder  precario,  y  que  lo  que  la  Europa  occidental  se  negó  ¿  hacer  cala- 
do no  estábamos  empeñados  en  una  guerra,  lo  emprende  hoy  que  cree  que  naestn 
poder  se  hunde. 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  6  de  Junio  do  1862. — La  invasión  de  Mñxieo.—lM 
la  sesión  del  Congreso  espaHol  de  19  del  pasado,  el  Sr.  Castro  pronuncié  ra 
largo  discurso  apoyando  la  proposición  de  censura  contra  el  Ministerio  por  la  en- 
ducta  que  este  observó  en  la  cuestión  mexicana. 

£1  Ministro  de  Estado,  al  defender  al  Gobierno,  dijo:  que  la  conducta  del  gcie- 
ral  Prim  y  del  Plenipotenciario  español  había  sido  aprobada,  y  que  asegante 
que  habria  de  presentarse  una  oportunidad  para  discutir  extensamente  esa  cus- 
tlon,  tan  luego  como  se  examinaran  los  documentos  oficiales  que  se  pasariaa  ti 
Congreso  &  su  debido  tiempo. 

El  Sr.  Castro  retiró  entonces  su  proposición. 

Del  Herald  de  Kuevo-York  de  6  do  Junio  de  1862. — Opinión  de  los  tn$latt  rt^te- 
to  á  la  carta  del  general  Prim,  aeffun  el  Times  de  L&ndre^y  de  21  de  Mayo  ¿»  IÍ6I.— 
El  general  Prim  ha  manifestado  públicamente  en  su  carta  los  motivos  que  \an 
para  retirar  de  la  expedición  mexicana  el  contingente  español,  y  en  virtud  dt  sos 
explicaciones,  lo  que  antes  no  era  sino  una  sospecha,  ha  pasado  á  ser  nn  hes^ 
consumado.  Francia  avanza  sola  hacia  la  ciudad  de  México,  porque  ella  es  la  úni- 
ca que  tiene  ínteres  en  el  pretendido  objeto  de  ese  avance.  En  la  conveneioa  qn» 
formó  la  base  do  la  alianza  primitiva,  se  estipuló  que  el  cobro  de  varias  reeluav 
cienes  legales  y  la  satisfacción  de  hechos  odiosos,  serian  los  fines  que  debían  eoa- 
seguirse  del  Gobierno  mexicano;  pero  los  franceses,  según  lo  expuesto  por  el  g*- 
neral  Prim,  han  resuelto  ahora  intervenir  mas  eficazmente  en  los  negocios  de  M^ 
xico,  suministrándole  al  pais  una  organización  política,  un  Gobierno  estable/ bbi 
testa  coronada.  "Los  soldados  del  Emperador,  dice  el  general,  permanece  en  el 
país  para  establecer  un  trono  en  beneficio  del  Archiduque  Maximiliana"  La  of  i- 
nion  del  gefe  de  las  tropas  españolas  es  que  todo  eso  es  una  locura,  j  pGcde  que 
en  este  país  no  se  consideren  esos  actos  como  muy  acertados.  Pero  sin  eaiior  tn 
los  mérito  de  la  elección,  ó  en  lo  que  prometa  la  nueva  dinastía,  solo  podremos  de- 
cir, por  lo  que  respecta  á  nosotros,  que  si  los  franceses  se  hacen  cargo  di,  Tf^exurvé 
México,  constituyendo  una  nación  respetable  y  responsable,  en  una  de  las  mas  kermeis» 
regiones  del  mundo,  no  veremos  sus  actos  ni  con  envidia  ni  con  recelos.  Los  mcxÍÉiiie* 
han  hecho  que  su  Gobierno  sea  un  perjuicio  para  el  bienestar  de  las  nacióos  y 
si  los  franceses  aceptan  la  tarea  de  remediar  el  mal,  solo  tendremos  que  darieil** 
gracias  por  su  trabajo. 

La  empresa  ha  sido  en  iodos  sus  puntos  un  extravío.  Los  aliados  emplearon  DS^ho 
tiempo  y  sacrificaron  varias  preciosas  vidas  en  unas  negociaciones  qne  pT«bable- 
mente,  no  hubieran  conseguido  ningún  resultado  positivo.  En  efecto,  cualesqiden 
que  hubiesen  sido  los  términos  de  la  convención,  era  evidente,  desde  un  pri&eípio 
que  á  menos  que  por  ella  misma  se  hubiese  podido  obtener,  de  un  modo  6  de  otro, 
el  establecimiento  en  México  de  un  Gobierno  fuerte,  pocas  ventajas  habría  d« 
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producir.  Si  so  trataba  de  admitir  promesas  de  dyiero  y  de  buena  conducta  en 
desagravió  de  todas  las  reclamaciones,  es  claro  que  ose  resultado  hubiera  podido 
obtenerse  con  un  gasto  mucho  menor  que  el  causado  por  la  expedición  combina- 
da. El  partido  que  se  halla  en  el  poder  hubiera  entrado  en  cualquiera  arreglo,  y 
la  resistSicia  que  opusieron  Juárez  y  sus  compañeros  solo  emanó  indudablemente 
de  que  sospecharon  que  el  arreglo  intentado  por  sus  visitadores  implicaba  el  tér- 
xoino  de  esa  misma  anarquía  que  los  había  llevado  al  poder.  Nosotros  hubiéramos 
podido  conscg^iir  que  nuestros  créditos  fuesen  reconocidos  de  una  manera  satis- 
factoria para  nosotros,  y  también  alguna  hipoteca  en  los  derechos  do  aduanas  6  en 
algún  otro  ramo  de  la  retata,  poro  á,  condición  de  retirarnos  del  país,  dejando  que 
las  cosas  siguieran  como  untes.  Al  atto  de  hecho  este  contrato,  una  segunda  expe- 
dición hubiera  sido  tan  necesaria  como  la  primera.  Las  facciones  que  desoían  & 
México  hubieran  vuelto  á  sus  antiguos  hábitos,  poniendo  en  peligro  la  vida  y  las 
propiedades  de  los  habitantes;  y  el  grito  do  mueran  los  extranjeros  volvería  á  ser 
el  lema  favorito  de  Tos  asesinos  que  se  disputan  entre  sí.  Por  lo  tanto  la  solución 
propuesta  por  la  Francia  es  la  única  que  el  problema  admite,  por  sorprendente 
que  sea  en  la  forma.  ^  ^ 

La  idea  que  en  un  principio  se  abrigaba  era  que  uno  de  los  partidos  en  que  se 
dividían  los  mexicanos,  6  tal  vez  que  un  partido  formado  por  la  fusión  de  los  de- 
mas,  seria  acogido  por  los  aliados,  y  que  si  se  veia  que  lo  aceptaban  en  el  país, 
deberla  prestársele  auxilio  contra  las  maquinaciones  de  los  demás,  durante  cierto 
tiempo,  hasta  quo  so  consolidasen  las  nuevas  instituciones.    Pero  esto,  aunque 
obvio,  no  era  probable  que  fuese  un  expediente  acertado.  El  punto  de  la  elección 
era  precisamente  el  en  que  debían  diferir  los  aliados.    La  Inglaterra  no  habia  de 
estar  dispuesta  á  apoyar  á  la  antigua  facción  de  los  desalmados  partidarios  de 
la  Iglesia,  &  costa  del  partido  que  habia,  al  menos,  proclamado  principios  cons- 
titucionales.   España,  por  el  contrario,  habia  de  favorecer  íl  los  clericales,  que 
eran  los  únicos  que  representaban  en  el  país  las  últimas  huellas  de  l&s  opi- 
niones legitimistas.  Y  en  cuanto  á  la  Frrncía,  parece  que  tenia  un  plan  especial, 
y  estamos  dispuestos  4  ereer  que  cuando  se  tocó  la  dificultad  ¿I  que  hemos  aludi- 
do, fiQ  comprendió  que  era  absolutamente  imposible  contar  con  Juárez  6  con  algu> 
'  tío  de  sus  antagonistas  para  el  ensayo  político  que  se  pretendía.  Es  del  todo  pro- 
bablo  quo  México  no  contaba  ni  con  los  hombres  ni  con  los  medios  necesarios  pa- 
jr&  ese  fin.  Nosotros  podemos  decir  que  nunca  hemos  estado  mejor  con  un  partido 
qxxe  con  otro.  £n  la  práctica,  igaal  resaltado  han  dado  constitucionalistas  y  cle- 
ricales. Los  extranjeros  han  sido  saqneados  y  asesinados  por  ambos,  con  igual  in- 
consideración; y  si  hoy  so  nos  asegurase  que  los  hombres  que  se  necesitan  para 
la  formación  de  un  nuevo  Gobierno  no  pueden  hallarse  en  las  facciones  que  han 
d&solado  á  Méxioo  durante  estos  últimos  treinta  años,  no  pretenderiamoa  contra- 
decir un  aserto  que  tantos  visos  tiene  de  probable.  Es  de  presumirse  que  la  Fran- 
cia* piense  tanto  en  su  propio  proYecho  cuanto  en  el  de  México.  Aunque  "va  &  ha- 
cer la  guerra  por  una  idea,''  debe  esperarse  que  si  se  emplean  en  la  expedición 
m»  jticana  tropas  y  diner^  franceses,   podrá  aquella  pretender  con  alguna  razón 
sachar  de  la  empresa  tanto  beneficio  positivo  como  gloria.  Nosotros  no  nos  opone- 
mos á  esto;  por  el  contrario,  le  deseamos  el  mejor  éxito.  La  ocupación  de  Mézibo 
por*  las  tropas  francesas  le  costará  iniíndablemente  mucho  á  la  Francia;  pero  pue- 
de que  le  sea  gtata  á  aquela  nación,  y  por  lo  que  respecta  al  resto  del  mundo,  no 
puede  serle  sino  benéfica.  , 

,  £n  México,  la  Francia  puede  hacer  mucho  bien,  y  hay  pocas  probabilidades  de 
que  haga  da&o,  si  no  se  lo  hace  á  6Í  misma.  Allí  no  hay  nacionalidad  que  supri- 
mir ni  libertad  que  coartar,  ni  yob  popular  que  ahogar.  Los  mexicanos  han  mos- 
trado tal  incapacidad  para  gobernarse  á  sí  propios,  que  seria  un|absurdo  inyeatir- 
!os  oon  la  dignidad  de  una  independencia  política.  Si  algún  dia'han  do  organizar- 
Be  como  nación,  es  eyidente  que  alguno  tendrá  que  hacer  por  ellos  lo  que  lío  pue- 
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den  conseguir  con  bus  propios  esfuerzos.  Y  podemos  decir,  en  efecto,  que  siemprt 
ge  ha  considerado  como  inevílable  este  resultado,  aunque  loa  cálcalos  llaJ|]lp^ 
dido  asumir  diferentes  formas,  según  las  ideas  de  las  partes  interesadas.  Lctnt- 
rícanos  sabían  perfectamente  que  México  no  podría  subsistir  y  se  vena  obligado  á  ttkar- 
se  en  brazos  de  la  gran  República,  Se  sabe  que  los  espafioles  consideraban  qut  n 
antigua  colonia  estaba  á  disposición  de  cualquiera^  y  el  enojo  que  se  nota  tntlla- 
guaje  del  general  proviene  indudablemente  mas  bien  de  que  á  España  se  le  haya  gví/sjtli 
iniciativa  en  la  empresa ^  que  de  su  desaprobación  del  fin  propuesto.  Es  probable  que 
todos  supiesen  desde  un  principio,  que  á  menos  de  que  la  expedición  no  faeaeáfic 
una  burla,. tendria  que  terminar  por  la  intcryenclon  de  alguna  potencia  qoe coc 
mano  fuerte  cambiase  la  faz  y  la  condición  de  México.    Como  la  Francia  esUbi 
mas  preparada  á  esos  grandes  objetos,  se  le  cedió  la  primacía  en  el  negocie,  y  co- 
mo este  arreglo  no  dejó  lugar  &  la  ambición  de  EspfiSa,  los  espaSoles  so  retirtm. 
Inútil  seria  calcular  cuál  haya  de  ser  el  curso  de  los  acontecimientos.enl&nc^ 
ya  vía  en  que  ha  entrado  la  cuestión,  ni  preyer  la  importancia  de  las  compeDSteio- 
nes  que  la  Francia  pueda  esperar  de  sus  sacrificios  y  de  su  trabajo.   Xo  ñas  con- 
pete ayeriguar  si  la  eleyacion  de  un  príncipe  austríaco  al  trono  de  Bléxico  nú 
uno  de  los  puntos  del  programa  de  la  política  europea,  6  si  en  la  nuera  monir^i^ 
preyalecerá  mas  bien  en  último  término  la  influencia  francesa  qu'e  la  auftiiici 
Estamos  perfectamente  preparados  á  que  la  Francia  reclame  algún  equÍTalait«i 
cambio  de  sus  gastos  y  de  sus  molestias,  y  ni  negamos  la  justicia  de  sas  espenioai 
ni  consideramos  alarmados  los  resultados  que  pueda  tener  la  empresa.  Sils  fui* 
de  la  nación  francesa  se  encuentra  detenida  por  los  limites  del  imperio,  México  U  ofnu» 
admirable  campo  para  emplearla.  Allí  podrán  á  la  yez  desarrollarse  el  conemí  jl» 
colonización,  y  estamos  seguros  que  nadie  que  considere  el  estado  del pti^^J»'^ 
te  los  últimos  treinta  aílos,  negará  que  el  pueblo  ha  de  salir  gananciosa  a  ¿6*°^ 
bio.  Nosotros  no  acometeríamos  esa  empresa;  pero  si  á  nuestros  yecinos  les  caBTi^ 
ne  entrar  en  ella,  de  buena  fé  le  deseamos  el  ^cjor  éxito.    Un  ejército  di  wx^^'^ 
estaría  mejor  empleado  en  México  que  en  Boma, 

Del  Herald  de  Nueya-York  de  6  de  Junio  de  1862.— ^rancMi  y  los  £síad¿ytv^ 
— **Todos  saben  que  el  porvenir  de  la  Habana  depende  del  éxito  de  la  expedida»  fr^^ 
sa  en  México" — Tales  son  las  palabras  de  Napoleón  III,  dadas  á  conoeeraloasi) 
por  medio  de  las  columnas  de  la  Fairie,  y  que  han  creado  casi  tanta  9ea»cicB  a 
París  como  la  brey«  y  ominosa  frase  dirigida  al  Emperador  austríaco  en  1a  ^* 
recepción  de  aflo  nueyoi^ántes  de  la  guerra  con  Austria. 

Creemos  que  estas  palabras  y  la  laoónica  sentencia  que  contienen,  p^^^  '^' 
terpretarse  y  amplificarse  de  e8te¡modo: 

«Espada  ha  hecho  mal  en  separarse  de  Francia  en  la  cuesUon  mexicana,  6  il 
ménoB  el  general  espaSol  Prim  ha  hecho  mal,  y  es  de  esperarse  queE»^^^^^  ^ 
conocerá  ni  autorizará  su  separación  de  la  alianza  francesa.  ¿Pero  por  qué  llak^ 
cho  mal  Espafia?  Ella  ha  obrado  oyideniemente  contra  sus  propios  inUresei.  J 
hasta  ha  puesto  en  peligro  la  integridad  de  sus  dominios.  ;No  comprende  Ispí^ 
que  Cuba,  que  se  encaentra  sola  en  medio  de  las  Antillas,  sin  contar  eco  c&*  P^ 
ienoia  cercana  que  la  defienda,  ha  de  caerjneyitablemente,  en  el  trascurso  de  ^ 
pocos  años,  en  poder  do  los  Estados-Unidos?  ¿No  preye  EspaBa  que  si  Ui  p^^ 
ciaa  europeas  pudieran  conseguir  un  punto  de  escala  en  México,  podría  Cu^cM' 
tar  con  un  apoyo  inmediato?  Por  ]fi  tanto,  es  eyidente  que  el  poryenir  de  la  Bi* 
baña  depende  del  resultado  de  la  actual  interyencion  europea  en  México.*' 

Estamos  inclinados  á  creer  que  esta  es  la  interpretación  racional  qnepse^  ^ 
se  á  la  frase  que  contiene  la  Patrie,  j  que  emanó,  según  se  cree,  direcCi&eDM» 
Emperador. 

Sin  embargO;  algunos  de  los  periódicos  de  Paria  insinúan  la  idea  d«  q>« "" 
ptlgbras  contienen  una  amenasa  á  los  Estados-Unidos,  y  ea(*8opoúcioftMti^ 
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completamente  absurda.  Pero  si  (al  es  positivamente  el  caso,  el  Presidente  Lincoln 
podría  contestarle  al  Emperador  Napoleón. 

"Sobre  este  particular  tenemos  que  decirle  una  6  dos  palabras  á  V.  M.  Dentro 
de  diez  días  nuestra  guerra  contra  los  rebeldes  Labra  terminado  por  la  toma  de 
Bichmond.  Entonces  tendremos  setecientos  mil  veteranos ,  una  flota  de  cuatrooion- 
tos buques  de  guerra  y  un  sinnámero  de  cañones,  todo  listo  para  acometer  cualquie. 
ra  empresa.  Si  una  República  hermana  llega  á  llamarnos  en  la  hora  delpeligro  para 
que  la  socorramos,  nos  veremos  obligados  á  hacerlo,  j  entonces,  ¡quién  sabe  si 
México  será  el  Mosco w  de  V.  M.  I!  Ademas,  hay  héroes  y  principes  conservado- 
res que  combaten  valientemente  en  nuestros  ejércitos,  y  que  estarán  dispuestos  en 
cualquiera  época  en  que  la  ocasión  se  presente,  á  ponerse  á  la  cabeza  del  partido 
conservador  y  demás  partidos  franceses,  siempre  deseosos  de  lavantarse  para  po- 
ner en  vigor  la  antigua  y  regular  Constitución  de  la  Francia,  la  revolución." 

Bel  Herald  de  Nueva-York  de  5  de  Junio  de  1862.— QpmfO»  del  Gabinete  inglét 
respecto  á  la  carta  del  general  Prim. -^Tomado  del  Post  de  Londres  (órgano  del  Gro- 
biemo),  de  20  de  Mayo. — ^£1  giro  que  acaba  de  tomar  la  cuestión  mexicana,  y  la 
confuta  divergencia  en  la  conducta  retpectivamente  obeervadapor  loe  plenipotenciarios 
franeeeea  por  ttn#  parte^  y  loe  representantes  militares  y  diplomáticos  de  JEspaña  y  de 
Inglaterra  por  otra,  pueden  muy  bien  crear  un  sentimiento  penoeo  á  la  vez  que  de  sor* 
presa.  Es  de  sentirse  que  la  Influencia  moral  de  la  expedición  mexicana  se  rea  de- 
bilitada por  la  desunión  entre  las  tres  potencias  aliadas,  y  bien  puede  sorprender 
qae  esa  desunión  la  haya  causado  el  haber  resuelto  una  de  esas  tres  potencias 
lleyar  adelanté  un  movimiento  militar,  que  envuelve  justamente  un  proyecto  que 
de  una  manera  terminante  fué  renunciado  y  abjurado  en  la  conyencion  que  se  ce- 
lebró para  desUndar  el  carácter  y  limitar  el  circulo  de  las  operaciones  comunes. 

lia  expedición  mexicana  se  emprendió  por  el  Gobierno  inglés  en  unión  del  de 
Francia  y  el  de  España,  para  conseguir  unos  resultados  que  cada  Gobierno  debe- 
ría tratar  de  asegurar,  á  menos  que  no  abdique  las  ñiaoiones  para  las  cuales  úni- 
camente existe  y  obra.  Gomo  la  primera  condición  de  la  política  doméstica  es  pro- 
tejer  las  vidas  y  las  propiedades  de  los  ciudadanos,  la  primera  condición  de  toda 
política  exterior  es  obtener  una  protección  adecuada  para  aquellos  de  los  ciuda- 
danos de  una  nación  que  cdmercian  con  países  extranjeros  6  residen  en  ellos. 

La  justificación  de  esta  política  se  hallaba  en  la  misma  necesidad  que  habla 
compelido  á  cada  uno  de  los  tres  Gobiernos  europeos  á  exigir  en  los  caeos  de  Ná- 
póleSf  Grecia,  China,  Cochinehina  y  Marrueeoe,  la  debida  reparación  de  los  daJSos 
sufridos  en  esos  países  por  subditos  ingleses,  franceses  y  espaSoles.  La  conven- 
ción de  Londres,  al  dar  una  forma  legal  á  la  determinación  mancomunada,  y  pro- 
^  poner  la  cooperación  de  las  tres  potencias  europeas  para  obtener  una  indemniza- 
ción pecuniaria  del  Gobierno  mexicano,  por  los  actos  de  opresión,  de  extorsión  y 
de  robo  manifiestos,  cometidos  por  él  en  las  personas  y  propiedades  de  los  subditos 
de  aquellas,  trató  cuidadosamente  de  apartar  toda  posibilidad  de  que  la  expedi- 
ción ie  sirviese  á  cualquiera  de  esas  tres  potencias,. ó  de  los  partidos  políticos  de 
la  República  Mexicana,  para  ulteriores  fines  de  ambición.  Se  estipuló  expresamen- 
te que  el  derecho  de  pedir  y  de  obtener  reparación  de  las  iBjorias  inferidas  &  sub- 
ditos franceses,  espaSoles  é  ingleses,  no  servirla  de  pretexto  para  interrenir  en  la 
constitución  ó  administración  de  Méxicp.  Por  lo  que  respecta  á  nuestro  Gobier- 
no, cualquiera  otra  línea  de  conducta  hubiera  sido  completamente  imposible.  JEl 
nUsmo  principio  de  no  intervención  que  nos  impidió  intervenir  con  la  fuerza  armada  en 
las  luchas  del  pueblo  italiano,  que  nos  hizo  insistir  en  que  los  franceses  Retirasen  cuanto 
dtiíes  de  Siria  su  cuerpo  de  ocupación,  y  que  en  una  cuestión  conio  lo  es  la  guerra  civil 
amerieana,  que  tan  directamente  afecta  el  bienestar  de  millones  depereonasde  todas  ela^ 
SS9  en  nuestro  país,  noe  ha  impuesto  la  resolución  de  observar,  desde  el  principio  de  la 
contienda,  una  estricta  neutralidad  entre  el  Norte  y  el  Sur,  no  pedia,  sin  la  mas  noto- 
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ria  inconseoueucia,  ser  yiolado  en  México,  permitiendo  que  la  expedición  faese 
utilizada  por  cualquiera  ambición  europea  6  alguna  de  las  facciones  mexieiBas. 
Fuera  del  derecho  evidente  y  del  deber  de  protejer  &  sus  subditos,  la  IngiaUm 
tenia,  comparativamente,  muy  poco  que  ir  &  buscar  &  México.  £1  interés  politice 
de  EspaOa  era  sin  duda  mucho  mayor,  y  el  pecuniario  de  la  Francia  se  hacia  ai- 
cender  á  una  suma  mucho  mas  elevada  que  el  que  el  nuestro  representaba.  Sia. 
embargo,  ciialqi^icra  que  fuese  la  importancia  respectiva  de  los  intereses  p^ítkos 
puestos  enjuego,  las  tres  potencias  europeas  habian  iguahnente  dado  su  cpAsen- 
timiehtb  al  principio  de  la  convención  de  Londres,  por  la  cual  estipuló  que  debe- 
rla evitarse  cuidadosamente  toda  intervención  en  los  asuntos  interiores  de  Méxieo. 

No  podemos  reooriJlar  á  nuestros  lectores  los  incidentes  sucesivos  ocurridos  fs 
la  expedición  mexicana,  y  que  revelan  el  modo  extrafio  6  curioso  en  que  faeroi 
comprendidos  6  interpretados  por  los  diplomáticos  franceses  los  términos  de  U 
convención  do  Londres:  la  desaprobación  por  la  Francia  del  tratado  de  Im  S«b- 
dad.  Indicaré  desde  luego  hasta  qué  punto  diferian  los  franceses  de  los  ingleses  j 
españoles  en  el  modo  de  considerar  la  cuestión  mexicana.  Inglaterra  y  £fptia 
habrían  limitado  su  acción  á  los  objetos  determinados  desde  un  prine¡pi«  a  h 
convención  de  Londres.  Satisfechas  con  obtener  la  reparación  debida  4  sos  «é^ 
ditos,  esas  naciones  no  han  intervenido  ni  directa  ai  indirectamente  en  lot  «sn- 
tos  políticos  do  México,  y  debe  sentirse  muy  mucho  que  la  Francia  no  hay»  tb- 
servado  una  conducta  igual.  Tras  de  la  expedición  francesa  fué  un  genenl  Al- 
monte,  acompafíado  de  otros  emigrados  mexicanos,  quienes  desde  su  llegada  á  Te- 
racrnz  manifestaron  bastante  claramente  su  intento  de  derrocar  la  Repábikilfe- 
xicana,  sustituyéndola  con  una  monarquía,  cuyo  gcfe  seria  el  Archido^oe  Jlíaxi- 
miliano  de  Austria.  La  notable  carta  que  desde  Orizava  ^oribió  el  geseral  Prim, 
gefe  del  contingente  espaílol,  en  14  del  pasado,  da  á  conocer  en  todosat&maSola 
mal  apreciada  misión  de  Almonte,  que  por  lo  que  hace  á  los  reprcsentaatn  diplo- 
máticos y  agentes  militares  de  la  Francia,  ha  apartado  ce mplet amenté  la  expedi- 
ción de  BU  objeto  primitivo. 

El  Gobierno  mexicano  se  negó  á  tratar  con  los  Plenipotenciarios  de  las  potei- 
eias  aliadas  mientras  no  se  echase  del  país  á  Almonte  y  demás  emigrados.  Esa  m* 
gativa  se  consideró  como  legítima  y  justa  por  Sir  Charles  Wyke  y  por  el  geoen! 
Prim,  que  es  mas  conocido  entre  nuestros  lectores  por  su  nombre  que  per  el  tltak 
de  conde  de  Reus.  Tanto  el  Plenipotenciario  ejpaHol  como  el  inglés  condd^ana 
razonable  y  adecuada  la  nota  del  Ministro  mexicano  de  Relaciones,  en  qoe  pe£s 
la  separación  del  general  Almonte  y  compaflcros,  mientras  que  por  el  cont/am 
los  dos  Plenipotenciarios  franceses,  M.  Jurien  de  la  Graviére  y  M.  Ihihob  de  Sa- 
ligny,  rehusaron  positivamente  consentir  en  que  Almonte  fuese  apartado.  La  nota  , 
do  estos  señores,  de  9  de  Abril,  contestatoria  á  la  del  Ministro  mexíeaoo  de  Eela> 
clones,  manifiesta  que  no  solo  contaba  Almonte  con  la  sanción  del  Gobierno  impe- 
rial de  Francia,  sino  que  habia  sido  directamente  invitado  por  este  antes  de  eoi- 
currir  á  la  expedición  á  espaldas  del  contingente  francés.  En  tales  cirnmstaaétf 
el  general  Prim  y  Sir  Charles  Wyke  anunciaron  á  sus  colegas  loe  Plenipotí»cif- 
rios  franceses,  que  no  seguirán  tomando  parte  alguna  en  la  expedición  conbist- 
da;  y  se  nos  dice  que  las  tropas  que  componían  el  contingente  espaüol  han  vuelto  i 
embarcarse  para  la  llábana,  mientras  que  el  francés  se  queda  solo  para  prwefor 
sus  operaciones  militares.  Después  de  un  encuentro  de  caballería,  que  tnv»  pan 
ellos  buen  éxito,  entraron  á  Orizava  en  la  mañana  del  20.  Mientras  tanto,  se  n« 
informa  que  la  guerra  civil  ha  vuelto  á  estallar  en  México,  lo  cual  era  de  esperar- 
se. Una  carta  do  Veracruz,  de  18  do  Abril,  y  publicada  en  la  PatrU^  maiüficsts 
que  el  partido  monárquico  de  México  ha  reconocido  como  gefe  al  general  Ahaoste. 
y  que  otros  cinco  generales  mexicanos  se  hallan  dispuestos  á  obedecer  ks  órdenes 
de  este  y  han  expedido  una  proclama  en  que  se  declara,  que  Juárez  queda  dep«9- 
to  de  la  presidencia  de  la  República;  que  tan  pronto  como  el  continúate   raiees 
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ocupe  la  capital,  el  general  Almonte  será  declarado  gefe  del  Qobierno  proyisional 
j  que  una  asamblea  coastituyente,  nombrada  por  sufragio  universal,  dará  á  cono- 
cer la  Yolantad  defínltiva  del  pueblo  mexicano.  Si  algo  mas  se  necesitara  para 
justificar  la  resolución  que  han  tomado  los  Plenipotejiciarios  ingleses  y.espaSoles 
respecto  á  retirarse  de  la  expedición,  sobrado  motivo  se  encontraría  en  la  actitud 
que  se  ha  asumido,  y  en  ]{v  participación  que  ha  tomado  en  el  negocio  el  general 
Almonte  contando  con  la  sanción  directa  de  la  Francia. 

Semejante  procedimiento  es  altameate  deplorable,  y  si  el  Gobierno  mexicano  no 
ha  tenido  razón  en  otras  ocasiones  anteriores,  jestamos  en  el  caso  do  reconocer 
que  en  las  circunstancias  actuales  la  tiene.  Puede  también  el  Gobierno  imperial 
.  francés  haber  obrado  anteriormente  con  justicia  al  hacer  ¿México  advertencias  y 
redamaciones;  pero  en  la  posición  en  que  hoy  se  coloca,  es  innegable  que  no  le  asis- 
te el  derecho.  Observamos  en  la  carta  publicada  en  el  Monüeur^  en  la  cual  se  da 
cuenta  de  la  nueva  fas  en  que  ha  entrado' la  cuestión  mexicana,  cierta  tendencia 
¿  demostrar  que  está. en  la  honra  de  la  bandera  francesa  el  que  se  siga  protegien- 
do á  Almonte,  y  que  semejante  protección  no  podría  retirársele  sin  inferir  un  in- 
sulto á  las  águilas  de  la  Francia.  En  realidad,  el  honor  de  esa  nación  no  está  eti 
manera  alguna  empefiado  en  la  cuestión,  y  de  estarlo,  seria  de  x)tro  modo  muy 
distinto.  Al  observar  las  cláusulas  terminantes  de  la  convención,  el  honor  de  una 
gran  potencia  debería  sugerirle  instintivamente  la  necesidad  de  adherirse  á  los 
términos  y  al  espíritu  en  que  fué  redactada.  Supongamos  el  caso  de  que  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  celebrasen  una  convención  cuyo  objeto  se  limitaría  estricta- 
mente á  obteher  reparaciea  do  ciertos  pretendidos  agravios  inferidos  por  el  Aus- 
tria á  subditos  ingleses  y  franceses,  por  medio  de  una  ocupación  combinada  de 
Trieste,  y  decidnos  de  qué  manera  se  recibiria  en  Francia  la  noticia  de  que  Kos- 
suth  y  el  general  Klapka  hubieran  sido  invitados  por  el  Gobierno  inglés  á  formar 
parte  de  la  expedición,  y  de  que  aquellos  intentaban  de  un  modo  manifiesto  la  ele- 
vación de  un  príhcipe  alemán,  favorecido  por  la  Inglaterra,  al  trono  de  Hungría. 
¿No  tendría  mucha  razón  el  Gobierno  austríaco  en  negarse  á  trate r  con  los  pleni- 
potenciarios ingleses  y  franceses  mientras  no  se  volviesen  á  Inglaterra  Eossuth  y 
Xlapka?  Y  en  el  caso  de  que  esta  nación  se  negara  á  obsequiar  tan  justa  exigen- 
cia, ¿no  estarían  justificados  los  representantes  de  Napoleón  III  para  retirarse  de 
lina  expedición  que  ya  no  representaría  lealmente  los  fines  comunes  para  los  cua- 
les se  hubiera  emprendido  ?  Este  es  un  ejemplo  fidedigno  de  lo  qiie  ha  sucedido  ^ 
en  México. 

No  dejamos,  por  lo  tanto,  de  confiar  en  que  el  Gobierno  de  Napoleón  III  com- 
prenderá los  muchos  inconvenientes  que  podrían  resultar  del  abandono  del  plan 
combinado  que  tan  claramente  se  señaló  al  principio  de  la  expedición.  Cuando 
los  plenipotenciarios  franceses,  en  su  nota  de  9  de  Abril,  hablan  del  actual  Go- 
bierno de  México  como  de  una  minoría  opresiva;  cuando  refieren  las  medidas  vio- 
lentas adoptadas  para  ahogar  la  expresión  de  los  deseos  del  país  y  de  la  verdade- 
ra opinión  pública;  cuando  declaran  que  absteniéndose  de  entrar  en  liostilídades 
se  harían  cómplices  de  la  compresión  moral  bajo  la  cual  gime  la  gran  mayoría  del 
pueblo  mexicano,  sus  palabras  revelan  la  intención  de  arrojar  la  espada  de  la 
Francia  en  la  balanza  de  la  política  mexicana.  Una  ocupación  de  México  empoza-^ 
da  de  esta  manera,  podría  no  terminar  muy  pronto.  Nos  ha  complacido,  por  lo 
tanto,  que  nuestro  corresponsal  de  Paris  nos  aseguré  en  su  carta  de  ayer,  que  á 
pesar  de  esos  síntomas  desfavorables  y  contradictorios,  el  Emperador  Napoleón 
desea  retirar  el  contingente  francés  tan  pronto  como  pueda. 

Del  Herald  de  Nueva-York  de  6  de  Junio  de  1862.— Z?e/«Ma  de  la  conducta  de 
lo$  franceses. — Tomado  del  ComiüuUonnel  de  Paris,  de  20  de  Mayo 

«'Frapcia  np  ha  buscado  la  situación  en  que  se  encuentra,  sino  que  ha  hecho  to 
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do  lo  posible  por  eTÜaria,  y  no  estaba  en  bus  manos  el  ir  mas  lejos,  porque  s  n 
obsequio  de  la  civilización  y  de  la  humanidad,  no  acostumbra  abstenerse  de  en* 
gun  sacrificio,  menos  podria  retroceder  ante  el  cumplimiento  de  un  deber.  Ei  ci- 
ta circunstancia,  su  deber  no^era  dudoso,  y  ha  sido  preciso  queseatr&Testnnloc 
mas  inesperados  incidentes,  digamos  la  palabra,  intrigas  de  todas  clases,  pin 
que  el  objeto  claramente  definido  de  la  expedición  Be  olvidase  de  tal  modo  que  po- 
dria decirse  que  algunos  de  los  plenipotenciarios  han  jierdido  la  memoria  duute 
el  viaje.  ¿Qué  debían  España,  Inglaterra  y  Francia  emprender  en  México?  Tm 
documentos  memorables  nos  lo  dicen." 

El  articulista  cita  &  continuación  las  palabras  que  la  reina  de  EapaSa  dirigió  i 
las  Cortes  en  12  de  Noviembre,  las  que  el  Emperador  de  los  franceses  pioDudi 
el  27  de  Enero  en  su  discurso  al  Senado  j  al  Cuerpo  Legislativo,  j  la  alocada 
real  dirigida  al  Parlamento  inglés  el  dia  6  de  Febrero,  al  abrirle  las  seeiones,  es 
todo  lo  cual  se  manifiesta  la  necesidad  do  intervenir  en  los  asuntos  de  Méiieo. 

Y  luego  prosigue:  "Preguntamos  ¿cuándo  ha  sido  mas  apremiante  que  koyli 
necesidad  de  una  expedición,  y  cuándo  ha  estado  mas  definido  bu  objeto?  :For 
qué,  pues,  no  reina  ya  el  atuerdo  entre  las  tres  potencias?  ¿Qaé  ha  sucedido  de- 
do que  las  tropas  de  Francia,  de  España  y  de  Inglaterra  desembarcaron  es  Méxi- 
co? ¿Han  dejado  de  existir  en  aquel  desgraciado  país  el  terror  y  laanarqoíiíK* 
jos  de  eso,  los  justos  motivos  de  quejas  que  á  la  Europa^le  ha  dadoungobi^i 
que  se  ha  puesto  ñiera  del  gremio  de  la  humanidad,  no  han  hecho ' mu  qnew* 
mentar.  Todas  las  razones  que  han  hecho  que  España,  Francia  é  Inglateniea- 
prendan  la  expedición  de  México,  existen  hoy  mas  qde  nunca,  y  la  reúna»  ea 
estas  circunstancias  seria  tan  injustificable,  como  la  de  unos  bomberos  sb»  os n* 
oendio  que  llegara  á  su  apogeo.  ¿Es  justa,  es  equitativa  esa  retirada?  ;Ei  «^ 
de  unos  gobiernos  que  en  todas  ocasiones  han  comprendido  tan  perfedaBCtt*^ 
dignidad  y  el  honor?  Por  fortuna,  suceda  lo  que  sucediere,  la  causa  de  li  d^ifi* 
sacion  no  será  abandonada,  ni  se  verán  frustradas  las  esperanzas  deIoaqa«^' 
ta  alegría  experimentaron  al  vernos  llegar." 

Toinado  del  Sihcle  de  Paris,  de  20  de  Mayo. — Los  soldados  franceíes  ▼»  »«*^' 
zando  hacia  México,  y  solo  podemos  expresar  nuestros  deseos  de  que  logrea  bo<« 
éxito;  pero  si  nos  atenemos  á  los  términos  de  la  correspondencia  publicada  por  ^^ 
Moniteur,  y  á  las  declaraciones  de  nuestros  Ministros,  no  se  tratará  de  impootf^ 
un  Gobierno  á  México.  Cuando  nuestros  soldados  hayan  penetrado  á  la  capiáí^í' 
aquel  país,  cunndo  hayamos  obtenido  indemnizaciones  para  nuestros  coBcisdw»- 
nos,  no  existirá  ya  motivo  alguno  para  que  prolonguemos  en  esas  apírf*^**  '*' 
gioncs  una  onerosa  ocupación,  que  nos  ocasionaria  tantas  pérdidas  en  hombres  y 
dinero.  Por  lo  tanto,  es  imposible  que  nos  asociemos  á  las  aspiraciones  de  ciertos 
visionarios  que  sueñan  con  una  campaña  en  México  parecida  á  la  de  1823,  y  ^^ 
represcntan.á  la  Francia  como  instrumento  de  un  partido  monárquico,  cuyo  ge» 
es  el  general  Almonte.  La  política  francesa  y  los  derechos  reconocidos  de  Ui»* 
oioncs  no  justificarían  en  manera  alguna  la  realización  de  semejante  progn»- 
Podemos  decir  que  nunca  dejaremos  que  nuestros  conciudadanos  sean  inioli»** 
sea  cual  fuere  el  país  en  que  se  encuentren;  pero  es  imposible  que  nos  bap^í* 
el  Hernán  Cortés  del  archiduque  Maximiliano,  y  que  conquistemos  en  su  ofcieqwo 
un  trono  dudoso.  Es  imposible  que  ejerzamos  presión  alguna  sobre  un  pueblo  co- 
ya facultad  de  escoger  la  fopma  de  Gobierno  que  le  convenga  debe  preserrirse 
por  completo.  No  somos  mas  partidarios  de  restauraciones  en  América  qo**" 
Europa. 

Tomado  de  la  Patrie  de  Paris,  órgano  semi-oficial,  de  20  de  Mayo.-CM»**  "^ 
general  Prím  tuvo  noticia  de  que  Serrano  se  negaba  á  poner  algosos  boqv^  " 
guerra  6  su  disposición,  para  que  pudiera  hacer  regresar  sus  tropas  i  la  Habii»» 
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contrató  cierto  número  de  buques  mercantes.  El  entusiasmo  de  los  soldados  fran- 
ceses es  inmenso;  han  llegado  todos  los  refuerzos  de  la  Martinica,  de  Guadalupe 
y  de  Francia,  con  abundantes  pertrechos  y  artillería.  El  partido  monárquico  ha- 
bía nombrado  á  Almonte  su  gcfe.  Cinco  generales  acababan  de  reconocer  la  auto- 
xddad  de  este,  colocando  sus  tropas  6,  su  dispo^cion,  j  declarando  depuesto  á  Juá- 
rez. Tan  pronto  como  los  franceses  lleguen  á  la  capital^  el  (/eneral  Almoníe  será  pro- 
clamado ff  efe  provisional  del  Gobierno  de  México.  Una  asamblea  constituyente,  elegi- 
da por  sufragio  universal  libremente  ejercido,  so  reunirá  en  México,  y  anunciará 
la  resolución  defínitÍTa  de  la  nación.  Los  comerciantes,  manufactureros  y  propie- 
tarios, lo  mismo  que  el  clero,  son  favorables  al  partido  monárquico,  cuyo  éxito 
parece  seguro.  Este  partido,  apoyado  por  la  Francia,  tiene  por  objeto  el  triunfo 
de  la  civilización,  del  orden  y  de  la  libertad. 

Tomado  de  la  Opinión  Nationale,  órgano  del  príncipe  Napoleón,  de  19  de  Mayo. 
— Opinión  del  principe  Napoleón  respecto  á  un  trono  extranjero,.,: , 

A  pesar  de  todo  cuanto  sobre  el  particular  dicen  la  Patrie  y  el  Constitutionnel, 
lo  que  vemos  es  que,  al  rehusar  todo  convenio  con  el  Gobierno  actual  de  México,  y 
al  protejer  á  unos  refugiados  que  altamente  pregonan  su  intento  de  cambiar  l^s 
instituciones- nacionales,  se  ha  procedido  contra  el  espíritu  y  la  letra  del  artículo 
2?  de  la  Convención  de  Londres.  Los  Plenipotenciarios  franceses,  según  el  Moni- 
ieuTy  califican  de  absur(^  y  calumniosa  la  intención  que  los  espafíoles  y  los  ingle - 
sea  le  atribuyen  al  Gobierno  francés.  De  que  es  absurda,  nos  consta,  pero  deseá- 
ramos que  so  probase  que  es  también  calumniosa. 

La  protección  á  nuestros  conciudadanos,  la  convención  de  Londres  y  la  triple 
alianza,  no  son  mas  que  pretextos.  El  hecho  positivo  es  que  la  Francia  ha  acometido 
sola  la  empresa  de  erigirle  un  trono  al  Archiduque  3Iaxitniliano.  El  Constitutionnel  y 
la  Paine,  que  tienen  entrada  al  cónclave  de  los  dioses,  debiei*an  ilustrarnos  res- 
pecto al  beneficio  que  nos  resultará  de  esa  empresa.  En  cuanto  á  nosotros,  si  esos 
periódicos  no  nos  iluminan,  no  llegaremos  á  comprender  que  pueda  haber  conduc- 
ta mas  inexplicable.  Na(fa  diremos  del  equilibrio  de  nuestro  presupuesto,  que  va- 
mos á  destruir  en  México,  sin  acordarnos  de  que  en  París  nos  cuesta  tanto  el  es- 
tablecerlo. Nada  diremos  de  ese  entrometimiento  injustificable,  que  sin  derecho, 
bíh  ínteres,  sin  causa  ni  pretexto,  nos  lleva,  á  la  cola  de  un  puilado  de  refugiados, 
á  una  expedición  que  no  puede  lograr  buen  éxito.  La  expedición  mexicana  es  sim- 
plemente un  error,  ó  se  ha  llevado  á  cabo  con  intento  do  rescatar  el  Véneto,  ¿Y 
cómo  podría  suponerse  que  el  Austria  quisiese  cambiar  esa  provincia  por  un  trono 
problemático  allende  el  Océano,  trono  que  puede  fácilmente  levantarse,  pero  que 
ea  imposible  apoyar  ó  defedder,"  porque  seria  el  punto  de  mira  al  cual  se  dirigi- 
rían todos  los  tiros  de  la  Union  americana,  siendo  para  el  Austria  motivo  cons- 
tante de  embarazos  y  de  peligros,  que  harían  necesaria  la  protección  de  una  ma- 
rina y  la  inversión  de  sumas  de  dinero  que  esa  nación  no  posee.  Se  dirá  tal  vez 
que  la  Francia  garantizaría  la  posesión  de  Méxicoi;  pero  en  ese  caso,  podría  darse 
por  segura  una  guerra  entre  Francia  y  los  Estados-Unidos,  y  como  estos  cuentan 
hoy  con  un  respetable  ejército  y  se  hallan  inmediatos  á  México,  de  cuyo  país  nos 
separan  unas  cuatro  mil  millas  de  agua  salada,  podemos,  triplicando  el  costo  de  la 
campaña  de  Crimea,  formarnos  una  idea  de  lo  que  tendríamos  que  invertir  en  una 
guerra  en  que  la  victoria  no  nos  proporcionaría  ventaja  alguna,  mientras  que  la 
derrota  aQadiria  la  pérdida  de  nuestro  prestigio  á  nuestros  sacrificios  pecuniarios. 

peí  Tribune  de  Nueva-York  de  5  de  Junio  de  1862. — La  cuestión  mexicana  tn 
Francia. — Correspondencia  de  París. — París,  Mayo  23  de  1862. — ^La  cuestión  me- 
xicana está  á  la  orden  del  dia,  y  á  su  lado  palidecen  la  de  Italia,  la  de  Roma,  la  de 
Hesse,  la.de  Oriente  y  la  americana.  La,opinion  pública,  despertando  de  la  indi- 
ferencia que  comparativamente  mostraba  en  días  pausados,  hoy  le  presta  toda  su 
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atención,  y  creo  que  no  augura  nada  bueno.  Mientras  &  la  expedición  concarrm 
las  tres  potencias  aliadas,  no  se  le  hacia  gran  caso;  pero  hoy  quelaFr&nei&Hlu 
quedado  solo,  los  hechos  se  analizan  con  gran  severidad,  y  se  cscadnuaniOSt&* 
tecedontes. 

El  negocio  franco-mexicano  ea  de  algún  interés  para  nosotros  los  que  hemoi 
nacido  en  la  República  de  Norte- América.  Apenas  puede  hallarse  unfrincesí 
iin  periódico  de  este  país,  que  al  aprobar  la  conducta  de  los  Plenipotenciarios 
franoeses  en  México  no  abogue  también  por  la  rebeHon  del  Sur.  Gonsidcraado es- 
ta circunstancia,  vdes.  me  perdonaran  que  haga  una  breve  reseña  de  lahisiirís 
de  este  enredo,  no  porque  pretenda  comunicarles  algo  nuevo  á  sus  lectores,  áio 
por  el  deseo  do  que  recuerden  los  hechos  pasados. 

El  barón  Russell  ordenó  al  Ministro  inglés  residen{;o  en  México,  con  fecha  21 
de  Agosto  de  18G1,  que  tratara  do  conseguir  del  Gobierne  de  la  EcpúblicAsenoB- 
brase  una  comisión  para  el  arreglo  de  las  reclamaciones  pecuniarias  de  sus  aerte- 
dores,  los  cuales,  ccmforme  ú,  las  convenciones  pasadas,  debían  pagarse  coa  ks 
productos  de.  las  aduanas.  Valviólc  á  escribir  en  10  de  Setiembre,  manifestísde- 
le  que  si  las  proposiciones  do  21  de  Agosto  no  hablan  sido  aceptadas,  Sir  Charla 
Wyke  debia  pedir  sus  pasaportes  y  ponerse  do  acuerdo  con  el  almirante  Müne,¿ 
cual  recibiría  instrucciones  para  lo  que  hubiera  que  hacer  posteAormente.  Esli 
misma  fecha  le  avisaron  desde  París  al  barón  Russellf  que  EspaQa  haViaeniiide 
órdenes  al  capitán  general  de  Cuba  para  que  tomase  posesión  de  Veracnu  j  dt 
Tampico,  en  beneficio  de  los  reclamantes  espa&oles;  y  que*el  Gabinete  do  Madrü 
deseaba  obrar  de  concierto  con  Francta  6  Inglaterra,  pero  que  tamUen  obriria 
solo,  en  caso  necesario. 

Por  esa  misma  época,  es  decir,  en  5  de  Setiembre,  Lord  Cowley  escribid  deadí 
Paris  que  el  Ministro  Thouvenel  habia  decidido  enviar  al  Ministro  franca  en  Mé- 
xico las  mismas  órdenes  que  hablan  sido  comunicadas  al  inglés  residente  s^a^iii^' 
Ha  capital.  Debo  citar  después  una  carta  de  Lord  Cowley,  fechada  en  Paris  ca^ 
de  Setiembre,  en  la  cual  informa  al  barón  Russell  de  las  proposiciones  de  M.  thw 
venel  comprendidas  en  los  artículos  siguientes:  1?  Si  México  rehusa  Mtisfacdfio; 
2?  debo  derrocarse  al  actual  Gobierno  mexicano;  3?  se  tomarán  medidas  para  reor- 
ganizar ese  Gobierno;  4?  los  gabinetes  de  Madrid  y  Washington  serán  incitados  i 
tomar  parte  cou  Francia  é  Inglaterra  en  la  aplicación  de  dichas  medidas. 

Lord  Russell  so  inclina  á  aceptar  esas  proposiciones,  pero  con  la  grave  condi- 
ción de  que  las  medidas  serán  previamente  discutidas  por  las  cuatro  potencias. 

Es  bueno  notar  al  llegar  á  este  punto,  que  eu  un  principio  los  diplomálicoí  m 
trataron  sino  do  intereses  pecuniarios  y  de  la  seguridad  personal  de  sus  respccii- 
vos  subditos,  pero  que  en  la  actualidad  la  Francia  propone  ligar  una  cuestión pí)- 
litica  á  la  pecuniaria,  é  invita  al  Gabinete  de  Washington  para  que  asista  i  la ^^ 
lizaclon  del  plan. 

El  Gobierno  americano*  habia  cogido  la  ocasión  por  los  cabellos,  ofreciendo  ha- 
cerse cargo  de  satisfacer  las  oblijgaciones  pecuniarias  de  México  á  loa  acreedereí 
ingleses,  franceses  y  españoles.  A  esta  oferta,  comunicada  por  Lord  Lyons  al  ha- 
ron  Russell,  y  por  este  á  Lord  Cowley,  que  á  su  vez  la  reprodujo  á  ThouTencl,«í« 
último  contestó  al  barón  Russell,  por  conducto  de  Lord  Cowley,  con  fecha 21  ds 
Setiembre,  lo  siguiente:  * 'Puede  que  no  sea  posible  impedir  que  I93  Estados-Cni- 
dos  le  proporcionen  dinero  á  México,  ni  que  esta  última  nación  lo  acepte;  p<w  ai 
la  Francia  ni  la  Inglaterra  deben  de  ningún  modo  admitir  ese  arreglo." 

El  mismo  dia,  y  hasta  á  la  misma  hort^  en  que  Thouvenel  y  Cowley  laüií^ 
diplomáticamente  de  este  particular,  estaba  cierto  individuo  escribiendo  w  w^" 
cnlo  en  el  Mominj  Posí,  órgano  de  Lord  Palmerstou,  en  et  cual  se  anunciaba d 
concierto  de  una*lntervencion  anglo-franco-espafiola  en  México.  Al  leer  ese  u^' 
culo,  uno  de  los  miembros  mas  hábiles  de  nuestro  Cuerpo  diplomático  extraajeiOi 
Mr.  Adams,  se  apresuró  ^  pas&r  á  Escocia  para  tratar  del  asunto  con  el  barón 
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Russell,  que  se  hallaba  entonces  en  aquella  parte  de  la  Oran  Bretafia.  £1  bavon 
dijo  entre  otras  cosas:  "debemos  cooperar  con  EspaQa,  si  es  posible,  y  excluir  to- 
da interyencion  en  la  política  mexieana  interior."  En  20  de  Setiembre,  el  mismo 
barón  recibió  de  Sir  Charles  Wyke  la  lista  do  los  agravios  de  que  era  responsable 
el  Gobierno  mexicano,  7  en  consecuencia  le  escribió  á  Lord  Cowlej,  en  SO  de  Se- 
tiembre, lo  que  en  sustancia  inserto:  "El  Gobierno  do  S.  M.  se  opono  en  términos 
generales  á  una  intervención  coactiva  en  los  asuntos  domésticos  de  una  nación 
extranjera.  ¿£s  México  una  excepción  de  esta  regla?  Hay  incuestionablemente 
una  provocación  excepcional  y  hasta  ciorta  justificación  para  intervenir  de  algún 
modo;  pero  en  general,  teniendo  presente  la  susceptibilidad  tradicional  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  aun  la  posibilidad  de  quo  estos  lleguen  6  un  gran  poder  en  lo  fa- 
turo,  yo  el  barón  Kussell  diria  mas  bi«n  que  no." 

La  Francia,  por  conducto  de  Thouvenel,  contesta  que  no  se  trata  de  interven- 
ción forzosa,  sino  solo  de  un  estímulo  indirecto  por  la  presencia  de  una  fuerza  ar- 
mada que  proteja  la  libre  expresión  de  la  opinión  de  los  mexicanos  por  medio  del 
sufragio. 

Me  apercibo  de  que  los  límites  de  esta  carta  no  me  permiten  completar  mi  r ese- 
fia  histórica  en  la  escVla  que  la  había  empezado. 

Inglaterra,  Francia  y  EspaSa  llegaron  por  fin  á  acordar  una  expedición  mexi- 
cana tripartita,  en  30  de  Octubre  ne  1861.  Esta  ridicula,  muy  ridicula  triplo  alian- 
za fué  celebrada  dos  dias^despues  de  recibidos  en  Inglaterra  los  despachos  que 
Lord  Lyons  enviaba  de  Washington.  Recuerde  el  lector  la  situación  en  que  se  ha- 
llaban los  Estados-Unidos  respecto  á>  la  rebelión  del  Sur,  y  fijándose  un  tanto  en 
este  punto,  comprenderá  bastante  claramente  la  estrategia  diplomática,  los, mane- 
jos y  posición  definitiva  de  las  potencias  europeas  en  nuestra  frontera  mexicana. 

£1 30  de  Octubre  dos  dias  después  quo  se  recibieron  los  despachos  de  Lord  Lyons, 
2a  famosa,  ó  seáse  la  infame  tripartita  alianza  mexicana,  fué  firmada  y  sellada  en 
Londres  por  el  barón  'Russell.  Y  esta  fué  la  cosa'mas  estúpida  que  hizo  en  su  vida 
BU  sefioría,  aunque  muchos  errores  ha  cometido  durante  sus  treinta  años  de  vida 
política,  lo  mismo,  ni  mas  ni  menos  que  algunos  de  nuestros  senadores  y  Ministros. 

£1  arreglo  de  la  expedición  mexicana  se  reasumía  en  cinco  artículos,  de  los  cua- 
les el  mas  esencial  era  el  segundo,  que  decia  como  sigue:  ''Las  altas  partes  con- 
tratantes se  comprometen  á  no  solicitar  para  su  exclusivo  beneficio  por  medio  de 
las  medidas  coercitivas,  adquisiciones  tcu^ritoriales  ni  otras  ventajas,  y  á  no  ejer- 
cer en  los  asuntos  domésticos  de  México  influencia  alguna  que  pueda  violar  el  dere- 
cho que  tiene  la  nación  mexicana  para  elegir  libremente  y  conetituir  la  forma  de  su  go- 
biemo.^^ 

He  dicho  que  el  artículo  segundo  es  el  mas  esencial  de  ese  ridículo  tratado  tri- 
partito, y  debe  notarse  que  el  barón  Russell  insisto  en  limitar  su  significación  y 
en  reducir  la  vaguedad  de  su  hábil  fraseología  afrancesada  á  algunas  palabras 
que  se  prestan  á  distintas  interpretaciones.  Con  fecha  1?  de  Noviembre  le  escribe 
¿  Sir  Charlea  Wyke:  '^Atienda  vd.  cuidadosamente  á  que  so  observe  de  la  manera 
mas  estricta  el  artículo  segundo,  que  estipula  que  no  ee  intervendrá  en  los  asuntofi 
*domésticos  de  México.  El  propio  barón  hace  algunas  variaciones  sobre  este  mis- 
lao  t^ma,  en  los  despachos  que  el  pasado  otoHo  dirigió  á  los  ^^inistros  británicos 
de  Madrid  y  México. 

Antes  de  que  terminase  el  mes  de  Enero  de  1862,  Lord  Russell  habla  compren- 
dido que  en  los  oírculos  no  oficiales  se  sabia  ya  de  antemano  que  la  alianza  euro- 
pea nó  era  sino  un  estímulo  para  el  partido  monárquico  de  México. 

Ilustrada  de  esta  manera  la  cuestión  franco-mexicana,  presenta  un  aspecto  muy 
poco  favorable.  De  una  semana  á  esta  parte  hemos  sabido  en  Paris:  1?  que  las 
tropas  espafiolas  se  retiran  de  México;  2?  que  Espafia  é  Inglaterra  se  retiran  de 
común  acuerdo;  3?  que  el  generalísimo  español  Prim^  al  marcharse  ha  manifesta- 
do abiertamente  que  el  objeto  de  la  intervención  francesa  es  sentar  al  Archiduque 
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austríaco  Maximiliano  sobre  un  trono,  cuya  base  serán  las  bayonetAs  fnujcais: 
4?  que  ya  no  quedan  en  México  tropas  inglesas  ni  espaflolas;  6?  que  ks  fa«nu 
militares  de  la  Francia  permanecen  en  aqliel  país  con  propósito  de  aTuu&r  hkU 
la  ciudad  de  México,  sin  que  sepamos  lo  que  harán  cuando  hayan  llegtdoá^1l^ 
Ha  y  preponderen  físicamente. 

Los  periódicos  de  París  llamados  del  Gobierno  ó  ministeriales,  han  estado  do- 
rante la  semana  pasada  propalando  las  siguientes  doctrinas:  ''Qneisprínitírt 
convención  de  las  tres  potencias  es  muy  clar<^  y  terminante,  y  que  per  lo  tasto 
Espafia  é  Inglaterra  han  hecho  mal  en  retirarse.  Que  interpretando  debidiieatc 
el  artículo  segundo,  se  comprueba  este  aserto,  &c."  Esto  se  parece  á  laM^ioiii 
de  los  once  jueces  que  no  se  entendían. 

Pero  Yolyamos  al  asunto.  ¿Qué  hará  la  Fitincía  en  nuestra  cuestión  ameriem.* 
Hoy  es  mas  que  evidente  que  esta  nación  ha  estado  favoreciendo  y  apoyando  des- 
de 18t>8  las  aspiraciones  y  urgentes  instancias  del  partido  monárquico  mexietso 
para  que  el  Gobierno  imperial  le  prestara  ayuda.  Hoy  sabemos  hasta  qué  pon^o 
llegó  el  estímulo  prestado  por  las  TuUeríaa  á  los  proyectos  de  Ahnonte  respeew  í 
una  monarquía  en  México. 

De  una  semana  á  esta  parte,  lo  que  no  era  antes  sino  un  simple  rumor,  5«b 
convertido  en  un  hecho  consumado.  La  Francia  liberal  so  muestra  hostil  áli&l- 
sa  posición  en  que  se  ha  colocado  este  Gobierno  en  aquel  país. 

Pero  los  diarios  oficiosos  pregonan  cada  dia  que  EspaSa  é  Inglaterra  haQ talu- 
do á  su  compromiso,  y  que  el  ambiguo  artículo  2?  ha  sido  bien  inUrprelado  pt 
la  Francia,  mientras  que  las  dos  anteriores  potencias  no  han  comprendido  si  es- 
píritu. 

¿Y  (^ué  hará  la  Francia  hoy  que  se  encuentra  sola  en  territorio  moeuto*  Bi- 
ta es  la  pregunta  cuya  respuesta  esperan  con  ansia  todos  los  franceses  qw  k*sti 
ha^o  poco  no  mostraban  sino  un  activo  desden  hacia  todo  lo  que  k  ^^  ^ 
América. 

El  Moniíeur  se  ha  tomado  el  ti'abajo  de  demostrar  que  las  tres  potencias  alisan 
emprendieron  juntas  la  expedición  contra  México;  que  las  instruccione!  d»w 
por  el  Emperador  al  general  Lorencez,  fueron  comunicadas  conanticipaámálos 
Gabinetes  de  España  é  Inglaterra;  y  por  último,  que  los  Plenipotenciarios ffs«** 
ses  que  se  encuentran  en  México,  no  tienen  fó  en  el  Gobierno  de  aquel  ptís^^  ^ 
convenciones  diplomáticas. 

Los  periódicos  ministeriales  de  París  tratan  de  probar  que  el  pueblo  afxici» 
no  solo  necesita,  sino  desea  que  el  Archiduque  Maximiliano  suba  al  trono,  j  ^^^ 
todo  lo  que  hace  falta  para  este  fin  es  ol  libre  ejercicio  del  sufragio,  bajo  h  pw- 
tcccion  del  ejército  francés  que  ocupa  el  país. 

Las  personas  inteligentes  creen  aquí  que  S.  M.  ha  sido  mal  informado  por  «ns 
subordinados.  Desde  hace  aSos,  el  partido  clerical  espaSol,  el  partido  coBser^i- 
dor  de  México,  tenían  sus  representantes  y  agentes  en  todas  las  capiíalo  «w* 
peas.  Cuando  Almontc  le  hacia  á  Napoleón  proposiciones  antirepublicanas, S."- 
no  se  sorprendía  de  que  hubiese  cu  México  un  partido  realista.  Ya  en  íí^í  ****' 
do  so  le  habia  dicho  y  suplicado  durante  diez  aSos,  de  una  manera  tan  hSffk  ^^ 
nuestra  Legación  eik  París,  aun  cuando  hubiera  tenido  conocimiento  dclpwj*^'' 
no  hubiera  podido  contrarestar  sus  efectos. 

Pero  pasemos  adelante.  Francia  se  ve  en  el  dia  comprometida  en  cierí«  ofoo 
á  tomar  posesión  de  la  capital  de  México  y  á  permanecer  allí  hasta  que^^*^^' 
maciones  francesas  sean  satisfechas.  Mientras  tanto,  podrá  tener  lugtf**  *'"™' 
gio  universal  bajo  su  mmediata  inspección. 

También  ha  encontrado  en  los  periódicos  ministeriales  de  este  país  los  sp^**^' 
tes  argumentos:  ''La  Espafia  se  retira,  porque  sus  fuerzas  estaban rcalm»^*  ^' 
bordinadas  al  general  Prim,  que  locamente  ambicionaba  el  trono  6  la  sill»  pt*" 
dencial  de  México;  y  la  Inglaterra,  porque  los  ingleses  no  entienden  sino  d«  <*" 
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presas  qae  producen  dinero;  pero  la  Francia  interviene  desinteresadamente  en 
nombre  de  la  civilización  moderna,  y  trata  de  establecer  en  México  un  Gobierno 
regenerado  y  civilizador.  También  han  insistido  esos  mismos  periódicos  en  estos- 
últimos  dias,  en  probar  que  no  entra  en  los  planes  del  Gobierno  el  imponer  por 
fuerza  una  nueva  forma  política  al  pueblo  mexicano. 

No  me  queda  espacio  para  hablar  d  vdes.  del  libro  del  conde  Qasparin,  ni  de 
otrai  obras  por  el  mismo  estilo;  pero  me  propongo  hacerlo  en  otra  ocasión. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  jExteriores^  número  185 j  de  2  de  Junio 
de  18G2^  sobre  la  situación  de  la  frontera. 

[Página  222  do  08te  volámcu.j 

Número  8*— Cámara  de  representantes,  Mayo  2S  de  1862.^Al  Hon.  E.  M. 
Stanton,  Secretario  de  la  Querra.-^efíor:  Permitidme  llame  vuestra  atención  ha- 
cia el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  Arizona,  á  fin  de  que  se  tomen  las  medidas 
que  en  vuestro  concepto  puedan  brindar  protección  ^  aquel  pueblo  y  de  que  sean 
arrojadas  las  fuerzas  separatistas  que  se  encuentran  en  dicho  territorio,  cuyos  ha- 
bitantes, que  serán  unos  diez  mil,  se  han  visto  desde  el  verano  pasado,  desampa- 
rados y  expuestos  á  los  ultrajes  brutales  de  los  indios  enemigos  y  al  arbitrio  de 
las  tropas  confederadas.  Por  atender  á  necesidades  mas  inmediatas  y  apremian- 
tes, á  aquella  distante  localidad  no  se  le  ha  impartido  la  protección  debida  ni  los 
medioj  de  defensa  necesarios.  Las  estipulaciones  de  nuestro  tratado  con  la  Repú- 
blica de  México  nos  obligan  á  protéjer  al  pueblo  de  Arizona  y  á  impedir  y  re- 
chazar las  correrías  de  los  indios  hostiles  que  de  Nuevo-México  y  Arizona  pasen 
á  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua.  En  la  situación  en  que  hoy  so  encuentra- la 
República  do  México,  debiéramos,  si  fuera  posible,  no  desatender  aquel  deber, 
estorbando  dichas  invasiones.  Tengo  motivos  para  creer,  aunque  no  me  consta  de 
una  manera  positiva,  que  el  19  de  Abril  el  general  Colton  salió  del  fuerte  Yuma, 
California,  con  1,500  soldados  para  entrar  en  Arizona  y  capturar  las  fuerzas  con- 
federadas, compuestas  de  1,000  hombres,  que  hoy  se  hallan  en  posesión  de  Tuc- 
son.  Según  las  noticias  mas  fidedignas  recibidas  del  Estado  de  Sonora  y  por  con- 
ducto del  coronel  confederado  Riley,  que  estuvo  en  Guaymas,  tengo  razones  para 
creer  que  si  las  tropas  confederadas  que  se  hallan  en  Arizona  se  ven  obligadas  & 
abandonar  aquel  territorio  por  una  fuerza  superior  que  las  ataque,  no  retrocede- 
rán á  la  Mesilla,  sobre  el  Rio  Grande,  sino  que  en  pocas  horas  de  marcha  pasa- 
rán al  Estado  de  Sonora.  ¿Seria  justo  que  arrojásemos  los  confederados  á  aquel 
Estado  y  nos  negásemos  después  á  ayudar  á  sus  habitantes  á  capturar  6  destruir 
las  fuerzas  que  hubiésemos  precipitado  en  su  territorio?  Creo  que  no.  Sonora  per- 
manece fiel  al  Gobierno  general  y  amigo  de  los  Estados-Unidos,  puesto  que  nos 
ha  concedido  el  derecho  de  que  nuestras  tropas  pasen  por  sus  terrenos;  y  creería 
C0n  razón  que  le  hacemos  un  triste  beneficio  obligando  á  refugiarse  dentro  de  sus 
limites  á  una  horda  de  aventureros  armados,  dispuestos  á  aliarse  á  los  indios  y  á 
los  mexicanos  pertenecientes  al  partido  clerical,  para  derrocar  al  Gobierno  legí- 
timo de  la  República  de  México,  que  hoy  rige  en  ese  Estado.  En  la  guerra  civil 
que  ha  tenido  lugar  en  Sonora  entre  este  último  partido  y  el  liberal,  uno  y  otro 
han  conseguido  alternativamente  la  ventaja.   Admito  que  no  debamos  dar  eltnas 


*  No  86  inset-tan  los  doB  anexos  marcadas  con  loa  nfimeros  1  y  2,por  cncontnirso  en  I&8  p¿g{na^ 
222  y  223  de  este  voltímcu.  * 
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mínimo  paso  que  pueda  hacer  sospechar  ¿í  la  República  de  México  6  al  EsUdo  de 
Sonora  que  los  Estados-Unidos  abrigan  el  deseo  6  el  propósito  de  adquirir  otra 
porción  del  territorio  mexicano.  Pero  no  debe  ignorarse  ni  ocultarse  el  hecho  de 
que  puede  llegar  el  caso  en  que  sea  nuestro  deber,  respecto  al  pueblo  déla  Baji- 
California,  de  Sonora  y  de  la  República  de  México  en  general,  el  colocar  i  los  lia- 
hitantes  de  aquellas  localidades  bajo  nuestro  Gobierno  y  protección,  alíñenos  por 
algún  tiempo.  Suponed  que  pudiera  suceder  que  un  Gobierno  hostil  4  los  prind- 
pios  de  la  mayorÍQ,  del  pueblo  de  esa  República,"  hostil  al  derecho  del  Gobienw 
propio,  y  peligroso  para  la  seguridad  futura  de  la  nuestra,  le  fuese  impuesto  i 
aquella  nación  por  bayonetas  extranjeras,  y  que  los  habitantes  de  Sonora  y  de  li 
Baja-California  le  dijesen  á  los  Estados-Unidos:  "Nosotross  omos  vuestros  xeci- 
nos  y  amigos;  nuestras  libertades  van  &  ser  destruidas  y  nuestro  paSs  armiñado 
en  obsequio  de  potencias  extranjeras;  protcjednos  y  defendednos." 

;Podriamos  negarnos  á  ello,  y  curapliriamos  nuestro  deber  procediendo  de  esli 
manera?  Creo  que  no.  ¿No  habria  de  despertarse  en  ellos  irresistiblemente  el  de- 
seo de  apelar  á  nuestra  protección,  si  viesen  un  poderoso  buque  de  guerra  en  d 
puerto  de  Guaymas  y  algunos  miles  de  hombres  bien  armados  en  Calabazas  jei 
Tucson?  California  tiene  hombres  en  abundancia,  descosos  de  servir  á  su  patria;  m 
Estado  no  ha  contribuido  aún  con  la  fuerza  que  es  capaz  do  proporcionar.  Es  b»- 
jor  tener  fuerza  do  mas  que.de  menos;  indico  por  lo  tanto  que  seria  conTenÍAU 
organizar  y  enviar  u  Arizona  dos  regimientos,  uno  de  infantería  y  otro  mon'^o, 
para  que  se  emplcaraa  en  impedir  las  hostilidades  de  los  indios  en  aquella  loeali- 
dad,  y  en  capturar  ó  destruir  cualesquiera  fuerzas  confederadas  que  hajaap^- 
do  refugiarse  en  ese  Estado,  con  tal  de  que  este  y  el  resto  de  la  República  de  Hé- 
xico  lo  deseen  así.  Esas  tropas  pudieran  desembarcar  al  Norte  del  Golfo  de  Cali- 
fornia en  el  puerto  de  Lobos,  y  solo  recorriendo  152  millas  se  encontrariaa  en  Ati- 
zona. El  camino  es  bueno  y  abundan  los  víveres  hasta  crrío  del  Altar.  Noaéqué  efec- 
to le  haria  al  Gobierno  que  los  franceses  y  los  ingleses  tomasen  posesioa  delp&er* 
to  de  Guaymas  y  del  Golfo  de  California,  ocupiíndolos,  y  nos  dgesen:  "Marcbaí 
de  aquí;  estos  puertos  nos  pertenecen."  No  lo  sé,  repito,  pero  esto  me  caufiriala 
mayor  humillación.  ¿No  basta  ya  que  el  poder  de  la  Inglaterra  y  su  soberaoiaw 
extiendan  al  Norte  de  nuestros  Estados  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico!  Ako^ 
radnos  la  nueva  humillación  de  que  los  franceses  extiendan  también  su  poder  des- 
.de  el  Golfo  de  México  hasta  el  de  California.  Permitidme  que  vuelva  i  insistir ea 
llamar  vuestra  protección  hacia  aquella  distante  localidad.  Si  las  bendicioaes  Í6 
un  Gobierno  civil  y  una  proteocion  militar  adecuada  se  hacen  extensivas  á  »^ 
ponto,  de  él  podrán  sacarse  anualmente  cincuenta  millones  de  pesos  en  oroipltt* 
que  facilitarán  nuestros  medios  de  circulación.  En  cuanto  á  mi,  creo  qae  si  Som* 
ra,  Chihuahua  y  la  Baja-California,  con  el  consentimiento  de  loa  habitantes  de  eao6 
Estados  y  el  de  la  Rcpúbliea  de  México,  deseasen  colocarse  bajo  nuestra pr«t«A- 
oion  para  asegurarse  contra  la  guerra  civil  y  la  invasión  extranjera,  ▼«!*  coi 
gusto' que  aceptábamos  la  responsabilidad  de  prestarnos  á  sus  deseos.  £sU  pal* 
no  podria  considerarse  ofensivo  á  ninguna  nación  extranjera.  Si  no  nos  es  posible 
hacer  algo  mas,  podemos  fielmente  cumplir  las  estipulaciones  del  tratado  de  Goa* 
dalupe  Hidalgo,  quo  nos  obliga  á  protejer  la  libertad,  la  prosperidad  y  larelifioB 
de  aquel  pueblo.  Por  falta  de  esa  protección,  el  afio  pasado  han  perecido  centti*- 
res  de  individuos  y  se  han  destruido  propiedades  que  vallan  muchos  miles  de  po- 
sos. Aunque  considero  que  son  innumerables  vuestras  atenciones  y  las  necesid*- 
des  del  país,  os  suplico  que  le  consagréis  á  este  asunto  la  mayor  atención,  pwc*" 
diendo  á  realizar  lo  que  propongo. — Vuestro,  &c — John  S.  Walis. — Nuevo-MexKO» 
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JlNEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Miríisterio  de  Relaciones  Exteriores^  número  19S,  de  10  de  Junio 
de  186'2,  sobre  los  asuntos  de  México  en  las  cortes  españolas. 


[Página>38  de  oete  volúraeu.j 

Cuestión  de  México. — Cámara  do  diputados. — Sesión  del  dia  19  de  Mayo. — Se  dio 
cuenta  do  la  siguiente:    * 

Proposición  del  Sr.  Catiro. — «'Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  Go- 
bierno, por  no  haber  tenido  en  México  una  política  activa,  propia  y  eficaz,  ha  he- 
cho estériles  los  sacrificios  do  la  nación,  y  ha  comprometido  la  dignidadad  de  esta, 
facilitando  soluciones  opuestas  á  los  intereses  y  al  decoro  de  Espalla. 

"Palacio  del  Congreso,  17  de  Mayo  do  1862. — Alejandro  Castro, — Femando  Paez 
Jaramülo, — Juan  Valero  y  Soto, — Juan  Valera. — El  conde  de  San  Luis. — Juan  Ca- 
veto,— Martin  Belda." 

En  sa  apoyo  dijo: 

•  El  Sr.  Castro:  Dos  ó  tres  dias  hace  no  mas,  señores  diputados,  que  contestando 
el  BoSor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ú.  una  pregunta  dirigida  por  un  dis- 
tinguido diputado,  que  se  sienta  en  este  lado  de  la  Cámara,  decia  el  seSor  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  no  sé  si  en  forma  de  reto,  no  sé  si  en  forma  de 
provocación,  porque  pudiera  convenirle  en  aquellos  momentos,  estas  ó  parecidas 
palabras:  Si  las  oposiciones  quieren  una  balalla,  en  su  derecho  están;  el  Gobierno  se 
defenderá.  ¡Una  batalla,  señores  diputados!  ¿Hay  posibilidad  de  dar  batalla  6,  este 
Gabinete?  Para  que  haya  batalla,  es  preciso  que  haya  resistencia;  para  que  haya 
batalla,  es  preciso  que  uno  ataque  y  otro  se  defienda;  para  que  haya  batalla,  es 
preciso  quo  uno  se  establezca  en  una  posición  y  que  le  quiera  el  otro  desalojar  de 
ella.  Pero  con  este  Gabinete,  impalpable  en  el  terreno  de  los  principios,  sin  obje- 
to quo  combatir,  ¿cómo  es  posible  dar  batalla?  ¿A  quién  le  ocurre  dar  batalla? 
Aquí  no  h^y  batalla,  y  tan  no  es  de  batalla  esta  proposición,  qi^e  no  llegará  á  vo- 
tarse, porque  es  una  fómula  única  ^que  el  reglamento  me  permite  para  dar  mi 
opinión. 

El  señor  presidente  del  Cons^'o  de  Ministros:  Ya  lo  sabíamos. 

El  Sr.  Castro:  Pues  si  lo  sabia  su  seSoría,  ¿para  qué  provocaba  una  batalla, 
cuando  no  se  puede  dar?  En  el  terreno  de  los  principios  no  es  posible  dar  batalla 
á  este  Gabinete,  y  menos  en  esta  cuestión. 

Acostumbrados  estábamos  á  ver  que  cada  semana  teníais  ideas  distintas;  pero  en 
este  asunto  la  variación  ha  sido  cada  dos  horas.  No  ee  posible  dar  batalla  cuando  es 
fácil  encontrarnos  en  algún  camino,  porque  vais  por  todos.  Sin  salir  de  esta  cues- 
tión, hace  tres  dias,  á  las  doce,  decían  los  seSores  Ministros  y  sus  amigos  á  todos 
los  que  querían  oir,  que  si  se  retiraban  nuestras  tropas  de  México,  seria  una  afren- 
ta, un  vilipendio»  una  vergüenza.  Eso  no  puede  ser^  aüadian;  hemos  tomado  nuestras 
disposiciones,  y  á  la  fecha  que  esto  pudiera  suceder,  el  general  que  manda  leu  tropas  te- 
nia ya  órdenes  terminantes,  previniéndole  que  á  toda  costa  marchase  á  la  capital  de  Mi- 
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xico.  Esta  es  nuestra  política;  todo  lo  que  no  sea  esto,  seria  una  infamia  y  una  afrenU 
para  la  nación.  Dos  horas  después  llega  un  parte  telegráfico  anunciando  que  nues- 
tras tropas  han  evacuado  á  México,  y  entonces  ya  esto'es  lo  digno  y  lo  conTenien- 
te.  ¿Cómo  se  da  así  batalla  á  este  Ministerio?  ;Quién  ha  de  ser  el  lince  qae  en- 
cuentre el  punto  Tuínerable  de  uaa  cosa  impalpable,  de  esa  sombra  del  poder?  £q 
el  terreno,  pues,  de  los  principios  no  se  os  puede  combatir.  En  el  de  los  heehci 
menos  todavía,  porque  los  hechos  os  han  arrojado  por  el  suelo,  y  nosotros  no  coa- 
batimos  con  los  que  se  encuentren  caldos. 

No  hay,  pues,  batalla:  **le  combat  est  fini,  faute  de  combatants,''  En  el  terreno  de 
los  principios  no  hay  medio  de  combatir  con  vosotros;  en  el  de  los  hechos,  no  ire- 
mos á  batallar  con  los  que  han  venido  al  suelo,  no  desarzonados  por  los  suceso!, 
no  siquiera  por  la  cabeza  como  puede  caer  el  buen  ginete:  habéis  venido  al  suelo 
por  la  cola  del  caballo.  Tendríamos,  sí,  tendríamos  derecho  los  que  unavez  yotrt, 
un  día  y  otro  día,  con  noble  patriotismo,  con  previsión,  con  lealtad,  os  hemos 
aconsejado  aquí,  os  hemos  dicho  las  cosas  con  claridad,  os  hemos  presentAdoiloi 
ojos  de  la  cara  lo  que  pensábamos  en  este  asunto;  tendríamos  derecho  los  que  oi 
dia  y  otro  dia  os  hemos  dicho  la  verdad  para  reclamar  para  nosotros,  sin  j&cti&- 
ola,  el  título  qne  á  los  hombres  públicos  les  dan  la  previsión,  el  patriotismo,  li 
lealtad  y  el  buen  deseo.  Pero  no  es  hoy  dia  de  que  nosotros  reclamemos  U  sstis- 
faccion  de  nuestro  orgullo  personal.  ¡Ríase  el  señor  presidente  del  Consto  de 
Ministros!  ¿Qu<5  extraño  es  que  se  ría  su  señoría,  si  no  hay  cosa  sagrada  y  refp^ 
table  de  que  su  señoría  no  se  haya  reido  en  este  país?  ¿qué  extraño  es  queserii 
su  señoría  de  la  cuestión  de  México  y  del  diputado,  si,  vuelvo  á  repetir,  que  so 
hay  cosa  sagrada  y  respetable  de  que  su  señoría  no  se  haya  rcido,  ei  no  hijeosi 
sagrada  y  respetable  que  su  señoría  no  haya  escarnecido? 

Deoia,  señores,  que  teníamos  derecho  para  estar  jactanciosos  de  nuestra  preri- 
slon,  de  nuestra  lealtad,  de  nuestro  patriotismo;  pero  Ante  el  luto  del  psis  -qué 
importan  nuestras  pretensiones  personales  y  nuestra  vanidad?  Nada.  ¿Recordáis, 
señores  diputados,  como  una  vez  y  otra  me  ho  levantado  yo  aquí  muchos  meses 
hace  &  abrir  al  Gobierno  los  ojos  de  la  cara,  ya  que  no  quería  abrir  losdelenío- 
dimiento?  Ahogasteis- mi  voz  con  vuestros  votos;  envolvisteis  mis  palabras  con 
vuestro  número.  ¿Qué  os  pasa  hoy?  Yo  no  lo  pregunto.  Me  daría  lástima  tuestr» 
respuesta.  Sí,  señores,  lástima;  pero  tampoco  me  importa  nada  vuestra  lútina: 
lo  que  yo  necesito  hacer  aquí,  lo  que  yo  voy  á  hacer  aquí,  es  ese  proceso  que  el 
país  reclama  ruborizado,  y  con  la  cara  encendida  do  vergüenza.  ¿Y  contra  quién 
le  reclama?  Ya  lo  veremos.  Vengx),  pues,  señores  diputados,  á  juzgar  un  heclo 
evidente,  oficial,  visible,  palpable.  ¿Qué  documentos  necesito  yo?  ¿Qué  estados  ne- 
cesito yo?  Ninguno:  la  dignidad  del  país  está  muerta;  el  decoro  del  país  h*  ñio 
arrojado  por  la  ventana.  He  ahí  el  estado  de  muertos,  he  ahí  el  estado  de  fastos. 
Vamos  al  hecho;  y  al  entrar  en  el  hecho,  pregunto  al  Gobierno  de  8.  M.'  ¿qoé 
habéis  hecho  d9  la  honra,  qué  habéis  hecho  del  decoro  del  país,  qué  habéis  hecho 
de  su  dignidad,  qué  habéis  heclío  de  la  sangre  de  sus  hijos  muertos  en  aquellos 
climas  mortíferos,  qué  liabeis  hecho  de  los  inmensos  tesoros  que  se  han  gastado  ea 
México?  Ya  sé  yo  que  en  esta,  como  en  otras  ocsisiones,  supondréis  qne  vuestros 
esfuerzos  han  sido  inferiores  á  la  fuerza  de  los  sucesos;  que  algún  mandatirio 
vuestro  ha  debilitado  vuestros  proyectos.  Eso  os  ha  servido  de  pretexto  otras  T^ 
oes  y  para  continuar  siendo  Ministros:  no  importa.  Vosotros  siendo  Ministros  b« 
podéis  llegar  á  mas;  el  país  en  vuestras  manos  no  puede  llegar  á  menos. 

Señores:  ¿hay  alguna  persona  sensata,  hay  alguna  persona  dotada  de  seitido 
común,  dentro  de  este  recinto,  fuera  de  este  recinto,  en  Europa  entera,  qn«  ^^' 
biera  creído  por  un  momento  que  el  tratado  de  Londres,  punto  al  parecer,  y  ten- 
gan presente  esta  frase  los  señores  diputados,  punto  al  parecer  de  partida,  no a- 
traffaba  mas  que  lo  que  allí  se  dice?  ¿Cómo?  ¿Tres  potencias  de  Europa  colifito 
para  nn  ridiculo  motivo,  para  exigir  de  Juárez,  aunque  sea  para  echar  á  Jntfei 
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de  aquel  país?  So  comprende,  eeSores,  que  la  Europa  se  concertara  sin  mas  obje 
to,  sin  mas  pensamiento  que  arrojar  á  Napoleón  el  grande  de  su  trono;  pero  coli* 
garse  tres  naciones  para  echar  á  Juárez  de  su  país,  eso  era  indigno,  eso  era  ridí- 
culo en  ellas;  Juárez  estaba  echado  con  el  amago  de  cualquiera  de  ellas;  Juárez 
estaba  echado  con  un  pabo  y  cuatro  soldados.  ¿A  quién  se  le  ocurrió,  pues,  que  el 
tratado  de  Londres  no  entraSíaba,  no  se  encaminaba,  no  tendía,  no  deseaba  otra 
cosa  que  el  resolver  esa  pequenez?  ¿Habéis  creído  que  el  tratado  de  Londres  no 
tenia  mas  objeto  que  el  do  lanzar  6,  Juárez  de  su  puesto?  Pues'  si  lo  habeia^creido, 
no  culpéis  á  la  deslealtad  de  nadie;  culpad  á  vuestra  ceguera,  que  solo  4  vosotros 
se  03  podia  ocurrir  cosa  semejante. 

El  tratado  do  Londres  entraQaba  otra  cosa  sin  ser  perfectamente  ridículo,  sin 
ser  perfectamente  indigno  de  las  naciones  que  le  ajustaron.  Luego  si  entrababa 
otra  cosa,  si  necesariamente  entrafSaba  otra  cosa,  ¿por  qud  no  la  habéis  estable- 
cido, por  qué  no  la  habéis  consignado,  por  qué  no  la^ habéis  convenido,  por  qué  no 
la  habéis  pactado?  ¿Por  qué?  Por  esta  ceguera,  por  esta  incapacidad,  que  jo  no 
creo,  que  os  hago  mas  justicia  que  todo  eso,  que  he  de  probar  que  no  la  teníais, 
que  he  de  probar  que  sabíais  que  entrafiaba  otra  cosa,  ¿por  qué  con  tiempo  no  ha- 
béis puesto  el  veto  á  esa  cosa,  y  luego  habéis  venido  á  ponerle  á  costa  do  una  afren- 
ta para  mi  patria? 

Pero  habia  otra  cosa.  ¡No  la  habia  de  haberl  ¿Hablan  de  haber  caido  aquella*^ 
naciones  en  él  ridículo  papel  de  coligarse  para  echar  á  Jnarez,  para  cosa  tan  tri- 
vial é  insignificante?  No;  luego  es  preciso  que  aquí  se  diga  todo  lo  que  hay  y  to- 
do lo  que  sobre  esto  se  sabe,  y  que  caiga  la  responsabilidad  sobre  quien  deba  caer. 
Lo  que  yo  diga,  tal  vez  vosotros  lo  neguéis;  cuenta  con  los  tiempos  que  no  pa- 
san en  balde,  y  vendrán  á  negar  lo  que  vosotros  afirméis;  pero  cuenta  también 
con  otra  cosa,  que  si  negáis  ciertas  cosas,  habréis  hecho  unas  pruebas  de  insufi- 
ciencia, que  no  sé  hasta  qué  punto  podéis  aceptar;  yo  no  las  quiero  hacer,  os  las 
dejo  puramente  &  vuestra  propia  calificación.  Se  ha  dicho,  sefiores  diputados,  se 
dice,  tengo  motivos  para  creer,  para  afirmar,  que  mucho  antes  del  tratado  de  Lon- 
dres, que  mucho  antes  de  que  ese  tratado  fuera  publicado,  fuera  conocido,  nuestro 
Embajador  en  Paris  tenia  conocimiento  de  la  solución  que  envolvía  ese  tratado: 
que  habia  sido  esa  solución,  si  no  convenida  por  su  sefioría,  al  menos  aceptada; 
que  si  de  esto  nada  habia  dicho  su  señoría  en  una  forma  oficial,  el  Gobierno  lo  sar 
bia  en  una  forma  confidencial:  y  como  felizmente  la  persona  que  ocupaba  aquel 
alto  puesto  ha  sido  elevada  á  la  presidencia  de  esta  C&mara,  yo  sostengo  ante  su 
sefioría  esta  seguridad,  esta  apreciación.  Yo  digo  y  sostengo  que  su  sefioría  lo  sa- 
bia antes,  que  su  sefioría  se  lo  dijo  al  Gobierno,  y  si  su  sefioría  no  da  sobre  esto 
las  ezplicacione.^  que  debe,  yo  estaré  en  mi  derecho  al  crper  y  al  hacer  creer  al 
país,  que  es  cierto  cuanto  voy  diciendo. 

También  sabe  todo  el  mundo,  también  es  un  i^echo  público,  que  antes  de  esos 
sucesos,  el  general  que  hoy  está  figurando  en  primer  término  para  procurar  una 
solución  en  México,  el  general  Almonte,  estuvx)  en  España,  que  propuso  esa  solu- 
ción al  Gobierno,  y  que  si  en  Eepafia  esa  solución  no  fué  oficialmente  convenida, 
fué  confidencialínente  aceptada. 

Pero,  eeOores,  ¿se  necesitaba  de  todo  esto,  que  es  innef;a.ble,  que  si  lo  negarais 
hoy,  mafiana,  con  tantos  títulos,  con  tantas  razones  como  nosotros,  os  negarían  á 
vosotros  lo  que  vosotros  negáis  hoy,  que  si  esto  no  fuera  cierto,  habríais  hecho  las 
pruebas  de  insuficiencia  para  estar  al  frente  del  Gobierno  de  mi  país?  ¿Se  necesita- 
ba de  esto?  Ni  aun  esto,  sefiores  diputados.  Como  im  distinguido  escritor  que  tie- 
ne asiento  en  esta  Cámara,  califico,  yo  la  actitud  que  la  prensa  francesa  observó  en 
esta  cuestión;  ese  escritor,  lamentándose  de  ella,  d^jo:  "Esa  intemperancia  de  la 
prensa  francesa  es  la  que  ha  perjudicado  la  cuestión.  Pues  esa  intemperancia  no 
era  otra  cosa  mas  que  haber  publicado  una  cosa  clara,  evidente,  una  cosa  que  era 
conocida  de  todo  el  mundo,  y  que  solo  vosotros  aparentáis  desconocer. 
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De  suerte  que  tenemos  antes  del  tratado  el  conocimiento  confidencial  de  la  sola- 
clon,  en  el  tratado  mismo  la  necesidad  de  una  solución,  y  en  la  prensa  francesa U 
revelación  de  esa  solución.  Y  aquí,  señores,  ¿no  hace  cinco  6  seis  meses  que  yo  me 
levanté  una  vez  y  le  preguntó  al  Gobierno:  ¿tenéis  toda  la  libertad  de  acción  que 
necesitáis  en  México?  Se  me  gontestó  que  sí:  yo  lo  dudé,  y  ya  lo  hemos  visto.  Mu- 
cho mas  tarde  me  levantaba  y  preguntaba  yo  al  Gobierno,  sin  carácter  de  oposi- 
ción, sin  censura,  con  previsión,  con  solo  buen  deseo:  ¿tenéis  conocimiento  deoai 
solucicfti  con  la  cual  so  nos  estil  echando  en  cara,  sin  decir  yo  si  eni  n  jor,  ¿en 
peor,  si  la  aprobaba  ó  la  desaprobaba?  El  Gobierno. dijo  no  e6,  no  tengo  conoci- 
miento de  eso. 

Pero  en  el  momento  mismo  de  iniciar  esta  solución,  se  dejaba  entroveer  lie  coa- 
plicaciones que  hablan  de  seguirse,  porque  el  Gobierno  no  resolvió  entonces  nadi 
y  aguardó  á  que  esto  fuera  comunicado  por  el  general  de  un  ejército  á  otro  gene- 
ral, provocando  una  colisión  entro  dos  naciones  y  acabando  por  convertir  esto  ea 
mengua  y  vergüenza  para  EspaEía  entera. 

No  son,  pues,  los  sucesos  de  México,  no  es  la  deslealtad  de  ningún  Gob^eno, 
no  es  la  precipitación  de  ningún  general;  tampoco  es  eso:  es  que  después  dei»- 
ber  cerrado  los  ojos  de  la  cara  y  los  ojos  del  entendimiento  á  los  que  teníais  de- 
lante, cerrásteia  también  los  oidos  d.  los  que  con  lealtad  y  buena  fé  os  docian;  eso 
hay;  tomad  precauciones;  esas  son  las  precauciones;  esas  son  las  complicscioaes 
que  pueden  surgir:  pueden  ser  trascendentales  para  el  país,  evitadlas.  Nolasha- 
'  beis  evitado:  sobre  vosotros  cae  la  responsabilidad. 

Pero  qué,  seHores,  esa  compilación  indudable,  tangible,  que  está  ilaTistide 
todos,  surgida  en  México,  ¿podia  ser  nueva  para  nadie?  ¿No  eyis'tia  ya?  Paesca 
ella  misma,  en  su  esencia,  en  su  manera  de  ser,  ¿no  os  está  diciendo  árosotrcs 
clara  y  distintamente  que  esa  complicación  venia  elaborada  á  los  ojos  de  iodo  el 
mundo  menos  á  los  vuestros?  Esos  sucesos,  eso  que  allí  aconteció,  esacoliácai 
que  expusisteis  á  dos  naciones  aliadas,  esa  mengua  porque  entonces  pasasteis,  m 
abandono  y  esa  reacción  en  la  política  do  América,  ¿no  eran  cosas  previstas?  ¿Ere 
nn  misterio  después  de  lo  que  he  narrado,  podia  ser  un  misterio  después  huiA 
para  el  hombre  mas  miope,  mas  cerrado  de  entendimiento,  lo  que  estaba  pasiado? 
¿No  .bastaba  haber  visto  al  general  Almontc  marchar  bajo  la  impresión  decierty 
corrientes  y  ponerse  al  frente  do  ciertas  cosas?  ¿Os  he  censurado  yo  esas  co»i? 
No:  dia  vendrá,  en  que  me  ocupe  de  ello:  ahora  solo  me  ocupo  del  hecho  que  hace 
salir  los  colores  á  mi  patria.  ¿Quién  ha  preparado  ese  hecho,  quién  le  ha  traído? 
Vosotros  le  habcs  preparado,  vosotros  le  habéis  traído  de  una  manera  torpe  j  li- 
viana. [^Murmullos.']  SeBores,  por  eso  estoy  en  la  oposición,  porque  tcngplaf"- 
dencia  de  que  cuando- vosotros  reís,  es  cuando  el  país  llora. 

Y  mas  adelante,  seEíores  diputados,  ¿no  venia  yo  aquí,  no  le  decia  al  Gtíkiírao, 
no  presentaba  una  proposición  que  no  sé  si  estáis  arrepentidos,  si  el  arrepenti- 
miento fuera  cosa  de  estos  tieijipos;  si  lo  fuera,  es  posible  que  estuvieseis  arre- 
pentidos de  haber  votado  en  contra  de  aquella  proposición  en  que  se  pedia  al  Go- 
bierno quo  hiciese  una  política  preoisamento  como  ahora,  segnii  él  necesitaba  aa- 
cer  para  salir  con  honra  de  los  sucesos  de  México;  y  por  eso  especia  yo  conTW 
patriótica  y  previsora,  que  la  habíais  ahogado  con  vuestro  número,  con  Tueítr» 
votos,  y  hoy ¡me  dais  lástima!  / 

Poro  siguiendo  este  orden  de  ideas,  le  decia  yo  al  MiDísterio:  "Vais  é  reducir 
al  general  Prim  á  la  situación  del  coronel  Palanca."  Y  el  seHop  Ministro  de  Brt»- 
do,  tomando  en  un  sentido  demasiado  peqnefio,  aunque  fuera  yo  qnien  lo  éjj»^ 
nna  cuestión  de  esta  especie,  suponía  que  yo  quería  decir  que  el  general  Fnn  s«- 
oesitaba  un  batallón  mas.  No  era  060,  séBor  Ministro  de  Estado;  otra  vei,  Mcfra 
ocasión  y  de  otra  manera,  ha  vuelto  su  sofioría  á  no  entender  lo  que  se  dioe:  bo 
era  un  batallón  lo  que  necesitabu  el  general  Prim;  era  la  fuerza  necesaria  pm 
sobreponerse  6  ciertas  situaciones,  para  conservar  el  prestigio  y  la  posieioa  w^' 
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Teniente,  porque  todo  el  mundo  sabia  la  complicación  que  habla  de  traer  consigo. 
— Pero  es  rordad  que  al  lado  do  la  contestación  admirable  del  señor  Ministro  de 
Estado,  de  que  era  cuestión  de  un  .batallón  mas  6  menos,  y  que  el  genoral  Prim  no 
lo  necesitaba,  al  lado  de  esta  peregrina  contestación  se  levantaba  el  sefior  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  j  decia  con  aire  muy  satisfaotorio:  * 'Tengo  en  el 
bolsillo  el  estado  de  las  fuerzas."  Para  qué  le  ha  servido  á  su  seSorta  ese  estado? 
Gran  documento  tenia  su  seQoria.  ¡Ahí  ¡Cuánta  ridiculez,  cuánta  caricatura  no 
podia  caber  aquí  si  la  cuestión  no  fuera  de  honra  y  de  sangre  para  mi  país! . 

Pero  afiadia  el  seüor  Ministro  de  Estado  en  forma  de  triunfo:  es  verdad,  nos- 
otros hemos  aprobado  las  convenciones  de  la  Soledad:  el  Gobierno  francés  las  ha 
desaprobado;  pero  estamos  en  la  mas  perfecta  armonía.  ¡Ucee!  Ahí  los  tenéis;  ¿no 
veis  cuánta  armonía  con  la  Francia?  ¡Aquella  armonía  que  unida  al  estado  de  las 
fuerzas  que  tenia  ol  sefior  presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  el  bolsillo,  ha- 
bía de  resolver  una  cuestión  de  tanta  importancia  como  esta!  ¡Qué  irrisión  tan 
sangrienta! 

Señores:  tal  vez  me  inclina  mi  carácter  un  poco  al  sarcasmo  en  esta  cuestión; 
tal  vez  le  usarla;  y  si  á  lá  Cámara  no  le  pareciese  mal,  yo  le  diria  que  si  no  hu- 
biera habido  Tartuf/es,  no  hubiera  habido  Molieres.  Pero  ¿no  se  presta  esto  al  sar- 
casmo? Un  Ministro  se  levantaba  diciendo:  la  alianza  osn  Francia  la  tengo  en  el 
bolsillo;  el  estado  de  las  fuerzas  en  este  otro;  ya  está  todo  hecho.  ¿Y  no  habrá 
una  carcajada  en  el  mundo  como  la  hay  en  España  para  vuestra  insuficiencia? 

Pero  si  la  solución  os  ^ra  conocida,  si  había  sido  por  vosotros,  si  no  aceptada, 
consentida,  y  tened  presente  el  retintín  que  empleo  al  pronunciar  la  frase  por 
vosotros  conseníiday  ¿por  qué  habéis  seguido  mandando  la  expedición  á  México? 
¿Por  qué  no  habéis  hecho  lo  que  otra  nación  con  una  política  contraria,  6  al  me- 
nos opuesta  á  la  nuestra,  pero  previsora  en  todas  partes,  para  evitar  las  compli- 
caoiones,  para  evitar  la  mengua  que  hoy  pesa  sobre  el  país,  ya  que  tiene  la  des- 
gracia de  estar  por  vosotros  dirigido? 

Y  ahora  \q  vais  á  hacer;  he  dicho  mal,  y  ahora  lo  habéis  hecho,  no  sé  si  con 
vuestro  consentimiento  6  sin  él;  ya  sé  que  en  este  terreno  sois  completamente  in- 
vulnerables; si  hoy  recibieseis  un  parte  telegráñco  diciendo  que  las  tropas  habían 
hecho  una  marcha  retrógrada,  que  volvían  á  Veracruz  y  qu»iban  á  México,  in- 
mediatamente os  pondríais  á  cantar  los  triunfos  que  pensabais  obtener  en  Méxioo. 
Esta  es  vuestra  historia  de  siempre;  podéis  haber  vivido  •  asi  estando  un  dia  con 
unos  y  otro  con  otros;  pero  al  hacerlo  fuera  de  aquí,  os  habéis  encontrado  con  la 
honra  y  la  dignidad  del  país,  por  la  cual  clamo  yo. 

No  sé,  no  me  importa  saberlo  en  el  dia  de  hoy,, tal  vez  lo  sepamos  on  brefc,  los 
sucesos  nos  lo  han  de  decir;  he  empezado  mi  pobre  discurso  asegurando  que  no 
iba  á  ocuparme  mas  que  de  un  hecho,  de  una  solución;  no  sé  si  la  solución  tomada 
es  la  mejor;  ¿es  buena?  tampoco;  ¿os  la  menos  mala?  lo  creo:  alíalo  veredes:  no  sa- 
bemos si  es  solución  ahora,  ni  si  lo  será  después;  es  perfeotamento  inúúl  con  vos- 
otros. 

JSl  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros. — Porque  os  veríais  en  la  necesidad 
de  decir  algo. 
^El  señor  nresidente:  Orden. 

El  Sr.  González  Brvvof  Al  que  empiece  primero. 

El  seJtor presidente:  Yo  toco  la  campanilla  para  todo  el  mundo. 

El  Sr.  Castro:  Parece  que  el  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  echa  de 
menos  queyodiga  algo,  y  señores,  yo  quepertenezco'á  la  esoftela  parlamentaria  mo- 
derna, no  me  incomodan  las  interrupciones,  me  hago  cargo  de  ellas,  si  las  alcan- 
zo y  no  las  dejo  pasar;  pero  jamas  he  apelado  de  ellas  ni  á  la  autoridad  del  pre- 
flidente,  ni  á  la  de  la  Cámara,  ni  á  la  de  nadie,  y  de  ella  paso  á  hacerme  cargo.  £1 
señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  añadía  por  lo  bajo,  pero  lo  bastante  pa- 
TOMO  n.  143  i^ 
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ra  que  yo  lo  oyese:  «'fiso  exigiría  decir  algo."  Yo  entrego  á  la  jaslieia  del  pils  al 
hombre  que  supocc  que  en  lo  que  yo  he  dicho  no  he  diobo  nada. 

Voy  solo  á  este  hecho^  sefiores  diputados;  que  nosotros  por  una  coincidencia  ter- 
rible, por  una  coincidencia  que  parece  proyidencial,  por  una  coincidencia  que  baoe 
asomar  los  colores  á  la  cara  de  nuestro  pais,  en  unos  mismos  dias,  por  laineapaci- 
dad  de  ese  Gabinete,  desde  Tetuan  hasta  Tehuaoan  nuestra  bandera  se  retira  arro- 
llada; no  vencida  en  ninguna  parte,  no;  pero  arrollada.  Esto  es  la  síntesis  de  las 
glorias  exteriores  del  Gabinete  que  ahí  se  sienta:  no  vencida  nuestra  bandeía  en 
África  por  el  valor  de  nuestros  soldados,  no  arrollada,  no  cubierta  de  sangre,  no 
combatiendo  en  Europa  y  América  tal  vez  por  la  previsión  de  uno  de  nuestros  ge- 
nerales. 

Ya  va  oyendo  el  sefior  presidente  del  Consejo  de  Ministros  si  digo  algo.  [JSS  n- 
ñor  prendenü  del  Coru^o  de  Ministros:  Todavía  no  ha  dicho  nada  su  seiloria].  Pue- 
do yo  decir  mucho  sin  que  su  sefíoria  me  entienda.  [£l  Sr.  Gomvlix  Bravo:  Eso  « 
verdad.] 

He  aquí  el  hecho,  sefiores  diputados:  este  hecho  es  cuando  con  aplauso  gcnenl 
de  la  nación  se  inaugura  en  Santo  Domingo  una  política  española,  en  Améríeat 
aunque  nos  cuesta  80.000,000,  viene  el  Gobierno  por  una  insuficiencia,  por  osa  in- 
capacidad inaudita,  gasta  100.000,000  en  destruir  en  México  la  política  qne  inaa- 
guró  en  Santo  Domingo;  y  al  destruir  esa  política,  lo  hace  solo  anulándonos,  colo- 
cándonos en  esa  situación  que  el  Gobierno  llama  neutral,  y  que  no  ea  en  sastcneia 
mas  que  la  nulidad  mas  completa  y  absoluta  en  todo  lo  que  4  la  nación  pacda  coa- 
venir;  no;  triste  seria;  á  eso  estlmos  ya  acostumbrados;  pero  lo  hace  á  costa  dfi  una 
afrenta  para  España. 

No  yendo  nosotros,  hubiera  sido  política  de  nulidad  para  Espafla;  abaadeno  la 
iniciativa;  todo  lo  que  se  quiera;  ya  estamos  acostumbrados  á  eso;  pero  después  de 
haber  ido,  ¿qué  significa  el  salir  de  allí?  ¿Qué  sigi^ifica  haber  tomado  esa  polStiea 
de  iniciativa,  enviando  nuestras  tropas  antes  que  las  de  los  demaa  diados,  apede- 
rándonos  de  sus  plazas,  tomando  una  iniciativa  vigorosa  con  aplauso  de  todo  d 
país  y  de  todas  las  opiniones  de  esta  Cámarat 

Si  hemos  sido  los  primeros  en  ir,  también  somos  los  primeros  en  salir. 

Pero  aquí  no  cabe  ¿a  suerte  de  los  sucesoé;  aquí  no  cabe  combinación  estraiégi- 
oa,  evoluciones  militares  que  salgan  de  la  esfera  de  la  acción  y  de  la  competencia 
aun  del  Gobierno  mismo,  no;  aquí  hay  que  haber  dispuesto  las  cosas  torpe  y  livia- 
namente para  que  sucediese  lo  que  sucedió,  y  si  no  tiene  la  gravedad  qne  podia 
haber  tenido,  no  es  culpa  vuestra;  la  previsión  de  un  general  en  cuyas  venas  anie 
sangre  espafiola,  lo  ha  efitado,  no  en  todo,  pero  lo  ha  evitado  en  parte.  ;OjaI¿  hu- 
biera estado  en  sus  manos  evitarlo  todo! 

Y  ahora  bien,  señores,  ante  ese  hecho,  ante  ese  hecho,  para  el  coil.  repito,  no 
necesito  documentos  ni  antecedentes,  nada  mas.  que  el  hecho  en  q\ic  como  euando 
un  hombre  recibe  un  bofetón  en'la  cara,  no'  ha  de  pensar  para  vengarse  en  el  va- 
lor de  la  medicina  con  quo^haj  de  curarle;  ante  el  hecho  no  es  que  yo  censores  es 
que  acuso  al  Ministerio;  ea^ue  moralmente  le  acuso  y  le  pido  cuenta  de  la  ^onra, 
de  la  dignidad,  del  decoro  y  de  los  intereses  del  país,  arrojados  por  él  de  U  vefitaaa. 

No,  la  duda  no  es  de  quien  tiene  la  culpa;  la  duda  está  circunscrita  á  esto:  ó  i 
vuestra  criminal  ignorancia  en  el  prímer  caso,  ó  &  vuestra  criminal  insnfideaeia 
en  el  segundo:  elcgid. 

Y  después  de  esto,  señores,  que  es  lo  que  siente  todo  el  mundo  hoy  ea  Ifadrid, 
¡que  se  duerma  el  Ministerio,  que  se  duerma  al  arrullo  de  esa  apolilladi  moyoría! 
[^Interrupciones  én  los  bancos.'] 

El  señor  presidente:  Sr.  Castro,  ruego  &  su  señoría  tenga  la  bondad  deezpUear 
esa  palabra  que  su  señoría  ha  usado  calificando  á  la  mayoría. 

El  Sr,  Castro:  Entiéndese,  señor  presidente,  por  apelillada  una  cosa  agujerea- 
da; y  agi^ereada  está  la  mayoría  por  las  diferentes  divisiones  que  en  ella  ha^  agv> 
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iereada  es  una  cosa  que  necesita  ponerse  al  aire,  y  al  aire  necesitáis  poneros  yo- 
Boiros.   [Mvrmullos.l 

El  s^or  presidente:  ¿Con  que  su  señoría  no  ha  querido  por  esas  palabras  ofender 
á  la  mayoría,  no  es  yerdad,  seSor,  seflor  diputado? 

El  Sr,  Castro:  Ta  lo  ye  su  sefioría,  seQor  presidente.  £1  llamarla  apelillada,  no 
es  hacerla  una  ofensa;  es  llamarla  vieja,  agujereada  y  que  necesita  sacarse  fuera, 
al  aire. 

Creo  que  la  mayotía  se  habrá  convencido  de  que  no  hay  ofensa  ninguna;  y  aSa- 
diré  ademas  que  esa  mayoría  está  car.   i<v  Ja  por  la  polilla  del  Ministerio. 

Becia,  pues,  que  el  Gabinete  se  duerma  á  los  arrullos  de  esta  mayoría,  apelilla- 
da 6  no  apelillada,  que  se  duerma,  y  que  no  piense  que  ni  con  sus  votos  ni  con  las 
risas  del  seflor  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  resuelven  cuestiones  de  esa 
naturaleza  é  importancia,  y  ver&  cómo  está  hoy  preocupado  todo  el  mundo,  ¿con 
qué?  ¿Con  las  vidas  de  nuestros  soldados?  No:  que  salvos  están.  ¿Con  el  dinero? 
No:  ya  está  gastado.  ¿Pues  con  qué  está  preocupado  todo  el  mundo  hoy  en  Ma- 
drid, y  cómo  estará  dentro  de  poco  toda  EspafXa?  Con  la  situación  triste,  lamen- 
table, deshonrosa  en  que  el  Gobierno  ha  colocado  al  país. 

Ahora  bien,  señores,  he  cumplido  mi  objeto:  no  tenia  mas  que  este;  no  quería  te- 
ner mas  que  este.  No  quiero  hacer  aquí  divisiones,  porque  las  divisiones  hoy  serian 
horribles.  Lo  único  que  quiero  dejar  consignado  es  que  en  Espaüa,  por  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  españoles,  se  quiere  en  América  una  política  propia,  española, 
por  España  iniciada,  por  España  llevada  con  auxilio  ó  sin  auxilio,  y  [que  se  opon- 
ga á  cualquiera  otra  política  por  la  cual  España  quede  reducida  al  tristísimo  pa- 
pel, al  papel  deshonroso  y  humillante,  á  la  prostraoion  á  que  la  ha  dejado  redu- 
cida el  Gabinete  actual. 

El  señor  Ministro  de  Estado  (Calderón  Collantes):  Señores:  no  he  podido  ménoa 
de  admirarme  del  tono  que  el  Sr.  Castro  ha  empleado  en  su  discurso,  y  mas  que 
del  tono,  porque  á  él  ya  nos  tienen  acostumbrados  las  lisonjas  con  que  la  oposi- 
ción nos  favorece  en  la  prensa  y  en  el  Parlamento,  de  las  contradiciones  en  que 
ha  incurrido,  y  aun  mas  que  de  las  contradiceipnes,  de  la  inanildad  absoluta  del 
discurso. mismo.  Ni  aun  se  puede  decir  del  discurso  del  señor  preopinante  lo  que 
do  ciertas  composiciones  decia  el  poeta  filósofo: 

Ver'sus  inopes  rerum  et  nugi  canoro. 

Sus  palabras  no  han  sido  ricas  de  ideas,  ni  bien  sonantes  y  armoniosas  al  oido. 

Porque,  digámoslo  francamente,  si  en  alguna  ocasión  era  oportuno  hablar  un 
lenguaje  grave  y  solemne,  como  el  Sr.  Castro  mismo  lo  reconocía,  por  la  gravedad 
y  magnitud  del  asunto,  y  por  la  preocupación  que  los  sucesos  han  producido  en 
todos  los  ánimos,  era  en  esta  ocasión  y  en  este  instante. 

No  imitaré  yo  por  consiguiente  el  tono  del  señor  diputado;  no  contestaré  á  las 
palabras  en  que  ha  calificado  la  capacidad,  los  actos,  la  conducta  y  hasta  los  sen- 
timientos de  un  Gobierno  que  tiene  lañíayoría  de  las  Cortes,  y  otra  cosa  que  na- 
die ha  podido  poner  en  duda  hasta  ahota,  sino  el  Sr.  Castro,  que  hasta  ha  queri- 
do hacer  problemáticos  nuestros  sentimientos,  nunca  desmentidos,  de  amor  á  la 
dignidad  y  á  la  honra  do  nuestra  patria. 

Pero,  señores,  en  eLdiscurso  del  Sr.  Castro  hay  una  singularidad  que  descuella 
sobre  todas  las  singularidades  que  encierra.  Su  señoría  deoia:  no  quiero  empeñar 
una  batalla;  no  puede  haber  batalla  con  un  Gobierno  que  no  tiene  opiniones  fijas, 
que  no  tiene  principios  para  el  gobierno  interior  del  país,  ni  política  propia  y 
constante  para  el  exterior;  y  sin  embargo,  á  renglón  seguido  dijo  su  señoría  que 
iba  á  formar  al  Ministerio  un  proceso,  por  consecuencia  del  cual  la.  opinión  habia 
de  pronunciar  su  fallo  de  condenación,  ó  de  reprobación  por  lo  menos.  Y  un  pro- 
ceso ha  formado  su  señoría,  proceso  por  cierto  desnudo  de  oargos,  y  mas  falto 
aún  de  pruebas. 
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Pero,  señorea,  si  es  cierto  que  no  se  puede  diiscutir  con  el  Ministírio  actu*l, 
porque  no  tiene  principios  para  el  gobierno  interior  del  país,  ni  política  propia  é 
independiente  para  el  exterior;  si  es  cierto  que  este  Ministerio  está  postrado  en 
la  opinión,  que  no  tiene  aliento  para  dirigir  con  firmeza  los  negocios,  ¿unde  iraef 
¿Por  qué  tanta  yiolehcia  contra  los  actos  de  este  Gobierno  moribundo? 

Podiamos  creer  que  el  Sr.  Castro,  tan  versado  en  lae  luchas  parlamentarias,  de 
tan  fácil  locución,  de  tan  desembarazados  ademanes,  haya  tratado  de  dirigir  es- 
tocadas á  un  cuerpo  muerto,  como  yulgarmente  se  dice?  £50  no  seria  digno  de  sa 
scSOria;  eso  no  seria  digno  de  la  fracción  en  cujo  nombre  supongo  yo  que  sa  se- 
noria  ha  hablado:  si  el  Ministerio  se  encuentra  reducido  á  esa  condición;  si  el  Mi- 
nisterio no  ha  tenido  iina  verdadera  existencia  en  el  largo  periodo  que  lleva  de 
dirigir  los  negocios  del  país;  si  hoy  se  encuentra  completamente  privado  de  todo 
apoyo  en  la  opinión,  ¿por  qué  dirigirle  cargos,  por  qué  dirigirle  acusaciones  eoo 
esa  vehemencia,  con  esa  pasión  que  no  pueden  inspirar  los  cadáveres,  7  que  ins- 
piran menos  y  menos  los  que  están  afectados  de  una  enfermedad  grave  que  puede 
poner  en  peligro  su  existencia?  Pero  hay  que  considerar  en  el  curso  de  la  pero- 
ración  del  Sr.  Castro,  otro  punto,  sobre  el  que  yo  Hamo  muy  particularmente  U 
atención  de  los  seQores  diputados. 

Ha  dicho  el  Sr.  Castro  que  esta  proposición  se  presentaba  únicamente  para  te- 
ner oclusión  de  hablar  sobre  un  suceso  que  consideraban  los  señores  que  con  él 
están,  y  su  señoría  mismo,  como  grave  y  peligroso  para  la  dignidad  7  honra  del 
país,  pero  que  sin  embargo  de  esto  no  produciría  una  votación.  ¡Cómo,  sefiored, 
en  una  cuestión  como  esta,  que  versa  sobre  un  negocio,  que  afecta  &  la  honra  y  i 
la  dignidad  del  país  y  á  los  intereses  mas  capitales;  cómo  se  puede  decir  que  ee- 
tos  intereses  est&n  altamente  comprometidos!  ¿Cómo  se  puede  decir  que  la  honra 
del  país  está  p9r  el  suelo,  que  la  bandera  nacional  está  arrollada  en  los  territo- 
rios donde  ha  ondeado  con  gloria,  y  sin  embargo  de  eso  se  rehuye  que  el  cuerpo 
que  representa  mas  inmediatamente  las  opiniones  del  país,  dé  su  voto  sobre  estas 
hechos  y  sobre  las  causas  que  los  han  producido? 

Pero  hay  mas,  señores:  os  decía  á  vosotros,  diputados  de  la  mayoría,  os  decía  qoe 
estabais  arrepentidos  do  los  votos  que  en  otras  ocasiones  solemnes  habláis  emiti- 
do; os  decia  que  el  tiempo  y  los  sucesos  hablan  venido  &  traer  á  vuestros  ánimos 
un  desengaño,  y  que  debíais  cubriros  do  rubor. 

Y  bien,  señores,  cuando  de  este  modo  se  dirige  la  palabra  á  una  mayoría  nnne- 
rosa,  respetable,  respetable  cuanto  mas  anciana,  ya  que  su  señoría  la  ha  ealifieadd 
de  apelillada,  ¿y  no  se  debo  desear  saber,  no  se  debe  desear  oir  la  opinioQ  que 
tieno  hoy  para  juzgar  si  hoy  tiene  esa  mayoría  la  misma  opinión  que  el  db  en 
que  esas  cuestiones  á  que  se  refiere  su  señoría  se  ventilaron?  ¿Cómo,  pues,  el 
Sr.  Castro,  cómo,  pues,  Ibs  señorea  que  con  él  han  firmado  la  proposicioo,  que 
pertenecen  á  una  fracción  de  que  su  señoría  es  digno  órgano  en  este  mcmeiito, 
cómo  rehuye  el  que  sobre  una  proposición  tan  grave  y  tan  trascendental  emita  la 
mayoría  una  opinión  clara  y  terminante  sobre  los  sucesos  ocurridos,  aun  con  las 
pocos  datos  que  posee,  hasta  que  mañana  ú  otro  dia  pueda  emitir  con  t4>do  coao- 
cimiento  su  opinión,  con  los  datos  mas  amplios  que  ol  Gobierno  pondrá  á  su  dis- 
posición? ¿Cómo  rehuye  esta  votación?  Importa,  pues,  señores,  queyaquelacuef- 
tion  se  ha  planteado  en  estos  términos,  que  ya  que  se  ha  apelado  á  los  sentimiea- 
tos  de  la  mayoría,  recordando  votaciones  anteriores  y  poniéndosela  en  eoDtndic- 
cion  con  sus  convicciones  de  hoy,  ol  Congreso  todo  y  la  mayoría  particulanaenle 
diga  cuál  es  la  opinión  que  tiene  sobre  la  proposición  que  su  señoría  ha  presen- 
tado. 

No  cabe,  no,  señores:  no  cabe,  no,  después  del  discurso  del  Sr.  Castra,  sdste- 
niendo  una  proposición  tan  grave  y  tan  capital,  que  se  deje  de  votar;  y  ú  no  se 
quiere  que  se  vote,  si  se  quiere  evitar  la  manifestación  de  la  opinión  de  la  mayoría 
^el  Congreso,  retirando  una  proposición  sostenida  en  términos  tan  violentos  y  ap»- 
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3¡onados,  esa  será  una  prueb.i  de  que  los  soííores  qtfo  la  han  firmado,  de  que  la^ 
fracción  &  que  su  seUoría  pertenece  está  perfectamente  convencida  de  que  la  ma- 
yoría, teniendo  la  convicción  de  que  todos  sus  votos  anteriores  lian  sido  conformes 
Á  los  intereses  del  país,  subsisto  hoy,  como  estaba  ayer,  en  las  mismas  opinionep, 
y  está  dispuesta  á  rechazar  la  proposición  en  todos  conceptos. 

Es,  pues,  señores,  indispensable,  que  puesto  que  se  ha  presentado  esa  proposi- 
ción, recaiga  una  votación  sobre  olla,  para  que  examinando  la  proposición  misma, 
veamos  sus  términos,  los  momentos  en  que  se  ha  presentado,- y  veamos  de  qué  par^ 
te  está  el  verdadero  amor  á  la  honra  nacional  y  á  los  intereses  del  país. 

Esa  proposicon,  seHores,  es  un  voto  amargo,  violento,  de  reprobación  á  los  ac- 
tos que  el  Gobierno  ha  practicado  desde  que  se  celebro  el  convenio  do  Londres  en 
31  de  Octubre  próximo  pasado. 

Se  dice  que  el  Gobierno  ha  comprometido,  ha  sacrificado  los^intercses  del  país; 
se  dice  que  la  dignidad  del  país  está  mancilladA,  y  esto  se  dice  con  relación  á  asun- 
tos, con  referencia  á  hechos,  respecto  de  los  cuales  el  Sr.  Castro  no  ha  podido  ha- 
blar, porque  no  tenia  conocimiento  preciso  de  ellos,  porque  no  podia  tenerlo.  No 
se  juzgan  de  esta  manera  hechos  que,  como  su  seuoría  dice,  pueden  afectar  los  in- 
tereses y  la  honra  del  país:  sui  detenerse  pedirá  los  datos  necesarios  para  poder 
ilustrar  á  la  nación  y  poder  emitir  un  fallo,  un  voto  que  sea  hijo  de  una  convicción 
verdaderamente  rect*  y  desapasionada.' 

En  negocios  pequeBos,  de  poca  importancia,  cabe  aventurar  una  opinión,  cabe 
emitir  un  concepto;  pero  en  negocios  en  los  cuales  la  honra  y  la  dignidad  del  país 
están  comprometidos,  en  los^cuales  ademas  hay  una  consideración  que  guardar  á 
los  pueblos  amigos,  á  Gobiernos  aliados,  con  los  cuales  hay  una  convención  firma- 
da, y  con  los  cuales  se  ha  ido  á  un  país  con  objeto  determinado,  hay  graves  incon- 
venientes, hay  peligros  en  promover  cuestiones  de  esta  clase  tan  preipaturamente; 
hay  todavía  un  mal  mayor  que  salta  á  los  ojos  de  los  que  los  tengan  mas  cerrados, 
aunque  los  tengan  como  el  Ministerio  ha  dicho  su  seSoría  que  los  tiene. 

¿Sabe  el  Sr.  Castro  cuáles  son  los  hechos,  cuáles  han  sido  las  causas  que  han 
producido  el  suceso  á  que  su  scfloria  se  ha  referido,  y  que  su  seQoría  juzga  de  una 
_  manera  tan  limitada  y  tan  incompleta  en  su  peroración?  No  hay  necesidad  mas 
que  de  recordar  lo  que  su  seüoría  ha  dicho  calificando  esos  sucesos,  para  conocer 
que  su  señoría  no  tiene  dato  ninguno  para  poder  ilustrar  la  opinión  pública  res- 
pecto de  sus  causas,  respecto  de  su  naturaleza  y  de  sus  resultados.  El  Sr.  Castro 
nos  ha  dicho  que  ese  hecho  era  malo,  que  habia  comprometido  la  dignidad  del 
país,  y  que  era  necesario  cubrirse  de  vergüenza  recordándolo. 

Y  sin  embargo,  ha  añadido  terminantemente  que  la  solución  dada  á  las  dificul- 
tades que  se  habían  presentado  en  Orizava,  era  la  solución  menos  mala,  la  solu- 
ción menos  inconveniente,  la  menos  peligrosa.  Si  pues  esa  solución  es  la  menos  ma? 
Is,  la  menos  inconveniente,  la  menos  peligrosa,  como  la  única  solución  posible,  aun- 
que no  una  solución  perfecta,  porque  la  perfección  no  so  encuentra  en  ninguna 
cosa  humana,  ¿en  qué  consiste  que  el  Sr.  Castro,  calificándolo  en  estos  términos, 
todavía  diga  que  el  honor  y  los  intereses  del  país  están  gravemente  comprome- 
tidos? • 

Señores:  es  muy  fácil  hacer  discursos,  escribir  artículos,  dirigir  acusaciones, 
diatribas,  insultos,  invocando  siempre  una  cosa  que  naturalmente  suena  en  todos 
los  corazones  de  una  ínanera  poderosa.  Hablando  de  los  intereses  y  do  la  dignidad 
del  país,  diCiende  que  la  dignidad  de  la  patria  se  ha  comprometido,  y  que  se  ha 
comprometido  por  errores  y  desaciertos,  naturalmente  es  uno  oido  y  escuchado 
por  la  gente  que  no  puede  detenerse,  que  no  es  capaz  de  detenerse  á  hacer  un  exa- 
men profundo  de  cuestiones  graves,  complicadas  y  trascendentales.  Toro  no  es  eso 
lo  que  hace  un  diputado  como  el  Sr.  Castro;  una  persona  como  su  señoría,  al  ex- 
poner los  hechos  presenta  Ips  datos  que  tiene,  y  si  no  los  tiene  los  pide.  Esa  es  lá 
práoiioa  que  se  ha  observado  en  todos  los  países  cuando  tales  cuestiones  se  han 
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discutido.  ¿Cuándo  se  ha  visto  que  se  formule  uu  voto  de  censura  contra  na  Go- 
bierno por  la  direooion  que  ha  dado  á  una  cuestión  internacional,  7  por  el  ténú- 
no  que  esta  cuestión  haya  tenido,  sin  haber  antes  pedido  la  presentación  de  todos 
los  documentos  que  puedan  producirso  sin  inconTeniente  ninguno? 

Digo  mas:  desde  el  instante  en  que  un  Gobierno  declara  en  un  parlamento  qne 
esos  documentos  no  pueden  presentarse,  que  su  discusión  puede  tener  ineonTa- 
nientes  y  peligros,  no  hay  diputado  que  no  se  abstenga  de  provocar  esa  discusioa, 
porque  es  obligación  del  Gobierno  señalar  el  dia  en  que  esa  discusión  pueda  pro- 
moverse sin  que  se  comprometan  intereses  de  ningún  género.  Pero  aqai  laizapa- 
ciencia  de  herir  á  un  cuerpo  tan  debilitado  y  ex&nime  como  lo  está  el  Hinisíetio 
actual,  es  tan  grande>  que  no  se  tiene  la  calma  necesaria  para  esperar  loi  diu 
que  fueran  precisos  á  la  presentación  de  los  documentos  concernientes  al  asento, 
y  se  anticipa  una  opinión  aventurada,  exponiéndose  á  que  se  diga  que  se  han  emi- 
tido ideas  destituidas  de  fundamento,  y  que  se  ha  procedido  con  ligereía. 

Pero  el  Sr.  Castro  ha  examinadora  cuestión  ab  ovo  desde  su  origen:  ha  enbii;) 
á  la  celebración  del  convenio  de  Londres,  ha  seguido  el  curso  de  todas  las  B8|p>- 
ciacioncs,  de  todos  los  trabajos  diplomáticas  y  de  todos  los  pasos  de  la  ezpedicoa, 
y  ha  venido,  por  último,  á  parar  á  la  terminación  que  ha  tenido,  formulando  tasi- 
bien  una  proposición  un  poco  aventurada,  diciendo  que  si  hemos  sido  los  primeras 
en  ir,  éramos  también  los  primeros  en  retirarnos.    ¿De  dónde  lo  sabe  sa  se&ork^ 
¿De  dónde  sabe  que  la  expedición  española,  que  fué  la  priniera  en  ocupar  á  Ve- 
racruz  en  nombre  y  en  representación  de  las  dos  otras  potencias  con  U3  cnaks 
habia  contratado  España,  es  la  primera  que  se  retira?  ¿De  dónde  sabe  sn  señoría 
que  el  Plenipotenciario  español,  en  la  resolución  que  ha  tomado,  no  ha  estade  de 
acuerdo  con  n'nguno  de  los  Plenipotenciarios  con  los  cuales  ha  tenido  qse  diseu- 
tir?  Véase,  señores,  cómo  materias  de  esta  clase  dan  lugar  á  aserciones  eorapleU- 
mente  inexactas,  y  ciertamente  no  hay  cosa  mas  grave  para  un  diputado  qae  dis- 
cute cuestiones  de  este  género,  que  incurrir  en  inexactitudes,  y  afirmar  heck<» 
que  son  completamente  contrarios  á-la  verdad. 

¿Ho  de  subir,  señores  en  este  momento,  en  esta  ocasión,  al  origen  del  convelió 
de  Londres,  al  examen  de  sus  disposiciones  y  al  desenvolvimiento  de  la  polSüca 
que  el  Gobierno  se  propuso  realizar  con  él,  y  de  la  cual  no  se  ha  separado  ni  nn 
solo  momento,  ó  será  mas  oportuna  la  exposición  de  todos  estos  hechos,  de  iqá»M 
estas  doctrinas,  cuando  vengan  aquí  todos  los  documentos  que  puedan  ilustrar  £ 
los  señores  diputados?  Iloy  no  es  necesario  discutir  eso;  hoy  no  es  oportuno  dis- 
cutirlo; se  ha  discutido  en  épocas  anteriores;  el  Gobierno  no  ha  rehusado  entonces 
las  eiplicaciones:  ha  dado  cuantas  so  le  han  pedido,  y  está  dispuesto  á  darlas  Un 
amplias  como  en  aquella  ocasión,  tan  pronto  como  pueda  repetirlas  y  extenderlas. 
£8  mas;  tiene  el  Gobierno  un  interés  completo  en  explicarse  en  matena  de  tanta 
trascendencia.  Pero  limitándome  á  exponer  puramente  el  espíritu  de  so  política 
en  eata  gran  cuestión,  y  decirlo  breve,  concisa  y  rápidamente,  he  de  aSadir  intea 
de  llenar  este  objeto,  que  esa  política,  si  no  en  todo,  en  una  gran  parte  ha  leudo 
ya  resultados  positivos  á  pesar  del  suceso  de  que  su  señoría  se  ha  hecho  cargo  y 
que  no  se  ha  podido  calificar  de  malo,  de  inconveniente  y  de  funesto  con  raitaes 
sólidas  y  conoluyentes.  Ha  tenido  ya,  señores,  resultados  que  sentimos  hoy,  qae 
hemos  de  tocar  mañana,  cuyos  frutos  todavía  no  se  pueden  apreciar  debidameuie. 

¿Cuál  era  el  objeto  de  esta  política?  Yo  os  lo  diré.  Habia  en  América  dos  opi- 
niones completamente  equivocadas.  Se  creia  por  una  parte  que  la  España  de  1862 
era  ia  España  de  1814  ó  de  Í824;  se  creia  que  era  débil,  que  al  lado  de  sa  debili- 
dad abrigaba  sentimientos  de  absorción  ó  de  reconquista,  y  con  la  debilidad  la 
ambición  sienta  malísimamente.  Era  por  lo  tanto  necesario  demostrar,  para  qne 
en  lo  sucesivo  las  relaciones  de  España  con  el  continente  americano  fueran  tUi- 
ley,  convenientes  y  dignas,  que  la  España  de  1862  no  era  la  España  de  1814  id  U 
de  1824.  No  se  conocía  allí  nuestro  ejército;  no  era  allí  conocido  el  renadniento 
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de  nuestra  marina;  no  se  habia  hecho  allí  ana  TÍsita  i  aquellos  países,  de  donde 
nuestra  bandera  en  dias  aciagos  que  no  debe  recordarse,  habia  sido  no  expulsa- 
da, sino  retirada,  por  las  desgracian  y  los  infortunios  que  afligían  ¿  la  monarquía, 
7  por  las  discordias  á  que  estuvo  condenada  por  tanto  tiempo  esta  nación  mag- 
nánima. 

Era,  pues,  necesario  demostrar  lo  que  ánted  lleTO  diclio;  pero  también  era  ne- 
cesario otra  cosa:  era  ne^sesario  que  so  supiera  que  la  políttca  de  EspaíTa  en  el 
continente  americano  era  completamente  desinteresada,  inspirada  por  la  justicia, 
y  nacida  de  una  fraternidad  que  no  desmentiríamos  en  las  relaciones  sucesiTas. 
Pues  hoy,  creyendo  como  creo  los  informes  del  Plenipotenciario  español  y  co- 
mandante de  las  fuerzas;  creyendo  como  creo  lo  que  se  me  dice  por  otros  conduc- 
tos no  tan  autorisados,  pero  sí  respetables,  y  que  aspiran  una  plsna  confianza, 
estos  dos  fines  se  han  conseguido,  y  la  política  del  Gobierno  en  la  parte  mas  esen- 
cial 6  importante  ha  llegado  á  obtener  realización  inmediata. 

Pero  respecto  de  México,  cuando  hemos  mandado  allí  nuestra  expedición,  he- 
mos tenido  cuatro  bases  de  conducta,  de  las  cuales  no  nos  hemos  separado  un  mo- 
mento; y  de  este  modo  doy  contestación  á  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Castro,  y  la 
doy  clara,  franca  y  explícitamente.  Ha  tenido  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  firmar  el 
oonyenio  de  Londres,  y  en  todos  los  actos  que  ha  ejecutado  sucesivamente,  cuatro 
bases  de  conducta  que  han  sido  invariables. 

La  primera,  la  justicia  en  todas  sus  reclamaciones.  Las  reclamaciones  que  Es- 
paña ha  presentado  han  sido  justas,  han  sido  moderadas,  han  sido  tan  m<^eradafl 
y  tan  justas,  que  han  sido  aceptadas,  cosa  que  tampoco  sabia  el  Sr.  Castro. 

Segunda:  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  firmar  el  convenio  de  Londres,  al  llevar  6, 
México  las  tropos  nacionales,  se  propuso  respetar  la  independencia  y  la  libertad 
de  aquel  pueblo  para  constituirse  de  la  manera  que  fuera  mas  conforme  con  sus 
hábitos,  con  sus  ideas  y  con  sus  necesidades. 

Toi'cera:  el  Gobierno  se  propupo  sor  fiel  en  la  ejecución  del  convenio  de  Lon- 
dres, entiéndalo  bien  el  Congreso,  en  el  cual  están  consignados  todos  los  compro- 
misos contraídos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  los  Gobiernos  aliados,  y  con  cual- 
quiera otro  país,  como  los  Estados-Unidos,  invitados  como  fueron  á  aceptar  el 
convenio.  No  hay  mas  obligaciones,  no  hay  mas  compromisos  que  los  que  contie- 
ne el  convenio  de  31  de  Octubre  del  ailo  próximo  pasado.  El  Sr.  Castro  se  ha  re- 
ferido en  este  punto  á  noticias  y  versiones  completamente  equivocadas. 

Yo  declaro  á  su  señoría,  que  cuando  el  general  Almonte  vino  á  Madrid  y  vi6  al 
señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  vio  al  Ministro  de  Estado,  oyó  de 
ambos  las  contestaciones  que  cumplían  á  los  intereses  del  país,  á  nuestra  dicni-> 
dad  y  á  nuestros  principios.  ¿Quiere  el  Sr.  Castro  saber  mas  claramente  cuáles 
fueron  nuestras  respuestas?  Pues  yo  se  lo  diré  á  su  señoría.  Pues  qué,  ¿no  es  pú- 
blico ya  esto  pensamiento  que  ha  dado  lugar  á  tantas  conversaciones,  á  tantos 
trabucos,  á  tantas  dificultades?  Es  un  pensamiento  principalmente  concebido,  prin- 
cipalmente iniciado  por  los  mexicanos  emigrados  en  París  y  en  otros  puntos  de 
Europa. 

Tino,  pues,  el  general  Almonte  á  Madrid,  después  de  haber  partido  el  coman- 
dante en  gefe  de  las  tropas  y  Plenipotenciario  de  S.  M.,  á  mandar  la  expedición 
y  á  dirigir  los  negocios  que  debían  arreglarse  en  México,  y  vino  á  decirnos  cuál 
era  el  deseo  de  algunos  de  sus  amigos  emigrados  en  Europa.  A  esto  vino:  ¿desea- 
ba saberlo  el  Sr.  Castro?  ¿Quiero  ahora  saber  su  señoría  la  respuesta  que  le  di- 
mos? Pues  voy  á  decírselo;  añadiendo  que  estoy  dispuesto  á  aceptar  todas  las  pre- 
guntas queme  plantee,  á  contestarlas  con  toda  la  franqueza  que  me  permita  la  na- 
turaleza de  los  asuntos  que  tengo  que  tratar,  y  con  la  reserva  que  me  impone  el 
'  puesto  que  ocupo,  en  el  cual  se  tiene  que  hacer  muchas  veces  el  sacrificio  del  amor 
propio,  y  otras*  temporal  y  transitoriamente,  hasta  el  de  la  reputación,  porque  el 
bien  público  lo  exige  así,  y  es  el  deber  de  los  buenos  patricios. 
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Su  señoría  sabe  que  en  cuestiones  graves,  diciendo  todo  lo  que  haj  en  el  fo&doj 
en  el  interior  de  ellas,  y  declarando  lo  que  existe,  se  pueden  comprometer  iaiere- 
ses  muy  sagrados  y  traer  peligros  y-conflictos  para  la  patria.  Esto  no  lo  hace  si ef 
hombre  mas  común  cuando  está  encargado  de  dirigir  negocios  de  la  inmensa  im- 
portancia que  tienen  los  que  están  siempre  al  cuidado  del  Gobierno  de  nn  país. 

Pues  bien,  seítores:  no  tengo  necesidad  de  usar  de  reserva  en  esta  ocasión  al  de- 
cir la  contestación  que  so  dio  al  general  Almontc.  Se  le  dijo:  ;cuíuido  Tenis!  Y 
aquí  no  tengo  necesidad  de  indicar  lo  que  dijo  el  seBor  presidente,  qu«  coincidié 
con  la  opinión  y  hasta  en  la  forma  con  el  Ministro  que  habla,  y  esta  es  xmasaxis- 
facción  que  yo  tengo,  do  que  quiero  hacer  partícipes  á  los  seSorcs  dipatad»  q^e 
hacen  ciertas  manifestaciones.  Dije,  pues:  venís  á  hablar  de  un  pensamiento  qxtt 
habéis  concebido,  de  un  proyecto  para  cuya  realización  habéis  dado  yapasoi  muy 
adelantados,  precisamente  cuando  ha  partido  nuestra  expedición,  cuando  ha  par- 
tido el  general  en  gefe  que  debe  mandarla,  el  Plenipotenciario  que  lleva  ka  i«s- 
trucciones  del  Gobierno  do  S..  M.  Solo  este  hecho,  solo  esta  circunstancia  me  exi- 
me, no  solo  como  Ministro,  sino  como  cspaBol,  do  daros  contestación  alguna.  Aña- 
dí mas,  el  Plenipotenciario  de  la  Reina  y  comandante  en  gefe  de  las  tropas  espa- 
ñolas, ha  llevado  instrucciones  sobré  todos  los  puntos  que  so  han  discutido  al  cele- 
brar el  convenio  de  Londres  y  sobre  todas  las  dificultades  que  puedan  pres^iarje; 
sobre  todas,  yo  lo  declaro  aquí  solemnemente:  ha  habido  toda  la  previsión  nec«a- 
ria  para  calcular  los  incidentes  que  podrían  presentarse  y  las  soluciones  que  ea 
cada  caso  deberían  adoptarse. 

Si  el  Sr.  Castro  da  crédito  á  los  documentos  escritos,  cuando  se  presenten  lo  veri; 
si  el^Sr.  Castro,  sobre  los  documentos  c¿critos  en  loque  tenga  relación  eonla^  nani- 
festaóiones  verbales,  da  fé  á  la  palabra  del  Misnitro  do  Estado  y  del  cccde  de  Eeus, 
estas  palabras  estarán  acordes  cuando  llegue  el  momento  oportuno,  cuando  «e  trate 
de  todas  las  cuestiones  que  se  previo  que  podrían  tomar  los  sucesos.  ¿Qnieit  elSr. 
Castro  una  contestación  mas  clara  y  mas  terminante?  Se  diJQ«  pues,  si  general  Al- 
monte  que  no  tenia  que  contar  de  ninguna  manera  con  el  apoyo  del  Gobienoit 
Espafía,  por  el  modo  con  q;ue  había  iniciado  la  cuestión  y  empezado  4  realizar 
8u  pensamiento,  porque  el  Gobierno  de  la  Reina,  antes  que  todo,  quería  dv  on 
día  y  otro  dia  en  todos  sus  actos  y  palabras,  pruebas  irrefragables  del  respeto  eoa 
que  miraba  la  independencia  de  aquella  República  desventurada  y  lalibertad  que 
teAia  aquel  pueblo  para  constituirse  como  le  conviniera,  no  existiendo  ningoi  Go- 
bierno con  el  que  tuviera  vínculos  anteriores.  Hemos  sabido,  pues,  ya  lo  ve  el  Sr.. 
Castro,  lo  que  se  proyectaba,  no  lo  ignorábamos:  dijimos  al  conde  de  Reos  lacot- 
ducta  que  debía  observar  en  las  eventualidades  que  podían  presentarse. 

El  conde  de  Reus  se  ha  arreglado  á  las  instrucciones  del  Gobierno,  y  par  eso 
cuando  hemos  creído  que,  por  sus  sentimientos  nobles,  tan  propios  de  xa  müiUr 
bizarro,  era  tal  vez  algo  mas  considerado,  algo  mas  indulgente  de  lo  qtít  penútía 
la  naturaleza  del  Gobierno  con  que  trataba  y  la  de  los  negocios  puestos  bajo  en  di- 
rección, le  excitamos  á  que  obrase  activamente,  puesto  que  los  miramientos  no  pro- 
ducían los  resultados  que  él  en  su  hidalguía  esperaba  obtener.  Aceptando,  pacs,  la 
idea  de  venir  &  una  terminación  pacífica,  conciliadora,  amistosa  en  la  gr&n  enetfion 
promovida  en  México,  creímos  que  en  algunos  momentos  era  necesario  cierto  vi- 
gor: le  recomendamos.  Pero  preveníamos  siempre  que  se  evitara  todo  conflicioccs 
los  otros  Plenipotenciarios,  y  esta  fué  la  cuarta  baso  de  conducta.  Ha  llegado  Isc- 
go  una  cuestión  especial  sobre  la  cual  en  este  instante  tengo  poco  que  decir.  A  eHa 
se  ha  referido  el  Sr.  Castro;  pero  no  ha  hecho  un  análisis  completo  de  b  oúnna 
porque  no  le  podía  hacer,  ni  ha  emitido  una  opinión  clara  y  terminante  porque  no 
la  tiene  formada.  Porque  no  lo  desconozcamos,  no  lo  olvidemos,  lo  que  el  Sr.  Cas- 
tro querría  es  que  el  Gobierno,  desde  el  primer  momento  de  recibirse  la  noti- 
cia de  ese  suceso,  que  unas  veces  ha  calificado  del  menos  inconveniente  y  perjndi- 
cial,  y  otras  ha  calificado  de  funesto  á  la  honra  y  los  intereses  del  país,  hubiera 
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emitido  su  opinión  para  impugnarla  con  seguridad.  Pero.el  Sr.  Castro  no  sabe  ouál 
es  la  opinión  del  Gobierno  acerca  de  este  asunto,  y  de  ahí  naco  esa  vacilación,  esa 
especie  de  timidez  impropia  de,  su  señoría  al  ocuparse  de  ese  acontecimiento.  Des- 
pués de  decirnos  que  venia  á  formar  el  gran  proceso,  la  terrible  acusación  que  ha- 
bla de  acabar  con  la  mísera  existencia  de  este  ya  moribundo  Ministerio,  su  seííoría 
no  ha  formulado  una  opinión  resuelta;  ha  declamado,  pero  no  ha  razonando. 

Voy,  sin  embargo,  á  anticiparme  á  los  deseos  del  Sr.  Castro,  y  á  satisfacerlos  mas 
ampliamente,  entrando  con  su  seBoría  en  una  discusión  mas  extensa,  en  primer 
lugar,  porque  me  gusta  discutir  con  su  seHoría  mas  acaso  que  con  ningún  otro  de 
la  oposición;  y  en  segundo  lugar,  porque  la  ventaja  de  examinar  estas  cuestiones 
amplia  y  extensamente,  redunda  mas  en  beneficio  del  Gobierno  que  no  de  las  opo- 
siciones cuando  el  Gobierno  no  tiene  nada  que  ocultar,  cuando  el  Gobierno  puede 
hacer  pública  ostentación  de  todos  los  documentos  y  de  todas  las  órdenes  que  ha 
dado,  de  todos  los  pensamientos  que  ha  concebido,  de  todas  las  palabras  que  ha 
pronunciado. 

Ha  ocurrido  un  hecho  al  principio  increíble:  ha  dicho  su  sefioría:  en  buen  hora 
sea,  pase  la  palabra.  Una  cosa,  sin  embargo,  no  podré  pasar;  con  una  observación 
no  podré  ser  indulgente.  Su  señoría  ha  dicho  que  desde  el  instante  que  se  anun- 
ció ese  acontecimiento,  los  amigos  del  Ministerio  creyeron  que  era  un  imposible, 
creyeron  que  ese  acontecimiento  seria  la  deshonra  del  país  y  materia  el  crédito 
del  Gobierno,  y  que  sin  embargo,  después  han  mudado  de  opinión  convirtiéndose 
el  acento  de  dolor  y  desconsuelo,  en  palabras  de  pláceme  y  de  aprobación.  ¿Ea 
esto  cierto?  Respecto  al  Gobierno,  ¿ha  tenido  el  Sr.  Castro  alguna  conversación, 
ni  familiar,  ni  política,  ni  de  ningún  género  con  ninguno  de  los  Ministros,  ni  con 
ninguno  de  sus  amigos  que  se  acercan  mas  á  ellos,  y  que  por  consiguiente  pueden 
conocer  mejor  sus  pensamientos  y  ser  partícipes  íntimos  de  sus  ideas,  en  que  se 
hayan  explicado  en  los  términos  que  su  señoría  supone?  Ese  acontecimiento  que 
el  Sr.  Castro  ha  considerado,  no  ha  sido  juzgado  hasta  hoy,  no  se  ha  condenado 
como  afirma  su  señoría.  ' 

No  es  permitido,  no  está  autorizado,  no  digo  yo  ciíando  se  habla  ante  cuerpos 
como  el  Congreso  de  los  diputados  de  la  nación,  sino  en  conversaciones  meramente 
particulares,  para  aventurar  suposiciones,  afirmar  hechos  que  no  se  pueden  com- 
probar con  datos  irrecusables.  Yo  niego  que  se  haya  formulado  esa  opinión  res- 
pecte al  suceso  á  que  su  señoría  se  refiere;  no  se  formó,  no  podía  formarse.  ;Cómo 
se  habla  do  formar,  si  ayer  mismo  ha  estado  esperando  el  Gobierno  con  viva  im- 
paciencia la  llegada  de  dos  comisionados  que  traían  pliegos  del  capitán  general  de 
la  Habana  y  del  gefe  de  las  tropas  y  Plenipotenciarios  de  S.  M.  en  México,  y  has- 
ta hoy,  á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  no  ha  podido  verse  conmigo  uno  de  esos 
señores  comisionados  para  entregarme  los  pliegos  del  Sr.  conde  de  Eeus?  Hoy  los 
he  recibido  del  Sr.  Campos,  ayudante  del  Sr.  conde  de  Reus,  y  hoy  los  ha  recibido 
el  señor  presidente  del  Consejo  do  Ministros  del  Sr.  conde  de  Cuba  y  del  Sr. 
Campos. 

¿Cómo  habíamos,  pues,  de  emitir  una  opinión  acerca  de  lo  que  no  teníamos  co- 
nocimiento perfecto?  Aun  ahora,  en  estS  momento,  puedo  decir  que  esos  documen- 
tos han  sido  leídos  por  el  Ministro  exponente  con  toda  la  atención  que  su  deber 
le  impone  para  ilustrar  al  Consejo  do  Ministros;  pero  por  todos  los  Ministros  no 
se  ha  hecho  mas  que  unalectura  rápida.  ¿Cómo,  pues,  puede  creerse  que  se  había  • 
de  emitir  una  opinión  ligera,  como  pudiera  hacerlo  una  persona  que  apenas  se  hu- 
biese ocupado  de  los  negocios  públicos?  No,  señores:  hemos  reservado  nuestra 
opinión,  y  en  tal  grado,  que  su  señoría  no  la  conoce.  ¿Ha  combatido  su  señoría  al 
Gobierno  por  la  resolución  que  ha  adoptado?  ¿Puede  decir  con  verdad  y  funda- 
mento que  el  Gobierno  ha  abandonado  los  intereses  del  país,  y  ha  olvidado  lo  que 
se  debe  á  sí  propioy  á  la  honra  de  su  patria,  cuanto  no  se  sabe  la  opinión  que 
ha  formado  respecto  del  suceso  al  que  el  Sr.  Castro  se  refiere?  El  asunto  era  de ' 
TOMO  II.  144 
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suyo  grave  y  exigía  una  meditaoion  profunda  despuea  de  leer  los  doeumeniM  eon 
la  debida  atención. 

Hoy  diré  mas  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Castro;  y  si  diciendo  mas  de  lo  q<u  ha 
dicho  cree  eu  seiloría  que  la  solución  que  ha  tenido  la  cuestión  ea  noa  solndm 
que  compromete  la  honra  y  los  intereses  del  país;  si  cree  su  sefioria  qae  tí  Go- 
bierno ha  incurrido  por  ello  en  una  responsabilidad  moral,  i^ue  en  su  día  poede 
oonvertirse  en  responsabilidad  legal,  ese  será  un  motivo  mas  para  que  sostenga 
su  proposición  y  exija  que  se  vote.  Voy  á  decir  mas.  £1  Gobierno  lia  creído  que 
en  la  situación  á  que  las  cosas  hablan  llegado,  habiendo  nacido  disidencias  tensi- 
bles  é  inesperados  entre  los  plenipotenciarios  español  é  inglés  de  una  pan«,  y 
francés  por  otra,  la  resolución  adoptada  por  el  conde  de  Beus  era  una  reaohieioa 
inevitable.  !No  podía  adoptar  otra,  según  la  cuestión  se  habia  planteado,  segimla 
diversidad  de  pareceres  que  se  habían  manifestado  en  las  conferencias. 

La  resolución  adoptada  por  el  conde  do  Reus  de  retirar  las  fuerzas  españdM 
del  territorio  mexicano,  era  una  resolución  necesaria:  no  estaba  en  su  volaaiad 
tomar  otra;  no  podía  permanecer  allí  sin  grave  riesgo,  sin  exponerse  y  expcaer  ¿ 
las  tropas  cspaOolas  y  al  Gobierno  y  á  la  nación  á  grandes  conflictos.  ¡Ob,  ú  hu- 
biese permitido  que  se  hubiese  realizado  ese  suceso  &  que  de  otra  manera  díjtiats 
ha  aludido  el  Sr.  Castro!  ¡Si  se  hubiera  realizado  ala  vista  de  nuestro  ejército,  es- 
tonces sí  que  hubiera  dicho  el  Sr'.  Castro:  ¡qué  indignidad!  Entonces  si  que  hu- 
biera dicho  que  se  habia  autorizado  con  su  presencia,  con  su  inacción  una  co- 
sa contraria  al  honor  y  al  interés  del  país.  Y  si  eso  se  hubiera  realizado,  si  leí 
espafioles  hubieran  presenciado  impasibles  y  con  el  arma  al  brazo  ese  suceso,  au 
tomar  resolución  ninguna,  ¿sobre  quién  recaerían  las  censuras?  ¿Comprendenan 
al  conde  de  Rcus,  6  se  limitarían  al  Gobierno  de  i  S.  M?  Porque  es  de  adreitir 
que  entreveo  en  el  discurso  del  Sr.  Castro  un  cierto  deseo  de  echar  exelosÍTaiiua- 
te  sobro  el  Gobierno  toda  la  responsabilidad  de  los  sucesos  y  de  los  heehot  que 
han  tenido  lugar  en  la  expedición  de  México,  excluyendo  completamente  aleoftde 
de  Reus. 

Pues  bien,  seSíores  diputados:  eso  no  necesita  decirlo  su  sefioria:  los  sefiores  di- 
putados que  han  oído  el  discurso  de  su  seOoria  y  todos  los  que  lo  lean  atantaneB- 
te,  podrán  conocer  cuál  es  la  significación  de  esa  conducta,  cuál  el  objeto  que  úe- 
ne,  £1  Gobierno  declara  que  toma  sobre  sí  la  responsabilidad  de  loo  actos  qac  hii 
merecido  su  aprobación:  no  se  escudará,  no  se  ha  escudado  nunca,  j  en  esto  U 
padecido  el  Sr.  Castro  una  equivocación,  con  la  conducta  do  los  repreaentanta  d« 
la  Reina  en  el  extranjero.  Cuando  ha  tratado  de  examinar  hechos  determinadoi 
en  la  cuestión  á  que  sin  duda  se  ha  referido  su  señoría,  el  Gobierno  no  tobiera 
dicho  una  sola  palabra,  el  Gobierno  no  hubiera  hablado  de  las  diferoieias  qot  se 
suscitaron  entre  los  altos  funcionarios,  si  una  necesidad  dolorosa,  que  yo  deplora 
ontónces  y  que  todavía  deploro,  no  le  hubiera  puesto  on  la  terrible  neoasidad  de 
hablar  y  de  decir  lo  que  se  habia  propuesto  reservar.  Pero  aun  entonces  di|AQe 
nosotros:  los  hechos  que  nosotros  hemos  aprobado,  aprobados  están,  y  la  ra^w- 
sabilidad  de  ellos  es  exclusivamente  nuestra,  y  no  la  rehuimos.  Pero  ¿es  posibie 
sostener,  cabe  exigir  que  un  Gobierno  en  iodos  los  casos  que  puedan  preeeoÉaise, 
en  todas  las  negociaciones  que  puedan  seguirse  para  la  ejecución  d»  un  tnudo, 
cualquiera  que  sea  su  gravedad,  acepte  como  buenos  todos  los  hechos  de  las  per- 
sonas encargadas  de  la  gestión  de  los  negocios  públicos  en  el  exterior! 

Pues  entonces  los  Gobiernos  no  hubieran  tenido  nunca  libertad  para  desaprobar 
muchos,  muchísimos  heohos  de  personas  que  figuran  hoy  en  la  vida  p6bliea,  y  qot 
sin  embargo  no  se  han  creído  lastimados  por  eso  de  ninguna  manera,  ni  ban  creí- 
do que  les  faltaba  la  protección  que  debe  dar  el  Gobierno  á  los  representaatas  de 
la  Reina. 

£n  tesis  general,  un  Gobierno  puede  aprobar  6  desaprobar  lo  qae  seaeon&rarie 
ó  conforme  á  sus  instrucciones.    He  dicho  ya  de  una  manera  clara  y  precisa  caái 
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es  BU  situación  respecto  de  este  punto;  pero  si  el  Sr.  Castro  me  pidiese  que  entra- 
ra en  mayores  explicaciones,  si  me  pidiera  que  hiciese  la  reseQa  de  las  causas  que 
habían  traído  ese  conflicto  profundamente  sensible  para  el  Gobierno  de  la  Beina» 
si  me  pidiese  que  yo  dijera  aquí  que  de  parte  de  alguna  do  las  altas  partes  con- 
tratantes 6  de  sus  representantes  en  aquella  Hepública,  hubo  la  menor  falta  de 
cumplimiento  en  los  compromisos  contraídos,  eso  no  podría  yo  decirlo,  porque 
eso  no  lo  creo;  si  me  exigiera  que  en  este  momento  dijese  yo  hasta  qué  punto  con- 
sideraba aceptables  6  infundadas  las  opiniones  emitidas  en  la  última  conferencia 
por  los  plenipotenciarios  de  los  tres  Gobiernos,  responderla  que  esa  manifesta- 
ción seria  inoportuna  y  peligrosa.  Cuahdo  ocurren  conflictos  de  este  género  entre 
representantes  de  tres  Gobiernos  que  se  han  ligado  "pQx  un  convenio  para  deter- 
minados fineá,  sobre  estas  diferencias,  sobre  esos  conflictos  tienen  que  discutir  con 
tanta  mas  franqueza,  con  tanta  mas  claridad,  cuanto  que  siempre  los  ha  guiado 
un  mismo  pensamiento,  y  cuanto  que  entre  ellas  han  existido  cordiales  relaciones 
de  amistad  que  no  deben  alterarse,  y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  desea  fortalecer. 

No  diré  mas  sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa;  he  dicho  todo  lo  que  podía  decir; 
si  diera  un  paso  mas  adelante  por  complacer  al  Sr.  Castro  ó  &  otro  seSor  diputa- 
do, podría  comprometer  altos  intereses  y  embarazar  el, curso  de  las  negociaciones 
y  faltar  á  las  conyeniencias  que  deben  guardarse  &  las  alianzas,  á  las  amistades,  & 
los  mutuos  intereses.  ¿Hay  quien  pretenda  que  estos  sufran  alguna  perturbación 
y  que  celel>]*ara  que  el  Gobierno  de  la  Reina  prescindiese  de  miramientos  legíti- 
mos para  "tenor  mas  razones  con  que  combatirle? 

Creo  qu-e  los  seüores  diputados  quedarán  satisfechos  con  las  explicaciones  que 
he  dado,  y  espero  que  los  señores  de  la  mayoría,  constantes  en  las  opiniones  que  an- 
teriormeikte  han  manifestado,  repetirán  hoy  el  voto  que  han  dado  en  otras  ocasio- 
nes, mani^stando  de  esta  manera  que  tienen  seguridad  de  que  el  Gobierno  corres- 
ponde biexi  y  fielmente  á  la  confianza  que  en  él  ha  depositado  la  Corona,  y  al  apo- 
yo constante  que  recibe  de  las  mayorías  de  los  dos  Cuorpo6  colegisladores. 

Fl  Sr.  Castro. — Seílores:  empezaba  el  seHor  Ministro  de  Estado  su  brillrnte  pe- 
roración, asombrándose  de  la  vehemencia  con  que  habla  expuesto  á  la  Cámara  lo 
que  acerca  de  esta  cuestión  habia  tenido  por  conveniente.  •  Mas  adelante  su  seño- 
ría me  dirigía  vn  elogio,  que  yo  estimo  en  lo  que  vale,  y  que  recibo;  pero  que  me 
obliga  tí,  devolverle  otro.  Yo  no  creo  que  su  señoría  se  haya  sorprendido' con  mi 
vehemencia;  si  se  ha  sorprendido  el  señor  Ministro  de  Estado,  no  ha  debido  sor- 
prenderse el  Sr.  Calderón  Cóllantes,  porque  no  era  la  cuestión  tal  como  yo  la  con- 
sideraba y  la  considera  el  país,  para  tratada  sin  la  expansión  de  los  sentimientos 
tales  y  como  salen  del  alma. 

.  Y  su  señoría  exigía  á  renglón  seguido  que  hubiese  una  votación;  pues  expedito 
tiene  el  campo  su  señoría:  los  individuos  de  la  mayoría  pueden  presentar  una  pro- 
posición aprobando,  yo  no  sé  qué,  lo  que  se  figuren  que  deben  aprobar,  y  ya  ha- 
brá la  votación  que  desea  su  señoría. 

£1  señor  Ministro  decía  que  la  mayoría  estaba  hoy  como  ayer:  es  indudable;  ptro 
como  el  Ministro  no  está  hoy  como  ayer,  ni  mañana  estará  como  hoy,  por  eso  no 
puede  saberse  nunca  cómo  está  la  mayoría. 

Dice  su  señoría  que  yo  encuentro  la  solución  de  este  asunto  afrentosa  para  el 
país;  y  sin  embargo,  q\ie  auguro  que  es  la  menos  mala.  ¿Y  qué  contradicción  hay 
en  esto?  Si  hay  afrenta,  hay  mengua  en  la  honra  y  en  la  importancia  de  nuestro 
país  en  América;  pero  en  el  estado  á  que  hablan  llegado  las  cosas,  la  solución  ha 
sido  la  menos  mala  de  las  que  podían  tener  los  sucesos  en  que  la  imprevisión  del 
Gobierno  nos  habia  comprometido.  * 

Que  yo  suponía  que  habíamos  sido  los  primeros  en  llegar  y  los  primeros  en  sa- 
lir, no  siendo  lo  último  exacto;  pues  sí  lo  es,  señor  Ministro,  porque  según  las  di- 
ferentes políticas  quQ  España  é  Inglaterra  tienen  en  América^  mas  sacrifício  han 
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hecho  los  ingleses  por  el  tratado  de  Londres,  abandonando  á  México  desde  el  pri- 
mer dia,  que  nosotros  aunque  hubiéramos  estado  hasta  el  íin. 

Su  seSoria  encontraba  inoportuno  el  tratar  ahora  del  origen  del  tratado.  He  t^aS 
nuestra  dlTergenoia;  he  aquí  lo  que  yo  estaba  seguro  que  dirij^su  seSoría.  Lo  qti* 
yo  Tengo  6,  acusar  aquí  es  un  hecho  que  ya  es  del  dominio  del  país,  y  nad^  oe 
importa  tener  ó  no  documentos.  Lo  que  yo  quiero  consignar,  y  eso  lo  he  prola  Jo, 
es  que  ¿ntes  del  tratado  habia  ya  resoluciones  consentidas  por  Tosotros,  de  decer- 
minadas  soluciones  en  México. 

Y  su  sefíoría  aSadia  que  la  política  del  Gobierno  tenia  cuatro  puntos  catiiat- 
les;  pero  no  ha  explicado  mas  que  uno,  y  ese  diciendo  que  hablamos  ido  i  hacer 
una  Tisita;  es  yerdad,  pero  la  tarjeta  que  hemos  dejado  dice:  "El  general  O'Daa- 
nell  y  su  Gabinete;  pero  no  el  país." 

Otro  de  esos  puntos  era  el  dejar  á  los  mexicanos  en  libertad  de  adoptar  la  íüt- 
ma  de  gobierno  que  mas  les  acomodase:  ¿es  buen  modo  de  dejar  en  libertad  ¿  u 
pueblo,  abandonarle  á  un  ejército  invasor  guiado  por  unos  coantos  emigrados! 
¿ka  este  el  modo  de  hacer  que  se  lleve  á  cumplido  efecto  el  tratado  de  Lónlrea? 

En  cuanto  al  general  Almonte,  su  seSoría  ha  venido  á  decirnos  que  se  le  eoM- 
testó  que  no  se  le  podia  contestar. 

T  dice  el  seflor  Ministro  de  Estado  que  se  habia  previsto  este  resultado;  per» 
¿se  han  dado  6  no  órdenes  al  general  plenipotenciario,  conde  de  ^eus,  pan  que 
fuera  la  que  fuera  la  resolución  que  se  tomase  en  Orizava,  si  alguien  iba  hasu 
México  no  dejaran  de  ir  nuestras  tropas?  Pues  si  esto  se^ decía  hace  quince  diu, 
¿cómo  se  puede  aprobar  hoy  la  retirada  de  nuestras  tropas?  ¿Qué  docameniof  s« 
necesitan  para  juzgar  de  esto? 

Y  el  señor  Ministro  decia  que  yo  ignoraba  la  opinión  del  Gobierno  «crea  de 
este  asunto.  ;Pues  no  la  he  de  ignorar!  Aunque  supiera  la  que  tiene  ahora,  igao- 
raria  la  que  tendrá  dentro  de  una  hora.  Pero  el  argumento  del  seEíor  Miústro  er» 
este:  ¿Cómo  supone  el  'Sr.  Castro  que  nuestra  opinión  es  esta  ó  la  otra,  si  hasta 
hoy  i^ismo  hemos  estado  esperando  á  los  comisionados  que  traían  los  docnmeaios? 

¡Ah,  señores,  un  Ministró  en  cuestión  de  esta  naturaleza,  espera  lo  que  2e  has 
de  decir  para  saber  lo  que  ha  de  pensar!  Cuando  su  señoría  nos  decia  que  apro- 
baba la  conducta  del  señor  conde  de  Reus,  entraron  un  pliego,  se  le  alargó  ti  se- 
ñor Ministro  de  Estado  el  señor  presidente  del  Consejo,  y  decia  yo  para  mi:  ;á 
vendrá  ese  pliego  á  hacer  que  su  señoría  desapruebe  la  conducta  que  acaba  de 
aprobar? 

Decia  BU  señoría  que  en  una  ocasión  habia  tenido  esto  Gobierno  necesidad  de 
hacer  reoaer  la  responsabilidad  sobre  un  funcionario  público:  pues  bien,  mMS  ne- 
cesidad tiene  hoy  que  entonces  de  hacer  eso  mismo.  Decía  su  señoría  qae  ha  te- 
nido poco  tiempo  para  enterarse  de  los  documentos;  pero  le  ha  basudo  para  de- 
cir que  acepta  la  conducta  H  6  B. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  he  venido  &  presentar  á  la  vista  del  paU  un 
hecho,  para  que  diga  si  no  ha  sido  preparado  por  la  conducta  del  Gobierno,  ante- 
rior y  posterior  al  tratado  de  Londres,  y  paca  qne  teniendo  en  cuenta  todo  lo  que 
ha  pasado,  diga  si  no  es  de  todo  el  actual  Gobierno  el  único  responsable. 

JEl  señor  preiidente  del  Consejo  de  Ministros  [duque  de  Tetuan]. — Señores:  poca» 
palabras  puedo  decir  después  de  lo  que  ha  manifestado  el  señor  Ministro  de  Esta- 
do; pero  el  Congreso  me  permitirá  que  yo  exprese  la  extrañeza  que  me  eaasa  lo 
que  está  pasando. 

Ocurre  un  hecho  grave,  pues  el  Gobierno  no  niega  la  gravedad  de  lo  que  lia 
acontecido  en  México;  la  reconoce  como  la  han  reconocido  los  señores  dipatadoa 
y  todo  el  país,  y  antes  de  saberse  siquiera,  no  el  hecho  que  nos  habia  comimieado 
el  telégrafo,  sino  las  causas  que  le  habían  producido,  un  señor  diputado  de  la  mi- 
noría progresista  se  levanta  y  dirige  al  Gobierno  una  pregunta,  que  yo  eu  aquel 
dia  me  atreví  á  caliñcar  de  prematura;  pero  al  fin  era  una  sola  pregunta.  [El  Sr, 
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Castro:  Pido  la  palabra  para  rectificar].  El  Gobierno,  dijo,  ¿tentírá  inconyeniente 
en  presentar  los  documentos  que  orea  que  en  este  instante  pueden  conocerse  sin 
peligro,  ni  para  los  intoroses  ni  para  la  dignidad  del  país? 

A  esto  redujo  el  seSor  diputado  de  la  minoría  progresista  su  pregunta,  que  des- 
pués de  todo,  seQores,  era  prematura,  porque  se  preguntaba  á  un  Gobierno  si  po- 
día traer  documentos  que  no  había  recibido  siquiera,  en  vez  de  esperar  á  que  los 
recibiese  y  adoptase  una  resolución  para  juzgar  después  si  hahia  cumplido  con 
sus  deberes  en  una  cuestión  ozterior.mny  grave.  [^¿  Sr.  Olózagai  Pido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal]. 

Acto  continuo  de  haber  hecho  el  Sr.  Olózoga  su  pregunta,  parece  que  habia  sido 
yo  profeta;  parece  que  habia  adivinado  lo  que  iba  á  suceder.  £n  efecto,  no  había 
hecho  mas  que  sentarme,  y  el  sefior  presidente  de  la  Cámara  me  remitió  una  pro- 
posición de  varios  séniores  diputados,  pero  firmada  en  primer  término  por  el  Sr* 
Castro,  en  la  cual  se  exigía  ya  la  responsabilidad  al  Gobierno,  pero  de  la  manera 
mas  dura,  mas  sensible,  mas  inusitada  en  que  pueden  formularse  esos  votos  de  cen- 
sura en  los  Parlamentos.  Sin  embargo,  la  noche  trae  consejo,  dice  un  refrán. 

;Qué  ha  sucedido  aqui,  decia  yo  esta  maBana  al  entrar,  cuando  me  participan 
que  la  proposición  no  se  votaba,  que  la  proposición  seria  retirada  por  su  autor 
¿ntes  de  apoyarla?  ¿Cómo  un  voto  de  censura  tan  acre  contra  el  Gobierno,  pre- 
sentado por  esa  proposición,  como  si  la  patria  fuera  &  salvarse  con  él,  en  el  corto 
espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas  se  ha  acordado  que  no  se  sometiera  á  la  votación 
de  la  Cámara?  ¿Qué  ha  pasado  aquí,  preguntaba  yo?  Y  el  Sr.  Castro  me  respon- 
dia:  ''que  nosotros  sabemos  lo  que  la  mayoría  va  á.  hacer,  y  por  consiguiente  no 
necesitamos  exponernos  á  la  prueba." 

Y  yo  á  mi  vez  digo  al  Sr.  Castro  que  se  me  figura  que  lo  que  aquí  ha  pasado  es 
otra  cosa;  se  me  figura  que  no  hay  homogeneidad  en  los  individuos  que  pertenecen 
&  la  fracción  del  Sr.  Castro,  so  me  figura  que  veo  sentado  cerca  de  su  seQoría  un 
diputado  que  en  la  forma  de  la  proposición  tal  vez  no  esté  conforme.  (El  Sr.  Gon- 
zález Bravo  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.  ]^o  aludo  al  Sr.  González 
Bravo.  (£1  Sr.  González  Bravo:  Pido  la  palabra  en  nombre  de  todos  para  una  alu^ 
sion  personal:)  (El  Sr.  Belda  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal. ^ 

El  señor  presidente  do  la  Cámara  sabrá  si  aquí  se  puede  pedir  la  palabra  para 
alusiones  personales  cuando  no  so  nombra  á  nadie,  y  mucho  mas  pedirla  á  nom- 
bre de  todos,  cuando  no  se  sabe  quiénes  son  esos  todos. 

Parece  que  ho  herido  á  los  seííores  de  la  minoría;  lo  siento,  seSores.  (Varios 
sefiores  diputados;  iV'o,  mo.)  Lo  siento, 'seSores;  pero  siquiera  después  que  se  nos 
ha  llenado  de  improperios,  pues  no  queda  denuesto  en  el  Diccionario  de  la  lengua 
castellana  que  no  haya  apurado  el  Sr.  Castro  con  un  tono,  unos  ademanes  y  un 
movimiento  de  cuerpo  y  manos,  que  parecia  que  iba  á  confundirnos;  justo  es  que 
tengamos  el  desahogo  de  explicar  aqui  el  motivo  que  obliga  á  los  autores  de  la  pro- 
posición á  retirarla. 

¿Puede  admitirse  que  una  minoría  que  cree  representar  á  una  fracción  política, 
que  aspira  á  ser  gobierno,  presente  una  proposición  como  esa,  la  apoye  y  luego  la 
retire?  Yo  he  sido  oposición  también,  y  antes  me  hubiese  cortado  una  mano  que 
hacer  semejante  cosa. 

Eso  no  se  hace  así,  Sr.  Castro;  se  piensa,  se  medita  fhucho;  las  oposiciones  pien- 
san y  meditan  mucho  antes  de  presentar  una  proposición  como  esa;  pero  cuando 
la  han  presentado  la  defienden,  la  ponen  á  votación,  y  si  es  desaprobada  por  la 
mayoría,  les  queda  la  satisfacción  do  haber  cumplido  con  su  deber,  y  no  les  im- 
porta el  número  de  votos.  (El  Sr.  Castro:  Eso  decimos  nosotros.)  Pues  entonces  se 
votí^.  (El  Sr.  Castro:  O  no  se  vota.) 

Después  de  haber  dicho  estas  palabras  sobre  la  forma  de  la  proposición  y  su  fon- 
do, voy  á  aSíadir  algunas  otras  sqbro  los  tremendos  cargos  que  nos  ha[dirigido  el 
Sr.  Castro. 
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Su  eeñoria  nos  ha  acusado  de  imprevisión  unos  veces,  de  miopes  otras,  de  ígno* 
rantes,  de  torpes,  de  livianos  y  de  no  sé  cuántas  cosas.  Seffores,  imprevisores,  ior. 
pes,  miopes,  ignorantes,  ¿y  por  qué?  ¿Porque  hemos  firmado  nn  tratado  en  L611- 
dres  que  nos  imponia  deberes  que  cumplir,  deberes  comunes  á  tres  naciones;  por- 
que hemos  ido  &  México  d  exigir  satisfacción  de  nuestros  agravios  en  primer  tér- 
mino, reparación  de  estos  j  ademas  garantías  para  el  porvenir;  porqne  eoa  arre- 
glo á  los  sucesos  que  allí  han  pasado  recientemente,  el  Gobierno  ha  dado  al  gene- 
ral  que  manda  el  ejército  7  que  al  mismo*  tiempo  es  Plenipotenciario,  tote  las 
instrucciones  convenientes  á  los  acontecimientos,  oonforme  iban  sucediendo,  ide- 
mas  de  las  generales  que  en  su  dia  verá  el  Congreso? 

Ha  ocurrido  un  suceso  extraordidario,  un  suceso  que  yo  no  voy  á  calificar  ahou 
ra,  pues  no  puedo  conocer  quién  le  ha  ocasionado;  digo  iftas^  creo  que  no  lo  han 
ocasionado  los  Gobiernos  que  han  firmado  el  tratdo;  puede  proceder  de  los  repre- 
sentantes de  alguno  de  ellos,  que  no  hayan  interpretado  bien  las  instruociones  qce 
han  recibido;  y  no  se  entienda  que  al  indicar  yo  esto,  comprendo  al  Plenipotenda- 
rio  español,  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  está  persudido  de  que  ha  heeho  Meo,  y 
por  eso  lo  ha  aprobado,  en  este  momento  lo  tiene  ya  aprobado.  £n  la  situación  á 
que  las  cosas  hablan  llegado  después  de  la  conferencia  del  *dia  9,  no  podía  bae« 
otra  cosa. 

Esta  es  la  parte  mas  grave  que  tiene  la  cuestión;  y  por  eso  es  tan  inoportuna  la 
proposición  del  Sr.  Castro.  ¿Está  concluido  el  negocio?  ¿No  hay  nada  que  hacer 
todavía?  ¿No  queda  hoy  la  discusión  entre  las  altas  partes  contratantes?  :No  vie. 
nen  las  explicaciones?  T  en  este  momento,  ¿ha  de  poder  el  Gobierno  proferir  un^ 
sola  palabra  que  comprometa  esas  explicaciones  y  con  ellas  el  interés  de  Zapairía? 
No;  mil  veces  no. 

Yo  lo  declaro,  señores  diputados:  si  me  hubierais  todos  do  dar  un  voto  de  cen- 
sura mas;  si  con  ese  voto  do  censura  fulminado  contra  mi  persona  perdieseloqne 
yo  mas  quiero  en  el  mun^,  todavía  preferiría  esa  pérdida  á  comprometer  ci  por 
un  solo  momento  los  intereses  de  mi  patria  y  de  mi  Keina. 

No;  en  vano  nos  excitaréis,  en  vano  nos  diréis  si  entendemos  ó  no  enteadenos: 
si  aceptamos  ó  no  aceptamos;  si  convenimos  ó  no  convenimos;  lo  que  hicimos  ea 
un  dia,  lo  sabrá  la  naoion  entera:  yo  contraigo  desde  este  momento  el  comproni- 
so,  en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.,  de  traer  aquí  todos  loá  documentos,  todo  caaa- 
to  ha  habido  durante  las  negociaciones  diplomáticas,  todas  las  instrucciones  co- 
municadas al  general  de  nuestras  tropas  y  Plenipotenciario  de  nuestra  Reina. 

Entonces,  señores  diputados,  y  solo  entonces  es  cuando,  con  conocimiento  eoot- 
pleto  de  lo  que  ha  pasado,  con  noticias  oficiales  podréis  juzgar,  y  vendrá  bien  ex 
voto  de  censura  si  no  hemos  correspondido  á  la  confianza  de  S.  M.;  si  henos  deja- 
do indefensos  los  intereses  de  la  patria;  si  hemos  dejado  su  dignidad  arrastrarse 
por  el  suelo. 

Antes  de  que  lleguen  esos  documentos,  no  por  nuestras  humildes  personas,  ao 
por  los  hombres  que  aquí  nos  sentamos,  porque  lo  declaro  sinceramente,  si  yo  es- 
tuviese en  los  bancos  do  su  señoría  y  aquí  se  sentasen  mis  mayores  enemipos  po- 
líticos, no  les  hubiese  dirigido  semejantes  cargos;  ánteS,  digo,  de  que  llenen  los 
datos,  no  so  pueden  hacer  las  reconvenciones  que  se  nos  han  hecho  de  que  no  mi- 
rábamos por  la  honra  de  nuestra  patria,  honra,  señores,  de  que  somos  nosotros 
los  representantes  mientras  nos  sentamos  en  esto  banco. 

Se  nos  ha  tratado  do  excitar,  como  he  dicho  antes,  de  herir  nuestro  amor  pro- 
pio para  que  dijéramos  lo  que  no  deberiamos  decir;  pero  se  ha  equivocado  d  8r. 
Castro,  no  lo  haremos. 

Mas  digo  á  su  señoría:  me  parece  tan  inoportuna  la  proposición  de  su  sefietia, 
como  me  parece  inoportuno  (ya  ve  su  señoría  si  digo  las  casas  claras)  el  que  aho- 
T%  en  este  momento,  la  mayoría  de  la  Cámara  quisiese  presentar  una  proposición 
diciendo  que  el  Gobierno  no  lo  habia  hecho  bien.    Yo  rechazaría  esa  proposición. 
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porque  no  se  trata  de  un  Toto  de  confianza;  queremos  que  el  país  nos  juzgue  con 
conocimiento  de  causa,  y  esperamos  que  Uegue  el  día  en  que  puedan  reunirse  to- 
das las  piezas  del  proceso,  que  asi  es  cerno  yo  considero  que  deben  fallarse  las  cau- 
sas, aunque  yo  no  entiendo  de  derecbo. 

El  Sr.  Coitro, — Empezó  el  sefifor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  su  discur- 
so, dirigiéndome  una  inculpación  comparativa  6  relativa.  Deci%  su  seBoría:  '*Un 
diputado  de  la  minoría  progresista  bizo  una  pregunta  al  Gobierno,  y  á  pooo  se  pre- 
sentó la  proposición:''  £1  señor  presidente  del  Consejo  no  sabe  que  osa  proposi- 
ción venia  precedida  de  una  explicación,  y  abí  est¿  la  justificación.  El  viernes  dije: 
"Deseo  saber  si  nuestras  tropas  so  ban  retirado  de  México,  y  en  la  afirmativa,  si  el 
Gobierno  aprueba  ó  no  esa  retirada."  El  sefior  Ministro  do  Gobernación  contestó: 
"El  Gobierno  no  sabe  mas  sino  que  el  hecbo  se  ba  verificado,  y  sin  antecedentes  no 
puede  decir  si  le  dará  su  aprobación;  cuando  lo  sepa  resolverá;''  y  yo  dije:  «á  su 
tiempo  usaré  de  mi  derecbo."  £1  sábado  se  sapo  que  el  becbo  se  babia  verificado; 
á  mí  me  importaba  poco  que  el  Gobierno  lo  aprobase  ó  no;  y  el  seQor  presidente 
del  Consejo  queria  sacar  partido  de  baberse  presentado  la  proposición  en  aquel  dia. 
.  Es  decir,  que  el  sábado  iniciaba  yo  el  debate;  pero  no  quise  apoyar  la  proposi- 
ción, teniendo  en  consideración  lo  que  aquí  se  había  dicbo.  Vea  su  señoría  cuan 
lejos  estoy  de  baber  faltado  á  las  conveniencias  que  se  guardan  en  los  parlamentos. 

Pero  todas  estas  son  insignificantes  cuestiones  ante  la  principal.  ;Qué  importa- 
rla al  país  mi  precipitaoion?  Hay  un  becl)o  grave,  y  soSre  ese  becbo  no  me  ocupo 
de  saber  si  lo  ifprueba  ó  no  el  Gobierno;  no  queréis  entender  el  argumento,  bay 
nn  faecbo  tristísimo,  y  yo  bo  venido  á  decir:  ese  becbo  viene  preparado  por  la 
conducta  incapaz  del  Gobierno  antes  y  después  del  tratado  de  Londres.  Pero  voy 
&  otra  cosa 

El  señor  presidente. — Su  señoría  replicó  anteriormente  al  discurso  del  señor  Mi- 
nistro de  Estado;  ahora  le  suplico  que  se  limite  á  rectificar. 

Bl  Sr.  Castro. — ^No  voy  mas  que  á  decir  dos  palabras. .  £1  señor  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ba  dicho  que  tal  vez  los  plenipotenciarios,  no  nuestros,  ha- 
brán interpretado  mal  la  voluntad  de  sus  Gobiernos.  Y  si  eso  es  así,  ¿cómo  el  se- 
Qor Ministro  de  Estado  aprueba  el  hecbo?  Pues  qué,  si  mañana  esos  Gobiernos 
desaprueban  la  conducta  de  sus  representantes,  ¿vais  á  decir  que  vuelvan  de  nue- 
TO  nuestras  tropas  á  México,  y  á  empezar  las  operaciones  que  os  habéis  propues- 
to? Yo,  obediente  á  las  indicaciones  del  señor  presidente,  dejo  á  un  lado  que  se 
haya  ocupado  hasta  de  mis  ademanes  el  señor  presidente  del  Consejo.  Creo  que  la 
cuestión  era  bastante  grave  en  sí  para  no  ocuparse  de  cosas  tan  pueriles.  Retiro 
la  proposición. 

Ul  señor  presidente  del  Consto  de  Ministros. — El  Sr.  Castro  ba  querido  sacar  par- 
tido de  una  expresión  mía.  Yo  he  dicho  que  lo  que  babia  producido  el  hecho  gra- 
ve habia  sido  la  conferencia  que  tuvo  lugar  el  9  de  Abril  en  Orizava;  y  decía  que 
no  p odia  juzgarle  mas  que  por  la  interpretación  dada  al  tratado  por  los  plenipo- 
tenciarios, interpretación  que  yo  no  sabia  si  los  Gobiernos  respectivos  estarían 
conformes  con  ella.  Y  (jlice  su  señoría:  ¿por  qué  aprobáis?  ¿No  sabe  el  Sr.  Castro 
que  es  un  hecho  consumado,  que  está  practicado  ei\  este  momento?  ;\o  sabe  su 
seiloría  que  el  general  Prim,  contra  su  deseo,  ha  tomado  el  partido  á  i^ue  las  cir- 
cunstAUcias  le  han  conducido? 

Claro  es  que  es  un  hecbo  que  no  está  aprobado  por  los  demás  Gobiernos  que  han 
tenido  intervención  por  medio  de  sus  representantes  en  este  asunto. 

J^l  Sr,  González  Bravo. — He  pedido  la  palabra  para  una  alusión. 
'  £Jl  señor  presidente, — Su  señoría  podrá  haber  sido  alr  lidocomo  hombre  político, 
no  en  otro  concepto,  y  por  tanto  no  puedo  conceder  á  uu  señoría  la  palabra. 

JEl  Sr,  González  Bravo. — Pido  la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Gobierno. 

Bl  señor  presidente. — La  tendrá  su  señoría  oa.ando  concluya  este  asunto. 
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El  Sr.  González  Bravo. — ¿Me  permite  su  señoría  una  observación?  ¿Está  retín- 
ela la  proposición? 

Fl  scTior  preiideiUe. — Me  parece  haber  oído  eso  al  Sr.  Castro. 

El  Sr.  Castro. — La  retiro  para  cuando  concluyan  las  alusiones. 

El  señor  presidente, — Para  este  objeto  la  tiene  el  Sr.  Olózaga. 

El  Sr.  Olózuga. — No  voy  ú,  abusar  del  pretexto  de  las  alusiones,  sino  que  voy  ¿ 
precisar  la  pregunta  que  me  propongo  hacer  al  Gobierno  de  S.  M.,  y  deseo  qii«U 
conteste  con  la  misma  buena  fé  con  que  la  hago.  Nosotros  Seseamos  tr&ur  esta 
cuestión  latamente.  Por  eso  pregunté  el  día  pasado  al  Gobierno,  si  podia  presen- 
tar los  documentos  que  á  ella  se  refieren;  y  claro  es  que  no  aludia  á  otros  que  ¿ 
los  que  existieran  en  aquel  momento  en  su  poder,  de  ningún  modo  á  los  que  bd 
hubieran  llegado.  Lo  que  pregunto  es,  si  el  Gobierno  entiende  que  se  han  de  es- 
perar otras  negociaciones  hasta  que  vengan  esos  documentos.  Nosotros  deséame» 
saber  esto.  Cuando  el  Gobierno  haya  examinado  los  documentos  que  ya  tiene,  ;e9- 
taríl  dispuesto  á  traer  al  Congreso  los  que  no  ofrezcan  ningún  peligro,  par»  qw 
podamos  entrar  en  una  amplia  discusión  sobre  esto  asunto? 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros. — El  Gobierno  ha  dicho  ya  que  cuan- 
do no  haya  perjuicio  para  los  intereses  del  país,  vendrán  los  documentos  que  ¿ 
Sr.  Olózaga  desea.  Si  su  seüoria  me  pregunta  cuándo  será  ese  momento,  no  poe- 
do  contestar,  porque  no  está  en  nuestra  mano  marcarle. 

El  Sr.  Olózaga, — Acept#»la  explicación  del  sefior  presidente  del  Consejo.  Cree 
su  seSoria  que  ahora  no  puede  traer  los  documentos,  porque  seria^peligroso;  b«- 
otros  también  creemos  peligroso  para  el  país  el  que  no  sepa  todo  lo  que  en  en 
cuestión  ha  mediado,  y  consideramos  hasta  patriótico  traerla  aquí,  y  lo  hanáaos. 

El  señor  presidente  del  Consto  de  Ministros. — Su  señoría  tiene  derechos  de  qne 
puede  usar.  To  he  dicho  que  si  por  callar  lo  que  debo  callar  peligrase  lo  quenas 
amo  en  el  mundo,  lo  sacrifíoaria  en  obsequio  de  mi  patria. 

El  Sr.  Olózaga. — Pido  la  palabra  para  repetir  lo  mismo  que  ha  dicho  el  sefior 
presidente  del  Consejo.  Nosotros,  en  obsequio  del  bien  del  país,  provocarénes  el 
debate,  porque  creemos  mas  peligroso  que  sd  le  ooulte  la  verdad  que  tiene  un  de- 
recho  á  saber. 

El  señor  presidente  del  Cons^'o  de  Ministros. — ^El  Congreso  ha  visto  la  lempknia 
con  que  he  contestado.  No  he  hecho  más  que  lo  que  se  hace  en  otros  parlamentos, 
y  especialmente  en  uno  que  el  Sr.  Olózaga  cita  con  frecuencia.  Si  su  seflorÍA  quie- 
re provocar  esa  cuestión,  que  lo  Jiaga.  Nosotros  no  diremos  una  palabra  mas,  por- 
que así  es  conveniente. 

Quedó  retirada  la  proposición. 

El  señor  Presidente. — ¿Quiere  hacer  la  pregunta  el  Sr.  González  Bravo! 

El  Sr.  González  Bravo. — Sí  señor,  que  quiero.  El  señor  presidente  comprende- 
rá que  la  pregunta  que  voy  á  hacer  tiene  relación  con  la  discusión  que  acaba  de 
tener  lugar;  y  que  por  tanto,  habré  de  referirme  algo  á  ella.  La  pregunta  está 
motivada  por  cierto  giro  que  ha  tenido  el  anterior  debate.  Parece  que  el  Gobier- 
no ha  encontrado  pretexto  de  censura  por  la  forma  en  que  la  proposición  lu  áio 
presentada,  y  parecía  quo  la  extendía  á  otras  personas  que  las  que  la  han  sascri- 
to.  Ha  hablado  su  señoría  de  disidencia  en  esta  oposición,  respecto  del  hecho  prin- 
cipal, y  mi  pregunta  se  dirige  á  venir  á  una  solución,  ya  que  el  señor  presideate 
del  Consejo,  contcatando  al  Sr.  Olózaga,  se  ha  anticipado  á  mi  deseo. 

Pero  como  se  dice  quo  comprometemos  los  intereses  del  país  promoviendo  cierto 
debate,  bueno  es  justificarnos  por  medio  de  la  pregunta  quc''Toy  á  hacer.  Toad- 
mito  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  presidente  del  Consejo  do  Ministros. 

El  señor  presidente. — A  la  pregunta,  Sr.  González  Bravo. 

El  Sr,  González  Bravo, — Voy  á  ella,  y  estos  preliminares.son  para  qne  no  pa- 
rezca inoportuna.  Su  señoría,  que  ha  visto  otros  parlamentos,  sabe  que  la  ptrso- 
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na  qae  se  coloca  en  la  posición  en  qne  yo  me  encuentro,  merece  que  se  le  tenga 

alguna  consideración 

El  señor  prmdente. — ^Yo  ruego  &  su  señoría  que  se  oifla  6,  la  pregunta. 
El  Sr.  OomaUz  Bravo. — To  deseo  saber  una  tosa;  y  debo  decir  para  qué  lo  de- 
seo. Es  una  pregunta  hasta  de  confianza 

El  tenor  presidente, — Le  mego  á  su  sefloria  que  anuncie  la  pregunta  tal  cual  sea. 
El  Sr,  Oonzalez  Bravo, — Voy  á  ella;  pero  su  sefloria  me  interrupe  á  cada  paso. 
El  señor  prsidente, — ^Estamos  haciendo  un  papel  poco  decoroso. 
El  Sr,  Qonzález  Bravo, — Lo  que  es  poco  decoroso  es  que  se  me  interrumpa  sin 
motivo. 

Yo  tengo  que  decir,  que  aunque  no  he  firmado  la  proposición  del  Sr.  Castro» 
creo  patriótico  que  se  promucTa  aquí  un  debate  solemne  sobre  este  asunto,  y 
para  eso  iba  ¿  preguntar  al  Gobierno  de  S.  M.,  si  por  lo  que  ahora  se  sabe  aprue- 
ba 6  no  la  retirada  de  nuestras  tropas  de  México.  [  Varios  señores  d^tUados:  Sí,  sí.] 
¿Aprueba?  Bueno.  ¿El  Gobierno  cree,  como  nosotros,  que  este  es  un  suceso  que 
debe  fer  examinado  pronto  por  las  Cortes?  SI  6  no.  To  deseo  saber,  finalmente,  si 
^1  Gobierno,  enterado  como  está  de  los  hechos  por  esos  documentos  que  todos  co- 
nocemos sin  haberlos  YÍsto,  si  oree  el  Gobierno,  que  dentro  de  esta  legislatura 
podrá  traer  los  documentos  que  no  oft*eioan  peligro  para  ocuparnos  de  esta  cues- 
tión. Deseo  que  el  gobierno  sea  explícito,  seflores  diputados. 
El  señor  presidente. — Diríjase  su  señoría  al  Congreso. 
El  Sr,  González  Bravo. — Contesto  á  los  que  me  interrumpen. 
El  señor  presidente. — Contráigase  su  señoría  á  la  pregunta. 
El  Sr,  González  Bravo, — ^Estoy  en  ella. 
El  señor  presidente. — Le  llamo  al  orden  por  segunda  yez. 
El  Sr.  González  Bravo, — ^Estaba  callado  y  no  sé  por  qué  se  me  ha  llamado  al 

orden 

El  señor  presidente. — He  llamado  á  su  señoría  al  orden  por  lo  que  decía,  y  se  va 
á  leer  el  artículo  del  reglamento  que  se  refiere  á  este  caso.  ^Se  leyó,  ]  Continúe 
Ru  señoría. 

El  Sr,  González  Bravo, — Estaba  diciendo  si  cree  el  Gobierno  que  dentro  de  esta 
legislatura  podremos  ocuparnos  de  esta  cuestión.  Así  que  mis  preguntas  al  Go- 
bierno son  las  siguientes: 

1?  Si  aprueba  el  hecho  de  la  retirada  de  nuestras  tropas  de  México. 
2?  Si  cree  que  merece  un  pronto  examen  esta  cuestión  ante  el  Congreso. 
3?  Si  dentro  de  esta  legislatura  podremos  ocuparnos  de  ella. 
El  señor  presidente  del  Consefo  de  Ministros, — ^Si  me  quedara  alguna  duda  de  la 
poca  homogeneidad  que  reina  en  la  dposioion,  me  lo  probaria  lo  que  el  6r.  Gonia- 
lex  BraTo  acaba  de  decir,  porque  si  en  dos  horas  y  media  el  Sr.  Castro  no  ha  ren- 
tilado  esa  cuestión,  ¿qué  yoto  de  censura  mas  fuerte  puede  echarse  sobre  su  seño- 
ría?   No  ha  satisfecho,  por  lo  visto,  el  Sr.  Castro  los  deseos  de  sus  amigos,  y  por 
efio  desean  suscitar  de  nuevo  el  debate.  £1  Gobierno  no  dirá  una  palabra  mas  de  lo 
que  ya  ha  dicho.    Se  podrán  hacer  puantos  cargos  se  quieran;  pero  hasta  que  los 
documentos  se  presenten,  no  diremos  una  palabra  mas.    Los  documentos  vendrán 
cuando  no  haya  inconveniente  en  ello  para  el  país,  porque  ya  he  dicho  que  antes 
de  todo,  está  el  bien  de  mi  patria  y  de  mi  Reina. 

El  Sr,  González  Bravo. — Acaba  de  decir  el  señor  presidente  del  Consto  si  he 
censurado  6  no  al  Sr.  Castro,  y  me  veo  precisado  á  decir  dos  palabras,  y  ademas 
á  manifestar  que  no  ha  contestado  á  mis  preguntas. 
El  señor  presidente.'^No  puede  su  señoría  haoer  mas  que  rectificar. 
El  Sr.  González  Bravo, — Dice  el  presidente  del  Consejo  de  MinÜstros,  que  si  algo 
le  pudiera  probar  nuestra  poca  armonía,  seria  el  que  yo  creyera  que  no  se  habla 
ventilado  la  cuestión  suficientemente.   Colocándome  yo  bigo  el  punto  de  vista  del 
Gobierno,  que  ha  dicho  que  solo  á  la  Tista  de  los  documentos  se  podría  ventilar  la 
TOMO  n.  145 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1154 

cuesUoii,  lie  preguntado  si  en  esta  legifilatura  podriamos  ocuparnos  de  oila,  y  oono 
no  Be  me  ha  contestado,  creo  que  se  quiere  dejar  para  aéí  Kaltnda*  grmca». 
Quedó  terminado  este  incidente. 


ANJEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  d 
Ministerio  de  Relaei<me9  Exteriores^  número  219 ^  de  26  de  Jumo 
de  1862 y  sobre  la  XL  VIH  conferencia  con  Mr.  Seward. 


[PAgina  266  de  ente  yolúmen.] 

Del  Herald  áe  Nueya-York.— San  Francisco,  martes,  Junio  10  de  1862.— El  ge- 
neral Alvar ez,  Gobernador  de  Guerrero  (México)  dice  en  una  carta,  que  el  56  de 
Mayo  le  anunciaron  de  la  capital  que  el  ejérciio  francés  habia  capitulado . 

Del  mismo  periódico. —  Un  rasgo  de  diplomacia  francesa. — [Tomado  de  la  Ptítrie 
de  París]. — ^El  contraalmirante  Jurien  de  la  Graviére  y  el  conde  Duboia  de  Safic- 
ny  dirigieron  desde  Córdoba  al  general  Doblado,  con  fecha  16  de  Abril  6BÍB0, 
una  protesta  contra  cualquier  tratado  que  se  hubiese  concluido  ó  pudiese  serk 
por  el  Presidente  Juarex,  con  objeto  de  Tender,  ceder  ó  hipotecar  á  un  Gobierno 
extranjero  el  todo  ó  parte  del  terrirorio  mexicano.  A  ese  documento  se  úobUM 
desde  México,  en  28  del  mismo  mes,  que  el  mencionado  Presidente  no  haría  eaM 
de  semejante  protesta,  y  que  realizarla  cualquier  tratado  que  oonforme  4  su  dere- 
cho pudiese  realizar.  T  efectiTamente,  Juárez  firmó  ese  mismo  dia  con  Mr.  Corvín 
un  conyenio  para  un  empréstito- de  $  25.000,000,  de  cuya  suma  la  mitad  se  ptga- 
ria  inmediatamente,  presentándose  como  garantía  de  la  totalidad  las  mea  bellu 
proyincias  de  México.  £1  barón  Mercier,  Ministro  frrnces  en  Washingteii,  ha  sido 
encargado,  según  se  dice,  de  informar  al  Presidente  Lincoln  de  que  dieho  tire- 
glo,  por  ser  contrario  á  todo  principio  de  política  internacional,  seria  eoaádetado 
por  la  Francia  como  nulo  y  de  ningún  yalor. 

Del  Times  de  Nuevar-York,  de  26  de  Julio  de  1862.—- {^tetamnobn.— BditomL— 
La  noticia  que  ayer  recibimos  por  la  yía  del  Pacifico,  respecte  &  la  capltelacíon  del 
ejército  francés  en  México,  es  indudablemente  incierui.  Ta  hemos  pubGevie  ks  in- 
formes que  nos  ha  comunicado  nuestro  corresponsal  de  la  ciudad  deMázieo,y  que 
son  de  dos'dias  posteriores  á  la  fecha  de  la  pretendida  eapüolaoion,  y  «n  dios  bo 
se  hace  mención  alguna  de  un  acontecimiento  tan  importante.  Es  probable  que  el 
parte  1^  que  nos  referimos  haya  sido  motilado  por  la  nuera  de  la  derrota  de  les 
franceses  en  Puebla,  que  al  trasmitirse  al  Pacífico,  j  deq>ttes  á  California,  habrá 
sin  duda  evfrido  algunos  cambios  en  cnanto  al  hecho  y  á.Bus  proporciones,  fitta 
es  la.  segunda  inyenoion  estupenda  que  en  estos  dias  se  nos  ha  oomanicado  per  ea- 
ta  yía,  y  el  público  tendrá  por  lo  tanto  que  recibir  con  alguna  oaotela  las  nsiiaas 
de  México  que  nos  yengan  por  CaUf omia. 


Del  Tribune  de  Nueya-York  de  80  de  Junio  de  1862.— BditoriaL— La  c 
mexicana  ocupa  ^  alto  grado  la  atención  de  los  círculos  diplomátieos  deesta  oin- 
dad,  que  desean  Impeffosamente  conocer  el  éxito  que  obt»tdr6  el  txaUdftatgoeia* 
do  por  Mr.  Qorwm,  7  que  ha  sido  trasmitido  al  Benado  en  oonmUA  deeae^ttOA, 
iifli  ir  aoompafiado  de  recomendaelon  alguna  por  parte  del  Presidwife  lii  dsl  8a^ 
tretarío  de  Bsiado.  Sabemos  que  se  impriaiió  coHfidendalmeutt»  f«nBii4»€eato 
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dooumenioB  anexos  un  folleto  de  norenta  y  nuere  páginas,  y  que  el  m&rtes  será 
tomado  en  consideración  por  la  comisión  de  relaciones  exteriores. 

Oréese  que  presenta  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista  que  el  primero,  cuya 
ratiíieaeion  se  recomendó  por  la  comisión  del  Senado,  supuesto  que  hay  razones 
para  presumir  que  en  las  actuales  circunstancias,  la  Francia  consideraría  ese  em- 
préstito á  México  como  um  subsidio  para  que  á  ella  misma  le  hicieran  la  guerra, 
y  trataría  en  consecuencia  á  la  nación  prestamista.  La  opinión  mas  acreditada  en- 
tre las  personas  que  cuentan  Con  mejores  datos  en  este  país,  es  que  la  Francia  en- 
Tiar&  refuerzos  al  ejército  que  tiene  en  México. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaciones  ExterioreSj  número  SZ8^  de  P-  de  Julio 
de  186Sy  sobre  el  tratado  con  los  Estados-  Unidos.  • 

[Página  278  de  este  rolámen.] 

Del  Times  de  Nueva-York  de  80  de  Junio  de  1862.— JFZ  tratado  mexicano, — 
El  en^éitito  de  f  Í/.(W¿?,W¿?.— Editorial. — ^Nuestra  correspondencia  de  Washing- 
ton, de  esta  mañana,  presenta  una  rese&a  del  tratado  mexicano  remitido  por  Mr. 
Corwin  y  que  se  halla  pendiente  de  la  ratificación  del  Senado. 

Dicho  tratado,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  vez  de  nueve  millones,  son  once 
los  que  &€fiala  para  el  empréstito,  es  exactamente  igual,  según  parece,  al  que  en 
Marzo  reehazd  el  Senado  por  veintidós  votos  contra  ocho.  Mr.  Corwin,  indudable- 
mente, tiene  sus  motivos  para  volver  á  insistir  en  que  se  acepten  sus  negociacio- 
nes primitivas. 

Desde  la  época  de  la  desaprobación  hasta  el  presente,  la  cuestión  mexicana  ha 
ido  desarrollándose  de  una  manera  interesante,  y  nuestras  relaciones  con  la  Re- 
pública vecina  cobran  cada  dia  nueva'y  mayor  importancia.  Creemos,  por  lo  tanto, 
que  seria  conveniente  que  el  asunto  se  discutiera  ea  el  Senado  con  la  mayor  aten- 
ción, &  fin  de  que  pueda  verse  si  el  referido  documento  no  tiene  algún  mérito,  y  si 
por  las  alteraoiones  que  en  él  se  han  hecho,  no  debe  desearse  sea  aprobado,  no 
influyendo  en  la  actual  determinAcion  del  Senado  el  precedente  de  la  votación 
que  resultó  la  primera  vez- 
Parece  que  el  tratado  actual  se  reduce  á  una  negociación  para  prestarle  &  Mé- 
xico once  milli^nes  de  pesos,  y  debe  suponerse  que  este  empréstito  no  tiene  mas 
objeto  que  el  de»proporcionarle  al  Gobierno  mexicano,  que  se  halla  hoy  tan  empo- 
brecido, los  recursos  necesarios  para  hacer  estable  su  posición  y  cimezitar  la  paz 
y  el  orden  en  toda  la  República.  Este  resultado  seria,  bajo  el  punto  de  vista  polí- 
tico y  comercial,  tan  importante  para  los  intereses  de  los  Estados-Unidos,  que 
contribuiríamos  cordiaknente  ¿  que  á  México  se  le  prestara  de  algunn  modo  una 
suma  razonable,  á  pesar  de  nuestras  dificultades  financieras*  y  de  la  tirantez  de 
nuestra  situación,  con  tal  de  que  el  Gobierno  mexicano  aplicase  en  todo  caso  esa 
suma  á  las  exigencias  apremiantes  de  sus  funciones  administrativas. 

Pero  sabemos  por  conducto  fidedigno  qu^  ese  Gobierno  tiene  ya  seBalada  gran, 
parte  de  los  once  millones  del  empréstito  para  el  pago  de  antiguas  deudas.  Se  di- 
ce que  los  ingleses  que  hacen  reclamaciones  recibirán  $  2.500,000;  un  america- 
no que  se  halla  en  el  mismo  caso,  $  550,000;  otro  $  100,000,  y  los  demás,  por  el 
estilo;  y  esto  prescindiendo  de  la  célebre  oompafSía  de  la  casa  de  moneda  que 
deberá  recibir  $  185,000.  ^Ahora  bien,  esas  reclamaciones  serán  6  no  justas.  Lo 
que  todos  sabemos  es  que  México,  mas  que  ningún  otro  país  del  mundo,  está  ago- 
viado  por  reclamaciones  fraudulentas  del  carácter  mas  monstruoso. 
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Debe  también  tenerse  en  cuenta  que  los  11.000,000  de  pesos  en  bonos,  que, 
según  se  trata,  deben  emitir  los  Estados-Unidos,  se  pondrán  de  Tenta  &i  nnestra 
plaza,  y  que  en  la  situación  en  que,  en  la  actualidad  se  hallan  los  .negocios,  ten* 
drán  que  Tenderse  con  grandes  descuentos.  A  esto  hay  que  agregar  lot  gastos  de 
la  comisión,  del  receptor  de  los  fondos,  &o.  Puede  que  én  último  término  la  segu- 
ridad resulte  buena,  pero  si  el  dinero  ha  de  derroohai;80  en  el  pago  de  osa  mitad 
que  sea  de  la  antigua  deuda  de  México,  en  descuentos  j  gastos,  no  creemos  que 
el  Senado  se  ocupe  del  proyecto  ni  un  solo  instante.  Si  la  suma  pudiese  saldar 
todas  esas  reclamaciones  contra  México,  que  son  la  causa  de  la  InterTeneion  ex- 
tranjera, tendría  su  disculpa  la  transacción;  pero  según  parece  qne  están  las  oo' 
sas,  el  empréstito  no  le  propordonaria  á  México  sino  un  alirio  temporal;  perdt- 
riamos  nuestro  dinero,  y  una  partida  de  especuladores  hambrientos  se  buriariiD 
de  nuestra  credulidad. 

La  especie  de  que  el  Gobierno  mexicano  se  propone  dedicar  una  parte  de  lot 
once  millones  al  pago  de  antiguas  deudas,  se  ha  estado  publicando  hace  meses,  j 
nadie  la  ha  coniradicho.  Creemos,  por  lo  tanto,  que  es  cosa  cierta,  y  siendo  así  a* 
acertamos  á  comprender  cómo  es  que  agentes  extrazgeros  é  individuos  partieola' 
res  que  tienen  reclamaciones  pendientes,  pueden  con  algún  tíso  de  eoneieaeia* 
hacerse  partes  en  las  negociaciones  de  un  tratado  que  se  haya  de  celebrar  catre 
los  Estados-Unidos  y  México,  entremetimiento  á  que  los  induce  su  afán  de  sscar 
provecho  del  empréstito.  Este  es  un  nuevo  sistema  dé  diplomacia.  Tenemos  deas- 
siada  confianza  en  el  patriotismo  y  la  honradez  de  nuestro  Ministro  Mr.  Corwi^ 
para  poder  suponer  ni  por  un  momento  que  4  sabiendas  se  preste  á  ningua  pro- 
yecto inconveniente  que  tienda  á  empobrecer  el  tesoro  de  su  paSa  en  lasactaates 
circunstancias,  aunque  puede  haber  sido,  sin  pensarlo,  el  inatnimento  de  los  qne 
aquí  y  en  México  se  inti^resan  en  el  negocio.  El  Senado  tendrá,  siir  duda,  los  datos 
•  necesarios  para  juzgar  del  asunto. 

Fácil  es  creer  que  el  Gobierno  mexicano,  en  fuerza  de  la  terrible  presión  qae 
ha  estado  sufriendo  desde  hace  años,  se  viese  obligado  á  firmar  cualquier  tntads 
que  le, proporcionase  fondos.  Pero  ¿qué  no  habrá  medio  de  qne  ese. Gobierno  ac 
liberte  de  una  manera  honrosa  del  cumplimiento  de  las  estipulaciones  forzosas» 
que  nos  consta  se  han  hecho,  para  que  puedan  lograrse  los  legítimos  fines  del  «b- 
prestito,  á  satisfacción  de  los  Estados-Unidos  y  de  México?  A  este  logro,  seria  tsl 
vez  convenienle  que  el  Senado  reduzca  el  empréstito  por  una  enmienda,  y  especi- 
fique que  ninguna  parte'  de  la  suma  se  empleará  ^  el  pago  de  la  deuda  antigns* 
sino  que  toda  ella  deberá  invertirse  en  las  necesidades  inmediatas  y  aprenusJites 
del  Gobierno.  Los  Estados-Unidos,  al  proporcionarle  un  empréstito  á  iiéiioñ^d^- 
ben  tener  mas  derecho  que  ningún  otro  pueblo  extraño,  para  indicar  los  objetos 
á  qne  aquel  deberá  aplicarse,  y  de  este  modo  el  Gobierno  mexioano  tendría  Ift  fa- 
cultad de  anular  honrosamente  las  estipulaciones  forzosas  para  el  pago  de  la  an* 
tigua  deuda,  y  de  aceptar  un  empréstito  do  los  Estados-Unidos  con  el  solo  fin  de 
pagar  sus  gastos  ordinarios  y  establecer  el  orden.  Si  asi  pudiera  resultar,  tele- 
mos tal  confianza  en  los  vastos  recursos  de  México,  que  creemos  podría  de  una 
manera  honrosa  y  completa  saldar  todas  las  reclamaciones  justas  que  pudieran 
hacérsele,  en  menos  tiempo  de  lo  que  generalmente  se  creyera. 

Entre  las  noticias  extranjeras  vemos  una  que  no  hay  razón  para  no  aceptar  co 
mo  cierta,  y  es  que  el  Emperador  Napoleón  ha  enviado  instrucciones  4  su  Mínis- . 
tro  en  Washington,  M.  Mercier,  para  que  haga  su  protesta  contra  la  ratüicacioB 
por  nuestro  Senado  del  tratado  mexicano,  bsjo  el  pretexto  de  que  seria  cantrano 
al  derecho  de  gentes,  y  de  hecho,  un  casus  hellu  El  Senado  hará  respecto  4  esta 
protesta  lo  quo  crea  mas  acertado;  y  mientras  tanto  diremos  que  las  cosas  Un  to- 
mado un  giro  muy  extraño,  si  es  que  no  solo  debemos  contemplar  tranquilamenie 
y  desde  lejos  la  invasión  inmotivada  de  una  Bepúblioa  vecixuk  por  la  Fximot^  á- 
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no  también  f  ometernoB  &  lo  que  determine  bu  Emperador  respecto  á  si  podemos  6 
no  celebrar  un  tratado  con  aquella  República. 

Del  Tríbune  de  Nueva-York  de  30  de  Junio  de  1862.— Editorial.— J?Zl)roí«¿ora- 
do  francés. — El  Courrier  dea  ÉiaU-ühis,  periódioo  francés  defensor  de  la  secesión 
de  esta  cindad,  cuenta  en  París  con  un  corresponsal  que  no  solo  asegura  que  el 
Emperador  tiene  el  derecho  de  interrenir  en  nuestra  guerra,  sino  quejpronostica 
el  establecimiento  de  un  protectorado  francés  sobre  la  Luisiana  j  otros  Estados 
del  Sur.  Son  tan  notables  algunos  párrafos  de  una  de  sus  correspondencias,  que 
creemos  deber  trascribirlos  á  continuación: 

'*La  ajuda  pecuniaria  que  Mr.  Lincoln  le  ha  ofrecido  &  Juárez,  justifioaria  se- 
guramente algo  mas  que  una  oferta  de  mediación  entre  el  Norte  y  el  Sur  por  nues- 
tra parle,  £1  que  le  proporciona  dinero  á  nuestro  enemigo,  le  proporciona  armas. 
£1  Emperador  tendría,  por  lo  tanto,  el  derecho  de  interrenir,  á  su  vez,  en  el  con- 
flicto americano.  Bste  derecho  es  incontestable.  Todavía  espero  que  el  Senado  apar- 
tará esoB  motivos  de  queja,  y  se  negará  á  ratificar  el  tratado  que  celebró  con 
Juárez  Mr.  Corwin,  mientras  no  termine  la  guerra  entre  aquel  y  nosotros.  Obrar 
de  otra  manera  equivaldría  á  una  verdadera  provocación^  y  sus  autores  serian  solos  res- 
ponsables de  sus  consecuencias, 

«Si  los  Estados-Unidos  le  dan  á  la  Francia  justos  motivos  de  venganza,  impar- 
tiendo auxilios  á  sus  enemigos,  ellos  mismos  con  sus  propias  manos  colocarán  á  la 
Luisiana  y  á  toda  lu  Confederación  del  Sur  bajo  un  protectorado  francés  j  como  Espa-  . 
fia  é  Inglaterra' han  colocado  ya  á  México,  y  tal  vez  veamos^  bajo  Napoleón  III,  la 
resurrección  de  la  **Nueva  Francia"  de  nuestros  antepasados,  cuyo  desmembramiento 
comenzó  en  tiempo  de  Luis  XY  y  se  completó  bajo  Napoleón  I." 

En  otro  lugar  el  corresponsal  le  asegura  al  Courrier  que  en  uh  articulo  del  26 
de  Mayo  sobre  las  ''causas  secretas  é  interesadas  de  las  actuales  simpatías  de  los 
americanos  hacia  la  República  de  México,"  ha  causado  en  Francia  profUnda  im- 
presión, y  que  la  Paíríe  ha  reconocido  que  se  necesita  valor  para  publicar  seme- 
jantes cosas  en  América.  La  causa  principal  de  esa  simpatía,  según  lo  manifiesta 
el  Courrier  á  los  parisienses,  es  la  convicción  en  que  está  el  pueblo  de  este  país,  de 
que  México,  que  consideraban  como  una  presa  segura,  se  les  va  de  las  manos,  y 
ha  de  caer  en  poder  de  otro  conquistador. 

Con  todo,  si  el  hecho  de  que  Napoleón  está  indinado  á  observar  la  política  de 
un  protectorado  sobre  la  Luisiana,  no  descansara  sino  en  el  testimonio  del  Cour- 
rier y  de  su  corresponsal  apenas,  si  llamaría  nuestra  atención,  considerando  la 
noticia  como  una  de  tantas  veleidades  separatistas  de  dicho  periódico.  Pero  de 
Washington  nos  anuncian  que  un  caballero  que  ocupa  una  elevada  posición  social 
en  el  extranjero,  al  referirse  á  la  política  del  Emperador  respecto  á  este  país  y 
á  México,  escribe  lo  siguiente: 

«La  política  de  Napoleón  es  tortuosa  y  misteriosa,  y  no  debe  fiarse  en  ella.  Se 
ha  erigido  en  arbitro  do  la  Europa,  y  su  ambición  puede  llevarlo  á  tratar  de  ha- 
cer el  mismo  papel  en  América.  Hay  varias  seHales  que  autorizan  la  creencia  do 
que  él  desearia  mediar  en  nuestra  cuestión  doméstica  ó  intervenir,  caso  de  que 
no  consiguiera  la  mediación.  Nada  satisfactorios  han  sido  los  movimientos  de  su 
Ministro,  M.  Mercier,  y  he  sabido  por  bastirte  buen  conducto,  que  desde  que 
visitó  á  Richmond  considera  imposible  el  restablecimiento  de  la  Union." 

* 'Francia  no  tiene  interés  propio  en  el  continente  americano,  ni  cuestión  algu- 
na con  México  que  requiera  la  conducta  extraordinaria' que  acaba  de  adoptarse. 
Así  es  que  para  que  haya  roto  el  tratado  de  Londres,  preciso  es  que  aspire  á  al- 
^  gun  fin  especial.  Fácil  es  comprende#que  apoderándose  de  México,  I4ni8  Napo- 
león podría,  si  ,1o  deseara,  amenazarnos  con  una  alianza  entre  aquel  país  y  los  Es- 
tados algodoneros,  á  menos  que  no  siguiésemos  sus  consejos  y  adoptásemos  térmi- 
nos de  separación.  Es  muy  capaz  de  observar  esta  política  ó  cualquiera  otra  que 
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padiese  aumentrar  el  inUres  ó  la  gloria  4e  bu  dinattSa.  Yjmtde  vd,  dmrporMgvre 
que  algo  parecido  á  esto  teprctpone. 

«Los  principales  periódicos  de  Inglaterra  jnsüficaii  la 

condueta  de  la  Francia,  aunque  es  una  flagrante  yiolaeion  de  la  conTeneiitt  fir- 
mada en  Londres.  Algunos  tienen  bastante  conoienoia  para  admitir  que  ka  obrado 
mal,  pero  piensan  que  el  fin  justi^ea  los  medios.  Para  manifestar  eota  oprnioD, 
tienen  dos  moÜTOs.  El  uno  es  debilitákr  «1  poder  de  Napoleón  en  Europa  per  me- 
dio de  una  ocupación  armada  del  territorio  mexioano,  que  es  empresa  costosa  j 
formidable;  y  el  otro,  provocar  cualquier  aconieeimienio  que  pueda  cirodirlo 
con  nosotros.  La  Francia  le  serríria  admirablemente  ¿  la  Ii^^laterra,  pan  oaear- 
le  las  eastafias  del  fuego. 

£1  conducto  por  el  cual  hemos  oonsoguido  los  datos  que  preceden,  es  digno  do 
crédito. 

Del  fferald  de  NuoTa-York  de  80  de  Junio  de  1862.— £ditoriaL-r>iS  nmm  tn- 
lado  con  Méxieo.^^YA  hemos  varias  veoes  dirigido  la  atención  de  nuestros  leotevoi 
hacia  el  nuevo  tratado  entre  nuestro  Gobierno  y  el  de  Méxieo,  que  nego^  iUtí- 
mamente  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos  acreditado  cerca  de  aquella  Bcfátti- 
ca.  También  hemos  publicado  los  principales  articules  de  dicho  tratado;  poroko 
repetirémoaalgo  mas  extensamente  para  conoeimiento  del  páblieo.  Bn  tirtad  de 
este  documento,  el  Oobiemo  de  los  Estados-Unidos  conviene  en  prestar  á  laBopi- 
blíca  de  México  once  millones  de  pesos  por  un  periodo  de  einoo  afios,  obüfsado  ft 
hipoteoa  el  Gobierno  mexicano  todos  los  terrenos  públicos  y  lo  restante  de  los  bie- 
nes del  clero,  valuados  en  cien  millones  de  pesos,  como  seguridad  para  el  retm- 
bolso  del  préstamo.  México  recibirá  el  dinero  de  'esta  manera:  el  GobistuodelM 
Estados-UnidoS' emitirá  bonos  por  la  sumado  onoe  millones  de  pesos,  psgaderot 
en  veinte  afios,  llevando  interés  á  rasen  de  seis  por  ciento.  A  los  qninoe^fiasde 
ratificado  el  tratado  por  el  Gobierno  de  los  EstadoMInidos,  se  le  abonarán  sLOo- 
,  bierno  mexicano  dos  millones  de  la  suma  convenida,  debiendo  pagarse  el  resto 
por  partidas  mensuales  de  quinientos  mil  pesos,  durante  un  período  de  diei  j  o^ 
meses.  Como  garantía  del  pago  de  este  préstamo,  el  Gobierno  mexicmo  eairogsr* 
á  los  Eetados-Unidos  sus  bonos  por  la  suma  Üe  once  millones  de  pesos,  Ikvoaéo 
ínteres  á  razón  de  seis  por  ciento  anual,  y  pagaderos  en  cinco  afios.  Se  aositoi- 
rá  también  una  comisión  mixta  para  la  venta  ifi  los  terrenos  públicos  y  los  bie- 
nes do  manos  muertas  naoionalisados,  hasta  cubrir  la  responsabilidad,  dobiondo 
entregarse  las^umas  que  de  este  modo  se  reaUcen  á  un  agente  del  Gobierao  sme- 
ricano,  residente  en  la  ciudad  de  México. 

Talos  son,  en  resumen,  las  prinoipaleB  estipulaciones  del  nuevo  tiaiado  eon  la 
República  hermana,  y  creemos  que  en  la  actualidad  no  hay  asunto  ^  sscrosea 
mas  la  atención  del  Congreso.    Las  relaciones  de  los  Estados-Unidos  con  MAxieo 
son  hoy  de  la  mayor  importancia.    Los  destinos  de  esa  nación  se  hsBsn  iatims- 
mente  ligados  con  las  complicaciones  de  nuestro  propio  país,  y  es  evidente  que  es- 
tamos en  el  deber  de  auxiliarla  cuando  ha  llegado  para  ella  la  hora  del  peligro,  to 
rudo  golpe  descargado  sobre  las  libertades  mexicanas,  tendría  tarde  6  tonpnno 
su  eco  entre  nosotros  mismos.  Aquel  paísneoesita  urgentemente  auxilios  fiasueie- 
ros  y  de  otra  clase;  es  una  nación  independiente,  su  Gobierno  es  constitueisoa!.  su 
ideas  y  principios  son  idénticos  á  los  nuestros,  y  no  debemos  permitir  que  sscam- 
ba  bajo  el  poder  de  sus  enemigos  por  negarle  nuestro  apoyo  moral  y  matetisl.  Ys 
cuenta  con  el  primero:  prestémosle  el  segundo.  No  debiéramos  titubeareu  darle  la 
ayuda  monetaria  que  reclama,  á  fin  de  fortaleoerla  para  que  les  oponga  i  tus  in- 
vasores una  resistencia  aun  mas  desesperada.  Que  el  pueblo  mexicano  está  resuel- 
to á  sostener  sus  derechos  nacionales  y  á  defender  su  independencia,  bisa  loprue- 
ban  el  valor  indohnable  con  que  eambafcen  i  los  f^neeses  y  la  completa  dsneu 
que  estos  sufrieron  -en  la  bstaUík  de  Puebla.  Lo  único  que  nacedtaa  hoy  toa  reear 
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tsos  par»  recobrar  sus  faenas  y  organizar  su  ejército;  que  despuee,  con  su  propio 
eafuerxo.  ellos  sabrán  arrojar  al  mar  6  los  franceses.    Bsto  pueden  hacerlo,  y  lo 
bar&n  antes  de  que  al  Emperador  le  sea  dado  enviar  nuevas  legiones  en  ayuda  de 
k  su  descalabrado  ejército;  porque  si  bien  algunos  refuersos  pueden  llegar  6  Méxi- 
.  co  dentro  de  uno  6  dos  meses,  no  es  posible  que  los  franceses  emprendan  una  nue- 
■  Ta  campafla  antes  del  próximo  otofio.  No  cabe  reparo  alguno  en  la  seguridad  que 
r  nos  ofrece  el  Gobierno  mexicano  para  el  empréstito  de  que  se  trata,  y  si  le  facili- 
tamos este  auxilio,  demostraremos  Á  las  naoiones  de  Europa  que  cada  dia  se  os- 
p  tentan  mas  insolentes  é  imperiosas,  que  no  solamente  somos  capaces  de  contener 
nuestra  propia  rebelión  y  destruirla,  sino  también  de  socorrer  &  un  paú  yecíno 
que  se  halla  en  su  dia  de  prueba.  T  así  demostraremos  también  que  no  nos  espan- 
tan sus  baladronadas  y  preparatiyos,  y  que  estamos  siempre  dispuestos  á  oponer- 
nos &  la  injusticia  y  á  la  tiranía,  de  donde  quiera  que  Tengan. 

Hemos  oido  repetir  con  alguna  insistencia,  que  cualquiera  interrenoion  de  los 
Estados-Unidos  en  los  asuntos  de  México,  se  considerarla  por  el  Emperador  de 
,  loa  franceses  como  un  motiyo  de  guerra.    Esta  es  una  idea  completamente  absur. 
,   da.  Nosotros  conocemos  nuestros  derechos  iak  perfectau^nte  como  el  Gobierno 
,  francés  conoce  los  suyos,  y  le  advertimos  al  soberano  de  la  Francia,  que  se  ha  co- 
locado en  un  terreno  resbaladizo,  y  que  si  no  abandona  la  actitud  injustificable  que 
.  ha  asumido,  su  persistencia  solo  habr&  de  acarrear  un  mayor  desastre  y  la  deshon- 
ra de  las  armas  imperiales^  El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  es  consecuente  con 
sus  principios,  con  sus  tradiciones  y  grandes  destinos,  y  sabrá  sostenerlos  á  des- 
pecho de  las  maquinaciones  y  de  la  envidia  de  todas  las  naciones  de  la  tierra  com- 
binadas. 

Pedimos,  pues,  al  Senado  que  se  ocupe  del  nuevo  tratado  mexicano,  y  que  lo  ra- 
tifique sin  demora.  Si  queremos  aparecer  dignos  y  respetables  á  los  djos  de  las 
demás  naoiones,  debemos  hacerlo  cuanto  antes.  Bien  sabemos  que  se  han  puesto 
activamente  en  juego  algunas  torpes  influencias  para  que  se  desapruebe  ese  trata- 
do; pero  ellas  no  merecen  la  menor  consideracidti,  porque  no  representan  sino  el 
ínteres  mezquino  de  algunos  periódicos  oscuros,  que  de  un  modo  deshonroso  aspi- 
ran &  alguna  ganancia.  La  verdadera  intención  de  esos  diarios  hambrientos  y  mi- 
serables, es  afectar  cierta  oposición  al  tratado  para  tener  una  oportunidad  de  vender 
su  silencio  por  un  puQado  de  oro.  En  una  palabra,  es  una  oposición  de  mala  ley, 
debida  á  ciertos  gremios  de  intrigantes  que  vagan  por  la  capital  de  la  nación,  y 
hasta  se  introducen  en  los  salones  del  Congreso.  £1  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
simpatiza  ardientemente  con  la  causa  de  los  mexicanos,  y  está  dispuesto  á  pres- 
tarle cualquiera  ayuda  para  que  prosigan  su  heroica  lucha  en  defensa  de  las  ins- 
tituciones republicanas.  El  Congreso  deberia  secundar  las  nobles  intenciones  de 
nuestro  pueblo,  y  confirmar  desde  luego  el  nuevo  tratado,  á  despecho  de  la  oposi- 
oiqn  de  esos  intrigantes,  á  fin  de  que  los  franceses  sean  arrojados  de  México,  y  de 
que  de  hoy  en  adelante  la  nacionalidad  de  ese  país  sea  respetada  por  todas  las  na- 
oiones de  la  tierra.  Así  le  demostraremos  á  Luis  Napoleón  y  á  sus  aliados  britá- 
nicos, que  sabemos  cuidar  de  nosotros  mismos  como  también  de  nuestros  vecinos 
los  mexicanos.  No  tenemos  los  designios  6  los  proyectos  de  la  Europa.  Ta  esta- 
mos casi  preparados  á  oontrarestarlos;  pueden  los  europeos  atacarnos  cuando  lo 
deseen;  pero  qu^iéramos  mientras  tanto  que  el  Congreso  estuviese  bien  convenci- 
do de  que  no  debe  olvidar  á  los  mexicanos,  que  son  nuestros  amigos  y  vecinos,  y 
que  tienen  respecto  á  nosotros  las  mucres  disposiciones;  porque  del  resultado  de 
su  contienda  con  los  franceses  dependerá  en  gran  parte  el  futuro  bienestar  de  nues- 
tro propio  país. 
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ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  d 
Ministerio  de  Melacione^,  número  ^SOj  de  2  de  Julio  de  1862,  to- 
Ire  puhlicaciones  respecto  de  México. 

(Página  200  de  este  Tolümen). 

La  cuestión  mexicana. — Los  diarios  de  Paris  anancian  que  se  ha  decidido  man- 
dar refuerzos  á.  México,  pero  que  estos  no  saldrán  hasta  Octubre. 

El  corresponsal  del  London  Ternes  asienta,  que  la  guerra  contra  México  conti- 
núa aún  impopular  en  Francia. 

£1  Corutüvdonal  de  Paris,  de  12  de  Junio,  publica  el  siguiente  articulo,  firmi- 
do  por  el  editor  en  gefe.  "Nada  se  ha  recibido  que  confirme  el  acontecimieoto  de- 
sastroso de  los  franceses  delante  de  México.  Una  batalla  ^tal,  ante  -esta  cindwl  S 
la  de  Puebla,  de  ningún  modo  cambiará  el  último  resultado  de  la  expedición.  B 
honor  de  nuestro  pabellón  está  comprometido.  Es  necesario  mandar  refuerzos.  Se  lo- 
grará el  objeto  de  la  Francia  y  obtendremos  reparación  de  los  agrarios  psssJos 
7  yenganza  de  la  justicia  y  de  la  humanidad  ultrajadas.  Nuestros  soldados  Toire- . 
rán  de  México  como  volvieron  de  China,  con  un  nuevo  título  á  la  gratitud  j  id- 
miración  de  su  país.'* 

Paris,  Junio  15  de  1862. — ^£1  Monitor  dice  que  el  Emperador  intenta  mudAT 

considerables  refuerzos  á  México 

f. .* 

£a  cuestión  mexicana. — Instado  de  la  prensa  francesa. — ^El  corresponsal  ddZ^ft^*'» 
Times  en  Paris  dice:  * 'Ninguno  de  los  periódicos  se  aventura  á  decir  coet  tign- 
na  acerca  de  la  derrota  que  sufrieron  los  franceses  cerca  de  la  ciudad  de  Méli- 
co, excepto  la  Patria,  que  acaloradamente  declara,  que  no  es  mas  que  ans  mera 
invención  del  Temps,  que  arguje  no  puede  sor  cierta  la  noticia.  La  Patria  ^cf. 

<<Las  tropas  francesas,  el  6  de  Mayo  no  habían  dejado  aún  á  Puebla,  oiadad  si- 
tuada éTllO  kilómetros  (68 1  millas)  de  México,  y  despachos  auténticos  de  Orín- 
va,  fecha  10,  establecen  el  hecho  de  que  los  franceses  han  derrotado  i  los  mexi- 
canos en  donde  quiera  que  se  han  encontrado." 

El  raionamicnto  del  Temps  es  mas  convincente;  dice  así: 

'<Nos  parece  que  este  despacho  requiere  altamente  una  confirmación,  jr  iiast^ 
que  tengamos  nuevos  informes  tan  solo  podemos  empe&ar  á  nuestros  lectores  á 
que  lo  consideren  totalmente  apócrito.  Por  una  parte,  creemos  improbable  de  to> 
do  punto  que  en  el  estado  de  turbulencia  en  que  se  encuentra  México,  Jnaret  ha- 
ya podido  reunir  cien  mil  hombres  frente  á  la  capital;  y  por  la  otra  juzgamos  como 
imposible  que  diez  mil  mexicanos  puedan  detener  á  nuestros  cuerpos  expedicio- 
narios, pareciéndonos  por  lo  mi^mo,  que  el  tal  despacho  solo  debe  tenerse  por  nn 
vago  é  insignificante  rumor.  Cualquiera  que  sea  la  opinión  quo  pueda  formarse 
en  política  con  respectóla  nuestra  expedición  sobre  México,  el  triunfo,  bajo  el 
punto  de  vista  militar,  está  fuera  de  toda  duda  y  discusión." 

Noticias  posteriores  vendrán  á  aclarar  el  misterio. 

Tan  solo  podemos  atenernos  á  los  periódicos  españoles  y  americanos  p&ra  Io> 
grar  aproximarnos  á  lo  cierto  respecto  de  la  expedición  francesa  en  México,  pues 
no  es  de  aperarse  que  los  diarios  franceses  quieran  sacrificar  su  amor  propio  4 
la  verdad,  y  ademas  allí  está  M.  de  Persigny  para  impedir  cualquiera  admisión 
que  en  un  momentáneo  arrebato  de  conciencia  pudiera  sugerirse. 
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Del  Herald  de  Nueya-York  de  25  de  Junio  de  1862. — Editorial. — La  cuestión 
mexicana  en  Inglaterra  y  ^a»e¿a.— Entre  las  noticias  de  Europa  trsddas  por  el 
'*Etna/'  que  arribó  ayer  á  este  puerto,  hay  algunas  sumamente  interesantes  acer- 
ca de  los  asuntos  de  México,  y  que  comprueban  cuanto  indicamos  en  nuestro  dia- 
rio del  último  lunes,  respecto  á  que  la  ruptura  del  tratado  de  Londres  y  la  con- 
▼enoion  de  la  Soledad  no  han  sido  mas  que  una  parte  del  programa  concertado 
secretamente  desde  el  principio  por  los  conspiradores  de  Francia,  Inglaterra  y 
EspaBa,  que  meditan  la  destrucción  d^  las  instituciones  republicanas  en  5[éxico, 
y  la  erección  de  una  monarquía  sobre  sus  ruinas,  cuyo  paso  ha  sido  dado  por  Na- 
poleón como  preliminar,  para  que,  reunida  la  acción  de  las  tres  potencias,  des- 
truir la  República  de  los  Estados-Unidos  de  América^  siempre  que  les  demos  la 
mas  pequeffa  ocasión  para  conseguirlo. 

Si  desde  el  principio  hubieran  entrado  abiertamente  en  la  cuestión,  celebrando 
un  tratado  para  subyertir  la  independencia  de  México  y  establecer  la  idea  monár- 
quica en  este  continente,  aquella  nación  se  hubiera  puesto  en  alarma  sin  pérdida 
de  tiempo,  los  Estados-Unidos  habrían  despertado  con  anticipación,  y  hasta  los 
elementos  democr&ticocf  de  Europa  se  hubieran  llegado  á.  hacer  turbulentos  y  pe- 
ligrosos; pero  aseguraban  que  su  único  objeto  era  cobrar  deudas  legítimas,  de  las 
que  no  podian  hacerse  por  ninguna  otra  vía,  y  que  no  tenían  la  menor  intención 
de  ingerirse  ni  coartar  los  derechos  de  los  mexicanos  para  elegir  la  forma  de  su 
gobierno  y  darse  sus  leyes  y  reglas  propias,  y  tan  pronto  como  el  ejército  fran- 
cés, por  la  traición  y  mala  fé,  logró  colocarse  mas  allá  del  paso  fortificado  del 
Chiquihuite,  el  tratado  de  Londres  se  echó  6  los  vientos,  y  el  conyenio  de  la  So- 
ledad, por  el  cual  se  permitió  á  las  tropas  francesas  ocupar  á  Orizava,  fué  roto 
pérfidamente  por  el  general  francés,  en  connivencia  con  las  otras  dos  potencias, 
que  permitieron  se  hiciera  uso  de  su  autoridad  para  engañar  &  una  nación  inde- 
pendiente, colocándola  encuna  situación  tal,  que  su  conquista  debía  esperarse  co- 
mo el  resultado  mas  seguro,  así  como  mas  tarde  la  destrucción  de  su  autonomía. 
En  conformidad  hallamos  que  el  corresponsal  del  London  Times,  periódico  que  se 
interesa  en  la  oligarquía  Inglesa,  en  su  número  del  5  de  Junio,  aplaude  á  Napo- 
león por  lo  que  ha  hecho.  Dice  el  escritor:  «Debe  darse  crédito  al  Emperador, 
respecto  ¿  las  mejores  intenciones  con  que  lleva  por  su  propia  cuenta,  las  opera- 
ciones presentes  sobre  México.  Sin  aterrarse  por  la  retirada  de  los  aliados  y  no 
queriendo  stffetarse'á  las  condiciones  restrictivas  del  tratado  de  Landres,  persiste  en  la 
esforzada  y  digna  de  alabanza  empresa,  de  compeler  á  los  mexicanos  á  que  acepten  los 
beneficios  de  la  civilización,  si  no  los  mismos  principios  del  89,'*  Hé-aquí  descubierta 
la'  pata  hendida  y  puesto  en  evidencia  el  asentimiento  de  los  Gobiernos  de  Fran- 
cia é  Inglaterra.  Puede  ser  una  empresa  muy  «'esforzada  y  digna  de  alabanza" 
por  parte  de  Napoleón,  el  compeler  á  naciones  libres  é  independiente^  &  que  acep- 
ten sus  ideas  de  civilización;  pero  el  escritor  del  THmes  debe  saber,  que  esto  no 
es  libertad,  fraternidad  é  igualdad,  siiio  lo  enteramente  opuesto  &  los  principios 
de  17JB9,  ó  en  otras  palabras,  &  la  revolución  francesa.  Bien  hace  la  Revista  de  los 
fl?o«  itfufidof,  el  principal  periódico  político  de  Francia,  exclamando:  '*¿Pucde  la 
Francia  de  1789  contemplar  por  un  instante,  sin  sorpresa,  á  la  Francia  actual, 
imponiendo  un  Gobierno  monárquica  á  una  nación  republicana,  cualquiera  que 
haya  sido  el  motivo  de  queja  que  diera  por  la  anarquía  que  en  ella  prevalezca? 
¡Puede  la  Francia,  que  tan  cruelmente  ha  sufrido  por  la  presión  extranjera,  con- 
cebir el  impío  designio  de  establecer  un  Gobierno  extranjero  á  ningún  pueblo?'' 
'  Pero  cuando  llegó  la  noticia  al  Emperador  de  Francia  de  que  sus  tropas  no  so- 
lamente hablan  sido  deshechas,  sino  puestas  en  estado  de  no  poder  recibir  refuer- 
zos ni  víveres,  deben  habérsele  abierto  los  ojos  sobre  la  gran  dificultad  de  la 
empresa  que  ha  tomado  á  su  cargo.  Las  noticias  del  desastre  llegaron  á  Inglaterra 
por  el  'plagara;''  pero  no  hubo  tiempo  para  asegurarse  de  los  efectos  que  causa- 
ron cuando  éí  vapor  se  hizo  ala  vela  para  Nüeva-York.  El  que  debe  haber  causado 
TOMO  IT.  146 
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en  la  mente  del  Emperador  no  puede  ser  j»tro,  que  el  mismo  principio  aseaUdo 
ya  por  el  corresponsal  en  París,  del  London  THnus,  esio  es,  qne  difícilmente  se 
encontrará  en  Francia  una  sola  persona  que  hable  de  una  manera  alentadon  t 
favorable  acerca  de  la  empresa,  y  la  regeneración  de  Méxfco  por  la  Francia,  qus 
jamas  se  yió  allí  (París)  con  mucho  favor,  ahora  ha  sido  decididamente  desapro- 
bada por  los  hombres  de  todos  los  partidos.  ¿Qué  dirán  cuando  llegue  á  sn  noticii 
la  repulsa  y  desastrosa  derrota  de  las  tropas  francesas? 

Es  evidente  que  el  pueblo  espaSol  tiene  la  misma  opinión  qne  el  francés,  y  qne 
el  Gobierno  de  España  está  obligado  á  obrar  como  un  hipócrita  y  á  ocultar  la  pir- 
te  secreta  que  está  desempeñando  en  manos  da  Napoleón.  Alganos  de  sus  ¿rgseoí 
abogan  por  la  inviolabilidad  de  la  independencia  de  México  y  de  todas  las  nacio- 
nes libres,  mientras  el  despacho  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  la  Épota 
de  Madrid,  órgano  del  Qobierno,  expresan  una  censura  explícita  y  conehiyeiite  i 
la  magnánima  y  liberal  conducta  del  general  Prim,  denuneiabdo  al  mismo  tieapo 
el  Gobierno  de  México  como  defacto  y  de  jure  y  como  "él  inicuo  poder  de  JtmaJ'' 
El  despacho  de  Caldoron  Collantes  al  Embajador  de  España  en  París,  muestra  cier- 
tamente que  esta  nación  desde  el  principio  fué  favorable  al  establecimiento  de  ñas 
monarquía  en  México;  pero  que  prefería  un  príncipe  de  la  familia  de  Borbonpsr»e] 
trono.  En  las  cortes  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  declaró  también  qoeei- 
traba  en  la  política  de  España  <*evitar  una  guerra  fratricida. '*  En  otras  palabns. 
que  su  política  era  la  intervención,  para  poner  un  rey  ál  pueblo  de  México.  La  ?«* 
trie  de  Paris  asegura  que  fué  la  España  quien  propuso  primero  una  monarquía  pan 
aquella  nación,  y  que  la  misma  España  y  la  Inglaterra  convinieron  con  iodo  el  pro- 
grama de  Napoleón.    En  Inglaterra  las  simpatías  del  pueblo  están  entenmsBte  á 
favor  de  MéricC,  mientras  los  deseos  de  su  Gobierno  están  por  la  conqoirta  de 
aquel  país,  la  destrucción  de  su  independencia  y  el  establecimiento  de  naa  monar- 
quía  en  lugar  de  la  Repúblicf^  ¿Adonde  irá  á  parar  e%ta  conspiración? 

'  Del  Tribune  de  Nueva-York  de  26  Junio  de  I862.--Editorial.— Xa  ataüst  «*• 
ncana, — Las  noticias  de  Europa  recibidas  por  el  Etna  y  el  ArMa,  no  nos  dsn 
mucha  mas  luz  de  la  que  yarteniamogí  sobre  la  cuestión  mexicana.  Inglaterra,  des- 
pués de  haber  recibido  del  Gobierno  de  Juárez  una  amplia  satiaflaeclon,  se  iu  se- 
parado completamente  de  la  contienda  y  no  manifiesta  sino  muy  poco  ínteres  en 
cuanto  al  resultado  ulterior  del  asunto. 

El  Emperador  de  Francia  muestra  aun  el  designio  de  no  aceptar  proposicioBes 
de  paz,  sino  antes  bien,  llevar  la  guerra  adelante  hasta  destruir  la  BepúbUca  Me- 
xicana. La  noticia  de  la  derrota  de  las  tropas  francesas,  en  las  cercaníis  de  Pue- 
bla, que  se  recibió  por  el  Niágara^  causó  en  Paris  una  profunda  impresicD  y  has- 
ta el  London  Times,  que  apoyaba  el  proyecto  de  un  protectorado  franoes  en  Méxi- 
co, ha  hecho  la  importante  confesión,  de  que  la  guerra  se  hace  cada  d»  mas  im- 
popular, y  que  difícilmente  podrá  encontrarse  en  Francia  una  sola  persona  que 
hable  de  un  resultado  favorable.  Parece  que  todavía  no  ha  influido  en  él  áxñmo 
del  Emperador  este  acontecimiento,  pues  ha  resuelto,  al  saber  el  desastre,  mas- 
dar  refuerzos  al  ejército  francés,  los  cuales  deberán  salir  para  Octubre,  asaque 
todo  ha  de  depender  del  carácter  que  tengan  las  próximas  noticias  respecto  de  la 
guerra.  Si  el  ejército  francés  continúa  en  su  mala  fortuna  y  suñ-e  posterionneB- 
te  nuevos  reveses,  puede  haber  en  Francia,  no  obstante  la  falta  de  libertad,  tan- 
to para  hablar  como  para  la  prensa,  una  explosión  que  induzca  al  Smperadtor  á 
cambiar  su  política;  mas  si  por  el  contrario,  las  tropas  francesas  Uegtn  á  obtener 
algunos  triunfos  brillantes  en  la  guerra  contra  México,  |>oco  ó  nada  puede  espe- 
rarse de  la  opinión  pública  en  Francia,  porque,  como  lo  ha  probado  eon  profo- 
sion  la  historia  de  estos  últimos  veinte  años,  ningún  pueblo  de  Europa  es  tan  <&- 
oU  como  el  flanees,  para  poner  á  un  lado  toda  consideración  de  liber^J  de  jns* 
ticia,  cuando  se  interesan  su  vanidad  y  ambición  nacional. 
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Del  Tribune  de  Nuevflr-York,  fecha  27  de  Junio  de  1862.— £diiorial.— Xa  der- 
rota de  losjraneese^  en  México. — Toda  la  prensa  está,  generalmente,  haciendo  co- 
mentarios sobre  el  imbrogUo  francomezicano,  en  la  completa  creencia  de  que  las 
noticias  de  la  derrota  de  los  franceses  cerca  de  Puebla  ha  llegado  ya  á  Francia. 
Nosotros  creemos  ser  absolutamente  exactos,  asentando  nada  mas  que  el  rumor 
de  la  derrota  de  los  franceses,  cuya  noticia  hablamos  recibido  hace  varias  sema  • 
ñas,  por  la  vía  de  California,  y  que  muy  poóo.  después  fué  recibida  en  Paris  por  el 
Key  West.  Esto  es  sobre  lo  que  están  comentando  ahora  las  prensas  de  Inglaterra 
y  de  Francia.  Algunos  suponen  que  puede  ser  cierto,  mientras  otros  niegan  la  po- 
sibilidad del  hecho  y  todos  dan  sus  razones. 

La  derrota  de  los  franceses  cerca  de  Puebla  ocurrió  el  5  de  Mayo  último,  y  has- 
ta donde  hemos  podido  saber,  las  noticias  no  fueron  despachadas  por  ningún  di- 
recto y  especial  conducto,  sino  que  fueron  ala  Habana  por  el  regular  paquete  cor- 
reo inglés,  que  se  dio  &  la  vela  el  8  y  arribó  á  Southampton  hacia  el  28  del  mismo. 

También  supimos  las  noticias  en  este  puerto  por  el  Britüh  Queen  el  13  del  pro- 
pio, y  en  consecuencia  llegaron  á  Inglaterra  por  la  TÍa  de  Nueya-Tork  casi  al 
mismo  tiempo  que  las  que  fii^eron  por  la  de  San  Thomas,  Parece  casi  imposible 
que  noticias  de  tanta  importancia  se  hubieran  detenido  tanto  tiempo;  mas  si  asi 
sucedió,  sabemos  que  hará  unas  dos  semanas  que  sus  efectos  atravesaron  el  Océa- 
no. Creer  que  nosotros  teníamos  ya  una  anticipación  de  ellos,  es  absurdo. 

Que  la  noticia  de  la  inequívoca  y  completa  derrota  del  ejército  francés  en  Mé- 
xico, llenó  de  admiración  no  solo  á  la  Francia  sino  &  la  Europa  entera,  está  fuera 
de  toda  duda  y  que  la  ocurrencia  ha  mortificado  profundamente  el  orgullo  y  va- 
nidad de  la  Francia,  es  igualmente  cierto.  Haber  sido  abatidos  los  franceses  por 
inmensas  ñierzas,  habría  sido  un  paliativo;  pero  pensar  que  los  héroes  de  Magen- 
ta y  de  Solferino  fueron  totalmente  derrotados  y  deshechos,  con  grandes  pérdi- 
das, en  un  decente  y  caballeroso  combate,  luchando  cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á 
brazo,  no  solamente  por  igual,  sino  por  inferior  número  de  los  que  llama  el  mundo 
miserables  y  cobardes  mexicanos,  es  cosa  que  el  orgullo  francés  no  puede  com- 
prender ni  mucho  menos  soportar.  Este  acontecimiento  puede  impeler  al  Empe- 
rador á  que  avance  con  mas  velocidad  en  su  carrera  y  tan  lejos,  cuanto  su  eleva- 
ción en  México  le  importe,  ó  bien  puede  causar  un  completo  cambio  de  programa, 
cambio,  sin  embargo,  que  tan  solo  acabará,  probablemente,  por  dar  un  nuevo  y 
mas  extenso  desarrollo  á  la  aberración  de  espíritu  que  ha  manifestado  napoleón 
desde  que  tomó  parte  en  la  tripe  coalición  contra  México. 

Hemos  observado  en  algunos  diarios  europeos  rumores  mal  definidos,  es  verdad, 
de  que  el  Emperador  fritiices  está  acumulando  trasportes  de  mar  para  una  inmen- 
sa fuerza  militar  de  caballería  é  infantería,  observando  también  que  el  correspon- 
sal de  la  Independance  Bdge,  en  Paris,  asienta  que  eldesarrollo  de  los  designios  de 
Napoleón  muy  pronto  espansará  al  mundo.  Ahora  bien:  ó  hay  alguna  cosa  de  cier- 
to en  esto,  ó  no  hay  nada  absolutamente.  Nosotros  no  podemos  creer  que  bajo  ta- 
les circunstancias,  en  que  la  Francia  se  encuentra  tan  altamente  comprometida, 
todo  permanezca  en  quieta  y  pacífica  calma.  Y  si  la  tempestad  llega  á  tronar,  ¿se 
dirigirá  su  fuerza  contra  México,  Inglaterra  ó  los  Estados-Unidos,  ó  bien  en  favor 
de  la  Confederación  del  Sur,  como  algunos  se  aventuran  á  murmurar  por  lo  bajo? 

En  todo  evento  creemos  que  la  mala  estrella  de  Napoleón  III,  como  la  de  su  tío 
cuando  fué  á  Moscow,  se  ha  levantado  ya  del  horizonte,  y  que  siguiendo  el  orden 
regular  de  lá  naturaleza,  culminará  á  no  muy  distante  din. 

Por  el  vapor  "Scotia." — Liverpool,  Junio  22  de  1862. — La  cuestión  mexicñua  en 
Francia. — Los  refiierzoi  navales  y  milUaree, — Los  diarios  de  Taris  del  20  asientan 
que  ha  sido  nombrado  el  general  Forey  para  el  mando  en  gcfe  del  ejército  francés 
en  México.  ,  4^ 

£1  Payt  de  esta  tarde  dice  que  dos  regimientos  de  zuavos,  un  batallón  de  ca- 
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zadores  y  otros  cuatro  regimientos  con  otros  yarios  escuadronea  y  deslacamentos 
de  las  áralas  especiales,  componen  el  refuerzo  que  se  manda  á  México. 

El  corresponsal  del  London  Times  en  Paris,  del  20  último,  dice:  "Se  habla  dd 
general  Trochu,  como  de  un  candidato  para  el  mando  del  ejército  en  México,  pe- 
ro el  fayorito  por  el  momento  parece  ser  el  general  Montanban,  enyos  taleatoi 
militares  son  innegables,  y  el  cual  puede  ser  compensado  de  este  modo  de  la  ne- 
gatiya  de  la  cédula  de  dotación  en  que  estaba  tan  interesado.  Habrá  tres  genert- 
les,  uno  con  el  m»ndo  en  gefe,  y  los  llamados  Lorencez  y  Bouai,  para  el  mando  de 
las  divisiones.  El  Almirante  Jurien  de  La  Grayfóre,  cuya  llegada  &  Paris  annnek- 
mos  hace  uno  6  dos  dias,  regresa  á  México  para  continuar  en  sus  funciones  de 
gefe  de  la  estación  nayal.  Asistió  al  consejo  del  Gabiivete  celebrado  el  miércole?,  y 
parece  que  está  en  mas  fayor  que  nunca.  Doce  mil  hombres  de  tropas  frescas  sal- 
drán de  una  yez.  Hay  cerca  de  cuarenta  mil  hombres  en  6  en  los  alrededores  de 
Amozoc;  asi  es  que,  con  el  refuerzo  adicional  que  debe  mandarse  un  poco  mas  tii^ 
de,  la  fuerza  total  para  esta  segunda  "conquista  de  México''  ascenderá  á  cerca  de 
veinte  mil  hombres.  Mencionaré,  antes  de  pasar  adelante,  que  la  indemnlzacios 
de  la  guerra  de  1828  que  debia  la  EspaQa  y  cuyo  monto  era  de  25.000,000  de  fran- 
cos, fué  pagada  al  Tesoro  francés  hace  pocos  dias,  viniendo  muy  oporlunuiente 
para  la  guerra  actual.  ¿No  es  extraño  que  la  EspaQa  que  se  retiró  de  la  expedi- 
ción, pague  en  realidad  una  parte  considerable  de  los  gastos?    La  reina  oíadre, 

•  Maria  Cristina,  se  dice  que  ha  aprobado  altamente  la  conducta  del  general  Pria, 
y  como  debia  esperarse  de  una  princesa  de  la  casa  de  Borbon,  se  opone  fiíerte- 
mente  á  las  pretensiones  del  Archiduque  Maximiliano. 

Los  siguientes  son  algunos  de  los  regimientos  que  tienen  Orden  de  marelury 
han  llegado  ya  á  las  plazas  en  que  han  de  embarcarse.  El  primer  reglmieiito  de 
zuavos,  en  Argelia;  el  diez  y  ocho  de  infantería  á  Cherbourg;  el  sétimo  bstaUon 
de  cazadores  á  pié,  á  Be8an9on  y  otros  dos  reginuentos  de  Argelia.  El  segundo  re- 
gimiento de  zuavos,  que  tan  gallardamente  intentó  tomar  las  baterías  mcseanis 
de  Guadalupe,  es  uno  de  los  regimientos  cuya  bandera  está  decorada  por  mérito 
distinguido.  £n  Magenta  fué  donde  el  cuerpo  ganó  esta  distinción,  que  jamas  se 
confiere  sino  cuando  se  toma  una  bandera  al  enemigo. 

Se  han  mandado  órdenes  á  Cherbourg,  Brest,  Lorient  y  Rochefort,  para  ^va- 
par  todos  los  barcos  que  forman  la  reserva.  Se  han  mandado  construir  ocho  ca- 
ñoneras^ bsgo  un  plan  nuevo,  á  una  compañía  particular,  las  cuales  pueden  des- 
baratarse en  piezas  y  reunirse  con  mucha  facilidad  cuando  lleguen  á  sa  destino. 

Una  carta  de  Tolón  de  16  del  presente,  asegura  que  se  han  recibido  allí  Mt- 
nes  telegráficas  de  París,  previniendo  que  tan  pronto  como  la  escuadra  de  Tolón 

•  regrese  de  Argel,  se  separen  de  ella  varios  barcos,  para  trasportar  los  reftieno? 
al  general  Lorencez  on  México.  Entre  los  bajeles  escogidos  para  el  objeio,  están 
los  navios  de  línea,  Si.,  Louis  y  L^Zpiperial,  ademas  de  otras  varias  fragatas.  Or- 
denes semejantes  se  han  recibido  en  Brest,  Cherbou#g  y  Lorient.  Todos  los  bu- 
ques de  guerra  que  haya  disponibles  en  estos  puertos,  deben  estar  listos  para  con- 
voyar las  tropas  que  van  á  México. 

La  Patrie  publica  lo  siguiente: 

"Una  carta  do  Tolón,  fecha  16  del  actual,  nos  informado  que  por  despachoi  te- 
egráfioos.se  han  recibido  órdenes  de  París  para  tomar  de  la  escuadra  de  eróla- 
clones,  tan  pronto  como, llegue,  cierto  número  de  buques  para  convoyar  1«  tropas 
que  Francia  enviará  próximamente  á  reforzar  al  general  Lorencez.  Entre  los  bar- 
cos de  guerra  que  se'han  elegido  para  tal  objeto,  nuestro  corresponsal  menciona 
el  "St.  Louis**  y  el  "Imperial,"  y  ademas  varias  fragatas  en  actual  servicio  que 
han  comenzado  su  armamento  y  dentro  de  muy  poco  saldrán  para  México.  Se  Doa 
asegura  que  órdenes  semejantes  á  la  recibida'  en  Tolón,  se  han  mandado  ¿  Cher- 
bourg, Lorient  y  Brest.'" 
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Bajo  el  encabezado  de  ''ultimas  noticias*'  la  Prtstt  publica  lo  que  sigue: 

««Ha  tenido  lugar  ayer  en  el  Palacio  de  las  TuUerías  un  consejo  de  Ministros 
btgo  la  presidencia  de  8.  M.  el  Emperador. 

£1  Vicealmirante  Jnrien  de  la  Graviére  ha  llegado  4  Paris  y  ya  hoy  á  Fontal- 
nebleau,  acompañado  por  el  Ministro  de  Marina. 

Hay  grande  actiyidad  en  Tolón.  Seis  rapores  y  cuatro  grandep  trasportes  están 
jra  listop  para  conToyar  las  tropas  á  México." 

El  Guardián  de  Manchester,  del  21  último,  dice: 

"Hay  partes  de  que  el  ejército  francés  en  México  será  aumentado  últimamen- 
te á  80,000  hombres;  pero  según  la  Patrie,  el  número  de  tropas. próximas  á,  embar- 
car, no  excede  de  12,000.  Hay  poca  6  ninguna  duda  de  que  el  general  Forey  to- 
mará el  mando  de  la  expedición,  aunque  algunos  rumores  afirman  que  se  conce- 
derá el  puesto  al  general  Bourbaki  6  al  general  Montaubau." 

Del  Herald  de  Nueva- York,  de  2  de  Julio  de  1862. — Editorial. — La  segunda  con- 
quista de  México, — ^Aparece  por  las  noticias  europeas  que  publicamos  hoy,  que  van 
á  mandarse  12,000  hombres  de  tropas  francesas  para  reforzar  el  ejército  que  ya 
está  en  México,  y  que  el  Emperador  ha  pedido  al  Cuerpo  Legislatiro  un  crédito  su 
plementario  de  16.000,000  de  francos  para  los  gastos  de  la  expedición.  Si  hubie- 
ra pedido  500.000,000  de  francos  para  un  ejército  de  100,000  hombres,  se  hubie- 
ra acercado  un  poco  mas  á  la  raya.  Mandar  12,000  hombres  para  reforzar  el  ejér- 
cito que  está  en  México,  no  es  mas  que  exponerlos  á  una  cierta  y  total  destruc- 
clon,  pues  antes  que  puedan  llegar  á  reunirse,  la  mayor  parto  de  aquel  habrá 
acabado  por  el  vómito,  6  habrá  sido  hecho  pedazos  por  las  guerrillas  mexicanas* 
El  ejército  que  le  siga  está  destinado  á  correr  la  misma  suerte.  Nada  puede  hacer 
la  Francia  hastia  Octubre,  y  para  entonces  los  Estados-Unidos  tendrán  algo  que 
decir  sobre  el  asunto.  Para  aquella  época  ya  debe  haberse  terminado  la  rebelión, 
y  los  hombres,  armas  y  dinero  de  los  Estados-Unidos,  sostendrán  á  su  hermana 
la  República  de  México,  contra  los  ataques  hechos  á  su  independencia  é  institu- 
ciones democráticas. 

Se  asegura  que  han  mandado  un  inmenso  número  de  cajoneras  de  fierro,  cons- 
truidas de  un  modo  particular,  que  permite  desarmarlas  en  piezas  y  conducirlas 
asi  en  los  barcos  de  guerra.  Es  difícil  dé  concebirse  para  qué  puedan  necesitarse 
esa  clase  de  embarcaciones  en  México.  El  país  no  tiene  rios  nayegables,  y  sus  puer- 
cos pueden  ser  bloqueados  por  buques  ordinarios.  A  menos  que  Napoleón,  sin  em- 
bargo, necesite  mandar  sus  caQoneras  á  lomo  de  muías  por  sobre  las  montañas, 
para  que  vayan  á  flotar  en  algún  lago  interior,  no  podemos  adivinar  el  uso  que 
pueda  hacerse  de  esta  clase  do  fuerza  naval. 

Puede  ser  que  bajo  la  máscara  de  operar  contra  México  se  hayan  hecho  estos 
preparativos  para  hacerlo  contra  los  Estados-Unidos,  á  fin  de  llevar  adelante  la 
idea,  de  intervención  y  ayudar  á  los  Estados  rebelados  á  que  establezcan  su  inde- 
pendencia. Si  tal  es  el  designio,  tenga  entendido  entonces  Napoleón  III  que  esta- 
mos enteramente  preparados,  y  que  se  rechazará  su  infame  atentado  con  desas' 
trosas  consecuencias  para  él  y  para  su  dinastía.  Como  la  República  francesa  des- 
pués de  la  revolución  triunfó  de  todas  las  coaliciones  que  se  formaron  en  su  con- 
tra, asf  triunfará  la  República  americana  de  todas  las  conspiraciones  que  hagan 
contra  ella  las  testas  coronadas  de  Europa,  conspiraciones  que  probablemente 
vendrán  á  dar  por  resultado  la  destrucción  de  ellas  mismas.  Se  unirá  el  pueblo 
como  si  fuera  un  solo  hombre  para  resistir  la  agresión  y  castigar  de  la  manera 
mas  sangrieta  todo  vestigio  de  dominación  extranjera  en  este  continente,  y  ayu- 
dar á  los  subditos  oprimidos  de  la  anarquía  europea,  á  que  sacudan  el  ominoso 
yugo  y  aseguren  su  libertad,  haciendo  hogueras  con  los  tronos,  como  lo  hizo  el 
pueblo  de  Francia  en  1848.  Que  levante  el  Emperador  de  los  franceses  a|»  ma- 
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DO  sacrUega  oontra  la  República  'americana,  y  él  será  el  último  de  la  dinutU 
Napoleón. 

La  cuestión  mexicana  en  las  corta  españolas. — Exposición  del  Ministro  de  Kegaáu 
Extranjeros, — El  general  Prim  atacado  por  la  oposición. — ^En  la  sesión  del  Congwio 
español  del  11  de  Junio,  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  contestó  como  signe 
á  la  interpelación  hecha  por  el  Sr.  Olózaga  sobre  la  política  del  Gobierno  con  res- 
pecto &  México. 

<'Los  actos  del  Gobierno  han  sido  censurados  por  el  Sr.  Olózaga  conon  grado  de 
acrimonia,  infinitamente  superior  á  las  criticas  del  extranjero,  tratando  de  hue^ 
nos  creer  que  mientras  la  guerra  de  África  causó  una  impresión  profunda  en  el 
país,  la  expedición  6  México  ha  pasado  casi  desapercibida.  Creo,  sin  embargo,  qoe 
la  entrada  de  las  tropas  españolas  en  San  Juan  de  TTlúa  cansó  alguna  sensaciones 
el  país,  como  el  mismo  señor  debe  acordarse  muy  bien  de  todo  ello.  La  expedi- 
ción á  México  fué  una  necesidad,  no  solo  por  haberla  solicitado  ardientemente Im 
mexicano  residentes  en  Europa,  y  con  particularidad  las  que  están  en  Parit^  sino 
también  porque  existe  en  aquellas  regiones  una  República  que  amenaza  absorber 
se  á  los  mexicanos.  Hé  aquí  los  motiyos  para  la  expedición  combinada  en  1859,  j 
cuyo  principal  objeto  fué  por  lo  mismo,  la  conservación  de  la  integridad  del  i^" 
ritorio  mexicano. 

En  cuanto  á  lo  que  aseguró  el  Sr.  Olózaga  de  que  la  España  turo  un  noüro 
oculto  para  emprender  dicha  expedición,  indicando  al  mismo  tiempo  la  ezisieacii 
de  una  oonvencion  secreta,  no  puedo  menos  que  preguntarle  ¿si  croe  que  el  Go- 
bierno no  hubiera  tenido  los  mayores  deseos  de  publicarla,  en  el  caso  de  qoe  U 
hubiera  habido,  después  de  las  conferencias  de  Orizava?  Pero  ninguna  eonae»* 
ka  existido  nunca,  excepto  la  de  31  de  Octubre.  ¿Cuál  fué  el  origen  de  aquella  eon- 
Tención?  Veamoslo.  ^  / 

La  España  no  pedia  ir  sola  á  México:  no  podíamos  hacerlo  sino  en  uidondelt» 
otras  dos  potencias.  £1  haber  rehusado  el  Gobierno  de  México  satisfacsr  los  r^ 
clamos  de  sus  acreedores  españoles,  franceses  é  ingleses;  los  asesinatos  cometidei 
en  subditos  de  las  tres  naciones,-  y  las  violencias  hechas  ¿  sns  representantes,  U< 
cieron  un  sagrado  deber  la  intervención  de  aquel  país;  pero  la  inteneneiDntiji»»- 
guna  mira  ulterior  deponer  la  mas  pequeña  restricción  d  los  ncíeionalís  deaqueUsii^ 
pública,  en  cuanto  d  sus  negocios  interiores.  La  convención  está  muy  clara  y  lac  obli- 
gaciones &  que  se  comprometieron  las  potencias  que  Iti  firmaron  ñleronbiend^ 
finidas,  especialmente  sobre  el  punto  de  no  intervenir  directamente  ea  los  ne- 
gocios interiores  de  México.  Nuestra  intención  fué  proponer  usa  suspcssion  de 
hostilidades  entre  los  partidos  beligerantes  de  aquel  país.  ¿Por  qué?  Perqne  es- 
perábamos que  adoptándose  una  manera  determinada  y  conveniente  ptra  el^'f* 
se  reuniría  una  asamblea  capaz  de  dar  á  la  nación  un  Gobierno  eataUe.  ;Nofue 
este  un  noble  objeto?  ¿Habría  sido  digno  de  tres  grandes  potencias  emprender 
una  expedición  á  México  tan  solo  para  obtener  satisfacción  de  algunos  agraTios.* 

Para  realizar  estas  ¡deas,  el  Gol>ierno  principió  por  dar  iustrucciouea  á  en  Ple- 
nipotenciario. ¿Ha  encontrado  en  ellas  el  Sr.  Olózaga  alguna  cosa  misteriosa^ 
¿No  expresa  cada  una  de  sus  lineas  el  pensamiento  de  la  España  sobre  que  se  coa. 
serve  la  integridad  del  territorio  mexicano? 

Con  respecto  al  despacho  de  21  de  Octubre,  en  que  el  Ministro  f ranee»  wa  of^ 
la  cuestión  de  erigir  en  México  un  trono  para  eolooár  on  él  á  un  príncipe  eitran- 
jero,  ¿cuál  fué  la  respuesta  del  Gobierno?  Obrando  por  afecto  á  la  diaistia  y  i 
los  intereses  del  país,  contestó:  que  no  podría  menos  que  ver  con  el  mayor  disgus- 
to la  España,  colocado  en  dicho  trono  un  príncipe  que  no  ftiera  espaSol  ^  ^^ 
ha  dicho  que  esta  respuesta  estuvo  detenida  mucho  tiempo. 

Es  cierto  que  con  anterioridad  se  nos  había  i»\formado  indirectamente  tolere  U  ««- 
tcncia.de  wi  dssso  para  tstahhcer  en  México  la  monarquía;  pero  el  Gobiemo  ao  ate 
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conocimiento  ofioial  del  hecho,  ni  el  tratado  hace  la  mas  mínima  alusión  sobre  la 
materia,  j  antes  por  el  contrario,  fija  plenamente  el  principio  de  que  la  expedi- 
ción no  irá  &  México  á  hacer  ningún  cambio  en  su  gobierno  por  la  fuerza,  insis- 
tiendo siempre  el  de  la  Reina  en  que  la  independencia  de  aquella  nación  había 
de  ser  respetada  en  sus  morimientos  políticos,  para  reconstruir  su  gobierno.  ¿Có- 
mo ha  podido,  pues,  el  Sr.  Olózaga  concebir  la  idea  de  que  Íbamos  á.  México  con 
el  fin  do  establecer  allí  una  monarquía  para  un  príncipe  austríaco?  Entre  los  mu- 
chos rumores  absurdos  que  han  circulado,  fué  uno  do  ellos  que  del  Gobierno  de 
Espaffa  habia  provenido  el  pensamiento  de  la  monarquía  en  México,  lo  cual  es 
absolutamente  falso.  Cuando  se  presentó  la  cuestión  sobre  la  forma  de  gobierno 
que  debería  establecerse  en  México,  el  de  la  Reina  manifestó,  es  cierto,  su  prefe- 
rencia por  la  monarquía;  pero  insistiendo  siempre  en  la  necesidad  de  dejar  &  los 
mexicanos  completa  libertad  sobre  este  punto  para  que  ellos  mismos  lo  decidieran. 
Constantemente  hemos  declarado  que  jamas  tomaremos  parto  alguna  en  que  se  es- 
tablesca  por  la  fuerza  en  México  un  gobierno  que  se  oponga  k  la  Toluntad  nacio- 
nal, libremente  expresada. 

Macho  me  admira  que  el  Sr.  Olózaga  haya  manifestado  dudas  acerca  de  la  con- 
dacta  del  capitán  general  de  Cuba.  Luego  que  estuvo  presta  la  expedición,  el  Go- 
bierno informó  á  las  potencias  amigas,  del  paso  que  Iba  á  darse  relativamente  ü 
México,  Esta  comunicación  precedió  á  la  firma  de  la  convención,  y  cuando  el  Go- 
bierno estuvo  en  aptitud  de  comunicar  el  hecho  al  general  Serrano,  mandándole 
•instrucciones  y  las  reales  órdenes  que  determinaban  el  gefe  de  la  expedición,  re- 
comendándole detuviera  á  esta,  era  demasiado  tarde,  pues  ya  esta  se  habia  hecho 
&  la  vela.  Al  recibir  el  capitán  general  los  despachos,  mandó  un  vapor  con  la  es- 
peranza de  que  aun  ítiera  tiempo  de  impedir  que  la  escuadra  llegara  á  Yeracruz: 
pero  su  esperanza  quedó  fallida.  Nada  se  hizo,  sin  embargo,  contrario  al  tratado 
de  31  de  Octubre,  ni  hubo  el  mas  pequeño  motivo  de  desconfianza  por  la  partida 
anticipada  de  nuestra  expedición. 

Nada  me  sorprende  tanto  en  el  discurso  del  Sr.  Olózaga,  como  su  queja  por 
haber  sido  nombrado  gefe  de  la  expedición  el  Conde  de  Reus.  Al  reunirse  los 
plenipotenciarios  en  Yeracruz,  se  presentó  la  cuestión  sobre  si  las  reclamaciones 
de  las  tres  potencias  debían  ó  no  ser  sostenidas  junta  y  colectivamente.  EstA  cues- 
tión fué  violentada  á  consecuencia  de  la  demanda  del  plmipotendario /ranees^  para 
el  pago  de  una  suma  de  JS.000,000  de  pesos  d  que  ascendía  lo  que  la  casa  de  Jeeker  y 
compaHía  prestó  al  Presidente  Miramoju,  £1  Plenipotenciario  inglés  objetó  estere- 
clamo;  y  como  el  general  Prim  no  pedia  intervenir  en  el  asunto,  se  resolvió  adop- 
tar el  plan  de  mandar  una  nota  colectiva  al  Gobierno  mexicano',  recomendándole 
se  constituyera  de  un  modo  propio  para  librar  al  país  de  la  condición  en  que  se 
habia  colocado.  £1  general  Prim  ha  convenido  en  que  se  separó  de  las  instruccio- 
nes que  llevaba,  las  cuales  estaban  restringidas  á  aclarar  que  se  presentara  una 
nota  colectiva,  especificando  los  reclamos  de  cada  una  de  las  tres  potencias.  El 
Gobierno  español  ha  declarado  ya  que  la  nota  en  los  términos  en  que  se  mandó, 
no  ^tuvo  conforme  á  las  instrucciones  que  tenia  dadas,  y  aun  d\}0  mas,  que  aquel 
fué  un  acto  inútil,  puesto  que  la  contestación  que  debia  dársele,  naturalmente  era, 
que  ningún  Gobierno  pedia  ser  mas  estable  que  el  de  Juárez.  Sin  embargo,  la 
única  inconveniencia  de  aquel  acto  fué  la  de  haber  'retardado  algún  tiempo  los 
efectos  de  la  expedición.  El  Gobierno  de  la  Reina  habla  opinado  que  los  modios 
conciliatorios  no  debían  llevarse  tan  lejos,  que  permitieran  al  Gabinete  de  Méxi- 
co abusar  de  la  indulgencia  que  se  le  mostraba,  y  que  por  consiguiente  debía 
recurrir  á  medidas  mas  enérgicas,  en  caso  de  que  los  medios  de  conciliación  no  die- 
ran  un  resultado  inmediato. 

£1  Gobierno  espaflol  ha  hecho  cuanto  era  conveniente  á  su  dignidad  y  patrio» 
tismo,  obteniendo  al  mismo  tiempo  lo  que  sobre  todo  deseaba  con  mas  ansia,  es- 
to es: — ^M^  los  soldados  espafloUs  se  corhcieran  en  Mitico  por  lo  que  son  en  reaUdad, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1168 

y  no  como  aparecieron  d  eonseeueneia  <U  accidente*  detgratiadot^  cuando  tf^uclíd  Rifi- 
bliea  luchaba  por  au  independencia. 

Entretanto,  los  patriotas  hacían  en  EspaSa  cuanto  les  era  posible  pin  den- 
creditáral  Gobierno  de  Madrid,  mas  sos  eafuenos  fueron  Tsnos,  porqae  no  pu- 
dieron conseguir  nada.  La  confianza  de  los  pueblos  emana  de  los  actos  de  los  Go- 
biernos, de  las  cualidades  do  los  individuos  que  forman  parte  de  ellos  y  deloinr* 
vicios  que  han  prestado  á  su  soberano.  La  mayor  buena  fe  preadió  &  todos  los 
actos  de  las  largas  negociaciones  que  tuvieron  lugar,  antes  de  la  conve&eioi  del 
13  de  Octubre,  j  ellos  manifiestan  claramente,  que  el  Gobierno  de  la  Beini  esti- 
vo siempre  decidido  á  no  sacrificar  en  lo  mas  mínimo  los  intereses  m  elhosordt 
la  nación,  y  á  no  permitir  que  la  sangre  de  un  solo  soldado  espafiol  se  demne.  i 
menos  que  no  sea  por  el  honor  y  las  glorias  de  la  patria/' 

La  discusión  sobre  loa  negocios  de  México  continúa  [Junio  17]  en  ks  ecrta 
espafiolas. 

£1  Sr.  Rivero  se  expresó  muy  severamente  contra  el  Ministro,  y  macho  du 
aún  contra  el  general  Prim.  <'La  retirada  d^  las  tropas  espaSolas"  dijo,  "esui 
desgracia  para  la  nación.  ¿Cómo  es  que  abandonaron*  6  México  y  por  qié  u 
han  vuelto  allá?  Tal  conduela  humilla  y  deshonra  á  la  Eepafia  en  la  Isla  de  Ciia 
constituyendo  el  mas  completo  abandono  de  los  intereses  espaSoles  en  Amétút." 

El  Sr.  Ríos  Rosas  puso  de  manifiesto  las  contradicciones  que  existen  entre  ]» 
documentos  diplomáticos  y  lo  que  dijo  el  Ministro. 

£1  Sr.  Coello  avanzó  mas,  y  dijo:  "Beclaro  en  primer  lugar,  que  desapnébib 
conducta  del  general  Prim,  porque  tenia  en  él  la  mayor  confianza  y  so  noabn- 
miento  me  había  dejado  esperar  que  regresaría  á  su  patria  cubierto  de  honto.' 

En  presencia  de  tan  formales  acusaciones,  la  situación  delSr.  Calderos  CoStf- 
tes  es  cada  vez  mas  embarazosa.  £n  la  sesión  del  13  se  confinó  &  deeiralSr»  Bi* 
vero  que  le  contestaría  al  día  siguiente. 

Del  Mtaeenger  de  Malignant,^^ anio  21. — Se/uerzoí /raneetea  de  lat  InáioiOtóif^' 
tales, — ^Por  motivos  de  prudencia,  ha  dado  orden  el  Ministerio  de  Karisi  al  f- 
bernador  de  las  Antillas  francesas,  para  que  mande  inmediatamente  i  Vencru 
un  nuevo  contingente  de  cíen  marineros  criollos  y  ciento  sesenta  trab^idorW' 
genieros,  naturales  de  la  Martinica  y  de  Guadalupe,  bajo  el  mando  del  a^ 
Marohal.  Esta  fuerza  de  nativos  de  aquellas  islas,  estando  perfectamente  di»- 
plinados  y  no  estando  expuestos  ú  las  enfermedades  de  los  países  tropiealeí, » 
encuentra  en  condición  de  prestar  servicios  importantes  en  la  plaza  de  VertertL 
en  lugar  de  la  guarnición  europea  que  sufre  allí  demasiado  con  el  clima,  yntfc^ 
se  la  relevo  de  tal  sevicio. 

Del  Tempe  de  París  de  19  de  Junio. — ^EditoriaL<^/«a«  j[^oine<ai  ibuoriad'^^' 
te  á  la  Francia, — El  general  Almonte  había  asegurado  que  el  pueblo  de  Si¿ú^  Ba- 
ria la  mitad  del  camino  para  salk  &  recibirnos  como  &  sus  libertadores,  y  por  es* 
fué  que  confiados  en  la  lealtad  de  esta  promesa,  nuestro  peque&o  «jércitOr  am^^f 
debilitado  por  la  retirada  de  los  espafíoles,  emprendió  su  marcha  para  elintci*^ 
de  aquel  país.  Todas  esas  promesas  resultaron  ilusorias.  No  solamente  no  le  W"* 
la  población  de  Pdebla  al  acercarse  nuestras  tropas,  sino  que  aun  él  famoiopr^ 
nunciamiento  de  Orizaya  nada  tuvo  de  formal. 

Los  principios  en  que  nos  apoyábamos  no  existen,  y  por  consecuenda,  ooestra 
intervención  ya  no  tiene  objeto  para  llevarse  adelante.  El  Gobierno  áíJ**"'' 
de  cualquiera  clase  que  sea,  es  relativamente  el  mas  estable  y  populcr  it  ^^  *** 
qua  se  han  sucedido  de  unos  cuarenta  aítos  á  esta  par te^  puesto  que  no  se]iaenpor>°^ 
ante  el  valor  y  prestigio  del  soldado  francés,  como  los  de  Miramon y  Santa-.^B» 
lo  han  verificado  ante  el  primer  mexicano  que  ha  manifestado  volontadjeft^^ 
Lo  que  se  rechazó  en  el  cerro  de  Guadalupe  no  fué  el  valor  de  nuestro*  íoídid* 
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nno  la  idea  de  inUrveneion.  Nuestros  soldados  avanzaron  confiados  en  la  fé  do  fa- 
laces promesas:  contaban  con  la  cooperación  de  las  poblaciones:  esta  resultó  yana, 
absolutamente  Tana,  y  la  responsabilidad  de  la  situación  debe  pesar  sobre  aque- 
llos que  la  comprometieron. 


ANEXOS  d  la  nota  de  lu  Legación  Mexicanu  en  Washingtoú  al 
Minüterio  de  Relaciones  Exteriores^  número  ^43 y  de  15  de  Julio 
de  1862,  sobre  solicitudes  de  ciudadanos  americanos, 

[Págioa  299  de  este  volumen.] 

Washington,  Mayo  13  de  1862. — ^Estimado  sefior:  Deseo  entrar  al  servicio  de 
México  como  oficial  voluntario,  j  al  expresarle  mi  deseo,  permítame  que  yo  mis- 
mo me  introduzca  con  Td.  y  le  dé  conocimiento  de  mi  persona.  Mi  nombre  es  Car- 
los O.  Harris,  do  Rhode  Island,  miembro  del  primer  regimiento  del  mismo  Rbode 
Island  que  se  organizó  el  verano  pasado  y  se  distinguió  6  las  órdenes  del  bizarro 
Bumside., 

Sin  entrar  en  mas  pormenores  diré  á  vd.  que  si  nuestra  aybda  puede  ser  de 
alguna  utilidad  $  nuestra'República  hermana,  libremente  se  la  ofrecemos,  yo  f 
otros  individuos,  comprometiéndome  por  mi  parte  &  derramar  hasta  la  última  gota 
de  sangre  de  la  que  corre  por  mis  venas  en  sosieniminnto  de  un  principio  tal  cual 
es  la  esforzada  y  aitlada  defensa  del  pais  contra  la  invasión  que  en  él  se  intenta. 
Los  individuos  de  que  hablé  y  yo,  nos  obligamos  á  contribuir  con  nuestros  corazo- 
nes y  nuestros  brazos  ü  tan  noble  fin,  pidiendo  solamente  desenvainar  nuestras  es- 
padas en  favor  de  su  causa,  que  es  la  misma  causa  de  la  libertad.  Si-  es  que  mi 
proposieicn  es  acogida  favorablemente,  tendré  mucho  gusto  en  mostrar  á  vd.  mis 
cartas  de  recomendación  y  mis  certificados  de  aptitud  para  la  instrucción  de  re- 
elutas,  tanto  de  infantería  como  de  caballería,  para  cuyo  objeto  solicito  de  vd.  una 
entrevista. 

£n  espera  de  su  respuesta,  permítame  vd.  que  le  manifieste  mi  alta  considera- 
ción, ofreciéndome  siempre  de  vd.  como  su  mas  obediente  servidor. — Cárhs  €. 
ffarris, 

Nueva-Orleans,  Junio  15  de  1862. — 172  Tritón  Walk. — Señor:  Tengo  el  honor 
de-ofirecer  al  servicio  de  V.  £.  el  levantamiento  de  tropas  en  la  parte  Sur  de  esta 
nación,  de  uno  á  cinco  regimientos,  en  el  caso  de  que  pueda  conseguirse  el  permiso 
del  Qobierno  de  ella.  Me  propongo  organizar  estas  tropas  con  hombres  que  sir- 
Tleron  en  el  ejército  confederado  y  se  hallan  hoy  como  prisioneros  bajo  su  pala- 
bra de  honor,  y  con  los  que  por  diversas  causas  se  están  separando  de  él.  Todas 
las  tropas  confederadas  tienen  en  mí,  como  oficial,  la  mas  absoluta  confianza;  asi 
es  que,  b^jo  mis  órdenes  y  halagados  con  la  idea  de  que  van  6  combatir  nueva- 
mente por  el  mismo  principio  de  un  Gobierno  semejante  al  que  suponen  haber  es- 
tado defendiendo  acá,  no  dudo  que  si  el  del  Préndente  Juárez  acepta  los  servicios 
de  una  fuerza  considerable  do  tropas  como  la  que  le  propongo,  la  invasión  extran- 
jera que  amaga  á  México  quedará  en  poco  tiempo  exterminada. 

Con  el  fin  de  evitar  toda  complicación  entre  los  Estadoeh-Unidos  y  la  potencia 
que  invade  al  país  de  vd.,  respecto  á  violarse  la  neutralidad,  le  propongo  respe- 
tuosamente que  la  organización  de  las  tropas  de  que  se  trata,  sea  anunciada  tan 
aolo  como  una  emigración  para  ir  á  colonizar  á  México. 

En  el  caso  de  que  mis  proposiciones  estén  en  armonía  con  las  miras  de  S.  £.,  con 
el  mayor  respeto  le  indico  la  idea  de  que  pida  al  Ctobiemo  de  Iqs  Eetados-Unidos 
TOMO  11.  147 
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el  poder  haoer  uso  de  la  isla  de  Caillon,  que  cstd  totalmente  deshabitada,  y  podrá 
serYÍrnos  de  un  excelente  depósito. 

En  el  caso  de  que  yd.  acepte  mis  of  recimientos,  insisto  especialmente  en  npt  9« 
f\je  una  condición,  ú.  saber:  que  cada  individuo  de  tropa  alistado  en  el  serricioaM- 
xioano  tendrá  derecho,  después  de  terminada  la  actual  guerra  de  inTasion^si» 
portare  bien,  6,  la  concesión  de  un  terreno  que  no  baje  de  160  acres,  pnesnoeki 
de  ellos  desearán  construir  nuevas  casas,  ya  que  perdieron  las  suyas  por  la  ielsr- 
tunada  guerra  civil  que  nos  está  destrozando  aquí  actualmente. 

Si  fueren  admitidas  mis  proposiciones,  creo  que  V.  £.  no  tendrá  inconTe«iste 
en  convenoer  al  Gobierno  de  los  £stado8>ünidos  de  las  ventilas  que  debe  jt^f»- 
Clonarle  un  arreglo  semejante,  pues  este  será  un  medio  de  poner  un  haetatqiái 
sus  enemigos,  subordinándolos  á  su  política  en  México;  de  soBtener  al  Gobien» 
legitimo  del  Presidente  Juárez,  y  por  último,  el  de  este  país,  se  desembaraxará  dr 
sus  mas  encarnizados  enemigos. 

£n  cuanto  á  mí  debo  manifestar  á  vd.  que  el  Cónsul  mexicano  reiúieBie  es  esu 
dudad  no  tendrá  inconveniente  en  darle  todos  los  informes  relativos  4  mi  pcrBoaa 
y  antecedentes.  Me  he  educado  en  uno  de  los  mejores  colegios  militares  de  Saropa. 
he  estado  al  servicio  en  dos  ejércitos  de  aquel  continente,  y  últimamente  fai  eon>- 
nel  del  14?  regimiento  del  ejército  confederado,  en  el  cual  goxo  de  la  ms  fison^ 
jera  reputación  como  ingeniero  y  como  oficial  militar;  y  como  ns^  sepancioadc 
dicho  ejército  fu^  explicada  en  la  época  misma  en  que  estaba  yo  airriende  por  la 
«prensa  del  Sur,  tengo  el  honor  de  acompasar,  adjunta  6  esta,  una  üra  de  im  disri» 
de  Richmond,  en  la  cual  se  expresa  una  parte  de  las  razones  que  tuve  pan  Teri- 
ficarla. 

Si  este  ofrecimiento  tiene  de  vd.  una  acogida  favorable,  después  que  reciba  con- 
testación le  presentaré  respetuosamente  un  programa  detallado,  desarroUiadolas 
bases  precedentes;  en  caso-  contrario,  suplico  á  vd.  me  devuelva  los  documcatos 
que  le  incluyo. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  £.  muy  obediente  servidor. —  V.  &«ia¿6stci 

El  coronel  Soulakoiukú — Los  actos  del  Gobierno  con  relación  ¿  loe  Hfloibn- 
mlentos  militares  superiores  son  tan  erróneos,  y  han  sido  llevados  6  tal  eseeit. 
que  seriamente  nos  permitimos  llamar  la  atención  del  ejército  7  de  la  pnnsa  5d 
Fon  nuestras  miras  el  hacer  la  guerra  á  la  administración  actuaL  El  Presideate 
Davis  fué  electo  sin  oposición  de  ningún  género;  y  si  bien  es  cierto  que  «b  sa  ad- 
ministración se  padeciei'on  varios  errores,  también  lo  es  que  él  supo  ooi9jiFeDder> 
los,  y  debemos  consignar  aquí  que  aquellos  yei^ros  no  se  cometieron  por  lÜBgnna 
clase  de  abusos,  sino  bajo  la  influencia  de  representaciones  apasionadas  y  de  avi* 
yes  vehementes  y  exajerados,  que  desde  un  principio  se  le  dieron. 

Si  observamos  la  conducta  del  general  Mac  Glellan,  la  encontraremos  caraeleti- 
zada  por  un  rasgo  soi  préndente,  que  es  una  positiva  novedad  en  este  paSs.  Ei 
adoptado  con  relación  al  ejército,  las  memorables  máximas  de  Mr.  Jeíüsrm.  ¿Et 
idóneo,  es  honrado?  ¿Tiene  por  ventura  la  habilidad,  la  práctica  y  las  ñitades 
que  se  requieren  para  mandar?  Por  todas  partes  barre  y  arrastra  hasta  dmenor 
vestiglo  de  aquella  espuma  de  antigua  política  que  al  principio  se  había  levaata* 
do  á  la  superficie,  sustituyéndola  con  la  juventud,  la  energía  y  el  talento  BÜiíaT. 
£1  efecto  de  esta  fusión  de  sangre  ardiente  y  brillantes  esperanzas,  se  ha  vial» 
dolorosamente  en  la  empresa  y  arrojo  que  han  caracterizado  iodos  sasBonmien- 
tos  recientes.  Y  en  el  entretanto,  ¿qué  hacemos  nosotros?    ''Permaaeeer  en  fría 

inacción."  No  hay  vida,  no  hay  energía,  no  hay  entusiasmo nnestroi  impal- 

sos  están  restringidos,  y  nuestro  ardor  entibiado  por  los  íncubos  degefeaíneptoa. 
Registremos  la  gran  lista  de  nuestros  ofioiales  generales,  y  oonmnypocaa  7  en- 
llantes excepciones,  solo  encontraremos  en  ella  los  hombres  del  antigno  partida. 
los  pelíticoU  que  por  tanto  tiempo  han  sido  un  embanuo  para  el  país. 
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y«amo8  un  ejemplo  que  surge  pseoisamonte  de  nuestras  obserTaoiones.  Si  habla  . 
en  el  (jéroito  de  la  Península  una  persona  que  poseyera  en  el  mas  alto  grado  los 
elementos  que  hacen  un  soldado,  esa  persona  era,  según  la  opinión  general,  el  Sr. 
Soulakouski,  coronel  del  14?  regimiento  de  la  Luisiana.  Dedicado  á  las  armas 
desde  su  juventud,  en  los  campamentos  de  la  Europa,  dotado  de  una  indómita  ener- 
gía, talento  claro,  extraordinaria  moralidad  y  valor  ñsico,  estuvo  por  algunos 
aüos  como  un  distinguido  ingeniero  al  servicio  de  su  Estado  adoptivo,  trayendo  eu 
ayuda  de  los  Estados  confederados  una  suma  de  experiencia  y  de  conocimientos, 
que  prometía  ser  tan  honrosa  para  él  como  útil  para  nosotros.  A  pesar  de  estos 
hechos,  que  6  nadie  constan  mas  que  al  general  Magruder,  el  Gobierno  no  pudo 
ascenderlo,  á  causa  de  sus  prevenciones  profundamente  arraigadas.  Debia  hacer- 
se un  brigadier  general  en  este  Departamento;  pero  el  coronel  Soulakouski  era 
extranjero  de  nacimiento,  probablemente  no  comprendía  con  bastante  claridad, 
ni  se  cuidaba  mucho  de  las  "Sabias  Doctrinas  de  Estado;"  no  tenia  influencia  po- 
lítica; de  hecho  no  era  mas  que  un  caballero  y  un  soldado,  y  no  pudo  ser  promo- 
vido al  grado  superior. 

Para  hacer  mas  marcada  la  injusticia  de  este  hecho,  aSadirémos  que  el  coronel 
Howell  Cobb  era  ''oficial  inferior,"  y  en  caso  dé  ataque  habría  sido  destinado  sin 
duda  á  la  brigada  de  que  Soulakouski  era  coronel  comandante,  y  sin  embargo, 
fué  ascendido  sobreesté.  Profesamos  personalmente  gran  respeto  al  general  Cobb, 
admiramos  sus  grandes  habilidades,  estimamos  sus  muchas  y  relevantes  cualida-  * 
des  sociales,  apreciamos  como  es  justo  su  conciencia  del  deber,  que  lo  ha  hecho 
en  esta  época  renunciar  los  placeres  y  comodidades  del  hogar  doméstico,  para  cam- 
biarlos por  la  vida  del  campamento;  pero  es  imposible  que  reconozcamos  en  el  com- 
pañero jovi&l,  en  el  hábil  orador  y  acrisolado  patriota,  las  cualidades  que  son  ne-  , 
cesarías  para  ser  un  buen  militar.  El  general  Cobb  no  puede  hacer  alarde  de  po- 
seer sino  muy  escasos  conocimientos  militares,  ni  tampoco  de  tener%nucho  afecto 
á  la  vida  militar,  y  su  ascenso,  semejante  á  una  espada  de  dos  filos,  que  corta  por 
uno  y  otro  lado,  nos  ha  hecho  perder  un  valiente  y  cumplido  oficial,  y  ganar,  lo 
diremos  de  una  vez,  un  general  muy  inexperto. 

Debemos  decir  que  el  coronel  Soulakouski  se  vio  obligado  por  su  misma  delica' 
deza  y  amor  propio  ofendido,  á  hacer  dimisión  de  su  empleo  tau  luego  como  vio 
que  sus  servicios  se  despreciaban  de  una  manera  tan  mai'cadu. 

Protestamos  en  nombre  del  ejército,  contra  un  sitema  tan  ruinoso  u  su  eficien- 
cia, y  en  nombre  del  país,  contra  una  política  degradante  en  su  naturaleza  y  des- 
tructiva en  sus  rebultados. 

Washington,  Julio  2  de  1802. — Sr.  coronel  V.  Soulakouski. — Nueva-Orleans. — 
Soiior:  He  recibido  la  carta  de  vd.,  feoha  13  del  pasado,  eu  que  ofrece  sus  servi- 
cios militares  al  Gobierno  mexicano  y  el  levantamiento  do  fuerzas  en  la  parte  Sur 
de  los  Estados-Unidos,  con  objeto  de  repeler  la  invasión  francesa;  y  en  contesta- 
ción debo  decirle  que  uo  estoy  autorizado  para  aceptar  esta  clase  de  ofrecimien. 
tos;  pero  lo  que  puedo  hacer  y  haré  es  mandar  á  México  la  carta  do  vd.,  ^ara  que 
mi  Gobierno  la  considero*  y  resuelva.  Tan  luego  coma  reciba  respuesta  la  partici- 
paré &  Td. 

Soy  de  vd.  atento  servidor. --.V.  Romero. 

Calle  3,  número  04,  Sur.— Filadelfia,  Junio  17  de  1862. —.1  S.  B.  el  8r.  M.  Ro- 
mero.— Respetable  señor:  Me  comunica  vd.  por  medio  de  su  nota,  de  4.  de  Mayo, 
que  ^or  el  correo  de  aquella  misma  semana  daría  conocimiento  á.  su  Gobierno  de  mis 
nuevas  proposiciones,  y  desde  que  recibí  dicha  nota  pudiera  decir  que  diariamente 
me  han  llegado  cartas  4^  diferentes  partes,  en  que  se  me  ofrece  una  cooperación 
sincera  para  la  empresa  que  he  escogido. 

Me  tomo  li^  libertad  de  adjuntar  íi  vd.  una  carta  de  perdona  muy  influente  en  la 
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parte  de  Irlanda,  que  mcuoioné  á  yd.,  para  que  aesirraTer  por  si  mimo  los  kb- 
timieaios  de  mU  oonoiudadanoe  en  faTor  de  bu  República. 

Espero,  aeSor,  que  tendrá  vd.  á  bien  perdonarme  por  haber  ocupado  oupirtt 
de  su  tiempo,  y  me  propongo  no  hacerlo  mas,  sino  en  oaso  de  que  bu  contestaotti 
requiera  una  respuesta. 

Soy,  seSor,  muy  respeluosameute.  da  t(1.  muy  obediente  serridur. —[Firmido]. 
William  H.  EUzegood, 

P.  D. — Mi  hijo  e}  capitán  W.  A.  Elssegood,  del  regimiento  número  99,  en  el  lur- 
te de  Baker,  me  dirigirá,  si  fuere  mas  conveniente,  cualquiera  comumescioi  qit 
yd.  necesite  remitirme. 

l^rooklyn,  Mayo  16  de  1862. — Coronel  EIssegood:  Necesito  saber  de  Td.ñkt re- 
cibido una  nota  mia  para  el  Consulado  do  Galway,  y  lo  que  se  propone  Td.respic- 
to  de  México.  Creo  que  Td.,  con  su  carácter  militar,  puede  hacer  mascón  eKrt* 
bierno  de  aquella  República,  acerca  do  efectuar  un  movimiento  militar  en  su  tpon 
contra  la  falaz  villanía  del  movimiento  convenido  por  el  criminal  de  Hubs,  pin 
colocar  un  alemán  en  el  trono.  Yo  me  alegraré  muchísimo  de  que  ese  ejército  fm- 
ces  de  comedores  de  ranas  lleve  una  buena  chicoteada.  Mirad  &  X^pobrnmái 
1X08  medio  hambrientos,  esgrimiendo  la  hacha  para  zurrar  al  extranjero  innm  «ie 
sus  hogares.  ¡Qué  ejemplo  para,  la  Irlanda,  donde  hay  tantos  Mietúot  loftm'  Hij 
.bolsillos  que  quieren  mas  bien  sor  gobernados  por  la  raza  alemana  que  8ertei« 
res  en  su  propio  país. 

Yease  la  raza  s^¡ona  de  esta  gran  República,  ios  caballeros  norm&ndasTlMÍfi' 
maculados  de  la  raza  de  Hams,  oprobio  de  la  hermosa  creación  de  Dios,  que  mq 
peores  que  aqueL  Deseo  oraugistas  y  hombres  de  Riblon  en  toda  su  loca  igB«n>- 
cia,  asi  oomo  Maggot,  que  no  es  nada  mas  que' un  hombre  después  d«  toda. 

Coronel:  r«miti  á  William  un  poder  jurídico  par  a  mi  pequeff  o  negocio,  7  wb^^ 
he  tenido  contestación  do.  él;  pregúntele  vd.  si  lo  ha  recibid9  y  qué  poedo  íspo« 
en  el  asunto.  Le  eacribiria  directamente;  pero  no  sabiendo  sino  que  puede  estn 
con  el  ejército,  es  poco  para  mí,  que  est4  jugando  su  doble  seis  en  BícíidoikI- 

¡Quierh  el  Dios  de  las  batallaa  bendecir  su  empresa! 

Sil  amigo. — (Firmado).    Juan  Gtaeffirt, — (Número  27.  William  plsce). 

P.  D. — Coronel:  ocúpese  vd.  de  la  cuestión  mexicana  y  déme  su  opiai»-  ^•^ 
vd.  con  algún  mexicano  de  nota  y  pregúntele  si  un  levantamiento  genertl  irliBdaí 
6  una  aimpatía  nacional  podrá  servir  de  algún  auxilio  para  su  pii?,  sis  qvc  k'*' 
lacione  con  nuestros  disturbios. — J,  O. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — WashingteD»  Jobo  1: 
del862.--Al  coronel  Guillermo  H.  Elsegood.— Filadelfia.— Estinisdo  selI«K  ^« 
recibido  la  carta  de  vd.  de  17  del  pasado  Junio.  Daré  conocimiento  i  ni  inbier* 
no  de  su  contenido,  y  haré  saber  á  vd.  el  resultado  de  ella,  tan  luego  como  o«ie« 
comunicado. 

Soy  de  vd.  atento  servi'lor. — J/.  Homero, 

Cuartel  general. — 36?  regimiento  de  voluuUirios  de  Nuevn^York.— C*bF<^*"* 
de  Predericksburg,  26  do  Junio  de  1862.— Al  seQor  Plenipotenciario  de  Méo»- 
Señor  Ministro:  Sírvase  vd.  perdonarme  la  libertad  que  me  tomo  de  eseríbín'- 
razón  que  me  conduce  hasta  vd.,  es  la  misma  que  me  hizo  abandossrli'W 
(Europa)  mi  patria,  para  venir  á  estos  lugares.  Es  decir,  que  he  TeaídoAl*  A» 
rica  para  prestar  mi  oooperaciou  al  exterminio  de  una  rebelión  qoeíoo»***  *  " 
sorberse  el  espíritu  de  libertad,  qde  fundado  por  Washington  debe  e»*"',  «^n 
costa  de  los  mas  grandes  sacrificios,  pues  está  llamado  4  servir  d«ó^n|!io  » J* 
dos4os  pueblos,  de  que  los  dogmas  republicanos  son  loa  únicos  á  prof^attopM» 
cer  prosperar  las  sociedades  y  fundar  la  seguridad  j  el  reposo  entttlwkoiw"' 
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Guando  Uegaé  á  eflte  contiaente  era  portador  de  uqa  carta  de  reoomendaoion; 
ea  inglés,  de  que  pongo  en  eeguida  la  copia.     , 

'«Consulado  do  los  Estados-Unidos  en  Amberes.-:— Setiembre  15  de  1861. — A  cual- 
quiera oficial  del  ejército  de  los  Estados-Unidos. — El  portador  de  esta,  Juan  En- 
rique Keats,  ha  sido  sargento  mayor  en  el  ejército  de  Bélgica,  y  se  me  ha  presen" 
tado  trayendo  los  mejores  testimonios  de  honradez  y  capacidad  como  militar.  Va 
&  los  £stados>Unidos  con  el  fin  de  alistarse  en  el  ejército  del  Norte,  y  yo  lo  reco- 
miendo {L  la  mas  íaYorable  consideración  de  cualquiera  oficial  con  quien  se  reúna, 
pues  es  un  joven  do  mucho  talento  y  conocimientos*. — 7.  W^  Quinggalt^  Cónsul  de 
los  Estados-Unidos.'' 

El  contenido  de  esta  carta  me  excusa  de  ocupar  la  aleación  de  vd.  sobre  mis  co» 
nocimientos  militares,  permitiéndome  llamarla  solamente  sobre  este  punto.  En  los 
ejércitos  regularizados  de  Europa  no  se  da  el  grado  de  sargento  mayor  mas  que  á 
los  hombres  que  son  perfectamente  capaces,  ó  en  otras  palabras,  á  los  que  cono- 
ciendo profundamente  las  teorías  se  encuentran  en  estado  de  ejecutar  sobre  el  ter- 
reno todos  los  movimientos  que  contienen  las  diferentes  escuelas  y  las  evoluciones* 

£1  objeto,  seíior  Ministro,  con  que  me  dirijo  íi  vd.  por  esta,  es  el  de  ofrecerle 
mis  servicios  para  el  país  que  tiene  vd.  el  honor  de  representar  aquí.  Tengo  la 
convicción  de  que  la  guerra  eu  estos  lugares  tocará  bien  pronto  á  su  fin,  y  q,ue  mis 
servicios  no  le  serán  ya  de  grande  utilidad.  Por  consecuencia,  si  vd.  quiere  acor- 
darme el  favor  de  que  pueda  yo  llegar  al  seno  de  su  patria,  tan  iigustamente  ata* 
cada  por  una  nación  que  no  busca  su  gloria  mas  que  en  la  sangre  derramada  de 
sus  h^jos,  me  apresuraré  ¿  obtener  mi  dimisión  aqfuí  para  marchar  adonde  el  ho** 
ñor  y  dignidad  do  todo  hombre  que  venere  la  libertad,  le  hacen  un  deber  de  acudir. 

Esperando,  seüor  Ministro,  que  se  digne  vd.  tomar  en  consideración  mi  solici- 
lud,  y  reflexione  que  cuando  vine  aquí  no  conocía  ni  una  palabra  del  inglés,  lo 
cual  fué  causa  de  que  rehusara  muy  altas  posiciones  en  el  ejército,  y  que  con  el 
francés  é  inglés  que  ahora  conozco,  estoy  en  mucho  mejor  estado  de  servir  á  la 
nación  de  vd.,  tengo  el  honor  de  presentarle  mis  respetos  mas  profuni^os  y  ofre- 
cerme como  su  verdadero  servidor. — JoJm  H,  KeaU.    ' 

Mi  dirección. — ^John  Enrió.  Keats,  teniente  del  86?  regimiento  de  voluntarios  de 
Nueva-York. — ^Ti^'ashington,  p.  C. 

(Todas  las  cartas  para  nuestro  cuerpo  do  ejército  deben  dirigirse  á  Washington^ 
de  donde  van  á  repartirlas  correos  especiales). 


Legación  Mextoana  eu  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Jníio  1? 
de  1862. — Al  teniente  Mr.  Juan  Enrique  Keats. — Estimado  sefior:  Recibí  su  car- 
ta de  26  del  último,  ofreciendo  sus  servicios  militares  al  Qobierno  mexicano;  y 
en  contestación  me  apresuro  á  manifestarle,  que  no  estoy  autorizado  para  acep- 
tar esa  clase  de  ofrecimientos,  y  que  todo  lo  que  puedo  hacer  por  vd.  es  man- 
dar la  dicha  carta  de  vd.  á  mi  Gobierno,  para  que  la  considere  y  resuelva. 

Si  vd.  quiere  irse  por  su  cuenta  y  riesgo,  antes  que  reciba  yo  respuesta,  le  da- 
ré una  carta  do  introducción  para  el  C.  Presidente. 

Soy  su  mas  atento  y  seguro  servidor.  Jf.  Romero. 

Cuartel  general. — 35?  regimiento  voluutarios  de  Nueva-York.— Campo  cerca 
de  Fredericksburg,  3  de  Julio  de  1862. — Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  de 
México. — Seilor  Ministro:  Como  no  he  tenido  respuesta  alguna  de  la  carta  que 
tuve  el  honor  de  dirigir  d  vd.  hace  ocho  dias,  me  tomo  la  libertad  de  repetirle  mi 
solicitud  y  pedirle  se  sirva  aceptar  mis  ofrecimientos  de  servicio,  para  el  ejército 
de  la  nación  que  representa  vd.  aquí. 

Esperando  recibir  de  vd.  una  palabra  en  respuesta,  tengo  el  honor,  sefior  Mi- 
nistro, de  presentar  á  vd.  mi  mas  sineero  respeto John  R,  Keats,  teniente  C.  O. 
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Cua^lel  general. — 35?  regimiento  Toluntarios  de  NueTa-Tork. — Campo  cerca  de 
Fredericksbufg,  3  do  Julio  de  1862. — Al  Sr.  Romero»  MinUtro  Plenipolendaiio 
de  México. — Señor  Ministro:  Acabo  de  recibir  bu  car U  de  1?  del  actual  7  bc 
apresuro  á  contestarla. 

Me  pregunta  rá.  si  quiero  esperarme  basta  que  comunique  mi  carta  á  n  Ge- 
biemo  y  reciba  contestación,  j  yo  debo  decirle,  que  me  he  anticipado  á  esa  idea, 
escribiéndole  una  carta  el  6  del  pasado,  ú  S.  £.  el  Presidente  Juárez,  pan  ofre- 
cerle mis  serTicios,  y  es  probable  que  la  contestación  ya  esté  en  camino. 

En  el  caso  de  que  mi^  carta  no  llegue  á  su  destino  [porque  en  tiempos  degaerra 
nada  puede  preverse]  creo  será  inútil  mandarle  una  segunda,  ú.  menos  que  tA. 
no  quiera,  señor  Ministro,  dar  conocimiento  á  su  Gobierno  de  mi  próxima  lle- 
gada. 

También  he  solicitado  del  Gobierno  do  vd.  que  lo  autorice  para  proporcionarme 
un  pasaje  gratis  hasta  México,  porque  como  vd,  bien  sabe,  nosotros,  soldados  de- 
fensores de  las  nacionalidades  oprimidas  6  de  las  libertades  amenaxadas,  no  so- 
mos nada  ricos,  y  mi  viaje  de  Europa  hasta  aquí  disminuyó  bonitamente  mis  feo- 
dos.  Este  último,  creo  que  vd.  podrá  expensármelo;  mas  de  todos  modos  le  raege 
8c  sirva  darme  una  respuesta. 

Al  mismo  tiempo  que  envío  á  vd.  esta  carta,  pido  mi  separación  del  ejército  de 
los  Estados-Unidos,  obrando  de  e^te  modo,  porque  aquí  nada  tengo  ya  que  kaeer, 
mientras  que  en  el  país  que  tiene  vd.  la  honra  de  representar,  puede  haber  devtro 
de  poco  mas  trabajo  del  que  podemos  imaginarnos. 

Esperando  una  palabra  de  contestación,  tengo  el  honor  de  presentir  á  rd.  mi 
mas  profundo  respeto. 

8u  servidor. — John  U.  K&af^. 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Wnsbingion,  JnUo  & 
de  1862. — Estimado  señor:  Recibí  su  carta  de  8  del  corriente,  &  la  que  responde 
manifestándole  que,  como  dije  á  vd.  en  mi  anterior,  no  estoy  autoriíado  por  vi 
Gobierno  para  aceptar  los  ofrecimientos  de  las  personas  que  desean  engancharse 
para  servir  en  el  ejército  mexicano,  y  en  consecuencia  carezco  de  fondos  para 
costear  las  expensas  de  sus  viajes.  Por  tal  motivo,  f  stoy  imposibilitado  de  aaii- 
liar  á  vd.  con  respecto  al  suyo,  lo  cual  haría  con  la  mejor  voluntad,  á  serme  po- 
sible. 

Si  se  determina  vd.  á  irse  por  su  cuenta,  le  daré,  como  ya  le  he  ofrecido,  ana 
carta  para  el  C.  Presidente,  que  podrá  serle  do  mucha  utilidad;  mas  en  el  caso 
de  que  &c  resuelva  á  quedarss  hasta  recibir  una  contestación,  debo  esperarse  raa- 
cho  tiempo  para  recibirla,  por  la  irregularidad  de  los  correos  y  el  bloqueo  dr 
nuestros  puertos. 

Me  repito  de  vd.  atento  servidor. — M.  Romc/o. — Al  teniente  Mr,  Joan  llenry 
Keatg. 

Cuartel  general. — 30?  regimiento  voluntarios  de  Nueva-York. — Campo  cerca  de 
Fredericksburg,  10  de  Julio  de  1862. — Al  Sr.  Romero,  Ministro  Plenipotendario 
de  México. — Señor  Ministro:  En  respuesta  á  la  carta  de  5  del  corriente,  que  me 
ha  hecho  vd.  el  honor  demandarme,  debo  expresarle  mi  sentiiniento  por  no  estar 
vd.  autorizado  para  enganchar  voluntarios  que  vayan  á  servir  en  el  perotó  de 
?u  Gobierno. 

Si  yopedí  á  vd.  el  libre  pasaje  hasr»  México,  fué  porque  en  Europa  ios  Gotúenxoa 
tienen  la  costumbre  de  obrar  de  esto  modo,  y  los  representantes  de  la  Francia  en  to- 
das partes  conceden  feuilhg  de  roulcs "''  á  los  individuos  que  desean  íncorpenrse  ,il 

•  Especie  de  pasaportad  lailitAros  con  itincrRrlo,  que  tiínfu  anexo  «1  pago  de  cieru  cittü<i*<l  pof 
etapa. 
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ejéroito  do  África;  mas  cu  vista  de  que  yd.  no  tiene  comifiiou  alguna  para  el  efecto, 
yo  solo  puedo  decirle  que  ebtoj  pronto  á  reembolsar  de  mis  primeros  sueldos  la 
suma  que  pueda  costar  este  viaje,  es  decir,  que  si  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  me  concede  la  Ucencia  absoluta  que  le  be  podido,  estoy  dispuesto  á  mar- 
cbar  Á  México  y  dejar  que  se  retenga  de  las  primevas  pagas  que  devengue,  Iü 
cantidad  que  pueda  vd.  prestarme  para  ir  á  combatir  contra  los  invasores  en  su 
patria. 

Esto  es,  se&or  Ministro,  ouiinto  puedo  responderle  sobre  el  particular.  Si  tiene 
vd.  bastante  fé  en  el  bonor  militar  de  un  hombre  que  ofrece  su  vida  en  defensa 
del  país  de  vd.,  accederá  a  mi  proposición;  mas  en  el  caso  contrario,  dejaremos 
este  negocio  en  tal  estado,  á  fin  de  no  molestar  d  vd.  por  mas  tiempo  con  mis 
cartas. 

Entretanto,  sírvase  vd.  recibir  la  seguridad  de  todo  mi  respeto. — John  II. 
KtaUy  teniente  del  36?  regimiento  voluntarios  de  Nueva-York. 


ANEXOS  d  la  nota  dé  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Relaeiones^  número  S70y  de  5  de  Agosto  de  186^y 
sobre  miscelánea. 

(Pjigina  323  de  este  voíúmen). 

Del  Tribuna  de  Nueva-York,  de  18  de  Julio  de  1862. — [mporlante  de  ¿Sonora,— 
Acabamos  de  recibir  justamente  noticias  de  San  Francisco  California,  que  nos  in- 
ducen 6  creer  que  el  puerto  de  Guaymas  (Sonora)  está  en  poder  de  los  franceses. 
Estas  noticias  están  basadas  en  el  hecho  de  que  algunas  cartas  de  aquel  puerto, 
dirigidas  á  partidarios  de  estos,  residentes  en  San  Francisco,  les  dan  6.  entender 
que  ha  llegado  &  su  conocimiento,  que  uno  ó  dos  de  los  buques  de  ^crra  que  es- 
tán cruzando  en  las  costas  mexicanas  del  Pacifico,  muy  en  breve  deben  aparecer 
en  el  expresado  Guaymas,  para  tomar  posesión  del  puerto. 

Los  franceses  en  Sonora. — Nuestra  correspondencia  de  Washington,  de  esta  ma- 
Úana,  nos  da  otra  nueva  noticia  respecto  de  los  movimientos  de  los  franceses  en  la 
costa  mexicana  del  Pacífico,  la  cual,  de  ser  cierta,  es  de  la  mas  alta  importancia, 
calculada,  como  lo  es,  para  producir  una  nueva  fuente  d.e  materias  complicadas, 
mas  serias  que  nunca. ' 

Hay  noticias  recibidas  de  Californias  que  indican  la  posibilidad  de  que  uno  ó 
mas. de  los  buques  de  guerra  franceses  hayan  tomado  ya  posesión  del  puerto  de 
Guaymas  en  Sonora.  Se  ha  divulgado  por  partidarios  en  Francia,  dignos  de  creen  • 
cia,  que  el  Emperador  codicia  los  placeres  de  oro  de  Sonora  y  la  posesión  de  aque] 
Estado,  forma  una  parte  de  su  programa  original. 

La  idea  de  ricos  y  valiosos  placeres  de  oro  en  Sonora,  es  otro  de  esos  velos,  de 
esas  supercherías  en  el  juego  de  la  confianza,  que  tanto  han  descarriado  á  Luís 
Napoleón,  induciéndolo  á  la  persecución  de  ese  mexicano,  "fuego  fatuo." 

Los  placeres  de  oro  que  puedo  haber  en  Sonora  son  de  una  cíese  especial,  tan 
improductiva  para  una  empresa  en  alta  escala  de  industria  y  comercio,  que  <le  - 
ben  considerarse  como  indignos,  comparativamente,  de  inducir  á  cualquiera  es- 
pecie de  conquista.  Pero  todo  esto  no  es  del  caso  en  este  momento.  Lo  que  hay  de 
positivo  es,  que  un  ciertoinúmero  de  barcos  de  guerra  franceses  está  cruzando  en 
la  costa  mexicana  del  Pacífico.  La  línea  de  vapores  de  San  Francisco,  que  corría 
entre  aquel  puerto,  Guaymas,  Mazatlan  y  Acapulco,  ha  suspendido  sus  viajes,  se- 
gún ae  dice,  temiendo  sea  capturado  alguno  de  los  barcos  que  la  componen,  por 
loa  franceMs,  en  razón  de  que  la  mitad  de  aquellos  navega  con  bandera  mexicana. 
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Es  posible,  por  lo  tanto,  que  üc  b&ya  hecho  alguna  demoslfacioa  poflitin  por  b4 
francoaes  de  Guaymas.  Esperamos,  sin  embargo^  encontramos  con  qneaobsoev- 
pido  oosa  alguna  de  esta  especie,  porque  una  vw  adquirida  por  los  franceses eul- 
quiera  parte  del  territorio  mexicano  en  la  costa  del  Pacifico,  trstar&n,  m  dvdi 
de  oonserrarla  por  una  ocupación  armada,  lo  cua)  no  t¿n  solo  opondm  m  ia»- 
perable  obstáculo  para  el  arreglo  diplomático  de  las  diferencias  con  Méxied,  i 
cuyo  punto  parece  que  el  Emperador  de  los  franceses  ra  cediendo  grsdnslMiU. 
sino  que  seria  un  manantial  perpetuo  de  contiendas  y  difieultades. 

Hay  otra  desgraciada  contingencia tal  Tez  remota pero  queesp«iUe 

suceda  con  la  ocupación  de  Sonora  por  los  francesefi,  en  caso  de  que  llegue  á Ta- 
rificarse, que  es  esta. 

Si  en  lo  futuro  el  Gobierno  france;}  reconoce  k  la  llamada  Confedersnra  ^ 
Sur  y  da  á  los  rebeldes  ayuda,  directa  6  indirectamente,  las  faenas  de  estM  k 
lanzarán  en  Arizona  para  unirse  con  los  franceses  en  Sonora,  k>  cusí  seri  pin 
nosotros  un  asunto  demasiado  serlo.  Sobre  este  punto  el  Congreso,  que  pTeei» 
mente  acaba  de  cerrar  sus  sesiones,  habria  hecho  muy  bi?n  organizando  oaGi* 
bierno  territorial  para  Arizona,  ahora  que  está  libre  el  campo,  y  asi,  ofreeieiiA 
estímulos  á  los  colonizadores,  prevendriamos  moTiraiontos  que  mas  tarde  pofdn 
darnos  grandes  disgustos  por  la  oposición. 

Caria  de  Luis  Napoleón  al  general  Lorencez. — Luis  Napoleón  ha  escrito  al  gtt^ 
ral  Lorencez  una  carta,  en  la  cual  niega  que  sus  intenciones  jamas  fáem  dir  il 
pueblo  de  México  un  Gobierno  por  la  fuerza. 

En  uno  de  los  párrafos  de  dicha  carta,  dice:  *'La  nación  mexicaní  Jebe fiber 
que  un  paso  tal  seria  contra  mis  principios,  mi  origen  y  mis  intereses,  f^^  ^ 
que  yo  deseo  es  yer  á  México  feliz,  bajo  un  Gobierno  que  él  mismo  haya eUpdo, 
fuerte  y  bastante  honí-ado,  para  que  tenga  orden  y  pesos.  Francia  no  tiene  liagí» 
otro  objeto,  y  si  logra  realizarlo,  creerá  haberse  hecho  «creedora  al  respeto  y  f*- 
titud  de  los  mexicanos." 

M.  Mercier  memoriatízando  al  Gobierno  de  Francia. — M.  Mercier,  el  Bmb^»^w 
francés  en  'V\'ashington,  ha  dirigido  á  su  Gobiei*no  una  memoria  muy  notable  so- 
bre México,  que  fué  leida  en  una  de  las  últimas  reuniones  de  los  Ministres  fr^' 
ceses.  Mr.  Mercier  toma  su  principio  fundamental  en  que  la  Francia  sacaría  gran- 
des Tcntajas  comerciales  de  la  intervención  en  los  asuntos  de  aquel  país,  vnsi^ 
los  mas  ricos  del  globo,  y  so  manifiesta  muy  favorable  al  estáblecbaiesto  de  m 
protectorado  francés  en  México.  También  alude  en  ella  al  efecto  prodnddo  pn* « 
expedición  francesa  en  los  Estados-Unidos,  que  se  han  mostrado,  dioe,  I«  =*• 
ardientes  partidarios  del  Gobierno  do  Juárez  y  muy  hostiles  á  la  Franei». 

Nueva-Lóndres,  Juíio  18  de  1862.~Mi  querido  sefior: 

El  conde  M.  Mercier  está  en  esta  alojado  en  casa  de  Pegnot,  enlaqw**^' 
presentado.  La  conyersacion  que  tuTimos  giró  sobre  los  asuntos  deMézic<^7P^^ 
algunas  obserraciones  que  pude  Hacarle,  juzgo  que  intrigó  mucho  para  la denot* 
'del  tratado  Corwin  en  el  Senado. 

ün  mexicano,  cuyo  nombre  no  he  podido  averiguar,  vino  de  Nueya-Yoikí^*^ 
lo,  y  después  de  algunas  horas  de  haber  estado  con  él,  regresó  al  ponióle  desdo 
habia  venido.  El  cande  Mercier  cree  que  el  Emperador  tiene  entre  man»  «"P**" 
que  sorprenderá  al  mundo  entero.  Acaba  de  llegar  aqiü  un  barco  de  g;«rt*  ^^^' 
ees,  y  se  esperan  uno  ó  dos  mas.  Yo  estuve  á  bordo  d^él  esta  maffana  con  d  coB' 
de  Mercier,  quien  tuvo  una  larga  y  reservada  consulta  con  el  capitán.  llacfc«de 
la  tripulación  están  en  libertad,  y  á  haber  estado  yo  aatorisado,  en  seish»»»"* 
bria  tenido  el  barco  en  el  golíb  navega&do  bigo  colores  diferentes. 

Ruego  á  vd.  me  dispense  el  molestarlo  con  tan  intignifieantee  asonios:  f***  ^ 
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los  oomunico  porque  creo  no  objetará  tener  conocimiento  de  ellos.  También  m« 
considero  mnj  feliz,  dando  6  Td.  mi  mas  cumplida  enhorabuena  por  la  Tictoría 
que  obtuTleron  en  Puebla  las  tropas  mexicanas.  Si  hay  para  mi  alguna  posibili- 
dad de  servir  á  la  nación,  lo  haré  con  el  mayor  placer.  ¿Ha  oido  vd.  hablar  algo 
sobre  esto?  Si  puede  yd.  conseguirme  algún  empleo  naval,  puedo,  según  cre<i,  go- 
bernar un  barco,  6  serviré  de  alguna  cosa  en  el  ejército  para  ayudar  á  echar  ¿ 
esos  intrusos  europeos.  El  conde  Mercier  se  sonrie  &  mis  observaciones  respecto 
de  la  diplomacia  de  México,  y  dico  <'nous  verrons"  [ya  veremos]. 

Conño  en  que  al  dar  un  paseo  este  verano,  vendrá  vd.  por  acá,  y  espero,  des- 
pués de  haberlo  aguardado  por  tanto  tiempo,  poder  agarrar  á  vd.  al  fin. 

Tengo  el  honor  de  permanecer  siempre  de  vd.  muy  obediente  servidor. — 8.  Led- 
yard  Smith. 


ANEXOS  d  la  nota  cíe  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  Belaciones  Exteriores,  número  S78y  de  H  de  Agosto 
de  186Sy  respecto  de  una  nota  de  Mr.  Seward  sobre  los  sucesos  de 
México. 

[Pigina  342  de  este  rolúmcn.] 

Ciudadanos  diputados:  Al  terminar  hoy  el  segundo  período  constitucional  de  las 
sesiones  del  Congreso,  podéis  tener  la  grata  satisfacción  de  haber  desempeñado 
lealmente  el  encargo  con  que  os  honraron  vuestros  comitentes,  pues  en  medio  de 
todo  género  de  dificultades  y  atravesando  la  crisis  mas  grave  por  que  ha  pasado 
vuestra  patria,  habéis  dado  pruebas  de  abnegación  y  de  cordura,  sin  mas  mira 
que  la  salvación  de  la  independencia,  de  las  instituciones  y  de  la  honfa  de  la  Be- 
pública. 

^ra  atender  Á  estos  importantes  fines  habéis  concedido  al  Ejecutivo  las  facul- 
tades necesarias  y  toda  la  libertad  de  acción  que  imperiosamente  reclamaban  las 
circunstancias.  Esta  inequívoca  prueba  de  la  honrosa  confianza  de  la  representa- 
ción nacional,  obliga  mas  y  mas  al  Gobierno  á  no  omitir  esfuerzos  ni  sacrificios, 
hasta  lograr  el  triunfo  de  la  justicia  y  del  buen  derecho,  y  que  una  vez  asegurada 
la  independencia,  el  país  vuelva  al  orden  regular  de  las  instituciones  que  con  tan- 
to heroísmo  ha  defendido.  £1  Gobierno,  para  cumplir  con  este  deber,  se  siente  fuer- 
te con  esta  confianza,  y  con  la  eficaz  y  espontánea  cooperación  que  encuentra  en 
todos  los  Estados  y  en  los  ciudadanos  todos,  siendo  en  extremo  satisfaotorio  que 
el  peligro  haya  servido  para  estrechar  el  lazo  federal  que  forma  la  nacionalidad 
mexicana. 

Los  Estados  todos,  aun  los  mas  distantes  del  teatro  délos  últimos  acontecimien- 
tos, se  apresuran  á  enviar  sus  contingentes  aJ  campo  de  batalla,  donde  el  ^ército 
nacionul  se  ha  cubierto  ya  de  gloriosos  laureles;  los  caudillos  que  guiaron  al  pue- 
blo para  conquistar  la  libertad  y  la  reforma  lo  guian  ahora  para  defender  la  in- 
dependencia y  la  soberanía  de  México;  y  en  todo  el  país  se  levanta  una  voz,  tan 
unánime  como  espontánea,  protestando  adhesión  sincera  á  la  Constitución  de  1857 
y  al  orden  legal  que  de  ella  se  deriva,  y  rechazando  con  indignación  los  proyectos 
insensatos  de  intervenir  en  nuestros  negocios  interiores  y  de  cambiar  bajo  la  som- 
bra de  las  bayonetas  extranjeras  la  forma  de  gobierno  que  libremente  se  ha  dado 
la  República. 

Habéis  admirado  y  recompensado  con  honoríficas  distinciones  las  glorias  alcan- 
zadas por  nuestro  ejército  en  las  Cumbres  de  Acultzingo  y  en  los  alrededores  de  la 
invicta  Puebla.  Habéis  hecho  oir  vuestra  voz  augusta  en  favor  de  la  justicia  que 
nos  asiste,  y  excitado  á  nuestros  conciudadanos  á  que  se  agrupen  en  torno  de  la 
bandera  nacional 
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El  país  entero  corresponde  á  Yoestf  o  llamamiento,  y  con  tan  poderoso  ccmcmo^ 
el  Gobierno  protesta  ante  vosotros  y  ante  el  mundo,  perseverar  en  la  coatiea^ 
defender  palmo  á  palmo  el  territorip  de  la  República,  y  sncumbir  primero  qnep»- 
sar  por  la  mengua  6  el  vilipendio  del  generoso  y  «sforíado  pueblo  meiicuo. 

El  Gobierno  no  cree  que  haya  aumentado  la  fherza  del  enemigo  extraBJerotl 
admitir  bajo  sus  banderns  &  las  turbas  de  malbecliores  y  asesinos  que  han  mtt^ 
do  sus  huellas  con  la  desolación  y  el  exterminio,  y  qne  armados  por  el  fcaatísM 
han  constituido  la  minoría  turbulenta,  que  sin  hallar  el  menor  eco  en  !a  opinioB, 
Bo  ha  opuesto  al  progreso  y  á  la  reforma,  proclamando  principios  qne  por  dick» 
del  género  humano  están  desacreditados  en  el  mundo  entero.  Por  el  contrw»,  ^ 
completar  esas  turbas  su  obra  de  iniquidad,  manchándose  con  la  traición  4  li  pa- 
tria han  impreso  una  mancha  indeleble  al  pabellón  del  país  que  los  acoge  cera 
auxiliares,  y  han  hecho  que  para  los  espíritus  mas  alucinados  sea  clara  como  h 
luí  la  cuestión  extranjera.  Ante  esto  hecho  escandaloso  y  extraHoen  el  siglo  o 
Que  vivimos,  para  nadie  puede  ser  ya  un  misterio  lo  qu«  de  México  pretende  e* 
invasor  y  todos  comprenden  el  cúmulo  de  males,  de  desastres,  de  horrores  y  ¿tac- 
tos de  barbarie  de  que  seria  víctima  la  República,  si  de  grado  6  per  faenase»- 
metiera  &  la  intervención  oprobiosa  de  un^t  potencia  cuyo  Gobierno,  t«feaoí« 
engañado,  ha  venido  ha  emprenderla  restauración  de  una  facción  aborreckhp&r 
el  pueblo,  vencida  por  la  opinión,  en  pugna  abierta  con  el  progreso  y  la  cítíIíh- 
cion,  y  manchada  con  todo  género  de  crímenes.  El  país,  pues,  ha  compreadido, 
ciudadanos  diputados,  con  ese  instinto  que  jamas  engaña  4  los  pueblos,  qatpeiw- 
vcrando  en  sus  heroicos  esfuerios  puede  de  una  vex  consolidar  su  iadepeadowi 
y  BUS  instituciones,  que  son  la  expresión  de  todos  los  principios  deaocrítííi^ 
triunfantes  en  América  desde  que  las  antignas  colonias  se  filiaron  entnlií  Babo- 
nes soberanas. 

El  Gobierno,  siguiendo  el  espíritu  de  la  opinión  pública,  lleva  por  min«« 
política  y  en  todos  sus  actos,  este  doble  objeto  de  salvar  la  independeaáayta 
instituciones  republicanas  en  todo  el  desarrollo  que  adquirieron  en  Ufiltimíw- 

volucion. 

El  Gobierno  se  complace  en  reconocer  que  reina  en  el  pueblo  el  amor  ai»»- 
dependencia,  &  la  par  que  la  adhesión  ¿  la  libertad  y  6  U  reforma;  qne  « los  K»- 
tados  funciona  regularmente  el  régimen  constitucional,  y  que  son  BieepcMHJ 
contados  los  casos  en  que  hay  necesidad  de  poner  en  uso  las  facoltadeidisereeio- 
nales,  sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere  al  mantenimiento  de  la  lucha  ooatanUgla' 
ria  comenzada. 

Las  cii%un8tancias  generales  del  país,  el  peligro  inminonte  en  queMW«Koii- 
trado,  la  preocupación  de  los  ánimos,  fijos  en  el  éxito  de  la  contienda,  «^'fVT" 
pedido  consagraros  al  examen  de  los  puntos  que  en  tiempos  normales  wi»M* 
Carta  fundamental  en  este  periodo  de  sesiones. 

Habéis  hecho,  sin  embargo,  cuanto  vosotros  y  con  vosotros  lospoeMosí»*^' 
do  conveniente  para  la  defensa  de  la  independencia  nacional,  y  haiUd»drto»- 
do  posible  habéis  atendido  á  otros  puntos  no  de  tan  gravo  importancia.  BnlaiM^ 
ma  situación  se  ha  hallado  y  se  halla  el  Ejecutivo,  y  hasta  donde  se  lo  p«^^ 
atenciones  mas  preferentes,  procurará  con  afán  y  energía  la  mejora  ¿«l»^" 
nistraoion  pública  en  todos  sus  ramos,  para  evitAT  que  la  guerra  F^"J^ 
ha  sucedido  en  pueblos  mas  sólidamente  oonsUtuidos^  una  completa  de8««»«^ 

cion  social,  ^.niiiii  one 

Rota  la  convención  de  Londres,  la  guerra  es  solo  con  una  de  ^*»P**^tV 
guscribieron  aquel  pacto,  y  existen  fundada*  esperanaas  de  que  ooa  b«  <^ 
pronto  se  restablezcan  nuestras  relaciones  bajo  el  pié  de  mqtuointiPíi,r« 
oa  y  cordial  amistad.  •  b1  Qo- 

México  mantiene  buenas  relaciones  con  las  otras  potencias  ^^^f^^  .^ 
Memo  iwaba  de  raUficar  un  tratado  überal  y  reoíprocamoate  jeattjmt^^ 
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no  de  Bélgea»  en  el  que  queda  elerado  al  rango  de  paoto  internacional,  el  princi- 
pio de  la  libertad  de  oonoíencia  proclamado,  por  nuestra  revolacioJí  progresista,  j 
del  que  pueden  aproTecharse  en  nuestro  inmenso  territorio  los  l^íjos  de  todas  las 
naciones. 

De  los  países  de  América  con  los  que  nos  unen  yinculos  de  fraternidad,  México 
recibe  continuas  pruebas  de  simpatía,  y  puede  decirse  que  todo  el  continenie  se 
siente  amenazado  por  la  injusta  agresión  que  nosotros  tenemos  que  rechazar. 
jPlegue  &  Dios  que  el  triunfo  de  México  sirva  para  asegurar  la  independencia  7 
respetabilidad  de  las  repúblicas  hermanas! 

£1  hecho  solo  de  haber  terminado  el  Congreso  de  la  Union  sus  periodos  de  se- 
siones y  estar  en  él  representados  todos  nuestros  Estados,  habla  muy  alto  en  favor 
de  la  estabilidad  de  nuestras  instituciones  y  del  apoyo  que  encuentran  en  la  libér» 
rima  voluntad  de  nuestros  conciudadanos. 

No  se  interrumpirá  esta  marcha  regular  de  la  República  en  la  senda  del  orden 
^  y  de  la  libertad:  el  pueblo  está  ya  convocado  &  nuevas  elecciones:  procederá,  el  Go- 
)>iemo  lo  asegura,  con  la  mas  amplia  é  ilimitada  libertad,  y  sabrá  inspirar  sus  de- 
seos y  sus  aspiraciones  á  los  distinguidos  ciudadanos  á  quienes  honre  con  el  car- 
go de  representantes. 

La  liza  electoral  es  campo  abierto  á  todas  las  opiniones  políticas,  es  el  terreno 
en  el  que  sin  trastornos  ni  perturbaciones  pueden  combatir  todas  las  ideas,  y  á  él 
deben  descender  todos  los  partidos  que  tengan  fé  en  sus  teorías  y  en  el  buen  sen- 
tido del  pueblo,  única  fuente  pura  del  poder  y  de  la  autoridad.  Los  que  no  acep- 
ten esta  lucha  pacifica  y  recurran  á  medios  reprobados  serán  conspiradores  y  trai- 
dores, y  se  estrellarán  ante  ese  mismo  pueblo  que  con  adhesión  y  cordura  desea 
la  paz  interior,  y  ha  hecho  triunfar  el  principio  de  la  estricta  legalidad. 

¡Ciudadanos  diputados!  Vuestra  conducta  ha  sido  patriótica  y  digna  del  pueblo 
de  que  sois  representantes.  El  patriotismo  y  el  amor  á  la  independencia,  han  sido 
el  gula  de  vuestros  actos.  £1  Gobierno  os  agradece  vivamente  el  poderoso  concur- 
so que  le  habéis  prestado  en  favor  del  país,  y  os  cree  dignos  de  la  gratitud  nacio- 
nal.— Dije. 

Número  2; — Departamento  de  Gobernación. — Sección  1? — El  14  del  corriente  ha 
sufrido  un  descalabro  fuerte  en  las  puertas  de  Orizava  la  división  de  Zacatecas, 
según  se  impondrá  vd.  por  el  parte  oficial  del  C.  general  Zaragoza,  en  gefe  del  ejér- 
cito de  Oriente,  de  que  acompafló  á  vd.copia. 

£1  Gobierno  Supremo  de  la  República,  que  ni  se  enorgullece  con  los  triunfos, 
ni  se  abate  con  los  reveses,  ha  dictado  en  el  acto  las  órdenes  que  demanda  aquel 
suceso,  y  cuyo  resultado  será  que  antes  de  tres  semanas  esté  repuesta  la  fuerza 
perdida,  y  nuestro  ejército  en  posición  de  volver  á  tomar  sobre  los  invasores  la 
ofensiva  que  solo  so  suspende  momentáneamente. 

Poro  como  esos  esfuerzos  para  ser  fructuosos  necesitan  la  cficaí:  eooperacion  de 
los  gobiernos  de  los  Estados,  me  manda  el  ciudadano  Presidente  dirigir  á  vd.  este 
oficio,  para  que  con  cuanta  violencia  le  sea  posible,  remita  vd.  el  eompleto  del 
contingente  designado  á  ese  Estado  en  el  decreto  de  17  de  Diciembre  último,  cu- 
yas prevenciones  quiere  el  Supremo  Gobierno  se  den  aquí  por  reproducidas,  en 
todo  lo  que  se  encamina  á  excitar  el  espíritu  público,  multiplicar  los  medios  de 
defensa,  y  enviar  con  celeridad  toda  la  fuerza  armada  de  que  se  pueda  disponer 
de  pronto,  reemplazándola  con  la  que  constantemente  debe  estar  en  organización. 

El  pueblo  mexicano  se  ha  mostrado  hasta  hoy  digno  de  la  causa  que  defiende, 
y  no  serán  los  azares  de  la  guerra  los  que  le  hagan  cambiar  la  conciencia  que  tie- 
ne de  su  justicia. 

El  Gobierno  marcha  delante  de  ese  mismo  puebfo  con  una  bandera  invenci- 
ble, porque  es  nacional,  y  con  una  f é  firme  do  que  el  destino  futuro  de  México  es 
ser  República  soberana  é  independiente. 
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Libertad  7  Reforma.  México,  Junio  17  de  1862.— I>o¿2«<b.— <?.  Qobottté» 
del  Estado  de 

1. — Secoion  1? — Tengo  datos  para  creer  que  yd.  y  los  gefes  y  oficiales  de  h  di- 
visión do  su  mando,  han  remitido  una  protesta  al  Emperador  contra  la  condneU 
del  Ministro  Saligny,  por  haberlos  arrastrado  con  engafio  á  una  expedición  con- 
tra un  pueblo  que  antes  de  ahora  ha  sido  el  mejor  amigo  del  pueblo  francés.  Esta 
circunstanoia,  y  el  conocimiento  de  la  situación  difícil  que  guarda  el  ejército  fras- 
ees y  el  deseo  de  procurarle  una  retirada  honorífica,  me  deciden  &  proponer  i  vd. 
una  capitulación,  cuya  base  principal  sea  la  evacuación  del  territorio  de  la  TkepÉ- 
blica  en  un  tiempo  convenido.  Creo  que  mi  Gobierno  no  reprobará  este  nuevo  lla- 
mamiento á  la  paz,  porque  sin  traslimitar  mis  atribuciones,  puedo  eritAr  él  án- 
ramamiento  de  sangre  de  los  hijos  de  dos  naciones  á  quien  solo  el  error  y  la  in- 
triga han  podido  hacer  aparecer  como  enemigos  y  este  pensamiento  ha  sido  el  de! 
gabinete  oonstitucionalista  desde  el  principio  de  la  invasión. 

Si  no  se  acepta  este  ofrecimiento  hecho  ¿  la  parte  de  los  franceses  que  Tienen 
de  buena  £6,  habré  llenado  mi  último  deber  en  la  vía  humanitaria,  y  procederé  á 
cumplir  con  las  órdenes  que  tengo,  pesando  entonces  la  responsabilidad  de  lo  que 
venga,  únicamente  sobre  los  que  se  han  obstinado  en  una  empresa  condenada  por 
la  razón  y  la  justicia. 

Cuartel  general  en  Tecamalucau,  Junio  12  de  1862. — (Firmado). — Ignacá  Zsrs^ 
tfoza, — SeQor  general  en  gefe  do  las  fuerzas  francesas  en  México. — Orirava. 

2. — Cuerpo  expedicionario  de  México. — Gabinete  del  general  eomafidacte  «leí 
cuerpo. — No  hallándose  revestido  por  su  Gobierno  el  general  en  gefe  de  las  tropas 
francesas  en  México,  de  los  poderes  políticos,  que  los  ha  conferido  todos  i  U.  de 
Saligny,  le  es  imposible  entrar  en  la  vía  de  las  negociaciones,  que  le  es  propuesta 
por  el  Sr.  general  Zaragoza.  El  Ministro  de  Francia  es  el  único  que  tiene  amori- 
dad  para  recibir  proposiciones  de  esta  naturaleza. 

Orizava,  Junio  12  de  1862. — [Firmado.]  El  general  conde  de  Lorencez. 

Número  8. — Cuerpo  de  ejército  de  Oriente. -r-General  en  gefe. — Como  ya  heB»> 
nif estado  &  ese  Ministerio,  el  día  11  comenzó  á  moverse  el  ^ércíto  de  mioaaiB 
sobre  la  plaza  de  Orizava.  Esperaba  que  el  enemigo  hubiera  hecho  alguna  defen- 
sa en  el  Ingenio;  pero  lo  ha  abandonado  á  la  aproximación  de  nuestras  tropas,  faa- 
biéndolo  ocupado  estas  con  las  divisiones  Berriozábal  y  Negrete,  las  brigadas  in- 
tillen,  Alvares,  Carbajal,  la  mayor  parte  de  la  brigadar  Chavarría  y  la  artiOffísde 
montafla  y  batalla,  con  todes  los  trenes,  habiéndose  situado  el  C.  general  Jcsos  Gon- 
zález Ortega,  según  órdenes  anteriores,  en  el  cerro  del  Borrego,  muy  próximo  i  la 
ciudad  de  Orizava. 

Siguiendo  la  mente  del  Supremo  Gobierno  me  he  dirigido  al  general  LoreaoOi 
proponiéndole  la  honrosa  capitulación  que  expresa  la  nota  adjunta  bajo  el  náse- 
ro  1.  Aquel  gefe  se  ha  negado  ¿  entrar  en  negociación  alguna,  contestando,  e«Eio 
consta  por  la  copia  que  acompaQo  bajo  el  número  2,  que  los  poderes  para  ella  at- 
cesarlos  se  hablan  conferido  por  su  Gobierno  al  Sr.  de  Saligny.  En  consecuencU, 
he  resuelto  comenzar  maSana  mismo  el  ataque  de  la  plaza,  como  único  medid  ^ee, 
después  de  agotados  todos  los  de  la  paz  y  conciliación,  resta  para  dar  &c  á  una 
situación  que  tantos  males  está  causando  á  la  República. 

Sírvase  vd.,  ciudadano  Ministro,  poner  lo  expuesto  en  conocimiento  d^^l  ciuda- 
dano Presidente. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  el  Ingenio,  Junio  13  de  1862.-— ^Fir- 
mado]. /.  ^ara^oara.— Ciudadano  general  Ministro  de  la  Querr». — Hésieo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1181 

Húmero  4. — ^Seocion  lV>£jérolto  de  Oriente. — General  en  gefe.*-£n  campU. 
miento  de  las  órdenei  dioiadas  para  el  ataque  de  Orisava,  emprendieron  las  diTi- 
sienes  y  brigadas  sus  respeotivos  mcvimientos;  [mas  por  causas  que  hasta  ahora 
ignoro,  el  C.  general  Jesús  González  Ortega  no  ocupó  el  cerro  del  Borrego  á  la» 
once  7  media  del  dia  18,  que  era  la  hora  designada  para  dar  un  ataque  combina- 
do sobre  la  Angostura,  cuyo  paso  era  preciso  forzar,  batiendo  con  ventaja  el  flan- 
co derecho  del  enemigo,  apoyado  por  el  propio  &  fin  de  desarollar  las  operaciones 
del  ataque  después  de  haber  reducido  al  enemigo  á  solo  el  perímetro  de  la  ciudad. 
Ocupado  el  cerro  mencionado  en  una  hora  de  la  tarde,  en  que  habria  faltado  tiem- 
po para  replegar  al  enemigo  y  establecer  el  campamento  nuevamente  con  toda  se- 
guridad, me  establecí  con  el  resto  del  ejército  acampando  á  una  milla  de  garita, 
cubriendo  mi  izquierda  con  la  brigada  AntlUon,  mi  derecha  con  la  división  Berrio- 
z&bal  y  el  centro  con  la  división  Negrete,  situada  á  retaguardia  como  columna  de 
reserva,  con  veintidós  piezas  de  batalla  á  uno  y  á  otro  lado  del  camino,  y  diferí  el 
.  ataque  hiC^ta  el  ^.manecer  de  hoy,  para  llevar  á  cabo  las  operaciones  combinadas, 
ordenando  al  C.  general  González  Ortega,  batiese  y  llamase  la  atención  del  ene- 
migo por  el  flanco  derecho  de  este,  al  amanecer  dol  dia  de  hoy,  y  cuiíudo  &e  rom- 
piese en  nuestra  linea  el  fuego  de  artillería. 

Desgraciadamente  sucedió,  según  los  informes  que  he  recibido  de  varios  oficia- 
les dispersos  de  la  división  Ortega,  que  por  un  descuido  el  enemigo  sorprendió  par- 
te de  aquella  división  en  la  oscuridad  de  la  mafiana,  desalojándola  del  punto  men- 
cionado, y  en  vano  se  esperó  su  cooperación  &  la  hora  seSalada  para  el  ataque. 
Nuestro  fuego  de  artillería  fué  contestado  por  el  del  enemigo,  que  se  mantenía  fir- 
me|  asegurado  como  estaba  del  flanco  que  se  le  habia  de  amenazar,  y^con  esta  con- 
fianza aun  destacó  sobre  mi  línea  una  columna,  que  fué  rechazada*completamente. 

En  el  resto  del  dia  solo  ha  habido  disparos  pausados  de  artillería,  y  fuego  de  ti- 
radores de  infantería  por  una  y  otra  parte,  sufriéndose  por  la  nuestra  la  baja  de 
diez  y  ocho  á  veinte  heridos,. los  mas  de  gravedad,  entre  ellos  algunos  oficiales  y 
el  C.  general  Santiago  Tapia,  que  desde  temprano  recibió  una  leve  herida  en  un  pié. 

Las  circunstancias  que  dejo  referidas,  me  impiden  emprender  el  ataque,  que  po- 
dría ser  funesto  en  la  actualidad  á  nuestras  armas,  y  he  dispuesto  mi  retirada  al 
llano  del  Ingenio,  en  donde  me  propongo  esperar  al  enemigo  para  batirlo  con  ven- 
tiga;  pero  si  permaneciere  en  Orizava,  me  situaré  en  pantos  convenientes  para 
acuartelar  las  tropas. 

Libertad  y  Reforma.  Cuartel  general  en  el  Ingenio,  á  14  de  Junio  de  1862. — 
[Firmado.]  /.  Zaragoza. — ^Ciudadano  Ministro  de  la  guerra. — México* 

Número  6. — División  Ortega. — Según  se  impondría  vd.  por  los  distintos  partes 
que  le  mandé,  anoche  ocupé  el  cerro  del  Borrego,  poco  después  de  las  seis  de  la 
tarde,  interponiéndome  entre  Orizava  y  el  campamento  enemigo,  en  cumplimien- 
to de  las  órdenes  que  habia  recibido  de  ese  cuartel  general,  para  protejer  el  ata- 
que que  hoy  debian  dar  á  la  garita  de  la  Angostura  las  fuerzas  de  su  digno  man- 
do, atacando  yo  dicho  punto  por  uno  de  sus  flancos. 

Mi  movimiento  fué  con  tan  buen  éxito  que  logré  colocar  media  batería  de  mon- 
taffa  á  tiro  de  pistola  sobre  la  garita,  apoyándola  con  una  compafiíía  y  dejando  sos- 
tenida eista  y  aquella  por  el  4?  batallón  de  Zacatecas,  que  coloqué  en  la  pendiente 
del  mismo  oerro,  dejando  descubiertos  sus  fuegos  sobre  la  garita,  que  era  donde 
se  hallaba  situado  el  campo  del  enemigo,  y  sobre  la  ciudad  de  Orizava,  ocupada 
también  por  este. 

H»ibiendo  dejado  eE^  este  punto  á  los  valientes  gefes  general  Ignacio  de  la  Llave 
y  coronel  Luis  Pedraza,  me  retiré  á  unas  quince  ó  veinte  varas  hacia  la  cima  del 
cerro,  en  cuyo  punto  coloqué  el  batallón  de  Durango  y  primer  batallón  de  Zaca- 
tecas, si  bien  con  multitud  de  dificultades,  porque  el  terreno  era  inaccesible,  por- 
que eofc  de  noohe  y  pooquo  el  único  terreno  abierto  que  habia  era  el  camino  que 
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«e  hito  por  bií  orden  pocas  horas  autos,  y  por  ol  que  aponas  podiik  traaaUar  mi 
iafanterfa.  M o  hallaba  rodeado  de  las  fuersas  dd  enemigo;  y  este,  que  ooBeel&  qina 
la  ocupación  del  cerro  por  mi  parte,  importaba  tanto  eomo  sn  darrota  iaentaUa^ 
'.rato  de  hacerse  de  él  6  toda  costa  en  la  noche,  lo  qne  no  habría  eonaegiúdo  ú  ■• 
es  por  la  imprecaución  criminal  del  ofíélal  del  4?  batallón  de  Zacatecas  qne  cas- 
tediaba  el  punto  donde  se  hallaban  colocadas  las  piesas,  j  por  los  ofieiales  eaoar- 
gados  de  estas,  y  que  vd.  puso  á  mis  órdenes,  ¿  cuyos  individoos,  lo  miamo  qne  i 
la  tropa  que  mandaban,  los  ha  sorprendido  el  enemigo  dormidos  de  ana  manara 
absoluta  á  la  una  de  la  maOana;  asi  es  que  han  perdido  el  pnnto  y  las  piesas  m 
disparar  con  estas  un  solo  tiro. 

£1  4?  batallón,  en  medio  del  desorden  que  introdujo  la  sorpresa,  trabó  un  com- 
bate refiido,  en  el  que  quedó  muerto  su  coronel  D.  Luis  Pedraza,  introdadeade 
este  nuevo  incidente  y  el  anterior,  alguna  desmoralizaos  on  en  la  tropa,  eomo  era 
natural.  Esto  no  obstante,  el  enemigo,  que  con  una  audacia  inaudita  penetra  hasta 
la  cima  del  cerro  en  que  me  hallaba,  fué  rechazado,  logrando  poco  después  apagar- 
le 6US  fuegos.  To  ya  no  tenia  artillería  disponible,  y  el  enemigo  se  habin  apodera- 
do  de  un  buen  punto  desde  donde  podía  batirme  con  las  piezas  que  hnbia  quitado, 
á  una  distancia  insignificante;  creí  por  lo  mismo  que  me  repetiria  el  alaqae:  mas  yo 
estaba  resuelto  &  dejar  bien  puesto  el  nombre  de  las  armas  de  México,  peleasd» 
de  todas  maneras;  asi  es  que  dispuse  que  el  seQor  general  Lallaye  se  encargara 
de  las  compa&ías  del  4?  batallón,  no  obstante  la  desmoralización  en  qne  se  haGa- 
ba  este  cuerpo,  según  el  aviso  que  me  dio  dicho  seflor,  y  que  siguiera  oespaado 
el  mismo  punto  que  tenia  sin  perder  un  solo  palmo  de  terreno:  diapuse  igoalmeote 
que  el  Sr.  general  Alatorre  con  dos  compaQías  del  primer  batallón  de  Zacaceeu;  re- 
forzase al  Sr.  general  Lallave,  y  quedarme  yo  en  el  centro  en  el  punto  que  estaba 
defendiendo.  Antes  de  las  cuatro  de  la  mafíana  y  en  medio  de  una  densa  oscuri- 
dad, comenzó  de  nuevo  un  combate  sostenido  por  los  dos  puntos  que  ocupaba  mi 
fuerza,  cuyo  combate  dio  por  resultado  desde  el  principio,  la  muerte  del  coread 
que  mo  quedaba  del  otro  batallón  de  Zacatecas,  C.  Dagoberto  García,  la  mnerte 
también  del  teniente  coronel  de  Durango,  G.  Fortunato  Alcocer,  y  haber  eaido  he- 
ridos el  coronel  de  este  último  cuerpo,  el  teniente  coronel  del  4?  bat-aDon,  cuyo 
cuerpo  habia  perdido  poco  antes  &  su  coronel,  y  el  Sr.  general  LellaTe.  El  gene- 
ral D.  Francisco  Alatorre  quedó  cortado  y  sin  que  pudiera  reunírseme,  tanto  per 
los  fuegos  del  enemigo,  como,  y  principalmente,  por  las  inaccesibles  sinuosidades 
del  terreno.  Sin  gefes  ya,  y.con  mas  do  sesenta  heridos,  sin  tener  otra  parte  en 
que  colocarlos,  sino  en  el  pequeñísimo  terreno  que  ocupaba,  lleno  de  pefias,  ar- 
bustos y  barrancos,  me  resolví  á  hacer  otro  pequeño  esfuerzo,  y  lo  hie^  alenté  á 
mis  oficiales  y  soldados  en  medio  del  fuego  que  sostenían,  y  al  subir  el  eoemígo  & 
la  cima  del  cerro,  pues  debido  al  sueño  de  los  que  habian  sido  sorprendidos,  ae  co- 
locó <ín  puntos  á  propósito  para  ello,  se  trabó  de  nuevo  un  combate  &  la  bayoneta, 
disparándose  una  y  otra  fuerza  tiros  á  quemaropa,  y  sin  saber  quién  daba  la 
muerte  ni  quién  la  recibía,  pues  tal  era  la  oscuridad  y  la  revoltura  dolos  eomha- 
tienteá^ 

Mi  voz,  que  en  medio  de  aquella  confusión  horrible  y  mortífera,  habia  qnerído 
que  sirviera  do  bandera  á  mis  soldados,  y  que  por  lo  mismo  la  hacia  oir  ooatxnaa- 
mente,  ya  para  alentar  &  aquellos,  ya  para  disponer  lo  conveniente,  ftié  conprea- 
dida  como  voz  de  mando  por  un  francés,  quien  rápidamente  se  llegó  hacia  mí,  j 
de  una  manera  cobarde  me  asestaba  un  bayonetazo  por  la  espalda;  pero  el  diap»- 
rarme  el  golpe,  cayó  á  mis  pies  muerte  por  uno  de  mis  ayudantas,  el  ttai«ste  oo- 
ronel  C.  Joaquín  G.  Ortega.  Por  la  confusión  en  que  entraron  los  combaii«iteiBy 
pues  como  he  dicho;  3'a  no  distinguía  d  mis  soldados  do  los  del  eataigo  par  h%» 
ber  quedado  ya  bien  puesto  el  nombro  de  nuestras  armas,  y  muy  espeeiaimenta 
porque  no  esperaba  resultado  favorable  alguno,  en  atención.  4  qnalM  caerlos  qna 
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M  k&naban  ea  el  cerro,  estaban  algo  desmoralisados  j  peleando  tjn  desorden  por 
la  pérdida  qne  habían  tenido  de  sos  gefes,  me  resolvf  á  retirarme,  7  asi  lo  verifi- 
qué en  medio  de  mis  soldados,  al  paso  natural,  y  con  el  orden  que  podia  permitir 
la  eonfuslon  en  que  nos  hallábamos  7  el  terreno  de  donde  saliamos,  sin  que  el  ene- 
migo diera  un  paso  sobre  mi.  Al  retirarme,  le  prerine  al  oficial  que  traia  la  he- 
derá del  primer  ouerpo  de  Zacatecas,  que  su  personal  lo  fuera  cubriendo  con  el 
mió  para  que  pudiera  salrar  el  depósito  que  se  le  habia  encomendado. 

A  distancia  de  unas  160  Taras  del  punto  que  acababa  de  pender,  me  toM  &  co- 
locar, svstitujendo  los  batallones  que  se  habían  batido  7  perdido  á  sus  gefes,  oon 
el  segundo  7  tercero  de  Zacatecas,  6  fin  de  auxiliar  el  moTimiento  de  yd.  si  lo  em- 
l^readia  sobre  la  garita.  Mas  como  6  las  nueve  de  la  mañana  me  conTctecí  de  que 
7a  no  estaba  en  su  plan  de  operaciones  atacar  este  punto,  bajé  del  cerro,  dando  á 
Td.  el  aviso  respectivo,  viniéndome  á  situar  á  esta  población,  que  se  halla  á  una 
legua  7  media  de  las  fortificaciones  del  enemigo. 

Este  no  ha  dado  un  solo  paso  fuera  de  ^us  murallas,  después  de  los  sucesos  de 
la  maSaaa  de  ho7,  conformándose  con  arrojar  algunos  tiros  de  oafion  sobre  mis 
avansadas. 

En  esta  población  espero  las  órdenes  de  vd.  para  cumplirlas,  en  el  concepto, 
qae  tres  de  los  batallones  de  Zacatecas  7  los  cuerpos  de  caballería  de  aquel  Esta» 
do,  aún  no  han  tenido  la  gloria  de  disparar  sus  armas  en  d^ensa  de  la  patria. 

Aun  no  sé  asertivamente  las  pérdidas  que  hayamos  tenido,  pero  exagerándolas 
no  pasan  de  400  á  500  hombres  7  de  tres  piezas  de  monta&a. 

Me  apresuro  á  dar  á  vd.  este  parte  antes  de  recibir  todos  los  informes  correS'^ 
pondientes,  para  que  vd.,  silo  estima  por  conveniente,  se  sirva  trasmitirlo  al  Su*- 
premo  Gobierno,  á  fin  de  que  la  nación  sepa  lo  que  ha  pasado,  7  pueda  desmentir 
especies  alarmantes  que  viertan  los  enemigos  de  la  independenoia  de  México. 

Libertad  7  reforma.  Jesús  María,  Junio  14  de  1862. — (Firmado). — /.  6?.  Orié- 
ffa.^C,  general  en  gefo  del  ejército  de  Oriente. 

Cuerpo  de  ejército  de  Oriente. — División  Berriozábal. — Qeneral  en  gefe. — En 
cumplimiento  de  la  orden  que  recibí  de  vd.,  á  las  dos  de  la  maDana  del  día  de  a7er 
me  moví  de  la  falda  del  cerro  de  Santa  Catarina  con  la  división  de  mi  mando,  para 
ocupar  el  centro  7  la  derecha  de  la  linea  que  previamente  habia  vd.  ^ado,  á  fin 
de  comenaar  las  operaciones  sobre  Orisava.  En  efecto,  á  las  cinco  de  la  maSaua 
dol  mismo  dia  quedó  establecida  de  esta  manera:  el  centro  lo  cubrí  con  la  brigada 
de  Casaca  7  tres  piezas  de  batalla,  7  la  derecha  con  la  brigada  de  Jalisco  7  Méxi- 
co 7  catoroe  piezas  de  batalla.  La  izquierda  de  toda  la  línea  estaba  cubierta  7a 
por  la  brigada  de  Guanajuato  7  seis  piezas. 

Al  mismo  tiempo  se  presentó  el  C.  cuartel-maestre,  general  Santiago  Tapia,  en- 
cargado del  mando  de  toda  la  línea,  7  me  ordenó  que  con  el  centro  é  izquierda  de 
ella  estuviese  listo  para  cargar  sobre  la  garita  de  Orizava,  conocida  con  el  nombre 
'  de  Angostura,  en  el  momento  que  él  así  lo  previniera. 

A  las  cinco  7  media  de  la  mañana  recibí  orden  para  romper  el  fuego  sobre  la  lí- 
nea enemiga,  á  fin  de  practicar  su  reconocimiento.  En  efecto,  difuso  inmediata- 
mente tres  columnas,  por  si  el  enemigo  avanzaba  sobre  nosotros;  la  primera  á  las 
Órdenes  del  C.  general  Porfirio  Díaz,  7  las  otras  á  las  de  los  CC.  coroneles  Manuel 
Márquez  7  Juan  Caamafio.  La  derecha  de  la  linea  la  confié  al  C.  general  Tomas 
O'Horan,  estableciéndome  70  en  el  centro  de  la  misma.  Después  de  ochenta  minu- 
tos que  duraron  los  ñiegos  de  mi  artillería,  7  luego  que  pude  conocer  las  posicio- 
nes que  ocupaba  el  enemigo,  el  alcance  de  sus  armas,  el  de  las  nuestras  7  la  situa- 
ción de  las  baterías  enemigas;  rectificadas  que  fueron  nuestras  punterías,  mandé 
suspender  el  fuego.  La  artUlerfa  del  enemigo  jugó  en  todo  el  tiempo  indicado  con 
mu7  mal  éxito  sobre  nuestras  posiciones.  . 
Cati  al  ocnolvir  d  atemoioiiMU»  reoonooifflie&to,  tavimos  qno  lamwitar  la  de^gia- 
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cia  de  qae  nn  proyectil  enemigo  hiriera  en  nn  pié  al  C.  general  Santiago  Tapia. 
por  cuyo  moÜTo,  al  sepárame  del  campo,  ordenó  que  me  encargara  del  raasdo  de 
toda  la  linea,  mientras  vd.  nombraba  la  persona  que  debía  reemplaearle. 

Continuaron  cambiándose  lentamente  algunos  disparos  de  nuestros  tiradores  coa 
lo^del  enemigo,  basta  las  nuere  y  media  de  la  mañana,  hora  en  que  este  hiio  sa. 
lir  una  fuerte  columna  de  la  garita  de  la  Angostura,  la  que  protejida  por  el  fuega 
de  su  artillería  rayada,  se  dirigió  6,  paso  redoblado  sobre  el  centro  de  nuesira  li- 
nea. Inmediatamente  nuestras  fuerxas  se  prepararon  con  brío  6  rechazarla,  y  la  ar- 
tillería de  toda  nuestra  Unea  rompió  sobre  ella  un  fuego  Tiilsimo.  £1  enemigo  la- 
chó mas  de  media  hora  para  haoer  penetrar  su  columna,  aranzándola  ¿  una  dis- 
tancia de  menos  de  doscientos  cincuenta  metros  de  nuestra  linea,  desde  donde  i 
pesar  de  sus  esfuerzos  tuvo  que  abandonar  la  empresa,  retrocediendo  violentasKa- 
teh acias  sus  atrincheramientos,  no  verificando  otra  salida,  y  contentándose  ssk 
con  disparar  sobre  nuestras  posiciones  uno  que  otro  tiro  de  cafion,  que  le  era  con- 
testado oportunamente  por  nuestros  art^leros. 

Entre  dos  y  tres  de  la  tarde  se  presentó  el  C.  general  Miguel  Negrete,  Bfloibra- 
do  para  sustituir  al  ciudadano  cuartel-maestre,  y  ya  bajo  sus  órdenes  eeotmna- 
mos  en  las  mismas  posiciones  que  antes  ocupábamos.  A-  las  seis  de  la  tarde  «rde- 
nó  aquel  gefe  que  nuestra  artillería  disjSarara  tres  tiros  por  piesa  sobre  la  línea 
del  enemigo,  y  observara  sus  fuegos,  pero  este  no  los  contestó. 

A  las  doce  de  la  noche  me  previno  el  mencionado  C.  general  Negrete,  que  dk-  « 
tara  mis  órdenes,  á  fin  de  que  la  división  de  mi  mando  viniera  ¿  aoamparse  á  es- 
te lugar,  movimiento  que  se  ejecutó  en  el  mayor  orden. 

Las  únicas  pérdidas  que  tenemos'que  lamentar  en  lá  división  que  esU  i  mis  Ór- 
denes y  en  la  brigada  de  Guanajuato  que  en  aquellos  momentos  también  lo  esla- 
vo, y  que  ocurrieron,  asi  en  el  reconocimiento  practicado  á  las  ciaco  y  media  de 
la  maflana,  como  en  el  combate  de  las  nueve  y  media  del  mismo  dia^  enqneíuí  re- 
chazado el  enemigo,  son  las  siguientes:  en  la  brigada  de  Oaxaea,  un  capitán  muer- 
to, un  oficial  y  un  soldado  heridos;  en  la  de  Jalisco,  un  soldado  muerto  y  enatrs 
heridos;  en  la  de  México,  ún  oficial  muerto,  otro  herido  y  catorce  hombres  tus 
de  tropa;  en  la  artillería,  un  gefe  y  un  soldado  heridos;  y  en  la  bridada  de  Gaa- 
najuano,  un  soldado  muerto,  uñ  oficial  in  y  dosdividuos  de  tropa  heridos. 

A  la  una  y  media  de  la  mañana  y  poco  antes  de  emprender  naestro  movimiento 
sobre  la  garita  de  la  Angostura  de  Orizava,  observamos  sobre  la  parte  oríents! 
del  cerro  del  Borrego,  un  nutrido  tiroteo,  que  duró  poco  mas  6  monos  veinte  mi- 
nutos, y  á  las  cuatro  y  media  también  de  la  mañana  se  percibió  otro,  que  eona^ 
zó  por  la  falda  del  mismo  cerro  hacia  la  garita  de  la  Angostura,  y  Unúaá  poco 
después  en  la  cumbre  del  cerro  indicado. 

Al  dar  &  vd.  este  parte  de  las  operaciones  practicadas  y  noTedades  ocurridas  el 
dia  de  ayer,  en  el  tiempo  que  estuve  encargado  de  la  línea  avanzada  sobre  el  ene- 
migo, me  es  grato  asegurarle  que  todas  las  fuerzas  que  la'oomponianhancniBplí- 
do  satisfactoriamente  con  su  deber.  * 

Dios,  libertad  y  reforma.  Hacienda  de  Tecamalucan,  Junio  15  de  1862.-^Fir- 
mado).  Felijfe  B,  BerriozáhaL — 0.  general  Ignacio  Zaragoza,  en  gefe  del  enerpo 
de  ejército  de  Oriente. — ^Presente. 

Número  7. — Con  fecha  15  del  corriente  me  dice  el  C.  general  Ignacio  d«  la  Lla- 
ve, lo  que  copio: 

"Ciudadano  general  en  gefe. — Con  fecha  14  del  corriente,  me  dice  desde  el  pon- 
to de  Mata  Cazuela  el  C.  Honorato  Domínguez,  gjsfe  de  una  gnerrílls,  lo  qae  eo- 
plo. — ''Habiendo  tenido  noticia  que  el  dia  9  del  presente  salia  el  oanToy  de  carros 
de  los  franceses,  determiné  atacarlo,  pues  sabia  lo  custodiaban  tolo  doscientos 
hombres:  el  dia  10,  según  la  noticia,  puse  mi  fáerza  en  el  ponto  de  Arroyo  4e  PSs- 
dra,  donde  embarqué  la  infantería,  dejando  la  mayor  ]»arte  de  la  eabaUfliia  sn* 
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bríendo  el  flanco  ixquierdo,  y  mandé  txq  piquete  de  diez  hombrea  para  qae  les  lla- 
masen la  atención:  comenzó  el  combate  entre  diez  7  once  de  la  mafiana,  7  logré 
derrotarlos  7  ponerlos  en  vergonzosa  faga  &  los  que  se  titulan  primeros  sold  ados 
del  mando. 

Acto  continuo  puse  en  saWo  la  mulada,  7  comencé  6  quemar  el  parque  7  car- 
ros que  lo  conduelan,  no  pudiendo  salrar  estos  por  ser  mu7  poca  mi  fuerza,  7  por- 
que podía  recibir  refuerzo  el  enemigo  de  la  Soledad  6  Veracruz. 

Los  muertos,  entre  franceses  7  traidores,  fueron  reintlcinco:  prisioneros  todos 
los  carreros,  &  mas  cuatro  franceses,  incluso  un  herido. 

De  mi  fuerza  no  he  (enicío  un  solo  herido,  pues  parece  que  la  Proridencia  faTO- 
rece  la  justa  causa  que  defendemos. 

Habiendo  mandado  &  la  línea  del  Zopilote,  á  la  Tejería,  al  C.  Altagraoia  Do- 
mínguez, este  me  da  parte  de  haberle  quitado  al  enemigo  ciento  dos  muías. 

Lo  que  participo  &  rd.  para  su  inteligencia." 

Y  lo  inserto  &  rd.  para  conocimiento  d^  C.  Presidente. 

Libertad  7  Reforma.  Cuartel  general  en  Aoultzingo,  á  16  de  Junio  de  1862. — 
(Firmado). — /.  Zardgota, — Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. — México. 

Números. — Soldados  7  marinos:  Vuestra  marcha  sobre  México  ha  sido  dete- 
nida por  obstáculos  materiales  que  estabais  lejos  de  esperar,  según  los  informes 
que  se  os'^habian  dado. 

Cien  veces  se  es  había  repetido  que  la  ciudad  de  Puebla  os  llamaba  con  ansia, 
7  que  su  población  so  precipitarla  á  mestro  encuentro  para  ooronaros  de  flores. 

Nosotros  nos  hemos  presentado  delante  de  Puebla  con  la  confianza  que  nos  ins- 
piraba esta  engaCíosa  apariencia. 

La  ciudad  se  hallaba  erizada  de  barricadas,  7  dominada  por  un  fuerte  donde 
habían  sido  acumulados  todos  los  medios  de  defensa. 

Vuestra  artillería  de  campaQa  era  insuficiente  para  abrir  brecha  en  las  trin- 
cheras, 7  para  ello  habría  sido  necesario  un  material  de  sitio.  Sin  tener  este  ma- 
terial, pero  confiando  en  vuestra  intrepidez,  os  habéis  precipitado  sobre  fortlfi- 
oftciones  defendidas  por  una  inmensa  artillería  7  por  una  triple  hilera  de  ñisile- 
ria,  d  la  vez  que  teníais  que  sostener  por  vuestros  flancos  los  esfuerzos  de  muchos 
batallonesi  mexicanosr  7  de  una  numerosa  caballería. 

Habéis  hecho  lo  que  solo  los  soldados  franceses  saben  hacer,  díganlo  los  muros 
de  Guadalupe.  Una  fuerte  lluvia  vino  &  inundar  el  suelo  7  &  hacer  inaccesibles 
las  cuestas,  poniéndoos  en  la  imposibiUdad  de  renovar  los  ataques;  pero  el  Empe- 
rador sabrá  apreciar  vuestros  esfuerzos. 

Si,  todo  lo  que  os  he  dicho  es  cierto.  Habéis  sido  engañados  como  S.  M.  el  Em- 
perador, 7  habéis  obligado  á  defenderse,  precisamente  á  los  que  tenían  simpatías 
por  vosotros;  pero  la  Francia  enga&ada  sabrá  reconocer  su  error,  porque  vues- 
tro soberano  es  demasiado  grande  para  hacer  el  mal.  El  mismo  lo  ha  dicho:  la 
'  jastioia  acompaña  por  todas  partes  el  pabellón  flanees. 

¡Viva  el  Emperador! — (Firmado).  El  conde  de  Laurenett. 

Número  9. — A  bordo  de  la  cs^onera  "L'Éclair,"  17  de  Ma70  de  1862.-— Seflor 
Gobernador:   Tengo  el  honor  de  informarle  que  á  consecuencia  de  la  declaración 
de  hostilidad  que  dirigié  vd.  á  la  Francia  en  la  persona  del  seSor  comandante  de 
lii  cañonera  "La  Grenade,"  me  opondré  desde  ho7  á  toda  comunicación  entre  el  . 
puerto  de  Campeche  7  los  demás  puntos  del  litoral  de  México. 

Este  estado  de  cosas  no  cesará,  sino  cuando  la  autoridad  del  Sr.  general  Almon- 
te  ha7a  sido  proc&mada  solemnemente  en  Campeche,  7  ha7a  recibido  la  formal 
protesta  de  que  ninguna  tentativa  hostil  se  emprenderá  por  parte  de  Campeche 
contra  la  ciudad  de  la  Laguna  de  Términos,  6  cualquiera  otra  que  reconozca  la 
autoridad  del  Sr.  general  Almonte . 

TOMO  II.  ^  .  H9 
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Acepte  vd.,  Beflor  Gobernador,  la  protesta  de  nu  mas  distinguida  considerseton. 
— El  teniente  de  navio,  cpmanda'nte  do  "L'Eolair..— [Firmado].  Soffer, — Señor  Go- 
bernador del  Estado  de  Campeche. 

Ntimero  10. — Gobierno  del  Estado  de  Cainpeche. — Sr.  comandante  de  "L'ÉcUir:" 
Tengo  el  honor  de  acusar  &  yd.  recibo  de  su  comunicación' de  ayer,  que  en  etteBuh 
mentó  me  ha  sido  entregada;  y  sabiendo  qne  para  asegurar  mi  contestación  tiece 
preso  Á  su  bordó  Á  un  hermano  del  portador,  ciudadano  mexicano,  me  apresuro  i 
corresponderlc,  para  librar  á  ese  mi  conciudadano  del  arresto  de  qne  es  tícübíi. 
Le  ruego  &  vd.,  en  nombre  de  la  humanidad,  que  &  los  mexicanos  los  trate  eonno- 
deracion  cuando  le  sean  inofensiTOs. 

Me  dice  Td.  que  el  objeto  de  su  arribo  á  este  puerto  es  el  de  impedir  todo  coacr- 
cío  y  tráfico  con  los  demás  puntos  de  la  Eepública.  Me  limitaré  4  contestarle,  opa 
siendo  superior  en  la  mar  por  la  clase  del  buque  de  su  mando,  puede  hacer  ose  it 
la  fuerza  que  tiene,  resignándose  este  ua.erto  á  las  consecuencias  precisas  de  1m 
actos  de  vd.  Continúa  vd.  asegurándome  que  este  estado  de  cosas  durará  hasta  qte 
aquí  sea  proclamada  solemnemente  la  autoridad  del  que  vd.  llama  gene3ral  Alnd&tc 
La  primera  observación  que  me  ocurre  por  esta  expresión  de  Td.,  es  1&  de  laaii- ) 
f estar  le  que  la  fuerza  no  es  el  derecho,  y  que  si  tal  proclamación  se  hiciese  eoTÍr- 
tud  de  ia  violencia  que  vd.  ejerce,  no  haria  honor  á  su  general  Almonte,  nialpsl^ 
ni  á  la  Francia  que  coopera  con  sus  tropas  y  buques  de  guerra. 

La  segunda  es,  la  de  que  la  intimación  de  vd.  no%  haria  á  los^can^^echauael 
escarnio  del.mundo.  Tengo  datos  seguros  para  decirle  que  Mr.  Hoquart,  oosBaB- 
dante  de  ''La  Grenade,"  que  apoya  á  Laguna  de  Términos,  ha  sido  el  primero  ea 
despreciar  como  á  unos  miserables  á  los  traidores  que  en  ese  panto  han  proclama- 
do á  Almonte.  Con  toda  franqueza  digo  á  vd.,  seSor  comandante,  que  Ur.  Hsquart 
tiene  muchísima  razón. 

Como  Gobernador  constitucional  de  este  Estado  soy  responsable  de  su  honor  y 
de  su  felicidad,  y  no  debe  vd.  extrañar  que  hubiese  querido  impedir  que  se  laao- 
chase  con  el  pronunciaoiiento  por  Almonte  en  la  Laguna  de  Términos;  tampoeo 
debe  censurar  que  procure  que  dicho  puerto  vuelva  al  orden  legal,  para  evitarle 
los  daüos  consiguientes  á  su  defección. 

Mas  si  lo  primero  no  lo  pude  conseguir,  fué  por  la  interposición  del  vapor  de 
guerra  francés  ''La  Grenade,"  y  el  acto  se  consumó.  Apelo,  señor  comandaiite,  &I 
testimonio  do  to^os  los  extranjeros,  inclusive  los  franceses  residentes  en  dicho 
punto,  y  que  digan  si  los  pocos  hombres  que  han  perpetrado  el  crimen  no  son  ios 
mismos  que  han  causado  á  esa  población  serias  desgracias  con  sus  reprobados  lie- 
chos.  La  Francia  es  únicamente  responsable  de  los  males  públicos  que  sobreven* 
gañ  á  la  Laguna.     . 

Reciba  vd.  señor  comandante,  las  seguridades  de  mi  distinguida  eosáderadon. 

Libertad  y  Reforma.  Campeche,  Mayo  18  de  1862. — (Firmado).  P.  GairáA.'^ 
(Firmado).  Santiago  Martinn,  secretario. — Al  señor  comandante  del  vapor  fran- 
cés «♦L'Eclair." 
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ANEXOS  d  la  nota  déla  Legación  Mexicana  en  Washington  al 
Ministerio  de  lielaciones  ExterioreSy  número  Ü91,  cte  SI  de  Agos- 
to de  186Sy  sobre  él  partido  conservador  y  la  intervención, 

(Página  3C6  do  esto  volúmon.] 

FÉLIX ZULOAGAf  gtnerál  de  dioition  del  (¡féreito  mexieano,  á  sua  compatriotas: 

Tanto  se  han  adulteuido  los  sncesos  que  me  pusieron  en  el  caso  de  eliminarme 
de  la  graye  cuestión  que  actualmente  se  agita  en  la  B'epública  Mexicana,  y  tanto 
también  han  procurado  hacer  creer  los  malévolos  partidarios  do  la  inyaslon  ex- 
tranjera, para  extraviar  la  opinión  y  mal  encubrir  sus  miras,  que  al  fin  me  too 
obligado  &  levantar  la  voz,  sin  otro  objeto  que  el  de  poner  de  manifiesto  la  verdad 
de  lo  sucedido,  y  dar  cuenta  &  mis  conciudadanos  de  mi  conducta  pública,  desde 
que  destrozado  en  Calpulalpam  el  ejército  al  mando  del  general  Miramon,  y  ocu- 
pada sin  resistencia  la  capital  de  la  República  por  los  federales,  salí  á  instancias 
de  numerosos  y  respetables  amigos,  &  tomar  nuevamente  en  mis  manos  el  plan  po- 
lítico que  inicié  en  Tacubaya  el  18  de  Diciembre  de  1857,  y  sostúvola  mayoría  de 
la  naoion,  hasta  sucumbir  al  cabo  de  una  lucha  de  tres  afios.  El  partido  conser- 
vador, que  representa  los  intereses  verdaderamente  nacionales  bajo  principios  ba- 
sados en  él  orden,  la  libertad  bien  entendida  y  la  religión  católica  que  trajera  la 
civilización  al  Nuevo-Mundo,  y  que  ha  sido  siempre  entre  los  mexicanos  el  víncu- 
lo mas  sagrado  de  nuestra  unión;  el  partido  conservador,  repito,  no  vio  otra  cosa 
en  el  desastre  de  Calpulalpam  que  la  pérdida  de  su  fuerza  física  que  le  había  sos- 
tenido en  el  poder,  y  alentado  mas  que  nunca  en  medio  de  su  desgracia  y  de  la 
despiadada  persecución  que  en  su  contra  desplegara  la  demagogia,  adueñada  á 
viva  fuerza  de  los  destinos  del  país,  buscó  y  halló  bien  pronto  los  medios  de  or- 
ganizar nuevas  fuerzas  que  muy  en  breve  pusiéronse  en  campafia.  Yo  me  presen- 
té en  Iguala  de  Iturbide  &  los  pocos  días,  y  allí  las  tropas  al  mando  del  general 
Vicario  me  reconocieron  como  gefe  legítimo  del  Gobierno  emanado  del  ya  citado 
plan  de  Tacubaya,  sucediendo  otro  tanto  eon  las  numerosas  fuerzas  que  en  Sierra 
Gorda  mandaba  el  general  Mejía,  y  las  del  coronel  Lozada  en  el  distrito  de  Tepic. 

To  traté  inmediatamente  de  establecer  el  Gobierno  sin  desatenderme  por  ello 
de  la  organización  del  ejército,  que  aunque  numeroso,  se  hallaba  muy  repartido, 
y  carecía  de  un  centro  de  donde  partieran  los  movimientos  combinados  de  la  cam- 
paña; pero  esta  dificultad  quedó  vencida  á  poca  costa,  por  la  obediencia  que  todos 
me  prestaron,  y  así  dióse  principio  á  una  lucha  en  que  á  la  desproporción  numé  - 
rica  suplía  el  valor  heroico,  las  marchas  forzadas  y  los  sufrimientos  mas  inaudi- 
tos. En  la  villa  del  Carbón  se  me  presentó  el  general  D.  Leonardo  Márquez,  con 
una  corta  brigada  de  caballería  que  el  Sr.  Mejía  le  confió  para  que  czpedicionase 
fuera  de  la  Sierra:  nunca  tuve  de  aquel  gefe  el  mas  favorable  concepto,  por  serme 
muy  conocido  su  desapego  á  la  disciplina,  y  sabia  yo  que  carecía  do  popularidad, 
pues  la  fama  le  presentaba  bajo  condiciones  tan  desfavorables,  que  á  mi  ver  no 
era  posible  tuviese  adictos,  si  no  es  entre  cierta  clase  de  hombres  cuyos  instintos 
el  Sr.  Márquez  sabe  halagar  perfectamente.  Sin  embargo,  se  creyó  por  entonces 
que  era  el  mas  á  propósito  para  lidiar  con  las  turbas  de  los  federales,  mandados 
por  guerrilleros  que  habían  esparcido  el  terror  y  el  espanto  en  los  caminos,  en 
los  campos  y  en  los  pueblos  inermes,  y  el  Sr.  Márquez  obtuvo  la  misión  de  batir- 
los, quedando  á  su  disposición  los  elementos  que  en  otras  manosjiabriai^  sido  mas 
que  sobrados  para  posesionarse  hasta  de  la  misma  capital.  Nada  hizo,  todo  con- 
cluyó bajo  su  dirección,  y  un  ejército  tras  do  otro  fueron  perdiéndose  en  las  der- 
rotas de  Jalatlaco,  Huisquilucan,  Pachuca,  San  Luis  de  la  Paz,  hasta  llegar  el  ca- 
so de  qae  nadie  quisiese  estar  subordinado  6  un  gefe  tan  desafortunado  y  de  tan 
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eso&sa  inTenüTa  para  la  guerra.  Por  supaesto,  nada  de  todo  etto  era  para  uA  ima 
noredad;  yo  lo  esperaba  así  desde  que  accediendo  &  los  deseos  de  varios  anúgot, 
puse  á  su  disposición  los  mas  respetables  elementos  traídos  por  el  patriotismo  j 
el  Talor  de  innumerables  adictos  &  nuestra  causa. 

Una  Tes  el  general  Marques  se  atrevió  á  dirigirme  un  parte  falso  de  una  xieid- 
ria,  fuando  la  necesidad  le  habia'obligado  levantar  el  campo;  y  este  hecho  injaeti- 
ficable  no  fué  posible  tolerarlo:  por  el  Ministerio  respectivo  se  le  hixo  una  enér- 
gica demostración  de  desagrado,  y  se  le  destituyó  de  un  mando  que  solo  le  sxni* 
para  postramos  ante  el  enemigo,  agotando  cuantiosos  recursos  y  enijen^ndons 
las  simpatías  en  todas  partes,  pues  á  mayor  abundamiento,,  el  carácter  de  ese  ¿e- 
fe  es  el  mas  &  propósito  para  convertir  en  enemigos  á  los  amigos  mas  entusiastas 
y  decididos,  y  aun  para  esto  no  necesita  de  mucho  tiempo;  b&stale  para  oonsegnir- 
lo  pasar  de  tránsito;  su  huella  se  conoce  aun  á  larga  distancia;  allí,  adonde  hay  de- 
solación y  lágrimas,  adonde  la  barbarie  se  ha  cebado  en  alguna  victima»  por  ali^ 
un  duda,  ha  pasado  el  general  J).  Leonardo  Márquez. 

Su  destitución  del  mando  fué  motivo  dé  sinceras  manifestaciones;  no  hubo  aoo 
que  no  la  aplaudiera,  ni  quien  dejara  de  ver  en  esto  un  felii  augurio;  asá  sacedlo 
en  efecto.  Todos  los  sefioros  generales  y  gefes  del  ^ército  que  hablan  protestado 
no  tomar  mando  de  armas  mientras  lo  tuviese  el  Sr.  Marques,  acudieron  al  ins- 
tante á  ofrecer  sus  servicios,  que  con  gusto  fueron  admitidos.  Kl  general  Cobos 
se  recibió  del  mando  en  gefe  por  corresponderle  con  arreglo  ¿  ordcnansa;  hizosr 
una  nueva  organización  del  ejército,  en  que  entraron  todos  los  que  se  habian  se- 
parado por  feries  insoportable  el  gefe  destituido;  se  formaron  algunas  cuadros  y 
se  eligió  el  territorio  de  Izúoar  de  Matamoros  para  cantón  provisional  de  nuestras 
fuerzas;  pero  allí  se  hallaba  el  enemigo  y  eta  necesaaio  batirlo,  &  lo  qoa  todos  se 
resolvieron  llenos  de  fé,  pues  considerábanse  libres  del  signo  fatal  que  persigue 
al  Sr.  Márquez,  y  por  consiguiente  se  esperaba  el  triunfo. 

No  falló  tan  lisonjera  esperanza:  el  ataque  se  emprendió  doblemente  d«nuo  j 
fbera  de  la  población  de  Izúoar  en  la  proporción  de  uno  contra  dos,  y  la  viclorta 
fué  el  resultado  de  la  batalla  en  que  el  enemigo  nos  dejó  dueflos  de  todas  sos  tro- 
pas, artillería  y  trenes.  « 

No  puedo  menos  al  referir  este  sucetio,  que  hacer  del  general  Cobos  la  honori^- 
ca  mención  de  que  es  digno  por  un  hecho  de  armas  tan  brillante,  obtenido  bajosa 
inmediata  dirección.  Este  bizarro  gefe,  en  quien  se  encuentran  reunidas  todas 
las  circunstancia»  que  caracterizan  al  militar  en  las  distintas  sitoactosesdela 
guerra;  que 'de  su  firmeza  en  los  principios  políticos  que  ha  defendido  ha  dado 
mil  pruebas  irrefragables,  pues  mas  de  una  vez  él  solo  ha  permanecido  en  li  Usx 
después  de  derrotados  unos  y  retirados  de  la  escena  los  otros;  que  ha  sabido  for- 
marse elementos  propios  para  luchar  contra  el  enemigo,  y  que  sus  distingaidos 
servicios  jamas  han  sido  interesados,  pues  es  característico  su  generoso  despren- 
dimiento; este  general,  repito,  cambió  en  muy  pocos  dias  la  fas  de  la  reToludon 
conservadora,  improvisando  un  respetable  personal  y  material  de  guerra,  fortifi- 
cando la  acción  que  su  carácter  sabe  imprimir  á  todo  lo  que  emprende,  y  atiavei- 
do  á  nuestra  ensefia  el  elemento  moral  que  el  Sr.  Márquez  habla  destrozado. 

Tocábamos  al  tiempo  en  que  la  demagogia  calculaba  tenernos  aniquilados;  y  lle- 
nos de  vida  y  esperanza,  nos  levantábamos  amenazando  posesionamos  de  U  da- 
dad  de  Puebla,  que  en  lo  generel  nos  era  adicta:  el  Gobierno  de  Juárez  «oapreo- 
dio  su  decadente  situación,  y  en  vez  de  intentar  una  nueva  campaBa  contraía reac« 
cion,  inició  un  acomodamiento  escribiéndole  sobre  esto  el  Lie.  D.  Manuel  Doblado 
al  general  Márquez,  á  quien  consideraba  aún  con  el  mando.  Dícese  que  este  señor 
abrigó  la  idea  de  prestarse  á  los  deseos  de  aquel,  pero  que  la  desechó  p^rsu  aisla- 
miento y  falta  de  partido  en  el  ejército,  decidiéndose,  por  tanto,  á  dame  cuenta 
de  lo  que  se  le  escribía  é  influyendo  vivamente  con  el  general  Cobos  para  que  dan- 
do 6  Doblado  engaSosas  esperanzas,  se  tuviese  todo  el  tiempo  necesario  para  la- 
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perarle  en  elementos  de  fuerza  armad».  £1  siguió  hecho  cargo  de  semejante  nego- 
ciado; de  su  letra  está  el  salvo  conducto  remitido  á  Doblado  para  que  Tiniese  4 
nuestro  cuartel  general,  y  ^uanto  se  hizo  fué  todo  obra  suya:  de  modo  que  si  algo 
hay  que  contestar  sobre  esto,  &  él,  antes  que  &  nadie  corresponde  hacerlo. 

He  bosquejado  mis  trabajos  en  la  lucha  que  el  partido  conservador  ha  sostenido 
durante  los  últimos  dias  contra  Juárez;  sirva  lo  dicho  de  inteligencia  &  todos  mis 
amigos  y  al  pueblo  mexicano,  que  en  su  mayoría  ha  deseado  y  desea  aún  el  triun- 
fo de  los4»uenos  principios,  porque  son  los  que  mas  se  amoldan  &  su  car&cter  reli- 
gioso, 6,  sus  costumbres  tradicionales.  Mucho  debió  hacerse  sin  la  funesta  inter- 
vención de  Márquez;  y  estábamos  á  punto  de  reparar  lo  perdido,  cuando  la  fuga 
de  este  gefe  y  el  haberse  llevado  con  engaflo  una  gran  parte  de  las  fuerzas  del 
mando  del  general  Cobos,  dio  lugar  á  ocurrencias  de  carácter  muy  grave,  una  de 
ellas  la  de  quedar  destruido  el  cuerpo  de  ejército  acantonado  en  el  territorio  de 
Izúcar.  Voy  á  ocuparme  ahora  de  D.  Juan  N.  Almonte  y  de  la  invasión  extranje- 
ra que  le  ha  llevado  á  la  República,  sobre  todo  lo  cual  han  corrido  y  publicádose 
de  mala  fé,  diferentes  versiones  en  que  torpemente  se  ha  tratado  de  inculparme. 

Me  hallaba  en  Sierra  Gorda  cuando  me  llegaron  de  la  capital  las  primeras  noti- 
cias de  la  llegada  á  Veracruz  de  las  fuerzas  de  las  tres  potencias  coligadas,  Espa- 
Oa,  Francia  é  Inglaterra;  y  con  el  fin  de  saber  con  mas  prontitud  el  objeto  de  su 
acción  combinada  sobre  México,  avancé  hasta  Ixmiquiípam,  donde  definitivamen- 
te establecí  el^Qobierno:  allí  recibia^todos  los  dias  correos  de  la  capital,  cuyas  cor- 
respondencias me  pusieron  al  alcance  de  cuanto  se  hacia  on  Veracruz  por  los  co- 
misarios representantes  de  dichas  potencias.  Yo,  desde  antes  habla  plegado  á  mi 
conocimiento  la  convención  de  Londres  celebrada  el  31  de  Octubre  del  aSo  ante- 
rior, cuyo  contenido  no  era  bastante  á  satisfacer  las  dudas  sobre  la  genuina  inter- 
pretación que  podría  dársele:  sinjembarge,  era  do  espetarse,  y  asi  me  lo  asegura- 
ron las  personas  mas  respetables  del  partido  conservador,  que  su  misión,  aparte  la 
cuestión  de  reclamaciones  é  indemnizaciones  por  perjuicios  ocasionados  á  sus  na- 
cionales, se  encaminarla  al  noble  y  humanitario  objeto  de  mediar  en  las  diferen- 
cias políticas  de  los  mexlcfinos,  para  hacer  cesar  la  guerra  civil  que  ha  devorado 
por  tantos  aQos  á  la  nación,  favoreciendo  el  sufragio  universal  do  donde  brotara 
un  orden  de  cosas  que  fuese  la  libérrima  voluntad  de  la  República.  £1  deseo  dé  la 
paz,  después  de  tantas  discordias,  era  en  aquellos  dias  mas  vehemente  que  nunca, 
pero  üo  se  'habla  optado  la  vía  do  obtenerla  por  el  personal  que  figurándose  Go- 
bierno elegido,  había  apelado  al  terror  y  á  la  tiranía  para  ahogar  el  sentimiento 
nacional;  no  habría  sido  ese,  sin  embargo,  un  obstáculo  para  alcanzar  el  inestima- 
ble bien  de  la  paz  pública:  llamados  los  mexicanos  á  votaciones  de  modo  que  en 
acto  tan  ^solemne  hubiese  para  todos  sin  excepción  la  libertad  mas  completa,  ellos 
no  dejarían  de  concurrir  á  las  urnas;  y  los  que  no,  por  no  convenir  á  sus  intere- 
ses personales,  quedarían  aislados  y  sin  poder  alguno  para  oponerse  al  voto  de  la 
mayoría.  De  este  modo,  fácil  era  concebir  halagüeSas  esperanzas  respecto  del  fu- 
turo, pues  que  surgiendo  de  allí  una  forma  política,  legítima  expresión  de  la  vo- 
luntad nacional,  el  Gobierno  que  hubiera  de  constituirse  tendría  en  si  mismo  to- 
dos los  elementos  morales  y  materiales  que  le  hicieran  sólido  y  duradero,  contan- 
do á  mayor  abundamiento  con  el  apoyo  de  la  triple  alianza  ante  cuya  actitud  el 
germen  revolucionarlo  de  donde  han  nacido  tantos  y  tan  frecuentes  cambios,  queda- 
ría del  todo  destruido,  y  la  regeneración  política  de  México  hubiera  sido  en  corto 
tiempo  un  hecho  debido  á  la  obra  santa  y  civilizadora  de  la  Europa  occidental.  Aun 
otras  trancendencias  de  incuestionable  ínteres  habría  tenido  esa  protección  gene- 
rosa á  la  República:  allí  donde  la  raza  latina  está  sufriendo  constantemente  el  ama- 
go de  su  absorción  por  los  vecinos  del  Norte,  por  una  parto,  y  la  persecución  de 
la  indígena  que  representa  Juárez  por  otra,  resultando  de  una  y  otra  causa  males 
de  mucha  monta;  allí,  repito,  consolidado  un  orden  político  tal  como  lo  he  indica- 
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do,  desaparéoerian  tales  amagos,  y  robusta,  potente  nuestra  raza  en  a<iüelliptrte 
de  la  América,  impediría  el  paso  &  ambiciones  harto  manifíesttn. 

Pero  nada  de  todo  esto,  por  lo  que  se  ansiaba  positiTamente,  resaltó  de  la  tii^le 
expedición:  primeramente  se  reconoció  el  poder  do  Juárez,  que  al  ver  de  moeto 
no  debió  reputarse  ni  aun  como  de  hecho^  porque  esto  importaba  inclinane  a  fa- 
vor de  unos  y  proceder  parcialmente,  dejando  en  pié  la  causa  de  la  |;iiemeÍY¿ 
en  seguida  celebráronse  los  preliminares  déla  Soledad,  y  á  poco,  dirididasIycpL 
niones  entre  los  comisarios  regios,  por  no  estarde  acuerdo  en  el  espíríti?^ee»!i 
cual,  quiso  dar  &  la  convención  de  Londres;  rotos  ademas  los  preliminares  p3r!i 
parte  de  los  representantes  de  Francia,  las  tropas  de  las  otras  dos  nacioDesec- 
barcaron,  quedando  tan  solo  las  de  esta  en  la  línea  de  Veracruz  á  OrízsTz. 

Había  aparecido  ya  en  Veracruz  el  general  D.  Juan  N.  Almonte  bajo  Ue?p6<al 
y  directa  protección  de  las  armas  francesas;  hablóse  de  su  mÍBÍon,  y  el  eonile  d« 
Saligny  dijo  en  una  de  sus  cartas  diplomáticas,  que  habiéndose  ofrecido  al  Ib- 
perador  jpara  traer  á  los  mexicanos  palabras  de  paz  y  eonciliacionf  sa  úgreso  é  It 
República  no  tenia  otro  objeto  que  este,  y  si  asi  en  efecto  hubiera sidd,  saponien- 
do  que  nada  consiguiera,  solo  intentarlo  le  habría  sido  eternamente  hocorífieo. 
Yo  procuré  escribirle  para  que  me  hiciese  una  comunicación  franca  de  n  objeto 
al  volver  al  país,  espejando  correspondiese  (i  la  confianza  que  tuve  de  finsaáo 
le  nombré  Ministro  Plenipotenciario  de  México  cerca  de  los  Gobiernos  deísta 
y  Francia,  en  cuyo  desempeiXo  permaneció  todo  el  tiempo  de  mi  administneiay 
la  del  general  Miramon;  pero  su  contestación  retardaba,  y  habiéndome  aproiiu- 
do  para  acortar  la  distancia  que  nos  dividía,  recibí  su   primera  carta  en  la  bi- 
cienda  de  San  Nicolás,  con  un  plan  concebido  por  él,  en  que  se  proclamaba  |ef< 
supremo  de  la  nación  y  me  invitaba  á  que  se  lo  diese  yo  el  primero,  BomeúéBliat 
con  todas  las  fuerzas  que  me  obedecían.  No  pude  menos  de  sorprenderme  iIíbs* 
truirme  de  semejante  pretensión,  que  ni  aun  acertó  á  encubrir  Almonte  de  ¿t?- 
na  manera  honrosa :  tal  vez,  tal  vez  su  ceguedad  lo  llevó  hasta  el  extremo  de  eret: 
que  nada  tenia  que  hacer  para  conseguir  sus  fines,  que  dar  órdenes  á  la  u^-» 
para  ser  al  instante  obedecido,  porque  esto  de  no  formular  un  programa,  ^> 
niendo  que  el  pudor  le  obligara  á  disimular  ilegítimas  aspiraciones,  qaeDoÍoli>- 
zo,  y  que  en  vez  de  eso  proQediese  desde  luego  á  ejercer  un  mando  que  ví&t  - 
habia  dado,  paréceme  tan  extraño  el  modo  de  pretenderlo  como  fuera  de  seJHiI^ 
de  parte  de  un  hombre  que,  nacido  en  la  República  y  ocupado  casi  siempre  »^- 
scrvicio  público,  no  comprendo  cómo  pudo  olvidarse  de  que  tal  conducta  es  l^ 
ciaamente  la  mas  á  propósito  pora  rodar  en  la  opinión,  exponiéndose  al  nJí:c.^. 
quo  es  lo  peor  que  puede  caber  sobre  un  ambicioso.  ¿Ya  no  recuerda  AIbasí^I^^ 
presentado  como  candidato  para  la  presidencia  en  1851,  perdió  por  «ip'^'** 
votación  tan  solo  porque  en  el  acto  do  las  elecciones  corría  por  las  caL'cs  f:t  "' 
de  su  familia,  mendigando  votos,  y  ofreciendo  á  los  diversos  círculos  tU:t&Tsle« 
aceptar  indistintamente  sus  respectivos  programas  desde  el  conserradorbi^ii  í' 
rojo  exaltado?  Se  deja  entender  lo  que  yo  contestaría  á  su  carta.  Ya  no  en  A. 
monte  el  patriota  desinteresado  que  llevaba  6,  los  mexicanos  palabras  de  pai.^" 
conciliación;  era  el  revoltoso,  el  intrigante  que  iba  á  soplar  nuestras  dis:c:í** 
para  suplantarse  en  el  poder  por  medio  de  las  bayonetas  francesas;  elmi:ci*" 
daño  que  habia  llevado  la  nacionalidad  á  ofrecerla  á  extraños  como  mercacJi** 
cada  á  expendio;  y  finalmente,  el  desnaturalizado  que  destruyó  con  sos  «rfW 
todo  lo' que  pudo  ser  origen  de  futuro  bien  parala  República.  He  aquí  la  •^^*** 
Almonte:  si  esto  es  lo  que  pretendía,  conseguido  esti:  ¡Dios  y  los  honbrrt?*  '* 
tomarán  en  cuenta!  No  obstante  rl  profundo  pesar  que  me  causara  Tcr5aT?'>^* 
nuestras  querellas  otro  elemento  mas  de  división^  hubo  do  recurrir  átodi cu p^' 
dencía  para  argüir  &  Almonte  sobre  la  inconveniencia  de  su  plan;  pues  siloíl-' 
me  obedecían  habían  depositado  en  mí  toda  su  confianza,  no  seria  yo  jamistU^* 
abusase  llevándolos  á  entregar  á  quien  primero  se  le  antojaba  proclamarse  ^< 
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de  la  nación :  ademas»  la  opinión,  declarada  en  favor  del  plan  de  Tacubaja  al 
que  Almonte  prestó  su  sumisión  obteniendo  un  alto  encargo  para  representarle 
en  Europa,  me  reconocía  oomo  gefe  legitimo  d.e^  ese  orden  político  emanado  de  di- 
cho plan;  y  ante  esa  parte  del  pueblo  mexioano  que  me  tenia  por  caudillo,  y  ja- 
mas ante  un  audaz,  era  adonde  me  correspondía  hacer  entrega  y  dar  cuenta  de 
mi  alta  autoridad  llegado  ol  feliz  momento  por  mi  ansiado,  de  ver  á  mi  patria 
constituida.  Háso  dicho  por  la  prensa  de  Orizava,  por  la  que  Almonte  se  hace  de- 
fender Á  eosta  de  las  odiosa^  exacciones  que  sufre  su  desgraciado  vecindario,  que 
hallándome  en  Matamoros  llegó  á  celebrarse  un  tratado  con  el  gobierno  de  Juá- 
rez, cuando  de  antemano  estaba  comprometido  á  ayudarle  en  su  desatentada  em- 
presa. Digo  á  esto,  que  es  una  impostura,  y  que  comprqmiso  tal  jamas  existió 
respecto  de  mí :  que  los  franceses  fueron  rechazados  en  Puebla  porque  nuestras 
fuerzas  no  concurrieron  al  ataque,  no  es  cargo  qi|e  algo  pueda  importarme  mien- 
tras sea  Almonte  quien  se  permita  hacérmelo:  él  escribió  para  que  situándose  en 
el  camino  de  la  capital  se  recogiesen  dispersos,  contando  como  seguro  el  triunfo 
de  los  franceses;  y  oomo  esto  Indignara  á  los  que  mandaban  las  tropas  reacciona- 
rias, hubo  de  contestársele  negativamente.  ¿Qué  hay  en  todo  esto  de  vituperable? 
Si  no  es  Almonte  de  quien  la  Francia  debe  quejarse  y  con  justicia,  no  comprendo 
por  qué  trate  de  culparse  á  otros  que  no  han  tenido  ni  Ja  mas  mínima  ingerencia 
en  los  enredos  y  bastardos  manejos  de  un  desnaturalizado:  que  en  él  ha  habido  per- 
fidia y  ligereza  en  quienes  le  creyeron,  es  cosa  que  salta  á  la  vista  de  los  menos 
avisados.  Almonte  fué  á  ofj^ecer  su  patria  y  aseguró  estar  para  ello  autorizado. 
¿Por  qué  tratándose  de  tan  vital  asunto  no  se  le  exigieron  los  poderes  que  acredi- 
taran su  misión  y  los  datos  seguros  é  indudables  de  que  la  República  enviaba  á 
pedir  un  principe  extranjero?  Que  Almonte  resultó  á  la  faz  de  todo  el  mundo  co- 
mo un  impostor  y  un  traidor ;  que  la  Francia  cambió  su  benévola  mediación  para 
hacerse  invasora  tratando  de  imponer  su  despótica  voluntad  á  un  pueblo  libre 
bajo  pretextos  fiUiles  é  irrazonables;  que  la  ocasión  de  constituir  á  México  se  ha 
perdido  por  ahora  merced  á  tantas  y  tan  inconcebibles  torpezas,  y  que  tan  solo  - 
se  ha  ido  allí  á  provocar  una  guerra  cuyos  horrores  y  término  no  es  fácil  calcular; 
todo  esto  no  es  mas  que  la  consecuencia  lógica  de  tamaflos  desaciertos,  que  Al- 
monte  y  sus  parcirles  tratan  de  encubrir  para  inculpar  á  quienes  á  fuer  de  pa- 
tricios y  hombres  honrados,  no  quisieron  colocarse  en  la  resbaladiza  pendiente 
por  donde  se  ha  tratado  de  llevar  á  un  abismo  la  soberanía  mexicana. 

Y  oomo  si  los  alientos  de  Almonte  contagiasen  todo  lo  que  le  está  inmediato, 
también  el  general  conde  de  Laurencez,  en  su  parte  detallado  á  su  Gobierno,  del 
malhadado  ataque  de  Puebla,  afirma,  oon  una  formalidad  muy  francesa,  que  es- 
tuve comprometido  á  cooperar  &  esa  operación,  y  que  supo  después  por  el  gene- 
.ral  López,  que  se  presentó  en  su  campamento,  que  de  había  celebrado  con  el  Sr. 
Doblado,  Ministro  de  Juárez,  un  convenio  que  nos  neutralizaba.  8i  el  seílor  conde, 
en  vez  de  escuchar  y  dar  crédito  á  ese  general  López  que  menciona,  se  hubiese 
detenido  un  poco  en  averiguar  ante  todas  cosas  la  clase  de  persona  que  es,  estoy 
cierto  do  ello,  le  habría  despreciado.  López  estuvo  en  nuestras  filas;  pero  ya  ¿a- 
cia  tiempo  que  estaba  dado  de  baja  por  inobediente  y  cobarde,  y  por  varios  asal- 
tos á  mano  armada  á  las  haciendas  del  Sur  de  Puebla;  y  cuando  fué  á  presentarse 
4  Almonte,  acababa  de  ser  intimado  de  salir  de  nuestro  cuartel  general,  so  pena 
de  ser  fusilado,  porque  su  inmoral  conducta  le  había  hecho  inadmisible  en  ningu- 
na parte.  Este  c»  López,  á  quien  dio  oídos  el  conde  de  Laurencez,  asi  como  Al- 
monte  fué  creído  por  el  Emperador  de  Francia.  ¿Hay  para  qué  decir  mas  en 
comprobación  de  la  verdad? 

Rechazado  el  ejército  francés  frente  á  Puebla,  emprendió  su  retirada  para  Ori- 
zaviB^4(^n  que  esto  fuese  motivo  de  desaliento  ó  disgusto  en  las  tropas  de  la  reac- 
ción; pue^inuy  al  contrario,  se  conocía  en  los  semblantes  que  el  orgullo  nacional 
estaba  satisfecho.  Por  esos  días  se  medijo  que  el  genio  fatal,  al  que  tantos  daBos 
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debemos,  Márquez,  conspiraba  para  desconocerme  y  loTantarse  con  las  tropas:  jo 
lo  creí,  como  iodo  lo  que  puede  esperarse  del  hombre  malo,  y  hubiera  tomado  una 
providencia  justa,  si  el  Sr.  Cobos,  que  tanto  quiso  favorecerlo,  no  se  hubiera  ia- 
terpuesto  hasta  el  grado  de  ofrecerme  sus  fianzas.  También  se  me  di6  noticia  de 
ciertas  correspondencias  de  Almonte  con  los  gefes  de  los  cuerpos,  tratando  de  se- 
ducirlos y  de  hacerles  creer  que  nos  hablamos  puesteo  de  parte  de  Doblado,  6  set 
del  Gobierno  de  Juárez:  Márquez  fué  el  instrumento;  y  por  cierto  que  no  podia  aer 
mas  escogido,  pues  con  tal  de  verse  halagado  en  sus  institutos  fieros,  ¿qué  puede 
importarle  la  nacionalidad  de  México?  Lo  mismo  le  daría  la  noble  figura  del  Ar- 
cliiduque  Maximiliano,  que  la  de  Chiavone,  el  famoso  bandolero  napolitano. 

Pocos  días  se  hizo  esperar  el  resuttado  de  la  mas  horrenda  traición:  Márqveí 
desaparece,  y  engafiando  á  los  gefes  de  las  caballerías  situadas  en  Tatetla  y  Atlix- 
co,  se  marcha  con  ellas  hasta  Onzava,  seGalando  su  paso,  como  de  costumbre,  eos 
los  mas  repugnantes  excesos.  El  general  Cobos  no  bastó  á  evitar  lo  que  no  quiso 
creer  sucedería,  fiado  en  las  bajísimas  promesas  de  Márquez;  se  afectó  profunda- 
mente, y  aun  llegó  á  tener  la  ilusión  de  que  hablando  de  viva  voz  á  Almonte,  se 
obtendría  que  adoptase  otro  camino  en  sentido  nacional,  y  que  las  tropas  mexica- 
nas no  combatiesen  al  lado  de  los  franceses.  ¡Ilusión!  Yo  nunca  creí  otro  tacto; 
Almonte  abrigaba  una  ambición,  la  do  asaltar  el  poder  para  entregarlo  al  extran- 
jero, y  mientras  hubiese  franceses  que  lo  ayudasen,  no  se  detendría  ante  los  cadá- 
veres de  sus  hermanos,  sacrificados  á  sus  perversas  miras.  Los  hechos  posterio- 
res prueban  que  me  equivocaba;  ahí  están  en  su  proclama  por  el  desastre  del  Bor- 
rego, su  salvaje  satisfacción,  su  insensato  arrobamiento  por  la  muerte  de  cuatro- 
cientos mexicanos:  ese  documento  es  la  fotografía  mas  exacta  del  hombre  por  ei 
hombre  mismo.  Es  inútil  detenerse  en  demostrar  el  crimen  confesado  tan  expre- 
samente por  el  culpable,  con  una  jactancia  que  causa  horror. 

Bien  he  visto  que  este  ejemplo  de  abnegación  no  ha  sido  comprendido  por  Al. 
monte,  cuya  saQa  ha  venido  tras  de  mí  hasta  el  extranjero,  amenazada  por  su- 
puesto con  el  dolo  y  la  perfidia;  pero  esto  me  justifica  en  vez  de  peijudicarme^ 
mal  puede  estimar  una  buena  acción  el  que  reniega  del  suelo  que  lo  vio  nacer, 
llevándole  en  pago  de  sus  beneficios  los  horrores  de  la  guerra  extranjera.  Si  esto 
corresponde  bien  á  las  propensiones  de  su  ilegítimo  origen;  el  para  realizar  ro 
eterno  ensucflo  del  poder,  no  86  detiene  ante  esa  senda  empapada  en  la  sangre  de 
sus  compatriotas  inmolados  á  su  innoble  ambición;  si  no  le  impiden  el  paso  las 
incendios  y  los  brutales  excesos  que  los  zuavos  dejan  tras  de  sí;  si  su  plan  de  ar- 
bitrios consisto  en  el  papel  moneda,  y  los  empleados  se  han  de  tomar  de  le?a,'  si 
finalmente,  sus  cooperadores  han  de  ser  del  tipo  de  Márquez,  Castellanos  y  Lopeu 
el  general  citado  en  su  parte  por  el  conde  de  Lourencez,  grande  y  humoso  es  el 
destino  que  le  espera:  quédese  con  él  sin  que  nadie  se  lo  envidie,  y  gócele  en  ma- 
la hora  si  destituido  de  todo  sentimiento  humano,  pu^de  ahogar  en  el  fondo  de  su 
alma  degradada  el  grito  incesante  y  aterrador  de  los  remordimientos.  Tomada  mi 
resolución  de  eliminarme,  como  dejo  dicho,  para  no  ser  un  obstáculo  &  la  defenss 
nacional,  caracterizada  como  lo  estaba  ya  la  invasión  francesa,  vine  á  Yeracnzz 
para  embarcarme  por  Orizava,  donde  solo  estuve  unas  ouantas  horas  sin  ocupar-^ 
me  de  ver  para  nada  al  traidor.  Ha  dicho  él,  y  lo  ha^  reproducido  su  periódico, 
que  me  expidió  pasapox4.D  y  me  hizo  escoltar:  uno  y  otro  es  falsísimo*  Verdad  c^ 
que  tomé  una  escolta  de  la  caballería  del  general  Cobos,  de  gente  esconda  y  de 
confianza,  mas  que  por  los  riesgos  del  camino,  por  marchar  á  cubierto  de  uo  aten* 
tado  de  Márquez,  que  salia  á  la  vez  que  yo. 

No  puedo  terminar  mi  manifiesto  sin  tributar  un  justo  homenaje  de  gratitud  á 
los  sefiores  generales  Andrade,  Benavides,  Liceaga,  Acebal  y  Berrán  y  coroneles 
Qayoso  y  Méndez,  y  demás  gefes  de  cuya  digna  conducta  en  iodo  el  tiempo  que 
estuvieron  á  mis  órdenes,  estoy  altamente  satisfecho:  cónstame  que  su  eomprorai* 
so  de  opinión,  en  nada  se  roza  con  la  guerra  de  invasión,  pues  sobre  esto  iadrri- 
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dnálmeBte  me  hicieron  uaa  respetuosa  esposicion  para  que  les  dejase  en  entera 
libertad  de  hacer  lo  que  le  diotase  el  deber  y  el  patriotismo.  Digo  otro  tanto  res- 
pecto de  mis  numerosos  amigos  de  México,  Puebla,  Querétaro,  Guadalajara  y  do- 
mas pobláronos  que  me  han  sido  adictas.  Haga  cada  cual  todo  aquello  que  pueda 
en  defensa  de  su  patria  j  del  hogar,  aplazando  diferencias  de  familia  para  cuando 
el  enemigo  oomun  deje  libre  nuestro  suelo:  acudan  todos  á  la  liza,  que  si  se  pier- 
den las  poblaciones,  hay  desfiladeros^  montafias  agrestes,  barrancos  é  inmensos 
desiertos,  que  trasformadoa  en  vastos  campamentos,  serán  un  refugio  segurísimo 
para  la  nacionalidad,  y  un  duelo  6  muerte  é  imponente  contra  el  inyasor,  que 
mientras  mas  la  lueha.se  prolongue,  mas  seguro  ser6  el  triunfo. 

A  las  armas  todas;  ¿  las  armas,  mexicanos  de  todos  los  partidos;  agrupaos  en 
derredor  de  nuestro  pabellón,  y  guerra  sin  descanso  ni  cuartel  ¿  los  odiosos  iuTa- 
sores,  hasta  expelerlos  de  nuestro  suelo.  Apresuraos  y  tened  fé  en  la  justicia  y  el 
derecho,  probando  una  vez  mas  al  mundo  que  os  contempla  en  esta  lucha  heroica 
del  débil  contra  el  fuerte,  que  no  es  ni  sOrá  nunca  mas  bravo  un  soldado  de  Cri- 
mea y  Solferino,  que  otro  de  Palo>Alto,  la  Resaca»  la  Angostura  y  CUi^ubusco: 
franceses  fueron  los  que  con  el  conde  Raousset^-Boulbon  inyadieron  el  territorio  do 
Ouaymas,  y  mexicanos  los  que  con  la  vida  les  hicieron  pagar  su  temerario  atonta- 
do; ánimo  y  no  os  arredre  el  numero,  que  si  son  muchos,  muchos  son  también  nues- 
tros valles  para  sepultarlos.  A  las  armas,  en  nombre  de  nuestros  mártires,  do  Hi- 
dalgoé  Iturbide,  de  Frontera,  León,  Pefiúfiuri,  Xicotenoatl  y  tantos  y  tantos  héroes 
inmortalizados  en  nuestra  historia;  sea  el  postrer  suspiro  para  la^a^'a,  la  última 
maldición  para  el  traidor.^Firmado).  Félix  J^uío^a.— Habana,  1?  de  Agosto  de 
1862, 

JOSÉ  MARÍA  COBOS,  getieral  da  brigada  del  ejército  mezieano,  á  la  naúkm: 

De  intento  me  habla  abstenido  de  llamar  la  atención  del  público  con  la  relación 
de  los  hechos  qne  hicieron  imprescindible  mi  voluntaria  salida  de  la  República^ 
pues  hay  situaciones  en  la  política  en  que  el  silencio  para  no  exacerbar  las  paaio- 
nes  de  los  partidos,  es  preferible  á  toda  manifestación,  que  sin  llevar  en  si  otra 
laudable  mira  que  la  de  satisfacer  á  la  sociedad,  cuando  se  ha  puesto  en  tormento 
la  reputación  del  hombre,  no  siempre  se  logra  el  objeto  sin  evitar  los  efectos  poco 
agradables  que  se  producen  en  los  ánimos  de  personas  cuyos  nombres  es  preciso 
dar  á  conocer,  por  exigirlo  la  verdad  histórica  al  referir  los  hechos;  y  yo,  lo  digo 
con  sinceridad,  no  querría  dar  un  combustible  mas  á  la  discordia  con  las  explica- 
ciones que  mi  honor  ultrajado  me  ha  estrechado  á  hacer,  abriendo  por  fin  mis  la- 
bios para  deoir  á  la  nación  lo  que  me  habla  propuesto  callar. 

La  fuerza  indeclinable  do  circunstancias  inesperadas,  como  lo  demostraré  des- 
pués, me  trajeron  á  un  círculo  de  donde  comprendí  que  debia  salir  cuanto  antes, 
como  lo  hice;  pues  que  mi  permanencia  allí  era,  por  decirlo  así,  un  amago  á  los  pro- 
yectos absurdos  y  embozados,  llevados  á  la  República  por  un  hombre  que  inconsi- 
deradamente ha  venido  á  poner  término  á  su  carrera  politioa  con  la  mas  triste  ce« 
lebridad. 

£1  Veraeruzano,  periódico  que  ve  la  hit  pública  en  Veracruz,  ha  llegado  casual- 
mente á  mi  poder,  y  el  en  número  16,  correspondiente  al  18  de  Junio  último,  he  en- 
contrado un  párrafo  tomado  del  Verdadero  Eco  de  Europa,  que  se  publica  en  Ori* 
zava,  y  es  el  órgano  de  D.  Juan  N.  Almonte,  que  ha  tomado  de  propia  autoridad 
el  título  de  gefe  supremo  dé  la  nación.  Este  párrafo  es  el  que  me  obliga  á  tomar 
la  pluma  para  desmentir  la  pérfida  y  calumniosa  imputación  que  su  autor  ha  pro- 
tendido hacerme*  en  presencia  de  numerosos  testigos  que  en  alta  vox  podrán  con. 
testar  á  mi  favor. 

^HJebos  y  Doblado,"  dice  el  alvenedizo  articulista,  se  hallaban  en  inteligencias^ 
y  para  probarlo  inserta  en  seguida  la  carta  áltima  que  este  me  escribió  y  Us  int» 
TOMO  11.  150 
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trueoiones  de  que  faeron  portadores  loa  Sree.  Aritnbara  y  Alfaro,  eimidoie ti- 
llaba en  Izácar  de  MatamoroB  con  el  mando  del  ejército  que  ha  combatídoeatzi 
Juárez:  que  habían  mediado  otras  cartas  entre  dicho  Doblado  y  70,  dice  d«at 
manera  encubierta  el  mismo  articulista,  como  para  dar  lugar  á  falsas  dedseeiora 
de  parte  de  los  que, ignoran  los  antecedentes;  y,  con  un  tono  afirmaÜTo,  uepn 
que  tales  datoé  existen  en  poder  de  D.  Juan  N.  Almonte,  gefo  supremo,  &fi.|  U, 
como  él  se  titulaba,  ya  que  después  del  fiasco  que  sufriera  en  la  locha  eleotonlé 
1851,  la  nación  no  había  yucUo  á  acordarse  de  un  aspirante  tan  poco  digno, 7071 
espada  las  guerras  de  México  no  han  yisto  brillar  aún. 

Voy,  pues  &  entrar  en  materia,  teniendo  que  retroceder  al  tiempo  ttquKfi* 
rado  del  mando  del  ejército  el  Sr.  D.  Leonardo  Márquez,  TÍne  yo  ireeibínM^ 
él  en  TÍrtud  de  órdenes  superiores. 

Después  de  los  lamentables  royeses  de  Jalatlaeo  y  HuisquiIncaa,]Dire¿éie» 
pagando  al  Exmo.  Sr.  general  D.  Félix  Zuloaga  &  Sierra-Gorda,  di doadengicsf 
4  muy  pocos  días  con  una  cortA  escolta,  autorizado  competentematepinleTifl* 
tar  fuerzas  de  todas  armas  por  cuantos  medios  me  fuera  posible,  púa úngoM po- 
día darme  el  cuartel  general  para  comenzar  mis  arduas  t&reas.  Antndillegirá 
mi  destino  sostuve  un  encuentro  con  los  demagogos  &  orillas  de  Arroyoiuto,jM- 
gui  mi  marcha  á  Huisquilucan  para  ponerme  en  relación  con  el  genertlBüini, 
y  dar  desde  allí  principio  &  mis  trabajos:  luego  me  trasladé  ¿  TeaucÍBi»,  ?  •* 
oontrando  siempre  cooperación  y  voluntad  para  contribuir  al  sosteniíaiestodeiia 
causa  política  que  yo  he  defendido  constantemente,  logré  en  corto  üeispo  Una 
Tarios  cuerpos  de  infantería  y  caballería,  y  fundir  una  batería  de  pieitidawi* 
tafla,  con  todo  lo  cual  pude  hacer  frente  al  enemigo  y  salir  siempre  airoMiicii 
comprometida  situaoion  en  que  á  cada  paso  me  colocaba  un  advertuio  prteue 
por  BU  superioridad  numérica  y  calidad  de  sus  elementos.  £1  desastre  dehe^ 
ca  concluyó  con  lo  mas  florido  del  ejército  reaccionario  que  mandaba  el  goenl 
Márquez,  quien  con  los  estropeados  restos  que  le  quedaron  00  encaminó  i  li^ 
ra,  sin  que  por  entonces  quedasen  otras  fuerzas  respetables  para  maotenerlsflfi- 
nion  que  comenzaba  á  decaer,  que  las  que  yo  había  organizado  de  Temimapf 
las  que  en  Huisquilucan  tenia  el  general  Buitrón. 

Hacia  el  mes  de  Enero,  el  Sr.  Márquez  vino  á  resultar  á  Ixmiquilpaa  deipM 
de  otro  revés  por  sorpresa  en  San  Luis  de  la  Paz;  y  siempre  perseguido  por  foff- 
zas  enemigas  mejor  organizadas,  fué  retirándose  por  Zimapan,  hasUlle|tf  ^ 
vez  á  la  Sierra,  de  donde  hizo  una  nueva  salida  por  Kigini  á  la  línea  de  ivSVi 
pero  si  en  Ixtlahaaca  pudo  salvar  de  un  encuentro  casual  con  tropas  de  Mordia 
que  en  gran  número  marchaban  para  la  capital,  no  tuvo  la  misma  saerteiit^ 
vesar  el  monte  de  Huisquilucan,  pues  que  sorprendido  en  pleno  día  pordfi'*' 
80  guerrillero  Carbajal,  tuvo  el  Sr.  Márquez  que  retroceder  en  deiíri»"*^ 
crecida  pérdida  de  700  hombres  montados  y  armados;  y  gracias  al  eeMci^*^ 
práctico  que  del  terreno  tiene  Buitrón,  los  quintados  regimientos  padwroaoei* 
par  y  entrar  en  formación,  saliendo  del  bosque  en  la  noche  para  tooitfl*^^ 
clon  de  Cuernavaca,  adonde  llegaron  á  los  dos  días  sin  obstáculo  algoso  ftf  a* 
haber  allí  guarnición. 

Por  este  tiempo  yo  había  batido  al  enemigo  en  Tetecala,  tomándole  prióoB^ 
á  la  fuerza  que  guardaba  el  punto:  me  dirigí  en  seguida  sobre  Igoala,  reui^ 
leme  al  paso  el  general  Vicario  con  una  corta  brigada,  yjuntosempreaiiB^*^' 
car  á  los  que  ocupaban  dicha  población:  pero  habiéndola  abandonado  it!eMÍ4*J 
ocultamente,  no  obstante  sus  ñiertes  atriacheramientos,  nuestras  fuerfl»  ^^' 
ron  sin  resistencia.  £1  Sr.  Márquez,  dejando  á  Cuernavaca  por  la  ■pieñ>^*^^ 
de  las  tropas  salidas  de  México  para  perseguirle,  quiso  ponerse  en  ottíu^^' 
migo,  y  á  instancias  suyas  tuvimos  la  primera  conferencia  en  la  hacieBAí  de  S*> 
Gabriel,  de  que  resultó  que  á  pocos  día»  Me  trasladara  &  Iguala  couiua^^ 
4e  oabaUtriaiíada  numeroaa,  y  en  tal  estado  de  dettrioro  tn  su  moral  J  ^^ 
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qii0  tute  U  neoMidad  de  aeuartelar  á  los  mios,  temeroso  de  que  la  indifloiplina 
los  contagiaste,  una  tempestad  sorda  rugía  contra  el  Sr.  Márquez,  á  quien  sua 
subordinados  inculpan  de  tantos  descalabros  y  de  las  horribles  penurias  que  su- 
frieran; los  corrillos  de  gefes.y  oficiales  y  las  amargas  lamentaciones  de  la  tropa, 
hacían  oír  &  cada  paso  el  nombre  de  su  desgraciad^  general;  y  las  quejas  de  to- 
dos, expuestas  con  desesperación,  probaban  hasta  la  evidencia  que  el  Sr.  Marques 
era  impopular  en  el  ejército,  y  que,  al  monos  por  entonces,  era  muy  difícil  conci- 
liar un  tan  Yíolento  estado  de  casas.  Yo  para  lograrlo  hice  cuanto  pude:  hablé  d 
muchos  gefes  para  calmarlos,  y  eché  mano  de  mis  escasos  recursos  para  auxiliar 
&  una  trepa  llena  de  necesidades. 

£1  enemigo,  fugitiyo  de  Iguala,  fué  á  tomar  posiciones  al  pueblecillo  de  Telo- 
loapan,  situado  en  una  eminencia  muy  Tentajosa;  all4  fui  á  hostilizarlo,  lleyando 
ademas  de  las  mias,  las  fuerzas  todas  del  Sr.  Márquez,  que  también  llegó  después 
al  teatro  de  mis  operaciones,  reooncoido  por  mi  ooino  gefe  superior,  pues  esta 
consideración  jamas  dejé  de  tenérsela,  aun  cuando  abrigase  yo  la  intima  oonTÍc- 
cion  de  que  bastaba  su  mediación  en  lo  mas  leve,  para  que  sus  resultados  fuesen 
del  todo  negativos.  Nos  hallábamos  al  frente  del  enemigo,  hostilizándolo  hasta 
donde  lo  permitía  el  námero  de  nustras  fuerzas  y  la  escases  de  municiones,  cuan- 
do repentinamente  se  presentan  en  auxilio  de  los  sitiados  las  tropas  salidas  de 
México  y  Toluca  para  perseguir  al  Sr.  Márquez:  la  prudencia  aconsejaba  retirar- 
nos, por  nuestra  inferioridad,  como  en  efecto  nos  retiramos  en  el  mejpr  orden;  pero 
áutes  de  hacerlo,  y  siendo  ya  nuestra  retirada  una  cosa  resuelta  y  aprooaQu,  « 
.  8r.  Márquez,  por  causas  que  él  solb  comprendiera,  extendió  un  parte  oiioial  que 
por  extraordinario  envió  á  Iguala  al  Sr.  general  Zuloaga,  noticiándole  haber  sido 
forzadas  todas  las  posiciones  del  enemigo,  obteniéndose  la  mas  completa  victoria, 
y  haciendo  mención  de  acciones  heroicas  que  no  hablan  tenido  lugar.  Esta  nueva, 
dada  de  oficio,,  fué  acogida  cou  entusiasmo  y  festejada  en  Iguala;  pero  al  tercer 
dia  llegamos  todos  á  dar  fé  de  que  aqusUo  no  era  cierto,  y  que  el  parte  era  solo 
una  suposición.  Aun  recuerdo  tan  peregrina  ocurrencia,  y  no  acierto  á  referirla, 
bastando  decir,  para  dar  punto  á  la  relación  de  tan  mal  concebido  ardid,  que  el 
rubor  pintado  en  el  rostro  de  todos^  por  el  tremendo  ridículo  á  que  necesariamen- 
te los  condenara  el  falsísimo  parte  del  general  en  gefe,  fué  el  inmediato  efecto  que 
produjera  acontecimiento  tan  singular.  £1  Sr.  general  Zuloaga,  que  dos  días  an- 
tes recibiera  los  cumplimientos  oficiales,  debidos  á  tan  fausta  y  supuesta  victoria, 
no  pudo  menos,  á  pesar  de  su  característica  prudencia,  de  styetar  al  Sr.  Marques 
4  un  severo  interrogatorio,  firmando  en  seguida  la  orden  de  su  destitución  del 
mondo,  que  yo  no  obstante  mis  empe&os  en  favor  de  una  pei^sona  á  quien  he  pro- 
fesado la  mas  sineera  amistad,  no  pude  impedir,  así  porque  nada  ora  conciliable 
eon  la  suprenía  autoridad  burlada,  como  también  porque  no  habia  otro  medio  de 
acallar  la  grita  del  ^ércHo  que  acogió  con  aplauso  la  enérgica  resolución  del  Sr. . 
general  Zuloaga. 

Consecuencia  de  esta  medida  muy  sensible  para  mí,  fué  que  en  seguida,  de  or- 
den auperior,  me  reoiblese  del  mando  en  gefe,  y  con  esta  investidura  que  yo  rehu- 
sé cuanto  me  fué  posible,  emprendí  inmediatamente  mi  marcha  en  dirección  de 
San  Gabriel;  de  donde  forzando  Ias  jornadas  para  esquivar  todo  encuentro  por  el 
mal  estado  de  las  tropas,  me  dirigí  al  pueblo  de  Chietla,  incorporándoseme  en  el 
tránsito  los  generales  Mont-affo  y  Acebal,  con  sus  respectivas  fuerzas  y  algún  par- 
que, cuyo  auxilio  vino  muy  oportunamente,  por  la  casi  total  carencia  de  esto  efec- 
to que  yo  sufría  desde  mi  retirada  de  Teloloapan. 

He  querido  entrar  en  todos  estos  detalles,  para  demostrar  á  qué  circunstancias 
se  debió  que  el  ejército  que  estuvo  á  las  órdenes  del  general  Márquez,  viniese  á 
quedar  á  las  mias,  y  que  este  seSor  fuese  relevado  del  mando.  Debo  advertir  que 
después  de  las  700  bi^as  de  la  sorpresa  en  el  monte  de  Huisquilucan,  las  ocurrí-* 
dM  en  el  aitlp  de  T%loloapan  y  en  las  marohas  forzadas  hasta  Chietla,  lo  que  que- 
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d&ba  de  las  faerzfts  con  que  llegó  el  Sr.  Márquez  huta  Iguftlft,  ftpeiifts  htfSfrlipe- 
qneOa  cifra  de  600  hombres,  todos  de  caballería,  mal  armados  y  peor  mofttaéH. ' 

En  la  hacienda  de  San  Nicolás,  en  camino  paraChietla  los  Srea.  Zaloagay^üt- 
qnez,  recibieron  por  la  TÍa  de  la  capital  correspondencias  de  D.  Joan  H.  Alma- 
te,  invitándolos  á  desistir  del  plan  de  Tacubaya  que  hasta  enlójices  habiaadefoe 
dido,  y  proclamar  el  qne  remitía  adjunto,  que  sin  contener  ninguna  idea  polítícs 
ni  de  porvenir  para  la  República,  se  concretaba  al  solo  reconocimiento  de  en  ftr- 
sona  como  gefe  supremo  de  la  nación,  cual  se  resolvió  &  titularse  por  si  7  aate^ 
desesperado  sin  duda  de  que  nadie  se  cuidase  de  proclamarlo.  Entiendo  qneaqw- 
líos  señores  á  nada  se  comprometieron,  y  aun  del  Sr.  Zuloaga  puedo  alinqar  qcf 
contestó  con  dignidad.  En  cuanto  &  mf,  séame  permitido  confesar  quo  recibí  nal 
malí  si  mámente,  tanta  audacia  pera  pretender  la  suprema  magistratura,  sin  bu 
mérito  que  venir  de  lejos  á  la  sombra  de  armas  extranjeras,  y  esto  así  de  on  me- 
do  como  si  se  tratara  de  un  reba&ío,  que  va  á  la  voluntad  del  que  io  Uerñ,  jKíes  i 
tal  equivale  la  peregrina  ambición  de  Almonte,  que  muy  pronto  ka  olvidado  qw 
en  la  República  no  se  llega  á  los  altos  puestos  de  Estado  si  no  es  por  medie  del 
BUÍVagío,  ó  por  el  prestigio  del  valor  que  popularizan  en  el  ejército  y  d  pueblo,  al 
que  favorecido  por  la  fortuna  hace  brillar  su  espada  á  través  de  lodosbt  ñogos 
de  la  guerra;  y  es  preciso  convenir  en  que,  en  ninguno  de  estos  casos  puede  éur- 
se  el  casi  ignorado  nombre  de  Almonte. 

Vuelvo  d  mi  interrumpida  relación,  para  llegar  cuanto  antes  á  lo  qne  me  atoSe 
personalmente. 

Al  dirigirme  á  Chietla  á  marchas  dobles,  como  dejo  dicho,  logré  burlar  la  per» 
secucion  del  enemigo,  que  reforzado  considerablemente  se  desprendió  de  Tele- 
lonpan  luego  que  yo  levanté  el  campo,  y  vino  á  colocarse  á  retag;nardla  fc  sxt 
fnerzas  siguiéndoles  la  pista:  supe  sobre  la  marcha  que  el  Lie.  Alatríste,  €«  dss 
brigadas  de  tropa  irregular,  se  encontraba  en  Izúcar  de  Matamoros,  pcbltéoa 
que  me  convenía  muchísimo  ocupar  para  ponerme  en  contacto  con  la  ewdwi  ét 
Puebla,  donde  contaba  con  no  pocos  elementos,  y  que  á  la  vez  el  Sr.  genoii 
2uloaga  pudiese  comunicarse  mas  fácilmente  con  Almonte,  cujo  programa  p«ff- 
tioo  deseábamos  conocer  para  establecer  nuestra  línea  de  conducta,  decidid»  ce- 
mo^siempre  lo  estuvimos  á  salvar  á  todo  trance  el  decoro  y  dignidad  de  la  saéiL 
Este  era  nues]ro  sentir,  así  se  explicaba  también  el  Sr.  Márquez. 

El  general  MontaQo  me  confirmó  la  noticia  de  oStar  bien  guameeide  kéear, 
añadiendo  que  Alatriste,  con  una  brigada  de  todas  armas,  habla  salido  de  tBI  en 
busca  mia  y  en  combinación  con  las  otras  fuerzas  que  no  consiguieron  dame  al- 
cance. La  combinación  no  podía  ser  mejor,  y  á  haberse  logrado,  tal  vei  ka^9t9^ 
sufrido  un  descalabro  que  en  aquellos  días  hubiera  sido  irreparable;  pero  b  Pro- 
videncia dispuso  las  cosas  de  distinto  modo.  Alatriste  se  encontró  8¿9  y  sneoft» 
'  zado  por  una  brigada  de  caballería  que  le  destaqué  en  observación,  asichaiidoyv 
sin  pérdida  de  instantes  con  el  grueso  del  ejército  á  practicar  un  eacrapmVsn  re* 
conocimiento  de  la  plaza  de  Izúcar,  que  encontré  en  perfecto  estado  de  defensK 
procedí  en  seguida  á  varias  operaciones  de  sitio,  y  después  de  varios  y  1 
tiroteos,  logré  al  siguiente  dia  reducir  al  enemigo  al  solo  punto  de  Sania  '. 
go,  cuya  iglesia  y  convento,  ademas  de  su  posición  por  sf  sola  defendible, 
en  todo  el  perímetro  obras  exteriores  hábilmente  repartidas,  de  manera  qnet^ae» 
lio  era  una  especie  de  fortaleza,  tanto  mas  difícil  de  tomarse,  cuanto  que  yo  eire- 
cia  de  artillería  competente  y  de  calibre  para  abrir  los  fuegos.  8in  embarco»  ase 
resolví  al  ataque,  que  se  emprendió  con  un  brio  digno  de  elogio^  las  eolizaaspnr^ 
tieron  al  paso  veloz,  con  el  arma  embrazada;  pero  al  llegar  al  pié  del  ediSdo,  dce- 
pejando  á  viva  fuerza  el  cementerio,  no  pudo  penetrarse  por  parte  algtaa  al  inte- 
rior, y  htibo  necesidad  de  retroceder  un  poco  para  cubrir  nuestras  filas  deltaege 
mortífero  qne  impunemente  las  diezmaba,  permaneciendo  en  tal  eatfdo  para  in- 
tentar eñ  la  noche  una  operado»  atrevida,  fin  estea  cironnaiaaoiaa^  bkm  i 
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psr»  mi,  pues  eonoo»  lo  riesgoso  do  permsnMsr  de  Ul  modo  aiuolMS  horMí  se  pro* 
senta  Alstriste  «on  ánimo  de  protejer  &  los  sitiados  de  Ssnio  Domingo,  que  Tien» 
do  les  llegaba  auxilio,  sobraron  aliento  considerándose  salvos.  Solo  náa  resolu* 
•ion  enérgica  podía  sacarnos  de  tan  apremiante  situación,*  sin  pensar  en  retirarse, 
porque  esto  habria  ocasionado  naestra  ruina;  el  peligro  acreoia,  y  la  tropa  que 
sitiaba  á  Santo  Domingo  iba  desmayando,  por  lo  que  me  resohi  á  tomar  la  inicia- 
tiva Tigorosaménlb  sobre  dicho  Alatriste,  ocupando  todas  mis  reserTas  de  caba- 
llería, pues  de  la  infantería  no  pedia  tomar  nada»  sin  exponerme  á  perder  lo  hasta 
entonces  ayentajado:  mi  nucTO  plan,  concertado  en  medio  de  las  circunstancias 
delicadísimas,  fué  bien  comprendido  y  mejor  ejecutado  por  los  distinguidos  gefes 
&  quienes  encomendé  la  carga,  doblemente  dificultosa,. por  la  clase  de  terreno  en 
que  tenia  que  maniobrarse,  sembrado  pov  todas  partes  de  maleías  y  pefias  enor. 
mes,  siendo  por  esta  cansa  casi  impracticable  á  los  caballos;  asi  es  que,  los  pri- 
meros ataque?,  tan  rudos  eomo  costosos,  ningún  éxito  nos  proporcionaron,  y  de- 
sesperados de  no  hacer  nada,  se  Tolvió  á  la  carga  con  la  decisión  y  arrojo  que  ins- 
piran ciartos  instantes  supremos  de  la  guerra,  obteniéndose  después  de  una  san- 
grienta refriega  la  mas  completa  Yiotoria,  y  quedando  en  posesión  nosotros  del 
campo  tomado  á  viva  fuerza,  con  un  sinnúmero  de  prisioneros,  piezas,  parque  y 
hasta  su  gefe,  el  Lie.  Alatriste,  en  nuestro  poder.  £n  la  noche  de  este  dia  se  en- 
tregaron por  capitulación  las  tropas  que  defendían  á  Santo  Domingo,  y  hé  aquí 
•  eómo  al  cabo  de  tantos  rcTeses  y  sufrimientos,  que  lo  redijeran  á  la  nulidad,  el 
•jército  reaeoionario,  b^jo  mia  órdenes,  recobró  en  la  opinión  su  perdido  prestí, 
gio,  y  obtuvo  un  respiro  tal  en  todas  sus  necesidades,  que  en  corto  tiempo  llegó  á 
•IsTarse  á  un  grado  de  adelanto  moral  y  material  que  hasta  entonces  no  había 
conocido.  Consiguientemente  la  fax  de  la  reacción  cambió  también  de  la  manera 
mas  completa  y  satisfactoria;  y  el  Gobierno  demagogo  que  antes  de  esto  solo  ha« 
bia  TÍsto  fracciones  irregulares,  sin  svgecion  ni  disciplina,  lo  que  le  hacia  asegu- 
rar á  los  aliados  que  el  partido  reaccionario  no  existia,  se  encontró  cuando  menos 
lo  esperaba  y  en  la  fecha  en  que  contaba  tenerlos  aniquilados,  con  un  cuerpo  de 
tropas,  respetable  y  temible,  por  su  número  y  por  el  partido  que  iba  ganando  en 
el  concepto  público,  debido  á  la  rigurosa  disciplina  que  desde  luego  se  puso  en  ri- 
gor, y  á  la  conducti^  siempre  honorífica  de  los  dignos  gefes  colocados  al  frente  de 
ollas.  £1  Gobierno  de  Juárez  reoonoció  su  impoteneia,  y  no  se  atrevió  á  seguir 
liostilizáiidonos,  d^ándonos  en  una  especie  de  tregua  que  yo  supe  aprovechar  con 
usura:  en  pocos  días  Matamoros,  Chietla  y  Atlixco,  con  sus  numerosos  cuarteles 
y  sus  talleres,  en  que  solo  se  trabajaba  para  el  ejército,  y  sus  vastos  campos,  en 
donde  las  tropas  se  adiestraban  en  ejercicios  doctrinales,  presentaban  un  aspecto 
meiramente  militar  é  imponente:  ya  no  sufría  el  soldado  el  hambre  y  la  desnudes 
que  antes  le  abatiera;  sus  necesidades  se  atendían  con  regularidad  y  sus  filas  se 
moltiplioaban  de  día  en  dia:  las  guerrillas  se  iban  reuniendo  y  tomando  estan- 
dartes como  cuerpos  reglados;  en  una  palabra,  era  otro  del  todo  distinto  el  nuevo 
orden  introducido  en  el  ejército;  y  otros  también  los  medios  de  subsistencia  que 
sustituyeron  á  los  odiosísimos  de  que  hasta  entonces  se  habia  echado  mano  para 
subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra.  £n  proporción  á  este  adelanto  material,  el  es- 
píritu casi  perdido  se  habia  fortificado,  y  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  mien- 
tras la  discordia  no  vino  enviada  por  D.  J.  N.  Almonte,  gefe  supremo,  &c.,  á  des- 
garrar tantos  y  tan  brillantes  elementos  reunidos  á  costa  de  mil  esfuerzos,  tan  so- 
lo se  vela  allí,  adonde  estaban  los  bravos' defensores  de  la  reacción,  un  noble  esti- 
mulo por  el  progreso  y  brillo  del  ejército,  una  vehemente  aspiración  de  salvar  la 
patria. 

Durante  este  interregno,  D.  Juan  N.  Almonte  siguió  escribiendo  á  los  Sres.  Zu- 
ioaga  y  Márquez,  y  aun  se  supo  extraoficialmente  que  iba  á  enviar  una  comisión  á 
dar  las  explicaciones  pedidas;  pero  esto  no  tuvo  efecto,  y  en  tales  circunstancias  rc- 
oibíaosla  noticia  de  haber  f orsado  el  paso  de  las  cumbres  de  Asultaiago  «1  itiéroite 
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firaoces:  etU  nueva  fué  acogida  eon  Tislbles  muestras  de  pesar  en  él  ejéreito  xeaetí»- 
hario;  yo  también  lo  senii,  lo  digo  con  franqueza,  y  al  hubo  alguno  que  se  ilegr&* 
ra,  tal  vez  fuá  &  dar  expansión  &  su  regocijo  adtipatriótieo  íL  loa  oscuros  rinnaes 
de  su  alojamiento,  temeroso  de  hacerlo  en  público.  Yo,  al  ver  aquel  raego  del  bis 
puro  patriotismo,  no  pude  méftos  de  elogiarlo;  me  asocié  también  á  la  opinión  dt 
muchos,  sobre  que  los  franceses  no  habian  sido  leales  en  sus  convenios  de  la  S> 
ledad:  y  faltar  entre  militares  ú.  lo  que  se  estipula  en  un  campo  intermedio,  a 
faltar  (I  las  leyes  del  honor,  incurriendo  en  una  nota  muy  bochornosa:  aludo  al 
hecho  de  no  haberse  vuelto  los  franceses  hasta  Paso  Ancho,  repasando  las  posi- 
ciones del  Chiquihuite,  que  debían  dejar  libres,  oon  arreglo  á  los  convenios  de  b 
Soledad,  para  el  caso  en  que  las  negociaciones  no  se  efectuasen,  eumo  sneedifi. 
Pues  bien:  todo  esto  fué  muy  mal  recibido  en  el  ejército  de  la  reacción;  se  ee- 
mentó  como  era  natural,  y  se  pensó  sobre  lo  que  habría  que  esperar  para  él  fat»* 
ro  de  hombres  que  tan  poco  se  cuidan  del  cumplimiento  de  su  palabra. 

Ahi  está  D.  Juan  N.  Almonte,  decían  algunos;  ¿qué  hace  en  el  campameato  ex- 
tranjero, cuando  mejor  le  estaría  venir  aquí?  Se  me  invitó  &  que  le  llamara,  y  ya 
lo  manifesté  al  Sr.  Zuloüga,  así  como  el  estado  de  la  opinión,  que  ansiaba  per  te- 
ner una  prueba  evidente  de  ser  falsa  la  especie  de  que  se  trataba  de  traer  si  país 
al  archiduque  Fernando  Maximiliano,  porque  muchos  lo  decían:  si  ae  pretende 
imponer  al  país  el'yugo  extranjero  nos  opondremos  &  ello  defendiendo  la  pa&ña 
á  costa  de  toda  nuestra  sangre.  Recíbese  una  proclama  de  Almonte,  tehada  en  - 
Córdoba,  y  los  ánimos  se  aquietan,  pues  vése  en  ella  el  ofrecimiento  de  qne  ha 
tropas  francesas  traen  á  la  Repáblica  una  misión  benévola,  protejer  el  libre  veto 
y  ayudar  á  todos  á  establecer  un  gobierno  que  fuera  la  expresión  legítima  de  los 
mexicanos;  pero  de  esto  á  lo  que  con  asombro  hemos  visto  después  ¿ay  nna  dis- 
tancia enorme.  D.  Juan  N.  Almonte  hace  suplantar  una  acta  en  Córdoba,  toman- 
do firmas  que  desmienten  en  seguida  los  interesados,  y  se  proclama  é^  si  miaao 

"gefe  supremo  de  la  nación "  (Oh  descaro  sin  ejemplo!  |Muchoa  absurdos  ba> 

biamos  visto  en  las  repetidas  revoluciones  de  la  República,  pero  ano  tan  estupen- 
do como  este,  solo  estaba  reservado ';á  quién?  ¡X  D.  Juan  N.  Almoalel   lias 

culpemos  de  todo  esto  ü  la  humanidad,  siempre  débil,  y  sigamos  adelante. 

£1  ejército  francés  llega  frente  á  Pueble,  y  se  dispone  el  ataque  de  los  pontea 
avanzados,  Loreto  y  Guadalupe:  en  concepto  de  Almonte  no  hay  parai|ué  dodsr 
del  éxito  de  la  operación,  y  nos  escribe,  al  Sr.  •  Márquez  y  á  mi,  previaíéndoncs 
nos  colocásemos  oon  las  fuerzas  mexicanas  de  la  reacción  en  el  camino  de  la  ea* 
pital  de  México,  para  recoger  disperso»  y  completar  el  triunfo  de  losfranetses  fas  tí 
creta  segurUimo,  Todas  estas  comunicaciones,  sí  no  eran  públicaa  al  ménoano  se  re- 
servaban tonto  que  no  llegasen  á  oídos  de  los  gefes  y  aún  de  los  oficiales  sabal- 
ternes,  pues  en  circunstancias  tales  no  hay  quien  no  esté  &  la  eapeetativa  de  lo 
que  sucede:  así,  pues,  el  llamamiento  para  recoger  dispersos,  fué  sabido  al  i 
te  en  el  cuartel  general  y  juzgado  por  todos  como  una  ofensa.  Nosotros  babii 
combatido  infinitas  veces,  las  mas  con  desproporción,  y  aunque  poco  afortunadas» 
nunca  dejamos  de  portarnos  con  honor;  entiéndalo  bien  Almonte:  jamas  ae  diÓ  «h 
tre  nosotros  el  triste  caso  de  llegar  á  destiempo  á  arrebatar  triunfos  ajenes,  posa 
que  mutuamente,  cuando  ha  sido  necesario,  nos  hemos  protejido,  parUeipando  por 
igual  de  todos  los  riesgos.  La  pésima  impresión  que  causara  la  torpe  oenrreacia 
de  Almonte,  llegó  muy  pronto  á  noticia  del  Sr.  Zuloaga,  quien  prudentemente  la 
dijo  que  aquello  no  con  venia,  insistiendo  en  que  cuanto  antes  formulase  na  pro- 
grama político  en  sentido  conservador,  sin  mezcla  de  monarquía  extrai^ers,  por  \n 
que  nadie  opinaba;  que  desmintiese  esta  especie  por  medio  de  un  mau'fiesto,  dan- 
do á  la  República  las  seguridades  necesarias  respecto  de  que  la  Francia  no  venia 
con  miras  interesadas;  que  todo  esto  era  preciso  haoerlo  al  instante  para  qua  el 
^ército  de  la  reacción,  visto  el  programa,  ae  decidiese  si  le  convenía  4  aoBt«ierl% 
asi  como  también  el  partido  que  representaba  en  la  oontifloda»  el  cual»  por  íiaUa  da 
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ezplioseiones  francas  y  leales,  observaba  cierta  abstención  6  ciertos  temores  de 
que  el  ejército  participaba  igualmente,  y  Almonte  nada  contestó  ¿  tan  justísima  y 
patriótica  demanda.  Los  franceses  emprenden  sus  operaciones  sobre  Puebla,  y  son 
recbazados  en  el  cerro  fortificado  de  Guadalupe,  sufriendo  pérdidas  de  considera- 
ción en  bajas  de  muertos,  beridos  y  prisioneros:  su  general  en  gcfe  no  intenta  una 
nnoTa  acometida,  retrocede  con  todo  su  material  basta  Amozoc;  permanece  allí  dos 
dias,  y  continúa  en  seguida  su  contramarcha  hasta  Orizava. 

A  la  yez  que  todo  esto  sucedía,  se  recibian  en  nuestro  cuartel  general  invitacio- 
nes del  Ministro  de  Juárez,  D.  Manuel  Doblado,  para  que  tomásemos  parte  en  la 
defensa  común:  fué  el  primero  ^  quien  escribió  sobre  esto  al  general  D.  Leonardo 
Márquez,  que  tuvo  la  necesidad  de  ensenarnos  al  Sr.  Zuloaga  y  á  mi  la  carta  re- 
cibida, la  cual,  según  recuerdo,  se  referia  á  cierta  conferencia  que  el  mismo  Sr. 
Márquez  solicitó  de  aquel  meses  antes,  cuando  aun  no  era  Ministro  y  se  hallaba 
de  Gobernador  en  Guanajuato.  Antes  de  que  nosotros  diésemos  opinión  alguna,  el 
Sr.  Márquez  expresó  que  couTenia  aprovechar  tan  favorable  circunstancia  para 
ganar  tiempo  y  fortalecernos  mas,  de  modo  que  llegado  el  caso  de  oír  proposicio- 
nes, fuésemos  nosotros  quienes  impusieran  condiciones^  Contestó  y  nos  mostró  sn 
oarta,  en  que  decía:  que  separado  del  mando,  como  lo  estaba,  solo  podia  respon- 
der á  la  invitación  que  se  le  hacia,  ofreciendo  al  Sr.  Doblado  toda  clase  de  seguri- 
dades para  que  viniese  á  nuestro  cuartel  general  á  hablar  conmigo,  y  que  O  coo- 
peraría gustosamente  á  todo  lo  que  tendiera  á  la  unión  de  los  mexicanos,  &o.  Con- 
secuencia natural  de  esto  fué,  que  Doblado  pensara  en  venir  hasta  Tatetla,  y  aun 
estuvimos  preparados  para  recibirle  dignamente;  pero  esto  no  llegó  á  efectuarse, 
escribiéndome  dicho  sefior,  con  la  mira  de  que  se  celebrase  un  armisticio  por  am* 
bas  partes,  que  Atlixco  se  declAase  punto  neutral  y  que  nos  reuniésemos  allí  para 
ana  conferencia:  esta  carta  me  fué  entregada  hallándome  yo  en  cama  gravemente 
enfermo,  y  teniendo  en  m|  redor  á  los  Sres.  Zuloaga  y  Márquez  y  otros  amigos  que 
discutiendo  largo  tiempo  sobro  la  respuesta  que  habria  de  darse,  so.  decidieron 
al  fin  por  la  opinión  del  Sr.  Márquez  y  en  seguida  se  contestó:  que  el  Sr.  Dobla- 
do podia  venir  á  nuestro  cuartel  general  cuando  gustase  con  todas  las  segurida- 
des que  antes  le  ofreciera  sinceramente  el  general  Márquez;  que  se  le  enviaba  un 
amplísimo  salvoconducto,  y  que  respecto  del  armisticio,  no  se  crein  conveniente 
celebrarlo,  entretanto  no  se  hablase  verbalmente  para  m^or  entenderse:  esta  es 
la  sustancia  de  mi  carta,  y  esta  la  opinión  del  Sr.  Márquez,  quo  aprobada  por  to- 
dos, yo  no  hice  mas  quo  adherirme  también. 

Poco  después  del  rechazo  de  los  franceses  en  Guadalupe,  so  me  anunció  una  co- 
misión del  Sr.  Doblado,  de  lo  que  inmediatamente  di  noticia  á  los  Sres.  Zuloaga 
7  Márquez,  y  con  su  ocuerdo  se  les  perniitió  el  paso  á  los  Sres.  Arámburu  y  Alfa- 
ro,  que  pusieron  en  mis  manos  la  carta  que  los  acreditaba  y  las  instrucciones  á 
quo  debian  arreglarse.  Muy  pocas  fueron  las  palabras  que  -nos  cambiamos,  pues 
jamas  quise  por  mí  mismo  proceder  en  asunto  tan  dedicado,  que  no  fuese  con  la 
aprobación  de  los  otros  seQores.  Inmediatamente  me  trasladé  al  alojamiento  del 
Sr.  general  Zuloaga,  llevando  conmigo  al  Sr.  Márquez,  que  encontré  al  paso;  di- 
mos allí  lectura  á  los  documentos  traídos  por  la  comisión,  y  por  esa  noche  todo  se 
limitó  á  conversaciones  mas  ó  menos  amistosas,  en  las  cuales  el  Sr.  Márquez  tuvo 
el  primer  lugar,  como  que  á  él  era  debido  todo  aquello,  pues  yo,  acostumbrado 
6  obrar  con  firmeza  y  por  un  camino  recto  en  todas  mis  cosa^  confieso  que  aque- 
llas escenas  me  eran  repugnantes,  que  hacia  allí  un  papel  forzado  y  todo  por  con- 
descender con  los  deseos  del  Sr.  Márquez,  que  á  cada  paso  me  inculcaba  la  nece- 
sidad de  ffanar  tiempo. 

Sobre  todas  estas  ocurrencias  entiendo  que  en  el  vulgo  corrieron  varias  ver- 
siones mas  6  menos  desfiguradas  por  algunos  indrviduoa  á  quienes  por  su  vandá- 
lica conducta  se  les  había  despedido^  del  ejército.  Sin  embargo,  á  nadie  que  pre- 
gvntura  respecto  de  tales  negocios  se  le  dejaba  en  duda;  por  el  contrario,  yo  tenia 


Digitized  by  VjOOQ IC 


i  1200 

gusto  en  manifestar  los  hechos  eon  entera  refdad,  pues  que  no  había  para  qué 
ocultarla,  y  no  es  qae  yo  temiese  qne  alguno  de  los  que  interresian  en  el  asunto 
inspirase  desconfianzas,  porque  6  cual  mas  tenia  acreditada  con  hechos  sa  coas- 
toncía  y  rectitud  de  principios.  ' 

Los  comisioncdos  del  Sr.  Doblado  se  despacharon  al  siguiente  dia,  y  el  Sr.  Mir^ 
quGz,  mas  que  todos,  se  mostraba  muy  complecido  de  la  manera  como  en  sn  ees- 
cepto  se  había  acertado  en  corresponder  la  mala  fé  que  en  Doblado  es  proTerbial 
y  su  arma  mas  favorita;  porque  sea  dieho  de  paso,  ninguno  de  nosotros  podia  te- 
ner confianza  del  que  alcYOsamente  ha  encaminado  al  patíbulo  &  mochos  de  nues- 
tros compaSeros,  que  tuvieron  la  desgracia  de  fiar  en  sus  falaces  amnistias,  siea* 
do  el  hecho  de  esta  clase  mas  reciente  y  horroroso,  el  de  la  muerta  dada  eo  Chai- 
chicomnla  al  malogrado  cuanto  ilustre  general  Robles  Pezuela,  4  qtüeo  Doblai» 
hiciera  creer  poco  antes  que  simpatizaban  en  ideas. 

Los  franceses  sf  guian  su  marcha  retrógrada  y  nada  habia  vuelto  á  saberse  dti 
Sr.  Almonte,  sino  es  nna  cosa  que  diré  mas  adelante,  y  que  solo  se  creyó  porqne 
se  tuvieron  en  las  manos  los  datos  autógrafos  que  lo  comprobaban.  £1  redsaso  de 
Guadalupe  no  causó  pena  ni  disgusto  en  nuestro  cuartel  general;  por  el  eonteario, 
se  notaba  en  los  mas,  cierta  saiisfacoion  de  orgullo  nacional  que  á  nadie  de  loo 
que  mandaban  inspiró  recelos.  Aun  tengo  entendido  que  en  Chietla,  en  alpuia 
reunión  de  gefes,  se  brindó  por  el  valor  de  los  mexicanos  al  Árente  de  un  ejérato 
que  ha  aspirado  á  preponderar  en  la  guerra,  y  cuyas  huestes,  que  ostentan  ca 
orgullo  en  sus  pechos  las  glorias  de  Magenta  y  ¡Solferino,  fueron  rechazadas  y 

obligadas  á  retroceder  en  mal  estado  treinta  y  cuatro  leguas ¿Yeóoo 

podía  yo  no  celebrar  también  una  gloria  que  tocaba  &  la  nación  jaoá  ñinga- 
no  de  sus  partidos?  Lo  repito;  de  todo  esto  me  sentía  regocijado  y  me  felJeítaba 
de  ver  el  mismo  espíritu  en  mis  nobles  compaOeros.  Repentinameate  comenaó  & 
decirse  que  habia  algunos  interesados  en  restablecer  en  el  mando  al  general  M&r- 
quez,  y  aun  se  aseguró  que  él  mismo  lo  gestionaba  por  medio  de  agentes  que 
comisionaba  para  crearse  prosélitos;  esto  que  yo  no  podía  creer»  era  dtagia- 
ciadamente  cierto;  y  digo  desgraciadamente,  porque  no  tenia  dicho  seBor  nece- 
sidad de  aspirar  al  mando  por  medios  tan  poco  dignos;  yo  se  Ío  habia  ofrecido 
de  buena -fé  y  no  rehusaba  ^obedeoerle,  pero  él  se  excusó  conociendo  acaso  que  la 
opinión  en  nada  le  favorecía.  Visto  que  Almonte  no  contestaba  6  lo  que  le  propn- 
siera  el  Sr.  general  Zuloaga,  se  acordó  enviarle  por  nuestra  parte  nna  oomisien, 
nombrando  al  efecto  dos  personas  de  crédito.  De  esto  nos  ocupábamos,  cuando 
algunos  gefes  dieron  cuenta  con  las  cartas  que  dicho  Almonte  lee  eseribió  direc- 
tamente, excitándolos  á  la  rebelión  contra  sus  legítimos  superiores,  4  quienes  in- 
culpaba de  estar  de  acuerdo  con  D.  Manuel  Doblado,  lo  qne  en  sn  ocmoepto  debin 
si*r  peor  que  servir  d^  instrumento  á  influencias  extranjeras,  entregando  la  liber- 
tad del  país  á  un  Archiduque  de  Austria.  Es  necesario  ser  muy  esl4pldo  6  mny 
malvado,  para  imputar  &  otros  la  negra  mancha  que  lleva  consigo  el  qnecomo  Al- 
monte  vende  su  patria,  y  no  quiero  decir  mas  contra  quien  el  mundo  ha  fulmina- 
do, la  mas  terrible  sentencia.  Ordenábales  ademas  al  general  Márquez  á  qoiea  ha- 
bía nombrado  para  mandar  el  ejército,  y  este  seffor  vino  poco  despnea  á  manifes- 
tarme con  indignación  tal  nombramiento,  pues  semejante  acto  lo  juzgaba  tan  impro- 
pio como  ridículo,  por  tratarse  (estas  son  sus  palabras)  de  un  cualquiera  qne  sla  tí- 
tulos legil  imamen  te  obtenidos,  viene  aquí  á  dar  órdenes  &  quienes  él  dekia  obe- 
decer, &c.,  &o.  Esto  me  inspiró  confianza,  si  pude  dejar  de  tenérsela  al  5r.  líár» 
quez,  '^or  tantos  avisos  como  se  me  dieron  de  que  intentaba  algo,  y  así  con  aatía- 
faooion  lo  dije  al  Sr.  general  Zuloaga,  á  quien  también  se  habiaa  denunciado 
ciertos  trabajos  que  se  atribuían  á  los  ayudantes  del  Sr.  Márquez,  de  los  qne  yo 
no  quise  hacer  aprecio,  por  tratarse  de  personas  pésimamente  ooneeptaadas  en  to- 
das partes.  Siguieron  llegando  carlitas  inshliosas  de  Almonte:  yo  no  podía  espli^ 
cama  oómo  nn  hombre  que  habia  llegado  á  la  mas  alta  «lasa  dd  ^léráia,  i 
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sin  serrir  en  él,  ?e  prestase  á  corromper  tan  sin  pndor  la  moral  y  la  disciplina  de 
los  sabáltemos:  esto  y  el  no  haber  contestado  sobre  el  programa  y  demás  ei:igen- 
•  cías  del  Sr.  Zuloaga,  interesado  como  todos  en  traer  el  asnnto  &  nna  tia  franca 
que  no  comprometiese  el  honor  nacional,  todo  esto,  repito,  me  hizo  abrigar  sos- 
pechas, pues  cnanto  hasta  entóneos  habla  oido  sobre  monarquía  y  el  archiduque 
austríaco,  creia  yo,  como  creían  todos,  que  era  una  arma  de  partido  de  que  se  ha- 
bía echado  mano  para  exaltar  el  espirita  |}opular  contra  el  mismo  Ahnonte. 

En  este  estado  do  cosas  desaparece  el  general  Márquez,  y  &  poco  se  me  da  par- 
te de  que  al  pasar  por  Chietla  y  Atlixco  habla  recogido  las  ñiersas  de  caballería 
que  estaban  allí  destacadas,  y  &  las  cuales  les  dl6  orden  en  mi  nombre  para  qué 
hiciesen  lo  que  mandase  el  Sr.  Márquez,  un  ayudante  mió,  sobornado  de  antemano. 
La  consideración  que  yo  guardé  siempre  á  este  seflor  no  quise  perdérsela  todavía: 
me  abstuve  de  precipitar  mis  disposiciones,  limitándome  á  enriarle  al  gefe  que 
mandaba  en  Atlixco  un  ayudante,  que  elSr.  Márquez  hizo  poner  preso,  devolvién- 
dolo á  poco  con  una  parta  para  mi,  que  insertaré  al  fin  de  esta  manifestación,  ^a 
noche  que  antecedió  á  estos  sucesos,  el  Sr.  Márquez  ocurrió  al  Sr.  general  Zuloa- 
ga,  manifestando  su  deseo  de  reforzar  la  comisión  enviada  á  Almonte,  y  accedien- 
do &  su  pretensión  se  puso  un  extraordinario  á  los  otros  seffores,  ordenándoles  lo 
esperasen  hasta  que  se  les  incorporase  para  que  llegasen  todos  reunidos,  y  se  le 
alistó  una  fuerte  y  lucida  escolta,  pues  debia  partir  el  día  mismo  de  su  inopinada 
desaparición. 

Sin  pérdida  de  momentos,  y  como  temeroso  de  que  Be  descubriese  á  tiempo  el 
ardid  de  que  se  valiera  para  alzarse  con  la  caballería,  el  Sr.  Márquez  no  se  detu- 
vo en  Atlixco,  marchó  inmediatamente  en  pos  de  Almonte,  de  quien  poco  antes 
hablara  en  los  términos  mas  ofensivos;  alcanza  á  los  comisionados  del  Sr.  Zuloaga 
que  lo  esperaban  según  se  les  previno;  trata  con  dureza  á  uno  de  ellos,  con  quien 
tuviera  añejos  resentimientos;  les  receje  la  escolta  y  los  pone  en  la  imposibilidad 
mas  completa  de  llenar  su  cometido.  Asi,  pues,  el  Sr.  Márquez  sin  examinar  los 
propósitos  de  Almonte,  sin  apoyarse  en  seguridades  que  salvaran  cuando  menos 
su  nombre  ante  la  nación,  y  cuidándose  bien  poco  del  decoro  de  su  patria,  corre 
como  fugitivo  á  ponerse  al  lado  de  los  franceses  rechazados  en  Puebla,  trayendo 
con  engaño  dos  brigadas  de  caballería,  cuya  formación  nada  le  debia. 

Aun  me  quedaban  fieles  algunos  cuerpos  de  esa  arma  que  no  pudo  arrollar  el 
Sr.  Márquez,  y  toda  la  infantería,  artillería  y  trenes  acantonados  en  Chietla.  Pen- 
sé, cuando  vi  que  aquello  no  tenia  remedio,  en  lo  que  seria  prudente  hacer,  tenien- 
do como  tenia  el  enemigo  en  Puebla  en  número  muy  superior,  y  como  rara  vez  un 
hecho,  cual  el  de  la  deserción  del  Sr.  Márquez,  deja  de  causar  males  trascendenta- 
les á  la  moral,  advirtiendo  en  la  división  de  infantería  ciertos  síntomas  demasia- 
dos signiñoativos,  pues  varios  de  sus  gefes  se  dejaron  impresionar  por  los  vergon- 
zosos ofrecimientos  de  Almonte,  tomé  al  instante  la  resolución  que  aprobó  el  Sr. 
general  Zuloaga,  de  emprender  la  marcha  hasta  donde  aquel  se  hallase,  conser- 
vando yo  la  esperanza  de  que  después  de  que  hablásemos  franca  y  concienzuda- 
mente respecto  de  todo  lo  acontecido,  y  en  particular  de  los  intereses  del  país,  con- 
aeguiria  el  programa  que  se  le  habia  pedido,  y  que  las  fuerzas  mexicanas  obrasen 
separadas  de  las  francesas,  á  las  cuales  no  podía  admitirse  con  otro  carácter  que 
el  de  auxiliares,  y  jamas  como  dominadoras. 

Llegamos  á  Orizáva'ocho  dias  después  que  el  general  Márquez:  pero  ántéssupeen 
el  camino  que  en  seguida  del  nombramiento  á  favor  de  este  gefe,  que  le  expidió  Al- 
monte,  hubo  una  orden  para  que  el  Sr.  Zuloaga  y  yo  fuésemos  pasados  por  las  ar- 
mas. Dejo  á  la  calificación  pública  semejante  proceder  departe  de  un  hombre  que 
aspiraba  á  acaudillar  nuestras  fuerzas  no  trayéndolas  elementos  ningunos,  pues 
lo  del  armamento  y  cuantiosos  recursos,  resultó  ser  una  mentira  atroz;  ¿qué  auto- 
ridad creyó  tener  Almonte  sobre  un  cuerpo  de  tropas  que  otros  habían  formiado  á 
costa  de  mil  afanest  ¿ni  qué  delito  podia  ser  en  mi  no  acatar  su  caprichosa  volun- 
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tad,  cuando  no  se  había  reconocido  como  nada,  ni  aaxilio  ninginiiO  le  débi  mea 
para  sostenerme  en  la  lucha  contra  Jaarez,  ni  existieron  jamas  compromisos  en- 
trambos? Yo  no  comprendo  otra  cosa  en  todos  estos  .despropósitos,  qae  él  átaft- 
cho  de  Almonte,  al  Terse  horriblemente  eyidenciado  ante  el  Eng^erador  NapoUoa 
7  sus  fuerzas  expedicionarias,  después  de  jasegurar  al  primero  la  faciljmma  con- 
quista de  la  República,  y  á  los  segundos  que  pasarían  sin  riesgo  por  un  caauo 
sembrado  de  flores  hasta  la  capltaL  ¡Qué  insensatez!  Hay  cosas  que  por  sa  tnar- 
midad  solo  se  les  da  crédito»  porque  se  palpan,  se  tocan  de  manera,  4  no  qaedftr 
duda:  esto  me  sucedió  con  Almonte,  á  quien  hice  la  honrado  considerarlo iaea^ 
de  una  ignominia;  pero  ya  lo  han  yisto  todos,  alTolver  á  su  patria,  guarecido  lujo 
los  pliegues  del  pabellón  francés,  ocultando  innobles  miras,  ¿qué  es  lo  que  vicae 
á  anunciarla  en  alivio  de  sus  dol  encías?  Esto  le  preguntan  anhelosos  los  mexki- 

nos  y  él  contesta ¡Un  archiduque  austríaco!  Pero  mientras  llega,  tenedae 

por  Tuestro  gefc  supremo,  si  no  queréis  salir  deportados  por  inobedientes,  ó  sa- 
criflcados  en  los  cadalsos  si  os  oponéis  á  mi  yoluntad.  Buen  modo,  sin  duda,  de 
pteparar  un  cambio  completo  del  ser  político  de  un  puebla  que,  no  obstante  sas 
disturbios,  &  nadie  ha  enajenado  sus  derechos:  ¡gran  conquista  la  que  luk  inteau* 
do  Almonte!  La  humanidad  ha  yisto  con  horror  que  el  conde  D.  Julián  abiurs 
las  puertas  de  su  patria  á  sus  feroces  enemigos,  para  que  le  desgarrasen  el  ícm, 
y  D.  Julián  fué  inspirado  por  la  yenganza;  pero  Almonte,  Almonte  que  entrega  a 
pafs  al  extranjero;  que  pone  su  bandera  en  irrisorio  espectáculo;  que  prodaiaa  U 
yalentía  de  los  inyasores  y  los  aplaude  cuando  acuchillan  á  sus  oompatriotas,  ca- 
yo cruento  sacrificio  infama;  Almonte,  repito,  ¿qué  yengansas  puede  abrigar  coa- 
tra  el  generoso  suelo  que  le  yió  nacer,  y  le  colmara  de  beneficios  desde  so  teapn- 
na  orfandad?  ¡Oh!  esto  es  incomprensible,  es  mas,  es  horroroso.  La  iaisginieioa 
no  alcanza  términos  que  basten  &  calificar  tamaSa  Iniquidad,  niü  deseríbír  al  hoa> 
bre  que  licenciosan^ente  toma  el  nombre  de  su  país  para  llevarlo,  cual  mercancia 
yil,  de  püarta  en  puerta  ofreciéndolo  &  la  codicia  de  principes  extranjeroa.  I  aiel 
Emperador  Napoleón  pudo  creerle  y  aceptar  su  deslealtad,  en  prorecho  de  inte- 
reses de  que  sin  duda  seria  excluido  mas  tarde  [Almonte],  como  incompatible  por 
su  raza  y  por  su  negro  crimen,  el  Emperador,  repito,  ha  yisto  ya  descorrido  el  ve- 
lo en  lo  que  ya  de  corrido  el  tiempo  desde  el  desembarque  de  sus  tropas  en  Vera- 
cruz,  y  principalmente  desdo  su  rechazo  en  Pnebla  hasta  la  fecha.  El  orgaUo  he- 
rido no  confesará  la  verdad,  ni  á-  la  dignidad  imperial  corresponde  tal  yez  mani- 
festar su  indignación,  contra  el  impostor  &  quien  aceptara  solo  oomo  instromenti), 
pues  que  como  tal  él  se  le  ofreciera,  tratando  do  entregarle  ios  destinos  de  su  pa- 
tria; pero  con  menos  trabas  para  hacer  confesiones  ingenuas,  un  digno  represen- 
tante del  pueblo  francés,  M.  Fayre,  en  la  sesión  del  26  de  Junio  último,  en  eí  seno 
del  cuerpo  legislativo,  al  ocuparse  de  la  expedición  á  México,  refiriéadoee  al  re- 
petido Almonte,  dice: 

«De  este  jnodo,  pues,  no  es  solamente  un  proscrito,  que  al  abrigo  de  fuerzas  ex- 
tranjeras quiere  volver  &  su  país;  es  el  vasallo  de  un  príneipe  extraxgero;  es  oa 
corredor  de  la  candidatura  monárquica  quien  viene  á  retaguardia  de  las  fuenis 
francesas,  á  tratar  de  imponer  por  medio  de  la  guerra  civil,  por  la  guerra  extran- 
jera á  un  principe  austríaco.  He  ahí,  señores,  lo  que  era  Almonte  en  nuestras  fi- 
Ím I^ft  guerra  es  siempre  para  los  pueblos  una  extremidad  omel;  sin  embar- 
go, es  permitida  cuando  se  trata  de  rechazar  una  invaaiont  de  vengar  nn  isasito, 
de  acudir  en  socorro  de  un  aliado.  Pero  suponed  que  sea  emprendida  para  inpo- 
ner un  Gobierno  que  no  quiere  una  nación  invadida;  entonces  es  un  atentado.  Su- 
poned que  sea  en^prendida  para  hacer  prevalecer  la  ambieion  partíealar  de  tal  ó 
cual  ciudadano  arrojado  de  su  país,  entonces  es  un  eximen  verdadero.  ¿V  qué  pen- 
sar, sefiores,  de  la  conducta  y  moralidad  del  que  llega  así  á  deaencadmar  sobre  an 
propio  país  la  plaga  de  la  guerra  extranjera?  ¡Ahí  confieso  que  en  prteennft  de 
un  acto  tan  incalificable,  no  me  es  posible  contener  los  aentitnienUM  que  x^Msaa 
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en  mi  corazón.  ¡Cómo  la  Francia  ha  podido  cubrir  con  bu  bandera  una  iniquidad 
eemejanle!" ". 

Ya  cerca  de  Orlzava  reanudo  mi  relación,  me  adelanto  j  en  el  acto  me  allego  á 
Almonte;  pero  lejos  de  encontrarlo  sensible  &  mis  razones  que  le  expuse  con  el  ma- 
yor encarecimiento,  me  contestó  6  todo;  que  está  resuelto  &  cumplir  con  los  com- 
promisos que  contrajera  en  Europa,  adonde  bo  podría  yoWer  si  sus  planes  se  frus- 
traran; pero  esto  no  sucederá,  porque  [aquí  sus  textuales  palabras]  no  vengo,  me 
dtfo,  atenido  d  las  faenas  delpaU,  que  de  nada  me  servirán:  por  eso  traigo  bayonetas 
francesas. 

Nada  quise  affadir  á  lo  que  Hoyaba  dicho:  hasta  entonces  conocí  todo  mi  error, 
cuando  supuse  que  hablándole  á  Almonte  en  nombré  de  la  patria,  y  haciéndole  sin- 
ceras explicaciones  sobre  los  asuntos  de  México,  so  lograría  separarlo  de  absur- 
dos proyectos  de  imposible  realización.  Ko  quedándome  ya  la  menor  duda  de  que 
cuanto  le  ha  atrtbuido  la  prensa  es  una  horrible  verdad,  me  retiré  de  allí  á  mi  alo» 
jamiento,  en  donde  poco  á  poco  me  vf  cercado  por  muchos  de  los  gefes  que  se  tra- 
jo el  Sr.  Márquez,  quienes  me  aseguraron  haber  sido  -sorprendidos;  que  hao  su- 
frídó  innumerables  bajas;  que  los  han  sujetado  á  una  miseria  peor  que  la  que  su- 
fHeran  en  los  dias  mas  aciagos  de  la  readcion;  que  la  tropa  amenaza  desbandarse, 
y  que  antes  de  que  esto  suceda,  ellos  quieren  decidirse  por  algo  que  los  salve.-  ¿Qué 
pedia  yo  contestarles?  T  D.  Juan  N.  Almonte,  les  dy  e,  ha  visto  á  vdes.,  ó  por  me- 
dio de  alguna  proclama  les  ha  hecho  saber  qué  es^lo  que  van  á  defender  aliado  de 
los  franceses?  Nada,  contestaron,  nada  se  nos  ha  dicho,  ni  nosotros  conocemos  has- 
ta hoy  á  ese  seQor.  £n  breves  palabras  les  indiqué  mi  resolución  de  alejarme  de 
la  política  del  país,  y  que  mas  adelante  le  escribiría  confidencial  y  amistosamenr 
te,  pues  jamas  olvidarla  á  los  que  hablan  participado  de  todas  mis  fatigas  y  sufrí- 
mientoB. 

En  la  tarde  de  este  día  llegaron  las  otras  fuerzas  salidas  de  Chietla,  y  creo  que 
en  la  noche,  sus  gefes  estaban  ya  arrepentidos  de  su  insistencia  en  venir  á  some- 
terse á  Almonte:  no  era  para  menos;  el  desengaño  no  podía  ser  mas  inmediato  ni 
mas  triste,  pues  apenas  llegados  fueron  ocho  dias  antes,  y  estos  les  presentaron  co- 
mo muestra  del  buen  recibimiento  de  Almonte,  la  miseria/ la  desnudez,  y  el  despre- 
cio mas  marcado.  Tales  fueron  las  recompensas  prometidas;  y  yo  por  varias  razones 
no  lo  siento,  pues  que  si  bien  es  de  lamentarse  que  el  traidor  haya  encontrado  ilu- 
sos que  vinieran  á  su  lado,  tal  vez  la  Providencia  quiso' traerlos  allí  para  ejemplar 
y  público  escarmiento  de  todos  los  que  cuidándose  bien  poco  del  porvenir  de  su 
país,  se  aventuran  á  dar  crédito  de  luego  á  luego  á  las  falaces  y  desleales  miras  de 
un  hombre,  que  en  muy  corto  tiempo  ha  hecho  á  la  nación  mas  males  que  todab 
sus  guerras  de  cuarenta  años;  pues  ^aunque  divididos  por  desgracia  lojs  mexicanos 
todos,  han  seguido  y  venerado  los  hermosos  colores  de  su  bandera  que  han  victo-' 
reado  aun  vencidos  y  vencedores  en  la  guerra  civil.  Compréndase  de  una  vez  que 
Almonte  al  contraer  en  Europa  su  inconsiderado  compromiso,  fué  en  la  seguridad 
de  que  haría  de  los  mexicanos  lo  que  de  un  rebaños  y  por  acreditarlo  es  por  lo  que 
procuró  traerse  al  Sr.  Márquez  y  otros  varios,  que  se  han  entregado  á  él  sin  el 
mas  leve  escrúpulo.  En  Veracruzj'cuando  llegó  Almonte,  no  faltó  quien  le  dijera 
que  la  República  no  estaba  preparada  para  la  monarc^ía,  y  que  intentarlo  de  lue- 
go á  luego  sería  exponerse  á  una  conflagración  general. — NOy  dijo, — están  muy  des 
moralizados,  y  su  valor  debililaáo  del  todo:  irán  por  donde  los  lleven  un  cabo  y  cuatro 
soldados  franceses,  y  yo  me  creo  en  actitud  de  ttevat  á  ejecución  las  órdenes  que  recibí 
de  mi  soberano  el  príncipe  Maximiliano,  rey  de  MSxieo. 

Dije  al  principio  que  sentía  la  necesidad  que  tenia  de  referirme  á  cosas  que, 
por  feas  é  inicuas,  no  son  para  oídas:  lo  siento  positivamente;  pero  he  tenido  que 
defenderme  y  no  he  podido  excusarme  de  entrar  en  todos  estos  pormenores.  Que- 
da explicado  cómo  y  de  qué  manera  escribió  D.  Manuel  Doblado,  j  en  qué^térmi-* 
nos  se  le  oonteetó:  cuando  Almonte  me  inierroj^ó  acerca  de  esto,  respondí  con  los 
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documentos  originales  que  llevaba  en  mi  cartera;  los  1^6,  y  me  <üjo  tenia  iaicres 
en  guardárselos;  70  no  me  opuse,  pero  un  amigo  á  quien  conté  lo  que  ka^a  la- 
sado, me  tuTO  6  mal  la  entrega  de  tales  papeles,  y  me  aconsejó  los  recog^oe;  esa 
este  objeto  toM  á  ver  &  Almonte,  quien  insistió  en  quedarse  con  ellos»  ceofR- 
m&ndome  con  coplas  de  todos  ellos,  autorizadas  bij^  *^  firma.  He  aquí  cobo  ct« 
datos  llegaron  á  sus  manos,  cuya  oiyiervacion  no  quiso  hAcer  el  adv^iedlso  aiti- 
oulista,  guiado  de  la  pérfida  intención,  al  publicarlos  truncos,  de  crear  aospee&u 
llamando  la  atención  de  que  ya  Doblado  y  yo  teníamos  de  antATnano  reladotfs 
amistosas.  Por  fortuna,  el  tal  escritor  es  ya  bien  conocido  y  llera  en  la  SefébE- 
oa  una  nota  muy  marcada;  es  el  mismo  que  deoia  en  el  '^Verdadero  Eco  de  £an- 
pa,"  al  siguiente  ola  de  llegado  el  general  Marques  &  Orisara,  que  tan  basdidaí 
eran  los  liberales  como  los  reaccionarios:  es  un  hacendado  ooacumdo,  oaesdocs 
Puerto-Principe,  y  ciudadano  espaSol;  es,  en  fin,  D.  Uanael  Caatenanca,  i  qmm 
Almonte  ha  nombrado  subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. .. ......-^.«.........- 

En  todo  lo  relatiTO  &  las  cartas  del  Sr.  Doblado,  he  querido  citar  a2  Sr.  Mar- 
ques, porque  oonst&ndole  &  él  m^or  que  &  nadie,  como  que  toé  qúea  dirigid  el 
asunto,  cuanto  acerca  de  esto  se  versara,  no  comprendo  cómo  ha  dqia^  eoixer 
sin  contestación  el  malicioso  y  pérfido  párrafo  escrito  en  OrizaTa  eoatea  ai:  ^él 
debió  indignarse  al  leer  senugante  superchería  de  mala  ley,  y  pantuaüiaz\anr- 
dad;  era,  si  se  quiere,  una  obligación  imprescindible  de  su  paite.  No  haliéaM» 
hecho  asi,  mi  reputación  cobardemente  ultrajada,  exigía  que  yo  me  apresante  i 
esclarecer  los  hechos  por  medio  de  la  prensa,  entretanto  las  circnnstancfaH  sse  pei^ 
miten  obtener  por  otras  vías  la  reparación  debida. 

Antes  de  terminar,  quiero  referirme  á  un  hecho  posterior.  Yo  salí  de  ia  Bepé- 
blica  voluntariamente,  pues  nada  que  no  fuesen  las  causas  que  dejo  rekUdM,  pa> 
do  forzarme  á  tomar  esa  determinación,  6  la  que  Almonte  no  se  opuso,  sgscrüwan- 
do,  sin  que  yo  se  lo  pidiese,  por  no  reconocerle  ningún  carácter  ofieisl,  «aalseea- 
cia  por  un  año.  Después  me  ocurrió  volver  á  Veracruz  para  arreglar  aBi  tesittf 
mios  particulares,  y  se  me  impidió  el  desembarco  por  una  orden  que  á  BjwlireM 
ffefe  tupremo,  j-c,  libró  un  quídam  que  finge  de  subsecretario  de  guerroj  y  sobre  qsies 
pesa  el  entredicho  nacional,  por  haber  acompasado  en  1861  al  famoso  fiHbe¡serG 
Carb^jal,  que  con  una  expedición  pirática  invadió  é  incendió  la  plaza  de  UaíiaD- 
ros.  No  habiéndoseme  permitido  desembarcar,  tuve  que  volver  ix  extzaijiri,  n 
saber  á  qué  atribuir  ese  nuevo  rasgo  de  Almonte,  que  convirtió  en  deattenodeor»» 
tado  por  él  lo  que  solo  fué  un  acto  espontáneo  de  mi  parte,  á  no  ser  qne  meosasáfr' 
re  comprendido  en  su  famosa  ley  de  4  de  Junio,  que  castiga  con  la  depoctaeioa  i  i^ 
do  el  que  no  acepte  los  destinos  que  él  quiera  darles.  Sin  las  demás  nocsnedato 
que  justifican  su  desconcepto,  baste  este  solo  hecho,  con  el  que  prueba  ü  mamo 
que  no  tiene,  como  no  tendrá  jamas,  cooperadores  en  la  Sepúblioa:  BBpfner  pe- 
nas á  los  que  no  admitan  los  destinos  públicos  en  un  país  en  donde  la  sayor  par- 
te aspira  á  colocaciones  de  esta  clase,  ¿hay  para  que  aducir  pruebas  ñas  pelaa- 
rias  y  palpitantes  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  al  mundo  de  ese  hombre?  SeB|i« 
los  remordimientos  fueron  el  aguijón  de  todo  culpable;  y  Almonte  dcyecHáf 
Almonte  puesto  en  horril^le  evidencia,  Almonte  anatematizado,  váse  d^aads  ar> 
rastrar  por  la  corriente  de  esos  mismos  remordimientos. 

Las  tropas  mexicanas,  á  las  órdenes  do  Márquez,  han  venido  á  redará»  i  n 
mas  ínfima  expresión;  sea  por  el  hambre  ó  por  aversión,  y  es  lo  mas  eleita,  i  Je»- 
justísima  causa  antinacional  que  encabeza  Almonte,  el  caso  es  que  ^wsmmfvt 
parte  se  han  desbandado  y  que  el  Sr.  Márquez  y ada  en  sus  manos  ha  pefiá» 
servar  hasta  hoy:  hay  en  él  cierta  influencia  fatal  que  todo  lo  que  toca  ■»  i 
por  si  solo. 

He  concluido  mi  tarea;  recoja  la  nación  los  hechos  que  humildemente  le  p^ige 
de  mai^fioit^,  q^e  yo  sin  el  menor  temor  me  «emeto  4  su  £aQo.  Bajo  los  Bftsum 
del  1  «1 5  aoompafio  toda  U  correqpoo^eACÍft  sefui^  oopí  el  Sr.  D.  Mauni  DeUa- 
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do:  el  número  6  oontiene  el  pasaporte  expedido  por  Almo&te,  que  prueba  qi^e  saU 
del  paÍ9  por  mi  espontánea  volontad;  el  número  7  la  6rden  suya,  dando  &  este 
aoto  Toluntario  el  carácter  de  un  deatierro  previamente  decretado,  cuyo  oficio  re^* 
oibi  abordo  del  paquete  inglés,  fondeado  en  la  bahía  de  Teracr^s,  suflcritp  por 
el  gefe  que  ha  puesto  alU  Almonte  para  serrir  de  ludibrio  &  la  autoridad  firanoesa, 
que  es  la  que  realmente  ejerce  el  mando  poUtioo  y  militar;  y  el  niunero  8  es  la  car- 
ta que  he  citado  del  general  Márquei,  que  mt  escribió  de  AtUxoo  el  mismo  dia 
que  desapareció  del  cuartel  general  para  alzarse  con  la  caballeria. 

Yo  no  pierdo  de  vista  la  causa  sacrosanta  que  boy  sostiene  ía  B^&bUoa  de  Mé- 
xico; allí,  donde  pasé  mis  juveniles  años  y  tomé  una  nacionalidad  que  me  enorgu- 
llece; allí,  donde  están  mis  ma^  caros  recuerdos  y  mis  numerosos  amigos,  que  me 
han  seguido  desde  la  guerra  de  la  invasión  norteamerici^ia,  allí  estaré  yo  alguna 
vez,  y  no  muy  tarde,  á  ofrecer  toda  mi  {sangre  en  las  aras  sagradas  de  una  patria 
que  adoro  como  mia,  y  que  ardo  en  deseos  de  verla  Hbre  de  ama&os  extranjeros, 
próspera,  felii  y  poderosa. 

San  Thomas,  Julio  20  de  186:2.— (Firmado).-^7o«/  María  Cobo*. 


Número  1.— Puebla,  Abril  27  de  1862.— Sr.  general  B.  José  María  Cobos.— Don- 
de se  halle. — Muy  sefior  mio:  No  puedo  concurrir  á  la  entrevista  que  solicité  de 
vd.  por  la  causa  que  le  expondría  mi  comisionado,  que  vuelve  con  este  objeto.  Pero 
si  no  lo  hiciere  por  mi,  lo  harán  comisionados  de  mi  confianza,  del  martes  próxi- 
mo en  adelante,  con  tal  que  el  punto  designado  no  diste  mas  de  cinco  leguas  de 
esta  ciudad,  poco  mas  ó  menos.  Si  vd.  quiere,  acordaremos  una  suspensión  de  hos- 
tilidades por  ocho  días,  oficialmente.  La  fuerza  de  vd.  permanecerá  en  Matamoros 
y  la  del  Gobierno  en  esta  ciudad.  Atlixco,  población  neutral,  será  el  lugar  de  las 
conferencias,  que  en  ese  supuesto  no  habría  necesidad  fuesen  reservadas.  Se  tra- 
ta de  reunir  á  mexicanos  entre  si  contra  extranjeros,  y  esto,  aunque  no  se  logro, 
*  es  honorífico  solo  intentarlo. 

Soy  de  vd.  afectísimo  servidor  Q.  S.  M.  B.— if.  2>o5¿<iJo.-*(Bubrioado). 

Número  2.— Izúcar  de  Matamoros,  Abril  28  de  1862.*-Sr.  Lie.  D.  Manuel  Dobla- 
do.— ^Muy  seSor  mio:  Anoche  á  las  doce  llegó  el  comisionado  de  vd.  con  su  atenta 
carta,  fecha  de  ayer.  Antes  habla  yo  visto  la  que  el  6  dirigió  vd.  también  por  me- 
dio del  mismo  comisionado,  al  Sr.  Márquez,  quien  la  recibió  el  12  y  la  contestó 
inmediatamente,  ofreciendo  á  vd.  toda  oíase  de  seguridades,  para  que  pasando  á 
este  cuartel  general  se  entablase  privadamente,  como  lo  deseaba  vd.,  la  conferen- 
cia pedida  en  su  citada  carta:  es  de  advertir,  que  vd.  escribía  cinco  dias  antes  de 
la  doble  victoria  de  nuestras  armas  en  las  lomas  inmediatas  á  este  lugar  y  el  pun- 
to fortificado  de  Santo  Domingo:  el  Sr.  Márquez  contestó  á  vd.  el  12,  dia  en  que 
recibió  su  carta,  y  dos  después  del  de  la  oitada  victoria.  £1  24  volvió  el  repetido 
comisionado  y  terbalmente  expuso  la  insistencia  de  vd.  para  que  so  efeotoase  la 
conferencia,  empeñando  en  prueba  de  la  mgor  buena  fé,  la  oferta  de  que  vendría 
vd.  adonde  se  le  citase,  y  en  respuesta  á  tan  digno  y  eumplido  ofrecimiento,  llevó 
á  vd.  un  amplísimo  salTOConducto  que  tuve  él  gusto  de  suscribir,  y  las  respecti- 
vae  initnicoiones  que  creo  comunioaria  6  vd.  literalmente.  Pendientes  de  es^,  el 
comisionado  ha  vuelto,  como  d\je  al  principio,  con  su  atenta  carta  de  ayer,  que  no 
hallándola  en  completo  acuerdo  con  la  que  recibiera  el  general  Masques,  y  lo  que 
el  24  dgera  de  palabra  el  comisionado,  contesto  manifestando  á  vd.  que,  sin  tra- 
tarde  pronto  oficialmente,' lo  que  bien  podrá  hacerse  después,  acepto  la  conferenda 
pedida  por  vd.  con  el  carácter  de  priTada,  y  en  los  términos  sobre  que  se  dieron 
instrucoiones  el  24  al  precitado  comisionado,  ^n  Tista  de  eetCf  vd.  T#vft  quo  ühv^- 
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do  en  loB  Bontimientod  humanos  7  generosos  que  ^d.  manifiesta  para  hxa^T  frente 
á  la  guerra  extranijera  que  amenaza  al  Gobierno  do  D.  Benito  Juareí,  7  ca7afi  fa- 
tales consecuencias  el  país  en  general  sufriría  sin  merecerlo.  La  unión  de  los  me- 
xicanos todos  la  deseamos  ardientemente,  7  pues  que  6  este  fin  ha  dado  vd.  el  pri* 
mer  paso,  pondremos  por  nuestra  parte  los  medios  que  aconseja  el  patriotismo  7  k 
justicia  para  obtener  tan  oumplid(^bien.  £1  comisionado,  de  rira  tos,  instmiri  á 
yá.  mas  detalladamente  respecto  del  lugar,  día  7  hora  en  que  podrá  efectuarse  U 
entreyista.  ■  •  \ 
SÓ7  de  yá.  mnj  atento  7  obediente  serrldor. — Jote  M.  Cobos. 

Numero  8. — Sr.  general  D.  José  M.  Cobos. — Matamoros. — México,  Mayo  1?  de 
1862. — Mu7  sefior  mió  de  mi  aprecio:  Recibí  anoche  la  carta  de*Td.,  7  como  núe 
ocupaciones  no  me  permiten  ir  en  persona,  como  deseaba,  van  autorisadoe  por  mí 
los  dos  señores  portadores  de  esta  comunicación,  B.  Plácido  Arámbora  7  D.  Jesv 
Alfaro.  Llevan  instrucciones  7  una  autorización  amplísima  para  tratar  con  rd  y 
trasmitirle  mis  ideas,  respecto  de  un  acomodamiento  que  resultar!*  en  bien  de  ta- 
da  la  República.  Sírraso  vd.  oírlos  oon  calma,  pesar  bien  las  razones  que  en  dÍ 
nombre  le  expongan,  7  decidir  con  su  corazón  una  cuestión  que  es  vital  p&ra  U 
República,  7  que  haria  perdurable  el  nombre  de  vd.  en  México.  En  todo  esta  pe- 
nétrese vd.  de  la  franqueza  7  buena  voluntad  que  le  tiene  su  afecüaimo  servidor 
Q.  B.  S.  M.— if.  Doblado, 

Orizava,  Ma7,o.26  4e  1862. — Es  copia  del  original  que  queda  en  mí  poder  para 
los  usos  á  que  ha7a  lugar. — Almontt. 

Número  4. — Instnieeionei para  elSr.  Arámburu. — 1?  El  ^éroito  que  manda  el 
Sr.  general  Cobos,  se  pondrá  á  disposición  del  Gobierno  Supremo  de  li  República 
para  combatir  al  enemigo  extranjero,  7  si  concluida  la  guerra  no  le  conviniese 
continuar  á  las  órdenes  de  aquel,  volverá  á  ocupar  sus  posiciones  en  les  mismos 
t-érminos  que  actualmente  las  tiene.  2?  Se  conserva  al  Sr.  general  Cobos  7  &  todos 
los  señores  gefea  7  oficiales  que  le  acompañan,  sus  clases  7  empleos,  7  se  aanen^ 
tara  la  tropa  que  forma  su  división  hasta  ponerla  en  mas  oreoido  número.  3?  El 
Gobierno  pagará  el  presupuesto  del  ejército  que  manda  el  Sr.  general  Cobos  00a 
igualdad  de  todas  loe  otras  fuerzas,  sin  distinción  ninguna.  4?  Se  reeonoeen  bí 
deudas  contraidas  de  un  año  á  esta  parte^or  el  Sr.  general  Cobos  7  demás  gefe 
que  antes  que  él  han  mandado  aquellas,  hasta  la  cantidad  de  300,000  pe908,  e& 
órdenes  sobre  el  Tesoro  de  los  Estados-Unidos  7  en  cuenta  de  «in  préetamo  cele- 
brado  con  el  representante  de  aquella  República.  6?  £1  Sr.  de  Arámbum,  posee- 
á»T  de  iodos  mis  negocios  7  confianza,  va  amplisimamente  autorizado  para  aTu- 
dar  á  procurar  un  avenimiento  honorífico  7  nacional,  avisándolo  direetemente  esta 
semana. — México,  Ma70  2  de  1862. — Sin  firma. 

Es  copia  del  original  que  queda  en  mi  poder  para  los  u^ob  á  que  hiTa  lugar. 
— (Firmado). — Almonie. 

Número  6.— Matamoros,  Ma70  4  de  1852.— Sr.  Lio.  D.  Manuel  Doblado.— Mé- 
xico.— Mu7  Sr.  mió  de  mi  aprecio:  Los  enviados  de  vd.,  Sres.  D.  PláÁdo  Arámbo- 
ru  7  D.  Jesús  Alfaro,  me  entregaron  anoche  su  atenta  carta  del  dia  1?,  «iterftado- 
me  ademas  de  sus  instrucciones  escritas  7  verbales.  No  me  esforzaré  en  denos- 
trar  á  vd.  el  grande  interés  con  que  han  sido  oídos  dichos  señores,  pues  vd.  lo 
-comprenderá  con  su  buen  juicio,  7  ellos  lo  acreditarán  oon  sus  explleMÍones  me- 
jor que  pudiera  hacerlo  70  en  los  reducidos  limites  de  una  carta.  Vd.  ver4,  pues, 
que  no  distamos  mucho,  que  podríamos  llegar  al  acomodamiento  propuesto  por 
vd.  7  asegurar  oon  este  hecho  inoonousamente  grandioso,  la  paz  de  la  Repúbüca, 
haoiendo  cesar  cuanto  antes  las  graves  ouesUones  que  han  traído  á  este  hexmoes 
país,  que  amo  como  el  qué  mas,  las  armas,  las  armas  de  las  potencias  oeeidesila- 
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les.  8i,  podríamos,  repito,  alcanzar  e^te  bien,  ai  con  la  prontitud  que  exige  la  si- 
tuación so  saJya  por  parte  de  vd,  la  dificultad  que  los  comisionados  habrían  resuel- 
to luego,  si  no  creyesen  traslimitar  su  autorización,  y  si  yo  no  hubiera  preferido, 
^omo  prefiero  esperar  unos  cuantos  días  mas  pa^-a  que  la  resolución  venga  directa- 
mente de  Td.  Los  comisionados  de  yd.  se  la  explicarán:  yd.  la  tomará  en  oonside- 
racion,  y  séame  licito  creerlo,  se  prestará  á  allanarla  cuanto  antes.  Es  inútil  ex- 
tenderse mas;  penétrese  yd.  de  mi  buena  yoluntad  para  coadyuvar  á  la  salvación 
de  la  República,  y  atienda  mis  razones  con  su  corazón.  En  cuanto  á  mi  franque- 
za, apreciaré  la  conozca  yd.  de  quien  me  repito  afectísimo  seryidor  Q.  B.  S.  M. — 
(Firmado).  JoU  M.  Cobos. 

Número  6. — Qefe  supremo  de  las  fuerzas  de  la  nación. — £1  general  D.  Juan  Ne- 
pomuceno  Almonto,  gefe  supremo  de  la  nación  mexicana. — Número  1. — Concedo  li- 
bre y  seguro  pasaporte  al  Sr.  general  D.  José  M.  Cobos  para  salir  de  la  Repúbli- 
ca, con  licencia  por  un  aSo.  Y  ruego  y  encargo  á  las  naciones  amigas,  no  le  pon- 
gan embarazo  en  su  tránsito,  y  antes  bien  le  faciliten  lo  que  pueda  necesitar  pa- 
gándolo por  su  justo  precio.  Dado  en  Orizava  á  27  de  Mayo  de  1862. — AlmorUe, — ^ 
Jote  M,  González, — Consulado  de  EspaSa  en  Yeracruz. — ^Visto  en  este  consulado 
para  pasar  á  la  Habana.— JVeracruz,  Junio  1?  de  1862. — El  Cónsul  por  S.  M. — 
Balbino  Cortez, 

Número  7. — Comandancia  general  del  Departamento  de  Yeracruz. — En  oficio  fe- 
cha O  do  Junio  próximo  pasado,  dijo  á  esta  comandancia  general  el  Subsecreta- 
rio de  la  guerra  lo  que  sigue: — Dispone  el  Exmo.  Sr.  general  gefe  supremo  de  la 
nación,  que  á  los  generales  D.  Félix  Zuloaga,  D.  José  M.  Cobos,  D.  Rafael  Bena- 
yides,  coronel  D.  Casimii^o  Acebal,  y  teniente  coronel  D.  Dionisio  Galludo,  que 
han  sido  expulsados  fuera  de  la  República,  se  les  reembarque  de  nuevo,  caso  de  que 
cualquiera  de  ellos  intentase  volver  al  territorio  mexicano,  y  si  después  volviesen 
á  tratar  de  desembarcar  en  él,  se  procederá  contra  eUos  con  el  rigor  que  las  leyes 
determinan. — ^T  lo  trascribo  á  Y.  S.  para  su  conocimiento,  y  en  contestación  á  su 
atenta  nota  de  esta  fecha,  teniendo  al  inismo  tiempo  el  honor  de  protestarle  mi 
distinguida  consideración. — Dios  y  ley.  H.  Yeracruz,  Julio  1?  de  1 862.  ^  Tomás  Ma  • 
rin. — Sr.  general  de  brigada  D.  José  M.  Cobos. 

Número  8. — El  Sr.  general  D.  José  M.  Cobos.-^-Matamoros. — Atlixco,mayo  12. 
de  1862. — Apreoiable  amigo  Pepe:  Con  el  Sr.  Berlín  me  he  explicado  bastante 
para  que  lo  haga  con  vd.  en  mi  nombre,  y  cuando  vd.  lo  oiga  me  concederá  razón, 
porque  vd.  es  justo  y  comprenderá  que  no  debia  sacrificar  mi  vida  al  encono  de 
una  persona.  Por  lo  demás,  también  le  he  ensefiado  al  Sr.  Berlin  la  orden  en  que 
se  me  nombra  general  en  gefe  del  ejército,  titulo  que  como  vd.  sabe  lo  he  tenido 
antes,  y  del  cual  no  quería  usar.  Mis  compafieros  me  han  hecho  el  favor  de  reco* 
nocerme;  y  en  consecuencia,  voy  á  cumplir  con  la  misión  que  vdes.  mismos  quie- 
ren, de  hablar  á  las  personas  consabidas.  Y  le  protesto  á  fé  de  caballero,  que  le 
llenaré  con  con  la  mayor  lealtad  y  la  mejor  buena  fé,  puesto  que  solo  deseo  la  sal- 
ivación de  mi  patria.  Y  cuidaré  de  comunicar  á  vdes.  su  resultado  para  que  les  sir' 
va  de  gobierno.  El  Sr.  Berlin  ha  sido  bien  tratado  por  mi,  y  lo  vuelvo  con  la  mis- 
ma escolta  que  tri^o,  á  la  cual  he  ordenado  que  obedezca  las  órdenes  de  vd.  Sin 
mas  por  hoy,  me  repito  de  vd.  su  afectísimo  amigo  que  mucho  lo  aprecio  y  B.  S. 
M. — L.  Márquez, — (Rubricado). 
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Relación  de  la  sexta  conferencia  del  Sr.  Romero  con 
Mr.  Sumncr  sobre  los  asuntos  de  México 52 

Entci  ado  de  haberse  declarado  insubsistente  el  nom- 
bramiento  de  Cónsul  en  Nueva-Orleans,  en  faror  de 
D.  Ignacio  P.  Oropcza ^ 58 

Se  remite  el  texto  de  la  respuesta  dada  por  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  á  la  invitación  de  los  alia- 
dos pura  tomar  parte  en  su  expedición.. ¿ • 68 
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50.  Febrero  18.  Relación  de  ana  entrevista  del  Sr.  Romero  con  el  3r. 

Tassara ^^,„.^^^„^ U 

Anexo.  Enero    22.  Fragmento  de  una  nota  que  el  Ministro  de  Estado  de 

£spa£ía  dirigió  al  Ministro  espafiol  en  Washington...     bi 

51.  Febrero  18.  Sobre  tratado  de  extradición •.-     55 

52.  „      19.  Se  oomunioacu&l  es  el  dictamen  de  la  Comisión  de  K^ 

laoiones  Exteriores  del  Senado  de  losEstados-Unidoe, 

sobre  los  negocios  de  México..^....... U 

58.        [„        „    Be  remiten  tiras  de  periódicos  con  noticias  sobre  U 

cuestión  mexicana ^ 

54.  „       16.  Reseña  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lagar  en 

los  Estados-Unidos,  durante  la  última  quincena.....     M 

55.  n       20.  Se  da  cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  XXVHI  confereoeiA 

,  del  Sr.  Romero  con  Mr.  Seward ^ 

Anexo.    ,»       17.  Memorándum  presentado  por  el  Sr.  Romero  al  Secie- 
^  tario  de  Estado,  aobre  despacho  de  buques  i  Ters- 

crua ® 

56.  ff       21.  Texto  de  las  instrucciones  de  Mr.  Seward  ¿Mr.  Goi:ffii.     CO 
Anexo.    „         ,,  Esquela  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  remitiéndoleltf 

instrucciones^  antedichas •-     ^ 

„          „       :  „   Esquela  del  Sr.  Romero  i  Mr.  Seward  acusando  rea- 
bode  los  documentos  siguientes...  ......... ---     ^ 

„  „         „   Copia  de  las  proposiciones  de  la  Comisión  de  Belido- 

nes  Exteriores  del  Senado ,  sobre  las  iaáiwi»^ 

dadas  á  Mr.  Corwin .m..— —     ^| 

y,         f,       15.  Copia  de  las  instruociones  ya  referidas *-**** 

57.  „       22.  Se  comunican  las  notioias  relatÍTas  &  la  manera  v»^ 

que  se  ha  tratado  en  el  Parlamento  inglés,  lae«tt- 
tion  mexicana ^^,, ..,„,—,. « • •..••..••••••** 

58.  y,       28.  Se  manifiesta  la  conyenlencia  de  que  seleentleuDi 

cantidad  al  agregado  D.  Jesús  Escobar  j  Aimendinii 

por  ^cuenta  de  sus  sueldos. ■" 

59^       ,f       24.  Se  comunica  el  rumor  de  que  el  general  Scottlri  CODO       ^ 

EuTiado  Extraordinario  de  IcsjEstados-Unidos  &  i*       ;^ 

República. ..^ ..-...-•••     * 

50.        ,9       25.  Se  trasmiten  diversas  notioias  relatiras  4  la  caestiA 
de  México ....«•-•• 

61.  y,       26.  Comunica  la  desaprobación  de  las  propo8ioioa«  ^' 

pecto  de  México,  presentadas  al  Senado  por  Uc«w- 
sion  de  Relaoiones  Exteriores...... »...— 

62.  „       27.  Pormenores  de  la  XXIX  conferencia  del  Sr.  Booero     ^ 

con  Mr.  Seward ......—— ^ 

68.   Marzo      2.  Historia  de  la  interyencion  europea  en  Méxioo..»*"**'        J 

64.        „         8.  Presentación  del  nucYO  Ministro  del  Perú -"■7'.*"         / 

Anexo.     „         „   Fragmento  del  discurso  pronunciado  por  dicho  Miau*        / 

tro  al  presentar  sus  credenciales.......^.-^...— •-"*"         / 

„  „         „J  Fragmento  del  díp curso  del  Presidente  de  los  Eit»^     ^^i 

Unidos,  en  respuesta  al  anterior -« ;-'"      •« 

65         „         4.  Actitud  del  reino  de  Italia  en  la  cuestión  de  M<xi*>"' 

66.  „         5.  Se  comunican  los  trabajos  de  Mr.  Edward  DnmbtfP*' 

ra  escribir  la  historia  do  la  intervención  europ»  *      ^ 
México ~¡ •^••*"     M 

67.  „        6.  Remite  un  pliego  de  la  Legación  en  Fari8.M. «••**" 
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69.     Marzo    6. 
Anexo.    „         „ 


«9.  » 

Anexo.  „        8. 

70.  „ 

71.  „        8. 
Anexo.  „        7. 


PigilUkB. 


72. 

•1 

» 

78. 

>> 

>» 

74. 

»» 

9. 

75.- 

» 

10. 

76. 
Ajaexo. 

17 

1» 
9. 

77. 


•  >»  >» 


»  » 


11. 


78.  „        „ 

79.  „      13. 
Anexo.       ,»       4. 


6. 
12. 


n      11. 

1861. 
„       Junio  25. 


1862. 
„       Marzo  18. 


Sobre  la  libertad  de  dos  ciudadanos  mexicanos 72 

Nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Legaciin,  ma- 
nifestando haber  sido  puestos  en  libertad  los  indiTÍ- 
duos  áiutes  mencionados 78 

Nota  de  U  Legación  al  Departamento  do  Estado,  acu- 
sando recibo  de  la  anterior..... „ ......;..        78 

Detalles  de  la  XXX  conferencia  del  Sr.  Romero  oon 
Mr.  Seward , 78 

Copia  de  la  nota  dirigida  por  el  Departamento  de  Es- 
tado á  Mr.  Daytoui  Ministro  de  los  Estados-Unidos 
en  París,  sobre  la  cuestión  de  interrencion  en  Mé- 
xico          74 

Pormenores  de  una  entreyista  con  el  Sr.  Astaburuaga,  ^ 
representante  de  Chile  en  Washington 75 

Sobre  abolición  de  pasaportes 76 

Nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Legaoion,  comu- 
nicando haberse  derogado  la  orden  para  expedición 
de  pasaportes * ; 76 

Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  acu- 
sando recibo  de  la  anterior 77 

Kelacion  de  una  cntroTista  del  Sr.  Romero  con  el  Sr. 

Taasara 77 

Sobre  los  asuntos  de  México  en  el  Congreso  de  los  Es- 
tados-Unidos         79 

Se  comunican  varias  noticias  sobre  las  relaciones  de 
los  Estados-Unidos  6  Inglaterra 79 

8o  remiten  diversas  solicitudes  de  ciudadanos  norte- 
americanos que  desean  prestar  sus  servicios  &  la  Re- 
pública  .......«« 

Política  continental  americana 

Nota  del  Ministro  del  Perú,  en  Washington  á  su  Gobier- 
no, sobre  el  asunto  arriba  dicho ^ 

Comunica  las  últimas  noticias  sobre  intervención  eu- 
ropea en  México 84 

Reseíla  de  los  sucesos  políticos  de  los  Estados-Unidos        85 

Captura  de  la  goleta  nacional  * 'Brillante".. c 89 

Nota  del  Cónsul  en  Nueva-York  á  la  Legación,  remi- 
tiéndole copia  de  una  carta  do  los  Sres.  Riera  y  The- 
baud,  en  que  se  quejan  de  dicha  captura »..        89 

Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  tras- 
mitiéndole la  anterior 89 

Nota  del  Departamento  de  Estado  ala  Legación,  en  que 
comunica  haber  remitido  los  documentos  anteriora 
al  Departamento  de  Marina  y  se  trasmite  la  siguiente.        90 

Nota  del  Departamento  de  Marina  al  de  Estado,  acom- 
pasando el  siguiente 90  / 

Extracto  de  un  informe  del  comandante  del  vapor  ame- 
ricano ^^Massachusets,"  sobre  la  captura  de  la  *<Brí- 
Uante" ^ 

Nota  de  la  Legación  al  Cónsul  en  Naeva-York,  trasmi- 
tiendo los  documentos  antes  mencionados.,... *      90 
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80  /• 

81  ^ 

81 /^, 
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80.  Marso    13.  Relación  de  la  XXXI  conferencia  ,del  Sr.  Romero  con 

Mr.  Sewardy  sobre  estableolmiento  de  una  monarquía 

en  México «       91 

81.  ,,      15.  Miras  del  Gobierno  flanees  sobre  México 92 

1866. 

Anexo.    ITunio     9.  Fragmento  de  un  despacho  dirigido  por  el  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Francia  á  su  Ministro  en 

Washington,  en  1856 ^.       92 

1862. 

82.  Marzo    16.  Sobre  sueldos  y  gastos  de  oñcio  de  la  Legación 93 

88.        „       17.  Relación  de  la  XXXII  conferencia  del  Sr.  Romero  con 

Mr.  Seward 93 

•       1861. 
Anexo.  Setiem.  21.  Nota  de  la  Legagacion  al  Departamento  de  Estado,  iraa- 
mitiéndole  una  correspondencia  entre  los  Minlairos 
de  Francia  é  Inglaterra  con  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, qne  consta  en  el  siguiente ^       94 

„         „        21.  índice  de  la  correspondencia  arriba  indicada So 

1862. 

Marzo  18.  Recibo  de  correspondencia ^       96 

„      19.  Enterado  de  la  reseQa  política  de  Febrero •       96 

„      20.  So  comunican  los  pormenores  de  la  XXXUI  conferen- 
cia del  Sr.  Romero  con  Mr.  Seward •       96 

,,        „   Carta  del  Sr.  Romero  al  Secretario  de  Estado,  acere» 

de  los  documentos  enviados  á  su  Departamento 97 

„        „   Se  trasmiten  las  últimas  noticias  sobre  iaterreneloiL  en- 

ropéa  en  México ^ 98 

„        „  Reseüa  de  los  sucesos  poKtlcos  ocurridos  en  loa  Estados- 

Unidos  dorante  la  última  semana «       99 

„        „   Sobre  nombramiento  de  D.  José  María  Duran  para  C6n* 

sol  general  de  Méxioo  en  los  Estados-Unidóa. 161 

„      18.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  solici- 
tando el  exequátur  del  Gobierno  de  losEstados-ünidoa.     101 
„        21.  Nota  del  Departamento  de  Estado  6,  la  Legación,  remi- 
tiendo el  exequátur  solicitado ^     101 

„       25.  Gdtnunica  la  remisión  al  Departamento  de  Estado  de  va- 
rios documentos  relativos  k  la  interTencion  europea.      168 
1861.  ' 
Setiem.  80.  Nota  do  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  sobre 

las  cuestiones  pendientes  entre  México  7  EspaSa.....     104 
„         „        20.  índice  délos  documentos  remitidos'al  Departamento  de 
Estado,  sobre  las  cuestiones  pendientes  entre  México 

y  España ^ «      IM 

1862, 
„    Enero    24.  Nota  de  la  Lé|;acion  al  Departamento  de  Estado,  remi- 
tiendo documentos  respecto  á  la  llegada  de  las  ftier- 

sas  invasoras  de  EspaSa  6.  Yeracnu 104 

y,       '„          ft   índice  de  los  documentos  antes  expresados,  qoe  so  re- 
mitieron al  Departamento  de  Estado 106 

91.  Mano  26.  La  coestlon  de  intervención  en  México  en  el  PariaiaeiL- 
to  inglés.....'. IOS 

92.  „      27.  Se  trasmiten  varios  informes  sobre  las  relaciones,  «nixe 
los  Estadofr-ünidos  7  la  Gran-Bretafia. 108 


84. 
85. 
86. 

Anexo. 

87. 

88. 

89. 
Anexo. 

90. 
Anexo. 
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93.  Mano  2f .  Relación  de  la  XXXIY  confwencia  del  Sr.  Romero  con 

Mr.Sevard 107 

1861. 
Anexo.  Dlciem.  21.  Nota  del  Sr.  Romero  al  Departamento  de  listado,  en 
que  remite  copia  de  algunos  fragmentos  de  discursos 
pronunciados  en  las  cortes  espafiolae  respecto  de 

México 108 

1862. 

94.  Marco.   29.  ÁTÍsa  que  se  remiten  al  Departamento  de  Estado  las 

notas  que  en  seguida  se  expresan 108  . 

1861. 

i 

Anexo.  Octubr.  30.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  sobre  " 

las  quejas  de  M.  Saligny  contra  la  República 108 

u  NoTÍe¡m.  28.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  en  la 
que  haoo  diversas  obseryaciones  sobre  la  conTencion 
firmada  en  Londres  para  invadir  á  México 109 

„  „  28.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  do  Estado,  tras- 
mitiéndole diversos],documeutos  que  constan  en  el  si- 
guiente       110 

,»  ^,        „   índice  de  los  documentos  remitidos  al  Departamento 

do  Estado  con  la  nota  anterior 112 

1862. 

„  Febrer.  16.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  tras- 
mitiéndole otros  documentos  relatiros  á  los  proyectos 
de  los  aliados  respecto  de  México 112 

95.  Marzo   29.  Se  oomunica  lo  ocurrido  en  una  entrevista  del  6r.  Tas- 

sara  7  el  Sr.  Romero 113 

96.  „        „    Misión  del  Sr.  D.  Felipe  N.  del  Barrio  en  Europa,  con-  X**^ 

tra  México 114  Y 

97.  „      30.  Se  trasmiten  varios  dooumentoB  d«  los  publicados  en 

el  libro  azul  inglés,  respecto  de  Méxiéo 116 

98*         „        „  >Lbs. cuestiones  de  México  en  el  Cuerpo  Legislativo  de 

Francia 116 

99.         „      31.-  Relación  de  la  XXXV  conferencia  del  Sr.  Romero  con 

Mr.  Seward 116 

100.  „        „   Sobre  aneldos  de  la  Legación 117 

Anexo.       M      29.  Cuenta  de  venta  de  una  libranza  enviada  por  cuenta  do 

sueldos  de  la  Legación 117 

101.  Abril    1?  Se  remiten  varios  informes  publioados  respecto  de  los 

asuntos  de  México 117 

102.  „        8.  Relación  de  la  XXXVI  conferencia  del  Sr.  Romero  con 

Mr.  Seward 118  y 

108.         „        4.  Sobre  la  política  oontimental  amerieaua....^ .«...      119* 

Anexo.        „        ,>   Copia  de  laa  bases  de  la  política  ¿ntes  indicada 121  v^ 

104.  „  7.  Se  remiten  varios  dircursos  pronunciados  en  el  Parla- 
mento inglés  7  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia,  res- 
pecto de  la  intervención ; 122 

105..       „        9.  Sobre  navegación  del  Rio  Bravo ~.      128    . 

106.  „        „    Se  comunica  haber  sido  aprobado  por  el  Senado  ame- 

ricano el  tratado  de  extradición  con  México 128 

107.  „      10.  Relación  de  la  XXXVII  conferencia  del  Sf.  Romero 

con  Mr.  Seward 124 
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108.  Abril    10.  Sobre  la  situación  de  la  frontera. f 125 

109.  ,,      11.  Sobre  reftierzoB  franceses  enTÍados  &  México 126 

110.  „        ,f   Se  trasmiten  Tarios  informes  j  noticias  respeetp  de  la 

actitud  de  España  en  la  intervención «.      127 

111.  ff      12.  Misión  del  Sr.  Montúfar  ¿  los  Estados-Unidos 127 

112.  „        „   Se  trasmiten  las  siguientes  notas  de  Mr.  Seward •      128 

1861. 
Anexo.  Setiem.  24.  Not-a  del  Departamento  de  Estado  &  la  Legación,  aea- 
gando  recibo  de  diversos  documentos  que  esta  le  re- 
mitió con  fecha  21  de  Setiembre  de  1861 12B 

1862. 

„      Abril.    11.  Nota  del  mismo  á  la  misma  en  que  acusa  redbo  de  otras 

varias  notas  de  la  Legación, ^     126 

118.         „      18.  Acerca  de  las  bases  de  la  polftica  continental  ame-  / 

ricana 139  y 

Anexo.        99        8.  Carta  del  Sr.  Barreda  al  Sr.  Romero,  comanicándole 

los  pasos  dados  para  hacer  que  se  aprueben  dichas  | 

bases , 12»^ 

„            „        „   Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  carta  anterior  del  Sr.  t 

Barreda líOV 

114.  „  13.  Se  trasmito  ál  Departamento  de  Estado  la  nota  qae  el 
Sr.  Fuente  dirigió  al  Ministro  de  Negooiofl  Extran- 
jeros de  Francia,  retirando  la  Legación  mexicana  d« 

dicha  nación 130 

Anexo.       ,)       10.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  astado  tras- 
mitiéndole copia  de  la  anterior 181 

116.        „       14.  Trasmite  diversas  solicitudes  de  ciudadanos  nortéame-^ 

rieanos ISl 

116.  „         )7    Se  remiten  varios  informes  y  noticias  últimamente  re- 

cibidas respecto  de  México....^....'. ^ 182 

117.  n^        99   Resefia  de  los  sucesos  poUtlcos  en  los  Estados-Unidos.      US 

118.  ,,         9,   Aoompafía  copia  de  la  nota  dirigida  por  el  Sr.  Fuente 

al  Ministro  de  Estado  de  Francia 13S 

119.  n       16.  Se  comunica  haberse  prorogado  el  plazo  para  cangear 

la  ratificación  de  los  tratados  postal  j  de  extradi- 
ción, entre  México  j  los  Bstados-Ünidos 187 

.    120.        „       17.  Relación  de  la  XXXVIII  conferencia  del  Sr.  Romero 

con  Mr.  Seward 137 

'  Anexo.       ,,         „   El  Secretario  de  Estado  trasmite  al  Sr.  Romero  el  frag- 
mento de  un  despacho  del  Ministro  de  los  Estados- 

UnidoH  en  Paris ^      138 

,,     Mano     81.  Fragmento  del  despacho  de  Mr.  Dayton .....      188 

„      Abril     17.  £1  Sr.  Romero  aousa  recibo  6,  Mr.  Seward  de  la  copia 

que  precede * « 138 

121.        „         „    Tratado  postal  y  de  extradición 139 

Anexo.       ,>         „   Nota  del  Departamento  de  Estado  día  Legación,  aeon- 

pañando: «. .      189 

.  „  ,y       15.  Dos  copias  de  las  resoluciones  del  Senado  de  los  Esta- 

dos-Unidos, prorogando  el  plaio  para  cangear  laa 

ratificaciones  de  dichos  tratados.. 189 

„  99        17.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  en 

que  acusa  recibo  de  dichas  copias 1^ 
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122.    Abril    18»  Se  trasmiten  los  últimos  informes  y- noticias  respecto 

de  México 140 

128.  ,,  „  Sobre  falta  de  correspondencia  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones       141 

124.         ),        ,t   Acerca  de  la  prisión  de  D.  G.  Cevallos  y  Méndez «      141 

Anexo.  Mafto  27.  Carta  de  dicho  seQor  al  Cónsul  de  Filadelfia,  manifes- 
tándole haber  sido  aprehendido  por  autoridades  nor- 
teamericanas       142 

y,  „      29.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  con 

la  que  remite  copia  de  la  anterior 142 

,,      Abril     18.  Nota  del  Departamento  de  Estado  ü  la  Legación,  remi- 
tiendo la  siguiente 142 

„  „       17.  Copia  de  una  comunicación  del  Procurador  de  los  Es- 

y  tados-Unidos  al  Departamento  de  Estado,  acerca  de 

la  prisión  del  Sr.  Ceyallos  j  Méndez 142 

„  „      14.  Nota  del  Departamento  de  Estado  al  Procarador  de  Ei- 

ladelfía  sobre  el  mismp  asunto 143 

„  „      10.  Nota  del  Departamento  de  Marina  al  de  Estado  sobre  el 

mismo  asunto 148 

„  „      12.  Nota  del  Departamento  de  Estado  al  de  Marina  sobre 

el  mismo  asunto 148 

,,-  „      18.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  en  que 

acusa  recibo  de  los  documentos  anteriores... 148 
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Nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Legación,  rcee- 
mendándole  la  Sociedad  de  geografía  j  estadSslica  ^ 
Nueya-York S-S5 

Nota  de  la  Legación  al  Departamyíto  de  Estado,  en  reír 
puesta  ala  anterior ^     2¿6 

AcompaKa  ejemplares  de  periódicos  con  las  últimas  no- 
ticias recibidas  de  Europa,  y  llama  la  atención  sobre 
la  obra  publicada  por  el  barón  Richtaffen,  y  U  pro- 
babilidad de  que  se  unan  de  nueyo  la  España  y  la 
Francia  para  la  interyencion  en  México.  Habla  so- 
bre la  Orden  de  los  caballeros  del  Círculo  de  Oro,  y 
sobre  ello  acompaña  la  siguiente Só6 

Sentencia  pronunciada  por  el  Gran  Jurado  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  el  Distrito  de  Indiana,  sobre  la  asocia- 
ción antedicha &S7 

Reseña  de  los  sucesos  políticos  que  ban  tenido  lugar  en 
los  Estados-Unidos,  de  la  última  reseña  6  la  fecha...     U^ 

Comunica  las  diligencias  ^practicadas  para  que  el  G> 
biorno  de  los  Estados-Unidos  permita  el  enyío  de  ar- 
mas á  la  República  y  su  resultad^^  desfavorable 362 

Carta  de  Mr.  J.  R.  Witin  al  coronel  I>.  Juan  Bustaman- 
te  sobre  el  mismo  asunto SiS 

Solicitud  del  Ministro  mexicano  en  Tos  Esiados-Uiiidos, 
sobre  embarque  de  armas  de  Nueya-York  &  Mi^taAd- 
ros  para  el  uso  de  su  Gobierno... 865 

Nota  del  Secretario  de  guerra  de  los  Estados-Cnidos 
al  de  Hacienda,  negando  el  permiso  &  que  se  refiere 
la  anterior .". 86» 

So  trasmite  la  siguiente ...«      S6¿ 

Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  sobre 
los  manifiestos  publicados  por  Cobos  y  Zuloaga,  con- 
tra la  interyencion S6S 

Gastos  de  oficio  de  la  Legación t^ 

Cuenta  documentada  de  los  gastos  de  oficio  erog&dos  a 
la  Legación,  durante  el  2?  tercio  del  presente  año...      S^ 

Pide  se  le  mando  un  ejemplar  do  las  < 'Memorias  sobre 
las  cuestiones  financieras,  &c."  publicadas  por  D. 
Manuel  Payno ,\ » 8'"^ 
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294.  'Setiemb.  4.  Comanioa  las  nnevas  diligencias  hechas  para  el  enTÍo 

de  armas  á  la  República  y  el  resultado  de  ellas.  LI 
conferencia  entre  el  Sr.  Romero  y  Mr.  Seward 370 

295.  jf        6.  Se  trasmiten  varias  comunicaciones  y  noticias  relati- 

vas á  la  actitud  de  Centro- América  en  la  cuestión  / 

de>/éx¡co 871  V 

Anexo.         ,,        ,,  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado  sobre  /^ 

las  noticias  de  Centro- América \ 372 

„     Junio    11.  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  de  Quatamala  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  de  Nicaragua,  sobre  unirse  y  ^ 
prepararse  contra  la  política  europea  las  Repúblicas              X' 
de  Centro- América 378  V 

„     Julio    21.  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  de  Nicaragua  al  Mi-  ^ 

nistro  do  Relaciones  de  Guatemala,  en  respuesta  á  la  y 

»  anterior ^.... 878  f 

296.  Setiemb.  9,  Acerca  del  proyecto  de  reunir  un  Congreso  Continen-  /^ 

tal  americano,  se  acompaña  la  siguiente 874  r 

Anexo.  Agosto  18.  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  de  Costa-Rica,  al  Mi-  y 

nistro  de  Relaciones  de  la  República  de  Colombia....      874 

297.  Setiemb.  11.  Se  remiten  varias  solicitudes  de  ciudadanos  america- 

nos para  prestar  sus  servicios  en  México 876 

298.  „      12.  Remite  tiras  que  contienen  las  noticias  publicadas  por 

los  periódicos  de  Nueva- York  el  dia  anterior 877 

299.  „         „  Reseña  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar 

en  los  Estados-Unidos,  durante  la  última  quincena..      878 

800.  »         „  Recibo  de  correspondencia 881 

801.  jf         y.  Enterado  del  nuevo  nombramiento  de  Ministro  de  Re- 

lacionen        381     y 

802.  „         „  Recibo  de  un  pliego  dirigido  al  Gobierno  de  Chile 381  / 

808.         „        »,   Enterado  de  lo  dispuesto  por  el  Supremo  Gobierno  con 

respecto  alas  propuestas  de  armamento  y  ofrecimien- 
tos de  servicios  hechos  por  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos-Unidos  / 882 

804.  „        „    Acompaña  una  nota  del  Departamento  do  Estado  4  la 

Legación,  acusando  recibo  de  la  en  que  esta  le  comu- 
nicó las  demostraciones  que  tuvieron  lugar  en  el  Pe- 
rú &  favor  de  México  ...^ 882 

-  Anexo.        „        ,,   Nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Legación,  con 

el  objeto  &  que  se  reñere  la  anterior 882 

805.  „      13.  Comunica  un  extracto  de  los  despachos  enviados  por 

Mr.  Corwin  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 888 

806.  „        ñ    Se  remite  copia  de  una  comunicación  que  dirige  á  la 

Legación  el  Gobierno  de  Campeche,  relativa  á  la  / 

captura  del  pailebot  nacional  «'Oriente" 384  • 

Anexo.    Agosto   8.  Nota  del  Gobernador  de  Campeche  á  la  Legación,  á  que  / 

se  refiere  la  anterior :.,»      884 

„      Mayo      20.  Artículo  del  Espíritu  Público,  periódico  de  Campeche,  / 

sobre  haber  cesado  el  bloqueo  de  Nueva-Orleans...       385 
„    Setiem.     18.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  sobre  / 

el  asunto  del  expresado  pailebot  "Oriente" 385  "^ 

807.  „       14.  Se  comunica  cuáles  son  las  labores  de  la.  Legación,  y  se 

adjunta  la  siguiente 886 

Anexo.        „        „;  Carta  del  agregado  6,  la  Legación,  al  Sr.  Romero,  en   ' 
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que  Be  queja  ae  la  falta  de  pago  de  sus  Buéldoa,  y 
acompaña  una  cuenta  de  sufi  gastos  y  lo  que  ae  le 

debe 

Anexo.  Setiem.  14.  Cueuta  presentada  á  la  Legación  por  el  Sr.  Escobar  y 

Armendáriz,  á  que  se  refiere  la  anterior 

,,  „        ,y   Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Escobar  y  Armend&rix,  ea 

respuesta  á  la  anterior -. 

808.         ,,        16.  Trasmite  la  siguiente; 

Anexo.  „  „  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  infor- 
mándolo de  los  acontecimientos  políticos  que  han 
ocurrido  en  la  Eepública,  durante  lo«  meses  de  Julio 

y  Agosto  últimos 

S09.        „       17.  Sueldos  de  la  Legación <r...... 

810.  ,,         „  Adición  á  la  última  reseña  de  los  sucesof  políticos  ocur- 

ridos en  los  Estados-Unidos 

811.  ff      18.  Comunica  los  pormenores  de  la  LII  conferencia  del  Sr. 

Romero  con  Mr.  Seward... 

812.  „         „  Sobre  la  actitud  de  los  Estados-Unidos  en  el  asunto  de 

la  Asamblea  general  americana 

813.  ,,       20.  Comunica  las  nuevas  diligencias  practicadas  para  el  es- 

t5o  de  armas  á  la  República «^ 

814.  „         y,   Comunica  la  protesta  del  Ministro  de  Costa  Rica,  con- 

tra el  enVio  &  Centro  América  de  oolonias  de  negros 

815.  ,9       22.  Comunica  el  Sr.  Romero,  su  ausencia  temporal  en  Was- 

hington..  • ^»..... 

816.  „        26.  Trasmite  las  noticias  recibidas  de  Francia,  con  rela- 

ción á  México 

817.  >,       27.  Comunica  algunos  informserelatiyos  al  Ministro  de  Od- 

ie en  México 

818.  Ootnb     8.  Sobre  la  captura  del  pailebot  «'Oriente"  se  acompaña 

la  siguiente 

Anexo.  Setiem.  8.  Nota  del  Departamento  de  Estado  &  la  Legación,  en 
que  acusa  recibo,  de  la  que  este  le  dirigió  el  13,  so- 
bre el  asunto  á  que  se  refiere  la  anterior 

819.  Ootubr.    4.  Comunica  rarias  noticias  de  la  Repiblioa,  recibidas 

por  la  Tía  de  la  Habana , .*.« 

820.  „         8.  Comunica  la  resolución  del  Sr.  Astaburuaga,  Ministro 

de  Chile  en  México,  de  seguir  al  Gobierno  constita- 
nal  á  donde  quiera  que  fije  bu  residencia «......» 

821.  „         9.  Se  oomunican  los  pormenores  de  la  LUX  conferencia  del 

Sr.  Romero  con  Mr.  Seward  y  se  acompaña  la  si- 
guiente  .' .......••• 

Anexo.  „  2.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  en  que 
hace  la  historia  de  la  política  obseryada  por  los  alia- 
dos contra  México,  especialmente  h.  iPrancia,  y  con- 
testa al  discurso  pronunciado  por  M.  Billault  en  ¿ 
Senado  francés,  contra  la  República,  en  la  enal  sa 

tratan  los  puntos  siguientes .,...- 

£1  Emperador  de  los  franceses  pide  al  Cuerpo  Lcg^ 
latiyo  un  crédito  adicional  de  15.000,000  de  francos 

jpara  la  guerra  contra  México.» 

Observaciones  sobre  el.  discorso  de  Mr.  Jules  Farre, 
contra  la  política  del  Emperador  en  la  misma  guerra. 


8as 

887 

88B 
S8S 


892 
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898 
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Be  hacen  rectifioaoiones  al  discurao  de  M.  Billault  en 
qne  defendió  la  política  francesa  observada  en  Mé- 
xico       402 

Se  demuestra  con  datos  oficiales  que  la  República  me- 
xicana ha  hecho  saorifíclos  para  satisfacer  su  deuda 

con  la  Francia 405 

%  El  Gobierno  legítimo  de  México  ha  estado  dispuesto  á, 
satisfacer  la  suma  sustraida  de  la  Legación  Británi- 
ca por  Miramon  y  Márquez 405 

Se  refutan  yarios  hechos  que  cita  M.  Billault,  como  cau- 
sales de  la  guerra  que  hace  el  Emperador  á  México.       410 

Se  prueba  la  injusticia  del  Gobierno  de  Francia  al  ci- 
tar» como  justificación  de  la  guerra  que  hace  á  la  Re- 
pública Mexicana,  los  actos  de  hostilidad  que  han 
^ercido  contra  ella  en  otras  ocasiones  los  Estados- 
Unidos  j  otras  potencias. .# 411 

Se  prueba  con  datos  oficiales,  que  Francia  es  la  nación 
que  tiene  reclamaciones  de  menos  importancia  con- 
tra México,  7  en  consecuencia  menos  justicia- para 
pretender  que  hace  la  guerra  por  ellas 414 

Se  combate  la  idea  emitida  por  M.  Billault,  sobre  que 
Napoleón  se  ha  propuesto  ayudar  para  establecer 
<        sn  gobierno  emanado  de  la  voluntad  del  pueblo  me- 
xicano  •••   •  ^1^ 

Obserraciones  sobre  el  modo  con  que  considera  la 
cuestión  de  México  cada  un  o  de  loaGabinetes  aliados.      41 7 

Citas  de  varios  fragmentos  de  despachos  oficiales  de 
los  Gobiernos  aliados,  en  que  man.fíestan  la  política 
qne  cada  uno  cree  conveniente  observar  en  la  cues- 
tión mexicana 419 

La  política  astuta  y  de  mala  fé  de  la  Francia,  compro- 
mete 6  la  Inglaterra  á  obrar  de  concierto  con  ella  en 
la  intervención  de  México 422 

Las  ml«mas  palabras  de  M.  Billault  en  el  discurso  que 
se  refuta,  prueban  de  una  manera  incontestable,  que 
el  Emperador  Napoleón  fué  el  único  que  proyectó  es- 
tablecer la  monarquía  en  México 422 

De  la  misma  manera  se  demuestra  que  la  candidaturi^ 
del  Archiduque  Maximiliano  para  esa  monarquía, 
provino  del  propio  Emperador  francés  directamente.      428 

Divergencia  de  opiniones  entre  los  Gabinetes  aliados 
respecto  del  candidato  para  ocupar  el  trono  de  Mé- 
xico  .' é 424 

Ventigas  probables  del  Gobierno  francés  en  Europa,  al 
colocar  en  el  trono  de  México  á  nn  príncipe  aus- 
tríaco  ^ 425 

Hostilidad  del  Emperador  contra  el  sistema  republica- 
no en  América. f 425 

M.  Billault  reconoce  las  dificultades  de  la  cuestión  me- 

■  xicana,  en  contradicción  con  la  idea  que  antes  había 
manifestado  el  Gobierno  francés,  respecto  de  la  faci- 
lidad para  llevar  á  cabo  su  empresa; 425 

Inexactitud  en  la  manera  con  que  el  Gobierno  francés 
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juzga  la  retirada  de  las  fuervas  ingleaas  j  espaBolas, 
las  cuales  obraron  de  tal  modo  porque  sus  Goblemoe 
rcspectÍTOS  so  rehusaron  á  tomar  parte  en  las  injus- 
tas hostilidades  del  Emperador  contra  México ^..      457 

*  Ligereza  y  poca  preyision  del  Gobierno  francés  para 

llevar  al  cabo  su  empresa  de  derrocar  al  Gobierno 

nacional  de  México « -     128 

^  \  Fragmentos  de  yarias  comunicaciones  del  general  Gas- 

Fet  y  otros  empleados  españoles,  manifestando  lo  mal 
recibidas  que  fueron  por,lo8  mexicanos  las  tropas  ex- 
pedicionarias      129 

Sorpresa  de  los  Comisarios  francés,  inglés  y  espa&ol  de 
este  recibimiento •     49 

Observaciones  á  la  proclama  expedida  por  los  Comisio- 
nados aliados  en  Orizava ».     420 

I  Conferencias  habidas  entre  dichos  Comisarios  y  objeto 

de  ellas 431 

Bxtracto  de  una  nota  de  Sir  Charles  Wyl:e  á  su  Gobier- 
no, refiriendo  la  situación  de  los  aliados »     4^ 

Extracto  de  una  comunicación  dirigida  por  los  Comisa- 
rios al  Gobierno  mexicano,  la  caal  demuestra  que  su 
objeto  al  abrir  negociaciones,  era  ganar  tiempo  para 
salir  de  su  apurada  situación ,.., 43 

£1  Gobierno  de  México  contesta  &  esa  nota  en  ténninoa 
conciliatorios i 4^ 

Relwion  de  las  diversas  negociaciones  que  preee^eron 
&  los  convenios  de  la  Soledad >. 4SI 

M.  Billault  culpa  á  los  aliados  de  la  Francia  por  haber 
entablado  negociaciones  con  el  Gobierno  de  México, 
cuando  en  ellas  tomaron  parte  los  representantes  del 
mismo  Gobierno  francés ^.«     435 

Observaciones  sobre  los  motivos  por  qué  desaprobó  él 
I  Emperador  la  conducta  de  sus  agentes  en  México....     435 

¡  Extracto  de  la  acta  de  la  conferencia  habida  entre  los 

Comisarios  aliados  el  9  de  Abril  de  1862,  que  mtni- 

I  fiesta  la  mala  fé  con  que  procedió  M.  de  Saligny 4S7 

I                                                                           Se  refuta  el  aserto  de  M.  Billault,  sobre  que  las  n^o- 
!                                                                              .elaciones  entabladas  con  el  Gobierno  mexicano  le  sir- 
vieron para  aprovechar  el  tiempo  qne  le  dejaban,  á 
fin  de  oprimir  al  pueblo,  y  se  desvanecen  las  razones 
en  que  fundó  dicho  aserto •     488 

Fragmento  del  discuso  de  M.  Favre,  en  defensa  del  de- 
creto del  Gobierno  mexioano,  que  declaró  traidores 

4  los  que  se  unieron  á  los  franceses^ „^»     440 

■  ^  Se  prueba  la  falsedad  del  aserto  de  M.  Billault,  respec- 
to de  que  el  sistema  de  terror  adoptado  por  el  Go- 
bierno de  México,  evitase  que  el  pueblo  se  adheriera 
&  la  intervención ^....     440 

Juicio  de  los  Comisarios  aliados  respecto  de  la  ley  de 
25  de  Enero  de  1862,  sobre  traidores 441 

Conducta  observada  por  los  aliados,  en  cnanto  al  pago 
de  sus  reclamaciones  contra  México:  exageración  del 
Gobierno  deí  Emperador  &  este  respecto .....^     442 
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TOMO  11. 


Fragmentos  d«  varios  documentos  de  los  Comisarios  in- 
glés y  cspaQol,  quo  maniScstan  el  juicio  poco  favora- 
ble que  formaron  do  las  cxajeradas  pretensiones  de 
M.  de  Saligny  respecto  á  las  reclamaciones  de  Fran- 
cia       445 

Fragmentos  de  otros  varios  documentos  de  los  mismos 
señores,  quo  demuestran  su  oposición  al  escandaloso 
reclamo  de  la  casa  de  Jccker,  cuyo  cumplimiento  exi- 
gía M.  de  Saligny 44G 

Fragmentos  de  varios  documentos  del  Gobierno  Inglés 
relativos  al  mismo  asunto  y  en  quo  se  manifiesta  la 
misma  desaprobación., 447 

Fragmentos  de  varios  documentos  del  Gobierno  espaEol 
y  BUS  agentes  en  México  en  que  se  manifiestan  dispues- 
tos &  apoyar  h  reclamaciones  francesas,  aunque  re- 
conocierdo  la  injusticia  de  algunas  de  ellas,  y  con  es- 
pecialidad la  de  Jecker  y  CompaQia 450 

Consideraciones  sobre  los  documentos  &  que  se  hace  an- 
tes referencia 452 

Extracto  del  discurro  de  M.  Favre  en  que  impugnó  la 
política  observada  por  el  Gobierno  Imperial,  con  re- 
lación al  arreglo'de  sus  reclamaciones  contra  México.      453 

Extracto  de  la  parte  del  mismo  discursó  en  qae  interpe-        * 
16  al  Ministro  BillauU  para  que  hiélese  aclaraciones 
Bobre  la  reclamación  Jecker,  que  calificó  de  injustay 
exajerada  ^ 454- 

Respuesta  de  ^I.  BillauU  &  la  interpelación  antedicha.      454 

Befatacion  á  las  razones  en  que  se  fundó  el  Ministro 
francés  en  sn  anterior  respuesta 455 

Se  hace  la  historia  del  contrato  Jecker  y  se  refiere  el 
'  incidente  ocurrido  en  la  discusión  que  sobre  este  ne- 
gocio hubo  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés,  por  el 
que  consta  que.  el  Gobierno  mexicano  reconoció  al 
principio  dicho  crédito 456 

Extractos  de  diversos  documentos  de  los  aliados,  sobre 
los  preliminares  de  la  Soledad  y  observaciones  sobre 
los  mismos  documentos 467 

Insulto  do  M.  BillauU  &  la  Nación  mexicana  al  desa- 
probar la  cláusula  de  la  convención  do  la  Soledad  en 
que  se  estipuló  que  se  enarb oíase  el  pabellón  de  la 
República  en  Veracruz 460 

Aprobación  do  esa  y  las  demás  cláusulas  de  la  referida 
convención,  por  los  Gobiernos  de  Espafia  ó  Ingla- 
terra       461 

Palabras  de  M.  BillauU  en  que  confiesa  haber  roto  su 
Gobierno  intencionalmente  los  convenios  celebrados 
por  sus  representantes  en  la  Soledad 46S 

Documentos  oficiales  del  Gobierno  Imperial  que  prue- 
ban su  ánimo  de  preponderar  en  la  guerra  en  México.      464 

Otros  que  demuestran  las  contradicciones  del  Empera- 
dor en  todo  lo  concerniente  á  su  polUica  de  México.      465 

Poseo  del  Gobierno  yiglés  de  no  tomar  parte  activa  en 

la  guerra  contra  México ' •«••      466- 

155 
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Fragmentos  de  dÍTersas  notas  de  los  Comiearlos  alia- 
dos, referentes  á  la  llegada  de  Alraonto  y  otros  reae- 
cionarios  y  su  proyecto  de  establecer  la  monan^nia 
en  la  República 4$7 

Opinión  de  D.  José  María  Cobos,  bohra  la  conducta  de  ; 

Almonte 469/ 

Se  refutan  varios  errores  en  qne  incurre  &L  BiUaultal 
tratar  de  defender  laconductJi  observada  por  la  Fran- 
cia respecto  de  Almonte 470 

Contradicción  entre  las  excusas  dadas  por  M.  BilIauU 
y  las  presentadas  por  IM.  Jurien  de  La  Graviére,  con 
motivo  de  la  protección  concedida  por  las  tropas  fran- 
cesas á  Almonte  y  los  demás  emigrados  que  lo  aeom- 
paflaban 472 

Protesta  de  los  Comisarios  inglés  y  espauol  contra  esta 
conducta » 473 

Inculpación  de  M.  Billuult  al  Gobierno  de  México  por 
la  ejecución  de  D.  Manuel  Robles «.' 474 

Se  refuta  la  anterior,  con  documentos  do  los  Gobiernos 
inglés  y  espaBol,  en  los  que  se  demuestra  la  culpabi- 
lidad de  Robles  y  la  justicia  con  que  procedió  el  Go- 
bierno de  México...... 475 

Apreciaciones  do  M.  Billault,  sobre  las  causas  qae  de- 
terminaron la  ruptura  entre  los  Comisarios  aliados.      476 

Errores  en  que  incurre  á  ese  respecto 477 

Fragmentos  de  varios  documentos  oficiales  de  los  Co- 
misarios inglés  y  espa&ol,  en  que  manifiestan  &  bus 
Gobiernos,  que  no  existe  en  México  el  partido  mo- 
narquista  «     479 

Credulidad  del  Gobierno  francés  respecto  de  los  infor- 
mes dados  por  los  monarquistas  mexinanos  emigra- 
dos en  Francia •     481 

Distinta  conducta  observada  por  la  corte  de  Austria, 
sobro  esc  mismo  punto 4S2 

Documentos  ofíciulcs  del  Gobierno  cspaCol  que  demues- 
tran la  oposición  de  aquel  Gabinete  para  establecer 
la  monarquía  en  México iS$ 

Carta  de  Lord  Russell  á  Sir  Charles  Wyke,  manifes/ao- 
do  la  disposición  del  Gobicrao  británico  pnra  tratar 
con  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez »      4S4 

La  aduana  de  Veracruz  es  otro  de  los  incidentes  que 
determinaron  la  ruptura  de  los  comisarios  aliadois  en 
Orizava •      4S4 

Juicio  que  scbrc  dicha  aduana  formaron  los  expresa- 
dos Comisarios  en  los  documentos  cuyos  fragmentos 
ee  citan «     4S5 

Promesa  de  entregar  la  repetida  aduana  &  las  autori- 
dades mexicanas  y  falta  de  cumplimiento  ¿  esta  pro- 
mesa  ^...„      4S6 

El  Gobierno  mexicano  cxccptlla  del  pago  de  úiia  con- 
tribución impuesta  al  comercio,  ¿los  subditos  de  las 
potencias  aliadas «      487 

Resolución  del  general  Prim  de  reembarcar  sos  tropas 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1235 

Números.      rochas.  PáglaM. 

¿ntes  que  cooperar  ¿  establecer  por  la  fuersa  la  mo- 
narquía en  México.. .•      488 

Fragmento  de  una  nota  de  M.  de  La  Qrayiére  á  Mr. 
Wyke,  declarando  disuelta  la  conferencia  formada 
entre  los  Comisarios  aliados « „      488 

Violación  de  la  soberanía  de  la  nación  mexicana  come- 
tida por  el  Gooierno  francés  y  sus  agentes 489 

jDeclaracion  del  Almirante  La  Qraviére,  sobre  la  inten- 
ción de  retirar  sus  tropas  d  Paso  Ancbo 492 

Motivos  insuficientes  que  alegó  dicho  Almirante  f  ara 

tomar  esta  determij|[^on ...«       492 

Falta  de  cumplimiento  &  los  convenios  de  la  Soledad 
por  parte  de  M.  de  Saligny 493 

Calumnias  de  M.  de  La  Qraviére  contra  el  Gobierno 

mexicano,  pretendiendo  justificar  su  conducta ^      494 

Resolución  de  loa  Comisarios  inglés  y  eepafiol  de  retí- 

j'arse  de  México.' 495 

•  Violación  del  tratado  de  Londres  por  parte  del  Gobier- 

-no  Imperial 495 

Contradicción  entre  las  palabras  del  Almirante  La 

Graviéro  y  su  conducta ^      496 

Negativa  de  los  Comisarios  franceses  respecto  de  ha- 
ber faltado  á  los  convenios  de  la  Soledad 496 

Palabras  de  M.  Billault^n  las  que  confiesa  explícita- 
mente haber  roto  dichos  convenios 497 

Calumnias  do  M.  de  Saligny  contra  el  Gobierno  mexi- 
cano, pretendiendo  justificar  su  conducta  y  refuta- 
ción de  ellas  por  el  mismo  Gobierno 498 

Conducta  de  M.  de  Saligny  desde  su  llegada  &  la  Re- 
pública  ♦ ^.., 498 

Sus  protestas  de  buena  amistad  en  el  discurso  que  pro- 
nunció al  presentar  sus  oredenoiales  al  Presidente 
Juárez...; 499 

Su  manejo  constantemente  hostil  contra  el  Gobierno 
mexicano,  á  quien  habia  ofrecido  el  apoyo  moral  de 
su  Gobierno 499 

Calumnia  de  dicho  seQor  contra  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública mexicana  y  contra  el  país  en  general 499 

Pretcnsiones  de  M.  de  Saligoy  para  exigir  al  Gobierno 
mexicano  reparación  por  los  ultrajes  que  alegaba  se 
le  hablan  hecho 500 

Pormenores  de  las  causas  que  dieron  lugar  &  lo  que  él 
llama  ultrajes  al  Ministro  de  Francia ^      500 

Insultante  proposiciun  hecha  por  él  al  general  Uraga, 

pretendiendo  que  traicionase  á  su  país ;...       600 

Trabajos  de  M.  de  Saligny  como  encargado  de  la  pro- 
tección á  los  HÚbditos  espa&oles  para  indisponer  á  la 
EspaQa  contra  México 501 

Parcialidad  del  Ministro  francés  en  sus  apreciaciones 
sobre  la  situación  y  elementos  de  la  República:  in- 
exactitud do  sus  informes  á  su  Gobierno 502 

Esfuerzos  de  M.  de  Saligny  para  lograr  que  el  Minis- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1236 
SAmarai.      FaeliM.  Mflsu 

tro  ingléfi  se  adhiriese  ¿  su  polisica  hostil  contra 
^éxico 603 

Ezajeracion  de  los  informes  que  comanicaba  &  su  Oo* 
bierno 601 

8e  oitan  los  hechos  y  docamentos  qae  demuestran  la  fal- 
ta de  buena  fé  de  M.  de  Salignj  y  de  su  Gobierno 
respecto  al  Gobierno  de  México,  y  su  conniToneia  oon 
los  mexicanos  que  traicionaban  &  su  patria COI 

Se  demuestra  la  mala  fé  y  la  traición  con  que  procedie- 
ron los  Comisarios  franceses  para  pasar  las  poieño- 
nes  fortificadas  del  Ghiqulhuite,  faltando  á  sus  solem-  - 
nes  eompromisoflJÉ^... 605 

Juicio  emitido  porM/Jules  Favre  en  el  Cuerpo  Legis- 
lativo francos  á  este  respecto -..^^ 606 

Contradicción  entre  las  palabras  y  promesas  del  Empe- 
rador de  traer  á  México  ejemplos  de  moralidad,  y  aa 
conducta  enteramente  inmoral,  faltando  á  sus  mas  sa- 
grados compromisos M6 

Docilidad  de  las  potencias  aliadas  de  la  Francia  para 
sufrir  la  Tiolaeion  de  sus  tratados  y  del  derecho  de 
gentes,  por  el  Gobierno  imperial 507 

Proposición  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para 
garantizar  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  ex- 
tranjera de  México:  su  no  aceptación  por  parCe  de 
Francia  é  Inglaterra. ^ 607 

Tratado  celebrado  con  los  Comisarios  ingleses  para  e\ 
reconocimiento  y  arreglo  del  pago  de  las  reclamado- 
nes  británicas. » •^•.•...      606 

AÍotivo  de  no  haber  ratificado  este  tratado  el  (Gobierno 
inglés..... i06 

Ingustas  acueaciones  del  Gobierne  francés  contra  el  de 
BspaSa 506 

Los  intereses  opuestos  y  poca  sinceridad  de  las  poten- 
cias aliadas,  dieron  por  resultado  la  ruptura  de  su 
alianza 608 

Disgusto  del  Emperador  contra  la  EspaBa  y  la  Ingla- 

-  ierra  por  la  conducta  que  obserraron  en  Méxiea....      609 

Fragmentos  de  diversos  documentos  que  demuestran 
los  celos  despertados  entre  los  gefes  de  la  expedición 
aliada 610 

Diferencias  entre  los  Comisarios  aliados  con  motivo  de 
la  llegada  &  Veraorus  de  D.  Miguel  Miramoa 511 

La  Francia  aprovecha  las  simpatías  dé  que  disfrutan 
los  franceses  en  México  para  hacerle  la  guerra  i  la 
RepúbUoa - 512 

Manera  errónea  de  comprender  el  honor  militar  de  la 
Francia  por  el  Emperador..>...... 51S 

Opinión  de  M.  Favre  respecto  al  modo  de  salvar  el  ho- 
nor militar  de  la  Francia , «....      618 

Juicio  formado  por  el  general  Serrano  sobre  la  dea- 
honra  que  habría  recaído  sobre  el  ejército  espaSdt 
si  hubiera  8uft*ido  un  descalabro  en  México......^....      5H 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1237 


Aplicación  de  ese  juicio  &  la  derrota  sufrida  por  los 

franceses  en  Puebla ^ 614 

Política  opuesta  obseryada  por  Napoleón  en  la  guerra 

de  México  7  en  la  de  Italia 614 

Se  hace  pre^nte  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
que  por  todos  los  hechos  7  datos  presentados  en  esta 
nota,  es  lógico  conjeturar  que  la  Francia  pretende 
adquirir  ti  predominio  7  aun  la  conquista  de  una 
parte  del  continente  americano,  7  que  para  lograrlo 
hace  la  guerra  mas  injusta  7  ¿alTíege  &  la  Bepública 

Mexicana 616 

Anexo.  Octubre  **  índice  de  loa  documentos  trasmitidos  con  la  nota  ante- 
rior, al  Departatnento  de  Estado ^ <m...      616 

1861. 

„  Febrero  2.  Nota  de  Mr.  Mathew  al  Ministro  de  Belaciones  Exte- 
riores de  la  República,  en  la  que  comunica  la  resolu- 
ción del  Gobierno  inglés,  respecto  del  dinero  extraí- 
do la  Legación  británica  por  Miramon 617 

„  Setiemb.  6.  Nota  de  M.  Thonvenel  á  M.  de  Salign7,  aprobando  el 
rompimiento  de  las  relaciones  entre  la  Legación  fran- 
cesa 7  la  República 617 

„  Octubre  80.  Nota  del  mismo  M.  Thouyenel  &  M.  de  Salign7,  coma- 
nicándole  la  resolución  del  Gobierno  francés  de  re- 
currir á  las  hostilidades  contra  México.^ .•      618 

„  Noviemb.  11.  Nota  de  M.  Thouyenel  al  contralmirante  M.  Jurien  de 
La  Grayiére  dándole  instrucciones  respecto  á  las  re- 
clamaciones francesas  contra  México. •....      619 

„  „      22.  Carta  de  M.  de  Salign7  al  general  Serrano,  sobre  el 

Estado  de  la  cuestión  de  Espa&a  contra  México -  622 

„  „      24.  Carta  particular  de  M.  de  SaligD7  al  general  Serrano 

sobre  los  asuntos  de  México 628 

1862. 

„  Junio  9.  Carta  de  Almonte  al  general  Serrano,  sobre  los  arre- 
glos celebrados  por  él,  con  M.  do  Salign7 627 

„  „      16.  Proclama  de  Almonte  á  los  mexicanos 628 

,,  „  „  Carta  de  Napoleón  al  general  Lorences,  sobre  su  polí- 
tica en  México • -      628 

„  Setiemb.  10,  Carta  del  general  üraga  á  M.  de  Salign7,  en  respues- 
ta á  lo  que  de  él  dijo  en  la  carta  que  le  dirigió  al  ge- 
neral Serrano; 628 

„  „        „  Resumen  del  negocio  Jeoker 680 

'  822.  Ootubre   9.  BeseQa  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar  tíl- 

«  timamente  en  los  Estados-Unidos..... ......•••      681 

Anexo.    JuUo    26.  Proclama  dol  Presidente  Lincoln,  sobre  confiscación  de 

bienes  de  los  insurrectos 684 

yy  Setiemb.  22.  Proclama  del  mismo,  sobre  abolición  de  la  esolaidtud  7 

otras  medidas  para  castigar  á  los  rebeldes -      684 

t,  „      24.  Proclama  del  propio  Presidente,  estableciendo  cortes 

marciales  para  juzgar  &  los  insurrectos •»      688 

828.  Octubre  10.  Informa  sobre  el  enyío  de  tropas  amerioanas  4  Tejas.      687 
824.         „        „  Comunica  haber  yisto  las  instrucciones  enyiadas  4  Mr. 
Corwin  sobre  reconocimiento  del  nuero  Gobierno  en 
México 687 


Digitized  by 


Google 


fcúmerot.       Wttttu, 


826.  Octubre  11. 

826. 

fy 

12. 

Anexo. 

Junio 

8. 

827.  Octubre  16. 
Anexo. 

828. 
Anexo. 

17. 

329. 

l> 

18. 

Anexo. 

»» 

ff 

n 

ti 

15. 

f» 

» 

12. 

880. 

•> 

18. 

881. 
882. 

*> 

20. 

883. 

«» 

tt 

Anexo. 

I» 

ti 

$85. 
«86. 


21. 


Anexo.  Setiemb.  24. 
^  Octubre   20. 

<87.        ,,      22. 

Anexo.  Setiemb.  28. 
888.  Octubre   „ 

Ml>.        ,.       „ 

Anexo.  Betíemb.  12. 


1238 


Adición  á  la  Lili  confcEencia  del  Sr.  Romero  con  Mr. 
Seward ;...-    N8 

Informa  sobre  la  condición  que  guárdala  fronten  de 
la  Repúblicaí  por  ol  la^lo  de  los  Estados-Unidos 588 

Proclama  dol  coronel  comandante  James  H.  Carleton 
al  ocupar  el  territorio  de  Arizona 539 

Se  trasmito  la  siguiente MO 

Nota  del  Depaitamcnto  do  Estado  á  la  Legación,  aea- 
.sando  recibo  do  la  que  le' dirigió  esta,  sobre  las  ope- 
raciones militares  en  la  República  Mexicana 6W 

Se  trasmito  la  siguiente ^ 

Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  acom- 
pafíando  varios  documentos  sobre  el  intentado  de 
Waltcrsdorff Wl 

Con  respecto  á  la  situación  de  la  frontera  de  U  Repú- 
blica, se  trasmiten  las  sigientes ^ 

Nota  del  Departamento  de  Estado  ¿  la  Legación,  en 
que  adjunta  la  siguiente -   W? 

Nota  del  Departamento  de  Guerrit  al  de  Estado,  adjun- 
tando la  siguiente ^ 

Comunicación  del  general  Halleck  al  Departamento  de 
Guerrai  en  que  manifiesta  no  haber  moliros  para  te- 
mer incursiones  de  los  insurrectos  en  el  terrilorio  de 
México ^ 

Sobre  el  oomercio  de  Matamoros  y  probabilidades  de 
euTÍo  de  tropas  americanas  á  Tejas ^ 

Recibo  de  correspondencia ^ 

Suplica  que  se  entreguen  á  D.  José  1.  Romero  cincueo* 
ta  pesos  [$  60],  por  cuenta  de  D.  Matías  Romero..-   ^ 

Recibo  do  una  copia  del  tratado  entre  México  y «       / 

1^0^ • -   r/ 

Se  trasmite  copia  de  la  siguiente 

Nota  déla  Legaoion  al  Departamento  de  Estado,  eos  el 

objeto  de  manifestarle  las  simpatías  que  inspira  I»        a 

suerte  de  Mézioo  &  las  naciones  del  continente  am^       j 

ricano . 

índice  de  los  documentos  que  se  acompañaron  í  í»b<^        Í 

ta  anterior 

Se  comunica  el  contenido  de  unos  despachoa  de  Mr. 

Corwin  á  su  Gobierno  y  la  respuesta  dada  por  eit*- 
Trasmite  las  noticias  en  la  República,  publicadas  ülti- 

mámente  por  los  periódicos  de  NucTa-York. -- 

Proclama  del  general  Forey  &  los  mexicanos ;• 

Artículo  del  fferald  de  NueTa-York,  emiüendo  sa  opi-  ^ 

nion  sobre  la  anterior  proclama. .« 

Respecto  al  envío  de  armas  á  la  República,  se  acomp»-  ^ 

fia  la  siguiente **    ua 

Carta  de  Mr.  J.  R.  Whiting  6  Mr.  Hiram Bamty..- 
Se  comunican  los  pormenores  de  la  LIV  conforíec**"" 

tre  el  Sr.  Romero  y  Mr.  Seward VT"»^ 

Se  trasmite  la  siguiente  nota,  relatiya  al  Consolado  nc- 

xicano  en  Nueva-Orleans " 

Comanioacion  del  general  Garay  6  la  LegacioBt  ^^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


NfimctrM.       Pechas. 


840.  Octubre  23. 
34Í.  „  24. 
842.         „      25. 

Anexo.    Junio    3. 
„     Mayo     26. 

„      Junio      19. 
848.  Octubre  20. 

844.  Octubre  80. 

84Ó.         ,,      81. 
846.         „       „ 
A1&6ZO.        ,)       ,) 

>»  >»       »» 

„     Agosto  30. 
f»-         >»       I» 

fp  Setiemb.  8. 

141.  Octubre  81. 

«4a       „     „ 
Anexo.        „      22. 

^         „      28. 

840.  NoTiemb.  5. 

86a        „        6. 
Anexo.  Agosto  14. 


1239 

Páginas  . 

ci&ndolo  la  reeistencia  del  Sr.  Ruiz  para  entregarle 

el  Consulado 554 

Pormenores  de  la  LV  conferencia  del  Sr.  Romero  con 

Mr.  Seward 654 

Sobre  rcclamacionTís  delojEstado.í-Uiíidos  contra  Mé- 
xico       655 

Se  trasmite  una  nota  que  asompaíía  otras  varias  comu- 
nicaciones, dirigida  á  la  Legación  por  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel TreTiíIo,  Cónsul  que  fué  en  Browusville,  y  ac  re- 
comiendan los  importantes  servicios  prestados  por 
este  buen  ravicano 55S 

Nota  del  Cónsul  mexicano  en  Bronwsvillc  (Tejas)  d  la 

Legación,  acompaíLando  copia  de  las  siguientes.......       5G(X 

Comunicación  de  dicho-Cónsul  al  Gobernador  del  Esta- 
do de  Tejas,  en  que  solicita  so  exceptúen  de  servicio 
en  el  ejército  confederado  ¿  los  mexicanos  residentes 
en  el  dicho  Estado 557 

Respuesta  del  Gobernador  confederado  de  Tejas  ala  co- 
municación anterior 558 

Recuerda  al  Supremo  Gobierno  el  ofrecimiento  quo  tie- 
ne hecho  el  Sr.  Romero,  de  ir  ü  la  República  6.  pres-      • 
tar  sus  servicios  personalmente  contra  la  invasión 
francesa,  7  renueva  su  súplica  para  que  so  lo  adml» 
ta  el  expresado  ofrecimiento 659 

Comunica  la  noticia  de  estarse  organizando  la  expedi- 
ción para  Tejas 660 

Recibo  de  ün  pliego  para  el  Sr.  D.  José  R.  Facheoo...       6G0 

Se  remito  copia  de  la  siguiente 661 

Nota  de  la  Legación  al  Deparlamento  de  Estado,  en  la 
que  le  comunica  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en 
la  República  últimamente 661 

índice  de  los  documentos  que  so  acompaQaron  á  la  no- 
ta anterior • 665 

Proclama  del  general  Forey  al  ejército  francés 665 

Decreto  del  mismo  'general  desconociendo  &  D.  Juan 
Almonte,  como  gefe  supremo  de  la  nación... 666 

Oomunioaoion  del  Almirante  Jurien  de  La  Gravibre  al 

comandante  Jethan,  sobre  el  bloqueo  do  Tampioo...      666 

Comunica  varias  noticias  sobro  las  oolonias  de  negros 
en  la  América  del  Sur... .' 667 

Se  remiten  ac^untas  las  signientos 667 

Carta  del  coronel  Pieree  al  Sr.  Romero,  ofreciéndole 
para  el  servioio  de  México  unos  torpedos  de  que  es 
ioTentor 668 

Carta  de  Mr.  B.  V.  Smith,  hijo,  al  Sr.  Romero,  ofre- 
ciendo construir  para  el  servicio  de  la  República, 
vapores  blindados,  que  dice  son  de  su  invención 668 

Se  trascribe  una  nota  &  la  Legación,  del  Sr.  D.  José  R. 
Pacheco,  en  que  acusa  recibo  de  un  pliego  que  se  le 
dirigió » ««      669 

ReseSa  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar  úl- 
timamente  en  los  Estados-Unidos ••...       669 

Nota  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unl- 
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dos,  al  de  Gnerra,  sobre  reconooimteiito  de  la  jnns- 

dicoion  marítima  de  todas  las  naciones ..•..•^«.     (72 

'351.  NoTiemb.  6.  Pormenores  de  la  LVI  conferencia  del  8r.  Romero  coa 

Mr.  Seward -«...... 672 

352.         „        8.  Se  comunica  el  resultado  de  las  elecciones  en  los  Esta- 
dos-Unidos............  .^...•..     674 

358.         „         ti  Sobre  las  reclamaciones  de  Francia  contra  los  Estad»- 

unidos,  se  remite  el  siguiente 674 

Anexo.        „        6;  Artículo  del  Herald  de  Nueya-York,  sobr^  las  recia* 

macionos  de  Francia  contra  el  Gobierno  americano.     674 
35é.         II        9.  Comunica  noticias  relatlYas  á  Miramon  j  Cobos  j  los 

proyectos  que  tienen.. 671 

355.         ,1      10.  Avisa  que  Mr.  Soward  ha  dirigido  al  general  Vidanrri 
una  comunicación,  no  oficial,  recomendándole  la  ía-  ' 

milla  del  coronel  Hamilton .» i76 

d5p.         „      12.  Comunica  varias  noticias  de  Europ^... :....      676 

Anexo.        „      „    Artículo  de  la  Época  de  Madrid,  sobre  la  euestion 

de  México........' .* 677 

„  Octubre  20.  £1  Moniteur  de  Paris  publica  una  circular  del  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  sobre  la 

política  en  la  cuestión  romana « 677 

„        „      20.  Artículo  de  un  periódico  americano,  referente  &  la  co- 
secha del  algodón  en  el  Sur  de  los  Estados-Unidos..     678 
'*  NoYiemb.  1?  Carta  del  arzobispo  Hughes,  de  Nueva-York,  al  Secre- 
tario de  Estado  norteamericano,  sobre  sus  ideas,  res- 
pecto á  la  guerra  de  los  Estados-Unidos..... 679 

857.  „      12.  Comunica  varias  noticias  relativas  al  próximo  menssje 

del  Predidente  de  los  Estados-Unidos 681 

858.  '  ,,       ,,    Sobre  colonización  de  negros  en  la  América  del  Sur,  se 

acompañan  los  documentos  siguientes 681  - 

Anexo.  Agosto  26.  Nota  del  Ministro  de  Guatemala  y  el  Salvador  al  De- 
partamento de  Estado  de  los  Estados-Unidos  sobre 

colonización  do  negros  en  la  América  del  Sur 

„  Sotiemb.  20.  Carta  de  Mr.  Thompson  al  Sr.  Párraga,  comisionado 
fiscal  délos  Estados  de  Colombia,  proponiéndole  que 
en  nombre  de  su  Gobierno  entre  en  arreglos  ret- 

•     pecto  de  colonización ..^     '^^Z 

„         „         2(i.  Respuesta  del  Sr.  Párraga  d  la  carta  anterior 68SV 

859.  Novicmb.  14.  Reseña  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lagí»  en 

los  Estados-Unidos  durante  la  última  semana 686 

Anexo;  Octubre  28.  Carta  del  general  Halleck  al  Secretario  de  Gaerra  dt 
los  Estados-Unidos,  sobre  las  qu^as  del  general  Mo. 
Clellan 686 

860.  Noviemb.  14.  Se  da  noticia  de  las  armas  compradas  para  enviarlas  4 

la  República  por  el  Sr.  Bas¿amante 688 

861.  ,,      16.  Proyectos  de  J>.  Domingo  Goicouria  y  de  la  expedición 

á  Tejas S»  f 

862.  „      19.  Reconocimiento  del  general  Paes  en  Yenexuela.  ......<..     W* 

863.  „      20.  Sobre  detención  de  las  armas  compradas  para  enviar 

á  la  República M9 

864.  „        „  Con  relación  ala  captura  del  bergaatin  mexicano '«Oriea- 

[  te"  se  acompa&a  los  siguientes  documentos $90 

I  Anexo.        „      19.  Ocurso  del  Sr.  Echeverría  al  Ministro  mexioaao  ea 
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Washington,  pidiendo  la  deyoluoion  del  menoionado 

bergantín 500 

Anexo.  KoTÍem.  7.  Nota  del  importe  de  las  reolamaoiones  á  qne  se  refiere 

el  anierior  ocurso • 591 

M            M     20.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  acom- 
pasando los  documentos  anteriores ^      691 

865.  „      21.  Recibo  de  correspondencia 692 

866.  ,f      22..  Pormenores  de  la  LVII  conferencia  del  Sr.  Romero  con 

Mr.Seward „ 692 

Anexo.  „  „  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  comu- 
nicándole que  unos  comisionados  franceses  se  pro- 
ponen comprar  medios  de  traiportes  en  los  Estados- 
Unidos^  para  emplearlos  en  la  guerra  contra  México.      698 

867.  „      28.  Comunica  haberse  recibido  yarios  decretos  j  documen- 

tos» los  cuales  se  han  mandado  publicar,  después  de 
traducidos,  en  los  periódicos  ma»  acreditados  de  los 

Estados-Unidos  y  se  acompafia  la  siguiente 598 

Anexo.  „  „  Tira  de  un  diario  en  que  constan  las  últimas  noticias 
de  la  República,  recibidas  por  la  tí&  de  la  Habana, 
en  Nueva-Tork 694  / 

868.  „      24.  Acusa  recibo  de  una  nota  para  el  Gobierno  d^  Prusia  7 

avisa  habérsele  dado  curso 595 

Anexo.  „  „  Esquela  de  Mr.  Seward  al  6r.  Romero,  ayisándole  ha- 
ber remitido  á  Berlín,  la  nota  de  que  habU  la  anterior.      595 

869.  „      26.  Se  af^unta  una  nota  del  Departamento  de  Estado  á  la 

Legación,  en  respuesta  á  la  <}ue  esta  le  dirigió,  sobre 
oompra  de  efectos  de  contrabando  de  guerra  por  los 

fraceses  en  los  Estados-Unidos • 695 

Anexo.  „  24.  Nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Legación,  á  que 
se  refiere  la  %Jiterior  y  con  la  que  acompaSa  la  si- 
guiente       596 

„  ,»      20.  Nota  del  Departamento  de  Hacienda  al  Departamento 

de  Estado,  adjuntando  las  siguientes 596 

u  »f  >,  Cita  de  yarias  disposiciones  en  que  se  funda  el  Depar- 
tamento de  Hacienda  para  creer  que  no  puede  prohi- 
birse &  los  franceses  la  compra  de  efectos  de  guerra 
en  los  Estados-Unidos 597 

870.  „      25.  Sobre  enyio  de  correspondencia  de  la  Legación  se  tras- 

miten las  siguientes  notas • 597 

Anexo.  „  „  Nota  del  Departamento  de  Estado  ú  la  Legación,  ayi- 
sándole  que  ya  no  puede^mandar  su  correspondencia 

por  dicho  Departcmento 698 

„  „  „  Nota  de  la  Legacftn  al  Departamenlo  de  Estado,  en  res- 
puesta á  la  anterior ••...      598 

871.  „      26.  Comunica  haberse  mandado  publicar  en  los  diarios  de 

Nueya-York  los  documentos  enyiados  al  efecto  por  el 
Ministerio  de  Relaciones  y  manda  tiras  de  periódicos 

en  que  ya  se  ha  hecho  dicha  publicación 698 

Anexo.  „  25.  Artículo  del  Times  de  Nueyar-York,  relatiyo  á  la  cor- 
respondencia interceptada,  referente  al  negocio  de 

Jecker : 699 

„  „        „  Ídem  del  JEpeninff  Pott  de  la  misma  ciudad,  sobre  igual 

asunto 601 
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Anexo.  NoTiem.  25.  Editorial  del  periódico  antedicho,  aobre  el  proyecto  de 

mediación  francesa €01 

^^  ^^  ,,  Otro  artículo  del  Evening  Ezprcss  de  Nuevar-York  so- 
bre México,  el  Ministro  Corwin,  loa  bonos  Jecker, 
&c.,  &c.,  &c CK 

j^  ,,         „  ídem  del  Commcrclal  AdverlisrráQ  Nueva-York,  Eobrc 

expulsión  de  extranjeros  de  México 6W 

,^       26.  Artículo  del  Sun  de  Nuevn-York  que  se  tituU  /«£rx- 

gas  francesas  en  México C«M 

,,       27.  Otro  del  Ivd.'pendnt  de  Nueva-York  que  lleva  por  ti- 
tulo: La  lucha  ai  México 6C*5 

372.  „       20.  Comunica  haber  remitido  al  Departamento  de  Estado 

copia  de  los  documentos  oficiales  que  se  recibieron 

en  la  Lcgrcion  por  el  último  vapor C-'X 

Anexo.         „       2-'>.  Nota  de  la  Legración  al  Departamento  de  Estado,  rcmi- 

iiéndole  los  documentos  que  constan  en  el  siguiente.      G05 

,^  „         „  índice  de  los  documentos  enviados  al  Departamento  de 

Estado  por  la  Legación,  que  son  las  siguientes 607 

„  Setiemb.  29.  Nota  del  Sr.  Wagner,  Ministro  de  Prusia,  al  Sr.  Fuen- 
te, Ministro  de  Relaciones  de  México,  pidiendo  bo  ex- 
ceptúe k  les  extranjeros  del  pago  de  la  contribueioa 
impuesta  por  el  decreto  de  12  de  Setiembre 606 

,,  Octubre  2.  Respuesta  del  Sr.  Fuente  Ti  la  anterior  del  Sr.  Minis- 
tro de  Prusia ^.......       608 

„  „         7.  Nota  del  Sr.  Wagner  'al  Sr.   Fuente  sobre  el  mismo 

asunto W8 

,,  „        '8.  Respuesta  del  Sr.  Fuente  (I  la  anterior  nota 61S 

„  „        3.  Nota  colectiva  del  Cuerpo  Diplomático  al  Ministro  de 

Relaciones,  en  favor  de  los  extranjeros  destenadts  / 

de  México ? 6lW 

„  „  „  Respuesta  del  Sr.  Fuente  á  la  nota  anterior,  manifes- 
tando los  motivos  por  que  no  puedo  revocarse  la  or- 
den de  destierro  contra  algunos  extranjero». ^^ 

^  ,.         2.  Nota  del  Sr.  Wagner  al  Ministro  de  Relaciones,  pro- 

testando contra*  el  destierro  de  algunos  extranjeros.     619 

^  „        6.  Respuesta  del  Sr.  Fuente  á  la  comunicación  anterior..     617 

^  f,        9.  Traducción  de  la  nota  que  se  devolvió  al  Sr.  Wagner  en 

nnion  del  siguiente 617 

y  „  S.  Bxtraoto  de  un  ocurso  que  la  casa  de  Jecker  dirigió  «1 
Ministro  de  Prusia,  protestando  contra  el  destierre 
del  gefe  de  la  di oha  casa ~     61S 

^  „  24.  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  al  Sr.  Wagner,  Minis- 
tro de  Prusia,  devolviéndole  sa  nota  anterior 618 

y           „       2.  Nota  del  Encargado  de  Negocios  del  Perüi  al  Sr.  Fuente,  / 

interponiendo  bus  buenos  oficios  en  favor  de  los  ex-  r 

iranjeros  desterrados  de  la  República 619  \ 

.^           „     10.  Respuesta  del  Sr.  Fuente  &  la  eomunicaoion  anfeiier,  < 

en  que  manifiesta  el  derecho  que  asiste  al  Gobicnio  J 

mexicano  para  proceder  copio  lo  ha  hecho -      619^ 

^y  „      li.  Nota  de  la  Legación  del  Perft  al  Ministro  de  Relaciones 

de  la  República,  en  la  que  expresa  su  convicción  de  { 

que  el  Oobierno  de  México  ha  obrado  con  jostioit  y  I 

legalidad  en  el  destierro  de  algonos  extranjerof.....*      690^ 
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Anexo.  Agosto  31.  Carta  de  Lnis  Elsesser  ¿  su  lio,  en  que  revela  las  roa-  *" 
quinaciones  de  la  casa  Jecker  para  favorecerla  inter- 
yencion  francesa,  y  las  ventajas  que  de  esta  se  pro- 
mete sacar  la  misma  casa 621 

yy        24.  Cartas  de  la  Sra.  Jecker  á  su  hermano,  sotíre  el  mismo 

asunto ..« 624 

„        24.  Carta  de  M.  Elsesser  d  eu  hijo  Javier,  sobre  el  mismo 

asunto <; 626 

Seiiemb.  14.  Carta  do  Luis  Elsesser  &  su  tío  y  respuesta  do  este,  am- 
bas referentes  ü  los  mismos  asuntos  ya  indicados 627 

„         16.  Diécurso  del  Presidente  de  la  República  al  abrirse  las  /^ 

sesiones  del  Congreso  en  su  periodo  constitucional...      632  "^ 
„  ,,    Discurso  del  presidente  del  Congreso,  contestando  el  del  /^ 

Presidente  de  la  República 634  "^ 

Octubre   17.  Manifiesto   del  Congreso  do  la  Uuipn,  aceptando  la 
guerra  qife  hace  á  la  República  el  Emperador  de  los 

franceses..... 6^6 

378.  Noviem.  28.  Acerca  de  la  captuta  del  bergantín  nacional  '^Oriente," 

ee  adjunta,copia  de  la  siguiente.. 639 

Anexo.        ,t        n    Nota  del  Departamento  de  Estado  &  la  Legación,  en  que 

comunica  haber  mandado  los  documentos  relativos  á  i 

la  captura  del  bergantín  mexicano  "Oriente"  al  Pro- 
curador de  Distrito,  recomendándole  el  pronto  des-  -^ 

pacho t 689 

374.  „  29.  Comunica  haberse  publicado  en  los  periódicos  de  los 
Estados-Unidos  las  notas  cambiadas  entre  el  Sr. 
Fuente  y  el  Sr.  Wagner,  y  los  demás  documentos  re- 
lativos al  mismo  asunto. .«      639 

876.  „        „' Da  conocimiento  de  los  trabajos  que  ha  practicado  la 

Legación  para  establecer  la  Liga  Continental,  y  emite 
su  opinión- acerca  de- ella,  en  cuanto  d,  la  actualidad.      640 

876.  n      80.  Respecto  de  la  conducta  observada  en  Acapulco  por  el 

Comodoro  Bell,  se  trasmito  copia  de  la  sigulento 641 

JLnexo.  „  „  Nota  que  la  Legación  dirige  al  Departamento  de  Esta- 
do con  motivo  de  la  conducta  observada  por  el  ex- 
presado Comodoro 642 

„    Agosto    25.  Nota  del  general  Chilar  di  ala  Legación,  quejándose  de 

la  conducta  del  repetido  Comodoro 642 

877.  Diciemb.  Jl?  Mensaje  anual  del  Presldento  de  loa  Estados-Unidos  al 

Congreso 648 

878.  n        2.  Respecto  de  la  captura  del  bergantín  nacional  '^Orien* 

te,"  se  aoompafia  copia  de  la  siguiente 644 

Anexo.        „       „    Nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Legación,  en  que 

le  ac^unta  la  siguiente 644 

,,  Novietnb.  29.  Carta  del  Procurador  de  Distrito  de  Nuevas Vork  al 
Departamento  de  Estado,  en  que  comunica  su  opinión 
respecto  del  bergantín  ya  dioho :..      644 

879.  Dioiemb.  3.  Sobre  la  conducta  observada  por  el  Comodoro  Bell,  se 

trasmito  copia  de  la  siguiente 644 

Ajiezo.  „  „  Nota  del  Departamento  de  Estado  á  la  Legación,  en  la 
que  manifiesta  haber  desaprobado  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  lo  hecho  por  dicho  Comodoro 646 
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8.  Pormenores  de  la  LVIII  eonferencia  del  8r.  Romero 

con  Mr.  Seirard ^..^      6tf 

4.  Se  oomanican  las  diligencias  practicadas  por  la  Lega- 
ción para  evitar  se  siga  importunando  al  Sapremo 
Gobierno  con  las  reclamaciones  scbre  la  casa  do 
Moneda  de  México »••..•.....      646 

tf  Remite  copia  de  las  comanicaciones  cambiadas  entre  la 
Legación  y  el  secretario  del  Listitnto  Smithsoniaiio 
sobre  la  misión  de  Mr.  Xantus,  j  acompaffa  también 
copla  de  una  oarta  circular  del  Sr.  Romero  ¿  Tarioo 
gobernadores^  recomendando  &  dicho  Xantos. •....•••      MS 

1?  Nota  d^  secretario  antedicho  al  Sr.  Romero,  en  que 
solicita  la  protección  de  las  autoridades  mexicanas 
para  el  buen  desempefio  de  la  misión  cientifiea  quo 
lleva  Mr.  Xantus ^ 647 

4.  Respuesta  de  la  Legación  á  la  nota  anterior  del  secro- 

tariodel  Instituto 618 

ff    Carta  circular  del  Sr.  Romero  á  los  Gobernadores  do 

▼arios  Estados,  recomendándoles  el  mismo  asunto...      648 

8.  Carta  del  secretario  del  Instituto  al  Sr.  Romero,  dán- 

dole las  gracias  por  las  cartas  de  introdueeion  que 
faoUitó  á  Mr.  Xantus 648 

6.  Comunioa  lo  que  dice  el  Ministro  de  Francia  en  Was- 
hington, sobre  los  moTimientos  que  debe  hacer  el 
ejército  francés  en  México 649 

„  Remite  algunas  pruebas  que  ha  podido  conseguir  de 
los  anexos  al  Mensaje  del  Presidente  de  1?  del  mis- 
mo mes,  en  la  parte  referente  á  México,  mandados 
publicar  por  el  Congreso 649 

„  Pott  aeriptum,  haciendo  una  relación  de  dichos  dooumen« 
tos  j  su  publicación,  con  una  lista  de  las  comunica- 
ciones sobre  México,  de  Mr.  Scward  á  Mr.  Corwin  7 
de  este  6,  aquel 64ft 

5.  Se  comunica  lá  noticia  de  que  D.  José  María  Cobos  se 

embarca  para  Matamoros «...      660 

6.  Nota  de  la  Legación  al  comandante  militar  de  Matamo- 

ros, en  que  le  comunica  la  noticia  anterior 650 

„  Comunica  haber  pedido  la  Cámara  de  Diputados  de  los 
Estados-Unidos  al  Presidente,  le  comunique  las  no- 
tas del  Ministro  de  México  y  demás  documentos  que 
estén  en  poder  del  Gobierno  respecto  á  la  eondiiñon 
actual  de  los  negocios  de  México ~      661 

7.  Trascribe  parte  de  una  nota  dirigida  á  la  Legación, 

por  el  Sr.  Miranda,  Cónsul  mexicano  on  FnuÜLUB, 
sobre  la  situación  de  la  frontera ~      661 

9.  Comunica  haber  .concluido  y  entregado  á  Mr.  Seward 

la  nota  contestando  al  discdrso  de  M.  Billault,  de  la 
cual  no  a<](jttnta  copia  por  ser  demasiado  larga,  po- 
ro ofrece  hacerlo  mas  tarde — •      663 

9.  Da  conocimiento  de  haberse  concluido  la  impresión  do 
los  documentos  del  Departamento  de  Estado  quo  acom- 
pasan al  Mensaje  del  Presidente,  entre  los  cuales  hay 
la  siguiente... .' ....•••...•......      663 
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Anexo.  Agosto  23.  Nota  del  Departamento  de  Estado  d  la  Legación  de  los 
Estados-Unidos. en  Paris,  relativa  &  unas  libranzas 
giradas  oontra  el  Tesoro  del  Gobierno  americano 

por  el  de  México 658 

„            „        jf    Lista  de  los  libramientos  mencionados  en  la  nota  an- 
terior       656 

3901  Diciemb.  10.  Se  trasmite  copia  de  la  siguiente 655 

Anexo.  ,,  „  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado  eon 
relación  á  los  efectos  de  contrabando  de  guerra,  com- 
prados por  los  franceses  en  los  Estados-Unidos 656 

„  NoTÍemb.  26.  Nota  del  Cónsul  general  de  la  República  en  los  Estados^- 
Unidos  ala  Legación,  en  que  avija  estarse  embarcan- 
«         do  muías  para  el  ejército  francés  qne  invade  &  México      660 
„    Diciemb.    4.  Nota  del  propio  Cónsul  &  la  misma  Legación,  en  que 

comunica  el  expresado  asunto.... 660 

„  „        „    Carta  particular  del  referido  Cónsul  al  Sr.  Romero,  80> 

bre  el  mismo  asunto 660 

„  „        9.  Articulo  del  Tribune  de  Nueva-York,  en  que  habla  do 

.  los  embarques  ya  mencionados 661 

„  „       10.  Otro  artículo  del  Herald  de  Nueva- York  que  se  refiere 

al  propio  asunto 661 

891.  „      „    Adjunta  copias  de  las  siguientes 668 

Anexo.        „        8.  Nota' del  Departamento  de  Estado  6  la  Legación,  inolu- 

yéndole  los  documentos  siguientes 664 

„  „        6.  Nota  del  Departamento  de  Marina^kl  de  Estado,  en  que 

acompafia  la  siguiente • 664 

„  Setiemb.  5.  Nota  del  Comodoro  Bell  al  Departamento  de  Marina, 
en  la  que  explica  los  motivos  de'  sus  procedimientos 

en  AcapulcO 664 

„  „  1?  Nota  del  expresado  Comodoro  al  general  Ghilardi,  res- 
pecto del  mismo  asunto 665 

892.  Dioiemb.  11.  Resefia  de  Iga  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar 

en  los  Est'^dos-Unidos,  desde  la  última  reseSa  &  la 
presente .;.  .; 7... 666 

893.  „      12.  Sobre  la'  clausura  del  puerto  de  Tampico  se  adjunta  co- 

pia de  las  comunicaciones  siguientes 669 

Anexo.  „  11.  Nota  del  Cónsul  mexicano  en  Nueva- York  6  la  Lega- 
ción, en  la  que  consulta  la  conducta  que  debe  oíser- 

Tar  en  el  despacho  de  buques  para  aquel  puerto 669 

„  „      12.  Nota  de  la  Legación  al  Cónsul  mexicano  en  Nnera- 

York,  en  respuesta  á  la  anterior.-* 669 

394.         „        „   Acompaña  varios  documentos  que  forman  el  contrato 
sobre  compra  de  armas  celebrado  por  el  Sr.  Busta- 

mante 669 

Anexo.    Abril   27.  Autorización  del  general  González  Ortega  para  que 

pueda  celebrar  dicho  contrato  el  Sr.  Bustamante 671 

„  Mayo  5.  Carta  del  Sr.  Presidente  Juárez  al  Sr.  Bustamante,  avi- 
sándole que  ya  lo  recomienda  al  Sr.  Romero 671 

„  Marzo  80.  Comunicación  do  la  Comandancia  militar  de  Tampico 
al  Sr.  Bustamante,  trascribiéndole  la  aprobaaion  del 
comandante  militar  de  Nuero-Leon,  Coahuila  y  Ta- 
maulipas,  de  la  comisión  para  comprar  armas  en  los 
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Estados-Unidos,  que  dicha  Comandancia  de  Tampi- 

co  le  había  ya  confiado ^      671 

Anexo.  Aíarzo  25.  Nota  de  la  misma  Comandancia  al  ejcpresado  Sr.  Bn»- 
tamante  para  que  contrate  15,000  fusiles  y  oíros  tan- 
tos equipos 671 

,,  Octubre  18.  Certificado  del  Sr.  Romero  como  Encargado  de  Nego- 
cios do  la  República  en  Washington,  en  favor  del  8r. 
BuBlamante,  para  que  pueda  celebrar  el  contrato....      672 

„   Diciemb.  10.  Texto  del  contrato  celebrado  entre  el  Sr.  D.  Juan  Bas- 

tamante  y  Mr.  Bertram  H.  Howel 6i^ 

„  „  12.  Certificado  expedido  por  el  Sr.  Romero  sobre  la  auto- 
rizacios  concedida  al  Sr.  Bustamante  para  comprar 
armas 674 

„  „  ,,  «Certificado  del  Encargado  de  Negocios  sobre  la  remi- 
sión á^los  Estados-Unidos  de  1.500,000  pesos,  en  bo- 
nos, para  el  28  del  próximo  Enero. «       674 

„  „  ,,  Certificado  del  mismo  Sr.  Romero  respecto  &  la  exis- 
tencia de  500.000  peses,  destinados  para  el  pago  de 
las  armas  que  compre  el  Sr.  Bustamante 674 

„  ,1  ,,'  Certificado  del  repetido  Sr.  Romero,  sobre  conocimien- 
to de  la  persona  de  D.  Juan  Bustamante,  de  la  legiti- 
midad de  sus  credenciales  y  que  tiene  autoridad  bas- 
tante para  dar  poder  á  D.  Juan  Napoleón  Zerman 
como  su  agente  y  representante  de  su  persona.. 674 

„  „  „  Obligación  otorgada  por  el  8r.  Bustamante,  respecto 
&  remitir  il  los  Estados-Unidos,  para  el  28  do  Enero 
próximo,  1.500,000  pesos  en  bonos 675 

19  }»  t)  Declaración  del  mismo  señor,  relatiya  á  la  existencia 
de  500.000  pesos  destinados  al  pago  de  las  armas  que 
61  compre .' , «      675 

tf  „        „    Nombramiento  hecho  por  el  Sr.  Bustamante  á  favor  de 

J.  Napoleón  Zcrmap^-como  su  agente.. «      675 

}y  it  tí  Texto  de  un  contratoVol obrado  entre  el  Sr.  Bustaman- 
te y  Bertram  II.  Howei,  adicional  al  anterior 676 

99  99        $i    Otra  adición  al  contrato  de  10  de  Diciembre »       677 

I»  M        ),    Autorización  á  favor  de  Mr.  IT.  Howell  para  '•elebrar 

4  contratos  en  nombre  del  Sr.  Bustamante 678 

895.  „       13.  Acompaña  copia  de  un  contrato  sobre  comprado  armas, 

celebrado  por  el  Sr.  Bustamante 678 

Anexo.         „         6.  Texto  del  contrato  celebrado  entre  el  Sr.  Buiítamante 

y  Mr.  Henry  Steele 678 

91  n  8.  Certificado  expedido  por  el  Sr.  Romero,  respecto  de  la 
persona  del  Sr.  Bustamante  y  su  legal  autorización 
para  la  compra  de  armas.. 679 

896.  „       13.  Comunica  noticias  fidedignas  del  estado  que  guardan 

las  relaciones  entre  los  Estados-Unidos  y  Francia...       679 

897.  „       ',,    Remito  los  documentos  anexos  al  Mensaje  del  Presi> 

dente ^      680 

898.  „       15.  Adjunta  copia  de  una  notu  de  Mr.  Seward  á  la  Lega- 

ción, en  rcspuosta  á  la  que  le  dirigió  esta,  respecto 
á  los  efectos  de  contrabando  de  guerra,  comprados 
por  los  franceses  en  los  Estados-Unidos «      681 
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Anexo.  Dicíemb.  15.  KoU  del  Pepartamento  de  Kstado  &la  Legación,  á  que 

80  refiere  la  anterior 681 

899.  „  16.  Acompaña  copia  de  una  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Se- 
ward  sobre  la  cuestión  mexicana,  &  la  cual, adjunta 

los  documentos  que  80  expresan  en  dicha 682 

Anexo.        „         „  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  do  Estado,  sobre 

la  falsedad  de  los  hechos  en  que  se  funda  el  discurso  ' 

pronunciado  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia  por 
M.  BiliauU,  ouya  refutación  ja  hizo  anteriormente, 
adjuntándole,  ademas  de  los  muchos  documentos  que 
agregó  á  su  rcfutaoion,  una  carta  de  D,  Miguel  Mi- 
ramón  publicada  en  varios  periódicos,  y  un  ejemplar 
impreso  de  las  cartas  dirigidas  á  M.  Drouyn  por  el 
,    .       Sr.  D,  Josó  Ramón  Paoheco,  antiguo  Ministro  Pleni- 

^  potenciarlo  de  México  en  Paris 682 

„  Noviemb.  5.  Carta  de  D.  Mífuel  Miramon  desde  Nueva- York  á  D. 
Juan  N.  Almonte,  en  que  lo  desmiente,  de  que  en  nin- 
gún tiempo  dicho  Miramon  hubiera  pretendido  una 
intervención  europea  y  lo  desafia  &  que  presente  al- 
gún dato  ó  documentos  quo  pruebe  tal  cosa.. 684 

„  „  11.  Cartas  del  Sr.  D.  Josó  Ramón  Paoheco,  al  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Napoleón  III,  M.  Dronyn  de 
L'huys,  sobre  la  cuestión  de  México  y  refutando  to- 
das las  falsedades  en  que  M.  Billault  basa  su  dis- 
curso, tantas  veces  mencionado 685 

400.  Dioiemb.  16.  Trasmite  copia  de  una  carta  del  Sr.  Barreda,  Ministro 

del  Perú,  al  Sr.  Romero  interponiendo  su  mediación 

para  que  se  permita  &  D.  José  María  Cobos  volver  6  ^ 

la  República,  á  combatir  contra  los  franceses 728  ▼ 

Anexo.         „      15.  Carta  del  S^.  Barreda  al  Sr.  Romero,  citada  en  la  nota  y 

anterior 728  r 

,,             „         „  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Barreda,  en  respuesta  6  y^ 

la  suya 724  Y 

401.  f>      17.  Comunica  la  noticia  de  que  D.  Miguel  Miramon  debe 

embarcarse  pnra  la  Habana,  y  D.  Isidro  Diaz  para 
Veracruz ,      724 

402.  „         „  Pormenores  de  una  entrevista  del  Sr.  Romero,  con  el  / 

Sr.  Astaburuaga 726  v 

Anexo.         „        1?  Nota,  por  triplicado,  dirigida  desdo  Veracruz  por  el  y 

Sr.  Astaburuaga,  Ministro  de  Chile  en  México,  al  Mi-  / 

nistro  de  Relaciones  de  laRepúb^ca 725 

408.  „       18.  Resefia  de  los  sucesos  políticos  qtie  han  ocurrido  en  log 

Estados-Unidos,  durante  la  última  semana 727 

404.  „       19.  AoompaBa  una  lista  de  los  buques  despachados  parala 

República  de  Nueva-Yotk,  Boston  y  Nueva-Orleans, 

desde  el  mes  de  Agoste  último  &  15  del  actual 728 

Anexo.        „         „  Lista  ú,  que  se  refiere  la  nota  anterior 728 

yy  „    *  16.  Artículo  del  Evehing  Post  sobro  el  mismo  asunto 780 

405.  „      19.  Comunica  haberse  presentado  al  Sr.  Romero  el  coronel 

americano  Hermán,  para  ofrecer  sus  servicios  á  la 
República  y  la  respuesta  que  le  dio  aquel 781 

406.  ,„      20.  Sueldos  de  la  Legación 781 

407.  „        „  Trasmite  copia  de  una  nota  de  la  Legación  ú,  Mr.  Se^ 
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ward,  8obre  la  parcialidad  del  Gobierno  de  losEsU- 
dos-Unidos  al  permitir  &  los  franceses  la  compra  y 
exportación  do  artículos  de  contrabando  de  guerra, 

para  uso  dol  ejército  invasor  de  México 782 

Añoro.  Diciemb.  20.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  mea- 

clonada  en  la  anterior ^...      7IS 

408.  <  ,>      21.  Comunica  la  noticia  de  que  Francia  ha  aceptado  el  pro-  / 

ieutorado  del  Ecuador ..- •      7M\ 

409.  „        „    Noticia  el  arreglo  entre  EspaQa  y  los  Estados-Unidos, 

sobre  la  cuestión  d^  Tapor  inglés  Blanche ^     7M 

410.  u     '22.  Adjunta,  iáipresa,  una  resolución  del  Congreso  de  los 

Estados-Unidos,  relativa  6  la  conducta  obserrada 

por  Mr.  Corwin  en  México • ¿ 7U 

Anexo.  »  »>  Resolución  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  para 
l^ue  se  suplique  al  Presidente,  comunique  &  la  Cá- 
mara la  correspondencia  ú  otros  informes  qne  tenga, 
acerca  de  la  parte  que  lia  tomado  Mr.  Corwin  en  fa- 
vor de  los  franceses  en  la  cuestión  de  México 785 

411.  „        „    Remite  algunas  hojas  sueltas  del  periódico  el  CüiUinoh' 

tal  de  Nueva-Tork,  que  contienen  una  parte  de  la 
nota  dirigida  por  la  Legación  á  Mr.  fíeward,  refu- 
tando el  discurso  de  M.  Billault 7S& 

412.  „        91    Comunica  una  crisis  ministerial  en  el  Gobierno  de  los 

Estados-Unidos TU 

418.  „  tt  I^ft  conocimiento  de  diferentes  ofertas  de  ciudadanos 
americanos  para  ir  á  servir  á  la  República  y  aeooi- 
paQa  sobre  este  asunto  los  documentos  siguientes...  788 
Anexo.  „  »,  Articulo  delFbr/dde  Nuevas  York,  sobre  emisarios  del 
Gobierno  mexicano  para  enganchar  americanos  que 
vayan  ¿  servir  á  México .....«••• 

„  „  „  Articulo  del  Hercdd  de  Nueva-York,  en  que  el  Ministro 
mexicano  en  Washington  desmiente  lo  dicho  en  el 
artículo  anterior 781 

„  „        9.  Carta  de  Mr.  Charles  A.  Dnmhan  al  Sr.  Romero,  ofire- 

ciendo  sus  servicios  á  México 787 

„  Noviembre  4.  Otra  de  Mr.  Lyman  M.  Kellogg  al  mismo  seBor,  con 

igual  objeto 78S 

„  Diciemb.  Ih.  Otra  del  Dr.   Luis  Coxe  al  expresado  Sr.  Romero, 
en  la  que  manifiesta  que  varios  oficiales  de  los  Esta- 
dos-Unidos, desean  ir  &  servir  á  México  y  pide  in 
forme  sobre  las  condiciones  con  que  irán,  si  fuere 
cierto  que  el  Gobierno  solicita  ser  auxiliado 789 

,,  „        ,,  Otra  de  Mr.  James  B.  Weldy  al  mismo  Sr.  Romero  eon 

el  propio  objeto 70 

,y  „      18.  Otra  del  capitán  George  H.  Roberts  al  Sr.  Romero, 

con  el  objeto  indicado 789 

„      Sin  fecha..   Otra  del  capitán  de  artillería  Gustavo  !«.  Brown  al  Sr. 

Romero,  con  igual  objeto ..»     7S9 

»,  Diciemb.   17.  Carta  del  Sr.;Romero,  contestando  á  la  anterior 740 

„  „  11.  Otra  de  Mr.  Jas  A.  Race  al  Sr.  Romero,  con  el  mis- 
mo objeto  de  ofrecer  sus  servicios —      740 

„  „      15.  Otra  del  sub-cirigano  Henry  T.  Mester  al  Sr.  Romero, 

con  igual  pretensión ..• • 740 
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414.  Diciem.  £3.  Trascribo  ana  nota  del  Gónanl  mexicano  en  Nuera- 
Tork,  en  la  que  expone  que  por  ignorar  que  B.  Iridro 
,                      DiaieeUdeaterrado,  ledió  pasaporte  paralaBepúblioa      741 
416.         „      SS^  Con  relación  &  la  captura  del  bergantín  *  'Oriente,'  *  tras- 
mite copia  de  la  siguiente 741 

Anexo.  „  24.  Kota  de  los  Sres.  M.  EchcTerria  j  GompaSía  á  la  Lega- 
cioui  en  que  suplica  se  recabe  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos el  pronto  despacho  del  negocio  relativo 

al  bergantín  "Oriente" 741 

,,  „  2b.  Nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado,  acer- 
ca del  asunto  del  expresado  bergantín  *'Oriente" 742 

416.  ff  26.  Comunica  haber  conseguido  que  se  mandara^  al  Con- 
greso todos  los  documentos  que  la  Legación  remitió 
al  Departamento  de  Estado,  relativos  al  negocio 

Jecker ', 748 

417k         tj      27.  Pormerores  de  la  LIX  conferencia  del  Sr.  Romero  con 

Mr.  Seward 748 

Po9i  Mcríptum,      Comunica  noticias  recibidas  recientemente  de  Europa, 

sobre  la  cuestión  mexicana 746 

418.  Dicieml  81.  Trasmite  copia  de  una  carta  de  Mr.  Dumbar*  sobre  su 

ofrecimiento  de  seryir  6  la  Bepública,  y  dos  mas  re- 
latiras  á  una>eunion  celebrada  en  Baltimore  en  fa- 

Tor  de  México 747 

Anexo.        „      29.  Carta  de  Mr.  Dumbar  al  Sr.  Romero,  6  que  se  refiere 

la  anterior 447 

„  „  27.  Nota  del  presidente  y  secretario  de  una  reunión  de  ciu- 
dadanos americanos  en  Baltimore  para  trabajar  en 
favor  de  México,  al  Sr.  Romero,  dándole  conocimien- 
to de  dicha  reunión,  y  se  le  pide  diga  si  queda  satis- 
fecho con  lo  resuello  en  ella 748 

1868. 
„    Enero        2.  Carta  del  Sr.  Bomero  al  secretario  de  la  reunión  ante- 
dicha, en  que  responde  á^la  nota  anterior '    748 

1862. 

419.  Diciem.  81.  Acompaña  la  siguiente 749 

Anexo.  „  „  Cuenta  documentada  de  los  gastos  de  oficio  de  la  Lega- 
ción, durante  el  tercer  tercio  del  año  de  1862... 749 


índice  de  la  correspondencia  reservada  de  la  Legación  Mexicana  en  WaS' 
hington  con  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  durante  el  año  de 
1802. 

1.    Enero    80.  Comunica  los  pormenores  de  la  conferencia  XXIV  del 

Sr.  Romero  con  Mr.  Seward 761 
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índice  déla  correspondencia  ostensible  que  el  Mtnüterio  de  Rdadone»  Exte- 
riores dirigid  d  la  Legación  Mexicana  en  los  £tíados~  Unidos  de  Áaá- 
rica^  durante  el  año  de  1S62, 

NúmeroB.      .Fechas.  ^kfimá. 

801.    Enero    20.  Enterado  sobro  el  bombardeo  de  OalTeston 76S 

302.  ,,  I,  Enterado  de  la*  renuncia  qne  hizo  el  Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero de  su  empleo  en  la  Legaeion,  y  que  se  le  den 

las  gracias  por  BU  sincero  patriotismo... .« 7S4 

808.         „      21.  Recibo  de  un  pliego  de  la  Legación  Mexicana  en  París.  764 

804.  „        ,t    Recibo  de  los  documentos  de  Estado,  anexos  al  Mensa-  , 

je  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos 754 

805.  ,»       „    Recibo  del  índice  de  la  correspondencia  de  la  Legación 

de  9  de  Diciembre  de  18G1 755 

806.  „        „    Dispone  que  no  se  encargue  del  Consulado  de  Nuera- 

Orlcans  D.  Ignacio  Oropeca,  sino  el  Sr.  Ruis 75S 

807.  if     ^22.  Acompaña  un  exhorto  del  juez  de  letras  de  Tlaltenan- 

go,  para  quo  se  OTacne  en  los  Estados-Unidos^. 7Sé 

-  808.         ,,      24.  Mejora  la  gratificación  del  Sr.  Escobar  j  Armendáriz, 

agregado  &  la  Legación 756 

309.         „      25.  Recibo  de  la  reseSa  de  9  de  Diciembre  de  1861 ..'. .........     7S6 

810.  ,»      27.  Recibo  de  la  reseña  enviada  en  Noviembre  del  afio  pa- 

sado, y  encarga  al  6r.  Romero  se  informe  en  lo  confi- 
dencial de  los  motivos  quo  tuvo  el  Gobierno  de  la 
Union  para  devolver  al  Gobierno  inglés  á  los  Sres. 
Slidelly  Masson..' 756 

811.  „        „    Recibo  del  diseño  de  la  cocina  militar  ambulante.. ..      757 

812.  ,/    .    ,,    Recibo  de  la  correspondencia  que  consta  en  el  índice  de 

24  de  Noviembre  do  1861 757 

818.  „  „  Enterado  de  los  pormenores  de  la  XIV  conferencia  con 
Mr.  Seward,  y  encarga  al  Sr.  Romero  haga  todos  sos 
esfuerzos  para  que  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos 
tome  una  parte  activa  en  el  negocio  de  la  República..      757 

814.  ,,      81.  Nombra  Cónsul  general  de  México  en  los  Estados-Uni- 

dos al  Sr.  D.  José  M.  Duran «... 758 

815.  „      29.  Recibo  de  correspondencia - 75>S 

816.  Febrero  13<  Recibo  de  correspondencia '. 75Í 

817.  ,,      15.  Enterado  do  las  comunicaciones  relativas  á  la  goleta 

**A'na  Taylor,  Soledad  Cos" 7^ 

818.  ,f        „   Recibo  de  la  nota  do  la  Legación,  relativa  al  despacho 

del  bergantín  "Balear" .,       7«5 

819.  ,;   I     ,y    Recibo  da  la  cuenta  de  gastos  de  oficio  de  la  Legaoion 

en  el  último  tercio  del  aQo  anterior  y  que  se  pasA  al 
Ministerio  de  Hacienda 7SS 

820.  n      11'  Recibo  de  las  notas  relativas  al  equipaje  de  D.  Enrique 

A.  Mejía 768 

821.  „      19.  Recibo  de  la  nota  relativa  al  vapor  *'Luz  Marina"  y  que 

se  ba  avisado  al  Ministerio  do  Hacienda  por  si  llega 

á  presentarse  en  algún  puerto  de  la  República 7Gd 

822.  „      28.  Remite  la  reseSa  de  los  asuntos  políticos  en  México, 

durante  el  presentemos • 780 
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823.  Febrero  27.  Avisa  que  se  remiten  600  pesos  para  sueldos  de  la  Le- 
gación       761 

324.  Marzo  24.  Trascribe  una  nota  dirigida  por  el  Ministerio  á  D.  Do- 

mingo Goicouriai  &  quien  solo  se  le  habia  confiado 

una  comisión  para  proporcionar  recursos 761 

325.  ,,       28.  Repite  la  nota  sobre  envió  de  los  500  pesos  para  suel- 

dos de  la  Legación 762 

826.  ,,  „  Avisa  al  Sr.  Romero  que  por  el  paquete  próximo  se  le 
remitirá  el  nombramiento  de  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  en  propiedad 762 

327.  ,1       31.  Recibo  de  correspondencia •. 762 

328.  ft        19    Enterado  de  los  pormenores  de  la  conferencia  con  Mr. 

Seward 768     /^ 

329.  „         „   El  Sr.  Corpancho 763  f 

830.  „         „    Conferencia  con  Mr.  Seward 763 

831.  ,,        ,,    Entrevista  con  el  Sr.  Tascara. 764 

,332.      Abril     1?  Recibo  de  la  resefia  de  Febrero 764 

833.  ,,         3.  Nombramiento  de  Encargado  de  Negocios  en  propie- 

dad, cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  fa- 
vor del  Sr.  Romero 764 

Anexo.  ,,  ,>  Copia  de  la  nota  del  Ministerio  do  Relaciones  al  De- 
parlamento de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  comu- 
nicando el  nombramiento  anterior 765 

834.  ,,         9.  Enterado  de  la  nota  sobre  abolición  de  pasaportes 765 

836.  ,,         ,,    Recibo  de  correspondencia 766 

836.  „  10.  Recibo  de  las  solicitudes  de  ciudadanos  americanos  pa- 
ra servir  en  México 766 

387.  „         ,,    Recibo  de  las  tiras  de  periódicos  conteniendo  artículos 

sobre  la  cuestión  mexicana 760 

338.  ,,       11.  Enterado  de  la  nota  referente  á  la  política  continental 

americana 1 766 

*  339.  „       IC.  Enterado  de  los  pormenores  de  la  conferencia  con  Mr. 

Seward 766 

840.  ,,       19.  Recibo  (le  la  resefla  de  li  de  Marzo 767 

341.  ,,       23.  Acompaíla  un  resumen  de  los  acontecimientos  notables 

en  la  República  durante  el  presente  mes 767 

842.  Mayo     5.  Recibo  de  correspondencia 767 

843.  ,,       10.  ivccibo  de  correapciidencia , 768 

344.  „       i«i.  Entpra'lo  de  la  coTiíVrencia  con  Mr.  Scwurd 768 

846.  >«  ,i  Recibo  de  las  tii-as  que  contienen  los  discursos  pronun- 
ciados en  el  rnrlaiuenlo  inglés  y  en  el  Cuerpo  Legis- 
lativo de  Francia 768 

846.  ,)  30.  Remite  los  document 03  relati vos  á  la  comisión  del  coro- 
nel Kilcy  al  Estado  do  Sonora 768 

Anozo.  Marzo  31.  Extracto  de  una  comunicación  del  Gobernador  del  Es- 
tado de  Sonora  que  dirigió  al  Supremo  Gobierno, 
con  motivo  de  las  cláusulas  que  se  expresan  en  los 

documentos  adjuntos 769 

,,         ,,    Extracto  do  los  documentos  cambiadoa  entre  el  Gober- 
nador de  Sonora  y  el  coronel  Eilcy,  comisionado  del 

i  general  Sibley,  del  ejército  confederado 770 

,,         Mayo  13    Notí^  del  Ministerio  ile  Relaciones  á  la  Legación  de  los 
Estados-Unidos,  adjuntándole  los  documentos  ante- 
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riores  7  excitándolo  Á  que  recabe  del  Gobierno  de 

los  Estados-Unidos  el  remedio Til 

Anexo.    Majo    17.  Nota  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  al  Ministe- 
rio de  Relaciones,  dando  respuesta  á  lo  anterior...-     TU 
347.         „       21.  Enterado  de  las  noticias  de  Europa 773 

848.  ,f         jf  Recibo  de  la  nota  en  que  se  acompaña  la  delSr.  Fuen- 

te á  M.  Thouvenel 774 

849.  ,,        „    Sueldos  de  la  Legación 774 

860.         I,       26.  Enterado  de  la  comunicación  relatiya  á  la  misión  del 

'  Sr.  Montúfar 774 

851.  ,,  „  Recibo  de  las  pruebas  de  la  impresión  mandada  por  el 
Congreso  de  los  Estados-Unidos  de  la  corresponden- 
cia sobre  los  asuntos  de  México ^ 775 

862.  „  28.  Adjunta  una  libranza  de  $  500  para  sueldos  de  la  Le- 
gación y  del  Cónsul  general 775 

358.  Junio      4.  Recibo  de  correspondencia 775 

854.  „         „  Enterado  de  haberse  abierto  las  comunicaciones  con 

Nueva-Orleans 77( 

855.  „^       ,,  Recibo  de  tiras  de  periódicos  con  las  noticias  de  Euro- 

pa sobre  la  cuestión  mexicana 776 

856.  •  ff         ,,  Recibo  de  las  pruebas  de  la  impresión  mandada  por  el 

Congreso  de  los  Estados-Unidos  de  la  corresponden- 
cia sobre  los  asuntos  de  México « 776 

857.  ,      ,.         ff   Recibo  de  yarias  solicitudes  de  ciudadanos  americanos 

para  servir  en  la  República 776 

858.  ,,         ,,   Aprueba  la  cuenta  de  gastos  de  oficio  de  la  Legación...     777 

359.  ,y        ,y   Enterado  de  la  nota  en  que  se  trata  del   Mensaje  del 

Presidente  de  los  Estados-Unidos,  sobre  los  afnntot 

de  México 777 

860.         ,,        „«  Enterado  de  los  pormenores  de  la  entrevista  con  el  Sr.  / 

Montúfar ^ TTT*^ 

361.  tf        „    Enterado  de  los  pormenores  de  la  conferencia  con  Mr. 

Seward 778 

362.  „         „    Enterado  de  lo  que  pasó  en  la  entrevista  con  Mr.  Blair-      778 

363.  ,,       Ift.  Nombramiento  de  Cónsul  interino  en  Nueva-Orleans 

en  el  general  Garay 77S 

364.  ,, .       „   Recibo  de  correspondencia 7T: 

365.  ,,       26.  Enterado  sobre  la  apertura  de  los  puertos  del  Sur  de 

.     los  Estados-Unidos 7T§ 

366.  ,,         ,,   Enterado  do  lo  relativo  &  haberse  pedido  por  el  Senado 

de  los  Estados-Unidos  la  correspondencia  de  México-       TTí 

367.  ,,       •,,   Remite  de  nuevo  un  tanto  del  tratado  celebrado  entre 

México  y  los  Estados-Unidos,  recomienda  al  Sr.  Ro- 
mero que  active  su  aprobación  y  lo  faculta  para  ne- 
gociar un  empréstito..... ; TÍO 

Anexo.     Abril     B.  Copia  del  tratado  á  que  se  refiere  la  nota  anterior.....      7S0 
3G8.     Junio    28.  Avisa  la  remisión  de  $500  para  sueldos  de  la  Legación      732 

369.  Julio     10.  Recibo  de  la  nota  que  dirigió  la  Legación  al  Departa- 

mento dé  Estado,  sobre  la  conducta  de  los  franceses 

en  México,  la  cual  fué  aprobada  por  el  Presidente....       73 

370.  „         ,,   Enterado  de  la  nota  relativa  al  general  Ghilardi*f  que 

será  pagada  la  letra  do  $  1800  que  se  le  dieron  para 

su  viaje 731 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1263 

]f6m4|FO«.        Fochas.  Página». 

871.  Julio    16.  Recibo  do  correspondencia , 788 

872.  ,,        „     Enterado  de  los  pormenores  de  la  XLIV  conferencia 

>      del  Sr.  Romero  con  Mr.  Se ward 784 

378.  ff      17.  Recibo  de  un  pliego  del  Consulado  de  Nueya-Orl^ans..  784 

.  874.  „        „  Enterado  de  la  nota  relatiya  &  la  misión  del  Sr.  Bustar 

í  mante 784 

875.  „        „  Contesta  con  respecto  &  los  sueldos  de  la  Legación 786 

876.  Agosto    7.  Recibo  de  correspondencia 786 

877.  „        „  Aprueba  las  ge8tion\es  hechas  por  la  Legación,  por  lo 

relatÍYO  á  la  comisión  del  coronel  Keiej  en  Sonora...      785 

878.  „      35.  ATisa  el  nombramiento  de  nueTO  Ministro  de  Relaciones 

en  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  y  de  Hacien- 
da en  el  Sr.  D.  Higinio  NúQez 786 

370.  „      27.  Remite  una  lil>ranza  de  $  500,  ó  sean  450  pesos,  50  oen- 

ta7O0,  liquido  por  el  descuento 786 

880.  tt  ,y9  Contesta  6,  la  nota  de  la  Legación  en  que  esta  di6  cuen- 
ta del  estado  que  guardan  las  relaciones  de  México 
con  lo»  Estadosi-Unidos 786 

381.  M        „  Que  por  ahora  no  se  pueden  hacer  contratas  para  com- 

pra de  armas  ni  admitirse  los  serrictos  que  oñreoen 

algunos  ciuddanos  americanos 788 

•  882.  Setiemb.  6.  Que  se  han  mandado  entregar  por  la  Tesorería  general 
cincuenta  pesos  mensuales  con  cargo  &  los  alcances 
del  Sr.  Romero,  á  su  tio  D.  IsidoYo  Romero 788 

888.  „      10.  Recibo  de  correspondencia ^ 789 

8d4.  „        ,,  Enterado  sobre  ^1  proyecto  del  Perú  de  ayudar  4  Mé-  f 

zico,  y  adjunta  el  tratado  <}ntre  ambas  naciones......      789^  ^^ 

Anexo.    Junio    11.  Tratado  celebrado  entre  la  República  de  los  Estados-  ^ 

Unidos  Mexicanos  y  la  República  (iel  Perú 790  ^ 

.385.  Setiemb.  10.  Acusa  recibo  de  la  nota  de  la  Legación  en  que  avisa  el 
bloqueo  de  los  puertos  de  Tampico  y  Alyarado  por 
los  franceses 794 

886.  „        „   Enterado,  sobre  los  nucTOs  proyectos  de  España,  en 

los  negocios  de  México 794 

887.  „        ,f  Recibo  de  un  pliego  de  D.  J.  Ramón  Pacheco.......... i      794    . 

888.  „        ,,   Recibo  de  la  nota  en  que  se  da  conocimiento  de  la  ac- 

titud de  Inglaterra  en  los«  asuntos  de  los  Estados- 
Unidos 796 

889.  „        „   Recibo  de  noticias  interesantes  de  Europa  respecto  de 

México 795 

390.         „        „  Enterado  de  la  nota  en  que  habla  de  los  asuntos  de  Mé- 
xico en  las  cortes  españoLis 795 

891.         ,,      27.  Acompaña  un  pliego  para  el  Sr.  D.  José  R.  Pacheco...  '    796 
392.         „        „   Comunica  los  motÍTOS  porque  se  rehusó  &  firmar  un 

artículo  adicional  al  tratado  Corwin 796 

398.        „       80.  Acompaña  copia  de  las  comunicaciones  cambiadas,  con 
motiTo  de  la  conducta  observada  por  el  Comodoro 

Bell  en  A^pulco .* 797 

Anexo.        „      23.  Nota  del  Ministro  de  la  Guerra  al  de  Relaciones,  en  que 
le  trascribe  una  comunicación  del  general  D.  Juan 

Alvarez  sobre  el  asunto  antedicho ; 797 

fp  „        „   Nota  del  mismo  al  mismo,  en  que  trascribe  una  comu- 
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nicacion  del  expresado  general  AWareí,  de  30  del 

pasado,  sobre  el  propio  asunto 798 

Anexo.  Agosto  29.  Nota  del  general  Ghilardi  al  Comodoro  Bell,  sobre  el 

referido  asunto » 799 

„  Setiemb.     4.  Nota  del  Comodoro  Bell  al  general  Ghillardi,  sobre  el 

repetido  asunto 80D 

894.  Octubre  27.  Pa  instrucciones  sobre  el  asunto  de  la  casa  de  moneda 

de  México ; 1 ^ «£ 

Anexo.  i,  1?  Nota  do  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  México 
al  Ministerio  de  Relaciones,  sobre  el  asunto  ante- 
dicho  «      802 

,,            ,,       27.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  &  la  Legación  ame- 
ricana, en  respuesta  á  la  anterior dOS 

896.  ,,        ,,    Avisa  haber  concedido  el  Congreso  general  facultades     * 

extraordinarias  al  Ejecutivo SOI 

396.         ,,        ,,    Que  proponga  á  los  agentes  diplomáticos  de  las  Repú> 

blicas  americanas  la  creación  de  un  Congreso  ínter-  / 

4,     nacional 801^ 

897.  ,,        n    Sobre  el  bergantín  "Brillante,"  recomienda  que  esté  i 

la  vista  de  la  última  sentencia,  y  la  comunique 8(M 

898.  „        „    Remite  tiras  impresas  que  contienen  las  notas  cambia- 

das entre  el  Ministerio,  el  Cuerpo  Diplomático  j  el 

Sr.  Wagner,  para  que  se  publiquen  en  inglés 80á 

899.  „        ,,    Enterado  de  las  diligencias  practicadas  para  enviar  ar^ 

mas  ala  República < SSÁ 

400.  Noviemb..4.  Que  se  prevenga  al  Cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleans 

llene  los  requisitos  que  disponen  las  leyes  para  el  des- 
pacho de  buques,  y  no  vuelva  á  incurrir  en  las  Ci!- 
tas  que  hasta  ahora  se  han  notado  en  él  sobre  él 
asunto 806 

401.  ,,       11.  Recibo,  y  enterado  de  la  reseSade  los  sucesos  politices 

que  han  ocurrido  en  los  Estados-Unidos  en  el  mes  de 
Octubre , «      8OT 

402.  „        „    Recibo  de  las  noticias  de  Francia  con  relaciona  México.      807 

403.  ,,       18.^ Remite  una  libranza  de  400  pesos  por  caenta  de  los 

sueldos  vencidos  del  Sr.  Romero 807 

Sin  núm.     ,,       19.  Que  toda  la  correspondencia  para  el  Supremo  Gobierno 

se  dirija  por  los  puertps  del  Pacífico. 808 

404.  Pioiemb.  20.  Que  duplique  sus  notas,  pues  que  probablemente  se  lian 

extraviado,  pues  el  paquete  inglés  no  |llev6  ningu- 
na del  Gobierno  americano  á  su  Legación  en  Méxi- 
co, y  bajo  su  sobre  sin  duda  iban  las  de  la  Legación 
Mexicana  en  Washington 803 

406.  „  27.  Inserta  una  nota  del  Ministerio  de  Guerra,  qne  traseri- 
be  otra  del  Gobernador  de  Yucatán,  sobre  los  traba^ 
jos  hechos  por  el  Cónsul  francés  en  la  Habana,  pswa 
que  el  Gobierno  no  perifiitiera  la  compra  ni  envió  de 
armas  y  pertrechos  de  guerra  para  la  misma  penín- 
sula  :. _^      806 

406.         „        ,,    Que  se  ha  establecido  ya  la  correspondencia  di^omática 

porVeracruE ,.„,      gQO 
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de  1862. 
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42.  Ooiabre  27.  Beoomienda  haga  las  mas  empeSosas  gestioAes  eon  el 
Gobierno  amerioano,  para  que  no  permita  se  compren 
7  elporten  para  el  ejéroito  invasor  carros  y  muías...      811 

48.  ,y  „  Gomanioa  instrucciones  para  la  remisión  de  un  pliego 
para  el  seffor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en 

Prusia 812 

Anexo.  „  „  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
Bia,  quejándose  de  la  conducta  observada  por  su  Mi- 
nistro en  México,  el  Sr.  Waguer 812 
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COBBESFONDENCIA  DE  LA  LEfiACION  MEIICANA  EN  WASHfflaTON 

EN    EL   ASÍO    de    1863. 


Anexo»  á  la  nota  de  la  Legación  en  WaeMngton,  al  Minieterip  de  Relacionas,  número 
5^  de  6  de  Enero  de  186f,  sobre  intervención  europea  y  patentes  de  corso. 

PáglOM. 

Lft  oneation  de  México. — Fragmentos  del  London  MorfUng  Asi,  de  30  de  No- 
Tiembre  de  1861,  órgano  del  Gobierno  inglés 817 

La  coalición  oontra  México. — ^Efectos  del  último  tratado  inglés. — Artículo 
del  Moming  Post  de  Londres  (oficial),  de  4  de  Diciembre  de  1861 818 

La  interyencion  earopea  en  México. — ^Artículo  de  la  Crónica  de  Nueya- 
York,  del  17  de  Diciembre  de  1861 819 

Proyectos  de  EspaOa  en  México. — Editorial  del  Trihune  de  Nuera-York,  de 
16  de  Diciembre  de  1861 821 

Proyecto  de  un  tratado  importante  con  México. — Telegrama  de  Washington, 

publicado  en  el  Tribvne  de  Nueya-York,  de  20  de  Diciembre  de  1861 822 

Otro  telegrama  de  Washington  publicado  en  el  mismo  periódico  de  2  de  Ene- 
ro de  1862 , ;. 822 

Proyectos  de  Inglaterra. — Otro  telegrama  publicado  en*  el  antedicho  perió- 
dico, de  2  de  Enero  de  1862 •. 822 

Otro  caso  como  el  de  Masson  y  SlidelL — Telegrama  publicado  en  el  repetí. 

do  periódico  del  propio  dia  y  feoka  que  el  anterior 822 

Inglaterra  y  México. — Editorial  del  Times  de  Nueya-York,  de  20  de  Diciem- 
bre de  1861 828 

La  Espaffa  cayendo  sebre  su  presa  en  el  Nueyo  Mundo. — Deber  del  Gobier- 
«no  mexicano. — ^Editorial  del  Herald  de  Nueya-York,  del  16  de  Diciembre 
de  1861 824 

Noticias  de  México. — Telegrama  de  Washington  publicado  en  el  Times  de 

Nueya-York,  de  20  de  Diciembre  de  1861 - 824 

Nuestras  relaciones  con  México. — ^Proyectos  deEspaüa,  &c.,  &c.  Telegra- 
ma de  Washington  publicado  en  el  Times  de  Nueya-York,  de  24  de  Diciem- 
bre de  1861 ,...^. 825 

Expedición  europea  contra  México. — ¿Que  hará  el  Congreso? — Telegrama  de* 
Washington  publicado  enel  Times  de  Nueya-York,  de  2  de  Enero  de  1862.      826 

Bl  comercio  de  algodón  en  Méxicd^Articulo  escrito  por  el  corresponsal 

del  Picayune 825 
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Anexoi  á  la  nota  de  la  Legación  en  Waskingion,-  al  Ministerio  de  Rdadona,  «íwotf, 
de  18  de  Enero  de  18G2,  respecto  de  la  XXI  conferencia  del  Sr.  Romero  m 
Mr,  Seward. 

Artículo  del  Diario  de  la  Marina  del  6  de  Enero,  traducido  par»  el  EeroU 
y  publicado  on  el  mismo  Uerald,  de  15  de  Enero  de  1862 826 

Fuerzas  navales  y  militares  de  EspaHa.— Su  histori|^  su  organixacion  y 
fuerza  actual.— Artículo  del  National  Republican  de  Washington,  de  18  de 
Enero  de  1862 - -;-" ^ 

La  Prensa  de  la  //aóana.— Artículo  de  este  periódico,  sobre  las  últimas  no- 
ticias  de  la  Habana,  copiado  en  el  Tribune  de  NueTa-York,  de  16  de  Bne 

ro  de  1862 v :"    ^ 

.  Telegrama  de  Washington  do  17  de  Enero  de  1862,  sobre  noticias  mnj  in- 
teresantes de  México,  publicado  en  el  Tribune  de  Nuevar-Yorlc,  de  18  de 
Enerado  1862 ;-;" 

España  en  México.— LAb  potencias  combinadas  sin  combina«ion.-Editorial 
del  Times  de  Nueva-York  de  13  de  Enero  de  1862 ••••    *" 

Noticias  do  Veracruz.— Invasión  de  MSxico  por  Espafla.— Artículo  del  Bt- 
raid  de  Nueva-York  de  16  de  Enero  de  1862 ^ 

Progresos  de  la  invasión  de  México.— Editorial  del  Tribune  de  Nueva-York, 
de  16  de  Enero  de  1862 ; ''" 

De  la  Habana  y  Méxiqo  [Noticias].  Artículo  del  Times  de  Nueva-York,  de 
16  de  Enero  de  1862 * 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  Rdoátm^n^»^ 
13,  de  SO  de  Enero  de  1862,  sobre  intervención  europea. 

Convocatoria  para  la  contrata  de  una  línea  de  vaporea  entre  la  Habana  y 
otros  puertos  que  en  ella  se  seHalan,  bajo  las  condicionefl  y  basca  eatm-   ^ 
padas  en  el  pliego  a(i[junto • **    ^ 

Artículo  81  del  pliego  de  condiciones 7  iflii 

Fragmento  de  una  carta  fechada  en  Veracruz  el  23  dfe  Diciembre  de  l»ii 
que  contiene  varias  noticias  relativas  á-  las  operaciones  de  los  eapafioles   ^ 
y  franceses  en  aquella  plaza • 

Fragmento  de  otra  carta,  fecha  1?  de  Enero  de  1862  en  la  Habana;  sobre  no-  ^ 
ticias  de  México .* '"'"7 

Sobre  el  tratado  Corwin.— Editorial  del  líerald  dó  Nueva-York,  de  1»  «   ^ 
Enero  de  1862 '. rTiifii'r 

Fragmento  de  una  carta  fechada  en  México  el  29  de  Noviembre  üe  loo-;    ^ 
publicada  en  el  líerald  de  Nueva-York,  de  18  de  Enero  de  1862 - 

México  y  ihosotroB.— Editorial  del  THbune  de  Nueva-Yark  de  20deíae»    ^ 
de  1862. •* 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  RelaemeSi 
ro  Uy  de  21  de  Enero  de  1862,  sobre  reseña  poUtiea. 
Congreso  XXXVII.-^2»  periodo.— Cámara  de  Diputados.— Intervención  de   ^ 

potencias  europeas  en  loe  asuntos  de  México "" 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  en  respueaU  4un»  ^^"^^ 

cion  de  la  Cámara  de  4  del  actual,  relativa  á  la  intervención  de  potan-   ^ 

olas  europeas  en  los  asuntos  de  México I^....-. ] 

Nota  de  Mr.  Soward  al  Presidente,  en  que  le  informa  que  no  seria  coaw- 
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niente  en  las  circnnstanoias  actualeá  publicar  los  docnmenioa  ¿  que  alu- 
de la  resolución  de  la  Cámara...^ /. 841 

Fragmento  de  un  arliculo  del  Fíag  de  Brownsille  (Tejas),  del  é  de  Diciembre 
do  1851,  en  que  da  varios  pormenores  del  siClo  del  puerto  de  Matamoros, 
por  el  general  Carbajal  (D.  José  M.)« 842 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  eñ  Washington  al  Ministerio  de  Relacionet, 
,     número  BS,  de  27  de  Enero  de  1862,  ¿obre  entrevista  con  Mr,  Weller. 

Toma  de  Biloxi. — Washington^  viernes  24  de  Enero  de  1862.— Pormenores 

de  este  hecho • -. 843 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Minesterio  de  Relaciones^  numero 
B8,  de  ¿9  de  Uñero  de  1862,  sobre  D.  Domingo  Goicouria, 

Nuestros  asantes  en  México— Telegrama  de  Washington  publicado  en  el 

Tnbune  de  Nueva-York,  del  28  de  Enero  de  1862 848 

£1  cocuisionado  mexicano  —Telegrama  de  Washington  publicado  en  el  Ti- 
mes de  Nuevsr-York,  do  29  do  Enero  de  1862 843 


Anexas  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones,  número 
SO,  de  SI  de  Enero  de  186$,  sobre  intervención  europea.' 

La  invasión  en  Méxioo. — La  Inglaterra  algo  afligida  por  haber  tomado  par- 
te en.  ella. — ^Articulo  del  Herald  de  L6ndres  (órgano  Dervy)  de  17  de 
Enero 844 

Levantamiento  del  pueblo  mexicano. — Telegrama  de  Washington  publicado 

por  el  Herald  áe  Nueva-York,  de  24  de  Enero  de  1852 846 

Noticias  de  México. — Telegrama  de  Washington  publicado  en  el  Herald  de 

Nueva-York,  de  26  de  Enero  de  1862 , .^.       846 

Nuestras  relaciones  con  México. — Telegrama  de  Washington  publicado  por 

el  Herald  ^^  Nueva-York,  de  28  de  Enero  de  1862 846 

Noticias  de  México. — Telegrama  do  Washington,  publibado  por  el  Tribune 

de  Nueva-York,  de  24  de  Enero  de  1862 846 

El  embrollo  mexicano. — Editorial  del  TVibune  de  Nueva-York,  de  24  de 

Enero  de  1862 1 847 

Noticias  de  México. — Telegrama  de  Washington,  publicado  en  el  Herald  de 

Nueva-York,  de  26  de  Enero  de  1862 848 

Los  franceses  en  Veracruz. — Artículo  del  Tribune  de  Nueva-York,  de  26  de 

Enero  de  1862 , 846 

Noticias  importantes  de  México. — Artículo  del  mismo  periódico,  de  27  de 
Enero  de  1862 849 

Los  aliados  europeos  en  Veracruz. — Editorial  del  T^es  de  Nueva-York,  de 

28  de  Enero  de  1862 : 849 

Actitud^y  política  de  Méxioo. — Editorial  del  mismo  poriódico,  de  29  de  Ene- 
ro de  1862... V...; 851 

La  liga  del  despotismo. — Artículo  del  propio  periódico  de  29  de  Enero  de  /*' 

1862 851  ^ 

Situación  de  los  aliados  en  México. — Editorial  del  repetido  Times  de  Nue- 
va-York, do  80  de  Enero  de  1862 852 

Proposición  de  Napoleón  para  cambiar  con  Austria  un  trono  mexicano  por 
el  Véneto. — ^Artículo  del  Boereenhalle  de  Hamburgo 868 
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Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  deRelacionajií^nunlS, 
de  3  de  Febrero  de  186S,  eohre  oferta  de  servicios  á  México^  de  ciudadtuM 
norteamericanos. 

CATta  de  N.  N.^Nunn  al  Sr.  Romero,  de  20  de  Enero  de  1862,  en  Mtn- 

Tork,  ofreciendo  sus  Bervicios , SSI 

Carta  de  Edwin  Gómez  al  mismo,  de  Wasbington,  de  25  de  Enero  de  1862, 

con  igual  objeto 833 

Otra  del  Sr.  Romero  en  respuesta  de  la  anterior,  fecbada  en  Washington, 

Enero  31  de  1862 •. 851 

Carta  de  Mr.  M.  T.  Delano  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Sandusky,  Ohio,  de 

Enero  27  de  1862,  ofreciendo  un  proyectil  de  nueva  inTencion ^ 

Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  M.  T.  Dclano,  en  respuesta  i  la  anterior,  f^ 

cha  2  de  Febrero  do  1862 K< 

Carta  de  William  A.  Carljr  al  Sr.  Romero,  de  San  Luis  Missouri,  Enero  27 

de  1862:  ofreco  sus*  servicios Si 

Carta  del  Sr.  Romero  al  mismo,  en  contestación  á  la  anterior,  de  Enero  31 

de  1862 8» 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciona,  Kvn 
39,  de  9  de  Febrero  de  18GS,  sobre  la  5*  conferencia  con  Mr.  Sfttatr. 

Telegrama  de  San  Francisco,  fecha  4  de  Febrero,  publicado  por  el  fffrdd 

dé  Nueva- York,  de  7  de  Enero  de  1862 , ^ 

La  batalla  que  se  dice  ha  tenido  lugar  en  México. — Artículo  del  JViei  de 

Nueva-York,  del  7  de  Febrero  de  186^. «..«    ^ 

La  derrota  x^ue  se  dice  han  sufrido  los  espaiioles  en  México.— Artículo  del 

Lferald  do  Nueva-York,  de  8  de  Febrero  de  1862 ^ 

Francia  é  Inglaterra  en  México.— Artículo  del  Times  de  Nueva-York,  de  8 

de  Febrero  de  1862% 85* 

Correspondencia  de  París,  dirigida  al  Morning  fferald  da  Londres,  de  20  de 

Enero  de  1862 ^ 858 

Organización  do  la  nueva  expedición. — ^Articulo  del  Herald át  Londres ^ 

Artículo  de  la  Patrie  de  Paris,  de  21  de  Enero  de  1862 — ••    ^ 

La  Inglaterra  consiente  en  la  supremacía  de  la  Francia. — Artíeolo  dtl  ^ 

mee  de  Londres,  de  22  de  Enero  de  1862 ^ 

Anexo  &  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  Rá/sámts,n£mero  41 
de  13  de  Febrero  de  1862,  sobre  la  XXVI  conferencia  con  Ur.  Se»flr<í- 

Discurso  de  Napoleón  en  la  apertura  del  Cuerpo  Legislativo  francés,  el  27 
de  Enero  de  1862 , ^ 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  A  J?íí«**     | 
número  45,  de  15  de  Febrero  de  1862,  sobre  una  entrevista  con  el  Sr.  Twar^ 

Declaración  semioficial  de  la  Correspondencia  de  Madrid 

Artículo  del  mismo  periódico,  de  2  de  Febrero  de  1862,  sobre  la  llegada  de 

Almonte  &  Trieste ^ 

El  Libro  azul  francés  sobre  la  cuestión  de  México. — Correspondencia  de  P»- 

ris  dirigida  al  Chronicle  de  Londres,  en  30  de  Enero -- 

Resistencia  prevista. — Los  Estad  os -Un  idos*  apoyan  á  Méxieo.— Gorrespon' 
•  dencia  de  Paris,  dirigida  al  Post  de  Londres  en  81  de  Enero 
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Atiexos  á  la  nota  dé  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones 
número  53^  de  19  de  Febrero  1S6S,  sobre  la  cuestión  mexicana. 
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Washington  publicado  en  el  Times  de  Nueva- York,  de  8  de  Febrero  de  1862^       861 

El  general  Scott  no  va  á  México. — Telegrama  de  Washington,  publicado  en 
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Correspondencia  do  París  de  28  dQ  Enero,  copiada  por  el  j^Vm^-de  Nueva- 
York,  de  Febrero  de  1862..... 871 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  65^ 
de  28  de  Febrero  de  1862,  sobre  la  XXVIII  conferencia  con  Mr.  Seward. 

México,  la  intervención  europea  y  los  Estados-Unidos. — Editorial  del  He- 
rald ám  Nueva- York,  de  19  do  Febrero  de  1862 872 

Una  monarquía  en  México. — Progresos  de  la  intriga  francesa.—- Editorial 
del  Times  de  Nueva-York,  de  19  de  Febrero  de  1862 878 

Los  fabricantes  de  reyes  y  la  tarca  que  han  emprendido. — Editorial  del  ^t- 

bune  de  Nueva-York,  de  20  de  Febrero  de  1862 !...      876 

Un  monarca  para  México. — Editorial  del  Herald  de  Nueva-York,  de  20  de 

Febrero  de  1862 ; 876 

México  desea  una  monarquía. — Del  Moniteur  de  1?  do  Febrero  de  1862 877 
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\        Parlamento  inglés. 

Fragmento  que  se  refiere  á  México  del  discurso  de  la  Reina  do  la  Gran 

Bretaña  al  abrir  el  Parlamento »^.. 878 

Fragmento  respecto  de  México,  del  discureo  de  Lord  Palmerston  en  la  Cá- 
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Fragmento,  respecto  de  México,  del  discursp  de  Lord  Russull  en  la  Cáma- 
ra do  los  Lores c 879 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Minieterío  de  Rdaeionti^ 
69f  de  25  de  Febrero  de  ISGIB,  sobró  la  cuestión  mexieana. 
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La  invasión  de  México. — Compra  j  venta  del  trono. — Artículo  del  Lonion 
Momifig  Post,  de  6  do  Febrero  de  1862 8:5 

Articulo  tomado  del  Diario  de  la  Marina,  sobre  los  asuntos  de  México,  pu- 
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Artículo  del  Boletin  de  Noticias  de  Nueva- York,  de  21  do  Febrero  de  1862.    8S0 

Articulo  del  Times  de  Nueva-York,  de  26  de  Febrero  de  1862,  reproduc- 
ciendo  un  fragúiento  de  otro  de  Panamá  de  15  del  mismo SSl 

Fragmento  de  un  artículo  del  Diario  de  la  Marina,  publicado  por  el  TVtfrv* 
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liltimaa  noticias  de  México. — Editorial  del  Tribune  de  Nueva- York,  de  21 
de  Febrero  de  1862 82 

Artículo  del  Th-ibune  de  Nueva- York  do  27  de  Febrero  de  18G2,  publicadp 
por  el  Courrier  des  Utais-Unis ^ '. ^ 

Intervención  armada. — Editorial  del  Tribune  de  Nueva-York,  de  27  de  Fe- 
brero de  1862 8e 

Intervención  europea  en  el  Continente  americano. — Editorial  del  Heroldát        / 
Nueva-York,  dé  22,  de  Febrero  de  1862 ^^ 
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México  y  la  intervención  europea. — Editorial  del  //ira W  de  Nueva-York, 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  í*  fiílaowo. 
número  63,  de  S  de  Marzo  de  1802,  sóbrenla  historia  de  la  intervención  tvrffnf^ 

México. 
Historia  de  la  intervención  europea  en  México. — Nota  de  Lord  Rusacll  á  Sir 

J.  Crarap,  de  Enero  lU  de  1862 ^| 

Nota  del  Coado  Russell  á  Sir  Charles  Wyke,  de  27  de  Enero  de  1862 ^\ 

Carta  del  Conde  Cowley  al  Conde  Russell,  de  Paris,  Enero  24  de  1862 ^< 

Nota  de  Sir  Charles  Wyke  al  conde  Russell,  fechada  en  Vcracru»,  Diciembre 

29  de  1802 ^ 

El  embrollo  mexicano.— Correspondencia  del  Tribune  de  Nueva-York,  Lon- 
dres, Febrero  15  de  1862 , ^ 

Historia  documentarla  de  las  uejrociaciones. — Artículo  del  Netos  de  Londres.     »* 
La  intervención  en  México. — La  correspondencia  diplomática.— AiÜculo 
del  Post  de  Liverpool,  de  12  de  Febrero  do  1862.. --     ^ 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington,  al  Ministerio  de  Belaeiontiy  nvun 
75,  de  10  de  Marzo  de  iSG-2,  sobre  solicitudes  de  ciudadanos  anurieaiM. 
Carta  de  Mr.  Gcorgo  Welling  al  Sr.  Romero,  fechada  en  el  campamento  de 

Mosson,  cerca  de  DorJetown,  Kentucky,  el  19  de  Febrero  de  1862,  ofre- 

ciendo  sus  servicios 

Carta  del  Sr.  Romero,  contestando  4  la  anterior '' 

Carta  de  Mr.  W.  D.  Hooker  al  propio  Sr.  Romero,  fecha  23  de  Febrero  de 

1862,  ofreciendo  200  soldados ^ 

Carta  del  Sr.  Romero  contestando  á  la  anterior — •••' 

Carta  do  Mr.  George  Ta  ward,  de  Ñueva-York  al  Sr.  Romero,  fecha )  4  de  Fe- 

brerode  1862,  ofreciendo  sus  servloios - 
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Cartas  de  Mr.  Ledyard  Smith,  al  Sr.  Romero,  con  igual  fin,  de  Febrero  15 
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Anexos  6  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones^ 
número  77,  de  11  de  Marzo  de  186iSy  sobre  intervención  europea. 

Correspondencia  de  Veracruz,  de  10  de  Febrero  de  1862,  publicada  por  el 

fferaldde  NucTa-York,  de  6  de  Níarzo  del  mismo  año 901 

Correspondencia  de  Veracruz,  de  21  de  Febrero  de  1862,  inserta  en  el  Ti- 
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El  embrollo  de  México. — Artículo  del  Times  do  Nueva-York,  de  7  de  Marzo 

de  1862 907 
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Un  candidato  indígena  para  la  dignidad  real. — Correspondencia  de  París, 

do  12  de  Febrero,  publicada  por  el  London  Globe 913 

Artículo  del  SiMe  de  Paiñs,  de  13  de  Febrero 913 

Lo  que  exige  el  Archiduque  Maximiliano. — Artículo  de  la  Patrie  de  París, 

de  14  de  Febrero  de  1802 '. .'...       913 

El  Archiduque  MaxiiiiiUano  y  el  trono  de  México. — Artículo  de  la  Indejpen- 

dence  Belge 918 

Algodón  por  la  vía  de  México. — Artículo  de  la  Patrie  de  París 914 

Artículo  del  Courrier  du  Dimancke^  periódico  de  Paris 915 

Editorial  del  Specíalor,  de  Londres , 918 

La  invasión  de  México. — De  una  correspondencia,  fecbada  en  Paris,  en  16 
de  Febrero  de  1862 « 919 

Opinión  de  un  estadista  inglés  respecto  á  la  intervención. — Artículo  del 

Tribuna  de  Nueva-York,  de  25  de  Febrero  de  1862 919 

Disraeli  refiriéndose  á  la  intervención  armada. — De  las  actas  del  Parlamen- 
to inglés '. 921 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  VasMngUm,  al  Ministerio  de  Relaeinut,  náacro  8S, 

de  17  de  Marzo  de  ISGS^  sobre  la  XXXII  conferencia  del  Sr.  Romero  ton 

Mr.  Seward. 


Lista  de  los  dooumentos  que  se  mencionan  en  el  índice,  fechado  en  21  de  Se- 
tiembre de  1861 » 922 

Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Francia,  del  4  de  Setiembre  de  1861......      9SI 

Nota  de  la  Legación  de  México  en  Francia  al  Ministro  Secretario  de  Esta- 
do, M.  de  Thouvenel,  de  4  de  Setiembre  de  1861 921 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  éVaskingion,  al  Ministerio  de  Eelaciones,  núma^ 
86,  de  20  de  Marzo  de  1S6S,  sobre  la  XXXIII  conferencia  con  Mr.  Seward, 

Correspondencia  de  Veracruz,  de  28  de  JPebrero  de  1862,  publicada  en  el 

Herald  de  Nuera-York,  del  11  de  Marzo  del  mismo  año 925 

Correspondencia  del  Diario  de  la  Marina. — Artículo  del  Tribune  de  NueTa- 

York,  de  10  de  Marzo  de  1862 925 

Progreso  de  la  empresa  de  México. — Editorial  del  Trtbune  de  NoeTa-Tork, 

de  18  de  Marzode  1862 926 

Editorial  del  Ilerald  de  Nueva- York,  de  18  de  Mano  de  1862 927 

Editorial  del  Herald  de  Nuevar-York,  de  18  de  Mario  de  1862 928 

Un  mensaje  de  paz  de  México. — Artículo  del  Times  de  Nueva-York,  del  IB 

de  Marzo  de  1862.; , 929 

Anexos  á  la  nota  número  90,  de  25  de  Marzo,  sobre  remisión  de  varias  copa»  al  Dfpaf' 

tamento  de  Estado, 

Nota  del  ]Ministerio  de  Relaciones  á  D.  Francisco  Pacheco,  mandándole  sal- 
ga de  la  República,  Enero  12  de  1861 930 

Nota  del  mismo  al  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C,  con  motÍTO  de  la  salida  - 
delSr.  Pacheco 9^1 

Nota  de  la  Legación  de  México  cerca  de  S.  M.  C,  fechada  en  Pari^el  9  de 
Julio  de  1859,  al  Ministerio  de  Relaciones,  acompaSlando  un  tanto  de  la 
nueva  protesta  que  hizo ^, 93- 

Nueva  protesta  hecha  por  el  Minietro  de  México  en  España,  contra  los  con- 
venios que  se  dice  ha  celebrado  el  Gobierno  que  ocupa  la  capital  déla  Re- 
pública, con  el  de  S.  M.  C 932 

Tratado  celebrado  entre  D.  Juan  N.  Almontc  por  el  llamado  Gobierno  reac- 
cionario y  D.  Alejandro  Mon  por  S.  M.  C ^.       935 

Nota  del  Ministerio  de  Relaciones,  fecha  5  de  Diciembre  de  1859,  al  Minis- 
tro mexicano  en  Washington,  en  que  le  adjunta  copia  de  las  protestas  del 
Sr.  Lafragua  contra  el  convenio  anterior  para  que  las  comunique  al  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos « ÍSS 

Nota  del  Ministro  de  México  en  EspaGa  á  D.  Juan  N.  Almonte,  comnnícin- 
dele  la  protesta  contra  los  convenios  que  celebró  con  D.  Alejandro  Mon. 
París,  Octubre  4  de  1859 9S8 

Nota  del  mismo  al  propio  Ministro,  en  que  acompaíla  copia  de  la  comoiií- 
cacion  que  dirigió  á  Almonto  y  hace  algunas  ebservaciones.  París,  Oc- 
tubre 5  de  1850 /. 9§S 

Nota  del  mismo  al  propio,  en  que  acompafia  copia  de  la  nota  que  dirigió  6 
Almonte  y  maniíicsta  que  este  no  ha  contestado,  como  tampoco  lo  ha  he- 
cho á  las  protestas  anteriores 9S9 
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Manifiesto  del  Gobierno  constiiuoional  á  la  naoion,  sobre  el  llamado  conve- 
nio Mon  Almonte.  Veracruz,  Enero  30  de  1860 041 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado^  de  2^  de  Enero  de  1862^ 
sobre  llegada  á  Veracruz  de  las  fuerzas  españolas. 

Nota  del  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz  al  comandante  general  délas 
fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en  las  Antillas.  Veracruz,  Enero  14  de  1861.      943 

Discurso  pronunciado  por  el  Presidente  de  la  República  en  la  olausura  de 
las  sesiones  del  Congreso  de  la  Union,  el  15  de  Piciembre  de  1861  y  oon- 
testación  del  presidente  de  la  Cámara 944 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  93,  de  37  de  Mar- 
zo de  1S62,  sobre  la  XXXIV  conferencia  con  ¥r.  Seward. 

Fragmento  del  discurso  que  pronunció  el  19  de  Noviembre  último,  el  Sr. 
Martinez  de  la  Kosa,  en  nombre  del  Congreso  español  y  en  defensa  déla 
Beina  Isabel 948 

fragmento  del  discurso  del  marques  del  Duero,  pretidente  del  Senado  es- 
pañol, en  raspuüsta  al  discurso  do  la  Reina  Isabel  en  la  apertura  de  las 
Cortes 948 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  número  9/f,  de  29  de  Marzo,  sobre  notas  dirigidas  al 
Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos, 

Testimonio  de  la  averiguación  practicada  por  orden  del  Supremo  Gobierno 
sobre  los  hechos  acaecidos  en  la  noche  del  11  de  Agosto  con  elsefior  Mi- 
nistro francos,  do  los  cuales  se  qijpj6  el  Cuerpo  Diplomático 948 

Nota  del  Ministerio  de  Justicia  al  Sr.  D.  Mariano  Arricta,  juez  7?  del  ramo 
criminal,  acusando  recibo  del  testimonio  anterior 970 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legaeion-al  Departamento  de  Estado,  de  23  de  Ifoviembre  de 
ISGl,  sobre  la  cuestión  mexicana. 

.Decreto  de  la  Legislatura  del  Estado  de  Durango,  de  22  de  Junio  de  1861, 
que  secunda  el  de  la  Legislatura  de  Zacatecas  de  4  de  Mayo  del  mismo  afio, 
protestando  no  reconocer  &  ningua  autoridad  extraQa  al  orden  oonstitu- 
oionol  7  reasumir  su  soberanía,  siempre  que  llegare  á  establecerse  cual- 
quiera autoridad  revolucionaría 071 

Decreto  de  la  Legislatura  de  Chiapas,  en  que  declara  lo  mismo  que  la  an- 
terior, 80  de  Setiembre  de  1861 973 

Decreto  de  la  Legislatura  de  Agunscalientes,  de  1?  de  Octubre  de  1861,  con 
igual  objeto  que  los  dos  anteriores 976 

Nota  del  Gobernador  del  Estado  de  Aguascalientes  6  los  diputados  Ortis 
Careaga,  Ortiz  de  MonteLano  7  Linares,  en  contestación  6  la  excitativa 
que  le  dirigieron  con  el  fin  de  que  secundara  la  petición  al  Presidente 
paraque  se  separe  del  poder.  Octubre  1?  de  1861 977 

Nota  del  Gobernador  de  Querétaro,  á  los  mismos  diputados  con  el  propio 
fin  que  la  anterior.  Setiembre  22  de  1861 977 

Nota  del  Gobernador  de  Jalisco,  á  los  repetidos  diputados  con  el  propio  ob- 
jeto que  las  anteriores 779 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  ai  Departamento  de  Eetado,  de  16  de  Febrero  de  IS6S, 
sobre  remisión  de  documentos  respecto  de  la  intervención  europea  en  México. 

losiruociones  de  M.  Thouyenel  al  Contralmirante  La  Graribre,  sobre  la  con- 
ducta que  debo  observar  como  gefe  de  las  fuerzas  militares  expediciona- 
rias contra  México 9M 

Proclama  de  M.  de  La  Oraviére  á  los  marinos  y  soldados.  NoTiembre  23  de 
1861 982 

Proclama  de  los  Comisarios  de  las  potencias  aliadas  á  los  mexicanos 982 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciofies,  número  98,  de  SO  de 
Marzo,  sobre  la  cuestión  de  México  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia. 

Una  rara  especulación. — Editorial  del  Tribune  de  Nueva-Tork,  de  29  de  Mar- 
zo de  1862 «      9^ 

La  expedición  á  México. — Miras  de  los  franceses. — Editorial  del  Times  de 
NueyaYork,  del  27  de  Marzo  de  1862 m 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio,  número  104,  de  7  de  Abril,  sobre  dise»- 
sos  respecto  de  México. 

Acta  de  la  sesión  del  Cuerpo  Legislatiyo  del  dia  13  de  Marzo  de  18C2,  pa- 
blicada  eu  el  Monitor  Universal  de  París,  de  14  del  mismo  mes 98S 

Anexos  á  la  nota'de  la  Legación,  número  1D5,  de  D  de  Abril,  sobre  navegaásoi  oi 

el  Rio  Bravo, 

Correspondencia  dirigida  de  la  Habana  al  Times  de  Nueya-Tork. lOOD 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio,  número  109,  de  11  de  Abril^  sehre  re- 
fuerzos franceses  enviados  á  México, 

Mas  refuerzos  para  México.-*  Del  Heraldá^l  Londres 1001 

Correspondencia  fechada  en  París  en  14  de  Marzo  de  1862,  y  publicada  en 

el  i7«raZrf  de  Nueya-York , 1001 

La  Francia  tomó  la  delantera. — De  la  Patrie  de  París,  de  20  de  Marzo 1001 

Articulo  del  Oaligmani*s  Messager,  de  20l4o  Marzo 1001 

Correspondencia  fechada  en  Paris,  en  21  de  Marzo  de  1862,  y  publicada  en 

un  periódico  americano 1001 

Artículo  de  la  Fresse  de  París,  de  21  de  Marzo  de  1862.*...^ «  1002 

La  cuestión  mexicana. — Articulo  del  Times  de  Londres,  insertando  una  cor- 
respondencia de  Paris,  Marzo  29 ^  1003 

Artículo  del  Herald  de  Nueva-York,  de  3  de  Abril  de  1862 .-  lOOS 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  114i  de  IS  de 
'Abril,  sobre  una  nota  del  Sr.  Fuente  á  M.  Thouvenel. 

Nota  del  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  Ministro  mexicano  en  FranclSy 
4  M.  de  Thouyenel,  de  7  de  Marzo  de  1862 1001 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  US,  de  14  el* 
Abril,  sobre  solicitudes  de  ciudadanos  americanos. 

Carta  de  Mr.  Jonatan  Walf,  fechada  en  Harrisburg,  Pensylyanla,  el  18  de 
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Mano  de  1862,  al  Sr.  Romero,  en  que  le  manifiesta  su  intención  de  ir  & 
México  en  unión  del  coronel  Iliggine,  á  prestar  amhós  sus  serricios,  y  le 
piden  instrucciones  y  recomendación 1009 

Carta  de  Mr.  A.  B.  Cabb,  fechada  en  Rockland  Maine,  en  Marzo  17  de  1862, 
ofreciendo  al  seryicio  de  México  un  aparato  de  su  invención  para  destruir 
buques » 1009 

Carta  del  Sr.  Romero  d  Mr.  Cabb,  en  contestación  &  la  ant^ior 1010 

Carta  de  Mr.  P.  W.  Conroy,  de  Filadelfia,  Marzo  29  de  1862,  al  Sr.  Rome- 
ro, ofreciendo  sus  servicios  ú,  México  y  levantar  un  batallón,  si  se  le  dan 
los  medios 1010 

Carta  del  Sr.  Romero  &  Mr.  P.  W.  Conroy,  en  respuesta  á  la  anterior 1010 

Carta  de  Mr.  Wcllington  A.  Cárter,  fechada  en  Nueva-York  el  3  de  Abril 
de  18C2,  ofreciendo  en  venta  algunos  equipos  militares,  cuya  lista  va 
acompasada t .1010 

Caris  de  Mt.  William  H.  Elscgnnd,  do  Filadelfia,  Abril  9  de  1862,  al  Sr.  Ro- 
mero, ofreciendo  sus  servicios « 1011 

Contestación  del  Sr.  Romero  á  la  anterior 1011 

Anexoi  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Minutario  de  Relaciones,  núme^ 
ro  116f  de  14  de  Ahñl  de  1862 ^  sobre  miscelánea. 

Noticias  de  México. — Partida  de  las  tropas  británicas. — Marcha  do  los  fran- 
ceses &  Córdoba. — Los  espafioles  dirfgiéndoso  á  Onzava. — Designios  de 
los  aliados. — Esperanzas  de  intervención  por  parte  de  los  Estados-Uni- 
dos, &c.,  &o.--Artíoulo  del  Tribune  de  Nueva-York , 1011 

Lo  que  piensan  los  españoles  respecto  d  la  corona. — Articulo  de  la  Época 

de  Madrid,  de  O  de  Marzo  de  18S2 1012 

Los  autores  de  la  dificultad  mexicana. — Editorial  del  Tribune  de  Nueva- 
York,  de  1?  de  Abril  de  1862 , 7 1018 

£1  sitio  de  Matamoros. — Derrota  final  de  Carbflgal. — Articula  del  Tribune 
de  Nueva-York,  de  1.®  de  Abril  de  1862 1016 

Intrigas  de  la  reacción  en  Méxioo. — Editorial  del  Tribune  de  Nueva- York, 
de  3  de  Abril  de  1802 1016 

Crampton  y  la  doctrina  Monroe. — Editorial  del  Times  de  Nueva-York,  de  5 
de  Abril  de  1862 1017 

Mas  pormenores  respecto  á  la  cuestión  mexicana. — ^Editorial  del  Tribune 
de  Nueva-York,  de  8  de  Abril  de  1862 1018 

Ultimas  noticias  do  México. — Articulo  del  Tribune  de  Nueva-York,  de  8  de 
Abril  de  1862 1018 

Artículo  del  Heraldo  de  México  de  6  de  Marzo... «     1019 

Noticias  de  México  publicadas  por  el  Times  de  Nueva-York,  del  8  de  Abril 
de  1862 1019 

Correspondencia  publicada  por  el  Diario  de  la  Marina 1020 

Correspondencia  de  Veraoruz  del  Herald  de  Nueva- York,  de  8  de  Abril  de 
1862 1021 

La  coalición  antimexicana. — Del  Times  de  Nueva- York,  de  9  de  Abril  de  1 862.     1022 

La  perturbación  mexicana. — Del  Enguirer  de  Filadelfia,  de  9  de  Abril  de  1862    1028 

Un  porvenir  oscuro  para  México.— Del  7Vot«  de  Nueva-York,  de  9  de  Abril 
de  1862 1024 

Una  conspiración  en  la  capital. -<«-Un  empréstito  forzoso. — Del  THbune  de 
Nueva-York,  de  9  de  Abril  de  1862 1026 

Noticias  de  México  publicadas  por  el  Enguirer  de  Filadelfia,  de  9  de  Abril 
de  1862 1026 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1268 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerío  de  Relacionts,  número  120,  de  17  ^ 
Ahrü,  íohre  la  XXXVIII  conferencia  con  Mr,  Setcard. 

Noticias  del  vapor  Cfüy  of  Baltimorcy  de  París,  Octubre  8  de  1862 1027 

Noticias  del  vapor  iV^orve^tan « IW 

3a  7  México ~  1037 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relacione*,  número  122,  de  IS  de  AM 
de  1862,  sobre  miscelánea. 

La  Inglaterra  y  la  expedición  mexicana. — Del  Standard  de  Londres,  de  19 

de  Marzo  de  1862 -    1027 

Llegada  del  Ministro  francés. — Del  National  Republican  de  Washington,  de 

16  de  Abril  de  1862 -    19f9 

Ultimas  noticias  de  México. — Del  THówn*  de  NucTa-York,  de  17  de  Abril  de 

1862 1C50 

Noticias  de  la  República  publicadas  por  la  Revista  de  México 1031 

España  y  México. -^Rompimiento  c(e  la  coalición. — Del  Timee  de  Nueva- York, 

de  17  de  Abril  de  1862 - 1051 

La  invasión  de  México. — Espaflía. — Del  mismo  periódico  y  de  la  misma 

feclia 1051  j 

Noticias  recibidas  por  el  vapor  <*CanadA"  del  Herald  de  Nueva- York,  de  17 

de  Abril  de  1862.; .,    1031 

Noticias  tomadas  del  Olobe  de  Londres,  órgano  del  Qobierno  inglés... «...^    IQ^t 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  130,  deíílde  J.W? 
sobre  los  asuntos  de  México  en  el  Parlamento  inglés. 
La  cuestión  mexicana. — ^El  Gobierno  británico  y  el  tratado 1032 

Anexo  á  la  nota  de  la' Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  Itl, 
de  21  de  Abril  de  1S62,  sobre  la  XXXIX  conferencia  con  Mr.  Sctpard, 

Carta  al  Sr.  Romero,  del  Sr.  D.  Benito  Juárez,  fechada  en  México  &  20  de  /    | 

Marzo  de  1862 ,\ ^    1032  '      | 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  134^  def$  de  Ahrü, 

sobre  miscelánea. 

La  cuestión  mexicana.— Del  Times  de  Nueva- York,  do  18  de  Abril  de  1862..  1034   / 
Diplomacia  mexicana.— Del  Times  de  Nueva-York,  de  18  de  Abril  de  1862..  10S4  ' 
Fin  de  la  triple  alianza. — Programa  francés: — Editorial  del  Tornee  de  Nue- 
va-York, de  26  de  Abril  de  1862 lOK 

Noticias  de  México.— Editorial  del  Ilerald  de  Nueva- York  de  25  de  Abril 

do  1862 ^  1087 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relacione$t  número  147,  de  6  de  Jí^, 
sobre  publicaciones  respecto  de  México, 

Desarrollo  del  drama  mexicano.— Editorial  del  Times  de  Nueva-York,  de  21 
deAbrildel8G2 lOW 

La  verdad  sobro  México.— Editorial  del  Express  de  Nueva-York,  de  26  de 
Abril  de  1802 lOftO 
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Mr.  Seward  y  la  cuestión  mexieana. — Del  Timu  de  Nuera-York,  de  S  de 

Mayo  de  1862! 1041 

Historia  oficial  de  la  inTasioii  mexioana.~£ditorial  del  Tribuna  de  Kneya- 

York,  de  6  de  Mayo  de  1862 1041 

^ntxos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Rélaeionet,  número  16S,  de  10  de  Mayo^ 
sobre  los  artículos  de  M.  Chevalier, 

1M«  Cheyalier  y  la  cuestión  mexicana. — París,  Abril  25  de  1862 1044 

Noticias  de  México. — ^El  programa  francés. — Editorial  del  IHmes  de  Nueva- 
York,  de  8  de  Mayo  de  1862 1046 

Jinexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relacionesy  número  16$,  de  10  de  Ma- 
yo  sobre  una  nota  de  Mr,  Seward^  f  especio  al  partido  que  tomarán  los  Estados- 
Unidos  en  las  complicaciones  de  México. 

Preliminares  en  que  han  convenido  el  Sr.  conde  de  Reua  y  el  Sr.  Ministro 

de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Mexicana *. 1046 

Circular  de  la  Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res y  Gobernación  de  México  á  los  Gobernadores  de  los  Estados 1047 

Nota  de*ios  Gomisaríos  aliados,  al  Ministro  de  Relaciones  de  México. — On- 
zava, Abril  9  de  1862 1047 

Nota  del  Ministro  do  Relaciones  á  los  Comisarios  aliados,  acusando  recibo 

de  la  anterior.  México,  Abril  11  de*1862 1048 

Nota  délos  Comisarios  franceses  al  Ministro  de  Relaciones  de  México.  Ori- 

aava.  Abril  9  de  1862 , 1048 

Nota  del  Ministro  de  Relaciones  ó»  los  Comisarios  franceses,  en  respuesta 

6  la  anterior.— México,  11  de  Abril  de  1862 1049 

Manifiesto  de  los  Plenipotenciarios  franceses,  á  la  Nación.  Córdoba,  Abril 

16  de  1862... ...,.; , , 1051 

Manifiesto  delC.  Benito  Juárez,  Presidente  constitucional  de  la  República, 

ala  Nación.  México,  Abril  12  de  18G2 1051 

Decreto  del  Presidente  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias,  de  Abril 
12  de  1862,  declarando  en  estado  de  sitio  los  lugares  que  ocupe  el  inva- 
sor, Ac,  &c ; 1058 

Circular  del  general  Zaragoza  al  ejército  de  Oriente,  sobre  la  ruptura  de 

los  tratados  de  la  Soledad.  Chalchicomula,  Abril  14  de  1862 1053 

Proclama  del  general  en  gefe  del  ejército  do  Oriente  á  las  fuerzas  de  su 

mando.  Chalchicomula,  Abril  14  de  1862 1054 

Carta  fechada  en  Veracruz,  Marzo  16  de  1862,  del  llamado  Ministro  de  Guer- 
ra y  general  en  gefe  de  Almonte,  al  Sr.  goneral  D.  Alejandro  García,  in- 
vitándolo para  que  se  pronuncie  por  el  siguiente .~    1055 

Flan  de  pronunciamiento  en  favor  do  D.  Juan  N.  Almonte  y  en  contra  del 
Supremo  Gobierno  constitucional 1055 

Manifiesto  del  general  Almonte  á  los  mexicanos.  Córdoba,  Abril  17  de  18G2.     1056 

Nota  de  los  Comisarios  aliados  al  Ayuntamiento  do  Veracruz,  Marzo  8  de 
1862 1056 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  150,  de  13  de  Ma- 
yo de  ISSSf  sobre  solicitudes  de  ciudadana  americanos. 

Carta  de  Mr.  John  C.  Grooni  al  Sr.  Romero,  en  que  pregunta  si  ya  tuvo  res- 
puesta á  la  solicitud  que  hizo  al  Gobierno  mexicano,  pidiendo  el  grado 
de  brigadier  general.  Colombus,  Abril  18  de  1862 1057 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1270 

Páginai. 


Carta  del  Sr.  Romero,  contestando  ¿  la  anterior,  Mayo  7  de  1862 1067 

Carta  de  Mr.  William  H.  Elsegood  al  Sr.  Romero,  en  la  que  ofrece  bus  Bcr- 
Ticioa  j  levantar  fuerzas,  si  se  le  autoriza  para  ello  competentemente.  Fi- 

ladelfia.  Abril  24  de  1862 1 -T. Ift58 

Carta  del  Sr.  Romero,  en  que  contesta  &  la  anterior.  Mayo  4  de  1862 1Q§8 

Carta  de  Mr.  Ledyard  Smith  al  mismo,  en  que  le  pide  autorización  y*  recursos 

para  levantar  fuerzas  en  favor  de  México.  líew  London,  Mayo  4  de  1B62.    1068 
Carta  del  Sr.  Romero,  en  que  contesta  á  la  anterior.  Mayo  8  de  1862.. 1059 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones^  número  ICO,  de  13  ds  Ma$^ 
de  XSGSj  sobre  miscelánea. 

Correspondencia  de  TampiQO,  publicada  por  el  Times  de  NueTa-York- 10S& 

Correspondencia  de  Parie,  publicada  por  el  ÍTime*  de  Nueva-York,  de  Mayo 

6  de  1862 1060 

La  invasión  de  México. — Desarrollo  y  ob}eto  de  la  política  de  Napoleón. — 
^  De  una  correspondencia  dirigida  al  Serald  de  Londres,  fechada  en  Pa- 
rís, en  20  de  Abril  de  18G2 1051 

Correspondencia  de  la  Habana,  del  Times  de  Nueva-York -    1061 

La  expedición  francesa  y  moxicaua. — Editorial  del  Herald ^t  Nueva-York, 

de  6  de  Mayo  de  1862 ™    1062 

LlEk  cuestión  mexicana. — Del  Herald  de  Nueva-York,  de  6  de  Mayo  de  1862.    106S 
Disolución  de  la  alianza  mexicana. — Editorial  del  Times  do  Nueva-York, 

de  6  de  Mayo  del862 \ 10G4 

Correspondencia  de  la  Habana,  publicada  por  el  Herald  de  Nueva- Fori^ 

de  8  de  Mayo  de  1862 1065 

Asuntos  mexicanos. — Toma  de  Nueva-Orleans. — Correspondencia  de  1a  Ha- 
bana, de  Mayo  8  de  1862 1066 

Asuntos  mexicanos. — Del  Times  de  Nueva- York,  de  8  de  Mayo  de  1862......    1068 

Principio  de  la  guerra  en  México. — Del  Times  de  Nueva- York,  de  9  de  Ma- 
yo do  18C2 1071 

Noticias  de  México.— Del  Herald  de  Nueva-York,  de  8  de  Mayo  de  1862...    1071 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones^  número  177,  dt  S7  ¿e 
Mayo,  sobre  miscelánea, 

México. — Editorial  del  Herald  de  Nueva -York,  de  13  de  Mavo  de  1862 lOTS 

¿Qué  serA  de  México? — ¿Qué  de  la  doctrina  Monroe?— EditoTial  dri  Boletéi 

de  Noticias  de  Nueva- York,  de  14  de  Mayo  de  1862 : 1074 

Proyecto  de  los  americanos  relativo  á  México. — Del  Times  de  Nueva-York,  ' 

de  16  de  Mayo  do  1862 1076  ' 

La  intervenoion  europea  en  México.-^Napoleon  colocado  en  una  posición 

comprometida. — Editorial  del  Herald  de  Nueva -York,  de  19  de  Mayo  de 

1862 1076 

La  intervención  europea  en  México. — ^Edit<frial  del  Times  de  Nueva-York, 

de  20  de  Mayo  de  1862 \ 1078 

Noticias  de  México.— Del  Herald  de  Nueva-Yoirk;  de  20  de  Mayo  do  1862...    1079 

Correspondencia  de  Veracruz,  de  Abril  24  de  1862 1080 

Noticias  de  México.— Del  Tribune  d.e  Nueva-York,  de  20  de  Mayo  de  1862...    1081 
Asuntos  mexicanos. — Del  fribuns  de  Nueva-York,  de  20  de  Mayo  do  1862.     lOtt 

La  intervención  inglesa  en  México. — Editorial  del  Times  de  Londres 1082 

Pacificación  de  México. — ^Editorial  de  la  Prensa  de  la  Habana,  de  29  de 

Abril  de  1862 10^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1271  . 

"  Páginas. 

Diyergenoia  de  opiniones  sobre  la  oondncta  de  los  Plenipotenciarios  aliadosL 
en  la  cuestión  mexicana. — ^Editorial  de  la  Prensa  de  la  Habana»  de  5  de 
Mayo  de  1862 1085 

Correspondencia  de  la  Habana. — Regreso  de  los  españoles  de  México. — ^Del 

ÍVikune  de  Nueya-York,  de  23  de  Mayo  de  1862.. 1089 

Esierilidad  de  la  reyolucion  mexicana. — Editorial  de  la  Prensa  de  la  Habana.     1091 

Intrigas  de  los  franceses  en  México. — Derrocamiento  del  Gobierno  de  Juá- 
rez.—Editorial  del  fferald  de  NueTa-York,  de  22  de  Mayo  de  1862 1094 

Correspondencia  de  la  Habana.-^I)el  Herald  de  Nueya-York,  de  22  de  Ma- 
yo de  1862 1096 

Intrigas  de  la  cesión  en  Sonora. — ^Carta  de  Guaymas»  de  16  de  Abril  de  1862.     1096 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones^ 

numero  184t  de  2  de  Junio,  sobre  la  nota  de  Mr.  Seward,  respecto 

de  la  conducta  de  los  franceses  en  México. 

Bando  militar  del  general  en  gefe  mexicano,  sobre  las  relaciones  que' 
debia  haber  entre  las  fuerzas  aliadas  y  las  poblaciones  mexicanas  que  ocu- 
paron durante  la  tregua  concedida  por  los  convenios  de  la  Soledad 1098  * 

Circular  del  Ministerio  de  Belaciones,^  en  que  avisa  haberse  roto  la  coali- 
ción, obrando  separadamente  cada  uno  de  los  Plenipotenciarios.  México, 
Abril  12  de  1862 1098 

Nota  de  los  Plenipotenciarios  franceses  al  Ministerio  de  Relaciones  do  Mé- 
xico, en  que  acusan  recibo  de  notas  recibidas.  Córdoba,  16  de  Abril  de 
1862 1100 

Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  en  que  contesta  la  nota  anterior:    Abril 

20  de  1862 HOO 

Nota  de  los  Plenipotenciarios  franceses  al  Ministerio  de  Relaciones  mexica- 
no, en  que  protestan  contra  todo  tratado  que  enajene  parto  <iel  territorio 
de  México.  Córdoba,  15  de  Abril  de  1862 HOl 

Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  en  que  da  respuesta  á  la  anterior.  Abril 
20  de  1862 1101 

Declaración  de  demócratas  imparciales  franceses  residentes  en  México. 

Abril  15  de  1862 1102 

Nota  del  general  en  gefe  del  ouerpo  de  ejército  de  Oriente  al  Ministerio  de 
la  Guerra,  en  que  participa  que  las  fuerzas  no  han  querido  regresar  á 
Paso  del  Macho.   Acultzingo,  22  de  Abril  de  1862 1105 

Nota  del  coronel  del  batallón  guardia  nacional  de  Córdoba  al  general  en 
gefe  del  cuerpo  de  ejército  de  Oriente,  pidiendo  armamento.  Cosoomate- 
pec.  Abril  17  de  1862 1106 

Proclama  de  los  Plenipotenciarios  franceses,  publicada  en  el  Monitor 1106 

Nota  del  conde  de  Reus  al  general  Zaragoza  en  que  dice  cuándo  desocupa- 
rán á  Orizaya  las  tropas  cspaÉíolas.  Abril  18  de  1862 1107 

Nota  del  general  Zaragoza  al  general  en  gefe  del  ejército  francés,  en  que 
le  dice  que  permite  se  queden  los  enfermos  en  Orizava. — El  Ingenio,  á  17 
de  Abril  de  1862 , ...i 1107 

Nota  del  Plenipotenciario  O.  Jurien  al  general  Zaragoza,  en  que  le  da  co- 
nocimiento de  haber  entregado  el  mando  del  ejército  francés  al  general 
conde  de  Lorencez.  Córdoba,  19  de  Abril  de  1862 1108 

Nota  del  general  Lorencez  al  general  Zaragoza,  en  la  que  responde  á  la  que 
este  dirigió  á  los  Plenipotenciarios,  respecto  á  sus  enfermos.  Córdoba, 

Abril  19  de  1862 ^. 1108 

Manifiesto  de  Almonte.  X)órdoba,  Abril  17  do  1662 1108 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1272 


Anexos  á  la  nota  de  la  Lejacion  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones^  número 
194j  de  7  de  Junio,  sobre  la  cuestión  mexicana  cfi  Parts, 

Correspondencia  de  París — Del  THmes  de  NiiCTa-York,  de  6  de  Janio  de 

1862 -    1109 

La  prensa  francesa  en  lo  referente  ú.  México. — ^Del  Times  de  Nuera- York, 

de  6  de  Junio  de  1802 1112 

Correspondencia  do  París. — Del  Herald  de  Nuera- York,  do  6  de  Junio  de 
1862 1116 

Correspondencia  de  Veracruz. — Del  Herald  de  Nuera-York,  de  6  de  Junio 
del8G2 ^     1117 

Francia  y  México. — ^Editorlal  del  Tribune  de  Nuera- York,  de  6  de  Junio  de 

18G2 - 1118 

La  invasic^  de  México. — Del i/era/^í  de  Nueya-York,  de  6  de  Junio  de  1862.     IL20 

Opinión  do  los  ingleses  respecto  á  la  carta  del  general  Prim,  según  el  Times 
de  Londres  de  21  de  Mayo  de  1862.— Del  Herald  da  Nuera-York,  de  tí  de 
Junio  de  1862 • " 1120 

Francia  y  los  Estados-Unidos.  —Todos  saben  que  el  porrenir  de  I»  Habana 
depende  del  éxito  dj  la  expedición  francesa  en  México. — Del  Herald  de 
Nuera- York,  de  6  do  Junio  de  1862 1222 

Opinión  del  Gabinete  inglés  respecto  á  la  carta  del  general^Prim. — Del  He- 
rald de  Nueva- York,  de  5  de  Junio  de  1862 2123 

Defensa  de  la  conducta  de  los  francrses. — Tomado  del  Constitutionnd  de  Pa- 
ria, do  20  de  Mayo.— Del  Herald  do  Nuera-York,  de  6  de  Junio  *de  1862.     1125 

La  cuestión  mexicana  en  Francia. — Del  Tribune  de  Nuera-York,  de  o  de 
Junio  de  1802 _....    11^ 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Waskinjion  al  ifinisterio  de  Rdaciontr,  vúmfry 
Jl'^Of  de  2  de  Junio,  sobre  la  situación  de  la  frontera. 

Nota  al  Departamento  de  Guerra  de  los  Estados-Unidos,  del  Diputado  por 
Nuero-México,  Mr.  John  S.  Walts,  sobre  el  estado  que  guarda  l&  fronte- 
ra.  Mayo  *J8  de  1862 ', ; _     1181 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington,  al  Ministería  de  ReHaóome»^  niímer* 
IOS,  dt  10  de  Junio,  sobre  los  asuntos  de  México  en  las  cortes  españolas. 

Cuestión  de  México. — Cámara  de  Diputados. — Sesión  del  di»  19  de  Mayo..    1133 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  al  Ministerio  de  ReÍMsnes^ 
núinero  210,  de  26  de  Junio,  sobre  la  XL  VIH  conferencia  del 
Sr.  Romtro  con  Mr,  Seward, 

ün  rasgo  de  diplomacia  francesa. — ^Tomado  de  la  Patrie  de  París  y  publica- 
do por  el  ^«-oW  de  Nuera-York ••  H^ 

Una  inrenoion.— Editorial  del  Times  de  Nuera-»York,  de  26  de  Julio  de  18t>2.  1154 

Editorial  del  Triburá  de  Nuera-York,  de  30  de  Junio  de  1862 U54 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1273. 


Anexos  á  la  nota  de  la  Ligación  Mexicana  en  Washington  al  Ministerio  de  RelacioneSf 
número  íSíSSj  de  i?  de  Jvlio  de  1862 y  tobre  el  iratado  con  los  Estados-  Unidos. 

Páginas. 

El  tratado  moxic&no.->£l  empréstito  de  $11.000,000.— Editorial  del  Tmes 
de  Nueva-York,  de  30  de  Junio  de  1862 1166 

£1  protectorado  francés. — ^Editorial  del  Tribune  de  Nueva- York,  de  80  de 
Junio  de  1S62 1167 

El  nuevo  tratado  con  México. — ^Editorial  del  Eerald  de  Nueva- York,  de  30 
de  Junio  de  186á '. 1168 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Minesicrio  de  Relaciones,  número 
SSO,  de  Julio  de  186$,  sobre  publieadonts  respecto  de  México. 

La  cuestión  mexicana. — Noticias  de  los  diarios  de  París 1160 

El  Constitucional  de  Paris,  sobre  la  necesidad  de  mandar  refuerzos  á  México.     1160 

Diversas  noticias  y  opiniones  de  periódicos  europeos,  sobre  refuerzos  fran- 
ceses 6,  México,  7  duda  de  la  derrota  cerca  de  Puebla  el  6  de  Mayo,  dada 
al  ejército  francés  por  los  mexicanos 1160 

La  cuestión  mexicana  en  Inglaterra  y  Pr&ncia. — ^Del  Jleraldáe  Nuevá-York, 
de  26  de  Junio  de  1862 1161 

La  cuestión  mexicana. — Editorial  del  Tribune  de  Nueva-York,  de  26  de  Ju- 
nio de  1862 , 1162 

La  derrota  de  los  francés  en  México.-*-£ditoríal  del  Tribune  de  Nueva- York, 
de  27  do  Junio  de  1862 1168 

La  cuesllon  mexicana  en  Francia — ^Los  refuerzos  navales  y  militares. — ^No- 
ticias de  diversos  periódicos  europeos ^ 1168 

La  segunda  conquista  de  México.— Editorial  del  Herald  de  Nueva-York,  de 
2  de  Julio  de  1862 1166 

La  cuestión  mexicana  en  las  cortes  españolas. — ^El  general  Prim  atacado  por 
la  oposición. — ^Discurso  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  la  sesión 
del  Congreso  espa&ol,  de  11  de  Junio 1166 

Refuerzos  franceses  de  las  Indias  Occidentales. — DeVMessenger  de  Mali- 
gnant,  de  21  de  Junio 1168 

Las  promesas  Uusorias  de  Almonte. — Editorial  del  Temps  de  Paris,  de  19  de 
Junio 1108 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  al  Ministerio  de  Relaciones,  número 
Í40y  de  16  de  Julio  de  1862,  sobre  solicitudes  de  ciudadanos  americanos. 

Carta  de  Mr.  Garlos  G.  Harris,  de  Washington,  de  Mayo  18  de  1862,  al  8r. 
Romero,  ofreciendo  á  México  sus  servicios  y  los  de  otros  individuos 1169 

Carta  del  coronel  Sonlakowski,  fechada  en  Naeva-Orleans  á  16  de  Junio 
de  1862,  al  6r.  Romero,  ofreciéndole  sns  servicios  y  levantamiento  de 
ftierzas  en  la  parte  Sur  de  los  Estados-Unidos  de  uno  &  cinco  regimien- 
tos  •... - * -    IIW 

£1  coronel  Soulakowski.— Articnlo  de  un  diario  de  Riclimond 1170 

Carta  del  Sr.  Romero  al  ooronel  Soulakowski,  ca  respuesta  &  la  que  le  di- 
rigió aquel -    1171 

Carta  del  ooronel  William  H.  Elssegood,  d«  Füadelfia,  Junio  17  de  1802,  al 
Sr.  Romero,  en  que  le  adjunta  otra  de  un  irlandés  de  mucha  influencia, 

según  él  dice «..* • •—     1171 

TOMO  n.  160 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1274 


Carta  de  Juan  Qesseffire,  de  Brooklyoi  Mayo  16  de  1862,  al  coronel  Elne- 
good,  &  que  re  refiere  la  anterior «    1172 

Carta  del  Sr.  Bomero,  feeba  1?  de  Julio  del  mismo  aflo,  en  respuesta  á  la 
anterior 1172 

Carta  del  tehiente  Jolu^  Henrie  Eeat,  feohada  en  el  campo  cerca  de  Frede- 
ricksburg,  á  26  de  Junio  de  1863,  al  Sr.  Bomero,  en  la  que  ofirece  sus 
serTicioB  á  México » » ^   1112 

Carta  del  Sr.  Bomero,  fecha  1?  de  Julio  del  mismo  aSo,  en  que  contesta  4 
la  anterior 1171 

Carta  del  teniente  Eeats,  de  8  de  Julio  de  1862,  al  Sr.  Bomoro,  en  la  que 
le  manifiesta  no  haber  recibido  respuesta  á  la  carta  que  le  dirigió 117S 

Carta  del  mismo  teniente  al  propio  Sr.  Oohoa,  de  Julio,  en  que  solicita 
recursos  para  marchar  &  México r. ^^   1174 

Carta  del  Sr.  Bomero,  de  5  del  expresado  Julio,  al  teniente  Keats,  en'que  le 
dice  no  poderlo  servir  por  carecer  de  fondos  para  esa  clase  de  gastos,  y 
le  ofrece  su  recomendación  para  el  caso  de  que  quiera  marchar  por  la 
cuenta.......... ^    1171 

Caita  del  teniente  Keats,  fecha  10  de  Julio  de  1862,  al  Sr.  Bomero,  en  que 
le  éxpont:  que  no  podrá  ir  á  México  si  no  se  le  proporcionan  recursos...    1174 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones^  número  £70,  deoit 
Agosto,  sobre  miscelánea. 

Importante  de  Sonora.-— Bel  Tribune  de  Nueva-York  de  18  de  Julio  de  1862.    1175 

Carta  de  Luis  Napoleón  al  general  Lorencez ii'fi 

M.  Mercier,  memorializando  al  Gobierno  de  Franela •^    ^^"^6 

Carta  de  Mr.  S.  Leyard  Smith,  fechada  en  Nueva-Lóndres  6  18  de  Julio  de 
1862,  al  Sr.  Bomero,  en  la  que  le  da  noticia  de  la  conducta  del  conde 
Mercier  respecto  &  México , .-.    1176 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  número  ¿78^  de  J4ds 
Agosto,  con  ivlacion  á  una  nota  de  M.  Sewardt  sobre  los  sucesos  de  México. 

Discurso  del  Presidente  de  la  Bepúblioa,  al  cerrar  las  sesiones  del  Congre- 
so de  la  Union  en  el  segundo  período  de  1862 ™    HTí 

Nota  circular  del  Ministerio,  de  Gobernación  &  los  Gobernadores,  en  que  los 
excita  para  que  envíen  cuantp  antes  el  contingente  de  hombres  que  ae 
les  tiene  señalado.  Junio  17  de  1862 , -    1179 

Nota  del  general  Zaragoza  al  general  Lorencez,  proponiéndole  una  capitu- 
lación.    Tecamalucan,  Junio  12  de  1862... IW 

Nota  del  general  Lorencez  al  general  Zaragoza,  rehusando  la  capitulaeion. 
Orizava,  Junio  12  del862 ^    U» 

Nota  del  general  Zaragoza  al  Ministro  de  la  Guerra,  en  que  le  da  parte  de 
su  movimiento  y  de  haber  propuesto  al  general  firances  una  capitulaeioa, 
que  este  no  aceptó.    Ingenio,  Junio  18  de  1862 * H» 

Nota  del  mismo  general  al  expresado  Ministerio,  en  que  participa  no  ha- 
ber podido  emprender  el  ataque  que  tenia  meditado  sobre  Onzava,  por 
no  haber  ocupado  el  general  González  Ortega  el  punto  que  tenia  derig- 
nado,  y  de  que  según  ha  sabido  por  varios  oficiales  dispersos,  la  divinen 
de  Zacatecas  sufrió  un  descalabro,  por  descuido.  Ingenio,  14  de  Junio 
de  1862 ^._ ^    1181 

Nota  del  general  González  Ortega  al  general  Zaragoza,  en  que  detalla  el 
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enoueniro  d«  su  dÍTÍBion  oon  las  faenas  francesas  en  el  ceiro  del  Borre- 
go.   JesusMaria,  Junio  14  de  1862 ^ 1181 

Kota  del  general  Berrioxárbal  al  general  en  gefe  Zaragoia,  en  que  le  da  oo- 
nooimiento  detijlado  de  sus  operaciones.   Tecamaluoan,  Junio  15  de  1 862.    1 1 88 

Nota  del  general  Zaragosa  al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  que  trascribe 
otra  del  general  LUto,  con  el  parte  oficial  de  un  encuentro  do  la  guerri- 
lla del  C.  Honorato  Pominguex,  en  que  derrotó  &  los  franceses,  apode- 
rándose del  couToy  que  escoltaban.    Aculisingo,  -Junio  16  de  1862... ...    1184 

Proclama  del  general  conde  de  Lorencei  &  las  fuerzas  francesas 1185 

Nota  del  comandante  de  la  caff  enera  <'L'  Eclair"  al  Qobemador  de  Campe- 
cbe,  en  qué  le  da  conocimiento  de  que  ba  puesto  incomunicado  al  puerto. 
Mayo  17  de  1862 *. 1185 

Nota  del  Gobernador  del  Estado  de  Campeche  al  comandante  do  la  ca&o- 
ner»  fSrancesa  <*L'  éclair'%  en  respuesta  &la  anterior •« 1186 

Anexo9  á  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaeione¿t  número  ÍÍ91,  de  31  de 
AgoetOj  eohre  el  partido  coneervador  y  la  intervención. 

Manifiesto  de  D.  Félix  Zuloaga 1187 

Manifiesto  de  P.  José  María  Cobos  &  la  nación  mexicana,  fechado  en  San  Tho- 
mas,  á  20  de  Julio  de  1862 11^8 

Carta  del  Sr.  general  D.  Manuel  Poblado  &  D.  José  María  Coboü,  fechada  en 
Puebla,  á  17  de  Abril  de  1862 1205 

Carta  de  D.  José  María  Cobos  al  8r.  general  Poblado,  en  respuesta  &  la  an- 
terior, fechada  en  Matamoros  Izúcar  en  20  de  Abril  de  1862 1205 

Copia  de  una  carta  del  Sr.  general  P.  Manuel  Poblado  &  P.  José  María  Co- 
bos, fechada  en  México,  á  1?  de  Mayo  de  1862,  y  certificada  por  P.  JuaifN. 
Almonte  en  Orizaya,  á  28  del  mismo  mes  y  aficr 1206 

Instruecioneasin  firma,  dadas  al  Sr.  Arámburu  en  México,  á  2  de  Mayo  de 
1862  y  certificadas  por  P.  JuanN.  Almonte s, 1206 

Carta  de  P.  José  María  Cobos  al  Sr.  general  Poblado,  fechada  en  Matamo- 
ros, ft  4  de  Mayo  de  1862 ^ 1206 

Pasaporte  para  salir  fuera  de  la  Bepúblioa,  dado  &  P.  José  María  Cobos  por 
P.  Juan  N,  Almonte,  en  1?  de  Junio  de  1862 1207 

If  ota  oficial  delUamado  comandante  general  de  Veraorus,  P.  Tomas  Marin, 
ík  P.  José  María  Cobos,  en  que  le  comunica  que  por  orden  de  Almonte  no 
puede  TolTcr  ft  la  Bepúblioa.  Veracruz,  Julio  1?  de  1862 1207 

Caria  de  P.  Leonardo  Márquez  &  P.  José  María  Cobos,  fechada  en  Atlixco, 
i  12  de  Mayo  de  1862 1207 
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